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SESION  DEL  MARTES  4 DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Pasa  á la  Comisión  de  Presu- 
puestos una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Míanos  sobre  reforma  de  los  encabezamientos  de  consu- 
mog.^Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  tres  dictámenes  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  referentes  á los 
de  Marina,  Gobernación  y Foment o, = Asimismo  queda  sobre  la  mesa  una  nota  de  la  deuda  pública  exis- 
tente en  l.°  de  Julio  de  1876  y la  que  existia  en  24  de  Abril  ultimo,— También  queda  sobre  la  mesa  otra 
nota  del  número  de  individuos  que  cobran  sus  haberes  de  fondos  provinciales  y municipales.  =Por  úl- 
timo, queda  sobre  la  mesa  el  expediente  instruido  á consecuencia  de  reclamaciones  del  Ayuntamiento  de 
Álcira  con  motivo  de  las  inundaciones  de  18 64*= Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  laa 
Comisiones  encargadas  de  informar  acerca  de  un  ferro- carril  de  Cariñena  á Zaragoza  y la  de  construcción 
en  esta  ciudad  de  un  manicomio  modelo.— Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  instalación  de 
Cajas  de  Ahorros  y Montes  de  Piedad.— Discurso  del  Sr.  Marques  de  la  Vega  de  Armijo  en  apoyo.— Del 
Sr,  Ministro  de  Fomento.— Rectifica  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y tomada  en  consideración  la 
proposición,  pasa  á las  se  aciones  ,=Pregunt  a del  Sr.  Vivar  acerca  de  si  está  mandado  variar  el  uniforme 
de  los  consejeros  de  Estado;  sobre  la  situación  en  que  se  encuentra  el  expediente  mandado  instruir  para  la 
formación  de  un  puerto  en  las  islas  Chafar  inas,  así  como  el  relativo  al  establecimiento  de  la  pesquera  de 
Santa  Oruz,  Imperio  de  Marruecos;  acerca  de  si  rige  ó no  rige  ©1  arfc.  13  de  la  Constitución  en  Puerto-Rico;  y 
por  fin,  acerca  del  encuentro  de  una  compañía  de  160  hombres  en  Guantánamo,  Cuba,  con  los  insurrectos .= 
Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación,  Fomento  y Ultramar. =Reet idean  los  Sres.  Vi- 
var y Ministros  de  Ultramar  y de  la  GoWnacion.=Preguntas  del  Sr,  Marqués  de  Muros  sobre  el  hecho 
de  no  haberse  devuelto  las  fianzas  que  prestó  el  Sr.  Banquells,  tesorero  general  que  fue  de  Cuba,  no  obs- 
tante haber  presentado  sus  cuentas  y el  mucho  tiempo  trascurrido  desde  entonces;  acerca  de  la  necesidad 
de  que  se  proceda  á formar  uu  censo  verdad  de  la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba;  sobre  el  decreto  que  impide 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sacar  á subasta  ninguna  obra  sin  permiso  dei  Ministerio  de  Hacienda,  y acerca 
de  la  necesidad  de  que  se  atienda  un  poco  más  que  hasta  aquí  á las  obras  públicas  del  distrito  de  Tineo, 
Astúrias,— Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Fomento,=Reetiflca  el  Sr.  Marqués 
de  Muros. =E1  Sr.  Fernandez  Iglesias  excita  al  Tribunal  de  Actas  graves  á que  se  sirva  despachar  las 
que  aun  están  por  resolver.=Oontestacion  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  Secretario  del  Tribunal  de  Actas 
graves.=Se  da  cuenta  de  una  proposición  de  ley  solicitando  que  los  diputados  provinciales,  los  secreta- 
rios de  estas  corporaciones  y los  secretarios  de  Ayuntamiento  que  cuenten  cierto  número  de  años  de  ser- 
vicio puedan  ingresar  en  la  administración  oivüt=:Discurso  del  Sr,  Becerra  en  apoyo*=Pel  Sr,  Ministro 
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de  Fomento*— Rectifica  el  Sr,  Becerra;  se  toma  en  consideración  la  preposición,  y pasa  á las  secciónese 
El  Sr,  B alaguer  ruega  se  atienda  4 la  reparación  del  antiguo  monasterio  de  las  Santas- Creus  en  Tarrago- 
na,  que  se  encuentra  en  un  estado  de  próxima  ruinan  Contesta  clon  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Reclífi- 
ea  el  Sr,  Balaguer.=El  Sr,  González  Corral  pregunta  la  causa  de  que  el  dueño  dei  muelle  de  embarque  de 
Maliaño,  de  Santander,  no  pague  contribución  alguna  al  Estado,= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda .^Rectifica  el  Sr,  González  Corral,  ==E1  Sr,  Brnnet  pide  que  se  proceda  á construir  un  puente  per- 
manente en  Tortosa  en  sustitución  del  de  barcas,  que  está  á punto  de  dos  apar©  cer,=;  Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento.— Rectifica  el  Sr,  Brnnet .^Orden  del  día-  Continúa  la  discusión  pendiente  so- 
bre el  presupuesto  do  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra;  enmienda  del  Sr,  Aibareda.=Eéanuda  su  dis- 
curso este  Sr.  Diputado,— Discurso  del  Sr.  Salcedo,  de  la  Comisión,— Del  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, =Del  Sr.  Yizconde  de  Campo -Gr ande, =Bectiñca clon  del  Sr,  Albareda,=Discurso  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,— Tí ue va  re etific ación  del  Sr.  Albareda,=Indica clones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ofreciendo 
destinar  una  cantidad  en  el  presupuesto  de  Fomento  para  llenar  el  objeto  que  se  propone  el  Sr*  Albare- 
da.=Rectiñeacion  del  Sr,  Salcedo,  =:Que da  retirada  la  enmienda  del  Sr,  Albareda,=Se  lee  una  del  señor 
Ochando,  relativa  á la  Administración  militar,— La  Comisión  no  la  admite.  =Discurs o del  autor  en  apo- 
yo ,=Del  Sr,  Jiménez  Palacios,  de  la  0 o misión  ,=Eeetifie  aciones  de  ambos  ,=lío  sé  toma  en  consideración 
la  enmienda ,=Se  lee  una  adición  del  mismo  Sr.  Ochando  ai  capítulo  7,&,  art,  Comisión  tampoco 

la  admite.  =Dis curso  del  Sr.  Ochando  en  apoyo,=Interrupcion  del  Sr,  Dabán,=Discurso  del  Sr.  Jiménez 
Palacios  como  de  la  Comision,=DeI  Sr.  Eteina,=Bectificacion  del  Sr,  Qchando,=dsro  se  toma  en  conside- 
ración la  adicion.=Se  lee  otra  del  mismo  al  art.  9.°,  capítulo  7,°=La  Comisión  no  la  admite,— Discurso 
de  su  autor  en  apoyo ,=Del  Sr,  Conde  de  CaniIlas.=Rectificacion  del  Sr.  Ochando,  y la  retira. =Se  lee  la 
del  Sr.  Armiñan  al  capítulo  8,°=Iia  Comisión  no  la  admite  .^Discurso  del  autor  en  apoyo— Del  Sr.  Rei- 
na como  de  la  Comision.=Se  proroga  la  sesión  para  terminar  la  enmienda  y las  que  restan  á esta  sec- 
ción, = Re ctiñcacion  del  Sr,  Armiñan,= Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Eeetifiaaciones  de  estos 
dos  señores  y del  Sr.  Reina, —lío  se  toma  en  consideración.  =Se  lee  por  último  otra  del  Sr.  Ochando  como 
tercera  disposición, =L  a Comisión  no  la  admite  .=Dis  curso  de  dicho  señor  en  apa  y o. =D  el  Sr.  Jiménez 
Falacias  .—Que  da  desechada.— Se  suspende  esta  disensión  ,=La  Comisión  retira  la  sección  sétima  para 
consignar  una  cantidad  con  destino  4 la  cria  cab aliar, =Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  Peticiones,  comprensivos  de  los  números  120  al  125.— Se  lee  igualmente  el  dictamen  de 
la  Comisión  autorizando  4 la  Diputación  provincial  de  Zaragoza  para  destinar  los  bienes  de  sus  estableci- 
mientos de  beneficencia  4 la  construcción  de  un  manicomio, =Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pan* 
dientes,  =Be  levanta  la  sesión  4 las  siete  y media. 


r Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
fue  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Míanos,  pidiendo  al 
Congreso  se  digne  tomar  en  consideración  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  BerdugOj  relativo  á la  reforma  de  los 
encabezamientos  de  consumos,  cereales  y sal 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  relativo  ai  ca- 
pítulo i.°,  artículos  í,°  y 2°  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Marina.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  nmn,  157,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando saimprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos 
relativo  al  capítulo  21,  artículo  único  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  «Obligaciones  que  carecen  de  crédito 
legislativo .»  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  general  da  Presupuestos  re- 
lativo al  capítulo  41,  articulo  uuico  del  presupuesto  de 


gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  «Obligaciones  que 
carecen  de  crédito.  legislativo.?)  (Véase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  La  mesa,  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  docu- 
mentos que  á la  misma  se  acompañan: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Para  sa- 
tisfacer el  pedido  de  datos  hecho  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Adolfo  Merelles  eu  la  sesión  que  el  Congreso  cele- 
bró el  17  de  Abril  próximo  pasado,  de  orden  de  S,  M, 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EÉ.  la 
adjunta  nota  de  la  deuda  pública  en  circulación  en  l.° 
de  Julio  de  1S76  y de  la  existente  en  24  del  citado 
mes  de  Abril  después  de  deducidas  las  amortizaciones 
por  subastas  mensuales.  Dios  guarde  á Y.  EÉ.  muchos 
años.  Madrid  2 de  Mayo  de  1880.=Fernando  Cos- 
Gayon.=Seuores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comuni- 
cación y los  documentos  a ella  unidos: 

«Ministerio  de  Hacienda  .—Excmos . Sres.:  Para 
completar  los  datos  pedidos  en  la  sesión  que  el  Con- 
greso celebró  el  día  l.°  del  actual  por  el  Sr.  Diputado 
D,  Bonifacio  Rulz  de  Yelasco,  de  orden  de  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G>)  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  la 
adjunta  nota  del  numero  de  individuos  qu©  cobran  sus 
haberes,  pensiones  ó gratificaciones  de  fondos  provin- 
ciales y municipales  con  sujeción  á descuento,  y del  im- 
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porta  de  los  mismos  haberes,  pensiones  y gratificado- 
lies,  con  la  separación  correspondiente,  conforme  á ios 
deseos  de  dicho  Sr.  Diputado.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos,  Madrid  30  de  Abril  de  í880.=Eernand<D 
Gos-Gayon,=;Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Se  leyó  asimismo,  y quedó  sóbrala  mesa,  á dispo- 
sición de  los  gres.  Diputados,  la  siguiente  comunica- 
ción y los  documentos  que  la  misma  contenía: 

«Ministerio  de  Hacienda, —Excmos,  Sres.:  Para 
satisfacer  el  deseo  significada  en  la  sesión  que  el  Con- 
greso celebró  el  16  de  Abril  ultimo  por  el  Diputado 
D,  Trinitario  Ruiz  Capdepon,  de  orden  de  S,  M el  Rey 
(que  Dios  guarde)  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE,  el 
adjunto  expediente  que  se  comenzó  á instruir  en  la  Di- 
rección general  de  contribuciones  el  año  1865,  y no 
el  de  1875,  como  por  equivocación  sin  duda  se  consig- 
na en  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  17  del  citado 
mes  de  Abril,  ,á  consecuencia  de  reclamaciones  hechas 
por  el  Ayuntamiento  de  Alcira  y ios  demás  pueblos  de 
la  ribera  del  Júcar,  con  motivo  de  las  inundaciones 
que  tuvieron  lugar  en  el  mes  de  Noviembre  de  1864, 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos.  Madrid  3 de  Mayo 
de  i 880  ,=Fernando . Oos-Gayon^Señores  Diputados 
Secretarlos  del  Congreso.» 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  Señor  Presidente,  tenia  que  diri- 
girme al  Gobierno  de  S,  M.  con  motivo  de  varias  pre- 
guntas importantes  que  tengo  que  hacerle.  Si  estuviese 
dentro  del  recinto  del  Congreso  algún  Sr*  Ministro,  y 
S,  S,  tuviese  la  bondad  de  mandarle  avisar,  yo  espera^ 
ría  á que  entrase  y haría  las  preguntas:  si  no,  estoy  á 
la  disposición  de  S,  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á verse  si  hay  algún 
Sr,  Ministro  en  el  edificio.  Si  S.  S,  quiere  esperar,  daré 
la  palabra  á otro  Sr,  Diputado, 

El  Sr.  VIVAR:  Con  mucho  gusto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Muros 
tiene  la  palabra. 

Bt  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Tengo,  Sr.  Presidente, 
que  repetir  lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr,  Vivar, 
Mi  objeto  era  hacer  varias  preguntas  á los  Sres,  Mi- 
nistros. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  S.  S,  quiero  esperar  y no 
desea  que  la  Mesa  las  ponga  en  conocimiento  de  los 
Sres.  Ministros,  usará  despees  do  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Esperaré. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley  que  ha  sido  autorizada  por  las  sec- 
ciones.»] 

¡Leída  por  el  Sr,  Secretario  Conde  de  la  Encina  la 


dei  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de-  Armijo  sobre  Montes 
de  Piedad  y Gajas  de  Ahorros,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición 
de  ley. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  No  voy 
á hacer  un  discurso*  sino  á cumplir  con  un  requisito 
reglamentario. 

La  circunstancia  de  no;  encontrarse  aquí  el  señor 
Ministra  de  Hacienda  me  hace  temer  que  pudiera. una 
proposición  de  esta  importancia  tener  alguna  difi- 
cultad para  que  so  tomara  en  consideración;  pero  al 
mismo  tiempo  debo  hacer  presente,  ai  Congreso  que 
tratándose  de  una  cuestión  de  esta  gravedad , hemos 
creído  conveniente  ios  que  formamos  el  Concejo  de  ad- 
ministración del  Monte  de  Piedad  y de  la  Caja  de 
Ahorros  hacer  algunas  indicaciones  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y éste  no  ¡ha  creído  que  había  el  menor  in- 
conveniente en  que  se  tomara  en  consideración  la  pro- 
posición de  ley  que  hemos  tenido  diferentes  individuos 
de  esta  Cámara  la  honra  de  presentar  al  Congreso,  y 
que  yo  voy  á apoyar,  aunque  breve  y ligeramente, 

Diciendo  que  se  habla  de  Cajas  de  Ahorros  y Montes 
de  Piedad,  casi  es  inútil  hacer  ninguna  indicación  que 
justifique  la  conveniencia  de  todo  aquello  que  tienda 
á difundir  establecimientos  de  esta  clase  por  el  resto 
de  la  Península,  mucho  más  cuando  se  han  visto  los 
saludables  efectos  que  en  las  diferentes  provincias  en 
que  las  hay  vienen  dando.  Desgraciadamente,  de  las  dfi 
provincias  de  España,  solo  en  i 7 hay>  si  no  recuerdo 
mal,  establecimientos  de  esta  índole.  Hay  trabajos 
preparatorios  para,  instalarlos  en  algunas  otras  más; 
pero  de  todas  maneras,  el  Congreso  comprenderá  cuán 
sensible  es  que  no  haya  Cajas  de  Ahorros  y Montes 
de  Piedad  por  lo  menos  en  todas  las  capitales  de.  pro* 
vincia,  pues  podría  haberlas  también  en  otras  pobla- 
ciones de  gran  importancia  fabril  que  todos  los  seño- 
res Diputados  conocen. 

pero  no  solo  no  hay  esas  Cajas  de  Ahorro,  sino  que 
algunas  disposiciones,  á mi  juicio  malamente  inter- 
pretadas, pudieran  ser  causa  de  la  ruina  de  esos  esta- 
blecimientos donde  ya  existen;  porque  no  es  posible 
creer  que  la  ley  del  timbre  deba  aplicarse  cuando  se 
trata  de  unas  Cajas  destinadas  al  ahorro  del  pobre  y 
de  unos  institutos  para  prestar  á ios  desgraciadas  que 
no  tienen  medios  de  subsistencia;  mas  no  solo  nos  en- 
contramos en  la  difícil  situación  de  que  se  exige  el 
pago  del  impuesto  del  timbre  á esos  establecimientos, 
sino  que  se  quiere  que  desde  el  año  i 87 i hasta  el  día 
se  pague  todo  lo  , que  á juicio  de  la  Administración  ha 
debido  pagarse,  y lo  que  es  más,  una  peseta  por  cada 
recibo  de  reintegro.  Como  el  Congreso  comprenderá, 
tratándose  de  establecimientos  de  esta  índole,  que  tie* 
nen  más  el  carácter  de  establecimientos  de  bencefien- 
cia  que  de  otra  especie,  la  cuestión  entraña  una  gra- 
vedad suma.  Yo  no  quisiera  molestar  la  atención  del 
Congreso  con  números,  pero  á veces  estos  son  los  da- 
tos que  más  justifican  las  razones  que  han  contribuido 
á que  nos  creyéramos  en  el  caso  de  presentar  este 
proposición  de  ley. 

Si  atendemos  al  estado  en  que  se  encuentra  la  Caja 
de  Ahorros  y el  Monte  de  Piedad,  veremos  que  estos 
dos  establecimientos,  fondados,  como  es  sabido,  el  pri- 
mero por  Piquer  y el  segundo  por  el  Marqués  de  Pon- 
tejos,  á quien  tanto  debe  Madrid  especialmente,  han 
necesitado  grandes  esfuerzos  y un  trabajo  de  siglo  y 
medio  el  primero  para  formar  un  capital  de  12  millo* 
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nes  de  reales,  y ha  sido  tal  su  desenvolvimiento  en  Ma- 
drid, que  en  el  último  decenio  ha  reunido  18  millones 
de  reales,  es  decir,  un.  50  por  100  más  de  lo  que  había 
tenido  anteriormente.  Pues  bien;  el  ano  de  1879  ha 
prestado  el  Monte  de  Piedad  á 15,000  personas  más 
que  en  los  anteriores,  y el  valor  de  estos  préstamos 
importa  39.615.460  rs*;  en  el  año  de  1878  la  Oaja  de 
Ahorros  tenia  27.711  imponentes,  y después  de  abo- 
narles 4 millones  de  intereses,  tenia  por  capital 
118.912.563  rs*;  y á pesar  de  eso  gran  aumento,  el  año 
de  1879,  con  31,000  imponentes  y pagando  5 millo- 
nes de  reales  por  intereses,  tenia  ya  136  millones  y 
pico  de  reales.  El  Congreso  comprenderá  por  la  enume- 
ración de  estas  últimas  cifras,  hasta  qué  punto  puede 
ser  grave  y trascendental  para  la  vida  de  la  Caja  de 
Ahorros  y Monte  de  Piedad  la  aplicación  del  impuesto 
del  timbre;  por  lo  tanto,  no  debe  estragar  que  los  que 
hace  largos  años  consagramos  las  pocas  horas  de  va- 
gar que  deja  la  vida  pública  y aun  la  vida  administra- 
tiva á desempeñar  gratuitamente  en  un  establecimien- 
to de  beneficencia  la  árdua  tarea  de  que  no  solamente 
no  se  menoscaben  los  intereses  de  aquel,  sino  que  se 
desarrolle  como  conviene  á los  intereses  de  los  pobres, 
creamos  que  es  no  ya  solo  conveniente  la  creación  en 
otras  provincias  de  esta  misma  clase  de  estableci- 
mientos, que  se  desarrolle  con  las  Cajas  escolares  y con 
otros  medios  de  los  que  proponía  aquí  el  Sr*  Bula  de 
Velasco  en  el  día  de  ayer  á propósito  de  una  reforma 
que  indicaba  sobre  correos,  la  necesidad  de  desenvol- 
ver por  completo  una  institución  en  unión  con  las  Cajas 
de  Ahorros,  manifestación  la  más  terminante  de  la 
verdadera  riqueza  de  un  país  y de  su  moralidad,  ha- 
ciendo de  España,  ai  par  que  un  pueblo  trabajador, 
uno  que  ahorre  y que  sepa  lo  que  vale  el  dinero. 

Pues  bien;  hoy,  con  este  desenvolvimiento  de  la 
Caja  de  Ahorros  de  Madrid,  creemos  nosotros  que  ha 
llegado  el  momento  de  impedir  que  por  una  medida, 
á mi  juicio  mal  interpretada,  vaya  á tener  una  merma 
de  tal  naturaleza  el  capital  de  la  Caja  de  Ahorros  y 
Monte  de  Piedad  de  Madrid,  que  haga  imposible  su 
desarrollo,  y de  ninguna  manera  puedan  llevarse  estos 
establecimientos  á todas  las  capitales  de  provincia,  co- 
mo seria  de  desear,  y hasta  á las  grandes  poblaciones, 
como  antes  he  dicho. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  Caja  de  Ahorros  y 
el  Monte  de  Piedad  no  tienen  para  subsistencia  de  la 
administración  más  que  el  2 por  100  de  diferencia  que 
hay  siempre  entre  el  4 que  se  da  á los  imponentes  de 
la  Caja  de  Ahorros  y el  6 que  se  pide  á aquellos  A quie- 
nes se  presta  por  el  Monte  de  Piedad.  Me  parece  que 
una  administración  que  no  solamente,  cubre  todas  sus 
atenciones  con  el  2 por  100,  sino  que  además  va  au- 
mentando su  capital  de  reserva  en  la  forma  que  he 
indicado  antes  al  Congreso,  que  en  los  últimos  anos  lo 
ha  aumentado  en  un  50  por  100,  merece  toda  la  aten- 
ción de  los  Cuerpos  Colegisla  dores,  y debe  evitarse  por 
cuantos  medios  estén  á su  alcance,  el  que  imponiendo 
cierta  clase  de  gravámenes,  puedan,  como  consecuencia 
inmediata,  venir  á hacerse  completamente  inútiles  los 
esfuerzos  patrióticos  de  los  que  se  hallan  al  frente  de 
esa  clase  de  establecimientos. 

Es  el  verdadero  Banco  del  pobre*  y justo  es  que  se 
tenga  en  cuenta  esta  circunstancia  para  eximirle  de 
un  gravamen  que  á pesar  de  ser  insignificante  á jui- 
cio de  la  Administración,  sin  embargo,  por  la  impor- 
tancia de  las  cifras  que  he  tenido  ei  honor  de  leer  á la 
Cámara,  se  comprenderá  ¿ cuánto  alcanzada.  Yo  rue- 


go, pues,  al  Gobierno  que  no  ponga  el  menor  obstácu- 
lo á que  esta  cuestión  se  estudie  por  una  Comisión  es- 
pecial, teniendo  en  cuenta  que  es  la  primera  vez  que 
el  Congreso  se  ocupa  de  asuntos  tan  interesantes;  y al 
mismo  tiempo  recomiendo  á los  Sres.  Diputados,  sin- 
tiendo haberles  molestado  estos  instantes,  tomen  en 
consideración  la  proposición  que  hemos  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  diferentes  individuos  de  esta  Cámara, 
y que  sometemos  ai  Congreso,  á fin  de  que  no  se  pon- 
gan dificultades  para  los  intereses  de  los  estableci- 
mientos benéficos  de  Montes  de  Piedad  y Cajas  de 
Ahorros, 

El  Su.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  ía  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & & 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  No  sola- 
mente no  tiene  inconveniente  el  Gobierno  en  que  se 
tome  en  consideración  esta  proposición,  á fin  de  que 
se  estudie  lo  que  en  ella  se  propone  á la  deliberación 
definitiva  de  las  Córtes,  sino  que  se  une  al  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armíjo  para  hacer  la  misma  petición 
que  ha  hecho  S.  S.  Esta  es  una  materia  muy  impor- 
tante, y nunca  está  demás  que  los  Parlamentos  se  ocu- 
pen de  estas  cuestiones,  nunca  bastante  encarecidas, 
por  más  que  3.  S.  lo  ha  hecho  en  términos  tan  senci^ 
líos  y elocuentes. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Para 
dar  las  gracias  al  3r,  Ministro  de  Fomento  y para  ro- 
gar á la  Cámara  que  accediendo  á sus  deseos  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
al  Gobierno  varias  preguntas,  y tengo  mucho  gusto  en 
ver  en  su  banco  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  iba  á comenzar  por  la  pregunta  que  he  de  diri- 
gir á B . S.,  y espero  que  me  dará  contestación,  porque 
versa  sobre  un  punto  importante,  aunque  siempre  lo 
son  todas  las  preguntas  que  dirigen  los  Sres,  Dipu- 
tados. 

En  las  últimas  solemnidades  he  visto  que  se  usa  el 
uniforme  de  consejero  de  Estado,  pero  alterado  y de 
una  manera  diferente  de  como  está  prescrito  por  re- 
glamento; y como  quiera  que  esa  alteración  ó esa  es- 
pecie de  disfraz  tiene  un  castigo  en  el  Código  penal, 
yo,  para  tratar  esta  cuestión  á su  tiempo,  desearía  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  aunque  creo  que  esto 
corresporide  más  bien  á la  Presidencia  del  Consejo,  me 
diga  si  hay  alguna  disposición  por  la  cual  se  haya 
variado  el  uniforme  de  consejero.  Espero  la  contesta- 
ción de  S,  3. 

Ahora  voy  á dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento.  Creo  que  en  el  Ministerio  de  su  digno 
cargo  existe  hace  tiempo  nn  expediente  que  se  refiere 
á la  formación  de  un  puerto  en  las  islas  Chafarioas, 
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uniendo  la  isla  del  Rey  con  la  de  Isabel  II.  La  facilidad 
que  hay  para  hacer  este  puerto,  y la  importancia  que 
para  las  Chafarinas  y para  todas  las  posesiones  de 
Africa  tendría  que  hubiese  un  gran  puerto  en  aquella 
parte  de  la  costa  de  Africa  es  tal,  que  yo  desearla  saber 
en  qué  estado  se  encuentra  ese  expediente  y si  S.  S. 
tiene  conocimiento  de  esto. 

Otra  pregunta  he  de  hacer  al  Sr;  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  como  más  antiguo  en  el  Ministerio, 
debe  estar  más  enterado,  aunque  realmente  pertenece 
al  Ministerio  de  Estado.  El  28  de  Junio  de  1877,  por  el 
Ministerio  de  Estado  se  pasó  una  comunicación  al  Mi- 
nisterio de  Marina  diciendo  que  por  la  Dirección  de 
hidrografía  se  podría  señalar  el  punto  en  que  se  habia 
de  establecer  la  pesquera  de  Santa  Grúa  de  Mar  Pe- 
queña, que  es  un  fuerte  que  data  del  tiempo  de  Enri- 
que de  Castilla;  y yo  desearía  saber  sí  después  de  tres 
años,  pues  ya  vamos  á llegar  al  28  de  Junio  de  1880, 
el  Gobierno  de  S.  M,  ha  fijado  el  sitio  en  que  radicaba 
este  fuerte.  Como  esta  disposición  era  para  el  cumpli- 
miento del  tratado  de  paz  y amistad  que  se  hizo  el  26 
de  Abril  de  1860  con  el  Imperio  de  Marruecos,  por  el 
cual  se  nos  concedió  el  establecimiento  de  esa  misma 
pesquera  en  ese  fuerte,  que  fue  destruido  en  1845  por 
el  Sultán  de  Marruecos,  yo  desearla  saber  si  después 
de  tres  años  se  tiene  conocimiento  del  sitio  en  donde 
se  va  á establecer  esa  pesquera.  Esto  es  muy  impor- 
tante, porque  en  las  próximas  conferencias  que  se  han 
de  celebrar,  naturalmente  habremos  de  presentarnos 
ante  las  Potencias  extranjeras  y decir:  ((estas  son  nues- 
tras posesiones  en  la  costa  de  Africa,))  y si  no  se  sabe 
dónde  vamos  á establecer  la  pesquera  á que  tenemos 
do  antiguo  derecho  y además  por  el  tratado  que  he 
citado,  no  me  parece  que  haremos  un  papel  muy  afor- 
tunado en  esas  conferencias. 

Ahora  voy  á dirigir  algunas  preguntas  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar:  estas  preguntas  tienen  bastante 
gravedad.  Es  la  primera  que  las  autoridades  de  la  pro- 
vincia de  Camagíiey  no  han  permitido  á los  periódicos 
de  aquella  capital  que  publiquen  el  art.  13  de  la  Cons- 
titución, que,  como  S.  S,  sabe,  dice  que  todo  español 
tiene  derecho  á emitir  libremente  sus  ideas  y opinio- 
nes, ya  de  palabra*  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  im- 
prenta ó de  otros  procedimientos,  sin  sujeción  á la  cen- 
sura prévia.  Gomo  comprende  S.  S.,  eso  es  una  cosa 
sumamente  notable,  primero  porque  no  hay  poder  nin- 
guno que  pueda  prohibir  el  que  se  copie  un  artículo  de 
la  Constitución,  y después  porque  esto  viene  á dejar 
en  mal  lugar  al  Gobierno  de  S.  M,t  que  nos  ha  dicho  que 
en  las  Antillas  rige  la  Constitución;  y no  solo  no  rige, 
sino  que  ni  aun  se  pueden  publicar  en  los  periódicos  los 
artículos  de  la  Constitución.  Desearía  una  declaración 
clara  y terminante,  para  que  aquellas  autoridades  vean 
su  mal  proceder. 

Aquella  provincia  está  completamente  en  paz;  no 
ha  habido  allí  disturbios  de  ninguna  clase,  ni  aun  en 
estos  tiempos  de  revolución;  ha  sido  la  provincia,  si  no 
más  leal,  por  lo  menos  tan  leal  como  la  que  más.  Pues 
hien;  allí  no  rige  la  Constitución;  allí  á las  diez  de  la 
noche  se  toca  á cubre-fuego,  y todos  los  vecinos  tienen 
que  cerrar  sus  habitaciones,  sea  la  hora  que  sea,  porque 
el  reloj  del  alcalde  es  infalible; 

En  los  periódicos  de  esta  mañana  he  leído  la  rela- 
ción de  un  suceso  ocurrido  en  Guántánamo,  hecho  ver- 
daderamente notable.  Parece  q ce  un  capitán  de  infan- 
tería de  marina  tuvo  un  gran  encuentro  con  los  insur- 
rectos, ios  cuales  debían  ser  muchos,  porque  para  po- 


nerse frente  á una  compañía  de  160  hombres,  debían 
por  lo  ménos  ser  800,  porque  todos  sabemos  que  los 
insurrectos  no  se  presentan  minea  sino  contuerzas  cua- 
tro ó cinco  veces  mayores:  yo  perdí  un  hermano  que 
murió  al  frente  de  20  hombres,  atacada  por  500  insur- 
rectos vestidos  de  catalanes  voluntarios ; ese  es  el  sis- 
tema de  los  insurrectos.  Ese  distinguido  capitán  resis- 
tió á las  fuerzas  insurrectas,  y durante  aquel  dia  tuvo 
123  bajas  y se  vio  en  la  precisión  de  desprenderse  de 
los  heridos,  quedándose  solo  con  37  hombres:  esto  fué 
el  dia  29.  El  dia  30  estuvo  todo  el  dia  batiéndose  con 
los  insurrectos  y tuvo  23  bajas,  es  decir  que  se  quedó 
con  unos  22  soldados.  No  necesito  decir  cuál  seria  la 
situación  de  esa  fuerza,  rodeada  dé  heridos  y de  los  in- 
surrectos, pero  hubo  uno  de  esos  soldados1  heroicos  que 
abundan  tanto  en  el  ejército  que  pudo  romper  el  círcu- 
lo de  los  insurrectos  y pedir  refuerzos,  y el  dia  31 
aparecieron  las  fuerzas  que  vinieron  á auxiliarlos  y á 
sacarlos  de  aquella  situación  apurada.  Esto  es  lo  que 
publicamente  se  dice;  privadamente  se  dicen  otras  cosas 
de  las  que  no  quiero  hacerme  cargo,  porque  en  estas 
cosas  no  me  gusta  decir  sino  aquello  de  que  puede  ha- 
blarse en  público.  To  desearía  que  el  Gobierno  dijera 
lo  que  hay  en  esa  provincia  de  Guantánamo,  donde  se 
nos  había  dicho  que  ya  no  habia  insurrección  alguna; 
y desearía  también  que  el  Gobierno,  no  pórqtie  el  lance 
haya  sido  tan  desgraciado  deje  de  hacer  algo  en  favor 
dé  las  tropas  de  infantería  de  marina  que  están  tan  mal 
tratadas  por  el  Gobierno,  y buena  prueba  de  ello  es  la 
poca  atención  que  se  prestó  á la  enmienda  que  ayer 
tuve  el  honor  de  sostener,  siendo  así  que  esa  infantería 
de  marina  está  batiéndose  por  la  integridad  de  la  Pa- 
tria y se  encuentra  en  una  situación  tal  que  ni  aun 
sabe  de  qué  Ministerio  depende.  Espero  la  contestación, 
de  los  Sres.  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  ’S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GQBERN ACION  (Romero  y 
Robledo):  Mi  contestación  tiene  que  ser  muy  breve.  No 
tengo  noticia  de  que  desde  i 87  o se  haya  dictado  nin- 
guna disposición  que  varíe  el  uniforme  de  los  conseje- 
ros de  Estado;  pero  aun  cuando  el  Sr.  Vivar  quisiera 
examinarme  sobre  esta  cuestión  de  uniformes,  tendría 
que  reprobarme  de  seguro,  porque  en  materia  de  uni- 
formes sé  muy  poco. 

En  cuanto  á la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
tendré  mucho  gusto  en  ponerla  en  conocimiento  de  mi 
compañero,  para  que  dé  á 8,  S,  una  contestación  com- 
pleta, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  No  tendré 
ménos  gusto  que  mi  compañero  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  enterarme  del  expediente  á que  S.  S,  se 
ha  referido  y decirle  después  las  noticias  que  adquiera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Busüllo): 
Dos  preguntas  ha  hecho  el  Sr.  Vivar:  la  una  referente 
á la  conducta  del  fiscal  de  imprenta  en  Puerto-Blco,  y 
la  otra  relativa  á un  incidente  de  guerra  ocurrido  en 
la  ((Loma  de  las  Doncellas,»  isla  de  Cuba. 

En  cnanto  al  primer  punto,  no  tengo  noticias  del 
hecho;  pediré  informes  al  capitán  general  de  Puerto- 
Rico,  y en  vista  de  lo  que  me  diga,  comunicará  las 
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instrucciones  que  me  parezcan  convenientes*  Debo 
decir,  sin  embargo,  á S,  S(,  que  del  hecho  de  que  la 
Constitución  rija  en  Puerto-Rico,  como  rige,  no  se  de- 
duce también  que  rija  la  ley  de  imprenta*  Su  señoría 
sabe  que  en  esto  hay  un  vacío  que  será  preciso  llenar; 
pero  entre  tanto,  como  de  lo  que  se  trata  más  bien  es 
de  una  cuestión  de  conducta  que  otra  cosa,  procuraré 
averiguar  lo  que  hay  en  el  hecho  especial  que  S.  3*  ha 
citado,  para  resolver  lo  que  proceda* 

En  cuanto  á la  pregunta  relativa  á la  isla  de  Cuba, 
no  puedo  ménos  de  decir  á 8.  8,  que  no  considero  aquel 
acontecimiento  tan  desgraciado,  y creo  que  S.  S.  estará 
de  acuerdo  conmigo.  El  hecho  de  que  una  compañía 
haya  sido  atacada  ppr  varias  partidas  que  se  concen- 
traron para  este  fin,  y que  esa  compañía  se  haya  con- 
ducido de  la  manera  verdaderamente  heroica  á que  su 
señoría  ha  hecho  alusión,  no  puede  considerarse  como 
un  hecho  desgraciado.  El  parte  militar  de  ese  aconte- 
cimiento obra  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y al  Minis- 
tro  de  la  Guerra  corresponde  resolver  en  cuanto  á re- 
compensas. Yo  estoy  seguro  de  que  examinando  la 
propuesta  del  capitán  general,  mi  digno  compañero  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  acordará  las  recompensas 
que  en  justicia  procedan. 

Oon  este  motivo  ha  dicho  S.  S,  que  la  infantería  de 
marina  estaba  maltratada  por  el  Gobierno.  Yo  creo  que 
3.  8*  en  esta  parte  no  ha  sido  exacto*  El  Gobierno  re- 
conoce los  servicios  importantísimos  que  ha  prestado 
siempre  ese  cuerpo,  y está  muy  lejos  de  su  ánimo  el 
maltratarle  con  ningún  motivo  y en  ninguna  ocasión. 
Si  una  enmienda  que  S.  S,  ha  presentado  ayer,  según 
ha  dicho,  la  Cámara  ha  creído  que  no  debía  admitirla, 
esto  no  puede  servir  de  ninguna  manera  para  justificar 
ni  creer  siquiera  que  el  Gobierno  con  ningún  motivo 
ni  en  ninguna  ocasión  haya  intentado  maltratar  á ese 
cnerpo,  cuya  bizarría  es  el  Gobierno  el  primero  en  re- 
conocer* 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  VIVAR:  En  primer  lugar,  debo  decir  al 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  no  trato  de 
aprobarle  ni  desaprobarle  en  cosas  que  debe  saber*  Yo 
creo  que  si  el  Ministro  de  la  Guerra  viera  que  un  te- 
niente general  usaba  un  uniforme  que  no  le  correspom 
dia,  no  dejarla  de  tomar  las  medidas  convenientes  para 
evitar  ese  abuso;  y por  lo  tanto,  yo  creo  que  8.  S.  no 
debe  consentir  que  otras  personas  que  pertenecen  al 
orden  civil  lleven  un  uniforme  quepo  les  corresponde; 
pero  en  fin,  si  8*  S*  quiere  llevar  calabazas  por  no  saber 
cumplir  con  sus  deberes , á mí  me  tiene  sin  cuidado* 

Al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  debo  decirle  que  res- 
pecto á Puerto-Rico  espero  que  llene  esos  vacíos  á que 
8.  S*  se  ha  referido*  Aquella  isla  es  una  provincia  de 
España,  que  necesita  desenvolver  su  vida  política  como 
las  demás  de  la  Monarquía,  y yo  tengo  gran  confianza 
en  que  8.  8.  hará  todo  lo  que  esté  de  su  parte  para  que  , 
eso  se  verifique* 

Respecto  á Cuba,  debo  decir  que  me  complazco 
mucho  en  que  el  Gobierno  tenga  noticia  de  ese  hecho 
heroico  de  que  han  hablado  los  periódicos  de  hoy. 

En  cuanto  á que  la  infantería  de  marina,  ó mejor 
dicho,  la  marina  toda,  porque  no  tengo  inconveniente 
en  decirlo,  es  maltratada  por  este  Gobierno,  crea  su 
señoría  que  hace  cuatro  años  que  vengo  diciendo  que 
en  efecto  la  marina  está  maltratada  por  el  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  y que  realmente  es 
verdad,  que  á pesar  de  haber  venido  trabajando  en  su  , 


favor  dorante  estos  cuatro  anos,  no  he  podido  conse- 
guir que  deje  de  ser  maltratada  por  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bastillo): 
El  Sr.  Vivar  comprenderá  que  yo  no  puedo  asen- 
tir á la  idea  de  que  la  marina  está  maltratada  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  lo  es- 
taría en  ese  caso  por  el  Gobierno  entero,  y lo  estarla 
también  por  la  Cámara  entera,  que  no  ha  presentado 
un  voto  de  censura  contra  uu  Gobierno  que  hace  con 
la  marina  lo  que  dice  elSr*  Vivar. 

El  Gobierno  actual,  dentro  de  los  recursos  del  pre- 
supuesto, ha  hecho  por  la  marina  todo  aquello,  que 
buenamente  podía  hacer.  ¿Quiere  esto  decir  que  no 
sea  necesario  hacer  más?  Seguramente  que  no;  pero 
esto  no  autoriza  al  Sr.  Vivar  para  decir  que  durante 
cuatro  años  ha  estado  aquí  reclamando  en  favor  de  la 
marina,  maltratada  por  el  Gobierno  á ciencia  y pa- 
ciencia de  la  Cámara  y a ciencia  y paciencia  del  país. 
El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Unicamente  para  decir  al  8r.  Vivar  que  no 
debo  imponerme  deberes  que  no  me  corresponden.  Yo 
no  sé  por  qué  3.  S.  cree  que  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción debe  ir  averiguando  si  todos  los  ciudadanos  llevan 
el  uniforme  que  deben  llevar*  En  primer  lugar,  yo 
tengo  la  presunción  de  que  cada  cual  lleva  el  uniforme 
que  debe  llevar,  y no  me  cuido  de  cómo  viste  cada 
cual*  En  segundo  lugar,  si  alguno  lleva  un  uniforme 
que  no  le  corresponde,  tampoco  es  á mí  á quien  cor- 
responde la  denuncia,  pues  si  ese  hecho  constituye  de- 
lito y cae  bajo  las  disposiciones  del  Código  penal,  son 
los  tribunales  los  que  deben  entender  de  ese  hecho*  De 
suerte  que,  como  antes  he  dicho,  no  es  de  mi  Obliga- 
ción inquirir  cómo  va  vestido  cada  cual  y qué  unifor- 
me es  el  que  lleva* 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  VIVAR:  De  manera  que  ei  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  no  ha  cumplido  oon  sus  deberos.  Su  se- 
ñoría debe  saber  el  uniforme  que  corresponde  ¿los 
directoras  de  su  departamento,  como  el  Ministro  de  la 
Guerra  sabe  el  uniforme  que  corresponde  á los  tenien- 
tes generales,  por  ejemplo.  Pues  bien;  yo  he  pedido  al 
Gobierno  de  S.  M.  que  traiga  el  decreto  por  virtud  del 
cual  ha  variado  el  uniforme  de  los  consejeros  de  Estado, 
porque  haciéndolo  así,  yo  le  demostraré,  en  el  caso  de 
que  esa  variación  no  se  haya  introducido,  que  hay 
quien  se  ha  puesto  un  uniforme  que  no  le  corresponde 
y que  se  ha  puesto  tres  entorchados  no  pediendo  llevar 
más  que  dos* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo } ■ Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Una  sola  palabra  sobre  esta  importantísima 
cuestión*  (El  Sr.  Vivar ; No  es  importante.)  Su  señoría 
al  anunciar  las  preguntas  ha  dicho  que  esta  era  la  más 
importante,  (El  Sr * Vivar:  La  ménos  importante*)  Yo 
entendí  la  más.  (El  Sr.  V iva?':  Siempre  entiende  mal  su 
señoría.)  Tampoco  lo  sabía;  pero  en  fin,  le  agradezco  á 
S.  8.  e!  aviso,  para  procurar  aplicar  el  oido  con  más 
atención*  De  todos  modos,  yo  tengo  que  decirle  á S*  8* 
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que  los  consejeros  de  Estado  no  son  directores  ni  de- 
penden de  mi  departamento,  (El  -Sr.  Vivar : Ya  lo  sabia 
yo;  pero  lo  que  quiero  es  la  orden  sobre  variación  del 
uniforme,)  Ya  he  dicho  que  no  se  ha  alterado, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Muros 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MUBGS:  No  todo  ha  de  ser  opo- 
sición al  Gobierno  de  8,  M.  Por  lo  tanto,  yo  me  levanto 
pura  y sencillamente  á dirigir  dos  ruegos  ó dos  sú- 
plicas á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Fomento, 
Principiaré  por  el  Si\  Ministro  de  Ultramar,  como  el 
más  joven  del  Ministerio, 

Llamo  sóidamente  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  sobre  el  siguiente  hecho,  para  que  corrija  el 
abuso  que  de  él  se  desprende,  y que  vendrá  á demos- 
trar una  vez  más  la  confusión  y el  desorden  que  exis- 
ten en  las  oficinas  de  Hacienda  en  la  isla  de  Cuba,  so- 
bre todo  en  la  Contaduría  general  de  Hacienda.  En  el 
ano  1869  fué  nombrado  tesorero  general  de  la  isla  de 
Cuba  D.  Manuel  Banquells,  coronel  retirado,  persona 
proba,  de  una  conducta  intachable  y de  inmejorables 
antecedentes,  AL  llegar  á la  isla  de  Cuba  se  vió  en  la 
necesidad  de  prestar  una  fianza,  y como  no  poseía  más 
que  su  triste  retiro,  viese  precisado  á acudir  á una 
persona  acomodada  de  aquella  capital.  Esta  persona  se 
prestó,  en  consideración  al  general  Marqués  de  Cas- 
tellfiorite,  de  qu  ien  era  muy  amigo  ese  digno  emplea- 
do, se  prestó,  digo,  á facilitar  esta  fianza  de  30.000 
duros. 

Aprobadas  fueron  las  cuentas  del  tesorero  general 
Banquells,  rendidas  con  la  mayor  escrupulosidad,  en- 
tregadas estas  cuentas  á la  Contaduría  ó Intendencia, 
y remitidas  ai  Tribunal  de  Cuentas  que  se  trajo  á Ma- 
drid; y en  efecto,  estamos  en  el  ano  1880,  y no  ha  po- 
dido la  persona  que  por  consideración  al  capitán  gene- 
ral facilitó  la  fianza  de  30.000  duros, no  ha  podidodesde 
1860  á 1880  retirar  esa  fianza,  á pesar*  digo,  de  estar 
aprobadas  todas  las  cuentas  que  afectaban  directamente 
á la  gestión  del  tesorero  D,  Manuel  Banquells.  Se  le  ha 
dado  por  pretesto  que  faltando  cuentas  parciales  de 
jurisdicciones  distintas  de  la  de  la  Habana,  y temen-  ¡ 
do  que  venir  todas  englobadas  y,  digámoslo  así,  en  un  1 
solo  cuerpo,  al  Tribunal  de  Cuentas,  no  podía  el  Tribu- 
nal relevar  de  esta  fianza  á la  dignísima  persona  que 
prestó  este  servicio  á ese  digno  funcionario  y en  cier- 
to modo  al  Estado, 

To  suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en 
vista  de  este  fenómeno,  que  vea  el  modo  de  impedir 
que  en  lo  sucesivo  se  repitan  estos  hechos,  escogitando 
el  medio  que  le  sugiera  su  práctica  en  la  administra- 
ción, para  que  esta  fianza  quede  desde  luego  anulada; 
porque  desde  luego  comprenderá  el  Ministro  de  Ultra- 
mar que  ningún  funcionario,  por  probo  que  sea,  encon- 
trará al  llegar  á la  isla  de  Cuba  persona  alguna  que 
facilite  fianzas,  si  se  repiten  hechos  tan  escandalosos 
como  el  que  acabo  de  denunciar  á S.  S, 

Las  Cortes  han  aprobado  el  proyecto  de  ley  de 
abolición  de  la  esclavitud;  es  ya  una  ley  del  Reino 
que  se  ha  comunicado  al  gobernador  general  de  Cuba, 
el  cual,  según  tengo  entendido,  se  ocupa  de  la  redac- 
ción de  los  reglamentos  que  han  de  complementar 
esta  ley  de  abolición.  Sin  duda  alguua,  con  el  año 
económico  nuevo  comenzará  á regir  esta  ley,  que  ha 
venido  á modificar  por  completo  toda  la  riqueza  exis- 


tente en  aquella  Antilla,  Necesidad  hay  para  el  Estado, 
necesidad  hay  para  el  Gobierno  de  que  allí  se  haga  un 
censo  de  riqueza  que  sea  verdad,  para  que  una  vez  ob- 
tenido este  censo  verdad,  ó aproximado  á verdad,  dado 
el  estado  de  paralización  de  algunas  de  las  provincias, 
pueda  el  Gobierno  y puedan  ios  propietarios  saber  el 
verdadero  capital  imponible,  capital  que  hoy  no  exis- 
te. Por  tanto,  al  discutir  los  presupuestos  de  Cuba  dis- 
cutimos por  la  necesidad  de  discutir,  porque  es  preci- 
so partir  de  un  dato;  pero  al  fin  y á la  postre  no  discu- 
timos nada,  porque  no  existe  hoy  el  capital  imponible, 
y no  existe  porque  no  conocemos  el  censo  de  riqueza* 
y no  conociendo  la  riqueza  que  ha  sido  modificada 
esencialmente  por  la  ley  de  abolición,  hay  necesidad 
imperiosa  de  que  se  sepa  á qué  atenerse,  y por  lo  tan- 
to, que  las  contribuciones  que  se  impongan  sean  equi- 
tativas, seau  justas,  pueda  pagarlas  el  país,  pueda  co- 
brarlas el  Estado. 

Suplico  desde  luego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  se  sirva  dictar  las  órdenes  oportunas  para  que  á 
fines  de  este  año  se  haga  en  la  isla  de  Cuba  un  censo 
de  riqueza  que  se  aproxime  á la  verdad,  y pueda  8.  S* 
en  el  año  próximo  tener  una  verdadera  base  en  el  pre- 
supuesto de  gastos. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tengo  que  hacerle  una 
pregunta  y concluir  también  por  un  ruego.  ¿Está  dís~ 
puesto  S.  S.  á tolerar  la  especie  de  cúratela  que  ha  es- 
tablecido el  Ministerio  de  Hacienda  sobre  el  do  Fomen- 
to-cúratela que  llega  hasta  tal  grado,  que  no  puede 
hoy  el  Ministro  de  Fomento  sacar  á subasta  ninguna 
obra  de  su  departamento  sin  que  le  dé  permiso  el  de 
Hacienda?  Me  refiero  á un  decreto  vigente,  y que  des- 
graciadamente se  lleva  á efecto  con  notoria  exagera- 
ción, y según  el  cual,  el  Ministerio  de  Fomento  tiene 
forzosamente  que  dar  conocimiento  al  de  Hacienda  de 
las  subastas  que  debe  llevar  á cabo;  pero  me  encuentro 
con  la  novedad  de  que  no  basta  esta  notificación  de 
Fomento  á Hacienda i que  en  fin,  seria  en  cierto  modo 
justa  y oportuna,  sino  que  resulta  que  el  Ministerio  de 
Fomento  tiene  atadas  las  manos  hasta  que  el  de  Ha- 
cienda le  contesta  y autoriza  para  llevar  adelante  estas 
subastas.  Su  señoría  conocerá  sin  duda  el  decreto  á 
que  me  refiero,  puesto  qne  debe  existir  en  su  departa- 
mento, toda  vez  que  se  cumple  con  exageración.  Pues 
bien;  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿está  su 
señoría  dispuesto  á tolerar  esa  cúratela  del  Ministerio 
de  Hacienda?  Qne  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  Ministro  jo- 
ven que  ha  sido,  la  sufriera,  pase;  pero  S.  S.  ya  es  ma- 
yor de  edad  (Risas),  y por  lo  tanto,  yo  le  suplicaría 
que  se  deshiciera  de  la  cúratela  del  Sr.  Cos-Gayon, 
porque  así  ganarían  las  obras  públicas,  así  no  habría 
dilaciones,  así  no  estaría  embarazada  la  acción  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y asi  podría  este  Ministerio  obrar 
con  absoluta  independencia  y con  la  actividad  que  re- 
quieren los  asuntos  que  le  están  encomendados. 

Voy  también  á preguntar  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento si  cree  que  puede  ser  lícito  á un  Diputado  de 
oposiGion,  y de  oposición  que  aspira  á ser  la  verdadera 
oposición  monárquica  del  Gobierno  de  8,  M,,  si  le  es  lí- 
cito en  público  gestionar  y suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  en  pro  de  los  intereses  de  la  provincia  que  re- 
presenta; esto  es,  hacer  gestiones  y súplicas  en  público, 
que  pudieran  ser  en  privado  si  como  el  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  se  honra  con 
la  amistad  particular  del  actual  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Y hecha  esta  pregunta*  voy  á pasar  á la  súplica  qtie 
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tango  que  hacer,  aunque  Diputado  de  oposición,  á este 
Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Su  señoría  en  el  Senado  y en  el  Congreso  ha  maní- 
f estado,  en  contestación  á diferentes  excitaciones  de 
Diputados  y Senadores,  que  estaba  desde  luego  dis- 
puesto á que  se  condujeran  todas  las  obras  que  se  en- 
cuentran en  construcción,  siendo  éstas  de  preferente 
atención,  como  lo  son  las  carreteras  de  primer  orden, 
las  carreteras  más  importantes,  etc,,  etc.  Por  lo  tanto, 
yo  creo  que  S.  S.  en  esto  debe  procurar  defender  á todo 
trance  la  rebaja  que  se  intenta  hacer  en  el  presupuesto 
general  del  Estado,  de  las  obras  que  están  en  construc- 
ción, esto  es,  la  cantidad  señalada  para  obras  en  cons- 
trucción; creo  yo  que  S.  3.  no  debe  tolerar  en  modo  al- 
guno la  rebaja  más  mínima  en  estos  capítulos,  sino  muy 
al  contrario,  debe  pedir  lo  que  crea  y estime  necesario 
para  que  simultáneamente  sean  aténdidás  las  49  pro- 
vincias de  España,  y no  tolerar  en  obras  ya  presupues- 
tadas, en  obras  ya  en  construcción,  lá  menor  rebaja 
posible,  A pesar  de  mi  gestión  activa,  que  es  algo  co- 
nocida, yo  debo  decir  al  3r.  Ministro  de  Fomento  que 
hace  seis  años  vengo  representando  el  distrito  más  po- 
blado de  Asturias,  el  distrito  de  Tineo,  que  no  solo  es 
el  más  poblado,  sino  el  que  más  contribución  paga  en 
aquella  provincia,  EL  antecesor  de  S.  3.,  Sr,  Conde  de 
Toreno,  sin  necesidad  de  excitaciones  mías,  facilitó  el 
estudio  y el  complemento  de  todos  los  expedientes  dé 
carreteras  que  interesaban  á aquella  zona  más  apar- 
tada; pero,  como  S.  S.  sabe  mejor  que  yo,  la  tramita- 
ción de  estos  expedientes  es  muy  lenta,  forzosamente 
lenta,  es  mtiy  larga,  y ha  resultado  qüeá  pesar  de  seis 
años  de  gestiones,  no  existe  un  solo  kilómetro  de  car- 
retera en  el  distrito  de  Tineo,  que  tengo  la  honra  de 
representar.  Esto  ha  hecho  creer  á aqnelios  habitantes 
que  la  desgracia  de  ser  él  distrito  más  liberal  de  As- 
turias, y sobre  todo,  la  desgracia  sin  duda  de  represen- 
tarle el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso,  puede  haber  influido  indirectamente  en  que 
allí  no  se  obtenga  el  beneficio  de  la  construcción  de  un 
kilómetro;  y yo  vengo  á preguntar  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  puesto  que  se  encuentran  aprobados  los  ex- 
pedientes de  carreteras  que  interesan  al  distrito  de  Ti- 
nao, que,  como  antes  he  dicho,  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar, que  vea  si  puede  conceder  la  subasta  de  alguno 
que  otro,  pequeño  trozo  de  aquel  distrito,  como  el  de 
Tineo  á enlazar  con  la  carretera  general  que  va  á 
Luarca;  en  ñn,  dos  ó tres  trozos  cualesquiera,  para  que 
no  se  díga  que  el  Gobierno  puede  desatender  nunca 
uno  de  los  distritos  más  liberales  de  Asturias,  y sobre 
todo,  para  que  no  se  crea  que  mí  influencia  no  es  be- 
néfica á aquel  distrito,  sino  más  bien  perjudicial:  y yo 
que  desde  este  puesto  hago  la  oposición  patriótica  y 
levantada,  y que  aspiro  á ser  la  oposición  monárquica 
del  Gobierno  de  S.  M*,  me  veo  obligado  á hacer  esta 
súplica  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Voy  á concluir  llamando  la  atención  de  3,  8:  sobre 
que  en  materia  de  puertos  en  estos  seis  últimos  años 
se  ha  hecho  muy  poco,  sobre  todo  en  la  costa  cantá- 
brica. Yo  no  conozco  más  obras  importantes  de  puer- 
tos que  las  del  de  Málaga,  y es  necesario  que  la  costa 
cantábrica  esté  tan  favorecida  como  la  costa  inmediata 
á Málaga,  sobre  todo  cuando,  como  S.  S.  sabe,  la  costa 
cantábrica,  como  las  costas  de  Bretaña  y Normandía, 
es  la  más  castigada  por  los  mares,  y hay  una  infinidad 
de  siniestros  que  es  menester  evitar  hasta  donde  sea 
pqgible.  Yo  he  leído  con  sumo  placer  que  S,  3.  ha  lle- 
vado al  Consejo  de  Ministros  una  ley  de  puertos,  de 


acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  y yo  vengo  á 
súplicar  qué  sé  hagan  los  estudios  y las  obras  necesa* 
rías  para  qué  en  Muros  de  Právia  ó San  Estébañ  de 
Právia,  qué  es  lo  mismo,  se  construya  un  puerto  de 
refugio,  por  el  cual  aboga  también  el  Ministerio  de 
Marina;  y como  yo  creo  que  es  muy  conveniente,  su- 
plico á 8.  S,  que  active  todo  lo  posible  esas  obras. 

Fuego  á los  3 res,  Ministros  me  dispensen  tanta  sú- 
plica y tan  larga  explicación  de  ios  asuntos  que  reco- 
miendo á su  mayor  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
El  Sr,  Marqués  de  Muros,  en  la  parte  de  sus  preguntas 
que  se  refiere  al  Ministerio  de  Ultramar,  ha  hecho  una 
relativa  á la  rendición  de  cuentas  de  un  tesorero  que' 
todavía  no  han  sido  examinadas  y censuradas  por  el 
tribunal,  resultando  de  este  hecho  que  la  fianza  no 
puede  devolverse.  La  otra  se  refiere  al  deseo  de  3.  S, 
de  que  el  Gobierno  adopte  las  medidas  necesarias  para 
determinar  con  la  posible  exactitud  la  riqueza  impo- 
nible de  la  isla  de  Cuba,  á fin  de  que  en  el  reparto  de 
las  contribuciones  haya  la  debida  igualdad  que,  des- 
pués de  todo,  es  de  justicia. 

Puedo  decir  á S.  S.  en  cuanto  al  primer  punto,  que 
procuraré  recomendar  á las  oficinas  de  la  Habana,  si 
es  que  en  ellas  esta  la  causa  del  entorpecimiento,  que 
activen  todo  lo  posible  la  remisión  de  documentos  al 
tribunal , porque,  como  S.  S.  comprende,  esta  cuestión 
de  devolución  de  fianza  no  puede  resolverse  ínterin  la 
solvencia  no  esté  acordada  en  debida  forma. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  puedo  decir  á 8,  3, 
que  la  Administración  se  ocupa  actualmente  de  reunir 
y examinar  los  padrones  de  riqueza  de  la  isla  de  Cuba; 
que  si  la  contribución  directa  ha  de  continuar,  y sobre 
todo,  sí  ha  de  continuar  en  las  proporciones  que  hoy 
alcanza,  que  yo  espero  que  no  sean  más  que  transito- 
rias, es  de  absoluta  necesidad  dedicar  á la  cuestión 
que  S.  S.  ha  planteado  la  más  preferente  atención. 

El  Gobierno,  pues,  tendrá  en  cuenta  el  ruego  de  su 
señoría  y hará  en  este  sentido  todo  lo  que  S.  S,  pueda 
esperar  en  beneficio  de  la  buena  administración  de  los 
impuestos  directos  en  la  isla  de  Cuba* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Como 
quiera  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros  ha  dicho  que  no 
iba  ¿ dirigir  preguntas  en  son  de  oposición  ai  Go- 
bierno, yo  no  me  he  de  hacer  cargo  de  lo  que  S.  S.  ha 
manifestado  sobre  que  él  y sus  amigos  quieren  ser  la 
verdadera  oposición  monárquica  dentro  de  esta  Cá- 
mara, Por  consiguiente,  omito  toda  consideración  res- 
pecto de  esto,  y dejo  á otros  señores,  si  gustan  entrar 
en  estos  detalles,  que  se  hagan  cargo  de  las  indicacio- 
nes de  S.  3.  (El  Srm  Marqués  de  Muros  pide  la  palabra ,) 

Su  señoría  sabe  muy  bien,  y creo  que  también  lo 
saben  todos  los  Sres,  Diputados,  que  el  actual  Ministro 
de  Fomento,  y de  la  propia  manera  su  antecesor,  han 
acogido  las  indicaciones  que  SSjz  SS.  han  tenido  á bien 
hacerles  en  cuanto  á los  intereses  generales  del  país, 
absolutamente  de  la  misma  manera,  con  la  misma 
igualdad  que  si  se  hubiesen  hecho  por  Diputados  que 
no  se  sentasen  en  esos  bancos,  ora  hayan  sido  indica- 
ciones privadas,  ora  hayan  sido  indicaciones  hechas  de 
viva  voz  y en  el  seno  de  la  Cámara.  Su  señoría  croo 
que  hará  justicia  al  Gobierno,  opinando  que  tiene  por 
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principio  el  que  han  de  ser  igualmente  atendidas  las 
indicaciones  que  en  este  sentido  hagan  en  pro  de  los  in- 
tereses generales  del  país  todos  los  Diputados  de  la -Na- 
cían., cualquiera  que  sea  el  banco  en  que  se  sienten. 
En  esto  no  hay  mérito  alguno  por  parte  del  Gobierno, 
sino  que  es  de  estricta  justicia. 

Su  señoría  hace  varias  indicaciones  sobre  uu  ramo 
del  Ministerio  de  Fomento.  Su  señoría  desea  que  se  mo- 
difique algo  un  decreto  relativo  á las  subastas. 

Sobre  esto,  bueno  será  tener  presente  que  un  Mi- 
nistro no  ha  de  ser  únicamente  Ministro  de  su  ramo. 
No  estaría  bien  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ocu- 
pase solo  de  Hacienda;  pero  no  estaría  mejor  que  el 
Ministro  de  Fomento  no  se  ocupase  más  que  de  aquello 
que  fuese  absolutamente  de  su  departamento.  Para  algo 
forman  parte  de  esa  entidad  moral  que  se  llama  Go- 
bierno de  S,  M.:  tienen,  pues,  que  adoptar  un  criterio 
en  el  cual  se  refieje  la  unidad  propia  de  todo  Gobierno: 
de  consiguiente,  estas  son  materias  que  cuando  afectan 
á más  de  un  departamento,  no  se  pueden  desenvolver 
por  el  criterio  exclusivo  de  cada  departamento,  sino 
poniéndose  de  acuerdo  aquellos  á quienes  se  refieran, 
ó en  su  caso  el  Consejo  de  Ministros. 

Sobre  subastas,  ya  sabe  3.  3.  que  hubo  un  tiempo 
en  que  el  Ministerio  de  Fomento,  llevado  por  su  deseo 
de  impulsar  las  obras  públicas,  Cué  más  allá  quizá  de 
lo  que  los  recursos  del  presupuesto  permitían,  lo  cual 
díó  lugar  á que  algunas  obras  tuvieran  que  paralizarse 
y acaso  á que  se  tomara  alguna  disposición  cuyos  tér- 
minos tal  vez  exijan  alguna  modificación. 

De  todos  modos,  S.  S,  ha  de  comprender  en  su  cla- 
ro talento  una  cosa,  y es,  que  cuando  las  subastas  dan 
por  resultado  repartir  cargas  sobre  varios  ejercicios; 
cuando  las  modificaciones  de  las  subastas  ó las  subas- 
tas nuevas  introducen  un  acortamiento  en  los  plazos 
que  se  han  estipulado,  viniendo  á resultar  de  esto  un 
gravamen  sobre  los  presupuestos  más  próximos,  es  na- 
tural que  el  Ministro  de  Hacienda  se  haga  cargo  de 
estas  novedades,  que  se  traducen  en  cifras  y también 
en  cargas  para  los  contribuyentes.  Así  que  es  indis- 
pensable que  los  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento 
marchen  de  acuerdo  en  este  punto.  Mi  compañero  y yo 
estudiaremos  la  cuestión  tal  como  3.  3.  desea  induda- 
blemente que  se  estudie,  porque  S.  S.  tiene  también 
conocimientos  bastantes  para  no  tomar  en  considera- 
ción el  criterio  de  un  solo  departamento,  sino  del  con- 
junto de  los  departamentos  ministeriales. 

Puertos.  Creo  qufr  S.  3.  exagera  un  poco  al  decir  | 
que  no  se  hacen  obras  eu  los  puertos  de  la  costa  can- 
tábrica; hay  muchos  y muy  importantes  desde  muy 
cerca  de  la  frontera  francesa  hasta  bastante  más  al 
Oeste,  en  los  que  están  establecidas  Juntas  de  obras 
que  gastan  eu  ellos  cantidades  de  mucha  considera- 
ción, No  es  esto  decir  que  yo  trate  de  disminuir  en  lo 
más  mínimo  la  importancia  que  tienen  atenciones  de 
este  género.  Precisamente  el  otro  dia  aprobó  el  Consejo 
de  Ministros  un  proyecto  de  ley  que,  si  S.  M.  se  digna 
autorizarlo,  se  presentará  pronto  á las  Oórtes,  y que 
tiende  á que  estas  atenciones  se  cubran  de  una  mane- 
ra más  ordenada  y mejor  que  se  cubren  hoy.  Este  es 
un  punto  del  que  se  ocupa  el  Gobierno,  el  cual  cree  que 
la  mejora  de  los  puertos  no  es  ménos  digna  de  llamar 
su  atención  que  la  mejora  de  las  carreteras. 

Sobre  esto  de  las  carreteras  me  ocurre  decir  que 
precisamente  creo  que  en  esa  región  ,á  que  S.  3.  se  ha 
referido  se  ha  subastado  hace  poco  algún  trozo  de  car- 
retera importante.  El  mes  último,  si  no  estoy  equivo- 
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cado,  se  ha  despachado  uno.  {El  Sr,  Marqués  xle  Muras: 
El  de  Gangas  de  Tinco,  que  no  es  Ti  neo,  y yo,  abogo  pqr 
Tineo.)  Pero  al  fin  es  uno  de  la  zona  de  Lúa, rea,  que  ,no 
está  lejos  de  ese  que  S.  S*  ha  indicado  .ahora. 

Yo  he  de  decir  al  Sr,  Marqués  s de  Muros  una  cosp, 
y es,  que  no  he  podido  ofrecer  que  se  acabarán  [todas 
las  obras  empezadas,  porque  sus  presupuestos  .importan 
tanto  casi  como  la  totalidad  del  presupuesto  de  la  Na- 
ción. Lo  que  yo  he  dicho  es,  que  me  parece  preferible 
atender  á la  conservación  de  las  carreteras,  y.  después 
á acabar  los  trozos  pequeños  que  faltan  en  algunas  para 
que  estén  completamente  terminadas.  Sí  este  tro^o  dé 
carretera  que  falta  fuera  muy  grande,  ya  no. estaría  en 
el  mismo  caso  que  si  fuera  pequeño.  En  último  térmi- 
no, después  de  hechas  esas  obras  es  cuando  se  debe 
tratar  de  empezar  otras  carreteras.  Esto  es  lo  que, he 
dicho;  porque  esp  de  prometer  que  habrán  de  subas- 
tarse todas,  no  puede  hacerlo  ningún  Ministro  de  Fo- 
mento, y S,  S,  mismo,  cuando  dignamente  llegue  á 
ocupar  este  banco  algún  día,  no  me  parece  que  podrá 
hacerlo. 

Hay  sobre  esto  una  cosa  á que  ateudqr,  y es,  la 
suma  de  las  cantidades  que  en  cada  provincia  se  ha- 
yan invertido  en  los  años  pasados  para  la  construc- 
ción de  carreteras;  porque  justo  es  que  contribuyendo 
la  Nación  á estas  obras,  se  repartan  los  créditos  cpn 
cierta  igualdad  efitre  todas  las  provincias.  Por  consi- 
guiente, el  primer  dato  que  he  de  tomar  en  el  presu- 
puesto próximo  para  la  distribución  del  crédito  que 
las  Cortes  aprueben,  ha  de  ser  el  de  la  cantidad  que 
se  ha  invertido  en  los  últimos. anos  en  cada  una  d¡erlas 
distintas  provincias  de  la  Monarquía,  para  atender  en 
primer  término  á las  que  por  unas  ú otras  circustan- 
cias  hayan  sido  méu os  favorecidas.  Estas  son  las  ideas 
con  que  procederé  á repartir  ese  crédito,  y ine  , parece 
que  S.  S,  no  se  quejará  de  que  al  obrar  así  proceda  .de 
una  manera  contraria  d justicia.  L 

Creo  haber  contestado  á las  preguntas  que  jn.e  ha 
dirigido  mi  antiguo  y particular  amigo  el  8r.  Marqués 
de  Muros;  y si  se  me  ha  olvidado  alguna,  S.  3.  podrá 
recordármela. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3 r,  Marqués  de  Muros 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Yoy  á rectificar  muy 
pocas  palabras  en  lo  que  se  refiere  á mi  particular 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

La  fianza  de  que  me  he' ocupado  data  de  1869.  Las 
cuentas  están  entregadas  en  la  Contaduría  general  de 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  y remitidas  al  Tribu- 
nal de  Cuentas;  pero  por  cuestiones  de  competencia 
entre  el  Ministerio  de  Ultramar  ,y  el  Tribunal , de.  Queji- 
tas, y por  otras  causas  de  que  no  me  he  de  ocupar  en 
este  momento,  resulta  que  en  1880  no  h,a  podido  le- 
vantarse todavía  la  fianza;  y si  esto  .sigue,  no.  h, abrá 
padie  en  las,  Antillas  que  facilite  fianzas  á ningún  em- 
pleado. Por  tanto,  insisto  eu  lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  hadado  una,  prueba 
más  de  su  acreditada  habilidad  política  en  el  . pequeño 
exordio  de  su  contestación.  Su  señoría . ha  creído  en- 
contrar en  el  Diputado  del. centro  parlamentario  que 
se  dirige  á la  Cámara  .cierta  pretensión  que,  no  armo- 
niza bien  con  la  armonía  que , este  .Diputa^  y este 
centro  aspiran  á que  exista  entre  los  distintos  grupos, 
ó partidos,  ó agrupaciones  libe  ralea,  monárquicas  dé 
esta  Cámara.;  Qasualmefite  este  r ^pptafip 

abogado  siempre  por  la  fonpaciou  de  pn  partido 
monárquico*,  liberal  CQn.susmatuíaies  jefes,  á estilo,. /.le 
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ío  que  está  pasando  hoy  en  Inglaterra,  donde  se  ven 
Cuatro  jefes  unidos  y compactos  para  facilitar  la  ac- 
clon  del  partido  liberal,  Nunca  ha  partido  ni  partirá 
de  aquí  ninguna  intransigencia;  al  contrario,  se  faci- 
litará todo  lo  que  tienda  á la  más  estrecha  unión  entre 
los  elementos  monárquico-liberales  representados  en 
las  dos  Cámaras. 

y sobre  esteno  puedo  decir  más,  porque  el  Regla- 
mento no  me  autoriza  para  ello. 

En  cuanto  á lo  que  dice  S.  S.  de  la  intervención  de 
tos  Ministerios  de  Hacienda  y de  Fomento  en  asuntos 
de  carreteraSj  le  diré  que  comprendo  la  notificación 
hecha  por  el  Ministerio  de  Fomento  délas  subastas  qué 
Va  ¿ llevar  á cabo ; pero  comprendo  también  que  si  á 
los  ocho  ó diez  diás  el  Ministerio  de  Hacienda  no  ha 
puesto  reparo  alguno,  el  Ministerio  de  Fomento  puede 
obrar  con  toda  libertad  sin  esperar  la  aprobación  del 
Ministerio  de  Hacienda.  Yo,  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
lo  que  he  pretendido  también  es,  que  habiéndose  pedi- 
do por  él  Ministerio  de  Hacienda  para  la  formación 
del  presupuesto  la  suma  que  importaban  las  obras  en 
construcción  y las  que  forzosamente  tenia  que  poner 
dentro  del  ano  económico  , habiendo  dado  S,  S.  este 
dato,  no  debe  tolerar  ni  indirectamente  la  menor  re- 
baja dentro  del  presupuesto  de  las  obras  ya  en  cons- 
trucción; y como  en  Asturias  sabe  S.  S.  que  tenemos 
un  Cangas  de  Onís,  un  Cangas  de  fineo  y un  Tíneó, 
que  son  distritos  muy  distintos,  yo  tengo  la  honra  de 
representar  el  distrito  más  poblado  y el  que  paga  más, 
y desgraciadamente  he  visto  que  hasta  ahora  ha  habi- 
do necesidad  de  ultimar  todos  los  expedientes,  y espe- 
cialmente yo  no  he  podido  gestionar  subastas.  Gomo  no 
existe  hoy  un  kilómetro  hecho  en  aquel  distrito;,  por 
eso  yo  vine  á suplicar  á S.  S.  que  en  esa  distribución 
equitativa  que  se  propone  hacer,  espero  que  hará  lle- 
gar algo  á ese  rincón  de  Asturias,  y se  acordará,  no  de 
mi  humilde  persona,  sino  de  la  situación  especial  en; 
que  se  encuentra  mi  distrito,  Y no  tengo  más  que 
decir. 


El  Sr,  PRESIDENTE  : El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra. 

El  Srí  HERNANDEZ  IGLESIAS:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Tribunal  de  Actas 
graves,  y siento  sobremanera  no  ver  aquí  á su  digní- 
simo Presidente,  porque  quisiera  ser  cortés  en  todos 
los  accidentes  dé  estos  asuntos.  Paréceme,  sin  embar- 
go, que  algún  individuo  del  Tribunal,  no  ménos  dig- 
no, está  presente  y tendrá  la  bondad  de  contestar  lo 
que  crea  conveniente.  Por  otra  parte,  no  tengo  el  pro- 
pósito de  atacar  én  lo  más  mínimo  á la  libertad  de 
procedimiento  ni  a las  resoluciones  de  tan  justificado 
Tribunal.  Es  el  caso,  Sres.  Diputados,  que  la  legisla- 
tura, que  por  cierto  ha  sido  larga,  va  á concluir,  todo 
lo  anuncia  ya,  y en  primer  término  el  calendario,  y á 
esta  fecha  la  tercera  parte  del  trabajo  encomendado  al 
’ Tribunal  de  Actas  graves  aun  no  está  concluido.  Yo  le 
ruego,  pues,  que  haga  todo  lo  que  sea  dable  para  ter- 
minar süs  tareas,  porque  no  quisiera  que  concluyera 
la  legislatura  y continuara  la  misma  violenta  situación. 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  No  es  la  primera 
vez  que  desde  los  bancos  de  los  Diputados  se  dirigen 
excitaciones  al  Tribunal  de  Actas  con  objeto  de  que 
abrevie  sus  trabajos;  y yo  tengo  que  decir  á los  seño- 


res Diputados  que  el  Tribunal  se  reúne  dos  veces  por 
semana,  pero  que  por  mucha  que  sea  su  voluntad,:  es 
menester  tener  eu  cuenta  que  los  asuntos  de  que  ha 
de  tratar  son  todos  graves,  y á este  motivo  físico  de  ir 
con  cierta  lentitud  en  esos  asuntos,  se  añade  el  que 
conforme  al  Reglamento  y á lá  ley  es  preciso  escu- 
char á los  interesados  en  toda  ocasión,  siendo  los 
procedimientos  sumamente  largos,  porque  hay  que 
esperar  resoluciones  ■ é informaciones  de  las  Audien- 
cias. Así  es  que  de  las  nueve  actas  graves  que  el  Tri- 
bunal tenia  que  despachar,  hay  ya  falladas  seis;  que- 
dan, por  consiguiente,  tres,  cuyos  trámites  están  muy 
adelantados  y próximos  á concluirse,  con  lo  cual  se 
demuestra  que  á pesar  de  la  lentitud  que  algunos  se- 
ñores Diputados  encuentran  en  los  trabajos  del  Tribu- 
nal, lleva  sin  embargo  ventaja  á todas  las  Comisio- 
nes permanentes  de  Actas  que  ha  habido  por  el  Re- 
glamento anterior,  que  han  tardado  años  enteros  sin 
que  algunas  actas  graves  se  discutieran. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Agradezco  al 
Sr,  Conde  de  la  Encina,  mi  amigo,  las  explicaciones 
que  ha  dado  al  Congreso;  pero  ellas  mismas  me  obli- 
gan á insistir  más  en  mi  ruego.  Todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, y especialmente  el  mismo  digno  Secretario  del 
Tribunal,  comprenderán  lo  violento  y difícil  que  le  será 
á éste,  para  tres  actas  que  dice  que  aun  le  quedan  por 
examinar,  venir  desde  hace  tanto  tiempo  reuniéndose 
dos  veces  cada  semana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  So  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Becerra  determinando  las  condi- 
ciones que  han  de  reunir  los  diputados  provinciales, 
los1  secretarios  de  las  Diputaciones  y los  de  Ayunta- 
mientos, para  ingresar  en  las  carreras  de  la  Adminis- 
tración pública  [Véase  el  Apéndice  décimosótimo  al 
Diario  num.  156),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  BECERRA:  Señores  Diputados,  poco  he  de 
molestar  vuestra  atención  apoyando  la  proposición 
cuya  lectura  acabais  de  oír;  pues  ella  responde  de  tal 
manera  á los  principios  de  justicia,  que  se  recomienda 
por  sí  sola.  Por  otra  parte,  ninguno  de  los  artículos  de 
que  consta  va  á aumentar  ni  un  céntimo  el  presupues- 
to del  Estado,  ni  va  tampoco  á coartar  en  lo  más  mí- 
nimo la  libertad  de  acción  que  tiene  el  Gobierno  para 
elegir  sus  empleados.  Si  de  algo  puede  tacharse  á esta 
proposición,  es  de  que  concede  bien  poco  á los  letrados 
de  las  Comisiones  permanentes  que  lo  han  sido  por 
dos  años,  á los  secretarlos  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales que  han  entrado  por  oposición  y á los  secreta- 
rios de  Ayuntamientos  que  han  entrado  por  concurso, 
que  son  las  tres  clases  de  personas  de  quienes  se  ocu- 
pa. Pero  yo  siempre  he  tenido  la  creencia,  y sigo  te- 
niéndola, de  que  es  preciso.hacer  las  cosas  tal  como 
se  pueden  hacer,  con  el  pensamiento,  con  la  idea  fija 
siempre  en  el  objetivo  de  3o  que  ser  deben,  haciéndose 
en  cada  instante  lo  que  la  oportunidad  señale  como 
conveniente;  porque  en  política,  como  en  administra- 
ción, como  en  ciencias,  como  en  todo  en  general,  hay 
siempre  una  cosa  que  se  llama  oporta  nidad,  y no  pue- 
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de  haceras  nada  contra  ella.  En  efecto,  el  art.  1,®  dice 
que  los  que  hayan  servido  dos  años  en  las  Comisiones 
permanentes  de  las  Diputaciones  puedan  entrar  do 
oficiales  do  negociado  en  la  administración  pública  y 
formando  concurrencia  con  los  que  se  dedican  á servir 
en  la  misma,  Según  la  ley  vigente,  todo  el  que  tiene 
título  de  jurisconsulto  puede  entrar  á servir  en  la 
administración  pública,  siendo  una  excepción  de  la 
regla  general,  con  14.000  rs*  de  aneldo,  y á los  dos 
años  puede  ser  ascendido. 

Pues  bien;  todo  lo  que  yo  pido  es  que  los  que  han 
servido  dos  años  en  las  Comisiones  permanentes  de  las 
Diputaciones  puedan  entrar  en  la  administración  pú- 
blica teniendo  la  misma  categoría  que  les  correspon- 
dería si  dos  años  antes  hubiesen  entrado  en  ella.  La 
cuestión  queda,  pues,  reducida  únicamente  á si  los  que 
han  sido  diputados  en  las  Comisiones  permanentes  de 
las  Diputaciones  han  tenido  tanta  ocasión  de  practicar 
y de  conocer  las  leyes  como  los  empleados  en  cual- 
quiera de  las  dependencias  de  la  administración  del 
Estado,  Yo  creería  ofender  la  ilustración  de  los  señores 
Diputados  si  me  detuviese  en  demostrar  que  precisa- 
mente dichos  diputados  de  las  Comisiones  provinciales 
han  tenido  ocasión  de  practicar  y conocer  las  leyes  más ; 
que  los  empleados  de  la  administración;  y pocas  pala- 
bras bastan  para  demostrarlo,  porque  es  suficiente  in- 
dicar muy  someramente  lo  que  pasa  en  las  Diputacio- 
nes. Las  leyes  de  obras  públicas,  las  leyes  de  ferro- 
carriles, las  leyes  de  contribuciones,  las  leyes  de  so- 
ciedades de  crédito,  las  leyes  de  reemplazo,  todo,  én 
una  palabra,  pasa  por  las  Diputaciones  provinciales  y 
todo  va  á las  Gomisiones  permanentes,  con  la  diferen- 
cia de  que  de  los  fallos  que  dan  las  Comisiones  per- 
manentes son  responsables  sus  indi  viduos,  mientras  que 
en  la  administración  pública  no  son  responsables  de  sus 
informes  los  subalternos..  Por  esto  yo  no  pido  en  esta 
proposición  más  que  lo  que  procede  en  justicia;  además 
de  que  yo  voy  buscando  otra  cosa,  que  es  un  origen, 
un  manantial,  digámoslo  así,  no  solo  de  empleados  idó- 
neos, sino  de  empleados  que  tengan  otra  cosa  más  im- 
portante que  el  talento  y el  saber;  en  una  palabra,  em- 
pleados con  hábito  de  trabajo,  que  bien  son  menester 
en  esta  Nación,  cuyos  empleados,  por  razones  que  abora 
no  he  de  exponer,  porque  no  son  pertinentes,  se  han 
acostumbrado  demasiado  á evitar  el  trabajo  siempre 
que  pueden. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á los  letrados  que  han 
formado  parte  de  las  Comisiones  permanentes.  ¿Y  qué 
he  de  decir  de  los  secretarios  de  las  Diputaciones?  To- 
dos sabéis  que  entran  por  oposición;  todos  sabéis  los 
resultados  que  han  dado  cuando  han  ido  á formar  par- 
te de  la  administración  publica,  y seria  bien  raro  que 
entrando  por  oposición  en  las  Diputaciones  provincia- 
les, no  pudieran  entrar  en  la  administración  pública 
en  una  categoría  análoga  á la  que  les  corresponde,  á 
la  que  tengan  en  las  Diputaciones,  siendo  así  que  no 
se  exige  á los  empleados  de  la  administración  pública 
la  oposición  como  á los  secretarios  de  las  Diputacio- 
nes. De  manera  que,  por  lo  que  á éstos  se  refiere,  lo 
mismo  que  por  lo  que  hace  á los  secretarios  de  Ayun- 
tamiento, lo  que  yo  propongo  es  simplemente  buscar 
un  manantial  de  buenos  empleados  que  tengan  hábito 
de  trabajar,  como  ya  he  dicho.  Yo  sé  que  hay  puntos 
muy  difíciles  de  tocar,  y que  es  muy  difícil,  sobre  to- 
do, hacer  tma  buena  ley  de  empleados  en  España:  yo 
no  vengo  á alterar  en  nada  lo  que  hay  establecido; 
pero  entiendo  que  con  los  secretarios  de  Ayuntamien- 


to y los  empleados  del  Consejó  de  Estado  hay  un  nú- 
cleo muy  suficiente  para  la  administración  pública:  si 
sabemos  echar  mano  de  ellos  y aprovecharlos,  abrigo 
la  seguridad  de  que  tendríamos  una  administración  tal 
como  la  Nación  exige  y tal  como  existe  en  otras  Na- 
ciones, De  los  secretarios  de  Ayuntamiento,  ¿qué  he  de 
decir?  Para  ocupar  los  puestos  más  importantes  de  la 
Nación  no  so  requiere  prévio  exámen  ni  pruebas  de 
idoneidad  de  ninguna  especie;  pero  un  secretario  de 
Ayuntamiento  no  puede  serlo  sino  por  concurso,  y 
además  es  indispensable  que  sepa  las  leyes  municipal 
y provincial;  necesita  además  conocer  la  ley  de  reem- 
plazos. Trátase  de  que  el  Ayuntamiento  intente  hacer 
una  carretera,  ó un  tramvía,  ó alguna  obra  de  ornato:  el 
secretario  necesita  conocer  la  ley  de  carreteras,  la  ley 
de  obras  públicas,  la  ley  de  ferro-carriles.  Determina 
un  Ayuntamiento  ejecutar  el  ensanche  de  una  plaza, 
por  ejemplo:  el  secretario  necesita  conocer  todo  lo  que 
se  ha  escrito  sobre  el  particular.  Se  trata  de  eleccio- 
nes, que  aquí  son  harto  frecuentes,  ya  para  Diputados 
á Cortes,  ya  para  Senadores,  bien  para  diputados  pro- 
vinciales, ora  para  concejales:  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento no  solo  ha  de  intervenir  en  las  elecciones, 
sino  que  ejerce  funciones  interesantes;  de  manera  que 
necesita  conocer  completamente  la  ley  electoral.  Ade- 
más, el  secretario  está  encargado  de  extender  las  actas 
de  las  sesiones  de  los  Ayuntamientos,  y de  certificar 
respecto  de  los  acuerdos*  EL  secretario  también  ten- 
drá intervención  en  el  matrimonio  civil,  qué  aun 
Guando  habéis  tenido  la  mala  idea  de  quitarlo,  llegará 
un  día  en  que  se  establezca.  Las  funciones  de  los  se- 
cretarios de  Ayuntamiento  son  constantes,  porque 
como  en  esas  Corporaciones  populares  racional  y ló- 
gicamente dehe  suponerse  que  no  todos  los  concejales 
están  al  corriente  de  todos  los  asuntos  y se  asesoran 
del  secretario;  ese  funcionario  es  consejero  y consultor, 
no  solo  del  alcalde,  sino  también  de  los  concejales. 

Pues  bien;  hasta  ahora  nadie  se  ha  ocupado  de  los 
secretarios  de  los  Ayuntamientos:  únicamente  se  dió 
un  decreto  en  1866  que  disponía  que  esos  funcionarios 
pudieran  entraren  la  administración  con  la  categoría 
que  les  correspondiera,  y hay  otra  ley  que  coucede  ju- 
bilación á los  empleados  del  Municipio  de  Madrid;  pero 
los  demás  no  tienen  ese  derecho  y están  á merced  da 
que  el  Ayuntamiento  tenga  por  conveniente  su  cesa* 
clon,  y tal  vez  por  exceso  de  trabajo  ó por  la  conti- 
nuidad de  éste  se  vean  en  la  necesidad  de  dejar  su  car- 
go, y después  de  haber  gastado  la  parte  idás  activa  de 
su  vida  en  trabajos  de  la  administración  pública,  como 
lo  es  la  municipal,  si  se  hallan  en  estado  de  desempe- 
ñar algún  destino,  tienen  que  entrar  con  un  sueldo 
menor  de  6.000  reales.  Esto  no  me  parece  justo,  Pero 
hay  más:  los  secretarios  de  Ayuntamiento  vienen  á re- 
solver un  gran  problema  del  cual  no  he  de  decir  nada 
ahora  porque  no  seria  congruo  ocuparme  en  eso.  Los 
secretarios  de  Ayuntamiento  aprenden  las  leyes  prác- 
ticamente, las  saben  mejor  porque  las  conocen  por  Ca- 
sos prácticos,  y reúnen,  por  consiguiente,  la  teoría  y 
la  práctica,  que  es  el  problema  á que  me  refiero. 

Ya  sé  que  pudiera  decírseme  que  si  los  secretarios 
de  Ayuntamiento  ingresaran  en  la  administración,  se 
gravarla  el  presupuesto,  si  no  el  de  hoy,  el  del  porvenir, 
con  la  jubilación  de  esos  funcionarios.  Pero  ese  incon- 
veniente está  previsto  en  la  proposición,  porque  se  dice 
en  ella  que  los  derechos  pasivos  empezarán  á contarse 
solo  desde  que  esos  funcionarios  entren  á servir  en  la 
administración  general. 
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Al  apoyar  la  proposición,  creo  que  el  Gobierno  no 
ha  de  oponerse  ¿ ella  por  el  mero  hecho  de  venir  de  un 
individuo  de  la  oposición  radical,  si  cree  que  la  pro- 
posición es  conveniente;  de  M misma  manera  que  yo 
estoy  siempre  resuelto  ¿ aceptar  todo  lo  bueno,  venga 
de  donde  viniere,  y aunque  sea  propuesto  ipor  unís  ad- 
versarios, porque  entiendo  que  la  mejora  de  da  máqui- 
na administrativa  es  tan  -conven  lente  al  Gobierno  dé 
S.  M.  como  á Las  oposiciones  monárquicas,  como  á las 
que  no  do  son. 

Espero  también  que  la  proposición  se  apruebe,  por- 
que no  puede  ser  más  desinteresado  el  móvil  que  me 
ha  impulsado  á presentarla,  Bi  papel  que  hago  defen- 
diendo hoy  á los  soldados,  imañana  á Los  maestros  de 
escuela  y el  otro  día  á los  secretarios  de  Ayuntamien- 
to, no  puede  ser  sospechoso;  los  pobres  nada  tienen  qne  ¡ 
dar;  y en  cuanto  ¿ agradecí miento,  ya  se  sabe  que. poco 
hay  que  esperar  del  agradecí  miento  de  los  ¡Reyes  y de 
los  pueblos.  Cumplo  solo  un  deber,  y creo  que  habéis 
de  ayudarme  todos,  porque  en  vuestros  distritos  hay 
secretarios  de  Ayuntamiento,  y de  Diputaciones  provin- 
ciales, y todos  teneis  el  mismo  interés  que  el  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso. 

Concluyo  manifestando  que  al  presentar  la  propo- 
sición y al  pedir  que  se  tome  en  consideración,  real- 
mente lo  que  se  pide  no  es  que  se  discuta;  así  es  que 
yo  no  digo  que  no  deba  ser  modificada;  eso  lo  traerá 
consigo  la  discusión,  después  que  la  Comisión  que  se 
nombre  presente  su-  dictamen. 

Me  siento  dando  las  gracias:  al  Congreso  por  la  be- 
névola atención  que  me  ha  dispensado  y rogándole  se 
sirva  tomar  en  consideración  da  proposición  que  hete- 
nido  la  honra  de  apoyar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Dos  cosas 
acaba  de  decir  mi  querido  amigo  el  Sr.  Becerra,  que 
inducen  en  efecto  al  Gobierno  á no  oponerse  á que  el 
Congreso  tome  en  consideración  la  proposición  que  su 
señoría  ha  presentado,  y á recomendarle,  por  el  con- 
trario, que  la  . apoye. 

Ha  indicado  S.  3.  que  cuando  el  Gobierno  trae  á la 
Cámara  soluciones  que  cree  convenientes  al  bien  del 
país,  las  apoya,  las  aplaude  y les  da  su  voto,  á pesar1 
de  la  distancia  que  en  política  le  separe  del  Gobierno, 
porque  solo  anhela  el  bien  de  la  Pátria;  y por  esta  mis- 
ma razón  .él  Gobierno  de  S,  M.  tiene  mucho  gusto, 
cuando  S.  S.  presenta  ideas  tan  aceptables  como  las 
que  comprende  la  proposición  de  ley,  y como  otras  que 
S.  S.  ha  presentado,  en  asociarse  á los  deseos  de  S,  S;, 
rogando  al  Congreeo  que  las  tome  en  consideración. 

Su  señoría  acaba  de  decir  además  que  solo  se  trata 
de  estudiar  este  asunto;  y aparte  de  que  reglamenta- 
riamente esto  es  así,  la  declaración  de  S.  B.  corrobora 
esta  idea,  quede  seguro  expondría  el  Sr.  Ministro  de 
la  Goberuacion  si  no  estuviera  ahora  ausente  por  razón 
de  asuntos  del  servicio.  Hay,  pues,  necesidad  de  estu- 
diar este  asunto;  y tanto  más  habrá  que  estudiarle  y 
discutirle,  cnanto  que  realmente  sabe  S.  S.  que  si  se 
ha  conseguido  algo  respecto  al  personal  de  la  adminis- 
tración, ha  sido  merced  á que  ya  no  hay  aquella  omní- 
moda libertad  que  antes  había  para  el  nombramiento 
de  empleados.  Las  reglas  fijadas  en  fecha  no  muy  le- 
jana han  contribuido  é disminuir  mucho  un  mál  que 
debemos  procurar  todos  evitar,  y que  yo  estoy  seguro 
que  el  Sr,  Becerra  desea  evitar  lo  mismo  que  nosotros; 


el  mal  que  consiste  en  el  deseo  inmoderado  de  destinos 
en  un  país  en  que  la  industria,  el  rcomerolo,  las  artes 
y todas  las  man ifesta clones  de  la  actividad  humana 
demandan  el  concurso  de  la  inteligencia.  Estas  reglas 
han  producido  hasta  ahora  un  efecto  que  yo  considero 
muy  bueno,  y todo  lo  qne  sea  alterarlas  es  digno  de 
que  se  estudie  mucho.  Esto  solo  puede  apreciarse  por 
medio  del  debate;  y por  lo  tanto,  con  esta  reserva  que 
Race  el- Gobierno,  y que  se  deduce  también  de  las  pala- 
bras de  S.  S,,  el  Gobierno  se  asocia  á los  deseos  del  se- 
ñor Becerra  para  rogar  al  Congreso  que  se  sirva  tomar 
en  consideración  esta  proposición. 

El  Sr,  BECERRA:  ¡Pido  la  palabra  para  rectificar. 
EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  BECERRA:  Para  dar  las  gracias  á mi  que- 
rido y particular  amigo  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
porque  ha  tenido  la  bondad  de  recomendar  mi  propo- 
sición á los  Sres.  Diputados  y porque  entiende  que  el 
deseo  que  me  anima  es  el  del  bien  del  país.  Su  señoría 
me  hará  la  justicia  de  creer  que  en  efecto  ese  es  el 
móvil  qne  me  ha  impulsado  á presentar  esta  proposi- 
ción, y que  tratándose  del  bien  de  mi  Patria,  prescin- 
do de  toda  clase  de  consideraciones.  Yo  jamás,  en  las 
cosas  que  se  refieren  á los  medios  de  gobernar  y á los 
de  mejorar  la  administración,  he  negado  á los  Gobier- 
nos todo  lo  que  han  solicitado,  y únicamente  me  he 
puesto  enfrente  de  ellos  cnando  las  ideas  políticas  y las 
inspiraciones  de  mi  conciencia  me  lo  han  exigido. 

Termino,  pues,  dando  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento  y rogando  á la  Cámara  que  tome  en  consi- 
deración mí  proposición,  no  por  lo  que  yo  he  dicho  en 
su  apoyo,  sino  por  lo  que  ha  dicho  S.  S.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  R ALAGUER:  Me  dirijo  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  y io  que  tengo  que  decir  lo  diré  de  la  ma- 
nera más  breve  posible,  poique  estoy  viendo  los  pocos 
minutos  que  faltan  para  entrar  en  la  orden  del  dia,  y 
no  la  he  de  interrumpir. 

Yo  sé  perfectamente  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, obligado  por  sus  estudios  y movido  por  su  celo  ó 
ilustración,  hace  cuanto  puede  en  favor  de  los  monu- 
mentos artísticos  de  España,  que  verdaderamente,  so- 
bre todo  algunos  de  ellos,  están  en  uo  estado  completo 
de  ruina.  To  me  atrevo  á excitar  el  celo  del  Sr.  Minia- 
: tro  de  Fomento  relativamente  á este  punto.  No  tengo 
nada  que  decir  do  las  Diputaciones,  ni  de  las  Comisio- 
nes provinciales,  que  en  todas  las  provincias  hacen  lo 
que  pueden,  pero  que  np  hacen  lo  que  deben  á causa 
del  estado  precario  de  sus  fondos  y á la  poca  cantidad 
qne  tienen  destinada  para  esta  imperiosa  necesidad. 

En  la  provincia  de  Tarragona,  por  ejemplo,  hay  un 
monumento  histórico  que  basta  citar  su  nombre  para 
comprender  los  recuerdos  gloriosos  que  encierra.  Me 
refiero  al  antiguo  monasterio  de  Santas  O mus,  que 
existe  en  Tarragona.  Según  comunicación  que  me  han 
entregado  en  el  momento  de  entrar  en  este  edificio 
esta  tarde,  de  una  de  las  Comisiones  más  importantes 
de  Cataluña,  este  monumento  está  hoy  en  estado  de 
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verdadera  ruina,  y sobre  todo,  el  artístico  y precioso 
claustro  ó patio  del  Rey  D.  Jaime  está  amenazado  de 
una  ruina  inminente,  Yo  excito  el  celo  del  Si*.  Ministro 
de  Fomento,  no  solamente  para  este  monumento,  sino 
para  todos  los  qne  se  puedan  encontrar  en  igual  caso. 
Es  de  creer  que  S.  S.  haya  pensado  algo  sobre  lo  defi- 
ciente qne  es  la  actual  legislación  en  este  punto.  Yo 
por  el  momento,  y en  vista  de  la  comunicación  qne  he 
recibido,  sin  perjuicio  de  lo  que  S.  3.  pueda  presentar 
algún  dia  á las  Cortes  ó de  la  iniciativa  que  pueda 
tomar  algún  Diputado,  excito,  repito,  el  celo  de  3.  3. 
para  que  atienda  á esta  necesidad.  No  tengo  más  que 
decir. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Tendré 
muy  en  cuenta  las  observaciones  del  Sr.  Balaguer,  ya 
las  de  carácter  general,  ya  las  qne  se  concretan  al  mo- 
nasterio que  acaba  de  citar.  Sobre  las  que  son  de  ca- 
rácter general  tiene  razón  3.  S.  en  todo  cnanto  ha  ex- 
puesto, y me  parece  que  tendría  más  razón  sí  no  guar- 
dara el  silencio  que  ha  dicho  piensa  guardar  respecto 
de  las  Corporaciones  provinciales  y municipales,  por- 
que S.  S.  debe  creer,  como  yo,  qne  no  les  estarán  mal 
los  consejos  de  persona  tan  ilustrada  como  3.  S.  para 
la  mejor  conservación  de  los  monumentos  de  las  loca- 
lidades. 

En  cuanto  á la  cuestión  concreta  de  ese  monasterio, 
S.  3.  debe  saber  y sabe  seguramente  lo  que  en  este 
ramo  pasa  en  España.  3u  señoría  sabe  que  precisamen- 
te dos  monasterios  muy  importantes  están  muy  aten- 
dido s por  el  Ministerio  de  Fomento.  Me  refiera  á los  de 
Ripoll  y Poblet;  y en  cuanto  los  recursos  del  presu- 
puesto lo  permitan,  atenderé  igualmente  á este  otro  á 
que  3,  3.  se  ha  referido,  y lo  atenderé  con  mucho  gus- 
to, ya  porque  el  monumento  lo  requiere,  ya  porque  su 
situación  hace  urgente  atender  á él,  y ya  también  por- 
que la  excitación  viene  de  parte  de  S.  3. 

El  Sr.  B AL  A GUBR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BALAQUEE:  No  he  comprendido  bien,  No 
sé  si  S.  S,  me  ha  dirigido  un  cargo,  creo  que  no,  al 
decir  que  sentía  que  yo  guardara  silencio  respecto  á 
las  Diputaciones  provinciales  y á las  Comisiones  de  mo- 
numentos. Yo  no  me  he  referido  á estas  corporaciones 
más  que  para  manifestar  que  no  tenía  nada  que  decir 
de  ellas,  porque  sé  que  cumplen  con  su  deber  en  lo 
que  pueden;  soló  que  la  legislación  actual  no  es  á pro- 
pósito para  hacer  todo  lo  que  quiéran.  Yo,  si  esta  cues- 
tión se  presenta  á la  Cámara,  me  reservo  decir  lo  que 
me  parezca  oportuno  y conveniente  sobre  ella.  No  es, 
pues,  que  esté  decidido  á guardar  silencio,  y yo  excito 
á S.  3.  para  que  busque  el  medio  de  que  los  males  que 
lamentamos  puedan  tener,  como  creo  que  lo  pueden 
tener,  fácil  y oportuno  remedio. 

Por  lo  demás,  yo  ruego  á 3.  3.  que  tenga  muy  en 
cuenta  La  segunda  parte  de  mi  Observación.  Yo  seque 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  procurará  que  no  suceda 
con  el  monumento  de  Santas  Creas  lo  que  ha  sucedida 
con  otros  monumentos  que  han  desaparecido;  pero  es 
preciso  que  3.  S.  procure  hacerlo  lo  más  pronto  posi- 
ble, porque  según  el  estado  en  que  me  han  dicho  que 
se  halla,  está  amenazando  una  completa  ruina,  y cuan- 
do 3,  S.  quiera  poner  remedio,  ya  no  lo  habrá. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEO-RETE:  Era  para  di- 
rigir una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, á quien  no  veo  en  el  salón;  y siendo  un  asunto 
referente  precisamente  á Cuba,  renuncio  al  uso  de  la 
palabra,  puesto  que  ninguno  de  los  Sres,  Ministros  pre- 
sentes podría  contestarme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  del  Corral 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  DEL  CORRAL:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  algunas  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y una  pregunta  ó un  ruego  al  de  Hacienda. 
Hace  tiempo  pedí  viniese  á la  Mesa  del  Congreso  el  ex- 
pediente de  concesión  del  muelle  de  madera  llamado 
de  Malíaño,  en  la  ciudad  de  Santander.  El  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  con  la  amabilidad  que  acostumbra,  ac- 
cedió á mi  ruego.  Yo  be  podido  examinar  el  expediente, 
y de  él  resulta  que  el  concesionario,  D.  Cándido  Her- 
rera, después  de  sacar  un  gran  producto  de  ese  muelle, 
pues  ha  llegado  en  algunos  anos  á sacar  50.000  duros, 
no  paga  contribución  alguna  al  Estado.  Doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  haberme  propor- 
cionado esos  datos,  y puede  3,  3.  disponer  que  el  ex- 
pediento vuelva  á su  Ministerio. 

Mí  pregunta  ó ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
consiste  en  saber  por  qué  el  concesionario  D.  Cándido 
Herrera,  qne  explota  me  muelle  con  gran  utilidad,  no 
paga  contribución  alguna:  y aun  ampliarla  mi  ruego 
preguntando  por  qué  no  paga  contribución  desde  el 
ano  72  en  que  lo  está  explotando.  Yo  creo  que  .debería, 
hacerse  que  pagara  la  contribución  que  corresponde  á 
un  negocio  de  esa  índole. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez) : La  Mesa  devol- 
verá el  expediento  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon) : Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

m Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos^Gayon)*  Yo  no 
puedo  dar  noticias  á 8,  S.  en  esto  momento  sobre  el 
caso  determinado  de  que  ha  hablado.  Me  enteraré  de 
él,  pondré  las  cosas  en  claro,  y si  en  efecto  hay  uno 
que  debe  ser  contribuyente  y contribuir  y tiene  esta 
atención  desatendida,  se  le  impondrá  lo  que  proceda 
para  cumplimiento  de  1a  ley. 

El  Sr.  GONZALEZ  DEL  CORRAL : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  DEL  CORRAL:  Doy  un  millón 
de  gracias  al  Sr,  Ministro  de. Hacienda,  y mi  objeto  no 
era  hácer  cargo  alguno  á S.  3,  como  actual  Ministro 
de  Hacienda,  sino  pura  y simplemente  averiguar  por 
qué  ese  señor,  que  explota  ese  muelle  con  gran  utili- 
dad, no  paga  contribución  alguna  desde  el  año  1872; 
y por  lo  tanto,  yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tenga  la  bondad  de  informarse  y averiguar  cuál  ha 
sido  el  motivo  de  que  ese  señor  no  pagne  contribución. 
He  dicho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Brunet, 

El  Sr.  BRUNET:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento. 
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4 DE  MAYO  DE  1880* 


El  alcalde  de  Tortosa,  cuyo  distrito  tengo  la  honra 
de  representar,  me  ha  enviado  hace  cinco  dias  un  te- 
légrama  anunciándome  la  gran  avenida  del  Ebro,  el 
gran  temporal  de  aguas,  y la  alarma  que  ha  habido  en 
aquella  población,  temiendo  que  el  puente  de  barcas  que 
allí  existe  fuese  arrastrado  por  la  corriente.  Afortuna- 
damente las  autoridades  locales  han  tomado  en  el  mo* 
mentó  todas  las  precauciones  posibles,  poniendo  todas 
las  amarras  de  que  han  podido  echar  mano  en  estos 
momentos,  y por  de  pronto  se  ha  salvado  el  peligro; 
pero  éste  puede  reproducirse  de  un  momento  á otro:  el 
estado  de  completa  ruina  de  aquel  puente  es  tal,  que 
hace  tiempo  lo  reconoció  el  Gobierno  y se  ha  pensado 
en  sustituirle  con  un  puente  fijo*  La  Dirección  de  obras 
públicas  en  el  mes  de  Febrero  del  año  pasado  dio  las 
órdenes  convenientes  á fin  de  que  se  hicieran  los  estu- 
dios; pero,  sin  ánimo  de  inculpar  á nadie,  porque  yo 
soy  el  primero  en  reconocer  los  inconvenientes  que 
puede  haber  en  este  asunto,  sea  por  falta  de  personal  j 
ó por  otros  motivos,  el  caso  es  que  esos  estadios  pare- 
ce que  están  bastante  paralizados;  y yo  me  atrevo  á 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  tanto  celo  de- 
muestra en  cuanto  se  refiere  á obras  públicas,  y deque 
ha  dado  recientes  pruebas  en  el  poco  tiempo  que  está 
al  frente  de  su  departamento,  que  mire  con  interés  es- 
pecial este  asunto,  porque  si  todo  lo  que  se  refiere  á 
obras  públicas  es  de  gran  utilidad,  el  puente  de  Tor- 
tosa  es  de  imprescindible  necesidad,  y yo  considero 
inútil  en  estos  momentos  extenderme  en  consideracio- 
nes para  demostrar  los  grandísimos  perjuicios  que  se 
irrogarían,  no  solo  á aquella  localidad,  sino  al  país  en 
general,  y aun  al  mismo  Gobierno,  de  que  ese  puente 
desapareciera  sin  que  estuviese  sustituido  por  otro: 
desde  Zaragoza  hasta  Tortosa  no  hay  otro  puente  sobre 
el  Ebro;  por  él  se  comunica  Cataluña  con  el  Maestraz- 
go; por  él  pasan  las  fuerzas  del  ejército,  y seria  alta- 
monte  perjudicial  que  desapareciera* 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que 
dicte  las  órdenes  convenientes,  no  solo  para  que  los 
estudios  vayan  con  la  mayor  celeridad  posible,  sino 
para  que  cuanto  antes  podamos  ver  empezadas  las 
obras:  el  país  lo  celebrada  y conservarla  grata  ó im- 
perecedera memoria  del  tiempo  que  B . S.  hubiera  es- 
tado al  frente  de  sn  departamento* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la 
palabra* 

B1  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  El  Congre- 
so  bien  echará  de  ver  que  se  trata  de  una  de  las  obras 
de  más  consideración  que  se  pueden  hacer;  porque  un 
puente  sobro  el  Ebro  y á tan  poca  distancia  del  mar, 
todo  el  mundo  comprende  que  ha  de  ser  una  obra  de 
las  más  importantes  que  se  pueden  acometer  de  las 
de  esta  clase  en  toda  España;  y si  ha  de  ser^de  las 
más  importantes,  ha  de  ser  de  las  más  costosas  y se 
ha  de  llevar  la  mayor  parte  del  crédito  que  las  Cortes 
voten  para  obras  públicas*  Por  consiguiente,  la  cues- 
tión es  para  estudiada;  lo  cual  no  quiere  decir  que 
muy  de  veras  no  se  estudie:  ya  él  Sr.  Diputado  por 
Tortosa,  que  falleció  hace  algún  tiempo,  mi  amigo 
particular  muy  querido  y malogrado  Sr*  Despujols,  me 
había  hablado  de  este  asunto,  había  desplegado  mucho 
celo  para  que  se  activasen  esos  estudios,  y á conse- 
cuencia de  las  indicaciones  que  me  habia  hecho,  en 
efecto  se  dictaran  las  órdenes  para  que  estos  estudios 
siguieran  con  toda  la  actividad  posible;  y yo,  si  aque- 
llas órdenes  no  se  han  cumplido,  que  creo  que  se  ha- 


¡ brán  cumplido,  pero  de  todos  modos,  si  no  han  llenado 
el  objeto  que  entonces  tenían,  las  renovaré,  atendien- 
do á las  excitaciones  del  actual  3r*  Diputado  de  aquel 
distrito. 

El  Sr*  BRUNET:  Pido  la  palabra* 

El  8r.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  BRUÑE T:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  por  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar, y que  le  agradecerá  muchísimo  el  país. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, (léase  él  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  128,  se- 
sión del  11  de  Marzo;  Diario  núm,  Í5Q,  sesión  del  23 
de  Abril;  Diario  núm,  151,  sesión  del  24  de  ídem ; Dia- 
rio núm.  152,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm * .153, 
sesión  del  29  de  ideni\  Diario  núm.  154,  sesión  del  30 
de  idem ; Diario  núm * 155,  sesión  del  1*°  de  Mayo,  y 
Diario  núm,  i 56,  sesión  del  3 de  idem,) 

El  Sr.  Albareda  sigue  en  el  nso  de  la  palabra* 

El  Sr*  ALBAREDA:  Señores  Diputados,  siento  mo- 
lestar de  nuevo  vuestra  atención  al  reanudar  mí  inter- 
rumpido discurso  de  ayer  y al  tener,  por  consiguiente, 
que  ocupadme  del  mismo  asunto.  Confiado,  como  siem- 
pre, en  vuestra  benevolencia,  y creyendo  además,  como 
ayer  dije  y repito  hoy,  que  la  materia  merece  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  he  de  hacer  algunas  observaciones 
que  creo  pertinentes  al  objeto  de  mi  propósito,  que  no 
es  otro  sino  el  de  llevar  á vuestro  convencimiento  y al 
ánimo  de  la  Comisión,  si  fuera  más  dichoso,  y al 
ánimo  del  Gobierno  mismo,  la  necesidad  de  aceptar,  no 
ésta,  sino  las  tres  enmiendas  que  he  presentado  al  dic- 
tamen de  la  Comisión,  para  realizar  el  pensamiento 
fundamental  de  proteger  la  cria  caballar, levantándola 
de  la  postración  en  que  se  encuentra  hoy  en  España. 

Como  vosotros  recordareis,  la  tesis,  por  decirlo  así, 
que  es  objeto  de  las  observaciones  que  yo  dirigí  y de 
las  que  he  de  dirigir  de  nuevo  á la  Cámara,  consiste 
en  llevar  á vuestro  ánimo  el  convencimiento  de  que 
sin  una  prepar  ad  en  de  hostilidad  , que  sin  un  arranque 
de  pasión,  que  seria  por  otra  parte  injustificable,  con- 
tra la  Dirección  de  caballería,  entiendo  conveniente 
sacar  de  los  ramos  circunscritos  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  y por  consiguiente  de  los  límites  hijos  de  la 
consideración  de  que  el  caballo  satisface  exclusiva- 
mente las  necesidades  del  ejército,  la  dirección  y el 
fomento  de  la  cria  caballar  y llevarla  á esferas  más 
ámplías,  trayendo  á la  dirección  de  este  importantísi- 
simo  ramo  de  la  riqueza  pública  más  suma  de  inteli- 
gencia, representando  en  esa  dirección  más  suma  de 
intereses,  sin  desconocer  la  gran  misión  del  caballo  con 
relación  á los  ejércitos  permanentes,  pero  teniendo  en 
cuenta  la  gran  misión  y las  necesidades  que  satisface 
en  la  vida  de  la  agricultura  y las  necesidades  que  sa- 
tisface en  la  vida  del  hombre  y de  la  sociedad. 

Éste  fué  el  propósito,  y empece  á manifestar  con 
una  série  de  datos  que  pudiera  aumentar,  el  error  sis- 
temático de  la  Dirección  de  caballería  de  oponerse  á 
aquellos  actos,  á aquellas  determinaciones,  á aquellas 
enseñanzas , á aquellas  experiencias  que  los  tiempos 
modernos  han  probado  son  las  más  convenientes  al  ob- 
jeto que  todos  nos  proponemos,  en  los  distintos  países 
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6d  donde  la  cria  caballar,  sobre  todo  en  lo  que  va  de 
siglo,  ha  tenido  grandísimo  incremento  y desarrollo. 
El  nuevo  pensamiento,  por  decirlo  así,  el  espíritu  y la 
tendencia  de  los  reformistas,  que  si  en  la  región  de  la 
práctica  es  muy  nueva,  en  la  región,  por  decffrlo  así, 
de  los  principios  es  de  más  atrás,  porque  yaá  fines  del 
siglo  pasado  un  hombre  eminente , como  dije  la  ulti- 
ma vez  que  habló  de  este  mismo  asunto  en  esta  Cáma- 
ra, D.  Pedro  Pablo  de  Pomar,  en  un  informe  que  díri- 
gió  al  Rey  D.  Carlos  1Y,  manifestó  la  necesidad  de  que 
el  Rey,  poniéndose  al  frente  de  esta  clase  de  reformas, 
impulsase  al  Gobierno  para  que  trajese  á este  país  ca- 
ballos de  pura  sangre,  caballos  árabes  y caballos  de  me- 
dia sangre,  que  ya  entonces  alcanzaban  gran  crédito 
en  Inglaterra,  para  la  reforma  de  la  cria  caballar  en 
España,  Be  manera  que  el  pensamiento  és  ya  antiguo; 
que  este  deseo,  aunque  la  frase  os  parezca  exagerada, 
se  pierde  en  La  noche  dé  la  historia;  porque  Felipe  Yf 
porque  Felipe  II,  porque  hasta  el  mismo  Enrique  IV 
han  dejado  señales  indelebles  én  los  anales  de  sus  res- 
pectivos remados  de  haber  intentado,  y conseguido  al- 
gunos, traer  caballos  extranjeros  para  la  regeneración 
de  la  cria  caballar  en  España,  Pugna,  por  consiguien- 
te, el  espíritu  de  la  Dirección  de  caballería  con  la  tra- 
dición real  y verdadera  de  la  parte  inteligente  de  la 
Nación  española,  que  ha  aplicado  sus  observaciones  á 
este  ramo;  pugna  con  el  espíritu  de  los  tiempos  mo- 
dernos; pugna  con  las  enseñanzas  de  los  países  civili- 
zados; conserva,  sí,  una  tradición,  un  espíritu,  una  ten- 
dencia que  tiene  por  fundamento  cierta  índole,  cierta 
preocupación  de  una  parte  dé  la  sociedad  española,  la 
más  escasa  por  fortuna;  índole,  predisposición  que  va 
desvirtuándose  hoy  por  completo.  Yo  siento  grandísi- 
ma alegría,  y yo  estoy  seguro  de  que  todos  vosotros  la 
sentís  también,  cuando  al  viajar  y atravesar  las  pro- 
vincias españolas  encontráis  que  aquellos  labradores 
más  tradicionales  en  los  pueblos,  que  aquellos  cortijos, 
que  aquellas  propiedades  que  han  venido  pertenecien- 
do ya  por  espacio  de  mucho  tiempo  á familias  muy 
afectas  á las  formas  sociales  é industriales  de  ios  tiem-  ' 
pos  pasados,  entran  dulce  y paulatinamente,  vencien- 
do la  propia  resistencia  de  su 'espíritu , antes  equivo- 
cado, en  la  adopción  de  las  máquinas , de  los  adelan- 
tos que  constituyen  el  progreso  agrícola  del  mundo 
civilizado. 

Pues  bien;  contra  este  espíritu  de  la  Dirección  de 
caballería,  y con  el  mayor  respeto  por  las  individuali- 
dades que  la  forman,  van  dirigidas  mis  palabras. 

Yo  no  deseo  censurar,  yo  deseo  llamar  la  atención 
de  ese  centro,  llamar  sobre  todo  la  atención  de  vosotros 
para  que  la  manifestéis  por  medio  de  vuestro  voto, 
acerca  de  que  la  cria  caballar  debe  tener,  además  de 
la  protección  del  Gobierno,  una  dirección  científica, 
una  dirección  semejante  á la  que  tiene,  como  ya  he 
dicho  y hé  de  repetir  muchas  yeces,  en  los  demás  pue- 
blos de  Europa. 

Esta  lucha,  y tengo  que  decirlo  para  vindicar  en 
cierto  modo  á la  Dirección  de  caballería,  ha  existido 
en  Francia  como  existe  hoy  en  España.  Desde  el  tiem- 
po de  Luis  XI Y,  Oolbert,  aquel  gran  Ministro,  planteó 
los  depósitos  de  caballos  sementales  en  la  Nación  ve-  ¡ 
ciña,  que  se  desarrollaron  con  cierta  repugnancia  de 
la  Administración  á admitir  caballos  de  pura  sangre 
de  origen  inglés;  y en  1833  el  Duque  de  Grleans  y el 
Duque  de  Charfcres,  unidos  con  otras  personas  impor- 
tantes de  París,  fundaron  la  Sociedad  para  el  fomento 
y desarrollo  de  la  cria  caballar  en  Francia,  de  la  que 


ha  nacido  después  el  Jockey-club  de  París.  Esta  socie- 
dad adoptó  el  principio  de  la  reforma  y desarrollo  de  la 
raza  caballar;  trajo  caballos  de  pura  sangre  de  Ingla- 
terra y planteó  las  carreras  de  caballos  y los  hipódro- 
mos en  Francia,  luchando  conlá  Administración  fran- 
cesa, sistemáticamente  adversaria  de  estas  innovacio- 
nes. Hoy  la  victoria  está  ya  decidida  y no  cabe  duda; 
la  Administración  se  ha  persuadido  del  benéfico  infiuj  o 
del  Jockey-club.  Ya  la  misma  Administración  lleva  los 
registros  de  los  caballos  de  pura  sangre  é interesa  al 
país  para  que  siga  la  marcha  que  ha  adoptado. 

Un  dia  los  extranjeros  residentes  en  París  vieron, 
sin  explicarse  la  causa,  que  á las  primeras  horas  de 
la  noche  aparecían  completamente  iluminados  los  edi- 
ficios de  la  capital  de  Francia.  No  habia  guerra  contra 
el  extranjero,  no  existia  ninguna  Princesa  que  pudie- 
ra dar  á luz  un  vastago  que  perpetuase  la  dinastía:  ¿qué 
júbilo  extraordinario  era  aquel?  La  noticia  que  como 
un  relámpago  se  extendió  por  toda  Francia  de  que  el 
Qla&iateur,  caballo  francés,  habia  ganado  el  primer 
premio  en  el  Derby  de  Londres,  y después,  no  recuer- 
do si  el  Emperador  Napoleón  ó Mr.  Sbneider,  Presiden- 
te á la  sazón  del  Cuerpo  legislativo,  pero  de  seguro 
uno  de  los  dos,  en  un  discurso  importante  con  motivo 
de  no  sé  que  solemnidad,  dijo  que  tenia  que  anunciar 
ia  fausta  nueva,  como  muestra.del  impulso  que  á la  ri- 
queza publica  daba  la  política  de  aquel  Gobierno,  de 
que  en  el  mismo  dia  en  que  la  primera  máquina  de  va- 
por construida  en  Francia  había  entrado  en  Inglater- 
ra, el  pueblo  francés  había  tenido  la  fortuna  de  que  un 
caballo  nacido  en  su  territorio  triunfase  en  las  carre- 
ras del  Derby,  y hubo  escritor  que  llevó  la  hipérbole 
hasta  decir  que  Francia  habia  tomado  en  el  Derby  la 
revancha  de  Waterlóo. 

Yo,  señores,  os  presento  este  ejemplo  para  probar 
de  qué  manera  se  da  importancia. en  aquel  país  y afecta 
los  sentimientos  nacionales  al  mismo  tiempo  que  los 
intereses  del  desarrollo  de  la  cría  caballar. 

Pues  bien,  señores;  yo  he  pasado  el  año  último, 
como  habrán  pasado  cuantos  españoles  han  ido  á París, 
por  un  gran  dolor,  Frecuentando  la  Exposición  uni- 
versal, y recorriendo  aquellos  inmensos  talleres  del 
progreso,  de  la  ilustración,  de  los  grandes  adelantos 
de  la  industria  en  este  siglo,  habrán  entrado  en  los  sa- 
lones donde  estaba  la  exposición  española,  habrán  vis- 
to algo  que  íes  habrá  enorgullecido  y algo  que  les  ha- 
brá hecho  padecer;  mas  el  hecho  es  que  España  tenia 
allí  representadas  todas  las  manifestaciones  de  su  in- 
dustria y de  su  riqueza;  pero  algunas  varas  más  allá, 
en  la  esplanada  de  los  Inválidos,  habia  una  exposición 
hípica  en  la  que  se  presentaban  de  1.500  á 2.000  ca- 
ballos procedentes  de  todos  los  países  del  mundo. 

Yo  he  presenciado  el  desfile  de  honor,  yo  he  visto 
aquellos  caballos  de  tiro,  de  carruaje,  de  pesado  arras- 
tre,  franceses,  ingleses,  belgas,  rusos,  austríacos,  pru- 
síanos,  italianos,  árabes;  todas  las  Naciones,  excepto  la 
Nación  española,  tenían  allí  una  manifestación  de  su 
riqueza;  no  habia  ni  un  solo  caballo  español.  La  Direc- 
cion  del  arma  de  caballería  no  impulsé  á los  dueños 
de  caballos,  á los  labradores  españoles,  para  que  envia- 
sen allí  caballos  de  esa  raza  que  había  sido  tan  céle- 
bre, que  habia  recorrido  en  el  siglo  XYI  con  nuestros 
soldados  victoriosos  casi  toda  la  Europa,  casi  todo  el 
mundo. 

Pues  bien,  señores;  esto. pone  de  relieve  el  abando- 
no, el  desfallecimiento,  la  poca  importancia  que  en  ese 
momento  ha  dado  á esta  exposición  el  centro  de  que 


3464 


4 BE  HAYO  BE  1880. 


depende  el  ramo  de  la  riqueza  á que  me  reñero.  Allí 
se  puso  de  relieve  la  gran  supremacía  del  caballo  in- 
glés, porque  los  caballos  de  raza  de  Bélgica,  de  Fran- 
cía  y de  Inglaterra,  luchaban  en  hermosura  y magni- 
ficencia; pero  la  elasticidad  de  músculos,  la  sangre,  la 
viveza,  la  fuerza  del  caballo,  inglés,  aun  en  el  caballo 
de  arrastre  pesado,  eran  muy  superiores  á las  cualida- 
des análogas  del  caballo  francés  y del  belga  ds  peso, 
faltos  de  fibras  y de  constitución  orgánica  fuerte,  que 
es  el  defecto  de  los  caballos  españoles  en  la  actua- 
lidad. 

Pues  bien;  tres  corridas  de  caballos  se  han  verifi- 
cado en  la  capital  de  España,  y algunas  más  se  han  ve- 
rificado en  los  tres  ó,  cuatro  hipódromos  de  provincias. 
Pues  ya  cuenta  la  cria  caballar  con  algunos  caballos 
de  pura  sangre  con  que  no  hubiese  contado  sin  estas 
carreras,  que  no  dudéis  que  serán  dentro  de  cuatro  ó 
cinco  años,  por  medio  de  sus  productos,  un  gran  ele- 
mento de  mejora  en  la  cria  caballar  española*  El  Mar- 
qués de  Castroserna  en  Extremadura  tiene  un  caballo 
de  pura  sangre  notable;  el  Duque  de  Fernan-Nuñez  en 
la  Flamenca  tiene  otro  caballo  de  pura  sangre  notable, 
y ya  este  año  en  el  hipódromo  han  ido  allí  muchas 
yeguas  cuyos  resultados  se  tocarán;  en  Sevilla  hay 
otro  caballo  de  pura  sangre  notable;  en  Jerez  hay  otro, 
y bay  varios  en  Málaga  y en  distintos  pueblos  de  Es- 
paña, 

Pues,  señores,  estas  consideraciones  y otras  mu  chas 
que  podría  aducir  me  han  movido  a presentar  tres  en- 
miendas, en  sentir  mío  de  fácil  y realizable  pensamien- 
to. Yo  pido  á la  Comisión  queda  dirección  de  la  cria 
caballar  pase  ai  M miste  rio  de  Fomento;  pido,  para 
realizar  esto,  el  nombramiento  de  una  Comisión  de  ca- 
rácter misto,  formada  de  hombres  civiles  y militares, 
en  donde  puedan  discutirse,  en  donde  puedan  tomarse 
las  disposiciones  convenientes  para  que  el  caballo  sa- 
tisfaga las  necesidades  del  ejército  y de  la  agricultu- 
ra; pido  que  las  400.000  pesetas  que  se  consignan  en 
el  actual  presupuesto*  para  que  siga  la  Dirección  de 
caballería  al  frente  del  desarrollo  de  la  cria  caballar, 
se  trasformen  en  un  millón  de  pesetas,  con  el  objeto  de 
dar  el  desarrollo  conveniente  á este  ramo* 

¿Queráis  saber  la  relación  en  que  nos  encontra- 
mos, según  declaración  de  lá  Dirección  de  caballería, 
con  los  demás  pueblos  de  Europa?  Pues  en  una  Memo- 
ria presentada  por  la  Dirección  al  Ministerio  de  la 
Guerra' este  año,  el  primero  que  hemos  llegado  al  com- 
plemento de  los  caballos  de  reglamento,  tiene  la  Direc- 
ción de  caballería  1 00  caballos  en  cada  depósito.  ¿Sabéis 
cuántas  yeguas  se  presentan  en  el  primer  depósito,  cuán- 
tas yeguas  consta  que  hay  que  cubrir  en  ese  depósito, 
en  el  caso  de  quemo  hubiera  más  . caballos  que  estos? 
Pues  hay  13.771  yeguas  y 236  caballos,  y faltan,  se- 
gún los  cálculos  de  lar  Dirección,  214  yeguas;  12.000 
y pico  hay  en  el  segundo  depósito,  donde  hay  otros  i 00 
caballos-,  5.400  en  el  tercero;  es  decir,  41.000  yeguas* 
Dice  la  Dirección  de  caballería  que  sin  temor  de  equi- 
vocarse, hay  en  España  63.400  yeguas  en  las  20  pro- 
vincias á que  se  cine  la  estadística,  porque  solo  hay  20 
provincias  que  tengan  cuenta  con  que  el  Gobierno  les 
proporcione  caballos  sementales;  de  manera  que  en  las 
provincias  de  Alava,  Albacete,  Alicante,  Almería,  Ba- 
leares, Canarias,  Castellón,  Ooruña,  Cuenca,  Guipúz- 
coa, Huesca,  Lérida,  Logroño,  Lugo,  Múrcia,  Navarra, 
Orense,  Oviedo,  Pontevedra,  Segovia,  Soria,  Tarrago- 
na, Teruel,  Toledo,  Valencia,  Vizcaya  y Zaragoza  no  hay 
caballos  sementales*  Y yo  que  represento  un  distrito 


de  la  provincia  de  Sevilla;  yo,  digo,  que  si  quisiera 
ocultar  del  país  en  que  he  nacido  una  imperfección 
orgánica  en  la  manera  de  expresarme,  yo  baria  cono- 
cer al  Congreso  mi  origen  y mis  aficiones,  yo  me  le- 
vanto a%ií  á pedir  ai  Gobierno  igual,  protección  que 
tiene  la  cria  caballar  en  el  Mediodía  de  España,  para  la 
cria  caballar  eu  el  Norte  de  España,  porque  yo,  digo, 
con  el  respeto  debido  á todas  las  individualidades  que 
constituyen  esta  Cámara,  yo  siento  amargura  cuando 
oigo  hablar  de  Diputados  harineros,  de  Diputados  azu- 
careros, de  Diputados  defensores  de  la  industria  cata- 
lana, de  Diputados  defensores,  de  la  industria  vinícola 
andaluza,  porque  aquí  no  hay  más  que  representantes 
de  la  Nación  española,  aquí  nó  podemos  levantar  nues- 
tra voz  más  que  trayendo  en  el  fondo  del  pensamiento 
y del  corazón  cuantos  sacrificios  sean  necesarios  en 
nombre  de  nuestros  comitentes,  para  buscar  un  con- 
cierto en  que  los  intereses  de  la  Patria  sean  los  que 
sobresalgan,  y no  las  pequeñas  influencias  ni  los  pe- 
queños intereses  de  provincias.  Este  sentimiento  que 
yo  deseo  ver  en  la  Cámara  en  todas  las  cuestiones,  es 
el  mismo  que  me  anima  á mí,  andaluz,  hijo  de  Sevilla, 
donde  hay  indudablemente  gran  afan  por  la  protección 
de  la  raza  caballar,  á pedir  la  misma  protección,  el 
mismo  desenvolvimiento  de  estos  principios  para  todas 
las  demás  provincias  de  España,  máxime  cuando  la 
historia  enseña  que  estas  provincias  tienen  un  funda- 
mento de  riqueza  por  su  terreno  y por  la  naturaleza  de 
su  suelo,  favorable  para  la  cria  de  caballos  de  arrastre 
pesado  y de  caballos  para  la  agricultura,  y hay  que 
venir  á extirpar  el  uso  de  la  muía,  tan  contraria  á los 
buenos  principios  déla  ganadería  y de  la  agricultura. 
Pues  bien;  esas  provincias  han  probado  ya  que  pueden 
criarse  allí  caballos  de  arrastre  pesado,  como  los  mejo- 
res que  se  crian  fuera  de  España, 

El  año  57  hubo  una  exposición  en  la  Montaña  del 
. Príncipe  Pío.  Allí  vinieron  caballos  de  arrastre  pesado 
del  Marqués  de  Sobrad:  el  y del  Marqués  de  Cinco  Vi- 
i lias,  que  eran  muy  notables;  allí  vinieron  caballos  de 
arrastre  pesado  del  Conde  de  la  Basa  y Zaragoza,  que 
eran  muy  extraordinarios;  allí  vinieron  caballos  de 
arrastre  pesado  de  la  provincia  de  Burgos,  que  eran 
también  célebres;  y mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Pera- 
les tiene  cerca  del  Escorial,  en  el  pueblo  do  Espinar, 
una  cria  de  caballos  de  carruaje,  que  compite  con  los 
mejores  caballos  de  Europa.  Por  consiguiente,  es  con- 
veniente, es  útil,  es  justo,  tienen  un  derecho  inconcuso 
esas  provincias  á que  la  Dirección  de  caballería,  si 
desgraciadamente  fuese  la  que  continuara  con  la  cria 
caballar,  les  conceda  igual  protección  que  la  que  hoy 
concede  á las  provincias  andaluzas. 

Pero  como  yo  adivinaba  cuando  pedia  el  aumen- 
to de  un  millón  de  pesetas  para  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  iba  á decir, 
como  ya  nos  ha  dicho,  que  los  Diputados  venimos 
aquí  presentando  cada  uno  las  enmiendas  más  con- 
venientes á su  capricho  ó á sus  intereses,  pero  que 
ninguno  daba  la  forma  de  los  mellos  de  satisfacer  sus 
aspiraciones;  yo  que  he1  presentado,  como  digo,  una 
enmienda  para  que  la  cria  caballar  pase  al  Ministerio 
de  Fomento,  he  presentado  otra  para  que  se  concedan  á 
este  Ministerio  4 millones,  y he  tenido  el  valor  de  pe- 
dir que  estos  4 millones,  para  no  aumentar  el  déficit 
del  presupuesto,  se  saquen  de  un  aumento  sobre  el 
! impuesto  de  espectáculos,  que  pagarán  las  corridas  de 
toros  y todas  las  funciones  de  novillos  que  se  dée  en  la 
Península. 
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Ya  sé  yo  que  es  punto  ménos  que  imposible  deferí 
der  y pedir  que  se  suprima  aquello  que  está  arraigado 
en  las  costumbres,  y que  si  cada  cual  fuese  á organizar 
á su  arbitrio  un  país  con  las  instituciones  más  conve- 
nientes, con  las  costumbres  más  apropiadas  y con  la 
preparación  más  necesaria  para  que  el  espíritu  del  si- 
glo XIX  y del  mundo  civilizado  pudiese  penetrar  en 
él,  no  se  le  ocurriría  á nadie  implantar  en  ese  país  las 
corridas  de  toros.  Mas  los  pueblos  salen  difícilmente  de 
sus  tradiciones;  las  corridas  de  toros  arrancan  de  nues- 
tros Reyes,  de  nuestra  propia  historia;  estamos  acos- 
tumbrados á verlas  unidas  á nuestras  alegrías;  han 
toreado  aquí  los  principales  tipos  de  nuestra  aristo- 
cracia; no  hay  fiesta,  hasta  religiosa,  que  no  se  haya 
celebrado  con  funciones  de  toros,  y contra  esta  tradi- 
ción es  muy  difícil  luchar.  Yo  por  mi  parte  declaro 
que  con  el  pensamiento  y con  el  deseo  soy  enemigo 
de  las  funciones  de  toros,  y desearía  no  existieran  en 
mi  país;  pero  confieso  que  participo  de  los  sentimien- 
tos, de  las  aficiones  y de  las  impresiones  del  pueblo  en 
que  nací,  y serla  un  absurdo,  á mi  juicio,  que  un  Go- 
bierno tratase  de  suprimir  estos  espectáculos;  pero  es 
necesario  utilizarlos  de  algún  modo,  é indirectamente 
dirigir  al  país  por  el  camino  de  que  poco  á poco  se 
vaya  separando  de  ellos,  y yo  creo  que  este  debe  ser  el 
criterio  juicioso  de  todo  hombre  de  gobierno  en  cues- 
tión tan  importante,  con  relación  á la  cuestión  gravísi- 
ma dentro  de  nuestras  costumbres,  de  la  existencia  de 
las  corridas  de  toros, 

Pero  digo  también  con  sinceridad  que  me  rebelo 
contra  los  extranjeros  que  quieren  colocar  sobre  nues- 
tra raza  un  anatema  de  barbárie  porque  vamos  á los 
toros  y nos  gustan.  Pues  qué,  ¿son  esos  los  únicos  es- 
pectáculos en  que  peligra  la  vida  del  hombre?  Pues 
qué,  los  brincos  y los  saltos  y esos  viajes  aéreos  que 
hacen  los  titiriteros  do  otros  pueblos,  que  crispan  los 
nervios  y horripilan,  ¿no  ponen  en  peligro  las  vidas  de 
quienes  los  ejecutan?  Con  la  diferencia  de  que  ai  titiri- 
tero, para  llegar  allí,  ha  sido  preciso  arrancarle  desde 
niño  é imponerle  ese  ejercicio  contra  su  voluntad.  Bl 
titiritero,  para  llegar  allí,  es  preciso  que  haya  entrado 
en  eso  desde  niño,  mandado  por  una  voluntad  superior 
a la  suya;  porque  para  adquirir  fuerzas  hercúleas  6 te- 
ner los  miembros  rotos  es  preciso  que  esas  fuerzas  se 
adquieran  eu  una  edad  en  que  el  hombre  no  dispone 
de  sus  propios  destinos.  El  titiritero,  cuando  llega  á te- 
ner ese  desarrollo  que  constituye  la  admiración  de  los 
que  le  ven,  es  porque  ha  entrado  en  eso  contra  su  vo- 
luntad; y el  torero,  cuando  se  dedica  á esa  afición  ó á 
ese  ejercicio,  lo  hace  en  el  uso  libérrimo  de  sus  facul- 
tades; con  la  diferencia  de  que,  sea  por  el  imperio  de 
la  civilización,  ó por  nuestras  costumbres,  ó por  lo  que 
sea,  el  titiritero s á medida  que  sube,  lejos  de  subir,  se 
hunde  en  las  ultimas  capas  sociales,  mientras  que  por 
la  democracia  natural  de  nuestro  país,  por  nuestras 
aficiones  ó por  la  índole  de  nuestro  carácter,  el  torero, 
cuando  es  aplaudido,  cuando  muestra  gran  valor,  cuan- 
do en  la  plaza  ejecuta  actos  de  abnegación  por  salvar 
la  vida  de  sus  semejantes,  es  ensalzado,  los  nobles  le 
dan  la  mano,  las  damas  le  miran  con  entusiasmo,  le  ' 
arrojan  ñores,  y el  torero  sube  á las  altas  esferas  so- 
ciales, se  regenera,  se  civiliza,  y la  prueba  es  que  no 
hay  hijo  de  torero  que  sea  torero.  Pues  bien;  yo  no  pido 
que  se  imponga  un  impuesto  á las  corridas  de  toros 
para  dedicar  su  importe  á las  carreras  de  caballos;  no 
quiero  establecer  paralelo  entre  los  que  algunos  con- 
sideran como  dos  espectáculos  distintos;  las  carreras  de 


caballos  responden  á otra  necesidad;  pero  aun  dentro 
de  este  terreno  acepto  también  la  defensa. 

Todos  vosotros  conocéis  el  luminoso  informe  de 
Jovellanos  á la  Academia  de  la  Historia  cuando  ésta  le 
pidió  su  opinión  y un  estudio  sobre  la  naturaleza  de  los 
espectáculos  públicos  más  convenientes  á la  civiliza- 
ción de  un  pueblo.  Decía  Jovellanos  que  los  espectácu- 
los públicos  debian  estar  esparcidos  por  toda  la  super- 
ficie del  territorio  del  Reiuo  ó de  la  República  de  ma- 
nera que  pudieran  llamar  la  atención  de  todas  las  clases. 
Pedía  Jovellanos  que  estos  espectáculos  sé  verificasen 
al  aire  libre;  creía  aquel  hombre  eminente  que  el  es- 
pectáculo de  las  galas  de  la  naturaleza  ensancha  el  es- 
píritu en  las  horas  y en  los  momentos  en  que  el  hom- 
bre se  entrega  á los  placeres  de  la  expansión  y del 
paseo:  hacia  sobre  esto  observaciones,  en  mi  sentir 
verdaderamente  reales,  respecto  á que  el  espectáculo 
de  la  naturaleza  aparta  el  espíritu  del  hombre  de  las 
mezquinas  consideraciones,  de  las  pequeñas  luchas,  de 
las  tristes  rencillas  de  la  vida.  Ida  Puntales,  donde  se 
verifican  las  carreras  de  caballos;  contemplad  en  las 
últimas  horas  de  la  tarde  el  magnífico  espectáculo  del 
Océano  en  un  lado,  y de  otro  el  de  tas  accidentadas 
tierras  que  rodean  su  bahía;  mirad  los  buques  con  sus 
gallardetes  simbolizando  la  alegría  de  aquel  momento; 
ved  las  damas  bellas  cantadas  por  Lord  Byron,  allí  con- 
gregadas; contemplad  los  ejercicios  á que  ha  dado  lu- 
gar la  carrera,  y vereis  que  en  aquellos  momentos  no 
hay  la  alegría  y el  dolor  que  hay  quizá  en  la  corrida  de 
toros;  pero  el  sentimiento  del  bienestar  y del  placer  es 
más  tranquilo,  y observareis  que  el  espíritu  se  remonta  á 
otras  esferas.  Venid  á Sevilla,  subid  á la  aLta  gradería  de 
Tablada;  ved  enfrente  la  ciudad  rodeada  de  bosques  de 
naranjos,  embalsamado  el  ambiente  por  el  azahar;  mi- 
rad ¿ la  catedral,  ved  la  Giralda  como  presidiendo  la 
fiesta,  y el  Giraldillo  que  parece  un  embajador  del  cie- 
lo; ved  el  Guadalquivir  serpenteando  por  las  orillas  de 
la  vega,  del  cual  puede  decirse  lo  que  Lista  del  arroyo: 

«Que  mansamente  el  valle  circundando. 

Con  las  ñores  del  márgen  va  jugando.» 

Pasad  á Córdoba;  ved  frente  de  la  sierra  sembrada 
de  ñores  perpétuas  el  hipódromo;  ved  el  de  Málaga,  ro- 
deado de  todas  las  plantas  tropicales.  Id  al  de  Granada, 
que  está  en  el  sitio  en  que  se  une  la  vega  á , las  cordi- 
lleras pintorescas  de  la  sierra,  y decidme  si  aun  bajo 
el  punto  de  vista  expansivo  de  la  fiesta  y de  la  anima- 
ción no  debeis  proteger  una  cosa  que  ha  dado  lugar  á 
esos  paseos,  á esas  alegrías  del  espíritu. 

Pero  hay  más  todavía:  ai  pediros  que  impongáis 
un  impuesto  sobre  las  corridas  de  toros,  me  ha  movi- 
do la  consideración  de  que  una  sola  cosa  no  puede  vin- 
dicarse de  este  espectáculo,  ni  por  la  fuerza  de  la  tra- 
dición, ni  por  las  costumbres,  ni  por  nada;  la  parte 
mala  es  la  sangre,  la  muerte  del  caballo;  del  caballo, 
que  presta  tantos  sarviclos  al  hombre,  que  proporcio- 
na al  niño  el  medio  de  desenvolver  sus  fuerzas  físicas, 
que  lleva  al  héroe  en  las  batallas,  que  le  ha  salvado  del 
peligro,  que  lleva  la  buena  nueva  allí  donde  no  alcan- 
za el  telégrafo  ni  el  camino  de  hierro;  el  caballo,  que 
es  el  pedestal  más  precioso  de  la  mujer;  el  caballo,  que 
en  horas  y en  momentos  tristes  bajo  negros  penachos 
lleva  los  restos  del  hombre  á la  sepultura.  Pues  ese 
animal  que  presta  tantos  servicios,  muere  prestando 
el  último  contribuyendo  á la  fiesta  en  que  de  seguro 
es  víctima;  ¿qué  mucho  que  os  pida  que  arrostréis  la 
impopularidad  de  ese  impuesto,  para  que  al  morir  el 
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caballo  pueda  revivir  con  su  sangre  los  destinos  de  su 
propia  estirpe? 

Señores  Diputados,  voy  a terminar  viniendo  des- 
de estos  paseos  de  la  inteligencia  al  terreno  práctico 
en  que  habíamos  quedado*  Créame  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  créanme  los  individuos  de  la  Comisión;  es 
conveniente  que  la  Dirección  de  caballería  abandone 
la  dirección  de  la  cria  caballar  y que  pase  al  Minis- 
terio de  Fomento;  es  conveniente  crear  una  Junta 
compuesta  de  hombres  militares  y civiles  que  estu- 
dien, dentro  de  los  recursos  del  presupuesto,  la  ma- 
nera de  atender  á las  necesidades  que  el  caballo  está 
llamado  á satisfacer;  es  conveniente,  por  fin,  si  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  es  tan  rico  que  puede  dar  la 
cantidad  que  yo  creo  necesaria  para  fomentar  la  cria 
caballar,  que  el  impuesto  se  establezca. 

Todo  esto  lo  sentís  vosotros  como  lo  siento  yo  , sin 
más  diferencia  que  la  de  que  vosotros  os  limitáis  á sen- 
tirlo, mientras  que  yo  lie  tenido  el  valor  de  venir  á ha- 
blar aquí  de  asuntos  de  que  no  es  costumbre  se  ocu- 
pen los  Parlamentos  españoles,  después  de  haber  con- 
sultado con  los  genérales  más  entendidos  del  ejército 
español,  después  de  haber  leido  las  obras  más  impor- 
tantes sobre  la  materia,  escritas  por  ios  brigadieres  y 
coroneles  de  caballería  que  merecen  más  respeto*  To- 
dos están  conformes  en  sacar  la  cria  caballar  de  la 
Dirección  de  caballería  para  llevarla  al  Ministerio  de 
Fomento.  Generales  dignísimos  que  se  sientan  en  estos 
bancos,  brigadieres  y coroneles  que  han  puesto  sus 
nombres  al  pió  de  las  obras  que  han  publicado , desde 
el  libro  notabilísimo  que  escribió  el  ilustre  padre  de 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar mi- 
jo, persona  inteligente  en  esta  clase  de  asuntos,  hasta 
los  artículos  recientemente  escritos  y firmados  por  dis- 
tingidos  brigadieres  que  han  sido  oficiales  del  arma  de 
caballería,  todos,  absolutamente  todos  aprueban  el 
pensamiento  que  yo  he  venido  á sustentar  aquí.  ¿Pero 
qué  digo  todos,  si  he  oido  afirmar  este  pensamiento  al 
mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros , y vos- 
otros también  lo  aceptáis  cuando  habíais  conmigo  en 
el  seno  de  la  confianza?  ¿Por  qué,  pues,  no  le  aceptáis? 
¿Qué  os  detiene?  Si  podéis  hacerlo  conformándoos  cpn 
las  manifestaciones  del  Sr*  Presidente  del  Gonsejo  de 
Ministros,  y digo  esto  en  su  alabanza,  ¿por  qué  no  le 
aceptáis?  jAh!  yo  sé  por  qué.  Porque  mayoría  y mino- 
ría no  hacemos  una  liga  para  salir  de  esta  política  que 
consiste  en  asegurar  que  las  cosas  se  han  hecho  para 
los  hombres,  y no  los  hombres  para  las  cosas* 

Esas  ideas  y otras  no  triunfan  porque  no  acaba- 
mos todos  de  hacer  lo  necesario  para  que  la  dirección 
política  y administrativa  del  país  arranque  de  moldes 
más  varoniles  que  la  consideración  de  querer  un  adep- 
to más  ó tener  un  descontento  ménos. 

Ya  oísteis  el  otro  día  á mi  querido  amigo  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande,  á quien  yo  oí  también  con 
el  gusto  con  que  le  oigo  siempre,  pero  con  admiración 
tan  grande  como  el  gusto;  ya  oísteis  qne  nos  dijo  que 
en  París  hacía  falta  un  embajador  para  que  estuvie- 
ran mejor  servidos  ios  intereses  de  la  Pátria.  ¿Pues  qué 
intereses  tiene  la  Nación  española  en  París,  que  no 
tenga  en  Inglaterra,  en  Austria,  en  Alemania  ó en  Ita- 
lia? ¿O  es  que  la  Monarquía  española  que  queréis  fun- 
dar necesita  tener  un  embajador  en  una  República,  y 
no  le  necesita  en  una  Monarquía?  (El  Sr,  Yizconde  de 
Campo-Grande*  Le  ha  habido  siempre.) 

No  me  presentará  S.  S,,  á pesar  de  lo  mucho  que 
sabe,  que  con  efecto  yo  confieso  que  sabe  muchísimo, 


ni  una  sola  razón  que  nos  baga  prescindir  de  lo  que 
ya  sabíamos,  es  decir,  que  esa  embajada  sirve  para 
contentar  una  individualidad  que  estaría  descontenta 
si  no  fuera  embajador  en  París;  lo  mismo  que  se  ele- 
vó á embajada  la  plenipotencia  de  Lisboa  porque  ha- 
bía una  persona  que  no  se  contentaba  con  la  plenipo- 
tencia, volviéndose  á convertir  en  plenipotencia  la 
embajada  cuando  otra  persona  se  conformó  con  no  ser 
embajador.  Con  esa  política  se  pueden  tener  muchos 
amigos,  se  nos  puede  echar  en  rostro  que  hay  una 
gran  mayoría,  se  puede  conservar  el  poder  cinco, 
diez,  veinte  años;  pero  con  ella  se  pisotea  la  justicia, 
se  desprestigia  el  sistema  representativo,  y ni  se  mejo- 
ra la  cria  caballar,  ni  se  mejora  nada,  y solo  se  logra 
el  descrédito  del  país. 

R1  Sr.  SALCEDO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salcedo,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALCEDO  (D,  Gaspar);  Señores  Diputados, 
seguramente  que  después  del  elocuentísimo  y por  de- 
más ameno  discurso  que  en  la  tardede  ayer  y en  la 
de  hoy  habéis  oido  al  Sr.  Albareda,  me  permitiría  yo 
hacer  una  afirmación,  me  permito  hacerla,  porque  no 
debatiéndose  una  cuestión  política  ni  de  doctrina,  creo 
que  en  nada  puede  lastimar,  ni  siquiera  herir  la  sus- 
ceptibilidad más  exquisita  de  aquellos  de  sus  amigos 
ó de  aquellas  personas  que  son  partidarias  de  la  en- 
mienda de  S.  S.;  esta  afirmación  es,  que  ios  mismos  se- 
ñores Diputados  que  piensan  con  S.  S*  han  de  haber 
dado  las  gracias  á la  Comisión  al  no  aceptar  la  enmien- 
da que  acaba  do  ser  apoyada.  Sin  esta  circunstancia 
no  habríamos  tenido  todos  el  placer  de  oir  el  discurso 
del  Sr.  Albareda,  tan  nutrido  de  doctrina  y de  esos 
chistes  de  buen  gusto  característicos  en  S.  S*,  si  híen 
fio  desprovistos  de  apreciaciones  equivocadas  y car- 
gos injustos  á una  respetable  corporación. 

Permitidme  que  solicite  del  Congreso,  con  toda  la 
modestia  que  es  propia  de  quien  conoce  la  debilidad 
de  sus  fuerzas,  la  natural  benevolencia  que  nunca  ha 
escaseado  á nadie,  y ménos  seguramente  ¿ quien,  como 
yo,  se  encuentra  en  circunstancias  tan  desfavorables 
al  tener  que  contender  con  un  orador  de  las  condicio- 
nes dél  Sr,  Albareda,  tan  competente  y conocedor  del 
interesante  asunto  sometido  á nuestra  deliberación, 
como  habéis  tenido  ocasión  de  apreciar  en  estas  dos 
tardes,  si  es  que  podía  caber  duda  á alguno  de  los  se- 
ñores Diputados. 

Empezó  su  discurso  el  Sr.  Albareda  haciendo  notar 
que  era  el  primero  que  habla  tratado  en  el  Parlamento 
español  esta  cuestión,  que  en  nada  se  roza  con  la  polí- 
tica, y sí  con  la  riqueza  pública;  y á renglón  seguido 
manifestaba  el  fecundo  y nobilísimo  propósito  de  que 
todas  las  de  esta  naturaleza  debían  siempre  debatirse 
por  los  Cuerpos  Colegisladores,  como  provechosas  al 
interés  público,  con  lo  que  me  encuentro  enteramente 
de  acuerdo  con  S*  B.;  recordando  á este  propósito  lo 
que  el  Sr,  Albareda  no  desconocerá  seguramente,  ¿có- 
mo lo  habla  de  desconocer?  y es,  qne  no  solo  las  Cortes 
de  Cádiz  se  ocuparon  de  este  asunto,  sino  qne  nues- 
tras antiguas  Górtes  dedicaron  especial  predilección  á 
todo  lo  que  era  y constituía  él  fomento  de  la  riqueza 
pecuaria  de  este  país,  y muy  especialmente  y trascur- 
rido el  tiempo  hasta  coincidir  con  el  reinado  de  los  Re- 
yes Católicos,  en  que  puede  decirse  tienen  su  origen 
los  ejércitos  permanentes,  y la  caballería  como  parte 
de  ellos,  por  la  raza  hípica.  X á este  propósito  os  cita- 
ré alguna  de  estas  disposiciones,  bien  de  carácter  ge- 
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neral  ó de  aplicación  á toda  la  ganadería,  6 bien  espe- 
ciales á la  caballar;  rogando  á los  Sres.  Dipotados  me 
dispensen  y no  crean  es  un  vano  alarde  de  erudición, 
sino  q lie  ha  de  servirme  de  base  de  argumentación  para 
deducir  las  consecuencias  que  con  posterioridad  he  de 
tener  el  honor  de  exponer  á la  Cámara.  En  nuestro 
Fuero-Juzgo,  en  las  leyes  5.\  2 2.a  y 25.a,  titulo  4.°,  li- 
bro 8.°,  primer  Código  escrito,  se  consignaron  ya  pri- 
vilegios importantes  para  todo  lo  que  se  relacionaba 
con  la  riqueza  pecuaria  del  país.  La  ley  26¿\  título  4,°, 
libro  8.°  del  mismo  Fuertr,  dice: 

aElos  campos  que  yacen  desamparados  ó que  non 
á fructo  si  alguno  feciere  y valladares,  nenguno  non 
dexe  de  entrar  dentro  por  aquellos  valladares  nin  por 
otras  defensas  que  íes  fagan.» 

La  ley  27, 1 * dice  «que  el  ganado  puede  pacer  dos 
días  en  campo  ageno  no  cerrado,  y aun  el  pastor  cor- 
tar ramas  para  que  coman.»  Don  Fernando  III,  según 
testimonio  de  su  hijo  D,  Alfonso  X,  en  Gualda,  Toledo, 
Yitoria  y Zamora,  desde  1273  á 1284;  D.  Alfonso  XI 
en  Ciudad-Real,  ano  1347;  D.  Juan  I en  las  Cortes  de 
Burgos,  en  1379;  D.  Enrique  III  en  las  de  Madrid,  én 
1393;  IX  Juan  II  en  Segovia,  en  1407;  D.  Enrique  IV 
en  las  de  Ocaña,  en  1469,  y de  Santa  María  de  Nieva, 
en  1473;  los  Reyes  Católicos  en  las  Cortes  de  Toledo, 
en  1480;  Dt  Fernando  Y en  14  de  Junio  de  15U; 
D.  Felipe  II  en  Abril  de  1563;  D.  Felipe  III  en  Valla 
dolid,  en  1608,  y otros  Reyes  además,  mostraron  el  in- 
terés que  les  merecía  la  ganadería  de  España,  y la  ra- 
zón de  esa  predilección  constante.  El  libro  7.°  de  la 
Novísima  Recopilación  contiene  las  franquicias  otor- 
gadas por  tantos  Monarcas  y en  épocas  tan  diversas, 
Don  ellas  prosperó  la  ganadería  de  un  modo  prodigio- 
so en  medio  de  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  y la  ca- 
baña española  fue  de  reputación  universal, 

Y,  señores,  llegando  á tiempos  más  modernos,  no 
ha  faltado  ¿ la  ganadería  en  manera  alguna  esa  pre- 
dilección y ese  apoyo.  Circunstancias  superiores  á ia 
voluntad  de  los  hombres  son  las  que  han  impedido  y 
las  que  constantemente  se  han  opuesto  al  fomento  de 
la  cria  caballar;  y no  es  seguramente  solo  en  España 
dónde  se  ha  experimentado  la  degeneración  de  este 
importante  ramo  de  la  riqueza  de  los  países  y de  su 
seguridad. 

Inglaterra,  ese  país  que  en  el  fomento  de  su  pobla- 
ción caballar  ha  servido  de  modelo  á casi  todos  los 
del  continente,  hacia  esfuerzos  en  tiempo  de  Jacobo  I 
por  mejorar  sus  razas,  muy  degeneradas  ya,  introdu- 
ciendo sementales  árabes  para  cruzarlos  con  los  del 
país,  aunque  sin  conseguir  nada  estable  y seguro.  En 
tiempo  de  Carlos  II,  Monarca  entusiasta  del  caballo  y 
amateur  cual  ningún  otro  de  las  carreras,  hizo  adquh 
rír  ó importar  caballos  y yeguas  de  las  mejores  razas 
árabes,  logrando  con  él  cruce  constante  y exclusivo 
de  estos  animales  entre  sí,  crear  el  caballo  de  x>ura 
raza  sin  necesidad  de  recurrir  periódicamente  á los 
países  de  Oriente,  y con  el  cruce  de  estos  reproducto- 
res y yeguas  escogidas  del  país,  mejorar  las  razas,  por 
demás  rebajadas,  como  he  dicho.  Este  ejemplo,  segui- 
do con  ese  espíritu  de  observación  y de  constancia  que 
caracteriza  á la  Nación  Inglesa,  por  una  aristocracia 
cuyas  fortunas  son  Inmensas  y cuyas  propiedades  no 
han  sufrido  desmembramiento  por  efecto  de  la  des- 
amortización, como  en  la  nuestra  ha  acontecido  y en 
otras  también,  ha  logrado  encontrar  bajo  up  clima 
tan  diverso  los  cuidados  y la  alimentación  propios 
para  mantener  en  las  razas  importadas  las  iu estima- 


bles cualidades  que  las  distinguen.  Estos  esfuerzos  han 
sido  coronados  con  el  mayor  de  los  éxitos,  y hoy,  des- 
pués de  cerca  de  dos  siglos  de  estar  sometida  la  raza 
importada  de  Arabia  á la  influencia  del  suelo,  del  cli- 
ma y de  una  alimentación  escogida  y abundante,  y 
rodeada  de  cuidados  para  combatir  la  más  leve  in- 
fluencia contraria,  se  ha  creado  una  nueva,  en  ia  ver- 
dadera acepción  de  la  palabra,  puesto  que  tiene  for- 
mas y cualidades  que  le  son  propias  y que  se  repro- 
duce con  cuanta  seguridad  puede  apetecer  el  cria- 
dor. El  caballo  inglés,  como  es  sabido,  es  de  más 
voldmen  qué  el  árabe,  es  más  vivo  al  trote  y aj¡  galo- 
pe; y en  cuanto  á la  pureza  de  sus  formas  y longevi- 
dad no  cede  en  nada  á la  raza  de  donde  procede;  si 
bien  la  existencia  excepcional  á que  ha  estado  some- 
tido para  crearlo,  y la  cual  debe  conservar,  lo  hace  en 
general  más  delicado  é irritable  que  el  caballo  árabe, 

Francia,  citada  tantas  veces  por  S.  S.,  y cuyas  razas 
hípicas  están  especializadas,  aunque  no  en  tan  alto  grado 
como  en  Inglaterra,  viene  haciendo  esfuerzos  para  su  re- 
geieracion  y fomento  desde  el  reinado  de  Luis  XIII,  en 
que  tomando  los  ejércitos  permanentes  mayor  desarrollo 
y desapareciendo  las  grandes  influencias  territoriales 
para  dar  paso  á la  centralización,  se  hizo  más  sensible 
por  ambas  circunstancias  la  insuficiencia  de  la  población 
caballar,  y más  particularmente  las  razas  de  silla  y 
tiro  con  aplicación  ai  ejército.  Las  guerras  de  tiempo 
de  Luis  XIV  patentizaron  más  y más  esta  falta,  que 
solo  se  podía  subsanar  recurriendo  al  extranjero  á In- 
vertir grandes  sumas;  y después  de  mil  medidas  á cual 
más  vejatorias  y atentatorias  á la  propiedad  y de  in- 
eficaces resultados,  ya  qué  no  contrarios  al  importante 
objeto  que  iban  encaminadas,  tanto  en  los  reinados  su- 
cesivos como  en  tiempos  de  la  República,  el  Imperio  y 
la  Restauración,  nada  ha  conseguido  esta  gran  Nación 
hasta  nuestros  dias,  puede  decirse,  en  que  tiene  estable- 
cido un  sistema  de  fomento  para  la  cría  caballar  y de 
remonta,  que  en  nada  se  diferencia  del  nuestro,  á parte 
de  las  grandes  proporciones  que  á su  desarrollo  ha  dado, 
merced  á los  muchos  recursos  de  que  dispone,  y que 
lejos  de  disminuir  para  objeto  tan  importante,  han  au- 
mentado extraordinariamente  desde  el  establecimiento 
de  la  última  República. 

Pero  entrando  en  el  punto  concreto  apenas  tratado 
por  S,  3,,  y verdadero  objeto  de  la  enmienda  del  señor 
Albareda,  ó sea  la  conveniencia  de  que  las  partidas 
consignadas  en  el  presupuesto  de  Guerra  para  el  fo- 
mento de  la  cria  caballar  pasen  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, diré  ai  Congreso  muy  pocas  palabras,  porque 
precisamente  han  de  ser  repetición  de  las  que  hace 
poco  más  de  un  año,  y con  motivo  de  la  discusión  de 
este  presupuesto,  y á propósito  también  de  una  enmien- 
da igual  de  este  8r.  Diputado,  expuse  á la  considera- 
ción de  la  Gámara  cuanto  había  en  el  particular,  y 
ahora  habré  de  condensar  lo  posible. 

El  año  de  186  4 se  expidió  un  Real  decreto  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  por  el  cual  se 
dispuso  que  el  fomento  de  la  cria  caballar  pasara  al 
Ministerio  de  la  Guerra.  La  exposición  que  precedía  á 
este  Real  decreto  consignaba  eníre  otras  razones  la 
«del  escaso  resultado  que  no  obstante  el  buen  deseo 
del  Ministerio  de  Fomento  se  observaba  en  la  mejora 
de  la  raza  caballar,  ya  fuese  por  carecer  de  personal 
á propósito,  ya  por  la  mala  colocación  délos  depósitos, 
ó por  otras  causas.» 

Al  hacerse  este  cambio,  el  Ministerio  de  la  Guerra 
se  encargó  de  38  depósi  tos  que  tenia  el  Ministerio  de 
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Fomento,  y de  un  número  de  sementales  que,  si  mi 
memoria  no  me  es  infiel,,  me  parece  que  era  de  340. 
Desde  este  momento  el  Ministerio  de  la  Guerra  rebajó 
el  presupuesto  que  el  de  Fomento  tenia  para  este  ser- 
vicio, que  era  de  607.970  pesetas,  á 692-981,  redu- 
ciendo al  propio  tiempo,  y muy  cuerda  y sabiamente,  , 
el  número  de  depósitos  de  38  á 14.  El  numero  de  ca- 
ballos que  hubo  que  desechar  de  los  referidos  depó- 
sitos, una  vea  éstos  en  poder  del  arma  de  caballería, 
y en  un  plazo  bien  corto,  ascendió  á 104,  y todos  ellos 
por  viejos  ó no  reunir  las  condiciones  para  la  repro- 
ducción. Y sin  necesidad  de  que  ese  tiempo  pasara,  en 
el  acto  tuvo  que  desechar  la  nueva  dirección  de  los 
depósitos  de  sementales  caballos  que  destinó  á los  re- 
gimientos, porque  no  eran  á propósito  al  servicio  á que 
habían  sido  destinados. 

Andando  el  tiempo,  llegó  el  ano  1869,  y cuando  el 
Sr,  Albareda  refería  ayer  con  gran  contento  de  todo 
el  que  le  ola,  seguro  estoy  de  ello,  la  manera  que  tenia 
de  trazar  líneas  paralelas  para  construir  paseos  mag-  i 
níficos  como  el  de  la  Castellana,  por  lo  cual  le  felicito; 
y La  manera  como  se  habla  descrito  un  circulo , á fin 
de,  dejando  en  su  centro  á la  monumental  puerta  de  Al- 
calá, proporcionar  espacio  despejado  donde  pudieran 
hacerse  grandes  y bellas  construcciones  que  hoy  disfru- 
ta el  vecindario  de  Madrid,  decía  yo  para  mí:  ¿y  por  qué 
el  Sr.  Albareda  en  ese  tiempo  no  se  opondría,  ó qné  des 
gracia  no  seria  para  él  no  poderse  oponer  á que  des- 
apareciera, como  desapareció  por  un  decreto  de  la  Re- 
gencia, la  cantidad  exigua  y hasta  miserable  consigna- 
da en  el  presupuesto  para  fomento  de  la  cria  caballar? 
{El  Srt  Albareda:  Tuve  esa  desgracia  y otras  desgra- 
cias. (Risas.)  Pero  como  el  Sr,  Albareda  nos  describía 
con  tanto  entusiasmo  el  trazado  de  esas  líneas  parale- 
las y esos  círculos,  y la  demolición  de  muros  de  algo 
reservado  que  ya  no  lo  es,  todas  cosas  buenas,  yo  de- 
cía: ¿por  qué  tratándose  de  la  cria  caballar  en  este 
momento,  no  nos  ha  de  decir  lo  que  pasó  elaño69  para 
que  desapareciera  por  completo  lo  fínico  que  podía  y 
puede,  no  digo  fomentar,  porque  esto  es  Imposible,  con- 
tribuir á mal  sostener  nuestra  raza  hípica,  con  notable 
detrimento  de  la  riqueza  publica  y grave  perjuicio 
para  la  seguridad  é integridad  de  la  Patria?  (El  señor 
Albareda:  Para  dejarle  algo  que  decir  á Y,  S.  (Risas.) 

Verdaderamente,  señores,  que  poco,  poquísimo 
puedo  decir  después  de  lo  mucho  y bien  dicho  que 
hemos  oido  al  Sr.  Albareda;  pero  aun  así  y todo,  tengo 
para  mí,  sin  pecar  de  jactancioso,  que  S,  S.  no  tiene  por 
eso  la  razón  y no  se  la  ha  de  dar  el  Congreso.  Pues  bien; 
en  el  mes  de  Octubre  de  1869  se  dictó  esa  disposición, 
funesta  á mi  juicio,  y creo  al  de  todo  el  que  es  amante 
de  la  riqueza  y del  honor  de  este  país.  A raíz  de  ella  se 
hicieron  vivas  reclamaciones  por  el  arma  de  caballe- 
ría, inspiradas  en  el  más  puro  patriotismo,  y á los  tres 
meses  se  consiguió,  no  restablecer  el  crédito  en  toda 
su  integridad,  porque  por  lo  visto  es  vicio,  ó mejor  di- 
cho, triste  necesidad  y antigua  en  nosotros,  tener  que 
escatimar  constantemente  los  recursos  indispensables 
para  las  atenciones  más  preferentes  del  país;  y enton- 
ces, repito,  en  lugar  de  reponer  las  622/931  pesetas, 
que  no  es  lo  que  hoyóos  pedímos,  pues  la  cantidad  pre- 
supuestada asciende  únicamente  á 404.072  pesetas,  se 
redujo  el  crédito  á 228.812  pesetas,  y los  depósitos  á 
cnatro,  con  dotación  de  50  sementales  cada  uno.  Decid- 
me, Sres.  Diputados,  con  poco  más  de  44.000  duros 
anuales  destinados  á manutención,  reposición  ó remon- 
ta de  200  sementales,  y los  demás  gastos  que  trae  con- 


sigo esto  servicio,  ¿puede  hacerse  más,  y no  es  hasta 
milagroso  lo  hecho  por  el  arma  de  caballería?  ¿Y  en  es- 
tas circunstancias  y con  estos  antecedentes,  viene  á 
pedir  un  Diputado  de  la  Nación  se  le  quite  este  servi- 
cio al  Ministerio  de  la  Guerra?  Pues  aun  hay  más:  au- 
mentado en  1875  el  número  de  sementales  á 415,  has- 
ta este  proyecto  de  presupuesto  que  se  decrete,  no  se 
os  pide  un  real  más  de  lo  consignado  en  años  anterio- 
res para  200  sementales  únicamente.  Con  semejantes 
elementos,  ¿qué  fomento  ni  qué  mejoras  pueden  exi- 
girse? 

Nos  ha  dado  á conocer  3,  3,  en  la  tarde  de  ayer  el 
precio  fabuloso  que  en  venta  ha  alcanzado  el  caballo 
Gladiateur.  Pues  tengo  para  mí,  por  antecedentes  que 
estimo  exactos,  que  ese  caballo,  al  desaparecer  ia  so- 
ciedad á que  pertenecía  la  yeguada  Midle-ParJt  en  In- 
glaterra, no  se  vendió  en  la  suma  que  S,  S.  dijo  , sino 
on  90.000  duros;  es  decir,  en  una  cantidad  que  excede 
en  mucho,  que  duplica  la  que  tenemos  nosotros  desti- 
nada al  fomento  de  la  cria  caballar.  (El  Sr.  Albareda: 
Está  S.  8.  en  un  gran  error.)  ¿Que  estoy  en  un  error?  Pues 
vamos  á verlo,  y se  lo  voy  á demostrar  á % S,  (El  Sr*  AU 
bareda : Y yo  también.)  De  todas  maneras,  acepto  el 
precio  Indicado  por  S.  8.  (El  Sr.  Albareda:  183.750 
francos.)  Repito,  Sres,  Diputados,  que  al  disolverse  la 
sociedad  Midle-Park  en  Inglaterra  se  pagaron  50.000 
duros  por  el  caballo  Blair-Alhol  y 90.000  por  el  &la~ 
diateur , vencedores  en  las  carreras  de  caballos  Derby, 
y Prusia  compró  un  caballo  en  45.000  duros,  adqui- 
riéndose  otro  para  Graditza  en  12.000,  llegándose  á 
pagar  hasta  20.000  duros  por  un  descendiente  de  los 
vencedores  antes  citados;  y sementales  de  la  raza  Suf - 
folh,  que  S.  S,  sabe  muy  bien  es  de  tiro  pesado  ó carro, 
se  pagaron  á 14.000  duros.  Y entre  los  caballos  que 
S.  S.  ha  mencionado,  está  el  llamado  Samó , comprado 
para  semental  por  el  Conde  de  Lagrange  en  30.000 
duros,  y el  Falmouth , adquirido  por  Mr.  Gretton  en 
igual  suma;  es  decir,  aproximadamente  las  dos  terce- 
ras partes  de  lo  que  se  destina  en  España  para  el  sos- 
tenimiento y compra  de  sementales,  (El  Srt  Albareda: 
Ese  es  un  folleto  escrito  por  un  veterinario. ) Después 
de  todo,  Sr,  Albareda,  creo  que  un  profesor  veterina- 
rio es  una  persona  muy  competente  en  estos  asuntos, 
y que  3.  S. , al  pretender  que  se  constituya  un  gran 
centro  para  dirigir  científicamente  la  cria  caballar,  no 
ha  de  desechar  seguramente  el  parecer  de  los  veteri- 
narios. (El  Sr.  Albareda:  No;  y especialmente  á ese  le 
conozco  y le  respeto  mucho.) 

Pues  bien;  seguramente  á mí  me  habrá  costado  más 
trabajo  que  á S.  3.,  pues  no  tengo  esos  hábitos  y esa 
afición  tan  arraigada  que  S,  3,  tiene,  reunir  los  datos 
que  poseo,  los  cuales  me  merecen  tanto  crédito  como 
á S.  S.  pueden  merecerle  los  suyos;  pero  sin  embargo, 
entiendo  que  no  hay  necesidad  de  establecer  puntos  do 
vista  diferentes,  porque  estas  diferencias  se  reducen 
solo  á los  precios,  siempre  subidísimos,  á que  son  ad- 
quiridos caballos  de  buena  raza  y acreditados  además 
en  el  hipódromo.  Me  bastan  y me  doy  por  satisfecho 
con  los  de  S.  SJT  pues  son  sobradamente  elocuentes 
para  hacer  comprender  que  esas  cantidades  es  impo- 
sible consignarlas  en  nuestro  presupuesto  para  la  cria 
caballar,  corra  ésta  á cargo  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra ó al  de  Fomento.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  con 
228.812  pesetas  ha  estado  el  Ministerio  de  la  Guerra  ó 
la  Dirección  de  caballería  atendiendo  á este  importan- 
tísimo servicio  desde  ei  año  de  69,  y sin  percibir  un 
céntimo  en  el  económico  del  70  al  71,  no  obstante  ha- 
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bersc  aumentado,  como  os  he  dicho,  en  213  caballos 
sobre  los  200  para  que  fué  calculado  at  restablecerse 
los  depósitos. 

En  este  proyecto  de  presupuesto  no  se  pide  una 
cantidad  extraordinaria  ó superior;  desgraciadamente 
la  penuria  del  Tesoro  no  lo  permite:  lo  que  se  hace  es 
restablecer  el  crédito  primitivo  é indispensable  para 
415  caballos  sementales,  pues  era  insostenible  la  séríe 
de  déficits  con  que  se  saldaba  este  capítulo  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  desde  el  ano  de  1875, 

Los  beneficios  que  el  arma  de  caballería  presta  con 
estos  depósitos  son  incalculables,  sobre  todo  á los  cria- 
dores en  pequeña  escala  ó pobres:  el  número  de  para- 
das provisionales  que  en  la  época  conveniente  se  esta- 
blecen va  en  aumento:  el  año  pasado,  como  S.  3. 
sabe,  fueron  93,  cubriendo  7.366  yeguas.  Este  año  han 
sido  105,  no  bajando  de  8.500  las  yeguas  beneficiadas; 
cuyo  aumento  se  debe  principalmente  á una  disposi- 
ción que  S.  S.  no  ha  podido  ménos  de -celebra  r casi  en 
su  totalidad,  y que  á mi  entender  es  digna  de  aplauso 
por  completo,  de  la  Dirección  general  de  caballería, 
encaminada  á evitar  los  abusos  que  se  venían  come- 
tiendo, de  llevarse  los  ganaderos  más  ricos  los  mejores 
caballos,  con  perjuicio  del  pobre,  que  es  á quien  real- 
mente ha  de  estimular  y ayudar  el  Estado  para  que 
contribuya  al  aumento  de  esta  riqueza  con  provecho 
propio.  T en  esto  la  Dirección  de  caballería,  á la  que 
S,  8.  ha  censurado,  ha  obrado  con  gran  justicia,  lejos 
de  hacerlo  con  intransigencia,  como  3.  3.  ha  dado  á en- 
tender tan  infundadamente.  Nada  de  eso;  pues  la  dicha 
Real  órden  es  tan  previsora,  que  para  el  caso  en  que 
un  ganadero  que  tenga  más  de  20  yeguas,  á quien  de 
seguro  ha  de  suponer  S.  St  con  medios  más  que  sobra- 
dos para  tener  un  semental,  le  falte  éste  en  la  época 
del  celo,  y no  pueda  reemplazarlo  por  falta  de  tiempo, 
se  le  facilita  por  los  depósitos,  prévia  justificación  en 
qué  han  de  intervenir  otros  ganaderos  de  la  misma  lo- 
calidad; y no  seguramente,  como  antes  venia  sucedien- 
do, el  semental  que  él  quiera;  no:  ahora  la  designación 
se  hace  por  los  jefes  de  los  depósitos,  lo  que  está  per- 
fectamente hecho. 

Bien  comprendereis,  Sres,  Diputados,  que  todos  los 
ganaderos  con  opcion  á semental  hablan  de  fijarse  en 
los  mejores-,  y para  evitar  esto,  dada  la  competencia  de 
los  jefes  de  los  depósitos,  y dada  su  idoneidad,  nada 
más  propio  que  el  representante  técnico  del  que  pres- 
ta el  servicio,  ósea  el  Estado,  elija  el  semental  según 
las  yeguas  que  ha  de  beneficiar;  con  lo  que  al  mejor 
acierto  se  evitarán  quejas,  abusos  y reclamaciones  que 
á cada  pasó  antes  tenian  lugar.  Extraña  8.  8.  que  los 
sementales  no  se  faciliten  gratis  á los  ganaderos  due- 
ños de  más  de  20  yeguas,  pues  éstos  las  tendrán  segu- 
ramente mejores;  pero  S.  3.  no  debe  ignorar  que  tam-. 
bien  tendrán  medios  suficientes  para  poseer  uno  cuan- 
do ménos;  y como  conoce  el  Srt  Albareda,  sobre  no 
haber  razón  para  favorecer  al  rico  ó al.  que  posee  me- 
dios, fuera  de  casos  excepcionales,  como  el  número  de 
sementales  es  tan  reducido,  si  no  se  pone  un  coto  á las 
pretensiones  del  que  más  recursos  é influencia  tiene, 
los  ganaderos  pobres,  los  en  pequeña  escala,  no  tendrán 
sementales  de  ninguna  clase.  Por  lo  expuesto  habréis 
comprendido  cuán  injusto  ha  estado  el  Sr.Albareda  al 
dirigir  este  cargo  á la  Dirección  de  caballería , que,  á 
mi  entender,  cumple  con  gran  patriotismo  y con  un 
celo  digno  de  todo  elogíela  misión  que  le  está  enco- 
mendada. 

Hay  que  convenir,  Sres,  Diputados,  en  que  la  ri- 


queza caballar  lucha  en  nuestro  país  desde  tiempos 
muy  antiguos  con  gravísimas  dificultades  para  su 
desarrollo,  y que  en  los  moderaos , merced  á las  le- 
yes desamortizadoras  que  han  dividido  y gubdividido 
la  propiedad,  estas  dificultades  han  llegado  á ser  pun- 
to ménos  que  insuperables.  Bien  sabéis  que  la  gran 
protección,  protección  que  carecía  de  límites,  dispen- 
sada al  ganado  lanar  por  la  privilegiada  legislación 
mes  teña,  hacia  de  todo  punto  imposible  en  nuestro 
país,  no  solo  la  agricultura,  sino  la  explotación  de  otras 
razas.  Teniendo  segura  ganancia  en  la  granjeria  de  la 
merina,  de  quien  puede  decirse  era  tributario  el  suelo 
patrio;  no  había  absolutamente  ningún  ganadero  que 
se  dedicara  al  fomento  de  las  razas  hípicas;  y esto  es 
tan  probado,  que  basta  recordar  que  los  pastos  más 
insignificantes,  que  las  yerbas  más  despreciables  fue- 
ron los  destinados  únicamente  y durante  algunos  si- 
glos á la  vaca  y á la  yegua. 

Extinguido  el  Consejo  de  la  Mesta  por  las  Cortes  de 
Cádiz,  desapareció  la  legislación  más  injusta  é irritan- 
te y más  contraria  al  terrateniente,  como  á los  criado 
res  de  las  demás  razas,  fuera  de  la  merina;'  pero  á la 
caballar,  que  en  ésta  época  veia  mermados  sus  privile- 
gios también,  quedábale  otro  enemigo  de  muy  antiguo, 
ó sea  la  muía,  rival  temible  de  quien  hoy  no  ha  podi- 
do verse  libre,  ni  se  verá  seguramente  en  muchos  anos. 
Las  persecuciones  que  ha  sufrido  la  raza  híbrida  son 
también  antiguas  y casi  incesantes,  encaminadas  todas 
á prohibir  en  absoluto  ó á restringir  cuando  menos  la 
cria  al  contrario  ó con  el  garañón.  En  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  y aun  más  atrás,  en  el  reinado  de  En- 
rique IY,  se  prohibió  bajo  penas  severas  el  uso  del  ga- 
rañón en  las  diócesis  de  Sevilla,  Granada,  Córdoba, 
Jaén,  Cádiz  y reino  de  Murcia,  y en  todas  las  ciudades, 
villas  y lugares,  desde  el  Tajo,  que  miran  á Andalucía. 
Estas  penas  se  extremaron  grandemente  por  Felipe  II, 
que  dispuso  en  cambio  que  donde  no  hubiese  caballos 
padres  adecuados  á las  yeguas,  los  comprase  el  conce- 
jo, en  la  proporción  de  uno  por  cada  25  de  aquellas, 
á cuyo  sostenimiento  habían  de  contribuir  con  algo  los 
criadores.  En  este  mismo  reinado  se  prohibió  bajo  pe- 
nas sevsrísimas  se  sacasen  yeguas  de  Andalucía  á Cas- 
tilla. Cárlos  fl  confirmó  estas  y otras  disposiciones,  en- 
caminadas al  mismo  fin,  de  sus  antecesores;  así  como 
los  privilegios  concedidos  como  estímulos  á los  que  te- 
nían cierto  número  dé  sementales  ó yeguas.  En  i 768, 
viendo  Garlos  III  que  á pesar  de  lo  establecido  era  gran- 
de la  exportación  de  ganado  caballar  de  Múrela,  An- 
dalucía y Extremadura,  ordenó,  para  contenerla,  que 
todos  los  criadores  de  ios  reinos  de  León  y Castilla  la 
Vieja  fuesen  preferidos  en  la  compra  de  caballos  de  la 
yeguada  Real  de  Aran  juez  y Reales  caballerizas;  acon- 
sejándoles Garlos  IV  los  sacasen  de  los  regimientos  de 
caballería,  sobre  mandar,  entre  otras  cosas  beneficio- 
sas, como  sus  antecesores,  que  allí  donde  los  pastos 
destinados  á la  cria  caballar  no  fuesen  suficientes,  las 
justicias  habían  de  proporcionárselos  sin  coste,  en  sus 
terrenos  de  comunes,  y no  bastando,  arrendar  por  cuen- 
ta de  los  propios  fincas  particulares. 

Por  varias  providencias  de  la  Junta  suprema,  de 
1797,  98  y 99,  se  dispuso  que  los  diputados  de  la  gran- 
jeria, al  exigir  ó solicitar  recursos  de  los  de  propios 
para  adquirir  sementales  cuando  los  criadores  no  los 
tuvieran  de  buenas  condiciones,  hicieran  constar  el 
número  de  yeguas  que  en  cada  localidad  pudieran 
destinarse  á la  reproducción,  y á estas  diligencias  y 
concesiones  y á los  impuestos  creados  para  combatir 
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las  muías  y los  garañones,  en  benefició  de  los  caballos, 
debemos  atribuir  la  institución  de  los  depósitos;  co- 
mo la  inspección  sobre  las  paradas  públicas  á la  Real 
cédula  ds  21  de  Febrero  de  1750,  en  que  Fernando  YI 
se  propuso  evitar  los  cruzamientos  con  caballos  que 
marcadamente  tuviesen  defectos  de  sanidad;  requi- 
sito y garantía  restablecidos  recientemente  por  la  Di- 
rección de  caballería. 

Las  Cortes  generales  de  Cádiz  de  1812  derogaron 
todas  las  leyes  y ordenanzas  relativas  á la  cria  de  caba- 
llos y mulos,  declarando  subsistente  la  prohibición  del 
uso  de  garañones  en  Extremadura,  Andalucía  y reino 
de  Murcia,  como  también  la  obligación  de  que,  donde 
estaba  permitido,  se  reservase  para  la  cria  caballar  la 
tercera  parte  lo  menos  de  las  yeguas  de  vientre,  man- 
dando cesar  las  asignaciones  de  propios  y baldíos  para 
potriles  y acomodos  de  yeguas,  y dando  libertad,  sin 
sujeción  á registros,  visitas  ni  otras  reglas,  para  dedi- 
carse á la  cria  caballar.  Como  se  ve,  estas  disposicio- 
nes, como  otras  muchas  que  dejo  de  enumerar  por  no 
ser  molesto  á la  Cámara,  tendían  á evitar  la  cria  de  la 
raza  híbrida  en  algunas  comarcas,  y á restringirla  en 
1é#s  demás;  pensamiento  este  último  a que  también  va 
encaminada  la  Real  órden  antes  citada  de  Febrero  de 
1880  y las  reglas  dictadas  por  la  Dirección  general 
de  caballería,  en  las  que  se  exigen  cuando  ménos  tres 
sementales  en  cada  parada  pública,  no  pudiendo  exce- 
der de  la  tercera  parte  los  garañones,  con  otras  pres- 
cripciones á cual  más  útil  y provechosa  al  fomento 
y desarrollo  de  la  raza  hípica,  á la  vez  que  de  ga- 
rantía de  los  que  se  tienen  que  servir  de  estos  esta- 
blecimientos públicos. 

En  vano  ha  sido  cuanto  se  ha  indicado  para  este 
objeto,  es  decir,  para  fomentar  la  cria  al  natural  res- 
tringiendo la  cria  al  contrario.  El  interés  particular, 
suprema  ley  económica,  sostiene  y sostendrá  el  statu 
gao . Tiene  esto  su  razón  de  ser,  señores,  en  el  estado 
de  atraso  de  nuestra  agricultura  y en  las  exigencias 
del  cultivo  más  general  entre  nosotros.  El  sistema  de 
cereal  puro  ó casi  puro  con  el  consiguiente  barbecho, 
deja  á las  yuntas  en  la  inacción  durante  una  buena 
parte  del  año;  pero  en  cambio,  en  las  épocas  de  sienes 
bra  y recolección  el  trabajo  es  abrumador,  y tal,  que 
solo  la  muía  lo  puede  soportar,  y esto  solo  se  evita 
adoptando  la  rotación  de  cultivos,  y donde  sea  preciso 
los  cultivos  simultáneos,  lo  que  impedirá  que  conver- 
tida la  tierra  en  erial  uno  ó dos  años  se  endurezca  y 
apelmace,  dando  un  carácter  de  violencia  á las  labo- 
res subsiguientes  que  el  caballo  en  nuestras  actuales 
razas  no  puede  soportar;  como  tampoco  resiste  el  tra- 
bajo cuando  el  labrador  tiene  que  atender  á ñocas  de 
mediana  extensión  distantes  unas  de  otras  y del  pueblo 
donde  residen  las  yuntas.  Esto  sin  contar  aquellas  de 
nuestras  provincias  donde  reinando  mayor  atraso  en  el 
sistema  de  cultivo,  se  emplea  el  ganado  vacuno  en  las 
labores  agrícolas,  en  vez  de  utilizarlo  para  carne  y se- 
creción láctea  ó como  ganado  de  venta.  Estas  necesida- 
des de  la  agricultura  por  razón  de  su  atraso,  dan  lugar 
á una  gran  demanda  de  muías,  y de  aquí  el  número 
de  ganaderos  que  á su  cria  se  dedican,  por  las  pingües 
ganancias  que  les  reportan,  con  perjuicio  del  ganado 
caballar  y de  la  misma  agricultura,  que  paga  caro  un 
animal  estéril  y que  durante  una  parte  del  año  de 
nada  le  sirve  sino  de  gravamen. 

Nosotros  en  rigor  nunca  hemos  tenido,  por  efecto 
de  la  inmensa  protección  dispensada  á la  raza  mesteña,  I 
verdaderas  dehesas  potriles,  y desde  la  desamortiza- 


ción han  desaparecido  en  su  totalidad  las  creadas  con 
ios  medios  imperfectos  que  os  he  indicado;  y sin  de- 
hesas potriles  no  hay  posibilidad  de  tener  ganado  ca- 
ballar, y más  en  este  país,  en  que  por  falta  de  inicia- 
tiva, y sobre  todo  de  recursos,  no  se  ha  ensayado  ni 
apenas  conoce  el  sistema  de  estabulación;  y por  lo  tanto, 
á medida  que  se  han  ido  roturando  los  campos,  á me- 
dida que  se  han  talado  los  montes  para  el  carboneo  ü 
otros  aprovechamientos  de  más  utilidad  para  ios  pro* 
pistarlos  de  la  riqueza  desenglobada  por  efecto  de  la 
desamortización,  han  ido  escaseando  las  yerbas  y han 
tenido  que  irse  á buscar  á mayor  distancia;  y este  es 
un  grandísimo  inconveniente,  porque  el  ganadero  ó 
criador  no  ve  el  ganado,  sobre  aumentar  extraordina- 
riamente el  precio  de  los  arriendos,  y como  es  consi- 
guiente, el  valor  del  caballo,  del  cual  tiene  que  desha- 
cerse por  falta  de  medios  á edad  temprana,  haciéndose 
indispensable  la  recria  por  más  tiempo.  Tan  es  así, 
que  el  arma  de  caballería  que,  recibe,  como  hace  cin- 
cuenta y dos  años  (en  1828),  800  pesetas  por  cada  ca* 
bailo  que  tiene  que  reemplazar,  no  puede  en  manera 
alguna  hacerlo,  viéndose  precisada  á subordinar  al 
número,  del  cual  no  puede  prescindir,  la  calidad;  así 
que  el  ganado  que  recibe  es  cada  vez  más  inferior,  te* 
niéndose  que  resignar  á comprar  lo  que  los  particulares 
han  desechado,  si  no  se  le  aumenta  la  consignación . 
como  lo  tiene  reiteradamente  solicitado.  Voy  á dar  á 
los  señores  taquígrafos  una  nota  referente  á Los  pre- 
cios de  los  potros  en  diversas  comarcas,  para  su  in- 
serción. 

«Hace  cincuenta  y un  años  (en  1828)  se  asignó  al 
arma  de  caballería  la  cantidad  de  100  pesetas  (400  rea- 
les vellón)  al  año  por  caballo  como  gratificación  de  re- 
monta para  la  reposición  de  su  ganado;  y como  se 
calcula  en  ocho  años  su  duración,  resulta  que  aquella 
se  veriñea  por  octavas  partes,  siendo  la  opinión  más 
admitida  que  debería  serlo  por  el  sétimo.  La  cantidad 
devengada  partiendo  de  los  ocho  años  se  eleva  á 800 
pesetas  {3.200  rs.  vn.).  Los  potros  de  solo  regulares  con- 
diciones, comprados  de  dos  años,  cuestan  hoy  por  tér- 
mino medio  570  pesetas  {2.280  rs.  vn.).  En  la  zona  de 
Jerez  de  la  Frontera  alcanzan  los  de  tres  años  el  de 
800  á 850  pesetas  (3.200  á 3.400  rs.  vn.)  En  las  de  Se- 
villa y Córdoba,  el  mismo  precio  aproximadamente.  En 
las  de  Granada  y Extremadura  vienen  á salir  é 750 
pesetas  (3.000  rs.  vn.).  En  el  resto  de  las  provincias 
donde  se  compran  caballos,  sns  precios  son  algo  más 
bajos  por  la  diferencia  de  su  clase  y corto  número  que 
existe.  Y finalmente,  hay  criadores  ó ganaderos  como 
los  Várelas,  Lozano  de  paterna  y otros  que  venden  sus 
potros  de  tres  años  á 950  y 1.500  pesetas  (3.800  y 
6.000  rs,  vn.),  no  hablando  de  otros  ganaderos,  como  el 
Saltillo,  cuyos  productos  adquieren  precios  fabulosos 
por  su  destino  especial  á las  carreras. 

Los  caballos  domados  de  cuatro,  cinco  y seis  años 
tienen  en  los  mercarlos  precios  excesivos  y no  pueden 
ser  adquiridos  por  el  ejército.  Aparte  de  esa  conside- 
ración,  no  dan  tan  buenos  resultados  como  los  recria- 
dos en  las  remontas,  que  expuestos  constantemente  á 
la  intemperie,  son  como  de  raza  salvaje  y adquieren 
una  robustez,  un  vigor  y una  sobriedad  que  son  tan 
necesarios  y convenientes  para  su  servicio  en  el  ejér- 
cito, no  participando  de  esas  especiales  condiciones 
ios  recriados  eu  otra  forma  ó del  sistema  de  estabu- 
lación. 

Sóbrelos  precios  antes  indicados  hay  que  añadir 
los  gastos  que  los  potros  de  dos  y tres  años  originan 
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desde  su  ingreso  en  las  dehesas  de  las  remontas  hasta 
su  amarre  y destino  á cuerpo,  y los  que  necesariamente 
han  de  cargarse  por  las  bajas  de  muertos  antes  de  su 
salida,  pudiendo  asegurarse  que  la  adquisición  y re- 
cría vienen  á componer  un  total  que  excede  de  980 
pesetas  (8,920  rs*  vn> 

Ha  criticado  S.  S:  á la  Dirección  de  caballería,  no 
solo  porque  designaba  los  sementales  que  habían  de 
aplicarse  á las  yeguas  de  los  propietarios  que  lo  solici- 
taban, sino  porque  se  exige  al  mismo  tiempo  que  se 
ponga  el  hierro  del  establecimiento.  Deseo  se  fije  el 
Congreso  en  la  consideración  de  si  es  posible  que  pres- 
tándose por  el  Estado  un  servicio  de  esta  naturaleza, 
puedan  ocultarse  los  resultados  que  se  obtienen,  como 
sucedería  desde  el  momento  que  no  se  aplicara  el  hier- 
ro* Que  éste  se  aplique  en  tal  6 cual  sitio  del  caballo, 
para  que  no  resulte  el  ge  regí  í fie  o de  que  S.  S*  nos  ha 
hablado,  es  cuestión  do  detalle;  pero  prescindir  de  este 
requisito  me  parece  imposible,  por  más  que  se  lleven 
los  registros  y formen  las  estadísticas  anuales  estable- 
cidas por  la  Dirección  de  caballería  respecto  á los  se- 
mentales de  las  paradas  provisionales  y facilitados  á los 
particulares,  y del  número  de  yeguas  que  unos  y otros 
cubren,  resultados  que  se  obtienen  en  la  época  opor- 
tuna, sino  de  cuanto  más  contribuya  al  conocimiento 
de  la  población  caballar  y su  desarrollo  en  las  comar- 
cas que  comprende  cada  establecimiento,  de  remonta, 
en  las  que  deben  encontrarse  los  oficiales  remontistas 
en  relación  directa  y continua  con  los  criadores  y ga- 
naderos, para  contribuir  al  fomento  de  la  cría  caballar 
por  cuantos  medios  estén  á su  alcance, 

Señores  Diputados,  entiendo  que  si  el  arma  de  ca  - 
ballena  es  el  mayor  y único  consumidor  de  la  raza  hí- 
pica, no  hay  más  remedio  de  que  en  ella  radique  el  fo- 
mento de  la  cria  caballar,  al  ménos  mientras  lo  desem- 
peñe tan  bien  y patrióticamente,  y esté  por  desgracia 
limitado  á la  sola  remonta  del  ejercito,  puede  decirse. 
No  quita  esto  en  manera  alguna  que  con  medios  de 
que  carece  Guerra,  pues  demostrado  queda  hasta  la 
saciedad  que  do  los  que  dispone  no  le  bastan  ni  para  la 
reposición  del  ganado,  se  atienda  al  desarrollo  de  la 
cria  caballar,  y estos  recursos,  que  lejos  de  escatimar- 
los deseo  sean  amplísimos,  puede  y debe  aplicarlos  el 
Ministerio  de  Fomento  á carreras,  concursos  de  se- 
mentales, de  potros  y potrancas  y yeguas  de  pura  raza, 
y á subvenciones  y estímulos  por  demás  útiles  que 
existen  en  los  países  en  que  hay  díuero  y lo  ha  habido 
para  contribuir  al  verdadero  fomento  de  la  raza  ca- 
ballar. 

En  Francia  existen  25  depósitos  de  sementales  en 
igual  número  de  circunscripciones,  y 17  establecimien- 
tos de  remonta  á cargo  del  ejército,  más  tres  estable- 
cimientos hípicos  en  Argelia. 

Los  sementales  de  estos  depósitos,  como  dijo  muy 
bien  el  Si\  Albaredi,  de  1*100  que  eran  en  el  ano  1874, 
por  una  ley  hedía  en  el  Parlamento  francés  deben  ser 
2*000,  aumentándose  hasta  alcanzar  este  número  200 
cada  año,  Y ha  de  saber  el  Congreso  que  lo  consignado 
en  el  presupuesto  de  la  vecina  República  de  este  año 
para  la  adquisición  de  estos  sementales  es  á razón  de 
6.700  francos  para  cada  uno.  En  Argelia,  donde  tiene 
im  depósito  de  sementales  la  República  francesa,  com- 
puesto de  600,  los  paga  á 2*000  francos*  Pues  bien;  en 


des  desde  el  año  de  75  á la  remonta  de  415  caballos, 
que  al  respecto  de  uno  por  cada  ocho,  ha  habido  que 
adquirir  más  de  50  sementales  anualmente* 


Dejo  á la  consideración  del  Sr.  Albareda,  del  Con- 
greso y del  país,  qué  es  lo  que  ha  podido  hacer  el  arma 
de  caballería  con  esa  cantidad,  y qué  caballos  de  raza 
1 pura  inglesa  ó árabe  ha  podido  comprar.  Si  no  tiene 
medios  siquiera  para  adquirir  los  potros  del  Marqués 
de  la  Laguna  con  condiciones  para  semental,  ni  los 
del  Marqués  del  Saltillo,  ¿á  qué  dirigir  cargos  á la  Di- 
rección porque  no  da  premios  para  las  carreras,  cuan- 
do debiera  felicitársela  porque  ella  sola  ha  podido  sos- 
tener tan  importante  servicio?  ¿A  qué  dirigirle  el  cargo 
de  que  no  contribuye  al  fomento  de  la  cria  caballar? 
Con  suma  tan  insignificante,  ¿qué  premios  ha  de  dar, 
con  tantas  atenciones  como  pesan  sobre  ella,  aparte  de 
la  reposición  del  ganado  ó remonta?  ¿Qué  idea  se  for- 
mará de  nuestro  país,  sí  en  otros  más  afortunados  se 
llegase  á leer  esta  discusión?  ¿No  inspiraríamos  lástima, 
ya  que  no  risa,  al  ver  la  elasticidad  que  queremos  dar 
á unos  cuantos  miles  de  pesetas? 

Yoy  á permitirme  leer  al  Congreso  algunas  cifras 
ó datos  del  presupuesto  francés,  que  muy  ligeramente 
ha  apuntado  S*  S*,  referentes  al  ramo  de  la  cria  ca- 
ballar* 

Cuesta  el  personal  do  los  25  depósitos  de  sementales 
1.874.000  francos;  importa  el  material  de  estos  depó- 
sitos y la  manutención  de  2.200  caballos  con  60  ye- 
guas da  la  yeguada  de  Pompado ur,  que,  como  sabe 
8*  S*,  es  donde  se  conserva  la  pura  raza  inglesa,  190,000 
francos,  y la  remonta  de  estos  sementales,  2*371,000 
francos*  Para  carreras,  prueba  de  sementales  de  me- 
dia sangre,  premios  de  equitación  y doma,  610*000 
francos.  Lo  consignado  para  concursos  de  yeguas, 
potros,  potrancas,  y primas  de  sementales  aprobados 
y yeguas  de  pura  sangre,  1*300.000  francos.  Para  sub- 
vencionar las  escuelas  de  equitación  100.000  fran- 
cos, y para  la  impresión  del  Stud-Boah  francés,  ó sea 
el  libro  de  oro  ó de  las  genealogías  dé  las  razas  pu~ 
ras , 15*000  francos;  total  5*996*640  francos*  Poco  más 
de  200,000  en  los  presupuestos  de  España;  y en  el 
proyecto  que  se  discute  no  llegan  á 500*000  francos, 
Y excitaba  el  Sr.  Alba  reda  y hasta  conjuraba  al  Go- 
bierno para  que  imitase  al  de  la  República  francesa, 
que  gastaba  sumas  de  consideración  en  el  fomento  de 
la  cria  caballar.  ¡Ojalá  los  recursos  de  nuestro  país  lo 
permitieran!  Yo  también  admiro  á ese  país  que  tiene 
un  presupuesto  de  la  Guerra  de  más  de  550  millones 
de  francos,  y otro  extraordinario  para  reponer  su  mate- 
rial de  guerra  de  más  de  160  millones;  es  decir,  un  to- 
tal presupuesto  de  la  Guerra,  entre  ordinario  y extraor- 
dinario, que  excede  de  700  millones  de  francos.  Cuan- 
do aquí  estemos  en  disposición  de  hacer  algo  parecido 
ó que  se  asemeje  á lo  que  puede  realizar  ese  y otros 
países,  entonces  estarán  muy  bien  los  cargos  que  S.  S* 
ha  dirigido  esta  tarde,  si  por  acaso  el  éxito  no  corres- 
pondiera á los  desembolsos;  pero  desengáñese  S.  S*,  el 
milagro  de  los  panes  y de  los  peces  no  lo  hace  la  Di- 
rección de  caballería,  ni  nosotros,  ni  nadie:  estamos 
en  unos  tiempos  en  que  no  se  ve  ninguno  por  nada  de 
este  mundo:  ni  con  228.8Í2  pesetas*  ni  con  el  doble 
que  pedimos  hoy  al  país,  ni  ménos  con  lo  que  S,  S* 
propone,  que  se  reduce  á que  la  cria  caballar  pase  dé! 
Ministerio  de  la  Guerra  al  de  Fomento,  conseguiremos 
gran  cosa  en  asunto  de  tanta  trascendencia  ó impor- 
tancia. Esta  es,  al  ménos,  mí  opinión.  La  misma  Fran- 
cia, con  2*200  sementales;  con  una  gran  población  ca~ 
bailar,  en  la  que  ha  conseguido  crear  porción  de  razas 
y especializarlas  con  aplicación  á la  agricultura  y á 
otros  usos  por  demás  útiles;  con  una  agricultura  ade- 
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lantada  y m verdadero  progreso;  con  más  capitales  y 
sin  el  gran  enemigo  que  para  el  fomento  de  la  raza  hí- 
pica tiene  en  la  muía  nuestro  país,  ha  creado  los  se- 
mentales aprobados;  es  decir,  un  gran  número  de  ca- 
ballos que  no  podiendo  ser  adquiridos  ni  sostenidos 
por  el  Estado,  por  el  coste  que  esto  representaría,  son 
sin  embargo  subvencionados  según  su  clase,  por  re- 
unir condiciones  para  fomentar  y reproducir  buenas 
razas  con  primas, 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  Francia  hace  por  acre- 
centar la  población  caballar;  no  satisfecha  con  los  semen- 
tales aprobados  ó subvencionados,  tiene  los  hler&dos, 
que  son  aquellos  que  no  reúnen  condiciones  para  me- 
jorar las  razas,  pero  que  dentro  de  las  inferiores  están 
desprovistos  de  defectos  que  darian  lugar  á la  creación 
de  animales  raquíticos  y miserables,  Elsos  sementales 
no  perciben  primas  del  Gobierno;  pero  con  la  autori- 
zación de  sus  delegados,  y una  vez  reconocidos  y de- 
clarados aptos  para  la  reproducción,  contribuyen  pode- 
rosamente al  fomento  de  la  cria  caballar.  Pues  á eso 
va  encaminada  la  Real  orden  que  os  he  citado  de  Fe- 
brero de  este  año,  y las  instrucciones  dadas  por  la 
Dirección  general  de  caballería,  en  consonancia  per- 
fecta con  la  Eeal  cédula  de  Fernando  VI  de  1750,  ex- 
pedida para  vigilar  las  paradas  particulares  y evitar 
los  abusos  que  en  ellas  se  cometían,  y otras  disposicio- 
nes de  Garlos  III  y Garlos  IV,  que  prohibían  el  uso  de 
sementales  que  antes  no  hubiesen  sido  aprobados  por 
un  albéitar,  de  lo  que  debía  dar  fé  un  escribano  nom- 
brado por  los  corregidores.  En  1828  dispuso  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra  la  confirmación  de  estas 
medidas,  agravando  las  penas  de  los  que  declarasen 
útiles  sementales  que  no  lo  fueran,  y debiendo  quedar 
en  provecho  del  fisco  las  pecuniarias,  y á los  veterina- 
rios podría,  según  el  caso,  hasta  recogérsele  su  título* 

Ha  dicho  el  Sr.  Albareda,  y esto  puede  decirse  que 
lo  he  dejado  contestado  satisfactoriamente,  que  era  re- 
pulsiva la  Dirección  de  caballería  á adquirir  caballos 
que  no  fueran  españoles*  Ya  os  he  dicho  que  no  hay 
semejante  repulsión;  lo  que  hay  es  imposibilidad  de 
adquirir  esos  caballos,  que  tienen  nn  precio  extraor- 
dinario, Pero  por  si  hiciere  falta  otra  prueba  de  lo 
gratuito  de  la  afirmación  de  8,  S*,  aquí  tengo  un  esta- 
do del  número  y clase  de  caballas  que  componen  los 
cuatro  depósitos,  y de  él  resulta  que  hay;  347  semen- 
tales españoles;  2 mura  sangre,  inglesa;  2 media  sangre 
inglesa;  9 árabes  pura  sangre;  13  anglo -árabes;  2 his- 
pano-árabes  y 1 2 anglo-normandos  : total,  españoles, 
347:  total  extranjeros,  40, 

¿Puede  decirse  que  hay  tal  oposición  á los  caballos 
extranjeros,  cuando  existe  este  número  y con  tan  po- 
quísimos medios  para  adquirirlos?  Yo  creo  que  no;  así 
como  puedo  asegurará  los  Sres,  Diputados,  por  constar- 
me,  que  el  arma  de  caballería,  en  *su  deseo  de  adquirir 
buena  semilla,  íe  tiene  pedidos  al  Marqués  de  la  Laguna 
los  mejores  potros  que  obtiene  para  sementales,  y se 
los  toma  sin  reparar  en  el  precio  cuando  los  depósitos 
tienen  fondos  suficientes. 

Bien  sabe  S.  S. , y nos  lo  ha  dado  á conocer  esta 
tarde,  que  no  en  nuestro  país,  en  Francia  ha  ofrecido 
gran  resistencia,  y por  parte  de  hombres  bien  ilustra- 
dos, el  admitir  en  los  depósitos  caballos  que  no  fueran 
de  los  mejores  del  país.  El  año  sexto  de  este  siglo, 
cuando  se  organizó  en  Francia  la  cría  caballar  con  la 
protección  del  Estado,  la  casi  totalidad  de  los  semen- 
tales habían  de  pertenecer  á las  mejores  razas  france- 
sas; en  1833  esta  resolución  fue  alterada  en  el  sentido 


de  que  los  caballos  de  pura  raza  inglesa  y sus  deriva- 
dos habian  de  entrar  en  una  mayor  proporción. 

Pero  al  hablarnos  el  Sr,  Albareda  de  adquirir  ca- 
ballos de  pura  raza,  lo  ha  hecho  con  tal  naturalidad,  que 
no  parece  sino  que  es  cosa  por  demás  fácil  ei  encon- 
trarlos en  nuestro  país,  siquiera  sea  á precios  bastante 
más  altos  de  los  que  por  dificultades  de  presupuesto 
podemos  nosotros  pagarlos  de  ordinario.  Aparte  de  lo 
que  significa  la  escasez  de  la  mercancía  y la  demanda 
que  de  ella  hay,  los  fabulosos  precios  que  han  alcan- 
zado y alcanzan  ciertos  caballos  de  pura  raza  de  que 
os  ha  hablado,  y sus  descendientes,  ¿no  es  demasiado 
concluyente  que  Francia  tenga  que  sostener  la  yeguada 
de  Pompadour  para  conservar  la  pureza  de  las  razas 
importadas,  porque  la  iniciativa  particular  no  es  bas- 
tante á conseguirlo,  como  acontece  en  Inglaterra?  Pues 
así  se  oree  en  la  vecina  República,  donde  además  se 
estima  insuficiente  la  industria  caballar  para  respon* 
der  á las  necesidades  de  la  remonta  de  los  depósitos  de 
pura  sangre*  Ahora  bien;  si  en  Francia  ocurre  cuanto 
os  acabo  de  reseñar  ligerísimamente,  ¿qué  diremos  de 
España,  donde  ni  existen  capitales  ni  mercado  para 
esas  razas,  ni  medios  para  criarlas  ni  aun  por  cuenta 
del  Estado,  pues  nosotros  hacemos  la  cria  al  aire  libre 
por  no  tener  recursos  para  aplicar  el  sistema  de  esta- 
bulación? Yo  creo,  señores,  que  hablar  de  todas  estas 
cosas  en  nuestro  estado  actual,  es  hablar  de  lo  irreali- 
zable, de  lo  imposible,  al  menos  para  nnas  cuantas  ge- 
neraciones. Pidamos  á Dios  producir,  para  que  no  nos 
veamos,  sí  nuevas  desdichas  han  de  sobrevenir  á esta 
desgraciada  Patria,  en  la  triste  necesidad  de  recurrir 
á las  requisas  que  en  el  año  1809  arrebataron  al  país 
toda  su  población  caballar  sin  exceptuar  yeguas  y po- 
tros, y como  hubo  que  repetir,  si  no  tan  radicalmente, 
en  la  primera  y segunda  guerra  civil,  sobre  las  com- 
pras realizadas  en  el  extranjero  en  época  aun  próxima. 
Estas  compras,  á más  del  dinero  enviado,  han  dado  el  si- 
guiente resultado:  bajas  promedio,  41  por  100  en  los 
caballos  ingleses;  32  por  100  en  los  árabes, y 10  por  100 
en  los  húngaros.  Respecto  á las  carreras  de  caballos, 
entiendo  como  S,  S*  que  de  todos  los  medios  que  el 
Estado  puede  emplear  para  estimular  la  cria  de  las  ra- 
zas de  pura  sangre,  es  el  más  eficaz  y seguro,  y res- 
ponde al  instinto1  natural  del  hombre,  que  se  sirve  del 
caballo  lo  mismo  de  silla  que  de  tiro.  Importados  en  un 
país  caballos  y yeguas  de  pura  raza,  no  hay  otro  re- 
curso que  el  hipódromo  para  conocer  lo  que  estos  ani- 
males eran  al  ser  importados  y lo  que  son  sus  suce- 
sores; es  decir,  si  la  raza  ha  mejorado,  se  conserva 
ó degenera,  sometida  al  nuevo  clima  y en  las  condicio- 
nes y cuidados  de  cría  en  que  se  la  coloca.  Aparte  de 
que  creo  que  debe  haber  carreras  especiales  para  los 
caballos  que  han  de  servir  de  sementales  y para  los  de 
razas  comunes. 

Ha  criticado  el  Sr.  Albareda  el  que  á nuestros  ofi- 
ciales de  caballería  no  se  les  permita  tomar  parte  en 
las  carreras  de  caballos,  vestidos  de  uniforme*  En  pri- 
mer lugar,  debe  saber t S*  que  en  Prusia,  por  más 
que  otra  cosa  haya  afirmado,  ni  en  ningún  otro  país, 
hay  semejante  permiso  cuando  en  las  carreras  de  ca- 
ballos se  dan  premios  de  dinero;  en  segundo,  no  puede 
ocultársele  á 8,  S.  ni  al  Congreso  que  nuestros  oficia- 
les  no  están  provistos  de  caballos  propios  para  tomar 
parte  en  semejantes  ejercicios,  cuyo  objeto  he  apunta- 
do ligeramente.  Y por  último,  se  comprende  que  ofi- 
ciales únicamente,  ó con  otras  personas  de  su  clase,  cor- 
ran  en  condiciones,  sí  no  idénticas,  al  ménos  parecidas; 
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y de  otra  manera  no  lo  considero  útil  ni  conveniente 
para  la  seriedad  del  uniforme;  pero  sobre  todo  esto,  ¿á 
dónde  llegarla  el  clamoreo  sí  de  resultas  de  las  carre- 
ras se  inutilizaran  uno  ó más  caballos  que  al  fin  y al 
cabo  son  del  Estado?  Fíjese  bien  el  Sr.  Albareda  en  lo 
que  acabo  de  exponer,  y se  convencerá  de  cuán  injusti- 
ficadas son  sus  censuras  por  esta  prohibición,  como  las 
demás  que  ha  hecho  á la  Dirección  de  caballería;  y 
como  en  rigor  nada  ha  dicho  S.  S.  que  sirva  de  funda- 
mento para  que  el  fomento  de  la  cría  caballar  pase  al 
Ministerio  de  Fomento,  puesto  que  el  único  cargo  que 
S,  S.  ha  hecho  á la  Dirección  general  de  caballería 
está  completamente  desvanecido  desde  el  momento  en 
que  se  ha  demostrado  que  no  hay  medios,  no  solo  para 
comprar  caballos  de  pura'  raza  inglesa  ó árabe,  pero 
ni  aun  para  buenos  potros  españoles  y con  condiciones 
para  la  reproducción. 

Desde  el  momento  en  que  S.  S.  declara  que  acepta 
la  actual  organización  de  los  depósitos,  con  soldados 
por  yegüeros  y con  todas  las  clases  de  tropa,  oficiales 
y jefes  del  arma  de  caballería  en  las  mismas  condicio- 
nes que  hoy  se  hallan,  creo  que  la  cuestión  que  se  de- 
bate, como  la  que  se  debatió  hace  poco  más  de  un  ano, 
se  reduce  á la  formación  de  una  J unta  ó comité  cen- 
tral, compuesto  de  personas  competentes,  en  que  figuren 
hipólogos  tan  probados  como  lo  esS.  S.,  ganaderos  y ofi- 
ciales del  arma  del  ejército.  Siendo  esto  así,  entiendo 
una  vez  más  que  esta  cuestión  no  tiene  su  lugar  propio 
en  la  discusión  de  presupuestos,  ni  es  la  idea  que  al  pa- 
recer se  propone  S.  S.  con  esta  enmienda;  porque  pue- 
de perfectamente  resolverse  en  su  día,  viendo  si  es  con- 
veniente la  formación  de  esa  Junta,  que  indudable- 
mente puede  existir  sin  que  deje  de  estar  el  fomento 
de  la  cria  caballar  en  la  Dirección  de  caballería.  He 
dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Si\  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra... 

No  hallándose  presente,  la  tiene  el  Sr.  Albareda 
para  rectificar. 

B1  Sr.  ALBAREDA:  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra quiere  hablar,  como  supongo  que  tendré  que  recti- 
ficar á lo  diga  S,  S.,  aunque  no  sea  más  que  por  corte- 
sía, puede  hacerlo  desde  luego,  y así,  en  ve2  de  hacer 
dos  rectificaciones,  haré  una  sola,  molestando  menos  de 
este  modo  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel);  Señores  Diputados,  tarea  seria  muy  superior  á 
mis  fuerzas  seguir  paso  á paso  las  observaciones  elo- 
cuentísimas y entretenidas  que  en  su  discurso  nos  ha 
expuesto  el  Sr.  Albareda;  y en  la  imposibilidad  de  ha- 
cerlo, voy  á ceñirme  á lo  absolutamente  indispensable. 

De  todo  lo  dicho  por  S,  S.  y de  lo  expuesta  por  la 
Comisión  se  deduce  que  el  fomento  de  la  cria  caba- 
llar, cualquiera  que  sea  la  organización  que  tenga  y la 
dependencia  que  la  dirija*  exige  como  primer  elemen- 
to el  dinero,  y toda  vez  que  el  presupuesto  con  su  es- 
trechez nos  presenta  un  obstáculo  insuperable,  preciso 
es  ver  por  qué  medios  y por  qué  procedimientos  se 
pueden  obtener  resultados  reales  y positivos. 

No  me  he  de  detener  en  manifestar  todas  las  cau- 
sas que  han  contribuido  á la  cria  caballar  en  España, 
porque  la  Comisión  las  ha  expuesto,  y son  muy  cono- 
cidas de  los  Sres.  Diputados.  El  punto  de  partida  de 
esta  cuestión,  está  en  que  S,  S.  cree  que  los  defectos  : 
de  que  adolece  hoy  la  cria  caballar  en  España  desapa- 


recerían en  gran  parte  con  solo  llevarla  desde  la  Di- 
rección de  caballería  al  Ministerio  de  Fomento. 

No  es  esta  una  cuestión  que  se  presenta  por  prime- 
ra vez  á la  resolución  del  Gobierno;  en  distintas  épo- 
cas, desde  1864,  en  que  pasó  desde  el  Ministerio  de 
Fomento  á la  Dirección  general  de  caballería,  se  ha 
tratado  distintas  veces.  No  negaré  que  la  cuestión  de 
la  cria  caballar,  aparte  del  inconveniente  de  la  falta  de 
recursos  á que  antes  me  he  referido,  ha  de  tropezar 
precisamente,  cualquiera  que  sea  la  organización  que 
se  le  dé,  con  el  inconveniente  de  que  ha  de  ajustarse 
en  primer  término  y ante  todo  á la  necesidad  de  pro- 
veer á la  remonta  del  ganado  del  ejército;  y como  esta 
es  una  necesidad  inevitable,  y la  falta  de  dinero  es 
también  indiscutible,  dicho  se  está  que  la  Dirección 
de  caballería  no  puede  adquirir  ganado  que  sea  costo- 
so, y desde  que  no  lo  adquiere,  siendo  el  primer  con- 
sumidor, dicho  se  está  también  que  los  productores  no 
encuentran  en  ella  la  retribución  áque  deben  aspirar. 
Esta  retribución  podrá  obtenerse  cuando  en  la  opinión 
pública  esté  bastante  desarrollada  la  afición  que  S. 
tiene,  y los  particulares  encuentren  medios  de  utilizar 
en  esa  industria  el  capital  que  á ella  consagren.  Pero 
hoy  por  hoy,  y aludiendo  en  esta  parte  á los  dos  defec- 
tos principales  que  S.  S.  ayer  imputó  al  arma  de  ca- 
ballería, he  de  decir  que  sin  duda  por  esa  dificultad  de 
encontrar  los  productores  quien  les  pague  caros  sus  ca- 
ballos, se  ha  hecho  absolutamente  imprescindible  adop- 
tar en  este  año  disposiciones  restrictivas  que  han  sido 
objeto  de  las  censuras  de  S.  S,  Una  de  esas  disposicio- 
nes ha  sido  la  de  que  los  sementales  se  dén  con  prefe- 
rencia á los  que  tienen  ménos  de  20  yeguas.  Su  se- 
ñoría debe  saberlo  mejor  que  yo;  pero  sin  embargo,  voy 
á permitirme  exponer,  porque  quizá  todo  el  Congreso 
no  lo  sepa,  la  principal  razón  que  ha  habido  para  esa 
restricción. 

Venia  observándose  que  los  dueños  de  ganaderías, 
como  ya  ha  manifestado  la  Comisión,  aspiraban  á tener 
sementales  del  Estado,  y en  esta  confianza  adquirían 
yeguas,  pero  no  caballos  sementales;  dejaban  al  Esta- 
do el  cuidado  Ae  procurárselos;  y como  el  Estado,  pa- 
sada la  época  de  la  cubrición,  es  el  que  tiene  que  cui- 
dar del  ganado  y estar  á las  quiebras  para  si  muere 
reemplazarlo,  dicho  se  está  que  para  los  ganaderos  era 
muy  cómodo  tener  sementales  sin  coste  ninguno.  De 
ahí  se  seguía  que  los  ganaderos  de  menos  recursos,  como 
son  los  que  no  llegan  á tener  20  yeguas,  no  alcanzaban 
caballos  sementales,  y venia  á resultar  que  quedaba  á 
cargo  del  Estado  única  y exclusivamente  el  fomento 
de  la  cria  caballar,  cuando  el  Estado,  si  tenia  un  gran- 
de interés  en  fomentarla  por  su  parte,  quería  que  á la 
ves  la  fomentaran  los  particulares,  los  que  se  dedican 
con  medios  suficientes  á esa  industria. 

A esta  consideración  importantísima  ha  obedecido 
la  restricción  establecida  este  año,  de  que  se  dé  prefe- 
rencia en  la  cubrición  á los  propietarios  que  no  cuen- 
ten con  20  yeguas,  teniendo  siempre  presente  que  los 
que  llegan  á tener  este  número  poseen  recursos  sufi- 
cientes para  adquirir  ellos  por  su  cuenta  caballos  se- 
mentales, y dicho  se  está  que  tanto  mayor  número  de 
caballos  tendremos,  cuanto  mayor  sea  el  número  de 
sementales.  Si  el  Estado  no  puede  proveer  á la  adqui  - 
sicion  del  número  que  seria  de  desear,  los  particu- 
lares los  adquirirán  y darán  desarrollo  á la  cria  caba- 
llar, sin  que  el  Estado  tenga  que  hacer  un  sacrificio 
en  el  presupuesto. 

La  otra  observación  hecha  por  el  Sr,  Albareda,  sír- 
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viéndose  para  ello  de  una  frase  que  reveló  una  vez  más 
su  ingenio  y el  país  en  que  lia  ñauído,  fué  la  referente 
á que  los  caballos  vendrían  con  el  tiempo  á ser  un  ge- 
roglíñco,  puesto  que  llevaban  sobre  la  marca  del  pro- 
pietario la  del  Estado*  Si  todos  los  inconvenientes  que 
hubiera  que  vencer  en  la  cuestión  de  la  cria  caballar 
fueran  como  éste,  paréceme  á mí,  que  soy  muy  poco 
entendido,  que  podríamos  vencer  la  dificultad  fácil- 
mente* En  cuanto  á la  marca  de  los  propietarios,  á su 
arbitrio  queda  el  ponerla  en  una  parte  ó en  otra  del 
animal,  y el  que  tenga  mayor  ó menor  dimensión;  y 
por  lo  que  respecta  al  Estado,  ninguna  dificultad  ten- 
dría, y yo  estoy  dispuesto  á ordenarlo  asi  desde  el  ano 
que  viene,  en  qne  la  marca  se  redujera  á una  dimen- 
sión muy  pequeña  y se  colocara,  por  ejemplo,  en  la 
quijada  del  animal,  en  donde  no  Le  hace  perder  nada  de 
su  belleza.  De  manera  qne  esa  dificultad  la  solventa- 
ríamos muy  fácilmente* 

Pero  que  la  necesidad  de  la  marca  existe,  es  una 
cosa  evidente;  la  cria  caballar,  como  todo  aquello  qne 

objeto  del  estudio  del  Gobierno  y del  estudio  del 
hombre,  necesita  la  comprobación  de  los  resultados  par 
medio  de  los  datos  estadísticos,  y esto  no  sería  fácil, 
seria  imposible  obtenerlos  si  el  ganado  producido  por 
los  sementales  del  Estado  no  tuviera  una  marca:  ya 
ha  explicado  la  Comisión  el  modo  con  que  se  ejecuta 
esta  operación  sin  gravamen  ni  molestia  alguna  de  los 
ganaderos.  Y creo  que  estas  pocas  palabras  bastan 
para  demostrar,  primero,  la  necesidad  de  la  marca,  y 
segundo,  la  posibilidad  de  que  esa  marca  no  perjudi- 
que en  nada  á la  belleza  del  caballo  y que  se  concillen 
perfectamente  los  intereses  del  ganadero  con  los  inte- 
reses del  Estado,  Más  grave  y difícil  de  vencer  es  la 
cuestión  dei  precio,  al  punto  de  que  si  la  caballería  ha 
de  remontar  aun  en  la  cifra  que  tiene,  esta  arma  en  el 
presupuesto  actual,  será  inevitable  aumentar  el  precio 
del  ganado,  con  lo  cual,  sí  se  causa  también  un  grava- 
men al  presupuesto,  se  dará  una  protección  indirecta 
á la  cria  caballar,  porque  desde  el  momento  en  que  la 
caballería  pueda  pagar  algo  más  su  ganado,  siendo  el 
principal  consumidor,  dicho  se  está  qu%  los  ganade- 
ros encontrarán  mayor  estímulo  en  venderle  caballos, 
mientras  que  hoy,  como  ha  expuesto  el  digno  indivi- 
duo de  la  Comisión  que  me  ha  precedido,  es  muy  co- 
mún luchar  con  la  dificultad  de  tener  que  adquirir 
ganado  y no  poder'  comprarlo,  porque  no  hay  fondos 
suficientes  para  ello. 

Para  que  el  Congreso  pueda  tener  una  idea  de  que 
la  intervención  del  arma  de  caballería  en  la  cría  ca- 
ballar no  ha  sido  tan  perjudicial  como  pudiera  creerse 
á primera  vista  oyendo  al  Sr,  ALbareda,  me  bastará 
decir  que  habiendo  pasado  á cargo  de  la  Dirección  de 
caballería  en  1864  este  ramo,  tenia  m el  Ministerio  de 
Fomento  entonces  88  paradas  y 340  sementales,  y que 
hasta  1875  siguió  aumentando  paulatina  y débilmen- 
te, al  punto  de  haberse  conseguido  poner  48  para- 
das, aunque  solo  existian  173  sementales  por  las  ra- 
zones que  ha  expuesto  el  individuo  de  la  Comisión , por- 
que fué  necesario  desechar  mucho  ganado  por  inútil, 
por  inservible  y porque  no  correspondía  ya  al  objeto  á 
que  debía  corresponder;  pero  desde  1876  hasta  hoy,  el 
arma  de  caballería  ha  llegado  á conseguir  el  estable- 
cimiento de  105  paradas  y á obtener  39o  sementales* 
El  resultado  de  la  cubrición  ha  seguido  paralelamente 
la  misma  marcha;  desde  6.358  yeguas  que  fueron  cu- 
bíertas  en  1866,  había  venido  decreciendo,  por  efecto 
de  las  circunstancias  del  país,  hasta  el  numero  redu- 


cido de  2*375  en  el  año  de  1874,  y desde  entonces  has- 
ta hoy  ha  subido  á 7.366  el  nfimero  de  las  yeguas  be- 
neficiadas: las  potrancas  han  subido  desde  245  produ- 
cidas el  año  1875,  á 1,411  en  el  año  ultimo;  y los  po- 
tros desde  21 1 á L314,  La  simple  inspección  de  estas 
cifras  demuestra  que  á través  de  todas  las  dificultades 
el  fomento  sre  opera,  y aunque  en  una  escala  mínima, 
porque  los  recursos  son  mínimos,  el  desarrollo  de  la 
raza  va  verificándose.  Yo  creo  posible,  y en  ese  sentido 
se  trabaja,  qne  se  introduzcan  mejoras,  sobre  todo  si 
se  aumenta  la  dotación  de  remonta  para  el  arma  de 
caballería;  pero  el  Gobierno,  que  nó  es  refractario  á las 
ideas  de  progreso  ni  á muchas  de  las  ideas  expuestas 
por  el  Sr.  ALbareda,  algo  se  propone  hacer  en  el  senti- 
do de  las  conclusiones  á que  S,  S.  venia.  Fué  la  pri- 
mera la  creación  de  una  Comisión  mista  compuesta 
de  personas  competentes  que  estudien  detenidamente 
este  importante  asunto,  y el  Gobierno  está  dispuesto  á 
hacerlo,  y mi  compañero  el  Sr*  Ministro  de  Fomento, 
que  también  ha  sido  aludido,  expondrá  algunas  ideas 
con  relación  á ello.  Fue  la  segunda  el  aumento  de  los 
recursos.  Que  esta  es  la  piedra  fundamental,  se  des- 
prende de  toda  la  discusión:  que  cuantos  más  recursos 
haya,  más  se  fomenta  la  cria,  esto  es  evidente:  la  difi- 
cultad está  ene!  medio  qne  para  ello  haya  de  adoptar- 
se, y yo  no  me  ocuparé  de  lo  queso  refiere  al  impuesto 
que  el  Sr*  Albareda  propone. 

Y con  relación  á la  tercera,  ó sea  la  falta  de  se- 
mentales, entiende  el  Gobierno  que  no  es  posible  fiarlo 
todo  á la  acción  suya;  que  sin  perjuicio  de  que  haga 
cuanto  esté  á su  alcance  para  contribuir  al  aumento 
de  los  sementales,  es  preciso  emplear  los  medios  indi- 
rectos que  el  estudio  mismo  proporcione,  para  que  los 
ganaderos  por  su  parte  contribuyan  á aumentar  el  nu- 
mero de  sementales,  con  lo  cual  dicho  se  está  que  la 
cria  caballar  tendría  mayor  desarrollo* 

Creo  haber  expuesto  en  las  mónos  palabras  posi- 
bles las  ideas  principales  para  demostrar  que  la  Direc- 
ción general  de  caballería  no  ha  sido  tan  estéril  en  los 
resultados  que  ha  ofrecido  hasta  ahora,  y que  parte 
de  las  impugnaciones  qne  S.  S,  ha  hecho  están  por 
completo  rebatidas  y son,  á mí  entender,  perfectamente 
injustificadas, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vizconde  de  Campo - 
Grande  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  SeñoresDL 
putados,  la  materia  que  fué  objeto  dei  ameno  discurso 
del  Sr*  Albareda  no  se  presta  seguramente  á esas  esto- 
cadas á fondo,  de  carácter  político,  con  que  es  menes- 
ter que  terminen  siempre  los  discursos  de  los  señores 
de  la  oposición.  Sin  duda  por  eso,  y buscando  un  asueto 
que  se  pudiera  prestar  á consideraciones  políticas,  ha 
tenido  lugar  ia  alusión  que  me  dirigió  por  lo  que  yo  ha- 
bla expresado  acerca  de  nuestra  embajada  en  París. 

Desgraciadamente  este  bouqueí  final  ha  sido  como 
todos  los  de  los  fuegos  de  artificio,  qne  una  vez  dispa- 
rados, no  dejan  nada  detrás,  ni  síqniera  por  desgracia 
esos  conocimientos  que  S,  tí.  me  atribula  con  su  acos- 
tumbrada hidalguía;  y que  no  dejan  nada  detrás  es  muy 
fácil  demostrarlo.  Rebuscando  S*  S.  en  la  política  de 
este  Gobierno  algún  punto  qne  pudiera  tener  más  vul- 
nerable, no  ha  encontrado  sino  que  conserva  la  emba- 
jada de  París;  es  decir,  que  conserva  la  constante  tra- 
dición de  la  diplomacia  española,  porque  basta,  seño- 
res, recordar  los  ilustres  nombres  de  los  embajadores 
Conde  de  Ofalía,  de  D*  Alejandro  Mon,  del  Sr.  Duque 
de  la  Torre  y de  D-  Salustlano  de  Qlózaga;  en  tiempos  de 
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la  República,  del  que  fué  nuestra  compañero,  señor 
Abarzuáa,  y en  tiempos  más  próximos*  del  que  lo  es 
hoy  con  gran  contentamiento  de  todos  nosotros,  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Hé  aquí,  señores,  la  gran  falta  política  del  Gobier- 
no español:  conservar  las  tradiciones  de  la  diplomacia 
española  enviando  sus  hombres  más  ilustres  á ese  gran 
centro  de  la  política  europea,  como  ha  enviado  al  se* 
ñor  Marqués  de  Molins.  ¡Y  en  que  tiempos!  En  los  tiem- 
pos en  que  Francia  es  republicana.  ¿Qué  se  queria?  ¿Que 
la  Monarquía  española,  correspondiendo  á la  republi- 
cana Francia,  cuando  ésta  nos  envía  un  embajador,  la 
enviásemos  nosotros  un  representante  de  orden  infe- 
rior? ¡Ah,  señores!  Puesto  que  este  es  el  solo  punto  vul- 
nerable que  en  la  política  española  ha  podido  encontrar 
el  Sr.  Albareda  en  el  discurso  que  S.  S,  ha  pronunciado, 
quede  sentado  que  el  Gobierno  es  perfecto;  y por  Ip  tan- 
to, ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  que  en  este  punto  con- 
creto de  conservar  la  embajada  en  París,  que  lejos  devi- 
tuperio, es  un  aplauso,  ni  se  arrepientan*  se  enmiende. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ALBABEDA:  La  Cámara  y el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  me  permití ráu  que  antes  de  hacerme 
cargo  de  las  razones  con  que  S.  8.  ha  refutado  la  pe- 
tición, si  así  puede  llamarse  á la  enmienda  que  he  te- 
nido el  honor  de  sostener,  diga  dos  palabras  respecto 
á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  para  no  mezclar  ese  asunto  con  esta  discusión. 

Su  señoría  cree  que  lo  único  que  yo  tengo  que  decir 
contra  este  Gobierno  es  que  conserva  la  embajada  de 
París.  Ya  acabará  la  discusión  de  presupuestos;  enton- 
ces discutiremos  la  política  deL  Gobierno,  y verá  8.  S. 
que  eso  es  lo  méuos,  no  de  lo  que  tengo  yo  que  decir, 
sino  de  lo  que  dice  el  país.  Aparte,  pues,  por  hoy  de  la 
política  á la  embajada  de  París,  y aunque  por  poco 
tiempo  y solo  de  la  discusión,  á mi  particular  amigo  el 
Sr.  Vizconde  de  Gampo-Grande, 

Debo  decir  ahora  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que 
en  la  breve  rectificación  que  he  de  hacer  al  discurso 
de  S.  S.,  y al  rectificar  a 3,  S¿  rectificaré  también  al 
Sr.  Salcedo,  á quien  dedicaré  algunas  palabras,  aun- 
que muy  principalmente  me  dirigiré  á 8,  S.3  porque 
ha  sido  más  extenso  que  el  Sr.  Ministro,  por  más  que 
los  dos  hayan  coincidido  en  algunas  ideas,  procuraré 
dejar  claro  el  pensamiento  y el  objeto  de  esta  enmien- 
da, sobre  la  que  yo  presumo  ha  de  recaer  una  votación 
del  Congreso. 

Esa  enmienda,  he  dicho  ya  y quiero  repetirlo,  no 
es  sistemáticamente  ofensiva  á la  Dirección  general  de 
caballería,  como  cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  esa 
enmienda  es  sistemáticamente  hostil  á un  espíritu  de 
retroceso  contrario  al  desenvolvimiento  de  los  'intere- 
ses del  país,  que  respecto  de  la  cria  caballar,  lo  mis- 
mo que  en  otros  asuntos,  se  revela  y se  ha  revelado 
siempre  en  la  Dirección  general  de  caballería;  espíritu 
que  nosotros  tenemos  que  combatir. 

Pero  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra  dice,  que  el  espí- 
ritu del  Gobierno  no  es  contrario  en  ese  ramo , como 
en  ningún  otro,  á las  ideas  progresivas  y modernas. 
Esa  misma  afirmación  la  hace  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  cuando  habla  de  cualquiera  de 
las  grandes  cuestiones  políticas  que  se  discuten  en  el 
Parlamento;  esa  misma  afirmación  la  hace  ahora  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  esa  afirmación  es  constante 
y Perenne  en  ese  banco;  pero  contra  esa  afirmación  es- 
tán los  hechos  en  el  orden  general  de  la  administra- 


ción, en  el  órden  de  ia  política,  en  el  orden  de  la  pren- 
sa, en  el  orden  de  la  instrucción  pública,  en  todo  en 
. fin;  y esa  afirmación  perenne  de  ese  banco,  como  el 
asunto  de  que  estamos  tratando  permite  que  haya 
cierta  franqueza  en  la  expresión  y que  esto  lo  discu- 
tamos con  cierta  amistad  superior  á la  línea  divisoria 
qne  de  ordinario  hay  en  los  debates  políticos,  he  de 
pedir  permiso  á S.  S.  y á la  Uámara  para  contestarla 
con  una  ligera  anécdota  que  he  oído  alguna  vez  eu 
Andalucía,  ya  que  S.  8.  ha  recordado  á mi  país,  y por 
eso  ha  venido  á mi  memoria.  Un  labrador  pobre  se 
quejaba  áotro  labrador  rico  de  que  no  le  hacia  el  bien 
que  fácilmente  y sin  perjuicio  de  sus  intereses  podía 
hacerle;  pero  éste  (el  rico)  Le  contestaba  siempre  que 
le  hacia  una  infinidad  de  bienes,  basta  que  una  vez  el 
pobre,  recordando  el  símbolo  de  la  Cartuja,  á la  que  en 
Sevilla  se  tiene  mucho  cariño,  le  dio  esta  contestación 
eu  versos  que  no  son  buenos,  pero  que  á mí  se  me  han 
quedado  presentes  porque  me  parecen  ingeniosos: 

«Las  armas  de  la  Cartuja 
un  oso  y un  pino  son;  * 

y le  dice  el  oso  al  pino: 

— [Válgame  el  cielo  divino! 

¿Uo  se  desgaja  un  piñón 
de  ese  generoso  pino?» 

Pues  un  piñón  á favor  del  progreso  y del  espíritu 
que  nosotros  defendemos,  nos  gustará  más  que.  esas 
frases  constantes,  pero  sin  resultado,  que  prodiga  el 
Gobierno.  Procure  el  Sr.  Ministro  que  la  Dirección  de 
caballería  varíe  de  espíritu,  y uo  tendrá-  enfrente  á los 
hombres  que  sienten  afición  por  el  desarrollo  de  la  cria 
caballar  en  la  forma  y en  las  condiciones  debidas. 

Los  que  defendemos  cierto  espíritu  de  adelanto,  de 
interés  público,  hemos  procurado  dirigirnos  á la  Di- 
rección de  caballería,  hemos  procurado  que  la  Di- 
rección de  caballería  contribuya,  como  contribuyen 
otras  personas,  al  desarrollo  de  la  cria  caballar  de 
la  manera  que  se  desarrolla  en  los  demás  pueblos, 
y hemos  encontrado  constantemente  en  esa  Dirección 
una  negativa  para  todo.  La  Dirección  de  caballería 
es  enemiga  de  las  carreras  de  caballos,  qne  son  in- 
dudablemente un  medio  de  progreso  probado,  so- 
bre lo  cpal  no  se  discute  ya  entre  personas  mediana- 
mente inteligentes.  En  toda  Europa  los  oficiales  de  ca- 
ballería toman  parte  en  estos  certámenes  hípicos;  aquí 
tomaron  parte  en  los  que  se  celebraran  con  motivo  de 
un  fausto  acontecimiento,  y el  público  aplaudió  con 
entusiasmo,  porque  además  de  que  es  uu  espectáculo 
agradable  el  ver  correr  los  caballos  con  gran  ligereza 
y saltar  obstáculos,  el  uniforme  de  los  oficiales  del 
ejército  español  que  llevaban  los  ginetes  hacia  que  los 
espectadores  sintiesen  una  doble  simpatía.  Inmediata- 
mente se  prohibió  el  que  los  oficiales  de  caballería  to- 
masen parte  en  las  carreras.  Desde  ese  banco  dijo  el 
Sr.  Ministro  déla  Guerra  (no  el  antecesor  de  3.  3,,  sino 
otro  anterior,  porque  para  hablar  de  los  Ministros  del 
partido  conservador-liberal  hay  que  subir  una  esca- 
lera; van  36,  que  son  muchos  Ministros);  el  Ministro 
número  3,  ó i,  ó % que  no  Lo  sé,  del  partido  liberal* 
conservador  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  dijo  aquí 
que  se  darían  premios  por  la  Dirección  y por  el  Minis- 
terio para  las  carreras  de  caballos,  que  sostengo  que 
tienen  un  interés  formal,  que  uo  son  una  diversión  ba- 
lad!, y las  palabras  se  perdieron,  como  las  promesas 
del  labrador  rico  de  Andalucía;  no  ha  habido  premios, 
se  han  negado  sistemáticamente.  El  Su  Salcedo  nos  dijo 


M76 


4 BE  MAYO  BE  1S80. 


hace  dos  años  que  el  pensamiento  que  yo  defendía  era 
bueno,  que  era  necesario  pensar  en  la  manera  de  rea- 
lizarlo; nos  dijo  una  porción  de  cosas  muy  bellas,  y 
adujo  una  porción  de  datos  históricos  sobre  el  desar- 
rollo de  la  cria  caballar,  que  yo  escuché  con  mucho 
gusto,  porque  S,  S.  los  dice  muy  bien  y porque  al  oir 
hablar  de  esto  á S.  S.  aparecía  en  mi  mente  uno  de  los 
recuerdos  más  agradables  de  mi  niñez. 

Guando  yo  era  muchacho,  me  gustaba  ver  que  los 
oficíales  de  marina,  siempre  que  bajaban  á tierra  des-  ¡ 
pues  de  una  larga  navegación,  salían  á pasear  ;á  caballo, 
y yo  he  dicho:  ¡qué  cosa  más  rara!  el  único  oficial  de 
marina  que  hay  en  la  Comisión  es  el  que  me  contesta: 
es  el  paseo  á caballo  que  da  ese  oficial  de  marina. 

Yo  oi  hace  dos  años  con  mucho  gusto  al  Sr.  Salcedo 
qua  se  iba  á nombrar  una  Junta  que  se  ocupara  de  este 
asunto.  Se  nombró,  y el  informo  está  aquí,  pero  esta  j 
impregnado  de  los  errores  que  ha  habido  en  este  par- 
ticular. Para  esta  Junta  no  se  nombró  más  que  aun  hom- 
bre del  estado  civil,  al  Sr.  López  Martínez;  y yo  he  pre- 
guntado á esta  persona  discreta,  muy  entendida,  jefe 
de  la  Gaceta  agrícola,  alto  empleado  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  á quien  profeso  el  mayor  respeto  y la  ma- 
yor admiración,  cómo  es  que  su  firma  aparece  en  este 
dictamen,  cuando  realmente  es  contrario  á las  ideas 
que  yo  he  visto  que  ha  sostenido  siempre,  y me  ha  di- 
cho que  el  dictamen  se  refiere  exclusivamente  ai  inte- 
rés militar;  que  como  estaba  solo,  no  había  podido  de- 
fender el  interés  de  la  agricultura  ni  el  interés  gene-  ! 
ral  de  la  sociedad,  y que,  naturalmente,  dentro  del  in- 
terés militar  le  parecía  bastante  bien  ese  dictamen. 
Esta  era  la  razón  que  daba  una  persona  tan  celosa,  tan 
inteligente  y tan  respetable  como  el  Sr,  López  Martí- 
nez, y de  ella  resulta  que  ia  Junta  no  ha  planteado  el 
problema  como  debía  plantearlo;  como  prometió  el 
Sr,  Salcedo,  y que  tampoco  lo  planteará  ahora. 

Es  claro;  desde  el  momento  que  se  aduce  el  argu- 
mento que  al  Sr.  Salcedo  se  le  ha  ocurrido,  y que  antes 
había  oído  yo  á otros  Diputados  dp  la  mayoría  muy 
discretos,  de  que  es  natural  que  la  dirección  de  la  cria 
caballar  radique  en  la  Dirección  de  caballería,  porque 
el  ejército  es  el  mayor  consumidor  de  caballos,  es  de- 
cir, de  la  producción  que  se  trata  de  proteger,  ya  la 
contestación  sale  de  la  esfera  de  la  formalidad;  porque 
si  se  extiende  ese  mismo  argumento  á otras  produc- 
ciones, se  puede  decir:  puesto  que  el  ejército  es  el  que 
consume  más  lana,  la  Dirección  de  Administración 
militar  dirija  la  cria  de  ovejas  y carneros;  y puesto 
qne  el  ejército  es  el  que  consume  más  garbanzos  y 
alubias,  que  la  dirección  de  la  agricultura  vaya  á la 
Dirección  de  Administración  militar.  Por  este  sistema 
la  dirección  de  los  Btrcadee-y  de  las  espuelas  y de  los 
estribos  debía  ir  á la  Dirección  de  caballería. 

Por  consiguiente,  Sres,  Diputados  y Sres,  Ministros,  ¡ 
seamos  formales:  admita  el  Ministerio,  admita  la  Comi- 
sión esa  enmienda,  que  es  de  un  interés  público;  y si 
por  Obcecación  no  la  admiten,  votadla,  Sres.  Diputados 
de  la  mayoría,  porque  esta  no  es  una  cuestión  política, 
y daréis  un  gran  paso  en  el  sentido  de  la  reforma.  Y 
sobre  todo,  ya  que  hemos  llegado  á una  situación  en 
que  nos  une  un  vínculo,  el  vínculo  de  la  desgracia  co- 
mún, porque  nosotros  somos  muy  desgraciados  sopor- 
tando á ese  Gobierno,  y vosotros  lo  sois  mucho  más 
apoyándole,,,  (Risas.)  ¿Pues  no  lo  sois  cuando  habéis  te- 
nido que  votar  contra  aquella  proposición  que  pedia 
que  se  solventasen  los  atrasos  del  ejército  de  Cuba? 
Pues  ese  salón  de  conferencias  era  un  duelo.  ¿Pues  no 


lo  sois  cuando  habéis  tenido  que  votar  ayer  contra  una 
enmienda  del  Sr.  Ochando?  ¿Pues  no  tengo  yo  el  dolor 
y el  gusto  de  Ciros  siempre  llorar  cuando  decís  qne  no 
sabéis  á dónde  os  lleva  esta  gente?  Pues,  Sres.  Diputa- 
dos, basta  de  dolores;  sea  éste  un  dia  de  alegría  y un 
día  de  libertad:  votad  contra  el  Gobierno  y contra  la 
Comisión,  y habréis  hecho  un  bien  á la  Patria, 

¡ Dos  palabras  personales  á mi  amigo  el  Sr.  Salce- 
do. He  oido  con  pena  el  argumento  que  hizo  S.  S,  de^ 
que  á la  persona  que  en  este  momento  ocupa  la  aten- 
ción de  la  Cámara  no  se  le  había  ocurrido  protestar 
contra  la  disolución  de  la  antigua  Junta  protectora  de 
la  cria  caballar  en  los  primeros  momentos  de  la  revo- 
lución, Es  posible  que  no  se  le  ocurriera;  pero  cuando 
eso  se  hizo  fué  en  los  primeros  momentos  de  la  revolu- 
ción, en  aquellos  momentos  que  eran  necesarias  gran- 
des transacciones  para  salvar  los  intereses  públicos;  no 
era  ocasión  de  disentir  detalles  de  la  administración, 
que  si  son  importantes,  no  pueden  llegar  á ponerse  cer- 
ca de  grandes  movimientos  que  se  realizaban  en  aque- 
llas circunstancias.  Por  eso  tampoco  se  lo  he  pedido  al 
Gobierno  de  la  Eestanracion  hasta  el  tercer  año  de  su 
exaltación  al  poder,  y se  lo  lie  vuelto  á pedir  al  quinto 
ó sexto. 

No  tengo  yo  prurito  de  criticar:  la  Cámara  sabe 
que  rara  vez  hablo  en  la  Asamblea,  como  no  sea  para 
tratar  del  interés  del  país;  pero  como  me  ha  dolido  el 
recuerdo,  debo  decir  al  Sr,  Salcedo,  para  concluir,  que 
quizá  anduviera  yo  en  aquella  época  distraído  con  otras 
ocupaciones,  y tal  voz  en  plática  amistosa  y agradable 
con  S.  S.  cuando  nos  encontrábamos  en  los  salones 
Palacio  en  los  momentos  en  que  ocupaba  el  Trono  do 
España  D,  Amadeo  de  Saboya. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  lapa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Yo  he  de 
decir  muy  pocas,  toda  vez  que  mi  compañero  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  ha  hecho  cargo  de  varios  de 
los  argumentos  de  mi  antiguo  y particular  amigo  el 
Sr.  Albareda,  ei  cual  proporciona  hoy  á la  mayoría  un 
dia  que  no  es  de  duelo,  porque  ha  escuchado  á S,  S. 
con  muchísimo  placer,  y también  ha  proporcionado 
este  mismo  placer  al  Gobierno. 

Voy  á decir  á 3.  8.  en  nombre  del  Gobierno,  que 
si  se  atiene  á lo  del  piñón  del  cuento  sevillano,  S.  8, 
lo  va  á tener;  solo  que  me  temo  que  quiera  convertir 
el  piñón  de  singular  en  plural,  un  piñón  en  muchos 
piñones,  y que  no  contento  con  lo  que  se  le  va  á dar, 
pida  ni  más  ni  ménos  que  la  reforma  inmediata,  Lo 
cual  significaría  la  adopción  de  su  enmienda. 

Esta  cuestión,  que  es  de  mucho  interés  para  el 
país,  viene  agitada  sobre  todo  en  la  esfera  parlamen- 
taria por  el  Sr.  Albareda,  y es  bueno  qne  no  quede  en 
un  discurso  como  el  de  S.  en  apoyo  de  determina- 
das opiniones  y en  no  discurso  que  de  este  banco  se 
diríja  al  Congreso  en  defensa  de  opiniones  opuestas; 
pero  de  esto  á querer  que  hoy  se  recoja  todo  el  fruto 
de  una  sola  Opinión,  por  ejemplo,  la  que  ha  defendido 
la  Comisión  para  determinar  algo  en  el  sentido  de 
establecer  un  statu  quot  francamente, hay  mucha  dife- 
rencia, y no  la  habría  ménos  en  que,  por  el  contrario, 
se  adoptase  un  procedimiento  instantáneo  en  el  senti- 
do de  las  opiniones  del  Sr,  Albareda. 

Puesto  que  la  cuestión  es  de  tanto  interés,  puesto 
que  no  solamente  afecta  á dos  departamentos  ministe- 
riales, sino  que  afecta  por  cima  de  las  separaciones  ex* 
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plícitas  á todos  los  que  se  interesan  por  cosas  que  In- 
fluyen tanto  en  la  prosperidad  de  la  Pátria,  nosotros  lo 
que  deseamos  es  que  en  un  término  breve  se  estudie 
deductivamente  esta  cuestión,  que  se  nombre  una  Co- 
misión, no  compuesta,  como  el  Sr.  Albareda  ha  dicho, 
como  lo  estaba  la  anterior,  sino  con  otros  elementos,  y 
que  el  Ministerio  de  Fomento  esté  en  ella  representado 
con  el  personal  bastante  más  numeroso,  y!  bajo  un  pió 
igualmente  absoluto  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Esta  cuestión  debería  ser  estudiada  por  tal  Co- 
misión asi  compuesta,  y en  que  no  predominara,  como 
en  la  que  S,  8.  ha  indicado , el  elemento  militar , en 
que  el  elemento  designado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento tuviera  la  debida  representación;  y que  si 
yo  tuviera  el  honor  de  proponer  personas  que  á ella 
fueran,  habian  de  ser  tan  competentes  como  el  Sr.  Al- 
bareda, aunque  más  no  podían  serlo;  esta  Comisión  es- 
tudiará la  cuestión  bajo  todos  sus  aspectos,  incluso  el 
del  impuesto  que  3.  S,  propone,  y sobre  el  cual  ha  adu- 
cido S.  S.  mismo  algunas  consideraciones  en  el  senti- 
do de  que  es  de  cierta  gravedad  improvisar  al  menos 
contra  él,  y como  no  se  ha  de  querer  improvisación, 
como  no  se  ha  de  querer  nada  precipitado  y por  otro 
lado  queremos  protestar  contra  la  nota  que  S.  8.  quiere 
imprimirnos  de  ser  un  Gobierno  inmóvil  que  no  toma 
en  cuenta  las  opiniones  de  progreso,  siquiera  sea  en 
estos  ramos  que  no  son  de  política,  nosotros,  de  aquí  al 
presupuesto  prójimo,  puestos  do  acuerdo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y yo  para  nombrar  una  Comisión  que 
tenga  un  carácter  distinto  de  la  anterior,  como  ya  he 
manifestado  antes,  presentaremos  la  cuestión  totalmen- 
te estudiada,  y casi  con  el  mismo  programa  que  aquí 
con  su  discurso  ha  indicado  el  Sr.  Albareda;  porque  esa 
Comisión  estudiarla  esos  puntos  y darla  una  opinión, 
y el  resultado  de  esa  opinión,  una  vez  tomada  en  con- 
sideración por  el  Gobierno,  se  traería  á las  Cortes  en  el 
renglón  del  presupuesto  para  el  ejercicio  próximo.  Me 
parece  que  dicho  esto,  y con  la  seguridad  que  doy  al 
Hr.  Albareda  de  que  la  Comisión  se  compondrá  de  per- 
sonas que  representen  muy  dignamente,  tan  digna- 
mente como  S.  S.,  las  opiniones  que  acaba  ríe  manifes- 
tar, y con  la  promesa  que  le  hago  de  que  en  nuestro 
ánimo  no  estará  el  que  se  dilate  el  evacuar  su  come- 
tido, sino  que  lo  evacuará  en  tiempo  oportuno,  que  si  no 
será  muy  breve,  tampoco  se  prolongará  demasiado,  de 
tal  .modo  que  el  nuevo  presupuesto  no  viniera  sin 
que  la  cuestión  se  hubiese  resuelto,  creo  que  el  Con- 
greso tiene  elementos  suficientes  para  apreciar  el  caso 
que  hace  el  Gobierno  de  las  observaciones  atinadas  del 
8r.  Albareda,  por  más  que  3.  S.  deba  comprender  que 
esto  no  quita  para  que  yo  crea  qué  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  3r.  Ministro  de  la  Guerra  son  irrebatibles. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Para- que  el  Congreso,  el  señor 
Ministro  de  Fomento  y la  Comisión  se  convenzan  de 
que  yo  no  he  tenido  un  sentimiento  de  hostilidad  sis- 
temática, y que  mis  amigos,  con  los  cuales  he  consul- 
tado al  presentar  esta  enmienda,  tampoco  tienen  se- 
mejante espíritu,  yo  no  tengo  inconveniente  en  aceptar 
la  promesa  del  Sr.  Ministro  do  Fomento;  pero  ¿ mí 
vez  voy  á hacerle  una  síi plica.  Su  señoría  dice  que 
puesto  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Guerra  nom- 
brará una  Comisión,  la  cual  estudie  él  desenvolvi- 
miento de  la  cria  caballar  dentro  del  espíritu  que  el 
8i\  Ministro  de  la  Guerra  ha  manifestado;  pero  no  he 
entendido  bien  si  esta  Comisión  ha  de  empezar  á fun- 


cionar en  esto  presupuesto,  ó si  hay  que  esperar  para 
que  osa  Comisión  se  organice  al  presupuesto  próximo. 
Si  es  esto  ultimo,  os  decir,  si  esa  Comisión  no  ha  de 
empezar  á figurar  dentro  de  este  presupuesto,  mi  jú- 
bilo queda  á medias,  porque  hay  que  esperar  un  año 
para  dar  los  primeros  pasos.  Pero  aun  suponiendo  que 
así  sea,  á mí  me  bastaría  para  retirar  esta  enmienda, 
y también  creo  que  á todos  los  que  están  unidos  con- 
migo en  este  pensamiento,  si  á la  promesa  que  acaba 
de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  quien  tengo 
confianza  de  que  la  cumplirá,  se  uniese  la  consigna- 
ción de  un  crédito  de  100.000  ó 150.000  pesetas  en 
su  presupuesto  para  mejorar  inmediatamente  la  cria 
caballar  dentro  de  este  año;  por  ejemplo,  dando  pre- 
mios á los  sementales  de  propietarios  particulares, 
medida  reclamada  como  excelente  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y por  el  Sr;  Salcedo,  y dando  premios  en 
las  exposiciones  como  la  que  aquí  en  Madrid  va  á te- 
ner lugar  dentro  de  algunos  días,  y que  ya  se  ha  ve- 
rificado durante  dos  anos;  por  cuyo  motivo,  á mí  que 
me  gusta  mucho  alabar  lo  bueno,  he  de  dirigir  desde 
aquí  un  tributo  de  alabanza  al  señor  alcalde  de  Madrid, 
aunque  adversario  político  mío,  asi  como  á todo  el 
Ayuntamiento,  que  también  en  su  mayoría  es  adver- 
sario político  mío,  porque  con  estás  exposiciones  han 
hecho  una  cosa  conveniente  á los  intereses  del  país  y 
han  merecido  por  ello  bien  de  la  Pátria, 

Pues  bien;  para  premiar  á los  propietarios  que  ti  e— 
nen  caballos  sementales,  y para  dar  algún  premio  en 
las  exposiciones  de  Madrid  y en  las  exposiciones  regio- 
nales y de  agricultura  que  se  están  verificando,  pido 
yo  al  Gobierno  para  retirar  esta  enmienda,  para  que  no 
hablemos  más  del  asunto,  como  vulgarmente  se  dice, 
y concluyamos  está  especie  de  torneo  como  buenos 
amigos,  la  consignación  de  un  pequeño  crédito  en  el 
Ministerio  de  Fomento;  ya  sea  un  crédito  nuevo,  ó ya 
sea  la  promesa  de  aplicarlos  créditos  de  otros  capítulos 
del  Ministerio,  que  yo  sé  que  no  se  gastan  en  todo  el 
ano  en  el  desenvolvimiento  del  servicio  á que  están 
aplicados*  De  cualquiera  de  estas  maneras  me  confor- 
mo, con  tal  que  lleve  la  tranquilidad  de  que  el  Minis- 
tro de  Fomento  puede  disponer  de  100.000  ó 150.000 
pesetas  para  dedicarlas  este  año  á lo  que  llevo  dicho. 
De  este  modo  las  minorías  creo  que  todas  estamos  de 
acuerdo,  y como  no  tenemos  otro  fin  que  mirar  por  el 
desenvolvimiento  da  los  intereses  del  país,  nos  daremos 
por  satisfechas ; y yo  creo  interpretar  de  esta  manera 
el  sentimiento  patriótico,  no  solo  de  la  minoría  cons- 
titucional, sino  de  todas  las  oposiciones,  para  que  no 
se  diga  que  estamos  poseídos  únicamente  de  senti- 
mientos de  antipatía  ó de  animadversión,  sino  que 
únicamente  procuramos  por  el  bien  general  del  país; 
yo,  repito,  retiraré  mí  enmienda;  pero  algo  hemos  de 
sacar,  y este  algo  es  un  crédito  de  20  ó 30.000  duros 
que  se  consigno  en  el  Ministerio  de  Fomento  para  que 
los  gaste  en  esta  materia  que  nosotros  consideramos 
como  uno  de  los  intereses  vitales  de  la  Patria. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala) : El  Sr,  Al- 
bareda y la  oposición  van  á tener  ahora  mismo  la  prue- 
ba de  que  el  Gobierno  no  rechaza  sus  propuestas  solo 
porque  procedan  de  esos  bancos,  la  á primera  hora, 
discutiendo  con  mi  particular  amigo  el  Sr.  Becerra, 
le  he  dado  una  prueba  de  ese  género,  y ahora,  después 
de  haber  dado  una,  le  voy  á dar  otra. 


907 


3478 


4 DE  MAYO  DE  1880, 


Creo  que  en  efecto  hay  en  el  Ministerio  de  Fomento 
algunos  créditos  que  podrán  dedicarse  al  objeto  queel 
Sr.  Albareda  indica;  y por  consiguiente,  cuando  venga 
la  discusión  del  presupuesto  de  Fomento,  veremos  si  en 
efecto  pueden  destinarse  alguno  ó algunos  de  esos  c ree- 
dites al  objeto  que  S.  S,  desea.  Me  parece  que  con  esto 
S,  S.  quedará  satisfecho. 

Su  señoría  ha  hablado  de  150,000  pesetas  y tam- 
bién de  100,000 , y yo  á mí  vez  ruego  á 8,  S.  que  se 
atenga  á la  cifra  de  100,000  pesetas;  pero,  para  que  su 
señoría  Vea  que  yo  no  pretendo  regatear  la  suma , si 
del  examen  del  presupuesto  de  Fomento  resulta  que  se 
pueden  dar  las  150,000  pesetas , yo  de  buena  fé  se  las 
otorgare  á S,  S,  para  el  fin  á que  aspira;  pero  si  no  se 
pueden  conceder  más  que  100,000,  yo  á mi  vez  espero 
que  S,  S.  con  la  misma  buena  fó  se  dé  por  satisfecho 
con  que  se  consigne  únicamente  esta  última  suma 
El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

Si  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ALBABEDA:  Doy  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y como  prueba  de  de- 
ferencia hacia  S,  S,  por  la  contestación  que  nos  ha 
dado,  aceptamos  la  propuesta  que  nos  ha  hecho.  Retiro 
por  lo  tanto,  esta  enmienda  y las  otras  dos  que  iban 
encaminadas  al  mismo  objeto. 

En  rigor  no  debemos  darnos  por  completamente  sa- 
tisfechos; pero  en  fin,  yahemos  sacado  un  piñón  del  pino. 
El  Sr,  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr,  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  SALCEDO:  Señores  Diputados,  dos  palabras 
únicamente  para  dar  una. explicación  al  Sr,  Albareda, 
¿Para  qué  hablar  más  de  la  cria  caballar  ni  de  to- 
das esas  cosas  que  S,  S,  nos  ha  dicho,  después  de  la 
formal  promesa 'del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  hecha 
con  gran  contento  de  S.  S.,  y mió  igualmente,  porque 
creo  que  es  un  paso  que  damos,  un  adelanto  que  hemos 
conseguido  en  favor  del  desarrollo  de  tan  importante 
ramo  de  la  riqueza  pública? 

Seguramente,  i primera  vista  puede  no  parecer  un 
gran  argumento  para  que  la  Dirección  de  caballería 
sea  la  encargada  de  la  cria  caballar,  el  que  sea  el  pri- 
mer consumidor;  pero  hay  que  añadir  á esto,  como  cosa 
muy  esencial,  la  competencia  de  los  profesores  vete- 
rinarios de  esta  arma  y de  todo  el  personal,  del  que  se 
escoge  el  más  idóneo  para  los  depósitos  y remontas; 
competencia  que  S.  8,  reconoció  ayer  al  decir  que  no 
se  oponía  á la  actual  organización  de  estas  dependen- 
cias. 

He  sentido  haber  lastimado  la  susceptibilidad  del 
Sr.  Albareda  con  una  cita  que  traje  al  debate  sin  áni- 
mo de  molestarle  en  lo  más  mínimo,  Al  oir  áS,  S.,  que 
es  un  hipólogo  entusiasta  por  el  fomento  de  la  cria 
caballar,  manifestaba  el  pesar,  el  sentimiento  que  su 
señoría  tendría  cuando  ese  importante  ramo  de  la  ri- 
queza publica  recibió  el  golpe  mortal  en  1869,  Por  lo 
demás,  yo  no  puedo  olvidar  ni  olvidaré  jamás  la  época 
en  que  me  encontraba  frecuentemente  á S.  S,  en  los 
salones  del  Régio  Alcázar,  por  desempeñar  yo  un  ele- 
vado cargo,  no  político,  pero  sí  de  la  mayor  confianza, 
al  lado  de  la  Monarquía  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  á 
quien  serví  con  grandísima  lealtad,  y cuyo  recuerdo, 
como  la  memoria  de  la  malograda  Reina  Dona  María 
Victoria,  vivirán  eternamente  en  mi  corazón  y en  mi 
familia,  puesto  que  una  de  mis  hijas  lleva  su  nombre 
por  haber  alcanzado  la  inmerecida  honra  de  que  aque- 
lla ilustre  Señora  la  sacase  de  pila. 


El  Sr.  ALBABEDA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALBABEDA:  Debo  decir  á mi  vez  que  con 
las  palabras  que  pronunció  no  pensaba  mortificar  en 
lo  más  mínimo  á mi  amigo  el  Sr,  Salcedo;  y ahora 
anado  que  me  alegro  haberlas  pronunciado,  porque  han 
dado  lugar  & que  S,  S,  haya  pronunciado  las  genero- 
sas frases  que  el  Congreso  ha  oido.  Tiempo  es  ya  de 
que  no  hagamos  nunca  esas  recriminaciones  sobre  lo 
pasado,  que  hartos  asuntos  tiene  la  Patria  á los  cuales 
debamos  dedicar  nuestra  inteligencia  y nuestro  co- 
razón. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Queda 
retirada  la  enmienda. 

Hay  otra  del  Sr,  Ochando  al  capítulo  6*°,  artículo 
único,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capí- 
tulo 6,°,  artículo  único  de  la  sección  cuarta  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  de  1880  á 81: 

a La  partida  de  3,500  pesetas  para  escritorio  de 
siete  comisarios  de  guerra  del  ejército  del  Norte,  la  de 
35,040  para  escritorio  de  liquidación  de  suministros 
de  pueblos,  y la  de  13.500  para  impresiones,  quedan 
suprimidas,)) 

Palacio  del  Congreso  38  de  Abril  de  188G,=Fede- 
rico  Ochando, =Manu  el  Armiñan. =Enríque  de  Oroz- 
eo,=Antonio  de  Vivar,=Anfconio  Dabán,=B.  Portuon- 
do.=F,  León  y Castillo.» 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Cregorio):  La 
Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la 
enmienda  del  Sr,  Ochando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  OCHANDO:  Después  de  haber  oído  el  elo- 
cuente discurso  del  Sr,  Albareda,  no  quiero  molestar 
con  mis  pobres  medios  oratorios  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados,  y seré  breve  ai  apoyar  la  enmienda 
que  he  presentado. 

Pido  en  ella  que  se  haga  rebaja  en  tres  partidas  del 
capitulo  6.°,  referentes  al  material  de  la  Administra- 
ción militar;  y no  es  porque  desconozca  los  servicios 
que  presta  este  cuerpo;  los  reconozco,  en  efecto-,  pero 
llevado  de  un  espíritu  de  estricta  justicia,  no  puedo 
ménos  de  hacer  notar  las  diferencias  que  á su  favor 
resultan  comparándole  con  los  demás  del  ejército. 

No  hay  puesto  desempeñado  por  los  jefes  y oficiales 
del  cuerpo  de,  Administración  militar,  en  que  no  ten- 
gan gratificación  sobre  su  sueldo,  y algunos  dobles 
gratificaciones.  En  el  cuerpo  de  Administración  mili- 
tar se  ve  que  un  comandante,  ó sea  un  comisario  de 
guerra  de  segunda  clase,  asciende  por  razón  de  la  asi- 
milación y por  servicios  de  guerra  al  empleo  perso- 
nal de  oficiales  generales,  alcanzando  de  este  modo 
mayores  resultados  positiyoa  que  aquellos  que  han  es- 
tado siempre  en  campaña  ó han  obtenido  sus  ascensos 
por  rigurosa  escala,  pues  no  dejan  los  de  Administra- 
ción militar  de  estar  colocados  casi  nunca,  y los  ofi- 
ciales generales  de  ejército  pasan  mucha  parte  de  su 
vida  de  cuartel. 

Hay  además  otra  cosa  sobre  la  cual  llamo  la  aten- 
ción del  Congreso.  Los  oficiales  generales  que  quedan 
de  cuartel  sufren  un  descuento  en  sus  sueldos  que 
varía  entre  el  15  y el  20  por  i 00,  y en  la  Administra- 
ción militar  no  pasa  eso,  porque  en  este  cuerpo  su- 
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cede  lo  que  con  la  marina,  que  toma  del  ejército  lo 
que  le  favorece  y no  acepta  lo  que  le  perjudica.  Unica- 
mente los  intendentes  pueden  estar  de  cuartel;  pero 
cuando  esto  sucede,  entre  la  situación  de  cuartel  y la 
denominación  de  reemplazo  que  ha  conseguido  la  Ad- 
ministración militar  les  ocasiona  el  tener  en  ésta  10 
per  100  de  descuento  en  vez  de  15  ó 20  por  100  que 
tendrían  de  cuartel. 

Si  examinamos  el  presupuesto , veremos  en  él  los 
capítulos  siguientes: 

«La  partida  correspondiente  á la  Administración 
militar  en  el  capitulo  l.°,  ó sea  ((Personal  de  las  oficia 
ñas  centrales,»  asciende  á 1=23*086  pesetas,  que  es  la 
tercera  parte  del  total  (1,415.000)  que  se  fija  para  el 
ejército. 

En  el  capítulo  5.°,  «personal  de  Ies  distritos ,»  la 
Administración  militar  gasta  2*363.0  50  pesetas  del 
total  (7.257,245)  que  se  marca  para  todos  los  demás 
cuerpos  del  ejército. 

En  el  capítulo  6,°,  «Material  délos  distritos,»  de 
las  492.658  pesetas  que  se  fijan  para  todo  el  ejército, 
gasta  la  Administración  militar  146.165  pesetas  en  las 
partidas  siguientes:  40. 000  pesetas  para  material  de  dis- 
tritos y sección  de  ajustes  de  Castilla  la  Nueva;  24.500 
para  escritorio  de  49  comisarías  de  guerra  de  provincia; 
3.500  pesetas  para  7 comisarías  del  ejército  del  Norte; 
3.000  para  6 comisarías  de  guerra  de  plazas  fuertes  de 
las  capitales;  26.625  para 71  comisarías  inspectoras  de 
servicios  y revistas  de  cuerpos;  35.040  para  escritorio 
de  48  comisarías  en  lo  relativo  á liquidación  de  su- 
ministros de  pueblos  y 13.500  para  impresiones. 

Además  en  el  capitulo  4.a  ñgura  otra  partida  para 
los  interventores  de  las  cajas  de  reclutas  en  las  diferen- 
tes provincias  y plazas, 

Yéaso,  pues,  cómo  por  todas  las  partidas  del  pre- 
supuesto nr>  se  ve  otra  cosa  que  gratificaciones  para  los 
individuos  de  la  Administración  militar;  y en  conjunto 
resulta  que  la  rebaja  que  propongo  no  es  de  gran  con- 
sideración, comparada  al  total  de  gastos  de  la  Admi- 
nistración militar;  y debe  tenerse  en  cuenta  que  he 
prescindido  de!  capitulo  7.°/ que  se  refiere  á utensilios, 
subsistencias,  hospitalidades  y otros  conceptos,  porque 
en  ellos  obtienen  la  mayor  ventaja  los  cuerpos  del 
ejército. 

Hi  observamos  que  los  utensilios  de  la  Guardia  ci- 
vil, administrados  por  ella  misma,  cuestan  ménes  y 
son  mejores  que  los  del  ejército,  administrados  por  ia 
Administración  militar;  sí  observamos  también  que  las 
raciones  de  pan  que  la  Administración  militar  pro  por- 
ciona  salen  más  caras  que  las  obtenidas  por  sistema 
misto  de  administración  directa  y de  contratas*  habre- 
mos de  convenir  en  que  tengo  razón  sobrada  para  lla- 
mar la  atención  del  Congreso  y del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  tan  afecto  es  al  cuerpo  de  Administra- 
ción militar,  para  que  trate  de  corregir  algunos  defec- 
tos que  indudablemente  hay  en  su  organización,  entre 
los  cuales  el  principal,  en  mí  concepto*  es  el  de  que  no 
hay  otro  cuerpo  que  intervenga  y fiscalice  sus  opera- 
ciones, Debemos,  pues,  esperar  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  adopte  algunas  disposiciones  para  que  este 
cuerpo  produzca  los  resultados  que  de  él  tienen  dere- 
cho á esperar  el  país  y el  ejército, 

Y como  no  tengo  ninguna  esperanza  de  que  mi  en- 
mienda sea  admitida  después  de  la  manifestación  he-* 
cha  por  la  Go misión,  no  os  quiero  cansar  más. 

El  Rr,  PRESIDEHTE:  IM  Sr.  Jiménez  Palacios 
tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión. 


El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  p,  Gregorio);  Real- 
1 mente,  al  apoyar  su  enmienda  el  Sr.  Ochando  há  dado 
á sus  ideas  una  extensión  que  parece  no  hallarse  en  ar- 
monía con  la  letra  de  la  enmienda  misma,  pero  que 
debe  reflejar  mucho  más  fielmente  que  ella  el  espíritu 
que  la  dictó.  La  enmienda  tiene  tres  partes:  una  refe- 
rente á ios  gastos  de  escritorio  do  siete  comisarios  de 
guerra  del  ejército  del  Norte;  otra  relativa  á las  liqui- 
daciones de  suministros  de  pueblos,  y por  último,  la  de 
impresiones;  y el  Sr,  Ochando  pide  la  supresión  de  es- 
tas tres  partidas. 

La  misión  del  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
Congreso  parece  limitada  á defender  la  necesidad  de 
estas  tres  partidas,  enfrente  de  la  afirmación  contraria 
de  g,  S.;  pero  como  al  dar  extensión  á sus  ideas,  que 
repito  no  están  en  armonía  con  lo  que  expresaba  dentro 
de  la  enmienda,  ha  venido  á hacer  en  cierta  manera 
cargos  graves  al  cuerpo  de  Administración  militar,  ne- 
cesidad hay  de  recogerlos,  siquiera  no  se  refieran,  por- 
que entiendo  que  no  pueden  referirse  á otra  cosa  .que 
á la  bondad  del  procedimiento. 

El  cuerpo  de  Administración  militar  llena  un  ser- 
vicio de  tal  importancia  y de  tal  multiplicidad  de  rela- 
ciones, que  sería  preciso  que  apreciáramos  en  primer 
término  sj  esa  parte  alícuota  de  las  diferentes  cifras 
que  S.  S.  ha  citado,  y que  me  parece  la  fijaba  entre  un 
tercio  y un  cuarto  del  total,  es  exigua,  ó es,  por  el  con- 
trario, excesiva;  y en  segundo  lugar,  la  importancia  y 
el  cúmulo  de  atenciones  que  se  han  de  llenar;  porque 
en  todo  lo  que  se  refiere  á operaciones  aritméticas  esto 
es  lo  esencial,  y lo  demás  no  suministra  un  dato  de  im- 
portancia relativa  para  el  asunto  que  discutimos.  Más 
claro:  el  50  por  100  es  siempre- el  50  por  100;  pero  el 
50  por  100  de  grandes  cantidades  nos  da  grandes  ci- 
fras, y el  50  por  100  de  cantidades  pequeñas  nos  da 
cifras  pequeñas,  y á nadie  se  le  podrá  ocurrir  que  la 
simple  expresión  del  tanto  por  ciento  nos  dé  la  medida 
cuantitativa  del  exceso  ó del  defecto  de  lo  que  sé  pro- 
pone. 

¿A  quién  puede  ocultarse  que  así  en  lo  que  se  re- 
fiere á suministros  como  en  lo  que  se  relaciona  con 
trasportes,  así  en  lo  concerniente  á haberes  y consig- 
naciones de  todo  género  como  en  lo  que  procede  de  las 
relaciones  administrativas  del,  ejército  con  los  pueblos, 
no  hay  nada  dentro  del  organismo  militar  que  se  sus- 
traiga a la  acción  de  esejcuerpo?  Pues  la  importancia 
numérica  de  su  personal  ha  de  estar  en  relación  con  la 
de  los  servicios  qué  presta.  No  voy  á entrar  en  la  cues- 
tión de  si  el  procedimiento  es  mejor  ó peor,  porque  al 
tratar  de  procedimientos  no  hay  nada  que  no  pueda 
mejorarse,  ni  nada  que  no  pueda  empeorarse,  y no  pa- 
rece que  esta  sea  la  ocasión  más  á propósito  para  in- 
tentar un  cambio  de  organización  que  diera  el  resul- 
tado qne  S.  S,  se  propone,  y que  ha  expresado  diciendo 
que  ya  que  la  Administración  militar  todo  lo  fiscaliza, 
debiera  ser  fiscalizada  ella,  y que  ya  que  en  todo  in- 
terviene, debiera  á su  vez  ser  intervenida.  Pues  por 
este  procedimiento  habríamos  de  llegar,  como  S.  S,  co- 
noce perfectamente,  á las  derivadas  de  segundo,  terce- 
ro y cuarto  orden,  y así  como  una  prueba  aritmética 
exige  otra  prueba,  y ésta  á su  vez  otra,  la  segun- 
da fiscalización  exigiría  una  tercera,  y esto  no  ten- 
dría fin. 

Por  consiguiente,  en  lo  que  se  refiere  al  cuerpo  ad- 
ministrativo del  ejército,  cuya  defensa  no  forma  ahora 
parte  integrante,  digámoslo  así,  de  mi  misión,  creo 
que  he  dicho  lo  bastante.  Además,  la  fiscalización  que 


3480 


4 DE  MAYO  DE  1880. 


S.  S.  desea  existe  sobre  todo  lo  que  se  refiere  á hechos 
contables,  así  en  este  ramo  como  en  todos  los  demás 
de  la  administración  pública,  porque  para  eso  y con 
ese  objeto  se  ha  instituido  el  Tribunal  de  Gueotas,  cuya 
misión  no  es  una  mera  abstracción,  sino  que  es  una 
realidad,  y las  consecuencias  de  los  fallos  de  ese  tribu- 
nal las  están  sintiendo  muchos  individuos,  no  creo  yo 
que  por  malas  artes  ni  por  mala  intención,  sino  por 
las  condiciones  mismas  del  hecho  contable  de  que  se 
trate  y por  falta  de  datos  para  justificar  bien  ciertos 
puntos. 

Vamos  ahora  á la  indigesta  enumeración  de  los  ser- 
vicios que  se  llenan  con  esas  cantidades  que  S.  S.  trata 
de  suprimir.  Desde  el  año  38  hasta  ei  74  (paréceme  que 
el  lapso  de  tiempo  es  un  poco  largo)  se  ha  venido  dic- 
tando una  série  de  disposiciones  encaminadas  todas  á 
retribuir  de  alguna  manera  á los  comisarios,  propor- 
cionándoles por  este  medio  manos  auxiliares  en  las 
múltiples  atenciones  que  tienen  que  llenar.  Estas  son, 
entre  otras,  en  lo  que  se  refiere  á la  liquidación  de  lo 
suministrado  por  los  pueblos,  el  examen  de  los  reci- 
bos, la  formación  de  relaciones  mensuales  por  artícu- 
los y por  pueblos,  la  remisión  de  éstas  con  las  certifica- 
ciones correspondientes  á las  Administraciones  econó- 
micas y noticia  á la  intendencia  y Dirección,  y llevar, 
un  libro  de  Debe  y Sabe?'  por  cada  uno  de  los  ramos 
de  subsistencias,  utensilio  y socorros  á metálico  en  que 
anoten  pueblo  por  pueblo  como  Saber  el  suministro 
verificado  y como  Debe  los  importes  parciales  de  los 
pagos  formalizados.  Por  lo  que  hace  á revistas,  la  for- 
mación de  los  extractos  y nóminas,  remisión  á la  Di- 
rección de  un  ejemplar  anticipado,  pliegos  de  reparos, 
señalamiento  mensual  de  precios  para  los  suministros 
que  dan  los  pueblos,  formación  en  número  de  cinco 
ejemplares  de  los  ajustes  mensuales  de  raciones  y uten- 
silio por  cuerpo  ó fracción  de  él,  libro  de  alta  y baja  de 
movimiento  diario  del  personal  de  cada  unidad  orgá- 
nica ó fracción,  diario  del  suministro  de  raciones  y 
utensilio  y correspondencia  y su  registro  con  la  Di- 
rección general  del  cuerpo.  Intendencia  del  distrito  y 
autoridades,  y otros  muchos  documentos  cuya  enume- 
ración seria  prolija,  que  hacen  indispensables  las  di- 
versas funciones  administrativas. 

La  simple  enunciación  de  todo  esto,  revela  que 
bien  há  menester  el  comisario  de  un  individuo  que  le 
auxilie  en  la  parte  material  de  estos  trabajos;  así  es 
que  desde  el  año  38  hasta  el  74,  como  ya  he  dicho,  ha 
venido  reconociéndose  esa  necesidad  y fijándose  como 
gratificación  de  escribiente  la  de  2 pesetas  diarias. 
Bien  comprende  S,  S,  que  no  hay  hombre,  cualquiera 
que  sea  su  laboriosidad,  porque  aquí  no  se  trata  de  tra- 
bajos en  que  haya  que  desplegar  la  actividad  intelec- 
tual, sino  de  llenar  papeles  y de  acumular  cifras,  que 
no  hay  hombre  que  pueda  bastarse  para  nn  trabajo  de 
este  género.  Sí,  pues,  la  cantidad  consignada  viene  á 
llenar  nna  necesidad  reconocida,  la  Comisión  en  esta 
parte  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  su- 
presión que  con  el  mejor  deseo  indica  el  Sr.  Ochando. 

Vamos  á lo  que  se  refiere  á los  siete  comisarios  de 
guerra  del  ejército  del  Norte,  Al  organizarse  éste  en 
las  condiciones  que  actualmente  tiene,  surgióla  nece- 
sidad de  proveer  allí  con  un  personal  idóneo  á ios  di- 
ferentes servicios  administrativos;  y siendo  esto  de  la 
esclusiva  competencia  del  cnerpo  de  Administración, 
¿quién  sino  el  cuerpo  administrativo  militar  había  de 
llenar  esos  servicios?  En  tal  concepto,  no  solo  para  lo 
que  se  refiere  á las  revistas,  sino  para  los  demás  serví- 


, cí  os  administrativos,  se  nombró  un  personal  de  comisa- 
rios de  guerra,  y por  la  misma  razón  que  habla  hecho 
constantemente  considerar  necesaria  una  gratificación, 
se  asignó  á los  comisarios  de  guerra  del  ejército  del  Nor- 
te, que  no  veo  por  qué  hablan  de  ser  de  peor  condición 
que  los  demás.  Ve,  pues,  el  Sr,  Ochando  que  implíci- 
tamente en  la  refutación  de  la  primera  parte  de  su  en- 
mienda está  comprendida  la  de  la  segunda,  y por  no 
fatigar  al  Gongreso  no  insisto  más  en  esto,  limitándo- 
me, para  terminar  la  parte  relativa  al  ejército  del  Nor- 
te, á decir  á S.  S,  que  esos  comisarios  necesitan  no 
solo,  como  ya  he  manifestado,  remitir  á la  Dirección 
general  un  ejemplar  de  todos  los  extractos  y nóminas, 
y á los  cuerpos  los  pliegos  de  reparos,  y hacer  los  se- 
ñalamientos mensuales  de  precios  para  los  suministros 
que  esos  pueblos  dan,  sino  que  en  lo  relativo  al  com- 
plejo ramo  de  la  Administración  militar,  la  función 
más  activa,  así  en  el  conjunto  como  en  los  detalles,  así 
en  lo  que  pudiéramos  llamar  interno  como  en  lo  ex- 
terno ó de  relación  con  las  autoridades  civiles,  es  pre- 
cisamente la  del  comisario  de  guerra. 

No  acabaríamos  si  hubiéramos  de  exponer  en  su 
desarrollo  esa  función:  el  libro  diario  de  suministro  de 
raciones,  la  correspondencia  con  las  Direcciones  de  los 
cuerpos,  Los  registros  de  todos  estos  servicios,  y los  que 
tienes!  que  llenar  con  las  Intendencias  y con  las  auto- 
ridades militares  y civiles,  dan  apenas  aproximada  idea 
de  ese  vasto  trabajo,  que  exige  manos  auxiliares,  y por 
consiguiente,  una  gratificación. 

Entremos  ya  en  lo  referente  á impresiones;  y res- 
pecto á esto  voy  á contestar  al  Sr.  Ochando  con  cifras. 
La  imprenta  representa  una  consignación  de  13,542 
pesetas;  provee  de  documentos  á todas  las  Intenden- 
cias, á la  Subintendencia  de  Málaga  y á las  inspeccio- 
nes de  servicios,  y facilita  la  metódica  exposición  de 
toda  clase  de  noticias  estadísticas  con  los  correspon- 
dientes modelos. 

En  el  ejercicio  de  1879  80,  en  ese  año  económico 
han  recibido  de  la  imprenta  de  la  Administración  mi- 
litar 339,015  impresiones  de  85  clases  distintas,  y 
tengo  á la  vista  hasta  los  ejemplares  tipos  de  estas  im- 
presiones. Pues  el  beneficio  para  el  Estado  es  el  si- 
guiente: 

La  economía  en  dos  años  es  do  22,000  duros:  dedu- 
ciendo de  ellos  lo  que  importa  el  alquiler  de  local  y el 
pequeño  sueldo  que  se  da  al  encargado  de  La  imprenta, 
que  todo  asciende  á 1,500,  resulta  una  diferencia  de 
20,500  duros.  Pues  bien;  el  capital  de  la  imprenta,  al 
ménos  en  su  parte  principal,  no  excede  de  2.000  duros. 
¿Qué  razón  hay,  como  no  se  venga  á invocar  una  Tazón 
cien  veces  contestada,  la  de  competencia  á La  industria 
privada;  qué  razón  hay  para  que  el  Estado  renuncie  á 
una  economía  de  esta  importancia,  sin  mejora  para  el 
servicio,  y sobre  todo  para  su  rapidez,  porque  si  urge 
la  remisión  de  una  circular  á las  distintas  dependencias 
en  momentos  dados,  en  esa  imprenta,  que  no  tiene  más 
objeto  que  el  de  servir  necesidades  de  Los  centros 
respectivos,  se  tira  inmediatamente,  mientras  que  en 
una  casa  particular  tendrían  que  atender  á otros  en- 
cargos de  mayor  urgencia?  En  tai  concepto,  yo  creo 
que  en  vista  de  las  explicaciones  dadas,  elSr.  Ochando 
no  insistirá  en  sostener  su  enmienda,  y la  retirará, 

Ei  Sr,  OCHANDO:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  OCHANDO:  El  Sr.  Jiménez  ha  creído  que 
yo  no  recordaba  qué  el  Tribunal  de  Cuentas  interviene 
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todas  las  de  la  Administración  militar.  Lo  recordaba 
perfectamente,  y por  eso  lo  que  he  dicho  es  que  con- 
venía un  cuerpo  intermediario  que  La  fiscalizara. 

Respecto  á que  se  necesita  todo  el  personal  que  está 
fijado  para  el  servicio  de  la  Administración  militar  en 
los  ejércitos  y en  los  distritos,  yo  disiento  de  S.  S.:  el 
ano  1878  eran,  solamente  37  los  comisarios  inspectores 
de  servicio,  y costaban  13.800  pesetas  las  gratificacio- 
nes para  gastos  de  escritorio,  mientras  que  en  este  pre^ 
supuesto  son  71  los  comisarios;  es  decir,  que  se  aumen- 
tan las  gratificaciones  de  37  á 71*  No  habiendo  guer-  ! 
ra,  sí  bien  las  consecuencias  de  la  última  campaña 
tienen  que  dar  origen  á mucha  documentación  y tiene 
que  trabajarse  bastante  para  arreglarla,  sin  embargo 
no  creo  que  sea  necesaria  tanta  diferencia  de  personal. 

Respecto  á que  necesita  hacer  muchos  documentos 
la  Administración  militar,  y que  por  eso  le  hace  falta 
esa  cantidad  para  gratificaciones,  yo  debo  recordar  al 
Sr.  Jiménez  que  los  capitanes  de  compañía,  en  infan- 
tería y caballería,  hacen  más  documentos  y tienen  ruó- 
nos medios  para  hacerlos;  además,  los  cuerpos  casi 
siempre  llevan  hechos  los  documentos  á la  firma  de  los 
comisarios. 

Y respecto  á lo  que  ha  indicado  S.  S.  sobre  la  im- 
prenta y sobre  el  Boletín  de  Administración  militar ; que 
S.  S,  no  ha  mencionado,  yo  no  puedo  decir  en  qué  em- 
plearán los  productos:  supongo  que  todos  los  Sres,  Di- 
imtados  recordarán  cierta  discusión  que  aquí  hubo  so- 
bre cosas  compradas  en  la  Dirección  de  Administración 
militar,  y no  he  de  insistir  hoy  sobre  esto. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D,  Gregorio):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D;  Gregorio):  Yo 
aseguro  al  Si\  Ochando  que  debe  haber  alguna  equi- 
vocación en  lo  que  supone  respecto  á la  diferencia  en 
el  número  de  comisarios,  porque  desde  la  fecha  que 
cita  S,  S.,  el  personal  del  cuerpo  administrativo  no  ha 
sufrido  el  aumento  que  supone. 

Por  lo  que  se  refiere  á lo  que  hacen  los  capitanes 
de  compañía  respecto  á la  contabilidad,  debo  decir  á 
S.  S.  que  el  capitán  tiene  sargentos,  cabos,  manos  au- 
xiliares en  fin,  y el  comisario  no  las  tiene.  Y éso  de 
que  los  cuerpos  hacen  todos  los  documentos,  crea  S,  S. 
que  no  es  ni  puede  en  manera  alguna  ser  exacto:  lle- 
van las  Listas  de  revista  para  que  el  comisario  las  fir- 
me; pero  los  documentos  que  reglamentariamente  y 
en  armonía  con  las  disposiciones  vigentes  debe  formar 
el  comisario,  él  y solo  él  los  forma;  que  ni  en  el  ejér- 
cito ni  en  colectividad  alguna  grava  nadie  el  trabajo 
propio  haciendo  también  el  ajeno.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

Se  dio  lectura  por  el  Sr,  Secretario  Conde  de  la 
Encina  de  una  adición  del  Sr.  Ochando  al  capítulo  7.% 
artículo  7.\  que  decía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  ai  capítu- 
lo 7.°,  art.  l.°  de  la  sección  cuarta  del  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  de  1880-81: 

A la  partida  de  60.000  pesetas  para  adquisición 
de  terrenos  en  Madrid  para  nuevos  cuarteles  proyecta- 
dos, se  adicionará  lo  siguiente:  «escogiéndolos  en  bue- 
nas condiciones  militares  de  dominación  y salubridad.» 
Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1880,=^ 


derico  Ochando  .=Ant  orno  del  MoraI.=Julio  Apezte- 
guía,=Rafael  María  de  Labra.=Manuel  Armiñan.= 
Bernardo  P o rtuon  do  .—Antonio  de  Vivar.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  adición. 

Ei  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  La  Co- 
misión no  acepta  la  enmienda,  y va  á decir  al  señor 
Ochando  por  qué:  porque  la  cree  completamente  inne- 
cesaria. ¿Qué  significa  esta  adición?  Si  es  lo  que  su  texto 
literal  dice,  claro  está  que  al  elegirse  el  punto  para  la 
edificación  de  nn  cuartel  se  procurará  que  sea  en  con- 
diciones de  dominación  y salubridad,  y hasta  que  esté 
dentro  del  recinto  militar  de  la  población;  esto  es,  que 
tenga  condiciones  verdaderamente  estratégicas  por  su 
situación.  De  consiguiente,  si  lá  adición  se  reduce  á 
indicar  una  regla  de  prudencia  vulgar,  paréceme  ex- 
cusada; si,  por  el  contrario,  hubiere  en  ella  un  fondo  de 
desconfianza  que  no  creo,  S.  S.  habrá  de  manifestarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  adición. 

El  Sr,  OCHANDO:  En  el  art  7.°  del  capítulo  7.°,  aL 
que  he  presentado  la  adición,  «Material  de  ingenieros,» 
figuran  3,419.000  pesetas  para  todas  las  atenciones 
militares,  Al  presentar  esta  adición  no  ha  sido  mi  ob- 
jeto atacar  el  total  de  este  artículo,  porque  en  el  caso 
de  atacarle,  seria  por  la  pequenez  de  la  cantidad  des- 
tinada para  todas  las  fortificaciones  y construcción  de 
cuarteles.  Comprendo  que  el  presupuesto  de  la  Guerra 
está  muy  cargado  y que  no  sé  haya  querido  destinar 
mayor  cantidad  para  ese  objeto,  al  ménos  anualmente; 
pero  debo  indicar  de  pasada  que  no  considero  conve- 
niente el  sistema  que  se  emplea,  tanto  para  el  mate- 
rial de  ingenieros  como  para  el  de  artillería , señalan- 
do cantidades  pequeñas  anualmente:  lo  que  sucede  con 
eso  es  que  se  tiene  poco  material  y sin  un  sistema  uni- 
forme; cuando  las  obras  están  concluidas  no  satisfacen 
á los  últimos  sistemas  modernos,  y valiera  más  no  em- 
pezarlas con  tanta  anticipación. 

Pero  además  de  la  cantidad  que  se  fija  para  este 
objeto,  tiene  gran  conexión  con  él  la  que  se  consigna 
en  el  primer  artículo  adicional;  se  expresa  en  él  que 
el  importe  de  los  edificios  pertenecientes  antes  al  ramo 
de  Guerra  y que  se  vendan  por  la  Hacienda,  se  em- 
plee en  las  obras  del  palacio  de  Buenavista  y del  cuar- 
tel de  Guardias.  Según  otra  disposición  contenida  en 
ei  art.  68  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877-78,  se 
puede  emplear  un  millón  de  pesetas  en  las  obras  de 
Mahon  y en  otros  puntos;  y por  otra  ley  de  27  de  Di- 
ciembre de  1878  se  autorizó  al  Ministerio  de  la  Guerra 
para  que  enajenase  los  cuarteles  de  Santa  Isabel  y San 
Mateo  y empleara  estos  fondos  en  la  construcción  de 
nuevos  cuarteles.  Voy,  después  de  dicho  esto,  á entrar 
en  el  fondo  de  la  adición  que  os  propongo. 

Desde  luego  comprendo  que  el  Sr.  Jiménez  tiene 
razón  ai  decir  que  la  idea  en  ella  expresada  es  vulgar. 
{Ei  Sr.  Jiménez  Palacios : No  he  dicho  eso;  he  dicho  de 
prudencia  vulgar,  que  no  es  lo  mismo.)  Pues  el  objeto 
que  he  tenido  ai  presentarla  ha  sido  poner  de  mani- 
fiesto ante  el  Congreso  que  en  Madrid  hay  pagado  nn 
solar  para  un  cuartel  que  debe  construirse  en  el  bar- 
rio de  las  Penuelas,  cuyo  solar  ha  costado  un  millón 
de  reales  y está  situado  en  un  lugar  malísimo  é in- 
salubre, y no  reunirá  el  cuartel  que  allí  se  haga  las 
condiciones  militares  de. dominación,  que  tan  necesa- 
rias son. 

En  el  art.  7.°,  á que  he  presentado  esta  adición,  se 
1 asignan  para  la  factoría  de  los  Dokn  200.000  pesetas, 
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En  el  año  78  ya  se  dijo  que  estaña  casi  concluida  y 
que  estaña  arreglado  el  techo;  no  sé  por  qué  se  con- 
signa ahora  para  la  misma  una  cantidad  tan  crecida. 

Se  consignan  también  60  ,000  pesetas  para  compra 
de  terrenos  para  cuarteles  en  las  inmediaciones  de 
Madrid,  y esa  suma  no  es  suficiente,  teniendo  presente 
lo  que  valen  los  solares,  que  cuesta  cada  uno  lo  ménos 
un  millón  de  reales.  Yo  creo  que  el  sobrante  de  la  fac- 
toría de  los  Doks  podría  emplearse  mejor  para  esta 
atención. 

He  visto  también  que  se  han  presupuestado  87.900 
pesetas  para  construir  un  camino  militar  paralelo  á la 
frontera  francesa:  ignoro  las  razones  que  habrá  tenido 
el  cuerpo  de  ingenieros  para  informar  sobre  las  venta- 
jas que  resultan  á la  Nación  con  esta  obra,  por  la  que 
tanto  se  interesa  el  Estado  Mayor  general  del  ejército 
del  Norte;  pero  bajo  el  punto  de  vista  de  una  guerra 
extranjera  creo  que  no  será  muy  conveniente,  porque 
servirla  de  verdadera  base  de  operaciones  para  un  ejér- 
cito  extranjero,  y en  cambio  no  nos  serviría  á nosotros 
para  nada,  no  teniendo  medios  de  comunicación  que 
irradien  desde,  el  centro  á esa  linea;  ignoro,  como  he 
dicho,  las  razones  que  haya  tenido  el  cuerpo  de  inge- 
nieros ó el  personal  facultativo  que  haya  intervenido 
en  esto,  y quizás  sean  superiores  á las  ligeras  indica- 
ciones que  he  hecho. 

Gomo  no  estoy  ahora  en  el  caso  de  juzgarlas,  no  in- 
sisto más. 

Para  las  obras  de  Malilla  se  fijan  60,000  pesetas,  y 
el  año  78  se  destinaron  75.000,  Por  las  noticias  que 
tengo,  no  se  ha  empleado  allí  la  cantidad  presupuesta- 
da e!7  8,  y las  obras  apenas  han  adelantado:  por  lo  tanto, 
dudo  que  ahora  se  emplee  la  que  fijamos,  y aseguré  la 
absoluta  necesidad  de  dar  impulso  allí  á los  atrinche- 
ramientos y fuertes.  (El  Sr¡  Presidente  agita  la  cam- 
panilla,)  Voy  á concretarme  á la  adición,  Sr,  Presi- 
dente, 

Con  el  sistema  que  se  sigue  aquí  respecto  á cuar- 
teles, de  ir  haciendo  poco  á poco  las  cosas  y de  ir  echan- 
do remiendos,  lo  que  sucede  es  que  se  gasta  mucho 
dinero  y no  se  consigue  el  objeto  á que  debe  aspirarse. 
Aquí  tengo  una  nota  de  las  variaciones  que  ha  tenido 
el  cuartel  de  la  Montana  desde  1865  hasta  1879,  Im- 
porta 1,244.000  pesetas  lo  que  se  ha  gastado  en  repa- 
raciones, en  hacer  y deshacer  obras:  áun  capitán  general 
se  le  ha  ocurrido  el  destinarlo  á cuartel  de  infantería, 
á otro  destinarlo  ala  vez  á cuartel  de  caballería,  á unMi- 
nistro  llevar  allí  la  Dirección  de  infantería,  á otro  qui- 
tarla, y ahora  me  encuentro  con  que,  entre  otras  can- 
tidades, se  han  aplicado  27.480  pesetas  para  habilitar 
un  pabellón  para  un  oficial  general.  Ya  hablé  de  este 
asunto  hace  algún  tiempo,  y se  me  contestó  que  no  era 
un  pabellón,  sino  un  sencillo  cuerpo  de  guardia,  y en 
ese  modesto  cuerpo  de  guardia,  según  decía  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  se  han  empleado  27.480  pesetas, 
y por  separado  3.900  pesetas  para  el  arreglo  de  un  pa- 
bellón con  destino  á los  oficiales,  que  ocupaban  el  des- 
tinado ahora  al  general,  y que  se  les  hizo  salir  de  él. 

En  las  obras  de  Buen  avista... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Ochando,  S.  S.  no  tiene 
derecho  para  discutir  el  presupuesto,  sino  para  apoyar 
su  adición,  lo  cual  es  muy  distinto. 

El  Sr.  QGHANDO:  Son  datos  para  demostrar  la 
razón  que  he  tenido  al  presentar  mi  adición, 

B1  Sr,  PRESIDENTE:  Entonces  podría  S.  S,  discu- 
tir todo  el  presupuesto  fundado  en  esa  razón. 

El  Sr,  OCHANDO:  Voy  á ser  muy  breve  y me  voy 


á ceñir  á la  enmienda,  (El  Sr.  Dabám  Aquí  no  se  quiere 
que  se  diga  la  verdad.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  verdad  puede  decirse 
aquí  á todas  horas,  y para  decirla  tiene  S.  S,  un  turno 
en  contra  de  la  totalidad,  Sr.  Daban. 

El  Sr.  DARÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S,S.  después. 

El  Sr.  OCHANDO:  El  importe  de  todos  los  cuarte- 
les y de  todas  las  edificaciones  militares  que  se  han  de 
hacer  en  Madrid  ha  de  ser  de  10  millones  de  pesetas; 
pero  hay  cantidades  de  las  que  debían  tener  destino  á 
obras  nuevas,  que,  según  mis  noticias,  no  se  emplean 
en  aquello  en  que  se  deben  emplear;  por  ejemplo,  én 
las  obras  del  palacio  de  Buena  vísta  se  han  empleado 
32,500  pesetas  en  arreglar  el  vestíbulo  y en  la  esca- 
lera y decorar  con  lujo  las  habitaciones  interiores  del 
Sr.  Ministro,  siendo  así  que  no  era  ese  su  destino.  Con 
ese  sistema  lo  que  se  consigne  es  no  tener  las  cons- 
trucciones que  tanta  falta  hacen.  Recuérdese  lo  que  ha 
pasado  con  la  adquisición  del  terreno  para  la  construc- 
ción del  cuartel  de  las  Peñuelas;  se  ha  gastado  para  el 
solar  un  millón  de  reales,  y quedan  todavía  por  gastar 
1,500.000  pesetas  en  la  edificación.  El  de  la  puerta 
de  Alcalá  está  presupuestado  de  2aA  millones  de  pese- 
tas, y debe  pensarse  bien  cómo  se  escoge  el  terreno, 
para  que  no  resulte  que  éste  también  carece  de  las 
condiciones  que  son  necesarias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Daban? 

El  Sr.  DABAN:  Para  decir  que  en  mi  concepto 
creía  que  al  hablar  el  Sr.  Ochando  de  la  cantidad  que 
importaba  el  presupuesto  de  ingenieros  y de  lo  que  so 
asignaba  para  material,  estaba  dentro  de  la  enmienda 
que  defendía,  toda  vez  que  esto  debe  tenerse  presente 
para  no  hacer  un  nuevo  cuartal  que  no  llenara  el  ob- 
jeto para  que  se  destinara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  S,  S,  sea  Presidente, 
podrá  aplicar  ese  criterio  á los  Sres,  Diputados  que 
hablen  en  un  sentido  6 en  otro. 

El  Sr,  Jiménez  Palacios,  como  de  la  Gomislon,  tie- 
ne la  palabra, 

BI  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS  (D,  Gregorio):  Veo 
que  no  ha  sido  ociosa  la  pregunta  que  he  dirigido  al 
Sr.  Ochando,  por  que,  en  efecto,  su  contestación  ha 
confirmado  que  en  el  fondo  de  la  enmienda  palpitaba 
1 nna  desconfianza  nacida  de  una  decepion.  Su  señoría 
ha  hablado  de  nn  sitio  para  cuartel  escogido  en  malas 
condiciones,  de  cuarteles  cuyas  obras  de  reparación  y 
modificaciones  interiores  han  subido  mucho;  en  una 
palabra,  ha  venido  á presentar  un  cuadro  que  no  debo 
ser  muy  lisonjero  para  el  cuerpo  de  ingenieros. 

El  digno  presidente  de  la  Subcomisión  de  Guerra 
y Marina,  que  ha  sido  Ingeniero  general,  está  más  en- 
terado que  yo  de  esos  asuntos,  y es  natural  su  inter- 
vención en  el  debate;  pero  así,  como  en  abreviada  sín- 
tesis, se  me  ocurre  decir  al  Sr.  Ochando,  y á propósito 
de  estas  cantidades  que  Yan  á emigrar  sin  saber  en 
qué  dirección  marchan,  que  lo  necesario  para  el  sim- 
ple entretenimiento  de  los  edificios  militares  ascende- 
ría á 10  millones  de  pesetas  cada  año,  y como  el 
estado  de  nuestro  Tesoro  y la  situación  de  nuestra 
Hacienda  no  permiten  que  se  consigne  una  cantidad 
tan  excesiva,  naturalmente  ha  de  haber  deficiencia, 
como  la  hay  en  todos  los  presupuestos,  no  solo  en  el 
de  la  Guerra,  sino  en  el  de  los  demás  departamentos, 
y existe  esa  emigración  de  un  capítulo  A otro  que  se 
llama  trasferencia.  Esto  y no  otra  cosa  es  lo  que  suce- 
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d0;  se  encuentra  un  Ministro  un  sobrante  en  un  capí- 
tulo y un  déficit  en  otro,  y cuando  se  puede  hacer 
una  trasfe  rancia  con  arreglo  á la  ley  se  hace.  Esto  es 
todo  el  misterio. 

Mas  como  3*  S*  ha  extendido  su  mirada  no  solo  al 
radio  de  Madrid  ó á los  puntos  próximos  á la  corte, 
que  no  ha  citado,  pero  que  ha  tenido  sin  duda  presente, 
sino  que  ha  llegado  al  Pirineo,  y como  por  mi  mala 
ventura,  porque  no  es  grato  campar  y vivir  en  aquellas 
breñas,  andaba  yo  por  allí  en  1877  trazando  ese  cami- 
no militar  que  tan  malparado  ha  salido  de  labios  de 
S.  S.,  he  de  contestar  al  Sr.  Ochando  que  la  mente  del 
general  en  Jefe  del  ejército  del  Norte  , que  me  confió 
esa  delicada  misión,  no  fué  ni  podia  ser  el  establecer 
una  base  de  operaciones  para  evitar  el  paso  de  un  ejér- 
cito extranjero,  porque  debe  comprender  el  Sr,  Ochan- 
do que  por  muy  poco  que  se  nos  alcanzara  en  materias 
militares,  debiamos  saber  que  el  gran  entrante  de  los 
Alduides  por  una  parte,  y la  divisoria  del  Pirineo  que 
queda  al  Sur  del  Baztan  por  otra,  hacían  imposible  ei 
trazado  por  aquel  valle  de  un  camino  que  tal  objeto 
tuviera;  primero,  porque  dicho  entrante  facilitaba  el 
que  fuese  envuelto;  y en  segundo  lugar,  porque  las  lí- 
neas defensivas  deben  estar  detras  y no  delante  de  los 
grandes  obstáculos  naturales,  como  divisorias  y cursos 
de  agua*  Esto,  Sr.  Ochando,  se  conoce  bien  por  el  mé- 
nos  perito  en  este  género  de  cosas.  El  Sr.  Ochando,  y 
lo  repetiré  porque  en  ciertos  puntos  es  preciso  insistir, 
sabe,  pues,  que  la  primera  condición  de  las  lineas  de- 
fensivas es  que  tengan  delante,  no  detrás,  la  divisoria; 
y ésta  la  tiene  detrás;  -sabe  que  la  primera  condición 
para  que  ese  camino  no  pudiera  ser  envuelto  por  fuer- 
zas enemigas  era  que  no  le  desbordara  el  gran  entrante 
de  los  Alduides,  pues  con  facilidad  suma  un  ejército 
que  viniera  por  esa  parte  se  en  contraria  á retaguardia 
del  camino  trazado. 

Así,  por  mi  modesta  reputación  militar,  que  des- 
pués de  todo,  y modesta  como  es,  la  tengo  que  defender 
porque  no  tengo  otra,  me  importa  consignar  que  no 
pretendimos,  y lo  he  de  decir  una  y otra  vez  al  señor 
Ochando,  que  no  pretendimos  hacer  semejante  dispa- 
rate; que  lo  que  pretendimos  fué  otra  cosa,  y bajo  ese 
punto  de  vista  las  obras  tienen  gran  importancia  y 
gran  interés,  y por  el  amor  que  profeso  a mi  patria  de- 
seo que  se  terminen. 

No  hace  mucho  tiempo  que  los  valles  de  aquellas 
provincias  eran  teatro  de  continua  lucha  entre  herma- 
nos; no  hace  mucho  tiempo  necesitábamos  llevar  casi 
toda  la  población  viril  á esas  provincias  donde  había  que 
vencer  una  Insurrección  potente.  Pues  esa  insurrec- 
ción habla  nacido  en  determinada  región  y había  re- 
cibido sus  principales  auxilios,  sus  principales  estímu- 
los de  sus  simpatizadores  del  lado  de  allá  del  Pirineo, 
y se  habia  dado  el  espectáculo  de  que  mientras  la  baja 
Navarra  se  habia  lanzado  desde  luego  á la  insurrec- 
ción, la  alta  Navarra  no  lo  habia  hecho  sino  por  la  pre- 
sión de  la  Navarra  baja,  y habia  habido  necesidad  de 
que  marcharan,  si  no  batallones,  puesto  que  en  la  pri- 
mera época  no  existían  agrupaciones  á las  que  se  pu- 
diera dar  este  nombre,  por  lo  menos  grandes  partidas, 
á hacer  el  reclutamiento  en  aquella  zona. 

Pues  bien;  yo  que  he  recorrido  palmo  á palmo 
aquel  terreno,  diré  á S.  SP  que  todo  ese  reclutamiento 
se  ha  hecho  con  gran  violencia , y que  ha  habido  pue- 
blos, Echalar  por  ejemplo,  en  que  la  población  viril 
marchó  toda  entera  á Francia,  prefiriendo  esto  á ser- 
vir en  las  filas  del  Pretendiente ; pero  como  cuando 


las  cosas  se  prolongan  y las  condiciones  de  vida  se  ha- 
cen imposibles,  lo  que  el  deseo  no  realizó  en  ei  primer 
momento,  lo  realiza  la  necesidad  en  Los  sucesivos  pe- 
riodos, aquella  población  tuvo  necesidad  de  volver  á 
sus  hogares,  y en  sus  hogares  sufrió  la  misma  presión 
que  antes.  ¿Y  qué  hizo?  ¿Qué  habia  de  hacer?  Servir  al 
que  allí  tenia  el  carácter  de  Gobierno  constituido,  ¿Era 
importante  para  un  Gobierno  previsor  y para  un  general 
en  jefe  tan  distinguido  y tan  conocedor  del  país  como 
lo  es  el  que  se  encuentra  hoy  al  frente  de  aquel  ejér- 
cito, el  tratar  de  evitar  que  si  la  insurrección,  Dios  no 
lo  permita,  se  reprodujera,  no  se  encontrase  esa  faci- 
lidad de  comunicaciones  entre  la  baja  Navarra  y la 
alta,  y entre  Navarra  y Guipúzcoa  ? Pues  esta  misión 
es  la  que  está  destinado  á llenar  el  cuerpo  que  se  apo- 
ye en  el  camino  dé  que  se  trata,  y á la  vez  cortar  las 
relaciones  de  la  insurrección  con  los  simpatizadores 
del  Mediodía  de  Francia,  en  que,  como  sabe  S.  3.,  la 
población  rural  es  precisamente  la  más  afin  en  sus 
tendencias  a los  carlistas  de  España.  Vea,  pues,  S.  3. 
cómo  el  brigadier  que  fué  encargado  desaquella  mi- 
sión, y el  general  que  le  díó  sus  instrucciones,  no  ig- 
noraban, por  lo  menos  en  este  punto,  lo  que  S.  S,  sabe, 
pero  sabían  algo  de  lo  qne  8.  S,  Ignora, 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE ; La  tiene  S.  3.  para  recti- 
ficar. 

El  3r.  BEINA:  Es  para  decir  muy  pocas  palabras, 
porque  después  de  las  pronunciadas  por  el  Srr  Jiménez 
Palacios  no  tengo  que  decir  al  Sr.  Ochando  más  qne 
una  sola  en  defensa  del  cuerpo  de  ingenieros,  y es... 
(EL  Sr * Ochando:  No  he  atacado  al  cuerpo  de  ingenie- 
ros/sino  á los  que  se  lo  han  mandado  hacer.) 

Pues  yo  tengo  que  decir  á 3,  S.  que  ese  terreno  á 
que  8.  S.  se  refiere  y censura  tanto  porque  se  haya 
comprado,  no  se  verificó  hasta  que  el  que  en  este  mo- 
mento hace  uso  de  la  palabra  saüó  de  la  Dirección  de 
ingenieros;  entonces  se  compró.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3.  para  recti- 
ficar. 

El  8r,  OCHANDO:  Cuatro  palabras  nada  más  res- 
pecto de  lo  que  han  manifestado  los  Sres.  Jiménez  Pa- 
lacios y Reina. 

No  ha  sido  mi  ánimo,  ni  podia  serlo,  el  atacar  al 
cuerpo  de  ingenieros,  ni  en  general,  porque  es  un 
cuerpo  distinguido,  ni  en  particular,  porque  sé  lo  que 
valen  sus  individuos,  entre  los  cuales  me  honro  en  te- 
ner muchos  amigos.  Lo  que  he  dicho  respecto  de  la 
compra  de  terrenos,  no  les  alcanza  á los  oficiales  del 
cuerpo  de  ingenieros,  sino  a quien  las  haya  mandado 
hacer,  puesto  que  el  cuerpo  es  un  instrumento  qne 
hace  lo  que  se  le  manda.  Respecto  de  la  época  en  que 
se  empezó  el  expediente  para  la  compra  del  solar  de 
las  Peñuelas,  yo  ignoraba  si  habia  sido  antes  ó después 
de  salir  3,  3.  de  la  Dirección;  pero  loque  sabia  es  que 
se  ha  pagado  ya  ese  solar  y que  no  tiene  buenas  con- 
diciones para  cuartel.  Eso  he  dicho,  y lo  sostengo;  pero 
de  ninguna  manera  he  tenido  ánimo  de  acriminar  ai 
señor  general  Reina. 

En  lo  que  ha  manifestado  el  Sr,  Jiménez  sobre  el 
camino  militar  de  la  frontera,  ha  venido  S.  S*  á confir- 
mar lo  que  yo  he  dicho : que  para  una  guerra  inte- 
rior quizás  satisfaga,  pero  para  una  guerra  nacional  se 
comprende  á primera  vista  que  no  satisface.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  lá 
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pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Si\  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Hay 
otra  enmienda  del  Sr.  Ochando  al  capítulo  7.a,  art.  9.°, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  arfc;  9.° 
del  capítulo  7,°,  sección  cuarta  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  1880-81: 

«Queda  suprimida  la  partida  de  20:000  pesetas 
que  se  fija  para  formalizar  recibos  de  requisas  de- ca- 
ballos del  año  de  1873.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  i8SQ.=Fede- 
rico  Ochando.— Manuel  Armíñan.==Enrique  Orozco.= 
Antonio  de  Yivar,=B.  Portnondo.=Antonio  Dabán.= 

F.  León  y Castillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
La  Comisión  no  puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eí  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  enmienda, 

Ei  Sr.  OCHANDO:  He  pedido  la  rebaja  de  la  can- 
tidad que  en  el  art.  9.°  del  capítulo  7.fl  se  fija  para  for- 
malizar recibos  de  requisa,  porque  desde  luego  me  ha 
chocado  que  el  personal  de.  remonta  en  los  depósitos 
cuesta  1.928.842 pesetas  y sumando  á éstas  las  100,000 
pesetas  que  en  el  art.  l.fl  se  asignan  para  el  pienso  á me- 
tálico de  Los  potros  de  ios  cuatro  establecimientos,  las 
404.072  del  material  de  la  cria  caballar,  las  16,850 
para  remonta  de  la  escolta  Real  y 970.400  para  la  del 
arma  de  caballería,  suman  3.419.664  pesetas,  y me 
parece  que  está  excusada  esa  otra  partida  de  20.000 
pesetas  sin  explicar  para  qué;  porque  no  puedo  com- 
prender que  se  vengan  á pagar  ahora  recibos  de  re- 
quisa de  caballos  del  ano  1873.  Si  la  Oomision  explica 
lo  que  quiere  decir  esta  partida,  quizás  no  haya  nece- 
sidad de  mi  enmienda. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 

Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
Aunque  el  señor  brigadier  Ochando  apenas  se  ha  refe- 
rido á la  partida  que  índica  la  enmienda,  sino  más  bien 
á todo  lo  que  en  el  presupuesto  aparece  sobre  la  cria 
caballar  y la  remonta,  que  no  tienen  ciertamente  rela- 
ción directa  con  la  citada  partida,  no  tema  el  Congreso 
que  yo,  después  do  tanto  como  hemos  oido  hablar  ayer 
y esta  tarde  de  la  cría  caballar,  vaya  á reanudar  esta 
cuestión;  ni  tampoco  que  careciendo  de  la  palabra  elo- 
cuente del  Sr.  Albareda  y de  la  imaginación  meridio- 
nal de  3,  S.,  que  le  hacía  venir  aquí  á recordarnos  el 
espectáculo  de  las  carreras  de  caballos  en  el  campo  de 
Tablada,  en  el  llano  de  Córdoba  y en  la  hermosa  vega 
de  Granada,  vaya  yo  á presentaros  ahora  el  triste  cua- 
dro que  ofrecía  nuestra  Patria  en  1873,  en  que  se  eri- 
gían en  cantones  Sevilla,  Cádiz  y Málaga,  y la  guerra 
carlista  aumentaba,  obligando  al  Gobierno  de  entonces 
á adoptar  la  disposición  que  da  origen  á esta  partida 
del  presupuesto. 

El  Gobierno  de  1373,  viendo  ya  agotados  los  recur- 
sos, tuvo  que  apelar  á una  medida  tan  odiosa,  como  es 
la  requisa  de  caballos,  y se  hizo  la  ley  de  6 de  Agosto 
por  Las  Cortes  Constituyentes,  en  que  se  disponía  la  re- 
quisa limitada  á las  Provincias  Vascongadas  y Navar- 
ra y al  distrito  militar  de  Burgos.  Pero  pronto  se  com- 
prendió que  esto  no  era  suficiente,  y sin  inspirarse  en 


principios  constitucionales  ó parlamentarios,  á conse- 
cuencia de  lo  crítico  de  la  situación,  se  dio  un  decreto 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  18  de  Setiembre  del 
mismo  año,  por  el  cual  se  autorizaba  al  Ministro  para 
hacer  extensiva  la  requisa  á las  provincias  que  esti- 
mase conveniente;  ó hizo  tal  uso  deesa  autorización  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  que  por  el  art.  l.°  del  regla- 
mento dado  el  20  de  Setiembre,  es  decir,  á las  cuaren- 
ta y ocho  horas,  se  convirtió  aquella  en  una  medida 
general  que  hacia  extensiva  la  requisa  á toda  la  Na- 
ción, Este  es  el  origen  de  estos  pagos,  pues  en  ese  de- 
creto se  estableció  que  aquellos  dueños  á quienes  se 
les  privase  de  sus  caballos  se  les  facilitara  un  recibo, 
el  cual  se  dispuso  fuera  admisible  en  pago  de  contri- 
buciones, y posteriormente  del  empréstito  de  i 75  mi- 
llones. 

Pues  bien;  para  solventar  esos  recibos  ha  habi- 
do necesidad  de  ir  consignando  en  los  presupuestos 
sucesivos  una  partida  de  más  ó menos  consideración. 
El  deseo  del  Sr,  Ochando,  del  cual  yo  participo  tam- 
bién, es  indudablemente,  que  esta  partida  que  S.  S. 
cree  que  no  se  ha  de  consumir,  no  se  destine  á otro 
objeto;  y esto  es  natural  qué  así  se  verifique,  porque 
sí  la  cantidad  señalada  no  sé  emplea  en  recoger  reci- 
bos de  la  requisa,  no  puede  emplearse  en  ninguna  otra 
cosa.  Esa  partida  se  ha  puesto  en  el,  presupuesto  más 
bien  para  la  formalízacíon  de  los  pagos,  porque  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  tiene  que  admitir  todavía  esos 
recibos  como  metálico;  y como  las  cuentas  han  de  ir 
después  al  exámen  del  Tribunal  de  Cuentas  y se  nece- 
sita que  yayan  acompañadas  de  la  correspondiente 
justificación,  de  aquí  que  el  Ministerio  de  la  Guerra 
tenga  que  expedir  libramientos  ó cartas  de  pago  que 
sirvan  de  data  al  Ministerio  de  Hacienda  como  com- 
pensación do  los  recibos  que  son  cargo  para  el  mismo. 
De  manera  que  real  y verdaderamente,  sí  no  se  pre- 
sentan en  esa  clase  de  recibos  más  que  por  valor  de 
4.000  pesetas,  por  ejemplo,  lo  que  sobra  de  las  20,000 
presupuestadas  no  se  aplicará  á ninguna  otra  atención 
ni  puede  ser  objeto  de  trasferencia  alguna. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  que  doy  con  mu- 
cho gusto  al  Sr.  Ochando,  tendrá  S,  S.  la  bondad  de 
retirarla  enmienda;  y en  caso  contrario,  ruego  al  Con- 
greso se  sirva  desecharla. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  OCHANDO:  En  vista  de  las  explicaciones 
qne  ha  dado  la  Comisión  sobre  el  objeto  á que  se  des- 
tina esa  partida,  y que  fínicamente  es  para  formali- 
zar, si  los  hubiere,  los  pagos  que  ocurran  procedentes 
de  recibos  de  requisa,  y que  no  tendrá  ninguna  otra 
aplicación,  no  tengo  inconveniente  en  retirar  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada. 

Hay  una  enmienda  del  Sr,  Armiñan  al  capítulo  8,*, 
qu  1 dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  relativo 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  capítulo  8.°: 

«Se  suprime  la  clase  de  reemplazo  en  todas  las  ar- 
mas, y en  la  imposibilidad  de  que  por  ahora  desapa- 
rezca el  dualismo,  se  hace  éste  extensivo  á las  armas 
generales  en  la  forma  siguiente: 

Serán  clasificados  por  orden  de  antigüedad  todos 
los  jefes  y oficiales  de  las  armas  de  infantería  y caba*- 
Hería, 
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Los  más  antiguos  que  resulten  en  esta  clasifica* 
cion  serán  colocados  en  los  cuerpos  con  la  represen- 
tación de  su  empleo,  y los  que  le  siguen  en  el  inme* 
diato  inferior,  conservando  su  empleo  superior,  que  se 
denominará  de  ejército,  con  los  cuatro  quintos  de  su 
sueldo,  y ocupando  las  dos  terceras  partes  de  las  va- 
cantes superiores  que  resulten  por  orden  de  antigüe- 
dad hasta  extinguir  este  excedente. 

En  adelante  las  armas  generales  se  sujetarán  en 
el  orden  de  sus  ascensos  de  escala  cerrada  en  las  pro- 
pias formas  que  las  demás. 

Los  servicios  de  guerra  que  merezcan  ser  premia- 
dos con  grados  y empleos  superiores,  lo  serán  del  pro- 
pio modo  que  las  ya  citadas. 

Desde  esta  fecha  todo  el  que  esté  en  posesión  del 
empleo  superior  al  que  ejerza  en  su  arma  respectiva, 
solo  tendrá  los  cuatro  quintos,  siempre  que  éstos  fue- 
sen mayores  que  el  sueldo  del  empleo  anterior. 

El  Ministro  de  la  Guerra  propondrá  las  reformas 
en  sueldos  y gratificaciones  del  personal  que  no  tiene 
colocación  en  cuerpo,  para  suplir  en  parte  la  diferen- 
cia que  resulte  en  el  presupuesto. 

Palacio  dei  Congreso  28  de  Abril  de  1880.— Ma- 
nuel Armman,=:jQSÓ  López  Dommguez.=Antonio  Da- 
bán,=Federico  Ochando —El  Marqués  de  Yiesca  de  la 
Sierra.—Santiago  Vment.=Julio  Apezteguía.» 

El  Si\  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  REINA:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arminan  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ABMIÑAN:  Señores  Diputados,  no  os  can- 
saré mucho  con  la  defensa  que  he  de  hacer  de  esta 
enmienda,  pues  he  visto  que  todas  las  qué  se  han  pre- 
sentado al  presupuesto  de  la  Guerra  han  tenido  muy 
poca  suerte. 

Trato  la  cuestión  del  dualismo  á la  par  que  la  del 
reemplazo,  porque  esta  cuestión  debía,  á mi  juicio,  ha- 
ber sido  tratada  en  una  ley  de  ascensos;  pero  como  esa 
ley  no  viene,  y el  presupuesto  da  campo  para  que  se 
discuta  esa  cuestión,  de  aquí  que  yo  haya  tomado  pié 
para  combatir  el  dualismo  como  uno  de  los  daños  más 
grandes  que  se  causan  al  ejército.  Yo  no  soy  partida- 
rio del  dualismo;  entraña  en  si  una  irritante  injusticia, 
porque  todo  lo  que  no  es  igual  para  todas  las  armas 
establece  diferencias  que  traen  consigo  grandes  per- 
juicios en  el  desarrollo  de  las  carreras  que  se  desen- 
vuelven dentro  de  la  gran  familia  militar.  Tampoco 
soy  partidario  de  la  antigüedad  en  absoluto;  porque 
encerrándose  en  la  antigüedad  no  podría  darse  pre- 
mio al  que  fuese  acreedor  por  sus  servicios;  pero  como 
no  existe  la  antigüedad  en  las  armas  de  caballería  y 
de  infantería,  que  son  las  que  sufren  el  daño,  por 
eso  la  pido  para  estas  armas.  El  paralelo  que  establece 
el  dualismo  entre  los  que  lo  tienen  y los  que  no  lo  dis- 
frutan, es  el  siguiente.  En  las  armas  que  tienen  dua- 
lismo, el  oficial  que  por  un  servicio  es  recompensado, 
queda  dentro  de  su  cuerpo,  está  al  abrigo  de  su  ban- 
dera, no  pierde  los  hábitos  militares,  está  en  aptitud 
de  tener  nuevos  empleos  y nuevas  gracias,  mientras 
que  los  oficiales  de  las  armas  generales  pasan  á la  si- 
tuación de  reemplazo  con  la  mitad  de  su  sueldo,  sepa- 
rados del  servicio,  contrayendo  costumbres  ajenas  por 
completo  á la  profesión  que  con  tanto  entusiasmo  han 
elegido,  y de  ahí  se  produce  además  esa  aglomeración 
de  personal,  que  es  el  tormento  de  todos  los  Gobiernos, 


porque  terminada  una  campaña,  no  se  sabe  qué  hacer 
del  excedente  que  resulta,  Y esto  no  es  de  ahora,  lo  es 
de  siempre.  Esto  acusa  un  defecto  orgánico  que  es 
preciso  combatir,  y para  corregirlo  no  veo  otro  medio 
que  hacer  extensivo  ¿ las  armas  generales,  ya  que  no 
quiere  cortarse  el  mal  de  raíz,  lo  que  respecto  de  los 
cuerpos  especiales  existe,  porque  de  esa  manera  los 
oficiales  de  las  armas  generales  se  encontrarían  en 
iguales  condiciones  que  todos  los  demás  del  ejército. 

Eu  mi  enmienda  no  he  tratado  de  establecer  de  un 
modo  absoluto  la  forma  en  que  debe  procurarse  que 
desaparezca  el  mal;  aquella  seria  discutida  si  se  admi- 
tiese el  principio,  evitándose  el  perjuicio  de  que  vengo 
quejándome,  Respeto  los  intereses  ya  creados,  sea  cual 
fuere  la  causa;  uo  hago  otra  cosa,  pues,  que  indicar  la 
injusticia,  que  la  diferencia  entre  unos  y otros  oficiales 
encierra  y la  necesidad  de  hacerla  desaparecer  en  el 
más  breve  plazo  posible. 

Todos  los  Ministros  de  la  Guerra  que  ha  habido  hace 
años,  lo  mismo  0£Donnell  que  Narvaez  y otros  ilus- 
tres generales,  han  comprendido  el  mal,  pero  no  han 
tenido  el  valor  suficiente  para  hacer  una  reforma  en  el 
ejército  que  considero  justísima,  puesto  que  ios  indi- 
viduos de  la  gran  familia  militar  debemos  tener  todos 
los  mismos  derechos,  como  tenemos  los  mismos  debe- 
res. Yo  deploro  que  no  haya  habido  ese  valor  para  aco- 
meter la  reforma,  sobreponiendo  el  interés  general  del 
ejército  á otros  mucho  más  pequeños;  esto  es  causa 
de  que  todavía  se  mantenga  una  diferencia  que  es  ver- 
daderamente irritante  y que  lleva  traza  de  subsistir 
largo  tiempo. 

Lo  que  sucede  en  España  no  sucede  en  ningún 
ejército  de  Europa,  absolutamente  en  ninguno,  y tiem- 
po es  ya  de  que  empecemos  á remediar  el  mal,  po- 
niendo una  vez  más  de  manifiesto  ese  defecto  orgánico, 
á fin  de  que  veamos  si  puede  corregirse.  La  supresión 
del  reemplazo  en  los  términos  que  propongo,  ó que  pu- 
dieran surgir  como  mejores  en  la  discusión  que  sos- 
tengo, haría  desaparecer  la  diferencia  de  que  vengo 
quejándome;  además  de  igualar  á todos  los  individuos 
del  ejército,  no  traería  grandes  gastos,  porque  de  una 
nota  que  tengo  á la  vista,  de  jefes  y oficiales  de  reem- 
plazo, resulta  que  se  hallan  en  esta  situación  volunta- 
ría ó forzosamente  los  siguientes:  en  el  arma  de  infan- 
tería: de  reemplazo  forzoso,  coroneles,  59;  tenientes  co- 
roneles, 21;  comandantes,  210;  capitanes, 46;  tenientes, 
17;  alféreces,  23;  total,  376.  Hago  solo  el  cómputo  de 
la  infantería;  de  la  caballería  seria  mucho  menor,  no 
incluyendo  los  voluntarios,  porque  están  en  esa  situa- 
ción porque  quieren,  y en  ella  pueden  esperar  la  amor- 
tización de  su  número. 

Aunque  sea  repetir  lo  mismo,  insisto  en  decir  lo  que 
ya  he  dicho,  esto  es,  que  se  haga  extensivo  á las  armas 
generales  el  dualismo  que  hoy  tienen  las  otras;  causa; 
porqueen  Ingenieros,  en  Artillería,  en  Estado  Mayor,  en 
Carabineros,  en  Guardia  civil,  en  Sanidad  militar,  en 
Administración  militar,  no  hay  reemplazo,  quedando 
solo  en  las  dos  armas  que  parecen  desheredadas,  y de  ahí 
resulta  ese  excedente  que  no  existe  en  los  demás  cuerpos, 
lo  cual  constituye  un  problema  difícil  de  resolver  por 
todos  los  Gobiernos.  Yo  creo  que  la  organización  del  ejér- 
cito debe  tener  por  base  una  buena  ley  de  ascensos,  en  la 
cual  se  discutiesen,  se  tratasen  y se  tuvieran  en  cuen- 
ta todos  los  intereses,  entrando  francamente  por  el  buen 
camino,  pues  tenemos  en  los  demás  ejércitos  de  Euro- 
pa acabados  modelos  que  imitar.  La  opinión  está  for- 
mada, estas  ideas  están  ya  en  el  ánimo  de  todos,  y no 
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hay  sino  entrar  de  lleno  en  la  reforma.  Puede  tomarse 
como  hase  la  unidad  de  procedencia,  dando  los  ascen- 
sos en  mucha  parte  al  saber  y á las  virtudes  militares 
que  son  engendradas  por  el  verdadero  amor  á la  car- 
rera, y no  sucediendo  lo  que  ahora  sucede,  como  puede 
verse  en  el  ejemplo  siguiente:  un  capitán  del  arma  de 
infantería  que  lleva  doce  anos  en  su  empleo  tiene  en  el 
escalafón  el  núm,  400;  han  ascendido  el  año  anterior 
cuatro  capitanes,  de  suerte  que  siguiendo  este  orden 
serán  necesarios  cincuenta  y dos  años  para  llegar  al 
empleo  de  comandante,  [Bonito  porvenir  le  espera! 
Eso  no  sucede  en  ninguna  otra  arma,  en  ningún  ins- 
tituto, y me  parece  qtie  eso  no  puede  dar  en  el  ánimo 
gran  satisfacción  ni  engendrar  amor  al  oficio;  el  vicio 
de  organización  es  patente.  Es  necesario  abrir  grandes 
horizontes  al  saber;  hoy  la  juventud  tiene  muchas  as- 
piraciones, y hay  que  facilitarle  los  medios  legítimos, 
nobles,  de  verdadera  emulación,  para  que  llegue  al 
término  de  sus  ambiciones  honrosas;  y lejos  hoy  de  ha- 
cerse eso,  se  cierra  el  campo  de  sus  aspiraciones,  no  re- 
moviendo los  obstáculos  que  lo  cierran.  En  todas  las 
carreras  del  Estado  hoy  puede  satisfacerse  esa  ambición 
justa;  en  el  ejército  en  sus  armas  generales  no  se  puede 
tener,  no  hay  medio  de  satisfacerla,  y eso  es  precisa- 
mente lo  que  yo  descoque  desaparezca  y que  el  bien  sea 
para  todos. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  ya 
que  no  se  admita  mi  enmienda,  acepte  el  pensamiento 
y su  esencia,  que  es  lo  que  me  propongo  en  mis  de- 
seos; en  la  forma  tiene  que  ser  defectuosa,  porque  trato 
de  resolver  problemas  dificilísimos  que  uo  pueden  ser 
obra  de  uno  solo.  Concluyo  suplicando  á S,  S.  que  se 
organice  entre  nosotros  el  ejército  sobre  las  bases  que 
ligeramente  he  indicado,  porque  he  dicho  y repito  que 
los  individuos  de  una  misma  familia  deben  tener  los 
mismos  derechos  y los  mismos  deberes,  si  es  que  la  sa- 
tisfacción que  marca  la  ordenanza  ha  de  ser  una  verdad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reina  tiene  la  pala- 
bra, como  de  la  Comisión, 

El  Sr.  REINA:  He  sentido  verdadera  amargura  al 
oir  las  palabras  con  que  mi  amigo  y compañero  el  se- 
ñor general  Armiñan  ha  empezado  á defender  su  en- 
mienda, porque  lo  ha  hecho  incurriendo  ó repitiendo 
una  apreciación  que,  francamente,  me  está  lastimando 
desde  la  primera  vez  que  la  oí  á alguno  de  los  que 
han  hablado  contra  nuestro  dictamen.  Se  supone  que 
aquí  hay  una  oposición  sistemática  á todo,  absoluta- 
mente á todo  lo  que  viene  de  esos  bancos.  No,  Sr.  Ar- 
miñan; la  Comisión  y los  individuos  que  se  sientan  en 
estos  bancos  están  inclinados  á aceptar  todo  lo  que 
sea  digno  de  aceptarse,  están  inclinados  á hacer  todo 
lo  que  sea  provechoso  para  el  ejército.  Lo  que  no  es- 
tán acostumbrados  á hacer,  es  á sostener  hoy  unas 
opiniones  y otras  mañana,  teniendo  en  cuenta  quiénes 
son  los  individuos  que  se  sienten  en  el  banco  ministe- 
rial. Sean  los  que  fueren  los  que  se  sienten  en  el  banco 
del  Gobierno,  lo  que  la  Comisión  ha  hecho  siempre  en 
las  cuestiones  militares,  en  las  cuestiones  de  presu- 
puestos. ha  sido  consultar  los  verdaderos  intereses  dei 
ejército,  aceptando  lo  conveniente  y rechazando  lo 
que  no  lo  es  á su  juicio,  sin  mirar  la  procedencia  in- 
dividual. 

Yo  que  he  tenido  el  gusto  de  admirar  al  señor  ge- 
neral Armiñan  antes  de  tratarle,  porque  me  interesó  su 
nombre  y su  figura  desde  que  acaudillaba  aquellos  sol- 
dados en  la  isla  de  Cuba;  yo  que  he  tenido  después,  cuan-  ; 
do  inmerecidamente  mandaba  el  cuerpo  de  ejército  de 


operaciones  en  Navarra,  la  dicha  de  que  8.  8,  viniese 
á reforzarlo  con  su  ilustración  y con  sus  grandes  co- 
nocimientos; yo  que  he  visto  allí  prácticamente  todo 
lo  que  vale  8,  S.,  le  aseguro  que  al  leer  la  enmienda 
que  ha  presentado  me  preguntaba:  pero  ¿es  esta  en- 
mienda del  general  Armiñan?  Yo  que  conozco  mi  in- 
suficiencia,  he  tenido  que  acudir  á mis  compañeros  de 
Comisión  para  que  me  explicaran  la  enmienda,  porque 
habla  en  ella  algunas  cosas  que  me  dejaban  atónito; 
pero  ai  empezar  S.  S/á  apoyarla  ha  descubierto  la  in- 
cógnita, porque  nos  ha  dicho  que  está  decidido  á res- 
petar los  intereses  creados.  Ya  esto  es  un  punto  de 
partida;  pero  si  se  respetan  los  derechos  creados,  ¿qué 
vamos  á hacer  nosotros  con  ese  personal  numeroso 
de  que  consta  nuestro  ejército?  Para  hacer  lo  que  8.  8, 
pretende,  tenemos  necesidad  de  60  coroneles  que  ac- 
tualmente lo  son,  no  solo  por  el  sueldo  que  disfrutan, 
sino  por  su  derecho  perfecto  y por  el  mando  que  ejer- 
cen, y no  pueden  venir  con  menos  sueldo  á servir  60 
plazas  de  tenientes  coroneles:  lo  mismo  digo  respecto 
,de  ciento  y tantos  tenientes  coroneles  que  tenían  que  ve- 
nir á desempeñar  funciones  de  comandante  con  la  quin- 
ta parte  ménos  de  su  sueldo  y rebajándolos  en  sus  fun- 
ciones; y así  sucesivamente,  hasta  el  punto  de  que  yo 
no  sé  lo  que  tendríamos  que  hacer  con  dos  mil  y tan-, 
tos  alféreces  que  nos  sobrarían  después  de  haber  reba- 
jado á todas  las  clases;  no  sé  si  querría  S,  S.  destinar- 
los á ser  sargentos  primeros,  viniendo  á ser  los  que 
vendrían  á experimentar  las  tristes  resultas  de  todo 
esto. 

Yo  bien  comprendo  que  el  dualismo,  tal  y como 
hoy  existe,  no  .hay  medio  de  remediarlo,  como  no  se 
eleve  el  ejército  á otras  esferas  y no  se  le  dé  otro  giro. 
El  dualismo  ha  tenido  muchos  enemigos  en  el  ejército, 
lo  nunca  he  sido  de  esos,  porque  cuando  real  y posi- 
tivamente se  atacaba  el  dualismo,  yo  veia  que  en  la  in- 
fantería y la  caballería,  todo  lo  más  que  se  encontraba 
era  un  coronel  ó un  comandante,  ó á lo  más  dos,  pro- 
cedentes de  artillería  ó ingenieros,  Pero  llegó  una  épo- 
ca que  no  quiero  recordar,  y en  ella  se  generalizó  el 
dualismo.  No  solo  han  adolecido  de  este  mal  las  armas 
especiales,  sino  que  han  participado  de  él  los  institutos 
generales:  existe  en  Carabineros,  existe  en  la  Guardia 
civil,  existe  en  Sanidad  militar  y existe  en  Adminis- 
tración militar,  y todo  ese  período  desdichado  le  ha  ex- 
perimentado esa  resignada  infantería,  sufriendo  y ca- 
llando, hasta  la  única  vez  en  que  se  han  acordado  de 
reparar  ese  grande  error  de  esos  tiempos,  que  repito 
al  señor  general  A miñan,  no  quiero  recordar  en  este 
momento. 

¿Qué  remedio  tiene  esto?  Pues  no  tiene  más  que 
uno,  señor  general  Armiñan,  Respetando  como  8.  8. 
quiere  que  se  respeten  ios  derechos  creados,  sobre  cuyo 
punto  ya  ha  pensado  algo  el  actual  Ministro  de  la 
Guerra  y alguno  de  sus  antecesores,  no  hay  más  que 
trasportar  ese  dualismo  como  S,  S.  dice  á la  Infantería, 
pero  no  con  grados  ni  insignias,  ni  nada  de  eso  que  no 
sirve  más  que  para  desvirtuar  la  disciplina,  (El  Srt  Ár- 
miñan:  Que  se  le  dén  los  mismos  derechos,)  Hay  que 
hacerlo  de  otra  manera.  Si  es  necesario  promiai-  ser- 
vicios especiales,  que  se  cree  una  medalla  ó un  distin- 
tivo que  represente  el  grado  y otro  que  represente  el 
empleo;  pero  que  la  insignia  ó la  divisa  que  lleve  el 
oficial  en  la  manga  sea  la  del  empleo  que  represente, 
y nada  más. 

Esta  es  la  manera  de  llegar  á ese  ideal  que  alimen- 
ta 8.  8,  Pero  llevar  el  dualismo  á la  infantería  no  sería 
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más  que  introducir  en  esta  arma  ese  cáncer  y ese  mal 
que  ahora  existe  en  los  institutos  especiales.  Yo  bien 
sé  que  me  dirá  S,  8.  que  si  én  artillería  ó ingenieros 
un  coronel  manda  una  compañía  ó una  batería,  por  qué 
no  ha  de  suceder  lo  mismo  en  la  infantería.  No  es  lo 
mismo;  y además,  esto  traería  grandes  perturbaciones 
en  la  práctica,  y 3,  S.  que  ha  mandado  las  habrá  en- 
contrado y las  habrá  tenido  que  corregir  muchas  ve- 
ces, (El  Sr.  Armiñan : Lo  mismo  que  sucede  en  Cara- 
bineros,} 

Nos  ha  hablado  S.  S,  con  encarecimiento  del  Ministro 
francés,  que  últimamente  ha  demostrado  un  gran  valor 
eu  la  cuestión  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  ¡Qué  poco  se 
ha  fijado  el  señor  general  Armiñan  en  lo  que  pasa  en 
ese  país!  Eso  no  es  nada.  El  valor  heroico  del  Gobierno 
francés  y del  Ministro  francés  se  patea' iza  en  la  época 
de  la  Commtme,  cuando  vino  diciendo:  «todos  los  em- 
pleos y grados  que  se  han  dado  por  esas  Juntas,  todos 
los  empleos  y grados  que  se  han  concedido  por  esos 
Gobiernos  intrusos,  y aun  éstos  que  reconohozco,  to- 
dos esos  empleos  y grados,  abajo.»  Yo  he  visto  en  la 
plaza  de  Bayona  á un  coronel  que  estaba  al  frente  de 
un  regimiento,  venir  un  día  después  con  el  empleo  de 
teniente  en  01  mismo  regimiento.  El  dia  en  que  so 
haga  esto  en  España,  la  España  se  habrá  salvado.  Ese 
es  el  gran  valor:  no  afirmar  con  énfasis  que  el  cuerpo 
de  Estado  Mayor  se  ha  de  regir  por  este  ó el  otro  re- 
glamento y de  esta  ó de  la  otra  manera.  Este  es  el  va- 
lor que  yo  desearía  que  hubiera  en  mi  país. 

Los  ascensos.  Como  3,  3.  comprende,  en  una  en- 
mienda de  esta  especie  no  es  fácil  entrar  en  el  análisis 
de  todas  las  cuestiones  que  encierra  una  verdadera  or- 
ganización. Esto  debe  discutirse  de  distinto  modo  y en 
Atraparte,  Los  proyectos  están  presentados , vendrán 
algún  dia  al  Congreso,  y entonces  podremos  discutir 
sobre  este  punto,  en  el  cual  creo  que  estaré  muy  cerca 
de  S.  S.s  porque  la  verdadera  base  de  una  organización, 
y creo  que  3.  9.,  sin  duda  por  ser  la  primera  vez  que 
ha  hablado,  no  se  ha  fijado  bien  en  lo  que  ha  dicho,  es 
la  instrucción  y la  unidad  de  procedencia.  Déme  S.  S. 
eso,  que  todo  lo  demás  es  fácil  hacerlo;  y sobre  todo, 
no  me  parece  que  debemos  venir  á tratar  aquí  esta 
cuestión. 

El  8r.  Arruinan  se  ha  lamentado,  como  yo,  de  ver 
la  paralización  de  las  escalas,  Eso  no  tiene  más  que 
un  remedio,  y sin  embargo  no  es  al  Gobierno  actual  ai 
que  S,  S,  debe  venir  á hacer  acusaciones  de  esta  espe- 
cie; sí  se  hubiera  adelantado  un  poco,  y cuando  ya  tenia 
asiento  en  estos  bancos  hubiera  atacado  aquí  ciertas 
medidas  que  se  dieron  por  el  antecesor  del  actual  señor 
Ministro,  creo  yo  que  hubiera  estado  más  en  su  lugar 
esa  manifestación,  porque  entonces  era  cuando  impor- 
taba; y aun  en  la  enmienda  misma  de  3.  S,  se  aboga 
por  esos  mismos  principios  y por  esa  marcha. 

Por  lo  demás,  cuando  los  países  pasan  por  grandes 
complicaciones,  por  grandes  irregularidades,  como  nos 
sucede  á nosotros , que  en  este  siglo  llevamos  ya  tres 
guerras  civiles,  es  necesario  que  haya  ese  sobrante, 
sobrante  que  es  natural  cuando  hay  que  armar  mucha 
gente,  y cuando  víeue  la  paz  disolverla,  porque  no 
puede  sostenerse , y ese  sobrante  no  lo  amortiza  más 
que  la  muerte,  que  por  desgracia  viene  muy  pronto;  y 
yo  recordaré  al  Sr.  A r minan  que  durante  el  mando  de 
los  cinco  años  del  general  O'Donnell,  de  feliz  recorda- 
ción, hubo  necesidad  de  no  proveer  más  que  una  va- 
cante de  cada  tres,  y después  se  limitó  á una  de  cada 
dos,  porque  ya  no  había  exceso  de  personal  en  la  ma- 


yor parte  de  las  clases.  (EZ  Sr , Armiñan : Efecto  de  la 
mala  organización.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  proroga  la  sesión  hasta  que  termine  la  dis- 
cusión de  esta  enmienda  y de  otra  que  queda,  con  lo 
cual  termina  el  presupuesto.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  la  Encina,  el  acuerdo  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reiua  continua  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  REINA:  Pues  para  que  pueda  discutirse  an- 
tes la  enmienda  que  sigue,  y como  creo  que  he  contes- 
tado á todos  los  puntos  que  el  Sr.  Armiñan  ha  tocado, 
me  siento  esperando  que  rectifique  S.  S.,  para  hacerlo 
yo  á mi  voz  si  dice  algo  que  lo  exija, 

Ei  Sr.  ARMINAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Yf  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ARMINAN;  Al  hablar  del  mal  éxito  quo 
han  tenido  las  enmiendas  anteriores,  no  lo  he  hecho 
como  un  reproche,  porque  yo  no  he  tomado  parte  en 
ninguna  de  las  discusiones  militares  anteriores,  y sí 
porque  todas  las  considero  justas. 

Es  la  primera  legislatura  que  vengo  al  Congreso  y 
no  he  tenido  animosidad  en  este  concreto  asunto,  ni 
contra  este  ni  contra  otro  Ministerio,  porque  yo,  como 
militar,  hablo  pura  y exclusivamente  de  un  asunto  de 
mi  profesión,  no  como  político,  y por  eso  he  dieho  que 
lo  que  en  mi  procedimiento  pudiese  ó deha  variar  en 
la  forma,  lo  sostengo  en  el  fondo,  eu  ei  pensamiento 
que  entraña,  porque  se  trata  de  un  defecto  orgánico 
que  salta  á la  vista. 

No  hay  más  que  comparar  nuestras  escalas  y ver 
cómo  se  encuentran  las  armas  que  tienen  dualismo  y 
las  que  no  lo  tienen,  y yo  he  pedido  que  se  extienda 
éste  á las  generales,  porque  aunque  reconozco  que  es 
un  mal,  al  extenderse,  ei  bien  que  reporte  para  unos 
lo  reportará  para  todos;  y como  yo  hablo  como  militar, 
como  militar  y como  general  tengo  el  deber  de  defen- 
der á las  clases  que  creo  rebajadas  en  la  carrera,  sin 
atacar  por  eso  á las  que  están  en  otro  caso,  porque  re- 
conozco que  los  intereses  creados,  aunque  lo  hayan  sido 
dentro  de  un  procedimiento  absurdo,  deben  ser  respe- 
tados, y no  puedo  ménos  de  respetar  á los  que  tengan 
empleos  en  las  armas  facultativas  ó en  otras,  cuando 
han  sido  premiados  por  servicios  que  han  prestado  den  - 
tro  de  las  suyas;  pero  no  creo  que  deban  quedar  dos 
armas  solamente  excluidas  de  los  beneficios  que  esto 
reporte  á las  demás. 

He  hablado  de  la  situación  de  los  oficiales  de  reem- 
plazo. ¿Por  qué  quedan  de  reemplazo?  Por  la  mala  or- 
ganización de  estas  armas.  Al  terminar  una  guerra  ó 
un  movimiento,  el  ejército  se  encuentra  con  un  exce- 
dente de  i. 000  ó 1.500  oficíales.  Y esos  oficiales  ¿á 
qué  armas  pertenecen?  A las  armas  generales.  Luego 
entraña  un  defecto  de  organización  que  hay  que  estu- 
diar, digo  mal,  que  hay  que  quitar,  porque  estudiado 
ya  está.  Yo  no  ataco  ni  al  Sr.  Ministro  actual,  ni  á la  ac- 
tual Comisión,  ni  á los  Ministros  y Comisiones  anterio- 
res; yo  ataco  el  vicio  y deploro  que  no  se  haya  corre- 
gido, y creo  que  debe  empezar  cuanto  antes  á reme- 
diarse, ó mejor  dicho,  á extirparse  de  raíz.  Y ya  que  se 
dice  que  yo  hago  oposición  en  este  asunto,  diré  ahora 
que  la  responsabilidad  de  los  que  ocupan  el  poder  está 
en  proporción  del  tiempo  que  lo  ocupan:  si  un  Minis- 
terio ó un  partido  ocupa  cinco  años  el  poder,  su  res- 
ponsabilidad por  el  bien  ó el  mal  que  pueda  hacer  ó 
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haya  hecho  será  naturalmente  mayor  qúe  la  del  par- 
tido  ó el  Ministerio  que  ocupa  cinco  meses  el  mismo 
poder,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pide  la  palabra) 

Yo  no  me  explico  esa  extrañeza  de  mi  digno  jefe 
el  Sr*  Reina,  y el  contraste  que  ha  querido  forzosa- 
mente establecer  por  el  modo  como  he  defendido  la  en- 
mienda, y el  juicio  que  S*  S.  tenia  formado  de  mí,  jui- 
cio que  le  agradezco  por  lo  ventajoso  é inmerecido; 
pero  yo  no  me  he  extralimitado  ni  uu  solo  ápice  del 
terreno  en  que  creo  que  debe  ser  defendida  la  cues- 
tión. He  dicho  que  todos  los  que  han  pasado,  por  esos 
bancos  no  han  hecho  lo  que  á mi  juicio  han  debido  ha- 
cer, y prueba,  que  á pesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  y 
discutido,  esta  grave  cuestión  está  en  pié  con  todos  sus 
defectos* 

En  cuanto  al  Ministro  francés,  lo  he  citado  por  el 
hecho  más  reciente,  y que  no  ha  sido  tan  fácil  de  rea- 
lizar como  8.  8,  cree  (El  S?\  Reina:  Es  más  difícil  lo 
otro),  y ha  tenido  que  vencer  alguna  resistencia  para 
llevar  á cabo  la  reforma  que  se  propuso* 

En  lo  que  el  Sr*  Reina  ha  citado  respecto  a lo  que 
hizo  la  Francia,  de  anular  empleos,  eso  yo  no  sé  si  hu- 
biera sido  conveniente  hacerlo  aquí,  donde  por  des- 
gracia el  ejército  ha  vivido  una  vida  de  política  que 
no  ha  vivido  en  otras  partes,  y mucho  ménos  en  esa 
gran  Nación,  cuya  vida  es  consecuencia  de  que  no  se 
le  abren  otros  horizontes.  SI  se  le  abrieran,  crea  8.  B, 
que  no  iria  el  oficial  á la  política:  dénsele  iguales  de- 
rechos é iguales  deberes,  desenvuélvase  ese  horizonte 
de  deber  y de  saber,  y verá  el  Sr.  Reina  cómo  el  ejér- 
cito entra  en  cauce,  siendo  la  espada  de  todos  los  Go- 
biernos, porque  el  ejército  debe  ser  el  escudo  de  la  Pa- 
tria y el  sosten  de  su  honra,  sea  cual  sea  la  forma  políti- 
ca que  rija  en  la  Nación,  sea  quien  fuese  el  que  mande. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Euen- 
tefiel):  Atendido  lo  avanzado  de  la  hora,  no  hubiera  to- 
mado la  palabra,  si  el  señor  general  Armiñan  no  hu- 
biera insistido  en  la  idea  de  que  el  actual  Ministro  do 
la  Guerra  y los  que  le  sucedan  serán  tanto  más  res- 
ponsables de  los  males  que  se  sienten  en  la  organiza- 
ción del  ejército,  cuanto  más  se  tarde  en  remediarlos: 
y por  lo  que  acabo  de  manifestar  comprenderán  los 
Sres.  Diputados  que  lo  que  voy  á decir  es  no  solo  en 
defensa  mia,  sino  en  defensa  de  mis  sucesores. 

Su  señoría  se  lamenta  de  lo  que  sucede,  atribuyén- 
dolo á vicios  de  organización;  y yo  quiero  que  S,  S. 
considere  si  es  fácil  remediar  la  organización  en  tér- 
minos de  que  ese  inconveniente  desaparezca*  Yo  creo 
que  S.  8.  no  ha  meditado  bastante  esta  materia,  por- 
que si  la  hubiera  meditado,  habría  encontrado  la  ra- 
zón clara,  indudable,  así  para  los  hombres  de  la  car- 
rera como  para  los  que  no  pertenecen  á ella,  de  lo  que 
sucede  en  las  armas  generales,  y que  no  sucede  en  las 
especiales*  En  primer  lugar,  las  armas  especiales  no 
producen  oficiales  sino  por  un  procedimiento  en  vir- 
tud del  cual  todos  pasan  por  un  tamiz,  y esto  ha  dado 
lugar  á que,  salvo  en  cortísimo  tiempo,  jamás  hayan 
tenido  completas  las  plantillas  reglamentarías.  Como 
no  puede  improvisarse  un  oficial  de* un  cuerpo  espe- 
cial, y como  las  plantillas,  lejos  de  tener  un  personal 
exuberante,  han  sido  siempre  deficientes*,.  (El  señor  A r- 
miñan:  ¿Y  la  Guardia  civil  y los  Carabineros?)  Permíta- 
me S.  3.,  que  yo  no  le  he  interrumpido:  aquí  se  toman 
por  punto  de  comparación  las  armas  especiales.  (El 
S r.  Armiñan ; Las  que  tienen  el  dualismo,  no  las  que 


no  le  tienen,)  Ruego  á S*  S*  que  no  me  interrumpa  y 
espere  á que  yo  le  dé  una  explicación  conveniente. 

El  dualismo  ha  tenido  su  origen  en  las  armas  es- 
peciales por  los  ascensos  que  recibían  sus  oficiales  en 
campana,  los  cuales  no  perturban  la  organización  del 
ejército,  y las  plantillas  orgánicas,  que  nunca  han  es- 
tado completas,  continúan  del  mismo  modo.  De  ahí  se 
sigue  que  sus  jefes  y oficiales  tengan  siempre  una  po- 
sición oficial  y una  manera  de  prestar  sus  servicios 
dentro  de  las  armas  ‘para  las  cuales  se  han  educado, 
claramente  definida*  Viene  el  período  de  la  paz,  y re- 
sulta que  esos  cuerpos  especiales  que  no  han  ensancha- 
do sus  plantillas  por  servicios  que  no  son  dentro  de 
las  armas,  se  han 'reducido  en  el  período  de  guerra  , 
consiguiendo  en  ellas  los  jefes  y oficíales  una  reduc- 
ción sensible,  y yiene  a resultar  que  no  hay  excedente, 
y que  si  lo  hay,  es  muy  pequeño  y que  muy  pronto  se 
amortiza;  pero  en  el  ejército  no  puede  suceder  eso.  En 
el  ejército  se  crean  unidades  en  la  medida  que  las  cir- 
cunstancias aconsejan,  y es  seguro  que  no  hubiera 
sido  razón  bastante  para  dejar  de  ir  á combatir  á los 
carlistas  que  se  hubiera  presentado  aquí  un  Ministro 
diciendo:  «no  puedo  crear  esas  unidades  para  ir  á cam- 
pana, porque  el  día  que  venga  la  paz  tendremos  un 
sobrante,  habrá  que  reducir  las  unidades  y esos  jefes 
y oficiales  tendrán  que  quedar  de  reemplazo;»  es  se- 
guro que  esa  razón  no  la  hubieran  tomado  en  cuenta 
ni  el  Parlamento  ni  el  país*  De  ahí  queda  creación  do 
esas  unidades  haya  sido  superior  á las  necesidades 
normales,  y que  en  una  organización  exuberante  y 
defectuosa  como  es  la  española,  hayamos  creado  cuan- 
tas unidades  son  posibles,  y aun  más  que  las  posibles, 
hasta  el  punto  de  que  todo  el  mundo  se  queje  de  que 
el  presupuesto  de  la  Guerra  es  desproporcionado  al 
presupuesto  general  de  la  Nación*  Pero  si  hemos  acu- 
dido á ese  procedimiento,  ha  sido  forzados  por  las  cir- 
cunstancias; y en  esto  no  defiendo  actos  míos,  sino  ac- 
tos de  mis  antecesores;  pero  esa  es  la  razón  de  no  ha- 
berse podido  conseguir  que  los  jefes  y oficiales  de  las 
armas  generales  tengan  su  colocación,  ni  que  sea  fácil 
que  la  tengan  de  un  modo  inmediato* 

Se  ha  dolido  el  señor  general  Ar miñan  de  ese  so- 
brante y de  que  la  honrarla  y legítima  ambición  que 
deben  tener,  y que  la  ley  autoriza  que  tengan  todos 
los  jefes  y oficíales  del  ejército,  no  se  vea  satisfecha 
porque  el  movimiento  de  las  escalas  es  muy  lento.  Pues 
una  de  las  principales  razones  de  que  ese  movimiento 
sea  tan  lento  consiste  en  esa  exuberancia  de  perso- 
nal, y yo  desearía  conocer  el  procedimiento  que  tiene 
el  señor  general  Armíñan  para  hacerla  desaparecer  y 
que  no  pese  sobre  la  reducción  que  pueda  tener  lugar 
en  los  cuadros  orgánicos.  Después  que  8.  3*  me  de- 
muestre la  conveniencia  de  que  cuanto  mayor  número 
se  dé  á la  amortización  de  ese  sobrante,  tanto  más  sa- 
tisfecha estará  la  ambición  de  los  que  deben  aspirar 
natural  y legítimamente  al  ascenso,  me  convenceré  de 
la  bondad  de  su  procedimiento. 

Exístia  el  año  pasado  una  legislación  en  virtud  de 
la  cual  se  daban  dos  vacantes  al  ascenso  y una  al 
reemplazo;  después  se  dictó  otra  disposición,  en  virtud 
de  la  cual  se  dá  una  vacante  al  ascenso  y otra  al  reem- 
plazo; y 8.  S,  en  la  enmienda  que  ha  presentado 
propone  que  se  dén  dos  al  reemplazo  y una  al  ascen- 
so, Sin  embargo,  S.  S*  se  lamenta  de  que  la  honrada 
ambición  no  tenga  camino  para  satisfacerse:  pues  su 
señoría  se  lo  cierra  para  que  se  satisfaga:  yo  desearía, 
que  este  logogrifo  me  lo  explícára  S,  3*  Con  dos  ex- 
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placaciones  quedarla  satisfecho;  la  primera  respecto  al 
procedimiento  en  virtud  del  cual  desaparezca  inme- 
diatamente el  sobrante  de  los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito; la  segunda  respecto  al  procedimiento  en  virtud 
del  cual  la  honrada  y legítima  ambición  quede  mas 
satisfecha  que  lo  está  en  este  momento,  dando  en  los 
cuerpos  dos  vacantes  al  reemplazo  y una  al  ascenso. 

Sí  S.  3.  me  da  esas  dos  explicaciones,  yo  desde 
ahora  asumo  la  responsabilidad  que  3.  3,  me  Impone 
de  no  contribuir  á que  la  organización  militar  de  Es- 
paña sea  perfecta.  Con  estos  inconvenientes  he  lu- 
chado, y por  desgracia  duraute  mucho  tiempo  habrán 
de  luchar,  no  ya  mí  inmediato  sucesor,  cualquiera  que 
él  sea,  sino  bastantes  de  los  que  vengan  á este  puesto 
después  que  yo. 

El  dualismo,  tal  como  S.  3.  lo  propone,  no  condu- 
ciría sino  á la  perturbación  completa  de  la  disciplina 
en  las  armas  generales  porque  S<  S,  atiende  en  primer 
lugar  á la  antigüedad  para  el  mando  en  cada  clase,  y 
cuando  no  existe  ia  unidad  de  procedencia,  y cuando 
han  pasado  á las  armas  generales  oficiales  de  distintas 
clases  y procedencias,  S,  3.  no  será  capaz  de  creer  que 
los  más  antiguos  en  cada  una  de  las  escalas  sean  los 
que  tengan  más  dotes  de  mando. 

Pues  bien;  una  vez  conseguido  esto,  ¿qué  funciones 
van  á desempeñar  los  que  sobren  de  esa  clase?  Llamán- 
dose coroneles  de  ejército,  ¿van  á desempeñar  funciones 
de  tenientes  coroneles?  ¿Cree  3.  3,  que  tendrían  ánimo 
é interior  satisfacción  en  hacer  eso?  Yo  digo  desde  ahora 
que  no  le  tendrían,  que  este  seria  un  motivo  de  perturba- 
ciones y de  rozamientos  constantes  dentro  de  las  armas 
generales,  que  harían  absolutamente  imposible  el  ser- 
vicio, Siguiendo  el  procedimiento  indicado  por  S.  S.  en 
la  enmienda,  que  ha  expuesto  muy  acertadamente  mi 
amigo  y compañero  el  señor  genera!  Reina,  vendría  á 
resultar  que  todas  las  consecuencias  de  esa  exuberan- 
cia de  personal  irían  á pesar  sobre  las  clases  inferiores, 
irían  á pesar  sobre  la  juventud,  la  cual  tendría  un 
triste  porvenir,  una  esperanza  indefinida  de  poder  ob- 
tener un  ascenso,  porque  vendría  á resultar  que  los  al- 
féreces no  tendrían  posición  fija,  como  no  fuera  la  de 
ser  sargentos  ó cabos  en  las  armas  generales,  á menos 
que  3,  S.  quisiera  que  sé  les  colocase  á todos  en  los 
cuerpos,  pues  entonces  habría  momentos  en  que  las 
compañías  tendrían  más  oficiales  que  soldados. 

En  vista  de  cuanto  acabo  de  manifestar,  no  puedo 
menos  de  declinar  la  responsabilidad  que  3.  S.  preten- 
de imponer  al  actual  Ministro  de  la  Guerra  y á todos 
sus  sucesores  si  no  proponen  inmediatamente  una  or- 
ganización tan  perfecta  que  dé  por  resultado  el  que  no 
exista  un  sobrante  y el  que  todas  las  clases  del  ejército 
tengan  la  esperanza  legítima  y fundada  que  tendrían 
de  ascender  con  arreglo  á las  leyes,  si  el  personal  estu- 
viese perfectamente  arreglado  á las  necesidades  del 
servicio. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Congreso  que  se  sirva 
desestimar  la  enmienda  presentada  por  el  Sr,  Armiñan. 

El  Sr.  ARMINAN:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr,  ABMINAN:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  me 
ha  atribuido  conceptos  que  yo  he  explicado  bien  clara- 
mente al  defender  la  enmienda.  Yo  he  dicho  que  se 
respetaran  todos  los  derechos  adquiridos:  yo  no  he  to- 
mado como  base  de  una  emulación  mal  entendida  el 
que  los  cuerpos  facultativos,  en  lo  cual  ha  hecho  tanto 
hincapié  3,  3,,  sean  los  que  tengan  el  dualismo.  Hay 


cuerpos  que  no  son  cuerpos  facultativos,  á los  que  se 
ha  hecho  extensivo-  el  mismo  beneficio  y los  mismos 
inconvenientes  que  esto  pudiera  tener  en  la  infantería 
y en  la  caballería,  los  tendría  en  los  Carabineros  y en 
la  Guardia  civil  y en  todos  sin  excepción.  3i  se  recono- 
ce que  es  un  mal,  que  lo  sea  para  todos;  si  se  reconoce 
que  es  un  bien  para  algunos,  ¿por  qué  no  conceder  ese 
beneficio  á todos? 

Tampoco  he  dicho  en  el  curso  del  debate  la  forma 
en  que  se  habian  de  enmendar  los  grandes  errores  que 
hay  en  la  organización,  no  por  culpa  de  S.  S.,  sino  por 
un  vicio  de  esa  organización  que  deploro  subsista  to- 
davía. No  es  posible  que  yo  solo  pueda  remediarlo,  como 
me  propone  S,  S,:  pero  bueno  es  empezar  el  trabajo, 
sobre  todo  refiriéndose  á un  asunto  tan  importante 
como  la  organización  del  ejército.  Por  desgracia,  en 
infantería  y en  caballería  se  toma  corno  excepción  lo 
que  es  la  regla  general,  porque  la  mayoría  de  los  ofi- 
ciales .de  esas  armas  reúnen  las  condiciones  que  son 
indispensables  al  cumplimiento  de  todos  sus  deberes. 
El  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  ha  per- 
tenecido á una  de  esas  armas,  pero  ha  pertenecido  des- 
pués de  pasar  cuatro  anos  en  un  colegio  militar,  de 
donde  salieron  muchos,  muchísimos  que  figuran  y han 
figurado  entre  los  mejores  oficiales  que  tiene  y ha  te- 
nido nuestro  ejército  en  todas  las  armas,  porque  hayan 
entrado  en  las  armas  generales  oficiales  de  otras  pro- 
cedencias y por  otros  medios  que  S.  3,  no  aprueba,  ¿han 
de  sufrir  esas  armas  generales  las  consecuencias  de 
este  mal,  que  ya  he  señalado  dónde  está  el  origen,  y no 
han  de  poder  obtener  sus  individuos  las  ventajas  que 
les  correspondan?  (El  Srt  Presidente  agita  la  campa - 
müa.)  Estoy  rectificando  errores,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  3.  S.  contestando. 

El  Sr.  AR MINAN:  Be  ha  ocupado  el  Sr,  Ministro 
de  este  particular,  aun  cuando  yo  no  lo  habia  hecho,  y 
por  eso  contesto. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Reglamento  autoriza  a 
los  Sres.  Ministros  para  hablar  lo  que  crean  conve- 
niente. 

El  Sr.  ÁRMINAN:  Pero  en  el  supuesto  á que  me 
refiero,  Sr.  Presidente,  yo  tengo  que  hacer  una  salve- 
dad á favor  de  los  individuos  de  las  armas  generales. 
Yo  no  defiendo  un  privilegio,  no  quiero  que  se  destru- 
yan los  derechos  adquiridos;  yo  no  ataco  por  esto  á las 
armas  facultativas.  En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro,  de  que  presente  yo  un  proyecto  de  orga- 
nización del  ejército,  diré  que  no  me  creo  competente 
por  mí  solo  para  hacerlo,  porque  el  ejército  está  de 
tal  manera  organizado  en  nuestro  país,  hay  tantos  erro- 
res que  rectificar,  qhe  no  es  obra  de  uno  solo,  sino  de 
muchos,  y conviene  que  sin  levantar  mano  y con  bue- 
na voluntad  se  procure  poner  remedio  á esos  males,  no 
solo  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual,  sino  por 
todos  los  que  hayan  de  suceder  á 3.  3,  Re  dicho,  y 
concluyo. 

El  3r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S, 

El  3r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Diré  al  Sr.  Armiñan,  para  que  no  se  quede  con 
la  ilusión  de  creer  que  lo  que  ha  manifestado  no  es 
pertinente,  en  primer  lugar,  que  el  remedio  á que  S.  S. 
aspira,  que  consiste  en  establecer  el  dualismo  en  las 
armas  generales  como  lo  tienen  las  especiales,  no  seria 
radical.  El  verdadero  remedio  radical  está  en  estable- 
cer una  ley  de  ascensos  que  no  permita  el  dualismo,  y 
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ese  remedio  está  aplicado,  no  por  mí,  sino  por  uno  de 
mis  dignos  antecesores,  y cuando  ese  proyecto  sea 
ley  se  habrá  puesto  el  remedio  para  las  armas  genera- 
les y para  las  armas  especiales,  á fin  de  que  no  exista 
el  dualismo  en  lo  sucesivo.  -Pero  como  no  se  trata  de 
la  felicidad  que  haya  de  venir  por  efecto  de  esa  ley, 
sino  de  la  infelicidad  y de  la  desgracia  que  tenemos 
en  estos  momentos  por  los  inconvenientes  que  ha  crea- 
do el  movimiento  de  las  escalas  de  una  manera  exa- 
gerada ó de  una  manera  sumamente  crecida,  y por 
consiguiente,  que  hay  un  personal  que  pesa  sobre  las 
escalas  generales,  ese  remedio  no  vendrá  ni  puede  ve- 
nir por  medio  de  una  nueva  ley  de  ascensos.  Ese  reme- 
dio no  existe  más  que  en  lo  que  ha  dicho  acertada- 
mente el  general  Reina:  por  la  acción  del  tiempo,  á 
costa  de  sufrimientos  de  los  que  hoy  pertenecen  al 
ejército;  esto  es  lo  que  únicamente  puede  hacer  que 
desaparezca  ese  sobrante.  Si  S.  S.  cree  que  en  virtud 
de  una  nueva  ley  de  ascensos  que  deje  abolido  el  dua- 
lismo, 6 que  lo  estableciera  para  en  adelante;  si  cree 
que  en  virtud  de  la  eficacia  de  esa  ley  desaparecería 
el  sobrante  que  hoy  hay,  yo  no  tengo  esa  ilusión,  ni  lo 
creo  posible,  y creo  que  matemáticamente  puede  de- 
mostrarse que  eso  no  es  exacto;  que  el  inconveniente 
existiría  y existirá  mientras  ese  personal  sobrante  no 
desaparezca. 

El  8i\  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEME:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  REINA:  Voy  á decir  muy  pocas  palabras 
después  de  las  últimas  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  ia  Guerra. 

Debo  decirle  á mi  compañero  el  señor  general  Ar- 
miñan que  yo  me  glorío  mucho  de  haber  pertenecido 
siempre  al  cuerpo  de  infantería  como  S.  S.,  y por  con- 
secuencia, me  inspira  el  mismo  interés  que  á S.  S.  y 
á todos  los  demás;  pero  como  yo  no  comprendo  que 
con  esa  enmienda  pudiera  reducirse  un  personal  que 
se  ha  creado  para  400.000  hombres  que  hemos  tenido 
sobre  las  armas  durante  la  última  campaña  carlista, 
cosa  que  no  se  ha  visto  en  España  ni  aun  en  los  tiem- 
pos remotos  de  nuestra  gran  preponderancia  en  Euro- 
pa, que  hemos  tenido  después  los  aumentos  de  Ouha, 
de  donde  nos  está  viniendo  sobrante  todos  los  días,  dí- 
game S.  S,  si  hay  cabeza  posible  ni  organización  ima- 
ginable que  pueda  matar  todos  esos  elementos  que  no 
pueden  colocarse  de  ninguna  manera  en  las  unidades 
que  se  han.  tenido  que  reducir  para  colocar  80.000 
hombres,  que  es  el  total  que  tenemos  hoy  en  nuestro 
ejército.» 

Laida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo.  - 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Hay 
una  disposición  3<ü  del  Sr,  Ochando,  que  dice  así: 

<íLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  disposición  siguiente  á conti- 
nuación de  las  dos  de  la  sección  cuarta  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  de  1880-Si: 

o 3.a  disposición.— Para  cubrir  el  millón  novecien- 
tas mil  pesetas  á que  asciende  el  aumento  de  haber  de 
la  tropa , las  novecientas  cuatro  mil  de  plus  para  la 
guarnición  de  Madrid,  las  doscientas  mil  por  la  dis- 
minución propuesta  para  los  descuentos,  y las  doscien- 
tas treinta  y cuatro  mil  del  aumento  de  sueldo  de  los 
brigadieres  de  cuartel,  queda  autorizado  el  Ministro  de 
la  Guerra  para  emplear  las  cantidades  siguientes:  los 
sobrantes  de  lo  presupuestado  para  primaras  puestas. 


para  haberes  de  quintos  y de  reclutas  disponibles,  para 
la  instrucción  de  éstos  durante  un  mes  y para  pan, 
hospitalidades  y utensilios;  las  dos  terceras  partes  de 
io  que  se  fija  x>ara  gastos  diversos;  lo  que  produzca  la 
disolución  del  batallón  de  escribientes  y ordenanzas; 
algunas  reducciones  en  el  escuadrón  de  escolta  Real  y 
en  las  compañías  de  Alabarderos,  que  pueden  quedar 
con  la  misma  fuerza  que  teman  en  1888;  el  exceso  de 
lo  asignado  para  haberes  y gratificaciones  del  cuarto 
militar  de  S.  M.,  para  el  ejército  del  Norte,  fiscales  per- 
manentes y personal  agregado  á los  centros  militares 
para  liquidación  de  suministros  de  pueblos  y formali- 
zacíon  de  recibos  de  requisa;  las  economías  que  puedan 
hacerse  en  los  depósitos  del  arma  de  caballería,  en  el 
ganado  del  regimiento  montado  de  ingenieros  y en  el 
de  la  artillería;  la  supresión  de  la  compañía  de  mar  de 
Ceuta  y los.  pelotones  de  mar  de  Melilla,  Peñón  de  la 
Gomera,  Alhucemas  y Chafarinas,  así  como  el  falucho 
de  comisiones  y los  va  por  es -tras  portes  pagados  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,. que  hacen  el  servicio  entre 
Ceuta  y Algeciras  y entre  Málaga  y Melilla,  y la  su- 
presión de  los  presidios  de  Africa,  que  deben  pasar  al 
Ministerio  de  ia  Gobernación. 

Puestos  de  acuerdo  los  Ministerios  de  Guerra  y Ma- 
rina, atenderá  éste  con  buques  del  Estado  al  servicio 
marítimo  de  las  plazas  y presidios  de  Africa,  y se  em- 
pleará la  fuerza  disponible  que  haya  de  infantería  de 
marina,  en  concurrencia  con  la  del  ejército,  para  dar 
las  guarniciones  'respectivas.» 

palacio  del  Congreso  28  da  Abril  de  1 880. =E  a de- 
rico  Ochando.=Manuel  Armtñan.=Earique  de  Oroz- 
co,=Antonio  de  Vivar.  = Antonio  Daban.— Bernardo 
Portuondo.=Fernando  de  León  y Castillo.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  La  Co- 
misión no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pocas  palabras  voy  á decir  al 
Congreso , en  vista  de  la  hora  avanzada  en  que  estamos, 
y además  porque  en  esta  enmienda  que  os  presento  lo 
que  hago  es  proponer  medios  para  cubrirlos  aumentos 
que  habla  propuesto  en  enmiendas  anteriores  que  ha 
beis  desechado,  aumentos  que  ascendían  á 3.238.000 
pesetas.  En  esta  adición  hago  una  indicación  general 
de  todas  las  partidas  del  presupuesto  en  que  podia  ha- 
cerse alguna  rebaja;  pero  para  ello  era  preciso  que 
hubiera  un  cambio  grande  en  la  organización  militar: 
con  la  actual,  quizás  los  servicios,  si  se  hacen  reduc- 
ciones, quedarían  perjudicados  por  el  momento.  En 
vista  de  que  no  ha  sido  aceptada  ninguna  de  las  en- 
miendas anteriores  referentes  á asuntos  do  verdadero 
interés  para  el  ejército,  en  rigor  me  creería  relevado 
de  apoyar  esta  disposición  adicional,  pero  voy  á decir 
muy  breves  palabras/siquiera  para  justificación  al 
ménos  de  los  aumentos  propuestos  en  las  enmiendas 
anteriores. 

Desde  luego,  en  la  partida  de  primeras  puestas,  qne 
ge  fijan  35.000  para  todo  el  ejército,  creo  que  hay 
mucho  exceso  y no  se  necesitan  en  este  ano  las  dos 
terceras  partes.  Las  de  infantería  valen  50  pesetas  cada 
una;  07  las  de  caballería,  y 7o  las  de  artillería  é in- 
genieros montados. 

En  los  gastos  imprevistos  y en  ios  de  confidencias 
y reservados,  que  ascienden  á 100.000  pesetas  los  unos 
y 150.000  los  otros,  podia  economizarse;  en  los  60.00 
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reemplazos  que  se  considera  que  han  de  estar  veinte 
dias  en  las  cajas  de  las  provincias*  podía  obtenerse 
mucha  economía  en  los  haberes  que  se  les  otorgan,  pues 
ni  hay  tanto  quinto*  ni  están  más  do  ocho  días  en  las 
cajas:  además  se  economía  aria  en  todo  lo  consignado 
á los  mismos  para  utensilios,  hospitalidades  y para 
todas  las  demás  partidas  afectas  á los  diferentes  ca- 
pítulos del  presupuesto,  y principalmente  en  la  de 
261,000  pesetas  que  se  fijan  para  un  m#  de  instruc- 
ción de  ios  reclutas  disponibles,  cuya  instrucción  no  se 
da  ningún  año,  ni  hay  elementos  ni  locales  para  darla 
en  las  provincias. 

Me.  he  fijado  en  la  partida  en  que  figura  el  sueldo 
del  geuerai  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  que  viene  du- 
plicado en  el  presupuesto:  ignoro  sí  cobrará  doble,  pero 
su  haber  figura  en  dos  partidas  del  presupuesto;  como 
capitán  general  la  una,  y como  general  en  jefe  del  ejér- 
cito dol  Norte  la  otra.  En  el  cuarto  militar  de  S.  M., 
donde  figuran  todos  los  ayudantes  como  mariscales  de 
campo,  y los  ayudantas  de  órdenes  como  coroneles,  hay 
algunos  sobrantes,  y no  es  esa  la  organización.  En  la 
partida  de  los  fiscales  permanentes  figuran  250,000  pe- 
setas, y en  el  presupuesto  de  Í878  solo  figuraban 
105.000.  Podria  llamaros  la  atención  sobre  otras  par- 
tidas de  diferentes  cuestiones  militares;  pero  como  de 
estos  asuntos  se  ha  de  tratar  extensamente  por  los  que 
tienen  pedidos  los  turnos  generalas,  no  me  detendré  en 
más  detalles. 

La  que  indico  en  la  disposición  respecto  á dismi- 
nuirse el  ganado  en  artillería  y en  el  regimiento  mon- 
tado de  Ingenieros,  ocasionaría  economías,  pero  para 
ello  seria  preciso  entrar  en  una  organización  militar 
nueva. 

Por  lo  que  hace  a la  ventaja  de  que  la  marina  es- 
tuviera encargada  del  trasporte  de  la  Península  á las 
costas  de  Africa,  creo  yo  que  también  pudiera  acusar 
alguna  economía;  pero  como  de  esto  ha  tratado  ya  el 
Sr.  Vivar  en  otra  enmienda,  no  he  de  insistir.  Si  obser- 
vamos el  presupuesto  general  de  todos  los  Ministerios  ! 
solo  en  los  gastos  de  escritorio  y en  los  gastos  impre- 
vistos, si  so  entrase  con  un  buen  deseo  de  cortar  abu- 
sos, se  podría  Lograr  una  economía  grande,  indepen- 
dientemente de  las  que  he  indicado  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra.  A 5 millones  de  pesetas  asciende  io  que  se 
gasta  por  imprevistos  y por  escritorio  en  todos  ios  Mi- 
nisterios: solo  para  escritorio  3lA  millones;  y yo  creo 
que  es  imposible  que  en  tinta  y en  plumas  se  gaste 
tanta  cantidad. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS  (D,  Gregorio):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  El 
Sr.  Ochando  no  ha  defendido  realmente  la  enmienda, 
porque  partía  del  supuesto  de  que  se  hubiesen  aceptado 
las  que  anteriormente  ha  presentado,  pues  que  tiende 
á buscar  recursos  dentro  del  presupuesto  para  llenar  las 
diferencias  que  habla  de  producir  La  admisión  de  las 
mismas;  así  es  que  se  ha  limitado  á hacer  indicaciones 
generales  para  justificar  los  motivos  por  los  cuales  cree 
S.  S,  que  pudiera  resultar  esa  economía,  y ha  hecho 
observaciones  que  pueden  tener  y tendrán  su  lugar 
oportuno  y han  de  ser  objeto  de  sóría  impugnación  en 
el  curso  del  debate  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Es  muy  fácil  hacer  la  oposición  y hablar  de  la  su- 
ficiencia ó insuficiencia  de  las  cifras;  y á este  propó- 
sito le  diré  á $♦  S.  que  el  papel  de  Diputado  de  oposi- 
ción es  más  agradable  que  el  papel  de  Diputado  de  la 


mayoría,  ó de  la  Gomísion,  porque  hay  mucha  diferen- 
cia entre  las  teorías  puras  y las  realidades  y estreche- 
ces de  la  -práctica.  Por  esta  razón  decía  un  antiguo 
jefe,  que  lo  ha  sido  también  de  S.  S.,  que  hágase  tiene 
seis  letras  y hacerlo  tiene  seis  mil.  Yo  espero  que  en 
el  curso  del  debate  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Guerra  se  habrá  de  convencer  el  Sr.  Ochando  de  que 
no  sobra  esa  cantidad  que  nos  ha  dicho,  Y con  inge- 
nuidad he  de  consignar  que  una  de  las  cosas  en  que 
S.  S,  tiene  razón  es  en  lo  relativo  al  reclutamiento,  por 
que  como  no  hay  asambleas,  lo  que  para  ellas  se  pre- 
supone constituirá  sobrante;  pero  como  casi  todo  el 
presupuesto  de  Guerra  está  en  déficit,  excuso  decir  á 
S.  S.  que  á ese  sobrante  no  le  faltará  aplicación. 

En  cuanto  á lo  relativo  al  sueldo  del  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte,  parte  S,  S.  de  una  mala  in- 
teligencia. Se  consigna  en  el  presupuesto  el  sueldo  de 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  porque  pudiera 
suceder  que  el  señor  general  Quesada  cesase  de  man- 
darle, y naturalmente,  si  el  sucesor  no  era  capitán  ge- 
neral, como  lo  es  él,  habría  que  darle  el  sueldo  de  ge- 
neral en  jefe.  Por  eso  se  consigna  en  el  presupuesto 
este  ultimo;  pero  el  señor  general  Quesada  no  cobra 
más  que  uno.  Conste  así.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fné  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Gomo  se- 
cretario déla  Comisión  de  Presuxmestos , debo  decir 
que  para  deliberar  acerca  de  lo  manifestado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ai  discutirse  la  enmienda  del 
Sr.  Albareda,  la  Comisión  retira  la  sección  sétima  del 
presupuesto  de  gastos  del  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada.  * 


Se  leyó,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados  los  dictá- 
menes dé  la  Comisión  de  Peticiones  comprensivos  de  los 
números  20  al  25  inclusive.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  relativo 
á la  proposición  da  ley  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Zaragoza  para  que  de  los  bienes  que 
adquieran  sus  establecimientos  de  beneficencia , ena- 
jene los  que  basten  á producir  2 millones  de  pesetas 
con  destino  á la  construcción  de  un  manicomio  modelo. 
(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Dictamen  sóbrelos  presupuestos  generales  de  gas- 
tos ó ingresos  de  la  Península  para  el  ano  económico 
de  \ 880-81. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad, 
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Dictamen  limitando  las  facultades  que  confiere  al 
Gobierno  el  art,  41  dé  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad sobro  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasf arénelas  dé  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Ünís. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Voto  particular  y dictamen  sobre  créditos  extra- 
ordinarios y trasferencias. 


Dictamen  sobre  construcción  del  ferro- carril  de 
Gartagena  á San  Ginés, 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
á la  Diputación  provincial  de  Zaragoza  para  que  de 
los  bienes  que  adquieran  sus  establecimientos  de  be- 
neficencia enajenen  los  que  basten  á producir  2 millo- 
nes de  pesetas  con  destino  á la  construcción  de  un  ma- 
nicomio modelo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media, 


CUSCO  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTTM,  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  capítulo  l.°,  artículos  l.°  y 
2.°  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina. 

La  Comisión  general  de  Presupuestos,  habiendo  examinado  la  Real  orden  remitida  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y teniendo  en  cuenta  ia  conveniencia  de  que  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  para  el  ano 
económico  de  1880-81  se  consigne  la  suma  de  12*500  pesetas  para  el  ingeniero  jefe  de  caminos,  vocal  de  la 
Junta  superior  consultiva  déla  armada,  en  lugar  de  las  6*500  que  figuran  en  el  proyecto  presentado  á las 
Cortes,  toda  vez  que  por  el  Ministerio  de  Fomento  no  puede  abonarse  la  diferencia  que  resulta  entre  el  sueldo 
del  empleo  de  dicho  jefe  y el  que  corresponde  al  destino  que  desempeña,  tiene  la  honra  de  presentar  de  nuevo 
el  capitulo  1*°,  artículos  1*°  y 2.°  de  la  sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina, » en  la  forma  siguiente: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capí  tolo*.  Articé.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS*  por  artículo*.  Per  capítulo* 

Pesetas.  Pesetas * 


. o i i.°  Sueldo  dal  Ministro 30.000 

I 2.®  Dependencias  del  Ministerio 502.750 

532.750 


Palacio  del  Congreso  i de  Marzo  de  1880,=Federico  Hoppe,  vicepresidente.=El  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  BTÚHE.  157. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicldmen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  capitulo  27,  articulo  único 
del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  « Obligaciones  que 

carecen  de  crédito  legislativo.» 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  general  de  Presupuestos,  habiendo  examinado  la  relación  adicional  al  capítulo  27  del  proyecto 
de  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  el  ano  económico  1880-81,  remitida  por  el  Gobierno» 
tiene  la  honra  de  presentar  de  nuevo  á la  deliberación  del  Congreso  dicho  capítulo  27  de  la  sección  sexta  de 
las  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  en  la  forma  siguiente: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Capitulas*  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS*  Por  artículos*  Por  capítulos. 

Pesetas*  resetas. 


EJERCICIOS  CERRADOS* 

27  Único,  Obligaciones  qne  carecen  de  crédito  legislativo » 1.682.144 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1880.=Federico  Hoppe,  vicepresidentes  El  Vizconde  de  Gampo- 
Grande,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  157, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  capítulo  41,  artículo  único 
del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  « Obligaciones  que  carecen 

de  crédito  legislativo . » 

La  Comisión  general  de  Presupuestos,  habiendo  examinado  las  relaciones  adicionales  al  capítulo  41  de!  pro» 
yecto  de  presupuestos  del  Ministerio  de  Fomento  para  el  año  económico  1S80-8Í,  remitidas  por  el  Gobierno, 
tiene  la  honra  de  presentar  de  nuevo  á la  deliberación  del  Congreso  dicho  capítulo  41  de  la  sección  sétima  de 
las  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  en  la  forma  siguiente: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

CapHdoa*  Artico  loa,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artíedos,  P&r  c o piídos* 

Pesetas.  Peseta*, 


EJERCICIOS  CERRADOS* 

41  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 2.328,243‘89 


Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1880,— Federico  Hoppe,  vieepresidente.=El  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  167. 


MABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Número  120*  Varios  comerciantes  de  Madrid  pi- 
den que  se  suprima  el  impuesto  transitorio  de  guerra 
establecido  á favor  de  la  villa  de  Irún  por  decreto  de 
21  de  Febrero  de  1875* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  8r*  Ministro  de  Hacienda* 

Nüm*  121*  La  Junta  provincial  de  agricultura, 
industria  y comercio  de  Valencia  suplica  al  Congreso 
que  a la  ley  de  3 de  Junio  de  1868  se  adicione  un  ar- 
tículo haciendo  extensivos  los  beneficios  que  la  misma 
prescribe  á los  propietarios  de  fincas  rústicas  que  por 
medio  de  pozos  ú otros  procedimientos  alumbren  aguas 
subterráneas  y las  destinen  al  riego  de  las  tierras* 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr*  Ministro  de  Fomento. 

Núms  122*  Don  Gabriel  Borras  y Oastelles,  vecino 
de  Igualada,  provincia  de  Barcelona,  expone  al  Con- 
greso  varias  observaciones  relativas  á la  administra- 
ción de  justicia* 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remíta  al 
Bu  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  123.  Varios  vecinos  do  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Guillado,  Ayuntamiento  de  Puenteáreas, 
provincia  de  Pontevedra,  suplican  demora  para  el  pago 


de  la  contribución  territorial  Fasta  la  recolección  de 
la  próxima  cosecha* 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  12L  Doña  Dolores  Marin  Díaz,  vecina  de 
Granada,  viuda  del  médico  titular  de  la  villa  de  Pe- 
china,  provincia  de  Almería,  D*  Luis  López  Marín,  que 
falleció  en  el  año  1869  á consecuencia  de  la  epide- 
mia, suplica  se  le  conceda  una  pensión  de  5.000  rea- 
les que  la  corresponde  con  arreglo  á la  ley  de  26  de 
Noviembre  de  Í855* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm.  125.  Don  Tomás  Garnacho  y Alonso,  coronel 
graduado,  comandante  de  infantería  retirado,  suplica 
el  aumento  de  10  centésimas  sobre  el  haber  que  dis- 
fruta, conforme  á lo  prescrito  en  el  art.  i.0  de  la  ley 
de  2 de  Julio  de  1865. 

La  Comisiones  de  parecer  que  esta  petición  se  re^ 
mita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1880  ^Maria- 
no Pone,  presidente  ==Jüsé  de  Argumosa*=JuIio  Apez- 
teguía  — Lorenzo  Fernandez  VUÍarrubia.=Manuel  G. 
Longoria*= Enrique  Ledesma*=Josó  Ferrar,  secre* 
tario* 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Victámen  relativo  d la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Zaragoza  para  que  de  los  bienes  que  adquirieran  sus  establecimientos  de 
beneficencia  enajene  los  que  basten  á producir  2 millones  de  pesetas  con  destino 
á la  construcción  de  un  manicomio  modelo. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Zaragoza  para  que  de  los  bienes  que  adquieran 
sus  establecimientos  de  beneficencia,  ó á que  éstos  ten- 
gan derecho,  enajene  en  pública  subasta  los  que  basten 
á producir  2 millones  de  pesetas  con  destino  ó la  cons- 
trucción de  un  manicomio  modelo,  ha  examinado  este 
asunto  con  la  debida  atención,  y de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  sus  autores,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza  para  que,  de  los  bienes  que  adquieran 
sus  establecimientos  de  beneficencia,  ó á que  éstos 
tengan  derecho  desde  la.  promulgación  de  esta  ley, 


enajene  en  pública  subasta,  al  contado  y con  interven- 
ción del  Gobierno,  los  que  basten  ¿ producir  2 millo- 
nes de  pesetas,  que  en  vez  de  recibir  en  inscripciones 
intransferibles,  perciáfe  en  metálico,  con  destino  á la 
construcción  de  un  rEmicomio  modelo,  administrada 
siempre  por  la  misma  Diputación  provincial  de  Zara- 
goza. 

Art,  2,°  El  Gobierno  otorgará  concesiones  de  la 
misma  naturaleza  a todos  los  demás  establecimientos 
de  España  que  lo  soliciten  para  objetos  benéficos,  oyen- 
do préviamente  al  Consejo  de  Estado. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1880.=Joaquin 
Gil  Berges,  presidenté,=Juan  Cavero.^Antonio  Ma- 
ría Fabíé,==Eermin  Hernández  Iglesias.=El  Marqués 
viudo  de  Orani.=Francisco  de  Paula  Jiménez  yGiL=: 
Ramón  Lacadena,  secretado. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  5 DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =S©  acuerda  comunicar  ai  se« 
Sor  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Sr,  Lacadena  para  que  excite  el  celo  de  los  tribunales  á ñn 
de  que  sin  contemplación  sean  castigados  los  autores  de  tantos  hechos  de  bandolerismo  como  se  repiten 
Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Caceras  oponiéndose  al  recar- 
go en  la  exportación  de  los  cor clios. =Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  desde  Bobadilla  á Aigeeiras,=Discurso  del  Sr,  Auríoles  en  apoyo,=DeI  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento,=Eee  tiñe  a el  Sr,  Aurioles,=Se  lee  nuevamente  la  proposición,  y tomada  en  consideración,  pasa  á 
las  secciones,=:ORnB^  del  día:  Dictamen  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Zaragoza  para  adquirir 
y enajenar  bienes  en  cantidad  bastante  para  construir  un  manicomio  modelo,  =3e  lee  el  dictamen,  y no 
habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  de  los  artículos.=Se  lee 
él  l.°,  y sin  debate  se  pone  ¿ votación,  y no  resultando  número  suficiente  para  tomar  acuerdo,  se  sus- 
pende la  sesión.  =Continúa  media  hora  más  tarde,  y repetida  la  votación  nominal,  queda  aprobado  el  ar- 
tículo l,°=Asimismo  lo  es  el  2*  en  votación  ordinaria.  =Faaa  el  proyecto  á Xa  Oomision  de  Corrección  de 
estilo, =Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Soler.—Oontimta  la  discusión  pendiente  acerca  del  voto  particular 
subvencionando  á las  empresas  de  canales  y’ pantanos  de  riego  ,=Discurso  del  Sr,  Perez  Sanmillan,  terce- 
ro en  pro.=Rectificaciones  de  los  Sres,  Martínez  Campos  y Perez  SanmilIan.=Diseurso  del  Sr,  Garrido 
(D.  Esteban),  de  la  Comisión.— Del  Sr,  Perez  Sanmil!an„=Se  lee  el  voto  particular,  y es  desechado. =Se 
suspende  esta  discusion.=Se  procede  á la  de  los  dictámenes  de  petieiones.=Sin  debate  se  aprueban  desde 
el  núm.  130  al  135  inclusive,=Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra.=Totalidad+=Discurso 
del  Sr.  Orozco,  primero  en  contra,=Del  Sr,  Jiménez  Palacios,  de  la  Comision,=Queda  con  la  palabra  el 
Sr.  Orozco  para  rectificar  en  la  sesión  próxima,=Se  suspende  esta  discusión, =Se  procede  á la  del  voto 
particular  de  los  gres.  Berdugo  y Bosch  y Dabrús  al  dictamen  relativo  á la  concesión  de  varios  suplemen- 
tos, trasferencias,  ampliación  de  créditos  y concesión  de  créditos  extraordinarios  al  presupuesto  de  varios 
Ministerios. =Se  desecha  el  voto  particular  sin  debate,  y queda  aprobado  el  dictamen,  pasando  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  ,=Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  nuevamente 
presentado  por  la  Comisión  general  de  Presupuestos,  consignando  un  crédito  para  protección  de  la  cria 
caballar. =Léese  igualmente,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  referente  al  ferro- carril  de  Córdoba  á 
Fozo-BIanoo,=Se  aprueba  deñnitiv amento  el  proyecto  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Zaragoza  para  la  construcción  de  un  manicomio  modelo,=Del  mismo  modo  queda  aprobado  definitiva- 
mente el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  créditos,  trasferencias  y suplementos  de  créditos  a diferentes 
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Ministerios. =EI  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidenta  y secretario  las  Comisiones 
siguientes;  sobre  declarar  con  derecho  preferente  para  obtener  por  concurso  notaría  numeraria  á los  escri- 
banos de  marina  que  no  estén  actualmente  incorporados  á colegio;  sobre  organización  del  Estado  Mayor 
del  ejército;  sobre  repoblación  de  montes;  sobre  bases  para  la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y 
sobre  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á SeviIla,=Orden  del  dia  para 
pasado  mañana:  los  asuntos  pendientes «=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una,  y leida  el  Acta  de  la  anterior,  ftié 
aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Lacadena  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ii ACADENA:  Pedí  la  palabra  para  dirigir- 
me al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y siento  no 
verle  en  el  banco  ministerial,  como  lo  sentirá  S.  S.  por 
no  poder  darme  noa  contestación  inmediata,  y no  va- 
cilo en  afirmar  satisfactoria,  á lo  que  tengo  que  decir- 
le, y que  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle. 

La  opinión  pública  se  bailaba  ya  justa  y sériam en- 
te alarmada  con  motivo  de  la  serie  de  hechos  ejecuta- 
dos por  el  bandolerismo  en  determinadas  comarcas. 

Estos  hechos,  de  todos  conocidos,  revestian  excep- 
cional gravedad  por  las  circunstancias  que  á su  eje- 
cución concurrieron,  y exigían  del  Gobierno  medidas 
eficaces,  encaminadas  al  descubrimiento  de  tales  deli- 
tos y captura  de  ios  delincuentes,  pero  desgraciada- 
mente, las  disposiciones  que  haya  podido  tomar  han 
sido  ineficaces,  porque  el  mal  subsiste,  el  terror  domi- 
na á los  propietarios  de  aquellas  localidades,  y el  inte- 
rés despertado  por  tales  sucesos  se  ha  centuplicado, 
merced  á la  denuncia  de  hechos  y circunstancias  ín- 
timamente ligados  con  aquellos,  si  no  fundamentales,  y 
que  son,  ai  parecer,  del  dominio  público  en  el  país  en 
que  se  perpetraron.  Me  refiero  á la  expresa  y terminante 
denuncia  que  el  periódico  El  Liberal,  tomándolo  de  El 
Correo  Militar,  consigna  en  el  número  correspondiente 
al  dia  29  de  Abril,  y sobre  lo  que  ha  llamado  más  re- 
cientemente la  atención.  No  hé  menester  leer  el  suelto, 
porque  la  publicidad  que  tiene  ese  periódico,  y el  inte- 
rés público  por  conocer  lo  ocurrido  y su  desenlace, 
contribuye  á que  apenas  haya  en  España  quien  no  lo 
conozca.  Yo  aprovecho  esta  ocasión  para  felicitar  á 
esos  periódicos  como  Diputado  y hombre  honrado,  por- 
que respondiendo  á la  noble  misión  que  tiene  la  pren- 
sa, dan  prueba  plausible  de  sus  honrados  propósitos. 

Tal  vez  con  ese  motivo  un  elocuentísimo  orador,  el 
Sr.  Moret,  llamó  la  atención  del  Gobierno;  y como  en- 
tiendo que  ese  deber  es  común,  yo  me  dirijo  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  á fin  de  que  por  su  parte 
haga  públicas  manifestaciones  de  su  interés  y acuer- 
dos tomados  general  y concretamente  acerca  de  estos 
hechos,  y aunque  tengo  el  convencimiento  íntimo  de 
que  los  tribunales  han  de  cumplir  su  sagrada  misión, 
que  se  sirva  excitar  el  celo  de  los  funcionarios  que 
hayan  de  conocer  de  los  procesos  formados,  ó nombre 
juez  especial  sí  la  índole  é importancia  del  caso  creye- 
se lo  aconseja,  facilitándoles  los  auxilios,  datos  y ante- 
cedentes que  el  Gobierno  posea,  á fin  de  que  la  ley  se 
cumpla  sin  contemplación,  sean  cuales  fueren  los  com- 
plicados en  esos  sucesos. 

Y termino  deseando  que  los  referidos  hechos  re- 
sulten falsos,  para  que  no  haya  que  confesar  que  hemos 
llegado  ai  colmo  de  la  inmoralidad  y del  escándalo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  de  S*  S. 


El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  de  la  Diputación  provincial 
de  Cáceres,  relativa  á la  producción  de  corchos,  opo- 
niéndose á que  se  impongan  derechos  de  exportación 
á esa  rica  producción  de  ia  provincia. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Ordoñez);  Pasará  á ia  Co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se,  va  á dar  lectura  de  una 
preposición  de  ley.» 

Leida  por  el  Sr.  Secretario  Ordoñez  la  proposición 
de  ley  del  Sr.  Aurioles  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Bobadilla  á la  línea  de  Jerez  á Algeciras 
(Véase,  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm^  156,  sesión 
del  3 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aurioles  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  AURIOLES:  En  observancia  de  las  pres- 
cripciones del  Reglamento,  voy  á permitirme  dirigir 
muy  pocas  palabras  en  apoyo  de  la  proposición  que 
acaba  de  leerse.  Los  Sres,  Diputados  recordarán  que 
hace  muy  poco  tiempo  fuó  aprobado  un  proyecto  de 
ley,  por  iniciativa  del  Gobierno  de  S.  M.,  estableciendo 
ó concediendo  un  cambio  ó una  sustitución  de  trazado 
en  favor  de  la  compañía  concesionaria  del  ferro-carril 
de  Jerez  á Algeciras,  Pues  bien;  una  vez  elevado  á ley 
ese  proyecto,  no  queda  duda  ninguna  de  la  utilidad, 
del  interés  general  del  Estado  en  enlazar  la  capital  de 
la  Monarquía  con  una  población  tan  importante  como 
Algeciras,  estableciendo  un  ramal  que  partiendo  de 
Bobadilla  en  la  linca  de  Córdoba  á Málaga,  y pasando 
por  los  pueblos  del  distrito  de  Campillos  y de  la  ser- 
ranía de  Ronda,  empalme  con  el  ferro-carril  de  Jerez 
á Algeciras  en  el  punto  que  se  designe  después  de  los 
estudios  definitivos  del  proyecto.  De  esta  manera  se 
pone  en  comunicación  mis  fácil  y por  la  línea  más 
corta  la  capital  de  la  Monarquía  con  la  bella  ciudad  de 
Algeciras,  cuya  importancia,  asi  en  el  orden  político 
como  en  eL  militar,  cualquiera  que  sea  el  aspecto  bajo 
el  cual  se  considere  su  situación  geográfica,  no  puede 
desconocerse.  Al  mismo  tiempo  se  remueven  los  obs- 
táculos oue  hoy  impiden  el  desarrollo  de  la  agricultu- 
ra, el  fomento  de  la  industria  y el  comercio  en  una 
comarca  digna  de  toda  consideración  por  su  riqueza  y 
por  su  belleza,  como  lo  es  toda  la  que  comprende  el 
ramal  desde  Bobadilla  por  Campillos,  Ronda  y Gauciu 
á empalmar  con  la  línea  de  Jerez  á Algeciras. 

Estas  brevísimas  consideraciones  bastarán  para  que 
el  Congreso  se  sírva  tomar  en  consideración  esta  pre- 
posición; y yo  me  atrevo  á rogar  á mi  Ilustre  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  que  no  se  oponga,  sino 
que  apoye  el  que  se  adopte  este  acuerdo  por  el  Con- 
greso, con  las  salvedades  que  á S,  B.  le  sugiera  la  pru- 
dencia, en  atención  al  puesto  que  dignamente  desem- 
peña. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  que  se  sirva  tomar  bu 
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consideración  esta  proposición  de  ley,  para  que,  prévio  ; 
©i  nombramiento  de  Comisión  y hechos  los  estudios 
oportunos,  pueda  con  conocimiento  de  causa  adoptarse 
en  so  día  la  resolución  que  corresponda* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  8. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  No  tengo 
inconveniente  en  que  el  Congreso  tome  en  considera- 
ción la  proposición  de  ley  que  acaba  de  apoyar  mi 
antiguo  y muy  digno  amigo  el  Sr,  Au rióles.  Algunas 
salvedades  podría  hacer,  pero  no  es  la  ocasión  de  enu- 
merarlas ahora,  toda  vez  que  solo  se  trata  de  un  trá- 
mite después  del  cual  una  Comisión  del  Congreso  es- 
tudiará esta  misma  proposición,  la  mejorará  y perfec- 
cionará, y por  consiguiente,  en  el  seno  de  esa  Comi- 
sión, sí  acaso,  expondré  lo  que  me  parezca  conveniente* 

Alguna  omisión  he  observado,  referente  al  plazo 
para  la  terminación  de  la  linea;  pero  quizá  esto  con- 
venga introducirlo  de  una  manera  más  preceptiva  en  la 
Comisión,  Por  ahora,  lo  único  que  me  cumple  decir  es, 
que  tomada  en  consideración  en  esta  legislatura  otra 
proposición  de  ley  redactada  casi  en  idénticos  térmi- 
nos, no  podría  oponerme  á que  ésta  fuera  tomada  en 
consideración,  Paréceme  que  con  esto  quedará  satisfe- 
cho mi  amigo  elSr,  Aunóles. 

El  S r.  A ORIOLES:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  AURIOLES:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  por  la  contestación  tan  benévola  que 
me  ha  dado,  en  su  interés  por  todo  lo  que  concierne  á 
la  mejora  de  la  agricultura  y del  comercio;  y debo 
añadir  con  este  motivo,  que,  si  no  recuerdo  mal,  en  el 
proyecto  manuscrito  se  fijó  el  plazo  de  un  año  para  la 
terminación  de  los  estudios,  pero  esa  es  una  omisión 
fácil  de  subsanar,  y que  se  ha  padecido  sin  duda  ai 
copiar  la  proposición  » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordofíez);  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión* 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Dictamen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Zaragoza  para  que  de  los  bienes  que  adquieran  sus  es- 
tablecimientos de  beneficencia  enajene  los  que  bas- 
ten á producir  2 millones  de  pesetas  con  destino  á la 
construcción  de  un  manicomio  modelo. 

Leído  dicho  dictamen  por  el  Sr.  Secretario  Ordo- 
aez  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm * 157, 
sesión  del  4 del  actual)  , dijo 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Sobre  el  dictamen  pide 
V,  S,  la  palabra? 

El  Sr*  DARÁN:  No,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  ¿con  qué  objeto  la 
pide  V,  S.? 

El  Sr.  DABAN:  Desearía  que  se  sirviera  S*  S.  dis- 
poner que  se  contara  el  número  de  Sres*  Diputados 
presentes,  para  ver  sí  hay  número  su  fl  cíente  para  to- 
mar acuerdo. 


EISr.  PRESIDENTE:  Supuesto  queS.  S.  pide  eso, 
se  tendrá  en  cuenta  para  contarlos  cuando  se  vaya  á 
tomar  el  primer  acuerdo,  que  es  cuando  eso  hace 
falta. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se  pro- 
cedió á la  discusión  por  artículos. 

Se  leyó  el  1,%  que  decía: 

«Artículo  1 .a  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza  para  que,  de  los  bienes  que  adquieran 
sus  establecimientos  de  beneficencia,  ó á que  éstos 
tengan  derecho  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
enajene  en  pública  subasta,  al  contado  y con  interven- 
ción del  Gobierno,  los  que  basten  á producir  2 millo- 
nes de  pesetas,  que  en  vez  de  recibir  eu  inscripciones 
intmsferibles,  percibirá  en  metálico,  con  destino  á la 
construcción  de  un  manicomio  modelo,  administrado 
siempre  por  la  misma  Diputación  provincial  de  Zara- 
goza.» 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Se  va  á contar  el  número 
de  los  Sres.  Diputados  presentes* 

El  Sr.  PE  RE  3 SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Qué  desea  3*  S,? 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Deseo  que  la  vota- 
ción sea  nominal. 

EISr.  PRESIDENTE:  Hasta  ahora  no  hay  más  que 
seis  Sres.  Diputados  que  la  pidan. 

El  Sr,  Salamanca  ¿está  levantado  con  ese  objeto? 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Bueno;  sí  se- 
ñor. (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  nominal  la  votación,» 

Verificada  ésta,  resultó  que  hablan  tomado  parte 
en  ella  29  Sres,  Diputados,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sh 
Ordoñez, 

Encina  (Conde  de  la). 

Martínez  p.  Cándido). 

Pagés, 

Alvarez  Marino. 

López  de  Ayala. 

Alcalá  (Barón  de), 

Machimbarrena. 

Gavio, 

Martin  Lunas* 

Ruiz  de  Velasco. 

Pino. 

Danvila* 

Salamanca. 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 

González  de  la  Yoga. 

Mendo. 

Donadío  (Marqués  de), 

Neira* 

Argumosa. 

Dabán. 

Perez  Sanmillan* 

Sauz. 

Aurioles. 

Tenorio, 

Víesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la), 

Yivar. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Sr.  Presidente, 

Total } 29. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  No  habiendo  número  sufi- 
ciente de  Sres,  Diputados  para  tomar  acuerdo,  se  sus- 
pende la  sesión  hasta  que  lo  haya.» 

Era  la  una  y media. 


A las  dos  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,» 

Se  puso  nuevamente  á votación  el  art.  I.0,  y veri- 
ficada ésta  nominalmente,  fué  aprobado  por  74  seño- 
res Diputados,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  sí: 

Qrdoñez. 

Mar  tiñe  z (D.  Cándido), 

Encina  (Conde  de  la), 

Alvarez  Bugallal. 

Romero  y Robledo* 

Eiuah 

Cabezas  (p.  Rafael), 

Casado. 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

López  de  A y ala  (D.  Baltasar), 

Gavin, 

Armas, 

Pagés, 
parios. 

Donadío  (Marqués  de). 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la), 
Maehimbarrena, 

Vicuña, 

Euiz  de  Yelasco* 

Alcalá  (Barón  de). 

Cadenas, 

Los  Arcos, 

Reina. 

Llobregat  (Conde  de), 

Campoamor. 

Guillelmi, 

Martin  de  Oliva, 

Bosch  (D,  Alberto), 

Gallego. 

Perez  Garchitorena. 

Longoria, 

Pino. 

Bosch  y Labras, 

Balaguer. 

Grozco. 

Martínez  de  Campos. 

Almagro. 

Laiglesia, 

Jiménez  Gil, 

Mendo. 

García  Asensio. 

Garrido  Estrada, 

Alta-Gracia  (Marqués  ríe). 

Armas  y Céspedes, 

GH  Berges, 

González  de  la  Vega. 

Conde  y Luque,  1 
Togores, 

Neira. 

Pardo  Montenegro. 

Martin  Lunas. 

Víllalba. 


Argnmosa. 

Dabáu. 

Sanz, 

Perez  SamnUlao. 

Merelles. 

López  Domínguez, 

Aunóles, 

Tenorio. 

Cruzada, 

Soldevüa, 

Oran  i (Marqués  viudo  d&). 

Carvajal, 

Ribó, 

León  y Castillo, 

Echegaray. 

Sagasta, 

Vivar, 

Abarca* 

Vega  de  Armljo  (Marqués  de  la). 

Cavero. 

Herrando. 

Becerra, 

Estévez, 

Sr,  Presidente. 

Total,  76, 

Se  leyó  el  art.  que  decia: 

«Art.  2,°  El  Gobierno  otorgará  concesiones  de  la 
misma  naturaleza  á todos  los  demás  establecimientos 
de  España  que  lo  soliciten  para  objetos  benéficos,  oyen- 
do previamente  al  Consejo  de  Estado.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.» 

Sin  ella  fue  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  El  proyectó  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Soler,  anunciándose  que 
ingresaba  en  la  sección  tercera. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente del  voto  particular  del  Sr,  Perez  Sanmillan  al 
dictánxen  nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego.  (Véame  tos 
Apéndices  tercero  ^cuarto  al  Diario  núm. 
del  28  de  Febrero ; Diario  ftümm  147,  sesión  del  20  de 
Abril \ y Diario  núm.  148,  sesión  del  21  de  ídem.) 

El  Sr,  Perez  Sanmillan  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  La  pido  para  con-, 
sumir  el  tercer  turno  en  pro.  t 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  con  ese  ob- 
jeto. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  No  teman  los  se- 
ñores Diputados  que  moleste  por  mucho  tiempo  su 
atención;  yo  y á contestar  rectificando  hasta  cierto  pun- 
to las  observaciones  que  ha  dirigido  contra  el  voto 
particular  el  Sr,  Martínez  Campos,  Su  señoría  empezó 
queriendo  justificar  su  intervención  en  el  debate  por 
su  competencia  en  el  asunto,  diciendo  que,  pertece- 
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tiendo  al  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y 
puertos,  en  el  cual  ocupa  S;  S.  un  puesto  muy  distin- 
guido, creia  que  debía  tomar  parte  en  este  debate,  por- 
que se  extrañaría  que  el  proyecto  pasara  sin  que  él 
hubiera  dicho  uua  sola  palabra.  Me  ha  de  permitir  el 
Sr.  Martínez  Campos  que  le  diga  que  no  era  necesaria 
esa  justificación,  y que  aunque  S.  B>  no  hubiera  toma- 
do parte  en  la  discusión,  no  creo  que  se  hubiera  con- 
movido el  mundo.  Esta  discusión  no  es  técnica,  en  cuyo 
caso  seria  natural  la  intervención  de  los  ingenieros:  se 
trata -sencillamente  de  una  cuestión  económica  y ad- 
ministrativa: no  se  trata  de  saber  cómo  se  han  de  cons- 
truir tales  ó cuales  canales,  ni  tampoco  de  examinar 
proyectos  de  obras;  se  trata  de  saber  si  el  Tesoro  está 
en  situación  de  subvencionar  los  pantanos  y los  canales 
de  negó.  Ya  comprendéis,  Bres.  Diputados,  qne  no  es 
ninguna  cuestión  técniéa,  y por  consiguiente,  que  pue- 
den tomar  parte  en  ella  todos  los  Bres.  Diputados  sin 
que  les  adorne  el  titulo  de  ingenieros  de  caminos,  ca- 
nales y puertos. 

También  'tengo  que  decir  al  Sr.  Martínez  Campos 
que  el  origen  de  esta  ley  no  está  alLÍ  donde  lo  buscó  su 
señoría.  Es  cierto  que  en  la  ley  de  presupuestos  de 
1877-78  habla  un  artículo,  el  41,  en  el  cual  se  acordó 
que  sj|  nombrara  por  el  Congreso  y el  Senado  una  Co- 
misión compuesta  de  siete  Sres.  Senadores  y siete  se- 
ñores Diputados  para  que  discutieran  esta  cuestión  y 
vieran  el  modo  de  subvencionar  los  canales  y pantanos 
destinados  al  riego.  Aquella  Comisión  celebró  diferen- 
tes reuniones,  a las  cuales  asistí  yo  porque  tenia  el 
honor  de  pertenecer  á ella,  y puedo  decir  que  el  único 
acuerdo  que  tomó  fuó  el  voto  particular  que  yo  redac- 
té respecto  á la  manera  de  subvencionar  los  caminos 
de  hierro,  los  canales  y ios  pantanos  de  riego.  Aquella 
Comisión  cumplió  su  deber;  lo  demás  debió  hacerlo  el 
Gobierno,  partiendo  de  lo  que  aquella  Comisión  le  ha- 
bía indicado,  y presentando  el  oportuno  proyecto  de 
ley,  No  sé  lo  que  hubo  en  esto,  ni  es  el  momento  pre- 
sente el  oportuno  para  discutir  el  pensamiento  del  Go- 
bierno. Lo  cierto  es  que  después  de  haberse  disuelto 
aquella  Comisión,  la  opinión  publica  llegó  á preocupar- 
se de  la  necesidad  de  construir  pantanos  y canales  de 
riego,  tanto  por  lo  menos  como  caminos  de  hierro, 

Y digo  esto  sin  interés  de  ninguna  clase;  no  tengo 
propiedad  á que  aplicar  el  riego  de  pantanos  y cana- 
les; la  poca  ó mucha  propiedad  que  tengo  es  de  rega- 
dío; soy,  pues,  completamente  indiferente  á esto;  pero 
consigno  que  la  opinión  pública  se  llegó  á preocupar, 
y á principios  de  esta  legislatura,  ó en  la  legislatura 
pasada,  se  manifestó  al  Gobierno  la  necesidad  de  tra- 
ducir en  un  proyecto  de  ley  el  dictamen  de  esa  Comi- 
sión de  Seuadores  y Diputados  á que  antes  me  he  re- 
ferido. Obedeciendo  á estas  indicaciones,  el  Gobierno 
trajo  á los  presupuestos  una  cantidad  de  500.000  pe- 
setas con  destino  á subvencionar  pantanos  y canales 
de  riego.  Lo  escaso  de  esa  cantidad  se  comprende  des- 
de luego;  con  eso  no  hay  siquiera,  para  principiar  á 
estudiar  las  cuencas  hidrológicas  para  saber  ío  que 
puede  hacerse  en  esta  cuestión. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que  en  esta 
legislatura  ha  venido  un  proyecto  de  ley  que  en  mi 
concepto  es  insuficiente  para  lograr  el  objeto  que  ese 
mismo  proyecto  so  propone,  pues  con  él,  tal  como  está 
redactado,  no  es  posible  que  se  construyan  muchos 
canales  de  riego  ni  muchos  pantanos.  Por  esta  misma 
razón  he  disentido  de  mis  dignos  compañeros  de  Co- 
misión, y en  el  voto  particular  que  yo  solo  he  suscrito 


propongo  una  medida  general  respecto  de  esta  materia, 
disponiendo  que  todos  los  canales, y pantanos  que  pue- 
dan construirse,  siempre  que  se  sujeten  á las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  obras  públicas,  estén  autorizados  para 
reclamar  subvención.  No  propongo  yoque  se  Üé  subven- 
ción á todos  los  que  la  pidan,  sino  que,  por  el  contrario, 
propongo  que  siempre  que  se  trate  de  canales  y panta- 
nos de  riego,  se  instruya  q!  oportuno  expediente;  que 
siempre  que  se  trate  de  canales  y pantanos  que  cumplan 
ío  que  la  ley  dispone,  esté  autorizado  el  Gobierno  para 
concederles  la  subvención  que  aquí  se  establece,  sub- 
vención que  fijo  en  el  40  ó el  50  por  100  del  presu- 
puesto total  de  las  obras.  No  pongo  esta  subvención  de 
una  manera  determinada,  porque  quiero  dejar  cierta 
margen  al  Gobierno,  el  cual,  atendida  la  importancia 
de  la  obra  y los  gastos  de  construcción,  puede  conce- 
der en  unos  casos  el  40  por  100,  en  otros  el  45  y en 
otros  hasta  el  50  por  100,  De  manera  que,  no  quiero 
ligar  al  Gobierno  de  tal  modo  que  no  pueda  en  cada 
caso  hacer  lo  que  crea  justo  y conveniente. 

Esta  es  la  diferencia  esencial  que  me  separa  de  la 
mayoría  de  la  Comisión.  Hay  otra,  no  lo  niego,  y es  la 
de  que  la  Comisión  no  da  subvención  más  que  á las 
obras  que  so  hagan  en  lo  sucesivo,  mientras  que  yo 
digo  y sostengo  que  todas  las  compañías  que  han 
construido  canales  y pantanos  y se  hayan  acogido á los 
beneficios  que  dispensa  á esta  clase  de  obras  la  ley 
de  20  de  Febrero  de  1870  tendrán  derecho  á la  sub- 
vención, La  razón  que  hay  para  que  esto  se  haga,  es 
sumamente  poderosa.  Siempre  que  se  trata  de  esta- 
blecer una  nueva  legislación  respecto  á una  materia 
de  este  género,  se  procura  armonizar  lo  antiguo  con 
lo  moderno,  y según  el  dictamen  de  la  Comisión,  por 
no  tener  esto  en  cuenta,  va  á haber  dos  clases  de  com- 
pañías. 

En  un  mismo  rio,  en  una  misma  cuenca  puede  ha- 
ber dos  canales,  uno  á la  derecha  y otro  á la  izquier- 
da, y puede  suceder  , por  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, que  mientras  el  propietario  del  canal  R va  á te- 
ner que  sufrir  el  aumento  de  contribución  á los  dos 
años  de  haber  regado , el  propietario  que  riega  las 
tierras  con  las  aguas  del  canal  R de  la  derecha  no  su- 
frirá aumento  de  contribución  sino  pasados  diez  años. 
¿Por  qué  esta  diferencia?  Por  las  diferentes  layes  por 
que  se  rige.  El  canal  R se  regirá  por  la  ley  del  año  70, 
que  le  concede  una  porción  de  privilegios  y de  sub- 
venciones de  cierta  importancia,  puesto  que  le  da  la 
concesión  perpótua,  le  concede  150  pesetas  por  hectá- 
rea regable  y la  subvención  de  5o  pesetas  por  vía  de 
interés,  y además  impone  á los  regantes  á los  dos  años 
el  aumento  de  contribución  por  la  diferencia  de  las 
tierras  de  secano  que  pasan  á ser  de  regadío.  Además 
tiene  la  libertad  de  tarifas;  mientras  que  el  canal  ií, 
que  va  á quedar  sujeto  al  dictamen  de  la  Comisión,  si 
llega  á ser  ley,  no  tiene  la  concesión  perpótua,  sino 
uua  temporal  por  noventa  y nueve  años,  y las  tierras 
que  riega  no  sufrirán  aumento  en  ia  contribución  hasta 
pasados  diez  años  de  haber  regado;  en  una  palabra, 
está  sujeto  á las  condiciones  de  la  ley  de  aguas  de  i3 
de  Junio  de  79.  ¿Por  qué  esta  diferencia  en  un  mismo 
país  y en  una  misma  zona,  según  que  los  canales  se 
rijan  por  una  ú otra  ley?  ¿No  se  regia n los  canales  hoy 
en  construcción  por  las  leyes  del  49  y del  70;  no  te- 
nían derecho,  ó por  lo  ménos  una  esperanza  fundada  de 
que  se  les  diera  mañana  una  subvención?  Pues  qué,  las 
leyes  de  créditos  extraordinarios  del  59  y del  62  ¿no 
destinan  una  cantidad  para  subvenciones  á empresas 
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de  canales  de  riego?  ¿No  podían  tener  esos  canales  la 
esperanza  de  que  algún  día  las  Cortes  les  otorgaran 
una  subvención  con  la  cantidad  que  para  ese  objeto  se 
consignó? 

Es,  se  dice  que  han  hecho  las  obras.  Pero  no  las  han 
concluido,  y esta  subvención  que  se  va  á dar  en  diez 
años  les  servirá  para  concluir  de  ñ altiva  raen  te  las  obras, 
para  ensanchar  los  canales,  y al  mismo  tiempo  para  en- 
trar en  las  condiciones  generales  de  la  ley  de  aguas 
del  año  79.  Be  aquí  la  razón  que  he  tenido  para  que  se 
dé  subvención  á esas  compañías  que  han  construido 
las  obras,  si  bien  no  las  han  terminado  por  completo. 

Aparte  de  estas  diferencias  que  acabo  de  explicar, 
en  todo  lo  demás  el  voto  particular  está  conforme  con 
el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión.  Las  mismas 
condiciones  que  el  dictamen  exige  para  que  el  Gobier- 
no adquiera  segundad  acerca  de  la  importancia  de  las 
obras  para  otorgar  la  subvención,  las  mismas  existen 
en  mi  voto;  y los  expedientes,  lo  mismo  en  el  dictamen 
que  en  el  voto  han  de  seguir  los  mismos  trámites:  en 
todos  los  casos  ha  de  ser  oido  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  y con  su  acuerdo  habrá  de  otorgarse  la  subven- 
ción, Be  manera  que,  si  creels  que  hay  cierta  garantía 
en  la  manera  de  otorgar  las  subvenciones  que  propone 
la  Comisión;  si  creels  que  oyendo  á esos  Cuerpos  consul- 
tivos, las  concesiones  de  canales  que  se  hagan  se  han  de 
referir  á obras  sérias  y formales;  si  creeis  que  esto  da  una 
garantía  al  Estado  y al  Tesoro,  esa  misma  garantía 
existe  en  el  voto  particular:  de  modo  que  si  en  un  caso 
la  subvención  ha  de  producir  beneficios,  en  el  otro,  en 
el  que  establece  mi  voto  particular,  los  tiene  que  pro- 
ducir mayores  en  los  canales  que  no  se  han  empezado 
todavía. 

Pero  el  Sr.  Martínez  Campos  decía  que  no  estaba 
conforme  con  ninguna  clase  de  subvención;  que  la  úni- 
ca que  aceptarla  seria  un  tanto  por  ciento  ó un  míni- 
mun  de  interés  sobre  el  capital  que  se  gastase.  Pues 
esa  fue  mí  opinión,  y ese  hubiera  sido  siempre  mi  dic- 
tamen, á ser  posible,  dado  el  estado  del  Tesoro.  Creía 
yo  que  no  era  posible  hacer  un  canal  de  riego  en  Es- 
paña que  diera  resultado,  mientras  el  Estado  no  ga- 
rantizase un  mínimun  de  ínteres,  y como  ese  míolmun 
de  interés  no  se  garantiza  ni  en  el  dictamen  ni  en  el 
voto  particular,  lo  que  es  adoptando  el  criterio  de  S,  3. 
habría  que  desechar  los  dos;  pero  esa  idea  no  es  nue- 
va: se  aplica  en  Francia,  en  Italia,  en  todas  partes 
donde  se  hacen  canales  con  algún  resultado.  Pero  ante 
la  imposibilidad  de  dar  una  subvención  de  esa  índole, 
dada  la  situación  del  Tesoro,  según  nos  ha  manifesta- 
do en  la  Comisión  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tenía- 
mos que  acomodarnos  á esta  situación  y admitir  aque- 
llo que  dentro  de  las  necesidades  del  Tesoro  pudiera 
dar  algún  resultado.  ' 

Decía  el  Sr.  Martínez  Campos:  ¿que  razones  hay 
para  que  sobre  los  contribuyentes  vengan  á recaer  los 
gastos  de  estas  construcciones?  Pues  la  misma  que 
hay  para  que  contribuyan  á la  construcción  do  un 
ferro- carril,  ó del  puerto  A ó B,  ó de  cualquier  obra 
pública;  porque  todo  esto  sale  del  presupuesto,  y el 
presupuesto  se  forma  con  el  óbolo  de  todos  los  contri- 
buyentes, pequeños  y grandes.  ¿Es  una  necesidad  sub- 
vencionar esta  clase  de  obras  que  han  de  hacer  que 
una  comarca  cambie  de  cultivo  y aumente  la  riqueza 
imponible?  Esta  es  la  cuestión.  ¿Se  puede  esperar  que 
un  canal  realice  esa  trasformacion?  ¿Sí,  ó no?  Pues  si 
se  puede  esperar  esto,  el  Estado  está  obligado  á sub- 
vencionar los  canales*  y el  contribuyente  desea  que  lo 


que  paga  se  destine  á estas  obras.  Esto  para  mí  es  ele- 
mental, hasta  el  punto  de  que  no  cabe  discusión. 

Pero  tenia  otra  razón  el  Sr.  Martinez  Campos,  y 
una  razón  poderosa  para  oponerse  á este  gasto.  Becia 
S.  S.:  «Estas  subvenciones  en  último  resultado  se  con- 
vierten en  una  deuda  á interés  compuesto.  Yo  me  ad- 
miraba de  que  S,  S,  dijera  esto,  permítame  que  se  lo 
diga,  porque  reconozco  en  S.  3.  un  ingeniero  distin- 
guido. ¿Qué  entiende  3,  S.  por  deuda  á interés  com- 
puesto? Todas  las  deudas  del  mundo  son  á interés  com- 
puesto tomando  el  criterio  que  3.  3,  adopta,  y no  hay 
ninguna  deuda  á interés  simple,  Y si  no,  dígame  3.  S. 
y el  Congreso:  cuando  el  Estado  toma  á préstamo  nna 
cantidad,  y sobre  esa  cantidad  existen  unas  obligacio- 
nes amortizables  para  pagarlas  en  cierto  tiempo,  des- 
tinando un  tanto  para  el  interés  del  capital  y dejando 
un  fondo  para  la  amortización,  ¿qué  operación  realiza? 

Muy  sencilla:  tiene  una  deuda  el  Tesoro  de  100 
millones,  y si  el  Tesoro  emite,  por  ejemplo,  al  100  por 
i 00  las  obligaciones  que  se  llaman  así,  obligaciones 
del  Tesoro,  para  pagar  esa  deuda  que  pesa  sobre  el 
mismo,  emite  cien  obligaciones  del  Tesoro  para  pagar 
esa  deuda  botante  que  embaraza  las  atenciones  del  Te- 
soro, y les  asigna  un  interés  de  6 por  100  y un  tanto 
por  ciento  para  la  amortización,  según  que  ésta  sea  más 
ó ménos  violenta.  ¿Es  esta  una  deuda  á interés  com- 
puesto? Según  el  Sr,  Martinez  Campos,  sí;  y el  argu- 
mento es  muy  sencillo  por  parte  de  S,  S.,  porque  dice: 
«el  tenedor  ó el  poseedor  de  esas  obligaciones  cobra 
interés  por  el  capital,  y ese  interés  que  cobra  lo  colo- 
ca también  á interés,»  y según  el  Sr.  Martínez  Cam- 
pos, esta  es  una  deuda  de  interés  compuesto,  A mí  jui- 
cio no  lo  es:  seria  interés  compuesto  si  el  Estado  no 
pagase  los  intereses,  los  englobase  en  el  capital  y re- 
conociera un  interés  sobre  esos  intereses  también,  de 
modo  que  se  fuera  formando  una  masa  de  capital  enor- 
me que  no  pudiera  pagar.  Esto  es  lo  que  se  llama  y se 
ha  llamado  siempre  interés  compuesto;  porque  si  no, 
no  habría  deuda  posible:  todos  los  préstamos  que  "se 
contraen  en  la  vida  civil,  son  préstamos  ordinarios,  son 
préstamos  á interés  simple. 

Por  consiguiente,  no  debeis  asustaros  de  la  teoría 
del  Sr,  Martínez  Campos,  Si  el  Estado  gasta  50  millo- 
nes de  pesetas  para  subvencionar  los  canales  y panta- 
nos de  riego  que  puedan  hacerse  en  estos  primeros 
diez  años  (y  cito  el  plazo  de  diez  años  porque  lo  creo 
bastante,  y asigno  la  cantidad  de  50  millones  de  pe- 
setas, porque  no  se  gastaría  una  peseta  más  aun  ha- 
ciéndose todos  los  que  están  en  condiciones  de  que  se 
construyan),  el  Estado  pagaría  50  millones  si  los  tenia, 
si  los  podía  sacar  de  su  presupuesto;  y si  tomaba  di- 
nero prestado  y si  emitía  obligaciones  para  pagar  ese 
interés,  pagaría  un  interés  simple;  pero  no  habría 
nunca  interés  compuesto,  no  habría  esa  masa  de  capi- 
tal que  representaba  esa  acumulación  de  intereses  que 
decía  el  Sr.  Martínez  Campos  habla  de  pagar  el  Esta- 
do, Y esto  se  está  haciendo  todos  los  dias  para  cubrir 
las  atenciones  más  sagradas  y más  urgentes  del  pre- 
supuesto, y á nadie  se  le  ocurre  decir  que  cuando  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  toma  dinero  prestado  para 
pagar  el  rancho  de  los  soldados,  que  en  algunas  oca- 
siones ha  tenido  que  tomarlo,  aunque  hoy  afortunada- 
mente no  lo  necesite  para  esto,  haya  pagado  interés 
compuesto  por  ese  dinero:  ha  pagado  un  interés  simple. 

Por  consiguiente,  ei  Sr,  Martínez  Campos  podrá  te- 
ner, y de  seguro  las  tendrá,  yo  no  se  lo  niego,  razones 
poderosas  para  oponerse  al  voto  particular , como  ha 
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dicho  8.  S.  que  las  tiene  para  oponerse  al  dictamen  de  ! 
la  mayoría  de  la  Comisión,  Yo  no  niego  á S.  S.  la  rec- 
ta conciencia  con  que  procede,  como  no  se  la  niego  á 
ningún  Sr.  Diputado,  porque  no  me  afecta  en  lo  más 
mínimo  que  los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan  vo- 
ten en  contra  del  voto  particular  que  tengo  la  honra  de 
defender.  Querría  esto  decir  que  yo  me  había  equivo- 
cado , lo  cual  no  es  nuevo  en  los  hombres,  y como  yo 
soy  hombre,  nada  de  lo  que  al  hombre  atañe  me  es 
ajeno;  por  consiguiente,  no  me  afecta  en  lo  más  míni- 
mo, como  no  me  afecta  la  oposición  del  Sr,  Martínez 
Oampos, 

Solo  he  tenido  por  objeto  rectificar  lo  que  á mi  in- 
terés importaba  rectificar.  La  diferencia  radical  que 
existe  entre  el  voto  particular  y el  dictamen  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  y que  no  es  exacta,  cualquiera 
que  sea  el  resultado,  ya  el  dictamen  de  la  mayoría  se 
apruebe,  ya  se  apruebe  el  voto  particular,  que  no  lo 
espero,  cualquiera  que  fuera  el  resultado  que  diere,  y 
cualquiera  que  fuera  el  compromiso  que  el  Tesoro  tu- 
viere que  adquirir  para  pagar  estas  subvenciones,  la 
diferencia  es  que  esas  cantidades  tomadas  á présta- 
mo lo  serian  á interés  simple,  Sr.  Martínez  de  Campos; 
jamás,  lo  niego  áS,  3,,  jamás  á interés  compuesto.  Yo 
bien  sé  que  haciendo  multiplicación  sobre  multiplica- 
ción y tomando  estado  sobre  estado,  se  hacen  las  ta-  i 
Mas  de  interés  compuesto;  sé  cómo  se  hacen,  sin  ser 
ingeniero,  y sé  que  no  puede  aplicarse  nunca  á una 
deuda  fija  que  no  paga  interés  ia  teoría  de  S.  S, 

El  Sr,  MARTINES  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  Pido 
¡apalabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Voy 
á rectificar  lo  más  brevemente  posible  diferentes  erro- 
res de  concepto  que  me  ha  atribuido  elSr,  Perez  San- 
milian, 

♦ En  primer  lugar,  ha  supuesto  que  yo  he  justificado 
mí  intervención  en  este  debate  dias  pasados  fundán- 
dome en  que  soy  ingeniero  y en  que  el  asunto  es  ex- 
clusivamente técnico.  Dije  que  me  creía  obligado,  á 
título  de  ingeniero  y de  profesor  de  la  asignatura  cor- 
respondiente, á intervenir  en  el  debate,  porque  por  más 
que  S,  S.  lo  niegue,  hay  algo  de  técnico  en  el  asunto, 
no  diré  mucho,  pero  hay  algo,  y buena  prueba  de  ello 
es  precisamente  las  observaciones  que  hice  respecto  al  : 
artículo  l.°-  del  voto  particular  del8i\  Perez  Sanmillan,  ¡ 
en  que  manifestó  á la  Cámara  que  ni  era  posible  en  ge- 
neral contar  con  las  aguas  artesianas  para  la  alimenta- 
ción de  canales  de  riego,  ni  podía  por  otra  parte  usarse 
de  las  palabras  canal  de  riego  en  un  artículo  en  que  se 
determinaba  que  se  les  darla  nna  subvención  sin  pre- 
cisar sus  condiciones,  porque  una  pequeña  conducción 
derivada  del  estanque  de  una  noria  es  técnicamente  un 
verdadero  canal  de  riego,  y presumía  que  para  tal  caso 
no  pediría  subvención  el  voto  particular. 

Ha  dicho  S,  8,  que  la  opinión  pública  está  preocu- 
pada con  este  asunto  y que  clama  un  día  y otro  dia 
por  que  haya  alguna  manera  de  subvencionar  á las  em- 
presas de  canales  de  riego,  A mi  me  parece  más  bien 
lo  contrario,  pero  esta  cuestión  es  de  mera  apreciación,' 
A mi  me  parece  que  la  opinión  pública  está,  sí,  pre- 
ocupada con  esta  cuestión,  pero  que  está  deseosa  de  que 
no  se  vote  ni  apruebe  el  dictámen  ni  el  voto  parti- 
cular. 

Ha  dicho  S.  8.  que  yo  he  defendido  él  dictámen 
de  la  Comisión.  Nada  de  eso:  yo  he  pedido  la  palabra 
en  contra  del  voto  particular,  y he  indicado  que  estan- 


do en  algunos  puntos  conformes  el  dictámen  de  la  Co- 
misión y el  voto  particular,  claro  es  que  atacaba  á la 
vez  al  uno  y al  otro,  pero  que  por  el  momento  tenia 
que  combatir  concretamente  el  voto  particular,  que 
era  el  asunto  puesto  á discusión. 

Ha  manifestado  8.  8.  que  según  su  voto  particular 
no  tendrán  derecho  á subvención  las  concesiones  de 
canales  y pantanos  anteriores  á la  ley  de  1879,  sino  en 
virtud  de  uu  expediente.  Me  parece  que  dice  lo  con- 
trario su  voto  particular,  porque  en  la  primera  de  sus 
disposiciones  adicionales  se  expresa  que  (das  concesio^ 
nes  de  canales  y pantanos  para  riego,  hechas  con  ar- 
reglo á la  legislación  vigente  en  la  época  en  que  se 
otorgaron,  así  como  las  acogidas  á los  beneficios  de  la 
ley  de  20  de  Febrero  de  1870,  tendrán  derecho  á la 
subvención...»  Luego  se  les  reconocería  un  derecho  si 
se  aprobase  el  voto.  Cierto  es  que  después  limita  un 
tanto  ese  derecho,  ó más  bi#n  la  cuantía  de  la  subven- 
ción, y exige  determinados  procedimientos  para  dis- 
frutar de  este  beneficio;  pero  el  derecho  lo  reconoce. 
Me  parece  que  no  cabe  frase  más  precisa  que  la  que 
se  emplea  en  el  voto  particular. 

En  la  sesión  pasada  expuse,  y voy  á repetir  breví- 
si  mámente,  varias  conclusiones , aunque  no  repetiré 
los  fundamentos:  dije  que  á mi  juicio  no  con  venia  hoy 
por  hoy  dar  ninguna  nueva  subvención  á estas  empre- 
sas en  general,  y para  ello  me  fundé  principalmente 
en  la  consideración  de  que  el  presupuesto  se  presenta 
con  notable  déficit;  y no  hice  el  argumento,  que  pude 
hacer  valer,  de  quees  muy  extraño  que  se  pretenda  sub- 
vencionar las  empresas  de  canales  y pantanos,  cuando 
la  Cámara  ha  acordado  una  y otra  vez  que  no  se  pa- 
guen los  alcances  de  los  fallecidos  en  Cuba,  por  no 
haber  recursos  para  ello.  Me  parece  que  esta  es  una 
razón  poderosa.  Indiqué,  pues,  que  no  podían  darse 
estas  subvenciones,  porque  no  hay  dinero,  porque  hay 
déficit  en  el  presupuesto;  y luego  insistiré  en  este 
particular  cuando  hable  de  la  deuda  de  interés  com- 
puesto, de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Perez  8anmillan. 
Indiqué  también  que  en  lugar  de  dar  subvención  á 
estas  empresas,  me  parecería  mejor  rebajar  las  con- 
tribuciones y dar  alguna  protección  á la  agricultura 
para  que  pudiera  producir  más  barato,  no  vender  tan 
caro,  cuyos  auxilios  se  repartirían  por  igual  entre  to- 
dos los  contribuyentes,  mientras  que  estas  subvencio- 
nes no  se  reparten  por  igual  en  todo  el  territorio,  pues 
siempre  se  verán  privadas  de  esos  canales  y pantanos 
las  comarcas  más  pobres,  qua  están  por  lo  mismo  más 
necesitadas  de  anxilios. 

Añadí  que  aun  admitiendo  el  sistema  de  subveo- 
clon  á estas  empresas,  debía  previamente  haberse 
examinado  si  es  preferible  la  forma  de  pagos  anuales 
después  de  terminadas  las  obras,  ó la  de  entregas  de 
capital  durante  la  ejecución:  indiqué  que  en  el  primer 
caso  podía  ser  más  racional  un  sistema  análogo  al 
propuesto  para  los  ferro-carriles  de  Cuba,  y en  el  se- 
gundo la  entrega  de  obras  ejecutadas  directamente  por 
el  Estado;  y añadí,  que,  respecto  á las  entregas  de  ca- 
pital, en  obras  ó en  metálico,  debían  fijarse  dos  límites 
superiores,  uno  atendiendo  al  importe  del  presupuesto 
y otro  atendiendo  al  caudal  de  agua  utilizable. 

No  entendió  el  Sr.  Perez  Sanmíllan,  y lo  extraño 
mucho,  porque  tiempo  habrá  tenido  de  leerlo  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones , la  razón  en  que,  según  dice,  rae 
fundaba  para  dar  la  preferencia  al  sistema  de  garantía 
de  un  mínimo  de  interés. 

Nada  de  eso  dije;  combatí  precisamente  este  siste-i 
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,ma,  y no  es  cosa  de  repetir  hoy  lo  que  entonces  dije. 
Indiqué  que  hay  otro  sistema  en  que  de  una  manera 
indirecta  resulta  garantido  un  mínimo  de  interés,  y 
que  convendría  haberlo  estudiado  en  el  caso  de  darse 
subvenciones  á estas  empresas. 

Dije  además,  que  de  darse  la  subvencionen  capital, 
creía  más  conveniente  que  no  se  diera  en  metálico,  sino 
en  obras  ejecutadas  por  el  Estado,  y hay  muchas  razo- 
nes que  así  lo  abonan  y no  he  de  explanar  ahora. 

Y respecto  á la  cuantía,  en  el  supuesto  de  que  se 
admitiera  la  entrega  de  capital  en  metálico  d obras, 
dije  que  se  atendiera  no  solo  al  presupuesto,  que  reve- 
la el  sacrificio  que  cuestan  las  obras,  sino  á la  impor- 
tancia del  caudal  de  aguas  que  lleve  el  canal,  pues- 
to que  mide  la  utilidad  que  de  la  obra  ha  de  reportar 
el  país,  Y hasta  cité  como  ejemplo  lo  que  sucede  en 
los  ferro-carriles.  Sabido  es  que  las  subvenciones  para 
los  ferro-carriles  se  conchen  fijando  un  límite  supe- 
rior do  abono,  que  es  el  25  por  10G  del  importe  de  las 
obras,  y otro  límite  superior  de  abono,  que  es  un  deter- 
minado tanto  por  kilómetro,  de  cuyos  límites,  por  ser 
ambos  superiores,  se  toma  el  más  pequeño  como  máxi- 
mo, lo  cual  no  significa  que  sea  preceptivo  conceder 
este  máximo  como  subvención , sino  que  ésta  no  ha  de 
ser  mayor  que  aquel, 

Hice  además  la  observación  de  que,  de  subvencio- 
nar las  obras  ya  hechas , era  quitar  otro  tanto  dinero 
para  las  obras  sin  ejecutar,  y que  esto  me  parecía  con- 
traproducente. 

Precisamente  ai  manifestar  hoy  el  Sr.  Perez  San- 
millan  que  su  propósito  era  que  la  subvención  se  die- 
se por  las  obras  ejecutadas  á aquellas  empresas  que 
aun  no  las  hubieran  terminado  por  completo,  olvidaba 
la  penúltima  disposición  adicional:  no  hay  nada  de 
eso,  absolutamente  nada,  en  el  voto  particular:  con  ar- 
reglo á él  se  puede  entender  aplicable  lo  mismo  á las 
empresas  que  tengan  las  obras  completamente  termi- 
nadas, como  á aquellas  á las  que  les  falte  poco  para 
terminarlas;  y además,  es  evidente  que  con  arreglo  al 
criterio  de  S.  S.,  se  cometerla  una  injusticia  notoria 
dando  subvención  por  la  totalidad  de  las  obras  ejecu- 
tadas y que  faltaran  ejecutar,  á aquellas  empresas 
que  no  tuvieran  ya  que  gastar  más  que  100  rs.,  por 
ejemplo,  y no  dando  nada  á aquellas  que  hubieran  ter- 
minado las  obras  por  completo  un  día  antes  de  la 
aprobación  del  voto  particular.  Esto  serla  una  notoria 
desigualdad. 

Bu  señoría  me  ha  atribuido  ei  error  de  que  afirmó 
que  no  había  ninguna  razón  para  que  los  contribu- 
yentes pagaran  estas  subvenciones.  Yo  no  he  afirmado 
semejante  cosa;  no  he  entrado  á discutir  esta  cues- 
tión; no  he  dicho  qne  no  haya  razón  para  exigir  a los 
contribuyentes  qne  paguen  subvenciones  para  obras 
públicas:  sobre  este  punto  no  formuló  mi  opinión. 

Ha  dicho  S.  S,  que  por  qué  nq  se  subvencionan 
los  canales  y pantanos  de  la  misma  manera  que  se 
subvencionan  los  ferro-carriles,  No  he  dicho  en  abso- 
luto que  no  se  subvencionen;  mas  debo  advertir  una 
circunstancia,  y es,  que  aun  prescindiendo  de  si  un 
gasto  es  de  carácter  de  absoluta  necesidad  ó solo  de 
mera  conveniencia,  hay  que  atender  á un  hecho  muy 
importante,  á saber:  á la  cuantía  de  los  recursos  dis- 
ponibles según  el  presupuesto  ordinario,  y muy  espe- 
cialmente á si  hay  ó no  recursos  extraordinarios,  como 
por  ejemplo,  los  que  proceden  de  la  desamortización; 
y ahora  se  pretende  que  se  concedan  subvenciones, 
siendo  así  que  el  presupuesto  presenta  un  déficit  y que 


ya  no  hay  disponibles  recursos  extraordinarios  proce- 
dentes de  la  desamortización.  * 

Por  lo  demás,  es  evidente  que  dentro  de  este  siste- 
ma, ya  se  adopte  lo  que  se  propone  en  el  voto  particu- 
lar, ó lo  que  se  propone  en  el  dictámen  de  la  Comisión, 
puesto  que  se  supone  que  es  absolutamente  necesario 
atender  á estas  empresas  y no  hay  para  todas,  lo  razo- 
nable es  empezar  fijando  un  orden  de  preferencia,  y 
para  ello  préviamente  es  preciso  estudiar  un  plan  ge- 
neral de  aprovechamientos;  y cuando  lo  tengamos,  de- 
berá verse  si  las  empresas  que  figuran  en  primera  línea 
ofrecen  suficientes  garantías  de  formalidad:  sin  esto, 
tal'  vez  se  negase  subvención  a las  obras  más  útiles  y 
que  más  lo  necesitasen,  por  habérsela  otorgado  antes  á 
otras  de  rnénos  utilidad  y que  aun  con  la  subvención 
no  llegarían  quizás  á buen  término. 

Ya  la  ley  de  1870  señalaba  ciertos  plazos  de  ejecu- 
ción. que  se  ampliaron  por  un  Eeal  decreto  de  1875- 
Se  prefijaba  que  st  en  los  seis  primeros  años  de  la  con- 
cesión no  se  hubieran  terminado  obras  por  valor  de  la 
tercera  parte  del  presupuesto,  las  empresas  incurrirían 
en  la  pena  de  caducidad.  Pues  debiera  observarse  es- 
trictamente este  decreto  y aplicar  la  caducidad  á todas 
las  empresas  que  se  encontraran  en  este  caso , entre 
otras  cosas,  porque  una  vez  caducadas  habla  más  faci- 
lidad para  subvencionar  las  obras,  pues  no  se  tropeza- 
ba con  la  dificultad  de  ser  imposible  la  subasta.  Res- 
pecto á las  concesiones  posteriores  á i 87 5 que  se  rigen 
por  la  ley  de  1870  , ignoro  si  les  es  aplicable  ó no 
aplicable  el  decreto  de  1875;  en  caso  negativo,  solo 
tienen  mi  plazo  de  tres  años  para  construir  la  tercera 
parte  de  las  obras.  Lo  natural,  pues,  sería  esperar  á 
que  pasaran  los  tres  años,  para  ver  si  ejecutaban  ó no 
esta  parte  de  las  obras;  en  caso  de  hacerla,  podría 
considerárselas  como  empresas  formales,  y entre  tanto 
no  concederles  ninguna  subvención. 

Para  terminar,  he  de  ocuparme  de  la  cuestión  re* 
lativa'al  interés  compuesto.  Eii  primer  lugar,  no  se 
necesita  ser  ingeniero  para  tratar  de  ese  asunto;  el  se- 
ñor Perez  Saumülan,  que  es  abogado  distinguido,  lo 
sabe  lo  mismo  que  un  ingeniero;  pero  tengo  que  rec- 
tificar un  error  que  S.  S.  me  ha  atribuido.  Dije  yo  que 
las  subvenciones,  ya  se  concedieran  con  arreglo  al  dic- 
tamen, ya  con  arreglo  al  voto  particular,  resultarían 
sumamente  onerosas,  porque  los  contribuyentes  ven- 
drían á pagar  lo  mismo  que  si  se  hicieran  en  condicio- 
nes de  interés  compuesto,  y no  ha  comprendido  bien 
el  Sr.  Perez  Sanmillan  el  porqué  de  esta  afirmación. 

Yo  había  empezado  diciendo  que  mientras  haya 
déficit  en  ei  presupuesto  no  deben  concederse  subven- 
ciones. No  habiendo  recursos  en’ei  presupuesto,  habrá 
que  pedir  dinero  prestado  para  pagar  estas  subvencio- 
nes, y ese  dinero  devengará  un  interés  sencillo;  mas 
cuando  llegue  la  época  del  pago  de  este  interés,  no  ha- 
brá tampoco  dinero  en  el  Tesoro,  y se  tomará  más  di- 
nero prestado,  qne  á su  vez  devengará  interés,  resul- 
tando de  aquí  que  se  pagarán  'intereses  de  intereses, 
esto  es,  un  interés  compuesto.  Dice  el  Sr.  Perez  Sanmi- 
lian  que  la  emisión  de  obligaciones  amortizables  en 
determinado  plazo  no  se  hará  á interés  compuesto.  No 
lo  hay  para  el  que  lo  paga,  y sin  embargo  lo  hay  pre- 
cisamente para  el  que  lo  recibe.  De  suerte  que  en  estas 
circunstancias  especialísimas,  una  empresa  percibirá, 
por  ejemplo,  i 00,000  duros,  pero  esos  100.000  duros 
representarán  para  ei  Estado  una  carga  que  podrá  ser 
de  300,  de  400  ó de  600.000  duros,  según  sea  mayor 
ó menor  el  tiempo  en  que  haya  déficit,  porque  mion- 
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tras  haya  déficit-,  la  que  demos  4 las  compañías  de  ca- 
nales ha  de  ser  tomándolo  primero  ¿préstamo,  y en- 
toncas  hay  que  pagar  no  solo  el  capital,  sino  el  interés 
de  ese  capital  y el  interés  de  ese  interés.  I-Iay?  pues,  un 
interés  compuesto.  Cuando  no  hubiera  ya  déficit,  no 
habría  que  tomar  dinero  á préstamo  para  pagar  inte- 
rnes, y no  habria  que  satisfacer  sino  el  capital,  á veces 
hasta  sin  interés  simple. 

Vea,  pues,  S,  S.  cómo  queda  confirmado  lo  que  ya 
manifesté  respecto  de  la  cuantía  de  la  carga  que  se 
impondrá  el  Estada  con  la  subvención  en  capital;  car- 
ga muy  superior  al  beneficio  que  obtendrán  las  em- 
presas á quienes  se  entregue  la  subvención,  Esta  es 
una  de  las  razones  principales  que  yo  tenia  para  opo- 
nerme á la  concesión  de  estas  subvenciones. 

Por  lo  demás,  no  creo  que  el  Sr,  Perez  San  mi  lian 
baya  desvirtuado  ninguna  de  las  afirmaciones  que  hice 
en  la  sesión  anterior,  y por  tanto,  considero  inútil  re- 
petirlas. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILIiAN:  Muy  pocas  he  de 
decir  para  rectificar  dos  ó tres  puntos  en  los  cuales  el 
Sr.  Martínez  Campos  me  ha  atribuido  errores  de  con- 
cepto y equivocaciones  que  yo  no  he  padecido. 

En  primer  lugar,  dice  S.  S.  que  por  el  voto  parti- 
cular yo  dejo  en  completa  libertad  y expuestos  los  in- 
tereses del  Tesoro,  puesto  que  la  subvención  que  se  ha 
de  otorgar  ha  de  ser  sin  examen  prévio,,.  (El  Sr . Mar- 
tínez de  Campos\  No  he  dicho  eso.)  Pues  si  no  lo  ha  di- 
cho, yo  he  creído  entenderlo;  pero  conste  que  hay  un 
artículo  en  el  cual  se  exige  la  formación  de  expedien- 
te, para  que  en  vista  de  todas  las  circunstancias  se 
pueda  otorgar  ó negar  la  subvención.  Por  consigüien- 
te,  no  están  tan  abandonados  como  S.  S.  cree  los  inte- 
reses del  Tesoro,  sino  que  si  la  concesión  se  ha  de 
otorgar,  es  prévio  expediente  en  el  cual  ha  de  oirse  á 
la  Junta  consultiva  de  canales  y puertos  y hasta  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  y la  subvención  se  ha  de 
otorgar  por  medio  de  un  Real  decreto  publicado  en  la 
Gaceta.  Y yo  digo;  cuando  se  procede  con  todos  estos 
antecedentes,  es  de  suponer  que  el  doble  ruó  no  se  de- 
termine á otorgar  subvenciones  sin  que  se  reúnan  to- 
das Las  condiciones  que  exige  la  ley. 

Ha  dicho  S.  S,  que  como  es  que  se  piensa  subven- 
cionar hoy  canales  y pantanos  de  riego,  cuando  se  ha 
dicho  que  no  hay  para  pagar  los  alcances  á los  Itcen-  , 
ciados  y familias  de  los  fallecidos  en  Cuba.  ¿Qué  tiene 
que  ver  esto  con  la  cuestión  de  los  canales?  No  puede 
babor  dinero  én  el  presupuesto  de  Cuba  para  pagar  esa  ¡ 
atención,  y sin  embargo  puede  haberlo  en  el  de  la  Pe- 
nínsula; por  consiguiente,  esa  no  es  razón. 

Respecto  del  interés  compuesto,  S,  S.  me  ha  dado 
toda  la  razón,  porque  en  ese  caso  que  S,  S,  ha  indicado 
no  se  fija  el  interés  compuesto,  sino  en  aquel  caso  en  j 
que  el  interés  se  incorpora  al  capital  y devenga  inte- 
rés; eso  es  lo  que  se  llama  en  todas  partes  y por  todos 
los  tratadistas  interés  compuesto. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel);  No 
siento  que  S.  S.  esté  en  el  error  respecto  del  interés 
compuesto,  y no  tengo  interés  ninguno  en  sacarle  de  ' 
éh  Para  lo  único  que  ho  pedido  la  palabra  es  para  pro-  i 


testar  contra  el  penúltimo  período  de  la  rectificación 
de  S.  S. 

Yo  entiendo  que  no  hay  esa  independencia  de  Te- 
soros y esa  independencia  de  obligaciones  y ese  "desli- 
gara! ento  de  cargas  entre  lo  que  se  refiere  á las  pro- 
vincias de  Ultramar  y ála  Península:  que  igualmente 
tienen  que  responder  las  unas  como  las  otras  de  deu- 
das tan  sagradas  como  los  alcances  de  fallecidos. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILDAN:  Me  limito  á protes* 
tarde  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Martínez  Campos,  La  sepa- 
ración del  presupuesto  de  Cuba  prueba  la  separación 
de  obligaciones  y la  separación  de  responsabilidad, 
por  más  que  en  último  término  sea  una  la  responsa^ 
bilidad  para  el  Tesoro  de  la  Península. 

El  Sr,  GARRIDO  (D,  Estéban):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  GARRIDO  (D,  Estéban):  Voy  á decir  muy 
pocas  palabras,  porque  voy  nada  más  que  á hacer  un 
brevísimo  'resumen  de  esta  cuestión  y á decir  las  ra- 
zones que  tiene  la  mayoría  de  la  Comisión  para  opo- 
nerse al  voto  particular. 

Dije  el  primer  dia  que  tuve  la  honra  de  hablar  so- 
bre esta  cuestión,  que  la  mayoría  de  la  Comisión  di- 
sentía del  Sr.  Perez  Sanmülan  en  tres  puntos:  el  pri- 
mero, en  que  S.  S,  quería  que  fueran  subvencionadas 
todas  las  concesiones  de  canales,  y contra  esto  hay  una 
razón  que  desde  luego  pudiera  ser  única,  porque  con 
decir  que  es  imposible  creo  que  no  necesitábamos  se- 
guir adelante.  Pero  además  hay  otra  que  ya  tuve  la  honra 
de  exponerla  áB,  S.,  y es,  que  para  subvencionar  así 
con  esa  generalidad  todas  las  concesiones  de  canales, 
procedía  necesaria,  imprescindiblemente  la  formación, 
de  un  plan  general,  hecho  con  todos  los  estudios  nece- 
sarios para  ello  y por  las  personas  de  competencia  y 
de  idoneidad  para  una  obra  de  esta  naturaleza,  que  sin 
esta  circunstancia,  y esto  es  exacto,  toda  subvención 
empleada  á prioH  correría  el  riesgo  de  ser  completa- 
mente inútil. 

Era  el  otro  punto  de  nuestra  disidencia,..  (El  señor 
Perez  Sanmülan:  ¿Eso  es  un  nuevo  turno?)  No ; es  un 
resúmen,  porque  ya  después  de  tantos  dias,  y con  los 
diferentes  caminos  que  ha  tomado  esta  cuestión,  no 
será  malo  recordársela  á los  Sres.  Diputados,  para  que 
puedan  emitir  su  voto  con  algún  mayor  conocimiento 
de  causa. 

Era  el  segundo  punto  de  nuestra  disidencia,  que 
el  Sr.  Perez  Sanmülan  quiere  que  se  subvencionen 
hasta  las  obras  ejecutadas,  hasta  las  obras  ya  hechas, 
y á esto  se  opone  la  mayoría  de  la  Comisión,  porque 
las  subvenciones  no  se  han  dado  ni  pueden  darse  sino 
para  facilitar  la  construcción  de  las  obras,  y lo  que  el 
Sr.  Perez  Sanmülan  quiere  precisamente,  no  es  facili- 
tar la  construcción  de  las  obras,  sino  favorecer  á las 
empresas,  y este  no  es  el  objeto  del  actual  proyecto 
de  ley. 

Y era  el  tercer  punto  de  nuestra  disidencia,  que  el 
Sr,  Perez  Sanmülan  queria  que  se  subvencionaran  los 
pozos  artesianos  y todo  género  de  alumbramientos. 
Esto,  ya  dije  el  primer  dia  quo  era  querer  llevar  al 
Estado  á aventurarse  en  cosas  demasiado  arriesgadas, 
de  éxito  dudoso,  y que  no  parecian  convenientes  á la 
mayoría  de  la  Comisión, 

Dicho  esto,  no  tengo  para  qué  añadir  más.  Estos 
tres  puntos  de  la  disidencia  me  parece  que  quedan  bien 
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expuestas,  y por  tanta,  que  deben  ser  aceptados  por  el 
Congreso. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILIiAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMIIXAN:  Mi  digno  amigo  el 
3r.  Garrido,  presidente  de  la  Comisión,  pretendiendo 
hacer  un  resumen  del  debate,  ha  dicho  que  hablan  sur- 
gido ciertos  puntos  de  disidencia  entre  la  mayoría  de 
la  Comisión  y el  individuo  que  en  as  te  momento  tiene 
el  honor  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso.  Efectiva- 
mente existen  esos  puntos  de  disidencia  que  S,'  S.  ha 
indicado,  pero  no  en  el  sentido  y en  la  forma  que  S.  S. 
los  ha  expuesto. 

Dice  primeramente  el  Ir,  Garrido  que  yo  pretendo 
subvencionar  á tontas  y á locas  á todas  las  empresas 
habidas  y por  haber,  á todas  las  empresas  presentes  y 
futuras,  siendo  así  que  lo  que  yo  hago  en  mi  voto  par- 
ticular es  establecer  un  sistema  general  de  subvencio- 
nes, para  que  nadie  quede  favorecido  ni  postergado:  no 
digo  yo  que  dejen  de  subvencionarse  á estas  ó á las 
otras  empresas,  mientras  se  subvenciona  á otras  que 
no  tienen  condición  ninguna,  que  no  están  dentro  de 
las  condiciones  de  la  ley  y que  muchas  de  ellas  hay 
que  caducarías. 

El  segundo  pnnto  de  la  disidencia  dice  el  Sr.  Gar- 
rido que  consistía  en  que  yo  quena  establecer  una 
subvención  para  obras  hechas  y que  la  mayoría  de  la 
Comisión  era  contraria  á esto  porque  las  subvenciones 
se  dan  para  hacer  obras  , no  para  favorecer  empresas. 
Yo  alegaba  una  razón  especialísima  que  siempre  se  ha 
tenido  en  cuenta  cuando  se  ha  legislado  ó cuando  se 
ha  alterado  la  legislación  pasada,  á fin  de  uniformar 
las  obras  hechas  con  la  legislación  antigua  y las  obras 
que  se  iban  á hacer  con  la  nueva  legislación;  y á este 
propósito  decía,  y ^vuelvo  á repetir  porque  es  muy  im- 
portante, que  si  se  adopta  el  sistema  de  la  mayoría  de 
la  Comisión,  se  verificará  que  en  el  mismo  río  Guadal- 
quivir, por  ejemplo,  el  canal  de  la  derecha,  hecho  por 
la  legislación  de  1849,  acogido  después  á la  legisla- 
ción de  1870,  tendrá  libertad  de  tarifas,  propiedad  per- 
petua de  las  obras,  facultad  de  imponer  á los  terrate- 
nientes, pasados  los  dos  anos,  |un  aumento  de  contri- 
bución para  que  el  Estado  le  dé  200  pesetas  por  hec- 
tárea regable,  mientras  que  el  canal  de  la  derecha, 
hecho  con  arreglo  á este  proyecto,  quedará  sujeto  á la 
ley  de  aguas  de  13  de  Julio  de  1879;  no  tendrá  liber- 
tad de  tarifas,  no  tendrá  más  que  una  concesión  tem- 
poral de  noventa  y nueve  años,  y carecerá  del  derecho 
de  imponer  á los  terratenientes  aumento  de  contribu- 
ción sino  después  de  pasados  los  diez  años. 

Y yo  digo:  si  la  primera  empresa  ha  hecho  las 
obras  con  la  esperanza  de  que  algún  dia  se  le  diese 
una  subvención,  y viene  y nos  dice:  renunciamos  á la 
libertad  de  tarifas,  renunciamos  á la  perpetuidad  de 
la  concesión,  renunciamos  al  derecho  de  aumentarlas 
tarifas,  ó impondremos  una  forma  de  contribución 
igual  a todos  los  propietarios  regantes,  y en  cambio 
de  este  derecho  pedimos  una  subvención  por  las  obras 
que  hemos  hecho,  y no  por  certificación  de  obras  he- 
chas en  un  período  angustioso  de  tres  años,  sino  dán- 
donos el  4 por  100  cada  ano  en  el  espacio  de  diez,  ¿es, 
señores,  tan  precario  y tan  miserable  el  estado  del 
Tesoro  que  no  podamos  abonar  40.000,  duros  que  im- 
portarían esas  subvenciones  que  se  darían  á esas  em- 
presas en  el  espacio  de  diez  años,  cuando  en  cambio 
íbamos  á obtener  un  resultado  positivo  ó íbamos  á ar- 
monizar la  legislación  de  pantanos,  para  que  no  haya 


en  lo  sucesivo  más  que  una  regla,  y el  territorio  se 
riegue  con  unas  mismas  condiciones,  con  unos  mis- 
mos gravámenes  y con  iguales  derechos?  ¿Qué  razo  n 
hay  para  lo  contrario?  ¿Qué  razón  de  justicia  y de 
conveniencia  existe  para  que  continué  en  lo  sucesivo 
esa  diferencia  que  se  quiere  establecer  no  admitiendo 
mi  voto  particular? 

Dice  además  el  Sr.  Garrido,  hablando  del  tercer 
punto  de  mi  disidencia,  que  yo  me  he  lanzado  por  los 
espacios  imaginarios  pretendiendo  que  se  dé  subven- 
ción á los  pozos  artesianos  y á toda  clase  de  alumbra- 
mientos. Yo  no  he  dicho  semejante  cosa;  la  Comisión 
me  ha  oido  mal.  Yo  no  quiero  subvencionar  á todo  él 
mundo;  yo  no  quiero  que  se  dé  subvención  porque  uno 
diga:  «yo  voy  á perforar  el  terreno  aquí,  porque  de  se- 
guro voy  á encontrar  agua  ascendente;»  no;  lo  que  yo 
quiero  es  que  se  le  subvencione  cuando  haya  datos 
positivos,  cuando  ese  alumbramiento  se  haya  hecho,  y 
cuando  además  haya  dado  cantidad  suficiente  para 
destinarla  al  riego  ó para  surtir  una  población;  enton- 
ces yo  pido  que  se  instruya  un  expediente  y se  le  con- 
ceda la  subvención. 

Esto  es  lo  que  yo  propongo,  y á esto  se  refiere  mi 
voto  particular.)) 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  Peticiones.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  157,  sesión  del  4 del  actual ,) 

Sin  discusión  fueron  aprobadas  las  designadas  con 
los  números  120  al  125  inclusive,  en  la  forma  si- 
guiente: * • r > . *• . 

«Número  120.  Varios  comerciantes  de  Madrid  pi- 
den que  se  suprima  el  impuesto  transitorio  de  guerra 
establecido  á favor  de  la  villa  de  Irún  por  decreto  de 
27  de  Febrero  de  1875. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  121.  La  Junta  provincial  de  agricultura, 
industria  y comercio  do  Valencia  suplica  al  Congreso 
que  á la  ley  de  3 de  Junio  de  1868  se  adicione  un  ar- 
tículo haciendo  extensivos  los  beneficios  que  la  misma 
prescribe  á los  propietarios  de  'fincas  rústicas  que  por 
medio  de  pozos  ú otros  procedimientos  alumbren  aguas 
subterráneas  y las  destinen  al  riego  de  las  tierras. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  122,  Don  Gabriel  Borrás  y Castelles,  vecino 
de  Igualada,  provincia  de  Barcelona,  expone  al  Con- 
greso varias  observaciones  relativas  á la  administra- 
ción de  justicia. 

La  Gomísion  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Num.  123.  Varios  vecinos  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Guillado,  Ayuntamiento  de  Puenteárcas, 
provincia  de  Pontevedra,  suplican  demora  para  el  pago 
de  la  contribución  territorial  hasta  la  recolección  de 
la  próxima  cosecha. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  124.  Doña  Dolores  Mario  Diaz,  vecina  de 
Granada,  viuda  del  médico  titular  de  la  villa  de  Pe- 
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china,  provincia  de  Almería,  D.  Luis  López  Marín,  que 
falleció  en  el  año  1869  á consecuencia  de  la  epide- 
mia, suplica  se  le  conceda  una  pensión  de  5.000  rea- 
les que  la  corresponde  con  arreglo  á la  ley  de  26  de 
Noviembre  de  1855. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  125.  Don  Tomás  Garnacha  y Alonso,  coronel 
graduado,  comandante  de  infantería  retirado,  suplica 
el  aumento  de  10  centésimas  sobre  el  haber  que  dis- 
fruta, conforme  á lo  prescrito  en  el  art.  L°  de  la  ley 
de  2 de  Julio  de  1865. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.» 


El  Sr.  PBESIDEKTE;  Continúa  ia  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Guerra.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 128,  sesión  del  17  de  Marzo;  Diario  númt  150, 
sesión  del  23  de  Abril;  Diario  némm  151,  sesión  del  2 4 
de  idem;  Diario  núm,  152,  sesión  del  28  de  ídem;  Dia- 
rio núm.  153,  sesión  del  29  de  idem ; Diario  núm.  151, 
sesión  del  30  ele  idem;  Diario  núm.  155,  sesión-  del  i.°  de 
Mayo ; Diario  núm . 156,  sesión  del  3 de  idemi  y Diario 
número  157,  sesión  del  1 de  idem,) 

El  Sr.  O roseo  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
primer  turno  en  contra  de  la  totalidad. 

Ei  Sr.  OBO&CQ;  Siempre  que  á vosotros  me  he  di- 
rigido, Sres.  Diputados,  he  apelado  á vuestra  indul- 
gencia; con  largueza  me  la  habéis  concedido,  y hoy  os 
pido  esa  benevolencia  con  más  necesidad  que  nunca: 
sobre  mis  hombros  he  echado  un  trabajo  con  el  que 
quizás  no  pueda:  si  con  esa  benevolencia  que  os  recla- 
mo, os  solicito  y os  suplico  puedo  salir  de  mi  empeño, 
á vosotros  os  lo  deberé:  no  me  abandonéis:  perdonadme 
si  os  molesto  por  la  necesidad  imperiosa  de  acudir  en 
bien  del  contribuyente,  lo  mismo  que  en  bien  del  ejército. 

La  organización  del  ramo  de  Guerra,  interesante 
por  demás,  está  llena  de  anomalías,  anomalías  que  es 
preciso  que  de  una  vez  y con  mano  fuerte  entra  unos 
y otros  hagamos  que  desaparezcan.  De  la  necesidad  de 
los  ejércitos  permanentes  no  he  de  ocuparme;  las  mis- 
mas escuelas  que  rechazaban  esos  ejércitos  permanen- 
tes los  aceptan,  los  solicitan,  reconocen  su  necesidad,  y 
en  su  credo  ó en  su  programa  incluyen  los  ejércitos 
permanentes.  Para  que  esos  ejércitos  permanentes  ten- 
gan vida,  para  que  esos  ejércitos  permanentes  puedan 
ser  lo  que  ser  deben,  el  sosten  y la  salvaguardia  del 
orden  interior  y la  garantía  de  la  independencia  de  la 
Nación,  es  preciso  que  el  ejército  permanente  esté  or- 
ganizado tal  como  debe  estarlo,  tal  como  lo  reclaman 
los  adelantos  del  arte  de  la  guerra  y los  progresos  del 
siglo.  Trasformar  las  armas,  trasformar  el  sistema  de 
las  fortificaciones  y no  trasformar  la  organización,  es 
un  absurdo. 

8e  quejan  algunos,  sin  duda  porque  no  han  estu- 
diado la  cuestión,  de  que  el  presupuesto  de  la  Guerra 
es  excesivamente  caro:  siguen  las  quejas  diciendo  que 
lleva  una  gran  parte  del  presupuesto  general  del  Es- 
tado;  y los  que  esto  dicen,  sin  duda  que  no  han  refle- 
xionado que  el  presupuesto  de  la  Guerra  atiende  á una 
infinidad  de  hombres  que  no  puede  haber  en  ningún 
otro  departamento,  los  alimenta,  los  viste,  y además 
Ies  da  el  armamento.  ¿A  qué  hacer,  pues,  comparacio- 
nes entre  el  presupuesto  da  la  Guerra  y los  presupues- 


tos de  ios  demás  departamentos  ministeriales?  ¿Sería 
equitativo  queá  esos  hijos  del  pueblo,  porque  hijos  del 
pueblo  son  los  soldados,  se  Ies  dejara  en  el  abandono 
cuando  vienen  á cumplir  la  más  elevada  misión  de 
todo  ciudadano,  que  es,  defenderá  la  Patria  con  las  ar- 
mas en  la  mano?  ¿Podría  y debería  abandonárseles?  Se- 
ria criminal  el  abandono,  si  el  abandono  existiese.  No 
debiendo  abandonárseles,  no  hay  que  extrañar  que  el 
presupuesto  de  la  Guerra  esté  en  tal  proporción  con  el 
presupuesto  general  de  gastos.  Comparemos  además  el 
presupuesto  de  la  Guerra  de  España  con  el  presupuesto 
de  la  Guerra  de  las  demás  Naciones,  y veremos  que  en 
España  es  menor  la  cantidad  destinada  para  el  presu- 
puesto de  la  Guerra  que  en  esas  Naciones  que  marchan 
á ía  cabeza^en  el  arte  militar. 

Hasta  ahora  no  he  hecho  más  que  defender:  he  pa- 
recido un  individuo  de  la  Comisión  defendiendo  ei  pre- 
supuesto de  la  Guerra.  Este  presupuesto  de  la  Guerra, 
que,  como  digo,  aunque  parezca  excesivo  no  lo  es, 
puede  reducirse,  pero  no  puede  ni  debe  reducirse  en  lo 
que  afecta  á los  haberes  de  los  generales,  jefes,  oficia- 
les y soldados:  no  puede  ni  debe  reducirse  en  lo  que  se 
refiere  al  sistema  de  fortificaciones  ni  al  sistema  de 
armas  y de  los  elementos  de  ia  guerra:  sí  debe  reda- 
cirse,  y pretendo  demostrar  qire  se  puede  rebajar  en 
grande  escala,  en  otras  partes  de  ese  mismo  presu- 
puesto, tales  como  son  el  material  de  oficinas,  las  gra- 
tificaciones que  sin  razón  de  ser  suelen  tener  algunos 
que  desempeñan  ciertos  cargos. 

Pero  para  seguir  tal  como  se  debe  la  discusión  dei 
presupuesto  de  la  Guerra,  preciso  será  que  nos  sirva 
de  guia  el  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno  y 
aceptado  por  la  Comisión.  Empieza  el  presupuesto  por 
el  sueldo  del  Ministro,  el  cual  debe  seguir  tal  como  la 
Comisión  lo  acepta.  Pero  sigue  el  personal  de  la  Secre- 
taría del  Ministerio,  y aquí  se  me  ocurre  decir  que  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra  es  una  rueda, 
no  inútil,  pero  sí  una  rueda  de  entorpecimiento  para 
el  buen  servicio  de  la  administración  del  ejército;  y 
como  no  debe  decirse  una  cosa  sin  presentar  las  prue- 
bas, voy  á aducir  las  del  aserto  que  acabo  de  hacer. 
Hay  en  esto  bastantes  pareceres,  suponiendo  unos  que 
deben  suprimirse  Us  Direcciones  de  las  armas,  mien- 
tras que  otros  creen  que  lo  que  debe  suprimirse  es  ia 
Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra,  tal  como  hoy  se 
halla  constituida  y organizada. 

Los  directores  de  las  armas,  que  son  la  tradición, 
que  son  el  resultado  de  aquellos  antiguos  inspectores 
que  recomienda  la  Real  ordenanza,  son  los  encargados 
de  la  dirección  de  todos  los  detalles  administrativos  y 
económicos  de  las  armas.  Si  suprimís  las  Direcciones, 
¿quién  lleva  la  dirección  de  esos  asuntos  de  detalle, 
administrativos  y económicos?  ¿Puede  el  Ministro  de 
la  Guerra  descender  á esa  dirección?  No  es  posible, 
¿puede  llevar  esa  dirección  un  brigadier,  jefe  de  sec- 
ción del  Ministerio  de  la  Guerra?  Por  elevada  que 
sea  ia  categoría  del  brigadier  en  ia  milicia,  no  es  bas- 
tante para  dirigir  todos  los  múltiples  é importantes 
elementos  de  que  se  compone  un  arma,  un  cuerpo  ó un 
instituto.  ¿Qué  medio  hay  de  obviar  este  inconveniente? 
Ese  medio  parece  que  debe  ser  ei  suprimir  los  oficia- 
les de  Secretaría  con  la  misión  que  hoy  les  está  enco- 
mendada, y hacer  que  los  directores  generales  de  las 
armas  despachen  directamente  con  el  Ministro  de  la 
Guerra.  Esto  se  verifica  en  todas  las  demás  dependen- 
cias del  Estado,  y no  hay  razón  ninguna  para  que  el 
ramo  de  Guerra  se  salga  de  la  regla  general.  Los  ofi- 
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cíales  de  la  Secretaría  de  la  Guerra,  de  la  clase  de  bri- 
gadieres, coroneles  ó tenientes  coroneles,  son  no  solo 
un  entorpecimiento,  sino  realmente  censores  y fiscales 
de  los  directores  de  las  armas,  y además  retardan  el 
despacho  de  todos  los  asuntes  por  necesidad.  El  direc- 
tor de  un  arma  hace  una  propuesta,  la  eleva  en  con  - 
sulta  al  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  puede  por  sí 
estudiarla,  y tiene  que  delegar  en  un  oficial  de  la  Se- 
cretaría, 

Estos  oficiales  de  Secretaría  son  Los  que  hacen  el 
estudio  del  asunto,  y de  aquí  resulta  el  hecho  de  que 
un  inferior,  fiscalice  asuntos  que  llevan  la  firma  del 
superior,  ¿No  seria  más  natural  y más  conveniente  que 
el  mismo  director  que  eleva  la  propuesta  acudiera  con 
ella  por  sí  mismo,  y de  palabra  le  expusiera  ai  Minis- 
tro las  razones  . en  que  apoya  la  propuesta  que  ha  he- 
cho por  escrito?  No  habría  menoscabo  en  su  autoridad, 
porque  entonces  la  propuesta  que  hace  el  director  de 
un  arma  no  quedaría  sujeta  al  criterio  de  un  oficial 
de  Secretarla,  criterio  que  podrá  ser  muy  ilustrado, 
no  lo  niego,  pero  que  al  fin  es  el  criterio  de  un  inferior 
que  juzga  á un  superior;  y aquí  que  tanto  hablamos 
de  subordinación  y disciplina,  justo  es  que  esto  des- 
aparezca. 

Continua  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  el  personal  inmenso  de  porteros,  mozos  y con- 
serjes, porteros  que  los  hay  que  tienen  más  sueldo  que 
un  capitán,  lo  cual  también  es  absurdo.  Debemos  res- 
petar esa  clase  hoy,  puesto  que  así  nos  la  encontramos, 
pero  debe  procurarse  su  amortización. 

Siguen  los  escribientes.  Los  escribientes  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  forman  una  sección,  una  com- 
pañía; me  parece  que  se  puede  escribir  con  tanta  gen- 
te, á pesar  de  que  mucho  é inútilmente  se  escribe  en 
todas  partes.  Bien  pudiera  reducirse  la  Secretaría  de 
la  Guerra  al  número  indispensable,  que  es  el  dos  Jefes 
de  sección  que  con  el  Subsecretario  despachen  aque- 
llo que  de  las  Capitanías  generales  y demás  puntos 
venga,  no  de  las  Direcciones,  en  cuyo  caso  bastaría 
un  número  insignificante  de  escribientes,  los  cuales 
pudieran  ser  de  la  clase  de  licenciados  del  ejército, 
con  lo  que  quitaríamos  esa  manía  de  los  licenciados 
del  ejército  que  quieren  ser  empleados;  y luego  ex- 
plicaré las  causas  por  qué  esos  licenciados  prefieren 
ser  empleados  á volver  á sus  casas  á trabajar.  Queda- 
ría la  Secretaría  del  Ministerio  en  esta  forma; 


Sueldo  del  Ministro 30,000 

1 General  Subsecretario , 15,000 

2 Brigadieres,  jefes  de  sección,  á 10.000.  SO. 000 

6 Oomaiídantes,  auxiliares,  á 4,800 28,800 

4 Capitanes,  ídem,  á 3,000 12,000 

Archivo,  como  está.  . . 23.500 

Porteros  y mozos,  como  están. , , , , . . 34,020 

Í0  Escribientes,  de  la  clase  de  licenciados 
del  ejército,  2 á 1.500,  4 á 1.200  y 
otros  4 á 1,000. 12.800 


Importa  la  Secretaría.  ........  175.120 


En  cnanto  al  Supremo  Consejo  de  Guerra  y Mari- 
na, triste  es  decirlo,  pero  se  trata  de  un  Gonsejo  qne 
se  llama  Supremo  y no  se  conoce  su  supremacía. 
¿Dónde  está  la  supremacía  de  ese  Consejo  Supremo, 
cuando  m qoosojo  de  guerra  ordinario  juzga  á un  ge-  ; 


neral,  á un  jefe,  á un  oficial  ó á un  soldado,  y la  sen- 
tencia, si  el  capitán  general  del  distrito  y el  auditor 
la  confirman,  causa  ejecutoría,  sin  que  eí  Consejo  Su- 
premo tenga  nada  que  ver?  ¿Es  este  un  Consejo  Supre- 
mo de  La  Guerra? 

La  jurisdicción  ordinaria  concede  alzada,  concede 
una  segunda  instancia  y concede  una  tercera.  En  la 
militar,  si  el  capitán  general  y el  auditor  aprueban 
el  fallo  del  consejo  de  guerra,  este  fallo  causa  ejecu- 
toria; y hay  que  advertir  que  este  capitán  general  y 
este  auditor  son  los  que  nombran  eL  fiscal,  los  voca- 
les y el  presidente  del  consejo  de  guerra;  es  decir  que 
son  pequeños  señores  de  horca  y cuchillo,  asesorados 
por  un  consejo  que  puede  equivocarse  puesto  que  son 
hombres  los  que  Le  forman,  y por  consiguiente;  sucep- 
tibles  de  cometer  error/ 

El  Ministerio  de  la  Guerra  acaba  de  nombrar  una 
Comisión  para  estudiar  el  arreglo  de  tribunales  y Có- 
digos militares.  La  experiencia  me  hace  que  tenga 
poca  fé  en  las  Comisiones,  Guando  se  nombra  una  Co- 
misión (me  refiero  á la  milicia),  lo  primero  que  se  ha- 
ce, si  el  que  la  preside  es  general,  es  nombrar  sus  ayu- 
dantes, como  si  fuerzas  tuviese  que  mandar;  luego  se  f 
nombran  un  sinnúmero  de  jefes  y oficiales  de  cual- 
quiera de  las  armas  para  que  le  auxilien,  pero  jefes  y 
oficiales  que  salen  de  otros  destinos  para  ir  á aquella 
comisión,  es  decir,  que  por  dos  ó cuatro  ó seis  años  de- 
jan en  desamparo  sus  destinos.  Más  natural  parecía 
que  el  arreglo  de  generales  lo  hubiera  hecho  el  Con- 
sejo de  Guerra  y Marina:  á él  parecía  que  debía  estar 
encomendado  y él  parecía  que  debia  ser  el  responsa- 
ble, y no  una  Comisión  extraña,  y tan  extraña  que  yo 
espero  que  venga  un  crédito  supletorio  para  saber  en 
qué  capítulo  ó artículo  se  va  á incluir  la  diferencia  de 
sueldo  para  el  presidente  y vocales. 

El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  vendría  á 
importar,  con  pequeñas  alteraciones,  399.247,  que  su- 
madas á las  165.120  pesetas  déla  Secretaría  de  Guer- 
ra, suman  la  cantidad  de  pesetas  574.367  que  con 
1,720.130  para  las  Direcciones  y Junta  consultiva, 
dan  un  importe  de  2.294,497  pesetas  para  el  capítu- 
lo l.°  del  presupuesto. 

Para  gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra se  consignan  100.000  pesetas.  Cualquiera  creería 
que  el  Ministerio  de  la  Guerra  tiene  que  publicar  un 
sinnúmero  de  obras,  ya  que  tanto  imprime;  y esto  for- 
ma un  triste  contraste  con  lo  qne  se  asigna  al  Depó- 
sito de  la  Guerra,  es  decir,  á ese  cuerpo  de  donde  debe 
salir  la  ilustración  para  el  ejército.  Mientras  al  uno  se 
le  asigna  una  cantidad  exigua  con  la  cual  no  tiene  ni 
aun  para  comprar  plumas,  lápices  y útiles  de  los  más 
indispensables  siquiera  para  hacer  un  pequeño  croquis, 

©1  Ministerio  de  la  Guerra  tiene  100.000  pesetas  para 
gastos  de  impresiones,  que  no  sabemos  cuáles  son.  El 
Ministerio  de  la  Guerra  no  publica  ningún  periódico 
oficial;  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  hace  más  publi- 
caciones que  las  circulares  que  pasa  á los  distintos 
centros;  circulares  qne  salen  de  su  litografía,  y que  si 
no  saliesen  de  su  litografía,  hoy  di  a tan  adelantada  está 
la  industria,  que  bien  con  copiadoras  ó con  impresoras 
de  mano  sé  podían  hacer,  y para  eso  no  se  necesitan 
100.000  pesetas. 

Las  Direcciones  de  las  armas  ó institutos  del  ejér- 
cito están  dotadas  con  una  desigualdad  grande.  Mien- 
tras que  la  Dirección  de  infantería  tiene  25,000  pese- 
tas, la  de  artillería  tiene  8,000.  Esa  diferencia  de  tri- 
plicar la  Dirección  de  infantería  en  gastos  de  material 
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á la  de  artillería,  que  es  relativamente  tan  importante 
como  aquella,  no  se  comprende  ni  se  explica.  No  en- 
cuentro más  explicación  sino  que  la  Dirección  de  in- 
fantería sostiene  cerca  de  200  hombres  para  escribien- 
tes y ordenanzas,  que,  como  todos  los  que  desempeñan 
estos  cargos  en  dependencias,  reciben  gratificación. 
Otro  absurdo,  porque  el  soldado  que  está  en  filas  y que 
trabaja  y presta  verdaderos  servicios  no  tiene  gratifi- 
cación, y aquel  que  por  recomendaciones  pasa  á una 
dependencia  militar  de  escribiente  ú ordenanza,  para 
estar  quizá  al  lado  de  su  familia,  para  vivir  con  más 
libertad  é independencia  y para  tener  menos  trabajo, 
está  gratificado.  Este  es  otro  absurdo,  y así  se,  conciben 
las  25,000  pesetas  para  la  Dirección  de  infantería, 
que  tiene  que  pagar  esa  larga  compañía  de  escribien- 
tes y ordenanzas.  Como  sobre  alguno  de  estos  puntos  ha- 
bré  de  volver,  vamos  á pasar  al  capítulo  3.°,  que  trata 
del  Estado  Mayor  del  ejercito,  no  sin  antes  consignar 
que  el  importe  del  capítulo  2.°  debiera  ser  de  142- 7 50 
pesetas.  En  el  Estado  Mayor  general  del  ejército  se 
consignan  ios  sueldos  de  los  oficiales  generales  de 
cuartel,  pero  se  olvida  sin  duda  un  decreto  que  insti- 
tuyó la  escala  do  reserva,  y en  ella  figuran  tenientes 
generales,  mariscales  de  oampo  y brigadieres  que  han 
adquirido  derecho  ¿ sueldos  distintos  á los  que  marca 
el  presupuesto.  Voy  á adelantarme  á la  contestación 
que  me  figuro  se  me  va  a dar.  Oreo  que  se  me  dirá 
que  esta  escala  de  reserva  se  creó  por  medio  de  un 
decreto  y que  está  pendiente  de  sanción  en  los  Cuer- 
pos Colegí  slador es  un  proyecto  de  ley;  pero  esta  no  es 
razón  para  que  se  quite  lo  que  aquel  decreto  marcó  á 
los  oficiales  generales  que  pasaban  á la  escala  de  re- 
serva, y si  no,  debía  haber  salido  un  decreto  nuevo  anu- 
lando el  anterior,  para  que  volviesen  á la  escala  antigua 
y quedasen  de  cuartel;  pero  de  ninguna  manera  podían 
quitarse  derechos  adquiridos  á esos  tenientes  genera- 
les, mariscales  de  campo  y brigadieres.  Y no  se  diga 
que  eso  ha  podido  venir  al  presupuesto  porque  esto 
existia  por  un  decreto  y no  por  una  ley,  porque  la  ley 
constitutiva  del  ejército  dice  que  «la  organización  del 
ejército  en  cuanto  no  afecte  al  presupuesto  ni  al  reem- 
plazo, pertenece  al  Rey  y á su  Gobierno  responsable.» 

Aquí  ha  afectado  ai  presupuesto,  pero  también  le 
ha  afectado  la  creación  de  batallones  de  depósito,  los 
cuales  por  medio  de  un  decreto  fueron  creados  y en  el 
presupuesto  vienen;  también  Le  ha  afectado  la  crea- 
ción de  unos  nuevos  batallones  de  reserva,  y esos  ba- 
tallones, si  no  vienen  en  el  presupuesto,  se  tendrá  que 
pedir  un  crédito  extraordinario  para  pagarlos.  Y ahora 
pregunto:  si  los  batallones  de  depósito  fueron  creados 
por  decreto,  ¿de  dónde  ha  salido  la  cantidad  para  pa- 
gar á esos  batallones,  antes  que  viniera  el  crédito  su- 
pletorio que  ha  venido?  Ved,  pues,  si  los  oficiales  gene- 
rales que  estaban  en  reserva  .deben  tener  el  sueLdo  que 
el  decreto  les  marcaba.  El  decreto  les  consigna  un  suel- 
do, y puesto  que  se  cumplió  para  pasarlos  á la  escala 
de  reserva,  cúmplase  para  darles  el  haber  que  les  cor- 
responde. 

Y ya  que  estamos  tratando  del  Estado  Mayor  ge- 
neral, ocúrreseme  decir  que  esa  amortización  tan  de- 
seada nunca  llega.  Yo  creo  que  debería  buscarse  una 
fórmula  para  hacer  que  ya  que  no  llega  la  amortiza- 
ción, obtuviese  colocación  el  mayor  número  posible  de 
brigadieres  (no  entro  con  los  mariscales  de  campo  ni 
con  ios  tenientes  generales),  de  brigadieres;  porque  la 
situación  del  brigadier,  como  se  expuso  aquí  muy  elo- 
cuente mente  por  elSr,  Ochando,  en  situación  de  cuar- 


tel, es  una  situación  altamente  crítica;  viene  á ser  oró- 
nos que  un  comandante,  y sin  embargo  tiene  más  ne- 
cesidades y más  representación  en  La  sociedad  que  un 
comandante. 

La  ley  constitutiva  del  ejórcitol  que  aquí  se  trajo 
diciéndoncs  que  era  una  panacea  para  nuestros  males, 
si  no  por  de  pronto,  para  el  porvenir,  para  dentro  de 
poco  tiempo,  fue  sancionada  y publicada  en  el  mes 
de  Noviembre  de  1878. 

En  el  tercer  año  de  su  planteamiento  está,  y yo  qui- 
siera saber  qué  resultados  buenos  ni  malos  nos  ha 
producido  la  ley  constitutiva  del  ejército.  ¿Qué  hemos 
notado  en  ventaja  ó en  contra,  después  que  esa  pana- 
cea se  trajo  aquí?  Es  una  ley  que  yo  me  atrevería  á 
llamar,  si  no  fuera  por  el  respeto  que  todas  las  leyes 
me  inspiran,  un  programa:  todo  es  anuncio  de  lo  que 
va  á ocurrir;  una  ley  que  parece  un  encerado  para  que 
cada  uno  escriba  lo  que  Le  parezca;  una  ley  que  en  su 
artículo  13  dice:  «una  ley  de  reemplazos,  una  ley  de 
ascensos,  una  ley  de  recompensas,  una  ley  orgánica 
del  Estado  Mayor  general  del  ejercito,  etc.,»  todas  como 
anuncio  de  que  serian  presentadas.  La  única  que  exis- 
te de  cuanto  aquí  se  promete,  es  la  ley  de  reemplazos. 
Las  leyes  de  ascensos  y de  recompensas  no  han  ve- 
nido: en  el  Senado  están  hace  mucho  tiempo,  y no 
ha  habido  quien  las  mueva.  ]Ah!  Si  hubiese  esa  ley  de 
recompensas,  no  hubiesen  menudeado  las  gracias  que 
han  menudeado  estos  días.  Y lo  peor  es  que  esas  gra- 
cias, unas  han  sido  en  permuta  de  otras  ya  concedidas, 
y otras  en  expedientes  ya  resueltos  negativamente.  La 
ley  de  retiros  es  una  ley  necesaria,  una  ley  vital;  es 
preciso  que  los  que  están  en  el  ejército,  es  preciso  que 
los  que  el  bieu  para  el  ejército  desean,  se  acuerden 
también  del  país5  y es  lamentable  ver  jóvenes  que  por- 
que alcanzan  algunos  años  de  servicio  se  pueden  reti- 
rar con  gran  parte  del  sueldo,  estando  como  están  úti- 
Les  para  servir  á la  Patria.  Debe  cortarse  ese  abuso, 
debe  corregirse,  debe  evitarse  que  el  militar  se  marche 
cuando  quiera  á su  casa  despees  de  haber  adquirido 
ciertos  derechos:  se  comprometió  con  la  Nación,  y á la 
Nación  debe  servir  basta  que  las  fuerzas  le  falten.  Y 
esta  es  una  compensación  á aquella  proposición  de  ley 
que  tanto  escándalo  causó,  que  yo  tuve  el  honor  de 
apoyar,  y que  fué  rechazada,  acerca  del  Monte- pío  mi- 
litar. Aquí  se  permite  al  militar  jóven  y con  vigor  que 
s©  vaya  á su  casa  con  todo  el  sueldo,  pero  se  deja  en  el 
abandono  á las  viudas  y á los  huérfanos.  ¿Es  esto  equi- 
dad? ¿es  esto  justicia?  Pues  La  ley  de  pensiones  milita- 
res se  compensaría  con  la  ley  de  retiros,  evitando  que 
se  marchen  del  ejercito  los  que  con  fuerzas  están  para 
servir  á la  Patria  como  deben. 

A lo  más  difícil  llegamos;  llegamos  á los  cuerpos 
permanentes  del  ejército,  que  son  el  estudio  constante 
de  cuantos  al  arte  de  la  guerra  se  dedican:  antes  de 
ocuparme  de  ellos  maoifestaré  que  el  importe  del  ca- 
pítulo 3.°  del  presupuesto  debiera  ser  de  2.713.405 
pesetas. 

Nos  encontramos  con  un  ejército  al  parecer  orga- 
nizado, pero  que  desgraciadamente  no  responde  á las 
necesidades  de  la  Pátria;  si  necesitamos  de  ese  ejército 
el  día  de  mañana,  el  ejército  cumpliría  como  siempre 
ha  cumplido,  no  hay  que  dudarlo;  cumpliría  con  su  de- 
ber; pero  cumpliría  con  más  pérdida,  con  más  derra- 
mamiento de  sangre,  cumpliría  con  más  penosos  sa- 
crificios; sacrificios  que,  no  olvidéis  Sres.  Diputados, 
que  esa  falta  de  ejército  ha  traído  ios  sacrificios  que 
hoy  deploramos  todos,  á la  Nación.  Si  la  Nación  hubiera 
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estado  dispuesta  Guando  el  orden  interior  se  turbó;  si  : 
la  Nación  hubiera  tenido  un  ejército  en  buen  estado 
para  pasar  del  pió  de  paz  al  pié  de  guerra,  ¿hubiese 
habido  esos  gastos  que  ha  habido?  ¿Hubiésemos  visto 
esos  batallones  creados  como  por  encanto?  Y parece  que 
un  batallón  se  crea  en  veinticuatro  horas,  porque  los 
hemos  visto  batirse.  ¿Y  por  qué?  Porque  por  nuestras 
venas  corre  la  sangre  da  nuestros  antiguos  guerrille- 
ros, y ella  es  la  que  nos  impulsa  al  combate;  porque 
hemos  combatido  contra  nuestros  hermanos,  por  cuyas 
venas  corría  la  misma  sangre  que  por  las  nuestras,  y 
hadan  la  misma  guerra  que  nosotros;  pero  no  olvide» 
mos  que  el  dia  de  mañana  tal  vez  podamos  hallarnos 
enfrente  del  extranjero,  y entonces,  si  bien  seremos 
vencedores,  porque  Zaragoza  y Gerona  dicen  que  los 
pechos  españoles  saben  oponerse  á ejércitos  bien  orga- 
nizados, será  á costa  de  grandes  sacrificios  en  hombres 
y dinero. 

En  cuanto  á ios  cuerpos  de  Casa  Eeal,  creo  que  de- 
ben continuar  tal  como  están  los  Guardias  Alabarderos 
y la  Escolta  Eeal,  que  importan  818-706  pesetas  60 
céntimos. 

Pero  en  cuanto  á la  infantería,  nos  encontramos  con 
batallones  activos,  batallones  de  depósito  y batallones 
de  reserva.  No  será  fácil  que  nadie  explique  lo  que 
son  batallones  de  depósito,  que  dicen  que  es  el  punto, 
á donde  van  á parar  los  reclutas  disponibles,  los  de: 
recurso  pendiente,  los  qne  están  con  licencia  ilimita- 
da y que  pertenecen  á cuerpo  activo,  y los  cortos  de 
talla.  Tamos  á suponer  por  un  momento  que  en  el 
acto  hubieran  de  ponerse  sobre  las  armag:  ¿que  fuerza 
llevarían  esos  batallones?  Ni  los  jefes  que  los  mandan, 
lo  saben;  y entonces  llegaría,  como  es  natural,  la  or- 
den para  que  los  cuerpos  activos  se  nutriesen  de  la 
fuerza  que  deben  tener  en  campaña,  ¿Y  á©  dónde  sa- 
carían esa  fuerza?  De  esos  batallones  de  depósito.  ¿Sir- 
ven, pues,  para  algo  esos  batallones  de  depósito?  Creo 
que  no;  y no  sirven,  porque  eso  qne  los  batallones  de 
depósito  hacen,  lo  pueden  hacer  los  cuerpos  activos, 
porque  éstos  pueden  tener  sus  regimientos,  compues- 
tos de  dos  batallones  cada  uno,  y cada  uno  de  éstos  de 
cuatro  compañías,  más  una  quinta  compañía  en  cada 
batallón,  cuya  quinta  compañía  tendría  el  encargo  y 
la  misión  de  recibir  los  reclutas  disponibles,  los  qué 
están  con  licencia  ilimitada  y todos  tos  que  no  pasan 
revista  de  presente  en  los  batallones.  En  el  caso  de 
guerra,  cuando  el  batallón  saliese  á campaña,  esta 
quinta  compañía,  con  las  oficinas  del  detall , con  un 
comandante  se  quedaría  en  banderas,  recibirla  los  re- 
clutas nuevos  que  llegasen  después  de  haber  reparti- 
do los  que  ya  formaban  parte  del  batallón,  entre  las 
demás  compañías  hasta  completar  su  fuerza;  recibí-  | 
ría  los  reclutas  que  llegasen,  los  instruiría  y los 
vestiría  y desde  allí  los  conduciría  á donde  el  batallón 
estuviese.  Con  esto  habría  la  doble  ventaja  de  que  cada 
batallón  instruyese  sus  reclutas  y de  que  las  oficinas 
no  se  moviesen;  que  esta  movilidad  de  las  oficinas  es 
causa  de  grandes  desastres  dentro  de  los  cuerpos,  por- 
que no  hay  ajustes,  m hay  liquidación,  ni  es  posible 
que  haya  nada;  y por  consiguiente  las  oficinas  deben, 
radicar  en  un  punto,  y con  ellas  las  compañías  de  de- 
pósito. 

Respecto  de  los  batallones  de  reserva,  su  estruc- 
tura y su  organización  deben  ser  análogas  á las  de  los 
cuerpos  activos,  pero  deben  carecer  de  esa  compañía 
de  depósito,  puesto  que  las  reservas  no  tienen  á nadie 
que  instruir,  porque  todos  sus  individuos  están  ya  ins- 


! truidos.  De  consiguiente,  estos  batallones  de  reserva 
solo  tendrían  cuatro  compañías  dispuestas  siempre  á 
reunir  su  gente  y á marchar  á donde  se  les  llamase. 

Aquí  convendría  hablar. un  poco  de  la  movilidad 
de  ios  cuerpos.  Es  achaque  en  España  que  periódica- 
mente cambien  los  cuerpos  de  guarnición,  especial» 
mente  los  de  infantería.  Parece  una  cosa  balad!  que 
un  regimiento  que  está  en  un  punto  se  traslade  á otro; 
pero  eso  trae  grandes  pérdidas,  tanto  para  el  cuerpo 
como  para  los  individuos  que  de  él  forman  parte,  pér- 
didas que  mo  es  fácil  explicar  en  un  momento.  Los 
cuerpos  ganarían  con  la  estabilidad,  mucho  más  es- 
tando bien  organizados;  podrían  tener  su  mobiliario 
en  perfecto  estado;  podrían  agregárseles  ciertas  depen- 
dencias que  ahora  Ies  faltan,  porque  no  las  pueden  te- 
ner, tales  como  un  gimnasio,  una  biblioteca  y un 
huerto;  porque,  no  hay  que  reirse,  el. soldado  procede 
del  pueblo,  viene  á la  milicia,  y debe  procurarse  que 
no  pierda  sus  costumbres  del  campo.  Esto  seria  causa 
también  de  que  al  poco  tiempo  los  productos  del  huer- 
to sirviesen  para  mejorar  el  rancho  del  soldado.  Ade» 
más,  la  movilidad  impide  al  soldado  tener  más  nú- 
mero de  prendas  interiores  que  las  que  debe  tener, 
porque  le  obligan  á que  todo  lo  lleve  en  la  mochila,  y 
no  es  posible  llevar  en  ella  más  prendas  que  las  re- 
glamenta rías.  ¿Y  por  qué  al  soldado  se  le  ha  de  prohi- 
bir, en  cuanto  á prendas  interiores,  que  tenga  las  que 
quiera?  Teniendo,  las  reglamentarias,  no  veo  inconve- 
niente en  que  tenga  de  más  las  que  quiera. 

El  sueldo  de  los  coroneles  es  un  sueldo  absurdo. 
Se  consignan  6.900  pesetas  de  sueldo,  y no  hay  coro- 
nel que  no  tenga  las  1,500  de  gratificación,  gratifica- 
ción que  se  llama  de  mando,  y que  sin  embargo  dis- 
frutan los  coroneles  que  prestan  sus  servicios  en  la 
Dirección,  en  la  que  me  parece  que  no  tienen  cuerpos 
que  mandar.  ¿Por  qué  esta  gratificación? 

B1  brigadier  tiene  también  9,000  pesetas  de  sueldo 
y 1,000  de  gratificación  de  mando;  es  decir,  otro  ab- 
surdo; porque  el  brigadier,  superior  gerárquico  del  co- 
ronel, tiene  ménos  gratificación  de  mando  que  éste;  y 
no  se  diga  qne  la  gratificación  de  mando  sirve  para 
ciertos  y determinados  gastos.  Hay  otra  gratificación 
que  se  llama  de  agencia,  y se  autoriza  por  el  director 
á cargar  al  fondo  de  entretenimiento  ciertas  cosas,  y 
de  este  modo  la  gratificación  de  mando  viene  á parar 
integra  al  bolsillo  del  qne  la  percibe.  Así,  pues,  lo  jus- 
to seria  señalar  al  coronel  un  sueldo  de  7.500  pesetas; 
con  esto  quedaría  equiparado  á lo  que  es,  á un  jefe  de 
administración  de  tercera  clase;  habría  una  economía 
para  el  Tesoro,  pues  en  vez  de  8.400  pesetas  que  hoy 
paga,  pagaría  7.500,  y los  derechos  pasivos  del  coronel 
se  regularían  por  esas  7,500  pesetas,  resultando  de  este 
modo  una  ventaja  para  el  coronel  sin  gravar  en  nada 
al  Tesoro. 

Los  sueldos  de  los  demás  jefes  y oficiales  son  cor- 
tos, no  he  de  negarlo;  pero  hay  que  atemperarse  á las 
necesidades  de  la  situación,  y áun  cuando  se  haya  vi- 
vido así  mal,  seguir  viviendo,  que  á eso  venimos  obli- 
gados todos,  eso  tenemos  que  hacer  cuando  ei  estado 
del  Tesoro  no  permite  otra  cosa, 

Pero  ocupémonos  ahora  de  los  haberes  dél  soldado, 
y nos  encontraremos  con  que  los  artículos  de  primera 
necesidad  han  encarecido  de  tal  manera,  que  el  haber 
del  soldado  apenas  sirve  para  sufragar  los  gastos  del 
rancho.  Figuraos  que  por  término  medio  comen  en  una 
compañía  70  ú 80  hombres,  y que  para  esto  sé  aplican, 
poco  más  ó ménos*  25  pesetas,  ¿Qué  son  25  pesetas  para 
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qtie  hagan  dos  comidas  diarias  70  ü 80  hombres?  Pues 
muy  justo  seria,  y luego  demostraré  cómo,  que  del 
sobrante  del.  presupuesto  de  Guerra  se  destinase  una 
cantidad  pequeña  para  mejorar  el  rancho  del  soldado, 
que  algo  debemos  hacer  por  ese  hijo  del  pueblo  que 
viene  á servir  á la  Patria. 

Para  el  gasto  de  prendas  mayores  y entretenimien- 
to se  destinan  20*04  pesetas.  Esto  no  es  bastante  para 
tales  objetos;  así  es  que  los  cuerpos  están  empeñados; 
pero  no  es  bastante  por  la  clase  de  prendas  que  viste 
el  soldado;  porque  nadie  ha  comprendido,  más  que  al- 
gunos rutinarios,  la  necesidad  de  que  el  soldado  vista 
levita,  que  en  caso  de  guerra  deja  en  banderas,  que  no 
lleva  consigo,  y nadie  ha  comprendido  la  necesidad  de 
la  gala*  cuando  la  gala  natural  y lógica  del  soldado  es 
su  traje  de  campana-ese  traje  con  el  que  va  á morir, 
ese  es  su  traje  de  gala.  Reformad  el  uniforme;  esas 
prendas  pueden  sustituirse  con  otras  más  cómodas  y 
más  baratas.  Esa  levita  está  cerrada  por  el  cuello,  está 
cerrada  por  el  pecho  y apretada  por  la  cintura  en  tér- 
minos de  que  el  hombre  que  la  viste  no  puede  mover  ~ 
se.  El  traje  ordinario  es  el  traje  abierto;  el  hombre  que 
va  á trabajar,  cuanto  más  holgado  va,  va  mejor,  ¿Pues 
por  qué  el  soldado,  que  tiene  que  sufrir  trabajos  supe- 
riores á los  que  sufren  otros,  ha  de  ir  forzado?  No  hay 
necesidad  ni  hay  conveniencia  en  que  esto  suceda.  Mo- 
difiqúense, pues,  esas  prendas  y será  eu  beneficio  del 
soldado  y en  beneficio  de  la  Nación.;  en  vez  de  dar 
15*48  pesetas  por  prendas  mayores  podrá  darse  ménos. 
Lo  mismo  digo  del  entretenimiento  de  prendas  mayo- 
res; pues  sumado  todo  resultan  20,4  pesetas,  cuando 
con  19‘50  podría  vestirse  el  soldado  con  comodidad  y 
atender  al  entretenimiento  de  sus  prendas;  resultando 
con  esto  y lo  que  hora  indicare,  que  los  74  regimien- 
tos activos  y los  96  de  reserva,  con  la  reclamación  de 
22,500  primeras  puestas,  haría  que  el  presupuesto  del 
arma  de  infantería  fuese  de  42,922.440  pesetas  y 18 
céntimos. 

La  asignación  con  destino  á la  música  es  de  300 
pesetas  para  los  batallones  de  cazadores,  y de  400  para 
los  regimientos  de  línea.  No  se  concibe  esta  diferencia; 
porque  ¿qué  es  lo  que  hacen  las  músicas  de  los  regi- 
mientos de  línea,  que  no  hacen  las  de  los  cazadores? 
¿no  desempeñan  ambas  las  mismas  funciones?  Pues  ya 
que  somos  pobres  asignemos  á los  regimientos* de  línea 
para  los  gastos  de  la  música  igual  cantidad  que  á los 
batallones  de  cazadores,  360  pesetas. 

Cabos  primeros  y segundos.  La  ordenanza  dice  que 
las  funciones  de  los  cabos  segundos  son  las  mismas 
que  las  de  los  cabos  primeros.  Pues  si  son  las  mismas, 
¿para  qué  esa  diferencia  de  ciases?  ¿Por  qué  no  ha  de 
existir  una  sola  clase  de  cabos?  ¿Hay  alguna  necesidad 
de  los  cabos  segundos?  ¿Acaso  es  el  aprendizaje  para 
llegar  á la  clase  de  cabos  primeros?  Nada  de  eso,  ni 
mucho  menos;  por  regla  general,  estos  cabos  suelen 
salir  de  filas  para  servir  de  escribientes.  Fórmese,  pues, 
una  sola  clase  de  cabos  primeros  y segundos,  y para 
no  perjudicar  á unos  ni  ¿ otros*  y como  no  seria  justo 
darles  el  haber  que  hoy  tienen  los  cabos  primeros,  pues 
seria  mucha  la  diferencia  con  el  soldado,  déseles  el 
término  medio  entre  el  haber  de  los  unos  y de  los 
otros. 

Existen  batallones  de  cazadores  y regimientos  de 
línea,  y yo  quisiera  que  hubiese  alguien  queme  expli- 
case qué  servicios  especiales  prestau  los  batallones  de 
cazadores,  cuando  el  actual  sistema  de  guerra  es  de 
orden  abierto;  luego  todos  deben  ser  batallones  de  ca- 


zadoreg;pero  como  estamos  pobres*  deben  tener  el  haber 
que  hoy  tienen  los  soldados  de  línea.  Se  quitaron  las 
antiguas  compañías  de  preferencia  en  los  regimientos 
de  línea;  todo  el  mundo  creia  que  el  cielo  se  iba  á ve- 
nir abajo,  y nada  sucedió,  Recuerdo  también  lo  que  se 
habló  cuando  se  suprimieron  los  tambores,  y por  con- 
siguiente, el  tambor  mayor.  No  habla  militar  antiguo 
de  aquellos  de  corbatín  alto  que  no  augurase  derrotas 
y desastres  porque  faltaba  el  tambor  mayor,  aquel 
hombre  á quien  vestían  con  muchos  dorados,  aquel 
hombre  que  era  una  especie  de  maniquí  que  iba  delan- 
te del  regimiento;  y sin  embargo,  desde  entonces  pare- 
ce que  la  suerte  nos  ha  protegido,  porque  lejos  de  ve- 
nir la  derrota,  ha  venido  nuestra  prosperidad.  Pues 
entonces  ¿que  habrá  ahora  de  particular  que  pueda  im- 
pedir la  supresión  de  los  batallones  de  cazadores  y su 
conversión  con  el  haber  que  tiene  el  soldado  de  línea? 
¿Queréis  vestirlos  de  verde  á todos?  Pues  ponerles  los 
vivos  verdes*  ponerles  con  charanga,  y lleven  la  corne- 
tilla en  el  cuello,  y esto  traería  una  economía  grande, 
economía  que  podia  hacerse  hoy  por  hoy  respetando 
derechos  adquiridos,  respetando  á los  que  están  disfru- 
tando él  haber,  pero  no  dándosele  á los  que  vengan 
mañana. 

Seria  muy  conveniente  también,  ya  que  de  infan- 
tería trato,  porque  es  la  base  de  todas  las  armas,  que 
se  estudiase  el  medio  de  evitar  la  responsabilidad  sub- 
sidiaria, porque  es  cruel  que  si  tres  hombres  son  guar- 
dadores de  la  caja,  por  confianza  ó por  exceso  de  con- 
fianza á la  vez  de  dos  de  ellos,  que  el  tercero  los  pierda* 
y pierda  á cuantos  le  votasen  ó no,  sí  fuese  el  cajero 
el  defraudador,  porque  una  quiebra  fraudulenta  antes 
de  tiempo  pierde  á todos  los  que  hayan  ó no  hayan  vo- 
tado á aquel  cajero  ó habilitado.  Era  preciso  que  esto 
se  estudiase  y pusiese  remedio, porque  no  es  justo  que 
el  ejército  sea  la  única  corporación  que  salga  respon- 
sable de  aquellos  que  elige  ó uo  elige  el  individuo  para 
el  desempeño  de  un  cargo,  ¿Por  qué  no  había  de  tomar  el 
cargo  de  confianza  el  cuerpo  de  Administración  mili- 
tar? Yo  creo  que  no  se  perdería  nada  con  hacerlo. 

Sin  perjuicio  de  volver  cuando  convenga  sobre  el 
arma  de  infantería,  entraremos  en  el  arma  de  artillería. 
El  armado  artillería,  cuyos  oficiales  han  dado  pruebas 
de  grande  inteligencia  y de  mucho  estudio*  es  un 
arma  que  sin  duda  no  se  quiere  comprender;  así  es  que 
forman  los  regimientos  á pié  lo  mismo  que  los  de  in- 
fantería, con  sus  músicas  y sus  banderas,  y debéis  com- 
prender que  la  artillería*  por  el  nombre  que  lleva,  es 
para  servir  las  piezas.  Pues  que,  ¿acaso  esas  fuerzas 
van  á los  ejércitos  á servir  las  piezas  con  bandera  y 
música?  Acaso  esos  soldados  que  necesitan  especial  ins- 
trucción, y que  no  se  improvisan,  deben  estar  dedica- 
dos a dar  el  servicio  de  guarnición  como  los  cuerpos 
de  infantería?  De  ninguna  manera;  la  artillería  debe 
concretarse  á su  servicio,  que  es  el  servicio  de  plaza; 
pero  no  para  dar  guardias  inútiles,  no  para  perder  el 
tiempo,  sino  para  dedicarse  al  estudio  de  esas  piezas 
que  han  de  servir.  Así,  pues*  creo  muy  necesario  y 
conveniente  que  los  regimientos  de  artillería  á pié  se 
supriman,  y en  su  lugar  se  creen  compañías  de  arti- 
llería de  plaza,  destinando  las  convenientes  á cada  una* 
pero  no  teniendo  regimientos  que  presten  servicio  de 
guarnición  como  la  infantería.  Esta  tropa  se  dedicarla 
al  estudio  de  las  piezas,  estudiaría  lo  que  hoy  no  sabe 
ni  puede  estudiar,  y mañana  que  se  la  necesitase  po- 
dia servir  útilmente.  Estas  compañías  dan  una  eco- 
nomía grande  para  el  Tesoro,  puesto  que  ahorran  las 
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planas  mayores  de  los  regimientos,  y por  consiguien- 
te, ios  gastos  inmensos  que  una  plana  mayor  por  ne- 
cesidad trae* 

En  cuanto  á la  artillería  montada,  tal  como  está 
hoy,  pocas  veces  acude  al  combate;  esos  regimientos 
que  se  ven  desfilar,  compuestos  de  cinco  baterías,  no 
acuden  al  combate  en  la  generalidad  de  los  casos  tal 
como  los  veis;  hay  casos  en  que  se  ponen  en  batería 
hasta  200  piezas;  pero  hay  otros,  y es  lo  más  natural, 
dada  la  topografía  de  nuestro  terreno,  que  no  se  em- 
plea más  que  la  artillería  llamada  de  brigada  y divi- 
sionaria, y esa  artillería  necesita  obrar  independien- 
temente, y entonces  ese  coronel  no  tiene  misión  direc- 
ta* Si  en  tiempo  de  paz  la  tiene,  désele  en  campaña  un 
destino  de  su  categoría,  sin  perder  el  mando  de  su 
regimiento  por  más  que  éste  no  esté  unido* 

La  artillería  montada,  á mi  entender,  pudiera  or- 
ganizarse en  regimientos  mistos,  reconociendo  como 
unidades,  á semejanza  de  la  infantería  al  batallón,  la 
batería;  y esta  batería  seria  mandada  por  un  teniente 
coronel,  teniendo  dos  comandantes  uno  de  ellos  en  ban- 
dera, ó sea  en  la  oficina,  y otro  para  el  mando  de  las 
armas.  Qada  batería  de  éstas  se  dividiría  en  dos  com- 
pañías mandadas  por  capitanes  y compuestas  de  seis 
piezas,  más  una  compañía  de  depósito  ó municiones* 
Aquí  resulta  una  economía  grande,  y resulta  también 
más  colocación  de  jefes  y oficiales,  que  es  á lo  que  de- 
bemos aspirar  cuando  no  redunda  en  perjuicio  del  Es- 
tado* 

Los  regimientos  no  deben  estar  solo  compuestos  de 
artillería  montada,  sino  según  las  necesidades  que  hayan 
de  cubrir:  deben  de  ser,  por  lo  tanto,  regimientos  mis- 
tos y deben  componerse  las  baterías,  en  unos  casos  de 
una  montada,  en  otro  de  montaña,  y en  otro  caso  los 
dos  montados,  y aun  en  otro  ser  de  posición,  de  mon- 
taña ó montada;  y de  esta  manera  podía  ser  artillería 
divisionaria,  destinando  las  piezas  que  requiera  el  caso 
á cada  división*  Después  vereis  los  jefes  y oficiales 
que  se  colocan  con  esta  organización*  Esto  no  excluye 
para  que  hubiese  un  regimiento  completo  de  artille- 
ría de  montaña  cu  Madrid,  para  atender  á las  necesi- 
dades que  en  cualquier  parte  de  la  península  pudiesen 
ocurrir* 

En  cuanto  á los  regimientos  montados,  tres  comple- 
tos en  Madrid,  uno  de  ellos  de  posición*  Hoy  no  tene- 
mos regimiento  de  artillería  de  á caballo,  y nadie 
comprende  cómo  puede  seguir  la  artillería  las  opera- 
ciones de  la  caballería  sin  un  regimiento  de  artillería 
de  á caballo.  Pues  qué,  ¿bastan  los  regimientos  que 
tienen  piezas  arrastradas  por  caballos,  para  seguir  las 
operaciones  de  la  caballería?  No;  porque  los  hombres 
van  sentados  en  los  armones  y en  los  abantrenes,  y eso 
no  permite  que  sigan  la  velocidad  de  la  caballería*  y 
aquí  se  me  olvidaba  decir  una  cosa*  En  cuanto  á la 
artillería  de  posición  y de  montaña,  asígnesele  el  mis- 
mo ganado  en  las  compañías;  porque  si  bien  es  verdad 
que  son  de  más  peso  las  piezas  de  posición,  también 
es  cierto  que  toda  la  dificultad  está  en  las  retenidas* 
Además,  es  menor  movilidad  la  que  tiene  la  artillería 
de  posición,  y así  se  compensa*  El  regimiento  de  arti- 
llería de  á caballo  es  una  necesidad  reconocida  en  to- 
das las  Haciones;  muy  pocas  serán  aquellas  que  siguien- 
do los  adelantos  de  la  ciencia  no  tengan  un  regimien- 
to de  artillería  á caballo.  Y no  creáis  que  es  muy  gran- 
de el  gasto  que  ocasionaría  ese  regimiento;  no  que  es 
muy  grande  la  diferencia  que  hay  entre  el  coste  de  un 
¿‘egírnienfo  de  montana  y de  posición  y el  coste  de  un 


regimiento  de  artillería  á caballo;  es,  por  el  contrario, 
muy  poca* 

Aunque  creo  que  la  cria  caballar  debe  depender 
toda  del  arma  de  caballería,  sin  embargo,  como  el  ar- 
ma de  artillería  se  sirve  de  muías,  bueno  será  que  el 
arma  de  artillería  siga  con  su  remonta  especial,  que 
impone  poco  gasto,  y remonta  especial  que  presta  muy 
buenos  servicios. 

Luego  me  ocuparé  de  las  planas  mayores  de  arti- 
llería, porque  las  dejo  para  cuando  trate  de  los  distri- 
tos, importando  sin  ellas  el  arma  de  artillería  5*143*927 
pesetas  5 céntimos* 

En  cuanto  al  cuerpo  de  ingenieros,  ¿creeis  que  hay 
en  España  ingenieros?  No;  lo  que  hay  en  España  es  una 
brillante  oficialidad  de  ingenieros  y que  ha  dado  prue- 
bas repetidas  de  su  ilustración;  .pero  no  hay  soldados 
de  ingenieros*  El  dia  que  á esos  soldados  se  les  llame 
para  un  fin  determinado,  por  muy  ilustrados  que  sean 
sus  jefes  y oficiales,  no  podrán  desempeñarle,  porque  lo 
ignoran  todo*  ¿Y  cómo  no  lo  han  de  ignorar,  si  se  les 
destina  al  servicio  de  plaza  en  las  guarniciones  y se  les 
ve  confundidos  con  los  soldados  de  infantería  en  las 
guardias,  y hasta  en  los  campos  de  batalla  se  les  ha 
visto  desplegados  enguerrilla  como  si  fueran  infantería? 
Esto  es  absurdo*  El  ingeniero  tiene  su  misión  especial 
que  cumplir,  y no  necesita  llevar  las  armas  de  infan- 
tería, sino  los  útiles  que  hoy  no  lleva,  y que  tiene  como 
de  muestra,  pero  cuyo  manejo  desconoce* 

Oreo,  pues,  que  los  regimientos  de  ingenieros  pu- 
dieran, á semejanza  de  la  artillería  de  á pié,  descom- 
ponerse en  compañías;  y estas  compañías,  de  zapadores, 
debieran  estar  afectas  á los  distritos  militares,  para 
estar  prontas  á las  necesidades  del  servicio.  Otra  eco- 
nomía que  se  pedia  obtener* 

Y viene  en  seguida  el  regimiento  de  puentes,  telé- 
grafos y caminos  de  hierro,  llamándose  batallón  al  que 
va  á caballo*  Estos,  en  mi  concepto,  no  deben  estar 
juntos*  La  misión  de  los  puentes  es  muy  distinta  de 
los  telégrafos  y caminos  de  hierro,  y el  regimiento  de 
puentes  debe  constituir  un  regimiento  por  sí  solo,  con 
su  organización  especial;  y á ese  fin,  ese  regimiento  de 
puentes  debe  descomponerse  como  la  artillería  monta- 
da, en  dos  brigadas,  cada  una  mandada  por  un  teniente 
coronel,  con  dos  comandantes  y cuatro  compañías,  con 
el  material  necesario  de  puentes,  para  que  cada  bri- 
gada por  sí  pueda  asistir  al  tendido  de  un  puente. 

En  cuanto  á los  ingenieros  de  ferro-carriles  y tele- 
grafistas, dividiríaose  de  la  misma  manera;  y como  la 
ciencia  nos  ensena  que  el  vapor  y la  electricidad  deben 
ir  juntos,  estos  no  se  pueden  descomponer. 

Eórmese,  pues,  la  primera  brigada  de  telegrafistas 
y la  segunda  brigada  de  ferro-carriles,  mandadas  cada 
una  por  un  teniente  coronel,  con  dos  comandantes,  etc*, 
y dóteseles  de  los  aparatos,  y tengan  la  instrucción  y 
el  conocimiento  de  los  mismos;  quitando  esas  gratifi- 
caciones de  jefes  de  estación  de  primera  clase,  de  jefes 
de  estación  de  segunda  clase, , y de  jefes  de  rondas 
aéreas,  y de  jefes  de  rondas  subterráneas,  y tantos  je- 
fes de  telégrafos  que  no  se  sabe  cómo  han  de  ser  em- 
pleados debiendo,  los  que  funcionan  en  Madrid,  estar 
separados  del  regimiento* 

Al  hablar  de  la  artillería  se  me  olvidó  una  cosa  de 
que  ahora  me  voy  á ocupar,  y es,  que  conviene  tener 
en  España  un  tren  de  sitio,  del  cual  carecemos;  por- 
que para  sitiar  una  plaza,  como  hemos  visto  que  ha 
sucedido  anos  atrás,  salen  ordinariamente  de  Madrid 
1 cualquier  clase  de  piezas,  ;y  qué  piezas,  señores!  se 
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han  enviado  para  ©1  sitio  de  la  plaza  de  Cartagena  pie- 
zas de  á 10.  ¿Por  qué  no  hemos  de  tener  un  tren  de 
sitio,  cuando  el  material  lo  tenemos  arrinconado  y 
puede  ponerse  en  servicio?  ¿Qué  ejército  existe  hoy  en 
Europa  que  no  tenga  un  tren  de  sitio?  Pues  qué,  ¿se  ! 
improvisa  eso?  Esos  hombres  que  sirven  piezas  que  no 
conocen  y que  no  han  visto,  ¿cómo  han  de  poder  ma- 
nejarlas el  día  que  sea  necesario?  Eso  no  es  posible;  es 
necesario,  pues,  una  organización  en  artillería,  no  de 
un  regimiento,  sino  de  dos  regimientos  de  sitio,  dos 
regimientos  de  sitio  que  llevasen  dos  baterías,  y cada 
batería  cuatro  compañías.  La  primera  compañía  de  la 
primera  batería  debía  componerse  de  piezas  de  á 15; 
la  segunda  y la  tercera,  de  á 14;  y la  cuarta,  de  á 10, 
de  obuses  de  21;  piezas  desconocidas  para  los  soldados 
de  artillería,  porque  están  almacenadas  en  los  parques; 
y las  otras  tres  compañías  con  el  armamento  necesa- 
rio, útiles  topográficos,  de  telégrafos,  laboratorio,  bom- 
bas, etc. 

El  regimiento  de  sitio  de  ingenieros,  dos  bate- 
rías 6 brigadas,  ó llámense  como  se  quiera,  manda- 
das cada  una  por  un  teniente  coronel  con  dos  co- 
mandantes, y compuestas,  la  primera  de  tres  compa- 
ñías de  minadores  y una  de  zapadores,  y la  segunda, 
cuatro  compañías  de  bomberos,  telégrafos,  material  de 
oficinas,  de  topografía  y todo  e!  material  indispensable 
para  un  sitio.  Los  soldados  no  conocen  esos  útiles  ni 
casi  han  oido  hablar  de  ellos;  es,  pues,  necesario  que 
los  conozcan;  y no  será  tan  caro  tener  estos  útiles  por- 
que os  puedo  decir  que  en  castillos  de  tercer  orden, 
como  el  de  Cardona,  había  hace  poco  una  infinidad  de 
palas,  escalas,  picos,  zapas  y otros  útiles;  lo  mismo 
sucede  en  varios  castillos  ó parques,  donde  esos  útiles 
están  arrinconados  sin  que  sirvan  para  la  instrucción 
del  soldado.  El  importe  del  cuerpo  de  ingenieros  seria 
de  1.975/799  pesetas  98  céntimos. 

La  organización  del  arma  de  caballería,  tal  como 
hoy  está,  deja  mucho  que  desear.  No  creo  haber  encon- 
trado en  eso,  como  en  nada,  la  perfección,  no  nreo  ha- 
b&r  llegado  á ella,  pero  voy  á indicar  una  idea.  Ante 
todo  se  me  ocurre  exponer  un  caso  muy  frecuente  en 
el  arma  de  caballería.  Los  escuadrones  son  mandados 
por  un  capitán;  sale  un  escuadrón  á maniobrar  con  un 
batallón  ó una  brigada,  y entonces  el  escuadrón  lo  man- 
da  un  comandante,  y al  mismo  tiempo  tenemos  dos  es- 
cuadrones sueltos  compuestos  de  la  misma  fuerza  y de 
los  mismos  caballos  que  los  demás,  mandados  por  un 
teniente  coronel.  Yo  pregunto:  ¿quién  manda  el  escua- 
drón: el  teniente  coronel,  el  comandante  ó el  capitán?  Si 
es  el  teniente  coronel,  que  no  lo  sea  el  comandante;  y 
si  es  ei  comandante,  que  no  lo  sea  el  capitán;  porque 
los  escuadrones,  como  toda  fuerza,  deben  estar  manda- 
dos por  el  mismo  en  paz  que  en  guerra. 

para  obviar  este  inconveniente,  y como  todo  lo  an- 
tiguo no  es  malo,  habremos  de  volver  la  vista  atrás; 
todo  es  cuestión  de  nombre.  Los  regimientos  de  caba- 
llería pudieran  dividirse  en  dos  escuadrones  mandados 
por  un  teniente  coronel,  teniendo  dos  comandantes,  uno 
para  oficina  y otro  para  armas,  y dividido  cada  escua- 
drón en  dos  compañías,  mandadas  cada  una  por  un  ca- 
pí tan,  y entonces  la  misión  del  capitán  seria  la  que  debe 
ser.  En  el  arma  de  caballería  ocurre  otra  anomalía:  te- 
nemos muchos  lanceros,  parece  que  estamos  en  aque- 
llos tiempos  en  que  las  funciones  de  guerra  se  deci- 
dían por  el  empuje  de  las  lanzas,  siendo  así  que  la  mi- 
sión de  la  caballería,  por  el  armamento  que  hoy  existe, 
ha  variado  completamente.  No  son  estos  los  tiempos  en 


que  los  escuadrones  como  torrentes  desbordados  se 
lanzaban  sobre  el  enemigo;  ya  hoy,  sin  dejar  de  ser  ma- 
sas en  casos  determinados,  son  destacamentos  que  ex- 
ploran aisladamente,  son  aquellos  que  van  á intercep- 
tar comunicaciones,  á sorprender  confidencias  del  ene- 
migo, aquellos  que  en  otra  parte  llaman  huíanos;  pero 
los  huíanos  llevan  lanza  y carabina,  ó al  ménos  revól- 
ver; pero  aquí  el  lancero  va  con  la  lanza  y se  le  envía 
en  descubierta,  así  es  que  en  esos  regimientos  de  lan- 
ceros ha  habido  que  poner  unos  tiradores  para  que  de- 
fiendan el  resto  del  regimiento.  Esto  es  ridículo  y debe 
desaparecer. 

Tienen  los  cazadores.  Esta  es  la  verdadera  tropa 
de  caballería,  los  que  hacen  las  descubiertas,  los  que 
van  de  vanguardia;  esta  es  la  verdadera  caballería, 
porque  la  caballería  pesada  no  la  consiente  nuestra  to- 
pografía, ni  la  raza  caballar  nuestra  está  en  condicio- 
nes de  servir  para  eso. 

Después  de  los  cazadores  llegan  los  húsares;  los 
húsares,  soldados  pintorescos,  muy  bien  vestidos,  gen- 
te la  más  florida,  y se  ha  tenido  e&pecial  cuidado  de 
que  la  estética  sea  antes  que  la  comodidad.  Hemos  te- 
nido cuatro  regimientos  de  húsares,  y cada  uno  tenia 
su  uniforme;  el  uno,  á guisa  de  canario,  era  amarillo; 
el  otro,  como  el  papagayo,  verde;  el  otro,  como  el  loro, 
encarnado,  y ei  otro,  como  el  faisan,  azul.  ¿Es  esto  for- 
mal? ¿es  esto  militar?  Y esos  gastos  inmensos  del  ofi- 
cial, con  esas  cordonaduras  de  oro  en  su  pelliza  y en 
su  dormán,  ¿son  justos?  No;  lo  dicen  bien  esas  órdenes 
que  se  han  dictado  impidiendo  el  pase  de  un  oficial 
de  un  cuerpo  á otro,  para  evitarle  los  grandes  desem- 
bolsos que  tiene  que  hacer.  ¿No  está  esto  diciendo 
que  esos  húsares  deben  suprimirse?  Esos  húsares  no 
son  ni  más  ni  ménos  que  cazadores;  pero  son  unos  sol- 
dados que  así  como  los  cazadores  van  á cuerpo  en 
tiempo  de  frió,  los  húsares  llevan  su  pelliza;  son  nnos 
soldados  que  van  á las  formaciones  con  su  pelliza  al 
hombro,  cosa  muy  encantadora  para  el  bello  sexo  y 
para  los  niños,  pero  cosa  muy  ridicula  bajo  el  punto 
de  vista  militar.  Esos  húsares  no  tienen  razón  de  ser, 
esos  húsares  deben  ser  * cazadores;  y si  no , estudiad 
quién  los  importó  aquí,  para  qué  vinieron,  y lo  que 
son.  El  que  los  importó,  que  por  cierto  no  era  el  in- 
ventor de  ellos,  fué  el  mistificador  de  los  húsares.  Es- 
tos húsares  proceden,  como  todos  saben,  de  Hungría,  no 
son  franceses  como  algunos  creen,  y constituían  una 
milicia  ciudadana  húngara  con  caballos.  Allá  en  su 
país  llevaban  pelliza  porque  no  tenían  otro  abrigo,  y 
aquí  les  hemos  puesto  además  capote  sobre  la  pelliza. 
Además,  esas  prendas  mayores  de  tanto  precio,  sirven 
solo  para  recrear  la  vísta  de  los  espectadores,  y cues- 
tan mucho  más  caras  que  las  de  los  demás  soldados. 
Creo,  pues,  que  aquí  puede  hacerse  una  economía  sin 
perjuicio  de  nadie,  haciendo  que  los  húsares  desapa- 
rezcan y se  conviertan  en  cazadores. 

Los  regimientos  ó depósitos  de  remonta  fueron  ayer 
objeto  de  elocuentísimas  frases  por  parte  del  Sr.  Alba- 
reda.  No  entraré  yo  á tomar  parte  en  esta  discusión; 
pero  creo  que  los  depósitos  de  remonta,  como  hoy  es- 
tán constituidos,  no  responden  al  fin  para  que  fueron 
creados.  Dependen  de  una  Subdireccion  de  remontas,  y 
esta  Subdireccion  á su  vez  depende  de  la  Dirección  ge- 
neral de  caballería;  es  decir  que  hay  una  rueda  inútil 
que  puede  suprimirse. 

Deberían  constituir  los  cuatro  depósitos  deremon- 
i ta  cuatro  regimientos  de  caballería,  cada  uno  con  dos 
1 escuadrones,  el  primero  de  los  cuales  sería  escuadrón 
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de  remonta,  y el  segando  de  lastro  ccion,  Es  altamente 
ridículo  que  tengamos  en  Alcalá  de  Henares  una  es- 
cuela de  instrucción  del  arma  de  caballería,  y que  los 
soldados  tengan  que  ir  allí  á aprender  á montar  á ca- 
ballo, en  caballos  que  tienen  más  años  que  el  de  San- 
tiago, Vayan , pues , nuestros  quintos  á la  remonta , 
aprendan  allí  á montar  á caballo  con  los  potros  de  los 
depósitos;  porque  la  primera  misión  del  arma  de  caba- 
llería es  la  de  enseñar  al  soldado  á montar  á caballo;  y 
después  que  haya  aprendido,  enséñesele  la  manera  de 
hacer  reconocimientos,  pues  esto  hoy  en  el  arma  no  es 
solo  misión  del  oficial,  es  misión  también  del  solda- 
do, Enséñesele  también  á levantar  ralis  de  ios  ferro- 
carriles,  y todas  las  cosas  que  el  soldado  de  caballería 
puede  hacer  aislado,  pues  la  misión  de  esta  arma  no 
es  la  de  ir  solamente  en  grandes  masas,  sino  la  de  ha- 
cer exploraciones,  con  lo  cual  presta  mayores  servi- 
cios que  con  las  cargas  de  pretal:  prepara  el  terreno. 

Escuela  de  herradores,  forjadores,  trompetas,  ins- 
trucción, etc.  Así  se  llama  una  dependencia  que  exis- 
te en  Alcalá  de  Henares,  En  oii  concepto,  todo  esto 
debería  repartirse  en  los  depósitos  de  remonta  y doma, 
que  podrían  llamarse  de  remonta,  doma  é instrucción, 
y entonces  quedaría  la  dependencia  de;  Alcalá  de  He- 
nares'con  la  misión  especial  de  instruir  herradores  y 
forjadores,  cosa  no  muy  fácil  de  alcanzar  y que  mere- 
ce especial  atención,  porque  tenemos  más  institutos 
montados  que  en  otro  tiempo,  y se  necesita,  por  tanto, 
mayor  número  de  herradores  y forjadores,  quedando 
para  este  encargo  un  regimiento  en  Alcalá  de  Henares. 

Los  depósitos  de  caballos  sementales  pueden  que- 
dar como  están,  aunque  creo  que  dejan  mucho  que 
desear,  según  muy  bien  ha  dicho  el  Sr.  Alba  reda.  Así 
el  arma  de.  caballería,  incluyendo  las  reservas,  impor- 
taría 10*470.750  pesetas  9 céntimos. 

La  Administración  militar  tiene  la  sección  de  obre- 
ros, compuesta  de  i .000  hombres;  pero  esos  LOGO  hom- 
bres no  cumplen  la  verdadera  misión  que  cumplir  debían, 
sí  hemos  de  juzgar  por  los  individuos  que  de  esa  sec- 
ción vemos  en  Madrid,  cuya  misión  no  es  otra  que  con- 
ducir á las  guardias  el  combustible  y el  aceite  que  ne- 
cesitan, Esos  obreros  deben  servir  al  ejército  en  tiempo 
de  guerra,  pero  deben  hacer  también  lo  necesario  en 
tiempo  de  paz.  Creo,  pues,  que  debe  adoptarse  alguna  | 
resolución  respecto  á estos  i, 000  hombres,  cuyo  nú- 
mero por  otra  parte  creo  que  podrá  reducirse  á unos 
quinientos  y tantos,  pero  sin  jefe  de  brigada,  sin  se- 
gundo jefe  y sin  armas,  porque  es  completamente  ri- 
dículo que  la  Administración  militar  tenga  cornetas, 
tenga  carabinas,  un  comisario  de  guerra  de  primera 
clase  que  hace  el  papel  de  teniente  coronel  y que  man- 
da la  brigada  que  hay  en  la  Península,  un  comisarlo 
de  guerra  de  segunda  clase  que  hace  el  papel  de  co- 
mandante, un  oficial  cajero,  un  segundo  que  es  habili- 
tado, y no  sé  cómo  no  hay  un  oficial  tercero  que  des- 
empeñara funciones  de  abanderado.  Yo  creo  que  de- 
biera suprimirse  la  plana  mayor  de  esa  brigada,  ha- 
ciendo que  cada  sección  dependiera  de  la  Intendencia 
de  su  distrito,  podiendo  la  Intendencia  entenderse  muy 
bien  con  el  director  general  de  Administración  militar. 

En  cuanto  á la  brigada  sanitaria,  encargada  del 
servicio  de  los  hospitales*  no  sé  qué  decir,  porque,  se- 
gún parece,  es  la  espada  la  que  va  á mandar  al  dolien^  j 
te,  y podrá  suceder  muy  bien  que  sean  los  soldados  | 
los  encargados  de  cuidar  á los  enfermos.  De  todos  mor 
dos,  esa  brigada  sanitaria  tiene  también  en  Madrid  ssu 
plana  mayor,  compuesta  de  un  módico  que  hace  el  pa- 


pel de  teniente  coronel,  otro  que  hace  el  de  comandante 
y otro  que  representa  el  de  capitán.  Yo  creo  que  todo 
esto  debe  también  suprimirse,  y aquí  tenemos  una 
buena  economía;  importarían  con  la  redacción  las  bri- 
gadas de  Administración  y Sanidad  292.732  pesetas 
34  céntimos. 

En  cnanto  á las  milicias  de  Canarias,  paréceme  que 
son  por  su  índole  dignas  de  un  verdadero  estudio,  y 
apruebo  un  decreto  que  ha  dado  el  Sr*  Ministro  de  la 
Cu  erra  dejando  en  suspenso  el  ingreso  de  alféreces  en 
esas  milicias.  Creo  que  ya  es  hora  de  que  los  oficíales 
del  ejército  las  manden  y de  que  se  organicen  de  una 
manera  verdad.  En  mi  concepto,  deberíamos  hacer  que 
sirvieran  las  islas  Canarias  para  la  aclimatación  de 
los  soldados  qne  de  la  Península  hayan  de  ir  á Cuba, 
y en  lugar  de  seis  años  que  sirven  en  Cuba,  podrían 
estar  para  aclimatarse  un  año  en  Canarias,  otro  en 
Pnerto-Eico  y cuatro  en  Cuba,  Con  esto  haríamos  un 
beneficio  á las  familias  de  esos  soldados.  Idea  es  esta 
que  yo  creo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  tanta 
iniciativa  manifiesta,  no  tendrá  inconveniente  en  estu- 
diar. El  coste  de  las  milicias  es  de  412,438  pesetas  62 
céntimos. 

No  entiendo  esos  pelotones  de  mar  que  aparecen  eu 
el  presupuesto  en  las  plazas  de  Africa,  porque  no  creo 
que  el  ramo  de  Guerra  tenga  nada  que  ver  con  la  ma- 
rina. En  Ceuta  hay  un  capitán  de  puerto  que  depende, 
nomo  es  natural  de  Marina,  y unos  sirvientes  con  unos 
faluchos  ó jabeques  para  comisiones  del  ser  vicio,  depen- 
dientes de  Guerra;  y cuidado  que  estando  en  elsiglo  XIX, 
la  importante  plaza  de  Géuta  se  comunicacon  la  Penín- 
sula con  un  falucho  ó jabeque  que  cuando  las  aguas  del 
Estrecho  se  alborotan,  si  está  en  Céuta  no  pasa  á la  Penín- 
sula, y si  está  en  la  Península  no  pasa  á Céuta.  Para  el 
servicio  de  esos  jabeques  bay  en  Ceuta  y en  Melilla  y 
en  Alhucemas  y en  las  Chafarinas  y en  el  Peñón  unos 
cuantos  sirvientes  del  ramo  de  Guerra,  con  la  denomi- 
nación de  patrones,  contramaestres,  calafates,  grume- 
tes, etc.,  que  á mftne hacen  el  mismo  efecto  que  cuan- 
do oigo  llamar  á los  de  Administración  militar  coro- 
neles, tenientes  coroneles  y comandantes.  Yo  creo  que 
Guerra  debe  desentenderse  de  eso,  y que  Marina  debe 
servir  nuestras  comunicaciones  con  Africa;  y asi  como 
tiene  una  escuadra  de  instrucción,  bien  podía  tener 
una  pequeña  goleta  que  constantemente  recorriera  el 
litoral  que  nos  pertenece  en  Africa,  y se  comunicara 
con  España, 

Es  preciso  no  olvidar  que  Africa  es  nuestro  porve- 
nir y que  el  testamento  de  Isabel  la  Católica  debe  cum- 
plirse. Están  desatendidas  por  completo  las  plazas  que 
tenemos  en  Africa*  y la  plaza  de  Céuta,  donde  ondea  la 
bandera  española,  está  guarnecida  por  nn  regimiento 
de  corrección  y tiene  dentro  un  presidio.  Esa  plaza  es- 
pañola, que  es  nuestro  puesto  avanzado  en  Africa,  tiene 
de  guarnición  presidiarios  y soldados  de  un  regimiem 
to  disciplinario,  cuando  por  lo  mismo  que  es  un  pues- 
to de  honor,  debianir  á él  soldados  distinguidos,  desapa- 
reciendo el  presidio  y el  regimiento  de  corrección.  No 
.entiendo  esa  corrección  de  llevar  á los  hombres,  á un 
regimiento  á confundirse  con  otros  que  son  voluntarios 
ó no  penados,  sirvan  en  el  primero,  en  el  segundo  ó en 
el  tercer  batallón.  En  la  milicia  no  hay  crímenes  que 
hagan  que  el  individuo  desaparezca  de  la  sociedad  para 
moralizarse:  en  la  milicia  hay  delitos  militares  que 
deshonrarán  dentro  de  la  milicia,  pero  no  fuera,  y esos 
hombres  no  deben  ir  á un  regimiento  de  corrección  y 
no  deben  mezclarse  con  los  voluntarios  que  ese  regí- 
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miento  tiene,  Oreo,  pues,  que  el  regimiento  de  correc- 
ción debe  desaparecer,  y lo  que  debe  crearse  en  su  lu- 
gar son  pelotones  de  corrección,  pelotones  pequeños 
que  deben  destinarse,  pero  no  como  guarnición,  á las 
plazas  fuertes,  para  que  en  momentos  dados,  y no  sobre- 
cargando el  trabajo,  se  dediquen  á la  recomposición  de 
los  pequeños  desperfectos  que  en  las  fortificaciones 
ocurran, La  guarnición  de  Africa,  como  he  dicho,  es  un 
regimiento  disciplinario  y un  batallón  ó dos  de  infan- 
tería, ¿Es  eso  lo  que  debe  guarnecerlaimportante  plaza 
de  Ceuta?  Pues  qué,  ¿es  acaso  Géufa  una  factoría  que 
hemos  tomado  provisionalmente  para  dejarla  mañana? 
Si  nosotros  un  dia  queremos  ser  grandes,  queremos  re- 
cuperar aquel  antiguo  prestigio  que  tuvimos,  debemos 
buscarlo  en  Africa,  no  por  medio  dé  las  armas,  sino  con 
la  paz  y con  la  fraternidad  y con  el  amor  á esos  mar- 
roquíes que  boy  mismo  quieren  venir  á España,  Muy 
justo  es  que  nosotros  tengamos  en  Africa  un  ejército 
que  apoye  nuestras  razones,  no  un  ejército  que  vaya 
en  son  de  conquista* 

En  el  siglo  XIX  no  se  conquista  por  la  fuerza  de 
las  armas;  se  conquista  por  la  ilustración  y por  la  su- 
perioridad del  talento,  Nosotros  debemos  conquistar  á 
los  moros,  y esto  no  seria  tan  difícil,  por  la  amistad. 
Conquistémoslos  así;  vengan  á nosotros  aquellos  que  lo 
deseen;  y si  viniesen  á ia  Península,  en  cierta  parte  do 
Andalucía  aun  creerían  ver  á sus  antepasados;  que  tan 
poco  lia  variado  aquello,  que  ni  malos  senderos  hay 
para  subir  por  los  vericuetos. 

La  plaza  de  Melilla  está  en  peores  condiciones  que 
la  de  Céuta,  y hay  allí  un  presidio  que  se  llama  mili- 
tar, y según  la  discusión  que  he  presenciado  dias  pa- 
sados, está  formado  de  penados  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria, No  entiendo  ni  puedo  entender  cómo  se  llevan 
á una  plaza  tan  importante  como  la  de  Melilla  esos 
penados,  que  constituyen  allí  un  foco  de  desmoraliza- 
ción; y entiendo  mucho  ménos  por  qué  ese  presidio  se 
llama  presidio  militar.  He  dicho  antes  y repito  ahora, 
que  en  la  Milicia  no  hay  crímenes  que  deshonren,  que 
* bagan  desaparecer  á un  individuo  temporal  ni  perpó- 
tuamente  de  la  sociedad,  y los  militares  no  necesitan 
ir  á moralizar  sus  costumbres  á esos  sitios;  que  por 
desgracia  en  los  presidios,  lejos  de  ir  á moralizarse  van 
a seguir  unos  cuantos  cursos  de  la  carrera  del  crimen. 

Retírense  de  las  plazas  de  Melilla,  de  Céuta,  de  AL 
hncemas,  de  Ghafarmas  y del  Peñón  los  presidios;  pá- 
sense al  ramo  de  Gobernación;  elévense  esas  plazas  con- 
venientemente, y establézcase  en  Céuta  un  cuerpo  de 
ejército  que  haga  siempre  ver  que  España  está  pre- 
sente en  aquella  plaza  y que  no  olvida  aquella  parte 
del  territorio  africano.  Seria  muy  conveniente  que  esa 
sección  pequeña  de  moros  del  Riff  que  hay  en  Céuta  no 
se  concretase  solamente  á Céuta,  sino  que  fuera  exten- 
diéndose á Melilla,  y cuyo  importe  se  supone  30,071 
pesetas  25  céntimos*  Los  hijos  del  Mogreb,  cuando  dan 
sn  palabra,  la  saben  cumplir,  y los  que  de  buena  fé  vie- 
nen á España  como  vienen  estos,  saben  ser  españoles* 
¡Desgraciados  de  nosotros  si  desoímos  la  voz  y los  la- 
mentos que  hasta  nosotros  llegan!  ¡Desgraciados  de  nos- 
otros si  los  abandonamos!  Porque  tal  vez  mañana  vea- 
mos nuestras  plazas  de  Africa  cercadas  por  las  bande- 
ras de  otras  Naciones,  Y entonces,  ¿dónde  dirigiremos 
la  vista?  ¿Qué  quedará  de  nuestro  antiguo  esplendor? 
No  quiero  decirlo, 

liari  2,°  del  capítulo  4.°,  que  estamos  discutiera  ¡ 
do,  se  refiere  á la  instrucción  militar*  Desconsolador  es 
leer  el  presupuesto  y ver  las  cifras  que  para  instruc- 


ción militar  se  consignan;  desconsolador  es  pensar 
sinnúmero  de  Academias  que  hay,  y por  consiguiente, 
el  sinnúmero  de  procedencias  de  los  generales,  jefes  y 
oficiales  del  ejército. 

No  hay  carrera  en  el  Estado  en  que  tolos  sus  in- 
dividuos no  procedan  del  mismo  centro,  no  tengan  el 
mismo  origen;  sin  embargo,  en  España,  en  la  milicia, 
en  ese  ramo  importante  de  los  pueblos,  aparecen  pro- 
cedencias distintas;  unos  vienen  de  una  parte  con  una 
instrucción,  otros  vienen  de  otra  con  una  instrucción 
distinta,  y el  resultado  es  que  no  hay  cuatro  que  ten- 
gan la  misma  procedencia,  ¿Y  por  qué,  ya * que  la  ley 
constitutiva  del  ejército  lo  dice,  no  habíamos  de  pro- 
curar la  creación  de  una  Academia  general  militar? 
Pues  qué,  ¿tan  malos  frutos  dio  ia  academia  general 
militar  que  antes  hubo?  ¿Os  arrepentís  de  ver  aquellos 
brillantes  jefes  y oficiales  que  tan  alto  han  sabido  po- 
ner el  nombre  de  ia  Academia? ¿O  creeis  que  cada  uno 
debe  tener  una  instrucción  distinta?  No;  nuestra  base 
de  instrucción  militar  es  la  misma  para  todos;  el  des- 
arrollo después  es  distínto/Pues  si  la  base  es  la  misma, 
que  tenga  el  ejército  una  sola  puerta  para  entrar:  la 
de  la  Academia  general  militar;  y pasada  aquella  pu  er- 
ta podrán  ir  donde  quieran:  establézcase  desde  luego 
la  Academia  general  militar, y vereís  cómo  renace  en 
el  ejército  aquella  fraternidad,  aquel  espíritu  que  ha- 
bía en  no  lejanos  tiempos.  No  hay  nadie  que  vista  el 
•uniforme  militar, que  no  reconózcala  necesidad, pero  la 
necesidad  inmediata,  del  planteamiento  de  la  Academia 
general  militar.  Parece  que  se  titubea  algunas  veces 
cuando  se  trata  de  plantear  esta  grave  cuestión  en 
los  presupuestos  del  Estado,  Cuestión  ardua  es  esta; 
pero  como  los  oficiales  de  infantería  hoy  no  deben  te- 
ner la  instrucción  que  tenían  antes,  ese  oficia!  de  in- 
fantería debe  conocer  las  generalidades  de  las  armas, 
de  artillería,  de  ingenieros  y de  caballería,  y el  oficial 
de  caballería  debe  saber  lo  mismo  de  esas  otras  armas 
para  salir  de  la  Academia  con  cierta  instrucción,  para 
salir,  si  no  como  un  hombre  erudito,  al  ménos  instruido, 
para  que  pueda  ser  un  oficial  que  cuando  oiga  hablar 
de  ciertos  términos  técnicos  de  esas  armas,  no  pregun- 
te asombrado:  ¿qué  es  esto?  sino  que  lo  conozca  y de 
ello  dé  razón;  porque  ese  hombre  cuando  entra  en  la 
Academia  presume  que  de  ella  ha  de  salir,  y al  salir  de 
ella  y ponerse  La  estrella,  presume  que  ha  de  ser  ge- 
neral, porque  con  la  esperanza  vive  el  hombre:  y de- 
cidme: ¿dónde  va  un  general  sin  instrucción? 

Esta  Academia  general  militar  llevarla  á su  seno  el 
número  que  se  calcule  prudente  de  los  que  han  de  sur- 
tir á las  armas  de  artillería  é ingenieros,  además  de 
las  de  infantería  y caballería  y del  cuerpo  de  Esta- 
do Mayor.  Recibirían  allí  la  instrucción  que  somera- 
mente os  he  indicado,  y al  concluir  esa  instrucción  por 
notas  ó como  quiera  qne  se  ponga,  que  yo  no  entro  m 
esto  de  procedimiento,  pasarían  á las  Academias  de 
aplicación  de  Artillería,  de  Ingenieros  y de  Estado 
Mayor. 

Y ahora  que  trato  del  Estado  Mayor,  paréceme  que 
debo  decir  alguna  cosa.  Mucho  se  habla  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor;  mucho  se  murmura  y se  critica  ese 
cuerpo;  pero  yo  puedo  decir  que  oficiales  de  Estado 
Mayor  que  han  estado  en  el  extranjero  han  sabido  de- 
jar muy  alta  la  bandera  de  España:  esos  oficíales  han 
sido  la  admiración  y han  sabido  sobresalir  en  él  ex- 
tranjero* ¿Y  por  qué?  Porque  si  estudiáis  detenidamen- 
te la  organización  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  alemau, 
vereis  que  es  defectuosa,  á nosotros  aplicada.  Esos  hom- 
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breé  que  salen  de  las  armas  generales  para  ir  á Estado 
Mayor,  y que  salen  del  Estado  Mayor  para  volver  á las 
armas  generales,  no  tienen  esperanza  ni  estímulo  para 
distinguirse  en  ningún  instituto,  no  hacen  más  que 
cumplir  sencillamente  con  su  deber.  Esa  organización 
no  es  lógica  ni  natural:  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  debe 
estar  como  está,  pero  no  con  las  pequeñas  cantidades 
que  para  instrucción  en  la  Academia  se  consignan  en 
el  presupuesto.  El  ejército  prusiano,  ese  ejército  que 
siempre  se  pone  por  modelo,  tiene  un  gran  Estado  Ma- 
yor; ¿por  qué?  Porque  tiene  muy  ilustrados  jefes  de  las 
armas  genérales,  porque  esos  jefes  pueden  pasar  á des- 
empeñar sus  funciones  en  ei  Estado  Mayor,  Pero  ¿no 
será  mejor  el  cuerpo  que  se  dedica  exclusivamente  al 
Estado  Mayor?  Me  está  oyendo  el  señor  brigadier  Jimé- 
nez y García,  que  procede  de  ese  cuerpo,  y creo  que  es- 
tará conforme  con  mi  Opinión, 

La  Academia  de  Administración  militar  debe  con- 
tinuar separada  por  completo  de  las  demás  del  ejérci- 
to, Yo  creo  que  el  cuerpo  de  Administración  militar 
ha  llegado  al  limite  superior  á que  puede  llegar;  yo 
creo  que  con  el  tiempo  podrá  irse  amalgamando  con 
los  oficiales  de  diferentes  armas  que  á él  quisiesen  pasar, 
Necesita  vastos  conocimientos,  pero  no  necesita  nada 
de  lo  que  estudia  : se  dedica  mucho  al  manejo  de  las 
armas,  se  dedica  mucho  á la  Instrucción  de  guerrilla, 
se  dedica  mucho  al  manejo  del  sable,  y yo  creo  que 
los  individuos  de  Administración  militar  debían  enten* 
der  mucho  de  contabilidad,  mucho  de  estadística;  yo 
creo  que  deben  tener  vastos  conocimientos  en  los  ramos 
que  han  de  administrar,  pero  que,  aunque  la  lleven, 
no  deben  hacer  uso  de  la  espada, 

Y no  creáis  que  subirla  á mucho  el  importe  de  la 
Academia  general;  ella,  las  de  aplicación,  la  de  admi- 
nistración, las  preparatorias  para  sargentos  y las  diez 
escuelas  de  tiro,  es  decir,  todos  los  centros  de  enseñan- 
za, podrían  importar  pesetas. 

El  reclutamiento  del  ejército.  Dada  la  ley  actual  de 
reemplazos,  el  reclutamiento  del  ejército  puede  hacer- 
se tal  como  se  hace;  pero  las  cajas  de  recluta  me  pa- 
rece que  están  mal  montadas.  Allí  hay  dos  comandan- 
tes; uno  de  ellos  sin  duda  alguna  sobra,  porque  si  no 
ejerce  las  funciones  de  jefe,  no  tiene  razón  de  ser,  puesto 
que  solo  serviría  en  casos  de  ausencia  ó enfermedad 
del  que  lo  es.  Las  cajas  de  reclutas  debieran  compo- 
nerse, por  sú  importancia,  de  un  teniente  general,  pri- 
mer jefe,  un  comandante,  segundo  jefe,  un  capitán  y 
ios  subalternos  necesarios;  pero  en  manera  alguna  de 
dos  comandantes  que  uno  de  ellos  está  allí  á manera 
de  limosna.  Así  las  cajas  de  recluta  importarían,  con- 
tando con  todos  los  gaste,  i.  147.952  pesetas  64  cén- 
timos. 

Nada  diré  del  cuerpo  de  inválidos,  que  no  necesita 
reorganización  para  nada;  solo  se  necesita  una  ley  más 
restrictiva  para  el  ingreso  en  él,  y que  no  veamos  in- 
válidos que  se  pasean  á caballo  y hacen  sus  movimien- 
tos con  la  misma  naturalidad  que  si  no  fueran  inváli- 
dos, sin  pérdida  de  miembro  ni  de  sentido. 

El  capítulo  5.°  se  refiere  á la  materia  más  espinosa 
que  voy  á tratar:  es  la  organización,  digámoslo  así,  de 
la  división  militar  de  la  Península  y de  las  islas  Balea- 
res y Canarias.  Entiendo  que  esta  división  es  defectuo- 
sa en  extremo,  que  á nada  responde,  que  ni  es  tradi- 
ción de  lo  que  fuó,  ni  está  á ia  altura  de  los  adelantos 
de  La  ciencia. 

Sobre  ia  frontera  Norte  de  España  están  cuatro  ca- 
pitanes generales:  para  casos  de  guerra  serian  muy 


inconvenientes,  y en  situación  de  paz  no  hacen  más  que 
aumentar  el  numero  de  esos  reducidos  distritos  mili- 
tares. Hoy  parece  que  las  Capitanías  generales  no  tie- 
nen misión  que  cumplir,  y era  más  natural  y era  más 
conveniente  que  la  división  militar  de  España  fuese 
en  cuerpos  de  ejército,  y vosotros  mismos  lo  probáis. 
En  el  presupuesto  de  la  Guerra  vienen  consignados 
los  gastos  de  14  Capitanías  generales,  y á su  lado  vie- 
nen los  gastos  del  ejército  del  Norte;  pues  ó sobra  el 
ejército  del  Norte , ó sobran  las  Capitanías  generales 
que  aquel  comprende:  una  de  las  dos  cosas  sobra,  por- 
que está  en  completa  contradicción  un  capitán  gene- 
ral con  un  general  en  jefe.  En  tiempo  de  guerra  el 
ejército  se  organiza  en  cuerpos  de  ejército,  divisiones 
y brigadas:  pues  si  en  tiempo  de  paz  el  ejército  debe 
organizarse  para  casos  de  guerra,  ¿por  qué  no  se  orga- 
niza en  ia  misma  forma,  sea  una  ú otra  la  situación 
del  país?  Porqué  no  es  esta  una  cosa  sin  importancia: 
conviene  mucho  que  en  todas  ocasiones  el  soldado  co- 
nozca á los  jefes  que  deben  mandarle , y sin  duda  el 
oficial  debe  saber  quién  es  su  brigadier  y saber  la  con- 
fianza que  le  inspira  el  qué*  le  manda.  Hoy  sucede  lo 
contrario,  porque  la  víspera  es  cuando  los  oficiales  y 
soldados  saben  quién  va  á ser  su  jefe  y con  qué  otros 
batallones  ó regimiente  van  á forman  ¿y  por  qué  no 
han  de  saberlo  antes,  como  lo  saben  los  que  pertene- 
cen ai  ejército  del  Norte,  al  do  Castilla  la  Nueva,  al  de 
Cataluña,  al  de  Aragón  y al  d©  Valencia?  ¿Creeis  que 
esto  habla  de  aumentar  el  presupuesto?  Pues  al  contra- 
río, lo  disminuiría,  porque  no  necesitaríamos  tener  14 
cuerpos  de  ejército,  sino  que  nos  bastarla  con  11, 
Estos  í i cuerpos  de  ejército  pudieran  formarse:  el  pri- 
mero, sobre  poco  mas  ó menos,  con  las  provincias  que 
tiene  hoy  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva , y 
el  segundo  las  cuatro  de  Cataluña,  que  atendería  á 
cubrir  el  importante  paso  de  Porthus,  para  evitar  una 
invasión  de  Francia,  al  mismo  tiempo  que  el  paso  por 
el  ferro-carril.  Otro  cuerpo  de  ejército  radicaría  en  Za- 
ragoza, y á él  se  incorporaría  lo  que  forma  hoy  la  Oa-^ 
pitanía  general  de  Navarra,  insignificante  para  que  la' 
mande  un  teniente  general.  El  distrito  de  Burgos,  ó 
parte  de  sus  provincias,  con  las  Provincias  Vasconga- 
das, formaría  otro  cuerpo  de  ejército  que  acabarla  de 
cubrir  la  frontera  francesa  y atendería  á la  vez  a parte 
de  la  costa  cantábrica,  Valladolid  seria  cabeza  de  otro 
cuerpo  de  ejército  que  comprendería  las  provincias  que 
hoy  tiene  la  Capitanía  general  de  Valladolid  y además 
la  provincia  de  Cáceres,  cubriendo  así  la  frontera  por- 
tuguesa por  la  parte  Este,  así  como  la  cubrirla  por  la 
parte  Norte  el  cuerpo  que  se  formara  en  las  provincias 
de  Galicia.  Descendiendo  luego  hacia  Andalucía,  délas 
dos  Capitanías  generales  que  hay  hoy , ó sean  las  de 
Andalucía  y Granada,  se  formaría  el  territorio  de  un 
cuerpo  de  ejército  que  atendería  á parte  de  la  frontera 
de  Portugal  y la  costa  del  Atlántico  y del  Mediterráneo, 
En  Valencia  habria  otro  cuerpo  de  ejército,  y en  las 
Baleares  uno  defensivo,  compuesto  de  una  división  con 
su  material  de  guerra  y con  su  dotación  correspondiente 
de  ingenieros  y de.  artillería.  En  Guanto  á Canarias, 
continuaría  como  está,  porque  como  allí  no  hay  ejér- 
cito, no  sé  podría  hacer  ninguna  alteración.  En  Ceuta 
habría  un  nuevo  cuerpo  de  ejército  que,  como  antes  he 
dicho,  extendería  su  dominio  á Melilla,  las  Chafarinas, 
el  Peñón  y Alhucemas. 

Cada  uno  de  estos  cuerpos  de  ejército  debería  te- 
ner lo  necesario  para  bastarse  á sí  propio,  sin  necesidad 
de  que  impensadamente,  la  víspera  de  cuando  hiciesen 
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falta  se  le  enmasen  refuerzos.  Con  este  objetó  seria 
conveniente  La  formación  de  regimientos  de  artillería 
mistos,  de  que  antes  he  hablado,  para  destinarlos  al 
punto  en  que  hicieran  falta;  porque,  por  ejemplo,  en 
Cataluña,  que  es  un  país  montañoso,  debería  haber  más 
compañías  de  artillería  de  montana  que  dé  artillería 
rodada.  Los  ingenieros  afectos  á estos  cuerpos  tendrían 
todos  los  útiles  necesarios  y no  estarían  destacados, 
como  sucede  ahora,  cada  uno  por  su  lado.  La  caballe- 
ría formaría  brigadas  ó estaría  afecta  á ías  divisiones 
en  los  puntos  en  que  fuera  necesario.  También  habría 
que  tener  divisiones  de  reserva,  tanto  de  caballería 
como  de  artillería,  y éstas  pudieran  estar  en  el  ejér- 
cito central. 

Según  cálculos  hechos,  bastarla  para  ésta  organi- 
zación con  148  batallones  de  infantería,  48  escuadro- 
nes de  caballería  y 11  regimientos  montados  y de  mon- 
taña de  artillería.  Tendrian  colocación  mandando  di- 
visión varios  mariscales  de  campo,  y además  tendrían 
% inspección  de  las  tropas  que  mandaban,  y sabrían 
hasta  dónde  podrían  contar  con  ellas  en  el  caso  de  lle- 
varlas á campaña,  lo  cual  es  muy  conveniente,  porque 
do  hay  nada  peor  que  conocer  por  primera  vez  al  sol- 
dado la  víspera  del  combate. 

Formando  brigadas  para  estos  cuerpos  de  ejército, 
habría  colocación  para  bastantes  brigadieres,  y esto 
sin  gravar  el  presupuesto,  y quedarían  mariscales  de 
campo  y brigadieres  para  gobernadores  de  plazas  de 
importancia;  y así,  cuando  marcharan  las  brigadas,  no 
quedarían  desatendidos  esos  puntos,  quedaría  el  briga- 
dier que  hubiera  jurado  la  plaza;  porque  esa  formali- 
dad del  juramento  no  es  vana,  nosotros  debemos  vivir 
de  esas  formalidades,  porque  quizá  sean  nuestra  vida. 

Las  reservas,  tanto  en  caballería  como  en  infante- 
ría, deberían  dividirse  también  en  brigadas,  cuyos  bri- 
gadieres podrían  disfrutar  ios  4/s  del  sueldo  y ser  los 
inspectores  de  estas  tropas.  Treinta  y un  brigadieres 
de  éstos  pudieran  ser  gobernadores^  provincia  para 
los  asuntos  del  despacho  ordinario,  pero  siempre  subor- 
dinados al  general  on  jefe  del  cuerpo  de  ejército  ó al 
capitán  general,  como  queráis  llamarle. 

Las  plazas  de  poca  importancia  podían  ser  manda- 
das por  coroneles  ó tenientes  coroneles,  precisamente 
del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  que,  como  el 
nombre  lo  dice,  son  para  esos  mandos.  Demos  á cada 
uno  lo  que  se  lé  debe  dar,  no  tratemos  de  mezclar  á 
irnos  con  otros,  y así  como  á los  individuos  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor  de  plazas  no  se  Ies  permite  mandar 
batallones,  que  tampoco  vayan  á mandar  plazas  los  ofL 
cíales  de  infantería  o de  caballería. 

Estamos  muy  atrasados  en  cuanto  á plazas  fuertes; 
todas  tienen  defectos,  excepto  las  de  santaña  y Habón. 
Los  defectos  de  la  plaza  de  Jaca  son  tales,  que  cuando 
esté  concluido  el  cuerpo  avanzado  que  se  proyecta  en 
él  Coll  de  los  Ladronés,  la  plaza  de  Jaca  desaparece- 
rá, ¿Qué  plazas  defienden  la  linea  que  hay  desde  Irún 
hasta  Rosas?  ¿En  qué  plazas  puede  apoyarse  un  ejérci- 
to? Ahí  teneís  un  pueblo  que  la  naturaleza  está  seña- 
lando para  un  campo  atrincherado;  ahí  tenéis  á Zara- 
goza, (El  Srm  Reina:  Está  estudiado;  lo  que  falta  es 
dinero.)  Zaragoza  fortificado  convenientemente  con 
fuertes  avanzados;  Zaragoza  hecho  un  campo  atrin- 
cherado, es  un  elemento  poderoso  para  que  cualquier 
ejército  se  defienda. 

La  plaza  de  Fi güeras,  que  antiguamente  era  una 
plaza  inexpugnable,  hoy  se  baté  con  piezas  de  poco 
calibre,  y se  necesitan  grandes  obras  para  que  esa  pla- 


za sirva  para  algo;  pero  esa  plaza,  combinada  cotí  la 
de  Gerona,  fortificándola  grandemente,  á mi  entender, 
para  algo  servirla;  pero  habría  qué  hacer  grandes 
obras,  tanto  en  Gerona  como  en  Figueras. 

También  creo  que  podría  construirse  en  Tarragona 
otro  campo  atrincherado  y fortificar  Tortosa,  puesto 
que  os  él  desagüe  del  Ebro  en  el  Mediterráneo.  La  pla- 
za de  Lérida  está  construida  para  aquella  artillería 
que  ya  murió  para  no  volver  más;  pero  la  plaza  de  Lé- 
rida, para  la  artillería  que  ahora  se  usa,  es  inútil;  y 
mientras  que  esa  plaza  no  se  fortifiqué  conveniente- 
mente, no  sé  puede  contar  con  ella;  y haciendo  unas 
ligeras  obras  de  fortificación  en  el  santuario  de  Mon~ 
serrat,  en  Berga,  y atendiendo  el  castillo  de  Cardona , 
serviría  para  cerrar  esta  parte  de  Cataluña. 

Logroño  no  tiene  más  que  tapias,  y este  és  un  pun- 
to importante  del  Ebro,  porque  Logroño  es  otro  punto 
de  apoyo  para  cualquier  ejército  que  opere  en  el  Piri- 
neo, y por  lo  tanto  deberá  ser  fortificado.  En  Pamplona 
deberían  seguirse  las  obras  de  fortificación  del  cerro 
dé  San  Cristóbal  y hacerse  otras  obras  avanzadas  al 
Norte,  lo  mismo  que  al  Sur,  para  evitar  que  un  ejérci- 
to pase  á retaguardia  y se  oculte  de  los  fuegos  de  la 
plaza. 

En  cuanto  á San  Sebastian,  á mi  entender  bastaría  con 
algunas  ligeras  baterías  para  esa  plaza  tan  inmediata 
á la  frontera;  pero  queda  Vitoria,  llave 'de  grandes  co- 
municaciones, y en  Vitoria  deben  levantarse  fortifica- 
ciones en  analogía  confias  armas  modernas,  y hasta  ser 
apoyadas  por  otras  en  Miranda,  haciéndose  algunas  li- 
geras obras  en  Pancorbo,  y hacer  fortificar  como  á Za- 
ragoza, Búrgos,  otro  de  los  puntos  de  refugio  de  las 
tropas.  Pero  al  mismo  tiempo  que  se  han  de  hacer  estas 
obras  de  fortificación,  es  necesario  no  olvidar  una  cosa: 
que  no  tenemos  comunicaciones;  y esto  ós  demuestra  el 
por  qué  de  las  grandes  bajas  que  ocurrían  en  la  pasada 
guerra  civil  al  proveer  de  municiones  ciertos  puntos, 
como  por  ejemplo,  Berga  y Solsona,  y como  á estos 
puntos  no  habla  medios  de  llegar,  porque  no  hay  ca- 
mino, no  se  podían  proveer  y costaba  considerables  y 
grandes  bajas.  ¿Son  ó no  son  necesarias  las  vías  de  co- 
municación? Sobre  este  punto  es  conveniente  que  se 
pongan  de  acuerdo  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y 
Fomento,  porque  esto  es  un  beneficio  para  los  pueblos, 
que  todos  los  dias  lo  están  pidiendo.  Pero  si  queréis,  con 
un  detalle  insignificante  voy  á probaros  lo  que  estoy 
diciendo.  Corre  cerca  de  Berga  el  Llobregat;  se  trataba 
de  echar  un  puente;  los  ingenieros  buscaron  las  ma- 
deras para  las  citíábras,  y las  encontraron  á dos  le- 
guas del  rio;  eran  maderas  excelentes,  pero  se  leé 
ocurrió  que  no  había  medio  de  llevarlas  desde  el  punto 
del  corte  hasta  el  rio,  porque  no  habia  comunicación 
de  ninguna  clase,  y encontraron  maderas  traídas  de 
Odessa,  efi  él  puerto  de  Barcelona  más  baratas  que  aque- 
llas que  tenian  á dos  leguas  del  rio.  Esto  ós  demues- 
tra la  necesidad  de  las  vías  de  comunicación  en  Espa- 
ña, y de  aquí  la  necesidad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  ya  que  á los  Sres.  Diputados  parece  que  no 
quieren  hacerles  caso,  insista  y abogue  con  nosotros 
para  que  se  abran  grandes  vías  de  comunicación  en 
toda  la  Península. 

En  cuanto  á las  fortificaciones  del  Oeste  de  Espa- 
ña, la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo  es  una  plaza  que  se  la 
puede  batir  con  fusiles  desde  el  cerro  de  San  Francis- 
co, porque  no  se  han  tratado  de  mejorar  las  condiciones 
de  esa  plaza.  (El  Sr,  Reina:  Se  ha  estudiado.)  Pero  no 
se  ha  hecho.  El  invicto  Wellington  no  solamente  no  po^ 
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dría  defenderse  hoy  contra  los  franceses,  sino  que  no 
lo  podría  hacer  contra  cuatro  soldados  y nn  cabo  de 
cualquiera  ejército.  Tenemos  nn  fuerte  cerca  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, que  se  llama  de  la  Concepción,  que  ten- 
drá grande  importancia  el  día  que  ese  fuerte  se  con- 
serve y el  dia  que  se  artille;  paro  hoy  está  arruinado, 
y para  esto  vale  más  destruirlo.  La  plaza  de  Badajoz, 
que  está  demasiado  cerca  de  la  frontera,  tiene  algunas 
fortificaciones;  pero  es  preciso  completarlas  mucho  más, 
si  se  quiere  que  esa  plaza  sea  lo  que  debe  ser.  Algece- 
ras es  un  punto  que,  á mi  entender,  con  los  adelantos 
de  la  marina  y con  los'  adelantos  de  la  guerra,  ó tiene 
mucha  importancia  ó no  tiene  ninguna,  y o creo  que 
tiene  mucha  importancia,  no  solo  por  lo  que  á ella  se 
refiere,  sino  además  por  el  vecino  que  tiene.  Pues  en 
Algeciras  hay  un  general  con  mando;  un  general  que 
para  tributar  los  honores  al  general  en  jefe  del  campo 
de  Gibraltar  tiene  que  pedir  á Ceuta  una  compañía 
con  bandera  y música,  (El  St\  Mina:  Y todavía  parece 
fuerte  el  presupuesto  de  la  Guerra.)  Pero  ya  he  dado 
las  razones  por  qué  á algunos  les  parece  fuerte,  y no 
debe  serlo.  Ese  general  hace  un  papel  ridículo  y des- 
airado; no  tienen  masque  40  ó 60  hombres  en  el  desta- 
camento, y mucho  de  comandantes  de  artillería  y co- 
mandantes do  ingenieros,  pero  sin  cañones,  sin  picos  y 
sin  hazadones;  eso  sí,  tiene  ocho  soldados  de  caballería 
para  que  le  sirvan  de  escolta.  Esa  plaza  de  Algeciras 
deberla  fortificarse  todo  lo  posible;  y eso  no  io  decimos 
nosotros;  por  desgracia  nuestra  lo  dice  Gíbraltar. 

¿Y  qué  es  la  plaza  de  Cóuta?  ¿Qué  fortificaciones  tie- 
ne? ¿Dónde  están  esas  grandes  obras  deesa  plaza  impor- 
tante? ¿Y  el  puerto?  ¿Hay  quien  desconozca  las  ventajas 
del  puerto  de  Ceuta?  Pues  el  dia  que  tenga  el  puerto 
de  Géuta  las  condiciones  que  debe  tener,  para  lo  cual 
se  debe  gastar  cuanto  dinero  sea  necesario , porque  es 
un  gasto  reproductivo,  ese  dia  no  serta  ya  nada  esa 
plaza  de  Gibraltar  tan  famosa.  Pero  no  olvidemos  que 
si  importancia  tiene  la  plaza  de  Géuta,  la  tiene  tam- 
bién la  pequeña  pesquería  de  Santa  Cruz,  cerca  de  Ca- 
narias; esa  pesquería  que  se  duda  sl  es  ó no  nuestra,  y 
que  yo  creo  que  de  resultas  de  esas  famosas  conferen- 
ciar que  están  próximas  á celebrarse,  esa  pesquería 
nos  será  devuelta  ó entregada.  Porque  vuelvo  á decir, 
ó insistiré  una  y mil  veces  en  este  punto , tenemos  un 
abandono  punible  para  todo  lo  que  se  refiere  ai  Africa; 
tan  punible,  que  esa  inmensa  emigración  de  la  costa 
de  Levante  que  se  dirige  á la  Argelia,  esa  inmensa 
emigración,  protegiéndola  un  poco,  se  irla  á nuestras 
posesiones  de  Africa,  y darla  allí  sus  frutos,  en  vez  de 
irse  á morir  de  hambrea  la  Argelia;  y es  más-,  tampoco 
iria  otra  gran  parte  de  nuestra  emigración  á las  Repú- 
blicas his  pano-americanas,  Aquí  lo  que  falta  es  pro- 
tección. Estamos  cansados  de  sufrir  la  tutoría  del  Go- 
bierno en  cosas  que  no  la  necesitamos;  pero  para  aque- 
llo en  que  se  necesita  la  protección  del  Estado,  carece- 
mos por  completo  de  ella,  y por  eso  tenemos  esas  gran- 
des emigraciones  que  tanto  daño  nos  hacen,  y en  las 
que,  sin  embargo , apenas  fijamos  nuestra  atención. 
¿Qué  estudios,  qué  ensayos  de  agricultura  se  han  he- 
cho en  nuestras  posesiones  de  Africa?  ¿Qué  se  ha  he- 
cho? ¿Sehaestudiado  algo?  ¿Se  ignora,  por  ventura,  que 
cerca  de  la  plaza  de  Melilla  existen  dos  riquísimas  mi- 
nas? ¿Pues  por  qué  no  se  ha  procurado  la  explotación 
de  sus  minerales?  ¿Tan  ricos  y tan  sobrados  estamos 
de  dinero,  que  no  necesitamos  ir  á buscar  eso? 

Pero  dejemos  las  plazas  de  Africa,  para  seguir  nues- 
tra correría  por  la  costa  de  España.  Después  de  Cádiz 


y de  Algeciras,  deberían  hacerse  obras,  tanto  en.  Mála- 
ga como  en  Almería;  no  necesitan  obras  grandes,  pero 
sí  se  necesitan  buenas  obras  en  el  artillado.  No  hay 
que  olvidar  que  tenemos  en  nuestro  poder  una  plaza 
importante,  pero  muy  desatendida,  que  es  la  plaza  de 
Tarifa,  La  plaza  de  Tarifa  está  abandonada,  y por  estar 
abandonada,  hasta  carece  de  guarnición. 

Después  de  las  ligerísimas  obras  que  se  hicieran 
en  Málaga  y en  Almería,  se  llegaría  á la  importante 
plaza  de  Cartagena,  Desde  esa  plaza  importante  de 
Gartagena,  con  unas  cuantas  obras  ligeras  que  se  hi- 
ciesen en  Alicante  y Valencia,  llegaríamos  á Tortosa, 
punto  que  debería  igualmente  fortificarse;  y desde  allí 
á Barcelona,  plaza  que  también  se  debe  atender;  y des- 
de Barcelona  á Rosas,  donde  no  existen  más  que  ves- 
tigios de  una  fortificación  de  remotos  tiempos.  Nosotros 
nos  contentamos  con  los  recuerdos  de  nuestras  anti- 
guas grandezas  que  conservamos  en  nn  Museo  arqueo- 
lógico, para  compensar  nuestra  actual  miseria,  y no  nos 
cuidamos  de  hacer  absolutamente  nada,  Y no  se  diga 
que  todo  esto  costaría  mucho;  porque  hay  medios  de 
hacerlo  sin  que  al  presupuesto  le  cueste  tanto,  (El 
ñor  Reina ; Mil  cien  millones:  está  todo  eso  bien  estu- 
diado y presupuestado.)  Ya  hablaremos  de  ello,  porque 
esos  1,100  mil  iones  no  creo  yo  que  se  vayan  á invertir 
todos  en  el  día  de  mañana;  así  como  tampoco  quiero 
que  se  vaya  gastando  peseta  á peseta,  porque  lo  que 
sucede  es,  que  después  de  haber  gastado  dos  pesetas, 
al  llegar  á gastar  la  tercera  resulta  que  se  han  per- 
dido las  dos  pesetas  anteriores;  y sí  no,  diga  el  Sr,  Rei- 
na, porque  S.  S,  sabe  todo  esto,  lo  que  ha  pasado  en  la 
obra  de  los  Consejos.  (El  Sr,  Reina : Justo.)  Por  haber 
invertido  solo  pequeñas  cantidades,  se  ha  perdido  todo 
lo  que  hemos  gastado,  y nos  vemos  obligados  á inver- 
tir ahora  en  esa  obra  grandes  cantidades.  Pues  el  mis- 
mo sistema  seguimos  en  las  obras  de  fortificaciones;  y 
si  de  esta  manera  gastamos  el  dinero,  no  digo  yo  í.iOQ 
millones,  sino  que  ni  elevando  esta  cantidad  al  cua- 
drado ó al  cubo  tendríamos  lo  bastante. 

El  servicio  de  las  plazas  de  Africa  debemos  con- 
servarlo, porque  representa  derechos  adquiridos;  pero 
creo  que  habiendo  tantos  oficiales  de  reemplazo  y tan- 
tas viudas  de  militares  sin  pensión,  más  justo  seria  que 
todos  ellos  desempeñaran  funciones  adecuadas  á su 
cargo;  pero  ¡figurar  en  el  presupuesto  hasta  los  sacris- 
tanes, tener  las  plazas  de  Africa  sacristanes,  cargo  que 
no  se  reconoce  en  la  milicia! 

Vamos  á entrar  en  la  parte  más  sensible,  en  ese 
capítulo  que  se  llama  «Material»  y cuyo  art.  l.°  para 
gastos  del  Material  de  los  distritos  militares  asigna 
poca  cosa;  492,658  pesetas.  Paréceme  que  se  puede  es* 
cribír  bastante  y se  pueden  hacer  bastantes  impresio- 
nes con  eso,  pero  paréceme  que  también  debiera  estu- 
diarse la  manera  de  que  en  la  milicia  se  escribiera  mé- 
nos  y en  prueba  de  que  se  escribe  de  más  basta  fijarse 
en  una  comunicación  cualquiera,  y perdonadme  esta 
digresión.  Supongamos  que  un  teniente  coronel  remite 
á un  oficial  el  pasaporte  para  irse  á su  casa  y empieza 
diciendo;  aEi  señor  coronel  del  regimiento  con  fecha 
tal,  me  dice  lo  que  sigue:  El  Excmo.  Sr,  gobernador 
general  de  esta  plaza,  me  dice  con  fecha  tal  lo  que  sigue: 
Excmo,  Sr.;  El  Excmo.  Sr.  Ga pitan  general  de  este 
distrito,  con  fecha  tal,  me  dice  io  siguiente:  Excelen- 
tísimo Sr.:  El  Excmo,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con 
fecha  tal,  me  dice,  etc.»  Señores,  estas  repeticiones  de- 
ben desparacer;  bastaría  con  que  el  superior  inmediato 
dijese  al  inferior:  ccpor  el  conducto  debido  he  recidido 
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el  pasaporte  coa  tales  instrucciones.»  Es  preciso  abre- 
viar: no  estamos  en  el  tiempo  en  que  era  necesario  do- 
blar el  papel  de  cierto  modo,  en  que  si  la  comunica- 
ción se  metía  en  un  sobre  y no  se  cerraba  con  la  mis- 
ma comunicación,  era  desechada:  no  estamos  en  los 
tiempos  en  que  si  en  una  comunicación  se  decía;  «el 
oficial  que  la  manda  da  parte  al  señor  coronel,»  y no  «al 
señor  coronel  da  parte  el  oficial  etc.,»  era  rechazado  el 
parte:  es  preciso  que  todo  esto  desaparezca;  a mí  me 
ha  devuelto  un  parte  un  comandante,  estando  acuarte- 
lado en  el  cuartel  del  Soldado,  por  mandarle  por  la 
puerta  interior  del  cuartel  y no  por  la  puerta  prin- 
cipal» 

Estos  gastos  pueden  disminuirse  escribiendo  ruó- 
nos y empleando  esas  máquinas  impresoras  de  mano  y 
otras  que  ahorran  gran  número  de  escribientes,  y no 
dando  gratificación  á los  que  quedaran:  de  esa  suerte, 
bí  gasto  de  material  de  los  11  distritos  militares  sería 
de  66.000  pesetas,  y podían  quedar  para  ei  mobiliario 
de  las  casas  palacios  33,000  pesetas,  aunque  creo 
que  también  eso  de  dar  mobiliario  todos  los  anos  no 
debe  existir;  no  es  deshonra  que  el  jefe  superior  de 
una  dependencia  ó de  un  distrito  tenga  un  despacho 
modesto,  con  decoro,  pero  no  con  lujo;  y no  culpo  á 
las  dependencias  militares  en  lo  que  yo  y á decir;  me 
refiero  también  á las  dependencias  civiles. 

No  entro  en  el  despacho  de  un  jefe,  aunque  no  lle- 
gue á la  categoría  de  jefe  superior  de  administración, 
en  que  no  vea  grandes  retratos,  grandes  espejos,  diva- 
nes, otomanas,  sillones,  butacas  y todo  género  de  mue- 
bles; de  modo  que,  más  que  despacho  donde  el  jefe 
haya  do  trabajar,  parece  habitación  de  un  sibarita. 
Pues  de  esto  adolece  mucho  la  milicia:  muchas  alfom- 
bras, muchos  retratos,  muchos  espejos:  ménos  espejos, 
méuos  retratos,  ménos  alfombras,  y más  trabajo,  es  lo 
que  se  necesita. 

Alquileres  de  edificios.  Por  este  concepto  se  paga 
bastante,  y creo  que  con  lo  que  se  ha  pagado  en  diez 
años  hubiera  habido  para  construir  edificios  nuevos. 
Estudíese,  pues,  esa  cuestión,  y ya  que  hay  bastantes 
edificios  que  no  sirven,  como  el  cuartel  de  Alcorcon, 
que  nadie  ha  ocupado,  ni  ocupará,  ¿por  qué  no  se  ena- 
jenan esos  edificios,  y en  cambio  se  hacen  otros  nue- 
vos? T aquí  repito  lo  que  antes  he  dicho:  entre  los  mu- 
chos edificios  inservibles,  Las  piezas  de  artillería  y los 
fusiles  inservibles  también,  si  se  vendieran,  podríamos 
obtener  algunos  millones  para  destinarlos  á la  for- 
tificación» 

La  Administración  militar  tiene  unas  gratificacio- 
nes exorbitantes,  y hay  comisario  que  cobra  gratifi- 
cación por  tres  conceptos:  esto  es  absurdo:  yo  creo  q no 
no  debía  haber  gratificación  ninguna,  que  no  debía 
haber  más  que  ei  sueldo  del  empleo,  sin  gratificación 
de  ningún  género,  y deben  proveerse,  si  algunos  des- 
embolsos tienen  que  hacer,  de  un  centro  donde  se  les 
facilitara  papel,  tinta  y cuanto  fuese  menester,  y esto 
seria  más  barato.  A un  capitán  de  una  compañía  que 
está  destacada,  nada  se  Le  gratifica,  y sin  embargo 
tiene  que  sostener  correspondencia  con  el  jefe  de  la 
plaza  y con  el  jefe  del  cuerpo» 

Para  material  de  artillería  se  asignan  5 millones 
de  pesetas.  [Desconsoladora  es  la  comparación  entre  | 
Bsa  cifra  y las  492.653  pesetas  de  que  antes  he  habla- 
do! No  digo  que  se  asigne  más  á la  artillería,  porque 
no  podemos;  pero  si  pido  que  se  disminuya  lo  destina- 
do al  material  de  las  Direcciones» 

En  ingenieros  hay  consignados  3.419.709  pesetas, 


Digo  lo  mismo  que  del  material  de  artillería:  es  poca 
cantidad. 

Y vuelve  á presentarse  otra  partida  que  dice:  «Al- 
quileres de  nuevos  edificios  militares.»  ¿Qué  nuevos 
edificios  militares  serán  estos  que  se  alquilan  otra  vez? 
¿Por  qué  no  se  incluyen  en  una  misma  partida  todos 
esos  edificios?  Además,  debía  decirse  qué  edificios  son 
esos;  supongo  cuáles  serán,  pero  no  me  atrevo  á decirlo» 

Ayudantes  de  campo.  Cualquier  general  á quien  se 
encargue,  no  el  mando  de  una  fuerza,  sino  la  comi- 
sión de  ir  á saludar  á un  Príncipe,  por  ejemplo,  lo  pri- 
mero que  hace  es  llevar  á su  lado  un  ayudante  de  cam- 
po. Y yo  pregunto:  ¿qué  misión  es  la  que  desempeña 
ese  ayudante  de  campo  cerca  de  ese  general?  ¿Es  acaso 
una  especie  de  lazarillo,  ó una  especie  de  guión?  Por- 
que el  ayudante  de  campo  no  puede  ni  debe  ejercer 
funciones  sino  en  tiempo  de  guerra.  Es  ridículo  ver 
cómo  por  la  calle  va  un  general  acompañado  de  ano 
que  lleva  cordones,  porque  al  momento  ocurre  pre- 
guntar: ¿qué  órdenes  irá  á comunicar  ahora? 

Y vamos  ahora  á ios  oficiales  de  órdenes.  ¿Qué  son 
los  oficiales  de  órdenes?  Unos  ayudantes  sin  uso  de 
cordones  y sin  raciqn  de  caballo;  pero  no  son  esos  los 
verdaderos  oficíales  de-  órdenes.  Los  oficiales  de  ór- 
denes son  otra  cosa;  son  aquellos  que  están  á las  ór- 
denes de  los  generales  en  jefe,  de  los  generales  de 
cuerpo  de  ejército  y de  división,  para  que  aquellos  los 

♦empleen  en  lo  que  les  convenga  emplearlos,  no  para 
comunicar  órdenes.  Ya  se  ha  hecho  algo  en  lo  relativo 
á las  personas  que  deben  tener  ayudantes  de  campo  y 
á la  categoría  á que  deben  corresponder  esos  ayudan- 
tes; pero  creo  que  no  debiera  determinarse  que  lo  fue- 
ran los  coroneles,  ni  ios  tenientes  coroneles,  dispo- 
niendo que  lo  fueran  más  bien  los  comandantes  y los 
capitanes.  Los  coroneles  tienen  una  misión  muy  ele- 
vada, y están  expuestos  á hacer  im  papel  muy  des- 
airado cuando  van  á acompañar  á un  general  en  de- 
terminadas ocasiones.  Ya  un  general  á visitar  una 
compañía  mandada  por  un  alférez,  ó quizá  por  un 
sargento,  y el  coronel  ayudante  del  general,  á pesar 
de  lo  elevado  de  su  categoría,  queda  pospuesto  al  sar- 
gento, que  es  el  comandante  de  la  fuerza. 

Me  parece  que  es  demasiado  elevada  la  misión  y 
la  categoría  de  un  coronel,  para  que  desempeñe  esas 
funciones.  Lo  mismo  digo  del  teniente  coronel;  por 
cuya  razón,  como  los  tenientes  y los  alféreces  tienen 
poca  categoría  para  prestar  ese  servicio,  entiendo  yo 
que  podría  establecerse  que  tos  comandantes  y capb 
tanas  fueran  los  que  ejercieran  la  misión  de  ayudan- 
tes, por  más  que  crea  que  la  misión  de  ayudantes  de 
campo,  y su  nombre  así  lo  índica,  debe  ejercerse  úni- 
camente en  tiempo  de  guerra,  en  cuyo  caso  los  oficiales 
del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  que  no  necesitan  llevar 
cordones,  son  los  que  desempeñarían  esos  cargos. 

Existen  unos  jefes  y oficiales  que  desempeñan  el 
cargo  de  fiscales  en  los  distritos.  Si  no  hubiera  tan 
excesivo  número  de  jefes  y oficiales,  yo  supri mirla 
desde  luego  esa  partida  de  los  fiscales;  pero  mientras 
haya  sobrante,  no  hay  más  medio  que  conservar  estos 
destinos;  pero  esto  debe  entenderse  hasta  tanto  que  se 
organícen  de  otro  modo  los  tribunales  militares,  ios 
cuales,  como  antes  he  dicho,  tienen  una  organización 
muy  defectuosa.  Es  peligroso  que  la  vida  y la  honra 
de  un  hombre  dependan  de  La  inteligencia  de  otro,  por 
más  que  se  asesore  de  otros  seis  ú ocho  individuos,  á 
los  que,  repito,  él  nombra,  y es  muy  triste  también 
que  porque  el  soldado  carecía  de  alzada  de  las  senten- 
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cías  de  los  consejos  de  guerra,  al  paso  que  el  oficial  la 
tenía,  en  yez  de  dársela  á itno  y á otro,  se  les  baya 
quitado  á ambos. 

Además,  los  consejos  de  guerra  tienen  ana  orga- 
nización que  depende  de  la  clase  del  que  ba  de  ser  juz- 
gado, Pues  qué,  ¿se  necesita  acaso  más  discreción,  más 
cuidado  para  juzgar  á un  capitán  que  para  juzgar  á 
un  comandante?  La  diferente  graduación  del  indivi- 
duo, ¿puede  ser  causa  para  que  varié  la  organización 
del  tribunal?  Esto  es  anómalo,  esto  es  ridículo,  y es 
úna  importación  del  extranjero.  Nosotros  no  necesita- 
mos copiar,  y por  el  contrario,  á nosotros,  cuando  te- 
nemos verdadero  amor  patrio,  necesitan  copiarnos. 

El  Consejo  de  Estado  tiene  una  sección  de  Guerra 
y Marina,  dotada  de  oficiales  del  ejército;  pero  seria 
muy  conveniente,  respetando  siempre  los  derechos  ad- 
quiridos, que  cuando  ios  oficiales  facultativos  que  hay 
en  ella  terminen  su  misión,  sean  sustituidos  por  oficia* 
las  délas  ardías  gen  erales, porque,  ia  verdad,  oficiales 
tan  ilustrados  como  los  de  los  cuerpos  de  artillería  é 
ingenieros  deben  ocuparse  en  lo  de  su  instituto  y tie- 
nen otros  estudios  más  grandes  que  hacer. 

Hay  otras  varias  comisiones  que  también  necesitan 
conservarse,  así  por  el  excedente  de  jefes  y oficiales  que 
tenemos,  como  porque  algunas  son  necesarias.  Estas 
comisiones  especiales  son  el  Consejo  de  redención  y 
enganches,  la  Caja  de  Ultramar,  la  Comisión  liquida- 
dora, la  de  representación  y otras  varías;  pero  en  este* 
pobre  proyecto,  que  no  es  perfecto  ni  mucho  ménos, 
las  considero  como  plazas  que  se  han  de  ir  amortizan- 
do algunas,  y qué  no  haya  que  cubrir  á medida  que 
vaquen,  porque  creo  que  debe  establecerse  el  numero 
de  jefes  y oficiales  que  deben  existir  para  las  necesi- 
dades del  servicio,  y considerar  como  plazas  amorti- 
zares los  que  sirvan  comisiones  que  no  sean  de  pre- 
cisión. 

Según  el  cálculo  que  he  hecho,  y que  á vuestra 
disposición  quedará,  porque  lo  voy  á entregar  á los 
señores  taquígrafos,  después  de  hecha  la  organización 
de  las  distintas  armas  como  ligeramente  he  explicado, 
quedan  de  reemplazo  entre  las  dos  armas  de  infante- 
ría y caballería  «85  coroneles,  8 tenientes  coroneles, 
620  comandantes,  300  capitanes,  60  tenientes  y 40 
alféreces.» 

Con  las  economías  que  se  proponen,  á estos  1.113 
jefes  y oficiales  que  la  necesidad  obliga  á dejar  de 
reemplazo,  y que  muchos  no  están  voluntariamente, 
podrían  asignárseles  las  dos  terceras  partes  del  sueldo, 
excepto  á los  que  voluntariamente  lo  están  y á los  que 
sean  Diputados  á Cortes,  los  cuales  quedarían  disfru- 
tando el  medio  sueldo;  y aun  de  esta  manera  resulta- 
ría una  ventaja  inmensa  para  el  presupuesto,  como 
luego  diré.  El  reemplazo  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
por  su  especialidad,  por  los  elevados  sueldos  que  la 
generalidad  tienen,  creo  que  deberla  continuar  como 
de  presente,  es  decir,  con  la  mitad  del  sueldo:  lo  mis-, 
mo  el  del  Consejo  Supremo,  en  donde  casi  todos  son 
consejeros  ó fiscales,  y los  intendentes  de  ejército  y de 
división,  que  son  asimilados  á las  clases  de  mariscal 
de  campo  y brigadier;  pero  para  los  demás  individuos 
de  sanidad  ó administración,  clero,  etc.,  debería  esta- 
blecerse los  dos  tercios  deí  sueldo,  como  se  ha  estable- 
cido para  las  armas  generales. 

Figura  una  partida  de  sueldos  personales  amorti- 
zables,  que  deducido  el  4 por  100  asciende  á 900.000 
pesetas;  y aquí  por  precisión  habré  de  decir  algo  sobre 
el  dualismo,  tanto  para  hacer  ver  su  inmoralidad  y la 


tendencia  á la  insubordinación  que  puede  traer,  como 
para  decir  qué  no  trae  tan  grandes  ventajas  á los  cuer- 
pos facultativos  de  escala  cerrada.  Hemos  de  ponernos 
eú  lo  justo | y empezaré  por  decir  que  si  en  el  cuerpo 
de  Estado  Mayor  existen  7 tenientes  coroneles  y 8 co- 
mandantes que  son  coroneles  de  ejército,  9 comandan- 
tes y 10  capitanes  que  son  tenientes  coroneles,  y 22 
capitanes  que  son  comandantes;  en  artillería  hay  co- 
roneles de  ejército,  19  tenientes  coroneles,  5 coman- 
dantes y 2 capitanes;  tenientes  coroneles,  21  coman- 
dantes y 12  capitanes;  comandantes,  93  capitanes  y lo 
tenientes,  y capitanes,  40  tenientes;  en  ingenieros,  1 1 te- 
nientes  coroneles  y 5 comandantes  coroneles,  13  coman- 
dantes y 6 capá  tañes  tenientes  coroneles,  y 42  capitanes 
comandantes;  en  administración  militar  2 intendentes 
de  división  que  lo  son  de  ejército;  un  comisario  de  prb 
mera,  que  es  intendente' dé  división;  4 comisarios  de 
primera  y uno  de  segunda  que  son  subintendentes;  11 
comisarios  de  segunda,  3 oficiales  primeros  y £ segun- 
dos que  son  comisarios  de  primera,  y 29  oficiales  pri- 
meros y 26  segundos  que  son  comisarios  de  segunda; 
en  sanidad,  un  subinspector  de  primera,  otro  de  se- 
gunda y 2 médicos  mayores  son  inspectores  de  se- 
gunda; 4 subinspectores  de  segunda,  11  médicos  ma- 
yores y 3 primeros  son  subinspectores  de  primera;  21 
médicos  mayores,  14  de  primera  y uno  de  segunda  son 
subinspectores  de  segunda;  y 119  médicos  primeros 
y 21  dé  segunda  son  médicos  mayores;  total,  615  indi- 
viduos de  los  cuerpos  de  escala  cerrada  que  son  lo  que 
no  son,  que  llevan  divisa,  pero  que  no  ejercen  el  empleo 
y cobran  el  sueldo.  Importa  todo,  esto  como  os  he  di- 
cho, 987,000  pesetas. 

El  sistema  de  dualismo,  aquí  que  tanto  se  ha  ha- 
blado de  ordenanza  y de  conatos  de  insubordinación  por 
palabras  pronunciadas  con  más  ó ménos  calor,  ese  sis- 
tema, según  voy  á demostrar,  es  contra  la  ordenanza 
y contra  la  disciplina/ Yamos  á retrotraer  un  poco  la 
cuestión,  yéndonos  á la  plaza  de  Mahon  allá  por  los  años 
de  42  ó 43.  Mandaba  la  guardia  del  principal  un  ca- 
pitán de  artillería,  brigadier  de  ejército,  y este  capi- 
tán de  artillería,  brigadier  de  ejército,  formaba  á la 
cabeza  de  su  guardia  y salía  á dar  parte  á un  teniente 
de  ejército,  teniente  nada  más,  con  grado  de  teniente 
coronel,  que  desempeñaba  las  funciones  de  jefe  de  día. 
Esto  me  parece  que  es  un  poco  en  contra  de  la  disci- 
plina, En  Pamplona,  por  el  dualismo  que  existe  en  las 
armas  generales,  que  también  le  hay,  porque  hay  el 
grado,  y por  eso  los  cuerpos  de  escala  cerrada  tienen, 
no  el  dualismo,  sino  el  triaiísmo,  en  Pamplona  el  ca- 
pitán de  una  compañía  con  grado  de  teniente  coronel 
era  el  capitán  de  ia  guardia  del  principal,  y el  tenien- 
te de  su  compañía  con  grado  de  teniente  coronel  era 
el  jefe  de  dia:  pues  ese  capitán  que  se  negó,  ó hizo 
mal,  á recibir  al  teniente  de  su  compañía,  íué  amones' 
tado  por  el  teniente.  Otra  prueba  de  indisciplina. 

Podría  citar  otros  casos;  citaría  el  caso  de  un  co- 
mandante que  está  mandando  capitanes  y tenientes;  se 
reúne  con  cuatro  compañías  de  otras  armas  que  for- 
man cuerpo,  y entonces  hay  uno  de  sus  subordinados 
que  tiene  empleo  del  ejército  de  más  antigüedad  que 
él  y toma  el  mando,  ¿Es  lógico  que  el  jefe  pase  á ser 
subordinado  y que  el  subordinado  pase  á ser  jefe?  No 
hay  más  que  un  caso  en  que  yo  lo  comprendo;  y el 
caso  en  que  yo  comprendo  que  el  subordinado  pase  ¿ 
ser  jefe,  es  en  el  de  sitio  de  una  plaza,  cuando  habiendo, 
deliberado  el  consejo  de  guerra  y considerado  inmi- 
nente la  rendición,  el  último  alférez  que  se  presente  y 
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responda  de  ía  salvación  de  la  plaza  debe  tomar  el 
mando*  Esto  lo  comprendo  perfectamente,  y justo  pre- 
mio seria,  si  la  salvase;  hacerle  gobernador  de  ella; 
pero  no  comprendo  que  en  circunstancias  ordinarias 
* pase  el  superior  á ser  mandado  por  el  inferior* 

Ahora  diré,  después  d©  esta  especie  de  ábsnrdo  que  1 
ocurre  con  el  dualismo,  diré  otra  cosa,  y es,  que  á los 
cuerpos  facultativos  para  nada  les  sirve,  prescindiendo 
como  yo  prescindo  del  medro  personal;  no  les  sirve 
para  nada  más  que  para  ir  diciendo  al  público  las 
gracias  que  han  adquirido;  porque  en  caballería  y en 
infantería  se  han  hecho  carreras  más  rápidas  que  en 
los  cuerpos  facultativos;  pero  como  se  borró,  nadie  lo 
ve,  mientras  que  los  cuerpos  facultativos,  como  signen 
en  su  escala,  llevan  en  el  ros  la  divisa  de  s u cuerpo 
y en  la  boca-manga  las  divisas  del  ejército,  y es  lo  mis- 
mo que  Ir  diciendo:  este  individuo  ha  recibido  tantas 
gracias  y debería  ser  tal  cosa;  mientras  que  en  la  in- 
fantería y en  la  caballería  se  borró,  como  he  dicho,  y 
aquellas  rápidas  carreras  que  se  hicieron  pasan  des- 
apercibidas. He  aquí,  pues,  la  desventaja  para  los  cuer- 
pos facultativos. 

En  cuanto  á recompensas,  he  sentado  como  primera 
necesidad  una  ley  de  ascensos  y otra  ley  de  recompen- 
sas. Pues  qué,  ¿es  justo  que  se  esté  constantemente  re- 
compensando por  cumplir  con  el  deber?  Pues  qué,  ¿el 
militar  no  tiene  contraída  con  la  Patria  la  obligación 
de  defenderla?  Pues  qué,  la  ordenanza  que  tanto  se  in- 
voca, ¿no  dice:  en  un  oficial  es  acción  distinguida  batir 
al  enemigo,  etc.?  Pues  sí  en  aquel  oficial  es  acción  dis- 
tinguida, y entonces  dice  que  se  le  proponga,  propón- 
gasele, sin  perjuicio  de  la  cruz  de  San  Fernando  á que 
se  haya  hecho  acreedor.  Es  decir,  que  todos  hemos  par-  j 
tícipado  del  reparto;  pero  por  Dios,  que  no  participemos 
más,  que  se  contenga  un  poco  ese  reparto,  porque  hay 
una  gran  desproporción  entre  los  empleos  adquiridos 
en  los  años  de  guerra  y las  cruces  de  San  Fernando  que 
por  la  misma  se  han  dado*  No  debe  matarse  la  honrada 
ambición;  en  tiempo  de  paz  deberia  ascenderse  de  cada  ¡ 
tres  vacantes;  mientras  haya  reemplazo,  deberían  darse 
dos  al  ascenso  y una  al  reemplazo;  pero  de  cada  tres  va- 
cantes que  correspondiesen  a!  ascenso,  deberían  darse 
dos  á la  antigüedad;  y no  digo  á la  antigüedad  sin  defec- 
to, porque  yo  no  entiendo  que  ios  postergados  sirvan,  no  ' 
entiendo  que  el  que  está  para  ascender  á capitán  y está  ¡ 
postergado  sírva;  yo  creo  que  el  que  no  asciende  de 
teniente  á capitán  porque  no  sirve  para  ello,  tampoco 
sirve  para  teniente,  y por  lo  tanto,  que  debe  marchar- 
se* De  consiguiente,  á la  antigüedad  doy  las  dos  ter- 
ceras partes  de  las  vacantes,  y la  otra  tercera  deberia  ; 
darse  al  mérito,  pero  no  al  mérito  graduado  por  la  su- 
perioridad, sino  al  mérito  reconocido  y sancionado  por 
los  campaneros  de  armas.  Y no  me  hubiese  yo  atrevido 
á indicar  el  sistema  d©  consulta,  si  no  hubiese  visto 
que  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra  ha  dirigido  un  inter- 
rogatorio ¿ los  qu©  han  sido  profesores  d©  las  Acade- 
mias, pidiéndolos  su  parecer  acerca  de  los  libros  d© 
texto,  Y á propósito  de  este  interrogatorio,  permítase- 
me una  pequeña  digresión.  En  ese  interrogatorio  se 
pide  su  parecer  á todos  los  que  han  sido  profesores,  y 
no  á los  que  lo  son  en  la  actualidad,  y yo  creo  que  el 
que  lleve  más  de  cuatro  años  separado  del  profesorado, 
al  preguntarle  su  dictamen  sobre  ese  particular,  debe 
contestar  en  conciencia  que  no  puede  darle  con  acier- 
to, por  el  tiempo  que  hace  no  pertenece  á la  enseñanza; 
lo  más  natural  y lo  más  lógico  parece  que  hubiera  sido 
dirigir  ese  interrogatorio  á unos  y á otros,  esto  es,  á ; 


los  que  han  sido  y á los  que  son  profesores  en  las  Aca- 
demias. 

Volvamos  ahora  á la  ley  de  ascensos*  De  esa  ma- 
nera no  se  cerraría  la  puerta  á la  honrada  ambición 
del  ejército,  que  está  ávido  de  instrucción  y que  la  ne- 
cesita, porque  hoy  no  se  combate  solo  con  las  armas 
como  antes;  hoy  se  combate  más  con  el  talento.  El 
ejército  se  aplicaría  indudablemente,  porque  no  puede 
el  Congreso  imaginar  cuánto  alienta  la  instrucción 
desde  el  soldado  hasta  el  general,  y todos  sus  indivi- 
duos procurarían  hacerse  dignos  del  uniforme  que 
visten* 

Fijémonos  por  un  momento,  como  antes  he  dicho, 
en  la  vida  del  soldado,  porqu©  es  muy  importante  tra- 
tar de  este  punto,  qne  se  roza  con  otros  ramos  de  la 
organización  del  Estado,  Viene  el  soldado  al  ejército, 
procediendo  en  su  generalidad  de  la  clase  del  campo; 
los  campesinos,  sabido  es  que  están  acostumbrados  á 
trabajar  desde  que  sale  el  soL  hasta  que  se  pone,  y á 
dormir,  por  regla  general,  en  un  pajar,  mal  alimenta- 
dos y peor  vestidos,  sin  distracción  alguna  en  su  vida* 
Pues  bien;  esos  campesinos  llegan  al  ejército,  y los 
quince  primeros  dias  de  vida  militar  se  aburren:  las 
continuas  listas,  las  revistas,  las  derechas,  las  izquier- 
das, y todas  estas  cosas  que  son  naturales  ¿ inherentes 
á la  institución,  les  parecen  insoportables;  pero  pasa- 
dos esos  quince  dias,  ya  se  van  habituando  á la  nueva 
vida.  Se  encuentran,  en  primer  lugar,  que  van  bien 
vestidos  y limpios,  y con  que  el  dia  de  fiesta  hasta  lle- 
van guantes  blancos,  y con  que  todas  sus  faenas  se  re- 
ducen á una  ó dos  horas  de  instrucción  á medía  legua 
del  pueblo,  y cada  seis  ú ocho  dias  á una  guardia,  que 
bien  puede  ser  en  la  Tesorería,  lo  cual,  dicho  sea  de 
paso,  no  basta  para  evitar  las  irregularidades,  ó en  la 
cárcel,  que  tampoco  es  un  obstáculo  para  evitar  las 
fugas  ó evasiones  que  todos  los  dias  s©  verifican,  pues- 
to que  hay  muchos  criminales  que  pasan  muy  tran- 
quilos por  delante  del  centinela,  vestidos  como  unos 
caballeros,  y sin  que  nadie  pueda  sospechar  su  crimi- 
nalidad: en  resumen,  que  pasan  su  vida  perfectamente, 
comiendo  mejor  que  en  su  casa,  durmiendo  en  una 
cama  más  confortable  y vestidos  hasta  con  lujo*  Natu- 
ral y lógico  es,  pues,  y los  datos  estadísticos  de  todos 
los  dias  lo  confirman,  que  estos  hombres  que  vienen 
de  la  vida  del  campo  al  servicio  de  las  armas,  no  quie- 
ran volver  á sus  antiguas  faenas  agrícolas,  y que  en- 
cuentren más  aliciente  en  la  vida  de  la  ciudad,  á que 
ya  se  han  acostumbrado:  de  aquí  ©se  furor  y esa  am- 
bición que  les  domina  de  obtener  cualquier  empleo  con 
tal  de  no  volver  á su  pueblo:  al  paso  que  los  demás 
soldados  que  procedían  de  grandes  poblaciones,  y es- 
pecialmente los  que  tenían  oficios  mecánicos  antes  dé 
ir  al  servicio  militar,  no  tienen  inconveniente,  cuando 
toman  su  licencia,  en  volver  á ellos*  Pues  ¿por  qué,  si 
esto  es  así,  no  se  ha  de  enseñar  en  el  ejército  a traba- 
jar á los  que  no  saben?  ¿Gomo  es  que  en  el  ejército  se 
enseña  á los  soldados  á leer  y escribir,  obteniendo  gran- 
des resultados,  cosa  que  me  complazco  en  decir  aquí? 
Pues  qué,  ¿no  se  puede  instruir  deleitando  y deleitar 
instruyendo?  Háganse  ménos  guardias  en  esas  Tesore- 
rías y en  esos  Gobiernos  de  provincia  que  no  guardan 
caudales  y que  son  unas  guardias,  por  lo  tanto,  com- 
pletamente inútiles,  porque  el  Banco  de  España,  que 
tiene  más  numerario  que  todas  las  Tesorerías  juntas, 
no  necesita  guardia,  él  se  lo  guarda;  ténganse  épocas 
fijas  de  asamblea,  y en  esas  épocas  muévase  al  soldado, 
háganse  marchas  militares,  no  pesadas  ni  fatigosas* 
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aiüo  con  reconocimientos  simulados,  obligándoles  á 
hacer  retiradas  falsas,  todas  esas  operaciones,  en  fin, 
que  cuando  son  con  método  enseñan  y entretienen:  es- 
tablézcanse dentro  del  cuartel  talleres  de  artes  y ofi- 
cios como  los  que  aprenden  en  su  casa,  y déseles  una 
instrucción  regular,  que  bien  se  puede,  para  que  el  día 
que  dejen  de  ser  soldados  sean  buenos  ciudadanos,  i 
Esto  en  cuanto  al  soldado. 

En  cnanto  al  oficial,  que  por  la  movilidad  de  los 
cuerpos,  como  antes  he  dicho,  no  tiene  ni  una  gramá- 
tica siquiera  para  leer  en  el  cuartel,  ¿que  vemos?  Los 
batallones  de  reserva  debieran  ser  la  base  de  esa  instruc- 
ción: en  esos  batallones,  los  oficiales  de  infantería  y 
caballería  deberían  instruirse,  teniendo  los  cuerpos  bi- 
bliotecas, y después  ir  á perfeccionar  esos  estudios  en 
los  cuerpos  activos.  Pues  qué,  ¿la  ciencia  militar  se 
aprende  en  cuatro  dias?  ¿Es  acaso  una  ciencia  infusa, 
que  en  cuanto  una  persona  se  pone  el  uniforme  es  ya 
militar?  Será  militar  en  el  nombre,  pero  no  lo  será  en 
los  hechos,  Justo  y muy  natural  es  que  ei  Gobierno  sea 
el  primero  en  favorecer  por  todos  los  medios  que  estén 
á su  alcance  la  educación  militar,  que,  como  antes  he 
dicho,  se  facilita  también  con  una  buena  ley  de  as- 
censos. 

Y ya  que  he  censurado  antes  al  8r.  Ministro  de  la 
Guerra,  aprovecho  esta  ocasión  para  aplaudirle  por  los 
dos  ascensos  al  empleo  de  brigadieres  á los  dos  coro- 
neles más  antiguos  del  arma  de  infantería,  personas 
dignísimas  por  todos  conceptos,  y que  era  muy  justo 
que  ascendieran. 

Antes  de  concluir  diré  una  cosa.  Creo  de  absoluta 
necesidad  que  de  una  vez  y para  siempre  se  legisle  en 
materia  militar,  para  que  no  estén  continuamente  sa- 
liendo decretos  de  organización  y para  que  podamos 
saber  á qué  atenernos.  Oreo,  como  ya  tuve  ei  honor  de 
decir  en  otra  ocasión,  que  desde  luego  se  necesita  re- 
visar las  ordenanzas  y quitar  de  ellas  todo  lo  que  so- 
bra, que  es  mucho,  y corregir  el  mal  castellano  que 
tienen,  para  que  no  se  lea  en  ellas  que  la  salud  no  de- 
caezca , y no  se  lea  el  que  llegare  tarde  á su  obligación 
aunque  sea  de  minutos.  Que  se  ponga  en  buen  castella- 
no, y sobre  todo,  que  al  leerla  en  buen  castellano,  nos 
penetremos  todos  de  que  deben  observarse  y cumplir- 
se, no  de  palabra,  sino  de  hecho. 

Mucho  os  he  molestado,  8res.  Diputados,  pero  voy 
á poner  fin  á vuestras  angustias,  voy  á hacer  un  resu- 
men general 

Si  queráis  tomaros  la  molestia  de  leer  este  protocolo 
en  el  Diario  de  las  Sesiones , ve  reís  que  se  aumentan  las 
plantillas  de  jefes  y oficiales  de  todas  las  armas,  lo 
mismo  en  infantería  que  en  caballería,  en  artillería  que 
en  Estado  Mayor,  en  ingenieros  que  en  Estado  Mayor 
plazas,  es  decir,  que  se  facilitan  más  los  ascensos  que 
hoy  en  ciertos  cuerpos  están  paralizados;  que  se  de- 
jan los  90.000  hombres  de  ejército  tal  como  hoy  es- 
tán, que  se  aumenta  el  haber  de  los  jefes  y oficíales 
d©  reemplazo  y de  los  brigadieres,  puesto  que  se  les 
coloca  en  la  reserva  con  los  4/k  del  sueldo,  y que  des 
pues  de  esto  resulta  que  el  presupuesto  total  ascien- 
de á 1 16.553.504  pesetas,  y el  presupuesto  con  arreglo 
al  dictámen  de  la  Comisión  es  de  1 21, 556.768  pese- 
tas; es  decir  que  hay  una  economía  de  más  d©  5 mi- 
llones de  pesetas,  con  cuya  economía  se  podía  aten- 
der a la  mejora  del  rancho  del  soldado,  que  no  llega  á 
un  millón  de  pesetas,  y ei  resto  podía  pasar  al  Tesoro, 
ó invertirse  en  construcción  de  hospitales,  ó en  hacer 
pabellones  en  ellos,  ya  que  los  van  á dirigir  jefes  del 


ejército,  ó en  otras  varias  cosas.  Advierto,  por  fin,  que 
tuve  el  honor  de  presentar  una  ley  de  Monte-pío  mili» 
tar;  y dije  que  cuando  tratara  de  los  presupuestos  lo 
recordaría  y hoy  lo  recuerdo  para  deciros  que  habrá 
dentro  de  pocos  dias  una  pobre  proposición  de  ley  de  . 
Monte-pío  civil  y militar,  para  que  no  veamos  tantas 
desgracias  como  nos  rodean. 

Os  pido  perdón  por  lo  que  os  he  molestado. 

Eí  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  El  Sr.  Jimeuez  (D.  Grego- 
rio) tiene  la  palabra,  como  de  la  Gomision. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Seño* 
res  Diputados,  debo  empezar  por  ofrecer  al  Congreso 
un  breve  discurso,  porque  aun  cuando  hemos  oido  con 
sumo  gusto  el  del  Sr.  Orozco,  bueno  será  que  busque- 
mos la  ley  del  promedio,  para  que  sumados  el  discurso 
de  S,  8.  y el  del  Diputado  que  le  conteste,  y dividida 
la  suma  por  dos,  resulte  uno  de  dimensiones  regulares. 

Me  asocio  por  de  pronto  á ese  deseo  que  ha  expre- 
sado S.  8.  casi  ai  terminar  su  peroración:  el  de  que  se 
legisle  de  una  vez  y seriamente  sobre  todo  lo  que  se 
refiere  al  ejército,  y que  no  se  dé  el  espectáculo  de  ha- 
cerlo por  decreto,  lo  cual,  como  he  manifestado  en  esta 
Cámara  en  otra  ocasión,  produce  la  instabilidad  de  las 
instituciones  militares. 

Yo  ruego  á 8,  8.  que  en  nada  de  lo  que  voy  á de- 
cir vea  ni  asomos.de  agresión  ó de  burla;  pero  8.  S,  ha 
tenido  más  de  un  párrafo  en  que  se  ha  permitido,  y ha 
hecho  bien,  amenizar  su  discurso  con  ciertas  indica- 
ciones que  á burla  se  parecen,  y yo  he  de  contestar  á 
la  parte  séria  sérí  amente,  y á lo  que  tiene  cierto  carác- 
ter zoológico  ó botánico,  ó cosa  así,  que  S.  S.  nos  ha 
dicho  con  singular  gracejo,  no  con  tanto  gracejo,  pero 
pretendiendo  emular  á 3.  8. 

Para  ese  propósito,  para  ese  deseo  del  8r.  Orozco, 
de  que  se  legisle  de  una  vez  y de  una  manera  estable 
sobre  todo  lo  que  se  refiere  á la  organización  del  ejér- 
cito, nos  habría  servido  grandemente  el  queS.  S.,  que 
ha  hecho  una  verdadera  labor  de  benedictino,  y que 
se  ha  ocupado  no  solo  de  lo  que  se  refiere  al  presu- 
puesto de  la  Guerra,  sino  á la  organización  bajo  sus 
diversos  aspectos,  á la  defensa  del  país,  á nuestro  por- 
venir en  Africa,  á nuestra  misión  aquende  y allende 
ios  mares,  á los  procedimientos  de  aclimatación,  alas 
insti  tu  dones,  á la  justicia  militar,  en  una  palabra,  á 
todo  lo  que  puede  rozarse  directa  ó indirectamente 
con  los  asuntos  de  Guerra*  no  hubiera  equivocado  el 
procedimiento,  porque  podria  haber  presentado  una 
proposición  de  ley.  Esta  proposición  de  ley,  casi  estoy 
seguro  de  que,  defendida  tan  luminosamente  como  su 
señoría  lo  ha  hecho,  hubiera  sido  tomada  en  consi de^ 
ración  por  la  Cámara,  se  habría  nombrado  la  Gomi- 
sion correspondiente,  la  hubiera  estudiado  con  deten- 
ción, cosa  que  el  trabajo  merece,  y que,  como  S.  S. 
comprende,  no  ha  podido  hacei^  el  individuo  de  la  Co- 
misión que  le  contesta,  y con  las  modificaciones  que 
la  ilustración  de  todos  introdujera  en  el  proyecto, 
porque,  como  8.  S,  nos  ha  dicho,  no  lo  considera  per- 
fecto, ni  nada  sale  perfecto  de  las  manos  del  hombre, 
podria  haberse  convertido  en  ley  y se  hubiera  resuel- 
to la  cuestión.  No  lo  ha  hecho  así  8,  S.,  no  lo  ha  que- 
rido hacer,  concurriendo  para  ilustrarla  á la  Gomision 
de  Presupuesto  ni  á la  Subcomisión  de  Guerra  y Ma- 
rina; pero  se  ha  reservado  la  exposición  brillante  de 
sus  ideas  para  que  el  Congreso  la  juzgue. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  una  satisfacción  de  amor 
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propio,  yo  creo  que  S,  S.  la  ha  obtenido  cumplidísima, 
y lo  envió  desde  luego  mi  enhorabuena;  pero  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  resultados  prácticos  me  parece 
que  ha  elegido  el  mejor  procedimiento  para  no  obte- 
uer  ninguno.  ¿Oree  8.  8.  que  voy  á sostener  la  tesis 
de  que  todo  lo  que  ha  expuesto  es  malo?  ¿Se  figura 
que  voy  á sostener  la  tesis  de  que  todo  lo  que  ha  ex- 
puesto  es  bueno?  Tío;  bueno  y malo  hay  en  el  cúmulo 
de  cosas  que  nos  ha  dicho  esta  tarde,  nuevas  unas,  no 
tan  nuevas  otras,  y buenas  todas,  cuando  no  en  el  fondo, 
al  ménos  en  la  forma  de  la  exposición. 

Debo  decir  á S.  S.  que  admiro  su  celo  y su  entu- 
siasmo, y le  admiro  porque  si  bien  alguna  distancia 
nos  separa  en  edad  siendo  yo  el  ménos  favorecido,  es 
decir,  el  que  tiene  más  años,  no  es  tan  grande  para  que* 
juzgando  por  mí  mismo,  no  me  sorprenda  que  haya 
revelado  esta  tarde  el  generoso  ardor  de  la  primera 
juventud,  más  que  eso,  cierto  candor,  al  figurarse  que 
es  aquí  posible  remover  el  fondo  de  todas  las  cosas, 
aquí  ménos  que  en  ninguna  parte,  y hacer  de  lo  per- 
fectible lo  perfecto. 

Uil  poco  duro  ha  estado  S.  B.  al  entrar  en  ciertos 
detalles  y al  calificar  ciertos  hábitos  que  en  mi  sentir 
no  tienen  relación  directa  ni  indirecta  cou  el  presu- 
puesto, y paréenme  que  al  hablar  de  los  viejos  milita- 
res y de  los  corbatines  altos  usados  por  algunas  gene- 
raciones del  ejército,  S.  S,  ssha  olvidado  un  poco  de  lo 
que  por  todos  conceptos  merece,  no  solo  su  respeto, 
sino  su  más  entrañable  afecto. 

Como  el  Congreso  recordará,  eL  trueno  acompaña- 
ba al  Sr.  Orozco  al  empezar  su  peroración;  y cargada 
la  atmósfera  de  electricidad,  no  es  extraño  que  se 
desprendiera  ei  rayo  y que  haya  incendiado  lo  que  era 
hasta  hace  muy  poco  tiempo  casi  el  propio  hogar  de 
S,  S.,  el  Ministerio  déla  Guerra:  por  ahí  ha  empezado  su 
señoría.  Quiero  decir  con  esto  que  allí  estuvo  mucho 
tiempo,  (El  Sr . Orozco:  Nunca,  jamás.)  Yo  lie  tenido  la 
honra  de  verle  allí.  (El  Sr.  Orozco : Pues  S.  B.  ha  esta- 
do también:)  Pero  es  que  S.  S.  tenia  allí  su  oficina,  y yo 
no;  hay  esta  diferencia,  Pero  esto  no  merece  la  pena 
de  que  vaya  á interrumpir  el  curso  de  mis  ideas,  que, 
después  de  todo,  tengo  gran  trabajo  para  encauzar,  no 
porque  S.  S,  haya  adolecido  de  falta  de  método  en  la 
exposición,  sino  porque  ha  sido  tal  ei  cúmulo  de  datos 
y de  asuntos  que  ha  tocado,  que  yo  necesito  concen- 
trar mi  atención,  si  he  de  seguir  á S.  S.;  ruógole  pues, 
que  no  demuestra  esa  excitación  nerviosa  que  pugna 
un  poco  con  la  advertencia  que  S.  S.  nos  hacia  al  de- 
cir que  se  le  estaba  interrumpiendo  á cada  momento. 

Su  señoría  ha  fantaseado  una  organización  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y en  esto  de  fantasear  claro  está 
que  hay  cosas  que  tienen  su  carácter  objetivo  y otras 
que  son  eminentemente  subjetivas  y que  podríamos 
hacer  combinaciones  infinitas.  A 8.  S,,  á lo  que  pa- 
rece, le  gustan  esas  cuestiones  más  que  á mí,  y le  dis- 
gusta él:  Ministerio  de  la  Guerra,  si  no  más  que  á mi, 
tanto;  prueba  de  ello  es  que  empieza  por  suprimir  la 
Secretaría  de  Guerra  y por  establecer  uua  inteligen-' 
cia  directa,  un  despacho,  digámoslo  así,  sin  interme- 
diario, de  los  directores  con  el  Ministro;  bien  es 
verdad  que  sale  del  paso  ei  Sr.  Orozco,  porque  á su 
imaginación  nada  se  le  escapa,  diciendo  que  hay  co- 
sas que  no  tienen  su  lugar  propio  en  ninguna  de  las 
Direcciones  y que  lo  tienen  en  la  Secretaria  de  Guerra, 
y después  de  volver  á la  Secretaría  por  ól  suprimida, 
dice  que  de  esos  asuntos  se  ocupará  ei  Subsecretario 
trabajando  con  ei  Ministro;  pero  no  lo  podrá  hacer  por 


sí  solo  y necesitará  de  un  personal,  y entonces  esa  Di- 
rección, Secretaría,  ó como  la  llame  S.  S.,  será  la  Se- 
cretaría del  Ministerio,  la  misma  que  trata  de  suprimir, 
con  ménos  negociados,  pero  con  iguales  inconvenien- 
tes que  la  actual. 

No  invito  a S.  Sj;  porque  podría  parecer  petulancia 
por  mí  parte,  y porque  no  lo  há  menester,  á que  Lea 
lo  que  sobre  organización  expuse  yo  en  este  mismo 
recinto  hace  algún  tiempo,  y por  lo  cual  vería  que  no 
soy  entusiasta,  ni  mucho  ménos,  de  ciertas  organiza- 
ciones; pero  no  me  parece  este  el  lugar  propio  de  ata- 
car á unas  ni  defender  á otras,  sino-  de  exponer  las 
consideraciones  algo  relacionadas  con  el  presupuesto 
y que  al  correr  de  la  palabra  se  me  ocurran  á propó- 
sito de  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

Entiendo  que  Las  Direcciones  no  son  tan  buenas 
como  cree  S,  S,;  que  La  Secretaría  uo  es  tan  mala  como 
dice;  y que  si  existen  asuntos  que  son  dé  la  competen- 
cia exclusiva  de  las  Direcciones  y que  han  de  ser  ob- 
jeto de  una  inteligencia  entre  el  Secretario  y el  Minis- 
tro, surge  de  nuevo  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Ha  hablado  de  los  porteros,  de  los  escribientes  y 
de  otras  cosa?  que  realmente  no  creo  que  dén  una  eco- 
nomía de  importancia,  como  tampoco  lo  cree  S.  S.; 
pero  nos  ha  querido  presentar  ei  cuadro  completo,  en 
su  conjunto  y en  sus  detalles,  con  lo  grande  y lo  pe- 
queño, lo  importante  y lo  accesorio.  Entiendo  que  so- 
bre esto  no  debemos  decir  más.  Después  de  todo,  ©sos 
cargos  de  porteros  se  proveen  ©n  veteranos  que  sue- 
len ostentar  alguna  herida  como  muestra  de  que  han 
sabido  cumplir  con  ei  deber  militar,  y las  ventajas 
que  puedan  tener  no  están  basadas  en  una  asimilación 
absurda:  en  todos  dos  ramos  de  la  administración  se 
encuentran  personas  que  desempeñan  modestas  fun- 
ciones, que  tienen  sueldos  iguales  ó superiores  á los 
que  ocupan  puestos  de  mayor  importancia:  dirija  8.  S. 
la  vísta  á todos  los  Ministerios,  y hallará  funcionarios 
análogos,  qup  están  retribuidos  con  sueldos  más  altos 
que  aquellos  que  ordinariamente  corresponden  á los 
que  desempeñan  sus  funciones. 

No  me  ocuparé  de  las  modificaciones  introducidas 
en  la  justicia  militar:  como  individuo  de  la  Comisión 
de  Presupuestos,  no  tengo  más  encargo  que  el  de  de- 
fender el  que  actualmente  discutimos:  no  voy,  pues,  á 
constituirme  en  paladin  de  la  organización  actual  de 
la  justicia  militar,  y no  voy,  por  consiguiente,  á decir 
si  la  trasformacion  que  se  ha  operado  la  considero  ven- 
tajosa ó desfavorable.  Pero  sí  diré  que  algunas  de  las 
razones  que  nos  ha  dado  el  Sr.  Orozco  no  son  de  gran 
eficacia  y valer;  porque  S.  8.  creía  que  para  enaltecer 
al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  era  preciso, 
por  lo  mismo  que  se  llama  Supremo,  que  nada  im- 
portante se  fallara  sino  por  dicho  Cuerpo.  Supremo 
Tribunal  de  Justicia  se  llama  también  el  que  lo  es  en 
el  fuero  común,  y además  de  llamarse  Supremo,  le 
corresponde  la  jurisdicción  madre,  por  decirlo  así,  y 
establece  jurisprudencia  en  toda  la  Nación  por  medio 
de  tres  sentencias  conformes;  y sin  embargo,  la  mayor 
parte  de  las  ejecutorías  no  son  de  ese  tribunal,  al  cual 
van  solo  aquellos  asuntos  respecto  de  los  cuales  se  en- 
tabla recurso  de  casación. 

Dice  S.  S.  que  la  codificación  militar  deberla  ir 
también  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y no 
á una  Comisión  especial.  Pues  codificación  no  militar 
se  está  haciendo,  y sin  embargo  no  está  encargado  de 
ella  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  sino  que  hay  para 
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éso  una  Comisión  de  Códigos  que  viene  prestando  ines- 
timables servicios. 

Su  señoría  ha  expresado  un  deseo,  en  el  cual  le 
acompaño  también,  y es?  que  el  Depósito  de  la  Guerra 
sea  un  establecimiento  que  realice  los  altos  fines  de  su 
institución.  Realízalos,  sin  embargo,  en  gran  parte,  y 
voy  á tener  el  gusto  de  indicar  á 3.  S,}  por  más  que 
creo  que  no  ha  de  serle  desconocido,  lo  que  hay  res- 
pecto al  Depósito  de  la  Guerra,  que  está  á cargo  del 
Cuerpo  de  Estado  Mayor.  Este  no  ha  repugnado  nun- 
ca que  vayan  al  Depósito  de  la  Guerra  las  especialida- 
des de  las  otras  armas  ó institutos,  para  realizar  todo 
aquello  que  sea  útil  al  ejército;  de  manera  que  no  se 
ventila  aquí  la  cuestión  del  concurso  de  las  aptitudes 
de  los  individuos  de  los  diferentes  cuerpos  del  ejército, 
ó solo  la  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  con  relaciona  este 
instituto,  sino  que  se  trata  de  una  cuestión  de  depen- 
dencia ó de  dirección.  Yo  he  tenido  el  gusto  de  ver  en 
el  Depósito  de  la  Guerra  á distinguidos  ingenieros,  á 
distinguidos  artilleros,  á distinguidos  jefes  y oficiales 
procedentes  de  todas  las  armas,  y entiendo,  aun  cuan- 
do ya  hace  tiempo  que  no  sé  lo  que  pasa  allí,  que  hoy 
las  cosas  siguen  del  mismo  modo,  y que  todavía  hay 
individuos  de  diversas  procedencias.  Pues  el  Depositó 
de  la  Guerra  tiene  una  consignación  de  24.500  pese- 
tas al  áño,  y ha  gastado  en  el  ejercicio  de  1878  á 1879 
31.106  pesetas  con  24  céntimos;  de  manera  que  ha 
dejado  un  déñcit  de  6.606  pesetas  con  24  céntimos. 

Además  de  la  consignación  existe  un  fondo  de 
ventas,  porque  hay  una  porción  de  publicaciones  que 
vende  el  Depósito,  y entre  ellas  la  táctica  del  señor 
Marqués  del  Duero,  que  hizo  graciosa  donación  de  to- 
dos los  productos  de  esa  obra  al  referido  Depósito,  de- 
mostrando así  que  en  aquel  gran  corazón  se  aliaban  el 
valor  y la  generosidad. 

EL  fondo  de  ventas  ha  producido  en  el  año  econó- 
mico de  1878  á 1879  44.956  pesetas  con  55  céntimos, 
y se  han  invertido  como  sigue:  37,787  pesetas  21  cén- 
timos por  gastos  con  cargó  á dicho  fondo;  6,606  pese- 
tas 24  céntimos  dados  al  fondo  de  consignación  para 
cubrir  el  déñcit.  De  manera  que  quedan  503  pesetas 
63  céntimos  como  existencia  en  el  Depósito, 

Los  Depósitos  de  Guerra  extranjeros  no  están  servi- 
dos como  el  nuestro  por  clases  exclusivamente  mili- 
tares, sino  que  tienen  una  parte  de  personal  que  cor- 
responde á la  clase  civil;  y no  solo  para  lo  relativo  á 
las  artes  manuales,  como  el  grabado,  sino  que  también 
para  la  topografía. 

Alemania  tiene  en  sn  Depósito  de  la  Guerra  (Gran 
Estado  Mayor)  una  parte  del  cuerpo  sedentaria  y otra 
activa,  compuesta  de  37  jefes  y capitanes,  y un  per- 
sonal civil  de  archivero;  inspector,  ingenieros  geó- 
grafos, dibujantes  y grabadores.  El  presupuesto  para 
material  de  este  servicio  es  de  i, 883. 180,  Italia  tiene 
en  su  Depósito  de  la  Guerra  (oficina  de  Estado  Mayor) 
un  personal  civil  numeroso,  compuesto  de  topógrafos, 
contadores,  ayudantes,  escribientes,  etc.  Bélgica  cuen- 
ta en  el  establecimiento  análogo,  además  del  personal 
superior,  con  11  jefes  y oficiales  de  Estado  Mayor,  86 
de  infantería,  y un  personal  civil  de  dibujantes,  gra- 
badores é impresores,  liberalmente  retribuidos.  Aus- 
tria tiene  en  su  Instituto  militar  geográfico  un  gran 
personal,  y gasta  3,120.060  rs.  y el  Depósito  de  la 
Guerra  francés  tiene  también  personal  civil  con  gran- 
des sueldos,  y gasta  413,415  francos, 

Nuestro  Depósito  de  la  Guerra  es  el  único  en  Euro- 
pa servido  exclusivamente  por  individuos  del  ejército, 


disfrutando  las  clases  de  tropa  gratificaciones  reduci- 
das que  varían  de  11  á 30  pesetas.  Sus  publicaciones 
están  á la  altura  de  las  extranjeras,  resultando  más 
baratas  á pesar  de  su  menor  venta,  de  lo  cual  son  elo- 
cuente testimonio  los  tomos  de  la  Memoria,  que  en 
Francia  cuestan  20  francos  y en  España  10  pesetas,  y 
las  entregas  de  la  Querrá  germano-francesa  publicadas 
por  el  Estado  Mayor  alemán,  y cuya  traducción  espa- 
ñola es  también  más  barata. 

De  este  paralelo  resulta  que  el  Depósito  de  España 
es  seguramente  el  más  económico;  como  también  el 
más  militar,  porque  carece  de  elemento  civil,  pero 
como  por  el  fruto  se  conoce  el  árbol,  bueno  será  que 
veamos  si  estas  economías  redundan  en  daño  del  ser- 
vicio, y que  digamos  algo  de  los  trabajos  del  Depósito 
de  la  Guerra.  Ha  publicado  este  establecimiento  mapas 
de  todos  los  países  que  han  debido  ocupar  la  atención 
militar  del  mundo  por  realizarse  en  ellos  campañas,  y 
de  los  que  para  nosotros  tienen  permanente  interés, 
como  los  de  las  Naciones  limítrofes  y la  propia.  Ha  pu- 
blicado todos  los  trabajos  tácticos  de  las  diferentes  ar- 
mas con  la  mayor  regularidad  y esmero,  así  en  el  tex- 
to como  en  las  láminas;  son  de  ello  ejemplo  los  regla- 
mentos tácticos  desde  el  de  instrucción  de  recluta 
hasta  el  de  brigada  y división;  ha  publicado  los  regla- 
mentos de  cajas  de  reclutas,  de- contabilidad,  de  tras- 
portes, etc.,  etc. 

Tengo  que  seguir  el  orden  en  que  S,  S,  ha  expues- 
to sus  ideas;  y si  bien  ese  orden  es  en  general  admi- 
sible, como  ha  repetido  algunas  ideas  en  dos  puntos  de 
sn  discurso,  de  esta  especie  de  dualismo  ha  de  adolecer 
también  mi  contestación. 

En  cuanto  á la  ley  de  retiros  de  que  ha  hablado, 
exponiendo  la  idea  de  que  la  especie  de  contrato 
bilateral  que  el  militar  hace  con  el  Estado  al  abrazar 
esa  profesión  le  obliga  á utilizar  la  parte  utilizabie  de 
su  existencia  en  servicio  del  Estado,  debo  decir  que 
como  principio  general  es  exacto  ó incontrovertible, 
pero  no  se  pueden  exagerar  ni  aun  los  principios  cuya 
verdad  está  más  demostrada;  es  preciso  poner  á todo 
limitaciones  de  prudencia,  para  que  en  momentos  da- 
dos no  se  vea  el  militar  sujeto  á tal  presión,  que  le  obli- 
gue á seguir  siéndolo  á despecho  de  todas  sus  ideas, 
de  todos  sus  propósitos  y de  todas  sus  convicciones. 
Creo,  y esta  es  una  opinión  mia  exclusivamente  que 
no  he  consultado  con  ninguno  de  mis  compañeros,  que 
la  ley  de  retiros  ha  de  modificarse  en  ei  sentido  que 
S.  3.  ba  indicado,  pero  no  en  términos  tan  absolutos. 

Ha  entrado  S.  S.  en  la  verdadera  cuestión  de  orga- 
nización, precedida  de  unas  cuantas  indicaciones  acerca 
de  la  carencia  de  ella  que  aquí  ha  habido  y de  los  éxi- 
tos que  hemos  obtenido  oponiendo  los  pechos  de  los  es- 
pañoles como  valladar  insuperable  á ciertos  ataques 
contra  nuestra  nacionalLdad,  y ha  citado  los  nombres 
de  Zaragoza  y de  Gerona,  páginas  inmortales  de  nues- 
tra historia  que  ningún  español  puede  olvidar:  ha  he- 
cho bien  en  no  citar  los  nombres  que  pudieran  acusar 
el  estado  de  nuestra  organización  militar  á principios 
del  siglo,  que  dejaba  mucho  que  desear;  pero  esto  ¿qué 
prueba?  ¿Prueba  que  antes  de  que  S.  S,  haya  expuesto 
su  plan  orgánico  no  se  ha  albergado  esa  idea  en  ningún 
cerebro,  ni  nadie  ha  pensado  en  dar  al  ejército  la  orga- 
nización más  conveniente?  No  creo  que  tendrá  esa  pre- 
tensión, y no  digo  nada  que  pueda  lastimarle  al  decir 
esto;  sobran  en  nuestro  ejército  generales  de  grandes 
condiciones  y oficiales  distinguidos  que,  fijo  su  pensa- 
miento en  el  porvenir  para  que  responda  á su  misión 
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de  un  modo  cumplido,  han  tratado  de  resolver  esta 
cuestión  de  organización;  pero  conformes  en  que  mu- 
chas cosas  deben  hacerse,  lo  están  también  en  que  no 
pueden  hacerse  por  el  estado  de  nuestro  país.  Lo  que  j 
g€  s,  ha  dicho  respecto  al  sistema  defensivo,  es  una  cosa 
con  ligeras  variantes  aceptada,  y que  consta  en  dife- 
rentes Memorias  de  la  Dirección  general  de  ingenieros 
y en  varios  proyectos;  pero  los  impulsos  más  levanta- 
dos ceden  ante  la  consideración  de  que  solo  lo  proyec- 
tado importaría  más  de  1.000  millones;  ¡mil  millones, 
Sr,  Ofózcoi  Permítame  Sí  S,  que  le  diga  que  eso  es  en 
España  hablar  de  lo  imposible, 

Estoy  conforme  en  una  indicación  que  me  ocurre 
en  este  momento,  y que  había  omitido.  Ha  dicho  S.  S. 
que  se  están  haciendo  paralelos  entre  los  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  y los  demás  Ministerios,  y ha  he- 
cho una  observación  muy  oportuna.  El  Ministerio  de  la 
Guerra  y el  de  Marina,  aunque  en  menor  escala,  son 
los  que  tienen  masas  que  alimentar  y que  vestir:  para 
que  existiese  paridad  de  condiciones  entre  el  preso-  ! 
puesto  de  la  Guerra  y el  de  los  demás  departamentos 
ministeriales,  seria  preciso  que  suprimiendo  todo  lo 
que  se  refiere  á alimentación,  uniforme  y costosísimo 
material,  y no  dejando  más  que  las  dependencias,  se 
hiciera  la  comparación,  y todavía  habría  que  relacio- 
narlo con  ia  extensión  de  los  servicios. 

Su  señoría  ha  hecho  una  crítica  de  la  organización 
de  cuerpos  activos  , batallones  de  reserva  y batallones 
de  depósito:  después  nos  ha  expuesto  su  organización 
especial,  y me  parece  que  en  abreviada  síntesis  viene 
á reducirse  á organizar  batallones  de  reserva,  suprimir 
batallones  de  depósito  y sustituir  estos  últimos  con  una 
compañía  destinada  á dicho  objeto  en  cada  uno  de  los 
batallones  activos,  y entre  otras  ventajas  encontraba 
la  de  que  Los  regimientos  instruían  de  esa  suerte  á Los 
hombres  que  ingresaran  en  sus  filas.  En  cambio,  me 
parece  que  al  hablar  del  arma  de  caballería  y abogar 
por  la  fusión  de  los  establecimientos  de  instrucción, 
doma  y remonta,  decía  8,  S.  que  los  regimientos  no 
debían  ocuparse  de  la  instrucción  de  sus  soldados.  Le 
invito  á que  ponga  en  armonía  una  y otra  afirmación 
para  que  podamos  discutir  sobre  la  bondad  de  su  tesis. 

Bu  señoría  ha  juzgado  los  batallones  de  depósito 
como  si  estuvieran  llamados  en  su  día  á ser  una  unidad 
táctica  que  hubiera  de  ir  al  combate.  Los  batallones 
de  depósito  han  tenido  por  objeto  principal  facilitar  el 
paso  del  estado  de  guerra  al  estado  de  paz,  empleando 
a la  vez  parte  del  inmenso  personal  de  reemplazo  que 
tenemos.  Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  ia 
Guerra  en  un  porvenir  próximo  ha  de  poner  en  rela- 
ción ios  batallones  de  depósito  con  los  de  reserva,  dan- 
do á unos  y otros  la  organización  conveniente  para  que 
se  facilite  lo  que  S¿-  S.  desea. 

Otro  principio  general  ha  establecido,  que  es  acep- 
table; pero  La  dificultad  consiste  en  realizarlo.  Claro  es 
que  todo  lo  que  se  refiere  á detalles  de  contabilidad 
y ajustes  de  un  cuerpo  que  en  campaña  está  en  cons- 
tante movimiento  y que  apenas  tiene  momentos  de 
descanso,  ofrece  grandes  dificultades,  y claro  es  tam- 
bién que  los  ajustes  sufren  en  esto  el  natural  retra- 
so; pero  ¿es  el  medio  que  S.  S.  propone  para  evitar 
esos  inconvenientes  el  más  aceptable,  ó lo  es  otro?  Esto 
seria  propio  de  una  discusión  técnica  ó de  un  debate 
especial  que  habría  llegado  si  S.  S.  no  hubiera  equivo- 
cado el  procedimiento  y hubiera  presentado  una  pro- 
posición de  ley. 

Bon  tan  áridas  estas  cuestiones  numéricas  y de  or- 


ganización, que  bien  puede  decirse  al  llegar  en  mis 
apuntes  al  referente  al  huerto  que  e!  Sr.  Orozco  trata 
de  establecer  en  los  cuarteles  con  objeto  de  dilatar  los 
pulmones  de  los  soldados  y hacer  que  sigan  ocupán- 
dose en  faenas  agrícolas,  que  me  encuentro  en  un  oasis, 
después  de  una  travesía  por  el  desierto.  Por  mi  parte 
no  tendría  ningún  inconveniente  en  conceder  á su  se- 
ñoría un  huerto  en  cada  cuartel,  si  tuviera  medios  de 
hacerlo;  pero  créame  S.  S.,  ó muy  grandes  habrían  de 
ser  los  huertos,  ó muy  pocos  los  soldados,  para  que  se 
lograse  el  objeto. 

AI  llegar  á la  cuestión  de  sueldos,  ha  hablado  S.  S. 
del  sueldo  y de  la  gratificación  del  coronel.  Yo  creo 
que  si  se  hubiera  fijado  un  poco  en  esto,  no  habría  ha- 
blado de  la  gratificación  del  coronel  en  los  términos 
que  lo  ha  hecho.  Para  que  esa  gratificación  pudiera 
acumularse  y considerarse  como  sueldo  para  todo  lo 
que  fuera  base  de  derechos  pasivos,  era  necesario  que 
no  fuese  verdad  que  no  se  pueden  sumar  cantidades 
heterogéneas,  porque  cantidades  heterogéneas  son  la 
gratificación  y el  sueldo.  Para  convencerse  de  esto  su 
señoría,  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  que  fijarse  en 
este  hecho:  ¿quién  cobra  esa  gratificación  cuando  el 
coronel  está  ausente?  La  cobra  el  teniente  coronel  que 
le  sucede  en  el  mando. 

Y aquí  llegamos  á la  parte  verdaderamente  pinto- 
resca del  discurso  del  Sr.  Orozco,  á la  cuestión  de  los 
uniformes,  á propósito  de  la  cual,  y fijándose  acaso  en 
una  denominación  política,  nos  ha  hablado  de  los  hú- 
sares y de  uniformes  de  loro,  de  papagayo  y de  pavo 
real.  Entiendo  que  S.  S.  en  la  cuestión  de  uniformes 
del  ejército  exige  una  seriedad  extremada,  y olvida 
que  en  la  organización  militar,  como  en  la  de  todas  las 
demás  cosas  del  mundo,  al  lado  de  muchas  realidades 
hay  bastantes  ficciones,  y que  la  sociedad  no  podría 
llegar  nunca  á ese  estado  de  seriedad  sino  cambiando 
de  un  modo  tal  que  nadie  la  reconociera.  Si  S.  8.  supri- 
me las  músicas,  las  charangas,  las  banderas  y los  uni- 
formes, ¿qué  deja  S.  S.  para  que  la  juventud,  en  esa 
edad  en  que  se  abraza  el  ejercicio  de  las  armas,  se  es- 
timule á abrazarle?  ¿No  sabe  además  S,  S.  que  en 
todas  partes  se  presentan  las  víctimas  engalanadas  y 
cubiertas  de  ñores  para  ir  al  altar?  ¿No  sabe  que  los 
ecos  de  una  música  militar  han  llevado  muchas  veces 
ai  hombre  al  heroísmo  y á la  muerte?  Acaso,  á pesar 
do  todo  esto  seguirá,  pensando  S.  S.  que  esas  son  cosas 
pueriles;  pero,  por  Dios,  no  haga  de  modo  que  los  hom- 
bres civiles  se  fijen  únicamente  en  lo  puramente  ex- 
terno de  la  profesión  militar,  como  por  ejemplo,  esos 
colores  de  Loros,  papagayos  y pavos  reales,  porque  esto 
nos  pondría  en  ridículo  á todos  los  que  vestimos  el 
uniforme,  sin  exceptuar  á S,  S.,  ya  que  muchas  veces 
tenemos  que  vestir  de  papagayos  ó de  loros. 

En  su  afan  de  suprimir  todo  lo  inútil,  en  su  afan 
de  alcanzar  esa  seriedad  á que  S.  B.  aspira,  el  Sr.  Oroz- 
co quiere  suprimir  hasta  las  galas,  quiere  impedir  que 
los  individuos  del  ejército  vistan  su  mejor  arreo  los 
dias  de  fiesta.  ¿Pues  no  sabe  S.  S,  que  esa  es  una  ma- 
nifestación de  júbilo?  ¿Pues  no  sabe  que  los  dias  de 
fiesta,  los  hombres  como  las  mujeres,  los  viejos  como 
los  jóvenes,  las  casadas  como  las  doncellas,  visten  sus 
mejores  galas?  ¿Por  qué  S.  S.,  en  su  deseo  constante  de 
seriedad,  quiere  impedir  que  el  ejército  entre  en  esa 
corriente  general  de  puerilidades  que  constituye  uno 
de  los  encantos,  si  no  el  único  encanto  de  la  vida?  Es 
verdad,  que  eminentemente  práctico. S.  S,,  todo  Lo  que 
quiere  quitar  á lo  que  pudiéramos  llamar  goces  del 
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soldado,  pretende  dárselo  en  holgura  y comodidades, 
con  una  especie  de  exequátur  de  todo  género  ó de  toda 
cantidad  de  prendas  interiores,  puesto  que  nos  decía 
S.  S*:  ¿por  qoó  en  vez  de  una  chaqueta  no  ha  de  tener 
el  soldado  dos,  y en  vez  de  dos  camisas  tres?  No  hay 
inconveniente;  pero  la  impedimenta  que  seguirla  á los 
cuerpos  calcule  S.  S.  la  que  hahria  de  ser* 

Gomo  de  todo  ha  habido  en  el  discurso  del  señor 
Orozco,  ha  dicho  también  algo  referente  á la  respon- 
sabilidad de  los  claveros  de  las  cajas.  Cuestión  es  esta 
en  que  por  mi  cuenta  le  diréá  S*  8*  que  mí  desiderátum 
seria  que,  como  sucede  en  otros  países,  puesto  que  la 
administración  existe,  se  irradiara  á los  cuerpos  tam- 
bién, y qiie  no  sucediese  nunca  que  viniesen  á exigir- 
se responsabilidades  que,  dada  la  exigüidad  de  los 
sueldos  y la  importancia  de  las  cantidades  en  que 
suelen  salir  desfalcados  los  cajeros  ó que  desaparecen 
de  las  cajas,  vienen  á constituir  una  situación  angus- 
tiosa para  una  gran  parte  de  individuos  y para  una 
gran  parte  de  su  vida  militar. 

Su  señoría  ha  organizado  la  caballería,  la  artille- 
ría, la  administración  y la  sanidad  y todo  á su  gusto* 
Repito  que  hay  en  lo  que  ha  dicho  S.  S,  muchas  ideas 
aceptables,  otras  que  no  lo  son  tanto,  pero  que  no  pue- 
den desecharse  y se  hallan  en  estudio:  la  junta  consul- 
tiva de  Guerra  se  ocupa  de  unas  cosas,  los  hombres 
laboriosos  estudian  aisladamente  otras;  J untas  especia- 
les, como  la  de  reforma  de  táctica,  se  dedican  á su  es- 
pecial cometido*  Comprende  S.  8,  que  esto  no  puede 
ser  obra  de;  un  solo  hombre  ni  resultado  de  un  solo 
procedimiento,  siquiera  este  sea  el  procedimiento  le- 
gislativo* 

Nos  ha  hablado  de  que  aquí  hay  muchas  lanzas  y 
que  hoy  no  hacen  falta,  y no  estuvo  muy  feliz  S*  S,  al 
escoger  como  prueba  de  esto  ios  huíanos  que  las  lle- 
van; bien  es  verdad  que  apercibiéndose  en  seguida  de 
ello,  dijo  que  los  huíanos  llevan  lanzas  y llevan  también 
pistolas.  Siempre  se  ha  distinguido  tres  clases  de  ¡cá- 
ballería:  la  pesada,  la  ligera  y la  intermedia*  Que  nos- 
otros no  tenemos  caballos  ni  hombres  en  condiciones 
para  la  caballería  pesada;  que  cuando  hemos  organiza- 
do regimientos  de  caballería  pesada,  no  lo  han  sido  mas 
que  de  nombre*  Esto  es  muy  cierto;  pero  la  cuestión  de 
si  todos  han  de  ser  cazadores  ó húsares,  ó de  si  han  de 
vestir  de  esta  manera  ó de  la  otra,  ni  es  propia  de  este 
lugar,  ni  podría  producir  de  una  manera  fácil  un  aco- 
modamiento de  opiniones. 

De  la  infantería  nos  ha  dicho  S>  3*  que  hoy  se  com- 
bate en  orden  abierto  y. que  la  misión  de  ios  regimien- 
tos de  línea  es  la  misma  que  la  de  los  batallones  de  ca- 
zadores. No  negare,  sobre  todo,  que  en  esta  tierra  en 
que  el  hombre  se  distingue  por  su  agilidad  y no  por 
su  grande  estatura,  el  personal  de  los  regimientos  de 
línea  es  tan  apto  para  el  orden  abierto  como  el  de  los 
cazadores;  pero  no  veo  ningún  inconveniente  en  que 
existan  dos  clases  de  infantería,  que  aun  cuando  no  di- 
firieran más  que  en  el  nombre,  producirían  siempre  una 
especie  de  emulación  en  el  momento  del  combate,  ¿Cree 
S*  S,  que  esa  emulación  existiría  lo  mismo  con  compa- 
ñías como  Las  antiguas  de  preferencia?  No  entro  en  esta 
cuestión,  pero  protesto  contra  Lo  absoluto  de  la  tésis 
de  S.  S, 

En  la  guerra  moderna,  como  en  la  antigua,  hay  que 
operar  en  orden  abierto  y en  orden  cerrado;  las  masas 
no  han  dejado  de  tener  su  aplicación.  En  el  terreno  de 
la  táctica  y de  la  gran  táctica,  podrá  S.  8,  tener  razón, 
podrá  no  combatirse  sino  en  orden  abierto,  y solo  por 


excepción  en  él  cerrado  6 de  masas;  pero  ¿cómo  se 
despliegan  los  grandes  ejércitos,  cómo  ejecutan  los 
movimientos  y cómo  se  hace  una  reacción  ofensiva 
cuando  se  está  á la  defensiva,  no  teniendo  masas  á 
mano?  Se  necesita,  Sr*  Grozco,  lo  uno  y lo  otro. 

En  materia  de  artillería,  los  dos  puntos  culminan- 
tes de  ia  peroración  de  8.  8*  han  sido,  en  mi  sentir,  los 
referentes  á la  sustitución  de  los  regimientos  por  las 
baterías  sueltas,  dejando,  si  bien  con  la  excepción  de 
uno  ó dos  regimientos  que  S*  S*  ha  citado,  una  artille- 
ría que  podríamos  llamar  divisionaria,  es  decir,  afec~ 
ta  á las  divisiones  y á las  brigadas,  y mezclando  en 
la  proporción  que  ha  juzgado  conveniente  en  los  regi- 
mientos mistos,  puesto  que  por  ellos  ha  abogado  S*  S.t 
la  artillería  de  posición  y la  de  montana.  Su  señoría 
sabe  demasiado  el  inconveniente  que  tiene  el  consti- 
tuir en  una  sola  unidad,  siquiera  sea  puramente  ad- 
ministrativa y no  táctica,  elementos  verdaderamen- 
te heterogéneos;  sabe  cuán  fácilmente  surgen  rivall- 
lidades  de  cierta  especie,  y no  fijándonos  en  esta  con- 
sideración de  orden  moral,  sino  en  la  cuestión  de  man- 
do, en  el  mando  mismo,  cuánto  se  dificulta  si  la  uni- 
dad no  es  homogénea*  No  veo  las  ventajas  que  preten- 
de obtener  con  esto.  Es  cierto  io  que  dice:  no  operan 
los  regimientos,  como  regimientos,  sino  en  rarísimos 
casos;  la  artillería  en  la  mayor  parte*  de  ellos  va  afec- 
ta á las  brigadas  y á las  divisiones;  el  territorio  de 
nuestro  país  es  tan  accidentado,  que  solo  en  ciertas 
comarcas  se  dilata  y puede  dar  lugar  á la  formación 
de  grandes  masas  y de  grandes  baterías,  Todo  eso  de- 
muestra que  aquí  no  se  necesitan  muchos  regimientos 
de  artillería,  pero  no  indica  que  sea  más  ventajoso  el 
tener  50  baterías  que  el  tener  10  regimientos. 

En  lo  referente  á los  regimientos  á pió  estoy  con- 
forme con  8*  S.;  pero  es  preciso  que  nos  entendamos, 
Realmente,  la  misión  de  la  artillería  á pié,  como  la  de 
los  regimientos  de  ingenieros,  está  desnaturalizada  al 
prestar  el  servicio  de  guarnición;  pero  esto  no  debe 
constituir  un  cargo  para  el  que  lo  manda;  esto  es  un  re* 
sultado  de  lo  que  cuesta  trabajo  creer  al  país,  y sin 
embargo  es  exacto,  de  que  es  deficiente  todo  lo  que  se 
refiere  á Guerra,  no  solo  en  el  presupuesto,  sino  al  fijar 
la  fuerza  del  ejército,  Es  decir  que  se  necesita  más 
fuerza,  y como  no  se  tiene,  hay  que  recurrir  á todo 
aquello  que  por  las  condiciones  de  penuria  está  sepa- 
rado, digámoslo  así,  de  su  verdadera  misión  y dol 
objeto  de  su  instituto,  y que  para  utilizarlo  de  alguna 
manera,  se  utiliza  de  esa. 

Que  los  regimientos  de  artillería  á pié  son  una  uni- 
dad administrativa  sin  objeto  táctico  común,  y diré 
más  á S*  S*,  sin  sentido  militar  de  unidad,  todo  eso  es 
exacto*  Que  los  regimientos  de  artillería  deberían  es- 
tar constituidos,  si  han  de  subsistir,  que  mejor  sería 
que  no  existieran,  por  baterías  afectas  á las  distintas 
plazas,  también  es  cierto;  pero  por  lo  ménos  habría  que 
dejar  algo  que  no  diese  lugar  en  lo  puramente  ad- 
ministrativo á los  inconvenientes  de  esa  diseminación 
de  fuerzas  esparcidas  en  todas  las  plazas  del  territo- 
rio; seria  precisa  esa  unidad  administrativa,  que  pu- 
diera no  ser  el  regimiento. 

Ha  dicho  el  Sr*  Orozco  que  necesitamos  tren  de 
sitio*  ¿Quién  ha  de  negar  eso?  Pero  si  dos  cañones  de 
los  que  el  tren  de  sitio  exige  han  costado  70*000  du- 
ros, ¿extraña  S.  8*  que  nos  vayamos  nn  poco  despacio 
en  esto  de  la  adquisición  de  material?  Estoy  seguro  que 
todos  los  que  han  aplaudido,  y yo  me  asocio  á ese 
aplauso,  él  discurso  de  3*  8*,  encontrando  magníficas 
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las  ideas  que  ha  emitido,  si  osas  ideas  las  tradujera  en 
cifras,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á la  creación  de 
material,  y como  parte  del  material  al  tren  de  sitio,  y 
principalmente  al  sistema  defensivo  del  país,  retroce- 
de rían  espantados, 

Al  tratar  de  las  remontas  el  Sr4  Orozco,  ha  hecho 
una  excepción  respecto  á las  que  pudiéramos  llamar 
especiales,  en  favor  de  la  de  Gonanglell,  Na  sé  la  razón 
de  predilección  que  puede  tener  S.  S,  eu  favor  de  esta 
remonta;  no  quisiera  lastimar  á nadie,  pero  se  me  figu- 
ra que  pudieran  invertirse  los  términos  que  el  señor 
Orozco  ha  expuesto:  ha  dicho  que  era  barata  y que 
daba  grandes  resultados;  creo  qué  sin  culpa  de  nadie, 
por  la  índole  misma  de  las  cosas,  porque  he  de  hacer 
esta  justicia  al  cuerpo  de  artillería,  con  el  cual  me  li- 
gan grandes  vínculos,  sin  culpa  de  nadie,  repito,  su- 
cede precisamente  todo  lo  contrario;  es  decir,  que  es 
cara  y sirve  para  poco. 

Ingenieros:  no  los  hay,  ha  dicho  el  Sr.  Orozco.  Que 
no  hay  ingenieros:  Sres.  Diputados,  ¿no  es  verdad  que 
estamos  en  el  país  de  las  hipérboles?  ¿No  es  verdad  que 
todos  vosotros  habéis  visto  á los  ingenieros,  no  consa- 
grados exclusivamente  al  servicio  ajeno  á su  institu- 
to, ó de  guarnición,  sino  á escuelas  prácticas  que  han 
hecho  lucir  á ese  cuerpo  y al  ejército  todo  ante  gene- 
rales propios  y extraños?  ¿No  es  verdad  que  la  organi- 
zación de  telégrafos,  de  ferro-carriles  y de  puentes  ha 
sido  grandemente  aplaudida  por  los  generales  enten- 
didos que  la  han  examinado?  ¿No  es  verdad  que  sobre 
esas  escuelas  se  han  pedido  datos  por  los  generales  que 
las  han  visitado,  reconociendo  que  es  más  brillante 
su  estado  que  ei  de  las  análogas  de  su  propio  país? 

Hasta  de  las  gratificaciones  de  los  telegrafistas  ha 
hablado  el  Sr.  Orozco,  La  gratificación  de  un  soldado 
telegrafista  es  real  y medio.  ¿A  qué  hemos  de  hablar  de 
ello?  Compare  S,  S.  esa  gratificación  exigua,  que  ni 
nombrarse  merece,  con  la  que  disfruta  un  individuo 
del  cuerpo  civil  de  telégrafos:  y cuenta  que  yo  creo 
que  este  cuerpo  presta  servicios  de  tai  naturaleza,  y 
aprovecho  esta  ocasión  para  consignarlo  en  honra  suya, 
tan  á satisfacción  deL  Gobierno  y del  país,  que  bien 
merecerla  alguna  consideración,  y lamento  que  no 
siente  esto  bien  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  en  lo  refe- 
rente al  descuento. 

Verdaderamente  puede  decir  que  el  Sr.  Orozco 
no  ha  dejado  vivir  á nadie.  A Los  depósitos  de  remon- 
ta, de  cuyo  asunto  ya  hemos  hablado,  siguen  la  Admi- 
nistración militar,  la  Sanidad,  las  brigadas  de  obreros 
y sanitaria,  las  milicias  de  Canarias,  los  pelotones  de 
mar,  qué  sé  yo,  porque  es  difícil  ya  en  este  cumulo  de 
cosas,  en  este  verdadero  laberinto,  encontrar  el  hilo  de 
Aríadna  que  haya  de  sacarnos  de  él,  Pero  por  lo  que 
se  refiere  á las  brigadas  de  obreros  de  Administración 
militar  y á las  sanitarias,  diré  á S.  S.  que  encuentro 
tan  necesarias  las  unas  como  las  otras.  El  obrero  pres- 
ta  servicios  importantísimos;  su  necesidad  se  refiere 
de  una  manera  tan  inmediata  á la  alimentación  del 
soldado,  que  no  hay  medio  de  desconocerla,  ni  exige 
la  menor  frase  en  su  apoyo;  no  tienen  siquiera  relevo, 
¿Qué  quiere  el  Sr.  Orozco  con  descentralizar  ese  servi- 
cio y ponerlo  á las  órdenes  de  los  intendentes,  en  vez 
de  crear  una  brigada?  Pues  qué,  ¿esa  unidad  adminis- 
trativa perjudica  en  algo  al  movimiento  y funciones 
de  las  distintas  secciones  del  cuerpo  en  provincias?  De 
ninguna  manera:  se  consigue  la  variedad  en  la  unidad 
que  es  el  bello  ideal,  no  solo  en  el  arte,  sino  en  toda  or- 
ganización. 


Se  ha  ocupado  elSr.  Orozco  del  porvenir  reservado 
á la  brigada  sanitaria,  cuya  necesidad  es  también  evi- 
dente, y de  la  inseguridad  de  S.  S.  acerca  de  las  ser- 
vicios que  haya  de  prestar,  dada  la  nueva  organiza- 
ción de  los  hospitales.  Con  este  motivo  lia  hablado  de 
la  casa  del  dolor,  de  la  espada,  de  los  enfermos  á quie^ 
nes  se  da  un  jefe  militar,  etc.  Cuestión  es  esta  en  la 
que  debo  por  ahora  sellar  el  labio  por  razones  que  com- 
prende bien  S,  S. 

Y habiendo  acabado  ei  Sr.  Orozco  con  la  Península, 
lánzase  á velas  desplegadas  en  el  Atlántico,  hace  sn 
primera  etapa  eu  Canarias,  y encuentra  allí  un  exce- 
lente punto  de  aclimatación  para  los  soldados  que  ha- 
yan de  ir  á pelear  en  Cuba  por  la  integridad  del  terri- 
torio de  la  Patria,  y á quienes  da  un  segundo  respiro 
en  Puerto 'Rico;  reorganizaal  efecto  las  milicias  cana- 
rias y lleva  á ellas  jefes  y oficíales  del  ejército. 

Podrá  ser  bueno  todo  esto,  Sr.  Orozco;  pero  ¡lásti- 
ma grande  que  no  sea  verdad  tanta  belleza!  Pues  qué, 
¿hemos  podido  nosotros  enviar  esos  soldados  á pelear, 
con  el  descanso  preciso  para  ir  proporcionándoles  pe- 
ríodos de  aclimatación?  ¿No  hemos  tenido  que  pasar 
por  la  dolorosa  necesidad  de  sacrificar  el  interés  indi- 
vidual, esc  interés  tan  caro  del  pobre  soldado  español, 
al  gran  interés  de  la  Patria  que  estaba  en  peligro?  Yo 
no  tengo  encargo  alguno  para  hablar  en  nombre  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  el  Sr.  Ministro,  que  in- 
dudablemente tomará  parte  en  este  debate,  confirmará 
á S.  S,  que  tiene  en  estudio  estas  cuestiones;  y la  de 
aclimatación,  que  es  importante,  ha  de  resolverla  sin 
duda  en  breve,  porque  es  indudable  que  las  condicio- 
nes en  que  hoy  se  hace  el  trasporte  á Cuba  no  pueden 
ménos  de  producir  un  funesto  influjo  en  la  salud  del 
soldado  y traducirse  en  una  mortalidad  que  no  guarda 
relación  alguna  con  la  que  debiera  ser  en  circunstan- 
cias, normales. 

Su  señoría  quiere  hacer  una  trasformacion  comple- 
ta en  todos  los  servicios  referentes  á nuestras  plazas 
africanas,  y nos  ha  hablado  del  porvenir  de  España  en 
Africa,  y si  no  nos  ha  hablado,  nos  ha  hecho  pensar 
al  ménos  en  la  gran  política  del  Cardenal  Cisneros, 
¡Qué  corazón  español  no  late  ante  ideas  tan  levantadas 
y tan  grandes!  Pero  desgraciadamente  España  no  se 
encuentra  en  el  apogeo  de  su  grandeza.  Nosotros  he- 
mos de  estudiar  estas  cuestiones  con  gran  madurez  y 
reflexión,  sin  dejarnos  llevar  deexageraciones  en  que  el 
sentimiento  pueda  extraviarnos. 

Yo  lamento  que  S.  S.,  que  es  tan  discreto  é Ilustra- 
do, haya  llamado  famosas  á las  conferencias  que  van 
á celebrarse  en  Madrid;  á unas  conferencias  que  no  sé 
si  serán  famosas  porque  alcancen  fama  y renombre, 
pero  que  serán  importantes  y merecen  ser  tratadas  en 
serio,  siquiera  porque  Madrid  va  á ser  albergue  de  los 
plenipotenciarios  que  aquí  vienen  á tratar  con  España 
de  aqnellas  cuestiones.  ¡Hermosa  misión  la  de  utilizar 
esa  fidelidad,  no  tan  grande  siempre  como  S.  S.  ha  di- 
cho, de  los  hijos  del  Mogreb;  hermosa  misión,  si  Euro- 
pa se  decido  en  el  porvenir  á que  ese  Imperio,  que  está 
á sus  puertas,  y por  consiguiente  no  puede  mirar  con 
absoluta  indiferencia,  á que  ese  Imperio,  cualesquiera 
que  sean  sus  destinos,  no  permanezca  sumido  ©n  las 
sombras  de  la  ignorancia  más  completa  y á que  entre 
en  las  anchas  vías  de  la  civilización  y del  progreso!  Yo 
desearé  que  España  tenga  ia  participación  que  le  cor- 
responde en  esa  obra  de  regeneración ; pero  á mi  yez 
diré  á S.  S.  que  esto  no  se  resuelve  por  fáciles  entu- 
siasmos, y que,  dadas  las  condiciones  actuales  de  núes- 
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tro  país  , nos  conviene,  más  que  el  acometer  ciertas 
aventuras,  el  reconcentrarnos  en  nosotros  mismos,  au- 
mentar nuestras  fuerzas  y nuestros  recursos  y fomen- 
tar nuestros  intereses,  siempre  que  no  se  amengüe  la 
importancia  de  España  en  el  exterior  y no  faltemos  á 
los  destinos  propios  de  nuestra  Nación  y de  nuestra  raza. 

Y voy  á ocuparme,  para  concluir,  de  la  cuestión 
general  de  organización,  que  pudiéramos  llamar  de  la 
organización  general  del  ejército,  en  lo  referente  ala 
división  territorial  en  grandes  agrupaciones.  Su  seño- 
ría, por  lo  visto,  es  partidario  de  los  cuerpos  de  ejército, 
divisiones  y brigadas,  y nodo  es  en  manera  alguna  de 
las  Capitanías  generales,  Comandancias  y Gobiernos 
militares  con  guarniciones  fraccionadas.  Estamos  de 
acuerdo;  pero  este  cambio  en  la  forma  de  agrupaciones 
del  ejército  exige  también  un  detenido  examen,  No 
puede  pasarse  de  lo  que  hay  boy  á lo  que  ha  de  haber, 
sin  un  profundo  estudio  para  resolver  sobre  la  situa- 
ción normal  más  á propósito  para  que  el  ejército  pase 
fácilmente  desde  las  condiciones  de  paz  á las  de  guer- 
ra. Yo  creo  que  el  ejército  del  Norte,  que  en  cierto 
modo  ha  criticado  S,  S.,  y que  la  organización  de  las 
guarniciones  de  Castilla  la  Nueva  y Cataluña,  aunque 
nos  presentan  el  hecho  anómalo  hasta  cierto  punto  de 
la  coexistencia  de  dos  organizaciones  que  se  exclu- 
yen, pueden  sin  embargo  ser  un  paso  para  la  definitiva 
organización  del  ejército.  Lo  que  creo  muy  importan- 
te, y que  debemos  tener  muy  en  cuenta,  es,  que  no  re- 
sulte ia  anulación  de  uno  de  los  dos  mandos;  porque 
habiendo  solo  preferencia,  según  las  íteales  ordenan- 
zas, para  el  mando  que  pudiéramos  llamar  territorial 
sobre  el  mando  divisionario,  es  siempre  éste  el  que 
queda  anulado,  y lo  que  hay  que  evitar  es  la  penetra- 
ción de  ambos.  Por  ejemplo:  tratándose  del  ejército  del 
Norte,  supongamos  que  existen  varias  divisiones  y que 
hay  una  en  Guipúzcoa,  otra  en  Alava,  otra  en  Yizcaya 
y dos  en  Navarra:  pues  si  la  división  de  Guipúzcoa, 
por  ejemplo,  ha  de  tener  dos  brigadas,  aunque  el  rele- 
go haya  de  verificarse  periódicamente  entre  ellas,  yo 
entifñdo  que  el  jefe  de  brigada  que  sé  encuentre  en 
San  Sebastian  debe  ser  el  gobernador  militar  de  la  pla- 
za, y que  el  comandante  general  de  la  división  que  re- 
sida allí  debe  ser  el  gobernador  militar  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa;  porque  de  lo  contrario,  lo  que  sucede  es 
que  para  que  no  existan  ciertos  conflictos  es  preciso 
que  una  de  las  dos  autoridades  se  resigne  anticipada- 
mente á la  anulación.  Para  que  la  organización  en 
cuerpos  de  ejército  y divisiones  pueda  ser  verdadera- 
mente fecunda  en  resultados  , es  preciso  un  cambio  , 
completo  de  método  y de  vida  militar,  digámoslo  así, 
es  preciso  el  establecimiento  de  grandes  campos , y 
esos  grandes  campos  exigen  gastos;  de  manera  que, 
lejos  de  creer  yo  como  S.  S.  que  este  cambio  de  orga- 
nización pudiera  traducirse  en  una  economía  en  el  pre- 
supuesto, afirmo  que  se  traduciría  en  un  aumento. 

Entramos  ya  en  la  cuestión  gravísima  é impor- 
tante de  la  instrucción.  Bu  señoría,  volviendo  los  ojos 
á un  pasado  sin  duda  lisonjero,  ha  dedicado  frases  de 
elogio  á una  institución  que  todavía  puede  ostentar  en 
el  ejército  una  pléyade  de  brillantes  militares:  me  re- 
fiero al  Colegio  general.  Yo  no  puedo  combatir  el  que 
se  vaya  á buscar  la  comunidad  de  origen  en  un  esta- 
blecimiento con  escogido  personal  de  profesores,  y 
cuyo  director,  en  condiciones  también  especiales  de  ap- 
titud y de  mando,  pueda  crear  lazos  que  no  bastan  á 
romper  después  la  diversidad  de  ocupaciones  y de  car- 
gos á que  se  dediquen  los  individuos  que  se  eduquen 


en  ese  Colegio  general  militar.  Ha  venido  observándo- 
se, y debo  decirlo  en  elogio  de  lós  individuos  que  del 
Colegio  general  proceden,  que  habiendo  quedado  los 
unos  en  las  armas  generales,  y dedicados  los  otros  á 
las  armas  especiales,  no  han  roto  nunca  los  lazos  de 
antiguo  compañerismo  que  entre  ellos  existen.  Esto, 
que  produce  una  ventaja  individual,  reporta  también 
una  ventaja  colectiva  de  mucho  mayor  importancia. 
En  el  ejército,  como  en  todas  las  colectividades  donde 
viven  agrupadas  especies  diversas  de  un  mismo  géne- 
ro, donde  se  desarrollan  con  facilidad  los  antagonismos 
y existen  emulaciones  que  pueden  degenerar  en  envi- 
dias, es  conveniente,  convementísimo,  que  los  lazos 
creados,  ios  afectos  nacidos  en  esa  edad  en  que  los  co- 
razones obedecen  únicamente  á impulsos  laudables  y 
no  al  del  interés,  vengan  á neutralizar  el  efecto  de  esos 
antagonismos. 

Pero  para  completar  el  pensamiento  que  3.  3.  ex- 
pone, ¿ha  de  establecerse  el  Colegio  general  militar  en 
la  forma  en  que  ya  lo  estuyo?  Entiendo  que  no;  entien- 
do que  si  tratáramos  de  crear  el  sistema  que  3,  S,  ha 
desarrollado  bajo  una  base  técnica  común  y con  es- 
cuelas de  aplicación,  seria  preciso  que  de  ese  estable- 
cimiento matriz  se  saliera  ya  con  la  preparación  técnica 
precisa  para  el  ingreso  en  las  diversas  escuelas  de 
aplicación.  No  sucedía  esto  en  el  Colegio  general  mili- 
tar, pero  sucede  en  el  proyecto  que  ha  de  ser  objeto 
de  discusión  y de  estudio.  Por  consiguiente  aquí  ve- 
mos confirmado  una  vez  más  lo  que  al  principio  de  mi 
discurso  indiqué:  que  hay  mucho  aceptable  en  io  que 
ha  dicho  el  Srt  Orozco:  lo  ha  expuesto  todo  muy  bien, 
pero  nos  ha  enseñado  muy  pocas  cosas  nuevas;  y esto 
no  cede  en  mengua  de  las  reconocidas  dotes  de  S,  B., 
porque  desde  muy  antiguo  se  ha  dicho  que  nihil  no - 
vum  sub  solé,  y comprenderá  que  á los  distinguidos 
generales,  jefes  y oficiales  que  se  han  ocupado  de  este 
asunto  habia  de  ocurrírseles  lo  mismo  que  á S.  S. 

Nos  ha  hablado  de  inválidos.  Yo  creía  que  se  hu- 
biera detenido  ante  la  puerta  de  ese  cuartel  de  Atocha, 
consagrado  á los  soldados  que  enseñan,  como  muestra 
de  sus  servicios  á la  Patria , la  mutilación  de  algún 
miembro;  pero  ha  encontrado  gran  libertad  de  movi- 
mientos en  varios  de  esos  inválidos.  No  he  hecho  esta 
observación.  Me  alegro  por  los  inválidos;  pero  creo  que 
muy  recientemente  se  ha  dictado  alguna  disposición 
restrictiva  en  esta  materia,  y está  para  publicarse  el 
reglamento  á fin  de  que  en  ese  cuerpo  no  figuren  más 
que  los  que  realmente  estén  inútiles. 

Creo,  pues,  haber  satisfecho  completamente  en  este 
punto  los  deseos  de  3.  8. 

Ha  hablado  también  de  fiscales  de  causas,  y á pro- 
pósito de  esto  voy  á contestar  con  cifras.  Tengo  una  no- 
ticia por  distritos,  de  los  fiscales  que  existen  y del  nú- 
mero de  causas  que  están  á su  cargo.  Pues  bien;  el  má- 
ximo es  de  134,  que  no  le  parecerá  á 3,  S.  poco  para 
un  solo  individuo,  y el  mínimo  es  de  14,  Esta  es  una 
cifra  singular;  es  del  distrito1  de  Granada,  donde  tam- 
poco hay  más  que  un  fiscal;  no  se  reproduce  en  los 
demás  distritos. 

Los  ayudantes  y los  oficiales  á las  órdenes  han  me- 
recido también  algunas  indicaciones  de  parte  de  3.  8., 
indicaciones  que  por  un  lado  se  referian  á ellos,  y por 
otro  á los  generales  á cuyas  órdenes  sirven.  Estas  son 
cuestiones  de  prudencia  que  no  pueden  traerse  ala 
discusión  del  presupuesto  ni  llevarse  á ningún  regla- 
mento ó ley  escrita. 

El  cargo  de  ayudante  es  por  su  naturaleza  deln 
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cacto.  Yo  convendré  con  S,  S.  en  que  para  ser  ayudan- 
te  es  preciso  merecer  la  confianza  del  general  á cuyas 
órdenes  se  sirve,  y hasta  tener  ciertos  lazos  de  afecto 
que  hagan  fácil  la  dependencia;  porque,  créame  S.  S,, 
es  muy  difícil  marcar  la  línea  divisoria  entre  lo  que 
constituye  el  deber  oficial  del  ayudante  y lo  que  pue- 
de ser  pura  deferencia  hácia  el  general.  En  ese  con- 
tacto constante  que  hay  en  las  relaciones  de  uno  y otro, 
no  es  fácil  el  que  se  trace  esa  línea  divisoria.  No  hay 
más  que  dos  garantías  posibles;  por  una  parte  la  dig- 
nidad dei  ayudante,  y por  otra  la  discreción  del  ge- 
neral* Estas  son  las  garantías  morales,  á las  cuales  pue- 
de agregarse  el  lazo  de  afecto  que  hace  fácilmente 
dispensar  lo  que  no  es  de  otra  manera  tolerable* 

No  sé  si  he  contestado  á todos  los  puntos  de  la  pe- 
roración del  Sr.  Orozco.  Algunos  ha  tocado,  como  el  re- 
ferente al  excesivo  material,  en  que  yo  no  he  de  entrar, 
porque  si  á S*  S.  le  parece  excesivo,  á otros  les  parece 
poco,  y como  soy  partidario  de  las  soluciones  eclécti- 
cas y de  los  términos  medios,  entre  el  más  y el  menos 
me  quedo  en  la  igualdad,  que  supongo  que  es  m justo, 
por  lo  cual  defiendo  el  presupuesto*  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  OROZCO:  Gomo  el  trabajo  que  yo  he  tenido 
el  honor  de  presentar  á la  consideración  del  Gong  reso 
ha  sido  calificado  por  el  Sr*  Jiménez  Palacios  de  tra- 
bajo propio  de  un  benedictino,  y me  he  encontrado  con 
el  Padre  Feijóo,  cosa  que  me  honra  mucho,  naturalmen- 
te he  de  ser  algo  extenso  en  mi  rectificación;  y por 
consiguiente,  rogaría  á S*  S,  me  reservase  el  uso  de  la 
palabra  para  la  primera  sesión. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto* 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  y 
voto  particular  de  los  Sres*  Berdugo  y Bosch  y Labras, 
relativos  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  trasfe- 
reDcias  y suplementos  de  créditos  á los  presupuestos 
de  gastos  para  el  actual  año  económico.  » 

Leído  el  yoto  particular  (Ftoe  él  Apéudice'segun- 
do  al  Diario  núm.  150,  sesión  del  £3  de  Abril  último), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Alguno  de  los  señores  fir- 
mantes del  voto  particular  quiere  sostenerlo?  o 

No  estando  presente  ninguno  de  los  señores  firman- 
tes, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo* 

¿%ido  el  dictamen  de  la  Comisión  ( Véase  él  Apén- 
dice primero  al  núm , 150,  sesión  del  23  de  Abril  últi- 
mo), dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  mismo,  se  proce- 
dió á la  discusión  por  artículos,  y sin  ella  fueron  apro- 
bados los  ocho  de  que  consta  el  proyecto,  en  la  forma 
siguiente: 

«Artículo  1,°  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado  correspondiente  al  actnal  año  econó- 
mico, coa  aplicación  al  capítulo  11,  un  snplemento  de 
crédito  de  í 50. 000  pesetas,  de  cuya  suma  se  destina- 
rán 50.000  al  art.  l|a?  «Gastos  eventuales,»  y 100.000 
ál  art,  2°,  «Gastos  imprevistos.  )> 


Art.  2,°  Se  trasfieren  en  él  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  815.000  pesetas  de- 
ducidas del  capítulo  11,  art.  5*°,  y destinadas,  200.000 
al  capítulo  18,  art  1*°,  «Reparación  de  templos,  con- 
ventos, palacios  episcopales  y seminarios,»  y 115.000 
al  capítulo  7.°,  artículo  único,  «Obras  en  el  palacio  de 
justicia  y reparación  de  edificios  civiles.» 

Art,  3*  Se  amplía  en  700*000  pesetas  el  crédito 
que  figura  para  material  de  ingenieros  en  el  capítu- 
lo 7*°,  art.  7.°  del  presupuesto  comente  del  Ministerio 
de  la  Guerra, 

Art*  4.°  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Marina  correspondiente  al  actual  año  económico  un 
suplemento  de  crédito  de  5*002.842  pesetas,  destinán- 
dose 2*266,590  al  capítulo  3.a,  «Personal  de  fuerza  ar- 
mada;» 1*248*064  al  capítulo  4.°,  «Material  de  la  mis- 
ma fuerza;»  420*962  al  capítulo  5*c,  «Personal  de  los 
departamentos  y provincias  marítimas;»  38*248  al  ca- 
pítulo 6.°,  «Material  de  departamentos  y provincias;» 
528.978  al  capítulo  7.°,  «Cuerpos  permanentes  de  la 
armada,»  y 500*000  a! capítulos*0,  «Carenas,  construc- 
ciones y acopios,» 

Art*  5,°  Se  conceden  aL  presupuesto  corriente  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  dos  suplementos  de  cré- 
dito: uno  de  80.000  pesetas  al  capítulo  24, para  piases 
y ahorros  de  penados, y otro  de  34,500  al  capítulo  adi- 
cional 2.°,  para  gastos  del  material  de  la  Imprenta  Na- 
cional, 

Art*  6.°  Se  trasfieren  114*000  pesetas  del  capítu- 
lo 27,  art*  á.°,  al  capítulo  28,  art*  10,  «Gastos  eventua- 
les de  aduanas,»  en  1a  sección  octava,  «Ministerio  de 
Hacienda,»  del  presupuesto  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1879-80* 

Art*  7.°  Se  concede  al  presupuesto  de  gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas  correspondiente 
al  actual  año  económico  un  crédito  extraordinario  de 
18.789  pesetas  con  aplicación  á un  capítulo  adicional 
que  se  denominará  «Gastos de  limpia  de  la  acequia  del 
Jarama*» 

Art,  8.a  El  crédito  extraordinario  y los  suplemen- 
tos de  crédito  concedidos  por  los  artículos  l,°,  3.°,  4**, 
5.°  y 7.°  serán  cubiertos  provisionalmente  con  la  deu- 
da dotante  del  Tesoro.» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
relativo  á la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,» 
nuevamente  redactado  por  ia  Comisión  general  de  Pre- 
supuestos* ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mirnero 
158,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


Se  leyó  asimismo,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordáis 
do  se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  relativo  á 
la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Belmez  á Pozoblanco.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario*) 


Se  leyó,  revisado  por  lá  Comisión  de  Corrección  dé 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
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y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  do  ley  autorizan- 
do á la  Diputación  provincial  de  Zaragoza  para  que  de 
los  bienes  qm  adquieran  sus  establecimientos  de  be- 
neficencia enajene  los  que  basten  á producir  2 millo- 
nes de  pesetas  con  destino  ¿ la  construcción  de  un  ma- 
nicomio modelo*  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  al  Senado. 


Igualmente  se  leyó,  revisado  porcia  Comisión  de 
Corrección  de  estilo  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  dq  trasferencias  y suplementos  de 
crédito  á los  presupuestos  de  gastos  de  los  departamen- 
tos ministeriales.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario,) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  al  Senado. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisiones 
que  á continuación  se  expresan  se  hablan  constituido, 
eligiendo  presidentes  y secretarlos  á los  señores  si- 
guientes: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  declarando  con  derecho  preferente  para  obtener  por 
concurso  notaría  numeraria  á los  escribanos  de  mari- 
na que  no  estén  actualmente  incorporados  á Colegios; 
presidente  al  Sr.  D,  Narciso  Pagés  y secretario  al  señor 
Porrúa. 

La  que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
lativo á la  organización  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército:  presidente  al  Sr,  D.  Domingo  Car  arnés  y se- 
cretario al  Sr,  D,  Gaspar  Salcedo, 


La  que  ha  de  emitir  dictámen  sobra  la  proposición 
de  ley  relativa  á la  repoblación  de  montes:  presidente 
al  Sr.  D,  Santos  de  Isasa  y secretario  ai  Sr,  D,  Manuel 
Casado, 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  bases  para 
la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  civil:  presidente  al 
Sr,  D.  Manuel  Alonso  Martínez  y secretario  al  Sr,  Don 
Elias  López  y González. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  de  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del 
ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla:  presidente  al  Sr,  Don 
Santos  de  Isasa  y secretario  al  Sr*  D,  Antonio  Cantero, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  pasado 
mañana: 

Dictámen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos ó ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico 
de  1880-81. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  ai  Go- 
bierno el  arfc.  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro- carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Gangas  de  Onís. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Car- 
tagena á San  Ginés. 

Idem  relativo  á la  construcción  de  un  ferro-carril 
de  Belmez  á Pozoblanco, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


GUATEO  APENDICES, 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos,  nuevamente  presentado , sobre 
el  de  la  sección  sétima , « Ministerio  de  Fomento. '» 

La  Comisión  general  de  Presupuestos,  habiendo  deliberado  sobre  la  conveniencia  de  elevar  el  crédito  desti- 
nado al  fomento  de  la  ganadería,  en  el  capítulo  19  de  la  sección  sétima  de  las  «Obligaciones  de  los  departamen- 
tos ministeriales,»  con  el  fin  de  que  pueda  el  Gobierno  de  S.  M.  destinar  mayores  sumas  á la  protección  de  la  cria 
caballar,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  del  arfo  2°  del  citado  capítulo  19,  concepto  de  «Repobla- 
clon  y mejora  de  montes  públicos,»  que  ha  ofrecido  sobrantes  de  importancia  en  las  liquidaciones  definitivas  de 
los  ejercicios  anteriores,  se  deduzca  la  suma  de  150.000  pesetas  para  agregarla  al  art,  1,°  en  su  concepto  ¡4.°, 
«Fomento  de  la  ganadería,  carreras  de  caballos,  ferias  y exposiciones  de  ganados.»  Esta  modificación  que  la 
Comisión  introduce  en  su  dictamen  con  el  objeto  expuesto,  sin  elevar  la  cifra  de  los  gastos,  altera  la  distribu- 
ción de  los  créditos  del  capítulo  a que  se  refiere  en  estos  términos: 


Cop Artículos.  DESIGNACIONES  LOS  GASTOS. 


j 1*°  Material  de  agricultura  * . . * , 750.500 

¡ 2*  de  montes * * . , 832,300 

1,582.800 


Retirada  la  parte  del  dictamen  referente  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  la  Comisión, 
al  presentar  de  nuevo  esta  sección  á la  deliberación  del  Congreso,  se  considera  obligada  á comprender  también 
en  el  nuevo  dictamen  la  variación  anteriormente  propuesta  de  la  cifra  del  capítulo  41,  artículo  único,  «Obli- 
gaciones que  carecen  de  crédito  legislativo.» 

Con  estas  dos  modificaciones,  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  8.  M.,  tiene  la  honra  de  someter 
de  nuevo  al  Congreso  su  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  en  la  forma  si- 
guiente: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  bapítuios, 
Peietas. 
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SECCION  SÉTIMA. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Capitales.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PHESXJPUESTOS, 


Por  articulas. 
Píelas. 


Por  capitules. 


2° 

3.° 


4.' 

s: 


Unico. 

» 

» 


Unico. 

» 


Servicio  general, 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Personal  del  Ministerio 

Material  de  idem, 

del  Boletín 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Personal '. 

Material 


458.000 

106.200 

10.000 


020.900 

45.500 


1.240.600 


w o 
i * 


,9.° 


10 

11 


12 


13 


Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria. 

INSTRUCCION  PÚBLICA, 

GASTOS  GENERALES. 

1. °  Personal  del  Consejo  de  Instrucción  pública 27,750 

2. °  de  la  Inspección  general  do  idem.  50.000 

Unico.  Material  do  gastos  generales n 

PRIMERA  ENSEÑANZA, 

í.°  Personal  de  Escuelas  normales 63.375 

2.°  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos 47.750 

( 1,°  Material  de  Escuelas  normales. ' 10.000 

\ 2.°  — — - — - del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos. ....  82.500 

SEGO  ND  A . ENSEÑANZA . 

Unico.  Personal » 

» Material » 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

j l.°  Personal  de  Universidades 2.278.778 

1 2.°  ■ de  Escuelas  especiales.. 974.038 

f i.°  Material  de  Universidades 238.000 

I 2.®  de  Escuelas  especiales 184.842 

S 3/  de  Clínicas 159.670 

í 4,®  Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid. 10.000 


77.750 

11.500 


111.128 

92.500 


313,584 

17.000 


3.252.816 


592.012 


4.468.287 
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Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pmias. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Suma  anterior 


» 4.4=68,287 


14 


15 


16 


17 


18 

10 

20 


21 


22 


CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS. 


1, ®  Personal  de  Academias 140,310 

2. °  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 563.143 

3. ®  del  Observatorio  astronómico.  . , 57.500 

4, °  de  la  Calcografía  nacional 17,625 


1. ®  Material  de  Academias 219,750 

2. ®  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 151.950 

3. ®  del  Observatorio  astronómico 19.000 

4. °  ■ de  la  Calcografía  nacional.. 8.000 


FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 

1. ®  Material  para  fomento  do  las  letras  y de  las  ciencias. . . 211.550 

2. °  para  ídem  de  las  bellas  artes, 81.000 

3. ®  de  antigüedades 97.000 

4. ®  Auxilios  para  la  instrucción  popular, 190.000 

5. ®  Gastos  diversos. . ..... . 68.375 


ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA. 


Unico.  Material .. , — ..........  » 

AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 

1. ®  Personal  de  agricultura 276.000 

2. ®  — — do  montes,  , , . 1,222.500 

1. ®  Material  de  agricultura 750.500 

2. ®  de  montes. 832.300 

Unico,  Gastos  generales  de  agricultura  ó industria. » 


Obras  públicas,  Comercio  y Minas. 

GASTOS  GENERALES. 


1. ®  Personal  facultativo  de  obras  públicas 2,582.750 

2. ®  de  la  Junta  consultiva 18.625 

3. ® del  depósito  de  planos 5,500 

4. ®  del  servicio  general  de  provincias 137.080 


1. ®  Material  de  la  Junta  consultiva 7.500 

2, ®  del  servicio  general 321.500 


CARRETERAS. 


778.578' 


398.700 


647.925 

45.000 

4.498.500 

1.582.800 

14.000 

9,433.790 


2.743.955 

329.000 


1. ®  Material  de  nueva  construcción 4.043.083 

2. ®  de  reparación . . 6.225.000 

3. ®  de  conservación , 13.304.887 

4. °  ¿o  carreteras  de  Cataluña 200.000 

23.772.970 


26.845.925 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

CapijlW  A r líenlos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.' 

Por  artículos*  Por  capítulos. 

Pesetas*  Peseta*: 

Suma  anterior. 


26,845.925 


OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS. 


24 


25 

26 


27 

28 


29 


30 


31 


32 

33 


Unico.  Material. 


Unico, 

1;° 

2.° 

3.° 


1.' 

2.' 

3,' 


1. ° 

2. ° 

3.° 


i.1 

2.' 


Unico, 

» 


FERRO-CARRILES. 


Unico.  Personal 

1. °  Material  de  estudios 

2. °  


de  la  inspección  facultativa  y administrativa. 


APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 


Personal 

Material  de  nueva  construcción. 
de  conservación 


Estudios  de  cuencas  hidrográficas. 


. NAVEGACION  MARITIMA. 


Personal  de  puertos.. 
■ de  faros . . . 

— — de  hoyas. . . 


Material  de  puertos , 

— - de  faros — 

de  hoyas. , , 


CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación. 
Reparación  de  la  catedral  de  León 


COMERCIO,' 


Personal . 
Material. . 


o 

100.000 

216.750 


1.013.000 

199.020 

230.000 


17.155 

445.750 
5.840 

4.028,000 

768.750 
85.000 


2.000.000 

125.000 


73.250 

58,6.075 

316.750 

92.425 
1.442.020  ' 


468.745 


4.881.750 


2.125.000 


40.000 

1.750 


MINAS, 


34 


35 


36 

37 

38 


i: 

2.' 

3.' 

i: 

2.' 


Unico, 

» 

» 


Personal  facultativo 

de  la  Junta  facultativa 

de  la  Oomision  del  mapa  geológico. 


Material  de  la  Junta  facultativa: . . ; ; . 
del  servicio  general  de  minas. 


830. (TOO 
22.750 
9.000 


3.000 

101,500 


Estadística. 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO. 

Personal  facultativo 

Material  de  Idem, , , . . 

Gastos  generales.  . 


» 

» 

» 


861.750 

104.500 


37.839.940 


1.379.438 

993,475 

54.000 


2.426.913 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

CapfinlM.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GAS10&.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

1 Pesdas*  Pesdai. 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

39  Unico.  Material  de  instrucción  pública » 39.000 

40  )>  Administración  de  fincas n 9,646 


38.046 

Ejercicios  cerrados. 


¿i  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » S.328,243‘89 

42  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) » » 


2.338.243*89 

Adtos.  Servicios  extraordinarios. 


i.'  Único.  Obras  de  carreteras  é instalación  de  portazgos » 12,722.334 

s f l.#  Subvenciones  de  ferro-carriles 6.000.000 

j 2.°  Ferro-carriles  del  Noroeste.. 5.000.000 

11,000,000 

3,®  Unico.  Canales  de  riego . » 500.000 


24.222.334 


RESÚMEN. 


Servicio  general 1.24  0.600 

Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria 9.433.790 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas. 37.839.940 

Estadística 2.426.913 

Gastos  de  los  ramos  productivos 38.646 

Ejercicios  cerrados 2.328.243*89 


53.308.132*89 

Servicios  extraordinarios 24.222.334 


77.530.466*89 


DISPOSICION. 

Se  considera  ampliado  el  crédito  comprendido  en  la  primera  partida  del  art.  1 capítulo  2,®  adicional  en 
la  cantidad  que  fuere  necesaria  para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro-carriles  los  recursos  y 
subvenciones  que  les  correspondan  con  arreglo  á la  ley. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1880.=Federico  Hoppe,  vicepresidente.  =B1  Vizconde  de  Campo-Grande, 
secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTTM.  158. 


DIABIO 

DE  LAS 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  construcción  de  un  ferro-carril 

de  Belmez  á Pozob lauco . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  por  el  Congreso  para  dar 
dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  en  que  se  autori- 
za á D.  Gonzalo  Sbarbi  Osuna  y compañía  para  cons- 
truir un  ferro-carril  que  partiendo  de  Belmez,  en  la 
provincia  de  Córdoba,  termine  en  Pozoblanco,  habien- 
do examinado  el  asunto  con  la  atención  que  su  impor- 
tancia requiere,  tiene  el  honor  de  presentar  á la  apro- 
bación de  la  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Gonzalo  Sbarbi  Osuna 
y compañía  para  construir  un  ferro-carril  que  partien- 
do desde  Belmez,  en  la  provincia  de  Córdoba,  y atra- 
vesando los  términos  de  Belmez,  La  Hiuojosa,  Villa- 
nueva  del  Duque,  Alcaracejos,  Dos  Torres  y Añora, 
termine  en  Pozoblanco,  conforme  al  proyecto  y planos 
que  los  concesionarios  someterán  á la  aprobación  del 


Ministerio  de  Fomento  en  el  término  de  tres  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto,  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  entenderá  hecha  por 
noventa  y nueve  años,  con  arreglo  á la  ley  general  de 
ferro-carriles  y sin  derecho  á subvención  alguna  del 
Estado  ni  más  auxilios  que  los  que  á la  empresa  con- 
cedan los  pueblos  y particulares  á quienes  interese  la 
construcción  del  camino. 

Art.  3,°  Los  concesionarios  quedan  obligados  á dar 
por  terminada  la  línea  y tenerla  en  estado  de  explota- 
ción dentro  de  los  tres  años  siguientes  á la  escritura 
de  concesión. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1880,=Santos 
de  Isasa,  presidente.=Hanuel  Casado. ^Manuel  Martin 
de  01iva.=JTosó  García  Noblejas.=Emilío  Gutiérrez  de 
la  Cámara,=Rafael  Conde  y Luque,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  168. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Zaragoza  para  que  de  los  bienes  que  adquirieran  sus  establecimientos 
de  beneficencia  enajene  los  que  basten  á producir  S millones  de  pesetas  con  des- 
tino á la  construcción  de  un  manicomio  modelo . 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  Los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1*°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza  para  que,  de  los  bienes  que  adquieran 
sos  establecimientos  de  beneficencia,  ó á que  éstos 
tengan  derecho  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
enajene  en  publica  subasta,  al  contado  y con  interven- 
ción del  Gobierno,  los  que  basten  á producir  2 millo- 
nes de  pesetas,  que  en  vez  de  recibir  en  inscripciones 


intrasferibles,  percibirá  en  metálico,  con  destino  á la 
construcción  de  un  manicomio  modelo,  administrado 
siempre  por  la  misma  Diputación  provincial  de  Zara- 
goza. 

Art.  2.°  El  Gobierno  otorgará  concesiones  de  La 
misma  naturaleza  á todos  Los  demás  establecimientos 
de  España  que  lo  soliciten  para  objetos  benéficos,  oyen- 
do previamente  ai  Consejo  de  Estado. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  i880.=O,  El 
Conde  de  Toreno,  presídente.=Eoequiei  Ordenes,  Di- 
putado Secretario*=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario* 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  IS8. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  trasferencias  y 
suplementos  de  crédito  á los  presupuestos  de  gastos  de  los  departamentos 

ministeriales, 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M»,  ha  aproíjado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY» 

Artículo  1»°  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estada  correspondiente  al  actual  año  econó- 
mico, con  aplicación  al  capítulo  U,  un  suplemento  de 
crédito  de  150,000  pesetas,  de  cuya  suma  se  destina- 
rán 50.000  al  ari  l,Qt  «Gastos  eventuales,»  y 100.000 
al  art,  2.°,  «Gastos  imprevistos*» 

Alt*  2.°  Se  trasde ren  en  el  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  315.000  pesetas  de- 
ducidas del  capítulo  11,  art,  5*°,  y destinadas,  200*000 
al  capítulo  18,  ari  i.*,  ((Reparación  de  templos,  con- 
ventos, palacios  episcopales  y seminarios,»  y 115.000 
al  capítulo  7,“#  artículo  único,  «Obras  en  el  palacio  de 
justicia  y reparación  de  edificios  civiles*» 

Art.  3.°  Se  amplía  en  700*000  pesetas  el  crédito 
flus  figura  para  material  de  ingenieros  en  el  capítu- 
lo 7*°,  art,  7*°  del  presupuesto  corriente  del  Ministerio 
de  la  Guerra, 

Art»  4,ü  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Marina  correspondiente  al  actual  año  económico  un 
suplemento  de  crédito  de  5,002,842  pesetas,  destinán- 
dose 2,266,590  al  capítulo  3.°,  «Personal  de  fuerza  ar- 
uiada;»  1,248,064  al  capítulo  4*°,  «Material  de  la  mis- 
m fuerza;»  420.962  al  capítulo  5.a,  «Personal  de  los 
departamentos  y provincias  manteas;»  38,248  al  ca- 


pítulo 6.°,  «Material  de  departamentos  y provincias;» 
52S.978  al  capítulo  7.°,  «Cuerpos  permanentes  de  la 
armada,»  y 500,000  al  capítulo  8.°,  «Carenas,  construí 
cienes  y acopios.» 

Art,  5,°  Se  conceden  ai  presupuesto  corriente  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  dos  suplementos  de  cré- 
dito: uno  de  80.000  pesetas  al  capítulo 2 4, para  plises 
y ahorros  de  penados, y otro  de  34.500  al  capitulo  adi- 
cional 2.°,  para  gastos  del  material  de  la  Imprenta  Na- 
cional, 

Art.  6.°  Setrasfieren  114,000  pesetas  del  capítu- 
lo 27,  art,  4.°,  al  capítulo  28,  art,  10,  «Gastos  eventua- 
les de  aduanas,»  en  la  sección  octava,  «Ministerio  de 
Hacienda,»  del  presupuesto  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1879-80, 

Art,  7.°  Se  concede  al  presupuesto  de  gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas  correspondiente 
al  actual  año  económico  un  crédito  extraordinario  de 
18,789  pesetas  con  aplicación  á un  capítulo  adicional 
que  se  denominará  «Gastos  de  limpia  de  la  acequia  del 
Jarama.» 

Art,  8.°  El  crédito  extraordinario  y los  suplemen- 
tos de  crédito  concedidos  por  ios  artículos  1,°,  3,°,  4.°, 
o.°  y 7.°  serán  cubiertos  provisionalmente  con  la  deu- 
da dotante  del  Tesoro, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa. al  Senado* 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrxto^ 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  da  1837» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1880,=O*  El 
Conde  de  Toreno,  Presídente.=Ecequlel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario,=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TODENO, 

SESION  DEL  VIERNES  7 DE  MAYO  DE  i 880. 

SUMARIO.  Abierta  & la  rana,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fue  aprobada.=Se  publicaron  como  Leyes 
las  relativas  al  establecimiento  de  un  cable  telegrafíe  i de  Gádiz  á las  islas  Canarias;  á la  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  4 San  Garlos  de  la  Rápita;  la  que  fija  las  fuerzas  del  ejército  permanente 
para  el  año  económico  de  1880  4 81,  y la  que  fija  también  las  fuerzas  navales  para  el  expresado  año 
económico,=Se  concedieron  dos  meses  de  licencia  al  Sr.  Marqués  de  Valdeiglesias.=Quedaron  sobre  la 
mesa  los  datos  reclamados  por  el  Sr.  B.  Bafael  Caberas  y remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.^ 
Igualmente  quedaron  sobre  la  mesa  los  reclamados  por  el  Sr.  Martínez  Oampos,  remitidos  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar;  asimismo  los  pedidos  por  el  Sr.  Enriquez  y enviados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da*=Juró  y tomó  asiento  como  Diputado  el  Sr.  Torroella.^Fasó  a la  Comisión  que  entiende  en  la  pro- 
posición de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro  carril  de  Madrid  á los  criaderos  de  yeso  de  Jarama,  una 
exposición  de  D.  Garlos  Morillo  para  que  el  termino  de  este  ferro-carril  sea  en  el  coto  redondo  de  Vacia - 
madrid.=3e  leyó  una  proposición  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden,  una 
de  Cerrera  4 Fons  por  Guisona,  y otra  de  Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona,  que  apoyada  por 
el  Sr.  Soldevila  y aceptada  por  el  Gobierno,  fue  tomada  en  consideración,  anunciándose  que  pasarla  á las. 
secciones.=Pregunta  del  Sr,  Gil  Berges  sobre  si  las  asignaciones  que  figuran  en  el  presupuesto  para  la 
Familia  Real  se  abonan  sin  descuento.=Se  anunció  que  se  pondría  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  esta  pregunta. =Se  dio  cuenta  de  una  proposición  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  segundo  orden  que  partiendo  de  Roqueña  termine  entre  Liria  y Chelva,  que  apoyada  por  el  señor 
Salamanca  y aceptada  por  el  Gobierno,  se  tomó  ©n  consideración  y pasó  á las  secciones. =Se  dió  cuenta 
de  otra  proposición  incluyendo  en  el  mismo  plan  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Ar- 
chidona  termine  en  Antequera,  = Apoyada  por  el  Sr.  Campoamor,  se  tomó  también  en  consideración,  anun- 
ciándose igualmente  que  pasaría  á las  secciones. ,=Igual  anuncio  se  hizo  respecto  de  otra  poposicion  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  Madrid  á Colmenar  de  Oreja,  después  de  apoyarla 
el  Sr.  Moret.=Se  dió  cuenta  de'  otra  proposición  sobre  conducción  de  presos  y penados.— Discurso  en 
apoyo,  del  Sr.  Marqués  de  ítetortillo.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Reetificacion  del  Sr,  Mar- 
qués de  Retortillo—  Se  toma  en  consideración,  y pasa  4 las  secciones.^Se  leyó  otra  proposición  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  agrícola  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Villena  pase  por  Alcoy  y termi- 
ne en  la  línea  de  Almansa  á Valencia. =Discur so  del  Sr,  Santonja  en  apoyo, =8©  toma  en  consideración  y 
pasa  4 las  secciones.  =Igual  acuerdo  se  tomó  respecto  de  otra  del  Sr.  AI  varea  (D.  Fernando)  incluyendo 
©fi  el  plan  general  de  carreteras  y formando  parte  de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce  al 
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7 DE  MAYO  DE  1880. 


camino  de  San  Pedro,  un  ramal  desde  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de  Torre  vieja,  y otro  que  desde 
San  Javier  termine  en  el  pueblo  de  La  Union. ^Preguntas  del  Sr.  Argumosa  sobre  si  el  Gobierno  tiene  no- 
ticias de  que  se  conspira  en  la  isla  de  Cuba,  y si  ha  tomado  medidas  para  evitarlo;  sobre  si  es  cierto  que 
ha  desembarcado  Maceo  en  la  isla  de  Cuba  y algunos  otros  jefes  insurrectos,  y sobre  si  cree  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que  es  llegada  la  hora  de  cesar  en  la  política  de  tolerancia  seguida  con  los  insurrectos  y 
levantar  el  espíritu  público  de  los  voluntarios  de  Cuba.— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ^Recti- 
ficación del  Sr.  Argumosa. =Pregunta  del  Sr.  Vivar,  relacionada  con  la  anterior,  sobre  si  es  cierto  el  des- 
embarco de  Maceo  y algunos  hechos  de  armas  del  mis mo.= Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  asegu- 
rando que  no  tiene  noticia  de  ese  desembarco  y exponiendo  la  política  que  piensa  seguir  el  Gobierno.= 
Rectificación  del  Sr.  Vivar  y del  Sr.  Ministro  de  Ultra  mar  ,=Ruego  del  Sr.  Corchado  sobre  la  denuncia 
de  los  heehos  de  que  dió  cuenta  el  Sr.  Lacadena,  cometidos  por  el  bandolerismo  en  la  provincia  de 
Ciudad-Real,  y excitación  para  que  si  son  ciertos  se  imponga  el  condigno  castigo —Discurso  del  Sr.  La- 
cadena —Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectificacion  del  Sr.  Corchado .=Del  Sr.  Lacadena —Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernad  ion. =D  el  Sr.  Corchado —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ^Rec- 
tificación del  Sr.  Lacadena —Del  Sr.  Soldevila.=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia ,=Discur so  del  se- 
ñor Baselga  presentando  una  exposición  y reclamando  varios  datos  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción Fomento  y Hacienda. =Se  ofrece  por  el  Sr.  Secretario  Martínez  ponerlo  en  conocimiento  de  dichos 
Sres!  Ministros —Lectura  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  los  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
que  pasan  á una  Comisión  especial. =0robn  bel  día;  Presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra; sección  euarta.=Rectifioacion  del  Sr.  Orozco.=Discursos  de  los  Sres.  Reina  y Jiménez  Palacios.^ 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Orozco,  Reina  y Jiménez  Palacios —Discurso  del  Sr,  Daban,  segundo  en  con- 
tra— Se  suspende  el  discurso  y la  discusion.=A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congresd  acuerda  re- 
unirse mañana  en  seo  clone  s.=Queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  so- 
bre bases  para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tribunales  colegia- 
dos.=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  relativo  á la  próroga  del  ferro -carril  de  Mérida  á So- 
villá.=Asimísmo  se  lee,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Alvarez  (D.  Fernando)  al  díctame  a 
de  la  Comisión  general  de  Fresupuestos,  relativa  á la  Guardia  civil  — Orden  del  dia  para  mañana:  los  asun- 
tos pendientes  y reunión  de  secciones.=El  lunes  á las  dos  y media  vista  pública  del  Tribunal  de  Actas 
graves —Se  levanta  la  sesión  pública,  quedando  el  Congreso  en  sesión  secreta,  á las  siete. 


Abierta  ó la  una,  se  leyó  el  Acta  de  la  sesión  an- 
terior, y fué  aprobada. 


Acto  seguido  pasó  á ocupar  la  Presidencia  el  señor 
Vicepresidente  Moreno  Nieto. 


Ministerio  ¿e  Gracia  t Justicia,- — Excmos.  Seño- 
res; De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE,, 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.},  fijando  la  fuerza  del  ejército 
permanente  para  el  año  económico  de  1880  a 1881. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Mayo 
de  1880  —Saturnino  Alvarez  Bugallal— Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE,, 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S,  M,  el  Bey  (Q,  D.  G.),  estableciendo  un  cable 
telegráfico  de  Cádiz  á las  islas  Canarias.  Dios  guarde  a 
Y*  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Mayo  de  1880  —Sa- 
turnino Alvarez  £ugalLaI.=Señores  Diputudos  Secre- 
tarios del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G,),  sobre  construcción  de  un 
ferro  carril  de  Val  de  Zafan  á San  Carlos  de  la  Rápita. 
Dios  guarde  á V.-EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Mayo 
de  188G.=Satummo  Alvarez  Bugallal —Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.- — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
para  Los  efectos  oportunos  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.),  fijando  las  fuerzas  navales  para 
el  ano  económico  de  1880  á í 881.  Dios  guarde  á Y,  EE. 
muchos  años,  Madrid  3 de  Mayo  de  188CL=Saí¡urnÍnc> 
Alvarez  BugallaL.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Se  concedieron  dos  meses  de  licencia  al  Sr.  Mar- 
qués de  Valdeiglesias,  que  la  habla  impetrado  del  Con- 
greso para  atender  al  restablecimiento  de  su  salud. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  docu- 
mentos que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  de  Hacienda, — Excmos.  Sres,:  Para 
completar  los  datos  que  en  la  sesión  del  Congreso  del 
dia  6 de  Marzo  último  reclamó  el  Sr.  Diputado  D.  Ra- 
fael Cabezas,  de  orden  de  S,  M,  el  Bey  (Q.  D,  G.)  tengo 
el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  la  adjunta  nota,  detallada 
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par  meses,  del  coste  que  ha  tenido  la  deuda  flotante  del 
Tesoro  desde  l.°  de  Julio  de  1877  á 31  de  Diciembre 
de  1879*  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  anos.  Madrid  3 
de  Mayo  de  188Q.=Fernando  Cos-Gayon.=áeñores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso,» 


Se  leyó  asimismo  y quedó  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres,  Diputados,,  la  siguiente  comunica» 
oiou  y los  documento^  á ella  unidos: 

«Ministerio  oe  Ultramar, — Eremos.  Sres,:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á Y,  EE.:  primero,  un  estado  de- 
mostrativo del  número  de  billetes  del  Tesoro  de  la  isla 
do  Puerto- Rico  emitidos  para  indemnizar  á los  que 
fueron  poseedores  de  esclavos,  con  expresión  de  ios  que 
han  sido  entregados,  de  los  amortizados  y de  lo  satis- 
fecho por  intereses  y amortización;  segundo,  un  resu- 
men de  los  ingresos  por  la  venta  de  billetes  de  la  lotería, 
y de  los  gastos  que  impuso  el  pago  de  los  premiados, 
cuando  esa  renta  estaba  administrada  por  el  Estado,  y 
los  productos  del  impuesto  á favor  del  Tesoro  durante 
su  administración  por  la  Diputación  provincial;  terce- 
ro, el  estado  general  de  las  carreteras  de  primero  y 
segundo  orden  y de  los  caminos  vecinales  en  30  de  Ju- 
nio de  1879;  y cuarto,  las  estadísticas  de  comercio  de 
importación  y exportación  en  aquella  isla,  que  son  las 
últimas  publicadas  y los  únicos  ejemplares  que  existen 
para  el  servicio  de  este  Ministerio:  datos  y documentos 
pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D,  Miguel  Martínez  de  Cam- 
pos en  la  sesión  del  Congreso  del  29  de  Abril,  y á que 
so  refiere  la  comunicación  de  Y*  EE.  del  dia  siguiente. 
El  arancel  de  Puerto-Rico  está  publicado  en  la  Legis- 
lación ultramarina  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  to- 
mo 9.°,  pág.  i 56,  que  existe  en  la  Biblioteca  de  ese 
Cuerpo  ColegisUdor,  Dios  guarde  a Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  4 de  Mayo  de  1880.=0ayetano  Sánchez 
Bastillo*  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  si- 
guiente: 

«Ministerio  m Hacienda.  — Excmos,  Sres.:  En 
vísta  de  la  comunicación  de  Y.  EE.,  fecha  18  de  Abril 
último,  relativa  al  pedido  de  antecedentes  hecho  en 
la  sesión  del  dia  anterior  por  el  Sr.  Diputado  D,  Ga- 
briel Enriques  Yaldes,  tengo  el  honor  de  participar 
á Y.  EE,  que  no  existiendo  en  la  Dirección  general  de 
contribuciones  los  datos  relativos  á los  apremios  de 
primero,  segundo  y tercer  grado  que  por  débitos  de 
contribuciones  se  hayan  expedido  durante  el  presu- 
puesto corriente,  se  han  reclamado  de  las  oñ  ciñas  pro- 
vinciales de  Hacienda,  y serán  remitidos  al  Congreso 
tan  pronto  como  se  reúnan  y coordinen.  Dios  guarde 
á V,  EE.  muchos  anos.  Madrid  3 de  Mayo  de  1880.= 
Fernando  Cos-Gayon.=Senores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso  j> 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ya  á 
entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  D.  Salvador  Torroella, 
anunciándose  que  ingresaría  en  la  sección  cuarta. 


Se  leyeron,  y publicaron  como  leyes,  acordando  se 
archivasen,  las  sancionadas  por  B.  M.  que  á continua* 
clon  se  expresan: 

Estableciendo  un  cable  telegráfico  de  Cádiz  alas 
islas  Canarias,  { Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  159,  que  es  el  de  esta  sesión .) 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  partien- 
do de  Yal  de  Zafan  enlace  eu  Tortosa,  línea  de  Valen- 
cia á Tarragona,  y termíne  en  San  Garlos  de  la  Rá- 
pita. (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el 
año  económico  de  1 880-8 1.  (Véase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico 
de  1880-81.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Madrid  á los  criaderos  de  yeso  del  Jar  ama, 
en  el  término  de  Vaciamadrid,  una  exposición  de  Don 
Carlos  Morillo  solicitando  que  se  consigne  en  dicha 
preposición  que  el  término  de  este  ferro -carril  sea  en 
el  coto  redondo  de  Vaciamadrid. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  lectura  de  una  proposición  de  ley;» 

Leída  la  del  Sr.  Soid  evita,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  denominadas  de  Gervera  á Pons  por 
Guixona  y de  Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tar- 
ragona (Véase  el  Apéndice  duodécimo  al  Diario  nú- 
mero 156),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Soldevila  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  pro- 
posición. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Muy  pocas  palabras  voy  á 
decir  en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de  leerse, 
porque  basta  notar  los  puntos  que  han  de  enlazar  es- 
tas carreteras,  para  que  quede  demostrada  la  conve- 
niencia de  que  se  incluya  en  el  plan  general  del  Es- 
tado. 

La  provincia  de  Lérida,  que  comprende  la  parte 
occidental  de  Cataluña  desde  los  Pirineos  y el  pico  de 
Maiadetta  hasta  el  Ebro,  tiene  tres  vías  que  con  los 
estribos  de  los  Pirineos  forman  tres*  divisorias  que  lie» 
gan'á  la  capital  da  la  provincia.  La  carretera  de  pri- 
mer órden  de  Madrid  á la  Junquera,  paralela  al  ferro- 
carril, y la  de  segundo  órden  de  Seo  de  Urgel,  que 
hay  en  aquella  provincia,  forman  un  triángulo  muy 
abierto  desde  la  capital  de  la  provincia,  donde  se  enla- 
zan; de  modo  qne  estas  dos  vías,  separadas  por  la  di- 
visoria del  Segre,  van  adelantándose,  la  una  hasta  el 
Pirineo  central,  la  otra  hasta  Barcelona.  ¿No  es  nece- 
sario, no  es  conveniente  unir  estas  dos  líneas  en  el 
tercio  del  triángulo,  por  otra  carretera  desde  Gervera 
á Pons?  Esta  es  la  que  yo  propongo,  y que  viene  á en- 
lazar un  punto  escogido  en  la  mitad  ó tercio  de  ese 
triángulo  entre  Gervera  y Pons  pasando  por  Guisona* 
Ruego,  pues,  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  conside- 
ración esta  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 
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7 DE  MAYO  DE  1880. 


El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Aunque  no  esta  presente  mi  compañero  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
rogar  á la  Cámara  se  sirva  tomaT  en  consideración  la 
proposición  que  ha  apoyado  el  Sr*  Soldevila,  tanto  por- 
que todo  lo  que  tiende  á facilitar  las  comunicaciones 
es  de  utilidad  general,  como  porque  no  se  impone  al 
Gobierno  una  obligación  inmediata,  toda  vez  que  la 
proposición  significa  la  posibilidad  de  hacer  la  obra. 
No  tengo  más  que  decir,» 

Laida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  seccionas  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Gil  Berges  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Voy  á hacer  uso  de  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda; y puesto  que  no  está  en  su  banco,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitírsela. 

Se  me  ha  indicado,  y las  indicaciones  proceden  de 
buen  origen,  que  asignaciones  que  figuran  en  el  pre- 
supuesto general  del  Estado  vienen  abonándose  hace 
algunos  anos  sin  ningún  descuento,  como  está  preve- 
nido para  todas  las  que  aparecen  en  el  presupuesto;  y 
como  se  trata  de  partidas  de  grandísima  considera- 
ción, hay  un  gran  perjuicio  para  los  ingresos* 

Yo  quisiera  saber,  salvando  todos  los  respetos  posi- 
bles, porque  yo  soy  sumamente  respetuoso;  yo  quisiera 
saber  si  es  cierto  que  las  asignaciones  que  figuran  en 
el  presupuesto  para  la  Familia  Real  se  abonan  sin  des- 
cuento; y según  la  respuesta  que  se  sírva  darme  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  así  me  daré  por  satisfecho 
ó haré  uso  de  los  derechos  que  el  Reglamento  me 
concede. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta 
de  S*  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
¿ dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley  autorizada  por 
las  secciones* » 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Martínez  la  dei  señor 
Salamanca  y Negrete  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  segundó  orden  que  partiendo  de 
Requena  termine  entre  Liria  y Chelva  (Véase  el  Apén- 
dice décimoquinto  al  Diario  núm . 122),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Salamanca  y Negrete  tiene  la  palabra  para  apoyar 
esta  proposición* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pocas  pala  - 
bras  voy  á decir  para  apoyar  la  preposición,  porque  basta 
leerla  para  que  se  comprenda  perfectamente  su  senti- 
do* Se  trata  de  poner  en  comunicación  la  carretera  ge- 
neral do  Teruel  á Madrid  con  una  extensa  zona  que  no 
tiene  hoy  ninguna  carretera  provincial  ni  general. 
Ruego,  por  tanto,  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración la  proposición,  para  que  este  asunto  sea 
estudiado  por  una  Comisión. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  hacer  la  misma  manifestación  que  he 
hecho  antes:  que  lejos  de  tener  inconveniente,  ai  con- 
trario, deseo  que  se  tome  en  consideración*» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  Congre- 
so así  lo  acordó* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
ó dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley  autorizada  por 
las  secciones.» 

Leida  por  el  Sr.  Secretario  Martínez  una  propo- 
sición de  ley  del  Sr*  Campoamor  Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Archidona  termine  en  Antequera  (Ttoe  ü 
Apéndice  décimocuarto  al  Diario  núm.  i 56),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Campoamor  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición. 

El  Sr,  CAMPOAMOR:  Yo  tengo  que  decir  todavía 
ménos  palabras  qué  ©1  Sr.  Salamanca.  Esta  carretera 
es  de  mucha  utilidad,  y por  consiguiente,  ruego  al 
Congreso  tome  en  consideración  la  proposición,  no  solo 
porque  es  de  mucha  utilidad  la  carretera,  sino  porque 
yo  se  lo  ruego  muy  encarecidamente.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  lectura  de  una  proposición  de  ley*» 

Leida  por  el  Sr*  Secretario  Martínez  la  del  Sr*  Moret 
sobre  construcción  de  un  ferro- carril  de  vía  estrecha 
desde  Madrid  á Colmenar  de  Oreja  (Véase  «í  Apéndi- 
ce décimo  al  Diario  núm.  156),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  EL  se- 
ñor Moret  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERGAST:  Ruego  al 
Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  esta  propo- 
sición de  ley;  anunciándole  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, á nombre  del  Gobierno  de  S*  M.,  me  ha  manifes- 
tado que  no  tenía  en  ello  el  menor  inconveniente*  Des- 
pués, al  discutir  el  dictamen  de  la  Comisión  que  se 
nombre,  se  podrá  examinar  si  hay  que  hacer  alguna 
modificación  en  un  proyecto  que  yo  considero  de  gran- 
de utilidad,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considerador* 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  do 
Comisión. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  lectura  de  una  proposición  de  ley*» 

Leida  por  el  Sr.  Secretario  Martínez  la  del  señor 
Marqués  de  Retortíllo  sobre  conducción  de  presos  y 
penados  (Véase  el  Apéndice  undécimo  al  Diario  nú- 
mero 156),.  dijo 
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El  Srt  VIO  E F HE  SI  DENTE  (Moreno  Nieto)-  El  se- 
ñor Marqués  de  Retorfcillo  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición. 

El  8i\  Marqués  de  RETOBTILLO:  Seguramente, 
por  la  lectura  que  acaba  de  hacerse  de  la  proposición, 
comprenderá  la  Cámara  que  su  objeto  es  concluir  con 
la  conducción  de  presos  y penados,  que  es  una  mengua 
para  la  cultura  de  España,  disminuir  los  gastos  que 
pesan  hoy  de  una  manera  extraordinaria  sobre  las 
provincias,  facilitar  la  administración  de  justicia  por 
medio  de  la  seguridad  en  la  conducción  de  presos  que 
á ella  están  sometidos,  y muy  particularmente,  resol- 
ver una  cuestión  que  en  este  momento  ocupa  la  aten- 
ción publica,  que  es,  la  seguridad  personal  y de  los  ca- 
minos; porque  ocupada  una  gran  parte  de  la  Guardia 
civil  en  la  conducción  de  presos  y penados,  esta  con- 
ducción se  reducirá  notablemente  desde  el  instante  en 
que  se  verifique  por  los  trenes  de  ios  ferro-carriles* 

Creo  que  el  pensamiento  es  digno  de  la  atención  y 
la  consideración  déla  Cámara,  y por  lo  tanto,  ruego  a 
la  misma  se  sirva  tomar  en  consideración  esta  propo- 
sición. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo)-  El  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que 
se  tome  en  consideración  esta  proposición  de  ley;  pero 
debo  decir  ai  Sr,  Diputado  que  no  creyendo  esta 
cuestión  cuestión  de  ley,  se  ocupa  precisamente  de 
hacer  el  servicio  de  la  conducción  de  presos  por  medio 
de  los  ferro-carriles,  y que  en  la  Dirección  de  la  Guar- 
dia civil  se  están  haciendo  los  estudios,  que  es  de  espe- 
rar dén  grandes  resultados,  porque  de  este  modo  se 
podría  disponer  de  mayor  número  de  fuerzas  de  la 
Guardia  civil  para  atender  á la  seguridad  pública.  Es 
cuanto  tengo  que  manifestar. 

El  Sr.  Marqués  de  RETOBTILLO:  Pido  la  palabra* 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V*  a 

El  Sr.  Marqués  de  RETOBTILLO:  Como  yo  espe- 
raba, el  Gobierno  está  conforme  con  el  pensamiento 
que  la  proposición  entraña,  y solo  me  tomaré  la  liber- 
tad de  hacer  una  observación.  El  objeto  de  la  proposi- 
ción es  hacer  obligatoria  para  las  empresas  de  ferro- 
carriles la  conducción  gratuita  de  los  presos  y pena- 
dos, porque  justo  es  que  ya  que  el  Estado  abona  á las 
empresas  de  ferro  carriles  grandes  subvenciones,  ó les 
presta  auxilios,  ó las  favorece  por  otros  medios  indi- 
rectos, estas  empresas  correspondan  trasportando  gra- 
tuitamente los  presos  y penados;  y de  aquí  la  segunda 
parte  de  la  proposición,  que  se  dirige  á que  el  Gobier- 
no de  8.  M*  se  entienda  con  las  empresas  existentes, 
con  las  cuales  hay  medios  de  conseguir  que  se  presten 
á hacerlo  gratuitamente. » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
así  lo  acordó  el  Congreso, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez) : La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para'  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  Yá 
á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley,» 

Laida  por  el  Sr.  Secretario  Martínez  la  del  Sr,  San- 


tonja  sobre  construcción  de^un  ferro-carril  agrícola  de 
vía  estrecha,  que  partiendo  de  Viliena,  con  un  ramal  á 
Yecla,  pase  por  Alcoy  y termine  en  la  línea  de  Alman* 
sa  á Valencia  (Véase  el  Apéndice  vigésimosexto  al  Dia- 
rio número  156),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  sé* 
ñor  Santonja  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición. 

El  Sr.  SANTONJA:  Señores  Diputados,  pocas  pa- 
labras he  de  pronunciar,  puesto  que  necesitamos  el 
tiempo  para  discusiones  más  importantes.  En  esta  pro- 
posición se  os  pide  que  autoricéis  al  Gobierno  de  8*  M, 
para  que  pueda  otorgar  la  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  que  ha  de  llevar  á dos  de  las  más 
importantes  comarcas  vinícolas  de  la  provincia  de  Ali- 
cante la  animación  y la  vida  de  que  hoy  carece  aquel 
país,  tan  abatido  como  digno  de  protección,  que  ha 
de  ínfiuir  grandemente  en  el  desarrollo  de  la  industria 
fabril  de  Alcoy,  abaratando  los  trasportes  de  primeras 
materias,  que  hoy  se  hacen  por  carretera  en  una  ex- 
tensión de  más  de  40  kilómetros,  y en  carros  de  malas 
condiciones,  y que  por  fin  ha  de  unirla  línea  de  Ali- 
cante con  la  de  Valencia,  acortando  notablemente  la 
distancia  entre  las  dos  capitales.  El  Gobierno  está  con- 
forme en  que  se  tome  en  consideración*  No  se  pide 
subvención  directa  ni  indirecta,  y esto  hace,  á mi  jui- 
cio, la  mejor  apología  de  la  proposición,  después  de  lo 
que  he  tenido  el  honor  de  manifestaros. 

Yo  espero*  pues,  confiadamente  que  en  vuestro  es- 
píritu de  protección  á todo  lo  que  tiende  á desarrollar 
los  intereses  materiales  del  país,  le  prestareis  vuestro 
concurso  tomándola  en  consideración,  por  lo  que  os 
doy  gracias  anticipadas  en  mi  nombre  y en  el  del  país 
á que  ha  de  llevar  sus  beneficios.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez): La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Se  va 
á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley,* 

Leída  la  del  Sr*  Alvarcz  {D,  Fernando),  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras,  formando  parte  de  la 
de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce  al  camino 
de  San  Pedro,  un  ramal  desde  San  Migo  el  de  Salinas 
ai  puerto  de  Tor revieja,  y otro  que  desde  San  Javier 
termine  en  el  pueblo  de  La  Union,  se  concedió  la  pala- 
bra para  apoyarla  á su  autor,  que  no  se  hallaba  pre- 
sente. 

Prévia  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley, 

dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Se  toma  en 
consideración  la  proposición  del  Sr.  Alvaraz  (D.  Fer- 
nando?}» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  El  Se* 
ñor  Argumosa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Siento  mucho  que  no  esté 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  presente,  porque  Iba  á ocu- 
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par  me  de  un  asunto  importante.  Segura  noticias  que  he- 
mos recibido deCcba  en  este  último  correo,  y segura  los 
telégramas  publicados,  parece  que  han  ocurrido  allí 
acontecimientos  que  deben  llamar  nuestra  atención,  y 
sobre  los  que  conviene  ilustrar  la  opinión  pública,  que 
se  encuentra  desagradablemente  preocupada. 

Antes  de  ahora  teníamos  los  representantes  de 
aquellas  provincias  noticias  de  que  se  conspiraba,  aun- 
que sin  lograr  soliviantar  el  espíritu  del  país.  Sabía- 
mos que  las  bandas  de  insurrectos,  formadas  princi- 
palmente de  negros  y de  extranjeros,  eran  poco  nu- 
merosas, que  iban  disminuyendo  y que  huian  la  per- 
secución de  nuestros  soldados.  Así  es  que  nos  ha 
sorprendido  tristemente  que  se  anuncíen  sucesos  que 
esperamos  no  impliquen  la  gravedad  que  se  les  quiere 
atribuir,  y que  deseamos  que  se  hayan  exagerado, 
acaso  obedeciendo  á fines  bastardos. 

Yoy  á analizar  brevemente  los  acontecimientos,  y 
á relacionarlos  con  lo  que  sabemos  por  diferentes  con- 
ductos, empezando  por  hacer  un  resumen  de  lo  sus- 
tancial perteneciente  á la  situación  política,  contenido 
en  las  cartas  de  mis  electores. 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pense V.  3.,  8i\  Argumosa,  pero  no  tiene  la  palabra 
más  que  para  hacer  preguntas  al  Gobierno. 

El  Sr,  ABG-UMOSá:  La  he  pedido  para  hacer  una 
interpelación. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
Mesa  no  puede  concedérsela  á Y.  8.  con  tal  objeto  sin 
que  el  Gobierno  de  S.  M*  diga  si  está  dispuesto  á con- 
testarla. 

El  Sr,  ARGUMOSA:  La  he  anunciado  por  escrito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pense el  Sr,  Argentosa,  pero  no  basta  eso:  es  menester 
que  él  Gobierno  diga  si  la  la  acepta  ó no 

(Entra  en  el  salón  él  Srm  Ministro  de  Ultramar .) 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Pues  aquí  está  el  Sr,  Minis 
tro  de  Ultramar,  al  cual  debo  decir  que  aunque  he  pe- 
dido la  palabra  para  uua  interpelación,  realmente  no 
es  interpelación  la  que  pienso  dirigir  al  Gobierno.  Yo 
podría  hacerlo  en  forma  interrogativa;  pero  las  noti- 
cias que  tenemos  de  Graba  nos  han  preocupado  tan  vi- 
vamente, que,  tanto  por  calmar  la  ansiedad  pública, 
como  también  por  saber  lo  que  al  Gobierno  ie  consta 
acerca  de  lo  que  se  dice,  deseaba  dar  á mi  discurso  la 
forma  de  uua  interpelación,  porque  no  creo  que  podría 
exponer  bien  mis  ideas  por  medio  de  preguntas.  Si  el 
Sr.  Ministro  tiene  inconveniente  en  contestarla  en  el 
acto,  entonces  me  limitaré  á hacerle  algunas  pregun- 
tas, y si  cree  que  puede  contestar  en  el  momento,  se  lo 
agradeceré. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustilio): 
Pido  la  palabra. 

EL3r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustilio): 
Yo  no  tendría  inconveniente  ninguno  en  contestar  á la 
interpelación  que  anuncia  el  Sr.  Argumosa;  pero  ha- 
biendo otra  anunciada  por  el  Sr.  Becerra,  á quien  debo 
contestar  también,  si  el  Sr,  Argumosa  se  limita  ¿ha- 
cer una  pregunta,  yo'  se  lo  agradeceré,  porque  de  otra 
manera,  teniendo  en  cuenta  el  corto  tiempo  de  que 
disponemos  para  estas  discusiones,  no  me  seria  fácil 

contestar  cumplidamente  á S,  3. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Pido  la  palabra, 

11  SrP  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
Y,  S,  la  palabra  para  hacer  preguntas. 


11  Sr.  ARGUMOSA:  ¿Tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tra mar  noticias  de  que  se  conspira  en  la  isla  de  Gúba, 
tomando  los  conspiradores  la  forma  de  asociaciones 
masónicas?  Y debo  advertir  que  no  confundo  en  mis 
apreciaciones  álas  de  una  parte  y otra  de  las  diferentes 
provincias  de  España;  porque  claro  es  que  si  aquí  las 
hay-  por  masque  tengan  siempre  tendencias  políticas, 
no  han  de  conspirar  contra  la  integridad  de  la  Patria, 
como  allí  sucede. 

¿Ha  pensado,  por  consiguiente,  3.  8.  en  tomar  algu* 
na  determinación  para  que  se  evite  la  organización  de 
sociedades  secretas,  y por  tanto  ilegales,  que  hacen  pro. 
paganda  insurrecta  en  casi  todos  los  poblados  de  la  isla 
de  Cuba? 

¿Sabe  el  Sr,  Ministro  si  es  cierto  que  hayan  salido 
expediciones  con  hombres  ó pertrechos  de  los  Estados- 
Unidos  ó de  otros  pnntos,  y que  se  dice  que  han  des- 
embarcado en  la  isla  de  Cuba  Maceo  y algunos  otros 
jefes  insurrectos  de  importancia? 

¿Qué  detalles  ha  recibido  el  Gobierno  de  S.  M, 
(porque  ya  ha  podido  recibirlos  por  el  correo)  acerca 
de  la  acción  de  la  Loma  de  las  Doncellas,  en  la  cual 
tan  bizarramente  se  han  portado  el  coronel  D.  Manuel 
Puyón,  que  dignamente  mandaba  la  columna,  y el  sol- 
dado Julián  Cuevas  y Ulloa,  á quien  se  debió  la  salva- 
ción de  los  pocos  que  quedaron? 

¿Ha  podido  formar  juicio  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar de  que  ese  hecho  de  armas,  si  bien  ha  sido  tan 
glorioso  como  heroico  por  la  defensa  hecha  por  un  pu- 
ñado de  valientes,  puede  haber  sido  precedido  y acom- 
pañado de  pérdidas  sensibles  que  quizá  hayan  sido 
ocasionadas  por  el  olvido  de  las  precauciones  indis- 
pensables en  aquel  género  de  guerra,  y que  acaso  haya 
dejado  de  sacarse  todo  el  partido  que  fuera  de  desear 
de  la  sorpresa  ocasionada  á los  enemigos  con  la  llega- 
da de  refuerzos? 

¿Son  ciertas  las  noticias  que  circulan  de  haberse 
descubierto  en  Mayarí  una  conspiración,  á consecuen- 
cia de  la  cual  dicen  los  periódicos  que  hay  30  ó 40 
hombres  sentenciados  á muerte? 

Dichos  reos,  ¿son  insurrectos  unos  y criminales  con- 
victos de  delitos  comunes  otros,  como  yo  creo  ó he  en- 
tendido, ó son  tropas  insubordinadas,  como  se  dice  por 
algunos?  En  uno  y otro  caso,  ¿qué  disposiciones  ha 
creído  conveniente  aconsejar  al  señor  general  Blanco? 

¿Oree  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  es  llegada  la 
hora  de  cesar  en  la  política  de  contemplación,  en  la  po- 
lítica de  tolerancia  que  se  ha  seguido  últimamente  m 
Cuba  para  con  los  insurrectos,  y de  aplicar  todo  el  ri- 
gor de  la  ley  á los  que  se  cojan  con  las  armas  en  la 
mano?  Pues  debo  hacer  la  salvedad  de  que  á mi  juicio, 
si  bien  debe  castigarse  á todos  con  arreglo  á las  leyes 
y nunca  arbitrariamente,  ha  de  procederse  con  más 
clemencia  con  la  masa  de  ilusos  que  muchas  veces 
sin  saber  lo  que  hacen  se  dan  aires  de  conspiradores 
y no  merecen  tanta  severidad  como  los  instigadores  y 
propagandistas  que  tienen  en  ajarma  al  país. 

Yoy  á terminar  con  otra  pregunta,  ¿Ha  pensado  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  lo  conveniente  que  seria 
levantar  el  espíritu  de  los  voluntarios  de  la  isla  de 
Cuba,  que  tan  útiles  servicios  han  prestado  durante 
veinticinco  años  (porque  desde  el  año  1855  los  están 
prestando);  ha  pensado  si  es  conviente  hacer  efectiva  la? 
disposición  que  libraba  del  servicio  délas  armas  érala 
Península  á los  nacidos  en  ella  (que  también  hay  vo- 
luntarios y muchos  nacidos  en  Graba),  siempre  que  en 
aquella  isla  sirvieran  como  han  estado  sirviendo  con  las 
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armas  en  la  mano,  ya  de  guarnición,  ya  en  operacio- 
nes, disponiendo  también  que  los  voluntarios  nacidos 
en  Cuba  estén  exentos  del  servicio  en  las  milicias  del 
país? 

Ruego  á S.  S.  me  dispense  si  h@  sido  tan  pregun- 
tón; sírvame  de  disculpa  que  interesándome  tanto  como 
el  que  más  por  el  bien  de  la  Nación  y por  la  tranqui- 
lidad y prosperidad  de  la  isla  de  Guba,  uno  de  cuyos 
distritos  tengo  la  honra  de  representar,  no  podia  dejar 
pasar  esta  ocasión  sin  hacer  estas  preguntas  sobre 
asuntos  tan  importantes. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  tiene  ia  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Rus  tillo): 
Tienen  efectivamente  grande  importancia  las  pregun- 
tas que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Argumosa.  Procuraré 
contestar  cumplidamente  á 8.  S.  por  el  mismo  orden 
en  que  les  ha  formulado. 

En  cuanto  á la  primera,  reducida  a preguntar  si  el 
Gobierno  sabe  que  se  conspira  en  la  isla  de  Cuba,  y si 
está  dispuesto  á impedir  las  reuniones  masónicas  para 
esta  conspiración,  yo  debo  decir  á 8,  3.  que  efectiva- 
mente el  Gobierno  tiene  algunas  noticias  que  concuer- 
dan  con  las  indicaciones  que  acaba  de  hacer;  qne  las 
tienen  también  las  autoridades  de  Duba;  que  están  por 
lo  tanto  prevenidas,  y que  yo  creo  que  en  este  punto 
harán  cuanto  esté  en  sus  facultades  para  que  bajo  esta 
forma  ú otra  cualquiera  no  se  dé  aliento  á aquella  re- 
belión. 

Su  señoría  ha  preguntado  en  segundo  lugar  si  el 
Gobierno  tiene  noticia  de  las  expediciones  que  se  pre- 
paran en  los  Estados-Unidos.  He  dicho  aquí  otras  ve- 
ces, hablando  de  esta  cuestión,  que  La  rebelión  de  la 
isla  de  Cuba,  como  cuestión  militar,  podía  considerar- 
se ultimada,  que  quedaban  unas  bandas  en  armas,  más 
importantes  en  el  depar  Lamento  Oriental,  y que  se 
alentaba  la  resistencia  de  esas  bandas  con  constantes 
promesas  de  auxilios  próximos,  procedentes  de  expe- 
diciones que  se  preparaban  en  las  islas  vecinas,  y aun 
en  los  Estados-Unidos. 

Ei  Gobierno  sabe  que  efectivamente  algunos  in- 
surrectos de  Cuba  están  preparando  estas  expedicio- 
nes. Hasta  esta  fecha  no  sabe  que  ninguna  haya  logra- 
do desembarcar;  ha  adoptado  para  impedirlo  todas  las 
medirlas  que  ha  creído  convenientes;  ha  procurado  fa- 
cilitar recursos  y medios  ¿ las  dignísimas  autoridades 
de  Guba,  que  además  de  emplear  todos  Los  buques  de 
guerra  que  tienen  en  aquel  apostadero,  han  llegado 
basta  habilitar  goletas  mercantes  para  la  vigilancia  de 
las  costas.  Hasta  este  momento,  ya  sea  á consecuencia 
de  esta  gran  vigilancia,  ya  sea  á consecuencia  de  las 
excisiones  que  reinan  entre  ios  mismos  insurrectos,  el 
hecho  es  que  el  Gobierno  no  tiene  noticia  deque  haya 
logrado  desembarcar  ni  una  sola  expedición. 

Su  señoría  ha  preguntado  también  si  el  Gobierno 
cree  que  las  tropas  que  han  combatido  en  la  acción 
brillante  y gloriosa  de  la  Loma  de  las  Doncellas  han 
sido  víctimas  de  una  sorpresa. 

Puedo  decir  á S,  S.  que  el  Gobierno  tiene  noticia 
de  esto  brillante  hecho  de  armas,  como  la  tiene  el  Con- 
greso, como  la  tiene  el  país,  puesto  que  se  ha  publica- 
do el  relato  de  uaa  manera  oficial,  pero  no  tiene  noti- 
cia ni  antecedente  que  le  indique  que  aquellas  tropas 
ban  sido  víctimas  de  una  sorpresa. 

Su  señoría  ha  preguntado  también  si  el  Gobierno 
tiene  noticia  de  la  conspiración  descubierta  en  Mayar í 
y de  que  habla  varios  reos  condenados  á consecuencia 


de  esta  conspiración,  y con  tal  motivo  ha  preguntado 
concretamente  si  el  Gobierno  cree  llegado  ei  momento 
de  que  cese  la  política  de  contemplaciones  en  la  isla  de 
Cuba,  y que  se  castigue  con  rigor  á todo  el  mundo, 
principalmente  á aquellos  que  se  cojan  con  las  armas 
en  la  mano. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  Mayarí,  el  Gobierno  tie- 
ne noticias  por  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba 
de  que  los  consejos  de  guerra  á que  habían  sido  so- 
metidos algunos  insurrectos  que  preparaban  una  cons- 
piración con  el  propósito  de  secundar  esas  expedicio- 
nes filibusteras  cuando  lograsen  desembarcar,  hablan 
impuesto  la  pena  capital  á bastantes  de  los  acusados, 
y además  los  mismos  consejos  de  guerra  habían  im- 
puesto también  la  pena  capital  á reos  de  algunos  deli- 
tos comunes,  como  robo,  asesinato,  etc.  Ei  Gobierno  ha 
contestado  en  este  punto  al  capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba,  qne  pedia  instrucciones,  dándole  aquellas  que 
le  ha  parecido  qne  hacían  compatible  la  ejemplaridad 
que  deben  tener  ciertas  penas  con  los  principios  de  hu- 
manidad. El  Gobierno,  qne  no  puede  apreciar  la  tras- 
cendencia de  ciertos  hechos  ni  la  importancia  que  tie- 
nen, lo  cual  se  aprecia  mejor  sobre  el  terreno  mismo 
en  que  ocurren,  ha  necesitado  confiarse  en  este  punto 
concreto,  después  de  hacer  esta  indicación  en  cierto 
modo  general,  á la  prudencia  y á la  inteligencia  del 
dignísimo  general  que  gobierna  la  isla  de  Cuba. 

La  indicación  que  8.  S,  ha  hecho  en  cuanto  á cas- 
tigar severamente  á aquellos  que  se  cojan  con  las  ar- 
mas on  la  mano,  tiene  extrordmaria  gravedad.  To  con- 
sidero, como  8.  3-,  que  en  la  actualidad  la  inmensa 
mayoría  de  los  habitantes  de  Cuba,  completamente 
desengañada  por  acontecimientos  pasados  que  á todos 
nos  han  servido  de  lección  dolo  rosa  y elocuente,  está  al 
lado  de  la  bandera  española;  tengo,  como  el  Sr.  Argu- 
mosa, la  convicción  de  qne  solo  una  minoría  escasísi- 
ma, secundada  por  aventureros  de  todos  los  países,  es 
la  que  allí  prolonga  por  algún  tiempo  la  insurrección; 
pero  teniendo  esta.  Opinión,  y compartiéndola  con  8.  8., 
yo  debo  hacer  ciertas  reservas  en  cnanto  á la  conducta 
que  debe  emplearse  con  todos  aquellos  que  se  cojan 
con  las  armas  en  la  mano;  reservas  cuya  importancia 
comprenderá  S.  S.,  porque  en  hechos  de  esta  naturaleza, 
g.  S,  comprenderá  también  que  la  guerra  no  puede  re- 
vestir carácter  de  ferocidad,  si  bien  el  Gobierno  está 
resuelto  á que  esa  política  de  contemplaciones  á que 
se  ha  referido  S.  8.  no  se  continúe  observando  en  lo  su- 
cesivo, á lo  menos  en  la  forma  y en  la  manera  que  se 
ha  observado  antes. 

Por  último,  S.  8,  ha  preguntado  sí  el  Gobierno  creé 
que  ha  llegado  ei  momento  de  levantar  aun  más  el  es- 
píritu de  los  voluntarlos  que  en  Cuba  han  prestado 
grandísimos  servicios  á ia  Patria,  y si  como  uno  de  los 
medios  de  aumentar  este  espíritu  no  se  estaba  en  el 
caso  de  eximir  de  las  quintas  en  el  territorio  de  la  Pe- 
nínsula á todos  aquellos  que  prestaran  servicios  con 
las  armas  en  la  mano  en  los  cuerpos  de  voluntarios  de 
la  isla  de  Cuba. 

Esta  es  uña  cuestión  verdaderamente  importante. 
No  tengo  inconveniente  en  decir  á S.  8.  que  por  pri- 
mera impresión,  hablando  con  entera  lealtad  y con  en- 
tera franqueza,  me  parece  que  hay  bastante  justicia  en 
lo  que  3.  3,  acaba  de  indicar;  pero  como  el  Ministro 
de  Ultramar  no  puede  tomar  sobre  sí  la  responsabili- 
dad de  resoluciones  de  esta  naturaleza;  como  se  ha  de 
deliberar  acerca  de  esto  en  consejo  de  Mniisíros  y con- 
saltar  además  al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
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yo  prometo  ó S+  S.  examinar  este  asunto  y adoptar  la 
resolución  que  me  parezca  conveniente. 

He  concluido  de  contestar  aLSr.  Argumosa. 

El  Sr,  ARGTJiULQSA:  pido  la  palabra  para  recti- 
fie  a r 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  ÁEGUMOSA;  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
ha  tenido  la  bondad  de  contestarme  de  un  modo  tan 
cumplido  y tan  satisfactorio  á la  vez,  que  solo  me  te- 
-yantar ia  á darle  las  gracias,  sí  no  me  fuera  preciso  ha- 
cer algunas  rectificaciones  necesarias  por  no  haber 
tenido  la  suerte  de  que  haya  comprendido  bien  S.  S, 
algunas  de  las  cosas  que  he  dicho  antes. 

Yo  no  he  pedido  un  rigor  que  no  fuese  estricta- 
mente legal,  contra  los  que  combaten  la  nacionalidad 
española  en  la  isla  de  Cuba;  he  preguntado  si  era  opor- 
tuno cesar  en  la  política  de  contemplación  que  se  ha 
seguido  hasta  aquí.  Yo  he  creído  que  la  política  de  to- 
lerancia era  muy  oportuna  y muy  conveniente  hasta 
que  se  verifico  la  paz  del  Zanjón;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  ésta  se  verificó,  desde  el  momento  en  que 
la  Nación  se  ha  propuesto  conceder  á la  isla  de  Cuba 
tadas  las  garantías  necesarias  para  el  desarrollo  de  to- 
dos los  Unes  legales  de  la  vida,  carece  por  completo  de 
pretesto  la  insurrección,  debe  castigársela  con  rigor, 
aunque  no  con  un  rigor  ciego  ni  arbitrario, porque  los 
que  pelean  con  las  armas  en  la  mano,  parece  regular 
que  se  sometan  á la  ley  de  las  armas  y que  sean  casti- 
gados con  arreglo  á la  ordenanza.  Repito  que  no  he 
querido  decir  que  se  les  castigue  con  na  rigor  arbi- 
trario, sino  con  un  rigor  legal,  fundado  en  las  leyes 
militares  que  ellos  voluntariamente  se  han  impuesto. 

No  he  querido  tampoco  decir  que  desde  luego,  por 
medio  de  un  decreto,  aun  cuando  quizás  fuera  conve- 
niente, se  concedieran  á los  voluntarios  nacidos  en  la 
Península  que  están  sirviendo  allí  á la  Pátria  los  de- 
rechos que  para  ellos  pido;  sin  embargo,  no  seria  el 
caso  nuevo,  porque  acabo  de  saber  que  á los  defenso- 
res de  Bilbao,  por  el  muy  poco  tiempo  que  estuvieron 
contribuyendo  á la  defensa  de  la  plaza,  se  les  concedió 
análogo  privilegio,  digo  mal,  premio  de  sus  servicios. 
No  he  pretendido  tampoco  que  por  el  hecho  de  tomar 
las  armas  como  voluntarios  tuviesen  opcion  á ese  pre- 
mio, ni  era  ocasión  de  explanar  mis  opiniones  sobre  el 
particular;  pero  habiéndolas  dejado  en  embrión  por  la 
# forma  que  me  he  visto  obligado  á dar  á mi  discurso, 
no  es  de  extrañar  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  lo 
haya  entendido  en  el  sentido  literal  de  la  palabra:  es 
claro  que  yo  había  de  solicitar  esto  bajo  ciertas  con- 
diciones que  fueran  perfectamente  legales,  como  por 
ejemplo,  que  se  sirviera  ocho  años  en  los  cuerpos  de 
voluntarios  de  la  isla  de  Cuba. 

No  supe  explicarme  tampoco  bien  al  tratar  de  las 
atribuciones  del  capitán  general  de  Cuba.  Yo  creo  que 
el  capitán  general,  como  todas  las  autoridades,  deben 
obrar  con  arreglo  á las  leyes  en  todo;  pero  como  des- 
graciadamente allí  no  existen  todas  las  leyes  que  ri- 
gen en  la  Península  en  su  completo  vigor,  y hé  aquí 
una  de  las  razones  por  que  deseo  que  se  complete  la  le- 
gislación de  las  Antillas,  hay  muchas  ocasiones  en  que 
es  indispensable  fiar  á la  discreción  de  los  jefes  que 
mandan  en  la  isla  de  Cuba  la  resolución  de  asuntos 
Imprevistos.  Esta  es  una  desgracia  que  no  se  puede 
corregir  instantáneamente;  y teniendo  la  confianza 
que  tengo,  y de  que  participan  todos  los  leales  ha- 
bitantes de  la  isla  de  Cuba,  en  el  general  Blanco*  yo 


creo  que  seria  conveniente  que  el  Gobierno  robuste- 
ciera cuanto  fuera  posible  y compatible  con  la  ley  la 
acción  de  aquella  digna*  autoridad  y que  se  fiara  en  su 
hidalguía  y en  su  inteligencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Vivar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIVAR:  Es  para  dirigir  una  pregunta  ai 
Gobierno  de  S.  Mlf  relacionada  con  la  que  acaba  de  ha* 
cer  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Argumosa.  Me  dirijo 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  hacerle  notar  qu& 
hace  justamente  un  mes  sucedió  lo  de  Mayarí,  y qu& 
al  mes,  como  ha  dicho  la  prensa  y según  ha  manifesta- 
i do  hoy  S.  SM  el  capitán  general  de  aquella  isla  pide  al 
Gobierno  de  S,  M.  instrucciones  sobre  la  determinación 
que  debe  tomar  por  los  procedimientos  que  se  han 
seguido  respecto  de  esos  que  ha  dicho  S.  S.  que  son 
conspiradores  que  alientan  las  expediciones  que  han 
de  entrar  en  aquella  isla.  Yo  someto  á la  consideración 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y deseo  que  recapacite 
mucho  sobre  esto,  si  una  autoridad  que  se  encuen- 
tra á la  distancia  en  que  está  el  capitán  general  de 
Guba,  en  un  país  en  donde  se  combate  por  la  integridad 
de  la  Pátria,  en  donde  hay  enemigos  completamente 
declarados,  si  puede  aquella  autoridad  detener  hechos 
como  el  que  acabo  de  referir,  para  preguntar  la  polí- 
tica, la  marchad  la  ultima  determinación  que  ha  de 
observar  en  casos  de  esa  naturaleza.  Yo,  á mi  enten- 
der, creo  que  desde  el  momento  en  que  el  capitán  ge- 
neral hace  un  mes  participó  al  Gobierno  de  S.  M,  que 
había  descubierto  una  conspiración,  la  cual  alentaba 
la  venida  de  expediciones  filibusteras  á la  isla  de  Guba, 
yo  creo  que  en  aquel  momento  debiera  haberle  dado 
las  instrucciones  que  reclamaba,  y si  no  las  reclamaba, 
debió  anticiparse  á dárselas,  diciéndole  la  conducta 
que  debía  observar  con  respecto  á los  enemigos  de  la 
Pátria,  y no  hubiera  sucedido  lo  que  al  fin  ha  sucedido, 
que  el  Gobierno  ha  tenido  que  entregarse  á la  pruden- 
cia de  aquel  capitán  general.  Hace  cuatro  años  que 
venimos  siguiendo  esta  política,  y ya  hemos  visto  el 
resultado  que  ha  dado  para  el  capitán  general  que  an- 
teriormente ha  mandado  en  la  isla  de  Cuba;  y como 
nosotros  no  queremos  que  dé  igual  resultado  el  dia 
de  mañana  con  el  digno  general  Blanco,  comprenderá 
el  Gobierno  que  no  podemos  permanecer  más  tiempo 
callados,  sino  que  tenemos  que  levantamos  un  dia 
y otro  dia  para  protestar  contra  semejante  conducta, 
antes  qué  la  isla  de  Cuba  desaparezca  del  territorio 
de  la  Nación,  Nosotros,  pues,  no  podemos  ménos  do 
protestar  contra  esa  política  que  sigue  el  Gobierno;  y 
el  día  de  mañana  veremos,  en  vista  del  giro  que  lleven 
los  acontecimientos,  quién  es  el  que  tiene  razón.  lo 
creo  que  es  necesario  seguir  una  política  clara  y defL 
nida;  porque  eso  de  seguir  una  política  de  energía  y 
al  mismo  tiempo  andar  en  tratos  con  los  insurrectos 
que  nos  copan  las  columnas,  no  me  parece  bien.  Yo  no 
| sé  si  es  cierto,  pero  se  dice  que  ha  desembarcado  Ma- 
ceo y que  ha  hecho  ya  prisioneros  españoles;  que  ha 
hecho  prisionera  una  escolta  que  iba  con  un  ayudante, 
y que  ha  mandado  al  ayudante  á que  se  una  á su  ge- 
neral, de  una  manera  insolente  y como  haciendo  ludi- 
brio del  nombre  español.  Yo  desearía  saber  si  esto  es 
cierto,  porque  nosotros  no  tenemos  más  noticias  que 
las  que  nos  comunica  la  prensa.  Hace  un  mes  que  se 
ha  hablado  del  asunto  de  Mayarí,  y yo  tengo  la  segu- 
ridad de  que  si  entonces  se  nos  hubiese  dicho  lo  que 
pasaba,  se  hubiera  remediado  algo,  porque  ya  enton- 
ces se  sabía  que  había  dentro  de  la  isla  de  Cuba  quien 
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alentaba  las  conspiraciones  filibusteras,  y el  Gobierno, 
en  su  consecuencia,  hubiera  obrado  con  más  energía. 
Conviene,  pues,  á ios  intereses  de  la  Patria  que  se  nos 
diga  la  verdad  de  todo  lo  que  pasa,  y que  el  Gobierno 
fije  de  una  vez  su  conducta  con  respecto  á ios  enemi- 
gos que  la  Nación  tiene  en  Cuba,  para  que  sepamos  de 
utia  vez  á qué  atenemos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {¿Jane hez  Bastillo): 
Pido  la  palabra. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  UX TRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Debo  decir  al  Sr,  Vivar  que  el  Gobierno  no  tiene  noticia 
ninguna,  y lo  acabo  de  indicar  hace  un  instante  con- 
testando ai  Sr,  Argamasa , de  que  ha5'a  desembarcado 
ninguna  expedición  en  la  isla  de  Cuba;  que  no  tiene, 
por  consiguiente,  noticia  tampoco  da  que  haya  desem- 
barcado Maceo  y haya  hecho  prisionero  á ese  ayudante 
á que  acaba  de  referirse  S.  S,;  y que  no  teniendo  noti- 
cia de  nada  de  esto,  porque  nada  le  ha  comunicado  el 
capitán  general  de  Ja  isla,  creo  que  todas  esas  versio- 
nes ó se  refieren  á hechos  antiguos  ó no  tienen  el  me- 
nor fundamento. 

Su  señoría,  con  ocasión  de  esta  pregunta , ha  indi- 
cado que  el  Gobierno  dejaba  amplia  libertad  de  acción  i 
al  digno  general  Blanco,  sin  duda  pa¿:a  más  adelante 
seguir  la  línea  de  conducta  que  dice  S.  S,  se  ha  obser- 
vado con  otro  digno  general.  He  indicado  antes , con- 
testando al  Sr.  Argumosa,  que  el  Gobierno  m sus  ins- 
trucciones había  trazado  la  línea  general  de  conducta 
que  habia  de  seguirse;  dejando  únicamente  á aquella 
digna  autoridad  lo  que  no  podía  ménos  de  dejar,  que 
era, la  apreciación  de  las  circunstancias  y del  momento. 
Por  consiguiente,  no  es  tan  exacto  como  S.  Si  ha  hecho 
notar,  que  el  Gobierno  dejase  á aquella  digna  autori- 
dad amplia  libertad  para  obrar,  con  el  propósito  sin 
duda,  según  le  parece  á 8.  S.,  de  rehuir  más  adelante 
la  responsabilidad  que  al  Gobierno  le  pudiera  incum- 
bir por  lo  que  aquella  autoridad  realizara  en  la  isla, 
Üon  este  motivo  debo  decir  á S,  S.  que  el  Gobierno  ac- 
tual no  ha  abandonado  ni  abandonará  nunca  por  nada 
la  defensa  de  todos  los  actos  realizados  en  la  isla  de 
Cuba,  y coya  responsabilidad  ha  aceptado  constante- 
mente. 

Por  último , S.  S,  pregunta  cuál  es  la  política  que 
se  piensa  seguir  con  los  enemigos  de  la  Pátria.  Me  pa- 
rece que  la  contestación  és  innecesaria:  la  política  que 
haya  de  seguirse  con  los  enemigos  de  la  Pátria  está  de 
tal  manera  señalada  y marcada  en  todas  las  leyes,  que 
la  contestación  seria  verdaderamente  ociosa. 

El  Gobierno  ha  dado  instrucciones  al  capitán  gene- 
ral de  Cuba  para  contestar  á la  guerra  con  la  guerra. 
Pero  si  S.  S.  entiende  que  en  el  momento  actual  debe 
iniciarse,  con  relación  á los  que  tienen  las  armas  en  la 
mano,  un  género  de  política  que  diera  á la  guerra  los 
caracteres  de  que  antes  he  hecho  mención,  seguramen- 
te el  Gobierno  actual  no  le  dará  esos  caractéres.  El  Go- 
bierno actual  puede  recomendar,  recomendará,  y ha 
recomendado  repetidas  veces,  que  en  todas  las  cues- 
tiones que  afecten  al  orden  público,  que  en  todas  las 
cuestiones  qne  afecten  á conspiraciones,  ó que  directa 
ó indirectamente  se  refieran  á qne  por  elementos  de  la 
isla  se  apoye  á los  que  en  el  extranjero  conspiran  con- 
tra su  riqueza  y contra  su  prosperidad,  se  lleve  la  ener- 
gía basta  los  últimos  límites.  Esto  lo  he  .dicho  bien 
claro  antes  también;  por  consiguiente,  la  política  del 
Gobierno  es  muy  clara  en  este  punto.  Sí  no  he  enten- 


dido mal  la  pregunta  del  Sr.  Vivar,  me  parece  que  era 
esto  lo  que  S.  S.  deseaba  saber. 

Su  señoría,  al  hacer  una  indicación  general  en  cuan- 
to á la  conducta  de  este  Gobierno,  teme  que  más  ade- 
lante el  general  Blanco  se  vea  abandonado:  Puedo  dar 
á S.  S.  completa  seguridad  en  este  asunto:  el  Gobierno 
acepta  la  responsabilidad  de  todo  lo  que  el  dignísimo 
general  Blanco  está  ejecutando  en  Guba,  y S.  3.  no 
puede  temer  que  en  ningún  instante  deje  el  Gobierno 
de  defenderle  con  la  energía  á que  aquella  dignísima 
autoridad  tiene  derecho. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

m Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  com- 
prenderá que  yo  no  voy  á entrar  en  un  debate  que  no 
es  o por  taño,  pero  no  puedo  ménos  de  recoger  dos  á 
tres  puntos  importantes.  Estoy  conforme  con  lo  que 
S.  3.  ha  dicho  respecto  del  general  Blanco,  pero  yo 
quisiera  que  del  mismo  modo  qne  á aquella  autoridad 
se  le  ha  revestido  de  facultades  amplias  en  los  asuntos 
referentes  á la  guerra,  ese  Gobierno  sujetase  los  ocho 
ó nueve  criterios  de  los  Sres.  Ministros  al  de  aquel  ca- 
pitán general  en  cuanto  á asuntos  económicos  y finan- 
cieros, que  conocedor  de  aquellos  pueblos,  puede  apre- 
ciar sus  condiciones  mejor  que  el  Gobierno,  No  diré 
más  sobre-  este  punto. 

En  cuanto  á los  insurrectos,  mientras  se  pacta  con 
ciertos  insurrectos,  otros  nos  están  haciendo  grandes 
víctimas,  lo  que  demuestra  que  hay  una  gran  desigual- 
dad de  criterios,  y por  mí  considero  que  no  debe  haber 
más  que  uno  Yo,  limitándome  á lo  que  debo  decir  en 
el  Parlamento,  manifestaré  que  á mi  juicio,  tan  ene- 
migos son  los  que  nos  combaten  con  las  armas  ea  el 
campo,  como  aquellos  que  promueven  la  insurrección 
en  las  poblaciones  y como  aquellos  otros  que  aquí  no 
atienden  á las  palabras  de  las  autoridades  y de  los  Di- 
putados, inspiradas  solo  por  el  deseo  de  conservar  la 
integridad  de  la  Pátria  y el  mayor  prestigio  de  las 
instituciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bustíllo); 
Para  decir  al  Sr.  Vivar  que  cuando  el  Gobierno  ha  co- 
municado instrucciones  al  dignísimo  general  Blanco, 
no  es  qne  el  Gobierno  oficiosamente  haya  entrado  en 
la  cuestión;  es  que  el  dignísimo  capitán  general  de  Cuba 
empezaba  por  consultar  al  Gobierno;  y por  tanto,  sí  Si  3. 
cree  que  cuando  al  Gobierno  se  le  consulte  expresamente 
no  está  en  el  caso  de  contestar,  entonces  S.  S.  tendría 
razón  para  dirigirlas  censuras  que  parece  dirigir,  su- 
poniendo que  el  Gobierno  quería  entrometerse  á seña- 
lar al  general  Blanco  la  línea  de  conducta  que  debe 
seguir. 


El  Sr.  CORCHADO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CORCHADO:  En  la  sesión  de  anteayer;  el 
Sr,  Lacadena,  con  motivo  de  cierto  artículo  publicado 
en  el  Correo  Militar  denunciando  ciertos  hechos  ocur- 
ridos en  la  provincia  de  Ciudad-Real,  preguntaba  al 
Gobierno  si  estaba  dispuesto  á castigar  los  hechos  de- 
nunciados, y al  mismo  tiempo  al  3r.  Ministro  de  la  Go* 
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bernacion  qué  medidas  había  tomado  para  evitar  que 
esos  hechos  se  reproduzcan.  El  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  en  este  momento  al  Congreso,  como  Diputado 
por  Ciudad-Real,  propietario  y natural  de  la  misma,  ha 
creído  de  su  deber  decir  algunas  palabras  acerca  de 
ese  artículo  publicado  en  el  Correo  Militar . 

Desde  luego  me  asocio  á la  idea  del  Sr,  £ acadena 
para  que  se  persigan  ios  delitos  allí  donde  se  hallen  en 
cualquiera  de  sus  esferas  y en  cualquiera  de  sus  ma- 
nifestaciones, Igualmente  me  asocio  al  Sr.  Lacadcna  en 
los  elogios  que  tributó  á la  prensa,  la  que,  en  general, 
cumple  con  la  alta  misión  á que  está  destinada;  pero 
como  la  humanidad  desgraciadamente  abusa  hasta  de 
lo  más  santo,  la  prensa  alienando  suele  abusar  de  sí 
misma,  como  creo  acontece,  en  mi  concepto,  en  el  ar- 
tículo del  Correo  Militar,  del  que  voy  á ocuparme,  aun- 
que sea  ligeramente.  Dice  así  el  artículo:  «Cuéntase 
allí  por  Ciudad-Real.,.»  Ya  veis  que  el  fundamento  de 
lo  que  va  á decir  es  un  cuéntase,  una  de  esas  cosas  que 
suelen  decirse  en  los  corrillos  en  los  cafés;  en  ese  pú~ 
Mico  que,  como  decía  nuestro  eminente  y desgraciado 
Larra,  en  todo  se  mezcla,  todo  Ip  sabe  y todo  lo  ignora. 
El  fundamento,  pues,  no  puede  ser  más  deleznable. 
Prosigue  diciendo  «que  cierto  personaje  escribió  una 
carta  á una  determinada  autoridad  para  que  no  persi- 
guiera á los  muchachos  que  trataron  de  robar  el  tren 
de  Andalucía.»  Dícesequela  citada  autoridad  hizo  pú- 
blica la  carta  en  el  Gasino,  etc.  Señores  Diputados,  aquí 
vendría  de  molde  aquel  refrán  vulgar  que  dice  que 
aunque  el  decidor  sea  necio,  el  escuchador  debe  ser 
cuerdo,»  Yo  no  puedo  creer  que  haya  veracidad  en  se- 
mejantes hechos.  No  comprendo  que  haya,  no  digo  per- 
sonajes, pero  ni  siquiera  personas  de  mediana  instruc- 
ción y de  mediano  criterio,  que  después  de  un  hecho 
tan  escandaloso  como  el  de  que  se  trata,  sean  capaces 
de  escribir  á una  autoridad  cartas  para  que  no  se  per- 
siga á los  criminales.  Pero  aun  suponiendo,  y es  mu- 
cho suponer,  que  hubiese  quien  eso  escribiera,  ménos 
se  comprende  que  la  autoridad  á quien  la  carta  fuera 
dirigida  tuviese  tan  poco  criterio  que  la  publicara  y la 
leyera  en  un  Casino.  Mas  si  por  una  aberración  del  en- 
tendimiento tales  cosas  sucedieran,  creo  que  el  Gobierno 
está  en  el  caso  de  averiguar  sí  esos  hechos  son  ciertos, 
y castigarlos  sí  lo  son.  Añádese  en  ese  artículo  que  al- 
gunos propietarios  «encubren  y protegen  á los  crimi- 
nales hasta  el  punto  de  regalarles  excelentes  armas.» 

Triste  y desgraciada  es  hoy  la  situación  de  los  pro- 
pístanos  de  aquella  provincia.  Por  un  lado  tienen  aban- 
donadas sus  propiedades  por  temor  de  que  se  apode- 
ren de  ellas  los  criminales,  teniendo  siempre  sobre  sí 
esa  maza  de  Fraga,  expuestas  sus  vidas,  sus  intereses, 
en  un  continuo  azar  sus  familias,  teniendo  hasta  en  sus 
mismas  casas  que  tomar  medidas  de  precaución,  y por 
otro  han  de  ser  víctimas  también  de  denuncias  como 
la  que  ese  artículo  entraña. 

Esa  denuncia  se  hace  por  medio  de  letras  iniciales 
que  pueden  referirse  á muchas  personas  y encontrarse 
envueltas  en  este  desagradable  asunto  sin  saber  de  dón- 
de procede  esa  denuncia,  y verse  señaladas  con  ese  poco 
envidiable  estigma.  Yo  tengo  la  suerte  de  que  mi  nom- 
bre y apellido  no  se  ajusten  á esas  cifras;  pero  conozco 
muchas  dignas  y respetables  personas  en  la  provincia 
que  tienen  la  desgracia  de  tener  en  sus  nombres  esas 
inicíales  y que  se  ven  hoy  objeto  de  las  deducciones 
que  cualquiera  pueda  hacer  atribuyéndoles  lo  que  no 
han  hecho  ni  aun  pensado. 

Por  tanto,  yo  creo  que  el  Gobierno  está  en  el  caso 


de  ver  qué  fuerza  tiene  esa  denuncia,  y sobre  todo, 
castigar  esos  hechos  sí  efectivamente  son  ciertos,  pa- 
rece natural  y lógico  que  antes  se  averigüe  quién  es 
el  denunciante,  y que  justifique  sus  dichos,  porque  os 
muy  triste  que  la  honra  de  los  ciudadanos  esté  á mer- 
ced de  cualquiera  que  quiera  hacer  una  denuncia  va- 
liéndose solo  de  iniciales.  Yo  no  dudo  que  el  Gobierno, 
que  sabe  mirar  por  la  tranquilidad  de  los  ciudadanos, 
debe  averiguar  quién  es  el  denunciante  y examinar 
esos  hechos,  para  castigarlos  si  son  ciertos,  ó para  im- 
poner la  pena  que  corresponda  al  calumniador. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voyá  per-* 
mitírme  hacer  sobre  este  asunto  una  manifestación. 
Se  dice  que  los  Senadoras  y Diputados  de  la  provincia 
de  Ciudad-Real  no  toman  parte  en  este  asunto.  Los  Di- 
putados y Senadores  da  la  provincia  de  Ciudad -Real, 
tienen  el  convencimiento  de  que  ei  Gobierno  de  3,  H. 
ha  dado  ya  cuantas  órdenes  son  necesarias  para  que 
esa  plaga  que  nos  persigue  desaparezca.  Por  eso  no 
hemos  hecho  preguntas  ni  interpelaciones.  Es  más: 
nosotros  estamos  persuadidos  de  que  si  las  medidas 
tomadas  no  dieran  resultados,  el  Gobierno  tomará 
todas  cuantas  sean  suficientes  para  que  el  bandoleris- 
mo desaparezca  de  la  provincia,  inclusa  la  de  ocupar 
militarmente  la  provincia,  según  ha  indicado  un  se- 
ñor Senador  en  la  otra  Cámara,  á fin  de  que  cese  la 
triste  situación  de  los  propietarios  de  aquel  país,  qua 
están  padeciendo  de  un  modo  horrible. 

Yo  ruego,  por  tanto,  al  Gobierno  de  S.  M,  que  haga 
lo  posible  porque  se  vea  quién  es  el  denunciante;  pan 
que  pruebe  los  hechos  y se  castigue  á unos  ó á otros;  y 
no  dudo  que  hará  todo  cuanto  esté  de  su  parte  para 
que  el  bandolerismo  do  esa  provincia  desaparezca  cuan- 
to antes  sea  posible. 

El  Sr,  L ACABEN  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S, 

El  Sr.  LACADENA:  He  pedido  la  palabra  para 
insistir  sobre  este  mismo  asunto,  que  fue  objeto  de  una 
excitación  especial  que  dirigí  en  la  sesión  última  al 
Gobierno;  y me  place  ver  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  este  sitio,  porque  considero  que  es  conve- 
niente y de  gran  urgencia  para  calmar  la  ansiedad  del 
país,  que  S.  S,  baga  algunas  declaraciones  terminan- 
tes sobre  el  suceso  de  que  se  trata. 

El  8r.  Corchado  se  ha  ocupado  de  ese  acto  mió,  y 
yo  he  de  decir  algunas  palabras  para  contestar  á la 
alusión  que  3,  S.  me  ha  dhúgído  y para  insistir  en  loa 
hechos  que  se  discuten;  porque  entiendo  que  tienen  tal 
gravedad,  que  sentí  que  el  3r.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á la  sazón  ausente,  no  pudiera  por  ello  hacer 
las  manifestaciones  que  creyera  oportunas  en  la  mis- 
ma sesión  en  que  así  se  lo  rogaba.  Usaré,  pues,  de  Ja 
palabra  ahora,  ya  porque  la  tenía  pedida  al  comenzar 
la  sesión  con  el  propósito  indicado,  ya  también  para 
ocuparme  de  las  alusiones  de  que  he  sido  objeto. 

Los  hechos  referentes  al  bandolerismo  en  la  pro- 
vincia de  Ciudad-Real  son  gravísimos  y preocupan  con 
razón  la  atención  pública;  pero  más  grave  que  el  ban- 
dolerismo es  todavía  el  hecho  que  relatan  esas  denun- 
cias que  hemos  visto  y leído  en  los  periódicos  de  la 
corte.  Yo  no  soy  de  Ciudad-Real,  no  he  puesto  iospiés 
en  esa  provincia;  pero  soy  español,  y como  español, 
como  Diputado  y como  hombre  honrado,  tengo  el  de- 
ber de  pedir  que  se  averigüen  esos  hechos  y se  casti- 
guen los  delitos  que  se  hayan  cometido. 

No  es,  pues,  incumbencia  exclusiva  de  los  Diputa- 
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¿0g  de  Ciudad-Real,  que  bien  pudieran  haber  demos- 
trado antes  ese  mismo  interés  que  tenemos  todos,  sino 
que  es  un  deber  de  cuantos  están  interesados  en  que 
Se  cumpla  la  justicia  y desaparezca  la  inmoralidad 
más  trascendental,  que  es,  el  patrocinio  que  se  dispen- 
sa á los  criminales, 

Y para  manifestar  lo  erróneas  que  son  las  aprecia- 
ciones del  Sr,  Corchado,  que  me  ha  precedido  en  el 
uso  do  la  palabra,  voy  á probarle  con  un  hecho  que 
no  solamente  no  se  debe  desatender  esa  indicación  de 
la  prensa,  sino  que  es  un  deber  imperioso  que  tienen 
en  primer  término  todos  los  agentes  de  policía  judi- 
cial, el  de  denunciar  esos  hechos  para  que  se  escla- 
rezcan, como  el  ministerio  fiscal  le  tiene  á su  vez  de 
ejercitar  la  acción  pública,  y los  jueces  instructores 
de  proceder  de  oficio  sin  necesidad  de  denuncia  for- 
mal; como  tienen  también  obligación  de  poner  en  co- 
nocimiento de  los  jueces  los  hechos  que  revistan  ca- 
racteres de  delitos,  todos  los  españoles,  incurriendo 
cuando  éstos  faltaren  en  multa;  y ha  sido  y es  regla 
constante  que  basta  el  rumor  público  que  pueda  tener 
alguna  garantía  de  certidumbre  y seriedad,  para  dar 
origen  y fundamento  ai  proceso  criminal. 

Vea,  pues,  S.  S.  si  cuando  la  relación  es  tan  deta- 
llada que  se  menciona  y se  concreta  á una  autoridad 
superior  de  una  provincia,  con  las  iniciales  de  nom- 
bres para  designar  personas  que  se  dice  patrocinan 
resueltamente  á los  bandidos , y cuando  estos  hechos 
se  hallan  íntimamente  ligados  con  aquellos ; mante- 
niendo verdadera  agitación  en  la  opinión  pública  y 
alarmando  el  país,  si  es  verdaderamente  plausible, 
lejos  de  merecer  censura,  el  que  la  prensa  periódica, 
guiada  de  uo  propósito  honrado  y á todas  luces  legal 
y digno,  pida  resueltamente  que  esa  gravísima  de- 
nuncia, al  parecer  del  dominio  público  en  cuanto  á los 
hechos  que  se  citan,  se  someta  ¿ la  acción  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  y si  el  Gobierno  debe  extremar 
los  recursos  que  tiene  en  su  mano  para  contribuir  á 
su  esclarecimiento , seguro  de  que  obtendrá  la  apro- 
bación de  todo  hombre  honrado,  cualquiera  que  sea  su 
matiz  político. 

Y la  prueba  oficial  para  el  Sr,  Corchado  de  que 
debe  procederse  do  oficio  en  tales  casos,  puede  verla 
en  un  sueLto  que  hoy  trae  el  periódico  de  noticias,  El 
Correo , en  el  que  se  dico  que  el  fiscal  de  imprenta  de 
esta  corte,  en  el  momento  en  que  tuvo  conocimiento,  y 
por  cierto  con  datos  del  mismo  país,  do  la  carta  que 
publicó  ayer  el  periódico  El  Liberal,  entendiendo  que 
no  habia  delito  concreto  y especial  de  imprenta,  pasó 
una  comunicación  al  fiscal  de  la  Audiencia  para  que 
procediera  como  delito  común;  y esto  es  notorio  y no 
debo  en  ello  insistir. 

Yo  me  com plazo  en  ver  hoy  en  el  banco  al  Si\  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  para  que  afirme  y man- 
tenga las  declaraciones  y doctrina  jurídica  que  acabo 
de  exponer;  así  bien  que  los  agentes  de  la  policía  judi- 
cial al  leerlos  ó tener  noticia  en  cualquiera  forma,  de- 
bieron denunciarlos  por  sí,  y los  funcionarios  del  Poder 
judicial,  conociéndolos,  era  evidente  que  tenían  el  de- 
ber ineludible  de  proceder  á su  investigación,  deber 
que  llevaría  aneja  la  responsabilidad  de  negligencia 
en  el  cumplimiento  de  su  deber;  y si  bien  es  cierto 
que  esta  responsabilidad  mo  complazco  en  reconocer 
que  no  podria  alcanzar  al  juez  instructor,  porque  es  lo 
más  probable  que  lo  ignorara,  atendidas  las  ocupacio- 
nes, por  regla  general  superiores  á la  actividad  hu- 
mana, que  pesan  sobre  los  jueces  de  primera  instancia, 


dadala  mnltiplícidad  de  asuntos  que  les  embargan  por 
completo  su  atención  para  tener  otra  vida  que  la  de 
continuo  despacho,  acaso  no  fueran  tan  excusables  los 
agentes  de  la  policía  de  esta  corte.  Pero  por  la  misma 
razón  que  son  hechos  graves  y aluden  á una  autoridad; 
por  lo  mismo  que  de  resultar  esto  cierto,  y yo  me  ale- 
grarla que  no  lo  fuera,  seria  el  colmo  del  escándalo, 
de  la  inmoralidad  y de  la  desvergüenza,  por  eso  debe 
estar  el  Gobierno  más  interesado  que  los  Diputados  de 
esas  provincias  en  que  se  esclarezcan  los  hechos;  y por 
eso,  conociendo  yo  las  atenciones  que  pesan  sobre  los 
funcionarios  encargados  de  instruir  la  sumaria , pedí 
y reclamé,  ó por  lo  ménos  aconsejé  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  mandara  un  juez  especial  que 
fuera  más  inexorable  con  esas  personas,  si  es  que  re- 
sultaba culpabilidad,  que  con  los  autores  ó instrumen- 
tos materiales,  en  su  caso,  de  esos  hechos.  Yo,  señores, 
con  la  franqueza  y lealtad  que  se  emplea  en  mi  país, 
porque  soy  aragonés,  he  de  decir  al  Sr,  Corchado  que 
en  el  lugar  de  S.  S*  hubiera  enmudecido. 

Yo  no  puedo  suponer,  porque  esa  suposición  envol- 
verla la  mayor  ofensa  que  se  puede  dirigir  á una  per- 
sona, que  tenga  interés  en  que  los  hechos  no  se  escla- 
rezcan (El  Sr-.  Corchado  pide  la  palabra);  antes  al  con- 
trario; pero  si  no  se  ha  propuesto  esto  S,  S.  no  me  ex- 
plico el  objeto  de  sus  palabras,  porque  precisamente 
mi  excitación  era  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y si  a S.  no  pretendía  que  no  se  instruyera  sumario, 
no  só  entonces  á qué  aludía  ó qué  se  proponía  con  sus 
censuras  á la  prensa. 

Si  los  periódicos  de  la  localidad  se  ocupan  de  que 
los  Diputados  de  Ciudad- Real  han  permanecido  silen- 
ciosos, no  es  culpa  mía.  Ya  he  dicho  que  no  era  de  ese 
país;  pero  no  veo  en  ello  imposibilidad  ni  inconvenien- 
cia en  ocuparme  de  esos  sucesos,  porque  las  cuestiones 
de  honra  interesan  á todos  los  españoles  honrados. 

Para  concluir,  toda  vez  que  me  parece  que  no  hay 
que  insistir  acerca  de  este  punto,  y puesto  que  el  asunto 
por  su  índole  es  más  propio  que  de  otro  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  voy  á rogarle  una  vez  más 
que  nombre  un  juez  especial  que  se  ocupe  de  esclare- 
cer esos  hechos,  auxiliándole  con  todos  los  medios  de 
que  pueda  disponer  S,  S,,  y que  dé  cuenta  circunstan- 
ciada y periódica  de  los  progresos  de  la  causa,  y haga 
á la  vez  las  declaraciones  que  tenga  que  hacer  en  este 
sitio,  donde  todo  lo  que  se  dice  tiene  resonancia.  (El 
Sr , Ministro  de  la  Gobernación : Pido  la  palabra.)  Veo 
que  pide  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y me  conviene  aclarar  un  concepto,  Yo  bien  só  que 
Sí  S.,  en  virtud  de  indicaciones  de  un  elocuente  orador 
de  la  minoría,  dijo  que  el  Gobierno  había  tomado  dis- 
posiciones en  genera!  respecto  de  esos  hechos;  pero 
precisamente  porque  yo  entiendo  que  esas  atribucio- 
nes y esos  hechos  caen  bajo  la  jurisdicción  especial 
del  departamento  de  Gracia  y Justicia,  era  por  lo  que 
llamé  la  atención  exclusivamente  de  este  Sr.  Ministro, 
á fin  de  que  adoptara  determinaciones  concretas,  sin 
ocuparme  para  nada  del  Br,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, en  quien  me  complazco  en  reconocer  interés  por 
el  buen  éxito  de  las  investigaciones  judiciales,  sin  que 
quepa  la  presunción  contraria,  que  seria  ciertamente 
ofensiva  en  el  último  límite. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
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Robledo):  Aun  cuando  el  Sr.  Lacadena  ha  dirigido  sus 
preguntas  al  3r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  lo  ha 
hecho  así  el  Sr.  Corchado  en  las  excitaciones  que  ha 
expuesto  ante  el  Congreso;  y de  todas  maneras,  hágase  la 
pregunta  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ó al  Gobier- 
no en  general,  es  indudable  que  ai  Ministro  de  la  Go- 
bernación le  corresponde  muy  especialmente  el  cum- 
plimiento de  algunos  deberes  en  lo  que  se  refiere  á 
estos  hechos.  Yo,  en  este  asunto,  como  en  todos,  no 
puedo  menos  de  aplaudir  la  libertad  de  la  prensa,  que 
hace  que  asuntos  que  tanto  interesan  al  bien  publico 
se  discutan  y esclarezcan;  pero  reconociendo  yo  y 
aplaudiendo  esa  libertad  y el  uso  que  de  ella  puedan 
hacer  los  periódicos,  no  puedo  entregarme  tampoco  á 
ningún  arranque  de  pasión  sobre  denuncias  que,  sea 
como  quiera,  no  vienen  con  datos  ni  están  bastante  au- 
torizadas. Las  noticias  que  han  dado  esos  periódicos 
hubieran  podido  producir  el  mismo  resultado  si  hubie- 
ran omitido  las  inicíales,  que,  como  ha  dicho  con  ra- 
zón el  Sr.  Corchado,  son  muy  expuestas  á que  la  ima- 
ginación vaya  buscando  nombres  á que  amoldarlas  y 
á que  la  calumnia  manche  reputaciones  que  quizá  sean 
dignas  de  respeto.  Son  dignas  de  respeto  todas,  porque 
todo  español  tiené  la  presunción  de  hombre  honrado 
mientras  no  baya  una  ejecutoria  que  lo  condene. 

Por  lo  tanto,  me  parece  á mí  que  hay  exceso  de 
parte  de  esos  periódicos,  y este  es  un  parecer  mió,  én 
la  cuestión  de  haber  puesto  algunas  iniciales  que  no 
añaden  ni  quitan  á la  denuncia  del  periódico,  y que 
hay  timidez  de  parte  del  periódico  mismo,  y sobre  todo 
en  los  que  dan  esas  noticias,  en  no  acudir  ai  mismo 
tiempo  á los  tribunales,  donde  todo  el  mundo  está  ga- 
rantido para  dar  esas  noticias  que  esparcidas  á los 
vientos  de  la  publicidad  producen  el  escándalo,  aunque 
produzcan  el  efecto  de  llamar  la  atención  publica  sobre 
ellas,  pero  que  no  producen  el  efecto  que  todo  el  mun- 
do desea,  que  es,  el  de  perseguir  y dar  con  los  crimi- 
nales. El  Gobierno  tenia  que  cumplir  en  esta  parte  la 
omisión  de  los  periódicos,  y no  comprendiendo  esas  no- 
ticias ningún  delito  común,  ha  excitado  al  ministerio 
público  para  que  se  esclarezcan  y para  que  comparez- 
can ante  los  tribunales,  si  es  que  no  lo  han  hecho,  que 
también  pudiera  suceder  que  se  hubieran  anticipado, 
porque  al  fin  hay  un  tribunal  que  entiende  en  la  cansa 
del  robo  de  Fuente  del  Fresno,  porque  hay  un  tribunal 
que  entiende  en  la  causa  del  robo  ó del  asalto  del  tren 
de  Andalucía,  y me  parece  que  esos  tribunales  habrían 
faltado  á uno  de  los  más  triviales  deberes  si  viendo  ó 
leyendo  que  hay  periodistas  que  conocen  la  historia  de 
los  secuestros  y de  la  protección  que  se  dispensa  á los 
secuestradores  por  algunas  personas  y propietarios,  no 
han  hecho  comparecer  ante  ellos  á esos  periodistas 
para  que  allí  descifren  las  iniciales  y para  que  dén  las 
noticias  que  tengan:  si  esos  periodistas  no  cumplen  con 
ese  deber,  serán  unos  calumniadores.  Por  lo  tanto,  el 
Gobierno  ha  cumplido  con  su  deber,  y con  exceso  de 
celo,  acaso  sin  que  lo  necesite  el  ministerio  público, 
ha  excitado  y llamado  su  atención  sobre  esa  denuncia, 
para  que  a su  vez  llame  la  de  los  tribunales,  á fin  de 
que  comparezcan  á declarar  ante  ellos,  á exponerlo 
que  sin  duda  no  han  querido  exponer  para  el  público, 
documentos,  pruebas,  noticias,  todo  lo  que  pueda  in- 
ducir y llevar  al  esclarecimiento  de  los  hechos  y á la 
averiguación  de  los  delincuentes, 

Pero  había  una  cosa  más  que  estaba  en  las  facul- 
ades  del  Gobierno  hacer  para  conducir  á estos  mismos 
exultados.  Sobre  las  noticias  de  los  periódicos  de  Ma- 


drid, un  periódico  de  Ciudad-Real  ha  copiado  una  de 
esas  cartas  y le  ha  puesto  este  pequeño  comentario  al 
pió;  ((Tenemos  por  ciertos  todos  estos  hechos;  la  auto- 
rídad  recibió  esa  carta  y se  la  guardó;  esta  autoridad 
recibió  un  ascenso, a Termina,  me  parece,  con  este  pe- 
queño comentario.  Pues  esa  es  una  grosera  injuria  y 
una  calumnia  miserable.  Ahí  hay  un  verdadero  delito 
de  imprenta,  pero  no  de  los  que  se  persiguen  por  pro- 
cedimientos especiales  dé  Imprenta,  sino  de  los  que  es 
menester  entregar  á los  tribunales  ordinarios;  y el  fis- 
cal de  imprenta  ha  acudido  y excitado  al  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  que  á estas  horas  lo  ha  hecho  ya 
al  de  la  Audiencia  de  Albacete,  para  que  persiga  por 
injuria  á ese  periódico;  y como  en  estés  procedimien- 
tos de  injuria  contra  los  funcionarios  públicos  cabe  la 
prueba,  los  que  escriben  ese  periódico  no  tendrán  más 
remedio  que  mostrar  las  pruebas  que  obren  en  su  po- 
der para  enlazar  una  carta  supuesta  ó verdadera  y el 
ascenso  de  una  autoridad;  cierto,  las  pruebas  que  ten- 
gan para  enlazar  estos  hechos,  ó para  quedar  como 
unos  viles  injuriadores  que  no  saben  más  que  escupir 
á honras  inmaculadas,  ciertamente  ofendidos  por  el 
brillo  de  las  reputaciones  que  pretenden  manchar. 

El  Sr.  CORCHADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se* 
ñor  Corchado  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CORCHADO:  Señores  Diputados,  yo  apelo 
á vuestra  buena  fé  y no  necesito  justificarme  ante  las 
inculpaciones  que  el  Sr.  Lacadena  parece  ha  querido 
dirigirme. 

Yo  me  he  asociado  desde  luego  a todas  las  indica* 
ciones  del  Sr,  Lacadena,  y además  por  mi  parte  he 
pedido  al  Gobierno  que  se  castigaran  y persiguieran 
esos  hechos;  y al  oír  á S.  8,  parece  que  yo  habia  pedi- 
do que  no  se  castigaran.  Ha  sido  todo  lo  contrario,  y 
tal  vez  mis  desafinadas  frases  hayan  sido  causa  de  que 
S,  S.  no  las  comprendiera;  pero  yo  creo  que  todos  los 
Sres.  Diputados  habrán  comprendido  que  fué  esa  mi 
Intención, 

Ei  Sr,  LACADENA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  LACADENA:  Sin  duda  he  entendido  mal  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Corchado,  De  todos  modos,  si  tiene 
iguales  propósitos  que  los  que  yo  manifesté  en  la  se- 
sión anterior,  yo  me  felicito  de  ello;  quiere  decir  que 
ha  venido  á responder  á mis  indicaciones,  que  fea  en- 
contrado buenas  y aceptables. 

Yo  no  he  dirigido  ningún  cargo  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  y le  felicito  por  las  palabras  que  aca- 
ba de  pronunciar  con  la  elocuencia  que  le  es  propia. 
Yo  sabia  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  habia 
adoptado  medidas  generales  respecto  dé  esos  sucesos; 
pero  como  entiendo  que  esos  concretos  y especiales  do 
que  me  ocupo  debían  ser  objeto  de  un  sumario  tam- 
bién especial,  porque  los  de  la  . índole  de  los  que  allí  se 
refieren  son  de  gravedad  mayor,  como  lo  ha  reconocido 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  entiendo  que  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  debe  hacer  también 
por  su  parte  igual  declaración  que  la  que  ha  hecho  el 
Sr.  Ministra  de  la  Gobernación,  (El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  Sí,  sí.)  Precisamente  porque  sé  que 
el  asunto  se  presta  á ello,  precisamente  porque  entien- 
do que  no  es  posible  que  haya  ningún  Ministro  de  la 
Gobernación  ni  de  Gracia  y Justicia  que  niegue  esto 
que  estoy  solicitando,  es  por  lo  que  insisto  y por  lo 
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que  tengo  y tenia,  ya  lo  manifesté  en  la  sesión  ante- 
rior,  seguridad  completísima  de  que  el  8r.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  lo  hahia  de  aprobar.  Pero  preci- 
samente porque  podía  darse  una  interpretación  equi- 
vocada á esas  iniciales,  que  podrán  aplicarse  á deter- 
minados sujetos,  pero  que  argüían  conocer  más  deta- 
lles del  asunto;  precisamente  porque  era  vergonzoso  é 
interesaba  á todos,  porque  la  Opinión  pública  estaba  y 
está  sériamente  alarmada,  és  por  lo  que  se  necesita  que 
el  Gobierno  adopte  medidas  especiales  y concretas.  De 
aquí  que  al  creer  oir  al  Sr.  Corchado  que  no  habia  ne- 
cesidad de  proceso  y que  censuraba  á ía  prensa,  yo  no 
podia  hermanar  su  conformidad  conmigo  y á la  vez 
su  extraneza  con  el  procedimiento  que  trataba  de  apli- 
car, pues  para  si  guiñear  aquella  que  yo  le  habría  de 
agradecer,  bastaba  con  expresarlo  resueltamente.  Si 
á esas  noticias  se  agregan  iniciales,  si  eso  es  más  6 
ménos  grave,  si  con  ello  se  ataca  la  honra  de  personas 
todavía  indubitada,  y si  puede  ó no  ser  cierto,  eso  toca 
á los  tribunales  decirlo,  y por  ello  pido  yo  con  razón  y 
con  justicia  que  se  abra  el  proceso  y que  se  concrete 
á estos  mismos  hechos. 

La  responsabilidad,  ya  sé  yo,  habiendo  falsedad,  que 
será  de  ios  que  hayan  dado  la  noticia  y hayan  presen- 
tado la  denuncia;  pero  conste  que  desde  el  momento 
en  que  tenga  noticias  cualquier  funcionario  de  la  au- 
toridad judicial,  ó del  ministerio  fiscal,  ó de  la  policía, 
está  en  el  deber  espccialísímo  de  denunciar,  y luego, 
si  resulta  probado  ó no,  eso  será  cuenta  de  las  perso- 
nas que  hayan  denunciado  el  hecho,  y la  participación 
6 no  participación  de  los  acusados,  declaraciones  todas 
que  no  es  lícito  anticipar,  porque  es  de  la  exclusiva 
competencia  de  los  tribunales  de  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Somero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  decir  al  Sr.  Lacadena  que,  lejos  de 
quejarme  yo  de  la  excitación  que  S.  S.  me  ha  hecho, 
se  la  agradezco,  puesto  que  ella  me  ha  facilitado  el 
dar  una  satisfacción  en  público  áesas  injurias  de  que 
se  han  hecho  eco  algunos  periódicos,  como  es  injurio- 
so para  el  Gobierno  el  comentario;  pues  por  el  perió- 
dico La  Crónica  de  Ciudad-Real,  me  parece,  y ayer 
repetido  por  El  Liberal,  se  han  hecho  tales  comenta- 
rios, que  tanto  el  periódico  El  Liberal  como  La  Cróni- 
ca de  Ciudad-Real  serán  perseguidos  ante  los  tribu- 
nales, mientras  no  muestren  las  pruebas  con  que  han 
aseverado  que  el  ascenso  del  gobernador  de  Giudad- 
Roal  se  debe  en  algo  á la  protección  supuesta,  si  es 
supuesta,  ó á la  protección  real,  si  es  cierta,  no  del 
Gobierno,  sino  á la  protección  que  pudieran  tener  los 
bandidos  por  parte  de  algunas  personas. 

X con  relación  á las  demás  noticias  que  ya  no  se 
enlazan  con  el  Gobierno,  el  Gobierno  ha  cumplido  con 
su  deben  desde  el  instante  en  qne  se  dicen  personas 
informadas  de  la  protección  que  se  dispensa  á los  ban- 
didos, el  Gobierno,  cumpliendo  con  su  deber,  excita 
á los  tribunales  para  que  acudan  á esas  fuentes  á en- 
terarse de  lo  que  sucede, 

Y antes  de  sentarme  debo  decir  algunas  palabras 
en  contestación  á las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Cor- 
chado. 

Ciertamente  no  será  hoy  la  primera  vez  qne  lo 
haga:  cuantas  veces  se  ha  tratado  de  este  asunto,  he 
hecho  público  que  la  gestión  de  los  Sres.  Diputados  y 


Senadores  por  las  provincias  de  Ciudad-Real  y Toledo 
es  una  gestión  activa,  incansable,  que  me  fatiga  á mí, 
que  también  deseo  perseguir  á los  malhechores;  y digo 
que  mé  fatiga,  porque  me  piden  lo  que  realmente  no 
está  en  mi  mano  el  conceder.  Yo  continuo  perseve- 
rante en  mi  camino  y no  pienso  cejar  en  él;  pero  sí 
debo  declarar,  en  obsequio  á esas  mismas  provincias, 
que  lo  más  conveniente  es  que  demuestren  con  sus  actos 
el  deseo  que  les  anima  de  contribuir  con  el  Gobierno  á 
la  persecución  y exterminio  de  los  criminales. 

B1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Corchado  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CORCHADO;  Unicamente  la  he  pedido  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
las  palabras  que  acaba  de  pronunciar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alva- 
res Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res BugaUal):  Poco  me  ha  dejado  que  decir,  en  verdad, 
en  este  asunto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero 
un  deber  parlamentario  y un  deber  de  cortesía,  á que 
yo  nunca  faltaría  con  ningún  Sr.  Diputado,  y mucho 
ménos  con  mi  amigo  particular  el  Sr.  Lacadena,  me 
obligan  á decir  muy  pocas  en  este  asunto. 

La  creación  de  Juzgados  especiales,  como  que  en- 
vuelve una  derogación  del  derecho  común,  otorgada  al 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y por  lo  tanto  al  Go- 
bierno, debe  siempre  adoptarse  con  gran  parsimonia 
y con  gran  prudencia.  No  desconozco,  que  de  la  índo- 
le de  este  asunto  por  su  complejidad  resultará  acaso  la 
conveniencia  de  dar  esta  comisión  ó encargo  á un  juez 
especial;  pero  al  juicio  del  Gobierno  queda  determinar 
este  momento.  Si  resultaran  infecundos,  si  no  le  satis- 
ficieran todo  lo  que  satisfacerle  deben,  dada  la  espec- 
tacion  y el  interés  público  que  esta  cuestión  despier- 
ta, los  procedimientos  ordinarios  y todos  los  medios 
que  le  da  la  ley,  acudirá  el  Gobierno  á ese  Juzgado 
especial,  facilitándole  todos  los  datos  y antecedentes 
que  tenga.  Puede,  pues,  estar  seguro  el  Sr.  Lacadena 
que  así  en  este  asunto  concreto  como  en  los  demás  que 
se  relacionen  con  las  provincias  de  Ciudad-Real  y To- 
ledo, pronto  se  sentirán  los  efectos  de  las  medidas  que 
el  Gobierno  está  dispuesto  á adoptar  para  acudir  con 
prontitud,  energía  y eficacia  al  remedio  del  mal  que 
todos  lamentamos. 

Me  dispensará  S,  3.  si  no  continúo,  porque  debe 
considerar  mis  palabras  como  complemento  de  las  qne 
ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á cumplir  con  el  deber 
de  contestar  al  Sr.  Soldevila,  quien  dirigió  al  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  una  pregunta  respecto  á otro 
asunto. 

Mi  contestación  es  terminante  y clara.  Rigiéndose 
la  competencia  de  los  tribunales  en  todos  sus  grados 
por  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que  está  vigen- 
te, no  ya  en  la  forma  general  de  una  circular,  que  no 
es  la  más  eficaz,  por  más  que  á ella  habría  que  acudir 
si  por  ventura  lo  necesitaran  los  hechos  á qué  se  refie- 
re S.  S.,  sino  por  el  procedimiento  más  concreto,  y á 
mi  modo  de  ver  más  eficazjle  dar  órdenes  á las  auto- 
ridades judiciales  de  Madrid  por  medio  de  su  expre- 
; sion  más  alta,  la  Audiencia  del  territorio,  se  pondrán 
en  vigor  todas  las  disposiciones  que  estén  desatendi- 
das y si  esos  defectos  existen,  que  yo  no  los  conocía,  y 
me  alegro  mucho  de  que  el  Sr.  Soldevila  los  haya  de- 
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nunciado,  serán  inmediatamente  corregidos,  Creo  que 
apelando  á esas  medidas  que  la  ley  señala,  y adoptan- 
do ese  procedimiento  concreto,  puesto  que  concreta  ha 
sido  la  denuncia,  quedará  más  satisfecho  el  Sr,  Sol- 
devila. 

El  Sr.  LACADENA:  Pido  la  palabra  para  rectifican 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  L&  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr*  L ACADENA:  Simplemente  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las  pa- 
labras que  acaba  pronunciar;  no  esperaba  yo  otra  cosa 
de  S.  S, 

Voy  á hacer  una  pequeña  rectificación.  Dice  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  acaso  la  natura- 
leza de  este  sumario  pudiera  traer  consigo  el  nombra- 
miento de  un  juez  especial;  y yo  rogarla  á S*  S.  que 
tuviera  en  cuenta  que  los  primeros  momentos  son  los 
más  fructíferos,  son  los  más  provechosos  y los  más  úti- 
les para  las  actuaciones  judiciales*  Por  consiguiente, 
creo  que  debe  tener  esto  S.  S.  muy  en  cuenta,  y sin 
anticipar  juicio  alguno  acerca  de  si  son  ciertos  ó no 
los  hechos  de  que  se  trata,  yo  me  someto  por  completo 
en  este  asunto  á la  decisión  de  los  tribunales  de  justi- 
cia, que,  como  repito,  no  solo  es  lo  más  prudente,  sino 
justo* 


El  Sr.  SQLDEVXLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  a 

El  Sr.  SOLDE VILA:  He  oido  con  mucho  gusto  las 
frases  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr*  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  referentes  á la  pregunta  ó excitación 
que  tuve  la  honra  de  dirigirle  dias  pasados,  cuando  no 
estaba  S.  S,  en  el  banco  ministerial.  Yo  llamé  la  aten- 
ción de  S*  S*  sobre  lo  que,  en  mi  concepto,  era  un  abu 
so  que  se  cometía  en  los  Juzgados  municipales  de  Ma- 
drid, y hasta  en  los  de  primera  instancia,  al  no  obser- 
var las  reglas  de  competencia  establecidas  en  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial,  puesto  que  se  admitían  en 
los  Juzgados  indistintamente  demandas  de  juicios  ver- 
bales, sin  tener  en  cuenta  si  en  ellas  se  ejecutaban  ac- 
ciones reales,  si  se  habla  de  determinar  ó no  la  com- 
petencia por  el  domicilio  del  demandado,  y bastaba 
presentar  la  demanda  en  cualquiera  de  los  Juzgados 
para  que  se  le  diera  curso,  se  sustanciara  y se  fallara, 
lo  cual,  en  mí  concepto,  daba  origen  á un  género  de 
inmoralidad  que  yo  no  he  de  recordar,  porque  está  al 
alcance;  de  todos  los  Sres.  Diputados  el  comprender 
el  provecho  que  puede  resultar  para  los  secretarios  de 
ios  Juzgados  municipales  el  tener  como  parroquianos 
cierto  número  de  agentes  y de  procuradores*  Yo  com- 
prendía que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y justicia  no 
podía  intervenir  en  el  ejercicio  de  las  acciones  priva- 
das de  competencia,  y mucho  menos  Invadir  las  atri- 
buciones del  Poder  judicial,  por  lo  que  me  limité  á su- 
plicarle que  de  alguna  manera,  y sobre  todo  excitan- 
do el  celo  del  presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid  ó 
del  presidente  del  Tribunal  Supremo,  hiciera  que  se 
recordasen  las  reglas  de  competencia,  para  que  los 
particulares  tuviesen  la  seguridad  de  poder  ejercitar 
la  acción  de  inhibitoria  ó de  declinatoria  que  le  cor- 
responda, según  los  casos* 

Y ya  que  estoy  de  pié,  me  permitiré  dirigir  otra 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  El  ar- 
tículo 729  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  si  mal 


no  recuerdo,  concede  al  Gobierno  el  derecho  de- nom- 
brar comísanos  Régios  para  visitar  los  tribunales  de 
justicia*  Yo  creo  que  estas  visitas  son  convenientes. 
La  misma  ley  orgánica  determina  la  obligación  de  lle- 
var registros  de  sentencias,  de  llevar  registros  hasta 
de  las  minutas  de  sentencias;  y la  ley  de  enjuiciamien- 
to civil  determinados  registros  que  debe  haber  en  los 
Juzgados  de  primera  instancia  respecto  de  los  nom- 
bramientos de  tutores  y curadores  y de  las  cues- 
tiones que  puedan  surgir  en  estos  cargos*  Creo  que 
estas  obligaciones  no  se  cumplen  con  verdadera  pun- 
tualidad, y excito  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  que,  usando  de  las  atribuciones  que  le  concede  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial,  nombre  comisarios  Re- 
gios, que  no  es  necesario  que  sean  jueces  6 magistra- 
dos, sino  que  pueden  serlo  cualesquiera  personas  de  su 
confianza,  para  que  hagan  esas  visitas* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Respecto  al  primer  punto,  ó sea  al  re- 
parto de  negocios,  motivo  de  la  pregunta  formulada 
por  el  Sr.  Soldevila  el  dia  anterior,  solo  tengo  que 
contestar  á S*  S.  que  esta  materia  de  reparto  de  nego- 
cios en  los  Juzgados  y Tribunales,  donde  dos  ó tres 
pueden  conocer  de  un  mismo  asunto,  mas  que  de  ca- 
rácter contencioso  es  de  carácter  gubernativo;  por 
consiguiente,  de  aquellas  materias  en  que  cabe  mucha 
amplitud  para  el  poder  ministerial,  y por  lo  mismo  |e 
sido  tan  explícito  al  contestar  á la  pregunta  de  S.  SH 
He  dicho  que  recordaré  esas  reglas  y qne  no  apelaré 
á la  vaguedad  de  circulares  más  ó ménos  pomposa- 
mente escritas,  sino  á disposiciones  concretas,  allí  don- 
de exista  el  abuso  que  S*  S,  ha  denunciado. 

por  lo  que  hace  al  segundo  punto,  nueva  pregun- 
ta de  S*  S.  en  el  dia  de  hoy,  solo  tengo  que  decir  que 
en  España  se  ha  entendido,  en  mí  opinión  con  error, 
con  poco  acierto,  que  ese  género  de  comisiones  que  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial  autoriza  con  ei  carác- 
ter de  comisarías  Regias,  envuelven  como  una  censu- 
ra, y la  opinión  y los  tribunales  no  acostumbran  á re- 
cibir bien  á ios  comisarios  sino  cuando  los  motivos  ó 
las  quejas  tienen  verdadera  gravedad*  Esto,  unido  á 
otro  género  de  circunstancias  propias  del  carácter  na- 
cional, ha  hecho  que  durante  el  ejercicio  de  la  ley  or- 
gánica no  haya  sido  frecuente  el  nombramiento  de  co- 
misarios, Yo  no  he  interrumpido  en  este  punto  la 
practica  establecida,  puesto  que,  ocupándome  de  la 
reforma  de  ia  ley  orgánica,  he  de  ver  de  resolver  este 
asunto  de  la  mejor  manera  posible* 


El  Sr*  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  BASELGA:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  de  Doña  Asunción  Alonso  y 
Queri,  huérfana  de  D*  Deogracías  Alonso  y hermana 
del  teniente  de  infantería  D*  Angel,  muerto  en  la  toma 
de  Laguardia,  pidiendo  se  le  conceda  la  pensión  que 
por  esta  triste  causa  disfrutó  en  vida  su  padre. 

Tengo  además  que  dirigir  algún  ruego  á varios  se- 
ñores Ministros.  Suplico  al  de  la  Gobernación  que  re- 
mita un  estado  de  todos  los  pueblos  de  Extremadura 
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que  han  invertido  sus  fondos  procedentes  del  80  por 
Í00  do  propios  en  la  empresa  del  ferro-carril  de  Heri- 
da á Sevilla,  expresando  en  dicho  estado  la  fecha  en 
que  se  aprobaron  los  respectivos  expedientes  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  ó importe  total  de  sus  can- 
tidades. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  remita  otro 
estado  de  lo  que  valen  las  obras  del  citado  ferro-carril 
y de  todas  ias  subvenciones  y auxilios  concedidos  á la 
compañía. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  envíe  un 
estado  detallado  de  los  títulos  de  3 por  100  que  por  li- 
quidación se  hayan  dado  á esos  pueblos,  expresando  el 
total  importe  de  cada  liquidación, 

Y por  último,  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  pida  con  toda  urgencia  al  registrador  de  la  pro- 
piedad de  Sevilla  todas  las  obligaciones  y créditos  re- 
gistrados en  contra  de  la  compañía  de  dicho  ferro- 
carril, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez);  La  exposición 
pasará  á la  Comisión  de  Peticiones,  y se  pondrá  en 
conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  Gobernación, 
Fomento  y Hacienda  el  ruego  que  les  ha  dirigido  S,  8. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  el  mismo  se  re- 
fiere: 

<iDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presente  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
del  Estado  correspondientes  á la  isla  de  Puerto-Rico  y 
al  ano  económico  de  1880-81. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Mayo  de  1880.=Alfonso,= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Cayetano  Sánchez  Bastillo,» 
(Vtoe  el  Apéndice  quinto  áesle  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso el  nombramiento  de  una  Comisión  especial  para 
este  presupuesto?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


ORDEN  DEL  DIA. 


ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Continúa 
la  discusión  pendiente sobreel  presupuesto  déla  Guerra. 
(Fto?  el  Apéndice  primero  Diario  núm,  128,  sesión 
m i 7 de  Marzo;  Diario  núm,  i dO,  sesión  del  23  de  Abril; 
Diario  núm , 151*  sesión  del  24  de  ídem;  Diario  núm,  1 52 , 
sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm,  Í53,  sesión  del  29  de 
idem;  Diario  núm . 154,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario 
número  155,  sesión  del  lt°  de  Mayo;  Diario  nmn,  150, 
sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm,  157,  sesión  del  4 de 
ídem,  y Diario  núm.  158,  sesión  del  5 de  ídem.) 

Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr,  Orozco. 

El  Sr,  OROZCO:  Señores,  si  á vuestra  benevolencia 
acudí  en  la  última  sesión  para  poder  impugnar  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  á vuestra  benevolencia  me  vuel- 
vo á encomendar  para  poder  rectificar:  difícil  tarea  es 
la  que  me  impongo  al  rectificar,  no  lo  que  á mí  se  me 
imputa,  sino  ataques  que  á otras  partes  van  dirigidos. 

El  ilustrado  Sr.  Jiménez  se  manifestó  conforme  en 
todos  los  puntos  conmigo,  y me  dijo  que  por  quó  el 


proyecto  que  presentaba  no  lo  había  llevado  al  seno  de 
la  Comisión;  y esto,  así  como  el  Sr.  Jiménez  habló  del 
ardor  de  mí  primera  edad,  me  revela  que  S.  8,  vuelve 
á lo  pasado,  pues  tiene  la  candidez  de  un  niño,  porque 
candidez  es  suponer  que  los  proyectos  que  se  llevan  á 
una  Comisión  son  admitidos.  La  experiencia  me  va  de- 
mostrando que  cuantos  proyectos  ó proposiciones  se 
llevan  á las  Comisiones,  por  una  ó por  otra  razón  soñ 
rechazados.  A mi  vez  yo  podría  preguntar  al  Sr,  Jime* 
nez  por  qué  S.  S.,  que  es  individuo  de  la  Comisión  de 
Presupuestos,  que  se  ha  manifestado  conforme  conmigo 
en  la  mayor  parte  de  los  puntos  que  he  tratado,  no  ha 
llevado  esas  ideas  al  seno  .de  la  Comisión:  S.  S.,  apli- 
cando una  teoría  de  óptica,  ha  colocado  Los  espejos  de 
manera  tal,  que  creyendo  que  me  veía,  lo  que  real- 
mente veia  era  el  dictamen  de  la  Comisión;  ó en  tér- 
minos militares:  S.  8,  ha  hecho  un  tiro  de  rebote,  y 
ese  tiro  fuó  á dar  al  presupuesto  de  la  Guerra:  prueba 
de  ello  es  que  nos  dijo  que  las  Direcciones  generales 
de  las  armas  son  malas,  y ahí  tiene  S;  S.  al  general 
Reina  que  le  puede  contestar  si  las  Direcciones  son 
buenas  ó malas. 

Nos  dijo  S.  S.  que  la  remonta  que  tiene  el  cuerpo  de 
artillería  es  cara  y mala:  pues  ¿cómo  S.  Sf,  individuo 
de  la  Comisión  de  Presupuestos,  deja  pasar  una  parti- 
da que  8,  8.  mismo  dice  que  es  cara  y es  mala?  Lo  na- 
tural era  que  el  Sr.  Jiménez  hubiera  Impugnado  esa 
partida  del  presupuesto;  ¿por  qué  no  lo  ha  hecho  S.  8.? 
Tal  vez  no  lo  haya  hecho  por  la  misma  razón  que  yo 
he  tenido  para  no  llevar  el  proyecto  á la  Comisión, 

Me  decía  S,  S.  que  cuanto  propongo  puede  desar- 
rollarse en  proposiciones  de  ley.  Yo,  por  dar  gusto  á 
S,  Sf,  me  complaceré  en  presentar  esas  proposiciones; 
pero  S.  S.  verá  que  sucede  con  ellas  lo  que  sucedió  con 
una  proposición  de  ley  sobre  Monte-pío  militar  que  yo 
tuve  ei  honor  de  apoyar,  y es*  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  se  levanta  para  oponerse  á que  esas  proposi- 
ciones se  tomen  en  consideración,  y no  se  toman. 

De  trabajo  benedictino  calificó  8.  S.  el  trabajo  que 
yo  he  hecho;  pero  esto  me  dice  que  el  Ministerio  de  la 
! Guerra  es  una  reunión  de  benedictinos,  puesto  que  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra  se  confeccionan  presupues- 
tos; luego  todos  somos  benedictinos,  A este  propósito 
me  conviene  hacer  una  rectificación.  Dijo  S.  S,  que  yo 
mostraba  poco  cariño  á esa  casa,  á pesar  de  haber  es- 
tado en  ella.  Ciertamente,  en  la  casa  he  estado,  allí 
he  tenido  el  despacho,  lo  mismo  quepodía  haberlo  te^ 
nido  en  una  casa  particular,  ó en  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  ó en  una  sala  cualquiera,  por- 
que yo  no  he  pertenecido  nunca  ni  á la  plantilla  ni  á 
las  agregaciones  del  Ministerio  de  la  Guerra:  cuatro 
anos  hace  que  estoy  cesante,  y no  me  quejo:  lo  que  hay 
es  que  ei  Sr.  Jiménez  confunde  un  cargo  particular  y 
de  poca  confianza  con  un  cargo  especial  que  no  existe 
en  la  milicia. 

No  he  tronado,  como  el  Sr.  Jiménez  ha  dicho,  con- 
tra los  del  corbatín  alto*  ni  he  atacado  á personas  que 
me  merecen  cariño  y respeto.  Los  del  corbatín  alto, 
sin  duda  porque  lo  llevaron  en  su  juventud,  entran  en 
las  reformas  modernas,  y prueba  de  ello  es  que  esos 
del  corbatín  alto,  como  ha  dicho  S.  8,,  han  suprimido 
eL  tambor,  los  grotescos  tambores  mayores  y otra  por- 
ción de  cosas, 

Decia  el  Sr.  Jiménez  que  me  remitía  á sus  pero- 
raciones. Pues  precisamente  esas  peroraciones  han  sido 
mi  espejo;  sin  ellas  no  habría  podido  hacer  el  trabajo 
que  he  hecho:  vea,  pues,  8.  8,  cómo  conozco  sus  tra- 
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bajos,  Pero  yo  rogaría  al  Sr,  Jiménez  que  cuando  ten- 
ga un  momento  desocupado  y no  sepa  en  qué  emplear- 
le, se  tome  la  molestia  de  ver  otros  pobres  discursos 
mi  os,  y allí  verá  también  cuáles  son  las  ideas  que  yo 
be  traído  aquí.  Que  no  hay  nada  nuevo  bajo  el  sol. 
Muy  bien  lo  dijo  el  Sr.  Jiménez  en  la  frase  de  niml 
novmn  sub  solé . Cierto  que  no  hay  nada  nuevo  bajo  el 
sol;  pero  hay  muchos  elementos,  y de  la  combinación 
y agrupación  de  esos  elementos  resultan  las  noveda- 
des, ¿Quién  ha  inventado  una  cosa  que  después  de  la 
creación  no  estuviera  inventada?  Lo  que  hará  será  bus- 
car elementos  ya  existentes,  combinarlos  y producir 
de  este  modo  las  novedades, 

Díjüme  el  Sr,  Jiménez  que  el  Tribunal  Supremo  no 
admite  siempre  la  alzada.  Efectivamente  sucede  eso  si 
la  parte  agraviada  no  introduce  la  alzada,  á menos  que 
el  fiscal,  en  cumplimiento  de  su  deber,  no  la  interpon- 
ga y la  consulte;  pero  es  el  caso  que  la  alzada  en  la 
milicia  debiera  ser  forzosa  como  antes,  para  dar  mayo- 
res garantías  á la  vida  y la  honra  de  los  individuos  del 
ejército. 

Dijo  el  Sr,  Jiménez  que  también  en  lo  civil  se 
nombran  Comisiones  para  la  organización  y arreglo 
de  los  tribunales.  Es  cierto;  pero  también  debo  decir 
á S.  S,  que  en  lo  civil  esas  Comisiones  no  cuestan  di- 
nero al  Erario,  porque  los  cargos  son  honoríficos  y gra- 
tuitos, mientras  que  en  lo  militar  esas  Comisiones  se 
componen  de  individuos  á quienes  hay  que  abonar 
sueldo  entero,  oque  están  sirviendo  otros  cargos  y que 
los  desamparan,  ya  se  trate  de  los  vocales,  ya  de  los 
auxiliares.  Ya  ve  S,  9.  que  la  diferencia  que  existe 
entre  las  Comisiones  que  se  nombran  para  lo  civil  y 
las  que  se  nombran  para  lo  militar  consiste  en  que 
aquellas  no  gravan  el  presupuesto  y éstas  cuestan  el 
dinero. 

En  cuanto  á retiros,  ó yo  no  me  expliqué  bien,  6 el 
Sr,  Jiménez  no  me  entendió  bien;  sin  duda  sería  que 
yo  no  me  expliqué  bien,  porque  la  penetración  de  S,  S. 
es  bastante  potente  para  que  deje  pasar  nada  desaper- 
cibido. 

Dije  sobre  retiros,  que  ese  contrato  bilateral  debe 
respetarse,  pero  que  debe  respetarse  hasta  cierto  pun- 
to; que  no  debe  existir  ese  mínimum  de  retiro  que  hoy 
se  señala;  que  debe  hacerse  de  modo  que  todos  sirvan 
lo  bastante  para  tener  el  máximum  de  retiro*  á ménos 
que  se  inutilicen  físicamente,  y que  no  haya  el  retiro 
voluntario,  porque  al  que  voluntariamente  se  retirara 
debía  sucedería  lo  mismo  que  ocurre  con  los  que  hoy 
cuentan  ménos  de  veinte  años  de  servicio,  que  al  de- 
jarle no'  tienen  haber  de  ninguna  especie, 

Mil  cien  millones  me  dijeron  los  S res.  Reina  y Ji- 
ménez que  estaban  presupuestados  para  la  fortificación 
de  la  Península,  Felices  nosotros  si  hoy  halláramos 
1,100  millones,  délos  cuales  no  dedicaríamos  segura- 
mente á fortificaciones  ni  el  pico;  pero  ya  que  no  los 
hemos  bailado,  es  necesario  que  los  busquemos,  porque 
las  cosas  no  salen  de  su  lugar  para  buscar  á los  hom  - 
bres,  sino  que  es  preciso  que  los  hombres  vayan  á bus- 
car las  cosas  á su  lugar,  Pero  ya  que  no  sea  posible 
encontrar  1.100  millones,  debe  gastarse  prudencial- 
mente  una  cantidad  cada  año  para  fortificar  ciertos  y 
determinados  puntos,  no  todos  á la  vez. 

El  Sr.  Jiménez  me  hacia  un  cargo  por  lo  que 
yo  dije  con  relación  á la  instrucción  del  arma  de  ca- 
ballería, Decía  S.  &.  que  yo  me  contradecía,  porque  por 
una  parte  en  el  arma  de  infantería  proponía  la  forma- 
sion  de  una  compañía  de  depósito  para  que  los  quintos 


se  instruyesen  dentro  del  mismo  batallón,  y que  altra^ 
tarse  de  la  caballería  quería  mandar  los  reclutas  á la 
remonta.  Yo  no  debí  explicarme  bien,  porque  si  no  ha* 
biera  sido  perfectamente  comprendido  por  9.  8.  Yo 
afirmé  , respecto  á la  infantería;  que  había  necesidad 
de  que  los  quintos  se  instruyesen  dentro  de  los  cuerpos; 
pero  respecto  á caballería  dije  que  el  soldado  de  esta 
arma  necesitaba  ante  todo  saber  montar,  y por  eso  los 
enviaba  á los  depósitos  de  instrucción  y doma  para  que 
aprendieran.  Si  los  soldados  de  caballería  tuvieran  que 
instruirse  dentro  de  los  regimientos  ‘ se  necesitarla  un 
gran  número  de  caballos;  y si  esto  sucediera,  yo  pre- 
gunto á S,  Su  quién  habría  de  cuidar  esos  caballos.  En 
esto  no  se  ha  fijado  9.  8,;  porque  si  lo  hubiera  hecho, 
habría  visto  que  es  imposible  que  los  soldados  de  ca- 
ballería se  instruyan  dentro  del  regimiento*  Los  solda- 
dos de  caballería  necesitan  aprender  á montar,  no  en 
caballos  de  cuadra  ó poco  ménos,  como  los  que  hoy 
existen  en  Alcalá  de  Henares,  sino  en  caballos  que  ten- 
gan ese  ardor  que  se  requiere  cuando  la  caballería  los 
necesita,  . 

Duramente  contra  mí  descargó  9.  S,  por  la  cuestión 
de  los  lanceros,  y milagro  es  que  me  respetó  por  la 
de  los  húsares*  No  me  explico  por  qué  8.  9.  no  defendió 
la  conveniencia  de  los  húsares,  y podía  S.  S,  haberme 
dicho  que  más  bonito  seria  que  esos  húsares  estuvie- 
ran en  escuadrones  volantes,  en  los  escarceos,  en  esos 
reconocimientes  y hasta  en  esas  sorpresas  que  algunos 
húsares  han  dado. 

Yo  no  he  proscrito  en  manera  alguna  los  lanceros; 
reconozco  la  necesidad  de  que  existan,  pero  no  en  tan 
gran  número  como  hay  hoy,  y ménos  lanceros  que  ne- 
cesitan llevar  la  escolta  de  cazadores  dentro  de  su  pro- 
pio regimiento, 

Y aquí  hay  otro  punto  que  conviene  para  la  recti- 
ficación. Al  hablar  de  los  regimientos  mistos  de  arti- 
llería, díjome  9.  S.  lo  díficil  y lo  inconveniente  que  era 
para  el  mando  la  mezcla  de  unidades  de  distinta  es- 
pecie, porque  mezclaba  compañías  de  artillería  de  mon- 
taña  con  compañías  de  artillería  de  batalla.  Pues  qué, 
esos  regimientos  que  llevan  cazadores  y lanceros,  ¿no 
son  unidades  distintas?  Esos  regimientos  de  artillería 
de  Filipinas  y de  Cuba,  ¿no  son  unidades  distintas?  Vea, 
pues.  9.  S.  cómo  esos  tiros  que  vienen  de  rebote  no  me 
dan  á mí,  van  á otra  parte. 

Tampoco  me  comprendió  S.  8,  en  lo  respectivo  á la 
ropa  interior  del  soldado,  puesto  que  dijo  que  con  la 
movilidad  no  podía  el  soldado  tener  esa  ropa.  Pues  eso 
mismo  dije  yo,  añadiendo  que  si  no  hubiera  esa  movi- 
lidad, el  soldado  podría  tener  su  arquita  donde  guardar 
la  ropa  interior,  porque  puede  haber  un  soldado  bas- 
tante curioso  que  se  quiera  mudar  de  camisa  todos  los 
dias,  y con  solo  dos  camisas  no  lo  puede  hacer.  Por  esa 
movilidad,  pues,  no  puede  tener  el  soldado  más  pren- 
das, ni  puede  guardar  libros  donde  estudiar.  Vea  S.  S* 
si  puede  abogar  conmigo  para  que  desaparezca  esa 
movilidad,  y habrá  prestado  un  servicio  al  soldado. 

Criticó  9*  9,  en  son  de  broma  lo  que  yo  dije  sobre 
los  huertos.  Yo  no  trataba  de  hacer  del  ejército  una 
especie  de  comunidad  religiosa  en  que  cada  cual  tra- 
bajara en  su  huerto  y se  hiciera  su  sepultura.  Decía 
yo  que  algunos  soldados  podian  emplearse  en  los  huer- 
tos, no  todos,  porque  no  todos  proceden  de  la  agricul- 
tura: los  hay  de  varios  oficios.  No  parece  sino  que  to- 
dos los  mozos  sorteables  en  España  son  agricultores;  y 
sí  así  fuera,  seria  muy  justo  que  los  mozos  del  campo 
reclamasen  contra  los  mozos  de  las  ciudades  que  no 
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entraa  en  quinta.  Pudieran , pues,  existir  esos  huertos, 
y esto  no  seria  una  novedad,  por  io  mismo  que  nada 
nuevo  existe  bajo  el  sol.. En  alguna  otra  parte,  y no 
lejos  de  España,  existen  esos  huertos  en  los  cuarteles  y 
dan  buen  resultado,  y hasta  ha  habido  regimiento  en 
España  que  por  su  no  movilización  ha  tenido  huerto 
y también  lia  dado  buen  resultado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  ciña 

á la  rectificación. 

El  Sr.  OROZGO:  Me  ciño,  Sr.  Presidente;  pero  me 
ceñiré  más. 

ElSr,  PRESIDENTE:  Yo  creo  que  S.  8.  necesita 
ceñirse  bastante,  porque  hasta  ahora  ha  estado  repli- 
cando. 

El  Sr.  OROZGO:  Mi  falta  de  práctica  es  sin  duda 
la  causa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  A su  falta  de  práctica  de- 
ben suplir  otras  circunstancias  que  adornan  á S.  S, 

El  Sr.  0R02J00:  Me  confunde  el  Sr.  Presidente, 

También  me  criticaba  el  Sr.  Jiménez  Palacios  por- 
que trataba  yo  de  que  se  suprimiese  la  gala,  y decía 
que  todos  nos  adornamos  en  dias  dados.  Yo  creo  que 
8,  S.  se  adornará  todos  los  días  y no  en  dias  especiales, 
y creo  que  el  soldado  puede  hacer  lo  mismo.  (El  señor 
Jiménez  Palacios : Cuéntelo  S.  S.  á los  de  los  pueblos.) 

Yo  no  aludía  á 8,  8.  al  hablar  de  uniformes  rídicu- 
los,  porque  no  conceptúo  que  es  ridículo  el  uniforme 
de  brigadier,  ni  el  de  las  armas  generales  ni  especiales. 
Creo,  sí,  que  el  de  los  húsares  es  muy  impropio  para 
lo  que  están  destinados,  y más  á propósito  para  el 
teatro. 

Setenta  mil  duros  dijo  S.  S,  que  habían  costado  dos 
cañones  para  el  tren  de  sitio;  y á mí  se  me  ocurre  pre- 
guntarle á 8.  S.:  ¿qué  se  hizo  de  aquel  inmenso  mate- 
ria! que  cuando  la  guerra  de  Africa  se  construyó  para 
el  tren  de  sitio?  ¿Dónde  fuó  á parar?  Pues  alguno  será 
punible  si  ha  desaparecido;  y si  existe,  esa  debe  ser  la 
base  para  el  tren  de  sitio  de  que  tuve  el  honor  de 
hablar. 

No  propuse  la  supresión  de  la  brigada  de  Admi- 
nistración militar:  lo  que  dije  fuó  que  debía  refor- 
marse y que  se  debia  suprimir  la  plana  mayor,  por- 
que esos  jefes  que  dirigen  la  organización  de  esas  sec- 
ciones de  todas  las  provincias  no  son  convenientes,  y 
es  más  natural  que  cada  sección  dependa  de  la  Inten- 
dencia, y todas  juntas  de  la  Dirección,  pero  no  de  un 
jefe  especial. 

Me  decía  S.  S.  que  me  acordaba  tarde  do  que  en 
Canarias  podían  aclimatarse  los  soldados  que  fueran  á 
Cuba,  pues  qué,  ¿no  se  van  á mandar  más  soldados  á 
Cuba?  Pue£  esos  soldados  pueden  aclimatarse  en  Ca- 
narias, y después  en  Puerto-Rico.  Lo  pasado,  pasado 
está,  y no  podemos  volver  la  vista;  poro  hagámoslo 
ahora. 

La  importancia  no  creo  que  quite  ia  fama,  y 8,  £, 
me  dijo  que  había  yo  llamado  famosas  las  conferencias 
sobre  Marruecos.  (El  Sr.  Jiménez  Palacios:  Las  llamó 
S,  S,  así.)  Las  llamó  famosas,  y lo  son.  ¿Cuántas  confe- 
rencias se  han  celebrado  en  España  en  lo  que  va  de  si- 
glo? Luego  son  famosas,  y eso  no  les  quita  su  impor- 
tancia; al  contrario,  creo  que  se  la  da  mayor. 

Dijo  S.  a que  no  conocía  el  objeto  á que  son  des- 
tinadas las  gratificaciones  de  mando,  (El  Sr.  Jiménez 
Palacios : No  he  dicho  eso.)  Mucho  habría  que  hablar  de 
esto.  Dice  8.  S,  que  las  cobra  el  que  sustituye  al  que 
las  percibía;  y yo  le  preguntarla  á 8.  8.:  cuando  S.  S. 
dejó  la  brigada,  ¿quién  percibió  la  gratificación? 


Tampoco  me  ha  comprendido  8,  8.,  ó también  me 
he  explicado  yo  mal,  cuando  traté  de  la  Academia  ge- 
neral militar.  Después  de  ia  Academia  general  mili- 
tar hablé  de  las  escuelas  de  aplicación;  pero  hablé,  si, 
de  una  base  de  instrucción  igual  para  todos.  Yea,  pues, 
el  Sr.  Jiménez  cómo  no  todos  saldrían  de  la  Academia 
general  militar  para  las  diferentes  armas  ó institutos, 
sino  que  irían  á las  escuelas  de  aplicación. 

Es  tanto  lo  que  tengo  que  ceñirme  á la  rectifica- 
ción, que  creo  que  la  mejor  manera  de  ceñirme  va  á 
ser  concluir  por  decir  á 8.  8,  que  se  ponga  de  acuerdo 
consigo  mismo,  y que  ya  que  impugnaba  lo  que  yo 
decía,  vea  cuál  es  mejor,  si  lo  que  yo  presentaba,  ó lo 
que  presenta  la  Comisión  aumentando;  y si  lo  que  yo 
he  presentado  y no  ha  ido  á la  Comisión  es  bueno,  en 
cualquier  tiempo  es  tiempo  hábil  para  admitirlo,  y si 
es  malo,  también  es  tiempo  hábil  para  rechazarlo. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  REINA:  Muy  fácil  me  será  cumplir  con  el 
deseo  de  mi  amigo  el  Sr.  Orozco  sobre  el  modo  de  po- 
nerme de  acuerdo  en  ia  cuestión  que  ha  indicado  con 
mi  compañero  y amigo  el  Sr,  Jiménez  Palacios:  lo  que 
me  seria  dificilísimo  es  ponerme  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Jiménez  y con  cualquiera  otro  individuo  dé  la  Co- 
misión á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  si  fuéramos 
á discutir  todos  y cada  uno  de  los  puntos  que  ha  abra- 
zado el  brillante  discurso  del  Sr.  Orozco, 

Su  señoría  no  ha  dejado  á nadie  eo  paz;  S.  S.  ba 
empezado  por  el  reclutamiento  y la  instrucción  mili- 
tar, y ha  concluido  hasta  con  los  últimos  detalles  y cier- 
tos mecanismos  que  pueden  tratarse  en  el  ejército, 
como  el  de  si  las  comunicaciones  se  han  de  poner  con 
este  ó con  el  otro  encabezamiento.  Yea  el  Sr.  Orozco 
cuán  difícil  será  ¿ la  Comisión  de  Presupuestos,  que 
tiene  que  concretarse  á defender  las  cifras  que  están 
en  ellos,  á saber  si  están  bien  ó mal  puestas  allí,  si  los 
servicios  son  necesarios,  reunirse  para  ponerse  de 
acuerdo  sobre  todos  y cada  uno  de  los  asuntos  que  ha 
tratado  S.  8. 

El  Sr.  Orozco,  como  he  dicho  antes,  lo  ha  tratado 
todo,  ménos  una  cosa,  por  lo  cual  veo  que  mi  amigo 
el  Sr,  Orozco  es  en  materias  militares  libre  pensador, 
Pero  me  decía  yo:  ¿irá  mas  adelante  8.  S,?  ¿Por  qué,  ha- 
biendo recorrido  todo  el  diapasón  de  la  milicia,  única- 
mente lo  que  ha  dejado  postergado  por  completo  ha 
sido  el  clero  castrense?  ¿Es  que  no  lo  quiere  S,  8,?  Por- 
que á mí  se  me  figura  que  tiene  una  misión  muy  alfa 
en  el  ejército,  y si  la  cumple  bien,  crea  8.  S,tqus  es 
una  gran  ventaja  y una  gran  ayuda  para  los  que  tie- 
nen el  mando  de  las  armas. 

Francamente , al  principio  del  discurso  d©  8.  8, 
parecíame  que  olvidaba  aquel  mandamiento  de  la  ley 
de  Dios  que  dice:  «honrar  padre  y madre;»  porque  al 
atacarnos  á ios  que  pertenecemos  á otra  generación  y 
al  hablar  del  corbatín  y del  tambor,  se  olvidaba  8,  8. 
de  que  su  padre,  brillante  oficial  de  la  Guardia,  que 
conmigo  sirvió,  aunque  yo  no  ha  podido  nunca  estar  á 
sn  altura,  y que  después  ha  pertenecido  al  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  no  solo  ha  prestado  servicios  en  aquella 
época,  sino  que  después,  mucho  de  lo  que  hay  bueno 
se  debe  á aquella  generación  principalmente,  más  que 
á otras  utopias  que  el  tiempo  dirá  los  resultados  que 
han  de  dar. 

Hablaba  8,  8.  del  corbatín  y de  la  caja  de  guerra, 
á que  8.  8.  llamaba  tambor,  como  dicen  los  chiquillos, 
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Pues,  Sr.  Orozco,  aquí  tiene  S,  S,  á uno  que  se  declara 
impenitente:  eso  que  toma  S.  S.  á broma,  lo  creo  yo  in- 
dispensable, por  bu  manida  i,  como  cuestión  militar  y 
por  otras  cincuenta  razones  que  podría  darle  á S.  S, 
En  primer  lugar*  para  saber  lo  que  v ale  esa  caja  de 
guerra  es  preciso  ir  en  una  masa  y con  una  gran  ban- 
da de  esos  tambores  á tomar  una  batería  ó una  trin- 
chera; porque  allí  no  solo  es  necesario  el  tambor  para 
enardecerá  los  hombres,  sino  para  apagar  los  ayes  de 
los  que  caen  en  el  campo  de  batalla,  y cierto  ruido 
que  S.  S.  habrá  percibido  muchas  veces,  que  pasa  por 
los  oídos  y que  es  conveniente  que  los  soldados  no  es- 
cuchen muy  á menudo;  y además  evitaría  esa  heca- 
tombe  de  los  tísicos  de  que  nos  hablaba  un  Sr.  Diputa- 
do que  pertenece  al  cuerpo  de  Administración  militar. 
Hoy  día  no  hay  posibilidad  en  los  regimientos  de  en- 
contrar hombres  para  suplir  á los  cornetas;  les  hacen 
forzosamente  tomar  ese  instrumento,  y no  dan  resulta- 
do ninguno,  y no  producen  más  que  bajas  para  el  hos- 
pital; mucho  más  cuando  el  tambor,  por  el  adelanto 
que  han  tenido  todas  las  cosas,  esa  caja  de  guerra  se 
ha  reducido  en  gran  manera,  como  todos  los  demás 
instrumentos  bélicos  del  ejército,  y puede  llevarse  con 
comodidad,  y puede  el  hombre  que  lo  maneja  usar  la 
carabina  ó el  mosquete  si  es  necesario. 

Lo  principal  seria,  pues,  evitar  que  pasasen  al  hos- 
pital una  porción  de  hombres  á los  cuales  se  fuerza  á 
tocar  un  instrumento  que  no  pueden  tocar  bien,  y que 
uo  es  útil  más  que  para  casos  excepcionales , y así  se 
ha  tenido  siempre  en  el  ejército  para  los  batallones  de 
cazadores*  Yo  pregunto  áS.  S. : ¿hay  en  los  ejércitos 
de  Europa,  así  de  los  que  nos  sirven  de  modelo  como 
de  los  que  no  nos  sirven,  hay  alguno  que  no  tenga  cajas 
de  guerra?  Pues  por  algo  será,  ¿O  es  que  nosotros  he- 
mos sido  los  que  hemos  encontrado  la  piedra  filosofal 
para  resolver  todas  estas  cuestiones?  Yo  ya  conozco,  no 
de  ahora,  sino  de  hace  mucho  tiempo,  que  S.  S.  tiene 
mucho  talento;  que  S,  S.  tiene  horizontes  muy  exteo- 
sos delante  de  sí;  pero,  francamente,  al  lado  de  todas 
esas  grandes  condiciones  que  yo  soy  el  primero  eu  re- 
conocer en  S.  S,,  créame,  resaltarían  mucho  más  sus 
grandes  estudios,  su  mucha  ilustración  y sus  especia- 
les dotes,  si  fuesen  acompañadas  de  un  poco  más  de 
modestia;  porque  S.  S.  no  podrá  menos  de  concederme 
una  cosa,  y es,  que  después  de  tantos  anos  como  hace 
que  tenemos  ejércitos  permanentes,  no  habrá  dejado 
de  haber  distinguidos  generales,  ya  en  el  Ministerio 
da  la  Guerra,  ya  en  las  Direcciones  de  las  armas,  ya 
en  los  Cuerpos  consultivos,  que  habrán  escrito  mucho, 
y aunque  yo  no  quiero  suponer  que  todo  haya  sido 
bueno,  tampoco  debo  admitir  que  todo  haya  sido  malo. 
Sin  embargo,  á S.  3.  todo  le  parece  malo  y nada  en- 
cuentra bueno.  Y es  que  no  basta  tener  grandes  estu- 
dios y condiciones  extraordinarias:  se  necesita  tam- 
bién un  poco  más  de  práctica  para  apreciar  ciertas 
cuestiones  y saber  los  resultados  que  pueden  dar  las 
distintas  soluciones  que  tengan;  porque  una  cosa  es  la 
teoría  y otra  es  la  práctica* 

Ya  he  hablado  de  la  cifra  de  las  fortificaciones,  y 
dije  en  una  interrupción  que  hice  á 3,  S.,  por  lo  cual 
le  ruego  me  dispense,  que  importaban  mil  y pico  de 
millones.  Pues  lo  que  es  la  receta  que  nos  ha  propina- 
do, ya  la  sabíamos  nosotros*  Constantemente  hemos 
estado  pidiendo  en  los  presupuestos  de  la  Guerra  ma- 
yor crédito  para  atender  á esa  necesidad,  porque  pre- 
cisamente Guerra  es  el  único  departamento  que  no  gas- 
tó todo  lo  que  se  le  señalé  de  aquel  crédito  que  el  inol- 


vidable Conde  de  Lacena  destinó  para  el  ejército.  En 
Fomento,  en  Gobernación,  en  Gracia  y Justicia,  en  to- 
dos los  departamentos,  en  fin,  se  gastó  todo  el  crédito 
que  se  les  asignó:  en  Guerra  no  se  gastó  más  que  la 
cuarta  parte;  de  consiguiente,  ¿cómo  hemos  de  estar? 
Somos  riquísimos  en  proyectos,  y S,  S,  hizo  justicia  á 
los  ingenieros:  todos  están  perfectamente  estudiados  y 
desenvueltos;  pero  si  no  tenemos  dinero,  ¿cómo  quiere 
S.  S.  que  se  trabaje?  Sin  embargo,  del  discurso  de  su 
señoría  puede  sacarse  una  ventaja,  y es,  que  ni  el  cuer- 
po de  ingenieros  ni  las  Juntas  de  defensa  del  Reino  se 
han  acordado  de  dos  puntos  que  S.  S.  ha  indicado 
aquí,  y yo  tendré  muy  buen  cuidado  de  mandarles  el 
Biario  de  Sesiones  para  qne  los  tengan  presentes,  que 
son  los  Picos  de  Monreal  y el  Puerto  de  Posas,  que  su 
señoría  cree  que  están  á la  misma  altura  de  importan- 
cia que  Zaragoza,  Jaca,  Pamplona  y otros  puntos  que 
ya  el  cuerpo  de  ingenieros  sa  había  adelantado  á mar- 
car para  la  defensa  del  territorio. 

Los  húsares.  Se  conoce  que  los  húsares  son  el  gar- 
banzo negro  que  S.  S.  no  puede  tolerar.  Pero,  franca- 
mente, cuerpos  como  ese  que  tenemos  nosotros,  no 
creo  que  den  motivo  para  decir  que  visten  como  las 
gentes  del  teatro,  ¿Cómo  hubiera  podido  el  inolvidable 
Barón  de  Meer  en  la  batalla  de  Grá  conocer  á ese  re- 
gimiento, si  no  hubiera  visto  á los  húsares  de  la  Prin- 
cesa, que  por  cierto  llevaban  pellizas  encarnadas, 
cuando  dijo  á su  jefe  de  Estado  Mayor:  «Que  avance 
esa  infantería;  porque  van  los  húsares  de  la  Princesa, 
y yo  tengo  la  seguridad  de  la  victoria?)) 

Podría  citar  á S,  S.  algunos  ejemplos  del  extran- 
jero, pero  no  los  necesita  S.  S.  Unicamente  le  ruego 
que  filosofe  un  poco  acerca  del  traje  militar,  y verá 
que  tienen  su  significado  y su  razón  de  ser  esos  trajes; 
que  uo  es  meramente  un  alarde  para  parecer  bien  á 
las  damas,  como  ha  dicho  S.  S0  ó para  presentar  al 
ejército  como  una  comparsa  de  teatro.  Yo  me  alegra- 
ría mucho,  si  hubiera  pertenecido  al  arma  de  caballe- 
ría* de  poder  llevar  el  dormán  de  los  húsares  de  la 
Princesa,  que  es  un  regimiento  que  no  tiene  igual,  no 
solo  en  España,  pero  ni  en  Europa,  pues  ninguno  hay 
que  pueda  contar  con  una  historia  tan  brillante  como 
éste.  Yo  estoy,  pues,  Sr.  Orozco,  en  un  todo  conforma 
sobre  esto  con  mi  compañero  el  Sr.  Jiménez  Palacios. 
Nuestros  puntos  de  vista  podrán  ser  ios  mejores  ó los 
peores;  pero  S.  S.,  que  tiene  gran  práctica  parlamenta- 
ria, sabe  que  á las  Comisiones  no  se  puede  venir  con  la 
integridad  de  los  principios.  A las  Comisiones  venimos 
con  aquellos  que  son  fundamentales,  que  son  esencia- 
les , y cuando  estos  se  ven  en  peligro,  lo  que  se  haca 
es  formular  un  voto  particular;  pero  en  primer  lugar, 
la  Subcomisión  de  Guerra  no  es  más  que  una  parte  de 
la  Comisión  general  de  Presupuestos,  ia  cual  es  nu- 
merosísima, y si  dentro  de  ella  cada  individuo  so  em- 
peñara en  sostener  sus  opiniones  particulares  acerca 
de  puntos  de  detalle,  ni  habría  Comisión,  ni  habría  dic- 
tamen, ni  habría  nada. 

Es  necesario  ponerse  de  ácuerdo  en  lo  principal,  y 
sobre  todo,  aun  cuando  uno  sea  derrotado  en  algunos 
puntos,  transigir,  y como  esta  es  la  esencia  de  estos 
Cuerpos,  venir  aquí  al  banco  de  la  paciencia  y soste- 
ner el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión.  A S.  S. 
le  habrá  pasado  eso  alguna  vez,  y á todos  nos  sucede 
lo  mismo;  pero,  después  de  todo,  entre  el  Sr.  Jiménez 
y yo  no  ha  habido  diferencias  de  ninguna  clase. 

Yo  creo  que  las  Direcciones  de  las  armas,  y no  lo 
digo  porque  esté  al  frente  de  una  de  ellas,  sino  porque 
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este  es  mi  convencimiento,  yo  creo  que  las  Direcciones 
de  las  armas  son  indispensables,  y la  práctica  nos  lo  ha 
confirmado.  En  estos  años  anteriores  se  suprimieron 
las  Direcciones,  y 8*  S.  lo  sabe,  porque  más  cerca  es- 
tana  de  ellas  que  yo,  S*  S,  sabe  ei  resultado  que  die- 
ron aquellas  secciones  que  se  formaron  entonces. 

Por  más  que  con  sumo  disgusto  mió  no  haya  esta- 
do & S.  empleado  en  el  Ministerio,  dentro  de  el  ha  es- 
tado desempeñando  un  cargo  particular,  y habrá  teni- 
do muchas  ocasiones  de  ver  expedientes  en  los  que  se 
conocen  los  resultados  de  esa  supresión  de  las  Direc- 
ciones, que  por  cierto  ha  sido  bien  desgraciada. 

Respecto  de  la  Secretarla  del  Ministerio  de  laguer* 
ra,  hay  muchas  opiniones;  cada  cual  tiene  la  suya,  y 
yo  no  voy  á discutir  este  asunto  ahora;  pero  si  se  dis- 
cutiera, entonces  expondría  mi  parecer  sobre  el  par- 
ticular, porque  procuro,  en  ese  como  en  todos  los  asun- 
tos, no  estar  de  acuerdo  con  Fulano  ó con  Mengano, 
sino  estar  de  acuerdo  con  mi  conciencia,  y este  punto 
de  vista  me  ha  servido  para  no  encontrarme  nunca  en 
contradicción  con  mis  actos. 

El  Sr.  JIMENEZ  PAL  AGIOS  (D*  Gregorio):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  8* 

El  Sr,  JIMENESS  PALACIOS  (DI  Gregorio);  Debo 
empezar  por  formular  una  queja,  y queja  en  tono  que 
desdice  del  que  ha  empleado  S,  8*  en  la  rectificación. 
Yo  he  contestado  en  sérío  cosas  que  realmente  mere- 
cían una  contestación  jocosa;  S.  8,  no  ha  tenido  más 
que  contestaciones  jocosas  para  cosas  que,  en  mi  sen- 
tir, la  merecían  séria.  Esta  diferencia  de  conducta 
debe  revelar  la  diferencia  de  consideración  personal 
que  entre  nosotros  existe;  yo  la  tengo  grande  con  S,  S*, 
y no  puedo  apreciar  de  igual  manera  la  que  S,  8.  me 
ha  dispensado. 

Una  alusión  ha  hecho  intervenir  en  el  debato  al  se- 
ñor general  Reina*  Esta  alusión  tenia  un  objeto  traspa- 
rente, el  divide  y vencerás;  pero  no  lo  ha  logrado  S,  S. 
Aparecemos  unidos,  y sean  las  que  fueren  las  diferen- 
cias de  apreciación  que  en  los  puntos  de  detalle  pue- 
dan existir  entre  los  individuos  de  la  Comisión,  todos 
venimos  aquí  dispuestos  á sostener  el  mismo  criterio. 

Yo  empecé  por  decir  á S.  8.  que  había  equivocado 
la  cuestión  de  procedimiento,  ó insisto  en  mi  aprecia- 
ción, ¿Quiere  convencerse  de  ello  el  Sr*  Orozco?  Figú- 
rese por  un  momento,  y esto  es  pura  hipótesis,  que  yo 
diga;  el  individuo  de  la  Comisión  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  á la  Cámara  está  plenamente  convencido 
de  que  el  Sr.  Orozco  nos  ha  revelado  una  organización 
que  no  tiene  ningún  defecto;  es  preciso,  más  que  pre- 
ciso, es  urgente  que  esa  organización  sea  la  base  del 
presupuesto,  Pero  como  esa  organización  lo  remueve 
todo  de  piés  á cabeza,  solo  deja,  nó  dire  en  pié,  porque 
no  lo  sé,  pero  al  mónos  en  la  oscuridad,  al  clero  cas- 
trense, porque  nada  nos  ha  dicho  8,  S.,  yo  ruego  al  se- 
ñor Orozco  que  me  diga  cuándo  vamos  á tener  el  pre- 
supuesto para  el  ejercicio  de  Í88G  á 1881.  Esto  de- 
muestra que  8*  S.  se  ha  equivocado  en  el  procedimien- 
to; si  S.  S*  quiere  hacer  triunfar  sus  ideas  respecto  á 
la  organización,  es  preciso  que  las  vaya  formulando  en 
las  proposiciones  de  ley  correspondientes,  que  las  apo- 
ye ante  el  Congreso,  que  éste  las  tome  en  considera- 
ción, pasen  á una  Comisión  nombrada  al  efecto,  emita 
dictamen,  se  discuta  y apruebe  con  ó sin  modificacio- 
nes, que  pase  al  Senado,  se  haga  allí  lo  mismo,  y la 
sancione  ia  Corona*  Todo  esto  es  preciso,  si  S.  S.  no 
quiere  limitarse  á una  mera  exhibición  de  doctrinas  más 


ó menos  aceptables,  pero,  después  de  todo,  enteramen- 
te infecundas  cuando  no  se  han  de  traducir  en  resulta- 
dos prácticos* 

Yo  no  le  diré  á S*  S,,  porque  desgraciadamente  no 
tengo  el  ardor  de  la  juventud  (si  me  falta  la  juventud 
misma,  ¿cómo  he  de  tener  ese  ardor?),  yo  no  diré  á su 
señoría  que  abrigue  la  esperanza  de  que  su  pensamien- 
to hubiera  sido  aceptado  en  el  caso  de  haber  concur- 
rido á la  Comisión;  pero  podía  haber  sido  objeto  de 
debate  antes  de  formular  el  acuerdo;  y no  me  negará 
qne  podría  haber  ocurrido  esto;  mientras  que  lo  único 
que  ha  ocurrido  ahora  es  que  nos  ha  dado  una  mues- 
tra de  su  talento,  que  por  cierto  no  ha  sido  una  reve- 
lación para  los  que  ya  le  conocíamos. 

Quiero  restablecer  mis  palabras  aun  cuando  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  hayan  de  reproducirse,  y las  no- 
tas de  los  señores  taquígrafos  me  dañan  la  razón* 

Yo  dije:  ni  las  Direcciones  me  parecen  tan  buenas, 
ni  el  Ministerio  de  la  Guerra  tan  malo;  pero  el  tan  in- 
dica una  comparación,  Sr.  Orozco;  sí  no  son  tan  buenas, 
es  que  son  buenas,  y si  no  es  tan  malo,  es  que  algo  le 
falta  para  ser  bueno. 

Le  pido,  pues,  al  Sr.  Orozco  qne  no  me  atribuya  lo 
que  no  he  dicho;  qne  no  modifique,  ciertamente  de  buena 
fé,  lo  que  me  parece  que  dije  en  otra  forma  y con  otro 
sentido;  que  no  se  coloque  en  las  condiciones  que  yo 
describiría  al  Congreso  si  tuviese  el  talento  descriptivo 
deI  Sr.  Albareda;  pero  al  fin,  anunciándoos  previamente 
que  no  os  vais  á reir,  porque  carezco  de  las  condicio- 
nes para  excitar  vuestra  hilaridad,  voy  á daros  idea 
de  ello. 

El  propósito  del  Sr.  Orozco  al  rectificar  ha  sido 
demostrar  que  él  tenia  razón,  y que  sí  he  combatido  á 
3.  S.  con  algún  éxito,  ha  sido  porque  no  lo  he  enten- 
dido. A este  propósito  le  diré  al  Sr*  Orozco  que  dos 
amigos  estrechamente  unidos,  pero  tenaces  en  la  de- 
fensa de  sus  ideas,  paseaban  juntos  todos  los  dias; 
siempre  recala  la  conversación  sobre  algo  que  pudiera 
ser  tema  de  debate,  debate  que  degeneraba  en  dispu- 
ta; pero  al  fin  y á la  postre,  el  que  no  tenia  razón  en- 
contraba medio  de  hacer  lo  que  los  franceses  llaman 
un  tour  de  forcé , esto  es,  variar  el  tema  de  modo  que 
hubiese  que  volver  á empezar*  Sucedió  un  dia  qne  por 
ei  mismo  camino  y en  sentido  opuesto  venia  un  indi- 
viduo dé  la  raza  canina,  y se  entabló  discusión  entre 
los  dos  amigos  acerca  del  estado  de  aquel  animal,  su- 
poniéndole ambos  hembra*  Sostenía  el  más  empeñado 
en  demostrar  que  sus  tésis  eran  siempre  buenas,  qne 
estaba  en  cierto  estado  especial  el  animalejo*  A medida 
que  se  iba  aproximando,  se  iba  viendo,  no  solo  qne  no 
se  hallaba  en  cierto  estado,  sino  que  ni  aun  femenino 
era;  y convencido  el  que  sostenía  la  especialidad  del 
estado  de  que  no  podía  sostener  ya  tal  cosa,  dijo  á su 
compañero;  «no  podrás  decir  que  no  tengo  razón,  por- 
que es  perro,  pero  está  muy  gordo.» 

Pues  bien;  en  lo  que  yo  he  combatido  de  una  ma- 
nera que,  en  mi  sentir,  es  irrebatible,  no  porque  lo  haya 
combatido  yo,  sino  porque  las  cosas  son  como  son  y 
no  como  se  quiere  que  sean,  en  Jo  relativo  á la  orga- 
nización del  Ministerio  de  la  Guerra,  8*  8.  no  ha  con- 
testado á lo  que  he  dicho,  sino  á cosas  enteramente  dis- 
tintas* 

Se  horripilaba  de  que  pudiera  pasar  por  la  censura 
de  un  oficial  de  negociado  una  propuesta  de  un  direc- 
tor, superior  en  categoría  al  oficial  de  negociado,  y 
lo  encontraba  hasta  contrario  á la  disciplina,  recur- 
riendo como  medio  de  obviar  esa  dificultad  á la  inte- 
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licencia-  y despacho  directo  ds  los  directores  de  las  ar- 
mas y del  Ministro;  pero  le  salía  al  paso  diciéndole 
que  hay  asuntos  que  no  pertenecen  á Dirección  deter- 
minada y que  3.  S.  reconoce  que  han  de  ser  objeto  de 
despacho  del  Subsecretario,  y yo  anadia:  pues  si  el 
Subsecretario  se  ha  de  entender  con  el  Ministro,  y no 
lo  hace  todo,  es  preciso  que  tenga  un  personal  á sus  ór- 
denes, y por  lo  tanto,  habrá  surgido  de  nuevo  la  Se- 
cretaría de  Guerra,  ¿Con  qué  diferencia?  Con  una  que 
yo  le  diré  áS,  S.:  que  en  vez  de  tener  diez  negociados, 
tendrá,  por  ejemplo,  cuatro,  ¿Pero  cómo  iba  á supri- 
mir S.  8.  del  Ministerio  el  negociado  de  Ultramar,  que 
no  tiene  Dirección?  ¿Cómo  se  había  de  suprimir  el  ne- 
gociado de  justicia?  ¿Quiere  que  el  presidente  del  Con- 
sejo Supremo  vaya  diariamente  á despachar  con  el  Mi- 
nistro? ¿Quiere  3,  3,  que  el  Cardenal  Patriarca  vaya  á 
despachar  con  el  Ministro  los  asuntos  del  clero  cas- 
trense? ¿Cómo  suprime  3,  8,  los  negociados  político  y 
de  campaña?  Esto  demuestra  que  lo  que  pretendía  era 
una  teoría  pura  de  esas  que  analizadas  y sometidas  á 
las  condiciones  prácticas,  no  resisten  el  examen,  ya  se 
traten  en  sóido  ó en  estilo  jocoso. 

Tengo  que  dar  las  gracias  al  3r . Orozco  por  la  única 
galantería  de  su  discurso.  Ha  dicho  que  va  á presentar 
en  diversas  proposiciones  de  ley,  que  sucesivamente 
irá  formulando,  todos  sus  pensamientos,  y que  esto  lo 
hará  por  darme  gusto.  Siento  no  poder  mostrarme  muy 
agradecido;  creo  que  si  3,  8.  hace  eso  será  por  una  de 
estas  dos  cosas : ó porque  crea  más  práctico  el  ir  pre- 
sentando sus  proposiciones,  ó porque  sé  complacerá , y 
esto  es  natural,  porque  para  esto  no  se  necesita  ser  nar- 
ciso de  la  palabra,  que  se  complacerá  en  multiplicar 
de  esta  manera  la  exhibición  de  su  persona  y da  su  ta- 
lento, que  con  tanto  gusto  contempla  la  Cámara. 

Greia  que  al  calificar  de  trabajo  de  benedictino  el 
hecho  por  el  8r,  Orozco  le  había  dirigido  un  elogio ; y 
lo  sigo  creyendo  todavía,  porque  hubo  una  época  en  que 
podia  decirse  que  toda  la  cultura  estaba  en  el  claustro 
por  las  condiciones  mismas  de  la  vida  monástica , de 
esa  vida  contemplativa  y ascética  que  facilita  el  acó» 
meter  trabajos  intelectuales  de  tal  manera  árduos,  que 
solo  se  conciben  en  aquella  soledad.  ¿Qué  había , pues, 
en  esto,  que  pudiera  lastimar  á 3.  8.?  En  una  época 
que  hasta  hace  poco  no  ha  sido  bien  juzgada,  que  se 
ha  considerado  como  un  paréntesis  en  la  marcha  de  los 
pueblos,  pero  que,  después  de  todo,  era  la  época  en  qne 
estaban  los  fundentes  en  el  crisol  para  determinar  la 
combinación,  constituyendo  un  nuevo  cuerpo,  en  que 
el  municipio  romano  se  ponía  en  contacto  con  las  hor- 
das que  venían  de  las  estepas  del  Asia  y traían  un  ele- 
mento moral  nuevo,  el  individualismo,  para  determi- 
nar el  nacimiento  de  la  civilización  moderna,  en  esa 
época  todo  el  saber  estaba  refugiado  en  los  conventos. 
Yo  no  hubiera  deseado  para  mí  timbre  más  alto  que  el 
que  se  me  dijera  que  había  hecho  un  trabajo  digno  de 
un  benedictino;  pero  La  consecuencia  de  8.  S.  no  es  le- 
gítima, porque  dice:  el  presupuesto  se  ha  hecho  en  Guer- 
ra, luego  todos  los  que  están  en  Guerra  son  benedictinos. 
No;  en  primer  lugar,  3.  S.  solo,  ha  hecho  lo  que  realiza 
todo  el  personal  del  Ministerio  de  la  Guerra;  por  con- 
siguiente, le  correspondería  á cada  uno  de  sus  oficiales 
una  pequeña  cantidad  de  trabajo  benedictino;  y no  vaya 
S.  3*  á desprenderse  de  la  gran  gloria  que  le  resultará 
por  haber  tratado  todos  los  asuntos. 

La  intervención  del  señor  general  Reina,  interven- 
ción siempre  oportuna,  me  ha  desembarazado  de  una 
porción  de  detalles  referentes  á los  corbatines  altos,  á 


los  uniformes  y al  aparato  teatral  del  ejército,  y yo  me 
complazco  en  que  así  haya  sneedido,  porque  asuntos 
son  estos  en  que  nos  hallamos  en  dos  polos  opuestos 
el  8r,  Orozco  y yo,  y la  controversia  no  tendría  más 
límite  que  el  del  Reglamento. 

Decía  S.  8.  qne  no  sabia  por  que  no  había  deferí 
dido  á los  húsares,  ¿De  qué  húsares  habla?  He  defendi- 
do como  organización  de  caballería  ia  existencia  en 
principio  de  las  tres  clases:  la  pesada,  la  intermedia 
y la  ligera;  he  dicho  que  habia  de  subordinarse  esta 
división  teórica  á las  condiciones  del  país,  y que  en 
donde  no  hay  caballos  pesados  no  hay  condiciones  para 
que  $e  formen  esas  masas  de  caballería  que  dan  un 
gran  resultado  en  el  choque  en  virtud  del  principio 
de  la  cantidad  de  movimiento,  producto  de  masa  por 
velocidad;  por  más  que  la  caballería  pesada  sea  buena, 
nosotros,  por  ejemplo,  no  la  debemos  tener.  La  caba- 
llería ligera,  excusado  es  decir  que  presta  tales  servi- 
cios, que  sobre  sus  ventajas  no  he  de  añadir  ni  una 
palabra;  y la  intermedia  tiene  una  gran  misión  que 
realizar,  porque  participa  en  cierta  medida  de  las  con- 
diciones de  la  una  y de  la  otra. 

Por  lo  demás,  créame  8.  8.;  yo  no  tengo  fiada  que 
defender,  fuera  de  la  organización  del  ejército  y el 
presupuesto.  No  busco  ni  quiero  denominaciones  polí- 
ticas; estoy  donde  estaba  y en  la  actitud  que  mi  dig- 
nidad exige,  porque  no  me  he  filiado  en  ningún  cuer- 
po, por  más  que  tenga  simpatías  por  muchos  de  los 
qne  S,  S.  trata  de  colocar  en  escuadrones. 

Su  señoría  ha  insistido  en  refrescar  los  pulmones 
del  soldado  con  el  huerto  del  cuartel.  Esta  es  una  cosa 
que  no  merece  realmente  los  honores  de  una  discusión 
detenida;  no  porque  |el" pensamiento  sea  malo  en  abso- 
luto, sino  porque  es  un  detalle  de  esos  de  último  or- 
den, Su  señoría  se  ha  extendido  con  ese  motivo  en  exa- 
minar las  condiciones  do  los  que  ingresan  en  el  ejér- 
cito, diciendo  que  sí  todos  los  que  ingresan  proceden 
de  los  pueblos  rurales  y no  de  las  ciudades,  seria  pre- 
ciso preguntar  cómo  cumplen  en  esas  poblaciones  con 
el  deber  de  servir  á la  Patria  con  las  armas.  Este  es 
bueno  para  bromear  un  rato,  pero  no  para  hacer  un 
argumento  sério,  porque  efectivamente,  no  todos,  pero 
sí  la  inmensa  mayoría  de  los  que  vienen  á servir  en  el 
ejército  han  sido  agricultores;  y si  S,  3.  coloca  como 
quiere  un  huerto  en  los  cuarteles,  por  muy  grande  que 
sea,  nunca  será  lo  suficiente  para  que  un  gran  número 
como  lo  es  el  de  los  individuos  del  ejército  que  son  agri- 
cultores puedan  dedicarse  á las  faenas  agrícolas  tra- 
bajando asidua  y constantemente  en  el  huerto.  Ahora, 
si  3.  S.  establece  un  turno,  y esc  turno  no  le  liega  al 
soldado  más  que  una  vez  al  ano,  por  muchos  que  sean 
los  recursos  de  la  imaginación  de  8.  S,,  no  sé  cómo 
nos  podrá  demostrar  que  semejante  medida  puede  in- 
fluir en  la  salud  del  soldado. 

Insisto  en  lo  que  he  manifestado  antes  á propósito 
de  la  gala.  La  naturaleza  misma  se  engalana  en  sus 
dias  de  fiesta:  hay  dias  de  fiesta  para  el  alma,  y por 
más  que  la  moda  y las  condiciones  de  la  vida  hagan 
que  ciertas  clases  de  la  sociedad  no  conozcan  estos 
dias  de  fiesta  y llamen  domingueros  á los  que  esperan 
una  festividad  para  engalanarse,  yo  le  digo  á S.  3.  que 
si  recorre  nuestras  alegres  aldeas  y nuestros  pueblos, 
encontrará  que  la  inmensa  mayoría  ds  los  españolea  se 
engalana  en  ios  días  de  fiesta;  y quizás  si  8,  3.  se  pene- 
trara del  fondo  de  estas  cosas,  encontraria  que  la  sen- 
cillez sigue  adherida  á esos  hábitos,  y que  para  los  que 
conservan  el  candor  del  corazón  existen  todavía  esos 
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días  de  fiesta,  aunque  no  los  haya  para  los  que,  perdi- 
dos y arrebatados  por  ciertos  torbellinos,  no  celebran 
esas  festividades  porque  no  hay  ya  dias  de  fiesta  para 
su  alma. 

Ha  dicho  3*  S*  que  tenemos  una  base  para  el  tren 
de  sitio  en  el  material  de  guerra  de  Africa*  Señor 
Orozco;  han  pasado  ya  veinte  años:  ¿desde  entonces 
quiere  S*  S.  que  haya  permanecido  estacionado  todo 
lo  que  al  tren  de  sitio  se  refiere?  Yo  puedo  decirle  que 
apenas  hay  nada  de  ese  tren  de  sitio  que  entonces  se 
consideraba  como  la  última  palabra  de  adelantamien- 
to en  esta  materia,  que  hoy  sea  utilízable*  Todo  mar- 
cha: las  mismas  ciencias  exactas,  que  puede  decirse 
que  por  su  naturaleza  y por  encerrar  verdades  abso- 
lutas parece  que  habían  de  sustraerse  á ese  movimien- 
to progresivo,  no  pueden  resistir  á él.  Si  S*  8.  ha  de- 
jado de  cultivarlas  no  más  que  media  docena  de  años, 
yo  le  invito  á que  vuelva  á su  estudio  y se  encontrara 
con  la  mayor  parte  de  las  cosas  trasformadas,  si  no 
en  la  esencia,  en  el  método  de  exposición, 

Famosas  llamó  el  Sr*  Orozco  á las  conferencias  que 
ym  á tener  lugar  en  Madrid  para  ocuparse  de  asuntos 
relacionados  con  el  Imperio  de  Marruecos;  y las  cali- 
ficó así,  no  en  el  sentido  de  darles  fama  y renombre, 
sino  con  una  entonación  propia  para  colocarlas  en 
condiciones  de  depresión,  como  para  entregarlas  á la 
burla*  Yo  le  dije  entonces  que  bastaba  la  considera- 
ción de  que  los  plenipotenciarios  se  habían  de  alber- 
gar en  nuestra  capital,  para  que  no  usase  8,  S.  de  ese 
tono;  y ahora  añado  que  el  dia  que  Europa  intervenga 
en  el  Imperio  de  Marruecos  para  que  salga  del  estado 
de  barbarie  en  que  se  encuentra  y entre  en  las  vías 
del  progreso,  España  tendrá  que  cumplir  sus  destinos 
en  Africa  y se  reconocerá  la  participación  que  de  de- 
recho le  corresponde*  Todos  los  españoles,  pues,  esta- 
mos interesados  en  que  eso  se  verifique;  y puesto  que 
las  conferencias  se  van  á celebrar  en  Madrid,  tratemos 
con  toda  la  consideración  debida  á los  plenipotencia- 
rios, nuestros  huéspedes,  y tratemos  siempre  de  esas 
conferencias  con  la  elevación  de  criterio  que  su  im- 
portancia reclama* 

Está  S*  S,  completamente  equivocado  en  cuanto  ha 
dicho  sobre  lo  que  sucedió  cuando  yo  dejaba  acciden- 
talmente el  mando  de  la  brigada*  Dice  S.  3,  que  en- 
tonces no  se  daba  la  gratificación  al  que  me  sucedía; 
pero  es  porque  me  reemplazaba  un  coronel,  jefe  de  me- 
dia brigada.;  pero  cuando  el  coronel  deja  el  mando  y 
le  sustituye  otro,  entonces  disfruta  de  ia  gratificación* 
Tea,  pues,  3*  S*  cómo  en  efecto  son  gratificación  y 
sueldo  cantidades  heterogéneas  y no  hay  , como  he  di- 
cho ya,  posibilidad  de  sumarlas*  Esta  es  la  cuestión  y 
no  otra*  Sr*  Orozco* 

I en  lo  que  S*  S*  ha  tergiversado  por  completo  mi 
pensamiento,  y esto  no  diré  qua  sea  porque  no  me  haya 
entendido,  sino  porque  yo  me  habré  explicado  mal,  es 
en  io  referente  á ese  establecimiento,  base  común  para 
todas  las  escuelas  del  ejército.  Lo  que  he  dicho  es  que 
existe  una  generación  militar  que  por  cierto  puede 
enorgullecerse  de  su  origen,  por  el  espectáculo  que  ofre- 
ce de  que  los  lazos  de  compañerismo  formados  en  aque* 
Ha  edad  en  que  el  corazón  sigue  el  impulso  de  las  sim- 
patías y no  el  del  interés,  no  se  han  debilitado  por  la 
diferencia  de  ocupaciones,  ni  por  la  diversidad  de  cuer- 
pos; y decía  que  encontraba  esto  muy  bueno;  pero  que 
hallaría  mejor  lo  que  se  ha  planteado  ya  en  un  pro-  ¡ 
yecto;  el  que  se  saliera  de  ese  colegio  en  que  se  ad- 
quiere la  base  técnica  común,  en  condiciones  de  in- 


gresaran las  escuelas  de  aplicación  sin  tener  que  pasar 
por  nmguoa  otra  intermedia,  pública  ni  privada*  ¿Cree 
S*  3*  que  debe  esto  hacerse?  Pues  ¿i  es  de  mi  opinión, 

I ¿por  qué  se  complace,  como  el  hidalgo  manchego,  en 
• combatir  creaciones  imaginarias? 

He  concluido,  Sr*  Orozco;  y habiendo  tomado  en 
mi  discurso  la  entonación  propia  de  nuestro  calor  me- 
ridional, no  quiero  sentarme  sin  enviar  nuevamente  á 
S*  S*  mi  felicitación  por  su  peroración  de  anteayer  y 
la  rectificación  de  hoy,  y darle  público  testimonio  de  la 
viva  simpatía  que  8*  S.  me  merece* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  OROZCO:  ¡Qué  difícil  situación  es  la  mía, 
señores!  No  sé  esgrimir  las  armas,  y he  de  habérmelas 
con  dos  buenos  tiradores  de  espada*  Cuando  apenas  se 
levantó  el  Sr*  Reina,  la  sonrisa  que  se  dibujó  en  Los  la- 
bios del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  me  hizo  estremecer* 
Comenzó  S.  S*  por  levantarme  un  poco,  para  luego  de- 
jarme caer,  pero  no  de  una  grande  altura*  Permitidme 
mi  Inmodestia,  según  así  la  ha  calificado  8.  S*  ¿Por  qué 
he  de  ser  modesto,  si  la  modestia  á nada  conduce?  Soy 
inmodesto  pues,  ya  que  así  lo  asegura,  el  Sr.  Reina*  El 
señor  general  Reina  no  ha  querido  elevarme  más;  al- 
gunas flores,  que  mucho  le  agradezco,  han  salido  de 
sus  labios;  pero  luego  el  Sr.  Jiménez  me  ha  llamado 
Jn venal  por  la  sátira  y Narciso  por  la  palabra,  y no  sé 
qué  tenga  que  ver  lo  de  Narciso  con  la  palabra,  y ha 
concluido  llamándome  ü*  Quijote  por  luchar  con  fan- 
tasmas que  no  sé  dónde  existían. 

No  sé,  ante  el  temor  de  que  la  campanilla  del  se- 
ñor Presidente  me  corte  en  el  uso  de  la  palabra,  cómo 
voy  á poder  defenderme  de  los  cargos  que  se  me  han 
dirigido*  Me  han  dicho  que  me  he  olvidado  del  clero 
castrense;  me  han  recordado  los  mandamientos  de  la 
ley  de  Dios,  y no  só  si  hasta  el  momento  en  que  los 
dió  en  el  Sinaí.  Lo  que  SS.  SS.  han  olvidado  es  pedir- 
me el  papel  en  que  consta  mi  proyecto,  porque  en  él 
habrían  visto  que  no  me  olvido  del  clero  castrense, 
pero  no  creo  prudente  hacer  Obispos  militares,  ni  ha- 
cer arcedianos;  lo  que  quiero  es  dejar  al  clero  tal  como 
está  cumpliendo  su  misión,  y por  cierto  que  la  cum- 
ple estando  muy  bien  dotado* 

De  las  cajas  de  guerra  ha  hablado  el  Sr,  Reina,  y 
las  cajas  de  guerra  han  llevado  á S.  S.  á los  campos 
de  combate,  á la  toma  de  trincheras  y na  sé  á cuán- 
tas cosas  más*  Yo  recuerdo  que  esas  cajas  de  guerra 
redoblaban  ante  las  trincheras  enemigas  en  la  batalla 
de  Tetuan,  y sin  embargo  se  oían  los  lamentos  de  loa 
heridos,  y esos  lamentos  no  nos  quitaban  el  ardor;  al 
contrario,  aquellos  a yes,  aquella  sangre  enardecía  la 
sangre  de  nuestras  venas,  y los  lamentos  de  los  heridos 
aumentaban  el  valor  para  ir  con  decisión  á la  muerte. 
Que  no  hay  cornetas*  ¿Quién  ha  dicho  eso  á S*  8.? 
¿Pues  no  ha  habido  institutos  como  la  Guardia  civil, 
los  carabineros,  los'  regimientos  de  caballería,  en  los 
cuales  no  ha  habido  nunca  más  que  cornetas  ó trom- 
petas? ¿No  hay  muchos  que  quieren  ser  músicos?  Pues 
eso  demuestra  que  no  hay  falta  de  cornetas* 

Que  la  ocupación  da  cornetas,  lleva  muchos  á los 
hospitales.  Yo  desearía  que  habiendo  aquí  un  médico 
militar,  el  8r*  Baselga,  nos  dijera  algo  sobre  esto,  Y 
las  cajas  de  guerra,  que  yo  irrespetuosamente  llamé 
tambores,  ¿á  dónde  conducen?  No  lo  sé* 

Que  he  tenido  falta  de  respeto  á los  que  nos  han 
precedido:  y á propósito  de  esto  recuerdo  que  salieron 
los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  ¿Dónde  está  esa 
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falta  de  respeto?  Pues  alguno  de  esos  á que  S.  S.  alu- 
de fuA de  los  que  opinaron  por  lá  supresión  de  los 
tambores,  y es  de  los  que  en  juntas  de  veteranos,  tan 
veteranos  como  él,  opina  por  la  adopción  de  las  refor- 
mas que  hoy  se  hallan  aconsejadas  por  la  ciencia  y por 
los  adelantos  modernos,  lo  cual  es  muy  natural.  Su 
señoría  se  servirá  hoy  alguna  vea  del  telégrafo  eléc- 
trico para  comunicarse  con  individuos  de  su  familia 
que  estén  ausentes,  y sin  embargo,  cuando  S.  $.  hacia 
la  guerra  de  los  siete  años  no  había  telégrafo  eléctrico; 
en  buen  hora  que  se  respete  lo  antiguo,  pero  no  por 
eso  ha  de  despreciarse  lo  moderno. 

Un  cargo  se  me  ha  dirigido  porque  me  he  ocupado 
de  organización  militar  al  tratar  de  los  presupuestos. 
Ese  cargo  no  se  dirige  en  realidad  á mí,  sino  á la  for- 
ma en  que  se  presentan  los  presupuestos,  toda  vez  que 
en  ellos  viene  una  completa  organización  militar  y se 
habla  de  la  fuerza  de  ios  regimientos,  de  cómo  han  de 
distribuirse  las  compañías  en  los  batallones,  y de  otros 
puntos  relativos  todos  á la  organización. 

No  veo,  pues,  qué  inconveniente  hay  en  que  yo  tra- 
te de  esa  cuestión  al  discutirlos  presupuestos,  en  los 
cuales,  repito,  se  tratan  cuestiones  de  organización; 
porque  si  así  no  fuera,  en  vez  de  detallar  soldado  por 
soldado  de  ios  que  forman  toda  unidad,  se  nos  diría  en 
general:  infantería,  tanto;  etc.  No  se  puede  extrañar, 
por  tanto,  que  yo  al  hablar  de  presupuestos  diga:  este 
presupuesto  viene  con  taL  organización,  y yo  lo  ataco 
porque  creo  que  tal  otra  es  mejor  y más  barata.  Lo 
extraño  es  que  á pesar  de  que  los  individuos  de  la  Co- 
misión se  hallan  conformes  con  mucho  de  lo  que  yo  he 
dicho,  no  han  procurado  llevar  esas  reformas  al  dicta- 
men; es  decir  que  se  baja  la  cabeza  á lo  que  impone 
el  Gobierno,  cuando  lo  natural  era  venir  con  votos  par- 
ticulares, ó en  otra  forma  de  las  que  el  Reglamente  es- 
tablece, á proponer  aquellas  alteraciones  que  se  juz- 
guen convenientes.  Yo  he  creído  que  la  Comisión  po- 
dría añadir  lo  necesario  y quitar  lo  supérfluo. 

En  cuanto  á lo  de  las  Direcciones,  el  señor  general 
Reina,  que  ha  sido  y es  director,  dice  que  son  buenas, 
mientras  que  el  Sr.  Jiménez  dice  que  no  son  tan  bue- 
nas. No  he  de  entrar  á apreciar  la  bondad;  he  dicho 
que  pueden  mejorarse. 

Que  se  necesita  dejar  oficiales  de  Secretaría  es  muy 
cierto,  porqué  los  capitanes  generales  de  distrito,  y so- 
bre todo  los'  de  Ultramar,  no  han  de  venir  á despachar 
directamente  con  el  Ministro  de  la  Guerra-  pero  la 
fiscalización  que  ejercerían  los  oficiales  de  Secretaría 
que  debieran  quedar,  no  seria  la  fiscalización  que  hoy 
ejercen  sobre  los  directores  generales. 

Me  preguntaba  S,  S.  si  estaría  bien  que  el  Presiden- 
te del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y ei  Cardenal  Pa- 
triarca de  las  Indias  despacharan  con  el  Ministro,  Yo 
no  veo  en  esto  ningún  inconveniente,  siempre  que  se 
tratara  de  las  cosas  pertinentes  al  Cargó  de  cada  cual; 
ni*  encuentro  tampoco  que  el  Cardenal  Patriarca  de  las 
Indias  se  rebajara  por  esto,  pues  despacharía  con  el  Mi- 
nistro, que  es  su  superior  gerárquico,  y se  volverla  á 
su  casa  después  de  haber  despachado,  tan  Cardenal  co- 
mo era  antes. 

En  cuanto  á la  parte  poética  del  discuíso  del  señor 
Jiménez,  yo  no  héde  seguir  á S.  S.,  porque  sí  lo  hi- 
ciera, tendría  que  preguntarle  cuáles  son  esos  días  en 
que  los  soldados  deben  engalanarse.  (El  Sr . Jiménez 
Palacios-.  Los  de  la  primavera.)  Pues  la  consecuencia 
de  eso  seria  que  no  debía  haber  gala  sino  en  meses 
constantes. 


Yo  no  he  dirigido  á S.  S.  ningún  cargo  político, 
porque  ignoraba  que  hubiera  húsares  políticos.  No  sé, 
puesj  por  qué  se  ha  defendido  8.  8.  de  ese  cargo;  pero 
tales  escarceos  ha  hecho  S.  S.,  y tan  bien  ha  caracolea- 
do con  su  caballo,  que  realmente  me  ha  parecido  uu 
húsar. 

En  cuánto  á la  consideración  qúe  S,  S.  me  merece, 
debo  decirle  que  realmente  es  muy  grande,  y desda 
hoy  en  adelante,  cuando  tenga  que  hablar,  procuraré 
violentar  mi  natural  carácter,  y en  vez  de  hablar  con 
esta  espontaneidad  y franqueza,  procuraré  ser  muy 
serio  y muy  circunspecto,  á fin  de  que  lo  que  yo  díga 
no  se  tome  como  sátira,  porque  no  soy  J avenal. 

El  Sr.  RÉHSTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

Ei  Sr,  REINA:  Precisamente  por  consideración  ¿ 
S.  S.,  porque  sabe  que  yo  nunca  digo  las  cosas  én  bal- 
de, y hace  tiempo  le  he  llamado  mi  amigo,  y lo  es  de 
verdad,  no  quisó  hacerme  cargo  de  un  asunto  que  bu 
señoría  ha  vuelto  otra  vez  á tocar, 

Al  referirnos  al  clero  cástrense,  decía  el  Sr.  Orozco: 
«tómense  el  trabajo  esos  señores  de  ver  mi  folleto,  y 
allí  encontrarán  lo  que  yo  digo  respecto  al  clero  cas- 
trense.» Eso  ya  lo  sabia  yo.  Yo  conozco  que  entre  las 
grandes  condiciones  de  8.  S.  descuella  la  de  tener  una 
gran  memoria;  pero  por  grande  que  ésta  sea,  algo  se 
le  había  de  olvidar.  Así  se  lo  decía  yo  á mis  dignos 
compañeros  de  Comisión;  y en  efecto,  se  ha  visto  que 
algo  se  le  olvidó,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  puesto 
que  S.  S.  no  miró  nunca  los  apuntes.  Y como  S>  S.,  al 
terminar  su  discurso,  dijo  que  entregaba  el  folleto  á 
los  señores  taquígrafos  para  que  se  insertara  en  él 
Diario , claro  es  que  no  podíamos  hacernos  cargo  de  lo 
que  á S.  8,  se  le  olvidó,  hasta  que  se  publicara  en  ei 
Diario  de  las  Sesiones. 

Le  ha  picado  á S.  S.  que  yo  le  calificara  de  inmo- 
desto. Crea  8,  S.  que  lo  siento,  y aun  si  quiere  retiraré 
la  palabra.  Su  señoría,  que  está  cerca  de  los  centros 
oficíales,  sabe  perfectamente  que  de  casi  todos  los  pun- 
tos que  ha  tratado  se  están  ocupando  eminencias  mi- 
litares, en  las  cuales  no  me  cuento,  porque  estoy  com- 
pletamente fuera  de  ellas.  Se  ha  redactado  un  proyecto 
que  ya  está  en  poder  del  Sr,  Ministro  déla  Guerra,  sobre 
la  Academia  general,  para  la  unidad  de  procedencia  y 
la  salida,  como  S,  S.  desea,  á todos  los  demás  institutos 
del  ejército;  se  está  trabajando  en  una  ley  de  organi- 
zación general,  otra  de  ascensos,  y se  está  discutiendo 
precisamente  en  este  momento  un  magnífico  trabajo 
de  uno  de  nuestros  más  brillantes  oficiales,  el  trabajo 
del  brigadier  Almirante,  un  reglamentó  de  campaña 
que  no  teníamos,  y se  está  trabajando  también  en  un 
reglamento  para  el  tiempo  de  paz.  Por  consiguiera, 
estándose  ocupando  de  todo  esto,  si  S,  S.  hubiera  tenn 
do  un  poquito  de  paciencia,  sí  no  se  hubiera  adelanta- 
do, habría  evitado  que  se  estableciese  comparación 
éntre  sus  proyectos  y los  de  todas  esas  personas,  com- 
paración que  puede  serie  desfavorable  en  el  caso  de 
que  sus  trabajos  no  fuesen  tan  buenos  como  los  que 
esas  eminencias  han  de  preparar.  En  ese  sentido  ha- 
blaba yo  de  lá  modestia,  porque  por  algo,  en  lo  militar 
como  en  lo  civil,  cuando  se  trata  de  esas  Comisiones  y 
de  esos  estudios,  se  busca  á las  personas  de  más  cate- 
goría y de  más  edad;  no  porque  los  jóvenes  no  sepan 
mocho,  sino  porque  ante  todo  hacé  falta  la  práctica, 
lá  reflexión,  la  edad  y la  respetabilidad. 

En  cuanto  á si  las  Direcciones  son  buenas  ó malas, 
i si  no  tuviera  que  contestar  ai  Sr,  Orozco,  mi  respuesta 
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garla  muy  sencilla,  y materialmente  casi  se  me  escapa 
de  la  boca. 

Sean  buenas  ó malas  las  Direcciones,  y sean  bue- 
nos ó malos  los  destinos  militares  que  se  me  hayan 
confiado,  yo  no  he  tratado  en  ellos  de  otra  cosa  más 
que  de  cumplir  con  mí  deber;  porque  la  apreciación  de 
sí  los  cargos  son  buenos  ó malos  no  me  competía  á mí, 
que  solo  era  llamado  á desempeñar  lo  que  se  me  había 
confiado. 

Respecto  á cornetas,  yo  puedo  decir  á S.  S.  que  he 
sido  director  de  dos  institutos,  y que  eñ  ambos  ine  he 
encontrado  siempre  con  reclamaciones  de  los  corone- 
les y de  los  comandantes  respecto  á la  imposibilidad 
absoluta  de  encontrar  hombres  para  cornetas,  porque 
para  eso  sé  necesitan  chicos  que  empiecen  cuando  tie- 
nen muy  corta  edad,  y quieran  después  seguir  en  los 
regimientos.  Antes,  cuando  había  un  establecimiento 
que  proveía  de  trompetas  á toda  la  caballería,  y cuan- 
do en  infantería  no  habla  más  que  dos  cornetas,  era 
muy  fácil  encontrar  los  necesarios;  pero  hoy,  y esto 
me  prueba  que  S.  S.  anda  muy  apartado  de  los.  cuar- 
tos de  bandera,  todos  se  lamentan  de  la  dificultad  que 
hay  para  proporcionarse  el  número  suficiente  de  cor- 
netas y trompetas. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS  (D.  Gregorio):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tíéne  Y,  S. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS  (D,  Gregorio):  Dice 
el  Sr,  Orozco  que  yo  le  he  llamado  Ju  venal.  Este  nom- 
bre no  ha  salido  de  mis  labios;  pero  deépues  dé  to- 
do, S,  S,  ba  terminado  demostrando  qué  la  tendencia 
á la  sátira  está  tan  encarnada  en  sti  organización,  que 
aun  cuando  no  quiera  ser  satírico,  lo  es.  Le  sucede  lo 
que  al  grán  poeta  que  decía:  juro , juro,  pater  nun - 
quam  componte  versus.  Los  hacia  hasta  cuando  no  los 
quería  hacer,  y ofrecía  no  hacerlos.  Dejemos,  pues,  á 
S,  S.  con  sus  rasgos  característicos  y geniales.  Su  se- 
ñaría es  así:  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 

No  sabe  ló  que  he  querido  decir  al  llamarle  Nar- 
ciso de  la  palabra,  Yoy  á explicárselo.  Se. ha  dicho  que 
el  estilo  es  el  hombre,  y que  la  palabra  es  encarnación 
del  pensamiento,  algo  más  que  sonidos  articulados,  al- 
go más  que  la  producción  de  las  ondas  sonoras,  algo 
como  emanado  y llevando  en  sí  parte  de  nuestro  pro- 
pio espíritu.  Pues  bien;  S.  S.  se  mira  en  el  cristal  de 
su  tersa  frase  como  en  el  de  una  fuente:  no  se  con- 
vierte en  ñor,  pero  se  encuentra  extremadamente  be- 
llo, y lo  es. 

Ha  hablado  S.  S.  de  mié  escárceos.  Yo  quisiera  que 
en  esto  fuera  completamente  explícito.  ¿A  qué  escar- 
ceos se  refiere?  ¿A  los  precisos  para  evitar  la  acerada 
punta  de  la  espada  de  S,  S.  en  esta  discusión?  ¿Pues 
qué  había  de  hacer  yo  enfrenté  de  un  enemigo  que  la 
tiene  de  tan  buen  temple?  Evitarlos  golpes.  ¿Sé  refiere 
á otro  género  de  actitudes?  Siempre  he  estado  donde  he 
creído  que  me  obliga  á estar  mi  dignidad,  y puedo  de- 
cir á S.  s,  que  algo  me  cuesta  esto.  Déjeme,  pues,  se- 
guir él  procedimiento  que  rae  parezca  más  conYeni  en- 
te; pero  como  ha  ifisistido  mucho  en  lo  de  los  húsares, 
y como  parecía,  ségun  S.  S.7  que  yo  trataba  de  deeli- 
13  ar  la  honra  de  formar  en  el  escuadrón,  le  diré  que  no 
estoy  entre  ios  húsares,  solo  porque  soy  muy  pesado 
para  caballería  ligera.  Y nada  más. 

El  Sr.  OROSCO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  fiará  recti- 
ficar. 

El  Sr.  OítOSSCO:  He  de  set  muy  breve,  porque  ño 


quiero  molestar  más  á la  Cámara.  Unicamente  diré  al 
Sr.  Jiménez  Palacios  que  si  necesito  un  lago  para  re- 
crearme en  mí  persona  y para  mirarme,  es  porque  soy 
tardo  de  oido  y no  me  escucho  bien. 

Pocas  palabras  más,  porque  nada  tengo  que  recti- 
ficar. Todos  los  ataques  que  se  me  han  dirigido  no  son 
para  discutidos  en  el  Parlamento,  Se  dice  que  tengo 
poca  práctica,  que  soy  joven,  que  estoy  retirado  de  los 
cuartos  de  bandera,  ¿Y  qué?  Ni  soy  tan  joven,  por  mí 
desgracia,  por  más  que  lo  sienta;  ni  aunque  no  tenga 
mucha  práctica,  dejode  tener  tanta  como  algunos  otros: 
ya  pasarán  los  años,  y si  vivó, adquiriré  la  práctica  que 
hoy  me  falta. 

En  cuanto  á estar  Separado  de  los  cuartos  de  ban- 
dera, diré  que  mientras  sean  centros  de  murmura cion , 
separado  estaré:  llévense  bibliotecas,  é iré  á ellos. 
Todos  los  dardos  que  se  han  disparado.  Se  han  dis- 
parado contra  mi  persona,  no  contra  mi  trabajo;  tra- 
bajo que  no  hubiera  presentado  si  los  Gres,  Ministro  dé 
la  Guerra,  general  Reina  ú otro  por  algún  medio,  den- 
tro 6 fuera  del  Parlamento,  nos  hubiesen  dicho  que  se 
estaban  estudiando  las  cuestiones  que  yo  trataba,  y 
hubiera  esperado  las  resoluciones  de  esas  Juntas  cuya 
eminencia  reconozco,  Juntas  que  nos  van  á dar  tantos 
proyectos  que  yo  no  hubiera  exhibido  antes  que  esas 
Juntas  nos  los  presentasen. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  REINA:  Las  bibliotecas  las  tieüe  S,  S.  crea- 
das, y puede  frecuentarlas  siempre  que  qniera.  Yo  algu- 
nas veces  lo  he  hecho,  pero  me  he  honrado  mucho  con 
frecuentar  los  cuartos  de  banderas.  Allí  he  aprendido 
más  de  lo  que  S,  S.  cree,  pero  nunca  he  ido  á murmu- 
rar: en  cuanto  á eso  tengo  muy  bien  sentada  mi  plaza, 
y de  eso  responden  mis  antecedentes  de  toda  mi  vida. 

Con  respecto  á los  proyectos  que  ignoraba  S.  S¿, 
yo  creía  que  le  hubiera  hecho  una  ofensa  con  figurár- 
melo, porque  habiendo  estado  S,  S.  al  lado  de  una  per- 
sona respetable  que  impulsaba  esos  proyectos,  me  pa- 
recía más  que  natural  que  S.  S.  tuviera  conocimiento 
de  ellos;  y sobre  todo,  no  era  yo  el  que  debía  venir  aquí 
á traer  una  nomenclatura  de  todos  los  que  se  habían 
presentado  para  su  discusión. 

El  Sr,  OROZCQ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ORO  ZOO:  No  por  cuestión  mía,  sino  porque 
se  ha  tratado  de  otra  persona  quo  me  ha  honrado  y me 
honra  con  su  confianza  particular,  voy  á pronunciar 
dos  palabras.  Esa  persona  no  podía  decirme  cuáles  eran 
los  proyectos  que  tenia  eu  su  pensamiento;  y aun  cuan- 
do particularmente  me  lo  hubiera  dicho,  no  hubiera  he- 
cho uso  de  ello. 

Por  lo  demás,  como  no  he  tenido  la  honra  de  servir 
con  el  señor  general  Reina,  no  hemos  estado  juntos  en 
los  cuartos:  de  banderas,  y no  he  podido  aludir  á S.  S, 
Su  señoría,  que  es  oficial  general,  hace  años  que  dejó 
de  concurrir  á ios  cuartos  de  banderas,  y no  sabe  'sí 
son  los  mismos  que  eñ  aquellos  tiempos  en  que  el  es- 
píritu militar  dominaba  en  el  ejército,  ó si,  por  el  con- 
trario, son  centras  dé  murmuración,  como  yo  he  dicho. 
El  Sr.  REINA:  Una  palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S,  S,  la  palabra  para 
rectificar,  y ruego  á los  señores  de  una  y otra  parte 
que  dén  ya  por  terminada  esta  discusión. 

El  Sr.  REINA:  No  creo  qué  al  decir  que  una  al- 
tísima persona  en  la  esfera  militar  se  había  ocupado 
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de  esos  proyectos  y los  habla  impulsado,  le  hacia  una 
ofensa.  Por  lo  demás,  ¿qué  inconveniente  habla  en  que 
S,  3,  tuviera  conocimiento  de  esos  proyectos?  ¿Es  al- 
gún secreto  que  un  Ministro  de  la  Guerra  proyecta 
hacer  una  ley  de  ascensos,  ó reformar  la  justicia  mili- 
tar, ó variar  la  organización  del  ejército?  Pues  creo 
que  no  es  ningún  secreto,  y que  podía  g.  3*  saberlo 
perfectamente. 

En  cnanto  á la  diferencia  que  ha  hecho  3,  S,  entre 
antes  y ahora  con  respecto  á ios  cuarteles,  la  dejo 
completamente  á la  responsabilidad  de  3.  S. 

El  3r,  D ABÁK:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  segundo  turno  eu  contra. 

El  8r.  DABAN:  Algo  desventajosa  es  la  situación 
en  que  me  encuentro  al  ocuparme  del  presupuesto  de 
la  Guerra  después  de  los  elocuentes  discursos  pronun- 
ciados, tanto  por  el  Sr,  Orozco,  cuanto  por  el  3r.  Jimé- 
nez Palacios  y por  el  dignísimo  general  Reina.  Su^ 
pongo  el  temor  que  habéis  de  abrigar  los  que  me 
estáis  escuchando,  de  que  todo  cuanto  vaya  á decir 
respecto  a!  ramo  de  Guerra  sea  una  repetición  ó una 
parodia  de  lo  que  ya  se  ha  dicho.  Yo  por  mi  parte 
hubiera  declinado  la  honra  que  tengo  en  este  momen- 
to, si  dos  deberes  imperiosos  no  me  obligaran  á ocu- 
parme de  ese  presupuesto  y á combatirle.  El  primer 
deber  que  me  obliga  á ello  es  el  compromiso  que  ten- 
go contraido  al  aceptar  el  segundo  turno  en  contra 
de  la  totalidad;  y el  segundo  deber  es  puramente  mo- 
ral, y consiste  en  que  me  creo  obligado  á defender 
ante  el  Parlamento  y ante  el  país  las  mismas  ideas 
que  he  dejado  consignadas  en  un  documento  oficial. 

Procuraré  no  molestaros  mucho  con  la  relación  de 
los  hechos;  procuraré  igualmente  evitar  las  repeticio- 
nes, para  nó  cansaros  ni  molestar  vuestra  atención;  y 
á ser  posible,  procuraré  dar  un  giro  distinto  al  examen 
del  presupuesto,  para  que  de  este  modo  podáis  apre 
ciar  el  presupuesto  en  dos  sentidos  distintos  y adqui- 
rir más  perfecto  conocimiento  de  él.  Antes  de  entrar 
en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  me  veo  en  el  caso  im- 
prescindible de  dirigir  cuatro  palabras  al  Sr,  Minis- 
tro del  ramo  por  ciertos  hechos  que  tienen  una  relación 
bastante  íntima  con  el  presupuesto  que  se  discute,  y 
porque  al  mismo  tiempo  quiero  qué  conste  esta  pro- 
testa que  hacemos  algunos  Diputados  de  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos.  Contra  esos  hechos,  ó contra 
esos  actos  llevados  á cabo  por  el  Gobierno,  voy  á pro- 
ducir esta  queja;  pero  antes  me  veo  en  el  caso  de  ha- 
cer una  salvedad,  tanto  por  lo  que  respecta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  cuanto  á los  demás  individuos  de 
la  Comisión  y á los  jefes  de  centros  que  en  el  curso 
del  debate  puedan  hostilizar  en  una  £l  otra  forma.  Yo 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y ¿ todos  los  seño- 
res que  se  encuentran  al  frente  de  centros  á los  cuales 
tenga  que  aludir,  que  no  tomen  como  personales  los 
cargos  que  pueda  hacerles;  y hago  psta  sfiplica  muy 
particularmente  al  3r.  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
he  tenido  el  sentimiento  de  observar  por  parte  de  su 
señoría,  que  siempre  que  se  tratan  aquí  cuestiones  re- 
lacionadas con  su  departamento,  S.  S.  se  cree  ofendi- 
do, se  cree  lastimado,  cree  que  hay  ataque  directo  á su 
persona,  y yo  ahora,  antes  y siempre,  cuando  me  dirijo 
al  Ministro  de  la  Guerra,  no  veo  a]  Marqués  de  Fuente- 
fiel,  veo  la  entidad  que  está  al  frente  de  ese  departa- 
mento, y por  con  siguiente,  al  formular  un  cargo,  no 
lo  dirijo  á la  personalidad  del  Marqués  de  Fuentefiel, 
Hago  esta  declaración  para  que  S,  3*  no  tenga  necesi-  1 


dad  de  molestarse  luego  en  explicarnos  sus  virtudes, 
su  larga  carrera  militar  y otras  cosas,  porque  yo  no 
las  ataco,  y no  atacándolas,  evito  á 3.  3.  ese  trabajo. 

El  primer  cargo  que,  como  he  dicho,  va  dirigido  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  se  reduce  á recordar  á 3,  S., 
porque  empiezo  á sospechar  lo  haya  olvidado,  que  á 
principio  del  mas  de  Abril  me  permití  rogarle  hiciese 
traer  á esta  Cámara  una  relación  de  los  alcances  que  ha- 
bían resultado  eu  favor  de  los  individuos  licenciados  del 
ejército,  para  que  en  este  acto  precisamente,  y cuando 
llegara  el  momento  de  discutir  los  presupuestos,  ai  ocu- 
parnos del  artículo  de  cumplidos , hubiera  podido  prc- 
sentar  una  proposición  en  obsequio  de  estos  desgracia- 
dos. Pasó,  con  fecha  10,3.  S,  una  comunicación  al  Par- 
lamento diciendo  que  había  pedido  esos  antee odentes;  y 
como  ha  trascorrido  mes  y medio  próximamente  sin 
que  dichos  antecedentes  hayan  venido , me  veo  en  el 
sensible  y muy  doloroso  caso  de  no  poder  hacer  la  de- 
fensa de  aquellos  individuos,  por  la  sola  razón  de  que 
en  los  departamentos  dependientes  de  3,  S,  se  han  ol- 
vidado sin  duda  por  completo  de  la  petición  que  yo  ha- 
bia hecho.  Esto  no  me  hubiera  llamado  tanto  la  aten- 
ción, aun  cuando  siempre  demostrase  que  los  centros  que 
dependen  de  S,  3.  no  toman  con  bastante  celo  las  peti- 
ciones que  aquí  se  hacen,  acaso  por  ignorar  las  razones 
en  que  se  fundan  estas  peticiones,  y hasta  tal  vez  hu- 
biera podido  pasar  esta  omisión  desapercibida  para 
mí , á no  haber  sucedido  lo  mismo  con  otros  antece- 
dentes que  he  pedido  también  á 3.  SM  no  ya  en  el  mes 
de  Abril,  sino  á fines  de  Febrero;  y esta  insistencia  en 
no  traer  antecedentes  me  choca,  puesto  que  la  petición 
que  hice  en  Febrero  la  he  reiterado  en  esta  Cámara 
tres  veces  con  intervalo  de  diez  dias , sin  que  tampoco 
haya  conseguido  que  vengan.  Cierto  es  que  el  Regla- 
mento concede  á los  Diputados  el  derecho  de  petición 
de  documentos  para  aclarar  ciertos  asuntos  y poder 
presentar  las  proposiciones  de  ley  que  tengan  por  con- 
veniente 6 hacer  interpelaciones;  pero  yo  creo  que  ese 
derecho  queda  anulado  en  el  momento  en  que  los  cen- 
tros ss  toman  la  libertad  de  no  remitir  los  documentos 
que  se  piden.  Es  verdad  que  están  los  dos  en  el  pleno 
derecho  de  sus  atribuciones;  el  uno  en  el  de  pedir,  y el 
otro  en  el  de  decir  que  vendrán  los  documentos  ; p&ro 
pasa  el  tiempo  y sucede  lo  que  en  la  discusión  presen- 
te , que  vienen  los  presupuestos , llega  el  momento  de 
presentar  los  antecedentes,  y no  lo  podemos  hacer,  por- 
que  no  han  venido. 

Por  eso  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
se  sirviera  recordar  á las  dependencias  de  su  Ministe- 
rio que  tuvieran  un  poco  más  de  actividad  en  el  des- 
pacho de  sus  asuntos.  Me  figuro  ia  contestación  de  su 
señoría,  y tengo  motivos  para  saberlo:  me  dirá,  como 
dijo  en  la  comunicación,  que  ha  pedido  esos  antece- 
dentes á los  directores  de  las  armas  y que  éstos  no  so 
los  han  remitido  todavía.  En  este  caso  tomo  esta  con- 
testación por  adelantado,  puesto  que  creo  que  en  el 
Memorial  de  uno  de  estos  dias  recuerda  el  director  do 
infantería  el  envío  de  estos  documentos,  y esto  me  sir- 
ve como  punto  de  apoyo  para  los  ataques  que  he  de 
dirigir  á las  Direcciones;  porque  si  un  documento  p| 
pide  el  Ministro  de  la  Guerra,  yendo  por  conducto  del 
centro  directivo,  tarda  un  mes  en  venir  á su  poder, 
habrá  de  reconocerse  que  en  vez  de  ser  un  centro  que 
facilite  los  datos  necesarios  al  Ministro,  viene,  por  el 
contrario,  á ser  un  centro  que  interrumpe,  que  inter- 
cepta ó que  embaraza  la  marcha  de  los  asuntos;  po^ 

1 que  si  8.  S.  directamente  hubiera  hecho  la  petición  á 
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Capitanías  generales  respectivas,  á los  cuatro  dias 
hubieran  podido  estar  en  Madrid  los  documentos  per- 
fectamente, y no  que,  según  creo,  abora,  en  el  último 
Memorial  aparece  un  recordatorio  á ios  cuerpos  que 
todavía  no  han  cumplido  los  requisitos  que  S.  S,  exi- 
gió. T aquí  termina,  puede  decirse,  la  cuestiondirecta 
con  el  Ministerio  de  la  Guerra, 

La  segunda  protesta  que  tengo  que  dirigir  se  re- 
fiere á una  indicación  que  hacen  los  periódicos  de  estos 
días  anunciando  la  creación  de  ocho  batallones  de  de- 
pósito sobre  los  96  que  ha  dejado  S.  S,  Esta  creación 
de  ocho  batallones  de  depósito  hubiera  podido  pasar 
desapercibida  indudablemente,  porque  no  es  tan  grande 
]a  suma  que  representa  su  entretenimiento,  pues  no 
pasa  de  cuatrocientas  y tantas  mil  pesetas;  pero  va  ’á 
resultar  lo  siguiente:  que  aquí  estamos  votando  lo  ne- 
cesario para  200  batallones,  100  de  reserva  y 100  de 
depósito,  y con  ocho  más  serán  208,  y se  dará  el  caso 
de  que  á los  ocho  días  de  votados  los  presupuestos  el 
Ministerio  de  la  Guerra  tendrá  que  abrir  un  crédito  ex- 
traordinario para  atender  á esos  ocho  batallones,  si  es 
que  no  hay  excedente  en  los  demás  capítulos,  como  no 
debemos  suponer, 

Ahora  digo  yo:  el  15  de  Abril,  es  decir,  hace  veinti- 
cinco dias,  S.  S.  nos  ha  hecho  saber  por  medio  de  la 
timeta  que  se  han  disuelto  cuatro  batallones  de  depó- 
sito para  convertirlos  en  batallones  de  reserva:  esto  ha 
entrado  en  las  atribuciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y por  lo  tanto,  no  me  extraña,  porque  no  hay 
alteración  en  el  presupuesto;  pero  siguiendo  el  curso 
do  los  acontecimientos  y remontándome  un  poco,  tengo 
en  la  mano  un  decreto  del  año  79,  por  el  cual  se  crea- 
ron nada  ménos  que  100  batallones  de  depósito,  para 
cuyo  sostenimiento  se  concedió  al  Ministerio  de  la 
Guerra  un  crédito  de  5,895.000  pesetas,  T digo  yo;  en 
Enero  de  1879  estaba  abierto  el  Parlamento,  funcio- 
naba el  actual  Gobierno;  el  15  de  Marzo  actuaba  el 
mismo  Gobierno  que  habla  en  Enero  de  1879;  hoy 
rige  el  mismo  Gobierno:  pues  bien,  con  las  tres  dis- 
posiciones, ó por  lo  ménos  con  dos  de  ellas,  se  ha  fal- 
lado á la  ley,  se  ha  cometido  un  abuso  contra  la  ley,  y 
con  arreglo  á esa  misma  ley  no  solo  es  censurable  ese 
íicto,  sino  que  por  él  se  ha  incurrido  eu  responsabili- 
dad» para  demostrar  que  con  esta  creación  de  batallo- 
nes y que  con  este  sistema  de  legislar  para  el  ejército 
por  medio  de  decretos  se  contraviene  á una  ley,  y pre- 
cisamente á una  ley  que  no  debeis  ignorar,  porque  está 
hecha  por  vosotros,  que  es  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, hecha  en  Noviembre  de  1878,  basta  leer  su  ar- 
ticulo 28.  A pesar  de  ser  tan  reciente  su  publicación, 
ya  en  Enero  de  1879  se  saltaba  por  ella;  y yo  ruego  á 
los  gres.  Diputados  que  se  fijen  en  el  artículo  que  he 
citado,  para  que  vean  si  es  el  Gobierno  quien  lo  ha  in- 
terpretado mal,  ó si  soy  yo  el  que  me  equivoco. 

Dice  así  el  art,  28  de  la  ley  constitutiva  del  ejérci- 
to: «La  organización  del  ejército,  en  cuanto  no  afecte  al 
presupuesto  ni  al  reemplazo,  pertenece  al  Rey  y á su 
Ministerio  responsable.»  Es  decir  que  cuanto  afecta 
al  presupuesto  ó á su  reemplazo  ya  no  reside  en  las 
facultades  del  Eey  y de  su  Gobierno.  Sin  embargo,  como 
acabo  de  deciros,  en  Enero  de  1879,  tres  meses  des- 
pués de  publicada  la  ley,  se  crean  100  batallones  de 
depósito,  para  lo  cual  en  la  Memoria  que  precede  al 
presupuestóse  dice  en  uno  de  sus  párrafos:  «Hay  que 
advertir  que  se  ha  aumentado  el  presupuesto  en 
S.895.000  pesetas  por  importe  de  los  100  batallones  ■ 
<ie  depósito , sueldos  y gratificaciones,  etc,»  De  esa 


manera  de  proceder  del  Gobierno  yo  en  mis  cortos  al- 
cances saco  tres  consecuencias  ; puede  ser  'que  esté 
equivocado,  pero  el  procedimiento  me  da  márgen  á 
pensar  así. 

La  primera  es  que  el  Gobierno  no  tiene  confianza 
en  la  mayoría.  Porque  si  la  tuviera,  con  las  pruebas 
que  le  está  dando  constantemente  de  ella,  no  tendría 
inconveniente  en  traer  esos  proyectos  al  Parlamento  y 
que  votados  por  éste  y sancionados  por  la  Gerona,  tu- 
vieran el  carácter  de  ley  sin  necesidad  de  salirse  de  la 
esfera  legal  para  una  cosa  insignificante  que  podía  ob- 
tener con  facilidad* 

Puede  suceder  también,  y es  otra  consecuencia, 
que  no  le  inspire  confianza  la  ilustración  de  esta  Cá- 
mara y crea  que  los  debates  que  sobre  cuestiones  del 
ejército  se  sometan  á su  examen  no  han  de  darle  ilus- 
tración, ó puedan  ser  perjudiciales.  Tal  vez  pueda  su- 
ponerse esto  al  ver  cómo  el  Gobierno  legisla  sobre 
materias  del  ejército. 

La  tercer  consecuencia  que  puedo  sacar  es,  que  el 
Gobierno  se  propone  tener  un  ejército  do  partido,  un 
ejército  hecbo  á su  gusto  y según  sus  deseos;  toda  vez 
que  si  se  acostumbra  á legislar  respecto  del  ejército 
por  medio  de  decretos  y de  Reales  órdenes,  el  dia  de 
mañana,  cuando  haya  un  cambio  de  situación,  podrá 
venir  un  Ministro  que  no  piense  de  la  misma  manera, 
y que  por  medio  de  Reales  órdenes  y de  decretos  cam- 
bie la  organización  actual.  Esto  es  sumamente  peli- 
groso para  el  ejército,  porque  no  solo  no  puede  tener 
confianza  en  las  instituciones  que  le  rigen  y en  su  or- 
_ganizacion,  sino  que  debe  estrar  siempre  con  cuidado, 
esperando  que,  porque  un  Ministro  se  levante  de  mal 
humor,  cambie  su  organización.  Esto  es  perjudicial, 
tanto  para  el  ejército  como  para  el  país* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y algunos  de  sus  com- 
pañeros de  Gabinete  han  dicho  aquí  en  varías  ocasio- 
nes que  creen  perjudicial  para  la  disciplina  que  se 
discuta  en  esta  Cámara  lo  que  á ella  se  refiere.  Todos 
lo  habéis  oido,  y no  necesito  demostrarlo  citando  las 
fechas  y los  períodos  de  los  discursos  en  que  han  sos- 
tenido tal  aseveración.  To  tengo  el  sentimiento  de  no 
opinar  de  la  misma  manera  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  y que  sus  compañeros  de  Gabinete:  yo  creo  que 
las  cuestiones  del  ejército  son  cuestiones  eminentemen- 
te nacionales,  y que,  por  lo  mismo,  la  Representación 
nacional  es  la  qne  debe  intervenir  en  ellas;  pero  si  yo 
estuviera  equivocado  en  esta  manera  de  pensar,  bus- 
caria  la  prensa  para  probaros  lo  que  llevo  dicho,  y en- 
contraría que  en  todos  los  países  de  Europa,  cualquie- 
ra que  sea  su  régimen  político,  todo  lo  que.  se  refiere 
al  ejército  se  discute  en  el  Parlamento.  Cada  vez  que 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  levanta 
aquí,  nos  dice  que  es  el  primer  defensor  del  sistema 
parlamentario  y de  las  formas  parlamentarias  que  na- 
die como  él  guarda  consideración  y respeto  á los  de- 
rechos del  Parlamento,  toda  vez  que  se  lo  debe  todo  al 
mismo  Parlamento,  Eso  olmos  decir  aquí  todos  los  dias; 
y sin  embargo,  al  ver  los  decretos  que  se  publican,  re- 
lativos al  ejército,  mucho  más  cuando  esos  decretos 
son  contrarios  á una  ley  hecha  por  el  mismo  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  se  me  ocurre  pensar 
que  una  cosa  es  sostener  un  principio  determinado,  y 
otra  llevarlo  al  terreno  de  la  práctica. 

Ya  que  el  Gobierno  cree  que  no  se  deben  discutir 
en  el  Parlamento  las  cuestiones  de  organización  mili- 
tar, podemos  ver  en  las  correspondencias  extranjeras 
que  publican  los  periódicos,  que  un  país  como  Aiema^ 

926 


3553 


7 DE  MAYO  DE  1880. 


nía,  ál  que  á nadie  se  íé  ocurra  presentar  como  un 
modelo  de  parlamentarismo,  necesitó  hace  nn  año  au- 
mentar 50  capitanes  á la  divláióñ  territorial,  y ése  au- 
mento fué  discutido  én  las  Cámaras*  Sostuvo  el  Go- 
bierno una  ha  talla;  pero  de  todas  maneras  resultó  que 
llevó  esta  cuestión  al  Parlamento.  ¿Por  qué?  Porque, 
como  he  dicho  antes,  todas  las  cuestiones  relativas  al 
ejército  son  cuestiones  eminentemente  nacionales,  y 
en  tal  dóhcépto  la  Representación  nácional  es  la  que 
puede  modificarías* 

No  hace  mucho  tiempo  que  en  el  mismo  Parlamen- 
to aleman  se  ha  llevado  al  debate  el  aumento  en  el 
ejército  activo  de  1 1*000  hombres  que  pertenecían  á la 
reserva.  Todos  recordareis  los  debates  que  el  Gobierno 
tuvo  que  sostener  para  que  su  proyecto  triunfara,  para 
que  se  planteara  la  reforma;  y sin  embargo,  vamos  aquí 
al  Gobierno  que  por  níedlo  de  un  decreto  y por  su  sola 
voluntad  aumenta  el  presupuesto  en  5 millones  de 
pesetas. 

Hechas  estas  ligeras  protestas,  ruego  al  Si\  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  vea  si  es  posible  iniciar  la  refor- 
ma que  yo  deseo,  y es,  que  todas  estas  cuestiones  se 
traigan  al  Parlamento  antes  de  llevarse  á la  práctica; 
pues  creo  qué 'S,  S.  convendrá  conmigo  en  que  no  con- 
viene que  suceda  io  que  con  la  ley  de  reemplazos  de 
1878,  que  en  1879  ha  habido  que  modificarla  por  los 
defectos  que  tenia;  y en  que,  si  la  cuestión  de  los  ba- 
tallones de  depósito  se  hubiera  traído  aquí,  S.  S.  hu- 
biera infinido  para  que  en  vez  de  100  batallones  hubie- 
ra habido  10á  que  hoy  propone,  y se  habría  evitado 
así  les  dos  decretos  recientes. 

Hechas  éstas  dos  protestas,  voy  á entrar  á ocupar- 
me del  presupuesto  de  lá  Guerra. 

Con  alguu  temor  empiezo  á examinar  el  presupues- 
to, y casi  casi  necesito  dé  todo  mi  valor  para  entrar  en 
ese  examen  y condenar  los  defectos  que  en  mi  pobre 
opinión  encierra,  porque  después  de  los  conceptos  que 
he  oido  al  señor  general  Reina  dirigiéndose  al  Sr*  Oroz- 
co,  dicíéndole  que  tiene  poca  edad,  poca  experiencia, 
poca  madurez,  francamente,  casi  tengo  miedo  de  emi- 
tir ciertos  juicios,  ciertas  apreciaciones,  no  sea  que  yo 
pueda  recibir  ios  calificativos  que  se  han  dirigido  hace 
pocos  minutos  á mi  digno  amigo  elSr.  Orozco,  Procu- 
raré no  hacerme  acreedor  á ellos;  procuraré  dar  al  de- 
bate un  giro  si  se  quiere  excesivamente  práctico.  No 
voy  á hacer  más  que  exponer  ante  la  Cámara  los  de- 
fectos tal  cual  existen,  no  inventados;  sino  buscados  en 
el  terreno  de  los  hechos  tal  como  están  sucediendo. 
Bajo  este  punto  de  vísta  presentaré  á la  consideración 
de  la  Cámara  todos  ios  detalles  de  nuestra  organiza- 
ción militar,  fundándome  para  ello  en  ia  experiencia 
que  me  ha  proporcionado  el  trascurso  de  mi  carrera  y 
el  haber  desempeñado  en  ella  toda  clase  de  destinos  y 
mandos,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  campaña,  y 
dejo  al  Congreso  y al  país  que  luego  formen  el  juicio 
que  tengan  por  conveniente. 

Para  seguir  un  método  y que  el  Sr,  Jiménez  Gar- 
cía no  me  diga  como  al  Sr.  Orozco  que  todo  se  toca  y 
que  no  se  deja  nada  en  pié,  he  de  empezar  por  decir  á 
S*  S.,  para  que  no  le  cause  sorpresa,  que  como  no  hay 
más  discusión  posible  para  el  presupuesto  de  Guerra 
que  la  totalidad,  porque  no  se  puede  hacer  por  artícu- 


los, es  claro  que  en  lá  totalidad  hay  que  tocar  todo, 
desde  el  principio  al  fin-  porque  si  hubiera  artículos 
para  ir  haciendo  el  estudio  de  ellos  parcialmente,  en 
ese  caso  se  comprende  que  fuera  más  abstracto  y más 
compendiado  el  debate  sobre  la  totalidad;  pero  tenien- 
do que  hacer  en  la  discusión  de  la  totalidad  el  examen 
de  todo  el  presupuesto,  naturalmente  hemos  de  empe- 
zar por  él  primer  capitulo  y concluir  en  eT  último,  si 
es  que  hemos  de  Llevar  la  discusión  con  algún  orden. 
He  de  empezar  por  la  base,  ó sea  por  la  totalidad  del 
presupuesto,  que  según  el  proyecto  es  de  122  millones 
de  pesetas. 

Tiene  la  desgracia  este  presupuesto,  y en  esto  es- 
tarán conformes  conmigo  los  individuos  déla  Gomision, 
que  es  de  todos  el  más  combatido  de  propios  y extra- 
ños: con  una  particularidad:  que  los  extraños  lo  com- 
baten por  excesivo  y los  propios  lo  combatimos  por 
corto,  y el  que  no  lo  combate  por  corto  haciéndose 
cargo  de  las  necesidades  del  país  y de  la  situación 
financiera,  lo  combate  por  lo  ménos  por  su  mala  distri- 
bución; de  manera  que  tiene  el  privilegio  este  presu- 
puesto de  ser  combatido  por  todos.  He  de  hacerme 
cargo  de  esos  ataques,  porque  también  tiene  defensa, 
si  no  la  distribución,  la  cantidad;  y como  luego  he  do 
examinar  ia  distribución,  ahora  solo  voy  yo  á hacer  la 
defensa  de  la  totalidad  del  presupuesto.  Señores,  todos 
estáis  cansados  de  oir,  tanto  desde  estos  bancos  como 
de  aquellos,  y ann  de  los  de  la  Comisión,  algunas  voces 
como  para  disculpar  lo  excesivo  de  las  cargas  que  re- 
presenta el  presupuesto  de  ia  Guerra,  suponiendo  que 
absorbe  toda  la  riqueza  del  país,  que  se  lleva  casi  la 
totalidad  de  los  recursos  de  la  Nación,  y por  ' consi- 
guiente, que  no  es  posible  hacer  economías  en  nada 
mientras  esté  presupuesto  subsista  tal  cómo  está  hoy, 
Y no  solamente  lo  dicen  los  individuos  dé  la  Gomision, 
como  he  dicho  antes,  sino  que  lo  dicen  la  mayoría  y 
las  oposiciones,  y la  idea  general  en  España  os  que  el 
presupuesto  de  la  Guerra  es  el  más  subido  de  Europa 
y que  no  hay  ningún  ejército  mejor  pagado  que  el 
nuestro.  Eso  es  lo  que  voy  á tratar  de  desvanecer  ante 
el  Congreso,  , 

He  tenido  la  curiosidad  de  buscar  los  presupues- 
tos generales  de  toda  Europa,  así  como  también  los  de 
Guerra;  los  he  puesto  en  un  cuadro  que  voy  á leeros 
para  que  cada  uno  pueda  juzgar  si  efectivamente 
nuestro  presupuesto  es  el  más  caro  ó el  más  barato,  y 
he  colocado  en  ultimo  término  el  lugar  que  entre  los 
demás  países  de  Europa  estamos  comprendidos.  Que 
hay  que  gastar  en  ejército,  es  incuestionable,  no  he  de 
entrar  yo  á defenderlo;  pero  si  hay  que  gastar  en  ejér- 
cito, hay  que  ver  la  población  y la  riqueza  que  nos* 
otros  tenemos  con  relación  á las  demás  Potencias,  y 
por  consiguiente,  si  deseamos  tener  el  puesto  que  .lie- 
mos tenido  y que  vamos  perdiendo,  ó si  queremos  no 
bajar  ya  más  de  lo  que  hemos  bajado,  creo  ■ conviena 
que  nuestro  ejército  en  su  ilustración  y en  su  organi- 
zación esté  á la  altura  de  los  demás  de  Europa,  y sino 
lo  podemos  tener  en  cantidad,  por  lo  ménos  que  sea  en 
calidad.  Hecha  esta  observación,  vamos  á examinar  los 
presupuestos  de  Europa;  y he  de  advertir  que  señalaré 
en  números  redondos,  tanto  la  población  como  los  pre^ 
supuestos* 
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ESTADOS. 


Rusia*,  i'; 

Alemania 

Austria  Hungría. . 
Francia 

Inglaterra 

Italia 

España. .......  ? 

Suecia  y Noruega, 

Bélgica,  * 

Portugal.  . ..... 

Suiza 

Dinamarca 


Eu  honor  de  la  verdad,  he  de  decir  que  respecto  de 
Alemania,  Austrla-Hungrla,  España,  Bélgica,  Portu- 
gal y Suiza,  no  está  incluido  en  este  presupuesto  el  de 
Gendarmería  ó la  (Guardia  civil;  y además,  que  el  Aus- 
tria tiene  para  el  presupuesto  de  la  Guerra  propieda- 
des del  mismo  Ministerio  que  le  dan  productos,  y con 
ambas  cosas  hace  frente  á los  gastos  de  este  departa- 
mento, que  suben  á 10,700,000  francos.  Por  la  nota 
cuya  lectura  acabais  de  oir,  resulta  que  la  relación  que 
hay  entre  el  presupuesto  general  de  gastos  y el  presu- 
puesto de  la  Guerra  en  cada  una  de  estas  Naciones,  es 
la  siguiente:  y siento  molestar  con  sn  lectura,  pero  es 
necesario  para  saber  la  proporción  en  que  cada  una 
atiende  á los  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra, 

Rusia,  paga  la  tercera  parte  de  su  presupuesto; 
Alemania,  la  quinta  parte  próximamente;  y veis  que  la 
Nación  más  adelantada  en  el  arte  militar  y en  recur- 
sos viene  á ser  la  que  paga  mónos ; Francia  paga  la 
cuarta  parte;  Austria-Hungría, próximamente  la  sexta; 
España,  algo  más  de  la  sétima  parte;  Inglaterra,  la 
sétima;  Italia,  ménos  de  la  quinta  parte;  Suiza,  la  ter- 
cera parte  próximamente;  Suecia  y Noruega,  la  quinta 
próximamente;  Bélgica,  la  sexta  parte  próximamente; 
Portugal,  La  sexta  parte  próximamente;  Dinamarca,  la 
quieta  parte  próximamente. 

Ahora  bien;  después  de  la  proporción  que  acabais 
de  oír,  creo  que  se  desvanecerá  la  idea  errónea  de  que 
España  es  la  Nación  que  paga  más  presupuesto  de  la 
Guerra  y que  nuestro  ejército  es  el  que  está  mejor  pa- 
gado. Pero  debo  hacer  una  observación  antes  de  ter- 
minar con  los  presupuestos  de  Europa,  y es,  que  In- 
glaterra paga  la  sétima  parte  de  su  presupuesto,  es 
decir,  la  que  mónos  invierte  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, y que  después  de  Inglaterra  vamos  nosotros,  que 
pagamos  un  poco  más  de  la  sétima,  Pero  hay  que  ad- 
vertir que  nuestro  presupuesto  no  paga  más  que  la 
tercera  parte  de  la  deuda;  de  manera  que  si  al  presu- 
puesto de  este  ano  le  agregáis  el  pago  de  la  deuda  en 
m totalidad,  lo  que  baria  subir  el  presupuesto  gene- 
ral á 1.100  millones,  entonces  el  nuestro  de  la  Guerra 
resultarla  serla  novena  parte  del  presupuesto  general. 

T ahora  bien;  yo  digo:  ¿hay  alguna  Nación  que  no 
emplee  más  que  la  novena  parte  de  su  presupuesto  ge- 
neral en  el  departamento  de  la  Guerra?  Oreo  que  ten- 
dréis que  convenir  conmigo  enqneno  es  un  ejército  muy 
caro  el  que  sostenemos;  pero  también  debo  decir  que  no  , 
nos  hagamos  la  ilusión  de  creer  que  hacemos  un  mi- 
lagro  y que  con  ménos  dinero  que  ninguna  otra  Na- 
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ción  sostenemos  un  ejército  como  los  demás  de  Euro- 
pa No  es  eso.  Nosotros  pagamos  mónos  que  ninguna 
otra  Nación,  pero  es  porque  no  tenemos  ejército,  por- 
que el  que  aquí  tenemos  no  se  encuentra  organizado; 
es  simplemente  una  reunión  de  hombres  más  ó menos 
numerosa,  pero  no  uu  ejército;  porque  le  falta  la  con- 
dición más  indispensable  para  que  lo  sea;  le  falta  la 
organización.  De  manera  que  no  pretendo  afirmar  que 
nosotros  hacemos  milagros  gastando  ménos  que  nadie 
en  el  ejército. 

Y ya  que  he  hecho  constar  que  nuestro  presupues- 
to de  la  Guerra  es  el  más  barato  y que  no  hacemos  mi- 
lagros, voy  á pasar  al  examen  de  Í03  capítulos.  El 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  tiene  el  sueldo 
de  Ministro,  Secretaría,  Estado  Mayor,  Infantería,  Ar- 
tillería, Ingenieros,  Caballería,  Administración  militar, 
Cloro  castrense,  Junta  consultiva,  Sanidad  militar  y 
Depósito  de  la  guerra. 

No  extrañe  á los  individuos  de  la  Comisión  que  pase 
por  alto  algunos  artículos,  porque  no  he  tomado  nota 
más  qué  de  aquellos  que  me  sírvan  para  la  discusión; 
y todos  aquellos  que  no  merezcan  la  pena  de  discutir- 
los, bien  sea  por  su  poca  importancia  ó por  cualquier 
otra  circunstancia,  los  pasaré  por  alto.  En  este  capítu- 
lo, pues,  me  ocuparé  solo  del  personal  de  la  Secretaría 
del  Ministerio,  que  importa  300.040  pesetas.  Ayer  ha- 
béis oido  las  indicaciones  que  el  Sr,  Orozco  hizo  sobre 
el  personal  del, Ministerio  de  la  Guerra  y sus  opiniones 
respecto  al  particular;  el  Sr.  Sal  amanea,  que  ha  de  ter- 
ciar en  este  debate  en  el  tercer  tufno,  piensa  ocuparse 
extensamente  de  La  Secretaría  dél  Ministerio  de  la 
Guerra,  y os  presentará  un  cuadro  comparativo  del 
presupuesto  de  la  Guerra  francés  con  el  nuestro;  por 
consiguiente,  para  no  decir  las  cosas  tres  veces,  yo  voy 
á concretarme  á una  parte  de  este  capítulo,  que  el  se- 
ñor Orozco  no  hizo  más  qüe  indicar  ayer,  y que  el  se- 
ñor Jiménez  García,  con  esa  facilidad  que  tiene  de  pasar 
por  encima  de  las  cosas,  no  le  dio  importancia  ó no  lo 
creyó  necesario.  Hablo  de  los  empleados  de  escalera 
abajo.  Dice  S.  S.  que  eso  no  creia  pertinente  traerlo  á 
discusión,  porque  lo  consideraba  como  cosa  de  poco 
valer.  Yo  no  opino  de  la  misma  manera  que  el  señor 
Jiménez  García,  porque  opino  que  ciertas  cosas,  por 
pequeñas  que  sean,  reñu  yen  en  la  organización  del 
ejército;  yo  considero  la  organización  del  ejército  como 
ana  máquina  compuesta  de  diferentes  ruedas,  cada 
una  de  las  cuales  tiene  su  funcionamiento  propio,  y 
por  insignificante  que  sea  una  de  esas  ruedas,  sí  ella 
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no  marcha  con  regularidad,  la  máquina  se  descompo- 
ne. Por  consiguiente,  yo  he  de  ocuparme  de  muchas  de 
estás  ruedas  pequeñas;  pues  por  lo  mismo  que  son  pe- 
queñas, sí  en  un  momento  dado  se  .descomponen,  la 
máquina  se  paraliza  y no  funciona,  Y hago  esta  obser- 
vación á propósito  de  los  empleados  de  escaleras  abajo, 
que  para  & . 3,_  no.  ttqnen  importancia*. 

En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  se 
asignan  para  gratificación  de  50  escribientes  de  la  clase 
de  tropa  11.500  pesetas,  más  cuatro  gratificaciones  á 
mil  y tantas,  pesetas;  resultan  16.000  pesetas.  Si  las 
cosas  fueran  así,  casi,  no  merecería  la  pena  de  ocupar- 
se de  ellas;  pero  lo  grave  es  que  al  fijarse  en  el  haber 
de  esos  individuos,  ya  no  son  50,  ni  1 6,000  pesetas,  sino 
que  se  trata  de  233  individuos  que  pertenecen  a la 
clase  de  sargentos  primeros,  sargentos  segundos,  ca- 
bos primeros,  cabos  segundos  y soldados.  Yo  tomo  el 
término  medio,  los  considero  á todos  como  cabos,  y re- 
sulta que  233  individuos  á razón  de  342  pesetas  dan  uu 
total  de  79.741  pesetas,  que  unidas  á las  16.000,  vie- 
nen á ser  noventa  y seis  mil  y tantas  pesetas;  y luego 
señala  el  presupuesto  60.000  pesetas  para  gratificacio- 
nes y sobresueldos  de  los  escribientes,  y en  total  puede 
decirse  que  hay  una  suma  de  106.000  pesetas  por  este 
concepto.  ¿Le  parece  tan  insignificante  al  Sr.  Jiménez 
García  esa  cantidad?  ¿Le  parece  á S.  S.  que  no  merece 
la  pena  de  fijar  la  atención  en  este  asunto,  cuando  re- 
sulta que  los  ordenanzas  cuestan  el  50  por  100?  Yo 
creo  que  debe  tomarse  una  medida  sobre  esto,  porque 
cada  uno  de  los  50  escribientes  viene  á costar  8 ó 
10.000  rs,  Yo  creo  que  debe  hacerse  lo  que  én  el  Con- 
sejo de  redenciones:  tomar  escribientes  de  la  clase  de 


paisanos  ó licenciados  del  ejército,  los  cuales  saldrían 
más  baratos  y además  serian  mejores,  porque  todos  los 
que  hemos  servido  en  oficinas  sabemos  que  de  diez  es- 
cribientes de  los  de  hoy,  cinco  no  sirven:  á todo  esto 
hay  que  agregar  que  las  plazas  del  batallón  de  escri- 
bientes y ordenanzas  son  plazas  supuestas,  porque  en 
ese  batallón  no  hay  e!  nfimero  dé  individuos  que  debe 
haber,  sino  que  es  un  abuso  lo  que  eu  ól  sucede.  Oreo 
que  esta  reforma  se  debe  hacer,  y para  hacerla  no  se 
necesita  más  que  voluntad  por  parte  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Dejoí  pues,  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y paso  á las 
Direcciones,  centros  de  los  .Guales  acabais  de  oir  al  ge* 
neraí  Reina,  que  es  director  de  un  arma,  y al  Sr.  Ji- 
ménez García,  individuos  ambos  de  la  Comisión,  y que 
no  están  del  todo  conformes  en  la  organización  de  esos 
centros;  io  mismo  habéis  oido  en  esta  Cámara  todos  los 
años  al  tratarse  del  ejército;  y yo  á mi  vez  voy  á pre- 
sentaros las  Direcciones  bajo  sus  diferentes  aspectos: 
no  las  voy  á juzgar  en  el  terreno  de  la  teoría,  porque 
ahí  todo  es  defendible  y atacable;  voy  á atacar  esos 
centros  en  el  terreno  de  la  práctica,  citando  hechos;  y 
ruego  al  individuo  de  la  Comisión  que  haya  de  contes* 
tarme  que  lo  haga  con  hechos  concretos  y no  con  me- 
ras teorías.  Las  Direcciones  de  las  armas,  según  el  pre- 
supuesto, ascienden  á 1.400,000  pesetas;  es  decir,  que 
del  año  pasado  á éste  ha  ascendido  su  importe  84.200 
pesetas. 

Ahora  voy  á haceros  notar  algunas  anomalías  que 
hay  dentro  de  las  Direcciones,  y á hacer  un  examen 
comparativo  de  unas  con  otras.  Lo  que  importan  las 
Direcciones  aparece  en  ei  siguiente  estado: 
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3 

20 
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1 
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(!)  La  Comisión  líqmdadom  do  cuerpos  dísuoltos  tiene  16  jefes  y 24  capitanes  y subalternos.  La  representación  üel  ama  i©  jefes  y oficiales. 


La  anomalía  consiste  en  que  lo  mismo  cuesta  la 
Dirección  de  Caballería  que  la  de  Infantería,  y en  cam- 
bio Sanidad  y Administración  militar,  con  muchísimo 
menos  personal  en  el  arma,  cuestan  mucho  más.  De- 
cidme, pues,  qué  criterio  ha  presidido  en  esto;  debiendo 


añadir  que  ¿ la  cantidad  que  figura  en  el  presupuesto 
hay  que  añadir  la  siguiente  por  haberes  de  los  escri- 
bientes y ordenanzas,  sin  contar  las  gratificaciones  es- 
peciales: 
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TBÜPA. 

PESETAS. 

Ministerio  de  la  Guerra.  . 

233  . , , 

79.741*93 

Dirección  de  Infantería  „ , 

390  .... 

y 9.0  4 9‘ 60 

Idem  de  Artillería 

48  

16.427*52 

Idem  de  Ingenieros. . * . . 

84  .... 

28.748*16 

Idem  de  Estado  Mayor  y 

Depósito  de  la  Guerra, , 

174  

59,549*76 

ídem  de  Caballería 

460  ... 

54.758*40 

Consejo  Supremo 

260  .... 

88.982*40 

Capitanía  general 

240  .... 

82.137*60 

Total. 509.594*36 


Es  decir,  el  haber  de  esos  individuos,  sin  contar  con 
las  gratificaciones,  nada  más  que  io  que  corresponde  á 
las  Direcciones  que  tienen  afectas  secciones,  importa 
seiscientas  cuarenta  y tantas  mil  pesetas,  que  tendremos 
que  agregar  al  importe  del  personal  de  las  Direccio- 
nes. Esto  es  lo  que  cuestan  esos  centros  bajo  el  punto 
de  vista  del  personal,  bajo  el  punto  de  vísta  de  lo  cq- 
nocido:  que  luego  llegaremos  al  material  y hablaremos 
de  él  y de  lo  desconocido. 

Examinadas  ya  las  Direcciones  bajo  el  punto  de 
vista  económico,  con  arreglo  á lo  que  aparece  en  el 
presupuesto,  voy  á ocuparme  de  las  ventajas  ó incon- 
venientes que  tiencu  eu  la  práctica  y los  resultados 
que  dan,  Para  que  podáis  apreciar  lo  que  son  esas  Dil- 
emas centrales,  me  basta  recordar  las  palabras  que  he 
dicho  al  empezar  mi  discurso,  y lo  que  ha  sucedida 
con  esos  documentos  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
necesitaba  para  presentarlos  en  el  Parlamento,  Los  cua- 
les, por  haber  sido  reclamados  á esos  centros,  no  han 
podido  venir  á pesar  del  tiempo  trascurrido.  Esta  es 
una  muestra  que  basta  para  comprender  cómo  se  lleva 
el  trabajo  en  esos  centros  directivos.  Pero  hay  otra  que 
podemos  sacarla  de  lo  que  sucede  con  los  cuerpos  del 
ejército.  Las  Direcciones  absorben  y traen  á sí  toda  la 
vida  de  ios  regimientos,  y voy  á tomar  como  ejem- 
plo una  de  ellas,  porque  el  que  habla  de  una  habla  de 
todas,  y en  esté  ejemplo  voy  á referirme  á la  parte 
más  numerosa  del  ejército;  es  decir,  a la  infantería. 
Los  cuerpos  no  pueden  hacer  absolutamente  nada  en 
la  cuestión  administrativa  sin  la  aprobación  del  direc- 
tor: son,  pues,  las  Direcciones  una  remora  para  la  ini- 
ciativa que  pueda  tener  un  jefe  de  cuerpo.  Es  más;  el 
jefe  de  cuerpo,  que  ve  de  cerca  las  necesidades  del  mis- 
mo, las  expone  á la  Dirección  general;  pero  como  el 
director,  que  está  á cien  leguas,  no  las  ve  ni  las  mira 
bajo  el  mismo  punto  de  vista,  no  acceda  á las  peticio- 
nes del  jefe  de  cuerpo,  y ocurre  muchas  veces  que  los 
capitanes  generales  de  distrito  tienen  que  acudir  al 
Ministro  ó á las  Direcciones  de  las  armas  para  hacer 
valer  reclamaciones  de  los  jefes  de  cuerpos  que  habían 
sido  desatendidas.  De  esta  manera  influye  la  centrali- 
zación en  el  ejército. 

Pero  hay  otra  cosa  sobre  la  cual  llamo  la  atención 
del  Congreso,  para  que  comprenda  lo  que  son  las  Di- 
recciones. Me  refiero  á las  bajas  ó gestión  económica 
de  los  cuerpos,  cuyas  cuentas  tienen  que  ser  aproba- 
das por  el  director.  Todo  esto  con  motivo  de  la  guerra 
estaba  atrasado,  y se  trata  de  ponerlo  ai  corriente;  pero 
&1  Congreso  verá  cómo  se  marcha  en  este  asunto.  Se- 
gún los  datos  que  yo  tengo,  relativos  á la  revísta  pasada 
m Setiembre  próximo  pasado,  había  regimientos,  y 
parece  que  no  son  ios  más  atrasados,  cuyas  últimas 
cuentas  aprobadas  eran  las  de  74  á 75;  todas  ias  demás 


estaban  pendientes  de  aprobación.  Y como  hasta  quelas 
cuentas  van  estando  aprobadas  no  se  pueden  formali- 
zar las  siguientes,  resulta  que  los  cuerpos  llevan  atra- 
sada su  . contabilidad  en  cuatro  ó cinco  anos.  Pero  no 
es  esto  solo:  llegado  el  término  del  ano  económico,  ven- 
drán á la  Dirección  844  cuentas  de  otros  tantos  bata- 
llones de  infantería,  y resultará  que  al  inmenso  nume- 
ro de  cuentas  atrasadas  habrá  que  agregar  esas  344. 
Excuso  deciros  la  marcha  que  lLevará  esta  contabili- 
dad, y hasta  qué  punto  resultará  entorpecida  la  mar- 
cha económica  de  los  cuerpos. 

No  he  de  insistir  más  sobre  esto;  creo  que  basta 
este  ejemplo  para  que  podáis  sacar  la  consecuencia  de 
lo  que  será  lo  demás.  Ahora  voy  á ver  si  esa  concen- 
tración responde  á las  necesidades  que  se  dicen,  á la 
exactitud  y cumplimiento  de  ios  reglamentos  y á evi- 
tar los  desfalcos  ni  las  irregularidades. 

Bn  cuanto  á que  esta  concentración  responda  ni 
aun  á la  uniformidad  del  ejército,  lo  niego,  no  es  exac- 
to. Yo,  al  hacerme  cargo  del  Gobierno  militar  de  Bar- 
celona y al  pasar  por  otros  distritos,  he  visto  que  cada 
batallón  lleva  las  prendas  con  algunas  variantes.  No 
hay  uniformidad  absoluta.  Esta  es  una  cosa  de  carti- 
lla, de  reglamento;  y no  hago  inculpación  ninguna  al 
director  porque  él  no  sale  de  Madrid,  ni  puede  salir,  á 
no  dejar  paralizada  la  marcha  de  la  Dirección;  pero 
por  lo  mismo  que  no  puede  fiscalizar  los  cuerpos,  és- 
tos hacen  de  su  capa  un  sayo  y varían  las  prendas  en 
color,  en  hechura  y .en  otros  detalles.  De  manera  que 
en  este  punto  de  intervención,  que  es  tan  sencillo,  no 
se  consigne  nada,  puesto  que  no  se  conserva  la  uni- 
formidad. Tamos  á ver  si  da  resultados  para  regulari- 
zar la  marcha  económica  de  los  cuerpos.  Cuando  llega 
el  caso  de  una  revista  de  inspección  de  las  ordinarias, 
no  hay  que. decir  que  como  los;  cuerpos  se  han  preve- 
nido con  tres  meses  de  anticipación,  en  esos  tres  me- 
ses se  ha  podido  preparar  todo  y hasta  reponer  el  di- 
nero que  pudiera  faltar;  por  consiguiente,  esa  fiscali- 
zación avisada  de  antemano  es  completamente  ilusoria. 
Si  la  revista  es  repentina  porque  haya  habido  algún 
hecho  que  dé  lugar  á sospechar  de  la  mala  adminis- 
tración de  un  cuerpo,  en  ese  caso  se  descubre  que  la 
irregularidad  lleva  dos  ó tres  años"  de  existencia  sin 
que  la  Dirección  se  haya  apercibido;  y no  será  porque 
no  se  manden  con  toda  puntualidad  á este  centro  to- 
dos los  documentos  reglamentarios,  como  balance  de 
caja,  estado  de  caudales,  etc.,  hasta  el  punto  de  que  el 
director  pueda  decir  muy  anchamente  que  los  cuerpos 
están  al  dia  y marchan  bien;  y sin  embargo,  llega  la 
revista,  se  encuentra  el  desfalco  en  los  fondos  de  la 
caja,  y entonces  se  advierte  que  la  irregularidad  lle- 
va algunos  años  de  existencia.  Esto  os  probará  de 
qué  sirve  esa  centralización.  Y si  no  sirve  para  garan- 
tizar los  intereses  del  Erario,  si  no  sirve  para  el  fomen- 
to y adelanto  de  los  cuerpos,  si  no  tiene  ninguna  ven- 
taja, y en  cambio  tiene  los  inconvenientes  que  os  be 
indicado,  ¿por  qué  se  sostiene? 

Las  Direcciones  de  las  armas  tienen,  además  de  los 
fondos  que  vosotros  votáis  en  este  presupuesto,  otros 
fondos,  y más  atribuciones  que  la  Cámara  y el  Gobier- 
no reunidos,  como  os  voy  ¿ demostrar,  Vosotros  en  una 
ley  habéis  votado  que  el  soldado  tenga  4 pesetas  y cén- 
timos de  entretenimiento  al  año.  Pues  bien;  esa  canti- 
dad tiene  su  gasto  especial  asignado  en  los  regimien- 
tos, y como  esa  cantidad  ha  sido  objeto  de  una  ley* 
debe  ser  sagrada  para  todo  el.  mundo  y no  debe  hacer- 
se uso  de  ella  para  ningún  otro  objeto.  Pues  no  sucede 
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así  en  la  práctica.  El  director,  que  dispone  dé  las  cajas 
de  todos  los  cuerpos  como  coronel  inspector  de  todas 
ellas  (y  el  que  quiera  cerciorarse  de  la  verdad  de  este 
hecho,  no  tiene  más  que  ir  á la  caja  de  cualquier  cuer- 
po y pedirlas  órdenes  de  la  Dirección),  dice;  con  cargo 
á entretenimiento,  venga  esta  cantidad  para  las  ohras 
del  Alcázar  de  Toledo,  ó para  cualquier  otro  gasto  que 
él  crea  conveniente  en  la  Dirección.  Ya  veis  cómo  vos- 
otros sancionáis  en  el  presupuesto  cantidades  para  un 
objeto  determinado,  y sin  embargo  se  emplean  en  lo 
que  el  director  tiene  por  conveniente,  ¿Qué  es,  pues,  lo 
que  aconseja  el  sostenimiento  de  esa  organización? 

Es  más.  Es  reglamentario  que  todos  los  cuerpos  del 
ejército  en  infantería  abonen  25  pesetas  mensuales  á la 
Dirección  de  su  arma  para  escribientes:  hay  144  bata- 
llones, y por  consiguiente  se  recaudan  3.600  pesetas 
mensuales.  Eso  no  lo  habéis  votado  vosotros,  pero  lo  re- 
cibe el  director  para  gastos  de  su  oücina.  Se  dirá  que 


esto  es  un  escándalo  y que  debia  saberse.  Pues  bien;  lo 
saben  los  escribientes,  lo  saben  los  ordenanzas,  lo  sabe 
todo  el  mundo,  menos  la  Representación  nacional.  Yo 
creo  que  la  denuncia  de  los  hechos  escandalosos  no 
matada  disciplina:  lo  que  la  mata  es  el  silencio,  porque 
empieza  la  murmuración:  si  los  inferiores  murmuran 
de  los  superiores  con  alguna  sombra  de  ligero^  funda- 
mente*  entonces  es  cuando  la  disciplina  se  barrena. 

Y para  acabar  con  las  Direcciones  voy  á ocuparme 
del  material;  y en -esto  tengo  que  hacer  una  alusión  di- 
recta al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,- Os  he  dicho  lo  que 
se  abona  por  personal  de  jefes  y oficiales,  lo  que  se 
abona  á ios  individuos  de  tropa,  lo  que  se  abona  sin  que 
aparezca  á ordenanzas  y á escribientes. 

Ahora  voy  á entrar  en  el  material,  y para  que  veáis 
lo  que  cuestan  esas  dependencias,  lo  que  tienen  y 
para  qué  sirven,  empezaré  por  leer  lo  que  aparece  en 
el  siguiente  estado: 


MATERIAL  Y GRATIFICACIONES. 


DEPENDENCIAS. 

Escribientes  (i). 

Gratificaciones. 

Grafitos  é impresiones. 

Ministerio  de  la  Guerra . 

233 

16.520 

100.000 

Consejo  Supremo 

260 

4,740 

10.995 

Dirección  de  Estado  Mayor  y Depósito  de  la  Guerra . 

174 

» 

29,000 

Idem  de  Artillería  y Jauta  facultativa .... 

48 

3.480 

9.000 

Idem  id.  de  Ingenieros 

84 

» 

9,000 

Idem  de  Caballería  y representación  del  arma 

160 

10.050 

9,000 

Idem  de  Administración  militar 

» 

» 

25.000 

Idem  de  Sanidad  militar 

» 

9.000 

Vicariato  general 

» 

)> 

4.000 

Junta  consultiva 

)> 

3.000 

Dirección  de  Infantería. , * 

290 

24.000 

20.000 

1,251 

233.995 

(1)  Además  de  los  escribientes  que  aparecen  en  este  estado  hay  240  en  la  Capitanía  general,  haciendo  el  total  del  batallón  11 4&L  plazas 


Y aquí  debo  hacerme  cargo  de  una  observación  que 
hizo  el  ár,  Jiménez  García  contestando  al  Sr,  Orozco, 
Dijo  S,  S,  que  era  reducido  lo  que  se  abonaba  al  Depó- 
sito de  la  Guerra,  y expuso  varias  razones  en  su  apoyo, 
siendo  una  de  ellas  la  infinidad  de  obras  que  ha  publi- 
cado este  centro.  Efectivamente,  es  verdad;  es  un  centro 
al  cual  debe  todo  el  ejército,  y muy  particularmente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  prestarle  preferente  atención 
y cariño,  tanto  que  S,  S.  debia  tenerlo  á su  lado  como 
un  hijo,  y como  un  hijo  predilecto,  puesto  que  debe  ser 
la  cabeza  y la  inteligencia  del  ejército,  y por  consi- 
guiente, en  ninguna  parte  está  mejor  que  al  lado  del 
Ministro  para  ilustrarle  y para  recibir  sus  órdenes. 
Además  de  i 6 oficiales  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  con 
que  cuenta  el  Depósito  de  la  Guerra,  tiene  31  del  ejér- 
cito, 9 de  caballería  y 22  de  infantería,  es  decir,  unos 
50  oficiales.  Ese  Depósito  de  la  Guerra  que  ha  presta- 
do tan  buenos  servicios,  que  ha  hecho  trabajos  tan  úti- 
les que  yo  soy  el  primero  en  reconocer,  ha  publicado 
también  algunas  obras,  pero  os  escandalizaríais  si  vió- 
raís  ¿ qué  precio  salen.  Cuestan  más  caras  que  si  se 
hici  eran  en  cualquiera  establecimiento  particular.  Bas- 


te decir  que  yo  en  mi  categoría  no  puedo  comprar  esas 
obras  porque  no  tengo  recursos  bastantes. 

Si  los  precios  son  tan  elevados  que  no  están  al  al- 
cance de  la  oficialidad  del  ejército,  ¿para  qué  son  las 
publicaciones?  ¿Para  que  estén  muertas  de  risa?  El 
ejército  francés  tiene  su  Depósito  de  Guerra;  hacen  los 
trabajos;  pero  los  trabajos  que  hacen  y las  obras  que 
publican,  generalmente  no  pasa  su  valor  de  céntimos 
de  franco,  para  que  todas  esas  obras  estén  al  alcance 
de  sus  fortunas  y de  sus  haberes,  Pero  si  aquí  empe- 
zamos por  que  un  triste  plano  ó carta  de  una  provin- 
cia cuesta  un  duro,  y hay  obras  que  cuestan  cuatro  du- 
ros, ¿qué  oficial  subalterno  puede  adquirirlas?  Eso 
mapa  mural  que  yo  he  tomado  para  una  dependencia 
del  Estado,  no  me  he  atrevido  á comprarlo  para  mí, 
porque  era  muy  caro,  Y si  esto  sucede  con  todas  las 
obras  que  se  publican,  entonces  ¿para  qué  sirve  ese 
Depósito?  Pues  bien;  si  tiene  una  imprenta  que  puede 
competir  con  las  mejores  de  España,  empleados  en 
sus  oficinas  oficiales  del  ejército  que  tienen  sus  suel- 
dos, y además,  de  las  í 00.000  pesetas  del  Ministerio 
de  la  Guerra  una  gran  parte  se  consumen  en  elDepó-' 
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sito  ¿por  qué  paga  las  impresiones  y el  papel  que  le 
da?  Vo  creo  que  así  como  se  presta  y debe  prestarse 
á ese  centro  mucha  ate  ación  y mayor  preferencia, 
debe  llamarlo  á sí  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que 
lo  mismo  que  la  imprenta  de  la  Gaceta  oficial  fuá  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  S.  S.  llame  al  Ministerio 
de  la  Guerra  esa  imprenta  y también  lasado  todas  las 
Direcciones  de  las  armas.  Porque  esta  es  otra  cuestión 
que  no  sabéis;  no  sabéis  que  todas  las  Direcciones  tie- 
nen su  imprenta  particular,  que  publican  sus  Boleti- 
nes, que  son  obligatorios  para  las  clases  y para  los 
oficiales,  y que  hay  Boletín  que  produce  8 ó 10.000 
duros  al  ano.  Por  consiguiente,  ¿á  qué  decís  lo  que  re- 
bajáis ni  lo  que  dejais  para  material,  si  no  sabéis  en 
rigor  lo  que  tienen?  Y la  prueba  de  que  tienen  recur- 
sos que  no  constan  en  el  presupuesto,  os  la  voy  á po- 
ner en  evidencia.  Recordareis  que  no  hace  mucho 
tiempo  qne  con  motivo  de  una  pregunta  dirigida  por 
mi  amigo  el  Sr.  Moral  al  3r.  Ministro  de  la  Guerra  so- 
bre los  carruajes  de  las  Direcciones,  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  dijo  que  los  carruajes  de  las  Direcciones  es- 
taban sostenidos  con  cargo  al  material.  Yo  encontró 
perfectamente  esta  razón,  y muy  plausible;  pero  ahora 
veo  los  fondos  de  material  de  las  Direcciones,  y digo: 
Dirección  de  Artillería  9,000  pesetas. 

Pues  si  teniendo  9,000  pesetas  para  gastos  del  ma- 
terial, de  él  sacamos  el  coche  para  el  director,  ¿qué 
queda  entonces  para  material?  Si  aquí  lo  qne  cuesta  el 
coche  son  9.000  pesetas  al  año,  entonces  los  individuos 
tienen  que  pagar  de  su  bolsillo  lo  que  empleen  en  pa- 
pel, en  tinta  y en  los  demás  artículos  de  oficina:  si  las 
9.000  pesetas  se  invierten  en  el  gasto  dei  coche,  ya  no 
hay  para  material  ni  para  pago  de  escribientes,  y sin 
embargo,  voy  á leer  que  los  escribientes  cuestan  más 
de  lo  que  se  dice,  y más  de  las  9.000  pesetas  cobran 
solo  los  asistentes.  ¿Gómo  se  hace,  pues>  este  milagro? 
¿Es  que  tenemos  aquí  el  de  los  panes  y los  peces?  ¿Con 
las  9.000  pesetas  se  paga  el  coche,  se  paga  á los  es- 
cribientes y además  todo  el  material? 

Una  de  dos:  ó no  hay  tal  milagro,  ó hay  fondos  en 
esa  Dirección  que  no  conocemos:  yo  creo  que  no  hay 
lugar  á duda:  una  de  las  dos  cosas  tienen  que  ser:  ó 
hay  fondos  que  no  conocemos,  de  donde  sale  la  diferen- 
cia, ó ese  coche  entonces  no  sale  del  material.  Una  Di- 
rección que  según  el  presupuesto  es  la  de  infantería, 
tiene  20.000  pesetas.  Pues  bien;  según  la  nota  que  ten- 
go aq ni,  la  gratificación  que  se  abona  á los  escribientes 
en  la  Dirección  general  de  infantería,  20,000. 

Veinticuatro  mil  cuatrocientas  pesetas  se  invierten 
solamente  en  la  gratificación  de  escribientes;  no  se  la 
abonan  más  que  20.000  al  año,  y además  de  los  escri- 
bientes tiene  qne  pagar  el  material  y el  coche  del  di- 
rector; conque  á ver  de  dónde  sale  este  milagro.  Yo 
rogarla,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  si  las 
Direcciones  subsisten  contra  la  opinión  de  la  mayor 
parte  de  las  personas  que  tienen  interés  por  la  conser- 
vación del  ejército;  si  por  lo  ménos  van  á subsistir  al- 
gún tiempo,  yo  ruego  á S,  S,  que  pangar  su  atención 
en  este  asunto,  que  llame  á sí  esos  fondos,  que’se  ejer- 
za una  extraordinaria  vigilancia  sobre  ellos,  y sobre 
todo,  que  haya  publicidad  en  las  cosas,  que  es  la  mane- 
ra de  matar  la  maledicencia. 

He  hablado  de  las  Direcciones  en  general,  y voy  á 
pasar  á ocuparme  de  otra  en  particular,  porque  ésta 
merece  capítulo  aparte. 

La  Dirección  de  Administración  militar,  como  ha- 
béis tenido  Ocasión  de  oir  hace  un  momento,  tiene  cin- 


co oficiales  generales,. 2 4 jefes  y 84  capitanes  y subal- 
ternos, es  decir,  113  empleados.  La  totalidad  del  cuer- 
po en  toda  clase  de  destinos  y esferas,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  el  escalafón,  da  825  jefes  y oficiales,  y lo  que 
cuesta  la  Dirección  son  423.000  pesetas , esto  es,  la 
tercera  parte  de  lo  que  importa  todo  el  cuerpo  de  Ad- 
ministración militar. 

Al  ocuparme  de  esta  Dirección,  yo  no  trato,  seño- 
res, de  ofender  ni  de  herir  á nadie  en  particular:  yo 
combato  aquí  su  organización,  yo  combato  aquí  el 
abuso;  me  importan  poco  las  personas  que  ocupan  esos 
puestos:  he  de  empezar  por  combatir  el  sistema  de 
nuestra  Administración  milita *,  sistema  absurdo  que 
creo  no  existe  en  otro  país  en  la  forma  en  que  aquí  está 
organizado;  y creo  que  convendréis  conmigo  en  lo  que 
acabo  de  decir,  porque  nuestro  cuerpo  administrativo 
es  administrador  é interventor  á la  vez:  es  decir  que 
ól  hace  las  contratas,  él  hace  los  ajustes,  él  adminis^ 
tra,  él  rinde  las  cuentas  y él  á su  vez  las  interviene. 
Semejante  sistema  no  puede  sostenerse.  ¿Hay  álgun 
particular  que  haga  esto  en  su  casa,  que  el  que  le 
sirve  de  administrador  sea  el  que  inspeccione  las  cuen-t 
tas?  Esto  por  ío  tanto,  creo  que  no  se  puede  sostener, 
y esto  es  lo  que  indicaba  el  otro  día  mi  amigo  el  señor 
Ochando,  con  quien  no  estaba  conforme  el  Sr,  Jimence 
y García.  Sin  embargo,  yo  opino  como  el  Sr. Ochando,  y 
creo  que  es  absolutamente  indispensable  que  se  subdivi- 
da, que  se  separe  del  cuerpo  la  administración  y la  ínter- 
vención.  Y es  más:  ia  generalidad  del  cuerpo  lo  desea; 
porque  aquí  no  es  precisamente  que  ei  cuerpo  interven- 
ga, sino  que  si  vais  á las  oficinas  vereis  que  el  mismo 
individuo  que  hoy  es  comisario  de  provisiones,  maña- 
na está  en  la  intervención  y él  mismo  interviene  las 
cuentas  que  ha  rendido.  ¿No  es  esto  una  inmoralidad, 
aunque  haya  una  gran  honradez  en  el  individuo?  Por 
consiguiente,  yo  creo  que  en  ese  cuerpo  hay  que  sepa- 
rar por  completo  la  administración  de  la  intervención* 

Demostrado  ya  que  no  es  posible  sostener  el  siste- 
ma que  hoy  seguimos  en  la  Administración  militar; 

, debo  también  condenar  el  sistema  de  administración 
.que  nos  rige:  no  es  una  administración  directa  la  que 
tenemos,  sino  un  sistema  que  tiene  todos  ios  inconve- 
nientes del  de  las  contratas  y dei  de  la  administración; 
porque  los  oficiales  de  Administración  militar  no  van 
á los  mercado^  á adquirir  directamente  los  artículos 
que  necesitan,  sino  que  los  compran  en  la  misma  loca- 
lidad, de  modo  que  si  está  caro  compran  caro,  y sí 
está  barato  compran  barato.  ¿A  qué  obedece  esto?  Yo 
comprendería  eso  si  los  oficiales  fueran  á los  merca- 
dos más  baratos  y si  allí  compraran  las  primeras  ma- 
terias con  el  mayor  beneficio  posible  para  el  Estado; 
pero  yo  he  visto  en  Barcelona,  no  comprar  directamente 
en  el  mercado,  sino  valerse  de  contratistas. 

He  dicho  que  esto  cuerpo  consta  de  825  jefes  y ofi- 
ciales, y he  do  deciros  cómo  se  han  organizado  ellos 
mismos,  porque  no  hay  ningún  otro  cuerpo  en  ei  Es- 
tado parecido  á ese.  Ei  personal  del  cuerpo  de  Admi- 
nistración militar,  según  su  escalafón,  tiene  cinco  in- 
tendentes de  ejército  con  ia  categoría  de  mariscales  de 
campo,  y 15  con  la  de  brigadieres;  total  20  oficiales 
generales:  pues  para  20  oficiales  generales  tiene  20 
coroneles;  de  modo  que*  como  comprendereis,  no  tienen 
que  esperar  mucho  las  vacantes.  Comparad  esta  pro- 
porción con  el  personal  de  las  demás  armas  ó institu- 
tos del  ejército,  y vereis  que  este  cuerpo  ha  sabido 
organizarse. 

Pues  vamos  á ver  la  distribución  que  se  hace  de 
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esos  825  oficíales.  Aparece  que  la  Dirección,  que  está 
en  Madrid,  tiene  113  oficiales;  porque  vereis  precisa- 
mente en  la  Memoria  que  hay  un  aumento  en  la  Direc- 
ción á consecuencia  del  personal  que  se  ha  traído  de 
los  distritos  para  engrosar  el  de  la  Administración  cen- 
tral: de  modo  que  todavía  nos  parecía  poco  la  centra- 
lización que  teníamos,  y hoy  vamos  á aumentarla.  Te- 
nemos luego  en  los  14  distritos  14  intendentes,  oficia- 
les generales;  en  las  oficinas  de  distrito,  432  oficiales; 
en  factoría,  82;  en  hospitales,  36;  en  parques  y campa- 
mentos, tres:  y aquí  me  encuentro  con  una  partida  que 
os  va  á asustar.  El  cuerpo  de  artillería,  entre  parques, 
fábricas,  maestranzas,  etc.,  tiene  empleados  115  ofi- 
cíales del  cuerpo.  Pues  bien;  la  Administración  mili- 
tar tiene  también  115  individuos  oficiales  empleados 
en  esas  dependencias;  es  decir  que  á cada  oficial  de 
artillería  corresponde  un  oficial  de  Administración, 
Total,  que  tenemos  en  los  14  distritos,  700;  y hecha  la 
división  resulta  corresponder  á cada  distrito  50  jefes 
y oficíales.  Pues  si  tenemos  50  jefes  y oficiales  en  cada 
distrito,  ¿á  qué  viene  la  centralización  en  Madrid?  ¿Qué 
hacen  entonces  en  la  Dirección?  Esa  centralización  ex- 
cesiva no  creo  que  haga  falta.  Yo  opino  que  es  nece- 
sario establecer  en  este  ramo  la  descentralización,  y 
debo  dar  un  voto  de  gracias  al  3r,  Ministro  de  la  Guer- 
ra porque  en  el  poco  tiempo  que  ha  estado  al  frente  de 
ese  servicio  lia  procurado  descentralizarlo  algo;  pero 
yo  quiero  que  esta  descentralización  sea  radical;  yo 
quiero  que  en  las  Intendencias  de  los  distritos  terminen 
ios  ajustes,  y así  como  se  hace  hoy  respecto  de  los  in- 
dividuos que  al  salir  de  un  distrito  son  bajas  en  él  y 
pasan  á otro  con  su  cese,  se  haga  lo  mismo  en  este  ramo 
de  la  administración,  porque  no  sucederá  de  esta  ma- 
nera lo  que  hoy  sucede,  que  á los  diez,  á los  doce  6 á 
los  veinte  años  se  exige  el  abono  de  cantidades  á in- 
dividuos que  ya  han  desaparecido  de  la  tierra,  ó se  les 
abonan. 

Ta  que  me  ocupo  de  este  particular,  he  de  anun- 
ciar una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  so- 
bre el  abuso  cometido  exigiendo  el  abono  de  una  can- 
tidad á un  oficial  del  ejército,  y exigiéndosela  de  Real- 
orden  y sin  haberle  oido  para  que  expusiera  lo  que 
tuviera  por  conveniente.  Aprovecho,  pues,  esta  ocasión 
para  notificárselo  á S.  3. 

Pues  bien;  el  señor  brigadier  Ochando  dijo  el  otro 
dia,  al  tratar  de  las  gratificaciones,  las  que  tenian  los 
Individuos  de  este  cuerpo.  Yo  no  he  de  volver  á hablar 
sobre  este  asunto;  pero  sí  he  de  llamar  la  atención  so^ 
bre  una  cosa  á la  que  el  Sr,  Jiménez  García,  á pesar 
de  su  habilidad,  no  ha  sabido  contestar.  El  Sr.  Orozco 
se  lamentaba  de  que  se  ha  vuelto  á consignar  la  gra- 
tificación de  mando  para  los  coroneles  y asimilados  que 
están  en  las  Direcciones,  Eso  era  lo  que  criticaba  el  se- 
ñor Orozco,  y lo  criticaba  porque  en  los  presupuestos 
anteriores  fueron  borradas  las  cantidades  destinadas  á 
este  objeto,  y sin  embargo  hoy  vemos  que  figuran  en 
la  Memoria,  porque  se  han  vuelto  á reponer  por  una 
Real  órden,  la  de  20  de  Noviembre  de  1878,  Unica- 
mente los  módicos  son  los  desheredados  respecto  de 
este  particular;  los  demás  disfrutan  la  gratificación  de 
mando.  El  3r.  Jiménez  García  decía,  y decía  muy  bien, 
que  la  gratificación  de  mando  era  para  los  gastos  de 
oficinas  y que  no  podía  sumarse  con  el  sueldo  porque 
eran  cantidades  heterogéneas.  Pues  yo  pregunto  á B,  S.: 
los  que  están  en  las  Direcciones,  ¿en  qué  emplean  esa 
gratificación  de  mando?  ¿En  el  escritorio?  ¿Entregan 
cada,  uno  las  1,500  pesetas  para  formar  un  fondo  co- 


mún y sufragar  los  gastos  de  material?  Seguramente 
que  no  hahrá  nadie  que  haga  eso.  Repito  lo  que  ha  di- 
cho el  8i\  Orozco:  puesto  que  la  gratificación  de  man- 
do es  para  los  que  tienen  oficina,  para  los  que  tienen 
responsabilidad,  los  que  están  en  las  Direcciones  no 
pueden  percibirla,  porque  no  se  comprende  que  tengan 
responsabilidad  ni  que  tengan  gastos  de  oficina. 

Insisto  en  que  el  cuerpo  de  Administración  militar 
debe  dividirse  en  cuerpo  administrativo  y en  cuerpo 
de  intervención,  y que  en  ellos  deben  tener  entrada 
oficiales  procedentes  de  las  armas  generales,  desapara- 
ciendo  esa  que  se  llama  Academia  de  Administración. 
Los  oficiales  de  las  armas  generales,  mediante  un  exa- 
men especial  en  el  que  el  Gobierno  podrá  exigir  todas 
las  garantías  que  quiera,  deben  ingresar  en  el  cuerpo 
de  Administración,  y así  podrían  estar  colocados  mu- 
chos oficiales  que  hoy  tiene  el  ejército,  que  por  su  edad, 
por  su  educación  y por  sus  condiciones  no  están  en 
aptitud  de  ponerse  á la  altura  que  es  necesario  que  ten- 
ga hoy  el  oficial  del  ejército.  Todos  esos  oficiales  á que 
me  refiero  podrían  prestar  buenos  servicios  eu  un  al- 
macén, en  un  parque,  llevando  la  contabilidad,  pues 
hay  muchos  que  son  prácticos  en  esto  por  haber  esta- 
do largo  tiempo  en  las  oficinas.  Seria  una  ventaja  para 
el  ejército  y se  moralizaría  la  administración,  porqiB 
no  administrarían  y fiscalizarían  á la  vez  unas  mismas 
personas,  y colocaríamos  este  ramo  del  ejército  á la  al- 
tura á que  está  en  los  demás  pueblos  de  Europa. 

Y aquí  debo  hacer  constar  una  cosa  que  no  he  vis- 
to que  se  haya  negado  por  nadie.  8é  dice  que  el  cuer- 
po á que  me  refiero  tiene  la  misión  de  administrar 
todo  lo  que  se  refiere  al  ejército,  y no  es  exacto  en  to- 
das sus  partes.  Es  verdad  que  tiene  la  misión  de  ad- 
ministrar; pero  hay  otra  porción  de  oficiales  del  ejér- 
cito que  están  empleados  en  lo  mismo,  y es  tan  crecido 
ese  número,  y ha  producido  tal  trastorno  en  el  ejército 
esa  clase  de  comisiones,  que  en  mi  concepto  es  uñado 
las  causas  determinantes  de  la  excesiva  oficialidad  que 
hoy  tenemos. 

Según  los  escalafones  de  las  armas  de  infantería  y 
caballería,  tenemos  un  total  de  15.500  y pico  oficíales, 
y de  estos  bay  empleados  en  cuestiones  de  administra- 
ción y contabilidad  casi  la  quinta  parte,  2.500  y pico; 
porque  sí  es  verdad  que  el  cuerpo  administrativo  no 
tiene  más  que  825  individuos,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  cada  batallón,  regimiento,  escuadrón  ó batería 
tiene,  según  su  procedencia  y organización,  un  jefe 
del  detall,  un  capitán  cajero,  un  oficial  de  almacén  (y 
en  caballería  un  oficial  de  repuesto),  un  habilitado,  y 
en  campaña  dos  oficiales  apoderados  de  los  medios  ba- 
tallones, más  el  abanderado.  De  manera  que  en  tiempo 
de  paz  podemos  suponer  el  mínimun  cuatro  oficiales 
por  batallón  separados  de  las  filas  y dedicados  exclu- 
sivamente á la  contabilidad  y administración  de  los 
cuerpos,  que  multiplicados  por  los  344  batallones  que 
tiene  el  arma,  son  1.376  oficiales;  pero  hay  que  añadir 
también  los  jefes  y oficiales  empleados  en  la  artillería, 
que  son  próximamente  unos  80,  225  en  caballería, 
en  ingenieros  y otros,  que  nos  da  un  total  de  irnos 
2.000  oficiales.  Ahora  decidme  si  nos  sale  cara  la  ad- 
ministración y contabilidad,  y si  al  mismo  tiempo  no 
es  contraproducente  y perjudicial  á la  organización 
del  ejército.  He  dicho  que  aquí  vela  una  de  las  causas 
permanentes  del  exceso  de  oficiales  que  tenemos,  y to 
demostraré. 

Ya  he  dicho  que  durante  la  campana  habla  dos 
oficiales  por  medio  batallón,  más  el  abanderado,  sepa-1 
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rados  de  las  filas,  l°s  cuales  quedaban  en  la  oficina; 
total,  siete  oficiales.  ¿Y  qué  resultaba  de  ésto?  Que  en 
las  primeras  operaciones,  por  pocas  que  fueran  las  ba- 
jas, y descontados  los  siete  oficiales  que  tenia  separa- 
dos de  las  filas,  se  encontraba  el  general  en  jefe  sin 
tener  oficiales  para  mandar  las  tropas,  á cuyo  remedio 
atendía  el  Ministerio  creando  oficiales  nuevos.  Pues  si 
se  hubieran  sacado  oficiales  de  las  dependencias,  y és- 
tas hubieran  estado  á cargo  de  las  clases,  hoy  no  ten- 
dría que  decir  el  Gobierno,  como  lo  está  diciendo,  y 
yo  lo  siento,  que  el  exceso  de  oficiales  procede  de  la 
campana  exclusivamente;  pero  yo  debo  decir  que  pro- 
cede de  ia  mala  organización;  porque  una  parte  será 
de  la  campana,  pero  otra  es  por  no  tener  criterio  para 
resolver  esas  dificultades  cuando  se  presentan. 

Yo  opino,  para  concluir  con  esie  capítulo,  que  las 
Direcciones  deben  ser  suprimidas,  debiendo  crearse 
en  cambio  en  el  Ministerio  las  secciones  mandadas  por 
mariscales  de  campo  ó brigadieres,  según  el  personal 
del  cuerpo,  porque  no  debieran  igualarse  todos  como 
sehace;  y digo  esto,  porque  en  una  partida  del  material 
he  visto  el  aumento  de  una  peseta  en  la  Dirección  de 
Sanidad  para  que  esté  igual  con  las  demás  Direccio- 
nes, Hasta  este  punto  se  lleva  el  deseo  de  igualdad  en 
todas  las  Direcciones,  Respecto  del  ensayo  que  se  hizo 
hace  algunos  años,  diré  que  cuando  las  cosas  se  hacen 
mal  no  se  pueden  presentar  como  pruebas,  y al  plan- 
tearlas sin  premeditación  tienen  que  salir  defectuosas, 
pero  como  para  hacer  eso,  lo  primero  que  s©  necesita 
es  la  descentralización,  quizás  dándoles  á los  capitanes 
generales  las  atribuciones  de  comandantes  de  cuerpos 
de  ejército,  que  son  las  que  les  corresponden,  y directo- 
res á la  vez,  en  ese  caso  vendrían  á tener  las  secciones 
del  Ministerio  nada  más  que  el  cambio  de  personal,  y 
tal  vez  necesitase  aumentarse  en  muy  poco  el  personal 
que  hoy  tiene  es©  centro. 

He  hablado  intercalando  unas  cuestiones  con  otras, 
y llego  al  capítulo  3.°,  que  se  refiere  al  Estado  Mayor 
general  del  ejército.  Señores,  sobre  esto  no  tengo  nada 
que  decir;  todos  creen  que  está  muy  bien  organizado 
y muy  bien  pagado,  y toda  vez  que  tenemos  en  pers- 
pectiva la  discusión  de  un  proyecto  de  ley  sobre  la  es- 
cala de  reserva  de  los  oficiales  generales,  cuando  lle- 
gue aquel  dia  emitiré  la  opinión  que  tengo  sobre  la 
organización  del  Estado  Mayor  general. 

Voy  á ocu  par  mp  de  los  cuerpos  permanentes  del 
ejército.  Los  cuerpos  permanentes , según  el  presu- 
puesto, ascienden  á 64  millones  de  pesetas , y de  esta 
cantidad  el  arma  de  infantería,  ó sea  la  casi  mayoría 
del  ejército,  puesto  que  de  los  90.000  hombres  perte- 
necen á esta  arma  60.000  entre  permanente  y reser- 
va, no  absorbe  más  que  38  millones  de  pesetas ; por 
consiguiente,  no  se  puede  decir  que  el  soldado  sea  el 
que  absorbe  la  mayor  parte  del  presupuesto  de  la 
(hierra,  sino  por  el  contrario,  es  el  que  ménos  supone, 
pues  á pesar  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho  y defendido, 
tanto  por  el  Sr.  Ministro  del  ramo  como  por  el  señor 
Jiménez  Garda,  es  barato  el  soldado,  porque  se  le  paga 
bastante  mal,  no  se  le  da  lo  suficiente,  y por  consi- 
guiente, á esa  costa  todos  los  ejércitos  son  muy  bara- 
to5; y es  lo  que  nos  pasa  á nosotros  respecto  del 
soldado.  Aquí  me  veo  en  el  caso  de  extenderme  sobre 
este  asunto,  toda  vez  que  al  ser  debatido  Se  ha  tratado 
de  demostrar  que  el  señor  brigadier  Ochando  no  tenia 
razón  para  apoyar  la  enmienda  que  presentó.  Yo,  se- 
ñores, firmé  aquella  enmienda  porque  tenia  el  conven- 
cimiento íntimo  que  con  lo  que  hoy  se  abona  al  sol- 


dado no  es  posible  su  subsistencia;  y al  decir  que  tenia 
ese  convencimiento,  no  es  porque  fueran  ideas  propias, 
porque  yo  en  ciertos  asuntos  do  me  permito  tener  ideas 
propias,  y si  las  tengo,  las  guardo,  consulto  á las  per- 
sonas competentes,  estudio  las  cuestiones,  y cuando 
ya  me  he  empapado  de  la  opinión  de  los  demás,  en 
vísta  siempre  de  informe  escrito  én  donde  cada  uno 
acepta  la  responsabilidad , entonces  es  cuando  emito 
mi  opinión. 

Y con  esos  informes,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y al  Sr.  Jiménez  García:  ¿se  puede  sostener, 
como  se  sostuvo  el  otro  dia , que  el  soldado  tiene  lo 
suficiente  para  vivir?  ¿Tienen  SS.  S3*  ese  mismo  acom- 
pañamiento detrás  de  sí,  esos  mismos  informes  en  su 
apoyo?  Porque  yo  en  este  momento  puedo  presentar  á 
la  Cámara  todos  estos  informes,  firmados  por  jefes  de 
cuerpos  y médicos,  no  solamente  de  Madrid,  sino  tam- 
bién del  distrito  de  Cataluña ; informes  que  yo  pedí 
corno  gobernador  de  la  plaza,  para  saber  si  efectiva- 
mente era  verdad  que  el  soldado  se  quedaba  sin  co- 
mer; y estos  informes  están  tomados,  no  ya  solo  en  el 
terreno  práctico,  sino  dé  los  médicos  que  han  analiza- 
do los  alimentos  y han  examinado  la  cantidad  de  los 
ranchos ; y al  hacer  yo  que  en  una  compañía  de  cada 
batallón  se  pesara  diariamente  la  cantidad  de  los  ran- 
chos, he  visto  por  espacio  de  mucho  tiempo  que  siem- 
pre ha  faltado  el  alimento  al  soldado : este  ha  sido  el 
resultado  de  ios  trabajos,  y yo  con  esto  sostengo  que 
el  soldado  no  tiene  lo  suficiente  para  comer.  La  guar- 
nición de  Madrid  ha  entregado  un  informe  que  el  di- 
rector le  ha  pedido;  ¿y  sabéis  lo  que  dicen  todos  los 
jefes  de  cuerpo?  Pues  el  que  ménos  dice  qué  á no  dar 
al  soldado  2 rs.  como  cantidad  mínima,  no  puede  tener 
con  qué  comer.  Hoy  solamente  tiene  34  céntimos;  de 
manera  que  no  puede  tener  ménos.  Los  jefes  de  cuer- 
pos piden  más  todavía , porque  piden  lo  que  yo  hace 
ocho  años  he  pedido:  piden  cocinas  económicas , por- 
que comiendo  reunidos  saldrá  más  barató ; y no  que 
nosotros,  para  alimentar  á pobres,  es  decir,  para  ali- 
mentar á soldados,  no  se  nos  ha  ocurrido  lo  que  á la 
industria  particular  ó á la  beneficencia,  ó sea  utilizar 
esta  clase  de  cocinas.  Además,  los  jefes  de  los  cuerpos 
piden  que  se  cumpla  lo  mandado  de  Real  orden,  según 
la  cual,  los  militares  están  libres  del  pago  de  derechos 
de  consumos  en  las  poblaciones  en  que  se  cobran  éstos 
por  encabezamiento.  Para  poder  llevará  cabo  esta  me- 
dida, los  jefes  de  los  cuerpos  podrían  dar  relaciones 
de  lo  que  entrase  en  los  carros  para  suministro  de  su 
fuerza;  y libre  esto  de  derechos , lo  qué  se  ganaba  en 
el  precio  del  artículo  se  podía  aumentar  para  mejorar 
el  rancho. 

Este  es  el  informe  que  han  dado  los  jefes  de  los 
cuerpos , y á esto  no  me  podréis  contestar  más  que 
presentando  informes  contrarios. 

El  otro  dia  se  nos  ha  hablado  aquí  delaño  1828;  pe- 
ro para  comparar  el  año  1828  con  el  año  1880,  habría 
que  tráer  las  tarifas  de  los  precios  de  los  artículos  do 
primera  necesidad  en  aquella  épbca  y en  la  actual , y 
entonces  podríamos  hacer  la  comparación.  Además  de 
eso,  hay  que  ver  lo  que  otros  artículos  costaban  enton- 
ces y lo  que  hoy  cuestan,  empezando  por  el  tabaco,  y 
veréis  que  con  20  céntimos  no  tiene  bastante  el  solda- 
do pára  sus  más  indispensables  necesidades.  Eso  dicen 
los  informes.  Pero  es  más:  empezamos  por  hacer  que 
el  soldado  al  ingresar  en  las  filas , esté  ya  empeñado, 
(Denegaciones  por  parte  de  la  Comisión.)  Si  SSt  SS.  me 
permiten,  voy  á leer  la  relación. 
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Al  soldado  se  le  abonan  50  pesetas  al  año;  las 
prendas  de  reglamento  que  se  le  entregan  para  las 
primeras  puestas  importan  59  pesetas  18  céntimos; 
luego  el  soldado  comienza  por  estar  empeñado  en  9 pe- 
setas 18  céntimos;  y como  no  devenga  más  que  3 pe- 
setas cada  mes,  ¿dónde  queréis  que  haga  economías? 
naturalmente,  lo  que  sucede  es  que  en  lugar  de  dar  los 
20  céntimos  de  sobras,  el  capitán  les  hace  en  ellas  ese 
descuento.  De  manera  que  no  era  pertinente  la  con- 
testación que  se  dio  aquí  el  otro  dia;  y sí  no,  me  voy  á 
concretar  á época  más  reciente*  Antes  de  la  revolución, 
ei  año  sesenta  y tantos,  recordará  el  Sr  Ministro  de  la 
Guerra,  siendo  jefe  de  brigada  en  este  distrito,  que  se 
aumentó  en  10  rs.  el  haber  del  soldado,  y que  esto  se 
hizo  para  mejorar  el  rancho  y no  como  haber;  y desde 
entonces  los  9 cuartos  que  ponía  para  el  rancho  se 
convirtieron  en  11,  De  manera  que  ya  desde  aquella 
época  empezó  á regir  ese  aumento.  Pues  esos  11  cuar- 
tos vienen  á ser  32  céntimos  de  peseta  al  día:  hoy  pone 
el  soldado  34  céntimos;  por  consiguiente,  no  me  parece 
que  se  dirá  que  se  ha  hecho  un  aumento  muy  grande. 

Y ahora  me  ocurre  una  cosa.  El  año  1868,  y siento 
hablar  de  estos  detalles,  pero  no  puedo  menos  de  ocu- 
parme de  ellos,  puesto  que  se  nos  ha  combatido;  el  año 
68  la  arroba  de  patatas  costaba  3 rs,  á lo  más;  y sabe 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y todo  el  que  trate  de  cues- 
tiones de  milicia,  que  la  base  de  alimentación  del  sol- 
dado es  la  patata  y el  garbanzo.  Pues  si  hoy  la  prime- 
ra  materia,  ó sea  la  patata,  cuesta  7 rs.  la  arroba,  ¿cómo 
quiere  S.  S.  que  no  aumentándose  en  100  por  100  el 
haber  del  soldado,  pueda  comer  lo  mismo  que  entonces? 
Es  decir  que  los  dos  Géntimos  que  se  le  han  aumenta- 
do para  el  rancho  han  de  equivaler  á todo  el  aumento 
que  han  tenido  los  artículos  de  primera  necesidad.  Eso 
no  puede  ser,  y por  lo  mismo  han  dicho  los  jefes  de  los 
cuerpos  que  el  soldado  no  tiene  lo  suficiente  para 
comer. 

Esto  respecto  al  haber  del  soldado.  Oreo  que  se  ha- 
brán convencido  los  Sres.  Diputados  de  que  efectiva- 
mente el  haber  del  soldado  no  es  suficiente;  y yo,  como 
prueba  de  que  en  esta  parto  no  tango  interés  ninguno 
en  sostener  una  cosa  con  preferencia  á otra,  en  prueba 
de  mi  imparcialidad,  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  mandara  á esta  Cámara  los  informes  de  los 
cuerpos  de  la  guarnición:  entonces  veríamos  si  era  ver- 
dad que  yo  me  he  equivocado , ó si  habían  padecido 
equivocación  los  que  han  dado  esos  informes.  En  los 
cuerpos  permanentes  he  empezado  por  ocuparme  del 
soldado,  y me  vais  á dispensar  que  sea  algún  tanto  ex- 
tenso al  tratar  de  este  desgraciado , de  este  héroe  del 
pueblo , de  quien  nadie  se  acuerda  sino  cuando  se  le 
necesita,  y que  el  dia  que  concluye  la  necesidad,  todo 
el  mundo  le  mira  con  desprecio.  Yo  le  debo  todo  lo  que 
soy,  yo  le  he  exigido  mucho,  y por  lo  mismo  creo  que 
no  hago  más  que  cumplir  con  un  deber  al  pedir  que 
se  le  trate  con  la  consideración  á que  es  acreedor ; y 
para  ello  he  de  empezar  ocupándome  del  reclutamien- 
to como  la  base  de  la  organización  del  ejército. 

La  Constitución  dol  Estado  dice  que  todo  español 
está  obligado  á servir,  á defender  la  Patria  con  las  ar- 
mas en  Xa  mano  con  arreglo  á lo  que  determine  la  ley; 
es  decir  que  es  un  deber  que  la  Constitución  impone 
á todos  los  ciudadanos.  Pues  bien;  al  lado  de  esa  ley 
fundamental  hay  otra  ley  qne  habéis  votado  los  mis- 
mos que  votasteis  la  Constitución,  y que  está  en  con- 
tradicción con  ésta,  porque  mientras  la  Constitución 
dice  «todo  español,»  mientras  la  Constitución  estable-  , 


ce  el  principio  de  que  en  deberes  todos  los  españoles 
deben  ser  iguales,  esa  otra  ley  á que  me  refiero.,  que 
es  la  de  reemplazos  que  votasteis  en  1878,  admite  ya 
excepciones,  ya  no  se  refiere  á todos  los  españoles.  Yo 
disculpo  cierta  clase  de  exenciones,  por  ejemplo,  las 
del  hijo  que  alimenta  al  padre  ó á la  madre,  y otras  por 
el  estilo,  porque  en  esos  casos  al  deber  que  ose  hijo 
tiene  como  ciudadano  le  sustituye  ei  deber  de  familia 
que  tiene  que  cumplir;  y la  prueba  de  que  esta  es  la 
consideración  que  se  tiene  presente  para  apreciar  esas 
exenciones  es,  que  si  ese  hijo  deja  de  cumplir  los  debe- 
res filiales,  la  ley  no  le  admite  la  exención.  Pero  al  lado 
de  esas  exenciones  que,  repito,  me  parecen  justas,  hay 
una  que  no  puedo  aceptar  ni  por  un  momento,  y es  la 
redención  á metálico;  es  decir  que  vais  á legislar  sobre 
los  deberes  del  ciudadano  y decís  que  puede  redimir- 
se, que  puede  rescatarse  el  hombre  por  8,000  rs.  Pues 
bien;  si  ese  deber  que  la  Constitución  impone  á los 
ciudadanos  puede  dejar  de  cumplirse  por  8.000  rs., 
mañana  podrá  decirse  que  cualquiera  otro  deber  de 
los  que  la  Constitución  marca  puede  redimirse  por 
10.000  rs.,  y en  esto  habrá  lógica,  y vendría  á resul- 
tar que  todos  los  deberes  del  ciudadano  podían  coti- 
zarse en  Bolsa,  y solo  faltarla  qne  estableciéseis  una 
tarifa  para  el  goce  de  los  derechos*  Yo  desearía  ver  ah 
guno  de  esos  individuos  acérrimos  defensores  de  la  re- 
dención, en  el  caso  de  que  por  un  revés  de  fortuna  ó 
por  cualquiera  otra  causa  no  pudiera  redimir  á m 
hijo  por  no  tener  8,000  rs.:  estoy  bien  seguro  que  en- 
tonces abandonaba  sus  antiguas  teorías  sobre  la  re- 
dención, 

fPero  habéis  hecho  algo  peor:  después  de  establecer 
esa  trata  de  blancos,  habéis  creado  un  Consejo  de  re- 
denciones y enganches,  al  cual  van  los  beneficios;  de 
suerte  que  hoy  ni  aun  podéis  invocar  la  redención  como 
un  medio  de  obtener  recursos  para  el  Erario. 

Habéis  establecido  otro  agio,  que  consiste  en  tener 
una  sociedad  enfrente  de  otras  sociedades  particulares, 
porque  el  Consejo  de  redención  y enganches,  encar- 
gado de  recibir  las  cantidades  qne  entregan  los  indi- 
viduos que  se  redimen,  es  también  ei  encargado  de 
buscar  los  sustitutos,  y de  ahí  esas  sociedades  como  la 
de  la  Cava  Baja  y otras  que  están  negociando  con 
unos  y con  otros.  Me  direís  que  el  Consejo  es  nna  so- 
ciedad respetable  y que  nadie  va  á lucrarse  de  los  be- 
neficios; pero  lo  cierto  es  que  habéis  establecido  como 
precio  de  la  redención  la  cantidad  de  8.000  rs.,  y coma 
resulta  que  solo  se  vienen  á redimir  de  los  cuatro  años 
de  activo  en  tiempo  normal,  resulta  que  el  sustituto 
recibe  solo  4.000  rs.,  y como  al  redimido  le  exigís 
8.000,  hay  una  ganancia  de  la  redención  al  sustituto 
de  un  50  por  100  para  el  Estado. 

Yo  me  explicaba  cuando  aumentabais  el  llama- 
miento de  soldados,  porque  quisiéraís  obtener  mayor 
cantidad  por  redenciones;  pero  ahora  ya  no  sucede  lo 
mismo,  y en  esta  misma  Memoria,  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  le  escapa  decir  con  profundo  sentimiento, 
que  en  este  presupuesto  no  figuran  los  productos  da 
las  redenciones,  porque  van  al  Consejo,  y recuerda 
con  tristeza  S.  S.  aquellos  tiempos  en  que  entraban  en 
las  arcas  del  Tesoro  tan  sendos  millones  y tan  descan- 
sadamente. 

Me  parece  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  morali- 
dad basta  poner  la  mano  sobre  el  pecho  para  que  no 
se  acepte  ese  sistema  de  redenciones.  Vamos  ahora  á 
examinar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  orgánico. 

Decís  que  el  Consejo  proporciona  un  número  de  in- 


ITTJMEEO  159. 


3561 


divíduos  equivalente  al  de  los  que  se  redimen.  Pues 
Men;  yo,  sin  exponer  mis  propias  ideas  sobre  el  par- 
ticular porque  me  basta  fundarme  en  la  experiencia, 
puedo  decir  que  consultada  la  estadística  criminal  de 
los  cuerpos,  aparece  de  ella  que  el  75  por  100  es  cau- 
sada por  soldados  voluntarios,  ya  lo  sean  por  premio, 
ya  lo  sean  por  sustitución;  y la  prueba  es  que  los  sus- 
titutos son  conocidos  en  el  ejército  con  el  nombre  de 
Tendidos.  Ya  veis  el  aprecio  en  que  serán  tenidos,  cuan- 
. do  sus  mismos  compañeros  les  ponen  un  apodo  deni- 
grante, Sus  señorías  sostienen  que  los  voluntarios  son 
aceptables  y que  en  todas  las  Naciones  de  Europa  se 
ha  tomado  por  ejemplo  el  ejército  aleman,  donde  hay 
el  voluntariado  de  un  año;  pero  esas  Naciones  no  tie- 
nen las  condiciones  que  Alemania,  En  esos  países  se 
exigen  ciertos  conocimientos  al  voluntario,  y al  volun- 
tario no  se  le  paga;  al  contrario,  el  voluntario  paga  en 
Italia  y en  Francia;  en  Alemania  no  da  prima  al  en- 
trar; pero  como  yo  dije  ayer  á un  distinguido  general 
entregándole  el  extracto  de  las  disposiciones  referen- 
tes á los  voluntarios  en  Alemania,  yo  acepto  el  volun- 
tario con  esas  condiciones,  pero  creo  que  es  muy  difí- 
cil que  en  España  se  realice.  En  Alemania  se  exigen  al 
voluntario  tantos  conocimientos  como  aquí  se  exigen 
para  el  ingreso  en  una  Academia  especial;  se  le  exigen 
basta  dos  idiomas  extranjeros;  el  voluntario  en  Alema- 
nia necesita  acreditar  que  tiene  suficientes  recursos 
para  vivir  por  sí  durante  todo  el  año;  no  come  en  el 
cuartel,  no  duerme  en  el  cuartel,  va  allí  á las  horas  de 
instrucción,  vive  en  su  casa  como  un  caballero  parti- 
cular, se  paga  todo  el  uniforme,  y hasta  paga  el  dete- 
rioro que  tenga  el  armamento  que  se  le  entrega,  y 
además  no  figura  como  fuerza  presente;  de  suerte  que 
el  día  en  que  acaba  su  compromiso,  entrega  su  arma- 
mento nuevo  ó abona  el  deterioro.  Si  es  de  caballería, 
paga  300  marcos  por  el  uso  del  caballo  si  es  del  Es- 
tado, más  su  manutención  y herraje;  y si  lo  tiene  pro- 
pio, lo  mantiene  también.  En  esas  condiciones  yo  ad- 
mito al  voluntario,  pero  como  una  situación  transito- 
ria, puesto  que  de  él  salen  para  las  Academias  milita- 
res, para  la  Administración,  oficiales  de  las  reservas 
del  mismo  regimiento,  6 de  la  general,  así  como  para 
sargentos  de  las  mismas. 

En  estas  condiciones  los  cuerpos  tienen  un  gran 
interés  en  que  esos  voluntarios  adquieran  una  gran 
instrucción,  puesto  que  han  de  volver  el  dia  de  maña-  i 
na  de  oficiales  á los  mismos  cuerpos;  pero  el  volunta- 
rio que  no  tiene  apego  á la  familia,  que  no  tiene  afeccio- 
nes, que  no  tiene  afición  ai  trabajo,  que  es  un  vago, 
ese  no  lo  quiero  ni  aun  de  balde.  Aquí,  para  demostrar 
la  consideración  que  guardamos  á nuestros  soldados, 
convendría  tener  presente  la  relación  de  débitos  que 
be  pedido  á 8,  S,  Después  de  lo  que  acabo  de  deciros 
respecto  á ios  defectos  que  tiene  la  redención,  varéis 
por  lo  que  voy  á exponer  que  el  Gobierno  parece  que 
toe  prurito  ó que  tiene  interés  en  vejar  todo  lo  po- 
sible al  recluta,  en  vez  de  procurar  dulcificar  su  suer- 
o-  Aquel  que  tiene  la  desgracia  de  que  le  toque  el 
sortooj  ingresa  en  la  caja  de  la  provincia,  é ingresa 
on  ella  lleno  de  desesperación;  y digo  que  viene  lleno 
. 0 ración,  y así  es  la  verdad,  no  porque  ha  de 

ingresar  en  las  filas  para  servir  á la  Patria,  sino  por- 
que en  lugar  de  considerar  su  suerte  como  el  cumpli- 
miento de  un  deber,  ve  que  hay  redención,  y por  con- 
siguiente que  viene  al  servicio  porque  no  tiene  dinero, 
y que  si  lo  tuviera,  habría  permanecido  en  su  casa 
como  el  que  \0  tuvo  para  redimirse.  Eso  es  lo  que  lo  i 


hace  venir  al  ejército  lleno  de  desesperación,  y de  esa 
desesperación  son  consecuencia  frecuente  los  suicidios 
ó las  deserciones.  Pues  bien;  á ese  soldado  en  esa  si- 
tuación de  ánimo,  á ese  soldado  que  ha  abandonado 
su  casa  y que  va  á cambiar  de  residencia,  de  traje, 
de  costumbres  y hasta  de  alimentación,  si  es  gallego 
se  le  lleva  á Andalucía,  y si  es  extremeño,  á Cataluña. 

Esto  tiene  muchos  defensores  en  el  ejército,  y hay 
que  convenir  en  que  tiene  su  pro  y su  contra.  Yo  no 
soy  partidario  de  que  el  que  viene  á las  filas,  por  ra- 
zón do  sospecha,  porque  no  puede  haber  otra,  después 
de  la  desgracia  que  ha  sufrido  tenga  que  cambiar  de 
provincia,  de  costumbres,  de  traje,  de  alimentación  y 
hasta  de  dialecto.  ¿Qué  sucede  con  esto?  Que  el  hom- 
bre que  en  estas  condiciones  llega  á las  filas , nunca 
tiene  cariño  al  regimiento,  no  sirve  con  gusto  á la  Pa- 
tria, y antes  mira  con  horror  ese  servicio,  ¿por  qué  no 
se  hace  de  manera  que  ei  soldado  después  de  ingresado 
en  caja  se  quede  dentro  de  la  provincia,  para  lo  cual 
podían  establecerse  las  divisiones  regionales?  Y si  den- 
tro de  la  provincia  no  puede  ser,  porque  en  ella  no 
pueda  haber  más  que  determinadas  fuerzas,  ¿por  que 
no  se  le  da  colocación  en  la  más  inmediata?  Hacién- 
dolo así,  el  soldado  tendría  la  ventaja  de  estar  en  más 
fáciles  relaciones  con  su  familia,  y él  soldado  que  pue- 
de recibir  noticias  de  su  familia  en  un  dia  de  merca- 
do, y que  puede  darlas  suyas  á su  familia  por  el  mis- 
mo conducto;  el  soldado  que  sabe  que  si  cae  enfermo 
puede  venir  á asistirle  su  familia,  lleva  con  más  resig- 
nación su  desgracia,  y por  consiguiente,  su  fuerza  mo- 
ral y su  espíritu  no  decaerían.  Si  á esto  se  agregara  el 
decir  al  recluta:  ael  día  que  sepas  la  instrucción  po- 
drás ir  á tu  casa  cinco  ó seis  dias,  según  tu  conducta,» 
seguro  es  que  no  habría  necesidad  de  más  castigo  ni 
de  más  estímulo  para  que  la  aprendiera. 

Con  solo  estas  cuatro  palabras  habría  bastante  para 
que  dia  y noche  el  recluta  trabajara  para  ponerse  al 
corriente  de  la  instrucción  en  muy  poco  tiempo.  Pues 
si  es  tan  fácil  lograr  el  cariño  y estimular  á los  solda- 
dos, ¿por  qué  no  se  hace?  Así  tendríamos  la  ventaja  de 
que  en  los  cuerpos  organizados  bajo  este  pié  no  habría 
licencia  ilimitada,  y nos  economizaríamos  los  gastos 
de  trasporte  de  estos  individuos.  Esto  nadie  mejor  que 
el  Si\  Ministro  de  la  Guerra  podría  aclararlo  trayendo 
aquí  el  estado  de  lo  que  han  costado  ei  año  pasado  los 
quintos  llevados  á los  cuerpos  y los  soldados  que  se  han 
mandado  con  licencia  ilimitada  á sus  casas.  Yo  puedo 
decir,  por  lo  que  hace  á la  provincia  que  he  mandado, 
que  ha  habido  soldado  que  ha  hecho  tres  viajes  redon- 
dos desde  Cataluña  á Extremadura.  Ya  comprendereis, 
pues,  bajo  eb  punto  de  vísta  económico,  lo  que  ha  des- 
embolsado el  Erarlo  caria  vez  que  ha  mandado  quintos 
de  una  provincia  á otra.  Con  el  sistema  que  yo  pro- 
pongo se  evitarían  esos  gastos.  Los  cuerpos  tendrían 
sus  1.000  plazas  efectivas  en  revista,  y si  al  Ministro 
de  la  Guerra  le  convenía  que  no  tuvieran  más  que  300, 
no  había  mas  que  decir  á los  700  individuos  restantes 
que  se  fueran  á sus  casas,  y se  irían  más  contentos  que 
unas  castañuelas.  Si  necesitaba,  por  el  contrario,  que 
esos  300  hombres  se  convirtieran  en  600,  dando  las 
órdenes  por  telégrafo,  á las  cuarenta  y ocho  horas  los 
tendría  incorporados;  y como  esos  individuos  estarían 
satisfechos  por  las  consideraciones  que  se  les  tenían, 
las  mismas  familias,  por  el  afan  de  volverlos  á tener 
pronto  en  sus  casas,  los  pondrían  en  el  tren  y les  ha- 
rían marchar,  y todo  esto  se  podría  tener  en  cuarenta 
y ocho  horas  y sin  costar  un  real  al  Erario,  Me  diréis 
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que  hoy,  cuando  hay  exceso  de  fuerzas  y cuando  el  país 
necesita  brazos  para  el  trabajo,  les  dais  rebajas  á esos 
soldados  para  que  puedan  trabajar  en  el  campo;  pero 
no  teneis  en  cuenta  que  los  soldados  que  no  son  de  las 
provincias  donde  reside  el  cuerpo  no  consiguen  nada 
con  que  los  rebajéis,  porque  como  no  entienden  de  las 
labores  del  campo,  no  encuentran  trabajo. 

De  manera  que  lo  que  pretendéis  es  ilusorio,  ¿Sa- 
béis lo  que  hacéis  cuando  á fortiori  mandáis  soldados 
á sus  casas?  Pues  creáis  tantos  mendigos  como  hom- 
bres salen  del  cuartel.  Si  fueran  de  los  pueblos  próxi- 
mos, evitaríais  eso,  porque  para  llegar  á sus  casas  todos 
encuentran  medios,  y luego  allí  hallan  trabajo,  Esto  es 
bajo  el  punto  de  vista  económico. 

Yo  creo,  señores,  que  por  lo  mismo  que  el  soldado 
es  un  sér  qne  tiene  la  desgracia  de  venir  a las  filas 
por  no  tener  dinero,  estamos  en  el  caso  de  darle  todo 
aquello  que  se  pueda. 

Antes  de  terminar  este  punto  voy  á hacerme  car- 
go de  los  inconvenientes  que  tendría  esta  organiza- 
ción. So  suele  decir  que  con  el  sistema  de  hacer  que 
los  soldados  sirvan  en  los  cuerpos  que  hay  en  sus  mis- 
mas provincias  correríamos  el  riesgo  de  no  contar  con 
los  soldados  el  día  que  los  necesitáramos.  Yo  no  par- 
ticipo por  completo  de  ésa  opinión,  porque  en  Navarra 
durante  la  guerra  he  mandado  el  batallón  cazadores 
de  Alcolea,  que  se  componía  de.  navarros,  y en  nueve 
meses  no  he  tenido  ni  una  sola  deserción.  En  Valencia, 
un  ejército  qne  le  habia  dicho  al  general  Velarde  que 
no  quena  batirse  con  los  insurrectos  porque  eran  sus 
hermanos,  bastó  con  que  se  cambiara  el  general  en 
jefe  para  que  ese  ejército  se  batiera  y dominara  al  poco 
tiempo  en  todo  el  distrito  de  Valencia.  Pero  demos  esto 
de  barato:  voy  á suponer  que  se  pusieran  de  acuerdo 
reserva  y ejército  activo  y que  se  pronunciaran.  Pues 
bien;  como  con  el  sistema  que  yo  propongo  á las  cua- 
renta y ocho  horas  de  ocurrir  esté  hecho  podría  en- 
contrarse esa  provincia  cercada  por  30.000  hombres, 
dedada  les  servirla  su  indisciplina,  puesto  que  se  les 
podña  obligar  á entrar  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. 

Gomo  mi  ánimo  no  es  otro  que  ocuparme  de  ideas 
generales,  sin  desarrollarlas  por  completo  y solo  para 
señalar  los  defectos  que  puedan  remediarse,  reserván- 
dome para  el  final  el  proyecto  verdadero,  voy  á pasar 
á ocuparme  de  las  clases,  como  una  parte  muy  esen- 
cial del  ejército  permanente,  dada  su  organización  y 
su  composición.  Yo  siento  molestar  tanto  tiempo  la 
atención  del  Congreso  con  cosas  que  no  tienen  nada 
de  nuevo,  como  dice  el  Sr.  Jiménez  García,  pero  he 
querido  darle  este  giro  eminentemente  práctico,  y creo 
que  S,  S.  me  hará  la  justicia  de  decir  qué  no  he  des- 
arrollado teorías,  sino  hechos,  porque  he  querido  que 
el  Congreso  tenga  conocimiento  de  nuestra  organiza- 
ción bajo  todos  los  puntos  de  vista,  á fin  de  que  se 
vaya  formando  la  opinión  para  las  reformas,  y más 
cuando  tanto  el  Sr.  Jiménez  como  el  digno  general 
JMna  y como  otros  dignos  generales  qne  se  han  ocu- 
pado de  ésto,  aparte  de  algunos  detalles  de  forma,  es- 
tamos conformes  en  pedir  una  organización  completa 
que  se  funde  en  leyes  determinadas.  Por  consiguiente, 
yo  creo  qué  me  dispensareis  sí  me  extiendo  tanto  en 
esta  exposición  de  ideas. 

Voy,  como  he  dicho,  á ocuparme  de  las  clases.  Se- 
ñores, hoy  todo  el  mundo  sabe  lá  importancia  que  las 
clases  tienen  dentro  del  ejército.  Antiguamente  cuando 
los  combates  eran  en  orden  cerrado,  con  que  las  clases 


y subalternos  fueran  encuadradas  en  las  filas  y sostu* 
vieran  el  aliento  de  las  tropas  y las  condujeran  donde 
habian  dispuesto  los  jefes,  habia  bastante  y no  se  po*. 
dia  exigir  que  tuvieran  grandes  conocimientos.  Hoy 
las  cosas  han  variado:  hoy  existe  la  iniciativa  en  las 
clases,  y muchas  veces  hasta  en  los  soldados,  y por  con* 
siguiente,  á las  clases  que  mandan  40  ó 50  hombres  es 
preciso  exigirles  unos  conocimientos  que  antiguamente 
no  había  que  exigirles.  Pues  bim,  yo,  partiendo  de  la 
necesidad  y de  la  conveniencia  de  que  existan  éstas  < 
clases,  voy  á ver  si  hacemos  lo  preciso  para  llenar  esta 
necesidad.  En  mi  concepto  hacemos  todo  lo  contrario, 
y digo  que  hacemos  todo  lo  contrario  porque  ni  en 
la  parte  moral  ni  en  la  parte  material,  hacemos  nada 
que  pueda  responder  al  deseo  de  tener  las  clases  y los 
cuadros  que  necesitamos.  Empezando  por  la  clase  del 
reclutamiento  que  acabo  de  exponer,  por  la  cual  se  vo 
que  alas  filas  no  vienen  masque  los  desheredados  de  la 
fortuna,  y por  consiguiente,  los  que  ménos  ilustración 
tienen,  como  es  natural,  no  podemos  exigirles  á estos 
individuos  que  á los  cuatro,  á los  cinco  ó á los  seis 
meses  se  pongan  al  corriente  de  sus  obligaciones  y po- 
damos tener  un  buen  elemento  de  clases:  luego,  es  tan 
corto  el  tiempo  de  permanencia  en  las  filas,  que  tam- 
poco se  puede  conseguir  que  tengan  afición,  por  las 
razones  que  acabo  de  expresar  de  la  desesperación  q m 
tienen;  y se  ha  dado  el  caso,  como  en  ia  recluta  pasa- 
da, que  se  mandó  que  las  clases  no  se  marcharan  á 
sus  casas  al  mismo  tiempo  que  los  individuos  de  m 
quinta  respectiva,  que  hubo  hombre  que  dijo:  «pues 
voy  á desertar  para  que  me  quiten  los  galones,»  y se 
dieron  casos  de  indisciplina  con  objeto  de  que  se  le 
quitaran  los  galones  y la  sentencia  que  sobre  ellos  pe- 
saba de  no  poder  marchar  á sus  casas  porque  eran 
clases.  De  modo  que  vemos  que  en  el  sistema  de  re- 
clutamiento va  envuelta  la  dificultad  de  que  tenga- 
mos clases;  pero  aun  suponiendo  que  haya  quien  ten* 
ga  buen  deseo,  capacidad  y condiciones  para  ello,  arni 
en  ese  caso  hacemos  todo  lo  posible  para  no  tener  cla- 
ses; y voy  á demootrarlo* 

Los  ascensos  que  tenemos  en  el  ejército  para  las 
clases  son  por  dos  caminos:  ó por  la  antigüedad,  ó por 
la  elección;  el  sistema  de  antigüedad  es  el  que  rige  de 
cabo  primero  á sargento  primero,  y el  de  la  elección 
para  los  grados  inferiores:  voy  á examinar  cuál  es  el 
resultado  que  da  el  ascenso  por  antigüedad.  En  esta 
última  revista  he  tenido  ocasión  de  encontrar  algunos 
sargentos,  muchachos  aplicados,  de  bastantes  conoci- 
mientos, con  una  instrucción  especial;  y al  ver  yo  pre- 
cisamente aquellas  buenas  cualidades  y condiciones  de 
estos  individuos,  se  me  ocurrió  decirle  á uno:  pero 
hombre,  Yd.  que  tiene  esta  instrucción  y estos  cono- 
cimientos, ¿por  qué  no  se  dedica  á tal  materia  ó á tal 
otra,  y mañana  será  Vdp  un  brillante  oficial?  La  con- 
testación  fué  la  siguiente,  que  deseo  tengáis  en  la  me- 
moria: ((Para  cuando  se  trate  de  la  ley  de  ascensos, 
mi  general,  como  yo  no  he  óp  ascender  hasta  que  as- 
cienda Fulano  qué  está  delante  de  mí,  me  dedico  á 
otra  cosa  que  me  ofrezca  un  porvenir  para  el  dia  do 
mañana,»  Ante  contestación  tan  categórica  no  hay  ob- 
servación posible,  y esta  contestación  es  ia  condena- 
ción más  fuerte  que  puede  hacerse  de  la  antigüedad 
rigurosa,  que  lo  que  hace  es  matar  el  estímulo  y que 
aquellos  individuos  que  por  sus  merecimientos  pudie- 
ran servir  como  plantel  de  oficiales  para  el  dia  de  ma- 
ñana, salgan  desesperados  en  cuanto  cumplen  su  com- 
promiso. ¿Y  qué  tenéis  en  el  ejército?  Porque  se  dice 
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eme  tenemos  tantos  miles  de  sargentas  reenganchados, 
pero  ¿cuál  es  el  que  queda?  El  que  no  sirve  para  otra 
cosa,  ó tiene  una  edad  que  no  le  permite  seguir  otro 
camino;  porque  el  que  tiene  algún  valer  en  sí,  ¿cómo 
queréis  que  se  quede  ante  esa  perspectiva,  y además 
con  8 rs.  de  sueldo  los  sargentos  primeros  y 6 los  se- 
rmndosf  Con  estas  condiciones,  ¿queréis  tener  buenos 
sargentos,  sin  porvenir  para  el  ascenso,  sin  garantías, 

Y por  último,  sin  que  siquiera  puedan  decir  que  se 
quedan  en  las  filas  porque  tienen  buen  sueldo?  De  modo 
que  veis  que  con  el  sistema  que  seguís  es  imposible 
tener  buenas  clases.  Pues  vamos  al  sistema  de  elección 
que  se  sigue  con  los  otros  -individuos;  y conviene 
tener  presentes  estas  ideas,  como  dejo  dicho,  cuando  se 
llegue  á tratar  de  la  ley  de  ascensos* 
npor  el  sistema  de  elección  en  las  clases  asciende  el 
que  conceptúa  el  capitán  de  la  compañía  ó ©i  jefe  del 
batallón:  puede  venir  un  muchacho  recomendado,  y 
poique  parece  listo,  en  cuanto  pasan  los  cuatro  ó los 
seis  meses  que  exige  el  reglamento  se  le  hace  cabo,  y 
una  ves  hecho  cabo,  pasa  á una  oficina;  ya  en  la  oficina 
está  en  contacto  constante  con  ios  jefes  del  batallón; 
naturalmente,  con  ese  roce  se  adquieren  simpatías,  se 
adquieren  afecciones,  se  toma  interés,  y cuando  llega 
el  caso  del  ascenso  por  elección,  sucede  que  los  prime- 
ros que  ascienden  son  los  escribientes  de  las  depen- 
dencias, y en  cambio  ei  pobre  cabo  ó soldado  que  no 
está  en  esas  condiciones,  ya  puede  esperar  su  ascenso; 
lo  cual  hace  que  se  pierda  la  poca  afición  que  pudie- 
ran tener  á la  carrera*  Luego  resulta  que  como  la  con- 
ceptuaron de  notas  la  hace  el  capitán  ó jefe  á cuyo 
lado  sirven,  estos  individuos  son  los  que  las  tienen  me- 
jores, aun  cuando  no  las  merezcan,  y así  se  da  el  caso 
de  que  en  la  revista  de  inspección  todas  las  clases  de 
las  oficinas,  que  eran  los  más  adelantados  generalmente 
en  su  carrera  respecto  á sus  compañeros,  han  sido  los 
que  han  sacado  peores  notas  en  el  examen;  y algunos 
que  en  el  batallón  de  escribientes  y ordenanzas  tenían 
notas  de  sobresaliente,  al  llegar  el  examen  han  dicho: 
no  sabemos  nada*  Y se  comprende  perfectamente  que 
así  suceda,  porque  el  que  está  escribiendo  desde  las 
diez  ú once  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde, 
no  le  queda  tiempo  ni  tiene  gana  de  estudiar,  porque 
la  noche  no  la  ha  de  dedicar  á esto.  Aquí  veis,  pues, 
los  dos  sistemas  de  ascenso  que  tenemos  para  ias  cla- 
ses: la  elección  y la  antigüedad*  Decidme  ahora  si  no 
es  esto,  estudiado  ya  y visto  bajo  esa  forma,  si  no  son 
los  elementos  propios  y necesarios  para  matar  el  es- 
timulo militar  en  las  clases* 

Todos  tenemos  nuestras  ideas  respecto  á este  asun- 
to, y yo  creo,  por  lo  que  he  oido  á los  mismos  interesa- 
dos, que  el  único  modo  de  tener  clases  es  buscar  la 
oposición,  es  dar  los  ascensos  desde  soldado  á sargento 
primero  á la  oposición.  Ese  es  el  único  modo  de  fo- 
mentar el  estímulo;  pero  poniéndole  como  condición, 
un  tiempo  determinado  en  cada  uno  de  los  empleos,  y 
que  éstos  se.  hayan  practicado  en  filas,  sin  que  les  sir- 
va de  abono  para  este  efecto  el  tiempo  que  hayan  es- 
tado de  escribientes  en  cada  dependencia.  Así  habría 
estímulo  y tendríais  muchos  voluntarios  en  el  ejército 
que  hasta  pagarían  sus  prendas,  como  sucede  en  Ale- 
mania, porque  muchos  dirían:  «AI  cabo  de  tanto  tiem- 
po seré  cabo,  y al  cabo  de  tanto  tiempo  sargento;»  y 
como  tenían  ese  estímulo,  habría  mucha  instrucción 
en  la  tropa,  y ese  seria  el  medio  de  tener  clases*  Yo 
creo  que,  tal  como  está  la  sociedad,  el  estímulo  es  el 
que  hace  aplicarse  al  hombre:  promoved,  pues,  el  es- 


tímulo, que  él  os  dará  resultados*  Podrá  haber  tres  ó 
cuatro  casos  que  no  respondan;  pero  eso  no  destruiría 
la  regla  general,  como  equitativa  y justa  que  es.  Ade- 
más evitaríais  de  este  modo  la  murmuración  en  los 
cuarteles:  claro  es  que  delante  de  nosotros  no  se  mur- 
mura; pero  todos  sabemos  lo  que  sucede;  hoy,  tanto  los 
sargentos  como  los  cabos  dicen:  aYo  llevo  cuatro  años 
en  mi  empleo,  yo  llevo  seis,»  y se  quejan  y lamentan 
de  su  atraso  y postergación:  pues  el  día  en  que  esta- 
blecieseis la  oposición  como  medio  de  ascender  de 
una  clase  á otra,  concluíais  con  esas  murmuraciones, 
porque  el  hombre  que  llevase  seis  años  en  un  empleo 
y no  ascendiera,  sería  porque  era  un  zote,  y es  muy 
probable  que  él  mismo  lo  ocultara  porque  no  se  lo 
llamaran,  y hasta  que  dijera  que  no  llevaba  más  que 
uno,  para  que  no  le  echaran  en  cara  cómo  no  había 
ascendido  en  tanto  tiempo* 

Oreo  que  hay  otro  modo  de  estimular  á los  sar- 
gentos, y es,  como  he  dicho  antes  al  tratar  de  la  Ad- 
ministración militar,  haciéndoles  sufrir  un  examen 
para  que  pasaran  á ese  cuerpo  en  clase  de  pagadores 
y en  otros  destinos  análogos  que  podrían  desempe- 
ñar en  los  almacenes  y en  los  parques,  para  lo  cual 
no  se  necesita  mucha  ciencia,  sino  saber  sumar  y res- 
tar y tener  honradez.  También  podrían  conferírseles 
ciertas  plazas  en  los  presidios  y cárceles,  exigiéndo- 
les ciertos  conocimientos,  y como  ellos  tienen  adqui- 
ridos bastantes  en  las  academias,  donde  cada  dia  se 
Ies  da  mayor  instrucción,  en  muy  poco  tiempo  podrían 
ponerse  al  corriente  de  lo  que  se  les  exigiese  para  el 
desempeño;  de  aquellos  destinos*  Y basta  ya  en  cuanto 
á las  clases. 

Para  concluir  con  este  punto  voy  á ocuparme  del 
cuerpo  de  oficiales* 

Señores,  al  tratar  del  cuerpo  de  oficiales  empiezo 
por  declarar  que  es  una  cuestión  bastante  delicada, 
que  es  una  cuestión  un  poco  ardua:  así  es,  que  debe 
uno  examinarla  con  cierta  consideración  y no  exigir 
de  las  cosas  lo  que  deben  de  ser,  sino  lo  que  puedan  ser* 
En  la  Memoria  de  la  revista  de  inspección  hacia  yo 
presente  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  que  siendo  la 
misión  del  oficial  general  que  va  á inspeccionar  uu 
cuerpo  juzgar  ei  estado  de  instrucción  de  los  oficiales  de 
los  cuerpos  que  revista,  me  asaltaba  una  duda,  y era 
conocer  hasta  qué  punto  debia  llegar  la  exigencia  del 
general,  Y digo  esto,  y creo  que  estará  conforme  con- 
migo el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  porque  para  exigir 
es  preciso  dar,  y para  exigir  instrucción  á nuestros 
oficiales  es  preciso  habérsela  dado:  al  que  no  la  ha  re- 
cibido, ¿cómo  se  la  vamos  á exigir?  Sabe  el  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra,  como  saben  todos  los  Sres*  Diputados* 
que  durante  la  guerra  el  valor  y las  circunstancias 
han  hecho  subir  á una  porción  de  oficiales  del  ejército 
que  se  han  hecho  acreedores  á esos  ascensos  por  su 
bravura  y su  comportamiento  en  trances  difíciles,  pero 
que  ¿ la  verdad,  el  estado  de  su  instrucción  no  era  el 
más  recomendable  ni  el  que  correspondía  á los  ascen- 
sos que  habían  obtenido*  Gomo  quiera  que  era  un  sis- 
tema de  ascensos  establecido  en  el  ejército  y sanciona- 
do por  la  costumbre  y por  la  ley,  esos  militares  han 
ido  elevándose  legítimamente  en  su  carrera;  pero  sus 
condiciones  de  inteligencia  y de  aptitud  no  se  han  po- 
dido elevar  al  mismo  tiempo  que  ésta.  De  aquí  que 
durante  los  seis  ó siete  años  de  guerra  que  hemos  te- 
nido, haya  habido  cabo  ó sargento  que  desempeñaba 
este  cargo  al  principio  de  ella  y que  ahora  es  capitán. 
Pues  bien;  si  este  oficial  no  ha  tenido  tiempo  ma- 
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terial  para  adquirir  asos  conocimientos  yeso  grado  de 
instrucción  que  le  hacia  faLta;  sí  no  le  hemos  propor- 
cionado medios  y recursos  para  recibirla,  ¿sería  justo 
que  le  exigiéramos  que  la  tuviera?  De  consiguiente, 
teniendo  en  cuenta  estas  razones,  decía  yo  en  aquella 
Memoria  que  el  general  debia  exigir  al  oficial  una 
instrucción  relativa,  atendiendo  á su  procedencia  yá 
su  situación  aun  dentro  de  su  misma  procedencia*  por- 
que también  hay  diferencias  éntrelos  oficiales  de  la 
misma  procedencia.  El  que  reside  en  una  capital  don- 
de hay  academias,  conferencias,  bibliotecas,  etc,,  tiene 
más  elementos  de  estudio  que  el  que  se  encuentra  ar- 
rinconado en  un  pueblo  ó en  una  aldea.  Por  lo  tanto, 
yo  he  hecho  esta  observación  para  que  al  tratar  del 
cuerpo  de  oficiales  no  se  crea  que  yo  me  propongo 
zaherir  ni  ofender  á nadie,  porque  soy  el  primero  en 
hacer  justicia  á los  merecimientos  de  cada  uno* 

Éjj  escalafón  del  arma  de  infantería  es  de  12.437 
individuos  entre  jefes  y oficiales,  contando  los  que  se 
hallan  en  situación  activa,  de  reemplazo  y supernu- 
merarios, 

Al  tratarse  de  una  enmienda,  yo  he  o i do  defender 
en  estos  diasá  un  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
La  creación  de  batallones  de  depósito  era  una  cosa  con- 
veniente y al  mismo  tiempo  indispensable  para  dar 
colocación  á oficiales  del  ejército.  Yo  creo,  en  oposi- 
ción á lo  que  manifestó  ese  ¡Sr.  Diputado,  que  los  bata- 
llones de  depósito  *eran  indispensables  y necesarios  aun 
cuando  no  hubiera  habido  cuadros  que  darles,  porque 
si  no  hubiera  habido  esos  cuadros,  se  hubieran  creado 
como  se  creáronlos  de  los  antiguos  provinciales;  pero 
en  este  caso  había  oficiales  para  todos  ellos.  Puesto  que 
el  Gobierno  supone  que  va  á tener  el  día  que  hagan 
falta  400,000  hombres  en  estado  de  salir  á campaña, 
es  natural  que  tenga  los  cuadros  indispensables  para 
todos  esos  soldados,  porque  aun  con  SO  0.000  hombres 
hubiera  tenido  que  poner  1,500  ó 2,000  en  cada  bata- 
llón y no  es  posible  hacer  hoy  esto.  Así,  pues,  yo  aplau- 
do la  creación  de  los  cuadros  en  una  ó en  otra  forma, 
y no  tanto  como  para  dar  colocación  á los  oficiales  so- 
lamente; pero  condeno  que  se  haya  tomado  esto  como 
pretesto,  que  se  haya  venido  á decir  que  se  creaban 
para  dar  de  comer  á esos  oficiales:  debió  haberse  di- 
cho que  eran  necesarios  esos  cuadros,  y sobre  todo,  no 
darles  el  personal  que  se  les  ha  dado,  porque  resulta 
que  el  presupuesto  de  los  100  batallones  de  depósito 
es  más  caro  que  el  de  los  100  batallones  de  la  reser- 
va, de  suerte  que  nos  cuesta  más  lo  excepcional  que 
lo  definitivo.  Los  Í00  batallones  dé  la  reserva  impor- 
tan 4800,000  pesetas,  y los  100  batallones  de  depósi- 
to o,80 0.000  , es  decir,  un  millón  de  pesetas  más,  lo 
cual  prueba  que  esa  organización  es  lujosa. 

Yernos  también  que  con  el  mismo  objeto  que  antes 
he  indicado,  el  Gobierno  ha  venido  á crear  cierta  clase 
de  destinos,  pues  tenemos  58  comandantes  militares 
que  no  tienen  un  solo  soldado  á quien  mandar.  Yo  he 
hablado  con  alguno  de  esos  comandantes  militares  de 
la  clase  de  coroneles,  y me  ha  confesado  que  le  daba 
vergüenza  estar  en  el  pueblo,  porque  no  tenia  nada  que 
hacer  y porque  no  tenia  ni  un  solo  soldado  á sus  ór- 
denes. 

Pues  bien;  para  las  necesidades  del  dia  y para  las 
eventualidades  del  porvenir,  hubiese  sido  mejor,  más 
que  aumentar  tanto  los  cuadros  dé  los  batallones  de 
depósito  y crear  esas  comandancias  militares,  dividir 
regionalmente  la  Península,  ya  en  provincias,  ya  en 
otra  forma  que  el  Gobierno  hubiera  creído  más  conve- 


niente. A la  cabeza  de  cada  una  de  esas  provincias,  si 
á la  división  actual  se  atendiera,  ó dé  las  otras  regio, 
nes  en  que  se  creyera  conveniente  dividir  él  territorio 
se  hubieran  colocado  49  coroneles  que  hubieran  ganal 
do  en  sueldo  al  obtener  esa  colocación,  y gubdividir 
después  ésas  provincias  en  distritos,  ya  se  adoptará 
la  división  de  los  distritos  judiciales,  ya  ée  adoptara 
otra  distinta,  donde  hubieran  tenido  colocación  de  60o 
á 700  jefes  y oficiales.  Estos  jefes  y oficiales  hubieran 
tenido  que  hacer  todo  lo  que  corresponde  ál  recluta- 
miento del  ejército;  hubieran  tenido  á sus  órdenes  den- 
tro de  los  distritos  á aquellos  individuos  que  hubieran 
estado  separados  del  cuerpo  por  una  causa  ó por  otra, 
y A la  vez  hubieran  tenido  á su  cuidado  la  formación 
de  una  estadística  completa  de  todos  los  productos,  de 
los  artículos  y recursos  de  todo  género  que  hubiese  en 
la  localidad.  Así  se  ha  hecho  en  todas  partes,  y eso  hu- 
biera servido  de  mucho  aquí,  particularmente  para 
descubrir,  ciertas  ocultaciones  que  creo  qué  son  ds 
gran  entidad,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hubiera 
podido  hacer  la  comprobación  de  los  datos  expuestos 
por  Los  empleados  de  sus  dependencias  y los  expuestos 
por  los  militares.  Se  hubieran  encontrado  oficiales  que 
por  estar  al  frente  de  esos  intereses  se  hubieran  con- 
tentado con  los  Vs  del  sueldo,  y hubiéramos  concluido 
con  la  situación  de  reemplazo  forzoso,  Y digo  que  po- 
dría concluir  el  reemplazo  forzoso  si  se  llevase  á cabo 
la  división  regional,  porque  ese  reemplazo  es  muy 
reducido,  como  sabe  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  puesto 
que  si  bien  es  cierto  que  tenemos  en  situación  de  reem- 
plazo 2.264  oficíales,  las  cuatro  quintas  partes  lo  están 
voluntariamente. 

Según  la  nota  que  tengo  aquí,  hay  cuatro  corone- 
les que  están  voluntariamente  en  esa  situación,  y 59 
forzosamente;  total  03.  Es  la  clase  que  tiene  más,  y 
por  eso,  colocado  Uno  en  cada  provincia  después  de 
hacer  esa  división  regional,  no  quedaría  casi  ninguno 
en  tal  situación. 

De  tenientes  coróneles  hay  34  y *21  respectiva- 
mente; total,  55.  De  comandantes,  202  y 310;  total, 
412.  De  capitanes*  por  medida  gubernativa  48,  por 
reemplazo  forzoso  46,  y voluntario  499.  De  tenientes; 
por  medida  gubernativa  3i,  por  reemplazo  forzoso  Í1t 
y por  el  voluntario  430.  De  alféreces,  por  medida  gu- 
bernativa 16,  por  reemplazo  forzoso  29,  y por  el  vo- 
luntario 592. 

Gomo  veis,  la  situación  de  reemplazo  forzoso  con- 
cluiría con  poco  que  se  hiciera.  Más  adelante,  al  tratar 
de  los  establecimientos  de  instrucción,  os  diré  otro  si- 
tio en  donde  pueden  tener  cabida  30  ó 40  oficiales  y 
jefes  de  reemplazo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Daban,  teniendo  que 
reunirse  hoy  el  Congreso  en  sesión  secreta,  le  llamo  á 
S.  S.  la  atención  por  si  le  conviene  dejar  la  continua- 
ción dé  su  discurso  para  mañana,  si  es  que  rio  piensa 
acabar  hoy. 

‘El  Sr.  DABAN:  Con  mucho  gusto  accedo  á los  de- 
seos de  S:  S.  j y voy  á concluir  en  la  cuestión  del  cua- 
dro de  oficíales. 

Ya  veis  que  se  han  creado  trece  destinos  de  coró- 
neles inspectores  de  los  batallones  de  depósito,  y pre- 
cisamente ge  crean  para  qué  ño  los  puedan  inspeccio- 
nar, porque  estos  coroneles  ni  tienen  caballo,  ni  tienen 
raciones,  ni  tienen  elementos  para  viajar,  y por  consi- 
guiente, como  tienen  que  recorrer  tres  distritos  donde 
están  enclavados  los  catorce  batallones  que  le  corres- 
ponden á cada  uno.,  resulta  que  no  hay  tal  inspección. 
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para  dar  esos  destinos  ficticios , ¿no  valia  más  supri- 
mirlos y crear  otros  que  den  resultados? 

También  podría  disminuirse  el  numero  de  oficiales 
ds  reemplazo  por  medio  dé  una  revista  de  inspección 
verdad;  y como  he  dicho  revista  de  inspección  verdad, 
lo  voy  á explicar  en  cuatro  palabras*  Me  va  á decir  ©1 
individuo  de  la  Comisión  que  me  conteste , que  ©1  año 
pasado  se  pasó  una  revista  de  inspección  mandada  por 
el  Gobierno  anterior,  y por  consiguiente,  que  no  hay 
necesidad  de  nueva  revista ; pero  aprovecho  esta  oca- 
sión para  manifestar  mí  opinión  sobre  este  punto.  Para 
mandar  revistas  de  inspección  se  necesita  dar  á esos 
actos  todas  las  condiciones  que  necesitan  para  que  dén 
resaltados,  porque  sí  no,  son  ilusorias.  Ya  he  manifes- 
tado al  hablar  de  las  cajas  lo  que  sucede  con  los  revis- 
tas de  inspección;  por  consiguiente,  con  las  oficíales 
puede  suceder  una  cosa  análoga.  Pero  aun  suponiendo 
que  haya  un  deseo  por  parte  del  general  inspector  para 
exigir  el  cumplimiento  , no  puede  hacerlo;  porque  yo 
puedo  decir  aquí  que  ol  año  pasado  se  nos  ha  comisio- 
nado á cincuenta  generales  para  que  pasáramos  revis- 
ta, y por  mucha  que  sea  la  voluntad  de  un  general 
para  exigir  á cada  uno  el  cumplimiento  de  su  deber,  lo 
primero  que  se  pregunta  uno  al  hacer  una  clasificación 
de  un  oficial  es  decir:  ¿qué  hará  el  general  que  está  en 
tos  otros  batallones?  ¿tendrá  el  mismo  criterio  para 
clasificar? 

Comprenderán  la  Comisión  y ©1  Gobierno  que  ante 
esa  perspectiva  no  hay  ningún  general  que  se  resuel- 
va á exigir  el  cumplimiento  estricto  del  deber,  si  no 
sabe  positivamente  que  los  demás  compañeros  han  de 
tener  ese  mismo  criterio,  y todos  sabemos  que  unifi- 
car cincuenta  criterios  hasta  ese  punto  en  esta  mate- 
ria, es  una  cosa  imposible. 

Yo  creo,  como  dije  al  principio,  que  después  de 
disolver  las  Direcciones  debería  crearse  una  Junta 
consultiva  compuesta  de  16  vocales  de  la  clase  de 
tenientes  generales  y mariscales  de  campo  con  su 
presidente.  Esta  Junta  deberia  estar  dividida  en  seccio- 
nes, y una  de  ellas,  que  deberia  ser  permanente,  se 
ocuparía  tg£o  el  año  en  revistar  los  cuerpos,  y dete- 
nidamente baria  la  inspección  y tambien'la  clasifica- 
ción de  los  oficiales,  que  hoy  no  se  hace  de  una  ma- 
nera muy  satisfactoria.  Y ya  que  de  esto  hablo,  he  de 
llamar  la  atención  del  tír.  Ministro  de  la  Guerra  sobre 
este  asunto,  que,  como  cuestión  orgánica,  depended© 
¡i  £t,y  es  de  una  gran  importancia  para  el  ejército, 
la  cual  se  hace  en  la  actualidad  por  un  sistema  ab- 
surdo, y que  hoy  día  la  reputación  de  un  oficial  está 
al  capricho  de  un  coronel;  sin  qne  8.  S.  mismo,  cuando 
coja  una  hoja  de  servicios  de  un  oficial  pueda  formar 
un  juicio  exacto,  toda  vez  que  no  conoce  el  criterio 
con  que  le  habrá  clasificado  el  coronel,  ni  el  grado  de 
instrucción  de  este  jefe.  El  dejar  la  clasificación  de 
un  oficial  al  capricho  ó criterio  de  un  coronel,  es  una 
cosa  que  no  debe  consentirse,  porque  cada  coronel 
clasifica  según  su  criterio  particular.  Es  más:  para 
clasificar  á capitanes  y subalternos,  el  coronel  reúne  á 
la  Junta  de  jefes,  y con  arreglo  al  dictamen  de  esa 
Junta,  hace  la  clasificación  de  ostos  oficiales.  Pero  lle- 
ga el  caso  de  clasificar  á los  jefes,  y entonces  el  co- 
ronel, sin  Junta  y sin  dictamen  ninguno,  juzga  por  sí 
mismo  á los  inmediatos  suyos.  ¿Puede  esto  sostenerse? 
¿Bstá  fundado  en  algún  principio  de  justicia?  Se  me 
dirá  que  luego  esa  clasificación  la  tiene  qne  firmar  el 
director.  ¿Pero  el  director  por  qué  firma,  sino  porque 
se  encuentra  ya  puesta  la  firma  del  coronel?  Ya  veis 


que  el  sistema  no  es  bueno,  y debe  darse  más  garan- 
tías á los  oficiales.  Terminado  este  período  y aprove- 
chándome de  la  oferta  del  Sr,  Presidente,  ruego  á 3,  3. 
suspenda  esta  discusión  si  lo  estima  conveniente. 

EiSr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  el  discurso  y 
la  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
bases  para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamien- 
to criminal  y organización  de  tribunales  colegiados 
se  había  constituido  en  el  dia  de  hoy,  eligiendo  presi- 
dente al  8r,  D.  Francisco  Silvela  y secretario  al  señor 
Hernández  y López. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  / acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados , el  dictá- 
men relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  próroga  para 
la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérlda 
á Sevilla.  ( Y$a$$  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasóá  la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera , una  enmienda  del 
Sr.  Alvarez  (D,  Fernando)  al  artJ  2*  del  capítulo  24  7 
sección  sexta,  «Guardia  civil»  del  proyecto  del  presu- 
puesto de  gastos  para  1880-81.  (Véase  el  Apéndice  séti- 
mo á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE  ; Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  se  reunirá  mañana  en  secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martínez, 
el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 


El  Sr  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictámen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico 
de  1880-81. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y com 
tabilidad  sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferenclas  de  créditos. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Car- 
tagena á San  Ginés. 

Idem  id.  de  Eelmez  á Pozoblanco. 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro  carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Reunión  de  las  secciones. 

Además  la  Mesa  advierte  que  el  lunes  a las  dos  y 
media  celebrará  vista  publica  el  Tribunal  de  Actas 
graves. 

Se  levanta  la  sesión  pública  para  reunirse  el  Con- 
greso en  sesión  secreta.» 

Eran  las  siete. 

SIETE  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  159. 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  estableciendo  un  cable 

telegráfico  de  Cádiz  á las  islas  Canarias. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  contratar  por  medio  de  subasta,  y con  ar- 
reglo al  pliego  de  condiciones  económicas  y facultati- 
vas que  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado  apruebe 
el  Consejo  de  Ministros,  la  construcción  y explotación 
de  un  cabio  telegráfico  submarino  directo  entre  Cádiz 
y la  isla  de  Tenerife,  uniendo  además  con  ésta  las  de 
Gran  Canaria,  La  Palma  y Lanzarote. 

Art.  2*°  El  tipo  para  la  subasta  será  una  subven- 
ción durante  diez  años,  que  no  excederá  del  10  por 
100  del  valor  del  cable,  apreciándolo  á razón  de  o.GOQ 
pesetas  por  cada  milla  directa  entre  los  puntos  de 
amarre,  pagadas  por  trimestres* 

Terminado  el  plazo  de  diez  años,  por  el  que  se 
contratará  este  servicio,  el  cable  pertenecerá  al  Esta- 
do, y la  Administración  podrá  hacer  libremente  por  si 
la  explotación,  ó contratarla* 

Durante  el  período  de  la  concesión,  el  Gobierno  no 
podrá  establecer  por  sí  ni  permitir  que  se  establezca 
ningún  otro  cable  directo  ni  indirecto  entre  la  Penín- 
sula y las  Canarias* 

Art*  S°  La  trasmisión  de  las  comunicaciones  ofi- 
ciales tendrá  preferencia  y será  gratuita:  la  de  los 
particulares  estará  sujeta  á una  tasa  que  se  someterá 
á la  aprobación  del  Gobierno. 


Art,  4.°  Gnando  la  recaudación  que  produzca  la 
trasmisión  de  las  comunicaciones  telegráficas  de  los 
particulares  pase  de  ciento  cincuenta  mil  pesetas  en  un 
año,  del  exceso  percibirá  el  Tesoro  el  50  por  100. 

Alt.  5*°  En  la  contratación  de  este  servicio  la  Ad- 
ministración adoptará  cuantas  precauciones  considere 
eficaces  para  el  mejor  y más  exacto  cumplimiento  del 
mismo.  La  construcción,  tendido  y conservación  del 
cable  estarán  bajo  la  inmediata  inspección  del  cuerpo 
facultativo  de  telégrafos. 

Art*  G.°  Las  líneas  telegráficas  terrestres  que  de- 
ban unir  los  extremos  del  cable  submarino,  y las  que 
el  Gobierno  considere  necesarias  para  el  servicio  délas 
cuatro  islas,  así  como  las  estaciones  y demás  obras,  po- 
drán ejecutarse  por  medio  de  subastas  parciales  ó por 
administración,  según  los  casos,  y serán  desde  luego 
propiedad  del  Estado. 

Art.  7,°  El  Ministro  de  Hacienda  adquirirá  por  me- 
dio de  la  deuda  Sotante  las  cantidades  necesarias  para 
estos  servicios  basta  tanto  que  tengan  su  ingreso  en 
los  presupuestos  generales  del  Estado* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  188ü,=Senor. 

El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Seoretario,=El  Conde  de  la  AlmL 
na,  Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley  — Alfonso.=Palacio  3 de  Ma- 
yo de  1880, =EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur* 
nino  Alvarez  Bugallal. 
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APENDICE  SEGUWDO  AL  HTJM,  15 9, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


COBGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en' el  Congreso,  sobre  constmccion  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Val  de  Zafan  enlace  en  Tortosa,  línea  de  Valencia 
á Tarragona,  y termine  en  San  Cárlos  de  la  Rápita. 

citm  equivalente  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto, 
no  pudiendo  exceder  de  60.000  pesetas  por  kilómetro. 

Art.  4,°  Será  obligación  de  la  empresa  concesio- 
naria verificar  la  traslación  de  presos  y de  penados  sin 
gravamen  para  el  Tesoro,  destinando  el  material  móvil 
que  el  Gobierno  determíne  con  arreglo  á los  modelos 
que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  á ios  de 
Guerra  y Gobernación. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  dei  Senado  28  de  Abril  de  1880.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presí  dente. =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=Bl  Conde  de  la  A Imi- 
na, Senador  Secretario. 

Publiques©  como  ley.=Alfonso.=Palacio  3 de  Ma- 
yo  de  Í88G,=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal, 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  declara  de  servicio  general,  com- 
prendido en  el  art.  4.*  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  el  ferro-carril  que  arrancando  de  Yal  de  Zafan, 
y pasando  por  la  Ciudad  de  Alcañiz,  termine  en  San 
Cárlos  de  la  Rápita, 

Art.  2,°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otor- 
gar en  pública  subasta  la  concesión  de  este  ferro-carril 
y para  que  se  construya  con  arreglo  á la  legislación 
vigente  y a!  proyecto  que  deberá  presentarse  á la  apro- 
Mcion  del  Ministerio  de  Fomento  en  término  de  seis 
meses,  á contar  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley, 

Art.  3.°  Disfrutará  este  ferro-carril  una  subven- 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÍJM.  156. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  la  fuerza  del 
ejército  permanente  para  el  año  económico  de  1880-81. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1880  á 1881 
se  fija  en  90,000  hombres, 

Art.  2.°  La  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas  será  de  38,743,  3.395  y 10.509  hombres  res- 
pectivamente. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  1880.™Señor,= 
El  Marqués  de  Ba  rzanallana,  Presideiite*=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretar io*=EL  Conde  de  la  A Inri - 
na,  Senador  Secretario* 

Fublíquese  como  ley  — Alfonso,=Palacio  3 de  Ma- 
yo de  188ü.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvares  Bugallal, 
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APENDICE  CUABTO  AL  BTÚM.  150. 


DIAR 

DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGEISO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso , fijando  las  fuerzas  na- 
vales para  el  año  económico  de  1880-81. 


Señor:  Las  Oórtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,*  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes generales  del  servicio,  policía  ó inviolabilidad  de 
las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é islas  ad- 
yacentes y estaciones  de  la  América  del  Sur  durante 
el  año  económico  de  1880  á 1881  serán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  PRIMERA  CLASE. 

Dos  fragatas  blindadas  de  !r000  caballos  nomina- 
les, armadas  por  todo  el  año. 

Dos  ídem,  una  de  1,000  y otra  de  800,  en  cuarta 
situación  económica  por  todo  el  año. 

Un  crucero  de  hélice  de  1.100  caballos,  en  pri- 
mera situación  por  seis  meses,  y otros  seis  armado. 
Una  fragata  de  hélice  de  600  caballos,  en  cuarta 
situación  económica  por  ocho  meses,  y otros  cuatro 
armada. 

Tres  fragatas  Idem  de  600  caballos,  en  cuarta  si- 
tuación económica  por  todo  el  ano. 

Una  fragata  Idem  de  360  caballos,  armada  por  todo 
el  año, 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE, 

Dos  corbetas  de  hélice,  una  de  300  caballos  y otra 
de  160,  armadas  por  todo  el  año. 

Una  ídem  id,  de  200  caballos,  de  estación  en  el  Rio 
de  la  Plata,  armada  por  todo  el  año. 

Dos  vapores  de  ruedas,  uno  de  500  caballos  y otro 
de  200,  armados  por  todo  el  año. 


Uno  idem  id,  de  350  caballos,  en  cuarta  situa- 
ción económica  por  todo  el  año, 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE, 

Una  goleta  de  hélice  de  130  caballos,  armada  por 
todo  el  año. 

Una  idem  id.  de  80  caballos,  en  cuarta  situación 
económica  por  todo  el  año. 

Dos  vapores  de  ruedas  de  100  caballos  cada  uno, 
armados  por  todo  el  ano. 

Un  trasporte  de  vela  de  160  toneladas,  armado 
por  todo  el  año. 

BUQUES  AFECTOS  Á SERVICIOS  ESPECIALES, 

Resguardo  marítimo . 

Cuatro  vapores  de  ruedas,  uno  de  200  caballos  y 
tres  de  120,  armados  por  todo  el  año. 

Dos  goletas  de  hélice  de  80  caballos,  armadas  por 
todo  el  año. 

Tres  cañoneros  de  idem  de  50  caballos,  ídem  idem 
idem. 

Un  cañonero  de  idem  de  60  idem  en  primera  situa- 
ción por  dos  meses,  y otros  cuatro  armado. 

Un  cañonero  de  hélice  de  60  caballos,  en  primera 
situación  por  cuatro  meses* 

Once  cañoneros  de  hélice  de  20  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

Cuarenta  y ocho  escampavías,  trincaduras  y trai- 
neras, armadas  por  todo  el  año. 

Un  ponton  fondeado  en  la  bahía  de  Algecíras,  ar- 
mado por  todo  el  año. 
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7 DE  MATO  DE  1880, 


Servicio  de  torpedos * 

Dos  embarcaciones  de  vapor  porta-torpedos,  arma- 
das por  todo  el  año* 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  Ú año. 

Comisión  hidrográfica * 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Escuelas  de  instrucción . 

Una  fragata  de  hélice  de  360  caballos,  habilitada 
de  escuela  naval  dotante  para  los  aspirantes  de  mari- 
na, armada  por  todo  el  año* 

Una  idem  id.  de  800  Idem  para  escuela  de  cabos 
de  cañón  y de  marinería,  armada  por  todo  el  año* 

Tres  corbetas  de  vela,  dos  para  la  instrucción  déla 
marinería  y la  tercera  para  la  de  aprendices  marineros, 
armadas  por  todo  ei  año, 

Art*  2*°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  4*962  marineros  y 3*181  soldados  de 
infantería  de  marina* 

Art  3*°  Las  fuerzas  navales  para  las  islas  de  Cuba 
y Puerto -Rico  durante  el  año  económico  de  1880  á 
1881  serán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  PRIMERA  CLASE* 

Dos  fragatas  de  hélice,  una  de  600  caballos  y otra 
de  50  G,  armadas  por  todo  el  año. 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE* 

Dos  avisos  de  hélice  de  250  caballos,  uno  de  ellos 
armado  por  todo  el  año  y el  otro  solo  por  seis  meses. 

Una  corbeta  de  hélice  de  130  caballos,  armada  por 
todo  el  año. 

Una  goleta  de  idem  de  i 18  idem  id*  id.  id* 

Un  trasporte  de  idem  de  300  Idem  en  cuarta  situa- 
ción económica  por  todo  el'  año* 

Dos  vapores  de  ruedas,  uno  de  360  caballos  y otro 
de  230,  armados  por  seis  meses. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE* 

Un  aviso  de  hélice  de  137  caballos,  armado  por 
todo  el  año* 

Tres  vapores  de  ruedas,  dos  de  120  caballos  y uno 
de  30,  armados  por  todo  el  año* 

Una  goleta  de  hélice  de  130  caballos,  de  estación 
en  Puerto-Rico,  armada  por  todo  el  año* 

Una  ídem  id*  de  80  idem,  de  estación  en  Fernando 
Póo,  armada  por  todo  el  año. 

FUERZAS  SUTILES. 

Catorce  cañoneros  de  hélice  de  40  caballos,  arma- 
dos por  todo  el  año, 


Cinco  idem  id*  id*  en  segunda  situación  por  todo 
el  año* 

Dos  idem  id*  id*  de  estación  en  Puerto-Rico,  ar- 
mados por  todo  el  año. 

Tres  lanchas  de  vapor,  una  de  i 5 caballos  y dos 
de  8,  armadas  por  todo  el  año* 

PONTONES* 

Dos  pontones  armados  por  todo  el  año* 

Art.  4*°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  cubrir  el  servicio  del 
arsenal  de  la  Habana  y el  de  las  estaciones  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto- Rico,  se  fijan  2*374  marineros  y 497 
soldados  de  infantería  de  marina,  á los  que  deben  agre- 
garse dos  batallones  expedicionarios  de  infantería  de 
marina,  compuestos  de  730  plazas  cada  uno,  qyo 
prestan  serví cib  de  campaña  en  tierra  con  las  fuerzas 
del  ejército  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Art.  5,°  Las  fuerzas  navales  para  el  Archipiélago 
Filipino  durante  el  año  económico  de  1880  á 1881  se* 
rán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE, 

Dos  corbetas  de  hélice,  una  de  300  caballos  y otra 
de  160,  armadas  por  todo  el  año* 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE, 

Un  aviso  de  hélice  de  137  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Cuatro  goletas  ídem,  una  de  130  caballos  y tres  de 
100,  armadas  por  todo  el  año. 

Dos  trasportes  ídem  de  160  idem,  armados  por  todo 
el  año. 

FUERZAS  SUTILES* 

Ocho  cañoneros  de  hélice  de  30  caballos,  armados 
por  todo  el  año* 

Nueve  ídem  id*  de  20  idem  id,  id,  id. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año. 

Once  faldas,  armadas  por  todo  el  año* 

TONTONES. 

Un  ponton  de  estación  en  Joto,  armado  por  todo 
el  año* 

Art*  6*fl  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  ei  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
dei  arsenal  de  Cavite  y da  las  divisiones  y estaciones 
del  Archipiélago,  se  fijan  1.665  marineros  y 496  sol- 
dados de  infantería  de  marina* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M* 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  18SO*=Senor*= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  =EI  Conde  do 
la  Romera,  Senador  Secretan  o, =E1  Conde  de  la  Almi- 
na,  Senador  Secretario* 

Publíquese  como  I©y.=*f Alfonso.=*Palacio  3 de  Ma* 
yo  de  Í880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  el  presupuesto 
de  gastos  6 ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  1880-81. 


A LAS  CORTES. 

El  Gobierno,  debidamente  autorizado  por  S.  M., 
tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  de  las  Gór- 
tes  el  presupuesto  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de 
Puerto-Bíco,  correspondiente  al  año  económico  de 
1880-81. 

Ha  examinado  atentamente  el  Gobierno  todos  los 
antecedentes  de  esta  importante  cuestión  y ios  traba- 
jos que,  para  resolverla  con  acierto,  se  encomenda- 
ron á las  autoridades  superiores  de  aquella  provincia; 
y como  resultado  de  su  examen,  formula  el  adjunto 
proyecto  de  ley,  en  el  cual,  teniendo  en  cuenta  todas 
las  necesidades  y.  obligaciones  que  está  llamada  á sa- 
tisfacer la  Administración  en  aquella  fiel  provincia,  y 
los  medios  más  adecuados  para  llenarlas,  considera 
que  se  concillan  de  una  parte  los  intereses  de  los  con' 
tnbuy  entes,  y de  la  otra  la  necesidad  de  impulsar,  el 
desarrollo  de  los  progresos  morales  y materiales,  dis- 
minuyendo los  impuestos  que  actualmente  existen. 

Hace  anos  que  el  Gobierno  presenta  á las  Cortes,  el 
presupuesto  de  Puerto-Rico,  y por  más  que  su  discu- 
sión y examen  no  se  hayan  ultimado,  llegando  á con- 
vertirlo en  ley,  es  un  hecho  que  casi  todas  las  refor- 
mas iniciadas  ó planteadas  las  ha  realizado  por  sí  la 
Administración.  Asegurar,  pues,  las  rebajas  consuma- 
das, ya  en  la  cuantía  de  los  impuestos,  ya  en  las  ba- 
ses de  su  repartimiento,  por  disposiciones  gubernati- 
vas, es  uno  de  los  Unes  principales  de  este  proyecto, 
comprendiendo  en  él  á la  vez  aquellas  modificaciones 
que  la  experiencia  aconseja  para  regularizar,  cada  di  a 
más,  el  régimen  tributario  de  la  isla,  armonizándolo 
con  el  que  existe  en  las  demás  provincias  del  Reino, 


Por  esta  razón,  se  proponen  reformas  en  el  presu- 
puesto de  ingresos,  que  consisten  en  elevar  á 50  por 
100  la  participación  del  10  por  100  que  el  Estado  tie- 
ne boy  en  la  renta  de  loterías,  administrada  por  la  Di- 
putación provincial,  y en  abolir  el  6 por  100  que  como 
bonificación  se  concede  á las  importaciones  de  proce- 
dencia directa  de  mercados  extranjeros. 

No  tendría  explicación  plausible  que  una  renta  que 
el  Estado  administra  en  la  Península,  en  las  provin- 
cias de  la  isla  de  Cuba  y en  las  islas  Filipinas,  con- 
tinuara por  excepción  destinada  á atenciones  que  no 
son  las  del  Estado  en  Puerto-Rico;  ni  puede  subsistir 
indefinidamente  una  rebaja  de  derechos  excepcional 
para  las  mercancías  que  procedan  de  puntos  determi- 
nados del  extranjero,  con  evidente  infracción  de  los 
buenos  principios,  que  aconsejan  no  variar  artificial- 
mente, pasados  ciertos  períodos  ¿ las  corrientes  del  co- 
mercio general.  Estas  dos  alteraciones  producen  en  el 
presupuesto  un  aumento  de  ingresos  no  despreciable; 
pero  al  mismo  tiempo  el  Gobierno  propone  que  se  re- 
bajen en  un  50  por  100  los  derechos  que  actualmente 
satisfacen  á la  exportación  los  productos  de  la  isla,  con 
lo  cual  obtiene  el  comercio  considerable  beneficio. 

Fija  el  Gobierno  en  5 por  100  sobre  las  utilidades 
líquidas  de  la  riqueza  agrícola,  urbana  y pecuaria,  la 
cuota  de  contribución  directa  para  el  año  económico 
de  1880~Si;  y si  se  tiene  en  cuenta  que  se  suprimen 
el  recargo  de  20  por  100  establecido  por  decreto  de  2é 
de  Julio  de  1878  para  las  tarifas  de  la  contribución  In- 
dustrial y de  comercio,  y el  de  1 por  100  sobre  la  di- 
recta, se  comprenderá  fácilmente  que  el  presupuesto 
de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico , si  bien  conside- 
rable, porque  tiene  que  atender  á obligaciones  emana- 
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das  de  la  indemnización  concedida  á los  antiguos  pe-  ¡ 
seedores  de  siervos,  indemnización  que  alcanza  la  suma 
de  700.000  pesos,  ó sea  la  quinta  parte  del  total  de  los 
ingresos,  no  es  seguramente  superior  á las  fuerzas  tri- 
butarias de  aquella  provincia. 

Ha  creído  el  Gobierno  que,  además  de  las  alteracio- 
nes indicadas,  procede  reformar  el  arancel,  no  para 
alterar  sus  cifras  agravándolas,  sino  para  simplificar 
su  redacción,  evitando  las  dificultades  y los  abusos  á 
que  se  presta  su  estructura  actual.  Mientras  exista  un 
arancel  casuístico  que  comprende  multitud  de  parti- 
das, ni  la  aplicación  es  fácil,  ni  pueden  evitarse  los 
abusos  que  son  consecuencia  de  semejante  procedi- 
miento, Es  preciso  formarlo  por  grandes  agrupaciones 
genéricas,  sirviendo  de  base  para  la  imposición  la  es- 
pecie más  abundante  de  cada  grupo;  con  lo  cual,  á la 
vez  que  se  simplifican  extraordinariamente  los  proce- 
dimientos, se  dan  al  comercio  bases  sólidas  y seguras 
para  desarrollar  todas  sus  múltiples  operaciones. 

La  reforma  de  la  legislación  sobre  papel  sellado, 
timbre  y cédulas  personales;  la  creación  del  impuesto 
de  derechos  reales  y del  de  5 por  i 00  sobre  los  presu- 
puestos de  ingresos  mnnicipales  de  la  isla,  disposicio- 
nes que  deben  ajustarse  á las  mismas  bases  adoptadas 
para  aplicarlas  á las  provincias  de  Cuba,  en  armonía 
con  la  legislación  vigente  en  la  Península,  completan 
las  modificaciones  que  se  introducen  en  los  ingresos, 

Tales  son  las  reformas  principales  que  el  presu- 
puesto comprende  en  cnanto  á los  impuestos;  y en  cuan- 
to á los  gastos,  el  Gobierno  cree  que  está  en  el  caso  de 
impulsar  vigorosamente  las  obras  publicas,  apresu- 
rando la  construcción  de  carreteras  y comenzando,  so- 
bre amplias  bases,  la  de  ferro-carriles,  A este  ultimo 
fin  conducen  varias  disposiciones  que  comprende  el 
proyecto  de  ley  adjunto.  Firme  el  Gobierno  en  su  cons- 
tante propósito  de  reducir  en  lo  posible  los  gastos  en 
la  isla  de  Puerto -Rico,  cree  haber  llegado  á realizar 
en  gran  parte  las  reducciones  compatibles  con  el 
buen  Servicio.  El  presupuesto  que  en  1877-78  llegó  ¿ 
5.105.783  pesos,  se  fija  para  1880-81  en  3.595.000, 
Hay  que  ten  er  en  cuenta  que  van  comprendidos  en  esta 
cifra  700.000  pesos  destinados  á indemnización  de  an- 
tiguos poseedores  de  esclavos,  1,300.000  pesos  que  im- 
porta el  presupuesto  de  la  Guerra,  y 67,000  pesos  á 
que  ascienden  los  gastos  de  la  marina.  Además  figu- 
ran para  carreteras,  créditos  por  una  suma  de  170,000 
pesos,  y para  garantía  de  interés  á las  empresas  cons- 
tructoras de  ferro- carriles  otra  de  10.000  pesos.  De 
forma  que  los  gastos  del  Estado,  propiamente  dichos, 
están  limitados  en  términos  tales,  que  su  reducción  se 
hace  sumamente  difícil, 

B1  Gobierno  ha  procurado  fijarlos  exactamente,  pre- 
firiendo consignar  desde  luego  todas  las  cantidades  que 
la  experiencia  ha  demostrado  son  necesarias  para  aten- 
der á los  diversos  servicios,  á tener  que  apelar  ala 
concesión  de  créditos  supletorios  y extraordinarios, 
como  se  ha  verificado  en  algunos  años  anteriores.  Así 
se  observa  que  el  presupuesto  para  1878-79,  fijado  en 
3.686.000  pesos,  ha  exigido  créditos  extraordinarios  ó 
supletorios  por  168.000  pesos,  y que  el  mismo  presu- 
puesto vigente  calculado  en  3,315,000,  los  ha  exigido 
ya  por  36.000  pesos,  encontrándose  en  tramitación 
otros  nuevos.  Para  evitar  esto  en  el  porvenir,  el  Gobier- 
no ha  comprendido  desde  luego  en  este  proyecto  cré- 
ditos máximos  en  todas  las  secciones,  con  lo  cual  se 
tiene  la  probabilidad  de  que  no  han  de  modificar  sen- 
siblemente  la  situación  prevista  al  hacer  la  ley,  los 


hechos  que  ocurran  al  desarrollar  su  cumplimiento. 
Así,  se  fijan  los  gastos  del  Estado  en  una  suma  de 
3,595.000  pesos,  y los  ingresos  presupuestos  ascienden 
á 3,815.000,  resultando  un  sobrante  de  220,000  pesoS( 

Si,  como  es  de  esperar,  el  aumento  natural  de  las 
rentas,  resultado  de  una  administración  activa  y per- 
severante, consigne  que  este  excedente  sea  todavía  ma- 
yor, puede  tener  justa  y necesaria  aplicación  a dismi- 
nuir en  lo  posible  los  descubiertos  del  Tesoro  en  la 
Isla  de  Puerto-Rico,  Ascienden  éstos  á 1,915.356  pesos 
59  céntimos.  Una  parte,  la  más  considerable,  procede 
de  lo  que  se  debe  por  indemnización  á los  ex-propieta- 
ríos  de  esclavos;  otra  parte  procede  de  obligaciones  de 
ejercicios  cerrados,  y el  resto  de  otras  deudas  debida- 
mente clasificadas.  Ha  sido  causa  principal  de  la  exis- 
tencia de  estos  débitos,  las  anticipaciones  hechas  por  la 
isla  de  Puerto-Rico  al  Tesoro  de  la  de  Guba,  cuyo  rein- 
tegro habría  mejorado  considerablemente  la  situación. 
Mientras  se  consigue,  justo  es  destinará  saldar  aquellas 
obligaciones,  en  la  parte  posible,  los  remanentes  que 
se  obtengan  á la  liquidación  de  cada  presupuesto. 

El  Gobierno  se  preocupa  de  examinar  y resolver 
una  cuestión  que  permitirla  realizar  en  Puerto-Rico 
reformas  altamente  beneficiosas  desde  el  punto  de  vis- 
ta económico:  tal  es  la  cuestión  de  convertir  los  bille- 
tes del  Tesoro  que  hoy  existen  como  deuda  de  la  Isla, 
creada  para  satisfacer  la  indemnización  á los  ex-posee- 
dores  de  siervos.  Esta  deuda,  según  el  decreto  da  su 
creación,  se  amortiza  en  diez  y seis  años  y exige  por 
intereses  y amortización  una  suma  de  700.000  pesos, 
siendo  causa  de  una  situación  difícil  bajo  muchos  as- 
pectos. Por  una  parte,  no  es  cotizable,  ni  realizable  fá- 
cilmente, encontrándose  los  antiguos  propietarios  sia 
medios  de  levantar  fondos  para  mejorar  el  cultivo;  y 
por  otra,  la  importancia  misma  de  esta  suma,  con  re- 
lación al  presupuesto  total,  hace  que  la  carga  resulte 
sumamente  gravosa.  De  suerte  que  á la  penosa  situa- 
ción creada  á los  propietarios,  consecuencia  de  la  falta 
de  medios  para  obtener  producción  abundante  y bara~ 
ta,  responde  una  tributación  quizás  excesiva.  El  modo 
único  de  salvar  esta  situación  consiste  en  dar  á la  deu- 
da condiciones  de  cotización  posible  en  todos  los  mer- 
cados, y en  extender  su  amortización  á mayor  número 
de  años;  pero,  para  realizar  semejante  evolución,  es 
indispensable  que  exista  en  Puerto  Rico  un  estableci- 
miento de  crédito  colocado  en  condiciones  tales,  quo 
permíta  realizarla  con  holgura;  establecimiento  de  que 
hoy  desgraciadamente  carece  la  isla.  En  la  eventuali- 
dad de  que  llegue  á crearse,  el  Gobierno  pide  una  au- 
torización que  necesariamente  ha  de  ser  amplia,  para 
convertir  estos  valores;  y si  la  conversión  llega  ú rea- 
lizarse en  las  condiciones  que  el  Gobierno  se  propone 
hacerla,  se  habrá  deparado  gran  bien  á la  Isla,  pues- 
to que  á la  vez  que  los  propietarios  encontrarán  medios 
de  proporcionarse  capitales  bastantes  para  destinarlos 
á la  mejora  y aumento  de  la  agricultura,  será  posible, 
bien  abolir  por  completo  los  derechos  de  exportación, 
bien  reducir  todavía  la  contribución  directa.  De  suerte 
que  la  producción  y el  coniercio  encontrarán  nuevos  y 
poderosos  estímulos  para  desarrollarse,  contribuyendo 
á aumentar  la  riqueza  y el  bienestar  de  aquella  pro- 
vincia. 

Las  consideraciones  anteriormente  expuestas,  y otras 
que  no  se  ocultarán  seguramente  á la  ilustración  de  las 
Cortes,  son  las  que  han  decidido  al  Gobierno  de  8.  M.  i 
presentar  á las  deliberaciones  del  Parlamento  el  pre- 
supuesto da  gastos  y de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto- 
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Itico  para  el  ano  económico  de  1880  81  en  los  términos 
comprendidos  en  el  siguiente  proyecto  de  ley. 

Madrid  7 de  Mayo  de  1880.=Cayetano  Sánchez 
Bustillo- 

PROYEOTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  ano  económico  de  1880  á 1881  se 
fíj*n  en  3.595.753*22  pesos,  distribuidos  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen del  adjunto  estado  letra  A . 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  misma  isla  de  Puerto-Rico  durante  el 
expresado  año  se  calculan  en  3.815.709*92  pesos,  se- 
gún el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y artículos 
que  aparecen  del  estado  adjunto  letra  B. 

Art.  3,°  La  cuota  de  la  contribución  directa  en  la 
isla  de  Puerto-Rico  durante  el  año  económico  de  1880 
i 1881  será  de  5 por  100  sobre  las  utilidades  líquidas 
de  las  riquezas  agrícola,  urbana  y pecuaria, 

Art.  4,°  De  conformidad  con  lo  dispuesto  por 
Reales  decretos  de  27  de  Junio  y í i de  Julio  de  1879, 
quedan  suprimidos  el  recargo  de  1 por  100  que  se  im- 
puso por  Real  decreto  de  24  de  Julio  de  1878  sobre 
la  contribución  directa  que  satisfacen  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  las  riquezas  urbana  y pecuaria,  y el  de 
20  por  100  con  que  se  aumentaron  las  tarifas  de  la 
contribución  industrial  y de  comercio,  en  virtud  de  lo 
ordenado  en  el  mismo  decreto. 

Art.  5.°  Desde  el  1.a  de  Julio  próximo  venidero  se 
reducirán  en  50  por  100  los  derechos  de  exportación 
que  actualmente  satisfacen  los  productos  de  la  isla. 

Art,  6.°  A los  tres  meses  de  publicada  esta  ley  en 
la  Gaceta  de  Madrid , las  importaciones  directas  de 
puntos  productores  del  extranjero  cesarán  de  disfru- 
tar en  la  isla  de  Puerto-Rico  la  bonificación  de  6 por 
100  en  las  derechos  de  arancel  concedida  por  Real  or- 
den de  5 de  Marzo  de  1856. 

Art.  7.°  El  Gobierno  reformará  la  redacción  actual 
del  arancel  de  la  isla  de  Puerto-Rico  en  el  plazo  más 
breve  posible,  haciendo  las  clasificaciones  de  mercan- 
cías por  agrupaciones  genéricas  y no  por  minuciosas 
subdivisiones  especificas. 

El  precio  tipo  del  género  para  la  imposición  del 
derecho  será  el  de  la  especie  más  abundante  de  las 
comprendidas  en  cada  grupo. 

La  valoración  de  los  géneros  se  hará  tomando  el 
promedio  de  los  precios  que  tengan  los  artículos  en 
tos  puntos  de  adeudo:  anualmente  se  formarán  por  una 
Comisión  especial  y se  publicarán  tablas  de  los  precios 
medios  da  las  mercaderías,  á fin  de  rectificar  sucesi- 
vamente los  aranceles. 

El  tanto  por  ciento  se  convertirá  en  general  para 
la  imposición  concreta  en  una  cantidad  fija  por  unidad 
de  peso,  medida  ó cuento. 

Cuando  la  percepción  haya  de  hacerse  sobre  ava- 
luó, la  valoración  se  efectuará  con  arreglo  á los  certi- 
ficados consulares  de  origen. 

Adoptará  también  el  Gobierno  las  disposiciones 
oportunas  para  que  se  publiquen  mensualmente  los  es- 
tados detallados  de  la  recaudación  de  aduanas  y los  de 
movimiento  exterior  de  cada  puerto,  y anualmente  la 
estadística  general  del  comercio  de  navegación  exte- 
rior y de  cabotaje. 

Art.  8.°  El  Gobierno  dispondrá  lo  conveniente  para 
que  antes  del  31  de  Diciembre  de  1880  se  termíne  el 


estudio  y reforma  de  las  ordenanzas  por  que  se  rige  la 
renta  de  aduanas,  cuidando  ai  aprobarlas  de  coucretar 
en  reglas  precisas  y sencillas  las  formalidades  á que 
se  han  de  sujetar  la  importación  y exportación  de  fru- 
tos y mercancías  y el  comercio  de  transitó  y cabotaje, 
Art,  9,c  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modificar  ia 
legislación  de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  en 
la  isla  de  Puerto-Rico,  acomodándola  en  los  precios  de 
los  efectos  que  la  constituyen  á la  importancia  de  los 
servicios  con  que  se  relacionan,  y adaptándola  en 
cuanto  fuese  posible  á la  de  la  Península,  Queda  au- 
torizado igualmente  el  Gobierno  para  establecer  en  la 
isla  de  Puerto-Rico  el  impuesto  de  derechos  reales  y 
de  trasmisión  de  bienes  y para  fijar  las  tarifas  de  este 
impuesto  en  el  ejercicio  de  1880  á 1881,  considerado 
como  período  de  transición,  á fin  de  que  en  el  ejerci- 
cio de  1881  á 1882  rijan  tas  mismas  que  en  la  Pe- 
nínsula. 

No  podrán,  sin  embargo,  gravarse  en  el  próximo 
ejercicio  las  sucesiones  directas  con  derecho,  mayor 
de  V*  por  100. 

Art  10.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar  el 
impuesto  de  cédulas  personales,  ajustando  sus  reglas  á 
las  vigentes  en  la  Península,  con  las  modificaciones 
que  estime  oportunas.  El  máximun  del  valor  que  se 
podrá  señalar  á las  cédulas  será  el  de  2 pesos  fuertes* 
Art  11.  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
se  hará  á las  clases  todas,  civiles  y militares,  que  per- 
ciban haberes  del  Tesoro,  el  descuento  gradual  de  sus 
sueldos  y gratificaciones  en  la  forma  que  hay  esta- 
blecida. 

El  gobernador  general,  como  delegado  en  la  isla 
del  Gobierno  supremo,  invitará  al  clero  para  que  con- 
tribuya á los  gastos  públicos  en  igual  proporción  que 
las  demás  clases  que  dependen  del  Estado. 

Art.  12.  Queda  suprimido,  según  lo  dispuesto  en 
Reales  decretos  de  27  de  Junio  y 11  de  Julio  de  1879, 
el  descuento  del  6 por  100  impuesto  á los  intereses  de 
los  billetes  del  Tesoro  emitidos  en  virtud  de  la  ley 
de  22  de  Marzo  de  1 873  para  indemnizar  á los  que  fue- 
ron poseedores  de  esclavos. 

Art.  13.  La  Diputación  provincial  de  Puerto-Rico 
entregará  al  Tesoro  el  50  por  100  de  los  productos 
líquidos  que  obtenga  de  la  lotería  de  la  provincia,  á 
medida  que  estos  productos  sean  cobrados  por  dicha 
Diputación. 

Sobre  todas  las  demás  loterías  ó rifas  que  tengan 
lugar  en  la  Isla,  percibirá  el  Tesoro  el  20  por  100  del 
valor  de  los  billetes  que  se  expendan, 

Art.  14,  Los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Puerto- Rico  satisfarán  al  Tesoro  el  5 por  100  del  im- 
porte de  sus  presupuestos  de  ingresos, 

Art.  15,  Los  recargos  sobre  las  contribuciones  di- 
rectas, pava  cuya  exacción  está  autorizada  la  Dipu- 
tación provincial  de  Puerto -Rico  por  el  art,  78  del 
decreto-ley  de  24  de  Mayo  de  1870,  se  fijarán  con 
aprobación  del  gobernador  general, 

Art.  16,  Queda  prohibido  á las  autoridades  de  la 
isla  conceder  excepciones  ni  rebajas  de  derechos  ó im- 
puestos á favor  de  industria , establecimientos  públi- 
cos, sociedades  ni  personas,  de  cualquier  clase  que 
sean,  no  previstas  en  los  reglamentos  respectivos. 

Art.  17,  El  Gobierno  facilitará  la  construcción  de 
ferro-carriles  en  la  provincia  de  Puerto-Rico  con  arre- 
glo á las  bases  siguientes: 

l*  Garantía  de  interés  de  todo  ó parte  dei  capital 
invertido  en  la  línea,  Participación  por  mitad  en  Los 
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dividendos  cuando  los  accionistas  perciban  más  del  8 
por  100  de  interés. 

2. *  Exención  de  derechos  al  material  fijo  y móvil. 

3. a  Cesión  gratuita  á las  empresas  de  los  terrenos 
de  propiedad  del  Estado  6 de  los  pueblos  que  sean  ne- 
cesarios para  la  construcción  y explotación  de  las 
líneas. 

4/  Derecho  de  expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública,  y previa  indemnización,  de  las  propiedades 
particulares,  indispensables  para  la  construcción  y ex- 
plotación, 

5. a  Adjudicación  en  subasta  pública,  mediante  fian- 
za, para  las  líneas  que  hayan  de  disfrutar  de  la  garan- 
tía de  interés,  sirviendo  de  base  á la  licitación  el  capital 
á garantizar  por  el  Estado.  Las  líneas  que  solo  disfru- 
ten de  las  franquicias,  exenciones  y derechos  consig^ 
nados  en  las  bases  2.a,  8.a  y 4.a,  se  adjudicarán  tam- 
bién en  subasta,  mediante  fianza,  sirviendo  de  regulador 
para  la  licitación  el  plazo  en  que  hayan  de  construirse, 
y adjudicándose  á la  empresa  que  más  lo  abrevie, 

6. a  Disfrutarán  estas  concesiones  las  franquicias 
que  expresa  el  art.  4,°  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  otorgar  estas 
concesiones  sin  necesidad  de  proyecto  préviamente 
aprobado,  pero  con  sujeción  á determinadas  condicio- 


nes técnicas  de  trazado  y de  ejecución  y á determina- 
do itinerario,  entendiéndose  aplicables  las  dos  leyes 
generales  de  23  de  Noviembre  de  1877  y sus  respecti- 
vos reglamentos  en  cuanto  no  se  opongan  á las  pres- 
cripciones anteriores. 

Art  18,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  convertir  lo3 
billetes  del  Tesoro  emitidos  para  indemnizar  á ios  posee- 
dores de  esclavos,  en  deuda  amor  Usable  á más  largos 
plazos,  rebajando  el  derecho  de  exportación  ó la  contri- 
bución directa  en  proporción  de  lo  que  se  reduzcan  los 
gastos  por  consecuencia  de  dicha  conversión, 

Art.  19.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  impor- 
te del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  ¿ que  en  el 
mismo  podrá  llegar  la  deuda  dotante  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  cubrir  obligaciones  del  referido  pre- 
supuesto. Dentro'del  limite  expresado  podrá  el  Gobier- 
no adquirir  sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera 
operación  de  Tesorería-  pero  solo  en  los  casos,  de  guer- 
ra civil  ó extranjera,  ó de  grave  alteración  del  orden 
público,  podrá,  sin  otra  autorización  especial,  exce- 
derse del  máximun  fijado  para  allegar  recursos  en 
concepto  de  deuda  flotante  del  Tesoro  de  la  isla. 

Art.  20.  El  Gobierno  adoptará  las  medidas  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Madrid  7 de  Mayo  de  1880f=Cayetano  Sánchez 
Bastillo. 
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o 


ESTADO  LETRA  A. 


RESÚMEN  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1880-81. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Capítulos.  Artículo*. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Pop  artículos, 

Fetfútf* 


Por  capítulo*. 


SECCION  PRIMERA— OBLIGACIONES  GENERALES. 


.■1  sigilación  para  el  Ministerio  de  Ultramar. — Personal. 

1."  Unico.  Para  esta  atención.  16.810 

Asignación  para  . el  Ministerio  de  Ultramar. — Material. 

f 2.°  Museo  ultramarino 800 

Pensiones. 

í i.*  Monte-pío  civil 55.600‘83 

1 3.*  J 2.“  Monte-pío  militar 45.936*11 

f 3.°  Pensiones  de  gracia. . 767 

Retirados  de  Guerra  y Marina. 

4. °  Unico.  Haberes  de  esta  clase 102.528*16 

Jubilados. 

5. °  Unico.  Haberes  de  esta  clase 40.528*66 

Cesantes  de  todos  los  ramos. 

S."  Unico.  Para  esta  atención 35.994*99 

Emigrados  de  América. 

1°  Unico.  Para  esta  atención 2.096*50 

Consignaciones. 

8. '  Unico,  Consignación  del  Duque  de  Veragua. . . .... ... 3.400 

Intereses. 

9. *  Unico.  Negociación  de  pagarés ... . . ....... . 1,500 

Gastos  eventuales, 

10.  Unico.  Haberes  de  navegación.  "...  4.200 


10,816 


4,360 


102.303*94 


102.528*16 


40,528*66 


35,994*99 


2.096*50 


3.400 


1.500 

4.20Ó 


• 313.728*25 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

Por  artículos. 

PtiOJ, 

Por  capítulos. 

Petos, 

Suma  anterior 

n 

3 i 3. 728*25 

Giros  y quebrantos. 

11. 

Unico. 

Para  esta  atención, 

4.000 

4.000 

Atenciones  de  Femando  Póot 

12. 

Unico. 

Por  lo  que  corresponde  pagar  á Puerto-Rico 

10.438 

10.438 

Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra  de  Ultramar . 

13. 

Unico. 

Para  esta  atención 

9.600 

9.600 

Resultas  de  ejercicios  cerrados , 

14.  j 

[ ¡> 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 

4i.852‘42 

» 

44,852*42 

Total  de  la  sección  primera. . , 

382.018*  67 

SECCION  SEGUNDA.— GR ACIA  Y JUSTICIA. 

Tribunales. — Personal. 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  la  isla 

48.435 

48.435 

Tribunales. — Material. 

2.* 

Unico, 

Audiencia  territorial  de  la  isla 

3.650 

3,650 

Juzgados  de  primera  instancia. — Personal. 

3." 

i 1’° 

i 2.a 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos 

41.005 

4.200 

45.205 

Juzgados  de  primera  instancia. — Material . 

4.' 

i 1.a 

í 2.a 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos 

805 

200 

1.005 

Culto  y clero . — Personal, 

5.a 

1 £ 

Clero  catedral , 

Idem  parroquial 

38,600 

94.540 

133,140 

Culto  y clero. — Material. 

\ 

6/ 

1 l* 

Clero  catedral 

Idem  parroquial 

3,000 

17,250 

20.250 

Gastos  de  Bulas. — Material. 

7.a 

Unico, 

• 700 

252,385 
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Artículo*, 


DESIGNACION.  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
petos. 


Suma  anterior. , » 253.385 

Atenciones  generales | — Material . 

Unico.  Reparaciones  de  edificios 300 

— 300 

Resultas  de  ejercicios  cerrados . ■ 


1/  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 020 É 44 

2.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria). » 

629*44 


Total  de  la  sección  segunda. ... ......  253.314*44 


SECCION  TERCERA,— GUERB  A, 


Administración  superior.— Personal. 


1. a  Sueldo  del  capitán  general » 

2. °  Idem  del  gobernador,  segundo  cabo  de  la  Capitanía  ge- 

neral. . , . . . v . . w . . , . . . . * , l . . -r  . . , i w ■ * ¿ * 7.500 

3. a  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 

chivo, , . * * / 15.600 

4. °  Comandancias  militares  y Estados  Mayores  de  plazas.. . 27.975 

5. D  Plana  mayor  de  artillería.-. . , 9.942 

6. °  Idem  id.  de  ingenieros. . 20.925 

7. °  Auditoría  de  guerra, * * 3.450 

S.°  Cuerpo  administrativo  del  ejercito. .......  24.050 

9.a  Idem  de  sanidad  militar 16.350 

i 0,*  Clero  castrense,  * 540 


A dministracion  superior —Material. 

- ■ # * - » . * - . . 

1. a  Estado  Mayor  del  ejército 900 

2. °  Estados  Mayores  de  plaza  y Comandancias  militares, . . , 2.30  0 

3. °  Auditoría  de  Guerra.; 160 

4. °  Cuerpo  administrativo  del  ejército. 1.268 

5. “  Sanidad  militar 200  ^ 

6. °  Subdelegaron  castrense. 242*50 


Cuerpos  del  ejército. — Personal. 

1. ®  Cuerpo  de  infantería 541.649*46 

2. °  Caballería. 1.299*29 

3. °  Artillería 179.294*83 

4. °  Cuerpo  de  la  Guardia  civil 239.329*16 

5. °  Brigada  sanitaria • ■ 5.262*10 


Personal  de  comisiones  activas,  reservas  de  Santo  Domingo 
y milicias  disciplinarias  á extinguir. 

1. °  Comisiones  activas  del  servicio 13.500 

2. °  Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir. 1.140 

3. a  Milicias  disciplinarias  á Ídem 19.512 


126.332 


5.070*50 


966,834*84 


34.152 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION.  DE  LOS  GASTOS, 

Por  artículos  . 
Pem. 

Por  capítulos. 

Peíús. 

Suma  anterior, , . 

i» 

1.132,389*34 

Personal  de  especiantes  á embarque  y reemplazo. 

5.*  ; 

i a- 

Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel. 

Idem  Jefes  y oficiales  en  expectación  de  embarque  y cua- 
dro de  reemplazo. . , . ■ ;v . . . . 

2,500 

26.240. 

28.740 

Pienso, 

6.° 

Unico, 

Para  esta  atención ...» 

45.012 

45.012 

Material  de  acuartelamiento  y limpieza  de  algibes  y pozos 
negros . 

7.* 

S 4* 

l 2.* 

Material  de  acuartelamiento 

Alquileres  de  edificios 

16,040*10 

3.558 

19,598‘ÍO 

Hospitales. 

8.* 

¡ 2.° 

Personal  eclesiástico 

Material .-. 

4,506 

57.583*42 

62,089*42 

Material  de  trasportes. 

Unico.  Para  esta  atención . . 

. Material  de  artillería. 


29.560 


29.560 


10  Unico.  Para  esta  atención 8.600 

Material  de  ingenieros. 

11  Unico.  Para  esta  atención. 40,000 

Material  de  remonta  y montura. 

12  Unico.  Para  esta  atención, 2.232 

Gastos  diversos. 

13  Unico.  Para  esta  atención 6.000 

Cruces  pensionadas. 

14  Unico.  Para  esta  atención 1.400 

Resultas  de, presupuestos  cerrados. 

11.*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 2.621*59 

2.° qne  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de-  > 

ñnitivas  (Memoria). » 


8.600 


40,000 


2.332 


0,000 


1.400 


2.621*59 


Total  de  la  sección  tercera, 


1.378.242*45 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM,  1S9. 


Capital»»"  Afílenlos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESO  PUESTOS. 


Fcu*  ártfouloa. 

isatis. 


For  capítulos. 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA. 


2.* 


í: 


7.' 


í.' 

2' 

3.' 


i: 

2.1 


2.° 

3. ° 

4. ° 


Unico. 


i. 6 

2.° 

3.® 


i.' 

2/ 

3. ' 

4. ' 


Unico. 


1. ° 

2. * 


Personal  administrativo. 


Intendencia  general  de  Hacienda. 
Contaduría  general  de  Hacienda. , 
Tesorería  general  de  Hacienda. . . 


Material  administrativo. 


Intendencia  general  de  Hacienda. 
Contaduría  general  de  Hacienda . . 


Atenciones  generales. 

Alquileres  do  las  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda. '. 

Reparaciones  de  edificios ■ 

Traslación  de  caudales 

Impresiones  

Gastos  eventuales. 

Oomisiones  del  servicio 

Gaslos  de  contribuciones  y rentas  públicas, — Personal. 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas. . . . 
Administraciones  locales  y Administraciones  y Colectu- 
rías de  rentas  y aduanas 

Resguardo  de  aduanas 

Gastos  de  contribuciones  y rentas  pitblicgs. — Material. 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas  . . . . 

Administraciones  locales  de  aduanas  y rentas 

Colecturías  de  rentas 

Resguardo  de  aduanas 


Gastos  diversos. — Material. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados. 
Premios  de  recaudación  y expendieron . . . 


Diferentes  conceptos, 

Devolución  de  ingresos  indebidos 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 


finitivas (Memoria) . 


15.060 

12.980 

6,800 


i. 400 
800 


3,708 

750 

1.500 

6.000 


3.500 


28.410 

84.924 

57.460 


800 

2,250 

200 

1.000 


4,400 

21.477‘04 


1.000 


24.874‘51 


34,840 


2.200 


11.958 


3.500 


170.794 


4.250 


25.877*04 


1.000 


24.874*51 


Total  de  la  sección  cuarta. 


279.293*55 


3 


10 

■7  DE  MAYO  DE  1880, 

- 

Capítulos,  ¿ítfculüS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS, 

Por  artículos. 

PííGS, 

Por  capítulos,  ^ 
Pe™*. 

SECCION1  QUINTA.— MARINA, 


A dministr  ación  centr  al Per  son  al . 


1. *  Unico,  Gomandancia  principal  y ordenación  de  pagos.  .......  20.400 

A dministracion  central.^- Material. 

2. °  Unico.  Para  esta  atención , 340 

Inscripción marítima, — Personal. 

3. *  Unico.  Para  esta  atención  26.228 

Ittscrtycion  marítima. — Material. 

4. °-  Unico.  Para  esta  atención, , . * 5.1 44 

Arsenal  y obras ; — Personal. 

5. °  Unico.  Para  esta  atención 3,522 

Arsenal  y obras . — Material. 

I i f Gastos  ordinarios  del  arsenal, 240 

ó ] 2,”  Material  de  oficiales  de  mar  y marinería 1.927 

\ 3,n  Conservación  y entretenimiento  del  arsenal, 3.070 

( A.9  Vestuario  de  marinería. , , 475 

Vigías  y telégrafos.- — Personal* 

7. “  Unico,  Para  esta  atención 600 

Vigías  y telégrafos,— Material. 

8, °  Unico.  Para  esta  atención 150 

Hospitalidades. — Material. 

Unico,  Para  esta  atención 380 


Gastos  diversos. — Mat Wmli 


i.* 

2? 

3. a 

4, ü 


Gastos  de  practicaje 100 

Distribución  de  caudales . 260 

Pasajes  de  jefes,  oficiales  y demás  clases , , 2.000 

Socorros  de  náufragos  y matriculados  presos, 200 


Resultas  de  presupuestos  cerrados. 


í f Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 1,597*71 

2,*  — que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas , . , . 112*50 


20.400 

840 

26.228 

5.144 

3.522 

5.712 

600 

150 

380 


2,560 


1,7 10' 2 i 


Total  de  la  sección  quinta 


67.246*21 


APÉNDICE  QUINTO  AL  Nlht  169. 


i i 


Capítulos : Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  capítulos. 
Pesos, 


Por  artículos. 
.Fercw- 


I4  Unico, 


6.a 


( í 


5.* 


Unico, 


Unico. 


i: 

2.' 


Unico. 


i.’ 

3.' 


i.° 

8.* 


10  Unico. 


ii 


13 


1.* 

2,° 


1/ 

2.' 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 

Gobierno  general .• — Personal. 

Gobierna  general  y secretaría. 

Gobierno  general,— -Material. 

Gobierno  general : . . 

Telegramas  por  el  cable.. 

Comisión  de  estadística.. , 

Gasto  del  palacio  de  Gobierno  y casa  de  aclimatación,. 

Consejo  contencioso- administra tiw. 

Personal . , 

Consejo  contencioso-administrativo. 

Material 

Correos. — Personal. 

Administración  general.  , . 

Administraciones  principales.  

Correos, — Material. 

Administración  general 

Administraciones  principales 

Conducciones.  . . 

Postas  y embarcaciones 

Comunicaciones  marítimas 

Telégrafos. 

Personal 

Telégrafos. — Material. 

Construcciones 

Explotación 

Hospicios  y presidios, — Personal. 

Correccional  de  la  beneficencia. . . . 

Confinados  á presidio 

Hospicios  y presidios .■ — Material. 

Confinados  á presidio 

Establecimientos  pios. 

Hospital  de  San  Germán. 

de  caridad  para  mujeres. 

Sanidad, — Personal, 

Subdelegaron  de  medicina,  cirugía  y farmacia... , . , 
Servicio  sanitario .........  rfr ...  f ........... .. 


35.600 


2.000 

4.000 

300 

3.500 


6.000 


i. 500 


6,780 

13,400 


900 

2.413 

29.035 

1.260 

9.600 


42.320 


» 

8.700 


270 

44.615*91 


6.046 


3.452 

264 


720 

2.352*20 


35.600 


9,800 


6.000 


1.500 


20,180 


43.20S 


42.320 


8,700 


44.885*91 


6,046 


3.716 


3.072*20 


225.028*11 
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Capítulos.  Artículos 


15  2.a 


16  Unico. 


1.*  Unico. 


2. 9 Unico . 


1* 

2.° 


1.° 

2.° 


Unico. 


1.* 

2.a 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


For  capítulos. 

JP™- 


For  fu'tículoft. 
P¿BOt< 


Suma  anterior. 

Sanidad. — Material. 


225. 028' Ü 


Subdelegaron  de  medicina  y cirugía 48 

de  farmacia 48 

Servicio  sanitario 410 

Atenciones  generales. 

Alquiler  de  edificios. 17,523*40 

Separaciones  ordinarias  de  edificios 250 

Gastos  eventuales. — Material. 

Gastos  de  policía 4,000 

Correos  extraordinarios 300 

Pagos  de  telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores.,  200 

Indemnizaciones. 

Indemnizaciones  á los  poseedores  de  esclavos 700.000 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 436‘56 

que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) » 


Total  de  la  sección  sexta. . 


500 


17.773*40 


4.500 


700.000 


436*56 

948.244*07 


SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 

Instrucción  publica. — Material. 

Para  esta  atención. 8.500 

Obras  públicas. — Persona 1 

Para  esta  atención.  17.860 

Obras  publicas. — Material. 

Indemnizaciones 4.000 

Gastos  diversos 800 

Carreteras.— Material. 

Estudios  y nuevas  construcciones.  . — 120.000 

Reparación  y conservación 50.000 

Ferro- carriles.. — Material. 

Estudios  y nuevas  construcciones 12.000 

Navegación  marítima. — Personal. 

Puertos 300 

Faros. i .485 


8,500 

17,860 

4,800 

170.000 

13,000 

2.385 

215.545 
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Capitulo».  Artioulo». 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  aitiou  los . Por  capítulos. 

Petot.  penas. 


Suma  anterior. 


215.545 


Navegación  marítima. — Material. 


7.°  j 
1 

1. ' 

2. ° 

Puertos . . t , 

Faros 

20.150 

25.964 

600 

3.° 

Boyas  y valizas , , 

Conducciones  civiles^ — Material. 

8.° 

Unico, 

Conservación  y reparación 

Montes. — Personal. 

6.000 

9.° 

Unico. 

Personal  de  montes 

Montes,— Material, 

4.600 

10 

í l° 

Indemnizaciones,  * * 

1.000 

i 2.° 

Gastos  diversos 

Minas. — Personal. 

2.650 

11 

Unico. 

Para  esta  atención 

Auxilios  y asignaciones , — Material. 

1.200 

1 l.° 

Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio 

1,000 

12 

8,* 

Compra  de  libros  y suscriciones  á periódicos 

1.965 

( 3,° 

Para  combatir  la  enfermedad  de  ia  caña  dulce 

Remitas  de  freídos  cerrados * 

1,000 

| 

l.° 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

5.119*83 

13  í 

2.a 

que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finiti'vas  (Memoria), , , 

» 

46.714 

6,000 

4,600 

3.650 

1.200 

3.965 

6.119*88 


Total  de  la  sección  sétima. 286.793‘83 

RESÚMEN. 


Sección  1.*  Obligaciones  generales 382.61 8‘67 

2.*  Gracia  y Justicia 253.314‘44 

S*  Guerra 1.378.242*45 

i.1  Hacienda. 279.293*55 

5.*  Marina 67,246*21 

6.‘ Gobernación 948.244*07 

7.'  Fomento 286.793*83 


3.595.753*22 
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ESTADO  LETRA  B. 


RESOMEN  DEL  PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LÁ  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1880-81 


¿itícdos.  Capítulos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS. ' 

Por  capítulos,,  Por  artículos. 

, peeai . 


Unico* 


Unico. 


SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIO NES. 

Contribuciones  directasr 

1°  Contribucloi^territorial , . . , . 366.440*82 

2. *  Idem  sobre  la  Industria,  comercio  y profesiones 199,429*33 

3. °  Impuesto  de  derechos  Reales  y de  trasmisión  de  bienes*  74.000 

Tota!  de  la  sección  primera*  * . 

SECCION  SEGUNDA —ADUANAS* 

Derechos  de  arancel . 

1. °  Derechos  de  aduanas  por  importación., 2*200*000 

2, °  Idem  id.  por  exportación . 235.000 

Derechos  especiales , 

1. *  Derechos  de  descarga, ...  * * * 94*258*38 

2, °  Deposito  mercantil*  ,.*..* 3.292Í24 

3. °  Recargo  de  derechos  por  castigos, . . . . ......  12.814*07 

4, °  Idem  del  6 por  100  sobre  Idem  de  importación 109.722*63 

Comisos . 

Unico  Parte  correspondiente  á la  Hacienda » 

Total  de  la  sección  segunda ....... 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS. 

Efectos  timbrados * 

í.*  Papel  sellado .........  64.412*50 

2. °  Idem  de  multas, . . . 5.424*25 

3. °  ídem  de  reintegros. . . . « 7*659*50 

4. u  Sellos  de  correo — . . . 70.390*10 

5. °  Documentos  de  giro  * , . 6.906*31 

6. °  Sellos  de  recibos  y cuentas . . . 3.728*43 

7. °  Idem  judiciales - 13.400*40 

8.5  Idem  policía. , . . * * . 3.079 

9?  Idem  títulos . 

10  Idem  telégrafos,  . , * . . . . 19.033*40 

11  Cédulas  personales * . . . . 54,720*43 

12  Bulas * .*,**.. * , . 702*22 

Total  de  la  sección  tercera. , * * 


639*870*15 


639.870*15 


2,435,000 


220,087*32 

17*808*62 

2.672.895*94 


249.521E54 


249.521*54 
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7 DE  MAYO  DE  1880. 


Capítulo!. 


I 

i: 


2.° 


Unico, 


INGRESOS, 


Artículo*. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 


Por  artículos. 

P*tM. 


Por  capítulos, 
Píííi. 


SECCION  CUARTA— BIENES  DEL  ESTADO. 

Productos  en  renta. 

i*  Rentas  que  fueron  de  reculares * * 100 

2. °  Emolumentos  de  la  mitra  ...... - * . 50 

3. *  Réditos  de  censos . . , . ISO 

4,&  Canon  de  solares - 250 

5. °  Productos  de  las  salinas  del  Estado,. . . 3.072*71 

6. °  Arriendo  de  los  solares  y terrenos  comprendidos  dentro 

de  la  zona  militar  de  la  capital . * . . 200 

7. *  Productos  de  minas. .... . o0 

productos  en  venta,  * 

1. °  Yenta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 100 

2. °  Solares  de  la  marina. , . . 3.1 70 

3. °  Bienes  del  Estado 4.970*10 

4. °  Aprovechamiento  de  montes  públicos 16,500 

Total  de  la  sección  cuarta 


3,842*71 


24.746*10 


38.588*81 


SECCION  QUINTA —INGRESOS  EVENTUALES. 


Diferentes  conceptos , 

1, °  Alcances  de  cuentas . 14,165*0  i 

2, °  Aprovechamientos „ . 3,325*24 

3, °  Oficios  vendibles  y renunciabies 3,078*41 

4, °  Medias  annatas 44*80 

5, °  Mandas  pías 54 

6, °  Cédulas  de  privilegios , . . . 100 

7, °  Pasajes  y corrales  de  pesca. 200 

8, °  Yenta  de  pólvora  y otros  efectos 2.739*82 

9, °  Productos  diversos, 1,681*88 

10  Descuento  del  5 por  100  á los  empleados, . , . . 55.969*63 

11  Reintegros  de  pagos  indebidos. 2.068*42 

12  Impuesto  sobre  rifas  y loterías  . 115.318*42 

13  Idem  del  5 por  100  de  los  presupuestos  de  ingresos  mu- 

nicipales,.   26.087*85 

Total  de  la  sección  quinta ...... . 

RESUMEN, 

Sección  1.*  Contribuciones 6 39.870*  i 5 

2.a  Aduanas 2.672. 895*94 

3.a  Rentas  estancadas £49.521*54 

4.a  Bienes  del  Estado 28.588*81 

5.a  Ingresos  eventuales. 224.833*48 

Total  del  presupuesto  de  ingresos. . 3.815,709*92 


224.833*48 

224.833*48 
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PRESUPUESTO  DI  GASTOS  DE  PUERTO-RICO  PARA  1880-81. 


SECCION  PRIMERA. 


OBLIGACIONES  GENERALES. 


NOTA  PRELIMINAR. 


PARA  1879-80. 

DIFERENCIA  EN  1880-81. 

Capítulos- ' 

SERVICIOS. 

Créditos 

presupuestos. 

Píff  ÍW. 

Créditos 
extraordinarios 
y supletorios. 

Peso», 

TOTAL. 

Petos, 

Créditos 
presupuestos 
para  1&80-81* 

Pesos. 

Aumentos* 
Píí  os. 

Bajas. 
Fes  09, 

1.a 

Asignación  para  gastos  del 
Ministerio  de  Ultramar. — 
Personal 

17,072 

» 

17.072 

16.816 

» 

256 

2.° 

Idem  id. — Material . 

4.200 

4,200 

4.360 

160 

)) 

8.” 

Pensiones . * 

90.094*41 

Ü 

90.094*41 

i 02.303*94 

12.209*53 

1> 

4." 

Retirados . * * * 

85.997*39 

» 

85,997*39 

102.528*16 

16.530*77 

» 

5.a 

Jubilados 

31.309*33 

» 

31.309*33 

40.528*66 

0*219*33 

» 

6.a 

Cesantes*  , . 

33.644*99 

» 

33.644*99 

35.994*99 

2.350 

» 

7." 

Emigrados 

2,300*50 

» 

2.300*50 

2.096*50 

u 

204 

8.a 

Consignaciones*  . , 

3,400 

» 

3.400 

3.400 

)> 

9." 

Intereses  * 

1.500 

% 

1.500 

1,500 

n 

n 

10 

Gastos  eventuales * 

4.200 

» 

4.200 

4.200 

i) 

)> 

11 

Giros  y quebrantos 

4.000 

tt 

4.000 

4.000 

ií 

j> 

13  , 

Atenciones  de  Fernando  1*00. 

10.438 

í> 

10.438 

10.438 

j> 

» 

13 

Caja  de  infríales  y huérfanos 
de  la  guerra  de  Ultramar.  * 

u 

» 

» 

9,600 

9.600 

i> 

14 

Resultas  de  presupuestos  cer- 
rados ...... . * * 

19.497*13 

1> 

19.497*13 

44.852*42 

25*355*29 

n 

307.653*75 

>) 

307.653*75 

382*6 18*67 

75*424*92 

460 

Aumento  para  1880-81.  Pesos 74.964*92 


AUMENTOS. 

El  que  se  nota  en  el  capítulo  2.°  procede  de  la  consignación  del  crédito  para  conservación  del  edificio  qne 
ocupa  el  Ministerio. — Capítulo  3.° — Se  consigna  mayor  suma  para  pensiones. — Capítulo  4.° — Idem  para  retira- 
dos.—Capítulo — 5,*  Idem  para  jubilados, — Capítulo  6.° — Idem  para  cesantes. — Capítulo  13. — Los  9,600  pesos 
para  la  caja  de  inútiles  y huérfanos  de  Ultramar  en  cumplimiento  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1877. — Capítu- 
lo 14,— De  las  figuradas  resultas  de  44.852*42  pesos,  son  39.100*07  por  formalízaclones. 

BAJAS. 

Capítulo  1.° — Por  la  modificación  de  la  plantilla  del  Ministerio  se  cousigna  una  baja  de  256  pesos, — Capí- 
tulo 7.° — 204  pesos  por  bajas  naturales  en  el  personal  de  emigrados  de  América. 
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SECCION  SEGUNDA. -GRACIA  Y JUSTICIA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


PARA  1879-80. 

Créditos 

presupuestos 

DÍFERENÜiS  EN  1880-81 

Capitules  - 

SERVICIOS, 

Créditos 

Créditos  extraordinarios 

TOTAL, 

AufUfl  Z¡t 

Bajas. 

presupuestos 

y supletorios. 



para  1SS0-81 , 

— 

j pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Pefidí. 

Pisos. 

pisos. 

i.0 

Tribunales.— Personal. . , 

48.835 

48.435 

48,435 

)> 

400 

2.° 

Idem.— Material 

3.650 

3.650 

3.650 

)) 

T) 

3,“ 

Juzgados  de  primera  Ins- 

1> 

» 

tancia. — -Personal ..... 

45.205 

Dos  créditos  1 

45.205 

45.205 

)> 

» 

1." 

Idem  id,- — Material 

1.005 

concedidos  para 
Bogietros  de  la  J 

1.005 

1.005 

» 

)) 

5.° 

G.° 

1° 

8.“ 

Culto  y clero.— Personal . 
Idem  id. — Material 

133.140 

20.250 

700 

propiedad  sin/ 
consignación  áí  , A tu  f\ío^ 
capitulo  do  t e r-/ 1 0 ■ U 1 0 o * 

133.  i 40 
20.250 

133.140 

20.250 

Jí 

- » 

)> 

)) 

Bulas. — Idem 

minado,  uno  porl 
valor  do  8,349*8:4 1 
pesos,  y otro 
de  1 .661*03  / 

700 

700 

i) 

» 

Atenciones  generales.  — 

)> 

» 

Idem 

300 

300 

300 

1) 

0.° 

Resultas  de  presupuestos 

» 

» 

cerrados 

504‘44 

504‘44 

629-44 

125 

255.089' 44 

IQ.010‘87 

263,600*31 

253.314‘44 

125 

400 

O iwütns  narü  Res'istrns.  . . . . 

iO.010‘87 

10,410*87 

Baja  para  1880-81,  1 0*285*8 Tí  pesos. 


BAJAS. 


Capítulo  l,rt— 400  pesos  por  supresión  de  una  plaza  de  aspirante  primero  de  la  escribanía  de  cámara;  IQ.Oiü'S/ 
de  los  créditos  extraordinarios  para  Registros  de  la  propiedad. 


AUMENTOS. 


Capsulo  9.° — 12  5 pesos  de  más  por  formalizas  iones* 
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SECCION  TERCERA. -GUERRA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


PARA  1879-80. 

Créditos 

DIFERENCIA  EN  1880-81, 

Capítulos , 

SER  VIO  IOS, 

J 

Créditos 

presupuestos. 

Pesos. 

Créditos 

oxfcraordimrics  y 
supletorios. 

Pesos, 

TOTAL. 

Pesos. 

presupuestos 
para  iS8(USl. 

Pesos, 

Aumentos , 
Pesos. 

Bajas, 

Pesos, 

i; 

Administración  supe- 
rior.— Personal 

124.607 

» 

124,607 

126.332 

1,725 

» 

s.° 

Idem  id. — Material, . , . 

5.104*20 

» 

5.104*20 

5.070*50 

33£70 

3.” 

Cuerpos  del  ejército* , , 

882,852*92 

» 

882.852*92 

966.834*84 

83.981*92 

)> 

4.a 

Comisionas  activas.  Be- 
servas  de  Santo  Do- 
mingo y milicias. . . 

34.020 

1.174*92 

35.194*92 

34.152 

1.042*92 

5.a 

Especiantes  á embar  * 
que  y reemplazo,,  , . 

31.340 

» 

31,340 

28.740 

» 

! 2.600 

V 

Pienso , , . 

45.012 

» 

45.012 

45,012 

» 

Material  de  acuartela- 
miento   . 

15.721*17 

)> 

15.721*17 

19.598*10 

8.876*93 

» 

&° 

Hospitales . 

62.089'92 

» 

62.089*92 

62,089*42 

» 

0*50 

9.° 

Material  de  trasportes , 

29.560 

» 

29.560 

29.560 

» 

» 

10 

Idem  de  artillería 

8.600 

» 

8.600 

8.600 

» 

11 

Idem  de  ingenieros . , . 

36,047 

» 

36,047 

40.000 

3,958 

12 

Idem  de  remonta  y 
montura 

2.232 

» 

2.232 

2.232 

)) 

» 

13 

Gastos  diversos . . 

6.000 

» 

6,000 

6,000 

» 

» 

14 

Cruces  pensionadas.  , , 

225 

» 

' 225 

1.400 

1,175 

» 

15 

Resultas  de  presupues- 
tos cerrados 

665*68 

}> 

665*68 

2.621*59 

1.955*91 

i> 

1.284.076*89 

1,174*92 

1,285.251*81 

1,378.242*45 

96.667*76 

3.677*12 

Aumento  líquido  para  1880  81,  Pesos.  92.990*64 


AUMENTOS. 

Ene!  capítulo  i.° — 1.725  pesos  á causa  de  varias  alteraciones  en  el  personal  de  la  Administración  supe- 
rior.— Capítulo  3,°^ — Los  83,981*91  pesos  de  más  que  se  consignan  en  este  presupuesto  son  consecuencia  de  la 
vuelta  á la  isla  de  la  fuerza  de  su  ejército  que  pasó  á Cuba  á prestar  servicios  extraordinarios. — Capítulo  7.° — 
Sufre  3,876*93  pesos  de  alteración  en  más  por  la  misma  razón  que  la  expresada  en  el  capítulo  3,° — Capí- 
tulo 11 — Por  demostrar  la  experiencia  lo  mal  dotado  que  se  hallaba  este  servicio,  se  consignan  los  3.958  pe- 
sos de  más. — Capítulo  1 4. — El  mayor  número  de  agraciados  con  cruces  pensionadas  hace  elevar  á 1.175  pesos 
más  el  crédito  de  este  capítulo. — Capitulo  lo.^For  más  resultas  de  anteriores  ejercicios, 

BAJAS* 

Capítulo  2°—  33£70  pesos  por  rebaja  en  la  consignación  de  «Material  de  la  Subdelegaron  castrense.» — Ca- 
pítulo 4.° — El  crédito  extraordinario  de  1.174*93  pesos  para  1879-80  con  cargo  á este  capítulo,  deducidos  los 
pesos  de  más  en  «Gomisiones  activas,»  produce  la  baja  líquida  de  1,042*92  pesos,— Capítulo  5.° — La  de 
2,600  pesos  es  la  baja  calculada  en  obligaciones  de  esta  clase. 
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SECCION  CUARTA. -HACIENDA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


PARA  1879-80. 

Créditos  i 
presupuestos 
para  1880-81, 
Pesos. 

DUERENCIAS  EN  1880-81, 

[¡«pítalos. 

SERVICIOS. 

Créditos 

presupuestos. 

ZJ£áOÍ. 

Créditos 
extraordinarios 
y supletorios. 

Pesos. 

TO T¿X. 
Pesos. 

Aumentos. 

Pesos. 

Bajas. 

Pesos. 

{ ' 

Personal  administrativo 

34.840 

2.200 

M 

34,840 

2.200 

34.840 
2.200  • 

» 

» 

1. 

2, * 

Material  ídem 

» 

» 

» 

3.' 

Atenciones  generales , , * . . 

11.958 

» 

11.958 

11,958 

)} 

» 

4." 

Gastos  eventuales. 

3.500 

5.000 

8.500 

3.500 

)} 

5,000 

- fl 

Idem  de  las  contribuciones  y rentas; 
públicas. — Personal 

170,394 

Í70.394 

170.794 

400 

a 

6. 4 

Idem. — Material.  

4,250 

» 

4,250 

4.250 

» 

)> 

■7." 

Gastos  diversos, — Idem . 

30.315 

30,315 

25.877*04 

■ )> 

4.437*96 

8." 

Diferentes  conceptos. ............ 

1,000 

» 

1,000 

1.000 

)> 

» 

9.° 

Resultas  de  presupuestos  cerrados, , 

22.106*21 

. 22,106*21 

24.874*51 

2.768*30 

>> 

280.563*21 

5.000 

285,563*21 

279.293*55 

3,168*30 

9.437*96 

Baja  para  1880*81.  Pesos 6*269*66 


No  se  consignan  dos  créditos  extraordinarios  por  elevarse  solo  á la  cifra  de  70  pesos. 

BAJAS. 

Capítulo  4.° — La  que  se  observa  es  á consecuencia  del  crédito  supletorio  que  con  cargo  á este  capítulo  se 
consigna  en  el  presupuesto  de  187 9*80. —Capítulo  7."— La  baja  de  4.437‘96  pesos  en  premios  de  recauda- 
ción y expendí  oiou. 

AUMENTOS. 

Capítulo  5,° — 400  pesos  de  más. — Capítulo  9.° — De  los  2.768*30  pesos  que  se  notan  de  más  en  resultas, 
5.068*30  pesos  son  á formalizar. 
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SECCION  QUINTA. -MARIN A. 


NOTA.  PRELIMINAR. 


CflpítnlQB, 

SERVICIOS. 

PARA  1879*80, 

Créditos 
presupuestos 
para  I 880-81 . 
Pesos, 

DIFERENCIAS  EN  1885-81. 

Créditos 

presupuestos. 

PtfSGtf. 

Créditos 
extraordinarios 
y supletorios. 

Pesos. 

TOTAL. 

Píaos, 

Aumentos. 

Pesos, 

Pesos, 

i." 

Administración  central. — Personal. „ 

17.415 

17.415 

20.400 

2,985 

)) 

■ 2.a 

Idem  id, — Material.,  

840 

n 

840 

840 

» 

» 

3.° 

Servicios  de  inscripción  marítima, — 

Personal , , , 

26,514 

» 

26,514 

26.228 

» 

286 

4." 

Idem  id. — Material 

5.144 

» 

5.144 

5.144 

)> 

n 

5,c 

Arsenal  y obras.— Personal.  

3.105 

» 

3.105 

3.522 

417 

m )) 

■ 6.a 

Idem  id.— Material 

4.712 

)) 

4,712 

5.712 

1.000 

7"0 

Vigías  y telégrafos. — Personal 

600 

» 

600 

600 

)) 

8> 

Idem  id. — Material. 

150 

>) 

150 

150 

)) 

)> 

9.° 

Hospitalidades . 

380 

>) 

380 

380 

» 

í) 

10 

Gastos  diversos. 

2.560 

2.000 

4,560 

2.560 

S) 

2.0O0 

li 

Resultas  de  ejercicios  cerrados , , , . 

1.5 97 ‘7  i 

» 

1. 597*71 

1.710*21 

112£50 

» 

63.017*71 

2.000 

65.017*71 

67.246*21 

4.514*50 

2.286 

Aumento  para  1880-81,  Pesos 2,228*50 


AUMENTOS* 

Capítulo  i.° — El  aumento  de  personal  hace  elevar  este  capitulo  á 2,985  pesos  más, 

— 5/ — Por  la  misma  razón  que  el  anterior  se  consignan  de  más  417  pesos, 

— 6.° — '1,000  pesos  más  para  atender  á las  necesidades  del  arsenal  y obras, 

— 11. — El  aumento  de  resultas  es  de  112*50  pesos, 

BAJAS. 

Capítulo  3.°— 286  pesos  por  haberse  rebajado  el  personal  de  inscripción  marítima. 

— 10.— Baja  producida  por  los  2.000  pesos  á que  se  eleva  el  crédito  supletorio  que  se  consigna  en  ei 

presupuesto  de  1879-80  con  cargo  á este  capítulo. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚBI.  159.  27 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Dtlpfcl]]09. 

SERVICIOS. 

PARA  1879*80, 

Créditos 
presupuestos 
para,  ÍSS0-8I, 
Pesos, 

DIFERENCIAS  EN  1880-81, 

Créditos 

presupuestos. 

Fetos, 

Créditos 
GKfcrtu>rdmartcs 
y supletorios. 

Pesos, 

TOTAL. 

Pesas, 

Aumentos . 
Pesos, 

Baja». 

P«M, 

1." 

Gobierno  general. — Personal 

35.600 

í> 

35,600 

35.600 

í> 

» 

2." 

Idem  id.- — 'Material 

7.300 

2.632 

9.932 

9.800 

}) 

132 

3.° 

Consejo  contencioso^ — Personal. . , . 

6.000 

í> 

6.000 

6.000 

3) 

)) 

4." 

Idem  id. — Material . , , , 

1,500 

í> 

1.500 

1.500 

» 

» 

5.° 

Correos*— Personal 

20.180 

)> 

20.180 

20.180 

» 

D 

0." 

Idem. — Material 

42.108*10 

590 

42.788*10 

43.208 

419*90 

» 

7.° 

Telégrafos. — Personal 

42.320 

42,320 

42.320 

» 

8.° 

Idem.— Material 

8.700 

» 

8,700 

8.700 

3) 

3> 

9." 

Hospicios  y presidios. — Personal. . . 

38.149 

3.829*06 

41.978*06 

44.885*91 

2.907*85 

í> 

10 

Idem  id. — Material 

5.957 

>> 

5.957 

6.046 

89 

» 

11 

Establecimientos  píos 

3.716 

n 

3.716 

3.716 

n 

)> 

12 

Sanidad, — Personal 

3.072‘20 

}> 

3.072*20 

3.072‘20 

» 

)) 

13 

Idem. — Material 

506 

ti 

506 

506 

» 

» 

14 

Atenciones  generales 

3.839*60 

1 1.295*60 

15.135*20 

17. 7 73*40 

2,638*20 

3) 

15 

Gastos  eventuales. . * . , 

4.500 

» 

4.500 

4.500 

)> 

)> 

16 

Indemnizaciones. , , 

700.000 

íí 

700.000 

700.000 

)> 

)) 

17 

Resultas  de  presupuestos  cerrados. . 

» 

)> 

» 

436*56 

436*56 

3) 

923.537' 90 

18.346*66 

941,884*56 

948,244*07 

6.491*51 

132 

Aumento  líquido  para  1880-81*  Pesos,  , . , , . 6*359 '51 


AUMENTOS. 

Capítulo  6.°—  419  pesos  90  centavos  para  material  de  correos, 

9*° — 2,907  pesos  85  centavos  por  aumento  en  el  número  de  confinados  y mayor  coste  de  la  manu- 
tención do  los  mismos. 

— 10—  89  pesos  por  el  aumento  del  material  consiguiente  á las  mayores  atenciones  del  presidio. 

— 14 — 2,638  pesos  20  centavos  para  gastos  de  acuartelamiento  de  los  puestos  de  la  Guardia  civil,  obli- 

gación que  indebidamente  dejó  de  incluirse  en  presupuestos  anteriores, 

— 17 — Los  436  pesos  56  centavos  que  se  notan  demás,  son  por  formaliaaciones* 

bajas. 

Capítulo  2/—  132  pesos  de  ménos  por  economía  en  el  material  del  Gobierno  general, 
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SECCION  SETIMA. -FOMENTO. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Capítulos. 

SERVICIOS. 

PARA  18T9-80. 

Créditos 
presupuestos 
para  18S0-S1. 

Petes. 

DIFERENCIAS  EN  1880-81. 

Créditos 

presupuestos, 

Pesos, 

Créditos 
extraordinario  a 
y supletorios. 

Pesos, 

TOTAlx. 

Pesos. 

Aína  entes. 
Petos  > 

Bajas, 

Pesos, 

r 

Instrucción  pública. — Material.  . . . 

5.200 

» 

5.200 

8.500 

3,300 

ti 

2.° 

Obras  públicas. — Personal 

25.260 

» 

25.260 

17.860 

» 

7*400 

3," 

Idem  id.— Material. 

5.800 

ti 

5.800 

4.800 

ti 

1,000 

4.° 

Carreteras —Idem 

120.000 

ti 

120.000 

170.000 

50.000 

ti 

5.° 

Ferro-carriles. — Idem 

2.000 

ti 

2.000 

12,000 

10,000 

» 

6,* 

Navegación  marítima.— Personal, . . 

2.385 

ti 

2.385 

2.385 

» 

7.° 

Idem  id. — Material 

49.714 

)> 

49,714 

46.714 

ti 

3,000 

8.° 

Construcciones  civiles. — Idem. .... 

6.000 

ti 

6.000 

6,000 

» 

i) 

9." 

Montes— Personal 

4.500 

ti 

4,500 

4.600 

100 

» 

10 

Montes. — Material 

1.600 

)> 

1.600 

3.650 

2,050 

)> 

11 

Minas, — Personal.  

3.700 

ti 

3.700 

1.200 

ti 

2.500 

Minas, — Material 

1.200 

)> 

1.200 

» 

ti 

1,200 

13 

Auxilios  y asignaciones. 

2.365 

ti 

2.365 

3.965 

1,600 

ti 

13 

Resultas  de  presupuestos  cerrados . 

3, 458‘02 

» 

3.458*02 

5.119*83 

1.661*81 

ti 

233.182*02 

)) 

233,182*02 

286.793*83 

68.711*81 

15.100 

Aumento  para  1880-81.  Pesos , , 53.61 1‘8Í 


aumentos. 

Capítulo  l.°— 3.3Q0  pesos  más  para  auxiliar  á los  pueblos  qne  no  puedan  costear  la  enseñanza. 

— — Carreteras;  50.000  pesos  se  aumentan  para  esta  importante  atención  para  dar  mayor  impulso 

á esta  clase  de  obras  publicas. 

5.*—  Gomo  consecuencia  déla  garantía  de  intereses  á las  empresas  de  ferro-carriles  se  aumenta  en 
10.000  pesos  el  crédito  para  esta  atención. 

— 0.a— Se  aprueba  el  aumento  de  100  pesos  al  escribiente  de  la  Inspección  de  montes. 

— ' 1 0 — Para  material  de  montes  se  consignan  2.050  pesos  más. 

— í 2- — Los  1.600  pesos  que  se  notan  aumentados  se  deben  á haberse  consignado  1.000  pesos  para  ayu- 

dar á combatir  la  enfermedad  de  la  caña  de  azúcar  y 600  pesos  para  la  adquisición  de  la 
Historia  de  las  Inmas  por  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas. 

bajas. 

Capitulo  2.° — 7,400  pesos  por  economías  introducidas  en  la  plantilla  del  cuerpo  de  caminos. 

— 3,* — En  el  material  se  bajan  1.000  pesos. 

— 7.a— El  material  de  navegación  marítima  sufre  una  alteración  de  3,000  pesos, 

— il — Por  reducción  del  personal  de  minas  se  bajan  2,500  pesos. 

Al  desaparecer  el  capítulo  12,  o Minas-Material,))  por  considerarse  innecesario,  se  bajan  ios  i.  200 
pesos  de  su  consignación. 
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Estado  comparativo  por  secciones  entre  el  presupuesto  ordinario  ■ de  gastos  aprobado  para  el 
año  económico  de  1879-80  en  la  isla  de  Puerto-Rico  y el  proyecto  formado  para,  1880  á 1881, 


SEOOIONES. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIAS  EN  1880-Si. 

En  iSSO-fii. 

FítOt. 

En  1870-SO. 
Fetos. 

De  ta<ís. 

De  untaos. 

Pesos. 

I/1— Obligaciones  generales 

382.618*67 

307.653*75 

74,964*92 

3) 

n a^'Gracia  y ^ usticia  ■ ■ 

253,314*44 

253.589*44 

» 

275 

3,'*— Guerra * * * * * - 

1,378,242*45 

1.284.076*89 

94.165*56 

)> 

4 Hacienda.  * * - - 

279.293*55' 

280.563*31 

» 

1,269'66 

5 a — Marina, . 

67.246*21 

63.017*71 

4.228*50 

0 ^Gobernación 

948.244*07 

923.537*90 

! 24.706*17 

» . 

7 ^fomento 

286.793*83 

233.182*02 

f,  53.611*81 

3.595.753*22 

3.345.620*92 

| 251.676*96 

1.544‘6G 

Aumento  para  1880-81 . Pesos 250.132*30 


Comparación  por  secciones  entre  el grreswpuesto  ordinario  de  ingresos  aprobado  pam  1879-80 
en  la  isla  de  Puerto-Rico  y el  proyecto  formado  para  1880-81. 


. SEOOIONES, 

INGRESOS  PRESUPUESTOS, 

DIFERENCIAS  en  ISSQ-81. 

Bn  1SS0-8Í. 

Petos. 

En  187  9- SO. 
.Feto*. 

De  más. 
pesos 

De  ménoa. 
pesos. 

1 a Contribuciones  é impuestos 

639.870*15 

690.280 

)> 

50,409*85 

2a— Aduanas . . . . . 

2,672.895*94 

2.372.800 

300.095‘94 

» 

3,*’ — Rentas  estancadas 

249.521*54 

258,600 

)> 

9.078*46 

4," — Bienes  del  Estado 

28.588*81 

70.880 

j> 

42.291*19 

'—Ingresos  eventuales. 

224.833*48 

139.270 

85.563' 48 

» 

3.815.709*92 

3.531.830 

385, 659*42 

101.779*50 

Aumento  para  1880-81.  Pesos 28 3. 87 9‘ 92 


Comparación  definitiva  de  los  ingresos  calculados  y gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  pa/ra  el  ejercicio  de  1880-81,  y demostración  del  sobrante  que  resulta. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 

Pesos . 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS. 

Pesos. 

Sección  i.* — Obligaciones  generales. , . 

382.618*67 

Sección  i Contribuciones  é impuestos 

639.870*15 

■ . — . 2 A Gracia  v ,T  nñtícia 

253,314*44 

1.378.242*45 

279.293*55 

67.246*21 

948.244*07 

286,793*83 

* — ■ 2 n Aduanas.  . 

2.672.895*94 

249.521*54 

— 3 a — Guerra 

3 — Rentas  estancadas 

. — — — 4 a — Hacienda 

4,a  Ttienes  del  listarlo 

28.588*81 

fS  a Tnorre^nc;  eventuales 

224.833*48 

— — — 6.a — Gobernación 

7. n— Fomento. . , 

Total  gastos 

3.595.753*22 

Total  ingresos, 

3.815,709*92 

Asciende  el  presupuesto  de  Ingresos  á 3.815.709*92 

Y siendo  los  gastos 3. 595.753*23 


Asciende  el  presupuesto  de  ingresos  á 3.815.709*92 

Y siendo  los  gastos 3.595.753*23 


Resulta  un  sobrante  de 


219.956*70 
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Resúmbn  comparativo  por  secciones  del  presupuesto  de  gastos  de  1879-80  de  la  isla  de  Puerto- 
Pico  con  el  proyecto  piar  a 1880-81. 


SUCCIONES. 

PRESUPUESTO  PARA  1S70  A 1SS0. 

Proyecto 
paral&SÜ  á-  1881. 
Pesos. 

DIFERENCIAS  PARA  iSSO-ai, 

Créditos 

presupuestos,— Pre- 
supuesto vigente. 
Pesos* 

Créditos 
supletorios  y 
extraordinarios. 
Pesos. 

TOTAL, 

pesos. 

Más. 

Pesos. 

Mtínes, 

Pms. 

Primera 

307,653*75 

a 

307.653*75 

382.618*67 

74.964*92 

a 

Segunda. 

253.589*44 

10.010*87 

263.600*31 

253,314*44 

» 

10.285*87 

Tercera 

1. 284.076*89 

1.174*92 

1.285.251*81 

1.378.242*45 

92,990*64 

>3 

Coarta  . 

280.563*21 

5.070 

285.633*21 

279.293*55 

u 

6.339‘66 

Quinta 

63.017*71 

2.000 

65.017*71 

07.246*21 

2.223 '50 

Sexta . 

923.537*90 

18,346*66 

941.884*56 

948.244*07 

6.359*51 

>> 

Sétima 

233,182*02 

» 

233.182*02 

286.793*83 

53,611*81 

>> 

; 3.345,630*92 

36.602*45 

3.382.223*37 

3.595.753*22 

230.155*38 

16.625*53 

Aumento  definitivo  para  1880-81.  Pesos 2 13. 529 ‘85 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  150. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  próroga  para  terminar  las  obras 

•del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
a proposición  de  ley  sobre  próroga  para  la  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro  carril  de  Mérida  á Sevilla 
la  ha  examinado  con  la  debida  atención  * y hallándose 
conforme  con  lo  propuesto  por  sus  autores,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  el  plazo  de 
dos  años  de  próroga  para  la  terminación  de  sus  obras. 
Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1880  —Santos 
de  Isasa,  presidente,=Manuel  Becerra.=Felipe  Gon- 
zález YalIarino,=Manuel  Martin  de  Oiiva,=José  Perez 
Garchitorena.=Luis  Figuera  y Silvela  — Antonio  Can- 
tero* secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  159. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜHTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Alvarez  ( D . Fernando ) al  art.  2.°  del  capítulo  24  de  la  sección 
sexta,  « Guardia  civil,»  del  proyecto  del  presupuesto  de  gastos  para  1880-81. 


Los  Diputados  que  suscriben,  atendiendo  á la  importancia  del  servicio  especial  que  el  cuerpo  de  la  Guardia 
civil  presta,  juzgan  del  mayor  interés  para  la  seguridad  de  los  ciudadanos  y de  sus  propiedades  reducir  la  baja 
que  eu  los  haberes  de  la  clase  de  tropa  de  dicho  cuerpo  comprende  el  art.  2.°  del  capítulo  24,  sección  sexta. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen déla  Comisión  general  de  Presupuestos: 

«La  baja  de  347.051  pesetas,  77  céntimos  por  vacantes,  licencias,  amortización,  etc.,  en  la  totalidad  del 
articulo  2.°  ya  citado,  se  reduce  á la  suma  de  50.000  pesetas,  señalándose  al  capitulo  los  siguientes  créditos: 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  SEXTA. 


„ , , DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Capítulos  Artículos 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulo!. 


21  f 1.a  Personal  de  la  Dirección  general 129.427 

t 2.°  Idem  de  tercios 17.302.524‘77 

17.431.951*77 


Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  [880,=Fernando  AIvarez.= Ramón,  de  campoamor,=ManueI  Duran  y 
Bas.=Juan  Francisco  Cardenal.  =Manuel  González  dol  Corral, =José  María’Luis  Santonia.=EI  Marqués  del  Va- 
Sillo. 


' 

. ■ éi'ift&ibaíf 

....  . cU  *¡«  - ' ' ' ' ‘ 1 ' ' ' ■'  * 

■ r - • - - ■ • tía  ÍOlifiíiíí u» 


^;|i¡  -:-.í - íi • > ■ i ujííj^í*.  fJ  •' ;•  'iV‘:  •Jl  Mi.  . 


v-¡ 


» ? . . I „ ' * I 

. - i ■ • 

: 


.EO/aíá'sa  •ior: 


.?  o!.  . 
^¿teaísá: 


. .tíciíA-q  aíír.aa  xoiOAZíiiaáa  . V 


■■■  .. 


; CA-gé.sos.ri 


. . .Ts-ií’í-vg-  ítCfFt-ií&'JiCI >;í  e£  Isac-sigíL  ".t  } 

• 


y:M 


’ íg üfe ecjgfcSD  ¿I*  iiv;;t.^>I;=.-s:v7; ivl L c&q & ^ x¡ — £' ¿ 1 *-  -?y;-  • '. 


NÚMERO  160.  3567 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  PELOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SENOS  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  8 DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO*  Abres©  á la  una *=80  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,==Se  acuerda  poner  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Marina  el  ruego  del  Sr*  Marqués  de  Oraní  para  que  se  sirva  resolver  el  espe- 
diente instruido  sobre  provisión  de  plazas  vacantes  de  sanidad  de  la  armada *^=Báse  cuenta  de  una  pro- 
posición de  ley  sobre  reforma  de  los  artículos  174  y 175  del  Reglamento  del  Congre so *= Discurso  del  se- 
ñor Créstar  en  apoyo, =Se  lee  nuevamente,  y no  se  toma  en  Gonsiderácíon.==-=Lectura  de  otra  proposición 
de  ley  sobre  construcción  de  una  carretera  de  tercer  orden  desde  Fermoselle  á Giud ad- Rodrigo  ,=A poya- 
da por  el  Sr,  Galante,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones*— Se  da  cuenta  de  otra  proposición 
da  ley,  del  Sr*  Torres,  sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  vía  económica  desde  Reus  á Mora  la  Hueva.= 
Apoyada  por  su  autor,  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones.  =E1  Sr*  Marchimbarrena  ruega  4 
la  Comisión  de  Presupuestos  se  sirva  emitir  dictamen  sobre  ei  proyecto  de  ley  relente  4 importación  de 
loa  azúcares  procedentes  de  Ultramar.— Se  acuerda  poner  este  ruego  en  conocimiento  de  la  citada  Comi- 
sión, =E1  Sr.  Gil  Berges  pregunta  al  Gobierno  si  tiene  conocimiento  de  la  exhumación  de  un  cadáver  en 
tmo  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Huesca  á los  veintisiete  dias  de  haberle  dado  sepultura,  y mega 
venga  al  Congreso  el  expediente  que  se  haya  instruido  sobre  el  particular*^ Contestación  del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernaeiom^Rect ideaciones  de  estos  dos  señores*— El  Sr*  Ruiz  de  Velasco,  como  individuo  de  la 
Comisión  de  Presupuestos,  contesta  á la  excitación  dirigida  á la  misma  por  el  Sr*  M achimba rrená.=Esto 
Bv.  Diputado  da  las  gracias *=Dáse  cuenta  do  una  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  de  carre- 
teras de  una  de  tercer  orden  desde  Jaca  4 la  frontera  de  Havarra,=:Apoyada  por  el  Sr,  Los  Arcos,  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones*=El  Sr*  Vivar  pregunta  al  Gobierno  si  tiene  noticia  de  un 
barco  filibustero,  bien  pertrechado,  que  ha  salido  del  puerto  de  Püadelfia  con  dirección  a Cuba.=Contesta- 
clon  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Rectifican  ambos  sefiores.=EI  Sr*  Argumosa,  con  motivo  de 
algunos  robos  ©n  cuadrilla  que  han  tenido  lugar  en  la  provincia  de  Santander,  ruega  al  Gobierno  se  sirva 
adoptar  las  disposiciones  necesarias  para  garantizar  la  seguridad  de  las  persona s*=Contestacion  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.— Rectifica  el  Sr.  Argumosa, Sr.  Ministro  de  Hacienda  contesta  4 la  pre- 
gunta que  le  fuá  dirigida  en  la  sesión  de  ayer  por  el  Sr,  Gil  Berges  acerca  de  si  se  cobran  sin  descuento 
ciertas  asignaciones  fijadas  en  el  presupuesto  de  la  Casa  Eeal*=Reetifieaeion  del  Sr*  Gil  Berges*=Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  HacÍenda,=Reccificaciones  de  ambos  señores*  =El  Sr.  Gil  Berges  anuncia 
una  interpelación  sobre  este  asunto*=M  Sr*  Ministro  de  Hacienda  manifiesta  hallarse  dispuesto  4 conté s- 
taren  el  aeto,=Díscurso  del  Sr.  Gil  Berges  explanando  la  ínterpeiaeÍon,=Del  Sr.  Ministro  de  Ha  cien- 
cia,=Répüea  del  Sr.  Gil  Berges.— Huevo  discurso  del  Sr,  Ministro  de  Haeienda,=Rectificaeiones  repetí- 
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das  de  ambos  soñores,=Alusion  personal  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  .“Rectifica  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo.=EL  Sr,  Gil  Berges  pide  la  lectura  de  la  discusión  qu9 
tuvo  lugar  en  1876  al  fijarse  la  dotación  de  la  Casa  ReaL=Observacion  del  Sr.  Presidente  P=E1  Sr.  Gü 
Berges  prescinde  de  que  tenga  lugar  la  lectura  que  habla  so  lícita  do  *=E1  Congreso  acuerda  pasar  i 
otro  asunto,=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  pregunta  del  Sr,  Torres,  reía* 
tiva  4 la  causa  por  que  las  autoridades  de  Gerona  no  han  firmado  el  acta  notarial  extendida  al  tiempo  de 
inaugurarse  el  monumento  que  eternice  la  memoria  del  defensor  de  aquella  ciudad,  D.  Mariano  Alvares  de 
Castro  .= Asi  mis  mo  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  pregunta  del  se^or 
Gil  Berges  sobre  provisión  de  cátedras  de  Instituí  o.^El  Sr.  González  (D,  Venancio)  anuncia  una  interpela 
clon  sobre  adjudicación  del  servicio  de  los  vapores-correos  de  Filipinas;  pide  que  el  expediente  seT  devuel- 
va al  Ministerio  de  Ultramar,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  traer  al  Congreso  el 
expediente  en  cuya  virtud  ha  quedado  sin  efecto  el  nombramiento  de  juez  municipal  de  Santa  Cruz  de  la 
Zarza,=3e  acuerda  comunicar  ambos  asuntos  á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Gracia  y Justicia.^ 
El  Sr.  Reig  (D.  Manuel)  ruega  venga  al  Congreso  el  expediente  relativo  a las  fincas  de  San  Fernando  de 
Jarama,  que  hoy  están  en  poder  de  particulares,  debiendo  ser  propiedad  del  Estado,=El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  ofrece  la  remisión  del  expediente.— Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  enmienda  del  Sr.  Mar- 
qués de  Donadío  al  dictamen  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego.=OEDEN  del 
bia;  Reunión  de  secciones. =Se  suspende  la  sesión,  para  continuarla  después,  á las  tres.=Vuelv£  á abrir- 
se á las  cuatro  y media —Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra — 
Continúa  su  discurso  ei  Sr.  Daban,  y lo  termina,  acordando  ©1  Congreso,  á propuesta  del  Sr.  Presidente, 
con  arreglo  al  art.  136  del  Reglamento,  ©1  tiempo  necesario  para  que  lo  verifiquen  Alusión  personal  del 
Sr.  Reiua.^Discurso  dei  Sr,  Salcedo,  como  de  la  Comision,=Se  suspende  esta  diseusion.=El  Congrego 
queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  siguientes;  sobre  los  presupues- 
tos de  la  isla  de  Puerto-Rico;  sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la 
provincia  de  Lérida;  sobre  incluir  en  las  mismas  de  tercer  orden  una  que  desde  Orihuela  conduce  al  cami- 
no de  San  Pedro,  con  un  ramal  desde  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de  Torrevieja,  y otra  que  desdo 
San  Javier  terminé  en  el  pueblo  de  La  Union;  sobre  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  des- 
de Madrid  á Colmenar  de  Oreja;  sobre  facultar  al  Gobierno  para  otorgar  4 los  acreedores  de  la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á (Juintanar  de  la  Orden  la  concesión  de  dicha  línea;  sobre  la  cona- 
truccion  de  un  ferro-carril  desde  Rabadilla  4 la  línea  de  Jerez  4 Algeciras;  sobre  la  construcción  de  otro 
desde  ViUena  con  un  ramal  a Yecla  y termine  en  la  línea  de  Almansa  á Valencia;  sobre  Montes  de  Pie- 
dad y Cajas  de  Ahorros,  y sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Fermoselle  á Ciudad- 
Rodrigo,  otra  de  Archidona  4 Antequera,  y otra  que  partiendo  de  la  de  Jaca  á Sangüesa  vaya  hasta  la 
frontera  de  Navarra.=El  Congreso  recibe  con  aprecio,  acordando  su  reparto,  100  ejemplares  del  folleto 
La  codificación  civil  — ' Pasa  4 la  Comisión  que  entiende  en  eL  dictamen  sobre  el  ferro -carril  de  Mérida  á So- 
villa,  una  adición  del  Sr.  Marqués  de  RetortüIo.=Se  leen,  acordando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre 
incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Archidona  4 Antequera;  otra  que  partien- 
do de  Burguí  termine  en  Sangüesa;  otra  de  Gervera  4 Pons  por  Guisona,  y varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce  al  camino  de  San  Pedro,— Se  lee  asimismo  el  dictamen 
relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  do  un  ferro -carril  industrial  desde  Madrid  al  coto  re- 
dondo de  Vaciamadrid.=Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  del  distrito 
de  Fraga  y admisión  del  Sr,  Nogueras  y Loscertales.—  El  Congrego  queda  enterado  de  los  objetos  de  que 
se  habian  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Orden  del  dia  para  el  lunes;  los  asuntos  pendien- 
tes; 4 las  dos  y media,  vista  pública  del  Tribunal  de  Actas  graves,=Ei  Congreso  queda  en  sesión  seere- 
ta,=Se  levanta  la  sesión  pública  4 las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  déla  anterior,  fué 
aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Orani 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Marqués  de  ORANI:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  y pues- 
to que  no  está  presente,  ruego  á la  Mesa  se  lo  comu- 
nique. 

Hace  seis  meses  ó más  que  se  pasó  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  por  el  negociado  correspondiente  la  relación 
de  las  plazas  vacantes  de  médicos  de  la  armada,  con  el 
fin  de  que  se  anunciaran  oposiciones  para  cubrirlas  se- 
gún previene  el  Real  decreto  vigente  de  organización 
del  cuerpo, 

A pesar  del  tiempo  trascurrido,  las  oposiciones  no 
están  anunciadas,  y como  el  servicio  es  preferente,  se 
han  tenido  que  nombrar  para  cubrirlas  médicos  super- 
numerarios  extraños  al  referido  cuerpo,  como  ha  suce- 
dido en  San  Fernando,  Cádiz  y algún  otro  punto. 


De  continuar  sin  verificar  estas  oposiciones,  no 
solo  se  ocasionan  perjuicios  á la  marina  en  general, 
sino  que  se  matan  las  esperanzas  de  todos  los  médicos 
que  vienen  preparándose  para  estos  exámenes,  puesto 
que  no  pudiendo  hacer  estas  oposiciones  sino  aquellos 
que  no  tengan  más  de  28  años  de  edad,  hay  muchos 
que  los  habrán  cumplido  ó cumplirán  en  este  período 
de  tiempo  y tendrán  que  renunciar  á esta  esperanza 
por  no  anunciarlas  el  Ministerio. 

Por  tanto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  con 
tanto  celo  mira  cnanto  concierne  á su  departamento, 
que  se  fije  en  este  asunto  y haga  que  no  se  retrasen 
estas  oposiciones. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el  rue- 
go de  S.  S, 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  m 
proposición  de  ley.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  la  Encina  la 


NÚMERO  160. 


8569 


del  Sr.  Cróstar  adicionando  ios  artículos  174  y 175  del  j 
Reglamento  del  Congreso  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo 
al  Diario  núm.  156,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

ÉISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  üréstar  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición, 

/Gi  Sr-  CRÉSTAR : Señores  Diputados  , aunque 
pienso  molestaros  muy  poco,  debo  empezar  invocando 
en  mi  favor  toda  vuestra  benevolencia,  ya  que  para  el 
buen  éxito  de  la  proposición  que  voy  á defender  me 
basta  vuestra  rectitud  y vuestra  lealtad. 

Tiene  por  objeto  dicha  proposición,  según  habéis 
oido,  la  reforma  en  los  artículos  174  y 175  del  Regla- 
mento de  este  Cuerpo;  artículos  que  aun  entendidos  y 
aplicados  en  su  sentido  recto  dejariau  bastante  que  de- 
sear, pero  que  interpretados  de  la  manera  qne  vienen 
interpretándose  aquí  há  largo  tiempo,  no  ofrecen  ni 
pueden  ofrecer  la  menor  garantía  de  que  el  resultado 
de  una  votación  por  bolas  exprese  verdaderamente  la 
voluntad  de  la  Cámara. 

El  terreno  en  que  voy  á entrar  no  deja  de  ser  bas- 
tante escabroso,  sobre  todo  para  mí,  pues  por  la  inter- 
vención que  tuve  en  un  suceso  reciente  de  la  misma 
Molo,  que  no  se  habrá  borrado  de  vuestra  memoria,  no 
faltará,  mucho  lo  temo,  quien  me  acuse  de  demasiado 
receloso  y suspicaz-  pero  este  temor  uo  puede  ar reára- 
me, porque  la  verdad  es  que  cuantas  leyes  y reglamen- 
tos se  han  escrito  ó se  escriban  en  el  mundo  respecto 
de  elecciones,  de  votaciones  y de  sorteos  para  cargos  ó 
servicios  públicos,  todas  esas  leyes  y reglamentos,  digo, 
se  inspiran  ante  todo  en  un  sentimiento  de  desconfianza, 
esto  es,  en  la  creencia  de  que  puede  haber  per  sonas  que 
abusen  de  sus  derechos  ó se  excedan  de  sus  atribucio- 
nes; y nada  más  natural,  porque  apenas  habrá  hombre 
que  no  sienta  en  sí  mismo  algo  de  esa  humana  flaque- 
za que  nos  aparta  del  camino  de  la  justicia,  cuando  el  ! 
seguirlo  nos  lastima  en  nuestros  afectos,  nos  contraría 
en  nuestros  deseos,  ó de  otro  modo  nos  perjudica, 

No  tendrán  razón,  pues,  los  que  consideren  excesi- 
vas ó vejatorias  las  precauciones  que  pido  para  que  los 
acuerdos  del  Congreso  aparezcan  siempre  revestidos  de 
la  más  irreprochable  legalidad.  Después  de  todo,  seño- 
res, yo  no  pido  nada  desusado  ni  extraordinario,  sino 
poco  más,  muy  poco  más  que  la  estricta  observancia 
del  Reglamento:  y esto  es  io  primero  que  voy  á tratar 
de  demostrar,  porque  á mi  juicio,  y creo  que  a juicio 
de  muchos  gres.  Diputados,  el  Reglamento  está  clarísi- 
mo, sobre  todo  en  el  art.  174,  que  voy  á permitirme 
leer,  para  que  veáis  cómo  su  letra  y espíritu  se  adap- 
tan perfectamente  al  sentido  de  mi  proposición,  al  me- 
nos en  su  primera  parte. 

Dice  así  el  artículo: 

«Artk  174.  para  verificar  esta  clase  de  votación, 
cada  Diputado,  cuando  lea  llamado  por  el  Secretario, 
que  leerá  la  lista  de  todos,  recibirá  del  Presidente  una 
hola  blanca  y otra  negra,  y depositará  en  la  urna  des- 
tinada al  efecto  la  bola  blanca  si  aprueba,  y la  negra 
si  reprueba,  poniendo  en  otra  urna  separada  la  bola 
sobrante,» 

Ya  lo  oye  el  Congreso,  En  las  votaciones  por  bolas 
se  ha  de  leer  la  lista  de  todos  los  Diputados,  cada  uno 
dé  los  cuales  acudirá  á la  mesa  para  emitir  su  voto 
cuando  sea  llamado  por  el  Secretario.  Pues  bien;  pre- 
cisamente lo  que  este  artículo  tiene  de  sustancial  es  lo 
qne  aquí  ha  caído  en  desuso,  porque  ni  se  lee  lista  al- 
guna, ni  llama  á nadie  el  Secretario,  y lo  que  se  hace, 
todos  lo  sabéis,  y yo  no  tendria  necesidad  de  recordar- 
lo, pero  lo  voy  á hacer  para  mayor  claridad.  Los  se- 


| ñores  Diputados  se  aglomeran  alrededor  de  la  tribuna, 
van  subiendo  á ella  cómo  y cuándo  pueden,  y al  mis- 
mo tiempo  de  recibir  de  manos  del  Presidente  la  bola 
blanca  y la  bola  negra,  oyen  á un  Br.  Secretario  pro- 
nunciar su  apellido,  pero  sin  que  de  esto  quede  rastro 
ni  señal  en  parte  alguna,  por  lo  que  al  terminar  la  vo- 
tación nadie  sabe  quiénes  votaron  y quiénes  dejaron  de 
hacerlo. 

Y esto  se  demostró  de  una  manera  clara  y eviden- 
te en  la  sesión  del  28  del  pasado,  en  que  no  fué  posi- 
ble leer  la  lista  de  los  votantes,  á pesar  de  haberlo  pe- 
dido con  insistencia  el  Sr.  Bosch  y Labrús.  Y observe 
el  Congreso  que,  de  cumplirse  lo  que  el  Reglamento 
manda,  esa  lista  no  podría  ménos  de  existir,  porque 
como  no  todos  los  Sres,  Diputados  se  hallarían  presen- 
tes cuando  les  llamase  el  Secretario,  y muchos  acudi- 
rían después  pidiendo  que  se  les  permitiese  ejercer  su 
derecho  sé  haría  indispensable  una  segunda  llamada, 
y esto  supone  por  lo  ménos  el  conocimiento  prévio, 
los  que  habían  dejado  de  votar.  Pero  ya  lo  he  dicho; 
ni  se  lee  lista,  ni  se  lleva  cuenta  ni  apuntación  de  nin- 
gún género, 

Y díganme  ahora  con  sinceridad  los  gres.  Diputa- 
dos, si  puede  verse  cosa  más  oscura,  más  inexacta, 
más  turbia,  más  informal  que  una  votación  hecha  por 
tal  procedimiento. 

Pues  bien-,  á remediar  este  desorden  tiende  la  pri- 
mera parte  de  mi  proposición,  reducida  en  suma  á am- 
plificar algún  tanto  ese  art.  174  expresándose  de  un 
modo  claro  y explícito  lo  mismo  que  tácitamente  ex- 
presa dicho  artículo,  esto  es,  que  haya  una  lista  de  vo- 
tantes; y para  mayor  claridad  y para  mayor  sencillez, 
propongo  que  esa  lista  se  forme  por  duplicado  y al 
tiempo  mismo  y por  el  orden  en  que  los  Sres.  Diputa- 
dos vayan  depositando  las  bolas  en  la  urna. 

En  cuanto  á la  segunda  parte  de  mi  proposición, 
esa  sí,  esa  contiene  un  precepto  nuevo,  cual  es  el  que 
no  pueda  declararse  aprobada  una  proposición  votada 
por  bolas  sino  despnes  de  haber  estado  expuestas  las 
listas  durante  veinticuatro  horas,  á fin  de  que  los  se- 
ñores Diputados  puedan  hacer  sobre  ellas  las  observa- 
ciones que  estimen  oportunas.  De  esta  manera,  no  solo 
constará  si  hubo  ó no  hubo  el  numero  de  votantes  que 
el  Reglamento  exige,  sino  que  tendríamos  un  medio 
de  precavemos  contra  nuestros  propios  errores  y dis- 
tracciones; más  claro,  contra  el  peligro  de  que  algún 
Sr.  Diputado,  no  por  malicia,  sino  por  olvido,  por  un 
mero  descuido,  en  virtud  de  un  mal  informe,  pueda 
votar  dos  veces  una  misma  proposición,  á lo  cual  se 
presta  grandemente  hasta  la  circunstancia  de  que 
nunca  tiene  lugar  una  sola  votación  por  bolas,  sino  qne 
suelen  hacerse  fres,  cuatro,  y hasta  cinco  en  una  mis- 
ma sesión:  por  lo  tanto,  ¿qué  tendria  de  extraño,  por 
ejemplo,  que  un  Sr.  Diputado  que  después  de  votar  la 
primera  salió  á esparcirse  un  rato  al  salón  de  confe- 
fer encías,  y al  volver  á este  recinto  cree  ó le  dicen  que 
se  está  votando  la  segunda,  vuelva  por  este  error  á vo- 
tar de  nuevo  la  primera?  Estas  distracciones  son  muy 
frecuentes*  y francamente,  algunos  casos  de  ellas  se 
han  dado.  Otra  consideración  más  he  de  expresar  aquí, 
porque  no  es  posible  prescindir  de  ella,  y es  que  usán- 
dose generalmente,  ó por  mejor  decir,  casi  exclusiva- 
mente, la  votación  por  bolas  para, conceder  las  pensio- 
nes llamadas  de  gracia,  lo  que  este  acto  tiene  de  filan- 
trópico, de  noble,  de  generoso,  sobre  todo  cuando  redun- 
da en  pró  de  señoras  desgraciadas,  ejerce  en  los  ánimos 
una  influencia  perniciosa,  que  así  puede  dar  margen  á 
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que  los  Diputados  corremos  los  ojos  ante  irregularidad 
des  que  menoscaban  la  fortuna  pública,  como  á que  la 
Mesa  acceda  6 tenga  ciertas  complacencias  que  facili- 
ten el  logro  de  inoportunos  favores:  y esto  es  menester 
remediarlo,  al  ménos  de  la  manera  imperfecta  que  los 
hombres  podemos  remediar  estas  cosas;  porque,  la  ver- 
dad sea  dicha,  estos  casos  son  muy  frecuentes,  y todos 
tenemos  cierta  propensión  á esas  debilidades  cuando 
la  voz  de  la  amistad  llama  á nuestras  puertas.  Esto  ha 
sido  de  todos  Los  tiempos  y con  toda  clase  de  gobier- 
nos; y por  cierto  que  al  hacer  esta  afirmación  víéne- 
seme  á la  memoria  un  suceso  histórico  acaecido  en 
Mahon  en  el  ano  1782  ó 1783,  que  esto  no  lo  recuerdo, 
y que  voy  á referirlo  porque  viene  como  de  molde  en 
el  asunto  que  nos  ocupa.  En  uno  de  los  anos  citados 
ibase  á hacer  el  sorteo  para  designar  los  jurados  que 
debían  entrar  en  el  nuevo  Ayuntamiento,  y tenia  gran- 
des deseos  de  ejercer  aquel  cargo  un  caballero  llama- 
do D.  José  Murillo,  que  era  muy  amigo  del  goberna- 
dor; deseos  á la  verdad  algo  quiméricos,  porque  siendo 
muchos  los  nombres  encantarados,  solo  tres  habían  de 
ser  los  favorecidos.  Pero  ¡aquí  del  gobernador!  Este,  en 
uso  de  su  derecho,  quiso  presidir  el  sorteo  y leer  por 
sí  mismo  las  papeletas  que  fueran  saliendo  de  la  urna, 
y en  efecto,  Leyó  las  dos  primeras  con  entera  lealtad; 
pero  cuando  el  muchacho  que  las  sacaba  le  dió  la  ter- 
cera, ni  aun  se  tomó  el  trabajo  de  mirarla,  sino  que  la 
hizo  pedazos  y dijo  á los  señores  del  Ayuntamiento: 
gracias  á Dios  que  en  ésta  salió  mi  amigo  Murillo.  Y 
cuidado,  que  el  que  tal  hizo  no  era  un  gobernador 
cualquiera;  era  un  teniente  general,  Conde,  Grande  de 
España,  gran  ernz  de  Carlos  III,  caballero  del  hábito 
de  Calatrava,  y mejor  que  todo  esto,  era  un  hombre 
honradísimo,  nn  modelo  de  gobernadores,  tan  querido 
y respetado  en  el  país,  que  aun  hoy  mismo,  á distan- 
cia de  un  siglo  de  su  mando,  todavía  es  nombrado  con 
cariño  y se  ve  su  retrato  en  el  salón  de  sesiones  del 
Ayuntamiento  y en  muchas  casas  particulares.  Y digo 
yo:  si  hombres  tan  completos,  si  hombres  tan  dignos 
pueden  incurrir  en  estas  debilidades,  ¿qué  no  debere- 
mos temer  cuando  se  trata  de  otros  ménos  escrupulo- 
sos y menos  condecorados? 

Voy,  señores,  á terminar,  porque  habrá-  observado 
el  Congreso  el  exquisito  cuidado  que  pongo  en  no  dar 
á esta  cuestión  un  giro  tempestuoso,  voy  á terminar 
dirigiendo  un  ruego  al  Congreso,  y es,  que  no  pierdan 
de  vista  los  Sres.  Diputados  un  detalle  importantísimo, 
á saber:  que  si  hasta  ahora  ha  habido  aquí  de  or diña- 
rlo cierta  unidad  de  miras  y de  propósitos  en  lo  to- 
cante á pensiones,  esa  unidad  ya  no  existe,  y no  exis- 
tirá probablemente  en  mucho  tiempo,  á causa  de  no 
haber  presidido  el  mejor  criterio  en  la  concesión  de 
esas  mercedes.  Se  han  negado  unas  muy  merecidas,  y 
se  han  concedido  otras  harto  injust ideadas,  por  lo  cual, 
no  yo  solo,  sino  muchos  Sres.  Diputados  conmigo,  es- 
tamos resueltos  á no  hacernos  solidarios  de  tan  irritan- 
tes preferencias.  Conviene,  pues,  á todos,  conviene  al 
Gobierno,  conviene  á los  Sres,  Diputados,  conviene  á la 
Mesa  muy  principalmente,  que  presida  el  orden  debido 
en  las  votaciones  y que  jamás  pueda  suscitarse  la  me- 
nor duda  sobre  su  legalidad.  Los  que  esto  deseen,  que 
voten  mi  proposición.  He  dicho j) 

Dada  segunda  lectura  de  la  preposición,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley.» 

Dada  lectura  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  la  En- 
cina de  la  del  Sr.  Galante  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Fermoselie  termine  en  Ciudad-Rodrigo  (Yéase 
el  Apéndice  octavo  al  Diario  núm.  87,  sesión,  del  21 
de  Enero  último },  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  el  Sr.  Galante  tiene  la  pala** 
bra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  GALANTE:  La  proposición  que  he  tenido 
la  honra  de  presentar  es  de  tal  naturaleza,  que  no  há 
menester  decir  muchas  palabras  para  justificarla. 

Se  trata  de  una  carretera  que  ha  de  establecer  co- 
municaciones muy  directas  entre  importantes  pueblos 
de  las  provincias  de  Zamora,  Gáceres  y Salamanca;  que 
ha  de  atravesar  ricas  comarcas  de  esas  provincias,  que 
por  falta  de  comunicaciones  no  pueden  dar  salida  á sus 
productos;  de  una  carretera  paralela  á la  frontera,  que 
ha  de  cruzar  dos  ferro-carriles  y dos  carreteras  impor- 
tantes, y me  parece  que  sin  más  que  esto  merecería 
vuestra  aprobación. 

Pero  tiene  esta  proposición  la  ventaja  de  que  si 
bien  para  comprobar  los  hechos  enunciados  bastaría 
una  rápida  ojeada  por  el  mapa,  está  justificado  y reco- 
nocido en  un  expediente  instruido  al  efecto  por  ei  Mi- 
nisterio de  Fomento  y que  se  halla  en  la  Secretaría  de 
esta  Cámara,  Habré  de  exponeros  asimismo  la  circuns- 
tancia especialísíma  de  que  accediendo  á las  reiteradas 
instancias  de  importantes  pueblos  de  la  provincia  de 
Salamanca,  se  ordenó  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
el  estudio  de  un  puente  enclavado  en  el  trazado  que  ha 
de  llevar  la  carretera  que  es  objeto  de  mi  proposición, 
y esta  obra  es  de  tal  importancia,  que  bastará  indicar 
que  numerosos  ó importantes  pueblos  tienen  que  pasar 
antes  por  el  vecino  Reino  de  Portugal  para  poder  co- 
municarse. 

En  vista  de  estas  razones,  ruego  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  esta  proposición,  á fin  de 
que,  pasando  á las  secciones,  puedan  éstas  nombrar 
una  Comisión  que  en  su  día  emita  el  dictámen  que 
corresponda.)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  a dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley. » 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  la  Encina  la 
del  Sr,  Torres  Jordí  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Keus  á Mora  lá  Nueva  (Waseel 
Apéndice  noveno  al  Diario  nüm.  156,  sesión  del  3 del 
actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  Jordí  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  TORRES  JORDÍ;  Dos  palabras  únicamente, 
para  decir  que  este  ferro-carril  ha  de  partir  de  Reus, 
ha  de  atravesar  por  importantes  poblaciones,  parte  del 
campo  de  Tarragona  y la  comarca  del  Priorato. 

Me  parece  que  esto  es  suficiente  para  que  el  Con- 
greso tome  en  consideración  la  proposición  de  que  se 
trata,  mucha  más  teniendo  m cuenta  que  do  se  apar- 
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ta  de  lo  establecido  en  las  leyes  vigentes  y que  el  sa- 
gor  Ministro  de  Fomento  me  ha  dicho  en  conversación 
particular  que  no  tiene  nada  que  oponer  en  contrario 
respecto  de  este  trámite  reglamentario*  j> 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo, 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  si  Sr.  Machimharrena  tie- 
ne ia  palabra. 

El  Sr,  MACHIMBARRENA;  Ruego  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitir  unas  cuantas  observaciones  que  voy  á 
exponer  en  breves  palabras,  á la  Comisión  general  de 
Presupuestas. 

Hace  cerca  de  tres  meses  se  presentó  por  el  Go- 
bierno de  S,  M,  un  proyecto  de  ley  relativo  á la  impor 
tEicion  en  nuestra  Península  de  azúcares  procedentes 
da  Ultramar,  Si  esa  ley  ha  de  empezar  á regir  en  h° 
do  Julio  próximo,  es  ya  tiempo  de  que  se  presente  el 
dictamen,  porque  el  Gobierno  tendrá  necesidad  de 
adoptar  algunas  medidas  preventivas,  y á la  vez  por- 
que el  comercio  necesita  saber  á qué  atenerse.  Yo  ten- 
go la  firme  convicción  de  que  una  de  las  causas  que 
determinan  la  gran  decadencia  que  se  observa  en  el 
comercio  de  azúcares  desde  hace  algún  tiempo,  es  la 
inestabilidad  de  las  leyes  arancelarias.  Unas  veces  se 
han  aumentado  los  derechos  arancelarios,  otras  se  han 
aumentado  los  derechos  de  exportación  á título  de 
derechos  de  consumo,  algunas  se  han  cedido  á favor 
de  ios  Municipios,  y otras  los  ha  réí vindicado  el  Esta- 
do; en  una  palabra,  desde  hace  mucho  tiempo,  casi  to- 
dos los  años,  en  la  época  en  que  se  discuten  los  presu- 
puestos, el  comercio  está  pendiente  de  las  reformas  que 
so  proyectan,  y esto  perturba  el  tráfico  y evita  el  que 
en  momentos  oportunos  se  hagan  los  pedidos  á las  pro- 
vincias de  Ultramar. 

Yo  bien  só  que  la  reforma  que  ahora  se  va  á llevar 
á cabo  tendrá  también  el  carácter  de  interinidad,  por- 
que muy  pronto  se  han  de  convencer  el  Gobierno  y los 
altos  Poderes  del  Estado  de  la  ineficacia  de  esa  medida 
para  fomentar  la  industria  de  refinación  de  azúcares 
en  nuestra  Península,  siendo,  como  á mí  me  parece,  otras 
las  causas  que  determinan  el  que  uo  se  haya  creado 
esa  industria  en  nuestro  país.  Unicamente  quedará  de 
esa  ley  su  dualismo  en  los  derechos,  que  ha  de  causar 
gravísimos  perjuicios  á nuestro  comercio  con  el  exte- 
rior, y en  general  al  comercio  de  buena  fé.  Gomo  no 
se  puede  seguir  en  tal  situación , siquiera  tengamos 
que  recorrer  esta  nueva  etapa  de  interinidad , venga 
cuanto  antes  el  proyecto,  para  que  el  comercio  sepa  á 
qué  atenerse. 

Ruego,  pues,  de  nuevo  á la  Mesa  se  sirva  manifes- 
tar mi  deseo  á la  Comisión  de  Presupuestos, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
trasmitirá  á la  Comisión  de  Presupuestos  la  observa- 
ron del  Sr.  Machi  mbarreua* 


El  Sr,  RUIS  BE  VELA  SCO:  Pido  la  palabra, 

M Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 


El  Sr*  GIL  BERGES:  Voy  á hacer  uso  de  ella  di- 
rigiendo una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y rogando  áS.  S.  que  me  dispense  si  no  hablo  con 
suficiente  conocimiento  del  asunto,  porque  no  lo  tengo 
sino  por  un  despacho  telegráfico  que  recibí  en  el  día 
de  ayer,  si  bien  espero  saber  por  el  correo  de  mañana 
todas  las  noticias  necesarias. 

En  12  de  Abril  último  falleció  en  Huesca  una  mu- 
jer perteneciente  á familia  de  pocos  recursos,  por  cu- 
ya circunstancia  esta  familia  hubo  de  omitir  la  cele- 
bración de  funerales.  Prévios  los  requisitos  que  pres- 
cribe la  ley  del  registro  civil,  se  verificó  sin  embargo 
el  enterramiento  del  cadáver  en  el  cementerio  único 
que  está  junto  á la  carretera  de  Zaragoza,  sin  que  hu- 
biera ninguna  dificultad,  Pero  trascurrieron  seis  ¿las, 
y la  autoridad  eclesiástica  inició  un  expediente  para 
la  exhumación.  Yo  tengo  entendido  qué,  consultado  el 
Sr,  Ministro  de  ia  Gobernación  por  el  gobernador  inte- 
rino de  la  provincia,  hubo  de  negarse  á autorizar  tal 
exhumación.  Mas  nuevas  gestiones  de  la  autoridad 
eclesiástica  han  dado  por  resultado  que  en  el  día  de  ayer 
se  verificara  sin  que  en  el  expediente  Canónico  se  haya 
oido  á la  familia  de  esa  mujer. 

Yo  me  explicarla  que  antes  de  verificarse  el  enter- 
ramiento hubieran  ocurrido  dificultades,  y que  en  caso 
de  duda  respecto  de  si  esa  mujer  murió  ó no  murió  en 
el  seno  de  la  religión  católica,  se  hubiera  dispuesto  el 
sepelio  en  lugar  distinto  del  cementerio  católico,  pero 
preparado  al  efecto,  puesto  que  no  están  secularizados 
los  cementerios:  lo  que  no  me  explico  es,  que  después 
de  verificada  la  inhumación  y de  trascurrir  veintisiete 
.dias,  se  haya,  con  infracción  de  las  leyes  sanitarias,  sin 
haberse  cubierto  todos  los  trámites  que  deben  cubrir- 
se en  casos  de  esta  naturaleza,  se  haya,  repito,  acor- 
dado ia  exhumación;  y meló  explico  tanto  ménos,  cuan- 
to que  debe  haber  en  el  expediente  una  orden  pasada 
á la  familia  interesada  por  la  misma  autoridad  ecle- 
siástica, diciendo  que  con  motivo  del  temporal  se  sus- 
pendía la  exhumación  hasta  que  ese  temporal  cesara; 
lo  cual  quiere  decir  tanto  Gomo  que  ha  habido  un  do- 
ble consentimiento,  y merced  al  temporal  que  tantos 
beneficios  ha  llevado  á aquellos  campos,  ha  podido  per- 
manecer el  cadáver  algunos  dias  más  sin  que  se  re- 
movieran los  huesos  y las  carnes  en  putrefacción. 

Yo  deseo  saber  si  realmente  se  ha  verificado  la  ex- 
humación en  el  día  de  ayer,  si  S*  S*  la  ha  autorizado, 
y si  tiene  inconveniente  en  traer  todos  los  antecedentes 
ai  Congreso,  para  que  en  vista  de  ellos,  el  Diputado  que 
en  este  momento  se  dirige  á la  Cámara  pueda  saber  si 
ha  de  conformarse  con  la  decisión  de  S.  $.  ó debe  hacer 
uso  de  los  derechos  que  le  concede  el  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBEBRN ACIO N (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  tengo  noticia  de  que  la  exhumación  se 
haya  verificado  en  el  dia  de  ayer,  y no  tengo  inconve- 
niente en  traer  al  Congreso  todos  losantecedentes.  de 
esta  cuestión. 

El  gobernador  de  Huesca  hubo  de  consultarme  so- 
bre este  asunto,  y le  contestó  que  dejara  obrar  á la  au- 
toridad eclesiástica,  porque  entendía  queá  ella  le  cor- 
respondía. Si  la  autoridad  eclesiástica  ha  cubierto  to- 
das las  formalidades  debidas,  ó ha  dejado  de  hacerlo, 
yo  lo  desconozco,  y sobre  eso  no  puedo  tampoco  pro- 
3 nuncíar  juicio*  Es  cuanto  puedo  decir  al  Sr,  Gil  Berges* 
í El  Srt  GIL  BERGES;  Pido  la  palabra* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar, 

El  Sr.  GJLBERGES:  Yo  agradezco  al  Sr.  Ministro 
su  buena  disposición  para  traer  al  Congreso  el  expe- 
diente;  pero  he  de  permitirme  llamar  la  atención  de 
S.  S.  acerca  dcL  siguiente  particular*  Yo  hallaria  con- 
forme que  se  hubiera  impedido  á su  tiempo  la  inhu- 
mación en  lugar  católico;  pero  con  lo  que  no  puedo 
estar  conforme  es  con  que  después  de  trascurridos 
tantos  dias,  y sobre  todo,  después  que  habían  pasado 
seis  sin  que  se  hiciera  ninguna  oposición  al  enterra- 
miento, con  infracción  de  las  leyes  sanitarias  se  haya 
verificado  la  exhumación. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERN ACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  B.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Hasta  tanto  que  vengan  el  expediente  y los 
antecedentes,  no  podemos  conocer  bien  las  causas  que 
hayan  podido  justificar  si  han  trascurrido  eso;-;  dias 
para  la  exhumación,  ó se  haya  llevado  á cabo  en  contra 
do  la  autoridad  eclesiástica.  Por  lo  tanto,  S.  S.  no  ten- 
drá inconveniente  en  suspender  su  juicio,  como  yo, 
hasta  tanto  que  conozcamos  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ruiz  de  Yelasco  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  DE  VELASQQ:  Como  individuo  de 
la  Comisión  de  Presupuestos,  he  pedido  la  palabra  por- 
que he  creido  haber  oido  á mi  amigo  el  Sr.  Machim- 
barrena  hacer  una  excitación  á la  Comisión  para  que 
presente  lo  más  pronto  posible  el  dictamen  sobre  el 
proyecto  da  ley  que  trata  de  modificar  el  derecho  aran- 
celario sobre  el  azúcar,  y debo  decirle,  para  su  tran- 
quilidad y satisfacción,  lo  que  sobra  este  asunto  hay. 

El  proyecto  de  ley  vino  á la  Comisión  de  Presu- 
puestos á la  vez  que  el  presupuesto  general,  y la  Co- 
misión me  honró  nombrándome  ponente  para  que  expu- 
siera lo  que  hubiera  sobre  ese  proyecto  de  ley.  Des- 
pués de  diferentes  conferencias  entre  los  azucareros  de 
la  Península  y de  las  Antillas  y además  con  el  Gobier- 
no, se  convino  en  que  se  asignara  el  derecho  de  8 pe- 
setas 75  céntimos  á los  azúcares  hasta  el  núm.  14.  En 
el  proyecto  del  Gobierno  se  indicaba  que  hablan  de  ser 
únicamente  destinados  para  el  comercio  de  exportación 
é importación  estos  azúcares,  y se  fijaban  las  adua- 
nas por  donde  había  de  tener  lugar  la  introducción,  y 
con  este'  motivo  se  hicieron  diferentes  reclamaciones 
por  los  puertos  del  Cantábrico,  en  donde  no  se  designa- 
ba más  que  á Santander,  Yigo  y Coruna,  así  como  en 
el  Mediterráneo  reclamaron  el  comercio  de  Alicante,  el 
de  Cartagena  y el  de  Huelva,  Con  este  motivo  tuve  el 
honor  de  proponer  que  fueran  autorizadas  para  esta 
clase  de  operaciones  mercantiles  todas  las  aduanas  de 
primera  clase,  de  lo  cual  se  dió  cuenta  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  para  formular  el  dictamen;  pero  puso  al- 
gunas dificultades  por  las  muchas  que  pudieran  ocur- 
rir en  la  esfera  de  los  azúcares,  y que  podrían  mezclar- 
se los  del  núm,  14  con  los  del  16  y 17,  y se  acordó, 
después  de  una  larga  discusión,  quedar  pendiente  el 
díctámen  hasta  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  vol- 
viera á estudiar  este  asunto  y someter  á la  Comisión 
de  Presupuestos  su  opinión  respecto  á si  habían  de  ser 
todas  las  aduanas  de  primera  clase  las  designadas  para 
el  comercio  de  importación  de  estos  azúcares,  así  como 


para  la  exportación  del  refino  que  hubiera.  Por  cansí., 
guíente,  en  la  primera  reunión  que  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos celebre,  yo  volveré  á excitar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  para  que  resuelva  este  asunto. 

El  Sr.  MACHIMBARRENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MACHIMBARRENA:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ruiz  de  Yélasco  por  las  amplias  explicaciones 
que  ha  dado  acerca  de  la  excitación  que  he  tenido  el 
honor  de  dirigir  á la  Mesa;  y ruego  otra  vez  á & g, 
que  sea  intérprete  de  esos  deseos,  para  que  se  active 
cuanto  antes  e!  despacho  de  tan  interesante  asunto. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  del  Sr.  Los  Arcos.» 

Leida  dicha  proposición  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una  de  tercer  órdeu  que  par- 
tiendo de  la  de  Jaca  á Sangüesa  vaya  hasta  la  frontera 
de  Navarra,  (Véase  ¿¿Apéndice  octavo  al  Diario  núme- 
ro 73,  sesión  del  17  de  Diciembre  próximo  pasado),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  No  queriendo  quitaros  el  tiem* 
po  para  disentir  leyes  más  importantes,  he  de  limitar- 
me á decir  que  la  proposición  cuya  lectura  acabad 
de  oir  se  refiere  á una  carretera  de  cortísimo  trayec- 
to, porque  no  tiene  más  que  14  kilómetros;  pero  á pe- 
sar de  ello  está  llamada  á dar  comunicación  á la  pro- 
vincia de  Navarra  con  pueblos  de  bastante  importancia 
de  la  de  Zaragoza.  En  vista  de  los  precedentes  esta- 
blecidos y de  vuestra  natural  benevolencia,  espero 
que  la  toméis  en  consideración,  y os  doy  las  gracias 
por  ello.» 

Se  dió  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha 
la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Lei 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Argumosa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ARGUMOSA:  La  he  pedido  para  dirigir  ira 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y si  áS.  8,  le 
parece,  esperaré  un  momento  hasta  que  llegue;  ó si 
S.  S,  quiere  reservarme  la  palabra  para  cuando  se  halle 
presente,  se  lo  agradecería. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á & S,  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  dirigir  una  pregunta  al  Go- 
bierno, que  espero  me  cbntestará  el  Sr.  Ministro  ds 
Gracia  y Justicia.  Se  refiere  á una  noticia  bastante  gra- 
ve, á un  buque  filibustero  llamado  el  Tropic , que  ha  sa- 
lido de  Filadelfia  el  mes  pasado,  y yo  creo  que  el  Go- 
bierno desde  ese  día,  y aun  antes,  ha  debido  tener  no- 
ticia de  esa  expedición,  y del  armamento  y de  los  me- 
dios de  combate  que  conduce,  que  son  de  los  más  mo- 
dernos que  se  conocen,  Greo  también  que  el  Gobierno 
no  desconocerá  la  importancia  que  tiene  un  buque  fiii- 
! bustero  de  esa  naturaleza,  preparado  en  los  puertos  de 
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la  Union  -Americana,  y que  las  personas  que  lo  prepa- 
ra no  han  de  ser  indudablemente  los  negros  sin  ar- 
mas que  hay  en  Cuba»  sino  otras  personas  que  tienen 
gran  poder,  gran  influencia  y grandes  medios  para  po- 
der Sotar  en  un  puerto  da  esas  condiciones  una  expe- 
dición como  esa.  Por  estas  razones  que  mejor  que  yo 
deba  comprender  el  Gobierno,  conocerá  la  Cámara  la 
importancia  que  tiene  la  salida  de  ese  buque  del  puerto 
deMladelfia  con  dirección  á las  costas  de  la  isla  de 
Cuba  para  verificar  un  desembarco.  El  Sr.  Ministro  debe 
comprender  cuánto  alienta  esto  la  insurrección  de  la 
isla,  y que,  por  consiguiente,  vamos  á entrar  en  un  pe- 
ríodo parecido  á los  más  culminantes  de  la  insurrec- 
ción. Yo  no  puedo  mónos  de  someter  al  Gobierno  las 
consideraciones  que  acabo  de  hacer;  quiero  que  se  aca- 
bo con  esa  política  de  misterio;  quiero  que  se  nos  diga 
la  verdad,  y estoy  dispuesto  á decir  un  dia  y otro  dia 
ítl  país  que  este  Gobierno  es  el  que  tiene  la  culpa  de 
todas  las  desgracias  de  la  isla  de  Cuba,  por  el  silencio 
que  mantiene  y por  la  marcha  ambigua  de  sus  deci- 
siones, Ese  buque  no  hubiera  salido  del  puerto  de  Pí- 
ladelfia  si  hubiera  tenido  un  buque  de  nuestra  marina 
qm  minuto  por  minuto  y segundo  por  segundo  le  hu- 
biera estado  vigilando*  Por  consiguiente,  si  llega  á des- 
embarcar en  Cuba,  la  culpa  será  del  Gobierno... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Vivar. 

El  Sr,  VIVAR:  Pues  bien;  deseo  saber  si  el  Gobierno 
tiene  noticia  por  nuestro  embajador  en  Washington, 
o por  nuestros  cónsules  en  los  puertos  americanos,  que 
el  día  16  habla  salido  ese  buque  filibustero;  y así  como 
mandó  un  buque  de  gran  velocidad  al  puerto  de  Mueva- 
York  cuando  tuvo  noticia  de  que  una  expedición  se 
preparaba,  deseo  también  saber  sí  ha  mandado  otro  de 
más  superioridad  que  se  ponga  al  costado  del  Tropio  y 
le  vaya  custodiando  para  que  no  desembarque  en  Cuba; 
porque  si  llega  á desembarcar,  repito,  la  culpa  la  ten- 
drá el  Gobierno* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Al  va- 
rea Bugallal):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S*  / 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Citado  personalmente  por  el  Diputado 
Sj\  Vivar  para  contestar  á una  pregunta  que  no  es  cier- 
tamente de  mi  incumbencia  especial,  sino  corno  miem- 
bro del  Gobierno,  cuya  responsabilidad  debo  yo  aceptar, 
respondiendo  á los  cargos  que  cualquier  Diputado  en 
uso  de  su  derecho  tenga  á bien  dirigirle,  no  puedo  con- 
testar sino  en  términos  generalesála  pregunta  concreta 
de, 3. 3.  Me  consta  por  las  deliberaciones  habidas  en  los 
consejos  de  Ministros,  que  es  grande,  que  es  exquisito 
el  .celo  de  nuestro  representante  en  Washington,  á 
quien  conozco  personalmente,  y de  quien  me  complazco 
m manifestar  aquí  la  satisfacción  con  que  el  Gobierno 
mira  su  celo,  su  actividad  y sus  servicios.  Me  consta 
que  por  las  autoridades,  así  militares  como  marítimas, 
de  la  isla  de  Cuba,  se  prestan  todos  los  servicios  de  vi- 
gilancia que  son  indispensables,  con  arreglo  á nues- 
tros medios  y conforme  con  esas  noticias,  y que  se  han 
vigilado  hasta  ahora  con  éxito  las  expediciones  de  que 
se  tenía  conocimiento,  y que  no  será  culpa  del  Gobier- 
no si  á pesar  de  esto,  si  aplicando  toda  su  actividad  y 
todos  sus  medios,  é informado  constantemente  como  lo 
está  por  nuestro  representante  en  Washington,  de  lo 
quo  ciertos  elementos  puedan  allí  tramar  contra  nues- 
tra independencia,  ocurriera,  que  no  ha  tenido  lugar 
basta  ahora,  la  desgracia  que  teme  el  Sr.  Vivar,  ni 
ninguna  otra  parecida. 


El  Sr*  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  3.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR:  Muy  poco  tengo  que  rectificar:  no 
tengo  que  hacer  constar  más  que  una  cosa* 

La  Cámara  se  ha  enterado  de  las  consideraciones 
que  yo  he  hecho  sobre  la  noticia  que  se  ha  dado  de 
la  salida  del  puerto  dé  Fíladelfia  del  vapor  Tropic  el 
dia  16  con  dirección  á Cuba;  la  Gámara  se  ha  enterado 
del  armamento  y pertrechos  de  guerra  que  conduce 
ese  buque,  armamentos  qne  son  de  los  más  modernos, 
pues  lleva  hasta  un  torpedo;  y la  Cámara  ha  visto  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  nombre  del  Go- 
bierno, y no  importa  que  diga  que  esto  no  incumbe  á 
su  departamento,  porque  yo  creo  que  estos  asuntos  son 
de  la  incumbencia  de  todos  los  Sres.  Ministros,  ha  con- 
testado á mí  pregunta,  hecha  terminantemente  y pre- 
sentada aquí  con  el  mayor  patriotismo,  lo  siguiente: 
que  nuestro  representante  en  Washington  es  un  celoso 
funcionario;  que  las  autoridades  de  Cuba  cumplen  con 
su  deber,  y que  antiguamente  hubo  vigilancia;  pero 
nada  ha  dicho  en  contestación  á lo  que  yo  he  expuesto 
respecto  de  esa  grave  noticia.  Insisto  en  que  yo  un  dia 
y otro  dia  he  de  hacer  responsable  al  Gobierno  porque 
no  da  la  importancia  debida  á un  asunto  que  yo  creo 
ha  de  traer  un  gran  peligro  á la  Patria  y á las  insti- 
tuciones. 

El  Sv.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  3. 

El  Sr  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugalla!) : Su  señoría  ejercitará  en  la  forma  parla- 
mentaría que  crea  más  adecuada  y con  vení enteja  facul- 
tad que  tiene  de  exigir  ai  Gobierno  la  responsabilidad, 
así  por  lo  que  hace  como  por  lo  que  no  hace;  porque 
en  efecto,  en  la  omisión  puede  haber  culpa  y respon- 
sabilidad. Lo  que  yo  aseguro  á R 3.  es,  que  todos  esos 
movimientos,  lo  mismo  el  movimiento  á que  S*  3*  se 
refiere,  que  todos  los  demás,  están  vigilados  por  nues- 
tro representante  en  Washington,  que  está  en  comuni- 
cación directa  con  el  Gobierno,  así  como  con  todas  las 
autoridades;  que  se  han  tomado  todas  las  medidas  de 
precaución,  y que  mientras  tanto,  no  tenemos  para  qué 
considerar,  como  S*  S.  lo  hace,  una  noticia  que  da  un 
periódico,  que  podrá  resultar  que  no  sea  exacta* 

El  Sr*  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3*  3. 

El  3r*  VIVAR:  Para  decir  al  Gobierno  que  no  me 
ha  contestado  si  ha  salido  el  vapor  Tropic  del  puerto 
de  Filadelfia  con  el  armamento  que  yo  he  dicho*.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  con- 
testar. 

El  Srh  VIVAR:  Pero  si  he  hecho  una  pregunta  y 
no  se  me  ha  contestado... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Reglamento  no  le  da  de- 
recho á 3*  3*  más  que  para  una  rectificación* 

El  Sr*  VIVAR:  Pues  por  lo  mismo  quiero  hacer 
constar  que  el  Gobierno  no  me  ha  contestado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  lo  ha  hecho  constar  dos 
veces  3*  S. 


El  Sr.  ARGUHOSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene*  V.  S. 

El  Sr.  ARGUMOSA;  Tengo  que  hacer  una  suplica 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

En  la  provincia  de  Santander,  donde  he  nacido,  no 
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hay  memoria  de  que  haya  habido  nunca  crimínales  en 
cuadrilla;  pero  acabo  de  recibir  cartas  en  que  me  ex- 
citan á que  haga  presente  á S.  S.  que  el  día  4 dei  cor- 
riente ocho  hombres  annados  se  presentaron  en  la  ofi- 
cina de  la  mina  de  Mercadal,  Ayuntamiento  de  Gartes, 
y después  de  amarrar  al  ingeniero  D;  Garlos  Yial  y á 
los  dependientes  ó empleados,  se  llevaron  2*000  duros 
en  metálico,  una  letra  de  1,000  duros  y algunas  alha- 
jas, y que  al  dia  siguiente,  en  el  pueblo  de  Torres, 
aprovechando  la  ocasión  de  haber  salido  de  su  casa 
una  señora  anciana  llamada  Doña  Fausta  Santibañez, 
que  con  su  criada  habla  ido  á arreglar  la  iglesia,  pe- 
netraron los  ladrones  por  el  tejado  de  la  casa  y se  lle- 
varon 20  ó 30  onzas  en  oro,  que  eran  las  economías 
de  toda  la  vida  de  dicha  señora. 

Estos  hechos  nada  tienen  de  extraordinario,  porque 
en  España  y en  todas  las  partes  del  mundo  hay  ban- 
doleros; pero  como  en  la  provincia  de  Santander  ha 
habido  siempre  tanta  tranquilidad,  la  Guardia  civil  no 
está  convenientemente  reforzada  ni  prevenida  contra 
acontecimientos  de  esa  naturaleza.  Ruego,  pues,  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  adopte  las  dispo- 
siciones convenientes  para  garantizar  en  cuanto  sea 
posible  la  seguridad  de  los  intereses  y de  las  personas 
en  aquella  provincia,  y vea  si  puede  conseguirse  la 
captura  de  esos  criminales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledp):  El  Sr,  Argumosa  me  ha  de  permitir  que  yo 
reduzca  su  ruego  á su  verdadera  proporción;  porque 
como  la  cuestión  del  bandolerismo  ha  tomado  cierta 
importancia  desgraciadamente  en  las  provincias  de 
Ciudad-Real  y Toledo,  parecería  por  la  pregunta  de  su 
señoría,  si  yo  la  dejara  sin  aminorar  algo  su  grave- 
dad, como  que  esa  era  una  enfermedad  que  camina  á 
pasos  agigantados  en  nuestro  país.  De  seguro  que  el 
Sr,  Argumosa,  en  su  afirmación  de  que  no  han  existido 
bandoleros  en  la  provincia  de  Santander,  no  ha  que- 
rido decir  que  en  la  provincia  de  Santander  no  ha  ha- 
bido nunca  robos;  tengo  la  seguridad  de  que  los  ha 
habido.  Este  hecho  no  significa  ni  reviste  el  carácter 
de  las  partidas  que  pueda  haber  en  otras  provincias. 
Concertarse  para  un  robo  como  el  que  Si  S,  ha  denun- 
ciado, es  un  hecho  que  desgraciadamente  ha  tenido 
lugar  en  todos  tiempos,  y por  eso  el  Código  penal  de- 
fine y castiga  el  robo  en  todas  sus  formas,  podiendo 
verificarse  un  robo  en  cuadrilla  y no  poderse  decir  por 
eso  que  en  el  país  existe  una  partida  organizada  de 
bandoleros. 

Con  relación  al  hecho  denunciado  por  el  Sr,  Argu- 
mosa, el  Gobierno  no  tiene  noticia,  al  menos;  la  alarma 
no  ha  cundido  en  términos  tales  que  las  autoridades 
hayan  puesto  el  hecho  en  conocimiento  del  Gobierno; 
pero  me  bastan  las  noticias  que  da  el  Sr.  Argumosa, 
para  que  procure  enterarme  y para  que  estimulo , si 
estímulo  necesitaran,  á aquellas  autoridades  á fin  de 
que  persigan  á los  criminales. 

Por  lo  que  hace  á la  Guardia  civil,  no  sé  si  el  esta- 
do de  la  provincia  de  Santander  obligará  á tomar  una 
medida  extraordinaria;  yo  espero  que  no;  pero  debe  te- 
ner presente  el  Sr.^Argumosaque  las  fuerzas  de  la  Guar- 
dia civil  están  distribuidas  con  arreglo  alas  necesidades 
de  las  distintas  provincias;  y para  aumentarse  á medi- 
da de  los  deseos  de  todos  los  habitantes,  que  en  todas 
las  provincias  piden  ese  aumento,  seria  preciso  hacer 


mayores  gastos,  porque  esta  cuestión  en  definitiva  se 
resuelve  en  una  cuestión  de  presupuesto.  Hay  un 
mero  dado  de  Guardia  civil,  está  distribuida  esa  fuer- 
za proporcional  mente , y solo  en  casos  extraordinarios 
puede  aumentarse  el  número  asignado  á una  provincia 
siempre  con  daño  de  alguna  otra. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ARGUMOSA:  La  perspicacia  del  Sr.  Mirtis- 
tro  de  la  Gobernación  le  ha  hecho  entender  más  de  i0 
que  yo  he  dicho.  No  era  precisamente  mi  intención  de- 
cir que  estábamos  en  un  estado  tan  deplorable  respec- 
to del  bandolerismo , por  más  que  desgraciadamente 
habría  razón  para  sostener  que  si  no  estamos  domina- 
dos por  bandoleros,  los  habitantes  del  campóse  encuen- 
tran con  una  gran  perturbación  por  osa  causa, 

No  he  dicho  que  en  Santander  haya  constantemente 
partidas  de  bandoleros;  antes  bien,  he  afirmado  lo  con- 
torario.  Probablemente  no  hay  otra  provincia  en  que  se 
registren  ménos  delitos,  y por  lo  mismo  es  natural  qug 
causen  más  sorpresa  los  que  he  referido. 

La  partida  que  ha  cometido  éstos,  puede  proceder 
de  las  que  ha  habido  en  Galicia  y Asturias,  hecho  que 
también  es  nuevo,  porque  en  Galicia  y Asturias  tam- 
poco ha  habido  hasta  ahora  semejante  plaga. 

No  tengo  más  que  rectificar,  sino  repetir  á S.  S.  el 
mego  de  que  se  invite  á las  autoridades  de  Santander 
para  que,  sí  pueden,  averigüen  de  dónde  vienen  esos 
bandoleros  y procuren  acabar  con  ellos. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon);  El  se- 
ñor Gil  Berges  en  la  sesión  de  ayer,  y no  ha]  lando  rao 
presente,  preguntó  si  se  cobra  el  descuento  sobre  las 
asignaciones  de  la  Gasa  Real,  según  está  mandado  por 
las  leyes  de  presupuestos. 

La  legislación  vigente  en  la  materia  es  el  art.  8,° 
déla  ley  de  presupuestos  de  1876,  que  dice  así: 

cíEl  impuesto  sobre  sueldos,  rentas  y asignaciones 
del  Estado  se  cobrará  con  arreglo  á la  siguiente  es- 
cala: 

Los  individuos  de  las  clases  activas,  civiles  y mi- 
litares, inclusos  los  de  la  Casa  Real  y Ministerio  de  Ul- 
tramar, contribuirán 

Hasta  1,500  pesetas  inclusive,  con  el  i 5 por  100, 

Desde  1.501  á 10*000  inclusive,  con  ei  20  por  100. 

Desde  10,001  en  adelante,  con  el  25  por  100,» 

Desde  la  fecha  de  la  ley  do  presupuestos  de  1876, 
y mejor  dicho,  desde  el  l.°  de  Julio  de  aquel  año,  se 
cobra  el  descuento  á los  empleados  de  la  Casa  Real 
puntualmente,  con  estricta  sujeción  á este  artículo,  con 
arreglo  á sus  sueldos. 

Tengo  aquí,  á disposición  del  Sr,  Gil  Berges  y dfi 
todos  los  Sres.  Diputados,  la  liquidación  del  mes  de 
Abril  último  y el  cargar éme  correspondiente,  en  vir- 
tud del  cual  han  ingresado  en  Tesorería  25,803  pese- 
tas, Gomo  esas  liquidaciones  se  hacen  mensualmente, 
ia  cantidad  no  es  igual  en  todos  los  meses,  poro  varían 
poco  de  uno  á otro,  resultando  por  tanto  que  la  contri- 
bución pagada  por  los  empleados  de  la  Casa  Real  pasa 
de  63.000  duros  al  año. 

Creo  que  con  esto  quedarán  satisfechos  los  deseos 
del  Sr.  Gil  Barges, 


HÚMERO  160,  35^75 


El  Si\  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  para  recti-  \ 
ficar, 

El  Bi\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GIL  BERGES:  +Cree  eL  Su,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  lia  satisfecho  por  completo  á mi  pregunta, 
y tengo  el  sentimiento  de  decirle  que  no  me  ha  satis- 
facha  por  completo,  ni  á medias;  al  contrario,  me  ha 
ratificado  la  sospecha  en  que  yo  estaba  de  que  no  to- 
das las  asignaciones  que  figuran  en  el  presupuesto  con 
el  nombre  de  obligaciones  generales  del  Estado,  y con- 
cretamente las  relativas  á la  Casa  Real,  contribuyen 
con  el  descuento;  porque  si  contribuyeran  con  él,  la 
cantidad  que  ingresara  en  el  Tesoro  por  este  concepto 
no  serla  la  que  S.  8*  ha  indicado,  sino  otra  muchísimo 
más  importante, 

To  ruego,  pues,  á S . S.  que  se  sirva  traer,  no  la 
nota,  sino  todas  las  nóminas  de  los  haberes  de  la  Fami- 
lia Real,  de  cualquiera  de  los  meses  del  ejercicio  pre-  : 
sente. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (C os- Gayón):  Pido 
la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon):  Ko  sé 
lo  que  entenderá  el  Sr.  Gil  Berges  por  cantidades  de 
alguna  consideración;  porque  si  63,000  duros  como 
descuento  sobre  haberes  de  los  empleados  de  la  Casa 
Real  son  una  cantidad  insignificante,  yo  no  comprendo 
qué  cifra  habria  de  alcanzar  para  que  S.  S.  la  creyera 
de  consideración, 

Bn  la  sección  de  obligaciones  generales  del  Estado 
hay  en  efecto  varios  capítulos,  y la  certificación  que 
tengo  aquí  relativa  comprende  todos  los  empleados  de 
la  Casa  de  S.  M£  ni  Rey-  Entre  ellos  está  comprendida 
también  toda  la  servidumbre  de  las  infantas  hermanas 
de  S.  M, 

Hay  además  otros  capítulos,  que  son  los  relativos 
i S,  M,  ta  Reina  Isabel  y al  Rey  D,  Francisco  de  Asís. 
¿Son  esas  á las  que  se  refiere  S,  Stf  (El  Sr . Gil  Berges: 
Me  refiera  á todas  las  asignaciones  de  la  Gasa  Real,  in- 
clusa la  de  B,  M,  el  Rey.)  (Un  Sr.  Diputado:  Son  dota- 
cion. — El-8r.  GU  Berff.es:  No  importa  quesean  dotación.) 
El  art,  8.°  de  la  ley,  que  antes  he  leido,  está  termi- 
nante, y está  fiel  y cumplidamente  ejecutado,  y á él  me 
vuelvo  á referir,  no  siendo  necesario  más,  en  vista  de 
las  últimas  declaraciones  del  Sr,  Gil  Berges, 

El  Sr,  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y;  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES;  Desearía  saber,  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  si  S.  M,  el  Rey  es  individuo  de  la  Familia 
Real,  y si  8.  M.  el  Rey  es  clase  pasiva  ó clase  activa, 
pues  de  las  palabras  de  S,  S.  parece  desprenderse  que 
no  es  nada  de  eso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon) : So 
Majestad  el  Rey  tiene  por  la  ley  de  presupuestos  una 
asignación  que  se  refiere  en  gran  parte  á gastos  del 
material,  el  cual  jamás  ha  estado  sometido  al  descuen- 
to sobre  sueldos,  Pero  además,  la  ley,  como  han  visto 
los  Sres,  Diputados,  dice  terminantemente  de  qué  ma- 
nera se  ha  de  entender  el  descuento  sobre  los  sueldos 
de  los  empleados. 

Respecto  á la  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Gil 
Berges,  relativa  á si  S,  M,  el  Rey  es  individúo  de  la 
Familia  Real,  yo  siento  tener  que  decir  que  no  estan- 
do esa  pregunta,  por  su  falta  de  seriedad,  á la  altura 
del  asunto  que  trata  S.  3.  ni  á la  altura  del  sitio  en  que 
estamos  hablando,  me  dispensará  el  Sr.  Gil  Berges  que 


no  la  conteste  por  no  incurrir  en  el  mismo  defecto  que 
noto. 

La  ley  dice  terminantemente  que  los  empleados, 
con  arreglo  á sus  sueldos,  han  de  sufrir  el  descuento. 
Lo  que  cobra  S.  M.  uo  es  sueldo,  es  una  dotación  para 
emplearla  en  las  necesidades  de  la  Gasa  Real, 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gil 
Berges,  rogándole  que  procure  guardar  todas  las  con- 
sideraciones y todos  los  miramientos  debidos  y no  po- 
ner en  una  situación  difícil  al  Presidente. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Yo  Soy  muy  deferente  siem- 
pre á las  indicaciones  de  la  Mesa,  y recordará  el  Con- 
greso que  ayer  al  hacer  la  pregunta  dije  que  salvaba 
todos  los  respetos.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me 
acusa  de  no  haber  formulado  ahora  la  que  le  he  diri- 
gido con  bastante  seriedad,  y debo  decir  que  la  he 
formulado  derivándola  de  los  términos  empleados  en 
el  artículo  de  la  ley  que  ha  leido  el  mismo  Sr,  Minis- 
tro, Su  señoría  decía  que  solo  los  empleados  activos  y 
pasivos,  inclusos  los  de  la  Gasa  Real,  estaban  sujetos  á 
descuento,  como  dando  á entender  que  S,  M,  el  Rey  y 
demás  individuos  de  la  Familia  Real  no  pertenecen  á 
ninguna  de  esas  clases, 

Pero  no  es  esa  la  cuestión.  Parece  ser  que  el  señor 
Ministro,  valiéndose  de  una  distinción  más  teológica 
que  técnica  en  Hacienda,  trata  de  demostrar  qne,  puesto 
que  es  una  dotación  y no  un  sueldo  ó una  asignación  lo 
que  percibe  8,  M.  y lo  que  perciben  los  demás  individuos 
de  la  Familia  Real,  no  se  ha  de  entender  comprendida 
esa  dotación  en  el  descuento.  Yo  he  de  decir  que  los 
precedentes  del  asunto  están  en  sentido  diametralmen- 
te contrario  al  que  indica  el  Sr.  Ministro,  No  recuerdo 
mal,  porque  entonces  estaba  yo  ocupado  en  la  vida  ac- 
tiva de  la  política;  en  tiempo  de  D.  Amadeo  de  Sabaya, 
la  asignación,  ó si  se  quiere  dotación,  de  la  Casa  Real, 
sufría  el  correspondiente  descuento,  y seria  chocante 
que  si  entonces  lo  sufría  sin  que  hubiera  disposición 
especial,  sino  la  general  sobre  la  materia,  y sin  que 
se  hiciera  uso  de  esas  distinciones  más  teológicas  que 
financieras,  no  se  verificara  hoy  el  descuento  en  idén- 
ticas condiciones. 

Y he  de  decir  más.  Es  verdad  que,  si  bien  á título 
de  donativo  (como  que  se  hace  mediante  una  invita- 
ción correspondida  que  el  Gobierno  le  dirige),  se  per- 
cibe dei  clero  el  descuento  de  25  por  100;  y si  esto 
acontece  no  siendo  sueldo  ni  asignación,  sino  una  dota- 
ción señalada  en  el  presupuesto  á título  de  reintegro 
por  haberse  el  Estado  apropiado  sus  bienes  para  des- 
amortizarlos, también  deberla  acontecer  respectó  de  la 
lista  civil.  De  todos  modos,  como  no  estoy  satisfecho  de 
las  explicaciones  qne  ha  dado  acerca  del  particular  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  me  veo  en  el  caso  de  anun- 
ciarle una  interpelación  que  explanaré  cuando' me  haya 
enterado  de  ciertos  precedentes  y cuando  se  haya  ser- 
vido remitir  las  nóminas  que  antes  he  indicado,  & seá 
las  de  cualquiera  de  los  meses  del  ejercicio  actual. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon):  Yo  no 
pienso  traer,  porque  no  puedo  traer  más  nóminas  ni 
más  documentos  que  los  que  he  traído;  por  consiguien- 
te, si  no  aguarda  S,  S.  á otra  cosa  para  explanar  su  in- 
terpelación, yo  le  anuncio  que  estoy  dispuesto  á con* 
testarla  en  el  acto. 

El  Sr.  GIL  BERGES;  Necesito  realmente  más  do* 

933 


3576. 


8 DE  HAYO  DE  1880. 


qumentos.  que  el  texto  de  la  ley;  pero  si  no  hay  incon- 
Teniente,  explanaré  también  la  interpelación  px'escín- 
di  endo  de  lo  que  esos  documentos  puedan  significar. 
¿Está  dispuesto  el  Sr,  Ministro  á contestar  á la  inter- 
pelación? 

El  Sr,  Ministro  de  H ACIEN  DA  (Oos-Gayon):  En  el 
acto. 

El  Sr,  GIL  BERGES:  Pues  yo  la  explanaré. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  S,  S,  la  palabra  para 
explanar  la  interpelación, 

EL  Sr,  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  me  en- 
comiendo á la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  supli- 
cándole que  no  vea  en  mi  ningún  espíritu  de  hostili- 
dad á determinadas  instituciones;  que  no  vengo  aquí 
á hacerme  ahora  eco  de  mis  simpatías  ni  antipatías, 
sino  á ventilar  una  cuestión  de  muchísima  importan- 
cia dentro  del  presupuesto,  y que  parte  precisamente 
del  texto  que  ha  leído  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  To- 
dos los  sueldos,  asignaciones  y pensiones  que  figuran 
en  el  presupuesto  están  sujetos  al  descuento  según  la 
escala  establecida  en  la  ley  de  1876  á 77,  que  me  pa- 
rece que  es  la  que  ha  leído  8.  3. 

En  la  sección  primera,  titulada  ((Obligaciones  ge- 
nerales del  Estado,;)  figuran  todos  los  individuos  de  la 
Real  Familia;  figura  8.  M,  el  Rey;  por  la  ley  hecha  en 
el  año  último  se  ha  incluido  á S.  M.  la  Reina:  figuran 
asimismo  las  hermanas  y padres  de  8,  M.,  y cada  una 
de  estas  personas  con  la  correspondiente  asignación,, 
yo  dirigí  ayer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda en  eL  sentido  de  saber  si  el  descuento  alcanzaba 
á todas  estas  dotaciones,  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
hoy,  con  una  habilidad  que  le  honra,  con  una  sutileza 
sumamente  metafísica,  ha  venido  á hablarnos  de  los 
sueldos  que  disfrutan  los  empleados  de  la  Real  Gasa, 
esquivando  contestar  á lo  que  constituía  el  fondo  de  mi 
interrogación,  que  era,  saber  si  las  dotaciones  de  los 
individuos  de  la  familia  reinante  estaban  sujetas  á des- 
cuento. 

Yo  no  só  cómo  se  entienden  las  cosas  en  España, 
No  es  lo  mismo  asignar  á un  servicio  determinadas 
cantidades  eu  el  presupuesto,  que  asignar  partidas  á 
determinadas  personas.  Yo  me  explico,  por  ejemplo, 
que  cuando  se  trata  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  co- 
mo que  tienen  una  partida  en  globo  en  el  presupuesto, 
no  se  pueda  decir  si  están  sujetos  á descuento  ó no  lo 
están;  ó mejor  dicho,  se  puede  asegurar  que  no  están 
sujetos  á descuento,  porque  hasta  cierto  punto  se  trata 
de  gastos  de  material  que  luego  estos  Cuerpos  distri- 
buyen en  la  forma  que  estiman  por  conveniente;  pero 
cuando  se  trata  de  asignaciones  á personas  determina- 
das, no  es  posible  admitir  la  distinción  que  se  admite 
respecto  á los  Cuerpos  Colegisladores.  Cuando  se  trata 
de  una  persona  determinada,  esa  asignación,  llámese 
dotación,  llámese  sueldo,  llámese  como  se  quiera,  que- 
da y debe  quedar  sujeta  á descuento,  y es  sensible  que 
esta  cuestión  tenga  que  ventilarse  hoy,  cuando  ha  ha- 
bido precedentes  en  España  respecto  del  particular. 
Ya  rectificando  una  vez  al  Sr.  Ministro  he  dicho  que  en 
tiempo  de  D.  Amadeo  de  Saboya  la  dotación  de  la  Casa 
Real,  consignada  en  el  presupuesto  como  está  consig- 
nada hoy,  y por  cierto  que  no  era  tan  cuantiosa,  estaba 
sujeta  al  descuento,  y no  se  por  qué  motivo  no  se  ha 
continuado  con  este  sistema,  que  ai  fin  y al  cabo  no 
hubiera  sido  más  que  obedecer  los  precedentes  esta- 
blecidos; y es  sensible,  doblemente  sensible,  que  tra- 
tándose de  haberes  insignificantes,  de  sueldos  mezqui- 
nos como  el  de  un  peón  caminero,  se  los  sujete  al  des- 


cuento, y no  se  sujeten  los  primeros  sueldos,  las  pri- 
meras dotaciones  del  Estado,  porque  si  á todos  exigU 
mos  sacrificios  para  mejorar  la  situación  de  nuestra 
Hacienda,  ó se  tira,  como,  vulgarmente  se  dice,  déla 
cuerda  para  todos,  ó no  se  tira  para  ninguno. 

Yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestará  á 
todo  esto  fijándose  en  la  palabra  que  se  emplea  en  el 
presupuesto,  que  es  la  palabra  dotación;  y, francamen- 
te, me  parece  que  es  demasiado  pueril,  y que  puedo 
calificarlo  yo  de  poco  sério,  hacer  uso  de  semejante 
distinción  para  pretender  demostrar  que  la  dotación  de 
la  Casa  Real  no  está  sujeta  á descuento.  Y si  yo  no  he 
entendido  mal,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  haexpues- 
to  al  Congreso  que  la  dotación  de  los  individuos  de  la 
Casa  Real  es  á título  de  material  y no  á título  de  perso- 
nal; y como  esto  no  lo  veo  consignado  en  el  presupues- 
to, yo  me  encuentro  en  el  caso  de  rechazar  en  redondo 
la  indicación  que  8.  8.  ha  hecho  sobre  este  punto. 

Y aun  penetrando  en  las  interioridades  de  ese  me- 
canismo de  la  distribución  de  fondos  dentro  de  la  Oasa 
Real,  á que  el  Sr.  Ministro  se  ha  referido,  yo  he  de  pre- 
guntar lo  siguiente;  ¿es  justo  y es  racional  que  se  su- 
jeten á descuento  los  sueldos  que  perciben  los  empica- 
dos de  la  Casa  Real,  y que  en  último  término  salen  de 
los  presupuestos  del  Estado,  y que  no  se  sujeten  á des- 
cuento las  dotaciones  mayores  de  los  mismos  indivi- 
duos de  la  Real  Familia?  Esto,  comprende  el  Sr.  Minis- 
tro que  seria  chocante. 

Oigo  decir  al  Sr.  Campoamor  que  estas  no  son  do- 
taciones personales,  y yo  entiendo  que  sí,  porque  están 
nominalmente  especificadas  en  el  presupuesto,  y estan- 
do especificadas  en  ei  presupuesto  nominalmente,  son 
asignaciones  personales,  comprendidas  dentro  de  las 
prescripciones  generales  de  la  ley  de  presupuesta  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Ministro. 

Yo  espero,  no  con  impaciencia,  sino  con  caima,  las 
explicaciones  que  dé  el  Sr.  Ministro:  si  éstas  me  hu- 
bieren satisfecho,  yo  me  sentaré  tranquilo;  si  no  me 
hubieren  satisfecho,  no  solo  respecto  de  Si  S.,sino  res- 
pecto de  todos  los  que  hubieran  incurrido  en  el  mismo 
caso,  me  vería  en  la  precisión  de  hacer  uso  de  los  de- 
rechos que  el  Reglamento  me  concede. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon):  Como 
el  Congreso  ha  visto,  el  Gobierno  no  ha  tenido  inconvñ- 
niente  en  aceptar  en  el  acto  la  interpelación  anuficiíuhi 
por  el  Sr.  Gil  Berges,  y ni  siquiera  de  pasada  ha  indi- 
cado tampoco  el  Gobierno  que  acaso  el  debato  que  se 
ha  suscitado  podría  haberse  evitado  teniendo  presente 
un  artículo  de  la  Constitución  que  dice  que  la  dotación 
de  la  Casa  Real  no  se  discuta  sino  una  vez  en  cada 
reinado;  porque  en  resumidas  cuentas  lo  que  el  señor 
Gil  Berges  intenta  no  es  otra  cosa  que  discutir  la  do- 
tación de  la  Oasa  Real,  Pero  el  Gobierno  en  esto  está 
tan  seguro  de  haber  cumplido  estrictamente  la  ley,  y 
tiene  además  tai  confianza  en  que  en  este  asunto  nd 
hay  nada  que  no  pueda  decirse  y discutirse  muy  alto 
y muy  en  público,  que  no  ha  tenido  inconveniente  en 
aceptar  inmediatamente  la  interpelación  con  que  le 
amenazaba  el  Sr.  Gil  Berges,  el  cual,  ai  explanarla, 
realmente  no  ha  hecho  otra  cosa  más  que  repetir  su 
pregunta.  Ni  una  idea,  ni  un  dato,  ni  una  considera- 
ción, ni  argumento  de  ninguna  clase  ha  añadido  á los 
que  había  formulado  en  su  pregunta  anterior,  Reah 
mente  la  cuestión  es  sencillísima:  la  ley  de  presupue^ 
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tas  del  año  1876,  hecha  al  mismo  tiempo  que  la  ley  de 
dotación  de  la  Corona,  circunstancia  que  no  debe  darse 
al  olvido,  dice  lo  que  antes  he  leído  ai  Congreso,  y que 
por  lo  mismo -no  me  creo  ya  autorizado  para  volver  á 
leer;  dice  de  qué  manera  se  ha  de  cobrar  respecto  de  la 
Casa  Real  el  impuesto  sobre  las  asignaciones,  sueldos 
y haberes  que  paga  el  Estado:  la  ley  dice  termraaute- 
¡nenteque  esa  manera  de  pago  de  este  impuesto  ha  de 
consistir  en  que  los  empleados  de  la  Casa  Real  pagnen 
exactamente  lo  mismo  que  los  empleados  del  Esta- 
do, con  relación  á la  cuantía  de  los  sueldos  qüe  dis- 
fruten. 

Acaso  seria  muy  difícil  justificar  esta  prescripción 
legal,!  contra  la  cual  nadie  ha  reclamado,  que  yo  sepa; 
acaso  habría  dificultades  para  dar  la  razón  de  esta 
igualdad  de  circunstancias  entre  los  empleados  de  la 
C®  Eeal  y los  empleados  del  Estado;  tal  vez  no  le  se- 
ria fácil  á nadie  decir  por  qué  los  empleados  de  la  Casa 
Real  no  han  de  pagar,  por  ejemplo,  su  impuesto,  como 
lo  pagan  los  empleados  del  Banco  ó de  otros  estableci- 
mientos, y por  qué  el  Estado,  que  desconoce  su  existen- 
cia para  toda  clase  de  reconocimiento  de  derechos  ac- 
tivos y pasivos,  los  ha  de  igualar  á sus  empleados  en 
el  cuantioso  descuento  que  hoy  exige  á éstos,  Pero  so- 
bre esto  no  hay  cuestión;  ni  la  ha  promovido  S.  S.T  ni 
nadie  hasta  ahora:  la  ley  se  viene  cumpliendo  estric- 
toante,  exactamente,  con  toda  puntualidad,  todos  ios 
meses,  por  medio  de  justificantes  y cargaremes,  de  los 
cuales  he  traído  aquí  el  ultimo  para  que  el  Sr.  Gil  Ser- 
gas ^ea  que  esta  atención  está  al  corriente,  como  lo  ha 
estado  constantemente  desde  í.°  de  Julio  de  i876(  Y 
dice  el  Sr,  Gil  Berges:  «poro  aquí  hay  dos  ciases  de  suel- 
dos; hay  los  sueldos  que  cobran  los  empleados  de  la 
Gasa  Eeal,  y hay  otro  sueldo,  que  es  la  dotación  de  la 
Familia  Real.»  Y después  de  prentender  eso,  elSr.  Gil 
Berges  se  atreve  á decir  que  soy  yo  quien  hace  distin- 
ciones teológicas,  metafísicas.  La  dotación  de  la  Gasa 
Real,  como  es  de  toda  evidencia,  tiene  que  gastarse  en 
el  sostenimiento  de  gastos  del  personal  y de  gastos  del 
material,  Los  gastos  del  personal  pagan  el  descuento 
en  Ja  forma  que  el  Congreso  ha  visto,  en  la  forma  que 
manda  terminantemente  la  ley,  ¿Gomo  además  do  to- 
dos los  haberes  del  personal,  hemos  de  considerar  que 
Jmy  otra  parte,  de  la  cual  ésta  forma  una  parte  inte- 
grante, que  habla  de  estar  sometida  también  al  des- 
cuento? 

Dice  elSr.  Gil  Berges:  «este  asunto  tiene  prece- 
dentes;» y en  efecto,  ha  ido  á citar  algunos  preceden- 
tes, pero  en  su  lealtad  no  ha  podido  ménos  de  dar  una 
explicación  que  desvirtuaba  por  completo  la  cita,  asig- 
nando á los  hechos  un  carácter  distinto  del  que  S.  8, 
quiere  atribuirles.  Precedentes  hay  de  distintas  fechas, 
no  solo  de  la  época  que  ha  dicho  el  Sr,  Gil  Berges:  hay 
ejemplos  de  donativos  hechos  por  la  Oasa  Eeal,  que  en 
efecto  en  esto  tendría  una  larga  série  que  contar.  Pero 
abora  aquí  de  lo  que  se  trataba  era  de  la  ejecución  de 
una  ley  hecha  al  mismo  tiempo  y con  la  misma  fecha 
que  la  de  la  dotación  de  la  Corona,  la  cual  terminan- 
temente prescribe  que  se  haga  lo  que  se  viene  ha- 
ciendo. 

Anade  el  Sr.  Gil  Berges;  «yo  no  encuentro  en  la 
ley  de  presupuestos  la  distinción  entre  material  y per- 
sonaU  Aunque  no  se  halle  en  la  ley  de  presupuestos 
esta  distinción,  es,  sin  embargo,  evidente.  No  necesi- 
tarla estar  en  ninguna  parte:  pero  se  puede  encontrar 
alguna  noticia  de  ella  en  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876, 
que  fijó  el  patrimonio  de  la  Corona,  confirmando  en 


todo  sn  vigor  el  título  2*  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de 
1865  sobre  el  mismo  asunto.  Allí  encontrará  el  señor 
GiL  Berges  que  el  Rey  tiene  obligaciones  que  levantar 
respecto  de  su  patrimonio  y respecto  de  su  casa;  obli- 
gaciones impuestas  por  la  ley,  y las  cuales  no  se  pue- 
den levantar  sin  hacer  gastos.  Eso  le  manda  la  ley  del 
año  65,  y eso  le  manda  en  los  mismos  términos,  pero 
ciertamente  en  condiciones  muy  distintas,  la  ley  de  26 
de  Junio  de  1876,  porque  el  patrimonio  que  ha  dejado 
la  ley  de  1876  á la  Casa  Real  es  muy  distinto  del  to- 
davía lucrativo  que  le  dejaba  la  ley  de  1865,  La  ley  de 
1876  le  ha  dejado  á la  Gasa  Eeal  un  patrimonio  muy 
gravoso,  cuya  carga  no  puede  ménos  de  levantar  con 
la  dotación  que  tiene  sobre  el  presupuesto. 

Yo  rehuiré  todo  lo  que  pueda,  y no  puedo  hablar 
con  más  sinceridad,  entrar  en  cierta  clase  de  compa- 
raciones; pero  no  puedo  ménos  de  decir  que  después 
de  evitarlo  todo  lo  que  pueda,  si  se  me  provoca  á ello 
con  insistencia,  estoy  preparado  para  entrar  en  su 
examen. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  Gilí  BERGES:  En  primer  lugar,  he  de  de- 
cir al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  yo  no  he  querido 
discutir  la  dotación  de  la  Gasa  Real.  Sé  lo  que  establece 
la  Constitución  del  Estado  respecto  de  este  punto;  sé 
que  la  dotación  de  la  Casa  Eeal  se  discute  solo  una 
vez  al  principio  de  cada  reinado  y que  luego  ya  no  se 
sujeta  á más  discusión.  Pero  entiendo  yo  que  no  em- 
, peca  ese  precepto  constitucional,  á que  nosotros  venti- 
lemos aquí,  guardando  todos  los  respetos  imaginables, 
sin  infringir  la  Constitución,  si  las  asignaciones  de  la 
Real  Familia  están  ó no  sujetas  ai  descuento  como  los 
demás  sueldos  y asignaciones  de  todas  las  clases  que 
se  perciben  del  Tesoro. 

Y he  de  invocar  un  recuerdo,  y en  esto  me  dirijo 
al  partido  constitucional.  El  año  76,  si  no  estoy  equi- 
vocado, se  discutió  por  primera  vez  para  el  actual  rei- 
nado la  dotación  de  la  Casa  Real,  Esa  dotación,  tal 
como  se  consignaba  en  el  proyecto,  les  pareció  excesi- 
va, y así  lo  expresaron,  como  órganos  de  ese  partido, 
los  Sres.  Navarro  y Rodrigo  y Martínez  {D.  Gandido); 
y si  la  dotación  parecía  exorbitante  al  partido  cons- 
titucional estando  en  la  inteligencia  de  que  se  sujeta- 
ba á descuento,  ¿cómo  no  ha  de  parecer  hoy  también 
excesiva,  si  según  oímos  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
no  se  la  descuenta? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  mientras 
S;  S,  se  atenga  á la  discusión  relativa  á la  aplicación 
de  una  ley,  no  á la  discusión  de.  la  importancia  mayor 
ó menor  de  esa  partida  del  presupuesto,  podrá  conti- 
nuar en  el  uso  de  la  palabra;  pero  si  entra  en  otro 
terreno,  la  Constitución  se  lo  vedaá  S.  8,,  y al  Presi- 
dente el  consentírselo. 

El  Sr,  Gil»  BERGES;  Ya  habrá  visto  el  Sr,  Presi- 
dente que  no  me  he  salido  ni  un  momento  de  las  con- 
veniencias parlamentarias,  que  no  he  dirigido  ningún 
ataque  á la  ley  fundamental  del  Estado,  que  no  me  he 
permitido  ni  la  más  ligera  alusión  á lo  que  aquí  no 
puede  discutirse;  yo,  sin  embargo,  acojo  con  benevo- 
lencia todas  las  indicaciones  del  Sr,  Presidente,  aun- 
que, como  en  este  caso  acontece,  no  las  considere 
completamente  pertinentes. 

Ha  visto  el  Sr.  Presidente  que  he  empezado  por 
desvanecer  un  error  en  que  estaba  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  al  decir  que  yo  habla  tratado  de  discutir,  á 
pretesto  del  presente  asunto,  la  dotación  de  la  Casa 
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Real.  Ya  he  repetido  varias  veces  que  no  ha  sido  ese 
mi  objeto,  pues  seque  esa  dotación  se  discute  una  sola 
vez  al  principio  de  cada  reinado.  Lo  que  yo  trataba  de 
probar  es  que  estaba  sujeta  á una  disposición  de  carác- 
ter general,  como  lo  es  la  relativa  al  descuento,  y hacia 
á tal  intento  una  observación  pertinentísima,  en  la 
creencia  de  que  el  Sr,  Presidente  no  solamente  me  ha- 
bía dado  la  palabra  para  rectificar,  sino  también  para 
consumir  el  segundo  turno  de  la  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  le  he  concedido  á S.  S, 
la  palabra  para  rectificar,  sino  simplemente  la  palabra, 
lo  cual  implica  que  está  consumiendo  un  turno. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Así  lo  he  comprendido,  y en 
ese  sentido  he  hecho  uso  de  la  palabra  y he  aducido 
también  las  indicaciones  que  me  he  permitido  dirigir 
á la  Cámara. 

Decía,  pues,  que  el  partido  constitucional,  discu- 
tiendo la  dotación  de  la  Casa  Real  en  el  presupuesto  de 
1876  á i 877,  la  encontraba  excesiva,  y que  si  ese  era 
su  concepto  aun  en  la  inteligencia  de  que  quedaba 
sujeta  á descuento,  ¡cuánto  más  excesiva  no  había  de 
encontrarla  hoy  cuando  oimos  de  labios  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  esa  dotación  es  á título  de  mate- 
rial para  atender  al  entretenimiento  de  un  Patrimonio 
gravosísimo,  y no  á título  de  personal!  Si  estuviera  re- 
dactada la  partida  del  presupuesto  diciendo;  «A  S,  M.  el 
Rey  para  el  entretenimiento  del  Patrimonio,»  otra  fue- 
ra mi  conducta  al  discutirla;  pero  el  presupuesto  dice: 
«Dotación  de  S.  M.  el  Rey,»  «Dotación  de  S,  M.  la  Rei- 
na,» «Dotación  de  S.  A,  la  Princesa  de  Asturias,»  etc. 
Se  trata,  por  tanto,  de  asignaciones  personales,  y como 
asignaciones  personales  deben  aplicárseles  las  pres- 
cripciones de  la  ley,  y en  tal  concepto  quedar  sujetas  al 
descuento,  como  lo  están  todos  los  demás  sueldos  del 
Estado. 

En  esto  no  discuto  un  interés  mío;  yo  lo  que  deseo 
que  conste  muy  alto  es  que  en  España  centenares  de 
personas  de  las  clases  pasivas  perciben  con  descuento 
sus  insignificantes  haberes;  que  los  peones  camineros, 
los  pobres  licenciados  del  ejército,  pensionados,  etc,,  es- 
tán también  sujetos  á un  descuento  y que  hay  dota- 
ciones muy  altas  dentro  del  presupuesto  que  paga  la 
Nación,  que  no  sufren  este  descuento.  Esto  es  lo  que  yo 
quiero  que  se  sepa  y que  lo  oigan  todos  los  españoles. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDELE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon).  El  Se- 
ñor Gil  Berges  baria  ciertas  concesiones  y casi  admi- 
tiría por  completo  las  explicaciones  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, si  en  la  ley  de  presupuestos  hubiera  un  artícm 
lo  que  dijera  que  S.  M*  el  Rey  recibía  su  dotación  con 
obligación  de  atender  á los  gastos  del  Patrimonio.  Pues 
si  no  es  más  que  esto,  nos  podemos  poner  pronto  de 
acuerdo,  porque  el  art,  i 1 de  la  ley  de  12  de  Mayo  de 
1865,  que  está  confirmado  en  todo  su  vigor  por  la  ley 
de  26  de  Junio  de  1876,  dice  así: 

«Las  ímpensas  invertidas  en  la  conservación,  me- 
jora y sustitución  de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Coro- 
na serán  de  cargo  de  la  Casa  Real.» 

Así,  pues,  no  necesita  estar  en  el  presupuesto,  por 
que  está  en  una  ley  de  carácter  más  permanente  toda- 
vía, lo  que  el  Sr.  Gil  Berges  pedia  para  estar  conforme 
con  mi  opinión* 

Puesto  que  el  Sr.  Gil  Berges  se  limita  ya  á decir 
que  desea  que  consten  ciertas  cosas,  yo  por  mí  parte 
voy  á manifestar  también  mi  deseo  de  que  consten  al- 


gunas otras.  Conste  que  las  cuestiones  entre  el  Estado 
y la  Casa  Real  han  solido  ser  tratadas  siempre  con  un 
espíritu  pequeño  y mezquino:  conste  que  en  el  saldo  de 
cuentas  entre  el  Estado  y la  Gasa  Real,  es  muy  larga 
la  série  de  actos  de  generosidad  y de  grandeza  por  par* 
te  de  ia  Casa  Real,  y que  es  muy  larga  también  la  sé- 
rie de  los  actos  que  inspirados  por  un  espíritu  mez- 
quino han  negado  á la  Casa  Real  lo  razonable:  consta 
que  en  ciertos  debates  han  sido  tratadas  muchas  veces 
estas  cuestiones  de  un  modo  que  no  es  digno  de  un 
gran  pueblo  y que  no  se  ve  en  ningún  otro  país  mo- 
nárquico; conste,  puesto  que  se  trata  de  hacer  constar 
hechos,  que  esta  misma  ley  de  dotación  de  la  Casa  Real 
no  ha  sido  aplicada  á la  mayor  parte  de  los  individuos 
de  la  Familia  Real,  como  manda  la  Constitución,  desde 
el  primer  dia  del  reinado  de  D.  Alfonso  XII,  sino  desde 
diez  y ocho  meses  después:  conste  que  á esta  fecha, 
cuarenta  y seis  años  después  de  la  muerte  de  Fernan- 
do VII,  S.  M,  la  Reina  Doña  Isabel  II  no  ha  recibido 
todavía  ni  un  clavo,  ni  un  alfiler,  ni  una  peseta  de  la 
herencia  de  su  padre. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Para  contestar 
á la  alusión  personal  que  se  me  ha  dirigido. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  El  Sr.  Gil  Ser- 
ges  parece  como  que  se  ha  propuesto  colocar  en  ana 
situación  difícil  a la  minoría  constitucional,  y singu- 
larmente ¿ los  dos  individuos  de  ella  que  tomaron  parte 
en  la  discusión  de  la  lista  civil,  y no  hay  tal  dificultad. 
Nosotros  no  cambiamos  por  los  sucesos;  sostenemos  y 
mantenemos  todo  lo  que  dijimos  en  aquella  ocasión. 

Lo  que  yo  sostuve  como  criterio  para  establecer 
la  dotación  de  la  Casa  Real,  es  ni  más  ni  ménos  que  lo 
que  se  pidió  en  las  Cortes  Constituyentes  revoluciona- 
rias por  los  representantes  del  antiguo  partido  conser- 
vador, en  nombre  del  Sr,  Cánovas  por  el  Sr.  Bugalla!. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Re- 
conozco que  está  en  su  perfecto  derecho  el  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  recogiendo  una  alusión  que  tan  directa- 
mente le  había  dirigido  el  Sr.  Gil  Berges;  pero  me  pa* 
rece  que  el  Gobierno  de  S.  Mi  no  puede  entrar  de  nin- 
guna manera  en  este  debate , que  seria  la  reproduc- 
ción de  otro  que  no  se  puede  repetir  durante  el  actual 
reinado  sin  infringir  la  ley  constitucional. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Ni  más  ni  minos 
que  por  esa  razón  me  he  contentado  con  tratar  la  alu- 
sión personal  en  las  ménos  palabras  posibles,  sin  recor- 
dar aquel  debate  y las  contestaciones  que  mediaron 
entre  S.  S.  y el  Sr.  Martínez. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Eu  uso  de  mí  derecho  su- 
plico que  se  lea  la  discusión  relativa  á la  dotado»  efe 
la  Casa  Real,  habida  en  este  Cuerpo  Colegislador  en  3 
de  Junio  de  1876. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Gil  Berges,  0 & 
quiere  que  se  lea  toda  la  discusión? 

El  Sr.  GIL  BERGES:  El  discurso  del  Sr.  Cos- 
Gayon. 

El  Sr.  ÍBESIDENTE:  Señor  Gil  Berges,  en  re#Ji- 
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dad,  y estrictamente  dentro  de  los  términos  del  Re- 
glamento, la  petición  de  S.  S*  es  perfecta:  cualquier 
documento  puede  leerse*  pero  como  la  lectura  de  este 
antecedente  por  algo  se  pide,  y ya  á establecerse  de 
Una  manera  indirecta  la  reproducción  del  debate  sobre 
la  dotación  de  la  Gasa  Real,  yo  dejo  al  buen  juicio  de 
3,  á los  buenos  términos  en  que  se  ha  presentado 
en  esta  discusión,  dada  la  posición  que  ocupa,  decidir 
'S[  es  conveniente  que  venga  á reproducir  aquí,  por  un 
sistema  que  no  dejaría  de  tener  algo  de  irregular,  una 
cuestión  que  constítucionalmente  no  puede  plantearse, 
yo  deseo  y pido,  como  Presidente,  encarecidamente  á 
R S*  que  me  ayude  en  este  camino  y que  no  insista 
en  la  lectura  de  unos  documentos  que  á cada  paso  y 
en  todas  partes  pueden  ser  leídos,  y que  contribuirán 
solo  á que  se  pierda  algún  tiempo  en  la  discusión  de 
asuntos  que  están  esperando  con  urgencia  el  Congreso 
y el  país, 

Tiene  S.  3*  la  palabra  para  decirme  si  accede  á la 
indicación  que  he  tenido  el  gusto  de  dirigirle* 

El  Sr*  GIL  BERGES:  Realmente,  si  hubiera  de 
leerse  toda  la  discusión  á que  me  he  referido,  sería 
tarea  larga*  Hay  en  esa  discusión  un.  discurso  del  se- 
Sor  D*  Cándido  Martínez  y otro  del  Sr*  Cos-Gayon;  allí 
se  estampan  afirmaciones  ó indicaciones  que  yo  consi- 
deraba pertinentes;  poro  como  hasta  cierto  punto  no 
difieren  gran  cosa  de  las  que  hoy  le  he  oido  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  casi  creo  completamente  excusada 
la  lectura*  Defiriendo,  pues,  á la  indicación  del  señor 
Presidente,  no  tengo  ningún  inconveniente  en  renun- 
ciar á que  se  verifique  esa  lectura,  reservándome  em- 
pero hacer  uso  del  derecho  que  el  Reglamento  me  con- 
cede cuando  lo  crea  más  conveniente* 

El  Sr,  PRESIDENTE : El  Presidente  agradece  á 
gf  $.  muy  do  veras  la  consideración  que  hácia  su  per- 
sona ha  tenido* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  ¿Acuer- 
da ei  Congreso  pasar  á otro  asunto?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Torres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  TORRES  JORDÍ:  Para  dirigir  un  ruego  al 
S§  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

En  la  ciudad  de  Gerona,  hace  muy  pocos  dias,  ha 
tenido  lugar  la  inauguración  del  monumento  dedicado 
al  héroe  do  la  independencia  española,  Alvarez  de  Cas- 
tro, y en  aquel  acto  ocurrió  un  suceso  verdaderamen- 
te extraño.  Fuó  un  notario  publico  para  levantar  acta, 
y el  notario  lo  hizo  en  los  siguientes  términos,  sobre 
los  cuales  llamo  muy  particularmente  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y de  la  Cámara  en- 
tera. 

Dice  así: 

«En  la  muy  noble  ciudad  de  Gerona , capital  de 
provincia  en  el  Principado  de  Cataluña  y Reino  de  Espa- 
ña, gobernando  la  Iglesia  Su  Santidad  León  XIII,  etc., 
y la  Monarquía  española  S.  M,  el  Rey  D*  Alfonso  Y de 
Cataluña,  Y1  de  Aragón  y KH  de  Castilla,  reunidos  los 
que  abajo  firman,  etc*  etc*» 

Yo  no  sé  sí  á consecuencia  de  esta  redacción,  ó sí 
por  otro  motivo,  lo  cierto  es  que  las  autoridades  todas, 
incluso  el  gobernador,  no  han  dejado  firmar  esta  acta 
al  notario:  y yo  he  decir  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justi  cía,  y al  mismo  tiempo  al  Congreso,  que  me  pare- 


ce una  cosa  injusta  para  Gerona,  que  trata  de  inmorta- 
lizar la  memoria,  por  otra  parte  ya  inmortal,  de  aquel 
héroe,  que  precisamente  cuando  se  trata  de  la  inaugu- 
ración del  monumento,  no  se  permita  levantar  esta 
acta*  Por  consiguiente,  yo  suplico  al  Sr*  Ministro  vea 
en  qué  consiste  la  dificultad  y en  qué  se  apoya  la  ne- 
gativa de  las  autoridades;  porque  si  consiste  en  el  en- 
cabezamiento del  acta,  me  temo  que  parodiando  al  in- 
mortal Berra  cuando  dijo:  y el  se  quedó  sin  en - 

íerrar,  nos  quedaremos  sin  un  instrumento  que  recuer- 
de á las  generaciones  venideras  cuándo  y por  qué  se 
levantó  el  monumento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro.de  Gracia  y 
Justicia. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gil  Berges  tenia  pe- 
dida la  palabra:  ¿era  para  el  asunto  que  ya  ha  termi- 
nado, ó para  otro? 

El  Sr*  GIL  BERGES:  Era  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  no  está  pre- 
sente. Sin  embargo,  no  tengo  inconveniente  en  formu- 
larla, con  la  súplica  á la  Mesa  de  que  se  sirva  tras- 
mitírsela. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S,  'S.  usar  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GIL  BERGES:  Hasta  el  año  76,  si  no  me  es 
infiel  la  memoria,  había  establecido  un  turno  para  la 
provisión  de  cátedras  de  Instituto,  dando  una  vacante 
á la  oposición  y otra  al  concurso.  En  el  ano  77  se  am- 
plió esta  regla  concediéndose  dos  vacantes  al  concur- 
so y una  sola  á la  oposición. 

Ha  llegado  á mi  noticia  que  en  el  Instituto  de  San 
Isidro  de  esta  corte  se  han  provisto  desde  el  año  72 
cinco  ó seis  cátedras,  todas  ellas  por  concurso  y nin- 
guna por  oposición;  y yo  deseo  saber  si  el  Sr,  Ministro 
está  dispuesto  á poner  coto  á esto  que  considero  un 
abuso,  y á que  se  provea  por  oposición  una  cátedra  de 
matemáticas  que  hay  vacante  en  ese  establecimiento, 
y no  por  concurso,  corno  se  dice  en  algunos  periódicos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Blanco  y Cela  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BLANCO  Y CELA:  Era  para  dirigir  nna 
pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Fomento:  y no  hallándose 
presente  en  este  momento  en  la  Cámara,  ruego  al  se- 
ñor Presidente  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para 
otro  día* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Tengo  ante  todo 
que  anunciar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  una  interpe- 
lación sobre  la  adjudicación  del  servicio  de  vapores- 
correos  á Filipinas,  cuyo  expediente  pedí  días  pasados; 
le  he  examinado  ya;  y aprovecho  esta  ocasión  para  de- 
cir al  Sr.  Ministro  que  puede,  cuando  lo  tenga  por 
conveniente,  retirarlo  del  Congreso,  porque  no  deseo 
ser  obstáculo  á la  acción  de  la  administración* 

Después  de  esto  debo  hacer  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  que  consiste  en  que  se  sirva 
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traer  al  Congreso  el  expediente  en  virtud  del  cual  ha 
sido  declarada  sin  efecto  el  nombramiento  del  Juez  mu- 
nicipal de  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  á los  cuatro  meses 
de  hallarse  este  funcionario  ejerciendo  su  cargo;  por- 
que de  él  resultan  cosas  graves  que  demuestran  de 
qué  manera  se  provee  aquí  á la  administración  de  jus-  ¡ 
ticia  en  su  última  aunque  la  más  importante  esfera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Srt  Ministro  de  Crac  i a y 
justicia  lo  dicho  por  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Heig  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sl\  BEIGr  (D,  Manuel):  Es  para  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  remitir  el  expediente  ó ex- 
pedientes, pues  creo  ha  de  haber  más  de  uno,  de  las 
fincas  de  San  Fernando  del  Ja  rama  que  según  mis 
noticias  están  en  poder  de  particulares  y deben  ser 
revindicadas  por  la  Hacienda,  porque  esos  particulares 
no  han  cumplido  con  ninguna  de  las  condiciones  que 
se  les  impuso  en  la  cesión  hecha  por  el  ReaL  Patri- 
monio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon) ; Par- 
ticipo de  la  sospecha  de  S.  S.,  de  que  en  ese  asunto  ha 
de  haber  más  de  un  expediente;  pero  sea  uno  ó sean 
varios  f los  que  estén  en  disposición  de  venir  al  Con- 
greso, vendrán. 

El  Sr,  REI  O (D.  Manuel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  REIG-  (D.  Manuel):  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  pof  su  ofrecimiento  de  traer 
los  expedientes  al  Congreso. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr,  Marqués  de  Donadío  al  art.  1 del  dictamen  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  subvención  á las  empresas  de 
canales  de  riego,  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  160,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
reunirse  el  Congreso  en  secciones,  conforme  á lo  acor- 
dado ayer.» 

Eran  las  tres. 


Continuando  la  sesión  á las  cuatro  y media,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  general  de  gastos  del  Ministerio  dala  Guer- 
ra. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  128,  se- 
sión del  17  de  Marzo;  Diario  núm . i 50,  cesión  del  23  de 
Abril;  Diario  núm.  151,  sesión  del  2 A de  ídem;  Diario 
número  152,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm,  153, 
sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm,  154,  sesión  del  30  de 


idem;  Diario  núm É 155,  sesión  del  1.a  de  Mayo * Diario 
número  156,  sesión  del  3 de  ídem;  Diario  núm.  157i  ^ 
sion  del  4 de  ídem;  Diario  núm,  158,  sesión  del  5 
ídem , y Diario  núm,  159,  sesión  del  7 de  ídem,) 

El  Sr.  Daban  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  al  levantarse 
la  sesión  de  ayer,  iba  á examinar  el  capítulo  4.a  del 
presupuesto  de  la  Guerra,  ó sea  el  referente  á los  cuer- 
pos permanentes,  después  de  haber  hablado  del  recia* 
tamiento  y de  los  oficiales  que  componen  los  cuadros. 
Os  doy  gracias  por  la  amabilidad  con  que  me  atendía- 
teis.  Hoy  tengo  que  molestaros  nuevamente,  y proco 
raró  condensar  cuanto  me  sea  dable  mis  observaciones, 
para  no  abusar  por  mucho  tiempo  de  vuestra  condes- 
cendencia. 

Traté  ayer  de  demostrar  que  el  expediente  de  ofi- 
ciales proviene  no  solo  de  la  guerra,  sino  de  la  mala 
organización  del  ejército,  y propuse  al  mismo  tiempo 
algunos  medios  para  concluir  con  esa  excedencia,  Uno 
de  esos  medios  es,  á mí  juicio,  dar  ingreso  á los  oficia- 
les excedentes  en  el  cuerpo  administrativo,  previo  un 
examen  de  competencia.  Podrá  arguirseme  que  con 
esto  no  hacia  otra  cosa  que  quitar  el  excedente  de  un 
lado  para  llevarlo  á otro;  y por  consiguiente,  debo 
aclarar  mi  idea  para  desvanecer  esa  objeción,  Al  pro- 
poner ese  aumento  tan  considerable  en  el  cuerpo  ad- 
ministrativo, parto  de  la  base  de  que  ese  cuerpo  había 
de  dividirse  en  dos  ramos:  el  de  administración  y el  de 
intervención.  Hecha  esta  división,  el  cuerpo  de  que  se 
trata  se  encargarla  de  la  verdadera  administración  da 
los  cuerpos,  y podrían,  por  consiguiente,  suppnlrse 
los  cuatro  jefes  y oficiales  que  hay  eu  cada  batallón 
destinados  á la  administración  y contabilidad,  y los 
oficiales  del  cuerpo  administrativo  tendrían  una  colo- 
cación análoga  á los  pagadores,  cuya  organización  se- 
ria objeto  de  un  exámen  especial.  Con  eso  se  consegui- 
ría también  establecer  un  sistema  único  en  el  ejército 
y desaparecería  la  diferencia  que  hoy  existe,  porque 
mientras  en  unos  cuerpos  hay  pagadores,  en  otros  no 
existen.  Esta  es  la  colocación  que  yo  daría  á los  ofi- 
ciales excedentes  y al  personal  que  habría  en  el  cuerpo 
administrativo. 

Hecha  esta  disminución  de  oficiales,  yo  creo  que  el 
Gobierno  lo  que  debe  procurar  es  no  tener  más  oficia- 
lidad que  la  necesaria  para  los  cuerpos  del  ejército  y 
para  la  reserva  en  la  parte  que  haya  de  movilizarse; 
teniendo  para  la  otra  parte  que  no  se  puede  considerar 
movilizadle  tan  inmediatamente,  los  oficiales  que  no 
figuran  en  los  cuerpos  activos.  Esta,  es  la  verdadera 
colocación  que,  á mi  juicio,  debe  darse  ¿ los  oficíales 
que  se  retiren  voluntaria  ó forzosamente  en  razón  de 
su  edad  ü obtienen  su  licencia  absoluta,  consiguiendo 
con  esto  que  en  caso  de  campana  como  la  que  hemos 
sostenido  hasta  el  ano  1876,  no  haya  necesidad  de  im- 
provisar cuadros  para  esas  reservas,  ni  por  lo  tanto 
producir  un  excedente  tan  considerable  an  el  cuadro 
de  oficiales.  En  mi  concepto,  los  oficiales  retirados  ó 
con  licencia  absoluta  por  convenirles  así,  deben  tener 
Obligación  de  prestar  sus  servicios  al  país  cuando  el  país 
los  necesite. 

Esta  reforma  producida,  con  la  disminución  del 
personal,  la  posibilidad  de  aumento  en  el  sueldo  á los 
capitanes  y subalternos  del  ejército:  el  sueldo  que  hoy 
disfrutan  no  les  permite  vivir  con  el  decoro  ni  las  con- 
diciones que  su  posición  exige.  Si  se  hace  la  compaf^ 
clon  entre  los  sueldos  que  disfrutan  los  subalternos  y 
los  capitanes  y las  necesidades  que  hoy  tienen  en  razón 
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á las  exigencias  sociales,  se  comprenderá  que  no  basten 
esos  sueldos  para  cubrir  las  atención  es  de  la  vida,  Los 
capitanes,  llevan  muchos  años  estacionados  en  el  sueldo 
que  hoy  tienen;  no  han  sufrido  aumento  ninguno,  y yo, 
creo  que  la  situación  de  esas  ciases  puede  suavizarse 
concediéndoles  á los  ocho  años  de  efectividad  en  el 
empleo  de  capitán  un  aumento  de  8 ó 10  duros,  men- 
suales sobre  el  sueldo  que  disfruten.  Esta  idea  no  es 
nueva;  antiguamente  existia  algo  de  esto:  el  capitán 
más  antiguo  de  los  batallones  tenia  un  aumento  en  su 
sueldo;  pero  oso  no  era  justo,  porque  el  que  tenia  in- 
fluencia conseguía  ir  á un  batallón  cuyos  capitanes 
fueran  más  modernos,  para  disfrutar  esa  ventaja,  mien- 
tras que  estableciendo  esta  medida  en  los  términos  qué 
yo  propongo,  serla  más  justa  y todos  disfrutarían  de  ese 
beneficio,  puesto  que  para  ello  solo  necesitarían  llevar 
tos  años  que  la  ley  designase  en  la  efectividad  de  su 
empico;  con  esto  se  conseguiría  también  quitar  ese 
empeño  tan  nato  ral  en  salir  de  una  clase  tan  poco  fa- 
vorecida. 

Siguen  los  establecimientos  de  instrucción  militar. 
Esos  establecimientos  en  que  se  ha  de  educar  la  ju- 
ventud consagrada  al  servicio  de  las  armas,  y que  en 
su  día  vienen  á constituir  la  garantía  más  sólida  de  la 
tranquilidad  y de  la  gloria  del  país,  creo  que  bien 
deben  merecer  una  atención  preferente  del  Gobierno  y 
de  la  dación,  para  que  tengan  todos  los  recursos  y 
todas  las  condiciones  que  hoy  dia  les  son  necesarias  é 
indispensables  si  han  de  marchar  á la  altura  de  los 
adelantos  de  la  época.  Establecer  esos  centros  de  ins- 
trucción en  edificios  que  tengan  todas  las  condiciones 
necesarias,  así  como  los  aparatos,  máquinas  y mate- 
riales indispensables  hoy  para  el  estudio  de  la  ciencia 
de  la  guerra,  cuesta  muy  caro,  sin  que  sea  posible 
haya  nadie  que  imagínelo  contrario;  mas  por  la  misma 
razón  que  cuesta  caro,  es  necesario  buscar  los  medios 
de  organizar  esos  establecimientos  en  la  forma  más 
barata  posible  con  relación  á la  situación  en  que  nos 
encontramos. 

Hay  en  España  las  siguientes  Academias: 

La  de  infantería  cuesta  372.093  pesetas  para  421 
alumnos  y 54  profesores. 

La  de  caballería,  224,375  pesetas  para  120  y 33 
respectivamente. 

Artillería,  331,714  para  289  alumnos  y 2Í  profe- 
sores, 

Ingenieros,  215.749  para  274  y 20, 

Estado  Mayor,  125.868  para  87  y 14, 

Administración  militar,  87.600  para  200  y 20. 

Más  54,594  para  la  Escuela  do  tiro  de  Toledo. 

Importan  todos  estos  establecimientos,  como  sabéis, 
1.412,000  pesetas,  sin  contar  los  haberes  de  los  orde- 
nanzas é individuos  de  tropa,  que  seguramente  ascen- 
derán á 300  ó 400.000  pesetas  más.  Estudiando  esas 
Academias  ó esos  centros  dé  instrucción,  y viendo  el 
número  de  alumnos  que  en  ellos  hay,  viene  á resultar 
que  en  nuestro  país  la  educación  do  cada  alumno  sale 
más  cara  que  en  ningún  otro.  EL  numero  total  de  alum- 
nos se  reduce  á 1*391  en  todas  las  Academias,  y como 
éstas  cuestan  cerca  de  2 millones  de  pesetas,  viene  á 
resultar  que  la  educación  de  cada  alumno  cuesta  unas 
1.0 í 5 y pico  de  pesetas,  Y no  ha  de  extrañarse  que 
este  gasto  resulte  tan  considerable , porque  ei  numero 
de  profesores  es  realmente  excesivo.  Hay  Academia  que 
para  87  alumnos  tiene  14  profesores;  otra  que  para  274 
cuenta  24,  y otra  que  para  400  alumnos  tiene  54  pro- 
fesores. Con  este  profesorado  tan  excesivo , no  es  ex- 


traño que  cueste  tan  cara  la  educación  de  los  alumnos: 
y á este  gasto  hay  que  agregar  el  gasto  de  material, 
que  cuesta  lo  mismo  para  100  que  para  500  alumnos, 
porque  la  instalación  alcanzaría  la  misma  cifra  cual- 
quiera que  fuese  el  número  de  aquellos. 

Se  ha  propuesto  desde  hace  muchos  años,  por  todos 
los  que  han  combatido  la  organización  actual  de  nues- 
tro ejército,  la  creación  de  una  Academia  única,  ó sea 
la  Escuela  general  militar.  Yo  soy  partidario  de  ella,  y 
parece  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  es 
también  de  esa  solución;  pero  yo  temo  que  mientras 
subsistan  las  Direcciones  de  las  armas  no  va  á ser  posi- 
ble acabar  con  las  Academias  especiales,  porque  el 
mayor  enemigo  que  tiene  la  Escuela  general  está  re- 
presentado por  las  Direcciones  de  las  armas.  Esto  lo 
demuestran  suficientemente  las  discusiones  sostenidas 
en  la  Junta  consultiva  de  Guerra, 

No  obstante  esto,  yo  confio  en  que  el  Sr,  Mínis- 
tjo  de  la  Guerra  y La  Junta  consultiva  vendrán  á un 
buen  acuerdo  y se  convencerán  de  la  conveniencia  de 
una  Academia  única,  sin  perjuicio  de  que  los  alumnos 
de  la  misma  adquieran  después  por  medio  de  cursos  de 
ampliación,  por  Academias  de  aplicación  6 de  otra  ma- 
nera, los  conocimientos  que  requiera  el  arma  especial 
á que  se  dediquen.  Haciéndolo  así,  yo  estoy  seguro  de 
que  la  Academia  general  costaría  una  tercera  parte  de 
lo  que  hoy  cuestan  todas  las  Academias,  y podría  lle- 
gar á ser  una  escuela  modelo,  no  solo  en  España,  sino 
en  Europa,  porque  medios  tenemos  para  ello. 

No  creo,  como  el  Sr.  Jiménez  Palacios  y otros  se- 
ñores Diputados,  que  la  creación  de  la  Academia  gene- 
ral militar  sea  la  panacea  que  haga  desaparecer  todos 
los  males  y todas  las  dificultades  que  hoy  existen,  y 
que  con  esto  solo  se  ha  hecho  cuanto  hacerse  puede  en 
beneficio  de  la  fustruccion  del  ejército.  Comprendo 
perfectamente  que  esta  unidad  de  instrucción,  que 
esta  comunidad  de  principios  fomentaría  el  compañe- 
rismo tan  necesario  en  el  ejército;  pero  esto  no  es  bas- 
tante para  que  esa  instrucción  sea  lo  que  debe  ser.  El 
Sr.  Jiménez  Palacios  habrá  de  convenir  conmigo  en 
que  hay  algo  de  verdad  en  lo  que  acabo  de  exponer, 
porque  se  observa  en  las  Academias  especiales  que 
después  do  haber  estado  en  ellas  los  alumnos  cierto 
número  de  años,  producen  algunos  oficiales  verdade- 
ramente científicos,  pero  hay  otros  que  son  más  bien 
puramente  prácticos. 

Por  consiguiente,  la  unidad  de  educación  no  res- 
ponde por  completo  á la  unidad  de  instrucción  dentro 
del  ejército.  Tendríamos  la  base  con  la  Academia  ge- 
geral  militar;  pero  es  preciso  que  luego  dentro  de  los 
cuerpos  continúe  esa  instrucción  bajo  el. mismo  pié* 
Me  vais  á decir  que  recientemente  por  el  Gobierno  se 
lian  dictado  disposiciones  que  tienden  á esta  unifica- 
ción de  estudios  ó de  instrucción,  y ahí  precisamente 
es  donde  yo  voy  á combatir. 

Es  cierto  que  hay  decretos,  que  hay  disposiciones 
y circulares  de  las  Direcciones  de  las  armas  para  que 
así  se  haga;  pero  en  el  terreno  de  la  práctica  yo  creo 
que  entre  los  i 6 batallones  que  haya  de  guarnición  en 
Madrid  no  se  encontrarán  dos  que  sigan  la  misma  mar- 
cha en  la  instrucción;  y digo  esto,  porque  en  el  distrito 
de  Cataluña  cada  uno  de  los  24  batallones  que  habla 
seguía  un  criterio  distinto.  De  nada  sirve,  pues,  que 
se  dén  decretos  y disposiciones,  si  no  están  basadas  en 
procedimientos  qne  sean  aplicables  en  la  práctica:  y 
por  no  haberse  dado  las  disposiciones  bajo  esta  forma, 
í hoy  la  instrucción  de  los  cuerpos  es  ilusoria  y no  o be- 
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dece  á un  plan  preconcebido  y uniforme.  Hay  cuerpo 
que  entiende  las  academias  como  conferencias  y las 
conferencias  como  academias,  y unos  se  dedican  á en- 
señar física  á sus  oficiales,  otros  ó enseñarles  matemá- 
ticas y otros  á enseñarles  la  parte  militar,  ¿Cuál  es  el 
resultado  de  todo  esto?  Que  un  oficial  que  está  apren- 
diendo una  materia  en  un  cuerpo,  al  ir  á otro  se  en- 
cuentra con  que  para  nada  le  sirve  cuanto  estudió  an- 
teriormente; de  ahí  viene  el  desaliento,  y de  ahi  viene 
también  el  hastío  del  estudio  y su  muerte, 

Pero  hay  un  medio,  en  mi  concepto,  de  corregir 
esto,  y este  medio  consiste  en  que  se  lleve  á cabo  la 
organización  militar  que  se  ha  propuesto  de  brigadas 
y divisiones,  y que  cada  brigadier  dentro  de  su  bri- 
gada, y cada  general  dentro  da  su  división,  respondan 
de  la  instrucción  da  sus  oficiales  y del  cumplimiento 
de  las  órdenes  superiores.  Hoy  á esos  jefes  no  se  las 
puede  exigir  el  cumplimiento  da  esas  obligaciones, 
porque  se  les  varía  de  cuerpos  á cada  cambio  de  des- 
tacamento, y el  jefe  que  no  tiene  seguridad  en  la  es- 
tabilidad de  las  fuerzas  que  tiene  á sus  órdenes,  mal 
puede  tomarse  grande  interés  por  esas  fuerzas.  Por  lo 
tanto,  para  la  unidad  de  instrucción,  y para  que  del 
ejército  pueda  decirse  que  sigue  una  marcha  unifor- 
me, es  necesaria  la  organización  de  brigadas  y divi- 
siones, considerando  á los  jefes  de  brigada  como  coro- 
neles de  un  regimiento  de  cuatro  batallones  y á los 
generales  de  división  como  coroneles  de  un  regimiento 
de  ocho. 

El  señor  general  Reina  en  una  de  las  contestacio- 
nes que  dio  al  Sr.  Orozeo  al  hablar  de  las  bibliotecas, 
dijo  que  se  habian  mandado  establecer  en  los  distritos 
bibliotecas  militares.  Es  verdad,  está  mandado  que 
en  cada  distrito  se  establezca  una  biblioteca;  pero 
debo  decir  á S,  S.  que  si  sale  por  los  distritos  este  ve- 
rano, tendrá  ocasión  de  convencerse  de  lo  que  voy  á 
decir  en  este  momento.  Las  órdenes  que  se  han  dado 
sobre  bibliotecas  no  pueden  cumplirse,  no  dan  resul- 
tados, ¿Por  qué?  Porque  las  personas  que  han  estudiado 
esa  cuestión  para  proponerla  á la  aprobación  superior 
oo  conocen  las  condiciones  ni  de  la  localidad  ni  del 
ejército:  llevan  muchos  años  separados  de  filas,  y como 
es  natural,  les  falta  el  lado  de  la  práctica,  el  contacto 
con  los  cuerpos.  Se  ha  mandado  que  én  las  capitales 
de  distrito,  y esto  lo  he  visto  yo  en  Barcelona,  se  esta- 
blezcan bibliotecas  militares;  pero  como  no  se  han  dado 
recursos  para  ello,  se  encuentran  los  libros  (según 
órdenes)  en  las  oficinas  del  Estado  Mayor,  en  las  Capi- 
tanías generales  ó en  los  parques  de  ingenieros , y el 
resultado  es  que  el  oficial  que  quiere  consultar  alguna 
obra  tiene  que  salir  con  intención  deliberada  de  soli- 
citar varios  permisos,  sufrir  algunas  horas  de  espera 
y exponerse  á qne  después  de  obtenida  del  jefe  de  Es- 
tado Mayor  la  llave  de  la  biblioteca,  no  esté  en  ella  la 
obra  que  desea;  y son  tantas  y tantas  las  dificultades 
que  se  presentan,  que,  repito,  es  ilusoria  la  creación 
de  las  bibliotecas. 

El  capitán  general  de  Barcelona,  aprobando  una 
disposición  que  yo  tuve  la  honra  de  someterle,  orga- 
nizó este  punto  bajo  otra  base  que  dió  satisfactorios 
resultados:  so  creó  un  Casino  militar  como  centro  de 
recreo  donde  fueran  los  oficiales  en  sus  ratos  de  ocio, 
y estando  allí  y teniendo  la  biblioteca  siempre  á su 
disposición,  sin  horas  determinadas  ni  necesidad  de 
permisos  anticipados,  empezó  á fermentarse,  como  no 
podía  menos,  la  afición  al  estudio,  aunque  no  fuera  más 
que  por  emulación;  pero  si  se  tienen  en  las  Capitanías 


generales,  ó bajo  llave  en  las  Comandancias  de  inge- 
nieros, no  habrá  oficial  que  vaya  á visitar  esas  bíblica 
tecas.  En  los  cuerpos  antiguamente,  como  sabe  else- 
jíor  general  Reina  y como  sabe  el  Sr.  Ministro  déla 
Guerra,  existían  esas  bibliotecas,  pero  estaban  también 
bajo  la  llave  del  jefe  del  cuerpo,  por  lo  cual  no  había 
facilidad  en  el  oficial  de  poder  encontrar  los  libros,  y 
ningún  estímulo  despertaba  su  curiosidad.  Yo  creo  qua 
hoy  se  podría  dar  La  orden  para  que  los  cuerpos  que 
tienen  las  bibliotecas  en  la  oficina  las  tuvieran  en  el 
cuarto  de  banderas,  y naturalmente  el  oficial  que  está 
en  ói  sin  saber  qué  hacer,  por  curiosidad  siquiera  en^ 
pezaria  á hojear  un  libro,  y al]  salir  de  la  guardia  ten- 
dría ya  el  interés  que  aquel  libro  le  había  despertado. 

De  la  escuela  de  tiro  he  de  ocuparme  un  momento. 
Cuesta  según  el  presupuesto  54.000  pesetas  la  qne 
hay  establecida  en  Toledo.  Encuentro  algo  caro  ese 
establecimiento.  Es  más:  yo  he  pasado  dos  semestres 
en  ese  centro  de  instrucción  en  los  anos  63  y 67,  y no 
me  explico  cómo  ha  aumentado  hasta  ese  punto  el 
gasto  de  este  centro  de  instrucción,  porque  ni  el  per- 
sonal que  tiene,  ni  los  elementos  de  instrucción  deque 
consta,  corresponden  al  gasto  que  se  le  asigna  en  el 
presupuesto.  No  voy  á combatir  la  totalidad  de  ese 
gasto,  pero  sí  diré  que  me  parecen  escasos  los  elemen- 
tos de  instrucción  que  hay  en  un  ramo  tan  importan- 
te como  la  escuela  de  tiro,  dada  la  organización  mo- 
derna de  los  ejércitos  y los  adelantos  que  ha  habido 
en  las  armas  de  fuego  en  toda  Europa, 

Yo  creo  que  esta  escuela  de  Toledo  podría  conti- 
nuar perfectamente,  dándole  tal  vez  más  amplitud  da 
la  qne  hoy  tiene,  como11  escuela  central  de  instrucción, 
dónde  vinieran  los  oficiales  de  Los  cuerpos  á estudiar, 
pero  á estudiar  de  una  manera  completa  las  teorías  del 
tiro  en  todas  sus  fases  para  llegar  á servir  de  profeso- 
res en  las  escuelas  regionales  que  habrían  de  estable- 
cerse- Tal  como  está  hoy  montada  , y con  los  batallo- 
nes que  tenemos,  vienen  cuadros  de  15  á 20  batallo- 
nes cada  semestre:  pues  para  que  dén  la  vuelta  por  ella 
todos  los  batallones,  se  necesita  que  pasen  ocho  6 diez 
años;  y,  señores,  hoy  con  los  adelantos  rápidos  que  tie- 
nen las  industrias,  á los  ocho  ó diez  años  ha  cambiado 
por  completo  el  armamento;  y por  consiguiente,  las 
que  hayan  asistido  á los  primeros  semestres  , cuando 
se  quiera  decir  que  toda  la  oficialidad  , ó los  cuadros 
por  Lo  ménos  de  todos  los  cuerpos  han  pasado  por  esa 
Academia,  resultará  que  los  primeros  ya  no  conocen 
los  adelantos  modernos.  Además,  viene  á la  escuela 
solamente  un  oficial  por  cada  cuerpo  , y como  quiera 
que  la  estancia  en  nuestros  batallones  es  tan  sumamen- 
te corta  para  la  mayor  parte  de  los  oficiales,  resulta 
que  al  mes  ó al  año  de  haber  pasado  por  esa  escuela 
de  instrucción,  ninguno  de  los  oficiales  está  ya  en  el 
cuerpo  por  el  cual  han  ido  comisionados  , de  donde  se 
desprende  qne  se  ha  perdido  el  tiempo , se  ha  tirado  el 
dinero  y el  resultado  ha  sido  ilusorio.  Yo  creo  más  con- 
veniente, más  práctico,  de  mayores  resultados,  y sobre 
todo,  más  necesario,  dada  la  actual  organización,  que 
en  cada  distrito  militar  se  establezca  una  Academia,  ó 
sea  una  escuela  de  tiro,  en  Las  cuales  también  tendrían 
colocación  una  porción  de  oficiales  que  hay  de  reem- 
plazo todavía:  esas  escuelas  de  tiro  no  habria  necesi- 
dad de  montarlas  con  lujo,  porque  yo  creo  que  ninguna 
dependencia  militar  debe  estar  con  lujo;  pero  en  cam- 
bio creo  que  deben  tener  todos  los  adelantos  y todos  los 
aparatos  que  la  ciencia  moderna  exige  como  necesarios 
para  esta  clase  de  estudios,  y que  desgraciadamento 
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eü  nuestras  escuelas  de  tiro  no  se  conocen  todavía,  al 
extremo  de  seguir  usando  los  blancos  que  se  usaban 
hace  catorce  ó veinte  años;  no  tenemos  blancos  girato- 
rios, ni  ninguno  de  los  elementos  que  hoy  son  la  base 
principal  de  la  organización  de  todas  las  escuelas  de 
tiro  modernas. 

Pasaré á ocuparme  del  artículo  siguiente,  ó sea  del 
reclutamiento  del  ejército* 

El  reclutamiento  del  ejército  asciende  á 1*016.160 
pesetas:  en  este  artículo  proponía  el  señor  brigadier 
Ochando  que  se  hicieran  las  economías  cuya  conve- 
niencia trató  de  demostrar  en  su  discurso,  para  apli- 
carlas al  aumento  del  haber  del  soldado  y á otras  mo- 
dificaciones que  introducía  en  sus  enmiendas,  y cuya 
cantidad  es  bastante  alzada,  como  podréis  observar 
cuando  se  dé  lectura  de  ello:  yo  creo  que  el  Sr*  Mlnis- 
rro  de  la  Guerra  y la  Gomision  podrían  pensar  sobre . 
estas  economías  que  se  proponen  y darles  aplicación 
en  algunas  de  las  reformas  que  se  indican  ó en  aque- 
llas que  el  Gobierno  tuviera  por  conveniente*  En  el 
reclutamiento  del  ejército  aparecen  consignadas  para 
socorro  de  los  60.000  hombres  que  han  entrado  en 
caja  en  el  presente  año,  durante  veinte  dias,  600.000 
pesetas*  Aquí  ha  habido  un  error  de  cálculo  por  parte 
del  que  ha  formado  el  presupuesto,  que  sin  duda  no 
ha  tenido  presente  la  modificación  que  la  misma  ley 
determinaba.  Digo  esto,  porque,  como  sabéis  perfec- 
tamente, en  la  ley  de  reemplazos  de  este  año , si  bien 
se  pedían  60.000  hombres  para  el  ejército,  Labia  un 
artículo  que  decía  se  hiciera  un  sorteo  á fin  de  que 
fueran  30.000  hombres  á la  isla  de  Cuba;  y como  quie- 
ra que  los  individuos  que  entran  en  caja,  en  el  mo- 
mento que  son  sorteados  para  “Cuba  son  baja  y se  van 
á su  casa  hasta  el  momento  del  embarque , claro  es 
que  de  esos  60.000  hombres  habría  que  disminuir  por 
loméuos  30.000  que  han  sido  sorteados  para  Cuba  y 
que  no  devengan  haberes  esos  dias. 

Por  consiguiente,  esta  partida  ya  debe  desde  el  pri- 
mer momento  rebajarse  en  la  mitad,  en  el  50  por  100, 
toda  vez  que  en  vez  de  ser  60.000  hombres  los  que  in- 
, grasan,  no  son  más  que  30.000*  Pero  hay  más:  poruña 
disposición  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  muy  acerta- 
da y por  la  cual  yo  le  felicito,  no  han  venido  á las 
filas  ni  aun  los  30.00 Q hombres  que  quedaban  del 
reemplazo,  porque  S,  S,  dispuso  que  no  vinieran  alas 
filas  más  que  aquellos  individuos  que  fueran  indispen- 
sables para  proceder  al  licénciamiento  de  la  quinta  del 
año  77,  todo  ello  con  el  fin  de  mejorar  en  lo  posible  la 
situación  del  ejercito.  Pues  si  no  han  venido  más  que 
los  precisos  para  licenciar  á los  de  la  quinta  del  año 
1877,  yo  calculo  que  de  esos  30*000  hombres  hayan 
podido  ingresar  15*000,  y S.  S,  sabrá  mejor  que  yo  los 
que  han  ingresado;  de  manera  que  del  50  por  100  de 
los  60.000  hombres  habria  que  rebajar  otro  50  por  100 
de  individuos  que  no  han  venido*  Creo  también  que  se 
bandado  las  órdenes  por  el  Ministerio  de  la  Guerra 
para  que  en  lugar  de  estar  veinte  dias  los  quintos  en 
caja,  no  residieran  más  que  dos  dias;  en  cuyo  caso  los 
veinte  dias  de  haber  que  se  suponen  quedarían  reduci- 
dos á dos,  y ei  importe  total  quedarla  reducido  á la 
décima  parte*  Partiendo  de  estos  datos,  ó sea  de  que 
no  han  estado  más  que  dos  días  en  caja  la  generalidad 
de  los  reclutas,  y que  los  de  Cuba  marchan  al  día  si- 
guiente todo  lo  más,  y de  los  que  no  se  han  incorpora- 
do á los  cuerpos,  con  esos  tres  datos  positivos  digo  yo 
que  las  600.000  pesetas  quedan  reducidas  á 60.000,  ó 
sea  á la  décima  parte.  Gomo  es  consiguiente,  ya  todo  el 


presupuesto  para  estos  individuos  adolece  del  mismo 
defecto:  parte  de  una  base  errónea;  por  consiguiente, 
los  resultados  tienen  que  ser  erróneos  también.  Así, 
por  las  raciones  de  pan  correspondientes  á esos  60*000 
hombres  pone  280.000  pesetas  por  los  veinte  dias,  las 
cuales  quedan  reducidas  á 28.000  pesetas,  porque  no 
creo  se  abonen  raciones  de  pan  á individuos  que  no 
estén  en  filas:  y siguiendo  sucesivamente  todas  las 
partidas,  como  los  utensilios  y el  alumbrado  que  ne- 
cesiten esos  individuos,  y las  48.000  estancias  de  hos- 
pitales que  en  los  veinte  dias  se  calculan,  y reducién- 
dolas todas  á la  décima  parte,  resultará  que  se  hace 
una  economía  en  ese  capítulo  de  914.000  pesetas. 

Siguiendo  ya  el  presupuesto  por  las  hipótesis,  dice 
y supone  que  se  han  de  incorporar  á los  batallones  de 
depósito  los  reclutas  disponibles,  teniendo  en  cuenta 
que  han  de  venir  durante  un  mes,  como  marca  la  ley, 
á recibir  la  conveniente  instrucción  para  que  puedan 
estar  preparados  en  el  caso  de  una  movilización.  Me 
parece  que  el  año  pasado  se  hizo  la  misma  hipótesis 
en  el  presupuesto;  pero  llegó  el  caso  de  hacer  la  con- 
vocatoria para  la  asamblea,  y no  llegaron  á presentar- 
se, ni  es  posible  que  se  presentaran  hoy,  porque  no  pue- 
den  venir  á recibir  esa  instrucción.  T digo  que  no  es 
posible  que  vengan;  primero,  porque  no  hay  locales 
donde  alojarlos  y tendrían  que  estar  en  las  casas  de 
los  pueblos;  segundo,  porque  no  hay  vestuario,  y ter- 
cero, porque  no  hay  armamento*  De  consiguiente,  no 
teniendo  base  para  darles  la  instrucción,  seria  inñtil  el 
llamamiento  de  esos  individuos* 

Partiendo,  pues,  de  estos  datos,  y según  los  cálculos 
que  yo  he  echado  en  su  vista,  digo  que  se  presupone 
para  esos  individuos  lo  siguiente:  para  raciones  de  pan 

144.000  pesetas;  para  utensilios  27,000  para  hospi- 
tales 36.000,  y para  haberes  388.000:  total  595*000 
pesetas*  Estas  son  unas  partidas  que  me  parece  valen 
la  pena  de  que  se  estudien  y se  aclare  si  se  van  á in- 
vertir ó no,  y de  no  invertirse,  puesto  que  están  apro- 
badas, podría  dedicarse  la  economía  que  en  ellas  se  hi- 
ciera al  aumento  de  los  haberes. 

Hay  además  otra  economía  en  la  cuestión  de  ves- 
tuario. Con  arreglo  al  presupuesto  que  se  está  discu- 
tiendo, se  consignan  al  arma  de  infantería  23.000  pri- 
meras puestas, á la  de  caballería  6. 0,00,  á la  de  artillería 

4.000  y á la  de  ingenieros  2*000:  total  35.000  prime- 
ras puestas.  Como  acabo  de  exponer  á la  Cámara,  lo 
que  podemos  calcular  que  ha  ingresado  en  el  ejército 
no  son  más  que  unos  15.000  hombres;  de  donde  resul- 
ta que  como  no  ingresan  35.000  hombres,  no  hay  que 
abonar  á los  cuerpos  las  35.000  primeras  puestas,  sino 
solo  15*000,  De  aquí  ya  aparece  una  economía  de  20.000 
primeras  puestas,  las  cuales,  suponiendo  qne  todas 
sean  del  arma  de  infantería,  que  son  las  más  baratas, 
ascienden,  á razón  de  10  duros  cada  una,  ¿ 20O.0OO 
duros,  ó sea  un  milon  de  pesetas.  De  manera  que,  su- 
madas estas  tres  partidas,  nos  dan  una  economía  de 
2*359,000  pesetas  en  el  presupuesto  para  el  recluta- 
miento del  ejército  y para  las  reservas,  que  figuran 
embebidas  en  otro  capítulo,  como  es  consiguiente,  por 
las  partidas  que  acabo  de  indicar  relativas  á subsisten- 
cias militares*  Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  respec- 
to ál  reclutamiento  del  ejército,  toda  vez  que  en  la 
forma  en  que  se  hace  el  reclutamiento,  ya  hice  en  el 
día  de  ayer  algunas  indicaciones* 

Llegamos  al  capítulo  5.*,  ó sea  al  personal  de  las 
Capitanías  generales.  Gobiernos  y Comandancias  mili- 
tares, que  asciende  á 2*640.000  pesetas* 
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8 DE  MAYO  DE  1880. 


Esta  es  una  de  las  cuestiones  más  debatidas  en  esta 
Gámara  desde  hace  muchos  años.  Todos  los  que  han 
combatido  el  presupuesto  de  la  Guerra  bajo  el  punto  do 
vista  de  la  organización  del  ejército,  todos  están  con- 
formes en  fino  la  organización  que  hoy  nos  rige  es 
absurda,  y sobre  ser  absurda  es  viciosa  y está  en  con- 
tradicción consigo  misma,  Y es  que  por  si  acaso  era 
mala  una  organización,  tenemos  dos,  y se  da  el  caso  de 
que  estemos  sosteniendo  dos  organizaciones  en  ciertos 
y determinados  distritos.  Así  se  ye,  que  en  las  provin- 
cias del  Norte,  en  Cataluña,  en  Aragón,  en  Valencia  y 
en  Castilla  la  Nueva  tenemos  Capitanías  generales  y 
Gobiernos  militares,  y dentro  de  ese  sistema  la  subdi- 
visión en  divisiones  y brigadas,  dándose  el  caso  de  que 
tengan  las  tropas  dos  y tres  jefes  superiores  á la  vez:  y 
vosotros  comprendereis  perfectamente  que  en  el  ejér- 
cito no  es  posible  sostener  una  organización  según  la 
cual  dos  y tres  jefes  tengan  las  mismas  facultades, 

Ei  Sr,  Reina  ó el  Sr.  Jiménez  García,  no  recuerdo 
cuál  de  estos  dos  individuos  de  la  Comisión,  dijo  con- 
testando al  Sr*  Orozco,  que  el  establecimiento  de  los 
cuerpos  de  ejército,  tanto  en  el  Norte  como  en  algunas 
provincias,  podía  considerarse  como  un  ensayo  para 
ver  si  'era  fácil  extender  tal  organización  á toda  la 
Península,  Al  oír  esto,  yo  me  quedé  con  más  confusión 
que  antes,  porque  no  me  explico  como  se  puede  ensa- 
yar un  sistema  aplicándolo  al  mismo  tiempo  que  otro, 
pues  entonces  no  sabremos  cuál  de  ios  dos  es  el  bueno; 
va  á suceder  lo  que  sucedió  cuando  se  suprimieron  las 
Direcciones  generales  en  el  año  1873,  Yo  creo  que  para 
ver  si  uu  sistema  es  bueno  ó es  malo,  debe  aplicarse 
aisladamente,  y que  en  el  caso  actual  debía  haberse 
planteado  en  una  provincia  una  organización  y en  otra 
provincia  la  opuesta,  para  ver  ál  cabo  de  un  plazo  de- 
terminado cuál  era  la  que  daba  mejores  resultados; 
pero  crear  una  organización  dentro  de  otra,  es  absur- 
do; no  es  posible  examinar  ninguna  de  las  dos. 

Por  la  organización  actuaff  tenemos  14  Capitanías 
generales  y 61  Gobiernos  militares.  Acerca  de  esto  se 
me  ocurre  pensar  que  la  división  que  tenemos  en  Es- 
paña no  és  con  arreglo  á la  división  administrativa, 
porque  no  son  49,  sino  61,  los  Gobiernos  militares  que 
hay,  y yo  creo  que  en  esto,  como  en  todo,  se  debe  res- 
ponder á una  organización  clara  y definida,  Tenemos 
Gobiernos  militares  donde  no  hay  un  solo  soldado,  y se 
da  el  caso  de  que  un  comandante  general  ó goberna- 
dor de  la  plaza  no  tenga  un  ordenanza  ni  nn  asistente 
á quien  mandar,  A la  provincia  de  Cuenca  se  han  man- 
dado un  oficial  y 12  soldados  para  que  éstos  sirvieran 
de  ordenanzas, 

Se  me  ha  olvidado  hacer  presente  uná  cosa  que  co- 
nozco por  el  cargo  que  he  desempeñado.  Un  goberna- 
dor militar  de  una  plaza,  con  arreglo  á ordenanza, 
manda  y tiene  atribuciones  sobre  todas  las  tropas  que 
existen  en  la  plaza;  de  donde  resulta  que  si  los  ge- 
nerales de  división  quieren  sacar  las  fuerzas  que  tie- 
nen á sus  órdenes  á hacer  ejercicio,  tienen  que  pedir 
permiso  al  gobernador  militar  de  la  plaza;  de  modo 
que  el  dia  en  que  uu  gobernador  militar  no  quiera, 
ei  jefe  de  división  no  podrá  disponer  de  sus  fuerzas. 
Pues  si  ha  de  haber  jefes  de  división  y si  ha  de  ha- 
ber jefes  de  brigada,  es  necesario  poner  en  armonía 
los  derechos  y los  deberes  de  cada  uno  de  estos  jefes 
de  brigada  ó de  división  con  los  deberes  y los  derechos 
del  gobernador  militar  de  la  plaza;  porque  si  no,  se  dará 
el  caso  que  acabo  de  indicar,  sobre  todo  si  no  hay  la 
debida  armonía  entre  unos  y otros  jefes.  Estás  cuestio- 


nes no  se  pueden  dejar  depender  de  la  mayor  é menor 
simpatía  que  haya  entre  las  autoridades,  sino  que  cada 
una  debe  tener  bien  definidas  sus  obligaciones  y dere- 
chos y responder  con  arreglo  á ellos. 

Tenemos  también  organizadas  en  los  distritos  las 
subinspecciones  de  las  armas  que  corresponden  á los 
cuerpos  facultativos  y á los  de  Administración  y Sani- 
dad. Yo  comprenderia  que  se  hubieran  creado  estas 
subínspecciones  para  dar  cierto  desahogo  á las  Direc* 
clones  de  las  armas,  para  que  hubieran  despachado 
ciertas  cuestiones  administrativas,  en  cuyo  caso  harían 
falta  también  las  subinspecciones  de  infantería  y caba- 
llería, pues  no  seria  lógico  que  siendo  necesarias  las 
hubiera  para  unos  cuerpos  y no  las  hubiera  para  otros, 

Pero  las  subinspecciones  de  los  cuerpos  facultati- 
vas y de  Sanidad  y Administración  militar,  ¿se  ocupan 
tan  solo  de  la  tramitación  de  los  asuntos  y carecen  de 
atribuciones  directivas?  Pues  en  ese  caso,  suprimidlas 
y haréis  una  economía  considerable.  ¿Es  que  vais  á su- 
primir las  Direcciones  y á descentralizar?  Pues  entonces, 
dejad  esas  subinspecciones  en  las  capitales  de  distrito, 
y que  sean  las  que  aconsejen  á ios  capitanes  generales, 
■ Yo  creo  que  más  tarde  ó más  temprano  hemos  de 
venir  á modificar  la  división  territorial  de  España,  y 
que  particularmente  en  lo  relativo  á la  división  militar 
se  tendrán  en  cuenta  las  condiciones  geográficas  de  las 
localidades  que  se  asignen  á cada  cuerpo  de  ejército  é 
á cada  distrito,  y que  no  suceda  lo  que  hoy,  que  teñe* 
mos  á un  lado  del  Ebro  parte  de  las  provincias  de  Ca- 
taluña, y al  otro  pueblos  que  corresponden  en  lo  judi- 
cial á un  provincia  que  no  es  catalana  y en  lo  militar 
á Cataluña. 

Una  vez  que  el  Gobierno  ó la  Comisión  especial  que 
se  nombre  se  decidan  á reformar  la  organización  mili- 
tar del  país,  yo  creo  que  partiendo  de  la  base  de  lo  qua 
hoy  tenemos  les  será  fácil  establecer  nueve  cuerpos  de 
ejército  con  sus  diez  y ocho  divisiones  correspondien- 
tes, y que  aparte  de  los  generales  de  división  y jefes 
de  brigada,  podrán  establecer  en  las  provincias  y plazas 
fuertes  en  que  sea  indispensable  los  gobernadores  y los 
jefes  de  plaza  jurados  de  que  habla  la  ordenanza. 

Estos  cuerpos  de  ejército  tendrían  los  16  batallo- 
nes en  tiempo  de  paz,  y en  el  de  guerra  aumentándolos 
con  72  de  la  reserva,  ó sea  uno  por  media  brigada;  cada 
cuerpo  de  ejército  tendría  entonces  24  batallones,  que- 
dando además  32  de  reserva  disponibles,  más  los  101  do 
depósito  para  la  formación  de  los  demás  cuerpos  que 
fueran  necesarios. 

La  caballería , artillería  ó ingenieros  estarían  dis- 
tribuidas en  los  cuerpos  de  ejército , reservando  de  la 
primera  y segunda  la  fuerza  necesaria  para  una  ó dos 
divisiones  de  caballería  independiente. 

En  cuanto  á oficinas  y establecimientos  en  los  dis- 
tritos militares  poco  he  de  decir,  puesto  que  en  el  dia 
de  ayer,  y al  tratar  de  la  organización  y colocación 
que  podía  darse  á los  oficiales  que  hoy  figuran  en  la 
clase  de  reemplazo,  hice  algunas  indicaciones  que  eran 
las  ideas  generales  que  podían  tomarse  para  la  orga- 
nización; pero  no  deja  de  llamar  la  atención  que  entre 
los  Gobiernos  militares  que  dije  ayer  existen  donde  no 
hay  soldados,  figure  aquí  que  todos  tienen  gratifica- 
ciones además  del  sueldo.  Tenemos  28  coroneles  qna 
tienen  una  gratificación  de  200  pesetas,  14  tenientes 
coroneles  á 100,  cinco  capitanes  á 60,  y 11  de  cantón 
en  Madrid  á 250. 

Por  consíguientev  no  he  de  insistir  ya  más  sobre 
este  particular,  como  no  sea  para  repetir  lo  que  dije  en 
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el  día  de  ayer,  que  puesto  que  estos  oficiales  están  co- 
brando sus  haberes  y no  han  de  hacer  aumento  nin- 
guno en  el  presupuesto,  puede  dárseles  la  colocación 
nue  se  propone  en  la  división  regional,  ó sea  encar- 
jándolos  de  las  circunscripciones  para  el  reclutamien- 
to del  ejército.  Y voy  á pasar  á los  establecimientos 
penales, 

Al  tratar  de  los  establecimientos  penales,  el  señor 
Orozco  se  extendió  tanto  en  consideraciones  sobre  las 
plazas  que  teníamos  en  Africa,  que  seria  inútil  insistir 
en  ello;  pero  he  de  hacer  una  declaración  sobre  la 
plaza  de  telilla,  que,  dicho  sea  de  paso,  sin  duda  se  ol- 
vidó tratar  de  ella,  ó acaso  seria  por  no  tener  un  co- 
nocimiento exacto  de  la  materia. 

La  plaza  de  Malilla  está  considerada,  tanto  por  el 
Gobierno  como  por  el  país,  con  cierto  abandono,  y es 
porque  no  se  conoce  aquello  ni  el  producto  "que  se 
puede  sacar.  Aquí  se  ha  creído  que  es  uu  pedazo  de 
tierra  que  nada  produce  y del  cual  no  se  puede  obte- 
ner provecho,  y hasta  por  alguno  se  ha  pensado  en 
abandonado.  Voy  á leer  algunos  datos,  á fin  de  que 
esta  opiuion  no  prevalezca  y se  vea  lo  absurda  que  es. 
Si  se  pregunta  á cualquiera  de  los  Sres.  Diputados  si 
cree  que  produce  algo  Melilla,  la  contestación  la  su- 
pongo: diréis  que  no  hace  más  que  costar  mucho. 
Pues  la  aduana  de  Melilla  en  el  ano  de  Í879  ha  produ- 
cido 4.086.000  rs.;  y algo  doloroso  es  decirlo,  señores, 
pero  de  los  datos  que  tengo  á la  vista  resulta  que  de 
estos  4.686.GÚG  rs.  recaudados,  3.373,000  se  han 
hecho  con  bandera  extranjera,  y el  cabotaje  que  en- 
tró de  España  fué  1.312,000  rs.;  es  decir,  que  eo  una 
plaza  nuestra  que  debía  ser  uno  de  nuestros  mer- 
cados que  podríamos  explotar  por  la  proximidad  y fa- 
cilidad de  comunicaciones,  hemos  importado  solamen- 
te una  tercera  parte,  Respecto  á los  pasajeros,  desde 
Diciembre  de  1879  hasta  Abril  de  este  año  ha  habido 
m movimiento  de  pasajeros  embarcados  de  2,091. 
Yo  desearla  que  se  cotejaran  estos  datos  con  los  de 
algunas  do  nuestras  provincias  del  litoral,  y puede 
ser  que  saliera  ganando  Melilla  sobre  algunas  pobla- 
ciones, De  estos  pasajeros  han  sido  embarcados  1.400 
que  so  marchaban  á Oran,  y desembarcados  661.  No  sé 
si  los  Sres,  Diputados  tendrán  noticia  de  estos  datos 
que  voy  á leerles  respecto  de  Melilla;  y como  quiera 
que  dentro  de  poco  tiempo  van  á celebrarse  unas  con- 
ferencias para  tratar  de  esa  parte  de  nuestro  territorio, 
por  eso  los  leo,  aun  cuando  no  sea  más  que  para  cono- 
cimiento de  todo  el  mundo  y para  que  pueda  haber 
mayor  suma  de  datos  en  el  publico  al  tratarse  esta 
cuestión. 

En  el  muelle  cobran  los  moros  los  artículos  que 
han  entrado  en  la  plaza  sin  pagar  aduana,  cobran  del 
consumo  y se  remiten  al  interior  de  Africa;  es  decir 
que  no  pagándonos  á nosotros,  vienen  á pagarlo  al  re- 
presentante del  Imperio  que  está  establecido  dentro 
ds  la  plaza  de  Melilla,  que  tiene  un  delegado  en  el 
muelle  que  fiscaliza  todo  lo  que  entra  en  la  plaza  y 
luego  exige  los  derechos  á todo  aquello  que  no  se  con- 
sume, paga  por  la  salida  al  campo  cada  pieza  de  teji- 
do de  algodón  merino,  2'¡*  por  100;  ídem  fino,  3;  azú- 
car pilón,  1;  café,  el  10  por  ÍOQ  de  su  valor;  té,  ídem; 
petróleo,  5 rs.  cada  caja. 

Estos  son  los- artículos  principales;  pero  todo  paga, 
peco  ó mucho. 

Paga  á la  entrada  en  la  plaza  viniendo  del  campo 
marroquí,  pieles  de  cabra  y carnero,  16  rs,  el  quintal; 
cera,  4Q  rs,  idem;  almendras,  20  rs.  ídem. 


Con  estos  antecedentes,  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  aun  cuando  le  supongo  enterado  sufi- 
cientemente de  estos  detalles,  yo  creo  que  podría  diri- 
gir una  rápida  ojeada  á aquellos  presidios,  y verá  si 
son  susceptibles  de  que  dieran  mayores  ó menores 
rendimientos  al  Erario  público;  y aprovecho  esta  oca- 
sión para  manifestar  que  efectivamente  está  tan  asis- 
tida aquella  plaza,  que  no  hay  más  que  un  empleado 
de  Hacienda,  el  cual  tiene  catorce  cargos  á la  vez,  y 
por  lo  tanto,  puede  suponerse  lo  bien  desempeñados 
que  estarán. 

Respecto  de  presidios  ó establecimientos  penales, 
debo  reiterar  y volver  sobre  lo  manifestado  en  esta 
Cámara  por  el  señor  brigadier  Ochando  respecto  de  la 
anomalía  que  hay  en  que  el  confinado  de  Melilla  ten- 
ga 291  pesetas  de  haber  al  año,  mientras  que  el  sol- 
dado no  tiene  más  que  201.  Se  me  dirá  que  el  soldado 
tiene  la  ración  de  pan;  pero  dadas  las  condiciones  de 
los  precios  de  los  artículos  en  Melilla,  qne  está  consi- 
derada como  puerto  franco,  yo  creo  que  son  un  poco 
excesivos  los  haberes  que  se  dan  á los  confinados. 

También  he  de  hacer  presente,  y siento  no  ver  en 
su  banco  al  Sr,  Ministro  de  la  (Gobernación,  toda  vez 
que  se  queja  de  las  autoridades  que  han  estado  en- 
cargadas del  mando  de  aquella  plaza,  que  está  preve- 
nido por  pragmáticas  y disposiciones  terminantes  que 
no  se  mande  á aquel  presidio  más  que  á individuos 
cuyas  condenas  puedan  considerarse  como  limpias,  á 
fin  de  que  el  gobernador  de  la  plaza  pueda  echar  mano 
de  ellos  y acudir  con  esos  confinados  á la  defensa  de 
la  plaza,  en  un  momento  dado.  Pues  bien;  el  75  por 
100  de  los  confinados  que  hay  allí  bajo  la  autoridad 
militar,  son  de  cadena  perpétua  y algunos  de  dos  ó 
tres  sentencias;  y el  resultado  de  esto  ¿cuál  es?  Que  el 
gobernador  de  la  plaza  no  tiene  confianza  para  man- 
darlos á los  trabajos  exteriores  por  miedo  de  las  fu- 
gas, ni  puede  tampoco  en  el  dia  de  mañana  contar 
con  ellos  para  la  defensa  de  la  plaza  porque  no  le  ins- 
piran confianza.  Yo  creo  que  esta  cuestión  debe  pre- 
verse con  tiempo  y no  esperar  a que  llegue  el  mo- 
mento del  conflicto,  y que  si  efectivamente  las  ór- 
denes son  esas,  debía  exigirse  el  cumplimiento  de 
ellas. 

Llegamos  al  artículo  de  gastos  de  material  de  los 
distritos  militares,  y toda  vez  que  el  brigadier  señor 
Ochando  demostró  que  la  Administración  militar  se 
llevaba  la  tercera  parte  de  lo  que  se  asigna  á gastos 
de  material  de  estos  distritos  militares,  yo  no  veo  ne- 
cesidad de  decir  más  sobre  este  capítulo. 

El  material  de  subsistencias  militares  en  el  art.  7.° 
asciende  á 15.231.000  pesetas;  según  el  presupuesto, 
para  pan  se  consignan  7.865,000  pesetas  para  los  32 
millones  de  raciones  que  se  supone  han  de  consumirse 
al  año,  al  precio  de  21  céntimos  de  peseta.  Oreo,  y dis- 
pénseme en  esto  la  Administración  militar,  que  el  pan 
es  algo  caro;  y para  expresarme  en  estos  términos  ten- 
go dos  razones.  La  primera,  que  es  la  qne  tuve  el  honor 
de  manifestar  a5rer,  es  que  la  Administración  militar 
no  va  á hacer  las  compras  de  primera  mano  á los  pun- 
tos productores , sino  que  se  contenta  con  hacerlas  en 
el  distrito  ó en  sus  inmediaciones.  La  segunda,  y esta 
es  la  prueba  más  convincente  de  que  eL  pan  resulta 
caro  por  la  Administración  militar,  es  lo  que  sucedió 
el  ano  pasado  precisamente  en  Barcelona.  A consecuen- 
cia de  varias  quejas  sobre  la  calidad  del  pan,  se  dispuso 
por  la  autoridad  de  la  plaza  que  tomando  las  cantida- 
des de  harina  que  marca  el  reglamento,  se  dieran  á un 
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panadero  de  la  población,  para  hacer  un  ensayo  y ver 
en  qué  consistía,  si  en  la  elaboración,  si  en  la  harina  ó 
en  qué,  el  que  siendo  las  harinas  buenas,  el  pan  que  se 
daba  á la  tropa  era  malo*  Un  jefe  de  cuerpo  comisio- 
nado para  ello  fué  á los  establecimientos  públicos,  y no 
faltó  nn  panadero  que  le  hiciera  la  siguiente  proposi- 
ción: que  se  encargaba  de  proveer  al  regimiento  del 
pan  que  necesitara,  siempre  que  le  abonasen,  ó bien  la 
cantidad  de  harina  que  la  Administración  tenia  para 
la  elaboración  del  pan,  ó bien  el  importe  que  abonaba 
á la  Administración  por  ración.  Y yo  digo:  si  un  par- 
ticular que  tiene  que  pagar  contribución,  que  tiene 
que  pagar  el  establecimiento  y operarios , y ha  de  ob- 
tener alguna  ganancia,  se  compromete  á dar  el  pan 
por  el  mismo  precio  que  la  Administración,  será  prue- 
ba que  el  pan  de  la  Administración  militar  es  bastante 
caro. 

Estos  son  los  datos  que  tengo  para  creerlo  así*  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  perfectamente  que  el 
ano  pasado  vino  aquí  el  capitán  general  de  Cataluña  y 
le  dio  cuenta  de  esto , y S,  S*  le  autorizó  para  que 
hiciera  un  ensayo  con  otras  harinas;  y sin  embargo, 
cuando  se  fue  al  terreno  déla  práctica  y le  dijo  al  comi- 
sario encargado  de  provisiones  que  hiciera  los  ensayos 
con  la  harina  que  S*  S.  prevenía,  él  mismo  vino  a decir 
que  con  las  de  reglamento  se  podía  hacer  mejor  pan* 
Luego  ¿qué  prueba  aquello?  Descuido*  Hoy  hay  pen- 
diente una  causa  sobre  esa  cuestión  en  Barcelona,  y ya 
veremos  lo  que  arroja  de  sí  esta  causa* 

Figuran  también  las  cantidades  á que  me  he  refe- 
rido al  tratar  del  reclutamiento  y de  los  reclutas  dis- 
ponibles; y por  consiguiente,  no  tengo  que  volver  á ocu-' 
parme  de  ellas* 

Faetones  de  etapa*  Sobre  este  punto  voy  á exponer 
una  duda  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á los  indivi- 
duos de  la  Comisión;  duda  que  sema  ocurre  al  ver  que 
la  organización  no  obedece  á un  criterio  fijo , sino  que 
está  hecha  de  remiendos,  todos  de  distinto  color.  Las 
raciones  de  etapa  que  se  fijan  son  las  siguientes:  para 
la  tropa  de  guarnición,  á 0*40  de  peseta  la  ración;  para 
la  compañía  de  mar,  á 0*97,  y para  la  compañía  de 
moros  del  Fíff,  á 0*80* 

Yo  pregunto:  ¿cuál  es  el  tipo  reglamentario,  los  40, 
los  80  ó los  97  céntimos  de  peseta? 

Acuartelamiento,  utensilio  y alumbrado,  es  la  par- 
tida que.  sigue,  y se  presuponen  para  89.240  hombres, 
á razón  de  Í7  pesetas  y 4 céntimos,  1.530.000  pesetas. 
Algo  caro  encuentro  eso  de  las  17  pesetas  y 4 cénti- 
mos; sin  embargo,  no  me  extraña,  siendo  el  aceite  el 
que  se  emplea  para  el  alumbrado;  pero  me  parece  que 
en  el  año  que  estamos  del  siglo  XIX,  los  edificios  mi- 
litares, como  los  cuarteles,  no  debieran  estar  todavía 
alumbrados  con  la  célebre  candileja,  sino  que  debieran 
estarlo  por  el  petróleo  ó por  el  gas;  y con  tanta  mayor 
razón  debiera  suceder  eso,  cuanto  que  hoy  los  cuerpos 
benefician  el  aceite  y compran  petróleo,  ¿Por  qué  ei 
beneficio  que  obtienen  los  cuerpos  no  ha  de  obtenerlo 
el  Estado?  Se  conseguirían  economías  y se  evitarían 
las  mermas  que  el  aceite  tiene,  porque  ya  se  sabe  que 
el  aceite  por  donde  pasa  mancha*  Yo  creo  que  debiera 
hacerse  lo  que  hace  toda  Industria  particular:  lo  pri- 
mero que  se  establece  en  una  fábrica  es  un  gasómetro, 
y con  lo  que  se  gasta  hoy  en  aceite  en  los  cuarteles  y 
demás  edificios  militares,  podía  haber  en  cada  capital 
un  gasómetro  para  esos  edificios  militares,  ó un  con- 
trato con  las  empresas  particulares, 

.[  Una  observación  se  me  ha  hecho  sobre  este  par- 


ticular: se  me  ha  dicho  que  el  dia  de  una  revolución 
si  los  cuarteles  se  alumbran  por  gas,  podían  quedarse 
á oscuras,  A eso  se  me  ocurrió  una  contestación,  que  es 
la  que  voy  á dar  ahora.  Como  ios  dias  en  que  p^de 
haber  un  movimiento  insurreccional,  lo  primero 
se  hace  es  sacar  las  tropas  de  los  cuarteles,  la  desgra* 
cía  de  que  éstos  se  quedaran  á oscuras  seria  para  los 
insurrectos  que  allí  hubiera,  y poco  importaba  que 
gas  se  quitara*  No  es  ese,  pues,  obstáculo  para  que  ios 
cuarteles  se  alumbren  por  medio  del  gas. 

En  cuanto  al  combustible,  debo  hacer  la  misma  in, 
dicacion  que  he  hecho  respecto  del  aceite:  creo  que  so- 
mos los  únicos  que  hoy  no  tenemos  en  los  cuartetes 
cocinas  económicas,  y debíamos  haber  sido  los  prime- 
ros, en  dar  el  ejemplo,  por  la  sencilla  razón  de  que  so- 
mos los  más  pobres*  Las  cocinas  económicas  produci- 
rían una  gran  economía  para  el  Erario,  porque  hoy  está 
probado  que  el  combustible  no  sirve  para  hacer  el  ran- 
cho, y si  bien  hay  las  llamadas  ollas  económicas,  lo  m 
con  respecto  á las  que  había  entonces,  pero  no  cou  res- 
pecto á los  adelantos  modernos*  Don  lo  que  se  ahorra- 
ría empleando  las  cocinas  económicas,  habría  bastante 
para  hacer  las  obras  de  reparación  necesarias  al  edifi- 
cio para  su  instalación.  Aquí  hay  una  partida  que  vie- 
ne  á corroborar  lo  que  vengo  diciendo:  <i Alumbrado, 
combustible  y utensilio  de  guardias,  más  el  alumbra- 
do exterior  del  Ministerio,  340,000  pesetas.» 

Fespecto  á utensilios  debo  decir  una  cosa,  sóbrela 
cual  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  fije  en  ella 
su  atención  y tome  el  asunto  con  todo  interés.  Estando 
yo  de  gobernador,  consulté  para  que  el  utensilio  estu- 
viera fijó  en  los  cuarteles,  con  lo  cual  se  evitaría  traer- 
lo  y llevarlo  de  la  provisión  á los  cuarteles  y do  los 
cuarteles  á la  provisión.  Dada  la  movilidad  que  llena 
nuestro  ejército,  y aun  dentro  de  una  misma  guarni- 
ción, de  edificio  á edificio,  ese  trasiego  del  utensilio 
representa  un  gasto  grandísimo  y representa  además 
un  gran  deterioro.  Estando  fijo  ese  utensilio  en  los 
cuarteles,  casi  podria  economizarse  la  cuarta  ó la 
quinta  parte  de  lo  que  hoy  cuesta  el  entretenimiento. 
Y no  solamente  es  caro  para  el  Erario,  sino  que  es 
también  caro  para  el  cuerpo  y para  el  individuo,  y si 
fuéramos  á analizar  la  cuestión,  resultará  que  no  so- 
lamente es  caro  para  el  individuo,  sino  también  Ajus- 
to. Los  cuerpos  tienen  la  obligación  de  trasportar  el 
utensilio  desde  la  provisión  hasta  el  cuartel.  Esto  ha 
de  hacerse  por  carros  ó por  los  mismos  individuos.  Si 
se  hace  por  medio  de  los  individuos,  claro  es  que  m 
ropa  ha  de  destrozarse  mucho  trasportando  á hombros 
los  banquillos  de  hierro,  las  tablas,  los  jergones  y to- 
dos los  demás  utensilios.  Ahora  bien,  como  esa  ropa 
destrozada  y manchada  tiene  que  reponerla  el  soldado 
á su  costa,  resulta  sumamente  injusto  que  se  obligue 
á los  soldados  á hacer  por  sí  ese  trasporte*  Si  se  hace 
por  carros,  suele  suceder  que  el  cuerpo  no  tenga  fon- 
dos á que  cargar  los  carros*  por  eso  hemos  visto  algu- 
na vez  que  cuando  se  ha  reprendido  á algún  jefe  de 
cuerpo  porque  sus  soldados  atravesaban  una  pobla- 
ción cargados  con  las  camas,  es©  jefe  ha  contestado 
que  tenía  que -mandar  hacer  ei  trasporte  por  medio  .do 
los  soldados,  porqué  no  tenia  fondos  ¿ que  cargar  los 
carros.  Por  consiguiente,  yo  rogaría  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  que  dispusiera  lo  conveniente  para  que  el 
utensilio  estuviera  fijo  en  los  cuarteles  y no  anduvie- 
ran los  soldados  trayéndol©  y llevándole  de  un  punto 
á otro.  Así  seguramente  se  obtendría  un  beneficio 
para  el  Erario  y para  el  cuerpo* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  lectura  de  un 

artículo  del  Reglamento . 

JSI  Sr.  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina)  ^Ar- 
tículo 136.  Para  que  un  discurso  pueda  pro  rogarse 
más  tiempo  que  el  de  una  sesión,  se  necesita  el  acuer- 
do del  Congreso  P o 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  Y,  S,  ha 
hablado  durante  tres  horas  en  el  dia  de  ayer,  y otra 
m el  dia  de  hoy:  es  preciso,  por  lo  tanto,  consultar  á 
ja  cámara  si  acuerda  que  continúe  Y.  S.  en  el  uso  de 
la,  palabra. 

ElSr.  SECRETARIO  (Conde  déla  Encina):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  el  Sr.  Daban  continúe  en  el  uso  de 
la  palabra? 

El  acuerdo  del  Congreso  fné  afirmativo, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  Y.  S.T  Sr,  Daban. 

El  Sr.  DABAN:  Doy  un  millón  de  gracias  al  Con- 
greso por  la  benevolencia  que  ha  tenido  conmigo,  y 
siento  haberle  molestado  tanto;  pero  no  podía  ménos  de 
cumplir  el  deber  que  me  había  impuesto  examinando 
todos  los  puntos  que  comprende  el  presupuesto  de  la 
Guerra.  De  todos  modos,  no  pienso  ya  molestarle  largo 
tiempo,  pues  es  poco  lo  que  me  resta  que  decir. 

Yamos  ahora  al  artículo  de  los  hospitales.  Para  hos- 
pitales se  presupone  la  suma  de  2.153.000  pesetas,  y 
aquí  tengo  que  repetir  la  misma  observación  que  he 
hecho  respecto  á las  raciones  de  etapa,  porque  veo  tam- 
bién distintos  precios  para  las  estancias  en  el  hospital. 
No  sé,  pues,  á qué  precio  han  de  calcularse  las  estan- 
cias. Be  supone  que  se  han  de  ocasionar  1.31 4. 006  es- 
tancias, y como  cuestan  í. 558. 000  pesetas,  cada  es- 
tancia sale  á i peseta  18  céntimos.  AI  ver  este  resul- 
tado viene  á mi  memoria  el  preámbulo  del  decreto 
dictado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  reformando  la 
organización  de  los  hospitales  militares;  decreto  por  el 
cual  le  felicito,  y en  él  veo  que  las  estancias  de  hospi- 
tales se  fijan  en  2 pesetas  83  céntimos,  Y yo  pregunto: 
¿cuál  es  el  precio  de  las  estancias?  ¿Una  peseta  18  cén- 
timos, ó 2 pesetas  83  céntimos? 

Sigo  recorriendo  el  presupuesto,  y me  encuentro 
con  que  á los  quintos  que  ingresan  en  caja  se  les  ponen 
las  estancias  á 1 peseta  50  céntimos,  siendo  así  que 
las  otras  se  han  puesto  á 1 peseta  i 8 céntimos  y á 2 
pasetas  83  céntimos.  ¿Cuál  es,  pues,  el  precio  délas  es- 
tancias en  los  hospitales?  ¿Una  peseta  18  céntimos,  1 
peseta  oQ  céntimos,  ó 2 pesetas  83  céntimos?  Porque 
no  se  comprende  que  la  estancia  de  un  quinto  tenga 
distinto  precio  que  la  del  soldado.  Yo  creo,  pues,  que 
dehe  haber  alguna  equivocación  en  los  precios  de  las  es- 
tancias, y siendo  esto  así,  las  partidas  totales  del  pre- 
supuesto tendrán  también  que  estar  equivocadas. 

Viene  después  otra  partida  que  dice:  ce  Brigada  sa- 
nitaria, 206.000  pesetas;  más  el  importe  de  las  racio- 
nes para  500  hombres,  que  ascienden  á í 62.930,  for- 
mando un  total  de  368,936.» 

fin  el  personal  de  los  cuerpos  permanentes,  vienen 
figurando  doscientas  mil  y tantas  pesetas  que  cuestan 
estos  500  individuos  de  la  brigada  sanitaria,  y sumando 
esas  dos  partidas,  viene  á resultar  que  cada  uno  de  los 
hOO  individuos  que  componen  la  brigada  sanitaria  cues- 
ta 700  pesetas  al  año.  Esto  no  me  lo  explico  por  la  razón 
sencilla  de  que  estos  soldados  tienen  una  gratificación 
0 sobrehaber  de  93  céntimos  de  peseta,  es  decir  que 
cuentan  con  lo  mismo  que  un  sargento  primero  del 
ejército. 

fis  verdad  que  este  individuo  presta  un  servicio  en 
el  hostal;  pero  también  es  cierto  que  está  libre  de  los 


servicios  de  fila,  y que  la  generalidad  de  ellos  han  ido 
allí  voluntariamente  porque  es  más  cómodo  este  ser- 
vicio; por  lo  cual  yo  creo  que  podía  rebajarse  esta  par- 
tida, dejando  á los  individuos  de  la  brigada  sanitaria 
en  igualdad  de  condiciones  que  á los  demás  individuos 
del  ejército. 

A los  hospitales  siguen  los  trasportes  militares,  que 
importan  1,018,000  pesetas.  Yo  creo  que  esto  se  ha 
calculado  muy  bajo,  y como  le  dije  ayer  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  sí  pasa  la  vista  nada  más  por  lo  que 
ha  costado  el  movimiento  de  soldados  en  el  año  último 
con  motivo  de  las  quintas,  verá  que  asciende  á mucha 
más  cantidad  que  ésta.  Pero  en  cambio  encuentro  una 
partida  que  no  habría  inconveniente  en  suprimir,  y es 
la  siguiente:  «Para  el  pago  de  vapores  desde  Géuta  á 
Alge círas  y desde  Málaga  á Melilla,  271.000  pesetas.» 

Yo  al  leer  esta  partida  no  he  podido  ménos  de  traer 
a mi  imaginación  el  recuerdo  de  la  isla  de  Cuba.  En 
Cuba,  con  un  litoral  tan  extenso,  no  ha  habido  más  re- 
medio, durante  las  operaciones,  que  hacer  los  traspor- 
tes, tanto  de  individuos  como  de  raciones,  á pesar  de  ser 
centenares  las  estaciones  que  se  racionaban,  no  ha  ha- 
bido más  remedio,  repito,  que  hacerlo  por  los  cañone- 
ros y buques  de  la  armada,  y muy  rara  vez  se  ha  apro- 
vechado el  paso  de  algún  vapor;  y eso  que  la  marina, 
además  de  sus  muchas  atenciones,  tiene  allí  la  respon- 
sabilidad de  la  vigilancia  de  las  costas  para  evitar  des- 
embarcos, lo  cual  no  ha  sido  obstáculo  para  que  du- 
rante la  guerra,  y especialmente  en  los  años  76,  77  y 
78,  haya  prestado  todos  los  servicios  que  han  sido  in- 
dispensables en  aquella  isla. 

Y si  esto  se  ha  podido  hacer  en  Cuba  con  buques 
muy  pequeñoo  como  son  los  cañoneros,  y siendo  tan 
múltiples  las  atenciones  de  la  marínaallí,  ¿no  podría  ha- 
cerse lo  mismo  con  nuestras  plazas  del  litoral  africano? 
Tenemos  en  el  Mediterráneo  buques  suficientes  para 
ello,  buques  que  están  haciendo  el  cruce  constante- 
mente y que  están  d^ren gando, tanto  para  el  material 
como  para  empleados  y para  carbón;  es  decir,  que  es- 
tán en  situación  de  actividad,  cobrando  sus  sueldos 
completos  y gratificaciones:  y como  el  viaje  á Melilla 
no  es  más  que  de  dos  horas,  no  creo  que  se  resintiria 
la  vigilancia  de  la  costa  por  los  viajes  que  pudieran 
hacer  esos  buques,  yaá  llevar  ^correspondencia,  ya  á 
fomentar  y favorecer  ese  pequeño  comercio  que  aca- 
báis de  oir  hace  un  momento.  Yo  creo  que  podría  ha- 
cerse. Ignoro  si  algunas  razones  más  elevadas  y que  no 
están  á mí  alcance  se  opondrán  á que  esos  buques  que 
tenemos  en  el  Mediterráneo,  que  creo  son  seis  6 siete, 
puedan  prestar  este  servicio. 

((Trasportes  por  ferro- carriles.  Para  el  trasporte  de 
tropas  por  ferro-carriles,  669.000  pesetas. 

Ya  he  dicho  que  esto  me  parece  poco,  y que  creo 
que  como  no  demos  un  poco  más  de  estabilidad  á los 
cuerpos,  será  uno  de  los  renglones  del  presupuesto  que 
consuman  cantidades  más  considerables,  cosa  que  po- 
dría evitarse  dando  á los  cuerpos  esa  estabilidad. 

Pasaré  á ocuparme  del  material  de  artillería  y de 
ingenieros.  Aparecen  en  el  material  de  artillería,  se- 
gún presupuesto,  tres  partidas,  á saber: 

1.a  Para  estudios,  ensayos  de  la  Junta  facultativa 
y Museo,  200.060, 

2. 11  Compra  de  material  nuevo,  4 millones. 

3 . B Eec  omp  os  i ci  on , entreten  imient  o y o u sto  di  a , 

800.000. 

No  he  de  condenar  estas  partidas:  sé  lo  que  cuesta 
el  material  de  artillería,  las  necesidades  que  ésta  tiene* 
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y por  consiguiente,  no  es  la  cantidad  total  del  material 
de  artillería  lo  que  yo  he  de  combatir.  Lo  que  creo  es 
que  podía  presentarse  bajo  otra  forma  al  Parlamento: 
oreo  que  deben  estar  en  el  presupuesto  ordinario  las 
partidas  primera  y tercera,  es  decir,  la  que  se  refiere 
á recomposición  y conservación  y la  que  se  refiere  á 
los  gastos  de  la  Junta  consultiva,  estudios,  ensayos, 
fábricas,  etc,;  pero  lo  destinado  para  compra  de  ma- 
terial nuevo  creo  que  debía  figurar  en  el  presupuesto 
extraordinario,  tanto  en  la  cuestión  del  material  de 
artillería  como  de  ingenieros;  porque  como  la  adquisi- 
ción de  material  no  debe  hacerse  periódicamente,  sino 
para  cubrir  las  necesidades,  4 millones  no  bastan  para 
ello;  y si  seguimos  el  sistema  de  comprar  cada  ano 
cierta  cantidad  de  material,  resultará  que  tendremos 
una  parte  que  será  útil  porque  estará  con  arreglo  á los 
adelantos  modernos,  pero  tendremos  también  otra  par- 
te, la  primera  que  se  haya  comprado,  que  no  servirá. 
Los  Sres.  Diputados  que  hayan  visitado  nuestras  plazas 
fuertes  antiguas  y nuestras  fortalezas  habrán  visto 
que  tenemos  tal  cúmulo  de  material  amontonado,  que 
habría  para  fortificar  media  Europa,  pero  que  efecfci- 
vamente  no  sirve.  Dados  los  adelantos  modernos,  si  tu- 
viéramos una  guerra,  tendríamos  que  hacer  lo  que  hi- 
cimos al  final  de  la  última,  que  fué,  encargar  al  ex- 
tranjero media  docena  de  piezas  de  batir,  porque  las 
900  ó 1.000  que  tenemos  en  España  no  sirven, 

Y ahora  he  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  sobre  lo  que  sucede  en  la  plaza  de  Melilla. 
Esta  plaza  fronteriza,  que  está  expuesta  á verse  ata- 
cada el  dia  menos  pensado,  tiene,  según  mis  noticias  y 
según  el  último  estado  del  mes  de  Abril,  como  material 
de  artillería  109  piezas,  todas  antiguas,  de  bronce  la 
mayor  parte.  Pues  bien;  además  de  ser  un  material 
tan  antiguo,  tiene  otro  inconveniente,  y es,  que  de  las 
109  piezas  no  hay  más  que  21  que  tengan  los  juegos 
completos  y que  puedan  servir  (si  el  Sr.  Ministro  ha 
recibido  el  estado  del  último  lo  podrá  ver);  29  que 
tienen  jnegos  á medias  y podrán  servir  difícilmente,  y 
59  que  no  tienen  jnegos  de  ninguna  clase.  Dígame  su 
señoría  si  se  debe  conservar  en  ese  estado  una  plaza  á 
la  cual  no  se  pueden  mandar  recursos  cuando  se  quiera 
y como  se  quiera. 

Hechas  estas  ligeras  observaciones  al  material  de 
artillería,  he  de  pasar  á ocuparme  del  material  de 
ingenieros;  pero  antes  de  hacerlo  voy  á permitirme 
dirigir  una  pregunta  á mi  digno  amigo  y respe- 
table jefe  el  señor  general  Keina,  El  otro  dia,  .con- 
testando al  señor  brigadier  Ochando  respecto  de  la 
conveniencia  ó inconveniencia  de  la  compra  de  terre- 
nos llevada  á cabo  en  el  barrio  llamado  da  las  Peñue- 
las  para  la  edificación  de  un  cuartel,  S.  S,  se  levantó 
del  asiento  que  ocupaba  y dijo  que  tenia  la  satisfac- 
ción de  que  en  sn  época  no  se  había  hecho  aquella  ad- 
quisición. 

Indudablemente,  yo  no  creo  que  3.  S.  al  expresarse 
©n  esos  términos  tuviera  el  ánimo  ni  el  propósito  de 
ofender  á nadie  absolutamente,  ni  mucho  menos  á su 
digno  sucesor,  que  no  se  encuentra  en  este  sitio;  pero 
como  quiera  que  algunas  personas  hubieran  podido 
dar  á esas  palabras  un  giro  que  g.  8,  no  tuvo  inten- 
ción de  darles,  yo  le  agradecerla  que  manifestara  cuál 
fué  su  intención  en  aquel  momento,  porque  según  los 
datos  que  yo  tango  á la  vista,  el  abono  del  importe  de 
esos  terrenos  se  hizo  efectivamente  en  el  mes  de  Mar- 
zo del  año  79;  pero  según  antecedentes  de  los  cuales 
tengo  nota  aquí,  el  año  1874  empezó  el  expediente 


sobre  la  adquisición  para  cuartel  de  esos  terrenos;  en 
7 de  Abril  de  1876  fué  aprobado  por  la  Dirección  ds 
ingenieros;  el  25  de  Enero  de  1876  se  ofreció  el  ter- 
reno á la  Dirección  de  ingenieros,  que  lo  aprobó  en 
J ulio  de  1876,  y por  último,  quedando  como  director 
interino  el  brigadier  que  actualmente  desempeña  ese 
cargo,  ó sea  el  brigadier  secretario  de  la  Dirección 
en  el  mes  de  Marzo  de  Í879,  fue  cuando  obtuvo  la 
aprobación  del  Si\  Ministro  de  la  Guerra;  pero  apro- 
bación consecuencia  de  un  acuerdo  que  en  6 de  Marzo 
había  tomado  el  entonces  Ministro  de  la  Guerra,  señor 
general  Ceballos;  de  manera  que  el  general  que  ac- 
tuaba el  dia  13  de  Marzo  de  1879  no  hizo  masque 
firmar  un  acuerdo  tomado  por  su  antecesor.  Estos  son 
los  antecedentes  que  yo  tengo  del  asunto,  y rogaría  á 
S.  S.,  en  el  caso  de  haberme  equivocado,  tuviera  la 
bondad  de  rectificar.  (El  Sri  Ueina:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal.) 

Yoy  á entrar  ahora  en  el  material  de  ingenieros,  y 
digo  de  éste  lo  mismo  que  he  dicho  del  de  artillería; 
hay  gastos  del  material  de  ingenieros  que  efectiva- 
mente deben  venir  en  el  presupuesto  ordinario;  pero 
hay  otros,  como  son  edificaciones  nuevas  y algunas 
obras  que  se  consideran  corno  mejoras  y que  están 
dentro  del  reglamento  del  ano  73,  las  cnales  creo  yo 
que  deberían  figurar  en  presupuesto  extraordinario;  y 
este  presupuesto,  hecho  en  la  forma  que  luego  he  de 
tener  el  honor  de  exponer  al  concluir  mi  examen  del 
presupuesto,  ya  revestiría  un  carácter,  no  de  perma- 
nencia, sino  con  arreglo  á las  necesidades  que  en 
aquel  año  económico  pudieran  presentarse.  Y antes  de 
terminar  con  los  gastos  de  material  de  estas  dos  Di- 
recciones, que  vienen  á ser  el  final  del  presupuesto  de 
Guerra,  he  de  hacer  una  observación  al  Sr.  Ministro  y 
á los  Sres.  Diputados.  Dije  ayer  al  ocuparme  de  las 
Direcciones,  que  éstas  tenian  más  atribuciones  que  la 
Cámara  y el  Gobierno  reunidos,  respecto  de  la  distribu- 
ción de  los  fondos  que  se  les  asignaban  en  el  presu- 
puesto. Pues  bien;  respecto  del  material  sucede  preci- 
samente una  cosa  análoga.  Aquí  la  Cámara  con  el  Go- 
bierno toma  un  acuerdo,  asigna  una  cantidad  para  un 
objeto  determinado,  para  un  edificio  ó para  una  obra 
determinada,  y la  Dirección  por  sí,  ó con  acuerdo  y 
aprobación  del  Ministerio  de  la  Guerra,  lo  que  hace  es 
emplear  esa  cantidad  en  aquello  que  tiene  por  conve- 
niente. ¿Y  qué  resultará  el  dia  de  mañana?  Que  ven- 
drá una  Cámara  que  podrá  exigir  la  responsabilidad 
á un  Gobierno,  pero  se  la  exigirá  ya  tarde,  después  de 
haber  tocado  algún  desastre;  por  lo  cual  yo  desearla 
que  se  trajera  á la  Cámara  una  nota  que  expresara 
las  cantidades  que  sb  han  votado  por  este  Parlamento 
con  destino  á las  obras  de  la  plaza  de.  Melilla,  y al  mis- 
mo tiempo  qne  viniera  una  nota  que  manifestara  las 
que  se  han  empleado  en  obras  de  la  misma  plaza,  y 
entonces  vereis  que  las  cantidades  que  se  han  asig- 
nado para  fortificaciones  de  Melilla  y otras  plazas  se 
han  empleado  en  pabellones  aquí,  en  capitanías  gene- 
rales allá  y en  otros  gastos  completamente  ajenos  á su 
objeto. 

Ya  el  capitán  general  de  Granada  el  año  1878  ele- 
vó con  ese  motivo  una  protesta  al  Sr.  Ministro  do  la 
Guerra;  ignoro  los  resultados  que  esa  protesta  habrá 
tenido;  pero  por  mi  parte  puedo  decir  como  testigo 
presencial,  que  hoy  mismo  en  Barcelona  se  está  cons- 
truyendo un  pabellón  para  un  subinspector  en  un  cuar- 
tel que  está  señalado  para  el  derribo,  por  ser  de 
edificios  que  entran  en  la  venta,  y porque  está  en  ¡po 
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ñor  donde  han  de  ir  las  rasantes;  sin  embargo,  se  es- 
tán gastando  30.000  dures,  para  que  el  año  que  viene  ! 
entre  la  piqueta  y sea  demolido.  Esos  treinta  mii  y 
tantos  duros  se  han  sacado  de  lo  que  estaba  asignado 
para  reparación  de  cuarteles.  ¿Qué  ha  sucedido  en 
cambio?  Que  cuando  el  gobernador  de  la  plaza  ha  dis- 
puesto que  se  repare  ese  cuartel,  el  cuerpo  de  inge- 
nieros ha  contestado  que  no  podían  hacerse  esos  repa- 
ros porque  el  crédito  se  había  empleado  en  otra  cosa, 

¿y  en  qué?  En  es©  pabellón  para  cuya  construcción  se 
ha  expedido  una  Real  orden.  Lo  mejor,  pues,  en  mi 
concepto,  es  que  la  Comisión  estudie  bien  este  asunto, 
y que  en  lo  relativo  á fortificaciones  y cuarteles  sea 
únicamente  la  Cámara  la  que  pueda  autorizar  ó no  au- 
torizar esas  trasferencias. 

Como  apéndice  final  al  presupuesto,  voy  á decir 
sobre  lo  que  se  refiere  á ejercicios  cerrados,  acerca 
j6l  cual  se  leyó  aquí  hace  pocos  dias  una  comunica- 
ción por  la  que  se  aumentaba  el  crédito  asignado  á,ese 
capítulo,  que  ascendía  á 859.000  pesetas,  á £.400,000 
y tantas,  que  si  os  fijarais,  Sres.  Diputados,  en  los  ser- 
vicios que  ha  ocasionado  este  aumento  al  capítulo  de 
ejercicios  cerrados,  veríais  que  algunos  de  ellos  son  I 
correspondientes  al  año  68,  otros  al  69,  otros  al  70, 
otros  al  73  y otros  al  75;  es  decir,  que  este  antecedente 
sí  acaso  servirá  una  vez  más  para  demostrar  lo  que 
dije  ayer:  que  el  atan  de  centralización  en  todas  las  de- 
pendencias hace  imposible  la  marcha  administrativa, 

y con  esto  doy  por  terminado  el  examen  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  rogándoos  me 
dispenséis  el  mucho  tiempo  que  he  molestado  vuestra 
atención. 

Pero  antes  de  concluir  me  permitiréis  diga  algo 
sobro  el  criterio  que  tengo  formado  acerca  del  modo 
de  organizarse  el  ejército,  y de  la  manera  que  debe  re- 
solverse una  cuestión  tan  delicada  como  es  la  organi- 
zación militar  de  un  país.  Yo  creo  que  siendo  la  or- 
ganización del  ejército,  como  dije  en  el  dia  de  ayer, 
eminentemente  nacional,  natural  y lógico  es  que  sea 
la  Representación  nacional  la  encargada  de  llevar  á 
cabo  las  reformas  que  deben  introducirse  en  la  or- 
ganización de  este  servicio.  Creo*  pues*  que  para  que 
no  pueda  decirse  si  el  ejército  es  de  este  ó del  otro 
partido,  si  tiene  más  afinidad  con  esta  ó la  otra  perso- 
na, la  mejor  manera  de  resolver  esta  cuestión  es  la  for- 
ma con  que  Francia  resolvió  su  organización  después 
de  la  campaña  del  ano  70;  y como  quiera  que  nosotros 
nos  encontramos  sin  organización  militar,  lo  más  fácil 
y mejor  seria  que  se  nombrase  una  Comisión  de  esta 
Cámara,  compuesta  por  partes  iguales,  ó como  queráis, 
de  los  elementos  civil  y militar.  Mas  para  evitar  que 
con  esta  Oomision  sucediera  lo  que  ocurre  con  otras 
Comisiones  en  España,  creo  que  esa  Comisión  deberia 
proceder  en  el  más  breve  plazo  posible  á estudiar  nues- 
tros cuarteles  y nuestra  organización  interior  de  pla- 
zas fuertes,  fronteras  y costas*  teniendo  una  amplia 
autorización  de  todos  los  Ministerios  para  que  pudiera 
intervenir,  fiscalizar  y resolver  nuestra  organización 
militar;  y ya  en  estas  condiciones*  para  evitar  que  esa 
Comisión  fuera  dando  largas  al  asunto*  como  sucede 
por  regla  general  con  todas  las  que  se  nombran,  debe- 
ría todos  los  meses  participar,  bien  al  Presidente  de  la 
Cámara,  bien  al  Gobierno,  el  resultado  de  los  estudios 
que  fuera  haciendo.  De  esta  manera  no  se  podría  decir 
el  dia  de  mañana  que  el  criterio  que  presidiera  en  las 
proposiciones  presentadas  por  esa  Comisión  era  un  cri- 
terio estrecho  y mezquino  ni  un  espíritu  de  militaris- 


mo, sino  que,  por  el  contrario,  se  verla  que  eran  rea- 
les y efectivas  las  necesidades  que  tenia  el  ejército,  y 
que  por  consiguiente,  antes  que  á nada  habla  atendido 
esa  Oomision  á su  patriotismo.  Muy  noble,  muy  levan- 
tada seria  la  misión  que  en  ese  caso  se  confiarla  á esa 
Comisión;  pero  yo  creo  que  la  responsabilidad  que  con- 
traía desde  el  momento  en  que  aceptase  el  encargo, 
compensarla  la  gloria  que  pudiera  adquirir,  porque 
ante  el  país  y ante  la  historia  seria  una  responsabili- 
dad muy  grande  la  que  adquiriera,  según  el  mayor  ó 
menor  celo  que  desplegase  en  el  desempeño  de  su  co- 
metido. 

Expuesta  ya  mi  manera  de  pensar  respecto  de  este 
asunto  y en  la  forma  en  que  debe  resolverse,  réstame 
decir  que  por  mi  parte  me  siento  satisfecho  creyendo 
haber  cumplido  en  el  dia  de  ayer  y en  el  de  hoy  con  un 
deber  de  patriotismo.  Si  las  circunstancias  mañana  nos 
trajeran  una  catástrofe*  y esa  catástrofe  procediera 
precisamente  de  haber  mirado  con  abandono  la  orga- 
nización de  nuestro  ejército,  la  responsabilidad  recae- 
rla sobre  aquellos  que  habiendo  tenido  elementos  para 
empezar  tan  necesaria  como  deseada  obra,  no  han  que- 
rido llevarla  á cabo.  He  dicho. 

El  Sr,  REINA:  Pido  la  palabra. 

él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  una  alu&ion  personal. 

El  Sr.  REINA:  Siempre  tengo  yo  muchísimo  gus- 
to* Sres.  Diputados,  en  contestar  á las  preguntas  que 
se  sirve  hacerme  mi  digno  compañero  y amigo  el  se- 
ñor general  Daban;  pero  en  esta  ocasión  la  tengo,  no 
solo  doble,  sino  que  por  ello  me  felicito  y le  doy  las 
gracias,  porque  me  proporciona  la  ocasión,  no  solo  de 
contestar  á S.  S.,  sino  de  contestar  también  desde  aquí, 
que  es  donde  creo  que  debe  hacerlo  un  Diputado  de  la 
Nación,  á ciertos  sueltos  que  ayer  han  aparecido  en  un 
periódico,  de  ciertos  individuos  que  se  dicen  amigos 
de  un  general  ilustre.  Yo,  señor  general  Daban,  me  Le- 
vanté á contestar  á mi  digno  compañero  el  señor  bri- 
gadier Ochando  cuando  creí  ver  en  sus  palabras  un 
ataque  al  cuerpo  de  Ingenieros;  y como  quiera  que 
aunque  indignamente  estuve  al  frente  de  ese  cuerpo 
algunos  anos,  me  creí  en  el  deber  de  salir  á su  de- 
fensa. Mi  amigo  el  Sr.  Ochando,  inmediatamente  que 
tomó  la  palabra*  me  dijo  que  no  me  molestara,  porque 
su  intención  no  había  sido  herir  al  cuerpo  de  ingenie- 
ros, y creía  que  sus  palabras  habían  respondido  á su 
intención,  de  lo  cual  resultaba  que  á quien  acrimina- 
ba era  á las  personas  que  hacían  hacer  ciertas  cosas 
al  cuerpo  de  ingenieros*  entre  ellas  el  pago  del  terre- 
no de  las  Peñuelas,  Yo  contesté  á S.  8,  dándole  las 
gracias  porque  me  ahorraba  molestar  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados,  pues  siempre  me  cuesta  mucho  tra- 
bajo hacerlo,  y únicamente  el  deber  me  obliga  á ello. 
Añadí  que  si  era  eso,  no  tenia  que  decir  más  que  una 
cosa:  que  en  mi  tiempo  no  se  había  pagado  ese  terre- 
no ni  se  había  formalizado  ese  expediente.  Esto  es  lo 
que  parece  que  se  ha  negado  en  los  sueltos  á que  alu- 
do; y voy  á convencer  á mi  amigo  el  señor  general 
Daban  de  que  los  documentos  que  nos  ha  leído  no  son 
del  todo  exactos. 

Este  expediente  se  principió  hace  muchos  años, 
pero  vino  á tomar  cuerpo,  digámoslo  así,  y á formali- 
zarse en  7 de  Agosto  de  1876*  siendo  director  del  cuer- 
po el  general  Morlones,  En  20  de  Enero  de  1877  se 
aprobó  la  compra  de  esos  terrenos  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  siendo  director  de  ingenieros  el  Sr,  Mar- 
qués de  Fuentefiel.  En  14  de  Marzo  de  1879  se  man- 
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dó  de  Real  orden,  hacer  el  pago  á los  dueños  de  esos 
terrenos  de  20.000  pesetas,  única  cantidad  que  existia 
en  el  capítulo  de  material  de  ingenieros;  Real  orden 
que  yo  no  pude  cumplimentar,  y así  se  lo  manifestó 
al  señor  general  Ceballos,  pidiéndole  corno  más  ur- 
gente que  se  aplicara  esa  cantidad  á las  obras  de  esa 
plaza  á que  se  ha  referido  hoy  S.  3.,  porque  la  capilla 
se  venia  al  suelo  y era  necesario  evitarlo.  También  de 
Real  orden  se  aprobó  esta  disposición  y se  hizo  el  pago 
completo  de  esa  cantidad  á fin  del  ejercicio  de  1878  á 
1879,  es  decir,  cuando  yo  no  estaba  al  frente  de  ese 
cuerpo.  Yea,  pues,  el  Sr.  Daban  con  cuánta  razón  le 
contestaba  yo  al  Sr.  Ochando,  y con  que  sinrazón  me 
atacan  esos  señores  que  han  puesto  ese  suelto,  y que  se 
dicen  amigos  de  una  persona  que  por  respeto  á ella 
no  quiero  nombrar  aquí,  porque  creo  que  no  tendrá 
intervención  ninguna  en  este  asunto. 

Por  lo  demás,  me  alegro  que  se  haya  citado  este 
hecho  para  aclarar  mi  situación;  pero  si  acaso  resultara 
algo,  tenia  razón  el  3r.  Daban,  seria  para  mi  sucesor, 
que  fue  el  general  Trillo,  Yo  no  había  de  dirigir  nin- 
gún cargo  á este  señor^  primero,  porque  soy  su  amigo 
y no  hay  razón  ninguna  para  acusarle  por  esto;  y se- 
gundo, porque  no  estaba  presente,  y al  fin,  cuando  una 
persona  está  presente  y pueda  contestar,  se  puede  aven- 
turar alguna  indicación.  Yo  no  he  hecho  ni  haré  car- 
go á nadie. 

Ya  que  el  señor  general  Daban  me  ha  puesto  en  el 
caso  de  hacer  uso  de  la  palabra,  me  voy  á permitir 
felicitarle  antes  de  sentarme,  y felicitarle  muy  since- 
ramente, por  el  brillante  discurso  que  ha  pronunciado; 
y aun  cuando  mi  opinión  valga  muy  poco,  le  diré  que 
yo  creo  que  S-  S,  ha  empezado  por  donde  concluyen 
hombres  de  grandes  condiciones* 

El  Sr,  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo,  como  do  la 
Comisión,  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  así  como  el 
señor  general  Daban  comenzó  su  discurso  rogando  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  ninguna  de  las  reflexio- 
nes y consideraciones  que  hiciera  respecto  de  los  pun- 
tos que  se  proponía  examinar  y discutir,  la  tomara  co- 
m o dirigida  á lastimar  su  persona  en  io  más  mínimo, 
y que,  por  tanto,  era  inútil  que  para  justificarse  de 
cierta  manera  y para  contestar  á 1o  que  no  se  podía 
tomar  como  cargo  á S.  3.,  hablase  el  Sr.  Marqués  de 
Fuentefiel  de  sus  méritos,  de  sus  servicios,  de  sus  ante- 
cedentes, que  el  Parlamento  y el  país  conocen  y .saben 
apreciar  en  lo  que  valen,  así  yo,  al  tener  la  honra  de 
dirigirme  esta  tarde  al  Congreso,  he  de  empezar  pi- 
diendo al  Sr.  Daban  y á los  demás  señores  que  han  in- 
tervenido en  Ja  discusión  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  que  si  por  las  necesidades  del  debate 
me  veo  precisado  á hacer  alguna  alusión  ó alguna  in- 
dicación, no  la  tomen  como  dirigida  á herirles  ó lasti- 
marles en  lo  más  mínimo. 

Hecha  esta  aclaración,  comenzare  diciendo  que, 
cualesquiera  que  hayan  sido  ó sean  las  ideas  que  se 
expongan  aquí  respecto  de  la  conveniencia  de  discutir 
la  organización  de  todos  los  ramos  de  un  Ministerio  al 
mismo  tiempo  que  el  presupuesto  de  ese  Ministerio, 
estimo  que  este  es  un  sistema  perjudicial,  ó cuando 
ménos,  infecundo  por  todo  extremo.  Ya  lo  habéis  oído 
en  la  tarde  de  anteayer,  en  la  de  ayer  y en  la  de  hoy: 
los  largos  discursos  que  han  pronunciado  los  Sres.  Da- 
ban y Orozco  sobre  la  totalidad  del  proyecto  que  se 
discute,  prueban  que  su  objeto  ha  sido,  más  que  hacer 


consideraciones  de  un  orden  general,  llevará  cabo  un 
análisis  detenido,  al  pormenor,  de  cada  una  de  las  par- 
ti  das  del  presupuesto,  y,  con  este  motivo,  hacer  una 
serie  de  consideraciones  sobre  los  servicios  á que  se 
refieren  esos  capítulos  y artículos. 

Y digo  para  mí,  y esta  es  una  opinión  que  emito 
con  la  desconfianza  del  que  tiene  conciencia  déla  de- 
bilidad de  sus  fuerzas,  pero  con  un  gran  convenci- 
miento, como  lo  tengo  en  todo  lo  que  digo,  que  para 
discurso  de  totalidad  de  un  presupuesto  es  excesiva- 
mente grande;  en  una  palabra,  que  no  es  de  totalidad, 
que  es  discurso  de  todos  los  artículos  del  presupuesto' 
así  como  lo  considero  pequeño,  insuficiente,  y no  por 
desconocimiento  de  la  materia  por  parte  de  los  dignos 
individuos  que  la  han  tratado,  sino  por  imposibilidad 
material  de  tiempo  para  hacer  discursos  sobre  orga- 
nización, no  ya  de  trn  ramo,  sino  de  todos  los  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra, 

Señores  Diputados,  aquí  se  ha  hablado,  se  han  dis- 
cutido y se  han  emitido  ideas  sobre  cuestiones  relati- 
vas á la  organización  del  ejército,  que  algunas  de  ellas, 
tales  como  reemplazo  del  mismo,  reservas,  sistemas 
defensivos  y de  fortificación  del  país,  etc.,  etc.,  exigen 
meditado  estudio  por  personas  peritas,  por  corpora- 
ciones competentes,  y después,  largos  debates  cuan- 
do con  la  debida  ilustración  y desenvueltas  y desar- 
rolladas en  todas  las  fases  vienen  á estos  Cuerpos,  en 
donde  no  es  posible  exigir  ese  especial  conocimiento 
entodos  los  asuntos  en  que  como  representantes  del  país 
tenemos  que  intervenir,  y porque,  sobre  todo , no  ha- 
bría tiempo  material  para  hacer  nada  en  definitiva. 

Yo  entiendo  que  á través  de  la  variabilidad  y de  la 
eventualidad  ó incertidumbre  de  los  detalles  de  una 
organización,  cabe  discusión,  caben  alteraciones  fecun* 
das  dentro  de  la  discusión  ánua  de  un  presupuesto;  pero 
á este  propósito  removerlo  todo,  es  en  extremo  perjii' 
dicial  y peligroso,  y por  lo  mismo  estimo,  no  se  si  pro- 
nunciaré una  heregía  parlamentaria,  que  en  la  organi- 
zación del  ejército  debe  haber  puntos  esenciales  que  por 
lo  graves  y delicados  deben  ser  tan  respetados  como 
principios  esencialmente  políticos  ó constitucionales,  á 
los  cuales  no  es  dado  tocar  á cada  instante  y á cada 
momento.  Quisiera  que  se  me  dijera  qué  adelanta  el 
£¡aís  con  la  exposición  más  ó ménos  brillante,  siempre 
bien  hecha,  de  ideas  sueltas,  de  Ideas  aisladas,  y con  los 
cargos  que  se  han  dirigido,  con  razón  no  creo  queá 
partido  alguno  por  más  que  los  términos  en  que  los  ha 
formulado  el  señor  general  Daban  parecían  en  volver  al 
conservador,  ménos  merecedor  de  ellos  que  otro;  que 
ventaja,  práctica,  tangible,  ni  aun  teórica  se  obtiene  con 
las  ideas  que  se  han  emitido  aquí  respecto  del  reempla- 
zo del  ejercito,  por  ejemplo.  Yo  creo  que  ninguna. 

Su  señoría  ha  expuesto  una  opinión  imposible  de 
desarrollar  aun  por  S.  8.,  preparado  para  enunciarla 
en  el  menor  número  de  palabras  posibles,  pero  ménos 
todavía  por  los  individuos  de  la  Comisión;  no  digopara 
mí,  que  yo  ya  conozco  que  mis  fuerzas  son  escasas 
para  tamaña  empresa,  pero  para  ninguno  de  mis  dig- 
nos compañeros,  que  de  seguro  hubieran  contestado  á 
8.  8.  con  muchísima  más  ventaja  que  lo  hago  yo.  pues 
bien;  dado  este  sistema,  juzgo  que  hay  imposibilidad 
material  de  sentarse  en  el  banco  de  la  Comisión,  por- 
que se  desnaturaliza  su  objeto:  aquí  se  viene  á discu- 
tir  un  presupuesto  sobre  una  organización  dada;  aquí 
se  viene  á exponer  al  país  todos  los  datos  y anteceden- 
tes de  esa  organización,  ó ésta  en  todos  sus  detalles  y 
pormenores,  que  es  lo  que  se  hace  en  los  países  dé 
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donde  tenemos  mucho  que  aprender  respecto  á organi- 
zación, ¿ presupuestos  y administración,  lo  mismo  ge- 
neral que  especial  del  ramo  que  se  discute;  y los  Cuer- 
pos Colegisladores  tienen  el  derecho  y deber  de  exa- 
minar ese  detalle*  para  ver  si  reflejándose  en  el  presu- 
puesto esa  organización*  los  gastos  que  aquel  arroja 
gon  los  convenientes,  son  los  debidos,  los  proporciona- 
dos, en  una  palabra.  Así  vemos,  y dispensad  que  os  haga 
esta  cita,  que  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  francés, 
para  apreciar  la  exactitud  del  tipo  ó valor  de  la  ración 
de  pan  del  soldado,  se  presenta  un  cuadro  en  bI  que 
aparece  el  coste  que  dicha  ración  ha  tenido  en  quince, 
veinte  ó más  años  consecutivos,  para  deducir  el  precio 
medio;  y así*  los  Cuerpos  Colegisladores*  los  Diputados 
que  sin  pertenecer  á una  carrera  especial  tienen  co- 
nocimientos generales  y el  deber  de  cerciorarse  de  la 
verdad  de  lo  que  está  escrito,  el  fundamento,  de  los 
cálculos  sobre  que  está  basado  el  presupuesto  pueden 
conseguirlo  fácilmente  respecto  á este  particular,  co- 
mo respecto  á cualquier  otro,  puesto  que  una  cosa 
parecida  se  hace  para  calcular  el  valor  de  la  ración  de 
pienso,  ó sea  de  paja  y cebada  para  el  ganado. 

Con  igual  claridad  y precisión  lucen  en  el  pre- 
supuesto los  demás  servicios;  así  que  el  representante 
del  país  lo  estudia,  lo  examina*  ve  si  lo  calculado  es 
exacto  para  todos  y cada  uno  de  los  ramos*  y además 
ajustado  ¿ una  organización  ya  establecida. 

Yo  no  pretendo  ni  nadie,  que  el  señor  general 
Daban*  ni  los  señores  de  la  oposición,  se  levanten  á 
decirnos  que  nuestra  vigente  Constitución  militar  se 
inmejorable  y que  sobre  ella  no  caben  ya  reformas; 
pero  de  esto  á plantearlas  y discutirlas  con  ocasión 
del  presupuesto*  hay  una  grandísima  diferencia;  hay 
m verdadero  abismo  que  impunemente  no  se  puede 
salvar, 

Sí  los  que  nos  sentamos  en  este  banco  pasamos  por 
el  tormento  de  comprender  lo  defectuoso  de  nuestra 
organización  militar  y los  obstáculos  insuperables  que 
á su  mejora  se  oponen;  si  cuantos  han  pasado  por  esta 
Comisión  ett  años  anteriores  y por  los  bancos  del  Go- 
bierno han  comprendido  y tocado  lo  mismo,  pues  el 
mal  no  es  de  este  ano  ni  del  anterior,  sino  de  muchos 
atrás,  ¿cuáles  serian  los  tormentos  por  que  tendrían 
que  pasar  los  Sres,  Daban  y Grozeo  si  mañana  ocupa- 
sen el  banco  de  la  Oomision  con  los  compromisos  que 
ban  contraído  ante  el  país  al  discutirse  un  presupuesto 
igual  ó parecido  al  sometido  á vuestra  aprobación? 
Porque  después  de  todo,  este  presupuesto  es  el  mismo 
del  general  Martínez  Campos,  y el  que  si  hubiera  con- 
tinuado en  el  Ministerio  lo  hubiera  sostenido.  A esto 
dé  cía  el  Sr,  Daban  contestando  al  Ministro  de  la  Guerra 
hace  muy  pocos  dias:  «es  que  la  libertad  de  acción  no 
rué  la  quita  á mí  ni  el  general  Martínez  Campos  ni  na- 
die, d T hacia  después  otra  consideración  este  Sr.  Di- 
putado, con  la  cual  estoy  conforme,  porque  sus  ante- 
cedentes lo  demuestran;  y es,  «que  el  general  Martínez 
Campos  no  se  obstinaría  nunca  hasta  negarse  á toda 
reforma.»  Yo  concedo  estas  dos  cosas,  y de  ellas  parto 
para  deducir  las  consecuencias  que  voy  á exponer  á la 
consideración  del  Congreso:  repito  que  concedo  todo 
oso;  pero  ¿es  posible  que  la  disposición  de  transigir  por  ¡ 
parte  del  general  Martínez  Campos  al  presentar  a las 
Cortes  este  presupuesto  que  él  hizo,  como  el  del  79  á , 

que  no  llegó  á discutirse*  llegase  hasta  el  punto  de 
variar  tan  radicalmente  como  aquí  se  pretende  todo 
nuestro  sistema  militar  aceptando  lo  que  nos  han  pro- 
puesto los  Sres*  Daban  y Qrozco  con  motivo  de  esta 


discusión?  Esto  es  imposible;  es  absurdo  hasta  la  sim- 
ple suposición,  y además  increíble  que  semejante  cosa 
pretendieran  los  Sres.  Daban  y Orozco  de  su  amigo  el 
general  Martínez  Campos.  En  un  detalle,  ó en  dos,  ó en 
más  si  se  quiere,  el  general  Martínez  Campos  estaría 
dispuesto  á acceder,  lo  mismo  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  actual,  lo  mismo  que  los  Ministros  de  la  Guer- 
ra de  todos  los  Gobiernos  que  se  han  sentado  en  este 
banco,  porque  dicho  se"  está  que  el  deseo  de  todo  Go- 
bierno no  es  otro  que  el  de  mejorar  los  servicios  aten- 
diendo á las  indicaciones  de  los  Sres.  Diputados,  y mu- 
cho más  cuando  son  tan  competentes  y conocedores  de 
la  milicia  como  los  Sres,  Orozco  y Daban, 

Hechas  estas  reflexiones  de  carácter  general,  y re- 
pitiendo que  en  manera  alguna  lo  han  sido  para  cen- 
surar, ni  con  ánimo  de  hostilizar  políticamente  ¿nin- 
guno de  los  dichos  señores,  sino  solo  para  hacer  com- 
prender lo  infecundo  de  esta  discusión,  y al  propio 
tiempo  la  situación  anómala  é insostenible  en  que  se- 
guramente se  hubieran  encontrado  esos  dos  Sres.  Di- 
putados* si  en  lugar  de  presentar  el  Marqués  de  Fuen- 
tefiel  este  presupuesto,  lo  hubiera  presentado  su  autor 
el  general  Martínez  Campos,  voy  á ocuparme  de  las 
observaciones  hechas  al  presupuesto;  y como  prueba 
de  lo  infecundo  de  esta  discusión*  presentar  á la  con- 
sideración  de  los  Sres.  Diputados  ciertos  detalles,  pues 
á veces  los  pequeños  detalles  dan  una  idea  exacta  de  las 
cosas,  ¿Quién  duda  de  lo  bien  y magistralmente  que  los 
Sres.  Orozco  y general  Daban  han  tratado  las  cuestiones 
militares*  objeto  de  su  examen?  La  atención  con  que  han 
sido  oídos,  es  buena  prueba  de  la  satisfacción  que  espe- 
rimentaba  el  Congreso  al  ver  en  su  seno  personas  tan 
competentes  en  materias  militares;  porque  al  fin  y al 
cabo  la  ilustración  de  estos  Sres.  Diputados,  como  la 
de  otros  en  las  distintas  profesiones  y ramos  del  saber 
humano*  constituyen  la  ilustración  de  la  Cámara  y 
del  país.  Y por  lo  que  á mí  toca,  soy  el  primero  en  de- 
clarar que  es  grande  la  de  los  Sres.  Orozco  y Daban  y 
mucho  lo  que  representa  de  estudio,  de  trabajo  y de 
constancia  en  los  discursos  de  estos  dos  señores,  no 
solo  por  lo  que  han  dicho,  sino  por  lo  que  tienen  que 
haberse  reservado*  porque  claro  es  que  por  mucha  que 
sea  la  facilidad  de  palabra  ante  la  representación  del 
país,  raro  será  el  caso  en  que  se  diga  todo  lo  que  se 
piensa  decir,  al  ménos  tratándose  de  los  militares  que 
hemos  venido  al  Parlamento  á edad  no  temprana,  sin 
preparación  de  ninguna  especie;  por  consiguiente*  ve- 
nimos á luchar  con  grandes  dificultades  cuando  tene- 
mos que  dirigiros  nuestra  voz. 

Sin  desconocer*  repito,  la  importancia  de  los  dis- 
cursos de  los  Sres.  Orozco  y general  Daban,  he  de  fijar' 
me  sin  embargo  en  algunos  pequeños  detalles  del  del 
primero  do  dichos  señores.  Discutiendo  sobre  las  com- 
pañías ó escuadrones  de  depósito  en  el  arma  de  caballe- 
ría* cosa  en  la  que  no  soy  muy  fuerte,  y contestando  al 
Sr.  Jiménez  Palacios,  decía  el  Sr,  Orozco:  «¿y  por  qué 
no  se  aplican  á la  instrucción  del  soldado  los  caballos 
de  la  remonta?»  Y 3^0  que  he  tomado  afición  á estas 
cosas  de  caballería,  aun  después  de  haber  renegado  de 
mi  primera  carrera  y haber  optado  por  otra  donde  no- 
hay  caballos,  he  de  contestar  á S.  S,  ¿No  sabe  ei  señor 
Orozco  que  no  hay  caballos  en  las  remontas*  sino  los 
potros  que  están  recriándose  en  las  dehesas?  ¿No  sabe 
que  cuando  esos  caballos  pueden  amarrarse*  se  sacan 
de  la  dehesa  y van  á los  establecimientos  de  doma  ó 
instrucción,  y que  únicamente  van  á los  cuerpos  cuan- 
do son  caballos  en  disposición  de  montarse?  Pues  hé  ahí 
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un  pequeño  detalle  que  prueba  que  por  muchos  que 
sean  los  conocimientos  y los  estudios,  siempre  las  co- 
sas tienen  algo  de  especial  y exigen  que  se  traten,  si  no 
precisamente  por  especialidades,  al  ménos  muy  espe- 
cial y concretamente;  y cuando  con  ciertas  generalida- 
des se  quieren  resolver  las  cuestiones  de  organización, 
creedme,  Sres.  Diputados,  no  son  más  que  ideas  vagas 
é incertidumbres  las  que  se  emiten,  y no  queda  de 
ellas  el  menor  provecho  para  la  discusión,  y ménos  para 
la  práctica. 

Siguiendo  en  este  mismo  orden  de  consideracio- 
nes, llego  á otra  pregunta  del  mismo  Sr.  Diputado, 
que  se  roza  con  un  ramo  quo  me  es  más  conocido,  por- 
que  en  él  he  servido  y en  él  sigo  sirviendo.  Pregunta- 
ba el  Br,  Qtqzcq:  ¿qué  se  ha  hecho  del  material  de  ar- 
tillería de  la  guerra  de  Africa?  Y esta  pregunta  se  re- 
lacionaba, á mi  juicio,  con  la  cita  que  había  hecho  el 
señor  brigadier  Jiménez  García,  relativa  á la  adquisi- 
ción ó compra  de  dos  cañones  Armstrong  á retro-carga, 
de  30  y 25  toneladas,  no  para  sitio  de  plazas,  sino 
para  ensayarlos  en  los  Carahancheies  por  la  Junta  su- 
perior facultativa  de  artillería.  Pero  ¿qué  tiene  que 
ver  el  material  de  la  guerra  de  Africa  con  esos  dos 
cañones  de  grueso  calibre  para  plaza  y costa,  si  hay 
entre  uno  y otro  un  verdadero  abismo?  ¿A  qué  men- 
cionar lo  que  entre  sí  no  tiene  semejanza  y sirve  para 
cosas  tan  diversas,  aquello  que  puede  decirse  tiene  la 
relación  que  existe  entre  un  niño  recien  venido  al  mon- 
do y un  gigante?  Entonces  creimos  hacer  una  gran  cosa 
porque  llevamos  á aquella  campaña  las  primeras  piezas 
rayadas  de  montaña,  y hoy  apenas  sí  podemos  comprar 
un  canon  de  25  toneladas  y otro  de  30  para  ensayos.  Y 
esto  produce  poco  menos  que  un  trastorno  en  el  pre- 
supuesto y una  sorpresa  en  toda  la  dación.  Pues  ahí  te- 
néis una  prueba  de  que  estas  cosas  no  pueden  tratarse 
de  la  manera  general  y vaga  que  las  ha  tratado  el  se- 
ñor Grozco. 

Y paso  ahora  á contestar  al  señor  general  Daban. 

Decia  el  señor  general  Daban  al  comenzar  su  dis- 
curso, y esto  me  separa  algo  de  mi  propósito  de  no 
tratar  más  que  del  presupuesto,  que  la  segunda  pro- 
testa que  tenia  que  hacer  era  referente  á los  decretos 
expedidos  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  Enero  de 
1879  y en  Marzo  de.  1880  relativos  á la  creación  de 
100  batallones  de  depósito  y á la  trasformacíon  de  cua- 
tro batallones  de  reserva  en  igual  numero  de  los  pri- 
meros. 

El  señor  general  Dabán  increpaba  duramente  al 
Gobierno  con  este  motivo  porque  había  faltado  á un 
precepto  constitucional  y probaba  la  poca  confianza 
que  le  inspiraba  la  mayoría  ó el  ningún  deseo  ó repug- 
nancia que  tenia  á traer  al  Parlamento  las  cuestiones 
militares  que  son  de  su  incumbencia.  Me  parecía  esto 
tan  extraordinario  y tan  en  oposición  con  los  antece- 
dentes de  este  Gobierno,  que  he  tratado  de  averiguar 
sobre  el  particular  y puedo  decir  que  ese  desacato,  que 
esa  omisión  que  8.  S.  encontraba  por  parte  del  Go- 
bierno no  ha  existido  jamás. 

Con  efecto,  la  clausura  de  las  anteriores  Cortes  tuvo 
lugar  en  Diciembre  de  1878  y luego  se  disolvieron;  es 
decir,  que  en  Enero  de  1879  estaba  cerrado  el  Parla- 
mento, y por  lo  tanto  mal  podía  dársele  cuenta  de  la 
creación  de  los  batallones  de  depósito  y pedírsele  el 
crédito  extraordinario  que  este  servicio  nuevo  reque- 
ría; y yo  tengo  para  mí  que  aquel  Gobierno  ú otro 
cualquiera  podía  haberlo  hecho  sin  necesidad  de  venir 
al  Parlamento,  porque  la  creación  de  esos  batallones 


es,  á mi  juicio,  una  derivación  de  nuestra  ley  de  reem- 
plazos, y bien  puede  hacerse  en  este  país  lo  que  en 
otros,  sin  excluir  la  Francia  republicana,  y es  que  el 
Ministro  de  Hacienda  eu  la  Memoria  dei  presupuesto 
de  gastos  y al  dar  cuenta  de  las  alteraciones  que  ha 
tenido,  sobre  todo  en  estos  tiempos  en  que  la  parte 
militar  toma  un  gran  desarrollo,  dice;  (testos  aumentos 
son  consecuencia  del  paso  ó transición  de  la  organi- 
zación militar  antigua  á la  moderna;  son  consecuencia 
de  las  leyes  militares  del  país,  en  cuyo  caso  está  la  del 
reemplazo  de  nuestro  ejército,  de  la  que  son  una  deri- 
vación los  batallones  de  depósito.» 

Y en  cuanto  á la  trasformacion  de  los  cuatro  bata- 
llones de  reserva  en  cuatro  de  depósito,  eso  no  es  más 
que  cuestión  de  nombre;  no  aumenta  gastos  en  el  pre- 
supuesto y está  dentro  de  las  atribuciones  del  Gobier- 
no responsable  por  la  ley  constitutiva  del  ejército. 

Su  señoría  nos  hizo  después  un  estudio  comparati- 
vo del  importe  de  los  presupuestos  de  la  Guerra  con 
el  del  total  de  gastos  de  las  principales  Naciones  de 
Europa,  para  deducir  la  insignificancia  ó deficiencia 
del  nuestro.  Acepto  las  cifras  que  S.  & ha  aducido  para 
sus  cálculos,  porque  si  bien  hay  algunas  diferencias 
que  bastarían  para  hacer  la  felicidad  de  uno  de  nos- 
otros, al  lado  de  esas  sumas  de  miles  de  millones  no  sig- 
nifican nada. 

Y á seguida  decia  el  señor  general  Dabán  que 
mientras  unos  combaten  el  presupuesto  de  la  Guerra 
por  excesivo,  por  figurarse  que  absorbe  casi  el  pre- 
supuesto total  de  ingresos  de  la  Nación,  otros  lo  en- 
cuentran deficiente;  verdad  innegable;  pero  yo  decia: 
¿por  qué  no  se  dirige  el  señor  general  Dabán  á algu- 
nos señores  que  perteneciendo  al  orden  civil,  están  á h 
derecha  de  3.  S.  , ó sea  á la  izquierda  de  la  Cámara  y 
en  la  oposición  del  Gobierno?  ¿Quién  sino  el  Sr.  Gon- 
zález de  la  Vega,  quién  sino  el  orador  elocuentísimo 
Sr.  Almagro,  quién  antes  que  ambos,  sino  el  Sr.  Li- 
nares Rivas,  ha  dicho  que  el  presupuesto  de  la  Guerra 
es  extraordinario?  ¿A  quién  hemos  oido  decir,  sino  al 
Sr,  Almagro,  que  este  era  un  país  poco  menos  que 
bárbaro,  porque  solo  atiende  á la  fuerza  armada  y 
tiene  abandonada  casi  la  administración  de  justicia? 
Pues  si  esto  han  dicho  los  señores  de  la  oposición  , ¿por 
qué  S,  S.  acusa  al  Gobierno  y á la  mayoría?  ¿Es  que 
3.  8,  supone  que  la  mayoría  dice  fuera  de  aquí  que  el 
presupuesto  de  la  Guerra  es  excesivo? jpaes  eso  no  pue- 
de tomarse  como  base  ni  fundamento  de  discusión, 
señor  general  Daban;  y sobre  todo,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  nosotros  los  militares  somos  recelosos  y 
suspicaces  de  la  opinión  de  los  paisanos  en  está  mate- 
ria; pero  prescindiendo  de  lo  que  pueda  decirse  en  los 
pasillos  y fuera  de  este  salón,  aquí  podemos  afirmar 
qué  el  presupuesto  de  la  Guerra  es  insuficiente  para 
nuestra  Nación. 

No  estoy  conforme  con  S.  3,  respecto  de  la  propor- 
ción que  guardan  los  presupuestos  de  los  Ministerios 
de  la  Guerra  de  ios  distintos  países  que  S.  S,  ha  cita- 
do con  el  total  del  de  gastos  de  esos  mismos  países; 
y al  decir  que  no  estoy  conforme,  no  es  porque  crea 
que  S.  8.  se  habrá  equivocado  al  hacer  la  operación. 
Nada;  no  me  honro  con  la  amistad  de  S,  S,s  pero  me 
basta  haberle  oido  en  este  sitio  dos  ó tres  veces  para 
saber  que  no  fácilmente  dice  una  cosa  que  no  haya 
comprobado  y tenga  la  seguridad  de  que  es  exacta. 

Dicho  esto  sin  lisonja  de  ninguna  especie,  que  no  la 
conozco,  y sí  con  toda  verdad  y franqueza,  diré  á su 
señoría  que  se  ha  olvidado  en  sus  cálculos  de  un  dato 
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esencial,  del  que  no  puede  prescindí  rse,  y es,  que  de 
todos  esos  presupuestos  hay  que  hacer  una  deducción* 
-Sabéis  cuál  es  esa?  Pues  es  el  importe  de  la  deuda 
pública,  que  no  tenemos  más  remedio  que  pagar,  por- 
que es  una  obligación  sagrada;  hay  que  satisfacer  en 
su  integridad  los  compromisos  que  la  Nación  ha  con- 
traído, y esto  algo  varía  el  tanto  ó proporción  hallado 
por  S,  ¡3-v  pues  desgraciadamente  nuestra  deuda  se 
lleva  la  mitad  muy  cerca  deí  total  de  los  Ingresos;  mas 
aun  así  y todo,  convengo  con  S.  S,,  siquiera  no  vea 
medio  de  aumentar  en  mucho  tiempo  ei  presupuesto 
que  se  discute.  Puedo  asegurar  á 8,  S*  y al  Congreso 
que  al  estudiar  los  presupuestos  de  otros  países  y coun 
pararlos  con  los  nuestros,  se  ha  apoderado  de  mí  un 
gran  desaliento,  un  desaliento  tal,  que  no  comprendo 
que  haya  servicios  ministeriales  ni  de  otra  especie, 
ni  ejército,  ni  nada,  sino  una  Patria  muy  pobre,  muy 
mal  dotada  y peor  servida,  en  la  cual  se  necesita  por 
parte  de  todos  un  gran  patriotismo,  una  gran  abne- 
gación, y no  quejarse  por  nada  de  lo  que  aquí  pasa, 
puesto  que  no  hay  manera  de  remediarlo,  y de  ello 
todos  tenemos  la  culpa  por  nuestros  errores  y nues- 
tros extravíos* 

Comparad  nuestro  presupuesto  con  el  de  Francia* 
Esta  Nación  lleva  gastados  desde  el  año  de  1875  para 
reposición  de  su  material  de  guerra,  fortificaciones  y 
material  naval,  984  millones  de  francos,  votados  por 
las  Cámaras,  y esto  á pesar  de  tener  un  presupuesto 
ordinario  de  Guerra  de  más  de  552  millones  de  fran- 
eos,  y de  Marina  de  cerca  de  164  millones*  De  modo 
que  agregándole  al  primero  La  parte  del  presupuesto 
extraordinario  que  le  correspondo,  ó sean  163,350*000 
.francos,  que  desde  el  ano  79  empezó  á figurar  con  el 
ordinario,  y que  antes  eran  créditos  concedidos  por  le- 
yes especiales,  cuya  inversión  había  de  justificarse  al  fin 
de  cada  año,  resulta  que  Francia  tiene  un  total  presu- 
puesto para  el  Ministerio  de  la.  Guerra  de  más  de  700 
millones  de  francos,  y de  Marina  de  más  de  183,  de 
ellos  20  extraordinarios.  Comparado  con  esto,  ¿qué  po- 
demos hacer  nosotros?  ¿Cómo  desenvolvernos,  cómo 
evitar  esta  pobreza  nuestra?  ¿Cómo  gastar  en  material 
de  guerra,  en  fortificaciones,  en  cuarteles,  en  buques 
y cañones,  y en  caminos  y en  vías  férreas? 

Hay  en  el  presupuesto  ordinario  y extraordinario 
y especial  de  obras  públicas  de  Francia  561  millones 
de  francos  consignados  para  el  año  actual*  Pues  si  ese 
país  tiene  retribuidos  todos  los  servicios  de  esa  manera 
amplia,  abundosa  y hasta  espléndida,  ¿cómo  ha  de  ne- 
garse á dotar  de  la  manera  que  lo  hace  el  presupuesto 
de  la  Guerra  y el  de  Marina,  siquiera  sea  con  ei  pen- 
samiento remoto  de  sacarse  una  espina  que  tiene  cla- 
vada en  el  corazón  todo  francés?  ¿Cómo  ha  de  negar  al 
ejército  todos  esos  recursos,  aun  sin  esa  consideración, 
si  tiene  ios  demás  servicios,  los  que  contribuyen  al  desar- 
roito  de  ia  riqueza  pública  y bienestar  dotados  de  la  ma- 
nera espléndida  que  os  acabo  de  decir?  Pero  i y nosotros! 
¿Qué  podremos  hacer,  cuando  al  pensar  en  cada  duro 
que  se  da  para  el  Ministerio  de  la  Guerra,  nos  acordamos 
da  que  no  tenemos  caminos  vecinales,  de  que  no  tene- 
mos carreteras,  ni  agricultura,  ni  establecimientos  pe- 
nales,ni  escuelas,  ni  bibliotecas,  ni  nada?  Y si  en  segui- 
da hojeamos  los  presupuestos,  vemos  que  ninguno  de  los 
parciales  llega  á las  centenas  de  millón,  que  todos  son 
exiguos,  que  únicamente  el  de  la  Guerra  alcanza  esa 
cifra,  y nuestra  enorme  deuda;  ¿qué  particular  que  al 
ver  la  cifra  de  este  presupuesto,  digan  Jas  gentes  que 
fto  entienden  de  estas  cosas,  ó que  no  las  miran  con  la 


debida  detención:  « ¡Dónde  vamos  á parar!  ¡Qué  Palacio 
el  de  Buena  vísta!  El  lujo  y despilfarro  de  estos  milita- 
res se  lo  lleva  todo,  lo  agota  todo;  en  upa  palabra,  no 
se  puede  resistir.» 

En  seguida,  y dispensadme  esta  digresión,  en- 
tró S,  S.  en  la  discusión,  no  de  la  totalidad  del  pre- 
supuesto, sino  en  ia  de  los  detalles  del  mismo.  Yo  en 
este  camino  no  puedo  seguir  á S*  me  declaro  incom- 
petente, Nada  más  que  con  ir  fijando  mi  memoria,  que 
no  es  mala,  en  los  puntos  que  ha  tocado  S*  S*,  sin  apun- 
tar ninguno,  porque  esto  hubiera  sido  interminable  y 
tengo  horror  á escribir,  y nada  más  que  con  esto,  he 
de  confesar  que  estoy  perplejo  por  no  acertar  á darle  á 
S*  S*  contestación  á todo  cuanto  nos  ha  dicho  en  la  tarde 
de  ayer  y en  la  de  hoy*  Sin  embargo,  procuraré  hacer- 
me cargo  de  los  principales  argumentos  que  ha  ex- 
puesto S.  S.,  y espero  que  conseguiré  desvanecerlos. 

Respecto  á la  organización  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y hablando  del  batallón  de  escribientes,  nos 
aseguró  el  Sr.  Daban  que  con  4*000  rs,  se  podrían  te- 
ner escribientes  paisanos  y reemplazar  á los  militares 
que  forman  dicho  batallón.  Señores,  con  4*000  rs*  nada 
se  tiene,  y sobre  todo,  bueno;  porque  no  debe  olvidarse 
que  esos  4.000  rs.  sufren  un  15  por  100  de  descuento* 
EL  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  actual,  y de  seguro  muchos 
desús  dignos  antecesores,  sin  excluir  al  general  Mar- 
tínez Oampos,  no  estarían  satisfechos  seguramente  de 
esa  organización;  pero  de  fijo,  á variarla  tan  radical- 
mente como  propone  el  general  Daban,  los  ha  detenido 
lo  .limitado  de  los  medios  de  que  disponían.  Tengo  para 
mí  que  en  todo  ese  relate  de  cantidades  que  S*  £,  nos 
hacia  con  destino  á gratificaciones,  ha  incurrido  en 
algunas  equivocaciones,  pues  me  consta  que  aquellas 
no  pasan  de  11*000  pesetas;  y en  el  caso  d©  que  así  no 
sea,  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  mayor  suma  de 
datos  y con  la  competencia  que  es  preciso  reconocerle, 
me  rectificará,  y aun  el  mismo  Sr*  Daban,  con  lo  cual 
me  consideraré  muy  honrado. 

Las  exiguas  gratificaciones  asignadas  á cada  uno 
de  estos  escribientes,  soldados  ó clases  de  tropa  lo  son 
teniendo  en  cuenta  únicamente  la  capacidad  é idonei- 
dad; y así.  y todo,  cuando  se  llega  en  el  reparto  á la 
suma  de  11*000  pesetas,  de  ella  no  se  pasa  ni  un  solo 
real.  Eso  es  lo  que  se  me  ha  asegurado,  y tengo  por 
exacto  de  todo  punto. 

Su  señoría  se  ocupó  después  en  el  examen  de  las 
Direcciones  generales  de  las  armas,  y con  este  motivo , 
y tocando  á cada  paso,  como  no  puede  ménos  de  suce- 
der, la  dificultad  de  que  discutamos  con  el  presupues- 
to todos  los  servicios  del  Ministerio  de  la  Guerra  y su 
organización,  recuerdo  al  Congreso  que  S*  S,  com- 
batía las  Direcciones  y el  Sr*  Orozco  las  defendía ' la 
tarde  antes,  y decia  entonces  para  mí:  si  cada  Sr,  Di- 
putado que  pide  la  palabra  para  consumir  un  turno  en 
la  totalidad  del  presupuesto  de  Guerra  presenta  un  pro- 
yecto de  presupuestos;  sí  cada  Sr*  Diputado  que  pre- 
senta una  ó más  enmiendas  hace  otro  tanto  ó cosa  pa- 
recida, no  digo  discutir,  pero  ni  ponerse  de  acuerdo  los 
oradores  de  la  oposición  será  posible*  Pues  yo  le  digo 
al  Sr.  Daban:  póngase  S.  S*  de  acuerdo  con  el  Sr.  Oroz- 
co en  este  punto,  porque  no  hay  igualdad  de  parece- 
res, y esto  Les  probará  á SS,  SS.  la  grandísima  dificul- 
tad de  tocar  á la  organización;  y cuidado  que  dejo  á un 
lado  eso  que  quería  el  Sr.  Orozco,  que  el  Cardenal  Pa- 
triarca de  las  Indias,  llamado  por  el  telégrafo  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra, atravesara  de  prisa  y corriendo  los 
salones  del  Ministerio  para  dar  cuenta  á su  jefe  de  al- 
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gun  pequeño  detalle,  ó para  recomendarle  la  mayor 
prontitud  en  el  despacho  y envió  de  ios  datos  pedidos 
con  tanta  profusión  por  los  Sres.  Diputados  ó Senadores 
en  uso  de  un  perfecto  derecho.  Dejo  eso  á la  conside- 
ración del  Congreso  y el  papel  que  haría  un  teniente 
general  en  esas  circunstancias,  (Eí  Sr.  Orozco  pronun- 
cia algunas  palabras  que  no  se  oyen,)  Hay  diferencia, 
Sr,  Orozco,  entre  un  brigadier  y un  Cardenal:  al  raénos 
yo  no  me  considero  igual  ni  con  mucho. 

El  Sr,  Daban  nos  ha  presentado  un  cuadro  compa- 
rativo del  personal  de  oficiales  y de  tropa  de  cada  una 
de  las  armas  é institutos  para  compararlo  con  el  délas 
Direcciones;  y aquí  8.  S.  se  despachaba  á su  gusto, 
porque  decía:  «Dirección  general  de  artillería,  5 ofi- 
ciales generales,»  Yo  que  sé  que  no  hay  ese  numero  de 
oficiales  generales  én  ninguna  Dirección,  decia:  ¡á  qué 
errores  conduce  el  tratar  las  cuestiones  de  cierta  ma- 
nera! Ese  personal  que  S.  S,  engloba,  porque  así  le  con- 
viene, no  forma  parte  realmente  de  la  Dirección  gene- 
ral de  artillería,  que  constituye  la  parte  directiva  de 
un  arma,  instituto  ó cuerpo;  ese  personal  es  de  la  Junta 
superior  facultativa,  que  es  la  que  con  sus  estudios  y 
experiencia  da  vida  al  ejército;  eso  es  lo  que  en  el  ex- 
tranjero se  llaman  comités  facultativos  y de  experien- 
cias y existen  con  y sin  Direcciones  generales:  y lo 
mismo  digo  de  los  demás  cuerpos  facultativos,  sin  ex- 
cluir al  benemérito  de  Sanidad  militar,  á quien  S,  S, 
nos  presentaba  casi  en  víspers  de  una  congestión;  y yo 
deCia  para  mí:  hace  pocos  dias  el  Sr,  Baselga  en  cnanto 
temió  algún  caso  de  anemia  pidió  la  palabra  como  in- 
dividuo de  este  cuerpo.  (El  Sr:  Baselga-,  pido  la  pala- 
bra,) Ahora  ve  la  Dirección  general  del  mismo  ame- 
nazada de  congestión  y no  se  le  importa  nada,  ¿Será  po- 
sible que  S,  S,  teuga  interés  en  que  esa  cabeza  merme? 
No  seguramente;  tiene  8.  S.  buenos  sentimientos  y no 
lo  puedo  atribuir  más  que  á una  distracción. 

Ocupóse  despees  el  Sr,  Daban  de  la  Dirección  de 
administración  militar,  y en  esto  S.  S.  confundió,  no  sé 
si  porque  también  le  convenia  hacerlo  así,  ó porque  lo 
olvidaba  en  aquel  momento,  lo  que  es  la  verdadera  di- 
rección del  cuerpo  y el  centro,  donde  rehuyen  todas  las 
cuentas  y operaciones  de  contabilidad  de  los,  distritos, 
Su  señoría  conoce,  en  una  palabra,  la  gestión  adminis- 
trativa de  todo  el  ejército  muy  bien,  porque  aunque 
sin  razón,  á mí  entender,  censuró  la  gran  centraliza- 
ción de  esta  gestión  administrativa;  pues  ahí  tiene 
S.  S,  la  explicación  de  ese  gran  personal,  no  de  la  Di- 
rección, porque  esta  por  lo  que  hace  á sus  trabajos  como 
centro  directivo  de  un  cuerpo  tiene  poco  más  ó ménos 
el  mismo  personal  que  las  demás,  es  decir,  muy  re- 
ducido. 

* Y respecto  á la  consideración  que  hizo  S,  S.  sobre 
cierto  aumento  de  este  mismo  personal  de  plantilla  en 
todas  ó algunas  Direcciones,  hemos  de  convenir  en  que 
en  el  deseo  laudabilísimo  de,  que  este  presupuesto  se 
os  presente  io  más  aproximado  posible  a la  verdad,  ha 
habido  necesidad  de  que  algunas  de  las  cosas  que  no 
aparecían  en  otros  con  toda  la  claridad  y lucidez  debi- 
das, lo  hagan  en  éste,  afectando  este  aumento  aparen- 
te después  de  todo,  pues  las  plantillas  de  los  cuerpos 
no  han  recibido  ninguno  y el  personal  ha  habido  que 
pagarlo  con  cargo  á éste  ñ otro  capítulo  del  presu- 
puesto, como  el  total  importe  de  las  raciones  de  pan  y 
pienso,  alumbrado  y combustibles,  cualesquiera  que 
sean  los  valores  presupuestados  para  este  servicio, 

Y ya  que  de  esta  cuestión  me  ocupo,  también  os 
debo  decir  que  si  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  existe 


una  cantidad  exigua  por  demás,  lí.OGQ  pesetas,  para 
gratificar  á 200  y pico  de  escribientes,  con  Lo  que  mu- 
chos no  perciben  gratificación,  en  las  Direcciones  es 
ya  tan  ínfima  la  suma  para  este  servicio,  que  se  nece- 
sita someterla  á un  sorteo  porque  no  llega  ni  á los  que 
más  la  merecen, 

Y aquí  es  ocasión  de  que  yo  rectifique  una  afirma- 
ción del  Sr,  Daban,  Ko  es  exacto  que  la  gratificación 
llamada  de  mando  se  acordara  por  una  Real  orden  ha- 
cerla extensiva  á los  coroneles  que  no  mandan  cuerpo 
después  de  haberla  desaprobado  ó suprimido  este  Cuer- 
po ó el  otro  colegislador.  En  el  Congreso,  y me  parece 
que  en  la  legislatura  del  77  al  78,  se  consignó  en  una 
disposición  especial  que  la  gratificación  de  6,000  rea- 
les de  los  coroneles  con  mando  de  cuerpo  se  hiciera 
ostensiva,  no  solamente  á todo  coronel  colocado,  sino 
á sus  asimilados  en  los  cuerpos  de  Sanidad,  Adminis- 
tración y Jurídico  militar,  Fué  el  presupuesto  con  esta 
variante  ó adición  ai  Senado  y allí  fracasó  el  aumento 
para  los  cuerpos  asimilados  ó auxiliares  del  ejército, 
dejándose  para  los  demás  tal  y como  esta  Cámara  lo 
había  aprobado;  y en  el  año  78-79  sobre  continuarla 
dicha  gratificación,  por  una  enmienda  que  fué  aceptada 
por  el  Congreso,  se  hizo  estensiva  á los  subintendente 
de  ejército;  así  como  por  otra  se  disminuyó  el  descuento 
que  sufrían  los  médicos  de  los  hospitales;  y por  cierto 
que  aquí  tiene  el  Sr,  Baselga  la  explicación  de  ciertas 
desigualdades  ahora  en  favor  de  dignos  individuos  de 
su  cuerpo,  pues  á los  farmacéuticos  no  les  tocó  esa 
disminución  de  descuento,  ni  á los  oficíales  de  Admi- 
nistración, ni  á los  capellanes  que  prestan  sus  servicios 
en  los  hospitales.  Por  manera  que  si  se  quedaron  sin 
la  gratificación  de  6,000  rs,  los  jefes  del  cuerpo  de  Sa-: 
nidad  que  antes  la  disfrutaban,  porque  el  Senado  no 
estimó  que  la  debían  tener,  aunque  sí  el  Congreso,  en 
cambio  salieron  beneficiados  al  año  siguiente  los  que 
desempeñan  sus  destinos  en  los  hospitales  porque  solo 
tienen  el  descuento  de  10  por  100, 

Respecto  de  la  justicia  de  esta  gratificación,  que 
parece  que  la  ponía  en  duda  el  Sr,  Daban,  decía  yo: 
¿es  posible  que  se  estime  de  más  importancia  y de 
más  responsabilidad  el  mando,  no  ya  de  un  regimien- 
to en  cuadro,  como  están  hoy  desgraciadamente  todos, 
sino  de  un  regimiento  completo,  que  el  cargo  de  vocal 
de  la  Junta  superior  facultativa  de  artillería  ó de  inge- 
nieros, que  el  cargo  de  director  de  la  fábrica  de  armas 
de  Oviedo,  de  la  de  Trubia  y que  otra  porción  de  car- 
gos esencialmente  facultativos?  Y desde  el  momento 
que  los  coroneles  de  regimiento  no  tienen  más  que  el 
10  por  100  de  descuento  resultarían  doblemente  bene- 
ciados,  y llegaría  el  caso  que  no  hubiera  de  buen  grado 
quien  quisiera  ir  á una  Junta  facultativa,  ni  á una 
fábrica,  y en  cambio  todos  querrían  mandar  un  regi- 
miento montado  ó a pié,  parque  en  esos  destinos  tienen 
6,000  rs.  de  gratificación  y ©1 1 0 por  100  de  descuento, 
mientras  sufren  el  20  por  100  en  esos  centros  de  ver* 
dadera  instrucción  y estpdio,  donde  han  de  resolverse 
las  cuestiones  graves  y difíciles,  las  que  se  relacionan 
con  el  perfeccionamiento  de  nuestro  material  de  guer- 
ra y con  los  recursos  del  país.  Pues  si  en  esos  destinos 
sufre  el  personal  todo  20  por  100  de  descuento  y sino 
tienen  los  coroneles  los  6.000  rs.  de  gratificación, 
¿cómo  pretender  que  los  oficiales  más  científicos,  los 
más  brillantes  sufran  con  resignación  tamaña  injusti- 
cia como  premio  de  su  mayor  suficiencia? 

Entraba  el  Sr.  Daban  después  en  una  cuestión  que 
verdaderamente  es  más  delicada  y más  grave  que  to* 
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das  estas,  y era  la  del  reemplazo  ó servicio  militar.  He 
dicho  ya  esta  tarde  que  este  es  un  problema  de  tal  na- 
tu  raleza,  que  ha  ocupado  y ocupa  la  atención  desde 
liace  mucho  tiempo,  de  grandes  estadistas,  de  militares 
ilustres,  y la  verdad  es  que  todavía  no  está  resuelto  de 
una  manera  definitiva  y satisfactoria,  porque  allí  donde 
parecía  que  se  había  encontrado  la  solución,  vuelven 
sobre  sus  acuerdos:  el  Sr.  Daban,  que  es  muy  ilustrado, 
tendrá  noticia  de  que  esto  sucede  en  Alemania,  y ade- 
más se  han  buscado  paliativos  para  hacer  sus  excep- 
ciones lo  mismo  que  en  Francia.  Pero  decía  el  Sr,  Da- 
ban que  el  soldado  venia  desesperado  al  servicio,  por- 
que ia  desigualdad  entre  el  que  tiene  y el  que  no  tiene 
hace  mirarle  con  horror  al  que  no  puede  redimir 
su  suerte,  y de  aquí  que  no  venga  al  servicio  nadie 
que  posea  alguna  instrucción,  que  sepa  algo,  sino  los 
que  uo  sirven  para  nada;  es  decir,  que  según  S.  m es 
tm  ejército  el  nuestro  poco  ménos  que  de  pordioseros, 
Yo,  señores,  he  recorrido  algunos  pueblos;  llevo  treinta 
años  de  servicio  en  el  ejército  de  mar  y ©n  el  de  tierra, 
y puedo  dar  mi  opinión  con  alguna  autoridad  en  esta 
materia,  annque  nunca  con  la  competencia  del  señor 
Daban,  y aseguro  áS.  B.,  al  Congreso  y al  país  que  el 
hombre  no  viene  al  servicio  con  esa  repugnancia  y 
con  esa  desesperación  que  nos  ha  pintado  S.  S.;  lo  que 
$í  le  desespera,  o mejor  explicado,  lo  que  le  aterra,  y 
sobre  todo  á los  padres  y á las  familias,  lo  que  consi- 
deran como  una  grandísima  desgracia  es  el  sorteo 
para  Cuba;  y realmente  lo  es,  Sres.  Diputados,  Si  no 
fuera  por  eso,  en  los  pueblos  de  Castilla  llenos  de 
pobreza  y de  miseria  se  les  veria  ir  al  ejército  conten- 
tos; teniendo  entonces  que  temer  otra  cosa  segura- 
mente, y es  que  uo  quisieran  volver,  como  no  quieren 
ranchos,  á sus  casas;  porque  aficionándose  á la  vida 
mejor  y más  alegre  del  soldado,  excepción  hecha  de 
las  épocas  de  campana,  de  peligros  y de  fatiga  extraor- 
dinaria; acostumbrándose  á la  vida  de  más  considera- 
ción y á cierta  comodidad  relativa  que  tiene  el  soldado, 
á cierto  desahogo,  á frecuentar  espectáculos  que  están 
á su  alcance  y á estar  en  poblaciones  donde  hay  verda- 
dero recreo  y solaz,  no  encuentran  manera  de  volver  á 
sus  pobres  casas  y á emprender  el  rudo  ó incesante 
trabajo  del  campo,  Y esto  lo  debe  saber  bien  el  señor 
Daban,  porque  de  seguro  á S.  S.  como  ¿mí  y á todos 
los  Sres,  Diputados  habrán  recurrido  muchos  soldados 
licenciados  pidiéndoles  recomendaciones  para  obtener 
porterías  y destinos  públicos.  Pues  esos  que  forman  un 
número  por  demás  crecido  no  quieren  volver  á su  país 
y no  vendrían  descontentos  al  servicio  sí  no  fuera  por 
el  temor  á que  pueda  tocarles  el  sorteo  de  Cuba,  por- 
que eso  si  que  es  verdaderamente  abrumador  y no  lo 
resiste  ninguna  familia. 

Otro  gravísimo  mal  y gran  desgracia  ocurre  tam- 
bién por  efecto  del  sorteo  de  Cuba,  y es,  que  el  pobre 
labrador  ó el  pobre  de  cualquier  profesión  ú oficio  á 
cuyo  hijo  le  toca  la  bola  negra,  que  es  la  que  designa 
la  suerte,  vende  sus  tierras,  vende  cuanto  tiene  y se 
arruina,  pero  es  porque  no  quiere  que  su  hijo  vaya  á 
Cuba;  si  se  tratara  de  servir  en  la  Península,  lo  veria 
ir,  si  no  contento,  porque  uo  es  posible,  al  ménos  re- 
signado, y es  seguro  que  ningún  padre  pobre,  ó po- 
quísimos, prefieren  la  ruina  á que  su  hijo  vaya  ai  ser- 
vicio. 

Y viniendo  ala  cuestión  magna  de  si  dehe  suprimirse 
la  redención  á metálico,  tratada  tan  resueltamente  por 
el  Sr,  Daban  y calificada  tan  durísimamente  por  el  mis- 
mo señor,  me  abstongo  de  emitir  opinión  concreta  por 


no  estar  sometida  á la  deliberación  de  este  Cuerpo  y 
requerirla  amplísima  y mny  detenida,  para  la  cual  no 
estoy  preparado,  ni  sé  si  en  época  de  sazón  podría  es- 
tarlo para  una  discusión  de  esa  naturaleza;  pero  bueno 
será  que  se  tengan  presentes  para  cuando  ese  momento 
llegue,  y no  me  refiero  á S.  S.,  que  tiene  por  lo  visto 
muy  formada  su  opinión,  que  se  tengan  presentes  al- 
gunas consideraciones.  La  obligación  de  servir  todos 
los  españoles  á la  Patria  con  las  armas  en  la  mano,  se- 
gún lo  dispuesto  en  un  precepto  constitucional^  impli- 
ca, situaciones  iguales;  quiere  esto  decir  que  el  hijo 
de  S.  S.  ó el  mió,  lo  mismo  que  el  de  cualquier  almi- 
rante de  la  armada  ó general  del  ejército,  ó el  de  un 
Grande  de  España,  cuando  entran  á servir,  por  ejem- 
plo, en  la  marina,  tendrán  que  dedicarse  á valdear  la 
cubierta  del  buque  con  un  lampazo,  ó que  subir  á to- 
mar un  rizo  en  una  gabia. 

Si  el  servicio  es  igual,  tal  y cual  lo  entiende  B.  S., 
el  trabajo  y las  fatigas  deben  serlo  también;  y esto  es 
lo  que  encuentro  imposible,  porque  no  solo  la  robustez, 
sino  la  diversidad  de  educación  y hábitos  por  razón  del 
distinto  estado  social,  se  oponen  á ello:  así  que  al  exigir- 
se á todos  Los  hombres  que  vienen  ai  servicio  lo  mismo, 
puede  cometerse  y realmente  se  comete  una  gran  injus- 
ticia, contraria  á ios  más  vulgares  sentimientos  de  hu- 
manidad y al  interés  y seguridad  del  Estado.  Y desde 
el  momento  en  que  á unos  se  les  eximiera  de  esos  ser- 
vicios mecánicos  y de  extraordinaria  resistencia,  des- 
aparece la  completa  igualdad  que  se  desea,  y por  la 
que  aboga  el  Sr,  Dabán,  Por  eso,  sin  anticipar  una  opi- 
nión definitiva,  bueno  será  que  se  tenga  todo  esto  én 
cuenta,  y se  sepa  lo  que  en  Alemania  y Francia  signi- 
fican los  voluntarios  por  un  año,  que  costean  su  ma- 
nutención y vestuario,  y que  se  recuerde  que  cuando 
aquí  se  ensayó  ese  sistema,  tuvimos  inundadas  todas 
las  oficinas  y dependencias  militares  de  hijos  de  Gran- 
des de  España,  de  generales  y de  muchos  caballeros  de 
los  que  en  las  filas  hubieran  sido  no  pocos  inútiles,  que 
hubieran  ocasionado  muchas  estancias  en  los  hospita- 
les, y que  esto  sucederá  en  este  país  siempre  que  ese 
sistema  trate  de  establecerse:  y si  hoy  se  necesitan 
8.000  rs.  para  eximirse  del  servicio  de  las  armas,  tal 
vez,  si  llegara  esa  época,  bastarla  una  cantidad  menor 
que  no  ingresara  en  las  arcas  del  Tesoro  para  alegar 
una  exención  cualquiera  que  librase  del  servicio  mi- 
litar, en  cuyo  caso  la  desesperación  del  pobre  existiría 
y con  razón,  pues  ya  no  se  trataba  de  una  excepción 
de  la  ley  mediante  el  pago  de  una  cantidad  estableci- 
da, sino  de  eludirla  por  el  soborno  ú otros  medios  re- 
probados. 

Me  parece  que  á este  propósito  trató  el  señor  gene* 
ral  Daban  otro  punto  bastante  delicado  también  y has- 
ta peligroso,  y fué  el  haber  del  soldado,  sin  embargo 
de  haber  desechado  el  Congreso  la  enmienda  que  con 
objeto  de  aumentarle  presentó  el  Sr.  Ochando  á este 
mismo  presupuesto. 

En  este  particular,  como  en  otros  que  os  he  hecho 
notar,  encuentro  que  no  hay  tampoco  conformidad  en- 
tre las  ideas  expuestas  por  las  oposiciones;  pues  el  se- 
ñor Ochando,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  tendía 
concretamente  con  su  enmienda  á introducir  la  carne 
en  la  alimentación  del  soldado,  al  paso  que  S*  S.  única 
y exclusivamente  ha  hecho  referencia  al  mayor  valor 
que  han  tomado  los  artículos  de  consumo,  sobre  todo 
en  el  año  actual,  para  deducir,  al  ménos  implícitamen- 
te, que  continuando  la  misma  alimentación,  debía  au- 
mentársele el  haber  para  poder  sufragarla.  Poco  ó fiftda 
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nuevo  puedo  decir  sobre  el  particular,  después  de  io 
que  mi  digno  amigo  y compañero  de  Comisión,  el 
8r,  Jiménez  y (jarcia,  contestó  al  Sr*  Ochando,  Entonces 
dijo  que  la  Comisión  tenia  el  sentimiento  de  no  poder 
aceptar  la  enmienda;  pues  un  sentimiento  igual  al  de 
ST  8.  es  el  de  la  Comisión,  porque  su  deseo,  como  el  do 
todos  los  Brea  Diputados,  como,  el  de  todos  los  españo- 
les, es  contribuir,  no  ya  á mejorar,  sino  á proporcionar 
al  soldado  el  bienestar  más  completo,  Pero  hay  que 
tener  en  cuenta  que  ese  bienestar  es  relativo,  que  no 
puede  separarse  de  las  condiciones  de  nuestro  país,  de 
nuestra  civilización,  y de  todas  las  circunstancias  que 
tienen  que  concurrir  al  sostenimiento  de  una  gran 
masa  de  hombres  que  impone  grandes  sacrificios  á la 
Nación, 

Su  señoría  se  extrañaba  que  se  hubiera  sacado  á 
capítulo  el  haber  del  soldado  en  el  año  28,  y á este  pro- 
pósito exclamaba;  «¿qué  tiene  que  ver  el  haber  del  sol- 
dado en  el  año  28  con  el  del  año  80?»  Tiene  razón  su 
señoría;  pero  yo  agregaré  que  solamente  tres  sueldos, 
que  son  el  del  alférez,  el  del  teniente  y el  del  coman- 
dante de  ejército,  son  mayores  en  la  actualidad  que  en 
dicho  año  de  28:  en  todos  los  demás,  desde  el  de  capitán 
general,  son  menores  á los  de  aquella  época,  desde  un 
25  por  100  hasta  un  10  por  100.  Por  manera,  que  si 
el  haber  del  soldado  es  reducido  después  de  recibir 
tres  aumentos  en  medio  siglo,  ¿me  quiere  decir  S,  S*  si 
podrá  satisfacer  sus  más  indispensables  necesidades  un 
capitán  casado , con  hijos  á quienes  educar , con  50  du- 
ros de  paga,  de  los  cuales  sufre  del  10  al  20  por  100 
de  descuento,  si  es  que  no  se  pasa  seis  ú ocho  años  de 
reemplazo  con  medio  sueldo  y 10  por  100  de  descuen 
to?  ¿Qué  alimentación  puede  tener  y dar  á su  familia 
con  esos  recursos?  ¿Será  la  suficiente?  De  ningún,  modo; 
estará,  de  seguro,  peor  que  el  soldado.  ¿Qué  alimenta- 
ción puede  tener  un  infeliz  cura  de  aldea,  á quien  se  le 
quita,  o da  porque  se  lo  exigen,  el  25  por  100  de  su 
mezquina  dotación?  ¿Qué  alimentación  puede  tener  un 
pobre  empleado  de  i,  5 ó 6,000  rs,  de  sueldo,  con  un 
descuento  de  15  ó 20  por  100?  ¿Quién  está  verdadera- 
mente alimentado  en  este  país?. La  alimentación  sufh 
cíente  será  realmente  una  excepción:  por  manera  que 
todas  las  clases,  así  civiles  como  militares  y eclesiás- 
ticas, y viudas  y huérfanos*  están  mal  retribuidos  aun 
para  solo  la  alimentación  y lo  más  indispensable  para 
la  vida. 

Pues  qué,  ¿no  nos  podría  informar  el  Sr,  Baselga, 
así  como  nos  ha  informado,  á mi  juicio  exageradamen- 
te, de  las  consecuencias  que  sa  tocan  en  los  hospitales 
militares  por  la  escasa  alimentación  del  soldado,  de  lo 
que  acontece  en  las  casas  de  los  pobres  y de  muchos 
que  por  tales  no  se  les  tiene,  y en  los  hospitales  civiles? 

El  ano  1828  tenia  el  soldado  de  haber  mensual  56 
reales  y algunos  maravedises,  y de  éstos  se  le  descon- 
taban 3 para  inválidos,  ¡Si  habremos  sido  siempre 
aficionados  á los  descuentos!  Yino  el  ano  1853;  se  su- 
primió el  descuento  de  inválidos  y se  aumentó  el  haber 
del  soldado  hasta  60  rs,  En  1864  recibió  nuevo  au~  ¡ 
mentó  de  10  rs,,  ascendiendo  en  este  año  á 70  rs. 

Tengan  los  Sres.  Diputados  en  cuenta  y fíjense  en 
estos  aumentos,  que  no  por  hablarse  de  medio  duro  y 
de  6 rs,  es  una  cosa  insignificante,  si  se  comparan  estas 
cantidades  con  la  suma  total  de  53  y 60  rs,,  importe 
de  los  haberes  sobre  que  respectivamente  recayeron  , 
los  aumentos.  No  hay  que  olvidar  tampoco  que  ninguno 
de  asos  aumentos  respondió  á mejorar  la  alimentación 
del  soldado*  sino  única  y exclusivamente  al  aumento 


de  precio  en  los  artículos  de  primera  necesidad,  Tan 
, es  así,  que  el  precio  de  la  arroba  de  patatas  era  en  1868 
! y después  de  suprimidos  los  consumos  * de  0 rs,  en 
Madrid,  y no  de  3 como  S,  S,  nos  ha  dicho  equivoca- 
damente; y para  convencerse  le  bastará  ver  en  si 
mortal  de  Infantería  del  ano  de  1869  el  informe  del 
dignísimo  jefe  del  batallón  de  cazadores  de  Barbastro 
relativo  á ios  ranchos  del  soldado,  y en  ese  informe  se 
fija  en  6 rs.  el  precio  de  dicho  artículo  en  Madrid,  y 
5 en  las  provincias  de  Andalucía,  donde  se  hicieron  los 
ensayos,  Y respecto  de  los  demás  que  entran  en  la  aib 
mentación  del  soldado,  como  el  arroz,  las  judías,  etcH 
diré  al  Congreso  que  todos  tenían,  sobre  poco  más  ó 
méuos,  el  mismo  valor  que  hoy.  Por  manera  que  si 
razón  no  hubo  el  año  de  1869  para  aumentar  el  haber 
del  soldado,  ménos  la  reclaman  las  presentes  circuns- 
tancias, en  que  dicho  haber  recibió  algún  aumento  el 
año  próximo  anterior,  No  insisto  sobre  este  particular, 
porque  con  lo  expuesto  basta,  no  pudiendo  extenderme 
más  de  lo  que  lo  hago  por  no  fatigar  la  atención  de  los 
Sres,  Diputados, 

Yino  el  presupuesto  del  78  al  79,  y se  trajo  á las 
Cortes  la  modificación  del  haber  del  soldado,  tal  y como 
lo  preceptuaba  el  presupuesto  del  año  anterior  en  una 
de  sus  disposiciones.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el 
plus  ó sobrehaber  de  25  céntimos  que  disfrutaba  el 
soldado  desde  1874,  se  estableció  para  los  reclutas  do 
aquel  año,  que  no  teman  más  que  19  años,  y que  por 
lo  tanto  habian  venido  un  año  antes  al  servicio,  por 
motivos  de  la  guerra,  de  lo  que  Ies  correspondía,  y en 
atención  á las  mayores  fatigas  y trabajos  que  tenían 
que  sufrir  por  el  estada  del  país,  quedando  abolido 
para  lo  sucesivo  el  plus  de  4 rs,  diarios,  que  ya  com- 
prenderá el  Congreso  que  era  imposible  soportarlo  en 
este  país,  y que  tampoco  ha  habido  Nación  que  pueda 
pagar  en  tales  términos  al  ejército.  Entonces  sa  discu- 
tió detenidamente  el  haber  deí  soldado*  y nadie  pidió 
semejante  aumento,  no  obstante  ser  un  año  tan  caro  ó 
más  que  éste  y haber  eu  la -Cámara  celosísimos  Dipu* 
tados  pertenecientes  al  ejército  y á las  oposiciones;  se 
aumentó,  sí,  de  39  á 50  pesetas  lo  que  se  abona  al  sol- 
dado por  primera  puesta,  y la  gratificación  de  prendas 
mayores,  que  también  era  insuficiente.  Cierto  que  mn 
con  el  aumento  por  el  primer  concepto  resulta  un  défi- 
cit, dado  el  valor  de  dicha  primera  puesta,  de  12  pe- 
setas, que  es  un  débito  con  que  el  soldado  entra  en  el 
servicio,  porque  lo  tiene  que  pagar  de  su  bolsillo;  pero 
se  calculó  que  al  venir  al  servicio  había  dé  traer  al 
guna  ropa  interior*  y que,  por  tanto,  ese  pequeño  défi- 
cit, hijo  del  estado  precario  de  nuestro  Tesoro,  podía 
enjugarlo  desde  luego  dejando  de  adquirir  alguna 
camisa*  algún  par  de  calzoncillos  ó algunos  zapatos, 
según  lo  que  trajera  de  su  casa  y su  estado. 

Se  calculó  también  que  durante  la  permanencia  on 
el  servicio  tendría  que  reponer  dos  veces  estas  pren- 
das;^ además  en  100  pesetas  lo  que  necesitaba  para 
irse  á su  casa  y manutención  durante  dos  meses  que 
se  suponía  tardaría  en  encontrar  trabajo,  de  modo  que 
se  dedujo  como  resultado  de  estas  suposiciones*  que  el 
soldado  necesitaba  reunir  un  fondo  de  224  pesetas,  y 
para  conseguirlo  se  calculó  en  17  céntimos  de  peseta 
diarios  la  masita  ó ingreso  diario  de  dicho  fondo,  y las 
sobras,  ó sea  lo  que  en  mano  recibe  para  sus  menores 
gastos,  en  18  céntimos;  cantidad  más  que  suficiente* 
dadas  las  necesidades  del  soldado,  su  educación  y es- 
tado social  á que  pertenece;  y para  rancho  34  cénti- 
mos diarios*  mayor  que  la  que  siempre  ha  puesto. 
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Aquí  debo  llamar  la  atención  del  Congreso  y del 
gr,  Rabán,  que  con  notoria  inexactitud  ha  dicho  que  el 
soldado  español  es  el  peor  tratado,  que  el  francés  no  re- 
cibe más  que  o céntimos  de  franco  de  sobras.  Yo  estimo 
que  las  sobras  y aun  la  masíta  pueden  reducirse  algo 
ea  beneficio  del  rancho,  sobre  todo  en  épocas  de  ca- 
restía; pero  esto  debe  autorizarlo  el  Sr*  Ministro  dé  la 
Guerra  en  aquellas  guarniciones  que  lo  necesiten,  sin 
Becesídad  de  aumentar  la  cifra  del  presupuesto,  ni  aun 
siquiera  que  la  medida  sea  objeto  dé  las  deliberaciones 
de  la  Cámara.  Las  prendas  menores  ó primera  puesta 
^ calcula  sean  repuestas  tres  veces,  y se  me  figura 
que  es  demasiado,  dado  el  tiempo  que  el  soldado  per- 
manece en  filas  según  la  nueva  ley  de  reemplazos  del 
ejército.  No  terminaré  el  examen  de  este  punto  sin  lla- 
mar la  atención  del  Sr.  Dabán  sobre  los  informes  de 
ios  jefes  de  los  cuerpos,  do  que  nos  ha  hablado  S*  S. 
Esos  documentos  serán  muy  buenos  y útiles  para  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Querrá  si  los  ha  pedido;  ó para  los 
directores  de  las  armas,  y basta  para  los  capitanes  ge- 
nerales de  los  distritos,  si  los  hubiesen  reclamado  de 
los  jefes  sus  subordinados;  pero  para  el  Congreso  no 
significan  nada,  y traídos  ciertamente,  siquiera  sea  por 
conducto  tan  digno  como  el  de  S*  &;  porque  la  Cáma- 
ra convendrá  conmigo  en  que  con  igual  fundamento,  al 
discutirse  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  por 
ejemplo,  otro  Sr*  Diputado  podría  presentarnos  una 
porción  de  informes  de  los  presidentes  de  las  Audien- 
cias y de  estos  mismos  tribunales  para  justificar  que  los 
jaeces  están  mal  retribuidos  y que  debe  aumentárseles 
clsueldo,  cosa  que  está  por  demás  sabida,  ó para  pedir 
otras  reformas  que  no  les  compete  iniciar  en  esta  Cá- 
mara más  que  á sus  individuos  ó al  Gobierno  de  S.  M. 

Por  io  tanto,  esos  antecedentes  serán  muy  buenos 
para  estudiar  la  cuestión  de  que  me  ocupo,  una  vez  que 
si  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  ha  creído  conveniente  oir 
la  autorizada  opinión  de  los  jefes  de  los  cuerpos;  ellos 
podrán  servir  para  que  el  Gobierno  decida,  si  lo  consi- 
dera necesario  ó conveniente,  lo  que  esté  dentro  de  sus 
facultades,  ó proponer  al  Parlamento,  si  es  de  su  com- 
petencia, las  variaciones  que  deban  hacerse;  pero  basta 
tanto,  no  tienen  para  que  servir  esos  informes  á que  su 


señoría  sg  ha  referido* 

Si  fuera  yo  jefe  de  cuerpo,  es  masque  probable,  es 
seguro  que  como  tal,  mi  parecer  escrito,  si  se  me  pi- 
diera, coincidiría  en  un  todo  con  el  do  los  demás  je- 
fes, y en  ese  sentido  desearla  para  el  soldado  más  de  lo 
yue  boy  tiene,  no  como  indispensable  ni  mucho  menos, 
sino  como  conveniente;  porque  todo  lo  que  sean  mejoras 
á todos  vienen  bien;  pero  en  este  sitio  soy  representan- 
te del  país,  y tengo  que  mirar  lo  que  sobre  él  pesa 
y pueda  sobrellevar*  No  es  solamente  en  las  aldeas  don- 
de no  se  come  carao  como  aqui  se  ha  dicho,  sino  en  ca- 
si todos  los  pueblos  y en  algunas  ciudades,  En  Madrid, 
ha  de  saber  S*  S.  que  no  llega  á siete  onzas  lo  que  con- 
sume cada  habitante*  Hay  grandes  poblaciones  en  don- 
dB  hasta  hace  poco  tiempo  no  se  mataba  una  sola  vaca, 
y la.  mayoría  de  la  alimentación  de  España  en  que  co- 
ta la  carne,  es  aquella  en  que  se  come  una  sola  vez  al 
áia,eB  nuestro  histórico  puchero,  después  de  perder  todo 
®u  ^go  y parte  nutritiva.  Esto  por  lo  que  hace  á nues- 
tras ciudades  y pueblos  grandes,  pues  él  alimento  del 
jornalero  y labrador  pobre,  no  es  muchas  veces  ni  ca- 
tiente,  no  comiendo  pan  de  trigo  el  habitante  del  Norte 
f e^6  Ostras  provincias  gallegas;  y hay  algunas  de 
Castilla,  como  la  de  Segó  vía,  León  y otras,  donde  hay 
pueblos  en  que  solo  se  come  pan  de  centeno  ó cebada,  y 


éste  duro,  escaso  y mal  elaborado , mientras  que  nues- 
tro soldado  com  pan  tierno  y perfectamente  hecho,  (El 
S?\  BaJ?án:  Malo*)  Yo  entiendo  que  es  muy  bueno,  por- 
que está  metido  en  harina  y es  de  una  gran  alimenta- 
ción. Compárelo  S*  S.  con  el  pan  todos  nuestros  pueblos , 
que  aun  siendo  de  trigo,  está  malísimamcnte  trabaja- 
do, y duro  hasta  no  más,  pues  lo  tienen  ocho  y quince 
días  metido  en  las  arcas  los  infelices  labradores,  que 
es  lo  que  tardan  de  un  amasijo  á otro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Salcedo,  si  á S.  S,  le 
falta  mucho  para  concluir  su  discurso,  podrá  dejarlo 
para  el  lunes,  porque  hay  necesidad  de  que  el  Congre- 
so se  reúna  en  sesión  secreta. 

El  Sr*  SALCEDO:  Si  el  Sr*  Presidente  me  lo  per- 
mite, abreviaré  para  concluir  antes  de  que  termine  la 
sesión,  con  objeto  de  no  ser  más  molesto  en  la  próxi- 
ma á la  Cámara,  y será  cuestión  de  ocho  ó diez  minutos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúe  S*  S.  si  el  tiempo 
que  le  falta  es  poco* 

El  Sr*  SALCEDO:  Una  última  consideración,  y de 
gran  peso,  á mi  juicio. 

Creo  firmemente  que  el  aumento  que  se  desea  sobre 
el  haber  del  soldado  para  mejorar  su  alimentación  no 
producirla  el  objeto  que  S.  S.  se  propone;  tengo  para 
mí  que  pasaría  coa  esto  lo  que  con  los  derechos  de 
consumos,  y es,  que  cuando  se  establecen,  suben  los 
precios;  se  quitan  los  consumos,  y los  precios  no  bajan* 
Pues  tenga  B,  S.  la  seguridad  de  que  se  gastaría  esa 
cantidad  más  en  las  mismas  cosas  que  hoy,  y no  mejo- 
rarla la  alimentación;  el  soldado  lo  que  quiere  son  so- 
bras abundantes  para  comer  chucherías  en  la  cantina 
del  cuartel  ó fuera. 

Se  ha  ocupado  S,  S.  de  la  creación  de  la  Academia 
general  militar,  pronosticando  que  no  se  establecerá 
porque  se  opondrán  los  directores  de  las  armas*  Según 
mis  noticias,  en  esto  se  ha  equivocado  S.  S.,  como  en 
otras  muchas  cosas,  pues  todos  los  directores  opinan 
por  el  establecimiento  de  ese  centro  de  instrucción,  de 
que  también  soy  partidario,  y creo  que  la  respetabilí- 
sima Junta  Consultiva  de  Guerra  opinará  de  igual 
manera,  así  como  por  la  creación  de  escuelas  de  apli- 
cación, procurando  qae  sean  éstas  en  el  menor  número 
posible,  no  solo  para  la  mayor  uniformidad  y hasta  igual- 
dad en  la  enseñanza  hasta  donde  pueda  ser  común, 
sino  por  razón  de  economía*  Su  señoría  dice,  y yo  estoy 
conforme  en  esto,  que  es  muy  conveniente  que  la 
instrucción  que  se  da  á los  oficiales  de  ios  cuerpos  en 
forma  de  conferencias  ó academias  sea  perfectamente 
igual  en  todos  y sujeta  á un  plan  común. 

Respecto  al  establecimiento  de  las  escuelas  de  tiro, 
¿qué  la  he  de  decir  á S,  S,?  Que  yo  quisiera  que  hu- 
biera muchas  regionales  como  en  Francia,  ó de  distrito, 
ó como  mejor  fuera  posible  su  establecimiento  y con 
todos  los  adelantos  modernos,  para  divulgar  después,  la 
instrucción  en  los  cuerpos;  pero  se  tropieza,  en  esta  co- 
mo en  otras  muchas  cosas,  con  la  falta  de  recursos. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  del  reclutamiento,  y dice 
que  es  excesiva  la  cantidad  que  para  él  se  consigna. 
Entiendo  que  si  real  y verdaderamente  es  excesiva,  no 
se  gastará.  Pero  ba  de  tener  S*  S.  en  cuenta  una  cosa* 
y es,  el  gran  número  de  haberes  que  devengan  los 
quintos  en  la  situación  que  se  llama  útil  condicional* 
En  la  provincia  de  Burgos,  en  el  hospital  de  la  capi- 
tal, me  consta  que  el  ano  pasado  se  agotó  una  gran 
parte  del  crédito  que  para  este  concepto  se  concedió 
para  todas  las  provincias* 

Bu  señoría  nos  ha  hablado  del  utensilio,  que  cree 
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que  es  muy  conveniente  se  conserve  almacenado  en 
los  cuarteles:  también  lo  creo  yo,  siquiera  sea  para  no 
destrozarlo  en  continuas  mudanzas,  y para  no  presen-  1 
ciar  el  espectáculo  de  atravesar  las  calles  de  las  po- 
blaciones los  soldados  cardados,  no  como  personas,  ó 
yendo  sobre  los  carros  encaramados  hasta  los  balcones 
en  una  actitud  que  no  tiene  nada  de  artística,  ni  de 
decorosa;  pero  esto  responde  á la  falta  de  locales  en  los 
cuarteles,  y los  mismos  capitanes  generales  de  los  dis- 
tritos y los  gobernadores  militares  se  oponen  por  esta 
razón  poderosísima  á lo  que  S*  S.  desea  y está  manda- 
do, según  me  acaba  de  indicar  en  este  instante  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra* 

Gomo  el  mismo  ha  de  tratar,  con  la  competencia 
que  le  es  propia,  de  todos  los  pormenores  de  que  el  se- 
ñor Daban  se  ha  ocupado,  y tal  vez  sea  objeto  de  rec- 
tificación el  pobre  y desaliñado  discurso  que  he  tenido 
el  honor  de  pronunciar  esta  tarde,  por  no  molestar 
más  á la  Gámara,  y por  tenerse  que  suspender  la  sesión,  ■ 
me  siento,  rogando  á S*  8*  me  dispense  si  per  lo  pre- 
cipitado del  final  de  mi  discurso  no  hé  contestado  á 
todo  el  de  S,  £*;  pero  dispuesto  estoy  á hacerlo  en  lo 
que  me  indique  ser  necesario,  aprovechando  para  ello 
la  rectificación* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  ha- 
berse constituido  las  Comisiones  que  á continuación 
se  expresan,  eligiendo  presidentes  y secretarios  á los 
señores  siguientes : 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  los  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  pre- 
sidente al  Sr*D.  Salvador  de  Albacete  y secretario  al 
Sr.  Sanz  (D*  Salustíano), 

La  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras dos  de  tercer  órden  en  la  provincia  de  Lérida,  de- 
nominadas de  Gervera  á Pons  por  Guisona  y de  Lérida 
al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona,  presidente  al 
Sr.  D*  Ramón  Soldevila  y secretario  al  Sr*  Porrúa. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  f ar- 
omando parte  de  la  que  desde  Orihuela  conduce  al  ca- 
mino de  San  Pedro,  un  ramal  desde  San  Miguel  de 
Salinas  ai  puerto  de  Torrevieja,  y otro  que  desde  San 
Javier  termine  en  el  pueblo  de  La  Union,  presidente  al 
Sr.  D*  Ramón  de  Campoamor  y secretario  al  Sr*  Al-* 
yarez  {D,  Fernando.) 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  de  construcción  de  un  ferro-carril  de  Tía  estrecha 
desde  Madrid  á Colmenar  de  Oreja,  presidente  al  señor 
Marqués  de  Hoyos  y secretario  al  Sr*  Santa  Cruz. 

La  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley,  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  á los 
acreedores  de  la  compañía  del  ferro-carril  de  Alcázar 
de  San  Juan  á Quin tañar  de  la  Orden  la  concesión 
de  dicha  línea,  presidente  alSr*  D*  Venancio  González 
y secretario  al  Srk  Arribas. 

La  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la  propo- 
sición de  ley  de  construcción  de  un  ferro-carril  dé 
Rabadilla  á la  línea  de  Jerez  á Algeciras,  presidente  al 
Sr*  D*  Pedro  Ñolas  co  Aunóles  y secretario  al  Sr.  Mar- 
tin Lunas* 

La  que  ha  de  emitir  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  de  construcción  de  un  ferro -carril  de  vía  es-  j 


tre  cha  que  partiendo  de  Villena  con  un  ramal  á Tecla 
pase  por  Alcoy  y termine  en  la  línea  de  Almaosa  á 
Y alencia,  presidente  al  Sr*  D*  Ramón  Campoamor  y 
secretario  al  Sr*  D,  José  María  Luis  Santonja. 

La  que  ha  de  informar  sobre  la  proposición  de  ley 
relativa  á Montes  de  Piedad  y Oajas  de  Ahorros,  presi- 
dente al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y secreta- 
rio al  Sr.  Ordoñez  {D.  Ecequiel)* 

La  que  ha  de  emitir  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  de  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  do 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Fermoselle  ter* 
mine  en  Ciudad-Rodrigo,  presidente  al  Sr,  Sagastay 
secretario  al  Sr*  Galante* 

La  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  de  la  pro* 
posición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Archidona 
termine  en  Antequera,  presidente  al  Sr*  D*  José  Car- 
vajal y secretario  al  Sr*  D*  Ecequiel  Ordoñez. 

Y la  nombrada  para  informar  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de  Jaca  á Sangüesa 
vaya  hasta  la  frontera  de  Navarra,  presidente  al  sefíor 
D*  Federico  Villalba  y secretarlo  al  Sr*  Marqués  del 
Vadillo. 


El  Congreso  recibió  con  aprecio,  acordando  se  re* 
partieran  á los  Sres*  Dipntados,  los  i 00  ejemgiS^I  del 
folleto  Codificación  civil,  que  la  Redacción  de  la  Revisla 
ele  los  Tribunales  remitía  con  destino  á los  mismos. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Gomisíon,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados, 
un  artículo  adicional  del  Sr*  Marqués  de  Retortilla  al 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  un  ferro-carril  de  M árida  á Sevilla*  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario*) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se 
primiera  y repartiera,  el  dictámen  relativo  ála  propo- 
sición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  órden  de  Archídona  á Antequera. 
( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


Asmismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  a los  Sres,  Diputados, 
el  dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras,  una  do  tercer 
órden  que  partiendo  de  Burguí  termine  en  Sangüesa, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  áeste Diario*) 


Se  leyó  igualmente,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  sóbrela 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  dos  de  tercer  órden  en  la  provincia  de  Lé- 
rida, de  Gervera  á Pons  por  Guisona  y de  Lérida  al 
límite  de  la  provincia  de  Tarragona*  (Véase  el  Apéndi- 
ce quinto  á este  Diario.) 
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Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do ge  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  , 
carreteras  del  Estado  varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  órden  que  desde  Orihuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro,  (Véase  el  Apéndice  sexto  d este 
Diario.) 


ge  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción 
de  un  ierro-carril  de  Madrid  á los  criaderos  de  yeso 
del  Ja  rama.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

í(La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Fraga,  provincia  de  Huesca,  y 

Resultando  de  las  actas  de  votación  de  Tamarite 
y Oan'damo,  como  también  de  una  exposición  dirigida 
al  Congreso,  que  varios  electores  alegan  que  el  candi- 
dato electo,  D.  Joaquín  Nogueras,  se  halla  incapacitado 
para  ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  por  haber 
sido  vicepresidente  de  la  Comisión  provincial  dentro 
del  ano  anterior  á la  elección: 

Resultando  de  dos  certificaciones  del  secretario  del 
Gobierno  de  la  provincia  de  Huesca  que  todas  las  co- 
municaciones y documentos  dirigidos  al  Gobierno  por 
la  Comisión  provincial  desde  30  de  Noviembre  de  1878 
hasta  3 de  Mayo  de  1879  aparecen  firmados  por  Don 
Agustín  L ose er tales,  sin  que  conste  que  D,  Joaquín  No- 
gueras haya  suscrito  ni  como  vi cep reci dente  ni  como 
vocal  ninguna  clase  de  documentos;  que  en  2 de  Enero 
de  1879  presentó  su  dimisión  del  expresado  cargo  de 
vicepresidente,  y que  en  30  de  Marzo  de  dicho  año  se 
acordó  por  la  Comisión  permanente  que  en  vista  de  no 
haber  asistido  el  Sr,  Nogueras  á más  de  cuatro  sesio- 
nes, se  entendía  que  renunciaba  el  cargo,  cuyo  acuerdo 
se  participó  al  gobernador  de  la  provincia  de  Huesca: 
Considerando  que  el  candidato  electo  renunció  et 
cargo  de  vicepresidente  de  la  Diputación  provincial 
antes  de  la  elección  general  para  Diputados  á Cortes  y 
pe  la  incapacidad  que  establece  el  arfc,  10  de  la  ley 
electoral  no  puede  tener  efecto  retroactivo,  según  la 
jurisprudencia  establecida  por  el  Tribunal  de  Actas 
graves, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Fraga,  y 
admitir  como  Diputado  por  el  mismo  á D.  Joaquín  No- 
gueras y Loscertales,  que  ha  presentado  su  credencial. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  188O.=Ang0l 
Escobar.=Enriqué  Ledesma.= Juan  Muñoz  y Vargas  — 
Juan  García  López. =Aur  ébano  Linares  Rivas,=Elias 
López  y Gonzalez,=Teodoro  Guerrero.=Manuel  Qui- 
rogk=josé  María  Luís  Santonja.)> 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
tos  secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acordado  I 
tos  siguientes  nombramientos: 


, Comisión  para  la  proposición  de  ley  determinando  las 
I condiciones  que  han  de  reunir  los  diputados  provincia- 
les, los  secretarios  de  las  Diputaciones  y los  de  Ayunta- 
miento para  ingresar  en  las  ! carreras  de  la  administra- 
ción pública , 

Gres.  García  San  Miguel 
Jiménez  Cano. 

Torres  de  Mendoza. 

Becerra. 

Danvila. 

Perez  Zamora. 

Donoso. 

Idem  para  la  relativa  á Montes  de  Piedad  y Cajas  de 
A ho?mos, 

gres.  Silvela  (D.  Francisco), 

Ordoñez. 

Hoppe, 

Santonja. 

Martin  de  Oliva. 

Fernandez  Yillaverde, 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Bóbadilla 
á la  línea  de  Jerez  á Álgeciras. 

Sres.  Carvajal. 

A u rióles. 

Lados  (D.  Martin}. 

González  de  la  Vega. 

Enriquez. 

López  Domínguez. 

Campoamor. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos 
de  tercer  órden  en  la  provincia  de  Lérida,  denomina- 
das de  Cerrera  á Pons  por  Guisona  y de  Lérida  al 
límite  de  la  provincia  de  Tarragona . 

Gres.  Bañares. 

Alvarez  Guijarro. 

Atard. 

Torres  Jordí. 

Porrúa, 

Soldevíla, 

Hernández  Iglesias. 

Idem  id,  id.  una  de  segundo  órden  que  partiendo  de  Pe- 
queña termine  entre  Liria  y Chelva. 

Sres.  Castelar, 

Jiménez  García, 

Sanz. 

González  Fiorí. 

Guillelmi. 

Salamanca. 

Salcedo, 

Idem  id , id,  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Ar- 
chidona  termine  en  Antequera. 

Gres,  Carvajal 
Ordoñez, 

Lacadena. 

López  González, 

Martin  de  Oliva. 

Luque. 

Campoamor 
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Comisión' sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha  desde  Madrid  á Colmenar  de  Oreja, 

gres.  Marqués  de  Hoyos. 

González  Regueral. 

Apeztegnía. 

Marqués  de  Gusano, 

Fernandez  Villarrubia. 

Marqués  de  Retortillo 
Sania  Gruz, 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de  Jaca  d Sangüesa 
] termine  en  la  frontera  de  N avara, 

Sréáj  Víllalba, 

Ribo. 

Daban. 

Blanco  Cela. 

Los  Arcos, 

Marqués  del  Vadillo. 

Mando, 

Idem  sobre  conducción  de  presos  y penados t 
Sres.  Villalba. 

Conde  de  Villanneva  de  Perales. 

Martínez  (D.  Cándido). 

García  Geñal. 

Dacarrete. 

Marqués  de  Refrortillo, 

Hernández  Iglesias. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro^carr'il  [de  vía  es~ 
trecha  que  partiendo  de  Villena  con  un  ramal  á Yeota 
pase  por  Alcoy  y termine  en  la  línea  de  A Imama  á 
Valencia. 

Sres.  González  Conde. 

García  López. 

Cruzada  Yillaamil, 

Santonja, 

Porrüa, 

González  Vallarino. 

Campoamor. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  cafeteras,  como 
parte  de  ¿a  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce 
al  camino  de  San  Pedro,  un  ramal  desde  San  Miguel  á 
Tor  revieja,  y otro  desde  San  Javier  á La  Union . 

Sres,  Castellefc. 

Alvares  Guijarro. 

Atard. 

Conde  de  Via-Manueb 
Porrúa. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Campoamor. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto - 
Mico  para  1880-81, 

Sres.  Marqués  de  Donadío, 

García  López. 

Sanz. 

Fabié. 

Laiglesia. 

Ledesma. 

Albacete. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  m el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde 
Fermoselle  a Chalad- Rodrigo. 

gres.  Avila  Ruano. 

Galante, 

Miranda  Bueno, 

Marqués  de  Casa-Irujo, 

Laiglesia, 

Sagasta, 

Hernández  iglesias. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  económico 
desde  Reus  á Mora  la  Nueva. 

gres.  Camps. 

González. 

Conde  de  Canillas. 

Torres  Jordí. 

León  y Castillo. 

Bosch,  (D.  Alberto), 

Alvarez  Marino. 


Las  secciones  han  autorizado  la  lectura  de  una  pro- 
posición  de  ley  del  Sr.  Perez  Zamora  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras,  entre  las  de  tercer  orden 
de  la  provincia  de  Canarias,  una  de  Santa  Cruz  do  Te- 
nerife al  Rosario,  otra  de  San  Sebastian  á Valle-Hermo- 
so, y otra  en  la  isla,  del  Hierro  desde  la  Estaca  al  Bisco 
de  Tibatoje.  (Véase  el  Apéndice  octavo  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ei  lunes-. 

Dictamen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico 
de  1880-81. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  jal  Go- 
bierno el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad  sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  y voto  particular  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onis, 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Car- 
tagena á San  Ginés. 

Idem  id.  de  Relmez  á Pozoblanco, 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  órden  de  Arcliidona  á Antequera. 

Idem  id.  en  id.  otra  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Burguí  termine  en  Sangüesa. 

Idem  id.  en  id.  dos  de  tercer  órden  en  la  provincia 
de  Lérida,  de  Cervera  á Pons  por  Guisona  y de  Lérida 
al  límite  de  la  provine ia_ de  Tarragona. 

Idem  id.:  en  id.  varioé  ramales  formando  parte  de 
la  de  tercer  órden  que  desde  G rítmela  conduce  al  ca- 
mino de  San  Pedro. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Ma- 
drid á ios  criaderos  de  yeso  del  Jarama. 

T á las  dos  y medía  vista  pública  del  Tribunal  de 
Actas  graves. 

Se;  levanta  ,1a  sesión  pública  para  reunirse  el  Con- 
greso en  sesión  secreta.» 

Eran  las  siete  mónos  cuarto, 

OCHO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  3STÚM.  160. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CQNGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmwida  del  Sr.  Marqués  de  Donadío  al  art.  l.°  del  dictamen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego. 

El  art.  i.0  se  sustituirá  por  el  siguiente; 

«Toda  concesión  de  subvención  á canales  ó pantanos  de  riego  será  objeto  de  una  ley.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1 8 80,=ñ¡l  Marqués  de  Donadío —Manuel  Danvila.=Justo  Martin  Lunas — 
Salustio  González  Kegueral.=Joaquin  del  Pino.=El  Barón  de  AlcaIá.=Gumersindo  Vicuña. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  100. 


DIARIO 


SESIONES 


DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional  del  Sr.  Marqués  de  RetorliUo  al  dictámen  sobre  concesión  de 

un  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  dictámen  sobre  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  se  adicione  con 
el  siguiente  articulo: 

«Artículo*,,  Será  obligación  de  la  empresa  conce- 
sionaria veríñear  la  traslación  de  presos  y de  penados, 
libre  de  gastos  para  el  Tesoro , destinando  el  material 
móvil  que  el  Gobierno  determine  con  arreglo  á los  mo- 


delos que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  á 
los  de  Guerra  y Gobernación*  y 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  188(h=Ei  Mar- 
qués de  Eetortillo,=:Lope  María  Blanco  Cela,— El  Mar- 
qués de  Hoyos,=EI  Barón  de  Alcalá(=Angel  María 
Dacarrete,=Hilario  Nava  y Caveda,=  Eduardo  Ba- 
se Iga, 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  160. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


OONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  Archidona  á Antequera. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  de  Archidona  á Ante- 
quera  la  ha  examinado  con  la  debida  atención;  y de 
conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  general 


de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Archidona  termine  en  Antequera, 

Para  la  ejecución  de  esta  carretera  servirá  de  base 
el  proyecto  que  fué  aprobado  por  Real  órden  del  mes 
de  Febrero  de  1863, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1880  “José 
de  Carvajal —Manuel  Martin  de  Gliva.=Ramon  Laca- 
dena,=Ramon  de  Campoamor*=Elías  López  y Gon- 
zález* 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  HTÚM.  160. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CtBTES 


OONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bifiámen  relativo  á la  'proposición  de  ley  sobre  melusion  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  B argüí  termine  en  Sangüesa. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  para  que  se  incluya  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  de  una  tercer  orden 
que  partiendo  de  Burguí  termine  en  Sangüesa,  la  lia 
examinado  con  la  debida  atención,  y hallándose  con- 
forme con  lo  propuesto  por.  sus  autores,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 


PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Bur- 
guí (Navarra)  se  dirija  por  la  orilla  del  Ezca,  y por 
Salvatierra,  Tiermas  y Xavier,  á Sangüesa. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  Í8S0  — Fede- 
rico Viílalba,  presidente1^=Javier  Los  Arcos.=Lope  Ma- 
ría Blanco  Gela,=Antonio  Daban— El  Marqués  del 
Yadillo,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  160. 


DIARIO 

BE  LAS 


SESIONE 


S DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* 


Dicíénren  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  dos  de  tercer  órden  en  la  provincia  de  Lé- 
rida ha  examinado  este  asunto;  y teniendo  en  cuenta 
la  situación  especial  de  dicha  provincia  y la  dirección 
que  siguen  las  dos  carreteras  principales  de  la  misma: 
considerando  justificada  la  conveniencia  para  los  in- 
tereses generales,  así  de  enlazar  el  ferro  carril  de  Za- 
ragoza á Barcelona  con  la  carretera  de  segundo  órden 
deSeo  de  Urgel,  como  de  poner  en  comunicación  di- 
recta la  capital  de  la  provincia  con  la  carretera  de  la 
provincia  de  Tarragona  en  los  puntos  que  se  indican 
en  la  preposición,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 
provincia  de  Lérida,  una  denominada  de  Gervera  áPons 
por  Guisona,  que  enlace  entre  estos  puntos  el  ferro-carril 
de  Zaragoza  á Barcelona  y la  carretera  de  primer  ór- 
den de  Madrid  á la  Junquera  con  la  carretera  de  se- 
gundo orden  de  Lérida  á Puigcerdá  por  Seo  de  Urgel: 
y otra  denominada  de  Lérida  al  límite  de  la  provincia 
de  Tarragona,  donde  termina  la  sección  del  límite  de 
la  provincia  de  Lérida  á Oornudella,  pasando  por  Gra- 
nena  de  las  Garrígas  y Juncosa* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  i8B0*=Ramon. 
Soldevila,  presi  dente  *=Fermm  Hernández  Iglesias.^ 
Rafael  Atard.= Joaquín  Bañeres*  =Fernando  Alva- 
rez,=Josó  Por  rúa,  secretario* 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜJT.  160. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  varios  ramales  formando  parte  de  la  de  tercer  orden  que  desde 
Orihuela  conduce  al  camino  de  San  Pedro. 

ral  de  carreteras  del  Estado,  formando  parte  de  la  de 
torcer  orden  que  desde  Orihuela  conduce  al  camino  de 
San  Pedro,  una  que  desde  San  Miguel  de  Salinas  ter- 
mine en  el  puerto  de  Torre  vieja;  otra  que  desde  la  lo- 
ma de  la  Vereda,  pasando  por  la  Casa  del  Rio  y el 
pueblo  del  Pinar  de  la  Horadada,  termine  en  San  Pedro 
del  Pinatar,  y otra  que  partiendo  de  San  Javier  termi- 
ne en  la  villa  de  La  Union. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1880.=Ramon 
de  Campoamor,  p residente ,=E millo  Cánovas  del  Cas- 
tillo ,=José  Porrúa,=Rafael  Atard.=Conde  de  Via-Ma- 
nuelt=Fernando  Alvarez,  secretario. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  órden  que  desde  Orihuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro,  la  ha  examinado  con  ia  debida 
atención;  y si  bien  ha  introducido  en  ella  una  ligera 
modificación,  conforme  en  lo  esencial  con  lo  propuesto 
por  su  autor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Quedan  incluidas  en  el  plan  gene- 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  160. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


didámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Madrid  termine  en  los  criaderos  de  yeso  del  Jarama. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  examinar  la  proposi- 
ción de  ley  sobre  la  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Madrid  á los  criaderos  de  yeso  del  Jarama,  hallándose 
conforme  con  ella,  salvo  algunas  modificaciones  que  ha 
introducido,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 * Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
otorgar  á D.  J.  Carlos  Morillo,  vecino  da  Madrid,  la 
construcción  de  un  ferro-carril  industrial,  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  del  Estado,  que  partiendo  de 
Madrid  y pasando  por  las  canteras  de  Vicálvaro  ter- 
mine en  el  coto  redondo  de  Vaeiamadrid, 

Arfe  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declarará  de  utilidad 
pública,  y con  derecho  por  tanto  á la  expropiación  for- 
zosa, al  aprovechamiento  de  terrenos  del  dominio  pú- 
blico por  parte  del  concesionario  y á los  beneficios  que 
á las  compañías  de  interés  general  otorga  el  arfe  31  de 
la  ley  general  de  ferro-carriles. 


Árt.  3.°  El  proyecto,  estudiado  y redactado  con  su- 
jeción á los  formularlos  y disposiciones  vigentes,  se 
presentará  por  el  concesionario  en  ©1  Ministerio  de  Fo- 
mento dentro  del  plazo  de  un  mes,  contado  desde  la 
publicación  de  esta  ley.  En  los  seis  meses  siguientes  á 
la  aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la 
ejecución  de  las  obras,  y á los  tres  años  de  comenzadas 
habrá  de  quedar  el  camino  abierto  á la  explotación. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  entenderá  hecha  con  ar- 
reglo á lo  prescrito  en  la  ley  general  de  ferro-carriles, 
quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  ha  de 
prestar  ©l  concesionario,  y todas  las  cláusulas  y requi- 
sitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria, 

Art.  5.°  El  concesionario  presentará  á la  aproba- 
ción del  Gobierno  las  tarifas  que  han  de  regir  para  el 
trasporte  de  los  productos  y materiales  de  los  térmi- 
nos principales  que  atraviesa  esta  línea. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1880,=E1  Mar- 
qués d©  Someruelos,  presidentet=Luis  Jimenez.=Fer- 
nando  Alvarez.=Lope  María  Blanco  Cela.=Gumersin- 
do  Vicuña,  secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  160, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Perez  Zamora,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras,  entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Canarias,  una  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife  al  Rosario , otra  de  San  Sebastian  á Valle  Hermoso  y otra  en 
la  isla  de  Hierro  desde  la  Estaca  al  Risco  de  Tibatoje. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter i la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  folleo.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órdsn  de  la 
prnineia  de  Canarias; 


i * Una  que  partiendo  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 
llegue  hasta  el  pueblo  del  Rosario, 

2. a  Otra  que  partiendo  de  San  Sebastian  termine 
en  Valle-Hermoso,  pasando  por  los  pueblos  de  Hermi- 
gua  y Agulo,  en  la  isla  de  la  Gomera, 

3. a  Otra  en  la  isla  del  Hierro,  que  partiendo  del 
puerto  denominado  de  La  Estaca,  pase  por  la  villa  de 
Valverde  y los  pueblos  Mocanal,  Erese  y Jarales,  ter- 
minando en  el  Risco  Tibatoje. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1880.=Felí- 
ciano  Perez  Zamora. 
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NÚMERO  161.  3601 


DE  LAS 


n 


(MGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  BEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  BE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  10  DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteriorB=Pasa  á las  secciones  un  suplid 
cátodo  dei  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Buena  vista  de  esta  corte  para  procesar  al  Diputado  señor 
Arenillas .=£e  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  üel  dictamen  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  BobadilLa  á 
AlgeeiL'as.^Xia  Comisión  retira  el  dictamen  que  tenia  presentado  sobre  construcción  de  una  carretera  desde 
Archídona  á Antequera,— Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Sr*  Mar- 
qués de  Donadío  para  que  se  estudie  el  punto  donde  deba  establecerse  el  Juzgado  que  de  Entrambasaguas 
fue  llevado  á Santoña.^Pregunta  del  Sr,  Longo  ría  acerca  de  sí  es  cierto  que  se  trata  de  variar  el  trazado 
del  ferro- carril  de  Asturias  con  pendientes  que  prohíbe  la  ley*=Contestacion  del  Sr*  Ministro  de  F ornen- 
to*=Eectifica  el  Sr*  Longoria.^==A  propuesta  del  Sr,  Ruiz  de  Velaseo  se  acuerda  devolver  al  Ministerio  de 
Hacienda  el  expediente  d©  censos  de  Barcelona  *=EI  Sr*  González  Regueral  insiste  en  la  pregunta  hecha 
por  el  Srt  Longoria  acerca  de  los  estudios  que  se  están  haciendo  para  variar  el  trazado  del  ferro-carril  de 
Asturias  ,= Contestación  dei  Sr,  Ministro  de  Fomento,=RectÍfiea  el  Sr*  González  Regueral,=El  Sr,  Conde 
de  la  Encina  ruega  venga  al  Congreso  el  expediente  que  se  haya  instruido  á consecuencia  de  las  quejas 
del  Diputado  Delgado  Vera  acerca  de  la  conducta  de  la  Guardia  civil  y de  la  Diputación  provincial  de 
Cacére3,=s©  acuerda  poner  este  ruego  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,— El  Sr*  Mar- 
fori  ruega  se  saque  á subasta  el  ferro-carril  desde  Menjíbar  á Grana  da  .^Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento*— El  Sr,  Vivar  pregunta  sí  al  publicarse  el  decreto-ley  sobre  dominio  de  las  aguas  del  mar  lito- 
ral y de  sus  playas  se  han  tonido  presentes  las  observaciones  del  Ministerio  de  Marina*— Contestación 
M Sr,  Ministro  de  Fomento  .^Rectificaciones  de  ambos  seno  res, =Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  varios  vecinos  de  Granada  solicitando  se  resuelva  el  expediente  instruido  sobre  reconstruc- 
ción o demolición  del  arco  denominado  de  las  Orejas,  y el  Sr,  Almagro,  al  presentar  esta  exposición,  rue- 
ga al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  resolver  a la  mayor  brevedad  este  asunto.=Contestacion  del  señor 
Ministro  de  Fomento  *^=Beclifica  el  Sr,  Almagro,— Él  Sr,  Baselga  recuerda  los  antecedentes  que  tiene  re- 
clamados acerca  del  ferro-carril  de  Mérida  á S e villa  .= Contesta  cienes  de  los  Sres.  Presidente  y Ministro 
de  Fomento*=R0ctÍüea  el  Sr,  Baselga,— El  Sr*  Candan  ruega  ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  dictar 
las  ordenes  oportunas  para  que  en  lo  sucesivo  los  alcaldes,  al  autorizar  los  carteles  de  apremio,  den  cuenta 
de  los  miamos  á los  jefes  económicos,  y éstos  á la  Dirección  de  contribuciones;  pide  un  estado  de  los  apre- 
mios de  primero,  segundo  y tercer  grado  llevados  á cabo  durante  el  ultimo  ejercicio  económico;  ruega  se 
mande  abrir  un  expediente  para  acreditar  si  los  endosos  en  las  primeras  décimas  del  empréstito  de  1875 
que  se  han  presentado  por  los  recaudadores  son  una  verdad;  pide  además  una  nota  de  los  recaudadores 
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nombrados  por  el  Banco,  para  saber  si  están  en  relación  con  el  número  de  pueblos,  y reclama,  por  fin,  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  nn  estado  de  las  correcciones  ó^  multas  impuestas  á las  empresas  de  Ierro-carriles 
por  faltas  en  el  servicio  *~Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  megos  del  Sr*  Candau*== 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  punto  qu©  le  coneierne.=Kectiñcaoion  del  Sr*  Candauf=í]i 
Sr*  Enriquez  recuerda  que  tiene  pedida  há  tiempo  una  relación  del  número  de  apremios  de  primero,  segm^ 
do  y tercer  grado  que  s©  hayan  impuesto  durante  un  ejercicio  económico,  y llama  la  atención  del  Congreso 
aeerea  del  hecho  de  haber  sido  llamado  un  Sr*  Senador  á declarar  ante  un  Juzgado  con  ocasión  de  pala- 
bras  pronunciadas  en  el  ejercicio  de  su  eargo*=Se  acuerda  comunicar  lo  expuesto  por  el  Sr.  Enriques,  ¿ 
los  Sres*  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y Justicia, =0rdeíí  del  día:  Dictamen  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Cartagena  á San  Ginós,— Se  lee  el  dictamen,  y no  habiendo  quien  pida  la  palabra  en  cqh-h 
tra,  se  aprueban  los  cuatro  artículos  que  comprende,  y además  el  adicional  propuesto  por  el  Sr*  Marqués 
de  Retortillo*=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  OoiTeceion  de  estilo.^Oontinúa  la  discusión  del  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra*=Rectiñcan  los  Sres.  Orozeo  y Dabán.=8e  suspende  esta 
discusion*=Fasan  á la  Comisión  respectiva  varias  enmiendas  del  Sr.  Baselga  al  dictamen  sobre  próroga 
para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á 3eviLla,=Quedan  sobre  la  mesa  dos  notas  pedidas 
por  los  Sres.  Vivar  y Rico  respectivamente,  la  primera  acerca  de  las  aprehensiones  de  tabacos  hechas 
por  el  resguardo  marítimo  durante  el  ejercicio  de  1878-79,  y la  segunda  del  producto  obtenido  por  el  im- 
puesto de  consumos  en  la  ciudad  de  Jaén  en  el  referido  ejercicio  ,=Pas a á la  Comisión  respectiva  una 
exposición  de  la  Junta  provincial  de  agricultura  de  Córdoba  y de  varios  productores  de  vinos  solicitando 
s©  imponga  un  mayor  derecho  á la  introducción  de  alcoholes  la  de  Peticiones,  una  exposición  de  va- 
rios deportados  de  la  isla  de  Cuba  solicitando  se  les  permita  volver  á sus  hogares*=Se  lee,  y acuerda  in- 
sertar en  ©1  Diario  de  las  Sesiones , una  comunicación  de  la  Comisión  de  Gobierno  interior  del  Congreso 
acompañando  la  cuenta  de  sus  gastos  e ingresos  desde  l.°  de  Enero  á fin  de  Marzo  del  corriente  año,=- 
Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,  y el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  acerca  de  la 
del  distritos  de  Fraga*=Se  levanta  la  sesión  para  constituirse  el  Tribunal  de  Actas  graves,— Eran  las  dos 
y media . 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  del  8 del  actual, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á las  secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y JasnciA.—Escmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  paso  á manos  de  V.  RE,  la  adjun- 
ta exposición  y testimonio  que  por  conducto  de  este 
Ministerio  eleva  á ese  Cuerpo  Colegislador  el  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  de  Buena  vista  de  esta 
corte,  solicitando  autorización  para  procesar  al  Dipu- 
tado Dh  Saturnino  Arenillas.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  29  de  Abril  de  I880.=Satu  ruino 
ALvarez  Bugallal.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Gongreso.» 


Se  leyó /y  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men referente  á la  proposición  de  ley  sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  de  Bobadilla  á la  línea  de  Jerez 
á Algeciras,  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 161,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


EV  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ordoñez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORDONE2:  La  he  pedido  para  retirar  el 
dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  de  la  carretera 
entre  Archidona  y Antequera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Donadío. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
y puesto  que  todavía  no  se  encuentra  en  su  banco,  su- 
plico á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo. 

En  2-1.  de  Mayo  último  se  publicó  un  decreto  tras- 
ladando la  capitalidad  de  Entrambasaguas  á Sanloña. 
Por  consecuencia  de  este  decreto,  que  la  opinión  pt* 
blica  en  aquel  país  creyó  ser  perjudicial  para  los  inte- 
reses públicos  y para  la  mejor  administración  de  jus- 
ticia, estudió  este  asunto  y adquirí  el  convencimiento 
de  que  en  efecto  no  habla  precedido  á esta  medida  la 
detención  en  el  estudio  que  hubiera  sido  de  desear.  Ha- 
biendo trascurrido  nn  año  desde  que  el  Sr.  Aunóles, 
Ministro  entonces  de  Gracia  y Justicia,  mandó  ampliar 
el  expediente  en.  sentido  de  buscar  otro  punto  que  siu 
los  inconvenientes  de  Santoña  y Entrambasaguas  re- 
uniera mejores  condiciones  para  establecer  en  él  ei 
Juzgado,  y no  teniendo  noticia  de  que  se  haya  hecho 
ninguna  gestión  en  ese  sentido,  vuelvo  á hacer  el 
mismo  ruego  al  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
pidiéndole  que,  con  la  actividad  y la  energía  que  le 
distinguen,  procure  remediar  esa  injusticia  y buscar, 
prévios  los  informes  de  las  corporaciones  populares  y 
de  los  centros  oficiales  que  crea  conveniente  oír,  la  ma- 
nera de  elegir  un  pueblo  que,  siendo  céntrico,  no  tenga 
los  in  convenientes  de  Entrambasaguas  y Santo  ña,,  satis* 
faciendo  de  esa  suerte  lo  que  es  una  legítima  aspiración 
de  aquel  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Lon- 
goria. 

El  Sr.  LONGORIA:  La  he  pedido  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ¿Tiene  noticia  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento  de  que  la  empresa  coecos  io- 
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naria  del  ferro-carríl  del  Noroeste  pretende  variar  el 
trazado  desde  Busdongo  al  puente  de  los  Fierros?  ¿Ha 
tenido  noticia  S>  8,  de  que  se  están  haciendo  nuevos 
estudios  en  el  puerto  de  Pajares,  según  de  público  se 
dice,  con  oí  objeto  de  -disminuir  ei  desarrollo  de  las 
curvas  y aumentar  las  pendientes  ai  3 ó 3 % por  iOO? 
•TRO  comprende  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  si  au- 
torizara á la  empresa  concesionaria  para  construir  el 
ferro-carril  asturiano  con  tan  malas  condiciones,  no 
solo  se  haría  poco  ménos  que  imposible  el  arrastre  de 
mercancías,  sino  que  hasta  el  pasajero  para  decidirse 
á viajar  necesitarla  un  seguro  de  vida?  ¿No  seria  esto 
defraudar  por  completo  las  esperanzas  de  la  industrio- 
sa provincia  de  Asturias,  que  en  el  ferro-carril  funda 
todo  su  porvenir? 

La  noticia  de  la  variación  que  se  proyecta,  señor 
Ministro  de  Fomento,  y hablo  en  nombre  de  todos  sus 
representantes,  ha  producido  en  nuestro  país  general 
indignación;  la  alarma  es  grande,  y espero  que  S.  S, 
]ae  ha  do  dar  una  contestación  que  lleve  la  tranquili- 
dad á todos  los  ánimos,  haciendo  renacer  en  aquellos 
honrados  habitantes  la  confianza  de  que  su  ansiada  lí- 
nea férrea  se  construirá  en  condiciones  ventajosas  para 
que  la  gran  riqueza  que  su  suelo  encierra  pueda  ser 
explotada,  y sus  pintorescas  comarcas  visitadas  por  los 
muchos  viajeros  que  á ellas  han  de  ir  á buscar  en  el 
el  estío  la  agradable  temperatura  de  que  carecen  en  ei 
c&ntr o de  España, 

Asegúrenos  3,  S,  que  aquellos  temores  son  infun- 
dados, ó ai  ménos  que  no  autorizará  la  variación  que 
se  proyecta;  porque  la  intranquilidad  y el  malestar  es 
ton  general,  que  La  Diputación  provincial,  los  Ayunta- 
mientos y los  particulares  se  mueven  y se  agitan 
como  un  solo  hombre,  y sus  clamores  llegan  hoy  á 
nosotros,  como  mañana  llegarán  á las  Cortes  por  medip 
de  respetuosas  exposiciones.  La  Opinión  es  unánime,  y 
la  prensa  de  los  diversos  matices  políticos  se  hace  eco 
de  ella,  revelando  cuán  grande  y cuán  justa  es  la  alar- 
ma del  país.  Asegúrenos  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  no  permitirá  pendientes  qne  pasen  del  % por  100, 
y la  perturbación  cesará,  y Asturias  deberá  á S.  8.  este 
señalado  servicio,  que  nosotros  en  su  nombre  le  agra- 
deceremos profundamente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

BiSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  No  puedo 
contestar  hoy  al  digno  Diputado  por  Asturias  más  que  j 
laque  el  otro  día  contestó  á otro  no  ménos  digno  Di- 
putado por  aquella  provincia.  Desde  entonces  acá  no 
he  sabido  más  que  lo  que  entonces  supe,  es  decir,  que 
así  como  en  cuanto  al  trazado  de  Grabóla  ni  directa  ni 
indirectamente,  ni  de  cerca  ni  de  lejos  he  oido  nada  re- 
lativo á variación  do  trazado,  respecto  á Asturias  en 
la  esfera  oficial  no  he  oído  nada  de  tal  variación;  y que 
sí  ocurriera  algo  relativo  á este  particular,  yo  me  aten- 
dré al  texto  de  la  ley  que  preve  este  caso,  y con  ar- 
reglo al  texto  de  la  ley  y á las  prevenciones  de  la  ley, 
tal  como  fué  votada  por  los  Cuerpos  Colegislado  res  y 
sancionada  por  la  Corona,  resolveré,  en  vista  de  los  da- 
tos que  se  reúnan,  lo  que  crea  procedente. 

SI  Sr,  LONGOEIA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

EISr.  LONGQRIA:  He  oido  con  mucho  gusto  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no  sabe  nada  de  la  varia- 
ción que  se  proyecta,  pero  que  si  se  le  propusiera,  se  ■ 


, atendrá  al  texto  de  ia  ley.  Espero  que  si  este  caso  lle- 
gara, no  hará  nada  que  no  sea  justo  y equitativo,  y no 
me  extraña  que  hasta  ahora  nada  sepa  oficialmente; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  debia  ignorar  lo 
que  ya  es  público,  no  solo  en  Astúrias,  sino  en  toda 
España;  lo  que  todos  saben  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
desde  el  último  portero  hasta  el  empleado  de  más  alta 
categoría. 

Yo  he  pertenecido  á la  Comisión  que  ha  dado  dic- 
tamen en  el  proyecto  de  ley  de  los  ferrocarriles  del 
Noroeste,  y aseguro  á S,  8.  que  si  por  mi  mente  hubie- 
ra pasado  la  idea  de  que  con  ella  la  empresa  concesio- 
naria habia  de  poder  hacer  una  variación  del  trazado, 
proponiendo  pendientes  que  pasen  del  2 por  100,  que 
creo  sean  el  máximun  de  las  que  concede  la  ley  gene- 
ral de  ferro^ carriles,  antes  qne  suscribirle  me  hubiera 
dejado  cortar  la  mano  derecha.  Conste,  pues,  que  esta 
es  la  opinión  unánime  de  los  Diputados  de  Asturias,  y 
que  utilizaremos  cuantos  medios  estén  á nuestro  alcan- 
ce para  evitar  los  perjuicios  que  se  le  tratan  de  irro- 
gar con  la  variación  que  se  proyecta,  si  desgraciada- 
mente para  aquella  provincia  llegara  á ser  un  hecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ruiz  de  Yeiasco  tie- 
ne la  palabra, 

El  Sr.  RUIZ  DE  VELASGO:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  á la  Mesa, 

Hace  unos  cuantos  meses  pedí  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  un  expediente  que  en  los  centros  administra- 
tivos se  conoce  con  el  nombre  de  Censos  de  Barcelona . 
Ese  expediente  vino,  le  he  examinado,  y he  visto  en  él, 
por  cierto,  que  no  queda  muy  bien  parada  la  adminis- 
tración de  aquella  importante  ciudad,  puesto  que  los 
centros  oficíales  del  Ministerio  de  Hacienda  han  tenido 
que  emplear  medios  coercitivos,  llegando  hasta  la  im- 
posición de  multas  contra  la  Administración  económica 
de  Barcelona.  Ultimamente  parece  que  se  ha  mandado 
un  inspector  con  el  fin  de  que  tome  conocimiento  de 
los  hechos  á que  se  refiere  ese  ruidoso  expediente  de 
los  censos,  y para  que  sobre  la  Memoria  que  ha  escrito 
el  Sr.  Sabando  se  adopte  una  resolución  definitiva  que 
pueda  hacer  ingresar  en  el  Tesoro  algunos  millones  de 
reales,  ruego  á la  Mesa  que  tenga  á bien  mandar  al 
Ministerio  de  Hacienda  ese  expediente,  que  por  mi 
parte  está  ya  despachado. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  González  Reguera 
tiene  la  palabra. 

El  Sr;  GONZALEZ  REGK7ERAL:  Yo  me  hubiera 
excusado  de  muy  buena  gana  de  dirigir  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  las  preguntas  que  me  he  permitido 
anunciarle,  en  vista  de  las  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor Longoria;  pero  separándose  un  tanto  la  forma  en 
que  yo  deseo  se  satisfagan  de  la  empleada  por  el  señor 
Loogoria  sobre  la  misma  materia,  y no  habiendo  en- 
contrado en  la  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento 
suficiente  seguridad  para  que  los  intereses  de  nuestra 
provincia,  hoy  un  tanto  alarmada  por  esos  rumoras, 
puedan  estar  tranquilos  en  ei  porvenir  por  lo  que  al 
ferro-carril  se  refiere,  me  veo  precisado  á molestar  al- 
gunos instantes  la  atención  del  Congreso. 

Yo  no  preguntaré  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  tie- 
ne noticia  de  que  se  están  haciendo  esos  estudios,  por- 
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que,  en  primer  lugar,  me  parecería  poco  formal  pre- 
guntarle una  cosa  que  me  consta,  y en  segundo  lugar, 
porque  yo  no  quiero  darle  ocasión  de  que  siga  mani- 
festando ignorancia  respecto  á un  asunto  de  tanta  im- 
portancia, en  que  alguna  parte  han  tenido  qae  to- 
mar también  las  oficinas  públicas,  toda  vea  que  esos 
estudios  no  han  podido  emprenderse  sin  la  expresa  au- 
torización de  la  autoridad  superior  de  ia  provincia  de 
Oviedo  y sin  conocimiento  al  mismo  tiempo  de  los  em- 
pleados de  la  inspección  facultativa,  y parecía  natural 
que  por  unos  ó por  otros  pudiera  S.  S.  tener  conoci- 
miento de  una  cosa  que  verdaderamente  es  muy  inte- 
resante. Y solo  porque  esta  cuestión  es  tan  interesante, 
es  por  lo  que  he  vencido  la  repugnancia  con  que  os 
molesto,  y en  especial  ailSr.  Ministro  de  Fomento,  con- 
c retan  do  mis  preguntas  de  esta  manera. 

Hay  que  partir  del  hecho  de  que  los  estudios  se 
están  llevando  á cabo,  toda  vez  que  una  legión  de  en- 
tendidos taquimetristas  puebla  hoy  las  laderas  del 
puerto  de  Pajares,  y basta  ver  el  rumbo  que  llevan  sus 
trabajos  para  comprender  que  se  estudia  una  variación 
del  trazado.  No  tengo  seguridad  de  cuál  va  á ser  la 
pendiente,  por  más  que , como  ha  dicho  el  Srt  Longo- 
lúa,  parece  que  será  la  del  3 Y%  por  100 ; pero  partien- 
do del  supuesto  de  que  ignoro  la  nueva  pendiente  que 
se  va  á establecer,  considerando  solo  el  hecho  de  la 
variación  del  trazado,  yo  pregunto  á S.  S.:  en  el  su- 
puesto de  que  los  nuevos  proyectos  que  se  estudian 
para  estas  líneas  no  alteren  esencialmente  las  condi- 
ciones de  la  explotación,  es  decir,  que  las  pendientes 
no  excederán  del  2 por  100  y las  curvas  no  bajarán 
de  300  metros  de  radio;  bajo  el  supuesto,  repito  , de 
que  las  variaciones  se  encierren  dentro  de  esos  lími- 
tes, el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  aprobarlos,  ¿entien- 
de que  está  en  el  caso  de  rebajar  la  subvención  en  la 
cantidad  proporcional  en  que  esas  modificaciones  pue- 
dan rebajar  el  coste  de  las  obras?  Entiéndase  que  digo 
en  el  caso  de  que  las  pendientes  no  pasen  del  2 por  100 
ni  las  curvas  bajen  de  300  metros  de  radio ; porque  en 
otro  caso  no  se  puede  autorizar  el  estudio  de  ninguna 
vanante , supuesto  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  no 
tiene  facultades  más  que  para  aprobar  variantes  que 
no  lleguen  á ese  límite. 

Y la  segunda  parte  de  mí  pregunta  consiste  en  lo 
siguiente:  convencido  S,  S.  de  que  las  pendientes  que 
van  á adoptarse  han  de  pasar  del  2 por  i 00,  ¿está  de- 
cidido á impedir  que  la  empresa  continúe  en  esos  es- 
tudios, que  no  representan  másqueun  tiempo  perdido, 
despees  de  la  alarma  que  introducen  en  el  país? 

La  segunda  pregunta,  que  se  refiere  al  mismo  asun- 
to, tiene  otro  objeto.  La  ley  de  la  concesión  última- 
mente otorgada  previene  que  las  obras  se  han  de  ter- 
minar en  el  plazo  de  cuatro  anos,  á contar  desde  el  día 
do  la  adjudicación  de  la  concesión.  Esta  tuvo  lugar  el 
4 de  Febrero,  AI  mismo  tiempo  previene  la  ley  que  la 
subvención  se  ha  de  recibir  por  plazos  trimestrales, 
cada  uno  de  5 millones  de  reales,  á contar  también 
desde  el  dia  de  la  adjudicación  de  la  concesión.  Esto 
quiere  decir  que  el  dia  5 de  Mayo,  á los  tres  meses  de 
adjudicada  la  concesión,  la  empresa  tiene  un  derecho 
perfecto  á percibir  5 millones  de  reales,  que  habrá  per- 
cibido ó que  estará  en  camino  de  percibir  con  arreglo 
á lo  que  le  corresponde.  No  obsta  el  que  las  obras  que 
hasta  ahora  haya  hecho  sean  en  poca  cantidad,  supues- 
to que  no  ha  podido  empezarlas  hasta  el  de  Abril, 
ui  yo  me  voy  á ocupar  de  esto,  como  tampoco  de  sí  al 
acabar  los  dos  trimestres  siguientes  percibirá  otros  10 


millones  aunque  tampoco  haya  hecho  obras,  porque 
todo  esto  estará  dentro  del  derecho  de  la  empresa  con 
arreglo  á la  ley  de  concesión,  y solo  me  interesa  que 
al  cabo  de  un  ano  tenga  hecha  la  obra  que  se  necesite 
para  qué  la  concesión  siga  subsistente,  Y yo  pregunto 
por  más  que  parezca  que  no  debe  haber  lugar  á duda- 
pero  bueno  es,  aunque  invirtamos  cinco  minutos  más 
que  estas  cosas  queden  claras;  yo  pregunto:  ¿desde 
dia  se  empieza  á contar  para  la  empresa  el  plazo  do  la 
duración  de  las  obras,  que  por  la  ley  se  marca  que  sea 
de  cuatro  años? 

No  tengo  más  que  decir,  y espero  que  S.  S,  tenga 
la  bondad  de  satisfacer  á estas  preguntas,  que  lo  céle* 
braré  de  veras* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (La-sala):  Pido  la  pa* 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  En  cuanto 
á la  variación  de  trazado  y sus  consecuencias,  me  aten- 
go á lo  que  ya  he  expresado  aquí;  y en  cuanto  á las 
consecuencias  que  pudiera  tener  lá  variación,  acerca 
de  lo  cual,  en  la  hipótesis  de  ser  cierta,  deseaba  una, 
contestación  del  Ministro  de  Fomento  mí  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Regueral,  he  de  decir  una  cosa.  Es  muy 
posible  que  yo,  como  particular,  aunque  sea  con  el  pi» 
rácter  de  Senador  ó Diputado,  tenga  sobre  la  distribu- 
ción de  la  subvención  una  opinión  formada  más  ó mé- 
nos  prima  facie\  pero  desde  luego  el  Ministro  no  puede 
contestar;  y como  aun  cuando  esta  opinión  particular 
mía  es  posible  que  no  estuviese  en  desacuerdo  con  la 
que  sospecho  ha  de  tener  el  Sr.  Regueral,  S,  S.  ha  de 
comprender  que  el  Ministro  debe  dar  una  contestación 
como  la  que  cumple  cuando  se  habla  á nombre  do  un 
Gobierno;  y como  este  es  asunto  en  que  veo  algún  tex- 
to de  ley  general  y veo  también  algún  texto  de  esta 
ley  especial  del  Noroeste,  y pudiera  ser  que  yo  resol- 
viese esta  cuestión  sin  consulta  de  nadie,  pero  pudiera 
ser  también  que  me  viese  precisado  á consultar  opi- 
niones autorizadas  dé  los  Cuerpos  consultivos  más  altos 
del  Estado,  no  me  parece  muy  propio  de  la  considera* 
clon  que  un  Ministro  debe  guardar  á los  altos  Guerpos 
consultivos  el  anticipar  una  opinión  sin  saber  antes 
cuál  sea  la  de  esos  Cuerpos.  Lo  que  creo  debe  hacer  m 
Ministro  que  quizá  se  vea  en  el  caso  de  consultar  á 
esas  altas  Corporaciones,  es  esperar  el  dictamen  que 
deben  dar,  si  es  que  se  lo  pido,  y entre  tanto  no  formu- 
lar opinión  ninguna. 

Y respecto  á la  otra  cuestión,  ha  tenido  razón  el 
Sr.  Regueral  al  formular  su  pregunta,  porque  reata# 
te  en  la  ley  de  1879  hay  dos  artículos  que  no  guardan 
una  perfecta  armonía:  uno  habla  del  plazo  desdo  que 
se  formalice  el  contrato,  y otro  habla  de  los  plazos  para 
todos  los  efectos  de  la  ley  desde  el  dia  de  la  adjudica- 
ción; y sobre  esto  no  tengo  inconveniente  en  declarar 
á S.  S.  que  yo  estoy  interpretando  ia  ley  en  el  sentido 
de  que  realmente,  por  ,casí  todos  sus  artículos  y casi 
todas  sus  disposiciones,  ménos  una,  que  es  la  que  aca- 
bo de  indicar,  debe  tomarse  por  regla  y por  base  pam 
todo  lo  relativo  al  Noroeste,  la  fecha  de  la  adjudicación 
Con  esto  me  parece  qne  S,  ¡8.  quedará  satisfecho. 

El  Sr,  GONZALEZ  REGÜEEAL : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  para  reoti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  REGUERAL:  Me  parece  que 
respecto  de  la  primera  parte  de  mis  preguntas,  que  :65 
ia  más  importante,  lleva  el  Sr,  Ministro  sus  reserva 
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siempre  prudentes*  demasiado  lejos;  porque  si  de  lo  que 
la  empresa  tratara  fuera  de  hacer  una  cosa  completa- 
mente prohibida  por  la  ley,  creo  que  no  habría  el  me- 
nor inconveniente  en  decir  que  no  se  le  permitirla  ha- 
cerlo; y esto  tendria  lugar  si  se  excediesen  los  límites 
que  se  han  señalado  para  las  pendientes;  porque  para  lo. 
que  el  Ministro  está  autorizado  es  para  admitir  varia- 
ciones que  no  alteren  esencialmente  las  condiciones  de 
la  explotación,  y aun  en  este  caso  tiene  precisión  de 
introducir  modificaciones  en  la  subvención  consignada 
en  el  presupuesto*  Para  lo  otro,  es  decir,  para  exceder 
dicho  limite,  no  está  autorizado;  y si  quedamos  bajo 
la  amenaza,  que  yo  no  temo,  porque  es  tan  absurda  la 
pretensión  (aunque  la  frase  sea  un  poco  dura,  crean 
los  $res.  Diputados  que  la  pretensión  lo  merece,  porque 
no  hay  ejemplo  de  otra  semejante),  y yo  creo  que  no 
ha  de  prosperar;  si  no  hemos  de  quedar  bajo  esa  ame- 
naza, ¿qué  inconveniente  habría  en  adquirir  la  seguri- 
dad de  sus  propósitos,  preguntando  á la  empresa  cuál 
es  el  límite  que  va  á adoptar  en  ese  trazado?  ¿No  pasa 
del  limite  ordinario  en  que  se  explotan  nuestras  líneas? 
Enhorabuena;  que  continúe  su  trazado  y podrá  ser  ob- 
jeto de  la  aprobación  del  Gobierno*  ¿Pasa  de  ese  limíte? 
pues  el  Gobierno  debe  oponerse  á ese  trazado;  y si  el 
Ministro  no  lo  entiende  de  esa  manera,  tenemos  nece- 
sidad los  Diputados  de  Ast drías  de  dejar  pendiente 
este  debate,  que  tomará  otra  forma,  con  ei  objeto  de  ob- 
tener un  resoltado  práctico  y verdadero  que  aleje  toda 
clase  de  complicaciones  después  de  tantas  como  han 
sobrevenido  en  este  desgraciado  asunto  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Con- 
de de  la  Encina* 

El  Sr.  Conde  do  la  ENCINA:  IIe  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación; y no  estando  presente,  ruego  á la  Mesa  la  pon- 
ga en  su  conocimiento. 

Hace  algún  tiempo,  estando  yo  ausente  de  Madrid, 
S0  formularon  por  mí  compañero  el  Sr*  Delgado  Vera 
en  este  sitio  quejas  muy  graves  sobre  la  conducta  de 
la  Guardia  civil  en  la  provincia  de  Gáceres  y sobre  el 
abandono  en  que  aquella  Diputación  provincial  tiene 
los  servicios  que  está  obligada  á cumplir.  Diputado, 
como  eiSr,  Delgado  Vera,  por  la  provincia  de  Gáceres, 
es  claro  que  me  Interesa  todo  Lo  que  allí  ocurre:  noti- 
cioso, pues,  de  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  mandado  instruir  expediente  y tomar  informes  so- 
bre la  base  de  la  denuncia  del  Sr.  Delgado  Vera,  que- 
ría rogar  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirviera 
traer  al  Congreso  el  resultado  de  ese  expediente  y de 
esos  informes,  para  si  eran  exactas  y fundadas  las  que- 
jas, unir  mis  protestas  á las  del  Sr.  Delgado  Vera,  y en 
caso  contrario  reivindicar  el  buen  nombre  de  aquella 
Corporación  provincial, que,  en  mi  sentir,  cumple  exac- 
tamente con  sus  deberes,  y que  no  sufra  tampoco  de- 
trimento la  reputación  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil 
de  la  provincia  de  Gáceres,  que  recientemente  ha  pres- 
tado servicios  extraordinarios. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez};  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  el  rue- 
go del  Sr,  Conde  de  la  Encina* 


ElSr*  PRESIDENTE : Tiene  la  palabra  el  señor 
Mario  ri* 

El  Sr*  MAREO BI : Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr*  Ministro  de  Fomento. 

Consta  ai  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  las  provin- 
ciás  de  Jaén  y de  Granada  son  acaso  las  más  atrasadas 
en  ferro-carriles,  y S.  S,,  lleno  del  mejor  deseo  segu- 
ramente, tiene  ofrecido  en  repetidas  ocasiones  á ios 
Diputados  de  ambas  provincias  que  hará  cuanto  de- 
penda de  su  autoridad  para  mejorar  la  situación  de 
las  mismas.  Bien  se  me  alcanza  que  el  camino  de  las 
interpelaciones  inopinadas  no  es  el  derecho  para  la  con- 
secución de  estos  propósitos,  que  antes  bien,  por  ellos 
sueleo  torcerse  y retrasarse;  pero  habiendo  gestionado 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  lo  que  mejor  convenia 
al  interés  de  estas  provincias,  y hallándose  el  expe- 
diente, á lo  que  entendemos,  próximo  á solución  defi- 
nitiva, para  conocimiento  de  nuestros  comitentes  de- 
searíamos que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  tuviese  la 
bondad  de  decirme  si  ha  consultado  ya  ai  Ministerio  de 
Hacienda  respecto  de  cierta  exigencia  que  al  pare- 
cer entorpece  la  concesión  del  camino  de  hierro  de 
Menjíbar  á Granada;  preténdese,  según  tengo  enten- 
dido, por  el  interesado  que  ia  agita,  convertir  en  sub- 
vención un  anticipo  reintegrable,  el  cual  fue  conce- 
dido por  consiguiente  sin  subasta  á una  empresa  de- 
terminada, No  es  mi  ánimo  calificar  estas  pretensiones, 
y basta  á mi  propósito  consignar  que  ellas  están  per- 
judicando y embarazando  la  publica  licitación  del  ca- 
mino de  hierro  de  Menjíbar  á Granada,  hace  ya  muchos 
años  concedida,  y tal  vez  sin  estos  obstáculos  há  tiem- 
po realizada*  Urge  resolver  este  estado  de  cosas,  y ha- 
ciendo un  poderoso  esfuerzo  dotar  á estas  desgraciadas 
provincias  de  este  medio  de  progreso,  por  el  cual  des- 
arrollarían las  inmensas  riquezas  que  atesoran,  hoy 
estenuadas  y perdidas  por  la  falta  de  circulación  y de 
mercados* 

Los  representantes  de  Jaén  y de  Granada,  quejan- 
tos  han  gestionado  la  consecución  de  esta  para  ellos 
gran  idea,  confian  en  la  buena  voluntad,  en  el  inme- 
jorable deseo  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y por  hoy 
se  limitan  á rogarle  se  sirva  manifestar  si  ha  hecho  la 
consulta  de  que  ya  otras  veces  ha  tenido  la  bondad  de 
hablarnos,  y si  una  vez  resuelta  en  el  sentido  que  lo 
sea,  está  dispuesto  á sacar  á subasta  el  camino  de 
hierro  de  Menjíbar  á Granada. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  En  efecto, 
es  muy  cierto  que  los  dignos  Diputados  y Senadores  de 
las  provincias  de  Jaén  y Granada  se  han  acercado  re- 
petidas veces  al  Ministro  d©  Fomento  para  indicarle  La 
conveniencia  de  que  el  camino  de  hierro  de  Menjíbar  á 
Granada  sea  pronto  subastado*  Yo  hubiese  tenido  mu- 
cho gusto  en  traer  desde  luego  el  oportuno  proyecto  de 
ley  á las  Córtes;  pero  no  lo  he  hecho  en  estos  últimos 
tiempos,  porque  precisamente  hé  consultado  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  mi  digno  compañero,  el  punto  á 
que  más  ó menos  exactamente  se  ha  referido  el  señor 
Mar  fon, • si  bien  lo  ha  hecho  de  manera  que  el  Congreso 
ha  podido  apreciar  muy  bien,  como  lo  ha  hecho  ya,  y 
en  efecto,  he  pasado  este  punto  al  exámen  de  mi  com- 
pañero el  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  Hace  de  ello  bas- 
tantes dias;  la  cuestión  es  grave,  merece  estadio,  yo  no 
dudo  que  mi  digno  compañero  habrá  oido  los  parece- 
res y dictámenes  que  fueran  propios  del  caso,  y estoy 
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esperando  de  un  momento  á otro  su  contestación:  según 
creo,  ésta  no  se  liará  esperar,  y entonces  yo  tendré  mu- 
cho gusto  tamMen  en  que  me  sea  posible  presentar  el 
proyecto  de  ley  que  tanto  desea  el,  Diputado  por  Gra- 
nada y sus  compañeros.  Este  asunto,  encomendado  hoy 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tiene  su  importancia,  no 
solamente  por  referirse  á unos  caminos  de  hierro  bas- 
tante cercanos  uno  de  otro  y en  cierta  parte  de  su  ex- 
tensión paralelos,  sino  también  porque  eu  este  caso  se 
hallan  comprendidas  otras  varias  líneas  férreas  que  están 
diseminadas  en  toda  España.  No  son  muchas,  pero  son 
algunas,  y este  punto  conviene  zanjarlo,  no  solo  para 
el  camino  de  hierro  á que  se  refiere  el  Su,  Marión,  sino 
para  otros. 

Comprendo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  haya 
dedicado  toda  su  atención  á la  cuestión  que  ha  plan- 
teado el  Sr.  Marfori,  y que  haya  necesitado  de  algunos 
dias  para  resolver  este  asunto,  que,  como  he  dicho,  se 
refiere  á varios  caminos  de  hierro  diseminados  por 
toda  ia  Península,  y cuya  situación  conviene  fijar  des- 
pués que  se  hayan  depurado  siempre  todos  los  trámites 
administrativos.  En  esto  aplaudo  al  Sr.  Marfori,  aun- 
que ciertamente  no  necesita  de  mi  aplauso,  porque 
las  determinaciones  de  las  Cortes  son  tanto  más  pru- 
dentes, por  más  que.  siempre  lo  sean  , cuanto  mejor 
vengan  preparados  los  asuntos  por  medio  de  todos  los 
trámites  administrativos. 

Sabe  el  Sr.  Marfori  que  no  siempre  las  improvisa  - 
cienes  parlamentarias  producen  el  mejor  resultado,  y 
bajo  este  concepto  yo  no  puedo  menos  de  aplaudir 
en  S,  -S.  el  deseo  de  que  este  asunto,  por  lo  mismo  que 
afecta  ¿ la  provincia  de  Granada  que  tan  dignamen- 
te representa,  haya  pasado  por  todos  los  trámites  ad- 
ministrativos, Creo  que  ya  están  concluidos  esos  trá- 
mites, y que  dentro  de  muy  pocos  dias  ó en  estos  mo- 
mentos quizá  se  pasará  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
ai  de  Fomento  la  Real  orden  á que  se  ha  referido  el 
Sr.  Marfori, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marfori  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MARFORI:  Simplemente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  explicaciones 
que  ha  tenido  ia  bondad  de  dar,  y para  rogarle  de  nue- 
vo, aunque  sé  bien  que  S.  S,  no  necesita  de  ninguna 
clase  de  excitaciones,  que,  una  vez  evacuada  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  al  de  Fomento  la  consulta  que 
ha  tenido  la  bondad  de  hacerle,  se  apresure  á resolver 
este  asunto  lo  antes  que  le  sea  posible,  porque  con  sn 
detención  se  están  perjudicando  intereses  de  varias 
comarcas  de  las  provincias  de  Granada  y Jaén, 


El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  d Fomento. 

En  la  Gaceta  del  dia  8 de  este  mes  se  publican  va- 
rias leyes,  entre  ellas  una  relativa  á lo  que  se  pudiera 
llamar  la  zona  marítima,  y yo  desearía  saber  si  esa  ley 
se  ha  publicado  con  acuerdo  de  todo  el  Consejo  de  Mi- 
nistros. Por  esta  razón  no  extrañará  S.  S.  que  yo  le  di- 
rija esta  pregunta,  pues  atacando  esa  ley,  que  no  es 
ley,  sino  resultado  de  una  ley,  puesto  que  aquí  solo  se 
votaron  en  1876  unas  bases  para  sobre  ellas  formular 
una  ley;  atacando  esa  ley  á varias  otras  del  Reino  , yo 
desearia  saber  si  se  ha  discutido  en  Consejo  de  Minis- 


tros, porque  creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  habrá 
hecho  las  observaciones  con  venientes,  dentro  del  Con^ 
sejo  de  Ministros,  acerca  de;  las  alteraciones  que  este 
decreto-ley  ya  ¿ traer.  Yo  deseo,  pues,  saber  si  e^el 
Consejo  de  Ministros  el  Sr.  Ministro  de  Marina  puso  al- 
guna objeción  a esa  ley, 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (JLasala):  Pido  la  p¿. 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  tí. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Esta  ley 
no  es  decreto-ley,  sino  ley;  ha  sido  deliberada  en  Con- 
sejo de  Ministros  últimamente,  porque  era  un  trámite 
necesario. 

Las  Cortes  votaron  unas  bases,  y de  la  propia  man 
ñera  que  en  algunas  leyes  relativas  á ramos  concretos 
de  obras  públicas,  después  de  publicar  la  ley  general 
de  obras  públicas,  se  tenia  que  dar  una  ley  espeeíalde 
puertos,  y las  Cortes  determinaron  el  procedimiento 
que  para  esto  habla  de  seguirse.  El  Ministerio  de  ifo* 
mentó  formuló  un  proyecto;  oyó  á la  Junta  consultiva 
del  Ministerio  de  Marina  , la,  cual  hizo  sus  observacio- 
nes sobre  el  proyecto,  y por  cierto  en  un  escrito  que 
he  tenido  el  gusto  de  ver,  y que  se  refiere  á lo  que  el 
Ministerio  de  Marina  opiné  y á lo  que  ia  Junta  cónsul 
sultiva  opinó  sobre  el  primitivo  proyecto, aparece  que  ei 
mismo  Ministerio  pasó  al  Consejo  de  Estado  dicho  pro- 
yecto, El  Consejo  de  Estado  discutió  el  asunto:  hubo  casi 
en  todos  los  artículos  una  opinión  unánime;  sobre  dos  6 
tres  hubo  alguna  divergencia,  y últimamente  fue  re- 
mitido todo  al  Ministerio  de  Fomento,  el  cual  llevó,  en 
efecto,  la  cuestión  al  Consejo  de  Ministros,  y habiéndo- 
se cumplido  todos  los  trámites  que  las  mismas  Cáma- 
ras al  votar  la  ley  determinaron  que  se  debían  seguir, 
se  ha  promulgado  en  la  Gaceta  en  la  forma  que  tí,  8.  ha 
visto,  y que  es  la  misma  que  tienen  otras  leyes  relati- 
vas á diferentes  servicios  de  obras  públicas  y que  jé- 
san  por  leyes,  no  por  decretos-leyes. 

Me  parece  que  quedará  satisfecho  el  Sr.  Vivar  con 
las  explicaciones  qne  he  dado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Vivar  tieno  la  pala- 
bra para  rectificar, 

El  Sr,  VIVAR:  Siento  en  el  alma  empezar  dicien- 
do al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no  me  satisfacen  las 
explicaciones  de  S.  S. 

Su  señoría  dice  y sostiene  que  ese  no  es  un  decreto- 
ley,  sino  una  ley:  yo  á este  propósito  podría  recor- 
dar lo  que  decía  cierto  hombre  político,  que  nada  le 
importaba  la  ley  con  tal  que  le  dejaran  hacer  ios  re- 
glamentos: yo,  pues,  me  quedo  con  los  reglamentos  y 
tí.  tí.  se  queda  con  la  ley,  Pero  esa  ley  de  que  tí.  tí,  ha- 
bla, no  se  ha  discutido  en  la  Cámara,  y estoy  seguro 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  sí  estuviese  presente, 
no  estada  de  acuerdo  con  3,  tí.  Eso  es  lo  que  tengo  que 
decir  á S.  S,  respecto  á si  eso  es  decreto-ley  ó ley. 

Sé  que  ha  corrido  todos  los  trámites;  sé  que  ha  pa- 
sado aí  Ministerio  de  Marina;  só  que  se  ha  oido  i la 
sección  de  marinería  é industria  del  misino  Ministerio; 
pero  el  resultado  es  que  á pesar  de  haberse  oido  al 
Ministerio  de  Marina,  el  Consejo  de  Ministros  no  s® 
conformado  con  su  dictamen  de  manera  que  se  ha 
desatendido  su  informe. 

Yo  no  voy  á decir  á tí,  tí.  más  que  una  cosa,  y 
que  tenga  en  cuenta  que  este  asunto  ha  estado  dete- 
nido en  su  departamento  por  espacio  de  algunos  anos, 
durante  todo  el  tiempo  que  ha  sido  Ministro  de  Fomen- 
to el  Sr,  Conde  de  Toreno,  y se  me  figura  que  se  ha 
resuelto  ahora  apresuradamente;  no  porque  yo  quiera 
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que  no  se  resuelva,  sino  porque  se  ha  resuelto  en  unos 
cuantos  dias  y no  con  toda  la  debida  madurez- 

El  Bt.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  En  primer 
lugar,  yo  no  puedo  dar  señal  de  asentimiento  con  mi 
silencio  á algo  que  ha  dicho  el  Su  Diputado:  á lo  rela- 
tivo á que  esto  debiera  haber  venido  á la  Cámara.  [El 
$r  Vivan  No  he  dicho  que  viniera.)  Pero  voy  á esto. 
Las  Cortes  votaron  unas  bases  y dijeron  al  Gobierno: 
dentro  de  estas  bases  y con  tal  procedimiento  publi- 
carás una  ley.»  Pues  siguiendo  ese  procedimiento  con 
toda  escrupulosidad  y con  arreglo  á esas  bases,  se  ha 
formulado  la  ley  y se  ha  publicado  en  la  Gaceta. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  de  que  no  se  han 
atendido  las  opiniones  del  Ministerio  de  Marina,  debo 
decir  que  esas  opiniones  han  pasado  ni  más  ni  memos 
por  ios.  mismos  trámites  que  las  opiniones  del  Ministe- 
rio de  Fomento.  Sobre  unas  y otras  ha  dado  dictamen 
el  Consejo  de  Estado  (El  Sr.  Vivar  pkU  la  palabra },  y 
lia  resuelto  después  el  Consejo  de  Ministros.  En  algo 
bien  insignificante  ha  habido  división  entre  ios  conse- 
jeros de  Estado,  y el  Gobierno  se  ha  atenido  al  dicta  - 
men  de  la  mayoría,  y además  ha  introducido  algunas 
otras  variaciones  que  por  cierto  no  se  refieren  á nin- 
gún punto  que  tenga  nada  que  ver  con  el  Ministerio 
de  Marina. 

Conste,  por  consiguiente,- que  las  opiniones  del  Mi 
Distado  do  Marina  se  han  sometido  al  Consejo  de  Es- 
tádo,  ni  más  ni  ménos  que  se  han  sometido  las  opinio- 
nes del  Ministerio  de  Fomento.  Han  tenido,  pues,  las 
mismas  garantías  unas  que  otras  en  el  seno  del  Consejo 
de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala* 
bra  para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR;  Nada  más  que  .para  hacer  constar 
que,  como  he  dicho  en  otra  ocasión  en  esta  Cámara,  la 
sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  no 
tiene  los  vocales  periciales  que  le  corresponden,  y para 
hacer  constar  además  que,  según  pos  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  es- 
tuvo completamente  conforme  con  S.  S.  en  el  Consejo 
de  Ministros.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  se  enteró  de 
este  asunto  en  el  Consejo  y no  hizo  oposición  alguna. 
Conste  esto, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Almagro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  dirigen  á las  Górtes  casi 
todos  los  comerciantes  do  la  ciudad  de  Granada,  acerca 
de  la  restauración  del  arco  de  Biba-Eambla,  conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  de  los  Pesos  ó de  las  Ore- 
M y ruego  al  Sr.  Presidente  que,  previa  la  tramita- 
ción que  corresponda,  mande  que  se  remita  esta  ins- 
tancia al  Ministerio  de  Fomento,  que  es  el  que  debe 
entender  en  la  resolución  de  este  asunto. 

Hace  seis  anos  se  comenzó  á demoler,  por  orden  del 
Ayuntamiento  de  Granada,  el  arco  de  las  Orejas  y va- 
rias casas  que  á éi  adosan,  y el  Gobierno  se  apresuró  á 
mandar  que  se  suspendieran  estas  obras,  ordenando 
también  que  se  suspendiesen  las  de  los  edificios  veci- 
nos al  arco.  Durante  el  periodo  trascurrido  hasta  el  dia, 
ias  inclemencias  del  tiempo  han  perjudicado  al  monu- 
mento, y urge  una  resolución  que  venga  á armoni- 


zar los  intereses  ^seguramente  complejos  y aun  contra-' 
dicterios  que  en  este  asunto  se  ventilan.  De  una  parte 
es  preciso  que  en  interés  del' arte  y de  la  historia  no 
desaparezca  aquella  gallarda  manifestación  del  estilo 
oriental,  aquel  ultimo  recuerdo  del  sitio  que  fué  teatro 
de  las  famosas  justas  de  los  moros  y de  las  renombra- 
das discordias  de  zegríes  y aben  cerrajes.  Por  otra,  el 
ornato  publico  exige  que  aquel  monten  de  ruinas  des- 
aparezca de  alguna  manera.  A la  vez  hay  salvar  los 
intereses  de  los  dueños  de  edificios  colindantes  con  el 
arco,  que  tienen  un  derecho  de  propiedad  del  cual  no 
pueden  ser  privados  sino  mediante  un  expediente  de 
expropiación  forzosa,  previa  la  declaración  de  utilidad 
publica,  ó por  sentencia  firme  de  los  tribunales,  y en  el 
caso  actual  se  ha  privado  á una  porción  de  propieta- 
rios, no  solo  del  ejercicio  de  su  derecho,  sino  aun  de  su 
derecho  mismo.  Por  ultimo,  el  arco  de  las  Orejas  da 
entrada  á uno  de  los  sitios  más  principales  de  Grana da, - 
donde  está  casi  todo  el  comercio,  y cerrada  esta  vía  de 
comunicación  se  irrogan  grandes  perjuicios  á los  es-, 
tablecimientos  mercantiles  situados  en  ia  calle  vecina 
y á la  población  entera. 

Por  lo  tanto,  yo  espero  que  él  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se; servirá  adoptar  con  urgencia  una  resolución 
que  armonice  estos  intereses,  que  en  mi  sentir  tiene 
que  ser  una  de  estas  dos:  ó restauración  del  arco,  in- 
demnizando á todas  aquellas  personas  cuyos  derechos 
se  menoscaben  con  ella,  ó desmontado  y llevado  al 
Museo  arqueológico,  ya  que  con  sus  medidas  han  he- 
cho posible  esta  difícil  empresa  la  celosa  Comisión  do 
Monumentos  de  Granada  y el  sabio  inspector  de  anti- 
güedades de  aquella  provincia. 

Yo  pido  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  una  declara- 
ción en  cualquiera  de  estos  dos  sentidos,  para  llevar  la 
tranquilidad  á las  personas  interesadas  en  este  asunto, 
no  solo  por  la  solemnidad  que  reviste  esa  declaración 
hecha  en  este  sitio,  sino  á ia  vez  por  la  autoridad  que 
le  da  la  palabra  de  S,  S. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Martínez):  La  exposición 
pasará  á ia  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  3, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  La  decían 
ración  que  puedo  hacer  en  este  momento  es  qué  no 
habrá  dilación  de  ninguna  clase  para  resolver  esto 
asunto:  veré  el  expediente  muy  pronto,  y según  lo  que 
resulte  de  él,  así  resolveré  en  un  sentid*  o en  otro.  Es 
lo  que  puedo  ofrecer  ahora;  que  no  habrá  dilación 
para  resolver  el  expediente. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Me  he  de  permitir  reiterar  la 
urgencia  de  esa  resolución,  por  más  que  no  lo  necesito 
ei  Sr,  Ministro  de  Fomento,  porque  esa  solicitud,  á la 
vez  que  mis  gestiones,  obedecen  á la  premura  del  caso. 
Están  muy  próximas  las  fiestas  de  Granada;  hay  allí  un 
gran  movimiento,  y urge  que  se  termine  este  asuntó, 
para  que  quede  expedito  aquel  sitio,  que  es,  como  he 
indicado,  uno  de  los  principales  de  la  ciudad,  y para 
que  el  comercio,  que  atraviesa  una  situación  tan  an- 
gustiosa, no  pierda  esta  ocasión  de  dar  salida  á sus  pro* 
ductos. 

Voy  á hacer  respecto  de  esto,  una  declaración  que 
creo  innecesaria  para  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  pero 
que  quizá  no  lo  sea  para  el  Congreso,  y es,  que  en  esta 
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cuestión,  que  no  tiene  nada  de  política,  hablo  de  acuer- 
do con  toda  la.  diputación  de  Granada,  y de  acuerdo 
también  con  los  Sres,  Senadores  de  aquella  provincia, 
en  cuya  representación  me  ocupo  de  ella  en  este  mo- 
mento, de  la  misma  manera  que  en  nombre  de  todos 
mi  respetable  amigo  y compañero  de  diputación  señor 
Marfori  ya  ha  hablado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  reco- 
mendándole la  misma  solicitud  que  yo  he  presentado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BASELGA:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Presidente  de  la  Cámara, 

Como  está  á la  orden  del  dia  la  discusión  de  la  pro- 
roga  para  el  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  y yo  me 
he  permitido  pedir  varios  documentos  á algunos  Minis- 
terios, rogaría  al  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  (sin  que 
yo  trate  de  aplazar  este  asunto;  antes  al  contrario,  ten- 
go grandísimo  interés  en  que  se  trate  cuanto  antes), 
le  rogaria  á S,  S.  que  excitase,  si  es  posible,  el  celo  de 
estos  centros,  para  que  cuanto  antes  viniesen  todos  los 
datos,  puesto  que  teniendo  el  carácter  oficial  yo  podría 
mejor  explanar  todo  mi  pensamiento  en  un  asunto  de 
tanta  importancia  como  es  el  referente  á la  próroga  del 
ferro-carail  de  Mérida  á Sevilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  entiende 
que  basta  la  excitación  de  S.  S,  para  que  se  logre  de 
los  centros  á que  se  ha  referido,  toda  la  actividad  que 
puede  desear. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  La  he  pe- 
dido al  oir  decir  al  Sr,  Baselga  que  el  Sr.  Presidente 
excitara  el  celo  de  los  centros  administrativos  para  que 
remitieran  los  datos  pedidos  por  8*  S,  No  creo  que  hace 
muchos  dias  que  los  pidió  S,  S.;  me  parece  que  fué  el 
viernes,  poco  mas  ó ménos;  hoy  es  lunes,  y me  parece 
que  no  es  mucho  el  retraso;  pero  tengo  el  gusto  de 
decir  á S.  S.  que  he  encargado  de  una  manera  muy 
especial  que  los  relativos  á mi  departamento  vengan 
cuanto  antes. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Presidente  lo  ha  dicho  ya;  y 
respecto  al  dia  que  este  proyecto  se  ha  de  discutir , el 
Ministro  de  Fomento  desea  que  todas  estas  cuestiones 
tengan  solución,  pero  no  precipitada. 

El  Sr,  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FRE  SIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BASELGA:  Ciertamente  que  no  esperaba  yo 
ménos  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ni  del  Sr,  Presi- 
dente de  la  Cámara;  pero  yo  que  quiero  que  en  este 
asunto  los  datos  oficiales  sean  en  primer  término  los 
que  hayan  de  servirme  á mi  de  base  para  explanar  mi 
pensamiento,  por  eso  dirigía  este  ruego,  y no  se  pu- 
diera entender  por  nadie  que  yo  trataba  de  aplazar  ó 
de  oponerme  á esta  discusión,  que  la  deseo  tanto  como 
el  que  más.  Y no  tengo  más  que  añadir,  sino  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  y Luque  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  CONDE  Y LUQUE:  Para  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  que  dirigen  al  mismo  varios  in- 
dividuos de  la  Junta  provincial  de  agricultura,  de  la 


Sociedad  de  Amigos  del  país  de  Córdoba  y producto- 
res de  vinos  y aguardientes,  pretendiendo  que  se  les 
ampare,  puesto  que  creen  que  los  intereses  de  su 
dustria  están  vulnerados  por  la  importación  de  al- 
coholes extranjeros. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión, correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANDAU:  Convencido  tristemente  por  el 
espíritu  que  palpita  en  los  proyectos  del  Gobierno  y 
hasta  en  los  acuerdos  de  la  Cámara,  deque  no  debemos 
esperar  disminución  alguna  en  los  excesivos  tributos 
que  paga  el  pueblo  español,  he  de  limitarme  á velar 
por  que  eu  los  procedimientos  de  recaudación,  que  boy 
son  expoliadores  por  arbitrarios,  se  respete  lo  estable- 
cido en  las  leyes  y lo  que  aconsejan  los  sentimientos 
de  equidad. 

Me  levanto  para  rogar  al  8r.  Ministro  de  Hacienda, 
y puesto  que  S.  S.  no  está  presente  suplico  á la  Mesa 
que  le  trasmita  mis  palabras*  que  se  sirva  dictar  una 
orden  para  que  en  lo  sucesivo  los  alcaldes,  al  autorizar 
los  carteles  del  apremio  que  tan  terriblemente  recarga 
las  cuotas  tributarias,  déii  parte  detallado  á los  jefes 
económicos,  y éstos  á la  Dirección  general  de  contribu- 
dones,  de  los  contribuyentes  que  son  apremiados  y de 
lo  que  importa  el  recargo  que  se  les  impone.  Me  pa- 
rece que  hace  tres  meses,  un  dignísimo  Sr,  Diputado 
amigo  mió  pidió  al  Sr.  Ministro  dos  estados  en  que  se 
demostrase  el  número  de  contribuyentes  que  hablan 
sido  apremiados  por  primero,  segundo  y tercer  grado, 
y el  importe  de  estos  recargos.  Guando  oí  la  preten- 
sión del  Sr,  Diputado  á que  aludo,  me  permití  indicarlo 
desde  este  sitio  que  no  lograrla  ese  documento,  por  la 
sencilla  razón  de  que  el  Ministerio  de  Hacienda  y la 
Dirección  de  contribuciones  permanecen  impasibles 
ante  la  lucha  que  sostienen  la  codicia  de  los  recauda- 
dores por  un  lado,  y la  resistencia  natural,  justa  y le- 
gal de  los  contribuyentes  por  otro,  Yo  sé  que  no  existe 
dato  de  ningún  género  por  el  cual  se  pueda  venir  en 
conocimiento  del  gravamen  que  sufren  los  contribu- 
yentes por  la  codicia  y malas  artes  de  que  suelen  va- 
lerse muchos  de  los  recaudadores  actuales,  que  no  se 
dejan  atrás  ni  mucho  ménos  á aquellos  otros  que  en 
los  tiempos  antiguos  promovían  las  acusaciones  de  los 
Procuradores  en  aquellas  Cortes;  bastándome  decir  al 
Congreso,  para  que  se  penetre  de  lo  interesante  que  es 
esta  materia,  que  hay  alguna  provincia  en  España  en 
que  resulta  que  los  recaudadores  han  percibido  en  sois 
meses  la  enorme  suma  de  50.000  duros  por  recargos. 

No  me  atrevo  á decir  qué  provincia  se  ésta,  por 
temor  de  que  mañana  algún  juez  de  primera  instancia 
de  esta  corte  me  llame  á declarar  delatando  quiénes 
sean  estos  funcionarios:, pero  en  fin,  ello  resultará  do 
las  noticias  que  en  el  Ministerio  de  Hacienda  se  reco- 
jan, y sobre  todo,  expidiendo  la  orden  que  solicito  se 
podrán  comprobar  en  lo  sucesivo  tamaños  abusos,  p 
creo  que  el  Sr.  Ministro  accederá  al  ruego  que  le  ha- 
go, siquiera  para  evitar  á la  Administración  que  haga 
el  tristísimo  papel  que  hace  ante  el  país  y el  Con- 
greso, declarando  como  no  tiene  más  remedio  que  de- 
clarar hoy  que  carece  de  todo  dato  para  apreciar  los 
recargos  que  el  desdichado  contribuyente  sufre  y p 
escandalosos  provechos  que  los  recaudadores  obtte" 
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nen  por  sus  abusos  y malas  artes  en  muchísimas  oca-  , 

siones,  ¡ 

Deseo  también  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  píte- 
¿a.  satisfacer  su  reconocido  celo  por  establecer  la  mo- 
ralidad en  todo  lo  que  dependa  de  su  departamento;  y 
para  ello  le  excito  á que  abra  un  expediente  en  él 
cual  se  haga  constar  la  legitimidad  de  los  endosos,  en 
virtud  de  los  cuales  se  han  admitido  como  dinero  efec- 
tivo en  pago  de  contribuciones  las  primeras  décimas 
délos  títulos  del  empréstito  de  175  millones.  Los  se- 
ñores Diputados  saben  bien  que  se  ordenó  que  estas 
décimas  se  admitieran  como  dinero  efectivo  en  pago 
de  las  contribuciones.  Así  ha  sucedido  en  efecto;  pero 
se  exigía  que  esos  documentos  llevaran  el  endoso  de 
los  contribuyentes  á cuyas  cuotas  les  servían  de  com- 
pensación. Yo  deseo  que  el  Sr,  Ministro  mande  abrir 

expediente  para  averiguar  si  los  endosos  que  tienen 
esas  primeras  décimas  son  en  efecto  verdad,  son  en 
efecto  ciertos,  ó si,  por  el  contrario,  ha  podido  ocurrir 
ai^tm  caso,  ó quizá  muchos  casos  en  que  los  recauda- 
dores hayan  comprado  esos  valores  en  el  mercado  con 
mi  gü  ó un  30  por  100  de  descuento,  y luego  hayan 
supuesto  que  se  los  habla  endosado  algún  con  tribu-  : 
yante,  á fin  de  poderlos  ingresar  como  dinero  contante 
por  todo  su  valor  en  el  cupo  de  cada  provincia.  Posible 
es  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  ese  expediente 
encuentre  lo  que  vulgarmente  se  entiende  por  sapos  y 
culebras;  yo  no  sé  si  ha  pasado,  y sí  lo  sé,  no  quiero 
decirlo  concretamente,  ni  me  atrevo  á decirlo,  no  sea 
que  mañana  se  me  llame  ante  un  tribunal  de  Justicia 
de  esta  corte  que  pretenda  convertirme  en  delator,  re- 
mitiéndome una  papeleta  para  declarar  lo  qne  sepa  so- 
bre el  particular,  lo  cual  va  haciéndose  moda,  en  honor 
del  sistema  parlamentario. 

Y por  ultimo,  voy  á dirigir  otro  ruego  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  El  Congreso  sabe  que  una  de  las 
condiciones  ó cláusulas  del  convenio  celebrado  con  el 
Banco  de  España  para  la  recaudación  de  contribucio- 
nes obliga  á este  establecimiento  á que  tenga  en  cada 
Ayuntamiento  un  recaudador,  y que  cuando  esto  no  sea 
posible,  acuda  á la  Administración  pública  para  que  por 
ésta  se  imponga  el  deber  de  recaudar  al  Ayuntamiento, 
satisfaciéndole  como  premio  de  su  trabajo  las  dos  ter- 
ceras partes  del  premio  de  la  cobranza.  Yo  deseo  que 
el  3r.  Ministro  de  Hacienda  traiga  un  estado  que  acre- 
dite cuántos  son  los  recaudadores  nombrados  por  el 
Banco  que  con  carácter  de  dependientes  suyos  hagan 
en  toda  la  Península  la  recaudación  de  contribuciones; 
y de  este  modo,  confrontándolo  con  el  número  de  pue- 
blos que  hay  en  España,  veremos  de  qué  manera  se 
cumple  la  condición  ó cláusula  á que  antes  me  he  re- 
ferido. 

Por  hoy  me  limito  á hacer  estas  preguntas  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  pero  ya  que  estoy  de  pió, 
voy  á dirigir  una  á mi  amigo  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, En  uno  de  los  dias  próximos  debe  ocuparse 
el  Congreso  de  discutir  el  presupuesto  formado  por  su 
señoría  para  el  departamento  qne  tan  dignamente  ocm 
pa-  Yo  me  propongo  analizar  ese  presupuesto,  y como 
uno  de  los  datos  que  quisiera  tener  presente  á ese  fin, 
me  atrevo  á rogar  á S,  S,  se  sírva  remitir  un  estado 
detallado  de  las  correcciones  y sus  motivos,  que  se  han 
impuesto  á las  empresas  de  ferro-carriles  por  faltas 
qne  hayan  cometido  en  la  explotación  de  los  mismos, 
del  importe  de  las  multas  que  se  les  hayan  impuesto  y 
que  se  hayan  realizado;  y por  ultimo,  una  noticia  que 
demuestre  las  denuncias  que  ha  hecho  la  intervención 


oñeial  dependiente  del  Ministerio  de  Fomento,  que  vi- 
gila por  ei  cumplimiento  de  los  deberes  de  las  empre- 
sas, para  ver  hasta  qué  punto  aparece  acreditada  la 
existencia  de  ese  cuerpo.  Este  dato,  como  el  Sr,  Minis- 
tro comprenderá,  es  de  bastante  utilidad  para  analizar 
el  presupuesto  y ver  de  qué  manera  está  servido  el  pú- 
blico español  por  las  empresas  que  explotan  unas  vías 
de  comunicación  costeadas  en  mucho  más  de  su  mi- 
tad, próximamente  en  sus  dos  terceras  partes,  con  los 
fondos  públicos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  En  lo  rela- 
tivo al  Ministerio  de  Fomento,  tendré  mucho  gusto  en 
traer  los  documentos  que  S.  S.  ha  pedido,  aunque  algo 
ha  reclamado  que  no  es  propiamente  de  mi  departa- 
mento, porque  sabe  S.  S.  que  algunas  de  esas  corree* 
ciones  y multas  no  se  imponen  por  el  Ministerio  de 
Fomento;  pero  en  fin,  lo  que  pueda  reunir  dependiente- 
meóte  de  mi  departamento,  vendrá  aquí. 

El  Sr.  CANDAD;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  CANDAD:  Doy  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de 
Fomento  por  su  galantería;  pero  debo  advertir  á S.  S. 
que.sé  que  en  efecto  los  gobernadores  suelen  imponer 
multas  y correcciones  á las  empresas  de  ferro -carriles 
por  las  faltas  que  éstas  cometen;  pero  he  creído  siem- 
pre que  en  tal  caso  los  gobernadores  tienen  que  poner 
en  conocimiento  del  Ministerio  de  Fomento  estas  cor- 
recciones, porque  por  ese  Ministerio  es  por  donde  se 
mantienen  las  relaciones  oficiales  con  las  empresas  de 
ferro- car  riles. 


El  Sr.  ENRIQUES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  g,  S. 

El  Sr.  ENRIQUES:  Me  veo  en  la  necesidad  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso  para  rogar  á la  Mesa  ten- 
ga la  bondad  de  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  mi  deseo  de  que  remita  los  datos  que  con 
repetición  he  pedido  sobre  el  número  de  apremios  de 
primero,  segundo  y tercer  grado  durante  un  ejercicio 
económico;  y en  el  caso  de  que  no  pueda  remitirlos, 
tenga  la  bondad  de  manifestarlo  de  una  manera  termi- 
nante. 

AI  mismo  tiempo  no  puedo  menos  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso  para  llamar  su  atención  sobre  un 
hecho  de  que  he  oido  hablar  con  repetición;  sobre  el 
hecho  de  que  un  Sr,  Senador  había  sido  llamado  á de- 
clarar ante  un  Juzgado  con  ocasión  de  palabras  que 
habla  pronunciado  en  el  ejercicio  de  su  elevado  cargo. 
Me  parece  el  asunto  tan  grave,  que  no  lo  puedo  creer, 
y me  limito,  por  tanto,  á llamar  la  atención  del  Con- 
greso y del  Gobierno  sobre  esa  cuestión  gravísima. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  pri- 
mera petición  de  S,  Éj.  y la  segunda  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
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10  DE  MAYO  DE  1880. 


órden  del  día* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un 
ferro- carril  de  Cartagena  á San  Ginés*» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sextos 
- Diario  núm,  í 51,  sesión  del  21  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cuatro  de 
que  constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 
íí  Artículo  í.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
sin  sujeción  á pública  subasta,  y siu  subvención  algu- 
na directa  ni  indirecta  del  Estado,  la  concesión  de  un 
camino  de  hierro  que  partiendo  de  Cartagena  termi- 
ne en  el  Rincón  de  San  Ginés  ó en  el  punto  más  inme- 
diato, atravesando  el  centro  de  las  minas. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

El  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nueve 
años.  Para  el  pago  de  derechos  de  aduanas  sobre  el 
material  da  construcción  y explotación  se  le  aplicará 
lo  establecido  en  el  art,  19  de  la  ley  de  presupuestos 
de  21  de  Julio  de  1876,  y disfrutará  además  de  las 
exenciones  y privilegios  que  se  consignan  en  el  ar- 
tículo 31  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  Í877. 

Art,  2.°  El  concesionario  quedará  obligado  á con- 
signar en  la  Caja  general  de  Depósitos  el  5 por  109  del 
importe  del  presupuesto  como  garantía  del  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones. 

Art,  3*"  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  deberá  so- 
meter á la  aprobación  dei  Gobierno  en  el  término  im  - 
pro  regable  de  cuatro  meses  después  de  hecha  la  con- 
cesión, Las  obras  deberán  quedar  terminadas  para  em- 
pezar la  explotación  á los  diez  y ocho  meses  después  de 
aprobado  el  proyecto  facultativo. 

Art.  4,°  El  concesionario  se  sujetará  en  la  cons- 
truccion  y explotación  de  la  linea  á todas  las  prescrip- 
ciones de  ia  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877  y del  reglamento  para  su  ejecución 
de  24  de  Mayo  de  1878.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Hay  un  artículo 
propuesto  por  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  dictamen  sobre  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Cartagena  a San  Ginés  se  adicio- 
ne con  el  siguiente  artículo: 

«Artículo.,*  Será  obligación  de  la  empresa  conce- 
sionaria verificar  la  traslación  de  presos  y de  penados 
sin  gravamen  para  el  Tesoro,  destinando  el  material 
móvil  que  el  Gobierno  determíne  con  arreglo  á los  mo- 
delos que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  á 
los  de  Guerra  y Gobernación.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1880*=E1 
Marqués  de  Retortillo,” El  Marqués  de  Francos.  = 
Francisco  Rodríguez  Avial,=Lorenzo  Fernandez  Vi- 
llarrubia.=El  Barón  de  Alcalá.=José  Julián  Acosta.= 
Manuel  Martin  Vena.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Aunque  existe  un 


proyecto  de  ley  para  que  se  imponga  á todas  las  cora* 
pamas  esa  obligación,  y por  tanto  parece  innecesario 
el  artículo  adicional,  la  Comisión  sin  embargo  no  tie- 
ne inconveniente  en  admitirlo,» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  dei 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Formará  el  ar- 
tículo 5,° 

El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  so- 
bre tIos.  presupuestos*  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  128,  sesión  del  17  de  Marzo;  Diario  mí- 
mero  150,  sesión  del  23  de  Abril;  Diario  núm,  lot, 
sesión  del  24  de  ídem.;  Diario  núm,  152,  sesión  del  38 
de  ídem;  Diario  núm,  153,  sesión  del  29  de  ídem;  Dia- 
rio núm * 154,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  número 
155,  sesión  del  1°  de  Mayo ; Diario  núm.  156,  sesión  del 
3 de  idem;  Diario  núm,  157,  sesión  del  4 de  ídem;  Dia- 
rio núm,  158,  sesión  del  5 de  idem\  Diario  núm,  159, 
sesión  del  7 de  idem , y Diario  núm,  160,  sesión  del  8 de 
idem,) 

Sigue  la  discusión  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra* 

El  Sr.  Orozco  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OROZCO:  Pocas  palabras  tendré  que  dirigir 
al  Congreso  para  rectificar  al  Sr,  Salcedo. 

No  satisfecho  sin  duda  alguna  S*  3,  con  que  me 
contestasen  y tratasen  de  combatir  cuanto  dije  el  señor 
general  Reina  y el  Sr.  Jiménez  Palacios,  al  contestar 
el  Sr.  Salcedo  al  Sr.  Daban  volvió  á impugnar,  no  lo 
que  yo  presenté,  sino  algunos  detalles  de  aquello  que 
yo  presenté,  y volvió  á sacar  el  Grísto,  ó como  si  dijéra- 
mos volvió  a decir  que  si  en  vez  de  sentarse  en  el  ban- 
co azul  el  Sr.  Marqués  de  Fuentefiel  se  sentase  otro 
general,  nosotros  no  habríamos  combatido  el  presupues- 
to de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  los  térmi- 
nos en  que  lo  hemos  combatido.  Esto  ya  está  contestado, 
pero  á unas  palabras  del  Sr,  Salcedo  debo  decir  con 
autorización  lo  siguiente,  y es,  que  ese  general  que  su 
señoría  cita,  si  firmó  algunas  partidas  del  presupuesto 
de  la  Guerra,  lo  hizo  no  estando  conforme  coala  orga- 
nización del  ejército;  lo  hizo  solo  por  falta  de  tiempo,  y 
para  que  el  presupuesto  se  presentara  inmediatamente, 
pero  con  ánimo  de  reorganizar*  Vea,  pues,  S.  S.  como 
no  hay  contradicción  entre  el  pensamiento  de  aquel 
ilustre  señor  y el  pensamiento  de  los  que  hemos  com- 
batido el  presupuesto  de  Guerra. 

No  tengo  que  ponerme  de  acuerdo  cou  el  Sr,  Daban 
en  la  cuestión  de  Direcciones;  conformes  estamos  el  se- 
ñor Daban  y el  que  en  esté  momento  tiene  el  honor- de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso ; disentimos  únicamente 
en  una  pequeña  variante,  en  si  el  director  ha  de  ser  te- 
niente general  ó mariscal  de  campo;  en  lo  demás  esta- 
mos de  acuerdo,  puesto  que,  llámense  Direcciones  ó Sec- 
ciones, han  de  existir  esos  centros. 

El  Sr.  Salcedo  tiene  muy  pobre  idea  de  los  direc- 
tores y de  los  Ministros  de  la  Guerra,  y diré  por  exten- 
sión que  S.  S.  tiene  idea  muy  pobre  de  todos  los  Minis- 
tros y de  todos  los  directores,  Nos  decia  el  Sr,  Salcedo 
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si  estaría  bien  que  el  Ministro  de  la  Guerra  diese  un 
campanillas  y se  presentase  un  director.  ¿Oree  3,  S. 
qae  ¿ un  director  se  le  llama  á c amp anilla zos?  ¿Cree 
S.  3.  que  eso  es  decoroso  para  el  que  llama  y para  el 
que  responde?  Además,  el  director  no  despacha  á cada 
momento  con  el  Ministro,  ni  despacha  detalles,  y no 
tiene  que  ser  llamado  á cada  instante.  Pregunte  3.  S.  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  llama  así  á los  oficiales  de 
Secretaría,  que  son  menos  que  los  directores. 

El  Sr,  Salcedo  se  fué  á dormir  sobre  los  laureles  de 
la  victoria  en  la  cuestión  de  remonta,  porque  quiso  de- 
mostrar que  al  rectificar  yo  al  Sr.  J imenez  Palacios 
¿ije  que  en  el  arma  de  caballería  no  era  necesario  el 
escuadrón  de  depósito  para  instrucción,  puesto  que  los 
individuos  debían  instruirse  en  el  regimiento  y habían 
de  venir  al  cuerpo  ya  instruidos.  Su  señoría  sirvió  con 
gran  ventaja  en  el  ejército;  S.  S,  pasó  a la  armada,  y 
coa  gran  ventaja  sirve  en  ella  también;  pero,  como 
vulgarmente  se  dice,  con  sus  viajes  al  Pacifico  y allende 
ios  mares,  hoy  presenta  mojados  los  papeles.  Así,  no  me 
extraña  que  3,  S.  haya  perdido  la  memoria  de  ciertas 
cosas  de  la  guerra.  Si  no  la  hubiera  perdido,  habría 
visto  que  en  ese  presupuesto  que  defiende , ó que  que- 
ría defender,  porque  en  realidad  no  le  ha  defendido, 
hay  cuatro  establecimientos  de  remonta  y dos  centros 
que  se  llaman  depósitos  de  instrucción  y doma,  Tam- 
bién podía  S,  S.  haber  recordado  que  cuando  yo  hablé 
de  la  instrucción  de  los  soldados  de  caballería,  dije  que 
debían  ir  á las  remontas  y á los  depósitos  de  lustra  c- 
cíob  y doma  que  en  mi  proyecto  amalgamaba. 

Que  en  las  remontas  no  hay  más  que  potros.  Cierno; 
pero  S,  3.  sabe  que  los  potros  no  van  al  ejército  sin  do- 
marse, y debe  saber  también  que  no  se  trata  solo  de  la 
doma  de  potros,  sino  de  la  instrucción  de  individuos. 
A más  de  esto,  ¡3.  S.  debe  tener  presentes  algunas  circu- 
lares de  la  Dirección  de  caballería  para  saber  el  reparto 
de  hombres  que  ha  de  hacerse  entre  la  escuela  central 
de  Alcalá  de  Henares  y los  depósitos  de  instrucción  y 
doma.  Por  consiguiente,  siento  mucho  que  S.  S.  haya 
pasado  dos  noches  sobre  sus  laureles,  y ahora  resulte 
que  esos  centros  de  instrucción  y doma,  que  S.  3,  igno- 
raba que  existían  ó que  aparentaba  ignorar  que  exis- 
tían, siven  para  la  instrucción  de  los  soldados  de  ca- 
ballería. 

Vea,  pues,  & S,  cómo  no  son  los  potros  los  que  sir- 
ven para  que  monten  esos  soldados,  sino  potros  cuando 
están  domados  y cuando  sirven  para  mandarlos  á los 
cuerpos. 

Dijo  S,  S,  que  el  material  de  artillería  que  llevamos 
á la  guerra  de  Africa  es  un  niño,  comparado  con  lo  que 
hoy  existe.  Las  piezas  podrán  ser  un  niño  para  lo  que 
hoy  se  necesita;  pero  los  montajes  de  aquellos  niños  de 
entonces  pueden  servir  para  los  hombres  de  hoy:  y la 
prueba  de  que  existe  la  base  para  un  sitio,  la  tenemos 
eti  algunas  piezas  de  grueso  calibre  que  sirvieron  para 
la  toma  de  Dstella  y que  antes  se  habian  enviado  á 
Cartagena,  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Daban, 

El  Sr.  DABAN:  Pocas  palabras  tengo  que  pronun- 
ciar por  vía  de  rectificación  en  lo  que  se  refiere  al  se- 
ñor Salcedo,  toda  vez  que  fuó  mny  poco  lo  que  S.  S, 
trató  de  combatir  de  cuanto  yo  expuse  en  la  pobre  ar- 
gumentación que  tuve  el  honor  de  hacer  en  las  sesio- 
nes del  sábado  y el  viernes. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  parte  de  rectificación, 
tengo  un  deber  grato  que  cumplir  respecto  á mi  dig- 


no amigo  el  señor  general  Reina.  He  de  decir  á 3.  3. 
que  le  doy  infinitas  gracias  por  la  benevolencia  con 
que  me  trató  y por  las  lisonjeras  frases  que  me  diri- 
gió en  la  sesión  última  y á las  cuales  empiezo  por  re- 
conocer que  no  soy  acreedor,  ni  mucho  ménos,  Yo 
agradezco  á 3.  3,  las  explicaciones  que  dio  respecto  al 
expediente  que  había  motivado  mi  alusión,  y doy  por 
mi  parte  por  terminado  este  incidente. 

Paso  pues,  á rebatir  algunos  conceptos  equivoca- 
dos que  se  sirvió  atribuirme  el  Srt  Salcedo.  Su  señoría 
empezó  diciendo  que  no  se  explicaba  el  giro  que  habla 
dado  á mi  discurso,  el  cual  le  había  parecido  excesi- 
vamente largo,  y tal  vez  algo  difuso  tratándose  de  un 
presupuesto,  y en  cambio  lo  había  encontrado  algo 
corto  y poco  claro  tratándose  de  un  presupuesto  de  or- 
ganización. Si  3,  S.  se  hubiera  fijado  en  el  principio 
de  mí  discurso,  hubiera  podido  ver  que  no  tuve  la 
pretensión  de  exponer  un  proyecto  de  organización,  y 
que,  por  el  contrario,  dije  que  venía  al  debate  en  cum- 
plimiento de  un  deber,  y á sostener  en  este  sitio  las 
opiniones  que  habla  manifestado  por  escrito;  y como 
quiera  que  el  mismo  Gobierno,  ó al  ménos  el  3r.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  dijo  desde  ese  banco  hace  po- 
cos dias,  al  discutir  el  presupuesto  de  su  departamen- 
to, que  la  discusión  de  los  presupuestos  era  eminen- 
temente política,  y en  la  cual  podía  examinarse  la 
organización  del  departamento,  por  eso  yo  combatí  el 
presupuesto  de  la  Guerra  bajo  este  punto  de  vista. 

Por  lo  demás,  3.  S.  me  hará  la  justicia  de  recono- 
cer que  al  ménos  tuve  el  cuidado,  al  combatir  este  pre- 
supuesto, de  no  incurrir  en  repeticiones  fijándome  en 
puntos  que  habian  sido  tratados  por  mi  digno  amigo 
el  8r.  Orozco,  y que  lo  que  hice  fue  tratar  bajo  otro 
punto  de  vista  distinto  algunos  de  los  argumentos  que 
no  había  explicado  bien  ó de  que  no  se  habia  ocupado 
el  Sr.  Orozco,  Por  lo  demás,  como  plan  de  organiza- 
ción no  he  presentado  ninguno,  porque  no  abrigo  la 
pretensión  de  poseer  suficientes  luces  para  hacer  un 
trabajo  de  este  género;  pero  tengo  una  Memoria  es- 
crita, que  se  halla  en  la  actualidad  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  y en  ella  he  procurado  ser  más  extenso. 

También  diré  á S,  S.,  que  manifestó  eran  inútiles 
cierta  clase  de  discusiones  en  el  Parlamento,  cuando 
no  habian  de  dar  resultado  ninguno,  que  si  fuéramos  á 
fijarnos  en  esa  consecuencia  (que  desgraciadamente 
es  verdad),  seria  inútil  toda  discusión  que  sostuviéra- 
mos los  individuos  que  nos  sentamos  en  estos  bancos, 
porque  ya  sabemos  que  nada  de.  lo  que  propongamos 
ha  de  ser  aceptado;  pero  como  yo  creo  que  nuestra  mi- 
sión es  ilustrar  la  opinión  pública  y manifestar  las 
reformas  que  pueden  introducirse,  me  parece  que  no 
habrá  perdido  nada  el  país,  como  nada  habrán  perdido 
los  Sres.  Diputados  por  haber  adquirido  el  conoci- 
miento de  algunas  cuestiones  de  la  milicia,  que  por 
confesión  propia  he  oido  que  no  las  conocían. 

Dijo  S,  S.  que  yo  me  había  referido  únicamente  á 
los  bancos  de  la  mayoría  y del  Gobierno  cuando  dije 
que  era  combatido  el  presupuesto  de  la  Guerra.  Su  se- 
ñoría no  estaba  sin  duda  en  el  salón  entonces,  porque 
precisamente  una  de  las  cosas  que  dije  fué,  y el  señor 
Jiménez  Palacios  que  estaba  presente  lo  podrá  atesti- 
guar, que  desde  unos  y otros  bancos  se  combatía  este 
presupuesto.  Precisamente  aludía  á lo  que  pocos  días 
antes  se  habia  dicho  en  este  sitio  con  relación  al  pre- 
supuesto de  la  Guerra, 

Dijo  3.  G.  que  los  presupuestos  de  las  demás  Na- 
ciones se  presentan  bajo  otra  forma;  no  ba  sido  la 
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cantidad  la  que  yo  he  combatido;  ha  sido  la  inversión 
que  de  ella  sa  hace;  y,  como  comprende  S,  SM  si  el  pre- 
supuesto pudiera  combatirse  por  capítulos,  no  h oblara 
tenido  que  abarcar  todo  el  presupuesto  á la  vez,  y yo 
lo  único  que  desearía  seria  que  este  presupuesto  se  bu-  , 
Mera  presentado  en  la  forma  que  S.  S.  indicaba,  como 
lo  hace  el  Gobierno  francés,  toda  vez  que  la  discusión 
seria  más  fácil  y daría  mejores  resultados*  Por  lo  de- 
más, yo  no  be  pedido  que  se  aumente  el  presupuesto. 
Desde  el  principio  dije  que  comprendía  que  la  situa- 
ción del  país  no  permitiría  que  se  diera  más  al  ejérci- 
to que  lo  que  hoy  se  le  asigna.  Lo  que  yo  combatí  fué 
la  aplicación  de  esas  cantidades,  y esto  comprenderá 
S.  S.  que  es  una  cuestión  de  apreciación,  porque  yo 
creo  que  se  puede  dar  mejor  aplicación  á esas  canti- 
dades. 

Dijo  el  Sr.  Salcedo,  y á oso  ha  contestado  ya  el  se- 
ñor Orazco,  que  le  extrañaba  que  combatiéramos  el 
presupuesto  de  la  Guerra  cuando  parte  de  él  ha  sido 
formado  por  el  general  Martínez  Campos  siendo  Minis- 
tro de  la  Guerra.  El  Sr,  Grozco  ha  dado  algunas  expli- 
caciones sobre  esto;  por  mi  parte,  solo  diré  que  si  S.  S, 
hubiese  estado  aquí  hace  tres  dias,  cuando  con  este  mis- 
mo motivo  me  dirigió  una  alusión  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  hubiera  tenido  lugar  de  enterarse  de  la  con- 
testación que  me  permití  dar  al  Sr.  Ministro,  y no  ha- 
bría tenido  S.  S.  que  volver  sobre  este  asunto;  pero 
toda  vez  que  se  conoce  no  la  oyó,  le  diré,  sintiendo 
tener  que  hacerlo,  que  además  do  las  razones  con  que 
contesté  al  Sr,  Ministro,  consta  en  documentos  oficiales 
que  cuando  el  general  Martínez  Campos  era  Presidente 
del  Gobierno,  se  presentó  á votación  en  la  Comisión 
informadora  para  las  reformas  de  Cuba  el  proyecto  de 
abolición  de  ia  esclavitud,  y yo  fui  uno  de  los  que  no 
estando  conformes  con  el  pensamiento  del  Gobierno  en 
aquella  cuestión,  voté  en  contra  de  la  proposición,  opi- 
nando por  la  abolición  inmediata.  Ya  va  S.  S.  que  lo 
mismo  que  lo  hice  en  aqnel  caso,  hubiera  votado  en 
contra  en  otros  que  no  estuviera  conforme. 

Refiriéndose  á las  gratificaciones  de  los  coroneles, 
dijo  S.  S.  que  esta  era  una  cuestión  muy  justa  y que 
nosotros  sin  duda  no  habíamos  comprendido  bien  el 
significado  de  eso.  Precisamente  estas  gratificaciones 
habían  sido  suprimidas  en  un  presupuesto  anterior,  y 
como  según  la  Memoria  del  actual,  que  S.  S.  puede  ver, 
se  han  vuelto  á asignar  á los  interesados  por  una  Bcal 
orden  de  Noviembre  del  78,  á esto  me  referia  yo,  y 
censuraba  que  una  cosa  que  habia  sido  desechada  por 
el  Congreso  se  presentara  ahora  dentro  deí  presupues- 
to, sin  que  antea  se  hubiera  venido  á consultar  á la 
Cámara;  porque  yo  creo  que  esto,  lo  mismo  que  el  ha- 
ber del  soldado,  debe  consignarse  en  una  disposición 
legislativa  antes  que  en  el  presupuesto,  y no  hacer  1a 
designación  de  haberes  por  medio  de  éste,  donde  nin- 
gún Sr.  Diputado  que  no  tenga  interés  directo  en  es- 
tudiar el  presupuesto  podrá  analizar  si  hay  disminu- 
ción ó aumento  en  algunos  haberes  por  el  total  que 
representen. 

Su  señoría  habló  del  descuento  del  20  por  100  en 
las  dependencias.  Sin  duda  creia  S.  S.  que  nosotros  no 
teníamos  conocimiento  de  ello,  y yo  le  debo  decir  que 
@i  3.  S.  se  da  una  vuelta  por  algunas  dependencias, 
verá  que  ese  descuento  que  por  un  lado  se  les  carga 
en  el  presupuesto,  lo  perciben  por  otra  clase  de  fondos 
particulares  de  las  dependencias,  y por  consiguiente, 
que  es  ilusorio  y que  no  á todos  alcanza  esta  medida, 
Befiriéndose  Sv  S*  al  reclutamiento,  me  hizo  obser- 


var que  la  mayor  parte  de  los  soldados  pierden  los  há- 
bitos de  trabajo  y que  al  cabo  de  cierto  tiempo  de  es- 
tar en  el  servicio  no  tienen  deseos  de  volver  á su 
casa  ni  á sus  ocupaciones  habituales.  Estoy  conforme 
con  S.  S.  en  este  punto;  pero  yo  creo  que  la  culpa  de 
esa  falta  de  hábitos  de  trabajo,  ó de  que  pierdan  por 
completo  la  afección  de  familia  y de  la  localidad,  creo 
repito,  que  la  culpa  es  del  Gobierno,  porque  hace  una 
separación  completa  de  esos  individuos  y va  matando 
en  ellos  poco  á poco  la  afición  al  pueblo,  y al  mismo 
tiempo  el  cariño  á la  familia.  Por  esa  misma  razón 
proponía  yo  en  la  reforma  que  indicaba  respecto  del 
reclutamiento,  que  estando  estos  individuos  dentro  de 
la  provincia  y en  contacto  bastante  directo  con  su  fa- 
milia, seria  más  difícil  que  perdieran  las  afecciones 
y al  mismo  tiempo  los  hábitos  de  trabajo,  puesto  que 
cada  vez  que  fueran  rebajados  á su  pueblo  tendrían 
que  dedicarse  por  precisión  á sus  tareas  habituales, 

Su  señoría,  al  tratar  del  sistema  obligatorio,  y para 
combatir  los  argumentos  que  yo  habia  expuesto,  nos 
referia  lo  que  sucedió  con  la  quinta  llamada  de  Casto- 
lar.  Acerca  de  esto  debo  decir  á 8.  S,  que  aquella  me- 
dida, como  todas  las  que  se  toman  de  repente,  sin  es- 
tudiarlas bastante  y en  épocas  tan  azarosas  como  aque- 
lla,'no  se  pueden  presentar  como  modelo,  porque,  se- 
gún son  las  circunstancias,  así  las  leyes  pueden  dar 
mejor  ó peor  resultado. 

En  la  cuestión  del  rancho  me  hizo  S,  8,  una  obser- 
vación que  yo  conocia  hace  mucho  tiempo,  y nos  ha- 
bló de  un  Memorial  y de  unos  precios  en  él  consigna- 
dos, Pero  dice  S.  8.  que  los  diez  y seis  informes  que  yo 
hice  presente  que  tenia  en  mi  poder,  de  jefes  de  cuer- 
po y de  médicos  de  batallones,  no  eran  garantía  suficien- 
te; y yo  me  limito  á preguntarle  á S,  S,:  ¿le  merece 
más  confianza  el  informe  de  una  persona  sola  que  el 
informe  de  diez  y seis?  Además,  debo  advertirlo  una 
cosa,  y es,  que  yo  no  hablé  por  los  informes  de  los  de- 
más únicamente;  yo  expresé,  creo  que  con  bastante 
claridad,  y si  no  lo  hice  así  fué  culpa  de  mi  falta  de 
condiciones  oratorias,  que  antes  de  recurrir  á esos  in- 
formes habla  mandado  hacer  toda  ciase  de  ensayos,  y 
después  de  tener  el  convencimiento,  quise  asesorarme 
con  el  informe  de  las  personas  á mi  juicio  más  carac- 
terizadas en  el  asunto;  de  modo  que  no  era  solo  la  opi- 
nión mía  ni  la  de  esos  jefes  que  tuvieran  interés  direto 
en  ello,  sino  la  corroboración  de  varios  ensayos.  Su 
señoría  dijo  que  no  se  habia  hecho  nunca  aumento  en 
el  haber  del  soldado  en  el  concepto  de  que  fuese  para 
aumento  de  rancho:  pues  yo  sostengo  y afirmo  á S.  S. 
que  el  año  65  se  aumentó  en  ese  concepto,  y así  figu- 
raba en  ei  haber:  por  consiguiente,  no  es  que  yo  estu- 
viera equivocado,  es  que  consta  así  en  el  decreto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Daban,  están  á punto 
de  dar  las  dos  y media  hora  en  que  se  ha  de  consti- 
tuir el  Tribunal  de  Actas  graves:  si  ¿ S.  S.  le  falta  poco 
para  acabar,  puede  continuar;  y si  no,  quedará  en  & 
uso  de  la  palabra  para  mañana. » 

Ei  Sr.  DABAN:  Si  É Sr.  Presidente  me  lo  permito, 
con  cinco  minutos  me  basta  para  terminar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Entonces,  tiene  S<  S* 
quedar  para  mañana,  porque  está  señalada  la  hora  de 
las  dos  y media,  precisamente  para  reunirse  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves. 

El  Sr.  DABAN:  Procuraré  concluir  para  esa  hora, 
Srr  Presidente, 

El  8r.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  8, 

El  Sr,  DABAN:  Su  señoría  habló  délos  gastos  del 
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moldado  antiguamente,  comparándolos  con  los  que  tiene 
aQ  la  actualidad;  y yo  á esto  no  tengo  que  hacerle  más 
que  una  observación  á 8.  S.:  el  cuello  blanco,  que  es 
una  prenda  que  hoy  tiene  como  reglamentaria  el  sol- 
dado, lé  cuesta  de  lavado  un  cuarto  diario,  y si  examina 
g 9,  las  cuentas  de  las  compañías,  verá  que  todos  los 
meses  asciende  á 2 rs.  el  lavado  de  sus  prendas  Inte- 
riores, lo  cual  no  existia  el  año  28  y en  otras  épocas 
en  que  habla  lavanderos  en  los  cuarteles,  y como  hoy 
no  los  hay,  tiene  que  pagarlo,  y todo  eso  va  á cuenta 
de  las  sobras,  más  lo  que  dije  el  otro  dia  de  las  pren- 
das que  tienen  que  comprar  por  ser  corta  la  primera 
puesta  que  se  les  abona. 

Ya  no  tengo  más  que  rectificar  á los  conceptos  que 
3_  g,  me  atribnjfó  el  dia  anterior. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Di- 
putados, dos  adiciones  del  Sr,  Baselga  al  artículo  úni- 
co del  dictamen  sobre  el  ferro-carril  de  Mérida  á Sevi- 
lla, proponiendo  además  dos  nuevos  artículos*  (Véase  el 
Apéndice  segundo  d este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la 
nota  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda,— Excmos.  Sres.:  Para  sa- 
tisfacer el  pedido  de  datos  hecho  por  el  Sr.  Diputado 
D,  Antonio  Vivar  en  la  sesión  que  el  Congreso  celebró 
el  dia  30  de  Abril  último,  de  órden  de  S,  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  remito  á V.  EE,  la  adjunta  nota,  sacada 
de  los  antecedentes  que  constan  en  la  Dirección  gene- 
ral de-  rentas  estancadas,  que  demuestra  las  aprehen- 
siones de  tabaco  hechas  por  el  resguardo  marítimo  en 
el  año  económico  de  1878-7-9.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  7 de  Mayo  de  i880.=Fernando 
Cos-Gayon,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  ía  mesa,  á dis- 
posición de  los  Srss.  Diputados,  la  comunicación  si- 
guiente y la  nota  que  en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Excrnos,  Sres.:  Para  sa- 
tifacer  el  pedido  de  antecedentes  hecho  por  el  Sr,  Di- 
putado D,  Celestino  Rico  cu  la  sesión  que  el  Congreso 
celebró  el  dia  30  de  Abril  próximo  pasado,  de  órden 
de  S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  Gh)  tengo  el  honor  de  remitir 
á V EE.  la  adjunta  nota  del  producto  obtenido  por  el 
impuesto  de  consumos  en  la  ciudad  de  Jaén  durante  los 
doce  meses  del  ejercicio  de  1878-79  y los  seis  prime- 
ros del  año  actual,  detallada  en  la  forma  que  se  sirvió 
indicar  el  referido  Sr.  Diputado.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Mayo  de  1880 —Fernando 
Gos-Gayon.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  ¡ 
instancia  de  la  Junta  provincial  de  agricultura  y de 


la  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  Cabra,  pidiendo  se 
establezca  un  derecho  arancelario  que  ampare  la  ri- 
queza vinícola  contra  los  alcoholes  extranjeros,  cuyo 
derecho  debería  ser  de  70  pesetas  por  hectolitro. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia,  remitida  por  el  Sr.  Labra,  de  varios  depor- 
tados de  la  isla  de  Cuba,  solicitando  se  les  permita 
volver  á sus  hogares. 


Se  leyó* -y  acordó  se  insertase  en  el  Diario  de  las 
Sesiones,  la  comunicación  siguiente,  y la  cuenta  á que 
se  refiere: 

«La  Comisión  de  Gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art.  216  del  Reglamento,  tiene  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  la  cuenta  de  sus  gas- 
tos é ingresos,  comprensiva  desde  1,°  de  Enero  á fin 
de  Marzo  del  corriente  año,  para  que,  si  lo  tiene  á bien, 
se  digne  aprobarla: 


INGRESOS.  GASTOS. 

Peteiat.  Pesetat- 


Existencia  en  31  deDiciem- 

bride  1879 

86.221*03 

» 

Ingresos  y gastos  en  Enero 

de  1880 

45,494*32 

Idem  en  Febrero 

69.072*25 

103,260*21 

Idem  en  Marzo 

64.637*25 

66,380*68 

Existencia  en  31  de  Marzo 

de  i88Q 

» 

4.795*32 

Total  igual. , . 

219,930*53 

219.930*53 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1880  — C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidénte.=El  Conde  de  Montar- 
co.— Antonio  Palau.— Víctor  Baiaguer.=José  de  Rei- 
na.—Nazarío  Carriqmri.=EcequIel  Ordoñez,  Secre- 
tario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Fraga,  pro- 
vincia de  Huesca. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  ó 
ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  de 
Í880'8L 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y t r as  fer  encías  de  créditos* 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Ovie- 
do á Cangas  de  Gnís, 

Idem  id.  id.  de  Belmez  ó Pozoblanco. 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro- carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  de  Ma- 
drid á los  criaderos  de  yeso  del  Jar  ama. 

942 
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10  DE  MAYO  DE  1880, 


Dictámen  sabré  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Bosadilla  á la  línea  de  Jerez  á Algeciras. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Burguí  termine 
en  Sangüesa. 

Idem  id.  en  ídem  id.  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 


i 


Yincia  de  Lérida,  de  Cervera  á Pons  por  Ouisona  y ae 
Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona. 

Idem  id.  en  idem  id.  varios  ramales  formando  par- 
te de  ia  de  tercer  orden  que  desde  Oríhuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro. 

Se  levanta  la  sesión  para  que  se  constituya  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves.» 

Eran  las  dos  y media. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÜM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oidámen  relativo  d la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  f erro- carril 
de  Bobadilla  á la  línea  de  Jerez  á Algeciras. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Bobadilla  á la  línea  de  Jerez  á Algeciras  ha 
examinado  este  asunto  con  la  debida  atención,  y con- 
forme con  ei  pensamiento  de  los  autores  de  la  proposi- 
ción, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l,Q  Se  declara  de  servicio  general,  com- 
prendido en  el  art.  4,°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  ei  ferro-carril  que  arrancando  de  la  estación 
de  Bobadilla,  en  la  línea  de  Córdoba  á Málaga,  y pa- 
sando por  las  Inmediaciones  de  Campillos,  Teba,  Al- 
margen,  Cañete  la  Real,  Sefeenil,  Cuevas  del  Becerro,  y 
necesariamente  por  Ronda,  empalme  en  el  punto  que 
se  juzgue  más  á propósito  de  la  línea  de  Jerez  á Alge- 
ciras, sirviendo  las  localidades  de  Arriate,  Benaojan, 

Jimera  de  Libar,  Cortes  de  la  Frontera  y Gaucin,  y 
además,  en  cuanto  sea  posible,  las  de  Olvora,  Grazale- 
ma,  Ubrique  é inmediatas, 

Art,  2,°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otorgar 
en  pública  subasta  la  concesión  de  este  ferro-carril  y 
para  que  se  construya  con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente y al  proyecto  que  deberá  presentarse  á la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Fomento  en  el  término  de  do- 
ce meses,  á contar  de  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley. 


Art,  3.°  En  el  plazo  de  diez  y ocho  meses,  que 
principiará  á contarse  desde  el  dia  siguiente  al  del 
otorgamiento  de  la  concesión,  habrá  de  concluirse  el 
trozo  de  la  línea  desde  Bobadilla  á Ronda,  y en  el  de 
los  tres  años  posteriores  á dicho  plazo  se  ejecutará  lo 
restante  del  trayecto  hasta  empalmar  con  el  ferro- 
carril de  Jerez  á Algeciras, 

Art.  4,°  Se  admitirá  á la  empresa  concesionaria 
del  camino  de  hierro  de  Jerez  á Algeciras,  de  cuya 
línea  viene  esta  concesión  á constituir  un  ramal,  á pre' 
sentar  en  el  término  precitado  el  proyecto  á que  alu- 
de el  art.  2.°,  reservándosele  los  derechos  del  art.  56  del 
reglamento  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  Í877, 
inclusos  los  privilegios  que  marcan  el  art,  30  y si- 
guientes del  capítulo  4,°  de  la  misma  ley. 

Art,  5,ú  Disfrutará  este  ferro-carril  una  subvención 
de  60,000  pesetas  en  efectivo  por  kilómetro, 

Art,  6.°  Será  obligación  de  la  empresa  concesio- 
naria verificar  la  traslación  de  presos  y de  penados, 
sin  gravámen  para  el  Tesoro,  destinando  el  material 
móvil  que  el  Gobierno  determine  con  arreglo  á los 
modelos  que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo 
á los  de  Guerra  y Gobernación, 

Palacio  del  CougTeso  10  de  Mayo  de  IS80.=:Pedro 
Nolasco  Aunóles,  presi  dente, =J  o sé  de  Carvajal,=;Ra- 
mon  de  Gampoamor.^Josó  González  déla  Vega.=Ga- 
briei  Enriquez.=José  López  Domínguez ,=Martln  Ba- 
rios, secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTJM,  161, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CAITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adiciones  y artículos  del  Sr.  Baselga  al  diclámen  relativo  á la  proposición  de 
ley  sobre  concesión  de  una  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Mérida  á Sevilla. 


Adición  al  artículo  único: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro- 
carril de  Mérida  á Sevilla: 

El  articulo  único  del  proyecto  se  adicionará  con  el 
párrafo  siguiente: 

«En  el  caso  de  que  durante  los  referidos  dos  años 
solicítase  del  Gobierno  la  compañía  concesionaria  au- 
torización para  trasferir  ó ceder  la  línea  ó para  arren- 
dar su  explotación , no  será  concedida  aquella  sin  que 
previamente  queden  asegurados  por  la  persona  ó com- 
pañía cesionaria  ó arrendataria  los  capitales  ó intereses 
de  las  obligaciones  correspondientes  á los  pueblos  que 
han  invertido  en  ellas  inscripciones  del  SO  por  100  de 
sus  bienes  de  propios  enajenados.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  i880.=Eduar- 
do  Baselga  .=Eederico  OchandQ.=Enrique  de  Oroz- 
co,=Manuel  Arm$|anf=jQsó  de  Argumosa  — El  Conde 
de  Yillanueva  de  Perales.=:Rafael  María  de  Labra. 


Adición  al  artículo  único: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  a la  aprobación  del  Gongreso  la  siguiente  adi- 
ción al  dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  una  próroga  para  terminar  las  obras  del 
ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla; 

Al  artículo  único  del  proyecto  se  añadirá  el  siguien- 
te párrafo: 

«Terminado  el  referido  plazo,  quedará  de  hecho  ca- 


ducada la  concesión,  y se  aplicarán  desde  luego  las 
disposiciones  correspondientes  de  la  ley  general  de 
ferro-carriles.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1880.=Eduar- 
do  Baselga. =Federico  Ochando.— Enrique  de  Oroz- 
co.=Manuel  Armiñan,=José  de  Argumosa.=El  Conde 
de  Yillanueva  de  Perales —Rafael  María  de  Labra. 


Dos  nuevos  artículos: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley 
sobre  concesión  de  una  próroga  para  terminar  las 
obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla: 

«Art.  2.ü  La  compañía  invertirá  por  lo  ménos  la 
cuarta  parte  del  total  importe  de  las  obras  que  res- 
tan por  hacer  en  el  camino,  en  cada  uno  de  ios  cuatro 
semestres  de  los  dos  años  de  próroga  concedldos}  so 
pena  de  caducidad  de  la  concesión. 

Art.  3.*  El  importe  de  las  cantidades  que  en  con- 
cepto de  auxilios  ú otros  cualesquiera  deba  entregar 
el  Estado  á la  empresa  concesionaria,  ó á quien  en 
su  derecho  la  sustituya,  se  constituirá  en  depósito  es- 
pecialmente afecto  á responder  de  los  capitales  ó in- 
tereses de  las  obligaciones  correspondientes  á los  pue- 
blos que  han  invertido  en  ellas  inscripciones  del  80  por 
100  de  sus  bienes  de  propios  enajenados.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1880.=Eduar- 
do  Baselga —Enrique  de  Orozco.=Federico  Ochan- 
do.= Manuel  Armíñan.^Jose  de  Argumosa.=El  Conde 
de  Yillanueva  de  Perales,=Rafael  María  de  Labra. 
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HÚMEBO  162. 


3615 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  11  DE  MAYO  DE  1880. 


SUMAEICL  Abrese  4 la  una,=Se  lee  y aprueba  ol  Acta  de  la  anterior ,=Queda  enterado  el  Congreso 
de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  inf>rxnar  acerca  de  las  condiciones  que  hayan  de  reunir 
los  diputados  provinciales  para  ingresar  en  las  carreras  de  la  administración  publica.— Se  reciben  con 
aprecia  dos  ejemplares  de  la  obra  relativa  al  sitio  do  Cartagena  en  1873-74;,  remitidos  por  el  Sr.  López 
Domínguez. “Que da  enterado  el  Congreso  de  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  Actas  graves  acerca 
de  la  elección  del  distrito  de  Villacarrillo.=Queda  s^bre  la  mesa  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la 
exhumación  de  un  cadáver  en  Huesca.^Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  de  los  indivi- 
duos de  clases  pasivas  que  cobran  sus  haberes  de  la  Tesorería  de  Barcelona,  solicitando  no  se  les  exija 
mayor  descuento  del  que  sufren  las  clases  activas.^=ÜRDErí  del  día:  Continúa  la  discusión  del  proyecto 
de  ley  subvencionando  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego.  =No  hallándose  presente  ninguno 
de  los  señores  que  hablan  de  terciar  en  el  debate,  se  pasa  á la  disensión  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.=Discurso  del  Sr.  Salamanca  y Negreta,  tercero  en  contra.— Se  suspende  la  sesión 
y el  discurso  por  un  cuarto  de  hora.=Pasado  éste,  continúa  aquella,  y su  discurso  el  Sr.  Salamanca  y Ne- 
greta.=A  las  cuatro  horas  acuerda  el  Congreso,  conforme  al  art.  130  del  Beglamento,  que  continúe  en  el 
uao  de  la  palabra. —Termina  su  discurso  el  Sr,  Salamanca  y Negreta. =Dis curso  del  Sr.  Beina,  como  de 
la  Comi&ion,=Se  suspende  la  discusión  y el  discurso, =Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley 
sobre  autorización  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  camino  de  hierro  que  partiendo  de  Carta- 
gena termine  en  el  Hincón  de  San  Gines.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y 
secretario  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  conducción  de  presos  y penados,— Pasa  4 
ia  Comisión  sobre  concesión  de  un  ferro- carril  de  Belmez  á Pozoblanco  una  adición  del  Sr,  Marqués  de 
Befcor tillo  al  dictamen  de  la  misma.=A  Xa  del  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado,  otra  adición  del 
Sr.  Botana  á la  sección  de  Pomento,=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dicta- 
men sobro  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  dé  Per- 
moselie  á Ciudad-Bodrigo,=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  y el  dictamen  que  se  ha 
leído, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  do  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  de- 
terminando las  condiciones  que  han  de  reunir  los  di- 


putados provinciales,  los  secretarios  de  las  Diputacio- 
nes y los  de  Ayuntamientos,  para  ingresar  en  las  car- 
reras de  la  administración  pública,  había  nombrado 
presidente  al  Sr.  Becerra  y secretario  al  Sr,  García  San 
Miguel. 


MS 
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II  DE  MAYO  DE  X8SG. 


S&  recibieron  con  aprecio  dos  ejemplares  de  la  obra 
relativa  al  sitio  de  Cartagena  en  los  años  1873-74,  que 
remitía  el  Sr.  D.  José  López  Domínguez, 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  acor- 
dando se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno,  para 
los  efectos  consiguientes,  la  siguiente  comunicación: 
«Excmos.  Sres.:  El  Tribunal  de  Actas  graves,  por 
sentencia  fecha  de  hoy,  de  la  cual  es  adjunta  copia 
para  que  se  sirva  ordenar  su  inserción  en  el  Diario  de 
Sesiones  del  Congreso  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  ha  de- 
clarado la  nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Dipu- 
tado en  las  actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Vlllacar- 
rülo,  provincia  de  Jaén,  .verificada  el  20  de  Abril  del 
ano  próximo  pasado  Lo  que  tengo  la  honra  de  partici- 
par á VÉ  EE.  á los  efectos  prevenidos  en  el  párrafo  se- 
gundo, art,  10  del  título  adicional  al  Reglamento  de 
ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años.  Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  í880.=El 
Conde  de  la  Encina,  Diputado  Secretario  ponente.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso,))  (Véase  la  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves  en  el  Apéndice  quinto  é este 
Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  gres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.—  Excmos,  gene- 
res: El  Rey  (Q.  D.  G)  se  ha  servido  disponer  remita 
á Y.  EE.  el  expediente  instruido  en  este  Ministerio 
con  motivo  de  la  exhumación  en  Huesca  del  cadáver 
de  una  mujer  que  falleció  fuera  del  gremio  de  la  Igle- 
sia católica.  De  Real  orden  lo  digo á Y.  EE.  para  los  efec- 
tos correspondientes.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años, 
Madrid  11  de  Mayo  de  1 88 ü.=Fr ancisco  Romero  Ro- 
ble do. =Seno res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  Balaguer,  de  los  indi- 
viduos de  clases  pasivas  que  cobran  sus  haberes  de  la 
Tesorería  de  Barcelona,  pidiendo  que  en  la  próxima 
ley  de  presupuestos  para  1880-81  se  les  consigne 
igual  descuento  que  el  de  las  clases  activas. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTA:  Gontinúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  subven-  | 
cíen  para  la  construcción  de  canales  y pantanos  de 
riego.  (Ipil  los  Apéndices  tercero  y cuarto  al  Dia- 
rio núm,  113,  sesión  de?  28  de  Febrero;  Diario  número 
147,  sesión  del  20  de  Abril:  Diario  númk  148,  sesión  del 
21  de  idem,  y Diario  núm , 158,  sesión  del  .5  de  Mayo.) 

No  hallándose  presente  ninguno  de  los  señores  que 
han  de  terciar  en  el  debate,  se  pasa  á la  discusión 
del  presupuesto  de  la  Guerra,  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  12 8,  sesión  del  17  de  Marzo;  Día-  ' 
río  núm . 150,  sesión  del  23  de  Abril;  Diario  núm . 151, 


j sesión  del  24  de  ídem;  Diario  núm.  152,  sesión  del  28 
de  idem;  Diario  núm,  153,  sesión  del  29  de  ídem ; Dia- 
rio núm . 154,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm,  155 
sesión  del  í,°  de  Mayo ; Diario  núm.  156,  sesión  del  3 
de  idem;  Diario  núm , 157,  sesión  del  4 de  idem;  Diario 
número  158,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  159^, 
sion  del  7 de  idem;  Diario  núm . 160,  sesión  del  8 de 
ídem,  y Diario  núm.  161,  sesión  del  10  de  idem.) 

El  Sr.  Baselga  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

No  hallándose  presente  el  Baselga,  la  tiene  el  señor 
Blanco  Cela  también  para  hacerse  cargo  de  una  aiu* 
sion  personal. 

No  hallándose  presente  el  Sr,  Blanco  Cela,  tiene  la 
palabra  el  Sr.  Salamanca  para  consumir  el  tercer  tur- 
no en  contra  del  presupuesto  dé  la  Guerra,)) 

Antes  de  empezar  á hacer  uso  de  la  palabra  el  se- 
ñor Salamanca,  dijo 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  en  el  uso  de  ella  el  se- 
ñor Salamanca, 

El  Sr.  DABÁN:  La  había  pedido  tínicamente  para 
rogar  que  se  contara  el  numero  de  los  gres.  Diputados 
presentes. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  se  hallaba  presentera 
señoría  al  abrirse  la  sesión,  y por  tanto  no  puede  pedir 
semejante  cosa,  i 

El  Sr,  DABAN:  He  entrado  en  el  salón  cuando  aun 
estaba  tocando  el  timbre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Salamanca 
que  empiece  á hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETA:  Yo  ruego  al 
Sl\  Presidente  que  tenga  la  bondad  de  esperar  un  mo- 
mento, porque  no  hay  Comisión  ni  Gobierno,  y por 
consiguiente,  debe  comprender  S.  S<  que  voy  á hablar 
para  nadie,  pues  no  pueden  contestarme  los  señores 
que  hayan  de  hacerlo. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  B.  S.  empezar  desde 
luego,  porque  sé  enterarán  por  las  notas  taquigráficas. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, voy  á empezar  mi  discurso,  accediendo  i las 
indicaciones  del  Sr.  Presidente,  aunque,  como  he  di- 
cho, no  hay  Comisión  ni  hay  Gobierno  para  poder  en- 
terarse de  lo  que  digo  y poder  tomar  sus  notas  para 
contestarme;  sin  embargo,  hasta  cierto  punto,  que  se 
me  conteste  ó no  se  me  conteste,  el  presupuesto  ha  de 
seguir  lo  mismo,  y casi  casi  creo  que  hace  bien  el  se- 
ñor Presidente  al  concederme  la  palabra,  puesto  que 
presumo  voy  á perder  el  tiempo.  Esto  no  obstante,  creo 
de  mi  deber  hablar  sobre  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
por  más  de  un  concepto;  tanto  para  consignar  mis  opi- 
niones, como  para  marcar  los  vicios  de  que  adolece, 
por  si  algún  día  queréis  tener  ejército  bien  dotado,  y 
no  suceda  como  hasta  aquí,  que  los  presupuestos  del 
Ministerio  de  la  Guerra  pasan  tal  y como  los  presenta  el 
Gobierno, 

En  honor  de  la  verdad,  ei  elemento  militar  no  pue- 
de quejarse  de  vosotros.  Si  mal  está  en  sus  dotaciones 
personales,  si  no  recibe  sus  alcances,  si  no  recibe  sus 
haberes,  no  es  culpa  vuestra,  Yosotros  habéis  dado 
siempre  todo  cuanto  os  han  pedido  los  Ministros  de  la 
Guerra,  y éstos  hubieran  pasado  casi  sin  discusión,  y 
puede  decirse  que  han  pasado  así  siempre,  hasta  que 
han  venido  unos  cuantos  Diputados  militares  más  ó 
ménos  aficionados  á la  discusión.  Conste,  pues,  que  el 
mal  de  que  adolece  el  ejército,  así  en  sus  dotaciones 
como  en  sus  derechos,  como  en  su  organización,  no  os 
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culpa  vuestra,  ni  podéis  ser  nunca  responsables  de  ello, 
puesto  que  habéis  dado  todo  cuanto  se  os  ha  pedido,  y 
aun  más.  Por  consiguiente,  mi  ataque  ha  de  ser  á los 
elementos  militares  que  constituyen  la  Administración 
central  del  Ministerio  y forman  este  presupuesto;  á los 
elementos  militares  que  han  tenido  á su  cargo  la  or- 
ganización absoluta  y constante  del  ejército,  sin  oposi- 
ción de  ningún  género. 

Vamos  á discutir  el  presupuesto  de  una  Netcion 
pobre,  de  una  Nación  empobrecida  por  nuestras  locu- 
ras, como  hace  pocos  dias  nos  decia  él  $r*  Ministro  de 
Hacienda,  Por  cierto  que  yo  estoy  hasta  cierto  punto 
conforme  con  S>  S,,  porque  el  Sr.  Cos-Gayon  decia  por 
nuestras  locuras , y como  individuo  del  Gobierno,  su- 
pongo que  al  decir  nuestras  locuras  incluía  también  al 
Gobierno,  en  cuyo  caso  estoy  del  todo  conforme  con 
gt  S#  en  que  nuestras  locuras , es  decir,  las  locuras  po- 
líticas de  España,  más  las  locuras  administrativas  de 
los  que  se  sientan  en  ese  banco  azul,  son  las  que  han 
producido  el  estado  de  postración  y de  pobreza  en  que 
se  halla  el  país. 

Vamos  á discutir,  como  he  dicho,  eL  presupuesto  de 
una  Nación  empobrecida  por  nuestras  locuras,  y en  la 
que  la  deuda  consolidada  se  cotiza  poco  más  ó ménos 
al  precio  del  papel  de  envolver,  ó sea  al  peso,  y que 
no  paga  más  que  la  mitad  de  sus  módicos  intere- 
ses; una  Nación  que  ha  hecho  suyos  los  sagrados  de- 
pósitos que  dejaron  en  sus  arcas  los  soldados  cumpli- 
dos de  las  provincias  de  Ultramar,  el  depósito  sagrado 
de  la  sangre  de  nuestros  soldados  fallecidos  en  Cuba; 
ana  Nación  donde  no  se  paga  un  céntimo  por  estos  de- 
beres; donde  se  ha  faltado  á todas  las  leyes,  cuando 
cualquier  particular  que  hubiera  hecho  una  cosa  pa- 
recida, que  se  hubiera  levantado  con  un  depósito  cons- 
tituido en  su  poder,  hubiera  ido  al  Saladero;  y sin  em* 
bargo,  lo  hace  con  la  impunidad  de  la  fuerza,  con  la 
impunidad  de  que  los  tribunales  no  podrían  hacer  lo 
que  cou  un  particular  cualquiera  que  se  hubiera  que- 
dado con  los  depósitos;  una  Nación  que  no  tiene  una 
sola  plaza  fuerte;  una  Nación  que  no  tiene  un  solo  ca- 
noa en  ninguna  de  sus  costas  que  sirva  siquiera  para 
acauar  uno  de  los  buques  acorazados  de  las  demás  Na- 
ciones; una  Nación  que  no  tiene  ejército,  porque  no  se 
llaáa  ejército  la  reunión  de  unos  cuantos  hombres  sin 
organización,  la  reunión  de  unos  cuantos  hombres  en 
mucho  menor  cantidad  y peor  calidad  que  la  que  cor- 
responde á la  potencia,  a la  fuerza  y al  espíritu  de  la 
misma  Nación;  una  Nación  que  tiene  al  ménos  la 
cuarta  parte  de  su  propiedad  territorial  embargada 
por  el  Banco;  una  Nación  en  que  el  contribuyente  no 
puede  soportar  absolutamente  las  cargas;  y en  una  pa- 
labra, una  Nación  que  no  cumple  ninguno  de  los  com- 
promisos á que  el  presupuesto  debiera  afectar,  en 
cambio  halla  recursos  para  hipódromos,  para  subven- 
ciones, para  coches  de  gala  y para  coches  de  diario, 
para  fiestas  y ñestecitas,  y para  todo  lo  supérfiuo,  ha- 
ciendo una  clase  de  vida  que  si  La  hiciera  cualquier 
particular  le  cali  fie arian  de  perdido , 

Hsto,  señores,  son  los  presupuestos  que  estamos  dis- 
cutiendo. Pues  vamos  á entrar  ahora  en  el  presupuesto 
fíela  Guerra,  que  es  una  copia  exacta  de  este  mismo 
cuadro;  vamos  á ver  nn  presupuesto  costoso,  costosísi- 
mo; el  más  costoso  de  todas  las  Naciones,  con  permiso 
de  la  Comisión,  que  ha  sacado  á relucir  datos  de  otros 
ejércitos,  pero  datos  incompletos,  como  demostraré; 
vamos  ¿ discutir  el  presupuesto  más  costoso  de  todos 
JS  jeitos  de  Europa,  y en  el  que  sin  embargo  no 


están  cubiertas  absolutamente  ninguna  de  las  necesí^ 
dades  que  hoy  constituyen  la  vida  de  los  ejércitos  eu- 
ropeos; vamos  á examinar  un  presupuesto  en  que  solo 
están  atendidas  las  necesidades  personales,  no  solo  con 
holgura,  sino  hasta  con  gollería,  en  cuanto  á determi- 
nadas personas  y á determinadas  clases;  y en  cambio, 
como  he  dicho  antes,  en  este  presupuesto  no  tenemos 
el  ejército  organizado  en  la  paz  para  la  gnerra;  no  te- 
nemos ningnno  de  los  elementos  constituyentes  de  este 
ejército;  no  tenemos  absolutamente  material  de  guerra, 
hoy  que  todas  las  Naciones  votan  unánimemente  pr@- 
i supuestos  extraordinarios  casi  tan  grandes  como  los  or- 
dinarios, destinados  á la  organización  del  material  de 
guerra,  que  ha  variado  completamente,  siendo  inservi- 
ble el  que  tenian  antes;  y nosotros,  sin  embargo,  he- 
mos acrecido  las  necesidades  personales  de  las  clases 
y hemos  disminuido  lo  que  constituye  la  defensa  del 
país  y la  organización  del  ejército  y la  base  para  pasar 
pronto  del  pié  de  paz  al  pié  de  guerra,  porque  hemos 
olvidado  todos  los  principios  orgánicos  que  se  signen 
en  las  demás  Naciones.  La  base  orgánica  de  todas  las 
Naciones  consiste  en  tener  grandes  cuadros  en  que  cou 
el  menor  número  posible  de  jefes  y oficiales  haya  el 
mayor  número  posible  de  soldados:  reservas  no  sola- 
mente económicas,  sino  hasta  gratuitas,  en  cuyos  cua- 
dros se  disfruten  pequeñísimos  sueldos,  tan  pequeños 
que  en  algunas  Naciones  no  se  disfruta  sueldo  ningu- 
no, Tienen  ó votan  recursos  además  para  un  gran  ma- 
terial de  guerra  y reunión  anual  del  ejército  perma- 
nente y de  parte  de  las  reservas  para  instruirse  uno  y 
otras  en  los  campos  de  instrucción  en  los  servicios  de 
campaña  y la  vida  de  campamento* 

Nada  de  esto  tenemos  nosotros.  Nosotros  seguimos 
el  sistema  diametralmente  opuesto.  Las  necesidades 
del  presupuesto  general  hacen  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda constantemente  pida  economías  al  de  la  Guerra, 
y hacemos  esas  economías;  pero  ¿cómo  las  hacemos? 
Ficticias  y engañando  al  país.  Empezamos  por  sacar  la 
Guardia  civil  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  y pasarla  al  de  la  Gobernación,  para  que  apa- 
rezcan IB  millones  de  pesetas  ménos  en  el  primero, 
con  el  objeto  de  decir  al  año  siguiente  que  el  presu- 
puesto que  importaba  124  millones  no  importa  más 
que  106,  como  si  no  saliera  todo  del  mismo  Tesoro, 
En  seguida  disminuimos  el  contingente  del  ejército  en 
11  500  hombres,  como  se  ha  hecho  en  tiempos  del  am 
terior  Ministerio,  y ¿ la  par  que  disminuimos  en  11,500 
hombres  el  ejército,  aumentamos  100  batallones  de  de- 
pósito que  para  nada  sirven,  con  una  oficialidad  tan 
crecida  como  la  que  está  en  armas  en  los  cuerpos  ac- 
tivos, y cuyos  haberes  importan  tanto  como  la  dismi- 
nución que  hemos  hecho  de  soldados;  es  decir  que 
aquí  lo  que  se  quiere  es  traer  constantemente  á la  Cá- 
mara presupuestos  reducidos  en  contra  de  la  organi- 
zación del  ejército,  con  la  disminución  de  los  soldados 
y con  el  aumento  del  cáncer  del  ejército,  que  es  la  plé- 
tora de  jefes  y oficiales* 

Acerca  de  esto  se  dice  siempre:  la  obligación  que 
tenemos  de  atender  al  excedente  que  nos  ha  dejado  la 
última  guerra  civil  nos  impone  este  deber,  Y aquí  ha- 
bré da  repetir  yo  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, también  para  el  banco  azul,  no  para  el  Testo,  y 
son,  que  esto  nons  exacto.  Ese  personal  no  es  producto 
de  la  guerra,  porque  nosotros  no  hemos  tenido  en 
tiempo  de  guerra  un  ejército  tan  numeroso  que  hayan 
cabido  los  oficiales  que  tenemos  hoy  y los  que  hemos 
hecho  de  los  llamados  sietemesinos,  y otros  mil  de 
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francos  de  veinticinco  clases  sin  necesitarlos  para 
nada,  puesto  que  al  mismo  tiempo  qué  creábamos  es- 
tos  oficiales  teníamos  reemplazo,  Pero  aun  suponiendo 
que  la  guerra  nos  hubiera  legado  este  mal,  en  todas 
las  Naciones  sucede  esto,  aunque  no  tan  escandalosa- 
mente  como  eh  España;  pero  inmediatamente  se  reme- 
dia con  úna  misma  regla  para  todos,  haciendo  que  el 
sacrificio  de  2,  3,  20  ó 40  millones  que  se  impone  la 
Nación  para  el  excedente  se  reparta  pro  poro  i o nal  men- 
te entre  todo  el  excedente,  y si  tocan  al  10,  ó al  20,  ó 
al  30  por  100  sobre  el  sueldo  de  reemplazo,  reciben 
este  aumento.  En  España  no  se  hace  así;  se  aumentan 
los  cuadros,  y mientras  que  en  ellos  entran  todos  los 
oficiales  que  han  estado  retirados  durante  la  guerra, 
viendo  pasar  por  delante  de  sus  casas  todos  los  desas- 
tres de  la  guerra,  perfectamente  tranquilos,  amparados 
por  una  conveniencia  política,  el  Gobierno  se  lamenta 
del  excedente,  y al  mismo  tiempo  da  un  decreto  de 
gracias  en  la  época  del  casamiento  de  S.  y vuelve 
al  ejército  de  una  plumada,  contra  la  ley  constitutiva, 
contra  el  decoro  del  mismo  ejército,  á todo  el  que 
quiere  volver,  á todo  el  que  ha  estado  retirado  disfru- 
tando de  un  sueldo  superior  al  que  hubiese  tenido  si 
hubiera  permanecido  en  el  ejército,  y viendo  todas  las 
calamidades  militares  y políticas  del  país  tranquilo  en 
su  casa,  y vuelve  á disfrutar  otra  vez  de  los  beneficios 
de  la  antigüedad  y de  todo  como  si  hubiera  estado 
constantemente  sufriendo  las  penalidades  y fatigas  de 
la  guerra. 

Los  Gobiernos  que  hacen  esto,  los  Gobiernos  que 
admiten  dentro  de  los  batallones  del  ejército  á los  ofi- 
ciales de  cuerpos  francos,  á los  voluntarios  de  Cuba  y 
á todo  el  mundo,  no  pueden  quejarse  del  excedente;" 
porque  aquí  se  ha  establecido  una  práctica  constante 
y funesta  para  el  ejército,  que  es  la  de  que  el  revol- 
toso es  mejor  apreciado  que  el  oficial  fiel  que  ha  cum- 
plido constantemente  con  sus  deberes,  Y hay  otra  cosa 
más  original  todavía,  y es,  que  basta  para  ingresar  en 
el  ejército  haber  sido  guerrillero  enemigo,  y en  cam- 
bio, á ninguno  de  los  que  han  tenido  otras  ocupaciones 
ú otros  oficios  en  la  insurrección  se  les  admite  y re- 
conoce los  empleos:  por  ejemplo,  al  veterinario  no  se 
le  recbnoce  si  no  va  á examinarse  de  veterinario  y no 
adquiere  su  título  con  arreglo  al  reglamento.  Pues  este 
individuo,  que  ha  sido  en  la  insurrección  H o B vete- 
rinario con  carácter  de  alférez,  viene  desde  luego  á 
ser  alférez,  y para  esto  no  se  necesita  examen  ni  nada, 
y se  creen  los  Gobiernos  autorizados  para  hacer  esto, 
y no  se  creen  autorizados  para  hacer  sin  examen  un 
mal  maestro  de  escuela  ó de  otra  profesión  que  no  sea 
la  hasta  ahora  honrosa  carrera  de  las  armas. 

Hay  más:  que  ese  excedente  tan  crecido  que  se  dice 
que  existe  y que  sin  embargo  se  reconoce.  Se  vuel- 
ven al  ejército  oficiales  de  distintas  procedencias  de 
las  armas  especíales  que  vierten  á parar  á las  armas 
generales  porque  en  sus  armas  no  pueden  ser  admi- 
tidos, y se  da  el  ejemplo  de  que  el  mismo  Gobierno 
que  da  un  decreto  injusto  é ilegal  á todas  luces,  pero 
que  al  fin  y al  cabo  por  la  ley  de  la  fuerza  rige , en 
que  se  permite  la  vuelta  ai  servicio  ai  que  ha  faltado 
á sus  deberes,  sin  embargo  son  excluidos  de  esta  dis- 
posición los  cuerpos  especiales,  y vienen  á-  refluir  á las 
desgraciadas  armas  de  infantería  y de  caballería  ofi- 
cíales que  faltando  á sus  deberos  en  las  demás  no 
pueden  ser  admitidos  porque  producen  la  contrava- 
cante  y producen  perjuicio  en  la  suya;  y luego  cons- 
tantemente se  lamenta  el  Gobierno  de  que  tiene  ex  ce  - 


dente,  excedente  que  .solo  él  crea,  excedente  por  falta 
de  consideración  al  ejército  , excedente  por  falta  de 
cumplimiento  de  las  disposiciones  vigentes  y de  la  w 
constitutiva  del  ejército:  esto  es  lo  que  produce  el  e$. 
cedente,  y no  el  cumplimiento  estricto  de  los  precep- 
tos de  la  ordenanza , que  desde  luego  lo  disminuiría 
en  gran  parte. 

El  presupuesto,  respecto  del  cual  luego  detallada, 
mente  marcaré  sus  defectos  orgánicos  y sus  defectos 
por  todos  conceptos,  empieza  por  tener  uno  de  inexac- 
titud, constante  en  todos  los  presupuestos  de  la  Guer- 
ra. Veis  la  Memoria  de  este  presupuesto,  y veis  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  el  mayor  desenfado  os 
dice  que  este  presupuesto  no  importa  más  que  000,000 
. pesetas  más  que  el  anterior,  teniendo  muy  buen  cui- 
dado, sin  embargo  , de  ocultaros  en  él  que  cue^ 
600.000  pesetas  más  con  11,000  hombres  ménos.  pBro 
ni  aun  así  es  exacto  lo  que  se  os  dice,  porque  si  bien 
es  exacto  bajo  un  punto  de  vísta,  es  inexacto  bajo  otro; 
es  exacto,  comparado  con  el  anterior  presupuesto  que 
no  habéis  visto  ni  discutido,  y de  consiguiente,  quena 
sabéis  si  está  bien  ó si  está  mal,  porque  no  ha  llegado 
á venir  á la  Cámara;  ha  venido  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, pero  no  ba  venido  á la  Cámara,  y de  con- 
siguiente, no  sabéis  lo  que  ese  presupuesto  contiene; 
pero  comparado  con  el  presupuesto  anterior,  el  últi- 
mamente aprobado,  ó sea  el  de  1878-79,  no  solamen- 
te no  es  igual,  ni  mucho  ménos  que  igual,  sino  que 
teniendo  11.000  hombres  ménos,  tiene  8*904.000  pe* 
setas  más,  ó sean  33  millones  de  reales.  ¿Qué  son  esos 
33  millones  de  reales  de  aumento  de  este  presupuesto 
con  relación  al  anterior?  Cuatro  millones  ciento  seten- 
ta y cinco  mil  pesetas  en  metálico , digámoslo  así;  es 
decir,  el  distinto  aumento  del  presupuesto  y 4.729,000 
pesetas  en  lo  que  deben  haber  producido  de  baja  al 
presupuesto  general  los  11,000  hombres  que  seimn 
bajado.  De  manera  que  este  presupuesto,  comparado 
con  el  últimamente  aprobado  por  vosotros,  que  roba 
podido  alterarse  y que  se  ha  alterado  infringiéndola 
ley  constitutiva  del  ejército,  infringiendo  la  ley  gene- 
ral de  contabilidad,  infringiendo  la  ley  de  presupues- 
tos ó infringiendo  todas  las  leyes  habidas  y por  haber, 
está  aumentado  en  8.904.000  pesetas,  de  las  cuales 
600.000  son  las  que  están  confesadas,  y de  consígdteD* 
te,  8.300.000  pesetas  no  están  confesadas  y marcan  la 
inexactitud  de  las  cifras  expresadas. 

He  dicho  antes  que  faltando  á todas  las  leyes,  y sé 
lo  que  me  ha  de  contestar  la  Comisión  en  esto:  me  ha 
da  contestar  la  Comisión  que  el  Gobierno  ha  venido 
aquí  á confesarse  pidiendo  créditos  supletorios,  y de 
consiguiente,  que  al  pedir  aquí  créditos  supletorios  po- 
díamos haberlo  supuesto.  Esto  es  muy  bueno,  esto  es 
muy  bonito  y muy  lógico  para  dicho  al  que  no  nos 
conozca,  al  que  no  vea  la  marcha  de  esta  Cámara;  paro 
al  que  sepa  que  en  esta  casa  los  créditos  y todas  gp 
cosas  pasan  en  las  primeras  ó en  las  últimas  horas  de 
la  sesión,  á escape  y y otando,  y que  se  viene  á saber 
que  hay  un  crédito  aprobado  cuando  lo  leemos  en  el 
Diario  de  las  Sesiones,  vendremos  á parar  en  que  si 
bien  está  cumplido  el  precepto  constitucional,  si  no 
podemos  hacer  inculpaciones  al  Gobierno,  nos  habre- 
mos de  culpar  á nosotros  mismos  por  nuestra  excesi- 
va condescendencia.  Pues  establecido  este  sistema,  |x 
cusado  es  que  hayamos  pasado  discutiendo  el  presu- 
puesto de  Guerra  cuatro,  cinco  ó diez  sesiones,  para  que 
luego  el  Sr,  Ministro  del  ramo  lo  altere  como  lo  tepgí 
por  conveniente*  Y tan  exacto  es  esto,  Sres,  Diputados, 
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y tanto  lo  que  tienen  que  agradecer  los  Ministros  de  la 
guerra  á los  elementos  civiles  de  la  Cámara,  que  no  se 
oponen  á esto  ni  á nada  de  lo  que  les  piden,  puesto 
que  cuatro  son  los  presupuestos  que  van  presentados 
desde  la  Restauración,  y ninguno,  absolutamente  nin- 
guno de  los  cuatro  se  ha  liquidado  con  la  misma  or- 
ganización 0011  que  se  ha  hecho.  Y no  solamente  no  se 
ha  liquidado,  sino  que  hoy  mismo  está  sucediendo  lo 
de  siempre,  que  precisamente  la  época  en  que  los  Mi- 
nistros de  la  Guerra  han  estado  pensando  en  reformar 
la  organización  del  ejército,  es  la  época  en  que  esta- 
mos discutiendo  los  presupuestos,  y á los  ocho  dias  de 
aprobados  es  cuando  aparece  en  la  Gaceta  un  decreto 
sancionado  por  la  Corona,  en  que  el  Gobierno  dice  que 
la  organización  que  había  era  muy  mala,  y sin  embar- 
go de  que  era  la  misma  que  habia  cuando  se  presentó 
el  presupuesto,  la  cree  tan  mala,  que  juzga  indispen- 
sable su  reforma.  Y eso  sucede  ahora  mismo:  ahora  - 
mismo  está  tratando  el  Ministerio  de  la  Guerra,  lo  ha- 
béis leído  lo  mismo  que  yo,  de  la  supresión  de  algunos 
batallones  de  reserva  y de  la  creación  de  otros,,  y aqui 
estamos  discutiendo  ia  organización,  como  no  puede 
ménos  de  discutirse  por  varias  razones,  y la  estamos 
discutiendo  en  balde,  puesto  que  no  ha  de  ser  la  que 
estamos  discutiendo  y aprobando,  por  decirlo  así, 

Y que  aquí  hay  que  venir  á discutir  la  organiza- 
ción en  el  presupuesto,  es  indudable,  porque  la  ley  or- 
gánica del  ejército,  que  no  sé  yo  cuántas  leyes  tenemos, 
ley  orgánica,  ley  constitutiva  y todas  hablan  de  lo 
mismo,  por  más  que  ninguna  de  ellas  se  cumpla;  pero 
la  ley  orgánica  tiene  un  articulo  en  completa  contra-  j 
posición  con  otro  de  la  ley  constitutiva;  porque  no  sé 
qué  es  lo  que  sucede  con  las  leyes  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  que  se  dan  de  bofetones  un  día  y otro  día  y 
braman  de  verse  juntas.  En  uno  de  los  artículos  de  la 
ley  orgánica  se  dice  que  se  autoriza  al  Ministro  de  ia 
Guerra  para  organizar  el  ejército:  yo  creo  que  esta 
autorización  seria  por  una  sola  vez,  y que  lo  que  quiso 
decir  la  ley  orgánica  fue  que  con  arreglo  á esa  ley  el 
Ministro  de  la  Guerra  organizaría  el  ejército;  pero  le 
íia  parecido  tan  bien  y va  tan  a gusto  en  el  machito  i 
haciendo  lo  que  le  da  la  gana,  que  ha  tomado  este  ar- 
tículo como  constante,  y apoyado  en  él  hace  todas  las 
reformas  que  tiene  por  conveniente,  Yiene  luego  la  ley 
constitutiva  y dice:  «Podrá  hacerlo  cuando  no  altere  el 
presupuesto.»  Pues  bien;  las  dos  leyes  están  vigentes, 
y naturalmente,  cuando  le  conviene  se  ajusta  á la  or- 
gánica y dice:  «Yo  organizo  el  ejército  porque  la  ley 
me  autoriza  para  ello.»  Pero  si  se  chilla  y se  le  dice 
que  se  aumenta  el  presupuesto,  contesta:  «No  importa, 
porque  como  la  ley  orgánica  me  autoriza  para  organi- 
zar, organizo.»  Y este  es  el  t eje-maneje  que  se  sigue 
aquí  constantemente* 

Estas  continuas  organizaciones  y desorganizacio- 
nes, ó mejor  dicho,  desorganizaciones  solo,  producen 
nu  disgusto  considerable  en  el  ejército,  y si  los  ele- 
mentos civiles,  y sobre  todo  los  elementos  contribu- 
yentes, pudieran  comprenderlas  como  los  que  tenemos 
k fortuna  ó la  desgracia  de  comprenderlas  á fondo, 
además  del  pesar  que  causan  al  ejército,  cansarían  un 
pesar  general  al.  país,  porque  cada  vez  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  firma  un  decreto  supone  una  desazón,  un 
disgusto,  un  embarazo  á algunos  contribuyentes,  por- 
que supone  el  aumento  dei  presupuesto,  pero  no  el 
aumento  necesario  hoy  en  todas  las  daciones  que  ve- 
mos se  han  armado  hasta  los  dientes,  que  es  un  au- 
mento del  presupuesto  extraordinario,  necesario  á la 


organización  del  país  para  poder  resistir  en  su  dia  el 
ataqi®  de  otras  ilaciones. poderosas,  ó poder  contribuir 
con  sus  alianzas  en  el  exterior,  sino  un  aumento  que 
responde  sencida  y puramente  á la  satisfacción  de  ne- 
cesidades personales,  al  acrecimiento  de  estas  necesida- 
des y á la  satisfacción  de  gallerías.  Si  examináis,  come 
yo  los  he  examinado,  los  presupuestos  de  las  épocas  de 
más  lujo,  por  ejemplo,  el  presupuesto  de  1868,  del  año 
de  la  revolución,  vereis  que  una  de  las  razones  de 
aquella  revolución,  que  y ó no  juzgaré  si  era  fundada  ó 
infundada,  era  el  despilfarro  de  la  administración, 
puesto  que  el  ejército  habia  llegado  casi  á equilibrarse 
en  su  excedente. 

Y digo  casi,  porque  aunque  habia  bastante  exce- 
dente, no  era  ni  mucho  ménos  comparable  con  el  ex- 
cedente que  hoy  tenemos.  Habia  sobre  sobre  ias;  armas 
100,000  hombres,  habia  una  Monarquía  ménos  demo- 
crática, una  Monarquía  con  mas  lujo  en  todo  lo  que  la 
rodeaba;  y sin  embargo,  si  comparáis,  como  yo  lo  he 
hecho,  uno  con  otro  presupuesto,  y si  comparáis  no  solo 
el  total,  sino  los  goces  individuales  de  ese  presupuesto, 
os  admirareis  del  crecimiento  que  ha  tenido,  y os  figu- 
rareis que  habéis  vivido  en  Rusia  ó en  Pekín,  porque 
no  habéis  sabido  cómo  se  ha  hecho  este  milagro.  En  ios 
demás  Ministerios  existe  una  Gaceta  en  la  que  se  pu- 
blican todas  las  disposiciones  ministeriales,  como,  por 
ejemplo,  las  que  alteran  los  goces  y la  organización 
del  Poder  judicial,  las  que  alteran  la  organización  de 
los  presidios,  la  de  la  misma  Gaceta  ó la  de  cualquiera 
otra  organización.  En  el  Ministerio  de  la  Guerra  no;  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra  sucede  lo  de  Juan  Palomo: 
«yo  me  lo  guiso  y yo  me  lo  como,»  y por  Reales  órde- 
nes que  no  saben  más  que  los  interesados  o las  depen- 
dencias á que  pertenecen,  se  aumentan  los  goces  hoy 
de  ios  intendentes,  mañana  de  los  individuos  del  cuer- 
po de  sanidad,  pasado  mañana  de  ios  individuos  de  la 
Guardia  civil  ó de  otros  cuerpos,  y asi,  viniendo  á exa- 
minar como  yo  Ib  he  hecho  el  presupuesto  de  1868,  y 
á compararle  con  el  actual,  os  encontráis  conque  ei 
cuerpo  de  alabarderos  no  tenia  antes  gratificación  y 
hoy  la  tiene;  y yo  que  pertenezco  al  ejército,  que  ten- 
go la  curiosidad  de  guardar  encuadernados  todos  los 
Boletines  de  todos  los  institutos  y armas  del  ejército, 
no  encuentro  consignada  én  esos  Boletides  una  Real 
orden  en  que  esto  se  mande.  Yo  conservo,  porque  me 
he  dedicado  particularmente  á las  cuestiones  legisla- 
tivas militares , los  Memoriales  de  todas  las  armas, 
puesto  que  la  Gaceta  no  sirve  para  nada  eñ  lo  que  Se 
refiere  al  Ministerio  de  la  Guerra,  no  sirve  más  que 
para  poner  los  ascensos,  y eso  unas  veces  con  las  hojas 
de  servicio  cuando  es  conveniente  que  aparezcan,  y 
otras  veces  sin  ellas;  es  decir  que  en  eso,  como  en  todo, 
el  Ministro  de  la  Guerra  háce  lo  que  sé  le  antoja.  En 
muchos  casos  me  encuentro  con  millones  de  aumento 
en  el  presupuesto,  sin  que  haya  llegado  á mi  noticia 
ninguna  orden  que  yo  sepa,  por  la  que  deba  hacerse 
ese  aumento;  y eso  que,  repito,  conservo  todas  las  Rea- 
les órdenes  y la  Colección  legislativa  que  se  publica 
por  la  Administración  militar,  que  es  la  más  completa, 
no  por  mayor  celo  de  la  Dirección  de  este  cuerpo,  sino 
porque  tiene  más  conocimiento  de  estos  asuntos,  por- 
que es  la  que  da  de  comer,  y el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra tiene  que  decir  á esa  Dirección  á quién’  ha  de  dar 
de  comer. 

Vais  á ver  la  exorbitante  diferencia  que  resulta  en* 
tre  el  presupuesto  de  1868  y el  actual. 

Administración  central:  en  i 868,  1 .453.000  pese* 
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II  DE  MAYO  BE  1880, 


tas,  Hoy,  aunque  tenemos  mucho  menos  dinero  y mu- 
chos meaos  soldados,  tenemos  sin  duda  muclA  más 
que  administrar,  puesto  que  asciende  esta  partida  á 
2.248-000  pesetas,  ó sean  792,000  pesetas  más, 

Consejo  Supremo,  Ha  tenido  disminución:  la  dife- 
rencia entro  647,000  y 339,000  pesetas.  No  vayáis  á 
creer  que  es  por  una  virtud  del  Ministro  de  la  Guerra; 
es  debido  sencillamente  á haber  desaparecido  el  fuero 
militar,  y por  consiguiente,  las  Salas  de  justicia  que 
había  en  él  Consejo;  pero  en  cambio  los  goces  perso- 
nales y gastos  de  representación  del  presidente,  y otra 
porción  de  goces  personales,  en  lugar  de  disminuir  han 
aumentado. 

Estado  Mayor  general  del  ejército:  importaba  en  1868, 
2,322.140  pesetas:  en  este  año  2,848,000,  No  os  parez- 
ca poco  el  aumento,  porque  lo  .que  se  llama  aquí  el 
Estado  Mayor  general  dei  ejército,  como  luego  os  de- 
mostraré, no  lo  es,  es  el  sobrante  del  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército,  y por  consecuencia,  este  sobrante 
que  importa  275,000  pesetas,  es  habiendo  muchísimos 
más  colocados  que  había  en  aquella  época,  es  decir 
que  si  volviéramos  á la  organización  de  entonces,  im- 
portaría ahora  897.000  pesetas  más. 

Colegios  militares:  399,000  pesetas  más. 

Comisiones  activas:  en  1868  importaban  685,000 
pesetas;  en  el  actual , 2,484,000;  es  decir,  1,607.000 
pesetas  más,  Y ya  sabéis  lo  que  son  comisiones  activas; 
son  todas  esas  cartas  que  no  ligan,  que  se  llaman  ayu- 
dantes de  campo,  fiscales  y otras  cosas  por  el  estilo; 
de  manera  que  ya  veis  qué  procreación  tan  grande 
desde  el  año  1868  hasta  la  fecha. 

Subsistencias:  15,248,000  pesetas  en  1868  y en  el 
actual  15-231.000;  es  decir,  una  baja  de  17,000  pese- 
tas, pero  una  baja  que  es  aumento,  porque  hay  11.500 
hombres  ménos,  y por  consecuencia,  me  parece  que  son 
3 ó 4 millones  de  raciones  más  en  aquel  año,  que  repre- 
sentan igual  cantidad  de  reales,  ó un  millón  de  pesetas. 
Remontas  y monturas:  61,332  pesetas  de  aumento. 
Material  de  artillería:  974,000  pesetas  menos;  pero 
el  dato  no  es  completamente  exacto  por  lo  que  voy  á 
decir*  Los  presupuestos  de  los  demás  Ministerios  casi 
siempre  vienen  confeccionados  de  la  misma  manera; 
pero  el  presupuesto  de  la  Guerra,  no:  la  habilidad  está 
en  barajarlo  cada  año  de  distinto  modo,  de  suerte  que 
no  lo  entienda  eL  demonio,  y se  necesita  un  grandísimo 
estudio  como  el  que  yo  hago,  para  poder  llegar  á com- 
prenderlo, Aquí  os  encontráis  con  que  antes  venia  en- 
globada con  la  partida  del  material  de  artillería  é in- 
genieros la  del  personal  que  se  llamaba  personal  del 
material.  Ahora  el  personal  del  material,  que  quiere 
decir  el  personal  de  fabricación,  viene  en  el  artículo 
de  Gapitanías  Generales  y gobiernos,  oficinas,  maes- 
tranzas y parques,  y esta  es  la  pequeña  diferencia.  Por 
lo  demás,  el  material  de  artillería  es  igual  al  del  año 
1868,  por  más  que  tomados  los  datos  de  la  cuenta  ge- 
neral del  Estado  resulte  que  para  este  material  viene 
consignándose  constantemente  5 millones,  pero  no  vie- 
ne abandonándose;  es  decir,  que  en  presupuesto  figuran 
en  todos  los  artículos  para  material  de  artillería  5 mi- 
llones, pero  no  se  gastan,  porque  no  se  consigna  para 
las  fábricas  de  Trubia  y Sevilla,  y luego  os  diré  por 
qué,  cuando  lleguemos  ai  capítulo. 

Material  d©  ingenieros:  3,280,000  en  1868;  hoy 
3,413,000,  ó sea  un  aumento  de  133,000,  que  así  como 
he  dicho  que  en  el  otro  es  disminución,  en  éste  hay  que 
aumentarlo.  Ha  tenido  muchísimo  aumento,  porque  en 
primer  lugar,  de  esta  partida  hay  que  quitar  también  ' 


el  personal  y material  que  estaba  incluido  en  él,  y 
segundo  lugar,  este  año  se  ha  eliminado  del  material 
de  ingenieros  lo  que  pagaba  por  censos  y arrendé 
¡nientos  de  edificios,  poniéndose  en  un  artículo  aparta 
y por  consiguiente,  aunque  parece  que  el  material  de 
ingenieros  tiene  3 millones,  hay  500.000  pesetas  más 
que  antes  pagaba  por  censos  y alquileres  de  edificios 
y que  se  han  pasado  á otro  artículo.  Además  de  esto 
tiene  una  cierta  ley  de  esas  que  se  sacan  á primera  y 
á última  hora  por  aquí,  en  que  se  le  autoriza  ai  Minis- 
tro de  la  Guerra  para  construir  ios  edificios  militares 
que  le  convengan  con  ei  producto  en  venta  de  los  que 
están  inservibles,  y así  veis  que  ese  Ministerio  de  la 
Guerra  crece,  crece  y crece,  y no  sabéis  cómo,  porque 
no  lo  veis  en  presupuesto  ni  en  ninguna  parte.  Por  eso 
veis  que  el  edificio  de  los  Consejos  se  empeña  en  hun- 
dirse contra  el  dictamen  de  los  ingenieros,  y que  se  le 
ponen  estacas  y palos,  y os  desojáis  mirando  ei  presu- 
puesto y no  lo  encontráis.  (Él  Sr.  Reina:  Como  que  no 
es  de  Guerra.)  Pues  bus quelo  S,  8,  en  otro  Ministerio, 
(El  i Sr,  Reina:  En  Hacienda  lo  encontrará  8,  S.)  Lo  bus^ 
caré;  y si  está  en  Hacienda,  como  S,  S,  dice,  no  tengo 
inconveniente  en  decir  que  me  he  equivocado,  como  lo 
hago  siempre;  pero  si  no  me  he  equivocado,  yo  so  lo 
demostraré  á S,  S,  Pero  si  es  de  Hacienda,  ¿cómo  lo 
componen  ios  ingenieros?  (El  Sr.  Reina:  Ahí  verá  S.  S.) 
Pues  á eso  iba  yo  á parar;  á ver  eso;  porque  si  es  de 
Hacienda,  Hacienda  debe  componerlo;  y si  es  de  Guer 
ra,  los  ingenieros;  mejor  dicho,  si  efectivamente  estaba 
hundiéndose,  no  debía  componerlo  Hacienda  ni  Guerra, 
ni  debió  entrar  la  Capitanía  general,  ni  darse  el  espec- 
táculo de  decir  que  era  inhundible  y estar  viendo  qus 
se  mantiene  por  obra  y gracia  del  Espíritu  Santo.  (Eí 
Srt  Reina:  Y se  mantendrá.)  Ya  lo  creo,  haciéndolo 
nuevo,  se  mantendrá  divinamente.  En  cambio,  ei  des- 
graciado  cuartel  de  Guardias  y los  desgraciados  cuar- 
teles de  Madrid  ven  crecer  y ensancharse  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  que  nos  lo  representa  el  cuerpo  de  inge- 
nieros, comparado  con  el  resto  de  los  edificios  mi  I i ta- 
res, como  una  señora  en  paños  menores  con  un  mag- 
nífico sombrero  de  terciopelo  y un  collar  de  perlas  y 
la  camisa  rota;  porque  tenemos  un  magnífico  M ío  isle- 
ño de  la  Guerra  que  se  le  están  poniendo  unos  techos 
de  hierro  admirables,  que  no  basta  ya  nada,  que  se  esta 
preparando  en  el  paseo  de  Recoletos  otra  habitación 
que  será  para  el  Gonsejo  ó para  quien  sea,  que  esfera 
viendo  desde  allí  el  paseo  divinamente,  y en  cambio 
tenemos  nuestra  caballería  en  los  cantones  por  no  tener 
donde  meterla;  nuestras  tropas  almacenadas  en  los 
cuarteles  que  no  tienen  ningunas  condiciones  de  tales, 
porque  aunque  tenemos  uno  pintado  de  almazarrón, 
que  es  el  de  la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  desde  que  se 
hizo,  creo  que  se  ha  gastado  tanto  en  él  como  en  su 
construcción;  porque  primero  tuvo  pabellones,  después 
se  pensó  en  que  no  los  tuviera,  porque  como  no  habla 
cuarteles,  hacia  falta  quitarlos  para  colocar  un  bata- 
llón, y entre  esto  y algqn  defecto  quizás  de  su  tons* 
truccion,  el  resultado  es  que  examinando  la  cuenta 
dei  material  de  ingenieros,  el  cuartel  nuevo  de  la  Mon- 
taña nos  cuesta  mucho  más  que  los  cuarteles  viejos  é 
inservibles  que  tenemos  en  otra  parte* 

Oficiales  de  reemplazo:  2*459.000  pesetas  el  año 
1868;  4.579-000  pesetas  el  año  actual,  (Él  Reina: 
Eso,  y el  aumento  del  Ministerio  de  la  Guerra,  vienen 
del  año  iS69f)  Que  este  mayor  aumento  viene  del 
año  69,  dice  & & ¿Era  yo  Ministro  entonces?  Pues  en- 
tonces, es  excusado  que  me  díga  á mí  aso  & S*;  yo  no 
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tenia  entonces  la  suerte  de  ser  Ministro,  ni  hoy  tengo 
la  esperanza  de  serlo, 

Guardia  civil : también,  esta  sonora  desde  que  se 
maneja  ella  sola  se  despacha  á su  gusto.  Costaba  en- 
tonees  12  millones,  y hoy  cuesta  18,  osean  6 millones 
¿e  pesetas  más,  La  fuerza  del  ejército  en  1867  á 1868 
era  de  105,978  hombres  y 11-000  caballos;  la  fuerza 
¿el ejército  de  1880  és  de  90.000  hombres  y 14,556 
caballos;  es  decir,  15,000  hombres  ménos  y 500  ca- 
ballos más,  El  aumento  del  presupuesto  desde  enton- 
ces acá,  37  millones  de  pesetas,  ó sean  148  millones  de 
reales*  sin  la  Guardia  civil  que  importa  18  millones. 
Ya  habéis  visto  este  pequeñito  aumento. 

Ahora  voy  á ocuparme  en  comparar  nuestro  pre<- 
supuesto  de  la  Guerra  con  el  de  las  demás  Naciones, 
cosa  en  que  tan  orgulloso  se  mostraba  la  Comisión; 
porque  aquí  se  levanto  el  Sr*  Salcedo  y nos  dijo:  «Si 
os  escandalizáis  de  que  nuestro  presupuesto  sea  de 
12Í  millones  (que  no  es  eso  precisamente,  que  es  más, 
porque  hay  que  aumentar  18  millones  de  la  Guardia 
civil,  para  compararlo  con  ios  extranjeros,  pues  que 
en  todas  las  demás  Naciones  está  comprendida  en  eL 
presupuesto  de  la  Guerra,  como  sucede  en  Italia,  en 
Bélgica  y hasta  en  Francia;  pero  en  fin,  sean  124  mi- 
llones), ¿qué  diríais,  añadía  el  Sr.  Salcedo,  del  ejérci- 
to francés,  que  cuesta  541  millones?»  Pues  una  cosa 
muy  sencilla:  que  el  ejército  francés  tiene  467.636 
hombres  y i i 0.754  caballos;  que  para  compararlos 
con  nuestro  presupuesto,  rebajando  la  gendarmería  y 
1$  guardia  republicana  que  cuesta  40  millones,  que- 
dan reducidos  á 501  millones,  España  para  90,000 
hombres  y 14.000  caballos  gasta  124  millones;  el 
ejército  francés  es  cinco  veces  y 17  centavos  mayor 
que  el  nuestro;  de  modo  que  aumentando  nuestra  or- 
ganización y nuestras  fuerzas  al  número  que  tiene  el 
ejército  francés,  en  la  misma  proporción  que  hoy  gas- 
tamos, resultada  que  un  ejército  como  el  que  tiene 
Francia  nos  saldría  a nosotros  por  781  millones,  A la 
Nación  francesa  no  le  cuesta  más  que  501  millones; 
luego  ya  veis  si  podéis  sacar  ejemplos  de  comparación 
de  aquel  presupuesto  con  el  nuestro;  ya  veis  cómo 
nuestro  presupuesto  resulta  mucho  más  caro. 

Veamos  en  Italia.  Italia  tiene  un  ejército  de  177.000 
hombres,  más  16.000  de  la  Guardia  civil,  que  han  de 
ser  baja,  y que  por  consiguiente  queda  reducido  á 
1Q1.000  hombres.  Pues  aumentando  nuestra  organiza- 
ción y nuestro  ejército  á esa  cifra,  al  tipo  que  gasta- 
mos nosotros,  resultarla  que  vendría  a costamos  el  sos- 
tenimiento del  ejército  italiano  217  millones.  A Italia 
solo  le  cuesta  161  millones;  luego  ya  ye  el  Congreso  la 
diferencia.  Ya  veis  si  hay  motivo  para  que  la  Comisión 
nos  esté  siempre  diciendo:  comparad  nuestro  presu- 
puesto de  Guerra  con  el  de  los  demás  pueblos:  El  pre- 
supuesto francés  cuesta  ciertamente,  como  dice  la  Co- 
misión, 541  millones,  ó mejor  dicho,  501  millones,  re- 
bajada la  gendarmería;  pero  es  un  ejército  que  se  com- 
pone de  467,600  hombres  y 110,000  caballos,  Pero  no 
0S  630  todo;  porque  yo  me  propongo,  aun  á riesgo  de 
molestaros,  ir  viendo  por  artículos  en  qué  consisten  las 
diferencias  del  año  68  á la  fecha;  y en  qué  diferencia 
está  nuestro  ejército  del  ejército  francés,  del  ejército 
belga,  del  ejército  italiano  y hasta  del  ejército  pru- 
siano;  y ya  veréis  que  por  más  que  el  Sr.  Jime- 
Palacios  diga  que  mis  comparaciones  son  algo 
culinarias,  ya  vereis  cómo  resulta  que  nuestro  pre- 
supuesto no  es  más  que  un  presupuesto  alimenta 
que  no  es  un  presupuesto  orgánico,  que  no  es  mx 


presupuesto  militar,  que  es  un  presupuesto  que  no 
constituye  nada,  y que  desgraciadamente,  por  el  ca- 
mino que  vamos,  no  tendremos  ejército  nunca;  y des- 
graciados de  nosotros  si  tuviéramos  que  sostener  una 
guerra  en  la  situación  de  este  ejército;  porque  real- 
mente no  podemos  sostenerla  más  que  entre  nosotros 
mismos  y con  los  marroquíes,  porque  no  existe  orga- 
nización, y á esas  guerras  podemos  ir  con  nuestras  an- 
tiguas culebrinas,  con  los  cañones  lisos,  ya  desechados 
en  todas  partes,  y hasta  con  los  fusiles  de  cazoleta,  sí 
queríamos  sacarlos  de  los  parques. 

Para  que  la  Comisión  no  pueda  decir  que  estos  da- 
tos son  inexactos,  he  traído  íntegro  el  presupuesto 
francés  con  su  Memoria  orgánica,  en  la  que  existe  el 
balance  de  la  fuerza,  no  solamente  como  en  España,  en 
un  estado,  sino  que  también  trae  un  estado  detallado 
por  cuerpos,  en  el  que  se  marca  la  organización  de  cada 
regimiento.  Aquí  está  precisamente,  no  solo  el  presu- 
puesto, sino  la  Memoria,  en  la  cual  se  dice  que  el  efec- 
tivo general  es  de  497,635  hombres  y 110.754  caba- 
llos, no  comprendida  la  gendarmería:  luego  vereis  la 
comparación  también  por  artículos  de  esas  cifras,  y las 
del  presupuesto  italiano,  que  también  traigo  completo 
como  se  discutió  en  sus  Cámaras, 

La  organización  de  nuestro  ejército  es  lo  que  nos 
cuentan  del  enano  de  la  venta:  mucha  cabeza,  poco 
cuerpo,  y asomado  á una  ventana  con  muy  ronca  voz; 
nos  queda  para  esa  ronca  voz  el  recuerdo  de  lo  pasa- 
do, para  apagar,  ó amortiguar  la  realidad  del  presente; 
y si  no,  el  señor  general  Reina,  que  está  tomando  notas 
para  contestarme,  puede  contarnos  la  historia  de  su 
viaje  á Gádiz  cuando  fue  á levantar  del  lecho  unas  her- 
mosas piezas  que  estaban  durmiendo  sobre  la  playa, 
con  objeto  de  montarlas  en  alguna  fortificación,  y se 
encontré  con  que  no  podia  hacerlo  sino  valiéndose  de 
ia  industria  particular,  porque  la  maestranza  de  arti- 
llería ni  tiene  cabrestantes,  ni  carros  fuertes,  ni  trin- 
qui vales,  ni  nada  de  lo  necesario  para  montar  unas 
piezas  que  casi  casi,  S.  S.  lo  sabe  tan  bien  .como  yo, 
eran  muy  buenas  para  lo  que  tenemos,  es  decir,  para 
nosotros,  pero  ninguna  otra  Nación,  dados  los  adelantos 
de  la  época,  se  hubiera  tomado  la  molestia  de  montar- 
las, valiéndose  ni  de  la  industria  particular,  oí  de  la 
industria  militar,  ni  las  hubiera  traído  siquiera  de  la 
fábrica  y pagado  crecidos  portes.  Pues  bien;  que  esto 
sucediera  en  un  presupuesto  en  que  todo  estuviese 
alambicado  hasta  el  punto  de  demostrar  nuestra  ver- 
dadera pobreza,  no  tendría  nada  de  particular;  pero  sí 
lo  tiene  que  esto  se  haga  en  un  presupuesto  en  que 
una  sola  persona  tiene  para  gastos  de  escritorio  de  200  ' 
hombres,  residiendo  en  Madrid  y no  teniendo  que  co- 
municarse con  nadie,  i 1.0  00  pesetas  para  tinta  y papel, 
que  casi  casi  puede  vestir  de  papel  á todo  el  Real 
cuerpo  que  dirige*  Esto  tiene  de  particular  en  un  ejér- 
cito que  tiene  costosísimas  Juntas  consultivas,  com- 
puestas de  ilustradísimos  jefes  de  lo  más  distinguido 
de  nuestro  ejército,  que  presentan  luminosas  Memorias 
y luminosos  trabajos  que  van  á morir  en  los  estantes 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  los  cuales  van  llenándose 
tanto,  que  espero  el  día  ménos  pensado  ver  uno  de  esos 
luminosos  informes  envolviendo  una  libra  de  garban- 
zos en  una  tienda  de  comestibles,  porque  no  han  ser- 
vido más  que  para  demostrar  la  laboriosidad  y talento 
del  ponente,  sin  que  en  algunos  ni  por  curiosidad  haya 
pasado  sobre  ellos  La  vista  el  Ministro,  más  que  si  acaso 
para  firmar  el  decreto  de  pase  al  archivo  ^ en  que  hasta 
sería  difícil  hallarlos. 
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Guando  estamos  en  esta  situación,  cuando  empeza- 
mos por  no  tener,  y el  señor  general  Reina  lo  sabe,  por- 
que ha  sido  director  de  ingenieros,  ni  aun  marcado  el 
calibre  que  han  de  tener  nuestras  piezas,  ni  aun  el  sis- 
tema de  piezas  que  han  de  tener  nuestras  fortificacio- 
nes, no  se  comprende  lo  que  sucede.  En  Cádiz  los  in- 
genieros se  hallan  detenidos  sin  construir  las  cañone- 
ras porque  no  se  sabe  qué  cañones  van  á ponerse.  Aquí 
tenemos  muchas  Juntas;  Juntas  de  defensa,  Junta  su- 
perior facultativa  de  Artillería,  Junta  superior  facultati- 
va de  ingenieros;  todo  el  mundo  se  junta  dos  ó tres  ve- 
ces por  semana  y pierden  lastimosamente  el  tiempo,  cos- 
tando crecidos  sueldos  que  en  otros  países  no  cuestan, 
porque  no  se  atienden  sus  informes  realizando  sus  pro- 
puestas ó acuerdos,  por  urgentes  que  expresen  ser,  y 
nunca  hay  dinero  para  lo  necesario,  cuando  tan  fácil- 
mente se  halla  para  todo  lo  supérfluo. 

En  las  Naciones  ricas,  ¿qué  es  la  Junta  superior  fa- 
cultativa de  artillería,  qué  es  la  Junta  superior  facul- 
tativa de  ingenieros?  Es  la  reunión  de  seis  ú ocho 
individualidades,  el  director  de  tal  fábrica,  el  coman- 
dante general  de  artillería  de  la  plaza,  el  general  de 
artillería  que  está  en  el  Ministerio  de  la  Guerra;  en  fin, 
todos  ellos  son  personas  que  tienen  su  sueldo  por  su 
destino  y no  por  formar  parte  de  esas  Juntas,  con  lo 
cual  hay  una  economía  en  el  presupuesto.  Esas  perso- 
nas se  reúnen,  demuestran  su  saber,  vienen  á estudiar 
determinadas  veces  al  año,  al  mes  ó al  día;  y prueba 
de  que  lo  hacen  bastante  bien,  es  que  vemos  los  resul- 
tados, mientras  que  aquí  tenemos  esas  Juntas  en  que 
hay  un  personal  nada  inferior  en  saber  y aplicación 
al  que  tienen  en  el  extranjero;  tenemos  hombres  emi- 
nentes, los  hemos  tenido  siempre;  r cordad  los  nom- 
bres de  Lidia  ve,  Azpiroz,  Elorza,  Verdes,  Sanchiz  y mil 
otros.  Tenemos  infinidad  de  artilleros  é ingenieros  que 
pueden  compararse  con  los  mejores  de  Europa,  pero 
cuestan  mucho,  porque  disfrutan  sueldo  por  los  cargos 
que  desempeñan  en  esas  Juntas,  y el  resultado  de  los 
estudios  que  hacen  no  llega  nunca  á traducirse  en  he- 
chos prácticos,  porque  todos' los  fondos  del  Ministerio 
de  la  Guerra  los  absorbe  el  personal  y las  gollerías  del 
personal. 

Tenemos  una  magnifica  fundición  en  Sevilla;  en 
ella  se  ha  hecho  toda  la  artillería  de  bronce  que  hoy 
tenemos,  y sabemos  de  ella  que  allí  se  han  fundido  los 
leones  del  Congreso.  Constantemente  se  nos  dice  que 
se  han  mandado  á la  fábrica  de  Trubia  miles  de  duros 
y que  ya  va  k estar  á la  altura  de  la  primera  fábrica 
de  Europa.  Esto  vengo  oyéndolo  desde  que  entré  en  el 
servicio,  y lo  estoy  leyendo  siempre;  y sin  embargo, 
doloroso  es  decirlo,  yo  llevo  treinta  y seis  años  de  ser- 
vicio y no  he  visto  en  uso  los  productos  de  esa  fábrica. 
En  cambio,  he  visto  acostadas  en  ios  muelles  de  Car- 
tagena y Tarragona  unas  cuantas  piezas  que  supongo 
procederán  del  crédito  de  Ofjtonnell,  y que  no  se  han 
montado  y en  el  muelle  morirán.  En  cambio,  fui  á 
Alicante  cuando  se  esperaba  allí  el  ataque  de  la  es- 
cuadra insurrecta  de  Cartagena,  y no  pude  ménos  de 
reirme;  para  esperar  á nuestros  buques  acorazados,  que 
gracias  á que  estaban  mandados  por  soldados  indisci- 
plinados, sin  oficiales,  y que  eran  españoles,  por  lo 
cual  no  hablan  de  hacernos  daño,  teníamos  en  el  es- 
pigón del  muelle  de  Alicante  una  pieza  de  á 8,  detrás 
de  un  parapeto  de  sacos  de  tierra  puestos  unos  encima 
de  otros,  sin  espesor  de  ninguna  especie,  pues  solo  ha- 
bla dos  al  ancho,  y los  cuales,  no  digo  con  una  bala 
de  la  Ffumancia,  con  un  puntapié  se  vienen  abajo  y 


no  queda  memoria  del  parapeto  ni  de  la  pieza,  que  ni 
para  arañar  la  coraza  de  la  J¡ himancia  servia. 

Yo  siento  tener  que  decir  esto,  porque  siempre  que 
se  habla  de  esto,  siempre  que  se  dice  la  verdad,  espero 
que  se  diga,  como  me  lo  va  á decir  de  seguro  el  señor 
Reina,  que  cierta  clase  de  ropa  sucia  ha  de  lavarse  en 
casa;  yo  siento  decir  esto,  repito;  pero  no  puedo  ménos 
de  hacerlo,  para  conseguir  el  fin  que  me  propongo, 
Esto  que  yo  estoy  aquí  exponiendo;  no  hay  necesidad 
de  decírselo  á los  extranjeros;  todo  el  mundo  sabe  cómo 
se  hacen  hoy  las  guerras,  y los  extranjeros,  no  solo  sa- 
ben esto  mejor  que  la  generalidad  de  nosotros,  sino  que 
saben  también,  si  llega  el  dia  en  que  quieran  darnos 
un  beso  ó hacernos  un  favor,  dónde  nos  duele  más  y 
por  dónde  nos  hallamos  más  delicados.  De  suerte  que 
esto  no  puede  detenernos  para  que  dejemos  de  decir 
aquí  la  verdad,  y yo  os  la  digo,  primero,  porque  sois 
los  representantes  de  la  Nación,  y segundo,  porque  sois 
los  que  podéis  poner  el  remedio. 

Lo  mismo  que  digo  de  las  fábricas  digo  del  Lepo* 
sito  de  la  Guerra,  Hay  en  él  un  personal  distinguidí- 
simo, pero  que  como  no  tiene  recursos,  no  puede  hacer 
lo  que  de  él  debía  esperarse.  Hasta  ahora  no  ha  hecho 
más  que  copiar  los  mapas  de  Goello  ó los  de  otros  au- 
tores, agrandando  ó disminuyendo  las  escalas;  pero  de 
lo  suyo,  muy  poco  bueno  es  lo  que  hemos  visto. 

Tengo  casi  todo  lo  que  ha  publicado,  y como  los 
jefes  de  ese  establecimiento  militar  tienen  buena  fé,  y 
en  honor  á la  verdad  hay  que  confesarlo , no  he  visto 
más  que  cosas  ó trabajos  copiados  de  otros  autores,  y 
así  lo  expresan  al  pió  de  dichos  trabajos,  marcando  el 
autor  de  que  se  copió.  Unicamente  tenemos  suyo  el 
itinerario  general,  obra  que  no  corresponde  verdadera- 
mente al  crédito  fundado  del  cuerpo,  y ellos  mismos  lo 
saben  y confiesan.  Y no  responde,  porque  ha  tenido  que 
hacerse  de  una  manera  forzada,  porque  lejos  de  ser  un 
itinerario  hecho  despacio  y á conciencia,  es  un  itine- 
rario ligeramente  práctico  y calculado.  Todo  esto  re- 
sulta de  la  falta  de  dotación  del  presupuesto,  de  la  falta 
de  oportunidad  en  esa  dotación,  que  ocasiona  que  no 
invirtiéndose  oportunamente  las  cantidades  necesarias 
ai  coste  del  personal  parado,  hace  que  luego  resulte 
que  todos  los  productos  de  nuestra  industria  militar 
salgan  carísimos  y defectuosos,’  porque  al  tener  fonfi 
para  ellos,  queremos  improvisarlos*  Todo  el  crecido 
personal  del  material,  que  así  se  llama , permanece  en 
los  establecimientos  con  los  brazos  cruzados  dias,  me- 
ses y años,  y cuando  tiene  que  hacer  algo  para  el  ejér- 
cito, sale  extraordinariamente  caro,  cíen  voces  más 
caro  que  si  lo  compráramos  hecho.  Algo  de  esto  su- 
cede también  en  los  arsenales,  pues  tenemos  tres  cos- 
tosísimos para  construir  un  buque  cada  yentiseís  años, 
Naturalmente,  todo  esto  viene  en  daño,  no  solamento 
del  material,  sino  en  daño  de  la  instrucción  del  perso- 
nal. ¿Y  por  qué  sucede  esto?  Porque  en  este,  como  en 
todos  los  presupuestos,  de  lo  que  se  trata  es  de  man- 
tener el  mayor  número  posible  de  cabezas,  en  perjuicio 
evidente  de  todo  lo  que  se  reconoce  como  indispensa- 
ble eu  todos  los  ejércitos  del  mundo. 

Nosotros  no  tenemos  campos  de  maniobras;  es  má^ 
creo  que  ni  siquiera  se  ha  pensado  en  ello,  y por  con- 
siguiente, no  conocemos  lo  que  cuesta  ese  campo  de 
maniobras,  la  manutención  de  la  fuerza  en  estado  de 
guerra,  la  movilización  de  la  misma,  y otra  porción  do 
cosas  que  con  ese  campo  de  maniobras  tienen  relación. 
En  cambio  traemos  al  soldado  al  servicio,  y con  objeto 
de  fomentar  el  fondo  de  redención  pedímos  mayor  nu- 
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mro  de.  quintos  que  los  que  necesitamos.  El  soldado 
viene  á estar  un  año  ó año  y medio  en  el  servicio,  y no 
hay  ninguno  que  se  vaya  á su  casa  que  no  empiece  por 
tener  que  pedir  á sus  padres  para  pagar  el  débito  que 
tiene  en  su  masita,  indispensablemente  y sin  lo  cual  no 
puede  marchar.  El  artillero  no  tiene  instrucción  nin- 
guna: el  de  ios  regimientos  montados*  porque  sirve  poco 
para  adquirir  las  instrucciones  que  necesita  como  sol- 
dado, como  artillero,  como  ginete  de  la  especie  más 
difícil  que  es  para  montar  en  muía,  y de  carreteo;  el 
de  los' regimientos  de  á piév  porque  vive  destacado  y 
dividido  en  plantones,  y el  resto  ocupado  en  faenas  de 
los  parques,  hasta  el  punto  que  en  tres  años  que  hace 
sigo  la  pista  en  este  asunto  al  regimiento  á pié  que  está, 
en  Madrid,  no  tengo  noticia  que  sus  soldados  hayan 
hecho  un  solo  disparo  de  canon,  como  no  sea  los  pocos 
hombres  dedicados  con  la  Junta  superior  facultativa  en 
los  ensayos  de  piezas  y proyectiles;  de  modo  que  se 
van  á su  casa  con  bombas  en  el  cuello,  pero  sin  saber 
Bada  de  artillería,  más  que  hacer  guardias;  y teniendo 
la  debesa  de  los  Oarabancheles  á cuatro  pasos,  se  van 
á sus  casas  sin  haber  disparado  un  solo  tiro  en  ei  año 
ó m los  dos  años  que  están  en  el  servicio.  Antes  esto 
no  producía  beneficio  al  Erario*  porque  las  dotaciones 
de  pólvora  las  recibían  los  cuerpos  y les  producia  una 
ventaja,  porque  ingresaba  en  el  afondo  de  entreteni- 
miento el  producto,  por  decirlo  así,  de  las  municio- 
nes no  consumidas,  aunque  no  era  legal  ni  permitido 
oficialmente;  pero  hoy  que  no  se  dan  municiones  más 
qae  para  consumirlas,  y esto  ha  hecho  qué  se  quite 
algo  el  protesto  de  los  ejercicios  de  fuego  por  aumen- 
tar el  fondo  de  entretenimiento,  yo  veo  que  en  Madrid 
las  prácticas,  no  ya  del  campo  de  maniobras,  sino  de 
la  escuela  práctica  de  tiro,  no  existen.  Luego  os  diré 
la  fuerza  disponible  que  tiene  la  guarnición  de  Madrid, 
y varéis  que  no  hay  absolutamente  más  que  la  necesa- 
ria para  entrar  y salir  de  guardia. 

¿Es,  acaso,  que  con  ios  124  millones  no  puede  ha- 
cerse más?  Lo  niego  y lo  negaré.  Es  porque  queremos 
que  cierta  parte  del  personal  alto , á estilo  de  canóni- 
gos, esté  de  una  manera  cómoda  y conveniente,  y que 
la  parte  destinada  al  verdadero  ejército,  al  número  de 
soldados  y al  material  de  guerra,  sea  la  menor  posible 
y sobre  la  que  pesan  todas  las  economías,  y no  solo  las 
economías,  sino  que  hasta  subvengan  con  ellas  á la  co- 
modidad del  personal  predilecto  ó favorecido. 

De  las  reservas  ya  he  dicho  antes  algo,  ¿Hay  algún 
país  en  el  mundo,  ni  rico  ni  pobre,  incluso  Inglaterra, 
que,  como  es  sabido,  tiene  el  ejército  más  caro,  que 
tenga  una  reserva  como  la  que  tenemos  nosotros? 
Cuándo  lleguemos  al  capítulo  correspondiente,  vereis 
la  fuerza  que  tenemos  en  esas  reservas  y el  personal 
de  oficiales  que  componen  los  llamados  cuadros , ver- 
daderos batallones:  vereis  que  hay  batallón' que  para 
5 hombres  tiene  34  oficíales  y jefes. 

Llega  hasta  tal  punto  el  afan  de  hacer  economías 
en  unos  artículos  para  pasarlas  á otros,  que  se  ve  hasta 
en  las  quintas.  La  quinta  ¿ó  hace  hoy,  y no  sé  cómo  no 
han  levantado  un  clamoreo  general  los  Diputados  del 
elemento  civil;  se  hace  de  la  manera  inás  injusta  ó in- 
conveniente  que  puede  haber,  m quinto  que  tiene  la 
desgracia  de  pertenecer  á un  Ayuntamiento  que  ingre- 
sa pronto  su  cupo,  es  soldado,  de  seguro;  el  que  tiene 
la  suerte  de  pertenecer  á un  Ayuntamiento  que  entre- 
ga pl  dia  16  del  ingreso,  se  ve  que  no  es  soldado,  co- 
mo no  sea  buen  mozo,  en  cuyo  caso  tiene  el  temor  de 
que  se  le  elija  para  las  armas  especiales  si  no  han  cu- 


biefto  su  cupo , y de  aquí  que  el  capítulo  de  quintas 
importe  ménos  de  lo  que  se  presupone  para  ello. 

Ahora  os  explicaré  esto.  El  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid es,  por  ejemplo,  el  primero  que  entrega,  y por 
tanto,  entrega  sus  160  hombres,  que  en  el  acto  son  des- 
tinados á las  partidas  receptoras;  ai  dia  siguiente  en- 
trega otro  Ayuntamiento,  y sucede  lo  mismo;  pero  al 
tercer  dia  tienen  ya  las  partidas  receptoras  el  cupo  de 
hombres  que  deben  llevarse,  y ya  desde  ei  tercer  dia  en 
adelante,  á todo  el  que  entra  se  le  da  Ucencia  ilimitada 
para  su  casa,  aunque  perteneciendo  al  cuerpo  á que  le 
corresponde;  de  suerte  que  sin  más  razón  que  porque 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  ha  entregado  el  dia  l.°  y 
el  de  Léganos,  por  ejemplo,  el  día  17,  todos  los  quin- 
tos de  Madrid  van  al  servicio  y los  de  Leganés  á sus 
casas. 

Pues  bien;  os  admiraría  el  saber  por  qué  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  que  ya  os  he  dicho  cien  veces  que 
no  es  tan  económico,  quiere  buscar  esa  economía.  En 
el  ejército  hace  muchos  años  que  existe  una  clase  de 
oficíales  que  se  llaman  contabilistas,  y naturalmente, 
la  Administración  militar  es  más  contabilista.  Estos 
oficiales  son  los  que  mejor  están,  y no  se  mueven  de 
las  oficinas:  solo  ellos 'han  sabido  hasta  hace  poco  ma- 
nejar las  cajas,  y eran  constantemente  las  cajeros  y 
habilitados,  y arreglaban  las  cajas  de  tal  modo,  que 
nadie  las  entendía,  haciendo  precisa  su  permanencia 
en  esos  puestos.  La  Administración  militar,  dedicada 
siempre  á esa  misma  ciencia,  ha  hecho  su  presupues- 
to por  este  estilo  para  la  propia  conveniencia  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Por  ejemplo:  en  cuerpos  perma- 
nentes mete  en  un  solo  capítulo  todo  lo  que  hay  qué 
meter:  cuerpos  permanentes,  academias,  etc.;  y de  con- 
siguiente, el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  facultad  de 
trasferir,  sin  más  que  el  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros, dentro  del  capítulo  del  personal  de  cuerpos  ar- 
mados. 

Llegáis  ai  capítulo  de  material,  y os  sucede  lo  mis- 
mo: tiene  subsistencias,  acuartelamiento,  remonta,  ma- 
terial de  todas  especies;  y el  Ministro  de  la  Guerra, 
deutro  de  ese  capítulo,  sin  más  que  él  acuerdo  del  Con- 
sejo de  MinistroSjhace  las  trasferen  cías  que  le  conviene. 
¿Y  cómo  se  hacen  las  economías  en  una  quinta?  Ya  lo 
vereis.  Aquí  se  dice:  «quince  dias  de  estancia  en  la  caja 
de  quintos;»  sesenta  y tantos  mil  hombres  á tanto,  tan- 
tas pesetas,  pero  como  no  están  los  quince  dias,  resulta 
un  crédito  en  ese  Capítulo,  que  el  Ministro  trasfiere  á 
otros  del  personal  en  donde  le  hace  falta.  Y este  es  el  se- 
creto por  que  se  hacen  las  operaciones  de  la  quinta  de 
esa  manera  tan  injusta  é inconveniente. 

Por  fortuna,  ahora  acaba  de  pasar'  la  quinta;  esta- 
mos discutiendo  el  presupuesto  precisamente  cuándo 
hemos  estado  viendo  entrar  los  quintos  en  caja,  cuan- 
do hemos  estado  viendo  marchar  las  partidas  recepto- 
ras en  masa.  Á todos  vosotros  os  pasará  ló  que  a mí, 
que  tendréis  amigos  y parientes;  vienen  á parar  á vos- 
otros para  que  los  sirváis,  y de  consiguiente*  no  habrá 
ninguno  de  vosotros  que  no  haya  visto  marchar  al 
quinto  que  le  estaba  recomendado  con  la  partida  re- 
ceptora, y se  os  habrá  ocurrido  como  á mí:  pues  si  no 
ha  estado  más  que  cuatro  dias  en  caja  y tiene  presu- 
puestos quince,  le  han  sobrado  once.  Pues  lo  mismo 
os  viene  á suceder  con  las  redenciones;  otra  de  las 
cuosjtióneá,  sin  atacar  yo  en  lo  más  mínimo  á la  ge- 
rencia ó á la  administración  del  Consejo  de  redencio- 
nes, que  se  ha  distinguido  siempre  por  su  buena  ad- 
ministracioD , pero  una  de  las  cosas  más  inmorales, 
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como  decía  muy  bien  mi  amigo  y compañero  el  señor 
general  Daban,  es  la  cuestión  de  las  redenciones,  con 
las  cuales  no  se  ha  buscado  absolutamente  más  que 
hacer  fondos,  y que  se  está  llevando  de  una  manera 
ilegal;  y digo  ilegal  por  lo  que  manifestaré  después,  y 
hasta  inmoral,  desde  hace  muchísimo  tiempo,  pero  en 
la  que  la  responsabilidad  es  del  Gobierno,  no  del  Con- 
sejo de  administración  del  fondo. 

Las  redenciones  se  crearon  con  el  objeto  de  em- 
plear en  ios  enganches  voluntarios  y reenganches  las 
mismas  partidas  de  las  redenciones,  y en  un  principio 
el  Estado,  porque  entonces  había  dinero  abundante, 
allá  por  los  años  55 , 56  y demás,  llevaba  esto  con 
rigor  y verdadera  exactitud  á que  se  prestaba  la  ley 
de  quintas:  como  entonces  en  las  quintas  se  pedia  solo 
el  número  de  hombres  para  cubrir  las  bajas  de  activo, 
y todos  ingresaban  en  el  servicio,  resultaba  que  el  que 
se  redimía  lo  perdía  el  Estado,  y si  había  de  tener 
25.006  quintos,  por  ejemplo,  y se  redimían  10.000  y 
no  los  recibían  los  regimientos,  la  diferencia  la  perdía 
el  Estado,  y éstos  los  suplía  con  el  importe  de  las  re- 
denciones, que  empleaba  en  voluntarios,  que  si  no  los 
hallaba,  habla  de  menos  ese  número  de  hombres  en  el 
ejército  permanente,  sin  perjuicio  de  los  números  su- 
cesivos ó posteriores.  Hoy  no;  hoy  se  piden  60.000 
hombres,  se  redimen  10.000,  por  ejemplo:  pero  como 
las  partidas  receptoras  vienen  alas  cajas  á recibir  todos 
los  quintos,  toman  en  personal  los.  que  necesitan  y se 
los  llevan , y si  no  basta  con  el  número  14,  va  al  15  y 
al  16  y al  17  y al  20,  enviando  el  resto  á sus  casas 
para  ser  llamados  cuando  los  necesiten  para  el  com- 
pleto de  su  fuerza:  resulta  que  si  el  número  21,  por 
ejemplo,  se  redimió, llama  al  22  que  no  habría  sido  lla- 
mado, si  aquel  no  se  redimiera,  y el  Estado  toma  por 
un  lado  la  redención,  que  ingresa  en  el  fondo,  y por 
otro  el  soldado  siguiente;  y si  bien  el  Consejo  de  reden- 
ciones emplea  esta  redención  en  nn  enganchado  ó reen* 
ganchado,  si  lo  hay,  y con  completa  legalidad,  esto 
no  evita  el  perjuicio  sufrido  por  el  otro*  individuo  in- 
justamente, porque  por  lo  regular  estos  enganches  son 
en  la  Guardia  civil  ó Ultramar,  y por  lo  tanto,  no  pro- 
ducen baja  en  el  ejército  ó en  los  quintos  que  se  piden, 
mientras  como  he  demostrado , y por  el  contrario , les 
perjudican,  y lo  mismo  sucede  en  los  contingentes  para 
Ultramar;  los  que  me  oís  hablar  así  diréis : ¿pero  qué 
habla  el  general  Salamanca  de  esto,  si  ahí  están  las  Me- 
morias del  Consejo  y en  ellas  resulta  que  hemos  teni- 
do 20.000  reenganchados  más  que  redimidos?  Efectiva- 
mente, así  aparece  de  las  Memorias  del  Consejo  de  reden- 
ción, sin  faltar  á la  exactitud  relativa,  á la  exactitud 
completa;  pero  es  porque  enesta  suma  de  elementos  se 
ponen  toáoslos  redimidos  por  un  lado  y todos  los  reen- 
ganchados por  otro,  pero  no  se  hace  la  reducción  de  las 
bajas  anuales  que  se  producen  en  los  reenganchados  ó 
enganchados  por  seis  conceptos  distintos. 

No  he  tenido  tiempo  de  hacer  el  trabajo  esta  noche 
con  las  Memorias  del  Consejo  delante;  por  consiguien- 
te, no  he  podido  completarle;  pero  aquí  teneis  lo  que 
he  podido  examinar,  que  es  de  el  8.°  al  18,°  ano  de  di- 
chas Memorias,  y resulta  que  en  el  8.°  año  hubo  2,450 
bajas;  advirtiendo  que  no  llamo  baja  á los  cumplidos, 
porque  si  bien  esta  es  una  baja,  es  cobrando  el  com- 
pleto de  su  premio  de  enganche:  las  bajas  que  aquí  se 
han  anotado  son  las  producidas  por  los  que  siendo  vo- 
luntarios por  cuatro,  seis  ú ocho  anos,  ingresan  como 
quintos  al  año  ó dos,  fallecidos,  desertores,  sentencia- 
dos, ascendidos;  en  ñc,  por  todas  aquellas  circunstan- 


cias que  hacen  perder  el  derecho  al  reenganche  y aa 
hay  haber  de  reenganche  más  que  hasta  el  dia  m qü9 
ocurre  alguna  de  estas  circunstancias. 

Baja  de  enganchados  y reenganchados  desde  el  8.a  al 
18,°  año , ambos  inclusive,  por  conceptos  que  no  tie- 
nen abono  de  todo  el  reenganche,  comparado  con  el 
número  de  cumplidos  y el  de  voluntarios. 


* ÁNOB. 

Bogas. 

CmopUdoa. 

Voluntario^ 

8° 

2,450 

1.992 

12,133 

9.a 

í.945 

2.745 

7.514 



2.289 

3,831 

7.228 

ii.0 

2.156 

4.055 

9.000 

12.°..  . . • 

2.315 

7,538 

11.650 

13.° 

6.201 

10,138 

7.132 

14.V 

10.801 

5.034 

8.830 

15,°. 

869 

1,639 

720 

17.° 

503 

2.500 

267 

18.° 

249 

1.838 

202 

Total 

29.776 

41.310 

65,007' 

Ochenta  mil  ochocientos  cincuenta  son  los  engan* 
chados  hasta  el  18.°  año;  bajando  de  ellos  el  7 por  loo 
resulta  mónos  29.776. 


El  Consejo  dice  que  ha  reenganchado  20,000  más 
de  los  que  se  han  redimido:  aquí  ya  veis  que  son 

29.000  ménos  solo  por  este  lado,  y faltan  ocho  años;  y 
no  solo  faltan  ocho  anos,  sino  que  hay  más:  el  Congojo 
no  dice  tampoco  la  verdad  completa;  es  decir,  el  Con- 
sejo dice  la  verdad,  porque  no  ha  ingresado  más  en  su 
caja;  pero  no  llama  la  atención  del  público  para  que  se 
aperciba  de  ello  y note  la  diferencia  en  que  consiste. 
Solo  pone  las  redenciones  hasta  el  año  72  inclusive,  m 
qne  dejó  de  percibir  el  Consejo  el  importe  de  las  re- 
denciones, y pasa  en  claro  natural  y justamente  los 
anos  desde  el  72  hasta  el  75,  según  se  ve  en  su  Memo- 
ria,  mientras  que  en  los  enganches  y reenganches  pona 
los  de  todos  los  anos.  De  manera  que  por  un  lado  vemos 
que  no  se  acusan  las  bajas,  y por  otro  que  no  pone  la 
cantidad  ingresada  en  el  Tesoro  por  concepto  de  Im 
redenciones  en  los  años  en  que  aquel  las  cobré  y no  ha 
recibido  su  importe;  pero  sí  pone  en  esos  mismos  años 
los  enganches  que  ha  habido,  y de  ahí  naturalmente 
resulta  nn  exceso  de  20.000  hombres,  que  es  verdad, 
pero  que  es  verdad  bajo  el  pauto  de  vista  de  decir:  yo 
he  pagado  20.000  hombres  más  que  lo  que  he  cobrado. 
No  es  que  las  redenciones  en  general  importen  20.000 
hombres  más  que  los  que  se  han  redimido,  sino  que  en 
el  Consejo  no  ha  ingresado  esa  cantidad.  Pero  tampoco 
esto  es  completamente  exacto,  porque  en  los  primeros 
ocho  años  tuvo  29.000  bajas;  mas  en  Los  otros  ocho 
anos  hemos  de  poner,  si  no  todo,  la  mitad  ó la  tercera 
ó la  cuarta  parte,  y el  resultado  es  que  habrá  tenido 
una  baja  de  35  á 40.000  hombres,  y en  lugar  de  tener 
nn  aumento  de  20.000,  tendrá  un  disminución  da  8 i 

10.000  redenciones*  De  otra  manera  no  se  comprende 
que  el  Gobierno  se  incautara  de  los  fondos  de  qne  se 
incautó,  porque  nadie  los  pone  de  su  bolsillo  particu- 
lar, y eso  consta  también  en  la  Memoria.  Según  ésta, 
aparece  de  las  cuentas  lo  que  el  Consejo  ha  cobrado  en 
los  años  de  1864  hasta  el  de  1872:  en  cambio,  al  tra- 
tar de  los  enganches  y reenganches  pone  los  anos  de 
73,  74,  75  y 76:  naturalmente,  pone  en  los  reengan- 

: ches  cuatro  años  más  que  en  las  redenciones,  y ^ 
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habla  de  las  bajas  naituf®fi  producidas  por  los  indivi- 
duos que  pierden  el  derecho  á haber,  y de  consiguien- 
te le  resaltan  perfectamente  20*000  redenciones  paga- 
das  de  más,  cuando  son  machas  más  las  rede  aciones 
e han  quedado  en  beneficio  del  fondo  y del  Estado, 
[■orno  lo  demuestra  el  que  hayan  podido  y puedan  pa- 
„ar  con  la  grán  cantidad  que  se  ha  apropiado  el  Esta- 
co y lo  que  ha  perdido  el  fondo  en  las  negociaciones 
¿e  papel  del  Estado  y otras  que  en  mi  juicio  no  debíe-, 
ran.  s0r  legales,  porque  juzgo  abusivo  que  el  Gobierno 
legisle  y disponga  de  fondos  de  establecimientos  que  re- 
presentan derechos  de  individuos  que  no  autorizan  es- 
tas negociaciones,  y de  los  que  siendo  el  Gobierno  deu- 
¿orj  se  constituye  en  tutor  y administrador  de  fondos 


que  teniendo  objeto  determinado  no  pueden  distraerse 
ó arriesgarse  para  otro  objeto  distinto. 

Hay  más.  Aquí  tengo  nn  estado  de  las  bajas  pro- 
ducidas en  los  once  primeros  años,  calculadas  por  tanto 
por  ciento,  y resulta  que  en  el  primer  año  económico 
se  han  producido  en  el  total  de  voluntarios  0*59  por  100 
de  fallecidos,  0*17  de  inútiles,  0,54  de  desertores  y 0*7 
de  sentenciados,  de  los  cuales  en  el  ejército  de  la  Pe- 
nínsula ha  habido  0*48  por  fallecidos  y en  el  de  Cuba 
5*68.  Pero  en  fin,  daré  la  nota  á los  señores  taquígra- 
fos para  que  la  inserten;  su  resultado  es  el  de  38*77 
por  100  de  bajas,  que  dividido  entre  los  once  años  que 
representa  el  cuadro,  resulta  un  4£52  por  100,  término 
medio. 


Estado  comparativo  por  años  económicos  del  l.°  al  11.a,  ambos  inclusive,  de  las  Sajas  ocur- 
ridas por  los  conceptos  que  se  egresan,  así  entre  el  total  de  voluntarios  que  han  figurado 
en  las  filas  en  cada  uno  de  aquellos  años , como  separadamente  las  que  corresponden  d los 
que  han  servido  en  $ ejército  de  ¿a  Península  y en  los  de  Ultramar, 


FALLECIDOS. 

INÚTILES. 

[DESERTORES. 

SENTENCIADOS. 

( 

Del  total  de  voluntarios 

0‘59 

0*17 

0*54 

0*07 

1 w ano  económico, . , , . \ 

En  el  ejército  de  la  Península. , * * 1 

0‘48 

047 

0*56 

0*07 

\ 

En  los  de  Ultramar. , , 

5‘68 

» 

» 

» 

Del  total  de  voluntarios . . 

1*08 

0*52 

0*54 

0*11 

2°  ídem. . . .< 

En  el  ejército  de  la  Península. . . . 

0*61 

043 

046 

0*07 

En  los  de  Ultramar 

541 

1'38 

1‘38 

0*45 

i 

r Del  total  de  voluntarios . 

1‘3B 

0‘71 

0*54 

0*09 

3,°  ídem  . . . . , < 

¡ En  el  ejército  de  la  Península 

0‘62 

0‘ 53 

0‘3i 

0*05 

1 

' En  los  de  Ultramar 

643 

1*87 

243 

0*36 

| 

r Del  total  de  voluntarios . . . 

1*33 

0-61 

0‘39 

0*12 

4.°  idem.  * . * < 

En  el  ejército  de  la  Península 

0*87 

0*57 

0*35 

0*10 

i 

[ En  los  de  Ultramar 

3*78 

1*22 

0*70 

0*22 

i 

[ Del  total  de  voluntarios 

2*35 

0*66 

0*28 

0*09 

5.”  ídem 

En  el  ejército  de  la  Península. . , , 

0*84 

0‘52 

0*27 

0*08 

1 

f En  ios  de  Ultramar.... 

11*97 

1*90 

0*37 

0*21 

| 

( Del  total  de  voluntarios,  ■ ... . 

2*05 

Oí  67 

0*22 

0*11 

6.°  ídem < 

En  el  ejército  de  la  Península..  . . 

i ‘07 

0*54 

0*20 

0*10 

i 

[ En  los  de  Ultramar 

946 

1*61 

0*41 

0*22 

[ Del  total  de  voluntarios. ....... 

1-48 

ro4 

0*29 

0*23 

7,°  ídem < 

En  el  ejército  de  la  -Península. . 

0‘87 

0*88 

0*24 

0*17 

1 

f En  los  de  Ultramar 

346 

2*23 

0*67 

0*62 

I 

[ Del  total  de  voluntarios. 

146 

0*52 

0*37 

0*42 

S.°  ídem < 

En  el  ejército  de  la  Península, . . . 

0*92 

0*53 

0*31 

0*38 

1 

[ En  los  de  Ultramar 

2‘02 

0‘95 

0*78 

0*95 

( Del  total  de  voluntarios 

0,13 

0*49 

0*25 

0*22 

9>°  ídem 

1 En  el  ejército  de  la  Península. , . . 

0,71 

045 

0*21 

0*17 

( En  los  de  Ultramar . 

4,35 

0*69 

0*45 

0*32 

( Del  total  de  voluntarios 

2*40 

1*44 

0*07 

0*21 

10,°  ídem 

] En  el  ejército  de  la  Península. . . . 

0*70 

043 

0*04 

0*16 

( En  los  de  Ultramar 

1*69 

044 

0*02 

0*05 

( Del  total  de  voluntarios 

10 

2*64 

0*20 

1*32 

1I.°  ídem 

1 En  el  ejército  de  la  Península. . . . 

7*87 

0*24 

0*02 

0*14 

( En  los  de  Ultramar 

19 

3*07 

0*02 

0*06 
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El  número  de  voluntarios  ha  variado  mucho  de  un 
año  para  otro,  puesto  que  lia  fluctuado  entre  726,  como 
sucedió  en  el  año  15/  y 11.650  en  el  año  de  la  consti- 
tución del  Consejo,  Esto  procede  generalmente  de  la 
mayor  ó menor  cuantía  de  la  redención,  y de  la  mayor 
ó menor  abundancia  de  fondos  en  el  Consejo  de  reden- 
ciones, que  con  gran  celo  aumentaba  las  ventajas  en  la 
forma  del  pago. 

He  leído  antes  el  cuadro  comparativo  del  presu- 
puesto del  año  1867  á 68  y del  actual,  naturalmente 
se  os  habrá  ocurrido  que  este  aumento  debe  haberlo, 
sido  por  aumento  de  haberes  ó,  por  alguna  otra  rasan 
ó motivo,  y hé  aquí  por  qué  me  he  de  ver  en  la  necesi- 
dad de  marcaros  en  qué  consiste  esta  diferencia. 

La  diferencia  consiste  sencillamente  en  una  cosa. 
La  organización  del  ejército  en  1867  á 1868  era  de 
40  regimientos  de  línea,  20,  batallones  de  caladores  y 


40  de  reserva,  2 regimientos  de  ingenieros,  5 da  ar+ 
tillería,  etc.  Hoy  la  organización  se  compone  de  60 
regimientos  de  línea,  en  que  están  embebidos  iS.ooo 
hombres  ménos  que  Los  que  entonces  estaban  eo  los 
40  regimientos;  20  batallones  de  cazadores,  lo  mismo 
que  en  1867  á 68,  y 200  batallones  de  reserva  en  1Q, 
gar  de  40.  Además  hay  el  aumento  de  2"  comandantes 
por  batallón,  de  780  alféreces  supernumerarios,  de  S 
comandantes  sobre  el  comandante  reglamentario  ou 
cada  uno  de  los  200  batallones  de  reserva,  y el  aumen* 
to  inconsiderado  de  todos  los  elementos.  El  resultado 
es  que  siendo  menor  en  15.000  hombres  la  fuerza  dei 
ejército,  el  presupuesto,  ha  subido  desde  40  á 68  millo, 
nes  de  pesetas,  es  decir  28  millones. 

Hecho  este  examen  general,  entraré  á detallar  las 
partidas,  del  presupuesto,  y al  mismo  tiempo  marcaré 
la  razón  del  aumento  en  cada  artículo  donde  lo  haya. 


PERSONAL  DE  LA  SECRETARÍA  DE  LA  GUERRA, 


Comparación  del  presupuesto  de  1867  4 68  con  el  actual  > advirtiendp  que  el  de  68  es  ya  li- 
quidado y por  la  cuenta  general  del  Estado. 


CAPITULOS, 

1868, 

Pesetas. 

1 8 SO. 

Petetas, 

Mía  ó méa,m  on  18S0. 
Parata*. 

Administración  central. — Personal 

1.455.018 

2.248.36.2 

793.344 

Idem^Material 

349.917 

233.995 

15.992 

Consejo  Supremo. — Personal 

649.869 

336.439 

312,930 

Idem. — Material* . . . 

23.999 

16.995 

7,004(1) 

Estado  Mayor  general * 

2.392.140 

2.567.751 

275.611(2) 

Cuerpos  del  ejército* 

40.284,911 

68.014.723 

27.729.812(3) 

Cuerpo  administrativo. — Personal 

1.943.085 

» 

» 

Idem,^-Material 

86.448 

» 

» 

Colegios  militares, . , 

1.219.941 

1.569.510 

349.565 

Comisiones  activas 

685.315 

2.194.800 

1.509.485 

Subsistencias 

15.248.439 

15,231,142 

17,297  (4) 

Utensilios 

2.158.581 

2.069.207 

89.314(5} 

Remonta  y cria  caballar.  

1.627.337 

1.688,609 

61.332 

Sanidad  militar.- — Personal 

790.197 

» 

» 

Idem. — Material 

2.480.744 

2.153.737 

327,007 

Material  do  artillería 

5.974.484 

5,000.000 

974,484 

Idem  de  ingenieros 

3.208.706 

3.419.700 

210,994(6) 

Oficíales  de  reemplazo 

2.457,681 

4.033.475 

1,575.794 

, prendas , * 

261.427 

186.630 

74.797 

Gastos  diversos 

129.942 

550.000 

420.058 

Reemplazo  del  ejército 

300.389 

1,016.160 

715.771 

Guardia  civil . * 

12,854.165 

19.007.164 

6.152.999 

(1)  El  aumento  de  i 868  consiste  en  que  existían  los  tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  guerra. 

(2)  El  Estado  Mayor  general  importaba  ménos  en  1868,  habiendo  ménos  oficiales  generales  colocados  que 
hoy,  y que  por  lo  tanto  no  habían  producido  baja  en  este  capítulo  para  pasar  á otro, 

(3)  Había  solo  40  regimientos  y dos  batallones  con  60  oficiales  y 1.325  hombres;  40  batallones  de  reserva 
con  19  oficiales,  y 20  batallones  de  cazadores.  Hoy  hay  i 0.000  hombres  ménos  de  fuerza,  y la  de  cada  regimien- 
to es  de  81  jefes ~y  oficiales  y 754  hombres  de  tropa. 

(4)  (5)  La  menor  cantidad  que  aparece  este  ano  es  aumento  porque  las  raciones  de  15.000  hombres  ipapotr 
tarian  más  de  veinte  veces  la  economía. 

(6)  El  material  de  ingenieros  se  ha  aumentado  además  en  297.000  pesetas  de  alquileres  de  edificios,  que 
antes  figuraban  en  otro  capítulo  y en  el  de  material  de  ingenieros. 


WÚMEBO  162. 
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((Gastos  diversos»  se  han  puesto  110,000  pese* 
tas  menos;  pero  son  110,000  pesetas  muy  eneas,  muy 
bien  puestas,  porque  ya  se  sabe  lo  que  son  los  gastos 
diversos,  es  decir,  gastos  diversos.  (El  Sr.  Ministro  de 
laQ.uerra:  Que  no  son  imprevistos.)  Pues  si  no  son  im- 
previstos,  ¿cómo  pone  S.  S.  en  «Cuerpos  activos  del 
ejército»  otro  capitulo  de  80.000  pesetas  para  lo  que 
pueda  importar  el  aumento  de  oficialas  que  estén  afec- 
tos á oficinas  y que  tengan  un  corto  sueldo?  ¿Cómo 
po»©  8,  8.  ©n  el  presupuesto  de  «Comisiones  activas 
del  servicio»  otras  100.000  pesetas  para  ei  aumento 
que  puedan  tener  ios  ayudantes?  Pues  yo  creo  que  todo 
esto  debe  ir  á «Gastos  diversos»  y no  á capítulos  espe- 
cíales, cuando  son  gastos  diversos.  Es  decir  que  lo  que 
so  quiere  es  hacer  ver  que  se  han  bajado  50.000  pese- 
tas cuando  en  realidad  se  han  aumentado  150,000;  y 
esta  es  la  habilidad  de  los  contabilistas  del  Ministerio 
do  la  Guerra,  que  creen  que  nadie  lo  entiende  más  que 
silos,  y se  llevan  chasco,  porque  por  lo  ménos  hay 
quien  lo  entiende  tanto  como  ellos,  y van  á buscar  las 
cosas  en  donde  están.  ¿Creerá  también  el  jefe  del  ne- 
gociado que  nos  hemos  tragado  aquí  que  el  material 
de  ingenieros  es  el  mismo  porque  haya  echado  fuera 
las  300.000  pesetas  de  alquileres  de  edificios?  ¿Creerá 
que  comulgamos  con  ruedas  de  molino?  Pues  todo  se  ve. 

Por  no  ser  ya  más  pesado,  entraré  en  la  parte  de- 
tallada, en  que  procuraré  ser  más  breve;  sin  embargo, 
en  algunos  capítulos  he  de  ser  algo  extenso,  porque  no 
han  sido  tratados  por  mis  compañeros. 

Voy  á tener  la  satisfacción  de  decir  al  Sr,  Reina 
que  tiene  razón  respecto  de  una  ley;  pero  es  una  ley 
de  créditos  supletorios  que  aquí  nadie  oye,  y que  cuan- 
do todos  estamos  deseando  irnos  á comer,  se  loe  y se 
dice  ruun...,  queda  aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S,  S,;  la  Mesa  no 
puede  consentir  esa  afirmación  de  S.  S,:  sin  duda  le 
parece  que  cuando  no  discute  los  proyectos,  éstos  no 
m escuchados  ni  aprobados  por  la  Cámara, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRECE;  Yo  creo  que 
son  aprobados  por  la  Cámara, 

Ei  artículo  dice;  «Queda  también  aprobado  el  su- 
plemento de  crédito  de  311,600  pesetas  que  por  Real 
decreto  de  13  de  Octubre  último  se  concedió  al  capí- 
tulo 27,  art.  5,c  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, correspondiente  al  actual  año  económico,  para 
continuar  las  obras  de  consolidación  del  edificio  de  los 
Consejos.» 

Por  eso  he  dicho  que  le  iba  á dar  esa  satisfacción 
al  señor  general  Reina,  porque  creo  que  á pesar  de  ha- 
berse aprobado  legalmente,  la  primer  noticia  que  ha- 
brán tenido  ios  Sres,  Diputados  que  so  hallan  presen- 
tar, es  por  la  lectura  de  este  artículo* 

Empezaremos,  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.  La 
administración  central,  como  aquí  se  llama,  no  entraré 
á discutir  si  conviene  en  España  conforme  está,  ó no 
conviene;  porque  bastante  se  ha  demostrado  en  la  dis- 
cusión la  conveniencia  de  la  supresión  de  las  Direccio- 
negi  que  por  otra  parte  no  existen  en  ningún  ejército, 
lo  cual  seria  ya  bastante;  porque  si  alguna  vez  pudimos 
formar  en  primera  línea  en  la  organización  de  los  ejér- 
citos, hoy  desgraciadamente  hemos  bajado  casi  casi  al 
fcivel  de  nuestros  vecinos  los  portugueses  en  importan- 
cia, porque  en  organización  ellos  nos  ganan  bastante. 
La  administración  central  cuesta  2,248,302  pesetas, 
que  con  el  aumento  da  los  cuatro  quintos  del  personal 
de  la  Dirección  de  infantería,  que  se  pone  solo  á un  . 
quinto  de  sueldo  para  disminuir  ese  capítulo  en  cuatro 


quitos  de  sueldo  de  esto  personal,  y luego  en  cuerpos 
permanentes  se  cargan  estos  cuatro  quintos,  como  si 
todo  no  fuera  el  mismo  presupuesto;  ridículo  este  pro-* 
ceder  en  una  sola  Dirección, 

Aumentando,  pues,  el  importe  de  estos  cuatro  quin- 
tos de  sueldo,  que  asciende  á 192*000  pesetas,  mas  la 
Dirección  de  Carabineros,  que  cuesta  129.427,  y la  de 
la  Guardia  civil  con  192,000,  que  por  esas  cosas  que 
suceden  en  este  país,  siendo  cuerpos  militares,  organi- 
zados militarmente,  se  pagan  por  los  presupuestos  de 
Gobernación  y Hacienda  con  ei  solo  y único  objeto  de 
que  ei  presupuesto  de  la  Guerra  aparezca  menor,  y á 
pesar  de  que  parecía  natural  y lógico  que  el  Ministerio 
que  organiza  la  fuerza  y puede  alterar  su  cuadro  orgá- 
nico fuese  el  que  hubiese  de  satisfacer  sus  haberes  á 
dichos  cuerpos;  hechos  estos  aumentos  justos  y natura- 
les para  poder  comparar  nuestro  presupuesto  con  los  de 
las  demás  Naciones  que  así  están,  resulta  que  el  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  importa  mucho,  pues  su  adminis- 
tración central  importa  2,698,769.  En  el  gran  ejército 
francés,  y aquí  teneís  la  plantilla,  el  presupuesto,  con 
sueldos  infinitamente  mayores,  puesto  que  el  Ministro 
empieza  por  tener  60.000  pesetas  en  lugar  de  30,000 
que  en  España  tiene,  y por  este  mismo  orden  los  oficia- 
les de  Secretaría,  importan  2.434.000,  ó sean  menos 
que  en  España  264.000  pesetas.  En  Italia  la  adminis- 
tración central  para  un  ejército  de  175.000  hombres 
importa  1,119.640  pesetas,  y en  España  2.698.000;  es 
decir  que  en  España  la  administración  central  de  un 
ejército  homeopático,  cuesta  1.579,000  pesetas  más 
que  en  Italia,  Basta  fijarse  en  la  organización  y leer 
una  Memoria  que  tengo  aquí,  para  comprender  en  qué 
está  la  diferencia.  Nuestra  organización  es  como  el 
enano  de  la  venta,  que  todo  es  cabeza,  pero  cabeza  tan 
costosa,  descompuesta  y hetereogénea  como  tener  ocho 
directores  tenientes  generales  para  tan  escasa  fuerza 
y cuerpos  ó institutos  tan  exiguos,  cuyos  elevados  di- 
rectores vienen  á ser  residenciados  en  sus  acuerdos  por 
un  jefe  de  negociado  del  Ministerio,  que  es  coronel  ó 
teniente  coronel,  y lo  más  brigadier  de  su  misma  arma 
generalmente. 

Y digo  esto  autorizado  por  recientes  hechos;  porque 
si  bien  es  verdad  que  la  Gomisíon  me  dirá  que  eso  no 
es  exacto  y que  solo  está  sometido  cada  director  al 
Ministro  que  es  el  que  en  realidad  resuelve,  puesto 
que  firma  la  resolución,  ayer  mismo,  sin  ir  más  lejos, 
tuvisteis  aquí  el  ejemplo  de  ver  que  el  secretario  par- 
ticular de  un  Ministro  afirmó  competentemente  auto- 
rizado, que  aquel  señor  no  conocía  completamente  lo 
que  había  firmado  y no  estaba  conforme  hoy  con  ello; 
y dicho  se  está,  en  vista  de  este  ejemplo,  que  el  señor 
Reina,  director  de  un  arma,  puede  venir  á ser  residen- 
ciado en  sus  actos,  y calificados  éstos  por  un  coronel 
jefe  de  negociado  en  la  Secretarla  de  la  Guerra,  en 
donde  puede  suceder  que  el  Ministro  firme  sin  ver  lo 
que  firma,  como  en  el  caso  antes  citado;  y aunque  lo 
vea,  no  por  eso  el  duro  informe  deja  de  ser  de  un  infe- 
rior gerárquico. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  ó Administración  cen- 
tral en  Francia  se  compone  de  un  negociado  de  Secre- 
taría, compuesto  de  15  jefes,  oficiales  y auxiliares;  la 
segunda  sección,  llamada  Estado  Mayor  general,  de 
5 negociados  y 7 1 jefes  y oficiales;  la  tercera,  Direc- 
ción general  del  personal  y material,  de  16  negocia- 
dos y 232  empleados;  la  cuarta,  Dirección  general  de 
contabilidad,  de  6 negociados  y 124  empleados;  y por 
fio,  el  Archivo,  de  40, 
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Constituye^  pues,  el  total  de  la  Administración 
central  cuatro  séccianes  ó Direcciones  y 402  emplea- 
dos: comparadlo  ahora  con  la  nuestra  en  directores, 
empleados  y todo,  así  como  en  fuerza  é importancia 
del  ejército,  y trabajo  que  ha  de  haber  en  uno  ú otro 
centro. 

Esta  es  la  composición  total  del  Ministerio,  com- 
puesto dé  462  personas,  inclusos  ios  escribientes;  ad- 
virtiendo  que  en  el  de  fíépana  no  he  Incluido,  porque 
son  de  la  clase  de  tropa,  los  individuos  del  batallón  de 
escribientes  y ordenanzas,  que  figuran  en  los  cuer- 
pos activos  con  bastante  gasto,  puesto  qué  sus  haberes 
figuran  en  los  regimientos  y sus  gratificaciones  en- 
globadas en  el  batallón  de  escribiéntés  en  forma  que 
nd  se  sabe  lo  que  quiere  decir;  púés  solo  se  expresa 
así:  «para  diferencia  de  haber  y vestuario  de  los  indi- 
viduos que  figuran  en  este  batallón,»  y yo  por  mí 
parte  ignoro  qué  diferencias  de  sueldo  y vestuario 
tengan  individuos  dé  dos  naturalezas;  por  un  lado  sol- 
dados de  los  regimientos,  donde  se  les  reclama  todo  sú 
haber  con  vestuario  y entretenimiento,  y por  otra  parte 
soldados  del  batallón  de  ordenanzas  y escribientes,  ese 
batallón  del  alfabeto,  en  que  unos  llevan  al  cuello  una 
O y una  j;  otros  G y M,  con  tal  combinación  y varia- 
ción de  ellas,  que  formado  parece  una  de  esas  moder- 
nas combinaciones  alfabéticas  ó rompercabezas  para 
enseñar  á los  chicos  á leer.  (Risas,)  Luego  además  figu- 
ran para  otras  gratificaciones  de  otras  especies  en  la 
casa,  ó séa  el  Ministerio,  que  á eso  llaman  la  casa  y al 
Ministro  el  jefe,  y para  esas  gratificaciones  figuran 
en  la  casa.  De  manera  .que  esos  caballeros  figuran  en 
tres  partes,  sin  contar  cuando  figuran  también,  como 
afirmé  hace  tres  anos  y resultó  que  era  cierto,  de  de- 
mandaderos en  algún  convento,  de  cocheros  eu  algún 
coche,  ó cosa  semejante.  Yo  no  he  de  decir  nada  sobre 
esté  capítulo,  porque  ¿para  qué  he  de  perder  el  tiem- 
po? Estoy  en  la  persuasión  de  que  en  el  ánimo  de 
todos,  en  el  ánimo  de  la  Comisión,  en  el  ánimo  del 
ejército  está  la  conveniencia  de  la  supresión  de  las  Di- 
recciones; y eso  está  tan  reclamado  por  la  opinión  pú- 
blica militar  y civil,  que  quiera  ó no  quiéra  un  Minis- 
tro, quiera  ó no  quiera  la  Comisión,  no  se  realizará 
este  ano,  pero  se  realizará  el  que  viene  fi  otro;  porque 
la  opinión  es  cosa  qiié  al  fin  y al  cabo  se  impone  en  el 
país,  y ella  vencerá. 

Y no  bastará  decir  que  el  ano  1873  no  dió  resul- 
tado esa  medida;  naturalmente,  era  imposible  lo  diera, 
porque  sucedió  lo  que  ha  de  suceder  siempre  que  de 
un  golpe  impremeditado  y en  forma  improcedente  se 
supriman  á la  véz  las  Direcciones  y el  personal  prác- 
tico ya  del  Ministerio  y se  sustituya  por  personal  nue- 
vo para  dirigir  en  época  de  reforma  una  cosa  que  no 
hay  quien  la  conozca,  y én  tiempos  en  que  estaba  rela- 
jada por  completo  la  subordinación  en,  el  ejército  y 
rotos  todos  los  lazos  orgánicos,  en  que  no  habla  obe- 
diencia á las  autoridades  ní  al  Gobierno,  en  que  no 
había  respeto  de  ninguna  clase.  Entonces  con  Direc- 
ciones y sin  Direcciones,  tenía  que  ocurrir  lo  que  su- 
cedió, porque  no  había  más  que  un  barullo  y un  des- 
barajuste, Aquella  reforma  era  necesario  que  se  hu- 
biese realizado  aportando  ál  Ministerio  las  Direcciones 
tal  como  estaban  constituidas  y despidiendo  cortés- 
mente  al  personal  de  la  Secretaria*  De  este  modo  la 
reforma  se  hubiere  hecho  perfectamente,  porque  sin  Ir 
más  lejos  y sin  buscar  otros  argumentos,  yo  diré  que 
muy  respetables  y muy  buenas  son  las  personas  que 
están  sirviendo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  pero  no 


creo  que  sean  superiores  en  saber,  como  no  lo  son  eu 
gerárqnía, á los  directores.  Por  consiguiente,  si  en  esía 
materia  se  lia  de  atender  al  principio  de- ordenanza 
que  tan  frécnenteniente  sé  nos  cita  en  otros  casos 
es  claro  qué  siendo  el  director  un  teniente  general,  y 
siendo  eí  jefe  de  Secretaría  un  coronel  ó teniente: 
coroné!,  no  es  posible  ¿ampararlos  en  nada,  porque 
siempre  puede  pesar  y vale  más  él  superior,  sin  con- 
tar que  esos  coroneles  y tenientes  eo  rondes  hoy  á las 
órdenes  delJ  ^íiStrh  don  todo  m safer 

y valer  en  lá  organización  que  se'  propone , destinándo- 
los á e^as  secciones  ó Direcciones  sí  valieran  más  que 
los  que  allí  hubiera.  Por  consiguiente,  habiendo  hecho 
la  reforma  dé  esta  mañera  y entrando  él  personal  de 
las  Direcciones  en  el  Ministerio,  éste  hubiese  marchado 
perféctaihéñte  sin  necesidad  ninguna  de  la  actual  Se- 
cretaría. Pero  repito  que  no  entraré  en  ese  particular, 
y como  llevo  ya  varios  anos  en  los  cuales  os  he  'habla- 
do del  presupuesto  y os  he  dicho  en  la  cuestión  de  gas- 
tos déla  Secretaría  del  Ministerio  y sus  dependencias 
todo  lo  qué  hay,  no  quiero  insistir  más , y entraré  i 
ocuparme  de  los  cuerpos  permanentes  del  ejército. 

Encabezan  el  capítulo  de  «Cuerpos  permanentes  del 
ejército»  unos  cuerpos  que  no  sé  cómo  llamarles  y qiie 
mis  queridos  amigos  los  S res.  Daban  y Qrozcohan 
petado,  pero  que  yo, con  menos  conciencia  quizá  que 
estos  señores,  no  me  gusta  que  queden  como  están,  y 
he  de  decir  algo.  Son  éstos  unos  cuerpos  que  la  ley 
constitutiva  llama  cuerpos  do  la  Casa  Real;  no  sé  por 
qué  sé  les  llama  así;  si  se  les  llamara  cuerpos  al  ser- 
vicio de  la  Gasa  Real,  lo  comprendería;  pero  llamar 
cuerpos  de  ia  Gasa  «Real  á unos  cnerpos  que  no  están 
bajo  la  dirección  de  la  Gasa  Beal,  sino  que  están  bajo 
lá  dependencia  de  otras  Direcciones,  y que  no  los  paga 
la  Gasa  Real,  sino  que  los  paga  el  Estado,  es  cosa  que 
yo  no  comprendo.  Pero  si  esos  cuerpos  no  son  de  ia 
Casa  Real,  en  cambio  se  les  trata,  como  decirse  suele, 
«acuerpo  de  Rey;»  ellos  no  serán  ele  la  Casa  Real, 
pero  como  á cuerpos  de  la  Casa  Beal  se  les  trata. 

Empezaré  por  decir  que  el  cuerpo  de  Alabarderos 
se  compone  de : 

Feactaa. 


1 Comandante  general,  teniente  general.  22*500 
í Segundo  jefe,  mariscal  de  campo ....  15.000 

1 Tercero  idem,  brigadier.  . 9.000 

1 Secretario,  coronel 6.900 

1 Primer  ayudante,  coronel.  6.900 

1 Segundo  ídem,  teniente  coronel 5.400 

1 Sargento  brigada,  capitán 3.000 

1 Oapellan  mayor, . 4 . QQÓ 

1 Médico  mayor 4 *8QQ 

1 Idem  segundo * 3.000 


80.500 

1 Músico  mayor .............  3.000^ 

1 Maestro  armero. 1 - 203*72 

40  Músicos  á 1.20B. . . ! 48,1 48*80 

53.286 

Oficiales . 

2 Capitanes,  coroneles.  . ....  - 13.800 

4 Tenientes,  tenientes  coroneles,  á 5,400  21-600 

4 Alféreces,  comandantes,  á 4.8G0 19.200 


54,609 
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Cabeza-  detrás  dé  la  cual!creeis  que  vendrá  Motlke 
eon  todo  el  ejército  prusiano.  Pues  queda  la  segunda 


2 Sargentos  primeros,  capitanes,  ¿ 3, 000 . 6,000 

8 Idem  segundos,: tenientes,  á 2.250.  . 18.000 

i 6 Cabos,  alféreces,  á 1,950  . 31,000 


2 Sargentos  primeros,  capitanes,  ¿ 3. 000 . 6,000 

8 Idem  segundos,: tenientes,  á 2.250.  . 18.000 

i 6 Cabos,  alféreces,  á 1,950  . 31,000 


55.200 

200  Guardias,  á 1,203‘72 240:744 

4 Tambores,  ár  933*72 . . , , 3.734 

8 Criados, á 933{72 .v.y^v.-  9.467 


307,148 


Como  veis,  después  de  esa  nube  de  generales,  bri- 
gadieres y jefes,  solo  vienen  200  guardias. 

Entra  luego  la  cuestión  de ‘gratificaciones,  y algu- 
nas son  muy  chuscas.  La  del  primer  jefe  la  teheis  em- 
boscada, no  está  manifiesta,  pero  ya  la  Haremos  salir 
por  el  contabilismo;  visiblemente  aparecen  las  si- 
guientes 


i Brigadier,  segundo  jefe . 1.000 

i Coroneles,  a 1,500  . . . , , 6.000 

5 Tenientes  coroneles,  á 1.000  5.000 

4 Comandantes,  á 600  , , . . 2.400 

Vestuario  de  281  plazas  desargentos,  á 123£72*  34,755 

Gratificación  de  señores  oficiales  de  detall  y 

habilitado, . 11.250 

Criados  de  18  oficiales  mayores,  á 600 .... , 10,800 

Idem  de  29  menores,  á 300 8,700 

Gratificación  música,. 480 


49.094 


Las  gratificaciones  de  ios  tenientes  coroneles  y 
comandantes  en  ninguna  parte  del  ejército  existen; 
y la  que  se  designa  á los  señores  habilitado  y cajero 
de  i 1.000  pesetas,  así  esa  pequenita  friolera,  es  atroz- 
mente escandalosa,  cuando  los  de  los  regimientos  tie- 
nen solo  por  agencia  750  pesetas;  ahí  está  la  oculta 
emboscada  ó gratificación  que  os  dije  para  el  gasto  de 
coche  y representación  del  comandante  general. 

No  es  que  yo  me  oponga  á que  le  deis  eso  y mucho 
más  si  queréis;  pero  tened  la  franqueza  de  decirlo;  ha- 
ced to  que  se  hace  en  esos  presupuestos  extranjeros 
que  con  tanta  bulla  nos  estáis  poniendo  siempre  como 
modelo:  en  esos  presupuestos  aparecen  todas  esas  co- 
sas, y en  el  de  Austria  aparecen  las  clases  que  han  de 
tener  coche,  y lo  que  se  les  abona  por  coche:  no  ven- 
gáis á decir  ai  ejército  que  dais  750  pesetas  anuales 
por  agencia  á los  habilitados  do  ios  regimientos  que  tie- 
nen gran  trabajo  y gasto  de  papel  y documentos,  tanto 
por  lo  complicado  de  los  ajustes  y contabilidad,  como 
por  la  mayor  fuerza  y su  situación  en  distintas  partes 
y con  continua  movilidad,  y en  cambio  dais  11.000 
pesetas  ai  habilitado  y cajero  de  una  fuerza  de  200 
hombres,  la  cual  cobra  por  nómina,  y cuyo  pago,  por 
consiguiente,  se  hace  con  facilidad.  Lo  original  es  el  | 
desarrollo  que  esa  partida  ha  tenido.  Empezó  por  1 2, 0 9 0 ' 
reales,  y desde  1868  se  ha  desarrollado  como  veis,  y eso 


que  ese  cuerpo  no  ha  existido  desde  1868  hasta  la  res- 
tauración en  1875;  pero  al  nacer,  se  conoce  que  ha  en- 
gordado en  aspiraciones  y ha  venido  con  11.000  pese- 
tas en  vez  de  12.000  rs>  lo  que  prueba  que  el  confec- 
cionador de  ese  presupuesto  de  este  cuerpo  sabe  mul- 
tiplicar. 

Pero  lo  más  escandaloso:  es  la  suma  total  de  esta 
costosa  aunque  microscópica  unidad  orgánica,  tenien- 
do en  cuenta  que  su  importe  es  de  597.129  pesetas, 
siendo  así  que  un  regimiento  de  infantería  de  linea 
cuesta  414.739  pesetas;  de  suerte  que  200  alabarde- 
ros cuestan  182.989  pesetas  más  que  un  regimiento. 
Por  consiguiente,  si  mis  compañeros  han  creído  que 
esos  cuerpos  debían  quedar,  yo  no  lo  creo,  y diré  las 
razones.  Yo  creo  que  los  cuerpos  del  ejército,  y ménos 
cuando  pasan  á ser  objetos  de  lujo,  no  pueden  salir  de 
las  condiciones  generales  del  instituto,  y que  ciertos 
gastos,  si  se  quieren  hacer*  se  deben  hacer  por  quien 
quiera  hacerlos,  pero  no  por  el  Estado. 

Ese  cuerpo,  señores,  es  un  cuerpo  ridículo  en  que 
empieza  por  desempeñar  las  funciones,  de  comandante 
un  teniente  general,  cosa  muy  buena  en  los  tiempos 
antiguos,  en  que  esto  existia  en  la  organización  gene- 
ral del  ejército,  y venia  descendiendo  desde  los  cuer- 
pos de  la  Real  Persona  hasta  los  cuerpos  de  Guardia 
’ Real  exterior,  y venía  por  un  escalonamiento  general  á 
parar  á la  infantería  de  línea  y los  demás  cuerpos  per- 
manentes. Pero  desde  que  en  los  ejércitos  han  desapa- 
recido esos  cuerpos  especiales  dentro  de  la  infantería, 
han  desaparecido  esas  distinciones  que  no  pueden  exis- 
tir en  una  Monarquía  democrática;  desde  entonces,  esos 
cuerpos,  donde  existen,  no  tienen  más  categoría  quedos 
demás;  sus  individuos  tienen  más  galones,  uniforme 
más  bonito,  botas  más  altas,  pantalón  blanco,  ó negro, 
ó colorado,  todo  lo  que  se  quiera,  pero  no  tienen  más 
categoría  que  los  demás  de  su  respectiva  clase  que . 
forman  en  las  ñlas  del  ejército, 

¡3i  pasamos  al  cuerpo  de  Guardia  montada,  que  se 
llaman  Guardias  del  Rey,  encontramos  otra  anomalía. 
En  infantería  Real  se  necesita  para  ser  soldado  ser  sar- 
gento primero  del  ejército,  en  caballería  basta  ser  sol- 
dado: en  infantería  el  sargento  es  capitán  de  ejército, 
en  caballería  el  capitán  es  capitán  de  ejército.  En  ese 
cuerpo  se  distinguen  los  oficiales  madores  de  los  me- 
nores; los  primeros  llevan  dos  galones  y los  segundos 
llevan  uno,  y esto  sucede  aunque  el  oficial  menor  ten- 
ga más  graduación  que  el  mayor.  Yo  recuerdo  á Don 
Domingo  Mancha,  que  era  sargento  primero,  teniente 
coronel,  y sin  embargo  tenia  que  saludar  al  coman- 
dante Huefc,  alférez  del  cuerpo,  porque  éste  era  oficial 
mayor,  y Mancha  era  oficial  menor.  Veis  que  un  capi- 
tán de  infantería  lleva  un  galón  porque  es  sargento  de 
alabarderos,  ó sea  oficial  menor,  yr  en  cambio  un  al- 
férez ó un  teniente  de  caballería  va  con  dos  galones 
porque  se  llama,  no  sé  por  qué,  oficial  mayor;  es  decir 
que  en  el  mismo  caso,  con  el  mismo  uniforme,  menos 
en  la  cabeza,  un  capitán  no  es  capitán,  sino  sargento, 
y á la  vez,  otro  capitán  es  tal  capitán.  Pero  hay  más: 
ya  no  es  solamente  esta  diferencia.  En  1868,  on  que 
existía  solamente  el  cuerpo  de  alabarderos,  pues  no 
había  escuadrón  de  guardias,  habla  50  alabarderos 
más,  y sin  embargo  su  presupuesto  era  menor,  Y esto 
era  natural:  no  había  las  gratificacionese  de  los  oficia- 
les  mayores,  ni  había  más  que  23  músicos  con  el  ha- 
! ber  de  alabarderos,  en  vez  de  40  que  ha  y ahora, 

Pero  hay  además  en  este  cuerpo  otra  cosa  que  no 
se  concibe.  El  sueldo  del  alabardero  es  mayor  que  el 
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de  un  sargento  del  ejército,  infinitamente  mayor;  y no 
se  díga,  como  se  dice  generalmente,  que  es  por  razón 
del  rancho;  porque  el  sargento  primero  no  tiene  rancho 
ni  ninguna  de  esas  otras  cosas  con  las  cuales  se  quiere  ¡ 
justificar  esa  diferencia.  Y como  si  esto  no  fuera  has-  ¡ 
tante,  todavía  sucede  otra  cosa  más  original.  El  solda- 
do de  caballería  tiene  un  sueldo  superior  al  del  sar- 
gento primero  de  su  arma.  Y yo  digo  á esto:  ¿son  es- 
tos cuerpos  para  el  servicio  de  la  Gasa  Real?  ¿Quiere  la 
Casa  Real,  á quien  sirven,  que  tengan  1.200  pesetas, 
1.900,  3.000,  6.000,  8.000?  Pues  que  lo  pague  la  Oasa 
Real.  El  ejército  no  puede  hacer  más  que  darle  los  te-  ¡ 
nientes  coroneles,  los  comandantes,  los  sargentos  y los 
cahos  al  tipo  que  los  paga;  si  quiere  darles  más  suel-  ! 
do,  que  lo  pague. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Salamanca,  la  Oasa 
Real  en  esta  materia  no  puede  querer  ni  dejar  de  que- 
rer nada;  el  Gobierno  responsable  es  el  que  quiere  y 
propone  las  cosas  que  se  discuten  en  el  presupuesto. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Por  eso  mis- 
mo, porque  yo  creo  que  el  Gobierno  debe  querer  lo  que 
yo  quiero,  es  por  io  que  le  combato. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lo  que  advertí  á S,  S.  es 
que  no  estaba  dando  forma  conveniente  á la  discusión 
de  este  punto. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  agradezco 
áB,  S.  la  indicación  que  me  ha  hecho;  pero  yo  á quien 
combato  es  al  Gobierno,  para  que  pague  estas  Cantida- 
des el  que  las  debe  pagar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  está  en  el  presu- 
puesto no  lo  debe  pagar  más  que  la  Nación, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pues  por  eso 
quiero  que  esto  desaparezca  del  presupuesto. 

Lo  mismo  sucede  con  las  gratificaciones,  ¿No  es 
ridículo  que  un  coronel,  que  un  teniente  coronel,  que 
un  comandante  tengan  que  andar  por  el  mundo,  ten- 
gan que  estar  separados  de  su  familia  y residir  en  el 
punto  que  el  Gobierno  les  designe,  y que  los  oficiales 
de  ese  cuerpo,  que  vienen  á Madrid  porque  quieren,  re- 
ciban una  gratificación  y además  otra  de  600  pese- 
tas para  criado,  que  no  tiene  nadie  en  el  ejército?  ¿No 
es  ridículo  que  eso  suceda  á un  oficial  que  solo  tiene 
que  hacer  una  guardia  cada  ocho  dias,  y eso  sí  hay 
algún  enfermo,  porque  en  otro  caso  no  tendría  que  ha- 
cer guardias  más  que  cada  diez  ó doce  dias?  ¿No  es  ex- 
traño que  eso  .suceda  con  unos  oficiales  que  hacen  sus 
guardias  en  magníficas  habitaciones  y hasta  con  cama 
completa?  ¿Por  qué  ha  de  suceder  eso?  ¿por  qué  se  ha 
de  dar  al  que  solo  tiene  como  trabajo  el  no  poder  salir 
á la  calle  una  vez  cada  ocho  dias , una  gratificación 
que  no  tiene  nadie  en  el  ejército?  Yo  digo,  pues,  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  eso  no  debe  existir,  que 
dehe  hacer  lo  posible  por  que  no  exista,  entre  otras  ra- 
zones porque  creo  que  puede  dar  lugar  á antagonismos 
en  el  ejército. 

Lo  mismo  sucede  con  los  guardias  de  caballería, 
¿Qué  razón  hay  para  que  cada  uno  de  esos  guardias 
cueste  al  Estado  nada  ménos  que  la  friolera  de  500 
reales  anuales  como  gratificación  de  vestuario,  cuan- 
do el  húsar,  que  es  el  soldado  que  más  cuesta  y el  que 
va  más  elegante,  y no  hablaré  de  los  húsares  como 
habló  el  Sr,  Orozco,  ni  siquiera  de  los  húsares  de  Ante- 
quera... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  me  atrevo  á rogar  á su 
señoría  que  dé  la  formalidad  que  le  es  propia  á la  dis- 
cusión, 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Lo  procuraré 


así.  Tais  á ver  otra  originalidad  que  tiene  este  presu- 
puesto. Como  os  he  dicho  antes,  en  el  arma  de  infan* 
tejía,  por  decirlo  así,  en  la  tropa  de  la  Gasa  Real  ha- 
béis visto  que  hay  capitanes  que  no  son  capitanes  y 
tenientes  que  no  son  tenientes,  sino  que  son  sargentos 
y cabos;  coroneles  que  se  convierten  en  capitanes,  te- 
nientes  coroneles  que  se  convierten  en  tenientes,  y co- 
mandantes que  se  convierten  en  alféreces.  Pues  venís 
luego  al  presupuesto  de  Guardias  del  Bey,  y os  encoiu 
trais  que  cada  uno  queda  en  su  puesto ; pero  en  cam- 
bio el  sargento  primero,  que  es  sargento  primero,  y 
que  en  guardias  de  infantería  es  solo  soldado,  tiene 
1.358  pesetas,  es  decir,  más  que  un  alférez  de  infan- 
tería en  reserva,  y más  que  un  sargento  de  caballería, 
la  diferencia  entro  aquella  cantidad  y la  de  69 8*7¿ 
que  tiene  ese  sargento:  un  sargento  segundo  tiene 
1,165  pesetas,  y un  sargento  segundo  de  caballería 
546;  un  cabo  primero  tiene  £.038  pesetas,  y el  de  caba- 
llería tiene  349;  ei  soldado  de  la  Guardia  del  Bey  tiene 
967  pesetas,  y el  soldado,  de  primera  de  caballería  solo 
275,  y ya  veis  que  de  967  á 275  hay  alguna  diferen- 
cia. Y lo  mismo  le  sucede  al  forjador  y al  herrador, 
que  adquiere  un  honor  en  herrar  estos  caballos  espe- 
ciales, hasta  el  punto  de  que  cobra  947  pesetas  por  her- 
rar caballos  de  la  Gasa  Real,  mientras  que  el  herrador 
que  hierra  caballos  ménos  ilustres  sin  duda  de  las  de- 
más armas  no  tiene  más  que  242. 

Pues  hay  masen  este  cuerpo  especial,  y es,  qué  en 
el  capítulo  de  remonta  (y  salto  á este  capítulo  solamen- 
te para  este  cuerpo)  nos  encontramos  con  que  tiene 
caballos  para  los  generales , caballos  para  todos  los 
jefes,  coroneles,  capitanes  y demás  del  arma  de  caba- 
llería, que  se  remontan  en  la  remonta  general,  y el  ge- 
neral de  ejército  tiene  la  facultad  de  sacar  caballos  de 
la  remonta  pagando  5,0Í)0  rs.  por  ellos;  prueba  deque 
existen  en  condiciones  de  servir  para  generales , pero 
en  cambio  no  hay  caballos  para  ese  cuerpo  y se  nece- 
sita una  remonta  especial  en  que  se  paga  más  que  para 
el  caballo  del  general,  aunque  parecería  lógico  que  sí 
los  hay  para  jefes,  oficiales  y generales,  mejor  se  podrán 
encontrar  caballos  para  soldados , no  para  soldados  de 
alabarderos,  que  son  sargentos,  sino  para  simples  solda- 
dos; y lo  mismo  sucede  en  la  ración  de  pienso.  Es  un  es* 
cuadronque  solo  veis  á caballo  en  parte  los  sábados  para 
la  salve,  y sin  embargo  tienen  los  caballos  una  ración 
especial  superior  á la  que  se  da  á los  caballos  de  loa 
generales,  á los  caballos  de  los  coroneles , á los  caba- 
llos de  todo  el  ejército  y á las  muías  de  tiro  y á todos 
los  animales  ocupados  en  las  más  duras  faenas.  Ha- 
cedme, pues,  el  favor  de  decirme  si  esto  es  natural,  sí 
esto  es  lógico  y si  esto  es  tolerable.  Yo  repito  lo  que 
he  dicho  dirigiéndome  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
que  suprima  esto  que  en  mi  concepto  es  un  abuso , y 
que  se  pague  por  quien  lo  use  y quiera,  no  por  el  pre- 
supuesto del  Estado, 

Me  he  dejado  atrás  un  capítulo  que  se  llama  en  el 
presupuesto  «Estado  Ma^orgeneral  del  ejército, »Y®i 
como  os  dije  antes,  no  debiera  llamarse  así,  porque  no 
es  más  que  el  sobrante  del  Estado  Mayor  general  doi 
ejército,  exclusión  hecha  de  los  ocho  capitanes  gene- 
rales; es  decir,  yo  creo  que  es  el  capítulo  de  los  bien- 
ámnturados,  porque  en  él  figuran  únicamente  ios  ca- 
pitanes generales,  verdaderos  bienaventurados  del  ejér- 
cito, que  son  los  que  tienen  sueldo  entero  , ayudantes, 
cuatro  raciones  de  caballo , y todo  lo  que  desear  pue- 
den y más;  y los  aspirantes  á bienaventura^M  los  mr 
ciales  de  cuartel,  porque  hán  hambre  y sed  de  justicia 
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y esperan  ser  hartos  , aunque  dudo  lo  lleguen  á ser, 
Aquí  figuran,  como  he  dicho  antes  , los  capitanes  ge- 
nerales, y precisamente  en  contraposición  con  lo  que 
sucede  con  los  demás*  Los  capitanes  generales  figuran 
solo  en  este  capítulo , y los  que  son  presidentes  de  la 
junta  consultiva  de  Querrá  y el  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte  no  figuran  en  aquel  capítulo;  y con 
¿s  demás  generales  sucede  al  revés,  figuran  en  aque- 
llos capítulos  y no  figuran  en  éste. 

Los  sueldos  son  exiguos:  y aquí  me  he  de  hacer 
cargo  de  una  pequeña  alusión  de  mi  amigo  el  señor 
general  Berna -y  de  otra  do  mí  amigo  también  el  bri- 
gadier Ochando  con  motivo  de  la  discusión  de  una 
enmienda,  y me  he  de  hacer  cargo  únicamente  para 
concretar  mis  opiniones  sobre  este  punto,  cosa  que  no 
pude  hacer  cuando  pedí  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales, porque  en  honor  á la  verdad  no  podía  hacer 
uso  de  la  amplitud  que  yo  deseaba,  y el  Sr.  Presidente 
no  me  la  pudo  conceder.  Oreo  como  el  Sr.  Ochando,  y 
esta  creencia  es  general  en  el  ejército,  que  ese  sueldo 
de  la  clase  de  generales  en  situación  de  cuartel,  lo 
mismo  que  el  de  los  oficiales  de  la  clase  de  reemplazo , 
no  es  el  suficiente,  dada  la  importancia  de  cada  clase, 
y mucho  ménos  en  la  clase  de  oficiales  generales  que 
en  las  demás. 

Dentro  de  la  clase  de  oficiales,  generales  creo  que 
indudablemente  la  de  brigadier  debe  tener  algún  au- 
mento; pero  lo  que  no  creo,  y por  eso  expresó  lo  que 
oyó  el  Congreso,  y que  ha  dado  motivo  á la  alusión  de 
mi  amigo  el  Sr,  Ochando,  es  que  fuera  conveniente  ni 
el  procedimiento  ni  la  cantidad  que  pedíala  enmienda: 
ei  procedimiento  me  ha  parecido  siempre,  desde  que  la 
clase  de  brigadieres  lo  ha  solicitado  y lo  viene  ponien- 
do en  práctica-,  me  ha  parecido  lo  más  inconveniente 
para  llegar  al  logro  de  su  deseo;  en  primer  lugar,  por- 
que no  es  posible  que  una  clase  salga  de  la  armonía 
general  porque  sí;  porque  las  razones  que  van  en  apo- 
yo de  esa  clase  no  pueden  alcanzar  á esa  clase  sola, 
sino  que  tienen  que  alcanzar  á las  de  oficiales  genera- 
les por  completo;  porque  si  hay  una,  única  que  pudie- 
ra no  alcanzar  á las  demás,  que  fuera  la  de  conveniem 
cia  de  mayor  sueldo,  no  es  el  modo  de  conseguirlo  el 
pretenderlo  en  sueldo  pasivo,  ó sea  de  cuartel,  sino  en 
sueldo  activo,  que  es  el  regulador;  y naturalmente  del 
babor  activo  al  venir  á la  situación  de  cuartel,  resulta 
naturalmente  el  crecimiento  de  su  sueldo : esta  es  mi 
opinión  en  este  asunto.  No  puedo  tampoco  pasar  por 
ello  en  este  ni  en  los  otros  años  , porque  se  fundaba 
también  en  precedentes  que  á mi  juicio  no  eran  exac- 
tos, Se  sacaba  como  texto  el  igualarlos  á la  marina;  yo 
dije  entonces  que  no  existia  eu  la  marina,  y el  señor 
general  Reina  me  afirmó  que  sí;  he  sacado  una  copia 
meta  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  ¡ la 
cual  tengo  aquí,  y en  la  que  resulta  que  efecti  vamente 
no  existe  en  la  marina : existe  únicamente  en  cuatro 
brigadieres  de  infantería  de  marina  que  no  están  como 
de  cuartel,  sino  en  departamento,  y que  en  vez  de  te- 
ner un  goce  especial,  descienden  á tener  igual  que  tie- 
nen los  capitanes  de  navio  de  segunda  clase  ó los  co- 
roneles de  infantería  de  marina  eu  su  misma  situación; 
63  decir  que  en  los  departamentos,  los  cuatro  únicos 
brigadieres  de  infantería  de  marina  que  hay,  tienen 
los  27.000  rs.,  lo  mismo  que  el  coronel  de  infantería  de 
marina  que  a su  lado  asta  en  el  mismo  pueblo.  De  con- 
siguiente, no  se  puedo  sacar  como  tipo  en  primer  lu- 
gar, ia  existencia  de  una  clase  porque  haya  cuatro  in- 
dividuos, porque  lo  natural  sería,  para  que  hubiera 


igualdad,  que  aquellos  vinieran  á descender  al  punto  en 
que  están  los  demás;  y en  segundo  lugar,  no  es  exacto, 
porque  hay  aquí  en  el  cuerpo  general  de  la  armada, 
por  ejemplo,,  20  capitanes  de  navio  de  primera  clase 
ó sea  brigadieres,  con  5,000  pesetas,  como  los  de  cuar- 
tel del  ejército;  10  en  la  escala  de  reserva;  3 en  el  cuer- 
po de  artillería  militar  de  la  armada;  4 en  sanidad  y 4 
en  administración;  ó sea  en  junto  41 , que  es  todos  los 
que  existen.  Solo  hay,  como  he  dicho  antes,  cuatro  de 
infantería  de  marina  que  disfruten  en  departamento, 
pero  no  de  cuartel,  el  sueldo  de  6.900  pesetas  como  los 
coroneles  de  igual  situación;  es  decir  que  descienden;  y 
por  lo  tanto,  sí  este  exiguo  número  fuera  razón  bastante 
á fundar  el  aumento  á toda  la  ciase  de  brigadieres  del 
ejército,  con  igual  motivo' lo  reclamarían  los  41  de  la 
armada  y todos  los  coroneles  de  reemplazo  del  ejército; 
porque  si  se  cree  que  para  un  brigadier  es  poco  20.000 
reales,  no  hay  razón  para  creer. que  es  mucho  y bas- 
tante para  un  coronel,  escalón  Inmediato  Inferior,  13.000, 
ni  para  un  mariscal  de  campo,  escalón  superior,  30,000, 
ni  hay  razón  para  que  el  brigadier  se  aproxime  hasta 
27,000,  ó sea  3.000  rs.  ménos  que  el  superior,  separán- 
dose 14.000  del  inferior,  ó sea  más  del  doble  de  lo  que 
hoy  le  separa  en  igual  situación  y hasta  en  activo,  Por 
lo  demás,  aunque  no  el  que  piden,  deseo  aumento  para 
la  clase  de  brigadieres  y sus  asimilados,  excepto  ios 
cesantes  de  guerra  que  ya  disfrutan  superior  sueldo  %l 
que  les  corresponde,  quitando  á la  vez  el  abuso  que 
hoy  existe,  y que  consiste  en  que  para  que  todo  sea 
raro  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  este  artículo  de 
Estado  Mayor  general  del  ejército  no  vereis  ningún 
asimilado  de  esos  que  siempre  se  llaman  generales  de 
Administración  militar,  ni  brigadieres  de  Administra- 
ción militar,  ni  veis  tampoco  toda  la  gente  cuca  del 
Ministerio  de  la  Guerra.  (Risas.)  A esos  los  veis  en  el 
capítulo  de  reemplazo,  ¿ Y por  qué  los  que  se  llaman 
generales  no  están  en  el  cuadro  de  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército  y se  van  al  cuadro  de  reemplazo?  Por- 
que en  el  cuadro  de  Estado  Mayor  general  del  ejército 
tendrían  el  15  por  100  de  descuento,  y considerados  de 
reemplazo  tienen  el  10  por  100,  y asi  veis  que  se  van 
todos  estos  asimilados  al  reemplazo , lo  mismo  que  los 
oficiales  de  Secretaría  del  Ministerio,  y no  se  vienen  al 
cuartel , que  parece  más  elevado  y que  ya  representa 
más  la  categoría  del  general.  Por  eso  yo  creo,  y creo 
perfectamente,  que  convendría  el  aumento;  pero  si  hu- 
biese de  prevalecer  mi  opinión,  seria  para  todos  los  que 
están  en  igualdad  de  situación;  no  hablo  con  respecto 
al  reemplazo,  sino  que  se  hiciera  el  aumento  en  el  suel- 
do entero,  y de  este  vendríamos  al  sueldo  medio.  Pues 
no  es  solamente  esto,  sino  que  hay  más:  veis  que  no 
solamente  elige  ese  puesto  llamado  de  reemplazo  el  que 
tiene  ya  más  sueldo,  sino  que  de  esas  mismas  oficinas 
veis  algunos  jubilados  que  están  cobrando  el  sueldo  de 
jubilación  mientras  les  conviene,  y que  después  vienen 
á cobrar  en  puestos  activos  cuando  les  conviene  tam- 
bién, Y no  diré  más  sobre  este  punto,  pasando  á los  cuer- 
pos permanentes. 

Sobre  la  organización  de  los  cuerpos  permanentes, 
poco  os  he  do  decir  también.  Basta  leeros  la  de  un  re- 
gimiento para  que  comprendáis  que  no  puede  ménos 
de  ser  costosísima,  atrozmente  costosa,  y que  sobre  seí1 
costosísima  no  responde  á necesidades  orgánicas,  Coni- 
pónese  un  regimiento  en  su  plana  mayor  de  un  coro- 
nel, un  módico  mayor,  tres  médicos  de  primera,  siete 
de  segunda,  13  de  tercera  y 12  educandos,  y ya  en 
esta  simple  lectura  habréis  visto  que  tiene  mucho  más 
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el  Real  cuerpo  de  alabarderos.  Pues  luego  tiene  el  re- 
gimiento dos  batallones,  y cada  uno  de  éstos  se  com- 
pone de  un  teniente  coronel,  dos  comandantes,  un  ca- 
pellán, un  médico  segundo,  seis  capitanes,  12  tenien- 
tes, siete  alféreces:  total  33  oñc ia les y para  29o  soldados 
de  segunda  ciase  y 16  de  primera,  ó un  total  de  311 
soldados.  Naturalmente,  no  es  posible:  luego  hay  que 
agregar  las  gratificaciones  anejas  á esta  organización, 
como  es  la  gratificacacion  de  agencia,  1a  de  remonta, 
la  de  enseñanza  de  tiro,  las  cuales  importan  1.390  pe- 
setas más  en  cada  batallón.  De  manera  que  para  60.000 
hombres  que  se  ponen  en  el  arma  de  infantería,  tene- 
mos 120  batallones  de  línea,  20  .batallones  de  cazado- 
res y el  batallón  monstruo  de  ordenanzas  y escribientes 
que  aunque  pasan  revista  en  los  cuerpos,  forman  apar- 
te, por  decirlo  así,  porque  casi  casi  componen  tres  re- 
gimientos, pues  tiene  dicho  batallón  Í,5G0  plazas,  y los 
regimientos  tienen  por  lo  general  600.  Naturalmente, 
1a  organización  es  costosísima,  y hoy,  con  las  Reales 
órdenes  que  salen  del  Ministerio  de  la  Guerra,  con  ei 
arreglo  de  los  músicos,  que  antes  eran  simplemente 
contratados,  y que  se  Ies  nombraba  y cesaban  cuando 
conven  ia,  pero  que  hoy  son  tales  empleados  militares 
que  reciben  su  reemplazo  el  dia  que  salen,  resulta  que 
se  va  aumentando  el  importe  de  los  sueldos  de  reem- 
plazo, y que  ,sí  mañana  hubiera  un  Ministro  ó un  di- 
rector que  quisiera  cuerdamente  reducir  el  numero  de 
regimientos  de  infantería  á los  cuadros  que  debia  te- 
ner, no  seria  muy  grande  la  economía  que  podría  ha- 
cer, porque  tendría  que  pagar  músicos  de  primera,  de 
segunda  y do  tercera  clase,  es  decir,  un  personal  que 
jamás  ha  existido. 

Pues  además  tenemos  100  batallones  de  reserva; 
pero  vais  á ver  qué  reservas.  Hay  50  coroneles  para 
ios  100  batallones;  un  teniente  coronel,  un  comandan- 
te, más  2 comandantes,  porque  aquí,  como  ya  os  he  di- 
cho, una  cosa  es  la  que  se  ensena  y otra  la  que  está 
oculta;  así  es  que  hay  en  cada  batallón  de  reserva  3 
comandantes,  uno  en  el  presupuesto  y 2 al  finaL  del 
presupuesto,  donde  se  dice;  «para  200  comandantes  de 
los  batallones  de  reserva,  tantos  pues  bien;  3 coman- 
dantes, 5 capitanes,  8 tenientes,  5 alféreces,  más  luego 
los  270  agregados  que  les  corresponden;  de  manera 
que  ya  veis  la  oficialidad  que  cada  batallón  tiene.  Tro- 
pa: 4 sargentos  primeros,  un  sargento  de  cornetas  y 4 
cabos  de  cornetas. 

Pues  no  basta:  ahora  tenemos  100  batallones  dé 
depósito,  para  los  cuales  hay  13  coroneles,  un  teniente 
coronel,  o capitanes,  8 tenientes,  9 alféreces,  ó sean  25 
oficiales  por  batallón.  Mas  luego  viene  el  aumento  que 
os  he  dicho  de  480  alféreces  creados  por  Real  orden 
de  27  de  Abril  de  1877,  y 80  más  para  los  batallones 
de  cazadores,  que  son  4 más  en  cada  batallón,  y los  que 
hay  en  el  batallón  de  escribientes:  y luego  el  articulito 
en  que  dice  el  Ministro  de  la  Guerra:  «por  */*  de  ha- 
ber á los  oficiales  de  institutos  que  pasen  á puestos  en 
que  deben  tener  el  sueldo  entero,  80.000;  músicos  ma- 
yores de  reemplazo,  800.» 

Bueno:  pues  ya  veis  que  para  un  ejército  tan  exiguo 
tenemos  este  numero  de  batallones;  y lo  más  original 
del  caso  es,  que  como  en  Guerra  las  Reales  órdenes  que 
se  expiden  por  el  Ministerio  siempre  van  cubiertas  de 
ciertas  apariencias  de  Legalidad,  veis  en  el  decreto  or- 
gánico de  los  100  batallones  de  depósito,  que  se  dice 
que  se  crean  estos  batallones1  porque  es  imposible  que 
los  batallones  de  reserva  puedan  entenderse  con  el  in- 
menso personal  que  á sus  órdenes  tienen. 


Ahora  os  leeré  el  personal  que  tienen;  pero  notad  qu0 
4 respecto  á este  personal  que  os  he  leído  hay  que  tener 
en  cuenta  que  cuatro  compañías  de  cada  batallón  son 
compañías  activas,  y dos  compañías  lo  son  de  depósito 
cuando  en  los  ejércitos  extranjeros  ningún  batallón 
tiene  más  de  una  compañía  de  depósito  y les  sobra.  Se 
discutió  aquí  la  ley  de  reemplazo  del  ejército,  y recor- 
dareis que  yo  pedí  que  se  organizara  nuestro  ejército 
como  lo  están  todos  los  demás,  con  primera  y segunda 
reserva ; pero  se  me  dijo  :que  era  completamente  in- 
útil, que  era  completamente  ridículo,  que  bastarla  con 
dos  compañías  de  depósito  en  cada  batallón,  que  cons- 
tituyen, por  decirlo  así,  en  cada  regimiento  un  tercer 
batallón  de  cuatro  compañías.  Pues  viene  el  decreto 
creando  ios  batallones  de  depósito , y en  el  preámbulo 
se  dice  que  hay  necesidad  de  ellos  para  quitar  á los 
batallones  de  reserva  ei  inmenso  trabajo  que  tienen  por 
exceso  de  personal , siendo  así  que  hay  dos  compañías 
de  depósito  en  cada  batallón  que  vienen  á formar  un 
; tercer  batallón  en  cada  regimiento  que  pudieran  des- 
; cartar  del  trabajo  á los  batallones  de  reserva.  De  ma- 
: ñera  que  tenemos  una  segunda  reserva  compuesta  de 
100  batallones  de  depósito,  más  otros  60,  y con  los  10 
de  cazadores  70.  Pues  vamos  á ver  cuál  es  la  fuerza 
de  estos  batallones. 

Aquí  tañéis  el  estado  que  en  el  mes  de  Marzo  han 
pasado  los  batallones  de  reserva  y de  depósito  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Por  no  molestaros  os  diré  que 
ninguno  pasa  de  240  plazas.  Da  los  diez  distritos  mi- 
litares, el  de  Granada  tiene  3.337’;  Castilla  la  Vieja 
4.071;  Extremadura  1.753;  Castilla  la  Nueva  3.450; 
Cataluña  2.357;  Andalucía  2.174;  Valencia  4.377;  Ga- 
licia 2,254;  Aragón  2.386;  Burgos  1.748;  Navarra  49: 
Vascongadas  3 batallones  39  hombres,  y Baleares  218, 

De  modo  que  sostenemos  cuadros  de  3 batallones 
con  completo  de  oficiales  para  39  hombres,  y de  2 para 
49,  en  Navarra  y Vascongadas* 

Vamos  á ver  ahora  los  batallones  de  depósito,  y ci- 
tándolos por  distritos  por  el  mismo  orden  que  los  an- 
teriores, tenemos:  3.863,  4.978,  3.083,  6,395,  3.120, 
2.826,  4.765,  4.019,  1.323,  2.223,  604,  349,  774.  To- 
tal de  la  reserva,  28,713  hombres.  Total  de  los  bata- 
llones de  depósito,  38,322,  Todo  esto  suponiendo  que 
¡ fueran  exactas  las  cifras,  que  ahora  os  diré  lo  que  hay 
sobre  esto. 

Habéis  oido  en  varias  ocasiones  al  anterior  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  se  ha  levantado  á decirme:  por 
ese  gasto  que  hacemos  podremos  poner  sobre  las  anuas 
400.000  hombres.  Pues  sin  embargo  de  eso  resulta  que 
toda  esa  reserva  asciende  á 67.035  hombres,  y tene- 
mos además  90,000  en  el  servicio  activo,  más  los  qué 
hayan  entrado  ahora,  que  no  podrán  llegar  ni  aun  á 
60,000,  porque  se  han  pedido  65.000  y han  salido  mu- 
chos para  Cuba.  De  manera  que  para  68.000  hombros 
teneis  200  batallones  de  reserva  y de  depósito,  más  70' 
batallones  que  constituyen  las  compañías  que  están  en 
los  cuerpos  activos.  Decidme  sí  esto  es  posible,  si  esto 
sucede  en  ninguna  Nación,  y sí  no  resulta  de  esta  ma- 
nera que  la  que  ha  tenido  el  presupuesto  de  la  Guerra 
más  barato  es  la  que  tiene  ahora  el  presupuesto  de  la 
Guerra  más  caro. 

La  misma  comparación  que  he  hecho  en  el  presu- 
puesto en  general,  la  podia  hacer  en  particular.  La  in- 
fantería consta  en  Francia  de  298.000  hombres,  y el 
gasto  es  de  101.850,000  francos,  España  gasta  44  mi- 
llones para  63.000  hombres:  es  decir  que  si  tuviéramos 
el  mismo  numero  de  hombres  y después  de  subir  lo 


NftTMEBO  162. 


3633 


u0  importa  el  haber,  pos  costarían  66  millones  más 
que  á Francia.  Lo  mismo  sucede  en  caballería,  en  ar- 
tillería, en  todo,  porque  en  todo  seguimos  la  misma  re- 
gla de  conducta. 

Aquí  be  de  hacerme  cargo  de  otra  alusión,  aunque 
indirecta,  que  se  me  ha  dirigido  al  tratar  de  la-, cues- 
tión de  haberes.  Sosteniendo  la  Comisión  cierta  polé- 
mica con  un  Sr.  Diputado  sobre  la  conveniencia  ó in- 
conveniencia del  aumento  de  haberes,  se  ha  hablado, 
aunque  incidentalmcnté,  de  lo  que  yo  dije  aquí  sobre 
este  asanto,  y aunque  no  me  he  de  ocupar  de  ello,  he  de 
decir  mi  opinión. 

Yo  que  estoy  conforme  en  absoluto  con  casi  todas 
las  Ideas  expuestas  por  el  Sr.  Daban  en  su  brillante 
discurso. y con  parte  de  las  enmiendas  del  Sr.  Ochan- 
do, no  estoy  conforme  con  ellos  en  la  cuestión  de  au- 
mento de  haberes  á la  tropa.  No  es  decir  que  no  crea 
que  deba  aumentarse  el  haber  de  la,  tropa;  pero  si 
yo  tuviera  influencia  cerca  del  Gobierno,  ó si  llegase  á 
serlo  algún  día,  no  baria  el  aumento  como  propone  el? 
Sr.  Ochando;  no  haría  el  aumento,  como  se  hi20  en  el 
ano  1865,  de  cierto  número  de  vales  para  el  rancho, 
porque  esto  no  viene  al  ñn  á producir  ventaja  al  que 
lo  come,  sino  por  el  contrario,  al  qué  no  lo  come;  ele- 
va muchísimo  la  cifra  del  presupuesto,  y es  un  peli- 
gro para  el  porvenir,  porque  no  hay  que  mirar  que  te- 
nemas  hoy  en  activo  90.000  hombres  y que  basta,  por 
ejemplo,  con  900.000  pesetas,  sino  que  hemos  de  pen- 
sar en  que  puede  haber  necesidad  de  movilizar  el  ejér- 
cito y poner  sobre  las  armas  400.000  hombres;  y 
además  Sucede  lo  que  sucedió  con  el  aumento  del  año 
de  1865,  que  se  dió  este  aumento  solo  para  el  rancho, 
y no  sé  por  qué,  ó mejor  dicho,  no  quiero  descender  á 
expresar  el  por  qué,  pero  el  resultado  fué  que  á los 
seis  meses  de  dado  el  aumento  para  el  rancho,  éste  era 
tan  malo  como  antes.  Ya  que  al  soldado  se  le  debe  dar 
mejor  alimentación,  se  debería  adoptar  el  sistema  que 
se  ha  adoptado  en  el  ejército  belga,  pero  más  alambi- 
cado en  nosotros,  en  que  el  abuso  es  más  frecuente:  yo 
establecería,  como  en  Bélgica,  las  carnecerías  milita- 
res, yen  lugar  de  aumentar  al  haber  del  soldado  tal 
cantidad  para  rancho,  lo  daría  una  ración  de  carne, 
pero  únicamente  á la  fuerza  que  comiera  el  rancho, 
con  certifica  do  del  jefe  del  cuerpo  y bajo  su  responsa- 
bilidad, la  misma  responsabilidad  que  impone  la  or- 
danma  para  plazas  supuestas,  con  el  objeto  de  que 
no  se  sacase  una  ración  más  de  las  necesarias  para  los 
hombres  que  comieran  el  rancho;  de  este  modo  el  gas- 
to del  Erario  serla  muchísimo  menor,  y podría  ser  la 
cantidad  que  se  diera  mucho  mayor,  y la  disfrutaría 
el  que  realmente  debe  disfrutarla.  De  otra  manera  el 
aumento  de  rancho  viene  á refluir  eu  varias  clases,  en 
tedas  asas  clases  que  viven  fuera  del  ejército,  como  los 
ordenanzas  y escribientes  que  tienen  gratificaciones  y 
miles  gollerías,  y en  los  tenderos,  que  empezarían  á 
subir  el  artículo  por  las  nubes,  como  *sucedióen  1865, 
y ai  poco  tiempo  el  soldado  estará  tan  mal  atendido 
como  está  ahora,  mientras  que  dándose  en  especie  la 
ración  percibe  el  beneficio  el  que  está  en  las  filas  y no 
el  que  está  fuera  de  ellas. 

En  cuanto  d la  cuestión  de  cocinas  económicas,  ya 
se  han  planteado  en  el  ejército,  y precisamente  en  la 
guarnición  de  Madrid.  El  batallón  de  A r apiles,  cuando 
jo  mandaba  un  brillante  jefe  que  después  ha  sido  ca- 
becilla carlista,  Lizárraga,  en  el  cuartel  de  Guardias, 
se  hicieron  cocmas económicas,  y las  pagó,  porque 

Pre3tó  á ello,  el  cuerpo  de  ingenieros:  también  se 


establecieron  por  el  regimiento  de  la  Princesa  man- 
dándole el  brigadier  D.  Diego  de  los  Elos,  y por  el  re- 
gimiento de  Gerona  mandándole  el  general  Zapatero, 
que  estaban  en  el  cuartel  de  San  Mateo.  Pero  para  es- 
tablecer estas  cocinas  es  preciso,  en  mi  concepto,  en- 
trar en  otras  reformas  sin  las.  cuales  no  es  posible  su 
planteamiento,  reformas  que  requieren  gran  empeño 
por  parte  de  los  directores  de  las  armas  ó igualdad  de 
aspiraciones,  por  decirlo  así,  en  los  jefes  de  los  cuer- 
pos, porque  no  es  posible  la  conservación  de  esas  coci- 
nas eñ  que  el  soldado  coma  bien,  con  el  sistema  actual 
de  que  un  ranchero  no  esté  desempeñando  su  cargo 
más  que  ocho  dias,  lo  mismo  que  el  cabo  de  rancho. 
Pero  esas  cocinas  han  muerto  por  el  mal  trato,  porque 
venían  cargándose  de  cuerpo  á cuerpo  cuando  salían 
de  los  cuarteles,  y como  en  España  están  saliendo  con 
frecuencia  los  cuerpos,  el  tercero  ya  se  negaba  á pagar 
los  cocinas  bajo  el  pretesto  de  que  habían  estado  mal 
cuidadas,  y han  tenido  que  desaparecer;  por  eso  he  di- 
cho que  todo  tiene  que  ser  hijo  de  una  organización 
completa  é igual,  con  lo  cual  creo  que  estarán  confor- 
mes también  mis  amigos  los  Sres.  Daban  y Ochando, 

Aquí  el  principal  mal  consiste  én  que  nuestro  ma- 
terial de  ollas  y menaje  para  la  tropa  esta  hecho  para 
fuera  de  las  guarniciones^  porque  es  práctica  constan- 
te que  nuestros  soldados  no  coman  arranchados  fuera 
de  las  guarniciones,  y sin  embargo  se  le  hace  servir 
para  dentro  de  las  guarniciones  en  que  los  soldados 
comen  arranchados,  cuando  no  sirven  para  eso. 

De  esa  organización  ridicula  de  que  os  he  hablado 
antes,  vais  á ver  una  prueba  muy  exacta  en  un  docu- 
mento traído  á la;  Cámara  por  el  Ministro  de  la  Guerra 
á petición  de  un  Sr.  Diputado  amigo  mió;  y vais  á ver 
que  no  solo  es  mala  por  lo  mucho  qne  cuesta,  sino 
también  porque  ataca  al  crédito  de  los  generales.  Es 
imposible  que  ninguno  os  podáis  figurar  io  que  dicen 
los  datos  que  voy  á leer;  y si  mañana  ocurriera  cual- 
quier lance  en  Madrid,  exigiríais  una  gran  responsa- 
bilidad al  capitán  general  que  con  cinco,  seis  ü ocho 
regimientos  fuese  batido  por  200  ó 400  hombres.  Pues 
bien;  aquí  está  el  dato  traído  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  de  la  fuerza  disponible  de  la  guarnición  de 
Madrid,  y resulta  lo  siguiente: 


Jefes. 

Oficiales, 

Clases. 

Tropa. 

Princesa  

6 

29 

37 

217 

Sevilla, . 

6 

33 

66 

234 

Granada 

5 

38 

67 

198 

Baleares  

5 

46 

23 

296 

Ciudad-Rodrigo  , . . 

3 

22 

27 

111 

Arapiles 

3 

20 

29 

135 

Puerto-Rico. . 

2 

23 

26 

122 

Manila. 

2 

26 

45 

140 

Primero  ingenieros 

5 

27 

103 

197 

Montado  Ídem.  

2 

6 

28 

í 12 

Artillería  á pié, 

2 

il 

18 

80 

Segundo  montaña 

4 

17 

66 

281 

Cuarto  montado 

4 

17 

52 

320 

Sétimo  idem 

5 

26 

42 

159 

Lanceros  de  la  Reina .... 

6 

46 

57 

190 

Princesa ; 

6 

44 

79  ; 

165 

66 

431 

I 763 

2,957 

Resumen:  i 6 regimientos,  que  puestos  á las  órde- 
nes de  cualquiera  de  los  que  tenemos  la  honra  de  ceñir 
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faja,  para  salir  con  ellos  á campana,  no  le  darían  más 
que  2.957  soldados.  (Risas.)  Y para  esto  teneis  siete  ge- 
nerales de  división  y 14  brigadas;  á cada  general  de 
división  le  corresponde  mandar  423  hombres,  y á cada 
general  de  brigada  21 1 , (Risas.)  Asi  veis  que  tienen  que 
turnar  para  formar,  * 

Decidme  si  esto  es  posible  y si  esto  es  viable.  Y no 
quiero  insistir  más  respecto  de  los  demás  cuerpos,  por- 
que en  todos  sucede  lo  mismo*  Mi  amigo  el  Sr,  Dabán 
se  quejaba,  y con  razón,  de  las  desigualdades  en  las 
cabezas  de  las  escalas;  y el  Sr.  Daban,  que  es  práctico 
en  el  ejército,  sabe  demasiado  cómo  se  hacen  esas  des- 
igualdades, y sabe  que  cada  cuerpo  que  se  crea  nace 
con  desigualdades  todavía  mayores.  Comparad,  por 
ejemplo,  la  Guardia  civil  y los  Carabineros,  que  son  ins- 
titutos semejantes,  institutos  similares,  que  están  en  el 
mismo  territorio,  que  tienen  precisamente  la  misma 
fuerza;  que  indudablemente  el  carabinero,  que  tiene 
mayor  servicio,  no  tiene  tan  buen  crédito,  no  porque 
sea  ménos  bueno  el  carabinero,  yo  me  complazco  en 
decirlo,  sino  porque  tiene  una  ocupación  menos  grata 
para  la  generalidad  que  la  ocupación  de  la  Guardia  ci- 
vil. La  ocupación  de  la  Guardia  civil  es  la  defensa  del 
individuo,  la  defensa  de  la  propiedad,  y por  consi- 
guiente, es  apoyada  por  todo  el  mundo;  mientras  la 
ocupación  del  carabinero  es  la  defensa  del  fisco,  la  de- 
fensa de  la  Hacienda,  y en  España  sabemos  que  todos 
más  ó ménos  apreciamos  poco  la  Hacienda,  y de  con- 
siguiente, pesa  sobre  el  carabinero,  por  decirlo  asi,  esa 
diferencia  de  ocupación  en  contra  de  su  crédito,  pero 
no  porque  valga  ménos  que  el  guardia  civiL 

Yo  be  tenido  a inis  órdenes  ese  instituto,  me  he 
batido  muchas  veces  con  él,  y en  circunstancias  tan 
azarosas  como  la  grave  revolución  de  Málaga,  y puedo 
decir  que  no  le  he  encontrado  nunca  detrás  del  guar- 
dia civil,  sino  que  por  lo  menos  á igual  altura.  Pero 
aquí  vemos  que  cuando  un  cuerpo  es  más  nuevo,  de 
creación  más  moderna,  ya  puede  decirse  desde  luego 
que  el  último  que  se  ha  creado  es  el  que  más  gollerías 
tiene.  Esto  sucede  con  la  Guardia  civil  y con  los  Cara- 
bineros. El  cuerpo  de  Carabineros  tiene  6 coroneles,  y 
el  de  la  Guardia  civil  un  número  crecido  que  no  baja 
de  16  {no  busco  el  número  exacto,  aunque  le  tengo 
aquí,  por  no  molestar  vuestra  atención);  y en  cuanto  á 
sueldos,  un  coronel  tiene  en  un  instituto  7.000  pesetas 
y en  el  otro  9.000  pesetas,  estando  en  la  misma  loca- 
lidad, siendo  algunas  veces  de  la  misma  edad,  habien- 
do estado  juntos  en  el  servicio  hasta  que  el  uño  ha 
pasado  á otro  cuerpo.  Así  veis  ese  funesto  dualismo, 
que  el  Ministro  que  lo  corte  de  una  plumada,  si  alguno 
tiene  valor  para  ello,  porque  aquí  todos  los  Ministros 
tienen  valor  para  lo  malo,  pero  no  para  lo  bueno,  ese 
dia  ese  Ministro  hará  un  servicio  Inolvidable,  para  el 
ejército;  porque  si  ese  dualismo  ha  sido  tolerable  cuan- 
do se  trataba  de  cuerpos  para  los  que  se  necesitaban 
distinguidos  estudios,  y que  por  efecto  de  sus  ocupa- 
ciones en  las  fábricas  y en  las  maestranzas  no  tenían 
ocasión  de  adquirir  ascensos  como  en  las  armas  gene- 
rales, en  otros  cuerpos  no  ha  tenido  razón  ninguna  de 
ser.  ¿Qué  razón  fundada  hay  para  que  en  el  cuerpo  de 
veterinarios  y otros  asimilados  al  ejército  exista  el 
dualismo  y opten  al  beneficio  de  dos  clases  de  ascen- 
sos? ¿Qué  razón  tiene  ese  dualismo  tratándose  de  los 
cuerpos  de  Carabineros  y Guardia  civil,  cuyos  indivi- 
duos salen  de  las  armas  generales,  que  no  lo  tienen, 
y que  en  paz  tienen  cerradas  como  ellos  las  esca- 
las? Pues  no  hay  más  razón  ni  más  nada  que  la  fe- 


cha de  creación  de  los  cuerpos  y el  mayor  ó menor 
celo  de  los  directores  generales,  el  mayor  ó menor  em- 
peño de  los  directores  generales  en  sacar  ventajas.  Así 
veis  que  no  es  posible  hacer  el  cotejo  que  antes  he  ex- 
presado y que  expresaba  el  Sr.  Daban,  sin  asustarse  de 
la  suerte  dé  las  pobres  armas  generales;  y eso  que,  en 
honor  de  la  verdad,  el  Gobierno  les  da  mucho  más  de 
io  que  debe  darles  en  esc  punto  de  cabezas,  porque  hay 
más  coroneles  empleados  que  los  que  debiera  haber, 
pero  no  hay  la  mitad  que  en  las  armas  especiales  y 
eu  esos  institutos,  porque  en  ellos  van  haciendo  eltra* 
bajo  de  la  hormiguita;  el  director  va  haciendo  insensi- 
blemente que  se  cree  un  tercio,  y luego  otro  tercio,  y 
se  disminuyen  tres  ó cuatro  guardias  para  hacer  ver 
que  el  presupuesto  no  se  aumenta;  después  hay  buen 
cuidado  de  aumentar  los  que  se  suprimen,  si  es  que  se 
han  suprimido,  porque  la  verdad  es  que  se  suprimen 
los  20  ó 30  guardias  que  no  existen,  pero  en  cambio 
se  crea  un  coronel,  y luego  otro  coronel,  y luego  otro, 
y veis  que  esos  cuerpos  tienen  una  cabeza  monstruosa. 

En  caballería  poco  diré,  porque  con  el  sistema  de 
discusión  que  ha  acordado  la  Cámara,  no  habiendo 
discusión  por  capítulos,  sino  en  general,  por  poco  qué 
me  detuviera,  tendría  para  hablar  tres  dias;  pulmones 
tengo  para  ello,  pero  no  tengo  gana  de  hacerlo*  Poco 
he  de  decir  de  la  caballería;  pero  quisiera  que  el  señor 
Salcedo,  que  tanto  nos  enseña  de  los  presupuestos  ex- 
tranjeros, y que  siempre  está  con  lo  de  los  500  millo- 
nes y todas  esas  cosas,  me  explicara  ese  escuadrón  do 
instrucción  y doma  con  ese  personal  tan  sumamente 
crecido  para  no  instruir  ni  domar,  y ese  depósito  de 
Alcalá  de  Henares  que  sirve  para  instrucción  y no 
instruye;  yo  quisiera  que  el  Sr.  Salcedo  nos  dijera  para 
qué  sirven,  y sí  son  posibles  con  su  actual  organiza- 
ción, con  la  que  no  se  entienden,  y la  enalba  de  venir 
quien  la  corte  por  el  pió.  Cuando  lleguemos  al  ca- 
pítulo de  la  remonta,  por  lo  relacionado  que  está  con 
el  escuadrón  de  doma  y todas  estas  cosas,  veremos  si 
nos  sale  tan  barata  nuestra  caballería  como  en  ese 
presupuesto  de  los  tantos  millones* 

Reservas  de  caballería.  Se  las  quiso  igualar  á la 
infantería  cuando  se  crearon  los  batallones  de  depósito 
de  infantería,  y naturalmente,  el  Sr.  Ministro  de  ia 
Guerra  se  encontró  con  que  el  arma  de  caballería  no 
podía  tener  depósito,  porque  como  la  caballería  no  saca 
más  personal  que  él  que  saca  de  las  cajas,  do  entran  en 
caja  sino  los  puramente  precisos,  y resultó,  como  era 
natural,  que  el  arma  de  caballería  tenia  escasa  reser- 
va, porque  no  tiene  más  contingente  que  el  que  viere 
al  servicio,  contingente  que  tiene  las  bajas  naturales, 
no  solo  del  tanto  por  ciento  de  enfermos,  sino  las  bajas 
de  Ultramar  y otras  mil*  Resulta,  pues,  que  las  reser- 
vas de  caballería  vienen  á ser  casi  nulas;  y yo  no  veo 
razón  para  que  las  armas  de  artillería  é ingenieros  w 
tengan  esas  reservas  ya  que  tantas  creamos.  En  artille- 
ría y en  ingenieros  no  hay  reservas,  y yo  no  encuentro 
razón  para  que  no  tengan  su  cachito  de  reserva:  no  en- 
cuentro justo  que  no  se  les  dé  un  cachito,  un  batallón, 
una  compañía,  cualquier  cosa.  Esos  cuerpos,  compues- 
tos de  gente  sesuda,  prefieren  un  coronelíto  en  una  fá- 
brica, que  es  constante,  á una  reserva  que  saben  que 
no  ha  de  vivir  más  que  lo  que  viva  la  abundancia  de 
oficiales*  Aquí  me  dicen  que  lo  quieren;  pues  bien,  yo 
pido  que  se  lo  dén.  ¿No  tiene  reservas  la  infantería? 
Púas  que  las  tengan  también  los  artilleros  y los  inge- 
nieros; y además,  esto  es  orgánico* 

Brigada  sanitaria*  Aquí  se  me  ocurre  una  duda,  y 
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quisiera  que  el  Sr,  Baselga  estuviera  aquí  para  que  me 
la  desvaneciera.  Esa  duda  consiste  en  lo  siguiente:  con 
el  nuevo  decreto  y el  establecimiento  de  las  Hermanas 
de  la  Caridad  de  que  en  él  se  habla,  ¿no  vamos  a su- 
primir nada  de  esta  brigada  sanitaria?  Porque  si  el 
servicio  de  hospitales  va  á estar  encomendado  á las 
Hermanas  de  la  Caridad,  algo  debe  disminuir  el  serví- 
cío  de  la  brigada  sanitaria  que  hoy  lo  desempeña;  y si 
hemos  de  sostener  las  Hermanas  de  la  Caridad  y la  bri- 
gada sanitaria,  en  ese  caso,  no  solo  me  temo,  sino  que 
aseguro  que  en  vez  de  haber  economía  habrá  aumento 
de  gastos  y de  alguna  otra  cosa. 

Esto  no  me  extrañaría  mucho,  porque  aquí  se  vie- 
ne observando  que  se  dan  decretos  diciendo  que  van 
¿ producir  grandísimas  economías,  y luego  no  hay  ta- 
les economías,  sino  que  no  se  ponen  en  relación  los  da- 
tos que  se  aducen  en  esos  decretos  con  los  datos  que 
se  aducen  en  los  presupuestos. 

Cuando  he  visto  la  Memoria  sobre  hospitales,  sobre 
la  cual  no  he  decir  ahora  si  esto  es  bien  ó mal  hecho, 
porque,  francamente,  es  una  cuestión  que  no  he  estu- 
diado lo  bastante  para  poder  hablar  de  ella,  he  obser- 
vado que  las  estancias  de  hospitales  salen  á determi- 
nada cantidad;  sin  embargo,  luego  en  el  presupuesto 
que  se  ha  traído  ¿ la  Cámara  con  posterioridad  á ese 
decreto,  se  ponen  esas  estancias  á bastante  menos  de  lo 
quoeu  el  decreto  se  dice  cuestan.  De  consiguiente,  yo 
pregunto:  ¿no  ’es  exacto  el  dato?  Entonces  no  habéis 
debido  ponerle  en  el  decreto.  ¿Es  exacto?  Pues  entonces 
no  se  debe  engañar  al  país  poniendo  en  el  presupues- 
to cantidad  menor  de  lo  que  cuesta  la  estancia.  Bus- 
quemos el  medio  de  que  cueste  ménos  esa  estancia,  si 
es  posible;  pero  decir  en  un  decreto  que  sale  á tanto,  y 
después  en  el  presupuesto  poner  menor  cantidad,  esto 
no  se  concibe,  no  tiene  explicación.  Lo  mismo  sucedió 
el  año  pasado  respecto  del  pan;  yo  dije  que  salía  ya  y 
que  iba  á salir  en  adelante  mucho  más  caro  de  lo  que 
se  presuponía,  y el  Sr,  Salcedo  ó el  Sr.  Ministro  déla 
Guerra,  no  recuerdo  cuál,  dijeron  que  yo  estaba  equi- 
vocado, que  aquel  año  el  pan  no  podía  salir  á más  de 
18  céntimos  de  peseta,  porque  habla  una  gran  cosecha 
é iban  á venir  todos  los  trigos  del  mundo  á España,  y 
luego  ha  resultado  que  salió  á lo  que  yo  dije,  á 25;  y 
este  año,  como  quien  no  quiere  la  cosa,  muy  bajito, 
Mo  voce , meten  ese  precio  en  el  presupuesto  sin  ha- 
ber admitido  la  enmienda  mía  del  año  pasado.  De  mo- 
do que  yo  creo  que  sin  más  que  la  lectura  de  ese  pár- 
rafo resulta  que  yo  tenia  razón. 

El  capítulo  total  de  fuerza  permanente  del  ejército 
importaba  el  año  1878-79  66.219.285,  y en  éste  im- 
porta 68.014.723;  de  manera  que  este  año,  con  1 1.500 
hombres  ménos,  se  gastan  1.365.785  más,  y esto  sin 
aumentar  los  haberes  de  la  tropa.  Sí  esto  obedeciera  á 
la  reforma  indicada  por  mi  amigo  el  Sr.  Ochando,  di- 
vinamente; pero  sabemos  que  el  haber  del  soldado  no 
se  aumenta,  y aun  cuando  á Los  que  sean  tan  descon- 
fiados como  yo,  nunca  dejarían  de  asaltarle* algunas 
dudas,  porque  si  no  habéis  pagado  el  exiguo  haber  que 
tiene  el  soldado,  ménos  le  pagaríais  el  mayor  que  se  le 
marcara,  al  fin  tendríamos  esa  satisfacción;  pero  decir 
que  11.500  hombres  ménos  nos  cuestan  6 millones  de 
reales  más,  no  tiene  explicación  aceptable,  á ménos  que 
me  lo  queráis  explicar  con  lo  excesivo  del  personal; 
pero  yo  os  diré  que  eso  no  varía  con  la  organización, 
porque  el  excedente  tiene  un  carácter  transitorio,  tie- 
ne un  capítulo  extraordinario.  Yo  creo  que  las  Cortes 
y el  país  deben  estar  en  condiciones  de  vigilar  el  cre- 


cimiento ó la  baja  de  esta  cantidad  y que  no  suceda 
que  nos  amparemos  en  una  cantidad  que  no  existe.  Yo 
creo  que  el  Ministro  responsable,  pero  con  la  firma  de 
la  Corona,  no  debe  decir  á la  Nación  que  el  personal 
de  la  reserva  es  tan  excesivo  que  no  puede  manejarse 
por  los  crecidos  cuadros  que  tenia,  siendo  así,  como  ha- 
béis visto,  que  el  personal  no  solo  puede  gobernarse, 
sino  que  no  llega  á la  unidad  orgánica  de  los  batallo- 
nes en  ejércitos  permanentes  de  todo  el  mundo,  que, 
como  sabéis,  es  de  i.000  á 1.200  hombres  en  cada  ba- 
tallón: aquí  hay  68.000  hombres  en  210  batallones  de 
reserva,  más  las  compañías  de  depósito. 

Academias,  No  he  de  hablar  dé  ellas;  lohan  hecho 
mis  amigos  los  Sres.  Daban  y Orozco  con  una  lucidez 
con  que  yo  no  podría  hacerlo,  y además  que  esto  seria 
cansar  demasiado  la  atención  de  la  Cámara.  La  actual 
organización  de  las  Academias  no  solo  cuesta  cara, 
sino  que  además  somos  recalcitrantes  y muy  recalci  - 
tr antes  en  el  mal,  porque  todos  los  años  hacemos  con- 
vocatorias en  las  Academias,  superiores  á las  necesi- 
dades del  personal,  puesto  que  tenemos  un  personal  de 
oficiales  excesivo. 

Todavía  este  año,  y el  pasado,  y el  anterior,  porque 
no  es  pecado  del  actual  Sr.  Ministro,  todavía  se  admite 
á los  que  no  se  debieran  admitir  por  ser  excedentes  de 
la  convocatoria.  En  cambio,  á la  clase  de  sargentos,  tan 
sumamente  excesiva  que  hemos  tenido  que  colocarlos 
en  los  batallones  de  depósito  y en  todas  partes,  á esa 
clase  se  la  tiene  postergada,  después  de  haber  cometi- 
do la  grandísima  injusticia,  que  casi  casi  raya  en  ini- 
quidad, de  no  haber  admitido  á reenganche  á los  que 
se  han  batido  en  Cuba,  y haber  obligado  á hombres  que 
nos  han  dado  su  vida,  sn  salud  y su  sangre,  que  han 
empleado  los  mejores  años  de  su  vida  en  nuestras  ar- 
mas, que  nos  han  dado  esa  paz,  si  esa  paz  existe,  y si 
no  existe,  quieren  darnos  su  sangre  de  nuevo  para  que 
Llegue  á ser  una  verdad,  haber  obligado  á esos  hom^ 
bres  á quienes  despreciamos  y cuyos  servicios  no  que- 
remos aceptar,  á que  se  mueran  de  hambre  6 entren  eu 
una  carrera  de  nuevo  cuando  estaban  afiliados  en  nues- 
tra bandera  y cuando  el  lema  de  nuestra  ordenanza 
para  todas  las  clases  es  la  perpetuidad  en  el  ejército, 
¿Y  para  qué  se  ha  hecho  esto?  Para  volver  á resucitar 
el  reenganche,  como  ha  sucedido  en  el  momento  en  que 
la  guerra  se  ha  vuelto  á encender,  y hoy  resulta  qué 
el  desgraciado  que  ha  cumplido  hace  seis  meses  no 
tiene  carrera,  y en  cambio  el  que  cumple  hoy  la  tiene 
asegurada  hasta  que  venga  otra  época  en  que  no  la 
tenga  asegurada, 

Y es  mucho  más  raro  esto,  cuando  esa  clase  está 
dando  de  algún  tiempo  á esta  parte  grandes  ejemplos 
de  abnegación,  de  subordinación  y de  disciplina,  y 
cuando,  dado  el  número  de  los  que  hay  y la  propor- 
ción en  que  se  dan  los  ascensos,  necesita  vivir  cuaren- 
ta y seis  años  en  el  ejército  para  ascender  el  último, 
porque  creo  que  existen  1,500  ó 1.600,  y la  propor- 
ción en  los  ascensos  no  es  la  reglamentaría,  toda  vez 
que  se  les  ha  cercenado  en  mucho,  efecto  de  los  ascen- 
sos por  exceso  de  personal  en  las  Academias,  ¡Y  quere- 
mos tener  ejército  sin  fomentar  las  clases  de  tropa  y 
lafinterior  satisfacción  y el  contentamiento  que  tanto 
recomienda  la  ordenanza;  y que  solo  se  adquiere  en 
los  ejércitos  con  la  seguridad  de  que  la  honradez  y la 
inteligencia  dan  lugar  á que  el  individuo  no  salga 
nunca  de  las  filas! 

Se  han  fundado  las  medidas  arbitrarias  tomadas 
en  este  sentido  por  los  generales  en  jefe  y aprobadas 
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sin  consideración  por  el  Ministro  de  la  Berra,  en  un 
artículo  de  la  ley  de  reenganches  que  marca  termi- 
nantemente que  los  directores  generales  tendrán  fa- 
cultades para  conceder  ó no  conceder  el  reenganche; 
pero  este  articulo,  señores,  es  evidente  que  no  quiera 
decir  lo  que  se  quiere  que  diga.  Este  artículo  quiere 
decir  que  los  directores  no  concederán  el  reenganche 
al  que  no  sea  digno  de  ello:  pero  que  el  director  de  un 
arma  tenga  la  facultad  de  no  admitir  á reenganche  á 
un  sargento  con  las  mejores  notas,  para  luego  al  mes 
siguiente,  por  hacer  falta  personal,  admitir  áotro  sar- 
gento de  peores  notas,  convirtiendo  la  carrera  de  las 
armas  en  una  ley  tan  estrecha  para  unos  y tan  ancha 
para  otros,  al  mismo  tiempo  que  no  puede  licenciar  á 
un  músico  mayor  que  siempre  so  ha  licenciado  sin 
darle  sueldo  de  reemplazo,  porque  se  le  antojó  á un 
Ministro  declararlo  así  sin  más  ley  que  su  propia  vo- 
luntad, esto,  aunque  parezca  que  la  ley  lo  dice,  no  lo 
dice,  porque  no  ha  podido  ser  nunca  ese  el  ánimo  del 
legislador. 

En  esta  organización,  que,  como  os  he  dicho  antes, 
tiene  demasiado  lujo  al  lado  de  bastante  miseria,  en 
esta  organización,  una  de  las  cosas  que  tenemos  de 
gran  lujo  es  un  quinto  regimiento  montado  de  inge- 
nieros qne  tiene  el  servicio  de  puentes  ó pontoneros, 
que  generalmente  en  los  demás  ejércitos  suele  estar 
afecto  al  cuerpo  de  artillería,  y el  servicio  de  telégra- 
fos y ferro-carriles,  cuerpo  en  que  hay  distinguidísi- 
mos oficiales,  como  en  todos  los  cuerpos  especiales; 
cuerpo  bien  organizado,  pero  que  en  mí  concepto  no 
corresponde  en  su  lujo,  especialmente  por  parte  del 
ganado,  al  estado  general  del  presupuesto  y al  es- 
tado general  de  la  Nación,  porqué  sabido  es  que  en 
cuanto  á ferro -carriles  y á guerras  en  que  podamos 
utilizar  los  ingenieros  de  ferro-carriles,  yo,  deseando 
vivir  mucho,  espero  morirme  sin  ver  ningún  ferro- 
carril hecho  por  los  ingenieros;  y en  cuanto  al  otro 
material,  al  ganado  de  arrastre,  sabido  es  que  es  pm 
ramente  de  arrastre  y de  carga. 

En  cuanto  á los  telegrafistas  de  ingenieros,  y en 
cuanto  á los  pontoneros,  empezando  porque  como  es 
sabido  en  España  carecemos  de  ríos  en  que  puedan 
ser  utilizados  los  puentes,  porque  el  más  grande,  que 
es  el  Ebro,  es  pasable  por  todas  partes  en  llegando  el 
verano,  y no  tiene  caminos  para  llegar  á él  los  puentes, 
hasta  el  punto  de  que  aun  en  invierno,  de  Zaragoza  al 
mar  tiene  £7  vados,  y el  que  más  de  un  metro  ó metro 
y medio,  yo  creo  que  si  hieu  es  conveniente  tener  ese 
regimiento,  no  es  conveniente  el  mantener  el  material 
puramente  de  arrastre,  puesto  que  éste  á cualquier 
hora  y en  cualquier  dia  sirve  para  sus  f unciones,  que 
son  sencillamente  llevar  los  objetos  por  las  carreteras, 
y no  es,  como  la  artillería,  objeto  de  maniobras,  y por 
consiguiente,  no  necesita  como  la  artillería  estar  siem- 
pre, por  decirlo  así,  en  pié  de  guerra:  cualquiera  guer- 
ra  que  nosotros  podamos  tener,  y para  la  cual  necesi- 
temos el  tren  de  puentes,  tenemos  tiempo  sobrado  para 
prepararlo,  porque  no  ha  de  ser  una  guerra  del  momen- 
to, siempre  qne  tengamos  el  material  necesario;  porque 
ahora  nos  falta  saber  si  teniendo  las  caballerías,  el  ma- 
terial no  sirva  para  nada,  que  también  puede  suceder, 
siguiendo  el  sistema  de  España;  y hay  que  tener  pre- 
sente, señores,  que  al  precio  que  nos  sale  á nosotros  la 
manutención  de  nuestro  ganado,  qne  este  año  es  i pe- 
seta 35  céntimos,  más  el  acuartelamiento  de  este  ga- 
nado, más  el  entretenimiento  de  este  ganado,  más  to- 
dos los  goces  de  el,  se  puede  asegurar,  sin  temor  de 


equivocarse  en  lo  más  mínimo,  que  con  lo  que  lleva  de 
vida  el  cuerpo,  si  se  hubiera  ingresado  en  caja  el 
porte  de  las  raciones  y de  los  demás  gastos  afectos  ¿ 
este  ganado,  sin  contar  el  de  su  compra,  tendríamos  en 
caja  la  cantidad  necesaria  para  comprarlo  bien  caro  á 
cualquier  hora  del  día  que  quisiéramos. 

Es  sabido  que  las  guerras  no  son  como  nn  volcan 
ó nn  terremoto,  que  nacen  de  repente  y sin  indicio 
apreciable;  es  decir  que  ningún  ejército  necesita  pasar 
del  pié  de  paz  al  pié  de  guerra  en  cinco  minutos;  debe 
aspirarse  á ese  bello  ideal  indudablemente;  pero  nin- 
gún ejército  pasa  del  pié  de  paz  al  pié  de  guerra  en 
cinco  minutos;  y cuando  la  ley  de  la  guerra  sanciona 
tanto  los  derechos,  cuando  viene  el  derecho  de  requisa 
y otros  mil  que  conservan  los  ejércitos,  dicho  se  está 
que  no  parece  conveniente,  que  no  parece  lógico  que 
se  estén  manteniendo  cuatrocientas  y pico  de  cabezas 
de  ganado  hoy  por  hoy  sin  más  objeto  que  el  de  lucir- 
se en  las  formaciones  y lucirse  en  los  paseos  los  oficia* 
les  y llevar  de  batidores  plazas  montadas  que  hasta  los 
cuerpos  de  artillería  mista  los  lleva  á pió;  porque,  par 
ejemplo,  en  ingenieros,  instituto  montado,  llevan  sus 
batidores  á caballo,  que  no  sirven  más  que  para  acom- 
pañar al  ayudante  en  los  paseos,  y ese  mismo  regi- 
miento misto,  ó sea  de  montana,  en  artillería,  lleva  sus 
cometas  á pié  y sus  gastadores  á pió;  pero  aquí  sucede 
como  siempre,  que  lo  nuevo  es  lo  que  saca  más:  yo  es- 
toy seguro  que  si  ahora  se  nos  ocurre  crear  nn  regi- 
miento de  cualquier  cosa,  saca  música,  y además  mon- 
tada. 

Vamos  á las  Capi  tanías  generales  y á los  Gobiernos 
militares,  y me  encuentro  con  que  no  tengo  nada  qus 
decir  sobre  ello  más  que  lo  que  ha  dicho  mi  amigo  el 
general  Daban,  y yo  no  he  repetir:  que  es  ridículo  m 
ejército  con  dos  organizaciones,  y no  solo  con  dos  or- 
ganizaciones, sino  que  las  interpretamos  contra  la  or- 
denanza, porque  aquí  tenemos,  por  ejemplo,  en  el 
Norte  y otras  partes  capitán  general  y general  en  jefe 
del  ejército,  y se  yiene  haciendo  la  viciosa  costumbre 
de  que  el  general  en  jefe  es  más  qne  el  capitán  gene- 
ral de  la  provincia:  esto  no  es  de  ordenanza,  y su  nece- 
sidad estará  demostrada  con  recordar  los  frecuente 
paseos  que  le  vemos  dar  á la  corte  al  general  en  jefe 
para  conferenciar  con  el  Gobierno.  Pues  nos  encontra- 
mos un  ejército  de  operaciones  del  Norte,  del  cual  es- 
toy seguro  que  si  pedimos  como  lo  ha  pedido,  el  señor 
Dabán  del  de  Madrid,  y yo  he  leído,  si  pedimos  el  es  - 
tado  de  fuerzas  disponibles  del  ejército  del  Norte,  os 
causará  el  mismo  asombro  que  os  ha  causado  el  que 
he  leído;  y nos  encontramos  en  este  capítulo  con  una 
cosa  que  me  ha  chocado  y que  necesita  una  explica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó de  los  individuos 
de  la  Comisión,  y es,  que  mientras  ningún  capitán  ge- 
neral figura  más  que  en  nn  capítulo  del  presupuesto, 
el  capitán  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  figura 
en  dos,  y figura  diciendo,  un  capitán  general  ó tenien- 
te general  en  jefe,  capí  tan  general  de  ejército  cuya 
sneido  se  halla  consignado  en  el  capítulo  3*°:  parece 
natural  que  al  decir  esto  no  se  sacara  á la  derecha  la 
cantidad-  pero  como  sale  á la  derecha,  resulta,  ó que 
el  general  cobra  dos  sueldos  de  30,000  pesetas,  ó que 
sobra  un  sueldo  en  el  presupuesto:  y yo  no  digo  que 
los  cobre  ó los  deje  de  cobrar;  digo  que  lo  que  resulta 
en  el  presupuesto  son  30.000  pesetas  de  más,  porque 
figura,  como  dije,  en  el  capítulo  de  oficíales  generales, 
y figura  aqai  con  esa  nota:  pues  si  figura  en  el  capítu- 
lo  3.°,  quítesele  del  8P°  y entonces  estará  perfectameu- 
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|0.  y me  fijo  en  silo,  porque  no  seria  el  primer  caso  de 
un  capitán  general  que  ha  cobrado  los  dos  sueldos,  y 
pudiera  suceder  eso  mismo  hoy.  Ha  habido  capitán  ge- 
neral que  con  arreglo  á la  ordenanza  los  ha  reclama' 
do;  la  ordenanza  de  intendentes  marcaba  el  sueldo  de 
capitán  general  en  60.000  rs.,  porque  tenian  cuartel 
v lo  han  tenido  hasta  que  se  lo  han  quitado  á sí  pro- 
pios; y decía  la  ordenanza  que  al  que  tuviera  mando 
de  ejército  se  le  daria  el  sueldo  doble;  y cuando  se  de- 
claró que  el  sueldo  constante  del  capitán  general  era 
120.000  rs.,  no  ha  faltado  alguno  en  algún  ejército, 
que  fundado  en  el  art  2.&,  ha  dicho:  ala  ordenanza  es- 
tablece que  el  sueldo  ejerciendo  el  mando  de  un  ejér- 
cito sea  doble;  y de  consiguiente,  si  yo  tengo  120.000 
reales  de  sueldo,  120  y 120  son  240.» 

Yo  no  digo  que  eso  se  haga  ahora,  porque  no  lo  sé; 
que  si  lo  supiera,  y digo  esto  para  satisfacción  de  los 
que  sean  amigos  suyos,  lo  diría  clarito:  sí,  señores*  los 
cobra.  (El  Sr.  Reina : Pues  no  los  cobra.)  Pues  si  no  los 
cobra,  mejor;  y la  Comisión  en  este  caso  haría  bien  en 
suprimir  esas  30.000  pesetas  en  el  presupuesto,  porque 
si  no,  resoltará  que  el  Ministro  de  la  Guerra  tendrá 

suma  de  que  disponer  para  alguna  trasferencia  ó 
para  aplicarla  á la  atención  que  considere  más  con- 
veniente,  pues  lo  cierto  es  que  esa  cifra  está  englobada 
en  el  total  del  presupuesto  y en  las  303.000  pesetas  que 
importa  el  capítulo  relativo  al  ejército  del  Norte,  de 
suerte  que  éste  asciende  á 30.000  pesetas  más  de  lo 
que  debiera  ascender. 

Después  de  esto,  como  que  cada  año  la  confección 
del  presupuesto  es  distinta,  viene  el  personal  del  ma- 
terial, por  decirlo  así,  de  los  parques  y maestranzas; 
personal  que  viene  saltando  de  un  capítulo  á otro  hace 
una  porción  de  tiempo,  desde  los  primitivos  presupues- 
tos, no  sé  por  qué.  De  consiguiente,  yo  no  he  de  decir 
nada  más,  sino  que  lo  poco  que  se  da  para  material  de 
artillería  ha  de  servir,  como  ha  sucedido  en  algunos 
años,  y eso  se  ve  por  las  cuentas  generales  del  Estado, 
psra  que  no  se  aplique  á las  fábricas,  y para  eso,  mejor 
seria  que  no  hubiera  la  hipocresía  de  responsabilidad 
al  cuerpo  de  artillería  por  consignarse  una  cantidad 
constante  para  fundición  de  cañones  y que  el  ejército 
no  vea  luego  la  aplicación  de  esos  5 millones  de  pese- 
tas. En  este  punto  diré  que  aunque  los  antiguos  pre- 
supuestos estuvieran  mal  hechos  y fueran  tan  inexac- 
tos como  el  actual,  siquiera  tenían  cierto  respeto  á Ja 
autoridad  de  las  Cortes,  que  tienen  todos  los  presupues- 
tos en  las  demás  Naciones,  y es  el  detalle  de  los  efec- 
tos en  que  van  á invertirse  las  cantidades  destinadas 
ai  material  de  guerra.  Y yo  os  diré  por  qué  no  lo  ha- 
céis, porque  no  lo  sabéis,  y por  eso  ponéis  5 millones, 
como  podríais  poner  12,  ó como  podríais  poner  26:  no 
tenéis  calculado  lo  que  vais  á hacer  de  esa  cantidad,  y 
sí  no  sabéis  lo  que  ha  de  construir  cada  fábrica  de  las 
que  posee  el  Estado  para  el  material  de  guerra,  no  po- 
déis calcular  ni  apreciar  la  cantidad  que  ha  de  con- 
signarse en  el  presupuesto,  ¿Por  qué  no  habéis  de  de- 
cir á los  representantes  de  la  Nación,  á la  Nación  en- 
tera, en  qué  se  van  á gastar  esos  20  millones  de  reales 
que  se  consignan  para  material  de  artillería?  Nosotros 
tuvimos  que  hacer  dos  armamentos  completos  y á alto 
coste  durante  la  guerra  por  haber  estado  abandonadas 
é indotadas  las  fábricas  de  artillería;  nosotros  tuvimos 
que  acudir  á la  industria  extranjera  para  obtener  esos 
armamentos  á alto  precio  y no  en  tan  buenas  condi- 
ciones como  los  que  hubiéramos  hecho  nosotros,  y con 
esa  lección  y con  la  circunstancia  de  que  ya  no  hay 


que  ocuparse  de  armamento  de  infantería,  puesto  que 
lo  tenemos,  lo  natural  era  que  nos  ocupáramos  del  ma- 
terial de  artillería,  que  es  el  peor  y no  muy  numeroso, 
y éste  traído  del  extranjero  a alto  coste,  siempre  de 
prisa  y corriendo. 

Decidnos  siquiera,  ya  que  hoy  teneis  datos  para 
apreciar, el  coste  de  ese  armamento,  que  los  20  millo- 
nes de  reales  los  vais  á emplear  en  tres,  en  cuatro  ó en 
.10  piezas  de  este  ó del  otro  calibre,  de  esta  ó de  la  otra 
clase;  pero  eso  de  que  se  os  autorice  año  tras  año  para 
que  figuren  constantemente  5 millones  de  pesetas  ni 
más  dí  ménos,  lo  que  prueba  es  que  no  sabéis  lo  que 
vais  á hacer.  Si  lo  supierais,  sabríais  que  costaba  más 
ó menos;  sabríais  que  vuestras  fábricas  podían  hacerlo 
ó no.  Si  sabíais  que  no  podían  hacerlo,  no  mantendríais 
un  personal  del  material  que  no  servia  para  nada;  si 
sabíais  que  podían  hacerlo,  sabríais,  por  ejemplo,  que  la 
fábrica  de  Trubia  podia  hacer  10  piezas  ó no  podía  ha- 
cer más  que  cinco. 

Fijáis  constantemente  5 millones  de  pesetas,  lo  cual 
quiere  decir  que  fijáis  una  cantidad  trasferible  á otros 
capítulos  en  los  que  haga  falta,  pero  no  aplicable  al 
material  de  artillería. 

Señor  Presidente,  yo  le  rogaría  que  tuviera  la  bon- 
dad de  dejarme  cinco  minutos  de  descanso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Gon  mucho  gusto. 

Se  suspende  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora.» 

Eran  las  cuatro  y cuarenta  minutos. 


A las  cinco  menos  cinco  minutos  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión,  y el  se- 
ñor Salamanca  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGBETE:  En  los  cuer- 
pos afectos  á las  Capitanías  generales  me  encuentro 
casualmente,  porque  no  pensaba  hablar  sobre  ello,  con 
el  cuerpo  de  sanidad;  y al  encontrarme  con  este  cuer- 
po se  me  ocurre  que  en  el  decreto  publicado  reciente- 
mente dando  la  dirección  de  los  hospitales  á los  jefes 
del  ejército,  uno  de  los  fundamentos  que  el  Sr,  Minis- 
tro pone  para  la  medida  es  precisamente  el  de  que  ese 
cuerpo  desde  que  administra  los  hospitales  ha  crecido 
innecesariamente  su  personal  en  más  de  600,600  pe- 
setas; esto  sin  contar  la  reforma  que  S,  S.  proyecta  de 
¡levar  las  Hermanas  de  la  Caridad  en  vez  de  la  brigada 
sanitaria.  Pero  al  ver  esto  y observar  que  el  presupues- 
to sigue  lo  mismo,  pregunto  yo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y á la  Comisión:  ¿es  exacto  lo  que  dice  el  se- 
ñor Ministro  en  su  Memoria?  Pues  si  es  exacto  que  el 
cuerpo  de  sanidad  militar  indebidamente  ha  aumentado 
en  personal  de  los  hospitales  600.000  pesetas  de  per- 
sonal, y si  es  verdad  que  la  reforma  es  con  ese  objeto  , 
debemos  encontrarnos  en  el  presupuesto  con  la  baja 
siquiera  de  300.000  pesetas  á que  asciende  la  diferen- 
cia del  sueldo  de  reemplazo  al  activo,  de  este  personal 
excedente  ó supérfluo;  pero  si  no  es  exacto,  entonces 
no  había  para  qué  decirlo,  y desde  luego  demuestra 
poco  en  apoyo  de  la  verdad  que  debe  existir  en  todos 
los  documentos  oficiales  al  ver  que  por  un  lado  se  dice 
que  una  de  las  razones  de  reformar  los  hospitales  es  el 
aumento  indebido  dado  á la  sanidad  militar,  y por  otro 
lado  que  parece  que  en  el  presupuesto  que  discutimos 
signe  la  misma  cifra. 

Pido,  pues,  á la  Comisión  que  fundada  en  este  mis- 
mo considerando  de  este  Real  decreto,  suprima  las 
300.000  pesetas  siquiera,  de  ia  diferencia  entre  el 
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sueldo  de  reemplazo  y el  sueldo  activo  de  estos  oficia- 
les de  sanidad  militar,  indebidamente  aumentados,  y 
que  la  nueva  reforma  ha  tendido  á disminuirlos.  Dice 
así  el  dicho  considerando : 

«Considerando  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
económico,  aparece  desde  luego  que  el  gasto  de  per- 
sonal y material  de  la  Dirección  de  sanidad*  militar, 
del  personal  facultativo  de  hospitales  y de  la  brigada 
sanitaria,  según  el  presupuesto  de  1872-73,  importaba 
585.204  pesetas;  resulta,  pues,  un  mayor  gasto  anual 
de  652*458  pesetas  por  dicho  concepto.» 

Me  parece  que  no  puede  estar  más  claro,  y no  so- 
lamente más  claro,  sino  que  anado  que  no  puede  ser 
más  reciente;  y no  puede  haber  una  acusación  más 
completa  y más  directa  al  cuerpo  de  sanidad  militar, 
y otra  acuscion  más  completa  y más  directa  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  en  primer  lugar,  porque  lo  ha 
tolerado  y lo  tolera,  y en  segundo  lugar  porque  des- 
pués de  esta  declaración  pública  y solemne  en  la  Gace- 
ta en  un  Sea!  decreto  diciendo  que  el  excedente  de 
personal  son  652.000  pesetas,  nos  presenta  hoy  el  pre- 
supuesto con  i, 237.000  pesetas  que  tenia  antes,  y no 
rebaja  la  cantidad  que  ha  tenido  presente  para  hacer 
ese  cálculo.  Y repito  lo  que  dije  antes:  ó es  cierto  el 
considerando  del  decreto  al  decir  que  la  reforma  tiene 
por  objeto  disminuir  el  aumento  indebido  de  personal 
puesto  por  la  sanidad  militar  desde  que  rige  los  hos- 
pitales, ó no  es  cierto.  Sí  es  cierto,  quítese  ese  aumento 
indebido;  y si  no  es  cierto,  que  no  se  haga  tal  afirma- 
ción en  un  Real  decreto. 

Establecimientos  penales.  Poco  he  de  decir  acerca 
de  esto,  puesto  que  de  ello  han  hablado  mis  amigos 
muy  queridos  el  Sr.  Daban  y el  8r.  Salcedo,  sostenien- 
do una  lucha,  de  razón  por  parte  del  Sr.  Daban  en  mi 
concepto,  y de  habilidad  y talento  por  parte  del  señor 
Salcedo,  toda  vez  que  son  insostenibles  estos  presidios 
militares.  Empiezan  por  llamarse  militares,  y no  tie- 
nen ninguno  de  los  principios  que  dieron  lugar  á su 
constitución. 

Todo  el  mundo  sabe  que  los  presidios  militares,  se- 
gún la  ordenanza,  no  eran  lo  que  hoy  se  llama  presi- 
dios militares,  y yo  podria  enseñar  á la  Comisión  al- 
gunos datos  de  las  antiguas  ordenanzas,  y otros  adqui- 
ridos en  los  archivos  militares,  de  los  cuales  resulta 
que  había  en  esos  presidios  oficiales  considerados  como 
tales,  y que  tenían  paga,  puesto  que  no  iban  allí  sino 
como  una  especie  de  destierro,  para  que  purgasen  la 
pena  que  correspondía  á las  faltas  que  habían  cometi- 
do. Por  eso  la  ordenanza  decía:  « Oficiales  ó soldados 
destinados  á uno  de  los  presidios;»  y en  otros  casos  «á 
presidio  con  grillete.»  Así,  pues,  los  destinados  á pre- 
sidio no  eran  tales  presidiarios  en  el  sentido  en  que 
tomamos  esa  palabra. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  desearía  que  ya 
que  el  Estado  paga  esos  presidios  militares,  procurase 
reivindicar  cerca  del  Ministro  de  la  Gobernación  lo 
que  de  derecho  le  corresponde,  y puesto  que  en  Ceuta 
tiene  un  presidio  para  los  crimínales  por  delitos  pura- 
mente civiles,  mandara  allí  á los  individuos  penados 
por  ellos,  y dejara  esos  presidios  menores  para  que  vol- 
vieran á ser  lo  que  eran  cuando  se  crearon,  una  espe- 
cie de  destierro  para  los  militares  que  hubiesen  come- 
tido faltas  de  disciplina,  que  si  bien  se  penan  mucho 
dentro  del  ejército,  no  por  eso  la  persona  que  las  co- 
mete deja  de  ser  honrada.  De  todos  modos,  los  que  hoy 
se  llaman  presidios  militares  no  tienen  nada  de  tal;  y 
si  lo  tuvieran,  toda  vez  que  hay  una  infinidad  de  ofi- 


ciales en  la  mayor  miseria*  pues  no  pdede  ménos  da 
estarlo,  por  ejemplo,  un  alférez  que  tenga  familia,  por 
poca  que  sea,  y solo  cobre  900  pesetas;  habiendo,  ¿ig0 
una  infinidad  de  oficiales  en  la  mayor  miseria,  poória 
el  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra  hacer  cuanto  estuviera  d& 
su  parte  para  que  las  plazas  de  mayores,  de  oficiales 
y de  capataces  fueran  desempeñadas  por  oficiales  del 
ejército.  Así  podrían  costar  menos  de  lo  que  hoy  cues- 
tan, y habría  salida  para  muchos  militares.  Esto  si 
realmente  fueran  presidios  militares,  que,  como  he  di- 
cho, no  lo  son. 

En  cuanto  á la  diferencia  de  haberes,  no  estoy  en- 
teramente de  acuerdo  con  el  Sr*  Daban,  y diré  por 
qué;  El  presupuesto  marca,  al  parecer,  una  cosa  ridi- 
cula, ridiculísima,  cual  es  la  de  que  un  penado  tenga 
más  que  un  soldado;  y en  rigor,  aunque  parece  qua 
tiene  más  haber,  no  le  disfruta  efectivamente.  Los  se- 
ñores Daban  y Ochando  saben  perfectamente,  no  me 
cabe  duda  de  ello,  y sin  duda  se  les  pasó,  como  se  me 
hubiera  pasado  á mí  si  no  hablara  después  que  ellos 
y no  hubiera  tenido  ocasión  de  examinar  este  punto, 
que  la  diferencia  de  haberes  consiste  en  la  ración  de 
etapa,  de  la  cual  disfrutan  también  nuestras  tropas  de 
Melilla  y demás  presidios  menores*  Lo  que  hay  es  que 
las  raciones  de  etapa  debían  ser  completamente  gra- 
tuitas; en  primer  lugar,  para  que  el  presupuesto  apa- 
reciera como  debiera  aparecer,  y en  segundo  lugar, 
porque  una  parte  de  esas  raciones  de  etapa  la  abonan 
los  cuerpos;  y aparecen,  por  ejemplo,  al  precio  de  2 
reales,  cuando  realmente  cuestan  á 3.  Todo  esto  se 
evitaría  si  esos  presidios  dejaran  de  figurar  en  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  como  dejó  da  figurar  la  Guar- 
dia civil,  Pero  este  cuerpo,  como  importaba  mucho, 
estorbaba  también  mucho  en  aquel  presupuesto,  y por 
eso  desapareció  de  él,  mientras  que  esto  importa  poco 
y estorba  poco,  y por  eso  va  conservándose  en  el  pro- 
supuesto  de  la  Guerra. 

Esos  presidios  militares,  así  llamados,  paro  que  no 
lo  son,  deben  pasar  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
donde  están  todos  los  demás,  porque  estoy  seguro  que 
no  tienen  ni  siquiera  un  penado  militar.  Por  fortuna, 
en  nuestro  ejército  no  hay  grandes  criminales  qué  de- 
ban ser  condenados  á cadena  perpetua  ó á ciento  ó dos- 
cientos años  de  presidio.  Los  delitos  militares,  ó se  re- 
ducen á pequeñas  faltas  de  disciplina,  ó á grandes  fal- 
tas, para  las  cuales  la  ordenanza  no  reconoce  mayor 
pena  que  diez  años  de  presidio.  El  soldado  español  co- 
mete pequeños  hurtos,  pequeños  robos,  pero  no  comete 
esos  terribles  asesinatos  que  conducen  á la  peña  de 
cientos  de  anos  de  presidio.  Estoy  seguro,  pues,  qua  en 
esos  presidios  militares  no  hay  más  que  algún  soldado 
de  aquellos  que  puedan  tener  allí  familia  ó algún  em- 
pleado militar  amigo  que  les  hagan  desear  residir  en 
aquellos  puntos. 

Respecto  á las  Gapítanías  generales  y Gobiernos  mi- 
litares poco  he  de  decir,  porque  en  honor  de  la  verdad, 
aunque  han  venido  creciendo  algo  sus  gastos,  en  espéi 
cial  los  de  las  grandes  Capitanías  generales,  puede  de- 
cirse que  los  gastos  no  son  ni  con  mucho  excesivos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Va  á darse  lectura  de  m 
artículo  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  «Artículo  136. 
Para  que  un  discurso  pueda  prorogarse  más  tiempo  qüe 
el  de  una  sesión,  se  necesita  el  acuerdo  del  Congreso, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  el  Sr.  Salamanca 
invertido  hasta  ahora  en  su  discurso  las  cuatro  horas 
á que  se  refiere  este  articulo  del  Reglamento,  va  a 
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consultarse  á la  Cámara  si  acuerda  que  este  Sr*  Dipu- 
tado continúe  en  el  uso  de  la  palabra, 

Br,  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  el  Oon- 
^reso  que  el  Sr.  Salamanca  continúe  haciendo  uso  de 
la  palabra?» 

gi  acuerdo  fuó  afirmativo, 

B1  Sr*  PRESIDENTE:  Puede  continuar  S.  S, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empiezo 
dando  las  gracias  al  Congreso  porque  tiene  el  mal 
gusto  de  seguir  oyéndome,  y al  Sr*  presidente  porque 
ha  hecho  la  pregunta  que  me  autoriza,  á seguir  ha- 
blando. 

Los  gastos  de  las  Capitanías  generales  no  los  en- 
cuentro excesivos;  pero  sí  creo  que  sucede  en  estos 
gastos  lo  que  ocurre  con  los  demás  del  Ministerio  de 
la  Guerra*  Este  Ministerio  tiene  una  independencia  de- 
masiado grande,  que  yo  creo  que  no  cabe  dentro  de  la 
ley  de  contabilidad*  En  este  Ministerio  hay  muchas 
cosas  parecidas  á lo  que  sucede  con  la  Administración 
militar,  de  la  cual  decía  muy  bien  el  Sr,  Daban  que 
administra  sin  intervención  de  nadie.  Así  sucede  en 
este  punto.  Aquí  vemos  consignada  todos  Los  anos  una 
cantidad  para  mobiliario.  Yo  he  estado  en  Gobiernos 
militares,  y confieso  que  jamás  me  he  ocupado  de  la 
inversión  de  esa  cantidad*  Y yo  digo:  toda  vez  que  esa 
cantidad  se  consigna  en  el  presupuesto,  ¿ por  qué  no 
está  á cargo  de  alguien? 

Yo  doy  por  supuesto  que  todos  los  gobernadores 
militares  son  buenos  y cuidadosos;  pero  el  resultado  es 
que  esas  cantidades  vienen  figurando  hace  una  por- 
ción de  años  en  el  presupuesto,  y que  el  mobiliario  de 
las  Capitanías  generales  está  en  muy  mal  estado,  y va 
deteriorándose  y perdiéndose,  porque  no  hay  nadie  que 
cuide  y responda  de  él*  De  aquí  resulta  que  cuando, 
como  no  hace  mucho  tiempo,  hubo  necesidad  de  alojar 
á la  Corte  en  la  Capitanía  general  de  Barcelona*  hubo 
necesidad  de  hacer  gastos  extraordinarios  para  prepa- 
rarla un  alojamiento  digno*  Se  trata  de  cantidades  no 
despreciables,  y teniendo  en  cuenta  que  las  autorida- 
des militares  son  variables,  debería  haber  un  encarga- 
do de  su  administración.  Yo  no  sé  si  después  de  que 
dejé  de  ser  gobernador  militar  de  un  distrito,  habrá 
habido  en  esto  alguna  variación:  yo  no  he  podido  sa- 
berlo, porque,  como  he  dicho  antes,  las  órdenes  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  hay  que  buscarlas  como  quien 
busca  perdices  en  un  monte  y con  un  buen  perro;  yo 
no  sé  si  habrá  habido  en  esto  alguna  variación;  pero  lo 
que  puedo  decir  es  que  cuando  yo  ora  gobernador  mi- 
litar de  Málaga  habia  un  oficial  de  Estado  Mayor  que 
de  tiempo  inmemorial  venia  encargado  de  cobrar  la 
santidad  asignada,  y que  nunca  me  enteró  de  su  inver- 
sión* En  este,  corno  en  todos  los  servicios  del  Estado, 
cuando  hay  una  dependencia  encargada  de  adminis- 
trar, debe  haber  alguien  que  se  encargue  de  ese  mobi- 
liario y de  su  conservación  y cuidado  con  esas  canti- 
dades, de  las  cuales,  lo  mismo  que  de  todas,  debe  darse 
cuenta  al  tribunal  competente* 

Digo  esto,  porque  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  se 
ba  establecido  el  sistema  de  no  dar  cuenta  al  Tribunal 
de  los  gastos  del  material*  Yo  comprendo  que  no  dé 
cuentas  de  la  inversión  dol  material  un  comandante 
fiscal  que  cuenta  con  16  rs.  de  gratificación,  puesto 
que  la  misma  insignificancia  de  esta  suma  le  exime  de 
ello,  Pero,  por  ejemplo,  un  habilitado  de  alabarderos, 
que  tiene  11,000  pesetas  para  agencias,  me  parece  que 
ya  merece  la  pena  de  que  haga  la  cuenta;  porque  si 
no  tiene  fábrica  de  papel,  puede  tenerla. 


Aquí  vemos  también  otro  articulo  que  he  de  citar, 
aunque  seo  muy  insignificante,  porque  es  uno  de  esos 
privilegios  odiosos  que  vienen  estableciéndose  en  ei 
ejército  por  bajo  cuerda,  y que  basta  un  oficio  ó una 
Real  orden  para  que.se  haga;  privilegio  que  luego  vie- 
nen pidiendo  otros  y otros  y liega  á ser  una  cosa  ge- 
neral cuando  ha  empezado  por  ser  particular;  y es,  que 
en  los  Juzgados  de  la  Capitanías  generales,  si  así  pile* 
den  llamarse,  después  de  la  gratificación  que  todos 
tienen  se  pone  una  gratificion  para  escribientes  de  tro- 
pa; pero  esto  solo  lo  tiene  la  Capitanía  general  de  Casti- 
lla la  Nueva*  ¿Es  que  en  las  demás  Capitanías  genera- 
les es  escribiente  el  auditor?  Yo  creo  que  no  hay  razón 
para  que  el  escribiente  de  la  Capitanía  general  de  Gas- 
tilla  la  Nueva  álas  órdenes  del  Sr.  Lacasa  tenga  180 
pesetas,  cuando  el  auditor,  que  por  cierto  no  necesita 
gastar  papel  porque  sus  minutas  están  escritas  en  el 
mismo  oficio  de  remisión,  y si  acaso  lo  que  necesitará 
seráu  polvos,  cuando  el  auditor,  digo,  tiene  además  565 
pesetas,  es  decir,  más  que  ningún  otro  auditor,  porque 
los  otros  tiene  450,  y las  causas  que  aquí  haya  no  po- 
drán ser  muchas,  porque  en  un  ejército  en  que  solo  hay 
2*900  hombres  disponibles,  no  pueden  ser  muchos  los 
criminales,  aunque  todos  procedan  del  presidio  de  Üéu- 
ta.  Se  paga,  pues,  á esos  escribientes  privilegiados,  que 
no  sabemos  sean  de  oposición,  pero  que  sí  sabemos  que 
son  una  especie  de  curatos  de  término*  En  cambio,  á 
los  fiscales,  que  necesitan  gastar  más  papel,  se  les  asig- 
nan Í0  pesetas  mensuales. 

Las  oficinas  de  Administración  militar,  quele  pa- 
recían excesivas  al  Sr*  Dabán,  también  á mi  me  lo 
parecen;  pero  sin  embargo,  no  entraré  á tratar  este 
punto,  porque  bastante  ha  dicho  S*  8,  sobre  ói. 

Y entramos  en  el  capítulo  de  material,  en  el  céle- 
bre capítulo  del  presupuesto  de  la  Guerra.  El  art*  l.° 
trata  de  las  subsistencias  militares;  y este  punto  lo 
voy  á tratar  con  alguna  extensión,  con  tanto  más  mo- 
tivo cuanto  que  así  proporcionaré  ocasión  de  lucir  sus 
grandes  conocimientos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  ha  sido  director  de  este  instituto  hasta  hace  muy 
poco  tiempo.  Todos  recordareis  que  en  el  presupuesto 
del  año  pasado,  en  éste  que  tengo  en  la  mano,  venian 
las  raciones  de  pan  á 1 8 céntimos  de  peseta,  tipo  á que 
no  han  costado  nunca;  pero  así  venia  desde  hace  diez 
y ocho  ó veinte  anos,  lo  cual  os  probará  la  exactitud 
del  presupuesto  de  la  Guerra*  Yo  presenté  una  enmien- 
da pidiendo  que  se  subiera  la  ración  de  pan  á 25  cén- 
timos, que  era  á lo  que  salla*  El  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra, general  Ceballos,  con  gran  estrañeza  mía,  se  le- 
vantó á decir  que  no  aceptaba  la  enmienda,  es  decir, 
que  no  aceptaba  que  se  diera  lo  que  era  necesario;  y 
un  individuo  de  la  Comisión,  que  creo  que  fué  el  se- 
ñor Salcedo,  sacó  una  cuenta  diciendo  que  con  los 
trigos  que  habían  de  venir  de  los  Estados -Unidos  y de 
Rusia  y de  no  só  qué  otros  puntos,  resultarla  el  grano 
tan  barato,  que  las  raciones  hablan  de  salir  á menos 
de  18  céntimos. 

Si  yo  hubiera  estado  en  una  Nación  en  que  se  hu- 
biera exigido  responsabilidad  á los  Ministros,  me  ha- 
bría encogido  de  hombros  y habría  dicho : luego  ven- 
drás aquí  y te  ajustaré  la  cuenta*  Pero  como  desgra- 
ciadamente aquí  es  muy  frecuente  levantarse  los  Mi- 
nistros á decir  en  tono  mal  humorado:  «acepto  la 
responsabilidad  de  mis  actos,»  lo  cual  no  es  aceptar 
nada,  porque  no  hay  tal  responsabilidad,  procuró  con 
datos  estadísticos  demostrar  lo  que  deoia,  y sabiendo 
que  habíamos  de  venir  á parar  á mis  cálculos,  decidí 
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seguir  estudiando  la  cuestión  como  lo  hago  todos  los 
años;  y este  año,  con  gran  sorpresa  mía,  me  he  encon- 
trado mi  enmienda  aceptada  por  el  Gobierno  después 
de  haberse  negado  á aceptarla;  me  he  encontrado  con 
que  se  suben  las  raciones  á 24  céntimos  de  peseta. 
Pues  bien,  yo  pregunto:  ya  que  se  suben,  ¿por  qué  no 
se  les  lia  puesto  su  verdadero  precio?  Porque  el  hábil 
confeccionador  del  presupuesto,  boy  subordinado  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pero  antes  más  directamente 
subordinado  suyo,  no  quiere  asustaros  con  el  aumento, 
porque  sabe  que  tiene  bastante  con  eso  y le  sobra  por 
las  razones  que  os  diré,  siendo  así  que  no  es  verdad 
que  salga  la  radon  á 24  ni  á 25  céntimos,  sino  á algo 
más. 

Pero  vereis  ana  historia  original.  El  ramo  de  sub- 
sistencias en  la  parte  de  raciones  de  pan  tiene,  digá- 
moslo así,  cinco  medios  de  suministrar,  estos  cinco 
medios  son:  la  administración  directa,  el  sistema  mis- 
to, las  raciones  á metálico,  las  raciones  á beneficio , y 
el  gasto  do  los  Ayuntamientos,  es  decir,  las  que  los 
Ayuntamientos  dan  á tropas  transeúntes.  Llámase  ad- 
ministración directa  la  compra  de  los  trigos  ó harinas 
por  la  Administración  militar  y la  confección  del  pan 
por  sus  mismos  operarios.  Llámase  sistema  misto  la 
adquisición  de  la  primera  materia  por  la  Administra- 
ción militar  y la  contratación  de  la  confección,  de  los 
hornos,  leñas,  etc.  El  sistema  de  contrata,  la  palabra 
lo  dice:  contratar  con  un  particular  toda  la  adquisi- 
ción de  los  efectos,  el  suministro  entero.  La  ración  á 
metálico,  que  como  las  de  beneficio  no  comprendereis 
Lo  que  son,  es  una  cosa  origmalisima  que  vais  á ver 
después,  es  un  precio  especial  que  forma  la  Adminis- 
tración militar  para  pagar  en  metálico  las  raciones  de 
pan  ó de  pienso  á los  generales,  jefes  y oficiales  fuera 
de  filas  que  desean  recibirla  en  metálico,  porque  real- 
mente no  la  necesitan,  6 porque  no  tienen  caballo,  ó 
porque  tienen  más  raciones  que  caballos.  El  beneficio 
consiste  sencillamente  en  no  sacar  la  ración  y benefi- 
ciarla, pero  beneficiarla  oficialmente;  porque  hay  dos 
clases  de  beneficios:  uno  que  aunque  está  prohibido,  sé 
hace,  que  es  el  tratar  con  la  Administración  militar  el 
que  el  administrador  de  provisiones,  aunque  lo  tiene 
prohibido,  como  en  sus  cuentas  se  data  del  nfimero  de 
raciones  y resulta  que  no  las  reciben,  paga  á un  pre- 
cio prudencial  las  raciones  que  se  van  á beneficiar.  Y 
las  raciones  de  los  Ayuntamientos,  dicho  se  está  que 
son  sencillamente  las  raciones  que  dan  los  pueblos  á 
las  tropas  transeúntes  y la  cebada  para  el  ganado. 

Pues  bien;  parece  natural,  y esto  se  os  ocurrirá  á 
todos,  que  si  la  administración  es  buena,  el  sistema  de 
administración  directa  es  el  más  económico,  puesto 
que  teniendo  una  brigada  de  Ádminist ración  militar 
destinada  á este  servicio,  teniendo  en  algunos  puntos 
los  locales,  y si  no  los  tiene,  pagándolos  como  ha- 
béis visto  por  el  capítulo  de  edificios  militares,  y de 
consiguiente,  no  pesando  sobre  aquel  artículo,  te- 
niendo la  mano  de  obra,  de  la  que  no  paga  más  que  el 
jornal  ©laborable  que  se  llama,  que  es  uno  ó dos  reales, 
parece  natural  que  el  suministro  por  administración 
directa  sea  el  más  con  ven  tente,  sea  el  mejor  y el  más 
barato.  Pues  no  lo  es;  sencillamente  no  lo  es,  aunque 
al  formar  sus  cuentas  la  Administración  militar,  como 
toda  nuestra  industria  militar,  porque  es  nno  de  los 
defectos  de  nuestra  industria  militar,  con  esto  inclu- 
yo á todos  los  cuerpos  del  ejército,  hay  el  gran  mal 
de  que  el  personal  no  se  cuenta,  y por  ejemplo  se  dice: 
en  la  fábrica  de  Oviedo  un  fusil  vale  300  rs.3  y se 


cuenta  el  jornal  del  operario,  la  primera  materia,  etc, 
pero  no  se  cuenta  el  sueldo  del  coronel  jefe  de  la  fjJ 
brica,  ni  el  del  teniente  coronel,  ni  lo  que  ha  costado 
el  edificio,  ni  nada  de  esto,  resultando  que  se  dice  q^0 
en  la  fábrica  de  Oviedo  cuesta  un  fusil  300  ts.  y no  es 
verdad.  Si  España,  conforme  no  hace  fusiles  para  ex- 
portarlos, tuviera  que  hacerlos,  la  verdad  es  que  per» 
deria,  y perdería,  porque  existe  la  errónea  idea,  en  mi 
concepto,  de  decir  que  el  sueldo  del  jefe  de  la  fábrica 
no  se  cuenta  porque  es  un  coronel  de  artillería  y había 
que  pagarlo  como  tal.  Y yo  contesto:  no,  porque  sino 
existiera  la  fábrica  no  habría  ese  coronel  de  artillería 
ó tantos  coroneles,  porque  no  hartan  falta.  Pues  lo  mis-! 
mo  sucede  en  la  Administración  militar:  la  Adminis- 
tración militar  carga  las  leñas,  los  jornales  elaborabas, 
la  compra  de  los  trigos;  pero  ahí  para,  y no  importa 
que  el  administrador  de  provisiones  sea  un  capitán  de 
Administración  militar,  ni  que  el  que  amasa  sea  un 
sargento,  y el  Estado  paga  al  amasador,  como  si  no  lo 
necesitase  no  lo  pagaría;  y por  consiguiente,  aunque 
se  dice  que  por  administración  directa  sale  á 25  cén- 
timos y pico  la  ración  de  pan,  la  verdad  es  que  no  sale 
á 25,  sino  á 27  céntimos  y pico. 

Pero  ahora  vais  á ver  lo  que  hace  la  Administra- 
ción militar  para  salvar  esto,  que  es  una  cosa  muy  ori- 
ginal ; y es,  que  saliendo  las  raciones  á mucho  más  de 
lo  que  debieran  salir;  sin  embargo,  el  déficit  no  es  tan 
grande  como  debiera.  ¿Y  por  qué  no  es  tan  grande  co- 
mo debiera?  Porque  se  reclama  en  el  presupuesto  mu- 
chísimo más  de  lo  que  se  necesita;  y vais  á verlo  en  un 
quinquenio  que  tengo  aquí,  cuyo  trabajo  me  he  toma- 
do la  molestia  de  hacer,  y cuyos  datos  no  pueden  ser 
dudosos  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  porque  están  to- 
mados del  Boletín  de  Administración  militar;  de  con- 
siguiente, si  acaso  serán  dudosos  por  lo  favorables,  pero 
no  serán  dudosos  por  contrarios  á S.  S. 

En  el  presupuesto  de  1876-77  se  reclamaron 
38.467.665  raciones  de  pan,  cuyo  importe  en  pesetas 
era  6.994.177:  8:006.857  de  cebada,  cuyo  importe  era 
5.807,343  pesetas , y 8,445.187  de  paja,  cayo  importe 
era  2,044.446  pesetas. 

Se  extrajeron  38.0 57.000  raciones  de  pan,  es  decir, 
510.540  ménos  que  las  qne  se  hablan  presupuestado,  y 
sin  embargo  han  costado  1.389.312  pesetas  más.  Le 
la  cebadase  sacaron  de  ménos  755.000  raciones,  y de 
paja  480.000  raciones  de  ménos.  El  precio  medio  de  la 
ración  de  pan  entre  todos  los  sistemas  es  de  0*2336; 
el  de  la  cebada  0*79,  estando  en  el  presupuesto  á 0f65, 
y el  de  la  paja  á 0*32  estando  en  el  presupuesto  á 0 ‘25, 
Es  decir  que  resultaba  un  déficit  de  ü£536  en  la  ra- 
ción de  pan,  de  0*496  en  la  de  la  cebada  y 0£792  m 
la  de  la  paja,  y sin  embargo  de  sacarse  do  todo  ménos 
da  lo  supuesto,  ha  sido  mayor  su  coste  en  1,847.432 
pesetas. 

Pero  vais  á notar  una  cosa  curiosísima:  fijémonos 
en  las  raciones  de  suministros  por  los  cinco  sistemas, 
y nos  encontramos  con  que  por  el  sistema  directo  se 
facilitaron  27.240.000,  siendo  el  precio  medio  el  de 
0*2146  en  lugar  de  0£18  que  era  el  tipo  de  presu- 
puesto; en  el  sistema  misto,  que  naturalmente  debiera 
ser  más  caro  que  el  sistema  directo,  se  sirvieron 
1.548.319  raciones,  y salieron  á 0*2070,  es  decir, 
céntimo  y medio  más  barato  que  por  administración 
directa.  En  contrata  se  tomaron  1.776,868  raciones 
de  pan,  y salieron  á 0f24:  en  metálico,  que  es  lo  que  os 
va  á chocar  más,  360.000  raciones  de  cebada  y P&|| 
resultaron  y se  pagaron  á los  precios  de  0*24,  Q‘75  y 
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0*26  respectivamente,  precio  superior  á todos;  y los 
¿y untamientos  á 0‘SS5,  0‘78  y 0‘33. 

Veis  aqül^fen  primer  lugar,  que  la  administración 
mista  sale  más  Parata  que  la  administración  directa, 
cuando  la  diferencia  que  existe  entre  la  administración 
miSta  y la  administración  directa  es  que  la  mano  de 
obra  sea  contratada  ó no  lo  sea,  mejor  dicho,  que  la 
mano  de  obra  sea  gratuita  en  la  una  y no  lo  sea  en  la 
otra.  Y yo  me  pregunto:  si  la  mano  de  obra  es  gratuita 
y el  comprador  es  el  mismo,  ¿cómo  sale  más  barato  lo 
que  cuesta  hacer  que  lo  que  no  cuesta  hacer? 

Pero  ¿y  1°  ¿e  m metálico?  Esto  ya  comprendo  en 
qué  consiste,  porque,  á fuerza  de  buscar  la  Real  orden, 
la  he  encontrado;  pero,  como  comprendereis,  no  debe 
haber  nadie  á quien  se  abonen  raciones  en  metálico  á 
mayor  precio  que  el  que  se  fija  en  presupuesto,  porque 
el  que  quiera  recibir  una  ración  de  pienso  en  metálico, 
lo  natural  es  que  la  recíba  al  precio  que  tiene  en  pre- 
puesto; pues  lo  raro  y lo  curioso  aquí  es,  que  salen  más 
caras  las  raciones  en  metálico  que  las  raciones  confec- 
cionadas ó distribuidas,  lo  cual  verdaderamente  no  se 
comprende,  mucho  más  cuando  por  el  estado  de  racio- 
nes de  pienso  que  se  dan  á las  distintas  clases  del  ejér- 
cito vereis  que  la  mayor  parte  de  ellas  más  que  racio- 
nes de  pienso  constituyen  una  gratificación,  de  lo  que 
os  convencereis  sin  más  que  leeros  yo  algunos  de  los 
que  tienen  raciones  de  pienso,  y que  ni  poseen  caballo 
Di  tienen  posibilidad  de  montar.  Es  tan  notable  esta 
diferencia,  que  vereis  en  lo  sucesivo  que  después  de 
esta  prueba  que  parecía  que. debiera  ser  la  bastante 
para  marcar  un  sistema,  porque  yo  supongo  en  la 
buena  fé  de  todo  el  mundo,  que  si  varios  sistemas  se 
plantean,  es  para  ver  cuál  es  el  más  conveniente,  de- 
muestra la  práctica  que  el  sistema  misto  es  el  más 
barato,  y por  lo  tanto,  parecía  lo  natural  que  al  año 
siguiente  creciesen  los  suministros  por  el  sistema  mis- 
to y bajasen  los  suministros  por  el  sistema  directo. 

Pero  esto  no  conviene,  y no  conviene  porque  viene 
á atacar  el  principio  de  todos’ esos  cuerpecillos  que 
quieren  ensancharse,  y para  ensancharse  es  necesario 
que  baya  muchas  dependencias,  y para  que  haya  mu- 
chas dependencias  en  el  que  se  trata  es  necesario  que 
haya  muchos  suministros  directos.  Naturalmente,  para  j 
suministrar  de  una  manera  directa  se  necesita  factor, 
necesita  material,  se  necesita  brigada;  para  recibir 
las  especies  por  contrata,  y más  sida  contrata  es  por 
ol  sistema  misto,  en  el  cual  se  da  la  primera  materia, 
basta  con  mucho  ménos  personal.  Así  veis  que  al  año 
siguiente,  ó sea  el  de  1877  á 1878,  se  presupuestaron 
38.6S5.515  raciones  y se  suministraron  35.536.542; 
ménos  de  las  presupuestadas,  3.098.993;  y sin  embar- 
go han  costado  más  1,236,426  pesetas.  Es  decir  que 
temos  consumido  3 millones  y pico  de  raciones  ménos 
que  las  presupuestadas,  y hemos  gastado  millón  y me- 
dio  de  pesetas  más  qué  las  que  también  se  habían  pre- 
supuestado. En  las  raciones  de  pienso  875,625  sacadas 
de  ménos,  y hemos  gastado  134.899  pesetas  más.  Los  : 
suministros  de  pan  han  salido  exactamente  lo  mismo 
que  el  año  anterior,  0*505  más;  en  la  cebada  0*297,  y 
en  la  paja  0*0524.  A pesar  de  esto,  viene  el  tercer  año 
y obtenemos  los  siguientes  resultados:  048,  0*75  y 
0 25,  precios  en  presupuesto  de  pan,  cebada  y paja,  y 
im  0*9630  y 0*3,170  su  verdadero  resultado  de 
coste;  2,995.297  raciones  de  pan  sacadas  de  ménos  y 
605.000  de  pienso,  y sin  embargo,  1.996.426  pesetas 
gatadas  de  más;  y lo  más  original,  que  el  precio  de  su-  * 
ministro  directo  faó  0*2480,  0,9986  y @057;  el  de 


contrata  0*2390,  0*9082  y 0*3668,  y el  á metálico 
0*2811,  1*0371  y 0*3533,  tan  superior  á todos  como 
irregular. 

Ya  veis  que  no  es  posible  explicarse  esto,  es  decir, 
que  los  suministros  á metálico  sean  más  caros  que  ios 
suministros  de  los  Ayuntamientos,  hechos  atendiendo 
al  precio  medio  de  los  artículos  en  la  provincia  duran- 
te un  mes.  De  manera  que  hay  que  suponer  que  estas 
raciones  á metálico  se  han  tomado  en  la  China,  en  el 
Perú  6 en  otro  sitio,  pero  no  en  España;  porque  calcu- 
; lándose  por  los  precios  que  los  artículos  á que  se  re- 
fieren esas  raciones  tienen  en  España,  á lo  más  debían 
haberse  tomado  á los  precios  de  las  raciones  abonadas 
á los  Ayuntamientos, 

Viene  este  último  ano,  el  de  1878  á 1879,  y tene- 
mos 38  millones  de  raciones  de  pan  presupuestadas  y 
sólo  35  extraidas,  y sin  embargo,  752.777  pesetas  más 
de  coste  que  ei  presupuesto  con  2.995.297  raciones  sa- 
cadas de  mónos  de  cebada,  extraídas  605,118  de  me- 
nos, costando  924.332  pesetas  más,  y en  paja  411,938 
sacadas  de  mónos,  costando  309,009  pesetas  de  más. 

Visteis  que  el  sistema  misto  era  el  que  venia  dando 
mejores  resultados.  Pues  se  suprime  casi  por  completo 
el  sistema  misto,  porque  no  conviene  á la  Administra- 
ción, pues  vemos  que  fabrica  directamente  22  millo- 
nes de  raciones  por  sistema  directo,  y por  sistema  misto 
deja  solo  908,822,  por  lo  que  resultan  ya  algo  más  ca- 
ras, puesto  que  por  directo  salen  á 0*2470  y por  misto 
á 0*2484  este  ano,  continuando  saliendo  más  baratas 
las  de  pienso  por  administración  mista  que  costando 
en  directo  á 0*9986  y 0*3057  salen  en  suministro  misto 
á 0*9020  y 0*2302, 

Las  raciones  en  metálico  suben  á 605,751 , sin  duda 
por  alguna  Eeal  orden  concediendo  derechos,  y su  pre- 
cio silbe  también  á 0*2811  pan,  1*0371  cebada  y 0*3533 
paja,  cuando  el  suministro  de  Ayuntamientos  esa  0*2799 
pan,  0*9187  cebada  y 0*3371  paja. 

Vuelvo  á decir  lo  mismo  que  antes:  estas  raciones 
se  han  debido  calcular  por  los  precios  de  Francia,  de 
Rusia,  de  cualquier  parte,  pero  no  de  España. 

Luego  sigue  el  ejercicio  corriente,  y no  sé  si  por- 
que  hay  otro  presupuesto  y se  puede  hablar  más  claro, 
la  adininistr aclan  directa  pega  un  brinco  y sube  á 
0*2571  en  el  pan,  1*1229  cebada  y 0*3216  paja,  vol- 
viendo á resultar  más  barato  el  sistema  misto,  á pesar 
de  no  suministrar  más  que  56.439  raciones, que  lo  hace 
á 0*2558,  1*001,  0*2573. 

En  el  de  Agosto  sucede  lo  mismo:  el  precio  medio 
es  de  0*2523,  1*0159,  0*3208  en  el  total  del  servicio. 
Por  administración  directa  0*2566,  1*0353,  0*3073; 
misto  0*2513,  1*1366,  0*2724;  y en  metálico  0*2825, 
1*0155,  0*3829,  y así  sigue  la  de  metálico  saliendo  ó 
pagándose  más  cara,  hasta  el  punto  que  en  el  mes  de 
Octubre  las  raciones  abonadas  en  metálico  soná  0*2763, 
1*0776,  0*4150;  cuando  las  de  administración  directa 
son  á 0*2598,  0*9418  y 0*3265,  las  del  misto  0*2610, 
1*0680,  0*4056,  y las  de  contrata  0*2434,  Q‘9368  y 
0*3229, 

Nunoa  han  salido  las  raciones  al  precio  anterior 
de  presupuesto,  ó sea  0*18,  0*75  y 0*25;  pero  ahora 
tampoco  salen  al  que  se  presupuesta  de  24,  que  no  es 
exacto,  pues  salen  á más;  pero  como  se  sacan  menos 
dalas  que  se  han  calculado,  habrá  indudablemente 
sobrante*  porque  no  se  consume  el  número  de  raciones 
que  se  piden,  y no  se  consumen  porque  figura  más  fuer- 
za que  íá  que  luego  existe,  y porque  se  marcan  quin- 
ce dias  en  caja  los  65.000  hombres  que  se  piden  para 
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el  reemplazo,  y no  han  estado  ni  están,  y además  las 
bajas  naturales  y los  embarques  para  Ultramar  reba- 
jan la  cifra.  Pero  como  en  ese  capítulo  inmenso  de 
material,  eo  que  están  todos  los  materiales  habidos  y 
por  haber,  tiene  que  haber  sobrantes  en  otros,  de  ahí 
viene,  por  decirlo  así,  la  organización  de  este  presu- 
puesto, y en  seguida  viene  la  trasferenoia  de  crédito,  y 
se  quita  del  material  de  artillería  o de  donde  quiera, 
porque  basta  que  sea  con  el  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  Las  raciones  de  pan,  que  habéis  visto  lo  que 
importan,  sin  embargo  importan  mucho  más,  porque 
hay  que  añadir  el  personal  de  obreros  de  Administra- 
ción mLLitar  que  cuesta  293,329  pesetas  y figura  en 
otro  capítulo;  hay  que  añadir  el  alquiler  de  edificios, 


que  importa  74,-98 i;  el  de  trasporte,  que  figura  en  otro 
capítulo;  raciones  de  la  brigada  de  obreros,  90.000- 
utensilios  de  la  misma,  17.000;  de  modo  que  son 
426,039,  por  lo  cual  resultan  las  raciones  á 27  cén- 
timos, ó sean  2 céntimos  más.  Ya  sé  que  la  brigada  de 
Administración  militar  tiene  1,000  hombres,  y que 
todos  no  se  dedican  á hacer  pan;  pero  para  eso  los 
paga  el  Estado. 

Ilaciones  de  pienso.  Aquí  teneis  un  documento 
rioso,  y eso  que  le  faltan  á esta  relación  algunas  depen- 
dencias que  después  han  obtenido  Keales  órdenes  de 
aprobación  de  raciones;  pero  como  para  muestra  basta 
un  boten,  os  leeré  algunas  partidas. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Relación  del  número  de  caballos  con  derecho  á radon  de  pienso  que,  según  órdenes  vigentes , 
corresponden  á los  generales,  jefes  y oficiales  que  no  figuran  en  cuerpo  y se  detallan  á conti- 
nuación: 


Capítulos. 

Artículos. 

GLASES, 

NÚmGHO 
de  caballos  quo 
corresponden 
a cada  genera], 
jefe  ú oficial. 

TOTAL 
por  clases  t 

total  , 

ptir 

capitute. 

' i> 

1 Ministro  de  la  Guerra . 

4 

4 

2.° 

1 Subsecretario  de  ídem 

2 

2 

7 Directores  generales  de  las  armas  é institutos. , 

3 

21 

1 4° 

3 Brigadieres  y coronel  de  Estado  Mayor  de  la  Junta  superior 

facultativa  y Depósito  de  la  Guerra . . 

2 

6 

16  Tenientes  coroneles,  comandantes,  capitanes  y tenientes  de 

Estado  Mayor  idem  id.  id. 

1 

16 

5.° 

1 Teniente  general,  presidenta  de  la  Comisión  reformadora  de 

la  táctica 

2 

2 

51 

3i° 

Unico. 

8 Capitanes  generales  del  ejército. 

4 

32 

32 

i Comandante  general  de  alabarderos,  primer  jefe 

4 

4 

4*° 

i Segundo  jefe  de  idem 

2 

2 

A 0 
4- 

i ¡ 

i í Tercer  jefe  de  idem, 

2 

2 

t:  | 

1 Comandante  general  de  inválidos 

3 

3 

lí  1 

14  Capitanes  generales  de  distrito. 

3 

42 

14  Segundos  cabos  de  idem 

2 

38 

8 Mariscales  de  campo,  comandantes  generales  y goberna- 

r  • • 

dores  militares  de  provincias  y plazas, 

2 

16 

1 38  Brigadieres,  gobernadores  militares  de  idein  id 

1 

38 

I 11  Mariscales  do  campo,  comandantes  generales  de  división 

/ en  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Valencia  y Aragón- 

2 

22 

5.* 

i.°  1 

\ 29  Brigadieres,,  jefes  de  brigada  en  los  mismos- distritos 

2 

58 

1 General  en  jefe  del  ejército:  de  ocupación  del  Norte. ....... 

4 

, 4 

1 Mariscal  de  campo,  jefe  de  Estado  Mayor  general  del  idem. 

2 

2 

5 Mariscales  de  campo,  comandantes  generales  de  división 

del  idem 

2 

ti) 

14  Brigadieres,  jefes  de  brigada  del  idem 

2 

28 

1 Jefe  de  la  linea  exterior  de  la  plaza  de  Céuta , , . 

1 

1„ 

5 Brigadier  comandante  general  y cuatro  jefes  de  somatenes 

de  Cataluña, , 

1 

5 

Suma  y sigue  , 

254 

04  , 

ISTÚMEEO  102. 
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Capítulos. 

Artículos. 

CLASES, 

Número 
de  caballos  que 
corresponden; , 
á cada  general 
jefeú  oficial. 

TOTAL 
por  clases 

TOTAL 

por 

capítulos. 

Suma  anterior . , 

í> 

254 

94 

14  Brigadieres  y coroneles  jefes  de  Estado  Mayor  de  las  Oapi- 

tantas  generales 

2 

28 

10 Y Tenientes  coroneles,  comandantes,  capitanes  y tenientes 

de  ídem  id 

i 

107 

3 

14  Comandantes  generales  de  artillería  de  los  distritos 

I 

14 

j (: 

15  Secretarios  ayudantes  de  campo  de  los  mismos  y del  ejér- 

cito  del  Norte 

1 

15 

1 5 Comandantes  generales  de  ingenieros  de  los  distritos  y jefe 

del  establecimiento  central. 

1 

15 

5.° 

2,° 

15  Secretarios  ayudantes  de  campo  de  los  mismos 

í 

15 

1 Coronel  comandante  da  ingenieros  de  la  plaza  de  Madrid . . 

1 

i 

1 

1 Intendente  de  Castilla  la  Nueva 

1 

4 

1 Idem  de  Cataluña ; [ 

i 

1 

í Oficial  de  Administración  militar  las  órdenes  del  inten- 

dente de  Cataluña * 

1 

1 

45  Comisarios  de  guerra,  inspectores  de  subsistencias 

1 

45 

7 Idem  del  cuartel  general  y seis  divisiones  del  ejército  del 

Norte 

1 

7 

i 

7 Jefes  de  sanidad  militar  de  ídem  id.  id 

1 

7 

511 

í 3 Brigadieres,  vocales  de  la  Comisión  reformadora  de  la  tác- 

tica   

1 

3 

i 1 Coronel,  vocal  de  la  Idem  id.  y examen  de  cartillas  de  tiro. 

1 

1 

Q 0 

i*  J 

| 6 Ayudantes  de  campo  de  S.  M.  el  Rey  de  la  clase  de  oficia- 

O; 

| les  generales  * t * . 

3 

18 

6 Idem  de  órdenes  de  Ídem  id.  de  la  de  coronel  ó teniente 

coronel 

2 

12 

214  Jefes  y oficiales  ayudantes  de  campo  y de  órdenes  de  ofi- 

ciales generales 

1 

214 

248 

Total  general 

853 

Ochocientas  cincuenta  y tres  raciones  de  pienso,  que 
á i peseta  25  céntimos,  ó sean  5 rs,  diarios,  ya  veis  lo 
que  cuesta. 

Y á propósito  de  esto,  me  he  acordado,  al  hablar  de 
las  comisiones  del  servicio  de  los  ayudantes  de  S.  M.  el 
Rey,  que  éstos  figuran  en  presupuesto  de  una  manera 
%a  anómala  que  me  hace  dirigir  á la  Comisión  y al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  misma  pregunta  que  les 
dirigí  con  respecto  á lo  del  general  en  jefe  del  ejército 
¿el  Norte,  Aparecen  estos  generales,  jefes  y oficiales 
como  ayudantes  de  3,  >L  el  Rey,  diciéndose:  para  tan- 
tos do  la  ciase  de  oficiales  generales,  15.000  pesetas. 
Cuando  en  todos  los  servicios  se  detalla  la  clase  de  los 
individuos,  y aquí  no  sé  que  sean  brigadieres  ó gene- 
rales, ¿cobran  las  15,000  pesetas?  Luego  dice;  para  la 
clase  de  coroneles  ó tenientes  coróneles,  6.900.  ¿Es 
que  sean  coroneles  ó tenientes  coroneles,  disfrutan  las 
6.900  pesetas?  Si  esto  se  hace,  debe  tener  présente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  por  un  artículo  de  la 
ley  de  presupuestos  está  prohibido  que  nadie  disfrúte 
de  mayor  haber  que  el  del  empleo  militar  que  tenga; 
y de  consiguiente,  el  que  en  el  cuarto  de  S.  M.  el 
Bey  sea  brigadier,  debe  cobrar  así;  él  que  sea  general  | 
debe  cobrar  como  general,  y el  que  sea  coronel  ó te- 
jiente coronel  debe  cobrar  como  coronel  ó tenían- 


te coronel.  (El  Sr  Ministro  de  la  Guerra:  No  comba- 
ta S.  S,  un  fantasma.)  Pues  no  he  visto  el  fantasma; 
pero  más  sencillo  que  esa  interrupción  era  que  3.  S, 
me  hubiera  contestado  á mí  pregunta  sí  ó no.  (El  señor 
Ministro  de  la  Guerra : He  dicho  que  no.)  Estamos  per- 
fectamente de  acuerdo;  no  hay  que  hablar  de  ello.  j 
En  acuartelamientos  poco  he  de  decir,  porque  he 
visto  que  ya  otra  enmienda  que  presenté  aquí,  y que 
tampoco  se  admitió,  que  era  para  aumentar  siquiera  á 
la  cifra  del  ejército  el  acuartelamiento  de  la  Guardia 
civil,  se  ha  admitido  también  después,  y hoy  tiene  la 
Guardia  civil  el  mismo  tipo  de  utensilio  que  tiene  el 
ejército.  Sin  embargo,  este  capítulo,  aunque  siempre 
ha  pasado  casi  sin  combatirle,  diré  que  es  excesiva- 
mente caro;  y la  demostración  de  que  es  excesivamente 
caro,  os  la  da  la  buena  administración  del  cuerpo  de 
la  Guardia  civil.  La  Guardia  civil,  no  hoy,  que  tiene 
la  misma  cantidad  que  tiene  el  ejército,  sino  cuando  sé 
le  daba  descontándole  el  15  por  100  por  una  de  esas 
aberraciones  que  tiene  nuestra  administración,  puesto 
que  generalmente  lo  perteneciente  al  mayor  número 
se  ha  de  administrar  más  barato  que  lo  que  pertenece 
á menor  número,  y además  la  Guardia  civil  tenía  el 
utensilio  en  puestos  lejanos  y no  para  un  número  tan 
considerable  como  el  ejército;  pues  bien,  todos  habéis 
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Visto  el  utensilio  de  la  Guardia  civil,  y todos  habéis 
visto  la  diferencia;  y no  solamente  habéis  visto  la  di- 
ferencia, sino  que  comprendereis  la  diferencia  de  cali- 
dad, porque  es  mucho  mejor  en  la  Guardia  civil, 
Además  hay  otra  razón  para  que  debiera  salir  más  ba- 
rato por  la  Administración  militar  que  por  la  Guardia 
civil,  y gs,  que  el  aceite  y el  combustible,  pero  sobre 
todo  el  aceite  se  abona  para  alumbrado  á la  tropa  por 
unidades  de  20  plazas,  y á cada  20  plazas  se  dan  3 
onzas  de  aceite  en  verano  y A onzas  én  invierno,  mien- 
tras que  la  Guardia  civil,  teniendo  20  hombres  reuni- 
dos, necesita  una  luz  para  cada  cuatro. 

Además  resulta  otra  economía  para  la  tropa  en  las 
luces  extraordinarias,  porque  para  una  compañía,  ó 
sean  100  plazas,  se  pone  una  lámpara;  dé  modo  que 
por  muchas  lámparas  que  tenga  un  dormitorio,  no  tie- 
ne más  que  dos,  y media  el  sargento  primero;  de  ma- 
nera que  hasta  cinco  suelen  restar  tres,  que  los  jefes 
emplean  en  luces  para  el  exterior  y los  pasillos.  La 
Guardia  civil  está  repartida  en  puestos  dé  cuatro  ó cin- 
co hombres,  y cuando  más  dé  ocho  6 de  diez,  porque 
en  las  capitales  de  provincia  no  hay  arriba  de  ocho  ó 
diez  guardias  civiles.  Por  consiguiente,  coh  la  multi- 
plicidad de  luces  no  devenga;  porque  si,  por  ejemplo, 
la  Guardia  civil  tiene  20.000  hombres,  tendria  5.000 
luces,  porque  no  podría  ménos  de  tenerlas;  es  decir 
que  sucede  al  revés  que  en  él  ejército;  tiene  ménos  que 
devenga. 

Lo  mismo  sucede  con  los  bancos  y las  mesas.  Un 
juego  de  utensilio  sirve  en  cada  compañía  por  cada  20 
plazas,  y de  consiguiente  una  compañía  tiene  cinco 
mesas  y cinco  bancos.  La  Guardia  civil  para  100  in- 
dividuos necesita  20  mesas  y 20  bancos,  porque  está 
cubriendo  distintos  puestos;  y sin  embargo,  no  sola- 
mente ha  cubierto  ese  servicio  perfectamente  la  Guar- 
dia civil,  sino  que  ha  llegado  á ser  desahogada  su  si- 
* tuacion  respecto  al  fondo  de  utensilios;  y habéis  visto 
que  se  ha  destruido  casi  la  totalidad  de  su  utensilio  y 
lo  han  vuelto  á hacer,  y si  no  han  reclamado,  ha  sido 
porque  no  se  metieran  á averiguar  cómo  andaba  aque- 
llo, porque  no  quisieron  que  se  viese  que  en  el  fondo 
resultaba  más  bien  beneficio  que  perjuicio,  ó que  te- 
nían fondos  a pesar  de  haber  repartido  en  tan  malas 
condiciones  el  servicio  de  luces. 

Por  lo  demás,  el  señor  general  Dabán  decía,  y con 
razón,  que  parece  ridículo  que  en  el  siglo  presente  hu- 
biera un  alumbrado  como  el  que  hay  hoy  en  los  cuar- 
teles, porque  el  alumbrado  que  hay  on  los  cuarteles  no 
solamente  es  de  aceite,  sino  que  se  compone  de  aque- 
llas lámparas  de  cristal  que  ponen  en  las  iglesias,  que 
siquiera  en  las  iglesias  están  metidas  en  otras  de  me- 
tal, y en  los  cuarteles  se  cuelgan  de  un  clavo  de  la 
pared.  Esto  es  lo  que  da  la  Administración  militar,  y 
por  lamparilla  un  pedacillo  de  caña,  y la  pared  chor- 
reando de  aceite,  y gracias  al  celo  de  los  jefes  de  los 
cuerpos,  no  hay  ninguno  que  utilice  ese  alumbrado, 
y esas  lámparas  no  sirven  más  que  para  depositarlas 
en  el  cuarto  del  sargento  primero,  porque  se  alumbra 
coa  petróleo  y otros  aparatos  que  no  son  los  que  da  la 
Administración  militar;  pero  lo  raro  es  que  la  Admi- 
nistración militar  tiene  obligación  de  pasar  revista  de 
cuartel,  y cuando  la  pasa  no  se  le  ocurre  preguntar 
dónde  están  las  lámparas,  ni  se  le  ocurre  dar  otros 
aparatos  en  vista  de  que  nadie  quiere  ni  usa  los  que 
ella  da. 

Lo  mismo  suceda  con  los  demás  servicios;  lo  pro* 
frío  acontece  con  el  carbón,  lena*  camas...  ¿Es  conce- 


bible que  en  el  siglo  presente  lá  cama  do!  soldado  sea 
de  esparto?  Dicen  aquí  que  eso  es  muy  sano:  pues  y0 
veo  que  los  que  queremos  estar  sanos  no  nos  echamos 
en  esparto.  Sucede  con  esto  lo  que  con  muchas  otras 
cosas:  hay,  por  ejemplo,  muy  buena  fruta,  se  propone 
que  se  dé  esa  fruta  al  soldado,  y se  contesta  que  eso  es 
malsano,  que  el  médico  es  el  primero  en  decirlo;  y 
luego  se  va  á casa  del  médico  y se  ve  que  el  médico  y 
sus  hijos  comen  fruta.  Lo  mismo  sucede  con  el  pil 
miento  y el  tomate  en  la  época  en  que  son  tan  sabrosos- 
no  es  malsano  para  el  soldado  comprarlos  en  la  can- 
tina que  paga  alquiler  al  foudo  de  entretenimiento^ 
malsano  dárselos  en  el  rancho.  Pues  eso  digo  del  es- 
parto; yo  veo  que  los  que  estamos  algo  achacosos  y 
queremos  estar  sanos  queremos,  cuando  ménos,  acos- 
tarnos en  una  cama  de  crin  vegetal,  que  es  esparto  la- 
brado y adelgazado  hasta  el  punto  de  formar  una  :e$. 
pecie  de  lana;  pero  la  cama  del  soldado  es  de  esparto 
tal  como  sale  del  monte,  como  lo  veis  en  las  estererías- 
será  muy  sano,  no  digo  que  no,  pero  no  lo  parece. 

Lo  misino  sucede  en  todo  el  resto  de  utensilios;  ah 
go  ha  mejorado  eso,  en  honor  de  la  verdad;  pero  en  mí 
concepto,  es  mucho  lo  que  se  paga  por  la  cama  militar, 
y podía  haber,  en  mi  concepto,  mucha  mejora  en  eso. 

Hospitales.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  estaba 
presénte  cuando  dirigí  una  pregunta  á la  Comisión,  y 
de  consiguiente  habré  de  repetirla.  En  la  Memoria  pu- 
blicada, en  su  preámbulo,  en  uno  de  los  que  pudieran 
llamarse  sus  considerandos,  que  antes  he  leido,  y que 
no  necesito  repetir,  se  dice  que  entre  las  muchas  pi- 
cardías que  ha  hecho  el  cuerpo  de  Administración  mi- 
litar, es  ir  aumentando  esa  partida  hasta  682.000  pe- 
setas más  de  lo  que  costaba  antes*  y se  me  ha  ocurrido 
que  si  el  remedio  es  ese  decreto,  parecía  natural  que 
en  el  presupuesto  vinieran  disminuidas,  si  no  esas 
606.000  pesetas,  por  lo  ménos  300.000,  suponiendo 
que  las  otras  300.000  se  necesitaran  para  satisfacer 
los  sueldos  de  esos  caballeros  que  hay  demás.  En  una 
palabra,  ¿el  hecho  es  Gíerto?  Pues  disminuyamos  lo  qne 
indebidamente  seña  aumentado.  (El  Baselga  pide  la 
palabra  para  una  alusión  personal)  Me  alegro  de  que 
el  Sr.  Baselga  haya  pedido  la  palabra,  porque  con  las 
dos  veces  que  ya  le  he  aludido  y otras  cinco  que  pien- 
so aludirle,  creo  que  tendrá  tí.  S.  razón  bastante  para 
explicarnos  este  asunto. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Podrá  contestar  á las  alu- 
siones personales,  pero  no  otra  cosa,  y eso  es  lo  único 
para  que  dará  tí.  tí.  motivo,  por  más  alusiones  que 
haga. 

El  tír.  SALAMANCA  Y NEGRETE  Su  señoría  se 
mete  á adivinar  lo  que  yo  pienso,  y yo  no  pienso  eso. 
Decía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  que  el  gas- 
to de  la  estancia  no  excedió  de  una  peseta  83  céntimos 
desde  1869  á 1873,  y que  desde  entonces  á la  fecha  se 
ha  elevado  por  término  medio  á 2 pesetas  48  cénti- 
mos. Esto  no  deja  de  ser  un  cargo,  que  no  sé  cómo  lo 
explicará  el  Sr,  Baselga,  para  la  Sanidad  militar,  y su 
señoría  tiene  motivos  para  darnos  esa  explicación,  por* 
que  ha  sido  médico  de  hospital.  Pero  no  es  eso  á lo  que 
que  voy  ahora.  La  estancia  de  hospital  es  de  2 pesetas 
48  céntimos;  pues  bien,  ¿cómo  S.  tí.  ha  firmado  un 
presupuesto  y lo  ha  traído  á la  Cámara,  en  el  cual  so 
dice  que  el  gasto  de  estancias  de  hospital  es  una  pese- 
ta 50  céntimos?  ¿Es  que  S,  tí.  piensa  conseguir  que  no 
solamente  baje  la  hospitalidad  á lo  que  estaba  antes  de 
la  reforma  del  cuerpo,  sino  á ménos,  puesto  que  antes 
de  que  el  cuerpo  de  Sanidad  militar  estuviera  encaf* 
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gado  de  eso,  la  estancia  costaba  una  peseta  y 80  cén- 
timos? 

Su  señoría  pone  una  peseta  50  céntimos  y dice 
que  cuesta  en  la  actualidad  2 pesetas  48  céntimos; 
pues  no  se  comprende  cómo  costando  2 pesetas  48  cén- 
timos, según  se  dice  en  el  preámbulo,  venga  á consíg- 
ase después  en  el  presupuesto  una  peseta  50  cénti- 
mos. Esto  demuestra  lo  que  son  los  presupuestos  de  la 
Guerra,  la  verdad  que  hay  en  ellos,  y creo  que  esto  es 
innegable*  ¿Es  que  esto  no  se  ha  pagado?  Evidentemen- 
te se  ha  pagado  al  corriente,  porque  son  cantidades 
que  no  pueden  dejarse  de  pagar.  ¿Cómo  se  han  paga- 
do? Con  esas  trasferencias  de  que  os  he  hablado,  y po- 
niéndose lo  que  se  sabe  que  no  se  necesita, 

También  en  los  gastos  de  hospitales  sucede  lo  mis- 
mo que  en  todas  las  partidas  correspondientes  á lo  que 
se  puede  llamar  industria  militar,  y es,  que  los  gastos 
que  debieran  consignarse  afectos  al  servicio  de  hospi- 
tales se  ponen  en  distintas  partes  para  que  aparezca 
todavía  más  baja  la  estancia  de  lo  que  realmente  es. 

En  el  artículo  de  trasportes  también  he  procurado 
estudiar  detenidamente  su  inversión  y me  he  encon- 
trado con  que  la  mayor  parte  se  gasta  en  una  cosa  que, 
en  mi  concepto,  viene  siendo  un  abuso  del  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Ese  abuso  consiste  en  el  trasporte  de  las  tropas  por 
el  ferro  carril,  trasporte  que  solo  debe  hacerse  en  cir- 
cunstancias muy  especiales,  y no  cuando  se  trate  de 
todo  género  de  fiestas  ó fiestecillas,  á las  cuales  se  quie- 
re que  asistan  los  soldados  para  presentarlos  en  for- 
mación* Ese  trasporte  por  ferro-carril  suele  hacerse 
muy  frecuente  desde  Aranjuez  y desde  otros  cantones 
quizá  un  poco  más  lejanos,  y dado  caso  que  no  puedan 
hacer  la  marcha  en  un  día,  como  parece  que  quiere 
hacerse  y se  ha  hecho  muchas  veces,  determínese  que 
no  vengan,  ó dispónganse  las  cosas  con  anticipación  á 
fin  de  que  las  tropas  puedan  venir  por  el  camino  ordi- 
nario, que  no  es  ninguna  molestia  para  el  soldado,  el 
cual  por  otra  parte  debe  de  acostumbrarse  a todo  gé- 
nero de  fatigas* 

En  el  material  do  artillería  nos  encontramos  con 
un  presupuesto  tan  sumamente  explicativo,  que  con 
solo  leerle  se  demuestra  que  pedís  el  dinero  y no  sa- 
béis en  qué  vais  á gastarlo,  viniendo  á suceder  este 
año  lo  que  en  todos  los  demás.  Pídense  5 millones,  y 
dice  el  primer  concepto:  «Para  estudios;»  el  segundo: 
«Para  obra  nueva;»  y el  tercero:  «Para  recomposicio- 
nes: total,  5 millones* u 

Aquí  veis  claramente  que  no  se  ha  buscado  otra 
cosa  más  que  completar  la  suma,  pues  todo  lo  que 
se  refiere  á material  nuevo,  en  todos  los  ejércitos  y en 
todos  los  presupuestos  del  mundo,  el  material  nuevo 
se  especifica.  La  razón  es  muy  sencilla*  La  tramita- 
ción del  expediente  para  la  construcción  de  material 
de  artillería,  de  ingenieros  ó de  cualquier  otro,  es  tan 
sumamente  extensa,  es  tan  delicada,  que  no  se  puede 
completar  en  un  día,  ni  en  dos,  ni  en  tres*  Se  tarda 
cancho  tiempo,  y si  no  teneis  hecho  todo  lo  necesario 
al  presente  para  invertir  ese  dinero,  es  seguro  que  no 
podréis  gastarle  en  todo  el  año.  Habréis,  pues,  de  con- 
J'enir  en  que  los  términos  en  que  habla  el  presupues- 
to respecto  á la  conservación  y recomposición  del  ma- 
terial de  artillería  son  demasiado  vagos. 

Lo  mismo  sucede  con  el  material  de  ingenieros* 
Los  conceptos  son;  «Recomposición  de  edificios, )>  y 
luego  otros  semejantes  que  veis  todos  los  años  y que  no 
ae  hacen. 


Y luego  viene  separado  un  art.  10,  que  es  el  de 
los  edificios  militares,  cuyo  artículo  importa  la  can- 
tidad de  378,000  pesetas.  Hace  algunos  años  que  está 
autorizado  el  Ministro  de  la  Guerra  para  la  permuta- 
ción de  antiguos  edificios  militares  por  otros  nuevos* 
Yan  pasando  años  y años;  los  edificios  militares  siguen 
sin  venderse,  á excepción  del  que  se  ha  contratado  úl- 
timamente con  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  y vie- 
nen pesando  sobre  el  Tesoro  estos  edificios , con  más 
las  obras  que  se  están  haciendo*  Yo  creo  que  si  estos 
edificios  no  sirven , estando  decretada  la  venta  , debe 
hacerse  cuanto  antes,  porque  cuanto  antes  se  haga,  más 
han  de  producir  al  Estado, 

Y viene  la  remonta  y la  cria  caballar.  El  coste  de 
la  remonta,  aun  cuando  el  Sr.  Salcedo  haya  dicho  otra 
cosa,  tanto  contestando  al  Sr.  Albareda  como  contes- 
tando al  Sr*  Daban,  es  infinitamente  más  subido  que 
en  las  demás  Naciones,  á pesar  de  que  los  precios  tipos 
para  la  compra  de  los  caballos  son  mucho  mayores 
que  aquí.  Tengo  en  la  mano  el  presupuesto  del  ejérci- 
to francés.  En  el  ejército  francés  se  ha  establecido  la 
compra  de  12.600  caballos  y se  presuponen  para  eso 
13.276*400  pesetas.  Deduciendo  del  capítulo  de  remon- 
ta los  gastos  que  no  son  de  ese  capítulo,  sino  que  más 
bien  pertenecen  á cria  caballar,  como  son  los  premios 
asignados  y la  compra  de  seis  caballos  padres,  queda 
reducido  el  verdadero  gasto  de  remonta  á 12.274.000; 
y agregando  á esta  cantidad  el  coste  de  las  cinco  com- 
pañías de  remonta,  que  es  de  570.000  pesetas,  y el  de 
las  tres  de  la  Argelia,  que  es  de  268.051,  resultan 
13*112.651.  Hay  que  advertir  que  en  Francia  no  su- 
cede lo  que  aquí:  que  aquí,  no  siendo  los  caballos  de  Ja 
escolta  Real,  que  están  calificados  de  superiores  á los 
de  ios  generales  y á ios  de  todo  el  mundo,  puesto  que 
la  remonta  no  tiene  de  esos  caballos  y los  tiene  para 
generales,  el  precio  tipo  es  de  800  pesetas;  ó sean  3.200 
reales,  precio  que,  aunque  pequeño, sin  embargo,  cuan- 
do se  han  hecho  las  remontas  por  compras  directas,  ha 
dado  para  comprar  caballos  de  16,  18  y 20,000  rs. 
para  determinadas  personas,  disminuyendo  el  gasto  de 
compra  en  los  demás  y figurando  todos  al  precio  de 
compra.  En  Francia,  por  el  contrario,  ninguno  de  los 
12.600  caballos  se  compra  por  ménos  de  las  800  pe- 
setas, Los  precios  son:  1,400,  1*200,  1.100,  1.000,  900 
y 800,  según  el  objeto  á que  se  destinan. 

De  manera  que  nosotros  ponemos  para  remonta  de 
caballos  y mulos  1.284*200  pesetas  para  compra  de 
1,000  y pico  de  caballos  y mulos,  en  vez  de  los  12.0  O 0 
y pico  que  remonta  Francia. 

Es  decir,  señores,  que  si  hubiéramos  de  comprar 
ei  resto  solamente  al  tipo  que  hemos  puesto,  nos  cos- 
taría la  remonta  15.904,000  pesetas,  en  vez  de  los  13 
millones  que  cuesta  al  ejército  francés* 

Sigue  el  artículo  de  comisiones  extraordinarias  del 
servicio.  En  este  artículo  se  cargan  2.194,800  pesetas. 

Ya  habéis  visto  los  aumentos  en  el  personal  del 
ejército  por  el  quinto  del  sueldo  á los  individuos  que 
sea  preciso  colocar  cuando  les  tenga  interés;  y yo  pre- 
gunto: ¿para  qué  hacen  falta  estas  403,000  pesetas 
después  de  la  lluvia  de  comisiones  dei  servicio  que 
existen,  después  de  la  autorización  de  80.000  pesetas 
para  dar  la  quinta  á los  oficíales  que  pasen  á esa  si- 
tuación, después  del  capítulo  adicional,  después  de  las 
oficinas  de  Administración  central,  donde  hay  otra 
cantidad  alzada  para  los  oficiales  agregados  á las  ofi- 
cinas? Y veis  ahí  cómo  los  gastos  diversos  figuran  por 
ira  lado  en  un  capítulo  especial,  que  dice  el  Sr.  Minis* 
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tro  que  no  son  desconocidos;  pero  si  no  lo  son  para 
S,  S.,  lo  son  para  nosotros,  puesto  que  S.  S.,  si  los  co- 
noce y no  son  los  gastos  diversos,  no  son  desconocidos, 
sino  que  son  eventuales,  parecía  natural  que  fijara  qué 
gastos  son  esos,  que  los  concretara,  y no  los  concreta. 

La  situación  de  reemplazo.  El  reemplazo,  que  se 
decía  que  iba  á concluir  con  la  creación  de  los  bata- 
llones de  depósito,  y que  fuó  el  gran  argumento  de  de- 
fensa do  esa  creación,  nos  encontramos  con  que  ha  ba- 
jado poco  y que  es  costosísimo;  pero  no  es  lo  peor  que 
sea  costosísimo,  sino  que  es  una  situación  anómala  en 
la  que  el  oficial  está  con  escasas  medios  de  subsisten- 
cia y cuya  situación  es  preciso  mejorar  á toda  costa. 
Por  no  cansar  á la  Cámara,  porque  vaá  concluir  la  se- 
sión, no  leo  un  trabajo  que  sobre  este  punto  habla  he- 
cho, y que  daba  por  resultado  poder  dar  á todos  los  in- 
dividuos de  reemplazo  los  dos  tercios  de  sueldo,  lo  cual 
preferirían  desde  luego  á la  colocación  que  tienen  hoy 
sin  razón  de  ser,  sin  justificar,  y que  se  les  da  en  cier- 
tas armas,  no  se  si  con  nna  Intención  de  modestia;  por- 
que si  los  batallones  de  reserva  y de  depósito  no  tienen 
objeto  determinado,  no  tienen  ocupación  ú objeto,  por- 
que habéis  visto  la  clase  de  fuerza  que  tienen;  si  su  ob- 
jeto es  dar  colocación  y tener  entretenidos  y tener  ins- 
truidos á un  determinado  número  de  oficiales,  ¿qué  in- 
conveniente hay  en  que  residan  en  el  punto  que  deseen 
residir,  si  hay  vacante,  mientras  que  se  ha  establecido, 
en  especial  en  el  arma  de  infantería,  la  prohibición  ab- 
soluta de  pasar  de  un  batallón  á otro,  por  lo  cual  el  ofi- 
cial se  ve  condenado  á ir  al  punto  que  le  destinen  con  los 
cuatro  quintos  de  sueldo?  Pues  yo  estoy  seguro  que  si 
se  le  permitiese,  estaría  con  los  dos  tercios  mucho  más 
á gusto  al  lado  de  su  familia,  como  era  natural,  y sin 
gravamen  alguno  para  el  Erario,  Pues  aquí  sucede  al 
contrario,  y esos  batallones  no  tienen  razón  de  ser,  como 
lo  sabe  todo  el  ejército,  ¿Para  qué  va  á servir  un  bata- 
llón de  depósito  en  Fuenfesaúco,  por  ejemplo,  como  no 
se  dedique  á averiguar  por  qué  salen  allí  buenos  los 
garbanzos?  (Risas.) 

Yo  comprendería  que  estos  batallones  fuesen  desti- 
nados á las  capitales  de  provincia,  donde  hay  elemen- 
tos de  instrucción  militar,  ya  que  nos  ha  dado  ahora 
por  que  todo  el  mundo  sea  muy  instruido  y por  crear 
grandes  escuelas,  y cuando  se  dice  que  no  hay  ins- 
trucción, se  hacen  en  un  dia  300  ó 400  profesores,  lo 
cual  no  se  comprende,  porque  hay  Academias  en  cada 
cuerpo,  Academias  de  distrito,  y de  los  comandantes 
que  se  destinan  á cada  cuerpo,  sin  ser  especiales,  de 
esos  Comandantes  ha  de  elegir  el  jefe  un  oficial  ins- 
tructor. Pues  si  sirve  pafa  instructor  un  comandante 
cualquiera,  no  puede  decirse  que  no  hay  instrucción, 
Y si  hay  instrucción,  ¿para  qué  se  nombran  en  un  dio 
400  profesores  además  de  las  Academias  de  distrito? 
Entonces  no  estamos  tan  poco  instruidos  como  se  dice, 
En  esto  estaba  fondado  el  trabajo  que  yo  había  hecbo, 
suprimiendo  solamente  la  parte  que  no  afecta  al  per- 
sonal, es  decir,  la  parte  de  gasto  de  í 0 regimientos  de 
Infantería  para  que  estos  regimientos  tengan  una  fuer- 
za respetable,  una  fuerza  siquiera  que  corresponda  á 
la  autoridad  del  que  los  va  á mandar,  y que  no  suceda 
como  hoy,  que  para  un  regimiento  de  600  plazas  es 
vergonzoso  y depresivo  que  haya  la  autoridad  de  un 
coronel,  que  nunca  ha  mandado  fuerzas  tan  exiguas,  y 
mucho  ménos  cuando  esas  fuerzas  no  son  verdad, 
como  habéis  visto  por  el  estado  que  os  he  leído,  estado  ; 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Pues  la 
supresión  dé  esos  10  regimientos,  con  la  cuestión  de 


gratificación  de  mando,  de  gratificación  para  la  músi- 
ca, para  los  armeros,  y todo  eso  que  no  perjudica  á la 
masa  común,  proporcionaba  á S.  S„  con  otras  reformas 
que  proponía,  los  medios  suficientes  para  aumentarlos 
haberes  á los  oficiales  de  reemplazo  y aun  á los  oficia- 
les generales.  Pero  no  quiero  molestaros  más,  porque 
ya  lo  he  hecho  bastante. 

He  ha  hecho  notar  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  una 
cosa  que  ya  habla  yo  reparado,  pero  creía  que  era  una 
cosa  de  esas  que  nada  significaban,  pero  á la  que  por  lo 
visto  S.  3.  da  gran  importancia,  y es,  la  diferencia  que 
se  ha  establecido  entre  el  capítulo  9.p  del  presupuesto 
anterior  y el  capítulo  9.°  del  actual,  cuya  diferencia 
es  grave,  gravísima.  En  el  presupuesto  anterior  lla- 
maba 3.  S.  á ese  capítulo  «de  gastos  imprevistos  y di- 
versos,» y en  el  actual  lo  llama  S.  S.  «de  gastos  diver- 
sos.)) Es  decir  que  la  gran  reforma  hecha  sin  duda  por 
S.  3.,  cuando  tan  pronto  ha  salido  á la  defensa  en  este 
punto,  es  la  de  gastos  diversos*  lo  cual  quiere  decir 
que  S.  S,  tiene  previstos  todos  los  gastos  que  se  han 
de  hacer.  Antes,  cuando  yo  dije  imprevistos,  S,  me 
contestó  emo  son  imprevistos,  son  diversos;»  ahora  pre- 
gunto: ¿los  tiene  previstos  S.  3,?  (El  8rr  Ministro  de  la 
Guerra  hace  signos  negativos,)  No,  me  responde  S.  S,; 
pues  no  lo  entiendo, 

Y para  terminar,  porque  ya  debo  haberos  cansado 
mucho,  y para  perder  el  tiempo  me  parece  bastante,  diré 
que  suplico  al  Congreso  se  fije  mucho  en  los  detalles 
que  tanto  mi  amigo  el  señor  general  Daban  como  mi 
muy  querido  amigo  y antiguo  subordinado  en  un  ba- 
tallón de  cazadores  el  Sr,  Orozco,  han  manifestado  y han 
expuesto  al  Congreso,  acerca  de  que  con  el  sistema  or- 
gánico actual,  lo  podemos  decir  con  entera  verdad,  no 
tenemos  ejército,  Yosotros  que  lo  habéis  oido  á distin- 
tos Ministros  de  iá  Guerra,  tanto  cuando  se  combatía 
el  presupuesto,  como  cuando  se  suscitaban  algunas 
cuestiones  orgánicas,  debeis  creer,  que  con  nuestro 
ejército  y con  nuestras  reservas  teníamos  para  poner 
sobre  las  armas  en  nn  momento  dado,  como  se  nos  de- 
cia, de  300  á 400.000  hombres.  Pues  no  os  hagais  ilu- 
siones; no  tenemos  ni  la  mitad:  podemos  tenerlos,  es 
verdad,  porque  tenemos  hombres  en  sus  casas,  pero  no 
tenemos  soldados;  podemos  tenerlos  el  dia  que  haga- 
mos lo  qne  hacen  todas  las  demás  Naciones:  el  dia  que 
el  servicio  militar  dure  io  que  debe  durar,  el  dia  que 
miremos  á tener  ejército  y no  á dar  de  comer  á determi- 
nadas clases  y á determinadas  personalidades.  Tendre- 
mos ejército  el  dia  que  queramos  hacer  soldados;  hoy 
no  tenemos  soldados,  ni  material  de  guerra,  ni  organi- 
zación, ni  nada.  El  poco  material  que  tenemos  es  el 
que  nos  dejó  la  guerra,  el  que  nos  hizo  adquirir  preci- 
pitadamente la  absoluta  carencia  de  armamento,  el  ver 
que  el  armamento  Berdam  trasformado  no  podía  sub- 
sistir, que  era  muy  malo  el  haberse  abierto  á la  revo- 
lución los  parques,  de  donde  se  sacaron  las  armas  quo 
habla,  el  haberlo  dado  á ios  pueblos  y el  tener  necesi- 
dad de  armar  un  gran  contingente  de  tropas.  Por  eso 
tenemos  un  regular  armamento;  y digo  que  lo  tene- 
mos, porque  no  ha  perdido  gran  cosa  con  la  campaña: 
lo  hemos  recibido  en  la  época  en  que  ya  habían  cesado 
los  desastres,  y de  consiguiente  se  puede  decir  que  es- 
tará íntegro  y completo  para  los  300.000  soldados  que 
tuvimos  sobre  las  armas.  En  cambio,  material  de  arti- 
llería no  tenemos  ninguno;  nuestras  costas  están  com- 
pletamente abandonadas,  hasta  el  punto  de  que  no  se 
necesita  que  vengan  fragatas  blindadas,  que  cualquier 
cachucho  y cualquier  barca  m mete  por  nuestros  puor- 
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tos  ‘P^que  no  hay  absolutamente  piezas  montadas, 
pprqu|  las  que  hay  no  sirven  para  nada,  y porque  no 
tenemos  siquiera  ni  aun  la  dotación  de  artillería  nece- 
savia  en  los  puntos  do  la  costa. 

Esto  no  se^hace  más  que  con  recursos,  me  dirán  el 
gr*  Ministro  de  la  Guerra  y la  Comisión.  Pues  dentro 
¿el  presupuesto  los  teneís:  sí  los  empleáis  mal,  em- 
pleadlos en  eso;  lo  empleáis  en  el  pei'sonal,  y no  sois 
tan  generosos  cuando  se  os  habla  de  las  viudas  y de 
los  licenciados  de  Cuba;  si  no  teñáis  misericordia  con 
esas  infelices  clases,  ¿por  qué  la  tenéis  con  el  ejército? 
¿es  todo  virtud?  Creo  que  no.  El  oficial  es  digno  de 
consideración  indudablemente,  el  Gobierno  debe  aten- 
dorio;  pero  .si  sacrificios  hay  que:  hacer,  hagámoslos 
todos:  3mpiece  ese:  sacrificio  por  la  cabeza,  empiece  la 
disminución  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  baje  á 
las  dependencias,  y sobre  todo  á esos  puestos  que  no 
ocupan  más  que  los  que  los  solicitan,  y de  consiguien- 
te,'(jue  aunque  se  queden  con  los  cuatro  quintos  de 
sueldo,  como  estuvieron  en  tiempo  del  general  O'Don- 
aelt,  y y°  los  servi  m aquella  época,  pueden  servirse 
hay  lo  mismo. 

En  cambio,  lo  que  se  disminuya  en  los  unos,  au- 
méntese en  los  demás.  Las  comisiones  activas  del  ser- 
vido se  aumentaron  en  el  año  1856,  como  se  han  au- 
mentado hoy.  Las  divisiones  de  brigada  se  crearon  en 
1856  como  transitorias  por  la  abundancia  de-  personal, 
y-  todós  esos  puestos  estuvieran  servidos,  como  lo&de 
ayudantes  de  campo,  disfrutando  los  cuatro  quintos. 
Hoy,  como  habéis  visto,  tienen  estos  últimos  dos  ra- 
ciones, sueldo  entero  y algunos  otros  emolumentos  que 
no  han  tenido  nunca.  Bájese  todo  esto,  que  cada  cual 
tenga  el  puesto  reglamentario,  no  suceda  como  aho- 
ra sucede,  que  hay  7 divisiones  y 14  brigadas  para 
2.900  hombres  disponibles  en  la  guarnición  de  Ma- 
drid, suprímanse  las  Capitanías  generales;  y con  toda 
m economía  mejórese  la  situación  de  los  oficiales  de 
reemplazo,  mejórese  el  material  de  guerra,  y tengamos 
un  presupuesto  bien  organizado.  Con  el  sistema  que 
seguís...  (El  Srt  Ministro  de  la  Guerra  hace  signos  no- 
ff&tivos .} 

Si;  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  sí;  pero  querer  tener 
esas,  gollerías,  querer  tener  uu  número  de  batallones 
que  no  podemos  soportar  ni  orgánica  ni  naturalmen- 
te, y mejorar  á lá  vez  el  material  de  guerra,  es  im- 
posible. 

Además  , no  és  tari  poco  lo  que  se  ha  dado  para 
material  de  guerra  en  los  distintos  presupuestos.  Si. 
hubiérais  gastado  en  material  de  guerra  la  cifra  con- 
signada para  ello,  estaríamos  en  mejor  situación  res- 
pecto de  este  punto.  El  presupuesto  italiano  consigna 
lo  mismo  que  el  núéstro  para  material  de  ingenieros 
y para  material  de  artillería;  el  presupuestó  francés 
ordinario  no  da  mucho  más,  y una  y otra  Nación  tie- 
nen algo.  Algunas  veces  necesitarán  acudir  al  presu- 
puesto extraordinario ; pero  acudid  vosotros  también 
cuando  haga  falta;  pues  cuando  habéis  presentado  aquí 
a|gun  proyecto  de  ley  en  ese  sentido,  se  os  ha  conce- 
dido lo  que  solicitábate,  como  sucedió  cuando  se  crea- 
ron los  batallones  de  depósito.  Yo  dije  entonces  que  os 
©úgañabáis;  y en  efecto,  ha  resultado , como  yo  creia, 
quo  esos  batallones  cuestan  5 millones.  Pues  .si  hubié- 
vais  llevado  esa  cantidad  á ' otro  capítulo , ál  de  mate- 
rial de  guerra,  ya  tendríais  mucho  mejor  material  y 
no  hubiárais  gastado  ésa  cantidad,  que  no  sirve  más 
que  para  dar  colocación  á cierto  número  de  oficiales 
en  pantos  á donde  ellos  no  quieren  ir,  sin  ventaja  para 


el  Estado  y sin  ventaja  para  nadie.  Así  es  que  ya  ha- 
béis tenido  que  suspender  el  reemplazo  en  la  clase  de 
jefes,  y no  lo  habéis  suspendido  en  todas  las  clases  por- 
que os  conviene  que  haya  reemplazo  voluntario.  Pues 
si  hubierais  hecho  lo  que  yo  proponía,  no  lmbiéraís 
necesitado  acudir  á esa  medida;  y si  hubiérais  gastado 
esa  cantidad  en  material  de  gnerra,  se  hubiera  obteni- 
do gran  ventaja,  y eso  que  uo  podríais  hacerlo  en  vues- 
tras fábricas  en  cnanto  tuvierais  el  dinero  á vuestra 
disposición,  porque  aunque  el  Ministro  de  la  Guerra 
nos  dice  que  sí  con  la  cabeza,  la  verdad  es  que  si  le 
dieran  40  millones  para  material  de  guerra,  no  ten- 
dría fábricas  donde  poder  construir  un  material  que 
importara  esa  cantidad  ni  mucho  menos. 

Para  concluir,  volveré  á preguntar  á la  Comisión 
y al  Ministro,  de  la  Guerra,  puesto  que  toma  notas 
para  contestarme,  para  qué  sirve  el  ejército  del  Norte 
con  un  capitán  general á su  cabeza,  que  no  hace  sino 
continuos  viajes  desde  las  Provincias  Vascongadas  á 
Madrid,  que  vive  más  en  Madrid  que  en  el  Norte.  No 
parece  sino  que  aquel  ejército  es  para  su  uso  particu- 
lar, y que  desaparecerá  el  dia  en  que  no  le  convenga 
mandarlo  ó por  una  causa  semejante,  puesto  que  no 
tiene  ninguna  razón  de  ser,  como  no  la  tiene  el  que 
haya  brigadas  y divisiones  en  Aragón  y en  Valencia 
y no  las  haya  en  Castilla  la  Vieja,  en  Galicia  y en 
otros  puntos. 

Acerca  de  los  Gobiernos  militares  estoy  en  un  todo 
da  acuerdo  con  mi  amigo  el  Sr.  Daban:  es  completa- 
mente ridículo  el  que  haya  gobernadores  militares 
que  no  tengan  un  solo  soldado  á sus.  órdenes.  ¿Qué  van 
á gobernar  esos  gobernadores?  ¿De  qué  sirven?  Si  es 
para  darles  el  sueldo,  yo  creo  que  no  deben  rebajarse 
las  clases  percibiendo  sueldos  por  cargos  en  que  no  tie- 
nen  ninguna  ocupación.  Si  esos  cargos  no  son  necesa- 
rios, no  debe  pagarlos  el  Estado;  y si  lo  son,  debe  ro- 
dearse á los  que  Los  desempeñen  del  decoro  correspon- 
diente, dándoles  una  ocupación  adecuada  ó poniendo  á 
sus  órdenes  las  fuerzas  que  convenga. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REINA:  Era  costumbre  en  los  antiguos 
tiempos  que  cuando  se  discutiera  la  totalidad  de  un 
presupuesto  no  se  tratara  más  que  de  su  espíritu,  dei 
ser  ó no  ser  de. las  colectividades  á que  estaban  afec- 
tas aquellas  cifras;  en  fin,  de  las  grandes  síntesis  que 
encierran  esos  números.  Oreo,  además,  que  así  lo  pre- 
viene un  articulo  del  Reglamento.  Se  ha  variado  de 
sistema,  y corno  todo  tiene  en  este  mundo  algo  de  bue- 
no y de  malo,  el  que  se  ha  introducido  tiene  para  mí 
una  grandísima  ventaja,  porque  en  esos  dilatados  ho- 
rizontes en  que  se  trataban  antes  esas  cuestiones,  hu- 
biese sido  difícil  que  yo  hubiera  podido  contestar  á los 
oradores  que  han  tomado  parte  en  el  debate;  pero 
cuando  se  viene,  digámoslo  así,  á los  pormenores,  al 
menudeo;  cuando  no  se  trata  más  que  de  pronunicar 
discursos  kilométricos,  bastan  una  práctica  regular  y 
algunos  años  de  servicio  para  poder  contestar  á todos 
los  puntos  que  comprenden  esos  discursos.  Sin  embar- 
go, yo  no  me  he  de  ocupar  ni  del  esparto,  ni  del  acei- 
te^ ni  del  petróleo,  ni  siquiera  de  la  fruta  y de  otros 
artículos  que  .el  Sr,  Salamanca  ha  mencionado,  ni  tam- 
poco he  de  entrar  en  otra  ciase  de  pormenores  que 
alargarían  el  tiempo,  y por  último  llegaría  ya  á has- 
tiar por  completo  á nuestros  compañeros,  porque  lle- 
vamos doce  dias  de  discusión  del  presupuesto  de  la 

95  í 


3648 


II  DE  MAYO  DE  1SSO, 


Guerra,  y comprendo  que  estaréis  causados  de  oir  ha- 
blar por  tantos  días  de  batallones,  escuadrones,  mate- 
rial de  artillería,  de  ingenieros,  y de  todas  esas  cosas 
que  es  necesario  nombrar  cuando  de  este  presupuesto 
se  trata. 

Procuraré,  pues,  limitarme  todo  lo  posible,  contes- 
tando á lo  que  más  de  bulto  ha  podido  manifestar  mi 
compañero  y amigo  el  señor  general  Salamanca,  y de- 
jar algunas  otras  alusiones  que  S.  8.  ha  dirigido  á al- 
gunos de  los  individuos  de  la  Comisión,  para  que  ellos 
las  contesten.  Además,  como  el  discurso  de  S.  8,  es 
el  ultimo  de  la  totalidad,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  de  resumir  el  debate.  El  Sr.  Ministro,  cuya  compe- 
tencia no  negará  el  Sr,  Salamanca,  con  su  autoridad  y 
con  la  respetabilidad  que  le  da  el  puesto  que  ocupa, 
contestará  á todos  los  puntos,  y de  seguro  lo  hará  me- 
jor que  pudiera  hacerlo  yo. 

Ha  enípezado  el  Sr,  Salamanca  su  discurso  acrimi- 
nando fuertemente  al  Gobierno  por  un  decreto  que  se 
ha  dado  recientemente,  por  el  cual  van  ingresando  en 
el  ejército  una  porción  de  jefes  y oficiales  que  por  efec- 
to de  nuestras  discordias  políticas  estaban  separados 
de  las  filas,  y aun  creo  que  emigrados,  To  no  he  de  se- 
guir tampoco  á 8,  B,  en  este  punto ; no  me  meteré  á 
decir  si  el  decreto  está  bien  o mal  aconsejado  ; pero 
como  á mí  no  me  gustan  revistas  retrospectivas , creo 
que  bastante  desgracia  han  tenido  esos  militares  con 
haber  sido  inducidos  ó con  haber  ido  voluntariamente 
á cierto  terreno  donde  de  seguro  no  me  habrá  encon- 
trado á mí  S.  8.  nunca*  La  Patria  debe  acoger  siempre 
á sus  hijos  cuando  se  arrepienten  de  sus  errores  y vuel- 
ven otra  vez  á querer  servir  con  la  lealtad  que  se  exi- 
ge en  nuestras  filas. 

Tomaba  el  señor  general  Salamanca  como  punto 
de  partida  el  presupuesto  de  1868,  y nos  lo  presentaba 
como  modelo,  [Ah,  señor  general  Sata  manca!  {Ojálanos 
encontráramos  en  aquellos  tiempos!  Pero  ¿he  de  ser  yo 
el  que  diga  aquí  por  que  no  podemos  tener  aquel  pre- 
supuesto? ¿Sabe  S,  S.  lo  que  ha  venido  después?  ¿Sabe 
S.  8,  á lo  que  ascendía  la  deuda  del  país  en  aquel  tiem- 
po y á lo  que  asciende  ahora?  ¿Sabe  S,  8.  lo  que  se  ha 
gastado  inútilmente  en  material  inútil  también,  y lo 
que  después  ha  tenido  que  gastarse?  ¿Sabe  S.  8,  lo  que 
se  ha  perdido  de  bueno  y muy  bueno  que  habla  ett 
nuestros  parques  y arsenales?  Pues  si  eso  lo  sabe  S,  8,, 
¿á  qu  é he  de  recordarlo?  Ni  creo  que  es  tampoco  asunto 
de  esta  discusión. 

Ha  acusado  también  8,  8,  al  Gobierno  y á la  Comi- 
sión por  no  haber  visto  en  el  presupuesto  de  la  Guerra 
la  cantidad  que  se  asignaba  para  las  obras  del  edificio 
de  los  Consejos,  Posteriormente  8.  g.  ha  pedido  un  dato 
que  yo  le  indique  en  una  interpelación,  y creo  que  ya 
estará  enterado  de  que  felizmente  existe  este  crédito 
y de  que  no  tenia  cabida  en  el  presupuesto  de  la  Guer- 
ra, sino  en  el  presupuesto  de  Hacienda,  porque  el  edi- 
ficio es  de  Hacienda,  Al  hablar  de  esto  8,  S.  se  permi- 
tió decir  algo  acerca  de  esas  obras  y expuso  que  se 
había  gastado  mucho  para  remendar  mal  un  edificio 
que  es  insostenible.  Yo  creo  que  8*  3É  está  en  un  error: 
ese  edificio,  que  realmente  pertenece  al  Ministerio  de 
Hacienda,  y coya  reparación  se  está  haciendo  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  se  mandó  reconocer  por  los 
arquitectos  principales  de  Madrid  pertenecientes  á di- 
cho Ministerio.  Estos  dieron  su  dictamen  diciendo  que 
era  necesario  echar  abajo  el  edificio;  hubo,  sin  embar- 
go, un  ingeniero  militar  á quien  por  casualidad  ó sin 
casualidad  m le  llamó  á esa  reamen,  y éste  dijo  que  él 


, creía  que  el  edificio  estaba  en  buenas  condiciones  y 
que  todavía  podia  reponerse. 

Naturalmente,  el  Gobierno  aceptó  esto  último,  por- 
que los  antecedentes  de  este  jefe,  su  suficiencia  y iag 
obras  que  llevaba  construidas  en  él  país  en  su  ramo 
eran  una  garantía  de  que  iba  á salir  adelante  en  &d 
afirmación.  Hizo  el  presupuesto,  se  empezaron  las  obras 
y cuando  se  estaba  en  lo  más  principal  de  ellas,  el  cré- 
dito se  suspendió  y la  obra  tuvo  naturalmente  que  sus- 
penderse, y en  una  reparación  de  esta  clase  sabe  S.  s, 
la  trascendencia  que  esto  tiene.  Después  vino  el  infor, 
me,  vinieron  también  las  aguas,  y no  pudiendo  termi- 
narse, la  obra  se  estropeó  y fué  necesario  presupuestar 
más  de  lo  que  se  habla  pensado  en  un  principio,  Pero 
de  todos  modos  el  edificio  ha  salido  adelante,  la  obra 
marcha,  y yo  aseguro  á 8.  S.  que  no  se  concluirá  el 
verano  sin  que  haya  terminado,  y principalmente  la 
fachada  quedará  hecha  d©  una  manera  admirable. 

El  Sr,  FBEBIDENTE:  Están  para  dar  las  siete, 
Sr.  Reina;  si  á S,  S,  1©  parece,  puede  quedar  con  la  pa- 
labra para  mañana. 

El  Sr,  REINA:  No  tengo  inconveniente. 

El  3r,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  coib- 
truccíon  de  un  ferro-carril  de  Cartagena  á San  Gfinés, 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú?n,  16 2,  que.es 
el  de  esta  sesión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  re- 
lativa á la  conducción  de  presos  y penados  había  nom- 
brado presidente  al  Sr,  Marqués  de  Retortillo  y secre- 
tario al  Sr,  Martinez  (D,  Cándido), 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á ios  Sres,  Diputa- 
dos, un  artículo  adicional  del  Sr.  Marqués  do  Eetorti- 
11o  al  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  un  ferro- carril  de  Belmez  á Pozo  blanco, 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr,  Botana  al  capítulo  12  del 
artículo  1,°  de  la  sección  sétima,  presupuesto  cíe  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento,  ( Véase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario.) 

r i 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  órden 
de  FermoseUe  á Ciudad-Rodrigo,  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario,) 
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El  3r,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana; 

Dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Fraga,  pro- 
vincia de  Huesca. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos 
é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  de 
1880-31. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego, 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  con  dere  al  Go- 
bierno el  art.  4 i de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

ídem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Ovie- 
do a Cangas  de  Gnís. 

Idem  id.  de  Belmez  á Pozoblanco, 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro  carril  de  M árida  á Sevilla. 


Dictamen  sobre  construcción  de  un  ferro -carril  de 
Madrid  á los  criaderos  de  yeso  del  Jarama. 

Idem  id.  id,  de  Rabadilla  á la  línea  de  Jerez  á AU 
geciras. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Burguí  termine 
en  Sangüesa, 

Idem  id,  en  id.  id,  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  de  Cervera  á Pons  por  Guisona  y de 
Lérida  a|  límite  de  la  provincia  de  Tarragona. 

Idem  id,  en  id.  id,  varios  ramales  formando  parte 
déla  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro, 

Idem  id.  de  Permoselle  á Giudad-Rodrigo, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete, 


CINCO  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  163. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-canil 

de  Cartagena  á San  Ginés. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su' seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
sií  sujeción  á pública  subasta,  y sin  subvención  algu- 
na directa  ni  indirecta  del  Estado,  la  concesión  de  un 
camino  de  hierro  que  partiendo  de  Cartagena  termi- 
ne en  el  Rincón  de  San  Ginés  ó en  el  punto  más  inme- 
diato, atravesando  el  centro  de  las  minas. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  y 
por  tanto  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa, 

Ei  término  de  la  concesión  será  de  noventa  y nueve 
anos.  Para  ei  pago  de  derechos  de  aduanas  sobrio  el 
material  de  construcción  y explotación  se  le  aplicará 
lo  establecido  en  el  art  19  de  la  ley  de  presupuestos 
de  21  de  Julio  de  1876,  y disfrutará  además  de  las 
exenciones  y privilegios  que  se  consignan  en  el  ar- 
tículo 31  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877, 

Art.  2,°  El  concesionario  quedará  obligado  a con- 
signar en  la  Oaja  general  de  Depósitos  el  5 por  100  del 


importe  del  presupuesto  como  garantía  del  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones, 

Art,  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  deberá  so- 
meter á la  aprobación  del  Gobierno  en  el  término  im- 
prorogable  de  cuatro  meses  después  de  hecha  la  con- 
cesión, Las  obras  deberán  quedar  terminadas  para  em- 
pezar la  explotación  á los  diez  y ocho  meses  después  de 
aprobado  el  proyecto  facultativo, 

Art  4,°  El  concesionario  se  sujetará  en  la  cons- 
trucción y explotación  de  la  línea  á todas  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  28  de  No- 
viembre de  1877  y del  reglamento  para  su  ejecución 
de  24  de  Mayo  de  1878, 

Art  5,°  Será  obligación  del  concesionario  verifi- 
car la  traslación  de  presos  y de  penados,  sin  gravémen 
para  el  Tesoro,  destinando  el  material  móvil  que  el 
Gobierno  determine  con  arreglo  á los  modelos  que 
apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  á los  de 
Guerra  y Gobernación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1880—C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presídente,=EcequieI  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario,=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario, 
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' APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  162. 

DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  de  un  artículo,  del  Sr.  Marqués  de  Relortillo,  al  diclámen  relativo  á la 
proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Belmez  á Pozoblanco. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  dictamen  sobre  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Belmez  á Pozoblanco  se  adicione 
con  el  siguiente  artículo: 

«Artículo.,.  Será  obligación  de  la  empresa  conce- 
sionaria verificar  la  traslación  de  presos  y de  penados, 
libre  de  gastos  para  el  Tesoro,  destinando  ol  material 


móvil  que  el  Gobierno  determine  con  arreglo  á los  mo- 
delos que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  á 
los  de  Guerra  y Gobernación.» 

Palacio  del  Congreso  il  de  Mayo  de  1880.=E1 
Marqués  de  Retortillo.=José  Gutiérrez  Agüera.=En- 
rique  de  Orozco.=Ramon  Soldevila.=El  Barón  de  Al- 
calá^ Antonio  Angel  Moreno,  =Pedro  Bosch  y Labrús. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  162. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Botana  al  arl.  l.°  del  capítulo  12  de  la  sección  sétima  del  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  digne  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art,  i,*,  ca- 
pítulo 12,  sección  sétima.  Ministerio  de  Fomento,  «En- 
señanzas superior  y profesional;  personal  de  Universida- 
des, pesetas  2.2^8.798,»  aumentándola  con  la  cantidad 
de  80.000  pesetas,  destinada  al  establecimiento  de  las 
facultades  de  Ciencias  y de  filosofía  y letras  en  la  Uni- 


versidad de  Santiago,  formando  un  total  de  2.358.798 
pesetas. 

Palacio  del  Congreso  i i de  Mayo  de  1880  ^Joa- 
quín Botana.=EI  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,=Ja< 
vier  Ozores  y Losada.=Aurelíano  Linares  Bivas— Ca- 
siano Perez  Batallon.=José  de  Torres  Yalderrama.= 
Cándido  Martínez. 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  162. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo. 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Fermoselle,  en  la  provincia  de  Zamora,  ter- 
mine en  Ciudad-Rodrigo,  provincia  de  Salamanca,  pa- 
sando por  Lumbrales. 

Palacio  del  Congreso  i i de  Mayo  de  188G,=Prá- 
xedes  Mateo  Sagasta,  p residente ,=Manu el  Avila  Rua- 
no.=Fermin  Hernández  Iglesias.  =Leoncio  Miranda.= 
Adolfo  Galante.  =M.  El  Marqués  de  Casa-Irujo, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  de  Fermoselle  á Ciudad- 
Rodrigo,  la  ha  examinado  con  la  debida  atención,  y de 
conformidad  con  lo  propuesto  por  su  autor , tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚMT.  103. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  referente  al  acia  del  distrito  de  Villacar- 

rillo,  provincia  de  Jaén. 


Húmero  7, — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, á 10  de  Mayo  de  1880,  en  el  expediente  de  elec- 
ción de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Vílla- 
carMo,  provincia  de  Jaén,  verificada  el  día  20  de  Abril 
de  1879,  que  ante  ííos  lia  pendido  y pende,  sobre  vali- 
dez ó nulidad  de  la  mencionada  elección: 

Resultando  que  constituidos  los  colegios  electora- 
les de  todas  las  secciones  que  componen  este  distrito, 
se  verificaron  las  operaciones  de  la  elección,  sin  que 
aparezca  protesta  ni  reclamación  alguna,  pero  con  ia 


circunstancia  en  las  mesas  de  Santiago  de  la  Espada, 
Grcera  y La  Puerta,  de  sustituir  el  presidente  algunos 
de  los  interventores  designados  por  la  Comisión  del 
censo  con  electores  de  la  sección  respectiva: 

Resultando  que,  conforme  á lo  que  aparece  de  las 
actas  parciales  remitidas  directamente  por  las  respec- 
tivas mesas  de  las  secciones  á la  Secretaria  del  Con- 
greso, el  resultado  de  la  elección,  prescindiendo  de  50 
votos  obtenidos  por  el  Su  D.  Eduardo  Gasset  y Artime 
en  la  sección  de  Beas  de  Segura,  es  el  siguiente: 


SECCIONES. 

Número 
de  electores. 

Número 
de  votantes. 

NUMERO  DE  VOTC 
D.  Pablo  García  Zúüiga. 

IS  OBTENIDOS  POR 
D.  Escolástico  Farra. 

240 

318 

218 

» 

Santiago  de  la  Espada 

244 

339 

» 

239 

Beas  de  Segura. . , 

199 

176 

126 

» 

Orcera,  t , ; 

246 

310 

» 

240 

La  Puerta 

203 

301 

» 

201 

Ianatoraf, 

253 

338 

115 

113 

Villacarrillo 

254 

340 

240 

i) 

Totales 

1,639 

1.543 

699 

793 

Resultando  que  según  el  acta  del  escrutinio  gene- 
ral verificado  en  la  cabeza  del  distrito  el  día  27  de  Abril 
ds  dicho  año  de  1879,  el  resúmen  de  los  votos  era  el 
siguiente: 

D.  Pablo  García  de  Zúñiga,  099. 

B.  Escolástico  de  la  Parra  y Aguilar,  698* 

L D.  Eduardo  Gasset  y Artime,  50;  ó sea  en  total  1,444= 
votos,  consistiendo  esta  diferencia  en  que  en  el  acta  de 
Santiago  de  la  Espada,  presentada  por  el  alcalde  de 
viHácarriul  para  el  escrutinio  general,  aparecía  que 


D,  Escolástico  de  la  Parra  solo  habia  obtenido  en  dicha 
sección  139  votos: 

Resultando  que,  de  conformidad  con  dicho  resúmen, 
el  presidente  de  la  junta  de  escrutinio  general  pro- 
clamó Diputado  electo  por  el  repetido  distrito  de  Vi- 
llacarrillo  aí  Sr.  D.  Pablo  García  de  Zúñiga  y López, 
quien  presentó  oportunamente  su  credencial  en  la  Se^ 
creta  ría  de  este  Cuerpo  Colegislado  r: 

Resultando  que  en  dicho  acto  del  escrutinio  gene- 
ral se  hicieron  varias  protestas:  una  contra  el  acta  de 
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la  sección  de  Santiago  de  la  Espada,  porque  el  número 
de  139  votos  con  que  aparecía  D,  Escolástico  de  la 
Parra  era  efecto  de  una  raspadura  que  se  decía  obser- 
varse en  el  acta  original,  presentada  por  el  presidente 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  para  comprobar  lo 
cual,  el  protestante,  que  lo  era  el  interventor  de  la  sec- 
ción de  Orcera,  pidió  que  se  confrontase  dicha  acta  ori- 
ginal con  la  certificación  que  debía  llevar  el  secretario 
escrutador  de  la  sección  de  Santiago,  á lo  cual  se  negó 
por  mayoría  la  Junta,  fundándose  en  que,  según  el  ar- 
tículo 103  de  la  ley  electoral,  no  procedía  la  confron- 
tación: otra  formulada  por  ei  interventor  de  la  sección 
de  Siles,  acusando  de  falsa  el  acta  de  la  sección  de  San- 
tiago de  la  Espada,  que  se  habia  leído,  y protestando 
contra  aquella  elección  por  haberse  constituido  la  mesa 
antes  de  las  ocho  de  la  mañana;  por  haberse  constitui- 
do sin  los  interventores  nombrados  al  efecto,  á pesar 
de  haberse  presentado  antes  de  aquella  hora  y recla- 
mado la  posesión  de  sus  cargos,  exhibiendo  sus  cre- 
denciales; por  no  haber  hecho  constar  en  el  acta  la 
protesta  suscrita  por  más  de  10  electores  sobre  ilegali- 
dad déla  constitución  de  la  mesa,  y porque  aparecían  en 
el  acta  139  votos,  cnando  en  realidad  solo  votaron  101; 
otra  formulada  por  el  interventor  de  Siles,  porque  no  se 
admitieron  en  la  sección  de  Oreara  dos  de  los  interven- 
tores, estando  presentes  en  tiempo  oportuno,  y porque 
constando  la  sección  de  246  electores,  aparecía  el  se- 
ñor Parra  con  240  votos,  siendo  así  que  habia  muertos, 
enfermos,  duplicados,  etc.;  y otra  formulada  por  el  mis- 
mo interventor  dé  Siles  contra  la  elección  de  la  sec- 
ción de  La  Puerta,  por  haberse  constituido  la  mesa  con 
electores  nombrados  por  el  presidente,  oponiéndose  á 
la  admisión  de  los  cuatro  interventores  legítimos  que 
estaban  en  las  puertas  del  colegio  con  varios  electores 
y un  notario  desde  las  seis  de  la  mañana,  y por  haberse 
computado  al  Sr.  Parra  todos  los  votos  de  los  amigos 
deíSr.  García  Zúñiga  que  se  abstuvieron  de  votar: 

Resultando  que  para  comprobar  las  protestas  refe- 
rentes á las  secciones  de  Santiago  de  la  Espada,  Cr- 
eerá y La  Puerta  se  trajeron  al  expediente  actas  no- 
tariales, de  las  cuales  aparece  snstanclalmente  la  exac- 
titud de  los  fundamentos  de  aquellas: 

Resultando  que  declarada  grave  esta  acta,  y remi- 
tido á este  Tribunal  el  expediente,  se  personó  en  él  el 
Sr.  D.  Escolástico  de  la  Parra,  y habiendo  hecho  venir 
á su  instancia  el  acta  de  la  sección  de  Santiago  de  la 
Espada,  que  había  servido  para  el  escrutinio  general, 
se  observaron  en  el  segundo  folio  de  la  misma  varias 
raspaduras  y enmiendas  no  salvadas,  pero  muy  partí-  . 
cularmeníe  las  siguientes:  en  la  línea  14,  y en  la  ci- 
fra en  que  se  consigna  el  número  de  papeletas  leídas, 
se  halla  escrito  sobreraspado  el  núm.  i (uno)  de  139 
(ciento  treinta  y nueve},  habiéndose  hecho  lo  mismo 
en  la  línea  16,  en  que  se  consigna  el  número  de  elec- 
tores que  tomaron  parte  en  la  votación:  en  la  línea  18 
se  observa  asimismo  que  el  apellido  A&uüar  debió  es- 
tar escrito  por  completo  en  ella,  raspándose  después  la 
sílaba  lar  que  se  sustituyó  con  el  guión  que  ahora 
existe,  escribiendo  después  sobreraspado  en  la  línea 
29  dicha  sílaba  lar , ad virtiéndose  también  una  raspa- 
dura como  de  una  letra  después  de  la  o de  la  palabra 
ciento  y que  se  habia  escrito  sobreraspado  el  núm,  1 
(ano)  de  la  cifra  139  (ciento  treinta  y nueve)  en  que  la 
referida  línea  20  termina: 

Visto; 

Siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  Conde  de  Villanueva 
de  Perales: 


Considerando  que  la  constitución  de  los  colegia 
electorales  es,  según  ya  tiene  declarado  este  Tribunal 
el  primero  y más  importante  acto  que  puede  prestar 
garantías  de  legalidad  á la  elección: 

Considerando  que  de  los  documentos  que  han  ve- 
nido al  expediente  aparecen  motivos  racionalmente 
fundados  para  suponer  que  por  parte  de  los  amigos  v 
parciales  del  Sr.  D,  Escolástico  de  la  Parra  se  impidió 
en  las  secciones  de  Santiago  de  la  Espada,  Orcáia.  y 
La  Puerta  que  los  interventores  legítimos,  y que^ 
consideraba  que  podían  ser  partidarios  del  Sr.  ]>,  ¿ 
blo  García  de  Zúñiga,  formaran  parte  de  las  mesas- 
para  lo  cual  se  anticipó  la  hora  de  la  constitución  fie 
éstas,  facilitando  de  esta  suerte  el  que  aparecieran 
votando  á dicho  señor  de  la  Parra,  contra  lo  que  mn 
ral  y ordinariamente  sucede,  casi  todos  los  electores 
de  dichas  secciones: 

Considerando  que  esta  presunción  racional  está  es- 
pecialmente confirmada  en  el  presente  caso  por  el  ach 
notarial  que  se  halla  al  folio  36  del  expediente,  en  h 
cual  el  notario  D.  Lúeas  Rodríguez  y Ruíz  da  fé  deque 
en  la  sección  de  Santiago  de  la  Espada  el  Sr.  D,  Es- 
colástico de  la  Parra  obtuvo  únicamente  10 i vota 
mientras  que  en  la  copia  del  acta  remitida  por  dicha 
sección  á la  Secretaria  del  Congreso  aparece  que  ob- 
tuvo el  mismo  señor  239  vptos,  lo  que  no  puede  mé- 
nos  de  producir  fundadísimas  dudas  acerca  de  la  exac- 
titud de  la  votación  en  cuanto  se  refiere  al  repetido 
Si\  D.  Escolástico  de  la  Parra; 

Considerando  que  estas  mismas  dudas  existen 
pecto  á la  votación  que  aparece  haber  obtenido  el  se- 
ñor D,  Pablo  García  de  Zúñiga  en  la  sección  de  J¡p( 
siendo  evidente  la  adulteración  que  en  beneficio  del 
mismo  candidato  Sr,  García  de  Zúñiga  se  hizo  en  el 
acta  de  la  sección  de  Santiago  de  la  Espada,  presenta- 
da por  el  presidente  de  la  comisión  del  censo  para  gÍ 
acto  del  escrutinio  general: 

Considerando  que  en  la  elección  por  distritos  las 
operaciones  electorales  no  pueden  ménos  de  conside- 
rarse en  su  conjunto  para  el  efecto  de  estimar  si  las 
ilegalidades,  abusos,  falsedades  ó coacciones  cometi- 
das en  una  ó varias  secciones  han  de  afectar  ó no  La 
validez  dé  toda  la  elección,  sin  que  sea  lícito,  cuando 
tales  vicios  de  nulidad  han  existido,  y conste  y se  prue- 
be como  en  el  presente  caso  á quién  han  favorecido, 
declararla  en  parte  válida  y en  parte  nula,  porque  esto 
induciría  al  fomento  de  la  corrupción  electoral; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Villacamllo,  verifi- 
cada-el  20  de  Abril  deL  año  próximo  pasado,  y lo  acor- 
dado. Asi  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 
bre la-  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  él  ¿(ario 
de  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos —Antonio  Romero  Ortiz.=Venaucio  Gón¿a- 
lez,=Aogel  Echalecu,=El  Barón  de  AIcaIá.=Luis J'i- 
guera  y SilveIa.=El  Conde  de  Villanueva  de  Perales^ 
José  Alvarez  Mariño.=El  Marqués  de  Donadío.=El 
Conde  de  la  Encina, 

Publicación —Leida  y publicada  fue  la  precedan^ 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vísta  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1880.—® 
Marqués  de  Donadío, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  12  DE  MAYO  DE  1880. 

SDMAEIO.  Abrese  á la  una,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— El  Congreso  queda  enterado 
dsuna  comunicación  de  la  Mayordomía  mayor  de  Palacio  participando  que  SS,  MM.  recibirán  el  13  del 
corriente  con  motivo  del  cumpleaños  de  su  augusto  padre  D.  Francisco  de  Asís,=Se  recibe  con  aprecio, 
y manda  archivar,  una  colección  de  la  Revista  de  tos  Tribunales,  remitida  por  el  Sr,  García  Moreno  ,=Asi- 
mismo  se  reciben  con  aprecio  60  ejemplares  de  la  Memoria  demostrativa  de  la  inversión  dada  al  material 
de  artillería  y armamento  del  ejército ,=E1  Sr,  Ministro  de  Marina  contesta  á la  excitación  que  en  sesión 
anterior  le  fue  dirigida  por  el  Sr.  Marqués  de  Orani  sobre  provisión  de  plazas  de  médicos  de  la  arma'- 
da.^Se  acuerda  comunicar  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento  el  ruego  del  Sr,  Perez 
Garehitorena  para  que  en  atención  á los  males  que  las  inundaciones  han  causado  en  diferentes  distritos 
d&  La  provincia  de  Zaragoza,  se  remedie  en  lo  posible  la  triste  situación  de  aquellos  habitañtes.=Pasa  á 
la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa  solicitando  que  el 
puerto  de  Pasajes  sea  uno  d©  los  designados  para  la  introducción  de  toda  clase  de  frutos  coloniales,  =E1 
Sr,  Armiñan,  ocupándose  del  desembarco  en  Cuba  del  cabecilla  Calixto  García,  ruega  al  Gobierno  remita 
á la  Camara  las  comunicaciones  que  las  autoridades  de  los  departamentos  de  Cuba  hayan  dirigido  á la 
autoridad  cent  ral,  ==Contest  ación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.==Bectifiean  ambos  señores.= Alu- 
sión personal  del  Sr,  Fabie.= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=EectiS.can  los  Sres.  Ar- 
minan  y Fabié,=Bl  Sr,  Betaneourt  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  tiene  noticia  de  que  en  la  pro- 
vincia de  Puerto-Príncipe  haya  quien  conspire  contra  el  Gobierno, = Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar. =Beetiñca  el  Sr,  Betaneourt,  y pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á prorogar  el  plazo  con- 
cedido á la  provincia  de  Puerto-Príncipe  para  introducir  ganados  extranjeros  Ubres  de  derechos, = Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  ü Itramar ,=Reetific ación  del  Sr,  Betaneourt,  y nueva  pregunta  acerca  del 
restablecí  miento  en  Puerto -Príncipe  del  Instituto  de  segunda  enseñanza, ^Contestación  del  Sr,  Ministro 
do  Ultramar.~El  Sr.  Betaneourt  da  las  graeias.=Freg untas  del  Sr,  Daban:  primera,  si  el  Gobierno  ha  reci- 
bido aclaración  al  parte  del  capitán  general  de  Cuba  dando  conocimiento  del  desembarco  del  cabecilla 
Calixto  García j segunda,  si  el  brigadier  Sr,  Pando  ha  sido  destinado  á la  persecución  de  los  insurrectos 
que  habían  desembarcado;  se  hace  cargo  de  una  alusión  personal  del  Se,  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
pide  una  nota  de  los  empleados  separados  por  ©1  capitán  general  de  Cuba,  que  luego  han  vuelto  á ser  co- 
loca dos.  ^Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ultramar,— Rectificaciones  de  los 
Sres,  Armiñan,  Daban  y Ministro  de  Ultramar*=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
Marina  la  pregunta  del  Sr,  González  de  la  V ega  acerca  de  las  obras  de  limpia  de  los  caños  del  arsenal  de 
la  Camca,=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  reformando  el  arí¡,  US  de  la  ley  de  reemplazos,=Dís- 
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curso  del  Sr4  Huís  Capdepon  en  apoyo. = Aceptada  la  proposición  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones, =EI  Sr,  Vivar  se  queja,  de  la  política  seguida  por  el  Gol 
bierno  en  Puerto-Rico*  y pide  la  lectura  de  la  carta  que  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  generaj 
Sr*  La  Portílla.=Gontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .—Rectificaciones  de  ambos  señores.  = 
Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Lena  contra  las  variaciones  que  se 
están  proyectando  en  el  trabado  del  ferro-carril  de  As  tu  rias,= Alusión  personal  del  Sr.  Argumosa  acerca 
de  las  preguntas  hechas  por  el  Sr,  Betancourfc.=El  Sr.  Moral  recuerda  la  interpelación  que  tiene  anun- 
ciada sobre  ascensos  concedidos  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.=Se  acuerda  comunicarlo  al  Sr.  Ministro 
del  ramo*=:Igualmente  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del  se- 
ñor Blanco  Cela  para  que  á los  oficiales  que  regresan  de  Cuba  por  enfermos  no  se  Ies  exija  más  precio  da 
pasaje  que  el  de  contrata.=Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pasa  una  nota  de  diferentes  documentos  recla- 
mados por  el  Sr.  Argumosa  sobre  hospitalidades  en  Cuba.=Dáse  lectura  del  documento  reclamado  por 
Sr.  Vivar.— Bectific aciones  de  este  Sr.  Diputado  y del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,— Orbe n del  bia- 
Dictamen  acerca  de  la  concesión  de  un  ferro  carril  que  partiendo  desde  Madrid  termino  en  los  criaderos 
de  yeso  del  Jarama.^Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  pasando  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo.z=Ag^ 
mismo  se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  á la  citada  Comisión,  un  dictamen  concediendo  la  construcción  de 
un  ferro-carril  desde  Bóbadilla  á Al  ge  Ciras.  ^Continua  la  discusión  pendiente  acerca  del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. =Reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Reina,  y lo  terminarse 
da  cuenta,  y pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos,  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  re- 
lativa á Xa  modificación  de  los  capítulos  24  y 25  del  proyecto  de  presupuesto  de  1880-81,  de  la  Secreta- 
ría de  Gobernación,  por  consecuencia  de  la  organización  del  16.°  tercio  de  la  Guardia  civil, =La  Comisión 
retira  estos  capítulos  para  redactarlos  de  nuevo. =Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra,= 
Alusión  personal  del  Sr.  Baselgá.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Salcedo,  Salamanca  y Be ina,= Discurso  d.el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.^=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anun- 
ciando su  impresión,  el  dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desdo 
Archidona  á Ante  quera  Se  loe  asimismo  por  segunda  vez,  quedando  sin  votarse  por  falta  de  mí  mero,  ol 
dictamen  relativo  á un  ferro-carril  de  Bóbadilla  á la  línea  de  Jerez  á Alg0Ciras.=Igualmeute  se  lee  el  dic-, 
támen  nuevamente  presentado  por  la  Comisión  de  Presupuestos,  modificando  los  capítulos  24  y 25  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Gobernación  correspondiente  al  año  económico  de  1880-81,  con  el  fin  de  aten- 
der ai  mayor  gasto  de  36.708  pesetas  destinadas  á atenciones  dol  10.°  tercio  dé  la  Guardia  ei vil. =8e  acuer- 
da archivar  los  ejemplares,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  los  presupuestos  generales  de  las 
islas  Filipinas  para  1830-81,— Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  un  estado  remi- 
tido por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de  lo  que  ae  adeuda  por  razón  de  alcances  á los  soldados  licenciados 
por  cumplidos  definitivamente,  reclamado  por  los  Sres,  Ochando  y Dabán.^Pasa  á la  Comisión  de  Peti- 
ciones la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de  los  números  del  120  al  132,— Orden  del  día 
para  mañana:  los  asuntos  pendientes  y dictámenes  que  se  han  leído  ,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 

Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Diese  cuenta,  y eL  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.: — Excelen- 
tísimos señores:  El  Mayordomo  mayor  de  S.  M+í  jefe 
superior  de  Palacio,  me  dice  con  esta  fecha  lo  si- 
guiente: «SS,  MM,  los  Reyes  (Q,  D.  G.)  y su  augusta 
hermana  la  Serma.  Sra.  Princesa  de  Asturias  recibirán 
el  jueves  13  del  corriente,  á la  una  de  la  tarde,  en  la 
Real  cámara,  con  el  plausible  motivo  del  cumpleaños 
de  su  augusto  padre  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís;  de- 
biendo ser  la  asistencia  de  gala.»  De  Real  orden  lo 
traslado  á V.a  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años,  Madrid  Í1  de  Mayo  de  1880— Antonio  Cánovas 
del  CastiLlo.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  se  archivara,  una 
colección  de  la  Revista  de  los  tribunales  (segunda  épo- 
ca), remitida  por  D.  Alejo  García  Moreno. 


Se  recibieron  asimismo  con  aprecio  los  ejemplares 
á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 


«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos,  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  GL)  ha  tenido  á bien  disponer  se  dirijan  áU 
Secretaria  de  ese  alto  Cuerpo  Colegislador,  para  los 
fines  que  se  crea  más  conveniente,  los  adjuntos  60 
ejemplares  de  la  Memoria  demostrativa  de  la  inversión 
que  en  el  ejercicio  de  1878-79  se  ha  dado  á las  canti- 
dades asignadas  en  el  presupuesto  del  mismo  para  ma- 
terial de  artillería  y armamento  del  ejército.  Dcí  leal 
orden  lo  digo  á V.  EE,  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  10  de  Mayo  do 
1880.—  José  Ignacio  de  Echavarríá.=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  {Duran  y Lira):  Ei se- 
ñor Marqués  de  Orani  en  la  sesión  del  día  8 del  ac- 
tual dirigió  una  excitación  al  Gobierno  á fin  de  qué 
cuanto  antes  tuvieran  lugar  las  oposiciones  para  pro- 
veer unas  plazas  de  médicos  de  la  armada.  El  Gobier- 
no cree  que  no  es  de  absoluta  necesidad  proveer  esas 
vacantes,  porque  hoy  existen  18  facultativos  pertene- 
cientes á ese  cuerpo  sin  destino,  y el  Gobierno,  que  sé 
propone  realizar  cuantas  economías  sean  compatibles 
con  el  buen  servicio,  no  se  halla  dispuesto  á aumentar 
ese  personal,  no  habiendo,  como  no  hay,  causa  justifi  ~ 
cada. 
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El  gr.  PEREZ  GrARCH  IT  DRENA:  Pido  la  pa- 

labra- 

£1  gr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  FE  BE  21  GARCHITGRENA:  Siento  que  el 
reglamento  me  obligue  á formular  mi  pregunta  en 
este  momento,  en  que  no  se  hallan  presentes  los  seño- 
res Ministros  de  la  Gobernación  y Fomento,  á quienes 
lie  de  dirigirme. 

En  los  periódicos,  habrán  leído  los  Brei  Diputados 
las  noticias  referentes  á las  inundaciones  ocurridas  en 
Zaragoza,  las  cuales  , por  haber  venido  después  de 
las  dé  Múrela,  no  han  despertado  tanto  el  interés  pu- 
blico, pero  no  por  eso  las  pérdidas  han  sido  menores, 
por  más  que  no  hayan  ocurrido  desgracias  personales. 
Mi  objeto  es  excitar  al  Gobierno  de  S,  M.  á fin  de  que 
acuda  en  lo  posible  á remediar  la  triste  situación  de 
aquellos  habitantes,  ya  directa,  ya  indirectamente, 
promoviendo  algunas  obras  públicas  y llevando  á cabo 
la  construcción  de  las  carreteras  que  están  proyecta- 
das, con  lo  cual  aquellos  infelices  labradores  conse- 
guirían al  menos  encontrar  la  subsistencia  que  ios 
temporales  les  han  arrebatado. 

Ko  hallándose  presentes  .los  Bros.  Ministros  déla 
Gobernación  y de  Fomento,  suplico  á la  Mesa  so  sirva 
poner  en  su  conocimiento  esta  excitación  que  he  he- 
cho, convencido  de  que  hasta  cierto  punto  no  era  ne- 
cesaria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  de  los  Bros.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y de  Fomento  el  ruego  de  S,  S. 

El  Si*.  Ministro  de  MABITA  A (Darán  y Lira):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  El  Go- 
tismo tomará  en  el  asunto  á que  se  ha  referido  S.  S. 
todo  el  interés  posible,  y adoptará  cuantas  medidas 
sean  necesarias  á fin  de  aliviar  en  cuanto  sea  dable  las 
desgracias  de  que  S.  S.  se  ha  lamentado. 


El  Sr,  RUI2j  DE  VELASCO:  pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

ElSr,  RUIZ  DE  VELASCO:  La  he  pedido  para 
presentar  á las  Cortes  una  exposición  de  la  Diputación 
provincial  de  Guipúzcoa,  concesionaria  de  las  obras  del 
puerto  de  Pasajes,  en  que  pide  que  se  incluya  dicho 
puerto  en  el  número  de  los  que  se  hallan  autorizados 
para  la  introducción  de  toda  clase  de  frutos  coloniales 
sin  excepción  alguna. 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  dar  el  curso  correspon- 
diente á esta  exposición,  para  que  surta  los  efectos  que 
desean  los  solicitantes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos, 


Kl  Su  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  ARMINAN:  Seré  breve,  Sres.  Diputados. 
Pensaba  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Úitra- 
bamar,  pero  esa  pregunta  está  ya  resuelta  en  el  hecho 
de  haber  entrado  en  Cuba  Calixto  García.  Eso  prueba 
j| ve^  tfiás  la  ingratitud  con  que  se  han  portado  al- 
gunos individuos,  olvidando  los  sentimientos  de  hidal- 
guía que  se  ha,  tenido  con  ellos  por  todas  las  autorida- 
des que  han  tenido  mando  en  Cuba,  y el  poco  tacto  del 


Gobierno,  que  no  conoce  bastante  las  cuestiones  de 
aqnel  país,  para  darles  una  solución  conveniente  en  el 
terreno  práctico  en  que  deben  ser  resueltas,  y es,  den- 
tro déla  moralidad,  de  la  justicia,  de  la  administra- 
, clon  y del  orden. 

Lo  de  Calixto  García  estába  en  la  conciencia  de 
todos  que  había  de  suceder,  porque  faltando  éste  á la 
generosidad  con  que  el  general  Martínez  Campos  se 
habla  conducido  con  ellos,  empezaron  á conspirar  á 
raíz  de  la  paz  del  Zanjón  marchándose  eñ  unión  de 
otros  á los  Estados-Unidos,  desde  donde  lanzaron  pro- 
' clamas  incendiarias  que  no  tenían  explicación,  puesto 
que  en  el  poder  estaba  el  ilustre  general  que  les  ha- 
bía concedido  la  paz  del  Zanjón,  y que  hubiera  resuel- 
to todos  los  problemas  que  él  tenia  en  su  mente  á ha- 
ber seguido  en  el  mando,  pues  tenia  el  deber  y lo  hu- 
biera cumplido,  de  rematar  la  obra  que  habla  em- 
pezado. 

Yo  creo  que  la  misión  de  los  Gobiernos  es  prever, 
porque  el  que  prevé  evita  los  sucesos,  y á este  Go- 
bierno no  le  considero  con  bastantes  dotes  para  prever 
los  sucesos  de  Cuba,  puesto  que  es  el  mismo  que  ha- 
bía cuando  concluyó  la  guerra,  y ha  debido  ver  claro 
que  las  consecuencias  de  no  conceder  de  lleno  y sin 
modificaciones  al  país  lo  que  el  país  quiere,  no  porque 
lo  quieran  los  insurrectos,  porqué  éstos  no  quieren  más 
que  la  malhadada  independencia,  y los  tales  no  tienen 
nada  que  ver  con  las  reformas  que  no  quieren,  que  no 
les  han  importado  nada,  y que  si  las  citan,  es  como  un 
pretesto  de  disculpa;  pero  siquiera  como  una  satisfac- 
ción á los  buenos,  á los  leales  que  están  siempre  al 
lado  de  la  bandera  española,  que  es  la  que  quieren, 
sean  cuales  fueren  las  vicisitudes  por  que  pasa  nuestra 
desgraciada  Patria^ 

Así,  pues,  para  que  se  tenga  conocimiento  de  la 
marcha  seguida  por  este  Gobierno,  pido  que  vengan  á 
la  Cámara  todas  las  comunicaciones  que  han  mediado 
entre  las  autoridades  de  los  diversos  departamentos  de 
Cuba  y la  autoridad  central,  y de  éste  con  el  Gobierno, 
pues  de  esos  documentos  ha  de  deducirse  la  política 
que  desde  aquí  se  ha  seguido,  y ha  de  deducirse  tam- 
bién si  ha  habido  contemplaciones  inoportunas  ú otras 
causas  que  hayan  permitido  pasar  la  insurrección  desde 
la  conspiración  al  campo.  Yo  pido  que  se  siga  una  po- 
lítica franca,  enérgica,  justa  para  los  buenos,  pues  todo 
esto  y más  merecen,  y para  los  malos  todo  el  castigo 
que  sea  preciso,  apelando  al  mayor  rigor,  si  necesa- 
rio fuese.  Nos  cuesta  mucho  aquello,  gastamos  mucha 
sangre,  mucho  dinero  y mucha  honra,  para  que  nos 
andemos  en  contemplaciones;  y por  eso  el  Gobierno 
tiene  que  dar  el  ejemplo  en  el  profundo  conocimiento 
de  los  detalles  de  aquel  país,  y tiene  que  ser  ei  prime- 
ro en  hacer  todo  lo  que  le  corresponde;  porque  allí  los 
que  sufren  con  todas  estas  Gosas,  con  todas  estas  de- 
moras, son  los  buenos,  los  que  han  estado  siempre  y 
sin  condiciones  al  lado  nuestro,  los  que  todo  lo  han  sa- 
crificado por  nosotros,  los  que  siguen  sacrificándolo. 
Los  malos  han  buscado  siempre  un  pre testo,  mas  no 
un  motivo,  porque  ese  nunca  le  han  tenido,  para  con- 
tinuar de  nuevo  la  misma  conducta;  y por  eso  digo  que 
el  Gobierno  debe  seguir  una  política  franca,  enérgica, 
justa,  dura  si  merece  dureza,  y de  bondad  cuando  el 
caso  lo  requiera. 

Yo  repito  que  seria  muy  conveniente  que  la  Cáma- 
ra pudiera  tener  conocimiento  de  todas  las  comunica- 
ciones que  han  mediado  entre  las  autoridades  depar- 
tamentales de  Cuba  y el  capitán  general  de  aquella 
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A otilla  y el  Gobierno:  así  sabremos  todo  lo  que  igno- 
rárnosles: decir,  si  ha  habido  contemplaciones,  como 
he  dicho,  inoportunas;  si  ha  habido  actos,  de  debilidad 
fuera  de  tiempo;  si  ha  habido  actos  de  fuerza  ya  tardíos 
y mal  aplicados;  y en  fin,  así  se  explicará  todo  lo  gpe 
de  otro  modo  se  explica- según  conviene  á otros  fines 
y propósitos. 

El  gr.  Ministro'  de  la  GO  BE RN AC X GN  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

iEÍ  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  R;  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  mucho  haber  entrado  en  el  salón 
cuando  el  Sr.  Diputado  pronunciaba  las  últimas  pala- 
bras, Ro  es,  por  lo  tanto,  fácil  que  yo  pueda  dar  con- 
testación á sus  preguntas,  porque  no  las  he  oido.  Lo 
.único  que  se  me  ha  trasmitido  es  la  aseveración  en 
labios  de  S.  S.  de  que  este  Gobierno  no  tiene  bastante 
fuerza  para  acabar  con  la  insurrección  de  Cuba.  ¿Es 
este  así?  (El  Sr.  Armiñan:  Que  no  es  su  ¡política  á pro- 
pósito para  resolver  aquellas  cuestiones;  que  á la  fuerza 
se  contesta  con  la  fuerza.)  Eso  no  pasa  de  ser  una  apre- 
ciación equivocada  de  S.  S.  (El  S?\  Vivan  Pido  la  pa- 
labra), una  apreciación  que  ha  sido  aquí  materia  de 
largo  debate  cuando  se  han  tratado  las  cuestiones  de 
Ultramar. 

Pero  es  muy  extraño  que  sobre  la  política  del  Go- 
bierno haga  3.  3,  semejante  afirmación,  si  es  cierto 
que  también  ha  afirmado  esta  tarde  en  su  pregunta 
que  aquella  insurrección  no  reconoce  por  fin  ni  por 
causa  la  cuestión  de  reformas  políticas,  sino  que  lo  que 
quiere  aquella  insurrección  es  la  separación  de  la  ma- 
dre Patria.  (El  Sr . Arminan:  Pero  son  los  menos.)  Si 
S.  3. ha  dicho  esto,  seria  difícil  compaginar  esta  ase- 
veración con  la  que  se  refiere  á la  política  del  Gobierno. 

Por  lo  demás,  estas  no  son  mil  que  afirmaciones  : 
que  naturalmente  deberán  satisfacer  las  convicciones 
de  S.  S.,  pero  sobre  las  cuales  el  país  sabe  á que  ate-: 
nerse,  porque  precisamente  esa  ha  sido  materia  de  lar-  I 
gas  discusiones  en  esta  Asamblea,  y es  el  Gobierno  el 
que  ha  mantenido  con  frente  muy  levantada  y con  una 
convicción  profundísima,  que  era  querer  falsificar  un ; 
poco  la  opinión  el  pretender  que  de  la  política  ó de 
las  reformas  dependía  la  pazo  la  guerra  de  Guba,cuan- 
do  la  historia  ha  demostrado  que  la  insurrección  ha 
persistido  con  todos  los  Gobiernos  y se  ha  recrude- 
cido á medida  quedas  reformas  se  han  concedido  con 
.mayor  amplitud;  cuando  la  insurrección  no  ha  abatido 
su  bandera  jamás  ante  los  hombres  más  reformistas,  y' 
cuando  la  insurrección,  para  poner  más  ai  descubierto 
sus  móviles  anti- patrióticos,  ha  renacido  y levantado  la 
cabeza  después  de  la  paz  del  Zanjón  y después  de  las 
ofertas  y de  la  política  generosa  que  había  seguido  á 
aquella  paz. 

Por  lo  tanto,  yo  me  levanto,  porque  no  he  oido  más, 
4 consignar  esta  protesta,  Este  Gobierno,:  como  todos 
los  que  puedan  sucedería,  sea  cualquiera,  su  política, 
tendrá  una  sola  fuerza  en  aquellas  regiones,  que  es  la 
fuerza  que  le  dó  el  sentimiento  de  amor  á la  madre 
Patria,  Ro  es  verdad  que  e!  que  sienta  el  latido  en  su 
corazón,  esa  llama  de  patriotismo  en  aquellas  Antillas, 
haya  de  tomar  las  armas  ni  simpatizar  con  la  insurrec- 
ción porque  el  Gobierno  tenga  una  política  más  órne- 
nos reformista;  sino  que  el  que  se  ley  ante  y el  que 
.simpatice  con  los  in su rre cotos,  ha  de  ser  exclusiva- 
mente por  odio  á la  madre  Patria. 

Por  tanto,  bueno  es  consignar  esto;  queden  este 
sentimiento  nos  podemos  unir  todos  los  españoles,  de- 


jándonos de  mezclar  cuestiones  políticas,  como  sonlag 
que  se  refieren  á las  reformas,  sobre  cuyo  asunto  esto 
Gobierno  ha  bocho  tantas  ó más  que  las  que  se  ha  que- 
rido que  ¡haga,  y sin  embarullar  estas  grandes  cues- 
tiones con  otras  pequeñas.  Ante  los  enemigos  de  la  Pa- 
tria, lo  que  hay  que  hacer  es  defender  la  bandera  que 
nos  ha  de  cobijar  á todos. 

Él  Sr*  ARMIÑAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Ro  creo  que,  S,  3,  haya  aludido 
á mí  al  hablar  de  cierta  ciase  de  sentimientos  patrié- 
ticos,  porque  de  veintidós  anos  que  he  estado  en  Cuba 
prestando  en  ese  tiempo  servicios  en  mi  carrera,  nueve 
he  defendido  la  integridad  de  la  Patria  con  mi  sangre, 
con  mis  bienes  y con  cuanto  he  tenido  y he  podido,  no 
con  palabras,  sino  con  hechos.  Si  S,  S,  no  ha  oído  lo 
que  yo  he  dicho,  no  es  culpa  mía.  He  dicho,  y repito, 
que  eso  Gobierno  ha  faltado  en  no  dar  las  reformas  en 
administración,  en  orden,  en  justicia,  en  todo,  tal  como 
el  país  las  necesita,  no  cual  las  comprende  ese  Gobier- 
no, porque  de  esos  bancos  ha  partido  lo  que  yo  igno- 
raba oficialmente,  no  de  otro  modo.  Se  ha  tratado  cte 
administración,  y se  ha  visto  y probado  que  no  había 
administración;  se  ha  tratado  de  moralidad,  y se  ha  visto 
que  no  habia  moralidad,  y eso  ha  salido  de  esos  bancos, 
de  boca  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
aduciendo  pruebas  que  espantaban  á los  que  las  oían, 
Por  lo  demás,  ¿quién  duda  que  se  necesita  una  política 
de  justicia  y de  firmeza?  Pues  los  enemigos  de  España, 
¿por  qué  se  mueven?  ¿Se  mueven  con  razón?  No;  nun- 
ca la  han  tenido  ni  la  tendrán.  Los  buenos  moriremos 
por  la  Patria;  porque  yo,  que  soy  tan  liberal  como  lo 
pueda  ser  el  que  más  alardee  de  estos  sentimientos, 
soy  español  antes  que  todo,  y estoy  dispuesto  á sacri- 
ficar una  y mil  veces  cuanto  valga  y cuanto  tonga  y 
cuanto  sea,  en  aras  de  la  Patria,  sea  cual  sea  lo  qu6 
me  pida.  ¿A  qué  sacar  la  cuestión  de  patriotismo,  que 
constantemente  se  está  invocando  desde  esos  bancos! 
Abí  están  los  hechos,  y á los  hechos  me  atengo.  (Sí 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Pues  vengan  los  ha- 
chos;} Permítame  S,  S.  que  le  diga  que  ese  Gobierno 
ha  hecho  lo  que  el  perro  del  hortelano:  ni  come  ni  deja 
comer.  Al  que  ha  podido  desenvolver  esa  política,  no  se 
le  ha  dejado.  (El  Sr . Vivar:  Se  le  ha  echado  de  ahí,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden. 

Eí  Sr.  ARMINAN:  Es  natural  quedos  que  vengan 
detrás,  teniendo  otros  principios,  saquen  cuando  les  con- 
vierte  el  Cristo  del  patriotismo,  pero  ese  Cristo  lo  veo 
empuñado  del  revés  por  S.  3q  pero  á mí  no  me  asusta, 
porqué  tengo  la  conciencia  de  mis  hechos,  que  están 
sobre  todas  las  palabras;  á ellos  me  atengo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero y 
Robledo):  Su  señoría  tiene  la  conciencia  de  sushecbo^ 
como  cada  cual  la  de  los  suyos  propios;  pero  con  tota 
la  conciencia  que  S.  3,  tenga,  y sin  que  haya  necesi- 
dad de  hacer  alardes  de  patriotismo...  (El  Sr.Amiñ^ 
Eso  lo  hace  S.  3.)  ¿A  qué  hacer  distinciones  délos  qua 
se  defienden  con  los  hechos  ó con  las  palabras? 

La  verdad  es  que  3.  después  de  hacer  esos  alar- 
des ó de  querer  protestar  contra  ellos,  viene  á confun- 
dir cuestiones  y viene  á hacer  cargos  notoriamea  e 
injustos.  (El  Sr,  Armiñan:  Merecidos.)  Eso  lo  vamos  a 
ver.  (El  Sr,  Armiñan : Está  visto.)  Para  3.  para  o. 
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país  no;  para  el  país  lo  que  está  visto  es  que  á 3.  3.  le 
falta  razón,  como  á todos  los  que  atacan  al  Gobierno, 
¿Qué  autoridad  cree  8,  8-  que  puede  tener  su  palabra, 
superior  á la  de  ningún  otro  ni  á la  de  ningún  señor 
Ministro,  ante  los  hechos,  que  son  los  verdaderos  jueces- 
para  que  se  levante  8,  8»  á decir  que  este  Gobierno  no 
fia  dado  administración,  no  ha  dado  moralidad  ni  nin- 
guna de  esas  cosas?  ¿Guando  se  ha  acusado  al  Gobierno 
de  semejante  cosa?  Se  ha  hablado  de  la  moralidad  de 
la  administración,  refiriéndose  á épocas  pasadas;  se  ha 
hablado  de  las  consecuencias  tristísimas  que  han  po- 
dido tener  en  Cuba  las  desgracias  por  que  ha  pasado  la 
madre  Patria,  y lo  referente  á la  administración  por  la 
rapidez  con  que  se  han  sucedido  los  Gobiernos,  quizá 
sia  tiempo  suficiente  para  fijar  su  mirada  en  aquellos 
males  y procurar  aplicarles  remedio.  ¿Pero  es  que  su 
señoría,  tan  justificado,  tan  imparcial  y tan  recto,  cree 
que  le  basta  hacer  una  aseveración  para  que  todo  el 
mundo  asienta  á ella,  y quiere  además  refundir  la  his- 
toria de  la  administración  española  en  un  período  de 
dos  6 tres  meses,  para  arrojarla  sobre  la  cabeza  de  este 
Gobierno?  ¿Es  esa  la  justificación  y la  imparcialidad, 
y el  patriotismo  que  inspiran  sus  juicios  en  este  mo- 
mento? ¿No  se  está  viendo  ahí  la  pasión  política  renco- 
rosa é intransigente,  cometiendo  una  injusticia  de  se- 
mejante naturaleza? 

Su  señoría  habla  de  la  administración  como  se 
ha  hablado  y lamentado  por  todos,  que  la  administra- 
ción española  haya  podido  cometer  errores  en  Cuba. 
En  primer  lugar,  este  es  un  cargo  que  abraza  á to- 
dos las  partidos  y a todos  los  Gobiernos;  porque  no 
parece  sino  que  en  la  isla  de  Cuba  se  vivía  poco  mé- 
nos  fin e en  un  Paraíso  hasta  el  momento  que  ha  sido 
llamado  al  poder  este  Gobierno;  no  parece  sino  que 
hasta  entonces  ha  habido  allí  una  administración 
modelo,  una  moralidad  ejemplar,  que  no  había  habido 
guerra  ni  posibilidad  de  guerra,  ni  una  queja,  ni  un 
agravio,  y que  este  Gobierno  desdichado,  desde  que  ha 
venido,  desde  el  mes  de  Diciembre  acá,  en  los  pocos 
meses  de  vida  que  lleva,  ha  dado  lugar  á las  lamenta- 
ciones de  8,  8.  ¿Es  esto,  ya  que  S.  3.  me  interrumpía 
con  tanta  frecueucia  cuando  yo  empezaba  á hacer  mis 
primeras  afirmaciones?  No;  seguramente.  El  país  nos 
conoce  á todos  y nos  está  viendo  á todos,  y está  vien- 
do á un  Gobierno  que  se  defiende,  á un  Gobierno  que 
bü  apela  á los  sentimientos  de  patriotismo  para  emba- 
rullar las  cuestiones,  á un  Gobierno  que  tiene  demos- 
trado que  viene  á contestar  aquí  constantemente  y que 
nóteme  ni  le  arredra  la  discusión,  y está  viendo  de 
otra  parte  oposiciones  de  todos  los  partidos  políticos 
que  no  están  bien  definidas,  disgregaciones  que  ha  po- 
dido tener  el  partido  conservado  r-liberaL,,  (El  $r,  Fa- 
Mé\  Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal,) 

1Sto  só  por  dónde  está  aludido  el  Sr*  Rabió,  que  no 
ha  terciado  en  este  debate  ni  ha  hablado  una  palabra 
sobre  este  particular;  pero  si  á S.  8,  le  conviene  ter- 
ciar en  el  debate,  yo  procuraré  hacerle  una  alusión 
personal.  (El  Sr.  Fabiéi  Ya  determinaré  la  alusión,  por- 
que las  palabras  de  8.  8.  no  sé  que  puedan  referirse  á 
nadie  más  que  á mí  concretamente.) 

Sí  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Su  señoría  esta  demasiado  lleno  en  el  sentido  ¡ 
de  si;  propio,  como  diríamos  en  cierto  lenguaje,  para 
^reer  que  solo  á su  persona  se  pueden  referir  las  pala- 
bras que  yo  he  dicho,  cuando  S.  S„  después  de  todo,  se 
ha  disgregado  solo  y tarde,  y antes  se  habían  disgre- 


gado otros  elementos,  entre  los  cuales  estaba  SI  dipu« 
tado  á quien  estoy  contestando. 

Decia,  pues,  que  el  país  ve  que  este  Gobierno  cier- 
tamente no  se  arredra  por  discutir,  ni  ha  escatimado 
discutir  sobre  las  cuestiones  de  Ultramar;  que  las  ha 
discutido  hasta  la  saciedad,  hasta  el  cansancio,  hasta 
el  hastío,  y que  sin  embargo  hay  una  oposición  dis- 
gregada de  las  filas  del  partido  liberal-conservador, 
que  habla  de  una  política  que  no  se  realiza  y que  más 
intransigente,  como  suele  siempre  suceder,  por  lo 
mismo  que  es  la  más  reciente  y porque  lleva  sin  duda 
los  odios  más  frescos  que  todas  las  demás  oposiciones, 
que  dejan  aun  entre  sus  intereses  y sus  pasiones  oir 
la  voz  del  patriotismo,  cierra  la  puerta  á toda  discu- 
sión im parcial,  para  recoger  todo  lo  que  puedan  ser 
cargos  duros,  y quiere  reconcentrar  cargo  sobre  car- 
go á este  Gobierno,  achacándole  culpas  que  serían  de 
todas  las  Administraciones  en  general,  de  todos  los 
Gobiernos  y de  todos  los  partidos. 

Por  lo  demás,  señores*  cuando  hay  una  insurrec- 
ción en  armas,  sin  hablar  de  cuestiones  de  patriotis- 
mo, que  es  falso,  completamente  falso  que  haya  escri- 
to en  su  bandera  jamás  la  palabra  reformas  f que  cons- 
tantemente lo  que  pide  es  la  disgregación  de  la  Pa- 
tria,,. (El  Sr * Armiñan:  No  he  dicho  eso.)  jSi  ló  digo 
yo,  y es  menester  que  lo  diga!  (#Z  Sr . Armiñan:  Y lo 
digo  yo  más  alto  que  S.  S.)  jQué  ha  de  decir  S.  8.  más 
alto  que  yo!  Y la  prueba  es  que  lo  está  confundiendo, 
porque  en  este  momento  su  pasión  política  no  le  con- 
siente ver  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  que  hay 
que  examinarla.  ¿A  qué  viene  el  confundir  cuestiones 
haladles  y pequeñas,  la  cuestión  de  lo  que  haya  hecho 
el  Gobierno,  que  es  en  definitiva  lo  que  hace  8,  8.,  con 
lo  que  quiere  la  insurrección  de  Cuba,  que  no  aspira 
más  que  á la  disgregación  de  la  Patria  y á su  inde- 
pendencia? ¿A  qné  viene  confundir  estas  cuestiones? 
(El  Sr,  Armiñan:  No  las  he  confundido  yo;  las  confun- 
de S.  S.)  ¿No  las  ha  confundido?  Pues  yo  hago  juez  al 
Congreso  y al  país  (y  me  siento)  de  sí  no  se  confunden 
esas  cuestiones  por  los  hombres  que  dicen  que  es  im- 
potente el  Gobierno  actual  para  vencer  la  insurrec- 
ción, porque  no  sabe  hacer  la  reforma,  que  ellos  sa- 
brán cuáles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ra- 
bié para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Señor  Presidente,  pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  la  tiene  el  Sr.  Fabié 
para  una  alusión;  luego  lfr tendrá  el  Sr,  Armiñan  para 
rectificar. 

El  Sr,  FAEIÉ:  Señores  Diputados,  estaba  tan  lejos 
de  mi  ánimo  el  terciar  en  este  debate,  que  ciertamen- 
te entro  en  él  con  una  verdadera  repugnancia;  pero  no 
creo  poderme  excusar  de  decir  algunas  palabras,  des- 
pués de  lo  que  acabamos  de  oir  ál  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Y para  colocarme  desde  luego  en  el  sitio 
y lugar  que  yo  creo  estar,  empezaré  por  determinar 
y recoger  los  hechos  que  han  pasado  á vuestra  pre- 
sencia. 

Silencioso  yo  y consternado  asistía  á esa  discusión, 
que  no  podía  menos  de  producir  profundísimo  dolor 
en  todos  los  corazones  españoles,  y sin  duda  porque  á 
la  necesidad  del  debate  convenía,  el  Sr,  Ministro  do  1% 
Gobernación  tuvo  precisión  de  hablar  de  los  que  so 
habian  disgregado  de  la  mayoría;  créíme  yo  aludido, 
con  tanta  más  razón  cuanto  que  no  há  muchos  dias 
habia  yo  manifestado  los  motivos  y fundamentos  de 
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esa  disgregación  de  que  habla  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: motivos  que  no  eran  otros  sino  justamente 
esta  grave,  esta  deplorable  cuestión  de  la  política  ul- 
tramarina, ¿Tenia  yo  ó no  tenia  motivos  para  darme 
por  aludido?  Hablábase  de  la  cuestión  de  las  Antillas; 
hablábase  de  la  política  que  allí  se  sigue,  y á renglón 
seguido  se  hablaba  de  los  que  se  habían  disgregado  de 
la  mayoría;  ¿estaba  ó no  estaba  yo  comprendido  en 
esta  alusión  clara,  directa,  manifiesta,  gratuita,  inmo- 
tivada, del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Esto  es  exú- 
dente; esto  no  se  necesita  más  que  tenor  medianamente 
claros  los  ojos  de  la  razón  para  comprenderlo:  se  me 
ha  aludido,  y se  me  ha  aludido  gratuitamente:  y por 
último,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  tal  vez  sin 
quererlo,  ha  concluido  por  aludirme  de  una  manera 
grave  y de  una  manera  en  cierto  sentido  ofensiva,  por- 
que ha  dicho  que  me  he  disgregado  tarde*  (El  Sr.  Mi- 
nisti'O  de  la  Gobm'nacion:  Eso  si  lo  he  dicho:  tarde  y 
solo.)  Tarde  y solo:  yo,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
cuando  tomo  una  resolución  en  materias  políticas,  no 
acostumbro  á aconsejarme  más  que  de  mí  conciencia, 
y por  consiguiente  en  mi  disgregación  no  he  tratado 
de  arrastrar  á nadie;  porque  yo  no  soy,  por  varias  ra- 
zones, por  carácter,  por  mis  condiciones,  por  mí  in- 
significancia, de  los  que  hacen  la  política  en  pandilla* 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Así  la  hacen  todos 
los  partidos,  si  por  pandilla  entiende  B.  S*  el  hacerla 
con  gente* — {El  Sr * Perez  ñanmillan:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal:  me  creo  aludido  al  decirse 
que  se  hace  la  política  en  pandilla.)  Yo  no  me  creo 
con  derecho  á aludir  á nadie  en  este  punto,  y mucho 
ménos  á contestar  con  una  ofensa  á la  que  á mí  se  me 
ha  querido  dirigir:  yo  no  he  aludido  á nadie,  por  más 
que  yo  me  considere  con  pleno  derecho  para  hacer  to- 
das las  alusiones  que  tenga  por  conveniente,  con  tal 
de  no  agraviar  ni  ofender  á nadie. 

He  dicho  que  yo  siempre  determino  mis  movimien- 
tos políticos  por  mi  conciencia  (El  Srt  Ministro  de  la 
Gobernación : Eso  lo  hace  todo  el  mundo),  y por  consi- 
guiente me  he  separado  de  la  mayoría  solo  y cuando  lo 
he  creído  necesario,  á duras  penas  y con  gran  senti- 
miento, porque  el  Sr,  Romero  Robledo  sabe  que  yo  te- 
nia vínculos  muy  antiguos,  mucho  más  antiguos  que 
los  de  S.  S.,  que  me  ligaban  á la  situación  que  hoy  en 
mi  concepto  está  malamente  representada  en  ese  banco 
(Señalando  al  azul),  y por  consiguiente  tenia  que  me- 
ditar mucho  esta  resolución,  tenia  que  tomarla  con 
mucha  calma,  tenía  que  proceder  á ella  después  de 
examinar  bajo  todos  los  puntos  de  vista  y bajo  todos 
los  aspectos  y consideraciones,  hasta  dónde  podía  lle- 
var ei  límite  de  mi  prudencia  y hasta  dónde  podía  yo 
pasar  en  silencio,  asistiendo  á hechos  políticos,  admi- 
nistrativos y de  todo  género,  que  no  estaban  sin  em- 
bargo conformes  con  mis  principios  y con  mi  concien- 
cia. Cualquiera  que  haya  pertenecido  á partidos  polí- 
ticos comprende  esto  perfectamente.  No,  no  se  rompen 
los  vínculos  que  ligan  á un  hombre  con  una  agrupación 
política,  si  en  efecto  tiene  la  formalidad  y condiciones 
qne  debe  tener,  en  un  momento  dado,  por  un  motivo 
balad í,  ni  por  un  motivo  grave,  ni  por  dos  motivos  gra- 
ves, sino  por  una  sé  ríe  de  actos  y de  circunstancias 
que  hayan  llegado  á colmar  la  medida  y lleguen  á ser 
la  causa  de  una  resolución  siempre  grave.  Esta  es  la 
explicación  de  mí  política,  esta  es  la  explicación  délo  ¡ 
que  ha  llamado  tardío  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna^ 
don,  é quien  sin  duda  le  estorban  ciertas  personas, 
ciertas  tendencias  y ciertas  significaciones  en  la  ma-  . 


yoría,  y por  eso  se  le  hacía  tarde  que  yo  no  me  hubiera 
separado  ya  de  ella. 

Por  lo  demás,  cuando  llegó  el  momento  crítico  y 
solemne  de  discutirse  en  este  recinto  la  política  ultra- 
marina, entonces  fué  cuando  procediendo  con  un  ex- 
ceso de  delicadeza,  porque  yo  he  ocupado  uu  puesto 
público  que  nada  tenia  que  ver  con  la  política  ¿ 
abandoné  para  venir  á dar  cuenta  al  país  de  mis  opi- 
niones, y manifesté  lo  que  ha  manifestado  ei  Sr.  Ar- 
minan, conviene  á saber:  que  habla  sido  uu  grave 
error  de  la  política,  que  habia  sido  un  error  de  cuyas 
consecuencias  yo  no  quería  participar,  y por  eso 
aguardaba  aquel  momento  para  hacer  aquel  acto,  el 
haber  arrojado  de  ese  banco  á un  Ministerio  con  oca- 
sión ó pretesto  de  ia  política  ultramarina;  porque  lo 
que  acaba  de  decir  el  Sr.  Arminan,  que  en  vano  todas 
las  habilidades,  todas  las  argucias  y todas  las  fmses 
retóricas  podrán  ponerlo  un  momento  en  duda,  es,  qua 
ó ese  Gobierno  no  significa  nada,  ó significa  una  polí- 
tica contraría  á las  reformas,  puesto  que  el  Gobierno 
que  entonces  ocupaba  ese  banco  era  el  que  tenia  en  la 
mano  la  bandera  de  las  reformas. 

EL  Sr.  PRESIDENTE  (Agitando  mucho  la  campa- 
nilla): Señor  Rabió,  á la  alusión  personal. 

Ei  Sr,  RABIÉ:  Esta  es  la  alusión  personal,  Sr.  Pre< 
sí  dente,  porque  precisamente  he  sido  aludido  coa  oca- 
sión de  defender  yo  aquí  estas  mismas  doctrinas* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  No  puede  S.  S*  entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión. 

El  Sr.  RABIÉ:  No  entro,  pues,  porque  me  basta 
con  lo  que  he  manifestado,  y terminaré  diciendo  que 
yo  no  soy  de  los  que  apelan  a medios  de  fácil  elocuen- 
cia, exclamando  aquí  siempre  que  se  tocan  estas  cues- 
tiones: «gastaremos  hasta  el  último  real  y verteremos 
hasta  la  ultima  gota  de  nuestra  sangre  en  defensa  de 
aquellos  territorios;»  porque  una  experiencia  nunca 
desmentida  ha  enseñado  á todos  que  en  todos  los  paí- 
ses las  provincias  de  Ultramar,  ó si  se  quiere  las  colo- 
nias, se  han  perdido  siempre  con  1a  guerra  y con  La 
fuerza,  y si  alguna  voz  se  han  salvado,  se  han  salvado 
con  la  justicia* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Remoro  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Hay,  á mi  juicio,  una  cosa  evidente,  y es,  que 
para  que  haya  alusión  personal,  además  de  las  pala- 
bras de  que  puede  deducirse  ia  alusión,  es  menester  la 
intención  del  que  la  hace*  Inmediatamente  manifesté 
yo  que  no  habia  querido  aludir  al  Sr.  Fabió;  pero  al 
Sr.  Fabió  ie  hacia  falta  una  alusión,  porque  le  convenia 
hacer  una  segunda  edición  de  los  motivos  por  que  se 
habia  separado  de  la  mayoría;  y como  no  quiero  que 
haga  la  tercera,  á pesar  de  que  en  sus  palabras  ha 
habido  algunas  que  me  han  parecido  muy  maliciosas, 
yo,  obligado  á guardar  ciertas  reservas  y á hacer  que 
ios  asuntos  del  Congreso  marchen  con  facilidad,  no 
tengo  á bien  contestar  en  este  momento  á lo  que  ha 
dicho  el  tír.  Fabió,  porque  soy  consecuente  conmigo 
mismo,  y antes  no  le  había  aludido  en  mi  discurso,  Esa 
discurso  indudablemente  ha  sido  un  motivo  para  las 
palabras  de  S.  S.;  pero  habrán  sido  dirigidas  á Otras 
cosas,  para  otras  gentes,  para  otras  necesidades,  no  se 
para  qué. 

El  Sr*  RABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Armtñan  tiene  la  pa- 
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El  Sr.  ARMIÑAN:  Paréceme  que  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  se  ha  hecho  cargo  de  mis  palabras  para 
enderezarme  una  cat  limaría,  creyendo  que  yo  trataba 
aquí  de  cuestiones  políticas  con  referencia  á ese  Gabi- 
nete- pero  yo  creo  que  S.S.  está  equivocado:  no  ha  es- 
lado  dos  meses  en  el  Gobierno,  como  dice;  ha  estado 
seig  años  y más,  y en  seis  años  ha  podido  estudiar  bien 
las  cuestiones  de  Ultramar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  Sr,  Ar- 
midan.  _ 

El  Sr.  ARMINAN:  Se  me  han  atribuido  conceptos 
qUe  yo  no.  he  dicho,  Yo  nunca  confundo  los  insurrectos 
con  los  leales;  conozco  mucho  á los  unos  y á los  otros; 
yo  he  dicho,  y lo  repito,  que  los  leales  siempre  serán 
Leales  á España  aun  cuando  no  se  les  dó  lo  que  piden; 
que  las  reformas  no  son  para  los  insurrectos,  y que 
éstos  se  alegran-mucho  de  que  no  se  planteen,  de  que 
no  se  comprendan  los  verdaderos  intereses  de  Cuba, 
que  son  los  de  España,  porque  en  eso  tienen  pretesto, 
no  causa  para  perturbar  el  país.  Lo  que  se  ha  hecho 
con  no  dar  las  reformas  que  ei  país  cree  que  se  le  han 
debido  dar,  y que  están  justificadas,  es  causar  un  en- 
friamiento y un  disgusto  en  aquellos  que  tienen  dere- 
cho á creer  que  deben  ser  atendidos  por  el  Gobierno: 
me  creo  en  el  deber  de  decir  la  verdad,  y la  digo.  La 
inmensa  mayoría  do  Cuba  es  leal,  me  complazco  en 
repetirlo  mil  veces,  porque  de  otro  modo  Cuba  no  se- 
ria nuestra;  y esto  que  afirmo  lo  ha  demostrado  mejor 
que  mis  razonamientos  la  actitud  del  país  durante  los 
diez  añus  que  ha  durado  la  guerra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  A la  rectificación,  Sr*  Ar- 
miñan. 

El  Sr.  ARMINAN:  Estoy  rectificando,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  Sr.  Armiñan* 

Ei  Sr.  ARMINAN;  Parece  que  se  ha  querido  con- 
ftmdir  el  propósito  que  me.  ha  guiado  con  el  de  defen- 
derla causa  de  los  insurrectos.  ¿Cómo  he  de  defenderlos, 
si  ios  he  combatido  nueve  años?  Al  contrario:  he  hecho 
la  distinción  debida,  y he  pedido  una  política  clara  y 
terminante  en  el  Gobierno,  que  no  tiene,  que  no  ha  te- 
nido, que  nunca  tendrá,  y para  comprobarla  he  pedido 
qiie  vengan  los  referidos  antecedentes;  entonces,  y solo 
entonces,  sabremos  lo  necesario  para  formar  juicio 
acerca  de  este  y otros  particulares* 

ElSr.  Ministro  ha  tomado  pretesto  de  lo  que  yo  he 
dicho,  para  hacer  un  magnífico  discurso  que  lo  impri- 
mirán m Cuba  con  sus  comentarios  patrióticos,  ha- 
ciendo efecto;  poro  en  esta  parte  crea  S*  S.  que  allí  se 
sabe  lo  que  cada  uno  es  y los  móviles  que  le  impul- 
san; la  justicia  y la  rectitud  de  las  buenas  intenciones 
We  6 temprano  se  saben  y se  aprecian. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  Sr.  Ar- 
miñan. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pues  - rectificaré  diciendo  que 
no  he  defendido  ni  en  poco  ni  en  mucho  á los  que  ha- 
cen la  guerra  á España,  sea  cual  fuese  el  modo  como 
se  la  hagan,  que  para  esto  saben  los  tales,  muchos  me- 
dios; al  contrario,  quiero  que  se  trate  con  verdadera 
dureza  al  malo,  y que  se  dé  al  bueno  todo  io  que  no  le 
da  ese  Gobierno,  porque  la  mayor  disculpa  que  puedo 
conceder  á éste  es  que  no  conoce  aquel  país,  como  lo 
manifiesta  por  sus  actos.  He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Fabié  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Solo  para  hacer  constar  que  cuan- 
do hablo  aquí,  hablo  al  Congreso  y para  el  Congreso, 


y que  cuando  tengo  que  hablar  á alguien  de  algo, 
busco  á ese  alguien  y le  digo  de  qué  quiero  hablar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Betancourt  tiene  1e 
palabra. 

El  Sr.  DABAN:  Había  pedido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  ha  pedido  S,  S.  después 
que  el  Sr.  Betancourt,  que  me  la  pidió  en  mi  propio 
despacho. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Tengo  el  sentimiento  de 
no  encontrar  en  su  sitio  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á 
quien  me  prometía  dirigir  varias  preguntas;  no  por- 
que deje  de  tener  tanta  honra  como  gusto  en  que  ei 
Sr*  Ministro  de  La  Gobernación  me  conteste,  sino  por- 
que dudo  que  8*  S*  tenga  datos  bastantes  para  acceder 
satisfactoriamente  á la  solicitud  que  voy**. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  gi  s*  S,  quiere  esperar  un 
poco,  podrá  ser  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  llegue 
antes  de  que  termine  el  tiempo  señalado  para  las  pre- 
guntas. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Veo  por  fortuna  que  entra 
en  el  salón  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y voy  á diri- 
girme á S.  S.  (El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ocupa  su 
[ puesto ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  puede  S.  S.  empezar 
si  gusta. 

EL  Sr.  BETANCOURT:  Hace  algunos  días  que  en 
momentos  de  encontrarme  yo  lejos  del  Congreso  di- 
rigió el  Sr,  Argumosa  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Los  términos  generales  en  que  se  hizo  esa 
pregunta,  y la  distinta  interpretación  que  por  algunos 
I señores  se  ha  dado  á la  respuesta,  me  obliga  á esclare- 
cer y fijar  este  antecedente,  no  solo  en  bien  del  señor 
Argumosa,smo  para  honra  de  mi  provincia,  que  quiero 
además  forme  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  la  opinión 
dignísima  que  tiene  entre  nosotros,  y muy  particular- 
mente la  que  merece  á la  diputación  antillana. 

La  pregunta  del  Sr*  A rgu  mesa  puede  reducirse  á 
estos  sencillos  términos: 

«¿Tiene  noticias  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  qim 
en  la  isla  de  Cuba  se  conspira  contra  la  integridad  de 
. la.  Pátria,  y que  los  centros  de  esa  conspiración  están 
j en  las  sociedades  masónicas?  ¿Está  dispuesto  á extre- 
mar contra  esos  conspiradores  el  rigor  de  las  leyes,  y 
á que  cesa  el  sistema  de  contemplaciones  empleado 
hasta  el  dia?» 

La  forma  general  que  tiene  esta  pregunta,  y las  dis- 
tintas versiones  que  se  han  dado  á la  respuesta  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  me  obligan  á esclarecer  este 
.incidente, á fin  de  evitar  equivocados  juicios.  Entien- 
den algunas  personas  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
contestó  afirmativamente  los  dos  entremos  de  ambas 
preguntas;  es;  decir,  que  S.  S.  convino'  en  qu&  se  cons-  , 
piraba  en  Cuba,  en  que.  era  necesario  perseguir  como 
centros  de  esas  conspiraciones  á las  sociedades  masó/ 
nicas  y aplicar  la  ley  con  un  rigor  excesivo.  Creen 
otras  que  el  Sr.  Ministro  respondió:  que  en  la  isla:de 
Cuba  había  autoridades  acreedoras  a la  confianza  del 
Gobierno  de  S.  M,,  que  sabrian  velar  por  la  tranquilé 
dad  publica  y por  el  estricto  cumplimiento  de  las  leyes 
sin  necesidad  de  excitaciones  ni  de  extremar  rigores. 

Esta  es  la  contestación  digna  de  S.  S.  y la  que  yo 
considero  más  oportuna  en  este  caso. 

No  puedo,  porque  no  me  lo  concede  el  Reglamento, 
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ni  es  cuestión  de  momento*  ocuparme  del  sistema  de 
contemplaciones  á que  se  aludia  y que  yo  desconozco 
por  completo.  Tal  vez  otro  dia  me  ocuparé  de  este 
punto  para  desvanecer  algunos  errores.  Quiero  ahora 
ser  lo  más  breve  que  pueda. 

La  pregunta  del  8r.  Argumosa  parecía  comprender 
a todos  los  pueblos  de  la  isla;  y como  tengo  la  honra  de 
representar  aquí  á una  de  sus  provincias  más  impor- 
tantes; como  pocos  dias  antes  de  venir  á España  visité 
esa  provincia  y no  pude  ménos  de  reconocer  y elogiar 
el  espíritu  de  paz  y de  orden  que  allí  reinaba;  como 
después  he  mantenido  constantes  relaciones  con  sus 
vecinos  más  repetables  y con  la  autoridad  que  dicho- 
samente la  gobierna;  comprendo  que  allí  no  tiene  más 
que  amigos  la  integridad  de  la  Pátria,  A fin,  pues*  de 
impedir  que  una  injuriosa  sospecha  lastime  el  carácter 
de  aquel  pueblo  tan  leal  como  prudente*  ó pueda  dar 
ocasión  á infundados  recelos  y á irritantes  persecucio- 
nes, creo  de  mi  deber  declarar,  como  declaro,  que  se- 
gún mis  últimas  noticias,  nadie  conspira  hoy  en  Puerto- 
Príncipe,  por  más  que  todos  aspiren  á alcanzar  por  las 
vías  legales  las  reformas  económicas,  administrativas 
y políticas  á que  tienen  legítimo  derecho. 

Mas  como  no  basta  que  yo  haga  esta  declaración, 
voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  siguiente 
pregunta,  prometiéndome  de  su  justificación  y de  su 
bondad  que  se  sirva  contestarla  en  los  términos  más 
claros,  terminantes  y precisos  que  pueda, 

¿Tiene  noticias  fidedignas  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar de  que  en  la  isla  de  Guba,  y particularmente  en  la 
provincia  de  Puerto- Príncipe  haya  centros  de  conspi- 
ración contra  la  integridad  de  la  Pátria?  ¿Tiene,  por  el 
contrario,  autorizados  fundamentos  para  creer  que  la 
provincia  de  Puerto-Principe  está  hoy  en  ia  actitud 
más  prudente,  más  digna  y más  noble  respecto  de  su 
Metrópoli?  (El  Sr . Argumosa  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bus  tillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

B1  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bastillo): 
El  Sr,  Betancourt  desea  que  una  pregunta  que  ha  he- 
cho aquí  el  Sr.  Argumosa  días  pasados  con  motivo  de 
cdnspiraciODes  que  tenían  lugar  en  la  isla  de  Cuba  no 
tenga  mala  interpretación.  En  la  parte  que  al  Sr.  Ar- 
gumosa concierne,  yo  dejo  á S.  S,  el  cuidado  de  con- 
testar, y espero  que  lo  hará  cumplidamente.  En  la  par- 
te que  ai  Gobierno  se  refiere,  el  Sr.  Betancourt  desea 
saber  si  el  Ministerio  tiene  noticia  de  que  en  el  depar- 
tamento de  la  provincia  de  Puerto-Príncipe  se  conspira 
por  las  sociedades  masónicas,  ó sí,  por  el  contrario,  el 
Gobierno  cree  y tiene  noticia  de  que  en  aquella  pro- 
vincia nadie  conspira,  sea  masón  ó no,  contraía  Nación 
española,  y que  es  un  modelo  de  sensatez  y de  cordura. 

En  cuanto  á las  conspiraciones  que  tengan  por  base 
las  reuniones  masónicas,  tengo  que  insistir  en  lo  que 
he  dicho  el  otro  dia.  El  Gobierno  tiene  noticias  efecti- 
vamente de  que  en  algunos  puntos  de  la  isla  de  Cuba, 
no  en  Puerto-Príncipe,  se  conspira,  y que  uno  de  los 
instrumentos  de  la  conspiración  son  precisamente  las 
sociedades  masónicas,  Al  decir  esto  el  Gobierno,  no  se 
referia  para  nada  á la  provincia  de  Puerto-Príncipe:  en 
aquella  provincia  se  espera  efectivamente  todo  de  la 
justicia  del  Gobierno  y de  la  justicia  de  la  Nación  es- 
pañola. Yo  puedo  decir  en  este  momento,  y puedo  com- 
probarlo con  documentos  oficiales,  que  aquella  provin- 
cia está  dedicada  á la  reconstrucción  de  su  propiedad 
y de  su  riqueza  y á desarrollar  todos  los  gérmenes  de 


prosperidad  que  encierra.  Puedo  añadir  además  que  en 
todo  aquel  inmenso  territorio  no  existe  un  solo  insur- 
recto, y que,  por  consiguiente,  el  Gobierno  de  s.  M.  solo 
tiene  elogios  para  todos  los  habitantes,  sin  distinción 
de  está  provincia  de  la  isla  de  Cuba. 

Claro  está  que  en  armonía  con  este  espíritu  que  en 
aquella  provincia  se  observa,  el  Gobierno  ha  procurado 
y procura,  en  cuanto  de  ól  depende,  fomentar  allí  la 
riqueza  pública;  que  el  Gobierno  se  preocupa  constan- 
temente, ya  por  medio  de  creación  de  Bancos  agríco^ 
las,  ya  por  medio  de  creación  de  granjas-modelos,  ya 
por  medio  de  la  extensión  del  ferro-carril  desde  Puerto- 
Principe  á la  costa  Sur,  indicaciones  que  algunas  ha 
hecho  al  Gobierno  mismo  el  Sr,  Betancourt,  de  aumen- 
tar por  todos  los  medios  el  movimiento  de  trabajo  y de 
reconstrucción  que  allí  se  advierte,  á fin  de  que  pro- 
duzca los  resultados  que  todos  debemos  esperar.  A esto 
propósito  no  tengo,  pues,  nada  que  hacer,  sino  afirmar 
todo  lo  que  ha  manifestado  el  Sr,  Betancourt,  Esta  ac- 
titud de  la  provincia  de  Puerto-Príncipe  ha  desautori- 
zado completamente  á 1£  actual  insurrección  de  Cuba: 
aquella  provincia  está  demostrando  que  caminando  por 
las  vías  legales,  que  fiándolo  todo  á las  instituciones 
que  ya  rigen  en  aquella  provincia,  puesto  que  está  re- 
presentada como  todas  las  demás  de  la  Monarquía  en 
estos  bancos,  está  demostrando,  digo,  que  por  este  ca- 
mino se  puede  lograr  la  justicia,  el  progreso  y la  liber- 
tad, que  es  lo  que  el  Gobierno  desea  para  aquellas  pro- 
vincias, como  para  todas  las  de  ia  Nación.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  BETANCOURT:  Doy  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar las  gracias  por  las  declaraciones  que  acaba  de 
hacer,  y que  indudablemente  serán  acogidas  en  Puerto- 
Príncipe  con  inexplicable  satisfacción;  pero  ya  que  es- 
toy de  pié,  y ya  que  S.  S.  es  el  primero  en  reconocer  la 
actitud  honrada  y pacífica  de  la  provincia  de  Puerto- 
Príncipe,  considero  que  no  se  le  ocultará  el  estado  de 
penuria  en  que  se  encuentra  aquel  arruinado  territo- 
rio, y qne  movido  por  el  mismo  sentimiento  de  justi- 
cia de  qne  acaba  de  darnos  tan  relevante  testimonio,  le 
será  posible  acceder  á la  súplica  que  voy  á dirigirle. 

La  provincia  de  Puerto -Príncipe  no  ha  tenido  ui 
tiene  más  que  un  elemento  de  prosperidad  y do  rique- 
za, que  puede  hoy  llamarse  de  vida.  Ese  elemento  és 
la  crianza  pecuaria,  completamente  destruida  por  la 
guerra. 

Comprendiendo  esta  desesperada  situación,  los  go- 
bernadores generales  Sres.  Joveliar  y Martínez  Cam- 
pos dictaron  dos  disposiciones  en  Noviembre  de  187? 
y en  Setiembre  de  1878  con  el  objeto  de  reconstruir 
aquel  territorio  y dar  nuevo  aliento  á la  única  indus- 
tria que  constituía  su  pasada  riqueza. 

Una  de  esas  medidas  consistió,  en  declarar  exentos 
de  derechos  arancelarios  á los  ganados  de  todas  clases 
que  se  introdujeran  en  esa  provincia  y en  la  de  San- 
tiago de  Cuba,  durante  cierto  plazo.  Ese  plazo  espira, 
señores,  el  21  de  Setiembre  de  este  año , precisamente 
cuando  los  habitantes  de  Puerto-Príncipe  esperan  ob- 
tener algunos  ¡recursos  para  comprar  ganados. 

La  guerra,  que  todo  lo  arrasa,  dejó  sumidos  ea  la 
miseria  á aquellos  habitantes,  que  han  carecido  basta 
ahora  de  recursos  para  hacer  algunas  adquisiciones  de 
ganados;  y digo  hasta  ahora,  porque  en  estos  instantes 
se  está  tratando  de  establecer  un  Banco  agrícola  es 


NÚMERO  16S. 


3659 


puerto-príncip9;  idea  benéfica  que  se  debe  á la  noble 
iniciativa  del  general  Blanco  y al  apoyo  de  otras  perso- 
nas, Sé  que  aprueba  y que  está  decidido  á prote- 
Jer  por  todos  los  medios  posibles  institución  tan  salva- 
dora, Pu^  bien;  ese  Banco  proporcionará  ahora  algu- 
nos capitales  á los  agricultores  y criadores  dé  ganados; 
v si  cesa  en  estos  instantes  la  franquicia  otorgada  por 
el  dignísimo  pacificador  de  Cuba,  el  proyecto  del  Banco 
D0  producirá  los  beneficios  á que  iodos  debemos  as- 
pirar. 

Pregunto,  pues,  á 8.  S.:  ¿habrá  algún  inconvenien- 
te en  que  la  franquicia,  que  espira  el  21  de  Setiembre 
¿el  corriente  año,  se  prorogue  siquiera  á todo  el  eco- 
nómico, que  ha  de  terminar  con  el  ejercicio  del  presu- 
puesto? 

Más  que  uua  pregunta  es  este  un  ruego  que  espero 
acoja  con  su  natural  benevolencia  el  Bi\  Ministro  de 
Ultramar, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bastillo) : 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

ElSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Rastillo): 
El  Gobierno  ha  examinado  la  cuestión  que  acaba  de 
suscitar  el  Sr.  Betancourt  Efectivamente,  existe  exen- 
ción d©  derechos  para  la  importación  de  ganados  des- 
tinados á la  provincia  de  Puerto-Príncipe,  y esa  exen- 
ción de  derechos  espira  en  Setiembre  de  este  año,  si 
bo  recuerdo  mal.  Subsisten  todas  las  razones  que  mo- 
tivaron ©sha  medida,  y creo,  por  consiguiente,  que  la 
próroga  es  de  justicia:  llevaré  esta  cuestión  al  Consejo 
de  Ministros,  y espero  serán  satisfechos  en  esta  parte 
los  dáseos  de  S.  S. 

El  Sr.  BETANCGURT:  pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  BETANCQURT:  Como  hoy  es  dia  de  gra- 
cia ó de  justicia,  según  la  frase  del  Su  Ministro  de  Ul- 
tramar, y yo  añadiré,  de  consuelo  y satisfacción  para 
mí  y para  la  provincia  que  tengo  el  honor  de  represen- 
tar, voy  á permitirme  dirigirle  otra  suplica,  sin  temor 
de  cansarle,  porque  nunca  se  cansa  de  hacer  el  bien 
quien  tiene  la  posibilidad  y el  deber  de  otorgarlo. 

En  la  provincia  de  Puerto-Príncipe  habla  un  Insti- 
tuto de  segunda  enseñanza  antes  de  la  insurrección; 
m Instituto  desapareció,  y no  se  ha  reinstalado  des- 
pués de  la  paz.  Los  hijos  de  Puerto-Príncipe,  además 
de  la  ruina,  están  hoy  condenados  á la  mayor  de  las 
miserias,  á la  miseria  de  la  ignorancia.  Para  dedicarse 
á los  estudios  pertenecientes  á la  segunda  enseñanza 
necesitan  trasladarse  á la  Habana,  donde  la  subsisten* 
ciaes  carísima,  ó comenzar  sus  estudios  en  el  colegio 
d©  Escuelas  Pías  de  Puerto-Príncipe,  satisfaciendo  la 
misma  cantidad  por  matrículas  que  se  exigen  en  el  Ins- 
tituto de  la  Habana,  y que,  según  mis  noticias,  no  ba- 
jan de  109  pesos  anuales. 

Hubo  un  tiempo  en  que  ese  colegio  de  Escuelas  Pías, 
al  que  debe  la  juventud  camagneyana  su  educación, 
confería  grados,  aunque  exigiéndose  á los  alumnos  los 
mismos  derechos  que  en  el  Instituto  de  la  Habana;  hoy 
qu©  las  familias  más  acaudaladas  de  Puerto-Príncipe 
Jio  cuentan  con  recursos  de  ninguna  clase,  ven  con 
dolor  que  sus  infelices  hijos  no  pueden  recibir  instruc- 
ción ni  alcanzar  el  bachillerato,  indispensable  para  se- 
guir una  carrera  honrosa  y lucrativa,  á causa  del  ex- 
cesivo precio  de  las  matrículas  y derechos  de  exá- 
menes y de  grados. 

Pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿cree 
S.  S.  justo,  cou  veniente,  y hasta  indispensable,  como  yo 


lo  juzgo,  reinstalar  el  Instituto  de  segunda  enseñanza 
de  Puerto-Príncipe? 

Acaso  se  me  dirá  que  no  hay  recursos  en  la  pro- 
vi n cía  para  hacerlo  de  momento.  A esto  pudiera  con- 
testar que  hay  un  millón  de  pesos  en  el  presupuesto, 
destinado  á Fomento:  que  de  ese  millón  se  han  de  em- 
plear 137.810  pesos  en  instrucción  pública  en  la  ciu- 
dad de  la  Habana,  y no  se  dedica  un  solo  céntimo  á 
tan  sagrado  objeto  en  el  resto  de  la  isla,  cuando  con 
25,000  pesos  creo  yo  que  habría  bastante  para  reins- 
talar el  Instituto  de  Puerto-Príncipe.  A reserva  de 
ocuparme  con  más  amplitud  de  esto  cuando  el  Regla- 
mento me  lo  permita,  voy  á proponer  un  medio  suple- 
torio. ¿Tiene  Si  S.  algún  inconveniente  para  dar  de  mo- 
mento las  disposiciones  necesarias  (y  hasta  tanto  qué 
se  reinstale  el  Instituto)  á fin  de  que  el  colegio  de 
Escuelas  Pías  de  Puerto-Príncipe  abra  y pruebe  estudios 
de  segunda  enseñanza,  confiera  grados,  rebajando  en 
justa  proporción  al  estado  de  pobreza  en  que  se  en- 
cuentra mi  provincia,  el  valor  de  las  matrículas,  dere- 
dios  de  exámenes  y grados  que  hoy  se  exigen? 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo) 

? Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Si  & 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Se  ha  indicado  ya  que  hoy  es  un  dia  de  gracia,  y yo 
! puedo  decir  mejor  que  es  un  dia  de  justicia,  como  lo 
i son  todos  en  el  seno  del  Congreso  español,  La  cuestión 
! que  acaba  de  indicar  el  Sr,  Betancourt  es  objeto  de 
preferente  examen  por  parte  del  Gobierno,  Es  efectí- 
, vamente  cierto  que  los  derechos  de  matrícula  én  la  isla 
de  Cuba  son  algo  costosos,  y quizá  sobre  este  asunto 
, tenga  que  recaer  alguna  disposición  ministerial  muy 
pronto. 

En  cuanto  á la  cuestión  del  Instituto,  tratándose  de 
una  provincia  tan  importante  como  la  de  Puerto-Prín- 
cipe, en  donde  el  Instituto  existía  y donde  las  Escuelas 
Pías  existían  también,  y que  por  resultado  de  la  guer- 
ra ha  quedado  sin  Instituto,  que  ya  no  existe,  y sin  fa- 
cultad de  dar  grados  que  antes  tenían  las  Escuelas  Pías, 
ó por  lo  ménos,  si  la  conservantes  con  limitaciones  tales 
i que  equivalen  á la  carencia  de  esas  facultades,  el  Go- 
bierno examinará  esta  cuestión,  y si  encuentra  que 
Puerto-Príncipe  puede  contribuir  en  parte  á restable- 
cer el  antiguo  Instituto,  hará  lo  posible  por  restable- 
cerlo, y en  otro  caso  procurará,  si  la  ley  general  de 
instrucción  pública  lo  consiente,  habilitar  á las  Escue- 
las Pías  para  que  den  ciertos  grados,  haciendo  en  los 
derechos  de  matrícula  una  rebaja  tal,  que  permita  la 
enseñanza  y tenga  en  aquella  provincia  todo  el  desar- 
rollo que  el  Sr.  Betancourt  desea. 

EÍ  Sr.  RETANCOÍTRT:  Pido  la  palabra. 

El  Siv  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  BETANCOURT:  No  encuentro  en  estos  ins- 
tantes palabras  en  mis  labios  para  expresar  la  gratitud 
y la  satisfacción  que  hacen  brotar  en  mi  alma  las  pro- 
mesas de  S,  8.:  promesas  que  acepto  en  nombre  de  la' 
provincia  que  tengo  la  honra  de  representar. 

Esa  política  qne  se  pretende  aconsejar  al  Gobierno, 
y que  le  conduciría  á buscar  por  todas  partes  conspi- 
radores; esa  política  de  recelos,  de  desconfianzas  y de 
aplazamientos,  jamás  inspirará  votos  tan  sinceros  y tan 
gratos  como  los  que  yo  me  complazco  en  dirigir  á su 
señoría  en  estos  instantes. 

La  política  de  atracción,  de  generosidad  y de  jus- 
ticia; la  política  que  oye  quejas  y suplicas,  que  realiza 
r esperanzas  y satisface  aspiraciones  legítimas,  es  la  uní-, 
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ca,  y deseo  declararlo  aquí  muy  alto,  la  única,  seño- 
res, que  puede  salvar  á Cuba  para  sus  hijos,  para  Es- 
paila  y para  la  civilización. 


El-Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  La  tenia  pedida  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  antes  de  que  se 
produjera  el  incidente  que  todos  los  Sres,  Diputados  han 
visto;  y puesto  que  el  incidente  se  ha  producido  y no 
ha  sido  por  mi  culpa,  tendré  que  ampliar  más  la  pre- 
gunta á que  iba  á referirme. 

El  Sr:  PRESIDENTE:  Sobre  el  incidente  no  puede 
S,  S.  hablar;  sobre  una  nueva  pregunta,  sí. 

El  Sr.  DABAN:  Es  una  nueva  pregunta  más  ó rné- 
nos  extensa  la  que  voy  á hacer. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  supongo  que  será  el 
primero  en  hacerme  justicia  y reconocer  que  en  las 
cuestiones  de  Cuba  me  he  abstenido  hasta  el  dia  de 
toda  clase  de  preguntas;  cuya  abstención  ó silencio 
guardado  respecto  de  esté  asunto  lo  he  explicado  repe- 
tidas veces  á S,  S.  en  conversaciones  particulares. 

Pero  en  vista  de  los  telégramas  últimamente  pu- 
blicados, creo  preciso  que  un  Diputado  dél  departa- 
mento Oriental  de  Cuba,  que  es  donde  tienen  lugar  los 
hechos  más  culminantes  de  la  campaña  actual,  haga 
las  preguntas  que  voy  á dirigir  al  Sr,  Ministro  dé  Ul- 
tramar. La  primera  tiene  por  objeto  saber  si  hay  algu- 
na aclaración  del  parte  en  que  el  capitán  general  daba 
conocimiento  del  desembarco  de  Oalixto  García:  este 
desembarco  ha  sorprendido  al  público  y á todos  nos- 
otros tanto  más  dolorosamente,  cuanto  que  cuarenta  y 
ocho  horas  antes,  por  la  prensa  ministerial  y aun  por 
el  Gobierno,  según  las  comunicaciones  de  la  autoridad 
superior  de  Quba,  se  decia  que  se  habían  tomado  todas 
las  medidas  necesarias  para  impedir  el  desembarco; 
siendo  un  desengaño  muy  doloroso  ver  que  el  hecho 
que  estaba  previsto  y que  trataba  de  impedirse  se  ha 
verificado. 

Debo  también  preguntar  al  Gobierno  si  es  cierto, 
como  dice  el  telegrama  que  sé  ha  puesto  en  la  tablilla 
del  Congreso  y se  ha  publicado  en  los  periódicos,  que 
las  fuerzas  del  brigadier  Pando  se  han  destinado  á la 
persecución  de  los  hombres  desembarcados  en  Cojimar, 
ó sea  entre  el  Aserradero  y Santiago  de  Cuba;  porque 
hallándose  á 40  leguas  del  punto  del  desembarco,  no 
nos  explicamos  cómo  estas  fuerzas  han  podido  dar  ese 
salto;  y no  nos  lo  explicamos  tampoco,  porque  si  el  bri- 
gadier Pando  ha  salido  de  la  jurisdicción  de  Guanta- 
ñamo,  donde  ha  tenido  lugar  él  suceso  de  la  columna 
de  marina,  se  da  á entender  qué  se  abandona  la  perse- 
cución del  enemigo  de  esa  zona  para  dedicarse  á la  de 
los  que  han  desembarcado. 

Como  consecuencia  de  esto,  debo  preguntar  si  él 
Gobierno  está  satisfecho  de  la  política  dé  la  guerra  que 
se  sigue  en  Cuba;  porque  según  las  noticias  positivas 
que  tengo,  el  desembarco  que  se  ha  llevado  á cabo,  y 
hace  más  de  un  año  qne  estaba  proyectado,  se  suspen- 
dió porqne  el  espíritu  del  país  era  refractario  en  aqne- 
lia  época  á ese  movimiento;  el  hecho  de  haberse  verifi- 
cado hoy  lo  que  hace  un  año  no  pudo  efectuarse,  de- 
muestra que  el  espíritu  del  país  ha  sufrido  algunas  mo- 
dificaciones. ¿Que  razón  ha  habido  para  que  el  espíritu 
del  país  se  haya  modificado  en  ese  sentido  desde  hace 
catorce  meses?  ¿Tiene  noticia  dé  ello1  el  Gobierno?  ¿Sabe 
las  causas  que  han  podido  originarlo? 


He  de  hacerme  cargo  también  y he  dé  contestar 
una  alusión  muy  directa  á cierto  grupo  de  esta  Cáma- 
ra, que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  alu- 
sión que  no  me  he  explicado.  Su  señoría  ha  dicho  qU6 
entre  las  fracciones  disgregadas  habla  una  tan  intran- 
sigente, que  S.  S,  no  se  explicaba  los  móviles  que  ia 
guiaban;  y como  S,  S,  al  decir  esto  se  dirigía  hacia 
nosotros,  estoy  en  el  caso  de  hacer  una  observación  á 
esa  alusión  directa  de  S.  S.  Me  extraña  que  S,  S.  dig& 
que  es  intransigente  esta  fracción  ó grupo,  ó como  su 
señoría  quiera  llamarla,  puesto  que  no  hemos  dado 
ninguna  prueba  de  intransigencia  en  las  cuestiones  de 
Ultramar;  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  seguir  la  po- 
lítica iniciada  por  el  anterior  Gabinete,  que  era  la  po- 
lítica que  en  Guba  hemos  seguido  la  mayor  parte  de 
nosotros:  puede  S.  S.  tacharnos  de  cualquier  cosa,  pWQ 
no  de  que  hayamos  verificado  una  modificación  en 
nuestra  manera  de  pensar,  ni  de  que  estamos  en  con- 
tradicción con  la  política  que  hemos  seguido  antes  de 
ahora;  y voy  á terminar.  Su  señoría  ha  hablado  tam-* 
bien  respecto  de  moralidad  y de  otros  asuntos  de  Cuba, 
y yo  rogaria  que  viniera  ai  Congreso  un  estado  ó nota 
de  los  empleados  que  han  sido  separados  por  los  capi- 
tanes generales  y que  después  han  vuelto  á ser  colo- 
cados al  llegar  á la  Península. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Por  mi  parte  no  puedo  ménos  de  asociarme 
al  ruego  que  S.  S.  ha  dirigido  á mi  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  que  desde  luego  no  tendrá 
inconveniente  en  traerla  nota  que  el  Sr.  Daban  ha  pe- 
dido; pero  no  sé  para  qué  se  ha  ocupado  S.  S,  de  este 
asunto,  porqne  lo  que  yo  he  dicho  está  claro:  que  ha- 
bía un  grupo,  y me  referia  en  el  momento  de  decir 
esto  al  Sr,  Armiñan,  que  me  parecía  que  lleva  su  pa- 
sión fuera  de  los  límites  de  la  conveniencia,  haciendo 
exageraciones  de  tai  naturaleza  como  la  que  habíamos 
visto  esta  tarde.  Los  cargos  de  inmoralidad  y de  vi- 
cios que  la  administración  haya  podido  tener  en  Cuba, 
se  han  dirigido  aquí  en  las  discusiones  habidas,  á la 
administración  española  en  general,  á Gobiernos  de 
distintos  partidos;  no  se  han  referido  á la  gestión  de 
este  Gobierno,  porqué  se  trataba  de  vicios  añejos,  y esto 
Gobierno  para  ese  resultado  era  demasiado  nuevo.  Por 
lo  tanto,  no  tengo  más  que  repetir  ahora  lo  que  antas 
he  dicho  al  Sr#  Armiñan:  que  solo  la  exageración  en 
que  SS.  SS..  viven-  les  puede  hacer  creer  que  puede  pro- 
ducir algún  efecto  en  la  opinión  el  echar  sobre  labren? 
te  de  este  Gobierno  los  cargos  que  en  todo  caso  . cae- 
rían sobre  la  administración  en  general. 

No  tengo  más  que  decir,  y concluyo  añadiendo  tan 
solo  que  la  administración  española  ni  ha  Sido,  ni 
ni  será,  como  cosa  de  hombres,  perfecta,  pero  que  con 
sus  cualidades  y con  sus  defectos  lá  sufrimos  aquí,  y A 
nadie  se  le  ha  ocurrido  porque  haya  creído  defectuosa 
la  administración,  y siempre  se  encuentra  a-sí  cuando 
no  se  apoya  á los  Gobiernos,  á nadie,  repito,  so  le  ha 
ocurrido  por  eso  renegar  del  nombre  de  español,  ni 
abandonar  su  nacionalidad,  ni  ir  á pedir  nacionalidad 
á otra  parte. 

Esta  es  ta  diferencia  entre  lo  que  existe  en  Cuba 
y lo  que  existe  en  la  Península,  y esta  es  la  razón  qua 
todo  hombre  de  mesura  debe  tener  presente  para  ha- 
cer ciertas  apreciaciones  cuando  hay  una  ínsureccior 
en,  armas/ 
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El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
pido  la  palabra. 

jgl  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

g\  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAH  (Sánchez  Gustillo): 
par^  contestar  muy  concretamente  á las  preguntas  que 
se  lia  servido  hacer  el  Sr,  Diputado  Daban*  Empezaré 
por  reconocer  que  efectivamente,  desde  que  tengo  el 
honor  de  estar  al  frente,  de  este  departamento,  se  ha 
conducido  con  una  reserva  que  no  puedo  ménos  de 
aplaudir, 

Su  señoría  desea  saber  sí  el  Gobierno  ha  recibido 
algún  parte  que  aclare  el  primitivo  del  desembarco  de 
Calixto  García,  El  Gobierno  no  ha  recibido  ningún  par- 
te que  aclare  el  primitivo,  que  está  reducido,  como 
todos  ios  Sres.  Diputados  han  podido  ver,  al  desembar- 
co de  lo  hombres  entre  el  Aserradero  y Cuba,  verifi- 
cado el  7 del  actual;  ai  hecho  del  apresamiento  de  un 
bote  con  los  efectos  que  conducía,  y á la  indicación 
general  de  que  la  autoridad  superior  de  Cuba  había 
tomado  todas  las  medidas  necesarias  en  vista  de  ese 

acontecimiento* 

Sa  señoría  desea  saber  si  efectivamente  es  cierto,, 
como  ha  indicado  la  prensa,  que  la  columna  del  bri- 
gadier Pando  habia  sido  destinada  á la  persecución  de 
estos  nuevos  insurrectos.  Debo  decir  á S,  S.  que  el  Go- 
bierno no  puede  responder  de  todos  los  errores  en  que 
incurren  los  periódicos*  Además,  los  periódicos  pueden 
tener  noticias  seguramente  más  atrasadas  que  las  que 
el  Gobierno  tenga.  Las  fuerzas  destinadas,  ño  solo  á la 
p&rseeucion  de  esos  nuevos  insurrectos,  sino  á encer- 
rarlos en  la  zona  en  que  han  desembarcado  según  las 
noticias  del  Gobierno,  son  las  del  general  Tal  era  y las 
del  general  Polavieja,  y no  tiene  la  menor  noticia  de 
que  la  columna  del  brigadier  Pando  haya  sido  destina-  1 
da  á esa  persecución* 

Su  señoría  ha  preguntado,  por  fin,  sl  el  Gobierno 
estaba  satisfecho  de  la  política  de  la  guerra  de  Cuba, 
atribuyendo  á esta  política  la  contradicción  que  se  ad- 
vierte de  que  ciertos  insurrectos  que  hablan  meditado 
su  desembarco  en  Cuba  hubieran  suspendido  la  reali- 
zación de  sus  propósitos,  y lo  hayan  llevado  á efecto 
ahora,  creyendo  ver  S.  S.  en  esto  una  indicación  de  que  ¡ 
la  política  nuevamente  seguida  en  la  guerra  de  Cuba  . 
era  su  causa  determinante.  Yo  debo  decir  á S*  S.  con 
completa  lealtad,  que  el  Gobierno  está  satisfecho  de  la 
política  de  la  guerra  de  Cuba;  y debo  decir  á 8,  S|  tam- 
bién con  igual  sinceridad,  que  el  Gobierno  ha  tenido  no- 
ticias constantemente  de  que  ni  por  un  solo  instante  ios 
cabecillas  insurrectos  han  desistido  de  sus  propósitos  de 
desembarcar  en  la  isla;  y por  consiguiente,  el  hecho 
de  que  lo  haya  verificado  uno  de  ellos  no  puede  demos- 
trar que  el  estado  de  la  opinión  sea  diferente  hoy  de  lo 
que  era  hace  poco  tiempo,  como  ha  indicado  el  señor 
babán.  Constantemente  el  capitán  general  de  Cuba, 
constantemente  nuestros  representantes  en  el  exterior 
han  dicho  al  Gobierno  qne  los  pequeños  focos  de  insur- 
rectos que  existían  fuera  de  la  isla  de  Cuba  maquinaban 
sin  cesar  preparando  expediciones  contra  la  isla;  cons- 
tantemente han  dicho  al  Gobierno  cuándo  fracasaban 
esas  expediciones,  y por  qné,  y constantemente  han 
afirmado  también  una  cosa  que  á nadie  sorprenderá,  y 

que  si  esos  focos  do  insurrección  desistían  de  prepa- 
rar expediciones  formales  y se  limitaban  á preparar 
el  hecho  de  que  tres  ó cuatro  individuos  verificaran 
verdaderos  alijos  en  una  costa  tan  dilatada  como  la  de 
Cuba,  era  verdaderamente  imposible  que  esos  peque- 
mos alijos  pudieran  evitarse* 


Por  consiguiente,  el  hecho  de  ese  desembarco  ni  ha 
sorprendido  al  Gobierno,  ni  ha  sorprendido  á ías  auto- 
ridades de  Cuba,  que  tenían  de  tal  manera  organizada 
la  vigilancia,  tanto  en  las  costas  como  en  tierra,  que 
horas  después  de  verificado  el  alijo  tenían  de  él  noti- 
cia, tanto  el  capitán  general  come  las  demás  autorida- 
des de  la  isla.  Es  cuanto  tenia  que  decir  en  contesta- 
ción á las  preguntas  del  Sr*  Diputado  Daban, 

El  Sr*  ABMINAN;  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  ABMINAN:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción parece  como  que  ha  querido  darme  lecciones  de 
prudencia  política,  y yo  en  es í: a parte  no  recibo  leccio- 
nes de  S*  S*  ni  las  necesito* 

En  cuanto  á patriotismo,  ya  he  expresado  cómo  le 
he  entendido  yo  en  Cuba  y en  todas  partes  donde  he 
prestado  mis  humildes  servicios, 

Y respecto  á las  consideraciones  de  hacer  solidarios 
á los  demás  Gobiernos  de  la  responsabilidad  de  cuanto 
ha  ocurrido  en  Cuba  en  largos  años,  cada  uno  lo  será 
en  proporción  al  tiempo  en  que  ha  ejercido  el  mando, 
y ninguno  lo  ha  ejercido  tanto  como  ese  de  que  S*  S* 
forma  parte,  y en  particular  S*  S*,  que  lo  ha  sido  ade- 
más  con  otros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  no  es  alusión  personal , 
Sr,  Armiñan. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  DABAN;  Haciéndome  cargo  de  las  pocas  pa- 
labras que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  debo  decirle  que  yo  no  níe  refería  á 
los  Gobiernos  anteriores  al  hablar  de  esos  abusos  de 
inmoralidad,  sino  al  Gobierno  actual  en  Sus  dos  etapas. 
En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  debo  decir- 
le que  no  tiene  nada  de  particular  que  yo  haya  forma- 
do juicio  equivocado  respecto  de  esto,  porque  me  pa- 
rece que  en  el  telegrama  se  hablaba  de  la  columna 
del  brigadier  Pando*  Y ahora  que  hablamos  de  telegra- 
mas, debo  llamar  la  atención  de  S*  S*  sobre  la  redac- 
ción de  estos  documentos,  y las  observaciones  que  he 
hecho  de  algún  tiempo  á esta  parte.  Yo  no  sé  en  qué 
centro  se  redactan  esos  partes  telegráficos  que  vienen 
de  Cuba;  pero  yo  rogarla  á S*  S.  que  antes  de  que  se  pu- 
blicaran en  ia  Gaceta , por  el  buen  nombre  del  Gobierno 
y del  centro  quedos  redacta,  fueran  revisados  por  una 
persona  competente  que  conociera  la  isla  de  Cuba  y 
que  no  diera  lugar  á que  salieran  algunas  cosas,  que 
puestas  en  boca  del  Gobierno  se  convierten  en  ridicu- 
las y producen  que  no  se  haga  caso  alguno,  de  ellos,  ó 
la  risa  de  los  que  conocen  el  país.  Si  no  hay  buenos 
planos  para  tomar  notas,  que  se  pidan  al  Estado  Mayor 
de  Cuba,  y de  este  modo,  al  trasmitir  los  telégramas 
no  se  dirá,  como  se  ha  dicho  hace  pocos  dias,  que  ios 
insurrectos  habían  sido  cortados  en  las  lomas  y seles 
habia  arrojado  al  valle,  donde  todos  serian  copados;  ó 
como  se  ha  dicho  más  recientemente,  que  los  insurrec- 
tos tenían  un  sistema  de  telégrafos  ó de  torres  en  las  al- 
turas, y que  ios  soldados  habian  subido  con  gran  arrojo 
y los  habian  inutilizado,  imposibilitándoles  las  opera- 
ciones* Todo  eso  viene  á redundar  en  desprestigio  del 
Gobierno  y en  desdoro  del  ejército  cuando  á los  pocos 
dias  se  ve  que  no  es  exacto. 

¿Sabe  S.  S*  dónde  está  el  punto  por  donde  se  ha  he- 
cho el  desembarco,  y desde  donde  dicen  que  han  teni- 
do que  internarse  en  el  monte? 

Pues  está  en  los  montes  mismos  de  la  Maestra,  y 
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precisamente  es  una  de  las  estribaciones  que  miran  al 
mar;  así  es  que  no  habrá  necesitado  hacer  muchos 
esfuerzos  para  internarse  en  la  sierra;  y lo  peor  es  que 
esa  sierra  tiene  su  otra  vertiente  alas  jurisdicciones, 
de  Bayamo  y Holguin,  de  donde  es  natural  Calixto 
García,  cuya  circunstancia  es  lo  que  nos  preocupa  á 
los  que  conocemos  la  isla  y sabemos  las  consecuencias 
que  puede  tener. 

Por  lo  demás,  esé  desembarco  se  ha  hecho  á cuatro 
ó seis  leguas  del  morro  de  Santiago  de  Cuba,  y no  veo 
nada  de  particular  en  que  lo  hayan  abandonado  todo 
ante  el  temor  de  ser  descubiertos. 

Dice  S.  S.  que  el  Gobierno  tenia  noticias  de  que  la 
expedición  no  había  retrocedido  ni  un  momento  en  sus 
proyectos  de  llevarla  á cabo,  tanto  por  parte  de  los  in- 
surrectos de  la  isla  para  facilitarles  apoyo,  como  por 
parte  de  los  que  se  encontraban  en  el  extranjero  refu- 
giados. Y ahora  pregunto  yo f si  el  Gobierno  tenia  no- 
ticias de  estos  planes,  y particularmente  de  los  de  Ca- 
lixto García  que  debía  ser  más  vigilado  que  los  demás 
cabecillas  porque  era  @1  de  más  prestigio  que  pedia  hoy 
desembarcar,  ¿cómo  es  que  no  ha  tenido  noticia  ningu- 
na hasta  que  se  ha  hecho  el  desembarco?  ¿Le  ha  dado 
cuenta  el  representante  nuestro  en  el  punto  en  que  re- 
sidía ese  individuo,  de  su  desaparición?  Sobre  esto  creo 
yo  que  debe  hacerse  una  información,  y si  nuestro  re- 
presentante no  ha  obrado  con  energía  y no  ha  tenido 
al  Gobierno  al  corriente  de  todo,  que  se  le  exija  la  res- 
ponsabilidad que  pueda  c o rresp  andarle. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAE  {Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustilto): 
El  Sr.  Diputado  Daban  ha  confundido  despachos  ofi- 
ciales con  despachos  privados,  y hace  responsable  al 
Gobierno  de  errores  y apreciaciones  que  no  son  de  sus 
autoridades  ni  de  sus  agentes. 

Los  despachos  que  hablaban  de  que  los  insurrectos 
habían  sido  arrojados  de  las  lomas  y echados  á los  lla- 
nos, eran  despachos  publicados  por  la  prensa  de  los  Es- 
tados-Unidos. ¿Qué  responsabilidad  tiene  en  esto  el 
Gobierno?  De  la  misma  manera,  esos  otros  despachos  á 
que  se  ha  referido  £,  S.,  en  que  se  afirma  que  los  in- 
surrectos tenían  un  sistema  de  comunicaciones  por  las 
montanas  que  nuestros  soldados  habían  escalado  con 
gran  arrojo,  cortándoles  esas  comunicaciones,  son  tam- 
bién despachos  privados,  procedentes  do  los  Estados- 
Unidos,  que  los  periódicos  españoles  han  copiado  de 
aquellos  periódicos.  ¿Qué  culpa  tiene  de  esto  el  Gobier- 
no de  S.  M.?  Los  despachos  que  el  Gobierno  recibe  de 
Cuba,  los  publica  tal  como  están,  textualmente.  Sí  hay 
errores  de  referencia  en  puntos  determinados,  el  Go- 
bierno no  puede  hacer  nada  para  evitarlos.  Yo  debo 
decir  que  algunas  veces  esos  mismos  despachos  que 
son  trasmitidos  en  cifras  traen  algunas  frases  que  son 
dudosas,  y el  Gobierno  tiene  que  precisar  su  sentido. 
Es  lo  único  que  hace  en  esta  cuestión.  Pero  conste,  se- 
ñores Diputados,  que  los  errores  á que  principalmente 
se  ha  referido  el  Sr,  Daban,  ni  son  de  despachos  oficia- 
les, ni  tiene  en  ellos  nada  que  ver  el  Gobierno  de  3.  M. 

Su  señoría  ha  preguntado  si  nuestros  agentes  en 
el  extranjero  habían  dado  cuenta  al  Gobierno  de  la 
desaparición  de  Calixto  Garda  del  punto  en  que  se  ha- 
llaba. Debo  decir  á S.  S.  que  efectivamente  dieron 
cuenta  de  ese  hecho,  lo  cual  probará  á S.  S.  qué  esos 
agentes  saben  cumplir  su  deber.  No  tengo  más  que 
decir. 


El  Sr.  DABAN  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.  p^a  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABAN:  Dos  palabras.  Los  telógramas  á que 
me  he  referido  son  precisamente  los  que  La  Correspon- 
dencia y otros  periódicos  más  afectos  al  Gobierno  pu- 
blican, diciendo:  «En  el  Ministerio  de  Ultramar  se  han 
recibido  tales  telegramas.?)  Como  desgraciadamente 
aquí  en  el  Parlamento  estamos  privados  del  gusto  de 
ver  los  despachos  oficiales,  nos  tenemos  que  conformar 
con  los  que  publica  la  prensa,  y á esos  me  refiero.  Ya 
só  yo  que  me  va  á decir  3.  3.  que  se  han  publicado  dos 
en  estos  dias.  Es  verdad;  pero  precisamente  son  los  íml 
eos  que  hemos  podido  ver  en  seis  meses;  y si  no,  los  se- 
ñores Diputados  pueden  decir  si  esto  es  exacto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  de  la  Yégá 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Yo  he  pedido  la  palabra  pafft 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S.  S.  después. 

El  Sr.  GONZÁLEZ  DE  LA  VEGA:  Guando  vi  al 
Sr,  Ministro  de  Marina  en  su  puesto,  me  ocurrió  diri- 
girle una  pregunta  por  cuarta  vez.  El  Congreso  recor- 
dará que  hace  tiempo  vengo  luchando  acerca  do  la 
limpia  de  los  caños  y mejoramiento  del  arsenal  de  la 
Carraca.  El  Sr,  Ministro  de  Marina  ha  tenido  la  bondad 
de  ofrecer  que  se  harán  esas  obras,  que  están  acorda- 
das eu  una  ley.  Su  señoría  nos  ha  dicho  una  porción  d© 
veces  que  las  obras  van  á comenzar;  y como  no  co- 
mienzan, ni  veo  anunciada  la  subasta  ni  nada  que  ton- 
ga relación  con  este  servicio  tan  importante,  me  atre- 
vo á dirigir  la  cuarta  pregunta  á S>  S.,á  fin  de  que  sé 
sirva  manifestar  al  Congreso  cuándo  se  anunciará  la 
subasta  de  esas  obras,  porque,  de  lo  contrario,  tendría 
necesidad  de  anunciar  una  interpelación,  ó de  valerme 
de  cualquiera  de  los  otros  medios  que  concede  el  Re- 
glamento, porque  el  hecho  de  no  hacerse  esa  limpia 
equivale  á tenerse  que  cerrar  el  arsenalde  la  Carraca, 
eu  lo  cual  habrá  una  inmensa  responsabilidad  para  el 
^Gobierno  de  S.  M. 

Puesto  que  el  Sr,  Ministro  no  se  encuentra  ya  pre- 
sente, ruego  a la  Mesa  tenga  la  bondad  de  comunicarle 
mi  deseo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Marina  los  deseos  del 
Sr.  González  de  la  Vega. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Ruiz  Oapdepon, 
reformando  el  art.  93  déla  ley  de  reemplazos  (Véase  el 
Apéndice  vi  gés  i mote  re  ero  al  Diario  núm.  156,  sesión 
deis  del  actual ),  dijo  ’ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Oapdepon  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  RUIZ  OAPDEPON : Señores  Diputados , no 
necesito  ocupar  vuestra  atencion  sino  por  breves  mo; 
mentos:  la  justicia  de  la  proposición  de  que  se  trata  es 
tan  notoria,  que  me  releva  del  deber  de  demostrarla. 
Obedeciendo  la  ley  de  reemplazo  del  ejército  á razo- 
nes muy  atendibles , dispuso  en  el  art.  92,  núm.  10, 
que  se  hallaba  exento  del  servicio  activo  ©1  hijo  do  |p 
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tire  ó madre  que  tuvieran  otro  hijo  sirviendo  personal- 
mente  en  el  ejército  activo,  si  privados  del  auxilio  de 
acpiel  no  les  quedase  otro  hijo  varón  de  cualquier  esta- 
do, mayor  de  años  y no  impedido  para  trabajar:  y 
viene  luego  la  regla  10.a  del  art.  93  de  la  misma 
ley,  declarando  que  se  entienda  para  los  efectos  de  la 
disposición  que  he  citado , existente  en  el  ejército,  el 
hijo  que  hubiese  muerto  en  funciones  del  servicio  ó 
por  heridas  recibidas  durante  su  desempeño.  Vosotros 
sabéis  y lamentáis  que  hace  años  la  Nación  española 
está  sosteniendo  una  guerra  civil  en  la  isla  de  Cuba; 
vosotros  sabéis  que  con  suma  frecuencia  se  están  en- 
viando numerosos  soldados  á aquella  apartada  isla,  de 
las  que  muchos  dan  su  vida,  no  en  acción  de  guerra 
ni  por  heridas  que  el  enemigo  les  cause,  Sino  victimas 
de  tas  enfermedades  de  aquel  mortífero  clima, -y -es ne- 
cesario que  á los  que  se  encuentran  en  este  caso  se  les 
equipare  á los  que  han  fallecido  por  los  otros  motivos 
que  la  ley  de  reemplazos  determina,  ¿Qué  razón  hay, 
señores,  para  que  á los  que  así  sucumben,  en  rigor,  por 
las  necesidades  de  la  Patria,  se  les  deje  de  tener  igual 
consideración  que  á los  que  fallecen  por  consecuencias 
inmediatas  del  servicio  militar?  Vuestro  claro  juicio  Os 
hará  comprender  que  unos  y otros  soldados  españoles 
m mártires  del  cumplimiento  de  su  deber,  y que  unos 
y otros  deben  merecer  del  legislador  igual  considera- 
don.  Indudablemente  por  una  de  esas  imprevisiones 
no  imputables  á nadie,  y que  son  hasta  cierto  punto 
propias  de  las  obras  humanas  , se  dejó  de  prever  en  la 
ley  de  reemplazos  el  caso  que  nos  está  ocupando,  A 
llenar  este  vacío,  excitado  por  la  prensa  que  ha  adver- 
tido este  defecto  en  dicha  ley  , y movido  de  un  senti- 
miento de  humanidad,  yo  me  atrevo  á rogaros  que  to- 
méis en  consideración  la  proposición  de  ley  que  he  te- 
nido la  honra  de  apoyar  con  estas  breves  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  que  el  Gobierno  no  tiene  in- 
conveniente, antes  al  contrario,  desea  que  se  tome  en 
consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
do  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
con  motivo  de  una  pregunta  del  Sr,  Arruman,  dirigió 
aquí  un  ataque  general  á las  oposiciones,  al  Sr.  Pablé 
y á todo  cuanto  había  que  atacan  con  este  motivo  pedí 
yo  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  empezó... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  S.  S,  tiene  la 
palabra  para  hacer  una  pregunta. 

BISr,  VIVAR:  Eso  es  lo  que  voy  á hacer,  señor 
Presidente;  pero  antes  voy  á fundarla.  (El  Srm  Moral 
pide  la  palabra.)  El  Sr.  Ministrónos  habló  aquí  de  ios 
sentimientos  de  amor  que  tiene  ese  Gobierno  para  ios 
^panoles  antillanos  respecto  á las  reformas  de  Ultra - 
qtf  era  de  lo  que  se  trataba. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr,  Vivar. 


El  Sr.  VIVAR:  Allá  va  ia  pregunta. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar...  no  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  sino  al  de  la  Gobernación, 
■porque  precisamente  ini  pregunta  se  refiere  á época  en 
que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  era  Minis- 
tro; yo  le  pregunto:  ¿qué  sentimiento  ni  qué  espíritu 
de  amor,  de  cariño,  de  benevolencia,  de  interés,  de 
justicia  ni  de  nada  ha  tenido  el  Gobierno  de  que  S.  S, 
ha  formado  parte  durante  cuatro  años,  para  no  conce- 
der nada  á la  diputación  ni  á la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  ni  para  enterarse  siquiera  de  la  carta  que  el  ge- 
neral La  Portilla  mandó  á ese  Gobierno  en  la  qué  le 
hacia  ver  que  sí  no  atendía  á aquella  provincia,  la  lle- 
vaba por  mal  camino  y la  hacia  hasta  simpatizadora 
con  los  insurrectos  de  Guba?  ¿Dónde  están,  pues,  ni  en 
qué  época  los  sentimientos  de  amor  en  que  se  ha  ins- 
pirado ese  Gobierno? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  lá  GOBERNACION  (Rómero  y 
Robledo):  Respecto  á los  sentimientos  en  qué  sé  ha  ins- 
pirado el  Gobierno,  aun  cuando  yo  no  tengo  necesidad 
do  contestar  respecto  á Los  sentimientos,  sino  á los  ac- 
tos, diré  que  siempre  sé  ha  inspirado  y se  inspira  el 
Gobierno  en  el  más  acendrado  amor  á la  Península  y á 
las  provincias  de  Ultramar,  Y respecto  de  las  demás 
preguntas,  que  ya  no  son  preguntas,  sino  una  afirma- 
ción del  Sr.  Vivar  de  que  se  ha  tratado  mal  á Puerto- 
Rico,  como  yo  no  reconozco  la  exactitud  del  hecho,  no 
tengo  más  que  negar  en  redondo  la  exactitud  del 
hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  viendo  que  cada  dia  está  me- 
jor el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  se  desen- 
tiende completamente  de  todo  lo  que  se  le  dice. 

Su  señoría  ha  estado  cuatro  años  de  Ministró  de  la 
Gobernación  con  el  Sr.  Gánovas  del  Castillo  antes  de  la 
entrada  en  el  Gabinete  d'el-  señor  general  Martínez  de 
Campos.,, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  La  estaba  empezando,  Sr.  Presi- 
dente; pero  voy  á concluir,-  porque  no  quiero  molestar 
á la  Cámara,  y sí  solo  hacer  constar  una  cosa,  y es,que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  - debe  tener  un 
perfecto  conocimiento  de  todas  las  cuestiones  de  Ul- 
tramar, de  todo  lo  que  ha  sucedido  en  estos  cuatro  años 
en  Puerto-Rico,  de  las  reformas  que  han  pedido  sus 
Diputados  y de  lo  que  dice  esa  carta  importante  del 
general  La  Portilla,  una  carta  en  que  se  dice  á ese  Go- 
bierno: <(si  no  atendéis  á esta  provincia,  mirad  que  los 
pueblos,,.  )> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  Sr.  Vivar, 

El  Sr.  VIVAR:  Conste  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  cuando  se  levanta  aquí  eí  Sn  Armiñan, 
permítame  S.  S,  que  sé  lo  diga,  con  poco  arte  parla- 
mentario, se  enfurece,  se  enfada;  cuando  se  levanta  el 
Sr,  Rabié,  amaina  y lo  echa  á broma;  y cuando  yo  me 
levanto  á hacerle  preguntas,  las  elude  y no  las  con- 
testa. Esa  es  una  política  de  perdición:  vais  á perder 
la  Isla  de  Cuba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Es  indudable  que  yo  no  me  deberé  sentir  con 
fuerzas  para  contestar  á una  pregunta  hecha  por  el 
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Sr.  Vivar,  (El  Sr.  Vivar:  ¿Y  la  carta  del  señor  general  , 
La  Portilla?)  Ahora  iremos  á la  carta  del  señor  general 
La  Portilla,  porque  vamos  por  partes:  ¿ mí  me  gus- 
tan las  cosas  claras  para  contestar  categóricamente, 

¿Pregunta  S.  S,  por  la  carta,  por  el  papel?  Pues  yo 
supongo  que  estará  entre  los  demás  papeles  del  Minis- 
terio de  Ultramar.  Pero  de  seguro  S.  S.  no  pregunta 
por  el  papel,  sino  por  lo  que  decía  la  carta;  pues  á esto 
no  tengo  más  que  contestarle  que  la  carta  del  señor 
generaL  La  Portilla,  que  yo  no  conozco,  estoy  seguro 
de  que  la  leyó  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  (El  Sr.  Vi- 
var: Pues  no  la  leyó.)  Ya  esto  es  más  grave,  porque  si  ¡ 
el  Sr.  Vivar  tiene  medios  para  saber  las  cartas  que  lee 
ó no  lee  un  Ministro,  esto  es  verdaderamente  grave. 

Yo  entiendo  que  la  carta  del  señor  general  La  Por- 
tilla la  leerla  en.  su  dia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
(El  Sr.  Vivar : Pues  no  señor.)  Pues  no  sigo  hasta  que 
el  Sr.  Vivar  me  pruebe  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
no  la  leyó. 

El  Sr,  VIVAR:  Señor  Presidente,  con  arreglo  al 
Reglamento,  yo  suplico  á S.  S,  que  pida  él  Diario  de 
Sesiones  del  mes  de  Noviembre  de  1876,  y en  un  deba- 
te que  hubo  sobre  una  interpelación  que  yo  dirigí  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  leyó  ó insertó  esa  carta 
del  señor  general  La  Portilla,  la  cual  pido  que  se  lea 
íntegra  aquí,  para  que  vea  el  país  y vean  los  Sres*  Di- 
putados lo  que  es  ese  Gobierno, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION.  (Homero  y 
Robledo):  Yo  nq  me  opongo  naturalmente  ¡qué  me  he 
de  oponer!  á la  lectura  de  esa  carta  (El  Sr , Vivar:  Es 
que  tengo  derecho  á ello),  y hasta  sí  se  quiere,  á que 
nos  la  aprendamos  todos  de  memoria;  pero  mientras  se 
trae  el  Diario  y se  lee  la  carta,  lo  único  que  yo  quería 
era  que  el  Sr.  Vivar  me  demostrase  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  no  la  había  leido;  porque  esto  era  lo  que 
yo  creia  que  iba  á hacer  S,  S(,  al  ver  que  cuando  yo 
decía  que  estaba  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar habría  leido  la  carta  * se  levantaba  S,  S.  y decía: 
ano  la  leyó,»  y cuando  yo  volvía  ¿ decir  que  yo  no  co 
nocla  ia  carta,  pero  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
con  seguridad  la  leería,  de  nuevo  se  levantaba  S,  S.  y 
exclamaba:  a pues  no  la  leyó,»  y ahora  resulta  que  se 
ha  publicado  y que  la  conoce  todo  el  mundo,  puesto 
que  se  halla  inserta  en  el  Diario  de  Sesiones . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Mientras  viene  el  documen- 
to cuya  lectura  ha  pedido  el  Sr.  Vivar,  se  concederá 
la  palabra  á otro  Sr.  Diputado, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Regueral  tiene  la  pa^ 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  REGUERAL:  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  dirige  á 
las  Cortes  el  Ayuntamiento  de  Pola  de  Lena,  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  solicitando  que  por  los  poderosos  me- 
dios que  están  á su  alcance  se  opongan  las  Cortes  á que 
se  lleve  á cabo  la  reforma  del  trazado  que  la  compañía 
del  ferro-carril  antiguamente  llamado  del  Noroeste 
intenta  en  aquella  provincia,  A ese  Ayuntamiento  cor- 
responde el  puerto  de  Pajares,  donde  esa  variación  ha 
de  tener  lugar,  y esto  explica  que  sea  el  primero  en 
formular  esta  protesta,  que  yo  espero  ha  de  ser  seguida 
de  muchos  ó todos  los  Ayuntamientos  de  la  provincia. 

Y como  aquí  consta  un  hecho  que  convendrá  te- 
ner presente  acaso  para  discusiones  sucesivas,  si  el 
Sr.  Presidente  me  lo  permite,  leeré  muy  pocos  renglo* 


mes  de  esta  exposición,  para  que  conste  en  el  Diario  de 
Sesiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lea  S.  &,  con  tal  -que  % 
poco. 

El  Sr.  GONZALEZ  REGUERAL:  Dice  el  Aytm„ 
tamiento  de  Pola  de  Lena,  y es  lo  que  deseo  que  cons- 
te, para  que  se  vea  la  ignorancia  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  respecto  de  este  punto  concreto,  lo  siguiente: 

aliña  comunicación  del  señor  gobernador  civil  de 
la  provincia,  fecha  26  del  actual,  anunciando  á esta 
alcaldía  los  nombres  de  los  tres  empicados  facultati- 
vos á quienes  la  compañía  encomendó  los  nuevos  es- 
tudios de  la  mencionada  sección,  á ñn  de  que  se  les 
preste  el  auxilio  que  precisen  y no  se  Ies  pongan  obs- 
táculos, en  la  misión  que  les  fuó  confiada,  confirmaron 
á esta  corporación  en  sus  sospechas,  obligándola  á 
molestar  la  atención  de  los  Sres*  Diputados  á Cortes 
para  que,  por  los  muchos  medios  que  sus  altas  atrita 
clones  les  conceden,  imposibiliten  ia  satisfacción  do 
los  deseos  que  abriga  la  empresa  concesionaria  del 
ferro-carril  de  As túrias.» 

No  tengo  empeño  en  que  conste  más  sino  que  ofi- 
cialmente se  ha  dado  cuenta  de  la  variación  del  tra- 
zado: y suplico  que  conste  en  el  Diario  de  Sesiones. 

El  Su  SECRETARIO  (Martínez):  La  exposición 
pasará  á la  Comisión  de  Peticiones,  y constará  en  el 
Diario  la  parte  leída  por  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Argumosa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Entiendo,  Srés.  Diputados, 
que  cuando  nos  levantamos  aquí  á hablar  en  nombre 
de  los  electores  que  nos  han  dado  su  representación; 
lo  hacemos  guiados  por  los  informes  que  de  ellos  re- 
cibimos, Asi  es  que  las  palabras  que  tuve  el  honor  de 
dirigiros  el  dia  pasado,  correspondían  á reiteradas  es- 
citaciones  de  los  electores  de  la  pro  vincia  de  Pinar  del 
Rio  y de  ia  Habana,  que  es  donde  tengo  relaciones,  y 
principalmente  en  Pinar  del  Rio.  Pero  be  dé  consig- 
nar con  gran  Satisfacción,  aunque  no  tengo  relaciones 
en  la  provincia  de  Puerto-Príncipe,  que  me  consta  es- 
traoficialmente,  por  decirlo  así,  que  es  cierto  cuanto 
ha  dicho  el  Sr.  Betancourt,  porque  es  notorio  que  esta 
provincia  está  siendo  hoy  modelo  de  cordura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  fuera  de! 
Reglamento. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Se  me  ha  dirigido  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  pero  S.  S.  no  está  haciendo 
más  que  certificar  cosas  que  no  necesitan  certificarse, 
porque  lo  ha  afirmado  ya  un  Sr.  Diputado,  y eso  no  es 
de  la  alusión. 

El  Sr.  ARGUMOSA:  Debo  justificar  que  no  he 
procedido  ligeramente  al  decir  lo  que  me  oísteis  en  el 
dia  pasado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nadie  ha  podido  suponer 
que  S.  S,  hiciera  afirmaciones  á la  ligera. 

EX  Sr.  ARGUMOSA:  Pues  habiendo  dado  esta  sa- 
tisfacción al  Sr.  Retan  court,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Pido  ia  palabra  para  dar 
las  gracias  al  Sr,  Argúmosá  por  su  explicación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moral  tiene  la  pa- 
labra. 
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jjl.gr,  MORAL:  Sintiendo  el  dar  motivo  por  mi 
parte  a que  se  me  tache,  de  intransigente,  me  veo  en 
la  necesidad  de  recordar  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
una  interpelación  que  le  tengo  anunciada  sobre  aseen- 
g0Sf  á mi  entender,  ilegales^  He  leído  los  documentos 
que  el  Sr.'  Ministro  déla  Guerra  ha  tenido  á bien  man- 
dar á la  Secretaría  del  Congreso,  y me  han  confirma- 
do en  mi  Opinión,  Así,  pues,  estoy  dispuesto  á expla- 
nar esa  interpelación  tan  pronto  como  el  Sr*  Ministro 
señale  dia  para  ello,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo 
en  su  conocimiento* 

J£1  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  recuerdo 
do  S.  S* 


El  Sr.  ARGUMOSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Cela  tiene  la 
palabra* 

El  Sr,  BLANCO  CELA:  Como,  según  ha  dicho  el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar,  parece  que  hoy  es  dia  de 
gracias,  voy  también  á sacar  mi  parte  de  gracia  ha- 
ciendo una  petición  que  espero  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  atenderá  con  la  benevolencia  que  le  carac- 
teriza, y ruego  á la  Mesa  que  participe  al  Sr*  Ministro 
la  pretensión  que  voy  á hacer* 

Antes  de  que  en  Cuba  hubiera  guerra  civil,  eran 
muy  pocos  los  pases  de  oficiales  que  debieran  venir 
por  enfermos  á la  Península.  Por  consecuencia  de  esto 
tiene  explicación  fácil  el  que  en  los  pliegos  de  contrata 
para  la  conducción  de  tropas  entre  la  Península  y Cuba 
no  se  mencionara  á los  oficiales,  que  debieran  regresar 
á la  Península  por  enfermos*  Pero  han  cambiado,  las 
circunstancias;  sabernos  que  hace  mucho  tiempo  que 
hay  una  lucha  cruenta  en  la  isla  de  Cuba,  lucha  que 
da  lugar  á que  vayan  allí  muchos  oficiales  que  parten 
de  la  Península  llenos  de  ilusiones,  de  esperanzas  y de 
salud,  y que  allí,  bajo  la  .influencia  de  aquel  sol  y de 
aquel  clima  mortífero,  adquieren  padecimientos  cuyo 
término  preciso  si  siguen  allí  es  la  muerte,  cuyo  re- 
medio único  es  volver  á respirar  Los  aires  de  la  Patria. 

Pues  bien;  yo  he  visto  muchos  de  estos  oficiales 
que  han  perdido  allí  ia  salud  y que  han  justificado  la 
necesidad  de  volver  á la  Patria,  llegar  á la  Habana  y 
encontrarse  con  un  obstáculo  creado  por  el  agente  (Je 
la  compañía  López.  Este  agente,  enmsode  un  derecho 
que  no  discuto,  les  reclama  por  precio  del  pasaje  la 
cantidad  ordinaria,  es  decir,  200  duros,  y estos  200 
duros  en  oro,  más  otros  200  duros  del  pasaje  de  vuel- 
ta, más  los  gastos  que  originan  los  viajes  por  la  penín- 
sula, vienen  á sumar  una  cantidad  de  500  duros  en 
oro,  cantidad  fabulosa,  sobre  todo  para  dos  oficiales  su- 
pernumerarios, que  casi  puede  decirse  que  no  pueden 
ver  reunida  nunca  esa  cantidad. 

El  resultado  es  que  hay  oficiales  que  llegan  enfer- 
mos á ia  Habana  y que  no  pudiendo  embarcarse  van  á 
morir  en  el  hospital  de  aquella  ciudad,  ocasionando  á 
la  Hacían  la  pérdida  de  un  hijo  valiente  y el  envío  de 
otro  que  vaya  á reemplazarle. 

Pues  bien;  en  virtud  de  estas  consideraciones,  pido 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  tanto  interés  demues- 
tra por  todo  lo  que  se  refiere  al  ejército,  que  de  acuer- 
do con  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  reclame  de.  la  em- 
presa López  que  á los  oficiales  que  justifiquen  venir  á 
h Península  por  motivos  de  salud  les  cobre  el  pasaje 
de  contrata  y no  el  ordinario.  Con  esto  no  perderá  gran 
dará  una  prueba  de  consideración  al  ejército 


que  defiende  en  Duba  los  intereses  de  los  leales,  y por 
tanto , los  i nte  res  es  de  esa  e m p resa . 

ElSr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  petición 
de  3*  3, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Argumosa  tiene  la 
palabra, 

El  Sr,  ARGUMOSA:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso  los  documentos 
siguientes: 

Estados  demostrativos,  por  años,  del  coste  por  todos 
conceptos  de  la  hospitalidad  militar  en  Cuba,  desde 
Julio  de  1868  á Junio  de  1878,  ambos  inclusive. 

Relación  numérica  por  orden  cronológico  de  los 
soldados  trasladados  de  Guba  y Puerfco-Eico  por  causa 
de  enfermedades  incurables  en  aquellos  climas,  y que 
han  desembarcado  en  la  Península  desde  Julio  de  1868 
á.  Junio  de  1878,  ambos  inclusive. 

Individuos  reclutados  para  el  ejército  desde  Julio 
de  18.69  á Junio  de  1878,  separados  por  años  y reclu- 
tamientos. 

Edades  de  los  individuos  de  cada  reclutamiento. 

Número  de  batallones  organizados  en  Madrid  con 
reclutas  en  dicho  período* 

Además  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que,  si 
para  ello  hay  datos  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo, 
se  sirva  remitir  al  Congreso  estados  expresivos  por 
artículos  alimenticios,  de  los  precios  medios  que  han 
alcanzado  en  España  las  harinas,  garbanzos,  patatas, 
tocino,:  aceite,  manteca,  vino  y demás  sustancias  ali- 
menticias consideradas  de  primera  necesidad,  en  Los 
años  económicos  de  1869  á 70,  70  á 71,  71  á 72,  72 
á 73,  74  á 75,  75  á 76,  76  á 77  y 77  á 78. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  las  peticiones  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  lectura  dél  do- 
: cumento  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  carta  del  ca- 
pitán general  de  Puerto-Rico  dice  así: 

«Las  contrariedades  por  que  viene  pasando  esta  pro- 
vincia desde  hace  algunos  años,  han  producido  al  fin  la 
; consecuencia  de  que  de  sea  difícil  soportar  actualmen- 
te el  grave  peso  de  un  contratiempo  más*  En  el  ins- 
tante mismo  de  ser  indispensable  que  los  agricultores, 
sometidos  á crueles  descalabros,  reparasen  un  tanto 
las  anteriores  pérdidas;  en  el  mismo  instante  de  pare- 
cer creíble  que  así  lo  realizaran  con  el  fruto  abundan- 
te que  prometían  sus  campos,  favorecidos  esta  vez 
con  continuadas  lluvias;  y en  el  instante,  en  fin*  de 
reanimarse  todos  con  esa  perspectiva  de  una  cosecha 
espléndida,  se  desprendió  del  cielo  La  tempestad  vio- 
lenta que  al  azotar  la  tierra  barriendo  Sus  arbustos, 
desvaneció  también  las  bellas  esperanzas,  trocándolas 
de  paso  en  realidad  impía.  El.  huracán  del  13  de  Se- 
tiembre, más  impetuoso  y prolongado  que  el  de  8a n 
ÑarcíSQ  en  el  67,  dejó,  triste  y eterna  memoria  de>  su 
paso.  Ejercitando  su  funesto  poder  en  ios  siete  depar- 
tamentos de  la  isla,  grabó  profundamente  en  todos  ellos 
la  huella  del  estrago*  Este  acontecimiento,  que  desda 
luego  empeora  los  males  del  pasado,  hace  sentir  con 
dureza  extremada  su  influencia  en  el  presente,  y hará 
sin  duda  más  deplorable  efecto  en  un  porvenir  próxi- 
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mo,  si  la  imparcialidad  y la  cordura  no  ejercitan  cuan- 
to antes  los  medios  de  impedirlo,  Reconociendo  el 
empeño  con  que  Y,  E.  quiere  que  Puerto-Rico  alcance 
los  grados  de  prosperidad  á que  parece  llamado  por 
las  condiciones  privilegiadas  de  su  suelo,  y convencido 
de  que  cumplo  con  un  deber  sagrado  al  procurarlo  por 
mi  parte  así,  acudo  á la  superioridad  de  Y.  E.  solici- 
tando respetuosamente  la  medida  que  con  más  eficacia 
garantice  aquel  fin.  Por  sí  fuere  oportuno,  y aun  con 
peligro  de  parecer  pesado,  reseñaré  las  vicisitudes  que 
más  directamente  han  producido  la  postración  en  que 
el  país  se  encuentra;  pues  la  evidencia  del  mal  y el  co- 
nocimiento de  las  causas  que  lo  produjeron*  indican 
casi  siempre  el  medio  seguro  de  curarlo.  Las  hacien- 
das de  caña  que  tenia  esta  provincia  eran  en  su  mayor 
parte  predios  de  extensión  limitadísima;  que  por  lo  mis- 
mo habrán  de  rendir  también  productos  limitados.  Los 
agricultores  conocían  ciertamente  Las  ventajas  de  los 
aparatos  inventados  para  exprimir  con  gran  potencia  el 
jugo  de  la  caña,  y sabían  sin  duda  que  tales  medios 
de  fabricación  aumentaban  la  cantidad  y mejoraban 
considerablemente  la  calidad  del  azúcar;  pero  siendo 
como  eran  enormemente)  costosos  aquellos  aparatos,  y no 
produciendo  ninguna  de  las  fincas  los  recursos  precisos 
para  adquirirlos,  ni  aun  la  caña  necesaria  para  entre- 
tenerlos, persistieron  los  hacendados  en  el  uso  de  los  an- 
tiguos trenes,  sin  embargo  de  ofrecer  éstos  un  resultado 
práctico  tan  notoriamente  desventajoso.  La  Insuficiente 
potencia  de  las  máquinas  que  constituyen  estos  trenes, 
deja  de  exprimir  gran  cantidad  de  jugo  que  desde  lúe 
go  queda  desperdiciado.  Por  otra  parte,  siendo  también 
de  inferior  calidad  el  azúcar  elaborado  así,  se  toca  la 
imposibilidad  de  exponerlo  al  consumo  en  el  mercado 
publico  mientras  no  lo  purifiquen  las  fábricas  de  refino. 
Tales  eran  los  imperfectos  medios  de  fabricación  que 
aquí  existían,  mientras  se  generalizaban  en  Ouba  y en 
los  demás  países  de  abundante  producción  y de  fuertes 
capitales  aquellos  otros  magníficos  inventos  aplica- 
dos á la  expresada  industria  con  nombre  de  centrales. 
La  agricultura  sacarina  luchaba,  pues,  en  esta  isla  con 
las  indicadas  desventajas  y dificultades,  solo  remedia- 
bles e^gíuerza  de  prosperidad,  cuando  vino  ¿ sorpren- 
derla en  su  sistema  de  trabajo  una  trasformacion  esen- 
malísima.  La  esclavitud,  incompatible  con  la  civiliza- 
ción y sentimientos  que  hacen  honor  al  siglo,  desapare- 
ció repentinamente,  como  lo  aconsejaban  la  conciencia 
y la  razón,  pues  este  gran  desagravio  debido  á la  holla- 
da dignidad  del  hombre  no  podía  retardarse  por  la  mez- 
quina consideración  de  los  perjuicios  que  habiá  de  pro- 
ducir el  cumplimiento  de  la  ley.  Pero  es  lo  cierto  que 
una  tan  rápida  y completa  modificación  social  tampoco 
podía  consumarse  sin  afectar  sensiblemente  á la  rique- 
za del  país,  la  cual  como  se  ve,  seguía  marchando  por  el 
plano  inclinado  de  la  decadencia.  Aunque  la  esclavitud 
no  era  el  único  y exclusivo  elemento  de  trabajo  que  se 
empleaba  en  las  fincas  azucareras,  puede  sin  embargo 
decirse  que  ella  constituía  él  nér vio  principal  de  la  pro- 
ducción, pues  el  hacendado,  aplicando  la  actividad  de 
sus  siervos  á las  labores  de  la  plantación  en  los  múlti^ 
pies  conceptos  que  exige  ese  cultivo  durante  todo  el  año, 
solo  contaba  con  el  jornalero  campesino  en  el  momento 
preciso  de  cortar  la  caña,  con  objeto  dé  que  los  esclavos 
se  dedicasen  entonces á la  tarea  de  molerla.  Ese  brace- 
ro gíbaro,  que  vive  en  la  montaña  y allí  se  ocupa  de  los 
frutos  menores,  cuidando  al  mismo  tiempo  del  tabaco  y 
del  café,  únicamente  desciende  á la  llanura  cuando  lle- 
ga la  rópoca  de  la  cosecha,  ó sea  de  Enero  á Mayo,  y aun 


entonces  es  corto  el  número  de  los  que  descienden,  (Wg 
los  que  habitan  en  el  interior  de  la  isla  se  alejan  con 
repugnancia  de  sus  localidades.  Sí  el  propietario  hnbi&. 
ra  recibido  inmediatamente  después  de  promulgada  la 
ley  abolicionista,  la  indemnización  que  en  ella  se  decla- 
ró, tal  vez  habría  podido  remediar  las  consecuencias  del 
mal  que  se  le  hizo  al  privarle  del  elemento  que  asegu- 
raba su  producción.  Aquella  suma,  impulsada  por  el  es, 
pírítú  de  empresa,  habría  bastado  para  la  introducción 
de  máquinas  centrales  perfeccionadas  como  las  qua 
existen  en  las  costas  andaluzas,  y en  tal  caso  los  produc- 
tos sacarinos  de  Puerto-Rico  resultarían  obtenidos  coa 
economía  de  brazos,  con  aumento  de  cantidad  y mejora 
de  calidad.  Estas  ventajas  habrían  puesto  á la  provincia 
ultramarina  en  situación  de  conformarse  con  el  injusto 
privilegio  concedido  á las  de  Andalucía;  y digo  injusto, 
porque  al  ser  todas  hijas  de  la  misma  madre,  debieran 
merecer  en  la  Metrópoli  la  misma  solicitud  y cariñoso 
interés.  Pero  nada  de  todo  aquello  que  debió  realizarse 
se  vió  aquí  realizado  por  razones  que  Y.E,  conoce  y que 
son  harto  públicas:  tuvo  que  demorarse  la  indemniza- 
ción á los  ex-duenos  de  esclavos,  llamados  ¿ percibir 
desde  l.°  del  corriente  solo  los  intereses  devengados  por 
aquel  capital.  Los  agricultores,  inspirándose  en  senti- 
mientos dé  humanidad  y justicia,  recibieron  sin  exha- 
lar una  queja  ei  rudo  golpe  que  la  abolición  descar- 
gaba sobre  su  propiedad.  Esta  noble  conducta  fué  por 
cierto  mal  recompensada,  pues  la  contratación  que  la 
ley  les  ofrecía  como  sistema  de  transición  y lenitivo  d& 
aquel  daño  vino  á ser  pronto  completamente  ineficaz 
para  el  objeto  que  el  legislador  se  propuso.  El  mo- 
mento de  plantearse  la  ley  era  sin  duda  el  oportuno 
para  moralizar  el  trabajo  del  liberto,  para  hacerle  con- 
traer costumbres  laboriosas  y para  crearle  afecciones 
legítimas;  pero  lejos  de  obedecerse  entonces  al  consejo 
de  la  prudencia,  lejos  de  hacer  lo  que  exigía  la  pre- 
visión política  y social,  se  procuró  que  prevaleciera  el 
puritanismo  de  los  principios,  aunque  asi  se  engendra- 
ran males  para  el  fu  turo  j> 

Ei  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  VIVAR:  Gomo  ya  se  habrá  entorerado  e! 
Sr.  Ministro... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  es  para  discutir  la  carta, 
no  tiene  S.  S.  la  palabra. 

EL  Sr.  VIVAR:  Es  para  decir  que  si  S.  á.  quiere, 
que  no  se  lea  ya  más  que  un  párrafo  de  esta  carta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  diga  S.  S.  qué  párrafo 
es,  y se  leerá. 

El  Sr.  VIVAR:  Es  el  que  está  en  la  página  1105. 
Ya  se  debe  haber  enterado  bien  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  del  contenido  de  ese  documento,  y ahí 
puede  ver  lo  que  decía  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
cuando  le  recomendaba  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  se  llevase  á cabo  la  ley  de  1876  para  que  los  po- 
seedores de  esclavos.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Precise  S.  S.  qué  párrafo 
quiere  que  se  lea. 

El  Sr.  VIVAR:  El  párrafo  de  la  página  1 105  que 
empieza:  «Los  dignos  Diputados.. .» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  «Los  dignos  Di- 
putados de  esta  provincia  que  tan  fervorosamente  han 
abogado  por  la  concesión  de  la  franquicia,  buscaban 

así  el  medio  más  fácil  y directo  de  remediar  cuanto 

antes  la  angustiosa  situación  de  Puerto-Rico;  y si  esa 
situación,  ya  muy  crítica  -entónete,  reclamaba  que  con 
urgencia  se  dictase  la  indicada  medida,  hoy  queeluitd 
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ha  crecido,  parece  ocioso  encarecer  la  absoluta  necesidad 
$tque  se  dicte . La  crisis  ha  llegado  á su  mayor  altura , 
pues  el  cafó,  que  en  años  anteriores  compensó  en  gran 
parte  las  pérdidas  del  azúcar*  ha  padecido  y aun  des- 
aparecido en  muchos  puntos,  no  solo  el  fruto,  sino  tam- 
bién el  arbusto,  arrebatado  por  el  huracán,  y no  puede 
esperarse  aquella  compensación.  ¿Dejarían  de  aplaudir 
esta  justísima  medida  las  provincias  peninsulares  pro- 
ductoras de  harina,  cuando  saben  que  Puerto  Eico  se 
la  compra  pagando  por  cada  barril  17  pesos,  en  vez  de 
solo  7 que  le  costaría  la  del  Norte  de  America*  si  en- 
trara como  aqueda  sin  devengar  derechos?  Y las  de- 
más provincias  de  la  Metrópoli,  cuyas  producciones 
encuentran  en  estos  puertos  tan  señalada  protección* 
¿dejarían  de  considerar  legitima  la  reciprocidad  que  se 
pretende?  No  parece  posible  que  incurran  ellas  en  el 
error  de  considerar  bueno  ese  procedimiento,  especial- 
mente al  ver  que  su  observancia  produce  la  ruina  de 
esta  An tilla.  Por  último*  Excmo.  Sr,,  si  los  ingresos  dei 
Tesoro  se  resintieron  á inñu  jo  de  las  perturbaciones  que 
ha  sufrido  aquí  la  producción,  lógico  es  entender  que 
continúen  en  baja,  y urge  por  lo  mismo  atajar  desde 
luego  ese  conflicto,  que  avanzará  de  una  manera  rápida. 
El  mayor  precio  que  logrará  el  azúcar  con  la  apertura 
de  los  mercados  peninsulares  será  el  recurso  salvador 
de  esta  situación  comprometida*  pues  los  agricultores 
quedarán  entonces  libres  de  las  onerosas  imposiciones 
con  que  son  maltratados  en  los  Estados-Unidos.  Tal 
es,  Exorno.  3r,*  el  concepto  que  me  merece  la  actua^ 
lidad  de  ia  provincia*  y que  someto  con  respetuosa 
consideración  al  reflexivo  estudio  de  V.  E,  y del  Go- 
bierno de  3.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  para  los  fines  que 
sean  más  procedentes.  Al  recto  juicio  de  Y.  E.  no  puede 
ocultarse  que  la  angustiosa  situación  dé  la  pequeña  Án- 
ima reclama  imperiosamente  medidas  extraordinarias, 
cuyo  aplazamiento  será  de  funestas  consecuencias  para 
aquella  provincia  españolan 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  VIVAR:  Puesto  que  ya  ha  terminado  la 
carta,  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  y pedirle 
perdón  al  Sr,  Secretario  por  la  molestia  que  le  he  dado, 
y decirle  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  que  ya  que 
sabe  lo  que  dice  la  carta,  se  enterará  y llevará  el  re- 
medio á esa  provincia  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
llobledo):  Pido  la  palabra. 

II  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  he  dicho  que  no  conociera  la  carta,  y 
por  consiguiente  no  necesitaba  su  lectura*  sino  que  iba 
diciendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  había  leido, 
y el  Sr,  Vivar  se  empeñó  en  que  no  la  había  leido,  Pues 
k leyó,  como  ahora  la  han  oido  los  Síes,  Diputados,  y 
la  carta  hace  honor  á su  autor,  porque  demuestra  que 
el  general  La  portilla  razonó  bien  sobre  las  causas, 
conocía  indudablemente  las  necesidades  de  Puerto- 
Klco,  y cumpliendo  como  autoridad  celosa,  hacia  pre- 
sente al  Gobierno  cuáles  eran  las  necesidades  á que 
debía  atenderse;  y el  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  ia 
carta  del  general  La  Portilla,  á la  vez  que  otras  consi- 
deraciones, ha  obrado  como  debia  en  interés  de  aquella 
provincia,  y como  obra  en  todas  las  provincias  cuyos 
interesa  le  están  confiados. 

® Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

Él  Sr.  VIVAR:  Efectivamente  el  Sr,  La  Portilla  se 


inspiraba  en  ei  interés  del  patriotismo;  pero  el  Gobier- 
no ha  desatendido  al  general  La  Portilla  y no  se  ha 
inspirado  en  lo  que  esta  autoridad  le  proponía. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

R1  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  ¿Pues  dónde  quería  el  Sr.  Vivar  que  el  Go- 
bierno se  inspirase?  El  señor  general  La  Portilla  cum- 
plía con  su  deber  diciendo  cuál  era  su  modo  áe  ver,  y 
el  Gobierno,  que  para  eso  es  Gobierno,  cumplía  con  el 
suyo  oyendo  el  juicio  del  general  La  Portilla  y el  de 
otras  personas,  con  lo  cual  formaba  su  juicio  propio, 
sin  obligación  de  atenerse  á un  solo  criterio. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Precisamente  lo  último  de  la  carta 
es  lo  que  se  proponían  hacer  los  Sres.  Martin  Herrera 
y Ayala,  conforme  con  lo  que  indicaba  el  señor  gene- 
ral La  Portilla;  pero  como  dentro  del  Gobierno  se  en- 
contraba el  Sr.  Cánovas*  se  acabó...  {El  Sr.  Presidente 
agita  la  campañüla  y no  deja  terminar  al  orador ,) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  St 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Una  sola  palabra,  porque  la  cosa  al  fin  no  lo 
merece*  porque  después  de  todo*  el  sistema  es  bien 
conocido.  No  hay  que  hablar  más  que  de  cualquier 
cosa*  para  que,  pegue  ó no  pegue*  se  ponga  el  coro- 
lario siguiente:  como  estaba  en  el  Gobierno  el  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo,.,  y etcétera . 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Madrid  terminé  en  los 
criaderos  de  yeso  del  Jararna.» 

Leido  dicho  dictamen  (f$ase  eZ  Apéndice  sétimo  al 
Diario  mm.  160,  sesión  del  8 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ia 
totalidad  del  dictamen.!) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos* 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

íí Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
otorgar  á D.  J,  Cárlos  Morillo*  vecino  de  Madrid,  la 
construcción  de  un  ferro-carril  industrial*  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  del  Estado,  que  partiendo  de 
Madrid  y pasando  por  las  canteras  de  Vicálvaro  ter- 
mine en  el  coto  redondo  de  Vaciamadrid. 

Art.  2.°  Dicho  ferro- carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  y con  derecho  por  tanto  á la  expropiación  for- 
zosa, al  aprovechamiento  de  terrenos  del  dominio  pú- 
blico por  parte  del  concesionario  y á ios  beneficios  que 
á las  compañías  de  interés  general  otorga  el  art.  81  de 
la  ley  general  de  ferro-carriles. 

Art,  B f El  proyecto,  estudiado  y redactado  con  su- 
jeción á los  formularios  y disposiciones  vigentes*  se 
presentará  por  el  concesionario  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento dentro  del  plazo  de  un  mes,  contado  desde  ia 
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publicación  de  esta  ley.  En  los  seis  meses  siguientes  á 
la  aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la 
ejecución  de  las  obras,  y á los  tres  años  de  comenzadas 
habrá  de  quedar  el  camino  abierto  á la  explotación, 

Arfc.  4.°  Esta  concesión  se  entenderá  hecha  con  ar- 
regio á io  prescrito  en  la  ley  general  de  ferro-car  riles, 
quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  ha  de 
prestar  el  concesionario,  y todas  las  cláusulas  y requi- 
sitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria, 

Art.  5.*  El  concésionario  presentará  á la  aproba- 
ción del  Gobierno  las  tarifas  que  han  de  regir  para  el 
trasporte  de  los  productos  y materiales  de  los  térmi- 
nos principales  que  atraviesa  esta  línea.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Bobadilla  á la  línea  de  Jerez  á Alge- 
ciras.» 

Leído  dicho  dictamen  (véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  i 61,  sesión  del  10  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dictámen,  en  la 
siguiente  forma: 

«Artículo  1,°  Se  declara  de  servicio  general,  com- 
prendido en  el  art,  4.°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  el  ferro-carril  que  arrancando  de  la  estación 
de  Bobadilla,  en  la  línea  de  Córdoba  á Málaga,  y pa- 
sando por  las  inmediaciones  de  Campillos,  Taba,  Al- 
margen,  Gánete  la  Real,  Seteníl,  Cuevas  del  Becerro,  y 
necesariamente  por  Ronda,  empalme  en  el  punto  que 
se  juzgue  más  á propósito  de  ia  línea  de  Jerez  á Algo- 
oirás,  sirviendo  las  localidades  de  Arriate,  Benaojan, 
Jimera  de  Libar,  Cortes  de  la  Frontera  y Gaucin,  y 
además,  en  cuanto  sea  posible,  las  de  01  vera,  Grazale- 
ma,  Ubrique  é inmediatas, 

Art,  2,°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otorgar 
en  pública  subasta  la  concesión  de  este  ferro-carril  y 
para  que  se  construya  con  arreglo  á ia  legislación  vi- 
gente y al  proyecto  que  deberá  presentarse  á la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Fomento  en  el  término  de  do- 
ce meses,  á contar  de  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley. 

Art,  3.°  En  el  plazo  de  diez  y ocho  meses,  que 
principiará  á contarse  desde  el  dia  siguiente  al  del 
otorgamiento  de  la  concesión,  habrá  de  concluirse  el 
trozo  de  la  línea  desde  Bobadilla  á Ronda,  y en  el  de 
los  tres  anos  posteriores  a dicho  plazo  se  ejecutará  lo 
restante  del  trayecto  hasta  empalmar  con  el  ferro- 
carril de  Jerez  á Algeciras. 

Art.  4,°  Se  admitirá  á la  empresa  concesionaria 
del  camino  de  hierro  de  Jerez  á Algeciras,  de  cuya 
línea  viene  esta  concesión  á constituir  un  ramal,  á pre- 
sentar  en  el  término  precitado  el  proyecto  á que  alu- 
de el  art.  2.°,  reservándosele  los  derechos  del  art.  56  del 
reglamento  de  la  ley  de'  23  de  Noviembre  de  1877, 
inclusos  los  privilegios  que  marcan  el  art.  30  y si- 
guientes del  capítulo  4.°  de  la  misma  ley, 

Art.  5.°  Disfrutará  este  ferro  carril  una  subvención 
de  60-000  pesetas  en  efectivo  por  kilómetro. 


Art.  6,°  Será  obligación  de  la  empresa  concesio- 
naria verificar  la  traslación  de  presos  y de  penados 
sin  gravamen  para  @1  Tesoro,  destinando  el  material 
móvil  que  el  Gobierno  determíne  con  arreglo  á ios 
modelos  que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo 
á los  de  Guerra  y Gobernación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Gomision  de  Corrección  de  estilo, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  (Véase 
él  Apéndice  primero  al  Diario  núm . 128;  ¡f|||  del  é 
de  Marzo;  Diario  núm . Í5Q,  sesión  del  23  de  Abril;  Dia- 
rio  núm.  i 51,  sesión  del  24  de  ídem ; Diario  núm.  i 52 
sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm . 153,  sesión  del  29 
de  ídem ; Diario  núm.  154,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario 
número  155,  sesión  del  l.°  de  Mayo;  Diario  núm,  15^ 
sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm,  157,  sesión  del  í de 
ídem ; Diario  núm . 158,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  nú- 
mero 159,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  númr  160, ‘sesión 
del  8 de  ídem;  Diario  númm  1S1,  sesión  del  10  de  ídem  y 
Diario  núm:  162,  sesión  del  11  de  ídem.) 

Sigue  ia  discusión  de  ia  totalidad  de  la  sección. 

El  Sr,  Reina  continúa  en  el  uso  de  la  palabra  en 
pro,  como  de  la  Gomision. 

El  Sr.  REINA:  Antes  de  reanudar  mí  contestación 
al  señor  general  Salamanca,  me  creo  en  el  deber  de 
encaminar  algunas  palabras  á mi  compañero  el  señor 
general  Daban,  que  al  dar  comienzo  á su  discurso  el 
otro  dia  me  dirigió  unas  frases  que  creo  injustifica- 
das.  Su  señoría  dijo  que  temía  ser  objeto  de  algún  ana- 
tema de  mi  parte  como  los  que  había  dedicado  al  se- 
ñor Orozco,  El  señor  general  Daban  no  me  ha  juzgado 
bien:  los  anatemas  y las  excomuniones  son  lanzadas 
por  los  Pontífices,  y yo  en  la  carrera  que  he  abrazado 
no  he  pretendido  nunca  más  que  ser  soldado  de  fila,  y 
lo  he  probado.  El  señor  general  Daban  puede  haber 
advertido  que,  como  soldado,  me  he  circunscrito  siem- 
pre al  cumplimiento  de  mi  deber,  y como  político,  m 
los  muchos  anos  que  llevo  de  Parlamento,  puede  re- 
gistrar S,  S.  los  Diarios  de  Se siones,  y de  seguro  no 
encontrará  nunca  mi  firma  en  ningún  voto  de  censu- 
ra contra  los  Gobiernos,  á pesar  de  que  casi  siempre  he 
pertenecido  á la  oposición;  no  verá  tampoco  B.  S.  que 
yo  haya  censurado  á los  Ministros  de  la  Guerra,  ni  verá 
tampoco  que  en  el  período  de  treinta  años,  que  tengo  la 
honra  de  ser  representante  del  país,  haya  hecho  opo- 
sición al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra;  por 
el  contrario,  cuando  de  la  milicia  se  ha  tratado,  he 
vnelto  la  espalda  á la  fracción  á que  pertenecía  y he 
votado  siempre  con  ios  Gobiernos  y con  ios  Ministros 
de  la  Guerra;  y por  consecuencia,  no  es  á mí  á quien 
se  puede  dirigir  ese  cargo.  Los  que  llegan  á Pontífices 
tienen  necesidad  de  cprrer  muy  de  prisa  los  primeros 
pasos,  para  que  Ies  quede  tiempo  de  ejercer  tan  levan- 
tada  supremacía;  los  que  hemos  llegado  al  puesto  que 
ocupamos  después  de  muchos  años  y de  mucha  pa- 
ciencia, y no  ya  en  el  otoño,  sino  en  ei  invierno  d&  ft 
vida,  no  tenemos  aspiraciones  tan  elevadas.  He  tenido 
presente  además,  que  un  gran  pensador  militar,  cuyo 
nombre  creo  firmemente  qne  no  rechazarán  el  Sr.  Da- 
ban ni  ninguno  de  los  señores  que  hacen  oposición  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y que  nos  pre- 
sentan todos  los  ílks  nuevos  proyectos  de  organiza- 
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dioD,  decía  que  el  ejército,  como  toda  institución,  no 
puede  estacionarse,  pero  que  en  su  reforma  era  preci- 
so meditar  y pensar  mucho,  porque  al  llevarla  á la 
práctica,  si  esto  no  se  hacia  con  verdadera  conciencia, 
J perturbación  que  causaba  era  superior  á las  venta- 
iasqus  pudieran  obtenerse.  Yo  no  he  olvidado  nunca 
asta  máxima,  y como  mis  condiciones  personales  no 
ma  permitían  tomar  la  iniciativa  en  ciertas  cuestiones, 
m he  limitado  á cumplir  lo  que  me  mandaban  y á 
observar,  cuando  más,  lo  que  me  proponían. 

Al  reanudar  mi  contestación  á mi  antiguo  amigo* y 
compañero  el  señor  general  Salamanca,  quisiera  ha- 
cerle una  pregunta.  Su  señoría  calificó  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra  de  exorbitante  unas  veces 
y de  exiguo  otras;  digo  exiguo,  porque  3.  3.  le  llamó 
homeopático...  (El  Srm  Salamanca:  El  personal  de  tro- 
pa.) Ko  lo  explicó  S.  8.;  pero  de  todas  maneras,  quisie- 
ra saber  á qué  atenerme,  porque  si  es  exiguo  no  puede 
ser  exorbitante,  y si  es  exorbitante  no  puede  ser 
exiguo. 

Empezó  SK  S.  criticando  nuestra  organización,  di- 
ciendo que  no  existia,  que  había  unos  regimientos 
qüe  S,  S.  calificó  de  gru  pitos  ó de  escoltas  de  las  mú- 
sicas; llamó  á nuestra  organización* organización  de 
ronca:  creo  que  quería  decir  que  nosotros  pretende- 
mos aparentar  una  fuerza  que  no  tenemos,  creando 
muchos  de  esos  grupitos,  muchas  de  esas  unidades  | 
que  tienen  muy  reducido  el  fondo:  dijo  que  se  habían 
creado  tinos  batallones  de  reserva  cuyo  personal  de  je- 
fes y oficiales  era  de  80  ó 40  para  mandar  10  ó 20,  y 
que  los  batallones  de  depósito  habían  respondido  no  sé 
¿ qué  necesidades  y que  se  hallaban  en  el  mismo  caso. 
Con  respecto  á los  primeros,  debo  decir  que  3,8,  no  ha 
tenido  presente  un  dato  muy  importante,  y es,  que  esos 
200  hombres  que  8,  3,  indicaba  que  tenían  los  batallo- 
nes permanentes  son  para  el  servicio,  pero  no  son  el 
efectivo,  porque  yo  tengo  entendido  que  cada  batallón 
se  compone  de  cuatrocientas  y tantas  plazas,  y S.  S. 
que  ha  mandado  regimiento  y batallón  sabe  quenna 
cosa  es  el  efectivo  de  la  fuerza  y otra  la  fuerza  que  los 
jefes  de  los  cuerpos  dan  á la  plaza  para  cubrir  él  ser- 
vicio. 

Los  batallones  de  reserva,  como  su  mismo  nombre 
indica,  no  tienen  personal  de  tropa,  no  son  más  que 
los  cuadros  del  batallón,  y sí  han  de  responder  al  ob- 
jeto para  que  se  crearon,  han  de  contener  los  jefes,  ofi- 
ciales, sargentos  y algunos  individuos  de  la  banda  de  | 
cornetas,  pero  el  personal  de  tropa  está  en  su  casa,  y 
por  eso  se  llaman  esos  batallones  de  reserva.  Lo  mis- 
mo digo  de  los  batallones  de  depósito;  y ya  que  S.  3. 
dijo  que  no  servían  para  nada,  voy  á recordar  un. ejem- 
plo á S.  S.  y á los  que  han  criticado  esa  organización. 
Toda  organización  que  sea  buena  debe  ser  barata  y 
debe  estar  en  condiciones  de  poder  salir  en  un  mo- 
niento  dado  al  campo  de  batalla  á defender  los  gran- 
des intereses  del  Estado  ó el  orden  público,  si  fuese 
necesario.  Recuerdo,  como  he  dicho,  á este  propósito, 
que  después  de  la  batalla  de  Jena,  Napoleón  obligó  á 
tePrusla,  de  la  cual  tomamos  hoy  tantos  ejemplos,  á 
reducir  su  ejército  á 40.000  hombres.  Si  entonces  se 
hubieran  seguido  las  máximas  do  los  que  hoy  comba- 
ten el  presupuesto,  habrían  formado  40  batallones  de 
^ 1.000  hombres;  pero  como  esto  no  era  el  propósito  de 
aquel  país,  pudo  organizar  sus  cuadros  y llegar  á te- 

400. 000  hombres,  y esto  dió  motivo  á que  después 

la  batalla  de  Leiptzig,  y cuando  ya  las  estrellas 
francesas  se  iban  eclipsando,  pudieran  organizar  un 


ejército  numeroso  que  fue  poco  tiempo  después  á 
acampar  á las  puertas  de  París.  Vea  S.  3.  si  esos  cua- 
dros que  le  parecen  ridículos  y que  dice  no  sirven 
para  nada,  liega  un  momento  en  que  pueden  servir 
para  mucho. 

Su  señoría,  á propósito  déla  organización,  criticó 
duramente  las  obras  que  se  hacían  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  asegurando  que  en  un  país  que  no  tenía 
nada  se  gastaba  mucho  en  mejorar  ese  edificio.  Yo 
creo  que  este  no  es  un  cargo  que  pueda  dirigir  8.  S, 
al  actual  Ministro,  y mucho  menos  á la  Comisión  que 
defiende  el  presupuesto.  Esos  gastos  sabe  3.  3.  que  se 
dispusieron  tiempo  atrás:  y cuidado  que  yo  no  los  cen- 
suro; creo  que  eso  honra  la  memoria  del  que  lo  mandó, 
y esos  dispendios  no  figuran  en  los  presupuestos,  y sí 
en  una  cosa  que  S.  S.  no  calificó,  pero  que  se  llama 
Memoria,  porque  a esa  Memoria  va  unido  el  producto  de 
la  venta  de  ciertos  edificios,  que  aquel  general,  cuan- 
do dispuso  esa  obra,  mandó  que  se  aplícase  á esa  nece- 
sidad. Calcule  8.  S.  los  alquileres  que  aborra  ese  edi- 
ficio, y que  antes  pagaba  el  Estado  para  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  para  las  Direcciones,  que  ahora  están  allí 
casi  todas,  y vea  si  en  muy  pocos  años  no  quedó  com- 
pletamente indemnizado  el  Estado  de  todo  lo  que  ha 
gastado  y pueda  gastar  en  ese  magnífico  edificio,  que, 
después  de  todo,  por  decoro  deí  país  debía  también 
mejorarse  y conservarse. 

Que  los  oficiales  de  reemplazo  están  mal  y que  es 
preciso  darles  colocación.  ¿En  qué  quedamos,  señor  ge- 
neral Salamanca?  Si  no  hemos  de  tener  cuadros  de  re- 
serva porque  son  malos;  si  los  cuadros  de  depósito 
también  han  sido  malamente  creados,  ¿dónde  vamos  á 
colocar  á esos  oficiales  de  reemplazo?  ¿O  quiere  3.  3. 
que  todos  los  oficiales  que  se  han  necesitado  para  los 
400.000  hombres  que  hemos  tenido  en  tiempo  de  la 
guerra  vayan  á colocarse  dentro  de  los  80.000  hombres 
que  hoy  tenemos  sobre  las  armas?  Eso  no  puede  ha- 
cerlo más  que  el  tiempo;  eso  es  imposible  que  lo  haga 
ningún  hombre  ni  ninguna  organización,  sea  cualquie- 
ra la  cabeza  privilegiada  que  lo  estudie  y lo  lleve  á 
cabo.  Y cuenta,  señores,  que  si  yo  pudiera  hacer  esto, 
á pocas  personas  se  lo  confiaría  mejor  que  á mi  digno 
amigo  el  general  Salamanca,  que  afirmo  sin  ambajes 
que  á perseverante  y diligente  en  la  investigación  de 
papeles  y documentaciones  para  hacer  probanzas  no 
tiene  competidor. 

Ha  dicho  8.  3.:  alo  que  proponéis  en  el  presupues- 
to para  material  de  guerra,  ni  aun  vosotros  mismos 
teneis  la  conciencia  de  cómo  se  va  á gastar,  y además  es 
exiguoj)  Aquí  vuelvo  á mi  primer  argumento.  Señores, 
¿en  qué  país  vivimos?  Si  el  presupuesto  es  exorbitante, 
y es  necesario  adquirir  material  ó construirlo  en  nues- 
tras fábricas,  y para  verificarlo  se  necesita  dinero,  y 
nosotros  no  le  tenemos,  ¿cómo  lo  vamos  á hacer?  Pero 
después  de  todo,  yo  voy  á convenir  con  S,  3.,  no  en 
que  no  tengamos  conciencia  de  la  manera  como  se  va 
á invertir,  sino  en  que  no  se  podrá  realizarlo  poco  que 
se  consigna;  porque  S.  S.  ha  de  tener  presente  que  ade- 
más de  ser  exigua  esa  cantidad,  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra se  daría  por  muy  satisfecho  si  al  terminar  el  ejer- 
cicio del  año  económico  realizara  la  tercera  parte,  por- 
que lo  mismo  al  material  de  artillería  que  al  de  inge- 
nieros so  le  da,  como  a las  demás  dependencias,  por 
dozavas  partes,  lo  que  á cada  mes  corresponde,  y llega 
el  fin  del  ejercicio  y esas  dependencias  se  encuentran 
con  muchos  libramientos,  pero  con  poco  dinero  efecti- 
vo, porque  no  han  podido  realizarlos;  y sobre  estoco- 
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dría  entrar  en  dem  ostra  oion  es  prolijas  con  presencia 
de  datos  que  no  darían  lugar  á ia  réplica  de  8.  S. 

Que  en  nuestras  fábricas  no  se  produce  ni  se  hace 
nada.  También  ha  sido  en  esto  injusto  el  señor  general 
Salamanca.  ¿Desconoce  S,  S,  esos  magníficos  cañones 
comprimidos  de  bronce,  los  primeros  que  se  han  ensa- 
yado  en  Europa,  construidos  en  la  fábrica  de  Sevilla  y 
dirigidos  por  esos  distinguidos  oficiales  de  artillería 
que  los  han  inventado,  y que  están  llamando  la  aten- 
ción de  Europa?  Pues  en  Sevilla  se  han  construido, 
donde  puede  acudir  3.  S.  para  observarlos,  ó asistir  á 
las  paradas,  ó visitar  los  cuarteles  de  artillería,  para 
admirar  esas  obras  de  nuestros  modestos  compatriotas. 
Ahora  se  están  ensayando  otros  de  batir  de  1 5 centíme- 
tros, inventados  precisamente  por  un  distinguido  oficial 
del  arma,  el  coronel  6 teniente  coronel  Verdes,  y ya  el 
primer  canon  está  en  la  fundición.  ¿Y  quién  ha  construi- 
do esos  cañones  Barrio,  más  que  la  fábrica  de  Trubia? 
Los  leones  del  Congreso,  que  con  tanta  dureza  criticó 
S.  S.,  también  fueron  construidos  por  ese  cuerpo;  y yo 
que  tuve  la  honra  de  ser  comisionado  por  aquellas  Cor- 
tes para  este  objeto,  como  esos  metales  eran  una  honra 
nacional,  quise  que  fuera  el  cuerpo  de  artillería  de  una 
fábrica  española  el  que  los  fundiera  para  construir  los 
leones.  Pues  esa  es  también  una  honra  no  pequeña 
para  los  oficiales  de  artillería  y para  la  fábrica  que  los 
construyó. 

En  cuanto  á los  fusiles  Eeming  ton,  ¿no  reconoces,  S. 
que  están  mejorados,  y que  nuestros  fusiles  construi- 
dos en  Oviedo  son  mucho  mejores  que  los  del  autor 
y que  los  traídos  de  los  Estados-Unidos?  Vea,  pues,  S.  3. 
que  ni  estamos  tan  pobres,  ni  tan  faltos  de  medios  en 
nuestras  fábricas,  por  más  que  hoy  lamentemos  la  falta, 
de  recursos;  pero  eso  no  lo  puede  remediar  el  GrObier- 
no,  ni  mucho  ménos  el  Ministro  de  la  Guerra  y el  cuer- 
po de  artillería. 

Y á propósito  de  lo  dicho,  anadia  el  general  Sala- 
manca; aDe  todo  esto  se  *puede  haber  persuadido  mi 
compañero  el  general  Eeina  en  su  viaje  á Cádiz.» 
Efectivamente,  mucho  de  lo  que  dijo  8.  S.  es  verdad: 
Cádiz  se  encontraba  en  una  situación  que  es  todavía 
más  lamentable  de  lo  que  dijo  S.  S.  No  puede  te- 
ner idea  el  Sr.  Salamanca  de  lo  que  por  mí  mismo 
pasó  cuando  entraba  por  aquellas  puertas  y veía  el 
lienzo  en  aquella  magnífica  muralla  de  tierra  caído  por 
el  embate  de  las  olas  constantemente  embravecidas, 
porque  no  había  habido  un  cuarto  para  ir  remediando 
los  primeros  desperfectos.  ¿Pues  sabe  ,3.  S.  por  qué  su- 
cedía eso?  Porque  precisamente  en  tiempos  muy  atrás, 
á un  Diputado  parecido  á S.  8.  se  le  ocurrió  aquí 
criticar  sobremanera  una  Junta  que  habla  establecida 
en  Cádiz,  á la  que  pertenecían  el  comandante  general 
de  ingenieros,  el  comandante  de  la  plaza,  el  alcalde  de 
la  población,  el  comandante  general  del  departamento 
y el  general  que  mandaba  aquella  plaza,  con  dos  indi- 
viduos más,  uno  de  Ayuntamiento  y otro  de  la  Junta 
comercial:  esta  Junta  tenia  el  encargo  de  recaudar  un 
impuesto  que  cuando  se  constituyó  la  plaza  de  Cádiz 
se  Impuso  sobre  todos  los  efectos  que  venían  á adeudar 
allí,  y este  impuesto,  perfectamente  administrado  por 
aquella  Junta,  daba  los  suficientes  rendimientos  para 
haber  terminado  la  plaza,  que  hubiera  podido  ser  una 
de  las  primeras  que  bajo  aquel  sistema  nosotros  po- 
seíamos en  España,  y estar  perfectamente  cuidada  y 
atendida;  pero  á aquel  Sr.  Diputado  le  pareció,  sin  duda 
porque  no  tenía  parte  en  la  Junta,  que  aquello  estaba 
mal  y que  era  preciso  que  viniera  ese  dinero,  como 


todo  lo  demás,  á eso  que  se  llama  la  centralización- 
que  viniera  á las  arcas  del  Estado,  y que  el  Estado  se 
cuidaría  de  dar  lo  necesario  para  conservar  aquella 
plaza.  El  resultado  ya  lo  ve  S,  S.:  el  resultado  es  que 
el  dinero  de  ese  impuesto  sí  puede  venir  á las  arcas  del 
Estado;  pero  como  no  va  en  seguida  ¿ Cádiz  para 
se  conserven  sus  fortificaciones  y murallas,  porque  no 
van  más  que  unos  papeles  que  se  llaman  libramientos 
y que  no  siempre  se  hacen  efectivos,  la  muralla  so  vie- 
ne abajo,  y con  la  plaza  sucedería  lo  propio  sí  muy 
recientemente  este  Gobierno  no  hubiera  tomado  una 
determinación  enérgica  y se  estuviera  reponiendo;  y 
no  solo  se  vendría  abajo  la  plaza,  sino  la  población 
también,  porque  las  olas  que,  como  he  dicho,  destruían 
la  muralla,  iban  socavando  un  edificio  publico,  que  era 
la  cárcel,  la  cual  fu©  preciso  desalojar,  porque  sí  no3 
se  hubiera  ido  al  mar  con  los  infelices  presos. 

Vea,  pues.  S.  S.  las  consecuencias  que  traen  ciertas 
reformas  no  muy  pensadas  y poco  meditadas. 

Al  Depósito  de  la  Guerra,  no  sé  los  cargos  ques.  & 
le  ha  propinado,  y algunas  indicaciones  habla  hecho 
también  mi  compañero  el  señor  general  Daban.  A mí 
me  parece  que  ambos  señores,  pero  sobre  todo  el  señor 
Salamanca,  que' ha  hecho  cargos  más  duros,  no  son 
justos  con  aquel  establecimiento:  el  Depósito  de  la  Guer- 
ra, como  estos  señores  saben  mucho  mejor  que  yo,  es  en 
todas  las  Naciones  militares  del  mundo  uno  de  sus  de- 
partamentos principales.  Yo  siento  mucho,  no  solo  que 
no  esté  dotado  como  debiera  estarlo,  sino  que  no  está  al 
frente  de  él  un  general,  y de  esa  manera  respondería- 
mos á una  necesidad  de  organización  que  tenemos  y 
debemos  al  cuerpo  de  Estado  Mayor,  porque  no  es  jus- 
to que  haya  generales  en  artillería,  en  ingenieros,  en 
Administración  militar  y en  Sanidad,  y precisamente 
el  primer  cuerpo  del  ejército  que  es  el  cuerpo  de  Esta- 
do Mayor,  sea  el  que  carezca  de  generales,  y no  tengan 
salida  más  que  á brigadier;  ese  general  podría  muy 
bien  hallarse  al  frente  de  ese  establecimiento,  y yo  oreo 
que  eso  bastaría  para  llegar  á conseguir  que  fuese  lo 
que  debe  ser,  si  se  le  atendiera  más  d©  lo  que  se  lo 
atiende,  y entonces  darla  los  resultados  que  no  han 
visto,  ni  el  Sr.  Daban,  ni  el  Sr.  Salamanca. 

Y no  ha  dejado  de  darlos,  porque  no  están  reduci- 
dos sus  trabajos  á copiar,  como  ha  dicho  el  Sr.  Sala- 
manca, la  carta  del  Sr.  Coello:  ahora  acaba  de  hacer  un 
magnífico  plano  mural  que,  como  las  cartas  itinerarias, 
no  son  copía  do  la  carta  del  3r.  Coello,  sino  trabajos 
perfectamente  concluidos  por  oficiales  de  ese  distin- 
guido cuerpo  de  Estado  Mayor,  que  son  resultado  de 
las  comisiones  que  tiene  constantemente  viajando  por 
todas  las  provincias  de  España:  ha  hecho  también  otra 
porción  de  publicaciones:  tampoco  son  caros  sus  tra- 
bajos, y lo  prueba  el  que  muchos  particulares,  cuando 
aquel  centro  no  tiene  algo  que  hacer  para  el  Estado, 
van  á imprimir  sus  trabajos  al  Depósito  de  la  Guerra; 
esto  probará  á 8.  3.  lo  bien  montado  que  lo  tienen  ios 
oficiales  que  están  a, su  frente.  Lo  que  le  falta  á ésta, 
como  á otra  porción  de  dependencias,  son  recursos. 

De  las  redenciones  se  ocupó  mucho  3.  S.;  y de  esto, 
un  digno  compañero  mió  de  Comisión,  a quien  Si  •& 
aludia,  y que  ya  debatió  acerca  de  est©  punto  el  ano 
anterior,  le  contestará  más  extensamente.  Yo  lo  ónico 
que  puedo  decir  á 8.  S.,  y también  á mi  amigo  si  se- 
ñor general  Daban,  es,  que  el  primero  que  en  TBspanft 
se  opuso  á la  redención  por  dinero  fui  yo,  y era  en- 
tonces jefe  muy  subalterno.  El  primer  artículo  que -sa 
publicó  contra  la  redención  á metálico  del  servicio  mm- 
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(gg  en  la  Revota  Militar * estaba  suscrito  por  el  que  tiene 
la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  Pero  esto  no  quiero  de- 
cjr  que  seamos  nosotros  los  únicos  que  tenemos  esa 
clase  de  exención  del  servicio  no;  con  distintos  nombres 
la  hay  en  otros  países.  ¿Qué  es  más  que  la  redención  el 
servicio  de  un  año  en  Francia  bajo  ciertas  condiciones? 
Pues  eso  es  más  costoso  que  nuestra  redención.  ¿Qué  es, 
nías  que  Ia  redención,  lo:  que  existe  en  Alemania  res- 
pecto de  la  exención  del  servicio  á aquellos  que  tienen 
cierto  caudal  de  conocimientos,  concediéndoles  que  si 
están  cursando  una  carrera  la  puedan  continuar  hasta 
gu  terminación,  lo  cual  representa  también  un  capital? 
y lo  mismo  podría  decir  de  otras  Naciones:  de  suerte 
que  son  distintos  los  disfraces,  pero  la  cosa  siempre  es 
la  misma. 

Atacó  fuertemente  el  señor  general  Salamanca  al 
regimiento  montado  de  ingenieros,  como  si  La  supre- 
sión de  SO  ó 30  mulos,  porque  ai  cuerpo  no  le  que- 
ría tocar,  pudiera  ser  la  panacea  que  curara  todos 
los  males  que  nos  afligen.  Yo  suplico  al  señor  gene- 
ral Salamanca,  como  á todos  los  demás  señores  que 
aquí  se  ocupan  de  esas  materias,  que  visiten  ese  cuar- 
tel, y tengo  la  seguridad  completa,  porque  he  vis- 
to ejemplos  de  ello,  de  que  si  S.  S.  se  tomara  la  mo- 
lestia de  visitar  su  Academia,  de  visitar  sus  clases,  de 
ver  á aquellos  soldados  que  escasamente  llevan  siete 
meses  de  instrucción,  cómo  explican  el  modo  de  ma- 
nejar una  palanca  en  una  Locomotora,  cómo  la  ar- 
man y desarman,  cómo  dentro  de  esas  mismas  clases 
trasmiten  telégramas  de  todas  maneras  y por  todos  los 
sistemas,  cómo  conocen  los  aparatos,  y lo  que  es  más, 
cómo  los  componen,  cosa  que  tanto  cuesta  en  las  oficí-  | 
m del  Gobierno,  entonces  apreciaría  todo  el  valer  de 
esos  brillantísimos  oficiales,  y se  sorprendería  de  los 
resaltados  que  obtienen  de  unos  hombres  rudos  que 
vienen  del  campo,  que  carecen  de  toda  clase  de  cono- 
cimientos, ¿ quienes  tienen  que  enseñar  aun  lo  más 
elemental,  y que  sin  embargo  consiguen  en  tan  poco 
tiempo  darles  una  instrucción  brillante,  Recuerdo  con 
este  motivo,  que  uno  de  ios  más  refractarios  á esa  or- 
gaoizacion  era  el  actual  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte,  el  Sr.  Marqués  de  Mira  valles,  y yo  le  supliqué 
que  visitara  las  clases  y viera  cómo  trabajaban  los  sol- 
dados, y después  de  su  visita  tuve  la  satisfacción  de 
que  me  dijera:  «pues  francamente,  no  sabia  yo  que  en 
España  tuviéramos  esto.» 

Tampoco  me  parece  bien  que  se  diga,  como  se  ha 
dicho  por  alguno  de  los  señores  que  han  tomado  parte 
en  esta  discusión,  que  la  gratificación  de  2 rs,  que  se 
daá  los  telegrafistas  Les  parecía  excesiva,  cuando  te- 
nemos unos  telegrafistas  civiles  que  están  muy  cómo- 
damente en  sus  sillones  dirigiendo  los  aparatos  ó ma- 
nejando el  manubrio  y relevándose  cada  dos  horas  en 
ese  servicio:  pues  el  que  menos  de  éstos  tiene  6.000  rs, 
ai  ano,  y hace  bastante  ménos,  muchísimo  ménos  que 
ese  soldado.  El  soldado  telegrafista  del  cuerpo  de  in- 
genieros hace  una  guardia  de  veinticuatro  horas  en 
sitios  malos,  oscuros  y basta  insalubres,  generalmente 
bu  los  sótanos  ó en  las  torres,  donde  es  necesario  un 
pulmón  privilegiado  para  permanecer  allí.  Todo  el  dia 
asta  de  servicio,  porque  de  noche  es  cuando  general- 
mente  se  relevan  y pueden  tener  algunas  horas  de  des- 
canso.  Tienen  que  comunicar  constantemente  con  to- 
óos  los  edificios  militares,  sobre  todo  con  los  cuarte- 
tes,  y avisar  ei  momento  en  que  el  general  ó jefe  de 
<ha  llega  y dar  parte  de  todas  las  novedades  que  ocur- 
ran’  y si  no  hay  ninguna,  para  que  se  sepa  que  ha  lie-  1 


gado  á tal  hora  y tal  minuto  á tal  ó cual  cuartel:  de 
suerte  que  no  pueden  descansar  ni  un  solo  instante, 
Pero  esto  es  lo  ménos:  la  mayor  parte  de  ellos,  ¿saben 
los  Sres.  Diputados  por  dónde  van?  Pues  van,  no  solo 
por  las  alcantarillas  de  aguas  limpias,  que  al  fin  éstas 
son  anchas  y espaciosas,  sino  por  las  cloacas,  para  lo 
cual  tienen  un  traje  especial,  con  el  objeto  de  recorrer- 
las todos  los  dias  y ver  si  están  corrientes  los  alam- 
bres eléctricos;  y más  de  una  vez  se  ha  dado  el  caso  de 
que  se  hayan  soltado  las  aguas  del  canal  delLozoya,  y 
que  no  teniendo  tiempo  bastante  para  retirarse,  hayan 
sido  arrollados  por  la  corriente,  pereciendo  unos  aho- 
gados y quedando  otros  mal  heridos  é impidiendo  que 
vayan  al  rio  las  rejas  de  hierro  que  cierran  las  alcan- 
tarillas. Todos  recordareis  que  no  hace  mucho  tiempo 
murió  un  sargento  de  ese  cuerpo  á consecuencia  de 
las  heridas  que  recibió  estando  de  servicio  en  esa  ope- 
ración, por  haberse  visto  envuelto  por  las  aguas  que 
como  un  torrente  se  hablan  aglomerado  de  diferentes 
puntos  de  esta  capital.  Y los  ingenieros  civiles,  á quie- 
nes yo  referia  todos  estos  pormenores,  se  admiraban  y 
me  decían:  «pero  ¿es' posible  que  hagan  todo  eso?»  Y 
yo  contestaba:  pues  lo  hacen,  y no  tienen  más  que  2 rs, 
de  gratificación.  Sin  embargo,  esta  gratificación  pare- 
ció exorbitante  á algunos  de  los  señores  que  han  to- 
mado parte  en  esta  discusión. 

Pero  no  sé  por  qué  me  admiro.  La  verdad  es  que 
en  los  treinta  años  que  llevo  de  asistir  á estas  discu- 
siones, no  he  visto  nunca  que  al  discutirse,  por  ejem- 
plo, el  Ministerio  de  Fomento,  haya  habido  un  ingenie- 
ro civil  que  haya  dicho:  «Las  dietas  que  se  señalan  á 
los  ingenieros  son  exorbitantes;  el  país  está  pobre  y no  las 
puede  pagar.  Además,  los  presupuestos  que  se  hacen  pa- 
ra  las  obras  públicas  deben  estar  mal  formados,  y esos 
señores  no  deben  servir  para  eso,  porque  vemos  que  se 
rebajan  millones  y millones,  y todavía  el  contratista  ob- 
tiene grandes  ganancias.  Es  preciso,  por  tanto,  reformar 
ese  cuerpo.»  Tampoco  he  visto  que  haya  venido  nin- 
guno que  se  dedique  á la  magistratura  á decir  que  hay 
muchas  Audiencias,  que  es  necesario  suprimir  Juzga- 
dos de  primera  instancia  porque  hay  pueblos  donde  es- 
casamente hay  sitio  para  poner  el  dosel  y la  mesa  don- 
de el  juez  actúa,  y que  los  derechos  son  exorbitan- 
tes. ¿Habéis  visto  acaso  que  ningún  empleado  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  ó de  otros  Ministerios  baya  dicho 
nunca  algo  parecido?  Pues  sin  embargo,  los  militares, 
á quienes  se  nos  acusa  de  que  somos  como  una  orden 
religiosa,  como  ios  frailes,  que  estamos  constantemen- 
te unidos,  damos  el  espectáculo  contrario.  Tres  presu- 
puestos importantes  han  pasado  en  veinticuatro  horas; 
quince  dias  llevamos  discutiendo  el  presupuesto  de 
la  Guerra.  ¿Y  quiénes  han  intervenido  en  esta  discu- 
sión? Pues  nada  masque  militares:  los  unos  en  contra 
y los  otros  en  pro.  Las  reflexiones  á que  esto  da  lugar, 
las  dejo  á los  Sres.  Diputados,  y sobre  todo,  al  ejército. 

Habló  también  S.  S.,  y debió  haber  empezado  por 
referirse  á sí  mismo,  de  que  deben  rebajarse  los  suel- 
dos de  los  generales.  Pues  yo  he  empezado  dando  el 
ejemplo,  Sr,  Salamanca,  Desde  el  año  1828  ó 1829,  que 
se  creó  el  cuerpo  de  Carabineros,  que  se  organizó  y re  - 
glamentó por  el  general  Rodil,  se  señaló  una  gratiü^ 
cacion  al  inspector  general  de  este  cuerpo.  Constante- 
mente se  ha  venido  pagando,  y sin  embargo  de  que  el 
valor  del  dinero  ha  bajado  de  entonces  acá  muchísimo, 
y de  que  las  necesidades  han  subido  tanto  como  saben 
los  Sres.  Diputados,  este  es  el  primer  año  de  gracia  en 
que  yo  he  venido  á ser  inspector  general  de  ese  cuer- 
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po,  y de  3-000  duros  que  tenia  se  han  rebajado  2*000 
Yo  no  me  quejo  por  eso;  al  contrario,  he  dicho  que 
sí  quieren  también  los  1,000  restantes,  yo  los  rega- 
lo. Así,  pues,  he  empezado  dando  el  ejemplo*  pero  no 
me  parece  justa  la  observación  de  8.  3*  ¿Qué  sueldo 
tienen  hoy  los  tenientes  generales?  Pues  el  mismo  que 
les  señaló  Felipe  Y en  aquel  magnífico  decreto  que 
decia  que  quería  que  residiesen  én  la  corte  y que  vi- 
vieran con  la  holgura  y la  dignidad  que  su  alta  je- 
rarquía representaba,  ¡Qué  tiempos  tan  distintos  los  de 
ahora  á lós  de  la  época  de  Felipe  Ví  Pues  ios  tenientes 
generales  no  han  tenido  un  céntimo  de  aumento  en  su 
sueldo*  ¿Le  parece  á S.  S*  que  con  los  45.000  rs.  de 
cuartel  y lós  90.000  de  sueldo  se  puede  representar 
en  estos  tiempos  esa  alta  jerarquía  de  que  hablaba  el 
Rey  D,  Felipe  Y,  y se  puede  vivir  con  la  holgura  que 
quería  aquel  augusto  Monarca?  Yengá  Dios  y véalo. 

Lós  mariscales  de  campo  es  verdad  que  han  obte- 
nido algún  beneficio;  pero  desde  el  año  1812,  en  que 
se  les  señalaron  60.000  rs,,  no  han  cambiado  nada.  No 
hay  que  decir  cómo  viven  los  brigadieres;  aquí  he  di- 
cho ya  muchísimas  veces,  y no  me  cansaré  de  repetir- 
lo, que  es  una  cosa  que  no  comprendo.  A pesar  de  eso, 
si  todavía  se  quieren  rebajar  los  sueldos,  no  se  ha  de 
encontrar  Oposición  en  mí,  pero  protestaré  siempre  de 
la  injusticia  con  que  eso  se  hace* 

■ Además,  hay  que  tener  presente  que  estos  sueldos 
no  se  cobran  hoy  íntegros,  porque  3.  3.  sabe  que  se 
descuenta  nada  menos  que  la  cuarta  parte.  Esto  se  me 
ha  descontado  mientras  he  sido  director  de  ingenieros; 
y á pesar  de  todo  lo  que  se  habla  aquí,  me  pagaba  yo 
en  mí  dependencia  hasta  el  papel  en  que  escribía  las 
cartas,  y era  preciso  sortear  á fin  de  mes  {y  aquí  hay 
oficiales  de  ingenieros  que  lo  saben  perfectamente)  los 
escribientes  á quienes  se  hablan  dé  dar  2 rs*  y aquellos 
que  debían  percibir  tan  solo  uno,  porque  no  habla  para 
pagar  á todos  á razón  de  2 rs. 

Habló  también  S,  3*  délos  contabilistas.  No  los  co^ 
nozco;  nó  sé  lo- que  S.  S.  habrá  querido  decir:  si  con 
este  nombre  se  refiere  á los  de  Administración  militar; 
ya  es  otra  cósa;  pero  si  se  refiere  á los  que  antigua- 
mente se  llamaban  en  él  ejército  papelistas , me  uno  á 
B*  S,  para  alegrarme  de  que  se  haya  cerrado  la  puerta 
á esa  clase,  porque  yo  he  aprendido  que  esos  que  3.  3. 
llama  contabilistas  son  otra  cosa  que  no  quiero  decir 
por  respeto  á la  Cámara.  Dos  y dos  siempre  han  sido 
cuatro,  y ésás  habilidades  no  son  más  que  para  hacer 
de  dos  y dos  tres  cuando  así  conviene,  y cinco  cuando 
conviene  también.  Eñ  alguna  cosa  habíamos  de  estar 
conformes  3*  3*  y yo,  porque,  francamente,  tengo  de- 
seo de  discutir  algún  dia  el  presupuesto  estando  al  lado 
de  S.  3. 

Desde  que  se  abrieron  las  primeras  Cortes  de  ta 
Restauración,  tengo  la  desgracia  de  venir  á contestar 
siempre  á los  discursos  de  oposición  de  3*  S*  respecto 
al  presupuesto.  Yo  tengo  mucho  gusto  en  discutir  con 
S*  3, , aunque  me  es  muy  fatigoso,  porque  soy  más 
viejo  y no  puedo  competir  ni  en  pulmones,  ni  eu  ilus- 
tración y en  otra  porción  de  condiciones  que  yo  reco- 
nozco con  placer  én  S,  S*  (El  Sr.  Salamanca:  Ménos 
cuando  estábamos  .en  la  sección  tercera.) 

Precisamente  hó  se  trataba  del  presupuesto  de  la 
Guerra,  aunque  sí  del  de  Marina.  Recordará  3*  S*,  y he 
tenido  el  gusto  de  manifestarlo  al  principio  cuando  lo 
dijo  el  señor  general  Daban,  qué  por  mí  digno  amigo 
el  3r.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  sé  me  designaba 
con  3*  3.  para  hacer  la  oposición  al  presupuesto  de  la 


Guerra,  y yo  dije:  «todo  ménos  eso;  llevo  tantos  anos 
en  el  Parlamento,  no  lo- he  hecho  nunca,  y no  b haré- 
dénme  Yds.  todas  las  comisiones  que  quieran,  ménoa 
hacer  la  oposición  al  presupuesto  de  Guerra.»  TvueL 
vo  á repetir  que  casi  siempre  he  estado  en  la  oposición 
incluso  mandando  los  moderados,  á cuyo  partido  he 
pertenecido,  lo  mismo  contra  el  general  Narvaez 
contra  el  general  Oórdova,  del  cual  habla  yo  tenido 
con  mucho  gusto  la  honrada  haber  sido  ayudante;  y 
digo  esto  á propósito  de  que  haciéndole  cargos  á ¿ g 
un  individuo  de  la  mayoría,  le- decia  como  un  estigma 
que  habla  sido  ayudante  del  general  Oórdova.  Pues  y0 
me  uno  á 3.  S/por  haber  tenido  esa  honra,  porque  cm 
que  ha  sido  un  general  muy  calumniado;  pero  yo  mrz* 
pre  conservaré  muy  grato  recuerdo  del  tiempo  que 
tuve  á sus  órdenes,  y una  gratitud  muy  grande  por  ha* 
ber  merecido  su  confianza  en  aquellos  tiempos. 

Repito  que  de  la  sección  tercera  aceptó  oponerme 
al  presupuesto  de  Marina,  y por  eso  presenté  mi  en- 
mienda y la  defendí,  y por  cierto  con  bastante  gloria 
para  mí,  porque  conseguí  una  votación  como  no  volvió 
á tenerla  nunca  la  oposición. 

Se  ocupó  3.  S*  de  los  ranchos,  aunque  disintiendo 
completamente  de  los  Sres.  Daban  y Ochando,  y en  mi 
concepto,  perdónenme  estos  señores,  con  bastante  ra- 
zón, porque  la  verdad  es  que  el  haber  del  soldado,  11 
no  es  superior,  es  uno  de  los  mayores  que  hay  en 
Europa.  No  es  tan  fácil  el  aumento  como  se  cree,  y el 
dia  en  que  se  tuviera  que  aumentar  podría  conducir- 
nos á situaciones  que  esos  señores  los  primeros,  porque 
han  hecho  toda  la  campaña  como  S*  S.  y como  yo,  que 
he  hecho  la  menor  parte,  porque  llegué,  como  se  suele 
decir  en  nuestra  clase,  después  del  redoble  del  silencio; 
pero  nos  conduciría  á aquellas  situaciones  que  nos  die- 
ron muchísimos  malos  ratos  y por  ciertas  cosas  que  yo 
no  he  de  recordar. 

Yo  creo  que  esos  señores  que  quieren  mejorar  los 
ranchos  han  equivocado  el  camino,  porque  sin  necesi- 
dad de  cargar  el  presupuesto  en  un  solo  céntimo  se 
puede  conseguir  eso;  en  primer  lugar  depende  de  la 
buena  ó mala  administración  de  los  jefes  de  los  cuer- 
pos, y la  prueba  es  que  S.  S«,  que  mandaba  los  cazado- 
res de  Barbastro,  les  daba  de  comer,  no  solo  carne,  sino 
arroz  con  leche;  luego  una  buena  administración  es  ¡lo 
principal,  Pero  hay  todavía  otro  medio,  y es  que éstos 
señores  hubieran  dirigido  una  excitación  al  Gobierno 
para  que  apremiase,  como  yo  creo  que  puede  y debe 
hacerlo,  á la  Municipalidad  de  Madrid,  que  tiene  la 
obligación  imprescindible  de  dar  todo  lo  que  recaude 
por  consumos  al  ejército.  ¿Por  qué?  Porque  hay  Béaies 
disposiciones  muy  recientes  eximiendo  á todo  militar 
de  pagar  la  contribución  de  consumos  cuando  ésta  se 
hace  por  repartimiento;  es  así  que  aquí  no  se  hace  por 
repartimiento,  sino  que  se  pagan  los  derechos  en  las 
puertas,  lo  cual  significa  que  la  Municipalidad  está 
encabezada  por  una  cantidad  dada;  luego  tiene  la 
obligación  imprescindible  de  hacerlo,  y seria  conve- 
niente que  se  le  recordara,  porque  así  como  en  pueblos 
de  tan  poca  importancia  como  Falencia,  Zamora, 
govía  y otros,  conociendo  sus  verdaderos  intereses,  ea* 
tan  construyendo  por  su  cuenta  cuartetes  (porque  nó 
los  tenemos  donde  alojar  los  soldados},  con  objeto  da 
llamar  hácia  él  las  tropas,  cosa  que  es  muy  convenien- 
te para  las  poblaciones,  la  Municipalidad  de  Madrid, 
por  el  contrario,  ha  presentado  una  Memoria,  con  es- 
cándalo de  todo  él  mundo,  én  que  pide  nada  ménos  que 
se  imponga  al  ejército,  sobra  todo  á la  caballería  y á 
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la  artillería,  una  contribución  por  lo  q[ue  estropea  el 
empedrado  de  las  calles.  ¿Es  esto  tolerable,  Sres,  Dipu- 
tados?  Pues  esto  es  lo  que  debe,  pedirse,  y eso  aplicado 
al  rancho,  indudablemente  elsoldado  eu  Madrid  puede 
comer  mucho  mejor  que  lo  que  come  hoy,  porque  aquí 
los  artículos  de  primera  necesidad  se  pagan  mucho 
caros  que  fuera;  y por  eso  en  la  vecina  Francia  y 
en  todos  los  países  del  mundo  en  donde  resida  la  Corte 
o 0I Gobierno,  tiene  una  gran  gratificación , no  solo 
para  oso,  sido  para  la  casa.  Pues  aquí  el  Municipio,  le- 
jos de  pagarlo  y recogerlo  de  todo  el  mundo,  para  ha- 
cer luego  economías  de  esas  que  llaman  los  franceses, 
porque  son  economías  de  media  libra  de  velas  para  no 
trabajar  por  la  noche,  y luego  hacer  grandes  despil- 
farres para  pagar  solares  y otras  cosas  por  el  estilo 
^ü0  yo  no  quiero  nombrar, 

Tengo  que  dar  las  gracias  muy  encarecidamente  á 
mi  amigo  el  señor  general  Salamanca  por  las  frases 
lisonjeras  que  ha  dirigido  al  cuerpo  de  Carabineros; 
y como  la  discusión  del  presupuesto  donde  está  inclui- 
do este  cuerpo,  á cuyo  frente  yo  sin  merecerlo  me 
hallo,  ha  de  venir,  que  es  el  de  Hacienda,  porque  allí 
es  donde  está  la  cifra  que  se  I©  señala,  entonces  yo 
añadiré  algo  más  á lo  que  ha  indicado,  3*  9,;  sin  embar- 
go, debo  agradecer  mucho  á S.  S.  lo  que  ha  dicho* 

Ese  cuerpo  ha  sido  mal  juzgado,  porque  como  decía 
perfectamente  S.  S.,  la  Guardia  civil  á todo  el  mundo 
halaga,  porque  va  á defender  la  propiedad  y el  indivi- 
duo; los  Carabineros  van  á defender  la  propiedad  y el 
individuo,  y además  los  intereses  del  Estado;  pero  como 
estos  intereses  del  Estado  están  ligados  á otra  porción 
de  intereses  que  á todos  nos  mortifica  el  que  se  nos 
fiscalicen,  de  aquí  que  no  se  les  mire  de  la  manera 
que  debiera  mirárselas,  y están  en  mi  concepto  bastan- 
te desatendidos;  y para  dar  una  prueba  de  ello  á S.  ST, 
le  diré  que  en  todos  ios  institutos  del  ejército  el  solda- 
do que  se  llama  preferente  6 de  primera  clase  lleva 
un  galón  que  lo  distingue  de  los  demás,  y por  este 
solo  galón  recibe  10  rs.  de  gratificación  al  mes, 
sin  tener  más  obligación  que  la  de  conservar  esa  bue- 
na reputación  que  ha  adquído  y la  de  ser  honrado  y 
exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Pues  el 
soldado  preferente  de  Carabineros,  allí  donde  es  muy 
difícil  llegar  á serlo,  porque  en  la  índole  de  su  servicia 
está  expuesto  á muchas  tentaciones,  no  solo  está  obli- 
gado á eso,  sino  que  además  ese  soldado  que  ha  tenido 
esa  conducta  acrisolada  y que  ha  llegado  á tener  ese 
galón  de  preferencia  tiene  que  cumplir  grandes  debe- 
rás que  se  le  imponen,  y que  son  los  siguientes.  Hay 
en  la  organización  del  cuerpo,  qué  no  es  del  caso  tra- 
tar hoy,  una  porción  de  plazas,  como  son  las  de  ayu- 
dantes, las  de  fiscales  ¿e  causas  y otra  porción  de  co- 
misiones, para  las  cuales  no  hay  oficiales  marcados, 
sino  que  tienen  que  salir  de  las  compañías,  y están 
naturalmente  en  las  capitales  de  provincias  ó en  las 
comandancias  ó distritos  ejerciendo  esas  funciones. 
Esos  son  oficiales  que  se  distraen  de  sus  secciones,  y 
que  quedan  por  consecuencia  huérfanas,  y tienen  natu- 
ralmente que  reemplazarlos  los  sargentos,  y á éstos  ios 
cabos,  y por  último  vienen  los  soldados  preferentes, 
que  están  ejerciendo  constantemente,  00  solo  las  fun- 
ciones de  oficíales,  sino  que  mandan  grupos  respeta- 
os, y seles  obliga  no  solo  á esa  grande  responsabi- 
lidad, sino  á llevar  un.  libro  de  servicios  donde  tienen 
que  apuntar  todas  las  vicisitudes  del  día,  cómo  han 
cumplido  los  que  están  á la  derecha,  los  que  están  á la 
izquierda  y los  que  están  á retaguardia,  y á dar  parte 


del  resultado  de  éste  servicio;  y este  libro  tienen  que 
comprarle  con  su  haber,  sin  darles  nada  en  cambio, 
porque  ni  aun  los  10  rs.  que  tiene  el  soldado  preferen- 
te en  el  ejército  los  cobra  el  soldado  preferente  de  Ca* 
rabineros.  Vea  S.  9.  si  tenia  razón  al  hacer  el  elogio 
del  cuerpo  de  Carabineros*  Además  hay  otra  porción  de 
consideraciones  que  no  quiero  decir  á los  Sres,  Dipu  - 
tad os,  porque  perteneciendo  ese  cuerpo  al  Ministerio 
de  Hacienda,  pues  cobra  por  dicho  Ministerio,  cuando 
en  él  se  discuta  la  cifra,  si  hay  ocasión,  podré  expla- 
nar mis  ideas. 

Tengo  que  concretarme  á algunos  apuntes  que  pu- 
de tomar  ayer,  porque  he  pedido  las  galeradas  del  dis- 
curso del  'Sil  Salamanca,  y no  había  más  que  unas  que 
se  le  han  entregado  ¿ S.  S/,  y no  he  podido  tenerlas 
aquí  para  poder  seguir  el  curso  de  su  peroración.  Pero 
si  no  recuerdo  mal,  se  ocupó  3.  S,  después  de  las  Ca- 
pitanías generales  y de  los  cuerpos  de  ejército,  y lla- 
mó á 3.  8.  la  atención  este  que  calificó  de  sistema  mis- 
to. Indudablemente  es  un  sistema  misto;  y decía  S.  S, 
á propósito  de  esto:  si  votos,  ¿para  qué  rejas?  y si  rejas, 
¿para  que  votos?  Y yo,  volviendo  al  axioma  que  he  in- 
dicado al  principio  de  mi  peroración,  he  de  decir  que 
las  reformas  militares  deben  hacerse  después  de  una 
gran  meditación  y deben  plantearse  muy  lentamente, 
por  muy  buenas  que  ellas  sean.  De  modo  que  si  nos*- 
otros  podemos  ensayar  el  sistema  de  cuerpos  de  ejér- 
cito y esto  no  nos  cuesta  un  céntimo,  porque  esos  ge- 
nerales que  están  á las  órdenes  del  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte  son  generales  de  ejército  que  hemos 
de  tener  que  pagarles  de  todos  modos  su  haber,  claro 
estaque  al  desempeñar  esas  comisiones  lo  hacen  sin 
que  cueste  un  céntimo  al  país,  y puede  apreciarse  de 
este  modo  al  propio  tiempo,  qué  sistema  es  el  mejor,  y 
en  esto  no  veo  inconveniente. 

. Y en  cuanto  al  sueldo  del  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte,  esté  tranquilo  S*  S.;  no  recibe  más -suel- 
do que  el  de  capitán  general,  absolutamente  ni  un  cén- 
timo más.  Lo  que  hay  es  que  figura  en  dos  sitios,  por- 
que como  el  Gobierno  no  puede  sujetarse  á tener  siem- 
pre á un  capitán  general  al  frente  de  aquel  ejército, 
sino  que  mañana  puede  cambiarle  por  razones  de  po- 
lítica ó por  razones  de  otra  índole,  ó por  enfermedades, 
ó por  eventualidades  que  pudieran  ocurrir,  y pudiera 
poner  al  frente  de  aquel  ejército  á un  teniente  general, 
claro  es  que  si  no  tuviera  en  una  casilla  del  presu- 
puesto el  crédito  de  general  en  jefe  dél  ejército  del 
Norte,  no  habría  con  qué  pagarle.  De  aquí  que  el  suel- 
do del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  figure  en 
dos  partes;  pero  el  actual  no  cobra  más  que  por  razón 
do  su  empleo  de  capitán  general. 

No  recuerdo  la  calificación  que  dio  S,  S.  á los  pre- 
sidios de  Africa,  diciendo:  ¿qué  presidios  militares  son 
esos?  No  son  presidios  militares;  los  presidios  militares 
yo  creo  que  son  una  necesidad  grande  de  este  país,  y 
deben  formarse  y crearse,  porque  como  decía  muy  bien 
el  general  Daban,  y no  sé  si  también  el  Sr.  Orozco,  los 
delitos  militares  son  muy  graves  todos,  pero  no  son  de 
aquellos  que  suelen  imprimir  cierto  carácter  ignomi- 
nioso en  el  individuo.  El  mayor  delito  que  puede  co- 
meter un  militar  es  la  insubordinación,  que  se  castiga 
con  la  pena  de  ia  vida,  y así  debe  ser.  Sin  embargo,  el 
hombre  que  pueda  haber  cometido  ese  delito  quizá 
contra  su  voluntad,  en  un  momento  de  excitación  ner- 
viosa, ese  hombre,  si  no  se  le  fusila  y se  le  condena  á 
que  vaya  á un  presidio,  no  debe,  en  mi  concepto,  con- 
fundírsele con  los  crimínales  por  delitos  comunes,  por- 
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que  es  claro  que  entonces,  en  vez  de  ser  mañana  un 
miembro  bueno  para  la  sociedad,  un  ciudadano  bueno 
para  su  país,  resultarla  que  lo  habíamos  convertido  en 
un  verdadero  criminal,  porque  todos  sabemos  que  la 
escuela  de  nuestros  presidios  no  es  muy  edificante* 
Pero  los  presidios  de  Africa,  no  porque  estén  mandados 
por  los  jefes  de  aquellos  cuerpos  son  presidios  milita- 
res, Son  presidios  militares  porque  allí  no  hay  más  po- 
blación que  la  guarnición,  y el  gobernador  del  punto 
tiene  que.  ser  alcalde  y maestro  de  escuela  y desempe- 
ñar otra  porción  de  funciones,  porque,  como  digo,  no 
hay  población  civil,  y el  gobernador  tiene  que  ser  todo, 
y por  consiguiente,  los  presidiarios  están  á las  órdenes 
del  gobernador* 

En  las  Capitanías  generales  llamaba  la  atención  de 
$,  3*  que  no  hubiera  quien  cuidase  de  ese  mobiliario 
que  S *S.:  calificó  de  lujoso.  Yo  he  estado  en  algunas 
Capitanías  generales,  y no  he  visto  ese  lujo  de  que  ha- 
bla 3.  S.;  pero  prescindiendo  de  eso,  diré  ai  señor  ge- 
neral Salamanca  que  en  todas  hay  nn  oficial  de  Admi- 
nistración militar  encargado  de  formar  el  inventario 
de  ese  mobiliario  y de  recoger  la  firma  del  general  que 
sale  y la  conformidad  del  general  que  entra;  que  por 
consiguiente,  ese  servicio  está  organizado  y no  puede 
suceder  lo  que  S*  3*  parecia  indicar  con  las  frases  que 
ayer  pronunció  respecto  de  este  asunto* 

Sobre  Administración  militar  he  de  decir  muy  poco, 
no  solo  porque  con  más  competencia  y más  autoridad 
que  yo  ha  de  contestar  á 3,  S;  acerca  de  este  particular 
el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  al  hacer,  como  es  cos- 
tumbre, el  resúmen  de  esta  discusión,  sino  porque  no 
quiero  que  suceda  al  8r*  Ministro  de  la  Guerra  lo  que 
ayer  me  sucedió,  y fu  ó,  que  apenas  pude  disponer  de 
unos  cuantos  minutos  para  contestar  al  señor  general 
Salamanca* 

Antes  de  concluir  debo  hacerme  cargo,  aunque  so- 
meramente, de  algunos  puntos  indicados  por  el  señor 
general  Salamanca*  Debo  asegurar  á 8*  S.  que  es  poco 
agradable  la  situación  de  esos  ayudantes  de  que  tanto 
se  ocupaba  8*  S*,  porque  no  tienen  más  sueldo  que  el 
de  su  empleo,  y en  cambio  son  grandes  los  gastos  que 
tienen  que  hacer  para  el  desempeño  de  su  cargo* 

Lo  que  me  parece  que  es  el  garbanzo  negro  del  se- 
ñor Salamanca  es  el  cuerpo  de  Alabarderos,  á juzgar 
por  lo  qne  S.  3*  se  ensañó  contra  él,  y yo  francamente, 
he  estado  pensando  esta  noche  qué  motivo  tendría  su 
señoría  para  tanta  aspereza,  y he  dicho:  habiendo  ser- 
vido su  querido  y distinguido  padre  en  el  cuerpo  de 
Alabarderos  cuando  S.  S*  era  muy  niño,  porque  muy 
niño  le  conocí  yo  cuando  vino  de  alférez  al  batallón 
qne  yo  tenia  el  gusto  de  mandar,  si  habría  ido  el  se- 
ñor general  Salamanca  á hacer  compañía  á su  padre 
cuando  ejercía  sus  funciones,  y algún  alabardero  le 
haría  alguna  picardigüela,  y por  eso  se  ensaña  tanto 
con  ellos;  porque  en  verdad,  no  me  explico  cómo  8*  S* 
no  comprende  los  muchos  gastos  que  los  alabarderos 
tienen  qne  sufragar. 

Respecto  de  las  Direcciones  el  Sr,  Salamanca  ha 
estado  conforme  con  el  Sr.  Daban,  y me  parece  que 
con  el  Sr.  Ochando,  en  que  esas  Direcciones  debían  su- 
primirse y pasar  al  Ministerio  de  la  Guerra  con  el  nom- 
bre de  secciones,  dirigidas  por  un  teniente  general  ó 
nn  mariscal  de  campo;  y al  oir  á SS*  83*  me  decía  yo: 
¿les  ha  costado  tantos  años  á los  Sres*  Daban  y Sala- 
manca llegar  á ser  mariscales  ¿e  campo,  para  que  no 
crean  que  van  á ser  pronto  tenientes  generales,  cuan- 
do tienen  esa  prisa  por  que  hoy  estén  las  Direcciones  á 


cargo  de  un  mariscal  de  campo?  Yo  por  mi  parte  no  he 
de  oponerme  á que  eso  suceda;  lo  único  que  digo  es,  que 
eso  ya  se  ha  ensayado  y que  el  ensayo  dió-  malísimos 
resultados*  El  señor  general  Daban  creta  que  daba  una 
idea  nueva  pidiendo  una  especie  de  Junta  consultiva 
que  dejarla  de  serlo  en  el  momento  en  que  ejerciera 
funciones  permanentes,  á fin  de  que  practicara  las  vi- 
sitas de  inspección*  En  el  extranjero  hay  comités  mu- 
cho más  numerosos  que  esas  Juntas  qne  pide  el  señor 
general  DaMn,  pero  en  España  no  son  posibles  por  los 
gastos  que  ocasionarían;  en  España  se  intentó  eso  m\^ 
mo,  pero  no  se  aceptó*  Siendo  Ministro  de  la  Guerra  el 
general  Córdova,  y director  de  infantería  el  general 
Lersundí  {q,  e*  p*  d.),  se  agregaron  tres  maríscales  de 
campo  como  subdirectores  á la  Dirección  de  infante- 
ría; yo  tuve  la  honra  de  ser  uno  de  ellos;  estaban  á las 
órdenes  de  los  directores,  salian  á girar  visitas,  y en 
la  Dirección  estaban  ocupados  ora  en  administración, 
ora  en  armas,  etc*  Los  resultados  no  fueron  malos  en- 
tonces; pero  después  se  suprimió  eso,  como  se  soprL 
mierou  también  los  exámenes  públicos  de  los  cadetes, 
verificados  ante  esa  Junta;  pero,  repito,  sin  duda  m 
pareció  bien,  y esa  Junta  se  disolvió.  Pero  hay  que  ad- 
vertir  una  cosa,,  y es,  que  pasando  de  tres  el  numero 
de  individuos,  nos  exponemos  al  mismo  defecto  que  se 
proponía  evitar  el  Sr*  Dabán,  cual  es  eí  de  que  faltara 
la  necesaria  unidad  de  criterio*  En  este  punto  hay  qm 
partir  de  que  todo  el  mundo  cumple  con  su  deber,  y 
dado  el  caso  que  no  sea  así,  recursos  quedan  á quien 
se  crea  agraviado* 

Hace  mucho  tiempo  se  reconoció  que  la  nomencla- 
tura era  defectuosa,  que  las  notas  de  concepto  era  muy 
difícil  establecerlas  exactamente,  porque  en  rigor  ae 
necesitaba  atender  á muchas  cosas  para  determinar  ia 
verdadera  capacidad  de  un  oficial*  Atendida  esta  difi- 
cultad, se  nombró  una  Junta,  organizada  por  el  inolvL 
dable  Marqués  del  Duero,  para  variar  esa  nomenclatu- 
ra* Tuve  el  honor  de  presidirla,  y se  trabajó  para  llegar 
á un  resultado ; pero  el  hecho  es  que  aquel  trabajo, 
bueno  ó malo,  no  llegó  á tomarse  en  cuenta*  Queda- 
ron, pues,  las  cosas  como  estaban;  pero  debo  recordar 
al  Sr*  Daban  que  no  es  el  coronel  el  que  hace  por  sí 
la  calificación,  sino  todos  los  jefes  del  regimiento.  Esto 
ofrece,  como  es  consiguiente,  más  garantías  al  oficial; 
y aun  suponiendo  que  no  se  le  haga  completa  justicia, 
todavía  queda  el  correctivo  que  puede  poner  la  Direc- 
ción del  arma,  la  cual,  viendo  que  hoy  se  califica  á ur 
oficial  de  una  manera  y mañana  de  otra  muy  diferen- 
te, tiene  el  deber,  y lo  cumplirá  seguramente,  de  in- 
quirir las  razones  que  han  existido  para  que  el  que  en 
una  ocasión  fué  calificado  de  un  modo,  lo  sea  en  otra 
ocasión  en  un  sentido  quizá  completamente  contrario, 
El  director  del  arma  podria  preguntar  qué  correctivo, 
qué  amonestación  se  habia  impuesto  al  oficial  á quien 
se  hubieran  variado  las  calificaciones  ventajosas  que 
antes  tuviera;  y claro  es  que  si  el  correctivo,  que  si 
la  amonestación  no  se  habían  impuesto,  no  resultaba 
justificada  la  variación  de  las  calificaciones*  Hay,  -pues, 
siempre  medio  de  hacer  justicia  a aquel  que  realmen- 
te la  merezca* 

Wq  habrá,  pues,  falta,  y si  la  hubiera,  seguramente 
seria  yendo  ese  asunto  al  Ministerio  de  la  Guerra,  por- 
que en  la  Direcion  habría  más  medios  de  estudiarle 
con  detenimiento*  Las  Memorias  de  revista  de  inspec- 
ción, yendo  al  Ministerio,  van  aparar  á un  negociado 
que  por  lo  mismo  que  tiene  muchas  cosas,  á que  aten- 
der, no  puede  examinarlas  como  corresponde,  mion- 
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tras  que  yendo  á la  Dirección  pueden  ser  estudiadas 
como  su  importancia  merece. 

Kespecto  á los  exámenes  de  las  clases*  he  de  decir 
a Si  8.  que  aunque  alejado  hace  mucho  tiempo  de  la 
infantería,  encuentro  que  lejos  de  haber  atraso  en  el 
ejército,  hay,  por  el  contrario,  en  él  grandísimos  ade- 
lántale^03* Para  ascender  á cabo  segundo,  á cabo  | 
primero  y sargento,  no  se  hacen  oposiciones  como  que-  , 
ría  S.  S*  pero  se  hace  una  cosa  muy  parecida,  porque 
se  examinan,  ya  que  no  en  público,  todos  reunidos. 
Hace  poco  tiempo  he  tenido  que  intervenir  en  una  di- 
sidencia que  había  ocurrido  entre  Los  jefes  de  un  cuer- 
po respecto  á si  para  ascenderá  cabo  era  mejor  Fulano 
que  Mengano.  Yinieron  á mi  despacho  los,  dos  as  piran- 
jes-  fueron  examinados  juntos,  y el  uno  de  ellos  se  re- 
tiró tranquilo  sin  ascender  á cabo*  confesando  que  su 
contrincante  estaba  mejor  instruido  que  él,  no  solo  en 
loquea  las  obligaciones  se  refería,  sino  en  lo  relativo 
á los  actos  del  servicio. 

Yo  no  creo,  como  S.,  que  la  carrera  empieza  hoy 
m el  soldado.  Empieza  en  el  alférez,  y dados  los  adelan- 
tamientos que  en  todo  se  han  desenvuelto,  el  ejército  no 
puede  quedarse  atrás.  No  es  posible  ser  buen  oficial 
sin  saber  bien  su  obligación  y sin  tener  grandes  cono- 
cimientos; porque  marchando  como  marchamos  hacia 
el  servicio  obligatorio,  podría  suceder  muy  bien  que 
viniera  de  las  Universidades  ó de  las  aulas  quien  su- 
piera más  que  el  oficial  que  le  habia  de  mandar.  Claro 
es  que  el  empleo,  que  la  categoría  ha  de  ser  respeta- 
da; pero  preciso  es  también  que  á más  de  la  autoridad, 
por  decirlo  así*  material,  se  tenga  verdadera  autoridad 
moral  Hay,  pues*  necesidad  de  que  el  ejército  se  ins- 
truya* pero  me  parece  ridículo  obligar  á un  hombre 
de  50  anos  á que  aprenda  ciertas  cosas  y á que  asista 
a esas  academias,  en  las  cuales  me  parece  que  no  se 
ha  de  hacer  gran  cosa.  Algo  más  se  adelantarla  quizás 
haciendo  aprender  una  nomenclatura*  una  especie  de 
diccionario  de  los  nombres  y de  las  palabras  técnicas 
de  la  milicia  en  sus  distintos  institutos  y cuerpos,  para 
qúe  el  oficial  no  haga  el  ridículo  cuando  se  reúna  con 
artillería  ó ingenieros,  ignorando  cómo  se  llama  esta 
pieza  ó la  otra,  y para  que  no  se  encuentre  con  que  no 
sabe  sí  se  está  hablando  en  francés  ó en  español.  Eso 
es  indispensable;  pero  ya  verá  S,  S,  que  se  han  adelan- 
tado á sus  deseos  algunos  otros  generales,  Por  lo  de- 
más, el  sargento  que  tenga  horizontes  y quiera  seguir 
m carrera,  debe  ir  á la  academia  de  donde  salen  los 
demás  alumnos,  después  que  haya  cumplido  con  el  Es- 
tado, Y yo  voy  en  esto  más  adelante:  yo  creo  que  si 
esos  hombres  no  tienen  medios  para  sostenerse,  se  los 
debe  dar  el  Estado.  Que  el  sargento  que  haya  cumpli- 
do bien  vaya  con  una  asignación  del  Gobierno  á ius- 
huirse  para  ser  un  buen  oficial;  pero  uo  solo  por  ser 
sargento  y por  haber  cumplido  con  su  obligación  debe 
tener  el  derecho  de  ser  oficial, 

lo  sentirla*  Sres,  Diputados,  haberos  molestado 
demasiado.  Mucho  más  tendría  que  decir,  si  hubiera  de 
contestar  punto  por  punto  al  discurso  del  señor  gene- 
ral Salamanca;  pero,  lo  declaro  francamente,  esto  es 
superior  á mis  fuerzas,  y yo  no  puedo  hacerlo. 


®I  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
comunicación, 

II  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así; 
wMnusjEiuo  tík  Hacienda, — Excmos,  Sres.:  El  se- 
mv  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho  presente  á 


este  departamento  que  de  conformidad  con  lo  resuelto 
por  el  de  la  Guerra,  es  indispensable  modificar  los  capí- 
tulos 24  y 25  del  proyecto  de  presupuesto  de  la  pri- 
mera de  dichas  Secretarías  para  1830-81,  por  conse- 
cuencia de  la  organización  del  1 5.*  tercio  de  la  Guar- 
dia civil  y de  la  reforma  del  14.?.  En  su  vista,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á 
Y.  EE,*  para  conocimiento  da  la  Comisión  correspon- 
diente* las  adjuntas  relaciones  detalladas,  que  compren- 
den las  modificaciones  acordadas  en  ambos  capítulos; 
cuyos  documentos  deben  sustituir  á los  remitidos  con 
el  citado  proyecto,  y representan  en  los  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  un  aumento  de  36.708, 
suma  de  la  que  corresponden  34,854  al  capítulo  24  y 
1,854  al  25.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años,  Ma- 
drid 10  de  Mayo  de  1880.=Femando  Cos- Gayón  — 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


El  Sr.  Vizconde  de  CAMBO-GRANDE:  Pido  la  pa- 
labra* como  de  la  Comisión . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GE  ANDE:  Para  ma- 
nifestar, en  nombre  déla  Comisión*  que  con  el  objeto 
de  deliberar  acerca  de  la  comunicación  que  acaba  de 
leerse*  la  Comisión  retira  ios  capítulos  24  y 25  de  la 
sección  sexta  del  presupuesto  de  gastos. 

El  Sr,  SECRETARIO:  (Martínez):  Quedan  reti- 
rados. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BASBDGA;  No  tema  el  Sr.  Presidente  que 
vaya  á abusar  de  su  benevolencia,  á pesar  de  haber 
sido  aludido  re  pe  todísimas  veces  por  todos  ó por  la 
mayor  parte  de  los  señores  que  han  tomado  la  inicia- 
tiva en  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra,  Me 
centró  estrictamente  á la  alusión,  contestando  en  pri- 
mer término  á mi  amigo  el  Sr,  Orozco,  quien  tratán- 
dose de  los  cornetas  que  hoy  existen  en  los  regimien- 
tos ó batallones,  decía  al  señor  general  Reina  que  los 
consideraba  necesarios  y que  no  creía  que  se  perjudi- 
caba su  salud.  Siento  no  pensar  como  mi  amigo  el  se- 
ñor Orozco.  En  primer  lugar,  el  oficio  de  corneta  hay 
que  imponerlo  casi  á la  fuerza;  y en  segundo  lugar* 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene  es  altamente  per- 
judicial: determina  enfermedades  de  pecho  muy  gra- 
ves y de  las  visceras  abdominales.  Oreo  que  con  esto 
contesto  á mi  amigo  el  Sr.  Orozco  y doy  la  razón  al 
señor  general  Reina,  que  creo  que  opinaba  en  contra 
del  Sr.  Orozco, 

El  Sr,  Salcedo  manifestó  que  yo  me  lamentaba  de 
cierto  proyecto  que  se  habia  publicado  en  la  Gaceta, 
porque  quedaba  el  cuerpo  de  Sanidad  como  anémico 
á consecuencia  de  ese  decreto;  y contestaba  á S,  S. 
con  esto  el  Sr,  Daban*  porque  el  Sr,  Dabán  creía  que 
la  Dirección  de  Sanidad  militar  estaba  exuberante  de 
personal.  Señores*  la  Dirección  de  Sanidad  militar  en 
el  presupuesto  corriente  tiene  un  teniente  general  que 
no  es  militar*  un  inspector  de  primera  clase  asimila- 
do á brigadier,  un  subinspector  de  primera  clase  asi- 
milado ó coronel,  tres  subinspectores  de  segunda  cla- 
se, jefes  de  negociado*  tenientes  coroneles,  y un  médico 
primer  auxiliar:  total*  seis  individuos.  Me  parece  que 
no  le  cuesta  mucho  al  Estado  la  Dirección  de  Sanidad 
militar.  En  el  presupuesto  que  va  á regir  desde  el  pró- 
ximo año  económico  hay  un  pequeño  aumento.  A mi 
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ver,  el  Sr.  Dabán  incluía  en  la  Dirección  la  Junta  su- 
perior facultativa  y económica  del  cuerpo , que  nada 
tiene  que  ver  con  la  Dirección,  y cuyo  personal,  dadas 
las  atenciones  que  tíené  á su  cargo,  también  es  niny 
limitado. 

En  cuanto  á material,  tiene  nueve  mil  y tantas  pe- 
setas, pero  nada  más.  Allí  no  puede  haber  coche,  como 
no  se  rn  pague  el  director  de  su  bolsillo,  y con  esa 
cantidad  apenas  puede  atenderse  á los  muchísimos  gas- 
tos que  tiene  esta  Dirección. 

Dijo  el  3r.  Daban  que  á los  sanitarios  se  les  habla 
aumentado  el  prest  del  soldado,  y sobre  esto  tengo  que 
decir  á S.  S.  una  cosa  muy  sencilla.  Para  esta  clase  de 
servicios,  que  son  bastante , delicados  y penosos,  no 
porque  se  empleen  las  fuerzas  que  necesitan  la  artille- 
ría y otros  cuerpos  del  ejército,  sino  porque  hay  que 
tratar  debidamente  al  soldado  enfermo,  se  exigen  cier- 
tos conocimientos,  se  exige  que  los  que  hayan  de  ser- 
vir estén  matriculados  en  alguna  carrera;  y después 
de  todo,  como  el  aumento  es  insignificante  y el  servi- 
cio es  bastante  penoso,  créalo  el  Sr.  Daban,  á mi  juicio 
no  se  perjudica  con  esto  al  Estado,  sin  embargo  de 
que  yo  creo  que  debe  sufrir  alguna  modificación  el 
cuerpo  sanitario. 

Felicitaba  el  3r.  Daban  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  haber  dado  ese  decreto  á que  antes  he  aludido.  Yo 
siento  con  toda,  mi  alma  no  poder  participar  de  la  opi- 
nión del  Sr.  Daban,  porque  soy  más  aficionado  á aplau- 
dir las  medidas  del  Gobierno  que  á censurarlas;  sin 
embargo,  como  tengo  pedidos  muchos  antecedentes 
sobre  este  decreto,  hoy  solo  he  de  lamentarme  de  su 
preámbulo,  en  el  cual,  salvando  todos  los  respetos  que 
median  entre  un  teniente  general  y el  más  humilde  de 
los  individuos  del  ejército,  creo  que  no  ha  tratado  su 
señoría  al  cuerpo  de  Sanidad  militar  con  el  respeto, 
con  la  consideración  y con  ia  justicia  que  tiene  dere- 
cho á exigir  á todos  ios  generales  que  han  pasado  por 
ese  banco.  Yo  digo  esto  con  todo  respeto,  y me  pro- 
pongo demostrar,  cuando  entremos  en  esta  discusión, 
que  los  datos  en  que  3.  3.  se  ba  fundado  no  son  exactos. 

Si  las  estancias,  y en  esto  me  refiero  al  señor  ge- 
neral Salamanca,  han  salido  más  caras,  la  responsabi- 
lidad no  es  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  puesto  que 
no  come,  y hay  muchas  causas  de  todos  conocidas,  y 
que  en  su  dia  serán  explanadas,  que  han  motivado  el 
que  la  estancia  haya  podido  salir  algo  más  cara,  Pero... 
{El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla .)  Señor  Presiden- 
te, voy  á ser  muy  breve,  voy  á terminar.  Pero  si  S.  S. 
cuando  discutamos  esto  me  prueba  que  fueran  algo 
más  caras,  que  hoy  no  tengo  datos  para  apreciarlo,  yo 
podré  decir  á S.  S.  en  cambio  de  eso  que  la  hospitali- 
dad inglesa  en  la  guerra  de  Grimea  salió  % francos 
más  cara  que  la  hospitalidad  francesa;  en  cambio  la 
mortalidad  francesa  ascendió  á más  de  un  doble  y casi 
un  triple  de  la  mortalidad  inglesa. 

Como  yo  no  puedo  extenderme  en  ios  límites  de 
una  alusión,  y comprendo  que  he  abusado  de  la  bene- 
volencia del  Sr.  Presidente,  al  cual  doy  desde  este  sitio 
las  gracias,  me  reservo  contestar  á las  repetidísimas 
que  me  ha  hecho  el  Sr.  Salamanca,  honrándome  mu- 
cho con  citar  mi  humilde  persona,  cuando  haya  de 
explanárse  la  interpelación  que  tengo  anunciada  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y cuando  estén  aquí  los  do- 
cumentos que  he  pedido.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  SALCEDO:  Señores  Diputados,  empezaré 


dando  seguridad  al  Congreso  de  que  seré  brevísimo  en 
mí  rectificación;  y al  comenzarla  he  de  referirme  en 
primer  término  al  Sr.  Orozco, 

Este  señor,  después  de  suponer,  con  una  benevolen- 
cia y con  una  galantería  que  le  agradezco,  que  Y0 
habla  estado  durmiendo  dos  dias  sobre  los  laureles 
gozando  denlas  dichas  de  la  victoria,  empezó  á atri- 
buirme conceptos  de  todo  punto  equivocados.  Diré  á 
S.  S.  que  como  no  he  batallado,  no  puedo  haber  alcan- 
zado ninguna  victoria;  y si  á alguna  victoria  he  asis- 
tido de  esas  que  se  llaman  parlamentarias,  como  mi 
posición  no  es  de  general  en  jefe  ni  muchísimo  ménos 
ni  siquiera  de  general  subordinado,  y sí  de  soldado,  no 
hubiera  podido  atribuirme  el  triunfo,  sino  una  parle 
insignificante,  despreciable  hasta  cierto  punto.  Yo  hi- 
ce notar  al  Congreso  dias  pasados,  y no  con  ánimo  de 
censurar,  sino  muy  al  contrario,  después  de  dirigir  el 
debido  elogió  á la  competencia  y á la  laboriosidad  de 
los  señores  que  se  habían  ocupado  de  discutir  el  pre- 
supuesto déla  Guerra,  que  en  la  imposibilidad  de  tra- 
tar los  asuntos  de  organización  de  una  manera  prove- 
chosa y fecunda  con  esta  ocasión,  no  se  adelantaba 
nada,  inc arriendóse,  sí,  en  algunos  errores  que  podían 
ser  de  trascendencia;  y á este  propósito,  y sin  entrar 
en  el  fondo  de  ninguna  cuestión,  puesto  que  esto  no 
me  lo  proponía  hacer  y me  lo  vedaban  también  mis 
convicciones  sobre  la  índole  de  esta  discusión,  citaba 
algunos  detalles,  en  los  que,  á mi  juicio,  había  incur- 
rido en  error  al  referirse  á ellos  el  Sr.  Orozco.  Uno  de 
éstos  era  el  que  3.  S.  pretendiera  que  la  instrucción  del 
quinto  de  caballería  la  adquiriese  en  los  establecimien- 
tos de  remonta,  donde  hay  tanto  ganado. 

Declaro,  señores,  que  entendí  que  el  Sr.  Orozco  se 
refería  á los  que  real  y verdaderamente  se  llaman  es- 
tablecimientos de  remonta,  que  son  los  cuatro  que  te- 
nemos en  la  Península,  y á los  que  en  la  discusión  de 
este  presupuesto  nos  hemos  referido  los  Diputados  que 
en  ella  hemos  tomado  parte.  Padecí,  por  lo  visto,  una 
equivocación,  porque  3.  S.  dijo  que  no  hablaba  délos 
establecimientos  de  remonta,  sino  de  unos  estableci- 
mientos que  se  llaman  de  instrucción  y doma,  que  tie- 
nen dependencia  de  la  remonta,  como  el  fomento  déla 
cria  caballar,  y estos  tres  establecimientos  ó depen- 
dencias, tan  diversos  entre  sí,  constituyen  un  solo  ser- 
vicio; pero  aun  concretándome  á ese  distingo  del  señor 
Orozco,  aun  dando  por  supuesto  que  lo  mismo  quie- 
ra decir  establecimientos  de  remonta  que  depósitos  dú 
instrucción  y doma  y que  depósito  de  sementales  porque 
lo  mismo  podría  llevar  el  3r,  Orozco  á los  quintos  para 
su  instrucción  á caballo  á los  depósitos  de  sementales, 
aceptando  desde  luego  que  3,  3.  se  referia  á los  depó- 
sitos de  instrucción  y doma  llamándolos  estableci- 
mientos de  remonta,  debo  decirle  que  me  parece  que 
tampoco  tiene  razón,  A este  propósito  me  decía  SH  S. 
que  yo  había  olvidado  los  papeles:  tal  vez  los  haya  oh 
vidado,  y tal  vez  no  los  haya  sabido  nunca,  porque  en 
esto  de  saber  ó no  saber  he  adquirido  ya  una  costum- 
bre, un  hábito,  y es, s que  como  conozco  lo  mucho  que 
en  este  mundo  se  ignora,  tengo  una  tolerancia  gran- 
dísima con  aquellos  que  suponen  que  lo  poco  que  una 
entiende  lo  ignora  por  completo. 

Pues  bien;  esos  depósitos  de  instrucción  y doma,  el 
nombre  lo  está  diciendo,  se  refieren  al  ganado,  ó lo  qu® 
es  lo  mismo,  á los  potros  cerriles  que  de  las  dehesas 
j pasan  al  amarre  para  su  instrucción  y doma;  y dicho 
i se  está  que  como  S.  S.  no  querrá  para  nadie  1°  fiue  n0 
quiera  para  sí,  no  pretenderá  que  se  enseñe  á montan 


¿tíbíW  en  potros  cerriles.  En  esos  depósitos  se  enseña 
y doma  al  caballo,  y lejos  de  haber  personal  para  apren- 
der es  para  ensenar,  tal  como  picadores,  desbravado- 
ras,  y í°s  soldados  más  antiguos  de  la  caballería  y más 
competentes  para  este  servicio  en  los  picaderos;  lo  que 
es  otro  género  de  caballos  ni  de  aprendices,  no  tos  hay. 

Hablaba  S.  S.  también  del  depósito  central  de  Al-  , 
cala,  el  cual  me  atribula  que  habla  olvidado,  cosa  que 
B0  tenia  nada  de  part tediar;  pero  ¿desconoce  el  señor 
Orozco  que  ese  depósito  central  de  Alcalá,  creado,  si  la 
inscioria  no  me  es  infiel,  por  el  general  Moriones  siendo 
director  de  caballería,  ha  variado  completamente  su  ma- 
n0fEi  de  ser?  Ese  depósito  no  es  tal  establecimiento  de 
instrucción,  y está  reducido  á dos  escuelas,  la  de  her- 
radores y la  de  picadores;  por  manera  que  todo  el  per- 
enal del  arma  de  caballería  adquiere  su  total  Instruc- 
ción en  los  regimientos  desde  que  desapareció  él  esta- 
blecimiento central  de  Alcalá  para  ese  destino.  Esto  es 
cuanto  tenia  que  decir  respecto  al  primer  punto. 

Acerca  del  segundo,  del  que  también  me  decía  Su 
señoría  que  habla  olvidado,  cosa  ya  más  grave  si  fue- 
ra exacta,  porque  se  refiere  á cañones,  y este  es  mi 
oficio,  voy  á probar  at  Sr,  Orozco  y al  Congreso  que 
no  be  incurrido  en  ése  pecado,  que  seria  mortal  si  le 
hubiese  cometido. 

Su  señoría  nos  habló  del  material  de  sitio  que  ha- 
bía ido  á Africa,  y me  parece  que  ya  dije  que  ni  para 
m campaña  tuvimos,  ni  para  otra  que  pueda  venir 
tenemos  tren  de  sitio,  desgraciadamente.  Pero  como  su 
señoría  hacia  un  recuerdo  del  tren  de  sitio  que  lleva- 
mos á Africa,  al  ocuparse  el  Sr.  Jiménez  Palacios  de 
la  adquisición  de  dos  cañones  Armstrong  de  25  y 30 
toneladas,  decía  yo:  ¿pero  es  posible  que  el  Sr,  Orozco 
considere  que  se  pueden  arrastrar  estas  enormes  ma- 
sas y llevarlas  al  sitio  de  las  plazas?  ¿No  sabe  3,  S.  que 
esto  no  tiene  relación  con  las  piezas  de  sitio,  que  éstas 
tienen  que  ser  para  nuestros  grandes  buques  ó para  la 
defensa  de  nuestras  plazas  y costas? 

Mas  concretándome  á la  cuestión  del  material  de 
sitio,  me  parece  que  me  interrumpía  S.  S.  diciéndme: 
«¿y  los  montajes?»  T yo  decía:  ¿pero  es  posible  que  el 
Sr.  Orozco  entienda,  y permítaseme  lo  vulgar  de  la 
frase,  que  un  montaje  hecho  para  una  pieza  de  2, 3 ó i 
toneladas  pueda  con  una  de  25  ó 30?  Aparte  de  otras 
consideraciones,  la  materialidad  de  ponerse  encima, 
¿podría  soportar  un  montaje  de  esa  clase  la  inmensa 
pesadumbre  de  una  pieza  tan  enorme?  Imposible.  Pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  hoy  esos  montajes  no  se 
hacendé  madera,  sino  de  hierro,  ya  vengan  del  extran- 
jero, ya  se  construyan  en  la  fábrica  de  Trúbia  con 
aplicación  a las  piezas  que  se  trasforman  en  la  de  Se- 
villa, ó sea  los  antiguos  cañones  de  bronce  de  13  cen- 
tímetros, que  hoy  se  convierten  en  de  á 14  centímetros 
A retro-carga,  que  puede  servirnos  como  pieza  de  sitio, 
así  como  las  20  Krupp  de  15  centímetros  con  montaje 
de  hierro,  y unas  y otras  como  un  elemento  diferen- 
cial ó insignificante,  aplicable  á un  tren  de  sitio  que 
difícilmente  tendremos  en  muchos  años. 

Demostrado  también  que  ese  tren  de  sitio  que  no 
existe,  que  no  existía  siquiera  para  el  que  hubo  que 
poner  á la  Seo  de  Urge!,  ni  para  el  de  Cartagena  y 
Valencia,  porque  aquello  no  era  nada  más  que  una 
reunión  heterogénea  de  malas  y anticuadas  piezas;  no 
lo  hemos  desperdiciado  ni  olvidado,  porque  m lo  he- 
mos tenido,  vamos  á otro  punto,  que  es  por  el  que 
empezó  & S. 

Presentes  tendrá  el  Congreso  las  palabras  compe- 


tentemente autorizado  que  pronunció  el  Sr.  Orozco,  y 
esto  me  trae  á la  memoria  la  célebre  ó histórica  frase 
de  un  periódico  que  lleva  un  título  por  demás  cono- 
cido, Pues  bien;  éstas  palabras  eran  á propósito  de  que 
tenia  el  Sr.  Orozco  la  debida  autorización  para  decla- 
rar que  el  dlguo  general  Martínez  de  Oampos  no  es- 
taba conforme  con  el  presupuesto  que.  hoy  se  discute, 
y en  el  que  aparece  Su  firma  en  la  casi  totalidad  de 
sus  capítulos.  Bu  nada  había  atacado  yo  la  indepen- 
dencia de  este  Sr.  Diputado  ni  la  del  señor  general 
Dabán;  antes  al  contrario*  me  habla  apresurado  á pro- 
clamarla al  empezar  mi  discurso,  porque  me  constaba 
moral  mente  que  hablan  de  haber  pronunciado  iguales 
ó parecidos  discursos  en  impugnación  de  este  proyec- 
to que  se  discute,  y de  aquí  deducía  que  la  situación 
de  estos  dos  Sres.  Diputados  hubiera  sido  verdadera- 
mente difícil,  tormentosa,  era  la  frase  que  empleaba, 
y violenta,  de  haber  permanecido  en  el  Gobierno  el 
general  Martienez  de  Oampos  y estos  señores  con  estas 
ideas,  con  esta  oposición  á un  presupuesto  donde  apa- 
recía con  tanta  frecuencia  la  firma  de  este  señor  ge- 
neral. Con  esto  no  dirigía  yo  á nadie  inculpación  de 
ninguna  especie;  mas  al  ojear  las  galeradas  de  la  rec- 
tificación del  Sr,  Orozco,  aparece  que  el  general  Mar- 
tínez de  Campos  no  estaba  conforme  con  este  presu- 
puesto por  lo  que  se  refiere  á la  organización  de  los 
servicios,  y que  á pesar  de  esto  lo  firmó  por  carecer 
del  tiempo  suficiente  para  variarla;  á lo  que  agrego: 
y menos  aún  lo  tendría  para  hacer  esta  variación  en 
el  primer  presupuesto  que  formó,  ó sea  en  el  de 
1873'80,  seis  mesés  después  de  entrar  en  el  poder  el 
general  Martines  Campos,  aunque  no  llegó  á discutirse. 

Señores  Diputados,  ¿qué  más  argumentos  para  con- 
testar al  Sr,  Orozco  y á los  demás  dignos  individuos 
que  combaten  el  presupuesto  y que  combaten  la  orga- 
nización en  él  reflejada,  que  la  opinión  respetabilísi- 
ma del  general  Martínez  Campos?  Pues  si  seis  meses 
primero,  y luego  nueve,  ó sean  tres  más,  no  fueron  bas- 
tantes para  introducir  variaciones  en  el  presupuesto 
de  la  Guerra,  ¿cómo  exigir  que  en  ménos  tiempo  que 
lleva  el  Sr*  Marqués  de  Fuentefiel  en  el  Ministerio  pre- 
sentara este  presupuesto  satisfaciendo  todas  esas  exi- 
gencias, con  todas  esas  variaciones  que  no  se  habían 
introducido  antes  también  porfalta  de  tiempo?  ¿Con  qué 
autoridad  se  crítica,  con  qué  autoridad  se  censura  en 
unos  lo  que  es  motivo  de  alabanza,  de  disculpa  en  otros? 

Para  concluir  lo  que  tengo  que  exponer  respecto 
de  la  rectificación  del  Sr.  Orozco,  diré  á S.  S*  y al  Con- 
greso qué  nosotros  hubiéramos  sostenido  el  proyecto 
del  general  Martínez  Campos  con  muchísimo  gusto, 
cumpliendo  con  un  deber  político  y de  conciencia,  si 
hubiera  estado  en  este  sitio.  Como  individuos  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos,  nombrada  al  principio  de  la  le- 
gislatura, tanto  respecto  del  primer  proyecto  que  no 
se  sometió  á vuestra  deliberación  como  respecto  de  éste 
que  lo  fuó  despees  del  eambio.de  Gobierno,  sabia  el 
general  Martínez  Campos  que  había  de  contar  con 
nuestra  aprobación,  con  nuestros  votos  y con  nuestros 
esfuerzos. 

Voy  á ocu  par  me  ahora  de  algunas  de  las  rectificacio- 
nes del  señor  general  Dabán.  Este  Sr,  Diputado  insistió 
en  ellas  en  asegurar  que  la  gratificación  de  6*000  rs.  que 
disfrutan  los  coroneles  de  ejército  de  las  distintas  ar- 
mas é institutos,  que  están  colocados,  pero  que  no  man- 
dan cuerpo  (porque  éstos  tenían  ya  la  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  gratificación  de  mando),  habla  sido 
echada  abajo  por  el  Parlamento  y restablecida  después 
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por  una  Real  orden  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Aquí, 
como  al  comenzar  su  discurso,  se  obstinaba  el  Si\  Da- 
ban en  ver  en  el  actual  Gobierno  un  deseo,  un  prurito 
de  faltar  á los  fueros  y.  consideraciones  debidas  al  Par- 
lamento. Su  señoría  quería  envolver  en  responsabilidad 
al  Ministro  de  la  Guerra  por  no  haber  pedido  al  Parla- 
mento el  crédito  de  5 millones  que  exigía  la  creación 
de  los  100  batallones  de  reserva,  y yo  hacia  notar  con 
cuánta  injusticia  pretendía  el  3r.  Daban  dirigir  seme- 
jante acusación,  puesto  que  con  la  clausura  primero, 
y la  disolución  después  de  las  Cortes,  no  había  medio 
de  que  el  Gobierno  acudiera  á ellas  á pedir  ese  crédito, 
como  lo  hubiera  hecho  en  el  caso  de  estar  abierto  el 
Parlamento, 

Pues  bien;  respecto  de  esta  gratificación  dije  que  se 
había  restablecido  en  el  presupuesto  de  1877  á 1878 
por  una  disposición  aneja  al  mismo,  y dije  además  que 
en  el  projrecto  aprobado  por  el  Congreso  se  habla  in- 
cluido este  goce,  no  solo  para  la  clase  de  coroneles,  sino 
para  sus  asimilados  en  todos  los  cuerpos,  incluso  el  de 
Sanidad,  el  de  Administración  y el  jurídico- militar,  y 
que  el  Senado,  en  uso  de  sus  libérrimas  facultades, 
anulé  esa  disposición  en  lo  que  hacia  referencia  á los 
cuerpos  últimamente  citados.  En  el  presupuesto  quedó, 
y si  el  Sr.  Dabáu  quiere,  leeré  al  Congreso  la  disposi- 
ción siguiente: 

«Cuarta,  Las  gratificaciones  de  mando  de  los  co- 
roneles de  todas  las  armas  del  ejercito  seguirán  abo- 
nándose en  presupuesto  como  hasta  aquí,  verificándose 
lo  mismo  con  Los  empleados  en  las  Direcciones  y que- 
dando suprimidas  las  que  por  asimilación  se  hubiesen 
concedido  en  los  cuerpos  de  Administración,  Sanidad  y 
jurídico-militar.»  (El.Srt  Daban:  Se  repone  en  la  Admi- 
nistración.) 

Vino  el  presupuesto  de  1878  á 1879,  y confirmán- 
dose ese  mismo  goce,  por  una  enmienda  que  en  este 
momento  no  recuerdo  de  qué  Sr.  Diputado  fuó,  se  hizo 
extensiva  á los  subintendentes  que  ejercieran  el  cargo 
de  interventores  en  los  distritos.  Esta  enmienda  decía: 

«Los  subintendentes  de  los  distritos,  por  razón  de 
su  responsabilidad,  tendrán  igual  derecho  á la  gratifi- 
cación que  disfrutan  ios  coroneles  del  ejército j> 

Me  parece  que  está  demostrado  que  las  gratifica- 
ciones délos  coroneles  no  han  sido  restablecidas  poruña 
disposición  ministerial,  sino  en  virtud  de  una  disposi- 
ción legislativa  del  presupuesto  de  1877  á 1878,  con- 
firmada por  el  de  1878  á 1879, 

Su  señoría  me  atribula  la  afirmación  de  que  no 
significaban  nada  los  informes  de  los  jefes  respecto  á 
la  mejora  del  rancho,  informes  á que  S.  S.  hizo  refe- 
rencia en  su  discurso.  Aquí  viene  perfectamente  la  rec~ 
tificacion;  estoy  dentro  del  Reglamento,  porque  S,  S. 
me  atribuyó  un  concepto  equivocado.  Lo  que  yo  dije 
fuó  que  á mi  entender,  y creo  que  así  opinarán  los  de- 
más Sres.  Diputados,  esos  informes  no  tenían  aplicación 
en  los  términos  en  que  lo  habia  intentado  S.  S.;  que 
esos  informes  eran  muy  aceptables  para  un  estudio  por 
el  Se.  Ministro  de  la  Guerra,  si  el  Ministro  los  habia 
pedido,  ó para  ser  estudiados  por  los  directores  de  las 
armas,  ó por  los  capitanes  generales,  si  éstos  eran  los 
que  los  hablan  pedido;  pero  solo  para  formar  opinión, 
y resolver  después  dentro  de  sus  facultades  lo  más  con- 
veniente y proponerlo  á las  Cámaras. 

Respetando  la  opinión  de  S.  3.,  insisto  en  lo  que 
dije  dias  pasados,  y es,  que  entiendo  que  para  influir  en 
medidas  de  tanta  trascendencia  se  necesita  tener  una 
mayor  responsabilidad  por  ser  superior  el  cargo  que  se 


desempeña  y más  anchos  los  horizontes  en  que  se 
arrolla  el  punto  de  mira:  el  de  un  jefe  de  cuerpo  es. 
bastante  limitado  y concreto  para  que  pueda  inspirar- 
se.  en  él  con  exclusión  de  todo  otro  el  legislador  que 
en  último  término  ha  de  decidir  en  la  imposición  de 
nuevos,  y grandes  sacrificios  al  país,  como  representa 
siempre  un  aumento,  por  pequeño  que  sea,  en  las  fuer- 
zas dei  ejército,  tratándose  de  un  número  tan  conside- 
rable de  hombres  como  le  componen. 

Decia  3.  3.  que  nuestro  soldado  estaba  peor  paga- 
do que  ninguno  de  Europa;  y yo  tengo  que  reclamar 
nuevamente  la  benevolencia  y atención  de  la  Oámamt 
porque  en  esto  hay  una  completa  inexactitud,  como 
fácilmente  os  demostraré:  20  céntimos  de  franco  reci- 
be el  soldado  francés  para  su  manutención;  5 de  so- 
bras, son  25;  26  á que  se  calcula  el  importe  de  300 
gramos  de  carne,  son  51;  12  de  masita  al  soldado  de' 
infantería  y 14  al  de  caballería,  dan  para  el  primero 
63  y para  el  segundo  65,  que  unidos  á los  21  cénti- 
mos importe  de  la  ración  de  pan,  son  84  y 86  respec- 
tivamente. Pues  sumemos  ahora,  Sres.  Diputados,  lo 
que  se  abona  al  soldado  español:  34  céntimos  para  ran- 
cho, 17  para  masita,  son  51;  15  de  sobras,  son  66;  y 
24  de  pan,  son  90.  (Eí  Srm  Daban:  ¿Cuánto  se  le  abona 
para  prendas  al  soldado  francés?)  Yo  se  lo  diré  á 8.  3., 
porque  como  me  acusaron  de  no  saberlo,  he  procurado 
estudiarlo. 

Se  abona  para  primeras  puestas  (y  le  agradezco  el 
recuerdo  á S.  S.)  40  francos  á la  infantería  de  línea  y 
cazadores;  75  al  soldado  de  caballería,  coraceros,  dra- 
gones, cazadores  y húsares,  al  de  artillería,  sirvientes 
á caballo  y conductores,  á los  zapadores  y al  soldado 
montado  de  trasportes,  y 49  al  artillero  de  á pié  y al 
ingeniero.  ¿Sabe  S.  S.  el  importe  de  todas  esas  pren- 
das? Se  lo  voy  á decir  también:  para  el  soldado  de  lí- 
nea y cazador  de  á pió,  53  francos  90  céntimos;  para.el 
coracero,  90  francos;  para  el  dragón,  cazador  de  á ca- 
ballo y húsares,  88  francos  30  céntimos;  para  él  con- 
ductor y sirviente  deá  caballo  de  artillería,  88  francos 
30  céntimos;  para  el  de  á pié,  6 i francos  90  céntimos; 
para  el  zapador  conductor  de  ingenieros,  86  francos  75 
céntimos;  para  el  ingeniero  de  á pié,  59*95;  para  Asol- 
dado montado  de  trasportes  militares,  88*30  y para  el 
de  á pié  61*90,  qne  representa  un  déficit  máximo  de  15 
francos  para  el  coracero  y de  13*90  para  el  soldado  de 
infantería,  mínimo,  ambos  mayores  que  el  del  soldado 
español,  que  percibe  además  más  masita  para  extin- 
guir este  empeño  que  contrae  al  ingresar  en  el  servicio 
y para  reponer  esas  prendas;  y no  solamente  para  este 
objeto,  sino  para  reunir  un  fondo  de  100  pesetas,  que 
al  irse  á su  casa  le  sirve  para  mantenerse  dos  meses,  í 
razón  de  6 rs.  diarios,  que  es  lo  que  gana  un  trabaja- 
dor del  campo.  Ya  ve  3.  S.  cómo  lo  que  se  abona  por 
primera  puesta  es  insuficiente  al  soldado  francés,  lo 
mismo  ó más  que  al  español;  y más  aún,  porque  sobro 
ser  el  déficit  mayor,  la  masita  del  soldado  francés,  qua 
como  al  español  le  sirve,  entre  otras  cosas,  para  extin- 
guir este  déficit,  es  menor. 

Respecto  de  las  prendas  mayores,  como  en  Fran- 
cia la  Administración  militar,  y á mi  entender  muy 
cuerda  y sabiamente,  es  la  que  se  ocupa  de  dar  al  sol- 
dado en  paz  y en  guerra  su  equipo  y vestuario,  no  te- 
nemos para  qué  hablar  de  él;  pero  al  fin  y al  cabo,  uu 
gravamen  ha  sido  para  el  Tesoro  español  la  mayor 
cantidad  que  nosotros  hemos  consignado  en  el  teto® 
del  soldado  para  esta  atención,  y por  cierto  no  tampo- 
co despreciable. 


nítmííro  íea. 
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y pasando  á otro  punto  que  S.  S.  ha  tratado,  ó sea 
J referente  á lá  mala  calidad  del  pán  y ál  deseó  de  que 
se  adquiera  directamente  por  los  cuerpos,  ya  sabe  S*  S* 
qaeesto  no  es  cosa  nueva.  En  Francia,  desde  el  año 
1849  al  50  se  hizo  este  ensayo  y dio  resultados  de- 
sastrosos, y eso  que  fué  un  año  en  que  el  trigo'  éstabá 
my 'barato  por  haber  sido  buena  la  cobecha  y por  ha- 
berlo sido  las  de  los  precedentes  también;  además  se 
concedieron  abonos  especíáíes  con  objetó  de  que  diera 
el  ensayo  mejores  resultados,  y no  defraudara  las  es- 
peranzas de  los  innovadores;  y sobre  esto  se  redujo  la 
radon  del  soldado,  compensándose  con  la  fijación  de 
la  unidad  de  consumo  por  cuerpos,  idea,  aunque  in- 
voluntaria, muy  peligrosa  y en  boga  en  aquella  épo- 
ca en  la  vecina  República,  Pues  con  todas  estas  cir- 
cunstancias favorables,  él  resultado  no  podía  ser  más 
funesto.  El  Gobierno  de  aquella  Nación  no  se  contentó 
con  dr  los  informes  de  los  jefes  de  los  cuerpos  y dé  las 
distintas  Juntas  ó Comisiones  encargadas  de  proponer 
reformas  en  el  ejército,  sino  que  estimó  que  personas 
revestidas  de  la  mayor  autoridad  en  la  milicia  por  sus 
servicios,  por  sus  merecimientos  y por  la  práctica  dél 
mando  examinaran  todos  esos  antecedentes,  y al  efecto 
se  nombró  una  alta  Comisión  en  qué  figuraban  cinco 
generales,  dos  intendentes,  un  jefe  superior  de  sanidad 
y otro  farmacéutico,  para  que  emitieran  su  opinión 
sobre  asunto  de  tan  vital  interés  y de  tanta  trascen- 
dencia para  el  ejército  y la  Patria,  Del  análisis  cientí- 
fico resultó  probado  hasta  la  evidencia  que  el  mejor 
pan  para  el  hombre  de  guerra,  tan?o  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  nutrición  como  de  la  higiene,  es  el  de  pre- 
visión. 

Esta  Junta,  cuyos  individuos  casi  todos  habían  he^ 
clio  las  guerras  del  Imperio,  oyó  á 60  oficiales  gérieé 
rales  y á más  de  200  jefes  superiores  del  ejército,  pe* 
negándose  de  que  la  mayor  responsabilidad,  por  LO 
más  elevado  del  cargo  y la  mayor  amplitud  del  horb 
pifé  sobre  que  se  extienden  siempre  las  miras  de  los 
que -se  encuentran  en  esta  situación,  permitía  precisar 
mejor  la  cuestión,  y por  consiguiente,  darle  solución 
más  conveniente  y patriótica;  y en  vista  dé  informa- 
ción tan  luminosa”  y concluyente,  y por  uña  mayo* 
ría  Inmensa,  se  resolvió  volver  inmediatamente  al  sis: 
tema  de  dar  ai  ejército  pan  de  provisión.  En  España 
mismo,  el  año  de  1850,  se  ensayó  sin  estos  estudios  en 
el  distrito  de  Castilla  la  Nueva  el  sistema  de  suminis- 
tración de  pan  directo  por  ios  cuerpos,  y el  resultado 
fué  también  fatal;  hubo  que  conceder  un  crédito  extra- 
ordinario  do  200.000  y pico  de  reales,  y esto  después 
de  haber  facilitado  las  economías  de  algunos  cuerpos, 
para  enjugar  los  déficits  producidos  por  otros  qué  ha- 
blan tomado  raciones  de  los  pueblos.  Ahora  bien-  si 
esto  dio  tan  malos  resultados  en  época  de  paz  y con 
circunstancias  tan  favorables,  ¿cómo  volver  á ensayos 
de  sistema  tan  peligroso  y del  que  en  tiempos  de  guer* 
ra  no  es  posible  valerse? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  agradecería 
¿ la  Comisión  que  encerrara  la  rectificación  en  sus 
verdaderos  limites. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pues  yo  prometo  al  Sr,  Presi- 
dente hacer  todo  lo  que  esté  de  mi  parte,  concluyendo 
oon  una  consideración  respecto  al  rancho,  siquiera  haya 
saltado  por  encima  de  este  asunto  para  ocuparme  del 
del  pan*  Tengo  aquí  una  nota  del  informe  dado  por 
e!  general  Bies  el  año  1855,  siendo  coronel  del  regi- 
miento de  la  Princesa,  en  Yalladolid,  en  que  constan 
te  precios  de  los  artículos  que  consume  el  soldado 


! diariamente  en  su  alimentación;  he  comparado  con  es- 
| ampulosidad  y conciencia  éstos  precios  con  los  que 
actualmente  tienen  esos  mismos  artículos,  y no  he  en- 
! contrado  diferencia  de  ninguna  especie;  mas  bien  creo 
1 que  aquellos  son  superiores;  y en  aquella  época  se  po- 
nía en  rancho  27  céntimos  de  peseta,  es  decir,  7 ménós 
que  hoy.  Y de  los  informes  á que  me  he  referido  antes, 
del  batallón  de  cazado  res  de  B a rb  astro  y del  regimien- 
to de  Burgos,  resulta  que  en  los  años  dé  69  y 71  no  se 
ponía  en  rancho  más  que  81  céntimos  de  peseta.  En 
esos  informes,  que  he  leído  con  bastante  satisfacción, 
no  aparece  ni  la  más  ligera  indicación  de  que  fuera 
insuficiente  la  cantidad  consignada  para  la  alimenta- 
ción del  soldado;  y hago  caso  omiso  de  lo  que  en  esos 
documentos  oficiales  se  consigna,  y creo  que  con  ra- 
zón, y es,  que  el  soldado  estaba  en  condiciones,  sien- 
do bien  ádmlnistrado  su  haber,  de  no  comer  todos  los 
días  por  la  mañana  y por  la  tarde  los  mismos  alimen- 
tos, sino  que  podia  variarlos  como  ios  demás  ciuda- 
danos de  una  condición  humilde, 

Y por  último,  dejo  á la  consideración  del  Congreso, 
porqué  esto  conviene  quede  de  una  manera  terminan- 
te aclarado,  qúe  se  fije  en  lo  que  nos  indicó  el  señor 
Daban  respecto  á tan  debatida  cuestión.  Su  señoría,  me 
parece  que  refiriéndose  á los  informes  de  que  nos  he- 
mos ocupado,  deciá  que  los  jefes  de  los  cuerpos  con- 
sultados opinaban  que  no  podía  raénos  de  consignarse 
2 reales  diarios  para  ia  alimentación  del  soldado,  ó 
mejor  dicho,  para  el  ranchó* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  2 reales  diarios  para 
el  rancho;  para  el  pan  24  céntimos  de  peseta;  á esto 
agregad  el  alumbrado  y el  combustible,  la  casa,  el  hos- 
pital cuando  está  enfermo;  que  está  vestido  y calzado 
con  decencia,  que  recibe  15  céntimos  diarios  para  ta- 
baco y lavado  de  ropa,  y una  cantidad  no  despreciable, 
17  céntimos  diarios,  para  reponer  ciertas  prendas  y 
tener  cierto  fondo  de  reserva,  y decidme,  ¿qué  fami- 
lia ni  de  alférez,  ni  de  teniente,  ni  aun  de  capitán, 
compuesta  de  cinco  ó seis  individuos , contando  como 
no  puede  ménos  con  un  asistente,  puede  gastar  esos  2 
reales  diarios  pór  persona  para  comer,  además  com- 
prar el  pan,  pagar  el  alumbrado,  el  combustible , la 
habitación,  la  ropa  de  cama  y el  calzado  y el  vestido 
de  cinco  personas,  y satisfacer  los  gastos  que  le  origi- 
nen las  enfermedades?  ¿podra  tener  ese  oficial,  y hasta 
ese  jefe,  si  está  de  reemplazo,  las  sobras  de  un  soldado 
para  fumar  y el  insignificante  fondo  de  masita  para 
reponer  su  ropa  y la  de  sus  hijos?  ¿No  tendrá  y tiene 
pobreza,  deudas  y desdichas?  ¿Sabe  el  Sr.  Dabán  si  al- 
gunos soldados  que  comen  ranchó  son  plazas  verdade- 
ramente arranchadas  para  pagarlo,  y no  hay  ademad 
alguna  supuesta  pór  compañía?  En  esto  podrá  tener  su 
origen,  y en  ló  reducido  de  las  compañías,  sobre  la  in- 
dudable carestía  de  los  comestibles  en  Madrid,  la  insú- 
fieieiicia  de  lo  qúe  el  soldado  pone  en  rancho  para  su 
alimentación,  en  las  poblaciones  caras  y en  anos  de 
malas  cosechas;  pero  esto  puede  tener  y tiene  su  na- 
tural remedio  en  una  vigilante  y previsora  adminis- 
tración y en  medidas  de  carácter  transitorio  que  en  su 
mano  tienen  los  cuerpos  mismos  ó los  directores  gene- 
rales, ó el  Gobierno  sí  se  quiere,  que  evitan  nuevos  gra- 
vámenes aí  Tesoro  público,  no  justificados  en  las  tris- 
tísimas circunstancias  por  qué  atraviesa. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negrete 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Voy  á rectifi* 
car  brevemente  al  discurso  de  mi  querido  amigo  y jefa 
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el  señor  general  Reina.  No  empezaré  tan  malhumorado 
como  ayer  tarde  S,  S.,  aunque  después  nos  ha  expli- 
cado la  causa,  que  consistía  en  las  pocos  minutos  que 
le  quedaban  de  sesión;  y por  lo  mismo  yo  no  comenzaré 
tampoco  graduando  su  discurso,  ni  diciendo  si  debe  to- 
marse al  peso  ó á la  medida,  y si  esta  medida  debe  ser 
la  cuarta,  la  vara,  ó el  kilómetro,  ó el  celemín.  Tampo- 
co me  haré  cargo  de  La  alusión  referente  á que  S.  S.  no 
hablaría  de  esparto  ni  de  otras  cosa^  semejantes,  por- 
que aunque  esto  parece  una  acusación  á mí,  que  he  ha- 
blado de  ello,  evidente  es  que  cuando  se  discuten  ar- 
tículos en  que  el  gasto  es  para  el  esparto,  hay  que 
hablar  del  esparto  ó no  hay  que  hablar  del  capítulo;  y 
de  consiguiente,  como  en  provisiones  se  trata  del  es- 
parto, paja  y pan,  hay  que  hablar  del  esparto,  de  la 
paja  y del  pan,  ó no  se  habla  del  presupuesto. 

Otro  cargo  me  ha  dirigido"  S.  S.,  y conmigo  á to- 
dos los  Diputados  militares;  y para  dirigirme  este  car- 
go empezaba  por  declararse  pontífice,  aunque  después 
nos  ha  dicho  que  no  lo  quería  sen  ha  consistido  ese 
cargo  en  que  S,  S,  no  ha  atacado  nunca  el  presupuesto 
de  la  Guerra  y que  nosotros  lo  estamos  acatando  cons- 
tantemente. Eso  podrá  ser  una  apreciación  de  S.  S.,  y 
nada  más.  Su  señoría  cree  que  no  dehe  atacarle;  yo 
creo  que  debo  atacarle,  porque  lo  juzgo  contrario  a los 
intereses  de  ese  ejército,  porque  el  interés  del  ejército 
consiste  en  estar  surtido  de  todo  lo  necesario  para  ser 
uu  ejército  verdad.  También  me  haré  cargo  de  otra 
alusión  muy  directa  que  S.  S nos  ha  hecho  al  Sr.  Da- 
ban y á mí*  Ha  dicho  S.  S.  que  nosotros  queríamos  po- 
ner las  Direcciones  á cargo  de  mariscales  de  campo,  y 
preguntaba:  ¿es  que  SS,  SS.  han  corrido  tanto,  que 
creen  que  no  llegarán  á tenientes  generales?  (El  señor 
Reina:  No  he  dicho  eso.)  Pues  bien;  yo  debo  decir  á so 
señoría  que  por  lo  ménos  he  tardado  tanto  como  S,  3. 
en  ser  general,  y me  parece  que  algo  más,  y el  que  no 
haya  tardado  tanto  será  indudablemente,  y hemos  de 
creerlo  así,  porque  habrá  tenido  más  méritos  que  nos- 
otros, y hemos  de  respetar  su  posición  y hemos  de 
juzgarle,  por  el  hecho  de  llevar  su  faja,  tan  compe- 
tente como  nosotros  para  ser  director,  para  ser  te- 
niente general  y hasta  para  ser  capitán  general. 

Otro  cargo  me  dirigía  S.  S.  diciendo  que  yo  consi- 
deraba el  presupuesto  por  un  lado  exiguo  y por  otro 
exorbitante,  y que  esto  no  tiene  explicación.  Pues  la 
explicación  la  he  dadoyobien  clara  y bien  terminante. 
Es  exorbitante  porque  cuesta  lo  que  costaría  un  pre- 
supuesto en  que  todas  las  necesidades  estuvieran  cu- 
biertas, y sin  embargo  nuestro  presupuesto  no  cubre  ¡ 
esas  necesidades,  y sirve  solo  para  satisfacer  las  necesi- 
dades de  algunas  personas,  y con  exceso.  A propósito  de 
esto  he  de  decir  que  no  he  pedido  yo  rebaja  en  los 
sueldos  de  los  generales;  lo  que  he  dicho  es  que  ya  que 
en  España  nos  dedicamos  á organizar  por  las  necesida- 
des del  personal,  en  los  puestos  que  no  sean  de  plan- 
tilla, es  decir,  en  aquellos  cuyo  objeto  no  es  más  que 
tener  colocado  un  personal  excedente,  no  se  deben 
dar  los  sueldos  que  se  dan.  Recuerde  B,  8.  lo  que  suce- 
dió en  tiempo  del  general  0‘Donneli  el  año  1856:  en 
que  había  un  gran  excedente  á consecuencia  de  los 
sucesos  del  5á  y del  56;  3.  S.  sabe  el  puesto  que  ocu- 
paba S.  8.  entonces,  y el  puesto  que  ocupaba  yo:  yo  era 
ayudante  del  general  Ros  de  Olano,  y cobraba  ias  cua- 
tro quintas  partes  de  mi  sueldo  y no  tenia  ración  de 
caballo.  Lo  que  he  criticado  es  que  un  director  de  un 
arma,  que  tiene  una  secretaría  compuesta  de  un  gran 
numero  de  oficíales  y además  una  secretaría  particu- 


, lar  suya,  no  debe  tener  ayudante  personal,  puesto  qUe 
1 en  esa  Dirección  tiene  personal  suficiente  para  ayu- 
dantes:- lo  que  he  criticado  es  que, el  comandante 
neral  de  Alabarderos,  que  tiene  dos  ayudantes  en  el 
cuerpo,  tenga  ayudantes  personales.  Es  menester  que 
los  generales  se  convenzan  de  que  el  servicio  de 
ayudantes  no  es  un  servicio  personal,  sino  nn  servicio 
que  se  presta  al  Estado,  y por  consiguiente,  el  qU0 
tiene  dos  ayudantes  en  el  cuerpo  no  necesita  ñu  ayu^ 
dante  personal.  Bu  señoría  decía  que  sí  me  había  hecho 
algo  algún  alabardero;  ne  me  ha  hecho  nada  ninguno 
porque  empiezan  por  ser  inofensivos,  gente  de  bien' 
¿Qué  me  han  de  haber  hecho?  Pero  me  han  hecho  el 
escándalo  que  me  produce  ver  que  un  coronel,  un  te. 
níente  coronel  ó un  comandante  tengan  que  andar  por 
las  montañas  separados  de  sus  familias,  y ver  que  un 
ingeniero  tiene  que  andar  por  las  alcantarillas,  y qu0 
á esos  uo  se  les  dé  ninguna  gratificación,  y se  dé  gra- 
tificación á un  caballero  qne  hace  una  guardia  cada 
ocho  dias,  con  perfecta  cama , en  un  cuarto  con  chi- 
menea, alfombrado;  gratificación  que  no  tiene  ningún 
cuerpo,  y quemo  han  tenido  tampoco  los  alabarderos 
porque  vea  S.  S,  la  organización  de  ese  cuerpo  en 
tiempo  de  la  anterior  Monarquía  y verá  que  no  tenían 
esa  gratificación. 

Que  yo  había  dicho  que  era  una  organización  de 
ronca.  No,  Que  eran  escoltas  de  música:  eso  lo  dije  el 
año  pasado,  y asi  como  S.  S.  está  destinado  á defender 
el  presupuesto  todos  los  años  desde  que  cesó  la  sección 
tercera  (El  Sr.  Reina | Y antes  y después),  yo  estoy  des- 
tinado á combatirle. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  nunca  ha  combatido  los 
presupuestos.  Yo  tengo  un  recuerdo  de  que  en  la  obra 
de  un  amigo  suyo,  el  señor  brigadier  Almirante,  he 
viste  un  discurso  en  contra  del  presupuesto.  (El  señor 
Rema:  De  la  Administración  militar.)  ¡Ya!  Ya  vamos 
sacando  algo  en  contra  dei  presupuesto. 

Su  señoría  me  ha  atribuido  que  los  datos  que  he 
aducido  no  son  exactos.  Ouénteselo  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra;  yo  no  había  pedido  esos  datos:  lo  que  hay 
es  que  por  curiosidad  natural,  porque  yo  tengo  uná 
gran  afición  al  servicio  militar,  y no  pasa  uu  bata- 
llón sin  que  yo  cuente  los  músicos  y los  hombres  que 
tiene,  había  sabido  esas  cosas;  pero  estando  en  la  Se- 
cretaría preguntó  si  habia  allí  algunos  papeles  refe- 
rentes á Guerra  que  pudieran  servirme,  y me  ensena- 
ron los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Ochando.  En  ellos  me 
encontré  ese  famoso  estado  de  Los  200  hombres.^ 
Sr,  Reina:  V&Y&  el  servicio.)  Bien,  para  el  servicio;  es 
decir  que  el  Estado  paga  los  criados  y los  ordenanzas 
de  todo  el  mundo;  porque  lo  cierto  es  quo  la  guarnición 
de  Madrid  está  reducida  á 2.900  hombres  para  el  ser- 
vicio; es  decir,  que  al  Estado  le  tendría  más  cuenta 
tener  2.900  guardias  civiles,  ó aunque  fueran  2.900 
alabarderos. 

Que  no  comprende  el  Sr,  Salamanca  que  las  re- 
servas se  componen  de  los  cuadros.  Sí  señor;  ¿no  lo  he 
de  comprender?  Yo  nq  he  negado  eso;  la  cuestión  es 
que  los  cuadros  sean  un  cuadro  cada  uno,  ó sean  mu; 
seos  de  pinturas  completos;  porque  ¿se  comprende  qne 
en  las  reservas  haya  tres  comandantes  y en  los  bata- 
llones activos  dos?  Lo  lógico,  en  todo  caso,  seria  llevar 
el  personal  allí  donde  hace  falta,  y seria  más  lógico 
poner  tres  comandantes  en  un  batallón  activo  y tres 
comandantes  en  cada  batallón  de  reserva;  pero  poner 
tres  comandantes  en  la  reserva  para  que  estén  abur- 
riéndose en  los  pueblos  donde  no  tienen  que  hacer  más 
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pe  pasear  con  el  cura  y el  médico  á costa  del  Esta- 
■j0  esto  me  parece  muy  malo;  y luego,  encima  de  esto, 
se  nos  viene  con  un  decreto  firmado  por  el  ;ir.  Ministro 
¿6  guerra  y sancionado  por  la  Corona,  en  el  cual  se 
dice  que  esos  caballeros  no  pueden  con  el  trabajo.  Es 
verdad;  no  pueden  con  el  trabajo  de  estar  en  los  pue- 
IS  ¿ donde  se  les  ha  destinado, 

Nos  ha  hecho  S,  S,  la  historia  de  la  batalla  de  Jeua, 
y ha  dicho  que  si  la  Prusia  hubiera  aplicado  mis  ideas, 
si  no  hubiera  formado  los  cuadros,  no  hubiera  tenido 
esa  reserva  de  400.000  hombres.  Yo  no  he  dicho  nada 
¡q  eso;  he  dicho  lo  contrario,;  y la  verdad  es;que  entre 
lo  que  ha  hecho  Prusia  y lo  que  hacemos  nosotros  hay 
una  diferencia  muy  notable,  puesto  que  Prusia  ha  em- 
pezado por  tener  esas  reservas  completamente  gratui- 
tas, mientras  que  nosotros, las  tenemos,  muy  costosas. 

Me  ha  acriminado  también  S,  3.  suponiendo  que  yo 
había  dicho  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  era  un  ob- 
jeto de  lujo.  Para  contestarme  8.  S.  ha  dicho  que  nos- 
otros necesitamos  ese  edificio,  en  primer  lugar  por  de* 
ooro  nacional,  y en  segundo  lugar  por  la  economía 
qtieba  producido,  pues  según  3.  S.,  en  treinta  años 
de  importe  de  los  alquileres  que  antes  se  pagaban  que- 
darían completamente  pagadas  las  obras  del  Ministe- 
rio. lo  á esto  tengo  que  contestar  al  Si\  Usina  que  si 
so  compromete  á pagar  treinta  años  de  alquileres,  le 
haoeo  una  casa  á 3.  S.  (El  Sr.  Reina:  Pero  no  una  casa 
godio  el  Ministerio  de  la  Guerra;  y sobre  todo,  eso  cuén- 
tfíseto  S,  3,  al  general  Prirn.)  No  puedo  contárselo  al 
general  Prirn,  porque  está  en  el  otro  mundo;  pero  se  lo 
cuento  á los  que  han  seguido  sus  huellas,  entre  ios 
cuales  se  encuentra  3.  3. 

Dice  3,  S,  que  yo  he  indicado  que  había  necesidad 
de  colocar  á ios  oficiales  de  reemplazo.  Yo  no  he  dicho 
tal  cosa;  yo  he  dicho  tínicamente  que  quitando  las  go- 
llerías que  en  nuestro  ejército  hay  para  algunos,  ten- 
dríamos lo  suficiente  para  dar  las  dos  terceras  partes 
desueldo  á los  oficiales  de  reemplazo,  con  lo  cual  sal- 
drían de  la  situación  tristísima  en  que  hoy  se  encuen- 
tran; y si  no  hubiera  sido  por  convertir  en  discurso 
miriamétrieo  el  discurso  ya  kilométrico  que  ayer  pro- 
nuncié, según  dijo  S.  3.,  habría  demostrado  esto  cum^ 
plidamente. 

Que  no  sabemos  lo  que  se  pone  para  material. 
¿Cómo  lo  hemos  de  saber,  si  no  se  nos  dice?  Yo  creo 
que  no  lo  sabe  ei  mismo  Br.  Ministro  de  la  Guerra, 
pues  solo  se  ha  tratado  de  poner  algo  como  cifra  en  el 
presupuesto,  así  como  sucede  con  los  ranchos,  en  los 
cuales  se  ponen  para  avíos  los  cuartos  qué  quedan 
después  de  La  distribución  de  la  papeleta  en  artículos, 
por  cuya  razón  esos  avíos  unos  dias  cuestan  8 cuartos 
y otros  días  5, 

Dice  el  Sr.  Reina  que  ya  se  darla  por  satisfecho  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  con  que  lo  dieran  lo  que 
viene  en  el  presupuesto.  Pues  yo  creo  que  no  habria 
acusación  más  grave  para  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
que  la  que  se  le  dirigiera  en  el  caso  de  que  no  facili- 
tara las  cantidades  consignadas  en  el  presupuesto.  Sx 
el  presupuesto  es  verdad,  el  Ministro  de  Hacienda  no 
tiene  más  remedio  que  entregar  lo  que  en  el  presu- 
puesto se  consigna, 

To  no  he  criticado  á la  fábrica  de  Sevilla,  ni  si- 
quiera  á los  leones  del  Congreso.  Yo  he  dicho  que  la 
fábrica  de  Sevilla  hacia  muy  buenas  cosas , como  por 
ejemplo,  esa  pieza  de  bronce  no  comprimido,  qué  des- 
pués de  hacer  no  sé  cuántos  miles  de  disparos  se  halla 

perfecto  estado  de  servicio;  pero  es  el  caso  que  por 


la  razón  de  que  no;  recibe  ni  la  tercera  parte  de  los  li- 
bramientos que  debiera  percibir, no  hace  todas  las  cosas 
que  debiera  hacer.  Be  modo  que  queda  en  pié  la  afir- 
mación que  yo  hice  respecto  á que  el  material  de  guer- 
ra tendrá  5 millones  en  el  presupuesto,  pero  que  no 
haremos  nada.  Yo  no  he  atacado  al  distinguido  cuerpo 
de  ingenieros;  reconozco  el  mérito  de  todos  los  oficia- 
les que  le  componen;  pero  esto  no  implica  para  que  sea 
cierto  que  nosotros  podemos  hacer  cosas  muy  buenas; 
pero  que  no  las  hacemos. 

También  ha  hablado  S.  3.  de  un  Sr.  Diputado  muy 
parecido  á mí,  no  sé.  si  en  la  fisonomía  ó en  mi  modo 
de  obrar,  que  había  infinido  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llan las  fortificaciones  de  Cádiz,  preguntándome  si  que- 
ría yo  aceptar  la  responsabilidad  de  la  supresión  del 
arbitrio  para  las  fortificaciones  de  aquella  ciudad,  cuya 
supresión  ha  dado  por  resultado  que  las  fortificaciones 
de  Cádiz  se  hundan.  Yo  á esto  solo  tengo  que  decir  que 
la  responsabilidad  no  será:  de  aquel  Diputado,  toda  vez 
que  no  hizo  más  que  proponer  lo  que  la  Cámara  acep- 
tó. Y por  consiguiente  , la  responsabilidad  no  será  del 
que  se  parece  á mí,  que  yo  no  saco  nada,  sino  del  que 
no  se  parece  á mí,  de  La  Cámara.  Además,  por  las  cuen- 
tas del  Estado  se  ve  que  son  grandes  las  cantidades 
que  se  consumen  por  el  cuerpo  de  ingenieros.  La  cues- 
tión es  saber  dónde  las  consumen,  y no  creo  que  de- 
fendería 3.  3,  el  que  los  ingenieros  no  hayan  tenido 
fondos  para  evitar  que  se  hunda  la  muralla  de  Cádiz. 
Ahora,  si  esos  fondos  se  gastan  con  preferencia  en  otras 
cosas,  sucederá  lo  que  me  sucedería  á mi  si  no  repu- 
siera la  levita  y sí  el  pantalón,  que  el  pantalón  estaría 
nuevo  y destrozada  la  levita. 

En  cuanto  al  Depósito  de  la  Guerra,  tampoco  lo  he 
atacado,  pero  tampoco  lo  ensalzo  tanto  como  3.  3,}  por- 
que esas  magníficas  obras  de  que  3.  S.  ha  hablado  no 
se  deben  exclusivamente  al  cuerpo  de  Estado  Mayor: 
muchos  dibujantes  y muchos  grabadores  y muchos  li- 
tógrafos son  jefes  de  infantería,  y la  prueba  es  que  allí 
está  Godoy  y allí  están  dos  individuos  que  han  servido 
á mis  órdenes.  Be  consiguiente,  esos  trabajos  que  se 
han  premiado  en  las  exposiciones  no  se  deben  exclu- 
sivamente al  cuerpo  de  Estado  Mayor, 

Que  los  voluntarios  de  un  año  se  parecen  á ios  reen- 
ganchados, Sí,  se  parecen  como  yo  á aquel  Diputa- 
do; que  por  lo  demás,  no  comprendo  que  sea  lo  mismo 
un  voluntario  que  un  reenganchado;  se  parecen  como 
un  hombre  se  parece  á otro*  en  la  izquierda,- — 

El  Sr.  Reina-  Para  reírse  era  preciso  haber  oido  lo 
que  yo  había  dicho,  que  no  fuó  eso,  sino  que  era  una 
cosa  simulada.)  Ni  yo  me  he  reido,  ni  tengo  la  risa  de 
los  demás  en  el  bolsillo  para  contenerla. 

Después  me  ha  hecho  3.  3*  otro  cargo  diciendo  que 
yo  he  atacado  al  regimiento  montado  de  ingenieros, 
añadiendo  que  sí  hubiera  ido  á su  academia  habria  sa- 
lido enamorado  de  él*  No  necesito  ir  á la  academia 
para  conocer  lo  que  vale  ese  cuerpo,  porque  he  sido  el 
primero  que  lo  ha  utilizado  en  España,  en  el  Ebro.  Las 
primeras  líneas  telegráficas  que  ha  hecho,  han  sido  las 
que  yo  he  mandado  hacer.  Que  en  las  academias  veré 
que  esos  ingenieros  saben  mucho.  Muy  bien;  pero  en 
esas  academias  ¿veré  la  necesidad  de  los  mulos?  (El 
Sr.  Reina:  No  han  de  llevar  los  aparatos  al  hombro.) 
Pero  como  para  llevar  los  aparatos  no  se  necesita  una 
instrucción  especial  y para  eso  se  encuentra  siempre 
ganado  y gente,  y no  sucede  como  en  los  demás  ins- 
titutos montados,  que  tienen  que  operar,  por  eso  he 
dicho  que  no  creo  que  se  necesiten  los  mulos,  ni  el 
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estandarte,  ni  los  batidores,  ni  todas  esas  otras  cosas,  1 
Por  no  oir  la  campanilla  del  Sr.  Presidente  no  reo-  | 
tífico  otros  cargos  que  nos  ha  hecho  3.  S.  al  decir  que 
los  ingenieros  civiles  no  combaten  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y otras  cosas  que  en  mi  concepto  no  son  del 
caso.  Sí  me  haré  cargo  de  la  terminación  de  la  acu- 
sación de  S*  S,  en  este  punto,  esto  es  y de  que  solo  los 
militares  damos  este  espectáculo,  Pu*s  es  un  espec- 
táculo que  si  S.  S,  no  lo  quiere  para  sí,  yo  me  honro 
mucho  en  darlo,  y si  fuera  solo  me  honraría  mucho 
más,  porque  esta  circunstancia  demostrarla  que  yo 
cumplía  mis  deberes  como  los  cumplen  los  que  conmi- 
go han  estado.  Si  no  lo  hacen  los  ingenieros  civiles  será, 
ó porque  no  haya  abusos  en  el  Ministerio  de  Fomento, 

6 porque  no  saben  cumplir  su  deber  si  son  Diputados, 
Su  señoría  ha  hecho  aquí  una  declaración  relativa 
á lo  que  le  satisface  y le  honra  haber  servido  á las  ór* 
denes  del  general  Córdova,  y me  ha  aludido  á mí,  que 
sabe  S.  S,  que  lo  he  repetido  mil  veces,  y me  honré  y 
honro  con  su  cariñosa  amistad.  Yo  he  aprendido  mu- 
cho á sus  órdenes  desde  que  de  él  recibí  mi  primer 
empleo  en  la  milicia,  y sobre  todo , le  debo  grandes 
distinciones  que  no  olvidaré  nunca. 

Que  S,  S.  ha  atacado  el  presupuesto  de  Marina, 
Pues  S.  S.  entonces  ha  dado  en  Marina  el  espectáculo 
que  nosotros  hemos  dado  en  Guerra,  porque  debe  con- 
siderar que  el  ejército  de  mar  es  la  marina,  como  nos- 
otros el  de  tierra;  de  manera  que  S.  3,  tiene  una  lógi- 
ca muy  especial,  y aspira  al  pontificado  á que  dice  que 
aspiramos  el  Sr,  Dabán  y yo. 

Bu  señoría*  no  só  si  como  un  ataque  á mi  persona, 
es  decir,  á mi  mando,  ó sencillamente  por  manifestarlo 
aquí  como  el  ano  pasado  al  hablar  de  ranchos,  ha  di- 
cho que  en  mi  batallón  se  daba  á ios  soldados  hasta 
arroz  con  leche,  Es  verdad,  es  completamente  verdad; 
pero  como  esto  pudiera  parecer  ridiculo  dicho  así  en 
la  discusión,  el  Sr.  Presidente  me  ha  de  permitir  que 
emplee  cinco  minutos  en  explicar  lo  que  significa  lo 
que  ha  dicho  el  señor  general  Reina, 

Yo  soy  de  los  que  creen  que  el  soldado,  como  el 
particular,  tiene  sus  aspiraciones  y sus  deseos,  Si  lo 
que  nosotros  gastamos  en  una  botella  de  Champagne 
lo  gastáramos  en  una’  comida  diaria,  tendríamos  una 
comida  especial  y opípara;  y sin  embargo  nos  satisfa- 
ce más  una  botella,  de  Champagne,  Pues  yo  creo  que 
al  soldado  Le  complace  tener  algún  extraordinario  y 
no  verse  condenado  á comer  durante  ocho  años  lo  mis- 
mo; porque  desde  el  pobre  de  solemnidad  hasta  la  Co- 
rona, todos:  quieren  tener  estos  extraordinarios,  y el 
pobre, los:  dos  cuartos  que  recibe  de  limosna  los  emplea 
en  lo  que  le  parece  conveniente.  El  soldado,  por  un  vi- 
cio de  nuestra  organización,  está  condenado,  como  he 
dicho,  á comer  durante  ocho  años  lo  misino.  Mi  objeto 
fu  ó establecer  la  costumbre  y demostrar  que  el  soldado 
puede  comer  lo  que  come-  el  particular  aprovechando 
las  épocas  y las  estaciones;  y para  esto,  como  unas  co- 
midas costaban  más  que  otras^  como  es  natural,  por- 
que otro  de  los  defectos  de  nuestra  organización  es 
que  el  soldado  se  ha  de  comer  9 ú 11  cuartos  diarios 
esté  sobrante  el  género  ó no  lo  esté,  y lo  que  no  se 
come  se  Ies  da  á los  pobres,  yo  establecí  que  se  obtu- 
viera según  la  calidad  del  rancho-  con  lo  cual  quedaba 
un  sobrante  que  se  iba1  reuniendo,  y con  este  sobrante 
se  les  daba  vino  dos  veces  por  semana,  café  diario  á 
las  guardias  al  amanecer,  y un  extraordinario  los  días 
de  fiesta:  este  extraordinario  los  di  as  de  fiesta  consis- 
tía en  fruta  del  tiempo,  cosa  quef  el  soldado  no  come 


más  que  eñ  la  cantina,  y un  día,  qué  mé  acuerdo 
fuéel  del  Corpus,  ese  extraordinario  consistió  en  darle 
á cada  compañía  una  fuente  de  arroz  én  leche  aban- 
dante.  T he  hecho  esta  explicación  pára  que  nó  par&j, 
ca  ridículo  lo  que  es  un  hecho  que  puedo  ensenar  ¿ 
todo  el  mundo,  y que,  como  dije  aquel  año,  Con  mi  faja 
y todo,  estoy  dispuesto  á deéir  hoy  cómo  se  hace  á 
cualquier  jefé  qué  desease  que  sé  lo  dijera;  y lo  mismo 
digo  hoy,  porqué  no  soy  de  los  que  acostumbran  á do* 
cir  una  cósa  y hacer  otrá:  ahí  está  el  regimiento  d& 
Bürgós  y el  batallón  de  cazádoreé’ de  Barbas  tro,  espar- 
cidos por  toda  España;  y aquí  hay  Diputados  malague- 
ños y Diputados  de  Valencia  que  han  entrado  en  el 
cuartel  y lo  han  visto, 

Qoe  los  Ayuntamientos  tienen  obligación  de  dar  al 
ejército  la  recaudación  dé  consumos.  Yo  no  sé  por  qué 
el  Sr.  Reina  me  dice  eso;  delante  ti eñeJ  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  (El  Sr . Reina : No  Se  lo  decía  á S.  3,);  cuén- 
teselo  al  Si\  Ministro  de  lá  Guerra,  y el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  que  se  lo  cuente  á los  Ayuntamientos , yú 
nosotros  que  nos  cuenten  solo  cuando  le  dan  al  soldado 
lo  qué  deben  darle. 

Que  el  Ayuntamiento  de  Paléñcia  hace  cuarteles, 

¡ Lo  mismo  debían  hacer  los  demás;  pero  yo  pregunto 
á S.  S.  una  cosa:  ¿los  hacé  como  aqiiel  famoso  Ayun- 
tamiento de  Logroño,  que  hacia  un  cuartel  para  que 
fueran  tropas,  y cuando  ha  tenido  tropas  estamos  pa- 
gando el  cuartel  en  el  presupuesto?  Pues  entonces;  más 
vale  que  no  los  hagan,  puesto  que  tenemos  ingenieros 
para  hacerlos;  porque  sucede  que  dicen  lós  pueblos: 
yo  hago  un  cuartel  con  tal  de  que  venga  tropa;  so  la 
condena  á ésta  á ir  á un  punto  que  tiene  ó no  tiene 
condiciones,  pero  que  tiene  cuartel,  y luego  sigue  el 
abono  de  este  cuartel:  pues  el  famoso  cuartel  de  Lo- 
groño, después  que  tanto  ha  dicho  la  prensa  que  hacia 
Logroño  para  que  fueran  allí  tropas,  lo  teneis  pagado 
en  el  présupuésto  de  este  año. 

Que  el  general  Quesáda  no  cobra  los  dos  sueldos, 
Pues  me  alegro  mucho. 

Que  los  presidios  no  son'  militares;  Pues  entonces, 

: no  comprendo  por  qué  los  paga  Guerra,  cuando  á Go- 
bernación pasan  militares  como  la  Guardia  civil...  (El 
Sr . Presidente  agita  la  campanilla ,)  Y creo  que  ya  no 
¡|  comprendereis  lo  demás,  aunque  el  3r,  Presidente  no 
me  ha  permitido  decirlo. 

Dice  S.  3,:  no  sé,  el  general  Salamanca  que  tanto 
conoce  el  personal  del  ejército,  cómo  ño  comprende 
qué  el  puesto  de  ayudante  no  es  envidiable,  porque  no 
tiene  más  que  su  sueldo.  Pues' yo  pregunto  á S.  B.  si 
hay  alguien  que  tenga  más  que  su  sueldo.  (El  Sr.  38?»- 
na\  No  era  de  esos  ayudantes  de  los  que  me  ocupaba.) 
Pues  de  los  otros  yo  no  he  hablado  más  que  para  pre- 
guntar; y de  todos  modos,  trátese  de  unos  ó de  otros, 
es  un  puesto  voluntario  y para  el  que  sobra  gente  siem- 
pre, no  ya  con  todo  su  sueldo,  sino  con  algo  ménosde 
su  sueldo:  y yo,  acerca  de  esos  y de  los  otros  que  6.  S. 
citó,  no  hablé  nada  de  gratificaciones;  en  una  palabra 
no  hice  más  que  preguntar  á S.  S.  si  cobraban  su  suel- 
do íntegro.  ¿Cobran  su  sueldo  íntegro?  Perfectamente, 

De  las  Direcciones  nos  ha  hecho  el  señor  general 
Reina  una  larga  historia  para  demostrarnos  su  nfpsl- 
dad  y sú  conveniencia;  y yo  á ésto  no  he'dé  déclr  á su 
señoría  más,  que  si  todas  esas  virtudes  délas  Direccio- 
nes fueran  tan  numerosas  y tan  grandes,  nos  encon- 
traríamos con  que  los  ejércitos  extranjeros  qué  no  las 
tienen  no  podrían  vivir,  y sin  embargo  vemos  que  vi- 
ven mejor  que  nosotros. 
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y no  digo  más,  porque  como  ha  de  hablar  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  indudablemente  me  ha  de  dar 
ocasión  á tener  algo  que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ÉLSr.  Reina  tiene  la  pala- 
da para  rectificar. 

El  Sr,  REINA:  Empezare  por  decir  al  Sr,  Sala- 
manca que  nunca  me  levanto  de  mal  humor  cnando 
tengo  qtie  contestar  á S.  S.;  por  el  contrario,  lo  qué  yo 
tenia  ayer,  y lo  saben  perfectamente  mis  compañeros 
da  Comisión,  era  que  no  podía  tenerme,  porque  estaba 
malo,  y permanecía  aquí  únicamente  por  cumplir  con 
mi  deber, 

No  es  que  S,  S,  me  haya  comprendido  mal:  es  que 
le  ha  venido  bien  para  decírmelo  á mí,  y ha  querido 
hacer  el  argumento  sobre  una  cosa  que  no  se  me  habla 
pasado  por  la  imaginación,  cual  era  el  decir  que  8.  8. 
había  llegado  muy  de  prisa,  y mezclaba  en  esa  cuestión 
también  al  Sr,  Daban.  Lo  que  yo  decia  era  que  no  sé 
por  qué  las  Direcciones  habían  de  quedar  llamándose, 
no  Direcciones,  sino  secciones,  y llevándolas  tal  como 
están  al  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  que  la  variación 
consistiera  solamente  en  que  estuviera  á su  frente  un 
mariscal  de  campo  ó un  brigadier,  como  había  dicho 
el  Sr,  Daban,  en  vez  de  un  teniente  general  que  tienen 
hoy;  y yo  decía  á $,  S.:  pues  para  esto  no  merece  la  pena 
el  cambio;  y además  no  han  de  tardar  tanto  SS,  SS.  en 
ser  poder,  parque  precisamente  son  los  llamados  á 
serlo,  y muy  pronto,  y en  ese  caso  estarían  perfecta- 
mente las  Direcciones,  porque  por  ahí  podían  exten- 
der y explanar  más  sus  ideas. 

Sobre  el  pontificado,  en  nada  me  refería  yo  á £,  8.; 
se  lo  decia  contestando  á unas  palabras  que  había  di- 
rigida al  Sr.  Daban;  pero  si  S,  S.  quiere  palabra  por 
palabra  ir  rectificando  lo  que  he  dicho,  volveré  á tener 
d placer  de  oirle  en  la  rectificación  otro  discurso,  no 
kilométrico  t porque  no  quiera  que  S.  S,  se  enfade,  pero 
sí  da  largas  dimensiones,  y sobre  todo  con  una  moles- 
tia innecesaria  para  S.  S,,  porque  yo  en  ese  punto  en 
nada  me  refería  á sus  opiniones. 

De  la  sección  tercera  se  ha  ocupado  mucho  el  señor 
general  Salamanca.  ¡Pues  no  parece  sino  que  yo  he  ne- 
gado alguna  vez  que  fui  á la  sección  tercera!  ¿No  re- 
cuerda S.  S.  que  cuando  sentado  en  uno  de  esos  bancos 
me  lamentaba  de  que  hubiera  habido  personas  que  se 
acercaron  al  Gobierno  á decirle  que  se  habían  reunido 
algunos  Diputados  en  la  sección  tercera,  decia  yo  á 
muestro  digulsimo  Presidente  hoy,  Ministro  entonces 
de  Fomento,  que  era  el  que  había  dado  la  noticia,  que 
recomendara  á aquellos  SresÉ  Diputados  á su  compa- 
ñero el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  mostra- 
ban aptitudes  para  otras  clases  de  destinos  mejor  que 
para  ser  Diputados?  Allí  fui  yo,  como  he  ido  á todas 
partes,  con  la  visera  levantada  y el  embozo  caído:  no 
fui  á hacer  nada  que  no  estuviera  en  mi  derecho  y que 
baya  necesidad  de  ocultar;  pero  allí  mismo,  lo  recor- 
dará 3.  S,t  cuando  mi  digno  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  me  decia:  ces  menester  que  usted 
m ocupe  dei  Ministerio  de  la  Guerra,»  le  contestaba 
JO:  Sr,  Marqués;  del  Ministerio  de  la  Guerra,  nun- 

ca.» (El  Sr.  Salamanca:  Es  verdad.)  Y esto  no  quiere 
decir  que  yo  dirija  ningún  cargo  á los  que  se  ocupan 
de  este  presupuesto.  Eso  es  una  cuestión  de  aprecia- 
ción; eso  quiere  decir  que  no  todos  la  aprecian  de  la 
misma  manera  que  yo;  pero  en  esto  no  hay  ofensa  al- 
girna,  y no  sé  por  qué  se  ofende  B.  S. 

Que  yo  he  citado  el  ejemplo  de  los  ingenieros  civi- 
les y de  los  ingenieros  militares.  También  este  es  otro 


modo  de  ver  las  cosas  de  parte  de  S,  S.,  distinto  del 
que  yo  tengo;  pero  por  eso  ¿sostengo  yo  que  sea  lo 
mejor  lo  que  yo  digo?  No;  es  posible  que  yo  sea  el  que 
me  equivoque  y que  S.  S.  tenga  razón;  pero  no  hay 
motivo  alguno  para  ofenderse,  y mucho  ménos  cuando 
se  dice  la  verdad. 

El  cuartel  de  Logroño, .,  (MI  Sr , Salamanca  hace 
signos  negativos.)  ¿El  cuartel  de  Logroño  no?  Pues  ahora 
mismo  acaba  de  hablar  de  él  S.  S,,  y ya  dice  que  uo, 
(El  Sr  Salamanca:  Habla  entendido  el  de  los  Doks.) 
No:  hablaba  del  de  Logroño.  Pues  ese  cuartel  está  én 
el  mismo  caso  que  el  de  Bfrrgos:  nunca  han  dicho  los 
Ayuntamientos  de  esos  pueblos  que  los  harían:  lo  que 
han  dicho  es  que  adelantarían  al  Gobierno  los  fondos 
que  necesitara  para  construirlos,  pero  ó costa  del 
Estado,  No  así  los  Ayuntamientos  de  Palencia  y de  Za- 
mora, que  los  han  costeado  llevando  los  materiales  y 
todo  lo  necesario  para  hacer  los  cuarteles;  pero  no  ha- 
biendo hecho  igual  ofrecimiento  los  Municipios  de  Lo- 
groño y de  Burgos,  está  en  su  derecho*el  Gobierno  in- 
cluyendo ese  crédito  en  el  presupuesto:  de  manera  que 
S.  3.  estaba  en  una  equivocación. 

De  los  cuadros:  que  si  estaban  en  esta  forma  ó en 
la  otra.  Yo  no  encuentro  los  cuadros,  ni  puedo  verlos 
más  que  de  una  misma  forma,  ¿Qué  quiere  S.  S.,  que 
uo  estén  los  oficiales  en  esos  pueblos,  porque  cree  que 
son  malos,  y que  se  Ies  dé  el  sueldo  para  que  vivan 
como  les  parezca?  Al  ménos,  después  de  pasearse  con 
el  cura  y con  el  médico,  como  dice  S.  3.,  si  hay  un 
jefe  que  cumpla  con  su  deber,  tendrán  siquiera  una  ó 
dos  horas  de  academia,  podrán  recordar  que  son  mili- 
tares, y sobre  todo,  nsarán  el  uniforme,  y no  se  perde- 
rán ciertos  hábitos  y adquirirán  otros  que  deben  des- 
aparecer para  bien  de  todos  y para  bien  de  la  Patria. 

Ha  hablado  S.  & del  estandarte  del  regimiento 
montado  de  ingenieros  y de  que  era  preciso  rebajar 
un  poco  del  ganado,  porque  parecía,  al  oir  á B,  S , que 
habla  algunas  personas  á quienes  molestaba  que  hu- 
biera un  regimiento  montado  que  no  fuera  de  su  ins- 
tituto, que  llevara  estandarte.  Yo  no  me  voy  á ocupar 
de  estos  pormenores,  porque  no  creo  que  debemos  ha- 
cer mérito  de  estas  frivolidades,  que  en  realidad  no 
tienen  importancia;  pero  sí  diré  que  lo  lleva  con  gran 
decoro  y con  mucha  dignidad,  como  lo  lleva  todo  ese 
cuerpo. 

Y no  tengo  más  que  rectificar;  porque  sobre  la 
cuestión  de  ranchos  yo  solo  tengo  que  felicitar  á‘B.  S,, 
porque  ha  explicado  perfectamente  á nuestros  compa- 
ñeros el  señor  general  Dabán  y el  Sr.  Ochando  que  no 
hay  necesidad  de  lo  que  ellos  pedían;  que  adminis- 
trando bien,  puede  comer  perfectamente  el  soldado,  y 
hasta  variando  con  esos  postres  que  8,  S.  indicaba,  y 
con  la  misma  cantidad  que  hoy  so  señala  para  esa  aten- 
ción. Por  lo  domas,  yo  lo  decia,  no  para  ofender  á su 
señoría,  porque  sabe  que  en  cierta  época,  cuando  em- 
pezaba á ser  jefe,  le  felicitaba  por  esas  y otras  cosas  y 
lo  hacia  de  buena  fé,  como  lo  hago  siempre,  porque 
aquí  no  vengo  á usar  reticencias:  cuando  digo  las  co- 
sas, las  digo  cara  á cara  y frente  á frente,  como  las 
siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  Muy  breve- 
mente: para  decir  una  sola  cosa. 

Ha  dicho  el  señor  general  Reina  que  el  regimiento 
montado  de  ingenierosusaba  con  mucho  derecho  y muy 
dignamente  el  estandarte;  expresiones  que  no  sé  á qué 
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venían,  porque  sabido  es  que  basta  que  pertenezca  no 
á ese  instituto,  sino  á cualquiera  del  ejército^  para  que 
lleve  muy  dignamente  el  estandarte.  Pero  ha  de  tener 
presente  8.  S,  que  no  es  una  bagatela,  como  dice,  el 
ocuparse  de  la  rebaja  de  un  poco  de  ganado,  porque  son 
600  pesetas  diarias, 

Y ahora,  suplicando  al  Sr,  Presidente  algunos  mo- 
mentos de  condescendencia,  he  de  decir  al  Congreso  que 
el  señor  general  La  Portilla,  dignísimo  compañero  nues- 
tro, persona  apreciabUísima,  distinguida  y querida  de 
todos  nosotros,  hallándose  enfermo  y no  podiendo  pedir 
lá  palabra  para  alusiones  personales,  me  llamó  al  salón 
de  conferencias,  algo  molestado,  porque  creia  que  las 
palabras  que  yo  había  dicho  ayer  de  que  quedaba  en  be- 
neficio del  Consejo  el  producto  de  las  redenciones,  po^ 
dian  interpretarse  en  el  sentido  de  que  quedaba  en  pro- 
vecho del  Consejo,  por  decirlo  así,  es  decir,  que  habia 
un  remanente.  Yo  le  he  dicho  que  no  tenia  inconve- 
niente en  decirlo  aquí,  por  más  que  estuviera  ya  mi  i 
opinión  consignada  en  el  Diario  de  Sesiones.  Sin  duda 
el  Sr,  La  Portilla  habia  leído  el  Extracto , y como  es 
muy  fácil  que  suceda,  no  se  habia  expresado  bien  el 
concepto.  Lo  qne  yo  dije,  y lo  que  sostengo,  es  que 
con  el  actuaL  sistema  de  redención  el  soldado  qne  no 
se  redimía  salla  perjudicado,  porque  los  cuerpos  reci- 
bían el  contingente  de  las  cajas  ó ingresaban  inmedia- 
tamente en  esos  cuerpos,  pero  solo  cubrían  las  bajas  y 
enviaban  los  demás  quintos  á sus  casas  con  licencia 
ilimitada.  Naturalmente,  oogian  del  contingente  que 
estaba  á su  disposición  los  que  necesitaban  para  sus 
cuerpos,  y por  ejemplo,  el  numero  10,  que  no  iría  si 
no  se  hubiese  redimido  el  número  0,  tenia  que  ir, 
y esto  resultaba  en  beneficio  de  los  fondos  del  Consejo. 
No  quería  decir  que  ei  Consejo  no  empleara  esos  fondos 
como  es  debido,  sino  que  los  empleaba  en  las  atencio- 
nes de  su  instituto.  Lo  demás  es  completamente  inne- 
cesario, porque  es  sabido  qne  no  yo,  sino  ningún  indi* 
víduo  del  ejército  ni  de  la  clase  de  paisanos,  ha  dudado 
nunca  de  la  legalidad  de  la  distribución  de  esos  fondos 
per  parte  del  Consejo,  por  más  que  es  sabido  que  el 
Gobierno  se  incautó  de  esos  fondos,  y á esto  a ludia  yo. 
Es  decir,  que  actualmente  tiene  el  Consejo  un  sobrante 
de  las  bajas  definitivas  y de  los  individuos  reengan- 
chados antes  de  cumplir  sus  compromisos,  que  natu- 
ralmente queda  en  beneficio  del  fondo  general  de  reen* 
ganches,  y el  Consejo  se  ve  precisado  á emplearlo  en 
otra  cosa.  Esa  diferencia  de  20,000  hombres  habia  de 
infinir  en  los  fondos  del  Consejo,  y era  natural  que  los 
consejeros  no  sacaran  el  cimero  de  su  bolsillo. 

He  dado  esta  explicación  al  señor  general  La  Por- 
tilla por  el  cariño  que  todos  le  tenemos,  porque  es  un 
veterano  querido  de  todos  nosotros.  Como  es  director 
del  Gonsejo  de  redenciones,  y pudiera  molestarle  el  que 
se  creyera  otra  cosa  de  lo  que  era  mi  intención,  aun 
cuando  comprendía  su  sentido,  no  he  tenido  ínconve^ 
mente  en  explicarlo  de  una  manera  espontánea. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  REINA:  La  Comisión  habia  creído  lo  mismo 
que  el  Sr.  Salamanca  acaba  de  explicar,  que  S.  S.  no 
dijo  nada  que  pudiera  resultar  ofensivo  para  el  señor 
general  La  Portilla.  Por  lo  demás,  si  la  Comisión  hu- 
biera creído  que  pudiese  mortificar  en  algo  al  Sr.  La 
portilla  como  al  Consejo,  además  de  cumplir  con  un 
deber  de  justicia,  hubiera  cumplido  con  otro  deber  por 
ser  el  Sr.  La  Portilla  individuo  de  la  Comisión  de  Pre-  ¡ 
supuestos;  y por  cierto  que  todos  sus  compañeros  sen* 


timos  que  por  pl  mal  estado  de  su  salud  no  pueda  ve- 
nir á ayudamos  en  nuestros  trabajos.  Por  todo  esto,  la 
Comisión  hubiera  suplicado  á S.  que  explicase,  como 
acaba  de  hacerlo  ahora,  las  palabras  que  había  prCK 
nunciado;  pero  repito  que  no  lo  creyó  necesario,  y a^0, 
ra  se  alegra  mucho  de  la  explicación  más  extensa  que 
acerca  de  estfp  punto  ha  dado  el  Sr,  Salamanca. 

Con  respecto  al  ganado,  comprenderá  S.  3.  que  to- 
dos esos  rollos  de  alambre,  que  todos  esos  aparatos  y 
los  demás  que  3.  3.  dice  que  mandó  hacer,  no  los  pu&, 
den  llevar  sobre  los  hombros  los  ingenieros,  y es  noce- 
sarío  valerse  del  ganado. 

El  Sr.  OROZCO-  Pido  la  palabra. 

■ El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Pueu* 
tefiel):  pido  la  palabra. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  3i\  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Puen- 
tes el):  Señores  Diputados,  si  no  me  sirviera  de  consue- 
lo el  recuerdo  de  que  el  que  todo  lo  niega  todo  lo  con- 
cede, confieso  que  me  vería  sumamente  embarazado 
para  entraren  este  debate.  Bien  comprendereis  la  impo- 
sibilidad absoluta  en  que  estoy  de  hablar  de  todos  y de 
cada  uno  de  los  puntos  que  se  han  tocado  en  esta  lar- 
guísima discusión:  descenderé,  sin  embargo,  en  algu- 
nos puntos  á ciertos  detalles  que  interesa  queden  es- 
clarecidos, pero  procurando  concretarme  á principios 
generales. 

No  me  parece  necesario  que  los  Sres.  Diputados 
oigan  de  mi  voz  lo  que  tantas  veces  he  manifestado 
antes  de  ser  Ministro  y desde  que  lo  soy:  qne  ninguna 
de  las  observaciones  que  yo  haga  tendrá  por  objeto 
lastimar  á nadie,  porque  sobre  no  ser  ese  mi  tempera- 
mento ni  mi  costumbre,  la  dignidad  de  mí  posición  en 
el  ejército  y la  del  puesto  que  ocupo  no  me  lo  permi- 
tirían. Así  que,  cualquier  palabra,  cualquier  idea  que 
pudiera  apreciarse  como  ofensiva,  desde  este  momento 
declaro  no  tener  intención  de  pronunciarla,  pues  no 
me  propongo  lastimar,  sino  consignar  los  hechos  tales 
como  los  concibo  y como  los  siento. 

De  todas  y cada  una  de  las  afirmaciones  que  aquí 
sa  han  hecho,  no  podré  ocuparme  por  falta  de  tiempo; 
pero  deseo  que  conozca  el  Congreso  que  ni  á una  sola 
de  las  observaciones  hechas  dejarla  de  ofrecérseme  al- 
guna razón  que  exponer,  sin  que  tenga  la  pretensión 
de  que  la  mia  sea  la  sólida  y definitiva;  muy  lejos  de 
eso,  pienso  que  si  en  las  discusiones  fuera  posible  que 
las  palabras  pronunciadas  por  un  Ministro  ó por  un 
8r.  Diputado  fueran  tan  concluyentes  que  no  admitís' 
ran  réplica  de  ninguna  clase,  la  discusión  seria  poco 
mónos  que  inútil  ó terminaría  muy  pronto.  Como  aca- 
ba de  manifestarse  hace  un  instante  por  un  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión,  las  distintas  opiniones  dima- 
nan de  los  distintos  criterios,  y todos  tenemos  el  dera- 
cho  de  abrigar  aquel  que  consideramos  más  acertado 
y más  conveniente. 

Los  Sres,  Diputados  recordarán  que  al  principio  de 
esta  discusión  se  hicieron  protestas  á que  yo  no  puedo 
menos  de  contestar;  y1  no  citaré  ni  en  este  caso  ni  en 
otro  alguno  á las  personas  que  hayan  emitido  las  ideas 
á que  yo  contesto,  porque  deseo  abreviar  la  discusión 
y evitar  las  alusiones  personales  hasta  donde  sea  posi- 
ble. Las  protestas  que  se  hicieron  consistían  en  acusar 
al  Ministro  de  la  Guerra  de  poco  puntual  ó poco  eficaz 
en  enviar  aquí  los  documentos  que  piden  los  Sres.  Di- 
putados; de  haber  infringido  la  ley  introduciendo  en 
el  presupuesto  por  una  disposición  ministerial  un  eré- 
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^ 5 millones  para  los  batallones  de  depósito  (El 

Da&&npide  la  palabra);  y finalmente,  se  me  anun- 
cié una  interpelación  con  motivo  d©  un  expediente  re- 
lativo al  batallón  cazadores  de  las  Navas, 

Existen  en  poder  de  la  Secretaria  del  Congreso  ios 
datos  pedidos  por  el  señor  general  Daban,  que  acaba  de 
pedir  la  palabra,  y á quien  yo  me  refería,  sobre  Los 
cumplidos  del  ejército.  Su  señoría  atribuía  al  poder  in- 
termedio de  las  Direcciones  la  tardanza  de  que  estos 
documentos  hubieran  venido  aquí;  y de  las  averigua- 
ciones que  he  procurado  hacer  resulta  que  la  tardanza 
ha  procedido  de  algunos  cuerpos  que  por  circunstan- 
cias independientes  de  la  voluntad  de  sns  jefes,  por  el 
servicio  que  prestan,  y por  otras  razones,  no  han  podi- 
do suministrar  ios  datos  con  toda  la  puntualidad  y 
exactitud  que  hubiera  sido  de  desear;  de  todos  modos, 
los  documentos  ss  han  reunido  y los  Sres,  Diputados 
los  tienen  á su  disposición.  Anticiparé  para  su  gobier- 
no que  de  esos  documentos  resulta  que  se  deben  á in- 
di videos  licenciados  del  ejército  cerca  de  17  millones 
de  - pesetas,  cifra  que  establezco  para  io  que  más  tarde 
tendré  que  exponer  al  Congreso. 

Hay  otros  documentos  pedidos  también  por  el  se- 
ñor Dabán,  referentes  á haberes  de  cuerpos  de  volun- 
tarios, y creo  poder  aseverar  que  S.  S.  tiene  el  conven- 
cimiento de  que  es  una  operación  un  poco  larga  el 
traer  aquí  todos  esos  documentos;  sin  embargo,  he  dado 
las  instrucciones  necesarias  para  que  si  S.  S.  desea  co- 
pia de  todo  ello  se  le  proporcione  con  la  mayor  activi- 
dad posible,  y si  no,  que  se  consulte  con  S.  S.  los  docu- 
ra uentes  que  necesite,  para  que  cuanto  antes  los  tenga 
á §ü  disposición. 

Durante  el  curso  de  toda  esta  discusión  se  ha  ha- 
blado del  crédito  de  6 millones  para  los  batallones  de 
depósito,  incurriendo  en  una  equivocación  involuntaria. 
Este  crédito  lo  componen,  ó lo  compusieron  cuando  se 
pedia,  una  porción  de  guarismos.  Con  motivo  de  la  ter- 
minación de  la  guerra  de  Cuba,  vino  á España  un  n fr- 
utero muy  considerable  de  jefes  y oficiales  que  si  no 
estoy  equivocado  se  acercaba  á 2.000,  y un  número 
también  bastante  notable  de  oficiales  generales,  y como 
en  o!  presupuesto  de  la  Península  no  se  habla  contado 
non  este  personal,  y era  justo  y natural  darle  su  suel- 
do, faltaba  el  crédito  para  ello.  Coincidió  con  esto  la 
organización  de  los  batallones  de  depósito,  y fué  tam- 
bién preciso  pedir  el  crédito  para  ellos.  Y aquí,  aunque 
sea  de  pasada,  no  dejaré  de  recordar  qu©  los  jefes  y 
oficiales  que  compusieron  esos  cuadros  no  vinieron  á 
gravar  ese  presupuesto  con  la  cifra  que  representaba, 
&íno  con  la  diferencia  desde  el  sueldo  de  reemplazo  que 
tenían  al  que  m les  señalaba  en  la  nueva  situación  que 
iban  á ocupar. 

Es  decir,  que  ese  personal  de  los  batallones  de  de- 
pósito no  grava  el  presupuesto  porque  estén  organi- 
zados así,  sino  que  de  todos  modos  io  gravarían,  aun- 
que fuera  en  una  cifra  menor.  Hoy  lo  gravan  en  una 
cifra  mayor,  porque  ei  sueldo  que  tienen  en  los  bata- 
llones de  depósito  es  superior  al  que  tendrían  en  la  si- 
tuación de  reemplazo. 

Llego  á la  interpelación  que  se  sirvió  anunciarme 
el  señor  general  Daban.  He  de  decir  con  mi  habitual 
sinceridad,  que  me  sorprendió  el  anuncio  de  S,  S.3  y 
que  tan  pronto  como  volví  al  Ministerio,  pedí  antece- 
dentes, y me  encontré  con  un  expediente  instruido  en 
el  distrito  de  Cataluña  con  todas  las  formalidades  que 
están  prevenidas,  en  el  cual  el  fiscal  emitió  un  dicta- 
mni  pasado  á la  Dirección  de  infantería,  el  director 


opinó  de  conformidad  con  el  fiscal:  tramitado  al  Oon- 
seje  Supremo  de  la  Guerra,  insistió  en  ©1  mismo  par©-* 
cer  y expresó  definitivamente  y de  plano  cómo  ha  de 
reintegrarse  el  Estado  de  una  cantidad  sobre  cuya  exis- 
tencia versa  el  citado  expediente;  y el  Ministro  de  la 
Guerra,  estudiándolo  entre  el  cúmulo  de  los  infinitos 
que  se  le  presentan,  resolvió  de  conformidad  con  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  De  manera  que,  desen- 
volviendo más  ó méuos  el  fondo  del  asunto,  si  ©I  señor 
Daban  tiene  por  conveniente  explanar  la  interpelación, 
yo  me  encerraré  en  la  contestación  dentro  de  los  tér- 
minos que  acabo  d©  decir,  porque  tengo  que  defender 
la  legalidad  de  mi  conducta,  y la  seguridad  de  poderlo 
hacer.  Su  señoría  ha  tenido  la  bondad  de  acercárseme 
y particularmente  me  ha  manifestado  circunstancias 
que  efectivamente  hacen  de  ese  expediente  un  caso 
raro,  rarísimo;  y lo  que  he  dicho  á S.  S.  en  particular, 
no  tengo  reparo  en  repetirlo  en  pleno  Parlamento.  Los 
jefes  y oficiales  á quienes  pueda  perjudicar  la  resolu- 
ción adoptada  tienen  expedito  su  derecho:  con  arreglo 
á ordenanza  pueden  representar,  pueden  exponer  las 
circunstancias  verdaderamente  singulares  y extraor- 
dinarias qu©  dieron  origen  al  expediente,  según  me  lo 
ha  explicado  el  mismo  señor  general  Daban:  yo  abrigo 
el  convencimiento  y la  seguridad  de  que  los  hechos 
se  depurarán,  y quizás,  pues  otra  cosa  no  puedo  decir, 
quizás  la  resolución  del  expediente  pueda  ser  distinta 
después  del  esclarecimiento  apetecido  y que  se  hayan 
depurado  bien  ios  hechos. 

Yo  desearía  qüeesta  explicación  bastara  para  calmar 
el  ánimo  de  S.  S„  y que  se  persuadiera,  primero,  de  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  cometido  ningún  abuso 
en  la  resolución  del  expediente  tantas  veces  citado , y 
que  está  dispuesto  á responder  á las  acusaciones  que 
por  ello  se  le  hagan ; y segundo , que  el  Ministro  de 
La  Guerra  cree  que  siguiendo  esos  jefes  y oficiales  la 
indicación  que  acabo  de  exponer,  acaso  el  resultado  les 
sea  favorable. 

Otra  indicación  hizo  el  Sr.  Dabán,  á quien  cito  por 
su  nombre,  puesto  que  ha  pedido  la  palabra,  déla  cual 
tampoco  puedo  prescindir.  Su  señoría  acusó  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  de  uua  propensión  anti-parlamentaria 
que  dice  S.  S.  tiene,  porque  invoca  en  el  Parlamento 
las  ordenanzas  con  la  tendencia  de  menoscabar  el  de- 
recho de  los  Diputados  á ocuparse  de  las  cuestiones 
militares;  y con  este  motivo  me  acusó  también  de  de- 
bilidad, porque  debilidad  seria,  hacer  alarde  de  mis 
servicios  aquí  ó en  el  otro  Cuerpo  Co legislador.  En 
cuanto  á lo  primero  voy  á ser  tan  sincero  como  siem- 
pre procuro  serlo. 

Guando  yo  no  era  Ministro , eñ  uso  de  mi  derecho 
como  Senador,  y sin  dar  lugar  á ningún  género  de  pro- 
testas , ni  de  interrupciones , ni  de  alarmas  en  los  que 
me  escuchaban , consigné  mis  opiniones , no  solo  hijas 
de  mí  convicción , sino  de  mi  observación  y de  mi  es- 
tudio y de  lo  que  para  mí  no  podía  ser  sospechoso 
cuando  me  lo  encontré  traducido  en  leyes  en  países  que 
no  lo  son  ciertamente  en  cuanto  á la  forma  de  gobier- 
no constitucional  y parlamentaria:  estaban  precisa- 
mente más  cerca  de  mí  que  de  otros  Sres*  Senadores 
los  que  representaban  las  opiniones  más  radicales  de 
la  Cámara;  algunos  de  ellos  eran  antiguos  amigos  mios; 
con  otros  no  había  tenido  hasta  entonces  el  gusto  de 
cruzar  la  palabra;  y lejos  de  alarmarse,  ni  de  protestar, 
ni  de  creer  que  el  Senador  que  hablaba  faltaba  al  res- 
peto debido  á la  Cámara,  lejos  de  eso,  me  felicitaban  y 
estimulaban  á que  siguiera  exponiendo  aquellas  ideas, 
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con  las  cuales  estaban  perfectamente  de  acuerdo.  Si  el 
Senador  pensaba  allí  de  esta  manera,  lícito  ha  de  serle 
pensar  del  mismo  modo, cualquiera  que  sea  su  posición, 
dentro  ó fuera  de  las  Cámaras,  en  el  banco  ministerial 
6 en  cualquier  banco  de  los  Cuerpos  Colegí  sla  do  res. 
Soy  tan  explícito  en  esto,  porque  desearla  que  de 
una  vez  para  siempre  no  se  empleara  un  argumento 
que  yo  me  permitiré  calificar  de  vulgar,  sin  que  por 
esto  pretenda  en  lo  más  mínimo  lastimar  al  señor  ge- 
neral Daban  ni  á los  que  piensan  como  8,  3.;  pero  vul- 
gar puede  y debe  ser  desde  que  en  el  templo  de  las  le- 
yes, donde  lo  he  razonado,  donde  lo  he  fundado  en  la 
legislación  de  otros  países  muy  liberales  y muy  cons- 
titucionales, no  ha  dado  lugar  á esas  alarmas,  á esas 
protestas  y á esas  ponderaciones  de  mi  conducta.  He 
dicho  siempre  que  no  he  creido  conveniente,  y me  sien- 
to dispuesto  á repetirlo,  no  creo  que  me  esté  vedado 
decirlo  en  el  banco  ministerial;  he  dicho  que  reconoz- 
co yo  perfectamente  legal  el  derecho  que  tienen  todos 
los  Sres.  Diputados,  militares  y no  militares,  para  ocu- 
parse en  el  Parlamento  de  cuantas  cuestiones  juzguen 
oportunas,  sin  que  porello  nunca  ni  en  ningún  caso  pue- 
dan tener  ningún  género  de  responsabilidades,  porque 
la  ley  les  hace  inviolables;  y después  de  tan  explícita  y 
terminante  declaración,  no  puedo  conceder  en  nadie  el 
derecho  de  poner  en  dúdala  lealtad  y la  sinceridad  con 
que  hago  esta  declaración;  pero  yo  he  dicho  como  Se- 
nador, y no  me  está  prohibido  sostenerlo  en  este  ban- 
co, qne  ese  derecho,  como  todos  los  derechos,  desde  el 
más  importante  hasta  el  más  pequeño  que  tiene  el  hom- 
bre, se  ejercita  por  cada  uno  dentro  de  los  límites  que 
ól  mismo  se  traza  dentro  de  su  criterio,  para  el  cual 
tiene  un  Ubre  albedrío:  una  cosa  es  que  sea  inviolable 
el  Senador  y el  Diputado  por  las  opiniones  que  emita, 
y otra  es  que  su  criterio  particular  le  Heve  á creer  que 
debe  dar  más  ó menos  extensión  al  ejercicio  de  ese  de- 
recho, Por  lo  que  á mí  toca,  he  creido  siempre  como 
Senador,  y creo  fuera  del  Parlamento,  que  mi  criterio 
me  impone  el  deber  de  ser  muy  cáuto,  de  ser  muy 
prudente  cuando  hable  de  cuestiones  militares,  tenien- 
do muy  en  cuenta  ia  ley  fundamental  de  la  profesión 
á que  pertenezco,  la  ley  fundamental  del  ejército,  que 
son  las  ordenanzas  generales.  Esta  limitación  me  la  im- 
pongo yo;  con  arreglo  á ella  obro,  pero  no  por  eso  limito 
el  uso  que  cada  uno  haga  de  su  derecho;  pero  tengo  li- 
bertad completa  y absoluta  para  sostener  que  ese  es  mi 
criterio;  y si  hay  otros  que  coinciden  con  él,  perfecto 
tendrán. el  derecho  de  hacer  lo  mismo  que  yo.  Para 
pensar  así  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  en  cuenta,  no 
solo  lo  que  ha  podido  observar  en  su  país  y fuera  de 
él,  sino  que  tiene  muy  presente,  por  el  examen  que  ha 
hecho  de  sí  propio  en  todos  y cada  uno  de  los  sucesos 
de  la  vida,  que  así  como  el  tiempo  no  ha  pasado  en 
balde  para  él,,  ha  creido  que  tampoco  pasa  en  balde 
para  el  mundo;  y partiendo  de  esta  base,  no  ha  sido,  y 
espera  no  ser  mientras  exista , ni  reaccionario  ni  esta- 
cionario; cree,  con  relación  al  mundo,  y muy  princi- 
palmente con  relación  á su  carrera,  respecto  de  la  cual 
acaba  de  emitir  sus  opiniones,  ha  creido  y cree  que  es 
preciso  imprimir  en  la  organización  del  ejército  y en 
cuanto  á ella  se  refiere,  el  curso  progresivo  de  los  ade- 
lantamientos que  distinguen  ai  siglo  en  que  vivimos. 
De  manera  que  desearía  dejar  sentado  de  una  vez  y 
para  siempre,  á fin  de  evitaros  la  molestia  de  volver  á 
oírme  en  este  particular,  que  el  Ministro  de  la  Guerra, 
por  las  opiniones  que  profesa  y que  espera  seguir  pro- 
fesando, no  da  lugar  á protestas  ni  alarmas,  ni  á nin- 


guno de  los  actos  que  habéis  presenciado  en  alganag 
ocasiones,  y que  pueden  ser  miradas  dentro  y fuera  de 
la  Cámara  como  una  acusación  de  sus  opiniones  y de 
su  conducta. 

Me  queda  un  último  extremó,  del  cual  declaro  sin- 
ceramente que  me  es  doloroso  hablar.  Cada  uno  ds 
nosotros  lleva  escrita  la  historia  de  su  vida;  poco  im- 
portante es  la  del  Ministro  de  la  Guerra,  pero  al  ménos 
tiene  para  desgracia  suya  la  recomendación  de  estar 
sumados  muchos  años;  en  ellos  he  tenido  ocasión  d& 
que  me  juzguen  mis  superiores,  mis  iguales  y mis  in- 
feriores; no  me  ha  remordido  nunca  la  conciencia  de 
que  me  acusaran  de  ser  propenso  á exhibirme  ni  á ha- 
cer alarde  de  mis  merecimientos.  He  procurado  pre, 
cisamente  incurrir  en  el  extremo  opuesto,  y no  pocas 
veces,  sin  arrepentirme  de  ello,  esto  me  ha  proporcio- 
nado el  que  mis  propios  enemigos  me  hayan  hecho  más 
justicia  de  la  que  yo  merezco. 

Si  he  seguido  ese  camino,  no  ha  sido  porque  la  ob- 
servación .del  mundo  y la  experiencia  me  hagan  des- 
conocer cuál  puede  ser  el  más  acertado  y conveniente 
en  los  tiempos  que  alcanzamos;  pero  he  seguido  el  que 
me  era  ingénito  y el  que  me  dictaba  mi  conciencia:  si 
así  lo  he  hecho  hasta  hoy,  no  he  de  haber  esperado  i 
ser  Ministro  de  la  Guerra  para  tomar  caminos  opuestos, 

Pero  se  me  dirá:  ¿no  es  evidente  que  en  algunas 
ocasiones  ha  hecho  mención  el  Ministro  de  la  Guerra 
de  vicisitudes,  compromisos,  riesgos  y penalidades  por 
que  ha  pasado?  Contestaré  que  sí,  que  lo  he  hecho,  sin 
que  crea  por  ello  que  he  incurrido  en  la  inmodestia  de 
que  pretende  acusarme  el  Sr,  Dabán,  Guando  á propó- 
sito de  una  cuestión  grave  se  ha  pretendido  hacerme 
creer  que  quizás  era  el  único  que  sostenía  una  opinión 
determinada,  yo  he  deseado  poner  límite  á la  discusión 
en  cuanto  pudiera  tender  á convencerme,  declarando 
que  seria  tiempo  perdido,  porque  si  toda  mi  vida  habla 
abrigado  esta  opinión,  y por  ella  había  corrido  aven- 
turas y riesgos  de  que  hubiera  podido  excusarme,  no 
había  de  haber  esperado  a!  momento  de  ser  Ministro  do 
la  Guerra  para  cambiar  de  opiniones. 

Porque  mi  deber  aquí  es  doblemente  fuerte  que  lo 
era  en  otro  puesto  para  sostener  los  principios  que  be 
profesado  toda  mi  vida;  porque  allí  podía  ganar  algo 
siguiendo  una  conducta  opuesta,  y aquí  no  tengo  que 
esperar  más  que  acusaciones,  recriminaciones,  y no  só 
si  siempre  la  justicia  que  puede  esperar  el  hombre  qne 
viene  á este  puesto,  y que  suele  obtenerse  cuando  se 
baja  á la  tumba,  y,  sinceramente  lo  digo,  no  quisiera 
que  ese  momento  estuviera  muy  próximo. 

En  el  curso  del  debate  se  ha  emitido  una  idea  de 
la  cual  pudiera  deducirse  un  cargo,  no  para  el  Minis- 
tro de  la  Guerra,  sino  para  el  general;  y por  eso,  antes 
de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  voy  á hacer  lige- 
ras indicaciones  respecto  de  ella. 

Se  ha  hablado  de  la  adquisición  de  los  terrenos  de 
las  Peñuelas  con  destino  á cuartel,  y con  este  motivo 
cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  que  han  tomado  par- 
te en  esta  discusión  ha  expuesto  este  asunto  como  ha 
tenido  por  conveniente.  Yo  voy  á limitarme  á decir 
poquísimas  palabras,  puesto  que  mi  nombre  se  invocó 
al  discutir  ese  punto.  Yo  fui  nombrado  director  gene- 
ral de  ingenieros  en  15  de  Enero  de  1877,  hallándome 
en  situación  de  cuartel,  donde  había  estado  desde  Si 
de  Marzo  en  que  se  acabó  la  guerra.  La  Real  órdsn 
aprobando  la  compra  de  los  terrenos  de  las  peñuelas 
es  de  20  de  Enero  de  1877,  es  decir,  cinco  dias  des- 
pués, y se  expidió  á consecuencia  de  un  expediente  qufi 
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se  hallaba  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  con  muchísima  ’ 
anticipación  a mi  nombramiento  de  director  general 
ingenieros*  La  propuesta  para  aquella  adquisición 
se  habla  hecho  en  31  de  Julio  de  1876,  bailándome  yo 
en  situación  de  cuartel.  Deseaba  consignar  estas  fechas, 
para  que  quede  bien  esclarecido  que  en  el  asunto  de 
la  compra  de  los  terrenos  de  las  Peñuelas  yo  no  he 
tenido  ningún  género  de  participación,  más  que  para 
recibir  la  Real  orden  de  aprobación. 

Descartados  ya  estos,  incidentes  que  podría  llamar 
el  exordio  del  discurso  que  me  propongo  pronunciar, 
voy  á entrar  en  la  cuestión  del  presupuesto. 

Sabido  es,  Sres.  Diputados,  que  la  organización  de 
los  ejércitos  modernos  se  modela  en  la  del  ejército 
alemán,  no  ya  solo  por  sus  brillantes  victorias,  que  han 
impresionado  á todo  el  mundo  y que  han  hecho  cono- 
cer la  excelencia  de  su  organización,  sino  que  exami- 
nándola con  más  atención  de  la  que  se  había  dedica- 
do á este  asunto  por  la  generalidad  de  los  militares; 
era  el  uno  de  ellos  ei  tener  la  mayor  fuerza  posible  en 
estado  de  entrar  en  campana  llegada  la  necesidad  de 
una  guerra,  y el  segundo  el  conseguir  este  ¡resultado 
con  el  menor  gasto  posible.  Ya  lo  ha  dicho  un  digno 
individuo  de  la  Comisión,  mi  antiguo  amigo  y compa- 
ñero el  señor  general  Reina:  después  de  las  desgracias 
de  1807,  el  Emperador  Napoleón  I,  por  el  tratado  de 
Tilsitt  impuso  á Prusia  la  condición  humillante  de 
que  no  pudiera  sostener  en  lo  sucesivo  más  que  4=2.000 
hombres  de  ejército  permanente.  Y aquel  pueblo  pro- 
fundamente pensador  y filósofo  se  reconcentró  en  sí 
mismo,  y los  hombres  competentes  en  la  carrera  de: 
las  armas,  con  el  recuerdo  de  las  brillantes  victorias  i 
del  tiempo  de  Federico  el  Grande,  concibieron  el  pro- 
pósito de  cumplir  el  tratado  á que  se  les  obligaba  y 
de  preparar  al  mismo  tiempo  los  elementos  militares 
necesarios  para  cobrar  con  usura,  si  llegaba  la  oportu- 
rtidad,  la  revancha  á que  se  creían  con  derecho.  De 
aquí  nació  el  pensamiento  fundamental  de  la  organi- 
zación de  su  ejército,  reducido  simplemente  á hacer 
pasar  por  las  filas  del  ejército  activo  un  numero  de 
hombres  que  no  pudiendo  exceder  de  42.000,  pero  re- 
produciéndose ei  caso  con  la  mayor  frecuencia  posible, 
proporcionara  á la  Nación  el  tener  en  sus  casas  un  nú- 
mero de  hombres  instruidos  que  cuando  llegara  la  ne- 
cesidad  y hubiera  de  declararse  la  guerra,  en  cuyo 
caso  dicho  se  ostá  que  había  de  romperse  el  tratado, 
le  permitiera  poner  sobre  las  armas  un  contingente 
numeroso,  Y en  efecto,  ya  para  las  campañas  de  1812 
pudo  presentar  150,000  hombres  en  linea. 

Tal  fué,  Sres.  Diputados,  el  pensamiento  que  po- 
dríamos llamar  generador  de  la  organización  del  ejér- 
cito prusiano;  pero  aquel  pueblo,  que  es  profunda- 
mente pensador  y metódico,  se  dedicó  á perfeccionar 
uno  á uno  todos  los  institutos  militares  y todos  los  ele- 
mentos  que  hablan  de  servirle  para  la  organización  de 
su  ejército  el  día  de  la  necesidad.  Esto  lo  hizo  del 
modo  mejor  posible,  y por  desenlace  tuvo  la  gloriosa 
victoria  de  Waterlóo;  y si  se  hubiera  parecido  á nos- 
otros, hubiera  creído  que  ya  aquel  día  había  conse- 
guido la  perfección  en  sus  instituciones  militares.  Pero 
muy  lejos  de  eso,  perseveró  en  sus  trabajos  y en  sus 
mejoras,  y ayudado  por  la  acción  del  tiempo,  consi- 
guió llegar  á 1870  y obtener  la  revancha  de  sus  des- 
dichas de  principios  del  siglo. 

Note  el  Congreso  una  circunstancia  importantísi- 
ma, Ruó  para  esto  necesario  que  la  Prusia  viviera  en 
completo  y absoluto  reposo  por  un  espacio  de  cna- 


’ renta  anos,  durante  los  cuales  no  hubo  un  solo  soldado 
de  su  ejército  que  disparase  un  Uro*  Una  pequeña 
parte  del  ejército  prusiano  tomó  parte  en  la  campaña 
de  los  ducados  del  Elba,  á los  cuarenta  años  de  paz.  En 
esta  campana  no  entró  en  acción  sino  una  pequeña 
parte  del  ejército  prusiano,  porque  las  operaciones 
tampoco  lo  exigían;  es  decir  que  solo  esa  pequeña 
parte  fuó  la  que  trascurridos  cuarenta  años,  disparó 
algún  tiro.  Sin  embargo,  fué  necesario  que  trascur- 
rieran cincuenta  para  que  el  ejército  prusiano  se  viera 
empeñado  en  la  guerra  con  Austria,  y hubieron  de 
trascurrir  cincuenta  y cinco  para  venir  á la  gloriosa 
campaña  para  Prusia  de  1876, 

De  modo  que  en  ese  trascurso  de  tiempo  ha  podido 
darse  en  Prusia  el  espectáculo  singular  de  que  desde  el 
soldado  hasta  el  general  tuvieran  en  su  hoja  de  servi- 
cios la  nota  de  valar  se  le  supotie , porque  no  habían 
tenido  ocasión  de  experimentarlo  ni  de  probarlo  en 
ninguna  parte. 

Pues  bien,  señores;  un  país  que  disfruta  el  reposo 
y la  tranquilidad  en  tan  largo  período  de  tiempo;  que 
por  su  índole  y por  su  temperamento  es  tan  estudioso, 
filósofo,  observador  y perseverante;  que  durante  tan 
largo  período  de  tiempo  ha  consagrado  todas  las  fuer-- 
zas  de  su  espíritu  y de  su  inteligencia  á hacer  que  el 
país,  la  masa  completa  del  país  sea  también  entera- 
mente militar,  porque  en  Prusia  todo  el  mundo  tiene 
espíritu  militar;  un  país  donde  ha  pasado  esto,  es  el 
que  se  nos  presenta  hoy  como  modelo  á la  Nación  es- 
pañola, pretendiendo  que  en  el  trascurso  de  un  año  ó de 
dos  hemos  de  estar  á su  altura  bajo  todos  aspectos. 
¿Es  esto  posible?  ¿Es  esto  racional?  ¿Puede  exigirse  esto 
de  ningún  Gobierno,  no  digo  del  Gabinete  actual,  ni 
del  que  venga,  ni  de  muchos  que  le  sucedan?  Pues 
tengamos  en  cuenta  que  los  dados  están,  como  ya  ho 
dicho  en  otra  ocasión,  precisamente  invertidos.  Prusia 
ha  ido  creando  sus  elementos  militares  y desarrollán- 
dolos á medida  que  las  necesidades  se  lo  han  aconseja- 
do;  y á la  Nación  española,  por  un  conjunto  de  circuns- 
tancias que  no  necesito  explicar,  le  sucede  diametral - 
mente  lo  contrario:  se  encuentra  creados  los  elementos 
necesarios  para  un  contingente  muy  superior  al  que 
hoy  tiene  y al  que  podría  tener  en  muchos  años  como 
ejército  activo;  y esto  con  una  Hacienda  aniquilada, 
destruida,  y en  un  país  en  que  por  efecto  de  las  per- 
turbaciones, de  las  revoluciones  y de  todo  lo  que  aquí 
ha  pasado,  no  nos  hemos  dedicado  más  que  á destruir 
y á arruinar,  sin  que  yo  en  esto  haga  acusaciones  á 
nadie;  cuando  digo  nosotros,  hablo  como  español,  y 
me  refiero  leal  y honradamente  á todos  los  que  lo  so- 
mos. Nuestra  organización  responde  precisamente  á 
principios  opuestos  á los  que  han  guiado  á Prusia  en 
la  suya;  nuestra  organización  responde  á un  principio 
anti- económico,  cuando  Prusia  ha  seguido  paso  á paso 
una  marcha  perfectamente  ajustada  á las  reglas  que 
le  imponía  el  estado  de  su  Hacienda. 

En  principio  de  Enero  de  este  año  tenía  el  ejército 
español  19,568  jefes  y oficiales,  y desde  entonces  acá 
el  número  no  ha  disminuido,  el  número  se  ha  aumen- 
tado; las  exigencias  de  la  Hacienda  nos  han  obligado 
á reducir  nuestro  contingente  activo  de  103,000  á 
90.000  hombres;  de  manera  que  hemos  tenido  que 
marchar  en  sentido  inverso  á como  ha  marchado  Pro- 
sia  y como  marcharía  cualquiera  Nación,  Inclusa  la 
Nación  española,  si  se  encontrara  en  condiciones  opues- 
tas á las  en  que  hoy  se  encuentra.  ¿Pero  es  esto  negar 
que  se  ha  establecido  ia  base  de  una  organización  muy 
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ventajosa  á la  que  teníamos?  Señores,  seamos  justos: 
yo  en  esto,  poco  tengo  que  atribuirme  personalmente: 
ni  em  Ministro  de  la  Guerra,  ni  en  los  primeros  tra- 
bajos de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  to- 
maba parte,  no  hallándome  empleado,  ya  lo  he  dicho 
antes,  pero  no  simplemente  por  decirlo,  sino  por  po- 
derlo repetir  en  este  momento;  de  modo  que  yo,  ni 
como  Ministro  ni  como  colaborador  en  los  primeros 
trabajos  de  la  Junta  superior  consultiva  puedo  atri- 
buirme ningún  mérito;  hablo,  pues,  de  ello  con  ente- 
ra imparcialidad  y sin  que  el  amor  propio  juegue  para 
nada  en  ello. 

He  oido  aquí  motejar  esta  organización  y aseverar 
con  la  mayor  tranquilidad  que  es  ficticia,  que  es  fan- 
tástica y que  no  da  lugar  á ningún  resultado  prácti- 
co, Permítanme  los  señores  que  piensen  de  esta  mane- 
ra, que  yo  no  pueda  estar  de  acuerdo  con  ellos  y que 
frente  á frente  de  sus  afirmaciones  les  oponga  guaris- 
mos de  los  cuales  responden  las  revistas  pasadas  en  los 
cuerpos  activos,  como  saben  los  Sres,  Diputados  que 
se  pasan,  y en  la  fuerza  que  no  es  activa,  como  los  re- 
glamentos lo  determinan. 

Pues  bien,  señores;  según  los  estados, de  revista  de 
L°  de  Abril  de  este  año,  constaba  el  ejército  español 
de  las  cifras  siguientes:  había  en  las  filas  80.845  hom- 
bres; con  licencia  ilimitada  43.674;  reclutas  disponi- 
bles 82,898,  y en  la  reserva  37,256:  es  decir,  hombres 
que  han  servido  cuatro  años  en  las  filas  y algunos  re- 
clutas disponibles  que  empezarán  á entrar  en  la  reserva 
después  que  hayan  pasado  en  esa  situación  otros  cua- 
tro anos;  total  244.673  hombres.  Esta  era  la  fuerza 
que  tenia  el  ejército  español  en  disposición  de  tomar 
las  armas,  unos  instruidos  y otros  sin  instruir,  el  dia 
l.°  de  Abril  de  1880. 

Ahora  bien;  cuando  en  1885  se  haya  operado  la 
revolución  primera  de  este  sistema,  ó sea  cuando  ha- 
yan trascurrido  ocho  años  desde  que  está  en  vigor,  la 
Nación  española  tendrá  en  activo  136,771  hombres,  de 
los  cuales  estarán  afectos  al  presupuesto,  es  decir,  dis- 
frutarán haber  aquellos  que  las  Córtes  estimen  conve- 
niente votar;  pero  pertenecerá  al  ejército  activo  ese 
número  de  hombres,  y en  la  reserva  habrá  235,930,  es 
decir,  508.686  en  junto. 

Ya  sé  que  el  señor  general  Salamanca,  porque  veo 
que  toma  notas,  podría  decirme  que  hay  en  estos  nú- 
meros algo  de  fantástico,  (El  Sr,  Salamanca:  Mucho; 
más  de  la  mitad.)  Pues  yo  diré  á S.  S.  que  en  el  lla- 
mamiento de  1880,  que  para  este  cálculo  nada  más  le 
he  fijado  en  40.000  hombres,  á pesar  de  que  S,  S,  sabe 
que  ha  sido  superior  (y  después  me  ocuparé  de  esta 
materia,  puesto  que  ha  sido  de  60.000,  pero  para  el 
cálculo  no  pongo  más  que  40.000),  hago  la  baja  de 
un  6 por  100,  y el  contingente  general  dei  ano  lo  fijo 
en  una  cifra  inferior  al  de  ios  reclutas  que  se  han  pro- 
ducido en  los  dos  últimos  llamamientos;  porque  si  bien 
el  primero  no  dió  más  que  17.000,  y el  segundo  19  ó 

20.000  hombres,  éste  ha  dado  44,000  reclutas.  Pongo 
á disposición  de  8.  8.  este  documento,  para  que  lo 
examine  y pueda  impugnarle  como  guste  y cuando  lo 
tenga  por  conveniente. 

He  dicho  que  el  llamamiento  lo  he  fijado  solo  en 

40.000  hombres  para  el  cálculo,  porque,  no  queriendo 
ser  pesimista,  espero  y deseo  que  no  nos  yeamos  per- 
pétuamente  en  la  necesidad  de  sacar  para  la  isla  de 

, Cuba  un  contingente  tan  fuerte  como  el  que  se  ha  sa- 
cado este  año  y el  que  se  ha  sacado  en  los  años  ante- 
riores; contingente  que  perturba,  altera  y hace  muy 


difícil  la  organización  del  ejército,  porque  la  situación 
de  guerra  es  anormal,  y en  un  país  en  que  se  produ- 
cen las  bajas  en  número  tan  considerable  como  en  ia 
isla  de  Cuba,  esos  contingentes  no  pueden  ménos  de 
causar  una  grave  perturbación  en  el  sistema  de  reem- 
plazo adoptado  para  el  ejército  de  la  Nación;  pero  de- 
bemos esperar  que  esa  situación  se  acabe  algún  día,  y 
entonces  el  contingente  para  la  isla  de  Cuba  podrá  ser 
menor,  podrá  reducirse  á una  cifra  ya  fija,  inferior  á 
esa,  y entonces  el  movimiento  del  reemplazo  será  más 
regular  y entraremos  en  condiciones  más  ventajosas. 

Se  han  hecho  aquí  numerosas  alusiones  á los  pre^ 
supuestos  de  épocas  anteriores,  y eso  ha  traído  á mí 
imaginación  el  recuerdo  de  un  trabajo  al  que  tuve  que 
consagrar  más  de  tres  meses,  y que  tengo  aquí  á dis* 
posición  de  los  Sres.  Diputados:  la  comparación  entre 
el  presupuesto  de  1868  y el  de  1878;  trabajo  muy  pro. 
lijo,  porque  la  contestura  del  presupuesto  de  aquella 
época  era  muy  distinta  de  la  del  presupuesto  actual,  y 
fué  preciso  para  la  comparación  ir  desentrañando  par- 
tida  por  partida,  tanto  en  lo  relativo  al  número  de  hom- 
bres como  en  lo  relativo  á los  diferentes  centros,  por- 
que estaba  repartido  ei  personal  en  el  presupuesto  de 
una  manera  muy  distinta  de  como  lo  está  hoy.  Podría 
leer  á la  Cámara,  pero  lo  omito  en  obsequio  á la  bre- 
vedad, el  resúmen  de  las  diferencias  numéricas,  pero 
razonadas,  que  aparecen  entre  el  presupuesto  do  1868 
y el  de  1878.  Si  algún  Sr.  Diputado  lo  quiere,  yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  dejarlo  á su  disposición,  y estoy 
bien  seguro  de  que  se  persuadirá  de  la  poca  justicia 
con  que  se  hacen  esas  acusaciones  que  se  deducen  de 
comparar  simplemente  el  número  de  hombres  de  im 
presupuesto  con  el  de  otro:  siendo  de  advertir  que  en 
1868  teníamos  81,000  hombres  de  ejército  y hoy  te- 
nemos 90.000  y que  hasta  hace  poco  hemos  tenido 

102,000  ó 103,000. 

Pero  en  fin,  aunque  no  sea  más  que  en  conjunto, 
diré  que  entre  otras  diferencias  hay  las  siguientes,  que 
responden  á las  consideraciones  que  antes  he  expuesto: 
hay  199  batallones  más  de  infantería  que  los  que  había 
entonces;  dos  regimientos  de  caballería,  un  regimiento 
de  á pié,  dos  montados,  dos  de  montaña  de  artillería,  y 
dos  regimientos  de  ingenieros:  total  208  unidades  que 
no  existían  entonces  y que  existen  hoy.  (El  Sr.  Sala- 
manca: Que  son  las  que  atacamos.) 

Su  señoría  es  muy  dueño  de  atacarlas;  creo  que 
tiene  perfecto  derecho  para  hacerlo;  pero  S,  8.  tendrá 
que  reconocer  que  si  nosotros  hemos  de  seguir  el  im- 
pulso de  la  opinión  y de  la  época  actual,  para  frailarnos 
algún  dia  con  un  ejército  organizado  como  en  todos  los 
pueblos  modernos,  lo  primero  que  necesitamos  crear 
es  esas  unidades  orgánicas.  Yo  digo  á los  Bros.  Dipu- 
tados, todos  muy  ilustrados,  si  bien  los  que  no  perte- 
necen á la  carrera  militar  no  tienen  obligación  de  des- 
cender á ciertos  detalles,  que  hoy  tiene  el  ejército  es- 
pañol 244.000  hombres,  y esto  en  un  período  que  yo 
podría  llamar  de  etiquez,  puesto  que  este  año,  por  un 
conjunto  de  circunstancias  especiales,  es  el  año  en  que 
tenemos  ménos  reserva.  Los  soldados  que  entraron  en 
el  servicio  en  las  dos  quintas  del  año  1875,  lo  hicieron 
con  arreglo  á la  ley  anterior,  que  no  les  obligaba  más 
que  á servir  seis  años.  Gon  motivo  de  la  terminación 
de  la  guerra  obtuvieron  ue  año  de  abono,  y con  pa- 
sión del  casamiento  de  S.  M,t  seis  meses.  Por  consi- 
guiente, estos  soldados  han  podido  recibir  la  licencia 
absoluta  á los  cuatro  años  y medio  de  ingresar  en  caja, 
fenómeno  que  no  se  reproducirá  en  los  años  siguientes. 
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por  eso  la  reserva  está  en  un  estado  de  etiquez  que  no 
podrá  tener  en  lo  sucesivo* 

Pues  bien;  con  las  cifras  de  las  revistas  he  demos- 
tradoque  tenemos  244*000  hombres;  y he  de  decir  aquí 
una  cosa  que  conviene  para  algunas  de  las  observa- 
ciones del  Sr.  Salamanca*  Hay  distrito,  como  el  de  But> 
gos,  en  el  que  se  ofrece  el  fenómeno  de  que  se  ignora 
solo  el  paradero  de  cinco  individuos  de  los  que  perte- 
necen al  ejército,  y hay  otros  en  que  se  ignora  el  pa- 
radero  de  2*000  y más.  Como  quiera  que  sea,  insisto 
en  la  idea  que  antes  expuse, 

llenen  los  Sres.  Diputados  sobrada  ilustración  para 
comprender  que  por  efecto  de  esta  organización  ha  de 
crecer  el  námero  de  reclutas  disponibles,  de  soldados  ! 
con  licencia  ilimitada  y de  soldados  en  la  reserva,  de 
una  manera  considerable;  que  estos  hombres  han  de 
ocuparse  si  la  organización  ha  de  responder  á un  ré- 
gimen determinado,  y á ese  objeto  responde  la  crea- 
ción de  ios  cuadros  de  los  batallónos  de  reserva  y de 
los  batallones  de  depósito*  En  los  batallones  de  reserva 
ingresarán  los  soldados  qne  hayan  pasado  por  las  filas 
cuatro  años,  habiendo  estado  en  servicio  activo  más  ó 
ménos  tiempo,  más  los  reclutas  disponibles  que  lo  ha- 
yan sido  otros  cuatro  años,  y unos  y otros  formarán 
los  contingentes  de  los  batallones  de  reserva.  En  los  ha- 
tallones  de  depósito  habrá  que  englobar  todos  los  re- 
clutas disponibles  que  tengan  ménos  de  cuatro  años 
de  servicios  y todos  los  soldados  activos  que  estóu  en 
sus  casas  con  licencia  ilimitada*  Entre  los  reclutas  dis- 
ponibles los  hay  de  distintas  condiciones;  y después 
mo  ocuparé  de  esto  al  dar  otra  explicación  en  el  des  - 
envolvimiento  de  la  organización  de  esos  batallones. 
¿Se  concibe  que  un  batallón  de  reserva  pueda  manejar 
sin  algún  género  de  organización  que  exija  asiduidad 
y cuidado,  que  pueda  manejar  1,500  ó 2.000  hombres; 
que  un  batallón  de  depósito  maneje  2, 000  ó 2.500  hom- 
bres sin  ningún  género  de  organización?  Pues  ambas 
cosas  tienen  que  suceder;  y para  que  haya  regulari- 
dad, y para  que  la  organización  sea  una  verdad,  y para 
que  el  pensamiento  fundamental  se  realíce,  se  necesi- 
ta prepararlo  todo.  ¿Cuál  es  el  pensamiento  fundamen- 
tal? El  que  he  dicho;  la  organización  de  Prusia,  que 
están  hoy  imitando  todas  las  Naciones  de  Europa*  Dá- 
telos medios  rápidos  de  comunicación,  y la  facilidad 
con  que  hoy  los  países  que  se  encuentren  amenazados 
pueden  traspasar  ó encontrar  á su  enemigo  en  las  from 
ícras,  la  organización  militar  exige  que  la  reconcen- 
tración de  las  fuerzas  pueda  ser  muy  rápida.  Nuestra 
pobreza  no  permite,  aunque  los  trabajos  están  hechos, 
que  los  cuerpos  de  artillería,  ingenieros,  administra- 
ción y sanidad  militar  tengan  reservas  especiales,  por- 
que así  como  tenemos  un  personal  exuberante  en  las 
armas  generales,  no  han  producido  las  Academias  de 
te  cuerpos  especiales  ei  personal  suficiente  para  tener 
completas  sus  plantillas;  pero  las  plantillas  están  ajus- 
tadas al  servicio  activo  permanente,  y no  se  ha  pen- 
sado hasta  ahora  en  que  las  plantillas  de  los  cuerpos 
especiales  tengan  un  personal  capaz  de  organizar  re- 
servas especiales,  ni  el  estado  de  nuestro  presupuesto 
permite  que  en  algún  tiempo  las  tengamos.  Siendo  esto 
así,  como  medio  supletorio  tendrán  que  ir,  y van,  á los 
batallones  de  reserva  y á los  batallones  de  depósito,  no 
aolo  los  hombres  que  han  servido  en  la  infantería,  sino 
todos  los  demás  que  han  servido  en  artillería,  ingenie- 
ros, administración  y sanidad  militar.  El  pensamiento, 
como  he  dicho,  de  la  reconcentración  fácil  no  podrá 
ser  verdad  sino  cuando  los  resortes  de  la  máquina  es- 


tén de  tal  manera  establecidos,  que  al  llamamiento  res- 
pondan todos,  y cada  cual  sepa  io  que  tiene  que  hacer. 

Pues  bien;  esos  batallones  múltiples  de  reserva,  en 
que  están  confundidos  los  hombres  de  distintas  armas, 
necesitan  hacer  trabajos  que  les  permitan  conocer  per- 
fectamente y con  atención  los  soldados  de  infantería 
que  han  pertenecido  á los  regimientos  de  línea  y á los 
batallones  de  cazadores ; porque  si  bien  en  España  se 
parecen  mucho,  hasta  ei  punto  de  que  casi  se  nutren 
de  la  misma  manera,  respondiendo  á otra  idea  filosó- 
fica que  no  desconoce  ningún  Sr,  Diputado,  hay  un 
interés  militar  en  que  se  mantenga  esa  especie  de  le- 
gitima y honrada  emulación  que  existe  entre  las  tro- 
pas de  distintas  clases  | siquiera  en  el  fondo  sean  per- 
fectamente iguales.  Los  batallones  de  cazadores  tienen 
cierta  emulación  respecto  á los  de  linea,  aunque  todos 
procedan  del  mismo  país,  aunque  sean  del  mismo  lla- 
mamiento y aunque  los  jefes  y oficiales  se  hallen  en 
idénticas  circunstancias.  Me  están  escuchando  jefes 
que  han  mandado  con  mucho  crédito  batallones  de  ca- 
zadores, y saben  cuán  cierto  es  lo  qne  estoy  diciendo. 
Pues  bien;  este  interés  aconseja  que  esos  hombres  de 
infantería  que  van  á los  batallones  de  infantería  estén 
descompuestos  en  soldados  de  línea  y en  soldados  de 
cazadores.  Hay  que  operar  después  la  descomposición 
do  los  soldados  de  artillería,  y éstos  en  artilleros  de  á 
pié,  artilleros  montados  y artilleros  de  montaña;  los 
ingenieros  en  zapadores,  pontoneros,  telegrafistas  y 
ferro-carrileros;  los  de  administración  militar  en  sus 
distintos  oficios , y los  de  sanidad  militar  en  sus  dis- 
tintas aplicaciones,  porque  no  todos  las  tienen  iguales. 

Y solo  cuando  esto  se  haya  conseguido,  solo  cuan- 
do esto  sea  una  verdad,  podrá  el  Ministro  de  la  Guerra 
saber  con  qué  hombres  cuenta  en  la  reserva  para  cada 
uno  de  los  serviciosfpodrán  saberlo  las  Direcciones  de 
las  armas,  los  capitanes  generales  ó comandantes  en 
jefe  de  los  cuerpos  de  ejército;  porque  significa  poco 
con  relación  á lo<que  voy  diciendo  que  haya  Capitanías 
generales  ó cuerpos  de  ejército,  y podrán  saberlo  los 
comandantes  generales  y los  jefes  superiores  en  los 
distritos  ó cuerpos  de  ejército  de  artillería,  de  ingenie- 
ros, de  administración  y de  sanidad  militar.  Esta  des- 
composición se  enuncia  fácilmente;  pero  no  es  tan  fá- 
cil, sobre  todo  en  un  país,  que  creo  conocemos  todos 
lo  bastante,  en  que  no  hasta  que  las  leyes  estén  escri- 
tas para  que  sean  cumplidas.  Al  trabajo  á que  voy  re- 
firiéndome tienen  que  concurrir  las  autoridades  civiles 
en  gran  parte,  los  jefes  y oficiales  de  los  cuadros  de 
los  batallones  de  reserva,  y muy  principalmente,  aun- 
que sea  triste  confesarlo,  un  medio  coercitivo  que  ha- 
brá qne  emplear,  y que  consistirá  en  que  ningún  es- 
pañol perteneciente  á batallones  de  reserva  pueda  de- 
jar de  cumplir  con  la  obligación  que  la  ley  le  impone 
de  dar  conocimiento  á su  jefe  cuando  varíe  la  residen- 
cia á donde  tenga  por  conveniente,  puesto  que  la  ley 
le  deja  en  libertad  de  ir  á ganarse  la  vida  donde  mejor 
le  parezca.  Y ese  medio  coercitivo  no  puede  ser  otro 
que  la  Guardia  civil.  De  modo  que  cuando  contribu- 
yan á esto  las  autoridades  civiles,  la  Guardia  civil  y 
los  jefes  y oficiales  de  los  cuadros  de  reserva,  se  habrá 
conseguido  que  sea  tan  verdad  en  España,  como  lo  es 
en  Francia  y como  lo  es  en  otros  países,  el  que  tenga 
el  Gobierno  conocimiento  del  paradero  y residencia  de 
todos  y cada  uno  de  los  hombres  que  pertenezcan  á las 
reservas,  y tenga  los  datos  necesarios  para  que  al  lla- 
mamiento telegráfico  pueda  disponer  de  los  soldados 
de  cada  clase  que  le  convenga.  No  he  enunciado  la  des- 
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composición  en  clases;  pero  los  Sres.  Diputados  com- 
prenderán que  á la  descomposición  á que  antes  me  he 
referido  hay  que  añadir  la  descomposición  en  clases. 
Es  preciso  saber  qué  sargentos  y qué  cabos  hay  entre 
los  soldados  de  línea,  y cuáles  hay  entre  ios  soldados  de 
cazadores,  y entre  los  ingenieros,  y entre  los  de  admi- 
nistración y sanidad  militar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yac  á dar  las  siete,  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  si  á S.  S,  le  conviene,  podrá 
quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Desde  luego;  porque  como  comprenderá  S.  S., 
no  puedo  dejar  sin  desenvolver  mi  pensamiento* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  no  es  mucho  lo  que  le 
falta  á 8.  S.,  podrá  continuar  hasta  que  concluya  de 
desenvolverle. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Es  mucho,  porque  precisamente  iba  á ocuparme 
de  los  batallones  de  depósito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á aprobar  definitiva- 
mente una  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Ec- 
hadilla ¿ la  linea  de  Jerez  á Algeciras,  y hecha  la  pre 
gunta  de  si  se  aprobaba  definitivamente,  dijo 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  que  se  cuente  el  número  de 
Sres.  Diputados  que  hay  presentes,  puesto  que  se  va  á 
proceder  á una  votación  definitiva. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  habiendo  número  sufi- 
ciente, se  suspende  la  votación.  • 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  Im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men nuevamente  presentado  por  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  en  sus  capítulos  24  y 25.  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm*  163,  que  es  el  de  esta  se- 
sión,) 


Se  mandaron  archivar  los  ejemplares  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  8,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tengo  la  honra  de  remi- 
tir á Y.  EE,  50  ejemplares  de  los  presupuestos  genera- 
les de  las  islas  Filipinas  para  1880  á 81,  con  destino 
á ese  alto  Cuerpo.  Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años. 
Madrid  10  de  Mayo  de  1880.— Cayetano  Sánchez  Bus- 
tillo  .=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  es- 
tado á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  da  Guerra. — Excmos.  Sres,:  De  or- 
den de  S.  M*,  consecuente  á la  comunicación  de  Y.  EE, 
de  2 del  pasado,  y como  continuación  á la  Real  orden 
de  21  del  mismo,  es  adjunto  un  estado  demostrativo 
por  armas  é institutos,  de  lo  que  se  adeuda  por  razón 


de  alcances  á los  soldados  licenciados  por  cumplidos 
definitivamente;  cuyos  datos  tienen  reclamados  los  se- 
ñores Diputados  D.  Federico  Ochando  y D,  Antonio  Da- 
ban. Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años.  Madrid  i| 
de  Mayo  de  1880.=josé  Ignacio  de  Echavarría.=3eH 
ñores  Secretados  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  29  de  Abril 
en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  hasta  la  fecha: 

«Número  126.  Varios  impresores  de  Madrid  supli- 
can que  se  modifique  la  legislación  actual  de  Imprenta 
en  lo  relativo  á la  responsabilidad  personal  que  en  |a 
misma  se  establece* 

Núm.  127.  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  de 
Totalan  y Olías,  provincia  de  Málaga,  suplican  se  iG3 
condone  el  Importe  de  la  contribución  territorial  cor 
respondiente  al  ejercicio  de  1875-76,  que  no  han  satis* 
fecho  por  haberse  perdido  la  cosecha  de  aquel  año. 

Núm,  128*  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Valencia  suplica  que  la  dirección  de  las  cál- 
celes de  partido  esté  á cargo  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  y bajo  la  inmediata  dependencia  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia  y los  presidentes  de  las  Aü*i 
diencias. 

Núm.  129,  Doña  Asunción  Alonso  y Querl  suplica 
que  en  atención  á haber  muerto  su  hermano  el  teniente 
de  infantería  D*  Angel  Alonso  en  el  asalto  y toma  de  La 
Guardia  en  el  año  1873,  se  le  conceda  la  pensión  anual 
de  821  pesetas  que  disfrutaba  su  difunto  padre  D.Deo- 
gracias  Alonso. 

Núm,  130.  Varios  deportados  cubanos  suplican 
que  se  les  restituya  á sus  hogares  y se  les  juzgue  con 
arreglo  á la  ley  de  orden  público  vigente  en  la  isla  do 
Cuba. 

Núm.  131*  Varios  propietarios,  comerciantes  ó in- 
dustriales de  Granada  piden  la  reconstrucción  del  arco 
denominado  de  las  Orejas,  ó que  sea  demolido,  aten- 
diendo al  estado  ruinoso  en  que  se  halla. 

Núm,  132.  El  Ayuntamiento  de  Yiana  del  Bollo, 
provincia  de  Orense,  suplica  que  en  la  nueva  división 
de  distritos  electorales  se  designe  á dicha  villa  cabeza 
del  distrito  electoral.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
nuevamente  presentado,  relativo  á la  proposición  de  ley 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una 
de  tercer  orden  de  Archidona  á Antequera,  ( Véase  él 
Apéndice  segundo  á este  Diario*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana; 

Dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Fraga,  pro- 
vincia de  Huesca. 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é 
ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  de 
1880-81. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 
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Dictamen  limitando  las  facultades  que  confiere  al 
Gobierno  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Ovie- 
do ¿ Cangas  de  Gnís, 

Idem  id.  id.  de  Belmez  á Pozoblanco, 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro- carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ron de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 


una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Burguí  termine 
en  Sangüesa, 

Idem  id.  en  ídem  id.  dos  de  tercer  órden  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  deCervera  á Pons  por  Guisona  y de 
|Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona. 

Idem  id.  en  idem  idH  varios  ramales  formando  par- 
te de  la  de  tercer  órden  que  desde  Grihuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro, 

Idem  id,  de  Fermoselle  á Ciudad- Bodrig  o. 

Idem  id,  de  Archidona  á Antequera. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Bran  las  siete. 


DOS  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  163, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


didámen  de  la  Comisión  general  de  Presupnestos,  nuevamente  presentado,  rela- 
tivo á los  capítulos  24  y 25  de  la  sección  sexta,  « Ministerio  de  la  Gobernación.» 


La  Comisión  general  de  Presupuestos,  habiendo  deliberado  sobre  la  comunicación  del  Gobierno,  en  la  que  se 
hace  presente  que  por  consecuencia  de  la  organización  del  1 6,°  tercio  de  la  Guardia  civil  y de  la  reforma  del 
iC,  es  indispensable  modificar  los  capítulos  24  y 25  dei  proyecto  de  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
para  el  ano  económico  1880-81,  con  el  fin  de  que  se  pueda  atender  al  mayor  gasto  de  Sfi.'ÍQS  pesetas  que  cau- 
san en  junto  aquellas  modificaciones,  acordadas  en  interés  del  servicio,  ba  enmendado  el  dictamen  por  encontrar 
justificadas  las  modificaciones  propuestas,  y en  su  virtud  tiene  el  honor  de  presentar  de  nuevo  á la  deliberación 
del  Congreso  los  citados  capítulos  de  la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación,»  en  los  siguientes  tér- 
minos: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


U 


25 


1. ° 

2. ° 

1.a 

2.“ 

3.a 


Guardia  civil. 

Personal  de  la  Dirección  general 129,427 

De  tercios 17.040.357 

Gastos  de  la  Dirección  general 6750 

Provisión  de  pienso  y utensilios 1.283,668 

Alquileres,  obras  y otros  gastos . . , . . . . 583.670 


17.169.784 


1.874.088 

19.043.872 


Palacio  del  Congreso  12  do  Mayo  de  1880 —Federico  Hoppe,  vi cepresi dente.  =E1  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario. 
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APENDICE,  SEGUNDO  Alt  NÚM.  163. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


diclámen,  nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de 
ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de 

Archidona  á Antequera. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
da  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Archidona  á An- 
tequera, la  ha  examinado  de  nuevo  con  la  debida  aten- 
ción, y de  conformidad  con  ei  pensamiento  del  autor  de 
aquella  proposición,  aunque  mejorándolo  con  notable 
beneficio  del  Estado,  pues  el  presupuesto  para  la  cons- 
trucción de  dicha  carretera  quedará  reducido  á poco 
más  de  la  cuarta  parte  de  lo  anteriormente  presupues- 
tado con  el  mismo  objeto,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1*°  Queda  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Archidona  termine  en  Antequera* 

Arfe,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  carretera  será 
necesario  que  próviamente  se  obliguen  los  Ayunta- 
mientos de  ambos  puntos  á dar  explanado  el  trayecto 


que  recorra  dentro  de  su  respectivo  término.  En  cam- 
bio de  la  anterior  obligación  podrán  utilizar  el  proyec- 
to aprobado  por  Real  orden  del  mes  de  Febrero  de  1863, 
pero  con  opcíon  á separarse  de  su  trazado  si  prefiriesen 
la  vía  de  comunicación  que  actualmente  les  une,  con- 
servando el  desnivel  de  las  actuales  pendientes.  Bi  aun 
á pesar  de  estas  facilidades  hubiera  necesidad  de  ex- 
propiar algún  terreno,  será  por  mitad  de  cuenta  de  los 
dos  Ayuntamientos. 

Art.  3*°  Ei  Estado  se  obliga  á construir  el  puente 
del  rio  Guadalhorce  y las  obras  de  fábrica  necesarias 
en  el  trayecto  de  todo  ei  camino,  así  como  el  afirmado 
del  mismo. 

Las  obras  de  explanación  á que  quedan  obligados 
los  Ayuntamientos  se  harán  bajo  la  dirección  é ins- 
pección del  ingeniero  de  la  provincia. 

Palacio  del  Congreso  il  de  Mayo  de  18S0.=José 
de  Carvajal,  presidente.=Ramon  de  Campoamor — 
Manuel  Martin  de  01iva.=Federico  Luque,=Ramon 
Lacadena.=Rlías  López  y Gonzalez.=Ecequiel  Ordo- 
nez,  secretario. 
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DIAS»  > 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


msm  DEL  HCIIO,  SR  D.  JOSE  ¡MEMO  SBO  (IBPBBKIE). 


m 

SESION  DEL  JUEVES  13  DE  MAYO  DE  1880. 

SUMAKIO.  Abres®  á la  una,=ge  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Fasa  á la  Comisión  que  en  su 
dia  ae  nombre,  una  exposición  de  los  escribanos  de  actuaciones  de  esta  corte  haciendo  observaciones  al 
proyecto  de  reforma  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  y criminal *=Ok den  del  uia:  Dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Actas.^Se  lee  el  relativo  á la  elección  del  distrito  de  Fraga  y admisión  del  Sr.  ;Nbgueras.=Sin 
debate  ae  aprueba,  y queda  admitido  el  Sr.  Hogueras.  =Dictámen  sobre  construcción  de  una  carretera  de 
tercer  orden  desde  Archidona  á Antequera  ,=Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo.^Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  rie- 
go—Discurso  del  Sr.  Martin  Lunas,  primero  en  contra.=Del'Sr.  Conde  y Luque,  de  la  Gomisio n.=Se  sus- 
pende esta  diseusion.=Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Hogueras.=Fasan  á la  Comisión  de  Presupuestos  cua- 
tro proyectos  de  ley  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  primero,  concediendo  varias  trasferen- 
cías  de  crédito  dentro  del  presupuesto  de  Fomento;  segundo,  determinando  los  derechos  que  devengara  la 
Interpretación  de  lenguas  por  la  traducción  de  documentos;  tercero,  fijando  los  derechos  correspondientes 
en  la  concesión  del  Collar  de  la  distinguida  Orden  de  Carlos  XII;  y cuarto,  autorizando  ai  Gobierno  para 
negociar  los  bonos  de  Híotinto  que  corresponden  al  Tesoro  público.— Continúa  la  discusión  pendiente  so- 
bre el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra.=Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y termina.=Discurao  del  Sr.  Orozco  para  defender  á un  ausente.=Aclar  ación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,=Keetificacion  del  Sr.  Orozco.=3Sfuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Orozco  y Ministro 
de  la  Guerra, =Bectüxcacion  del  Sr,  Daban, =Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,=3e  suspende  esta  discu- 
siones© aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  industrial 
desde  Madrid  pasando  por  Vieálvaro,  que  termine  en  el  coto  redondo  de  Yaciamadrid;  sobre  inclusión  en 
©1  plan  general  de  carreteras  del  Estado  de  una  de  tercer  orden  desde  Archidona  á Antequera,  y sobre  cons- 
trucción de  un  ferro -carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Bobadilla  empalme  con  el  punto  más  á propó- 
sito de  la  línea  de  Jerez  á Algeciras.=Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una 
comunicación  remitida  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  los  datos  reclamados  por  el 
Sr.  Salamanca  y Negrete,  relativos  al  importe  del  fondo  formado  para  alivio  de  los  huérfanos  é inútiles 
de  la  guerra,  relación  de  las  cantidades  abonadas  á los  padres  ó huérfanos  de  los  individuos  muertos  en 
acción  de  guerra  hasta  el  dia,  y estado  de  lo  que  se  está  invirtiendo  en  la  construcción  de  un  colegio  en 
Cfuadal8gara.=Orden  del  dia  para  mañana;  los  asuntos  pendientes,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 
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13  DE  HAYO  DE  1880, 


Se  abrió  á la  una,  y Leída  el  Acta  de  ia  anterior, 
quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Si*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  dictamen  referente  al  Acta  del  distrito  de 
Fraga,  provincia  de  Huesca  ( Véase  el  Diario  núm,  160  r 
sesión  del  8 del  actual) , en  el  que  se  proponía  la  a d mi- 
sien  del  Sr.  D.  Joaquín  Nogueras  y Loscertales,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Nogueras. 

El  ,Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Nogueras. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  dictamen  nuevamente  presentado  por  la  Co- 
misión} relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  or- 
den de  Archidona  á Antequeraj) 

Leido  dicho  dictamen  (Yéase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  163,  sesión  del  12  del  aotual)}  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin, debate  f nerón  aprobados  los  tres  de  que  constaba 
el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

((  Artículo  l.°  Queda  incluida  en  implan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Archidona  termine  en  Antequera. 

Art.  2°  Para  la  ejecución  de  esta  carretera  será 
necesario  que  préviamente  se  obliguen  los  Ayunta- 
mientos de  ambos  puntos  á dar  explanado  el  trayecto 
que  recorra  dentro  de  su  respectivo  término.  En  cam- 
bio de  la  anterior  obligación  podrán  utilizar  el  proyec- 
to aprobado  por  Real  orden  del  mes  de  Febrero  de  1863, 
pero  con  opcion  á separarse  de  su  trazado  si  prefiriesen 
la  vía  de  comunicación  que  actualmente  les  une*  con- 
servando el  desnivel  de  las  actuales  pendientes.  Sí  aun 
á pesar  de  estas  facilidades  hubiera  necesidad  de  ex- 
propiar algún  terreno,  será  por  mitad  de  cuenta  de  los 
dos  Ayuntamientos. 

Art,  El  Estado  se  obliga  á construir  el  puente 
del  rio  Guadalhorce  y las  obras  de  fábrica  necesarias 
en  el  trayecto  de  todo  el  camino,  así  como  el  afirmado 
del  mismo. 

Las  obras  de  explanación  á que  quedan  obligados 
los  Ayuntamientos  se  harán  bajo  la  dirección  ó ins- 
pección del  ingeniero  de  la  provincia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Con- 
tinúa la  discusión  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y pan- 
tanos de  riego.  (Véanselos  Apéndices  tercero  ^ cuarto 
al  Diario  núm.  113,  'sesión  del  28  de  Febrero;  Diario  ! 
número  1 47,  sesión  del  20  de  Abril ; Diario  núm.  H8, 
sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm.  158,  sgsftm  del  5 de 
Mayo,  y Diario  núm.  162*  sesión  del  i í de  ídem,) 


Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen 

El  Sr.  Martin  Lunas  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr,  MARTIN  LUNAS:  Antes  de  empezar  he  da 
dirigir  un  ruego  á la  Mesa,  y,  es  que  como  quiera  que 
este  proyecto  se  refiere  al  Ministerio  de  Fomento,  no  ha* 
liándose  presente  el  Sr,  Ministro  del  ramo,  vea  si  pU0H 
de  encontrar  un  medio  reglamentario  para  retrasar  la 
discusión  hasta  que  venga  el  Sr,  Lasala  (siquiera  por 
diez  ó doce  minutos  que  creo  podrá  tardar  en  venir  su 
señoría),  á fin  de  que  esté  presente  desde  el  principio 
del  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Su  |„ 
noria  comprenderá  que  no  es  posible  suspender  un  da* 
bate  porque  no  se  halle  presente  un  Sr.  Ministro;  seda 
violento  hacerlo;  por  cuya  razón  ruego  á S.  S,  que  con- 
tinúe en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  MARTIN  LUNAS:  Al  impugnar  el  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  presenta- 
do por  el  Gobierno  concediendo  subvención  á los  cana* 
les  de  riego  y pantanos,  no  crea  la  Cámara  que  trato 
en  lo  más  mínimo  de  impedir  ni  de  retrasar  que  m 
concluyan  tan  importantes  obras  públicas  en  nuestro 
país.  Al  contrario,  voy  á impugnar  el  dictamen  bajo  el 
punto  de  vista  no  solo  de  la  conveniencia  de  los  intere- 
ses generales  del  país,  sino  también  en  favor  de  los  ca- 
nales de  riego,  á los  cuales  creo  yo  comprometidos 
mientras  continúen  en  poder  de  empresas  que  carecen 
de  medios  para  construirlos. 

No  me  oreo  ahora,  ni  me  creeré  minea,  con  derecho 
á molestar  vuestra  atención  más  tiempo  del  estric- 
tamente preciso  para  tratar  la  cuestión  objeto  del  de- 
bate: prescindo,  pues,  por  esta  consideración,  dei  acos- 
tumbrado exordio  en  demanda  de  vuestra  benevolencia, 
benevolencia  que  yo  más  que  nadie  necesito,  poro  con 
la  cual  me  atrevo  desde  luego  ¿ contar,  y agradecida- 
dosla  con  toda  mi  alma,  voy  á entrar  inmediatamente 
en  el  examen  del  proyecto  de  Ley  sometido  á nuestra 
discusión.  Permitidme,  sin  embargo,  hacer  antes  una 
declaración  tan  sincera  y leal  como  espontánea;  declaro 
que  reconozco  en  los  dignos  individuos  de  la  Comisión 
tanto  deseo  de  acierto  y tanto  patriotismo  en  favor  p 
los  intereses  generales  del  país  al  emitir  su  dictamen, 
como  seguramente  ellos  reconocerán  en  mí  al  impug- 
narlo con  la  energía  con  que  pienso  hacerlo;  y hecha 
esta  declaración,  y rogándoles  á la  vez  que  si  en  el  curso 
del  debatey  en  el  calor  de  la  improvisación  digo  alguna 
frase  que  pueda  herirles  en  lo  más  mínimo,  la  tengan 
desde  luego  por  retirada,  entro  á combatir  el  proyecto, 

Es  extraño,  Sr  es.  Diputados,  que  el  Ministerio  de 
Fomento,  á los  tres  meses  de  haber  promulgado  una 
ley  de  aguas,  la  de  Junio  de  1879,  que  contiene,  como 
no  puede  mónos  de  contener,  un  capítulo  especial  de- 
dicado á canales  de  riego, presente  otro  proyecto,^ 
que  reforma,  no  que  modifica  la  ley  de  aguas,  sino  que 
conculca  todos  los  principios  esenciales  de  ésta  y con- 
culca además  la  ley  de  obras  públicas,  y que  concculca, 
y esto  es  lo  peor,  los  principios  más  elementales  de  la 
justicia  y equidad,  comprometiendo  los  intereses  pú- 
blicos en  especulaciones  de  carácter  privado  de  éxito 
muy  dudoso. 

Me  bastarían  muy  pocas  palabras  para  demostrar 
que  son  ciertas  las  afirmaciones  que  acabo  de  hacer; 
sí  solo  tratara  de  que  no  se  aprobase . este  proyecto  da 
ley,  solamente  cinco  minutos  de  atención  de  la  Cá- 
mara me  serian  suficientes  para  demostrar  lo  que  aca- 
bo de  exponer. 


HÚMERO  164. 
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En  electo,  Sres.  Diputados,  yo  os  ruego  que  os 
litoís  siquiera  un  instante  en  lo  que  os  voy  á decir.  El 
preámbulo  del  proyecto  de  ley  redactado  por  el  Go- 
bierno  dice  entre  otras  cosas:  que  se  lamenta  de  que 
^canales  de  riego  no  hayan  tenido  en  España  más 
desarrollo;  que  siente  que  estas  empresas  no  hayan 
ejecutado  las  obras  á que  por  la  ley  estaban  obligadas; 
y consigna  además  que  la  mayor  parte  de  ellas,  no 
solo  m>  han  hecho  nada,  sino  .que  se  han  dedicado  útíi- 
Cay  exclusivamente  á pedir  pro  ragas  para  evitar  la 
caducidad.  También  dice  el  Gobierno  en  el  preámbulo 
del  proyecto,  que  estas  empresas  no  tienen  capitales 
para  hacer  las  obras , y que  á pesar  de  haberlos  bus- 
cado en  el  extranjero,  no  los  han  podido  encontrar, 
•y  consigna,  por  último,  que  muchos  de  estos  cana- 
les no  tienen  agua.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  porque 
^tas  empresas  no  han  hecho  nada,  porque  no  tienen 
fondos  para  hacer  las  obras,  y porque  los  canales  no 
tienen  agua,  por  estas  tres  razones,  para  que  las  em- 
presas hagan  algo,  para  que  encuentren  dinero,  y no 
sé  si  también  para  que  llueva  se  pedía  el  33  por  100 
de  subvención,  sin  garantías  do  ningún  género,  ó por 
mejor  decir,  teniendo  por  toda  garantía  la  historia  de 
que  no  han  hecho  nada  en  los  ocho  ó nueve  años  que 
llevan  de  existencia. 

¿Habéis  visto  algo  parecido  á esto  en  toda  vuestra 
vida  en  cuestión  de  leyes?  To  es  verdad  que  no  tengo 
muchos  años;  pero  declaro  que  no  he  visto  nada  de 
este  género.  ¿Habrá  alguno  de  vosotros  que  en  la  ges- 
tión de  sus  intereses  privados  proceda  de  esta  manera? 
Si  mañana  cualquiera  de  vosotros  tiene  una  obra  pro- 
pia, una  cosa  enteramente  suya  que  hacer,  y la  entrega 
á un  concesionario  que  no  cumple  las  condiciones  del 
contrato,  lo  natural  es  que  busquéis  otro  concesionario, 
y no  diréis  sencillamente:  pobre  concesionario,  uo  ha 
tenido  dinero;  voy  á dárselo,  para  ver  sí  quiere  hacer 
las  obras.  Pues  esta  es  la  síntesis  del  preámbulo  del 
proyecto  del  Gobierno.  Y como  tal  vez  creáis  exage- 
rado lo  que  os  he  dicho,  voy  á leer  este  párrafo;  y si  á 
cualquiera  le  parece  que  leo  solo  lo  que  me  conviene, 
que  coja  el  preámbulo  y se  convencerá,  porque  no  soy 
«te  aquellos  que  toman  el  credo  por  Poncio  Pílatos  para 
demostrar  que  este  personaje  histórico  está  sentado  á 
la  diestra  de  Dios  Padre.  (ÍRisas.) 

Dice  el  preámbulo  del  proyecto  del  Gobierno,  la- 
mentándose de  que  no  se  hayan  desarrollado  los  cana- 
les do  riego:  íipero  tampoco  lo  es  ménos  que  en  el  in- 
dicado periodo  se  han  realizado  trabajos  importantes, 
reorganizándose  otros  que  se  hallaban  suspendidos, 
mientras  que  los  canales  continúan  en  el  mismo  esta- 
doñe  paralización,  pues  la  mayoría  de  las  empresas  no 
han  hecho  más  que  inaugurar  las  obras  para  cumplir 
el  precepto  legal,  solicitando  después  repetidas  prora- 
gas  á fin  de  evitar  la  caducidad,  creyendo  entre  tanto 
hallar  recursos  para  realizar  sus  obras,  ó compañías 
a quienes  trasferir  la  concesión  con  algún  beneficio.!» 

¿Veis  como  es  cierto  lo  que  acabo  de  decir?  El  Go- 
bierno confiesa  que  las  empresas  no  han  cumplido  con 
la  ley,  que  uo  han  hecho  otra  cosa  que  pedir  prórogas, 
y que  han  estado  buscando  capitales,  ó tal  vez  una 
persona  á quien  trasferir  el  negocio  mediante  una 
prima,  y que  no  f0S  han  podido  encontrar.  Después 
añade  el  mismo  preámbulo: 

«Otra  circunstancia  importante  que  ha  alejado  sin 
duda  alguna  los  capitales  de  esta  clase  de  empresas,  á 
pQsar  de  haberse  ofrecido  á respetables  casas  extrañ- 
aras, ha  sido  la  manera  como  están  formulados  los 


proyectos,  pues  no  se  ha  tenido  eñ  cuenta  en  muchos 
de  ellos  el  escaso  caudal  de  agua  que  conducen  nues- 
tros ríos  en  ciertas  épocas  del  año,  así  como  tampoco 
la  verdadera  zona  ó extensión  regable;  y exagerando 
ambas  cantidades  con  objeto  de  que  la  subvención 
aparezca  de  importancia,,  se  ha  llegado  á suponer  que 
podrían  regarse,  aun  en  las  cuencas  de  los  cinco  rios 
principales  de  ia  Península,  hasta  450,000  hectáreas, 
con  un  volúmen  de  agua  que  no  existe;  así  es  que  si 
las  obras  proyectadas  se  llegasen  á realizar,  sus  resul- 
tados serian  muy  dudosos.» 

Es  decir  que  por  no  tener  estos  canales  el  agua  que 
necesitan,  por  no  haber  cumplido  con  la  ley  las  empre- 
sas, por  no  tener  fondos,  para  que  encuentren  estos 
fondos,  y porque  los  canales  no  tienen  agua,  propone 
el  Gobierno  el  33  por  100  de  subvención  sin  garantía 
de  ningún  género.  ¿Quó  garantía  han  de  tener  empre- 
sas que  hasta  ahora  no  han  hecho  nada?  Bastante  han 
demostrado  que  si  hasta  ahora  no  han  hecho  nada,  lo 
mismo  sucederá  en  el  porvenir. 

Pues  bien,  señores;  con  estas  premisas,  si  alguno 
de  vosotros  hubiera  formado  parte  de  esta  Comisión, 
¿qué  hubiera  dicho?  Seguramente  hubiera  dado  este 
dictamen:  «Atendiendo  á que  estas  empresas  no  han  he- 
cho nada  (la  mayoría,  porque  puede  ser  que  entre  ellas 
haya  alguna  respetable,  y yo  las  respeto  á.todas);  aten- 
diendo á que  no  tienen  fondos  y á que  no  han  cum- 
plido con  la  ley,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  Cámara  la  aprobación  del  siguiente  proyecto 
de  ley: 

Artículo  l.°  Se  declaran  caducadas  todas  las  em- 
presas de  canales  de  riego  que  no  han  cumplido  con  la 
ley  con  arreglo  á la  cual  fueron  otorgadas, 

Art.  2.°  Bajo  ningún  concepto  podrá  el  Ministro 
de  Fomento  dejar  de  aplicar  estrictamente  las  leyes, 
buenas  ó malas,  ni  sobre  este  asunto  ni  sobre  ningún 
otro,  que  las  Cortes  hayan  dictado  y la  Corona  sancio- 
nado.» 

Esto  hubiérais  hecho  cualquiera  de  vosotros.  Pues 
ia  Comisión  no  ha  opinado  así;  ha  venido  y ha  dicho: 
«es  poca  la  subvención  que  da  el  Gobierno;  con  38  por 
100  todavía  esas  empresas  no  van  á encontrar  fondos; 
es  preciso  darles  más;»  y consigna  en  su  dictamen  que 
seles  dé  el  40  por  100  de  subvención,  sin  garantía, 
repito,  porque  esta  palabra  no  existe  para  nada  en  ei 
proyecto. 

A mí  me  parece,  Sres.  Diputados,  y así  os  lo  anun- 
cie al  principio,  que  con  esto  debia  bastar  para  que  el 
dictamen  fuese  inmediatamente  desechado.  Pero  no 
quiero  tratar  esta  cuestión  tan  á la  ligera.  Es  de  ver- 
dadera importancia  para  el  país,  y es  necesario  que  de 
una  vez  fijemos  los  puntos  principales  de  lo  que  son 
los  canales  de  riego,  de  lo  que  el  país  debe  esperar  de 
ellos,  y que  precisemos  las  ideas  respecto  de  este  punto 
tan  importante  para  nuestra  agricultura.  Además,  yo 
debo  á la  Comisión  la  consideración  de  examinar  hasta 
el  último  detalle  de  su  dictamen,  aunque  sea  para  com- 
batirlo, porque,  repito  una  vez  más,  puede  ser  que  el 
error  esté  de  mi  parte,  por  más  que  creo  que  muchos 
trabajos  ha  de  pasar  la  Comisión  si  logra  demostrar 
que  no  estoy  en  lo  cierto;  pero  admito  la  posibilidad 
de  que  esté  equivocado.  Por  lo  tanto  he  de  examinar 
detalladamente  el  dictamen. 

Fijándonos  en  el  proyecto  del  Gobierno  otra  vez, 
empecemos  por  estudiar  las  causas  que  según  ei  Go- 
bierno han  motivado  que  Los  canales  de  riego  no  se 
hayan  desarrollado,  causas  que  yo  creo  que  el  Gobier- 
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no  ó las  ha  estudiado  poco,  ó las  ha  estudiado  mal,  ó 
las  dos  cosas,  poco  y mal.  Los  canales  de  riego  no  se 
han  desarrollado  en  España  por  una  razón  muy  senci- 
lla: porque  no  podían  desarrollarse  tantos  canales  dé 
riego  como  se  quisieron  conceder,  y cuyas  obras  se 
quisieron  comenzar  a la  vez. 

Nuestro  país  no  es  el  más  á propósito  para  los  ca- 
nales de  riego,  que  necesitan  condiciones  topográficas 
especiales  que  aquí  difícilmente  se  encuentran.  Aquí 
no  tenemos  como  eu  Suiza  esas  grandes  y elevadas 
montanas  cuyas  cimas  cubre  siempre  abundante  nie- 
ve, que  al  deshelarse  durante  los  calores  estivales  com- 
pensa la  falta  de  lluvia  y regularizan  la  marcha  de  los 
ríos:  aquí  nuestros  ríos  llevan  agua  cuando  llueve,  y 
dejan  da  llevarla  cuando  ño  llueve,  es  decir,  cuando 
más  falta  hace  á la  agricultura:  aquí  nuestros  ríos  no 
■corren  como  en  Bélgica  á pequeñas  profundidades;  aquí 
los  cauces  de  nuestros  ríos  están  en  general  á profun- 
didades considerables,  y la  elevación  de  las  aguas  á la 
altura  conveniente  para  poder  beneficiarla  en  el  riego 
exige  hacer  trabajos  hidráulicos  de  tal  consideración 
y de  tal  gasto,  que  hacen  muy  caro  aquel,  por  lo  cual 
es  discutible  si  en  muchos  casos,  económicamente  ha- 
blando, el  riego  será  conveniente.  Así  veis,  por  ejem- 
plo, que  en  la  Suiza,  en  Bélgica,  en  la  Lombardia  se 
encuentran  muchos  canales  de  riego.  ¿Por  qué?  Porque 
sus  ríos  llevan  agua  constantemente  y próximamente 
la  misma-  y además,  porque  en  la  Bélgica,  la  mayor 
parte  de  vosotros  lo  habrá  visto,  se  hacen  canales  de 
riego  con  muy  poco  coste,  porque  los  cauces  de  los  ños 
están  á pequeña  profundidad,  y porque  hay  grandes 
extensiones  de  terreno  que  exigen  pocos  gastos  de 
explanación. 

En  nuestra  Península  los  canales  exigen,  repito, 
primero,  grandes  obras  hidráulicas  para  la  elevación 
de  las  aguas  á la  altura  conveniente;  y segundo,  gran- 
des gastos  de  explanación,  porque  la  topografía  de 
nuestro  país  en  general  es  accidentada,  aunque  no 
abunden,  como  ya  he  dicho,  montanas  con  nieves  per- 
pétuas.  Hay,  sí,  unas  cuantas  zonas,  cuatro  ó seis,  que 
se  prestan  á canales  de  riego;  pero  no  se  prestan  ni  mu- 
chísimo ménos  todas  las  que  vienen  en  esa  série  de  con- 
cesiones qué  nos  ha  remitido  el  Ministerio  de  Fomento. 
Además,  ¿se  le  puede  ocurrir  ni  al  Gobierno,  ni  á la  Co- 
misión, ni  á nadie,  que  el  agua  baste  para  poder,  llevar 
la  vegetación  á una  comarca  determinada?  El  agua  es 
y constituye  uno  de  los  elementos  más  esenciales  para 
dar  vida  á la  agricultura;  pero  no  es  ni  puede  ser  41 
solo  lo  bastante  para  dar  á la  agricultura  el  gran  des- 
arrollo que  vosotros  deseáis  y que  yo  deseo  también. 
¿Cuál  es  la  misión  del  agua  en  las  plantas?  Disolver  las 
sustancias  que  los  vegetales  se  asimilan  para  su  nutri- 
ción; pero  sí  no  hay  estas  sustancias,  ¿de  qué  servirá 
el  agua?  Permitidme  lo  vulgar  de  la  frase:  si  Ies  da- 
mos dé  beber,  pero  no  les  damos  de  comer,  se  morirán 
de  hambre,  y con  muchos  canales  de  riego,  veríais  que 
la  agricultura  progresaba  poco. 

Es  necesario  que  ai  mismo  tiempo  que  se  impulse 
el  desarrollo  de  los  canales  de  riego,  es  necesario,  re- 
pito, que  al  mismo  tiempo  que  progrese  esta  industria 
progrese  también  la  de  los  abonos,  ó sea  la  industria 
pecuaria,  y también  la  industria  de  los  abonos  minó- 
rales; y solo  cuando  hayais  adquirido  este  otro  ele- 
mento de  cultivo,  cuando  tengáis  alimento  qué  dar  á 
las  plantas,  podréis  utilizar  el  agua,  que,  insisto  una 
vez  más,  su  principal  objeto  en  la  vida  vegetal,  como 
en  la  vida  animal,  es  disolver  esas  sustancias  para  que 


las  plantas  se  las  asimilen.  ¿Y  creeis  que  el  mejor  ca- 
mino para  desarrollar  la  industria  de  los  abonos  y ja 
industria  pecuaria  es  empezar  exigiendo  al  Tesoro  públi- 
co, cuando  no  puede  con  las  cargas  que  tiene,  cuando 
éste  arranca  al  pobre  contribuyente  hasta  lo  último  que 
produce,  y esto  es  necesario  que  se  lo  exijamos,  por- 
que si  no  no  sé  lo  exigiríamos,  y cuando  al  mismo 
tiempo  tenemos  á las  clases  que  viven  del  presupuesto 
en  el  relativo  estado  de  penuria  en  que  están,  porque  no 
podemos  tampoco  darles  más;  queréis  digo  comprometer 
los  fondos  públicos  en  cantidades  considerables  para  dar 

agua  á esas  plantas  que  después  no  han  de  tener  co- 
mida, y á las  que  además  ries  falta  otro  elemento  de 
cultivo  de  que  ahora  os  voy  á hablar?  No  tiene  en 
cuenta,  no  lo  ha  tenido  el  Gobierno,  y esto  lo  extraño 
mucho,  que  no  basta  el  agua,  que  no  basta  el  pan,  dis- 
pensadme lo  vulgar  de  la  frase,  digo  pan  eu  el  sentido 
de  la  alimentación,  para  fomentar  la  prosperidad  en 
una  comarca  ó en  un  país;  es  necesario  otro  elemento 
de  cultivo,  el  de  los  brazos.  Una  tierra  que  no  es  de  re- 
gadío y que  se  la  quiere  hacer  de  regadío,  necesita  un 
aumento  de  brazos  que  no  puede  suministrar  el  au- 
mento actual  de  nuestra  población.  Besulta,  pues,  qm 
aunque  por  un  momento  tuvíérais  construidos  todos 
estos  canales  de  riego  que  están  hoy  puestos  á discu- 
sión, no  habríais  ganado  nada  ó habríais  ganado  muy 
poco.  Cnando  tengáis  abonos,  cuando  tengáis  mucha 
riqueza  pecuaria,  cuando  hayais  hecho  una  ley  de  co' 
Ionización  y hayais  conseguido  traer  más  brazos  ai 
cultivo,  entonces,  sí  no  tenéis  canales  de  riego,  si  no 
hay  empresas  sérias  que  los  hagan  sin  subvención,  es- 
tará justificado  que  vengáis  á pedir  al  Tesoro  que  con- 
tribuya directamente  á la  ejecución  de  estas  obras. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  empieza  la  Comí- 
sion  consignando  en  su  preámbulo  que  estas  obras  de* 
Juan  ser  hechas  por  el  Estado.  ¿Qué  idea  tienen  los  se- 
ñores de  la  Comisión  de  lo  que  deben  ser  las  obras  pu- 
blicas con  relación  al  Estado?  Yo  entiendo  que  el  Es- 
tado tiene  la  obligación  de  construir  obras  públicas 
cuando  éstas  son  de  utilidad  general;  pero  mientras 
sean  de  utilidad  provincial,  no  tiene  esta  obligación  ni 
se  puede  admitir  semejante  principio-  Indudablemente, 
aunque  la  utilidad  que  reporten  sea  provincial,  se  ex- 
tenderá esa  utilidad,  si  bien  indirectamente,  á toda  1» 
Nación;  pero  quien  inmediatamente  recibe  la  utilidad 
es  la  provincia:  pues  la  provincia  que  quiera  tener  ca- 
nales de  riego  que  le  alcancen  á ella  sola,  que  los  sub- 
vencione ó no  los  subvencione,  que  los  haga  ó nodos 
haga;  pero  al  Estado  no  podéis  venir  á exigirle  nunca 
que  subvencioné  canales  de  riego  ni  ninguna  otra 
obra,  mientras  esa  obra  pública  no  extienda  su  utilidad 
á dos  ó más  provincias. 

Además,  ¿creeis  vosotros  que  en  buena  teoría  fp 
debo  admitir  que  las  obras  que  cuestan  más  de  lo  pue 
pr  od  u cen  so  n ec  on  ó mica  m ente  p ro  d u qti  vas?  Y o creo 
que  esto  es  un  absurdo.  Si  los  canales  de  riego  no  pue- 
den vivir  más  que  con  el  40  por  100  de  subvención,  si 
ese  es  un  negocio  que  no  produce  más  que  para  pagai 
los  intereses  y amortización  del  60  por  100  de  lo  Tío 
cuesta,  entonces  no  es  un  negocio  útil  y no  nos  debe- 
mos empeñar  en  realizar  obras  que  cuestan  más  que 
producen. 

En  la  discusión  que  sobre  este  asupto  ha  habido  ya 
con  motivo  riel  voto  particular,  del  Sr,  Perez  Se- 
millan $e  ha  vertido  la  idea  de  querer  comparar  os 
canales  de  riego  á los  ferro-carriles,  y se  ha  dicho  que 
puesto  que  á las  empresas  de  ferro -carriles  se  1$  a 
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subvencionado  espléndidamente,  justo  es  que  también 
ge  subvencione  á las  de  canales  de  riego.  En  primer 
lugar,  porque  se  haya  hecho  una  cosa  mala  no  hay  ra- 
zón para  hacer  otras,  y aquí  en  materia  de  ferro- 
carriles han  pasado  cosas  que  no  han  debido  pasar,  y 
mientras  yo  tenga  la  honra  de  ser  Diputado  las  comba- 
yria,  si  á discusión  fueran  puestas,  con  la  misma  ener- 
gía con  que  combato  este  proyecto.  En  segundo  lugar, 
lús  ferro-carriles  son  una  necesidad;  los  canales  de  rie- 
go podrán  ser  una  conveniencia,  Y por  último,  dejad- 
me emitir  esta  idea  puramente  matemática:  en  los 
ferro-carriles  entra  como  factor  el  tiempo  que  se  econo- 
miza en  la  traslación  de  las  mercancías  y de  las  perso- 
nas; es  decir  que  producen  tiempo,  y el  valor  del  tiem- 
po no  puede  calcularle  ningún  matemático  ni  ningún 
estadista*  Í®§§  repito  que  yo  no  apruebo  lo  que  se  ha 
hecho  con  los  ferro-carriles  hasta  aquí,  y que  lo  com- 
batiré en  adelante  si  se  sigue  el  mismo  sistema,  ¿Qué 
diríaias,  por  ejemplo,  de  una  industria  -que  no  pudiera 
vivir  por  sí  sola  y que  para  vivir  necesitara  otra  clase 
de  auxilios?  ¿Qué  diría  el  Su  Ministro  de  Fomento,  y 
siento  que  no  esté  delante,  si  mañana  se  presentase  en 
su  despacho  un  particular  y le  dijera:  a Señor,  yo  tengo 
uua  magnífica  mina  de  plata;  pero  los  gastos  de  cons- 
trucción, de  las  obras  preparatorias,  no  de  explotación , 
son  de  tal  naturaleza,  que  me  cuesta  más  la  plata  que 
saco  que  si  la  comprara,  y solícito  qué  se  me  dé  una 
subvención  para  la  construcción  de  los  pozos  maestros 
y de  las  galerías  de  dirección  (que  son  á las  minas  lo 
que  las  presas  y demás  obras  hidráulicas  son  á los  ca- 
nales de  riego),  y solicito  que  se  me  dé  una  subvención 
para  construir  la  mina,  porque  luego  la  Hacienda  ga- 
na ri  a muchísimo,  yo  también  ganarla,  daría  de  comer 
a una  provincia  entera  y desarrollarla  extraordinaria- 
mente la  riqueza  del  país,  y solo  pido  el  40  por  100? 
¿Le  escucharla  en  sórlo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento? 
¿No  iíe  diría:  sí  esa  os  una  industria  que  no  da  lo  nece- 
sario para  los  gastos,  dediqúese  Vd.  á otra  cosa,  y por 
ahora  renuncie  Vd,  á extraer  plata  que  no  vale  lo  que 
cuesta  teniendo  que  construir  la  mina?  Pues  la  compa- 
ración es  completamente  exacta;  porqué  observo  la 
Comisión  que  no  habió  de  la  explotación  de  la  mina, 
sino  de  la  construcción  del  pozo  maestro  y de  las  ga- 
lerías de  dirección  de  esas  obras  que,  como  he  dicho, 
son  á las  minas  lo  que  las  presas  para  elevar  las  aguas 
á ia  altura  conveniente  y las  acequias  de  distribución 
á los  canales  de  riego, 

Y no  vengáis  diciendo  que  la  mina  se  agotarla  y 
que  el  canal  no;  porque  si  entramos  en  ese  série  de 
consideraciones,  os  diré  que  el  canal  se  podrá  agotar  1 
también,  porque  no  seria  el  primer  caso  de  que  un  rio 
dejara  de  llevar  agua.  Lo  que  hoy  hay,  y creo  que  to- 
dos lo  comprendereis,  porque  al  fin  y al  cabo  el  deseo 
de  la  Comisión,  como  el  de  todos  los  Sres,  Diputados, 
es  el  de  obrar  con  acierto;  lo  que  hay  sobre  los  canales 
de  riego,  es  una  verdadera  exageración,  como  la  ha 
habido  en  otras  cosas  por  efecto  del  carácter  impre- 
sionable de  nuestra  raza. 

Aguas,  se  ha  dicho;  la  agricultura  no  progresa  por 
falta  de  aguas,  y los  ríos  se  llevan  al  mar  esas  aguas; 
pues  vamos  á regar,  sin  tener  en  cuenta  Ib  que  cuesta 
el  riego.  Una  cosa  parecida,  según  tengo  entendido, 
porque  yo  no  lo  conocí,  sucedió  respecto  do  las  minas 
eu  lozanos  de  1845‘á  1850.  Todo  el  mundo  era  enton- 
ces minero;  en  todas  partes  había  filones;  en  todas  las 
plazas  se  emitían  acciones;  teníamos  bajo  nuestros  piés 
por  todas  partes  el  oro  y la  plata  {un  verdadero  Poto- 


sí). ¿Y  qué  sucedió?  Que  vino  el  día  del  desengaño,  y 
aquellas  minas  que  no  tenían  mineral,  y si  lo  tenían 
era  en  pequeña  cantidad,  no  en  la  necesaria  para  su- 
fragar los  gastos  de  explotación,  se  abandonaron,  y la 
industria  minera  perdió  el  carácter  de  formalidad  que 
toda  industria  debe  tener,  y ya  habéis  visto  cuánto 
tiempo  ha  pasado  y con  cuántas  dificultades  ha  tenido 
que  luchar  para  ir  saliendo,  como  va  saliendo,  de  la 
postración  en  que  tales  exageraciones  la  sumieron. 
Yo  creo  que  con  los  canales  de  riego  pasa  hoy  lo  mis- 
mo, y por  eso,  haciendo  como  hago  un  discurso  de 
oposición,  creo  estar  defendiendo  los  verdaderos  inte- 
reses del  país  y de  las  empresas  verdaderas  que  pue- 
dan construir  canales  de  riego  en  condiciones  de  es- 
tabilidad, puesto  que  combato  la  exageración  que 
hay  acerca  de  este  asunto.  La  industria  del  riego  solo 
podrá  ser  beneficiosa  á los  intereses  del  país  siempre 
qu  e las  tierras  á quienes  este  riego  se.aplíque  estén  en 
disposición  de  recibirlo,  siempre  quedos  ríos  de  donde 
se  deriven  los  canales  lleven  agua  suficiente  en  la 
época  en  que  haga  falta,  y siempre  que  las  utilidades 
que  produzcan  estos  canales  sean  mayores  que  los 
gastos  que  hayan  de  hacerse  para  construirlos. 

Pero  dejando  ya  estas  generalidades  y entrando  á 
examinar  el  proyecto,  vemos  que  el  art.  l.°  dice: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  dar  una  subvención 
directa  á las  empresas  de  canales  y pantanos ‘de  riego 
que  quieran  acogerse  á lo  prevenido  en  la  nueva  le- 
gislación de  aguas  de  13  de  Junio  último,  excepto  en 
que  las  concesiones  sean  objeto  de  pública  subasta,  y 
que  no  teniendo  concluidas  sus  obras  ni  habiendo  re- 
cibido subvención  del  Estado,  se  encuentren  en  cual- 
quiera de  los  casos  siguientes: 

1/  Tener  las  concesiones  subsistentes  y otorgadas 
con  arreglo  á la  ley  de  20  de  Febrero  de  1870. 

2. °  Tener  las  concesiones  subsistentes  otorgadas 
con  arreglo  á feyes  anteriores  á la  de  20  de  Febrero 
de  1870  y acogidas  á la  misma. 

3. fl  Haber  adquirido  por  adjudicación  en  pública 
subasta,  verificada  con  posterioridad  á la  expresada 
disposición  y con  arreglo  á las  vigentes  en  la  materia, 
concesiones  caducadas.» 

Es  decir,  á las  que  tengan  garantidos  sus  derechos 
por  la  ley  de  1870,  y se  acojan  á la  de  1879,  á esa  léy 
que  hizo  el  Ministro  de  Fomento  para  tener  el  gustó  de 
conculcarla  á los  tres  meses,  chmo  la  ha  conculcado 
con  este  proyecto  de  ley,  Gomo  quiera  que  los  dere- 
chos de  esas  empresas  están  garantidos  por  la  ley  de 
1870,  y esas  empresas  se  acogen  á la  ley  de  1879,  per- 
mitidme que  os  diga  muy  rápidamente  lo  que  es  la  ley 
de  Í870  y lo  que  es  la  de  1879. 

Por  la  léy  de  1870  las  subvenciones  de  canales  de 
riego  se  otorgaban  al  primer  solicitante,  por  las  Dipu- 
taciones provinciales  ó por  el  Ministerio  de  Fomento, 
según  los  casos;  pero  la  Administración  no  se  cuidaba 
nunca  de  averiguar  las  probabilidades  de  éxito  que  pu- 
diera tener  el  negocio.  Aquella  ley,  francamente  libe- 
ral, hecha  con  arreglo  á las  doctrinas  del  Gobierno  que 
entonces  regia  los  destinos  de  la  Nación,  está  inspirada 
en  el  principio  del  laisses  faire  y libertad  absoluta  en  la 
concesión;  y como  el  Estado  no  daba  nada,  como  no 
concedía  subvención  directa  ni  comprometía  fondo  al- 
guno, no  se  cuidaba  de  averiguar  si  las  empresas  te- 
nían probabilidades  de  éxito  ó no  las  tenían.  Uni- 
camente para  la  declaración  de  utilidad  pública  á los 
efectos  de  la  ley  de  expropiación  forzosa,  exigía  jus- 
tificar la  existencia  de  una  zona  regable  de  200  hectá-* 
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reas,  pero  sin  fijar  la  cantidad  de  agua  de  que  se  dis- 
ponía; lo  cual,  como  comprenderá  el  Congreso,  no  era 
nada,  poz*que  el  justificar  que  habla  una  zona  regable, 
sin  precisar  la  cantidad  de  agua  que  había  de  benefi- 
ciar la  zona,  era  como  no  decir  nada.  Además,  no  se 
exigía  que  el  proyecto  fuera  firmado  por  ingeniero  ni 
arquitecto:  era  un  proyecto  presentado  sin  ninguna 
responsabilidad,  porque  el  Estado  la  dejaba  integra  á 
la  empresa  concesionaria. 

Exigía,  sí,  la  ley  la  garantía  del  2 por  160  det  pre- 
supuesto de  las  obras,  que  se  devolvía  en  una  cantidad 
igual  al  valor  de  las  obras  conforme  se  ejecutaban. 
Esas  obras  se  debían  terminar  en  el  plazo  de  nueve 
años,  debiendo  invertir  cada  tres  íá  tercera  parte  del 
presupuesto. 

Si  ia  empresa  faltaba  á qJguaa  de  estas  condiciq- 
nes,  caducaba  la  concesión  inmediatamente,  perdía  el 
depósito  y se  sacaban  á pública  subasta  las  obras. 

Estos  eran  los  deberes  que  imponía,  a las  empre- 
sas la  ley  de  que  me  ocupo.  Los  derechos  eran  los  si- 
guientes: perpetuidad  de  la  concesión  libertad,  absol u- 
ti  para  concertar  con  los  regantes  el  canon  que  hablan 
de  satisfacer  por  el  beneficio  del  riego  y cesión  á las 
empresas  del  aumento  da  contribución  que  hubiera  de 
imponerse  por  ese  beneficio  hasta  completar  ia  suma 
de  f 50  pesetas  por  hectárea;  pero  no  se  aprovecharían 
de  esta  ventaja  hasta  dos  años  después  de  estar  regando 
los  propietarios.  Una  vez  percibidas  estas  160.  pesetas 
por  hectárea,  se  ips  daba  todavía  durante  tres  años  más 
el  total  aumento  de  contribución  como  indemnización 
por  los  intereses  del  capital  invertido  durante  la  eje- 
cución de  las  obras,  A esta  ley  están  sujetos  los  canales 
en  cuestión. 

La  ley  de  Junio  del  79  dispone  lo  siguiente:  se  pre- 
ferirá para  la  concesión  de  canales  ios  de  más  impor- 
tancia sobre  los  de  ménos;  será  preciso  que  se  una  á la 
solicitud  de  concesión,  no  ya  aquella  ^especie  de  pro- 
yecto vago  que  nada  significaba  de  la  ley  del  7Qt,  sino 
un  completo  estudio  del  canal,  Memoria  topográfica, 
planos  parcelarios,  la,  cantidad  de  agua  que  lleva  el 
canal,  y además  ei  precio  del  canon  que  los  propietarios 
hayan  de  pagar  á la  empresa.  Dispone  también  esa  ley 
de  1879,  fijaos  bien  en  esto,  que  tanto  la  concesión  de 
los  beneficios  de  esta  ley  á empresas  y%  existentes,  como 
la  concesión  de  nueyos(  canales,  de  riego,  se  hará  siem- 
prepor  medio  de  una  ley.  Además  se  dispone  terminan- 
temente, y vuelve  á poner  ese  siempre  que  os  digo,  en 
la  ley  de  1879,  que  siempre  que  las  concesiones  ha- 
yan de  recibir  subvención  del  Estado,  de  la  Provincia 
ó del  Municipio,  serán  adjudicadas  en  pqblíca  subasta. 
Pues  ahora  ved  que  con  el  proyecto,  hecho,  á los  tres 
meses  de  la  anterior  ley,  la  pública  subasta  desaparece 
por  completo,  y desaparece  también  el  que  cada  canal 
haya  de  serpbjeto  de  una  ley.  Yo  siento  que  no  estén  pre- 
sentes el  Sr.  Ministro:  de:  Fomento  ó<  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  el  uno  que  hizo  la  ley  y el  otro  que  por  lo  visto,  es 
responsable  de  ella.  Pero  yo  pregunto,  y quisiera  que 
estas  preguntas  llegaran  á.su  noticia,,  yo  preguntó: 
¿para  qué  hicieron  esta  ley,  para  después  á los  tres  me- 
ses venir  á conculcarla,  conculcando  á la  vez  la  ley  de 
obras  públicas,  que  dispone  que  toda  obra  con  subven- 
ción se  ha  de  hacer  en  pública  subasta? 

Pero  hay  más;  para  que  vayais  viendo  lo  que.  hay 
en  este. proyecto  de  Ley.  La  ley  de  1870  exigía  el  2 por 
100  del  presupuesto  total  de  las  obras,  y no  daba  sub- 
vención, aquella  ley  que  hizo  el  Gobierno  liberal  que 
entonces  existía.  Pues  pidiendo  el;  2 por  100  y no  dan- 


do subvención,  no  dando  más  que  esas  150  pesetas  por 
hectárea  después  de  estar  ya  ei  canaL  en  explotación 
exigía  esta  garantía;  en  cambio,  la  ley  que  estamos 
discutiendo  da  la  subvención  de  40  por  100  sin  garan- 
tía, y algunas  de  esas  empresas,  que  seguramente  las 
habrá,  que  tenían  hecho  el  depósito,  por  no  haber  em- 
pezado las  obras  van  á retirar  use  depósito.  Además 
¿sabéis  cómo  están  hechos  los  proyectos  de  esos  canales 
de  riego?  Pues  los  hay  deliciosos;  yo  no  voy  á tratar  de 
ninguno  en  particular,  más  que  si  la  Comisión  me  pro- 
voca; entonces  sí;  pero  constará  que  la  provocación  ha 
partido  de  ese  banco;  y mientras  tanto,  yo  á ninguna 
empresa  en  particular  quiero  mortificar,  porque  hasta 
que  sean  empresas  industriales  para  que  yo  les  guarda 
todo  el  respeto  compatible,  con  la  defensa  de  los  inte- 
reses generales  del  país,  que  tengo  el  deber  de  hacer 
como  Diputado  de  la  Nación:  repito  que  si  alguna  de  las 
aseveraciones  que  yoy  á hacer  se  cree  que  no  está  jus- 
tificada,. yo  traeré  los  datos,,  En  primer  lugar;  ios  pro- 
yectos de  canales  se  llevan  siempre  de  manera  que 
tengan  la  mejor  visualidad  posible,  exagerando  ios 
productos  y disminuyendo  los  gastos,  hasta  tal  panto 
que  no  hay  un  solo  canal  de  los  construidos  en  España 
que  se  haya  hecho  con  el  presupuesto  indicado,  sino 
que  en  todos  ellos  las  obras  km  sido  muy  superiores 
al  presupuesto  que  se,  hizo:  además  se  ha  exagerado  la 
cantidad  de  aguas  que  esos  canales  llevan,  hasta  el  ex- 
tremo de  que  hay  canal  que,  echada  la  cuenta  de  lo 
que  corresponde  por  hectárea,  regable,  le  toca  á cinco 
céntimos  da  litro  por  hectárea.  ¿Me  queréis  hacer  clfa- 
ver  de  decir  qué  riego  recibirá  esa  tierra?  Y no  insisto 
más  sobre  esto,  porque  la  Comisión  parece  que  está  in- 
quieta y deseando  que  yo  diga  una  cosa  que  la  ponga 
á cubierto  de  que  el  proyecto  no  es  tan  malo:  voy  á de- 
cirla. 

Hay  un  artículo  por.  el  que  se  sujetan,  todas  estas 
concesiones  á una  revisión  hecha  por  ia  Junta  de  cami- 
nos y por  el  Consejo  de  Estado,  y por  último,  el  Consejo 
de  Ministros  es  el  que  acuerda  la  subvención.  Pues  bien; 
respecto  de  estos  proyectos,  están  hechos  sin  tener  en 
cuenta  todos  los  gastos  que  ocasiona  la  construcción 
de  los  canales,  y exagerando  la  cantidad  de  agua  que 
podrán  llevar.  No  se  calcula  en  ellos  el  precio  de  la  uní* 
dad  de  volúmen  de  aguaique  es  lo  que  más  falta  hace 
conocer,  pues  claro  os  qne  este  precio  puede  ser  tan 
elevado  que  no  sea  conveniente  regar.  Canal  hay  entre 
los  que  están  en  construcción, que  no  podrá  dar  el  litro 
de  agua  de  uso  continuo  por  segundo  á ménos  de  435 
reales,  si  han  de  realizar  algún  beneficio.  Yo  os  pp> 
gunto:  ¿creeis  que  á este  precio  es  conveniente  regar? 
Me  parece  que  no,  y me  fundo;  para  opinar  así  eo  los 
siguientes  datos. 

En  Lombardía,  que  es  el  país  del  mundo  que  tiene 
los  riegos  mejor  establecidos  y con  una.  legislación  ad- 
mirable y un  suelo  fértilísimo,  se  paga  96  rs.  ei  litro  de 
agua  por  segundo;  el  Caual  Imperial  de  Aragón  cobra 
á 60  rs.  , ese  mismo  Litro  de  agua  por  segundo,  y ape- 
nas pueden  soportar  este  precio  los  agricultores.  lo 
quisiera  que  aquí  algún  Sr.  Diputado  de  esa  provincia 
se  levantase  y dijese  si  es  ó no  cierto  lo  que  yo  diga, 
Pues  bien;  ¿creeis  que  el  Estado  deba  comprometer  los 
fondos  públicos  dándole  á esa  empresa  un  40  por  100 
de  subvención  para  hacer  un  canal  que  luego  ha  de 
dar  semejante  resultado?  ¿qué  ha  de  exigir  43o  rs.  PDr 
litro  de  agua  de  uso  continuo  por  segundo?  Además*  de 
todas  las  formas  que  se  hubieran  podido  concebir  para 
que  el  Estado  hubiese  ayudado  á la  construcción  de  jP 


c&nales,  habéis  ido  á buscar  la  peor,  la  que  más  grava 
0|  Tesoro  público;  no  os  habéis  atrevido  á hacer  al  Es- 
tado constructor  de  todos  los  canales  haciéndole  propie- 
tario k la 'vez,  y le  hacéis  casi  constructor,  porque  le 
obligáis  á dar  el  40  por  100  de  las  obras,  y luego  de- 
iais  todo  ei  beneficio  á favor  de  las  empresas.  Yo  con- 
Gibo  que  para  auxiliar  á las  empresas  se  hubiera  bus- 
cado cualquier  otro  medio;  por  ejemplo,  haber  cedido  el 
Estado  por  mayor  numero  de  años  á las  empresas  el  au- 
mento de  contribución  que  se  haya  de  imponer  á los 
daeños  de  los  terrenos,  Pero  vosotros  no  queríais  eso; 
vosotros  loque  queréis  es  dar  alas  empresas  dinero  con- 
tante y sonante,  el  40  por  i 00  de  subvención,  para  que 
luego  sobre  esa  subvención  levanten  fondos  ó vendan  las 
concesiones  en  los  mercados  extranjeros  ganándola  cor- 
respondiente prima.  Nosotros  no  debemos  tolerar  esto, 
nosotros  debernos  combatirlo;  nosotros  no  debemos  con- 
sentir que  la  subvención  vaya  buscando  al  capital,  sino 
quo,  por  el  contrario,  el  capital  debe  ir  buscando  la 
subvención:  esto  es  lo  moral,  esto  es  lo  justo. 

Voy  á examinar  hasta  en  sus  últimos  detalles, 
el  proyecto,  para  guardar  esta  deferencia  á la  Go- 
misión.  Resulta  dei  mismo  art.  1,°,  que  dais  á las  em- 
presas constituidas  por  la  ley  de  1870  derechos  que 
no  solo  no  teman,  sino  que  ni  siquiera  podían  soñar  en 
tener;  además  las  hacéis  de  mejor  condición  que  á 
las  empresas  que  se  establezcan  después:  todo  en  pre- 
mio de  no  haber  hecho  nada  desde  que  se  les  otorgó  la 
concesión,  ó casi  nada.  Además  fijaos  en  esto:  el  que 
con  arreglo  á la  ley  de  1870  tiene  la  concesión  de  un 
canal  y pretende  la  subvención  que  marca  este  pro- 
yecto de  ley,  ha  seguido  la  tramitación  siguiente:  otor- 
gada la  concesión  con  arreglo  á la  antedicha  ley,  no 
hacer  obras,  ó hacer  pocas;  pasarse  siete  ü ocho  años 
solicitando  prórogas  que  no  só  cómo  se  han  concedido, 
á mejor  dicho,  sí  lo  só;  se  han  concedido  por  esa  de- 
plorable potestad  que  la  mayor  parte  de  los  Ministros 
pasados  se  han  atribuido,  de  no  cumplir  estrictamente 
las  leyes,  buenas  ó malas,  quo  existían. 

Pues  bien;  solíci tanda  prórogas  despucs  de  obteni- 
da la  concesión,  ha  vivido  siete  ú ocho  años*  hasta  en- 
contrarse con  un  Gobierno  protector  de  los  intereses 
materiales  dei  país,  y á la  sombra  de  esa  protección 
Tiene  con  la  concesión  adquirida  sin  ningún  trabajo  y 
sin  ningún  género  de  sacrificios,  á presentarse  á que 
le  deis  el  40  por  100,  mientras  que  cualquiera  otra 
empresa  que  venga  en  lo  sucesivo  tiene  que  empezar 
por  hacer  un  estudio  detenido  y sério,  una  verdadera 
Memoria  descriptiva  del  canal,  solicitar  después  la  sul> 
vención,  y para  que  ésta  se  le  conceda  sufrir  una  dis- 
cusión en  ambas  Cámaras,  porque  no  se  le  podrá  con- 
ceder más  que  por  medio  de  una  ley,  y por  ultimo 
tiene  además  que  someterse  á la  subasta. 

Dice  además  la  Comisión,  combatiendo  el  proyecto 
de  ley  que  ha  presentado  el  Gobierno,  que  con  ei  33 
por  100  de  subvención  que  consignaba  el  Gobierno  no 
adelantarían  nada  las  empresas,  y que  eso  era  tán  poco, 
que  no  se  resarcirían  de  los  heneados  que  perderían  ai 
acogerse  i la  tey  de  1879  y abandonar  la  de  1870,  y per- 
diendo por  lo  tanto  la  perpetuidad  de  la  concesión,  obte- 
niéndola solo  por  noventa  y nueve  años.  Quizás  tenga 
razón;  yo  no  me  meto  en  eso;  pero  que  sigan  acogidas 
á la  ley  de  1870,  que  la  cumplan  estrictamente  y ha- 
pn  sus  canales  en  nueve  años.  ¿Qué  mal  le  m á resul- 
■ar  al  Estado  de  esto?  Absolutamente  ninguno.  Resul- 
ar’Éa  solo  lo  siguiente:  que  la  ley  de  1879  establece  el 
aumento  de  contribución  á los  propietarios  regantes 


diez  años  dé^pues  de  establecido  el  riego,  y la  de  1870 
establece  el  aumento  de  contribución  á los  dos  años  de 
haberse  establecido  el  mismo. Pues  bien;  unos  pagarían 
aumento  de  contribución  á los  dos  anos,  y otros  á los 
diez;  pero  mejor  será  eso  que  no  el  que  paguemos  nos- 
otros la  subvención;  y aun  mejor  será  que  no  haya 
canales  de  riego,  que  no  que  el  Estado  los  tenga  que 
pagar  casi  por  completo  y los  disfruten  las  empresas. 

Fijáis  la  subvención  en  40  por  100,  y yo  os  pre- 
gunto: ¿por  qué  ha  de  ser  40  por  100,  y no  50,  y no  35? 
¿O  es  que  lo  habéis  hecho  poniendo  primero  50,  luego 
30,  y ha  venido  un  tercero  como  hombre  bueno,  como 
hacen  los  gitanos  (Risas),  á partir  la  diferencia  y dar 
40?  Las  cosas  de  ésta  naturaleza,  s©  fundan.  Además, 
para  demostrar  vuestra  injusticia,  voy  á tomar  un  dato 
que  no  es  mió,  es  de  los  encargados  de  esas  empresas, 
y me  parece,  por  lo  tanto,  que  no  será  dudoso  y que  lo 
admitirán  los  señores  de  la  Comisión:  pues  aquí  teneis 
un  canal  que  costará  442  pesetas  por  hectárea  rega- 
ble, y otro  que  costará  84  pesetas  por  hectárea  regable: 
pues  uno  y otro  van  á tener  dé  subvención  el  40  por 
100;  el  segundo  podría  hacerse  sin  subvención,  y al 
primero  tal  vez  no  le  baste  la  propuesta.  Ya  compren- 
déis que  esto  no  es  justo,  porque  la  subvención  ha  de 
estar  en  razón  directa  dei  costo  del  canal  y en  razón 
inversa  del  beneficio  que  reporta  ala  empresa:  los  fon- 
dos públicos  es  preciso  tetarlos  con  más  considera- 
ción. 

Dice  el  art,  3.°: 

«La  cantidad  que  resulte  para  la  subvención  se 
irá  abonando  en  virtud  de  certificaciones  que  por  las 
obras  que  se  ejecuten  después  de  la  publicación  de  esta 
ley,  expropiaciones  y materiales  acopiados,  expidan  los 
ingenieros  encargados  déla  inspección  y vigilancia.» 

¿Qué  es  esto  de  los  materiales  acopiados?  Eso  ya  es- 
tá mandado  recoger  en  todas  partes*  ¿No  sabemos  que 
hornos,  cantaras  y otra  porción  de  cosas  se  presentan 
como  materiales  acopiados,  cuando  ni  se  han  pagado 
ni  se  piensa  pagarlos?  Yo  espero  que  la  Comisión  qui- 
tará eso  de  materiales  acopiados,  porque  ya  no  se  pone 
en  ningún  contrato  en  que  haya  subvención. 

Viene  el  art.  5.°,  que  es  donde  la  Oomiskm  cree  en- 
contrar todo  su  apoyo,  y dice: 

«La  declaración  al  derecho  de  subvención  que  han 
de  recibir  las  empresas  comprendidas  en  el  art.  1.°,  se 
hará  por  el  Consejo  de  Ministros , á propuesta  del  de 
Fomento,  que  previamente  revisará  las  concesiones, 
consultando  á la  Junta  de  caminos  , canales  y puertos 
y ai  Consejo  de  Estado  en  lo  que  se  refiere  al  plazo  de 
ejecución  de  las  obras,  al  presupuesto,  al  caudal  de 
aguas  disponible  y al  número  de  hectáreas  regables. 

Las  declaraciones  al  derecho  de  subvención  se  ha- 
rán por  Reales  decretos,  publicándose  en  la  Gaceta, » 

No  olvidéis  que  la  ley  de  1879  exige  un  p royente 
de  ley  para  cada  canal;  aquí  se  entrega  esto  al  Consejo 
de  Ministros.  Señores,  yo  respeto  mucho  al  Consejo  de 
Ministros  actual,  al  pasado  y á todos  los  que  puedan 
venir;  pero  estas  cosas  no  se  pueden  dejar  al  Consejo 
de  Ministros.  ¿No  creéis  que  puedan  llegar  hasta  él  las 
exigencias  no  siempre  justas  de  la  política?  G racias  que 
acudiendo  á la  solemnidad  de  una  ley  subvencionemos 
los  canales  que  deban subvencionarse^ y dejemos  de  sub- 
vencionar los  que  no  deban  tener  subvención;  gracias 
que  discutiendo  aquí  ampliamente  clasifiquemos  los 
canales  en  generales,  provinciales  y particulares,  en  vez 
de  clasificarlos  en  moderados,  liberales-conservador ©s 
y constitucionales  con  acequias  centralistas,  (Risas.)  A de- 
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más,  ¿quién  va  á hacer  este  examen?  ¿quién  paga,  sido  ¡ 
el  país?  Pues  el  país  somos  nosotros  y no  puede  ser  el 
Consejo  de  Ministros  ni  creo  que  podemos  delegar  en 
él  ni  en  nadie,  la  facultad  de  subvencionar  ó no  sub- 
vencionar canales,  ¿Por  qué  no  hacer  un  proyecto  de 
ley  para  cada  canal?  Viniendo  aquí  el  asunto,  estu- 
diándose, y despuesde  una  discusión  como  la  que  su- 
fren todos  los  proyectos  de  ley,  podríamos  saber  los  ca- 
nales que  tuvieran  gran  interés  general,  y se  subven- 
cionarían esos  y se  dejarían  de  subvencionar  aquellos 
que  no  tuvieran  ese  interés,  ¿Greeis  que  entregada  la 
cuestión  al  Consejo  de  Ministros  dejarla  de  tener  influen- 
cia la  política  sin  que  el  mismo  Consejo  de  Ministros 
pudiera  evitarlo?  Aun  aquí  ha  de  alcanzar  esa  influen- 
cia, por  desgracia,  pero  será  siempre  en  menor  escala. 

Yo  siento  haber  estado  y estar  tan  duro;  pero  no 
puedo  prescindir  de  estarlo,  porque  creo  que  nuestra 
principal  misión  es  velar  por  los  intereses  públicos 
como  si  fueran  intereses  propios,  y no  consentir  que  los 
fondos  del  Estado  se  destinen  á nada  ni  se  haga  con 
ellos  nada  que  no  quisiéramos  que  se  hiciera  con  nues- 
tros intereses  propios;  y como  yo  estoy  seguro  de  que 
en  la  gestión  de  intereses  vuestros  particulares  no  apro- 
baríais lo  que  se  propone,  estoy  seguro  también  de  que 
no  habéis  de  prestar  vuestro  asentimiento  al  dictamen 
de  la  Comisión,  Esta  no  es  cuestión  política;  lo  prueba 
el  hecho  de  combatir  yo  él  dictamen  con  la  energía 
con  que  lo  estoy  haciendo,  puesto  que  al  partido,  con- 
servador-liberal pertenezco  y perteneceré  mientras  viva 
y continúe  en  la  política. 

En  cuanto  á los  pantanos,  á que  también  se  refiere 
el  proyecto,  digo  lo  mismo  que  de  los  canales,  pero 
manifestando  que  en  mi  concepto  debe  esperar  el  país 
más  de  los  pantanos  que  de  los  canales  de  riego.  Son 
circunstancias  especiales  las  que  exige  la  construcción 
de  los  pantanos,  y no  deja  de  ofrecer  sérías  dificulta- 
des técnicas,  pero  éstas  se  vencen.  Para  la  subvención’, 
entiendo  que  debe  hacerse  un  proyecto  de  ley  para 
cada  pantano,  prévio  estudio  detallado  y sério  como 
para  los  canales. 

No  quiero  que  la  Cámara  y la  Comisión  me  tachen 
de  nihilista  y me  dígan  que  no  hago  más  que  destruir, 
y por  consiguiente,  voy  á proponer  lo  que  en  mi  con- 
cepto debiera  hacerse  respecto  á canales  de  riego.  En 
primer  lugar,  aplicar  la  ley  de  1870  á las  empresas 
que  no  hayan  cumplido  ni  cumplan;  esto  es,  caducar- 
ías: para  las  empresas  sucesivas  cumplir  la  ley  de 
£879,  un  proyecto  de  ley  para  cada  caso,  y con  subasta 
cuando  haya  de  darse  subvención.  Además  entiendo  yo 
que  debería  tenerse  en  cuenta  tratándose  de  canales, 
cuál  de  ellos  habría  de  beneficiar  una  provincia  y cuál 
dos  ó más,  dividiéndolos  en  canales  provinciales  y ca- 
nales generales.  Los  canales  que  beneficiaran  una  pro- 
vincia, debería  subvencionarlos  esa  provincia  misma, 
y los  que  beneficiaran  dos  ó más  provincias  deberían 
ser  subvencionados  por  el  Estado. 

Yo  no  quiero  molestar  más  vuestra  atención,  Podria 
insistir  más  en  estas  consideraciones,  pero  en  las  en- 
miendas presentadas  podré  hacerlo;  me  permitiré,  sí, 
decir  y rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  que 
no  se  halla  presente  el  de  Fomento,  que  interponga  su 
influencia  para  con  su  compañero  el  8r.  Lasala,  á fin  de 
que  no  apoye  este  proyecto.  Ya  sabe  todo  el  mundo  que 
el  Sr,  Lasala  al  ocupar  ese  alto  puesto  cumple  no  solo 
con  un  deber  de  patriotismo,  sino  que  realiza  un  acto  de 
verdadera  abnegación;  ya  sabemos  todos  que  justa- 
mente aspira  á dejar  un  buen  recuerdo  de  su  paso  por  el 


Ministerio  de  Fomento.  Pues  bien;  yo  creo  que  dejaría 
por  el  contrario,  el  recuerdo  más  funesto  que  puede 
imaginarse,  si  este  proyecto  llegara  á ser  ley.  gi 
efecto  este  proyecto  se  aprobara,  ya  cuando  una 
presa  no  cumpliera  con  sus  obligaciones,  en  vea  de 
hacerla  caducar  se  diría:  no  caducaría,  désele  una  suj), 
vención  directa,  como  se  hizo  con  ios  canales  de  riego- 
ya  cuando  alguna  empresa  de  obras  públicas  no  ofre- 
ciera garantías,  se  diría:  no  importa,  tampoco  las  te- 
nían las  empresas  de  canales  de  riego;  ya  cuando  so 
quisiera  barrenar  cualquier  articulo  de  la  ley  de  obraa 
públicas,  no  habría  ninguna  dificultad,  porque  el  prece^ 
dente  estarla  establecido  en  la  ley  de  canales  de  riego' 
ya  cuando  se  quisiese  faltar  á la  justicia,  á la  equi- 
dad y á la  ley  de  obras  publicas,  no  habría  que  buscar 
precedentes,  porque  la  ley  de  1880,  relativa  á canales 
de  riego*,  le  había  presentado  bien  claro  y bien  termi- 
nante. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  no 
apoye  en  lo  más  mínimo  este  proyecto;  pero  si,  lo  qu& 
no  es  de  creer,  S.  S.  le  apoyara,  yo  ruego  á los  indlvl 
dúos  de  la  Comisión  que  confiesen  que  se  han  equivo- 
cado, que  reconozcan  su  error  y retiren  este  dictamen; 
y si  por  acaso  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y los  individuos 
de  la  Comisión  desoyen  mi  ruego,  yo  me  dirijo  á vos- 
otros, Sres.  Diputados,  para  que  le  desechéis.  Yo  no 
tengo  autoridad  para  aconsejaros,  porque  esa  autoridad 
la  dan  los  muchos  años  en  el  Parlamento  y los  grande 
servicios  hechos  al  país;  pero  si  no  la  tengo,  y siento  con 
toda  mi  alma,  con  todo  mí  corazón,  no  tenerla  en  este 
momento,  derecho  á suplicaros  sí  tengo;  pues  bien,  yo 
os  suplico  que  recordéis  que  el  más  ineludible,  el  más 
grande,  el  más  sagrado  de  nuestros  deberes  es  el  de 
mirar  los  intereses  públicos  como  si  fueran  nuestros 
propios  intereses;  y puesto  que  si  de  asunto  propio  sa 
tratara,  yo  estoy  bien  seguro  que  no  aprobaríais  este 
proyecto  de  ley,  no  le  aprobéis  tampoco  tratándose  de 
los  intereses  generales  del  país;  no  queráis,  por  Dios, 
no  queráis  para  los  intereses  generales  del  país  lo  q m 
no  querríais  para  vuestros  propios  intereses. 

El  Sr.  COK-DE  Y DUQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 


El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Señores  Diputados,  ver 
daderamente  necesito  de  vuestra  benevolencia.  Algo 
peregrino  en  la  materia  que  se  discute,  casi  solo  onel 
banco  de  la  Comisión,  y á juzgar  por  lo  que  veo,  con- 
tando poco  con  vuestras  simpatías,  me  veo  en  el  caso 
de  contestar  á un  Sr.  Diputado  por  todo  extremo  ilus- 
trado en  este  asunto,  y por  añadidura  tan  elocuente  y 
tan  entusiasta  cuando  toma  á su  cargo  la  defensa  de 
lo  que  juzga  intereses  del  país.  Sin  embargo,  Sres,  Di- 
putados, sin  esfuerzo  ninguno  de  mi  parte  puedo  opo- 
ner á ese  entusiasmo  otro  entusiasmo  igual.  Puedo 
oponer  á la  energía  del  Sr.  Martin  Lunas  otra  igual, 
si  no  mayor,  para  defender  los  públicos,  no  los  particu- 
lares intereses.  Porque,  Sres.  Diputados,  ¿qué  nombro 
merecería  la  Comisión,  cuya  voz  llevo  en  este  momen- 
to, qué  nombre  merecerla  ei  modesto  Diputado  que  os 
dirige  la  palabra  en  este  instante,  si  se  presentaran  con 
un  proyecto  de  la  inmensa  importancia  de  éste,  porque 
en  las  modestas  formas  de  una  ley  de  subvención  de 
canales  de  riego  hay  aquí  nada  menos  que  una  ley 
agraria.,.?  (El  Srt  Candau:  Bonita  ley  agraria.)  Yado 
veremos;  y cuento  con  el  concurso  de  S.  S.  (El  Sr.  Can- 
dan: Pido  la  palabra.)  ¿Qué  nombre  merecerían,  digo, 
si  careciendo  el  proyecto  de  las  condiciones  á que  «*• 
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10  de  referirme,  entraran  en  este  debate  únicamente 
por  cumplir  nn  deber,  sin  hallarse  convencidos  de  la 
conveniencia  y necesidad  absoluta  de  que  vosotros  lo 
aprobéis? 

El  mismo  ruego  os  dirijo  que  os  dirigía  en  las  úl- 
timas palabras  de  su  discurso  el  Sr.  Martin  Lunas. 
Vosotros  que  venís  aquí  á mirar  por  los  intereses  pú- 
blicos, debéis  en  nombre  de  estos  intereses,  en  nombre 
del  más  alto  de  todos,  como  es  la  agricultura  patria, 
aprobar  este  proyecto  de  ley,  y cnanto  para  conseguirlo 
con  el  concurso  del  Sr.  Gandan  y del  Sr.  Casado  y de 
todos  los  Sres.  Diputados  que  han  tenido  la  idea  feliz 
de  reclamar  la  protección  del  Gobierno  para  la  agri- 
cultura patria,  cuyo  estado  de  postración  es  harto  co- 
nocido de  todos. 

La  cuestión  está  mal  planteada  por  el  Sr,  Martin 
Lunas, 

Sonares  Diputados,  puesto  que  de  mejorar  la  agri- 
cultura se  trata,  ¿me  veré  en  el  caso  ante  vosotros, 
tan  ilustrados,  de  hacer  la  apología  de  ella?  ¿Me  veré 
en  el  caso  de  trazar  á grandes  rasgos  la  historia  de  la 
agricultura  en  España  y de  exponer  su  estado  presente? 
¿Es  ó no  cierto  que  la  agricultura  es,  como  decía  un 
grande  hombre  de  Estado,  la  nodriza  de  los  países?  ¿Es  ó 
m cierto  que  donde  no  alcanza  por  lo  menos  mediano 
desarrollo,  no  existe  tampoco  una  garantía  positiva  de 
civilización  y de  progreso?  ¿Es  además  cierto  que  casi 
siempre  malas  leyes,  además  de  las  causas  naturales, 
han  determinado  la  postración  de  la  agricultura?  Tan 
cierto  es  esto,  Sres.  Diputados,  que  yo  veo  en  la  ener- 
gía con  que  el  Sr.  Martin  Lonas  ha  atacado  este  pro- 
yecto, el  antagonismo  tradicional  entre  la  agricultura 
y la  industria:  perteneciendo  S.  S.  á esta  última  por 
su  carácter  de  ingeniero,  casi  involunt ariamente  y lle- 
vado de  sus  naturales  aficiones,  ha  venido  á hostilizar 
ese  rival  tan  desgraciado,  (Rumores,)  ¿Le  parece  esto 
extraño  al  Sr.  Bico?  (El  Sr,  Rico:  Pido  la  palabra  para 
tina  alusión.)  ¿No  es  cierto  que  la  agricultura  de  tiempo 
atrás  viene  siendo,  así  en  España  como  fuera  de  Es- 
paña  víctima  de  los  intereses  industriales?  (El  Sr.  Can - 
te  No  hay  tal  cosa:  es  ella  una  industria.)  La  agri- 
cultura tiene  dos  épocas  en  su  desarrollo. 

Antes  de  tomar  el  carácter  de  industria,  se  llama 
yes, como  sabe  S,  S.,  doméstica.  En  este  estado  mo- 
desto se  encuentra  la  agricultura  española,  á saber,  en 
el  de  bastarse  apenas  á sí  misma,  en  el  de  carecer  de 
sobrante  que  exportar;  y cuando  la  agricultura  está 
en  su  mayor  apogeo,  cuando  perfecciona  sus  procedi- 
mientos y produce  todo  lo  que  puede,  como  sucede  en 
Inglaterra,  en  Bélgica  y en  parte  de  Francia,  entonces 
es  cuando  adquiere  el  carácter  de  industrial,  (El  señor 
Canda#:  No.)  ¿No?  Pues  yo  le  puedo  decir  á S.  .S.  citan- 
do autoridades,  porque  en  esta  cuestión  yo  no  improvi- 
so ni  creo  que  nadie  pueda  improvisar,  que  algo  de  lo 
que  expongo  lo  he  visto  admitido  en  libros  y por  per- 
sonas de  gran  competencia.  Insisto,  pues,  en  afirmar 
que  ha  sido  victima  la  agricultura  de  los  intereses  in- 
dustriales y que  continúa  siéndolo  al  presente;  y si  no, 
¿qué  significa  la  importancia  entre  nosotros  de  los  ferro- 
carriles? ¿Por  qué  los  ferro-carriles  han  alcanzado  ex- 
traordinario desarrollo,  á despecho  y frecuentemente 
contra  los  intereses  agrícolas?  Pero  este  fenómeno  es 
antiguo  entre  nosotros,  y si  no  fuera  impertinente,  en- 
trarla con  gusto  en  este  debate.  Pero  puedo  citar  a su 
señoría  una  autoridad  que  no  me  ha  de  recusar,  porque 
si  hay  hombree  en  la  época  contemporánea  que  hayan 
ilustrado  el  espíritu  humano  en  todas  las  materias  por 


su  ingenio  y por  sus  altas  dotes,  sin  duda  es  uno  de 
ellos  el  ilustre  ¿avellanos. 

Pues  en  sus  obras  tiene  S.  S.  expuesta  esta  doctrina 
de  una  manera  elocuentísima  y brillante.  Además,  la 
agricultura  española,  desde  ios  más  remotos  tiempos, 
ha  tenido  en  otro  concepto  como  enemigos  el  clima,  la 
guerra,  y sobre  todo  las  leyes,  cuyo  funesto  influjo  em- 
pezó á ceder  hace  poco  más  de  medio  siglo,  y aun  no 
ha  desaparecido  por  completo-  Y no  hay  para  qué  ha- 
blar de  esas  tejes,  que  harto  las  conoce  3.  S,;  basta  ci- 
tar la  amortización  y los  baldíos.  Pues  bien;  como  quie- 
ra que  de  las  leyes  han  partido  casi  siempre  los  males 
que  han  postrado  nuestra  agricultura,  por  eso  vengo 
yo  á pediros  ¿qué?  que  en  nombre  de  los  más  altos  in- 
tereses de  la  Patria  la  protejáis  concediendo  vuestra 
aprobación  á este  proyecto  de  ley. 

¿Es  ó uo  cierto  que  la  agricultura  es  necesaria  en 
España?  No  es  posible  negarlo.  ¿Es  ó no  cierto  que  su 
estado  no  es  satisfactorio?  No  podéis  decir  que  no.  Pues 
ahora  pregunto:  ¿es  ó no  cierto  que  sin  agua  no  hay 
agricultura  posible?  (El  Sr,  Candan:  ¿Dónde  está  el 
agua?)  A eso  vamos.  (El  Sr.  Candan:  Hasta  ahora  no 
parece  más  que  la  subvención.  Kompe-cabezas:  ¿dónde 
está  el  agua? — El  Srt  Perez  Sanmillan:  En  los  riosj 

Señores  Diputados,  ¿que  dónde  está  el  agua,  cuando 
hace  un  mes  que  estamos  bajo  su  influencia  en  Madrid? 
(Murmullos.)  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  en  España 
llueve,  poco  más  ó ménos,  como  en  las  demás  partes  del 
globo;  lo  que  pasa  es  que  llueve  mal,  que  llueve  ‘fre- 
cuentemente fuera  de  tiempo  y en  forma  torrencial, 
en  malas  condiciones  para  que  se  pueda  aprovechar  el 
agua.  Hay,  pues,  agua  en  España  (Yarios  Sres 4 Dipu - 
tados:  No  no);  falta  solo  que  venga  el  poder  del  hombre 
á corregir  la  obra  de  la  naturaleza;  mas  como  esto  es 
imposible  para  el  individuo  solo  ó asociado,  de  ahí 
que  en  tesis  general  el  auxilio  del  Estado  sea  necesa- 
rio para  acometer  la  ardua  empresa  de  recoger  el 
agua  y encauzarla  por  medio  de  pantanos  y de  cana- 
les de  riego,  para  dirigirla  cuando  las  circunstancias 
sean  favorables  y á cualquier  costa  (parque  todo  es 
poco  á trueque  de  que  nuestros  campos  se  rieguen)  á 
los  terrenos  que  sea  necesario  fertilizar. 

Conste,  pues,  señores,  que  el  agua  es  necesaria  y, 
á mi  juicio,  el  primer  elemento  natural  de  la  agricul- 
tura. Y á propósito  de  esto,  voy  á contestar,  aunque 
brevemente,  á lo  que  decía  el  Sr,  Martin  Lunas  respec- 
to á que  las  plantas  necesitan  comer  y beber:  yo  en- 
tiendo qne  con  la  bebida  les  basta,  porque  ésta  les  trae 
la  comida;  el  agua  con  aplicación  á la  tierra  como  ele- 
mento fertilizador,  harto  lo  sabe  el  Sr.  Martín  Lunas, 
influye  en  ella  de  dos  maneras:  las  aguas  turbias  de- 
jando el  limo  eminentemente  fecundante,  y las  claras 
destruyendo  las  raíces  y todo  el  sobrante  de  la  vegeta- 
ción, y produciendo,  por  consiguiente,  eso  que  pinto- 
rescamente llamaba  comida  S.  S.  Agua  y calor;  hé  ahí 
la  síntesis  de  la  vegetación.  Pero  donde  no  hay  agua 
suficiente  y en  cambio  sobra  el  sol,  como  sucede  en 
muchas  de  nuestras  comarcas,  resulta  la  imposibili- 
dad de  obtener  productos  abundantes.  Pues  bien,  se- 
ñores; yo  os  aseguro,  y lo  voy  á demostrar  muy  fácil- 
mente, que  sin  el  proyecto  de  ley  que  se  os  propone 
es  imposible  que  el  país  obtenga  los  beneficios  del 
riego. 

Otras  lesees  anteriores  á ésta,  y á las  cuales  ésta  cor- 
rige, no  han  sido  eficaces  hasta  el  punto  deque  los  ca- 
nales se  construyan.  Pues  si  todas  esas  leyes,  la  de  1866, 

la  do  1879,  y señaladamente  la  de  1870,  han  sido  impofcen* 
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tes  para  conseguir  su  objeto*  es  claro  que  aquí  hay  algo 
que  hacer:  veamos  ese  algo  en  que  consiste.  (El  señor 
Candan:  Y algos,)  Y algos.  ¿Oree  S,  S.  que  yo  voy  á 
ocultar  lo  que  el  Sr.  Martin  Lunas  ha  dicho  en  son  de 
argumento?  ¿Cree  S,  8,  que  yo  voy  á negar  que  aquí 
hay,  como  el  Sr,  Lunas  ha  dicho,  beneficios  para  los 
intereses  de  las  empresas?  ¿Creé  S,  3,  que  en  esto,  no 
diré  que  se  barrenen  leyes,  porque  me  lo  veda  el  res- 
peto que  tengo  al  Parlamento  y porqué  las  leyes  he- 
chas por  vosotros  no  barrenan  nada;  pero  que  vaya  á 
negar  que  hay  aquí  una  tolerancia,  llevada  á primera 
vista  hasta  lo  inverosímil,  á favor  de  las  empresas?  ¿Que 
aquí  no  hay  el  propósito  dé  evitar  que  las  empresas  se 
arruinen?  Pues  todo  eso  lo  hay,  ¡no  ha  de  haberlo!  todo 
lo  cual  se  ' corrige  con  fa  subvención  qué  ha  de  dar  el 
Tesoro,  so  pena  de  que  no  haya  canales:  eso  es  lo  que 
venimos  á pedir,  (El  8K  Rico1:  Pues  eso  es  lo  que  no 
queremos  dar.)  Y si  nó,  ¿cómo  me  explica  el  Sr.  Rico  el 
que  esas  empresas  constituidas  con  arreglo  á la  ley  de 
1879  se  estén  arruinando?  {El  8rl  Gandam  También  se 
arruinan  las  que  han  tenido  subvención.)  Señores  Di- 
putados.., 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden:  ruego  al  Sr.  Conde 
y Luque  que  se  dirija  al  Congreso, 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Dice  bien  S,  S.  ¿Pues 
qué  será  entonces  de  las  que  no  la  tienen?  Señores  Di- 
putados, que  el  riego  es  necesario,  y que  no  pueden 
hacerse  los  cauales  por  la  industria  particular,  es  de 
todo  punto  evidente.  Por  eso  dice  la  Comisión  en  su 
preámbulo  que  en  buena  teoría  el  Estado  debía  ser  el 
constructor:  no  lo  es  por  razones  que  se  alcanzan  fa~ 
cilmente;  pero  en  defecto  de  esto  debe  construir,  como 
lo  hizo  con  los  ferro-carriles,  en  combinación  con  la 
industria  particular.  La  razón  de  esto,  la  ha  dado  el 
Sr.  Martin  Lunas.  El  riego  es  caro,  carísimo,  porque 
hay  que  pagarlo,  porque  es  dispendioso  el  entreteni- 
miento y conservación  de  las  obras,  porque  necesita 
adelantar  un  capital  para  abonos,  variación  de  culti  - 
vos y aumento  de  ganados:  todo  esto  contribuye  á que 
el  riego  sea  sumamente  caro  para  el  regante;  y por 
consiguiente,  si  el  labrador  no  puede  pagar  un  canon 
á la  empresa  constructora,  proporcionado  á sus  gastos 
y anticipos,  ésta  se  arruinará  sin  remedio:  por  lo  cual 
es  cosa  sabida  en  el  mundo  económico  que  en  materia 
de  canales  de  riego  la  ganancia  segura  es  para  el  Es- 
tado y para  los  propietarios,  y la  escasa  y dudosa  para 
las  empresas. 

Esta  idea,  Sres.  Diputados,  de  la  necesidad  de  au- 
xiliar a las  empresas  constructoras  de  esta  linaje  de 
obras  es  tan  antigua  como  la  legislación  española  refe- 
rente á aguas.  En  las  leyes  de  Partida  tenemos  ya  in- 
dicada la  idea  de  la  subvención:  io  está  asimismo  en  la 
Novísima  Recopilación,  y en  el  año  1813  expidió  Don 
Fernando  VII  un  decreto  en  que  la  idea  de  la  subven- 
ción toma  formas  más  definidas,  porque  dice  que  será 
* exento  del  pago  de  la  contribución  el  terreno  regado, 
y desde  el  año  13  hasta  el  presente  la  idea  de  la  sub- 
vención se  perfecciona  y completa.  Y no  hay  que  in- 
vocar la  distinción  entre  la  subvención  directa  y la 
indirecta,  porque  bajo  una  u otra  forma  toda  subven- 
ción viene  á ser  dinero  dado  por  el  Estado. 

Pues  veamos  las  subvenciones  otorgadas  hasta  aquí 
á las  empresas  de  canales,  y resultará  que  todas  ellas 
son  más  altas  que  las  que  ahora  se  piden. 

Ahorrando  molestias  al  Congreso,  vendré  al  exá- 
men  de  la  ley  delaño  Í87Q,  ¿Qué  daba  ésta  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos?  En  primer  Iqgar,  la  per- 


petuidad: después,  150  pesetas  por  hectárea;  canon  á 
voluntad  de  las  empresas,  ó sea  libertad  de  tarifas:  y 
además,  tres  años  de  contribución  por  vía  de  compen- 
sación ó para  pagar  intereses  ó amortización  del  capp 
tal.  Pues  todo  esto  sumado  viene  á ser  las  dos  terceras 
partes  del  importe  de  las  obras,  bastante  más  que  el 
40  por  100  que  la  Comisión  propone.  ¿Qué  diferencia 
hay  entre  una  y otra  forma?  La  siguiente:  que  la  for- 
ma dé  la  Comisión  es  la  hulea  que  puede  ser  aceptable 
á las  empresas,  y por  consiguiente,  que  puede  benefi- 
ciar los  intereses  públicos,  porque  se  dá  en  él  momen- 
to de  la  construcción,  al  paso  que  la  subvención  que 
concedíala  ley  del  año  70,  si  bien  era  más  crecida, 
aplazaba  su  entrega  hasta  cuatro  ó cinco  anos  después 
de  la  construcción;  pues  para  el  Estado  tan  gasto  es  lo 
que  hoy  dé,  como  lo  que  pague  dentro  de  cuatro  ó 
cinco  años:  lo  que  importa  es  que  gaste  ménos,  y me- 
nos gasta  por  éste  proyecto  que  por  la  ley  del  año  70, 

La  de  1879  reducía  estos  beneficios  ala  pérdida ds 
la  perpetuidad,  al  canon  obligatorio  para  los  regantes, 
además  de  otras  ventajas  para  las  empresas;  pero  tenia  el 
mismo  inconveniente  que  la  ley  de  1870,  porque  apla- 
zaba el  pago  de  la  subvención  para  una  época  en  quo 
la  empresa  no  la  necesita,  sí  por  necesidad  se  entiende 
atender  á lo  más  importante,  que  es  la  construcción. 
Todo  lo  que  no  sea  darla  en  el  momento  de  la  com- 
truccion,  casi  equivale  á no  dar  nada. 

Decía  el  Sr.  Martin  Lunas  que  hallándose  el  presu* 
puesto  en  déficit  es  inconveniente  y arguye  en  la  Co- 
misión poco  celo  en  favor  de  los  intereses  públicos  el 
que  se  conceda  la  subvención.  Este  argumento,  indica- 
do ya  antes  por  alguno  de  los  señores  oradores  que  se 
han  servido  atacar  el  proyecto,  á mi  juicio,  por  probar 
demasiado,  nada  prueba,  porque  si  porcia  considera- 
ción del  déficit  hubieran  de  desatenderse  necesidades 
imperiosas,  dígame  S.  S.  si  hoy  por  hoy  en  España  se- 
ria posible  vivir,  seria  posible  la  gestión  de  la  Hacien- 
da y la  realización  de  todos  los  servicios  públicos. 

En  efecto,  la  partida  de  10  millones  de  reales  que 
propone  la  Comisión  se  incluya  en  el  presupuesto 
para  estas  subvenciones,  es  una  cosa  nueva;  pero  no  sé 
yo  que  haya  de  juzgarse  de  la  bondad  de  una  cosa  por- 
que sea  nueva  ó no  lo  sea.  Sí  os  llegáis  á convencer 
de  que  es  absolutamente  necesario  admitir  esc  siste- 
ma de  subvención,  será  preciso  consignar  esa  canti- 
dad aunque  se  castigue  él  presupuesto  en  otro  ramo 
distinto.  Además,  esto  no  es  más  que  un  anticipo.  ¿Quién 
se  atreverá  á decir  que  no  gana  el  Estado  con  el  des- 
arrollo extraordinario  que  la  agricultura  puede  alean' 
zar  por  medio  del  riego?  ¿Pues  no  ha  de  haber  un  au- 
mento casi  inmediato  de  la  contribución  territorial, 
siendo  cosa  demostrada  que  la  tierra  de  secano  con- 
vertida en  tierra  de  riego  aumenta  diez  ó doce  veces 
su  valor  y su  renta?  Esto  sin  contar  con  el  movimien- 
to que  lleva  consigo  toda  obra  de  esta  importancia,  y 
sin  contar  con  las  trasformaciones  que  se  han  de  rea- 
lizar en  él  cultivo  y en  la  industria  agrícola,  y el  au- 
mento consiguiente  pn  el  consumo. 

También  se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  Martin  Lunas  del 
diverso  sistema  que  se  propone  para  atender  á las  em- 
presas, y á propósito  dé  esto  ha  dicho  que  era  convG' 
mente  hacer  una  ley  especial  para  cada  caso,  porque 
no  siendo  iguales  las  circunstancias  de  todas  las  em- 
presas de  riego  y de  todos  los  canales,  debia  ser  dis- 
tinto el  criterio  para  graduar  la  cantidad  de  la  suL 
vención.  Pero  8.  S.  no  se  ha  fijado  en  que  todo  se  re- 
; fiere al  presupuesto,  y proporcionada  al  coste  década 
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obra  será  la  cantidad  da  la  subvención;  porque  claro 
qué  fijándose  uu  tanto  por  ciento  'determinado,  el 
£¿0,  la  cifra  de  éste  variará  según  varíe  la  del  presu- 
puesto á que  ha  de  aplicarse.  De  modo  que  según  las 
circunstancias  de  cada  caso,  según  la  importancia  de 
^ pía,  así  será  mayor  ó menor  la  cantidad  Con  que  ha 
de  contribuir  el  Estado. 

Decía  el  3r.  Martin  Lunas  que  el  coste  de  los  cana- 
les debe  ser  menor  que  sus  productos.  Pero,  Sres.  Di- 
putados, esta  teoría  debe  necesariamente  aplicarse  á 
tuda  industria  y empresa  particular,  pero  no  á obras 
verificadas  por  el  Estado.  En  este  caso  las  leyes  econó- 
micas toman  forma  diferente.  El  Estado  puede  esperar 
indefinidamente  el  reintegro  dé  su  capital  y variar 
la  forma  de  aquel;  de  modo  que  si  ha  entregado,  por 
ejemplo,  20  millones  y no  percibe  masque  1 por  100 
de  interés,  no  por  eso  puede  decirse  que  pierde,  ¿Qué 
es  lo  que  acontece  hoy  en  el  canal  de  Aragón?  El  ca- 
nal de  Aragón,  para  dar  un  4 ó 5 por  ÍQ0  de  interés, 
debería  producir  6 millones  de  reales.  ¿Sabéis  lo  que 
recoge  el  Estado  de  este  canal?  Hada  más  que  700.000 
reales;  y sin  embargo,  ¿puede  decirse  por  esto  que  se 
derrocha  la  fortuna  del  Estado?  No,  porque  ese  5 por 
ÍOüque  cobra  de  menos  en  cierto  concepto,  lo  obtiene 
por  otro  lado  y mucho  más  en  el  aumento  de  los  tri- 
butos. Los  beneficios  que  con  esto  habrá  de  reportar 
son  tan  diversos  y de  tanta  trascendencia,  que  no  hay 
razón  alguna  para  combatir  en  general  la  teoría  de 
que  el  Estado  sea  constructor  y aun  capitalista,  tra- 
tándose de  esas  obras. 

Para  concluir,  voy  á examinar  el  art,  5,°  del  pro- 
yecto, tan  rudamente  combatido  per  el  Sr,  MartinLunas, 
diciendo  que  ese  artículo  arranca  de  vuestra  jurisdic- 
ción el  estudio  en  detall  de  los  canales  y pantanos  de 
riego,  trasladando  el  derecho  de  otorgar  las  subvencio- 
nes al  Consejo  de  Ministros,  Si  además  de  lo  que  he 
tenido  el  honor  de  manifestar,  faltara  algo  para  de- 
mostrar la  conveniencia  del  proyecto  de  ley  que  se 
discute,  esta  seria  la  ocasión  de  decirlo.  Cualesquiera 
qne  fueren  ios  defectos  y vicios  que  hubiera  en  esas 
empresas  á las  que  se  va  á obsequiar  , según  el  señor 
Martin  Lunas,  con  un  40  por  100  de  sus  presupuestos, 
por  medio  del  art,  5.°  se  evitaría  todo  perjuicio  posible 
al  Estado,  puesto  que  el  Consejo  de  Ministros  concederá 
el  derecho  á la  subvención  después  de  oir  el  parecer 
déla  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos, 
después  de  oir  asimismo  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado  acerca  del  n limero  de  hectáreas  que  pueden 
regarse,  acerca  del  caudal  de  aguas  que  haya  de  ir 
por  esos  canales,  acerca  del  presupuesto;  en  una  pala- 
bra, acerca  de  todo  lo  técnico,  de  todo  lo  económico, 
de  todo  lo  que  se  refiera  al  proyecto  de  que  se  trata. 

Pues  decidme,  Sres.  Diputados:  si  todo  está  subor- 
dinado á este  examen  tan  prolijo,  ¿que  inconveniente 
hay  en  que  el  Consejo  de  Ministros  ponga  el  sello  de 
su  aprobación  á un  infórme  hecho  por  Cuerpos  admi- 
nistrativos tan  respetables?  ¿No  equivale  esto  al  exá- 
m.eaquo  nosotros  pudiéramos  verificar  de  todo  lo  téc- 
nico de  úü  canal?  ¿No  será  quizá  mejor , dado  que  los 
Cuerpos  deliberantes  no  pueden  dedicarse  aun  estudio 
detenido  como  éste? 

Decía  el  Sr.  Martin  Lunas  que  venimos  á barrenar 
por  completo  la  Ley  de  1879,  cuando  no  sucede  nada  de 
í18  °*  *ja  % de  1879,  como  todas  las  anteriores,  inclusa 
a de  1870,  daba  más  subvención,  como  ya  he  dicho, 
siquiera  fuese  á largo  plazo. 

Además,  aquí  proponemos  una  ley  para  corregir 


otra.  Pues  hé  ahí  lo  que  están  haciendo  constantemente 
los  Cuerpos  Colegisla  dores:  ocurrir  á una  necesidad  pú- 
blica por  medio  de  una  ley ; y claro  es  que  cuando  no 
se  legisla  sobre  un  asunto  nuevo  , se  viene  á reformar 
disposiciones  anteriores.  Está  es  una  ley  de  privilegio, 
no  lo  niego;  lo  es  en  el  sentido  ya  explicado,  para  sacar 
del  estado  en  que  se  encuentran,  no  las  compañías 
constructoras,  sino  los  intereses  públicos,  que  están  ín- 
timamente ligados  con  los  intereses  de  ellas.  ¿Guantas 
veces  no  se  han  hecho  aquí  leyes  excepcionales?  Pues 
no  hace  mucho  tiempo  se  aprobó  una  reformando  un 
artículo  de  la  Constitución  del  Estado:  me  refiero  á los 
Sres.  Senadores  de  Cuba.  ¿No  se  reformó,  porque  era 
conveniente,  nada  menos  qne  un  artículo  de  la  Gons- 
titucion?  Pues  ahora  estamos  también  en  el  caso  de 
acudir  á una  necesidad  más  imperiosa  aun,  procurando 
que  los  canales  y pantanos  proyectados  se  realicen;  y 
una  vez  hecho  esto,  seguirá  en  el  porvenir  el  cauce 
trazado  por  las  leyes  ordinarias  todo  io  que  á canales 
se  refiera.  Es  una  excepción  como  se  hacen  tantas  ve- 
ces en  las  leyes  generales  en  nombre  del  bien  pú- 
blico. 

Señores  Diputados,  como  este  es  el  primer  tumo  de 
la  discusión  da  nuestro  dictamen,  y habrá,  por  consi- 
guiente, ocasión  de  contestar  algo  que  haya  podido  ol- 
vidar de  lo  dicho  por  el  Sr.  Martin  Lunas,  á fin  de  no 
molestar,  y con  objeto  de  concluir  hoy,  me  siento,  ro- 
gando á los  Sres.  Diputados  qne  por  las  mismas  razo- 
nes que  Invocaba  el  Sr.  Martin  Lunas  para  que  no  vo- 
téis este  proyecto,  es  decir,  en  nombre  de  la  agricul- 
tura, que  no  alcanza  á satisfacer  las  necesiddaes  del 
país,  en  nombre  de  los  principales  intereses  del  mismo, 
intereses  que  se  refieren  á la  economía  social  de  este 
pueblo,  y por  consiguiente  á su  civilización  y progreso, 
dispenséis  la  aprobación  á este  dictamen,  con  plena 
conciencia  de  que  procediendo  de  este  modo  haréis  una 
GOsa  justa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Nogueras , anunciándose 
que  ingresaba  en  la  quinta  sección. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  en  su  dia  se 
nombre  una  instancia  de  los  escribanos  de  actuacio- 
nes de  los  Juzgados  de  esta  capital  solicitando  que  al 
discutirse  las  reformas  proyectadas  para  el  enjuicia- 
miento civil  y criminal  se  dicten  varias  disposiciones 
en  beneficio  de  los  de  su  clase. 


Previa  la  venia  dei  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  los  cuatro  siguien- 
tes Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á que  se  re- 
ferían: 

(í Ministerio  de  Hacienda. —De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  40  de  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1870,  présente  á las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  concediendo  varias  trasferencias  de 
crédito  entre  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  dei 
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13  DE  MAYO  DE  1880. 


Ministerio  de  Fomento  correspondiente  al  actual  ano 
económico. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Mayo  de  1880  — Alfon- 
so*^ El  Ministro  de  Hacienda , Femando  Cos-Gayon.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
J3  do  Mayo  de  i 880.— El  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
nando Cos-Gayon. 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  164,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Ministerio  be  Hagienba,— De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  qne  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de- 
terminando los  derechos  que  devengará  en  lo  sucesivo 
la  Interpretación  de  lenguas  por  la  traducción  de  docu- 
mentos al  idioma  castellano. 

Dado  en  Palacio  a 11  de  de  Mayo  de  1880  — Alfon- 
so,=Fl  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo,  Madrid  13 
de  Mayo  de  1880.— El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando 
Gos-Gayon. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Ministerio  be  Hauienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
fijando  los  derechos  correspondientes  á las  concesiones 
que  se  hagan  del  collar  de  la  Beal  y distinguida  Orden 
de  Carlos  OI, 

Dado  en  Palacio  á 1 1 de  Mayo  de  1880  — Alfonso.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon  » 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  13 
de  Mayo  de  1 880  .=El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando 
Gos-Gayon. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


Ministerio  be  Hacienba. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  dis- 
poniendo la  negociación  de  los  honos  de  Ri otinto  per- 
tenecientes al  Tesoro  público  por  resultado  de  la  li- 
quidación del  convenio  de  13  de  Enero  de  1875  para 
el  pago  de  los  cupones  de  la  deuda  exterior  corres- 
pondientes á los  semestres  de  1873  y primero  de  1874. 

Dado  en  Palacio  ¿ 13  de  Abril  de  1880  — Alfon- 
so.=El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon.  h 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
13  de  Mayo  de  1880,=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
nando Cos-Gayon, 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

El  jSr.  SECRETA  RIO  (Martínez):  Los  cuatro  pro- 
yectos de  ley  pasarán  á la  Comisión  de  Presupuestos, 


Ei  Sr.  FRESIDEIíTE;  Continúa  la  discusión  sobra 
el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra 
(mase  el  Apóudice  primero  al  Diario  núm.  128 , sesión 
del  17  de  Marzo ; Diario  núm.  150,  sesión  del  23  de 
Afo'ü;  Diario  núm.  151,  sesión  del  24  de  Ídem;  Diario 
número  1^2,  sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm 1 153 
sesión  del  29  de  idem;  Diario  númt  154,  sesión  del  3o 
de  idem;  Diario  núm,  155,  sesión  del  1,°  de  Mayo;  Dia_ 
rio  núm . 156,  sesión  del  3 de  idem ; Diario  núm.  157 
sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm , 158,  sesión  del  5 
de  idem | Diario  núm . 159,  sesión  del  7 de  idem ; Diario 
número  160,  sesión  del  8 de  idem ; Diario  núm . igj 
sesión  del  10  de  idem ; Diario  núm.  162,  sesión  del  1¡ 
de  idem  t y Diario  núm . 163,  sesión  del  12  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Fue a- 
tefiel):  Señores  Diputados,  pocas  veces  con  más  exac- 
titud que  hoy  podría  empezar  diciendo  declamo!  ayer; 
porque  Las  horas  reglamentarias  se  terminaron  m el 
momento  en  que  principiaba  á analizar  la  fuerza  que 
constituye  hoy  el  ejército,  para  demostrar  la  conve- 
niencia del  sistema  establecido.  Expliqué  en  la  tarde 
de  ayer  la  misión  á que  estaban  llamados  los  batallo- 
nes de  reserva,  y debo  hacerlo  ahora  sucintamente  por 
lo  qne  respecta  á los  batallones  de  depósito.  La  expe* 
rienda  de  los  últimos  anos  ha  demostrado  que  el  nú- 
mero de  hombres  que  cada  año  llega  á la  edad  de  20 
en  este  país  corresponde  á la  cifra  de  148  á 150.000 
reclutas;  de  los  cuales  deducidos  los  que  ingresan  en 
activo,  los  demás  quedan  con  el  carácter  de  reclutas 
disponibles,  y en  esa  situación  permanecen  los  cuatro 
primeros  años  de  su  servicio,  sin  que  pasen  á los  ba- 
tallones de  reserva  hasta  qne  trascurre  este  periodo, 
En  las  cifras  que  ayer  cité  aparece  demostrado  que 
hoy  existen  con  este  carácter  82.898  hombres,  y que 
en  1885  tendremos  135.985.  La  cifra  de  hoy  en  la  re* 
serva  es  37.300  hombres,  y en  1885  habré  235.930; 
por  consiguiente,  si  hoy  tiene  cada  batallón  de  depó- 
sito 1.130  hombres,  y cada  uno  de  los  104  de  reser- 
va 360,  en  1885  tendrán  1.760  y 22.270. 

La  simple  enunciación  de  estas  cifras  demuestra 
la  necesidad  de  que  esos  cuadros  se  ocupen  en  un 
trabajo  asiduo,  si  la  organización  adoptada  ha  de  ha- 
cer fácil  su  concentración  y llamamiento;  porque  así 
como  ayer  descompuse  los  hombres  de  los  batallones  de 
reserva  en  los  distintos  grupos  que  han  de  componerlos, 
hay  que  tener  presente  que  los  batallones  de  depósito 
reúnen  una  cifra  de  hombres  que  están  llamados  atener 
otra  descomposición.  Pertenecen  á los  reclutas  disponi- 
bles todos  aquellos  hombres  que  no  han  sido  llamados 
al  servicio  activo  y que  tienen  las  condiciones  necesa- 
rias para  serlo;  pertenecen,  en  segundo  lugar,  los  cor- 
tos de  talla;  en  tercer  lugar,  los  colonos  agrícolas  que 
por  la  ley  tienen  esa  excepción;  y en  cuarto  lugar,  son 
llamados  en  último  término  los  que  por.  la  ley  tienen 
ese  derecho.  Gomo  el  día  de  la  necesidad  de  llamar  esos 
hombres  á las  armas,  no  todos  han  de  ser  llamados  i 
batirse  en  primera  línea,  dicho  se  está  que  esa  des- 
composición conduciría  á unas  tropas  más  ó menos 
sedentarias  para  el  servicio  interior,  para  una  porción 
de  atenciones  de  que  en  ningún  caso  puede  prescln- 
dirse,  porque  los  ejércitos  que  están  cu  operaciones 
exigen  que  en  el  interior  del  país  haya  otros  elemotú^ 
militares  que  se  ocupen  en  proporcionarles  los 
necesarios  para  hacer  la  guerra, 
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paes  bien;  los  jefes  y oficiales  de  los  batallones  de 
depósito  tendrán  que  consagrar  gran  interés  y gran 
cuidado  á la  descomposición  de  esos  hombres  en  las  dis- 
tintas agrupaciones,  á saber  su  residencia  y á propor- 
porciopar  al  Gobiern  o los  datos  necesarios  para  em- 
plearlos con  actividad  y con  acierto*  Desde  que  esto  se 
enuncia  hasta  que  sea  una  verdad  en  España,  son  pre- 
sos muchos  trabajos  de- detall  que  poco  á pooq  van 
realizándose,  y á los  cuales  el  actual  Ministro  de  la 
Guerra  se  ha  propuesto  y espera  dar  el  impulso  posible 
durante  el  tiempo  que  permanezca  en  este  banco,  y 
tiene  seguridad  de  que  cualquiera  que  le  suceda  no 
puede  menos  de  seguir  el  mismo  procedimiento.  Esos 
trabajos  no  han  de  ser  tan  indefinidos  que  no  permitan 
tocar  sus  resultados  dentro  de,  pocos  meses,  y entonces 
empezará  la  época  de  poder  apreciar  con  alguna  exac- 
titud los  defectos  del  sistema  y las  ventajas  que  ofrez- 
ca; porque  si  nuestra  situación  económica  no  nos  per- 
mite preparar  todos  los  elementos  necesarios  para  po- 
der decir  que  tenemos  una  reserva  como  Francia  y 
prusia,  nos  permitirá  que  en  un  corto  nñmero  de  días 
se  opere  la  reconcentración  y los  hombres  tengan  ar- 
mas y municiones  para  poder  batirse,  y no  temerla  in- 
currir en  la  nota  de  falso  profeta  anunciando  que  cuan- 
do esto  se  verifique  no  serán,  no  digo  fáciles,  pero  ni 
posibles  siquiera,  las  desdichas  por  que  el  país  ha  pa- 
sado: cualquiera  que  sea  el  Gobierno  que  se  siente  en 
esto  banco,  tendrá  los  medios  necesarios  para  acumu- 
lar en  un  período  de  quince  ó veinte  dias  tales  elemen- 
tos de  fuerza,  que  haga  imposible  la  renovación  de  una 
guerra  civil  como  las  que  desgraciadamente  hemos  co- 
nocido. 

Nadie  ignora  que  los  ejércitos  no  viven  únicamen- 
te de  su  organización  y que  ésta  exige  sacrificios  pe- 
nosísimos; no  podemos  prometernos  que  en  un  corto 
período  de  tiempo  cuente  la  Nación  con  los  elementos 
necesarios  para  que  esas  fuerzas  tengan  acuartela- 
miento, vestuario  y lo  demás  necesario  para  batirse  en 
línea;  pero  si  la  Nación,  pobre  como  es,  ha  podido  im- 
provisar esos  recursos,  ei  dia  que  tenga  armas  y fuer- 
zas para  reunir  esos  hombres  en  quince  días,  se  ve- 
rán las  ventajas  de  la  organización* 

Se  ha  tratado,  al  hablar  de  ese  sistema  que  arranca 
M servicio  obligatorio,  de  la  cuestión  de  redención. 
Es  verdad  que  en  los  países  que  están  más  adelantados 
que  nosotros  el  principio  de  la  redención  no  existe; 
pero  ya  se  lia  dicho  por  la  Comisión,  y lo  saben  los  se- 
ñores Diputados,  que  los  reclutas  voluntarios  no  son 
otra  cosa  que  la  redención  simulada,  pjuesto  que  el 
hombre  que  sirve  un  ano  suple  el  resto  del  servicio  ha- 
ciende sacrificios  pecuniarios,  y aun  en  ese  año  de 
servicio  tiene  ventajas  de  que  no  disfrutan  la  genera- 
lidad de  los  llamados  al  servicio  obligatorio*  Se  creyó 
que  esto  obviarla  todas  las  dificultades,  y Alemania 
acaba  de  dictar  disposiciones  en.  virtud  de  las  cuales 
tendrá  á sustituirse  el  voluntariado  de  un  año  por  una 
contribución  que  no  será  ni  más  ni  ménos  que  una  re- 
dención paulatina  y sucesiva,  en  lugar  de  hacerse  de 
nm  ^ como  se  halla  establecida  en  España*  Las 
bancas  y leales  explicaciones  que  ayer  dio  mi  amigo 
riSr.  Salamanca  respecto  á lo  que  habla  expuesto  so- 
bro el  Consejo  de  redenciones  me  excusarían  á mí  de 
decir  una  sola  palabra  sobre  el  particular*  Me  limitaré 
& recordar  á los  Sres.  Diputados  que  el  Consejo  de  re- 
endones  existe  en  virtud  de  una  ley,  que  funciona 
por  efecto  de  las  prescripciones  de  esa  misma  ley,  y que 
m Ctohsejo  forman  parte,  entre  otras  personas  respe- 


tables, los  representantes  que  nombran  los  dos  Cuerpos 
Colegisladores.  De  manera  que  esa  ley  fué  bastante 
previsora  para  obtener  los  resultados  que  se  han  obte- 
nido y para  que  el  Consejo  de  redenciones  en  su  manera 
de  funcionar  y en  su  contabilidad  sea  un  modelo  de 
exactitud,  de  rectitud  y de  pureza;  debiendo  tener  en 
cuenta  que  la  redención  hoy  uo  se  hace  solo  en  los 
cuerpos  permanentes  del  ejército,  sino  que  está  apli- 
cada a una  gran  parte  de  la  fuerza  de  la  Guardia 
civil. 

Pero  saben  todos  los  Sres.  Diputados  que  los  ejér- 
citos no  viven  única  y exclusivamente  de  su  organi- 
zación material;  viven  muy  principalmente  de  su  espí- 
ritu, y cuando  se  reflexiona  sobre  esto,  conviene  ad- 
vertir que  en  todas  las  leyes  militares  de  las  Naciones 
más  civilizadas,  más  adelantadas,  se  tiende  á demostrar 
que  el  interés  del  Estado  se  halla  en  que  el  elemento 
militar,  en  que  los  militares,  lo  mismo  que  los  que  ad- 
ministran justicia , lo  mismo  que  los  ministros  de  la 
religión,  se  encuentren  lo  más  alejados  que  sea  posible 
del  peligro  que  siempre  lleva  consigo  la  política.  Hago 
esta  indicación  como  de  pasada,  para  aseverar  después 
que  el  espíritu  de  los  ejércitos  se  mantiene,  no  solo  con 
ese  alejamiento  de  la  política,  sino  con  el  respeto  á sus 
derechos,  con  las  garantías  de  justicia  que  se  les  ofre- 
cen y con  las  ventajas  morales  que  les  están  conce- 
didas* 

Todos  los  Sres*  Diputados  que  han  hablado  en  esta 
cuestión  se  han  ocupado  de  los  perjuicios  que  sufren 
las  clases  militares  por  el  exceso  de  personal  y por- 
que sus  derechos  no  son  tan  atendidos  como  fuera  de 
desear.  Este  inconveniente  nace,  en  primer  lugar,  del 
exceso  de  personal,  y en  segundo  lugar,  de  que  nues- 
tras leyes,  porque  no  hay  que  negarlo,  son  defectuosas. 
Lo  que  principalmente  lastima  al  ejército  es  ei  dualis- 
mo* ¿Y  quién  hay,  señores,  que  defienda  hoy  el  dualis- 
mo? El  dualismo  existe  porque  la  necesidad  y las  cir- 
cuntancias  lo  han  impuesto;  pero  uadie  se  atreve  á 
defender  un  mal  que  ellas  han  creado  y.  que  nosotros 
no  podemos  impedir;  la  tendencia  del  Gobierno  y de  la 
ley  ha  de  ser  aminorar  este  mal  y llegar  á hacerle 
desaparecer* 

La  supresión  del  dualismo,  pues*  podrá  dar  grandes 
resultados  al  cabo  de  un  cierto  numero  de  años,  des- 
pués que  la  ley  le  haya  establecido,  y para  eso  no  hay 
otro  medio  que  la  presentación  y promulgación  de  le- 
yes en  que  así  se  .consigne*  Ya  se  hallan  en  el  Senado 
los  proyectos  de  ley  de  ascensos  y de  recompensas:  la 
primera  estableciendo  los  ascensos  y el  movimiento  na- 
tural de  las  escalas  en  tiempos  normales,  y la  segunda 
para  recompensar  á los  individuos  del  ejército,  así  en 
tiempo  de  paz  como  de  guerra.  Una  vez  que  las  leyes 
hayan  suprimido  el  dualismo,  porque  las  Cortes  así  lo 
acuerden  y 8.  H*  lo  sancione,  se  habrán  evitado  los 
perjuicios  que  de  él  resultan;  pero  esa  ventaja  la  toca* 
rán,  pasados  algunos  años,  los  que  nos  sucedan,  y no 
alcanzará  la  virtualidad  de  esa  ley  á impedir  que  hoy 
suframos  los  inconvenientes  del  dualismo,  puesto  que 
las  creaciones  hechas  por  él  existen  y no  hay  medio 
hábil  para  conseguir  que  dejen  de  respetar  sus  dere- 
chos. 

Cuando  yo  oigo  hablar  del  deseo  de  que  todo  esto 
se  consiga,  así  en  la  organización  como  en  el  espíritu 
del  ejército,  me  ocurre  una  idea  que  para  expresarla 
mejor  voy  á presentarla  de  un  modo  material.  Si-ta-» 
viéramos  un  grao  monumento  antiguo,  muy  glorioso  y 
de  grandes  tradiciones,  que  quisiéramos  utilizar;  sí  cotí* 
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taramos  con  todos  los  recursos  necesarios  para  trasfor- 
marlo y hacer  de  él  una  inorada  á la  moderna  (y  cuen- 
ta que  parto  en  esta  secunda  indicación  de  un  supuesto 
completamente  falso  respecto  de  la  situación  que  atra- 
vesamos con  relación  al  ejército,  porque  no  tenemos 
esos  recursos),  ¿empezaríamos,  seno  res  * por  acometer  á 
la  vez  la  reforma  de  los  oimientos*  de  los  muros*  de  la 
cubierta*  del  repartimiento  interior*  de  su  ornamen- 
tación* de  todo  cuanto  fuera  necesario  para  trasfor- 
mar aquellos  muros  á la  antigua*  aquella  manera  de 
vivir  enteramente  á la  antigua*  en  un  palacio  como  los 
que  hoy  se  construyen?  Lo  natural*  lo  indispensable  se- 
ria proceder  con  algún  orden*  no  acometerlo  todo  á la 
vez*  y á medida  que  lo  permitieran  las  leyes  á que  es- 
tán sujetas  esas  operaciones  y los  recursos  con  que  se 
contara*  se  irla  haciendo  la  reedificación. 

Pues  aquí,  cuando  oigo  criticar  el  presupuesto  de 
la  Guerra  desde  la  primera  cifra  hasta  la  ultima  * me 
ocurren  estas  dos  consideraciones;  primera:  ¿no  ha  pa- 
sad o por  estos  bancos  ningún  hombre  de  bastante  inte- 
ligencia* de  bastante  práctica  de  mando  para  que  no 
se  le  haya  ocurrido  algo  de  todo  eso  que  oigo  criti- 
car? Segunda:  ¿puede  acometerse  todo  eso  á la  vez*  en 
un  mismo  dia  y de  un  modo  simultáneo?  ¿Hay  algún 
hombre  que  tenga  bastante  confianza  en  sí  mismo  para 
creer  que  por  sí  solo  y con  su  voluntad,  siquiera  sea 
muy  grande  y muy  loable*  puede  conseguir  ese  resul- 
tado en  un  cortísimo  tiempo?  No,  Sres.  Diputados. 
La  situación  de  nuestro  ejército  no  depende  de  que  no 
haya  habido  en  este  banco  persona  de  bastante  inteli- 
gencia para  reconocer  los  vicios  de  que  adolece  y la 
necesidad  dp  reformas  que  tiene,  ni  procede  tampoco 
de  falta  de  voluntad:  dimana  de  que  se  necesita  para 
ello  un  tiempo  indispensable,  sin  el  cual  no  habrá  na- 
die* absolutamente  nadie  que  pueda  hacer  nada,  y re- 
cursos que  el  país  desgraciadamente  no  puede  propor- 
cionar ni  de  reponte  ni  en  mucho  tiempo;  porque  vol- 
viendo sobre  io  que  ayer  me  permití  exponer  respecto 
de  la  misma  Prusía,  de  cuyas  glorias  y de  cuyos 
triunfos  hoy  se  envanece  todo  aloman*  ¿qué  no  ha  sido 
preciso  hacer  allí? 

Después  del  largo  trabajo  de  cincuenta  y cinco 
años  que  ayer  os  expliqué,  ¿no  ha  sido  necesario  que 
en  circunstancias  dadas  se  haya  verificado  lo  que  en 
España  no  puede  hacerse  porque  seria  un  verdadero 
golpe  de  Estado;  no  ha  sido  necesario  que  su  Empera- 
dor* al  pedir  al  país  los  recursos  que  necesitaba  para 
aquel  ejército*  y creyendo  la  representación  del  país 
que  esos  recursos  no  podían  darse,  por  lo  cual  se  Los 
negó,  no  ha  sido  necesario  que  el  Emperador  disol- 
viera uno  y otro  y otro  Parlamento,  y que  por  su  única 
y exclusiva  voluntad  y con  la  de  su  Gobierno  llevara 
á cabo  las  reformas,  para  las  cuales  no  contaba  con  la 
autorización  del  Parlamento?  Pues  todo  esto  ha  sido 
necesario  en  un  país  que  llevaba  cincuenta  y cinco  años 
preparándose  para  la  guerra,  á fin  de  llegar  en  1870  á 
la  reorganización  de  su  ejército,  como  la  ha  hecho.  ¿Y 
ha  llegado  por  eso  á la  completa  perfección  concebida 
por  sus  generales?  Muy  lejos  está  de  ello*  Hoy  mismo 
sigue  trabajando  con  una  asiduidad  y con  un  interés 
cual  si  no  tuviera  nada  preparado,  y hoy  es  secreto  de 
Estado  para  todos  los  militares  alemanes  el  procedi- 
miento que  tienen  estudiado  y que  siguen  estudiando 
de  dia  en  día,  de  facilitar  la  movilización  y la  concen- 
tración del  ejército  para  una  eventualidad  que  pu- 
diera presentarse.  Esto  se  hace  en  esa  Prusía*  modelo 
¿e  organización  militar*  después  de  haber  tenido  la  di' 


■ cha  de  que  nosotros  hemos  estado  privados*  qU6  es 
la  paz. 

Por  estas  ligeras  indicaciones  creo  que  los  señores 
Diputados  se  persuadirán  de  que  siendo  muy  loable 
el  deseo  de  todos  los  señores  que  han  combatido  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  y que  aspiran  á la  perfec- 
ción en  la  organización*  no  es  materia  que  merezca 
las  duras  y enérgicas  recriminaciones  que  han  hedió 
no  al  Gabinete  actual,  sino  á todos  los  Gobiernos  que 
le  han  precedido  en  este  banco.  Debo  hacer  justicia  i 
todos  los  señores  que  han  combatido  el  presupuesto  de 
la  Guerra;  todos  han  revelado  grandes  estudios  y gran- 
de  aplicación  en  su  carrera;  pero  me  han  de  permitir 
que  les  diga  que  hay  ciertas  materias  en  las  cuales  sü 
estudio  no  ha  llegado  ni  podido  llegar  al  conocimien- 
to completo  de  todos  los  puntos  de  que  se  han  ocupa- 
do, Y para  que  no  se  crea  que  emito  una  Opinión  aven- 
turada* voy  á hacer  algunas  indicaciones,  en  las  cuales 
me  limitaré  absolutamente  á lo  preciso*  á no  ser  q m 
se  me  combata*  en  cuyo  caso  creo  tener  los  datos  su- 
ficientes para  demostrar  la  exactitud  de  lo  que  yo  me 
permita  exponer  al  Congreso.  ¿Quién  ha  de  negar  que 
para  que  la  organización  sea  perfecta  ha  de  fundarse 
sobre  la  base  fundamental*  que  consiste  en  la  ley  de 
reemplazos  por  la  división  territorial?  Esto  no  puede 
dejar  de  tener  puntos  de  contacto’  con  la  división  del 
país  bajo  el  aspecto  civil,  judicial  y administrativo;  y 
cuando  en  esta  división  no  se  ha  hecho  lo  que  muchos 
Gobiernos  han  deseado  hacer,  no  puede  extrañarse  que 
en  la  división  militar  no  se  hayan  acometido  las  re- 
formas á que  aspiran  los  que  atacan  el  presupuesto 
de  la  Guerra. 

Ha  sido  objeto  de  sus  ataques  muy  en  primer  tér- 
mino el  ejército  dei  Norte.  El  ejército  dei  Norte  existe 
en  virtud  de  la  convicción  profunda  qué  el  Gobierno 
tiene  de  su  necesidad,  y siendo  responsable  ante  el  país 
y ante  las  Cortes,  no  puede  dejar  de  manifestar  que 
así  lo  ha  considerado  hasta  ahora  y así  lo  considera 
todavía;  pero  el  ejército  del  Norte  no  existe  ni  podía 
existir  por  la  voluntad  y para  ei  uso  particular  de  un 
general  en  jefe,  como  aquí  se  ha  dicho;  máxime  cuan- 
do ese  general  en  jefe*  que  llena  cumplidamente  sus 
deberes  á completa  satisfacción  del  Gobierno,  no  tiene* 
ni  disfruta  ningún  género  de  ventaja  por  ese  mando 
que  no  tuviera  estando  tranquilo  en  Madrid  como  los 
demás  de  su  clase.  (El  Sr.  Salamanca;  Algo  más  ten- 
drá; algo  tiene  el  agua  cuando  la  bendicen.)  Cuando 
se  me  impugne,  yo  contestaré. 

No  conozco  el  caso  citado  por  el  Sr.  Salamanca  de 
un  general  en  jefe  que  disfrutara  dos  sueldos;  no  lo  co- 
nozco en  absoluto*  ni  creo  que  conducirla  á la  discu- 
sión el  que  yo  lo  conociera;  pero  declaro  que  no  lo  co- 
nozco, Por  el  momento  puedo  decir  que  si  en  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  existe  la  cifra  de  un  sueldo  de 
capitán  general  en  el  organismo  d^i  ejército  del  Norte, 
y ese  mismo  sueldo  está  reproducido  en  la  clase  de  ca- 
pitanes generales*  el  que  manda  hoy  en  jefe  el  ejérci- 
to del  Norte  no  disfruta  ni  percibe  más  que  un  solo 
sueldo.  Y esto  no  necesitaría  yo  decirlo  aquí:  es  sobra- 
damente entendido  ei  Sr.  Salamanca  para  saber  qus 
aunque  se  pretendiera  semejante  cosa*  es  enteramente 
imposible,  porque,  dada  la  ley  de  contabilidad  existen- 
te, el  que  acreditara  ese  haber  tendria  que  pagarlo. 
(El  Sr.  Salamanca  pide  la  palabra.) 

En  el  mismo  caso  están  también  los  ayudantes  de 
S.  M,  Como  que  se  renuevan  frecuentemente,  ae  h&n 
puesto  en  ei  presupuestólas  cifras  máxima b,  á 
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que  no  falte  crédito;  se  ha  supuesto  que  sean  siempre 
generales  y coroneles;  pero  los  que  no  son  ni  coroneles 
Di  generales  no  disfrutan  más  que  el  sueldo  que  les 
corresponde;  y no  por  eso  se  perjudica  el  presupuesto: 
lo  que  no  perciben,  en  el  crédito  queda  disponible; 
pero  si  no  existiera,  seria  objeto  de  un  crédito  suple- 
cantarlo  que  habría  que  venir  á pedir  á cada  má- 
mente para  esos  solos  sueldos,  y se  produciría  además 
una  dificultad  y una  complicación  innecesaria  en  la 

contabilidad, 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Salamanca  de  las  ra- 
ciones de  pienso,  y respecto  de  esto  me  limitaré  á dé- 
cir  á S-  a sí  coooce  algún  ejército  en  que  no  exista, 
no  solo  este  abono,  sino  otros  que  no  son  conocidos  en 
España,  porque  nuestra  penuria  no  nos  permite  te- 
nerlos* 

Una  de  las  cifras  que  contribuyen  á aumentar 
nuestro  presupuesto  es  lo  que  se  llama  abonos  por  em- 
pleos personales;  pero  si  esto  es  una  consecuencia  del 
dualismo,  ¿cómo  vamos  á desposeer  á las  personas  que 
íleo  en  ese  derecho?  Hé  ahí  una  de  las  razones  que 
acrecen  casi  todos  los  capítulos  del  presupuesto* 

Haciendo  la  comparación  del  presupuesto  de 
1878-79  con  el  de  1879-80,  nos  presentaba  eí  señor 
general  Salamanca  el  aumento  de  1*365.739  pesetas. 
I así  es  en  efecto:  solo  que  B.  S.  incurrió  en  una  equi- 
vocación que  es  muy  frecuente  cuando  se  trata  de 
esta  materia:  se  olvidan  los  créditos  suplementarios 
que  han  sido  necesarios  para  ese  mismo  ejercicio,  y 
dejándolos  de  sumar,  natural  es  que  el  presupuesto 
posterior  aparezca  más  crecido  $81  Salamanca:  Es 
igual);  pero  si  S*  3*  hubiera  agregado  al  importe  del 
presupuesto  de  1879-80  el  crédito  de  5.839.000  pese- 
tas que  fué  necesario  conceder  para  el  aumento  del 
personal  de  generales,  jefes  y oficiales  y de  los  bata- 
llones de  depósito  á que  ayer  me  referí,  encontrarla 
8.  S.  que  habitó  una  economía  de  4.473.801  pesetas. 
{EJ  Sr.  Salamanca:  Con  1 1,000  hombres  ménos.)  ¡Si  yo 
lo  he  de  decir  todo!  No  tenga  cuidado  el  señor  general 
Salamanca;  pero  el  que  sea  verdad  lo  que  voy  á decir, 
no  hace  inexacto  lo  que  acabo  de  manifestar,  que  S*  S. 
en  la  comparación  que  hizo  incurrió  en  una  equivo- 
cación* Es  verdad  que  en  ese  presupuesto  figuran  doce 
mil  y tantos  hombres  ménos;  pero  £*  £*  no  toma  en 
cuenta  otra  cosa  que  aumenta  la  cifra.  En  todos  los 
presupuestos  se  adolecía  de  un  error,  porque  se  empe- 
naban en  que  por  hospitalidades  se  había  de  bajar  de 
los  haberes  de  los  cuerpos  el  4 V*  por  1QQ,  y como  ia 
diyma  Providencia  da  más  salud  al  soldado  y no  va  al 
hospital  el  4 por  100  de  los  que  están  en  filas,  y como 
eo  hay  haberes  para  ellos,  se  produce  un  déficit  en  eí 
presupuesto.  Mas  como  la  experiencia  ha  demostrado 
un  año  y otro  año  que  siempre  sucede  lo  mismo,  en  el 
presupuesto  actual  se  ha  considerado  prudente  ami- 
norar esa  rebajá,  y naturalmente,  cuanto  se  aminora 
la  rebaja,  tanto  más  crece  el  presupuesto;  y esta  es 
otra  de  las  razonas  por  que  el  presupuesto  actual  es 
niás  alto  comparativamente  al  del  ejercicio  anterior. 

Se  ha  hablado  mucho  de  los  servicios  que  están  á 
cargo  de  la  Administración*  Señores,  esos  servicios  su- 
Jren  la  ley  del  mercado,  que  es  superior  á todas  las 
Porque  es  la  ley  de  la  necesidad,  y á medida  que 

el  mercado  se  producen  ios  artículos  del  sumirás- 
r°  con  ó menos  ventaja,  el  presupuesto  resulta 

ó ménos  exacto,  más  ó ménos  caro, 

El  utensilio  sufre  además  otra  ley  que  tampoco  está 
' a vo*hntad  del  Gobierno  y de  las  autoridades  evi- 


tar; sufre  la  ley  de  la  temperatura*  Cuando  viene  un 
invierno  como  este,  las  autoridades,  en  uso  de  sus  fa- 
cultades prorogan  el  suministro  dei  utensilio,  y natu- 
ralmente, como  eso  no  se  ha  previsto  al  formar  el  pre- 
supuesto, viene  á producir  un  mayor  gasto  de  combus- 
tible, que  no  estaba  previsto,  pero  que  está  impuesto 
por  otra  ley,  la  de  la  necesidad,  Y esto  no  es  capri- 
choso en  las  autoridades,  es  potestativo,  es  perfecta- 
mente legal  y responde  á una  necesidad,  que  el  Con- 
greso deSres*  Dsputados  no  querría  dejar  desatendida, 
y es,  impedir,  que  la  tropa  én  su  servicio  sufra  una  fa- 
tiga, que  no  es  razonable,  ni  justo  que  sufra,  siquiera 
la  temperatura  no  fuese  la  que  en  aquella  época  del 
año  debia  ser;  pero  los  elementos  se  conjuran  y produ- 
cen un  frió  tan  intenso,  como  en  el  invierno,  y el  sumi- 
nistro se  hace  como  si  fuera  invierno* 

El  alumbrado,  señores,  está  sujeto  á otra  ley,  que 
es  independiente  de  la  voluntad  dei  Gobierno  y de  las 
autoridades*  La  trasformacion  hecha  en  la  organiza- 
ción de  los  cuerpos  ha  producido  necesariamente  un 
gasto  superior  al  que  estaba  previsto  en  lo  que  se  llama 
lámparas  extraordinarias*  Siento  tener  que  descender  á 
estos  detalles,  porque  son  enojosos;  pero;  una  vez  hecha 
la  acusación,  conviene  que  los  gres*  Diputados  conoz- 
can de  una  manera  algo  minuciosa  lo  que  acabo  de  ex- 
poner*  Un  edificio  construido  para  alojar  dos  batallones 
de  la  antigua  organización  tiene  preparado  su  reparti- 
miento de  manera  que  pueda  alojarse  esa  fuerza  y ten- 
gan las  dependencias  necesarias  los  dos  batallones. 
Pero  como  por  las  exigencias  de  la  organización  y por 
la  falta  de  recursos  los  batallones  se  han  reducido  de 
ocho  á cuatro  compañías,  y esas  tienen  escasísima  fuer- 
za, el  suministro  para  una  lámpara  porcada  20  hombres, 
que  es  el  reglamentario,  no  facilita  ei  líquido  suficien- 
te, no  solo  para  que  se  alumbren  los  dormitorios  de  la 
tropa,  sino  para  que  haya  aquellas  luces  que  se  llaman 
de  servicio  general,  de  las  cuales  no  puede  prescindirse* 
Viene  á resultar  que  las  cuatro  compañías  no  devengan 
Legítimamente  el  suministro  para  el  número  de  lám- 
paras que  exige  el  acuartelamiento  que  ocupan;  y como 
no  es  posible  que  lo  devenguen,  y como  las  lámparas 
que  tienen  no  dejan  ei  líquido  bastante  para  las  lám- 
paras de  tránsito  y de  dependencias  que  es  necesario 
establecer,  viene  la  formación  de  expedientes  extraor- 
dinarios que  dan  lugar  á la  concesión  de  luces  ex- 
traordinarias; y como  este  gasto  no  está  calculado  en 
el  presupuesto,  se  sigue  de  aquí  que  hay  un  gasto  su- 
perior al  que  eí  Congreso  de  los  Sres*  Diputados  ha  te- 
nido á bien  aprobar* 

A propósito  del  alumbrado  se  han  emitido  aquí 
ideas  que  sin  ser  nuevas  han  podido  hacer  que  se  fije 
en  ellas  la  atención  de  los  Sres*  Diputados.  Es  verdad 
que  en  el  extranjero  nadie  se  alumbra  en  los  cuarteles 
con  aceite  vegetal*  Dos  años  y medio  hace  que  el  actual 
Ministro  de  la  Guerra,  desempeñando  el  cargo  de  di- 
rector de  Administración  militar,  promovió  con  gran- 
de empeño  esta  cuestión*  El  primer  inconveniente  que 
encontró  fuó  el  dictamen  del  cuerpo  de  Sanidad  mili- 
tar, que  creyó  en  su  leal  saber  y entender  que  debia 
oponerse  á esa  reforma  y no  consentir  que  los  cuarte- 
les se  alumbraran  con  petróleo*  Fuó  preciso  que  el  mis- 
mo director  de  Administración  militar  encontrara,  pa- 
sando revista  de  inspección,  quedos  cuarteles  se  alum- 
braban con  aceite  de  petróleo  y que  presentara  este 
problema  de  una  manera  muy  sencilla:  sí  tan  nocivo 
es  para  la  salud  dei  soldado  el  alumbrado  por  medio 
de  petróleo,  á pesar  de  que  la  mayoría  de  los  ciudáda* 
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nos  lo  -¡usamos,  ¿cómo  es  que  en  cuerpos  donde  hay  mé- 
dicos que  presencian  ese  alumbrado  no  se  tiene  por 
nocivo?  De  aquí  vino  el  que  el  cuerpo  de  Sanidad  mi- 
litar prestara  su  asentimiento  y que  se  pudiera  Lacer 
un  ensayo.  Para  este  ensayo  se  creó  en  Madrid  una 
Comisión  especial,  compuesta  de  jefes  de  los  distintos 
cuerpos,  para  que  uo  se  creyera  que  había  parcialidad. 
Se  ha- hecho  un  estudio  prévio  del  aparato  y de  la  lam- 
parilla que  debe  usarse  para  que  sea  lo  más  económico 
posible,  y en  ese  estu  dio  se  está,  para  acordar  después 
si  debe  adoptarse  ó no  el  alumbrado  por  medio  del 
aceite  mineral, 

Sabida  es  que  seria  muy  preferible  el  alumbrado 
por  gas;  pero  esto  tiene  algunos  inconvenientes.  Si  el 
suministro  de  gas  hubiera  de  hacerse  del  servicio  ge- 
neral de  la  poblanion,  los  Sres,  Diputados  conocen  bas- 
tante el  país  en  que  viven  para  apreciar  el  riesgo 
á que  esto  podría  exponer  al  ejército;  bastarla  corto 
una  cañería  de  gas  para  que  en  un  momento  dado  que- 
dara un  cuartel  á oscuras.  La  manera  de  prevenir  esto 
es  obvia  y sencilla;  la  han  manifestado  otros  señores: 
es  colocar  en  los  cuarteles  gasómetros  particulares; 
pero  nuestra  escasez  de  recursos  no  ha  permitido  hasta 
ahora  adoptar  ese  sistema  un  tanto  lujoso. 

Yo  sé  que  & la  larga  seria  más  económico;  pero  esa 
es  la  condición  á que  está  condenado  el  pobre  en  . el 
mundo:  no  poder  adoptar  medios  que  en  ultimo  resul- 
tado proporcionarían  economía,  por  carecer  de  los  re- 
cursos necesarios  para  plantear  la  reforma. 

Se  ha  hablado  también  aquí  del  atraso  que  revela 
el  que  nuestro  soldado  duerma  en  cama  cuyo  relleno 
consiste  en  paja  ó en  esparto.  Esta  es  otra  cuestión 
que  hace  más  de  dos  años  promovió  el  actual  Ministro 
de  la  Guerra.  íáe  ha  seguido  un  larguísimo  expediente, 
y como  resultado  de  él  se  ha  venido  á demostrar  de 
una  manara  científica  por  los  médicos  militares,  que  no 
es  tan  fácil  ni  posible  hacer  la  reforma  que  se  desea,  á 
no  adoptar  colchones  de  lana.  Yo  dejo  al  juicio  de  los 
Sres.  Diputados  que  gradúen  si  la  Nación  española  es 
bastante  rica  para  poner  colchones  de  lana  á sus  sol- 
dados, Las  demás  materias,  unas  más,  otras  menos,  tie- 
nen un  inconveniente,  y las  adoptadas  son  las  qúe  mé- 
nos  inconvenientes  tienen,  partiendo  también  del  prin- 
cipio de  emplear  en  cada  localidad  aquella  que  se  pro- 
duce allí  y que  lo  por  mismo  es  más  barata. 

Mucho  se  ha  dicho  aquí  contra  el  pan;  y en  esta 
materia  me  permito  llamar  la  atención  de  los  Sres,  Di- 
putados, ¿Quién  ignora  que  la  manera  de  obtener  el 
pan  con  más  economía  que  hoy,  seria  hacer  los  acopios 
en.  época  oportuna,  bien  fueran  de  granos,  ó bien  de  ha- 
rinas? Pues  esto  no  tiene  otro  inconveniente,  y por  lo 
cual  no  se  ha  hecho  hasta  ahora,  sino  que  ni  esos  fon- 
dos los  tiene  la  Administración  militar  en  tiempo  opor- 
tuno para  hacer  las  compras,  ni  aun  cuando  los  tuviera, 
posee  almacenes  donde  hacer  los  depósitos.  No  tiene  los 
fondos,  porque  el  abono  del  presupuesto  se  hace  por 
dozavas  partes,  como  saben  los  Sres.  Diputados;  y no 
tiene  almacenes,  porque  no  - existen  y seria  preciso 
construirlos  gastando  muchos  millones,  y habría  de 
tenerlos  siquiera  en  condiciones  de  seguridad  y de  con- 
servación de  los  granos  y harinas  que  en  olios -deposi- 
tara. Todo  lo  que  hoy  puede  tener  la  Administración,  y 
lo  que  se  le  exige  reglamentariamente,  son  cuarenta  y 
cinco  diás  de  suministro;  y el  inconveniente  á que  me 
he  referido  de  la  falta  de:  fondos  da  lugar  á que  sea 
muy  frecuente  el  que  esas  compras  se  hagan  al  des- 
cubierto, ó sea.  que  se  compre  á crédito  y al  fiado.  Con- 


secuencia natural,  que  no  obtiene  la  economía  que  ob- 
tendría haciendo  la  compra  ©n  oportunidad  y en  junto^ 
y segundo,  que  el  especulador  no  ha  de  tener  la  abne- 
gación de  emplear  su  capital  en  ventaja  del  Erario  sin 
que  á él  le  reporte  utilidad  alguna,  sino  que  en  el  pre. 
cío  del  articulo,  puesto  que  sabe  que  no  se  lo  van  á p®. 
gar  al  contado,  ha  de  hacer  algún  recargo  que ' produ- 
ce al  Estado  en  mayor  gasto, 

Harinas,  Se  ha  hablado  aquí  do  las  ventajas  que 
tendría  el  hacer  el  pan  de  una  ó de  otra  manera.  La 
industria  particular  en  España  produce  la  harina  da* 
sificada,  y sometiéndose  el  Gobierno,  porque  no  podía 
ménos  de  someterse  á esa  ley,  ha  establecido  un 
cipio  reglamentario  en  virtud  del  cual  para  el  sumi- 
nistro de  las  tropas  se  emplea  un  25  por  100  de  pri- 
mera, un  50  por  100  de  segunda  y un  25  por  i 00  ele 
tercera.  Allí  donde  la  industria  particular  da  harina 
de  todo  pan,  é donde  la  Administración  tiene  que  com- 
prar el  trigo  y hacerle  moler  y se  hace  el  suministro 
con  harina  de  todo  pan,  indudablemente  es  más  venta- 
joso y más  económico. 

Se  ha  hablado  de  los  distintos  sistemas  de  sumi- 
nistro, y contrayéndome  á los  datos  del  año  pasado, 
reclamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputadas  para  que 
formen  juicio  exacto  de  cuanto  aquí  se  ha  expuesto. 
Hay  seis  sistemas  de -suministro:  el  suministro  metá- 
lico, que  consiste  en  entregar  en  mano  el  importe  del 
pan  al  precio  que  se  vende  en  la  localidad,  allí  donde 
no  hay  gestión  directa  de  la  Administración,  ni  se  ha 
encontrado  contratista,  ni  los  Ayuntamientos  quieren 
encargarse  de  hacer  el  suministro,  lo  cual  sucede  en 
muchos  puntos  en  que  hay  individuos  aislados  do  la 
Guardia  civil,  y que  en  la  necesidad  de  que  coman  parí, 
y no  habiendo  quien  se  lo  suministre,  hay  que  haberles 
los  abanos  en  dinero,  es  imprescindible  hacérselo  al 
precio  á que  cuesta  el  pan  en  aquella  localidad:  el  su- 
ministro de  pueblo  consiste  en  que  lo  hagan  los  Ayufi- 
tamipntos,  y para  la  fijación  del  precio  se  celebra  una 
junta,  en  la  cual  se  toma  el  término  medio  de  los  pre- 
cios que  tienen  en  la  provincia:  el  sistema  misto  ya  m 
ha  explicado  aquí;  consiste  en  dar  ia  harina  y pagar 
una  cantidad  por  la  elaboración  del  pan:  la  gestión  di- 
recta consiste  en  que  la  Administración  sea  la  que  ela- 
bore y suministre  el  pan:  los  precios  fijos  son  los  con- 
tratos que  se  hacen  con  determinados  sujetos  después 
de  sacar  á subasta  el  servicio,  y que  se  encargue  del 
suministro  á la  tropa  por  un  precio  que  es  objeto  de 
la  subasta;  y el  beneficio  se  reduce  á abonar  en  metá- 
lico aquellas  raciones  que  no  extraen,  aun  en  los  pun* 
tos  en  que  puede  hacerse  ei  suministro  en  especie.  Pues 
bien;  en  el  año  pasado  el  suministro  á metálico  salió, 
término  medio,  á 25  céntimos  yil  fracciones;  el  su- 
ministro de  pueblo,  ó sea  por  los  Ayuntamientos,  á 
2T99,  es  decir,  á 28;  el  sistema  misto,  dando  la  hari- 
na, salió  á 25*84;  el  sistema  directo  á 2^80;  el  siste- 
ma por  contrata  á 23*90,  ó sean  24,  y el  beneficio 
á 21*85, 

El  sistema  directo  está,  pues,  en  cuarta  clase  res- 
pecto á lo  beneficioso,  y es  más  ventajoso  que  el  siste- 
ma directo  el  de  precios  fijos,  ó sea  del  contratista  y 
de  beneficio:  todos  los  demás  son  más  caros.  (El  ^se- 
ñor Salamanca  y Negrete:  Este  año.)  Y todos  los 
{El  Sr.  Salamanca  y Negrete:  No  es  exacto.)  No  traigo 
aquí  los  datos;  pero  hay  una  demostración  evidente 
para  que  esto  no  pueda  ménos  de  suceder  así.  Podrájú 
señoría  referirse  á una  localidad  determinada.  {El 
Salamanca  y Negrete:  A los  datos  copiados  det  Boletín 
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^linistr ación  militar)  Los  precios  fijos  tienen  que 
resultar  siempre  más  baratos  que  el  de  administración 
directa,  por  una  razón  palmaria:  las  contratas  se  ha- 
Cen  en  puntos  donde  el  suministro  no  permite  tener 
una  factoría  del  cuerpo  administrativo;  los  contratis- 
tas son  generalmente  panaderos,  que  no  tienen  necesi- 
dad de  alquilar  locales,  que  tienen  loe  operarios,  que 
tienen  los  aparatos,  y solo  con  un  pequeño  aumento  de 
operarios  hacen  los  suministros,  y naturalmente,  pue- 
den hacerlos  con  más  ventaja  que  la  administración 
directa.  En  el  beneficio  resulta  más  barato,  porque  el 
Estado  hace  una  deducción  dei  10  por  100,  que  el  acv 
tual  Ministro  de  la  Guerra  ha  pedido  en  su  calidad  de 
director  de  Administración  militar  que  sea  más  fuerte 
m -gravamen,  á fin  de  que  el  beneficio  sea  ménos  pro- 
vechoso á los  qué  lo  hacen. 

Pero  al  hablar  del  pan,  y á propósito  de  lo  que  ha 
manifestado  el  señor  general  Salamanca,  yo  haré  una 
observación  que  está  á la  vista  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados, y consiste  en  el  precio  y en  la  calidad  del  pan 
que  se  suministra  á la  tropa,  empezando  por  Madrid, 
que  es  el  punto  más  caro. 

Él  pan  de  segunda  calidad  que  come  el  publicó  es 
más  caro  y de  calidad  muy  inferior  al  que  come  la 
tropa.  He  sacado  unos  datos  sobre  los  cuales  llamo  la 
atención  del  Sr.  Salamanca.  El  óoütmto  de  suministro 
de  pan  á precios  fijos  sufre  naturalmente  también  la 
ley  de  la  Localidad.  Allí  donde  no  se  producen  los  ar 
líenlos  son  más  caros,  y allí  donde  se  producen  son  más 
baratos.  Pues  bien;  en  el  año  ultimo,  en  Jerez  de  la 
Frontera  el  pan  salió  á 33  céntimos  de  peseta,  el  más 
caro  que  se  pagó  por  la  Administración;  y el  más  barato 
faéen  Zamora,  á í 8 céntimos.  El  precio  medio  es  á 23. 
De  modo  que  ya  ve  S.  S.  que  cuando  nuestro  pan, 
que  se  paga  á 33  céntimos  en  un  año,  y no  he  citado 
masque  un  punto,  aunque  podría  citar  otros;  cuando 
se  hace  la  cuenta  general  para  buscar  el  término  medio 
general,  este  exceso  de  precio  naturalmente,  en  el  pre- 
cio medio,  y en  el  coste  ese  que  á S,  S,  le  parece  ex- 
cesivo, influye,  no  solo  el  suministro  que  hace  la  Ad- 
ministración por  sí  misma,  sino  todos  los  demás  su-  , 
ministros  que,  como  antes  he  expuesto,  son  de  precios 
superiores  á los  suyos,  (El  Sr.  Salamanca  y Negretc : 
¿Y  es  el  de  contrata?)  A precio  fijo,  (El  Sr,  Salamanca 
y Negrete:  ¿En  Jerez?)  Sí,  señor;  24  céntimos  de  peseta 
ha  costado  el  año  anterior  próximamente  el  suministro 
de  700  gramos,  ó sea  libra  y medía  de  pan  en  Madrid 
á i a tropa.  ¿Ha  podido  obtener  el  publico  pan  de  se- 
gunda clase  por  ese  precio?  ¿No  ha  tenido  que  pagar 
á 8 cuartos  la  libra,  ó sea  á 12  cuartos  la  libra  y me- 
dia? pues  compare  S.  S.  el  precio  que  representa  en 
céntimos  real  y medio,  frente  á frente  de  24  céntimos, 
que  es  b que  ha  costado  la  ración  de  pan  de  la  tropa 
de  Madrid,  Y por  esta  razón  el  Ayuntamiento  ha  soli- 
citado del  Gobierno  que  la  Administración  militar  ela- 
borase pan,  no  en  la  cantidad  necesaria  para  suminis- 
trar á toda  la  población,  pero  sí  en  la  suficiente  para 
que  sirviera  de  tipo  regulador  á los  panaderos  y con- 
tuviera su  inmoderado  deseo  de  ganancias.  Pero  en 
último  resultado,  el  público  ha  comprado  pan  de  se- 
gunda dase  en  Madrid  á 8 cuartos  la  libra  ó 12  cuar- 
tos libra  y inedia,  cuando  la  tropa  ha  comido  pan  de 
calidad  superior  á 21  céntimos  de  peseta. 

Guando  llego  á la  cuestión  del  pan,  he  de  decir  al- 
gunas palabras  respecto  ai  aumento  de  haber.  Todos 
los  que  vestimos  el  uniforme,  sabido  es  que  hemos  de 
oner  la  aspiración  natural  y legítima  de  procurará  la 


tropa  las  mayores  ventajas  posibles  ; pero  los  que  ade- 
más de  esta  obligación  y este  deseo  tienen  el  no  ménos 
sagrado  de  atender  á consideraciones  elevadísimas,  han 
de  pasar  por  la  amargura  de  limitar  esos  sentimientos 
y ceñirlos  á,  esas  consideraciones  , siquiera  no  puedan 
proporcionar  á los  soldados  las  ventajas  que  desearían, 
y para  resolver  esta  cuestión,  dejando  todo  sentimen- 
talismo y toda  cuestión  de  aspiraciones,  han  de  conte- 
nerse en  los  límites  de  lo  racional  y lo  posible. 

Ya  expliqué  en  otra  ocasión  cómo  se  descompone  el 
haber  del  soldado,  y las  observaciones  en  esta  discu- 
sión se  han  encerrado  en  estos  límites  : no  se  altere  la 
cantidad  que  se  abona  á la  tropa  por  sobras;  no  se  al- 
tere la  cantidad  que  se  abona  á la  tropa  por  masita; 
partamos  del  supuesto  indeclinable  de  que  solo  se  han 
de  poner  en  rancho  34  céntimos  de  peseta , y con  eso 
demostraremos  que  es  imposible  que  el  soldado  esté 
bien  alimentado.  Pues  bien;  yo  voy  á partir  de  esa  ba- 
se para  las  observaciones  que  he  de  someter  á la  con- 
sideración de  la  Cámara,  No  tomaré  por  punto  de  com- 
paración la  mayor  parte  de  las  localidades  de  España, 
donde  los  jornaleros  tienen  5 ó 6 rs.  de  jornal;  voyá 
contraerme  á Madrid,  y voy  á suponer  que  tienen  8, 
10  y 12  rs.  de  jornal:  me  parece  que  estos  datos  no  los 
rechazarán  los  Sres.  Diputados,  como  beneficiosos  á la 
Opinión  que  he  de  sustentar. 

No  necesitan  los  Sres.  Diputados  que  yo  íes  expon- 
ga que  las  clases  de  tropa  no  están  formadas  por  hijos 
de  Madrid,  ni  están  acostumbrados  á los  jornales  de 
Madrid,  sino  que  vienen  del  resto  de  la  Nación  y están 
acostumbrados  á la  vida,  á los  goces,  alas  necesidades 
y á la  escasez  de  los  pueblos  en  que  viven.  Pues  bien; 
yo  tomo  por  punto  de  comparación  una  familia  de  Ma- 
drid.  Supongo  que  el  jornalero  'tiene  mujer  y dos  hi- 
jos; y que  constituyendo  ei  principal  alimento  de  los 
españoles  el  pan,  les  da  siquiera  una  ración  igual  á la 
del  soldado.  Un  jornalero  que  tiene  8 rs,  tiene  que  con- 
sagrar al  pan  de  su  familia  una  peseta  y 16  céntimos 
solamente  para  el  pan,  y le  quedan  para  comida,  lava- 
do, vestido  y todas  las  demás  atenciones  84  céntimos 
diarios,  que  divididos  entre  esas  cuatro  personas,  cor- 
responden á cada  una  21  cénts.  Si  el  jornalero  tie- 
ne 10  rs;  de  jornal,  necesita  para  pan  una  peseta  y 16 
céntimos,  y le  quedan  para  vestido,  lavado,  comida,  ha- 
bitación, alumbrado,  combustible  y todos  los  demás  gas- 
tos una  peseta  y 34  céntimos.  Si  tiene  12  rs.;  le  quedan 
una  peseta  y 84  cénts.;  es  decir  que  cada  persona  tiene 
21  cénts.,  cuando  el  jornal  es  de  8 rs.;  33*/;*  céntimos 
cuando  el  jornal  es  de  10  rs.,  y 46  cénts,  cuando 
es  de  12  rs:  de  estas  fracciones  tienen  que  salir,  como 
he  dicho,  y fijen  bien  en  esto  la  atención  los  Sres,  Dipu- 
tados, el  combustible,  alumbrado,  comida,  lavado  y 
todas  las  demás  atenciones  de  la  vida. 

Comparemos  esto  con  lo  que  se  abona  al  soldado, 
cuyos  recursos,  se  dice  que  son  insuficientes.  Partien- 
do de  que  sea  una  cifra  indeclinable  la  de  los  34  cén- 
timos, tenemos  que  el  soldado  disfruta  un  pan  que  vale 
24  céntimos,  un  rancho,  que  vale  34;  para  la^ masita,  ó 
sea  para  lo  que  se  llama  prendas  menores,  17;  para 
sobras,  ó sea  para  gastarlo  diariamente  en  lo  que  quie- 
ra, 15  céntimos;  representando  40  céntimos  el  uten- 
silio que  se  le  suministra,  cuyo  pormenor  descompues- 
to á la  mínima  expresión  tengo  en  la  mano  y puedo 
presentar  á los  Sres.  Diputados.  La  comparación  de 
ambas  cifras  ofrece  para  el  soldada  la  ventaja  de  80 
céntimos  de  peseta  respecto  al  jornalero  que  gana  2 
pesetas;  de  67  céntimos  respecto  al  que  gana  10  rea- 
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los,  y do  55  céntimos  respecto  del  que  gana  12  rs.  En 
una  Nación  pobre  como  lo  es  la  española,  ¿puede  pre- 
tenderse que  formando  el  ejército  en  su  mayor  parte 
hombres  de  pueblos  que  no  tienen  las  costumbres  de 
Madrid,  tengan  un  haber  superior  á éste,  cuando  los 
habitantes  de  Madrid,  que  es  el  pueblo  más  caro  de 
España,  tienen  que  atender  á sus  necesidadades  mate- 
riales y á sus  goces  con  lo  que  antes  he  indicado?  Las 
observaciones  hechas  por  el  Sr*  Salamanca  han  de- 
mostrado  á la  Cámara  que  la  administración  es  en  gran 
parte  el  secreto  de  la  buena  alimentación;  y yo  añadi- 
ré que  siendo  posible  reducir  la  cantidad  que  se  asig- 
na á masita  y que  se  asigna  á sobras,  ahí  está  el  me- 
dio suficiente  para  mejorar  el  rancho  del  soldado*  Los 
cálculos  hechos  en  un  expediente  en  que  esta  cuestión 
se  ha  estudiado  prolijamente,  parten  de  la  base  de  que 
el  soldado  ha  de  permanecer  cuatro  años  en  las  filas, 
lo  cual  no  sucede,  y ha  de  renovar  tres  veces  lo  que  se 
llama  primeras  puestas,  y sufrir  en  ellas  el  déficit  que 
ha  de  resultar  entre  el  coste  délas  primeras  qué  recibe 
y las  50  pesetas  que  se  abonan  para  ellas,  partiendo 
además  del  supuesto  de  que  le  han  de  quedar  100  pe- 
setas disponibles  para  el  día  en  que  vaya  á su  casa*  Pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  no  estando  el  soldado  en 
filas  esos  cuatro  anos,  no  puede  consumir  esas  tres 
primeras  puestas,  y que  además  el  Estado  sufraga  los 
gastos  de  trasporte  desde  el  cuerpo  hasta  un  punto 
muy  cercano  á su  pueblo,  dado  caso  que  no  sea  su 
pueblo  mismo*  Puede,  pues,  muy  bien  hacerse  la  re- 
ducción que  antes  he  marcado  en  la  masita  y en  las 
sobras,  concillando  todos  los  intereses,  para  procurar 
al  soldado  mejor  alimentación  sin  que  el  Estado  tenga 
que  hacer  gastos  superiores  á los  que  hoy  abona* 
Ocurre  en  el  alimento  de  la  tropa  un  fenómeno  que 
conocemos  todos  cuantos  hemos  estado  cerca  de  ella* 
Los  individuos,  cuando  vienen  á las  filas,  traen  un  ape- 
tito marcado  en  los  primeros  tiempos*  Si  hay  escasez 
de  rancho,  le  consumen  todo;  pero  al  cabo  de  muy  poco 
tiempo  de  estar  en  las  filas,  siempre  Sobra  rancho,  y el 
soldado,  llevado  de  los  sentimientos  de  generosidad  y 
de  benevolencia  innatos  en  él,  socorre  á una  porción 
de  séres  desgraciados  que  sé  dirigen  á los  cuarteles  á 
comer  lo  que  á él  le  sobra.  No  quiero  entrar  en  estos 
pormenores,  á reserva  de  demostrar  la  exactitud  de  las  ¡ 
cifras  á que  me  he  referido,  si  se  hacen  argumentos  en 
impugnación  de  lo  que  acabo  de  exponer* 

Se  ha  hablado  también,  y es  evidente,  del  grava- 
men que  impone  á los  cuerpos  él  derecho  de  consu-  ' 
mos,  y se  ha  dicho  que  está  dispuesto,  y que  no  falta 
más  sino  que  el  actual  Ministro  lo  lleve  á efecto,  que  á 
los  militares  se  les  dispense  de  este  gravamen*  Tengo 
que  hacer  una  distinción.  Las  órdenes  que  se  han  dic- 
tado y que  todos  conocemos,  relativas  á los  militares, 
dicen  que  solo  se  eximirán  de  los  derechos  de  consu- 
mos allí  donde  la  cobranza  se  hace  por  reparto  veci- 
nal; pero  de  esa  exención  no  disfrutan  los  bienes  par- 
ticulares, los  cuales  sufren  el  gravamen  que  les  cor- 
responde, a diferencia  de  los  sueldos  que  disfrutan,  y 
que  no  pueden  considerarse  como  cantidad  imponible* 
Pero  esta  no  es  la  cuestión;  lo  que  hay  que  examinar 
en  la  cuestión  de  consumos  es  el  procedimiento  que 
deberla  adoptarse  para  impedir  que  graven  sobre  todos 
los  artículos  de  primera  necesidad  los  derechos  de  con-  , 
sumos  que  se  cobran  en  los  fielatos,  lo  cual  es  una 
cosa  enteramente  distinta.  Aunque  la  ley  no  concedie- 
ra á los  militares  exención  ni  prerogativa  de  ninguna 
clase,  él  mal  podría  obviarse  en  una  gran  parte,  como 


ya  en  España  se  ha  reconocido  que  podría  hacerse  es- 
tableciendo en  los  cuerpos  almacenes  de  víveres;  pero 
los  inconvenientes  que  de  esto  resultaban  hicieron  qü0 
esa  idea  se  abandonara*  Si  fuéramos  más  ricos,  cabria 
el  sistema  de  los  Estados-Unidos,  que  consiste  mi  que 
ía  Administración  militar,  disponiendo  de  fondos  de 
almacenes  y de  todos  los  elementos  necesarios,  compra- 
ra de  primera  mano  los  víveres  con  ventaja  y los  diera 
así  á los  individuos  sueltos  como  á los  cuerpos.  Dejo  i 
la  consideración  de  los  Sres*  Diputados  el  graduar  si 
este  sistema  será  posible  en  España* 

Cabria  también  el  sistema  adoptado  en  Alemania 
y que  he  estudiado  muy  detenidamente:  el  sistema  de 
las  carnicerías  militares*  Yo  declaro,  señores,  que  no 
las  considero  aplicables  por  ahora  á España,  y que 
se  establecieran  tendrían  grandísimos  inconvenientes 
sin  que  esto  sea  decir  que  no  pueda  llegar  un  tiempo 
en  que  se  establezcan;  pero  hoy  por  hoy  las  considero 
enteramente  imposibles* 

r ya  que  he  tocado  esta  materia,  uo  puedo  dejar  de 
recordar  que  ese  soldado  de  que  tratamos  es  el  que 
siempre  ha  producido  la  Nación  española*  Ese  soldado 
por  otra  parte,  es  hijo  del  pueblo,  y su  familia  súfrela 
ley  á que  están  sometidos  todos  los  españoles,  y cuan- 
tas  mayores  ventajas , se  concedieran  á ese  soldado  me- 
jorando su  condición  actual,  mayores  gravámenes  ha- 
brían de  sufrir  sus  familias.  Pero  después  de  exponer 
cuál  es  su  verdadera  situación,  comparada  con  la  déla 
clase  común  á que  pertenece,  no  han  de  ofenderse  los 
señores  que  han  impugnado  el  presupuesto  de  la  Guer- 
ra si  yo  les  recuerdo  que  ese  soldado  es  el  mismo  que 
siempre  se  ha  distinguido  por  su  sobriedad,  por  so  for- 
taleza, por  su  resignación  y por  sus  sufrimientos.  En 
los  tiempos  del  corbatín  alto,  á que  se  ha  referido  al- 
guno de  los  señores  que  han  combatido  el  presupuesto, 
ese  soldado  ha  hecho  la  guerra  con  una  ración  escati- 
mada de  arroz  averiado,  de  bacalao  corrompido,  de 
habichuelas  apelilladas,  de  tocino  impresentable,  y no 
tenia  sobras,  y estaba  desnudo,  y vestía  de  lienzo,  yen 
esas  condiciones  supo  batirse,  supo  poner  so  nombre 
muy  alto  en  Arlaban,  en  Unza,  en  Mendigorría  y en 
Luchana,  donde  esos  del  corbatín  alto  supieron  en 
aquella  memorable  noche  dejar  sobre  el  campo  de  ba- 
talla al  Barón  de  Meer,  su  antiguo  coronel  en  el  cuarto 
regimiento  de  la  Guardia;  al  brigadier  Mendez  Yigo,  su 
coronel  á la  sazón,  y á 27  de  sus  compañeros,  y con  su 
corbatín  alto  no  recibían  más  que  un  napoleón  cada 
treinta  ó cuarenta  días  por  todo  sueldo,  y no  percibían 
un  maravedí  más,  ni  se  alimentaban  de  otro  modo  que 
como  acabo  de  expresar* 

Venimos,  pnes,  á concluir  que  aceptando  el  princi- 
pio que  he  indicado,  y mediante  una  buena  adminis- 
tración como  la  que  ha  sabido  establecer  y sostener  en 
los  cuerpos  que  ha  mandado  el  señor  general  Salaman- 
ca, es  posible  llegar  ai  resultado  que  se  apetece  sin  que 
hayaqne  aumentar  el  haber  dei  soldado,  Sin  embargo, 
la  cuestión  está  sometida  á un  estudio  que  pasará  por 
todos  los  trámites  necesarios,  y en  la  resolución  han 
de  tenerse  presentes  óuantas  observaciones  me  he  per- 
mitido exponer  al  Congreso. 

Se  ha  hablado,  señores,  mucho  contra  la  Adminis- 
tración militar,  y no  sé  si  todo  se  ha  dicho  con  perfec- 
to conocimiento  de  causa,  sin  que  hayan  de  lastimarse 
los  señores  que  han  hecho  uso  de  la  palabra  porque  yo 
lo  exprese  así*  Ha  habido  dos  sistemas  que  han  venido 
perpótuamente  disputándose  el  campo:  el  de  la  centra- 
lización y el  de  la  deseen traUz^cion.  La  centralización 
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^ ha  llevado  á cato  cinco  veces,  la  descentralización 
cuatro,  y -por  último  ha  prevalecido  la  centralización, 
porque  no  podia  ménos  de  ser  así,  puesto  que  sus  prín- 
gales ventajas  están  reconocidas  para  la  época  de  la 
guerra.  En  la  última,  que  todos  conocemos,  fué  preciso 
disponer  del  personal  de  Administración  militar,  lle- 
varlo á ios  ejércitos,  y aquí  en  las  oficinas  centrales 
quedó  un  personal  exiguo  para  atender  á las  necesida- 
des más  perentorias  del  ejército,  y en  los  distritos  ape- 
nas si  quedaron  uno  ó dos  individuos*  Consecuencia  de 
esto  ha  sido  que  cuando  en  fin  de  Marzo  de  1876  se 
3Q&hó  la  guerra,  la  administración  se  encontraba  en  un 
completo  caos,  como  no  podia  ménos  de  suceder.  Para 
que  así  no  sucediese  hubiera  sido  preciso  que  el  cuer- 
po hubiera  tenido  uu  desarrollo  superior  al  que  hasta 
ahora  ha  tenido. 

Yoy  á hacer  una  ligera  mención  de  ios  traba- 
jos que  se  han  llevado  á cabo  por  la  centralización,  á 
üa  de  que  los  Sres.  Diputados  puedan  apreciarlos  con 
alguna  exactitud.  La  simple  operación  de  reunir,  or- 
ganizar, relacionar,  calificar  y remitir  á los  cuerpos 
ios  recibos  del  suministro  hecho  durante  la  campana 
ha  ocupado  por  un  período  de  anos  cuatro  oficiales  con- 
sagrados  á esa  operación  y á los  cuales  les  estaba  im- 
puesta una  tarea  superior  á la  que  un  hombre  puede 
hacer,  en  términos  que  con  gran  dificultad  apenas  han 
podido  llegar  á la  cifra  que  en  la  tarea  diaria  se  les 
habla  marcado:  82  millones  do  raciones  representan 
las  que  se  han  liquidado,  que  dieron  como  resultado 
de  todas  las  operaciones  indicadas  500,000  recibos 
que  se  han  pasado  á los  cuerpos,  los  cuales  poco  á po- 
co han  ido  examinándolos  y yo  he  llegado  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra  sin  haber  podido  conseguir,  por  más 
esfuerzos  que  he  hecho,  que  los  cuerpos  acabaran  de 
aceptarlos  ó de  rechazarlos,  en  términos  que  ha  sido 
preciso  disponer  en  Reai  orden  de  16  de  Marzo  últi- 
mo, que  si  para  fin  de  Abril  no  concluían  por  aceptar- 
los, se  declararla  que  ios  aceptaban,  y que  para  los  que 
en  lo  sucesivo  se  les  pasaran,  puesto  que  quedan  mu- 
chos que  pasarles,  se  les  marcarla  un  período  de  cua- 
renta dias  para  que  los  acepten  por  su  parte  ó los  re- 
chacen. Y no  es  que  los  cuerpos  por  incuria  ó por  po- 
ca diligencia  sean  responsables  de  esa  demora,  no;  es 
que  las  vicisitudes  de  la  campana,  el  movimiento  del 
personal,  el  licénciamiento  de  los  individuos  que  asilos 
han  pertenecido , les  crean  dificultades  insuperables, 
aacidas  del  sistema  mismo.  La  Administración  liquida 
con  los  cuerpos;  los  cuerpos  tienen  que  hacer  el  ajuste 
de  los  individuos,  y naturalmente,  no  pueden  aceptar 
ni  rechazar  los  recibos  sin  tener  el  convencimiento  ín- 
timo de  que  existe  el  individuo  á quien  ellos  han  de 
cargar;  y esto  se  da  directa  é inmediatamente  la  mano 
con  los  alcances  de  los  individuos,  ¿ que  también  se 
han  referido  algunos  de  los  8res.  Diputados  que  han 
impugnado  el  presupuesto  de  la  Guerra, 

Pues  bien;  veamos  los  trabajos  hechos  por  la  Ad- 
ministración, sin  los  cuales  es  imposible  conocer  con 
exactitud  los  saldos  que  los  cuerpos  tengan  en  favor  6 
en  contra,  que  desde  ahora  declaro  que  serán  en  favor 
y en  gran  cantidad,  pero  que  no  pueden  abonarse  sin 
sor  perfectamente  conocidos,  después  de  una  liquida- 
ción estricta  y bien  depurada,  y sin  que  las  Cortes  del 
Heino  hayan  concedido  los  créditos  necesarios  para  ha- 
cer efectivas  esas  cantidades.  Después  de  terminada  la 
guerra  civil,  las  oficinas  de  la  Administración  militar, 
e'n  virtud  del  sistema  centralizador,  sin  lo  cual  no  po- 
dían haberlo  hecho,  han  rendido  el  ajuste  definiti- 


vo del  ejercicio  de  1868-69;  el  ajuste  definitivo  de 

1869- 70  ; el  ajuste  de  haberes  del  semestre  de  amplia- 
ción y de  pago  de  reintegros  de  todo  el  ejercicio  de 

1870- 71,  con  la  cuenta  definitiva  de  los  gastos  publi- 
cados; igual  documentación  en  lo  relativo  al  ejercicio 
de  1871-72;  la  documentación  de  haberes  de  los  cuatro 
trimestres  de  1872-73;  la  de  1873-7 i;  la  de  1874*75, 
Y no  paso  de  aquí  sin  hacer  observar  que  faltan  los 
haberes  de  1875-76  y de  1876-77,  que  es  en  lo  que 
están  hoy  ocupados  por  lo  que  respecta  á la  época  an- 
tigua; pero  operada  la  reforma  de  la  contabilidad  en  el 
mes  de  Julio  de  1877,  se  llevan  al.  corriente  y están 
rendidas  al  Tribunal  de  Cuentas  todas  las  correspon- 
dientes al  ejercicio  de  1877-78, y hasta  los  dos  prime- 
ros trimestres  de  los  haberes  de  1879*80;  os  decir,  el 
ejercicio  de  1877-78,  el  de  1878-79  y la  mitad  del  de 
1879-80,  Si  todos  los  Sres.  Diputados  pudieran  apre- 
ciar lo  que  representa  este  trabajo  y la  documentación 
que  exige,  estoy  seguro  que ..bañan  justicia  á la  labo- 
riosidad y al  Impulso  que  han  recibido  los  trabajos  del 
cuerpo  administrativo  del  ejército.  Quedan , pues,  en 
claro- únicamente,  por  lo  que  respecta  á la  época  anti- 
gua, los  dos  ejercicios  de  1875-76  y de  1876-77. 

Estos  trabajos  en  distintas  ocasiones  han  dado  lu- 
gar á distintas  Reales  órdenes  muy  laudatorias,,  porque 
el  Gobierno  no  ha  podido  ménos  de  hacer  justicia  á la 
laboriosidad  y al  buen  deseo  de  las  oficinas  centrales, 
que  no  hubieran  podido  llenar  su  misión  sin  que  las 
oficinas  de  los  distritos  hicieran  los  trabajos  que  ellas 
á su  vez  deben  hacer  para  proporcionar  su  terminación 
á las  oficinas  centrales. 

Se  ha  hablado  también  de  la  necesidad  de  reorga- 
nizar el  cuerpo  administrativo  del  ejército,  ISÉo  puede 
sorprender  en  España,  donde  tanto  falta  que  hacer,  q,ue 
no  se  haya  realizado,  cuando  en  ,1a  Nación  francesa  está 
en  estos  momentos  siendo  objeto  de  un  estudio  prolijo 
y de  graves  controversias  y de  impugnaciones  severí- 
simas,  porque  la  descomposición  de  la  gestión  directi- 
va y de  la  gestión  interventora  lleva  consigo  la  necesi- 
dad de  resolver  previamente  esta  cuestión.  La  inter- 
vención ¿ha  de  ser  de  otro  elemento  militar,  ó ha  de 
ser  de  un  elemento  extraño  á la  carrera  militar?  ¿Ha 
de  serla  intervención  civil?  Dado  que  el  elemento  mi- 
niar tiene  una  manera  de  funcionar  especial  y que  su 
objeto  ó índole  son  especiales  también,  las  opiniones 
más  competentes  se  inclinan  á reconocer  que  es  abso- 
lutamente imposible  que  la  intervención  se  ejerza  por 
un  elemento  que  no  sea  también  militar.  Y en  el  caso 
de  que  la  intervención  haya  de  ser  también  militar,  se 
signe  de  ahí  la  necesidad  de  la  creación  de  un  cuerpo 
que  sea  completamente  extraño  á la  gestión  directiva, 
Y"g  no  vitupero  ese  espíritu  de  severa  fiscalización:  te- 
merla verme  acusado  de  inmodestia  si  dijera  que  en  los 
servicios  del  Estado  tengo  el  criterio  que  á mí  propio 
me  aplico:  cuando  procedo  bien,  y procuro  hacerlo 
siempre,  aspiro,  tengo  la  poca  modestia  de  aspirar  á 
que  los  demás  se  persuadan  de  que  obro  rectamente:  y 
si  esto  es  lo  que  pienso  respecto  á mí,  ese  mismo  espí- 
ritu lo  deseo  en  las  corporaciones  que  dirijo,  y desde 
luego  lo  desearla  para  el  elemento  militar.  Pero  cuando 
se  trata  de  intervención  respecto  á la  Administración 
militar,  siempre  me  ocurre  esta  otra  consideración:  ¿y 
no  hay  una  porción  de  servicios  militares  también  que 
afectan  á intereses  y á colectividades  cuya  interven- 
ción se  ejerce  por  individuos  de  la  misma  corporación? 
Yo  sé  que  enfrente  de  esta  idea  está  la  de  decir  que  el 
elemento  de  contabilidad  debe  ir  á todas  partes  tal 
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como  hoy  está,  constituido;  que  ios  cuerpos  deben  con- 
sagrarse única  y exclusivamente  á sus  funciones  mili- 
tares-y  que  todo  lo  relativo  á contabilidad  debe  ser  del 
cuerpo  administrativo:  aquí  mismo  se  ha  dicho*  No  me 
sorprende:  es  una  idea  que  podrá  algún  dia  ser  acep- 
table y que  yo  no  niego  que  lo  sea;  pero  ¿á  que  condu- 
cirla la  realización  de  esta  idea?  ¿Cuál  no  seria  él  desar- 
rollo inmenso  que  habria  de  tener  el  cuerpo  ád'rn luis- 
trativo  del  ejército,  si  para  LOS  servicios  generales  es 
hoy  completamente  insuficiente;  si  tenemos  que  crear 
una  infinidad  de  servicios  que  no  existen,  á los  cuales 
habrá  de  aplicarse  ese  cuerpo,  cuál  no  seria  él  número 
en  que  habria  que  aumentar  su  personal  si  había  de 
intervenir  también  y había  de  llevar  la  contabilidad  de 
todas  las  unidades  orgánicas  del  ejército?  Vuelvo  á de- 
cir que  no  creo  imposible  que  llegue  un  día  en  que  así 
se  haga:  declararé,  sí,  que  es  absolutamente  imposible 
que  hoy  por  hoy  pueda  realizarse  semejante  reforma. 

Se  ha  hablado  también  de  la  brigada  de  Adminis- 
tración militar j y se  ha  vituperado  que  ese  soldado 
tenga  más  ventajas  que  el  haber  ordinario.  Al  que  más 
fé  tenga  en  semejante  idea , respondía  de  curarlo  con 
sólo  que  asistiera  veinticuatro  horas  á una  factoría  y 
presenciara  ia  descomposición  de  los  1.000  hombres,  y 
viera  las  obligaciones  que  le  están  impuestas  al  cortí- 
simo número  que  hay  en  cada  factoría.  La  elaboración 
del  pan  les  obliga  á un  trabajo  en  el  que  tienen  que 
emplear  toda  la  noche  y causar  una  destrucción  en  su 
vestuario,  muy  superior  á lo  que  permitirían  sus  haberes 
si  no  tuvieran  en  ellos  más  ventajas  que  cualquier  sol- 
dado del  ejército.  De  modo  que  el  jornal  laborarlo  no 
solo  es  una  retribución  tan  natural  y tan  justa  como 
la  que  tiene  cualquier  otro  obrero  militar  de  los  cuer- 
pos de  artillería  ó de  ingenieros,  sino  que  es  doble- 
mente, necesario  porque  las  faenas  del  soldado  obrero, 
removiendo  constantemente  material  ó trabajando  casi 
sin  interrupción  en  las  funciones  de  panadero,  le  pro- 
ducen un  gasto  superior  que  no  podría  soportar  con  la 
simple  masita  asignada  á los  otros  soldados  del  ejér- 
cito. 

Se  há  hablado  también  de  las  raciones  de  etapa , y 
al  tratar  de  esta  materia  se  ha  incurrido  en  una  grave 
y peligrosa  equivocación.  Se  ha  dicho  que  el  presidia- 
rio estaba  mejor  atendido  que  el  soldado,  y repito  que 
se  ha  cometido  una  grave  inexactitud  que  es  peligrosa. 
El  haber  del  presidiario  es  de  291  pesetas,  con  cuya 
cantidad  tiene  que  atender  á todas  las  necesidades  de 
manutención,  vestido  y acuartelamiento,  y el  haber  del 
soldado  por  esos  diferentes  conceptos  es  de  387*74  pe- 
setas,  resultando  una  diferencia  á favor  del  soldado  de 
96*74  pesetas. 

Si  SS.  SS.  quieren  ver  el  detalle  de  esta  demostra- 
ción, no  tengo  inconveniente  eú  ensenárselo.  (EISr.Da- 
Mn:  Lo  que  tiene  el  soldado  en  el  presupuesto  es  261 
pesetas.)  Pero  hay  además  goces  que  no  están  repre- 
sentados en  el  haber  del  soldado,  y en  el  del  presidiario 
lo  están.  (El  Sr . DaMn:  El  presidiario  no  tiene  prendas 
mayores.)  No  se  trata  de  las  prendas  mayores.  El  pre- 
sidiario cubre  todas  sus  atenciones  con  el  haber,  y el 
soldado  tiene  fuera  del  haber  el  pan,  ei  suministro  de 
utensilios  y las  demás  ventajas  que  antes  he  indicado, 
sin  hablar  de  las  prendas  mayores.  Por  consiguiente, 
hay  que  sumar  al  haber  que  tiene  en  el  presupuesto 
los  demás  goces  de  que  disfruta,  y resulta  una  diferen- 
cia entre  el  haber  del  soldado  y 'el  del  presidiario  de 
96*74  pesetas: 

Pues  bien;  no  pasaré  adelante  en  esta  cuestión,  por- 


que harto  prolijo  voy  haciéndome,  y vuelvo  á las  racio- 
nes  de  etapa,  de  que  se  ha  hablado. 

En  los  presidios  menores,  donde  no  existe  población 
civil  ni  mercado,  seria  imposible  que  las  tropas  vivie- 
ran  si  no  se  les  suministraran  raciones  de  etapa,  y 
es  la  razón  por  la  que  el  Estado  se  ha  encargado  de  este 
servicio.  El  soldado  que  está  de  guarnición  en  bg  pre. 
sidios  menores,  tiene  las  vefitajas  de  todos  los  demás 
del  ejército,  más  el  abono  de  ja  ración  de  etapa,  sm 
que  él  Estado  se  reintegre  de  esta  ración  sino  en  la 
mínima  cantidad  de  0*8  pesetas,  que  es  lo  único  que 
se  deduce  por  ese  abono.  El  precio  de  estas  raciones 
figura  en  presupuestos  en  la  cifra  que  se  ha  consigna, 
do  aquí;  pero  ha  llamado  la  atención  de  las  personas 
que  sé  han  ocupado  de  esta  materia  el  que  figuren  ra* 
ciones  con  otros  precios. 

La  explicación  es  muy  natural  y muy  sencilla;  la 
diversidad  está  en  la  plaza  deOénta.  Allí  existen  desde 
tiempo  inmemorial,  como  todos  sabemos,  fuerzas  de 
moros  que  proceden  del  campo  vecino,  y á estos  moros 
y á sus  familias  se  les  suministran  raciones  á un  pre- 
cio fijado  de  muy  antiguo  y que  desde  entonces  no  ha 
sufrido  la  menor  alteración.  Las  raciones  que  figuran 
en  el  presupuesto  á precios  distintos  que  las  demás, 
son  las  que  disfrutan  jos  moros  que  sirven  á la  nació- 
nálidad  española  y las  familias  de  esos  moros. 

Me  parece  que  sin  descender  á más  pormenores, 
que  sí  necesario  fuera  se  darían,  los  Sres.  Diputados 
que  se  hayan  fijado  en  este  particular  encontrarán  una, 
explicación  muy  natural  y muy  sencilla  cuando  se 
fijen  en  que  esa  cifra  no  ha  sido  alterada  desde  hace 
muchísimos  años. 

Se  ha  hablado  también  del  precio  de  la  hospitali. 
dad;  y para  que  no  baya  confusiones  diré,  en  las  mo- 
nos palabras  posibles,  contestando  á todos  los  señorea 
que  se  han  ocupado  de  esta  materia,  que  el  Ministro 
de  la  Gruerm  ha  hecho  un  estudio  muy  prolijo  y muy 
detenido  de  los  antecedentes  complicadísimos  del  ex- 
pediente que  ha  dado  lugar  al  decreto  á que  aquí  se 
ha  hecho  referencia,  antecedentes  que  se  refieren  ni} 
solo  al  servicio  hospitalario  en  la  Península,  sino  muy 
principalmente  también  al  servicio  hospitalario  en  Ul- 
tramar. Del  examen  de  esas  cifras  resultan  los  precios 
consignados  en  el  preámbulo  ó exposición  de  motivos 
que  precede  al  decreto;  y como  en  éste  se  previene, 
cualquiera  que  sea  el  sistema  que  se  siga  para  la  apli- 
cación de  ese  decreto  y la  persona  que  haya  de  hacer- 
lo, el  Ministro  actual  n otro  cualquiera  tiene  que  su- 
jetarse á los  términos  del  decreto,  que  establece  & 
ajusten  al  crédito  que  existe  en  el  presupuesro. 

Hasta  ahora  ha  sucedido  con  el  precio  de  la  hospi- 
talidad lo  mismo  que  venia  sucediendo  con  el  suminis- 
tro dé  raciones  de  pan,  de  pienso  y todos  los  demás 
artículos  á que  he  hecho  referencia.  Desde  tiempo 
muy  antiguo  se  habia  fijado  una  cifra,  y todos  los Cto- 
hiéraos  y todos  los  Parlamentos  que  se  han  sucedido, 
por  más  qué  quieran  negar  esas  cifras  parala  petición 
de  créditos  suplemento  ríos  la  cantidad  era  inalterable,  y 
esa  cantidad  respecto  á la  hospitalidad  es  una  peseta 
50  céntimos.  El  servicio  sanitario  ha  costado  en  unas 
épocas  más  que  en  otras/ y en  la  anterior  álarefoima 
era  menos  costoso  que  lo  ha  sido  posteriormente.  I ^ 
explicación  es  también  muy  natural,  sin  que  de  el  o 
se  sigan  acusaciones  que  yo  no  me  permito  calificar 

con  palabra  que  aquí  se  ha  empleado.  (El  $pv  Bas&lg^ 
pide  la  palabra*)  Yo  hago  justicia  á la  rectitud  y a 1 
buena  intención  del  cuerpo  de  Sanidad  mil  i tai;  P^ro 
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como  la  organización  dio  lugar  á la  creación  de  un 
personal  superior  al  que  antes  tenia,  necesariamente  el 
presupuesto  había  de  ser  superior  al  que  existía  antes: 
ogS  por  lo  que  respecta  al  coste  del  personal, 

En  cuanto  al  coste  de  la  estancia,  me  refiero  á lo 
qne  antes  he  manifestado:  los  que  quieran  tomarse  la 
molestia  de  estudiar  el  prolijo  expediente  que  ha  ve- 
nido  al  Congreso  de  los  Sres.  Diputados,  en  él  encon- 
trarán los  documentos  necesarios  para  deducir  de  dón- 
de nacen  las  cifras  consignadas  en  el  preámbulo  del 
cto.efoá  que  aquí  se  ha  hecho  referencia  y de  que  aca* 

bo  de  ocuparme. 

Trasportes  militares.  También  ha  sido  este  capítulo 
objeto  de  graves  acusaciones  al  Ministro  de  la  Guerra. 
Ki  gasto  de  trasportes  militares  hay  que  considerarlo 
como  realmente  es;  no  apreciarlo  simplemente  por  la 
cifra  que  representa  en  el  presupuesto,  sino  por  la  eco- 
nomía que  frente  á esa  cifra  podrá  hacerse.  Sobre  los 
trasportes  militares,  pesa  la  remoción  do  los  nuevos 
reemplazos  que  se  destinan  al  ejército,  el  trasporte  de 
los  individuos  que  se  licencian  y que  van  ¿ sus  casas, 
el  trasporte  de  las  tropas  que  las  necesidades  del  ser- 
vicio obligan  á mover,  los  convalecientes  de  los  hos- 
pitales á quienes  los  señores  profesores  médicos  pres- 
criben el  descanso  en  el  seno  dé  sus  familias  por  un 
tiempo  de  uno  ó dos  meses,  la  conducción  del  arma- 
mento y material  de  guerra  que  aconsejan  también 
las  necesidades  del  servicio.  El  gasto  que  ocasionan  los 
quintos  se  dice  que  podría  evitarse  haciéndolos  venir 
por  los  caminos  ordinarios.  Abstracción  hecha  de  la 
fatiga,  porque  á propósito  de  la  cuestión  económica  no 
hay  para  qué  tomarlo  en  cuenta,  tanto  más  tardaran 
los  reemplazos  en  reunirse  á los  cuerpos,  tanto  mas 
María  la  instrucción  y en  ser  útiles;  y como  no  po- 
dia  prescíndirse  de  que  el  servicio  se  hiciera,  los  in- 
dividuos á quienes  ellos  vienen  á reemplazar  habrían 
de  permanecer  en  las  filas  todo  el  tiempo  que  ellos 
hubieran  de  emplear  en  el  camino,  y esto  representa 
un  mayor  devengo  de  haberes,  porque  no  seria  posible 
que  ios  cuerpos  se  quedaran  con  los  quintos  que  van  á 
servir  y sin  los  individuos  ¿ quienes  ellos  van  ¿ reem- 
plazar, y como  en  el  presupuesto  no  está  prevista  esta 
necesidad,  seria  preciso  preverlo  y consignar  una 
' mayor  cantidad  de  haberes  para  esa  necesidad  del 
servicio. 

Los  soldados  que  se  retiran  á sus  casas  con  licen- 
cia para  ir  á la  reserva,  tendrán  que  recibir  como 
siempre  en  España  un  mes  más  de  prest  y pan  por  ra- 
zón de  marcha.  Hoy  no  se  hace  esto,  porque  con  des- 
pacharle unos  dias  antes  del  mes  cuyos  haberes  se  le 
entregan,  el  Estado  se  encarga  de  ponerlos  muy  cerca 
de  sus  casas,  y desde  allí  por  los  caminos  ordinarios 
vana  ellas,  siu  necesidad  de  gastar  en  cada  uno  de 
ellos  un  mes  más  de  prest  y de  pan;  lo  cual  compensa 
perfectamente  los  gastos  de  trasporte, 

Eespecto  de  los  convalecientes,  es  muy  prudente  y 
aceitada  la  medida  adoptada  por  el  cuerpo  de  Sanidad 
militar,  porque  en  ninguna  parte  puede  un  individuo 
conseguir  mejor  el  restablecimiento  de  su  salud  que 
en  el  seno  de  su  familia;  pero  si  no  se  le  trasportara 
por  ferro-carril,  aparte  de  lo  que  habría  de  inhumano 
on  hacer  que  un  hombre  marchara  á pié  cuando  las 
fuerzas  le  faltan  para  caminar,  lo  cual  implicaría  la 
necesidad  de  que  hiciera  la  convalecencia  en  e!  hospi- 
tal, impidiendo  el  que  fuera  á su  casa;  aparte  de  eso, 
eí  individuo  tendría  que  disfrutar  mayores  ventajas  de 
las  que  hoy  se  le  conceden,  y eso  representarla  . un  gra- 


vamen en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  que  está  per- 
fectamente compensado  con  el  gasto  de  trasporte. 

Olvidé,  al  ocuparme  de  la  organización  y del  obje- 
to que  tienen  los  cuadros  de  los  batallones  de  reserva 
y depósito,  el  manifestar  que  continuando  los  trabajos 
en  que  se  ocupa  el  Ministerio,  puede  asegurarse  que 
dentro  de  muy  pocos  meses*  si  no  faltan  otras  cosas, 
si  no  nos  faltan  los  medios,  se  podrá  poner  sobre  las  ar- 
mas, aunque  sea  sin  vestuario,  una  cifra  de  hombres 
superior  á la  que  hasta  ahora  hemos  tenido;  y para 
ello  es  condición  precisa  tener  preparado  en  cada  dis- 
trito el  armamento  y municiones  necesarias,  pero  como 
es  imposible  improvisar  almacenes,  porque  hemos  de 
ajustarnos  á los  que  tenemos,  y como  no  seria  posible 
tampoco  que  en  esos  almacenes  el  armamento  estu- 
viera regularizado,  paulatinamente  habrá  que  seguir 
preparando  que  cada  distrito  tenga  el  armamento  que 
sea  necesario  para  la  fuerza  que  en  él  exista.  Y esto 
explica  otra  de  las  necesidades  representada  en  la  ci- 
fra del  trasporte,  que  desde  luego  digo  que  si  de  algo 
adolece  es  de  ser  insuficiente. 

Me  falta,  por  último,  hablar  del  trasporte  de  tropas 
por  ferro-carril.  Hay  quien  sostiene  que  este  medio 
enerva  las  condiciones  de  nuestro  soldado.  El  soldado 
español  marcha  mucho  y tiene  condiciones  de  activi- 
dad que  nadie  le  ha  negado,  porque  eso  pertenece  á 
nuestra. raza,  no  porque  en  el  ejército  las  adquiera,  y 
menos  hoy  que  tan  poco  tiempo  permanece  en  él.  El 
hombre  tiene  esa  condición,  y la  movilidad  que  pu- 
diera producirle  el  hacer  por  los  caminos  ordinarios 
las  marchas  que  haga  por  ferrocarril,  poco  habría  de 
influir  en  el  resultado.  Todos  sabemos  que  cuando  las 
tropas  salen  á operaciones,  en  los  dos  ó tres  primeros 
días  algunos  se  resienten;  pero  pasado  este  tiempo, 
todos  recobran  la  actividad  natural,  porque  esto  per- 
tenece á nuestra  raza?  Pues  bien;  en  cambio  de  la  pe- 
queña ventaja  de  que  hagan  algunas  marchas  por  tier- 
ra, se  tendría  el  inconveniente  de  que  deteriorarían  el 
vestuario  y el  armamento,  y sería  preciso  que  estu- 
viesen alojados,  produciendo  inconvenientes  á los  pue- 
blos; y en  su  vestuario,  en  su  armamento,  en  su  dis- 
ciplina y en  su  espíritu  militar  no  harían  más  que 
perder,  mientras  que  el  trasporte  por  ferro-carril  sim- 
plifica estas  operaciones,  las  hace  más  rápidas  y ahorra 
todos  esos  inconvenientes.  De  tal  modo  es  esto  verdad, 
que  los  jefes  da  cuerpo,  cuando  el  Estado  no  sufraga 
los  trasportes,  piden  autorización  para  hacer  esos  gas- 
tos ¿ cuenta  de  los  mismos  individuos,  y desde  el  jefe 
al  último  soldado  los  satisfacen  con  gran  contento  y 
con  gran  ventaja;  pero  hay  otras  ocasiones,  y estas  son 
las  que  figuran  en  el  presupuesto,  en  que  el  trasporte 
se  hace  por  cuenta  del  Estado.  Cuando  las  eventuali- 
dades del  servicio  exigen  que  haya  fuerzas  en  un 
punto,  no  hay  otro  medio  que  adoptar  uno  de  los  dos 
procedimientos  que  he  indicado,  y son:  ó trasportar 
las  tropas  por  ferro-carril,  ó emprender  las  marchas 
con  mucha  anticipación,  lo  cual  en  muchas  ocasiones 
no  es  posible,  porque  la  exigencia  del  servicio  á veces 
es  perentoria  y no  da  lugar  á que  el  movimiento  se 
emprenda  con  anticipación,  exigiendo  también  ese 
mismo  servicio  que  las  tropas  regresen  inmediata- 
mente al  punto  de  donde  partieron,  y para  remediar 
esos  inconvenientes  y atender  á esas  necesidades  hay 
que  hacer  el  trasporte  por  ferro-carril. 

Mucho  se  ha  hablado  también  de  material,  y se  ha 
aconsejado  como  medio  conveniente  el  que  se  descom- 
pusiera el  presupuesto  en  ordinario  y extraordinario, 
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Dado  qué  én  España,  como  voy  á indicar,  siquiera  sea 
muy  brevemente,  nos  falta  cuanto  pudiéramos  necesi- 
tar y apetecer,  resulta  que  lo  extraordinario  és  lo  ordi- 
nario: se  comprénda  que  haya  presupuesto  extraordi- 
nario donde  satisfechas  las  necesidades  ordinarias 
viene  una  necesidad  extraordinaria  y se  ofrece  por 
consiguiente  un  gasto  extraordinario;  pferó  donde,  co- 
mo en  España,  sé  carece'-  de  muchas  cósas,  no  puede 
improvisarse  y no  puede  hacerse  lo  que  se  indica  por 
un  medio  rápido  en  virtud  de  un  presupuesto  extraor- 
dinario, y hay  que  convertir  el  presupuestó  ordinario 
en  medio  de  satisfacer  ésas  necesidades. 

Oón  temor  de  que  el  Congreso  se  espante  de  las  ci- 
fras, no  puedo  excusarme  de  consignar  que  se  necesi- 
tan 570  millones  dé  reales  para  cubrir  las  necesidades 
del  material  de  guerra,  calculado  sin  largueza,  según 
las  operaciones  dél  cuerpo  de  artillería,  sólo  en  lo  re- 
lativo a artillería,  y IfrS  millones  de  reales  por  lo  re- 
ferente a armamento,  municiones,  tren  de  sitio  y ma- 
terial de  campana,  ó sea  un  total  de  75S  milloneé  de 
reales,  ó sean  189Vs  millones  dé  pésstas.  Esto  por  lo 
relativo  ál  material  de  artillería;  en  el  de  ingenieros 
se  necesitarían  134. 818.780  pesetas*  Da  suma  de  estas 
cifras  basta  para  que  el  Congreso  juzgue  si  la  Nación 
española  está  éú  Condiciones  de  poner  estas  cifras  en 
un  presupuesto  extraordinario,  ni  de  hacerse  la  ilusión 
de  cfu&éh  un  corto  número  dé  años  tendrá  cubiertas  estas 
necesidades:  harto  se  hará  con  impulsar  la  fabricación 
en  Trubia,  Oviedo  y Sevilla  hasta  donde  permita  la 
cifra  consignada  éo  presupuestos  para  ir  creando  el 
material  que  es  posible  producir  en  España,  y hacer  al 
mismo  tiempo  las  adquisiciones  que  esas:  cifras  per 
mitán  en  el  extranjero,  ya  con  objeto  de  estudiar 
armas  qué  en  España  no  poseemos,  ya  con  objeto  de 
ir  dotando  de  ellas  a aquellaá  plazas  quemas  imperio- 
samente lo  necesiten* 

Se  ha  dicho  que  tal  como  se  presenta  el  presupues- 
to de  artillería,  y no  descendí én do  al  pormenor,  no  se 
sabe  lo  que  cada  año  ha  de  hacerse,  y que  seria  prefe- 
rible haberlo  fijado  de  modo  que  todos  los  Sres*  Dipu- 
tados supieran  lo  que  se  va  á construir  durante  el  año. 
Esto  es  realmente  como  tantas  otras  cosas,  qne  es  mu- 
cho más  fácil  decirlas  que  realizarlas.  El  único  me- 
dio supletorio  que  puede  adoptarse  es  el  que  hoy  se  si- 
gue: el  cuerpo  de  artillería,  con  presencia  de  los  crédi- 
tos que  hay  abiertos  en  el  presupuesto,  por  medio  de 
su  Junta  consultiva  traza  el  plan  que  considera  con- 
veniente, á él  ajusta  las  construcciones  que  hace,  yen 
ellas  se  invierte  el  crédito  que  le  está  señalado.  El  per- 
sonal del  material  figura  como  uno  de  tantos  gastos 
de  fabricación,  y por  efecto  de  alteraciones  hechas  en 
sú  organismo  y de  otras  que  irán  haciéndose  sucesi- 
vamente, no  puede  fijarse  de  una  manera  que  fuera 
exacta  y que  no  diera  luego  lugar  á justas  reconven* 
clones,  No  puede,  pues,  esto  fijarse  en  el  presupuesto 
de  la  manera  qué  aquí  sé  ha  indicado,  y que  séría  de 
desear, 

Pero  al  hablar  de  los  materiales  sé  ha  combatido 
en  el  cuerpo1  de  ingenieros  el  gasto  que  produce  él  ga- 
nado del  regimiento  montado  y el  que  tienen  también 
los  regimientos  de  á pié.  Yo  creo  qué  podría  plantear- 
se la  cuestión  de  una  manera  más  radical.  ¿Debemos 
tener,  debemos  procurar  tener  instituciones  militares 
que  puedan  colocar  nuestro  ejército  á la  altura  de  los 
extranjeros?  ¿Si  ó no?  Si  creemos  que  debemos  supri- 
mir todo  lo  qué  sé  cree  por  algunos  que  és  lujo;  si  to- 
das las  Naciones  de  Europa  tienen  en  sus  ejércitos  pon- 


toneros, ferro-carrileros  y telegrafistas,  y creemos 
también  que  nosotros  no  debemos  tenerlos,  suprima- 
mos desde  luego  todos  esós  gastos;  Pero  si  queremos 
ponemos  en  camino  de  llegar  á la  organización  que 
tienen  otros  ejércitos,  siquiera  sea  cómo  muestra,  co- 
mo ensayo,  como  núcleo  de  ló  qué  ün  día  hemos  do 
llegar  á tener  y como  escuela  práctica,  hornos  de  co- 
menzar por  tener  algo*  A esta  idea  ha  obedecido  la 
creación  del  regimiento  montado  de  ingenieros;  Al 
darle  esa  estructura  no  se  ha  pretendido  ir  á buscar 
en  ése  regimiento  una  unidad  táctica  que  sirva  de  ele- 
mento militar  como  lo  es  un  batallón  ó un  escuádren- 
se ha  creado  una  unidad  administrativa,  porque  de  ah 
guna  manera  habiá  de  comprendérsela  en  el  presu- 
puesto y habla  de  funcionar  en  la  contabilidad. 

Pero  cómo  tanto  se  ha  hablado  dé  este  ganado,  con- 
vieüé  saber  que  los  pontoneros  en  España  solo  tienen 
el  ganado  indispensable  para  mover  una  unidad  áb 
tren  reglamentario  que  como  escuela  practica  se  halla 
establecida  en  Zaragoza ; que  para  un  rio  de  las  con- 
diciones del  Ehro,  que  ciertamente  no  se  parece  al 
Mississipí,  esa  unidad  és  la  absolutamente  indispensa- 
ble, y que  cuando  es  necesario  hacer  operaciones  como 
la  que  tuvo  lugar  cuando  ST  M.  fué  á inspeccionar  esa 
escuela,  hubo  necesidad  de  alquilar  ganado  para  que 
pudiera  funcionar  y hacer  los  ensayos.  De  suerte  que 
esos  pontoneros  quedarían  reducidos  á tener  ei  nom- 
bre de  tales  y á contar  solo  con  unos  efectos  deposi- 
tados en  un  almacén  y que  recibirían  el  nombre  da 
fren  de  puentes  t si  no  se  les  diera  el  ganado  absoluta- 
mente indispensáhle  para  aprender  á moverle  y ¿ fun- 
cionar con  él.  Me  dice  muy  oportunamente  el  Sr.  Rei- 
na,  que  desde  el  punto  en  que  está  el  tren  de  puentes 
hasta  el  rio  hay  tres  kilómetros*  Pues  si  no  tuvieran 
ganado,  ¿cómo  se  trasportaría  ese  material?  (ffi  Sr , Sa- 
lamanca y Negrete:  Como  antes  en  Aránjuez*)  Pero  el 
Sr.  Salamanca  olvida  que  en  Aranjúéz  hay  cuartel; 
que  los  llamados  pontoneros  estaban  acuartelados  á 
orillas  del  rio,  y que  eu  Zaragoza  no  es  posible  eso. 
Ademas  de  esto,  entonces  realmente  no  habia  pontones 
ros;  lo  que  habia  era  un  material  de  puentes  que  ser- 
vían unos  soldados  que  no  tenían  más  que  una  educa- 
ción temporal,  accidental,  el  tiempo  que  estaban  m 
Aranjuez,  pero  qué  no  eran  una  unidad  de  pontoneros. 

Los  regimientos  á pié  de  ingenieros  necesitarían 
para  mover  el  material  que  es  anejo  á su  servicio,  y 
sin  el  cual  no  pueden  prestarlo  , 200  muías*  Pués  hoy 
tienen  i 2 para  los  carros  y el  tren ; es  decir , lo  sufi- 
ciente para  la  sección  de  una  sola  compañía,  ó sea  tS 
octava  parte  de'  lo  que  necesitaría  un  regimiento  de 
ocho  compañías,  y de  ahí  no  se  ha  considerado  posible 
bajar,  pór  más  esfuerzos  qué  se  lian  hecho,  so  pona  de 
que  lós  regimientos  de  ingenieros  cuando  vayan  á los 
campos  de  instrucción  no  tengan  ganado  ni  sepan  co- 
mo lo  ban  de  cargar,  porque  el  saber  cargarlo  y con- 
ducirlo y empaquetarlo  es  una  parte  esencial  de  su 
instrucción,  y si  no  Jtiehen  ganado  propio  para  ríle  no 
pueden  aprender  estas  faenas.  Pues  en  igual  caso  és- 
tan  los  ferro-carrileros  y telegrafistas.  Ha  oido  docir 
que  se  desearla  conocer  el  ferro-carril  que  bagá  él 
cuerpo  de  ingenieros  militares  en  España.  En  cuanto 
á inteligencia,  sus  jefes  y oficiales  tienen  acreditado 
que  saben  hacerlo;  y en  cuanto  á la  tropa,  hoy  mismo, 
en  Madrid,  no  hay  más  que  ir  á las  estaciones  y vería 
trabajar  como  los  obreros  civiles.  Las  empresas  desean 
éstos  soldados  y los  tienen  con  mucho  gusto,  y si  no  los 
tuvieran  ni  Ids  empleasen,  serian  unos  soldados  corno 
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los  demás  del  ejército  español,  pero  tío  tendrían  la  me- 
Dor  del  servicio  de  ferro-carriles.  Si  viniera  una 
necesidad  que  aconsejase  ó hiciera  preciso  emplear  esos 
soldados  en  el  servicio  de  los  ferro- carriles,  ge  recono- 
cerla si  era  ó no  útil  el  haberlos  creado  y el  sostener- 
ios.  Y las  empresas  de  ferro-carriles,  no  solo  los  utili- 
zan sino  que  muy  gustosas  les  proporcionan  gratis  to- 
¿Ets  las  máquinas  y todo  el  material  que  necesitan  para 
intrulrse  y para  aprender  el  oficio,  porque  en  ello  ob- 
tienen las  mismas  empresas  una  ventaja,  puesto  que 
con  ellos  hacen  remociones  que  de  otra  manera  ten- 
drían que  hacer  con  sus  propios  operarios.  Lo  mismo 
digo  con  respecto  al  servicio  de  telégrafos.  El  soldado 
telegrafista,  como  ayer  se  explicó  aquí*  hace  una  vida 
en  Madrid  saniamente  fatigosa,  porque  apenas  tiene 
descanso,  y merced  á eso  tenemos  soldados  que  seriah 
capaces,  si  hubiera  necesidad , de  hacer  el  servicio  en 
las  estaciones  telegráficas  como  lo  hacen  los  emplea- 
dos que  hoy  existen. 

No  necesito  profundizar  mucho  en  esta  cuestión 
para  que  los  Sres.  Diputados  reconozcan  la  importan- 
cia y la  conveniencia  que  tiene  para  el  servicio  el  que 
el  ejército  posea  esos  elementos.  A reserva  de  entrar 
en  más  explicaciones  si  se  vuelve  sobre  éste  asunto, 
soy  a ocuparme  del  material  de  oficinas. 

Id  Ministerio  de  la  Guerra,  en  los  años  de  68  á 70, 
tenia  señalado  por  material  75.000  pesetas;  en  71* 
81.000;  en  72,  83.000  (dejo  las  fracciones);  en  78, 
99.000;  cu  74  y 75,  120.000;  en  76,  77  y 78  bajó  ya 
á 108.000,  y en  el  actual  presupuesto  se  consignan 
90.000.  De  modo  que  desde  el  68  al  SO  hay  la  diferen- 
cia desde  75  á 00,000  pesetas,  ó sean  15.000  pesetas; 
Ayer  demostró  la  diferencia  de  unidades  orgánicas  que 
existen  en  el  ejército  hoy  comparativamente  á las  que 
había  en  1868,  y mo  parece  que  no  está  en  relación  el 
aumenta  de  15,000  pesetas  con  el  aumento  conside- 
rable qoe  han  tenido  esas  unidades,  y que,  como  dije 
ayer,  consiste  en  doscientas  y tantas  unidades. 

Material  de  la  Administración  militar.  El  año  67 
tenía  41*500  pesetas,  y el  año  80  tiene  25.000.  En- 
tonces habla  las  unidades  orgánicas  á que  antes  me 
he  referido,  y hoy  hay  las  que  ayer  demostré;  de  mo- 
do que  el  material  de  la  Administración  militar  en 
sus  Glicinas  centrales,  lejos  de  haber  tenido  aumento, 
ha  tenido  una  disminución  que  casi  casi  representa  la 
mitad.  Los  jefes  y oficiales  empleados  en  esa  Dirección 
son  hoy  90,  cuya  distribución  baria  ver  á los  Sres.  Di- 
putados si  hay  trabajo  suficiente  para  tenerlos  emplea^ 
dos;  y los  trabajos  que  antes  he  indicado  son  la  demos- 
tración de  si  han  dado  ó no  resultado:  su  presupuesto 
eu  1854  era  de  175,520  rs.  vn,;  en  el  año  1877-78, 
siguiendo  la  misma  proporción,  son  120.0 0 0;  diferencia 
de  menos,  55.520  rs. 

Pero  ha  habido  un  material  sobre  el  cual  se  han 
filado  muy  especialmente  algunos  de  los  señores  que 
han  impugnado  el  prasupuésto  de  la  Guerra,  y . este 
material  es  el  de  la  Dirección  general  de  infantería. 
Desde  tiempo  inmemorial  estaba  prevenido  que  los 
cuerpos  de  infantería  sufrieran  un  cargo  de  Í0  pese- 
tas por  batallón  para  sufragar  los  gastos  del  material 
de  sn  Dirección;  pero  el  crecimiento  que  iba  teniendo 
Ha  arma  dió  lugar  á que  en  el  mes  de  Agosto  de  1874 
representara  enérgicamente  el  director  do  esa  arma 
al  Gobierno  demostrando  la  imposibilidad  de  que  con 
el  material  que  se  les  concedía  pudiera  prestarse  el  1 
^rvicio  que  exigía  la  correspondencia  con  los  cuer- 
pos y la  contabilidad,  y pidió  un  crédito  superior,  el 


cual  le  fuó  negado;  pero  en  cambio  se  autorizó  al  di- 
rector para  que  las  19  pesetas  que  se  abonaban  desde 
tiempo  inmemorial  sé  elevaran  á la  cifra  de  25,  que 
es  el  abono  que  hoy  hacen  del  fondo  de  entretenimien- 
to, y á que  se  refirieron  los  señores  que  impugnaron 
ésta  partida:  y aquí  tienen  explicada  los  Sres.  Diputa- 
dos la  diferencia  que  pudo  llamarles  la  atención  y que 
dió  lugar  á las  censuras  á que  antes  me  he  referido. 

Instrucción.  Diré  muy  poco  respecto  á instrucción, 
pero  sí  lo  necesario  para  que  se  comprenda  hasta  dón- 
de ha  dejado  de  ser  justa  la  censura  hecha  pór  algu- 
nos señores  que  fue  han  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

He  dicho  antes  que  el  espíritu  de  los  ejércitos  de- 
pende de  una  infinidad  de  razones  y de  consideraciones, 
y que  muy  principalmente  depende  de  sus  ascensos: 
la  legislación  hoy  vigente  en  España  establece  para  el 
ascenso  normal,  ó sea  éi  reglamentario,  la  antigüedad 
sin  defecto;  y se  llama  antigüedad  sin  defecto  la  de 
aquellos  que  no  tienen  en  su  hoja  de  servicio  notas  que 
les  invaliden  para  el  ascenso  y que  dan  lugar  á la  for- 
mación de  expedientes  gubernativos  que  van  hasta  el 
Consejo  de  Estado,  en  virtud  de  los  cuales  sé  les  decla- 
ra incapacitados  para  ascender,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
postergados;  pero  esta  calificación  de  antigüedad  sin 
defecto  no  pasa  de  ahí:  y eü  cuanto  ala  instrucción, 
las  exigencias  hasta  ahora  han  sido  limitadas-  Pero 
cuándo  se  habla  de  instrucción  es  necesario  pensar  la 
época  en  que  vivimos;  y con  ésto  doy  una  muestra  de 
que  no  soy  ni  reaccionario  ni  estacionario  como  mili- 
tar^ según  ya  ayer  manifesté.  A vueltas  de  todo  lo  que 
hoy  se  habla  de  espíritu  democrático,  existe  en  el  mun- 
do una  aristocracia  con  la  cual  no  se  podrá  nunca  y 
no  habrá  medio  de  vencerla,  y que  es  una  aristocracia 
sumamente  preponderante  hoy  en  el  mundo:  la  aristo- 
cracia de  la  inteligencia  y la  aristocracia  do  la  virtud: 
no  sé  si  la  segunda  es  tan  numerosa  como  la  primera, 
pero  desde  luego  la  primera  nadie  la  negará,  ni  nega- 
rá la  grande  inñencía;  que  tiene  éu  el  mundo. 

El  elemento  militar  no  podía  sustraerse  á esa  in- 
fio  encía,  y debia  aspirar  á enriquecer  su  ilustración  y 
su  inteligencia,  ya  que  entre  las  condiciones  á que 
alude  la  frase  de  «antigüedad  sin  defectos,  n entra  por 
mucho  la  consideración  de  la  capacidad  y de  la  inteli- 
gencia de  todos  los  individuos  dél  ejército.  Esto  no  pue- 
de improvisarse,  es  absolutamente  imposible  improvi- 
sarlo: los  derechos  están  creados:  es  preciso  aspirar  á 
marchar  en  el  sentido  de  que  esa  instrucción  sé  difun- 
da, de  que  la  ilustración  -sea  mayor,  dé  que  se  despier- 
te la  emulación,  y á eso  responde  la  creación  de  las 
bibliotecas,  la  creación  da  las  conferencias  y la  de  to- 
dos esos  establecimientos  que  masó  ménos  directa- 
mente conspiran  á ese  objeto,  porque  en  obsequio  á la 
verdad  hay  qne  confesar  que  no  han  sido  enteramente 
estériles,  sobre  todo  las  conferencias,  pués  es  ya  bas- 
tante crecido  él  numero  de  oficíales  que  á ellas  asis- 
ten, y se  advierte  la  emulación  y él  interés  que  én 
muchos  se  despierta  do  ilustrarse  y do  aumentar  lá 
esfera  de  sus  conocimientos. 

No  se  observa  el  mismo  movimiento  respecto  á ks 
bibliotecas;  sin  que  esto  sea  decir  que  no  haya,  jéfés  y 
oficiales  que  deseen  estudiar;  pero  hace  pocos  días  Sé 
hablaba  aquí  de  este  asunto  y se  decía  qué  las  biblio- 
tecas podían  establecerse  en  la  guardia  dé  prevención. 
Me  ocurre  decir  sobre  esto,  cuánto  tiempo  durarían 
esas  bibliotecas  establecidas  de  eSe  modo;  porque  den- 
tro do  la  seriedad  con  que  debe  hablarse  en  éste  sitio, 
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yo  no  tengo  reparo  en  decir  que  he  conocido  en  el 
inundo  hombres  muy  honrados,  muy  escrupulosos,  in- 
capaces de  tomar  nada  de  lo  ajeno,  y que  jamás  te- 
nían escrúpulo  en  aprovechar  un  libro  que  les  viniera 
á la  mano.  Pues  este  riesgo  puede  asegurarse  que  lo 
correrían  las  bibliotecas  establecidas  en  las  guardias 
de  prevención,  sin  que  por  esto  trate  yo  de  ofender  á 
ninguno  de  los  jefes  ü oficiales  que  incurrieran  en  ese 
pecado  tan  .venial.  Las  bibliotecas  establecidas  en  otros 
edificios  que  pudieran  proporcionar  solaz  y que  indu- 
jeran á,  los  oficiales  á asistir  á ellas;  exigen  como  pri- 
mera condición,  local,  y después  algún  personal  que 
cuide  de  las  bibliotecas,  que  responda  de  los  libros 
que  contengan,  y que  sirvan  á los  que  vayan  á leer. 
En  ese  camino  se  ha  hecho  poco,  lo  confieso,  pero  se 
ha  hecho  algo,  y es  de  esperar  que  el  desarrollo  del 
pensamiento  y los  exiguos  recursos  destinados  á esa 
atención,  como  haya  celo  en  las  autoridades  de  los 
distritos,  en  unos  más,  en  otros  ménos,  en  unos  antas 
y en  otros,  después,  irán  proporcionando  el  que  las  bi- 
bliotecas dén  sus  resultados,  aunque  confieso  que  hasta 
ahora  los  han  dado  muy  inferiores  á las  conferencias. 
Pero  sea  como  quiera,  las  conferencias  y las  bibliote- 
cas son  un  estímulo  más  ó menos  eficaz  para  hacer 
caminar  lentamente,  siquiera  no  sea  con  toda  la  acti- 
vidad que  yo  desearía,  á que  la  instrucción  se  difunda 
entre  los  jefes  y los  oficiales  y á que  llegue  un  dia  en 
que  mediante  la  fuerza  y la  influencia  de  la  aristo- 
cracia á que  me  he  referido,  pueda  el  Estado  decir  á 
los  jefes  y oficiales  del  ejército;  ayo  respetaré  todos  los 
derechos,  que  la  ley  os  concede  para  el  ascenso,  pero 
he  de  tener  como  garantía  de  esos  derechos  la  segu- 
ridad de  que  servís  para  desempeñar  las  funciones  del 
empleo  que  teneis,  y de  que  reunís  las  condiciones  ne- 
cesarias para  el  desempeño  del  empleo  inmediato,  si 
aspiráis  al  ascenso.»  Y esto  es  nada  ménos  que  una 
revolución  lenta,  legitima,  natural  y precisa,  que  hay 
que  operar  en  nuestro  ejército,  pero  que  no  se  puede 
operar  de  hoy  á mañana,  mucho  más  cuando  hay  una 
generación  completa  de  generales  á subalternos  que 
se  ha  creado  y que  ha  adquirido  los  derechos  que  tie- 
ne sin  que  el  Estado  les  haya  impuesto  esa  condición 
que  yo  reconozco  que  debe  imponerles,  y que  vendrá 
un  dia  en  que  se  la  imponga. 

Pero  de  aquí  á entonces  es  preciso  hacer  lo  que  se 
hace  siempre  en  el  mundo  en  cuestiones  de  esta  natu- 
raleza, que  es,  preparar  el  terreno  y marchar  al  resul- 
tado por  un  medio  transitorio.  Este  medio  transitorio 
es  el  de  dar  eficacia  á las  revistas  de  inspección,  á que 
también  se  ha  hecho  referencia  al  impugnar  el  presu- 
puesto de  la  Guerra,  Hace  muchos  años,  por  desgra- 
cia, que  no  se  pasaba  en  España  la  revista  de  inspec- 
ción, y el  año  último  mi  digno  antecesor  la  dispuso 
muy  acertadamente.  Como  resultado  de  ese  trabajo 
puedo  decir  que  con  relación  al  arma  de  infantería 
se  han  producido  300  Memorias  cuya  lectura  es  tarea 
improba,  no  solo  para  un  hombre,  sino  para  varios,  y 
que  en  ellas  existen  ideas  muy  luminosas  y muy  con- 
venientes. Está  próximo  á terminar  el  trabajo  de  esas 
300  Memorias,  del  que  me  he  ocupado  yo  en  una  par- 
te, porque  en  otra  bastante  grande  lo  había  hecho  mi 
antecesor.  Gomo  síntesis  de  ellas  se  sacará  una  serie 
de  observaciones  que  en  su  dia  pasará  á la  Junta  con- 
sultiva de  Guerra,  y que  yo  no  dudo  que  dará  su  re- 
sultado en.  ventaja  del  ejército;  pero  entre  tanto  se  ha 
sometido  á la  resolución  de  la  misma  Junta  esta  cues- 
tión prévia;  ¿en  qué  períodos  deben  pasarse  las  re- 


vistas de  inspección,  y cuál  es  el  procedimiento  qU0 
debe  adoptarse  para  que  sean  más  fructíferas?  Por- 
quei  como  acabo  de  manifestar,  si  cada  revísta  de  ins- 
pección hubiera  de  producir  un  número  de  Memorias 
como  el  que  he  indicado,  y si  hubieran  de  hacerse 
anualmente,  no  habría  tiempo  material  en  la  vida  para 
examinadas  y para  que  dieran  el  fruto  que  debe  es- 
perarse que  dén.  Verdad  es  que  en  las  sucesivas  no 
habrá  tantas  observaciones  como  ha  habido  en  lasprw 
meras,  porque  hace  mucho  tiempo  que  no  se  pasaba 
revista  de  inspección,  y porque  ese  tiempo  ha  sido  de 
grandes  perturbaciones  y de  grandes  trasformaciones; 
pero  como  quiera  que  sea,  combinando  las  revistas  de 
inspección  con  la  difusión  de  los  conocimientos  entre 
las  clases  militares,  podrá  marcharse  lentamente  por 
el  camino  á que  me  he  referido,  y la  oficialidad  del 
ejército  español  en  todas  sus  clases  mejorará  su  ins- 
trucción, así  como  modificará  su  manera  de  ascender, 

Se  dice  muy  vulgarmente  que  el  que  ingresa  como 
soldado  en  el  ejército  tiene,  derecho  á llegar  á ser  capi- 
tán general  de  él,  y no  hay  tal  derecho.  Lo  que  tiene 
es  la  posibilidad  de  llegar  á serlo,  y en  eso  todos  somos 
iguales;  pero  el  derecho  lo  han  de  crear,  una  porción  de 
circunstancias.  Todos  ios  hombres  no  tienen  el  mismo 
grado  de  inteligencia,  y por  consiguiente,  no  son  sus- 
ceptibles de  la  misma  instrucción,  y el  dia  en  que  el 
Estado  exija  cierto  grado  de  instrucción  para  cada  em- 
pleo de  la  carrera  militar,  ios  que  no  puedan  llegar  ó 
ese  grado.de  instrucción  no  tendrán  derecho  á obte- 
ner tal  empleo,  y habrá  persona  que  reuniendo  las 
condiciones  que  exija  el  Estado  para  ser  capitán,  por 
no  reunir  las  condiciones  para  ser  comandante  no  pa- 
sará de  capitán;  y otro  no  pasará  á ser  coronel,  por  más 
que  tenga  antigüedad,  si  no  tiene  el  grado  de  instruc- 
ción y la  capacidad  que  el  Estado  exija  para  desempe- 
ñar ese  cargo. 

Estas  indicaciones  y las  demás  que  he  hecho,  son 
la  prueba  más  evidente  que  puedo  dar  de  que  yo  creo 
que  el  glorioso  monumento  del  ejército  español  nece- 
sita ser  reformado  desde  los  cimientos  hasta  la  cu- 
bierta, en  lo  cual  coincido  con  los  señores  que  han  im- 
pugnado el  presupuesto  de  la  Guerra,  al  ménos  estoy 
conforme  con  muchas  de  sus  ideas;  pero  esa  reforma 
no  es  obra  de  un  día  ni  de  un  Ministro,  sino  que  es 
obra  de  muchos  años,  de  mucho  estudio,  de  mucha 
perseverancia,  de  mucho  patriotismo,  de  mucha  vo- 
luntad y de  mucho  dinero. 

Se  acerca,  señores,  el  momento  en  que  puede  aplb 
cárseme  la  prescripción  reglamentaria;  y para  ovitar 
.que  esto  suceda,  me  limitaré  á rogar  al  Gongresa  ae 
sirva  tomar  en  consideración  las  observaciones  que  ho 
hecho,  dispensándome  el  que  no  haga  otras  muchísi- 
mas que  podría  hacer  en  contestación  á las  que  se  han 
emitido  aquí.  Le  ruego  tfynbien  que  abundando  en  ni 
deseo  de  que  se  introduzcan  en  el  ejército  y en  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  todas  las  reformas  de  que  son 
susceptibles,  crea  y reconozca  que  el  Gobierno  tiene  la 
buena  voluntad  y el  Ministro  de  la  Guerra  la  firmí- 
sima resolución  de  contribuir,  hasta  donde  sus  ¡eaeíisa-s 
fuerzas  se  lo  permitan,  á que  se  opere  ese  cambio  y 
qüe  el  ejército  español  pueda  ponerse  un  dia  á la  altu- 
ra de  los  demás  de  Europa,  que  no  han  llegado  á esa 
situación  sino  á fuerza  de  tranquilidad,  de  trabajo,  tio 
tiempo  y de  gastos. 

El  Sr.  OEOZCO:  Pido  la  palabra  para  rectifican 

El  Sr.  PRESIDELE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OROZCO;  No  lo  haría  sí  se  tratase  de  m 
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pero  el  Sr*  Salcedo  ha  aludido  en  su  rectificación  de 
ayer  y en  las  palabras  que  el  otro  dia  pronuncio,  ha 
ludido  á otra  persona.  Dejarla  yo  que  el  Sr,.  Sal  cedo 
creyese .que  es  mejor  el  depósito  de  instrucción  y que 
en  él  estuviese  el  ganado,  si  creyese  que  el  tren  de  sí- 
lio  debo  tener  cánones  de  tonelada,  ó de  15  como  yo 
manifesté.  Pero  habiéndose  tratado  de  otra  persona  y 
habiéndole  querido  hacer  un  favor,  se  le  ha  hecho  una 
censura,  y conviene  á mi  propósito  que  quede  en  su 

lugar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Orozco,  ¿S.  S.  se  pm- 
pane  defender  á un  ausente? 

El  Sr.  OROZCO:  Si  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  cumpliendo  un 
articulo  del  Reglamento,  hay  que  consultar  á la  Cáma- 
ra si  se  le;  autoriza  á S.  S.  para  defender  á un  ausente. 
m |r.  Salcedo:.  Pido  la  palabra.) 

El  Sí,  OROZCO:  No  es  la  cuestión  de  defender  á 
un  ausente;  es  la  cuestión  de  que  como  el  Sr,  Salcedo, 
no  al  atacar,  sino  al  querer  defender  á ese  ausente,  me 
hizo  á mí  un  cargo,  para  defender  yo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  que  S.  S.  pueda  ha- 
cerlo con  más  amplitud,  se  puede  consultar  á la  Cáma- 
ra, la  cual  ciertamente  no  lo  negará  en  este  caso,  como 
no  lo  ha  negado  nunca.  Un  Sr.  Secretario  se  servirá 
consultar  á la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  Acuerda  el  Con- 
greso conceder  la  palabra  al  Sr.  Orozco  para  defender 
i un  ausente?)) 

El  Congreso  así  lo  acordó. 

EL  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  orden. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  hay  cuestión  de  orden. 

El  Sr.  SALCEDO:  Yo  no  he  atacado  á nadie,  y no 
entiendo  por  qué  se  concede  la  palabra  para  defender 
á m ausente* 

ELSr,  OROZCO:  Empiezo  por  dar  las  gracias  al  ¡ 
Sr.  Presidente  y al  Congreso,  y voy  á decir  al  Sr.  Sal- 
cedo una  cosa.  He  dicho  que  S.  $.  no  ha  atacado  al 
ámente,  que  S.  S.  ha  querido  elevarle,  y al  elevarle  le 
ha  inferido  un  cargo.  (El  Sr*  Salcedo:  Tampoco.) 

Dijo  S.  S,  que  cómo  en  el  tiempo  que  fué  Gobierno 
ese  ausente  que  firmó  el  presupuesto  precipitadamen- 
te, cómo  no  reformó  ese  presupuesto  ó la  organización, 
y que  si  el  ausente  á quien  defiendo  y que  S,  S,  no  ha 
atacado,  no  reformó  la  organización  ni  varió  el  presu- 
puesto, de  ahí  se  infiere  que  al  actual  Sr.  Ministro  de  : 
la  Guerra  no  se  le  puede  hacer  cargo  alguno,  No  debe 
haber  olvidado  S.  S.  que  el  ausente  era  lo  que  todos 
sabemos,  que  pisaba  en  terreno  falso,  que  sos  amigos 
le  faltaban  y que  no  podía  hacer  lo  que  quería.  Se  ha 
visto,  y no  tengo  para  qué  hablar  de  ello,  que  las  gra- 
ves cuestiones  de  Cuba,  el  Ministerio  de  la  Guerra,  la 
Presidencia  del  Consejo  y otras  cosas  le  impidieron  en 
^odo  aquel  tiempo  hacer  nada;  pero  aquel  señor  tan 
ilustre  lo  hizo  todo  parlamentariamente,  y hubiese 
traído  al  Congreso  bastantes  proyectos  de  ley  que  te- 
nia preparados,  mientras  que  hoy  no  sé  si  todo  se  hace 
parlamentariamente,  porque  los  hospitales  se  arreglan 
pur  decreto,  Pero  en  fin,  no  nos  ocupemos  de  eso  ahora. 
{El  Sr . Ministro  de  la  Guerra:  Pido  la  palabra,) 

Abora  voy,  no  á contestar  al  Sr.  Ministro  que  acaba 
de  hacer  uso  de  la  palabra,  puesto  que  el  Sr.  Ministro 
para  nada  se  ha  ocupado  de  mí.  Yo  creo  que  el  señor 
Ministro  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra  no  se 
luMese  desdorado  en  nada  con  decir  si  cuando  yo  com- 
bad el  presupuesto  estuve  ó no  acertado;  pero  no  lo  ha 


hecho,  y sin  duda  alguna  es  que  me  mira  ó con  los 
ojos  de  la.  soberbia  ó con  los  ojos  de  la  envidia;  y por 
tanto,  como  no  llevo  bordados  ni  ciertos  signos  osten- 
tosos, no  estoy  para  poder  lidiar  con  quien  tan  alto  está. 
Y dicho  esto,  no  canso  más  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fu  en- 
tejad): El  Ministro  de  la  Guerra,  cuando  empezó  á hablar 
en  el  dia  de  ayer,  oyeron  todos  los  Sres.  Diputados  que 
declaraba  de  antemano  que  no  aludiría  á nadie  ni  cita- 
rla á nadie,  y el  Sr.  Daban  es  bastante  leal  para  expo- 
ner que  á.  la#  pocas  palabras  hizo  manifestaciones  de 
estar  dispuesto  á pedir  la  palabra,  y con  ese  motivo  ya 
contesté  á SP  S.,  porque  la  cortesía  asi  lo  exigía.  Más 
tarda  hizo  otro  tanto  el  señor  general  Salamanca,  y su- 
cedió lo  mismo,  porque  aunque  no  hubiera  sido  más 
que  por  cortesía,  debía  hacerme  cargo  de  ello.  Si  sus 
señorías  no  hubieran  hecho  manifestación  alguna  en 
ese  sentido,  estén  bien  seguros  que  no  íes  hubiera  ci- 
tado por  su  nombre,  como  no  he  citado  á ninguno  otro 
de  los  Sres.  Diputados  que  habían  hablado  sobre  el  pre- 
supuesto*-Con  esto  contesto  al  Sr.  Orozco,  que  no  sé  en 
qué  esferas  habrá  podido  vivir  ó se  propondrá  vivir  en 
lo  sucesivo:  en  la  que  yo  he  vivido  he  procurado  ale- 
jarme cuanto  era  posible  de.  sentimientos  tan  poco  con- 
formes con  mi  manera  de  ser  como  los  que  S.  S.  se  ha 
permitido  citar  esta  tarde  en  la  Cámara. 

Ei  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  SÍ  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  OROZCO:  Si  yo  hubiese  sabido  que  S.  S. 
para  que  se  dirigiese  á los  que  han  tratado  del  presu- 
puesto de  la  Guerra  necesitaba  que  éstos  se  levanta- 
sen, puede  que  me  hubiese  levantado  veinte  veces,  á 
ver  si  de  esta  manera  recibía  veinte  contestaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Orozco,  me  parece 
que  la  discusión  se  sale¡  un  poco  de  su  cauce,  y desea- 
ría que  S.  S.  procurará  llevarla  por  el  camino  natural 
de  ella. 

El  Sr.  OROZCO:  volveremos  al  cauce,  Sr.  Pre- 

sidente. 

Yo  me  hubiera  levantado  para  pedir  la  palabra,  por 
ver  sj  el  Sr.  Ministro,  de  la  Guerra  se  dignaba  siquiera 
ocuparse  de  mí  un  popo,  y no  para  decirme  con  tono 
despreciativo  aquello  que  me  ha  dicho  dél  corbatín 

Por  lo  demás,  en  las  esferas  que  be  vivido  es  en  las 
que  pienso  vivir,  y en  esas  esferas  no  he  tenido  hasta 
hoy,  ni  hay  para  qué  decirlo,  disgusto  ninguno,  lo 
cual  prueba  quemo  fie  dado  motivo  para  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen* 
tefiel):  Pido,  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Si\  Ministro  de  la  QUERRA  (Marqués  de  Ftien- 
tefiel):  Si  algo  de  depresivo  podía  haber  en  la  cuestión 
de  los  corbatines,  seria  de  parte  de  quien  los  recorda- 
ba en  términos  que  parecían  rebajarlos  y no  estimar 
bastante  los  servicios  que  han  prestado  los  que  han  lle- 
vado esos  corbatines.  El  Ministro  de  la  Guerra  no  ha 
hecho  más  que  cumplir  con  su  deber  volviendo  por  la 
honra  de  los  que  los  usaban  y recordando  á 1&  Cáma- 
ra lo  que  fueron  capaces  dq  hacer  en  los  campos  de 
batalla. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  y le  ruego 
trate  ei  asunto  sin  salirse  de  la  rectificación, 
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EL  8r,  OROECO:  Ñame  saldré  ds  día. 

Yo  no  he  ofendido  en  lo  más  mínimo  á los  de  cor- 
batín alto  que  S*  S.  indica;  yo  Los  he  tratado  con  el  res-  ¡ 
peto  y la  consideración  que  se  merecen,  porque  todos 
ellos  nos  han  dejado  muchos  ejemplos  que  imitar;  lo 
que  deploro  es  que  si  sufrieron  en  la  época  que  he  cita- 
do, nunca  lo  hayan  dicho;  pero  eso  honra  á todos  ellos; 
porque  era  un  agravio  del  Gobierno  que  los  tenia  de 
apueüa  manera, 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  DABAN : Aludido  en  el  día  de  ayer,  tanto 
por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Reina,  como  por  los  señores 
Salcedo  y Baselga,  me  propuse  no  molestar  vuestra 
atención  con  tanta  frecuencia  y hacerme  cargo  délas 
alusiones  y de  los  conceptos  equivocados  que  me  ha- 
blan atribuido  dichos  señores  cuando  hubiese  usado 
de  la  palabra  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  porque  supo- 
nía que  también  tendría  necesidad  de  rectificar  algunos 
conceptos  equivocados  que  me  atribuyese  el  Sr,  Minis- 
tro; mas  toda  vez  que  S.  S,  ha  hecho  el  resumen  de  la 
discusión  y ha  emitido  su  Opinión  sobre  las  proposi- 
ciones que  nosotros  hemos  hecho  combatiendo  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  voy  á ocuparme  de  los  concep-  i 
tos  equivocados  que  tanto  por  parte  de  S.  S,  como  por 
parte  de  los  individuos  de  la  Comisión  se  me  han  atri- 
buido en  el  dia  de  ayer  y hoy. 

Ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  me  dispense 
siga  en  la  rectificación  el  mismo  orden  con  que  he  sido 
contestado. 

El  señor  general  Reina  no  comprendió  bien  el  con-  1 
cepto  que  yo  había  expresado  al  solicitar  que  las  sec- 
ciones del  Ministerio  de  la  Guerra  que  reemplazaran  ¿ 
las  Direcciones  fuesen  desempeñadas  por  mariscales  de 
campo  ó brigadieres.  No  se  moleste  S*  S.  en  tomar 
apuntes,  porque  no  pienso  hacer  más  que  una  aclara- 
ción del  concepto  mío,  que  S*  S,  sin  duda  debió  inter- 
pretar mal. 

Ya  el  señor  general  Salamanca  ha  contestado  res- 
pecto á cierta  parte  de  esta  interpretación;  pero  diré 
á a S,  que  yo  propuse  que  los  directores,  al  estar  den- 
tro del  Ministerio  como  jefes  de  sección,  fuesen  de  la 
clase  de  mariscales  de  campo  y no  de  la  de  tenientes 
generales,  por  la  sencilla  razón  de  que  he  visto,  no  solo 
en  España,  sino  también  fuera  de  ella,  que  una  orga- 
nización con  igualdad  de  categorías  no  es  posible  ni 
para  el  que  obedece  ni  para  el  que  manda;  y por  con- 
siguiente, que  un  teniente  general  despachando  con  el  j 
Ministro  no  daba  á éste  la  libertad  de  acción  que  fue- 
ra de  desear.  Por  eso  quería  yo  que  fuesen  de  la  clase 
de  maríscales  de  campo.  Por  lo  demás,  como  estos  te- 
nientes generales  tendrían  que  ir  á ocupar  los  puestos 
de  vocales  natos  de  la  Junta  consultiva,  no  vendrían  á 
experimentar  perjuicio  alguno. 

Yo  no  he  combatido  el  presupuesto , S,  S.  lo  recor- 
dará y tendrá  que  convenir  conmigo , más  que  en  su 
mala  distribución;  y eso  comprenderá  S.  S.  que  es 
cuestión  de  apreciación.  Yo  considero  que  la  cantidad 
que  hoy  se  consigna  en  el  presupuesto  podía  emplear- 
se de  otra  manera,  y que  con  ella  se  podrían  obtener 
mayores  ventajas  para  el  ejército. 

Respecto  de  las  condiciones  de  las  clases,  S.  S.  me 
citó  un  caso  que  había  ocurrido  en  su  Dirección  res- 
pecto de  los  ascensos.  Precisamente  lo  que  yo  comba- 
tía  era  el  sistema  de  antigüedad  y el  sistema  de  la 
elección,  y proponía  como  único  medio  para  las  clases 
la  oposición;  de  manera  que  estamos  conformes. 


J El  Sr.  Baselga  parece  que  me  hacia  un  cargo  por- 
que yo  había  tratado  de  exponer  á la  consideración 
la  Cámara  un  personal  en  la  Dirección  de  Sanidad  mi- 
litar que  no  existía  y que  yo  había  inventado,  y á este 
fin  citó  los  datos  que  S.  S,  tenia.  Yo  no  acostumbro  ¿ 
inventar  nada,  y así  lo  dije  al  empezar  mi  discurso*  de 
modo  que  no  hice  más  qué  una  exposición  de  los  fe- 
chos. Si  los  hechos  son  malos,  será  prueba  de  que 
administración  es  mala;  y si  los  hechos  son  buenos 
será  prueba  de  qne  la  administración  es  buena.  De 
consiguiente  cuanto  he  dicho  lo  he  tomado  del  presu- 
puesto, La  Dirección  de  Sanidad  militar  tiene,  según 
consta  en  el  presupuesto,  un  teniente  general,  un  ins- 
pector de  segunda  clase,  un  subinspector  de  primera 
3 subinspectores  de  segunda,  2 médicos  mayores,  3 
ídem  primeros,  un  farmacéutico  primero,  2 oficiales 
auxiliares,  total  lo  entre  jefesy  oficiales;  Esto  lo  dice  el 
presupuesto,  y yo  supongo  que  no  estará  equivocado. 
Pues  en  ese  mismo  presupuesto  donde  dice  «Direccio- 
nes,» aparece  la  Junta  superior  facultativa  con  el  si- 
guiente personal:  un  inspector  de  primera  clase,  2 ídem 
de  segunda,  uno  idem  farmacéutico,  un  subintendente 
militar,  un  subinspector  de  segunda  clase,  un  medico 
mayor,  2 ídem  primeros  y un  farmacéutico:  total,  i o 
jefes  y oficiales;  más  el  parque  sanitario,  4;  total  £9 
individuos  en  las  Direcciones*  Esto  es  lo  que  viene  en 
el  presupuesto,  y á eso  me  refería  yo. 

Dijo  S,  S*  que  no  le  parecía  justa  la  observación 
que  yo  hice  sobre  el  haber  sanitario;  y sobre  esto 
digo  lo  mismo  que  dije  antes*  En  el  presupuesto  apa- 
rece una  partida  para  la  brigada  sanitaria  de  106.000 
pesetas  como  haber  por  un  lado,  y por  otro  262.000;  ¡y 
el  resultado  de  esto  es  lo  que  vine  á demostrar;  que 
cada  sanitario  nos  viene  á costar  600  pesetas*  Esto  es 
lo  que  dice  el  presupuesto,  y yo  no  tengo  para  qué  de- 
cir si  está  bien  ó está  mal  puesto. 

Al  Sr.  Salcedo  no  tengo  que  decirle  más  que  una 
cosa.  Su  señoría,  combatiendo  lo  que  yo  había  mani- 
festado respecto  á si  se  habían  aumentado  algunas  gra- 
tificaciones de  mando  en  este  presupuesto,  me  dijo  que 
no.  Pues  bien;  en  el  presupuesto  de  este  año,  nota  pre- 
liminar, servicio  general,  Dirección  general  de  las  ar- 
mas, se  dice: 

«Dirección  de  Sanidad  militar.»  En  el  aumento  da 
dos  inspectores  médicos,  etc.,  y en  la  gratificación  del 
primer  subintendente  militar,  restablecida  con  arreglo 
á la  expresada  Real  órden  de  20  de  Noviembre  do 
1878,  ocasiona  un  aumento  de  25.600  pesetas.» 

De  aquí  lo  había  yo  tomado;  por  consiguiente,  no 
habla  tomado  esta  partida  fuera  del  presupuesto*  Doy, 
pues,  por  terminada  la  rectificación  de  los  conceptos 
que  me  han  atribuido  estos  señores. 

Ahora  voy  á ocuparme  de  los  que  también  equivo- 
cadamente me  ha  atribuido  el  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra* Y para  ello  voy  á seguir  el  orden  que  S.  9*  ha  to- 
mado, aunque  no  sea  el  del  presupuesto  ni  el  de  orga- 
nización, porque  es  el  órden  en  que  he  tomado  los 
apuntes.  Suponía  S.  fe,  que  yo,  al  hablar  de!  vestuario 
de  la  tropa  y de  los  haberes,  lo  había  hecho  sin  tener 
conocimiento  exacto  del  que  disfrutan  en  el  extran- 
jero, y con  este  motivo  S.  S.  nos  citó  lo  que  tenían  en 
Francia  y en  otros  países.  He  de  empezar  por  manifes- 
tar á S.  8.  que  si  recuerda  bien  el  principio  de  mi  dis- 
curso verá  que  casi  no  hice  comparación  ninguna;  dijo 
que  iba  á exponer  hechos,  y en  osa  forma  fui  presen- 
tando todas  las  cuestiones,  refiriéndome  á las  partidas 
deL  presupuesto,  y sí  hice  alguna  comparaciQiM'uó 
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tro  la  totalidad  de  éste  y los  presupuestos  de  otras  Na- 
ciónos y respecto  al  voluntariado  de  Alemania:  me  pa- 
rece que  estas  son  *as  ^os  fricas  comparaciones  que 
yo  hice. 

Dijo  S.'S,  que  no  había  término  de  comparación 
entre  nuestros  soldados  y el  soldado  francés-  Siento  no 
participar  de  las  opiniones  de  S.  S*  en  este  punto,  y de- 
searía que  en  un  todo  nuestros  soldados  se  encontraran 
somoel  soldado  francés. 

Empezó  S.  S¿  lamentándose  de  que  yo  le  hubiera 
hecho  una  excitación  ó hubiera  producido  una  queja 
por  haber  pedido  un  documento  en  l.°  de  Abril  y no 
haberle  recibido  en  tiempo  oportuno.  Su  señoría  con- 
vendrá  conmigo  en  que  hasta  ayer  no  ha  venido  ese 
documento;  por  consiguiente,  al  manifestar  yo  que  ha- 
cia mes/  medio  que  lo  había  reclamado  y no  habia 
consagro  qUe  viniera,  no  existía  exageración  alguna 
por  15?/  parte. 

;Acia  S.  S,*  hablando  de  ese  documento,  que  son  17 
mmes  los  créditos  de  los  cuerpos.  Precisamente  sí 
ey /documento  hubiera  venido  á tiempo,  yo  habría  ha- 
\ido  sobre  este  asunto,  porque  no  opino  como  S.  S,: 
oo  creo  que  esa  cantidad  necesite  incluirse  en  el  pre- 
supuesto; son  créditos  abonados  en  extracto  á los  cuer- 
pos; lo  que  hay  es  que  no  los  han  percibido,  y una 
cosa  es  tener  que  incluir  una  cantidad  en  presupuesto, 
y otra  cosa  es  que  por  falta  de  libramientos  uo  se  ha- 
yan hecho  efectivas  esas  cantidades. 

Ha  manifestado  S.  S,  que  los  demás  documentos 
que  yo  habia  pedido  en  el  mes  de  Marzo  no  habían  po- 
dido venir  por  lo  voluminosos  que  son  y por  el  trabajo 
que  representa  su  copia.  Me  ha  de  dispensar  S.  S.  que 
le  diga  que  en  otros  expedientes  que  he  pedido  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  se  han  mandado  originales  y los 
lie  tenido  á mi  disposición  para  estudiarlos;  creí  que 
en  todos  los  demas  Ministerios  se  seguiría  el  mismo 
sistema,  y par  eso  me  extrañaba  que  en  dos  meses  y 
medio  no  se  hubiesen  remitido  'esos  expedientes,  aun- 
que hubiera  habido  que  sacar  copias,  lo  cual  extraña- 
ba tanto  más,  cuanto  que  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
disten,  como  ya  he  dicho,  233  individuos  entre  escri- 
bientes y ordenanzas. 

Dijo  3.  8.  que  yo  habia  partido  de  un  concepto  ¡ 
equivocado  al  suponer  que  los  5 millones  de  pesetas 
habían  sido  para  los  batallones  de  depósito.  Digo  lo 
mismo  que  antes  he  dicho  al  £r.  Salcedo:  así  consta  en 
la  Memoria:  de  modo  que  yo  no  he  hecho  más  que  re- 
citar en  este’ sitio  lo  que  la  Memoria  dice. 

Su  señoría  se  referia  á una  interpelación  que  yo  le 
anuncié  en  este  sitio  respecto  á unos  señores  oficiales 
á quienes  se  habia  formado  un  cargo  injustamente. 
Toqué  esta  cuestión  como  de  pasada,  precisamente  por- 
que se  estaba  tratando  del  sistema  de  ajustes  y del  sis- 
tema de  contabilidad  que  existe  en  el  ejército,  y apro- 
veché la  oportunidad  para  decir  á 3.  S.  lo  que  acababa  ! 
de  saber  en  aquel  momento;  pero  desde  que  SP  S.  se 
sirvió  atender  á mis  indicaciones,  yo  dije  que  no  insis-  i 
tía  más  en  el  asunto  y que  fiaba  en  su  rectitud. 

Entró  después  S,  S.  en  la  cuestión  de  disciplina,  lo 
cual  parece  que  es  un  punto  obligado  siempre  que  nos 
levantamos  los  militares  á hablar  en  cualquier  asunto 
íe  guerra.  Su  señoría  ha  manifestado  en  este  Parla- 
mento, como  ha  manifestado  el  Sr.  Presidente  del  Gon- 
seJ°  de  Ministros  y otros  individuos  del  Gobierno,  y á 
eso  precisamente  me  refería,  yo,  que  no  creen  conve- 
liente que  se  traten  en  el  Parlamento  cuestiones  mili-  , 
toes,  ya  afecten  á su  organización  ó á los  haberes,  por- 


que consideran  perjudiciales  á la  disciplina  esas  dis- 
cusiones, A eso  me  referia  yo,  y citaba  io  que  sucede 
en  el  Parlamento  a lemán,  que  no  se  puede  tomar  como 
tipo  de  sistema  representativo,  y lo  comparaba  con  lo 
que  aquí  sucede.  Aquí  todos  los  dias  se  dice  que  se  res- 
peta el  sistema  parlamentario,  y sin  embargo,  cuando 
se  traen  á este  sitio  debates  que  deben  ser  eminente- 
mente parlamentarios,  se  dice  que  no  debían  traerse. 
Volvió  S,  S.  á hablar  de  sus  principios  y como  á supo- 
ner que  yo  habia  podido  dirigir  á S,  S.  una  censura. 
En  el  Diario  de  Sesiones  podrá  ver  3,  S.  que  yo  hice  una 
salvedad;  dije  que  iba  á combatir  el  Ministerio,  las  Di- 
recciones y otros  centros  administrativos,  pero  que  eso 
no  debía  entenderse  como  un  ataque  personal,  porque 
siempre  he  respetado  las  condiciones  de  S,  3.,  y cada 
uno  tiene  los  servicios  que  ha  podido  prestar.  Su  se- 
ñoría tiene  muchos,  yo  no  tengo  ninguno  ni  los  re- 
cuerdo; y paso  á otro  asunto. 

Nos  ha  hablado  S,  S.  de  la  organización  alemana  y 
nos  ha  hecho  una  descripción  agradable  de  sus  reser- 
vas y milicias.  Yo  no  hice  esa  comparación;  ¿y  sabe  8.  S, 
por  qué?  Porque  no  quería  que  de  la  comparación  re- 
sultara que  quedábamos  en  peor  lugar,  que  es  lo  que 
habia  de  suceder.  Presenté  nuestra  organización  al  des- 
nudo, tal  como  es,  y si  algún  comentario  hice,  fuépara 
exponer  lo  que  yo  consideraba  como  un  remedio. 

No  he  combatido  la  creación  de  cuadros;  al  contra- 
rio, trató  de  disculpar  al  Gobierno,  y expuse  la  idea  á 
que  en  mí  juicio  habia  obedecido  la  creación  de  los  104 
batallones  de  reserva,  y añadí  que  creía  que  debían 
formarse  más  cuadros.  Lo  que  combatí  fué  la  organi- 
zación d©  esos  cuadros,  porque  no  me  parece  que  esos 
batallones  que  no  tienen  ni  fuerza  ni  tropa  estén  do- 
tados con  un  personal  de  jefes  y oficiales  superior  al 
que  tienen  los  batallones  activos.  Su  señoría  nos  habló 
de  los  voluntarios  de  Alemania  y convino  conmigo  en 
algunas  ideas  que  yo  he  expuesto  acerca  de  este  par- 
ticular. Yo  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S,  en  el  fon- 
do es  contrario  á la  redención,  sino  que  para  buscar 
un  medio  de  justificarla  trató  de  demostrarnos  qne  la 
iey  que  actualmente  se  discute  en  Alemania,  y que 
tiene  por  objeto  establecer  un  impuesto  gradual,  viene 
á sustituir  á nuestra  redención.  No  estoy  conforme  con 
S.  £♦  Yo  creo  que  esa  ley  se  ha  de  aplicar  á los  que 
tienen  defectos  físicos;  pero  el  voluntariado  de  un  año 
sigue  como  antes,  y yo  dije  el  otro  día  y repito  hoy 
que  sí  aquí  se  me  concede  un  voluntariado  en  la  mis- 
ma forma  y con  los  mismos  exámenes  que  en  Alema- 
nia, le  acepto  desde  luego  y sin  vacilar. 

Su  señoría  nos  ha  hablado  esta  tarde  de  las  venta- 
jas de  las  reservas  y de  su  necesidad,  y yo  digo  res- 
pecto de  este  punto  lo  mismo  que  he  dicho  respecto  á 
otros:  que  S.  S.  ha  venido  á estar  conforme  con  lo  que 
yo  he  expuesto.  Esas  reservas  no  tienen  condiciones 
de  movilidad,  porque  no  tienen  ningún  elemento  para 
ello,  y donde  no  hay  elementos  de  nada  sirven  los  hom- 
bres. Habló  3.  S.  también  del  armamento.  Yo  creo  que 
con  efecto  existe,  que  le  tenemos;  pero  con  hombres  y 
armamento  no  se  tiene  el  complemento  de  la  organi- 
zación. 

Su  señoría  ha  dicho  esta  tarde  que  deseaba  que  el 
ejército  estuviera  separado  de  la  política,  y no  sé  qué 
concepto  ha  podido  atribuirme  al  contestarme  en  esta 
forma.  Precisamente  ío  que  yo  pedí  en  mi  pobre  dis- 
curso de  la  otra  tarde  era  que  todo  aquello  que  al 
ejército  se  refiere  se  hiciera  por  medio  de  leyes,  que 
fuera  la  Cámara  la  que  Interviniera  en  todos  los  asun^ 
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tos  relativos  al  ejército,  considerándolo  cotilo  la  única 
manera  de  separar  al  ejército  de  la  política.  Cuando 
todas  las  deposiciones  referentes  al  ejército  se  adop- 
tan por  decretos  ó Reales  ordenes,  lejos  de  separar  al 
ejército  de  la  política,  lo  que  se  hace  es  teuer  un  ejér- 
cito verdaderamente  político. 

Su  señoría  nos  ha  dicho,  haciendo  una  compara- 
ción muy  bonita,  que  el  ejército  se  puede  comparar  á 
un  monumento  notable  antiguó  que  había  que  tras- 
formar en  nn  palacio  que  tuviera  las  condiciones  mo- 
dernas. Yo  he  admirado  la  galanura  con  que  8.  S.  ha 
hecho  la  exposición  de  esta  imágen,  pero  no  he  halla- 
do después  la  aplicación;  porque  si  el  monumento  hay 
que  trasformarle  en  un  palacio  moderno,  habrá  que 
empezar  por  demoler  todo  el  monumento,  y luego  des- 
pués, separando  pieza  por  pieza,  combinarlas  para  for- 
mar el  nuevo  edificio;  esto  es  precisamente'  lo  que  yo 
digo,  porque  lo  primero  que  tenemos  que  hacer  es  de- 
moler lo  existente  para  poder  hacer  una  cosa  comple- 
tamente nueva,  aplicando  lo  antiguo  aunque  en  dis- 
tinta colocación. 

Por  lo  demás,  sabe  8.  8.,  y ya  lo  he  repetido  dos 
Veces,  que  yo  no  he  tenido  la  pretensión  dé  ofrecer  al 
Parlamento  y al  país  una  obra  nueva,  perfecta  y aca- 
bada, Yo  he  empezado  por  reconocer  que  no  me  consi- 
deraba competente  para  eso,  y he  dicho  que  eso  debía 
hacerlo  la  Cámara  por  medio  de  una  Comisión  de  su 
seno,  compuesta  de  personas  competentes,  las  cuales 
establecieran  una  organización  que  correspondiera  á 
nuestras  necesidades.  Y á propositada  esto  debo  recor- 
dar á S.  S,T  y en  esto  habrá  de  convenir  conmigo,  que 
ya  en  1876  y con  motivo  de  la  discusión  del  presu- 
puesto de  la  Cuerrra,  tanto  el  general?  Ceballos  como 
los  individuos  de  la  Comisión  ofrecieron  que  se  iban  á 
hacer  desde  aquel  momento  las  reformas  del  ejército, 
él  cual,  en  su  sentir,  no  estaba  bien  organizado.  Esto  se 
dijo  entonces,  y á pesar  de  haber  pasado  cinco  años,  las 
reformas  no  se  han  hecho.  Su  señoría  dice  haciéndome 
un  cargo,  ó no  habiendo  comprendido  lo  que  yo  habla 
dicho,  que  la  división  militar  no  podía  hacerse  hasta 
que  esté  hecha  la  división  civil  y la  judicial;  y sin  em- 
bargo 8.  S.  ha  indicado  que  llegará  tiempo  en  que  ha- 
brá de  hacerse  la  división  regional.  Pues  yo  creo  pre- 
cisamente que  esta  ha  de  ser  la  basé  de  la  organización 
militar,  porque  de  ahí  ha  de  partir  la  base  del  ejército 
y los  elementos  que  hayan  de  constituirlo,  ya  sea  por 
divisiones,  ya  sea  por  brigadas,  ya  séa  por  zonas  ó por 
cuerpos  de  ejército;  y por  tanto,  creo  quena  tiene  nada 
que  ver  la  división  territorial  militar  con  la  división 
territorial  civil,  porque  como  no  han  de  coincidir  las 
unidades  orgánicas  nuestras  con  las  de  la  administra- 
ción civil,  podremos  nosotros  hacer  la  división,  "y  tal 
vez  el  empezar  á hacerlo  el  elemento  militar  pueda 
ser  en  el  día  de  mañana  causa  que  contribuya  á que 
lo  haga  el  elemento  civil. 

Ocupándose  después  8.  8.  del  utensilio  y alumbra- 
do, ha  dicho  que  no  podía  aceptarse  la  idea  que  había- 
mos propuesto  algunos  individuos,  de  utilizar  el  gas  en 
remplazo  del  aceite  que  hoy  se  usa,  porque  por  el  cuer- 
po de  Sanidad  militar  se  habla  manifestado  que  esto 
era  poco  conveniente  á la  salubridad  del  soldado;  y en 
éste  momento  me  acordaba  yo  de  Barcelona,  cuyo  hos- 
pital militar  tiene  un  gasómetro  propio  para  alumbrar 
él  edificio,  y no  me  explicaba  cómo  existiendo  el  gas 
en  un  hospital,  no  había  de  poder  ponerse  en  los  cuar- 
teles, Por  lo  demás,  yo  no  proponía  que  cada  cuartel 
tuviese  un  gasómetro,  sino  que  en  las  poblaciones  de 


mucha  importancia  hubiera  uño  para  todos  los  edifio  [Qí¡ 
militares,  y que  en  toto  caso  se  surtieran  del  gas  de  la 
población.  Las  observaciones  que  se  podrían  hacer  en 
ese  sentido  para  nn  caso  de  alarma,  creo  que  traté  de 
desvanecerlas. 

Su  señoría,  hablando  del  mismo  asunto*  ha  venido 
á rebatir  los  conceptos  que  expusimos  respecto  de  las 
subsistencias,  diciendo  que  no  so  podía  hacer  por  com- 
pra directa  como  nosotros  proponíamos-,  porquero  íj ay 
ni  dinero  á mano  para  eso-,  ni  almacenes.  Solo  voy  ¿ 
decir  á 8.  S,  dos  palabras.  El  dinero  no:  creo  que  se* 
dei  todo  preciso  cuando<hay  crédito,  con  tanto  más  mo- 
tivo cuanto  que  todas  las  compras  de  esa  clase  se  ha- 
cen; así,  y el  comercio  cnando  se  trata  de  grandes, par- 
tidas vende  á plazos.  Por  consiguiente;  esas  compras 
podrían  hacerse  á plazos  de  cnatro  ó ci-ñco  meses,  que 
es  lo  que  tarda  la  Administración  en  cobrar,  y el  ñeñe* 
ficio  seria  tan  notable,  que  todos  los  servicios  partici- 
parían de  él. 

En  cuanto  á almacenes,  digO'  lo  que  he  dicho  do  tos 
cuarteles:  en  lugar  de  meternos  en  hacer  edificios  da 
lujo  como  el  cuartel  de  la  Montaña,  que  se  ha  llevado 
una  porción  dó'  millones  sin  que  tenga  las  condiciones 
necesarias  de  solidez,  vale  más  emplear  el  sistema  de 
campamentos,  que  es  como  se  ha  aconsejado  que  s@ 
hagan  los  hospitales  militares,  y eso  produciría  la  v&n- 
taja  de  que  podríamos  empezar  desde  luego,  sin  nece- 
sidad de  gastar  tanto. 

Sin  duda  ©1  Sr.  Ministro  de  la  Huerra,  al  combatir 
las  razones  que  hemos  expuesto  en  este  sitio  respecto 
de  los  ranchos,  creyó  que  nosotros  no  habíamos  estu- 
diado la  cuestión  ni  habíamos  hecho  la  comparación 
que  Br  Sí  ha  indicado  esta  tarde  entre  un  jornalero  y 
un  soldado,  y me  ha  extrañado  que  8.  S.  no  compren- 
diera que  habíamos  estudiado  eéa  cuestión,  cuando  al 
tratarla  estuve  hasta  pesado.  Yo  no  tengo  pretensiones 
de  saber  mucho,  pero  á lo  ménos  me  concederá  S.  S, 
que  cuando  dedique  alguna  atención  y algunos  años 
al  estndio  de  una  cuestión,  habré  de  conocerla  algún 
tanto;  y por  consiguiente,  me  permitirá  8,  8,  diga  al- 
gunas palabras  sobre  este  concepto  que  8,  S.  cree 
es  equivocado.  Nos  ha  dicho  que  un  jornalero  con  % 
pesetas  diarias  está  en  peores  condiciones  que  m sol- 
dado; y al  hacer  la  comparación,  S.  8.,  llevado  sin  duda 
de  su  espíritu  poético,  nos  ha  pintado  á ese  jornalero 
teniendo  una  mujer  y dos  hijos  que  alimentar,  y ha  di- 
cho que  lo  primero  que  necesita  es  peseta  y media  para 
pan.  Esos  hijos  deben  ser  un  poco  tragona#  y crecidítos 
para  que  coman  tanto  pan;  y S.  S.  sabe  como  yo, 
en  la  clase  del  pueblo,  cuando  se  casa  un  jornalero,  no 
es  que  va  á mantener  una  boca  más,  es  que  la  mujer, 
le  va  á ayudar  en  los  gastos  de  la  casa,  y los  hijos, 
cuando  ya  son  de  alguna  edad,  ganan  el  sustento.  Nada 
más  sobre  esto. 

Ha  dicho  8.  S.  que  no  podemos  tener  90,000  hom^ 
bres.  Pues  tengamos  40.000;  pero  esos  40,000  ten- 
gámoslos bien.  Su  señarla  hablando  de  esto,  y créame 
que  siento  haya  emitido  esa  tdea,  ha  Indicado  algo 
que  tiende  á suponer  mala  administración  en  los  cuer- 
pos. Yo  no  creo  que  haya  mala  administración;  y so- 
bre todo,  si  S.  S.  lo  cree  así,  debe  proceder  inmediata- 
mente á la  separación  de  esos  jefes  que  no  dan  resul- 
tado. Ya  que  dé  esto  hablo,  ó sea  de  mala  adminteha- 
clon,  le  diré  á 8.  8.  que  precisamente  tengo  en  la  mano 
una  nota  de  lo  que  se  debe  á los  soldados  de  la  guar- 
nición de  Aragón  por  los  años  de  78  á 80  inclusivo, 
por  lo  que  esos  soldados  han  devengado  persiguiendo 
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ej  contrabando  en  las  montañas  de  Araron,  y que  no 
s0  ha  abonado  todavía  á los  cuerpos,  cuya  cantidad  as- 
ciende ¿ 283.000  pesetas.  Ya  ve  S.  8.  que  si  no  se  Les 
pandes  posible  que  de  esas  sobras  saquen  lo  nece- 
sario para  vestirse,  calzarse  y atender  á sus  más  pre- 
cisftS  necesidades. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  S,  S.  sobre  las  aten- 
ciones que  se  dispensaban  al  soldado  español  en  Las 
antiguas  guerras,  ya  el  Sr,  Orozco  ha  contestado  todo 
lo  que  podía  contestarse.  Muy  laudable  era  para  aquel 
ejército  y para  aquellos  jefes  y oficiales,  y muy  des- 
honroso para  el  Gobierno  que  tales  cosas  consentía. 

Su  señoría,  suponiendo  que  yo  ignoraba  lo  que  ha- 
bla sucedido  en  la.  administración  militar  al  acabar  la 
guerra,  decia  que  se  había  encontrado  el  cáos,  y que 
desde  el  ano  76  hasta  la  f echa  todos  los  trabajos  ha- 
blan sido  hechos.  precisamente  lo  que  yo  combatí  en 
la  administración  fue  la  centralización,  que  produce  ese 
eáos,  Nosotros  tenemos  un  defecto,  y es,  que  la  organi- 
zación del  ejército  la  queremos  amoldar  al  tiempo  de 
paz  y consideramos  la  guerra  como  una  situación  ex- 
traordinaria, y yo  creo  que  la  organización  debe  ha- 
cerse considerando  la  guerra  como  una  situación  ordi- 
naria y la  paz  como  extraordinaria.  De  esta  manera, 
coando  venga  la  guerra  no  pasará  lo  que  ahora  nos  ha 
sucedido.  En  este  concepto  es  como  están  organizados 
todos  los  ejércitos  de  Europa;  y si  se  miran  todos  los 
libros  militares  que  de  ello  tratan,  se  verá  que  consi- 
deran el  estado  de  paz  como  excepcional  y el  de  guerra 
como  el  estado  normal  del  ejército. 

Me  ha  dicho  S,  S.,  y esto  es  grave,  que  hay  toda- 
vía recibos  de  raciones  de  los  pueblos  que  están  por 
liquidar,  pendientes  de  que  los  cuerpos  los  admitan  ó 
nú  los  admitan.  Yo  aprovecho  esta  ocasión  para  hacerle 
una  observación  á S,  S,  Esto  de  que  los  cuerpos  no  ad- 
mitan los  recibos  de  esas  raciones,  tiene  su  razón  de 
ser.  Durante  la  campaña  del  Norte  {y  yo  lo  he  presen- 
ciado algunas  veces)  se  ha  dicho  por  los  generales  de 
división,  al  llegará  algunos  pueblos,  que  se  dieran  ra- 
ciones de  carne  y vino,  extraordinarias,  sin  cargo  á la 
tropa,  y sí  con  cargo  al  pueblo;  los  jefes  de  los  cuer- 
pos han  cumplido  La  árdan  del  general  de  división,  y 
al  cabo  de  los  años  mil  se  viene  diciendo  ¿ los  cuerpos 
que  paguen  esas  raciones  de  carne  y vino;  al  soldado, 
al  licenciarle,  no  se  le  detuvo  nada  de  sus  haberes 
por  esas  raciones  que  se  habían  dado  en  las  condicio- 
nes que  acabo  de  indicar,  y se  le  descontaron  las  ra- 
ciones de  etapa  ordinarias,  pero  no  esas;  y yo  pre- 
gunto á S,  S.:  ¿es  justo  que  los  cuerpos  paguen  esas 
raciones?  ¿A  quién  las  cargan?  Ah  i tiene  S.  8.  por  qué 
no  so  admiten  por  los  cuerpos  ciertos  cargos  de  racio- 
nes>  y yo  creo  que  lo  más  natural  sería  que  las  paga- 
ran los  generales  que  dieron  la  órden, 

^ Su  señoría  ha  dicho  que  no  era  posible  abonar  los 
H millones  de  pesetas  á esos  individuos,  porque  no  se 
había  hecho  la  liquidación  por  los  cuerpos,  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla .)  Voy  á terminar,  señor 
Presidente  no  necesito  más  que  cinco  minutos, 

Acerca  de  eso  repito  lo  que  ya  he  dicho:  que  esos 
17  millones  los  tienen  ya  abonados  los  individuos  por 
a Hacienda;  de  manera  que  es  el  cuerpo  el  que  esta 
su  descubierto.  Por  consiguiente,  hágase  una  liquida- 
cion  provisional,  porque  ninguna  culpa  tiene  el  indi- 
viduo que  se  ha  marchado  hace  seis  anos  á su  casa, 
para  que  no  se  ¡e  pague  cantidad  que  se  ie  adeuda. 

1 como  corroboración  de  lo  que  he  dicho,  estos  habe- 
m>  ^U9  según  S,  g(  están  pendientes  de  abono  hace 


muchos  años,  le  probarán  que  es  otro  defecto  de  la 
centralización. 

Y en  cuanto  al  aumento  de  oficiales  de  Administra- 
ción que  S.  S.  me  hacia  presente  como  un  cargo  á las 
ideas  que  yo  expuse,  precisamente  dije  aquel  mismo 
dia  al  tratar  de  la  oficialidad,  que  no  pretendía  que  se 
llevaran  los  oficiales  de  una  parte  á otra  para  que  es- 
tuvieran de  reemplazo;  lo  que  dije  fué  que  esos  oficia- 
les que  pasaban  del  ejército  por  no  tener  condiciones, 
é ingresaban  en  ia  administración,  puesto  que  la  ad- 
ministración habia  de  tener  ese  aumento  tan  conside- 
rabie,  que  cubrieran  las  plazas  que  hoy  están  desem- 
peñando los  oficiales  de  ejército  dentro  de  cada  bata- 
llón: eso  dije  á 8*  S.  y ese  es  ei  proyecto  á que  & S,  se 
ha  referido,  que  está  pendiente  en  la  Cámara  francesa. 
Suprímanse  los  jefes  de  detall,  los  capitanes  cajeros  y 
el  encargado  de  la  contabilidad,  inclusos  los  sargentos 
primeros,  y de  esa  manera  viene  á compensarse  eL 
aumento  de  un  cuerpo  con  la  disminución  de  otro, 
porque  para  eso  se-  hace  ei  pase. 

Su  señoría  me  ha  dirigido  un  cargo  que  yo  debo 
rebatir,  porque  consigna  una  opinión  contraria  á la 
que  yo  expuse  el  otro  dia.  Dice  8.  S,  que  el  utensilio 
que  tiene  el  soldado  obrero  es  el  mismo  que  el  que 
tiene  el  de  Administración  militar,  y que  no  compren- 
día cómo  habia  yo  hecho  esa  diferencia.  Yo  acerca  de 
esto  no  tengo  que  decirle  á S,  8,  más  sino  que  en  Bar- 
celona la  sección  de  obreros  panaderos  está  acuarte- 
lada en  la  Cindadela,  y que  cada  soldado  tiene  su  cama 
con  colchón  y jergón,  que  tiene  la  cama  pintada  de 
verde,  que  tiene  su  mesa  con  hule,  con  buenos  ban- 
cos, que  tiene  su  arquilla  muy  buena  y que  toman 
dos  platos  en  cada  rancho.  Ahí  ve,  pues,  8.  8.  cómo  el 
; atea  sillo  que  se  abona  al  obr  ero  no  es  lo  mismo  que  ei 
que  se  abona  al  soldado;  y se  comprende  que  estando 
en  casa,  lo  mejor  del  utensilio  se  lo  lleven  ios  obreros. 

Su  señoría  ha  tratado  de  demostrarnos  que  estaba  yo 
algo  equivocado  al  hablar  de  los  trasportes  de  tropas. 
Su  señoría  debe  recordar  le  dije  que  este  era  un  capí- 
tulo con  ei  que  yo  no  estaba  conforme,  y que  costaría 
más  de  lo  que  S.  S,  ha  manifestado  esta  tarde;  dije 
también  á S.  S.,  y veo  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
no  ha  fijado  sh  atención  en  ello,  que  se  podría  supri- 
mir la  partida  de  271.000  pesetas  para  trasporte  de 
tropas  de  Málaga  á Meiilla,  Y respecto  á los  trasportes 
por  ferro- carril,  dije  que  la  manera  de  economizarlos 
era  haciendo  ejército  regional  y no  moviendo  tanto  las 
tropas;  S.  S.  ha  venido  en  mí  apoyo  manifestando  lo 
que  ha  costado  el  trasporte  de  quintos,  de  soldados  y 
de  licenciados  del  ejército.  Y á este  propósito  voy  a 
decirle  á S.  S.  dos  palabras  nada  más,  rogándole  que 
se  entere  de  ellas.  ¿Qué  razón  hay  para  que  en  Madrid 
mismo,  en  ia  capital  de  la  Monarquía,  donde  reside  él 
Gobierno,  la  empresa  del  ferro-carril  del  Mediterráneo 
lleve  cierta  cantidad  por  las  tropas  que  van  a actos 
del  servicio?,,.  {El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla .) 
No  es  más  que  esta  Observación,  Sr,  Presidente,  por- 
que creo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  debe  igno- 
rarlo, ¿Y  qué  razón  hay  para  que  la  compañía  deí  ferro- 
carril de  Gíudad-Real  lleve  un  precio  distinto,  como 
ha  sucedido*  al  regimiento  que  ha  salido  hace  tres  dias? 

Y respecto  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  (y  ya  finalizo) 
acerca  del  material  de  ingenieros  y artillería,  de  que 
se  necesitarla  un  presupuesto  extraordinario  muy  cre- 
cido, precisamente  eso  es  lo  que  yo  indiqué,  porque 
yo  decía  que  todo  lo  que  fuera  extraordinario  debia 
figurar  en  un  presupuesto  extraordinario. 
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To  bien  sé  que  si  S * S*  ó cualquier  otro  general 
del  ejército  presentara  alas  Cortes  esa  reforma,  tal  vez  ! 
no  se  aceptaría;  pero  si  la  presentase  una  Comisión  de 
m Cámara,  probable  es  que  la  consiguiéramos. 

Respecto  al  material  de  las  Direcciones;  no  tengo 
más  que  repetir  lo  que  ya  dije,  puesto  que  todo  lo  que 
manifestó  ¿a  quedado  sin  contestación.  Unicamente 
propongo  á S,  S.  en  apoyo  de  lo  expuesto,  que  toda  vez 
que  hay  una  Dirección  que  hace,  cinco  meses  no  tie- 
ne director  sin  que  el  servicio  se  resienta,  bien  po- 
dría llevarse  á cabo  la  supresión  de  las  Direcciones 
que  yo  proponía.  Su  señoría  ha  dicho  que  el  director  | 
de  infantería  saca  fondos  de  los  cuerpos:  precisamente 
eso  fue  lo  que  yo  dije;  pero  añadí  que  no  comprendía 
que  habiendo  la  Cámara  votado  las  cantidades  que  se. 
asignan  á cada  Dirección,  el  director  de  infantería  por 
sí  tuviera  atribuciones  para  sacar  de  ios  cuerpos  unas 
cantidades  que  por  haberlas  asignado  la  Cámara  á 
esos  cuerpos  tienen  una  aplicación  determinada. 

Bibliotecas,  To  debo  creer  que  S*  S,  no  haleidomi 
discurso:  sin  duda  le  ha  parecido  tan  malo,  que  no  ha 
querido  tomarse  esa  molestia. -Precisamente  decia  que 
las  bibliotecas  de  los  cuerpos,  no  las  de  los  distritos, 
fueran  á los  cuartos  de  banderas,  como  han  estado  en 
otras  ocasiones.  Su  señoría  me  ha  hecho  la  observación 
de  que  podriandésaparecer  algunos  libros  de  las  guar- 
dias de  prevención.  Yo  no  pienso  tan  mal  de  tos  oficia- 
les del  ejército;  yo  no  puedo  creer  que  haya  en  nadie 
tan  mala  intención;  pero  en  fin,  aunque  hubiera  esa 
mala  intención  que  S*  S*  confiesa,  y que  algunos  cre- 
yeran que  llevarse  un  libro  no  era  llevarse  nada,  eso 
podría  remediarse . poniendo  un  conserje,  dando  así 
mayor  facilidad  y más  comodidad  al  oficial  para  que 
estudíase:  además,  como  el  ayudante  tiene  que  ir  to- 
dos los  dias  al  cuartel,  el  conserje  le  podría  dar  cuen- 
ta de  las  faltas  que  hubiese  advertido  y de  las  perso- 
nas que  hubiesen  concurrido  á la  biblioteca* 

Respecto  á las  revistas  de  inspección,  yo  no  tengo 
nada  que  decir,  puesto  que  S.  S.  manifiesta  que  son 
300  los  brigadieres  y generales  que  han  pasado  esa  re- 
vista, y de  consiguiente  no  es  posible  formar  un  crite- 
rio fijo  siendo  300  las  Memorias  presentadas;  fuera  de 
que  ha  habido  general  que  para  revistar  siete  regi- 
mientos ha  tardado  cinco  dias,  mientras  que  otro  para 
revistar  uno  ha  tardado  sesenta, 

Y toda  vez  que  estamos  conformes  S.  S.  y^yo  en  la 
necesidad  de  llevar  á cabo  ciertas  reformas,  yo,  para 
terminar,  me  permito  rogar  á S,  S.  que  np  suceda  lo 
que  viene  sucediendo  desde  el  año  1876,  desde  cuya 
época  todos  dicen  que  las  reformas  son  necesarias,  y 
sin  embargo  no  se  realizan.  Yo  desearla  que  B.  S,  to- 
mara en  consideración  las  razones  que  he  expuesto,  y 
toda  vez  que  nó  hay  un  pensamiento  preconcebido  ni 
una  intención  premeditada,  vieras*  S*  si  por  medio  de 
una  Comisión  de  ia  Cámara  podíamos  llegar  á conse- 
guir esto, 

No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Procuraré  ser  tan  breve  como  me  sea  posible. 

Tiene  mucha  razón  el  señor  general  Dabán  ai  de- 
cir que  yo  he  dejado  de  ocuparme  de  algunos  de  los 
conceptos  de  su  discurso  y que  yo  no  he  leído  su  pe- 
roración, Ambas  cosas!  son  verdad;  lo  primero,  porque 
el  Congreso  conoce  perfectamente  que  si  yo  me  hu- 
biera ocupado  de  cada  una  de  las  ideas  que  8.  & ha 


consignado  em  su  largo  discurso,  hubiera  tenido  que 
ser  extenso  en  demasía-  no  he  leído  efectivamente  el 
discurso  del  señor  general  Daban,  sin  inferirle  con  ello 
ninguna  ofensa,  porque  tampoco  he  podido  leer  el  mío' 
me  ha  faltado  el  tiempo  material  para  ello,  y no  lo  he 
podido  hacer- 

Sin  duda  por  distracción  ha  creído  el  señor  gene- 
ral Dabán  que  yo  he  hecho  una  comparación  entre  el 
soldado  español  y el  soldado  francés:  fué  el  Sr*  Salcedo 
quien  la  hizo,  no  yo* 

No  pretendí  quejarme  de  lo  que  S*  & dijo  respecto 
á los  documentos  que  se'exigen  á ios  cumplidos,  ni  á 
otros  documentos  que  S*  B¡  manifestó.  Se  hubiera  po- 
dido quejar  S*  S*  con  mucha  razón  si  yo  al  usar  de  la 
palabra  no  me  hubiera  hecho  cargo  de  lo  que  & s. 
expuso,  y no  para  combatirle,  sino  para  satisfacerle, 
me  he  ocupado  de  esos  extremos. 

Al  principio  y al  final  de  su  rectificación  ha  hecho 
referencia  el  señor  general  Daban  á los  saldos  de  loa 
cuerpos,  y me  parece  que  ó yo  no  me  he  explicado  bien, 

¡ ó habríamos  de  estar  conformes* 

Los  cuerpos  no  podrán  hacer  la  liquidación  con  la 
Administración  militar  hasta  que  los  ajustes  estén  ter- 
minados,  por  resultado  de  esos  ajustes,  los  cuerpos  hm 
de  tener  ó saldos  en  pro,  ó saldos  en  contra*  Los  ajus- 
tes tienen  un  encadenamiento  inevitable;  no  puede  ve- 
nirse al  saldo  definitivo  sin  enlazar  un  ajuste  con  otro, 
y por  eso  los  saldos  que  hoy  creen  tener  los  cuerpos m 
uno  ú otro  sentido  no  son  los  verdaderos:  lo  serán 
; cuando  empalmándose  los  dos  años  que  he  dicho  que 
■ faltan  de  lo  antiguo  por  ajustar  cou  la  época  moderna, 
¡que  empezó  en  el  año  de  1877,  venga  la  depuración 
completa  de  los  saldos:  entonces  será  cuando  podrá 
¡fijarse  los  que  tiene  cada  cuerpo  en  pro  ó en  contra, 
Yo  me  inclino  desde  ahora  á creer,  por  los  datos 
que  he  examinado,  que  ios  saldos  que  tengan  serán  á 
¡su  favor;  pero  esos  saldos  tampoco  podrán  liquidarse 
definitivamente  sin  que  esté  ya  cargado  á Los  cuer- 
pos todo  lo  que  deba  cargarse*  Yo  no  me  he  quejado 
de  que  los  cuerpos  tengan  mala  administración  y que 
esto  justifique  el  retardo  en  la  remisión  de  los  recibos; 
no  pretendo  tampoco  que  los  acepten  á viva  fuerza 
como  á titulo  de  obediencia:  lo  único  que  digo  es  que 
acepten  los  que  deban  aceptar  y rechacen  los  que  de- 
ban rechazar,  y una  vez  que  estén  rechazados  y que 
no  se  encuentre  medio  hábil  de  cargarlos  á los  cuer- 
pos, vendrá  una  operación  que  es  muy  sencilla;  se  cla- 
sificarán esos  recibos  nuevamente  y se  dirá:  recibos 
que  dos  cuerpos  rechazan  por  estas  ó por  las  otras  ra- 
zones, que  son  muy  atendibles*  ¿A  dónde  se  cargan 
estos?  Si  hay  alguna  personalidad  que  deba  responder, 
á ella  se  cargarán;  y si  no  la  hay,  tendrán  que  ir  al 
crédito  extraordinario  ilimitado  que  tienen  los  presu- 
puestos de  los  años  correspondientes  á la  guerra;  y 
allí  se  cargarán;  pero  de  todas  maneras  se  habrá  con- 
seguido fijar  cuál  es  el  saldo  de  los  cuerpos* 

Tiene  S*  S*  razón  en  una  parte,  pero  no  en  todo. 
Indudablemente  hay^cuerpos,  y unos  más  que  otros,  y 
en  unas  armas  más  que  en  otras,  que  han  recibido 
mayores  cantidades  de  las  que  han  distribuido;  esto  es 
exacto;  pero  esto  explica  asimismo  por  qué  razón  hay 
cuerpos  que  han  despachado  á sus  íiceneiados  con  los 
alcances  y por  qué  otros  no  lo  han  hecho*  De  todas 
maneras,  cuando  estén  finalizados  los  ajustes,  cuando 
sean  conocidos  los  saldos,  llegará  el  momento  de  decir ■ 
á tal  cuerpo  no  se  le  debe  más  que  tanto;  ha  recibido 
lo  demás  y tiene  la  obligación  imprescindible  de  p&g&f 
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á sus  cumplidos;  que  los  pague;  ó por  lo  contrario,  si 
se  le  debe  todavía  bastante  de  estos  saldos,  se  recono- 
cerá que  no  puede  pagar  á los  cu  oí  piídos  hasta  que 
tenga  fondos.  En  ambos  casos  los  saldos  que  resulten 
á favor  de  los  cuerpos  son  créditos  legítimos  que  tienen 
contra  el  Estado,  acerca  de  los  que  deliberará  primero 
el  Gobierno  y las  Cámaras  después,  para  acordar  la 
forma  en  que  se  han  de  pagan  Resulta,  pues,  que  no 
he  hecho  á los  cuerpos  el  cargo  de  que  tienen  mala 
administración;  no  he  manifestado  sino  el  deseo  de  que 
contribuyan  de  una  ú otra  manera  á concluir  los  ajus- 
tes, para  saber  los  saldos  definitivos  que  tengan  en  pró 
o en  contra. 

Al  hablar  del  crédito  de  los  5 millones,  olvidé  ayer, 
como  he  olvidado  otras  infinitas  cosas,  hacer  una  ob- 
servación que  respondiera  exactamente  á lo  que  S.  S. 
manifestó,  la  se  ha  dicho  aquí  que  ese  crédito  se 
acordó  estando  las  Córtes  cerradas,  que  después  fueron 
disueltas,  que  se  convocaron  otras  nuevas,  que  mi  an- 
tecesor, cumpliendo  con  la  ley,  á esas  nuevas  Górtes 
llevó  la  petición  de  ese  crédito  en  un  presupuesto  que 
no  llegó  á discutirse,  y que  después  se  ha  incluido  en 
el  presupuesto  actual.  De  manera  que  la  ilegalidad  de 
que  parecía  ser  responsable  el  Ministro  de  la  Guerra 
no  existe  por  na  conjunto  de  circunstancias  indepen- 
dientes de  la  voluntad  de  ese  Ministro,  como  de  la 
voluntad  del  Ministro  anterior. 

El  crédito  se  dio  con  arreglo  á la  ley,  fuera  de  las 
formalidades  reglamentarias,  porque  entonces  no  fun- 
cionaba el  Parlamento,  pero  á reserva  de  legitimar- 
io, como  lo  está  legitimando  en  virtud  de  esta  dis- 
posición. 

Digo  lo  mismo  respecto  de  la  disciplina,  Yo  no  hice 
más  que  explicar  la  razón  por  qué  obedeciendo  á mi 
manera  de  ser,  respetando  perfectamente  el  derecho 
de  todos  los  Sres.  Diputados,  invocaba  las  razones  que 
me  contenían,  me  hablan  contenido  y me  contendrían 
siempre  por  el  interés  de  la  disciplina.  Los  que  piensen 
como  yo  obrarán  como  yo,  y los  que  piensen  de  otra 
manera  harán  otra  cosa.  Esto  es  io  único  que  dije; 
salvé  ese  derecho  é intenté  destruir  esa  especie  de  pro- 
testa que  se  hace  cuando  ef  Ministro  de  la  Guerra  ó el 
Senador  ó el  Diputado  usa  de  su  .derecho  en  ese  senti- 
do, como  otros  lo  usan  en  sentido  opuesto. 

Yo  no  me  ocupó  precisamente  de  comparar  nues- 
tra organización  con  la  alemana,  sino  que  tomándola 
como  modelo  como  la  toma  todo  el  mundo,  y yo  no 
había  de  tener  la  loca  pretensión  de  vituperarla,  como 
el  panto  objetivo  á que  debemos  mirar,  dije  que  el 
principio  fundamental  de  nuestra  actual  organización 
está  en  la  ley  de  reemplazos  y en  la  posibilidad  de  te- 
ner un  ejército  activo  relativamente  corto  , pero  que 
esté  en  disposición  de  poderse  hacer  grande  si  las  cir- 
cunstancias lo  exigen, 

A propósito  de  esto  se  ha  dicho  hoy  que  no  tene- 
mos los  elementos  necesarios.  No  lo  he  negado  ni  nadie 
lo  podrá  negar;  pero  he  dicho  que  dada  nuestra  situa- 
ción especiaüsima,  dada  la  imposibilidad  de  llegar  por 
oí  momento  á ia  perfección,  hemos  dado  desde  luego 
uu  gran  paso  creando  esa  organización,  que  permitirá, 
como  teago  evidencia  que  ha  de  permitir,  dentro  de 
seis  meses,  si  vienen  circunstancias  que  yo  deseo  que 
j10  que  pueden  venir  como  desgraciadamente 

lan  venido  otras  veces,  que  permitirá  al  Gobierno  que 
ocupo  este  banco,  cualquiera  que  sea  su  política  y sus 
opiniones,  porque  el  ejército  responde  á una  necesidad 
nacional  y es  el  brazo  de  la  ley,  permita  á ese  Gobier- 


no el  evitar  que  pasemos  perlas  desgracias  que  hemos 
pasado  antes,  porque  no  teniendo  preparados  elemen- 
tos necesarios,  ha  sido  preciso  crearlos  lentamente,  y 
entretanto  las  guerras  civiles  se  han  hecho  formida- 
bles y los  insurrectos  han  tomado  fuerza  y organiza- 
ción que  no  tenían.  Pues  bien;  á eso  digo  yo  que  esta 
organización  nuestra  permite  que  no  suceda,  y tengo 
evidencia  de  que  no  ha  de  suceder  desde  que  podamos 
en  muy  pocos  dias  poner  sobre  las  armas  un  número 
de  hombres  que  estarán  mejor  ó peor  vestidos,  pero 
que  así  como  la  Nación  ha  hecho  esfuerzos  en  otras 
ocasiones  para  cosas  mayores,  los  haría  en  ese  caso 
para  vestirlos  de  cualquier  manera  y tendríamos  fuer- 
zas de  que  disponer.  En  este  sentido  he  dicho  que  el 
fundamento  de  nuestra  organización  obedece  al  mismo 
principio  que  obedeció  la  organización  alemana. 

Su  señoría  comprende  perfectamente  que  por  mu- 
chas leyes  que  se  dieran  y que  se  den  para  la  organi- 
zación del  ejército,  todas  las  que  menciona  la  ley  cons- 
titutiva, que  no  son  pocas,  por  muchas  que  se  dón,  han 
de  servir  de  base  á una  infinidad  de  disposiciones  más  6 
menos  secundarias,  que  unas  serán  objeto  de  Reales 
decretos  y otras  de  disposiciones  ministeriales*  ó sea  lo 
que  en  España  se  llama  Reales  órdenes,  porque  el 
desarrollo  de  los  principios  que  contiene  una  ley  exi- 
ge una  infinidad  de  disposiciones  secundarias  más  ó 
ruónos  graves,  como  he  dicho  antes,  y esto  no  hay  or- 
ganización ninguna  que  lo  Impida,  no  hay  pensamien- 
to ninguno  que  lo  evite. 

Es  verdad  qne  tenemos  el  armamento  que  S.  S,  ha 
dicho;  peronolo  es  menos  que  no  está  colocado  de  modo 
que  nos  permita  uniformar  el  armamento  de  las  fuer- 
zas que  llevemos  al  ejército,  porque  está  colocado  se- 
gún lo  han  permitido  las  circunstancias  cuando  no  ha- 
bía el  pensamiento  á que  me  he  referido;  pero  desde 
que  sea  conocido  el  numero  de  batallones  que  haypn 
cada  distrito,  la  fuerza  máxima  á que  puedan  llega r, 
con  la  posibilidad  de  repartir  ei  armamento  Reming- 
thon  de  tal  manera  que  todos  los  distritos  tengan  ia 
dotación  completa  de  este  armamento,  porque  de  otra 
manera  vendrá  á resultar  que  teniendo  este  armamen- 
to Remingthon  guardado  en  los  almacenes , tendremos 
á los  cuerpos  con  armamento  de  distintos  sistemas,  y 
es  natural  que  todos  lo  tengan  de  lo  mejor.  Esto  dará 
lugar  á remociones  y á operaciones  para  reparar  ese 
armamento,  y en  este  sentido  es  en  el  que  dije  yo  el 
otro  dia  una  cosa  que  S.  S.  ha  croido  qne  no  estaba  en 
armonía  con  sus  ideas;  pero  digo  que  siendo  exactas, 
falta  para  que  sean  de  aplicación  hacer  lo  que  acabo 
de  indicar. 

Mucho  se  ha  hablado  aquí  de  división  territorial; 
no  niego  que  esta  es  una  de  las  cosas  que  han  de  ha- 
cerse. 

Se  ha  hablado  también  mucho  de  los  gobernadores 
militares,  y que  son  innecesarios.  He  hecho  yo  un  es- 
tudio que  no  merece  tomarse  en  cuenta,  pero  que  me 
da  por  resultado  que  apenas  hay  provincia  civil  en  que 
no  haya  un  establecimiento  militar;  no  sé  si  podria  ci- 
tar alguna,  pero  me  parece  que  no.  Desde  el  momento 
en  que  exista  en  una  provincia  civil  una  dependencia 
militar  de  uno  ó de  otro  carácter,  surge  la  necesidad 
de  que  haya  allí  un  representante  de  los  intereses  mi- 
litares, una  autoridad  militar;  y esos  gobernadores  mi- 
litares, cuya  situación  se  ha  presentado  aquí  como  tan 
desairada,  y que  yo  desearía  fuera  más  brillante,  son 
una  necesidad  de  que  no  puede  prescindírse  para  que 
funcione  la  Administración;  porque  $i  no,  en  una  pro- 
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^incia  civil , donde  tiene  su  centro  esta  Administra- 
ciorL  civil,  donde  hay  sus  autoridades  judiciales,  don- 
de todos  los  ramos  tienen  su  representación  natural  y 
legítima,  vendría  á resultar  que  el  ramo  militar  no 
tenia  autoridad  ni  quien  le  representara,  á no  ser  en  la 
cabeza  del  distrito,  que  serían  los  capitanes  generales, 
y S.  S.  es  bastante  práctico  en  el  servicio  y en  las  aten- 
ciones que  éste  produce, para  comprender,  que  muchas 
veces  no  sería  bastante  eficaz  ni  bastante  inmediata  la 
autoridad  del  capitán  general. 

Yo,  sin  intención  de  acriminar  á nadie,  be  dicho 
que  esa  observación  que  S.  S.  ha  hecho  en  el  hospital 
de  Barcelona  la  habla  , yo  hecho  en  otras  partes,  y por- 
que la  hice,  combato,  á pesar  de  considerarme  incom- 
petente en  materia  de  higiene,  combato  la  opinión  del 
cuerpo  de  Sanidad*  Prescindo,  repito,  de  la  razón  que 
haya  para  considerar  que  el  alumbrado  de  petróleo  no 
sea  bueno;  pero  si  esas  razones  son  fundamentales,  no 
sé  cómo  puede  autorizarse  que  en  muchos  cuarteles  se 
use  ese  alumbrado  con  perjuicio  de  las  personas,  cuan- 
do hay  médicos  que  han  podido  observarlo.  Advertido 
de  esto  el  cuerpo  de  Sanidad,  hubo  de  reflexionar,  es- 
tudió el  asunto  y emitió  un  dictamen  en  el  cüal  dijo 
que  es  posible  servirse  de  ese  alumbrado  con  ciertas 
precauciones  que  también  establece,  y deben  estudiar- 
se; y ese  estudio  es  el  que  se  está  haciendo. 

En  el  estudio  qué  S.  S,  hizo,  y nos  expuso  aquí,  res- 
pecto del  haber  del  soldado,  como  yo  no  le  oí  mencio- 
nar ni  la  triple  proporción  de  las  primeras  puestas,  á 
que  respondía  el  cáloulo  hecho  para  rebajar  los  84  cén- 
timos de  peseta,  ni  las  100  pesetas  que  se  ha  calcula- 
do que  tenga  el  soldado  á los  cuatro  años  de  servicio 
cuando  se  marcha,  me  be  creído  en  la  ocasión  de  es- 
pilcarlo,  que  el  estudio  está  hecho  detenidamente  y 
que  permite  desde  que  sea  verdad  eso  que  S.  S,  dice, 
y en  lo  que  yo  abundo,  que  no  hay  necesidad  de  que 
al  soldado  se  le  saque  la  cuenta  de  esas  100  pesetas 
ni  de  esos  otros  céntimos,  porque  dentro  de  los  cénti- 
mos que  figuran  para  esas  atenciones  es  posible  hacer 
alguna  combinación  con  la  cual  se  aumente  la  canti- 
dad del  rancho;  y que  sin  criticar  ni  ménos  establecer 
aquí  la  idea  de  que  en  los  cuerpos  hay  mala  adminis- 
tración, cuando  se  presentan  ejemplos  de  jefes,  como 
ha  sucedido  con  el  general  Salamanca,  que  con  esos 
recursos  han  podido  hacer  lo  que  este  señor  ha  mani- 
festado y lo  que  muchos  conocemos;  porque  de  éso  lo 
que  se  desprende  desde  luego  es,  que  á pesar  de  que 
la  administración  sea  buena,  puede  no  ser  tan  inteli- 
gente como  la  que  tengan  otros  cuerpos;  y á eso  me 
referia  yo,  no  ó la  mala  administración**.  Señores,  las 
desdichas  de  la  guerra  pasada,  ni  las  invoco  yo  en 
son  de  inmodestia  para  los  que  la  hicimos,  ni  mucho 
ménos  en  deshonra  de  aquellos  Gobiernos.  Los  Gobier- 
nos en  aquella  época  pasaron  muchas  amarguras,  y 
harto  hicieron  con  poder  sostener  una  lucha  tan  te- 
naz, como  que  fué  de  siete  años;  y si  no  alcanzaban 
más,  era  porque  no  podian,  no  porque  dejasen  de  estar 
dispuestos  á hacer  toda  clase  de  sacrificios.  Nosotros 
así  lo  comprendíamos;  y si  las  invocamos  hoy  es  para 
justificar  una  vez  más  que  la  proverbial  sobriedad  de 
nuestro  soldado  no  ha  desmerecido  á pesar  de  que  los 
tiempos  han  variado  y de  qué  son  conocidas  hoy  mu- 
chas comodidades  que  antes  eran  extrañas  á su  modo 
de  vivir* 

La  centralización  he  dicho  que  tiene  sus  razones. 
Esa  cuestión  ha  sido  muy  debatida,  y últimamente  ha 
prevalecido.  No  digo  que  haya  prevalecido  de  un  modo 


definitivo;  pero  sí  me  atrevo  á asegurar  á 8*  S,  q^e  la 
descentralización  dará  por  resultado  inevitable  la  ne- 
cesidad de  aumento  del  personal  en  los  distritos,  y 
la  disminución  que  pueda  hacerse  en  las  oficinas  cen- 
trales no  será  suficiente  á cubrir  esa  necesidad* 

Su  señoría  conoce  tan  bien  como  yo  el  personal  del 
ejército,  sus  distintas  procedencias  y sus  aptitudes.  No 
podría  imponerse  á ningún  jefe  ú oficia!  la  obligación 
de  ir  á servir  en  la  Administración  militar,  sin  que  él 
lo  quisiera,  porque  desde  luego  el  hombro  de  verdade- 
ro espíritu  militar  no  tiene  afición  á ir  á una  oficina 
de  Administración.  Hay,  pues,  que  dejar  ir  solo  al 
lo  desee;  y por  un  conjunto  de  circunstancias  que  u0 
necesito  explicar  aquí,  los  que  hasta  ahorá  han  pasa- 
do á la  Administración  militar  no  tienen  la  compe-, 
tencía,  ni  la  inteligencia  necesaria  para  prestar  esa 
servicio  que  no  es  tan  fácil  y que  cada  dia  se  irá  ha- 
ciendo más  complejo  y difícil,  De  modo  que  yo,  al  con- 
fesar que  no  tengo  conciencia  de  que  el  personal  del 
ejército  pudiera  ir  á la  Administración  militar,  res- 
pondía al  pensamiento  de  8.  8* 

El  8r*  PRESIDENTE  * Debo  advertir  á S.  3.  q m 
están  para  dar  las  siete. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen* 
tefiel):  Voy  á concluir. 

Es  verdad  que  el  ejército  regional  obvíaria  gran- 
des dificultades;  pero  dejo  á la  consideración  de  la 
Cámara  el  que  juzgue  si  nosotros  podemos  establecer 
una  cosa,  que  Francia  misma  no  se  ha  atrevido  á es- 
tablecer. Mas  para  acercamos  á eso,  en  el  último  lla- 
mamiento se  ha  procurado,  y S.  S.  si  ha  leído  las  ór- 
denes lo  habrá  visto,  que  ya  que  los  cuerpos  no  tengan 
una  situación  enteramente  fija,  aunque  permanecen 
hace  bastante  tiempo  las  mismas  guarniciones,  \m 
nuevos  reemplazos  sean  destinados  á aquellos  cuerpos 
de  su  misma  provincia  que  estén  más  próximos,  con 
lo  cual  se  consiguen  hasta  donde  es  posible,  las  venta- 
jas á que  S.  S*  aspiraba. 

Yo  no  he  hablado  de  300  generales  para  pasar 
la  revista.  He  dicho  que  solo  en  infantería  se  han 
producido  300  revistas;  y se  concibe  muy  bien  que 
cualquiera  quo  sea  la  organización,  cualquiera  que 
sea  el  sistema  que  sa  adopte  para  pasar  revistas  de 
inspección,  no  se  ha  de  conseguir  que  todos  obe- 
dezcan ai  criterio  de  un  individuo*  Obedecerán  á re- 
glas fijas  y establecidas  de  tai  manera  que  todos  loa 
criterios  puedan  coincidir;  pero  un  hombre  solo  no  ha 
de  pasar  todas  las  revistas  de  inspección,  y como  los 
criterios  de  los  hombres  no  son  idénticos,  no  se  llega- 
rá nunca  á ese  bello  ideal  de  que  sea  el  criterio  de  un 
solo  hombre  el  que  haga  las  calificaciones  de  todos  loa 
individuos  del  ejército*  Podremos  acercarnos  á eso  por 
otros  procedimientos,  pero  siempre  las  revistas  las  pa* 
sarán  distintos  generales* 

Bien  sé  que  disto  mucho  de  poseer  las  cualidades 
que  necesita  un  Ministro  de  la  Guerra;  pero  procuro 
suplirlas  con  el  único  medio  que  está  á mi  alcance,  ó 
sea  con  mi  asiduidad  y con  mí  buena  voluntad;  y crea 
8*  8*  que  aunque  yo  y otros  que  vengan  á este  sitio 
tuvieran  las  cualidades  de  que  yo  carezco  y otros  mu- 
chos  tienen,  ha  de  tardar  mucho  tiempo  en  vencerse 
muchas  dificultades;  porque  no  se  pueden  acometer  á 
una  vez  tantas  y tantas  reformas  como  hay  quo  ha- 
cer* Poco  á poco,  tacando  cada  ramo,  iremos  per- 
feccionándolo y mejorándolo,  y creo  que  en  ese  ca- 
mino estamos;  creo  que  los  dignos  generales  qué  han 
sido  mis  antecesores  en  este  puesto  han  hecho  bás* 
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, y0  haré  lo  que  pueda,  los  que  me  sucedan  ha- 
311  también  cuanto  esté  de  su  parte,  las  reformas  se 
¡*tt.  paulatinamente  se  irán  sintiendo  las  ventajas  de 
^ reformas,  de  esos  estudios,  de  esos  trabajos,  y so- 
todo,  de  la  tranquilidad  y del  orden,  sin  lo  cual  j 
nlda  podemos  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
atilo  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Madrid 
termine  en  los  criaderos  de  yeso  del  Jarama.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyec- 
to de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras de  una  de  tercer  orden  de  Archidona  á Anteque- 
ra, [Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Bobadüla 
á la  línea  de  Jerez  á Algeciras.  (Véase  el  Apéndice  sé- 
timo d este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
¡gres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  do- 
cumentos á que  la  misma  se  refiere; 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — -Exce- 
lentísimos señores:  El  presidente  del  Consejo  de  ad- 
ministración de  la  Caja  de  huérfanos  é instiles  de 
la  guerra  dice  á asta  Presidencia  con  fecha  30  de  Abril 
próximo  pasado  lo  que  sigue; 

«Me  he  enterado  de  lo  dispuesto  por  Y.  E.  al  tras- 
ladarme de  Real  orden  en  i 4 del  corriente  mes  la  co- 
municación de  los  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de 
Diputados,  fecha  del  12,  pidiendo  á este  Consejo,  á 
solicitud  del  Exorno.  Sr,  D.  Manuel  Salamanca  y Ne- 
greta, representante  de  la  Nación,  los  datos  siguien- 
tes; Primero,  un  estado  en  que  conste  el  importe  del 
■ fondo  formado  para  alivio  de  los  huérfanos  é inútiles 
de  la  guerra.  Segundo,  una  relación  por  clases  de  las 
cantidades  abonadas  á los  padres  ó huérfanos  de  los 
individuos  muertos  en  acción  de  guerra  hasta  el  diat 
Y tercero,  otro  estado  de  lo  que  se  está  invirtiendo  en 
la  construcción  de  un  colegio  en  Guadalajara,  así  como 
también  una  relación  del  número  de  huérfanos  en  él 
acogidos,  con  expresión  del  arma  á que  pertenecieron 
sus  padres.  En  cumplimiento,  como  presidente  de  este 
centro  benéfico,  y por  acuerdo  de  su  Consejo,  significa- 
rá á Y.  k.  que  dificultándose  por  falta  material  de 

SIETE  APENDICES, 


brazos  la  copia  urgente  y ordenación  de  todos  esos 
datos,  según  V.  E.  ordena  para  satisfacer  el  objeto  sin 
pérdida  de  tiempo,  en  el  documento  adjunto,  núm.  i.° 
se  designa  el  período  en  el  cual  están  comprendidas 
las  Gacetas  donde  se  encontrarán  los  antecedentes  to- 
dos del  origen  y formación  del  fondo  que  indica  el  es- 
tado, primer  dato  que  se  pide.  Por  lo  que  se  refiere  al 
segundo  punto,  por  el  documento  núm,  2°  se  ven- 
drá en  conocimiento  de  las  Gacetas  donde  figura  de- 
tallada y minuciosamente  cuanto  pueda  tener  relación 
con  el  segundo  dato  que  se  de^a;  y para  satisfacción 
de  la  primera  parte  del  tercer  dato  solicitado,  relativo 
á lo  gastado  en  las  obras  del  colegio,  se  acompaña  el 
estado  demostrativo  núm,  3,°,  que  evidencia  lo  inver- 
tido hasta  la  inaguracion  de  ambos  colegios,  pues  ul- 
teriormente no  ha  habido  que  hacer  en  ellos  gasto  al- 
guno. Y por  lo  que  hace  á la  segunda  parte  del  mismo 
tercer  pedido  de  la  comunicación  de  dichos  Sres,  Se- 
cretarios del  Congreso  de  Diputados,  se  cumplimen- 
ta con  el  documento  núm.  4.ü,  donde  se  consigna  los 
individuos  que  hasta  el  dia  han  ingresado  en  los  cole- 
gios y toda  clase  de  datos  respecto  á huérfanos,  así 
de  padres  militares  como  de  sus  asimilados  y de  pai- 
sanos fallecidos  en  servicio  de  la  Patria.  Todo  lo  que 
tengo  el  honor  de  manifestar  á Y.  E.  para  su  superior 
conocimiento  y efectos  consiguientes.» 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á Y.  EE.S  con  inclu- 
sión de  los  documentos  originales  á que  la  preinserta 
comunicación  se  refiere,  para  su  conocimiento  y efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años. 
Madrid  10  de  Mayo  de  1880.=Antonio  Cánovas  del 
Gastillo,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana; 

Dictamen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos ó ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico 
de  1880-81. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art,  41  de  la  ley  de  administración  y con* 
tabilidad  sobre  concesión  de  créditos  extra  ordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

Idem  id.  de  Belmez  á Pozoblanco. 

Idem  sobre  prómga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Burguí  termine 
en  Sangüesa. 

Idem  id,  en  id.  id.  dos  de  tercer  orden  en  la  pro* 
vincia  de  Lérida,  de  Car  vera  á Pons  por  Guisona  y de 
Lérida  al  límite  de  la  provincia  dé  Tarragona. 

Idem  id,  en  id.  id.  varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro. 

ídem  id,  de  Fennoseíle  á Ciudad-Rodrigo, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  164. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley \ presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
varias  trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 

tituto  Geográfico  y Estadístico  pueda  satisfacer  el  ma- 
yor arrendamiento  que  desde  el  año  último  devenga 
el  edificio  que  sus  oficinas  ocupan. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M.s  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  y en  cumplimiento  de  lo  que  previe- 
ne el  art.  40  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  la  Hacienda  pública,  tiene  la  honra  de  presentar  á 
las  Cortes  los  expedientes  que  se  bao  instruido  sobre 
las  trasferencias  propuestas,  y de  someter  á su  apro- 
bación el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autorizan  en  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento  correspondiente  al 
año  económico  1879-80  las  siguientes  trasferencias: 
Una  de  28.000  pesetas  al  capítulo  22,  art.  2.°, 
«Obligaciones  generales  del  material  de  obras  públi- 
cas;» otra  de  900.000  al  capítulo  31,  art.  l.°,  «Obras  en 
edificios  del  Estado  y en  monumentos  artísticos  é his- 
tóricos á cargo  del  Ministerio  de  Fomento;»  otra  de 
1.220.000  al  capitulo  í.°  adicional,  «Obras  de  carrete- 
ras en  curso  de  ejecución;»  y otra  de  4.875  al  capítulo 
38,  «Gastos  generales  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico:» deduciendo  600.000  de  cada  uno  de  los  dos 
artículos  del  capítulo  19,  «Material  de  agricultura  y 
de  montes;»  948.000  del  capitulo  23,  art.  2.°,  «Repara- 
ción de  carreteras,»  y 4.875  del  capítulo  37,  «Material 
del  instituto  Geográfico  y Estadístico.» 

Madrid  13  de  Mayo  de  1880  —El  Ministro  de  Ha** 
cienda,  Fernando  Cos-Gayon. 


A LAB  CORTES. 

hTo  puede  el  Gobierno  de  S.  M.  desatender,  sin  daño  de 
los  intereses  públicos,  la  continuación  délas  obras  em- 
prendidas, así  en  construcciones  civiles  de  importancia, 
como  principalmente  en  las  carreteras  del  Estado.  La 
identidad  que  existe  entre  el  presupuesto  del  año  an- 
terior y el  autorizado  para  el  actual,  en  observancia 
del  art.  85  de  La  Gonstítucion  de  la  Monarquía,  obliga 
al  Ministro  que  suscribe  á solicitar  con  ese  fin  algunas 
modificaciones  de  los  créditos  legislativos  equivalentes 
á los  acordados  en  el  ejercicio  último.  Se  refieren,  como 
queda  indicado,  á los  gastos  de  inspección  de  las  obras 
públicas,  á los  exigidos  por  la  construcción  y repara- 
ción de  edificios  del  Estado,  y en  su  mayor  suma  al 
pago  de  las  obras  de  carreteras  en  curso  de  ejecución. 
De  grande  importancia  todos  estos  servicios,  como  su 
sola  enunciación  demuestra,  son  además  de  urgencia 
indudable,  pues  su  aplazamiento  seria  contrario  al  fo- 
mento déla  riqueza  nacional,  al  interés  mismo  del  Te- 
soro y á los  deberes  que  la  Administración  se  ha  im- 
puesto en  estipulaciones  solemnes. 

Tales  motivos  determinaron  la  concesión  de  am- 
pliaciones análogas  al  presupuesto  del  año  anterior  en 
■condiciones  ménos  ventajosas,  toda  yez  que  aumenta- 
ron los  créditos  legislativos  en  1/784.1 15  pesetas, 
mientras  que  hoy  es  posible  realizarlas  trasfiriendo 
sobrantes  con  que  cuenta  en  otros  capítulos  do  su  pre- 
supuesto de  gastos  el  Ministerio  de  Fomento, 

■ Cambien  como  entonces  es  necesaria  una  trasfe- 
renda  de  4.875  pesetas  para  que  la  Dirección  del  Ins- 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTJM.  164. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  determinando  los 
dereehos  que  devengará  en  lo  sucesivo  la  Interpretación  de  lenguas. 


A LAS  CORTES. 

El  largo  período  trascurrido  desdo  el  año  1801,  en 
que  se  formó  el  arancel  de  los  derechos  que  exige  la 
Secretaría  de  la  Interpretación  de  lenguas  del  Ministe- 
rio de  Estado,  justifica  la  necesidad  de  reformar  sus 
bases  y sus  parfplas,  para  apropiarlas  á las  condicio- 
nes déla  vida  actual  y á las  exigencias  de  la  equidad 
ea  la  remuneración  de  Los  servicios  públicos» 

Una  tarifa  gradual,  dividida  en  grupos  de  idiomas, 
responderá  mejor  que  la  vigente  al  objeto  especial  á 
que  está  destinada*  El  aumento  en  los  derechos  de  cier- 
tas traducciones,  combinado  con  ia  reducción  de  los 
que  se  perciben  por  los  duplicados  ó copias , tiende  á 
elevar  dentro  de  sus  cortos  límites  y en  términos  pru- 
dentes estos  ingresos  del  Estado, 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  autorizado  por  S,  I,,  y de  acuerdo 
cera  ei  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  de  las  Cortes,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Los  derechos  que  corresponden  á la 


Interpretación  de  lenguas  del  Ministerio  de  Estado  por 
la  traducción  de  documentos  se  ajustarán  en  lo  suce- 
sivo al  siguiente  arancel: 


Cada  hoja  de  traducción  hecha  de  origi- 
nal portugués  ó lemosino 4 pesetas 

Idem  del  francés  ó italiano . , * . , . 5 

Idem  del  latin  6 inglés  . ■ ■ , 8 

Idem  del  aloman,  holandés,  sueco,  danés 

ú otra  lengua  escandinava , , . . 10 

Cada  hoja  de  traducción  hecha  de  origi- 
nal del  griego}  antiguo  y moderno,  ru- 
so u otra  lengua  eslava Í2 

Idem  del  árabe  15 


Cuando  el  escrito  no  exceda  de  media  hoja,  se  co- 
brará solamente  la  mitad  de  los  derechos» 

Los  duplicados  ó copias  legalizadas  de  las  traduc- 
ciones de  pagó  devengarán  3 pesetas  por  hoja, 

Madrid  13  de  Mayo  de  1880 —El  Ministro  do  Ha- 
cienda, Femando  Cos-Gayon, 


_ . 


UjÁ'ÍÜ  1 


H i 


r' 1 m <mnmh’ 


.|fOV  Y-  •^•v\  • n u-  'v  ;.w.  ‘..J.  jv'-' i '*.v  - ■‘',  v - ■■  ’•' 


r;e-tl  ohj'te®  v}'  vi  V ';  nriU  J$h  WBttm'f  él:  ¿To!rr-3¿^tí*;a)r : * :THv:ífg'D?j  £A*I  A 

" ■ ' • ufef  1 

: 

- • *¿LT.ír¿r:  ’.í  :T^r-J  ^7-^1' ti-;.  r ' ■ : ■;■ 

= '■  ‘■>  : ‘ : • ' ?r  r-  ::•  ;;!i;  .-'K 


fcdr.  cuf  ij$r,  '¡t  J r.  ¡ • 

. . * . * ‘ 

&&&«$  .*3Kf*Íj$'£Í  m i - ! 

'ñi  ?S;-í-r  :-.r-  • :- 

- rq&ír  '•■*£:-;  MÍ-V."*  * r 

■'  'v  ihn 

VI  . . . i . . , . . ♦ • ' ' ' ■ :•  J 

$í  - . ...«••  • ; . 

: • ' 1 
^úíírymsb  <-k  lsúim  al  tv^'/S^ío?  jnn i<í 

üt'fVí*  - ;i  V - ?M  ■-.  . • 'r:  •.  • * <:.  , .•!  • -VÜi  • - 1 J 

,q»-uj  ’[í:q.  o n^íarf^.t  fcfífjV'l 


r ■•  ■ • - - i . . V-  V ■ oí 

■ 

J\  • í Vif‘Vj  r tr'frv4  . éí  ’i‘  q " J?T! 

1 &m  :VSÍ  - ••  / ••  -Ví.  ,:  'V'^v-1  ?:jv:  üflV  ‘ ,M 

rfáfNÍ  f- r 

- . ~v  ,(  ■ ,.  . : ! ■ fA  ¿ ' > l.< f* -ÍTÍv-M:  1 ' 


~pj:.r;f  vihinltt  í^JtfSl  ?íi  íi  1 £hr'~ 

j-rlirzifr  ] flF¿¡ ^í?iíOfXBB'iTtó- ?.cíp *t'ü;>*í L r^J.  ,£Vlni  oitófc.i 


■■  - , 


V 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  164. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGKESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  fijando  los  derechos 
correspondientes  á las  concesiones  que  se  hagan  del  collar  de  la  Real  y distin- 
guida Orden  de  Cárlos  III. 


A LAS  CORTES. 

La  concesión  del  grado  más  alto  de  los  cinco  en 
que  se  divide  la  Real  y distinguida  Orden  de  Car- 
los III,  reorganizada  por  decreto  de  25  de  Setiembre 
de  1878,  debe  sujetarse,  en  armenia  con  la  elevada 
distinción  que  representa,  al  pago  de  los  impuestos 
que  gravan  esta  y las  demás  condecoraciones  del  Es- 
tado, 

En  atención  á ello,  el  Ministro  que  suscribe,  auto- 
rizado por  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 


nistros, tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  de 
las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  derechos  correspondientes  á 
la  concesión  del  collar  de  la  Real  y distinguida  Orden 
de  Carlos  III  se  fijan  en  la  cantidad  de  í.500  pesetas. 

En  los  títulos  correspondientes  á dichos  collares 
se  empleará  el  papel  del  sello  i." 

Madrid  13  de  Mayo  de  1880.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  184. 


DIARIO 


DE  DAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  la  negociación 
de  bonos  de  Riotinto  pertenecientes  al  Tesoro  público . 


A LAS  CORTES, 

Terminada  definitivamente  en  31  de  Octubre  de 
1878  la  liquidación  del  convenio  que  para  el  pago  de 
los  cupones  de  la  deuda  exterior  al  3 por  100,  corres- 
pondiente á los  semestres  de  1873  y primero  de  1874, 
celebró  en  13  de  Enero  de  1875  el  Gobierno  de  S,  M., 
con  la  representación  del  Council  of  Foreing  Bond  hol- 
ders , resultaron  por  saldo  de  cuenta  sin  aplicar  al  ob- 
jeto de  la  operación,  y de  la  propiedad  por  tanto  del 
Tesoro  público , bonos  de  Riotinto  por  la  suma  nomi- 
nal de  33.097  libras,  3 chelines  y 11  peniques,  canti- 
dad disminuida  después  por  efecto  de  la  amortización. 

El  Gobierno  hubiera  destinado  estos  bonos  en  la 
proporción  convenida  al  pago  de  los  cupones  no  pre- 
sentados oportunamente  por  morosidad  de  sus  tenedo- 
res; pero  después  de  publicar  en  España  y en  el  ex- 
tranjero repetidos  llamamientos,  con  la  prevención  de 
que  trascurridos  los  términos  que  en  ellos  fijaba  no 
pagaría  dichos  cupones  sino  con  títulos  de  la  deuda 
citerior  al  tipo  de  40  por  100 , con  arreglo  al  art  6,° 
del  contrato  de  13  de  Enero  de  1875,  considera  llega- 
do el  momento  de  que  el  Tesoro  disponga  del  rema- 


nente de  aquellos  valores  para  aplicar  su  producto  á 
las  atenciones  del  Estado, 

Con  este  objeto,  el  Ministro  que  suscribe,  autoriza- 
do por  S.  M,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cor- 
tes el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  negociar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
en  la  forma1  más  económica  y ventajosa  á los  intereses 
del  Estado,  los  bonos  de  Riotinto  que  pertenecen  al 
Tesoro  publico  como  saldo  de  la  liquidación  del  conve- 
nio celebrado  en  13  de  Enero  de  1875  para  el  pago  de 
los  cupones  de  la  deuda  exterior  al  3 por  100,  corres- 
pondientes á los  dos  semestres  de  1873  y primero  de 
1874, 

Art.  2.°  El  Gobierno  de  S.  M,  dará  cuenta  á 7as 
Córtes  deluso  que  haga  de  la  autorización  que  esta 
ley  le  concede, 

Madrid  13  de  Abril  de  1880,^E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Femando  Cos-Gayon, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM  104. 

DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Madrid  termine  en  los  criaderos  de  yeso  del  Sarama. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D,  J.  Cárlos  Morillo,  vecino  de  Madrid,  la 
coDStruccion  de  un  ferro -carril  industrial,  sin  subven- 
ción directa  ni  Indirecta  del  Estado,  que  partiendo  de 
Madrid  y pasando  por  las  canteras  de  Vicálvaro  ter- 
mine en  el  coto  redondo  de  Vacíamadrid, 

Art.  2,°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  y con  derecho  por  tanto  á la  expropiación  for- 
zosa, al  aprovechamiento  de  terrenos  del  dominio  pú- 
blico por  parte  del  concesionario  y á los  beneficios  que 
á las  compañías  de  interés  general  otorga  el  art,  31  de 
la  ley  general  de  ferro-carriles, 

Art,  3»°  El  proyecto,  estudiado  y redactado  con  su- 
jeción á los  formularios  y disposiciones  vigentes,  se 
presentará  por  el  concesionario  en  el  Ministerio  de  Fo- 


mento dentro  del  plazo  de  un  mes,  contado  desde  la 
publicación  de  esta  ley.  En  los  seis  meses  signientes  á 
la  aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á la* 
ejecución  de  las  obras,  y á los  tres  años  de  comenzadas 
habrá  de  quedar  el  camino  abierto  á la  explotación. 

Arfc.  Esta  concesión  se  entenderá  hecha  con  ar- 
reglo á lo  prescrito  en  la  ley  general  de  ferro-carriles, 
quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en  el 
pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  ha  de 
prestar  el  concesionario,  y todas  las  cláusulas  y requi- 
sitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria, 

Arh  5.°  El  concesionario  presentará  á la  aproba- 
ción del  Gobierno  las  tarifas  que  han  de  regir  para  el 
trasporte  de  los  productos  y materiales  de  los  térmi- 
nos principales  que  atraviesa  esta  linea, 

Y ei  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1880.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Eceqmel  Grdoñez,  Di- 
putado Secretario,=E!  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM,  164. 


DIARIO 


DE  LAS 


COR 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  Archidona  á A ntequera. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  én  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Queda  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Arcludona  termine  en  Autequera. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  carretera  será 
necesario  que  próviamento  se  obliguen  los  Ayunta- 
mientos de  ambas  puntos  á dar  explanado  el  trayecto 
que  recorra  dentro  de  su  respectivo  término.  En  cam- 
bia de  la  anterior  obligación  podrán  utilizar  el  proyec- 
to aprobado  por  Real  orden  del  mes  de  Febrero  de  1863, 
pero  con  opcion  á separarse  de  su  trazado  si  prefiriesen 
la  vía  de  comunicación  que  actualmente  les  une,  con- 


servando el  desnivel  de  las  actuales  pendientes.  Si  aun 
á pesar  de  estas  facilidades  hubiera  necesidad  de  ex- 
propiar algún  terreno,  será  por  mitad  de  cuenta  de  los 
dos  Ayuntamientos. 

Art.  3.°  Ei  Estado  se  obliga  á construir  el  puente 
del  rio  Cruadalhoroe  y las  obras  de  fábrica  necesarias 
en  el  trayecto  de  todo  el  camino,  así  como  el  afirmado 
del  mismo. 

Las  obras  de  explanación  á qne  quedan  obligados 
los  Ayuntamientos  se  harán  bajo  la  dirección  ó ins- 
pección del  ingeniero  de  la  provincia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1880.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presi dente.=Ecequiel  Ordonez,  Di- 
putado Secretario.=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  104. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
de  Bobadüla  á la  línea  de  Jerez  á Algeciras. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  indi  vid  nos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  declara  de  servicio  general,  com- 
prendido en  el  art,  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  el  ferro-carril  que  arrancando  de  la  estación 
de  Bobadüla,  en  la  línea  de  Córdoba  á Halaga,  y pa- 
sando por  las  inmediaciones  de  Campillos,  Teba,  Al- 
margen,  Gánete  la  Real,  Setenil,  Cuevas  del  Becerro,  y 
necesariamente  por  Ronda,  empalme  en  el  punto  que 
se  juzgue  más  á propósito  de  la  linea  de  Jerez  á Alge- 
bras, sirviendo  las  localidades  de  Arríate,  Benaojan, 
limera  de  Libar,  Cortes  de  la  Frontera  y Gaucin,  y 
además,  en  cuanto  sea  posible,  las  de  Olvera,  Grazale- 
ma,  tJbrique  é inmediatas, 

Art  2.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  otorgar 
en  pública  subasta  la  concesión  de  este  ferro-carril  y 
para  que  se  construya  con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente y al  proyecto  que  deberá  presentarse  a la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Fomento  en  el  término  de  do- 
ce meses,  á contar  de  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley* 

Art,  3,°  En  el  plazo  de  diez  y ocho  meses  t que 
principiará  á contarse  desde  el  dia  siguiente  al  del 


otorgamiento  de  la  concesión,  habrá  de  concluirse  el 
trozo  de  la  línea  desde  Bobadüla  á Ronda,  y en  el  de 
los  tres  años  posteriores  á dicho  plazo  se  ejecutará  lo 
restante  del  trayecto  hasta  empalmar  con  ■ el  ferro- 
carril de  Jerez  á Algeciras. 

Art.  4,°  Se  admitirá  á la  empresa  concesionaria 
dei  camino  de  hierro  de  Jerez  á Algeciras,  de  cuya 
línea  viene  esta  concesión  á constituir  un  ramal,  á pre- 
sentar en  el  término  precitado  el  proyecto  á que  alu- 
de el  art,  2,°,  reservándosele  los  derechos  del  art.  56  del 
reglamento  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
inclusos  los  privilegios  que  marcan  el  art,  30  y si- 
guientes del  capítulo  4.°  de  la  misma  ley. 

Art,  5.*  Disfrutará  este  ferro-carril  una  subvención 
de  60,000  pesetas  en  efectivo  por  kilómetro. 

Art.  6,°  Será  obligación  de  la  empresa  concesio- 
naria verificar  la  traslación  de  presos  y de  penados, 
sin  gravamen  para  el  Tesoro,  destinando  el  material 
móvil  que  el  Gobierno  determine  con  arreglo  á los 
modelos  que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo 
á los  de  Guerra  y Gobernación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1880.=C.  El 
Conde  de  Toreoo,  Presideute.=Eceqmel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario  ”E1  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario. 
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NÚMERO  165. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PBSIDHCIi  DEL  ESBLENTIÍMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  VIERNES  14  DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una  ,=3©  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior,  salvando  autos  su  voto  el  señor 
Fabió  respecto  de  la  aprobación  de  los  proyectos  de  ley  de  la  carretera  de  Arehidona  a Antequera  y del 
torro-carril  de  Madrid  á las  canteras  de  yeso  del  Jarama.=Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  instruido 
acores  de  la  conducta  observada  por  la  Guardia  civil  en  la  provincia  de  Cáceres>=El  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina contesta  á la  pregunta  del  Sr.  González:  de  la  Vega  acerca  de  las  obras  del  arsenal  de  la  Carraca,= 
ElSr,  González  de  la  Vega  da  las  gracias.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego 
dol  8r.  Marqués  de  la  Vieses  sobre  reconstrucción  del  puente  Sayones  en  la  carretera  de  Cabezón  de  la 
Sal  á Reiriosa.=Pregunta  del  Sr,  Argumosa  acerca  de  las  leyes  que  deben  aplicarse  en  Cuba;  sobre  ense- 
ñanza superior;  establecimiento  de  escuelas  agrícolas;  necesidad  de  modificar  la  división  parroquial;  con- 
veniencia de  restringir  los  títulos  académicos  obtenidos  en  el  extranjero;  utilidad  que  resultaría  de  esta- 
blecer  gobernadores  civiles  en  las  provincias  pacificadas,  y sobre  la  necesidad  de  una  ley  de  vagos  en 
Cuba —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=H©ctifica  el  3r.  Argumosa.=Se  acuerda  comunicar  á 
Jos  gres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Hacienda  las  preguntas  del  Srt  Ochando  acerca  de  las  causas  que 
existan  para  no  haberse  provisto  después  de  cuatro  meses  una  Dirección  general  militar;  sobre  lo  que  pasa  en 
Huesca  con  los  soldados  destinados  á la  persecución  del  contrabando,  los  cuales  carecen  hasta  del  plus  man- 
dado abonar,  y acerca  de  los  motivos  que  existan  para  no  pagar  sus  alcances  á los  soldados  licenciados  del  4,° 
regimiento  de  artillería  de  a pié.=Observacion  del  Sr+  Ministro  de  Ultramar. Sr.  Bico  pregunta  si  las 
negociaciones  para  obtener  préstamos  con  destino  á Ultramar  se  han  hecho  á un  mismo  interés. =Contes- 
tacion  del  Sr,  Ministro  de  U ltramar, ^Rectificaciones  de  ambos  señores,  pidiendo  el  Sr,  Bico  que  vengan 
al  Congreso  los  expedientes  relativos  á todos  estos  pr  estamos. =Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
enmienda  al  do  Marina,  suscrita  por  el  Sr.  González  de  la  Vega,=El  Sr*  Portuondo  pregunta  al  Gobierno 
si  está  dispuesto  á restablecer  el  Instituto  de  segunda  enseñanza  en  Santiago  de  Cuba,  y,  caso  de  suprimirse 
la  Audiencia  de  Puerto-Príncipe,  si  será  llevada  á Santiago  de  C ub a, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar*=Rectiñea  el  Sr,  Portuondo, —Discurso  del  Sr.  Becerra  explanando  su  interpelación  acerca  de 
la  no  presentación  de  los  presupuestos  de  Filipinas  y arriendo  del  tabaco  de  dichas  islas.=Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión, ^Continúa  el  debate  pendiente  acerca  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
la  Guerra— Rectificación  del  Sr.  Salamanca  y Wegrete.= Alusión  personal  del  Sr.  Base]  ga,=Beetific  ación 
del  Sr.  Saleedo.= Alusión  personal  del  Sr.  Reina,  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Salamanca  y Baselga,= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  =MTue va  rectificación  del  Sr.  Baselga.=Sm  más  debate  se  procede 
a la  votación  de  los  capítulos  y artículos  de  esta  sección  cuarta,  y quedan  todos  aprobados  con  las  dos 
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disposiciones  finales,=:Se  suspende  esta  discusión  *=EI  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  pr0. 
Bidente  y secretario  la  Comisión  de  Peticiones ,=Que dan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  DipU' 
tados,  cinco  estados  relativos  á pantanos  y canales  de  riego,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Eo meato  i 
petición  del  Sr.  Torres  de  Mondos  a.  =P  asa  á la  Comisión  general  de  Presupuestos  una  enmienda  del  se^ 
ñor  Albacete,  relativa  al  impuesto  de  1 por  100  con  que  se  halla  gravado  el  producto  bruto  de  las  minas 
escoriales  y terreros.— Se  leen,  anunciaááo  su  impresión,  los  siguientes  dictámenes  de  la  Comisión  de 
Presupuestos:  uno  sobre  los  derechos  que  corresponden  á la  Interpretación  de  lenguas  del  Ministerio  de 
Estado;  otro  sobre  autorización  de  transferencias  entre  capítulos  de  la  sección  sétima  de  las  obligaciones  de 
ios  departamentos  ministeriales  en  el  año  económico  actual;  otro  fijando  los  derechos  correspondientes  a 
las  concesiones  que  se  hagan  del  collar  de  la  Orden  de  Carlos  III,  y por  último,  autorizando  la  negocia, 
clon  del  remanente  de  los  bonos  de  Hiotinto  que  pertenecen  al  Tesoro,=Orden  del  dia  para  el  lunes- 
ios  asuntos  pendiente,— Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


El  Sr,  EABIÉ:  Pido  la  palabra  sobre  el  Acta, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  a 
El  Sr.  FABIÉ:  Aunque  ordinariamente  no  se  per- 
cibe bien  la  lectura  del  Acta,  me  parece  que  en  una 
parte  de  ella  acabo  de  oir  que  quedaron  definitivamen- 
te aprobados  unos  proyectos  de  ley  que  no  he  oído 
luego  leer;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  mi  objeto  al 
pedir  la  palabra  sobre  el  Acta  es,  que  haciendo  aplica- 
ción del  árt.  i 82  del  Reglamento,  quiero"  salvar  ihi 
voto  respecto  de  los  proyectos  de  ley  ayer  aprobados, 
el  uno  relativo  á la  inclusión  en  el  plan  general  de  car- 
reteras de  una  desde  Archídona  á Antequera,  y el  otro 
á un  ferro-carril  desde  Madrid  á las  canteras  de  yeso 
del  Ja  rama. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones* 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sóbre  la  mesa  , á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguién te  comunicación  y eí 
expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación,  —Eternos.  Seño- 
res: S,  M*  el  Rey  (Q*  D.  G,)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remíta  á esa  Secretaría  del  Congreso  de  Sres.  Diputados 
el  expediente  instruido  en  averiguación  de  la  conducta 
observada  por  la  fuerza  dél  cuérpo  de  la  Guardia  civil 
en  la  provincia  ele  üácerés,  á consecuencia  de  las  que- 
jas formuladas  por  el  3rl  Diputado  DÍ  Eaíñoti  Delgado 
Vera  De  Real  urden  lo  digo  á V.  ÉE,,  con  inclusión  del 
referido  expediente,  y como  respuesta  á su  comunica- 
ción fecha  Id  del  actual.  Dios  guardé  á V.  ÉE.  muchos 
años.  Madrid  i 3 de  Mayo  do  1880,=  Francisco  Rome- 
ro Robledo.  = Señores"  Diputados  "Secretarios  del  Con- 
greso .» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  En  la 
sesión  del  12  del  corriente,  el  Sr.  Diputado  González 
de  la  Vega  se  ha  dirigido  al  Gobierno  preguntándole 
el  estado  en  qnc  se  encuentra  la  limpia  de  los  caños 
del  arsenal  de  la  Carraca,  y tengo  el  gusto  dé  contes- 
tarle que  el  dia  31  de  este  mes  se  verificará  la  subásta, 
y adjudicada  que  sea,  se  empezarán  las  obras; 


El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Hallándose  las 
cosas  en  el  estado  tan  satisfactorio  que  acaba  de  ma- 
nifestar el  Sr.  Ministro  de  Marina,  no  tengo  que  hacur 
otra  cosa  que  darle  gracias  encarecidas  á S.  S. 


1U  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vieaca 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Marqués  de  VIESGA  DE  LA  SIERRA:  La 
he  pedido  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; pero,  puesto  que  no  se  halla  en  este  sitio,  su- 
plico á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo. 

Desde  el  año  74,  en  que  una  fuerte  riada  se  llevó 
ul  puente  conocido  con  el  nombre  de  la  Meca,  ó sea 
propiamente  dicho  ni  Bayohés/en  la  carretera  de  Ca- 
bezón de  la  Sala  Eeinosa,  vengo  gestionando  incesan- 
temente para  so  reposición.  Mis  gestiones  han  sido  in- 
útiles. No  sé  si  por  apatía  del  ingeniero,  ó porque  liras 
atenciones  más  perentorias,  nor  han  permitido  el  que 
estas  obras  se  lléven  á cabo,  el  resultado  es  que  la  car- 
retera continúa  interceptada,  con  grave  perjuicio  y 
hasta  con  riesgo  de  los  Viajeros.  Por  tanto,  suplico  á 
la  Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitir  esté  ruego  ál  se- 
ñor Ministró  de  Fomento,  para  que  so  sirva  decirme  si 
piensa  tomar  alguna  resolución  en  este  asunto,  a fin  M 
que  se  logre  en  el  más  breve  plazo  posible  la  recons- 
trucción de  dicho  puente* 

El  Sr.  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina);  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  do  S,  8. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Argumosa  tiene  la 
palabra; 

El  Sr.  ARGUMOSA:  La  he  pedido  para  hacer  al- 
gunas-  indibaciOTÍ'es "ái’S'r*  Ministro  de  Ultramar,  Antes 
que  S.  S,  sé  setitará  en  ésp  banco,  sus  predecesores  nos 
han  hecho  varias  veces  excitaciones  para  que  pronu- 
sí  erábaos  las  téy  fe  qti  e deben  aplicarse  en  la  isla  do 
Cuba,  así  cómo  sé  noé  ha  dicho  repetidas  veces  que  al 
hablar  de  reformas  empleábamos  una palabra  vácia-  do 
sentido,  puesto  que  no  habíamos  precisado  que  .ora  3o 
que  había  dé  reformarse  ni  de  qué  rnanéra.  No  esta- 
mos conformes  éon  esta  apreciación,  porque  cada  vez 
que  hemos  hablado  ha  sido  para  señaíár  un  mal  ó un 
defecto  en  eí  organismo  de  aquel  país.  Pero  hemos 
creído  que  para  que  resultara  algo  practico  respecto  é 
las  reformas  y leyes  áí  11  necesarias  , deberían  propo- 
nerse por  iniciativa  del  Gobierno  de  S.  M*,  que  sabe 
cuáles  son  los  males  que  afiigén  á aquella  sociedad,  y 
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0 tiene  los  medios,  de  apreciar  ,1a  oportunidad  de  las 
medidas  de  g^í^raó:  reclamadas  por  la  justicia  y por 
la  opinión  publica.  A pesar  de  toda^  estas  copsideja- 
Giones,  deseando  corresponder  á los  deseos  maní  tést  a- 
te también  por  S:  Sv  voy  á tomarme  la  libertad.de 
indicar  algunas  de  las  que  yo  creo  que  más  urgente- 
mente deben 1 aplicarse  én  aquella  Ardilla, 

Primeramente  iie  cíe  jVé¿iintar  en  general  a S,  S.  si 
oree  oportuno  que  vayan  á pilcándose  todas  las  leyes 
orgánicas  y espaciales  que.  están  vigentes  en  la  Penín- 
&ula  ó"  lás'  que  se  vayan  pro  mitigando*  sin  variación 
Ninguna  siempre  que  sea  posible,  y cuando  no  lo  sea, 
c<dti  las  modificaciones  que  se  estimen  convenientes,  al 
¿ñor  del  art.  89  de  la  CoQvstítucion. 

Otra  pregunta  que  he  de  hacerle  se  refiere  al  esta- 
do  de  la  enseñanza  superior.  Es  notorio  que  la  Univer- 
sidad de  la  Habana  carece  de  algunas  de  las  facultades 
que  tienen  las  demás  Universidades  de  España,  y que 
aun  en  las  que1  posee,  son  los  medios  de  enseñanza  in- 
suficientes, especialmente  en  aquellas  que  necesitan 
clases  prácticas;  y es  evidente  qué  en  las  ciencias  de 
observación  no  pueden  adquirirle  conocimientos  útiles 
sin  medios  materiales  de  enseñanza  acumulados  hasta 
m profusión.  Carece  dé  la  facultad  de  filosofía  en  to- 
das sus  secciones,  y allí  es  más  indispensable  que  en 
ningún  otro  grupo  de  provincias  porque  no  hay  donde 
puedan  formarse  profesores  para  los  Institutos  de  se- 
-anda  enseñanza  que  en  todas  deben  irse  creando.  Tam- 
poco está  definitivamente  autorizada  .para  conferir  gra- 
dos y expedir  títulos  de  doctor.  Verdad  es  que  so- 
lamente la  Universidad  central  está  autorizada  para 
expedir  estos  títulos  y no  las  demás  de  la  Península; 
pero  habida  consideración  á la  gran  distancia  que  me- 
dís entre  aquellas  provincias  y la  capital  M la  Monar- 
quía, pregunto  á jj/S*  si  cree  oportuno  facultar  á la 
Universidad  de  la  Habana  para  conferir  grados  de  doc- 
tor én  todas  las  facultades  que  allí  se  estudian  y.  en  las 
que  nuevamente  se  establezcan,  y si  adoptará  disposi- 
ciones encaminadas  á completar  el  material  de  ense- 
ñanza. 

El  plan  de  estudios  que  allí  rige  es  el  del  año  63, 
y toda  vez  que  parece  regular  que  vayamos  á la  asi- 
milación en  lo  posible,  y puesto  que  en  esta  parte  no 
puede  haber  inconveniente,  desearía  saber  si  S.  S.  le 
tiene  en  que  se  aplique  allí  el  plan  de  estudios  vigente 
en  la  Península.  Consecuente  con  esto,  las  matrículas 
y los  haberes  ó sueldos  de  los  profesores  de  aquella 
escuela  creo  que  deberían  regularse  en  armonía  con 
lo  establecido  en  el  resto  de  la  Nación.  Iloy  se  pagan 
unos  derechos  exorbitantes  de  matrícula,  al  paso  que 
los  catedráticos  tienen  unas  dotaciones  exiguas,  y yo 
pretendo  que  así  como  á los  demás  empleados  se  les 
da  el  sueldo  m la  proporción  de  dos  á cinco,  se  haga 
esa  misma  manera,  tanto  en  el  cobro  de  matrículas 
como  en  la  dotación  de  los  catedráticos. 

Entre  las  enseñanzas  especiales,  claro  estq  que  yo 
üo  pido  que  se  lleve  allí  una  escuela  profesional  de 
ingenieros  de  montes,  ni  de  caminos,  ni  de  minas;  pero 
la  isla  de  Cuba  hace  mucha  falta  que  haya  inge- 
nieros agrónomos,  ingenieros  mecánicos  ó industria- 
puesto  que  la  poca  industria  que  hay  allí  es  mo- 
vida toda  por  fuerza  de  vapor,  y conviene  que  baya 
maestros  de  azúcar  y maquinistas  del  país  y que  no 
SG|  preciso  traerlos  de  los  Estados-Unidos,  como  ahora 
sucede. 

Adoptadas  , estas  medidas,  que  tendrían,  además  de 
Ia  justicia  y de  la  equidad  que  revestirían , la  ventaja 


de  que  no  fuesen  á educarse  al  extranjero  las  personas 
que  desean  estudiar  cualquiera  facultad  ó profesión,  so 
evitarla  este  inconveniente,  con  .gran  beneficio  de  la 
Nación  , y en  especial  de  aquellas  provincias.  Así  es 
que  insisto  en  rogar  al  Sr,  Ministro  que  vea  si  puede 
llevarse  á cabo  todo  esto,  sin  que  yo  solicite  que  se 
haga  cqn  upa  urgencia  excesiva,  á pesar  de  que,  de 
aplicar  este  plan  de  estudios  ala  Universidad  de  La 
Habana,  convendría  hacerlo  para  el  próximo  curso. 

Respecto  de  las  facultades,  y refiriéndome  parti- 
cularmente... 

El  Sr.  FBESIDENTE:  El  Reglamento  no  autoriza 
á V.,B.  más  que  para  hacer  preguntas. 

El  Sr*  ABGrUMOSA*  Preguntaré  simplemente,  se- 
ñor Presidente, 

Existiendo  en  la  isla  de.  Cuba  muchos  profesores 
que  tienen  títulos  americanos,  cuya  legalidad  no  es 
fácil  de  comprobar,  y abundando  extraordinariamente 
allí  los  médicqs.  que  se  han  graduado  en  la  Universi- 
dad de  la  Habana,  ¿no  le  parece  á S.  8.  que  seria  con- 
veniente revisar  esos  títulos  y restringir  la  facultad 
de  incorporar  títulos  extranjeros,  especialmente  de  los 
Estados-Unidos,  como  se  hace  en  las  demás  Naciones? 

Siendo  un  país  aquel  por  excelencia  agrícola  y pe- 
cuario, dedicado  casi  exclusivamente  á la  agricultura 
y á la,  cria  de  ganado,  ¿no  le  parece  á.  8.  S.  que  hace 
suma  falta  una  escuela  práctica  de  agricultura?  Por  lo 
menos  una  (yo  desearla  que  hubiese  un^  en  cada  pro- 
vincia, y que  fuera  realmente  práctica  por  su  exten- 
stqn),  establecida  donde  S.  S,  lo  creyera  más  ponve- 
ni  ente,  que  en  mi  concepto  debía  ser  en  Villa  el  ara  ó en 
Puerto-Príncipe,  por,  ser  la  parte  central  de  la  isla. 

Subsistiendo  todavía  la  antigua  división  parroquial 
y la  antigua  división  judicial  de  la  isla  4e  Cuba,  des- 
pués, de  los  grandes  movimientos  que  la  población  ha 
tenido,  de  tal  manera  que  hay  parroquia  que  tiene 
40.000  feligreses,  y las  hay  cuyo  territorio  se  extien- 
de á 40  leguas  cuadradas,  pobladas  por  18.000  felW 
greses,  ¿no  cree  Sf  S.  que  seria  conveniente  el  que  se 
procurase  que  por  las  autoridades  diocesanas  se  die- 
ran informes  sobre  el  particular,  para  realizar  una 
nueva  división  parroquial,  creando  las  que  hicieran 
falta?  Y lo  mismo  digo  respecto  de  los  Juzgados.  Sin 
embargo  de  que  se  aumentase  el  número  de  las  parro- 
quias, como  la  población  está  tan  diseminada  en  los 
campos,  no  podria  nunca  llegar  la  educación  religiosa 
hasta, las  fincas,  y esta  misma  dificultad  se  ofrece  tam- 
bién para  1^  instrucción  primaria:  en  su  vista,  ¿cree 
S.  8.  que  seria  conveniente,  de  acuerdo  con  lo  que  pro- 
puso la  Comisión  informativa  del  ano  66,  que  se  esta- 
bleciera una  institución  que  se  hiciera,  cargo, tanto  de 
la  educación  religiosa  como  de  la  educación  primaria 
de  los  blancos  y de  los  negros  pobres,  habitantes  de  las 
fincas  de  campo? 

¿No  cree  también  S,  8.  que  seria  oportuno,  y aun 
político,  que  para  las  provincias  en  que  no  existe  la 
insurrección  se  pombrajSen  gobernadores  civiles,  eli- 
giéndose para  estos  cargos  hombres  verdaderamente 
civiles,  que  fueran  naturales  6 llevasen  muchos  años 
de  residencia  en  el  país,  y que  hubieran  merecido  dos 
ó tres  veces  el  honor  de  ser  alcaldes  de  Ayuntamien- 
tos ó poblaciones  de  más  de  10.000  almas! 

Por  último,  la  vagancia,  que  siempre  ha  sido  allí 
un  mal  gravísimo,  después  de  la  guerra  y á consecuen- 
cia de  ella  y de  La  manumisión  de  esclavos  ha  adqui- 
rido proporciones  verdaderamente  alarmantes.  Yo  sé 
! que,  en  España  no  existe  una  ley  especial  de  vagos,  y 
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como  en  mi  deseo  de  asimilar  aquellas  provincias  á las 
de  la  Península  no  cabe  que  se  promulgue  una  ley 
exclusivamente  para  aquellas,  que  Sin  embargo  la  ne- 
cesitan por  sus  condiciones  especíales,  creo  que  el  Go- 
bierno tiene  medios  de  procurar  que  se  evite  ese  gra- 
vísimo mal  de  la  vagancia  y hacer  que  los  hombres 
que  no  tienen  modo  de  vivir  conocido  se  dediquen  ai 
trabajo. 

Esta  última  petición  no  seria  mal  recibida  si  fuese 
atendida,  pues  fue  una  de  las  recomendaciones  que  me 
hicieron  mis  electores,  y que  me  lo  recuerdan  con  fre- 
cuencia. 

Muchas  de  estas  reformas  debieran  plantearse  des- 
de luego:  la  universitaria  desde  el  curso  próximo,  y las 
demás  á medida  que  se  fueran  estudiando;  pero  con- 
tando con  la  actividad,  decidida  voluntad  y buen  de- 
seo del  3r.  Ministro  de  Ultramar,  yo  espero  que  ese  es- 
tudio lo  hará  en  el  más  breve  plazo  posible* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  3i\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Gustillo): 
Yoy  á contestar  á las  preguntas  que  se  ha  servido  diri- 
girme el  Sr*  Argumosa,  algunas  de  ellas  de  extraor- 
dinaria importancia,  y que  3.  S*  comprende  exigen  un 
estudio  detenido* 

Lá  primera  cuestión  de  que  3.  3*  se  ha  ocupado 
es  la  de  la  enseñanza  superior*  En  este  punto  puedo 
felizmente  ser  un  poco  concreto  al  responder  á S.  S. 
Efectivamente,  en  la  isla  de  Cuba  el  plan  vigente  de 
estudios  es  el  de  1863;  están  bastante  adelantados  los 
trabajos  para  llevar  allí  el  plan  vigente  en  la  Penínsu- 
la en  lo  posible,  con  las  modificaciones  que  exigen  las 
circunstancias  especiales  de  ia  isla;  y al  resolver  esta 
cuestión,  el  Gobierno,  que  considera  que  son  algo  cre- 
cidos los  derechos  de  matrícula  que  se  exigen,  procu- 
rará réducirlos  en  la  medida  que  lo  consientan  las  ne- 
cesidades del  Tesoro,  que  yo  no  necesito  recordar  en 
esté  instante* 

A propósito  de  esta  cuestión  S,  8*  ha  preguntado  si 
el  Gobierno  consideraba  conveniente  establecer  en  la 
isla  escuelas  agrícolas,  porque  3,  S*  conceptúa  que  la 
enseñanza  profesional  está  bastante  abandonada.  El  Go- 
bierno, no  solo  se  preocupa  de  esta  cuestión,  sino  que 
ha  comunicado  instrucciones,  más  bien  irán  por  el  pró- 
ximo correo,  pero  están  ya  redactadas,  al  dignísimo 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  indicándole  la  con- 
veniencia dé  crear  una  granja-modelo,  y se  ha  fijado 
por  de  pronto  eu  el  antiguo  departamento  del  Cama- 
güey.  Encarga  en  esas  instrucciones  al  capitán  gene- 
ral qué  procure  indagar  hasta  qué  punto  puede  contar 
el  Estado  con  la  subvención  de  la  provincia  y de  los 
municipios  para  realizar  su  idea;  hasta  que  punto  es 
posible  enlazar  la  creación  de  úna  granja-modelo  con 
la  de  un  edificio  que  sirviera  para  exposiciones  regio- 
nales de  ganado  en  aquella  parte  del  territorio* 

El  Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  plantea  esta 
cuestión,  indica  á aquella  digna  autoridad  que  explo- 
rando la  opinión  de  las  corporaciones  y de  las  personas 
más  ilustradas  de  aquel  departamento,  informe  si  será 
conveniente  que  la  dirección  de  esta  escuela  se  confie- 
ra á órdenes  religiosas,  ó si,  por  el  contrario,  será  me- 
jor que  la  enseñanza  sea  puramente  laica.  Esto,  como 
3.  S*  comprenderá,  exige  el  estudio  y el  concurso  de 
importantes  elementos  de  aquel  país:  el  Gobierno  lo 
reclama  urgentemente  en  las  instrucciones  á que  me 
acabo  de  referir,  y sí  la  escuela  del  Oamagüey  llega  á 
crearse,  y sí  el  Gobierno  encuentra  en  las  demás  pro- 


vincias una  cooperación  eficaz,  claro  está  que  no  ten_ 
drá  inconveniente  alguno  en  extenderlas  á aquellas 
otras  provincias  de  la  isla  de  Ouba  que  las  necesiten 

Su  señoría  ha  preguntado  también  si  el  Ministro 
cr,eia  conveniente  modificar  la  división  parroquial  de 
las  provincias  de  Ultramar,  y al  mismo  tiempo 
esta  división  parroquial,  la  judicial.  El  Sr.  Argunmsa 
sabe  muy  bien  que  la  provincia  recientemente  creada 
y recientemente  establecida  en  la  isla  de  Cuba  como 
unidad  política  y administrativa,  está  en  cierto  modo 
en  su  período  de  formación  y será  necesario  en  lo 
porvenir  subordinar  á esta  división  gubernativa  de  ia 
isla,  y según  lo  permitan  todos  los  servicios,  la  divi- 
sión judicial  y quizá  la  parroquial,  aun  cuando  ésta 
obedece  á otras  condiciones  de  diseminación  de  S p0„ 
blacion,  siendo  un  trabajo  lento  y que  además  no  pue* 
de  realizarlo  el  Gobierno  por  sí  solo,  sino  que  en  h que 
se  refiere  á la  Iglesia  tiene  que  contar,  como  es  natu- 
ral, con  la  cooperación  de  los  dignísimos  Prelados, 

Su  señoría  ha  preguntado  también  si  el  Gobierno 
no  creía  conveniente  adoptar  alguna  disposición  para 
restringir  la  incorporación  de  títulos  académicos  ex- 
pedidos en  Naciones  extranjeras  á los  que  expide  la 
Universidad  de  la  Habana*  En  este  punto  concreto  yo 
no  puedo  decir  á S,  3,  tma  opinión  clara;  no  recuerdo 
en  este  instante  qué  condiciones  se  exigen  en  Cuba 
para  revalidar  los  títulos  de  módicos  otorgados  en  los 
EstadOs-Unidos,  y por  consiguiente,  no  puedo  respon- 
der de  si  se  podrán  establecer  restricciones  algo  más 
duras  que  las  que  existen  para  que  esos  títulos  sean 
revalidados.  Estudiaré  la  cuestión,  y aun  cuando  ma 
parece  un  poco  grave,  aun  cuando  me  parece  un  poco 
difícil  crear  dificultades  que  impidan  ei  ejercicio  de 
determinadas  profesiones  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar, sin  embargo  de  que  esta  es  mi  primera  impre- 
sión, estudiaré  el  asunto,  oiré  sobre  él  el  informe  de  la 
Universidad  de  la  Habana  y adoptaré  la  resolución  que 
en  justicia  corresponda. 

Su  señoría  ha  preguntado  también  si  el  Gobierno 
tendrá  dificultad  en  establecer  gobernadores  civiles  en 
las  provincias  ya  pacificadas  de  la  isla  de  Cuba,  y .si 
para  desempeñar  estos  Gobiernos  será  condición  nece- 
saria haber  residido  en  el  país  cierto  tiempo  y haber 
desempeñado  cargos  como  el  de  alcalde  en  poblaciones 
de  más  de  10*000  almas*  El  Gobierno  considera  quo 
por  las  circunstancian  en  que  se  encuentra  la  isla  do 
Cuba  no  es  la  ocasión  más  oportuna  para  realizar 
aquella  aspiración;  cree  que  la  autoridad  necesita  me- 
dios excepcionales  de  unidad  de  acción  para  poder  res- 
ponder de  lo  que  las  circunstancias  exigen  de  ella.  Su 
señoría  recordará  con  este  motivo  que  no  há  muchos 
dias  indicaba  aquí  y excitaba  al  Gobierno  en  el  sentido 
de  que  adoptara  disposiciones  encaminadas  á asegurar 
ei  orden  público  en  las  provincias  actualmente  pacifi- 
cadas, y que  sin  embargo,  en  opinión  de  3,  3.,  eran  ob- 
jeto de  trabajos  constantes  para  que  el  orden  público 
se  alterase.  Contesto  así  á la  pregunta  de  8,  S,  con  las 
mismas  indicaciones  que  3,  8*  se  ha  servido  hacer 
aquí. 

Por  último,  3,  8*  ha  preguntado  si  en  opinión  del 
Gobierno  de  S*  M.  seria  conveniente  presentar  una  ley 
encaminada. á reprimir  los  males  que  la  vagancia  oca-^ 
siena  en  la  isla  de  Cuba.  Respecto  de  este  punto,  y 
mientras  se  resuelve  en  la  Península  esta  misma  cues- 
tión, puedo  decir  á 3.  3.,  aun  cuando  3.  8.  lo  sabe  perfec- 
tamente, que  la  vagancia  no  está  definida  como  delito 
en  el  Código  de  la  Península,  que  es  tan  solo  una  cir- 
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cuEstancia  agravante,  y que  habiéndose  llevado  el  Có- 
digo  de  la  Península  á las  provincias  de  Ultramar,  ese 
Código  tiene  allí  la  misma  Omisión,  obedece  por  lo  mé- 
m al  mismo  principio.  La  cuestión  de  la  vagancia 
será  siempre  difícil  en  la  Península,  y lo  es  muchísimo 
más  en  Cuba  por  las  condiciones  especiales  de  las  razas 
c^ue  allí  existen:  es,  á mi  entender,  uno  de  los  probie- 
taasmás  graves  que  habrá  que  resolver  en  aquellas  pro- 
vincias, quizá  bajo  cierto  aspecto  de  la  cuestión  social 
el  más  grave  de  todos;  pero  debo  recordar  á 5;  S;  que 
la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  recientemente  vo  - 
tada" ba  establecido  tales  disposiciones,  que  para  una 
parte  de  la  población  y dorante  algún  tiempo  consti- 
tuyen una  garantía,  á mi  juicio,  eficaz, 

Queda  otra  parte  de  la  población  que  no  está  so- 
metida á esta  ley.  ¿Será  necesario  plantear  la  cuestión 
de  vagancia  y traerla  aquí  en  forma  de  ley  para  que 
sea  resuelta?  ¿Bastará  acaso  para  resolverla  que  te- 
meado  en  cuenta  condiciones  de  localidad  que  no  es 
posible  desdeñar  en  este  asunto,  la  aborden  y planteen 
por  medio  de  bandos  locales,  ya  los  gobernadores,  ya 
los  Ayuntamientos?  Sobre  esta  cuestión  yo  no  tengo 
juicio  definitivo:  cuando  S.  S,  me  ha  hablado  de  ella, 
le  he  indicado  que  si  la  diputación  cubana,  que  cono- 
cía perfectamente  las  circunstancias  de  aquellas  pro- 
vincias, examinaba  este  problema  y planteaba  aquí  la 
solución  en  uso  de  su  iniciativa,  encontrarla  al  Gobier- 
no de  S,  M.  dispuesto  á contribuir  con  todas  sus  fuer- 
zas para  que  este  problema  fuera  resuelto  desde  lue- 
go. Yo  insisto  públicamente  en  los  ofrecimientos  que 
á Si  S.  he  tenido  el  honor  de  hacer;  pero  si  & S.  en  lo 
que  insiste  es  en  que  el  Gobierno  traiga  aquí  desde 
liego  un  proyecto  de  ley,  yo  debo  decir  á S.  S.  que  en 
el  Ministerio  no  existen  antecedentes  bastantes  para 
formularle,  que  daré  instrucciones  para  que  ese  pro- 
yecto se  prepare  en  Cuba  con  audiencia  do  las  Dipu- 
taciones y del  Consejo  de  administración,  porque  creo 
que  la  cuestión  es  bastante  grave  para  exigir  el  con- 
curso de  todas  estas  autoridades,  y que  cuando  sea 
perfectamente  conocida,  el  Gobierno  presentará  á das 
Cortes  el  proyecto  de  ley  á que  S.  Sf  se  ha  referido. 

El  Sr.  AR^UflíOSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ARGUMÜSA:  El  Sr,  Sánchez  Bustillo,  dig- 
no Ministro  de  Ultramar,  tiene  el  privilegio  de  dejar- 
me siempre  satisfecho,  y satisfechos  de  veras  á los 
Diputados  de  Cuba  cuando  nos  levantamos  á hablar. 
Pero  ha  habido  dos  ó tres  cosas  en  que  no  he  tenido  la 
fortuna  de  ser  bien  comprendido,  y acaso  haya  sido 
por  haberme  explicado  mal. 

Los  títulos  académicos  do  todas  partes  creo  yo  que 
deben  ser  respetados;  esta  es  una  jurisprudencia  lite- 
raria ó científica  universal;  pero  en  la  isla  de  Cuba 
hay  muchos  que  tienen  títulos  americanos  y no  saben 
hablar  inglés,  y aunque  no  fuera  más  que  una  pre- 
caución, bien  podía  adoptarse  que  se  examinara  de 
inglés  al  que  presente  un  título  adquirido  en  las  Uni- 
versidades en  que  se  estudia  en  este  idioma. 

Su  señoría  no  me  ha  contestado  á una  de  las  pre- 
guntas, aun  cuando  la  doy  por  contestada,  y es,  si  creía 
oportuno  ir  aplicando  á la  isla  de  Cuba  las  leyes  que 
se  promulgasen  en  la  Península,  con  las  modificacio- 
nes que  la  Constitución  establece,  La  doy  por  contes- 
tada afirmativamente  en  vista  de  los  signos  de  asenti- 
miento de  S.  y porque  en  el  criterio  quo  siempre  ha 
manifestado  aquí  no  cabe  la  duda,  sino  la  afirmación. 


Me  felicito  también  deque  S.  S.' haya  pensado  en 
lo  de  las  granjas -modelo  ó escuelas  prácticas  de  agri- 
cultura, y creo  qne  se  debía  consultar  á las  Diputa- 
ciones provinciales^  para  ver  con  qué  contribuye  cada 
provincia,  y establecer  una  en  cada  una  de  las  mismas. 

Me  parece  que  es  acertado  ei  pensamiento  que  su 
señoría  ha  indicado  respecto  de  la  enseñanza,  y me  es, 
indiferente  que  la  instrucción  primaría  se  dé  en  una 
forma  ó en  otra,  Lo  que  yo  deseo  es  que  los  muchos 
habitantes  de  varías  razas  que  hay  allí  que  ignoran 
absolutamente  los  rudimentos  de  todo  conocimiento 
humano,  los  puedan  adquirir  fácilmente;  y como  es 
imposible  que  los  adquieran  de  una  manera  oficial, 
porque  la  división  de  la  población  lo  impide,  cualquier 
medio  es  bueno,  siempre  que  se  logre  el  objeto;  pero 
yo  prefería  que  se  hubiera  adoptado  el  propuesto  en 
1866,  porque  tengo  por  averiguado  qne  las  congrega- 
ciones religiosas,  por  ese  mismo  fervor  evangélico  coa 
que  emprenden  su  trabajo,  lo  hacen  á lo  ménos  gratui- 
tamente y con  más  facilidad  que  puede  realizarse  con- 
fiado á la  acción  oficial,  siempre  gravosa  y no  pocos 
veces  ineficaz. 

Comprendo  la  dificultad  que  se  tiene  para  dotar  de 
gobernadores  civiles  á las  provincias  que  se  encuen- 
tran en  paz.  Por  lo  tanto,  defiero  completamente  á la 
o pintón  de  S,  3,,  y solamente  me  tomo  la  libertad  de 
Insistir  en  que  se  estudie  esa  cuestión,  que-se  vea  bajo 
que  condiciones  pueda  establecerse  esa  innovación  que 
creo  importante. 

Nada  me  queda  qne  decir  respecto  de  la  vagancia’ 
porque  me  parece  que  ei  temperamento  propuesto  por 
S,  S,  es  oportuno. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OQHANDO:  Siento  no  ver  en  el  banco  azul 
a los  Sres,  Ministros  do  la  Guerra  y Hacienda,  que  era 
á quienes  tenia  que  dirigir  preguntas;  pero,  puesto  que 
está  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  espero  quo  S*  S.  ten- 
drá la  bondad  de  trasmitírselas. 

En  la  ley  constitutiva  del  ejército  se  marca  por  el 
artículo  24  que  todas  las  armas  é institutos  del  ejér- 
cito y sus  asimilados  tengan  á su  frente  á un  teniente 
general  como  director.  En  algún  instituto  hace  varios 
meses  que  no  hay  tal  director,  y no  sé  por  qué  no  se 
ha  de  cumplir  én  este  punto  con  lo  que  previene  la  ley 
constitutiva  del  ejército.  ¿Acaso  se  pretenderá,  como  su- 
cedió con  la  plaza  de  presidente  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  resérvame  ese  puesto  algún  Sr,  Ministro 
para  sí? 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  deseo  llamarle  la  aten- 
ción sobre  lo  que  pasa  en  la  provincia  de  Huesca  y en 
el  distrito  de  Aragón  con  las  tropas  que  se  dedican  á 
la  persecución  del  contrabando.  Está  mandado  por  va- 
rias Reales  órdenes  que  se  les  dé  un  plus  a los  jefes, 
oficiales,  sargentos  y tropa  que  se  dedican  á ese  ser- 
vido, porque  esas  fuerzas  tienen  ¡un  trabajo  penoso 
para  perseguir  el  contrabando  y deterioran  mucho  el 
vestuario;  no  tienen  más  que  el  haber  ordinario  de  34 
céntimos  de  peseta,  de  que  tanto  aquí  se  ha  hablado, 
con  lo  cual  verdaderamente  no  tienen  ni  aun  para  co- 
mer, y teniendo  que  llevar  una  vida  tan  activa,  resulta 
que  sus  necesidades  son  más  apremiantes. 

Pero  hay  otro  punto  de  vista  que  es  una  verdadera 
injusticia.  Hay  muchos  soldados  de  todas  las  armas,  á 
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quienes  corresponde  irse  á sus  casas  con  licencia  ili- 
mitada, y no  se  les  dan  esas  licencias  porque  se  les 
han  cargado  más  prendas  de  primera  puesta  que  las 
que  se  les  debían  cargar,  y han  contraído  deudas  con 
ia  alasita,  y mientras  no  las  paguen  no  pueden  irse,  lo 
cual  es  una  verdadera  injusticia.  Se  han  hecho  varias 
.representaciones  por  los  jefes  de  los  cuerpos,  por  el  ca- 
pitán general  dél  distrito  y por  el  Ministerio  déla  Guer- 
ra al  de  Hacienda,  y el  Ministro  de  Hacienda  ha  con- 
testado que  tenían  razón,  y se  han  dictado  algunas  ór- 
denes en  que  así  se  expresa;  pero  es  lo  cierto  que  no 
se  expiden  los  libramientos  ni  se  cobra  para  esas 
atenciones; 

Tengo  también  en  la  mano  otro  documento  que  se 
ha  publicado  en  el  Boletín  oficial  de  la  Corona,  que  es 
una  comunicación  del  gobernador  militar  al  goberna- 
dor civil,  referente  á los  alcances  de  muchos  soldados 
de  los  reemplazos  dei  72  y 73  del  4.°  regimiento  de 
artillería  de  á pió*  Esto  ha  dado  ocasión  á varios  dis- 
gustos que  pueden  tener  consecuencias  mayores  que 
las  que  á primera  vista  parece,  porque  se  manda  en 
esa  orden  que  se  abonen  los  alcances  á todos  los  cuer- 
pos de  todas  las  armas  de  los  reemplazos  de  1874-75 
y á los  del  1872-73,  con  la  excepción  única  del  4*° 
regimiento  de  artillería  de  á pió.  No  sé  la  causa  que 
podrá  haber  para  esto;  indudablemente  habrá  alguna 
razón  que  justifique  esta  medida;  pero  como  los  solda- 
dos no  tienen,  por  regla  general,  bastante  ilustración, 
y ven  que  á los  que  son  posteriores  se  Ies  paga  con  pre 
ferencía  á los  anteriores,  para  evitar  conflictos  creo 
que  debería  tomarse  alguna  medida  justa  para  resol- 
ver esta  cuestión*  Entregaré  á los  señores  taquígrafos 
cuatro  documentos  sobre  los  asuntos  que  he  citado, 
para  que  se  inserten  en  el  Diaria  y los  conozcan  los 
Sres,  Diputados*» 

Los  documentos  que  se  citan . 

Exorno*  Sr*:  Con  esta  fecha  digo  al  Excmo.  Sr*  Ca 
pitan  general  de  este  distrito  lo  siguiente: 

«Por  efecto  de  dedicarse  parte  de  la  fuerza  de  este 
regimiento  ¿ perseguir  el  contrabando  por  los  pueblos 
de  esta  provincia,  en  cuyo  servicio  alterna  toda  la  des- 
tacada en  esta  plaza,  está  devengando  la  misma  desde 
Enero  último  el  plus  marcado  én  la  Real  orden  de  6 
de  Marzo  de  1872;  y para  que  tenga  lugar  su  abono,  se 
han  formado  mensualmente  las  relaciones  de  que  trata 
dicha  disposición,  y con  los  requisitos  prevenidos  han 
sido  entregadas  al  señor  comisario  de  guerra*  Este 
plus,  Excmo.  Sr.,  si  bien  está  ordenado  se  entregue 
diariamente  á la  fuerza  que  lo  devenga,  no  ha  sido  po- 
sible verificarlo  así  en  este  cuerpo,  tanto  por  no  haber 
recibido  hasta  la  fecha  cantidad  alguna  para  ello,  co- 
mo por  la  escasa  existencia  de  metálico  que  viene  te- 
niendo en  caja,  á causa  del  atraso  con  que  cobra  sus 
consignaciones,  lo  que  ha  ocasionado  el  que  individuos 
á quienes:  há  correspondido  pasar  á situación  de  licen- 
cia ilimitada  no  lo  hayañ  podido  efectuar  á conse- 


cuencia del  débito  que  han  eontraido  en  sus  cuentas 
de  masita  por  recibir  nuevas  prendas  de  primera  pues_ 
ta  que  no  hubieran  tomado  si  no  prestasen  este  ext^ 
ordinario  y penoso  servicio,  y que  todos  hayan  visfo 
disminuir  sus  fondos  por  igual  motivo*  Estas  circuns- 
tancias, unidas  á que  el  soldado  no  puede  alimentar^ 
cua  l lo  exige  el  servicio  que  presta,  pues  recibe  el  ha. 
ber  de  guarnición,  que  no  es  suficiente  para  ellopor 
efecto  de  la  carestía  de  los  artículos  de  primera 
sldad  en  los  pueblos  que  recorre,  me  pone  en  el  caso 
de  molestar  la  superior  atención  de  Y*  E*,  por  si  se 
digna  disponer  que  por  quien  proceda  se  expidan  los 
libramientos  y sean  satisfechas  las  cantidades  que  tan 
correspondido  á este  regimiento  por  el  concepto  ex. 
presado,» 

Lo  que  tengo  el  honor  de  manifestar  á V*  e,  para 
su  superior  conocimiento*  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos 
años.  Huesca  9 de  Octubre  de  1879*=Hay  una  firma 
de  un  jefe  de  cuerpo  —Excmo*  Sr*  Gobernador  militar 
de  Huesca* 

Real  órden  de  11  de  Noviembre  de  Í879* 

El  Excmo*  Sr*  Subsecretario  del  Ministerio  de  k 
Guerra,  en  Real  órden  de  11  dei  actual,  me  dice  lo 
siguiente: 

«Excmo*  Sr*:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy 
al  director  general  de  Administración  militar  io  que 
sigue:  «Enterado  el  Rey  (Q.  D*  G.)  de  la  comunicación 
de  Y*  E*,  fecha  4 de  Junio  último,  dando  cuenta  do  fu 
divergencias  ocurridas  en  las  oficinas  del  cuerpo  de  su 
mando  del  distrito  de  Aragón,  sobre  la  inteligencia  de 
las  diversas  disposiciones  que  se  han  dictado  parad 
abono  de  piases  á las  fuerzas  del  ejército  dedicadas  á 
la  persecución  del  contrabando,  en  lo  que  se  refiere  | 
los  jefes  y oficiales  de  las  mismas,  con  cuyo  motivo 
consulta  Y.  E*  una  resolución  para  que  en  lo  sucesivo 
no  surjan  dudas  acerca  del  derecho  que  les  asista  á 
dicho  abono;  y considerando  que  abonándose  á las  lia- 
ses de  tropa  el  plus  de  que  se  trata,  es  justo  disfruten 
de  igual  beneficio  sus  jefes  y oficíales  como  merecida 
remuneración  á las  penalidades,  gastos  y mayor  res- 
ponsabilidad que  les  impone  la  índole  de  este  servicio, 
ajeno  á su  instituto;  S.  M*,  con  presencia  de  lo  infor- 
mado acerca  del  particular  por  el  Ministerio  da  Ha» 
cienda,  se  ha  servido  resolver  que  los  jefes  y oficialas 
del  ejército  empleados  en  la  persecución  dei  contraban* 
do  tienen  derecho  á percibir  el  plus  señalado  en  ia  regla 
primera  de  la  Real  órden  de  6 de  Marzo  de  1872,  que 
determina  se  abonen  á razón  de  60  pesetas  mensuales 
á los  jefes,  40  á los  capitanes,  30  á los  subalternos , 50 
céntimos  de  peseta  diarios  á los  sargentos  y 25  á loa 
cabos  y soldados,  debiéndose  considerar  esto  servicio 
como  de  ios  a que  alude  la  citada  disposición.» 

Lo  que  traslado  á Y*  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios,  etc*  14  de  Noviembre  da 
i879*=Rl  Conde  de  Valmaseda,=Es  copia  delaori^ 
ginal  de  la  Dirección  de  caballería. 
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Nota  de  las  cantidades  qua  se  adeudan  á los  cuerpos  de  esta  guarnición  por  los  servidos 
'prestados  en  persecución  del  contrabando  en  la  provincia  de  Huesca  en  los  ejercicios  de  3878 
al  79  y hasta  Marzo  inclusive  de  1880. 


CUERPOS. 


EJERCICIOS. 


PESETAS  CENTS.  PESETAS  CÉNTS* 


Infantería  Infante,  . 

( En  el  de  1878  al  79, 
- - 1878  al  80 

Idem  de  Galicia . 

í 1878'  al  79, 

* - • f . 1879  al  80. 

Idem  de  Bailón 

j - - 1878  al  79. 

* * ' 1 — 1879  al  80 

Idem  de  Guipúzcoa 

j — — — 1873  al  79. 
* 1 ‘ 1 1879  al  80 

Caballería  de  Almansa 

I - - 1878  al  79, 

' ’ ' t 1879  al  80. 

Idem  de  Castillejos. . 

í 1878  al  79, 

• • ■ ¡ 1879  al  80 

23.075*  Ó 6 
7,462*97 


30:526*9.8 

3,891*55 


55.00049 
2 4.92247 

23,898*42 

25,286*94 


38,151*73 

9.361*71 


19.581*58 

19,531*87 


30.538*03 

37.418*53 

79,922*36 

49,185*36 

47,513*41 

39,113*45 


Total 


283.691*17 


Zaragoza  11  de  Mayo  de  1880, 


El  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  la  Cor  uña  del 
día  7 de  Mayo  de  1880  inserta  la  siguiente  orden: 
«Gübikuno  militau  de  la  Coruja.— Excmo.  Sr,:  El 
coronel  teniente  coronel  primer  jefe  del  batallón  reserva 
de;  esta  capital  me  dice  en  1.°  del  actual: 

«Exorno*  Sr,:Por  si  V,  E*  sedigna  disponer  su  inser- 
ción en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  tengo  el  honor 
d& manifestarle  lo  siguiente:  Todos  los  individuos  del 
arma  de  infantería  licenciados  por  este  batallón  como 
procedentes  del  reemplazo  de  1873,  que  no  hayan  recb 
¿ido  sos  alcances , pueden  desde  luego  presentarse  en 
estas  oficinas  con  los  abonarés  que  obran  en  su  poder, 
los  cuales  les  serán  satisfechos  inmediatamente,  previa 
presentación  de  la  licencia  absoluta,  en  la  que  se  les 
estampará  la  correspondiente  nota.  También  podrán 
presentarse  á hacer  efectivos  sus  alcances  todos  los  in- 
dividuos procedentes  de  armas  especiales,  excepción 
hecha  de  los  que  hayan  servido  en  el  4.°  regimiento  de 
artillería  á pié  como  pertenecientes  á los  reemplazos  de 
1872  y 1873;  pero  los  de  los  demás  reemplazos  hasta  el 
segundo  de  1875  recibirán  en  metálico  el  importe  de 
m créditos.  Los  del  reemplazo  últimamente  citado , ó 
sea  el  segundo  de  1875,  pueden  presentarse  á recoger 
sus  Ucencias  absolutas,  y como  queda  dicho,  los  que 
procedan  de  armas  especiales  recibirán  al  propio  tiempo 
sus  alcances  en  metálico.» 

Tengo  el  gusto  de  trasladarlo  á Y.  E,  por  si  se  digna 
ordenar  su  inserción  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
y remitirme  un  ejemplar.  Dios  guarde  á V.  E*  muchos 
afios.  Coruña  3 de  Mayo  de  1880,=Gárlos  Suances.= 
Excmo.  Sr.  Gobernador  civil  de  esta  provincia.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Guer- 
ra y de  Hacienda  las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Como  el  Sr,  Ochando  ha  indicado  que  creía  convenien- 
te que  el  Ministro  de  Ultramar,  además  de  la  Mesa,  pu- 
siera las  preguntas  que  S,  S.  acaba  de  hacer  en  cono- 
cimiento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  me  levanto  únicamente  para  decir  á 
S*  S.  que  pondré  en  conocimiento  de  los  dos  Sres.  Mi- 
nistros las  preguntas  que  S.  S.  se  ha  servido  hacerles; 
y para  manifestar  también  que  efectivamente  debe 
existir  alguna  dificultad  reglamentaria  en  la  parte 
que  se  refiere  al  4.°  regimiento,  cuando,  como  S.  S.  ha 
observado,  se  mandan  pagar  los  haberes  posteriores, 
dejando  sin  satisfacer  los  que  á este  regimiento  corres- 
ponden. Espero  que  si  hubiere  alguna  dificultad  regla- 
mentaria ó de  organización,  el  Sr.  Ministro  hará  que 
se  cumpla  y quedarán  satisfechos  los  deseos  de  S.  S, 
El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  & 

EL  Sr,  OCHANDO;  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra, 
EL  Sr.  RICO:  Tenia  el  propósito  de  dirigir  algunas 
preguntas  á varios  Sres.  Ministros;  pero  como  no  están 
en  su  sitio,  me  limitaré  á hacer  la  que  bahía  pensado 
dirigir  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Parece  ser,  y es  bastante  pública  la  noticia,  que  el 
Ministerio  de  Ultramar  ha  tenido  necesidad  de  adqul- 
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rir  fondos  á préstamo  para  las  atención  os  de  la  isla  de 
Cuba,  y quizás  también  para  los  gastos  de  Ultramar  en  : 
la  Península,  por  medio  de  operaciones  de  deuda  flotan- 
te, Parece  ser  que  algunas  cantidades  de  bastante  con- 
sideración se  han  podido  obtener  al  tipo  ventajoso  de 
interés  á que  viene  adquiriendo  hoy  el  Tesoro  español 
las  cantidades  que  necesita  para  cubrir  sus  atenciones; 
y si  mal  no  recuerdo,  las  ha  adquirido  al  5 por  i 00, 
Pero  al  lado  de  esas  cantidades  obtenidas  ai  5 ó 6 por 
100,  si  no  estoy  equivocado  (si  lo  estoy,  3,  3,  me  recti- 
ficará, porque  no  tengo  ocasión  de  saber  estás  cosas), 
parece  que  se  han  hecho  algunas  operaciones  que 
cuestan  éí%  porque  se  reciben  en  ellas  letras  sobre 
París  que  se  descuentan  hoy  al  2 por  100,  dé  modo 
que  9 y 2 son  11,  más  1 por  100  de  comisión,  són  12. 
Por  tanto/quisiera  que  me  dijera K 3.  si  todo  esto  que 
se  susurra  por  ahí  es  cierto,  Bn  caso  dé  que'nó  lo  fue- 
ra, yo  quisiera  que  nos  diera  S.  S,  con  exactitud  él 
precio  de  cada  una  de  las  operaciones;  y en  distinto 
caso,  yo  rogaría  á S,  S., en  nombre  dé  los  intereses  dél 
país,  por  los  que  todos  tenemos  obligación  de  velar, 
nos  dijera  cuál  es  la  razón  de  esta  diferencia;  por  qué 
en  unas  operaciones  se  paga  un  interés  y en  otras  otro. 
Si  la  contestación  qué  S.  S.  me  dé  no  fuese  tan  satis- 
factoria como  yo  espero,  me  reservo  usar  de  los  dere- 
chos reglamentarios  como  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  PLTBAMAE  (Sánchez  Bastillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  B. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bustillo): 
Yo  no  sé  si  la  contestación  será  satisfactoria  para 
S.  3,;  pero  será  clara  y sencilla.  No  ha  habido  diferen- 
cia en  las  operaciones  hechas  por  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar para  facilitar  fondos  al  Tesoro  de  Ouba.  El  inte- 
rés ha  sido  igual;  todas  se  han  hecho  bajo  un  mismo 
modelo,  copiado  exactamente  por  los  que  han  hecho 
proposiciones;  copia  que  se  entregaba  para  que  se  su- 
bordinara á.  ellas  esa  misma  proposición.  El  interés  es 
el  mismo,  el  plazo  es  igual;  por  consiguiente,  creo  que 
la  contestación  para  3,  3,  es  terminante. 

Su  señoría  ha  tratado  otro  punto,  cual  es  la  dife 
rencia  de  cambio,  suponiendo  que  de  esta  diferencia 
resulta  ventaja.  La  prueba  de  que  la  operación  de  cam- 
bio no  es  la  que  S.  3.  supone,  está  en  que  pudiendo 
optar  todo  el  mundo  por  realizar  la  operación  total  en 
el  extranjero,  ha  habido  establecimientos  que  han  pre- 
ferido hacer  los  préstamos  parte  en  París  y parte  en 
Madrid;  y la  razón  es  muy  sencilla.  Cuando  se  hace 
una  operación  en  francos  en  París  y se  ha  de  reinte- 
grar en  París  en  francos,  el  cambio  nada  significa,  es 
un  puro  accidente.  Guando  esta  diferencia  de  cambio 
tiene  importancia  y constituye  una  ventaja,  como  sabe 
el  Sr-  Rico,  es  cuando  se  hace  la  Operación  en  París  en 
francos  á un  cambio  dado  y se  establece  la  obligación 
de  reintegrar  en  Madrid  en  fecha  determinada  y á tipo 
fijo;  entonces  esa  diferencia  de  cambios  equivale  á un 
beneficio  en  la  operación;  pero  cuando  el  préstamo  se 
hace  en  las  condiciones  que  antes  he  indicado,  nadie 
puede  saber  cómo  estará  el  cambio  el  día  del  venci- 
miento; y como  el  Tesoro  lo  único  que  hará  es  pagar  la 
cantidad  de  franco^  que  ha  tomado,  pudiera  ser  que  lo 
que  hoy  parece  una  ventaja  fuera  un  inconveniente  el 
dia  del  vencimiento. 

Repito  que  los  intereses  son  iguales  y que  ninguna 
de  las  operaciones  tiene  comisión.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr,  RICO:  Pido  ia  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  RICO:  No  eran  infundados  los  temores  qUB 
abrigaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  que  no  había 
de  serme  satisfactoria  su  contestación.  Yo  tenia  tam* 
bien  el  temor  deque  su  contestación  no  fuera  clara á 
pesar  de  que  3.  S,  ha  pretendido  darla  con  mucha  cía* 
rldad;  y si  no,  recuerde  ia  Cámara  que  yo  había  prc. 
guntado  á qué  tipos  se  hablan  hecho  esas  operaciones;  y 
puesto  que  S.  3,  dice  que  son  los  mismos,  yo,  sin  que 
esto  sea  dudar  ni  un  momento  siquiera  de  lo  que  S,  g 
acaba  de  manifestar,  le  ruego  que  traiga  á la  Cámara 
los  expedientes  que  se  hayan  formado  en  su  Ministerio 
para  hacer  las  adquisiciones  de  fondos  llevadas  á cabo 
últimamente  con  el  Banco  de  España  y las  que  se  han 
llevado  á cabo  con  el  Banco  Hipotecario,  para  ver  si 
son  exactamente  iguales  los  tipos  de  interés,  y allí  ve. 
remos  cómo  está  combinada  y-  convenida  la  cuestión 
de  cambio.  Ya  que  S.  S,  dice  que  es  cuestión  do  suer* 
te  la  del  cambio,  y que  es  incierto  si  ha  de  haber  pér- 
da  ó ganancia  para  él  que  hace  ei  préstamo,  veremos 
lo  que  resulta  de  los  expedientes,  porque  hasta  ahora 
yo  he  visto  que,  sea  por  arte  de  encantamiento,  sea 
por  casualidad,  ó sea  porque  la  Divina  Providencia 
protege  á determinadas  personalidades,  al  llegar  ei 
cambio  siempre  sale  perjudicado  el  Tesoro;  y la  mejor 
manera  de  ver  lo  que  hay  en  el  asunto  es  que  S,  S; 
traiga  aquí  los  expedientes,  los  examinaremos,  y yo  me 
alegrarla  de  poder  felicitar  á S.  S.,  porque  felicitando 
á S.  S.  era  prueba  de  que  no  tema  que  condolerme  de 
las  desgracias  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  TJLTB AMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  3.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  BustUlo): 
He  pretendido  que  la  contestación  fuera  clara  y termé 
nante  á la  pregunta  de  S.  S.,  pero  sin  duda  ha  habido 
aquí  alguna  confusión.  No  he  dicho  el  tipo  de  interés, 
porque  me  parecía  que  S.  S.  no  lo  habla  pregunta- 
do: S.  3.  habla  hecho  alusión  á la  comisión;  pero  do 
todas  suertes,  debo  decir  á 8,  S.  que  todas  las  ope  ro- 
ciones que  el  Ministro  de  Ultramar  ha  bocho  con  di- 
versos establecimientos  tienen  las  mismas  cláusulas, 
que  están  copiadas  unas  de  otras;  que  no  tengo  ínco- 
veniente  en  traer  á la  Cámara  esas  operaciones,  las 
cuales,  como  están  en  curso  de  ejecución,  vendrán  cuan- 
do estén  ultimadas. 

Tengo  que  hacer  una  declaración.  Guando  yo  me 
refería  á operaciones  hechas  por  el  Ministerio  de  UN 
tramar  en  francos  en  París,  ó en  moneda  española  en 
Madrid,  que  son  á las  que  entendí  aludidas  por  3*  S>, 
claro  es  que  no  podía  referirme  á una  operación  espe- 
cial realizada  por  intervención  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda con  el  Banco  de  España,  que  está  en  condicio- 
nes excepcionales,  que  tiene  garantías  excepcionales, 
porque  S,  S.  sabe  muy  bien  que  el  Banco  de  España 
tiene  una  garantía  especial  con  la  cual  ha  hecho  él 
contrato,  que  muy  L bien  pudiera  decirse  que  lejos  pe 
ser  contrato  de  Ultramar,  estaba  afecto  á garantías  de 
la  Península,  y no  podía  yo  creer  que  S.  S.  se  referia  á 
éste,  sino  á otros  contratos,  Bn  cuanto  lleguen  á ejecu- 
ción cumplida  estoé  últimos  contratos;  traeré  aquí  los 
expedientes.  Por  ahora  me  limito  á decir  que  han  sido 
hechos  esos  contratos  á seis  meses,  que  devengan  P 
interés  de  9 por  100  al  año  y que  no  tienen  comisión 
ninguna-,  esta  es  la  situación. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S, 
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El  8r,  RICO:  Yo  habla  preguntado  á S.  S.  respecto 
á las  proposiciones  qué  se  habían  hecho  para  facilitar 
fondos  al  Ministerio  de  Ultramar,  bien  para  las  aten- 
ciones de  la  Península,  bien  para  las  de  aquella  isla,  y 
¿ g.  debió  suponer,  por  lo  tanto,  que  yo  me  refería  á 
todas,  Ya  sabia  yo  que  así  debía  comprenderlo  S,  S,?  y 
que  así  en  efecto  lo  había  entendido;  sino  que  la  ex- 
quisita prudencia  de  S.  S.  le  hizo  significar  que  no  lo 
habla  entendido.  Ya  sé- yo,  como  sabia  S,  S.t  que  unas 
operaciones  se  habían  hecho  á un  interés  y otras  á otro* 
y ahora  ya  hemos  oido  que  las  unas  se  han  hecho  al  5 
por  100  y las  otras  al  9,  más  lo  que  pueda  producir 
U diferencia  del  cambio,  no  contando  nada  por  la  co- 
misión,  toda  vez  que  S.  S.  dice  que  no  la  hay;  De  to- 
dos modos,  cuando  vengan  esos  expedientes  veremos 
todo  lo  que  hay  en  este  particular, 

Esos  expedientes  pueden  venir  desde  luego,  porque 
están  ultimados.  Dice  S,  Sy  que  están  en  vías  de  ejecu- 
ción, y yo  no  puedo  convenir  en  eso.  El  contrato  está 
hecho,  y el  que  se  ejecute  hoy  ó mañana  no  altera  las 
condiciones  de  ese  mismo  contrato,  pues  eso  no  es  otra 
cosa  que  una  incidencia  para  la  ejecución  del  mismo. 
Pueden,  pues,  venir  desde  luego  esos  contratos,  y es 
preciso  que  no  olvidemos  que  es  necesario  examinar 
por  qué  se  han  obtenido  fondos  del  Banco  Hipotecario 
al  9 por  100,  cuando  hay  quien  los  ha  dado  al  5 por 
iÜO.  Me  parece  que  este  es  un  asunto  que  interesa  mu- 
cho, pues  no  se  trata  de  algunos  miles  de  reales  ó de 
duros,  sino  de  algunos  millones  de  pesetas. 

Creo,  pues,  que  estando  todos  esos  expedientes  en 
estado  de  venir  á la  Cámara,  deben  ser  remitidos  á la 
misma  cuanto  antes,  á fin  de  que  podamos  examinar 
lo  antes  posible  este  asunto. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Bebo  decir  al  Sr,  Rico  que  si  el  Banco  de  España  hu- 
biera querido  dar  toda  la  cantidad  al  interés  que  S,  S. 
ha  indicado,  el  Ministro  de  Ultramar  se  hubiera  ale- 
grado mucho,  porque  así  se  habría  evitado  bastantes 
trabajos  y muchos  disgustos.  Por  consiguiente,  con 
esta  sola  indicación  contesto  á la  observación  que  S,  S, 
se  ha  servido  hacer. 

Tengo  que  añadir  más,  y es,  que  como  la  garantía 
es  diferente,  diferente  tiene  que  ser  también  el  interés, 
y q^e  con  la  misma  garantía  que  el  Banco  de  España 
y con  el  mismo  interés  que  el  Banco  de  España  hubie- 
ra obtenido  toda  la  suma;  pero  como  el  Ministro  de 
Ultramar  no  podia  dar  la  misma  garantía  que  se  ha 
dado  al  Banco  de  España  por  el  Ministro  de  Hacienda, 
de  aquí  que  no  se  haya  podido  obtener  en  las  opera- 
dones  hechas  por  el  Ministro  de  Ultramar  con  garan- 
tías de  Ultramar  el  mismo  interés  á que  se  hizo  la 
operación  realizada  por  mediación  del  Ministerio  de 
Hacienda  y con  garantías  de  la  Península, 

Su  señoría  considera  que  los  expedientes  están  en 
disposición  de  venir  aquí:  yo  creo  lo  contrario;  yo  creo 
que  no  pueden  venir  aún,  y por  lo  tanto,  reiterando  la 
oferta  que  he  hecho,  me  reservo  señalar  el  momento 
on  que  puedan  ser  enviados. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  RICO:  Yo,  al  contrarío  de  lo  que  cree  S,  S,, 
opino  que  esos  expedientes  están  en  disposición  de  ve- 
*?ir  al  Congreso,  y que  nosotros  tenemos,  no  solo  el 
derecho,  sino  el  deber  de  examinarlos.  Los  expedien- 
es  están  ultimados  desde  el  momento  en  que  se  han 
convenido  las  bases  de  las  operaciones,  y desde  el  mo- 
Biento  en  que  han  empezado  á ejecutarse.  Por  consi- 


guiente, interesa  mucho  que  esos  expedientes  vengan 
á la  Cámara;  le  interesa  á S.  S.  y le  interesa  también 
al  mismo  establecimiento  que  ha  hecho  la  operación. 

Y ahora  voy  á decir  á S.  S.  una  cosa...  (El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  campanilla)  Yo  y á rectificar  un  con- 
cepto; pero  reconozco  que  tiene  razón  el  Su  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  fija  á S.  S. 
límites  determinados. 

El  Sr.  RICO:  Ya  sé  que  me  los  señala,  y por  eso 
he  dicho  que  S,  S.  tiene  razón. 

Yo  no  sé  sí  efectivamente  el  Banco  de  España  hu- 
biera dado  ó no  mayor  cantidad:  lo  que  yo  sé  es  una 
cosa,  y es,  que  dado  el  tipo  que  el  3 por  ÍOQ  tiene  en 
la  plaza,  el  interés  del  dinero  resulta  al  57a  por  100, 
y es  muy  extraño  que  los  capitalistas  lleven  su  dinero 
á la  Bolsa  para  emplearle  en  el  3 por  100,  sosteniendo 
de  este  modo  el  precio  de  la  cotización,  y no  quieran 
llevar  á esa  operación  el  dinero  sino  al  9 por  100  al 
tirón,  más  lo  que  resulte  del  cambio,  más  la  comisión 
si  la  hubiese,  que  sin  duda  no  la  habrá,  puesto  que 
S.  S,  dice  que  no  la  tienen  esas  operaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
SI  Sr.  Rico  dice  que  esos  expedientes  deben  venir  aquí, 
y que  la  Cámara  tiene  el  derecho  y el  deber  de  exami- 
narlos, Claro  está  que  la  Cámara  tiene  ese  derecho  y 
ese  deber;  pero  cuando  yo  digo  á S.  S.  que  no  creo  que 
estén  en  estado  de  venir  y que  me  reservo  señalar  el 
momento  en  que  puedan  venir,  es  porque  yo  pospongo 
mis  intereses  personales  á los  grandes  intereses  de  la 
Patria  que  me  están  encomendados. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  gres,  Diputados, 
una  adición  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Marina  para  1880-81.  (Yéase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  165,  que  es  el  de  esta  sesión) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  PORTUONDO:  He  pedido  la  palabra  para 
reproducir  un  ruego  que  en  la  legislatura  pasada  di- 
rigí al  anterior  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y para  hacer 
una  pregunta. 

En  mi  deseo  natural  y justo  de  que  la  provincia  de 
Santiago  de  Cuba  partícipe  de  todos  los  beneficios  de 
que  disfrutan  sus  hermanas  de  la  Península  y alguna 
de  la  isla,  pido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  mani- 
fieste* si  el  Gobierno  tiene  por  conveniente  que  se 
restablezca  en  dicha  provincia  de  Santiago  de  Cuba  el 
Instituto  de  segunda  enseñanza  que  antes  allí  existia; 
y en  caso  de  que  los  fondos  municipales  no  sean  bas* 
tantes,  por  las  circunstancias  actuales,  para  poder  aten- 
der á las  obligaciones  que  este  establecimiento  pueda 
traer  consigo,  si  tendrá  inconveniente  en  que  el  cole- 
gio de  Santiago,  que  existe  y es  muy  antiguo  en 
aquella  localidad,  en  donde  se  explica  la  segundaren - 
señanza,  quede  autorizado  para  dar  los  títulos  de  ba- 
chiller en  artes,  como  incorporado  que  está  á la  Uni- 
versidad de  la  Habana. 

A propósito  de  este  punto  considero  muy  del  caso 

974  * 


mm 


14  DE  MAY0  D1  1880* 


señalar  una  circunstancia  especíaique  se  ha  presentado 
después  de  puesto  en  vigor  el  plan  de  estudios  que 
rige  en  Cuba, que  es  el  del  año  63.  Entonces,  por  las  cir- 
cunstancias especiales  que  concurrían  en  aquellas  pro- 
vincias, se  autorizó  á Los  bachilleres  en  artes,  por  no 
haber  quienes  tuvieran  los  títulos  académicos  exigidos 
en  la  Península,  para  dedicarse  á la  segunda  enseñan- 
za, Mucho  me  alegraría  de  saber  si  el  Gobierno  cree 
acertado,  útil  y hasta  necesario  declarar  vigente  esa 
disposición  (tal  vez  alterada  posteriormente),  puesto 
que  por  las  tristes  y doiorosas  situaciones  por  que  la 
ciudad  y la  provincia  de  Santiago  de  Üuba  han  atra- 
vesado, es  difícil,  es,  en  verdad,  imposible  encontrar 
allí  número  bastante  de  profesores  habilitados  con  los 
títulos  académicos,  que  por  error  y con  mal  consejo,  á 
mi  juicio,  acaso  se  exigen  boy,  sin  duda  por  haber 
tenido  en  cuenta  que  aquel  plan  de  estudios  del  año  63 
autorizaba  á dichos  bachilleres  en  artes  para  poder 
temporalmente  desempeñar  esos  cargos. 

La  otra  pregunta  será  muy  breve.  Ha  circulado  la 
voz  por  Santiago  de  Cuba  de  que  se  pensaba  en  supri-  , 
mir  la  Sala  de  Audiencia  establecida  en  Puerto-Prín- 
cipe, por  virtud  del  estado  en  que  se  encuentra  aque- 
lla comarca,  por  la  dificultad  de  comunicaciones  y 
otras  causas  de  esta  índole*  Así  me  lo  han  manifestado 
por  el  último  correo*  En  el  caso  de  que  tal  cosa  suce- 
da, y no  en  otro,  antes  de  pensar  en  que  esta  Sala  vaya 
á la  Habana,  creo  que  será  muy  conveniente,  y suplico 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  Indicarme  si  está 
de  acuerdo  en  esto  conmigo,  que  en  vez  de  trasladarla 
¿ la  Habana  se  traslade  á Santiago  de  Cuba,  en  donde 
ya  en  otra  ocasión  ha  estado;  y por  esta  razón,  y por 
tratarse  de  un  puerto  de  mar  donde  existen  grandes 
intereses,  creo  que  esta  resolución  producirla  grandes 
bienes,  no  solo  por  la  escasez  de  recursos  con  que  cuen- 
tan los  habitantes  de  Santiago  de  Cuba  para  hacer  fren 
te  á los  inmensos  gastos  que  ocasionan  las  defensas 
judiciales  en  la  Habana,  una  de  las  capitales  más  caras 
del  mundo,  sino  también  porque  la  presencia  de  un 
tribunal  superior  en  esa  parte  de  la  isla  influye  pode- 
rosamente en  la  buena  administración  de  justicia  de 
un  modo  directo,  y en  la  tranquilidad  pública  indi- 
rectamente, é inspira  gran  respeto  á todos,  lo  cual  es 
de  suma  importancia  bajo  el  punto  de  vista  moral.  Es 
cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo) : 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

ElSr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
El  Sr.  Portuondo  desea  saber  si  el  Gobierno  está  dis- 
puesto, en  el  caso  de  que  se  suprima  la  Audiencia  que 
existe  en  Puerto^Príncipe,  á llevarla  á la  provincia  de 
Santiago  de  Cuba*  El  Gobierno  no  tiene  ningún  moti- 
vo para  que  se  suprima  la  Audiencia  de  Puerto-Prín- 
cipe; no  ha  pensado  nada  acerca  de  este  particular; 
todo  lo  contrario:  considera  que  si  aquella  provincia 
entra  en  las  condiciones  de  prosperidad  y riqueza  que 
es  de  esperar,  lejos  de  prever  la  supresión  de  este  tri- 
bunal, se  afirmará  su  existencia  por  las  necesidades  á 
que  tenga  que  responder;  pero  si  se  realiza  la  even- 
tualidad desdichada  que  S.  8*  acaba  de  plantear,  en 
ese  caso,  claro  es  que  el  Gobierno  tendrá  que  conside- 
rar muy  atentamente  la  indicación  de  3.  S.,  y la  solu- 
ción que  8 . 8.  indica  es  más  que  probable  y yo  creo 
que  sería  necesaria. 

Su  señoría  desea  también  saber  si  el  Gobierno,  en 
el  caso  de  que  no  pueda  establecerse  el  Instituto  de  ' 


segunda  enseñanza  de  Santiago  de  Cuba,  estarla  ^ 
puesto  á habilitar  á un  establecimiento  de  enseñanza 
que  allí  existe  para  conferir  los  grados  de  bachiller 
puesto  que  está  incorporado  á la  Universidad  de  la  Hv 
baña.  El  Gobierno  procurará  en  primer  lugar,  si  el  es- 
tado de  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba  lo  consiente 
ayudar  ai  establecimiento  del  Instituto;  yen  otro  caso' 
examinando  atentamente  las  necesidades  de  !a 
fianza,  no  será  obstáculo  á que  si  allí  existe  un  esta- 
blccimiento  en  condiciones  tales  que  pueda  garantizar 
la  concesión  de  grados  de  bachiller,  se  le  autorice  para 
que  los  confiera. 

Desea  también  saber  S.  S,  sí  podrá  habilitarse  ajos 
bachilleres  para  dar  la  segunda  enseñanza*  (El  señor 
Portuondo:  Lo  están  ya.)  Lo  están  por  o)  pian  de  esta, 
dios  del  63*  En  este  punto  yo  debo  decir  á S.  S*  que 
el  Gobierno  está  preparando  actualmente  las  disposi- 
ciones que  exige  con  urgencia  el  estado  de  la  ense, 
ñanza  en  Cuba;  que  tendrá  muy  en  cuenta  la  indica- 
ción que  S.  S,  acaba  de  hacer,  y que  si  no  está  en  pon* 
tradiccion  con  principios  generales  de  la  ley  á que  el 
Gobierno  tenga  que  atenerse  al  adoptar  la  asimilación, 
yo  por  mi  parte  tendré  una  gran  complacencia  en  que 
continúe  rigiendo  la  habilitación  consignada  en  el  plan 
del  63* 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  PRESIDENTE*  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  PORTUONDO:  Dos  palabras.  No  solamente 
está  en  el  plan  de  estudios  del  63  consignado  que  los 
bachilleres  en  artes  puedan  consagrarse  á la  segunda 
enseñanza,  no  obstante  no  reunir  ios  títulos  que  la  ley 
en  la  Península  preceptúa,  sino  que  no  se  si  por  algu- 
na causa  bien  fundada  ha  podido  quedar  en  suspenso 
después  de  esta  disposición.  Con  posterioridad  á la  fe- 
cha en  que  estalló  la  guerra,  el  país  ha  quedado  en  la 
mayor  pobreza,  y ruego  á S.  S.  no  deje  de  tener  esto 
muy  en  cuenta,  porque  tal  consideración  es  la  causa 
de  que  hoy  con  más  razón  que  en  1863  entendamos 
todos  los  que  conocemos  aquella  localidad,  que  es  im- 
posible aplicar  rigorosamente  ese  precepto  de  quesean 
precisamente  los  que  tengan  títulos  académicos  y ap- 
titud enteramente  legal  los  únicos  que  puedan  desem- 
penar  esos  cargos* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Becerra  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  BECERRA:  Señores  Diputados,  hay  un  pro- 
verbio español  que  dice:  Más  vale  tarde  que  nunca. 
Hace  mucho  tiempo  que  he  tenido  la  honra  de  anee- 
ciar  una  interpelación  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  que 
abrazaba  dos  puntos:  primero,  encontrar  la  razón,  el 
motivo  por.  el  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  traía  aquí 
los  presupuestos  de  Filipinas,  y el  famoso  expediente 
del  arriendo  de  los  tabacos  de  aquel  Archipiélago, 
Digo  que  deseaba  saber  la  razón  en  que  se  apoyaba  el 
Gobierno  para  no  traerlos,  ó dicho  de  otra  manera, 
averiguar  si  está  ó no  resuelto  á traer  aquí  ios  presu- 
puestos de  Filipinas  y el  expediente  de  arriendo  de-  los 
tabacos  en  su  día.  Hace  mucho  tiempo  que  he  tenido 
la  honra  de  anunciar  esta  interpelación,  que  yo  creo 
de  altísimo  interés,  de  inmensa  gravedad  para  el  prfr* 
seute  y para  el  porvenir  de  ia  Nación  española,  y unas 
veces  parque  el  Sr,  Ministro  estaba  ocupado,  y otras 
porque,  contra  su  deseo  y el  mió,  incidentes 
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fcos  lo  han  impedido  hasta  hoy,  que  pienso  empezar  á 
desenvolverla;  y digo  que  pienso  empezar,  porque  la 
cuestiones  de  tal  gravedad,  es  de  tal  importancia,  exige 
fc&I&s  datos  y observaciones  de  tal  especie,  lo  mismo 
sotore  Filipinas  que  sobre  el  presupuesto  de  la  Penín- 
sula en  lo  que  se  refiere  ó enlaza  con  los  presupuestos 
de  aquellas  islas,  que  seguramente  ©1  tiempo  de  que 
dispongo,  según  acuerdo  de  la  Cámara,  no  bastará  para 
que  pueda  Llenar  por  completo  mi  propósito. 

y antes  de  ir  más  adelante,  me  conviene  declarar 
solemnemente  lo  siguiente:  primero,  que  he  anunciado 
la  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  puesto  que 
c;,  h eg  el  Ministro  del  ramo;  pero  ella  es  en  realidad  de 
¿i  alcance,  d©  tal  importancia,  que  se  dirige  á todo  el 
Gobierno  de  S.  M,  Está  enlazada,  como  he  dicho  antes, 
m los  intereses  de  la  Patria  y con  la  política  de  ese 
Gobierno;  lo  esté  con  sus  relaciones  exteriores  © interiO' 
res;  asíes  que  no  pierdo  la  esperanza  d©  que  los  seño- 
res Ministros  de  los  otros  ramos,  así  como  el  de  Ultra- 
mar, me  hagan  el  honor  de  terciar  ©n  el  debate  y dis- 
6atir  conmigo  los  varios  puntos  que  me  veré  obliga- 
do ¿ tratar.  Sea  por  efecto  del  cansancio,  sea  porque 
estas  discusiones  que  no  se  llaman  políticas,  y sí  admi- 
nistrativas ó económicas,  no  excitan  la  atención,  es  lo 
cierto  que  esta  interpelación  no  molestará  mucho  á los 
Sres.  Diputados,  porque  si  molesta  en  alto  grado  á los 
que  están  presentes,  en  cambio  el  numero  es  bien  es- 
caso. Pero  si  hubiera  de  ser  un  debate  exclusivamente 
político;  si  hubieran  de  lucirse  las  galas  oratorias  en 
que  tanto  abundan  las  razas  del  Mediodía;  si  hubieran 
da  cruzarse  algunas  palabras  duras  entre  los  Ministros 
que  s©  sientan  en  ese  banco  y el  que  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  Congreso,  entonces,  espectáculo  por  espec- 
táculo, es  posible  que  el  de  las  Cortes  venciera  al  del 
hipódromo;  pero  así  y todo,  doy  gracias  á Dios  por- 
que no  hay  una  corrida  de  toros,  que  si  la  hubiera, 
presumo  que  seria  aún  más  escaso  el  número  de  se- 
ñores Diputados. 

Ya  se  ve,  estamos  tan  adelantados,  estamos  tan  me- 
drados, que  no  hace  mucho  tiempo  se  pensaba  en  las 
escuelas  de  tauromaquia;  pero  eso  de  pensar  en  los 
intereses  que  al  país  afectan  tiene  sus  para-fuegos,  co- 
mo dicea  en  los  Estados-Unidos,  y que  tienen  países 
tan  pobres  como  Inglaterra  y como  Bélgica;  pero  nos- 
otros que  estamos  tan  ricos  y tan  adelantados  no  te- 
nemos que  comprarlos. 

Re  dicho  antes  que  esto  sucedía  cuando  se  trata- 
ba de  un  debate  político,  y sobre  ello  necesito  hacer 
algunas  aclaraciones.  Sí  todo  ©n  el  mundo  marcha  á 
constituir  La  ciencia  última  que  ha  de  constituirse,  que 
es  la  sociología;  si  todo  en  el  mundo  marcha,  y sobre 
todo  las  Naciones  que  van  al  frente  de  la  civilización, 
hacia  una  política  positiva;  si  aquí  por  nuestro  estado 
nos  resentimos  de  aquella  política,  es  lo  cierto  que  los 
hechos  se  imponen  por  sí,  queramos  ó no  queramos,  y 
es  do  absoluta  imposibilidad  tratar  una  cuestión  polí- 
tica que  no  sea  económica  en  el  fondo,  como  es  impo- 
sible tratar  una  cuestión  económica  que  no  sea  á su 
vez  también  política.  A tal  punto  es  esto  cierto,  que 
Jitmlo  los  debates  puramente  políticos,  puramente  so- 
brederecho público,  dan  lugar  á ocuparse  de  intereses 
materiales  al  gobierno  de  un  país,  sino  que  bien  puede 
limarse,  sin  miedo  de  ser  desmentido,  que  aquel  que 
busca  trn  producto,  aquel  que  busca  un  aumento  de 
producción,  aquel  que  busca  una  manera  cualquiera 
de  mejorar  y hacer  progresar  la  alimentación  de  un 
pueblo,  el  ingeniero  que  descubre  una  fuerza  más,  el 


que  planta  un  árbol,  en  ña,  el  que  riega  una  tierra, 
hace  tanto  en  obsequio  del  progreso,  de  la  libertad  y 
de  la  democracia  de  los  pueblos,  como  hacen  por  ,1o  me- 
nos todos  los  filósofos  y todos  los  oradores  más  elo- 
cuentes. 

Es  tan  verdad  esto,  que  yo  sostengo  que  si  en  los 
tiempos  modernos  las  democracias  son  una  necesidad, 
ellas  lo  son  todo,  según  decía  Quizo t,  y s©  imponen,  de- 
ciden del  presente  y decidirán  antes  de  poco  del  porve- 
nir de  todas  las  Naciones  civilizadas  de  Europa;  y no 
solo  es  por  los  derechos  de  los  pueblos  que  defienden, 
no  solo  es  por  los  derechos  inherentes  á la  personali- 
dad humana,  sí  que  también  porque  ia  historia  de- 
muestra que  las  democracias  y las  Repúblicas  han  sido 
siempre  más  activas,  más  progresivas,  han  producido 
mayor  bienestar  material,  mayores  riquezas,  y en  una 
palabra,  mayor  ilustración;  porque  claro  está,  y ten- 
go la  seguridad  de  que  todos  los  Sres,  Diputados  están 
de  acuerdo  conmigo  en  esto,  que  cuando  un  pueblo 
no  tiene  lo  necesario  para  vivir,  cuando  no  tiene  cier- 
tas condiciones  de  bienestar,  y de  riqueza,  en  una  pala- 
bra, no  es  solo  que  el  pueblo  se  debilitado  es  solo  que 
la  raza  decae;  es  que  además  á ese  pueblo  en  vano  le 
daréis  la  libertad;  ningún  pueblo  es  Ubre  si  no  tiene 
cierto  bienestar,  é inversamente,  ningún  pueblo  tiene 
bienestar  si  no  es  libre* 

Son  ejemplos  estos  que  todos  conocéis.  Sin  querer 
remontarme  á las  Repúblicas  antiguas  de  Grecia  y 
Roma,  tañéis  el  ejemplo  de  aquellas  provincias  unidas 
que  fueron  las  primeras  en  vencernos  y que  un  siglo 
después  luchaban  con  nosotros,  y más  de  una  vez  se 
presentaron  más  potentes  que  todos  los  demás.  Nos  ha- 
bíamos empeñado  en  ser  el  apóstol  armado  del  catoli^ 
cismo  en  Europa,  y fuimos  vencidos,  y debíamos  serlo 
para  bien  de  la  civilización,  y aquellas  provincias,  las 
primeras  en  vencernos  luchando  por  su  libertad,  lle- 
garon poco  después,  á pesar  de  su  escaso  número,  á 
humillar  el  orgullo  d©  aquel  que  la  historia  ha  llamado 
el  G-ran  Rey  de  la  Francia.  Fueron  la  admiración  d©  la 
Europa  y el  centro  d©  todas  las  coaliciones  que  se  for- 
maron contra  aquel  orgulloso  Monarca;  sus  estatuye- 
res los  Üranges  pasaban  por  los  primeros  diplomáticos 
y capitanes  de  su  tiempo.  Ya  lo  creo;  se  apoyabon  en 
una  Nación  adelantada  y rica,  y tenían  lo  suficiente 
para  pagar  los  ejércitos  de  los  Reyes  y Emperadores  de 
Europa. 

Lo  mismo  ha  pasado  con  esta  que  con  las  pequeñas 
Repúblicas  italianas  de  la  Edad  Medía.  Ellas  tuvieron, 
es  verdad,  y no  hay  que  negarlo,  un  poco  del  moví  - 
miento  constante  y continuo,  y á veces  demasiado  ace- 
lerado,  que  siguen  las  democracias;  pero  en  cambio  no 
puede  negarse  á qué  altura  han  figurado  Génova,  Flo- 
rencia y Yenecia,  la  fuerza  y la  influencia  que  han  ejer- 
cido en  los  destinos  del  resto  de  Europa,  en  un  grado 
que  no  correspondía  seguramente  al  escaso  número  de 
sus  habitantes. 

Sí,  Sres.  Diputados;  toda  cuestión  que  en  su  origen 
es  política,  se  hace  luego  económica;  y de  ahí  esta  es- 
pecie de  apotegma:  «dadme  buena  política  y os  daré 
luego  Hacienda,*  según  unos,  y que  otros  han  enun- 
ciado de  una  manera  inversa:  «dadme  buena  Hacien- 
da y os  daré  buena  política,»  Si  me  preguntáis  cuál  de 
los  dos  es  el  más  cierto,  yo  os  diré  que  ambos  no  son 
masque  la  expresión  de  una  misma  idea;  porque  ©I 
progreso,  la  libertad,  el  bienestar,  la  riqueza  y la  pros- 
peridad son  todos  elementos  necesarios  para  labrar  la 
ventura  de  un  pueblo;  y dado  un  estado  social,  sabidas 
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son  las  instituciones  que  corresponden  á un  país  deter- 
minado; é inversamente,  dadas  las  instituciones  de  un 
pueblo,  se  sabe  cuál  es  su  bienestar.  Así,  no  se  puede 
llevar  ia  política  á cierta  altura,  no  puede  llevársela  á 
ciertas  profundidades  sin  pedir  á la  ciencia  los  datos 
que  ella  sola  puede  suministrarnos, 

En  vano  se  sientan  teorías  en  uno  ó en  otro  senti- 
do; en  vano  se  hacen  postulados  ; en  vano  se  plantean 
teoremas:  el  primer  fundamento  es  la  riqueza.  Así  que 
en  países  atrasados,  como  lo  es  por  desgracia  el  nues- 
tro, ninguna  teoría  se  les  puede  aplicar.  Decía,  abun- 
dando en  estas  ideas,  un  hombre  científico  muy  nota- 
ble de  Alemania;  decía  el  célebre  Liebig : alas  leyes 
que  se  adquieren  en  el  dominio  de  las  ciencias  natu- 
rales y tienen  su  fundamento  en  la  ciencia  positiva,  ri- 
gen el  porvenir  intelectual,  moral  y material  de  los 
pueblos,  y conviene  á todo  el  mundo  estar  enterado  de 
las  cuestiones  que  á estas  leyes  se  refieren,» 

Hechas  estas  breves  indicaciones,  que  conven ian 
al  propósito  de  mi  interpelación  , debo  entrar  de  lleno 
en  ella  y exponer  las  razones  en  que  me  he  apoyado 
para  pedir  al  Gobierno  de  S.  M.,  sin  haber  obtenido 
hasta  ahora  una  explicación  satisfactoria,  que  traiga 
aquí  los  presupuestos  de  Filipinas. 

En  primer  lugar,  no  he  de  ser  yo  atacado  de  in- 
consecuente al  pedirlos,  porque  he  sido  el  Ministro  de 
Ultramar  que  ha  tenido  la  honra  de  traerlos  primero  á 
este  sitio  en  7 de  Marzo  de  1870,  Pienso,  pues,  como 
pensaba  entonces,  á diferencia  del  Gobierno  conserva- 
dor-liberal, que  en  las  cuestiones  de  Ultramar,  y espe- 
cialmente en  lo  que  á Cuba  se  refería,  combatía  en 
aquel  tiempo  sin  tregua  ni  descanso  lo  que  defendíamos 
los  que  nos  sentábamos  en  estos  bancos , y ha  venido 
más  tarde  á adoptarlo  de  una  manera  ni. completa  ni 
bastante  lógica,  como  aquel  que  hace  una  cosa  en  la 
cual  no  cree,  como  aquel  que  solo  cede  á la  fuerza  de 
las  circunstancias. 

He  de  decir  de  paso  que  este  Gobierno,  que  se  enga- 
lana con  el  título  de  conservador- liberal,  ha  falta- 
do precisamente  á las  condiciones  de  todo  Gobierno 
conservador.  Si  pensabais  que  las  reformas  de  Cuba  las 
exigían  con  premura  las  necesidades  de  los  tiempos  y 
las  exigía  la  situación  de  aquella  isla  cerca  del  con- 
tinente americano,  á 72  horas  de  los  Estados-Unidos, 
vuestro  deber,  en  interés  de  la  Patria,  en  interés  de 
las  posesiones  españolas  y en  interés  de  vuestro  par- 
tido, era  dejar  ese  banco  para  qne  otros  se  ocuparan 
de  la  resolución  de  este  asunto.  Más  tarde  hubierais 
cumplido  como  debíais  viniendo  á consolidar  esas  re- 
formas que  otros  hubieran  hecho,  Pero  no  lo  hicisteis, 
y querer  yo  hacer  por  el  momento  inculpaciones 
que  no  son  él  propósito  principal  de  mi  interpelación, 
debe  constar  que  una  y otra  ves  os  atribuisteis  el  mé- 
rito ó la  fortuna  de  acabar  dos  guerras  civiles;  y pues- 
to que  aceptáis  la  fortuna,  aceptad  también  la  desgra- 
cia; es  cierto  y positivo  que  nos  habéis  hablado  varias 
veces  de  una  guerra  que  habéis  concluido  en  Cuba,  y 
hoy  existe  esa  misma  guerra  que  yo  no  sé  si  es  nueva, 
ni  si  es  aquella  misma,  ó si  es  otra;  lo  qne  sí  sé  es,  y 
esto  lo  indican  al  menos  todas  las  noticias  que  de  allí 
han  venido,  qne  tenemos  de  3,000  á 4.000  hombres  so- 
bre las  armas  al  grito  de  ¡muera  España!,  y como  yo 
he  pasado  por  el  Ministerio  de  Ultramar  antes  que  el 
digno  Ministro  que  hoy  le  ocupa,  sé  á qué  atenerme  so- 
bre esos  telég ramas  repetidos  un  dia  y otro,  de  25  pre- 
sentados, 7 muertos,  26  mujeres,  i Ó acémilas  y 4 ca- 
ballos, y declaro  solemnemente  que  si  hubiera  sumado 


el  número  de  hombres  muertos,  según  los  telegrama 
recibidos  en  los  nueve  meses  que  tuve  la,  honra  de  qcu 
par  ese  Ministerio,  resultaría  que  había  perecido 
gente  que  en  la  guerra  franco-prusiana.  Tantos  no 
bia  con  las  armas  en  la  mano;  y sin  embargo,  aquí  se 
han  presentado  después  datos  evidentes  y se  nos  ha 
dicho  que  cuando  se  realizó  el  convenio  del  Zanjón  ha, 
bia  de  14*000  á 15.000  hombres  en  el  campo  do  ^ 
insurrectos. 

Hay  más:  si  yo  tenía  una  razón  de  consecuen^ 
para  desear  qne  se  trajesen  aquí  los  presupuestos  de 
Filipinas,  y la  he  indicado  como  la  más  somera  y de 
menor  importancia,  hay  otra  de  mayor  alcance.  Tráta- 
se de  un  territorio  perteneciente  á España,  el  cual  es 
fácil  asegurar,  y pienso  demostrarlo,  que  encierra  tai. 
tos  elementos  de  riqueza,  por  lo  ménos,  como  toda  la 
Península  ibérica.  Hay  en  lo  que  pido,  no  solo  una  cues- 
tión económica,  sino  también  una  cuestión  depreca- 
tiva parlamentaria;  me  he  equivocado,  de  algo  más 
trátase  pura  y simplemente  del  principio  fundamental 
de  todas  las  sociedades  modernas,  del  principio  de  la 
soberanía  nacional,  O hay  dos  soberanías  sobre  el  mis- 
mo objeto,  lo  cual  contradice  la  lógica,  ó si  la  Nacían 
española  es  soberana  de  sus  destinos,  impórtale,  es  su 
derecho  y es  su  deber  el  conocer  lo  que  tiene  en  otras 
regiones,  que  al  fin  y al  cabo  lo  ha  conquistado  con  la 
sangre  desús  hijos,  y seha  civilizado  hasta  el  grado  d& 
civilización  que  hoy  tiene,  por  los  medios  que  España 
le  ha  proporcionado.  Eso  que  forma  una  parte  de  k 
Nación  española,  y ese  pueblo  que  es  el  pueblo  espa- 
ñol con  su  lenguaje,  sus  creencias,  su  cultura  y sus 
defectos,  eso  que  pertenece  á España  y que  interesa  io 
mismo  á su  presente  qne  á su  porvenir,  ¿ su  bienestar 
económico  como  á su  honor  ante  las  demás  Naciones, 
necesitan  conocerlo  las  Cortes  españolas  y saber  cómo 
está,  cómo  se  administra,  cuáles  son  sus  condiciones 
naturales,  cuál  su  riqueza,  qué  peligros  le  amenazan, 
qué  relaciones  tiene  con  otras  Naciones,  con  que  puer- 
tos puede  comerciar  de  una  manera  más  favorable  á 
sus  intereses.  Si  no  es  esto  así,  si  esto  no  perteneced 
las  Cortes  españolas,  si  decís  que  pertenece  exclusiva- 
mente al  Poder  ejecutivo,  entonces  resultará  con  toda 
evidencia  que  hay  aquí  otra  soberanía  que  no  es  la  so- 
beranía nacional.  Yo  sostengo  que  por  encima  de  todo 
sistema  de  gobierno,  por  encima  de  la  forma  que  ten- 
ga el  Poder  ejecutivo,  ya  sea  amovible  ó inamovible, ya 
sea  responsable  ó irresponsable,  hay  un  principio  más 
alto,  consignado  en  las  Constituciones  inglesa,  belga  y 
la  española  de  1869,  á saben  todos  los  poderes  que  hay 
en  la  Nación  española  dependen  de  la  soberanía  déla 
Nación. 

Y en  efecto,  Bros.  Diputados,  estudiar  el  presupues- 
to de  un  país,  si  el  presupuesto  está  formado  como  sé 
debe,  es  estudiar  su  administración,  es  estudiar  su  po- 
lítica, es  estudiar  la  igualdad  ó desigualdad  de  clases, 
es  estudiar  la  forma  de  su  ejército,  es  estudiar  su  fuer- 
za armada  de  mar  y tierra,  es  estudiar  su  instrucción 
publica;  en  una  palabra,  es  hacer  el  inventario  déla 
riqueza  del  país;  y por  último,  es  tratar  de  esta  cues- 
tión siempre  grave  y candente,  siempre  importante  de 
resolver  para  saber  cuál  es  el  máximun  de  lo  que  paga 
cada  ciudadano  para  satisfacer  las  cargas  públicas. 
Esto  es  tan  exacto  y tan  cierto,  que  yo  no  conozco  una 
revolución  en  la  historia,  especialmente  de  las  15  prin- 
cipales que  hoy  registra  ésta,  yo  no  conozco  una  que 
no  haya  empezado,  que  no  haya  tenido  sus  raíces  y 
fundamentos  en  una  cuestión  económica,  en  una  cues- 
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tion  de  preso puesto*  Ya  sé  yo,  tratándose  de  España, 
que  sería  difícil  hacer  el  examen  de  los  presupuestos; 
ya  sé  que  hemos  adelantado  tanto  en  estas  -cosas, 'que 
hacemos  presupuestos  novelas,  y que  es  preciso  calcu- 
lar tanto  como  para  resolver  los  problemas  más  com- 
plicados de  la  geometría  sintética  ó del  cálculo  inte- 
gral,  sí  hemos  de  saber  lo  que  cuesta  un  servicio;  pero 
ftl  ¿n  y al  cabo,  buenos  ó malos  nuestros  presupuestos, 
yo  recuerdo  aquello  que  decía  un  inglés,  que  para  lle- 
gar á hablar  bien  un  idioma  se  aprende  hablándole 
mal  por  mucho  tiempo,  y por  este  camino  hemos  de 
conseguir  hacer  luz  en  los  presupuestos. 

He  dicho  que  para  conocer  el  estado  de  una  Nación 
bastaba  con  estudiar  su  presupuesto,  y no  quiero  pri- 
varme de  dar  una  prueba  de  ello,  siquiera  sea  muy  li- 
gera. Permitidme  que  os  cite  unas  cifras  de  nuestros 
presupuestos  y otras  de  algunos  extranjeros,  y veréis 
hasta  qué  punto  estamos  nosotros  adelantados,  hasta 
qué  punto  son  ellos  ignorantes,  y hasta  cuál  somos 
nosotros  sabios,  hasta  que  punto  ellos  se  cuidan  de  pe- 
queñas cosas,  y nosotros  nos  cuidamos  de  otras  más 
importantes;  reñérome  simplemente,  porloque  van  á 
oir  los  Sres.  Diputados,  á lo  que  en  una  y otra  parte  se 
gastaenínstruccion  pública.  Como  demostración, como 
ejemplo  que  voy  á tener  la  honra  de  exponer,  abro 
nuestro  presupuesto  por  el  del  Ministerio  de  Fomen- 
to y lo  abro  por  otra  parte;  y no  creáis  que  voy  á dis- 
cutirlo, porque  ya  sé  yo  que  el  Reglamento  me  lo  pro- 
híbe, y no  es  mí  objeto  ahora  faltar  al  Reglamento  ni  á 
las  conveniencias  que  en  estos  Cuerpos  debe  haber;  por 
lo  tanto,  solo  voy  á leer  los  datos. 

Lista  civil  de  España,  9.550.000  pesetas;  instruc- 
ción pública,  industria  y agricultura  en  España,  com- 
prendiendo las  academias,  las  bibliotecas,  los  archivos, 
la  calcografía  nacional,  el  fomento  de  las  letras  y de  las 
bellas  artes,  antigüedades,  auxilios  para  instrucción 
publica,  gastos  diversos,  todo  9, 4=33,7  90  pesetas;  es  de. 
cir  que  para  instruir  á 17  millones  de  habitantes,  in- 
cluyendo la  instrucción  superior,  la  media  y la  prima- 
ria, base  de  todo  país  bien  organizado  y que  tenga  la 
cultura  necesaria,  para  todo  eso  gastamos  ménos  que 
en  la  lista  civil. 

Francia,  uno  de  los  países  que  ménos  gasta  en  ins 
tracción  pública,  que  más  atrasada  la  ha  tenido  hasta 
nohá  mucho  tiempo,  su  lista  civil  í .200.0 00  francos; 
Instrucción  pública  50,211.282  francos.  París  para  ins- 
trucción primaria  1 1 Vainillones 'de  francos,  ¡Pobres  fran- 
ceses, que  gastan  esta  cantidad  en  niñerías,  como  ins- 
trucción pública!  ¿Qué  importa  eso,  si  al  fin  los  pueblos 
cuando  son  más  ignorantes  son  más  fáciles  de  gobernar? 
Los  Estados-Unidos,  y aquí  sube  de  todo  punto  la  igno- 
rancia, aquí  sube  de  todo  punto  el  atraso  en  que  se  en- 
cuentran, porque  yo  supongo  de  buena  fé  que  cuando 
aquí  empleamos  tan  poco  en  instrucción,  es  porque  no 
tenemos  nada  que  aprender,  es  por  que  estamos  tan 
adelantados  y somos  tan  sabios,  que  no  tenemos  que 
bacer  en  instrucción  gasto  de  ninguna  clase.  Pues 
bi&n;  entre  aquellos  emigrados,  escapados  algunos 
de  ellos  del  fanatismo  un  poco  redomado  de  los 
Eduardos,  la  lista  civil,  ¡desgraciados!  no  saben  lo 
que  se  hacen,  no  conocen  el  lujo,  no  saben  io  que  es 
aparato,  no  saben  lo  que  es  esa  exterioridad  de  los  paí- 
ses de  Europa.  ¿Sabéis  lo  que  gastan  en  la  lista  civil? 
Doscientas  cincuenta  mil  pesetas;  ¡y  220  millones  en 
instrucción  pública!  Y hay  que  advertir  que  aquí  no  se 
cuentan  las  mandas  particulares,  ni  los  gastos  locales, 
que  ascienden  á mucho  más.  Y para  que  se  vea  lo  que 


hace  en  Asia  algún  país  en  este  ramo  de  la  civiliza- 
ción, diré  que  en  el  Japón  sé  gasta  para  la  lista  civil 
6*174,900  pesetas,  y en  instrucción  pública  9,690.120. 
También  aquí  la  lista  civil  es  menor  de  lo  que,  gasta 
en  instrucción  pública.  Pero,  en  fin,  como  todo  tiene 
consuelo  en  el  mundo,  no  habíamos  de  ser  nosotros  los 
únicos  en  gastar  poco  en  instrucción  pública,  Y en 
efecto,  pasando  revista  á todos  los  países  civilizados, 
España  forma  el  cuarto  lugar  entre  las  Naciones  que 
gasten  ménos  en  instrucción  pública.  ¿Y  sabéis  cuáles 
son  las  que  ocupan  ios  otros  tres  lugares?  Pues  no  os 
halagará  mucho  la  compañía:  son  Turquía,  Egipto  y 
Persia.  Es  verdad  que  hay  otro  Estado  en  Europa,  que 
es  Dinamarca,  donde  la  lista  civil  excede  á loa  gastos 
de  instrucción  pública;  pero  en  Dinamarca  la  instruc- 
ción pública  corresponde  á las  localidades,  y éstas  están 
encargadas  de  enseñar.  No  digo  nada  si  yo  me  atre- 
viese á comparar,  porque  esto  no  lo  hago  más  que  de 
pasada,  por  lo  que  tiene  de  relación  con  el  presu- 
puesto de  Filipinas,  de  que  luego  me  ocuparé;  y mé- 
nos si  comparase  los  gastos  de  instrucción  con  los  de 
obras  reproductivas  de  primera  utilidad,  y con  lo  que 
se  gasta  para  tener  un  ejército  en  campaña,  porque 
para  esto  último  habia  que  contar  con  tres  elementos, 
que  son:  los  hombres,  el  terreno  y las  armas.  Para  co- 
nocer lo  que  vale  un  país,  es  preciso  calcular  lo  que 
vale  su  suelo;  y sobre  todo,  y autes  que  todo,  y encima 
de  todo,  lo  que  vale  el  hombre,  que  vale  tanto  más 
cuanto  más  instruido  es.  ¡Ah!  Si  entráramos  en  eso,  si 
hiciéramos  esas  comparaciones,  resultaríamos  todavía 
peor. 

Voy,  sin  embargo,  á permitirme  leer  someramente 
algunos  datos  que  tengo  en  la  mano,  y que  espero  que 
ios  señores  taquígrafos  se  servirán  copiar.  En  los  Esta- 
dos de  la  Union  Americana,  el  Maine  gasta  en  ense- 
ñanza  890.000  dollars,  y en  todos  los  demás  gastos 
400,000;  Pensilvania  gasta  en-enseñanza  5.100.000,  y 
en  todo  lo  demás,  incluyendo  la  policía,  los  tribuna- 
les, la  fuerza  armada,  etc.,  3,800.000;  Nueva-Jersey 
en  enseñanza  i .300,000,  y en  todos  los  demás  gastos 
400.000;  Oblo  en  enseñanza  4.809.000,  y 2,900.009 
para  todos  los  demás;  Illinois  6.400,000  para  ense- 
ñanza, y para  todos  los  demás  gastos  1.000,000;  Wis- 
conseu  para  la  enseñanza  1,700.000,  y para  todos  los 
demás  gastos  900,000;  California,  aquel  país  que  hace 
veinticinco  años  era  una  población  la  más  extraña  y 
anómala  que  ha  conocido  la  historia,  hoy  paga  para 
la  instrucción  pública  1. 100.000  dollars,  y para  los 
demás  gastos  400.000.  No  salimos  bien  en  esta  com- 
paración con  los  Estados  Americanos,  y no  puedo  mé- 
nos do  dar  algunas  explicaciones  acerca  de  su  progre- 
so, comparado  con  el  de  las  antiguas  Naciones  de  Euro- 
pa, que  no  consiste  por  cierto  en  la  forma  de  gobierno, 
puesto  cjue  á su  lado  está  Méjico,  que  la  tiene  igual,  y 
su  estado  no  es  más  progresivo  que  el  de  las  citadas 
Monarquías;  tampoco  es  por  la  extensión  de  su  territo- 
rio, pues  en  aquel  continente  está  el  Imperio  brasileño, 
sobre  cuya  superficie  podian  vivir  muy  bien  300  mi- 
lloues  de  habitantes,  y su  progreso  está  bien  lejos  de  ser 
tan  rápido  como  el  de  los  Estados-Unidos;  es  que  aquí 
se  educa  al  hombre  para  ser  ciudadano  y productor;  es, 
en  una  palabra,  porque  aquí  recibe  el  hombre  una  ver- 
dadera educación  moral,  material  é intelectual. 

Volviendo  á la  cuestión  que  nos  ocupa,  volviendo  á 
uno  de  los  puntos  principales  de  la  Interpelación  que 
tengo  el  honor  de  explanar  en  este  momento,  pregunto: 
¿cuál  es  la  razón  para  que  no  se  traiga  á la  Cámara  el 
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presupuesto  de  Filipinas?  ¿es  que  no  tiene  esto  prece- 
dentes? Pues  aunque  así  fuera,  eso  no  significaría  nada, 
porque  el  que  una  cosa  no  se  haya  hecho  no  es  razón 
para  que  no  se  haga  si  debe  hacerse,  ¿Es,  por  ventura, 
que  en  otros  países  coloniales,  de  los  que  tanto  tenemos 
que  aprender,  no  van  al  Parlamento  los  presupuestos 
de  las  colonias  y se  rigen  éstas,  como  se  dice  en  In- 
glaterra, por  la  Corona?  Preveo  que  se  me  puede  decir 
que  ios  presupuestos  de  la  ludia  inglesa  no  van  al  par- 
lamento, que  todo  lo,  que  se  refiere  á la  India  Inglesa 
se  trata  como  todo  lo  relativo  á las  colonias  de  la  Co- 
rona. Para  contestar  á ese  argumento  me  basta  pre-: 
guntar:  ¿no  está  determinado  por  una  ley  cómo  ha  de 
regirse  la  India  inglesa?  ¿no  se  ha  ocupado  nunca  de 
eso  el  Parlamento  inglés?  No  una,  sino  varias  veces  lo 
ha  hecho;  en  1773,  y por  último,  en  1853,  el  Parla- 
mento se  ocupó  de  la  India  inglesa.  Pero  hay  más;  los 
presupuestos  de  todas  las  colonias,  divididas  éstas  en 
colonias  de  la  Corona,  colonias  de  gobierno  parlamen- 
tario y colonias  de  gobierno  responsable,  son  tratados 
en  el  Parlamento. 

, ¿Es  que  la  cosa  será  tan  insignificante  y de  tan 
pequeña  monta,  de  tan  poca  importancia  que  no  deba 
ocuparse  el  Parlamento  español  del  presupuesto,  que  al 
Archipiélago  Filipino  se  refiere?  Yo  pienso  demostrar 
en  el  curso  de  está  interpelación,  que  el  Parlamento 
debe  tratar  esa  cuestión;  y necesito  demostrarlo,  no 
por  lo  que  á los  Sres,  Diputados  se  refiere,  sino  porque 
uno  de  los  objetos  que  tiene  esta  tribuna  es  difundir 
las  ideas  por  el  país  con  más  autoridad,  expóngalas 
quien  las  exponga,  que  las  emitidas  en  cualquier  otra 
parte.  Verdad  es  que  para  que  lo  que  se  diga  aquí  cir- 
cule por  todas  partes,  es  necesaria  la  libertad  de  la 
prensa,  que  es,  como  dice  un  célebre  pensador  inglés, 
la  tribuna  de  los  pueblos;  pero  la  libertad  de  la  prensa, 
como  todas  las  libertades,  os  estorba* 

Señores  Diputados,  hay  una  Nación  en  Europa  cuyo 
presupuesto  está  desahogado;  hay  una  Nación  en  Euro- 
pa cuya  riqueza,  cuyas  obras,  cuyo  adelanto  industrial, 
agrícola  y mercantil  no  está  en  relación  con  el  numero 
de  sus  habitantes;  esa  Nación  es  Holanda,  Hubo  un 
tiempo,  no  muy  lejano,  en  que  Holanda  estuvo  próxi- 
ma á la  bancarofca;  pero  no  faltó  allí  un  hombre  de 
Estado  que  pensó  seriamente  en  lo  que  Holanda  podía 
esperar  de  las  colonias  que  posee  en  el  Archipiélago 
Indio,  y en  efecto,  esas  colonias  han  venido,  no  solo  á 
aliviar  á la  madre  Patria,  sino  á proporcionarle  el  des- 
ahogo en  que  hoy  vive.  ¿Será  aventurado  decir  que 
algo  semejante  pudiera  esperarse  del  Archipiélago  Fí- 
lipíno,  si,  como  espero,  todos  hacemos  lo  que  hacerse 
debe,  si  cumplimos  lo  que  exige  nuestro  deber,  lo  que 
exige  nuestro  nombre,  lo  que  exige  nuestro  porvenir  y 
lo  que  exige  hasta  el  respeto  que  debemos  tener  á los 
primeros  en  llevar  allí  la  civilización  europea?  Al  ha- 
cerlo cumplimos  el  deber  de  respetar  la  memoria  del 
intrépido  Fernando  de  Magallanes,  que  llevó  á cabo  el 
acto  más  heróico  que  podía  imaginarse  en  aquel  tiem- 
po* Ahora  hace  trescientos  cincuenta  y seis  años  y al- 
gunos meses  que  allí  desembarcaba  aquel  ilustre  hijo 
de  la  raza  lusitana,  que  tiene  una  historia  en  los  ma- 
res, en  la  Edad  Media  y en  los  descubrimientos,  que 
no  tiene  que  envidiar  á ningún  pueblo,  por  que  si 
donde  quiera  que  ha  habido  un  peligro  que  correr,  si 
donde  quiera  que  ha  habido  un  cabo  que  doblar,  se 
ha  encontrado  un  español,  no  ha:  faltado  tampoco  un 
portugués;  al  fin  y al  cabo  no  son  menos  que  nosotros; 
unos  y otros  formamos  esta  raza  ibérica  que  yo  espero 


ha  de  llegar,  cuando  no  lo  estorben  intereses  familia- 
res ni  intereses  feudales,  á formar  una  sola  y única 
| Nación,  tan  necesaria  para  el  equilibrio  europeo,  que  se 
ha  perdido  desde  que  en  el  centro  de  Europa  se  ha  te* 
vantado  nn  Estado  poderoso* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á S*  S.  que  solé 
faltan  cinco  minutos  para  las  tres.  Si  á S*  S.  le  conyí^ 
ne  quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  el  lunes,  puede 
hacerlo. 

El  Sr*  BE  CEREA:  Gomo  no  me  es  posible  termU 
nar  hoy,  agradeceré  á S*  S*  que  me  reserve  él  uso  da 
la  palabra  para  el  lunes. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Guerra.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  1 28,  sesión  del  17  de  Marzo ; Diario  núm.  150, 
sesión  del  2 3 de  Abril ; Diario  núm.  151,  sesión  delU 
de  ídem;  Diario  núm.  152,  sesión  del  28  de  idem ; Diario 
número  153,  sesión  del  29  de.- ídem;  Diario  núm.  15^ 
sesión  del  30  de  idem\  Diario  núm.  155,  sesión  del  I," 
de  Mayo ; Diario  núm.  156,  sesión  del  3 de  idem;  Diario 
número  157,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm,  158, 
sesión  del  5 de  idem ; Diario  núm.  159,  sesión  del  1 de 
idem;  Diario  núm * 160,  sesión  del  8 de  idem | Diario 
número  161 t sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm.  i 63, 
sesión  del  i l de  idem;  Diario  núm.  163,  sesión  del  13 
de  idem7  y Diario  núm.  164,  sesión  del  13  de  idem) 
Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección, 

El  Sr,  Salamanca  tiene  la  palabra  para  rectiücar, 
El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGKETE:  Comenzaré á 
usar  de  la  palabra  para  rectificar,  aunque  no'  se  halla 
presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  esperando 
la  Comisión  tendrá  la  bondad  de  trasmitirle  lo  que  yo 
diga  acerca  del  discurso  que  pronunció. 

Empezó  elSr,  Ministro  de  la  Guerra,  como  visteis, 
por  un  brillante  ejercicio  de  historia  militar,  para  de* 
mostrarnos  las  excelencias  de  la  organización  prusia- 
na, para  demostrarnos  que  era  la  que  pretendían  se- 
guir todos  los  ejércitos  del  mundo,  y para  terminar  por 
la  afirmación  de  que  la  de  nuestro  país  era  copiada  de 
la  prusiana,  aunque  esto  no  se  detuvo  S*  S.  á demos- 
trarlo. Para  ello  nos  dijo,  repitiendo  las  palabras  que 
el  Congreso  me  había  oido  á mí  antes,  que  la  baso  de 
la  organización  prusiana  era  la  de  tener  el  mayor  ad- 
inero de  soldados  posible  dentro  del  menor  número  de 
oficiales  posible*  Su  señoría  tampoco  se  detuvo  á de- 
mostrar la  exactitud  de  su  aserto,  porque  siendo  ver- 
dad, y esto  hay  que  repetirlo  mucho,  que  la  base  de 
la  organización  prusiana  es  tener  el  mayor  número 
posible  de  soldados  dentro  del  menor  número  posible 
de  oficiales,  nuestra  organización  es  díametralmeute 
opuesta,  toda  vez  que  consiste  en  tener  el  menor  núme- 
ro pasible  de  soldados  dentro  del  mayor  número  posi- 
ble de  oficiales.  Hay,  pues,  esta  inmensa  diferencia 
entre  la  organización  prusiana  y la  de  España,  y por 
eso  S.  S*  pasaba  como  sobre  ascuas  por  este  punto:  ha- 
blaba de  las  excelencias  de  la  organización  prusiana, 
y no  se  detenia  á demostrar  las  excelencias  de  la  nues- 
tra; siendo  por  otra^parte  imposible  demostrarlas,  pues 
nuestra  organización  es  la  peor  del  mundo. 

Decía  S*  S.  también  que  nuestra  organización  es 
igual  á la  prusiana,  pues  que  tenemos  como  allí  sol- 
dados y reservas.  Pues  entonces  nuestra  organización 
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se  parecerá  á la  de  lodo  el  mando:  á la  de  Chile,  á la 
del  perú,  á cualquiera  otra;  pero  no  sé  por  qué  á la 
prusiana*  Nuestros  batallones  no  están  basados  en  el 
sistema  prusiano,  nuestra  reserva  no  lo  está  tampoco,  y 
por  consiguiente,  no  só  para  qué  sirvió  esa  excursión 
histórica  que  hizo  S.  S.,  que  únicamente  le  habría  ser- 
vido,  si  yo  fuera  competente  para  ello,  para  darle  la 
calificación  de  notablemente  aprovechado . 

Para  demostrar  una  inexactitud  en  que  S.  3,  decía 
que  yo  babia  incurrido,  manifestó  que  en  el  ejercicio 
de  ÍS67-S3S  el  ejército  no  era,  como  yo  había  indicado, 
áe  100.000  hombres,  sino  de  85,000. 'Podrá  tener  mu- 
chísima razón  3.  8,  {El  Sr , Ministro  de  la  Guerra:  No 
dije  eso,)  Pues  yo  lo  he  tomado  del  extracto  de  la  se- 
’sioM®  Sr¡  Ministro  dé  la  Guerra : Su  señoría  está  equi- 
vocado,) Conste  que  el  ejército  habrá  sido  en  ese  ejer- 
cicio de  85.000  hombres,  pero  que  en  el  presupuesto 
hay  100-000  hombres,  y por  consiguiente,  la  compara- 
ción que  yo  hice  no  era  inexacta. 

Su  señoría,  para  seguir  en  su  demostración  y hacer 
ver  mt  inexactitud,  y huyendo  como  ha  huido  siempre 
con  habilidad  de  hablar  de  nuestra  organización,  adujo 
unos  datos  para  decir  que  nuestros  cuadros  nos  permi- 
tirían tener  una  fuerza  de  500,000  hombres  en  1884; 
y en  la  seriedad  que  debe  haber  en  las  discusiones,  y 
más  en  las  discusiones  militares,  yo  no  me  he  explicado 
cómo  8,  S.  lo  atribuía  á la  actual  organización,  porque 
nada  tiene  que  ver  esta  organización  en  que  tengamos 
500.000  hombres.  Eso  depende  de  las  prescripciones 
de  la  ley  de  reemplazos,  y por  consiguiente,  lo  mismo 
los  tendremos  con  70  regimientos  que  con  80,  que  con 
Í0O ¿que  con  200. 

Pero  en  el  dato  que  S.  S.  puso  á mí  disposición,  y 
que  en  seguida  mandé  á buscar,  me  he  encontrado 
con  lo  que  había  dicho,  me  he  encontrado  con  un  esta- 
do que  se  podría  llamar  del  ejército  del  porvenir,  pero 
que  tiene  poquísimo  de  exacto.  Así  como  en  los  calen- 
darios cuando  se  afirma  alguna  cosa  sobre  el  tiempo  se 
pone  «Dios  sobre  todo,))  así  S.  a empezó  por  decimos 
una  cosa  que  es  el  «Dios  sobre  todo»  de  los  calenda- 
rios, porque  decía  que  presumía  que  no  habíamos  de 
seguir  mandando  fuerzas  á Cuba.  Precisamente  cuan- 
do está  peor  la  guerra,  supone  S,  S.  que  no  habría  que 
mandar  fuerzas.  Esto  es  el  «Dios  sobre  todo.»  Además, 
según  ios  datos  que  yo  tengo,  y que  resultan  compro- 
bados en  parte  por  ese  estafo  de  8.  S,,  puesto  que  no 
hay  más  diferencia  que  en  el  sobrante  de  individuos 
con  licencia  ilimitada,  presumo,  y aunque  tengo  algu- 
nos antecedentes  no  lo  afirmo  en  absoluto,  que  hay 
fuerzas  repetidas;  pero  dejemos  esto,  y tomando  como 
metos  los  datos  suministrados  por  S.  S.,  y partiendo 
í® mismas  cifras,  vamos  á ver  ese  ejército  del  por- 
venir del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  ha  de  quedar 
aducido,  como  he  dicho,  á lo  que  podemos  obtener  con 
h actual  ley  de  reemplazos,  que  es  la  cifra  que  he  in- 
dicado,  mientras  no  se  haga  lo  que  han  hecho  todas  las 
Aciones,  que  es,  poner  mayor  tiempo  de  servicio  en  la 
reserva.  Hasta  en  eso  también  pasó  muy  de  prisa  su 
señoría  al  hablarnos  de  la  duración  del  tiempo  en  el 
ejército  prusiano,  que  es  mayor  que  la  nuestra,  por- 
(lúe  España  es  la  Nación  de  Europa  en  que  menos  du- 
ración tiene  el  servicio,  y sin  embargo  nos  declaró  su 
señoría  prusianos  y dijo  que  nuestra  organización  está 
calcada  en  la  Organización  prusiana,  cuando  no  hay 
tal  cosa, 

Pues  bien;  volviendo  at  estado  y tomando  como 
Meaos  todos  los  datos  suministrados  por  el  Sr,  Minis- 


tro de  la  Guerra,  yo  he  hecho  un  pliego  de  reparos  que 
voy  á leer,  para  que  los  Sres,  Diputados  vean  sí  es 
exacto  ó no. 

En  primer  lugar,  el3r.  Ministro  de  la  Guerra  mar- 
ca como  baja  el  6 por  100  y en  los  reemplazos  vivos 
aún,  por  decirlo  así,  vais  á ver  lo  acertado  que  ha  esta- 
do 3,  3, ; advirtiendo,  vuelvo  á repetir,  que  tomo  los 
datos  de  su  estado  y que  los  doy  por  perfectamente 
buenos  y exactos.  EL  6 por  100  que  pone  S.  S,,  y que 
parece  á primera  vísta  el  42  por  100  en  siete  años,  no 
tiene  nada  de  exacto,  porque  la  Operación  se  va  hacien- 
do anualmente,  las  fuerzas  disminuyen  y viene  á re- 
sultar ai  sétimo  año  el  31  por  100  de  baja.  Según  este 
estado,  el  reemplazo  del  año  74  produjo  Í38.41S  hom- 
bres de  los  distintos  alistamientos,  y hoy  quedan  753. 
No  saco  el  tanto  por  ciento  de  pérdida,  porque  este  es 
un  reemplazo  que  ha  muerto  para  el  ejército.  (El  señor 
Ministro  de  la  Guerra:  Se  han  ido  á sus  casas).  Pues 
por  eso  digo  que  ha  muerto  para  el  ejército,  y no  saco 
el  tanto  por  ciento  porque  éste  no  seria  un  cálculo  de 
buena  fó.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Esos  son 
reenganchados).  Ya  verá  S.  S,  en  dónde  están  los  reen- 
ganchados, porque  me  he  tomado  la  molestia  de  exa- 
minar este  punto  como  se  examina  una  cuenta*  y más 
cuando  sale  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en  donde  ge- 
neralmente se  hacen  poco  exactas  y muy  galanas. 

En  1875  se  sacaron  103.828  hombres;  quedan  hoy, 
según  el.  estado  de  8.  S.,  38.620:  es  decir  que  ese  reem- 
plazo ha  tenido  65,208  bajas  en  cinco  anos,  lo  cual 
sale  al  62  por  100,  En  el  año  77  ingresaron  61,019: 
quedan  44.636:  baja  16.383  en  tres  años,  que  es  el 
3$ 34  por  100.  Ei  año  78  ingresaron  71.650:  quedan 
50.453:  baja  21.197  en  dos  años,  ó sea  el  29 Vi  por  100, 
En  el  año  79  ingresaron  95,546:  quedan  87.482:  pér- 
dida 8.074*  es  decir,  el  9 por  100.  De  manera  que  te- 
nemos en  un  año  el  9 por  100;  en  dos  el  29*A  por  100; 
en  tres  el  36Vs>  y en  cinco  el  62.  Esto  es  con  arreglo 
á ese  estado,  sin  poner  en  duda  la  exactitud  de  las 
cifras. 

La  cuenta  es  muy  sencilla.  Su  señoría  manda  un 
estado  de  las  fuerzas  ingresadas  en  cada  reemplazo, 
que  yo  Le  pedí  en  carta  particular  para  este  objeto:  su 
señoría  manda  otro  de  lo  que  en  cada  reemplazo  exis- 
te: luego  la  cuestión  se  reduce  sencillamente  á restar 
lo  que  existe  de  lo  que  ingresó,  para  saber  la  baja  da 
cada  reemplazo.  (El  Sr.  Minero  de  la  Guerra:  No  es 
exacto.)  Pues  entonces,  estarán  metidos  en  los  sótanos 
del  Ministerio.  Pero  dejemos  este  reparo  que  á S.  S,  le 
parece  pequeño,  y vamos  á otro.  En  primer  lugar,  su 
señoría,  teniendo  en  el  estado  por  cupos  y por  años 
37.060  y pico  de  hombres  de  la  reserva,  de  los  cuales 
1.500  y pico  son  anteriores  al  75,  al  dar  la  baja  del 
licénciamiento  del  75  suprime  1.500  hombres  del  pri- 
mer reemplazo  de  75  que  no  los  da  de  baja,  y es  natu- 
ral que  si  seda  de  baja  á los  del  segundo,  no  deban  que- 
dar los  del  primero.  Ahí  tiene  S.  3.  1.500  hombres  mé- 
nos.  Después  en  el  llamamiento  de  1880  pone  S.  3.  85.000 
hombres,  cuando  en  el  estado  que  manda  aparte  re- 
sulta que  han  ingresado  82.446;  es  decir  que  también 
van  á ser  hombres  del  porvenir  estos  2,756  que  pone 
de  más;  pero  en  cambio,  de  los  que  hay  uo  se  va  á mo- 
rir ninguno,  ni  los  inútiles  condicionales  van  á mar- 
charse, ni  los  que  están  pendientes  de  recurso  van  á 
marcharse  tampoco,  ni  va  ¿ marcharse  nadie,  y van  á 
venir  los  que  S.  S.  quiera.  Luego  toma  por  base  del 
ejército  existente  la  del  otro  estado,  los  124.483  hom- 
bres, y teniendo  en  esos  18.648  hombres  que  no  son  de 
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quintas,  sino  voluntarios  enganchados,  reenganchados, 
condenados  y todo  eso,  8.  8,  en. ese  estado  del  ejército 
del  porvenir  no  se  ocupa  de  ellos  y sigue  dando  de 
baja  los  continentes  de  las  quintas  anuales,  partien- 
do de  La  base  de  124.000  hombres,  sin  contar  que  en 
esos  121000  hombres  están  incluidos  los  elementos 
que  no  proceden  de  quintas;  de  suerte  que,  según  3,  S., 
el  condenado  va  á estar  condenado  toda  su  vida,  el 
enganchado,  enganchado  toda  su  vida;  y el  reengan- 
chado va  á estarlo  también  toda  su  vida.  Se  desprecian 
también  en  el  estado  de  S.  S.  4.020  hombres  ingresa- 
dos en  1876,  y que  naturalmente  han  de  tener  final  en 
su  carrera,  y están  incluidos  en  la  fuerza  que  8.  8, 
suma  en  la  primera  partida,  y esos  4.000  hombres  no 
desaparecen  ni  son  bajas  del  ejército  nunca. 

Y en  cnanto  á la  baja  del  6 por  100  anual,  mucho 
más  con  la  actual  ley  de  quintas,  por  la  que  los  indivi- 
duos de  ciertas  enfermedades,  de  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  del  cuadro  son  soldados  en  sus  casas  y 
están  sufriendo  cuatro  años  los  reconocimientos,  me 
parece  que  no  hemos  de  suponer  que  todos  van  á ser 
útiles  y que  todos  van  á ingresar.  Sume  8.  S,  todas  es- 
tas bajas,  suponiendo  la  exactitud  de  los  documentos, 
que  yo  no  la  reconozco,  y siento  decirlo;  sume  S,  8.  la 
baja  que  ha  de  seguir  , aunque  8*  S.  decía  que  no  se- 
guiría, de  los  envíos  á Ultramar,  y dígame  si  no  es  ma- 
terialmente imposible,  y nadie  que  lo  ha  calculado  ha 
dicho  otra  cosa,  que  sirviendo  el  soldado  los  ocho  años 
podamos  tener  500.000  hombres,  ni  á lo  sumo  y como 
mayor  contingente  400,000  hombres,  Es  más:  vea  8,  3. 
el  cuadro  estadístico  formado  por  la  Comisión  general 
de  estadística,  y verá  que  la  nota  que  pone  al  pié  del 
número  de  hombres  de  cada  alistamiento  es.  de  148.000 
mozos:  no  lo  ha  sido  nunca;  lo  habrá  sido  el  ano  pasado 
por  ser  un  año  especial  en  que  han  ingresado  todos  los 
de  quintas  atrasadas,  pero  nunca  más.  Según  la  Comi- 
sión de  estadística,  que  por  lo  visto  dirá  menos  verdad 
que  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y que  debe  saberlo  me- 
jor, porque  es  un  dato  civil  y no  militar,  el  tipo  medio 
de  mozos  sorteables  en  toda  España  en  un  decenio  ha 
Sido  131.800  y pico,  y no  148,000,  base  del  cálculo. 

Volvió á argüirmeS.S.  diciendo  que  nuestro  ejército 
está  calcado  en  el  prusiano.  Yo  desearía  saber  en  qué. 
¿En  el  reemplazo?  No.  ¿En  la  organización  que  S.  S,  mis- 
mo con  tanta  lucidez  nos  dijo,  y lo  repito,  porque  no 
estaba  S,  8.  presente,  y no  me  gusta  que  deje  de  oir 
ningún  cargo  de  los  que  yo  le  dirija;  en  la  organiza- 
ción que  8.S.  nos  ponderó,  de  mucha  fuerza  dentro  de 
pequeños  cuadros?  ¿Ésta  calcado  en  eso?  Su  señoría  tuvo 
buen  cuidado  de  no  decirnos  que  las  reservas  prusia- 
nas son  gratuitas  en  su  generalidad;  que  no  cobran 
más  que  el  primer  jefe,  el  ayudante  mayor  y los  sub- 
oficiales, y que  los  demás  son  oficiales  que  se  separan  del 
servicio  por  uno  ó por  otro  concepto:  y sobre  todo,  se 
guardó  muy  bien  de  decirnos  que  la  oficialidad  de  los 
regimientos  activos  y de  los  batallones  de  cazadores, 
con  una  fuerza  muy  superior  á la  nuestra,  no  llegaba 
sin  embargo,  ni  con  mucho,  á la  oficialidad  que  nos- 
otros tenemos.  Empiece  S.  8.  por  que  allí  los  regimien- 
tos son  de  tres  batallones,  excepto  seis  del  contingente 
sajón;  siga  S.  3.  con  que  la  plana  mayor  de  los  regi- 
mientos es  menor  que  la  nuestra;  con  que  la  de  los 
batallones  no  digamos  nada,  y con  que  la  fuerza  es 
bastante  mayor.  Además,  ¿qué  tiene  que  ver  esto  para 
que  nosotros  tengamos  400.000  ó 500.000  hambres? 
Absolutamente  nada,  dice  el  Sr.  Ministro;  España  se 
encuentra  creados  elementos  para  un  ejército  mucho 


mayor.  No  sé  á qüé  venia  esta  explicación:  á mí  se  rae 
ocurrió,  cuando  oí  esto  á 8.  8.,  lo  de  aquel  que  tenia 
nna  casa  muy  vieja  y le  dijeron  que  se  le  quemaba, 
contesté:  u me  alegro  por  las  chinches.»  De  suerte  q»e 
lo  que  nosotros  conceptuamos  un  m-al,  que  es  el  tener 
mochos  oficiales,  se  dice  que  conviene  porque  así  es- 
tamos preparados  para  tener  un  ejército  mucho  mayor- 
es decir  que  vamos  á estar  pagando  unos  cuadros  in^ 
necesarios  hoy,  para  poder  ensanchar  mañana  maestro 
ejército.  Pues  esto  no  es  organización  prusiana,  y s, 
que  se  muestra  al  parecer  tan  partidario  de  aqtielh 
organización  , no  podrá  demostrarme  que  lo  es;  yo  L 
reto  á que  me  haga  esa  demostración. 

Que  para  esto  se  crearon  los  batallones  do  depósb 
to,  En  primer  lugar,  nadie  ha  atacado  los  batallones  de 
depósito  sino  por  la  inoportunidad  de  su  creación  y lo 
excesivo  de  los  cuadros,  ni  su  creación,  mucho  ménos 
yo,  cuando  en  esto,  como  en  otras  cosas,  después  ik 
combatirme  el  Ministro  antecesor  de  S.  S.  y la  Comisión 
de  entonces  ardorosamente,  han  venido  después  á conve- 
nir conmigo  en  muchas  cosas.  Cuando  se  discutió  aquí 
la  ley  orgánica  dei  ejército,  eché  de  ménos  la  'primera 
reserva,  y la  defendí.  Se  me  dijo  que  era  innecesaria  y 
que  bastaba  con  las  dos  compañías  de  depósito  de  cada 
batallón.  El  antecesor  de  S.  S.  y la  Comisión  se  empe- 
ñaron en  demostrar  que  la  enmienda  del  géneral  gala- 
manca  era  apasionada,  como  hoy  se  dice,  para  venir 
después  á dar  el  decreto  que  se  dio  el  año  pasado, 
creando  los  batallones  de  depósito,  con  lo  cual  se  con- 
fesó  que  el  general  Salamanca  tenia  razón. 

Pero  el  general  Salamanca  no  pedia  eso:  ¿cómo  ha- 
bía de  pedir  los  cuadros  monstruosos  de  la  primera  y 
de  la  segunda  reserva,  si  así  puede  llamarse  á los  que 
están  con  licencia,  aunque  ilimitada,  ó más  bien  loq 
de  la  segunda  y tercera  reserva,  puesto  que  la  primea 
ra  la  constituye  la  fuerza  de  ios  regimientos  con  li- 
cencia ilimitada?  Lo  que  quería  era  que  esos  cuadros 
estuvieran  en  condiciones  orgánicas,  como  lo  están  m 
esa  organización  prusiana  que  Sh  S.  nos  ha  definido 
con  tanto  lucimiento  para  marcarnos  sus  ventaja 
pero  que  no  ha  comparado  con  nuestra  organización. 

Y para  esto  nos  habló  8.  8,  del  período  de  diqutz 
en  que  nos  hallábamos.  Precisamente  ese  período  de 
anemia  ó etiquez,  como  S,  S.  lo  llama,  io  tendría  yo  en 
cuenta  para  que  la  organización  fuera  más  económica; 
pero  hablar  del  período  de  etiquez  en  un  ejército  en 
que  para  otras  cosas  estamos  muy  rozagantes,  muy 
vigorosos  y muy  gordos,  no  lo  comprendo. 

Entró  8.  S,  en  el  estudio  comparativo  del  prosa- 
puesto  de  1878-79  con  el  actual,  y me  atribuyó  la 
inexactitud  de  no  haber  sumado  el  crédito  supletorio 
concedido  para  los  batallones  de  depósito.  Pues  si  hubiese 
hecho  eso,  entonces  ¿qué  tenia  yo  que  sumar  y cote- 
jar? ¿Era  legal  en  ese  presupuesto  el  hecho?  Prueba  de 
que  no  lo  era,  cuando  ha  venido  aquí  á solicitársela 
aprobación  de  él.  Además,  si  yo  combato  hoy  esos  ba- 
tallones de  depósitq  como  ilegales  y como  caros,  ¿cómo 
había  de  incluirlos  en  el  presupuesto  de  187849? 

También  me  atribuyó  S.  S.  apasionamiento  en  tos 
ataques,  manifestando  que  la  organización  requiere 
tiempo  y recursos  y que  no  hay  ni  tiempo  ni  recursos. 
El  señor  general  Daban  en  este  punto  estuvo  muy  opor- 
tuno ai  recordar  é S,  8,  y á la  Gómision,  que  precisa- 
mente es  el  argumento  que  viene  empleándose  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  Bestauracion,  es  decir,  desde 
el  año  76,  y ya  va  pasando  tiempo  bastante  sin  que 
nada  se  haga;  porque  recursos  no  hacen  falta  para  la 
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organización  que  nosotros  proponemos,  y no  solo  no 
Lañen  falta,  sino  que  es  mucho  mejor  y barata  que  la 
e se  tiene  hoy,  y por  lo  tanto,  en  el  presupuesto  es- 
tán ya  los  recursos  necesarios  para  ella. 

Después  de  la  acusación  que.  me  dirigió  S*  8,  de 
demasiado  detallado  en  los  ataques  al  presupuesto,  nos 
lia  hecho  una  exposición  de  sus  proyectos  para  el  ejér- 
cito del  porvenir,  y al  hablarnos  de  la  reserva  nos  ha 
nuerido  hasta  subdividir  la  futura  del  cuerpo  de  sani- 
dad militar  en  dos  ó tres  clases,  que  yo  no  sé  qué  pue- 
dan ser,  como  8.  8*  no  piense  dividirlos  en  sinapi  smis- 
tas  en  cata  pías  mistas  y otros;  añadiendo  que  podía  ha- 
bar distintas  reservas,  pero  afirmando  á la  par  que  no 
eran  posibles  las  reservas  de  caballería  y artillería*  Su 
señoría  sabe  que  en  muchos  países  no  se  considera  ne- 
cesaria la  reserva  en  las  armas  especíales,  y por  ello 
ingresan  en  las  de  las  armas  generales,  pero  en  cuanto 
¿ que  no  sea  posible,  no  es  exacto,  porque  si  no  hay 
oficiales  sobrantes  en  el  cuerpo  de  artillería,  pueden 
ser  los  cuadros  da  la  de  infantería,  porque  para  una  re- 
serva no  creo  que  sea  necesario  que  tengan  conoci- 
mientos facultativos  ni  haber  estudiado  balística  para 
ser  colocados  en  los  cuadros  de  la  reserva,  mucho  más 
cuando  estamos  viendo  que  nuestras  reservas  no  se 
reúnen  nunca  ni  tienen  sus  asambleas. 

Me  decía  luego,  acriminándome  otra  vez  porque  yo 
pedia  el  aumento  del  ejército,  que  mal  podríamos  tener 
más  ejército  cuando  no  podíamos  tener  siquiera  90.000 
hombres*  Evidente  es  lo  que  8,  S.  dice,  si  no  se  reforma 
el  actual  presupuesto.  Con  las  gollerías  que  tenemos, 
á mi  juicio  sobran  casi  50,000  de  ios  80.000  hombres; 
pero  con  una  buena  organización,  con  esa  organiza- 
ción prusiana  que  S*  S*  nos  ha  expuesto  tan  cumplida- 
mente en  su  excursión  histórica,  teniendo  los  cuadros 
exactos  de  la  organización  prusiana,  yo  le  respondo  á 
& aun  cuando  no  he  hecho  el  cálculo,  que  podíamos 
tener,  no  100.000  hombres,  sino  130.000, 

También  me  ha  redargüido  S.  S.  de  inexactitud 
cuando  he  comparado  las  cifras  del  ejército  con  las  de 
otros.  En  esa  comparación  de  cifras  tenia  en  cuenta  la 
del  ejército  armado  ó no  armado,  como  la  había  tenido 
en  cuenta  el  Sr,  Daban  para  hablar  de  los  ejércitos  or- 
ganizados, es  decir,  de  los  ejércitos  sobre  las  armas, 
en  una  palabra,  de  los  que  cobran;  y naturalmente  su 
señoría  sabe  que  no  puede  hacerse  una  operación  arit- 
mética con  cantidades  heterogéneas,  y sin  embar- 
go S.  S,  en  sus  cálculos  compara  nuestra  fuerza  total 
con  la  en  armas  de  los  demás  ejércitos,  para  así  hacer 
ver  que  tenemos  mucho. 

Volvía  á insistir  8.  S.,  á pesar  de  haber  contestado 
ya  acerca  de  esto  el  señor  general  Reina,  en  que  el 
general  Quesada  no  cobraba,  y hasta  anadia  8,  S*  que 
no  tenia  noticia  de  que  hubiese  cobrado  ninguno*  Yo 
me  alegro  mucho  de  que  no  cobre  el  general  Quesada, 
porque  me  parece  que  cobra  bastante;  pero  en  cuanto 
¿que  S*  8.  no  sepa  que  haya  cobrado  doble  sueldo 
ninguno,  me  extraña,  porque  8*  8.  ha  sido  director  de 
Administración  militar  y debe  haberlo  visto.  No  digo 
más,  porque  no  es  tan  viejo. 

También  nos  habló  S*  8.  d.e  que  hay  fuerzas  en 
Cóütn  que  se  nutren  con  moros.  Pues  para  la  cuestión 
de  organización  no  creo  que  venia  al  caso  en  aquel 
momento.  (El  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra:  No  dije  eso,} 
Entonces,  lo  he  oido  mal  y lo  he  visto  mal* 

Después  de  hacer  su  discurso  histórico,  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  me  dirigió  también  un  cargo  se- 
bero diciendo  que  si  los  hombres  pensadores  de  Pru- 


sia  hubieran  tenido  las  ideas  del  general  Salamanca,  no 
estaría  la  Prusia  en  el  estado  que  hoy  está.  Pues  pre- 
cisamente el  general  Salamanca  sigue  las  ideas  délos 
hombres  pensadores  de  Prusia.  Si  los  hombres  pensa- 
dores de  Prusia  hubiesen  hecho  nn  ejército  como  el 
que  presenta  hoy  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  el 
presupuesto  de  su  antecesor  que  lo  ha  firmado,  pero 
que  prefiere  que  se  le  diga  que  lo  ha  firmado  sin  saber 
lo  que  firmaba,  á declararse  responsable  de  él,  y se 
necesita  gran  valor  en  8*  8*  para  declararse  defensor 
de  este  presupuesto,  ¿tendría  hoy  la  Prusia  los  hom- 
bres que  tiene  y estaría  en  ei  estado  en  que  está?  Esto 
lo  conoce  8.  S,;  y si  no,  siga  su  discurso  histórico  hasta 
el  fin,  y díganos  cómo  se  organizaron  esos  cuadros  en 
Prusia  y qué  fuerzas  tenia.  La  Prusia  quedó  reducida 
á tener  un  ejército  de  cuarenta  y tantos  mil  hombres, 
y esto  después  de  una  guerra;  por  consiguiente,  algún 
excedente  tendría*  De  modo  que  sin  haber  organizado 
entonces  bien  esos  cuadros  no  tendría  hoy  todo  el 
ejército  que  tiene, 

parece  que  es  una  cosa  tan  urgente  el  que  ciertos 
batallones  de  ingenieros  tengan  ganado,  cuando  no  se 
ha  necesitado  hasta  hoy*  Hemos  tenido  pontoneros, 
hemos  tenido  de  todo,  ménos  telegrafistas.  El  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  esforzaba  en  lanzar  un  cargo 
contra  mí,  y aceptando  una  indicación  del  anterior  di- 
rector de  ingenieros,  del  creador  de  ese  magnífico 
instituto,  decía-  ¿cómo  se  lleva  ese  material  de  puen- 
tes, por  ejemplo,  hasta  el  Ebro?  Pues  como  se  llevaba 
en  Aranjuez  desde  la  estación  al  rio*  iba  la  Reina,  ha- 
bía grandes  funciones,  todos  veiamos  armar  y desar- 
mar los  pnentes  al  cuerpo  de  pontoneros,  y no  costaba 
más  que  el  alquiler  de  los  carros  y caballerías  para 
llevarlo  una  vez  y traerlo  otra.  Me  parece  que  hay 
gran  diferencia  entre  el  importe  de  este  alquiler  y de 
la  manutención  del  ganado  durante  todo  el  año. 

Decía  S*  8.  que  nos  vamos  á colocar  en  esto  á la  al- 
tura de  los  ejércitos  extranjeros*  Yo  creo  que  la  habi- 
lidad y el  estudio  del  personal  de  puentes  hará  que  nos 
coloquemos  á esa  altura;  pero  no  había  pensado  que  los 
mulos  pudieran  influir  en  esto. 

Que  cómo  se  llevará  el  material  al  campo  de  ins- 
trucción, Si  empezamos  por  no  tener  campo  de  ins- 
trnccion,  no  se  necesita  llevarlo*  Por  consiguiente, 
cuando  tengamos  todas  estas  cosas  será  tiempo  de  pen- 
sar en  eso,  y yo  creo  que  entonces  será  mas  barato  lle- 
varlo con  los  mulos  de  arrastre  del  cuerpo  de  artille- 
ría, ó con  mulos  alquilados,  que  tener  ganado  en  ese 
regimiento  para  que  mientras  esté  en  Madrid  no  haga 
más  que  engordar  y para  que  los  oficiales  puedan  pa- 
searse á caballo. 

Respecto  de  los  telegrafistas,  ya  es  otra  cosa  rela- 
tivamente; y digo  relativamente,  porque  dado  nuestro 
estado  y dado  que  hay  un  movimiento  de  cuando  en 
cuando,  puede  haber  necesidad  de  que  haya  una  sec- 
ción, ó si  se  quiere  más,  para  llevar  ese  material,  por 
más  que,  como  sabe  perfectamente  el  Sr.  Reina,  no  ha- 
biendo necesidad  de  maniobrar  como  sucede  en  la  ar- 
tillería, es  fácil  reunir  mulos  para  llevar  esos  apara- 
tos. Para  la  enseñanza  de  carga  y descarga  basta  con 
la  dotación  de  mulos  que  tiene  cualquier  regimiento, 

Pero  no  he  de  hacer  cuestión  de  Gabinete,  ni  tengo 
Gabinete  que  la  pueda  presentar,  la  de  los  mulos  de 
ingenieros,  y no  he  hecho  más  que  esta  observación 
porque  parecía  que  se  iba  á hundir  el  ejército  español 
si  faltaban  los  áOO  mulos  del  regimiento  montado  de 
ingenieros. 
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f¿  Que  nuestros  ferro -carrileros,  como  los  calificó  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  son  excelentes,  y que  las 
empresas  de  ferro-carriles  ios  quieren  con  preferen- 
cia á ios  paisanos.  No  lo  dudo,  como  se  quieren  me- 
jor los  criados  soldados  que  los  paisanos;  pero  esto  no 
sé  qué  venga  ¿ demostrar  con  respecto  del  ganado;  se 
pueden  tener  perfectos  maquinistas  sin  tener  un  mulo, 
y buenos  telegrafistas  sin  tener  un  caballo. 

Sobre  el  personal  del  material  también  me  dirigió 
otro  cargo  diciendo:  ¿cómo  quiere  8*  S.  que  figure  el 
personal  del  material  de  la  fabricación?  Pues  muy  sen» 
cilio:  que  figure  como  debe  figurar,  que  es,  con  cargo 
á lo  que  construya,  como  sucede  en  toda  fábrica,  que 
lo  primero  que  se  carga  es  el  personal  de  la  fábrica, 

Y llegamos  ya  al  capítulo  del  material.  Decía  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dirigiéndose  á mí:  yo  anun- 
cio á a S.  que  saldrá  este  año  más  caro  el  servicio  de 
trasportes  de  lo  que  está  presupuestado.  Pues  muchas 
gracias  por  la  noticia;  aunque  eso  no  tiene  S.  S,  nece- 
sidad de  decírmelo,  porque  sucede  todos  los  años  desde 
que  hay  ese  capítulo  del  presupuesto;  y lo  más  célebre 
es  que  sucede  lo  mismo  cuando  se  le  da  mucho  ó poco. 
También  me  dirigía  un  cargo  S.  & de  inexacto, 
diciendo  que  en  artillería  no  podía  expresarse  todo, 
¿Gomo  se  expresa  en  las  demás  Naciones?  Lo  que  hay 
es  que  no  se  quiere  expresar;  y para  esto  y para  de- 
mostrar que  no  había  yo  dicho  una  inexactitud  al  de- 
cir que  podíamos  tener  material  de  guerra,  en  tono 
enfático  y autoritario  hasta  cierto  punto  dice  S,  S.: 
189  millones  costaría  nuestro  material  de  artillería,  y 
134  el  de  ingenieros.  También  es  una  noticia  que  nos 
da  S,  S,,  porque  eso  sucede  en  todos  los  ejércitos  que 
tienen  material  y presupuestos  ordinarios  y extraor- 
dinarios, Pues  qué,  ¿cree  S.  S,  que  si  vamos  á saber  lo 
que  le  falta  á P rusia  según  los  deseos  de  sus  Juntas 
de  armamento,  no  importará  mucho  más  de  esa  canti- 
dad? ¿Cree  8,  S,  que  ninguna  Nación  se  cree  en  dispo- 
sición y con  desahogo  bastante  para  poner  en  un  día 
en  ejecución  y adquirir  todo  el  material  que  lefalte1 
Pues  aun  así,  al  dia  siguiente  le  faltaría  también  por 
los  adelantos  de  la  ciencia;  y lo  que  se  hace  es  ir  cu- 
briendo las  necesidades  más  urgentes  con  arreglo  á 
los  recursos,  y poco  á poco,  como  se  hace  én  una  casa 
particular,  hasta  llegar  á tener  todo  lo  necesario;  de 
manera  que  este  argumento  de  S,  8,  es  uno  de  esos 
argumentos  de  efecto  para  asustar  á la  Cámara,  que 
por  otra  parte  no  se  asusta,  porque  tiene  más  resuello. 
Si  le  dieran  á S,  8,  hoy  esos  189  millones,  empezarla 
por  no  poderlos  emplear,  y no  sabria  qué  hacer  con 
ellos;  porque  si  bien  podía  traer  de  las  fábricas  de 
ETup  ó Armstrong  las  piezas  que  necesitara,  supuesto 
que  pudieran  construirlas  en  ese  plazo,  se  encontraría 
3,  S,  con  que  el  señor  general  Reina,  que  tiene  detrás, 
le  diría;  pues  hijo  mió,  no  puedo  traer  de  Francia  las 
fortificaciones  de  Gádiz  ó Mahon;  y se  encontraría  con 
que  las  piezas  estaban  en  España,  pero  las  fortifica- 
ciones no  estaban  hechas. 

Que  no  puede  ser  extraordinario  el  presupuesto  para 
estos  objetos.  Pues  precisamente  en  todas  las  Nacio- 
nes en  los  presupuestos  ordinarios  no  entran  más  que 
los  gastos  ordinarios,  y éstos  no  son  ni  pueden  ser  los 
necesarios  para  los  objetos  que  8.  S.  dice  han  de  cos- 
tar los  189  millones;  y la  prueba  es  que  Italia  tiene 
presupuesto  extraordinario  desde  que  concluyó  su 
guerra,  y el  presupuesto  ordinario  es  él  entreteni- 
miento solo  del  material  existente,  la  reparación  y la 
construcción  de  aquello  que  se  pueda  construir  lentaw 


mente,  y el  material  extraordinario  es  lo  que  se  n&ce. 
sita  traer  con  rapidez,  Y decía  á propósito  de  esto  su 
señoría:  después  de  esta  gran  demostración  á nosotros 
no  nos  queda  más  recurso  que  aguardar  á que  lo  ha- 
gan  las  fábricas  de  Trubia  y Sevilla;  y digo  yo:  pues 
entonces  i^equiescant  in  pace,  porque  S,  S,  no  ha  de 
darles  lo  que  necesitan  para  ello,  ni  pueden  construirlo 
en  muchos  años, 

Otro  cargo  que  me  dirigía  S,  S.  era  que  cuando  el 
Estado  no  trasportaba  á los  individuos  délos  cuerpos 
los  cuerpos  lo  pedían  y lo  pagaban;  pero  esto  no  de- 
muestra que  deban  trasportarse,  y no  solamente  no  |0 
demuestra,  sino  que. en  mi  concepto  no  debe  permita 
se  por  el  estado  de  la  masita  del  soldado,  porque  sabh 
do  es  que  muchas  veces  por  evitarse  una  molestia  y 
por  esas  cosas  que  suceden  en  España,  se  hace  muchas 
veces  por  la  más  leve  indicación  da  un  superior  ó por 
una  pregunta  que  no  es  pregunta  porque,  se  les  dice; 
¿quieren  ustedes  pagarse  el  ferro-carril?  y esto  lo  sé 
por  experiencia,  porque  he  hecho  eso  muchas  veces, 
De  aquí  viene  á resultar  que  el  soldado  lo  paga  con 
perjuicio  de  su  masita,  y no  solamente  no  se  va  ulngu* 
no  con  los  100  rs.,  sino  que  es  muy  raro  el  que  se  ya 
sin  tener  que  pedir  dinero  á su  familia  para  pagar  lo 
que  debe  en  libreta;  y puedo  acreditar  con  libretas  y 
otros  documentos,  que  en  la  guarnición  de  Madrid  hay 
muchos  soldados  á descuento  por  débito  en  su  masita, 
y lo  van  pagando  de  sus  sobras  á razón  de  un  cuarto 
ó dos  cuartos  cada  día.  Pues  si  á estos  soldados  que 
están  á descuento  de  esta  suerte  se  les  preguntase,  de- 
jándoles entera  libertad,  si  querían  ir  en  ferro-carril, 
m realidad  contestarían  que  no, 

Y vamos  al  capítulo  de  subsistencias,  en  lo  que, 
francamente,  yo  lo  poco  que  había  dicho  lo  había  maní' 
festado  porque  sabia  que  S,  S.,  que  ha  sido  verdadero 
director  del  instituto  y que  se  ha  ocupado  realmente  de 
esto,  podría  hacer  mejor  defensa  que  la  que  indudable- 
mente por  modestia  ó por  cansancio  ha  hecho*  Sinetn- 
bargo,  me  haré  cargo  de  algunas  afirmaciones  inexac- 
tas de  S.  S.  Primeramente  manifestó  que  los  datos  que 
yo  había  leído  no  eran  exactos,  siéndolo  tanto,  quedos 
he  copiado  íntegros  dp  documentos  oficiales  de  la  Ad- 
ministra cion  militar;  y para  intentar  demostrar  S.S.  su 
inexacta  afirmación,  ha  leído  datos  del  año  pasado,  en 
que  el  suministro  por  el  sistema  misto  en  raciones  de 
pan  resultaba,  como  debía  resultar  siempre,  algún  cén- 
timo más  caro;  cuidando,  sin  embargo,  de  no  leer  los 
suministros  de  cebada  y paja,  porque  éstos  resultaban 
más  baratos  en  el  suministro  por  sistema  mistó  que  en 
el  por  administración  directa  ; y cuidaba  también  de 
no  leer  los  datos  referentes  á todos  los  años  anteriores 
y primeros  meses  del  ejercicio  corriente,  en  que  tam- 
bién resultaba  más  barato  el  suministro  de  pan  por  ais-, 
tema  misto  que  por  administración  directa. 

Lo  más  original  del  caso  es  que  S.  B.  hacía  esto 
cuando  yo,  discutiendo  de  mejor  fé,  no  solo  había  leído 
todos  los  datos  completos,  tanto  del  año  en  que  salió 
más  caro  el  suministro  por  administración  directa, 
como  en  los  que  había  salido  más  barato,  sino  que  ha- 
bla expresado  la  verdad  que  he  de  repetir , y es,  qua 
sin  duda  para  cubrir  la  Administración  militar  este 
vicio  inexplicable,  en  vez  de  fomentar  la  administra 
cion  mista,  puesto  que  resultaba  más  barata,  había  ido 
matando  este  sistema  de  suministro  bajándolas  racio- 
nes que  por  él  se  suministraban,  desde  más  de  2 mi- 
nes que  hizo  en  1877-78  á 908*000  en  1879-80;  de- 
jando á este  sistema  indudablemente  los  puntos  de  más 
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gubido  coste,  y haciendo  así  que  no  se  presentase  el 
edículo  espectáculo  que  esto  representa. 

Si  la  Administración  militar  suministra  de  diferen- 
tes modos  ó por  distintos  procedimientos , parecia  na- 
tural  que  uno  de  los  objetos  fuese  el  conocer  el  más 
barato  por  todos  conceptos,  para  en  definitiva  adoptarlo 
| posible  era;  y noque  después  de  conocido  que  el  mis- 
to era  más  barato  que  el  directo,  matar  el  primero 
para  aumentar  el  segundo,  en  contra  de  los  intereses 
del  Estado. 

Bu  vez  de  esto,  S,  S.  nos  decía  que  la  Administra- 
ción militar  en  sus  suministros  tiene  que  sentirse  afec- 
tada por  la  ley  del  mercado,  subiendo  ó bajando  sus 
productos  según  eo  el  mercado  suban  ó bajen  las  pri- 
meras materias.  Esto  es  innegable;  pero  ¿qué  razón  hay 
para  que  esto  afecte  solo  al  suministro  directo?  No  solo 
mogona,  sino  que  lo  natural  seria  que  esta  clase  de 
suministro  fuera  el  que  menos  alteración  sufriese, 
pnesto  que  para  el  suministro  directo  y el  misto  la 
Administración  es  la  que  compra  igualmente  la  pri- 
mera materia  en  el  mercado,  y habiendo  de  contratar 
¡amano  de  obra  para  el  misto,  teniéndola  pagada  por 
el  Estado  en  el  directo,  nunca  puede  ésta  ser  más  ba- 
rata que  no  costar  nada,  como  no  le  cuesta  en  el  direc- 
to, y las  fluctuaciones  del  mercado  lo  mismo  afectan  á 
uno  que  á otro  sistema,  puesto  que  el  mercado  y el  com- 
prador, y hasta  la  caja  de  donde  sale,  son  los  mismos, 

Gomo  S.  3.  no  puede  ménos  de  conocer  la  verdad  y 
razón  del  cargo,  decía  para  evitar  el  efecto:  «el  que 
hace  la  contrata  para  ei  suministro  por  sistema  misto, 
es,  por  regla  general,  algún  panadero  de  la  localidad, 
que  tiene  horno  y dependientes  que  no  le  cuestan 
nada,»  Es  natural  que  el  que  contrata  pan  sea  panade- 
ro, como  el  que  contrata  zapatos  zapatero;  pero  ¿ na- 
die más  que  á S,  S,  se  le  ha  ocurrido  que  al  panadero 
no  le  cuesta  el  horno  y los  dependientes,  y sin  duda  es 
porqués.  S,  ha  trocado  los  frenos,  porque  como  á la 
Administración  militar  no  le  cuesta  nada  ni  io  uno  ni 
lo  otro,  en  razón  á pagarlo  ei  Estado  en  otros  capítulos 
del  presupuesto,  se  ha  confundido  creyendo  que  á los  j 
demás  panaderos  les  sucede  lo  mismo  y hay  quien  gra- 
ciosamente les  pague  horno  y operarios,  como  áS.  3.  se 
los  pagaba  el  Estado  cuando  era  director  de  Adminis- 
tración militar. 

Por  lo  demás,  si  3,  S.  ha  querido  expresar  que  tie- 
nen homo  de  su  propiedad,  seria  otra  equivocación  la- 
mentable en  que  S.  3,  vive;  pues  aun  en  este  caso,  el 
que  utiliza  una  finca  propia  para  una  industria,  grava 
el  artículo  con  el  precio  que  la  finca  le  produciría  ó 
costana  si  la  arrendase  ó hubiera  de  tomarla  en  arrien- 
do: suponer  lo  contrario,  es  decir,  que  el  contratista 
V3  á regalar  al  Estado  horno  y mano  de  obra  reci- 
biendo el  trigo  ó harina  de  la  Administración,  demos-  ¡ 
traria  una  candidez  eu  3,  3.,  de  que  no  es  susceptible,  ú 
otra  cosa  mucho  peor,  y seria  que  la  ganancia  la  tenia 
al  panadero  en  el  producido,  lo  cual  evidenciaría  aun 
más  á la  administración  directa. 

Supuesta  la  exactitud  de  lo  dicho  por  S*  3.  en  esto, 
¿qué  razón  habrá  para  que  también  salga  más  barato 
en  algunos  anos  el  suministro  por  contrata  que  el  di- 
recto por  administración  y el  misto?  ¿Es  acaso  que 
también  los  contratistas  se  han  empeñado  en  dar  á S,  3, 
regalado  el  pan  y perderse?  3i  así  fuera,  ¿no  seria  más 
Natural  que  S.  3.  dejase  á estos  prójimos  en  su  locura 
e hiciese  por  contrata  todos  los  suministros,  que  el  que 
adopta  el  sistema  más  caro  de  los  tres? 

bica  gs  «¿ignora  el  general  Salamanca  ni  nadie 


que  las  compras  de  trigo  hechas  á tiempo  y en  los 
mercados  naturales,  habrían  de  producir  gran  eco- 
nomía? Pues  no  pueden  hacerse  por  falta  de  dinero  y 
de  almacenes,» 

Siento  tener  que  contestar  al  antiguo  director  de 
Administración  militar  que  no  ignoro  esto;  pero  que 
no  sé  tampoco  ó ignoro  por  lo  tanto  para  qué  ha  adu- 
cido esta  razón,  puesto  que  si  la  Administración  com- 
pra para  la  administración  directa  y la  mista,  esto  al- 
terarla por  igual  á las  dos  y no  será  razón  para  que 
cueste  una  más  que  otra;  y además  de  no  ser  exacto, 
si  el  Estado  no  tiene  fondos  para  estas  compras,  no  sé 
por  qué  S,  3,  ha  de  suponer  que  los  tiene  el  particu- 
lar que  ha  de  cobrar  vencido  y peor  que  S.  S„  que  es 
el  que  mensualmente  hace  la  distribución  de  fondos 
en  las  consignaciones , y que  bien  demostrado  tiene 
sabe  cercenar  todo  lo  que  le  conviene  la  de  los  cuerpos 
para  allegar  recursos  á otras  atenciones,  tanto  en  Ma- 
drid como  en  provincias. 

En  cuanto  á almacenes,  si  no  los  hay,  fácil  es  tener- 
los y que  la  economía  en  la  compra  oportuna  produz- 
ca sobradamente  para  el  pago  do  alquileres;  ciencia  que 
tiene  todo  el  que  á ello  se  dedica,  y que  parece  mentira 
desconozca  por  lo  visto:  además,  ¿tienen  esos  almace- 
nes sin  pagarlos  los  contratistas?  Desengáñese  3.  S.,  que 
el  asunto  no  tiene  posible  defensa, 

3i  la  administración  directa  fuera  buena,  es  el  su- 
ministro que  debiera  salir  más  económico  porque  no  le 
cuesta  ei  personal  ni  el  material,  ponqué  dispone  de 
mayor  personal  de  vigilancia,  porque  dispone  de  más 
fondos  para  compras,  y hasta  de  personal  en  todos  los 
mercados  para  saber  precios  y hacer  compras  síu  nece- 
sitar pagarlo,  porque  está  pagado, Aporque  sos  suminis- 
tros son  los  más  crecidos,  porque  elige  los  puntos  que 
quiere,  porque  bueno  ó malo  da  el  producto  sin  inter- 
vención alguna,  porque  no  busca  ganancia  alguna  como 
ha  de  buscar  el  contratista,  y en  fin,  porque  es  hasta 
ridiculo  esforzarse  en  demostrar  esto  que  de  phblico  y 
notorio  no  merece  ni  aun  los  honores  de  la  discusión; 
pero  aun  cediendo  á lo  que  S.  S.  quiere  demostrarnos, 
¿qué  razón  habría  para  que  salga  más  barato  por  siste- 
ma misto  el  suministro  de  pienso,  si  las  compras  las 
hace  la  Administración  militar  como  para  el  directo,  y 
en  el  sistema  misto  se  contrate  la  distribución  que  el 
Estado  paga  á la  administración  directa,  puesto  que  le 
da  el  personal? 

Convengo,  y no  es  poco  convenir,  en  que  S.  S.  haya 
hallado  panaderos  tan  patrióticos  para  el  sistema  mis- 
to, que  no  cobren  homo  ni  mano  de  obra  y que  hagan 
io  del  sastre  del  campillo,  trabajar  de  balde  y poner  el 
hilo.  Concedo  también  que  lo  mismo  suceda  con  los 
contratistas  de  suministros  completos,  pero  si  eu  uno 
y otro  caso  la  administración  directa  tiene  todas  estas 
ventajas  puesto  que  el  Estado  paga  el  personal  y le  da 
el  local,  ¿qué  razón  habrá  para  que  salga  más  caro  el 
suministro?  Lo  más,  la  más,  debiera  salir  igual,  y aun 
así  debiera  salir  más  barato,  porque  ha  suministrado  el 
año  que  ménos  23  millones  de  raciones,  cuando  el  que 
más  so  han  suministrado  2 por  sistema  misto  y 3 por 
contrata. 

Desengáñese  S.  S.,  no  defienda  lo  que  no  tiene  de- 
fensa posible,  porque  nadie  ha  de  creer,  por  más  que 
S.  3.  se  esfuerce,  que  los  contratistas  de  uno  u otro  sis- 
tema se  han  empeñado  en  perderse  por  servir  á la  Ad- 
ministración militar  ó por  dejarla  eu  ridiculo. 

Que  nuestro  pan  de  tropa  cuesta  menor  precio  del 
ordinario  de  venta  del  de  segunda  clase  de  Madrid.  Dis- 
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pénseme  S.  S.  que  francamente  le  diga  que  á nadie 
más  que  á 8,  8.  se  le  ha  ocurrido  comparar  el  precio 
de  coste  al  menudeo  en  plaza  con  el  precio  de  coste  al 
por  mayor,  y menos  aún  compararlo  siendo  el  uuo  el 
precio  de  industria,  del  que  ha  de  salir  la  ganancia  del 
panadero,  la  del  vendedor,  los  impuestos,  los  alquileres, 
el  personal,  las  leñas  y el  pan  que  no  se  venda,  con  los 
precios  de  un  suministro  al  verdadero  coste  sin  abso- 
lutamente ninguna  de  estas  cargas* 

Añadió  & 8.  que  es  mejor  el  pan  de  la  Administra' 
cion  militar  que  el  que  se  vende  en  el  mercado.  Lo 
será  si  3.  S.  se  empeña  en  decirlo;  pero  el  hecho  de 
verdad  es  que  los  soldados  y sargentos  lo  cambian  per- 
diendo, y que  muchos  industriales  se  dedican  á este 
cambio  en  las  puertas  de  los  cuarteles  y cantinas  próxi- 
mas: á no  ser  que  S.  S.  aluda  á que  es  más  sano,  como 
lo  hizo  para  demostrarnos  la  necesidad  de  que  la  cama 
del  soldado  fuera  de  esparto.  En  este  punto  en  el  ejér- 
cito se  observa  la  originalidad  de  que  la  cama  y el  pan 
son  más  sanos  que  la  lana  y pan  blanco  que  usamos  y 
comemos;  pero  los  que  así  informan,  sin  embargo  de 
que  desean  salud,  comen  pan  blanco  y duermen  en  lana. 

N o discutiré  sin  embargo  este  punto,  porque  no 
tengo  condiciones  para  entrar  en  esa  discusión,  pero 
sí  diré  que  preñero  seguir  comiendo  pan  ménos  sano  y 
descansando  en  cama  ménos  saludable,  y dejo  para 
3.  81  el  pan  de  la  Administración  militar  y el  jergón 
de  esparto,  aunque  tengo  la  seguridad  que  en  ese  pun- 
to renunciará  á tanta  salud  y preferirá  vivir  en  la  duda, 
porque  no  está  demostrado  plenamente  que  sean  evan- 
gelios estos  informes  ú opiniones  facultativas. 


Explicó  también  S.  8,  la  razón  de  los  suministros  á 
metálico  y la  razón  de  la  carestía  del  pan,  y nos  dijo 
que  Jerez  era  el  punto  en  que  más  caro  salia;  p0ro  su 
señoría  tuvo  en  esta  parte  una  inadvertencia.  Al  ha- 
blar S,  S.  de  Jerez,  preguntó  yo  desde  mi  sitio:  ¿cómo 
se  hace  allí  el  suministro?  ¿se  hace  por  contrata?  y 
señoría  contestó  que  si.  Pues  en  la  contestación  del  sa- 
ñor  Ministro  de  la  Guerra  está  la  prueba  de  que  mis 
asertos  son  fundados,  toda  vez  que  si  aun  en  Jerez,  que 
es  el  punto  más  caro,  según  dice  3.  S.,  sale  el  sumi- 
nistró más  barato  por  contrata  que  hecho  por  Adminis- 
tración militar,  no  hay  contestación  posible  al  cargo. 

Dijo  S,  S.  una  cosa  un  poco  grave  tratándose  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  y es,  que  el  suministro  á metá- 
lico tiene  su  razón  de  ser  en  que  la  Guardia  civil  tiene 
que  prestar  servicio  en  pueblos  cuyos  Ayuntamiento* 
se  negaban  á dar  suministras  y en  que  éstos  sajen  muy 
caros.  Bu  primer  lugar,  yo  creo  que  toda  vez  que  S.& 
ha  largado  la  Guardia  civil' de  su  Ministerio,  lo  natu- 
ral es  que  el  suministro  de  esa  Guardia  civil  lo  pague 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  puesto  que  Guerra 
nada  tiene  que  ver  con  ella;  en  segundo  lugar,  ¿qué  ea 
eso  de  que  ios  Ayuntamientos  no  quieren  dar  suminis- 
tros? Esto  es  una  cosa  que  no  comprendo. 

Su  señoría  redarguyo  mis  datos  de  inexactos  y tomó 
como  tipo  de  comparación  el  año  pasado  para  estable- 
cer la  diferencia  de  los  suministros  por  administración 
y por  contrata,  Pnes  bien;  yo  voy  á leer  todas  las  cifra* 
de  los  precios  de  suministros  por  administración  direc 
ta|  por  sistema  misto  y por  contrata  en  los  tres  últi- 
mos años: 


Administración 

directa. 

Sistema  misto. 

Contrata. 

[ Pan 

0*2146 

0*2070 

0*2430 

76-77.  Cebada 

0*7971 

0*7600 

0*9470 

( Paja 

0*3384 

0*2600 

0*2630 

t Pan 

0*2316 

0*2278 

0*2282 

77-78.  Cebada 

0*7938 

0*6895 

0*7806 

{ Paja 

0*3010 

0*2427 

0*3224 

i Pan 

78-79.  i Ochada 

0*2460 

0*2484 

0*2390 

0*9986 

0*9020 

0*0082 

! Paja 

0*3057 

0*2302 

0*3668 

Lo  mismo  sucedió  en  la  época  anterior. 

Poco  me  queda  que  decir:  alumbrado,  bibliotecas 
y obras  del  Ministerio,  son  tres  cosas  sobre  las  cuales 
voy  á decir  algo  para  no  volver  á rectificar,  porque  no 
quiero  molestar  de  nuevo  al  Congreso. 

El  alumbrado  sufre  la  subida  como  todo,  y el  com- 
bustible  sufre  además  la  ley  déla  temperatura:  eso  nos 
dijo  S.  3-,  y sabe  que  la  cantidad  de  combustible  es 
exigua,  comparada  con  el  coste  del  acuartelamiento: 
no  digo  más  sobre  esto. 

Me  preguntaba  S.  3.  si  yo  había  visto  un  ejército 
en  que  uo  existieran  las  dobles  y triples  raciones  que 
aquí  se  dan.  Lo  tínico  qne  digo  es  que  en  el  nuestro  ha 
habido  épocas  en  que  no  se  han  dado,  ó mejor  dicho, 
que  no  se  han  dado  basta  hace  poco,  y que  en  los  ejér- 
citos en  que  esas  dobles  y triples  raciones  se  dan,  no 
se  dan  solo  al  alto  personal;  y como  allí  se  dan  grati- 
ficaciones de  alojamiento  y otras,  no  veo  la  razou  de 
ser  prusianos  de  Estado  Mayor  arriba  y españoles  de 
coroneles  abajo. 


Bibliotecas.  Su  señoría,  dirigiéndose  al  señor  ge- 
neral Daban  y á mí,  nos  hacia  un  cargo  y decía  que 
las  bibliotecas  no  servirían  de  nada  en  los  cuerpos  y 
que  los  libros  desaparecerían.  Parece  que  no  ha  estado 
3.  S.  en  el  ejército,  y en  este  punto  tiene  S.  S,  una  me- 
moria muy  equivocada,  confundiendo  los  cuerpos  de 
guardia  con  ciertas  bibliotecas/Bu  los  cuerpos  ha -habí* 
do  mucho  tiempo  bibliotecas  que  después  se  mandaron 
vender  y se  vendieron,  demostrándose  la  delicadeza  de 
los  oficiales  en  que  no  faltase  nunca  ni  un  solo  libro, 
ni  al  venderlas  se  tomase  por  ellos  ninguno  que  no  so 
pagase.  Donde  ha  sucedido  varias  veces  esto  es  en 
otras  bibliotecas  á disposición  de  personas  más  ele- 
vadas, de  las  cuales  han  desaparecido;  pero  en  las  de 
oficiales  de  los  cuerpos,  nunca,  en  las  que  existieron  ni 
en  las  que  existen;  y siento  que  el  Sr.  Ministra,  al  oír 
al  señor  general  Daban  rechazar  el  cargo , no  se  baya 
apresurado  á dar  una  satisfacción  cumplida  de  la  lige- 
reza de  sn  aserto  al  ejército , porque  el  Sr.  Ministro  le 
ha  dirigido  nn  cargo  de  poca  dignidad  y poco  decora. 
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cuan¿o  precisamente  el  ejército  ha  demostrado  siem- 
pre tener  esas  condiciones  en  alto  grado.  Las  bibliote- 
cas de  los  oficiales  se  vendieron  completas,  no  podien- 
do decirse  otro  tanto  respecto  de  bibliotecas  más  ele- 
vadas que  han  desaparecido. 

Obras  del  Ministerio.  Decía  el  señor  general  Reina 
que  los  alquileres  de  treinta  años  de  los  edificios  mili- 
tares que  hoy  lo  satisfacen  y han  de  estar  en  el  Minis- 
terio bastan  para  satisfacer  estas  obras.  Según  las  es- 
tadísticas y presupuestos, ¡resulta  que  por  alquileres  de 
todos  los  edificios,  no  solo  de  Madrid,  sino  de  todo  el 
distrito  de  Castilla  la  Nueva,  se¡ pagan  243,000  reales 
anuales;  en  las  obras  del  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha- 
bían gastado  el  ano  78-79  14  millones  de  reales  sin 
contar  la  permutación  de  terrenos:  de  entonces  acá  se 
ha  gastado  bastante,  como  habéis  visto,  por  las  obras 
an  construcción;  pero  tomando  solamente  el  dato  de 
1879-80,  resultará  que  se  necesitará  dejar  de  pagar 
alquileres  durante  cincuenta  y ocho  años,  no  solo  de 
los  edificios  de  Madrid,  sino  de  todo  el  distrito  de  Cas- 
tilla la  Nueva,  para  obtener,  no  los  14  millones  de 
reales  gastados  ya  el  año  pasado,  sino  13.313,578  rea- 
les, Pues  si  esto  es  un  negocio,  yo  pido  á esos  señores 
que  cuando  tengan  negocios  de  esa  especie  con  sus 
fondos,  me  los  encarguen. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BASELGA:  Cuando  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  en  el  día  de  ayer  hablaba  sobre  el  decreto  de 
Abril,  referente  á la  organización  d^los  hospitales,  me 
pareció  entender  que  8.  8.  dirigía  un . cargo  al  que 
tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  en  este  momen- 
to¡  por  si  se  había  permitido  calificar  de  cierta  mane- 
ra ese  decreto.  Yo  tengo  que  hacer  presente  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  si  en  las  veces  que  he  tocado 
este  asunto  ha  visto  algo  que  pueda  mortificarle,  no 
ha  sido  mi  ánimo  hacerlo,  porque  yo  no  he  pensado 
nunca  en  mortificar  á 8,  S,  ni  en  mortificar  á nadie. 
Sí  he  creído  que  ese  decreto , salvos  siempre  los  res- 
petos que  yo  guardo  á S.  S.,  era  un  decreto  en  el  cual, 
á pesar  de  estar  tan  profundamente  estudiado,  no  ha- 
bía llegado  S.  8.  ¿ dar  con  la  clave  de  ese  asunto. 

Por  más  que  yo  sea  -el-  primero  en  reconocer  la 
ilustración  de  8,  S.,  permítame  que  le  diga  que  para 
hacer  una  organización  de  hospitales  se  necesita  más 
que  eso.  Lo  primero,  conocer  los  hospitales;  lo  segun- 
do, ser  médico , y lo  tercero  haber  servido  mucho 
tiempo  en  los  hospitales.  Asi  es  que,  á mí  juicio,  en 
ese  decreto  confunde  lastimosamente  S,  S.  el  regla- 
mento orgánico  del  cuerpo  de  sanidad  militar  de  Se- 
tiembre de  1873  con  la  reforma  de  hospitales  hecha 
en  Majo  de  ese  mismo  año.  Y como  yo  tengo  pedidos 
muchos  antecedentes  que  aun  no  han  llegado,  cuando 
vengan  y explane  mi  interpelación,  creo  que  demos- 
traré á 8.  8.  tres  cosas:  primera,  que  las  estancias  han 
salido  más  baratas  de  lo  que  indica  el  cálculo  que  ha 
servido  de  base,  á S.  S,;  segunda,  que  la  mortalidad  ha 
sido  mucho  menor,  no  solo  en  España,  sino  afortuna- 
damente en  todos  los  ejércitos  de  Europa;  y tercera, 
que  si  decreto  en  su  parte  administrativa,  en  su  parte 
dispositiva,  me  parece  que  es  irrealizable,  Y como  esto 
si  tiempo  se  ha  de  encargar  de  demostrárselo  á S.  S., 
dejo  al  tiempo  que  se.enoargue  de  convencer  á 8.  S.,  y 
me  alegraré  que  continúe  S.  S.  en  ese  puesto,  para  que 
por  sí -mismo  lo  reconozca.  Y está  no  es  una  Opinión 
particular  mía;  el  dignísimo  presidente  de  la  Comisión 
del  presupuesto  de  la  Guerra,  el  señor  general  Reina, 


opinaba  así  hace  ya  muchos  años , y tengo  entendido 
que  con  él  han  opinado  muchos  generales  de  la  Junta 
superior  consultiva  de  Guerra,  Esto  por  lo  que  se  re- 
fiere á la  cuestión  en  la  cual  había  creído  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  yo  le  había  dirigido  algunas  pa- 
labras que  pudieran  ofender  á 8.  S.,  y que  no  le  han 
ofendido  bajo  ningún  concepto. 

Hablaba  el  Sr.  Daban,  contestando  á las  pocas  pa- 
labras que  yo  tuve  el  honor  de  pronunciar  aquí  dias 
pasados,  del  personal  de  la  Dirección  de  sanidad  mi- 
litar, y rectificando  yo  acerca  de  este  punto,  dije  que  el 
personal  habla  sufrido  un  aumento  escasísimo,  puesto 
que  la  Dirección  se  compone  de  10  individuos  entre 
jefes  y oficíales,  sin  contar  los  porteros  y escribientes. 
El  Sr,  Daban  hablaba  de  ese  aumento,  confundiendo 
lastimosamente  la  Junta  superior  facultativa  y econó- 
mica del  cuerpo  de  sanidad  militar,  así  como  el  parque 
de  sanidad,  incluyendo  todo  esto  en  esa  Dirección,  que 
no  tiene  subvención  de  ninguna  clase,  que  no  cuenta 
con  fondos  de  ninguna  especie,  que  no  tiene  más  que 
9.000  pesetas,  las  cuales  no  pueden  dar  para  coche, 
porque  hay  allí  muchas  obligaciones  á que  atender. 

Respecto  á los  demás  individuos  del  cuerpo  de  sani- 
dad militar  debo  decir  á la  Cámara  que  el  jefe  de  sa- 
nidad del  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  que  tiene  la 
categoría  de  mariscal  de  campo,  cobra  para  gastos  de 
material  y de  casa  86  rs,  al  mes;  el  subinspector  de 
segunda  clase,  que  tiene  la  categoría  de  brigadier, 
cobra  cuarenta  y tantos  ó cincuenta  y tantos  reales, y 
que  el  que  le  sigue  cobra  tan  solo  40.  Yo  ruego,  pues, 
¡al  8r.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  desampare  este 
cuerpo,  cuscos  servicios  están  reconocidos  por  todos  en 
general,  tanto  en  tiempo  de  paz,  como  de  guerra,  y 
que  no  se  olvide  tampoco  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho 
i respecto  al  cuerpo  de  los  farmacéuticos.  Y no  tengo 
más  que  decir,  dando  las  gracias  al  Sr.  Presidente  por 
su  benevolencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Salcedo  tiene  la  pa- 
1 labra  para  rectificar. 

El  8r,  SALCEDO:  Siento  muy  de  veras  que  los  dos 
■ Sres.  Diputados  á quienes  tengo  que  rectificar  no  se 
encuentren  en  este  sitio;  pero  en  la  imposibilidad  de 
hacerlo  en  otra  ocasión  he  de  pasar  por  este  disgusto, 
haciéndolo  con  las  consideraciones  que  siempre  me 
merecen,  estén  presentes  ó ausentes. 

Insistió  ayer  el  Sr.  Daban  en  que  por  una  disposi- 
ción ministerial  del  año  78  se  hablan  restablecido  las 
gratificaciones  á los  coroneles  que  no  tienen  mando  y 
que  de  tiempo  ya  antiguo  venían  disfrutando  los  que 
tienen  el  de  regimiento.  Su  señoría  apeló  para  demos- 
trarlo á la  Memoria  del  presupuesto.  Ya  en  ella  desde 
luego  no  aparecía  io  que  nos  había  dicho  el  primer  día 
el  Sr.  Daban  , sino  única  y exclusivamente  en  el  capí- 
tulo de  las  Direcciones  generales  de  los  cuerpos,  la 
correspondiente  á un  subintendente  de  Administración 
militar  con  destino  en  el  cuerpo  de  sanidad.  Recorda- 
reis, Sres.  Diputados,  que  durante  esta  discusión  he  te- 
nido el  honor  de  exponer  al  Congreso  que  en  el  presu- 
puesto de  78  á 79  se  habla  consignado  una  disposición 
señalando  el  mencionado  goce  ó todo  coronel  emplea- 
do. Expuse  igualmente  en  esa  misma  ocasión,  que  en 
el  presupuesto  del  año  siguiente,  ó sea  en  el  de  79  á 80 , 
y en  virtud  de  una  enmienda,  se  había  consignado 
también  otra  disposición  señalada  con  el  núm.  4,  para 
que  este  goce  fuese  extensivo  á los  subintendentes  de 
distrito  por  razón  de  la  responsabilidad  dé  su  cargo. 
Es,  pues,  evidente  que  una  disposición  legislativa  del 
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presupuesto  del  79  á 80  fijó  esta,  gratificación  explíci- 
tamente para  los  subintendentes,  é implícitamente  con- 
firmó la  de  todos  los  coroneles,  ya  establecida  desde  el 
año  anterior,  ó sea  del  78  á 79. 

La  Real  órden  á que  se  referia  eL  señor  general 
Daban  tenia  una  explicación  muy  natural  y muy  sen- 
cilla, El  presupuesto  del  Estado  es  una  ley  de  crédito; 
pero  esto  no  quiere  decir  que  se  gaste  todo  lo  que  en 
él  está  consignado,  y cuando  un  servicio  nuevo  ó goce 
aparece  en  esta  ley,  se  necesita  que  por  una  disposi- 
ción ministerial  emanada  del  ramo  correspondiente  se 
mando  poner  en  ejecución  á los  funcionarios  que  ten- 
gan el  deber  de  cumplirla*  Aquí  tiene  el  3r.  Daban  la 
explicación  de  por  qué  se  dice  en  la  Memoria  que  esta 
gratificación  de  los  subintendentes  se  establece  por 
una  Real  órden  del  año  78,  lo  cual,  lejos  de  estar  en 
oposición  con  que  esa  gratificación  fuera  establecida 
por  una  disposición  legislativa  del  presupuesto  de  78 
á 79,  es  su  consecuencia  natural,  y creo  que  en  esto  no 
cabe  duda  de  ninguna  clase,  y no  hay  para  qué  insis- 
tir más  sobre  ello* 

Con  la  venia  dei  Sr,  Presidente  y del  Congreso,  voy 
á ocuparme  de  un  punto  del  discurso  del  8rj  Daban  que 
quedó  incOntestado,  y que  por  su  importantancia,  por 
la  calificación  que  mereció  de  parte  de  este  Sr,  Diputa- 
do, no  es  posible  que  deje  de  recibir  contestación,  aun- 
que sea  tardía,  pero  tan  cumplida  como  corresponde,  no 
solamente  al  respeto  que  se  merecen  las  leyes  del  país, 
sino  también  los  dignos  individuos  que  forman  parte 
de  ios  Consejos  de  redención  y enganches  del  ejército 
y armada,  así  como  también  á los  Senadores  y Dipu- 
tados que  en  esos  Consejos  tienen  la  representación  de 
estos  Cuerpos. 

Decía  el  Sr,  Daban,  refiriéndose  á la  redención  á 
metálico,  que  esta  era  una  trata  de  blancos.  Señores 
Diputados,  dejo  á la  consideración  del  Congreso  apre- 
ciar la  gravedad  de  opinión  tan  gratuita,  sobre  la  cual 
seguramente  no  ha  reflexionado  el  Sr.  Daban.  Esa  tra- 
ta de  blancos  es  el  servicio  voluntario  que  prestamos 
todos  los  que  tenemos  la  honra  de  servir  en  el  ejército 
desde  capitán  general  hasta  alférez,  y desde  almirante 
de  la  armada  á la  clase  más  subalterna  de  la  misma. 
No  es  voluntario  únicamente  el  que  percibe  una  can- 
tidad al  ingresar  en  el  servicio  de  soldado  y por  con- 
tinuar en  él;  lo  es  también  el  que  en  las  distintas  cla- 
ses de  la  milicia  sirve  por  una  remuneración  en  metá- 
lico y en  una  ú otra  forma  de  derechos  que  vienen  á 
traducirse  en  último  término  en  lo  mismo.  Yo  entien- 
do que  este  es  un  grande  y por  demás  injusto  ataque 
que  se  hace  á la  clase  de  voluntarios,  éntre  la  cual  te- 
nemos que  contar  en  nuestro  país  á la  benemérita 
Guardia  civil,,  que  tan  importante  servicio  presta, 
y cuyo  prestigio  conviene  enaltecer  hasta  donde  sea 
preciso. 

Y no  paraba  ahí  el  Sr.  Daban.  Decía  3.  si  mi 
memoria  no  me  es  infiel,  que  los  Consejos  de  redencio- 
nes eran  cosa  parecida  á esas  casas  de  negocios  de  la 
calle  de  Toledo  ó de  la  plaza  de  la  Cebada,  que  se  de- 
dican por  especulación  á buscar  voluntarios.  Yo  qui- 
siera también  haber  oido  mal  en  este  particular  y po- 
der ser  objeto  de  la  rectificación  más  cumplida  de  parte 
del  Sr.  Dabán;  pero  entre  tanto  cúmpleme  declarar  que 
esos  Consejos,  creados  por  leyes  hechas  en  Cortes,  son 
presididos  por  tenientes  generales  del  ejército  y de  la 
armada,  forman  parte  de  ellos  otros  generales  y altos 
funcionarios  civiles  de  la  administración  pública,  y 
constantemente  han  estado  representados  en  ellos  los 


Cuerpos  Colegislad  ores  por  dos  Diputados  y por  dos 
Senadores.  Dejo  á la  consideración  del  Congreso  si  es 
posible  admitir  una  comparación  tan  ofensiva  como 
la  que  acabo  de  enunciar,  tratándose  de  corporaciones 
tan  legales  y respetables  por  su  origen,  como  dignas 
de  la  mayor  consideración  por  las  personas  que 
componen, 

Y por  lo  que  hace  referencia  á los  importantísimos 
servicios  que  prestan  esos  Consejos,  y refiriéndome  al 
de  la  armada,  que  es  el  que  conozco  más  por  tener  en 
él  la  representación  dél  Congreso,  voy  á permitirme 
leer  á la  Cámara  , aunque  de  seguro  no  lo  ignorará 
pero  es  preciso  que  lo  sepa  el  pais,  de  qué  manera  esos 
Consejos  administran  los  fondos  que  les  están  confia 
dos,  y de  qué  manera  contribuyen  al  fomento  del  ser- 
vicio voluntario,  que  si  conveniente  es  en  el  ejército, 
es  imprescindible  en  la  armada,  puesto  que  desde  que 
desaparecieron  las  matriculas  de  mar  concluyó  en  la 
marina  de  guerra  todo  eí  personal  hábil  y competente 
para  el  manejo  de  nuestros  buques. 

Señores  Diputados , por  disposiciones  muy  recien- 
tes que  honran  tanttf  al  Consejo  de  la  armada,  pero  en 
las  que  no  tengo  la  menor  parte,  porque  fueron  pro- 
puestas en  tiempos  en  que  á él  no  pertenecía,  como  al 
anterior  Sr.  Ministro  de  Marina  que  aconsejó  á 8.  M.  la 
aprobación,  reciben  los  individuos  que  sientan  plaza  ó 
se  reenganchan  en  ia  armada  y pertenecen  á la  olm 
de  cabos  de  mar  de  primera  y de  segunda  clase,  ó sean 
gavieros,  juaneteros,  timoneles,  y á las  de  cabos  de 
canon  de  primera  y segunda  clase,  los  premios  y re- 
compensas que  voy  á tener  el  honor  de  leeros. 

CABOS  DE  MAR  Ó DE  CAÑON  DE  PRIMERA  CLASE,  POR  DOS 
AÑOS. 

Por  el  Consejo. 

Ra.  tu. 


600 


5,700 
1.000 

Total  en  los  dos  años. ....  7.360 


Prima  de  enganche  ó reenganche  al  ingresar 

en  el  servicio , . . . 

Dos  años  á 240  rs.  mensuales , con  arreglo 
al  art.  22  de  la  ley  de  22  de  Marzo  de 

1873 .....  .. 

Complemento  de  premio  al  ser  licenciado, . 


En  caso  de  ser  retenido  en  el  servicio  contra  su 
voluntad  por  cansas  extraordinarias,  disfrutará  cada 
uno  de  los  meses  cíe  retención  el  premio  de  300  rs..  en 
vez  del  de  240  rs. 

Por  la  Hacienda. 

Medio  vestuario  y una  manta. 

El  haber  mensual  de  cabo  de  mar  ó de  canon  P 
primera  clase  y la  ración  de  armada,  ó sea  su  manu- 
tención. 

CABOS  DE  MAR  Ó DE  CAÑON  DE  SECKTNDA  CLASE,  POR 
DOS  AÑOS. 


Por  el  Consejo. 

Por  iguales  conceptos  en  los  dos  años 
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En  caso  de  ser  retenido  en  el  servicio,  300  reales 
por  cada  mes  como  premio,  en  vez  del  de  200  rs*  que 

le  corresponde* 

Por  la  Hacienda. 

Lo  mismo  qu  o el  anterior* 

-*En,  I>K  MAR  Ó DK  CAÑON  DE  PRIMERA  CLASE,  POR 
TRES  AÑOS* 


Por  el  Consejo * 


por  iguales  conceptos  en  los  tres  anos. 


Ra*  vn. 


1 1*040 


M caso  de  ser  retenido  en  el  servicio  contra  su 
voluntad  por  cansas  extraordinarias,  disfrutará  cada 
uno  de  los  meses  de  su  retención  el  premio  de  360  rs 

Por  la  Hacienda. 

Tres  cuartas  partes  de  su  vestuario  y una  manta. 
Su  hab^r  mensual  y ración  de  armada. 

CABOS  m MAR  Ó DE  CAÑON  DE  SEGUNDA  CLASE,  POR 
TRES  AÑOS. 


Rs,  vn. 


9.07o 


Por  el  Consejo. 

Por  iguales  conceptos  en  los  tres  anos  * 
Por  la  Hacienda , 

Lo  mismo  que  el  anterior. 


CABOS  DE  MAR  Ó DE  CAÑON  DE  PRIMERA  CLASE,  POR 
CUATRO  AÑOS* 


Por  el  Consejo. 


Ra.  vn. 


Por  iguales  conceptos  en  los  cuatro  años*.  . 14.720 

En  caso  de  ser  retenido  en  el  servicio,  360  rs* 

Por  la  Hacienda. 

Un  vestuario  completo  y una  manta. 

El  haber  mensual  de  cabo  de  mar  ó de  canon  de 
primera  clase* 

Ración  de  armada* 

CABOS  DE  MAR  Ó DE  CAÑON  DE  SEGUNDA  CLASE. 

Por  el  Consejo. 

Ra,  va* 


Por  iguales  conceptos  en  los  cuatro  anos. . . 12.100 

Por  la  Hacienda. 

Lo  mismo  que  el  anterior* 

El  Congreso  juzgará,  después  de  Lo  expuesto,  cómo 
administra  este  Consejo,  que  recibe  por  cada  redención 
fe  cuatro  años  8.G0Q  rs,,  y el  reenganche  por  igual 
tiempo  es  de  14.720  rs,  para  un  cabo  de  primera  clase 


y de  12,100  para  uno  de  segunda;  y toda  esta  cuantiosa 
remuneración  con  objeto  de  proporcionar  gente  útil  á 
la  armada,  verdaderos  marineros^  que  habian  desapa- 
recido de  nuestros  buques  de  guerra  con  la  supresión 
de  las  matrículas  de  mar*  Y aquí  tiene  la  explicación 
el  Sr,  Salamanca,  además  de  que  la  ley  lo  determina, 
del  empleo  de  los  fondos  de  los  Consejos  en  valores  pú- 
blicos; porque  es  por  demás  provechoso  para  su  fomen- 
to {El  Sr4  j Salamanca  pide  la  palabra ),  y además  legal, 
á pesar  de  que  S*  3,  lo  calificó  de  ilegal, 

T respecto  al  del  ejército,  cuyos  pormenores  no  co- 
nozco tanto,  aunque  sí  lo  suficiente,  debo  decir  al  Con- 
greso que  merced  á su  buena  administración  pudo  en- 
tregar el  ano  1873  al  Gobierno,  porque  se  lo  reclamó 
para  exigencias  muy  apremiantes  de  la  guerra,  cerca 
de  30  millones  de  pesetas  que  tenia  de  existencias,  re- 
cibiendo en  cambio  pagarés  de  las  minas  de  Eiotioto, 
me  parece,  y quedando  suprimido  el  Consejo  en  la  mis- 
ma fecha. 

Restablecida  la  redención  á metálico  por  la  ley  de 
reemplazo  del  ejército  de  1877,  tiene  que  atender  con 
el  producto  de  la  misma  ei  Consejo  ai  pago  de  20.000 
enganchados  próximamente  que  existen  desde  l.°  de 
Julio  del  77  y á lo  que  falta  que  pagar  del  primer  pe- 
ríodo de  enganches,  ó sea  á los  anteriores  á 1873,  y so- 
bre esto  á los  engachados  de  la  Guardia  civil,  que  con- 
trajeron sus  compromisos  con  la  Administración  mili- 
tar en  los  años  que  el  Consejo  no  funcionó  del  73  aL  73* 
El  importe  de  los  primeros  compromisos  asciende  á 
unos  10  millones  de  pesetas  próximamente,  y el  de  los 
segundos  ó atrasados  á más  de  6 millones  de  pesetas,  y 
para  ambos  no  cuenta  con  más  ingresos  que  la  redención. 
Otro  de  los  importantísimos  servicios  que  ha  prestado 
este  Consejo  ha  sido  el  pagar  á los  excedidos  en  el  ser- 
vicio durante  la  guerra  de  Cuba  los  premios  de  reen- 
ganche* Y á quien  así  procede,  á quien  presta  tan  se- 
ñalados servicios  á su  Patria,  ¿puede  calificársele,  sin 
incurrir  en  notoria  inexactitud  é injusticia,  en  los  tér- 
minos que  lo  ha  hecho  el  general  Dabán,  sin  duda  por 
no  meditarlo  bien  y por  desconocer  la  organización 
especial  y por  demás  garantida  de  este  Consejo,  que 
sobre  tener  como  el  de  la  armada  la  intervención  de 
los  Cuerpos  Colegisladores,  rinde  sus  cuentas  al  Tribu- 
nal de  las  del  Reino? 

Voy  ahora  á hacerme  cargo  de  algunas  indicacio- 
nes del  Sr.  Orozco,  que  también  siento  no  esté  presen- 
te* Este  Sr.  Diputado  en  la  tarde  de  ayer  me  atribu- 
yó haber  dicho  <(que  si  otra  persona  que  no  está  aquí 
se  encontrara  en  el  banco  ministerial,  no  hubiéramos 
combatido  este  presupuesto, » 

Semejante  suposición  es  de  todo  punto  gratuita  ó 
inexacta;  bien  deben  recordar  los  Sres.  Diputados,  y 
apelo  á su  memoria,  y en  las  cuartillas  estará  segura- 
mente consignado,  que  lo  que  dije  fuéque  conociendo 
y constándome  la  independencia  de  ciertos  Sres.  Dipu- 
tados, habrían  combatido  este  presupuesto  de  encontrar- 
se  en  el  poder  el  general  Martinez  Campos  que  lo  ha- 
bía firmado*  Y partiendo  de  esta  suposición  tan  con- 
traria á la  que  me  ha  atribuido  el  3r,  Orozco,  me  hacia 
esta  reflexión:  la  situación  de  estos  Sres.  Diputados  hu- 
biera sido  por  demás  violenta  y embarazosa;  á lo  que 
me  contestó  el  Sr*  Daban  que  para  él  no,  puesto  que 
en  otro  importante  proyecto  de  ley,  en  el  de  abolición 
de  la  esclavitud,  había  disentido  del  general  Martínez 
Campos  y le  había  manifestado  su  oposición,  y por 
lo  tanto,  acerca  de  éste  hubiera  hecho  lo  mismo.  Pues 
sentado  esto,  el  Sr.  Orozco  en  la  tarde  de  ayer  desfl- 
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güró,  sin  duda  por  una  mala  inteligencia,  los  hechos  en 
los  términos  que  os  acabo  de  indicar;  y lo  que  es  más 
grave,  decía  8.  S.  que  aparentando  alabar  ai  general 
Martínez  Campos,  le  había  dirigido  un  cargo.  No  pue- 
do admitir  semejante  suposición,  puesto  que  ni  he  in- 
tentado siquiera  dirigir  cargos  ó censuras  de  ninguna 
especie  á dicho  general;  y después  de  todo,  y dado  mi 
punto  de  vista  en  esta  discusión,  serian  absurdas,  pues- 
to que  yo  defiendo  á quien  con  posterioridad  á él  no  ha 
introducido  reformas  en  el  presupuesto  por  falta  de 
tiempo. 

Si  lo  hubiera  pensado,  formuladas  hubieran  sido  las 
censuras  en  uso  de  mi  derecho  y con  la  independen- 
cia del  cargo  de  Diputado;  que  no  ha  de  ser  patrimo- 
nio exclusivo  dél  Sr.  Orozco  hacer  uso  de  él,  autíque 
jamás  ie  disputaré  los  términos  que  tuvo  por  conve- 
niente emplear  al  dirigirse  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, calificando  los  móviles  de  su  conducta  de  qna  ma- 
nera, que  todos  lo  recordareis,  Sres,  Diputados,  injusta 
y por  demás  dura  é in conveniente.  Pues  si  el  Sr.  Oroz- 
co entiende  que  puede  hacer  uso  de  su  derecho  como 
Diputado  dirigiéndose  alSr.  Ministro  de  la  Guerra,  ¿uo 
me  ha  de  conceder  á mí  ese  derecho  tratando  de  actos 
del  señor  general  Martínez  de  Campos  cuando  fué  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y Presidente  del  Consejo?  ¿O  es  que 
8.  3,  cree  que  para  realizar  esos  actos  se  necesita  un 
valor  heroico?  Yo  creo  que  no. 

Pero  hay  más.  Las  palabras  pronunciadas  en  el  dia 
anterior  por  el  Sr,  Orozco,  competentemente  autoriza- 
do, prueban  la  razón  de  cuanto  tuve  la  honra  de  expo- 
ner al  Congreso.  ¿Es  que  el  señor  general  Martínez  de 
Campos  no  tuvo  tiempo,  como  realmente  no  lo  tuvo,  de 
reformar  el  presupuesto?  Pues  eso  es  lo  que  vengo  yo 
sosteniendo,  y eso  es  lo  que  ha  sostenido  la  Comisión 
respecto  ah  actual  Ministro  de  la  Guerra.  La  misma 
declaración  autorizada  de  S.  S.  es  la  mayor  censura  á su 
conducta  por  parte  del  señor  general  Martínez  de  Cam- 
pos^ á su  proyecto  de  presupuesto,  puesto  que  3.  3. 
ha  traído  á esta  Cámara  lo  que  ningún  Ministro  se  ha 
atrevido,  por  falta  de  tiempo,  incluso  el  actual,  el  an- 
terior y cuantos  les  precedieron;  luego  el  que  á todos  ha 
querido  dar  lección,  incluso  al  general  Martínez  Campos, 
ha  sido  ST  S.  resolviendo  de  plano  en  un  presupuesto 
múltiples  y complejas  cuestiones  de  organización. 

Sí  el  señor  general  Martinez  Campos  tenia  someti- 
das estas  reformas,  y seguramente  las  tenia,  ai  oxámen 
y estudio  de  la  Junta  consultiva,  sometidas  las  tenían 
también  otros  Ministros  de  la  Guerra  anteriores,  y las 
tiene  el  8r.  Marqués  de  Fuentefiel.  Cuando  esa  Junta 
informe  sobre  ellas,  y sea  época  y sazón  de  traerlas  á 
los  Cuerpos  Colegisladores,  el  Gobierno  las  traerá,  y 
una  vez  aprobadas  por  las  Cortes,  serán  traducidas  en 
cifras  en  el  presupuesto:  luego  repito  que  el  Sr.  Orozco 
en  las  palabras  y en  los  actos  del  señor  general  Martí- 
nez de  Campos  tiene  que  encontrar  la  desaprobación 
más  explícita  de  la  conducta  de  S.  S.  ah  combatir  este 
presupuesto. 

Molestóse  por  demás  el  Sr.  Orozco,  porque  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  se  habla  ocupado  nominatim  de 
él  y del  proyecto  de  presupuesto  presentado  por  dicho 
señor;  y yo  decía  para  mí:  ¿tan  susceptible  es  el  señor 
Orozco,  que  se  molesta  porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  haya  contestado  á su  discurso  detallada- 
mente y haciendo  referencia  á él  d cada  paso  en  la  dis- 
cusión, y no  tiene  en  cuenta  este  Sr.  Diputado  que  aquí 
se  discute  el  dictamen  de  la  Comisión,  que  es  la  po- 
nencia y la  que  tiene  el  deber  de  contestar,  como  lo  ha 


hecho  por -el  órgano  de  uno  de  sus  Individuos?  ¿y 
diremos  'los  demás  humildes  Diputados  que  no  pre, 
tendemos  tener  privilegio  de  ninguna  especie,  al  oír 
esto  al  Sr.  Orozco,  que  hace  caso  omiso  de  lo  qU0  ^ 
dicho  la  Comisión,  y qno  se  enoja  porque  no  le  ha  con- 
testado el  3r.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  por  este 
hecho  calificó  sin  duda,  y sin  bien  meditar  lo  que  ha- 
cia,  de  soberbio  ó de  orgulloso?  ¿No  recuerda  el 
Orozco  y la  Cámara  que  este  mismo  3r.  Diputado  me 
reconvino  y a La  Comisión,  porque  después  de  haber 
contestado  el  Sr.  Jiménez  García  á su  discurso,  me 
hice  cargo  de  algo  de  lo  que  en  él  había  expuesto?  lr 
dicho  esto,  me  siento,  rogando  á la  Cámara  se  sírva 
dispensarme  por  esta  nueva  molestia  que  la  he  propor- 
cionado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal 

El  Sr.  B EXISTA:  No  creía  yo  ciertamente,  señores 
Diputados,  tener  que  volver  á molestaros;  pero  sé  me 
figura  que  los  señores  de  la  oposición  han  hecho  causa 
común  para  ir  rebuscando  todos  mis  antecedentes  par- 
lamentarios, para  ver  sin  duda  si  me  encuentran  ea 
alguna  contradicción. 

Mi  amigo  el  3r.  Baselga,  dirigiéndome  frases  que 
sin  duda  no  merezco,  me  ha  citado  para  asegurar  que 
yo  no  debía  estar  muy  conforme  con  los  decretos  á que 
S.  3.  ha  aludido,  en  atención  á que  en  la  Junta  con- 
sultiva de  Guerra,  á la  cual  tengo  la  honra  de  perte- 
necer, yo  no  habla  opinado  de  esa  manera,  y á que 
anteriormente  en  otras  legislaturas  habla  sostenido 
principios  análogos  á ios  que  3.  3,  sostenía.  Señor  Ba- 
selga, yo  siempre  tengo  mucho  gusto  en  contestar  á 
3.  S.;  pero  con  respecto  á lo  que  opinó  en  la  Junta  con- 
sultiva no  creo  que  este  es  el  punto  donde  deben  exí- 
gírseme  explicaciones:  los  votos  que  allí  emito  son  pa- 
trimonio del  Gobierno,  á quien  van  dirigidos,  y el  Go- 
bierno, y particularmente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
si  lo  tiene  por  conveniente,  podrá  decir  quiénes  vota- 
ron allí  en  pró  y quiénes  en  contra  de  ese  proyecto. 

Pero  recordando  el  antecedente  que  3.  3.  ha  re- 
cordado, debo  contestarle  con  la  misma  firmeza  que  lo 
hice  á mi  compañero  y amigo  el  señor  general  Daban 
cuando  sosteniendo  su  enmienda  sobre  brigadieres 
decía:  «Ya,  Sres.  Diputados,  no  voy  á molestaros  mucho 
para  sostener  esta  enmienda,  porque  como  es  la  misma 
que  sostuvo  el  señor  general  Reina  hace  tantas  legis- 
laturas, y hoy  está  al  frente  de  la  Subcomisión  de 
Guerra,  supongo  que  vendrá  en  mi  apoyo  y no  tendré 
necesidad  de  molestaros ,»  Recuerde  mi  contestación: 
pues  eso  es  lo  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Baselga.  Uno 
de  mis  mejores  timbres  es  la  discusión  que  sosfctm 
aquí  por  el  año  cincuenta  y tantos  respecto  á la  sanidad 
militar:  nada  conseguí  entonces,  pero  tuve  la  satisfac- 
ción, si  satisfacción  cabe  en  un  triunfo  del  amor  pro- 
pío,  de  que  vencido  y ex  patriado  en  el  ano  setenta  y 
tantos,  aquellas  ideas  que  yo  presenté  aquí  bajo  Infor- 
ma de  una  enmienda,  fueron  un  hecho  y se  dio  una  ley 
y se  publicó  un  decreto  planteándolas.  Posteriormente 
esa  cuestión  ha  venido  sobre  el  tapete  y yo  he  sido  de 
los  vencidos.  Nunca  he  tenido  amor  propio;  he  sido 
siempre  muy  modesto  para  figurarme  que  mis  ideas 
son  las  mejores,  y cuaudo  otros  hombres  de  más  cono- 
cimientos y de  mayor  ilustración  que  yo  han  opinado 
de  otra  manera,  he  bajado  mi  cabeza;  pero  crea  S.  S. 
que  sigo  opinando  de  la  misma  manera  que  entonces 
Esto  con  respecto  al  Sr.  Baselga,  á quien  creo  dejarán 
satisfecho  estas  explicaciones. 
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gj  pero  voy  á ocuparme  ahora  de  lo  dicho  por  mi  ami- 
go el  señor  general  Salamanca.  Habiendo  ya  rectifi- 
cado á mí  discurso,  no  creta  que  hubiera  tenido  el  mal 
gusto  de  volverme  á nombrar,  siquiera  para  ahorrar  al 
Congreso  el  disgusto  de  volverme  á oir. 

Ante  todo,  me  atribuye  SL  S.  la  gloria  de  haber 
creado  el  cuerpo  montado  de  ingenieros.  Esa  gloría 
pertenece  á otro  general  más  ilustrado  y de  mejores 
condiciones  que  yo,  cuya  muerte  llora  hoy  la  Pá  tifia. 
lo  único  que  hice  fue  concluir  de  realizar  aquel  pen- 
samiento en  lo  que  estaba  á mi  alcance  como  director, 
Encontré  muchísimos  inconvenientes  para  ello ; pude 
hacer  poquísimo  para  su  mejora ; pero  sigo  creyendo, 
come  creía  entonces,  que  es  una  gran  institución,  y 
como  decía  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , sí 
hemos  de  pensar  en  el  porvenir,  si  hemos  de  pensar  en 
¿per  algún  día  un  ejército,  es  necesario  empezar  por 
algo.  Ese  regimiento  que  le  parece  á S,  3.  que  cuesta 
tanto,  y ese  ganado  que  le  parece  que  está  demás,  creo 
que  es  lo  ménos  que  podemos  tener  si  el  ejército  ha  de 
ser  algún  día  lo  que  la  Patria  reclama. 

La  comparación  que  ha  hecho  8,  $.  no  es  muy  exac- 
ta- Ya  en  ese  cuerpo  el  primer  batallón  es  de  pontoneros, 
y el  segundo  de  soldados  prácticos  en  ferro-carriles  y 
da  telegrafistas.  Guando  3.  3,  lo  veia  en  Aran  juez , no 
había  más  que  una  compañía  de  pontoneros  y no  tenia 
esa  unidad  de  puentes  quo  hoy  maneja.  Esos  pontone- 
ros se  ocupaban  en  algo,  pero  era  en  lo  que  S.  S.  cono- 
ce mejor  que  yo,  en  loque  se  llama  puentes  de  circuns- 
tancias, cuyo  material  es  pequeño  y se  puede  llevar  á 
lomo-  Además  r para  estos  puentes  se  aprovechan  las 
circunstancias  del  terreno  y lo  que  proporciona  el  país 
inmediato  al  punto  donde  se  hacen  esas  obras.  No  se 
necesitan,  pues,  para  ellos  las  grandes  vigas  y otra  por- 
ción de  elementos  que  se  necesitan  para  establecer  la 
unidad  de  puentes  en  ríos  caudalosos.  El  sistema  que 
m sigue  hoy  en  nuestro  país  es  el  de  viraje;  para 
esto  se  necesita  mucho  más  que  lo  que  3.  3.  decía,  y 
no  están  fácil  arrastrar  el  material.  Además»  no  com- 
pare S.  S.  el  rio  Tajo  con  el  Ebro;  es  mucho  más  sen- 
cillo el  sistema  que  m empleaba  en  el  Tajo  que  el  que 
hay  que  emplear  hoy  en  el  Ebro,  Hoy  es  indispensable 
tener  por  lo  ménos  diez  unidades  de  puentes  para  cada 
regimiento,  y no  tenemos  más  que  dos  incompletas,  y 
cuando  se  quiere  maniobrar  hay  que  alquilar  ganado 
y hay  que  exponerle  á las  eventualidades  que  S.  3,  mis- 
mo ha  notado  cuando  ha  mandado  fuerzas  de  esta  cla- 
se, pues  no  es  lo  mismo  llevar  un  ganado  amaestrado 
como  ei  que  ahora  tiene  el  cuerpo  de  ingenieros , que 
llevarlo  de  alquiler. 

La  brigada  de  ferro- carriles  y telégrafos  es  bastan- 
te más  importante  de  lo  que  á primera  vísta  parece.  Yo 
creo  que  si  fuera  posible  pedir  á las  empresas  de  cami- 
nos de  hierro  lo  que  se  necesita  para  que  ese  cuerpo 
reciba  el  impulso  que  es  necesario,  lo  darían  con  gus- 
to; ¿y  sabe  el  Sr,  Salamanca  por  qué?  Porque  habría  la 
ventaja  de  que  ese  regimiento,  que  como  todos  los  del 
ejército  es  un  elemento  civilizador,  pues  de  ahí  salen 
muchos  maestros  y operarios  para  diversos  artes  y ofi- 
cios, ¡podría  evitar  ¿ las  empresas  los  grandes  peligros 
que  traen  las  huelgas,  porque  cuando  éstas  existieran, 
con  pedir  al  Gobierno  que  una  de  estas  compañías  se 
encargara  de  dirigir  los  trenes,  se  evitarían  las  conse- 
cuencias que  tales  perturbaciones  podrían  traer  para 
el  país  y para  las  compañías  de  ferro-carriles. 

Respecto  de  los  telegrafistas,  3.  S.  sabe  lo  que  va- 
ten,  puesto  que  es  el  primero  que  los  ha  estado  man* 


dando.  Lo  que  hay  es  que  son  muy  pocos  y están  muy 
mal  dotados;  pero  ese  cuerpo  ha  de  dar  resultados  para 
el  país  y ha  de  llegar  á tener  la  importancia  necesaria, 
y creo  que  es  muy  poco  lo  que  se  gasta  en  él  para  las 
ventajas  que  pueden  obtenerse. 

Yo  no  sé  si  S.  S,  ha  dicho  alguna  otra  cosa ; no  crea 
que  es  por  descortesía  si  no  las  'contesto ; será  porque 
mi  memoria  no  me  es  fiel. 

Creo  que  con  las  explicaciones  que  he  dado  habrá 
quedado  satisfecho  el  Sr.  Salamanca, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Guando  ví 
que  pedia  la  palabra  el  señor  general  Reina,  tuve  un 
sentimiento,  porque  creí  que  podía  haber  dicho  algo 
que  le  hubiera  molestado;  después  que  he  oido  io  que 
S.  S,  ha  dicho  respecto  de  los  ferro-carriles  y telégra- 
fos, me  he  alegrado  de  haberle  aludido,  aunque  no  era 
esa  mi  intención,  porque  le  he  proporcionado  ocasión 
para  defender  á un  cuerpo  al  que  nadie  ha  atacado 
más  que  en  lo  relativo  al  ganado:  todos  hemos  recono- 
cido esas  buenas  condiciones  que  3.  S,  dice,  y que  na- 
dio  mejor  que  yo  ha  podido  apreciar,  puesto  que  he 
sido  el  primero  que  los  he  tenido  á mis  órdenes. 

También  he  de  repetir  ia  queja  del  señor  general 
Reina,  que  se  lamentaba  de  que  la  oposición  se  ocupase 
de  él.  A mi  me  sucede  lo  mismo  respecto  de  la  Comi* 
sion.  El  Sr.  Salcedo  se  ha  levantado  y me  ha  dirigido 
una  filípica  acerca  del  Consejo  de  redenciones.  Yo  no 
he  discutido  con  S,  S.  acerca  del  Consejo  de  redencíO'- 
nes,  y parecía  natural  que  no  me  aludiera  obligándome 
á tomar  la  palabra  cuando  yo  me  había  propuesto  no 
hablar  más;  antes  bien,  le  había  pedido  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  no  se  diera  por  ofendido  si  no  recti- 
ficaba más,  porque  si  me  atribuía  algún  error,  lo  rec* 
tificaria  en  otra  discusión,  dentro  de  tres,  de  cuatro, 
de  seis  ó de  más  dias,  pues  alguna  vendrá  en  que  pueda 
hacerlo, 

Pero  como  en  defensa  del  Consejo  de  redenciones, 
que  tampoco  he  atacado,  el  Sr,  Salcedo  se  ha  permiti- 
do marcar  lo  que  más  molesta  hasta  cierto  punto  mi 
amor  propio,  que  es  el  quo  se  diga  que  mis  datos  son  in- 
exactos, he  de  decir  que  son  perfectamente  exactos.  Pero 
es  evidente  que  si  8,  3.  se  hubiese  fijado  en  las  cuar- 
tillas, como  le  dije  yo  al  presidente  del  Consejo  de  re- 
denciones del  ejército,  habría  visto  que  no  dicen  lo  que 
S.  3,  quiere  que  digan.  Yo  he  dicho  ilegal  en  mi  con- 
cepto, porque  no  es  el  espíritu  de  la  ley,  por  más  que 
sea  su  texto,  que  lo  que  producen  las  redenciones  se 
invierta  en  un  cuerpo  que  no  nutre  el  fondo,  como  es 
la  Guardia  civil,  en  perjuicio  de  los  quintos  que  vie- 
nen al  servicio  sin  deber  venir,  á suplir  al  hombre  que 
se  redimió,  y que  es  reemplazado  en  la  Guardia  civil 
debiendo  serlo  en  el  ejército;  este  es  el  concepto  y esta 
es  la  verdad  íntegra,  pura.  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla,)  Jo  ruego  al  Sr.  Presidente  que  tenga  en 
cuenta  que  no  rectifico,  sino  que  contesto  á una  alu- 
sión personal,  aunque  seré  breve. 

Con  respecto  ál  punto  referente  al  Consejo,  á quien 
nadie  ha  atacado,  diré  solo  lo  que  ya  manifestó  sobre 
pl  dato  de  que  han  ingresado  en  personal  enganchado 
ó reenganchado  20.000  hombres  más  que  los  que  ha 
recibido  por  concepto  de  redenciones,  lo  cual  es  in- 
exacto: S.  S,  comprenderá  que  esto  no  puede  ser;  es 
decir,  que  es  una  verdad,  pero  verdad  relativa,  y la 
verdad  relativa  consiste  en  que  el  Consejo  reengancha 
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6 engancha  hoy  un  hombre,  y naturalmente  lo  pone  en 
lista  y suma  uno;  pero  este  hombre  se  muere  á los  tres 
dias,  á los  tres  meses  ó á los  tres  años*  y figura  en  la 
lista  como  enganchado,  pero  no  se  le  ha  pagado  más 
que  un  día,  un  mes  ó un  año,  y por  los  siete  años  res- 
tantes toma  otro  el  Consejo  y viene  á constar  en  el  fon- 
do del  reenganche  otro  individuo  y vuelve  á sumarse; 
por  eso  resultan  20.000  hombres  más  enganchados  que 
redimidos.  Si  no  fuera  asi,  ¿de  dónde  sacarla  ei  dinero 
el  Consejo?  Su  señoría  dice  que  se  ha  elevado  tanto  y 
cuánto.  Pues  si  se  hubiese  elevado  tanto,  era  preciso 
nombrar  al  Consejo  Ministro  de  Hacienda  y que  nos 
hiciera  el  milagro  del  pan  y los  peces,  como  parece 
que  se  quiere  hacer  ver  que  ha  hecho  el  Consejo,  sin 
comprender  que  hemos  de  examinar  los  documentos  y 
averiguar  lo  que  es  milagro  y lo  que  no  lo  es,  acos- 
tumbrados como  estamos  á que  milagros  en  Hacienda 
no  son  hoy  frecuentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BASELO  A:  No  creerá  mi  amigo  el  señor 
general  Reina  que  yo  he  tratado  de  rebuscar  antece- 
dentes respecto  á 8.  S.  Sé  que  la  consecuencia  es  qui- 
sas una  entre  las  muchas  cualidades  que  más  le  dis- 
tinguen, y por  lo  tanto,  conociéndole, no  podrá  suponer 
S,  8.  que  yo  trataba  de  hacer  la  alusión  al  decreto. 

Que  8.  8.  pensaba  entonces  como  piensa  ahora.  Ya 
sabia  yo  que  pensaba  y siempre  piensa  lo  mismo,  me- 
nos en  aquello  que  la  experiencia  le  ha  demostrado 
que  es  perjudicial.  Me  alegro  mucho  que  S.  S.  haya 
sido  de  los  derrotados,  porque  yo  no  considero  que 
siempre  la  razón  y la  victoria  está  al  lado  de  los  que 
vencen.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SALCEDO:  Para  decir  poquísimas  palabras. 

Yo  no  me  he  referido,  como  recordará  la  Cámara, 
á los  datos  y puntos  que  acabais  de  oir  al  señor  gene- 
ral Salamanca;  sin  duda  ha  oido  al  entrar  en  el  salón 
algunas  palabras  referentes  al  Consejo  de  redenciones 
y enganches  del  servicio  militar , y se  le  figuró  que 
estas  palabras  iban  encaminadas  á las  declaraciones 
que  8.  3,  tuvo  por  conveniente  hacer  ayer  al  Congreso, 
y que  estaban  en  armonía  con  una  conferencia  que 
tuvo  lugar  entre  8.  S,  y el  señor  general  La  Portilla, 
presidente  del  ponsejo  de  redenciones,  á la  que  asistió 
el  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso;  y preocupado  con  ella,  S.  S.  nos 
ha  dicho  precisamente  lo  que  estaba  sosteniendo  con 
el  señor  general  La  Portilla;  á lo  cual  yo  no  tuve  que 
hacer  Objeción,  porque  empegaba  por  nó  estar  en  por- 
menores, lo  cual  he  confesado  al  hablar  en  la  tarde  de 
hoy  del  Consejo  de  redenciones  del  ejército.  Pero  con- 
testándole al  señor  general  Daban  sobre  este  mismo 
asunto  cuando  trató  de  los  Consejos  en  general,  si- 
quiera se  refiriera  al  del  ejército,  me  hice  cargo  de 
una  afirmación  de  S.  8.,  sobre  lo  cual  no  hizo  ayer 
ninguna  aclaración,  y es,  que  declaró  ilegal,  si  no  es- 
toy equivocado,  la  inversión  de  los  fondos  de  los  Con- 
sejos  de  mar  y tierra  en  valores  públicos;  y yo  decía  á 
3.  8.,  contestando  de  pasada  áesa  parte  del  discurso, 
que  precisamente  es  un  precepto  de  ley  que  determina 
muy  sabiamente  que  esos  fondos,  en  vez  de  estar  pa- 
radüSj  y con  objeto  de  ser  aumentados  y reproducidos, 
se  inviertan  en  valores  públicos.  Sobre  lo  demás  de: que 
ha  hablado  S,  3.,  no  he  dicho  nada  ni  tehiá  para  qué 


decirlo,  porque  empezaba  por  no  estar  en  pormenores 
y así  lo  he  declarado. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  QUERRA  (Marques  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  QUERRA  (Marqués  de  Fu6I1h 
tefiel):  Señores  Diputados,  cuando  tomóla  palabra  para 
tratar  de  lo  relativo  á nuestra  organización,  hice  una 
pequeña  excursión,  histórica  sin  otro  objeto  que  el  de 
consignar  que  cuando  una  Nación  no  tiene  fuerza  y 
posibilidad  de  mantener  un  ejército  permanente  muy 
numeroso,  se  ve  en  la  necesidad  de  hacer  lo  que  Prusia 
hizo  después  de  sus  derrotas;  que  éstas  han  sido  la 
baso  cardinal  y fundamental  de  su  organización  mili 
tar,  y que  llevada  á la  perfección  durante un larguísimo 
período  de  años,  le  ha  proporcionado  los  triunfos  de 
1870,  dando  por  resultado  el  que  todas  las  Naciones 
militares  de  Europa  tiendan  á copiar  su  sistema. 

Dije  también  que  el  mecanismo  de  ese  sistema 
consiste  en  hacer  pasar  pequeños  números  de  hombres 
anualmente  por  las  filas,  que  relevándose  sucesiva- 
mente, dón  en  último  término  un  gran  contingenta 
para  que  en  un  día,  cuando  las  necesidades  lo  exijan, 
puedan  acudir  todos  los  que  han  sido  soldados  á un 
llamamiento.  Eu  esta  Operación  entran  dos  factores:  el 
número  de  hombres  que  anualmente  pasan  por  el  ejér- 
cito activo,  y el  número  de  años  que  se  Ies  impone  la 
Obligación  de  permanecer  en  las  filas.  Es  verdad  que 
en  Prusia,  y en  todas  las  Naciones  que  hasta  ahora  han 
copiado  su  sistema,  ese  número  de  años  es  inferior  al 
de  España,  y en  esta  parte  nosotros  tendremos  la  des- 
ventaja de  que  nuestro  contingente,  proporcionalmeuto 
nunca  podrá  llegar  á la  cifra  á que  lleguen  en  otros 
países. 

Sostuve  entonces  y sostengo  ahora  que  la  base  fun- 
damental de  toda  organización  militar  es  la  ley  do 
reemplazo.  Eu  balde  habrá  división  territorial,  en  balde 
habrá  organización  de  cuerpos  de  ejércitos,  en  balde 
se  perfeccionarán  todos  los  elementos  de  un  ejército, 
si  la  base  fundamental  que  ha  de  producir  la  primera 
materia,  que  son  los  hombres,  no  está  bien  calculada; 
y en  esa  paite  es  en  la  que  yo  dije  que  nosotros  nos 
habíamos  puesto  en  vías  de  imitar  ei  sistema  prusia- 
no; pero  no  dije  que  nuestra  organización  fuese  pru- 
siana; y tan  lejos  estuve  de  decir  eso,  que  dije  precisa- 
mente lo  contrario.  La  organización  prusiana  difiere  de 
la  nuestra  precisamente  en  que  allí  es  económica  y entro 
nosotros  es  anti-económica;  con  estas  mismas  palabras  lo 
expresó.  Fuó  en  su  origen  y ha  podido  continuar  sien- 
do económica,  porque  los  elementos  se  han  ido  creando 
de  la  manera  que  se  ha  creído  más  conveniente  y ha- 
bían de  producir  ménos  gravamen  al  presupuesto.  De 
ahí  esos  oficiales  de  la  reserva,  á los  cuales  no  se  nece- 
sita pagar;  de  ahí  esos  voluntarios  de  un  año,  da  los 
en  ales  se  sacan  también  oficiales  para  la  reserva  sin 
coste  alguno,  y de  ahí  una  série  de  disposiciones  que 
permiten,  el  día  que  llegue  el  caso  de  ponerse  en  cam- 
paña, contar  con  elementos  que  hasta  entonces  no  han 
costado  ningún  dinero. 

Esta  sencilla  exposición  de  hechos  de  lo  que  pasa 
en  Prusia,  es  la  demostración  más  evidente  de  que 
aquel  sistema  puede  ser  económico,  y que  el  nuestro 
no  puede  ménos  de  resultar  ant  i-económíco,  ¿P®ro 
cuál  es  la  razón  de  que  á nosotros  nos  sea  más  costoso 
el  sistema?  La  razón  ya  1a  expuse.  Aquí  tenemos  croa- 
do un  personal  superabundante,  no  ya  solo  para  el 
. ejército  activo  y para  el  de  nuestras  reservas,  sino  que 
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después  de  haber  inventado  cuanto  ha  sido  posible  para 
ocupar  el  mayor  numero  de  jefas  y oficiales,  todavía 
dos  queda  una  cifra  considerable  en  situación  de  reem- 
plazo, y como  todos  tienen  derecho  á sueldos,  como  no 
hay  procedimiento  ni  medida  alguna  para  privarles 
de  los  derechos  que  tienen  adquiridos,  se  tropieza  con 
una  dificultad  insuperable  al  tratarse  del  presupuesto,  y 
es,  que  en  toda  organización,  en  la  antigua,  en  la  plan- 
teada y en  todas  las  que  se  conciban,  tendremos  el 
inconveniente  de  que  sea  costosa  mientras  esa  genera- 
ción exista.  Si  están  en  los  cuadros,  hay  que  pagarlos; 
sí  do  están  en  los  cuadros,  hay  que  pagarlos  también; 
son  elementos  militares  y han  de  gravar  al  presupues- 
so  de  la  Guerra,  Por  consiguiente,  todo  cuanto  se  haga 
con  ellos  ha  de  resultar  caro.  Comprendo  bien  que 
dentro  de  la  organización  cabe  cierta  economía  con 
relación  á este  personal;  no  en  la  medida  prusiana, 
porque  entre  el  que  no  gasta  nada  y el  que  tiene  que 
gastar,  no  hay  términos  de  comparación;  pero  dentro 
de  nuestro  estado  caben  algunas  disposiciones  de  eco- 
nomía. ¿Cuáles  son  las  adoptadas  hasta  ahora?  Primero 
se  ha  dicho  qué  á los  jefes  y oficiales  que  desearan 
permanecer  en  situación  de  reemplazo  voluntariamen- 
te se  Ies  pagaría  medio  sueldo;  pero  es  porque  ellos 
prefieren,  esa  situación  á la  de  colocados.  Esta  medida 
íaé  una  medida  económica  relativa,  puesto  que  tienen 
derecho  á sueldo  y no  se  puede  prescindir  de  pagarlos; 
pero  optan  por  tener  la  mitad  con  preferencia  á otra 
cosa.  Después  se  han  inventado  una  porción  de  ocupacio- 
nes, uq  porque  los  individuos  no  tengan  que  hacer,  sino 
porque  las  circunstancias  por  que  hemos  atravesado 
hacen  necesaria  de  un  modo  transitorio  la  existencia 
de  tantas  comisiones,  Todos  los  trabajos  de  ajustes  de 
los  cuerpos,  do  clasificación  de  personal  que  ha  habido 
de  distintas  procedencias,  toda  la  formación  de  proce- 
sos y de  causas  á que  han  dado  lugar  las  vicisitudes 
de!  país,  una  infinidad  de  comisiones  que  podría  pre- 
sentar, han  sido  exigidas  por  dos  consideraciones:  la 
una,  la  perentoriedad  del  servicio,  siquiera  sea  cir- 
cunstancial por  un  período  más  ó menos  largo;  y la 
otra,  la  mira  de  dar  ocupación  á jefes  y oficiales  que 
se  encuentran  en  situación  de  reemplazo  contra  su 
voluntad,  contra  sus  deseos,  contra  sus  intereses  y en 
perjuicio  de  su  derecho,  pero  que  no  siendo  posible 
tenerlos  á todos  ocupados,  se  ha  procurado  tener  el 
mayor  número. 

Pues  bien;  ¿ medida  que  el  tiempo  trascurre,  van 
desapareciendo  los  jefes  y oficiales  de  reemplazo,  y te- 
niendo siempre  en  cuenta  que  algunos  profieren  esa 
situación  voluntariamente,  va  reduciéndose  ia  clase 
de  reemplazo  de  un  modo  rápido  y á la  vez  esto  per- 
mite ir  haciendo  reducciones  en  los  jefes  y oficiales  que 
desempeñan  comisiones  del  servicio. 

Se  han  dictado  varias  disposiciones  en  este  sentido, 
y la  exuberancia  de  personal  que  tienen  las  reservas 
y los  batallones  de  depósito  permite  que  algunas  de 
aquellas  comisiones  se  vayan  desempeñando  por  el  per- 
sonal que  pertenece  á los  cuadros,  en  que  disfrutan  los 
cuatro  quintos  del  sueldo,  y por  consiguiente,  con  uu 
aumento  de  nn  quinto  tienen  una  comisión  y*  gozan 
sueldo  entero. 

He  entrado  en  esta  digresión  para  demostrar  que 
no  ha  estado  en  mi  ánimo  hacer  ver  al  Oongreso  que 
nuestra  organización  es  como  la  prusiana  ni  tan  eco- 
nómiea.  No  es  como  la  prusiana,  y es  más  cara,  por- 
que los  datos  están  invertidos.  En  Prusía  han  inventa- 
do una  máquina  que  permite  tener  muchos  soldados 


con  un  pequeño  número  de  jefes  y oficiales,  y aquí  te- 
nemos qne  inventar  la  manera  de  tener  muchos  sol- 
dados con  un  personal  de  jefes  y oficiales  numerosí- 
simo. 

Voy  á hacer  unas  cuantas  observaciones  sobre  ios 
errores  que  me  ha  atribuido  el  señor  general  Salaman- 
ca, que  es  sumamente  ilustrado,  muy  prolijo,  muy  es- 
tudioso, y que  sabe  perfectamente  Toqúese  dice,  y dice 
lo  qne  le  conviene  decir,  y hace  bien.  El  estado  que  su 
señoría  ha  tenido  á la  vista,  es  el  mismo  que  yo  le  pro- 
porcioné y el  que  tengo  aquí;  de  modo  que  los  guaris- 
mos no  pueden  decir  en  su  mano  lo  contrarío  de  lo  que 
digan  en  la  mia,  y sin  embargo,  ei  resultado  es  dis- 
tinto dei  que  yo  voy  á exponer. 

Dije  aquí  el  otro  dia  que  Ibs  reemplazos  que  ingre- 
saren en  el  ejército  en  1875,  los  dos  contingentes  de 
1875,  son  los  últimos  hombres  qne  han  venido  al  ser- 
vicio con  arreglo  á la  ley  de  1855,  y qne  no  tienen 
obligación  de  servir  más  que  seis  años,  y habiéndose* 
les  rebajado  año  y medio,  han  podido  marcharse  á su 
casa  á los  cuatro  años  de  servicio;  de  donde  se  deduce 
que  las  reservas  no  pueden  tener  hoy  fuerzas  de  ese 
personal..  Los  hombres  á que  se  ha  referido  S,  3.  son 
los  que  empezaron  á servir  en  ese  tiempo,  y después  se 
han  reenganchado  con  opcion  á unos  ó á otros  dere- 
chos; pero  tratándose  del  cálculo  de  las  reducciones,  no 
juegan  en  nada  para  la  demostración  del  movimiento 
que  darán  en  el  ejército  al  cabo  de  ocho  años  de  cum- 
plirse la  ley  actual.  Los  soldados  del  74  no  pueden  en- 
trar en  el  cálculo,  pero  sí  tienen  que  entrar  eu  la  crea- 
ción de  ios  90.000  hombres.  (El  Sr.  Salamanca:  Cuando 
son  baja.)  Yoy  á eso.  En  los  90.000  hombres  que  te- 
níamos el  í,fi  de  Abril  último,  dato  á que  8,  S.  se  ha 
referido,  figuran:  los  del  73,  1;  los  dos  reemplazos 
del  74,  763;  Idem  del  75,  38.620;  los  del  76,  4.020. 
Tiene  S,  3,  perfecta  razón  en  cuanto  á que  estos  hom- 
bres no  deben  figurar  en  el  movimiento  de  revolución 
de  los  ocho  anos;  pero  como  existen  en  las  filas,  hay  que 
tomarlos  en  cuenta  en  los  90.000  hombres.  Los  del 
primor  llamamiento  de  1875  han  recibido  ya  sus  li- 
cencias absolutas,  y los  del  segundo,  que  aparecen  como 
de  1876,  las  están  recibiendo  por  haber  cumplido, 

Ea  dicho  3.  Si  que  mis  cálculos  son  del  porvenir: 
exactísimo;  lo  demás  seria  convertirme  nada  ménos 
que  en  profeta  con-  una  exactitud  cual  me  la  pudiera 
dar  la  Divina  Providencia;  pero  yo  deseo  demostrar  á 
S,  3.  y al  Congreso  que  no  he  hecho  cálculos  galanos, 
como  vulgarmente  se  dice,  sino  que  me  atengo  á ci- 
fras calculadas  prudentemente,  sin  que  pueda  respon- 
der de  su  exactitud.  El  año  pasado  los  hombres  que 
pertenecieron  á esos  llamamientos  no  fueron  140  ni 
150,000;  fueron,  según  resulta  de  los  datos  oficiales, 
163.000;  pero  no  seria  justo  tomar  esa  cifra  por  base 
de  ningún  cálculo;  se  llamó  á muchos  que  tenían  la 
obligación  de  venir  en  años  anteriores,  á consecuencia 
de  haber  variado  la  edad  la  nueva  ley  del  78,  y por  eso 
no  ha  tomado,  he  prescindido  de  la  cifra  de  los  163.000 
hombres  que  figuran  en  el  llamamiento  del  año  de 
1879. 

Todas  las  cifras  que  3,  S.  ha  citado  al  hablar  de  los 
contingentes  de  algunos  años,  han  sido  tomadas  de 
datos  exactos;  pero  S,  S,  ha  expuesto  las  que  lectra- 
venían  para  su  demostración;  yo  tomo  las  que  se  des- 
prenden de  los  últimos  llamamientos  hechos  con  arre^ 
glo  á la  ley  actual,  que  está  en  vigor  no  há  mucho 
tiempo,  pero  que  suministra  ya  los  datos  suficientes 
para  poder  decir  que  esos  llamamientos . producen  de 
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148  á 150*000  hombres.  El  de  1880  no  cabe  fijarlo, 
porque  todavía  no  se  han  reunido  los  datos;  están  tra- 
bajando las  Diputaciones  provinciales,  y hasta  que  se 
haga  la  completa  liquidación,  digámoslo  así,  del  lla- 
mamiento, no  se  puede  fijar* 

En  el  estado  á que  3*  3.  se  ha  referido  figuran  las 
fuerzas  que  hoy  tenemos,  los  reclutas  disponibles,  las 
reservas,  y el  total  es  de  246.683  hombres*  ¿Es  que  su 
señoría  me  va  i decir  que  esos  hombres  no  existirán 
en  el  ano  1885  en  su  totalidad?  Evidente*  ¿Es  que  me 
va  á decir  que  habrá  en  ellos  mermas?  También  lo  con- 
cedo* Podrán  haber  desaparecido  los  correspondientes 
á los  años  74,  75  y 76;  será  posible  que  algunos,  cum- 
plido su  compromiso  como  voluntarios,  se  cansen  del 
servicio  y pidan  su  licencia  absoluta,  y entonces  claro 
es  que  habrán  desaparecido  completamente  del  juego 
del  estado  en  que  los  he  leído* 

Se  ha  consignado  en  el  estado  el  licénciamiento  de 
1875,  porque  es  el  conocido,  y en  seguida  se  ha  dado 
ingreso  al  llamamiento  de  1880.  ¿Cuántos  hemos  lla- 
mado? Sesenta  y cinco  mil  hombres*  ¿Y  cuántos  figu- 
ran en  el  estado?  Cuarenta  mil*  No  dirá  S*  S.  que  he 
sido  exagerado  en  pro  de  mis  aseveraciones*, He  dedu- 
cido todos  los  que  puedan  ir  á Cuba,  y que  represen- 
tan el  30  por  100;  he  deducido  también  todas  las  bajas 
que  puedan  ocurrir;  y después  de  todas  estas  deduc- 
ciones, he  fijado  el  número  de  40*000  hombres  en  vez 
de  65*000;  y á pesar  de  que,  como  he  dicho  antes,  el 
contingente  figura  por  la  cifra  de  148  ó 150.000  hom- 
bres, no  he  puesto  como  reclutas  disponibles  más  que 
otros  45*000  hombres;  por  cuya  razón,  en  vez  de  cal- 
cular sobre  148  ó ioO.GOO  hombres,  he  calculado  sobre 
85,000*  De  ahí  he  deducido  el  6 por  100, á pesar  de  que 
la  experiencia  nos  dice  que  ese  tipo  podría  ser  menor, 
porque  los  trabajos  de  las  Diputaciones  provinciales, 
perfeccionados  de  día  en  dia,  nos  han  de  producir  ma- 
yores contingentes.  Esto  no  obstante,  yo  no  he  alterado 
la  cifra,  y he  seguido  el  cálculo  hasta  1885,  fijando 
siempre  40*000  hombres  efectivos  sobre  el  contingente 
y 25,000  como  reclutas  disponibles.  Desde  estas  cifras 
á las  que  verdaderamente  han  dado  por  resultado  los 
años  anteriores,  hay  gran  diferencia;  pero  esa  diferen- 
cia no  es  en  contra  de  mis  cálculos,  sino  en  pro  de  ellos* 
De  todas  maneras,  concedo  al  Sr*  Salamanca  que 
me  rebaje  todo  lo  que  quiera  por  los  años  de  74  y 75, 
y por  el  de  76,  en  que  no  hubo  quinta,  sino  solo  un  pe- 
queño ingreso  por  rezagos;  le  concedo  todo  esto,  le 
concedo  todo  lo  que  quiera  de  estos  cálculos;  pero  su 
señoría  tendrá  que  reconocer  que  mediante  este  proce- 
dimiento, en  1885  tendremos  un  número  de  hombres 
entre  soldados  del  ejército  activo,  soldados  con  licencia 
ilimitada,  soldados  en  reserva  y reclutas  disponibles, 
superior  al  que  en  todos  tiempos  ha  tenido  y podido 
tener  la  Nación  española.  Este  número  lo  represento  yo 
en  mis  cálculos  por  508*000  hombres,  y aunque  en 
rigor  no  cabe  duda  en  ellos,  yo  concedo  á S*  S.  que 
rebaje  lo  que  le  parezca.  ¿Quiere  rebajar  100*000  hom- 
bres? Pues  nos  quedarán  408*000.  ¿Quiere  rebajar 
150,000?  Pues  todavía  nos  quedarán  300  6 350,000 
soldados,  número  que  nunca  ha  tenido  España.  ¿No  me 
concede  3*  8*  eso?  ¿O  es  que  3*  3*  supone  que  todos  los 
que  vayan  naciendo  se  han  de  morir  antes  de  cumplir 
los  20  años?  Y obligándolos  la  ley  á ser  soldados  en  el 
ejército  activo  ó en  la  reserva  ó como  reclutas  dispo- 
nibles, crea  S*  3.  que  ó tienen  que  emigrar  de  España, 
ó habrán  de  figurar  en  la  estadística  del  ejército  en 
condiciones  de  tomar  el  fusil  cuando  la  necesidad  lo 


exija  con  arreglo  á la  Constitución,  Para  este  caso 
para  el  que  pueden  servir  y deben  servir,  y tengo  la 
conciencia  de  que  servirán,  los  cuadros  de  los  batallones 
de  reserva  y de  depósito. 

Me  dirá  S,  S*  que  pudieran  ser  mucho  más  barato^ 
lo  concedo.  Si  no  tuviéramos  jefes  y oficiales  quecolo^ 
car,  si  pudiéramos  hacer  lo  que  hacen  los  prusianos  (y 
vea  3*  S,  por  qué  no  pude  decir  que  nuestro  sistema 
era  el  prusiano),  serian  mucho  más  baratos;  pero  yo  nú 
encuentro  procedimiento  que  me  permita  hacer  des- 
aparecer 19*568  jefes  y oficiales  que  habla  el  1,D 
Enero.  Por  estas  consideraciones,  por  tener  ocupados  á 
esos  jefes  y ¿ esos  oficiales,  por  atender  en  lo  que  sea 
posible  á los  derechos  que  legítimamente  tienen  ad- 
quiridos, se  ha  dado  á los  cuadros  un  desarrollo  supe* 
rior  al  que  habrían  tenido  si  ese  elemento  no  estu. 
viera  creado;  pero  como  está  creado,  el  Gobierno  ha 
hecho  eso,  y yo  creo  que  ha  hecho  perfectamente,  y no 
hay  término  medio;  ó tener  esa  organización,  ó tener 
á esos  oficiales  de  reemplazo  perpetuamente. 

Se  dice  que  se  pueden  obtener  economías  en  el 
presupuesto  de  una  manera  ó de  otra,  haciendo  que  los 
oficiales  de  reemplazo  cobraran  dos  tercios  en  lugar 
demedia  paga,  estando  todos  de  reemplazo.  Pues  el  Go 
bíerno  ha  creido  que  con  ese  sistema  que  yo  no  he  es- 
tablecido, que  yo  no  he  aconsejado,  pero  que  defiendo, 
puede  conseguirse  la  perfecta  organización  de  ese  per- 
sonal, de  modo  que  eu  muy  pocos  dias  pueda  venir  á 
las  filas,  si  desgraciadamente  circunstancias  impreviSr 
tas  lo  hicieran  necesario,  y puede  venir  teniendo  el 
Gobierno  y las  Direcciones  de  los  cuerpos  un  perfecto 
conocimiento  de  las  condiciones  de  cada  uno  de  esos 
hombres,  d@  su  aptitud,  de  la  aplicación  mas  conve- 
niente que  se  Ies  puede  dar  por  el  conocimiento  que 
tengan  de  las  armas  on  que  hayan  servido,  ó por  sus 
aptitudes  personales* 

Me  detuve  ei  otro  día  demasiado  quizá  en  la  ex- 
plicación de  cómo  creía  yo  que  podrían  descomponerse 
esos  hombres,  y el  Congreso  me  ha  de  permitir  que  no 
vuelva  á repetirlo.  Quedamos,  pues,  en  que  concedien- 
do yo  al  general  Salamanca  todo  lo  que  S.  S.  quiero 
que  le  conceda  respecto  de  las  bajas  en  el  estado  que 
le  he  proporcionado,  la  Nación  española,  por  la  ley  de 
reemplazos  que  ha  adoptado  y por  la  base  de  organi- 
zación que  ha  establecido,  estará  dentro  de  cuatro  años, 
en  1885,  en  disposición  de  hacer  lo  que  no  ha  podido 
hacer  hasta  ahora,  esto  es,  sofocar  toda  guerra  civil 
instantáneamente,  y no  se  verán  los  Gobiernos  en  los 
apuros  en  que  se  vieron  los  de  1833  y los  de  tantas 
otras  épocas  en  que  habiéndose  necesitado  soldados,  lo 
primero  que  ha  habido  que  crear  es  el  hombre  y al 
mismo  tiempo  discurrir  una  ley  para  proporcionárselo, 
Hoy  la  ley  está  discurrida,  el  hombre  está  proporcio- 
nado, los  cuadros  están  creados,  y muy  pocos  días  bas- 
tarán para  que  los  hombres  estén  reunidos  y tengan  un 
fusil  y municiones.  Ya  sé  yo  que  de  esto  á lo  que  exis- 
te en  Prusia  hay  mucha  distancia,  hay  mucho  queau* 
dar,  hay  mucho  qhe  trabajar,  hay  mucho  que  pensar; 
pero  lo  que  expongo  es  la  base  fundamental  de  todo 
pensamiento  de  división  territorial,  de  toda  creación 
de  cuerpos  de  ejército,  de  toda  perfección  de  material, 
de  todo  lo  que  se  quiera*  Mientras  no  haya  la  primera 
materia,  que  es  el  soldado  dispuesto  á batirse,  todo  lo 
demás  seria  imposible* 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  el  señor  gene- 
ral  Salamanca  en  que  si  se  aumenta  el  número  de  años 
que  el  hombre  ha  de  tener  obligación  de  ser  soldado 
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ayuntaremos  el  contingente;  pero'  el  Gobierne  ha 
cr¿ffi5!qne  la  cifra  de  hombres  que  le  proporciona  su 
sistema  le  permite  seguir  con  el  número  de  años  que 
laasta  ahora  ha  servido,  ó sea  con  los  ocho  anos.  Si  se 
hubieran  puesto  huevé,  como  en  Francia,  ó diez,  ó 
(minee,  ó veinte,  como  en  algunas  otras  Naciones,  los 
Sres.  Diputados  comprenderán  que  sumando  los  hom- 
bres de  todos  esos  años  el  contingente  del  ejército  en 

distintos  cuerpos  y en  sus  distintas  reservas  seria, 
inmensamente  mayor.  Ya  sé  yo  que  somos  los  que  mé- 
D0S  tiempo  tenemos  para  el  servicio;  pero  cree  el  Go- 
bierno que  con  esos  años  hay  los  suficientes  para 
reunir  la  fuerza  que  la  necesidad  pudiera  exigir. 

También  estoy  conforme  con  S.  S.  en  cuanto  á que 
ios  reclutas  disponibles  serán  de  muy  dístíntáé  condi- 
clones;  pero  como  si  desgraciadamente  tuviéramos  que 
poner  en  pié  de  guerra  todas  nuestras  fuerzas,  todos 
esos  reclutas  no  hablan  de  prestar  el  mismo  servicio,' 
v ya  en  España  hemos  conocido  lo  que  se  llamaba  ba- 
tallones sedentarios,  compuestos  de  casados  que  pres- 
taban un  servicio,  esa  clasificación  permitirá  que  el. 
Gobierno  vaya  empleando  la  primera  reserva,  la  según-' 
da,  la  tercera,  las  que  hubieran  de  necesitarse,  porque 
la  descomposición  lo  permite,  de  modo  que  todas  sean 
utilizadles  y todas  respondan  á defender  la  integridad 
del  territorio  y á sostener  la  causa  del  país.1 

Díce  S.  S*,  y también  estoy  conforme  en  esto,  que 
podrían  crearse  cuadros  para  las  reservas  de  artillería 
¿ingenieros,  puesto  que  nos  sobra  personal.  Es  verdad; 
paro  como  dentro  del  aumento  que  se  ha  dado  á los; 
cuadros  no  ha  podido  perderse  de  vista  la  idea  de  no! 
gastar  sino  en  cierta  medida,  si  se  hubieran  creado 
cuadros  de  reserva  para  artillería  é ingenieros  con  los! 
otóte  de  las  armas  generales  que  hay  de  reemplazo, 
ese  mayor  gasto  habríamos  impuesto  arpresupuesto,  y, 
sé  ha  creído,  como  S.  S.  mismo;  que  era  preferible  te- 
ner la  fuerza  de  esa  procedencia  en  los  batallones  de, 
reserva,  que  pueden  muy  bien  prepararlos  y tenerlos 
dispuestos  y organizados  de  modo  que  el  día  de  la  ne^ 
eesiáad  sírvan  en  sus  cuerpos  respectivos.  Oreo,  pues, 
que  no  bé  menester  extenderme  en  más  consideracio- 
nes respecto  de  la  organización,  y voy  á tratar  muy 
brevemente  los  demás  puntos  á que  S.  S,  ha  hecho  re- 
ferencia, porque  son  secundarios  y no  tienen  la  impor- 
tancia que  la  cuestión  de  organización. 

Su  señoría  nos  ha  hablado  deí soldado  que  está  em- 
peñado. En  esto  como  en  todo  hay  algún  tanto  de  exa- 
geración: el  soldado  español,  hasta  ía  última  reforma 
hecha  en  los  haberes,  se  ha  vestido  con  mayor  o menor 
dificultad  con  37‘25  pesetas  que  se  le  daban  de  pri- 
mera puesta,  y al  hacer  la  refundición  de  los  haberes 
se  ha  querido  acercarse  á la  verdad  hasta  donde  fuera 
posible,  y nos  hemos  encontrado  con  que  para  darle 
todo  lo  que  necesita  como  de  primera  puesta  se  necesita- 
ban 62  pesetas,  y no  permitiendo  los  recursos  del  pre- 
supuesto llegar  hasta  ese  límite,  se  señalaron  50  pe- 
setas, es  decir,  se  hizo  un  aumento  desde  37*25  hasta 
oü  pesetas,  ó sean  Í3  pesetas  por  individuo;  de  50  á 62 
% 12  de  diferencia;  pero  en  estas  12  no  es  todo  rea- 
lidad, y aunque  sienta  descenderá  ciertos  detalles,  voy 
á hacerlo,  porque  deseo  que  los  Sres.  Diputados  tengan 
de  esto  perfecto  conocimiento. 

Y nadie  lo  sabe  mejor  que  el  señor  general  Sala- 
manca, que  ha  mandado  con  brillo,  con  mucho  éxito  y 
con  grandísima  inteligencia  un  cuerpo.  El  hombre  que 
viene  á las  illas,  siquiera  sea  muy  pobre,  en  su  gene- 
tildad  trae  al  menos  una  camisa,  un  pañuelo  y un 


calzón  interior;  no  hablo  de  los  muchísimos  qué  traen 
más;  pero  en  fié,  eso  siquiera  ló  traen,  y traen  una  pren- 
da exterior  buena,  mediana  Ó mala,  pero  que  al  cabo 
algo  es,  porque  sí  no,  vendrían  completamente  desnu- 
dos i como  al  entrar  en  la  vida  militar  no  se  Ies  per- 
mite ni  se  Ies  debe  permitir  el  uso  de  esas  prendas 
exteriores,  pero  sí  se  les  puede  permitir  y se  les  debe 
permitir  él  uso  de  Tas  prendas  interiores,  resulta  que 
como  el  cálculo  de  las  62  pesetas  supone  á un  hombre 
perfectamente  desnudo  y no  lo  está,  no  hay  necesidad 
de  gastarlas,  sino  que  en  lugar  de  darle  el  número  de 
camisas  que  la  primera  puesta  establece,  se  le  da  una 
mónos  ó no  se  le  da  ninguna;  en  cuanto  á los  pañue- 
los se  hace  otro  tanto,  y én  cuánto  a la  ropa  interior 
hacen  lo  mismo  los  jefes  de  Cuerpo  con  mucho  acier- 
to, y sí  son  celosos,  hacen  que  Vendan  la’ropá  exterior 
y que  en  lugar  de  malgastarlo  ó dé  darle  mala  apii-  ' 
cacion,  les  sirva  para  compensar  parte  del  déficit  que 
hay  desde  las  50  á las  62  pesetas;  consecuencia  de 
todo  eso,  que  no  entra  él  soldado,  ni  puede  entrar,  ni 
debe  entrar,  ni  hay  conveniencia  en  qué  éntre  con  12 
pesetas  de  déficit,  6 de  alcance,  ó de  débito,  cuando 
empieza  á servir,  y lo  positivo,  10  práctico  es  quemo 
entra  con  ese  déficit  de  las  12  pesetas;  podrán  entrar 
algunos  con  alguna  diferencia,  con  alguna  deuda;  pero 
con  las  12  pesetas  apenas  hay  ninguno  qué  entre.  Y 
esto  me  atrevo  á aseverarlo  después  de  haber  estudia- 
do los  libros  maestros  dé  las  compañías,  que  he  tenido 
la  paciencia  de  estudiarlos  desdé  1826  hasta  la  fecha 
para  proponer  la  reforma; 

Me  parece  que  estas  explicaciones  bastarán  para  que 
los  gres,  Diputados  ^é  persuadan  de  que  no  hay  que 
preocuparse  tanto  con  esa  deuda  que  abruma  áisólda- 
do  á consecuencia  de  sú  primera  puesta,  y que  cuando 
el  cálculo  á que  ayer  me  referí  está  basado  sobre  él 
pensamiento  de  que  consuma  r-tifesí  primeras  puestas 
completas  en  el  serviciará  razón  de  62  pesetas,  y ade- 
más está  hecho  el  cálculo  bajo  él  áüpuéáto  de  que  il 
irse  á su  casa  á los  cuatro  años  lleve  i 00  pesetas  de 
sobras,  con  lo  cual  bien  puede  creerse  qué  los  cálculos 
á que  mé  he  referido  no  son  exagerados  en  el  sentido 
dé  deficientes,  y estoy  dispuesto  á hacer  cuantas  con- 
cesiones se  deseen,  como  16  he  estado  en  cuanto  á las 
cifras  dé  los  hombres.  Ahí  está  él  estado;  bájese  de  él 
lo  que  se  quiera,  y veremos  si  alguno  mé  demuestra  en 
él  estado  algo  contrario  á ló  que  antes  he  dicho,  á sa- 
ber: que  España  no  tendrá  nunca  tanta  fuerza  como 
ahora.  Pues  digo  lo  mismo  en  cuanto  á la  masitá:  há- 
ganse los  cálculos  que  Sé  quiéran,  y yo  demostraré  que 
lo  que  he  dicho  en  el  Congreso  de  Sres.  Diputados  és 
perfectamente  verdad. 

Ha  hablado  el  señor  general  'Salamanca  del  mate- 
rial de  artillería,  y ha  dicho  muchísimas  verdades,  pero 
que  no  pugnan  con  las  que  yo  he  establecido  en  mis 
manifestaciones  de  ayer.  ; ■ 

por  primera  vez  acaba  depublicarse  por  encuerpo  de 
artillería  una  Memoria  qué  irá  perfeccionándose  dé  añb 
en  año*  con  la  cuál  el  Parlamento  y el  país  podrán  te- 
ner un  conocimiento  exacto  de  la  aplicación:  que  se  da 
á las  cantidades  que  se  consignan  para  el  material  de 
artillería.  Pero  como  no  es  posible  impedir  que  él  mo- 
vimiento de  reformas  llegué  á todas  partes,  el  cuerpo 
de  artillería  las 'está  haciendo  tambieú  en  sus  fábricas 
y en  el  personal  afecto  al  material,  que  consta  de  una 
infinidad  de  clases,  de  maestros,  dé  empleados,  de 
obreros;  y como  hay  derechos  adquiridos  que  no  es 
posible  desáfcenter,  y como  se  camina  al  perfecciona- 
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miento,  se  está  operando  dentro  +de  ese  personal  nn 
cambio  y un  movimiento  que  no  permitiría  consignar 
fácilmente  en  el  presupuesto  partida  por  partida  el  de- 
tall,  sin  exponer  al  Congreso  de  Sres*  Diputados  á que 
lo  que  aprobara  hoy,  dentro  de  quince  dias  estuviese 
ya  alterado,  porque,  como  he  dicho,  ese  personal  afec- 
to al  material  está  pasando  por  una  trasformaclon,  en 
que  entran  personas  que  tienen  nuevos  derechos,  si- 
guen otras  que  tienen  los  antiguos*  y las  plantillas  no 
son  exactas  ni.  pueden  serlo.  Por  esta  razón,  y porque 
las  necesidades  del  material  no  se  pueden  tampoco  fijar 
de  antemano  de  una  manera  clara  y precisa,  porque 
sobrevienen  circunstancias  que  hacen  variar  el  pensa- 
miento concebido  antes  de  formar  un  presupuesto,  por 
estas  razones  no  vienen  ni  pueden  venir  en  algún 
tiempo  detalladas  las  partidas  de  aplicación  de  ese  ma- 
terial; vienen  englobadas  en  distintas  cifras,  como  ha 
visto  el  Congreso,  y aparte  de  las  cuentas  que  hay  que1 
rendir  de  todo,  y que  van  al  Tribunal  de  las  delBeino, 
para  ilustrar  al  Congreso  y para  conocimiento  del  país 
seguirán  publicándose  las  Memorias  á que  antes  me  he 
referido,  y dada  la  ilustración,  el  celo,  el  interés  y la 
pureza  con  que  el  cuerpo  de  artillería  maneja  esos 
fondos,  no  dudo  que  cada  año  serán  más  claras,  más 
explícitas  y más  detalladas,  para  que  todo  el  mundo 
forme  juicio  exacto  de  la  aplicación  é inversión  de  esos* 
fondos. 

El  Sr.  Salamanca  sabe  perfectamente  lo  que  tene- 
mos y lo  que  necesitamos*  . Tenemos  más  que  lo  que 
hemos  tenido  en  otros  tiempos;  pero  yo  no  revelo  un 
secreto,  porque  ningún  español  lo  ignora,  al  decir  que 
es  mucho  más  lo  que  necesitamos  que  lo  que  tenemos 
y por  eso,  no  para  espantar  al  Congreso,  no  con  el  ob- 
jeto que  ha  manifestado  el  señor  general  Salamanca, 
sino  como  demostración  de  esta  verdad,  cité  ayer  las 
cifras  que  representan  lo  que  los  cuerpos  de  artillería 
é ingenieros  en  su  leal  saber  y entender  y como  com- 
petentes en  la  materia  dicen  que  se  necesita  gastar  en 
el  material  de  esos  cuerpos*  Pero  cuando  se  tiene  pre- 
sente que  el  entretenimiento  de  lo  ya  existente  seria 
superior,  por  ejemplo,  en  ingenieros,  á todo  lo  qne  se 
da,  ¿se  puede  esperar  que  se  llegue  á conseguir  el  re 
saltado  á que  conduciría  el  disponer  de  esa  gran  can- 
tidad á que  me  he  referido,  si  se  atendiera  á todas  Las 
necesidades  del  simple  entretenimiento?  Pues  el  simple 
entretenimiento  consumirla  lo  que  se  da  y muchísimo 
más,  con  lo  cual  vendríamos  á parar,  no  solo  á que  no 
puede  haber  presupuesto  extraordinario,  sino  á que  el 
ordinario,  no  es  suficiente  para  todo  lo  que  las  necesi- 
dades también  ordinarias  exigen  y reclaman,  y seria 
una  especie  de  operación  fantasmagórica  el  hablar  de 
presupuesto  ordinario  y de  presupuesto  extraordinario 
cuando  la  Nación  no  puede  dar  ál  primero  lo  que  está 
calculado  como  indispensable  para  las  atenciones  or- 
dinarias. 

Ha  hablado  S*  S.  de  trasportes.  El  que  manda,  so~ 
bre  todo  el  que  manda  en  cierta  escala,  no  suele  pre- 
guntar á las  tropas  si  les  acomoda  ir  de  una  manera  ó 
de  otra;  cuando  se  manda  por  necesidad  del  servicio, 
se  ordena;  y cuando  no,  que  es  el  segundo  caso  á que 
me  he  referido,  se  atiende  á las  reclamaciones  que  los 
jefes  hacen  en  interés  de  la  rapidez  y de  la  economía, 
porque  siendo  el  precio  del  trasporte  la  cuarta  parte, 
el  gasto  es  inferior  al  que  se  ocasionarla  al  soldado  por 
la  destrucción  de  las  prendas  que  tiene  que  costear  de 
su  masita  y eso  aparte  de  la  fatiga:  El  soldado,  no  á 
título  de  obediencia*  sino  atendiendo  á su  interés,  cal- 


cula como  otro  cualquiera,  y ve  que  marchando  por 
una  carretera  ha  de  destruir  el  calzado,  ha  de  destruir 
la  ropa  interior*  ha  de  destruir  los  pantalones  y otras 
prendas  que  debe  reponer  de  .su  masita,  y estima  como 
más  conveniente  á sus  intereses  hacer  un  pequeño 

gasto  de  trasporte,  porque  esto  le  produce  ventajas  en 

otro  sentido* 

Me  acuerdo  en  esto  momento  de  una  Observación 
que  ayer  dejé  también  de  tomar  en  cuenta  corno  tai- 
tas otras,  porque  hubiera  sido  imposible  referirme  á to- 
das ellas  á no  haber  hablado  tres  ó cuatro  dias  segui- 
dos* Se  dijo  aquí  con  cierto  énfasis,  y como  dirigiendo 
por  ello  un  grave  cargo  al  Gobierno  , que  la  emprssa 
del  ferro-carril  del  Mediodía  llevaba  por  los  traspor- 
tes militares  un  precio  superior  ai  que  llevaban  las 
demás  empresas*  Es  verdad;  pero  como  las  empresas 
tienen  contraídas  sus  obligaciones  bajo  ciertos  plíe^ 
de  condiciones  y hacen  sus  contratas  con  el  Gobierno 
éste  se  atiene  á lo  convenido,  Bn  1874,  y no  será  sos- 
pechoso en  mi  el  qiie  lo  cite,  se  dispuso  con  mucho 
acierto  que  se  hiciera  un  reglamento  que  unificara  \m 
precios  délas  empresas  de  ferro-carriles,  y como  las 
circunstancias  no  permitieron  llevar  á cabo  ese  trabajo, 
me  cupo  la  buena  suerte  en  1878  de  ser  el  encargado 
de  él.  Para  ello  fué  preciso  oír  á todas  las  empresas, 
y esto  dio  lugar  á un  exámen  muy  prolijo,  y despees 
de  preparar  lo  necesario  por  medio  de  subcomisiones, 
se  discutió  con  la  mayor  detención  y con  un  celo  exa^ 
gerado  por  una  y otra  parte.  Todas  las  dificultades  se 
salvaron;  ménos  tres  ó cuatro  que  han  sido  enteramente 
ínsolubles,  ¿por  qué?  Porque  las  compañías,  atrincbei^ 
das  en  sus  pliegos  de  condiciones,  no  han  queridoceder, 
y en  su  derecho  han  astado  al  hacerlo,  y el  ramo  d& 
Guerra  no  ha  podido  prestar  su  aprobación,  y admitir 
como  bueno  lo  que  las  compañías  deseaban  que  sir- 
viera de  regla  general  para  lo  sucesivo. 

La  cuestión  está  en  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra,  y es  muy  posible  que  el  expediente  tenga  que 
seguir  otros  trámites,  porque  las  compañías  no  se  con- 
sideran dependientes,  y con  razón,  del  ramo  de  Guerra, 
presentan  sus  pliegos  de  condiciones  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  y atrincheradas  en  lo  que  dicen  estes  plie- 
gos, defienden  su  derecho,  Quizá  no  haya  otro  medio  de 
transigir  estas  diferencias,  origen  de  la  acusación  que 
se  hacía  al  Gobierno,- que  imitar  lo  que  se  ha  hecho 
en  Francia;  que  en  lugar  de  reglamentar  se  celebren 
convenios  con  las  compañías  que  permitan  cortar  las 
diferencias  y venir  á ün  arreglo  salvando  las  tres  6 
cuatro  dificultades  que  hasta  ahora  han  sido  insupe- 
rables* 

■ Deseo  que  esta  explicación  satisfaga  ó los  Sres,  Di- 
putados que  se  sorprendían  de  que  el  Gobierno  pres- 
tara su  asentimiento  á una  diferencia  tan  enorme  como 
la  que  se  ha  pretendido  presentar  aquí  como  un  cargo 
de  poco  interés  ó de  poco  celo,  cargo  que  no  sería  para 
este  Gabinete,  ni  para  el  anterior,  ni  para  el  ¡fe  íSM 
allá,  sino  para  todos  los  que  ha  habido  en  España  desde 
que  existen  ferro -carriles  en  nuestro  país* 

Voy  á decir  lo  ménos  posible  respecto  de  la  ali- 
mentación* De  la  explicación  que  hice  ayer  se  des- 
prende que  en  los  anos  anteriores  el  suministro  directo 
había  sido  más  ventajoso  -que  la  mayor  parte  de  los 
que  se  hacen  por  otro  sistema. 

En  otros  años  ha  sucedido  otra  cosa  distinta,  y 
los  venideros  se  reproducirá  este  mismo  fenómeno;  te 
razón  es  muy  sencilla*  Dentro  de  la  ley  que  sufro  el 
mercado,  según  lo  mejor  ó peor  de  las  cosechas,  vie- 
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uBii  luego  las  ^diferencias  dé  localidad,  é influye  mu-  ' 
cho  sobre  el  precio  medio  el  que  en  aquella  localidad 
haya  mucha  o poca  fuerza.  El  sistema  misto  se  ha  de- 
fendido como  muy  ventajoso,  y lo  ha  sido  mientras 
una  gra n parte  del  ejército  del  Norte  ocupaba  el  in- 
terior de  las  Proviucias  Vascongadas  y Navarra*  y el  ' 
3Umíuistro  se  hacia  por  sistema  misto,  dando  la  Ad- 
ministración la  harina,  porque  allí  no  se  produce,  y j 
elaborando  el  pan  los  pueblos;  y el  resultado  de  esta 
operación,  donde  tanto  se  estima  el  pan  de  trigo,  pro- 
ducía una  cosa. que  es  muy  natural:  que  los  Ayunta- 
mientos ha ciau  el  suministro  del  pan  con  la  harina  que 
daba  la  Administración;  y lo  hacían  á un  precio  mucho 
más  económico,  que  los  pueblos  de  Castilla,  donde  tie- 
nen la  costumbre  de  hacer  el  pan,  y no  lo  estiman  en 
jolito  como  allí,  porque  la  ventaja  la  obtenían  cobrán- 
dosela de  esta  manera:  un  quintal  métrico  de  harina 
produce  un  número  determinado  de  raciones,  y el  con- 
trato misto  se  hacia  generalmente  por  los  pueblos  (me 
voy  á servir  de  una  cifra  cualquiera;  pondré  la  de  95 
á 98);  decían  los  Ayuntamientos:  c<yo  elaboraré  el  pan, 
v produciendo  85  raciones,  me  quedo  con  19  en  yen- 
teja  por  cada  quintal  métrico.»  Unos  cobraban  esta 
elaboración  en  raciones,  otros  cobraban  una  pequeña 
cantidad  en  dinero  por  la  elaboración  y por  la  conduc- 
ción al  punto  de  suministro,  si  estaba  fuera  del  sitio 
donde  se  hallaban  las  tropas;  pero  á través  de  todas 
astas  operaciones  resultó  que  el  sistema  misto  salía 
mu|  barato.  Alterada  la  situación  del  ejército  y tras- 
portadas gran  parte  de  esas  tropas  á la  orilla  derecha 
del  Ebvo,  han  venido  á un  país  de  condiciones  distin- 
tas y donde  el  sistema  misto  ó no  puede  establecerse 
porque  no  les  gusta  recibir  la  harina  para  hacer  el 
pan,  porque  ellos  prefieren  hacerlo  por  una  contrata 
subastada,  y entonces  son  los  precios  fijos,  ó no  se 
prestan  á hacerlo  de  ninguna  manera,  ó si  lo  hacen  es 
m condiciones  más  onerosas,  y aquella  tropa  que  co- 
mía el  pan  en  las  Provincias  Vascongadas  con  ventaja 
no  lo  puede  comer  con  tanta  en  Castilla,  Agréguese  ¿ 
eso  que  han  coincidido  dos  años  en  que  los  granos  han 
tenido  mayor  precio,  y se  explicará  perfectamente  la 
mon  por  qué  el  Sistema  misto,  que  pregunta  el  señor 
Salamanca  por  qué  lo  abandona  la  Administración  mi- 
litar no  ha  sido  abandonado;  lo  que  hay  es  que  no  ha 
podido  seguirse  por  no  permitirlo  las  circunstancias 
de  la  localidad,  y en  manera  alguna  que  la  Adminis- 
tración tenga  interés  en  que  no  haya  sistema  misto; 
es  decir,  que  se  encuentra  en  la  imposibilidad  de  esta- 
blecerlo* Debo  advertir  que  la  exigencia  del  Gobierno 
para  con  la  Administración  ha  ido  tan  lejos,  que  en  el 
tiempo  que  he  sido  yo  director  de  Administración  mi- 
litar se  han  suprimido  SO  factorías  y se  ha  estableci- 
do como  principio  el  que  no  exista  gestión  directa  ¡ 
allí  donde  no  se  suministren  al  dia  1.000  raciones  de 
ó 30,000  al  mes;  así  que  el  suministro  por  gestión 
directa  se  ha  reducido  considerablemente,  siguiendo 
en  esto  las  ideas  del  señor  general  Salamanca. 

Pienso.  ¿Quién  ignora,  soñores,  que  los  artículos  de 
pienso  no  tienen  el  mismo  precio  en  todas  las  provin- 
cias de  España,  ni  pueden  tenerlo,  porque  hay  provin- 
cias como  las  de  Cataluña,  donde  sé  producen  granos 
m i™  cantidad  que  no  es  comparable  con  el  de  la 
tierra  dé  Campos?  (El  Sr.  Raselga:  Y en  Badajoz.)  Tiene 
razón  S.  8.  Pues  bien;  cuando  la  situación  de  la  caba- 
llería ó las  necesidades  del  servicio  hacen  que  el  su- 
ministro tenga  que  hacerse  en  puntos  donde  la  produc- 
ción es  escasa,  y hay  que  llevar  la  cebada  y la  paja  de 


puntos  distintos,  el  suministro  sale  más  caro.  Las  ra- 
zones que  se  dan  es  que  en  los  puntos  productores  son 
más  baratos  que  en  los  no  productores.  Desde  que  van 
más  fuerzas  á puntos  no  productores,  el  suministro  sale 
más  caro,  y el  término  medio,  que  es  el  que  se  presen- 
ta para  ei  cálculo,  resulta  más  caro;  y si  se  compara 
el  precio  del  suministro  de  una  localidad  con  otra,  to- 
davía es  más  perceptible  la  diferencia,  porque  se  ve,  y 
no  se  explica  no  meditando  un  poco,  que  una  ración 
de  un  caballo  en  un  punto  cuesta  mucho  más  qué  en 
otro.  Pues  consiste  en  una  cosa  tan  conocida  como  la 
que  voy  explican dó. 

Su  señoría  ha  hablado  6 se  ha  referido  á palabras 
mías  para  pronunciar  la  frase  de  que  yo  creía  que  las 
tropas  de  Géuta  se  nutren  de  moros.  No  he  dicho  eso; 
he  dicho  una  cosa  muy  sencilla  que  todo  el  mundo  sa- 
be, y nadie  mejor  que  el  señor  general  Salamanca. 

En  Géuta  hay  una  fuerza  que  no  califico  en  este 
momento,  pero  que  es  tradicional,  compuesta  de  moros 
del  campo  vecino  y de  las,  familias  que  viven  en  la  po- 
blación hace  muchos  años,  y que  de  padres  á hijos  si- 
guen todos  el  mismo  camino.  Hay  un  escuadrón  de 
Africa  y unos  mor  os  del  Riff , y esos  individuos  pres- 
tan sus  servicios  á España  en  esas  unidades,  que  son 
muy  pequeñas  relativamente  al  ejército,  pero  que,  sea 
como  se  quiera,  están  en  el  presupuesto;  y con  estos 
individuos  se  sigue  también  un  sistema  especial  para 
darles  la  ración.  Deteniéndome,  buscaría  la  cifra  para 
decirla  á los  Sres.  Diputados,  pero  es  Inconducente, 
El  sistema  consiste  en  que  se  abone  á los  moros  del 
Riff  un  número  de  céntimos  de  peseta  por  cada  ra- 
ción diaria,  y á los  del  escuadran  de  Africa  otro  nú- 
mero de  céntimos,  que  es  la  diferencia  que  ha  notado 
el  señor  general  Salamanca  en  el  precio  de  las  racio- 
nes de  etapa  en  el  presupuesto.  Estas  cantidades  no 
están  marcadas  por  este  Gobierno,  ni  por  el  anterior,  ni 
por  los  de  hace  bastantes  anos;  con  ésas  cantidades  no 
se  ha  hecho  más  operación  que  la  de  reducir  la  mo- 
neda antigua  á la  moderna;  y como  esas  unidades  tie- 
nen distintos  precios,  de  aquí  el  motivo  por  qué  en  el 
presupuesto  aparezcan  esos  abonos  con  distintas  cifras. 
Esto  es  lo  que  dije,  y esas  son  las  fuerzas  que  se  nu- 
tren de  moros.  (Risas.) 

Cuando  yo  ola  hablar  al  Sr.  Salamanca  de  que  podría 
suprimirse  el  ganado  á los  pontoneros  y no  tenerle  sino 
cuando  las  necesidades  lo  exigiesen,  me  vino  á la  ima- 
ginacionuna  idea  que  bien  pronto  se  le  ocurrió  también 
á S.  S.  Yo  me  dije:  pues  por  ese  sistema,  á poco  que  sé 
siga,  pudiera  también  suprimirse  el  ganado  dé  la  ar- 
tillería: los  cañones  ahí  están,  y el  día  que  haya  nece- 
sidad no  habrá  más  que  enganchar  el  ganado  y se 
hará  uso  de  la  artillería;  de  modo  que  se  podría  su- 
primir el  ganado  de  la  artillería,  y habríamos  hecho 
esa  economía  en  el  presupuesto.  El  Sr.  Salamanca,  pre- 
viendo esta  Objeción,  dijo  que  ese  ganado  no  podría 
suprimirse,  porque  tratándose  de  unidades  tácticas, 
necesitaban  maniobrar  y estar  en  condiciones  de  res- 
ponder á su  objeto  como  todas  las  demás  unidades  del 
ejército;  Pues  los  pontoneros  tienen  también  su  táctica, 
y necesitan  tenerla  si  han  de  responder  á su  objeto.  Lo 
que  hay  es  que  como  somos  pobres,  no  tenemos  sino 
una  parte  mínima  del  ganado  que  necesitan  para  sus 
maniobras,  y ya  ha  explicado  con  grande  lucidez  mí 
digno  compañero  el  señor  general  Eéiná  la  necesidad 
de  que  éso  suceda;  porque  los  pontoneros  de  Aranjuez, 
á que  el  Sr.  Salamanca  se  refería,  no  se  parecen  á los 
pontoneros  de  hoy  más  que  én  dos  cosas : que  cuando 
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hacían  puentes,  siempre  se  referían  á un  rio  estrecho 
como  es  el  Tajo  , y en  que  aquellos  que  maniobraban 
eran  hombres;  pero  en  todo  lo  demás,  el  material  es 
hoy  distinto,  y la  aplicación  que  tiene  ese  material  es 
también  muy  ■diferente  dé  la  que  tenia  el  material 
que  se  mandó  á Aranjuez, 

Hada  diré  respectó  á las  fuerzas  de  ferro-carriles  y 
telegrafistas,  porque  lo  ha  hecho  mejor  que  yo  pudiera 
hacerlo  el  mismo  señor  general  Reina;  y voy  á concluir 
diciendo  muy  pocas  palabras  en  lo  que  se  refiere  al 
Sr.  Baselga. 

Guando  hablé  del  servido  sanitario,  no  pensó  en 
Bt  05  más  ni  méhos  que  en  cualquier  otro  de  los  seño- 
res Diputados  que  estaban  presentes,  y por  tanto  no 
me  sentí  ofendido  por  lo  que  S.  S,  hubiese  dicho.  Tam- 
poco me  mortifica  lo  que  S,  S.  ha  manifestado  ó pueda 
decir;  y añado  que  0;  S.  tiene  un  perfecto  y doble  dere- 
cho para  hacerlo,  como  Diputado  de  la  Nación  y como 
individuo  del  cuerpo  de  Sanidad  militar. 

Respecto  de  este  cuerpo  he  de  repetir  aquí  lo  que 
manifestó  á su  representación  el  dia  que  me  encargué 
del  Ministerio;  esto  es,  que  yo  tengo  el  mismo  interés, 
exactamente  el  mismo  por  él  cuerpo  de  Sanidad  que 
por  todos  los  demás  cuerpos  del  ejército.  El  interés 
que  puedan  creer  los  individuos  del  cuerpo  de  Sanidad 
militar  que  yo  tengo  por  otro  cuerpo  cualquiera,  pue- 
den estar  seguros  de  que  ése  mismo  me  anima  con 
respecto  al  cuerpo  sanitario.  Si  el  cuerpo  de  Sanidad 
pudiera  creer  en  alguna  cósa  ó por  la  tendencia  de  al- 
guna de  las  disposiciones  que  yo  haya  podido  proponer, 
y me  refiero  á lo  del  decreto,  si  el  cuerpo  de  Sanidad 
pudiera  creer  por  eso  que  soy  enemigo  suyo,  está  en 
un  error  del  cuál  tengo  que  sacarle,  diciendo  que  la 
enemistad  que  me  anime  contra  él,  esa  misma  me  ani- 
ma contra  el  cuerpo  de  Administración  militar;  y me 
parece  que  fio  seré  sospechoso  cuando  acabo  de  ser  di- 
rector de  Administración  militar  durante  un  periodo 
bastante  largo:  no  hay  tal  enemistad;  lo  que  hay  es  que 
sin  ser  yo  médico,  sin  haber  sido  director  de  Sanidad 
militar,  sin  haber  estudiado  sus  servicios  con  la  deten- 
ción qne  mi  deber  me  hacía  estudiar  los  del  cuerpo 
de  Administración  militar,  mis  aficiones  más  decidi- 
das han  sido  siempre  las  de  atender  con  mis  cinco  sen- 
tidos al  soldado  dolí  ente,,  y allí  dónde  he  mandado,  el 
servicio  de  los  hospitales  ha  sido  objeto  de  mi  más  pri- 
vilegiada solicitud,  y sin  ser  módico,  creo  haber  lle- 
gado á conocer  tos*  servicios  de  hospitales  tan  bien 
como  puede  conocerlos  la  generalidad  de  los  genera- 
les, jefes  y oficiales  del  ejército,  y he  visto,  como  con- 
secuencia de  todo  ello,  que  era  necesario  para  que  el 
servicio  fuera  armónico  y produjera  los  resultados  ape- 
tecidos, dejar  al  cuerpo  de  Sanidad  la  omnipotencia 
más  absoluta  y completa  Fen  cuanto  se  refiere  al  cui- 
dado de  los  soldados  enfermos,  al  régimen,  á la  higie- 
ne, á su  mejor  asistencia;  pero  que  no  era  conveniente 
para  el  mismo- cuerpo  desanidad  ocuparse  de  contabi- 
lidad ni  de  un  servicio  administrativo  refractario  á sus 
atenciones  científicas, 

Y no  ¡me  refiero  á mis  propias  observaciones  ni  á 
mis  particulares  estudios*  sino  á la  opinión  dé  digní- 
simos profesores  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  con 
algunos  de  los  cuales  me  unen  estrechísimos  vínculos, 
aunque  no  sea  esa  la  persona  á que  ahora  me  refiero, 
sino  á otras  muchas.  (EZ  Ba&elga\  Pido  la  palabra;) 
Observando  lo  que  en  el  servicio  de  hospitales  sucede* 
lo  que  me  ha  pasado  no  solo  como  autoridad  local,  sino 
como  director  de  Administración  militar,  es  decir,  «1 


summum  de  la  autoridad  que  yo  podría  tener  sobre 
administración;  teniendo  también  en  cuenta  lo  que  me 
ha  pasado  como  subalterno,  yendo,  como  mandan  las 
ordenanzas,  á visitar  á los  enfermos,  lo  que  le  ocurre á 
todo  el  que  va  á hacer  ese  servicio,  al  capitán  de 
sita  de  hospital,  á cuantos  jefes  van  á visitar  a los 
divlddos  que  tienen  allí  enfermos,  he  adquirido  el  con" 
vencimiento  de  que  era  preciso  que  en  el  hospital  frm 
hiera  un  elemento  militar  que  representase  el  interés 
militar,  así  como  en  cada  casa  tiene  el  enfermo  una 
representación,  porque  muy  á menudo  está  postrado  y 
alguien  há  de  representar  sus  intereses*  y ese  alguien 
os  el  jefe  de  la  casa  ó de  lá  familia. 

Este  convencimiento  lo  he  tenido  toda  mi  tifa 
cada  día  lo  iba  adquiriendo  con  mayor  fuerza,  y ¿ ¿j 
obedece  el  que  yo  haya  sostenido  como  director  de  Ad* 
mínistracion  militar  un  criterio  que  hoy  no  puedo  ni 
debo  abandonar  como  Ministro  de  la  Guerra, 

Ho  entraré  á hablar  de  los  guarismos  á que  se  ha 
referido  el  Sr,  Baselga;  si  S«  8.  se  toma  el  trabajo  de 
estudiar  el  expediente  relativo  á esa  materia,  veré  su 
señoría  cuán  complejo  y cuán  difícil  es  ese  estudio.  Yo 
he  procurado  hacerle  con  frialdad,  con  buena  volun- 
tad, con  la  imparcialidad  de  que  soy  capaz;  y puesto 
que  S,  S,  anuncia  una  interpelación  sobre  eso,  cuando 
la  haga  yo  expondré  á mi  vez  contra  las  aseveraciones 
de  S,  S.  las  que  crea  oportunas  en  apoyo  de  mis  opi- 
niones. . 

Concluyo  suplicando  á los  Sres.  Diputados  que  me 
dispensen  por  el  largo  tiempo  que  les  he  entretenido, 
y les  doy  gracias  por  la  benevolencia  con  que  me  han 
escuchado. 

El  Sr,  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  BASELGA;  Yó  agradezco  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  ,'lás  declaraciones  que  ha  hecho  esta  tarde 
respecto  al  decreto  que  ha  expedido  relativo  á la  or- 
ganización de  los  hospitales,  y al  mismo  tiempo  me 
alegro  de  no  haber  sido  yo  el  aludido,  sin  embargo  de 
que  usando  del  derecho  que  como  Diputado  tengo  para 
dirigirme  á los  Síes,  Ministros*  uso  siempre  la  forma 
templada,  la  forma  respetuosa  que  deben  usar  siempre 
todos  los  Sres.  Diputados.  Yo  no  dije  ninguna  palabra 
qüe  hubiera  podido  ofender  a S.  S>;  y aunque  la  hubiera 
dicho,  con  retirarla  creo  que  S,  S,  hubiera  quedado 
complacido. 

Respecto  á lo  que  ha  indicado  S,  S,  sobre  la  orga- 
nización de  los  hospitales,  tengo  yo  que  hacer  á mi  vez 
esta  declaración.  Comprendo  que  el  reglamento  de  hos- 
pitales era  defectuoso;  reconozco  que  los  médicos  no 
quieren  la  contabilidad*  y esta  declaración  puedo  ha- 
cerla porque  creo  que  es  opinión  unánime  en  el  cuerpo 
dé  Sanidad  militar;  pero  lo  que  no  puedo  creer  es  que  los 
médicos  deban  renunciará  la  dirección  dejos  hospitales. 
Podía  S;  S,  haber  buscado  la  intervención  ó la  inspec- 
ción que  le  hablaría  parecido  conveniente;  pero  la  di- 
rección ,ka  debido  dejársela  á los  médicos.  Su  señoría 
mismo  ha  tenido  que  reconocer  que  esto  debe  sér  así, 
porque  los  representantes  del  enfermo  en  la  familia  ao 
hacen  ni  pueden  hacer  otra  cosa  que  obedecer  los  man- 
datos del  médico.  Después  de  todo,  la  dirección  de  los 
enfermos  corresponde  al  módico;  todas  las  demás  jsjm 
ruedas  secundarias  que  tratándose  de  los  militares  en- 
fermos pueden  estar  representadas  por  los  individuos 
de  la  Administración  * y si  S.  S.  hubiera  dado  al  cuerpo 
de  Sanidad  atribuciones  que  hoy  no  tiene,  hasta  lo  re- 
lativo á la  disciplina,  sin  embargo  de  que  yo  no  creo 
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6 á los  enfermos  s.e  les  pueda  aplicar  disciplina  de 
^BgU|  género  hasta  lo  relativo  á la  disciplina  habría 
redado  resuelto*  En  rigor,  Los  generales,  los  oficialas 
! ¿dos  los  militares  que  algunas  veces  están  en  los 
!¡ospit&l0Si  no  se  queJaT1  los  médicos,  sino  de  otras 
ruedas  sobre  las  cuales  los  médicos  no  tienen  esas 
atribuciones  que  3*  S.  concede  á los  directores  mili- 
tares* 

Ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  que  él  no 
aspira  á otra  cosa  más  que  á la  igualdad  mire  los 
cuerpos  de  Sanidad  y rte  Administración  y todos  los 
demás  del* ejército*  Yo  creo  que  esta  es  su  intención, 
p.jroj  que  involuntariamente- no  hace  lo  que  debe  por 
establecerla.  La  prueba  es  que  ninguno  délos  jefes  y 
oficiales  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  tienen  gratifi- 
cacíon  de  ninguna  clase  para  casa  ni  para  escritorio, 
mientras  que  todos  los  demás  cuerpos  administrativos 
la  tienen*  Respecto  á descuentos,  debe  disponer  que 
asi  ei  cuerpo  de  Sanidad'  como  todos  los  demás  se  ri- 
jan por  las  mismas  disposiciones,  en  cuyo  caso  esa 
igualdad  seria  un  hecho.  Así,  pues,  yo  pido  para  el 
cuerpo  de  Sanidad  militar  atribuciones,  derechos,  glj,- 


tídcaciones  y todo  io  demás  en  el  mismo  sentido  y en 
el  mismo  grado  en  que  tienen  concedido  todo  esto  los 
demás  cuerpos  del  ejército. 

Respecto  á los  datos  de  ese  voluminoso  espediente 
que  3.  3.  ha  estudiado  y que  yo  también  estoy  estu- 
diando, debo  decirle  que  cuando  venga  ese  expediente 
y explane  mi  interpelación,  haré  ver  á la  Gámara  que 
los  datos  de  3.  S.  están  equivocados,  que  el  coste  de 
las  estancias  no  es  el  que  3*  S*  presenta'  y que  hace 
figurar  en  ese  coste  cantidades  que  deben  estar  en 
otros  capítulos  del  presupuesto*  Pero  cümo  este  asun- 
to ha  de  ser  objeto  de  debate,  para  entonces  me  reser- 
vo demostrar  que  al  examinar  este  asunto  me  propon- 
go defender  los  intereses  de  la  Nación,  los  del  ejército 
y los  legítimos  y respetables  de  un  cuerpo  digno  de 
la  mayor  consideración  por  todos  conceptos.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
de  la  sección  cuarta,  Ministerio  de  la  Guerra,  dijo 
El  Sr>  PRESIDENTE;  Sé  procede  á ia  votación 
por  capítulos  y artículos. 

Acto  seguido  fueron  aprobados  desde  el  i.°  alíG*ü 
en  ia  forma  siguiente: 


SECCION:  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CítEDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos* 
Pesetas* 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


Servicio  general. 


Sueldo  del  Ministro. 


30.000 


4.° 

1. ' 

2. ° 

3. " 

4. ° 


1 2.° 

Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio. 

300.040 

■i." 

3.° 

Consejo  Supremo  dq  Guerra  y Marina. * * . * . 

336.439 

4.a 

Personal  de  las  pirecoiones  generales  de  las  armas  é 
institutos 

1.401.233 

5.° 

. 6.° 

de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 

Diferencia  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 
capítulo ■ - - 

103.650 

77.000 

1 i-° 

Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 

100.000 

2.° 

del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

16.995 

2.“  ■ 

3.° 

d¿  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é insti- 

tutos 

114.000 

f 4.° 

de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 

3.000 

3,* 

Unico. 

Estado  Mayor  general  del  ejército 

» 

1 i" 

Cuerpos  permanentes  

64.512.066 

J O 

2.° 

Establecimientos  de  instrucción  militar 

1.569.510 

4*  • 

3.° 

Reclutamiento  del  ejército.. 

1.016.160 

Cuerpo  de  inválidos,, 


916.987 


Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares  

Establecimientos  penales. 

Servicio  especial  de  las  plazas  de  África  y fronteras. . . ■. 


Unico.  Gastos  del  material  de  los  distritos  militares. 


2.640.455*50 

7.257.245 

186.630 

17.555*50 

» 


2.248.362 


233.995 

2.567.751 


68.014.723 


10.101.886 

492.658 

980 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítnios  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 
P ostias. 


Por  capítulos, 
Pmtas. 


1, °  Material  de  subsistencias  militares v . 15.231 ,1 42 

2, °  de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  2,0(59,267 

3, °  — - — - de  campamento,, , , , . . * 25,000 

4, °  — de  hospitales . . 2,153,737 

7,ü  J o,°  de  trasportes  militares . . . i ,0 i 8,000 

6. °  — de  Artillería . .......................i*,,  5.000.000 

7. °  de  Ingenieros,  , . . . .........  3,419,709 

8. °  - — — - de  cria  caballar, * ...... .........  404,072 

9. °  de  remonta,  , , , . , , , 1.284,200 

10 alquileres  de  edificios  militares,. 378,903 

s 0 j i,ü  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 2,194.800 

[ 2,"  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo.  ., . 4.033,475 

9."  Unico,  Gastos  diversos . » 

10  » Cruces  pensionadas .......  » 


30,984.030 


6*228,275 

550.000 

135,088 


121,556.708 


El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  EL  capitulo  11  fue  nuevamente  presentado  por  la  Comisión  en  la  forma 
siguiente: 

Ejercicios  cerrados. 


il 


Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


2,432.879 


Acto  seguido  se  puso  á votación  y fué  aprobado,  lo  mismo  que  los  restantes  del  presupuesto  y sus  disposi- 
ciones, en  la  forma  siguiente: 


12 

13 


Obligaciones  que  resulten  sin  pag  ir  por  las  cuentas 

definitivas.  (Memoria),, . , 

procedentes  de  las  leyes  de  i.°  de  Abril 

dé  i 8 59  y 7 de  Abril  de  1861  que  resul- 
ten sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas, 
(Memoria) 


1.52079*45 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  pos- 
teriores. 


1 * Adicional  para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  de  ios  edificios 
que  el  ramo  de  Guerra  ha  entregado  á la  Hacienda  ó 
pueda  entregar,  con  arreglo  al  art¿  6 9’ de  la  ley  de  Pre- 
supuestos de  1877-78,  con  el  fin  de  continuar  las  obras 
del  Palacio  de  Buena- vista;  acuartelamiento  de  Valen- 
cia y reedificación  del  cuartel  de  Guardias  de  Madrid. 

(Memoria) 

2.°  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos' 

de  guerra,  alteración  del  orden  público  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo  de- 
terminado, y a reserva  de  reintegrar  estas  sumas  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos.  {Memoria),.. 


1 ~ 
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frpitdot.  Afílenlos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas, 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército, 

3,°  » Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  Noviem- 

bre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50  cumplidos 
del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula  podrán  elevarse 
los  individuos  que  puedan  reclamar  sus  derechos  du- 
rante el  trascurso  de  este  presupuesto, » 25.000 

ÜESÚMEN, 


Servicio  general . . 121. 556. 768 

Ejercicios  cerrados 1.529.979^5 

Obras  autorizadas  por  disposiciones  especiales  de  la 
ley  de  Presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  pos- 
teriores   i) 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército,. . . 25.000 


123.1 1 1,747*4=5 

DISPOSICIONES.  

Primera.  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes 
de  navegación  al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de 
presentación  de  comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sen- 
tencias absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconoz- 
can y liquiden  durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán 
en  haberes  riel  capítulo  y articulo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfe- 
chas con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad,  debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una 
cantidad  igual  á la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 

Segunda,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  en  las  obras  de  fortificación  á que  se  refiere  el  art.  68  de  la 
ley  de  Presupuestos  detaño  económico  de  1877-78,  y en  las  de  la  plaza  de  Mahon,  la  cantidad  de  un  mi^pn 
de  pesetas,  para  lo  que  se  harán  las  trasferencias  de  los  capítulos  de  la  sección  en  que  sean  posibles,  enten- 
diéndose en  todo  caso  concedido  desde  luego  este  crédito, 

ElSr.  FKESIDEITTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dios e cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  de  Peticiones  había  nombrado  presidente 
al  Sr.  Brunet  y secretario  al  3r,  Atard. 


Se  mandó  quedar  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
estados  á que  se  refiere-, 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos,  Sres,:  Su  Ma- 
jestad el  Bey  (Q,  D,  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remitan  á V.  EE.  los  cinco  estados  adjuntos,  relativos 
á canales  y pantanos  de  riego,  que  ha  pedido  el  Dipu- 
tado Dh  Luis  Torres  de  Mendoza,  y que  Y.  EE.  se  sirven 
reclamar  en  sn  comunicación  de  29  de  Abril  último, 
be  Eeal  orden  lo  comunico  á V,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
anos.  Madrid  10  de  Mayo  de  1880  —Fermín  de  Lasala 
y Collado. = Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men déla  Comisión  general  de  Presupuestos  relativo 


al  proyecto  de  ley  determinando  los  derechos  que  de- 
vengará en  lo  sucesivo  la  Interpretación  de  lenguas: 
(Véase  el  Apéndice  segando  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  Presupues- 
tos referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de 
trasferencias  de  crédito  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
Fomento.  ( Vfee  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  8 res.  Diputados, 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo 
al  proyecto  de  ley  fijando  los  derechos  correspondien- 
tes á las  concesiones  que  se  hagan  del  collar  de  la  Real 
y distinguida  Orden  de  Cárlos  III,  {Véase  el  Apéndice 
cnarto  á este  Diario,) 
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Asimismo  se  leyóT  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á ios  Sres,  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  negociación  de  los  bonos  de  Rio- 
tinto  pertenecientes  al  Tesoro  público*  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario,) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Dipu- 
tados, una  enmienda  del  Sr.  Albacete  al  presupuesto 
de  ingresos  déla  sección  primera,  avalores  á cargo  de 
la  Dirección  general  de  contribuciones,»  partida  Im- 
puesto de  minas,  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDEKTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Dictamen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos ó ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico 
de  1880-81, 

Idem  determinando  los  derechos  que  devengará 
en  lo  sucesivo  la  Interpretación  de  lenguas* 

Idem  sobre  concesión  de  varias  trasfe  rancias.  de 
crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, 

Idem  fijando  los  derechos  correspondientes  á las 
concesiones  que  se  hagan  del  collar  de  la  Real  y dis- 
tinguida Orden  de  Garlos  III, 


Dictamen  sobre  la  negociación  de  los  bonos  de  Rio- 
tinto  pertenecientes  al  Tesoro  público* 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego* 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen, 
tes  de  la  autoridad* 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  ai 
Memo  el  art.  ii  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión,  de  créditos  extraordinarios,  su- 
plementos! y trasferencias  de  créditos. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Ovie- 
do á Cangas  de  Gnís. 

Idem  id.  idf  de  Belmez  á Pozoblanco, 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro- carril  de  Mérida  á Sevilla, 

Idem  sobre  reducción  d¡©  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales* 

Idem  incluyendo  m el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  Se  Bnrguí  termine 
en  Sangüesa. 

Idem  id*  en  ídem  id,  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  de  Oervera  á Pons  por  Guisona  y do 
Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona, 

Idem  id.  en  ídem  id.  varios  ramales  formando  par- 
te de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro. 

Idem  id.  de  Fermoseile  á Ciudad-Rodrigo* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


SEIS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÍTM.  105. 


DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEÉSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Capítulo  adicional,  propuesto  por  el  Sr.  González  de  la  Vega,  al  dictámen  sobre 
el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  para  1880-81. 


pedimos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Ma- 
to para  el  ejercicio  de  1880-81: 

((Capítulo  adicional.  Gastos  de  limpieza  y mejora  de 
les  caños  del  arsenal  de  la  Carraca,  pesetas  113,700; 
entendiéndose  que  de  la  cantidad  consignada  en  este 
capítulo  no  ss  hará  uso  sino  en  la  parte  necesaria  para 
cubrir  la  cantidad  comprendida  en  él  que  no  se  satisfa- 


ga en  el  año  económico  de  1879-80  en  virtud  de  la  ley 
de  29  de  Diciembre  último.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  18 80.= José 
González  de  la  Vega,=Kicardo  Muñiz.=El  Duque  de 
Hornachuslos.=Víctor  Balaguer.=Feraando  de  León 
y Castillo. =Manuel  Gavin ,=E1  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo. 
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APÉNDICE  SECUNDO  AL  NÚM,  165. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


diciámen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  de - 
terminando  los  derechos  que  devengará  en.  lo  sucesivo  la  interpretación  de  lenguas. 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  general  de  Presupuestos,  convencida 
de  las  razones  que  existen  para  modificar  el  arancel  de 
los  derechos  que  exige  la  Secretaría  de  la  Interpreta- 
ción de  lenguas  del  Ministerio  de  Estado,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  aprobación  del  Congreso,  de  acuer- 
do con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  el  sí- 
píente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Los  derechos  que  corresponden  á la 
Interpretación  de  lenguas  de!  Ministerio  de  Estado  por 
la  traducción  de  documentos  se  ajustarán  ©n  lo  suce- 
sivo al  siguiente  arancel: 


Cada  hoja  de  traducción  hecha  de  origi- 


nal portugués  ó lemosino * , , , 4 pesetas 

Idem  del  francés  ó italiano  * . 5 

Idem  del  latín  ó inglés 8 

Idem  del  aleman,  holandés,  sueco,  danés 

ú otra  lengua  escandinava 10 

Cada  hoja  de  traducción  hecha  de  origi- 
nal del  griego,  antiguo  y moderno,  ru- 
so ü otra  lengua  eslava, i 2 

Idem  del  árabe  15 


Cuando  el  escrito  no  exceda  de  media  hoja,  se  co- 
brará solamente  la  mitad  de  los  derechos. 

Los  duplicados  ó copias  legalizadas  de  las  traduc- 
ciones de  pago  devengarán  a pesetas  por  hoja. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1880 —Fede- 
rico Hoppe,  vicepresidente,=EI  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NTÍM.  165. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámende  la  Comisión  general  de  Presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  varias  írasferencias  de  créditolal  presupuesto  de  gastos  del  Ministe- 
rio de  Fomento. 

PROYECTO  DE¿LEY. 

Artículo  único.  Se  autorizan  en  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento  correspondiente  al 
año  económico  de  1879-80  las  siguientes  trasferencias: 
Una  de  28*000  pesetas  al  capítulo  22,art  2>\ 
«Obligaciones  generales  del  material  de  obras  publi- 
cas;» otra  de  900.000  al  capítulo  31,  art*  i.°,  «Obras  en 
edificios  del  Estado  y en  monumentos  artísticos  é his- 
tóricos á cargo  del  Ministerio  de  Fomento;»  otra  de 
1*220,000  al  capitulo  i.°  adicional,  «Obras  de  carrete- 
ras en  curso  de  ejecución;»  y otra  de  4.875  al  capítulo 
38,  «Gastos  generales  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico:» deduciendo  600,000  de  cada  uno  de  los  dos 
artículos  del  capítulo  19,  «Material  de  agricultura  y 
de  montes;»  948,000  del  capítulo  23,  art.  2°,  «Separa- 
Gion  de  carreteras,»  y 4*875  del  capítulo  37f  «Material 
del  instituto  Geográfico  y Estadístico,» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  l880.=Fede- 
rico  Hoppe,  vicepresidenteP=Bl  Vizconde  de  Campo- 
Grandes  secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  general  de  Presupuestos  ha  examina- 
do detenidamente  ei  proyecto  de  ley  sobre  autoriza- 
ción de  trasferencias  entre  capítulos  de  la  sección  sé- 
tima de  las  obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales en  el  año  económico  actual,  y tiene  la  honra 
do  someterle  á la  aprobación  del  Congreso,  sin  haber 
hallado  motivo  para  introducir  alteración  alguna  en  la 
única  prescripción  que  comprende. 

Las  ampliaciones  propuestas,  sin  elevar  la  cifra  de 
los  créditos  autorizados,  permitirán  atender  á la  con- 
tinuación de  obras  emprendidas  en  importantes  cons- 
trucciones civiles,  y principalmente  en  las  carreteras 
del  Estado* 

La  necesidad  y urgencia  de  estos  gastos,  así  como 
la  existencia  de  los  sobrantes  de  que  se  dispone,  se  ha 
acreditado  en  el  expediente  respectivo,  y en  atención 
¿ ello,  la  Comisión  general  somete  á la  deliberación 
del  Congreso,  de  acuerdo  con  io  propuesto  por  el  Go- 
bierno de  S.  el  siguiente 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  185. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley 
jijando  los  derechos  correspondientes  á las  concesiones  que  se  hagan  del  collar 
de  la  Real  y distinguida  Orden  de  Cárlos  III. 


La  demisión  general  de  Presupuestos  ha  examina- 
do el  proyecto  de  ley  fijando  los  derechos  correspon- 
dientes á las  concesiones  que  se  hagan  del  collar  de  la 
Heal  y distinguida  Orden  de  Garlos  iffi  introduciendo 
ca  él  ligeras  modificaciones  que  tienen  por  objeto 
aclarar  su  sentido;  y de  acuerdo  con  el  Gobierno  de 
S,  11.,  tiene  el  honor  de  someter  á la'  deliberación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  derechos  correspondientes  á 


la  concesión,  comprendido  el  recargo  del  33  por  ÍOÜ, 
del  collar  de  la  Real  y distinguida  Orden  de  Garlos  III, 
se  fijan  en  la  cantidad  de  1.500  pesetas. 

Cuando,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigent  s,  la 
concesión  sea  libre  de  gastos,  devengará  500  pesetas, 
comprendido  también  el  citado  recargo. 

En  los  títulos  correspondientes  á dichos  collares 
se  empleará  el  papel  del  sello  l.° 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  i880.“Fede- 
' rico  Hoppe,  vi  copres  i dente.  ==E1  Vizconde  de  Campo- 
I Grande,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM  165. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Biclénen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  relalivo  al  proyecté  de  ley 
sobre  la  negociación  de  los  bonos  de  Rio  tinto  pertenecientes  al  Tesoro  público. 


La  Comisión  general  de  Presupuestos,  habiendo 
examinado  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  negocia- 
ción del  remanente  de  los  bonos  do  Rtotinto,  que  per- 
tenece al  Tesoro  público  como  saldo  de  la  liquidación 
del  convenio  celebrado  en  13  de  Enero  de  1875  para 
el  pago  de  los  cupones  de  la  renta  exterior  de  1873  y 
primevo  de  1874,  tiene  la  honra  de  someterle  á la  apro  * 
bacion  del  Congreso,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1*°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  negociar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 


en  la  forma  más  económica  y ventajosa  á los  intereses 
del  Estado,  los  bonos  de  Riotinto  que  pertenecen  ai 
Tesoro  público  como  saldo  de  la  liquidación  del  conve- 
nio celebrado  en  13  de  Enero  de  1875  para  el  pago  de 
los  cupones' de  la  deuda  exterior  al  3 por  100,  corres- 
pondientes a los  dos  semestres  de  1873  y primero  d& 
1874, 

Art,  2/  El  Gobierno  de  £.  M.  dará  cuenta  á las 
Cortes  del  uso  que  haga  de  la  automaoion  que  esta 
ley  le  concede. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  i880.=Eede* 
rico  Hoppe,  vicepresidente,=El  Vizconde  de  Campo  - 
Grande,  secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  ifrÍM.  165, 


DIAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONSEEIO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Albacete,  al  presupuesto  de  ingresos,  sección  primera, « Valores 
á cargo  de  la  Dirección  general  de  contribuciones, » partida  impuesto  de  minas. 


Los  Diputadas  que  suscriben,  correspondiendo  a las 
excitaciones  de  los  que  en  los  distritos  mineros  sufren 
las  consecuencias  de  no  cumplirse  estrictamente  lo 
dispuesto  con  prudente  y sano  consejo  en  las  leyes  vi- 
gentej  de  minas  respecto  á la  excepción  de  graváme- 
nes imperiosamente  exigida  por  la  índole  de  la  explo- 
tación y laboreo  de  los  terrenos  que  tanto  pueden  com 
tribuir  al  acrecentamiento  de  la  riqueza  del  país  y del 
aumento  de  su  materia  imponible: 

Teniendo  presente  que  lo  exiguo  de  los  resultados 
conseguidos  hasta  ahora  en  el  impuesto  del  1 por  100 
sobre  el  producto  bruto  de  las  minas,  escoriales,  etc., 
comprueba  la  razón  y justicia,  por  las  que  atentos  al 
beneficio  general  de  la  Nación  y al  especial  de  la  masa 
total  de  sus  rentas  públicas  se  opusieron  constante- 
mente á ia  exacción  del  expresado  impuesto,  secun- 
dando las  no  interrumpidas  reclamaciones  de  sus  comi- 
tentes y de  todos  ó de  la  mayoría  de  los  que  en  el  Par- 
lamento tienen  la  representación  de  las  provincias  en 
tíuc  la  explotación  de  las  minas  forma  una  parte  muy 
interesante  y principal  de  su  riqueza: 

Convencidos  además  por  lo  que  ha  demostrado  una 
llorosa  y vejatoria  experiencia,  de  que  no  hay  térmi- 
nos fiscales  de  recaudar  un  impuesto  como  el  de  que 
tirata,  de  base  evidentemente  injusta  y desigual,  y 
en  con  todos  los  buenos  principios  por  los  que 
deben  regirse  las,  contribuciones  y rentas  del  Estado, 


acreditando  asimismo  esa  experiencia  que  todo  linaje 
de  procedimientos  para  la  recaudación,  aun  los  más 
hábilmente  combinados,  á la  yqz  que  no  sirven  para 
acrecer  los  ingresos  en  la  medida  imaginada,  reducién- 
dolos casi  á la  nulidad,  entorpecen  y paralizan  grave- 
mente el  desenvolvimiento  de  la  industria  minera,  con- 
tribuyen á la  emigración  de  los  trabajadores  del  lito- 
ral, singularmente  en  las  provincias  del  Mediterrá- 
neo, y perjudican  en  sumo  grado  todos  los  demás 
ingresos  del  Tesoro,  principalmente  ios  que  provienen 
de  las  contribuciones  indirectas. 

Piden  al  Congreso  que  se  sirya  aprobar  la  siguien- 
te enmienda  al  presupuesto  para  el  ejercicio  económi- 
co de  ÍS8Q  á 1881: 

«Artículo.,,  Se  suprime  el  impuesto  del  1 por  100 
con  que  se  halla  gravado  el  producto  en  bruto  de  las 
minas,  escoriales  y terreros, 

El  Gobierno  adoptará  las  medidas  más  eficaces  y 
enérgicas  para  hacer  efectivos  los  tributos  que  sobre 
las  concesiones  y pertenencias  mineras  establece  la 
legislación  especial  por  que  se  rigen,» 

Palacio  del  Congreso  14=  de  Mayo  de  I880.=Salva- 
dor  de  Albacete  —Gumersindo  Vícuua,=TeLesforo  Gon- 
zález Vazqu0z,=OárIos  Navarro  y Eodngo.=Antonio 
Zambrana,=Melchor  Almagro  Diaz.=Luis  Figuera  y 
BU  vela. 
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NÚMERO  166.  3763 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

* 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mSIDHCit  DEL  EXCELENTÍSIMO  SE**  CONDE  DI  MENO. 


SESION  DEL  LUNES  17  DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abres©  a la  una*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anierior.=Pasfm  á la  Comisión  de  Actas 
diferentes  documentos  relativos  á la  elección  del  distrito  de  Monforte.=El  Sr*  Mondo  Figueroa  ruega  que 
se  atienda  á la  construcción  de  la  carreta  de  Villafeliche  á D ar o ca,= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento *=^E1  Sr.  Abarca  reclama  una  relación  de  las  cantidades  que  satisfacen  las  capitales  de  provincia 
por  encabezamiento  de  consumos  durante  ©1  ejercicio  actual,  y otra  de  las  que  pagaban  en  el  año  1875-76; 
pide  además  un  estado  que  comprenda  los  resúmenes  de  loa  presupuestos  provinciales  vigentes,  y una  nota 
de  los  presupuestos  extraordinarios  que  hayan  formado  los  Ayuntamientos,=:Se  acuerda  comunicar  estos 
deseos  á los  Sres*  Ministros  de  Hacienda  y de  la  Gobernacion,=Kl  Sr.  Baselga  ruega  á la  Mesa  que  no  se 
ponga  á discusión  el  dictamen  relativo  al  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  ínterin  no  lleguen  al  Congreso  los 
documentos  que  tiene  reclamados;  pide  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  estado  de  los  anticipos  reintegrables 
que  se  hayan  hecho  á la  compañía  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  por  introducción  de  materiales,  y 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  fomentó  si  no  considera  caducada  la  concesión  del  ramal  de  Valsequillo  á 
Fuente  del  Arco  por  no  haberse  presentado  los  estudios  en  el  plazo  mareado  al  efecto*— Contestaciones 
délos  Sres.  Ministro  de  Fomento  y Presidente,=Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  la 
petición  del  Sr*  Baselga*=Rectifica  esto  Sr.  Diputado  y ruega  al  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación  que  no  se 
acceda  á lo  solicitado  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  sobre  reforma  de  las  ordenanzas  de  policía  urbana 
en  punto  á construcción  de  edificios. =3e  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ^Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo,=El  Sr*  Ceñal  pregunta  si  se  ha  cumplido  el  de- 
creto de  27  de  Octubre  de  1877  sobre  distribución  de  terrenos  de  propios  y baldíos  en  Cuba.=8e  acuerda 
comunicar  esta  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Uitramar*=El  Sr*  Argumosa  pregunta  si  se  trata  de  formular 
una  ley  de  sanidad  civil,  y pide  pase  al  Gobierno  un  documento  que  presenta  sobre  el  particular  .^Con- 
testación del  Sr,  Fresx  dente  *=Continúa  la  interpelación-  del  Sr*  Becerra  *=üU  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
mega  al  Sr.  Becerra  que  suspenda  seguir  explanando  la  interpelación,  por  la  necesidad  en  que  se  halla 
de  asistir  al  Senado  donde  se  discute  el  presupuesto  de  Cuba*=Hl  Sr.  Becerra  accede  á este  deseo,  y se 
suspende  la  discusión  anunciada  — Oudem  del  Día:  Se  leen,  y aprueban  sin  débate,  dos  dictámenes  de  Go- 
misión,  modificando  por  el  primero  los  derechos  de  la  Interpretación  de  lenguas,  y por  el  segundo,  fijan- 
do los  derechos  á las  concesiones  del  collar  do  la  Real  Orden  de  Garlos  IÍI*=Ambos  proyectos  pasan  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo*=Se  lee,  y pasa  á la  Comisión  correspondiente,  una  enmienda  del  señor 
Gavin  al  presupuesto  de  Gobernacion*=Continúa  la  discusión  de  los  presupuestos  de  gastos,  Ministerio 
de  Marina, -^Se  lee  el  dictamen  y una  adición  al  mismo  del  Sr.  Gonzalos  de  la  Vega.=La  Co misión  la 
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acepta  coa  alguna  modificación,  ==E1  Sr.  González  de  la  Vega  da  las  gracias*  y tomada  en  consideración 
la  enmienda,  se  acuerda  discutirla  con  el  díetámen.=Diseusion  de  la  totalidad  del  presupuesto  de  Mari* 
na,=Discurso  del  Sr,  Virar*  primero  en  contra,=Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— Alusión  personal  del 
Sr,  Reina, =Diseur  so  del  Sr,  Kara  y Caveda,  de  la  Comision.==Del  Si\  Vivar,  segundo  en  contra.=Dei 
Sr.  Nava  y Caveda,  de  la  Comision,=Del  Sr.  Ministro  de  Marina.  =Rectifica dones  de  estos  dos  señores^ 
Discurso  del  Sr.  Ochando*  tercero  en  contra,  ==D el  Sr.  Salcedo^  como  de  la  Comisión,  ^Rectificación  del 
Sr,  Ochando,=Sin  más  debate  se  aprueban  todos  los  capítulos,  artículos  y disposiciones  que  comprende 
esta  sección,— Se  procede  á la  discusión  de  la  sexta.  Ministerio  de  la  Gobernación.— Se  loe  una  adición  del 
Sr.  Jiménez  Gil  al  capítulo  17.— La  Comisión  no  la  admite.  =Queda  desechada,=Se  suspende  esta  diaeu- 
sion,=:Se  aprueban  definitivamente  dos  proyectos  de  ley:  uno  relativo  á los  derechos  que  corresponden  ¿ 
la  Interpretación  de  lenguas  del  Ministerio  de  Estado;  y otro,  á los  derechos  que  corresponden  á la  con- 
cesión del  collar  de  la  Real  Orden  de  Carlos  IIL=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de 
los  escribanos  actuarios  de  Málaga  para  que  en  su  dia  se  dicten  varias  disposiciones  á fin  de  mejorar  U 
situación  de  esta  clase,— ¡Se  leen,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  modificar  las  disposicio- 
nes relativas  al  impuesto  del  timbre;  sobre  concesión  de  un  ferro -carril  económico  desde  Villena,  con  un 
ramal  de  Yecia*  á Aleoy;  sobre  autorización  á las  Diputaciones  provinciales  para  conceder  perdones  de  la 
contribución  territorial  a los  pueblos  que  por  calamidades  extraordinarias  de  inundaciones,  pedriscos,  etc.* 
hayan  sufrido  en  sus  cosechas  la  perdida  de  la  mitad  ó más  de  ellas;  y los  de  la  Comisión  de  Peticione* 
relativos  á los  números  del  126  al  132,— Pasa  á las  secciones  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  entre  España  y Annam,=A  la  Comisión  de 
Presupuestos,  una  enmienda  del  Sr,  Muñiz  á la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 
publicas;))  y á la  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,))  varias  del  Sr,  Soldevila.=A  la  Comisión  de  Actas  paga 
la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Guitian  García,  electo  por  Monforte,— Queda  sobre  la  mesa,  á disposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  remitiendo  los  datos  referen- 
tes al  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  reclamados  por  el  Sr.  Baselga,= Orden  del  dia  para  ipañanai  los 
asuntos  pendientes  y dictámenes  que  se  han  leído, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 

■limos  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  para  ver  si  se  po- 
día conseguir  que  de  la  suscricion  que  se  hizo  para  las 
provincias  de  Levante  se  destínase  alguna  cantidad 
con  este  objeto,  y nos  hemos  encontrado  que  tamban 
hay  dificultades  para  esto,  parque  la  ley  no  permite 
que  se  distraigan  estas  cantidades  del  objeto  para  que 
la  suscricion  se  inició. 

De  consiguiente,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que,  puesto  que  sabe  que  varias  veces  hemos 
acudido  á S,  Si  reiterándole  que  atienda  á la  construc- 
ción de  la  carretera  de  Yillafeliche  á Darooa,  para  dar 
trabajo  á la  clase  proletaria  y á una  infinidad  de  pro- 
pietarios que  teniendo  poca  fortuna  han  quedado  ar- 
rumados, se  sirva  tener  en  cuenta  la  angustiosa  sitúa' 
clon  de  aquellos  pueblos,  á fin  de  quedisponga  se  sa- 
que á subasta  este  trozo  de  carretera,  que  es  do  muy 
pocos  kilómetros,  que  hace  más  de  catorce  anos  se  em- 
pezó, y que  sabe  S.  S.  es  de  Importancia. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ElSr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Sí  el  señor 
Mendo  Figueroa  desea  que  tenga  en  cuenta  las  indi- 
caciones que  acaba  de  hacer,  yo  debo  decirle  que  las 
tomaré  en  cuenta,  no  solo  por  el  motivo  que  le  ha  im- 
pulsado á hacerlas,  sino  también  por  ser  3.  S.  el  que 
me  las  hace, 

En  cuanto  á que  se  verifiquen  estas  obras*  anun- 
ciándose desde  luego  la  subasta,  S,  8.  sabe  muy  bien 
que  las  subastas :$e  anuncian  cuando  hay  crédito,  y 
hasta  el  i9  de  Julio  próximo. no  le  habrá,  toda  vez  que 
el  del  ejercicio  que  está  corriendo  se  halla  agotado.  Si 
de  alguna  manera,  examinando  las  otras  partidas  del 
presupuesto,  puedo  yo  atender  á la  petición  que  me 
dirige  B.  S.,  lo  haré  con  mucho  gusto,  no  sin  que  deba 
decirle  también  que  de  la  propia  manera  que  & S„  al- 
gunos señores  representantes  del  país  me  han  hecho 
indicaciones  análogas,  y que  por  lo  tanto,  siendo  el 
fondo  muy  escaso,  no  podré  repartirlo  con  profusión, 
[.  ni  mucho  menos,  respecto  á las  obras  á que  alude  tu 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  del  14  del  pre- 
sente, quedó  aprobada. 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  cinco  ex- 
posiciones sobre  la  elección  de  un  Diputado  á Górtes 
verificada  el  2 del  actual  en  el  distrito  de  Monforte, 
provincia  de  Lugo,  suscritas:  una  por  D.  Manuel  Fi- 
gueiras  Rodríguez  Peago  y D.  Ramón  García  Bomoza 
Rey,  mtei7entores  de  la  sección  segunda  de  Moreda; 
otra  por  D,  Andrés  ,Goás  Yañez  y D.  Juan  Perez  Sobio, 
vecino  tle  Rarantes,-  interventores  del  colegio  de  Porti- 
zó de  Aulló,  duodécima  sección;  otra  por  D.  Ramón 
Mendez  Alvarez  y_D.  Tomás  González  Mer*  intervento- 
res del  colegio,  de  Arrojo,  undécima  sección;  otra  por 
D.  José  Yalcárcei  Villanueya  y D,  Ramón  Rodríguez  y 
Rodríguez*  interventores  del  colegio  de  Labios,  décima 
sección;  y otra  por  D.  Cárlos  Rodríguez  López  y Don 
Benito  Rodríguez  López,  interventores  del  colegio  de 
Cha  vaga,  tercera  sección  de  dicho  distrito. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Mendo  de  Figueroa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MENDO  DE  FIGUEROA:  No  hace  muchos 
días  que  el  Sf.  Garchitorena  dirigió  un  ruego,  al  señor 
Ministro  de  Fomento  para  que  se  sirviese  disponer  que 
á la  carretera  del  distrito  de  Galatayud  á Daroca  se  le 
diese  algún  impulso.  Las  noticias  que  tenemos  de  las 
inundaciones  de  los  ríos  Giioca  y Jalón  son  cada  día 
más  alarmantes;  todos  los  pueblos  y toda  la  propiedad 
de  las  márgenes  de  estos  ríos  han  quedado  completa- 
mente destruidos.  Hemos  acudido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  reclamándole  que  del  fondo  de  calamida- 
des destinase  alguna  cantidad  para  aliviar  estos  ma- 
les; y á pesar  de  los  buenos  deseos  del  Sr.  Minis^o, 
el  capítulo  que  en  el. presupuesto  existe  para  calami- 
dades póblícas  está  ca$i  agotado^  Posteriormente  acu- 
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señoría,  porque  otros  Sres,  Diputados  alegan  que  en 
sus  provincias  ha  habido  calamidades  iguales  ó ma- 
yores- En  lo  posible,  pues,  atenderé  con  los  escasos 
fondos  que  puedan  quedar  en  otros  capítulos  y con  los 
que  hubiere  en  éste,  si  es  que  algo  ha  quedado,  á las 
indicaciones  de  S.  8*,  como  también  á las  de  los  demás 
gres*  Diputados. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Abarca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ABARCA:  Para  dirigir  un  ruego  á los  se- 
ñores Ministros  de  Hacienda  y de  la  Gobernación. 

El  relativo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  consiste  en 
pedir  una  relación  de  las  cantidades  qne  satisfacen  las 
capitales  de  provincia  por  encabezamiento  de  consu- 
mos durante  el  ejercicio  actual,  y otra  de  las  que  pa- 
gaban en  el  ano  económico  de  1875-76. 

Mi  petición  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  con- 
siste en  rogarle  que  traiga  un  estado  que  comprenda 
los  resúmenes  de  los  presupuestos  provinciales  vigen- 
tes, fijando  las  cifras  que  corresponden  según  ellos  á 
las  capitales  de  provincia,  y además  una  nota  del  im- 
porte de  los  presupuestos  extraordinarios  que  hayan 
formado  los  Ayuntamientos,  haciendo  constar  los  ex- 
pedientes que  no  se  hayan  ultimado,  así  como  una  ex- 
presión de  los  créditos  que  se  les  hayan  concedido  para 
atender  á estos  gastos* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y de  la 
Gobernación  los  deseos  del  Sr.  Abarca, 


El  Sr,  PRESIDENTE  : El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra, 

Et  Sr.  BASELGA:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Presidente  de  la  Cámara  y otros  dos  á los  Sres*  Minis- 
tros de  Hacienda  y Fomento. 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  para  que  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  un  estado  de  los  anticipos  reintegra- 
bles que  se  hayan  hecho  á la  compañía  del  ferro-carril 
deMérida  á Sevilla  por  introducción  de  materiales,  las 
cantidades  que  haya  percibido  esa  compañía,  y lo  que 
haya  devuelto  al  Tesoro  por  haber  concluido  ya  esta 
clase  de  operaciones* 

Mi  ruego  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  es,  que  te- 
niendo en  consideración  que  se  necesitan  para  el  de- 
bate los  documentos  que  acabo  de  pedir,  y que  me  es 
indispensable  marcharme  de  Madrid  por  unos  dias,  no 
p^nga  á discusión  ei  dictamen-  de  que  se  trata  hasta 
que  hayan  venido  esos  documentos* 

Por  último,  me  consta  que  varios  pueblos  de  la  pro- 
vincia dé  Badajoz  han  hecho  La  conversión  de  sus  capi- 
tales para  auxiliar  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Mé- 
ridaá  Sevilla,  á condición  de  que  se  inviertan  en  pri- 
mer término  las  sumas  por  ellos  colocadas  en  obliga- 
ciones para  construir  ei  ramal  de  Yalsequillo  á Fuente 
1§  Arco,  pasando  por  La  Granja,  Azoaga,  Berlanga  y 
Valvar  de.  Creo  que  las  escrituras  están  hechas  en  el 
sentido  de  quedar  también  afectas  estas  obligaciones  á 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  , y 
creo  también  que  por  la  ley  debia  estar  caducada  la 
concesión  del  ramal  de  Yalsequillo, 

Euego,  pues,  ai  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  sirva 
decirnos  si  no  habiendo  cumplido  la  empresa  con  el 


, requisito  de  la  presentación  de  los  estudios  en  el  plazo 
de  dos  meses,  ha  quedado  caducada  la  concesión. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pídola  pa- 
‘ labra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  & 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  A una  par- 
te dé  las  indicaciones  del  Sr,  Baselga  no  tengo  que 
contestar  sino  que  sin  duda  eLSr.  Ministro  de  Hacien- 
da tendrá  mucho  gusto  en  remitir  ios  datos  que  S.  S . 
pide. 

En  cuanto  á la  pregunta  que  S.  S me  dirige,  digo 
que  examinando  el  expediente  con  detención  y ha- 
ciendo el  estudio  como  es  debido,  no  improvisando, 
porque  S.  S.  conoce  los  peligros  de  improvisar  aquí 
estas  respuestas,  contestaré  á S.  S*  coa  oportunidad,  y 
si  puedo,  antes  de  lo  que  S.  & desea. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez);  La  Mesa  por  su 
parte  pondrá  en  conocimiento  dél  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  ruego  de  ’S*  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  dice,  en  con- 
testación á la  excitación  de  S,  S,,  que  habiendo*  como 
sabe  el  Congreso,  á la  orden  del  día  una  cuestión  tan 
importante  como  la  de  presupuestos , mientras  ésta  no 
termine,  naturalmente  no  se  discutirá  otro  dictamen 
que  pueda  dar  lugar  á larga  discusión. 

El  Sr,  BASELGA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  RASELGA;  Para  dar  las  gracias  al  Sr*  Pre- 
sidente y al  Sr*  Ministro  de  Fomento  por  sus  buenos 
deseos  en  este  asunto:  no  esperaba  yo  ménos  de  uno  y 
de  otro  señor. 

Si  la  Presidencia  me  io  permite,  voy  á decir  tam- 
bién cuatro  palabras,  para  que  las  trasmita  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación, 

Tengo  entendido  qué  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
desea  alterar  las  condiciones  que  señalan  las  ordenan- 
zas municipales  para  la  construcción  de  casas  en  esta 
capital,  y creo  también  que  han  sido  denegadas  varias 
veces  las  pretensiones  del  Ayuntamiento por  el  gober- 
nador y por  la  Diputación  provincial. 

Mi  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  es  para 
que  me  saque  de  esta  duda.  Teniendo  en  cuenta  que 
si  algo  hay  en  Madrid  de  malsano  es  la  manera  como 
se  construyen  las  habitaciones  destinadas  á vivienda,  y 
toda  vez  que  hay  una  discusión  pendiente  en  la  Aca- 
demia módico -quirúrgica  por  el  deseo  de  evitar  la  in- 
salubridad que  proporciona  á ios  habitantes  de  Madrid 
la  forma  como  se  construyen  las  casas,  seria  grave  que 
el  Ayuntamiento  insistiera  hoy  en  modificar  las  orde-* 
nanzas  de  una  manera  que  la  ciencia  rechaza. 

Yo  apelo  al  testimonio  de  la  Junta  de  propietarios, 
que  préside  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  que  ha  estu- 
diado este  asunto,  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  nos  saque  de  esta  duda,  para  en  caso  con- 
trario explanar  una  interpelación  sobre  el  particular. 

El  Sr.  SECRETARIO  ' (Ordoñez) ; La  pregunta  de 
S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación* 

El  Sr,  Marqués  de  RETOBTILLO:  Pídola  palabra 
para  una  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Retorti- 
lio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  RETOBTILLO:  El  Sr,  Baselga 
se  ha  servido  aludirme  con  motivo  del  cargo  que  he 
L tenido  la  honra  de  ejercer,  de  presidente  de  la  asocia- 
ción de  propietarios  de  Madrid,  refiriéndose  á un  expe- 
diente que  sin  duda  ha  sido  incoado  anteriormente  y 
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que,  en  mí  concepto,  ha  debido  ser  resuelto,  sobre  las 
limitaciones  que  deben  tener  las  edificaciones  urbanas. 
Creo  que  el  Sr,  Baselga  se  ha  hecho  fiel  intérprete  de 
la  alarma  que  reina  en  Madrid  con  este  motivo;  y res- 
pecto de  la  insalubridad  por  las  condiciones  en  que  se 
edifican  hoy  las  fincas  urbanas,  yo  no  he  de  decir  nada, 
considerándome  muy  incompetente  y reconociendo  la 
competencia  de  3.  S.,  que  tiene  un  título  profesional,  y 
cuya  profesión  también  ejerce  con  hom-rá-¡  y del  señor 
Galdo  que  en  la  otra  Cámara  ha  hecho  una  excitación 
al  Gobierno  de  S.  M.  acerca  del  mismo  asunto,  igual- 
mente que  del  Sr.  Calvo  Martín. 

Pero  haciéndome  cargo  de  la  alusión  del  Sr.  Basel- 
ga,  debo  manifestar  que  la  asociación  de  propietarios 
no  se  ha  ocupado  del  examen  de  este  asunto  por  una 
razón  sencillísima:  porque  si  bien  es  cierto  que  ei 
Ayuntamiento  de  Madrid  ha  solicitado,  en  mi  concepto 
obrando  con  poca  cordura,  la  modificación  de  la  Real 
orden  de  10  de  Junio  de  1854,  también  es  exacto  que 
la  Diputación  provincial  y el  gobernador  civil  de  la 
provincia,  obrando  con  gran  cordura,  han  desestima- 
do la  pretensión  del  Ayuntamiento,  y si  bien  es  verdad, 
según  he  leído  en  .los*  periódicos,  qne  el  Ayuntamiento 
insiste  en  esta  pretensión,  que  en  mi  sentir  es  absurda, 
no  es  de  esperar,  y creo  que  debe  cesar  la  alarma  del 
Sr.  Baselga,  no  es  de  esperar,  digo,  que  dos  autoridades 
tan  dignas,  que  non  tanta  inteligencia  han  entendido 
anteriormente  en  este  asunto,  con  intervalo  de  pocos 
dias  modifiquen  su  opinión,  y yo  creo  que  el  Sr.  Ba- 
selga  debe  tranquilizarse  respecto  del  acuerdo,  porque 
repito  que  no  es  posible  que  ni  la  Diputación  provin- 
cial ni  el  gobernador  modifiquen  su  opinión  en  un 
plazo.de  pocos  dias.  Además,  3,  S,  debe  tener  en  cuem 
ta  que  en  el  Gobierno  hay  individuos  que  representan 
á la  población  de  Madrid,  y estoy  seguro  que  el  señor 
presidente  del  Consejo,  como  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación por  su  parte,  no  consentirán  nada  que  pueda 
ser-  perjudicial  al  vecindario  de  Madrid, 

El  Sr,  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  BASELGA:  Me  tranquilizan  mucho  las  pa- 
labras del  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  y espero  del  Go- 
bierno, así  como  de  las  dignísimas  autoridades  que  ha 
citado  el  mismo  Sr.  Marqués,  que  esto  no  se  realizará, 
por  más  que  el  Ayuntamiento  insista  en  traer  grandes 
calamidades  á esta  población,  como  resultarían  sise 
llevara  á efecto  su  pensamiento. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Ceñal  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  CEÑAL:  Siendo  Ministro  de  Ul- 
tramar el  Sr.  Martin  Herrera,  se  publicó  un  decreto 
(creo  lleva  la  fecha  de  27  de  Octubre  de  1877)  para 
repartir  los  terrenos  realengos;  de  propios  y de  los  pne- 
blos,  existentes  en  la  isla  de  Cuba,  entre  las  personas  y 
bajo  las  condiciones  que  el  mismo  decreto  expresa  y 
que  yo  excuso  repetir,  La  importancia  de  este  decre- 
to resalta  á lá  vista,  porque  tiende  á crear  la  pobla- 
ción esencialmente  española  y agrícola  de  la  isla  de 
Guba,  que  no  solamente  ha  de  favorecer  grandemente 
el  desarrollo  de  la  agricultura,  sino  que  también  ha  de 
servir  de  defensa  "para  la  integridad  de  la  Patria.  Yo 
hasta  ahora  no  he  tenido  conocimiento  alguno  del  re- 
sultado que  haya  producido  ese  decreto,  y si  las  auto- 


ridades superiores  de  la  isla  de  Cuba  le  han  cumplí, 
do;  es  más:  si  no  lo  cumplieron,  acusa  una  verdadera 
negligencia,  y si  le  han  cumplido,  entiendo  yo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  debido  dar  cuenta  del  re- 
sultado, puesto  que  debía  consignarse  una  partida  es- 
pecial en  el  presupuesto  para  dar  fondos  á los  colonos 
que  hayan  solicitado  y obtenido  terrenos  de  esas  cla- 
ses en  Guba,  con  que  poder  comenzar  las  labores  dei 
campo,  porque  así  está  establecido  en  uno  de  ios  ar- 
tículos del  decreto. 

Y para  que  vea  la  Cámara  la  importancia  que  esto 
tiene,  voy  á hacer  una  sencilla  consideración:  que 
como  decia  Rousseau,  las  cosas  que  estamos  viendo  to- 
dos los  dias  son  las  que  no  solemos  apreciar  bien.  La 
isla  de  Cuba  se  divide  eu  dos  grandes  zonas,  aparté  de 
la  división  judicial  en  que  yo  no  entro,  que  se  llaman 
departamento  de  la  Vuelta  de  Arriba  y departamento 
de  la  Vuelta  de  Abajo.  Pues  bien;  en  el  departamento 
de  la  Vuelta  de  Abajo,  donde  la  propiedad  está  nmy 
gubdividida*  donde  el  cultivo  se  hace  por  colonos  y ar- 
ren datarlos  á la  manera  que  se  hace  en  la  mayor  parte 
de  nuestras  provincias  de  la  Península,  especialmente 
en  las  del  Norte,  existe  el  mayor  bienestar  y ia  ri- 
queza está  mejor  distribuida,  sin  que  haya  podido 
localizarse  la  guerra  ni  un  solo  dia,  al  paso  que  en  el 
departamento  de  la  Vuelta  de  Arriba,  en  queda  propie- 
dad está  muy  reconcentrada,  donde  hay  grandes  capi- 
tales, donde  existe  esa  masa  de  colonos  que  fácilmente 
se  ha  sabido  manejar,  allí  la  miseria  es  grande,  el  mal- 
estar inmenso,  y 1a  riqueza  está  muy  mal  distribuida. 

Esta  sencilla  consideración  bastará  para  compren- 
der la  Importancia  que  tiene  la  colonización  agrícola 
en  la  isla  de  Guba,  colonización  esencialmente  espa- 
ñola. Por  consiguiente,  sin  entrar  yo  en  otras  conside- 
raciones, porque  no  lo  permiten  los  estrechos  limites  de 
una  pregunta,  voy  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: primero,  desde  qué  fecha  ha  empezado  á regir 
el  decreto  de  27  de  Octubre  de  1877:  seguudo,qué 
clase  de  terrenos  se  han  repartido  ya,  y á que  personas, 
y en  qué  sitio  ó punto,  é igualmente  si  no  se  ha  re- 
partido ningún  terreno,  aunque  esto  ha  de  depender  ne- 
cesariamente de  una  consideración  muy  sencilla,  y es, 
que  los  licenciados  y movilizados,  á quienes  principal- 
mente se  habían  d©  repartir  los  terrenos,  no  tendrían 
recursos  para  empezar  los  trabajos,  y por  consiguiente, 
aunque  se  les  entregase  la  materia  tierra  ó el  capital 
tierra,  les  faltarla  el  otro  capital  que  necesita  todo  tra- 
bajador y todo  aquel  que  se  dedica  á poner  en  cultivo 
un  terreno.  Y por  último,  si  el  gobernador  de  la  isla  da 
Cuba  ha  remitido  al  Ministerio  los  expedientes  que  ei 
mismo  decreto  prescribe  en  sus  artículos  8.°  y Y 
comb  quiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  se  halla 
presente,  yo  rogaria  á la  Mesa  se  sirva  tener  la  bondad 
de  ponerlo  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  deseo  de  su 
señoría. 


El  8r,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Argumosa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ARGUMOSA:  Para  hacer  presente  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que,  según  me  han  infor- 
mado, el  Consejo  de  Sanidad  ó una  Comisión  ad  hoc  so 
ocupa  de  formular  un  proyecto  de  ley  de  sanidad  ci- 
vil, y teniendo  en  cuenta  qué  nuestro  actual  sistema 
de  sanidad  marítima,  y especialmente  el  de  cuarentena 
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mucho  que  desear  por  su  ineficacia  y;  por  lo  que 
veja  al  comercio,  he  creído  oportuna  condensar  mis 
opiniones  sobre  el  particular  en  este  escrito  que  tengo 
la  honra  de  elevar  á manos  de  S*  ñ,  para  que  me  dis- 
penso el  favor  de  remitirle  á la  Junta  ó Comisión  á que 
he  aludido,  y recomiende  sea  tomado  en  consideración* 
A la  vez  me  permito  excitar  á S.  S*,  si  necesario  fuere, 
para  que  reconociendo  la  gran,  necesidad  é importan- 
cia de  la  ley  de  sanidad  civil,  procure  que  sea  un  he  - 
cho  lo  antes  posible. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Para  formular  9;  S.  sus  opi- 
niones tiene  que  adoptar  una  fórmula  reglamentaria. 

131  Sr,  ARCxUMGSA:  No  tengo  más  que  decir,  por^ 
que  solo  era  mi  objeto  suplicar  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  que  hiciera  llegar  este  documento  á la 
Comisión  que  entiende  en  el  asunto  y hacerle  presente 
la  conveniencia  de  traer  cuanto  antes  el  proyecto  de 
ley  de  sanidad  civil* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  puede,  ser,  porque 
los  documentos  que  se  entregan  á las  Cortes  son  para 
enviarse  á las  Comisiones  de  las  mismas;  y cuando  lo 
que  se  quiere  hacer  es  entregar  un  documento  á un 
Sr.  Ministro,  se  hace  particularmente  y no  por  ese  pro- 
cedimiento. Su  señoría,  pues,  podrá  entregárselo  par- 
t-icu  lamen  te  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  ARGXJMOSA:  Señor  Presidente,  siento  ha- 
ber cometido  esta  torpeza,  pero  ha  sido  por  consejo  del 
mismo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Becerra  tiene  la  pala- 
bra para  continuar  explanando  su  interpelación.  ( Véase 
el  Diario  man.  i 65,  sesión  del  14  del  actual.) 

El  Sr*  Ministro  de  DETE  AMAR  (Sánchez  Bnstillo): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Tiene  inconveniente  el  se- 
ñor Becerra  en  que  use  de  la  palabra  antes  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar? 

El  Sr*  BECERRA:  No  tengo  ninguno. 

El  8r,  PRESIDENTE;  El  Sr*  Ministro  do  Ultramar 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTR  AMAR  (Sánchez  BustilloJ: 
Es  para  hacer  un  ruego  al  Sr,  Becerra.  Me  acaban  de 
avisar  que  en  el  Senado  están  en  , el  orden  del  dia  los 
presupuestos  de  Cuba;  la  sesión  del  Senado  empieza  á 
las  dos,  y por  consiguiente,  S*  S*,  que  ha  ocupado  este 
banco,  sabe  el  deber  que  Menea  los  Ministros  de  asis- 
tir al  otro  Cuerpo  Colegislador.  Si  á S.  S.  no  le  causa 
grande  extorsión,  yo  me  permitirla  rogarle  aplazase  la 
discusión  de  la  interpelación  que  tiene  pendiente,  en 
la  seguridad  de  que  si  el  curso  del  debate  lo  consiente, 
y si  no,  el  primer  dia  que  el  Gobierno  pueda  tener  há- 
bil, yo  lo  designaré  para  que  S.  S*  continúe  su  inter- 
pelación, 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  BECERRA:  Es  mi  sistema  constantemente 
no  negar  jamás  á los  Gobiernos  los  medios  de  gober- 
nar; los  combato,  cuando  en  mi  opinión,  y según  mi 
leal  saber  y entender,  no  marchan  por  el  camino  más 
conveniente  para  la  Pátria,  porque  cualesquiera  que 
sean  mis  ideas,  moderadas,  templadas  ó exageradas, 
según  cualquiera  las  juzgue,  está  siempre  para  mí  por 
encima  de  todo  el  interés  del  país,  el  interés  de  la  Páf 
fría.  Además  de  esta  consideración  general,  el  Sr*  Mí- 
frístro  de  Ultramar,  mi  antiguo  amigo,  me  ha  hecho  la 


observación  de  que  tiene  pendiente  la  discusión  de  los 
presupuestos  en  la  otra  Cámara,  y ha  apelado  á mi  co- 
nocimiento de  los  deberes  que  tiene  todo  el  que  se  sien- 
ta en  ese  banco  para  que  aplace  mi  interpelación,  y 
ha  ofrecido  espontáneamente  que  el  primer  dia  hábil 
que  le  dejen  los  presupuestos  presentados  en  la  otra 
Cámara,  volveremos  á entrar  en  esta  discusión  con 
preferencia  á todo  otro  asunto  que  pueda  venir  á esta 
Cámara.  Además,  yo  suplico  á la  Mesa  que  para  ese 
dia  me  conceda  la  palabra,  y aun  si  me  lo  permite,  yo 
rogaría  al  Congreso  que  haga  cuanto  esté  de  su  parte 
para  que  la  interpelación  pueda  continuar  desenvol- 
viéndose á la  mayor  brevedad  posible*  El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  está,  pues,  complacido,  con  tanta  más  ra- 
zón cuanto  que  la  interpelación  que  he  tenido  el  honor 
de  empezar  en  la  ultima  sesión  es  y ha  de  ser  por  , su 
naturaleza  poco  extensa,  porque  yo  entiendo  que  cual- 
quiera que  sea  la  importancia  y la  urgencia  de  los 
asuntos  que  aquí  se  traten,  hay  algunos  de  tal  especie, 
que  pertenecen  á todos  los  partidos,  que  se  necesita  el 
esfuerzo  de  todos,  y que  han  de  tratarse,  si  ss  me  per- 
mite la  expresión,,  de  una  manera  positiva  y a la  vez 
práctica*  Por  otra  parte,  estoy  tan  resuelto  á valer- 
me de  todos  los  medios  que  el  Reglamento  me  conce- 
de, á hacer  cuantos  esfuerzos  pueda  hacer  un  hombre 
al  cual  nadie  ha  negado,  si  no  una  energía,  un  buen 
deseo  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  completamente 
viril,  movido  por  un  egoísmo,  si,  pero  el  superior  y el 
principal  de  los  egoísmos,  el  interés  de  la  Pátria;  tan 
resuelto  estoy,  digo,  á cumplir  con  este  deber  que  me 
he  impuesto,  como  lo  estoy  á condescender  con  mi  an- 
tiguo amigo  el.Sr*  Ministro  de  Ultramar  para  aplazar 
esta  interpelación,  en  la  inteligencia  de  que  no  ha  de 
quedarse  sin  discutir,  porque  creo  que  es  una  cuestión 
de  alta  gravedad,  de  alta  importancia  para  nuestro 
presente  y para  nuestro  porvenir*  Quedo,  pues,  á dis- 
posición del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

ElSr*  Ministro  de  UL T R AMA R'  (Sane hez  Bu sti  11  o) 
Pido  la  palabra.  ■ . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Unicamente  para  dar  gracias  por  su  cortesía  y por  su 
condescendencia  al  Sr*  Becerra,  y para  asegurar  á su 
señoría  que  por  mi  parte  he  de  contribuir  á que  ilustre 
con  la  gran  competencia  que  tiene  la  gravísima  cues- 
tión que  ha  empezado  á tratar  en  la  interpelación  que 
estaba  explanando. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 


ORDEN  DEL  DIA. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Oomision  general  de  Presupuestos.» 

Leído  el  relativo  al  proyecto  de  ley  determinando 
los  derechos  que  devengará  en  lo  sucesivo  la  Interpre- 
tación de  lenguas  (Véase  eZ  Apéndice  segundo  al  Diario 
número  165,  sesión  del  14  del  actical),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fu é aprobado 
en  la  forma  siguiente; 

«Artículo  único.  Los  derechos  que  corresponden  á la 
Interpretación  de  lenguas  del  Ministerio  de  Estado  por 
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la  traducción  de  documentos  se  ajustarán  en  lo  suce- 
sivo al  siguiente  arancel: 

Cada  hoja  de  traducción  hecha  de  origi-’ 

nal  portugués  ó lemosino 4 pesetas. 

Idem  del  francés  ó italiano 5 

Idem  del  latín  ó inglés 8 

Idem  del  aloman,  holandés,  sueco,  danés 

ú otra  lengua  * es  candína  va , ... 10 

Idem  del  griego,  antiguo  y moderno,  ru- 
so ú otra  lengua  eslava i 2 

Idem  del  árabe  . , . < 15 

Guando  el  escrito  no  excéda  de  media  hojaT  se  co- 
brará  solamente  la  mitad  de  los  derechos. 

Los  duplicados  ó copias  legalizadas  de  las  traduc- 
ciones de  pago  devengarán  3 pesetas  pnr  hoja.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  Presupuestos,  referente  ai  pro- 
yecto de  ley  fijando  los  derechos  correspondientes  á las 
concesiones  que  se  hagan  del  collar  de  la  Real  y dis- 
tinguida Orden  de  Carlos  III.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  165,  sesión  del  14  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado  en  esta  forma: 

tt  Artículo  único.  Los  derechos  correspondientes  ¿ la 
concesión  á españoles  del  collar  de  la  Real  y distingui- 
da Orden  de  Carlos  111  se  fijan  en  la  cantidad  de  1.500 
pesetas,  comprendido  el  recargo  del  33  por  100. 

Guando,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  la 
concesión  sea  libre  de  gastos,  devengará  500  pesetas, 
comprendido  también  el  citado  recargo. 

En  ios  títulos  correspondientes  á dichos  collares  se 
empleará  el  papel  del  sello  i,% 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  prospecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  ios  presupuestos  de  la  Península.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  128,  sesión  del  17 
de  Marzo;  Diario  núm.  150,  sesión  del  23  de  Abril ; 
Diario  núm.  151,  sesión  del  24  de  idem ; Diario  nú- 
mero 152,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm.  153, 
sesión  del  29  de  idem;  Diario  núm.  154,  sesión  del  30 
de  idem ; Diario  núm,  155,  sesión  del  i,°  de  Mayo ; Dia- 
rio núm . 156,  ¡sesión  del  3 de  ídem;  Diario  núm.  157, 
sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm,  158,  sesión  del  5 
de  idem ; Diario  núm.  159,  sesión  del  7 de  idem;  Diario 
número  160,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  161, 
sesión  del  10  de  idem ; Diario  núm . 162,  sesión  del  11 
de  idem ; Diario  núm.  163,  sesión  del  12  de  idem ; Dia- 
rio núm . 164,  sesión  del  13  de  idemt  y Diario  núm.  165, 
sesión  del  14  de  idem.) 

Discusión  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  Marina.» 

Leída  la  sección  quinta,  «Presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Marina,»  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Antes  de  comenzar  la  dis- 


cusión va  á darse  cuenta  de  una  enmienda  que  se  % 
presentado  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  ¿e 
la  Gobernación.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados 
una  adición  del  Sr.  Gavin  al  presupuesto  de  gastos  det 
Ministerio  de  la  Gobernación.  (Véase  el  Apéndice  prU 
mero  Diario  núm . 166,  que  es  el  de  esta  sesacw,) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  un  artículo 
adicional  propuesto  por  el  Sr.  González  de  la  V0 
que  dice  así: 

«pedimos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  ai  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  da 
rina  para  el  ejercicio  de  1880-SÍ; 

«Capítulo  adicional.  Gastos  de  limpieza  y mejora  dé 
los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca,  pesetas  113,700; 
entendiéndose  que  de  la  cantidad  consignada  en  este 
capítulo  no  se  hará  nso  sino  en  la  parte  necesaria  para 
cubrir  la  cantidad  comprendida  en  él  que  no  se  satisfa- 
ga en  el  ano  económico  de  1879-80  en  virtud  de  la  ley 
de  29  de  Diciembre  última.» 

Palacio  del  Congreso  Í4  de  Mayo  de  ISSO.^dosé 
González  de  la  Vega.=Bicardo  Muñiz.=El  Duque  de 
HornachueÍos.=Víctor  Balaguer.=Fernando  de  León 
y Castillo.=Manuel  Gavin, =E1  Marqués  de  la  Vega  de 
A r mí  jo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  adición. 

El  Sr.  HOPEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  HOPPE:  La  Comisión,  de  acuerdo  cor  los 
armantes  de  la  enmienda  y con  el  Gobierno , la  acopia 
con  la  disposición  segunda  redactada  en  esta  forma; 
«Del  crédito  consignado  en  el  capitulo  adicional  para 
los  gastos  de  limpia  y mejora  de  los  caños  del  arsenal 
de  la  Carraca,  solo  se  aplicará  la  parte  no  invertida  en 
el  año  económico  1879-80  del  mismo  crédito,  conce- 
dido por  la  ley  de  Enero  último, cuyo  sobrante  se  tras* 
fiere  ai  efecto  á este  presupuesto.» 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Mí  objeto  al 
presentar  la  .enmienda  de  que  acaba  de  darse  lectura 
ha  sido  asegurar  el  crédito  legislati  vo  en  el  presupues- 
to del  próximo  ejercicio  para  las  obras  de  limpia  deí 
arsenal  de  la  Carraca.  Creo  que  la  cantidad  consigna- 
da es  pequeña  y no  alcanza.  Sin  embargo,  como  que 
es  este  el  crédito  que  fué  concedido  por  una  loy  do 
fine?  del  año  último  ó de  principios  del  actual,  no  he 
querido  molestar  al  Congreso,  teniendo  en  cuenta  ha 
condiciones  en  que  se  encuentra  nuestro  presupues- 
to general  del  Estado,  para  pedir  aumento  de  esa  ciña, 
La  explicación  ó aclaración  que  al  aceptar  la  enmien- 
da, de  acuerdo  con  el  Gobierno,  hace  la  Comisión,  está 
precisamente  dentro  de  mi  propósito  y del  objeto  de 
la  misma  enmienda:  así  es  que  estoy  enteramente  con- 
forme. No  me  resta  que  hacer  otra  cosa  más  que  dar 
las  gracias  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  por  su  be- 
nevolencia.» 

Leída  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  discutirá  coa 
la  disposición  primera. 


número  iee. 
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51  gr*  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección  quinta,  presupuesto  de  gastos 

Ministerio  de  Marina 

51  gr.  Vivar  tiene  la  palabra,  primero  en  contra* 

El  Sr,  VIVAR:  Señares  Dípütados,  extraño  os  pa- 
recería que  discutiéndose  el  presupuesto  de  Marina  no  1 
tomase  yo  la  palabra  y sometiese  á vuestro  inicio  las  j 
consideraciones  que  vais  á oir  en  )$  tarde  de  hoy  res- 
pecto de  este  presupuesto.  Voy  teniendo  la  fortuna  de 
que  á medida  que  cada  año  se  discute  el  presupuesto 
de  Marina,  van  los  diferentes  Ministros,  porque  ya  son 
muchos,  del  partido  conservador-liberal,  los  generales 
de  marina  que  van  pasando  por  ese  banco,  qué  me  van 
dado  la  razón  y que  van  demostrando  á las  Cortes  es- 
pañolas y al  país  que  todo  cuanto  manifesté  y expuse 
pula  discusión  de  presupuestos  de  1377,  que,  como  re- 
cordareis, fué  una  discusión  bastante  borrascosa,  eran 
razones  de  tal  peso  y solidez,  que  han  venido  después 
todos  los  Ministros  á confesarlo:  y todavía  me  extraña 
más  ver  en  el  banco  de  la  Comisión  á individuos  como 
mi  amigo  el  Sr.  Hoppe,qne  defendía  aquel  presupues- 
to que  yo  combatí,  y que  hoy  viene  á plantear  en  ese 
mismo  banco  parte  de  cuanto  yo  expuse  y manifesté 
en  aquella  discusión. 

Antes  de  entrar  en  materia  debo  suplicar  á la  Cá- 
mara me  conceda  toda  su  benevolencia,  y sobre  todo, 
que  acceda  á otra  súplica  que  la  hago  con  más  interés, 
yes, que  atienda  perfectamente á las  palabras  que  voy 
á decir,  porque  como  ellas  se  inspiran  en  un  espíritu 
de  interés  y de  amor  al  país,  creo  que  atendiéndolas 
bien  los  Sres,  Diputados  podrán  formar  juicio  cuando 
se  traten  y resuelvan  los  asuntos  que  hemos  de  discu- 
tir. A los  señores  de  la  Comisión,  todos  amigos  míos 
muy  queridos,  Íes  suplico  que  no  tomen  á mala  parte 
si  yo  en  mi  pobre  discurso  ó en  el  calor  de  la  impro- 
visación dijese  alguna  palabra  que  pudiese  molestar-  j 
les:  sabe  la  Comisión  que  esta  muy  lejos  de  mi  ánimo 
semejante  cosa,  y por  consiguiente,  cualquiera  palabra 
que  le  pudiera  molestar,  la  retiro  de  antemano. 

A la  Cámara  y al  país  le  extrañará  que  después  de 
cinco  años  venga  el  Gobierno  á presentar  un  presu- 
puesto de  32  millones  de  pesetas,  cuando  hasta  el  pre- 
sente todos  los  presupuestos  que  se  han  discutido  aquí 
han  sido  do  25  y 26  millones  de  pesetas,  y es  natural 
qne  digan:  pues  cuando  se  le  dan  al  presupuesto  de 
Marina  6 é 7 millones  más,  será  porque  se  hayan 
hecho  grandes  reformas  y estén  dispuestas  grandes 
construcciones.  Pues  nada  de  esto  ha  sido;  no  es  más 
sino  que  cuando  presentaban  aquí  la  Comisión  y el 
Gobierno  presupuestos  de  25  y do  26  millones  de 
pesetas,' yo  decía  aquí  ai  país  claramente:  este  es  un 
presupuesto  que  no  es  verdad,  es  un  presupuesto 
mentira,  con  el  cual  se  os  viene  á engañar,  porque  se 
van  á gastar  32  millones  de  pesetas:  la  Comisión  y el 
Gobierno  me  combatían,  salían  por  el  camino  que  po- 
dían, y al  parecer  tenían  razón,  porque  la  razón  venia 
á dársela  después  la  mayoría  á la  Comisión,  cuyos  in- 
dividuos eran  casi  los  mismos  que  los  que  hoy  vemos 
que  ocupan  ese  banco.  Pues,  señores,  el  presupuesto 
de  i 87 6,  el  de  1877  y todos  los  de  aquel  tiempo  se 
han  cerrado  en  más  de  32  millones  de  pesetas,  en  vir- 
tud de  créditos  extraordinarios  y créditos  supletorios 
que  han  estado  las  Cámaras  votando  uno  y otro  año. 

este  presupuesto  no  es  todavía  un  presupuesto  ver- 
c aa,  y yo  lo  Yoy  á demostrar  así  esta  tarde  á la  Cáma- 
m G0U  ias  mismas  palabras,  con  las  mismas  razones 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y la  Comisión  nos  dieron 


á conocer.  Ya  se  va  acercando,  ya  no  es  de  25  ni  de  26 
millones  de  pesetas,  pero  todavía  no  es  un  presupuesto 
verdad.  El  motivó, las  razones  por  que  se  nos  venia  aquí 
á presentar  un  presupuesto  en  las  condiciones  que  aca- 
bo de  decir,  es  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  y el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  cuando  llegaba  el  presupues- 
to del  Ministerio  de  Marina,  tachaban  lo  que  les  conve- 
nía para  sus  cálculos  numéricos  á ñn  de  arreglar  los 
déficits  y los  ingresos;  pero  sabían  perfectamente  bien, 
porque  muchas  veces  se  lo  decía  yo,  que  tenían  que 
venir  á pedir  créditos  supletorios  y que  al  fía  y al  cabo 
el  presupuesto  de  Marina  ascendería  á esa  súma. 

Por  fortuna  del  país,  aunque  no  ha  sido  fortuna 
completa,  desapareció  de  ese  banco  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo;  y el  Ministro  de  Marina  anterior,  que  habla 
estado  sujeto  á las  exigencias  de  la  Presidencia  y del 
Ministerio  de  Hacienda,  perteneciendo  ya  á otro  Minis- 
terio presidido  por  el  Sr.  Martínez  Campos,  presentó  un 
presupuesto  de  35  millones  de  pesetas,  el  cual  no  se 
votó  en  esta  Cámara  porque  no  se  discutieron  aquellos 
presupuestos,  Al  entrar  en  elGobierno  el  actual  señor 
Ministro  de  Marina,  lleno  de  un  espíritu  de  amor  á la 
Nación  y comprendiendo  que  la  ventura  de  la  misma 
tiene  por  base  la  prosperidad  y reconstrucción  de  la 
marina,  hizo  unos  presupuestos  bajo  las  mismas  bases 
que  su  antecesor;  y ño  podía  ser  otra  cosa,  porque  su 
señoría  no  participaba  ni  puede  participar  ¡te  esas  exi- 
gencias de  la  política,  de  esas  artes  del  Presidente  del 
Consejo  y del  Ministro  de  Hacienda,  Así  es  que  el  ge- 
neral Duran  no  pudo  ménos  de  presentar  nn  presu- 
puesto verdad,  y ese  presupuesto  era  de  40  millones  de 
pesetas;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  queriendo 
seguir  las  prácticas  que  había  seguido  en  los  presu- 
puestos anteriores,  rebajó  4.449,000  pesetas  en  el  de 
gastos  del  departamento  de  Marina.  Yo  creo  que  lo  ver- 
dadero era  lo  consignado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
quien  se  inspiró  en  las  necesidades  de  la  marina  y en 
el  estado  del  país;  por  consiguiente,  no  lo  hizo  á la  li- 
gera, sino  con  gran  fundamento;  pero  el  Sr.  Marqués 
de  Orovio  y el  Consejo  de  Ministros  rebajaron,  como  he 
dicho,  el  presupuesto  de  Marina,  y luego  ha  sufrido  una 
nueva  rebaja  en  la  Comisión,  quedando  reducido  á 32 
millones.  Pues  desde  ahora  anuncio  á la  Comisión  y al 
Gobierno  que  este  presupuesto  no  será  verdad,  que  ha- 
brá que  venir  á pedir  créditos  extraordinarios  y suple- 
torios, Me  alegro  de  que  el  Sr.  Reina  esté  conforme  con- 
migo, pues  le  veo  hacer  signos  afirmativos. 

Conste,  pues,  que  este  presupuesto  es  igual  á los 
anteriores;  que  no  se  consigna  absolutamente  nada  para 
nuevas  construcciones;  que  no  servirá  más  que  para 
vivir  un  año  más  como  hemos  vivido  estos  años  pasa- 
dos; por  consiguiente,  aunque  á primera  vísta  pudie- 
ran creer  los  Sres.  Diputados  que  había  una  gran  va- 
riación en  este  presupuesto,  comparado  con  los  anterio- 
res, no  hay  tal  cosa;  se  viene  á consumir  la  misma 
cantidad  que  los  añds  anteriores.  Ya  ve  la  Cámara  lo 
que  significa  esta  aparente  diferencia,  este  supuesto 
aumento  del  presupuesto;  por  cuya  razón  creo  que  en 
toda  ocasión,  en  toda  época  podré  yo  exigir  que  no  se 
diga  que  se  ha  aumentado  el  presupuesto  de  Marina, 
porque  no  hay  tal  aumento;  no  hay  más  que  hoy  se 
dice  la  verdad  de  lo  que  se  gastaba  en  anos  anterio- 
res; pero  no  se  trata  ni  mucho  ménos  de  reconstruir  la 
marina  ni  de  plantear  ninguna  reforma. 

Debo  ahora  decir  algo,  porque  se  relaciona  con  este 
punto  que  acabo  de  tratar,  sobredas  relaciones  del  Mi- 
nisterio de  Marina  con  los  demás  departamentos;  por- 
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que  verdaderamente  yo  considero  á la  marina  como 
una  institución  que  tiene  el  deber  de  desempeñar  cier- 
tos servicios*  los  cuales  le  dan  provecho  en  el  sentido 
de  que  le  dan  una  participación  en  la  gobernación  del 
Estado,  y por  consiguiente  la  influencia  natural  de  esos 
servicios, 

Pero  la  marina  está  dormida,  y cuando  quiere  re- 
cordar se  encuentra  con  que  la  Administración  en  otros 
ramos  le  arrebata  todo  lo  que  puede,  y no  la  deja  llevar 
á cabo  ni  aun  aquellos  servicios  que  ella  sola  está  lla- 
mada á desempeñar  por  sus  condiciones  especiales, 
propias  únicamente  de  la  institución  de  la  marina,  Y 
voy  á probaros  esto  con  datos  irrecusables,  Empecemos 
por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  ¿Podréis 
creer  que  este  departamento  puede  arrebatar  al  Ministe- 
rio de  Marina  atribuciones  que  le  son  propias?  Pues  aquí 
teneis  un  decreto  por  virtud  del  cual  la  Presidencia' del 
Consejo  de  Ministros  se  ha  encargado  de  la  organiza- 
ción del  servicio  de  torpedos.  Yo  creo  que  al  oír  esto 
los  Sres,  Diputados  dirán:  ¿pero  cómo  es  posible  que 
en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  haya  quien 
entienda  de  torpedos?  ¿Cuál  es  el  jefe  de  negociado, 
cuál  es  el  oficial,  cuál  es  la  mesa  que  entiende  de  tor- 
pedos en  ese  departamento?  Pues  ahí  está  el  decreto 
por  virtud  del  cual  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros se  encarga  de  la  organización  de  ese  servicio  y 
se  determinan  las  relaciones  que  respecto  de  este  asun- 
to deben  existir  entre  los  Ministerios  de  la  Guerra  y.  de 
Marina,  Yo  creo  que  no  se  puede  alegar  un  ejemplo  más 
palpable  de  la  invasión  que  la  Presidencia  dei  Consejo 
de  Ministros  ha  ejercido  respecto  del  departamento  de  j 
Marina, 

Vamos  ahora  al  departamento  de  Hacienda;  y me 
alegro  de  que  llegue  en  este  momento  S,  S.,  porque  así 
podrá  aclarar  este  asunto  y manifestar  si.  yo  tengo  ó 
no  razón.  Su  señoría,  como  principal  interesado  en  ad- 
quirir recursos  para  el  Tesoro,  no  es  extraño  que  acuda 
á todos  los  medios  que  estén  á su  alcance  para  aumen- 
tarlos. Pues  vean  los  Hres,  Diputados  cómo  en  los  ele- 
mentos de  que  el  Ministerio  de  Marina  dispone  se  en- 
cuentra S,  8,  con  una  cantidad  que  no  necesita  ni  pue- 
de consignarla  en  el  presupuesto,  y que  sin  embargo 
entra  en  las  arcas  del  Tesoro, 

Los  Sres,  Diputados  saben  perfectamente  que  hay 
una  parte  de  la  marina  encargada  del  resguardo  marí- 
timo y déla  represión  del  contrabando.  Pues  bien;  hace 
ya  algunos  años  que  por  efecto  de  los  servicios  hechos 
por  la  marina  recibe  el  Tesoro  4 ó 6 millones  de  reales. 
Yo  creo  que  esto  lo  sabe  perfectamente  S,  S„  toda  vez 
que  á más  de  ser  ahora  Ministro  de  Hacienda,  ha  sido 
por  espacio  de  mucho  tiempo  Subsecretario  de  ese  de- 
partamento. La  marina  encargada  del  resguardo  ma- 
rítimo hace  una  aprehensión  de  contrabando,  é inme- 
diatamente le  lleva  á la  Administración  económica  más 
cercana,  la  cual  por  sí  y ante  sí  regula  el  precio  del 
tabaco  aprehendido,  según  que  se  haya  cogido  con  reos 
ó sin  reos.  El  kilogramo  de  tabaco  útil,  con  reos,  le 
paga  á una  peseta  70  céutimosry  el  tabaco  sin  reos  in- 
útil le  paga  á 30  céntimos  de  peseta.  Parece  que  este 
precio  se  abona  por  el  tabaco  cuando  es  malo,  y yo 
comprendo  que  siendo  malo  no  se  pague  a ningún  pre- 
cio, De  todos  modos,  corno  una  clase  de  tabaco  se  paga 
á una  peseta  70  céntimos  y otra  á 30  céntimos,  resulta 
como  precio  medio  una  peseta  para  cada  kilogramo  de 
tabaco,  Yo,  aunque  no  fumo,  me  he  acercado  á los  es- 
tancos para  enterarme  del  precio  á que  se  vende  el  ta- 
baco, y he  sabido  que  el  llamado  de  vena,  que  es  el  peor. 


se  vende  á 4 pesetas  el  kilogramo,  y el  más  superior 
á 12  pesetas.  Tomando,  pues,  aquí  también  el  término 
medio,  podemos  fijar  8 pesetas  como  precio  de  cada 
kilogramo.  Pues  ahora  bien;  en  el  año  de  1878 
aprehendieron  230.716  kilogramos  de  tabaco , que 
multiplicad  os,  por  7 pesetas,  puesto  que  descuento  la 
peseta  que  abonan  las  Administraciones  económicas 
producen  unos  6 millones  de  reales  que  ingresan  ene¡ 
Tesoro. 

Parecía  natural,  si  se  tratara  de  una  Admiiii^ 
tracion  celosa  que  solo  atendiese  á los  intereses  gene, 
rales  del  país,  y que  obtiene  resultados  de  esta  natu- 
raleza, se  aproximase  al  Ministerio  de  Marina  y dijese: 
vamos  á mejorar  los  buques  del  resguardo  que  des- 
empeñan ese  servicio;  porque  si  por  el  mejor  servicio 
no  obtenemos  más  utilidades  directas,  por  lo  mé\m 
las  obtendremos  en  el  sentido  de  impedir  el  contra- 
bando, Pero  nada  de  esto:  se  presenta  el  Ministro  de 
Marina  lleno  de  patriotismo  y de  celo  completamente 
ajeno  á la  política,  con  un  presupuesto  verdad,  con  un 
presupuesto  de  40  millones,  y se  encuentra  con  que 
el  Sr,  Marqués  de  Orovio  le  rebaja  más  de  4 millonea 
y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y el  nuevo  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y todo  el  Ministerio  se  conforman  cotudo 
y siguen  la  misma  marcha,  cuando  aunque  no  fuese 
más  que  esa  cantidad  que  sin  estar  en  presupuesto,' s 
ingresa  en  el  Tesoro  público,  debía  destinarse  á me- 
jorar el  servicio  del  resguardo  marítimo,  Pero  no  © 
así;  ¿y  sabe  la  Cámara  lo  que  ha  hecho  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  por  toda  determinación  y por  toda  me- 
dida? ¿Sabe  la  Cámara  lo  que  hace  la  autoridad  mili- 
tar del  campo  de  Gibraltar,  que  nada  tiene  que  ver 
con  esa  fuerza?  {El  Sr . Reina;  Es  su  jefe,)  No  es  su  jefe, 
Y voy  á probar  á S.  S.  que  no  es  su  jefe;  y me  extraña 
que  diga  esto  el  señor  general  Reina,  é invito  al  mw 
Ministro  de  Marina  á que  le  manifieste  si  es  su  jalee! 
capitán  general  del  departamento  marítimo  ó sí  lo  es 
el  comandante  general  del  campo  d©  Gibraltar,  por- 
que ya  es  hora  de  que  esto  se  ponga  en  claro  y se 
sepa  fijamente  lo  que  hay  sobre  el  particular,  porque 
si  sigue  en  la  misma  in  certidumbre,  esto  será  un  em- 
brollo; pero  no  es  su  jefe  ni  lo  puede  ser  jamás,  por- 
que no  tiene  jurisdicción  ninguna  sobre  los  buques 
destinados  al  resguardo;  yo  invito  al  señor  general 
Durán  á que  lo  díga.  Lo  que  hay  es  lo  siguiente:  que 
por  un  interés  particular,  porque  no  puede  ser  otra 
cosa,  el  Ministerio  de  Hacienda  nombra  delegado  del 
ramo  de  aduana  al  comandante  general  del  campo  de 
Gibraltar  y le  da  el  10  por  100  de  las  aprehensiones 
que  se  verifiquen,  ¿Y  qué  conveniencia  resulta  de  esto 
á los  intereses  del  pais?  ¿Es  él  el  que  paga  las  confl- 
dencias?  ¿Es  él  el  que  paga  las  denuncias,  los  soplos? 
Absolutamente  nada  de  eso;  porque  si  el  soplo  lo  reci- 
biese el  comandante  general  del  campo  de  Gibraltar, 
tendría  que  pasar  antes  por  otras  muchas  personas;  dfi 
modo  que  quede  bien  claro,  y penétrese  de  esto  el  señor 
general  Reina,  qne  lo  que  ha  hecho  el  Ministerio  do 
Hacienda  ha  sido  nombrar  delegado  de  Hacienda  ai 
comandante  general  del  campo  de  Gibraltar  para  darle 
ese  10  por  1 00,  como  mañana  pudiera  decir  que  lo  era 
el  gobernador  civil  de  la  provincia. 

Ya  han  visto  los  Sres.  Diputados  las  relaciones  que 
tiene  la  Presidencia  del  Consejo  con  el  Ministerio  .3$ 
Marina,  y las  que  tiene  el  Ministerio  de  Hacienda  con 
el  de  Marina:  pues  ahora  voy  á otro  Ministerio,  al  d0 
Fomento. 

El  Ministerio  de  Fomento,  desde  qne  un  señor  ^ 
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gen  i ero,  D.  Canuto  Corroza,  presentó  un  proyecto,  pa- 
yece  que  trata  de  regir  los  departamentos  marítimos,  y 
yo  quisiera  que  los  acabase  de  regir  de  una  vez  y que 
se  embarcasen  todos  los  empleados  de  Fomento  con  el 
Ministro  del  ramo  á la  cabeza-  Siendo  Ministro  de  Ma- 
rina el  que  siguió  en  su  primera  etapa  al  señor  gene- 
ral Durán,  se  publicó  un  decreto  en  que  se  cercenó  á la 
marina  las  atribuciones  que  tenia  en  la  zona  marítima, 
pasó  aquello,  y no  hace  muchos  di  as  me  levanté  yo  en 
esta  Cámara  á atacar  otro  proyecto,  producto  de  unas 
bresque  fueron  ley,  en  que  también  se  quitaban  fa- 
cultades a la  marina,  y ya  hoy  puede  decirse  que  las 
atribuciones  de  lá  marina  quedan  reducidas  á la  pes- 
ca: pues  yo,  si  fuera  Ministro  de  Marina,  dejaría  que 
fuera  también  á pescar  el  de  Fomento* 

Pero  lo  extraño  es  que  yo  le  darla  con  mucho  gus- 
to  todos  estos  servicios  al  Ministro  de  Fomento,  y creo 
que  si  ese  Ministerio  tuviese  toda  la  Península  llena  de 
caminos  de  hierro,  de  carreteras,  de  puentes  y de  fa- 
ros, no  habría  inconveniente  en  darle  algunos  de  los 
servicios  afectos  á la  marina;  pero  como  veo  que  todos 
sus  ramos  los  tiene  en  tan  mal  estado,  creo  que  por 
más  que  los  vientos  vayan  hoy  por  ese  camino,  no  pue- 
da intervenir  en  cosas  que  le  son  completamente  aje- 
nas; y no  hay  remedio,  las  cosas  del  mar  las  tienen 
que  manejar  los  hombres  de  mar,  así  como  las  cosas 
de  tierra  deben  m aneja  rías  los  hombres  de  tierra*  Yo 
bien  sé  que  por  ahora  tal  vez  eso  no  se  consiga,  y que 
acaso  pase  mucho  tiempo  antes  de  que  se  realíce;  pero 
alguna  vez  creo  ha  de  haber  en  este  país  criterio,  ra- 
zón y justicia,  y entonces  las  cosas  no  podran  ménos 
do  ir  por  el  verdadero  camino  que  deben  llevar* 

Conque  ya  ven  los  Sres*  Diputados  que  Llevamos 
tres  Ministerios:  Presidencia  del  Consejo,  Ministerio  de 
Hacienda  y Ministerio  de  Fomento;  pues  ahora  voy  al 
Ministerio  de  la  Guerra. 

El  Ministerio  de  la  Guerra,  que  con  un  loable  fin,  y 
esto  lo  sabe  bien  el  señor  general  Beina,  ha  creado 
cuerpos  y servicios,  lo  ha  hecho  para  aumentar  su  im- 
portancia y tener  más  preponderancia.  Hubo  un  arma 
nueva,  porque  no  es  más  que  un  arma,  el  torpedo  y la 
mina  submarina,  de  la  en  al  hay  que  hacer  uso  tanto 
en  la  defensiva  como  en  la  ofensiva:  pues  el  Ministerio 
déla  Guerra, que  vio  que  con  este  invento  podía  aumen- 
tar alguno  de  sus  cuerpos,  empezó  á darle  importan- 
cia, y á darle  una  importancia  mayor  de  la  que  real- 
mente tiene,  Gomo  era  consiguiente,  el  Ministerio  de 
Marina,  que  no  estaba  en  una  época  de  letargo,  no  lo 
consintió  y lo  pudo  contener;  pero  á no  ser  por  esto,  el 
servicio  de  torpedos  se  lo  hubiese  llevado  el  cuerpo  de 
ingenieros*  ¿Qué  sucede  con  esto?  Que  el  servicio  está 
paralizado;  que  no  se  sabe,  algunos  sí  lo  sabemos,  pero 
on  m general  no  se  sabe  la  importancia  de  esa  arma; 
cuando  convenía,  se  le  daba  mucha  importancia,  tanto 
que  yo  sé  de  una  persona  que,  refiriéndose  al  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo,  decía  que  éste*  como  persona  na- 
cida en  un  país  meridional,  y por  consiguiente  muy 
impresionable,  creía  que  ya  no  hacían  falta  ni  buques, 
ni  cañones,  ni  escuadra,  sino  que  bastaba  el  torpedo 
para  toda  defensa., 

Fsta  persona,  no  obstante  ser  muy  ilustrada,  daba 
huí  y poca  importancia  á los  torpedos,  y no  hay  una 
cosa  ni  otra.  Los  torpedos  tienen  importancia,  como  la 
tiene  el  fusil  de  aguja  respecto  del  fusil  de  cazoleta,  co- 
mo  la  tiene  una  mala  pistola  respecto  de  un  buen  revól- 
ver; pero  ¿hay  ni  ha  habido  necesidad  de  crear  cuerpos 
especiales  para  el  manejo  del  fusil  de  aguja  ó para  el 


manejo  del  revólver?  Las  armas  que  hoy  tenemos,  ¿es- 
tán á la  altura  de  nuestra  época  y las  pueden  mane- 
jar los  mismos  que  manejaban  las  antiguas?  Pues  lo 
mismo  sucede  respecto  de  los  torpedos.  Por  consi- 
guiente, basta  con  que  los  tenga  á su  cargo  la  marina 
militar,  para  defender  con  ellos  los  puertos  y x>ara  de- 
fenderse ella  misma. 

Hay  también  otro  Ministerio  que  tiene  relaciones 
con  el  Ministerio  de  Marina,  pero  que  son  de  otra  ín- 
dole: el  de  Estado.  Como  las  cuestiones  de  que  se  ocu- 
pa son  sumamente  delicadas,  se  contenta  con  decir  al 
Ministerio  de  Marina  si  puede  enviar  un  buque  á Chi- 
na, á Marruecos,  á Santo  Domingo  6 á otro  punto;  el 
Ministerio  de  Marina  le  contesta  á todo  que  no  tiene 
buques,  y el  de  Estado  le  hace  un  saludo  muy  afec- 
tuoso. Estas  son  las  relaciones  que  entre  ambos  me- 
dían. El  Ministro  de  Estado,  que  conoce  la  necesidad 
que  hay  de  dar  en  determinadas  circunstancias  fuer- 
zas reales  y efectivas  á sus  agentes  diplomáticos  en 
diferentes  puntos  del  globo,  debia  hacer  mención  de 
ello  en  el  Consejo  de  Ministros  y ponerse  muchas  ve- 
ces enfrente  del  Ministro  de  Hacienda,  que  siempre 
se  opone  á las  pretensiones  del  de  Marina  para  que  le 
facilite  dinero  con  destino  á los  buques  de  la  armada. 

Por  las  breves  explicaciones  que  acabo  de  hacer 
comprenderá  el  Sr.  Ministro  de  Marina  de  qué  pgrso- 
ñas  está  rodeado;  S.  S*  tiene  que  estar  muy  alerta  y 
debe  atender  á lo  que  digo,  porque  yo  no  soy  enemi- 
go suyo,  á pesar  de  que  me  encuentro  en  estos  bancos 
combatiendo  nn  día  y otro  día  al  Gobierno  que  hay 
ahí,  pues  considero  que  es  el  Gobierno  más  funesto 
nue  ha  habido  en  nuestro  país  desde  hace  muchísimos 
años,  que  es  un  Gobierno  todavía  peor  que  los  canto- 
nales. Si  los  Gobiernos  cantonales  lo  hubieran  sido  en 
un  período  de  paz  y de  tranquilidad  como  lo  ha  sido 
este  Gobierno,  creo  que  no  se  hubieran  diferenciado 
mucho  el  uno  de  los  otros* 

Me  conviene  que  los  Sres*  Diputados  se  penetren 
bien  de  cnanto  he  expuesto,  porque  asi  se  demostrará 
la  mala  marcha  que  el  partido  conservador— liberal, 
dirigido  por  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  ha  tenido  du- 
rante estos  anos  respecto  de  los  asuntos  de  Marina* 

Voy  ¿ entrar  ahora  en  lo  que  pudiera  llamar  la  se- 
gunda parte  de  mi  discurso:  voy  á tratar  del  material 
y de  los  arsenales. 

¿Qué  puedo  yo  decir,  Sres*  Diputados,  respecto  del 
material,  que  no  haya  repetido  en  esta  Cámara  tantas 
veces, que  estáis  cansados  de  oirlo?  Pero,  como  dije  an- 
tes, yo  faltaría  á mi  deber  si  uno  y otro  día  no  dijese 
la  verdad,  lo  que  quiero,  lo  que  siento,  lo  que  pienso, 
y si  no  dijese  al  Sr.  Ministro  de  Marina  y al  general 
Nava,  que  con  tanta  atención  me  está  mirando,  el  com- 
promiso en  que  están  de  decir  al  país  toda  la  verdad 
acerca  de  lo  que  piensan  de  la  marina,  el  compromiso 
en  que  están  de  no  encerrarse  en  un  completo  silencio, 
porque  los  hombres  que  por  fortuna  ó por  desgracia 
venimos  aquí,  tenemos  que  decir  lo  que  queremos,  lo 
que  pensamos  y á dónde  vamos,  porque  sino,  puede 
decirse  que  nos  colocamos  en  disposición  de  caer  don- 
de mejor  nos  convenga.  Yo  esporo  que  el  Sr*  Nava,  que 
es  ingeniero  ilustrado  y que  conoce  los  asuntos  de 
marina,  nos  dirá  algunas  cosas,  combatirá  tal  vez  lo 
que  yo  expongo  ante  la  Cámara,  y si  me  convence  de 
que  estoy  equivocado,  esté  seguro  8.  8*  de  que  al  mo^ 
mentó  confesaré  mí  error. 

¿Qué  voy  ¿ deciros  del  estado  de  la  escuadra?  No 
voy  á hacer  más  que  algunas  preguntas  al  Gobierno  y 
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al  señor  general  Nava.  ¿Tenemos  trasportes?  Sí  ma~  ' 
ñaña  necesitamos  mandar  5,000  hombres  á Filipinas, 
¿podrá  decir  al  país  desde  este  sitio  el  Sr.  Ministro  de 
Marina;  tengo  listos  cinco  trasportes  que  llevarán  esos 
5,000  hombres?  ¿Podrá  decir  que  llevarán  2.000  á 
Puerto-Bino?  ¿Podrá  decir  que  llevarán  1,000  hombres 
desde  la  Cor  uña  á Barcelona?  (Un  Sr.  Diputado:  Eso  es 
más  fácil)  No  es  tan  fácil;  no  se  pueden  llevar.  Por 
tierra  podrá  ser,  p'ero  por  mar  no;  y lo  digo  con  harto 
sentimiento,  y lo  digo  para  que  se  ponga  remedio  á 
este  mal 

Sí  hubiéraís  hecho  caso  de  lo  que  yo  decía  en  1877, 
no  sucedería  esto.  Yo  que  no  soy  de  las  que  traen  pre- 
supuestos figurados,  os  decia;  habéis  presentado  un 
presupuesto  de  Marina  de  114  millones:  pues  no  hace 
dos  años,  las  mismas  personas  que  han  intervenido  en 
él  arreglaban  otro  de  73  millones.  Sí  los  41  millones 
de  diferencia  los  hubiéraís  gastado  en  mejorar  el  ma- 
terial de  marina,  y si  hubieseis  seguido  la  misma  mar- 
cha en  1878,  en  1879  y en  18SQ,  hasta  él  presente 
hubiérais  destinado  á ese  objeto  más  de  150  millones, 

¡ Figúrese  el  Sr.  Ministro  de  Marina  lo  que  baria  sí 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  dijese  que  tenia  en  un 
rincón  del  Tesoro  público,  para  las  atenciones  de  la 
marina,  150  millones! 

fues  no  hicisteis  eso  por  vanidad;  porque  era  yo  el 
que  lo  aconsejaba,  y porque  se  sentaba  en  ese  banco  un 
Ministro  de  Fomento  que  no  sabia  lo  que  era  un  Dipu- 
tado de  la  Nación,  ni  sabia  el  deber  que  tenia,  conten- 
tándose con  decir  sin  saberlo  que  presentaba  un  pre- 
supuesto á la  francesa,  ¿Venia  yo  aquí  con  pretensio- 
nes de  ninguna  clase?  ¿Venia  yo  aquí  á tratar  de  una 
cuestión  política?  De  ninguna  manera.  Si  me  guiaba 
tan  solo  el  interés  del  país,  ¿por  qué  no  aceptasteis  lo 
que  propuse? 

Ahí  está  el  Sr,  Hoppe  que  me  combatió  respecto  de 
ese  particular.  (El  Hoppe:  Jamás  he  tenido  que 
combatir  ni  estar  de  acuerdo  con  S,  3.)  Ya  antes  no 
estaba  de  acuerdo,  {El  Sr , Hoppe:  Pues  entonces,  ¿qué 
cargo  me  hace  S.  S,?) 

El  3r,  PRESIDENTE:  Euego  al  3r.  Vivar  que  se 
dirija  ¿ la  Cámara. 

El  3r,  VIVAR:  Presenté  enmiendas  que  S.  S.  no 
aceptó.  {El  Sr.  Hoppe:  No  las  creería  aceptables  en  uso 
de  mi  derecho.)  Justamente,  asi  era;  y por  eso  estoy 
haciendo  cargos,  porque  por  no  haberlas  aoeptado  en- 
tonces se  han  perdido  más  de  150  millones.  Me  parece 
que  este  es  uno  de  los  cargos  que  puede  hacer  un  Di- 
putado de  la  Nación. 

Pues  bien-  estaba  diciendo  que  no  teníamos  tras- 
portes. ¿Tenemos  buques  ligeros?  Si  se  presentara  aho- 
ra un  corsario  en  nuestras  costas,  ¿podria  salir  de  nues- 
tros puertos  un  buque  que  anduviese  con  una  velocidad 
de  14  millas  por  hora?  ¿Tenemos  buques  con  arma- 
mento de  nuevo  sistema?  Nada  de  esto  tenemos;  al 
ménos  yo  no  lo  conozco;  y como  comprenderá  la  Cá- 
mara, me  ocupo  de  estos  asuntos  visitando  todos  los 
años  los  arsenales,  con  lo  cual  estoy  al  tanto  del  au- 
mento ó descenso  que  tiene  la  marina,  y veo  que  éste  i 
es  considerable,  porque,  Sres.  Diputados,  desde  el  año 
de  1866  se  viene  destruyendo  todo  lo  que  en  aquellos 
presupuestos  extraordinarios  de  800  millones  de  tiem- 
po de  la  unión  liberal  se  consignaba  para  fomento  de  la 
marina. 

Ya  dije  antes,  tratando  del  resguardo,  que  nuestras 
costas  están  mal  servidas,  como  que  hoy  diase  ocupan 
de  su  vigilancia  las  escampavías  tradicionales  y unas 


cañoneras  que  se  hicieron  para  los  ríos;  además  se 
plean  unas  goletas  de  mucho  uso  y muy  antiguas,  y 
unos  vapores  de  ruedas  que  tienen  más  de  treinta  añog, 
y por  lo  tanto,  á esto  se  halla  reducida  la  persecución 
del  contrabando  y la  defensa  de  nuestras  costas. 

Lo  único  qne  tenemos,  que  ahora  verá  la  Cámara 
de  qué  clase  son,  cuatro  fragatas  blindadas  á que  han 
quedado  reducidas  las  siete  que  teníamos  para  la  ma- 
rina de  combate;  pero  estas  cuatro  fragatas  blindadas 
algunas  son  antiguas  comp  la  Nutnancia  y la  Victoria 
la  más  moderna,  y la  llamo  así  porque  ha  sido  la  últi- 
ma que  ha  venido  á prestar  servicios,  estuvo  en  cons- 
trucción once  años,  y yo  someto  á la  consideración  de 
los  Sres.  Diputados  cuántas  variaciones  habrá  habido 
que  hacer  en  ese  período  de  tiempo.  Cualquiera  de 
vosotros  podía  mandarse  hacer  un  gaban,  y el  primer 
año  le  hacen  las  mangas,  á los  cinco  el  cuerpo  y á los 
otros  cinco  los  faldones,  ¿Qué  relación  habrá  al  cabo 
de  once  años  entre  las  mangas,  el  cuerpo  y los  faldo- 
nes del  gaban?  Pues  eso  mismo  pasa  con  ese  buque. 

En  el  ano  de  1869  se  pusieron  las  quillas  á tres 
corbetas,  y una  de  ellas  la  Aragón,  se  dice  que  para 
el  mes  de  Agosto  estará  en  la  mar;  las  otras  dos  veo  que 
en  el  art.  2.°  del  capitulo  8.°  del  presupuesto  se  dice  que 
se  fija  una  cantidad  para  la  continuación  de  las  corbe- 
tas -Navarra  y Cmlüla . Yo  creo  que  mía  de  las  prime- 
ras determinaciones  que  debía  haber  tomado  el  depar- 
tamento de  Marina  á raíz  de  la  restauración,  era  q m 
esos  tres  buques  se  hubiesen  botado  al  agua  en  el 
mismo  ano,  porque  ya  que  llevaban  seis  años  en  cons- 
trucción, no  debían  continuar  en  el  mismo  estado  por 
más  tiempo;  sin  embargo,  yo  los  he  visto , he  entrado 
en  ellos  y he  visto  que  se  han  quitado  algunas  costi- 
llas de  un  espesor  y después  se  han  vuelto  á poner  da 
otro  porque  se  le  ha  dado  otra  forma.  Esto  no  se  com- 
prende, ni  ménos  qne  haya  habido  Ministro  de  Marina 
que  no  haya  dicho:  estas  corbetas  se  han  de  terminar 
irremisiblemente  en  un  período  breve.  Yo  no  creo  que 
haya  ningún  hombre  de  razón  ni  ningún  Gobierno 
que  cuando  un  Ministro  de  Marina  habla  de  la  manera 
que  yo  digo,  se  oponga,  porque  parecería  que  tenia  su 
razón  completamente  extraviada:  yo  creo  que  por  eso 
el  Sr.  Duráu  pedia  en  el  presupuesto  los  40  millones 
de  pesetas  para  terminar  esas  corbetas,  porque  S,  S. 
no  podía  ménos  de  pensar  como  yo  pienso,  que  lo  pri- 
mero es  que  esas  corbetas  salgan  cuanto  antes  á la  mar 
y que  no  se  termine  este  ejercicio  sin  que  se  dén  los 
créditos  necesarios  para  que  se  lancen  al  agua;  poro 
se  conoce  que  ha  variado  al  no  sostener  su  primitivo 
presupuesto. 

Pues  aquí  no  se  pide  más  que  para  la  continuación, 
y como  sé  que  con  esto  no  hay  para  comenzar,  y si  no, 
ahí  está  el  Sr.  Nava  que  nos  dirá  si  con  esa  cantidad 
se  puede  hacer  algo,  yo  que  no  quiero  que  de  ese  modo 
se  malgaste  el  dinero,  no  puedo  ménos  de  combatir 
esta  partida.  Yo  apelo  al  testimonió  de  S.  3.,  que  en- 
tiende de  estas  cosas  mejor  que  yo,  para  que  diga  si 
tengo  ó no  razón.5 

Yo  no  puedo  ménos  de  suplicar  ahora  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  á La  Comisión,  al  Gobierno  y á la  Cá- 
mara, para  que  no  venga  el  año  que  viene  y tenga  yo 
que  exponer  aquí  lo  mismo  que  ahora,  si  por  desgra- 
cia siguen  las  cosas  como  en  la  actualidad,  que  muy 
mal  han  de  Ir  entonces,  que  se  haga  todo  lo  posible 
para  que  se  consigne  en  el  presupuesto  de  un  modo 
verdad,  diciéndose  que  el  Ministro  de  Marina  está  en 
el  deber  de  hacer  que  antes  del  término  de  este  ejer- 
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Gicio  se  terminen  de  tm  todo  esas  dos  corbetas  que  es* 
tan  por  terminar;  el  país  lo  reclama  así. 

En  este  mismo  articulo  se  consigna  una  cantidad  ¡ 
mra  la  construcción  de  tres  cruceros.  El  Sr,  Ministro,  ¡ 
y oomísion  y la  Cámara  comprenderán  que  yo  no  me 
he  de  oponer  á que  se  construyan  esos  cruceros,  por- 
gue todo  nos  hace  falta;  pero  prefiero  á la  construcción 
de  esos  cruceros  la  terminación  de  las  dos  corbetas, 
porque  esa  situación  es  insostenible;  y si  me  dice  el 
Gobierno  que  no  cree  que  en  nuestros  arsenales  puedan 
construirse  esas  dos  corbetas  en  este  ano,  después  de 
los  inmensos  gastos  que  nosotros  hacemos  allí  para  ei 
personal  que  se  les  dedica  y para  la  maquinaría  que 
allí  tenemos  establecida,  entonces  yo  pido  que  se  cier- 
ren esos  arsenales  y que  no  se  vote  aquí  un  cuarto 
para  los  mismos;  porque  es  menester  tomar  una  deter- 
minación de  esta  especie,  y no  ir  pasando  como  hemos 
pasado  ya  cinco  años  teniendo  el  departamento  de  Ma- 
rina abandonado  y en  la  situación  que  acabo  de  decir 
esta  tarde. 

Tal  vez  no  falte  quien  me  diga  que  si  bien  esas 
corbetas  hacen -falta,  debemos  sin  embargo  tener  estos 
cruceros.  Repito  que  la  Cámara  puede  comprender, 
que  yo,  que  digo  que  no  tenemos  nada,  no  me  he  de 
oponer  á que  se  hagan  los  cruceros;  pero  lo  que  yo  digo 
es  que  después  de  los  gastos  que  se  han  hecho  en  esas 
corbetas,  no  hay  más  remedio  que  votar  los  créditos  | 
necesarios  para  que  cuanto  antes  se  terminen  y se  boten 
al  agua. 

Aquí,  señores,  se  pasa  fácilmente  por  estas  cosas 
sin  darles  importancia  ninguna.  Viene  un  dia  un  telé- 
grama  que  nos  dice  que  los  chinos  van  ¿ atacar  á Ma- 
cao,  y no  damos  importancia  á esta  noticia.  Pues  tiene, 
señores,  mucha  importancia,  porque  la  Nación  porto 
guesa  es  una  Nación  respetada  y considerada  por  todas 
las  demás,  y cuando  los  chinos  se  atreven  con  ella 
sabiendo  que  Portugal  tiene  por  aliados, á España  y á 
Inglaterra,  esto  nos  demuestra  el  ascendiente  que  van 
tomando  los  chinos ; y hay  que  tener  en  cuenta,  se- 
ñores, la  distancia  á que  nosotros  nos  encontramos 
de  la  Ghína,  y que  en  Filipinas  tenemos  muchos  chi- 
nos, Aquí  do  se  da  importancia  á los  magníficos  barcos 
de  ios  chinos  con  cañones  de  grueso  calibre  que  han 
comprado  en  Inglaterra.  Hay  que  considerar  que  los 
chinos  no  son  ya  aquellos  que  para  disparar  un  fusil 
tenían  que  colocar  á dos  hombres,  uno  detrás  y otro 
delante,  en  donde  apoyar  ol  canon.  No;  hoy  no  sucede 
eso  con  los  chinos;  hoy  tienen  barcos  con  cañones  de 
35  toneladas;  ya  no  tienen  aquellos  champanes  que  te- 
nían antes;  pero  aquí,  ni  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
ni  en  ia  Presidencia  del  Consejo  se  conoce  que  no  hay 
ningún  chino  que  los  ilustre. 

Pues  uo  digo  nada  de  las  últimas  noticias  que  he- 
mos recibido  i se  dice  que  se'  apresta  á una  guerra  la 
China  con  la  Rusia.  Pues  que,  ¿uo  hemos  visto  hace 
poco  tiempo  que  entraban  y pasaban  por  el  canal  de 
Suet  los  buques  del  Japón , buques  tan  buenos  y tan 
potentes  como  los  de  cualquier  Nación  de  Europa? 
Pues  el  Japón  está  á poca  distancia  de  nuestra  isla 
Formosa.  y sin  embargo,  se  dice  que  esto  tiene  poca 
importancia.  ¿Y  tiene  también  poca  lo  que  está  suce- 
diendo hoy,  de  que  aquí  á las  dos  de  la  tarde  recibimos 
noticia  de  lo  que  esta  misma  tarde  á las  siete  pa- 
sa en  Filipinas,  y que  desde  aquí  á Filipinas  se  ha-  \ 
oía  antes  un  viaje  en  ciento  cuarenta  ó ciento  cin-  ¡ 
puenta  rilas  y ahora  se  hace  en  treinta  y tres  dias? 
Pues  todo  esto,  como  comprenden  los  Sres.  Diputados, 


pone  en  relaciones  más  frecuentes  al  Celeste  Imperio 
con  las  demás  Naciones  de  Europa,  y nosotros  estamos 
muy  ligados  en  esas  relaciones,  porque,  como  he  dicho 
antes,  en  Filipinas  tenemos  muchos  chinos,  é igual- 
mente los  tenemos  en  ia  Habana. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  no  me  cansaré  de  repe- 
tir esta  tarde,  al  entrar  en  el  Ministerio  con  los  buenos 
deseos  que  le  animan  y llevado  de  ese  espíritu  de  re- 
construcción de  nuestra  marina,  porque  sabe 'que  es  la 
base  de  la  ventura  y felicidad  de  la  Nación , entre  los 
diversos  proyectos  que  aqui  ha  traído,  no  recuerdo  si 
está  dentro  de  los  presupuestos , pero  si  está  entre  las 
fuerzas  navales,  consignó  el  deseo  de  que  un  buque 
haga  un  viaje  de  circunvalación;  mas  yo  he  de  decir  á 
3.  3.  que  este  deseo  no  le  verá  realizado,  por  la  oposi- 
ción y contrariedades  que  tendrá  en  el  Gobierno , em- 
pezando por  el  Ministro  que  tiene  á su  izquierda  (Es  el 
Sr . Ministro  de  Hacienda );  porque  si  no,  ¿puede  decir- 
nos 3.  3,  en  qué  consiste  que  después  de  seis  meses  que 
lleva  ya  de  ser  Ministro,  uo  haya  salido  ningún  buque  á 
hacer  semejante  viaje?  Y eso  que  hoy  dia  un  viaje  de 
circunvalación  es  una  cosa  muy  sencilla , que  se  hace 
con  bastante  facilidad , y no  es  como  antes : hoy  dia  el 
hacer  un  viaje  alrededor  del  mnndo  es  como  antes  ha- 
cer un  viaje  desde  Gádiz  á la  Habana,  ¿Es  que  3.  S. 
no  tiene  un  barco  que  pueda  hacer  esa  expedición? 
Pues  si  es  así,  es  verdad  cuanto  yo  llevo  dicho.  Por  con- 
siguiente, para  que  se  realice  ese  gran  pensamiento  de 
3.  S.,  porque  es  un  gran  pensamiento  el  que  un  buque 
de  nuestra  armada  vaya  á dar  la  vuelta  al  mundo,  aun- 
que no  sea  más  que  por  el  aprendizaje  que  con  este 
motivo  adquieran  los  oficíales  y la  gente  que  vaya  en 
dicha  embarcación , desde  ahora  digo  que  no  se  reali- 
zará, porque  seria  menester  que  S,  3.  variara  de  cami- 
no, Para  realizar  este  pensamiento , que  aceptamos  to- 
dos los  que  queremos  la  grandeza  y prosperidad  de  la 
Nación,  es  menester  que  S.  3,  se  arme  de  fuerza  y de 
carácter  y empiece  por  arrollar  todo  aquello  que  se 
le  oponga,  porque  es  contra  la  razón  y contra  el  sen- 
tido común. 

No  hablaré  más  de  los  barcos;  ya  be  dicho  los  que 
nos  faltan;  ya  he  dicho  que  tenemos  cuatro  buques  de 
combate,  pero  que  por  el  tiempo  que  llevan  de  ejerci- 
cio, por  la  fecha  de  su  construcción  y por  los  adelan- 
tos de  la  época,  no  están  á la  altura  de  las  exigencias 
que  reclama  hoy  dia  el  arte  de  combatir,  á las  escua- 
dras modernas;  y por  consiguiente,  voy  á pasar  á otra 
cosa  que  también  es  de  gran  importancia;  voy  á pasar 
á ocuparme  de  los  arsenales, 

¿Qué  son  los  arsenales?  Pues  ios  arsenales  son  pun- 
tos donde  se  construyen  las  escuadras  y donde  se  abas- 
tecen y preparan  y repostan  estas  mismas  escuadras. 
¿Reúnen  estas-  condicionas  nuestros  arsenales?  Vamos 
á verlo.  Construcción  de  buques:  á los  once  años  de 
empezar  á construirlos  se  botan  al  agua.  ¿Y  en  cuanto 
á los  repuestos  en  nuestros  almacenes  de  los  pertre- 
chos que  la  marina  necesita?  Esos  los  tenemos  en  los 
mercados;  los  arsenales  están  exhaustos.  ¿Se  destina  en 
el  presupuesto  alguna  cantidad  para  obras  importan- 
tes en  esos  arsenales?  Ninguna.  En  el  arsenal  del  Fer- 
rol hace  falta,  como  á cualquiera  de  nosotros  nos  hace 
falta  el  comer,  que  unos  40  millones  que  hay  allí  de 
maderas  enterradlas  se  pongan  en  condiciones  de  que 
no  se  pierdan,  y para  eso  habría  que  gastar  de  30  á 
40.000  duros.  ¿Qué  cantidad  viene  en  el  presupuesto 
para  ese  objeto?  Yo  no  veo  ninguna.  En  el  arsenal  del 
Ferrol  también  hace  falta,  como  nos  hace  falta  el  co- 
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mer,  que  aprovechando  la  terminación  del  dique  de  la.¡ 
Campana,  cuya  obra  ha  creado  un  buen  personal  de 
trabajadores,  nos  ocupemos,  empleando  una  pequeña 
cantidad,  en  la  construcción  de  un  dique  de  marea. 
¿Se  dedica  alguna  cantidad  para  eso?  No  se  dedica  nada. 
En  el  arsenal  del  Ferrol  hay  un  hospital  en  donde 
existe,  según  vengo  diciendo  hace  cuatro  años,  la  gan- 
grena hospitalaria,  hasta  el  punto  de  que  los  soldados 
y los  marineros  ocultan  sus  enfermedades  porque  no 
quieren  ir  á morir  á ese  hospital.  Este  hospital  se  viene 
abajo,  y no  se  destina  ni  la  más  pequeña  cantidad  para 
que  desaparezca  ese  temor  de  los  infelices  soldados  y 
marineros  que  están  dispuestos  á todas  horas,  no  á pa- 
searse por  el  Retiro  y la  Castellana,  sino  á perder  su 
vida  por  la  Patria,  ¿Por  qué  uo  pedís  el  crédito  que  se 
necesita  para  esta  obra?  Yo  suplico  á los  señores  de  ia 
Comisión  que  lo  hagan,  y con  lo  que  he  dicho  me  pa- 
rece que  será  bastante  para  reanimar  los  buenos  sen- 
timientos del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á fin  de  que 
cuando  tenga  una  cantidad  disponible  la  destine  á este  ¡ 
objeto,  aunque  sea  mermando  esos  9 millones  de  pese-  ! 
tas  que  se  dan  todos  los  años  para  que  con  la  amorti- 
zación del  papel  obtengan  una  ganancia  en  la  Bolsa 
cuatro  ó seis  personas.  Más  valiera  que  esos  millones 
se  destinasen  á remediar  tantos  males  como  estoy  yo 
indicando  al  Gobierno  dé  S.  M. 

En  cuanto  al  arsenal  de  la  Carraca,  ya  habéis  visto 
que  la  discusión  de  este  presupuesto  ha  empezado 
aprobándose  una  enmienda  de  mi  distinguido  amigo  el 
Sr,  González  de  la  Yega,  porque  efectivamente  el  cré- 
dito existia,  pero  no  estaba  marcada  la  manera  de  em- 
plearlo. Ya  he  dicho  varias  veces  la  necesidad  en  que 
estamos  de  la  limpia  de  los  caños  de  este  arsenal,  por- 
que de  no  limpiarse,  esos  caños  se  cegarán  y el  arse- 
nal quedará  completamente  inútil. 

También  echo  de  menos  una  partida  para  una  obra 
colosal,  la  más  colosal  que  hoy  día  hay  en  Europa,  y 
sobre  esto  espero  que  nos  dé  su  opinión  clara  y cate- 
górica mi  amigo  ei  señor  general  Nava.  Me  refiero  al  i 
varadero  de  Santa  Rosalía,  obra  prodigiosa  que  no  se 
termina  porque  hace  falta  la  pequeña  cantidad  de  4 
millones  de  reales.  Si  esa  obra,  Sres.  Diputados,  llega 
á realizarse;  si  llegamos  nosotros  á ver  la  terminación 
del  varadero  de  Santa  Rosalía,  y responde,  como  yo 
creo,  al  gran  pensamiento  del  ilustre  ingeniero  que 
tiene  la  dirección,  porque  ilustre  es  desde  el  momento 
que  concibió  esa  obra,  podemos  decir  que  en  este  si- 
glo ha  hecho  la  Nación  española  la  obra  más  impor- 
tante que  puede  hacerse,  y estoy  seguro  que  hasta 
vendrían  comisiones  de  las  Naciones  extranjeras  para 
ver  las  únicas  cuatro  fragatas  blindadas  que  tenemos 
puestas  en  tierra  como  podríamos  poner  una  barquilla. 
Pues  para  terminar  esta  obra; que  empezó  hace  muchos 
años  no  se  necesitan  más  que  200.000  duros.  Ni  aun  en 
esto  ha  pensado  ese  Gobierno,  por  más  que  hace  cinco 
años  que  se  lo  estamos  diciendo;  pero  es  sin  duda  porque 
se  lo  decimos  nosotros;  que  si  se  lo  dijesen  á retaguar- 
dia del  banco  azul,  ya  atendería  á una  cosa  de  tan  gran- 
de importancia. 

pues  yo  invito  á los  señores  de  la  Comisión  á que 
empujen  al  Gobierno  para  que  lo  haga.  ¿Qué  son  200.000 
duros,  para  tantos  200.000  duros  como  ese  Gobierno 
ha  tirado  en  estos  cinco  años?  Y luego  que  se  vea  la 
magnitud  de  la  obra,  la  clase  de  la  obra,  lo  que  es  eso: 
y digo  más,  que  si  és  que  se  cree,  si  hay  álguién  que 
se  considere  con  suficiente  ciencia  para  oponerse  al 
proyecto  de  ese  ingeniero,  que  lo  diga  en  alta  voz;  que 


diga:  esto  no  es  realizable,  aquí  está  mi  voto,  aquí  es- 
tán mis  conocimientos  científicos  y los  cálculos  mate- 
máticos-que  demuestran  que  oso  no  es  realizable; 
que  en  la  oscuridad  uno  diga  que  sí  y otro  que  no,  eso 
no  es  posible.  Me  parece  que  pongo  las  cuestiones  bas- 
tante claras;  yo  quiero  que  los  Sres,  Diputados  com- 
prendan que  uo  son  asuntos  haladles,  que  son  asuntos 
de  grande  importancia,  en  los  c calés  hay  que  fijar  la 
atención  del  Gobierno,  Cualquiera  de  los  Sres.  BIpu* 
tados  que  haya  estado  en.  Cartagena  y haya  visto  el 
varadero  de  Santa  Rosalía,  y haya  visto  el  dique  que  allí 
tenemos  y lo  que  se  puede  conseguir  de  él,  si  se  llegan 
á obtener  los  resultados  que  yo  creo  que  sí  se  obten* 
árán,  comprenderá  que  es  una  obra  de  grande  impor- 
tancia y que  no  se  debe  paralizar  cuando  ha  llegado í 
un  período  en  que  solo  hacen  falta  4 millones  de  rea- 
les para  acabarla.  Pues  bien;  tanto  para  esta  obra,  para 
la  dél  arsenal  del  Ferrol , como  para  la  del  arsenal  de 
la  Carraca,  no  veo  cantidad  consignada  en  el  presu- 
puesto; porque  si  se  me  dice  que  esto  entra  en  el  reem- 
plazo de  armamento  y en  la  carena,  para  lo  cual  se  po* 
n en  6 millones,  desde  luego  digo  que  para  esto  m 
bastarán  los  6 millones,  porque  teniendo  un  material 
viejo,  cuyas  exigencias  son  may orejeada  día,  natural* 
mente  no  hay  más  remedio  que  estar  carenando,  com- 
poniendo y gastando  continuamente,  y si  el  material 
fuese  nuevo,  es  evidente  que  no  se  compondría  ni  ba- 
tir ia  necesidad  de  carenar  coii  tanta  frecuencia. 

Se  me  habla  olvidado  hablar  de  otra  cosa  para  la 
cual  tampoco  he  visto  cantidad  en  el  presupuesto.  'Re- 
cordará la  Comisión  que  una  vez  en  otras  Cortes  dije 
que  yo  deseaba  que  todos  estos  servicios  y estos  gas- 
tos se  pusiesen  en  capítulos  y artículos  aparte,  porque 
no  era  partidario  de  esas  traslaciones  y de  ese  movi- 
miento que  tienen  ios  servicios  de  unos  artículos  i 
otros,  y aun  los  mismos  servicios  dentro  de  un  artícu- 
lo; y yo  desearla  ver  donde  están  los  cañoneros  y m 
vapor  de  rnedas  al  cual  se  ha  puesto  la  quilla  este  ul- 
timo año.  La  cantidad  que  se  presupone  para  la  cons- 
trucción de  estos  buques  es  insignificante,  porque  los 
cañoneros  creo  que  costaron  por  cima  de  3O.Q0Üduros, 
y el  vapor  poco  ménos;  de  consiguiente, es  un  crédito  de 
80,000  duros,  cantidad  insignificante  , digámoslo  asi, 
la  que  se  ha  de  aplicar  á la  construcción  de  esos  bu- 
ques. La  única  obra  que  he  visto  en  el  presupuesto  .es. 
la  de  una  machina;  y á este  proposito  debo  decir,  por- 
que yo  no  lo  he  de  negar,  y lo  he  de  decir  cuantas  voceo 
pueda,  que  veo  al  Sr.  Ministro  de  Marina  dirigirse  por 
ei  camino  de  la  reconstrucción  ; pero  veo  que  son  más 
los  deseos  que  los  hechos,  porque  del  examen  del  pre- 
supuesto resulta  que  venimos  á quedar  reducidos  á tro 
crédito  de  1.900.000  pesetas  para  la  construcción  de 
la  Nava?'7*a  y la  Castilla , y otro  de  2.50Q.GOO  pesetas 
para  la  construcción  de  los  tres  cruceros;  y como  la 
cantidad  destinada  para  la  construcción  de  los  te 
cruceros  no  servirá  más,  si  acaso,  que  para  el  acopio 
de  cierta  parte  dei  material,  yo  preferirla  que  en  la- 
gar de  decir  para  la  construcción  de  los  tres  cruceros, 
se  destinase  la  cantidad  suficiente  parala  construcción 
de  uno,  y si  el  Ministerio  de  Hacienda  no  podía  acudir 
á ello,  que  lo  que  se  da  aquí  á los  tres  cruceros  seima 
al  millón  y pico  que  se  da  para  la  continuación  de  las 
tres  corbetas  y que  se  terminen  las  tres  corbetas,  y» 
que  desgraciadamente  no  se  destina  nada  á las  ote 
obras  que,  como  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  son 
de  grande  utilidad,  y deberla  destinarse  á ellas  alguna 
cantidad.  Tal  como  viene  presupuesta,  y tal  como  vie- 
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ne señalada  esa,  cantidad,  nada  conseguiréis;  llegará 
el  ano  que  viene,  se  tendrá  que  pedir  nuevamente  pa- 
ra continuar  las  corbetas,  se  pedirá  otro  tanto  para  la 
continuación  de  los  tres  cruceros,  y así  seguiremos  por 
los  siglos  de  los  siglos* 

yo  comprendo  que  ios  Ministros  de  Marina,  sabiem 
¿o  el  poco  tiempo  que  suelen  estar  en  ese  sitio , lo  que 
desean  es  poder  decir:  en  mi  época  se  hizo  esto  ó lo 
otro;  pero  yo  preñero  á esto  un  plan  fijo,  un  plan  deter- 
minado que  se  manifieste  al  país  y á la  Cámara,  para 
que  se  vea  que  se  va  por  ese  camino,  y que  cada  cual 
sea  responsable  de  lo  que  ha  dicho  y de  lo  que  ha  he- 
cho, Para  terminar  esta  parte  de  mi  peroración,  yo  le 
preguntaría  á la  Comisión,  que  debe  haberse  enterado 
de  todos  ios  pormenos  y detalles  de  la  marina,  si  cree 
que  si  nosotros  en  un  tiempo  de  tres  ó cuatro  meses 
necesitásemos  armar,  porque  las  necesidades  de  la  Pa- 
tria así  lo  exigiesen,  los  pocos  buques  que  tenemos, 
podríamos  contar  con  repuesto  en  los  arsenales  y po- 
dríamos hallamos  en  condiciones  de  poner  esa  escua- 
dra en  cuatro  meses  en  pié  de  guerra  efectivo* 

Voy  á entrar  ahora  en  la  última  parte,  cuestión 
muy  difícil,  porque  se  refiere  á la  dirección  de  marina 
y á la  reforma  quq  en  mi  sentir  debiera  hacerse  en  el 
personal  y en  los  diferentes  servicios.  Y digo  que  es 
muy  difícil,  porque  siendo  las  altas  clases  de  la  marina 
tan  reducidas  en  personal,  todo  lo  que  yo  diga  res- 
pecto de  centros  directivos  y de  centros  de  consulta  á 
que  acuden  los  Ministros  para  asesorarse  podrá  pa- 
recer que  se  refiere  á determinadas  personalidades; 
pero  yo,  teniendo,  como  siempre  trato  de  tener,  toda  la 
consideración  y respeto  que  me  merecen  las  altas  ge- 
rarquías  de  la  armada,  tanto  por  esa  misma  gerarquía 
como  por  sus  años  de  servicios  y por  su  respetabili- 
dad, faltarla  á mi  deber  si  no  dijera  la  verdad,  porque 
en  ese  centro  directivo,  en  esas  altas  gerarquías  á quie- 
nes consultan  los  Ministros,  se  resuelven  los  asuntos 
más  importantes  de  la  marina,  asuntos  que  atañen  é 
interesan  al  bien  de  la  Pátria;  y como  por  encima  de 
todas  las  consideraciones  que  yo  pueda  tener  está  el 
alto  cargo  de  que  estoy  investido;  y sobre  todo  como 
mis  palabras  y mis  actos  aquí  se  dirigen  esolusivamcn- 
te  al  bien  de  la  Patria  y de  las  instituciones,  no  puede 
haber  consideraciones  que  me  obliguen  á callar  lo  que 
tengo  el  deber  de  decir*  Yo  lo  diré,  refiriéndome  á actos 
públicos  y á hechos  que  se  realizan  y que  ha  llevado  á 
cabo  el  Sr,  Ministro  de  Marina* 

Cuando  el  Sr.  Ministro  de  Marina  presentó  el  pre- 
supuesto, que  era  el  único  real  y verdadero,  de  40  mi- 
llones, el  anterior  Ministro  de  Hacienda  le  redujo  en 
4 millones  y pico,  y S.  8,  mandó  el  presupuesto  á la 
Junta  consultiva  para  que  viera  la  manera  de  hacer 
en  él  las  economías  posibles.  ¿Qué  hizo  este  centro 
directivo?  Buscando  aquí  y allá  en  este  y en  el  otro 
rincón,  hizo  alguna  insignificante  economía  que  no 
ha  producido  nada  para  el  presupuesto  ni  ha  servido 
para  mejorar  ios  servicios  de  la  marina,  ¿Es  esta  ma- 
nera de  responder  á su  misión  un  alto  centro  direc- 
tivo? ¿Por  qué  ese  centro  no  propuso  al  Ministro  las 
reformas  que  debían  hacerse  en  los  diferentes  institu- 
tos de  la  armada?  ¿Por  qué  no  examinó  otros  presu- 
puestos, como  el  de  1868  ó 1873,  é hizo  las  verdade- 
ras economías,  ó indicó  la  necesidad  de  atender  con 
ellas  á la  reconstrucción  del  material?  Esto  solo  basta 
para  que  ei  Sr,  Ministro  de  Marina  comprenda,  como 
comprenderá,  que  ese  centro  directivo  no  ha  cumplido 
con  su  misión  ni  respondido  á ios  fines  para  los  que  su 


señoría  le  mandó  examinar  los  presupuestos.  Y no 
quiero  decir  más,  porque  esto  basta  para  que  los  seño- 
res Diputados  y el  país  puedan  formar  verdadero  juicio 
y apreciar  la  trascendencia  que  tienen  estas  palabras 
que  yo  he  pronunciado  en  cumplimiento  de  mi  deber 
y con  el  mayor  respeto  y consideración  á las  personas. 

Pasando  ya  á otro  centro  directivo,  ¿cree  S.  8.  que 
si  en  el  Consejo  de  Estado  hubiese  personas  de  activi- 
dad, identificadas  con  la  época  y que  se  inspirasen,  no 
I en  las  tradiciones,  sino  en  las  necesidades  de  la  vida 
moderna,  hubiera  pasado  corno  ha  pasado  ese  .proyec- 
to de  ley  que  hace  pocos  dias  dio  el  Ministerio  de  Fo- 
mento? De  ninguna  manera;  porque  sí  lo  hubieran  de* 
jado  pasar,  no  responderían  á la  alta  gerarquía  que  les 
corresponde  en  la  marina  los  dos  generales  de  marina 
que  debía  haber  en  el  Consejo,  aunque  hoy  no  hay  más 
que  uno  por  el  personalismo  del  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y porque  no  se  atiende  más  que  á 
satisfacer  ambiciones  personales. 

Hay  también  otro  centro  directivo  de  mucha  im- 
portancia, sobre  el  cual  no  quiero  decir  nada.  El  señor 
Ministro  de  Marina,  que  profesa  las  ideas  de  la  época 
moderna,  es  preciso  que  rompa  de  una  vez  con  las  an- 
tiguas tradiciones  y que  se  fije  y arraigue  en  sus 
creencias  y en  sus  deseos*  Esta  es  precisamente  la  ver- 
dadera espina  que  tiene  ese  banco,  como  es  también  la 
espina  que  á mí  me  mortifica  al  decir  estas  palabras, 
porque  sabe  S*  S*  que  quiero  á las  personas  á quie- 
nes en  estas  palabras  me  refiero,  y que  con  ellas  me 
ligan  vínculos  de  amistad  y hasta  de  parentesco.  Y se 
dirá:  como  está  la  cabeza,  tiene  que  estar  el  cuerpo  y 
tiene  que  estar  todo  el  servicio  de.  la  marina.  Siendo, 
pues,  la  dirección  la  que  imprime  la  marcha  en  los 
presupuestos,  en  los  servicios,  en  las  reformas  que  de- 
ben hacerse  en  las  construcciones  y en  la  reorganiza- 
ción de  la  marina,  claro  es  que  todo  ello  adolecerá  de 
los  mismos  defectos  que  los  cuerpos  directivos;  y por 
esta  razón  yo  ruego  á S.  S.  que  se  fije  en  este  punto, 
para  que  vea  que  tengo  muchísima  razón. 

Para  terminar  esta  parte  relativa  al  alto  personal 
de  la  marina,  y lo  digo  también  con  sentimiento,  voy 
á llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  un  hecho  muy 
notable*  No  se  crea  que  esto  lo  digo  porque  tenga  an- 
tipatía hacia  álguien  ó porque  esté  en  disidencia  con 
determinadas  personas*  No  hay  nada  de  esto*  Yo  no 
tengo  disidencias  con  nadie,  más  que  con  ei  Gobierno 
cuando  desatiende  todo  lo  que  un  dia  y otro  día  estoy 
aquí  repitiendo;  á mí  solo  me  guia  el  bien  de  la  Pátria 
y el  amor  á las  instituciones* 

Los  almirantes  de  nuestra  escuadra  y los  marinos 
españoles,  no  solo  adquieren  honor  y gloria  en  los 
combates  y en  los  peligros  del  mar,  sino  también  en 
otros  actos  que  tienen  lugar  cuando  están  al  frente  de 
las  escuadras*  Uno  de  ellos  es  cuando  el  Jefe  del  Esta^ 
do  va  á visitar  esas  mismas  escuadras,  y cuando  hace 
arriar  la  insignia  del  almirante  para  poner  en  su  lugar 
el  estandarte  Real.  Don  gran  estrañeza  y dolor  vi  yo 
en  una  visita  solemne,  que  no  estaba  quien  debia  estat- 
al pié  de  la  escala  real  al  subir  el  Monarca*  Ese  hecho 
hubiera  servido  de  estímulo  á todas  las  dotaciones  de 
aquella  escuadra,  y no  comprendo  cómo  el  almiran- 
te jefe  propietario  de  la  escuadra,  pudo  dejar  de  estar 
en  un  acto  tan  solemne  en  ei  lugar  que  le  correspon- 
día. Yo  someto  aquí  ese  hecho  á la  consideración  del 
Sr.  Ministro  de  Marina  y á la  del  Gobierno  de  S*  M.r 
por  si  no  paró  entonces  mientes  sobre  él,  para  que  aho- 
! ra  le  tenga  en  cuenta  y se  fije  en  que  cosas  de  tanta 
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trascendencia  nanea,  pueden  quedar  en  el  olvido  para 
ios  que  se  precian  de  ser  hombres  de  Estado  y emi- 
nentemente monárquicos. 

He  terminado  ya  con  esta  parte  referente  á los  al- 
tos funcionarios  de  la  marina  española,  y poco  más  ten- 
8 'O  que  añadir.  Ya  en  otra  ocasión  hice  un  exámen 
minucioso  de  cómo  podía  organizarse  U administra- 
ción central  con  resultados  más  económicos,  dedican- 
do ia  parte  que  se  economizara  en  ese  centro  á la  re- 
construcción de  nuestra  marina  y al  abastecimiento  de 
nuestros  arsenales.  También  dije  entonces  que  aprove- 
chando los  grandes  medios  que  hoy  nos  ofrecen  los 
ferrocarriles,  los  vapores,  el  telégrafo  y otra  porción 
de  ventajas  que  la  época  moderna  nos  presenta,  debe- 
ría hacerse  una  nueva  división  en  el  litoral  de  nues- 
tras costas,  con  resultados  más  beneficiosos  para  los 
intereses  del  Estado,  é igualmente  para  el  mejor  ser- 
vicio del  comercio  y de  la  industria.  Hablé  también  de 
las  reformas  y de  la  disminución  que  en  ciertos  cuerpos 
de  la  marina  podía  obtenerse,  visto  el  considerable 
aumento  que  han  obtenido  por  las  vicisitudes  notables 
por  que  ha  pasado  nuestra  Nación  desde  1868.  Yo  creo 
que  machas  de  esas  cosas  han  tenido  lugar  por  males 
anteriores  á 1868,  por  los  posteriores  ocasionados  en 
la  época  revolucionaria,  y por  otros  que  lian  tenido 
lugar  en  la  época  de  la  Restauración,  que  quiere  com- 
paginar  de  cierta  manera  lo  que  jamás  se  podrá  unir. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  fué  interpelado  en  otro 
sitio  porqué  trató  de  hacer  justicia.  Si  fuéramos  á ova- 
minar  la  manera  con  que  S,  S.  llevó  á cabo  ese  acto  de 
justicia,  quizá  estaríamos  en  desacuerdo;  pero  como 
en  eb  fondo  S.  S.  hizo  una  reparación  justísima  de  cier- 
to atropello  que  se  habla  cometido,  yo  no  puedo  menos 
de  aprobar  su  conducta. 

El  señor  general  Pavía/ antecesor  de  S.  S.,  también 
con  gran  contentamiento  mío,  trató  de  hacer  desapa- 
recer ciertos  rozamientos,  y orilló  también  algunos  in 
convenientes  de  aquel  Ministro  su  antecesor  que  todo 
lo  desconcertó,  como  el  mandar  cumplir  ei  tiempo  re- 
glamentario al  señor  general  La  Rigada  en  virtud  de 
la  resolución  que  dictó  en  un  expediente  que  al  efec- 
to se  había  instruido;  como  el  mandar  á los  apostade- 
ros de  Filipinas  y la  Habana  á dos  generales  que  tan 
dignamente  y tan  á gusto  del  Gobierno  de  S.  M.  des- 
empeñan aquellos  cargos. 

Pero  otra  cosa  voy  á decir,  que  no  sé  si  se  querrá 
reparar,  ó si  será  de  las  que  yacen  en  el  olvido.  Capri- 
chosamente, nada  más  que  porque  sí,  sin  razón  de 
ninguna  clase,  se  echó  un  borren  sobre  los  tres  capita- 
nes de  navio  de  primera  clase  mas  antiguos,  no  ascen- 
diéndolos á contraalmirantes  cuando  Ies  correspondía, 
y se  eligió  al  cuarto,  postergando  á esas  dignas  per- 
sonas, Vino  el  señor  general  Pavía  y á esas  tres  perso  - 
ñas  las  ascendió,  ¿Dónde  se  encuentran  hoy  las  cuatro? 
Desempeñando  los  destinos  más  importantes;  porque  á 
mi  juicio  son  los  destinos  más  importantes  en  la  mari- 
na los  mandos  de  ios  arsenales,  donde  hay  tan  cuan- 
tiosos intereses  que  conservar,  así  como  es  también 
destino  importante  el  de  vocal  de  la  Junta  consultiva, 
que  hoy  desempeña  uno  de  los  postergados. 

Ahora  bien;  ¿había  ó no  había  razón  para  esas  pos- 
tergaciones? No  es  posible  que  si  la  había  antes  no 
la  hubiera  después;  y si  no  la  habla  antes,  ¿por  qué 
tuvieron  lugar?  Ante  todo  debe  procederse  con  justi- 
cia, porque  estos  actos,  cuando  son  justos  y se  ejecu-  ! 
tan  en  virtud  de  expediente,  caigaei  que  caiga,  llevan 
la  tranquilidad  á los  cuerpos  de  la  armada;  y si  hubo 


motivo  para  postergar  á esas  personas,  que  se  diga- 
pero  que  no  se  hagan  jamás  estas  cosas  caprichos^ 
mente  y de  una  manera  parcial  y arbitraria,  fuera  de 
toda  justicia  y de  todo  derecho,  nada  más  que  por  oca- 
sionar el  mal. 

Ruego  al  Sr,  Ministro  de  Marina  que  si  en  algo 
le  han  molestado  mis  palabras,  me  perdone:  sabe  s. 
que  le  quiero,  y que  le  quiero  de  veras,  que  es  amigo 
mió;  pero  estas  son  las  cosas  de  la  vida:  estoy  en  la 
oposición  y no  tengo  más  remedio  que  combatir  aque* 
lio  que  creo  que  es  perjudicial  á los  intereses  de  mi 
Patria.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pa^ 
pronunciar  muy  pocas;  no  tanto  porque  las  crea 
sañas,  sino  porque  acaso  no  parecería  bien  que  estando 
presente  dejara  sin  contestación  las  que  el  Sr.  Vivar  ha 
tenido  por  conveniente  dirigirme. 

No  he  de  hacerme  cargo  de  algunas  de  las  ceesin 
ras  u observaciones  que  el  Sr,  Vivar  ha  dirigido  al  Go- 
bierno de  8.  M,f  y para  las  cuales  entiendo  yo  que  no 
hay  necesidad  de  respuesta  alguna.  Dejo,  pues,  a un 
lado  desde  aquella  comparación  entre  los  servicios  que 
ha  prestado  á la  marina  el  Gobierno  de  la  Restaura- 
ción y los  que  le  prestaron  los  Gobiernos  cantonales 
hasta  las  censuras  que  al  parecer  ha  dirigido  el  Sr.  Vi- 
var al  Ministro  de  Hacienda  porque  á causa  de  la  di- 
ferencia de  los  meridianos  llegan  las  noticias  de  Fili- 
pinas por  el  telégrafo  con  la  fecha  adelantada.  Tampo- 
co he  de  seguir  á S.  S.  ni  aun  en  la  mayor  parte  da  los 
cargos  que  concreta  y directamente  ha  dirigido  alM- 
nistro  de  Hacienda,  siquiera  por  no  incurrir  en  aquella 
otra  censura  que,  cayendo  en  una  evidente  contradic- 
ción, le  dirigía  también  el  Sr.  Vivar  porque  se  mezcla 
en  los  asuntos  de  la  marina;  pues  el  Sr.  Vivar,  después 
de  haber  comenzado  censurando  acremente  al  Ministro 
de  Hacienda  y á otros  porque,  según  entiende  S.  S., 
invaden  lo  que  es  jurisdicción  propia,  terreno  privativo 
de  la  marina,  ha  concluido  pretendiendo  que  el  actual 
Ministro  de  Hacienda  juzgue  por  sí  mismo  de  la  con- 
veniencia de  hacer-  tales  ó cuales  mayores  gastos  ei  tal 
ó cual  determinado  hospital,  y de  la  conveniencia  de 
hacer  tales  ó cuales  gastos  para  dotar  de  todos  Los  me- 
dios que  todavía  necesita  determinado  varadero. 

Ciertamente,  señores,  si  el  estado  de  la  Hacienda  lo 
permitiera,  todos  aspiraríamos,  no  ya  á que  nuestra 
marina  tuviera  un  presupuesto  como  el  que  ha  defen- 
dido aquí  en  años  anteriores  el  Sr,  Vivar,  sino  senci- 
llamente á que  nuestra  marina  fuese  la  primera  mari- 
na  del  mundo.  Para  que  nuestra  marina  no  sea  superior 
á las  marinas  de  todas  las  Naciones,  en  efecto,  no  hay 
otra  dificultad  que  el  estado  de  la  Hacienda,  Tuviéra- 
mos recursos  para  ello/ y ni  el  Sr,  Vivar  ni  el  actual 
Ministro  de  Hacienda  nos  contentaríamos  con  ménos; 
pero  ciertamente  no  podemos  aspirar  á tanto.  En  este 
supuesto,  pues,  tiene  razón  el  Sr.  Vivan  de  que  no 
prospere  la  marina  grandemente,  de  que  no  llegue  á 
ser,  no  tal  como  S.  S.  nos  la  ha  querido  pintar  aquí  cu 
los  años  anteriores  y on  el  actual,  sino  sencillamente  la 
primera  marina  del  mundo;  de  que  no  suceda  eso,  el 
estado  de  la  Hacienda  tiene  la  culpa;  esto/ después  de 
todo,  es  una  verdad  que  no  necesitaba  exposición  para 
que  todo  el  mundo  la  supiera. 

Pero  en  la  realidad  de  las  cosas,  no  ha  sucedido  ni 
más  ni  menos  que  do  que  tenia  que  suceder.  Los  Minis- 
tros de  Marina  exponen  las  aspiraciones  de  la  misma 
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y piden  los  recursos  necesarios  para  irlas  satísfacien- 
fl0(.y  ios  Ministros  de  Hacienda,  cada  vez  que  se  les  pi- 
den mayores  gastos,  tienen  que  recordar,  primero  al 
Consejo  de  Ministros,  y después  á los  Cuerpos  Oo legis- 
ladores, cuál  es  el  estado,  de  la  Hacienda;  tienen  que  ha- 
blarles de  lo  que  se  exige  á los  con trib oyentes  sin  ne- 
cesidad de  hacer  mayores  gastos;  tienen  que  recordar- 
les que  no  se  paga  á los  acreedores  del  Estado  la  inte- 
gridad de  los  créditos  que  contra  el  mismo  tienen;  y 
tienen  que  recordarles  también  que  á pesar  de  los 
grandes  sacrificios  que  se  exigen  á los  contribuyentes, 
¿pesar  de  la  falta  de  cumplimiento  de  ciertas  obliga- 
ciones del  Estado,  hay  todavía  un  déficit  crecido.  Unos 
y otros  Ministros  cumplen  por  su  parte. con  sus  debe- 
res, los  unos  exponiendo  aspiraciones  legítimas  y pre- 
guntando qué  recursos  hay  disponibles,  y los  otros  di- 
ciendo cuál  es  el  límite  de  los  recursos  disponibles. 
Están,  pues,  en  su  respectivo  lugar  desempeñando  en 
los  Consejos  de  Ministros  esas  diferentes  tareas,  como 
an  este  sitio  estamos  también  en  nuestro  lugar  respec- 
tivo el  Sr*  Vivar  desempeñando  la  tarea  lucida  de  pe- 
dir que  se  desarrollen  los  gastos  de  la  marina,  y el  Mi- 
nistro de  Hacienda  desempeñando  la  ménos  lucida  mi 
síqel  de  exponer  las  dificultades  que  puede  haber  para 
que  los  gastos  no  se  desarrollen  tanto  como  S.  3.  y yo 
desearíamos*  Queda,  pues,  reducida  la  cuestión  á estos 
sencillos  términos;  el  Ministro  de  Hacienda  es  justo 
con  el  8r*  Vivar  reconociendo  que  el  Sr,  Vivar  hace  lo 
que  debe,  y el  Sr.  Vivar  es  injusto  desconociendo  en  el 
Ministro  de  Hacienda  la  triste  necesidad  á que  se  ve 
reducido* 

Aparte  de  esto,  acaso  no  ha  sido  oportuno  el  mo- 
mento para  las  cosas  que  ha  dicho  el  Sr*  Vivar,  porque 
al  fin  y al  cabo  el  Ministro  de  Hacienda  acaba  de  de- 
fender, primero  en  el  Congreso  y después  en  el  Senado, 
un  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de  eré 
dito  que  excede  de  5 millones  de  pesetas,  más  del  20 
por  100  de  la  totalidad  de  los  gastos  de  marina,  y en 
el  momento  actual  está  defendiendo  un  presupuesto  en 
el  cual  el  desarrollo  para  esos  gastos  de  marina  es  su- 
perior al  desarrollo  alcanzado  por  otros  cualesquiera 
gastos  presupuestos  dentro  de  los  generales  del  Estado. 

Todavía  tengo  que  hacer  notar  otra  injusticia  co- 
metida por  el  Sr*  Vivar,  el  cual  dijo  que  acaso  alguna 
de  las  observaciones  que  él  hacia  fuera  admitida  si  sa- 
liera de  detrás  del  banco  azul,  olvidando  que  momentos 
antes  la  Comisión  y el  Gobierno  habían  admitido  una 
enmienda  presentada  por  el  Sr.  González  da  la  Vega, 
que  indudablemente  no  pertenece,  con  mucho  sentí- 
miento  mió,  al  partido  liberal-conservador* 

Prescindiendo  de  estos  cargos  generales  dirigidos 
por  el  Sr.  Vivar  al  Ministro  de  Hacienda,  no  tengo  que 
contestar  más  que  respecto  de  los  premios  correspon- 
dientes á las  aprehensiones  hechas  por  el  resguarda, 
hice  S*  s,  q ue  ha  notado  que  io  que  se  reparte  por  los 
derechos  que  corresponden  á los  marinos  ^prehensores 
es  una  parte  proporcional  muy  pequeña,  acaso  una  dé- 
cimasexta  parte  de  las  cantidades  que  entran  en  las 
Administraciones  económicas  por  los  derechos  de  las 
aprehensiones,  no  la  déctmasexta  parte  en  cnanto  á la 
proporción  que  debe  haber  entre  los  derechos  de  los 
¿prehensores  i el  total  del  valor  de  la  aprehensión*  sino 
una  déoimasexta  parte  en  cnanto  á la  diferencia  de 
valor  que  entiende  S.  S*  que  se  da  á los  tabacos 
¿prehendidos,  para  pagarlos  á los  aprehensores,  respec- 
to del  valor  que  efectivamente  tienen  en  la  Administra- 
ción económica. 


No  sé  en  qué  funda  3.  S,  el  cálculo*  Si  S.  S*  hubie- 
ra traído  los  datos,  acaso  yo  hubiera  podido  contestar 
de  repente  á S.  S*;  sin  embargo  de  que  para  asuntos 
tan  concretos  como  éste,  que  más  bien  es  propio  del 
\ presupuesto  de  Hacienda,  no  tendría  nada  de  particu- 
lar que  ocupándose  boy  la  Cámara  del  presupuesto  de 
Marina,  yo  hubiera  venido  desprovisto  de  los  datos  ne- 
cesarios para  discutir  con  el  Sr.  Vivar.  * 

Fáganse  premios  á los  a prehensores  según  las  re- 
glas que  están  establecidas,  y estos  premios  son  distin- 
tos  cuando  la  aprehensión  se  hace  con  reos  y cuando 
se  hace  sin  reos,  diferencia  que  me  pareció  que  lla- 
maba la  atención  de  algunos  Sres,  Diputados.  Constan- 
temente se  ha  creído  que  las  fuerzas  aprehensoras  del 
contrabando  prestan  un  servicio  mayor  cuando  cogen 
reos  y no  los  dejan  escapar,  que  cuando  no  los  cogen 
ó se  les  escapan.  De  todas  maneras,  estas  son  regios 
antiguas,  contra  las  cuales  no  he  oido  hasta  ahora  ob- 
jeción fundada  que  haya  tenido  necesidad  de  examinar. 
Cuando  la  aprehensión  es  de  tabaco,  como  se  trata  de 
un  género  estancado,  no  se  puede  sacar  á pública  su- 
basta para  saber  lo  que  vale.  Si  resulta  completamen- 
te inútil,  es  preciso  quemarlo;  y si  es  utilizable,  se  em- 
plea en  las  labores  de  las  fábricas  nacionales*  Por  tanto, 

: hay  que  darle  un  valor  para  saber  cuáles  son  los  de- 
rechos de  los  apreheusores,  y para  darle  este  valor  no 
hay  otra  regla  más  que  compararlo  con  los  productos 
similares* 

¿Sahe  de  algún  caso  concreto  él  Sr*  Vivar,  en  el 
cual  se  haya  cometido  la  injusticia  de  dar  la  décímasexta 
parte  de  su  valor  á un  objeto  cualquiera?  Yo  en  esto  no 
puedo  decir  á S,  S*  otra  cosa,  sino  que  la  Administra- 
ción en  este  particular  admite  constantemente  las  re- 
clamaciones de  los  aprehensores,  y juzga  sobre  ellas 
según  los  principios  eternos  de  la  justicia,  siendo  muy 
común  y muy  frecuente  que  los  apreheusores  de  la 
última  gerarquía  militar  ó administrativa  se  alcen  de 
los  acuerdos  y de  las  determinaciones  tomadas  por  sus 
jefes.  Si  el  Sr.  Vivar  sabe  de  algún  caso  en  que  se 
haya  cometido  alguna  injusticia,  yo  por  mi  parte  creo 
excusado  decirle  que  en  ese  como  en  otro  procuraré 
que  se  resuelva  lo  que  sea  más  justo. 

El  comandante  general  del  campo  de  Gihraltar  no 
es  en  ningún  concepto,  por  las  disposiciones  acordadas 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  delegado  del  Ministerio 
do  Marina;  es  delegado  del  Ministerio  de  Hacienda* 
Creyó  el  Gobierno  de  S*  M,  que  era  conveniente 
para  dar  más  vigor  y más  autoridad  á la  represión  del 
contrabando  eu  las  aguas  de  Gibraltar  que  el  coman- 
danto  general  del  campo  fuera  delegado  del  Ministerio 
de  Hacienda  y tuviera  para  los  efectos  do  la  represión 
del  contrabando  las  mismas  atribuciones  que  le  cor- 
responden al  jefe  económico  de  una  provincia.  (El  se- 
ño?' Vivar:  Magnífico;  está  bien).  Me  alegro  que  esta 
contestación  le  satisfaga  al  Sr*  Vivar,  y espero  que  en 
todo  lo  demás  le  habrá  sucedido  lo  mismo  y quedará 
completamente  satisfecho  S*  S.  (El  S?\  Heina  pide  la 
palabra ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  REINA/  Mi  amigo  el  Sr*  Vivar,  por  estar  in- 
justo con  todo  el  mundo,  ha  querido  estarlo  hoy  tam- 
bién conmigo,  que  sin  razón  y sin  que  yo  hubiera 
dado  motivo  para  ello,  ha  estado  constantemente  alu  - 
diéndome  durante  su  peroración;  y lo  ha  hecho  con 
tan  poquísimo  tino,  que  en  la  cuestión  de  torpedos  ha 
i podido  S.  S.,  en  lugar  de  dirigirse  al  que  fuó  en  otro 
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tiempo  director  de  ingenieros,  dirigirse  á algunos  de 
los  individuos  que  están  a retaguardia  de  S.  S,,  que 
pertenecen  á ese  distinguido  cuerpo  y á la  Junta  de 
torpedos.  Entonces  aquel  director  general  cumplió  con 
su  deber  reclamando  lo  que  debía  reclamar,  porque 
S.  S.  debe  comprender  que  no  está  reservado  á los 
marinos  el  conocimiento  de  esos  instrumentos  de  guer- 
ra y que  esos  torpedos  se  dividen  en  fijos,  móviles,  de- 
fensivos y ofensivos,  y por  consecuencia,  habla  opinio- 
nes de  si  debían  estar  á cargo  de  esta  corporación  ó de 
la  otra.  Por  lo  demás,  el  cuerpo  á que  ha  aludido  8.  S. 
estudió  este  asunto,  porque  recientemente  se  ha  publi- 
cado un  magnífico  libro,  aunque  con  el  modesto  título 
da  Minas  hidráulicas,  escrito  por  un  oficial  dei  cuerpo 
de  ingenieros,  mientras  que  en  marina  reservadamente 
ha  tenido  que  vender  otro  que  no  era  más  que  una  tra- 
ducción del  que  se  ha  vendido  en  el  extranjero:  por  lo 
tanto,  míre  S.  S.  si  no  ha  estado  poco  conveniente  ci- 
tando ese  caso. 

Con  respecto  al  campo  de  Gibraltar,  yo  tengo  que 
decirle  á S.  S.  que  si  algo  puede  haberse  deseado , es 
que  en  asuntos  del  servicio  se  le  quitara  responsabili- 
dad al  que  en  este  momento  dirige  la  palabra  al  Con- 
greso, porque  si  bien  no  lo  era  entonces,  hoy  es  ins- 
pector de  carabineros,  y yo  creo  que  el  Gobierno  hizo 
muy  bien  en  tomar  esa  medida,  y el  cuerpo  de  mari- 
na no  puede  ofenderse  por  ello,  lo  mismo  que  el  de  ca- 
rabineros, ¿Pues  qué  inconveniente  ba  de  haber  en  no 
tener  responsabilidad  ninguna  por  lo  que  se  hace  en 
el  campo  de  Gibraltar,y  que  el  mando  de  esas  fuerzas, 
lo  mismo  las  marítimas  que  las  terrestres,  estén  á las 
ordenes  del  general  que  allí  mande?  Ha  dicho  S.  Sí  que 
ha  sido  única  y exclusivamente  para  darle  el  tanto  por 
ciento  de  las  aprehensiones  al  distinguido  general  que 
está  al  frente  de  aquel  territorio.  Nb;  el  digno  general 
Canaleta  no  tiene  que  buscar  obvenciones,  si  no  honra 
y honores,  y la  verdad  es  que  está  dando  resultados 
admirables  esa  determinación  del  Gobierno,  digan  lo 
que  quiéranlos  calumniadores,  qne  no  son  más  que  los 
contrabandistas  ofendidos  porque  no  se  les  deja  ejercer 
libremente  su  fraude,  porque  el  contrabando  está  re- 
primido y están  dando  grandes  rendimientos  al  Estado 
las  aduanas. 

Pero  sobra  todo  ha  atacado  fuertemente  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  dice  es  una  ré- 
mora  para  la  marina  y no  quiere  que  se  desarrolle. 
Yo  soy  amante  de  la  marina,  y como  ya  he  dicho  y he 
repetido  muchas  veces,  ojalá  tuviéramos  muchos  me- 
dios para  poder  desarrollarla;  yo  que  no  habiendo  per- 
tenecido nunca  á ese  cuerpo,  me  entusiasmo  sin  em- 
bargo cada  dia  qne  veo  que  se  bota  al  agua  un  barco, 
he  de  decir  que  es  injusto  ese  cargo  que  S.  8.  hace  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo.  ¿Pues  quién  decidió  la  cues- 
tión de  los  torpedos  á favor  de  la  marina,  más  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Pues  qué,  ¿le 
parece  á S.  S.  que  en  los  pocos  medios  de  que  hoy  dis- 
pone la  Nación,  está  desatendida  la  ma  riña?  Pues  si  honra 
hay  en  eso,  honra  grande  han  adquirido  todos  los  Mi- 
nistros de  Marina  que  han  ocupado  últimamente  ese 
puesto;  porque  ¿cómo  quedó  el  arsenal  de  Cartagena 
después  de  esa  época  que  S.  S.  ha  querido  comparar  á 
la  actual?  ¿No  está  restaurado  hoy?  (El  Sr,  Viva?-  Por 
el  general  Lobo.)  ¿Pero  quién  lo  ha  pagado;  el  general 
Lobo,  ó la  Nación?  Pues  vayaá  ver  S.  8.  las  murallas  de 
Cartagena;  todavía  no  se  han  sacado  los  cadáveres  que 
quedaron  enterrados  en  aquellas  ruinas,  y no  se  con- 
signa en  el  presupuesto  más  que  unos  8,000  rs.  para 


| hacer  esas  reparaciones.  ¿Y  todavía  acusa  s.  S.  ai  &0, 
Memo  de  ser  parcial  y de  no  atender  á la  marina? 
¿Qué  ba  sucedido  con  el  dique  del  Ferrol?  ¿Qué  ha 
cedido  con  otras  obras  de  la  marina?  Y no  quiero  en- 
trar en  más  comparaciones,  porque  soy  español,  y como 
español  no  me  puedo  quejar  porque  se  dé  á otros  de- 
partamentos,. y mónos  porque  se  dé  á la  marina.  He 
concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nava  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NAVA:  Realmente  la  Comisión  no  necesífo 
sostener  su  dictamen,  porque  el  Sr.  Vivar  no  lo  ^ 
combatido;  más  bien  S.  S.  en  esta  ocasión  ha  sido  un 
ministerial  ardientísimo. 

De  las  relaciones  que  8.  S.  ha  querido  establecer 
entre  el  Ministerio  de  Marina  y otros  departamentos, 
la  Comisión  no  tiene  apenas  para  qué  ocuparse,  teda 
vez  que  eu  lo  que  más  insistía  S.  S.  era  sobre  ol  Minis- 
terio de  Hacienda,  y ya  el  Sr.  Ministro  del  ramo  le  h 
contestado  cumplidamente.  Y por  lo  que  hace  á lo  que 
llama  decreto -le y sobre  puertos,  que  á mi  juicio  es 
una  verdadera  ley  de  puertos,  que  ya  hoy  está  sancio- 
nada, diré  á S.  S.  que  teugo  entendido  que  antes  de 
presentarla  se  oyó  al  Ministerio  de  Marina,  el  cual 
emitió  un  dictamen,  ó mejor  dicho,  hizo  un  contra- 
proyecto que  se  mandó  al  Ministerio  de  Fomento,  quien 
á su  vez  lo  estudió  y pasó  á informe  del  Consejo,  de  Es* 
tado;  y después  del  dictámen  de  esta  corporación,  en 
la  que  la  marina  está  representada  por  dos  de  sus  dig- 
nos generales,  y de  nuevo  estudio  del  proyecto  en  Fo* 
monto,  ha  venido  á convertirse  en  ley.  Yo  no  diré  al 
Sr.  Vivar  que  sí  yo  hubiera  sido  el  encargado  de  pro- 
poner  la  ley,  la  hubiera  presentado  tal  como  hoy  esfá 
formulada;  pero  se  me  figura  que  ha  de  ser  preferible 
al  Real  decreto  sobre  puertos,  que  creo  es  de  1852, 
verdadero  semillero  de  cuestiones,  y de  cuya  interpre- 
tación surgían  constantemente  diferencias  y competen- 
cias entre  el  Ministerio  de  Fomento  y el  de  Marina,  y 
realmente  quien  venia  á ser  víctima  de  esa  competen* 
cia  era  el  país,  era  el  pobre  industrial  que  quería  ha- 
cer cualquiera  obra  de  puertos  ó en  la  zona  marítima, 
dándose  en  algunas  ocasiones  el  fenómeno  de  que  una 
misma  obra  pudiese  ser  concedida  por  el  Ministerio  de 
Marina  al  mismo  tiempo  que  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. Era,  pues,  preciso  que  semejante  situación  des- 
apareciese, y en  efecto,  ha  venido  á concluir  por  esa 
ley  que  fija  la  competencia  y establece  úna  línea  divi- 
soria entre  lo  que  corresponde  á Marina  y lo  que  cor- 
responde á Fomento,  y según  la  cual,  todo  lo  que  esa 
flote  ó de  pesca  pertenece  á Marina,  y solo  eu  la  parte 
de  inspección  y policía  de  muelles  es  donne  tiene  que 
intervenir  el  Ministerio  de  Fomento.  No  diré  á S.  8.  sí 
con  esto  ha  ganado  ó perdido  el  servicio  público,,  que 
es  á lo  que  en  primer  término  debe  atenderse,  por  más; 
que  se  me  figura  que  para  el  armador,  para  el  capitán 
de  buque  y para  el  industrial,  que  tienen  ya  no  pocas 
gabelas  y autoridades  con  quien  entenderse,  va  á tener 
una  autoridad  más  que  aquí  so  interpone,  y que  no 
será  del  todo  satisfactoria  para  ellos;  pero  es  ya  urbe* 
cho  esa  ley  que  ha  venido  á deslindar  las  atribuciones 
de  la  marina  y del  Ministerio  de  Fomento,  y á cortar, 
por  consiguiente,  las  competencias  que  había  antes. 

Acerca  de  la  Presidencia,  ya  el  señor  general  Beh 
na  ha  contestado  y demostrado  que,  gracias  á la  in- 
fluencia y decisión  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ls 
cuestión  de  los  torpedos,  esto  es,  su  organización  y 
i vicio  ha  venido  á declararse  que  correspondía  á M ma< 
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riña.  Sin  embargo,  ya  que  de  esto  se  trata,  he  de  decir 
¿os  palabras  acerca  de  las  obras  qne  sobre  esta  impor- 
tante arma  se  han  publicado,  pues  el  señor  general 
Reina  no  esta  quizá  al  tanto,  y no  tiene  nada  de  par- 
ticular qce  no  lo  esté,  de  los  trabajos  que  se  han  hecho 
sobre  esta  materia.  Hay  una  compilación  de  mi  coman- 
dante del  cuerpo  de  artillería  de  la  armada,  cuyo  tra- 
bajo sino  es  del  dominio  publico,  si  en  cierto  modo  per- 
manece reservado,  es  por  esa  prudente  reserva  que  se 
observa  en  casi  todos  tos  trabajos  de  índole  igual  ó pa- 
recida, tanto  aquí  como  fuera  de  aquí:  no  es  una  obra 
completamente  original,  porque  no  hay  ninguna  obra 
que  lo  sea,  sino  qile  todos  toman  de  unas  y de  otras,  y 
después  de  un  estudio  metódico  de  lo  más  notable,  se 
forma  un  cuerpo  de  doctrina,  y eso  es  Lo  que  creo  que 
ha  pasado  con  la  obra  del  coman daute  Arbarran. 

Hay  otra  Memoria  sobre  materias  explosivas,  tam- 
bién muy  notable,  de  otro  oficial  deL  cuerpo;  y una 
porción  de  trabajos  y monografías  escritas  por  dife- 
rentes oficiales  jefes  de  ios  cuerpos  de  la  armada,  ocu- 
pándose una  de  ellas  de  la  descripción  detallada  del 
torpedo  Witehead,  que  es  el  que  hasta  ahora  parece 
qae  merece  la  preferencia  entre  todos  los  torpedos 
automotores  conocidos.  Y estos  trabajos,  y sobre  todos 
ellos  el  estudio  incesante  y concienzudo  que  hace  la 
Junta  de  torpedos,  de  la  que  forman  parte  también  dig- 
nísimos jefes  de  artillería  y de  ingenieros  del  ejército, 
constituye  un  caudal  de  conocimientos,  un  conjunto 
de  datos  y de  Indicaciones  que  será  lo  que  principal- 
mente  contribuya  á dar  á este  instrumento  de  guerra 
la  importancia  que  merece.  Unese  á esto,  y el  señor 
Vivar  lo  sabe,  sino  que  lo  ha  olvidado,  que  existe  en  el 
arsenal  de  Cartagena  una  escuela  de  instrucción  para 
la  práctica  y manejo  de  los  torpedos.  Es  decir  que 
aquí  en  Madrid  hay  un  comité  superior  consultivo  y 
directivo  para  todo  lo  que  se  refiere  á proyectos  y re- 
formas, al  estudio  del  material  más  á propósito  y á los 
adelantamientos  que  haya  que  introducir  en  tan  im- 
portante servicio,  y en  Cartagena  hay  la  escuela  prác- 
tica de  donde  saldrán  las  dotaciones  que  han  de  ir  en 
las  embarcaciones  porta-torpedos,  y en  cuanto  se  re- 
fiere al  manejo  de  esta  nueva  arma  ó material  de 
guerra, 

Paso  ahora  á hacerme  cargo  de  las  otras  observa- 
dones  que  8,  8*  ha  hecho  respecto  del  material.  Lo 
primero  que  ha  llamado  la  atención  del  8r.  Vivar  ha 
sido  nuestra  carencia  de  trasportes,  y nos  preguntaba 
si  podríamos  llevar  5.000  hombres  á Filipinas  y 2.000 
á Cuba  y 1,000  á Barcelona.  Pues  yo  le  digo  á 8,  8. 
que  podemos  llevar  eso  y diez  veces  más,  pues  8.  S-  sabe 
que  durante  la  guerra  de  Cuba  se  han  llevado  más  de 
¡¿00,000  hombres  y no  hemos  necesitado  Los  trasportes 
dsi  Gobierno,  Yo  me  alegrarla  que  la  marina  de  guerra 
hiciera  los  trasportes  con  material  propio;  pero  en  el  es- 
tado en  que  nos  encontramos,  careciendo  de  ella,  me 
parece  que  no  seria  lo  más  acertado  el  adquirir  tras- 
portes, porque  ese  servicio  lo  pu  ede  hacer  y lo  hace  con 
efecto  en  muy  buenas  condiciones  la  industria  privada, 
y así  es  que  los  numerosos  trasportes  que  ha  habido  que 
hacer  á Cuba  los  ha  hecho  con  gran  rapidez  y felici- 
dad, y con  baratura,  la  referida  industria  privada*  y 
no  hay  que  hacerse  ilusiones;  el  Estado  no  pueda  ha- 
cer  los  trasportes  tan  baratos  como  cualquiera  de  esas 
compañías  que  disponen  de  buen  material  y tienen  el 
servicio  bien  organizado.  Un  trasporte  de  2.500  tone^ 
ladas  de  arqueo  total,  por  ejemplo,  que  pudiera  con- 
ducir unos  i. 000  hombres,  costaría  por  io  mónos  5 á 


6 millones  de  reales,  y por  los  gastos  de  conservación 
y entretenimiento  y lo  que  representa  él  capital  in- 
vertido, bien  puede  S.  8.  agregar  un  20  ó un  22  por 
100.  Pues  añada  á esto  8.  8.  io  que  cuestan  los  haberes 
y sueldos  de  la  dotación,  las  raciones  y el  carbón  que 
se  consume,  y calcule  el  numero  de  viajes  que  podrá 
hacer  ese  trasporte,  y verá  á cómo  sale  cada  viaje  y 
cada  hombre  trasportado.  Compare  después  8.  S.  esa 
cantidad  con  lo  que  lleva  hoy  la  casa  López  por  eso, 
y lo  que  llevará  mañana  la  del  Marqués  de  Campo 
que  tiene  el  servicio  de  Filipinas,  ó lo  que  llevarán 
otras  casas  que  tengan  buenos  buques  de  vapor,  y 
convendrá  S.  S.  en  que  esto  cuesta  mucho  más  barato 
que  si  lo  hiciera  el  Estado,  Ya  sé  yo  que  los  traspor- 
tes sou  una  necesidad  en  todas  las  marinas,  y lo.  es 
también  en  la  nuestra;  pero  siendo  más  necesaria  otra 
clase  de  buques,  debemos  aplazar  la  de  los  trasportes 
para  épocas  más  prósperas  en  que  tengamos  más  di- 
nero ó se  nos  consiguen  mayores  créditos  en  el  preso- 
puesto. 

Decía  después  8.  8.:  no  hay  buques  ligeros,  no  hay 
buques  de  crucero.  Es  verdad,  no  tenemos  ningún  bu- 
que de  crucero,  porque  los  avisos  que  tenemos  no  se 
pueden  clasificar  éntre  los  buques  de  crucero,  si  enten- 
demos por  buques  de  crucero  los  que  anden  de  14  á 1 6 
millas  ó más  por  hora.  No  creo  yo  que  S.  8.  aspire  á 
qué  tengamos  esos  buqués  grandes  de  crucero  que  an- 
dan de  16  á 17  miilas  y cuestan  24  ó 27  millones  de 
reales:  creo  yo  que  las  aspiraciones  de  8.  8,  serán  más 
modestas  y se  contentará  con  cruceros  de  segunda  cla- 
se, que  anden  de  14  á 15  millas.  Pues  aun  éstos  no 
cuestan  ménos  de  unos  16  millones  de  reales;  y yo 
pregunto  á 8.  8,  si  estamos  en  disposición  de  poder 
gastar  esa  cantidad  en  muchos  buques.  Así  es  que 
nuestra  tendencia  debe  dirigirse  á construir  cruceros 
que  puedan  andar  de  14  á 15  millas  y que  cuesten  12 
ó 14  millones  de  reales,  no  para  hacerlos  en  un  ano, 
sino  en  dos  ó tres,  para  llegar  á tener  nna  fuerza  pro- 
porcionada á nuestros  recursos,  no  á nuestras  necesi- 
dades, porque  la  verdad  es  que  nosotros  tenemos  nece^ 
sidades  como  marina  de  primer  orden  y no  tenemos 
recursos  ni  como  Nación  de  cuarto  orden,  y de  aquí 
resulta  que  nuestros  servicios  están  con  frecuencia  en 
descubierto,  porque  se  exigen  cosas  imposibles,  porque 
como  no  hay  buques  á propósito,  se  pretende  que  los 
de  una  clase  desempeñen  los  que  corresponden  á otra 
muy  distinta.  Por  otra  parte,  no  es  en  el  presupuesto 
ordinario  de  gastos  en  donde  deben  buscarse  los  recur- 
sos para  nuevas  construcciones,  sino  en  presupuestos 
extraordinarios,  en  créditos  extraordinarios  concedidos 
ad  hoc . Así  se  verifica  en  otras  Naciones,  y asi  se  ha 
verificado  en  nuestro  país  siempre  que  se  ha  tratado 
de  fomentar,  sea  nuestros  arsenales,  sea  nuestro  mate- 
rial flotante,  porque  los  recursos  del  presupuesto  ordi- 
nario deben  solo  considerarse  para  el  entreten  i mi  ente 
y conservación  del  material  existente,  no  en  realidad 
para  adquirir  nuevo  material,  que  es  lo  que  se  pre- 
tende. 

Habló  también  S.  8.  de  las  escampavías  y de  los 
buques  que  tenemos  para  él  resguardo  de  nuestras 
costas.  No  diré  que  las  escampavías  sean  buques  re- 
comendables; pero  después  de  todo,  y por  fortuna  para 
la  Hacienda,  ios  que  se  dedican  al  contrabando  no  em- 
plean mejores  medios  que  nosotros,  y por  consecuencia 
se  les  persigue  siempre  con  los  mismos  medios,  que 
son  baratos,  y que  en  todo  caso  hay  que  emplearlos 
porque  no  tenemos  otros  mejores,  Oon  las  escampíw 
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vías,  pues,  y con  los  pequeños  cañoneros  y vapores  do 
ruedas  que  tenemos,  se  vigilan  nuestras  costas  y se 
persigue  el  contrabando.  Y aun  cuando  dichos  buques 
no  se  pueden  citar  como  modelos,  puesto  que  los  te- 
nemos, hay  que  aprovecharlos,  y el  resultado  que  se 
observa  en  el  crecimiento  de  las  rentas  de  aduanas 
prueba  la  suficiencia  de  este  material,  malo  y todo  co- 
mo es. 

Trataba  S.  3*  de  las  fragatas  blindadas  y decía  que 
algunas  son  anticuadas  y que  la  Sagunto  es  la  peor 
da  todas*  Es  verdad  que  son  anticuadas;  ¿y  cómo  no  lo 
han  de  ser,  si  lo  que  hoy  dia  se  construye,  al  poco 
tiempo,  merced  á los  adelantos  incesantes  de  la  cien- 
cia y de  la  industria,  liega  á ser  anticuado? 

Yo  aseguro  al  Sr.  Vivar  que  nuestras  fragatas 
blindadas  la  Numamia,  la  Victoria,  la  Sagunto,  eran 
en  la  época  en  que  se  dispuso  su  construcción,  de  las 
mejores  que  se  conocían,  sin  que  las  demás  marinas 
las  tuviesen  que  superasen  en  si  espesor  de  la  coraza; 
ahí  está  la  Numancia  que  ha  hecho  el  viaje  de  circun- 
navegación, á pesar  de  que  los  hombres  de  mar  se 
asustaban  al  pensar  que  tenia  que  montar  el  cabo  de 
Hornos  ó pasar  el  estrecho  de  Magallanes:  ahí  están 
esas  fragatas  con  sus  cascos  como  el  primer  dia;  poro 
¿qué  culpa  tenemos  nosotros  de  que  la  fuerza  ofensiva 
y defensiva  de  los  buques  haya  progresado  de  tal  modo, 
que,  fijándonos  en  el  espesor  de  la  coraza,  por  ejem- 
plo, en  su  origen  se  creían  bastantes  12  centímetros 
para  lo  que  á los  cuatro  años  no  bastan  20,  á los 
ocho  no  bastan  30,  poco  después  se  pase  á 35,  para 
venir  de  un  golpe  á 55,  y hoy  venimos  á parar  en 
que  no  bastan  60  centímetros  de  hierro?  ¿Debemos 
abandonar  por  esto,  porque  no  tengan  el  blindaje  de 
estos  espesores,  nuestras  fragatas?  Pues  qué,  las  demás 
Naciones  qne  por  su  fortuna  tienen  un  presupuesto 
exuberante  y pueden  reemplazar  una  parte  de  su  ma- 
terial todos  los  años,  ¿dejan  de  tener  fragatas  de  las 
mismas  condiciones  que  la  Numancia,  la  Victoria  y la 
Sagunto?  Examine  el  Sr.  Vivar  lo  que  pasa  en  las  es- 
cuadras blindadas  de  otras  Naciones,  y verá  que  In- 
glaterra quizá  no  tiene  menos  del  45  ñor  100  de  estos 
buques,  Francia  el  60  por  100,  Alemania  el  45  por 
100,  Austria  el  78  por  100,  Rusia  el  86  por  100  y Ho- 
landa el  95  por  100, 

Pues  si  pasamos  á Italia  y analizamos  los  buques 
de  su  escuadra  blindada,  se  observa  que  exceptuando 
dos,  todos  los  demás  son  anticuados,  y estas  dos  excep- 
ciones  las  constituyen  el  Dándolo  y el  Mío,  dos  for- 
talezas flotantes  enormes,  que  seguramente  pueden  con- 
siderarse como  el  tipo  del  buque  que  reúne  el  máxi- 
mun  de  potencia  ofensiva  y defensiva,  á pesar  de  lo 
cual  yo  no  aconsejaría  que  se  construyeran  en  España, 
porque  no  creo  que  España  esté  en  condiciones  de  gas- 
tar í 8 millones  de  pesetas,  que  es  lo  menos  que  costará 
cada  uno  de  estos  buques,  los  cuales  podrán  responder 
á una  idea  política  ó de  otra  índole  que  yo  no  conozco, 
que  yo  respeto,  que  podrán  dar  grandes  resultados,  ¡ 
pero  que  como  base  para  formar  una  escuadra  no  se 
pueden  admitir  en  Naciones  de  recursos  tan  limitados 
como  la  nuestra*  ¿Admitiría  tampoco  el  Sr*  Vivar,  si- 
guiendo en  el  mismo  orden  de  tipos  de  buques  de  com- 
bate sin  arboladura,  el  Inflexible,  por  ejemplo,  que  des- 
plazará cerca  de  11*500  toneladas,  y cuyo  costo,  sin 
contar  artillería  y armamento,  no  bajará  de  13  millo- 
nes de  pesetas?  ¿ Admitir ia,  por  último,  fragatas  como 
ía  Italia  y la  Zepcmto , que  se  están  construyendo  y des- 
plazarán cada  una  13*700  toneladas,  siendo  por  consi- 


guiente su  costo  muy  superior  al  del  Dándolo  ya  cita* 
do?  Pues  yo  digo  qne  solo  ei  entretenimiento  y repa- 
ración de  esos  buques  es  de  tal  manera  considerable 
que  seria  para  nosotros  imposible  de  sostener;  porque 
hay  que  tener  presente  que  este  entretenimiento  es  tan 
costoso,  que  aun  en  las  Naciones  más  económicas,  en 
las  mejor  organizadas,  no  baja  de  un  3 á un  4 por  loo 
este  entretenimiento*  Y voy  á leer  al  Sr*  Vivar  un^ 
cuantas  cifras,  á pesar  de  que  soy  poco  aficionado  á 
ellas,  para  que  se  convenza  3*  3* 

La  ilota  acorazada  inglesa  ha  costado  antes  de 
1866,  183*450.000  pesetas;  del  66  al  74,  149*030.000; 
total,  332*480.000  pesetas,  Oon  esta  suma  se  constru- 
yeron 49  buques  blindados  y se  principiaron  otros  siefe 
entre  los  que  se  hallan  el  Inflexible,  Atexandra , 
rai?'e  y Dreadnoughi*  Además,  del  66  al  74  se  gastó  en 
reparaciones  de  buques  blindados  la  suma  de  32.677*825 
pesetas*  Total  gastado  hasta  1874,  sin  contar  la  artille- 
ría, que  no  entra  en  las  sumas  anteriores,  y sin  contar 
las  reparaciones,  antes  de  1866,  365,157,825  pesetas. 
En  el  mismo  período  de  1866  á 1874  gastó  Inglaterra 
en  construcciones  sin  blindar  113.511*550  pesetas,  y 
en  reparaciones  de  las  mismas  96.434,050,  ó sea  uu 
total  de  209*945.600  pesetas* 

Total,  pues,  gastado  dol  66  al  74: 


En  construcciones  nuevas  * , 262,541.550 

En  reparaciones* , , * 129.111.875 

Total 392,653.425 


Como  muestra,  basta  lo  expuesto,  y paso  á otro  de 
los  puntos  tocados  por  el  Sr.  Vivar,  Critica  S,  S.  qne 
se  haya  abandonado  la  primitiva  idea  de  hacer  blinda- 
das las  tres  fragatas  que  se  llaman  Blanca,  Navarra  y 
Aragón,  y yo  debo  recordar  á S,  S*  la  idea  que  presidió 
á la  construcción  de  estas  fragatas.  So  sintió  entonces, 
como  se  ha  sentido  después , que  las  fragatas  que  te- 
níamos eran  demasiado  costosas  para  largas  navega- 
ciones, y sobre  todo  para  estaciones  lejanas,  como  las 
de  la  América  del  Sur,  por  ejemplo,  y se  pensó  enton- 
ces en  hacer  buques  blindados  de  ménos  coste,  más 
baratos  en  su  entretenimiento  y gastos,  una  vez  arma- 
dos, aunque  naturalmente  de  ménos  representación. 
Esto  realmente  era  recomendable,  porque  ni  por  su 
coste  ni  por  su  calado  podían  nuestras  fragatas  ir  á 
frecuentar  los  puertos  de  la  América  del  Sur,  donde  los 
intereses  españoles  se  ven  con  harta  frecuencia  com- 
prometidos, conviniendo  sin  embargo  fomentarlos  y 
establecer  otros  nuevos* 

Entonces  el  espesor  de  13  centímetros  de  coraza 
era  aceptable,  y los  cañones  de  189  con  que  se  proyec- 
taba artillarlos  eran  unos  cañones  de  los  mayores  que 
se  empleaban , dadas  las  dimensiones  de  los  buques; 
pero  andando  los  tiempos,  como  los  recursos  fueron 
cada  vez  disminuyendo,  como  no  se  pudo  ni  alcanzar 
el  crédito  suficiente  para  contratar  los  blindajes , como 
no  se  pudo  tampoco  proseguir  la  construcción  de  esos 
buques  con  la  rapidez  necesaria , y por  fin,  y como  he 
dicho  ya  antes,  se  fueron  sucediendo  con  tal  rapidez  los 
espesores  de  la  coraza  y el  poder  de  penetración  de  las 
piezas  de  artillería,  so  creyó  que  ya  no  era  conveniente 
echar  las  fragatas  al  agua  sin  ponerlas  en  armonía  con 
los  últimos  adelantos ; y como  esto  no  era  posible , se 
pensó  entonces  en  convertirlas  en  buques  de  crucero, 
que  ahora  han  de  dar  muy  buenos  resultados,  porque 
yo  espero  que  no  han  de  andar  ménos  de  14  millas  por 
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hora  y han  de  poder  artillarse  con  piezas  de  10  y 18 
centímetros,  y por  consiguiente  podrán  desempeñar  el 
pape*  que  en  tqdas  partes  hacen  los  buques  de  coraza 
de  su  clase, 

Seguramente  no  es  recomendable  que  un  buque 
permanezca  en  grada  durante  once  anos;  pero  no  hay 
* creer  por  eso  que  el  buque  esté  pudriéndose,  como 
pudiera  creerse  al  oír  al  Sr.  Vivar;  S.  S-  no  abrigaría 
m temor  sí  hubiera  conocido  como  yo,  en  los  tiempos 
en  que  predominaba  la  marina  de  vela,  buques  que  per- 
manecían, no  once  años*  sino  veinte  ó treinta,  como  al- 
gunos pudiera  yo  citarle  que  he  visto  eu  los  arsenales 
de  Francia  en  184:9, 

Los  buques  de  madera,  cuando  ésta  está  curada  y 
bien  acondicionada,  y además  se  encuentran  aquellos 
en  gradas  techadas,  como  lo  están  las  nuestras;  cuan- 
do están  pintados  y al  abrigo  de  la  íutempérie,  la  ac- 
ción del  tiempo  no  influye  tan  poderosamente  que  pue- 
da descomponer  y podrir  las  maderas.  Ciertamente  no 
recomendaré  yo  que  los  buques  estén  tantq  tiempo  en 
grada;  poro  esto  no  les  perjudica  tanto  como  el  tiempo 
que  se  pierde  en  atención  á los  adelantos  que  en  la  ar- 
tillería, los  blindajes,  maquinaria,  etc,,  se  verifican, 
observándose  en  esto  tal  rapidez,  que/como  hemos  di- 
cho ya,  se  corre  el  riesgo  que  al  botarse  al  agua  el 
buque  resulte  anticuado  con  relación  á los  hltimos 
adelantos. 

Volviendo  á las  corbetas  ó fragatas  nombradas, 
creo  que  podrán  continuarse  las  obras  con  rapidez  y 
que  hay  bastante  crédito  consignado  para  eso;  pero  no 
soy  yo  de  la  opinión  del  Sr,  Vivar,  de  atenderlas  con 
exclusión  á toda  otra  atención,  porque  S,  S.  sabe  que 
uu  arsenal  necesita  ocuparse  de  más  de  una  obra,  ne- 
cesita tener  varias  obras  abiertas,  porque  hay  cierta 
cíase  de  trabajos  que  solo  corresponden  á determina- 
das profesiones,  á cierta  clase  de  operarios,  y por  con- 
secuencia, cuando  hay  profesiones  tan  numerosas  y 
variadas  en  un  arsenal,  conviene  que  haya  una  série 
de  trabajos  escalonados,  para  que  se  vayan  llevando 
sin  m precipitación  de  que  hace  poco  hablaba  S*  S, 

Hablé  el  Sr*  Vivar  de  los  chinos,  y parecía  como  que 
envidiaba  las  fuerzas  navales  del  Celeste  Imperio*  Efec- 
tivamente, hará  cosa  de  tres  ó cuatro  años  que  han  ad- 
quirido en  Inglaterra,  así  la  China  como  el  Japón,  un 
material  dotante  que  nos  vendría  bien  si  lo  tuviéramos, 
pero  cuya  adquisición  realmente  yo  no  recomendada, 
careciendo  como  carecemos  de  otro  más  importante*  Se 
entusiasmaba  el  Sr*  Vivar  hablando  de  los  buques  chi- 
nos, y cualquiera  que  le  hubiera  oído  habría  creído  que 
era  una  escuadra  porten  tosa  que  amenazaba  nuestro  Ar~ 
chipielago  Filipino,  cuando  todos  esos  buques,  si  se  re- 
fiere S,  S*  á los  adquiridos  en  Inglaterra  hace  unos  tres 
aSos,  están  reducidos  á unos  pequeños  cañoneros,  á lo 
que  podríamos  llamar  más  bien  una  cureña  dotante 
para  una  pieza  Armstrong  do  38  toneladas,  con  el  cas- 
co sin  blindar,  un  andar  máximo  de  nueve  millas,  y 
sin  más  que  el  aparejo  necesario  para  hacer  el  viaje 
desde  Europa*  Esta  clase  de  barcos,  que  cuestan  cada 
«no  sobre  3 millones  de  reales,  podrán  prestar  utilidad 
aliada  de  una  fortaleza,  de  un  bajo-fondo,  al  abrigo, 
en  fin,  de  defensas  en  tierra;  pueden  en  este  concepto 
prestar  gran  servicio,  y se  le  harán  á los  chinos  sin 
duda  dentro  de  sus  ríos  y puertos;  pero  para  nosotros, 
para  el  servicio  de  Filipinas,  no  entiendo  que  pudieran 
servirnos  de  gran  utilidad,  ni  méuos  esperar  á que 
cualesquiera  que  fuesen  las  complicaciones  internacio- 
nales que  ocurriesen  pudieran  hacernos  daño. 


Otros  barcos  parecidos  y hácia  la  misma  época  han 
adquirido  en  Inglaterra  los  japoneses,  contando  ade- 
más con  una  corbeta  blindada  de  reducto  central,  ar- 
tillada con  cuatro  cañones  Krupp  de  24  centímetros 
(18  toneladas)  y dos  de  17  centímetros  (10  toneladas) 
siendo  el  espesor  de  la  coraza  de  23  y Í8  centímetros; 
y dos  corbetas  de  crucero,  con  una  faja  blindada  en  ia 
dotación,  cuyo  espesor  de  coraza  es  de  unos  1 1 centí- 
metros, artillado  con  piezas  Krupp  de  15  y 17  centí- 
metros* 

Muy  bueno  seria  que  nosotros  pudiéramos  tener  en 
el  Archipiélago  Filipino  buques  de  esta  clase,  y no  es 
dudoso  que  el  Gobierno  se  ocupará  de  cuestión  tan  im- 
portante; mas  por  el  momento  yo  no  veo  posibilidad 
de  conseguirlo,  puesto  que  por  poco  que  valgan  las 
corbetas,  no  bajará  su  coste  de  14  millones  de  reales 
cada  una,  y la  blindada  tal  vez  20  ó 22  millones* 

El  Sr.  Vivar  me  preguntaba  mi  opinión  sobre  la 
composición  de  las  fuerzas  navales  que  deberíamos 
tener;  y yo,  que  realmente  no  me  considero  con  au- 
toridad para  emitirla,  y que  por  otra  parte  considero 
la  cuestión  harto  compleja  y no  para  ser  tratada  de 
improviso  y en  estos  lugares,  siento  no  poder  dar  gus- 
to á S>  S*  Es  verdad  que  algo  me  he  ocupado  de  estas 
cuestiones  en  otras  ocasiones,  que  algo  me  he  ocupado 
de  las  fuerzas  que  podrían  componer  nuestra  escuadra; 
pero  al  ver  la  escasez  de  recursos  en  que  nos  hallamos, 
al  ver  que  todavía  no  acabamos  de  salir  de  este  perío- 
do de  transición  en  que  se  encuentra  la  construcción 
naval  por  efecto  de  los  progresos  incesantes  de  la 
ciencia  y de  las  industrias  del  hierro  y del  acero,  por 
efecto  de  los  adelantos  y mejoras  que  cada  dia  se  in- 
troducen en  el  canon  y en  la  coraza,  seria  sumamente 
aventurada  cualquiera  Opinión  que  se  emitiera* 

Diré,  sin  embargo,  que  los  trasportes  que  al  pare- 
cer le  agradan  tanto  á S*  S*,  los  dejaría  para  epítimo 
término;  que  no  aspiraría  tampoco  á esos  buques  de 
combate  en  que  se  reúne  la  mayor  potencia  ofensiva  y 
el  mayor  espesor  de  coraza,  buques  que  no  tienen  ar- 
boladura, y cuyo  tipo  responde  perfectamente  al  fin  á 
que  se  dedican.  Claro  es  que  si  pudiéramos  llegar  á 
reunir  en  un  mismo  buque  la  mayor  velocidad,  la  ma- 
yor potencia  ofensiva  y defensiva,  la  mayor  facilidad 
en  su  manejo,  las  mejores  condiciones  náuticas,  y por 
fin,  el  más  barato,  ese  seria  el  desiderátum  del  buque 
tipo;  pero  como  esas  condiciones  se  excluyen  unas  á 
otras,  es  preciso  que  predomine  aquella  ó aquellas  que 
se  consideren  como  las  más  ventajosas,  y sacrificar  á 
ellas  en  lo  que  sea  necesario  todas  las  demás*  Pero  la 
verdad  es  que  ya  porque  oo  veo  la  aplicación  inme- 
diata de  esos  grandes  buques  de  combate,  ni  auu  la  veo 
próxima  en  el  porvenir,  ya  por  lo  costoso  que  seria  este 
material,  yo  no  aconsejaría  nunca  que  España,  si  algún 
dia  pudiera  dedicar  algunos  recursos  extraordinarios 
á aumentar  el  material  flotante  de  la  marina,  los  dedi- 
case á esa  clase  de  buques. 

Hay  otra  clase  de  buques,  que  son  blindados  tam- 
bién, pero  para  navegar  en  escuadra,  y esos  pueden 
sin  dada  ofrecer  mejor  aplicación  á nuestras  necesida- 
des futuras.  Existen,  por  fin,  los  buques  blindados  de 
menor  espesor  en  su  coraza  que  los  de  escuadra,  los 
cuales  suelen  dedicarse  á las  estaciones  lejanás;  pero 
la  verdad  es  que  tener  una  unidad  sola  de  esta  clase 
de  buques  es  tener  muy  pocotes  carecer  siempre  de 
lo  indispensable.  Yo  comprendo  que  cuando  se  tienen 
grandes  recursos  que  dedicar  á la  marina  todos  los 
años;  que  cuando,  como  Inglaterra  y Francia,  se  pue* 
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de  renovar  todos  lósanos  el  10  por  100  de  su  tonela- 
je, puede  emprenderse  esta  clase  de  construcciones, 
esta  clase  de  tipos,  y aun  hacerlos  muy  variados,  como 
sucede  en  Inglaterra-  pero  como  nosotros  nonos  ha- 
llamos en  ese  caso,  como  no  podemos  hacer  esos  gran- 
des esfuerzos  para  aumentar  nuestro  material  flotante, 
siempre  vendremos  á parar  á que  nuestro  presupuesto 
ordinario  no  podría  consignar  lo  suficiente  para  la 
construcción  y conservación  á la  vez  de  esa  marina,  de 
esos  buques,  en  los  cuales  quizá  en  mucho  tiempo  no 
podamos  pensar.  Yo  preferirla  siempre  los  buques  de 
cruceros,  que  satisfacen  mejor  nuestras  necesidades, 
que  cuestan  mucho  ménos  y se  amoldan  mejor  á nues- 
tros recursos.  Esos  buques,  sabe  perfectamente  el  se- 
ñor Vivar  que  se  dedican  á perseguir  el  comercio  ene- 
migo  y proteger  y defender  el  nacional;  son  buques 
para  el  corso,  por  más  que  hayan  recibido  el  nombre 
de  cruceros,  y en  caso  de  guerra  prestan  un  gran  ser- 
vicio, puesto  que  atacan  los  principales  veneros  de  ri- 
queza de  un  país,  que  es  su  comercio,  Por  cierto  que 
me  extraña  que  el  Sr.  Vivar,  que  tan  aficionado  es  á 
trasportes,  no  haya  pensado  en  el  partido  que  podría 
sacarse  de  los  vapores  de  las  líneas  trasatlánticas  sub- 
vencionadas por  el  Gobierno  para  el  servicio  de  la  cor- 
respondencia, si  se  les  exigieran  ciertas  condiciones, 
que  en  caso  de  un  conflicto  podrían  convertirse  en  Un 
elemento  poderoso  para  hacer  la  guerra. 

Yo  estoy  persuadido  de  que  si  los  Estados-Unidos 
cuando  la  guerra  de  secesión  hubieran  tenido  el  mate- 
rial que  hoy  tienen  las  compañías  que  hacen  sus  viajes 
desde  Boston  y New-York  á Liverpool,  no  hubieran  la- 
mentado la  depredación  del  Aláhama  y de  otros  dos 
ó tres  corsarios,  que  dados  los  adelantos  introducidos 
en  esta  clase  buques,  así  de  hierro  como  de  acero,  y 
uno  y otro,  cubiertos  de  madera  para  forrarse  en  cobre, 
serian  de  poquísima  importancia. 

Hoy  mismo  la  línea  de  Cunard  tiene  un  número 
de  buques  con  un  tonelaje  superior  al  de  la  flota  ale- 
mana; y nosotros,  si  contásemos  con  la  ya  importante 
escuadra  de  la  casa  López,  y la  que  cree  el  Marqués  de 
Campo  para  el  servicio  de  Filipinas,  y á todos  estos 
buques  se  hubiera  cuidado  de, fijarles  ciertas  condicio- 
nes de  solidez  y de  andar  en  su  construcción,  nos  podían 
proporcionar,  estando  tripnlados  por  oficiales  valientes 
y dotaciones  aguerridas,  un  excelente  material,  nna 
gran  base  para  atacar  al  comercio  del  enemigo,  el  dia 
en  que  nos  viéramos  empeñados  en  una  guerra. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Vivar  de  la  coraza.  La 
verdad  es  que  en  1853,  en  cuya  fecha  tuvo  origen  la 
coraza,  ésta  tenia  i i ó 12  centímetros,  y nosotros  que 
entramos  eu  este  camino,  empezamos  á hacer  la  cora- 
za con  12  y 13  centímetros;  y por  esa  série  de  trasfor- 
maciones de  que  el  Sr.  Vivar  se  ha  quejado,  aparen- 
temente con  razón,  pero  verdaderamente  sin  ella,  por- 
que todas  las  Naciones  han  hecho  lo  mismo,  ha  habido 
que  aumentar  el  espesor  de  la  coraza,  no  obstante  lo 
cual,  la  de  la  fragata  Bagunio,  última  construida,  no 
ha  sido  posible  que  excediese  de  14  y 15  centímetros. 
La  verdad  es  que  cuando  nosotros  proyectamos  los  bu- 
ques de  coraza,  el  espesor  de  éstas,  empleadas  por  otras 
Naciones,  no  pasaba  de  1 i á 1 2 centímetros,  mientras 
que  los  nuestros  las  tenían  de  13,  Í4  y 15.  ¿Qué  cul- 
pa tenemos  nosotros  del  progreso  de  la  coraza,  ó me- 
jor dicho,  del  cañón?  Porque  después  de  todo,  los  pro- 
gresos del  canon  son  los  que  han  traído  consigo  los 
aumentos  de  espesor  de  la  coraza.  Guando  nosotros  te- 
níamos el  canon  de  20  centímetros  núm,  í,  que  pare- 


cía el  desiderátum , y otras  Naciones  no  pasaban  del 
calibre  de  16  centímetros,  nuestra  marina,  bajo  este 
punto  de  vista,  no  tenia  nada  que  envidiar  á las  ex  - 
tranjeras.  Pero  el  canon  de  20  centímetros  fue  sustu 
tuído  por  el  de  67*  toneladas,  y á su  vez  éste  por  el 
de  9 toneladas,  y poco  después  por  el  de  12,  18  y 35 
toneladas,  considerándose  algunos  años  más  tarde,  es* 
to  es,  en  1873,  que  el  canon  de  35  toneladas  era  la 
última  palabra  de  la  artillería.  Poco  duró,  sin  embar- 
go, ésta  idea,  pues  á los  tres  años  de  la  anterior  fecha 
se  consideraba  como  cosa  corriente  la  fuerza  de  40  to- 
neladas, estando  hoy  en  uso  la  de  100  toneladas  y 
hablándose  ya  de  la  de  150  toneladas,  y como  en  esto 
no  hay  casi  límite,  porque  la  fabricación  dei  hierro  y 
del  acero  ha  hecho  tales  progresos,  que  hoy  se  obtie- 
nen Moques  de  acero  de  50,  de  60  y de  80  toneladas, 
de  una  homogeneidad  y de  una  pureza  verdaderamente 
sorprendentes,  resulta  que  no  hay  nada  que  se  oponga 
á dar  al  cañón  la  fuerza  de  penetración  que  se  quiera. 

En  cambio,  ¿en  qué  proporciones  no  han  aumen- 
tado el  valor  de  ías  piezas  y el  precio  de  los  disparos? 
La  pieza  de  20  centímetros  núm.  2,  cuyo  peso  era  pró- 
ximamente de  33/i  de  tonelada,  y su  costo  de  lunas 
2.000  pesetas;  viene  la  de  43  centímetros,  con  peso  de 
Í00  toneladas,  cuyo  costo  se  aproxima  á medio  millón 
de  pesetas;  y el  valor  del  disparo,  que  en  la  menciona- 
da pieza  de  20  centímetros  se  calculaba  en  unas  21 
pesetas,  viene  á tener  en  la  de  100  toneladas  muy  cer- 
ca de  í.QÜQ  pesetas.  Y ya  no  menciono  los  montajes, 
que  en  las  piezas  de  grueso  calibre  modernas  son  to- 
dos de  hierro  y provistos  de  aparatos  hidráulicos,  así 
para  contrarestar  el  retroceso  de  las  piezas,  como  para 
su  fácil  manejo,  logrando  hacerse  éste  contal  rapidez, 
con  tal  precisión  y fijeza  en  el  tiro  y con  tal  facilidad, 
que  causa  verdadero  asombro.  Pues  bien;  á ese  pro- 
greso del  canon  ha  tenido  que  responder  la  resistencia 
del  blindaje;  y es  claro  que  para  poder  resistir  la  pe- 
netración del  proyectil  de  un  cañón  de  30,  40,  SO  y 
100  toneladas,  ha  tenido  que  aumentarse  el  espesor 
de  las  planchas  de  blindaje;  así  vemos  que  desde  i 2 y 
13  centímetros  que  tenían  en  su  origen,  pasan  á 2G  y 
23  centímetros;  que  dos  años  después  alcanzan  25  y 
30;  uu  poco  más  tarde  se  necesitan  de  35  y 38,  para 
venir  después  las  de  acero,  de  un  solo  espesor,  de  55 
centímetros,  que  se  aplican  al  Dándolo  en  Italia,  y por 
fin,  á las  de  61  centímetros  que  se  fabrican  en  Ingla- 
terra con  aplicación  al  Inflexible  t formadas  por  dos 
planchas  de  305  milímetros  de  espesor  cada  una,  sepa- 
radas por  un  almohadillado  de  teca  de  28  centímetros. 
Y nada  indico  de  las  planchas  mistas  formadas  de  hier- 
ro y acero;  pero  si  he  de  citar  el  gran  aumento  de  peso 
que  cada  plancha  ha  tenido  por  efecto  del  aumente 
de  las  dimensiones  y principalmente  del  espesor.  Es 
común  fabricar  hoy  planchas  que  pesan  25  y 30  to- 
neladas, aumentando  también,  como  es  consiguiente, 
el  precio,  por  más  que  en  excediendo  de  cierto  p^o, 
20  á 25  toneladas,  por  ejemplo,  se  hace  muy  difíoib 
embarazoso  y lento  el  moverlas,  y sobre  todo  cuando 
hay  que  aplicarlas  á los  costados  de  los  buques  den- 
tro de  los  diques  ó á flote,  surgen  las  dificultades  que 
el  Sr.  Vivar  sabe.  En  esto,  pues,  hemos  quedado  tam- 
bién rezagados:  no  hemos  tenido  recursos  para  em- 
prender estas  nuevas  construcciones;  gracias  que  P 
tengamos  para  conservar  lo  antiguo,  porque  la  con- 
servación y entretenimiento  de  los  buques  blindados 
no  baja,  como  se  ha  indicado  ya,  del  4 por  100  del 
valor  primitivo  del  buque.  Así  que  nuestro  material 
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blindado,  sin  contar  la  Arapiles  y Resolución,  que  ha 
costado  unos  84  millones  de  pesetas,  necesita  para  su 
conservación  y entretenimiento  una  parte  importante 
de  la  cantidad  asignada  en  el  presupuesto  para  reoin- 
plazos  y carenas. 

Mi o sé  si  el  Sr.  Vivar  ha  dicho  algo  más  sobre  bu- 
ques: si  alguna  cosa  se  me  ha  olvidado,  procuraré  sub- 
sanar esta  omisión  cuando  rectifique;  y paso  ahora  á 
los  arsenales. 

Gomo  yo  no  tengo  la  pretensión  de  hacer  un  dis- 
curso, me  limito  á contestar  á las  observaciones  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Vivar,  porque  S,  S.,  más  bien  que  im- 
pugnar el  presupuesto,  se  ha  propuesto  demostrar  que 
es  deficiente  y ha  procurado  animarnos  á todos  en  esta 
tarea.  Por  consiguiente,  es  más  bien  por  pura  cortesía 
que  por  necesidad  el  dar  yo  estas  explicaciones,  y sigo 
el  órden  de  las  notas  tal  como  las  he  tomado  cuando 
B,  S.  ha  hecho  sus  observaciones. 

Ha  dicho  el  Sr,  Vivar  que  en  los  arsenales  no  hay 
repuestos.  Esto  en  absoluto  no  es  exacto:  lo  que  tiene 
es  que  el  material  de  la  marina  es  tan  complejo,  tan 
wsto,  tan  costoso,  y es  tan  difícil  saber  cuál  va  á ser  el 
que  en  mayor  cantidad  se  va  á emplear,  que  muchas 
veces,  estando  los  almacenes  repletos,  resulta  qne  fal- 
ta un  artículo  relativamente  insignificante.  Con  fre- 
cuencia ocurre  en  un  arsenal  que  se  pide  una  plan- 
cha de  hierro,  por  ejemplo,  de  determinado  espesor,  y 
tal  vez  no  la  haya  y sin  embargo  habrá  por  valores  con- 
siderables en  diferentes  objetos  de  dicho  metal.  Si  S.  S. 
entrase  en  los  vastos  almacenes  del  arsenal  del  Fer- 
rol, acaso  no  encontraria  lo  que  en  aquel  momento  se 
le  ocurriera  pedir,  y sin  embargo,  según  el  balance  de 
las  cuentas  del  establecimiento,  vería  que  había  millo- 
nes de  existencias  entre  jarcias,  lonas,  maderas  y los 
demás  artículos  que  forman  el  material. 

Ha  hablado  S.  S.  de  las  maderas  de  construcción 
que  hay  allí  pudriéndose.  Supongo  que  el  Sr,  Vivar  se 
refiere  á las  maderas  de  roble  que  hay  depositadas  en 
los  parques  y playas,  en  uno  de  los  cuales  ha  entrado 
ai  parecer  la  broma , que  así  se  llama  al  teredo  na- 
mZú;  no  creo  que  8.  S.  se  reñera  á otra  cosa.  Pues 
bien;  esa  broma  que  se  ha  notado  en  aquellas  maderas, 
y que  las  perjudica  mucho,  se  ha  procurado  remediar 
removiendo  las  maderas,  separándolas  y exponiéndolas 
al  aire  fuera  del  agua,  porque  la  broma  no  puede  vivir 
sino  dentro  del  agua  del  mar,  no  del  agua  dulce,  porque 
en  ésta  y al  aire  libre  no  puede  vivir. 

I ya  que  hablo  de  arsenales,  he  de  recoger  ia  alu- 
sión que  dirigió,  no  8.  8. , sino  alguno  de  los  señores 
de  la  oposición,  al  discutirse  el  presupuesto  de  la  Guer- 
ra, diciendo  que  sí  su  número  era  excesivo  y si  no  po- 
día reducirse;  y esto  lo  decía  á la  vez  que  atacaba  ios 
establecimientos  militares  que  sostiene  el  ramo  de 
Guerra,  y más  especialmente  el  establecimiento  de  Tru- 
lla. Yo  poco  he  cié  decir  sobre  esto,  porque  me  pare- 
ce casi  innecesario  demostrar  la  necesidad  de  sostener 
lo3  tres  arsenales  con  que  contamos.  Dada  la  situación 
de  nuestras  costas,  de  nuestro  litoral  y de  la  gente  que 
las  puebla,  y las  primeras  materias  que  se  producen  en 
la  variedad  de  zonas  de  nuestras  provincias,  y las  di- 
versas industrias  en  ellas  establecidas,  ¿quién  puede 
poner  en  duda  la  conveniencia  del  arsenal  del  Ferrol? 
Para  ello  basta  tener  en  cuenta  las  necesidades  á que 
tiene  que  atender,  sobre  todo  al  litoral  del  Norte  y 
¿el  Noroeste,  ¿Y  quien  puede  poner  en  duda  la  conve- 
niencia del  arsenal  de  la  Carraca,  cerca  de  Cádiz  y tan 
Perfectamente  defendido  y al  abrigo  de  un  golpe  de 


mano?  Situado  en  el  Océano  y casi  con  nn  pié  en  el 
Mediterráneo,  con  una  posición  envidiable,  aquel  arse- 
nal ha  sido  siempre  el  punto  de  partida  de  todas  nues- 
tras expediciones,  y en  él  se  hacían  nuestros  grandes 
armamentos  para  todas  partes.  ¿Habrá,  pues,  álguíen 
que  aunque  sepa  que  en  la  Carraca  los  jornales  son  al- 
go más  crecidos  que  en  Ferrol  y Cartagena,  se  atreva 
á negar  la  conveniencia  de  la  conservación  de  aquel 
arsenal?  Pues  vamos  á Cartagena.  ¿Quién  puede  poner 
en  duda  la  conveniencia  del  arsenal  de  Cartagena,  cuan- 
do es  el  mejor  puerto  de  Levante  y todo  el  Mediterrá- 
neo; cuando  en  éste  mar  es  posible  tengan  solución  las 
difíciles  cuestiones  que  entraña  la  de  Oriente;  cuando  * 
su  posición,  por  su  proximidad  á la  Argelia,  ha  gana- 
do en  importancia  desde  la  apertura  del  canal  de  Suez? 
¿Y  cómo  atender , por  otra  parte,  sin  dicho  arsenal  y 
departamento,  á las  necesidades  de  la  población  marí- 
tima, activa,  industriosa  ó inteligente,  de  las  provincias 
de  Alicante,  Valencia  y Cataluña? 

Yo  comprendo  que  si  se  fuera  á establecer  un  nue- 
vo arsenal,  se  combatiera;  todavía  podría  discutirse  la 
conveniencia  de  suprimir  alguno  de  ellos,  sí  nuestra 
industria  privada  dispusiera  de  tales  medios  de  pro- 
ducción y se  encontrara  tan  pujante,  que  pudiera  aten- 
der á las  necesidades  de  nuestra  marina;  pero  cuando 
no  sucede  esto,  cuando  su  estado  es  tan  precario  que 
ni  siquiera  puede  subvenir  á las  escasas  y bien  limi- 
tadas necesidades  de  nuestra  marina  mercante,  que 
invoca  con  frecuencia  ei  auxilio  de  nuestros  arsenales, 
no  seria  conveniente,  ni  político,  ni  aun  económico,  la 
supresión  de  ninguno  de  los  tres  existentes.  Y si  en 
apoyo  de  esto  se  quieren  buscar  ejemplos  en  otras  Na- 
ciones, véase  lo  que  pasa  en  Inglaterra,  que  sostiene 
cinco  arsenales;  Francia,  que  sostiene  otros  cinco, y sin 
embargo  en  uno  y otro  país  cuenta  la  industria  pri- 
vada con  medios  tan  poderosos  y con  tales  elementos 
de  producción,  que  ellos  bastan  por  sí  solos  para  cons- 
truir los  mejores  barcos  y las  máquinas  más  perfectas 
que  emplea  la  marina  militar. 

Y dejo  la  cuestión  de  los  arsenales,  cuyo  número 
me  parece  haber  probado  ser  necesario,  para  decir  dos 
palabras  respecto  de  la  fábrica  de  Trubia  por  lo  que  se 
relaciona  con  ia  marina,  y además  porque  habiendo 
tenido  la  honra  de  contar  con  la  amistad  del  ya  di- 
funto general  Elorza,  no  seria  digno  en  mi  el  dejar  de 
salir  á su  defensa,  porque  Trubia  es  la  encarnación  de 
aquella  poderosa  iniciativa,  de  aquella  actividad  y celo 
incansable  y de  aquella  inteligencia  que  animaba  á tan 
ilustre  general;  y aunque  en  rigor  no  se  haya  atacado 
directamente,  se  ha  hablado  de  tal  manera  de  aquel 
establecimiento,  que  creo  indispensable  decir  algo, 
siquiera  sea  poco  autorizado  por  salir  de  mis  labios. 
Todos  sabéis  que  el  establecimiento  de  Trubia  es  el 
primero  de  los  establecimientos  militares  que  el  ramo 
de  Guerra  tiene  en  España;  todos  sabéis  qne  surtió  de 
artillería  á la  marina  basta  el  periodo  de  la  trasfoma- 
cion  del  material  de  esta  arma.  Guando  la  artillería  se 
hacia  de  hierro  colado,  la  fábrica  de  Trubia  era  la  que 
daba  un  material  que  podía  sufrir  la  comparación  con 
el  mejor  que  en  aquella  época  se  pudiera  presentar. 

Pues  bien;  esa  fábrica  se  creó  á fines  del  siglo  pa- 
sado tan  solo  para  fundir  proyectiles;  desde  1844  reci- 
bió gran  impulso,  ó mejor  dicho,  en  esta  fecha  se  creó, 
debido  en  gran  parte  al  interés  y á la  inteligencia  que 
demostró  el  digno  general  Elorza,  .pudí endo  decirse 
que  cuando  dejó  su  dirección  se  encontraba  casi  á la 
altura  que  hoy  se  encuentra.  Yo  no  voy  á deciros  el 
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número,  ni  la  extensión  de  sus  magníficos  talleres,  ni 
lo  bien  organizados  que  están;  diré  únicamente  que 
cuando  se  montó  ese  establecimiento,  cuando  no  era 
conocida  todavía  la  fabricación  de  cañones  de  acero  y 
hierro  forjado,;  la  artillería  que  salía  de  allí  era  de  la 
más  notable,  de  la  más  barata  y de  mejores  condicio- 
nes que  la  que  pudiera, fabricarse  en  cualquier  otro  es- 
tablecimiento similar  extranjero.  Es  claro;  las  piezas 
de  hierro  colado  no  se  fabrican  ya  en  las  condiciones 
que  antes,  y ha  sido  preciso  introducir  los  cánones  de 
hierro  forjado  y acero,  las  piezas  de  ánima  de  hierro 
forjado  con  envolventes  de  hierro  colado,  las  de  ánima 
* de  acero  con  envolventes  de  hierro  forjado,  las  hechas 
todas  de  aceró,  y en  fin,  toda  esa  serie  de.  trasforma- 
clones  que  ha  habido  en  ei  material  de  artillería.  Pues 
bien;  como  el  establecimiento  no  estaba  dotado  de  ios 
elementos  necesarios  para  hacer  estas  trasformaciones, 
es  natural  que  se  resintiera  y no  marchara  como  debía 
marchar,  como  sabían  los  dignos  jefes  y oficiales  que 
debía  marchar,  Por  esto  yo  comprendo  que  se  hubiera 
censurado  ¡el  que  no  se  colocara  ese  establecimiento  á 
la  altura  que  le  corresponde,  dadas  las  necesidades  de 
la  época,  pero  no  criticar  su  existencia.  Por  fortuna, 
tengo  entendido  que  se  está  adquiriendo  el  material 
necesario  de  herramientas  mecánicas  para  ponerlo  a 
esa  altura  en  que  sin  duda  responderá,  como  ha  res- 
pondido antes,  á todas  las  necesidades  del  servicio  con 
la  perfección,  con  el  esmero  y con  la  economía  que  son 
de  desear. 

Hay  después  do  esto  una  circunstancia  que  se  ha 
olvidado  y que  es  importantísima,  y Lo  digo  como  as- 
turiano, y es,  el  grandísimo  servicio  que  ei  estableci- 
miento de  Trubia  ha  prestado  á la  industria  del  hierro 
de  aquel  país,  Trubia,  como  todos  los  establecimientos 
militares,  ha  creado  allí  oficios,  ha  creado  tradiciones, 
ha  creado  enseñanzas  perfeccionadas  y una  maestranza 
idónea  y hábil  que  de  otra  manera  no  existiría.  Por  eso 
la  memoria  del  general  Elorza  será  siempre  respetada 
y querida  en  Asturias,  y por  eso  todos  los  jefes  y ofi- 
ciales del  distinguido  cuerpo  de  artillería  que  allí  han 
prestado  y prestan  sus  servicios,  y no  quiero  citar  nom 
bres  propios  por  temor  de  olvidar  alguno,  deben  estar 
satisfechos  de  los  servicios  que  han  prestado  á aquel 
país,  así  como  pueden  estar  seguros  de  la  gratitud  de 
sus  habitantes. 

Y no  solo  ha  influido  Trubia  en  la  industria  del 
hierro;  ha  influido  también  la  citada  fábrica  en  las  in- 
dustrias carboníferas  de  Asturias,  pues  á ios  nuevos  en- 
sayos practicados  y á los  consejos  de  ios  directores  y 
oficiales  se  debe  el  conocimiento  de  no  pocas  minas  y 
de  la  naturaleza  de  sus  productos. 

No  quiero  hablar  de  la  fábrica  de  armas  de  Oviedo, 
porque  bien  conocida  es  de  todos  la  perfección  con  que 
verifica  sus  trabajos;  y en  cuanto  á la  de  Toledo,  lo 
único  que  siento,  como  lo  sentiréis  todos,  es  que  el  Go- 
bierno no  tenga  ios  recursos  bastantes  para  dotarla  del 
material  necesario  moderno,  á fin  de  que  se  coloque  á 
la  altura  de  los  primeros  establecimientos  de  esa  clase. 
Así  y todo,  es  muy  lisonjero  para  nosotros  el  que  en  las 
exposiciones  universales  á que  concurren  las  Naciones 
que  están  á la  cabeza  de  la  industria  militar,  los  pro- 
ductos de  Toledo  y los  productos  de  Oviedo  y Trubia 
obtengan  las  primeras  medallas  y los  primeros  pre- 
mios. 

Ha  hablado  el  Sr.  Vivar  de  la  limpia  de  los  caños 
de  la  Carraca,  Esta  es  una  operación  indispensable,  y 
de  ello  está  convencido  todo  el  mundo.  Pero  se  me  dirá; 


si  está  convencido  todo  el  mundo,  ¿cómo  es  que  no  se 
ha  llevado  á cabo?  Pues  es  una  de  esas  cosas  que  se  re- 
tardan, no  porque  haya  oposición,  sino  porque  el  mismo 
asunto  lleva  consigo  las  dificultades.  Guando  seadquh 
rió  el  material  para  la  limpia  de  los  caños  del  arsenal 
se  tropezó  con  la  dificultad  de  que  había  que  conducir 
el  fango  mar  afuera  más  allá  de  la  torre  de  San  |L 
hastian,  recorriendo  un  largo  trayecto;  y como  los  vien- 
tos de  Levante  cuando  soplaban  con  fuerza  y cuando 
habla  marejada  fuerte  ofrecían  un  obstáculo  á veces 
insuperable,  el  trabajo  de  limpia  era  improbo  y costo- 
so  y no  se  veia  que,  diera  grandes  resultados, 

Surgió  después  la  idea  de  buscar  un  vertedero  den- 
tro de  ios  mismos  caños  que  circundan  ei  arsenal,  y 
se  creyó  que  alguno  de  ellos  ó algunos  rabizones,  como 
creo  se  llaman  en  la  Localidad,  pudiera  utilizarse  con 
gran  ventaja;  pero  se  tropezó  con  la  dificultad  de  que 
había  allí  una  red  desalmas,  industria  digna  de  consi- 
deración y que  no  se  la  podía  perjudicar  arrojando  los 
fangos  en  sus:  inmediaciones.  Eutonces  se  pensó  en  es- 
tablecer un  vertedero  donde  no  había  caños,  donde  el 
terreno  era  conocidamente  de  propiedad  dei  Estado, 
y después  de  solventadas  las  cuestiones  surgidas  con 
algunos  arrendadores  que  tenían  acotados  allí  terrenos, 
se  fijó  el  sitio  para  el  vertedero.  Inmediatamente  se  sacó 
á subasta  este  servicio  hacia  ei  año  186-1,  y se  adjudicó 
á un  Sr.  Pedreño  que  se  comprometió  á hacer  el  servicio 
por  6' 50  rs,  por  metro  cúbico,  y se  le  imponía  como 
condición  ei  dragar  500,000  metros  por  lo  menos,  de- 
biendo ser  ia  cantidad  mensual  unos  26.000  rs.  Empezó 
da  la  operacion,le  dió  la  marina  el  material  dedragasy 
estableció  el  contratista  el  necesario  de  tramvía  y wago- 
nes  de  volquete  para  verter  los  fangos;  pero  ó hizo  mal 
sus  cálculos,  ó encontró  dificultades  con  que  no  Labia 
contado,  y el  resultado  fué  que  no  pudo  llevar  á cabo  el 
servicio,  y las  obras  quedaron  paralizadas,  rescindién- 
dose el  contrato.  Andando  el  tiempo,  y en  vista  deqqe 
tampoco  ese  medio  daba  resultados,  se  pensó  en  utili- 
zar la  corriente  misma  del  caño  para  que  so  verificase 
la  limpia.  Vista  la  situación  de  la  bahía  de  Cádiz,  que 
forma  un  gran  depósito  natural  que  alimenta  la  marea 
por  sus  dos  bocas,  la  de  Cádiz  y La  dei  caño  de  dandi- 
Petri,  y situado  el  arsenal  en  eL  fondo  de  esa  bahía,  se 
creyó  que  estrechando  hasta  dejar  casi  cerrada  La  boca 
del  caño  de  Sancti-Petrl  en  La  parte  más  angosta  de  su 
emboscadura,  tendría  que  alimentar  el  caño  principal 
del  arsenal  los  depósitos  que  hoy  llena  el  de  Sancti- 
Petri,  aumentándose  de  esta  manera  considerablemente 
la  sección  de  aquel.  El  cierre  del  caño  se  propoma  por 
medio  de  una  escollera,  produciendo  esta  obra  im  au- 
mento de  corriente  en  el  caño  dei  arsenal  que  contribu- 
yera á su  limpia.  Es  evidente  que  los  fangos  arrastra- 
dos por  la  corriente  se  depositarían  donde  no  existan 
aquellas,  y que  los  que  se  derivan  de  los  caños  del  ar- 
senal por  efecto  del  nuevo  régimen  de  las  corrientes 
formarían  un  sedimento  de  muy  poco  espesor,  dada  la 
extensión  de  superficie  sobre  la  cual  habrá  de  exten* 
derse, 

Y no  insisto  más  sobre  este  asunto,  porque  real- 
mente no  es  propio  de  esta  ciase  de  discusiones  y te- 
mería fatigar  á la  Cámara  con  explicaciones  de  cario* 
fer  más  ó ménos  técnico.  Solo  indicaré  que  formado 
el  proyecto  de  que  llevo  hecho  mérito  por  el  ingeniero 
de  la  armada  Sr,  Crespo,  se  sometió  al  Muiste  rio  de 
Fomento,  porque  dospues  de  todo,  alimentando  como 
alimenta  el  caño  de  Sancti-Petrl  multitud  de  salinas 
que  allí  hay,  era  cuestión  delicada  por  las  raclamacío- 
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Eesá  que  pudiera  dar  lugar  el  corta  que  se  proponía 
en  la  boca  del  caño  do  Sancti-Petri, 

pasado  á informe  de  la  Junta  de  caminos,  esta  cor- 
poración lo  devolvió  con  informe  favorable  creyendo 
¿lebia  ensayarse  el  sistema  propuesto;  y en  su  vista  se 
formó  el  correspondiente  presupuesto  para  sacar  á pú- 
blica licitación  los  trabajos  de  la  presa  de  Sancfci-Petri, 
calculándose  en  cerca  de  19.000  metros  cúbicos  el  vo- 
lumen de  la  presa,  que  se  calcula  que  tendrá  de  cos- 
te tinas  127,000  pesetas.  Mas  como  el  crédito  concedi- 
do para  este  servicio  por  la  ley  de  8 de  Enero  próximo 
pasado  no  es  de  creer  se  consuma  en  este  ejercicio,  se 
creyó  conveniente  solicitar  la  permanencia  de  lo  que 
quedara  por  gastar  para  el  próximo  ejercicio,  y este  es 
precisamente  el  objeto  de  la  enmienda  que  el  8r.  Gon- 
zález de  la  Vega  ha  presentado,  Heno  de  un  celo  muy 
recomendable,  y sobre  todo  por  el  interés  vivo  que  le 
inspira  el  distrito  á que  el  arsenal  de  la  Carraca  cor- 
responde, y que  tan  dignamente  representa, 

Tea,  pues,  el  Sr.  Vivar  cómo  la  cuestión  de  la  lim- 
pia de  los  caños  de  la  Carraca  no  as  una  cuestión  que; 
eí  Gobierno  tenga  olvidada;  al  contrario,  sicote  que  no 
se  baya  resuelto  antes;  pero  acerca  de  ella  está  dis- 
puesto  á hacer  todo  lo  que  sea  posible  para  que  se  lle- 
ve á cabo  ia  limpia  en  la  forma  indicada. 

Su  señoría  no  ha  estado  del  todo  exacto  al  fijarse 
en  los  créditos  que  figuran  para  las  obras  en  los  arse- 
nales, y yo  voy  á rectificarle  algunos  datos* 

Existe  en  el  capítulo  4.°,  con  cargo  al  material  de 
las  fuerzas  navales*  y por  consiguiente  dedicada  aL 
entretenimiento  y conservación  de  buques,  la  can- 
tidad de  6ÜQ.0G0  pesetas,  y en  el  capítulo  8.°  hay 
para  reemplazos,  armamentos  y carenas  6.310,714  pé- 
salas, y para  obras  nuevas  y en  construcción  4,706.250 
pesetas,  formando  un  total  de  11,616,964  pesetas.  El 
valor  del  presupuesto  de  Marina,  prescindiendo  de  los 
capítulos  i i y 12,  que  están  destinados  á las  obligado* 
ms  que  carecen  de  crédito  legislativo, es  de 30.622,489 
pesetas;  de  suerte  que  la  cantidad  anteriormente  indica- 
da para  material  y maestranza  viene  á ser  cerca  del 
38  por  100  del  presupuesto;  pero  corno  la  primera  can- 
tidad, es  decir,  los  6,910,714  pesetas  que  figuran  para 
reemplazos  y carenas,  hay  que  contar  la  parte  destina- 
da á obras,  que  se  pueden  suponer  de  un  5 por  100  de 
su  importe,  ó sean  345.714  pesetas,  queda  solo  para  ca- 
renas $ reemplazos  5,565,000  pesetas. 

Ciertamente  la  cifra  no  es  de  consideración,  si  se 
¿tiende  á que,  como  lie  dicho  antes,  el  material  blin- 
dado se  debe  calcular  en  un  4 por  100  de  su  coste  pri- 
mitivo, para  con  ella  atender  al  entretenimiento  y con- 
servación; y como  el  valor  primitivo  de  todo  el  mate- 
rial se  calcula  en  84  millones  de  pesetas,  de  ios  cuales 
corresponden  31,875.000  para  las  cuatro  blindadas,  la 
cifra  disponible  que  resulta  para  atender  á los  reem- 
plazos y carenas  viene  á ser  un  7 ‘8  por  100,  cifra  es- 
casa dado  que  el  material  que  se  encuentra  á fióte,  por 
la  larga  vida  que  lleva,  necesita  cada  año  de  repara- 
ciones cada  vez  más  importantes. 

En  cuanto  á las  cifras  consignadas  para  construc- 
ciones nuevas,  separando  los  2 millones  de  pesetas  que 
se  destinan  para  las  obras  de  la  Castilla  y Navarra, 
quedan  solo  2.500,000.  Pues  bueno;  suponiendo  que 
cada  tonelada  de  desplazamiento  de  casco  solo  cueste 
pesetas,  y que  la  tonelada  do  casco  y máquinas 
completas  tenga  un  valor  de  1,100  pesetas,  y supo- 
Riendo,  por  fin,  que  el  desplazamiento  de  cada  crucero 
unas  3,360  toneladas,  vendría  á resultar  que  con 
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el  crédito  disponible  habría  para  construir  unas  3,330 
toneladas  de  casco  y unas  2,272  toneladas  de  buque; 
y como  se  supone  que  ha  de  haber  tres,  resulta  que 
darla  para  hacer  próximamente  ia  tercera  parte  del 
casco.  De  manera  que  aun  cuando  elSr.  Vivar  quisie- 
ra que  todo  el  crédito  que  hay  consignado  se  reserve 
para  hacer  un  crucero,  no  conseguida  su  objeto,  por- 
que no  seria  posible  hacerlo  eu  un  año;  y así  me  pa- 
rece más  justo  que  se  emprendan  los  tres  y que  cada 
arsenal  tenga  participación  en  los  trabajos. 

Ha  hablado  S«.  3,  del  varadero  de  Santa  Rosalía. 
Ciertamente  es  de  lamentar  que  no  haya  crédito  dis- 
ponible para  poder  atender  á esta  Importantísima  obra; 
pero  m necesidad  de  reducir  los  créditos  á lo  absolu- 
tamente indispensable  es  causa  de  que  no  se  consig- 
ne nada  para  este  trabaja,  que  no  se  concluiría  cierta- 
mente con  4 millones  de  reales,  sino  que  algo  más 
exigirla,  Pero  de  todas  suertes,  la  verdad  es  que  hoy 
por  hoy  no  se  cuenta  con  recursos,  y en  la  necesidad 
imperiosa  de  limitarnos  á los  gastos  más  indispensa- 
bles, no  se  ha  podido  atender  á esta  obra,  que  yo  qui- 
siera, como  el  Sr.  Vivar,  ver  concluida  cuanto  antes. 
También  ha  hablado  el  Sr.  Vivar  del  hospital  del 
Ferrol.  B1  que  existe,  aunque  no  creo  que  pertenezca 
á la  marina,  está  la  marina  encargada  de  él,  y cierta- 
mente no  acusa  el  mejor  estado.  La  marina  tiene  estu- 
diado un  proyecto  que  imxxirta  según  presupuesto 
Í.25G.QG0  pesetas;  pero  digo  sobre  esto  lo  de  antes; 
si  hace  falta  lo  más  indispensable,  si  no  tenemos  para 
terminar  la  instalación  de  los  talleres  donde  se  trabaja 
el  hierro,  ¿cómo  quiere  3,  3.  que  vayamos  á empren- 
der otras  obras,  por  necesarias  que  sean,  pero  que  no 
lo  son  tanto?  Seguramente  en  un  presupuesto  holgado 
se  consignarla  alguna  cantidad  para  el  hospital  del 
Ferrol;  ios  estudios  ya  están  hechos,  como  se  ha  indi- 
cado ya,  y solo  se  necesita  el  poder  realizarlos  con  re- 
cursos de  que  hoy  carecemos. 

El  Sr.  Vivar  se  ha  ocupado  de  la  dirección  de  la 
marina  y de  la  reforma  del  personal  de  los  diferentes 
servicios.  Sobre  este  punto  no  he  de  contestar  á S.  S,: 
es  un  asunto  espinoso  todo  lo  que  se  roza  con  el  per- 
sonal, y no  me  creo  con  autoridad  bastante  para  decir 
si  la  organización  actual  responde  mejor  ó peor  que 
otra,  ó si  es  susceptible  de  alguna  reforma  más  ó me- 
nos radical,  Sobre  esto,  el  Sr.  Ministro  del  ramo  con 
más  conocimiento  del  asunto  y más  autoridad  que 
yo,  podrá  contestar  á 3.  S,  si  lo  cree  conveniente.  Yo, 
sin  embargo,  he  de  decir  que  me  ha  causado  extrañeza 
y penosa  impresión  lo  que  S.  3.  ha  dicho  respecto  á la 
Junta  consultiva,  ¿Pues  qué  quería  el  Sr,  Vivar  que 
hubiese  contestado  la  Junta  consultiva,  á quien  se  le 
dice:  ahí  va  ese  presupuesto  para  que  la  Junta  haga 
en  él  tales  rebajas?  ¿Se  le  ha  dicho  á la  Junta  consul- 
tiva que  haga  un  plan  de  reforma  de  la  armada?  ¿Se  le 
ha  dicho  qne  haga  un  nuevo  presupuesto?  No;  pura  y 
simplemente  se  le  ha  dicho  que  en  la  imprescindible 
necesidad  en  que  estaba  el  Gobierno  de  hacer  rebajas 
en  el  presupuesto,  dijese  en  qué  parte  es  donde  debiau 
hacerse  esas  rebajas.  ¿Se  iba  á meter  la  Junta  á decir 
al  Gobierno:  eso  no  es  posible,  sostenga  Vd.  el  presu- 
puesto, no  haga  Vd,  ninguna  rebaja?  Eso  hubiera  sido 
salirse  de  la  esfera  de  sús  atribuciones.  Recordando  de 
paso  al  Sr.  Vivar,  que  la  que  entiende  en  el  examen  del 
presupuesto  es  la  Junta  directiva.  Además,  en  la  Junta 
consultiva,  presidida  por  el  respetable  almirante  señor 
Marqués  de  Rubalcava,  y compuesta  de  dignísimos 
vocales  que  3.  S,  sabe  han  encanecido  en  las  cubiertas 
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de  los  buques  y son  de  gran  competencia  en  materias 
administrativas  y en  cuanto  se  relaciona  con  el  mate 
rial  naval,  tienen  dadas  repetidas  pruebas  de  tener  ha- 
cia la  marina  los  mismos  sentimientos  por  lo  ménos 
que  S,  S.,  y contando  esa  corporación  con  personas  tan 
ilustradas  y dignas,  yo  siento  y deploro  que  8.  8,  f se- 
guramente de  una  manera  impremeditada,  haya  acu- 
sado á la  Junta  consultiva  de  esa  manera. 

Observo  que  voy  fatigando  demasiado  la  atención 
de  la  Cámara:  me  limito  á dejar  consignadas  estas  ob- 
servaciones, que  ciertamente  no  eran  necesarias,  por- 
que la  Gomision  no  se  ha  creído  obligada  á sostener  un 
dictamen  que  en  realidad  no  ha  sido  combatido  hasta 
ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  SrH  VIVAS:  El  Sr,  Ochando  tenia  pedida  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno,  y no  tiene 
inconveniente  en  cedérmelo,  reservándose  el  tercer 
turno.  De  modo  que  yo  podria  usar  de  la  palabra  para 
consumir  el  segundo  turno,  y así  8.  S,  quedaba  tran- 
quilo, yo  también,  y la  campanilla  se  gastaba  ménos. 

El  .Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  8*  & la  palabra  para 
consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á ser  sumamente  breve,  y sola- 
mente porque  el  presidente  no  me  llame  á la  cuestión, 
como  seguramente  me  llamaría  al  extralimitarme,  es 
por  lo  que  voy  á consumir  el  segundo  turno*  Y empie- 
zo rectificando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Su  señoría  al  defenderse  de  la  especie  de  cargo 
que  yo  le  he  hecho  con  motivo  de  las  relaciones  de  su 
Ministerio  con  el  de  Marina^  ha  dicho  que  él  desea  una 
gran  marina,  una  escuadra  potente  y vigorosa,  pero 
que  el  estado  de  la  Hacienda  no  lo  permite.  Sin  duda 
S*  S*  no  se  ha  fijado  en  io  que  yo  he  dicho  ahora  y en 
otras  ocasiones,  porque  lo  que  yo  pido  que  la  Hacienda 
dó  á la  marina  es  lo  justo,  es  lo  que  se  puede  y debe 
dar.  Constantemente  he  defendido  en  este  sitio  al  po- 
bre contribuyente,  y por  lo  tanto,  no  habla  de  venir 
ahora  á pedir  que  se  le  grave  más:  lo  que  quiero  es 
que  lo  que  se  recaude  se  aplique  bien,  y por  eso  pido 
un  presupuesto  para  el  servicio  de  la  marina  de  70 
millones,  aplicándose  lo  que  quede  á construcciones. 
En  el  presupuesto  de  114  millones  presentado  por  el 
Ministro  antecesor  en  su  primera  etapa  al  Sr.  Durán 
y Lira,  ya  indiqué  que  el  presupuesto  fuera  de  70  mi- 
llones y que  los  44  restantes  los  gastara,  si  quería,  en 
construcciones.  Estoy,  pues,  en  un  puesto  más  verda- 
dero que  el  que  ha  tomado  S.  8*,  porque  8*  8,  no  podra 
ménos  de  reconocer  que  ha  salido  cierto  lo  que  yo  de- 
dlá,  á saber:  que  ese  presupuesto  no  era  verdad,  que 
con  los  114  millones  no  habla  bastante,  y con  efecto, 
se  han  gastado  130.  Yo  veo  las  lágrimas  de  los  con- 
tribuyentes, y por  eso  quiero  que  lo  que  satisfacen  no 
se  derroche  y se  maneje  mal. 

Que  8,  8*  ha  defendido  en  la  otra  Cámara  y en  és- 
ta los  créditos  supletorios*  ¿Pues  qué  tenia  que  hacer 
S.  S*,  sino  defenderlos,  si  esos  créditos  estaban  gasta- 
dos y S*  S.  no  ha  hecho  más  que  venir  á leer  el  pro- 
yecto? Por  consiguiente,  no  ha  hecho  nada  de  particu- 
lar 8,  S* 

Dice  también  8,  8*  que  sostiene  un  presupuesto 
mayor  que  el  anterior.  Ya  he  dicho  que  no  es  ma- 
yor, que  es  igual.  Lo  que  hay  es  que  ahora  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  se  ha  variado  de  rumbo,  y ahora 
no  se  dice  como  antes:  «nos  conviene  que  queden  sin 
poner  25  millones  para  que  el  déficit  parezca  menor,)) 


y no  se  tiene  en  cuenta  los  créditos  extraordinarios  y 
supletorios  que  se  han  gastado. 

Parece  como  que  8,8*  se  ha  atribuido  un  gran  méri- 
to por  la  admisión  de  la  enmienda  del  Sr.  González  de 
la  Vega,  Señores,  yo  no  comprendo  ciertas  cosas*  ¿Es 
que  cree  S.  S,  que  aquí  vivimos  en  el  limbo?  No  puede 
ser  otra  cosa,  porque  de  otro  modo  debería  suponerle 
sabemos  que  esa  enmienda  representa  un  crédito  que 
hemos  votado  para  la  limpia  délos  caños  del  arsenal  de 
la  Carraca;  y como  ese  crédito  no  ha  tenido  hasta  boy 
aplicación,  el  Sr.  González  de  la  Vega,  temiendo  que 
se  cierre  el  ejercicio  sin  gastar  ese  crédito,  ha  pedida 
que  venga  al  presupuesto*  ¿Quiere  8.  8.  que  no  se  lim- 
pien los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca?  Su  señoría  m 
ha  hecho  más  que  lo  que  debía,  y aun  estaba  obligado 
á poner  en  el  presupuesto  esa  cantidad,  ó por  lo  ménos 
debía  haber  llamado  la  atención  al  Ministro  de  Marina 
y haberle  dicho:  este  crédito  aprobado  por  las  Cértea 
no  viene* 

Nos  ha  hablado  8*  S.  de  la  manera  como  se  realizan 
las  aprehensiones,  y me  parece  que  no  está  S.  S.  muy 
ai  tanto  de  ello.  Las  aprehensiones  se  hacen  por  los 
buques  guarda-costas;  se  presentan  en  la  Administra- 
ción económica  más  inmediata,  y no  hay  más  que  cua- 
tro clases,  llamadas:  útil  con  reo,  útil  sin  reo,  inútil  con 
reo  é inútil  sin  reo.  Según  sea  la  aprehensión,  asi  se 
paga  la  cantidad  determinada.  El  máximun  que  se 
paga  en  la  llamada  útil  con  reo  es  de  1‘70  céntimos 
de  peseta,  y el  mínimun  en  la  inútil  sin  reo  es  de  30 
céntimos.  La  Administración  recibe  el  tabaco  y hace 
después  de  él  lo  que  tiene  por  conveniente;  pero  com- 
prenderá S.  8*  que  todo  lo  que  se  coge  á los  contraban- 
distas es  útil,  porque  nadie  se  expone  á hacer  el  con- 
trabando con  una  Gosa  inútil;  y de  consiguiente,  no  es 
aventurado  el  promedio  que  yo  formé  entre  todo  el  ta- 
baco que  se  coge.  Pero  en  fin,  esta  no  era  la  cuestión,  ni 
vamos  á entrar  en  los  pormenores  de  las  aprehensiones* 
La  cuestión  es  que  estos  ingresos  que  tienen  las  ajas 
públicas  parece  que  no  estaria  demás  que  se  aplicasen 
á reformar  el  material  de  resguardos  marítimos,  toda 
vez  que  8*  8,  no  cuenta  con  ellos  para  los  diferentes 
gastos  de  la  administración,  porque  en  este  presupues- 
to no  hay  ninguna  partida  que  diga:  «ingreso  por  el 
tabaco  que  coge  el  resguardo  marítimo*))  Por  lo  demás, 
yo  no  he  venido  á hacer  cargo  ninguno,  ni  ha  sido  este 
mi  objeto,  porque  no  se  paguen  las  aprehensiones;  lie 
venido  á ocuparme  de  la  parte  esencial,  esto  es,  de  que 
siendo  las  aprehensiones  un  recurso  con  que  el  Gobier- 
no no  cuenta  en  los  presupuestos,  vea  de  aplicarlo  a 
beneficio  de  las  embarcaciones  que  se  dedican  á este 
servicio* 

H©  terminado  con  el  8r,  Ministro  de  Hacienda,  y 
aunque  iba  á ocuparme  del  señor  general  Reina,  como 
no  está  en  su  banco,  lo  voy  á dejar  para  después,  por- 
que yo  desearía  que  estuviera  en  su  sitio,  para  lo  cual 
me  alegraría  que  alguno  de  sus  compañeros  de  Comi- 
sión tuviera  la  bondad  de  hacerle  avisar,  si  es  que  está 
en  la  casa,  porque  dijo  S.  S*  cosas  graves  que  no  deben 
quedar  sin  ser  rectificadas,  y yo  desearla  que  S*  8,  W 
oyese*  Voy  á ver,  pues,  si  me  entiendo  con  mi  amigo 
el  señor  general  Nava* 

El  Sr*  Nava  está  conforme  conmigo  en  que  noapruej 
ba  ese  decreto-ley  expedido  por  el  Ministerio  de  Fo* 
mentó  sobre  zonas  marítimas*  (El  Sr,  Nava  y Caveda: 
Es  ley  de  puertos*)  Décreto-ley;  y si  no,  qu©  lo  traigan 
á disensión  y veremos  si  la  Cámara  está  conforme  con 
alguno  de  los  artículos  de  ese  decreto-ley*  Pero  niega 
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g g que  la  opinión  de  los  centros  de  marina  no  se  haya 
¿tendido.  Pues  yo  digo  á & 3.  que  tanto  la  opinión  de 
la  Junta  consultiva  de  Marina,  de  esa  Junta  á quien 
tanto  defendía  cuando  yo  no  la  había  atacado,  que  la 
Opíoion  de  esa  Junta  consultiva,  como  la  opinión  de  la 
seccion  de  marinería  industrial,  no  se  ha  atendido  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y que  se  han  atendido,  sí,  las 
opiniones  del  Ministerio  de  Fomento. 

Su  señoría  ha  dicho  una  cosa  que  yo  estoy  muy  1 
contento  de  que  la  haya  dicho,  y que  ahora  voy  yo  á j 
afirmar,  y es,  que  en  virtud  de  ese  decreto-ley  se  per- 
judica á los  capitanes  de  buque  y á la  facilidad  y al 
"desarrollo  del  comercio,  porque  ahora  viene  atener  otra 
rueda  más  de  esas  muchas  ruedas  supérfluas  que  hay 
6n  la  administración  de  este  país  para  entorpecerlo 
todo. 

Que  ahora  ya  están  más  claras  las  relaciones  entre 
al  Ministerio  de  Marina  y el  Ministerio  de  Fomento  para 
algunos  asuntos  en  virtud  de  este  decreto-ley.  pues  es 
claro;  y tan  claras  como  quedan;  como  que  lo  ha  hecho 
el  Ministerio  de  Fomento;  por  el  pronto,  en  muchas  co- 
sas quedan  arreglados  y conformes  para  ese  departa- 
mento; pero  ya  vendrán  las  dificultades,  porque  ha  de 
saber  S.  Sg  que  se  ataca  á leyes  del  Reino,  como  son  las 
ordenanzas  de  marina. 

Me  recordó  S;  S;  la  escuela  de  torpedos  establecida 
ea  Cartagena;  y como  efectivamente  yo  no  habia  ha- 
blado nada  de  esto,  por  eso  he  pedido  el  segundo  tur- 
ne para  poder  hablar  de  estas  escuelas. 

Yo  desearía  que  el  3r.  Ministro  de  Marina  y el  se- 
ñor general  Nava  se  fijasen  en  las  muchas  escuelas  y 
academias  que  tenemos  en  marina,  y en  que  mien- 
tras boy  diadas  que  existen  en  el  ejército  se  trata  da 
refundirlas  y hacer  una  sola  y única,  nosotros  creo  que 
tenemos  siete  ú ocho.  Esto,  como  comprenden  los  se- 
ñores Diputados,  ocasiona  grandes  gastos»  porque  no 
es  lo  mismo  sostener  ocho  escuelas  que  sostener  una 
sola,  tanto  por  el  personal  que  las  dirige  como  por  el 
personal  subalterno;  y por  consiguiente,  aunque  una 
escuela  cueste  bastante  más  que  cada  una  de  las  siete, 
hade  importar  mucho  ménos  que  importan  las  siete, 

Y por  lo  tanto,  yo  llamo  la  atención  del  Bn  Ministro  de 
Marina  para  que,  toda  vez  que  se  trata  de  la  creación 
de  una  academia  militar  sola,  se  haga  un  concierto 
con  el  Ministerio  de  la  Guerra,  á fin  de  que  en  esa  es- 
cuela única  ó academia  militar  que  se  trata  de  esta- 
blecer puedan  entrar  los  jóvenes  que  vengan  á servir 
á alguna  délas  escuelas  de  la  marina,  reduciendo  éstas 
cuanto  se  pueda. 

El  señor  general  Nava  decía  que  le  chocaba  mi  en- 
tusiasmo por  los  trasportes,  cuando  yo  habia  visto  que 
se  hablan  trasportado  perfectamente  las  Infinitas  fuer- 
zas que  se  han  llevado  á la  isla  de  Cuba.  Ya  lo  sé;  se 
han  trasportado  más  de  200.000  hombres,  y los  vapo- 
res-correos están  dispuestos  á trasportar  otros  200.000, 
con  gran  gusto  y beneficio  de  las  empresas.  Y sepa  su 
señoría  una  cosa;  que  si  hubiese  necesidad  do  traspor- 
tar más  y no  fueran  bastantes  los  buques  nacionales 
déla  casa  López,  se  acudiría  á empresas  extranjeras, 
como  sucedió  en  la  guerra  de  Africa;  pero  ¿le  parece  á 
8.  s.  bien  que  fuerzas  españolas  se  trasporten  en  bu- 
ques extranjeros?  Porque  á mí  me  parece  muy  mal;  en 
buques  nacionales  me  parece  ménos  mal;  pero  más  me 
gustaría  en  buques  del  Estado.  Y si  S,  S.  le  pregunta- 
se al  3r,  Ministro  de  Ultramar  lo  que  ha  costado  el  tras- 
porte de  esas  tropas,  no  tan  solo  á la  isla  de  Cuba,  sino 
las  que  se  enviaron  a Santo  Domingo;  vería  8.  S.  como 


habla  cantidad  suficiente  para  haber  construido  una 
escuadra  de  trasportes  para  haber  trasportado  esa  tro- 
pa, y aun  hubiera  sobrado;  de  modo  que  se  habrían 
construido  los  trasportes,  se  habría  hecho  el  trasporte 
de  tropas  y deberíamos  ménos,  pues  creo  que  pasa  de 
30  millones  de  reales  lo  que  se  debe  á la  casa  López 
por  los  últimos  trasportes. 

Las  Naciones,  cuando  han  tenido  que  verificar  tras- 
portes lejanos,  no  han  tenido  más  remedio  que  cons- 
truirlos, como  hizo  Francia  con  los  suyos,  que  llevaron 
los  nombres  de  treinta  y tantos  ríos,  y esos  mismos  tras- 
portes estuvieron  en  Oochinchína;  y todas  las  Naciones 
que  tienen  que  hacer  grandes  trasportes  procuran  te- 
nerlos propios,  porque  saben  lo  caro  y lo  costoso  que 
es  tener  que  acudir  á la  industria  particular,  digámoslo 
así,  para  servicios  del  Estado.  Y yo  recordaría  á 3.  8. 
que  todavía  creo  que  hay  pendientes  algunos  pagos  re- 
ferentes á lo  que  han  costado  los  trasportes  en  la  últi- 
ma guerra  civil. 

Mi  amigo  el  Sr.  Nava  me  ha  desencantado  por  com- 
pleto. Su  señoría  ha  dicho  que  esos  buques  cruceros 
que  se  van  á construir  vendrán  á costar  cada  uno  4 mi- 
llones de  pesetas,  ó sea  12  millones  los  tres  cruceros; 
de  manera  que  si  se  atiende  loqueé  este  objeto  se  des- 
tina en  elr  presupuesto,  la  construcción  de  esos  cruce- 
ros va  á durar  cuatro  ó cinco  años,  puesto  que  ahora  se 
empieza  á consignar  crédito  para  construirlos,  y suce- 
derá lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Nava,  que  al  quinto  año  ya 
no  servirán  porque  habrá  otras  innovaciones.  Esto  me 
afirma  más  en  mi  creencia,  y ruego  al  Sr.  Nava  que 
interponga  toda  su  influencia  y le  diga  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  que  no  construya  los  tres  cruceros;  que 
construya  uno  solo,  pero  que  se  acabe  en  un  año,  y no 
vayamos  á tenerlos  cuatro  ó cinco  años  en  los  arsenales 
para  que  suceda  lo  que  ha  dicho  el  distinguido  inge- 
niero Sr.  Nava. 

Su  señoría  nos  ha  hablado  de  las  fuerzas  dedicadas 
al  resguardo  y á las  aprehensiones;  ha  dicho  que  bahía 
que  hacer  en  esta  parte  una  variación  radical.  Yo  creo 
que  esta  trasformacion  se  podía  ir  haciendo  paulatina- 
mente, porque  no  son  barcos  de  tanto  coste;  en  estos 
cinco  años  que  han  pasado,  algo  se  podía  haber  hecho. 

No  trato  yo  de  rebajar  las  empresas  gloriosas  de  la 
marina;  no  parece  sino  que  no  soy  jefe  de  la  marina 
española  y que  no  participo  de  las  glorias  y de  las  des- 
gracias de  la  marina  española.  Pero  por  ser  jefe,  y aun- 
que mocho  me  halaguen  las  glorias  de  nuestra  marina, 
por  eso  no  he  de  dejar  de  decir  la  verdad  al  país  desde 
este  sitio.  Así  es  que  yo  aplaudo  el  viaje  de  l&Ñumancia, 
pero  vea  S,  S.  cómo  se  hizo.  ¿Vamos  á atenernos  aquí 
á lo  que  creyera  entonces  la  Junta  del  Almirantazgo  ó 
el  Ministro?  Pues  sepa  3,  S.  que  por  entonces  hubo  un 
monitor  que  salló  también  para  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, y ya  ve  S.  S.  la.  diferencia  que  hay  de  una  fra- 
gata como  la  Numaneia  á un  monitor. 

Es  menester  que  no  nos  dejemos  llevar  de  la  ima- 
ginación y que  examinemos  la  realidad  de  las  cosas;, 
esos  hechos  de  la  vuelta  al  mundo  de  la  Numaneia,  el 
combate  de  Trafalgar,  la  batalla  de  Lepan to  y tantos 
otros  son  hechos  muy  gloriosos;  pero  aquí  no  se  trata  de 
eso,  ni  sirve  de  excusa  para  ocultar  los  males.  También 
hay  quien  fuó  en  la  Numancia  como  fuó  el  fogon  de 
la  misma. 

El  Sr.  Nava  ha  hablado  de  lo  que  pasa  en  Francia: 
dice  que  allí  ha  visto  barcos  en  construcción  que  han 
estado  en  grada  más  de  once  anos.  Eso  no  prueba  nada, 
porque  si  es  un  mal,  no  debemos  imitarlo.  Después  de 
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todo,  hay  que  tener  en  cuenta  que  las  gradas  y astille- 
ros de  otros  países  no  están  como  en  España;  yo  he 
visto  en  Inglaterra  esas  gradas  cubiertas  hasta  con 
cristales. 

Nos  ha  hablado  3.  3,  del  presupuesto  inglés:  sobre 
esto  no  diré  más  que  esas  cantidades  que  consignan 
los  ingleses,  esos  millares  y aun  millones  de  libras  es- 
terlinas son  completamente  imaginarias  para  España, 
¿Cómo  hemos  de  comparamos  nosotros  con  una  Na- 
ción cuyo  presupuesto  de  Marina  importa  tanto  como 
todos  los  presupuestos  de  España? 

El  8r.  Nava  no  comprendió  bien  la  crítica  que  yo 
hice  de  los  buques  en  construcción.  Está  perfectamen- 
te bien  cuanto  dijo  3,  S.  de  las  alteraciones  por  que 
había  pasado  la  contruccion  de  esos  buques;  pero  con 
lo  que  yo  no  puedo  conformarme  es  con  que  se  tarde 
tanto  tiempo  en  construirlos,  porque  así,  cuando  llegan 
á terminarse  ya  no  están  con  arreglo  á las  exigencias 
de  la  época,  dei  momento  presente.  Comprendo  bien 
que,  como  dice  S.  S.,  el  arsenal  no  puede  dedicarse  á 
una  obra  sola;  precisamente,  puesto  yo  en  el  lugar  de 
3,  S.,  aconsejarla  al  Sn  Ministro  de  Marina  que  pro- 
curase la  terminación  de  las  tres  corbetas,  y para  sos- 
tener  en  nuestros  arsenales  los  obreros  de  herreros  de 
ribera,  construir  cañoneros  que  servirían  para  las  cos- 
tas y la  reforma  del  resguardo  marítimo,  haciendo 
esos  cañoneros  y esos  vaporcltos  que  se  mandaron 
construir  por  el  Gobierno  anterior. 

No  era  que  yo  envidiara  la  marina  china  ni  la  ja- 
ponesa. Lo  que  yo  he  dicho  respecto  de  este  punto, 
obedecía  á un  sentido  político,  era  dar  la  voz  de  aler- 
ta al  Gobierno,  .como  se  la  di  cuando  vi  el  triángulo 
tremolar  en  la  Puerta  del  Sol.  El  Celeste  Imperio  y el 
Japón  están  muy  cerca  de  las  islas  Filipinas;  tenemos 
relaciones  con  los  hijos  del  'Celeste  Imperio,  y por  con-  | 
siguiente,  es  bueno  estar  alerta  y no  dormirnos  como  i 
hacemos  constantemente. 

Yo  no  tengo  tanto  valor  como  3.  ST  para  señalar  el 
material  que  debemos  tener  y las  reformas  que  deben 
hacerse  en  el  que  ya  tenemos.  Yo  quiero  que  el  mate- 
rial le  determinen  personas  competentes,  entre  las 
cuales  se  encuentre  S.  Si;  pero  quiero  también  que  esas 
personas  se  hallen  poseídas  del  espíritu  moderno  y no 
dén  nunca  culto  á la  tradición,  que  es  uno  de  los  gran  - 
des  males  que  tiene  nuestra  marina  y su  organización. 
Es  necesario  romper  con  esa  tradición  cuando  se  trate 
de  lograr  lo  que  ha  de  producir  la  ventura  y la  feli- 
cidad de  la  Nación. 

Su  señoría  no  me  ha  entendido  bien  cuando  ha 
oreido  poder  deducir  de  mis  palabras  que  yo  tenia  pre- 
dilección especial  por  los  buques  trasportes.  Mi  deseo 
seria  tener  buques  de  combate,  y después  buques  lige- 
ros, buques  auxiliares,  porque  no  puede  haber  una  esD 
cuadra  de  combate  que  pueda  hacerse  á la  mar  sin 
llevar  por  lo  xnénos  dos  buques  ligeros  y otros  dos 
trasportes,  arsenal  y factoría  el  uno  y depósito  de  ví- 
veres el  otro.  Eso  seria  magnífico;  pero  como  no  pode- 
mos contar  con  ello,  no  hay  más  remedio  que  concluir 
esos  cuatro  buques  de  que  ha  hablado  3.  3. 

Su  señoría  dirá  que  en  caso  de  necesidad  podemos 
fletar  buques  mercantes.  Esto  puede  dar  en  ocasiones 
muy  malos  resultados.  ¿Sabe  S.  S.  lo  que  nos  costó  ad- 
quirir carbón  en  el  Pacifico?  Pues  para  adquirir  el 
Carbón  hubo  necesidad  de  comprar  el  barco  en  que  el 
carbón  iba:  ya  pueden  calcular  los  Sres.  Diputados  á 
qué  precio  saldría  la  tonelada  de  carbón.  El  que  le 
vendió  puso  como  condición  que  se  comprase  también 


el  barco,  y si  se  hubiera  empeñado  hubiera  habido  que 
comprar  hasta  el  capitán.  ■ 

He  oido  con  muchísimo  gusto  la  resena  que  s.  g. 
ha  hecho  de  los  blindajes,  y con  ella  ha  dado  S.  8.  uaa 
prueba  más  de  su  gran  competencia  é ilustración.  Tam- 
bién he  oido  con  placer  lo  que  3.  3.  ha  dicho  respecto 
á la  limpia  de  los  caños  de  la  Carraca,  En  los  años  ai. 
tenores  he  hablado  yo  mucho  acerca  de  este  asunto,  y 
no  se  me  ha  hecho  caso:  comprenda  S.  3.  si  estaré  con- 
tento y gozoso  al  ver  que  los  vientos  vienen  de  otra 
parte  más  favorable  para  estos  asuntos.  También  me  ha 
gustado  mucho  lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  al  vara- 
dero de  Santa  Bosalía,  To  solo  puedo  decir  á S.  S.  que 
sé  lo  de  los  200,000  duros  por  el  mismo  ingeniero  que 
ha  hecho  las  obras.  En  vista  de  lo  que  ha  dicho  S, 
yo  le  ruego  que  me  ayude,  y si  con  efecto  me  auxilia! 
estoy  seguro  de  que  conseguiré  alguna  cosa  de  este 
Gobierno, 

Su  señoría  ha  hablado  de  Los  capítulos  4,°  y 8.®  El 
capítulo  4.°  nada  absolutamente  trae  para  reparación 
de  buques  y la  construcción;  Lo  que  trae  es  una  parti- 
da para  el  sostenimiento  de  los  buques  de  la  armada, 
y S,  S,  sabe  que  esa  cantidad  se  invierte  en  la  pintura 
y en  esos  pequeños  desperfectos  que  .se  hacen  en  los 
buques  que  están  fuera  de  los  arsenales. 

El  capítulo  8,°  está  muy  claro.  Obras  nuevas  an 
construcción.  Para  la  terminación  de  la  corbeta  Aragón 
y continuación  de  la  Navarra  y la  Castilla.  Es  decir 
que  sucederá  lo  que  be  dicho  antes.  La  corbeta  A f agón 
puede  quedar  terminada  dentro  de  poco  tiempo,  y lo 
que  quede  después  de  terminada  esa  corbeta  será  lo 
que  se  destine  á la  continuación  de  las  otras  dos,  la 
pueden  calcular  los  Sres.  Diputados,  fijándose  en  la 
cantidad  que  se  consigna  en  el  presupuesto,  lo  que  po- 
drá quedar  para  las  otras  dos  fragatas  en  construc- 
ción. De  manera  que  no  es  un  espíritu  de  Oposición  al 
que  me  anima,  sino  un  deseo,  el  de  la  gloria,  que  ma 
alegrarla  se  llevase  ese  Gobierno,  con  tal  de  que  ter- 
mínase la  construcción  de  esas  dos  corbetas.  Yo  quie- 
ro, pues,  aunque  la  gloria  se  la  lleve  ese  Gobierno,  que 
el  señor  general  Duran  concluya  esos  buques;  y la 
quiero  por  interés  público,  porque  es  imposible  que 
esos  buques  continúen  más  tiempo  en  esa  situación.  Y 
ahora  le  voy  á decir  una  cosa  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y es,  que  no  hace  muchos  meses  el  Sr.  Marqués 
de  Oro  vio  me  ofreció  dar  la  cantidad  suficiente  parala 
completa  construcción  da  esos  buques,  mas  se  oponía 
á la  construcción  de  la  machina,  que  quería  llevar  á 
cabo  él  señor  general  Pavía,  porque  comprendía  que 
no  pueden  seguir  un  año  y otro  año  esas  corbetas  fin 
el  estado  en  que  se  hallan. 

Después  viene  aqní  para  empezar  la  construcción 
de  la  machina  en  el  Ferrol,  100.000  pesetas;  de  mane- 
ra que  no  veo  la  cantidad  necesaria  para  la  construc- 
ción de  los  dos  cañoneros  que  hay  ©n  dos  de  Los  arse- 
nales y la  de  un  vapor  que  hay  en  la  Carraca. 

Yoy  á rectificar  la  ultima  parte,  referente  á las  re- 
formas del  personal.  Con  sentimiento  lo  digo;  mi  ami- 
go el  3r,  Nava  no  ha  visto  bien  la  intención  que  yo 
tenía  al  manifestar  lo  único  que  el  Congreso  ha  oído 
que  yo  he  dicho  al  hablar  de  la  Junta  consultiva.  St 
S.  8.  creo  que  al  mandar  el  presupuesto  á la  Junta 
consultiva  es  solo  con  el  objeto  de  que  señale  más  ó 
mén os  sueldo  á esta  ó á la  otra  individualidad,  á esto 
ó al  otro  destino,  con  el  fin  de  que  produzca  dentro  del 
presupuesto  una  pequeña  economía,  yo  soy  de  una  opi- 
nión enteramente  contraria.  Guando  á esa  altísima 
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persona  que  S,  S,  acaba  de  señalar,  cual  es  el  almiran- 
te de  la  armada,  que  tiene  una  jerarquía  sumamente 
elevada,  se  le  manda  un  presupuesto  para  que  procure 
al  tesoro  público  grandes  economías,  está  en  su  deber 
señalarlas,  aunque  sea  reformando  los  cuerpos , variando 
los  servicios  y presentando  aquellas  mejoras  que  crea 
convenientes  en  la  organización  de  los  institutos  de 
la  marina:  debe  esa  Junta,  con  valor,  con  entereza,  con 
interés,  acometer  las  reformas  más  radicales  en  bien 
¿tí  la  marina  y del  interés  público.  Esa  es,  á mi  juicio, 
la  gran  misión  que  tienen  los  altos  funcionarios  del 
cuerpo  consultivo  de  la  armada,  y no  referirse  solo  al 
sueldo  que  ha  de  tener  un  jefe  de  la  armada,  el  ayu- 
dante mayor,  el  comisario,  y si  acaso  el  ingeniero  en- 
cargado de  la  construcción  de  un  buque. 

He  terminado  con  mi  amigo  el  3r.  Nava,  y siento 
mncho  que  no  esté  presente  el  señor  general  Reina; 
pero  como  S.  S.  dijo  lo  que  tuvo  por  conveniente,  y 
sus  palabras  constarán  en  el  Diario  de  Sesiones,  j usto 
es  que  yo  les  ponga  el  correctivo  que  estime  oportuno, 
y ya  las  leerá  S,  3. 

Empezó  3.  3.  diciendo  que  yo  había  estado  injusto 
con  todo  el  mundo,  y eso,  después  de  todo,  á S,  3,  no 
le  debía  afectar  más  que  me  afecta  á mí  el  que  haya 
est&dü  injusto  conmigo;  de  consiguiente,  si  3,  3,  sen- 
tía dolor  porque  yo  habla  estado  injusto  con  otras  per- 
sonas, la  Cámara  comprenderá  la  pena  que  yo  tendré 
al  ver  que  S,  S.  ha  estado  injusto  conmigo.  Yo  no  he 
tratado  de  ofender  ni  de  atacar  á nadie;  si  por  ataque 
se  entiende  el  que  un  Diputado  de  la  Nación  en  uso  de 
su  derecho  venga  aquí  á combatir  las  medidas  que 
crea  perjudiciales  al  servicio  público  y á pedir  las  re- 
formas que  entienda  deben  introducirse,  entonces  aquí 
oos  esta  riamos  atacando  siempre. 

No  hay  nada  de  eso.  El  señor  general  Reina  ha  es- 
tado injusto  conmigo,  y lo  siento,  porque  es  una  per- 
sona á quien  considero  y estimo  mucho;  pero  en  lo  que, 
sobre  todo,  estuvo  muy  injusto,  finé  en  venir  aquí  á 
tratar  de  la  publicación  de  dos  libros,  uno  por  un  in- 
geniero del  ejército  y otro  por  un  oficia!  de  artillería 
do  la  armada.  Por  toda  contestación,  lo  único  que  ten- 
go que  decir  al  señor  general  Reina  es  que  para  mí 
tanto  mérito  tiene  el  escrito  por  uno  como  el  escrito 
por  otro,  porque  ambos  vienen  á ilustrar  á ios  cuerpos 
científicos  de  la  armada,  ambos  han  dedicado  sus  tra- 
bajos y sus  vigilias  á la  publicación  de  sus  libros,  y 
ambos  prestan  un  gran  servicio  á la  patria  dando  á 
conocer  los  adelantos  que  se  han  hecho  en  un  arma  hoy 
temible,  y de  los  cuales  debemos  todos  tener  conoci- 
miento, con  especialidad  las  personas  que  se  consagran 
á la  defensa  de  la  bandera  española,  lo  mismo  por  mar 
que  por  tierra;  y por  consiguiente,  los  autores  de  esos 
libros  no  merecen  de  todos,  de  la  Cámara  y del  país, 
más  que  un  voto  de  gracias  que  por  mi  parte  les  envío  ¡ 
desde  aquí.  No  venga,  pues,  él  señor  general  Reina  á , 
ponerlos  uno  enfrente  de  otro-  (El  Sj\  Hoppéi  Ha  dicho 
qne  no  era  esa  su  intención,)  Me  alegro  que  no  fuera 
mmt  ^tendón;  pero  como  á las  palabras  puede  darse 
una  interpretación  equivocada,  era  preciso  hacerlo 
constar:  así  lo  comprenderá  mi  amigo  el  Sr.  Hoppa. 

Por  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
babrá  convencido  el  señor  general  Reinado  que  lo  que 
d Ministerio  de  Hacienda  ha  concedido  al  comandante 
general  del  campo  de  Gibraltar  no  ha  sido  más  que  el 
carácter  de  jefe  económico  como  el  de  cualquier  otra 
provincia  de  España,  pero  no  ha  podido  concederlo  las  | 
b riba  clones  que  el  capitán  general  de  un  departamen- 


to tiene  sobre  los  buques  que  de  él  dependen.  Conste, 
pues,  porque  es  preciso  tener  cuidado  con  las  palabras 
que  se  dicen  en  este  sitio,  toda  vez  que  se  tienen  en 
cuenta  en  otro,  conste,’ para  saber  á que  atenernos,  que 
el  Ministro  de  Hacienda  no  ba  dado  al  comandante  ge- 
neral del  campo  de  Gibraltar  más  que  el  carácter  de 
delegado  de  Hacienda  (El  Sr.  González  de  lá  Vega:  Sub- 
delegado de  rentas,  como  era  antes),  pero  que  no  pue- 
de dar  las  atribuciones  que  las  Reales  ordenanzas  con- 
fieren á los  capitanes  generales  de  los  departamentos, 
que  son  los  únicos  jefes  que  tienen  el  resguardo  ma- 
rítimo y los  buques  armados,  ¿A  dónde  vamos  á parar, 
Sres.  Diputados,  sí  involucramos  los  servicios,  si  cam- 
biamos las  órdenes  establecidas  respecto  de  la  campe** 
teñóla  de  unas  y de  otras  autoridades  y alteramos  lo 
que  establecen  las  ordenanzas,  los  regla mentos,  etc,? 

Hay  aquí  un  medio  muy  sencillo  de  contestar  cuan- 
do &e  ataca  una  disposición  ministerial,  que  es  venir  á 
decir  que  los  funcionarios  administrativos  son  personas 
muy  celosas,  cuando  nadie  los  ba  atacado.  No  tiene  ra- 
zón el  señor  general  Reinar  será  muy  celoso,  muy  bue- 
no el  señor  general  Canaleta,  á quien  no  tengo  el  gus- 
to de  conocer  (y  debo  hacer  constar  además  que  esa 
disposición  del  Ministerio  de  Hacienda  fué  anterior  al 
mando  del  general  Canaleta);  pero  lo  cierto  es,  que  el 
Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  subdelegado  de  reñías 
al  comandante  general  del  campo  de  Gibraltar  para 
concederle  el  10  por  100  de  las  aprehensiones.  Estaos 
la  verdad,  y no  hay  otra;  esta  ha  sido  la  causa  de  dar- 
le las  atribuciones  que  tienen  los  jefes  económicos.  Por 
consiguiente,  está  demás  eso  de  que  presta  grandes 
servicios,  de  que  es  un  gran  funcionario  público.  No  le 
conozco,  pero  me  basta  con  que  lo  diga  el  señor  gene- 
ral Reina. 

En  el  deseo  que  tenia  el  señor  general  Reina,  sin 
saber  por  qué,  de  defender  á esas  autoridades,  no  com- 
prendía que  atacaba  á otras,  porque  parece  que  desde 
que  se  hizo  subdelegado  de  rentas  al  comandante  ge- 
neral del  campo  de  Gibraltar  desaparecieron  los  con- 
trabandos y desaparecieron  todos  aquellos  que  se  opo- 
nían á que  se  persiguiera  el  contrabando.  Los  jefes 
económicos,  el  cuerpo  de  carabineros,  de  que  es  direc- 
tor el  general  Reina,  el  resguardo  marítimo,  todo  era 
malo,  al  ménos  esto  es  lo  que  se  deduce  de  la  afirma- 
ción de  3,  3.,  hasta  que  se  concedió  ese  carácter  al  co- 
mandante general  del  campo  de  Gibraltar.  Vea  el  se^ 
ñor  general  Reina  lo  que  sucede  cuando  se  va  por  un 
sitio  movedizo:  se  resbala,  se  pega  un  trompazo  y se 
rompe  la  cabeza. 

Lo  mismo  los  carabineros  de  tierra  que  el  resguar- 
do marítimo,  con  ese  decreto  y sin  ese  decreto,  han 
tratado  siempre  de  cumplir  con  sus  deberes,  y las 
autoridades  de  marina  han  cuidado  de  llevar  á sus 
subordinados  á la  persecución  del  contrabando  y á que 
no  vengan  á hacer  causa  común  con  los  que  desean 
que  no  se  persiga  ese  contrabando. 

Yo  no  teugo  nada  que  decir  sobre  la  defensa  que 
el  señor  general  Reina  ha  hecho  del  3r.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Yo  no  tengo  que  defender  ni  que 
combatir  á nadie;  presento  los  hechos  y discuto,  y se 
me  viene  dando  la  razón  todos  los  años.  Desde  el  pri- 
mer presupuesto  combatí  el  Tribunal  Supremo  de  la 
Armada  y pedí  que  se  refundiera  en  el  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y Marina,  y así  se  ha  hecho;  desde  el 
primer  momento  pedí  la  supresión  de  la  Subsecretaría 
de  Marina,  y se  hizo  esta  supresión;  desde  el  primer 
momento  pedí  que  se  aumentara  el  presupuesto  de  Ma- 


3790 


17  BU  MAYO  DE  1880* 


riña,  y ha  venido  con  aumento*  Sigo,  pues,  mi  camino, 
y espero  llegar  al  fin  que  me  he  propuesto*  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr*  NT  A VA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  FBESIDKNTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  IAVA:  B reyes  palabras  para  rectificar  lo 
dicho  por  el  Sr,  Vivar* 

Insiste  S*  S*  en  que  e!  presupuesto  de  Marina  podía 
reducirse á 70  millones  y dedicar  el  resto  al  material  de 
la  armada,  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Vivar  se  ha  fijado  bien  en 
que  con  70  millones  no  se  pueden  hacer  todos  los  gas- 
tos del  personal  necesario  para  ese  ¡servicio;  yo  creo  que 
para  redactar  el  de  este  año  se  ha  tenido  en  cuenta 
que  las  bajas  calculadas  en  otros  no  se  han  realiza- 
do, trayendo  esto  como  consecuencia  esos  créditos  su- 
pletorios de  que  nos  hablaba  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da* Calcule  S.  S.  si  habría  ó no  necesidad  de  créditos 
supletorios,  estando  reducida  toda  la  cifra  destinada 
ai  personal  de  marina  á 70  millones.  (El  Srt  Vivar:  Yo 
no  he  hecho  el  presupuesto;  lo  han  hecho  en  el  Minis- 
terio de  Marina,} 

Ha  vuelto  á insistir  el  Sr.  Vivar  en  que  la  ley  de 
puertos  es  un  decreto-ley*  No  hay  tal  cosa;  es  ley  de 
puertos,  y á ella  me  ha  referido,  sin  erigirme  en  su  apo- 
logista ni  intentar  combatirla.  Lo  que  he  dicho  es  que 
al  ménos  tiene  la  ventaja  de  establecer  la  división  ne- 
cesaria entre  unos  y otros  servio  ios,  de  modo  que  no 
haya  lugar  á las  competencias  que  ha  habido  entre  los 
Ministerios  de  Fomento  y Marina,  y he  dicho  que  ha 
sido  oido  el  Ministerio  de  Marina,  Glaro  es  que  no  se  ha 
hecho  lo  que  este  Ministerio  ha  propuesto,  porque  en- 
tonces hubiera  yo  empleado  la  palabra  «conforme  con 
el  Ministerio  de  Marina»  y no  «oído  ese  Ministerio*»  Pol- 
lo demás,  no  entro  á aplaudir  ni  á criticar  esa  ley,  en 
la  que  directa  ni  indirectamente  he  tenido  parte;  me 
limito  á consignar  el  hecho* 

También  ha  censurado  S*  S.  las  escuelas,  diciendo 
que  hay  muchas*  Supongo  que  S*  S.  se  referirá  á las 
que  hay  en  tierra  y á las  flotantes*  Francamente,  yo 
ere  i a que  el  Sr*  Vivar  era  partidario  de  las  escuelas, 
porque  supongo  que  como  persona  muy  ilustrada  que  es, 
sabe  muy  bien  que  estas  escuelas  son  necesarias  para  la 
instrucción  del  personal,  y en  vano  es  que  nos  afane- 
mos en  crear  un  buen  material  si  no  se  tiene  un  perso- 
nal  perfectamente  instruido,  disciplinado  é idóneo,  Y 
precisamente  porque  el  material  naval  es  tan  comple- 
jo, se  necesita  un  personal  en  el  que  estén  representa- 
das las  múltiples. y variadas  profesiones  que  hoy  con- 
curren á formar  el  elemento  militar  de  marina.  El  ma- 
terial seguramente  puede  improvisarse  cuando  sedien- 
ta con  recursos  abundantes;  no  así  el  personal,  que  re- 
quiere tiempo,  perseverancia  y práctica  constante,  y 
esto  solo  se  consigue  con  escuelas  de  instrucción  bien 
montadas:  Y asi  como  nada  da  una  idea  tan  completa 
de  los  progresos  y de  los  esfuerzos  de  la  ciencia  y de 
la  industria  moderna  como  uno  de  estos:  nuevos  y 
grandes  buques  hoy  usados,  así  el  examen  de  cada  uno 
de  los  elementos  que  concurren  á formar  una  máquina 
tan  perfecta  como  complicada  demuestra  la  necesidad 
de  variadas  escuelas  en  donde  se  formen,  así  los  lla- 
mados á formar  esa  máquina  como  á dirigirla. 

La  idea  de  crear  una  especie  de  escuela  politécni- 
ca indudablemente  es  buena,  y yo  quisiera  que  fuera 
realizable,  pero  tantas  veces  se  Ira  intentada  en  otras 
dependencias,  que  nunca  se  ha  podido  llegar  á un 
arreglo  en  armonía  con  lo  que  pretende  S*  Sv  ¿No  le 
extraña  á 3*  SM  por  ejemplo,  que  haya  ingenieros  de 


caminos,  de  montes  y de  minas,  y que  cada  uno  de 
ellos  curse  un  cierto  número  de  anos  en  diferentes 
escuelas?  ¿No  parecia  natural  que  hubiera  mm  sola  es- 
cuela, de  donde  salieran  con  los  mismos  estudios  qU0 
son  comunes  y necesarios  en  las  tres  carreras,  y qU5 
luego  hubiera  escuelas  exclusivamente  de  aplicación 
en  las  que  cada  uno  se  instruyera  en  lo  peculiar  á su 
ramo?  Pues  eso  no  se  ha  podido  conseguir,  Delmbmo 
modo  seria  muy  conveniente  en  marina  tener  una  es- 
cuela politécnica  donde  estudiaran  los  ingenieros  y 
artilleros  y los  oficiales  de  la  armada  que  se  dedicas 
á estudios  de  ampliación,  aquellas  asignaturas  que  son 
comunes  á unas  y á otras  carrera;  pero  yo  debo  decir 
que  escuelas  como  la  de  ingenieros,  en  que  solo  exis- 
ten, incluso  el  director,  cuatro  profesores,  y que  solo 
se  enseña  la  parte  puramente  de  aplicación,  no  me 
parece  que  afecta  mucho  al  presupuesto,  y creo  que 
por  exigente  que  sea  ei  que  lo  combata,  bien  puede 
defenderse. 

Si  en  el  ejército  se  trata  de  establecer  una  Acade- 
mia general  que  pueda  servir  para  las  armas  especia- 
les y que  solo  difieren  en  la  aplicación*  yo  no  veria 
inconveniente  en  que  se  adoptase;  pero  nosotros  en  la 
escuela  de  ingenieros  no  preguntamos  de  dónde  vie- 
nen los  aspirantes  á ingreso:  se  fija  un  programa  da 
materias,  de  las  cuales  se  han  de  examinar,  impor- 
tando poco  que  adquieran  sus  conocimientos  en  las 
Universidades  ó particularmente.  Por  consiguiente,  la 
Academia  general  seria  un  nuevo  elemento,  nn  recur* 
so  que  facilitaría  indudablemente  el  que  hoy  muchos 
padres  que  quieren  dedicar  á sus  hijos  á estas  carre- 
ras encuentran  á veces  grandes  dificultades  para  dár- 
selas; pero  como  el  Sr.  Vivar  no  ha  hecho  más  qm 
criticar  las  escuelas  en  general,  sin  concretar  cuál  ó 
cuáles  sobran  á su  juicio  ó están  mal  montadas,  yo  no 
he  de  descender  á más  detalles* 

Ha  insistido  el  Sr.  Vivar  que  en  lugar  de  los  tres 
cruceros  que  se  proyectan,  se  apliquen  los  recursos 
que  á ellos  se  destinan  á uno  solo;  y yo  vuelvo  á repe- 
tí ríe  que  eso  no  es  conveniente  para  el  servicio,  ni 
habría  tampoco  lo  necesario  con  el  crédito  consignado 
para  realizar  sus  deseos;  y entiendo  que  en  tres  anos, 
ó en  dos,  si  el  país  está  en  condiciones  de  poder  dar 
más  recursos  á la  marina,  puede  aumentarse  el  cré- 
dito para  el  desarrollo  de  esas  obras;  pero  hoy  lo  más 
conveniente  es  que  los  tres  cruceros  m verifique  su 
construcción  por  terceras  partes,  que  á eso  nada  más 
alcanzará  el  crédito  consignado* 

Su  señoría  desea  y ha  solicitado  una  reforma  en  si 
resguardo*  ¿Pues  no  recuerda  S*  S*  los  cañoneros  Pelí- 
cano, Cocodrilo  y Salamandra^  que  no  tienen  otro  ob- 
jeto? ¿No  se  construyen  con  el  mismo  fin  los  cañoneros 
Paz , Eulalia  y Püarl  Pues  los  cañoneros  que  vinieron 
para  prestar  servicio  durante  la  guerra  civil  cu  d 
Ebro,  Bídasoa  y Nervíon,  ¿no  reciben  hoy  la  misma 
aplicación? 

Dicho  se  está  que  siempre  que  la  marina  encuen- 
tre recursos  para  verificar  el  reemplazo  de  que  se  tra- 
ta, no  va  á sustituir  los  buques  de  ruedas  de  paleta 
por  ejemplo,  con  otros  similares,  sino  que  procura  I110 
los  que  se  construyan  se  hallen  á la  altura  de  los  co- 
nocimientos de  la  época* 

Su  señoría  nos  ha  citado  el  viaje  del  monitor  Mm*m 
tonomah , como  demostrando  que  el  viaje,  que  hizo  la 
Numancia  no  fué  una  cosa  desconocida  ó ha  sido  una 
campaña  ordinaria  y corriente.  Yo  no  lo  creo  así;  pero 
en  todo  caso,  yo  no  había  citado  el  viaje  de  la 
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cía  sino  para  probar  las  condiciones  ríe  ese  buque. 
por  ¡o  demás,  si  el  monitor  Miantonomah  hizo  más 
tarda  su  viaje  á San  Francisco  de  California,  ha  sido 
en  muy  distintas  condiciones;  porque  salió  de  los 
Kstados-ünidos,  deteniéndose  en  todos  los  puertos  queie 
convema>  y con  nn  buque  detrás  que  le  servia,  á la  vez 
que  de  conserva,  para  llevar  el  combustible.  Por  con- 
secuencia, le  era  muy  fácil  entrar  en  cada  uno  de  ios 
puertos  que  le  acomodase,  y en  verdad  no  lo  ha  esca- 
seado; y si  el  tiempo  era  bonancible,  salía,  y si  no,  es- 
peraba; y sin  rebajar  yo  el  mérito  de  esa-  expedición, 
no  me  pardee  comparable  con  la  que  hizo  la  turnan - 
¿a}  que  repito  no  he  citado  como  una  cosa  de  lo  más 
extraordinario,  sino  para  probar  las  condiciones  en 
que  se  encontraban  nuestras  fuerzas  para  poder  ir  al 
pacífico. 

Ha  vuelto  á insistir  él  Sr.  Vivar  en  la  idea  de  que 
es  un  mal  que  las  construcciones  duren  mucho  tiempo. 
Yo  no  he  defendido  tampoco  semejante  cosa;  por  el  con- 
trario, lo  he  lamentado,  y mi  objeto  al  quitar  impor- 
tancia á esa  duración  no  ha  sido  otro  que  poner  un 
correctivo  á ese  que  S,  S.  decía  que  es  una  gran  cala- 
midad; y á este  propósito  citaba  S,  S.  lo  que  pasaba  en 
Francia  é Inglaterra,  Ya  sé  yo  que  en  Inglaterra  están 
las  gradas  cubiertas  con  cristales;  pero  en  Francia,  en 
la  época  á que  yo  me  refería,  ¿estaban  en  esas  condi- 
ciones? Lejos  dé  eso,  se  encontraban  las  construcciones 
que  allí  se  hacían  debajo  de  algunos  cobertizos  de 
madera  cubiertos  de  lona  paía  resguardarlas  de  la  in- 
temperie; y S.  S.  debiera  también  haber  recordado  lo 
que  ha  pasado  algunas  veces  en  Inglaterra,  y princi- 
palmente y con  repetición  en  los  Estados-Unidos,  que 
ha  sido,  podrirse  en  las  gradas  los  buques  antes  de  ter- 
minarse su  construcción, 

Al  hablar  S,  S.  del  Japón  y de  la  China,  no  sabia 
yo  qué  lo  hiciera  Con  miras  políticas:  creía  que  era 
alarmado  por  nuestras  provincias  del  Archipiélago  Fi- 
lipino; yo  de  buená  fé  he  dicho  las  fuerzas  que  se  ha- 
blan llevado  allí  hace  uiios  tres  años,  únicamente  para 
tranquilizar  á S,  S,  que  paréela  muy  alarmado. 

Queriendo  el  Sr,  Vivar  esforzar  la  conveniencia  de 
los  trasportes,  nos  citó  lo  que  ocurrió  en  el  Pacífico 
con  la  Trinidad,  Pues  yo  le  digo  á S.  S,  qué  con  todos 
los  trasportes  dél  mundo  no  se  hubiera  podido  evitar 
ese  caso;  aunque  se  hubieran  llevado  dos  ó tres  tras- 
portes, no  se  hubiera  evitado  que  á la  Trinidad 7 que 
llevaba  el  cargamento  de  carbón,  le  hubiera  sucedido 
lo  que  le  ocurrió.  En  cuanto  á que  los  servicios  de 
trasportes  construidos  ád  hoc , porque  S.  S.  sabe  que 
también  para  este  objeto  se  necesita  de  una  construc- 
ción y repartimiento  especial  para  que  puedan  res- 
ponder á su  objeto,  yo  le  diré  á S,  S.  que  en  caso  apu- 
rado tenemos  lás  fragatas  de  hélice  de  madera,  de  600 
caballos,  que  podrían  habilitarse  como  tales;  pero  di- 
gamos, S,  si  eso  que  podríamos  hacer  en  caso  apurado 
podría  recomendarse  para  casos  continuados. 

Su  señoría  nos  ha  hablado  del  número  de  individuos 
que  hemos  trasportado,  y le  duele  que  haya  sido  en 
bandera  mercante,  ¿Por  ventura,  cuando  Inglaterra  ha 
tenido  que  emprender  alguna  de  sus  expediciones  guer- 
reras, ha  dejado  de  fletar  al  comercio  trasportes  para 
Uévar  personal  y material?  Por  consecuencia,  nosotros, 
cuando  nos  veamos  en  esa  situación  , tendremos  que 
hacer  también  lo  mismo.  Que  hemos  dado  dinero  á íá 
compañía  López,  Es  claro:  ¿había  de  hacer  ese  servicio 
te  balde?  ¿Pero  cuánta  mayor  cantidad  no  hubiéramos 
gastado , si  hubiéramos  tenido  que  hacer  nosotros  esos 


trasportes?  Eso,  sin  embargo,  no  quiere  decir  que  yo  no 
desee  que  tengamos  trasportes,  sino  que  creo  no  debe- 
mos hacer  por  ahora  esos  gastos,  cuando  otras  atencio- 
nes más  perentorias  y otra  clase  de  buques  reclaman 
nuestros  mermados  recursos. 

Los  gastos  que  he  referido  del  capítulo  4,°  son  los 
de  entretenimiento  y conservación,  y no  ascienden  más 
que  á unas  600.000  pesetas,  que  he  añadido  al  capi- 
tulo 8.°  para  atender  á las  carenas  y recorrido,  á fin  de 
sacar  la  parte  correspondiente  á las  carenas  y la  parte 
correspondiente  á la  construcción  de  buques;  queriendo 
probar  que  desgraciadamente,  por  mucho  que  se  dedi- 
que á la  construcción,  hay  que  invertir  una  parte  quizá 
muy  importante  en  la  reparación  del  material,  porque 
el  estado  en  que  se  encuentra  hace  cada  vez  más  cos- 
tosas dichas  reparaciones,  y por  consecuencia  hay  que 
aumentar  los  gastos  de  entretenimiento,  y,  una  de  dos, 
ó se  deja  perder  el  material,  ó hay  que  irle  reparando. 

Cuando  8.  S.  ha  hablado  de  la  Junta  consultiva,  se- 
guramente yo  no  le  entendí,  porque  ahora  veo  que  su 
señoría  le  ha  dado  otro  giro.  Yo  no  tengo  nada  que  de- 
cir; únicamente  le  haré  observar  que  la  misión  de  la 
Junta  consultiva  con  los  jefes  de  sección,  formando  en- 
tonces la  Junta  directiva,  es  ciertamente  la  de  exami- 
nar el  presupuesto;  pero  cuando  el  Ministro  le  propone 
que  revise  el  presupuesto  para  que  señale  las  rebajas 
que  en  él  se  han  de  hacer,  la  Junta  no  tiene  otro  re- 
medio que  contestar:  en  tal  ó ¿n  cual  capítulo  se  puede 
hacer  tal  ó cual  rebaja,  ¿Qué  otra  cosa  habia  de  hacer 
la  Junta?  No  me  paréce  que  en  semejante  ocasión  estu- 
viera llamada  la  Junta  á formar  un  presupuesto* 

Creo  con  lo  expuesto  haber  rectificado;  sino  todo,  lo 
más  principal  de  las  observaciones  del  Sr.  Vivar, 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr,  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Duran  y Lira):  Pocas 
palabras  tendrá  que  decir  el  Ministro  que  dirige  la 
suya  al  Congreso,  porque  los  señores  de  la  Comisión 
han  contestado  al  Sr.  Vivar  en  todas  las  observaciones 
relativas  al  presupuesto  de  Marina.  Por  mi  parte  me 
ceñiré  á decirle  que  el  Gobierno  desearía  como'  el  se- 
ñor Vivar  que  existiera  una  cantidad  mayor  para  el 
fomento  del  material  de  la  armada,  pero  que  es  de  todo 
punto  imposible,  en  atención  al  estado  de  la  Hacienda, 
A pesar  de  todo,  en  el  presupuesto  se  consignan  canti- 
dades para  poner  las  quillas  á tres  cruceros,  concluir 
la  construcción  de  dos  fragatas  que  están  en  los  de- 
partamentos, y también  para  las  carenas  de  todos  nues- 
tros buques. 

El  Gobierno  tiene  siempre  presentes  las  necesida- 
des de  la  Habana,  y en  este  momento  trata  de  cons- 
truir en  los  arsenales  de  Inglaterra  dos  cruceros  para 
atender  á ellas. 

Las  islas  Filipinas  son  también  objeto  de  la  solici- 
tud del  Gobierno,  el  cual  piensa,  en  un  periodo  más  ó 
ménos  breve,  dotar  aquel  apostadero  de  los  buques  ne- 
cesarios para  que  el  servicio  se  desempeñe  con  la  ma- 
yor regularidad. 

La  Junta  consultiva,  dice  el  Sr,  Vivar  que  no  está 
bien  constituida.  Yo  debo  manifestarle  que  cumple 
exactamente  con  los  fines  para  que  fué  creada,  y que 
sus  observaciones  y consultas  son  muy  atendibles,  y 
el  Gobierno  las  tiene  siempre  en  consideración  en  todos 
los  casos  en  que  necesita  consejo. 

El  número  de  Academias  seria  conveniente  que  se 
redujera;  pero  esto  presenta  algunas  dificultades  que 
no  son  fáciles  de  vencer,  como  el  Gobierno  desea.  Sin 
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embargo,  no  'por  aso  dejará  el  Gobierno  de  atender  con 
estudio  y circunspección  á esta  necesidad. 

Doy  las  gracias  al  Sr.  Vivar  por  la  benevolencia  con 
que  me  ha  tratado  y por  los  buenos  deseos  que  mani- 
fiesta en  favor  de  la  marina. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VIVAR:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  VIVAB:  Para  rectificar  brevemente  al  se- 
ñor Naya  sobre  las  Academias.  Yo  no  quiero  que  des- 
aparezcan los  estudios  qno  hay  que  hacer;  lo  que  quie- 
ro es,  como  acaba  de  explicar  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, que  ese  numero  considerable  de  Academias  se  re- 
duzca cuanto  sea  posible.  Si,  como  S.  S.  ha  dicho,  la 
Academia  de  ingenieros  tiene  condiciones  especiales, 
es  claro  que  no  podrá  suprimirse;  pero  S.  S.  compren- 
de que  teniendo  esas  Academias  de  las  cuales  salen  los 
oficiales  de  infantería,  á ellas  podrían  ir  estos  otros 
oficiales.  De  todos  modos,  este  es  un  punto  que  no  hago 
más  que  indicar  para  que  se  vea  cuál  es  el  espíritu 
que  tengo  en  el  asunto. 

El  Sr.  Nava,  citándome  siempre  sucesos  del  extran- 
jero, y con  la  desgracia  de  que  siempre  cita  lo  perju- 
dicial, nos  ha  hablado  de  buques  que  se  han  podrido 
allí.  No  había  necesidad  de  ir  al  extranjero  para  esto. 
Su  señoría  sabe  que  aquí  se  hizo  un  vapor  llamado 
Narvaez  que  no  llegó  á salir  al  mar,  y sabe  también  lo 
que  sucedió  con  La  fragata  Eaüén.  Esto  lo  lamenta  su 
señoría  lo  mismo  que  yo,  y deseo  que  las  construccio- 
nes se  hagan  lo  mejor  posible. 

En  cuanto  al  material  de  marina  no  tengo  más  que 
darle  las  gracias  á S.  S.t  porque  después  de  todo,  S.  S, 
en  el  fondo  está  conmigo;  pero  tengo  que  hacerle  un 
cargo.  Me  parece  que  me  he  explicado  con  bastante 
claridad.  Dentro  de  mi  deber  y dei  cargo  que  ejerzo, 
he  hecho  yer  la  necesidad  de  variar  la  dirección  de  la 
marina,  sin  haber  atacado  á personalidad  de  ninguna 
clase;  pero  he  querido  hacer  notar  que  en  aquel  centro 
en  que  reina  la  antigüedad  y la  tradición,  no  se  está 
conforme  con  ia  época  y no  existe  ese  espíritu  moder- 
no, digámoslo  así,  de  ilustración  y de  adelantos.  Ya  sé 
yo  que  en  el  alto  cuerpo  de  la  armada  hay  personas 
que  reúnen  todas  esas  condiciones  de  instrucción  y 
actividad,  que  son  competentísimas  en  todo,  una  de 
ellas  el  señor  general  Nava,  y esas  personas  son  las 
que  deben  formar  parte  de  la  Junta  consultiva.  Yo  lo 
hago  por  el  interés  de  la  Patria  y por  el  bien  de  la  ma- 
rina, y por  consiguiente,  es  desinteresada  la  petición 
que  someto  á la  consideración  de  S.  S.,  pues  no  soy 
almirante  para  ir  á la  Junta  consultiva. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Siento,  Sres.  Diputados,  tener 
que  hablar  después  que  lo  han  hecho  personas  tan 
competentes  como  el,Sr.  Ministro  de  Marina,  el  señor 
general  Nava  y el  Sr.  Vivar;  pero  como  aquí  han  pa- 
sado sin  discusión  el  proyecto  de  ley  de  los  créditos  su- 
pletorios de  Marina  y el  proyecto,  hoy  ya  ley,  de  fuer- 
zas navales*  temí  entonces  que  el  presupuesto  de  Ma- 
rina pasara  también  desapercibido.  Me  he  equivocado, 
y me  alegro  de  ello,  porque  se  ha  discutido  en  conjunto, 
aunque  sin  entrar  en  detalles  importantes;  el  Sr.  Vivar 
no  ha  hecho  más  que  consideraciones  genérales*  en 
cuyo  camino  no  le  puedo  seguir,  porque  declaro  que 
no  tengo  competencia  suficiente;  sin  embargo,  haré 
algunas  observaciones,  más  bien  que  como  ataque  al 


presupuesto,  como  examen  de  algunos  detalles;  obser- 
vaciones sobre  servicios  que  no  he  encontrado  en  el 
presupuesto  la  satisfacción  de  su  necesidad,  y acerca 
de  los  cuales  celebraría  que  me  satisficiesen  por  com- 
pleto las  explicaciones  de  la  Oomision. 

No  tengo  antipatía  ninguna  bacía  el  cuerpo  de  la 
armada;  por  el  contrario,  soy  de  los  militares  que  de- 
searían que  el  ejército  y la  marina  estuvieran  perfec. 
tamente  hermanados.  En  la  isla  de  Cuba  he  tenido  g1 
gusto  de  tratar  á muchos  oficiales  de  la  marina  ds 
guerra,  y también  aquí  en  la  guerra  carlista,  y les  he 
admirado  muchas  veces  al  verles  lanzados  á la  mar  en 
barcos  que  no  tenían  condiciones  y en  los  cuales  iban 
expuestos  á perder  su  reputación,  su  honra  y su  vida, 
así  como  los  barcos  que  llevaban:  lo  que  manifiesto  no 
ha  sucedido  en  un  solo  caso,  sino  que  se  ha  repetido 
varias  veces;  repito,  pues,  que  no  he  de  atacar  á los 
oficiales  de  nuestra  marina  ni  al  cuerpo  general  de  la 
armada. 

Hechas  estas  salvedades,  debo  manifestar  que  con 
los  32  millones  de  pesetas  que  se  designan  para  el 
presupuesto  de  Marina  podíamos  tener  mejor  marina 
que  la  que  tenemos,  y no  gastando  nada  supérñuo  eiv 
el  personal,  se  gastaría  más  de  lo  establecido  actual* 
mente  para  tener  un  buen  material. 

Por  algunas  revistas  extranjeras  que  he  tenido  oca- 
sión de  leer,  y también  por  conversaciones  cou  oficiales 
de  nuestra  marina,  me  he  convencido  de  que  en  nues- 
tro país  se  ha  seguido,  á lo  ménos  desde  1858  acá,  un 
sistema  muy  contrario  al  que  debia  seguirse  para  ad- 
quisición. de  buques  en  condiciones  convenientes.  15q 
el  extranjero  se  divide  en  tres  grupos  la  marina  da 
guerra,  que  son:  la  de  combate,  los  guardacostas  y ios 
cruceros.  La  marina  de  combate,  ó sean  los  barcos  blin- 
dados y de  coraza,  de  gran  calado,  como  han  indicado 
muy  bien  el  Sr.  Nava  y el  Sr.  Vivar,  cuesta  mucho  á 
las  Naciones ; así  es  que  una  Nación  de  segundo  orden 
como  la  nuestra,  que  tiene  su  Hacienda  en  estado  tan 
poco  próspero,  no  puede  tener  esos  barcos  constante" 
mente  a la  altura  que  se  necesita  y á la  en  que  están 
las  marinas  modernas:  nuestros  barcos  de  combate,  que 
son  las  fragatas  blindadas,  cuestan  más  de  40  millones 
de  reales  cada  una,  y solo  el  personal  durante  cada  uno 
importa  millón  y medio  de  reales:  al  lado  de  Los  buques 
modernos  extranjeros,  de  esos  buques  italianos  como  el 
DmliQ  que  nos  ha  citado  oportunamente  el  distinguido 
genera!  Sr.  Nava,  que  tanto  llaman  la  atención , naos* 
tras  fragatas  ni  tienen  poder  ni  importancia. 

En  el  Duilio  se  han  gastado  cerca  de  80  millones 
de  reales;  tiene  un  blindaje  de  62  centímetros  de  es* 
pesor,  y los  proyectiles  de  los  cuatro  cañones  de  100 
toneladas  que  lleva  cuestan  un  dineral:  cada  uno  délos 
disparos  de  esos  cañones  vale  más  de  3.000  reales.  Nues- 
tros antiguos  navios  de  120  cañones  costaban  7 á 8 mi* 
llenes  de  reales,  y los  disparos  de  los  cañones  de  36  cos- 
taban unos  8 duros.  Comparando  una  y otra  época, 
se  comprende,  que  dado  el  triste  estado  de  nuestra  Ha- 
cienda, no  es  posible  tener  buques  de  combate  tan  enor 
mes:  nuestros  barcos  blindados,  que  construimos  en 
parte  en  nuestros  arsenales  y otros  en  el  extranjero 
desde  el  año  58  al  64,  repito  que  se  han  quedado  muy 
atrás  de  los  adelantos  del  día  y que  no  podrían  sostener 
un  combate  con  éstos.  En  el  presupuesto  figuran  dos 
fragatas  blindadas  armadas  todo  el  año,  costando  el 
personal  de  cada  una  de  ellas  millón  y medio  de  rea- 
les: en  situación  económica,  figuran  otras  dos  que  cues* 
tan  cada  una  13.000  duros,  y es  lástima  que -gastemos 
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ese  dinero  inútilmente.  Li  marina  del  segundo  grupo  ¡ 
ha  indicado  que  la  forman  los  guarda-costas;  pero  no  i 
para  perseguir  el  contrabando,  que  es  lo  que  hacen  los 
nuestros,  sino  para  la  verdadera  defensa,  de  las  costas: 

¿ ese  grupo  pertenecen  las  baterías  dotantes,  los  moni- 
tores y toda  clase  de  torpedos,  así  fijos  como  móviles. 

En  España  apenas  eran  conocidos  estos  barcos;  en 
Mahou  creo  que  se  está  estudiando  algo  para  defender 
eI  puerto,  y me  parece  que  en  el  presupuesto  se  seña* 
lan  para  esa  atención  200.000  pesetas.  Si  esta  atención 
ha  de  estar  bien  cubierta  en  nuestras  costas,  induda- 
blemente es  una  cantidad  muy  exigua  la  que  se  con- 
signa para  torpedos.  En  Rusia  parece  que  está  muy 
dividida  la  Opinión  sobre  la  utilidad  de  los  torpedos,  y 
he  leido  en  algunas  revistas  que  el  general  Totleben 
ha  escrito  algo  en  contra  de  ellos;  pero  lo  cierto  es  que  : 
hasta  abora  se  usan  los  torpedos  para  la  defensa  de  los 
puertos  en  todas  las  Naciones,  y todas  ellas  dedican 
preferente  atención  á este  servicio.  Los  buques  del  ter- 
cer grupo,  ó sean  los  cruceros,  son  los  que  convienen 
& las  Naciones  de  segundo  y tercer  orden  que  no  pue- 
den destinar  grandes  cantidades  para  marina  de  com- 
bate; estos  buques  del  tercer  grupo  son  los  que  se  em- 
plean como  representación,  para  estaciones,  para  co- 
misiones, y sobre  todo  para  cruceros  que  apoyen  á la  i 
marina  mercante,  y principalmente  para  hacer  daño  al 
comercio  de  las  Naciones  con  quienes  se  está  en  guerra. 

A este  grupo  es  al  que  debemos  atender  más  en  Es- 
paña; son  los  barcos  que  debemos  tenar;  cuestan  reía- 
íivamente  poco,  y en  cada  presupuesto  podríamos  con-  | 
signar  30  ó 40  millones  para  esas  construcciones,  y en 
poco  tiempo  podríamos  tener  una  buena  marina  de 
cruceros,  compuesta  de  buques  de  mucho  andar,  que 
es  la  condición  principal  que  deben  tener,  bien  arti-  : 
liados  y ai  mismo  tiempo  con  buenas  condiciones  ma- 
rineras para  poder  soportar  sin  averias  el  mal  tiempo 
en  la  mar.  Ei  secreto  del  poder  naval  de  todas  las  Na- 
ciones, desde  muy  antiguo  es  sabido  que  consiste  en 
tener  buenos  buques,  aunque  sean  pocos,  porque  más 
valen  pocos  y buenos  que  muchos  y malos:  este  secreto 
es  el  que  dió  la  victoria,  tanto  á los  norte-americanos 
en  las  guerras  con  Inglaterra  el  ano  1812,  como  á ios 
ingleses  en  las  guerras  de  principios  del  siglo  con  Fran- 
cia y España;  pero  los  corsarios  y cruceros  franceses 
en  la  guerra  de  1793  al  95  causaron  gran  daño  á los 
buques  mercantes  ingleses,  aprehendiendo  más  de 
&ÜGQ  de  éstos. 

La  marina  de  guerra  inglesa  á ñnes  del  siglo  pa- 
sado venció  siempre  á la  francesa,  y en  cambio  los  cru- 
ceros franceses  hicieron,  como  he  dicho,  presas  de  con- 
sideración á ta  marina  mercante  inglesa,  y en  definí- 
ti  va  perdió  más  Inglaterra,  En  la  guerra  de  secesión 
dé  los  Estados-Unidos  pasó  lo  mismo:  los  buques  cru- 
ceras y corsarios,  y entre  ellos  el  Álabama,  que  tam- 
bién se  ha  citado  esta  tarde,  y otro  buque  que  creo  es 
el  Simter,  pertenecieron  á los  confederados  é hicieron 
también  muchas  presas  de  barcos  mercantes  de  las 
costas  de  los  Estados  del  Norte,  á pesar  de  ser  muy  su- 
perior la  marina  de  guerra  federal,  y perseguidos  los 
cruceros  confederados  en  medio  de  muchos  boques  fe- 
derales, En  las  costas  del  Norte  capturó  el  Simter  en 
cinco  meses  18  barcos,  y el  Alábama , según  he  leido 
en  algunas  Memorias,  llegó  á reunir  hasta  64  croiió- 
antros  de  barcos  que  había  apresado.  En  la  última 
guerra  franco -al emana  también  la  fragata  Augusta 
prusiana  hizo  presas  á los  franceses,  á pesar  de  la  gran 
superioridad  naval  de  éstos. 


Examinando  al  detalle  el  presupuesto  de  Marina, 

I como  lo  haré  después,  expondré  algunas  observaciones 
generales  é indicaré  muchos  barcos  que  están  hoy  en 
servicio  y que  en  rigor  debieran  venderse;  aunque  los 
vendiéramos  muy  baratos,  no  perderíamos  nada;  su  en- 
tretenimiento y sus  tripulaciones  nos  estén  costando 
como  si  fueran  los  barcos  más  excelentes. 

Otro  sistema  que  aquí  seguimos,  y que  creo  equi- 
vocado, es  ei  de  los  armamentos  semestrales;  á los  ma- 
rinos les  he  oido  siempre  los  grandes  inconvenientes 
que  se  siguen  de  tener  que  armar  de  improviso  bar- 
cos para  una  guerra:  barcos  que  se  lanzan  al  mar  con 
tripulación  nueva  y poco  instruida,  son  barcos  derro- 
tados con  seguridad.  Por  otra  parte,  la  economía  que 
se  hace  con  esos  armamentos  semestrales  es  bien  poca, 
y tendría  mejor  cuenta,  aunque  de  pronto  nos  costara 
algo  caro,  poner  en  algunos  buques  regulares  las  nue- 
vas máquinas,  que  economizan  mucho  carbón  y con 
ellas  se  duplica  su  andar, 

Otro  de  los  defectos  de  nuestra  marina  es  el  ha- 
berse abolido  las  matrículas  de  man  indudablemente 
esta  medida  obedeció  á una  necesidad  política,  pero  ha 
sido  un  grave  perjuicio  para  la  marina.  Recordad  los 
desastres  que  tuvimos  á principios  de  este  siglo  y á fines 
del  anterior,  el  de  Trafalgar  y el  de  San  Vicente,  que 
no  fueron  debidos  á otra  cosa  que  a las  malas  tripula- 
ciones: los  jefes  y oficiales,  que  por  cierto  fueron  casti- 
gados duramente,  sobre  todo  los  de  San  Vicente,  hicie- 
ron cuanto  humanamente  pudieron;  pero  se  encontra- 
ron con  tripulaciones  compuestas  en  gran  parte  de 
gentes  del  interior  del  país,  de  campesinos  reclutados 
en  levas,  que  por  primera  vez  velan  un  barco  y oian  un 
cañonazo;  así  es  que  muchos  caian  de  rodillas  sobre 
cubierta  y^preferian  que  allí  los  mataran  antes  que 
subir  á los  mástiles  para  las  maniobras.  Solo  do  un  ver* 
dadero  marinero  puede  exigirse  que  eo  medio  de  los 
fuertes  balances  de  una  mar  gruesa,  en  noche  lóbrega 
y fría,  cuando  el  agua  y el  viento  azotan  el  rostro  y 
ciegan  la  vista,  trepe  á lo  alto  de  un  mástil  ó se  lance 
á una  verga  colgada  sobre  el  abismo,  para  recoger  un 
rizo  ó aferrar  una  vela  endurecida  por  la  lluvia;  esto 
dice  Jusieu  de  la  Gravíere,  y es  una  gran  verdad. 

Así  se  comprende  muy  bien  que  en  los  barcos  haya 
esa  diferencia  entre  marineros  de  primera  y de  segunda 
clase,  porque  los  procedentes  de  las  costas  son  mucho 
mejores  que  los  del  interior;  pero  esta  cuestión  no  la 
puedo  tratar  hoy  extensamente,  y creo  que  se  presen- 
tará oportunidad  para  hacerlo. 

Voy  á exponer  ligeras  observaciones  á los  diferen- 
tes capítulos  del  presupuesto  de  Marina;  observaciones 
que  no  implican  un  verdadero  ataque  al  presupuesto. 
Puede  ser  que  yo  no  haya  comprendido  bien  las  cosas 
y quizá  las  explicaciones  de  la  Comisión  me  conven- 
zan. El  capítulo  i,0,  apersonal  de  la  Administración 
central, )>  figura  por  526.000  pesetas,  y además  hay  un 
capítulo  aparte  en  que  se  incluye  cierta  cantidad  por 
créditos  cerrados;  y también  se  han  consignado  otra 
partida  de  ingenieros  de  caminos  de  la  Junta  consul- 
tiva de  la  armada,  que  figuraba  antes  en  Fomento  y 
ahora  figura  en  Marina.  En  la  suma  total  debe  haber  un 
error,  porque  de  las  parciales  resultan  36.000  pesetas 
menos  que  lo  que  aquí  figura,  y además  en  el  capítu- 
lo 3/  se  consignan  21430  pesetas  para  gratificaciones 
de  Individuos  de  infantería  de  marina  que  prestan  ser- 
vicio en  el  Ministerio  de  Marina. 

Examinado  el  presupuesto  en  conjunto,  vemos  que 
importa  el  total  32  millones  de  pesetas,  de  cuya  suma 
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se  invierte  para  persoga!  13,600.000,  y para  material 
de  la  fuerza  armada  de  los  departamentos  y depen- 
dencias céntrales  6,084,000;  es  decir  que  para  mate- 
rial  sé  destina  naénos  de  la  mitad  que  para  personal. 
Luego  vienen  I I millones  de  pesetas  para  carenas  y 
reparos  y para  construcciones  nuevas. 

En  el  Ministerio  de  Marina  figuran  6 generales  ó 
asimilados,  7 brigadieres,  8 coroneles,  16  tenientes 
coroneles  y 9 comandantes;  total  46  generales  y jefes; 
35  escribientes  y 24  porteros.  Según  nota  que  tengo 
del  año  1852,  en  el  Ministerio  de  Marina  no  había  más 
que  16  ó 18  personas;  hoy  hay  46  entre  generales  y 
jefes.  Sí  se  suman  todos  los  generales  y jefes  qué  figu* 
ran  en  las  distintas  dependencias,  en  el  Consejo  dé  sa- 
nidad, Consejo  de  redención,  sección  de  marina  del 
Consejo  Supremo  y del  de  Estado,  Depósito  hidrográfico, 
Juntas  de  faros,  de  pesca  y de  ordenanzas,  etc,,  etc,, 
resulta  que  hay  tantos  generales  como  en  todas  las 
direcciones  y dependencias  centrales  del  ejército,  y que 
en  el  Ministerio  de  Marina  se  ha  aumentado  el  personal 
de  una  manera  extraordinaria.  En  el  ej  ér'cito  ha  pasado 
lo  mismo,  como  yá  se  ha  demostrado  en  la  discusión 
del  presupuesto  de  la  Guerra;  pero  así  como  mis  ami- 
gos y yo  hemos  atacado  el  presupuestó  de  la  Guerra, 
me  creo  en  el  deber  de  examinar  el  de  Marina,  que 
encierra  muchos  más  abusos. 

Es  tal  la  hermandad  que  yo  desearla  ver  entre  el 
ejército  y la  marina,  qué  me  alegraría  se  hallaran 
reunidos  los  dos  Ministerios,  Esta  reunión  podría  rea- 
lizarse cón  economía  para  el  Estado,  y si  no  es  posible 
en  absoluto,  por  lo  ménos  la  instrucción  podría  unifi- 
carse y reunir  varias  de  las  muchas  Academias  que 
tiene  la  armada,  y hasta  tener  algunas  comunes  para 
el  ejército  y para  la  armada,  por  lo  símilaises  que  son 
los  estudios  en  uñas  y otras. 

He  de  alabar  algunas  cosas  del  Ministerio  de  Mari- 
na, entre  ellas  el  turno  que  tienen,  establecido  para  los 
destinos,  por  virtud  del  cual  no  pueden  perpetuarse  en 
determinados  cargos,  como  sucede  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  Este  turno  debiera  establecerse  en  el  ejér- 
cito, ló  mismo  en  las  altas  clases  del  Estado  Mayor  ge- 
neral que  en  la  clase  dé  jefes,  coróneles,  tenientes  co- 
roneles y comandantes.  Si  esto  se  hiciera,  no  sucedería 
lo  que  vemos  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  donde  hay 
muchísimos  que  empiezan  de  capitanes  y salen  de  ge- 
nerales sin  haber  mandado  tropas,  sí  es  que  no  empe- 
zaron de  sargentos  y soldados.  Eso  és  un  escándalo  que 
no  debe  continuar,  y por  esta  razón  creo  que  debe  esta- 
blecerse en  el  ejército  ©l  turno  que  existe  en  la  marina. 

El  capítulo  2.°  consigna  94.000  pesetas  para  el 
material  de  la  Admihíst ración  central;  de  ellas  75,000 
para  gastos  de  Secretaría,  y 10.000  para  impresiones, 
habiéndose  aumentado  los  primeros  en  15.000  pesetas. 
En  m nota  preliminar  del  presupuesto  se  dice  que  se 
ha  aumentado  esta  suma  porque  no  habla  bastante  con 
el  crédito  que  antes  se  había  consignado:  la  Comisión 
tendrá  sus  razones  para  decir  esto;  pero  como  aquí  no 
las  indica,  yo  espero  que  á su  tiempo  las  exponga. 

Capítulo  3‘.°,  «personal  de  fuerzas  armadas. u Seis 
millones  y medio  de  pesetas:  de  éstos  5.168,000  pesetas 
se  destinan  á las  fuerzas  navales,  y 1,374.000  para  la 
Infantería  de  marina.  Tienen  estas  partidas  un  aumen- 
to sobre  el  presupuesto  anterior  de  1,297.000  pesetas 
para  las  fuerzas  navales  y de  460.000  para  el  cuerpo 
de  infantería  de  marina.  La  razón  que  se  da  para  este 
aumento  es  la  de  que  han  venido  fuerzas  de  Ultramar 
al  acabarse  la  guerra  de  Cuba  en  1878, 


El  cálculo  dé  las  fuerzas  navales  ¿dé  parece  algo 
exagerado,  y no  puedo  explicarme  tampoco  algunas 
partidas  que  veo  consignadas  en  el  detallé:  una  de  efiag 
es  la  partida  de  5.400  pesetas  para  úíl  capitán  de  fra- 
gata, comandante  de  íás  Reales  falúas.  Yo  no  sé  qué 
Reales  falúas  sean  éstas,  como  no  sean  las  del  Retiro 
en  cuyo  casó  nó  se  a qué  objetó  se  destinan  ni  qug 
servicio  prestan, 

Figura  la  plana  mayor  dé  la  escuadra  por  79.500 
pesetas,  cuya  cantidad  os’  probaré  que  es  muy  alzada; 
y si  bien  en  parte  es  necesaria*  toda  vez  que  la  escua- 
dra está  organizada  como  tal,  después  hablaré  algo 
sobre  mandos  y gratificaciones  le  todas  las  clases  de  h 
armada  y formareis  juicio  de  lo  que  cuesta  el  personal. 

Para  el  de  los  buques  desarmados  sé  presuponen 
47.006  pésétas:  ésta  cantidad,  relativamente  á los  n® 
chós  buques  que  tenemos  en  tal  estado,  ño  es  muy 
grande;  pero  cómo  figuran  entre  ellos  muchísimos  qua 
podrían  veridé^Sé  porque  ño  sirven  gara  hada  absolu- 
tamente, podrid  suprimiese  eéta  partida,  como  algunas 
otras  del  pfésú puesto. 

En  la  ley  que  hán  votado  las  Oóríés  hace  poco 
tiempo,  fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Península, 
figuran:  90  buques  armados  para  todo  el  año,  4 bu- 
ques armados  durante  algunos  meses  y 7 en  situación 
económica. 

Para  todos  los  servicios  de  la  Península  4.962  ma- 
rineros y 3,181  soldados  de  infantería  dd  marina, 
sin  contar  los  dos  batallones  expedicionarios  en  la  isla 
de  Cuba. 

En  los  barcos  armados  hay  3 de  primera  clase,  5 
de  segunda,  4 de  tercera,  69  del  resguardo  marítimo, 
3 para  el  servicio  de  torpedos,  uno  para  comisión  hi- 
drográfica y 5 para  escuelas  de  instrucción. 

Los  tres  buques  de  primera  clase  son í dos  fragatas 
blindadas  que  cuesta  sú  personal  751.000  pesetas,  y 
no  he  de  repetir  lo  que  antes  he  manifestado  respecto 
á su  atraso  comparadas  con  las  extranjeras;  y una  fra- 
gata de  hélice,  que  es  la  Blanca , y su  personal  cuesta 
al  año  281.000  pesetas. 

- Según  las  noticias  que  yo  tengo,  esté  buque  esté 
éñ  un  estado  muy  mediano,  y por  consiguiente  cuesta 
muy  caro  para  los  servicios  que  puede  prestar. 

Los  cinco  buques  de  segunda  clase  son  dos  corba- 
tas de  hélice,  otra  para  el  fíio  de  la  Plata  y dos  vapo- 
res de  ruedas:  el  personal  de  las  dos  primeras  cuosta 
al  año  263,000  pesetas. 

Uno  de  estos  buques  creo  que  es  bueno,  El  Torna - 
do\  pero  otro  es  malo,  como  el  que  está  en  el  Rió  de  la 
Plata  de  estación;  éste  cuesta  22Í.000  pesetas  y ño 
representa  bien  nuestra  marina  en  la  América  del  Sur, 

Los  dos  vapores  de  ruedas  cuestan  264.000  pese- 
tas; para  lo  poco  útiles  que  por  regla  general  son 
todos  los  de  ruedas,  éstos  son  regulares,  según  las  no- 
ticias que  tengo. 

Entre  los  buques  de  tercera  clase  figuran:  una  go- 
leta de  hélice,  que  cuesta  ilí.000  pesetas;  dos  vapora 
de  ruedas  y un  trasporte  do  vela,  que  cuestan  i 05,000 
y 23,000  pesetas,  y tienen  muy  poco  andar,  están  muy 
mal  artillados,  consumen  mucho  carbón,  salen  muv 
caros  y no  sirven  para  nada. 

Para  résgnardo  marítimo  hay  69  buques:  4 vapo- 
res de  ruedas,  2 goletas  de  hélice,  3 cañoneros  de  50 
caballos,  II  de  20,  48  escampavías  y trincaduras  y uu 
ponton  en  la  bahía  de  Algeciras,  Ei  personal  cuesta 
respectivamente  348,000  pesetas,  158,000,  i 29.000* 
253.000,  241,000  y 38.000, 
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Estos  buques  prestan  el  servicio  lo  mejor  que  pue- 
den, porque  no  hay  otros;  pero  realmente  seria  de  de- 
sear que  tuvieran  mejores  condiciones  y que  se  refor- 
ja, este  servicio  utilizando  buenos  cañoneros  y bu- 
ques de  vapor  que  costarían  más  baratos. 

Para  el  servicio  de  torpedos  figuran  dos  vapores 
porta-torpedos  y una  lancha  de  vapor,  cuyo  personal 
cuesta  22.000  y 15.800  pesetas  respectivamente. 

Esto  es  muy  poco,  y me  alegraría  de  que  hubiera 
más  buques  para  este  servicio,  y por  consiguiente,  que 
el  presupuesto  importara  más  cantidad  en  este  capítulo. 

La  Comisión  hidrográfica  tiene  un  vapor  de  ruedas 
que  no  es  de  los  mejores,  y su  personal  sin  embargo 
cuesta  120*000  pesetas. 

Las  escuelas  de  instrucción  cuentan  con  cinco  bu- 
ques que  se  distribuyen  de  este  modo:  una  fragata  de 
hélice  para  guardias  marinas,  y otra  de  hélice  también 
y tres  corbetas  de  vela  para  escuelas  de  marinería.  Las 
dos  fragatas  cuesta  su  personal  480.000  pesetas  y el 
de  las  tres  corbetas  252,000. 

Destinar  buques  tan  grandes  y caros  para  la  ins- 
trucción de  los  cabos  de  canon  y marineros,  me  parece 
que  no  es  buen  sistema.  En  el  extranjero  no  se  ha- 
ce eso:  allí  se  emplean  barcos  pequeños  de  vela  ó ber- 
gantines de  poco  valor,  donde  les  cuesta  más  trabajo 
el  aprender  y se  les  acostumbra  á los  peligros  del  mar. 

Respecto  de  esos  cuatro  barcos  que  están  armados 
durante  cuatro  meses,  ya  he  dicho  antes  que  no  sabía 
porqué  unos  habían  de  estar  armados  durante  cuatro 
meses,  otros  durante  seis  y otros  durante  doce:  ó todos 
armados  durante  el  año,  ó todos  los  semestrales  en  si- 
tuación económica:  lo  que  es  armarlos  por  cuatro  me- 
ses no  lo  comprendo,  ni  sé  qué  razón  haya  para  eso,  ni 
es  grande  tampoco  la  economía  que  produce,  porque 
el  personal  de  una  fragata  de  hélice  armada  por  cua- 
tro meses  cuesta  210.000  pesetas. 

He  llamado  antes  la  atención  del  Congreso  sobre  la 
partida  de  79.500  pesetas,  que  figuran  para  la  plana 
mayor  de  la  escuadra:  no  me  refiero  en  lo  que  voy  á 
decir,  solo  á la  plana  mayor  de  la  escuadra;  me  refiero 
en  general  á toda  la  marina*  Por  la  nota  que  he  toma- 
do del  prontuario  de  haberes  de  la  armada  delaño  76, 
y por  las  noticias  posteriores  que  han  traído  al  Con- 
greso los  Sres.  Ministros  de  Marina,  consta  que  hay  en 
la  marina  sueldos,  sobresueldos,  asignaciones,  grati- 
ficaciones y plnses*  Los  sobresueldos  son  de  tres  clases: 
par  razón  del  destino,  por  comisiones  y de  embarco. 
Las  asignaciones  son  de  cuatro  clases:  de  mando,  de 
embarco,  de  derrota  y de  escritorio*  Los  piases  y gra- 
tificaciones en  analogía  con  el  ejército  son  para  la  épo- 
ca de  guerra  y en  tierra.  Si  me  fijo,  por  ejemplo,  en  las 
asignaciones,  observo  que  para  el  almirante  la  asig- 
nación de  mando  es  de  60.000  pesetas  sobre  su  sueldo; 
para  los  vicealmirantes  de  42.000;  para  los  contra- 
almirantes de  25*900;  y por  una  Real  orden  que  se  dio 
hace  poco,  para  los  brigadieres  que  manden  escuadra, 
constando  ésta  de  tres  barcos,  de  15.000  pesetas*  Afor- 
tunadamente tenemos  una  sola  escuadra  organizada 
con  pocos  barcos;  pero  sí  tuviéramos  muchos,  solo  las 
asignaciones  de  mando  importarían  una  gran  parte  del 
presupuesto*  En  las  asignaciones  de  embarco  figuran 
los  vicealmirantes  con  9.700  pesetas;  los  contra- 
almirantes con  7.400;  los  capitanes  de  navio  con  3.900, 
í ios  capitanes  de  fragata  con  3.000;  etc,,  etc*  Además 
se  ha  fijado  para  los  quo  están  destinados  á la  Junta  de 
defensas  submarinas,  como  asignación  3*000  peseras 
al  presidente  y 1*500  á cada  uno  de  los  vocales. 


No  he  de  descender  aquí  respecto  á los  sueldos  y 
á los  sobresueldos  á examinar  quiénes  los  tienen  y 
quiénes  no:  desde  luego  están  marcados  por  Reales  ór- 
denes y los  tienen  ya  desde  muy  antiguo;  pero  sí  ob- 
servo que  para  las  comisiones  en  el  extranjero  hay  una 
diferencia  muy  marcada  entre  los  oficiales  del  ejército 
y los  de  la  marina,  para  la  cual  no  creo  que  existe  ra- 
zón alguna*  En  los  destinos  de  la  marina  que  son  muy 
penosos,  comprendo  que  haya  alguna  diferencia;  yo  no 
seria  marino  en  manera  ninguna,  porque  me  mareo 
mucho  y no  me  gusta  el  mar,  y por  lo  mismo  com- 
prendo que  tenga  la  marina  determinadas  ventajas  en 
compensación  de  los  sufrimientos  que  tienen  en  el  mar* 
Estoy,  por  lo  tanto,  conforme  en  que  haya  muchas  cosas 
que  se  le  deben  respetar;  pero  las  que  no  tengan  razón 
de  ser,  deben  desaparecer.  En  las  comisiones  en  el  ex- 
tranjero tienen  corno  sobresueldo  los  coroneles  de  ma- 
rina en  los  Estados-Unidos  y en  Inglaterra  15*000  pe- 
setas, mientras  que  los  del  ejército  tienen  10.000  en 
Londres,  Berlín  y Viena:  para  los  de  marina  en  Fran- 
cia,, Bélgica  é Italia  son  10.500,  y para  los  de  ejército 
6.000.  En  estas  comisíone*s  no  comprendo  en  manera 
alguna  la  razón  de  esas  diferencias* 

Hay  otras  gratificaciones  que  si  no  se  ven  deta- 
lladas en  el  presupuesto,  gozan  de  ellas  los  oficiales 
que  están  en  la  Carraca,  á quienes  para  trasladarse 
desde  el  pueblo  al  arsenal,  se  les  asignan  50  pesetas 
mensuales:  será  una  necesidad,  pero  en  el  ejército  no 
hay  esta  clase  de  gratificaciones. 

No.  es  mi  ánimo,  como  he  dicho  antes,  perjudicará 
la  marina,  y la  prueba  es  que  no  he  presentado,  como 
tenia  derecho  á hacerlo,  enmienda  alguna  á este  pre- 
supuesto: al  del  Ministerio  de  la  Guerra  presenté  una 
enmienda  para  que  se  aumentase  el  sueldo  á los  bri- 
gadieres en  analogía  con  la  marina,  y fu  ó desechada: 
si  hubiera  presentado  otra  semejante  al  de  Marina, 
siendo  consecuente  la  Cámara,  no  hubiera  podido  me- 
nos de  admití  ría:  pero  no  la  he  querido  presentar,  por- 
que no  deseo  perjudicar  á los  oficiales  de  la  armada. 

En  el  art.  2*°,  «Cuerpo  de  infantería  de  marina,» 
aparece  que  cada  uno  de  los  tres  regimientos  de  que 
consta  cuesta  294*000  pesetas  ; pero  agregando  á 
cada  uno  de  ellos  la  compañía  de  guardias  de  arsena- 
les* la  compañía  de  depósito  y la  música,  resulta  que 
cada  uno  importa  645.000  pesetas;  es  decir  que  cues- 
ta casi  doble  con  esas  compañías*  Comprendo  que  la 
primera  cantidad  la  necesiten,  porque  deben  gastar 
próximamente  lo  mismo  que  los  del  ejército  ; pero  la 
segunda  no;  los  premios  y las  gratificaciones  deben  ser 
muy  superiores*  Y no  insisto  más  sobre  este  punto* 

En  el  capítulo  4,°,  ósea  «Material  de  fuerza  armada,» 
veo  aumentado  el  presupuesto  anterior  en  1.095*000 
pesetas:  y aquí  he  de  llamar  la  atención  sobre  algunas 
partidas  de  detalle. 

En  el  «Material  de  fuerzas  navales»  se  ha  tomado 
por  tipo  para  la  ración  Qc85  de  peseta  para  los  mari- 
neros, y una  peseta  para  los  guardia  marinas:  no  co- 
nozco bien  la  composición  de  la  ración,  y no  la  voy  á 
discutir*  Será  necesaria  desde  luego;  pero  lo  que  sí  en- 
cuentro censurable  es  que  figure  en  el  presupuesto 
una  cuarta  parte  más  de  raciones  que  número  de  ma- 
rineros hay:  no  me  explico  en  qué  consiste  esto.  Si  es 
una  equivocación,  me  parece  de  bastante  bulto,  y que 
debe  subsanarse. 

Hay  otra  partida  para  conservación  de  buques  arma- 
dos, que  asciende  á 277.000jpesetasJ  yen  cambio  lacon- 
servacion  de  los  que  no  están  armados  cuesta  460.000 
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pesetas,  lo  cual  me  ha  llamado  también  la  atención, 
porque  es  raro  que  cuesten  doble  los  que  no  están  ar- 
mados que  los  que  lo  están. 

Las  toneladas  de  carbón  que  necesita  la  marina  son 
28,500  y se  presuponen  á 35  pesetas  cada  tonelada. 
Por  noticias  que  tengo  de  algunos  amigos  inios  de  As- 
turias, sé  que  la  tonelada  de  carbón  viene  á costar  en 
Gijon  de  78  á 80  rs.  y el  fiete  á los  departamentos  es 
de  44  á 45  rs.  Por  consiguiente,  entre  128  rs.  que 
cuesta  el  carbón  á que  me  refiero  y 1 40  que  se  calcu- 
la en  el  presupuesto,  hay  una  diferencia  de  17  rs. 
de  más. 

En  el  vestuario  figuran  220  pesetas  por  cada  uno 
de  los  845  marineros  de  nueva  entrada.  En  el  ejército, 
en  el  cuerpo  donde  más  cuesta,  que  es  el  de  artillería, 
las  primeras  puestas  se  calculan  en  75  pesetas.  (El  se- 
ñor Salcedo:  Es  todo  el  equipo,  incluso  una  manta.)  He 
dicho  que  no  tengo  competencia  para  discutir  el  pre- 
supuesto de  Marina;  por  eso  no  extrañareis  que  no  pue- 
da insistir  mucho  acerca  de  algunas  cosas;  pero  me 
alegro  de  la  explicación  que  ha  dado  el  Sr.  Salcedo, 
aunque  no  me  satisface. 

En  el  art.  2.°,  «Infantería  de  marina ,»  figuran  4,98  i 
plazas,  y la  gratificación  para  prendas  mayores  ascien- 
de á 30  pesetas,  mientras  que  en  el  ejército,  en  la  ar- 
tillería montada,  no  asciende  más  que  á 2Í  pesetas:  me 
parece  que  es  excesivo  lo  que  se  pone  aquí. 

En  las  raciones  de  pan  me  encuentro  la  misma  di- 
ferencia; en  el  presupuesto  de  Guerra  cuestan  á 0*24 
peseta  por  ración,  mientras  que  en  infantería  de  ma- 
rina figuran  á 0*31;  cuestan  0*07  más  por  ración  que 
en  el  ejército,  y no  me  lo  puedo  explicar.  En  otra  par- 
tida figuran  las  plazas  desembarcadas  de  artillería  de 
marina  á 0*27  por  cada  ración  de  pan,  sin  fundamento 
para  variar  su  precio  del  de  la  infantería  de  marina. 
Resulta,  pues,  que  hay  estas  escalas:  0*24,  0*27  y 0*31. 
Además,  en  infantería  de  marina  se  presuponen  mu- 
chas raciones  que  no  se  necesitan,  porque  en  la  ley  de 
fuerzas  navales  que  hemos  votado  hace  pocos  días 
figuran  3.181  soldados  de  infantería  de  marina  y 1,460 
expedicionarios  ©n  Cuba,  cuyo  gasto  se  conoce  que 
también  figura  en  este  presupuesto,  porque  se  consig- 
na aquí  lo  necesario,  no  para  4.600  hombres,  sino  para 
340  más,  ó sean  4.940.  Por  consiguiente,  apreciando 
todo  esto  resulta  que  se  calculan  563.000  pesetas, 
cuando  debían  figurar  tan  solo  278.000,  es  decir,  la 
mitad. 

Eu  el  art.  5.°,  «Personal  délos  departamentos  y de 
las  provincias  marítimas, » figuran  3,570.000  pesetas, 
y en  los  detalles  veo  que  para  ©1  Estado  Mayor  de  las 
capitanías  generales  de  marina  se  calcula  que  ha  de 
costar  774.000  pesetas.  Hay  7 generales,  6 briga- 
dieres y 76  jefes  y oficiales  de  marina,  que  cuestan 

840.000  pesetas;  3 intendentes  de  la  clase  de  gene- 
rales, 3 ordenadores  de  la  clase  de  brigadieres  y 64 
comisarios  y oficiales,  que  cuestan  271.800,  Me  parece 
que  no  hay  más  que  leer  estas  cifras  para  comprender 
lo  excesivo  del  personal  y de  sus  categorías. 

Pasando  á los  arsenales,  veo  que  figura  en  el  pre- 
supuesto una  partida  de  2.318.000  pesetas  para  6 
brigadieres,  120  jefes  y oficiales  y el  n Cimero  necesa- 
rio de  contramaestres,  condestables  y marineros. 

Comparando  el  gasto  total  de  los  arsenales  con  los 
productos  quedan,  resultan  carísimos  para  el  Estado, 
Comprendo  muy  bien  que  es  necesario  dar  colocación 
al  excesivo  personal  de  la  marina,  y no  he  de  ser  yo  el 
que  pida  que  se  establezca  el  reemplazo  en  ella,  cuando 


si  pudiera  lo  quitaría  en  el  ejército;  pero  creo  que  EQ 
podría  ir  amortizando  mucha  parte  del  personal  so- 
brante de  estos  servicios. 

En  el  cuerpo  de  ingenieros  navales  observo  que  por 
Real  orden  de  12  de  Julio  de  1876  los  inspectores  de 
primera  clase  tienen  un  sobresueldo  de  3.000  pesetas 
los  jefes  de  primera  2.500  y los  de  segunda  2.000.  a 
los  jefes  de  ingenieros  del  ejército  que  se  dedican á tra- 
bajos se  les  dan  gratificaciones,  pero  son  muy  peque- 
ñas relativamente  á éstas,  y tienen  necesidad  de  baga- 
jes y otros  gastos.  Yo  no  niego  los  grandes  servicios 
del  cuerpo  de  ingenieros  de  la  armada;  desde  luego 
está  reconocido  como  de  gran  ilustración  y como  un 
cuerpo  muy  útil;  pero  me  parece  que  se  le  paga  con 
bastante  desprendimiento. 

Para  el  personal  de  las  32  provincias  marítimas  se 
presupone  1,029.077  pesetas. 

En  el  cap,  6.°,  «Material  de  departamentos  y pro- 
vincias marítimas,?)  figuran  985.000  pesetas,  Del  ar- 
tículo «i.*,  Capitanías  generales,  Comandancias  y esta- 
blecimientos de  los  departamentos,»  no  me  he  de  ocupar, 
porque  viene  muy  englobado  y no  es  fácil  hallar  ios 
detalles.  Sin  embargo,  hay  algunas  partidas  sobre  las 
que  debo  llamar  la  atención  del  Congreso.  Figuran 
29.200  pesetas  para  raciones  de  pan  de  la  artillería 
desembarcada,  á 0*27  de  peseta  la  ración,  109,000  ra- 
ciones de  etapa  para  300  confinados  de  la  Carraca, 
raciones  que  cuestan  á 0*45  de  peseta,  es  decir,  que  no 
son  raciones  como  las  de  la  armada  que  cuestan  0'85. 

Las  raciones  de  etapa  en  las  plazas  de  Africa,  cues- 
tan 0*  40  de  peseta;  de  modo,  que  en  la  Carraca  cues- 
tan también  más  que  en  las  plazas  de  Africa. 

Para  trasportes  y fletes  en  buques  mercantes  en  ser- 
vicio  hecho  á la  marina,  se  presuponen  100.000  pese- 
tas para  el  personal  y 70.000  para  sus  efectos:  creo 
que  este  es  uuo  de  los  males  que  hay  en  los  departa- 
mentos; que  se  varía  mucho  el  personal,  lo  cual  causa 
perjuicio  y al  Estado  le  sale  muy  caro. 

En  el  art,  2.°  también  encuentro  gran  diferencia 
entre  la  marina  y el  ejército;  en  éste  se  figura  el  4 por 
100  de  hospitalidades,  y en  la  marina  el  5 por  100;  al 
precio  de  la  estancia  es  el  mismo,  1 peseta  50  cénti- 
mos; pero  resulta  en  este  artículo  lo  mismo  que  en  los 
anteriores,  que  se  presupone  para  mayor  nümero  do 
marineros  y de  infantería  de  marina  de  los  que  en  ri- 
gor hay. 

Para  estancias  de  hospitales  se  cuenta  con  650  cotí' 
finados,  y en  cambio  para  raciones  no  se  cuenta  más 
que  con  300;  supongo  que  la  diferencia  estará  en.  que 
en  la  Carraca  tendrán  raciones  y en  el  Ferrol  no;  pero 
esto  exige  una  explicación. 

En  el  capítulo  7.°t  «Cuerpos  permanentes,»  figuran 

2.478.000  pesetas,  y aquí  se  hace  la  baja  del  personal 
que  figura  en  todos  los  demás  capítulos.  No  quiero  m- 
trar  en  detalles  en  esta  parte  para  censurar  en  todo  á 
la  marina,  porque  no  es  esa  mi  idea  al  discutir  el  pre- 
supuesto; pero  hay  algunas  partidas  que  me  llaman  la 
atención,  como  una  de  15,000  pesetas  para  diferencia 
de  sueldos  del  personal  del  Consejo  de  sanidad,  de  la 
Junta  de  faros  y del  Consejo  de  Filipinas,  Estos  seño- 
res tienen  un  sueldo  y además  se  Ies  presupone  aquí 
un  sobresueldo.  También  figuran  para  extraordinarios 

270.000  pesetas,  y no  sé  qué  extraordinarios  serán 
esos. 

En  el  personal  de  las  Academias  figuran  para  la  da 
ingenieros  50,000  pesetas,  42.000  la  de  artillería, 

152.000  la  de  infantería  de  marina,  31.000  la  de  ad- 
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ministrado  a de  la  armada,  62,000  para  estudios  de 
ampliación  y 53.000  para  la  escuela  de  torpedos,  Com- 
^rendo  que  S0  necesite  todo  el  personal  en  estas  Aca- 
demias en  la  forma  en  que  están  hoy  montadas;  pero 
creo  que  hay  demasiadas  Academias  y podían  reducir- 
se  si  se  aceptara  el  sistema  que  ha  indicado  el  Sr.  Vi- 
var, y aun  reunir  algunas  de  las  de  la  armada  con  las 
del ' ejército,  en  las  que  se  estudiaran  varias  materias 
iguales  ó análogas,  y podia  hacerse  una  economía  muy 
grande  para  el  Estado,  con  ventaja  para  todos, 

Ea  el  capítulo  8.°,  ó sea  el  material  de  construc- 
ciones, figuran  Í1  millones.  Este  capítulo,  si  yo  le  ata- 
cara seria  por  corto,  porque  se  fija  una  cantidad  muy 
pequeña,  y lo  que  resulta  es  que  se  empiezan  barcos 
que  tardan  muchos  anos  en  construirse,  y cuando  se 
acaban  ya  no  satisfacen  á las  necesidades  de  la  época 
o no  tienen  buenas  condiciones  marineras.  Las  made- 
ras á la  intemperie  se  estropean  y dan  barcos  de  poca 
vida;  asi  hemos  visto  navios  antiguos  y barcos  nuevos 
que  á los  pocos  anos  de  botados  al  agua  ha  sido  pre- 
ciso desarmarlos. 

En  el  detalle  del  presupuesto  figura  para  jornales 
délos  arsenales  3 Y*  millones  de  pesetas,  y según  las 
noticias  que  yo  tengo,  dichos  jornales  se  emplean  en 
reparaciones  del  material  viejo,  porque  las  construc- 
ciones buenas  se  encargan  al  extranjero;  y si  ha  ha- 
bido una  época,  del  62  al  63,  que  salieron  de  nuestros 
arsenales  algunas  fragatas  blindadas  y de  hélice  que 
fueron  buenas  en  su  tiempo,  hoy  por  causas  distintas 
no  se  construyen  barcos,  y es  un  perjuicio  para  la  in- 
dustria nacional  el  que  no  se  des  ti  erre  de  los  arsena- 
les la  fabricación  de  objetos  que  ella  puede  suminis- 
trar más  baratos.  Muchas  cosas  de  las  que  se  emplean 
en  los  barcos  se  podían  tomar  del  comercio  y la  in- 
dustria, y se  estimularía  y favorecería  á las  provincias 
limítrofes  de  los  arsenales.  Repito  ahora  lo  que  dije 
antes;  que  hay  muchos  barcos  que  figuran  en  servicio 
y que  son  un  censo  para  la  Nacían;  se  podían  vender 
por  lo  que  dieran  por  ellos,  para  comprar  material 
bueno  que  evitara  carenas  y composiciones,  que  es 
la  tarea  diaria  de  nuestros  arsenales. 

No  he  de  hablar  mucho  de  los  trasportes,  porque 
ya  lo  han  hecho  los  Sres,  Vivar  y general  Nava;  pero 
como  idea  general,  creo  que  conviniendo  favorecer  á 
la  industria  y á la  marina  mercante,  que  es  á lo  que 
debe  atender  la  de  guerra,  no  soy  partidario,  dados 
nuestros  cortos  recursos,  de  los  barcos  de  trasportes 
por  cuenta  del  Estado,  En  las  campañas  de  Cuba  y la 
carlista  nos  han  costado  carísimos  los  trasportes  de 
gnerra;  para  llevar  2,000  soldados  á la  isla  de  Cuba 
en  dos  fragatas  se  gastó  un  dineral,  tardaron  muchí- 
simos dias  y se  aburrieron  todos  los  que  iban  á bordo; 
m cambio  ios  vapores  mercantes  llegaron  muchísimo 
antes  y costaron  menos. 

De  los  capítulos  9.°  y 10  he  de  hablar  poco.  El  9.° 
trata  de  los  establecimientos  de  la  marina,  y aunque 
me  parece  excesivo  el  personal  que  hay  en  ellos,  sin 
embargo  son  establecimientos  muy  bien  montados, 
como  el  Observatorio  astronómico , el  Museo  naval  y 
H Depósito  hidrográfico,  y se  gasta  en  ellos  133.000 
pesetas,  56.000  y i 13,000.  En  este  capítulo  figura  una 
partida  para  la  comisión  de  oficíales  de  artillería  que 
están  en  T rubí  a,  y me  ha  llamado  también  la  atención 
comparando  su  gratificación  con  los  del  ejército;  los 
üfi  cía  les  de  a rti  llería  del  e j é r c i to  t i enen  2.400  rs . al 

y los  de  la  armada  6.400;  de  modo  que  en  todo  hay 
siempre  diferencia  grande  en  favor  de  la  marina. 


En  el  capítulo  10,  «Gastos  reproductivos,))  se  han 
disminuido  mucho  en  este  presupuesto  los  créditos  para 
el  fomento  de  la  pesca  y servicio  semafórico;  pero  en 
cambio  el  Depósito  hidrográfico  tiene  un  aumento  de 
42,000  pesetas  en  el  material,  y figura  por  117.000 
pesetas.  Me  parece  excesiva  esta  cantidad,  y sobre  todo 
si  se  La  compara  con  la  que  se  consigna  para  elDepó- 
to  de  la  Guerra,  que  cuesta  20,000  pesetas.  El  año  pa- 
sado eran  25.000,  y en  éste  solo  se  han  fijado  20.000. 
Los  trabajos  que  hará  ei  Depósito  hidrográfico  serán 
muy  buenos;  pero  como  veis,  se  pagan  muy  bien. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  del  Congreso. 
Mi  intención  fué  hacer  las  observaciones  generales  que 
habéis  oído,  para  ver  si  la  Comisión  tenia  la  amabili- 
dad de  explicar  la  razón  de  ciertas  partidas.  Creo  que 
con  lo  que  he  indicado  queda  demostrado  que-el  ma- 
terial de  nuestra  marina  no  satisface  á nuestras  nece- 
sidades; que  no  tenemos  nuestra  marina  á la  altura  que 
debiera  estar;  que  en  el  presupuesto  se  detallan  dema- 
siadas cantidades  para  personal  y que  pudieran  dis- 
minuirse entrando  con  buen  deseo,  haciendo  reformas 
y economías  en  las  oficinas  y departamentos  dé  mari- 
na, y el  sobrante  debiera  emplearse  en  nuevas  cons- 
trucciones, en  adquirir  buen  material  y en  hacer  nue- 
vos barcos;  y que  cada  año  pudiéramos  construir,  si  no 
tres  cruceros  como  los  que  se  van  á empezar,  por  lo 
ménos  uno  nuevo.  Como  la  marina  es  la  que  d^be  te- 
ner mayor  interés  en  su  conservación  y desarrollo,  yo 
me  siento,  rogando  al  Sr,  Ministro  de  Marina  que  no 
deseche  en  absoluto  las  indicaciones  que  he  hecho,  sino 
que  por  su  parte  las  atienda  en  todo  aquello  que  crea 
que  son  aceptables. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra,  tercero  en  pro. 

El  Sr.  SALCEDO:  En  rigor,  el  presupuesto  de  Ma- 
rina no  ha  sido  combatido  por  el  Sr.  Ochando.  Su  se- 
ñoría se  ha  limitado  á demostrara!  Congreso  y al  país 
una  cosa  que  por  desgracia  es  cierta,  y es,  la  deficien- 
cia de  nuestro  material  naval,  y a!  propio  tiempo,  que 
no  reúne  este  material  las  condiciones  que  hoy  tiene  el 
de  otras  Naciones  verdaderamente  poderosas  y de  una 
importancia  marítima  como  la  que  nosotros  tuvimos 
en  otro  tiempo.  Aparte  de  esto,  S.  S.  no  ha  hecho  más 
que  presentar  una  serie  de  dudas  que  ha  sometido  á la 
consideración  del  Congreso  y dé  la  Comisión,  de  la  que 
espera  contestación.  EL  deseo  de  la  Comisión  seria  des- 
vanecer una  por  una  todas  estas  dudas  al  Sr.  Ochan- 
do; pero  comprenderá  que  á la  altura  en  que  nos  en- 
contramos en  este  debate,  y siendo  la  hora  bastante 
avanzada,  es  imposible,  tratándose  de  una  discusión  de 
esta  naturaleza,  ir  satisfaciendo  todas  las  consultas  ex- 
puestas por  S,  S.  y destruyendo  los  errores  en  que  su 
señoría  ha  podido  incurrir  por  desconocimiento  del 
ramo  de  que  se  ha  ocupado,  como  nos  ha  confesado  con 
una  modestia  que  le  honra.  En  globo  le  diré  que  la  Co- 
misión está  perfectamente  conforme  en  que  muchos  de 
nuestros  buques,  la  mayoría,  no  reúnen  las  condiciones 
que  fueran  de  desear,  dado  el  desarrollo  ó importancia 
que  han  tomado  las  construcciones  navales.  Que  están 
muchos  de  ellos  viejos,  es  también  y por  desgracia  mu- 
cha verdad,  y tanto  que  S.  S,  dice  que  los  debiéramos 
vender,  Y yo  digo  al  Congreso:  ¿quién  compra  lo  que 
es  viejo?  ¿quién  compra  aquello  que  es  insuficiente,  y 
sobre  esto  de  primera  intención  y en  tal  estado?  La 
! marina  de  guerra  tiene  que  sostener  cierto  material 
fiotaote,  y no  ha  de  ir  a deshacerse  del  único  de  que 
hoy  dispone,  por  más  que  sea  ineficaz,  cuando  por  el 
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pronto  no  puede  reemplazarle,  ni  la  venta,  de  ser  posi- 
Me,  tendría  otro  objeto  para  el  comprador  que  el  des- 
guace para  aprovechar  los  materiales,  lo  que  seria  tan- 
to como  tirarlo  á la  calle.  Por  eso  hay  que  conservar 
y sostener  ese  material,  destinándole  á toda  clase  de 
servicios  y á la  instrucción  de  nuestros  oficiales  y de 
nuestras  tripulaciones,  ínterin  la  situación  del  Tesoro 
no  nos  permita  tener  otro  mejor.  Esto  serviría  y real- 
mente sirve  para  que  se  conozca  la  pericia  y abnega- 
ción de  nuestra  marina,  que  no  rehúsa  desempeñar  los 
servicios  más  arriesgados  en  buques  en  que  tan  com- 
prometida llevan  su  vida  y su  reputación. 

Estoy  enteramente  conforme  con  S,  3.,  porque  son 
las  id.eas  que  han  expuesto  esta  tarde  el  3r.  Vivar,  el 
Sr.  Ministro  del  ramo  y el  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión que  ha  hablado  antes  que  yo,  en  que  en  general 
los  buques  á que  podemos  aspirar  hoy,  y esto  de  una 
manera  paulatina,  no  repentinamente,  sino  poco  á poco, 
durante  cierto  número  de  anos,  es  á los  de  cruceros. 
Pretender  que  en  el  presupuesto  ordinario  se  consig- 
nen las  cantidades  suficientes  para  construcciones 
nuevas  en  gran  escala,  es  nna  cosa  imposible:  dacio- 
nes más  poderosas  que  la  nuestra  no  lo  hacen, sino  que 
han  apelado  á recursos  extraordinarios  ó al  crédito, 
como  ha  sucedido  á la  Francia,  no  solo  respecto  á la 
reconstitución  de  su  material  naval,  sino  también  para 
la  de  su  material  militar  y para  la  construcción  de 
nuevas  car  re  térras  y ferro -carriles.  Pues  si  esto  nece- 
sita hacer  una  Nación 'que  tiene  tan  pródigamente  re- 
tribuidos todos  sus  servicios  y que  liquida  sus  presu- 
puestos hasta  con  algunos  sobrantes,  ¿cómo  pretender 
que  llagamos  otra  cosa?  Esto  es  un  imposible.  No  po- 
demos nosotros  aspirar  á más  de  lo  que  se  hace  en  este 
presupuesto,  y aun  así  siempre  será  escatimado,  siem- 
pre será  castigado  cuando  se  someta  á la  deliberación 
del  Congreso,  aun  cuando  solo  se  comprendan  las  can- 
tidades necesarias  para  carenas,  que  por  lo  mismo  que 
son  para  buques  viejos,  tienen  que  ser  de  mucha  más 
consideración  y frecuentes  que  en  otras  partes;  de  al- 
gunas más  para  impulsar  las  construcciones  hace 
anos  comenzadas,  y cuya  pronta  terminación  debe 
procurarse,  en  cuyo  caso  se  encuentran  las  corbetas 
A r agón  f Navarra  y Castilla , y para  dar  principio  á otras 
análogas. 

Con  esto  dejo  contestado  á S.  S.,  demostrándole  que 
salen  de  nuestros  arsenales  esos  buques  y que  no  siem- 
pre topemos  precisión  de  acudir  al  extranjero;  lo  ha- 
cemos cuando  necesidades  perentorias,  como  sucedió 
en  la  última  guerra  carlista,  nos  obligan  á ir  en  busca 
de  un  material  especial  que  necesitarnos  con  grande 
urgencia. 

Su  señoría,  ocupándose  de  la  Administración  cen- 
tral, 6 sea  del  personal  que  presta  sus  servicios  en  el 
Ministerio  de  Marina  (y  no  quiere  decir  esto  que  vaya 
á examinar  todos  los  artículos  del  presupuesto,  si  guien  * 
do  á 3,  3.  en  esta  tarea  de  exposición  de  dudas),  lo  ha 
encontrado  excesivo  y muy  superior  al  que  ha  habido 
en  otros  tiempos.  Yo  puedo  decir  á S.  S.  que  hoy  en  el 
Ministerio  de  Marina  están  comprendidas  la  Junta  su- 
perior consultiva  de  la  armada  y todas  las  dependen- 
cias centrales  de  la  misma,  excepto  el  Depósito  hidro- 
gráfico, y en  los  tiempos  á que  S.  S.  alude,  la  Secreta- 
ría era  exclusivamente  el  Ministerio,  existiendo  la  Co- 
mandancia general  de  infantería  y artillería  de  marina 
y la  Dirección  general  de  la  armada  unas  veces,  y 
otras  el  Almirantazgo,  y esto  no  en  épocas  próximas 
del  69  al  74,  sino  en  anteriores, 


Por  lo  demás,  S>  3.  puede,  tener  la  seguridad  de 
que  en  total  la  cantidad  entonces  consignada  para  es- 
tos diversos  centros  era  igual  con  escasa  diferencia  á 
la  que  hoy  se  presupone  para  la  Administración  cení 
tral  ó Ministerio  dei  ramo, 

Sn  señoría  se  ha  fijado , entre  otras  cosas  que  no 
recuerdo,  ea  el  precio  de  la  ración  de  pan  del  sol- 
dado de  infantería  de  marina,  y ha  dicho:  «este  es  sth 
perior  al  del  ejército,»  y además  notó  que  hay  dos  pro* 
cios  distintos.  Pues  esto  tiene  una  explicación  may 
sencilla.  Al  ejército  le  da  el  pan  la  Administración  mi 
litar,  y la  marina  contrata  este  suministro  para  lo^  U. 
gimientos  de  infantería  y para  las  secciones  de  con- 
destables de  artillería  en  los  departamentos  donde  se 
encuentra,  saliéndoie  en  unos  á más  precio  que  en 
otros,  y hay  que  poner  naturalmente  el  máximo;  y 
como  hay  puntos,  como  Cartagena  y Cádiz,  en  que  el 
precio  del  pan  es  bastante  caro,  de  ahí  el  que  el  de  la 
ración  sea  un  poco  más  subido  que  el  que  le  resulta  aE 
ejército,  á quien,  como  ya  os  he  dicho,  lo  suministra 
la  Administración  militar. 

Ha  hablado  también  3,  S,  del  cálculo  de  las  baja?; 
por  razón  de  hospitalidades,  llamando  la  atención  que 
es  superior  al  del  ejército:  ha  de  tener  S.  S,  en 
cuenta  que  no  es  posible  comparar  el  ejército  con  la 
marina.  Sí  los  hombres  de  ésta  sirvieran  en  tierra 
como  los  del  ejército,  razón  tendría  3.  S,;  pero  hay  que 
hacer  la  deducción  ó cálculo  teniendo  en  cuenta  ios 
distintos  servicios  que  presta  el  marinero  y soldado  de 
infantería  de  marina,  siquiera  no  estén  constantemente 
á bordo,  sino  unas  veces  embarcados  y otras  en  fierra. 
Algo  puedo  decir  á S,  3.  respecto  á la  cantidad  que  se 
abona,  al  marinero  por  vestuario,  y que  S,  3.  nos  lia 
comparado  con  lo  que  la  Hacienda  satisface  al  soldado 
de  ejército  en  concepto  de  primera  puesta.  El  marina 
ro  al  venir  al  servicio  recibe  ei  vestuario  completo  por 
primera  vez,  sin  derecho  á reposición  ni  a goce  de  nin- 
guna especie  por  este  concepto, 

Y en  cuanto  á la  gratificación  para  prendas  mayo- 
res, del  soldado  de  infantería  de  marina,  hay  con  efec- 
to alguna  diferencia,  que  tiene  su  natural  explicación, 
no  solo  en  el  mayor  coste  de  algunas  de  estas  pren- 
das, sí  que  también  en  la  Indole  del  servicio  que  pres- 
tan á bordo  los  soldados  de  infantería  de  marina,  con  el 
que  se  deteriora  su  vestuario  mucho  más  que  en  tierra, 

Bespecto  al  Depósito  hidrográfico,  ha  de  tener  en 
cuenta  S.  S.  que  no  es  posible  compararlo  con  el  De- 
pósito de  la  Guerra,  pues  que  mientras  en  éstese  paga 
cuanto  en  él  se  adquiere,  el  primero  tiene  la  obliga- 
ción de  proveer  de  cartas  completas  á todos  los  bu- 
ques de  nuestra  armada  gratuitamente,  y dicho  se 
está  que  esto  tiene  que  salir  de  la  dotación  del  mate- 
rial, sin  perjuicio  de  que  se  pague  como  es  justo  lo 
que  adquieren  la  marina  mercante  y los  particulares. 

En  cuanto  á las  distintas  gratificaciones  ó goces 
de  embarque,  no  se  pueden  comparar  con  las  del  ejér- 
cito. La  marina  es  cosmopolita,  y hay  que  compararla 
con  la  marina  dé  otras  Naciones,  y puedo  asegurará 
S.  S.  que  respecto'  á gratificaciones  de  esta  clase  m 
es  la  marina  española  la  que  las  disfruta  mayores.  Ma- 
yores, mucho  mayores  son  las  do  los  Estados-Unidos  é 
Inglaterra,  y no  son  menores  las  de  Francia  é Italia. 

Existe  la  gratificación  de  mesa,  que  disfruta  todo 
oficial  que  se  embarca;  y en  cuanto  á las  asignacio- 
nes de  los  comandantes  generales  de  escuadra,  son  do 
todo  punto  indispensables,  puesto  que.  debe  saber  3.3. 
que  el  almirante  de  una  escuadra,  sobre  llevar  la  re- 


NÚMERO  100, 


3799 


presentación  del  país  donde  quiera  que  Ya,  está  obli- 
gado a dar  la  mesa  á sus  ayudantes,  al  mayor  gene- 
ral de  la  escuadra,  al  comandante  dei  buque  insignia 
y á cuantos  más  componen  el  Estado  Mayor.  Y el  mis- 
m0  comandante  de  un  buque  suelto  recibe  una  grati- 
ficación indispensable  por  la  representación  que  tiene 
que  sostener  cuando  llega  á puertos  extranjeros,  en 
donde  lo  es  preciso  corresponder  á los  obsequios  que 
recibe  do  las  autoridades  de  los  mismos*  ó de  los  co- 
mandantes de  buques  ó escuadras  de  otras  Naciones, 
á más  de  la  Obligación  en  que  está  de  dar  la  mesa  á 
su  segundo,  y la  moral  de  hacer  que  alternen  en  la 
misma  los  oficiales  y guardias  marinas  que  le  están 
subordinados.  Todo  esto  origina  gastos  que  no  es  po- 
sible sufrague  una  gratificación  exigua,  ni  tampoco 
es  posible  prescindir  de  ellos  sin  detrimento  del  decoro 
de  la  Nación. 

fil  Sr.  Ochando  ha  de  tener  en  cuenta  para  no  ha- 
cer un  cargo  desprovisto  de  fundamento  respecto  al 
precio  del  carbón  que  aparece  en  presupuesto,  que  á la 
marina  no  le  es  dado  proveerse  de  este  combustible  en 
los  puntos  donde  más  le  convenga  por  razón  de  eco- 
nomía; únicamente  tiene  que  usar  carbón  inglés  para 
largas  navegaciones,  y tiene  que  adquirirlo  también 
en  circunstancias  muy  diversas  y hasta  difíciles,  que 
le  obligan  á pagarlo  más  caro,  y de  aquí  la  necesidad 
de  ese  precio  que  el  Sr.  Ochando  encuentra  subido,  y 
que  realmente  no  lo  es,  ni  aun  comparado  con  el  del 
carbón  español,  el  cual,  y como  dejo  dicho,  no  es  posi- 
ble ni  conveniente  emplearlo  en  todas  ocasiones. 

MI  deseo  seria,  y lo  mismo  el  de  la  Comisión,  poder 
dar  contestación,  no  á los  cargos,  porque  en  realidad 
la  galantería- dél  Sr(  Ochando,  que  soy  el  primero  en 
poner  de  manifiesto , no  le  ha  permitido  hacer  cargos 
al  presupuesto  de  Marina,  sino  exponer  ciertas  obser- 
vaciones y dndas,  á las  cuales,  repito,  tendría  un  ver- 
dadero placer  la  Comisión  en  satisfacer,  porque  presu- 
me lo  haría  satisfactoriamente;  pero,  como  al  principio 
expuse,  la  falta  de  tiempo , lo  muy  adelantado  ya  de 
esta  discusión,  y la  hora  por  demás  avanzada  de  la 
tarde  me  priva  de  ello,  esperando  que  en  otra  ocasion 
podré  hacerlo  cual  corresponde  y se  merece  el  señor 
Ochando. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

ElSr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Salcedo 
por  la  amabilidad  que  ha  tenido  al  contestarme;  pero 
creo  que  la  mayor  parte  do  las  indicaciones  que  he 
hecho  no  han  sido  desvanecidas;  sin  embargo,  como  mi 
objeto  no  era  más  que  ponerlas  de  manifiesto,  ante  el 
Congreso,  no  insistiré  mis  sobre  ellas. 

Unicamente,  y por  su  importancia,  debo  insistir  en 
lo  que  antes  decia  en  que  si  tenemos  buques,  que  seau 
buenos:  más  valen  pocos  y buenos,  que  muchos  y ma- 
los, porque  repito  que  en  las  guerras  marítimas,  así 
antiguas  como  modernas,  vemos  que  la  Nación  que  ha 
tenido  buenos  buques  ha  sido  la  que  ha  vencido  siem- 
pre, y uno  de  los  ejemplos  más  palpables  lo  tenemos  en 


la  guerra  de  1812,  en  que  los  norte-americanos  con 
solo  seis  fragatas  y unos  cuantos  bergantines  tuvieron 
á raya  á 600  buques  de  guerra  ingleses  y les  pusieron 
los  cruceros  en  el  mismo  Canal  de  la  Mancha,  hacién- 
doles 2.500  hoques  de  presa.  Do  quiera  que  una  fraga- 
ta americana  encontró  un  barco  inglés  de  su  clase,  y 
aun  superior,  consiguió  aquella  la  victoria:  es  cierto 
, que  eran  fragatas  nuevas,  de  más  andar,  mejor  artilla- 
, das,  con  tripulación  más  avezada  al  mar  y con  más 
disciplina  que  las  inglesas,  las  cuales  se  hablan  dor- 
mido sobre  sus  laureles  de  Trafalgar,  San  Vicente,  Fi- 
nisterre,  Copenhague,  Genova  y Aboukir,  y habían 
abandonado  la  instrucción  que  Los  almirantes  Jervis  y 
Nelson  dieron  á sus  escuadras.  Las  fragatas  america- 
nas tenían  también  mejores  condiciones  marineras  y 
capitanes  valientes  y atrevidos.  A nosotros  nos  convie- 
nen esos  buques  cruceros  perla  cuestión  del  corso:  en 
una  guerra  marítima  la  fuerza  de  España  es  el  corso  y 
con  buenos  cruceros  ayudados  con  buques  mercantes 
armados  en  corso  podemos  hacer  mucho  daño  á cual- 
quiera Nación  con  quien  estemos  en  guerra;  y el  Go- 
bierno español,  lo  mismo  que  el  de  los  Estados-Unidos, 
hicieron  muy  bien  el  año  1856  cuando  no  se  quisieron 
adherir  al  tratado  de  París  sobre  la  abolición  del  corso, 
aunque  se  adhirieron  otras  Naciones, 

EL  Sr,  Salcedo  ha  comparado  nuestra'  marina  con 
las  marinas  extranjeras  para  la  cuestión  de  sueldos:  no 
niego  que  los  sueldos  de  las  marinas  extranjeras  sean 
superiores  á los  de  la  nuestra;  pero  como  mi  objeto  era 
comparar  también  los  demás  sueldos  militares,  resulta 
que  el  del  ejército  también  es  inferior  al  de  los  extran- 
jeros é inferior  al  de  nuestra  marina. 

Respecto  á que  los  comandantes  de  escuadra  nece- 
sitan una  fuerte  asignación  para  poder  dar  mesa  á los 
oficiales,  es  verdad;  pero  también  tengo  noticia,  y ade- 
más lo  he  leído  en  el  Prontuario  de  haberes  de  la  ar- 
mada, que  si  bien  los  generales  de  marina  cuando  van 
embarcados  en  buques  de  guerra  comen  con  el  capi- 
tán, en  cambio  el  capitán  cobra  la  gratificación  de 
embarco  que  corresponde  á aquellos,  y lo  mismo  suce- 
de con  los  jefes  de  la  armada  de  comandante  arriba,  y 
además  de  esta x gratificación  los  jefes  que  ceden  la 
suya  de  embarco  cobran  por  separado  una  que  se  lla- 
ma de  decencia. 

El  comandante  general  del  campo  de  Gibraltar 
tampoco  tiene  una  gran  gratificación,  y sin  embargo 
tiene  que  estar  en  comunicación  constante  con  el  co- 
mandante general  inglés,  que  tiene  más  sueldo,  y por 
consiguiente,  con  relación  á éste  se  halla  deprimido  y 
no  puede  corresponder  á sus  obsequios.  Repito  que  co- 
mo mi  obje,tg  no.  es  atacar  ni  buscar  antagonismos  con 
la  marina,  después  de  lo  dicho  me  siento, u 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad  de 
la  sección  quinta,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  por 
capítulos  y artículos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santouja):  Retirado  por  la 
Comisión  de  Presupuestos  el  capítulo  l.°  y sus  dos  ar- 
tículos, los  redactó  y presentó  de  nuevo  en  esta  forma ; 
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17  DE  MATO  DE  1880. 

SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  DE 

MARINA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capílul0[t 

Pese  las.  Poetas, 

^ a ( l.°  Sueldo  del  Ministro 80.000 

í 2.°  Dependencias  del  Ministerio 502.750 

532.750 

Acto  seguido  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados. 

Igualmente  fueron  aprobados  y votados  todos  los  que  comprendía  la  sección  y sus  disposiciones,  en  la  for- 
ma siguiente: 

MATERIAL  DE  I.A  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


5.° 


Unico. 


i: 

2.‘ 


1. ° 

2. ° 


1,° 

2.° 

1. ° 

2. ° 


Dependencias  del  Ministerio . . , 

PERSONAL  DE  FUERZA  ARMADA. 

Fuerzas  navales. 

Cuerpo  de  infantería  de  marina 

MATERIAL  DE  FUERZA  ARMADA. 

Fuerzas  navales 

Cuerpo  de  infantería  do  marina 

PERSONAL  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  T PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos 

Hospitales 

MATERIAL  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  V PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos 

Hospitales 


91,030 


CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA. 

Unico.  Personal 

MATERIAL,  CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS. 

i Reemplazos,  armamentos  y carenas. 

2.°  Obras  nuevas  y en  construcción 

ESTABLEO IM IE N TOS  DELA  MARINA. 

Unico.  Personal 


5.188.375 

1.374.925 


3.8(58.189 

834.475 


3.429.244 

140.800 


700.847 

284.925 


6.310.714 

4.706.250 


6.563.300 


4.702.664 


3.570.044 


985.772 

2,478,425 


11.016.964 

482.040 


10 


11 

12 


GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

1. °  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando. 42.650 

2. °  Depósito  Hidrográfico 117.850 

3. °  Servicio  semafórico. 25,000 

4. °  Fomento  de  la  pesca 20.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Unico.  Obligaciones  qne  carecen  de  crédito  legislativo » 

n qne  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) » 


205,500 

1.403.628‘63 


32.032. 117*63 


N ÚJOtíRO  166. 
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DISPOSICIONES. 

1»  Las  obligaciones  por  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resaltas  de  senten- 
cias absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferencia,  se  contraerán  en  ha- 
lles del  capítulo  y articulo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con 
aplicación  á ellos  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caduci- 
dad; debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual 
a la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 

g,*  Del  crédito  consignado  en  el  capítulo  adicional  para  los  gastos  de  limpia  y mejora  de  los  caños  del  ar- 
senal de  la  Carraca,  solo  se  aplicará  la  parte  no  invertida  en  el  año  económico  1879-80  del  mismo  crédito  con- 
cedido por  la  ley  de  6 de  Enero  último,  cuyo  sobrante  se  trasfiere,  ai  efecto,  á este  presupuesto. 


El  Sr.  PRESIDENTA  Discusión  del  presupuesto 
de  gastos  de  la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Gober- 
nación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (San  ton  ja):  Hay  tres  en- 
miendas; la  del  Sr.  Jiménez  Gil,  dice  así: 

«Teniendo  en  consideración  la  conveniencia  de  que 
se  lleve  á cabo  la  línea  telegráfica  de  Caminreal  á Al- 
ca,niz  pasando  por  Fonferrada  y Montalban,  tanto  por 
la  importancia  de  estos  pueblos,  privados  boy  de  co- 
municación telegráfica,  como  por  las  ventajas  que  di- 
cha línea  había  de  reportar  al  servicio  en  general,  fa- 
cilitando la  comunicación  directa  entre  Madrid  y Bar- 
celona y la  de  las  vías  internacionales  que  terminan  en 
la  frontera  francesa  del  Pirineo  Oriental,  y siendo  esta 
una  do  las  líneas  comprendidas  en  la  ley  de  3 de  Mar- 
zo de  1873,  en  virtud  de  la  cual  se  concedió  un  crédi- 
to de  3.000.000  pesetas  para  la  ampliación  de  la  red 
telegráfica  de  España,  no  habiendo  podido  terminarse 
esta  línea  antes  de  la  caducidad  de  dicho  crédito  por 
falta  de  cumplimiento  del  contratista,  que  abandonó  el 
depósito  de  garantía  y las  obras  ejecutadas, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  capítulo  17,  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Go- 
bernación, Material  de  telégrafos:)) 

«Se  concede  un  crédito  de  78,000  pesetas  para 
construir  121  kilómetros  972  metros  de  línea  telegrá- 
fica comprendidos  entre  Caminreal  y Alcañiz  por  Fon- 
ferrada  y Montalban;  en  cuya  cantidad  quedan  inclui- 
dos los  gastos  correspondientes  á la  apertura  de  dos 
estaciones  en  ios  puntos  citados  y pago  del  personal 
que  haya  de  servirlas  durante  un  año  hasta  su  inclu- 
sión en  el  presupuesto  ordinario,  á reserva  de  las  rec- 
tificaciones que  procedan  en  vísta  del  presupuesto  de- 
finitivo de  la  obra*» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1880.=Fraii- 
cisco  de  Paula  Jiménez  Gil.=Josó  María  Pardo  Monte- 
negro.=AugeI  Escobar.= Antonio  Cantero.=Jeróni- 
m Antón  Ramírez,  = Joaquín  González  Estéfani,— 
Francisco  Santa  Gruz.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra pava  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  GONZALEZ  TALLARIN  O : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

EL  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  La  Gomision 
no  admite  la  enmienda, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Gil,  ó cual- 
quiera  de  los  firmantes  de  la  enmienda,  tiene  la  pala- 
bra para  apoyarla.» 

No  hallándose  en  el  salen  ninguno  de  los  señores 
<Juq  la  suscribían,  dioso  Runfia  lectura  de  ella,  y he* 


cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á aprobarse  definitiva- 
mente dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  determi- 
nando los  derechos  que  devengará  en  lo  sucesivo  la 
Interpretación  de  lenguas.  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  fijando  ios  derechos  correspondientes  á las  conce- 
siones que  se  hagan  del  collar  de  la  Real  y distinguida 
Orden  de  Carlos  III.  { Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  en  su  día  se 
nombre  una  exposición  de  los  escribanos  de  actuacio- 
nes de  los  tres  distritos  de  la  ciudad  de  Málaga,  solici- 
tando que  al  discutirse  las  leyes  para  la  reforma  de  or- 
ganización del  Poder  judicial  y las  de  enjuiciamiento 
civil  y criminal,  se  dicten  varias  disposiciones  enca- 
minadas á mejorar  la  situación  de  los  de  su  clase. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  referente  al 
proyecto  de  ley  modificando  para  Las  pólizas  de  opera- 
ciones de  Bolsa  las  disposiciones  relativas  al  impuesto 
del  timbre,  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á ios  Sres.  Diputados, 
el  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  agrícola  de  vía  estrecha, 
que  partiendo  de  Yilíena  con  un  ramal  á Tecla,  pase 
por  Alcoy  y termine  en  la  línea  de  Valencia  á Almansa, 
(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 
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Igualmente  so  leyó,  y quedó  sobre  la  mesar  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados, 
el  dictámen  de  la  Comisión  genera!  de  Presupuestos  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputacio- 
nes provinciales  para  conceder  perdones  y moratorias 
para  el  pago  dé  la  contribución  territorial,  (idéase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


También  se  leyeron,  y quedaron- sobre.la  mesa,  acor- 
dando se  imprimieran  y repartieran  ¿ los  Sres,  Dipu- 
tados, los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones,  re- 
ferentes á las  designadas  con  los  números  126  á la  132 
inclusive*  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y acordó  que  pasara  á las  secciones  para 
nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  apro- 
bado y remitido  por  el  Senado,  sobre  ratificación  del 
tratado  de  comercio  entre  España  y Annam.  (Véase  el 
Apéndice  octavo  á este  Diario,) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputa- 
dos, una  disposición  al  dictámen  de  la  Comisión  de 
Presupuestos  referente  á la  sección  novena,  ctGastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas (Yéase  el  Apéndi- 
ce noveno  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á 
la  Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los 
Sres*  Diputados,  las  enmiendas  del  Sr.  Soldevila  á los 
capítulos  2,\  5,°,  18,  23,  27,  28,  31,  41  y artículo  úni- 
co del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomen- 
to* (Yéase  el  Apéndice  décimo  d este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm*  439,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Anto- 
nio Guítian  García,  Diputado  electo  por  Mon  forte,  pro- 
vincia de  Lugo* 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  es- 
tado ¿ que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Fomento.' — Exentos,  Sres.:  Su  Ma- 
jestad el  Key  (Q.  D,  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  re- 


mita el  adjunto  estado  que  contiene  los  datos  relativos 
al  ferro-carril  de  Mérída  á Sevilla,  pedidos  por  V,  EB 
con  fecha  8 del  actual,  en  virtnd  de  reclamación  del 
Sr,  Diputado  D.  Eduardo  Baselga*  De  Feal  orden  lo 
digo  á V,  HE*  para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde 
á Y,  EE*  muchos  anos.  Madrid  16  de  Mayo  de  1880-= 
Fermín  de  Lasala  y Collado*=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.)) 


El  Sr.  FBESIDEIÍTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictámen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico 
de  í 880-81 . 

Idem  modificando  para  las  pólizas  de  operaciones 
de  Bolsa  las  disposiciones  relativas  al  impuesto  del 
timbre. 

Idem  sobre  concesión  de  varias  trasferencias  do 
crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  do  Fo- 
mento, 

Idem  sobre  la  negociación  de  los  bonos  de  Eiotinto 
pertenecientes  al  Tesoro  público. 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de 
la  contribución  territorial. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego* 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Ge* 
bierno  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Oviedo  á Cangas  de  Onís* 

Idem  id,  de  Belmez  á Pozoblanco, 

Idem  id.  desde  Yillena,  con  un  ramal  á Tecla  pase 
por  Alcoy  y termine  en  la  línea  de  Almansa  á Va- 
lencia. 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Burguí  termine 
en  Sangüesa* 

Idem  id.  en  id,  id.  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  de  Cervera  á Pons  por  Guísona  y de 
Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona* 

Idem  id.  en  id*  id.  varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihucla  conduce  al 
camino  de  San  Pedro. 

Idem  id.  de  Fermoselle  á Giodad-Eodrigo, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DIEZ  APENDICES. 


APÉNDICE  PBJEMBBO  AL  NTJM,  160. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Gavin  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  ai  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  se  agregue  la  siguiente 

ADICION. 

8e  concede  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  cré- 


dito necesario  para  el  establecimiento  de  una  línea  te- 
legráfica á lo  largo  de  la  carretera  que  pasando  por 
Sangüesa  une  directamente  las  plazas  fuertes  de  Pam- 
plona y Jaca. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1880.— Manuel 
Gavio.— Javier  Los  ArcüS,=Joaquin  Gil  Berges.==Fe- 
derico  YillaIba,=José  Perez  G&rchitorena.— Ramón 
Lacadena^Juan  Oavero, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  166. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  determinando  los  derechos  que  deven- 
gará en  lo  sucesivo  la  interpretación  de  lenguas. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  con  [orinándose  con  lo 
propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M,,  ha  aprobado  el  si- 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Los  derechos  que  corresponden  á la 
Interpretación  de  lenguas  del  Ministerio  de  Estado  por 
la  traducción  de  documentos  se  ajustarán  en  lo  suce- 
sivo al  siguiente  arancel: 

Cada  hoja  de  traducción  hecha  de  origi- 


nal portugués  ó lemosíno . . . 4 pesetas 

ídem  del  francés  ó italiano , T , 5 

Idem  del  latín  ó inglés  8 


Idem  dei  aleman,  holandés,  sueco,  danés 

u otra  lengua  escandinava. 10 

Idem  del  griego,  antiguo  y moderno,  ru- 
so ú otra  lengua  eslava , , . . . . . . . , 12 

Idem  del  árabe * , , * . * * , 15 


Cuando  el  escrito  no  exceda  de  media  hoja,  se  co- 
brará solamente  la  mitad  de  los  derechos. 

Los  duplicados  ó copias  legalizadas  de  las  traduc- 
ciones de  pago  devengarán  3 pesetas  por  hoja, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1880,=C*  Él 
Conde  de  Toreno,  Presidente,— Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
potado  Sec  retar  io.=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  160. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  fijando  los  derechos  correspondientes 
á las  concesiones  que  se  haqan  del  collar  de  la  Real  í/  distinyuida  Orden  de 

Cdrlos  III. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Los  derechos  correspondientes  á la 
concesión  á españoles  del  collar  de  la  Real  y distingui- 
da Orden  de  Carlos  III,  se  fijan  en  la  cantidad  de  L500 
pesetas,  comprendido  el  recargo  del  33  por  100. 


Cuando,  con  arreglo  á las  disposiciones  rigentes,  la 
concesión  sea  libre  de  gastos,  devengará  500  pesetas, 
comprendido  también  el  citado  recargo. 

En  los  títulos  correspondientes  á dichos  collares  se 
empleará  el  papel  del  sello  L.° 

Y el  Congreso  de  Los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1880t=Q,  Et 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Eceqmel  Grdoñez,  Di- 
putado Secretario.=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario, 
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. APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM,  166. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚBTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Uiclámen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  modificando  para  las  pólizas 
de  operaciones  de  Bolsa  las  disposiciones  relativas  al  impuesto  del  timbre. 


La  Comisión  general  de  Presupuestos  ha  examina- 
do el  proyecto  de  ley  modificando  para  las  pólizas  de 
operaciones  de  Bolsa  las  disposiciones  relativas  al  im- 
puesto del  timbre;  y de  acuerdo  con  lo  propuesto  por 
ei  Gobierno  de  tí,  tiene  la  houra  de  someter  á la  de- 
liberación del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  .DE  LEY, 

Artículo  i,"  El  precio  de  ias  pólizas  de  operacio- 


nes de  Bolsa  ai  contado  será  de  una  peseta  por  cada 
iOQ.OQO  pesetas  nominales  ó fracción  de  esta  cantidad 
en  que  la  operación  consista. 

Art.  Para  cada  póliza  de  operaciones  á plazo 
el  precio  será  de  50  céntimos  de  peseta. 

Palacio  del  Congreso' 17  de  Mayo  de  íS80,=^Fede- 
rico  Hoppe,  vicepresidente.=EI  Vizconde  de  Gampo- 
Grande,  secretarlo. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  166. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
agrícola  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Villena  con  un  ramal  d Yecla,  pase 
por  Alcoy  y termine  en  la  línea  de  Almansa  á Valencia. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dietámen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  económi- 
co que  partiendo  de  Villena,  con  un  ramal  á Yecla,  se 
dirija  á Alcoy,  y desde  el  punto  más  conveniente  de 
este  trazado  á enlazar  con  la  línea  de  Almansa  á Va  - 
lencia, ha  examinado  este  asunto  con  la  debida  aten- 
ción; y penetrada  de  lo  altamente  beneficioso  que  ha 
de  ser  este  camino  para  el  mayor  desarrollo  de  las  in- 
dustrias agrícola  y fabril  de  la  región  a que  afecta, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á IX  Angel  Calderón  y Mar- 
tínez, para  construir  por  noventa  y nueve  años,  y en 
las  condiciones  que  prescribe  el  capítulo  iO  de  la  ley 
de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y el  6.° 
del  reglamento  para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de 
1878,  un  ferro-carril  económico,  que  partiendo  de  Vi- 
llena,  con  un  ramal  á Yecla,  se  dirija  á Alcoy,  y desde  el 
punto  más  conveniente  de  este  trazado,  á enlazar  con 
la  línea  de  Almansa  á Valencia, 


Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril, y comprendido  en  el  art.  64  de  la  citada  ley  de 
ferro-carriles  para  el  derecho  de  la  expropiación  forzo- 
sa y ocupación  de  los  terrenos  del  Estado,  así  como  en 
los  artículos  30  y 31  de  la  misma  ley  para  los  benefi- 
cios en  ellos  concedidos,  y sin  subvención  ni  auxilio 
alguno  directo  ni  indirecto. 

Art.  3.°  Dentro  del  plazo  de  ocho  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el 
proyecto  completo  al  Ministerio  de  Fomento.  La  ejecu- 
ción de  las  obras  dará  principio  á los  seis  meses  de  la 
fecha  de  la  aprobación  definitiva  del  proyecto,  y que- 
darán terminadas  á los  cuatro  anos, 

Art.  4,*  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo 
á la  ley  haya  de  prestar  el  concesionario,  y todas  las 
cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia. 

Palacio  delGongreso  47  de  Mayo  de  1880.— Ramón 
de  Campoamor,  presidente.=Gregoria  Cruzadaf=Fe- 
lipe  González  Vallarino.=José  Por  rúa. —Juan  García 
[ López, osé  María  Luis  Santonja,  secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  166. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


didámen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  autorizando  á las  Diputacio- 
nes provinciales  para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de  la  con- 
tribución territorial 


Los  fínicos  beneficios  que  con  arreglo  á la  legisla- 
ción vigente  puede  hoy  dispensar  el  Gobierno  de  S.  M. 
á los  pueblos  cuando  por  efecto  de  pedriscos,  inunda- 
ciones 4 otras  calamidades  pierden  en  todo  ó en  parte 
sus  cosechas,  consisten  en  la  concesión  de  moratorias 
para  el  pago  de  sus  tributos,  pues  para  el  otorgamien- 
to do  perdones  se  limitaron  sus  facultades  por  las  leyes 
de  26  de  Diciembre  de  1872  y 21  de  Julio  de  1876. 

En  la  primera  de  dichas  disposiciones  se  estableció 
que  en  lo  sucesivo  no  pudieran  concederse  aquellos 
sino  por  circunstancias  extraordinarias  y en  virtud  de 
una  ley,  y en  la  segunda,  ó sea  en  la  de  21  de  Julio,  se 
autorizó  al  Gobierno  para  esta  clase  de  gracias  siem- 
pre que  se  tratara  de  calamidades  de  años  anteriores, 
habiéndose  solicitado  en  tiempo  oportuno  y por  causas 
debidamente  justificadas;  y en  cumplimiento  de  estos 
preceptos  legales,  el  Gobierno  no  ha  tenido  posibilidad 
de  atender  justas  reclamaciones  de  muchos  pueblos, 
sino  acudiendo  á la  concesión  de  moratorias  en  los  ca- 
sos en  que  la  legislación  le  facultaba  y en  los  que  de- 
termina el  art.  9.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de 
Julio  da  1877, 

Pero  la  experiencia  ha  demostrado  que  ia  conce- 
sión de  moratorias,  lejos  de  aliviar  como  parece  la  si- 
tuación de  los  pueblos,  es,  por  regla  general,  un  grava- 
men para  los  mismos,  toda  vez  que  quedan  obligados  á 
satisfacer  el  importe  de  aquellas,  además  dol  de  la  con- 
tribución corriente,  duplicidad  de  pagos  que  coloca 
luego  á los  propietarios  ó colonos  en  penosa  situación. 

Bajo  este  punto  de  vista,  es  de  reconocida  necesi- 
dad modificar  el  procedimiento  seguido  hasta  aquí, 


restableciendo  en  lo  posible  el  sistema  de  perdones  que 
regia  por  virtud  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de 
1845  é instrucción  de  20  de  Diciembre  de  1847,  auto- 
rizando á las  Diputaciones  provinciales  para  que  pue- 
dan concederlos  con  las  formalidades  que  en  dicha 
instrucción  se  determinan. 

Tales  son  las  razones  en  que  se  funda  el  proyecto 
de  ley  presentado  á las  Cortes  por  el  Gobierno  de  S.  M,, 
encaminado  á establecer  reglas  que  garanticen  la  jus- 
ticia de  las  concesiones  sin  menoscabo  de  los  intereses 
del  Tesoro  y en  beneficio  de  los  pueblos. 

Presidiendo  estos  mismos  deseos  en  la  Comisión 
que  emite  este  dictamen  acerca  de  tan  importante 
asunto,  la  cual  lo  ha  examinado  detenidamente,  y con- 
forme en  un  todo  con  dicho  proyecto,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so de  los  Diputados  el  siguiente. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á las  Diputaciones  provin- 
ciales para  conceder  perdones  de  la  contribución  ter- 
ritorial á los  pueblos  que  por  calamidades  extraordi- 
narias de  inundaciones,  pedriscos,  incendios  y langosta, 
ocurridas  desde  el  año  económico  de  1876-77  en  ade- 
lante, y que  ocurran  en  lo  sucesivo,  hayan  sufrido  ó su- 
fran en  sus  cosechas  la  pérdida  déla  mitad  ó más  de  ellas. 

Art.  2.°  Los  expedientes  justificativos  del  siniestro 
y de  las  pérdidas  que  so  hayan  ocasionado  ú ocasionen 
se  instruirán  dentro  de  los  plazos  y en  la  forma  que  de- 
termina la  instrucción  de  20  de  Diciembre  de  1847, 
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17  DE  MAYO  DE  1880. 


Art.  3,”  El  importe  da  los  perdones  que  otorguen 
las  Diputaciones  se  incluirá  en  los  repartimientos  del 
año  siguiente  al  de  las  concesiones,  á más  repartir  en- 
tre todos  los  pueblos  de  la  provincia  á que  pertenezcan 
los  que  hayan  sido  objeto  de  perdón. 

Art.  4,s  Los  perdones  que  aun  puedan  concederse 
por  el  Gobierno  en  virtud  de  la  autorización  que  le 
otorgó  el  art.  9.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de 
Julio  de  1876-77,  por  lo  relativo  á calamidades  ocur- 
ridas con  anterioridad  á la  misma,  asi  como  los  de  que 
trata  la  ley  de  20  de  Julio  de  i 877,  respecto  á los  pue- 


blos de  las  provincias  de  Murcia,  Almería,  Valencia  y 
Alicante,  se  llevarán  á efecto  en  la  forma  dispuesta  por 
el  Real  decreto  de  12  de  Abril  de  1877  y Real  orden 
de  19  de  Febrero  de  1878, 

Art.  5."  No  podrán  concederse  moratorias  para  el 
pago  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  v ga- 
nadería. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1880,=pede- 
rico  Hoppe,  vicepresidente.=El  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÉM.  166. 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


de  821  pesetas  que  disfrutaba  su  difunto  padre  D,  Deo- 
gracias  Alonso. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  130.  Varios  deportados  cubanos  suplican 
que  se  Ies  restituya  á sus  hogares  y se  les  juzgue  con 
arreglo  á la  ley  de  orden  publico  vigente  en  la  isla  de 
Cuba, 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Núm.  131.  Varios  propietarios,  comerciantes  ó in- 
dustriales de  Granada  piden  la  reconstrucción  del  arco 
denominado  de  las  Orejas,  ó que  sea  demolido,  aten- 
diendo al  estado  ruinoso  en  que  se  halla. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  so  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  132,  El  Ayuntamiento  de  Viana  del  Bollo, 
provincia  de  Orense,  suplica  que  en  la  nueva  división 
de  distritos  electorales  se  designe  á dicha  villa  cabeza 
del  distrito  electoral. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  m 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  i 880,=  José 
Brunet»  presidente, = Joaquín  González  Estéfani.  = 
Cándido  Donoso.= Javier  Los  Arcos,=Aütomo  Cante- 
ro, =Rafael  Atard. 


Número  126,  Varios  impresores  de  Madrid  supli- 
can que  se  modifique  la  legislación  actual  de  imprenta 
en  lo  relativo  á la  responsabilidad  personal  que  en  la 
misma  se  establece. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación, 

Núm.  127.  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  de 
Totalan  y Olías,  provincia  de  Malaga,  suplican  se  les 
condone  el  importe  de  la  contribución  territorial  cor- 
respondiente al  ejercicio  de  1870-76,  que  no  han  satis- 
fecho por  haberse  perdido  la  cosecha  de  aquel  ano. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
SrH  Ministro  de  Hacienda. 

Nüux.  128.  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Valencia  suplica  que  la  dirección  de  las  cár- 
celes de  partido  esté  á cargo  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  y bajo  la  inmediata  dependencia  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia  y los  presidentes  de  las  Au- 
diencias, 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  $r.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  129.  Dona  Asunción  Alonso  y Queri  suplica 
que  en  atención  á haber  muerto  su  hermano  el  teniente 
de  infantería  D.  Angel  Alonso  en  el  asalto  y toma  de  La 
Guardia  en  ei  año  1373,  se  le  conceda  la  pensión  anual 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÉM.  166. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  el  tratado  de  comercio 

entre  España  y Annam. 

segunda  clase  del  Mérito  militar  y la  medalla  de  An- 
nam  uLos  dos  Dragones » de  segunda  Clase,  oficial  de 
Las  órdenes  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia  y de  la 
Real  de  Camboja,  etc.  Su  Majestad  el  Emperador  de 
Annarru  Dü-Dang- De,  Ministro  de  los  Ritos,  director 
de  la  Academia  y subdirector  de  la  Historiografía  Im- 
perla!,  primer  plenipotenciario:  Huyntr-Dieu,  primer 
consejero  del  Ministro  del  Interior,  segundo  plenipo- 
tenciario, Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes,  y hallados  éstos  en  buena  y debida 
ferina,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  í.°  De  conformidad  con  lo  estipulado  en 
el  art,  11  del  tratado  de  paz  celebrado  entre  S,  M.  el 
Emperador  de  Annam  y S*  E,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública francesa  el  15  de  Marzo  de  1874,  el  Gobierno 
annamita  ha  abierto  al  comercio  europeo  y americano 
los  puertos  de  Thi-Nay  en  la  provincia  de  Binh-Dinh; 
de  Nlnh-Hay  en  la  provincia  de  Hai-Düong;  la  ciudad 
de  Ha- No  y y el  paso  por  el  rio  de  Hahi-Ha  desdo  la 
mar  hasta  la  frontera  china  del  Yum-Nam.  Con  ar- 
reglo ai  art,  21  de  dicho  tratado,  y por  invitación  que 
le  hizo  el  Gobierno  de  Francia  al  de  España,  ésta  se 
adhirió  á dicho  tratado  aceptándolo  en  1,°  de  Junio  de 
1874  como  debiendo  reemplazar  al  celebrado  en  el 
año  1862,  Los  sfibdítos  españoles  podrán  residir  en  los 
referidos  puertos  y ciudades  para  dedicarse  al  comer- 
cio y á la  industria,  bajo  condición  de  abstenerse  de 
todo  tráfico  en  lás  orillas  del  rio.  Los  contraventores 
á esta  prescripción  sufrirán  como  pena  la  confiscación 
de  las  mercancías,  la  cual  será  impuesta  por  la  auto-* 
ridad  annamita. 

Art,  2*°  Su  Majestad  el  Rey  de  España  concede  á 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado,  tomando  en  consideración  io  propuesto 
por  el  Gobierno  de  8,  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  finteo.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M, 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  entre  España  y 
Annam,  firmado  en  Hué  el  27  de  Enero  de  1880. 

I el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, acompañando  el  expediente  para  los  efectos 
consiguientes. 

Palacio  del  Senado  17  de  Mayo  de  1880,=E1  Mar- 
qués de  Earzanallana,  Presidente.=El  Señor  de  Rubia- 
les, Senador  Secretan  o.  =El  Conde  de  la  Almina,  Se- 
nador Secretario. 

Tratádo  de  comercio  entre  España  y Annam,  firmado 
en  Hué  el  27  de  Enero  de  1880* 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M,  el  Emperador 
de  Annam,  deseando  consolidar  y fomentar  las  relacio- 
nes comerciales  entre  sus  respectivos  sfibditos,  estre- 
chando así  los  vínculos  de  amistad  que  felizmente  exis- 
ten entre  ambas  Naciones,  han  resuelto  celebrar  un 
tratado  de  comercio  i y han  nombrado  al  efecto  por 
3ÜS  plenipotenciarios,  á saber:  S.  Mt  el  Rey  de  España: 
b.  Melchor  Ordoñez*  teniente  de  navio  de  primera  cía- 
se,  coronel  de  infantería  de  marina,  maestrante  de  la 
Heal  de  Ronda,  comendador  de  la  Reai  orden  de  Isa- 
M la  Católica ¿ condecorado  con  la  cruz  roja  de  se- 


2 


17  BE  MAYO  BE  1880, 


los  subditos  annamitas  el  viajar,  establecerse,  poseer 
inmuebles  y dedicarse  libremente  al  comercio,  á la  in- 
dustria y á toda  clase  de  trabajos  en  España  y sus  ter- 
ritorios de  Ultramar,  debiéndose  desde  luego  confor- 
mar con  las  leyes  del  país  en  que  se  encuentren.  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Annarn  no  pondrá  ningún 
obstáculo  á que  los  súbditos  annamitas  que  lo  deseen 
puedan  trasladarse  á España  ó á sus  provincias  de  Ul- 
tramar para  dedicarse  á toda  clase  de  trabajos.  Serán 
protegidos  por  las  autoridades  locales  españolas  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  del  reglamento  sobre  la  emi- 
gración asiática  de  6 de  Julio  de  1800,  reglamento 
al  cual  deberán  someterse  los  trabajadores  y los  patro- 
nes que  los  contraten.  Este  reglamento. ha  sido  some- 
tido al  examen  del  Gobierno  annamita,  que  lo  ha  acep- 
tado, debiendo  ser  puesto  en  ejecución  después  del 
canja  d^~ratxficaciones,  del  presente  tratado.  El  pleni- 
potenciario español  ha  remitido  á dicho  Gobierno  dos 
copias  del  expresado  reglamento,  firmadas  y selladas 
con  un  sello;  escrita  la  una  en  lengua  francesa  y la  otra 
en  annamita. 

La  emigración  no  podrá  tener  lugar  sino  por  los 
tres  puertos  abiertos  al  comercio.  El  número  de  emi- 
grantes deberá  ser  puesto  en  conocimiento  de  la  pri- 
mera autoridad  de  la  provincia,  así  como  sus  contra- 
tas, de  las  cuales  deberá  remitirle  una  copia  el  capitán 
del  buque.  Dicha  autoridad  podrá  delegar  en  una  per- 
sona de  su  elección  el  cuidado  de  asegurarse,  en  unión 
del  capitán  del  puerto,  de  la  exactitud  de  las  noticias 
que  se  le  han  remitido,  y solamente  después  que  dicho 
exámefi  tenga  lugar  podrá  el  buque  abandonar  el  puer- 
to, En  el  caso  de  que  sea  necesario  establecer  otros  re- 
glamentos para  proteger  los.  trabajadores  contratados, 
las  dos  Altas  Partes  contratantes  podrán  ponerse  de 
acuerdo  á fin  de  redactarlos. 

'Art,  Su  Majestad  el  Emperador  de  Annam  con- 
cede á los  súbditos  españoles  la  libertad  de  entrar  Y 
vivir  en  las  ciudades  y puertos  abiertos  al  comercio, 
los  cuales  ya  han  sido  mencionados  anteriormente.  En 
dichas  localidades  podrán  poseer  bienes  raíces,  alquilar 
casas  y dedicarle  á toda  operación  comercial  é indus- 
trial. Gozarán  de  la  misma  protección  que  los  france- 
ses ó que  los  súbditos  de  las  demás  Naciones,  y el  Go- 
bierno de  S.  M.  I.  pondrá  á su  disposición  los  terrenos 
necesarios  á su  establecimiento. 

Para  la  compra  de. estos  terrenos  y para  el  pago  del 
impuesto,  ellos  como  los  franceses,  deberán  someterse 
á las  disposiciones  contenidas  en  el  art,  12  del  tratado 
celebrado  entre  Francia  y Annam  el  Í5  de  Marzo  de 
1874  y en  el  adicional  del  de  comercio.  En  cuanto  a 
los  otros  puertos,  el  Gobierno  annamita  podrá  abrirlos 
ulteriormente  si  lo  juzga  útil  y si  la  importancia  del 
comercio  lo  hiciera  necesario. 

Art.  4,°  Su  Majestad  el  Emperador  de  Annam  po- 
drá, si  lo  juzga  oportuno,  establecer  en  España  y en  to- 
dos los  puertos  y ciudades  dé  sus  dominios,  cónsules 
encargados  de  la  protección  de  sus  súbditos.  Su  Majes- 
tad el  Rey  de  España  podrá  también,  si  lo  juzga  opor- 
tuno, establecer  enThi-Nai,  Ninch-Hay  y Ha-Noi  cónsu- 
les encargados  de  la  protección  de  los  súbditos  espa- 
ñoles, Estos  agentes  no  podrán  ejercer  sus  funciones 
consulares  sino  después  de  haber  obtenido  el  exequátur 
del  Soberano  de  la  Nación  para  la  cual  hayan  sido 
nombrados;  pero  una  vez  obtenido  dicho  exequátur , po- 
drán cumplirlas  libremente  y gozarán  de  los  mismos 
privilegios  Consulares  que  los  agentes  de  las  otras  Nacio- 
nes. La  jurisdicción  de  los  cónsules  no  puede  extender- 


se en  Annam  más  allá  de  los  puertos  abiertos  al  co- 
mercio europeo  para  los  cuales  hayan  sido  nombrados* 
Este  tratado  no  modifica  en  nada  las  disposiciones  dei 
artículo  9.°  del  tratado  político  de  15  de  Marzo  de 
i 874,  celebrado  entre  Francia  y Annam,  relativamente 
á los  misioneros  españoles,  que  continuarán  gozando  de 
los  privilegios  acordados  en  dicho  artículo. 

Art,  5*°  Todas  las  cuestiones  entre  españoles  ó et^ 
tre  españoles  y extranjeros  serán  juzgadas  por  ios  coa- 
sules  de  España,  y en  defecto  de  éstos,  serán  sometidas 
á los  agentes  franceses. 

Cuando  los  súbditos  españoles  tengan  alguna  cues^ 
tion  con  los  annamitas  ó alguna  queja  ó reclamación 
que  formular  contra  ellos,  deberán  dirigirse  desde  iue. 
go  al  cónsul  de  España,  que  se  esforzará  en  arreglarlo 
todo  amigablemente.  Si  dicho  arreglo  es  imposible,  el 
cónsul  requerirá  el  concurso'  de  un  juez  annamita  co- 
misionado á este  efecto,  y ambos,  después  de  haber 
examinado  unidamente  el  asunto,  resolverán  según  hs 
reglas  de  la  equidad. 

Igualmente,  cuando  los  annamitas  tengan  alguna 
cuestión  con  súbditos  españoles,  deberán  dirigirse  á la 
autoridad  annamita,  la  cual,  si  el  asunto  no  puede  ser 
arreglado  amigablemente,  pedirá  el  concurso  del  cón- 
sul español,  á fin  de  proveer  de  común  acuerdo. 

Art,  6.°  La  sumaria  sobre  delitos  ó crímenes  coma- 
tidos  por  los  españoles  residentes  en  las  ciudades  y 
puertos  abiertos  será  instruida  por  el  cónsul  de  Espa- 
ña; en  su  defecto  por  el  .de  Francia,  y deberá  enviarse, 
con  el  acusado,  en  el  más  breve  plazo  á Manila,  para 
que  este  sea  juzgado  según  las  leyes  españolas, 

Si  el  acusado  se  refugiase  en  territorio  annamita, 
las  autoridades  locales,  una  vez  requeridas,  harán  todo 
lo  posible  para  detenerlo  y entregarlo  al  cónsul  da 
España. 

Si  un  súbdito  annamita  residente  en  territorio  es* 
páuol  cométA  álgun  delito  ó crimen,  será  juzgado,  se- 
gún las  leyes  del  país,  por  las  autoridades  españolas; 
pero  el  cónsul  annamita  deberá  ser  oficialmente  in- 
formado de  las  actuaciones  que  se  sigan  contra  el 
acusado. 

Los  súbditos  annamitas  culpables  en  su  país  de 
alguna  acción  criminal  contra  los  súbditos  españolea, 
serán  detenidos  por  las  autoridades  annamitas  y casti- 
gados con  arreglo  á las  leyes  del  Imperio* 

Art,  7.°  Si  algún  malhechor,  súbdito  español,  aco- 
sado de  desórdenes  ó bandolerismo,  se  refugia  en  ter- 
ritorio annamita,  la  autoridad  local,  desde  que  sea 
puesto  en  su  conocimiento,  hará  cuanto  le  sea  posible 
para  apoderarse  del  fugitivo  y entregarlo  á los  cónsu- 
les españoles,  y en  su  defecto  á los  de  Francia.  IguaU 
mente  si  los  criminales  de  cualquier  clase  que  sean,  súb- 
ditos de  S.  M*  el  Emperador  de  Annam,  se  refugian  en 
territorio  español,  deberán  ser  perseguidos  tan  pronto 
se  reciba  aviso  de  ello,  apresándolos,  á ser  posible,  y 
entregándolos  á las  autoridades  de  su  país. 

Art.  8.°  Los  bienes  de  ios  españoles  fallecidos  en 
territorio  annamita,  así  como  los  de  los  annamitas  que 
fallecieren  en  territorio  español,  serán  remitidos  á sus 
herederos.  En  su  consecuencia;  ó á falta  de  ellos,  se 
entregarán  al  cónsul  de  la  Nación  á la  cual  pertenecía 
el  difunto,  para  que  él  á su  vez  lo  haga  á los  herederos 
legales,  A defecto  de  cónsul,  el  Gobierno  del  país,  se 
encargará  de  remitirlos  ai  Gobierno  de  la  Nación  á 
que  pertenecía  el  difunto. 

Art.  9.a  En  los  puertos  abiertos  al  comercio,  loa 
súbditos  españoles  estarán  sometidos  á todas  las  clóu* 
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galas  relativas  á operaciones  mercantiles,  contenidas 
en  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  Annam  y 
Francia  el  3 i de  Agosto  de  1874.  (Jazarán  de  todas  las 
franquicias  concedidas  en  la  actualidad  y que  puedan 
serlo  en  el  porvenir  á los  comerciantes  de  la  Nación 
más  favorecida,  excepción  hecha  del  privilegio  conce- 
bido á la  Francia  para  las  mercancías  importadas  y 
esportadas  por  los  buques  procedentes  de  Saigon,  ó 
qne  se  dirijan  á dicho  puerto,  según  establece  el  ar- 
tículo del  mismo  tratado. 

Alt  10,  En  los  puertos  abiertos  al  comercio  la 
importación  y exportación  de  toda  mercancía  es  libre, 
excepción  hecha  de  las  prohibidas  ya,  las  cuales  se 
encuentran  enumeradas  en  el  tratado  celebrado  con 
Francia  en  31  de  Agosto  de  1874,  Los  granos  y la 
seda  son  artículos  do  que  tiene  necesidad  el  Gobierno 
amiamita.  La  importación  será  siempre  permitida,  pero 
la  exportación  de  los  granos  no  podrá  tener  lugar  sino 
en  virtud  de  una  autorización  temporal  acordada  por 
el  Gobierno,  y de  que  se  dará  conocimiento  al  resi- 
dente francés  en  Hué  y á los  cónsules  españoles.  La 
exportación  de  la  seda  no  será  permitida  cada  año 
sído  después  que  los  pueblos  que  pagan  sus  impuestos 
en  este  género  los  hayan  totalmente  satisfecho  y que 
el  Gobierno  annamita  haya  comprado  las  cantidades 
indispensables  para  su  uso.  Cuando  dicho  Gobierno 
tenga  la  intención  de  autorizar  ó de  suspender  la  ex- 
portación de  estos  dos  artículos,  dos  meses  antes,  por 
o méaos,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  residente 


francés  en  Hué  y de  los  cónsules  españoles;  es  decir, 
que  si  la  concesión  ó suspensión  debe  tener  lugar  en 
i.°  de  Marzo,  el  mismo  dia  del  mes  de  Enero  deberá 
ponerse  en  conocimiento  de  dichos  agentes, 

Art.  11.  El  presente  tratado  quedará  en  vigor  duran- 
te diez  anos,  á partir  del  canje  de  ratificaciones.  Duran- 
te este  período  no  podrá  ser  modificado  sino  de  común 
consentimiento  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  y 
un  año  lo  ménos  después  que  la  proposición  haya  sido 
hecha  por  una  de  ellas.  Pasados  estos  diez  años,  si  nin- 
guna de  ellas  notifica  el  deseo  de  hacer  alguna  modi- 
ficación en  el  tratado,  continuará  éste  lo  mismo,  siendo 
obligatorio  por  las  dos  dichas  Partes. 

Art.  12.  Este  tratado  será  ratificado,  las  ratifica- 
ciones canjeadas  en  Hué  en  el  término  de  un  año,  á 
partir  del  día  de  la  firma,  ó en  un  plazo  menor  si  fuera 
posible.  Será  puesto  en  vigor  tan  pronto  como  este 
canje  haya  tenido  lugar. 

Hecho  en  Hué,  en  el  Ministerio  de  Negocios  ex- 
tranjeros (fuera  de  la  Cindadela),  en  seis  ejemplares, 
de  los  cuales  dos  han  sido  escritos  en  cada  uno  de  los 
tres  idiomas  francés,  español  y annamita;  y después  de 
haberlos  confrontado  y encontrado  idénticos,  los  pleni- 
potenciarios respectivos  lo  han  firmado  y sellado  con 
sus  sellos  el  dia  27  de  Enero  de  £880,  correspondien- 
te al  1 6 del  12,°  mes  del  año  32  del  reinado  del  Empe- 
rador Tu-Duc.=Firmado,  Melchor  Ordoñez — Firma- 
do, Do-Dan-d)e.=Firmado,  Huynh-Dieu.=Está'Con- 
forme,  Elduayen. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Disposición  del  Sr.  Muñiz  al  dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  sección 
novena,  « Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. » 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  al  final  de  la  sección  novena 
del  presupuesto  general  destinado  al  año  económico 
de  1880-81  se  adicione,  como  en  el  presupuesto  vi- 
gente y otros  anteriores,  la  disposición  que  sigue: 

((Se  amplía  el  crédito  autorizado  en  el  capítulo  1 í 
con  destino  á la  fabricación  de  moneda  en  la  cantidad 
que  represente  el  quebranto  por  los  gastos  de  recogi- 


da y refundición  de  la  antigua  moneda  de  cobre  y 
bronce,  los  cuales  se  imputarán  á un  artículo  espe- 
cial, que  será  el  3.°  de  dicho  capítulo.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1880,  = Ri- 
cardo Muniz.=Leandro  Rubio,= Cándido  Martínez.  = 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  — González  de  la 
Yega.=Víctor  Balaguer*=José  de  Argumosa. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  166. 

1 > I \ I ÍIO 

■ DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Soldevila  á varios  capítulos  y artículos  del  presupuesto  de 

gastos  del  MinisteHo  de  Fomento . 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
las  siguientes  enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión 
de  Presupuestos  sobre  la  sección  sétima  del  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento* 

A los  capítulos  2.°  y 5*°: 

Se  rebajan  25,000  pesetas  del  capítulo  2.°,  « Mate- 
rial del  Ministerio,»  y se  aumenta  esta  cantidad  al  ca- 
pítulo 5*°,  «Material  de  la  administración  provincial.» 

Al  capítulo  18,  art*  2*°,  «Cuerpo  de  ingenieros  de 
montes:» 

En  lugar  de  las  dos  plazas  más  de  inspectores  ge- 
nerales, de  las  diez  más  de  ingenieros  jefes  de  segunda 
clase,  nueve  más  de  ingenieros  primeros  y una  de  in- 
geniero segundo,  que  se  proponen  sobre  el  presupuesto 
anterior,  con  un  aumento  de  92*250  pesetas,  s©  esta- 
blecen cinco  plazas  más  de  ingenieros  jefes  de  segun- 
da, diez  de  ingenieros  primeros  y diez  y seis  de  inge- 
nieros segundos,  que  importan  (s.  ©*)  87,500  pesetas, 
rebajándose  por  consiguiente  en  este  capitulo  050 
pesetas, 

Al  capítulo  28; 

Al  art*  L°,  «Material  de  nueva  construcción,»  se  au- 
mentarán 2 millones  de  pesetas  y quedará  este  artículo 
en  6*043*083. 

A los  capítulos  27  y 28; 

S|  cede  y entrega  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el 
canal  de  Isabel  II  con  las  acequias,  depósitos  y obras 
accesorias  de  toda  clase,  quedando  á beneficio  y á 


cargo  de  la  Municipalidad  los  productos  con  la  admi- 
nistración y conservación  del  mismo,  y se  suprimen 
las  divisiones  hidrológicas.  En  su  consecuencia,  se  re- 
bajarán de  estos  capítulos  las  cantidades  consignadas 
para  la  sección  administrativa,  conservación  perma- 
nente de  las  obras,  obras  nuevas  y reparación  de  todo 
lo  referente  al  canal  de  Isabel  II,  y asimismo  las  con- 
signadas para  el  servicio  hidrológico  y para  material 
de  los  estudios  de  las  cuencas  hidrográficas. 

Al  capítulo  31,  «Construcciones  civiles:» 

Se  rebaja  un  millón  de  pesetas  de  los  2 millones 
consignados  en  el  art.  i*°  de  este  capitulo. 

Al  capítulo  41,  artículo  único: 

Se  suspende  la  aprobación  de  los  créditos  consig- 
nados en  este  capítulo*  El  Gobierno  presentará  un  pro- 
yecto de  ley  especial  para  su  aprobación,  acompañando 
los  expedientes  en  que  han  recaído  las  Reales  órdenes 
que  se  citan,  y demostrando  individualmente  si  los 
gastos  á que  se  refieren  están  comprendidos  en  los  cré- 
ditos autorizados  en  los  respectivos  presupuestos  de 
donde  emanan,  y la  causa  de  no  haberse  reconocido  y 
liquidado  dentro  del  período  de  ampliación  de  dichos 
presupuestos. 

Palacio  del  Congreso  i i de  Mayo -de  1880*=Ra- 
mon  Soldevila.=JoaquÍn  Baneres.=Para  autorizar  la 
lectura,  Mariano  Pons.=Para  autorizar  la  lectura, 
Adolfo  Galante.=José  María  Planas  y Gasals  — José 
Gutiérrez  Agüera,=Pablo  Turull  y Comadran, 


m • 


HÍU  ■ V>  r¡\  í t,f::;ÍYO  '.ir:: 


! ’•:  ..  f i 

■ 


s . 

\ ívVimiívHC.  tota  y.i*  • 


ríliJ  ' ■ . - : ' . S ■ ■ 

/fSA!¡ífí}r;<i  na  -¿  j¡Gfír:ta¿  hb  mSmr? isóron' v íj.-ic.aSiaT.r 


.?-W«tfÍ¿!4  fi  &;¡  ' ÍIÍJ 


; - ■ ■-  :■  i ■ 

^bii^^iÁQr-S!  ,ir.Vj;Ms4ojg¿  m £;¿V  f¿%gn->  v V sí)  oíao^ 
á’taq¡r,ii  |gj$$u  8# eñisíi'M,  jsáií  >ttp  n»  -iAirñijllijiíp  k.J 

. • .-4 .1  ■ :»•  -i  i . ’ w.:i  * . 


V.  / 1 '■  ¡H  j j:  ■ :,t  • M : 

fe:íí;Lafvrj  r!  !Mi  tv  i-'"  : íbr?^i¿t  >•-* 

H.tíí?  ' *-4Í  r A-  -Mfj?  . itiffl'c  w 0|  íáp  '£$'■  >1#^  l 

/jU  ÍN'  ,d 

i".'5  X ■'  --ví  .•  ! . 

. - r;;  ' i .......  ¡ 

:fs  IfejÉ'  i *$$«£  §gfev  • .Ti:  m.üf  * ■ ¿ ' , : i*i  - J/ 1 1 íí  Jüt 

■ ; 1 ' d ;/;*d  ■ ••*  ■ . V"  ' :*M 

••  i el  >Íjiü  usé  ; iju-  asi  -I-  -iü'üM  \}’é 

::  zr§&ij¡'i  ' •••/"  . düi?  4¿Í£  :p  í í-i*  T^íi-rrv.,;,« 

-ñi  id  Vi:  . i SÍ*  WU  fy'/ylfl  • j > 

• i,  •■  :'Tv:  ^:v*; : eví  -uy  y4aijyi>, 

£j|fe  ¿*:  ¡tA¡¡k  *¿1  Cug.^íJ  í)I-  ''-¿i: f iTd 

• .•  ■ ■ . • ' . ■ ;■  ■-  "•■>'! í *■  P1  :'d', 

* 


. 

' 

■■/  • j ■ 

_ 

. 


. ' ■ 

¡ ■ . : • ' ■ ■ r . <*,:•!  ,',  i ,V¡:  1 

' F í ' . 

’ .:■  .: 

:cit  v i £ i.-ciuíirl¿:t  en)  A > 

. ■ 

■ í|  ■ ■ ■ s . 

•>;.  '£  alrtiviaxi í ir  vkrir.&wp  .a-n¡a  fiÍJtií . <efc • nafro >fc*3S'  ■• 


EJÚMEEO  167. 


S803 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍMO  SESOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  MARTES  18  DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  ia  anterior  .=Qued  a sobre  la  mesa  una  re- 
lación de  los  edificios  del  ramo  de  Guerra  mandados  vender,=8e  acuerda  poner  ©n  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ©1  ruego  del  Sr,  Gil  Berges  para  que  venga  al  Congreso  el  expediente  que 
toya  instruido  el  gobernador  civil  de  Huesca  sobre  exhumación  de  un  cadáver.=El  Sr.  Marqués  de  Grani 
reclama  un  estado  de  lo  que  haya  producido  el  derecho  de  importación  en  la  Península  de  los  azúcares  y 
mieles  de  Puerto-Bico,  y llama  la  atención  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  la  carretera  de  Madrid 
á Cuenca —Se  acuerda  comunicar  ambas  cosas  a los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento, —Pasa  á 
la  Biblioteca  una  Memoria  presentada  por  el  Sr.  Lopes  Fabra,  de  la  Junta  de  la  Casa  de  Caridad  de  Barce- 
lona—Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  Sr,  Moral  para  que  ordene  la  mejor 
distribución  de  fondos  á los  cuerpos,  á ñn  de  que  los  licenciados  del  4.°  regimiento  de  artillería  de  á pié 
sean  atendidos  en  la  medida  que  lo  son  los  de  los  demás  regimientos.=IguaImente  se  acuerda  comunicar 
al  Gobierno  la  pregunta  del  Sr.  Vivar  acerca  de  lo  que  esté  pasando  en  Cádiz,  donde  los  deportados  de 
Ultramar  son  llamados  por  las  autoridades  y reducidos  á prisión ,=Or den  del  día:  Dictamen  sobre  con^- 
truceion  de  un  ferro- carril  económico  desde  V illena,  que  termine  en  la  línea  de  Almansa  á Valencia-— Se 
lee,  y no  habiendo  quien  pida  la  palabra  en  contra,  se  procede  á la  discusión  de  los  artículos,  y puesto  k 
votación  el  1,°,  se  suspende  la  sesión  por  no  haber  número  suficiente  de  Sres.  Diputados  para  tomar  acuer- 
do .^Continúa  la  sesión  un  cuarto  de  hora  después,  y se  aprueban  sin  debate  todos  los  artículos  que  com- 
prende el  proyecto,  pasando  éste  é la  Comisión  de  Corrección  de  estilo ,=Discusion  pendiente  sobre  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación. =Dás©  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr.  Figuera  Silveia.— 
La  Comisión  no  la  acepta,  ^¿Discurso  del  Sr.  Figuera  Süvela  en  apoyo  ,=Del  Sr,  Hernández  Iglesias,  de 
la  Comision,=RectificaciGnes  de  ambos  señores. =Fuesta  á votación  la  enmienda,  no  se  toma  en  conside- 
clon.— Se  da  cuenta  de  otras  dos  enmiendas  de  los  Sres,  Alvarez  (D.  Fernando)  y Figuera  Silveia,  que  son 
retiradas  por  sus  autores.=Se  lee  una  adición  del  Sr,  Gavin,=La  Comisión  no  la  admite,  y puesta  á vota- 
ción, es  desechada  .^Discusión  de  la  totalidad  del  pr  e supuesto. =Diseur  so  del  Sr.  García  San  Miguel,  pri- 
mero en  contra  sindicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación —Discurso  del  Sr.  González  Vallarino, 
como  de  la  Comisión,— Rectificaciones  de  estos  dos  señores,=Alusion  personal  del  Sr.  Santa  Cruz.— hue- 
vas rectificaciones  de  los  Sres.  González  Vallarino  y García  San  Miguel  y del  Sr.  Santa  Cruz.=Dis curso 
del  Sr,  Duran  y Bás,  segundo  en  contra. =Se  proroga  ia  sesión,  y termina  su  discurso. =Se  suspende  esta 
discusión ,= Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Madrid  termine  en  Colmenar  de  Oreja,  y el 
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18  DE  MAYO  DE  1880, 


que  autoriza  ai  Gobierno  para  otorgar  á los  acreedores  contra  la  compañía  del  ferro-carril  de  Alcázar 
San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden  la  concesión  del  citado  ferro-earriIt=í^uedan  sobre  la  mesa,  á dispon 
clon  de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  acompañando  un  ejemplar 
las  Gacetas  de  Madrid  de  2 y 3 de  Noviembre  último,  en  que  se  publican  los  resúmenes  de  precios  medios 
de  varios  artículos  de  consumos  desde  el  año  1809  a 1878,  y otra  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acom- 
pañando un  resúmen  de  las  cuentas  presentadas  por  la  J unta  de  mancomunidad  de  la  tierra  de  Toro  desde 
el  año  económico  de  1868-69  basta  el  primer  semestre  del  ejercicio  actual.=Orden  del  dia  para  mañana- 
los  asuntos  pendientes *=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Bres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Guerra. — Excmos.  Sres,  i De 
orden  de  S.  M.,  consecuente  á la  comunicación  de 
V.  EEh  de  14  del  pasado,  y para  satisfacer  los  deseos 
del  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y Negreta,  ex- 
puestos en  la  segunda  parte  de  dicho  escrito,  es  ad- 
junta una  relación  de  los  edificios  del  ramo  de  Guer- 
ra cuya  venta  está  mandada  hacer  para  la  construc- 
ción de  otros  nuevos;  no  comprendiéndose  en  aquella 
los  que  se  entregan  á Hacienda  por  inútiles  para  el 
mencionado  ramo,  por  venir  efectuándose  la  entrega 
de  ellos  hace  muchos  anos.  Dios  guarde  á Y,  BE.  mu- 
chos años.  Madrid  14  de  Mayo  de  188ü.=tfosé  Ignacio 
de  Bchavarría.=8eñores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Eerges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  GIL  BBRGES:  Hace  pocos  dias  dirigí  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  respecto 
del  enterramiento  y exhumación  de  un  cadáver,  verifi- 
cados en  la  ciudad  de  Huesca,  Con  ese  motivo  le  pedí 
que  trajera  al  Congreso  el  expediente  que  en  su  de- 
partamento se  hubiera  instruido  acerca  del  particular. 
Diligente  y exacto  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
mandó  esos  documentos,  que  son  sumamente  sucintos, 
pero  que  no  dan  completa  y cabal  idea  del  asunto. 
Gomo  indudablemente  en  el  Gobierno  civil  de  Huesca 
y en  la  Alcaldía  de  aquella  ciudad,  á la  cual  se  come- 
tió la  ejecución  de  la  orden  de  exhumación,  han  debi- 
do formarse  otros  expedientes,  yo  ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  para  poder  en  su  dia  expla- 
nar una  interpelación  y tratar  con  la  extensión  debida 
la  cuestión  de  cementerios  que  va  produciendo  algunos 
escándalos  en  España,  se  sirva  reclamar  del  Gobierno 
civil  de  Huesca  y de  la  Alcaldía  de  dicha  ciudad  los 
expedientes  que  alH.se  hayan  instruido  con  motivo 
del  enterramiento  y exhumación  de  Ana  Coll. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  esta  pregunta,  para  que  á la  brevedad 
posible  puedan  remitirse  á esta  Cámara  Los  documen- 
tos citados. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Grdoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego 
del  Sr.  Gil  Berges, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  da  Orani 
tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Marqués  de  ORANI:  Para  hacer  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y toda  vez  que  no  está  pre- 
sente, suplicar  á la  Mesa  se  sirva  comunicárselo. 

Se  reduce  á suplicarle  que  remita  con  urgencia  un 
estado  expresivo  de  lo  que  ha  producido  el  derecho  de 
importación  en  la  Península  sobre  los  azocares  y míe* 
les  procedentes  de  Puerto-Rico  en  el  último  quinque- 
nio; y además,  que  se  sirva  remitir  lo  antes  posible  los 
aranceles  vigentes,  con  las  modificaciones  que  se  ha- 
yan hecho  en  ellos,  para  poder  conocer  el  derecho  que 
devengan  los  artículos  procedentes  de  Puerto-Rico  á 
su  importación  en  la  Península, 

Y ya  que  estoy  de  pió,  voy  á permitirme  dirigir 
otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  no  es  el  pri- 
mero  que  le  tengo  hecho  en  esta  legislatura  sobre  esto 
mismo  asunto. 

La  carretera  de  Madrid  á Cuenca  está  intransita- 
ble; en  la  actualidad „es  imposible  transitar  por  ella 
hasta  el  punto  de  que  se  ha  establecido  una  industria 
por  los  vecinos  de  Vallecas  y otros  puntos,  que  con- 
siste en  desatascar  los  carros  por  10,  20  ó 30  rs,  que 
los  arrieros  tienen  forzosamente  que  pagar. 

Por  tanto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
haga  lo  posible  por  que  se  ponga  pronto  remedio  á ese 
mal  que  tantos  perjuicios  está  causando. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en  co« 
nocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y Fo- 
mento los  ruegos  de  8.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  Fabra  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  FABRA:  En  servicio  de  los  3.000 
pobres  que  alberga  la  Gasa  de  Caridad  de  Barcelona, 
cuya  infelicidad  y penuria  es -tanta,  como  inmensa  la 
cristiana  virtud  con  que  hoy  se  procura  aliviarles,  he 
admitido  el  encargo  de  rogar  al  Congreso  se  sirva 
aceptar,  para  su  Biblioteca,  dos  Memorias  demostrati- 
vas del  derecho  que  asiste  á aquella  casa  provincial 
para  reivindicar  el  edificio  y solar  de  la  Plaza  do  Toros 
de  aquella  ciudad. 

En  esas  páginas,  sin  añadir  nada  por  mi  parte,  se 
manifiesta  la  destreza  con  que  algunos  se  apoderaron 
en  tiempos  calamitosos  de  la  posesión  de  aquel  santo 
asilo  para  adjudicar  en  1844,  con  grandes  artificios  do 
legalidad  é interinamente,  una  de  tas  fincas  de  benefi- 
cencia, valuada  eu  10  millones  de  reales  {fijad  vuestra 
atención,  Sres.  Diputados)  ¿por  la  miserable  suma  ds 
2.000  duros! 

Este  ruego  podrá  no  atraerme  algunas  simpatías; 
pero  he  accedido  gustoso,  en  nombre  de  la  caridad,  á 
prestar  ese  pequeño  servicio  que  me  impone  el  deber 
de  Diputado  por  aquella  ciudad,  porque  no  conozco 
consideración  superior  á la  déla  justicia  y amparo  qu& 
merecen  los  pobres  y desvalidos,  y más  especialmente, 
para  mí,  los  de  Barcelona,  mis  favorecidos  de  hoy  y 
quizás  mis  compañeros  de  mañana. 


HUMERO  167. 


3805 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ¿con  qué 
objeto  entrega  S.  S.  esa  Memoria? 

El  Sr.  LOPEZ  FABRA:  Para  que  quede  en  la  Bi- 
blioteca del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  S-  S.  ha  hecho  una 
denuncia  tan  grave,  que  parece  natural  que  á eso  acom- 
pañe un  ruego,  una  pregunta  ó alguna  otra  cosa  que 
tenga  relación  con  esto. 

El  Sr.  LOPEZ  FABRA;  Por  el  momento  no  tengo 
otras  instrucciones,  y ruego  ai  Sr.  Presidente  se  sirva 
conservar  en  la  Biblioteca  esta  Memoria  hasta  otra 

oportunidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Bi- 
blioteca, y su  recibe  con  aprecio. 


E!  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moral  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORAL:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  un  hecho  que 
rovela  el  desorden  que  reina  en  los  principales  ramos 
de  la  administración;  y como  S.  S.  se  hace  desear  bas- 
tante en  las  primeras  horas  de  sesión,  lo  voy  á poner 
en  conocimiento  de  la  Mesa  para  que  lo  trasmita  á di- 
cho Sr.  Ministro. 

Todos  sabemos  las  grandes  cantidades  que  el  Teso- 
ro está  adeudando  á las  cajas  [de  los  cuerpos  de  la  Pe- 
u ínsula  en  concepto  de  alcances  á los  soldados  cum- 
plidos, alcances  que  se  van  pagando  tan  paulatina- 
mente, que  yo  espero  que  algunos  de  ellos  los  han  de 
cobrar  los  nietos  de  los  que  los  devengaron;  pero  na 
iodos  sabéis,  Sres,  Diputados,  que  es  tal  el  desorden  en 
la  distribución  de  cantidades  á los  cuerpos,  que  mien- 
tras hay  unos  que  han  cobrado  los  alcances  de  quintos 
de  1872,  1873  y 1874,  hay  otros  que  no  han  cobrado 
los  de  1873. 

Por  el  correo  de  ayer  he  tenido  ocasión  de  recibir 
una  de  estas  quejas.  El  4.°  regimiento  de  artillería 
de  á pié,  de  guarnición  en  la  Ooruña,  modelo  siempre 
de  buen  orden  y moralidad  en  su  administración,  se 
encuentra  con  que  aun  no  se  le  han  pagado  los  alcan- 
ces de  los  quintos  del  año  1872,  y mientras  se  le  deben 
por  este  concepto  y por  los  del  73  y primer  reempla- 
zo del  74  más  de  60.000  duros,  ha  aparecido  en  los 
periódicos  de  la  Cor  uña  un  anuncio  citando  para  co- 
brar hasta  los  cumplidos  de  la  quinta  de  1874,  excep- 
to los  pertenecientes  al  4.°  regimiento  de  artillería  de 
á pié,  Como  es  natural,  y dado  el  año  de  miseria  y de 
hambre  que  ha  reinado  este  año  en  Galicia,  se  han 
presentado  una  porción  de  cumplidos  del  4,a  regimien- 
to de  artillería  de  á pió  produciendo  reclamaciones  y 
dando  ocasión  á dudas  y murmuraciones  que  se  ceban 
no  solo  en  el  celo  y laboriosidad,  sí  que  hasta  la  hon- 
radez de  ios  jefes  del  cuerpo,  y que  si  no  manchan  la 
conciencia  de  los  que  la  tienen  tranquila,  sin  embargo 
lastiman  su  delicadeza  y el  interés  que  siempre  han 
tenido  para  sus  subordinados. 

Así,  pues,  yo  dirijo  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  para  que  se  sirva  poner  orden  en  La  distribu- 
ción de  éstos  fondos;  ruego  ante  el  cual  espero  que 
no  s&  estrellará,  como  otras  veces,  la  buena  voluntad 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  no  ha  de  trope- 
zar ni  con  la  falta  de  dinero  ni  con  otras  cuestiones 
que  imposibiliten  el  que  se  adopte  la  resolución  que 
yo  deseo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  comunicará  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  de  S,  S. 


EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr  , Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR;  Me  lamento  de  que  no  estén  en  el 
banco  azul  ninguno  de  los  Sres  Ministros,  y quiero  ha^ 
cer  constar  ante  la  Cámara,  para  que  conste  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones  y para  que  lo  sepa  mañana  el  país, 
que  el  Ministerio  abandona  por  completo  la  Represen- 
tación nacional  que  no  está  presente  cuando  se  le  di- 
rige una  pregunta  tan  grave  como  la  que  acaba  de  ha* 
cer  un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría,  y como  la  no  ruó- 
nos grave  que  voy  yo  á dirigir  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  A la  pregunta,  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VIVAR;  Voy  á la  pregunta;  pero  creo  que 
S.  S„  que  es  Presidente  de  una  Cámara  popular,  y que 
es  una  persona  eminentemente  parlamentaria,  conven- 
drá conmigo  en  que  ese  Gobierno  abandona... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  lo  mismo  que  conozco 
los  deberes  que  ¿ cada  cual  corresponden,  excito  á su 
señoría  á que  no  se  salga  del  Reglamento, 

El  Sr,  VIVAR:  Voy  á la  pregunta;  pero  quiero 
hacer  constar  que  8.  S.  está  conmigo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  he  dicho  ni  con  quién 
estoy  o i con  quién  dejo  de  estar;  no  hago  sino  cumplir 
el  Reglamento. 

El  Sr,  VIVAR:  La  historia  de  S.  S.  indica  que  su 
señoría  está  conmigo. 

Voy  á la  pregunta,  que  es  sumamente  grave,  quizá 
más  que  la  queseaba  de  dirigir  un  Sr,  Diputado  de 
la  mayoría.  El  hecho  se  reduce  á que  en  la  provincia 
de  Cádiz  han  sido  llamados  por  las  autoridades  algu- 
nos españoles  que  se  encuentran  allí,  y se  les  ha  envia- 
do á la  prisión  sin  motivo  alguno.  ¿Es  qne  el  estado  de 
la  isla  de  Coba  es  tan  alarmante,  que  necesita  coger 
por  medio  de  engaños  algunos  ciudadanos  para  redu- 
cirlos á prisión,  de  la  que  tan  solo  se  salvan  los  que 
están  enfermos  ó los  que  se  marchan  al  extranjero? 

Esta  es  la  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Go- 
bierno, para  que  el  Gobierno  y el  país  sepan  lo  que  está 
pasando  en  la  provincia  de  Cádiz:  las  autoridades  están 
llamando  á ios  deportados  de  Cuba  con  engaños;  los 
mandan  á la  prisión,  y solo  se  salvan  los  que  lo  saben 
y logran  evadirse  y marcharse  al  extranjero.  De  esa 
manera  arbitraría  y despótica,  que  no  es  la  que  con- 
viene á un  país  regido  por  el  sistema  constitucional, 
obran  aquellas  autoridades. 

Yo  espero  que  el  Gobierno  me  contestará  lo  antes 
posible,  y concluyo  haciendo  constar,  como  al  princi- 
pio, que  ese  Gobierno  tiene  abandonada  constantemen- 
te el  Parlamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez);  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  la  pregunta  del  Sr,  Vivar. 


Orden  del  día. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  agrícola  de  vía  estrecha  que  partiendo 
de  Villena,  cou  un  ramal  á Yecla,  pase  por  Alcoy  y ter- 
mine en  la  línea  de  Almansa  á Valencia.)) 
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Leído  dicho  dictamen  {Véase  él  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  i 66s  sesión  del  17  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen, » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
procedió  á la  discusión  por  artículos;  y leído  el  dijo  ! 

Él  Sr.  DARÁN:  Pido  la  palabra  antes  de  que  se 
pueda  tomar  ningún  acuerdo. 

El  Sr,  PRESIDENTE : ¿El  Sr,  Daban  ha  pedido  la 
palabra  sobre  el  acuerdo  que  va  á tomarse? 

El  Sr,  DABAN;  La  he  pedido  para  que  antes  de 
que  se  vote  ninguna  de  estas  concesiones  á ninguna 
empresa,  se  vea  el  número  de  Sres,  Diputados  que  hay 
para  tomar  acuerdo;  porque  me  parece  que  es  una  cosa 
bastante  séria  para  que  se  vote  sin  número  suficiente. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  No  habiendo  número  sufi- 
ciente para  tomar  acuerdo,  se  suspende  la  sesión  hasta 
que  lo  haya,» 

Era  la  una  y cuarto. 


A la  una  y media  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,» 

Leído  por  segunda  vez  el  art.  l.°  y no  habiendo 
ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Articulo  i.°  Se  autoriza  á D.  Angel  Calderón  y Mar- 
tínez para  construir  y explotar  por  noventa  y nueve 
anos,  y en  las  condiciones  que  prescribe  el  capítulo  10 
de  la  ley  de  ferro- carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y el  6.°  del  reglamento  para  su  ejecución  de  24  de 
Mayo  de  1878,  un  ferro-carril  económico,  que  partien- 
do de  Villana,  con  un  ramal  á Tecla,  se  dirija  á Alcoy, 
y desde  el  punto  más  conveniente  de  este  trazado,  á 
enlazar  con  la  línea  de  Almansa  á Valencia,» 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  2.°,  3.°  y 4,ü,  último 
del  dictamen,  en  los  siguientes  términos: 

«Art,  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril, y comprendido  en  eL  art,  64  de  la  citada  ley  de 
ferro-carriles  para  el  derecho  de  la  expropiación  forzo- 
sa y ocupación  de  los  terrenos  del  Estado,  así  como  eu 
los  artículos  30  y 31  de  la  misma  ley  para  los  benefi- 
cios en  ellos  concedidos,  y sin  subvención  ni  auxilio 
alguno  directo  ni  indirecto, 

Art  3.°  Dentro  del  plazo  de  ocho  meses,  contados 
desde  ia  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el 
proyecto  completo  al  Ministerio  de  Fomento,  La  ejecu- 
ción de  las  obras  dará  principio  á los  seis  meses  de  la 
fecha  de  la  aprobación  definitiva  del  proyecto,  y que- 
darán terminadas  á los  cuatro  años. 

Art.  4.*  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo 
á la  ley  haya  de  prestar  eí  concesionario,  y todas  las 
cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  gobernación  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  128,  sesión  del  i 7 de  Marzo ; Diario  núm , 150, 
sesión  del  23  de  Abril;  Diario  núm.  151 1 sesión  del  24 


de  Idem;  Diario  núm.  152,  sesión  del  28  de  ídem ; Dia- 
rio núm , 153,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  154 
sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm % 155,  sesión  del  {* 
de  Mayo;  Diario  núm 156,  sesión  del  3 de  idem;  Dia- 
rio núm.  157,  sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm.  158 
sesión  del  5 de  idem;  Diario  núm.  159,  sesión  del  7 ¿ 
idem;  Diario  núm.  160,  sesión  del  8 de  idem ; Diario  nú- 
mero 1 SI,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm,  lfr^  se- 
sión del  11  de  idem;  Diario  núm . 163*  sesión  del  í2  de 
idem ; Diario  núm,  164,  sesión  del  13  de  idem;  Diario 
número  165,  sesión  del  14  de  idem,  y Diario  núm,  10g 
sesión  del  17  de  ídem  } 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  enmienda  del 
Sr.  Figuera  Sílvela  al  artículo  único  del  capítulo 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que,  de  conformidad  con  lo  que 
dispone  la  Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1879,  se 
sirva  acordar  la  siguiente  enmienda  al  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación: 

El  artículo  único  del  capítulo  4.°  consignará  la  suma 
de  36.000  pesetas  por  adición  á la  que  consigna  de 
una  cantidad  de  i 1.000  pesetas  para  atender  al  soste- 
nimiento de  los  presos  políticos  pobres  qne  á conse- 
cuencia de  la  insurrección  cantonal  de  1873  siguen 
en  la  actualidad  detenidos  en  la  cárcel  de  Alcoy. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  188o,==:Liiis 
Figuera  y Silvela,=Francisco  Silvela  — Justo  Mar- 
tín Lunas.=El  Vizconde  de  Bétera.=Francísco  Santa 
Cruz.=El  Marqués  de  Rio-florido  — Francisco  de  La- 
iglesia.  » 

Esta  enmienda  ha  sido  retirada  por  su  autor. 

1 Hay  otra  del  mismo  Sr.  Diputado  al  artículo  único 
del  capítulo  27  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que,  de  conformidad  con  lo  que 
dispone  la  Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1879,  se  sir- 
va acordar  la  siguiente  enmienda  al  presupuesto  de  gas- 
tos  del  Ministerio  de  la  Gobernación: 

EL  artículo  único  del  capítulo  27  consignará  la 
suma  de  1.585.651  pesetas  para  adición  á la  que  con- 
signa de  una  cantidad  de  122.807  pesetas  para  reinte- 
gro al  Ayuntamiento  de  Alcoy  de  los  suplidos  que  le 
ha  ocasionado  el  sostenimiento  de  los  presos  políticos 
pobres  que  han  permanecido  en  la  cárcel  de  dicha  ciu- 
dad desde  el  año  de  1873  hasta  el  30  de  Agosto  de 
1879, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1880,= Luís 
Figuera  y Sí lvela,=Fran cisco  SiIvela,==Francisoo  de 
LaigLesia.  = BI  Marqués  de  Río -florido, = Francisco 
Santa  Cruz  .=11  Vizconde  de  B éter  a.  =Justo  Martin 
Lunas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

BlSr,  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  palabra, 
Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS;  La  Comisión  no 
puede  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figuera  y Sílvela 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

Él  Sr.  FIGUERA  SILVELA:  A impulsos  de  W. 
doble  deber,  Sres.  Diputados,  tengo  que  ocupar  la  aten- 
ción por  algunos  instantes.  Se  trata  de  una  cosa  justa 
y se  trata  de  los  intereses  del  distrito  de  Alcoy,  qne 
tengo  la  honra  de  representar,  intereses  que  han  de 
salir  grandemente  perjudicados  con  la  contestación 
que  la  Comisión  acaba  de  dar. 
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t tina  "breve  exposición  de  hechos  dará  á conocer  al 
Congreso  los  justos  y sólidos  fundamentos  de  la  en- 
mienda que  se  discute, 

Todos  los  Sres,  Diputados  recordarán  que  la  insur- 
rección cantonal  de  1873  dió  principio  por  la  invasión 
que  hicieron  en  la  dudad  de  Alcoy  numerosísimos 
bandos  de  insurrectos,  que  á los  desmanes  que  suelen 
acompañar  toda  alteración  de  la  paz  pública  unieron 
crímenes  y atentados  que  dejaron  tristes  y dolorosos 
huellas  en  aquel  vecindario.  Restablecida  la  calma, 
dtóse  principio  á un  largo  y extenso  proceso  político 
que  dió  lugar  á la  prisión  de  un  número  tan  conside- 
rable de  individuos,  que  los  gastos  de  su  manutención 
rebasaban  veinte  ó treinta  veces  el  presupuesto  ordi- 
cano  que  aquel  partido  judicial  tiene  para  este  objeto, 
y por  lo  tanto,  eran  absolutamente  superiores  á los  re- 
cursos del  partido  judicial,  el  cual  acudió  desde  los 
primeros  momentos  solicitando  la  intervención  del  Es- 
tado, fundando  sus  reclamaciones  en  razones  y motivos 
tan  justos,  de  tal  manera  evidentes,  que  negarla  hubie- 
ra sido  cometer  un  verdadero  crimen,  no  solo  de  lesa 
equidad,  sino  aun  de  leso  buen  sentido, 

Claro  estaba,  señores,  que  los  desórdenes  ocurridos 
en  Alcoy  eran  el  resultado  de  las  culpas  acumuladas 
da  toda  la  Nación,  que  en  aquella  época  se  hacían  evi- 
dentes y patentes  como  en  ningún  otro  momento  de 
]a  historia,  por  la  debilidad  de  los  Poderes  públicos, 
por  la  indisciplina  del  ejército  y por  el  desenfreno  de 
todas  las  pasiones  políticas;  y no  era  justo  en  verdad, 
después  que  á consecuencia  de  los  errores  de  todos 
tuvo  que  sufrir  Alcoy  personales  desgracias  y materia- 
les ruinas,  tuviera  además  que  soportar  sola  los  gastos 
de  un  proceso  político  destinado  á vengar  en  lo  que 
se  refería  al  pasado,  y á preservar  en  lo  que  fuera  po- 
sible en  el  porvenir  á toda  la  sociedad  española. 

por  lo  tanto,  las  justísimas  reclamaciones  del  mu- 
nicipio de  Alcoy,  en  ningún  tiempo  ni  por  nadie  fue- 
ron denegadas.  Pero  el  tiempo  iba  pasando,  y las  co- 
sas seguían  en  el  mismo  ser  y estado,  teniendo  el  Mu- 
nicipio de  Alcoy  que  hacer  frente  á tales  gastos  por 
medio  de  numerosos  sacrificios  y á costa  de  todos  los 
recursos  que  pudo  reunir  en  todos  los  momentos  y de 
los  que  hipotecando  el  porvenir  pudo  allegar.  Sin  em- 
bargo, señores,  como  todo  llega  en  nuestro  país,  has- 
ta la  hora  de  la  justicia,  llegó  un  momento  en  que  se 
tomaron  en  cuenta  las  reclamaciones  del  Municipio  de 
Alcoy,  y después  de  someterlas  á todas  las  pruebas 
que  en  estos  casos  se  necesitan  para  evidenciar  la  jus- 
ticia de  reclamaciones  de  esta  índole,  después  de  pro- 
moverse un  largo  expediente  con  audiencia  y presen- 
cia del  juez  de  primera  instancia,  con  audiencia  y pre- 
sencia del  gobernador,  con  informe  de  la  Dirección 
general  de  establecimientos  penales,  y de  la  Direc- 
ción general  de  administración,  recayó  una  Real  ór- 
den  en  30  de  Agosto  del  año  pasado,  por  la  que  reco- 
nociéndose como  fundadas  las  reclamaciones  del  Mu- 
nicipio de  Alcoy,  se  dispone  el  reintegro  á dicha  Mu- 
nicipalidad de  las  cantidades  suplidas  desde  el  ano 
1873  á 30  de  Agosto  de  1879  por  la  manutención  y 
asistencia  á metálico  de  280  presos  políticos  pobres. 
Fíjense  los  Sres.  Diputados  en  esta  cifra  enorme  de 
280  presos,  fuera  de  los  que  ordinariamente  arrojan 
ios  crímenes,  atentados  y delitos  cometidos  en  un  par- 
tido judicial,  que  generalmente  son  12  ó 15,  y verán 
3i  es  posible  exigir  al  Ayuntamiento  de  Alcoy  un  gas- 
to tan  extraordinario  y absolutamente  superior  á sus 
fuerzas. 


La  misma  Real  orden  disponía  que  la  cantidad  ne- 
cesaria para  reintegrar  á Alcoy  de  sus  suplidos  habia 
de  llevarse  a los  próximos  presupuestos,  pues  bien,  se- 
ñores Diputados;  lo  que  se  pide  en  mi  enmienda  no  es 
más  ni  ménos  que  la  ejecución  de  esta  Real  orden,  y 
por  esta  causa  yo  entiendo  que  la  enmienda  no  ha  de- 
bido desecharse  por  la  Comisión,  porque  no  hay  tér- 
minos hábiles  de  hacerlo  dentro  de  las  condiciones  de 
formalidad  y rectitud  que  deben  presidir  á la  forma- 
ción de  los  presupuestos  del  Estado. 

Y probar  esto,  Sres.  Diputados,  es  seguramente  la 
tarea  más  fácil  del  brevísimo  discurso  con  que  tengo 
que  molestar  vuestra  atención  en  estos  momentos.  En 
efecto;  se  trata  de  una  cosa  juzgada;  se  trata  de  una 
sentencia  firme,  que  esto  y no  otra  cosa  es  ia  Real  or- 
den que  acabo  de  citar,  y no  se  concibe  que  el  Con- 
greso pueda  negarle  su  respeto  y oponerse  á su  cum- 
plimiento, Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, tan  celoso  defensor  de  las  leyes  y de  todos  sus 
acuerdos,  y por  un  sentimiento  de  delicadeza  digno  de 
la  nobleza  de  S.  $.,  más  celoso  defensor  todavía  de  los 
acuerdos  de  sus  antecesores,  no  me  negará  su  apoyo; 
antes  bien  me  lo  prestará  incondicioualmente,  para 
que  en  el  templo  de  las  leyes  no  se  vean  abandonadas, 
postergadas  y despreciadas  las  legales  disposiciones 
del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Pero  aquí  hay  otra  cosa,  á mi  juicio  todavía  más 
grave.  Se  trata  de  un  crédito  legalmente  reconocido, 
y un  crédito  que  reúne  esas  condiciones  no  puede  de- 
jar de  ser  incluido  en  el  presupuesto  sin  quebrantar 
las  nociones  más  elementales  de  la  rectitud  adminis- 
trativa. En  efecto,  Sres,  Diputados ; se  comprende  que 
el  Estado  alguna  vez  no  pueda  atender  á todas  sus  obli- 
gaciones, por  más  sagrado  que  sea  su  cumplimiento; 
se  comprende  que  en  algunas  circunstancias , bajo  la 
presión  de  una  necesidad  inmediata  y perentoria,  ten- 
ga que  dejar  de  pagar  lo  que  debe ; pero  lo  que  no  se 
comprende,  rectamente  pensando,  es  que  se  niegue  á 
llevar  á su  presupuesto  las  deudas  ó los  créditos  que 
tiene  legalmente  reconocidos,  ¿Qué  se  dina  de  un  par- 
ticular, de  una  sociedad  mercantil  ó comercial,  que 
teniendo  reconocida  de  una  manera  auténtica  una  deu- 
da á favor  de  un  tercero  se  negara  á llevarla  al  debe  de 
sus  libros  de  cuenta?  Se  diría  que  obraba  de  mala  fé, 
y en  caso  de  quiebra,  por  solo  este  hecho  la  suya  sería 
calificada  por  todos  Los  tribunales  del  mundo,  sin  ex- 
cepción de  ningún  género,  quiebra  fraudulenta.  Y lo 
que  nn  particular  no  puede  hacer  sin  deshonra,  ¿pue- 
de, por  ventura,  hacerlo  el  Estado  con  dignidad? 

Yo  siento  que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  porque  le  suplicarla,  ya  que  es  tan  celoso 
del  buen  nombre  de  nuestra  Hacienda,  que  en  estos 
presupuestos,  los  primeros  en  que  S.  S.  interviene,  no 
se  introdujera  una  irregularidad  que  indudablemente 
habia  de  redundar  en  desprestigio  del  buen  nombre  de 
la  Hacienda  pública. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  he  querido,  como  habéis 
visto,  entrar  en  manera  alguna  emla  cuestión  legal; 
bástame  reclamar  el  cumplimiento  de  una  Real  orden 
que  declara  derechos  á favor  de  tercero  y que  puede 
considerarse  como  una  sentencia  ejecutoria,  para  que 
se  reconozca  que  la  causa  que  defiendo,  sobre  ser  jus- 
ta, es  estrictamente  legal. 

Yo  espero  que  estas  razones  han  de  mover  á la  Co- 
misión para  que  altere  en  alguna  manera  la  triste  con-, 
testación  que  ha  dado  á la  lectura  de  esta  enmienda, 
porque  no  quiero  creer  que  la  Demisión  quiera  emplear 
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su  grande  elocuencia  y su  reconocida  ilustración  para 
intentar  persuadirnos  y demostrarnos  aquí  que  es  po- 
sible legaiinente  resistir  el  cumplimiento  de  una  dis- 
posición legal. 

. El  Sr.  HERNANDEZ!  IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Es  penosa,  se- 
ñores Diputados,  la  misión  de  los  individuos  de  esta 
Comisión.  No  solamente  tiene  que  combatir  uno  y otro 
dia  los  ataques  que  se  dirigen  contra  el  dictamen  que 
ha  presentado,  y que  al  fin,  como  obra  humana,  tiene 
puntos  atacables,  sino  que  necesita  oponerse  á la  ad- 
misión de  muchas  enmiendas  que  se  presentan,  inspi- 
radas en  ios  más  laudables  propósitos  unas,  encamina- 
das  á buenos  fines  otras,  y defendidas  en  ocasiones, 
como  acaba  de  defender  la  suya  ei  Sr,  Figuera  y Sil- 
vela,  con  frases  tan  sentidas  como  las  que  habéis  oido 
á S.  S,  En  este  caso  se  encuentra  sin  duda  la  enmien- 
da que  la  Comisión  no  ha  podido  admitir,  y que  por 
su  fondo,  como  por  su  forma,  no  es  viable. 

Ante  todo  es  necesario  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara sobre  una  circunstancia  que  hay  en  la  redacción 
de  la  enmienda,  debida  sin  duda  á defecto  de  copia  ó 
á errata  de  imprenta.  Parece  de  ella  que  se  pide  la 
suma  de  1.585,651  pesetas  para  adición  de  lo  consig- 
nado ya  para  reintegrar  ai  Ayuntamiento  de  Alcoy; 
pero  no  es  así.  La  pretensión  del  Sr.  Figuera  y Sílvela 
es  más  modesta,  toda  vez  que  quiere  que  se  aumente 
la  cantidad  de  123.807  pesetas  á la  que  hay  consig- 
nada en  el  presupuesto,  y completar  la  que  antes  he 
citado,  que  no  está  destinada  por  cierto  á nada  que  á 
Alcoy  se  refiera.  Salvada  esta  dificultad  que  no  tendrá 
inconveniente  en  reconocer  el  Sr.  Figuera  y Silveb, 
tengo  que  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  otra 
circunstancia  que  hace  absolutamente  improcedente 
la  enmienda  de  S,  S,  El  Sr.  Figuera  y Silvela  ha  invo- 
cado para  apoyarla  el  cumplimiento  de  una  Real  orden 
de  30  de  Agosto  de  1879,  y trata  3.  S.-,  según  nos  ha 
dicho,  de  que  se  Heve  á debido  cumplimiento  esta  dis- 
posición. Pues  bien,  Sres.  Diputados;  esa  Real  orden  no 
$e  ha  publicado  ni  se  halla  en  la  Colección  legislativa , 
ni  hay  medio  de  que  la  Cámara  tenga  conocimiento  de 
ella,  y por  consiguiente,  nos  hallamos  en  muy  desven- 
tajosa situación  para  entrar  en  el  fondo  de  esta  cuestión. 

Dice  S.  S.  que  en  esa  Real  orden  se  reconoce  la  pro- 
cedencia del  abono  que  acusa,  Yo  lo  creo  por  su  pa- 
labra de  honor;  pero  bien  lo  sabe  S.  8., no  basta  esto  solo 
para  que  la  Cámara  descienda  de  su  obligada  severi- 
dad á ocuparse  de  un  documento  legal  que  no  conoce 
ni  tiene  razón  oficial  de  conocer.  Su  señoría,  al  reco- 
mendar el  cumplimiento  de  aquella  Real  orden,  enca- 
reció mucho  que  no  entraba  en  el  fondo  de  la  cuestión 
de  legalidad;  y esto,  aunque  sea  molestando  algo  más 
á la  Cámara,  me  obliga  á probar  con  testos  legales 
que  precisamente  la  rigidez  de  la  ley,  su  precisión  y 
los  términos  con  que  condena  la  enmienda,  son  los  mo- 
tivos supremos  que  ha  tenido  la  Comisión  para  recha- 
zarla y para  rogar  á la  Cámara  que  no  la  admita.  No 
existe  en  la  materia  más  ley  que  la  de  26  de  Julio  da 
1849,  única  y primera,  dicho  sea  de  paso,  que  distri- 
buyó los  gastos  ocasionados  en  las  cárceles  y estable- 
cimientos penales.  Esta  ley  en  su  art;  27  dice  termi- 
nantemente: «Así  el  personal  y material  de  los  depósi- 
tos, como  la  manutención  en  ellos  de  los  detenidos  y 
arrestados  pobres,  será  de  cuenta  de  los  Ayuntamien- 
tos, los  que  comprenderán  en  los  presupuestos  muni- 


cipales las  cantidades  necesarias  para  tales  gastos  y 

Aquí  se  habla  tan  solo,  como  se  ve,  del  personal  v 
material  de  los  depósitos  municipales  y de  la  manuten- 
ción de  sus  presos,  parece  que  el  establecimiento  de 
Alcoy,  en  cuyo  favor  se  presenta  la  enmienda,  no  tiene 
esta  categoría:  tendrá  el  concepto  de  cárcel  de  partido 
y entonces  le  es  aplicable  el  art.  28,  siguiente  al  ant&I 
rior,  que  dice  terminantemente:  «La  manutención  ¿e 
presos  pobres  en  las  cárceles  de  partido  y do  ■Audien- 
cia será  también  del  partido  ó partidos  á que  los  esta- 
blecimientos correspondan.»  Siquiera  sea  muy  simpá- 
tica la  causa  de  la  ciudad  de  Alcoy;  siquiera  sean  muy 
de  sentir  las  tristes  consecuencias  que  los  sucesos  de 
1873  para  ella  más  que  para  el  resto  de  España  tra- 
jeron, si  bien  todos  hemos  tenido  que  sentir  por  aque- 
lla causa;  siquiera  sean  muy  sentidas  las  razones  coa 
que  ha  encarecido  su  defensa  el  Sr,  Figuera  y Silve- 
la; siquiera  las  haya  explanado  con  frase  muy  galana 
la  ley  está  sobre  nosotros  y nos  impone  la  Obligación 
¡ de  obedecerla  y de  rechazar  la  enmienda  de  S.  S.  Pera 
no  se  crea  que  esta  legislación  ha  sido  variada  directa 
ni  indirectamente  por  explícitas  reformas  posteriores, 
ó implícitamente  por  declaraciones  de  otras  leyes.  Su- 
cede precisamente  todo  Lo  contrario.  Lo  mismo  la  ley 
de  8 de  Enero  de  1845  que  la  de  21  de  Julio  de  1866, 
que  la  del  mismo  dia  y mes  de  1868,  que  la  de  20  de 
Agosto  de  1870,  y sobre  todo,  que  la  de  2 de  Octubre 
de  1877,  que  es  la  vigente,  consecuentes  con  lo  pre- 
venido en  la  ley  orgánica  de  este  servicio,  todas  im- 
ponen á las  Municipalidades  el  cargo  de  mantener  a 
los  presos  pobres  de  sus  respectivas  cárceles.  Véase, 
pues,  como  bajo  el  concepto  estrictamente  legal  que 
3,  8,  ha  invocado,  es  imposible,  de  toda  imposibilidad, 
aceptar  la  enmienda. 

Pero  tiene  otro  defecto  importantísimo  que  la  Co- 
misión no  podía  despreciar,  y á que  tiene  quiza  qua 
dar  tanta  importancia  como  al  anterior,  y este  otro  de- 
fecto es  el  de  forma  ó procedimiento,  y la  cuestión  de 
| procedimiento  en  estos  asuntos  de  contabilidad  es  la 
principal  garantía  de  moralidad,  de  orden  y de  presti- 
gio para  las  leyes.  Su  señoría  pide  que  la  partida  que 
solicita  se  consigne  en  el  capítulo  denominado  de  ejer- 
cicios cerrados.  Y bien,  Sres,  Diputados;  esto  es  grave, 
gravísimo  é inaceptable;  esto  implicaría  una  evidente 
perturbación  de  las  funciones  de  los  Poderes  públicos; 
esto  seria  tanto  como  convertir  á la  Cámara  en  auto- 
ridad puramente  gubernativa  para  resolver  y fallar  ex- 
pedientes que  están  en  tramitación  y que  necesitan  la 
prévia  resolución  de  la  Administración.  Sí  aceptára- 
mos esta  doctrina,  nada  más  fácil  que  venir  á este  si- 
tio cuando  nos  viéramos  embarazados,  ó dificultados,  o 
contrariados  con  más  ó ménos  razón  ó justicia,  por  nn 
expediente  administrativo;  nada  más  fácil,  repito,  que 
venir  á invocar. la  autoridad  suprema  de  la  Cámara 
para  dar  una  resolución  final,  incluyendo  la  partida 
que  hubiera  de  ser  de  abono  en  el  presupuesto  corres- 
pondiente, Pero  osta  sería  una  pertubacíon  injusta  y 
funesta.  Así  como  son  respetables  las  funciones  del  Po- 
der  legislativo,  no  lo  son  ménos  las  del  Poder  ejecutivo, 
í y no  es  dado  á nadie  perturbar  el  órden  de  las  cosas, 
porque  del  buen  orden  ha  de  resultar  el  acierto  de  las 
resoluciones. 

Al  capítulo  de  ejercicios  cerrados  solo  pueden  ir 
partidas  que,  prévias  las  r&speotivas  disposiciones  mi* 

• nisteriales,  se  hayan  estimado  procedentes  y que  no 
tengan  en  el  presupuesto  cargo  abierto.  Estas  disposí* 
clones  deben  ir  ai  Ministerio  de  Hacienda  para  que, 
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vía  sa  conformidad,  acuerde  en  definitiva  Lo  que  sea 
procedente;  porque  cuando  de  presupuestos  se  trata,  se 
trata  de  proyectos  de  ley  que  solo  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda corresponden,  y nada  de  esto  se  ha  hecho  aquí, 
jísto  es  lo  que  explica  la  irregularidad  de  que  la  dis- 
posición citada  por  S.  8.  no  sea  conocida  por  la  Cá- 
ELara.  Es  verdad  que  en  el  constante  contacto  en  que  se 
encuentran  los  diferentes  poderes  ó ramos  ó manifes- 
taciones del  poder  único  de  la  Nación,  es  muy  fre- 
cuente que  se  compenetren  y se  ayuden  y se  auxilien 
y ^ toquen.  Por  ejemplo,  aquí,  nosotros  nos  reserva- 
mos la  facultad  de  residenciar  ai  Poder  ejecutivo,  có- 
Mbiéndole  en  cierto  modo  su  absoluta  independencia: 
el  Senado  se  constituye  algunas  veces  en  tribunal,  in- 
vistiéndose  en  la  gestión  del  Poder  judicial;  pero  la 
perturbación  aconsejada  por  S,  S.  no  está  abonada  por 
ningún  género  de  consideraciones  y traería  las  funes- 
tas consecuencias  que  he  indicado. 

De  forma  que,  ni  por  consideraciones  de  fondo,  ni 
por  la  manera  de  traer  la  cuestión,  es  aceptable  la  en- 
mienda de  S.  8.  Por  eso  la  ha  rechazado  ia  Comisión, 
Por  lo  demás,  no  puede  mónos  de  hacer  justicia  al  sen- 
timiento interesante  que  la  inspira  y al  laudable  pro- 
pósito que  la  anima,  porque  se  trata  de  aliviar,  ya  que 
no  sea  posible  extirpar  del  todo  las  funestas  conse- 
cuencias que  Alcoy,  esa  ciudad  tan  activa  é inteligen- 
te, está  sufriendo,  más  que  ninguna  otra,  por  Los  tris- 
tísimos sucesos  de  1873.  Aparte  de  que  siempre  es 
interesante  la  actitud  de  un  Diputado  que  al  mismo 
tiempo  que  defiende  intereses  simpáticos  á su  persona, 
defiende  los  intereses  de  sus  respectivos  comitentes. 
Bg  dicho. 

EL  Sr.  FIGUERA  GIL  VELA:  Pido  La  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.  para  recti 
ítear. 

El  Sr,  EIGdJJSRA  SILVELA:  Ante  todo,  seña- 
res Diputados,  debo  dar  gracias  al  digno  individuo  de 
la  Comisión  por  las  frases  benévolas  que  me  ha  diri- 
gido, y más  aún  por  las  que  se  ha  servido  dirigir,  ya 
no  solamente  benévolas  y éneo  miado  ras,  sino  también 
justísimas,  ó la  ciudad  do  Alcoy. 

No  me  han  convencido,  y yo  espero  todavía  que  no 
convencerán  al  Congreso,  las  razones  que  ha  dado  el 
Sr.  Hernández  Iglesias,  Según  S.  S.,  uno  de  los  motivos 
que  tiene  la  Comisión  para  rechazar  la  enmienda  es 
un  error  de  redacción.  Tendrá  razón  8,  S.;  yo  reconoz- 
co mi  incompetencia;  pero  verdaderamente  sus  razo- 
nes no  me  han  convencido  y me  parece  á mí  que  es 
porque  8.  8.  no  ha  leído  más  que  una  parte  de  la  en- 
mienda, porque  la  enmienda  dice  que  el  artículo  tal 
se  elevará  á la  cantidad  tal  con  la  adición  de  tanto , y 
esto  á mí  me  parece  que  es  claro,  clarísimo;  sin  em- 
bargo, puede  ser  que  no  sea  la  redacción  perfecta,  y yo 
la  abandono  al  Sr,  Hernández  Iglesias  y á la  Comisión, 
seguro,  por  otra  parte,  de  que  esto,  ni  para  la  Gomisíon 
ni  para  el  Congreso  puede  sor  motivo  bastante  para 
que  se  rechace  la  enmienda. 

La  Comisión  pretende  que  el  documento  no  es  co- 
nocido de  nadie;  y los  individuos  que  forman  parte  de 
la  subcomisión  de  Gobernación,  minos  que  nadie  po- 
dían alegar  tal  excepción,  porque  en  el  momento  que 
tuvo  ya  conocimiento  de  que  aquella  subcomisión  se 
reuma  por  primera  vez  para  tratar  del  presupuesto  de 
Gobernación,  yo  me  presenté  ante  ella,  después  de  pe- 
dir la  vóuia  á su  presidente,  con  la  copia  de  la  Real 
orden  convenientemente  legalizada,  para  darle  lectura 
de  ella;  los  señores  de  la  Comisión  no  oyeron  la  lectura 


de  la  Real  orden  porque  no  quisieron,  y yo  supongo 
que  no  me  hacen  la  ofensa  de  dudar  de  mi  palabra. 
Desde  el  momento  que  yo  llevaba  ia  copia,  es  que  exis- 
tia la  Real  ordené  que  ha  sido  comunicada  por  el  go^ 
bernador  de  la  provincia  al  Municipio  de  Alcoy;  y para 
que  nadie  lo  ignore,  voy  á leer  ei  texto,  sí  me  lo  permite 
el  Sr.  Presidente,  y si  no,  le  pediré  su  permiso,  á fin  de 
no  molestar  á los  Sres.  Diputados,  para  dársela  á los  se- 
ñores  taquígrafos  para  qué  se  sirvan  insertarla  en  esta 
rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V,  8.  el  derecho  de 
leerla,  si  gusta. 

El  Sr.  EIGUERA  SILVELA:  Se  dice  que  no  se, 
pone  en  duda  y por  consiguiente  no  quiero  molestar  á 
los  Sres.  Diputados. 

Luego  yo  entiendo  señores,  que  después  de  haber- 
me dirigido  á la  Comisión  en  representación  de  la  ciu- 
dad de  Alcoy  y á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y de  Hacienda;  después  de  que  aquella  Municipalidad 
elevó  Instancias  á uno  y otro  Ministerio,  que  en  aque- 
llos Ministerios  están  hace  más  de  tres  meses,  no  es 
posible  decir  que  no  se  tiene  conocimiento  oficial  de 
la  existencia  de  esta  Real  órden,  por  más  que  no  se 
haya  publicado  en  la  Gaceta , requisito  que,  después  de 
todo,  no  es  obligatorio.  Pero  elSr.  Hernández  Iglesias, 
por  varias  leyes  que  ha  tenido  á bien  consultar  y leer 
á la  Cámara,  entiende  que  no  puede  legalmente  admi- 
tirse la  enmienda,  porque  hay  leyes  que  se  oponen  á 
lo  que  en  ella  se  pide;  y anadia  que  todos  debemos,  y 
la  Comisión  en  primer  término,  guardar  acatamiento 
á todas  las  leyes.  Tiene  razón  S.  S.;  por  eso  he  pedido 
yo  la  inclusión  de  esta  cantidad  en  un  capítulo  del  pre- 
supuesto, porque  debemos  todos,  y la  Gomision  en  pri- 
mer término,  acatar  lo  que  mandan  las  leyes  y lo  que 
manda  esta  Real  orden,  que  para  el  caso  presente  tie- 
ne el  mismo  valor  qüe  una  sentencia  firme,  por  decía* 
rar  derecho  a tercero,  mientras  no  esté  derogada.  Pero 
además  ai  decir  S.  S.  que  la  enmienda  no  tiene  condi* 
clones  de  legalidad,  que  va  en  contra  de  las  leyes, 
creo  que  ha  cometido  nn  error,  al  ménos  al  expresarse. 
Aquí  quien  sin  duda  se  opone  ai  cumplimiento  de  las 
leyes  no  es  la  enmienda,  es  la  Real  orden;  teniendo  yo 
que  decir  también  al  Sr.  Hernández  Iglesias  que  las 
mismas  leyes  que  S.  8.  ha  citado  para  demostrar  la 
ilegalidad  de  lo  que  se  pretende,  son  las  mismas  leyes 
que  como  fundamento  se  citan  en  la  Real  órden  para 
acceder  á esta  petición;  y en  efecto,  el  art,  28  de  la 
ley  de  26  de  Octubre  de  1849  establece  la  obligación 
de  los  Ayuntamientos  de  sufragar  los  gastos  de  los 
presos  pobres  detenidos  en  sus  cárceles,  pero  en  cali- 
dad de  anticipo;  y yo  entiendo  y ha  entendido  la  Real 
órden,  que  cuando  el  anticipo  rebase  ios  términos  po- 
sibles y previstos  por  la  ley,  cuando  se  da  un  caso 
verdaderamente  extraordinario,  que  es  la  ruina  de  un 
pueblo  y de  un  Municipio,  y una  ruina  inmerecida,  es 
el  momento,  digo,  en  que  intervengan  los  Poderes  pú- 
blicos justamente  por  medio  de  disposiciones  legales 
y por  medio  de  las  que  se  han  dado  en  el  caso  presen- 
te, en  las  que  todos,  los  ramos  de  ia  administración 
han  estado  conformes,  y que  han  tomado  carácter  de 
legalidad  indudable  por  la  Real  órden  de  que  acabo 
de  hablar  al  Congreso,  y que  ya  parece  no  se  pone  en 
duda. 

Pero  hay  otra  razón  para  no  admitir  esa  enmienda; 
otra  culpa  personal  del  Diputado  que  tiene  el  senti- 
miento de  molestar  al  Congreso  en  este  momento;  un 
error  que  parte  de  una  ignorancia  indudable  en  esta 
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como  en  todas  las  materias:  parece  ser  que  no  ha  po- 
dido ni  debido  ponerse  en  el  capítulo  en  que  esto  se  ha 
puesto,  esto  es,  en  el  que  se  refiere  á los  ejercicios 
cerrados. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  hay  error  ó no  en  ha- 
berio  puesto  en  el  capítulo  que  acabo  de  citar:  yo  creo 
que  á ningún  otro  puede  ir,  yo  creo  que  á ningún  otro 
se  amolda  bien  la  enmienda.  Aparte  de  esto,  yo  confie- 
so que  hubiera  sido  muchísimo  mejor  y mucho  más 
perfecto,  que  al  Ir  á ese  capítulo  fuera  por  indicacio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y no  por  la  ini- 
ciativa de  uno  ó varios  Sres.  Diputados;  pero  ¿que  le 
hemos  de  hacer?  Si  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ó el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin  duda  por  las 
muchísimas  ocupaciones  que  sobre  ellos  pesan,  no  han 
podido  dar  á tiempo  oportuno  el  debido  curso  á este 
expediente,  6 el  curso  que  desea  la  Comisión,  ¿qué  me' 
dio  le  queda  al  Diputado  para  salvar  esta  falta  de  tiem- 
po? No  le  queda  otro  medio  que  presentar  una  enmien- 
da. ¿Para  qué  se  han  establecido  las  enmiendas?  ¿Para 
qué  es  La  prerogativa  del  Diputado?  Si  es  para  que  la 
Comisión  conteste:  «no  podemos,  porque  no  es  medio 
reglamentario,»  ¿qué  medio  más  reglamentario  hay 
que  el  derecho  que  tiene  un  Diputado  á presentar  en- 
miendas, por  medio  de  las  cuales  todos  los  dias  se  están 
introduciendo  modificaciones  en  los  proyectos  de  ley? 
Yo  creo  que  realmente  el  Sr.  Hernández  Iglesias  y los 
demás  Individuos  de  la  Comisión  se  han  fundado  en  las 
razones  que  han  tenido,  por  decirlo  así,  á la  mano,  no 
en  otras,  no  en  razones  sólidas,  no  en  razones  de  justi- 
cia, no  en  razones  de  equidad,  no  en  razones  de  legali- 
dad siquiera;  pero  era  preciso  desechar  la  enmienda,  y 
todo  lo  que  se  ha  encontrado  á mano  y ha  podido  de- 
cirse con  habilidad  parlamentaria  y con  elocuencia, 
todo  eso  se  ha  dicho. 

Pero,  porque  se  haya  dicho  bien,  señores  de  la  Co- 
misión, ¿es  una  razón  para  que  sea  esto  la  verdadero?  Y 
aunque  hubiera  habido  en  el  modo  de  presentar  esta 
enmienda  los  vicios  pequeños  y nimios  que  la  Comi- 
sión parece  que  ha  notado,  y á los  cuales  da  al  pare- 
cer tanta  importancia;  si  el  fondo  de  la  resolución  es 
legal  y si  io  que  se  pide  es  estrictamente  justo,  ¿habéis 
de  privar,  por  el  modo  de  redactar  una  frase,  á un  pue- 
blo de  todos  los  derechos  en  cuyo  disfrute  se  halla 
desde  hace  mucho  tiempo,  y sumirle  eu  un  estado  de 
miseria,  al  cual  no  debió  llegar  nunca? 

Yo  apelo  al  buen  sentido  de  los  señores  individuos 
de  la  Comisión  y á su  formalidad,  ¿Es  esto  justo?  ¿Pue- 
de creerse,  que  así  han  de  discutirse  los  presupuestos, 
desechando  lo  que  no  se  quiera  admitir  y admitiendo 
lo  que  convenga,  sin  tener  razones  de  bulto,  sin  tener 
razones  de  importancia  que  presentar  al  Congreso,  y 
únicamente  diciendo  que  hay  un  vicio  de  redacción? 
Yo  entrego  estas  consideraciones  á los  señores  de  la 
Comisión  y las  entrego  á los  Sres.  Diputados,  en  la  es- 
peranza de  que,  sin  embargo  de  la  elocuencia  y de  la 
habilidad  desplegadas  por  ia  Comisión,  la  justicia  de 
mi  causa  ha  de  triunfar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Siento  que  el 
Sr,  Fi  güera  y Silvela  haya  variado  de  tono  en  su  rec- 
tificación, porque  efectivamente  las  observaciones  que 
ha  hecho  ahora  desdicen  bastante  del  tono  suave,  con- 
ciliador y benévolo  con  que  defendió  su  enmienda.  Su 
señoría  ha  hecho  aseveraciones  rotundas  de  ilegalidad, 
de  negativa  sistemática,  de  apasionamiento,  y un  tanto 


nos  ha  tildado  á los  individuos  de  la  Comisión  de  aní, 
madversion,  ó por  lo  ménos  de  pocas  simpatías  hacia 
la  ciudad  de  Alcoy, 

Yo  de  mí  sé  decir,  y puedo  asegurarlo  con  más  au- 
toridad de  los  demás  individuos  de  la  Comisión,  que  el 
cargo  es  infundado;  y aun  me  atreveré  á decir  más,  y 
es,  que  en  estas  circunstancias  el  cargo  es  innecesario 
Porque  no  se  trata  ahora,  Sr.  Higuera  y Silvela,  de 
abogar  por  la  ciudad  de  Alcoy;  no  se  trata  de  procu- 
rarle los  mayores  beneficios  posibles : se  trata  de  di^ 
cutir  un  presupuesto  y de  que  se  resuelva  un  expe- 
diente que  en  mi  entender  ha  traído  S.  S,  á la  Cámara 
con  más  amplitud  y detalles  de  los  que  merece  y con- 
vinieran. Porque  en  resúmen.  Sres.  Diputados,  la  Real 
órden  citada  por  el  Sr.  Higuera  y Silvela  como  única 
defensa  de  su  enmienda,  es  una  Real  órden  que,  como 
él  mismo  ha  dicho,  figura  en  un  expediente  adminis- 
trativo que  no  está  aún  terminado  en  la  forma  légala 
que  los  expedientes  de  su  clase  deben  terminaras;  por- 
que no  basta  en  ellos  la  resolución  del  departamento 
respectivo,  sino  que  es  indispensable  pasarlo  ai  Minis- 
terio de  Hacienda  para  que  éste , en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  por  la  ley  de  contabilidad,  lleve  á ia  sec- 
ción y capítulo  correspondiente  del  presupuesto  el  gas- 
to que  esa  resolución  implica.  Yo  pudiera  hablar  mu- 
cho de  esa  Real  órden  y de  si  ella  ó las  leyes  que  cita 
son  las  que  deben  invocarse:  pudiera  también  decir 
si  están  convenientemente  citadas  aquellas  leyes;  pero 
lo  cierto  es  que  no  he  negado  directa  ni  indirectamen- 
te, como  no  ha,  negado  ningún  individuo  de  la  Comi- 
sión, la  existencia  de  tal  resolución,  y no  es  ménos 
cierto  que  esa  Real  órden  no  tiene  las  condiciones  ne- 
cesarias para  ser  discutida  aquí,  y sobre  todo  para  ser 
citada  como  autoridad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  ase  expe- 
diente en  su  despacho  y está  dictando  las  resoluciones 
de  tramitación  que  cree  convenientes:  cuando  lo  juz- 
gue terminado,  y esto  depende  de  su  autoridad,  ó lo 
resolverá  por  sí  mismo  ó lo  pasará  al  Ministerio  do 
Hacienda  para  que  proceda  como  corresponda.  Antes 
de  que  suceda  esto,  me  parece  poco  parlamentario  ha- 
cer aquí  cargos  peligrosos  y que  pudieran  afectar  á 
terceras  personas. 

Se  lamenta  el  Sr.  Higuera  y Silvela  de  que  recha- 
cemos la  enmienda  porque  no  la  creemos  viable  en  la 
partida  del  presupuesto  que  ha  escogido  S,  S.,  y dice: 
«¿Dónde  la  hemos  de  colocar?»  ¿Que  dónde  la  hemos  de 
colocar,  Sr,  Higuera  y Silvela?  En  ninguna  parte;  por- 
que no  cabe  en  el  presupuesto,  porque  no  pertenece  á 
ejercicios  cerrados,  como  ya  hemos  visto,  y no  hay 
partida  en  el  presupuesto  para  sostenimiento  de  pre- 
sos pobres,  que  no  es  obligación  del  Estado.  Por  ello, 
dije,  lo  que  procede  es  rechazarla.  Si  se  reformasen  las 
leyes  relativas  á este  particular,  entonces  la  enmienda 
seria  viable;  pero  antes  de  eso  no  puede  hacerse.  La 
culpa,  pues,  será  de  ¡3.  S.  Si  S.  S,  hubiera  tratado  esta 
cuestión  de  una  manera  directa  y no  con  motivo  del 
proyecto  do  presupuestos,  acaso  tuviera  defensa;  pero  de 
la  manera  que  lo  ha  hecho,  no  puede  admitirse.  En  el 
presupuesto  no  hay  partida  para  estas  atenciones,  toda 
vez  que  no  son  un  servicio  del  Estado.  ¿Dónde,  pues, 
se  ha  de  colocar  la  enmienda?  En  el  lugar  que  le  se- 
ñala la  Comisión,  rechazándola  y rogando  de  nuevo  á 
la  Cámara  que  la  deseche. 

: El  Sr.  HIGUERA  SILVELA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 
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g[  Sr.  EIGUERA  SIL  VELA:  May  pocas  palabras 
ke  de  decir,  porque  este  asunto  está  completamente 
potado.  He  de  contestar  al  Sr.  Hernández  Iglesias  re- 
chazando la  habilidad  con  que  S.  S.  ha  presentado  esta 
cuestión  como  una  defensa  hecha  por  mí  de  intereses 
especiales,  Yo,  como  Diputado  que  soy  por  el  distrito 
de  Alcoy,  tenia  el  deber  de  defender  esta  enmienda, 
porque  á ello  me  obligaba,  además  de  la  justicia  de  la 
causa,  las  obligaciones  que  me  impone  la  representa- 
ron de  los  intereses  de  mis  electores, 

pero  dejando  esto  á un  lado,  he  principiado  por 
manifestar  los  justos  motivos  de  esta  enmienda,  moti- 
vos de  absoluta  equidad  y motivos  de  justicia  que  es- 
tán fundados  solamente  ea  el  derecho  que  yo  entendía 
que  me  daba  la  Real  orden  de  que  be  hablado.  La  Co- 
misión considera  improcedente  esta  Real  orden  y pre- 
tende que  yo  he  venido  aquí  á provocar  dificultades, 
cuando  no  hay  tal  cosa,  cuando  no  he  dicho  nada  que 
pudiera  referirse  á esto. 

Por  lo  demás,  yo  no  estoy  conforme  con  la  teoría 
(y  bien  se  ve  que  no  hablo  en  nombre  de  intereses 
locales,  sino  de  una  teoría  general),  con  la  teoría  ex- 


puesta por  el  Sr,  Hernández  Iglesias,  de  que  no  se 
puede  admitir  la  enmienda  porque  viene  en  un  capí- 
tulo donde  es  Improcedente  admitirla  , porque  seria 
barrenar  todos  los  respetos  debidos  á la  Administra- 
ción, porque  seria  hacer  imposible  el  funcionar  y el 
legislar  de  una  manera  reglamentaria:  y he  dé  hacer 
sobre  esto  una  pregunta  al  Sr.  Hernández  Iglesias, 

Si  esto  es  imposible,  dígame  S,  S.  lo  que  haría  la 
Comisión  si  el  Congreso  tuviera  á bien  tomar  en  con- 
sideración la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar, Esta  es  una  razón  que  puede  ser  muy  termi- 
nante y más  justa  que  la  que  S.  S,  expone  como  de 
gran  importancia;  lo  cierto  es  que  esta  enmienda  se  ha 
podido  traer  aquí,  se  ha  traido  aquí,  se  ha  defendido,  y 
no  sabemos  todavía  si  se  votará,  si  merecerá  ó no  la 
aprobación  del  Congreso. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  enmienda  del 
Sr.  Alvarez  (D,  Fernando),  que  ha  sido  retirada,  de- 
cía así: 


«Los  Diputados  que  suscriben,  atendiendo  á la  importancia  del  servicio  especial  que  el  cuerpo  déla  Guardia 
civil  presta,  juzgan  del  mayor  interés  para  la  seguridad  de  los  ciudadanos  y de  sus  propiedades  reducir  la  baja 
que  en  los  haberes  de  la  clase  de  tropa  de  dicho  cuerpo  comprende  el  art,  2°  del  capítulo  24,  sección  sexta. 
Fundados  en  estas  consideraciones,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  general  de  Presupuestos: 

«La  baja  de  347,051  pesetas,  77  céntimos  por  vacantes,  licencias,  amortización,  etc,,  en  la  totalidad  del 
artículo  2°  ya  citado,  se  reduce  á la  suma  de  50.000  pesetas,  señalándose  al  capítulo  los  siguientes  créditos: 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES, 


Ca  pitillos  Antonios 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 
Fe&etas. 


Por  capítulos. 
Pasaííu, 


SECCION  SEXTA, 

0 . [ 1,°  Personal  de  la  Dirección  general, , 129,427 

í 2.°  Idem  de  tercios 17.302,524^7 

-r 17,431,951*77 


Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  18S0,=Fernando  Alvarez.=Ramon  de  Campoamor,=ManueI  Duran  y 
Bas.=Juan  Francisco  Cardenal  —Manuel  González  del  CorraI.=José  María  Luis  Santonja,=El  Marqiiés  del  Va- 


dilio.» 

La  adición  del  Sr.  Gavin  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  ai  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  se  agregue  la  siguiente 

ADICION, 

Se  concede  al  Ministerio  de  ia  Gobernación  el  cré- 
dito necesario  para  el  establecimiento  de  una  línea  te- 
legráfica á lo  largo  de  la  carretera  que  pasando  por 
Sangüesa  une  directamente  las  plazas  fuertes  de  Pam- 
plona y Jaca. 

Palacio  del' Congreso  5 de  Mayo  de  í880,==Manuel 
Gavin  — Javier  Los  A rcos.= Joaquín  Gil  Berges,=Fe- 
derico  Yülalba,=José  Perez  GarchitoreUa,=Rainon 
Lacadena.=Juan  Cavaro.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda, 


EL  Sr,  HORRE:  La  Comisión  no  puede  admitir  la 
enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gavln  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  adición.!) 

No  hallándose  en  el  salón  ni  el  Sr.  Gavin  ni  ningún 
otro  de  los  señores  firmantes,  diosa  segunda  lectura  de 
la  adición;  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fuó  negativo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Gober- 
nación.» 

El  Sr.  García  San  Miguel  tiene  la  palabra  para 
consumir  el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señores  Diputa- 
dos, si  el  estado  de  la  Cámara  no  correspondiera  al  es- 
tado atmosférico,  y no  fuera  tan  escaso  el  número  de 
los  que  me  vais  á dispensar  el  honor  de  escucharme, 
os  diría  con  leal  franqueza  que  nunca  he  tomado  parte 
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en  las  discusiones  del  Parlamento  con  mayor  temor 
que  el  que  ahora  tengo,  no  en  verdad  porque  la  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
me  asuste,  ó porque  entre  en  mi  propósito  el  molesta- 
ros discurriendo  sobre  la  extensión  mayor  ó menor  que 
las  cantidades  en  ól  consignadas  deben  de  tener,  que 
esto  seria,  á no  dudarlo,  grandemente  interesante  y útil 
para  el  país,  sino  porque  entiendo  que  lo  es  mucho 
más  discutir  los  servicios  administrativos  que  le  están 
afectos,  y de  ellos  os  he  de  hablar  especialmente,  para 
saber  si  corresponden  á loque  reclaman  de  una  parte  las 
necesidades  públicas , y de  otra  los  adelantamientos  mo- 
dernos, ó si  pueden  ser  atendidos  en  forma  más  ade- 
cuada á lo  que  exigen  los  grandes  progresos  que  la 
ciencia  y la  experiencia  han  realizado  en  Europa.  Y no 
he  do  ocuparme  tampoco,  Sres.  Diputados,  de  todos  los 
servicios  de  aquel  departamento  ministerial,  porque 
seria  tarea  demasiado  larga  y superior  á mis  fuerzas, 
aparte  de  que  os  molestaría  por  mucho  más  tiempo 
del  que  vuestra  benevolencia  me  puede  permitir,  sino 
de  los  de  establecimientos  penales,  beneficencia  y ca- 
ridad, de  que  trataré  especialmente,  sin  perjuicio  de 
que  diga  algo,  aun  cuando  sea  de  pasada,  de  algunos 
otros  que  á él  pertenecen,  si  la  extensión  de  mi  dis- 
curso no  me  lo  impidiera. 

El  estado  de  atraso  y abandono  en  que  se  encuen- 
tran estos  servicios  es  de  tal  naturaleza,  que  reclaman 
urgente  é imperiosamente  trascendentales  reformas, 
Pero  para  emprenderlas  con  buen  éxito  se  hace  de  todo 
punto  indispensable  sujetarse  á un  sistema,  y este  es 
el  que,  á mi  entender,  ha  faltado  siempre  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  como  me  encargaré  de  de- 
mostrar en  la  disertación  que  he  de  pronunciar.  Y oblí- 
game á entrar  en  este  debate  el  compromiso  moral 
conmigo  mismo  contraido  por  haber  estado,  aunque 
brevemente,  al  frente  de  la  Dirección  de  beneficencia, 
sanidad  y establecimientos  penales,  y también  algunas 
de  las  reformas  posteriormente  llevadas  á cabo  en  estos 
ramos  por  el  Sr.  Sil  vela  durante  el  tiempo  que  ha  te- 
nido á su  cargo  aquel  Ministerio, 

Y como  pudiera  suceder  que  os  sorprendiera  que 
haya  dejado  pasar  tantos  meses  sin  ocuparme  de  este 
asunto,  necesito  deciros,  para  justificarme,  que  á po- 
cos dias  después  de  haberse  publicado  los  decretos  á 
que  aludo,  que  modificaban  esencialmente  otros  que 
bajo  mi  inspiración  como  director  se  habían  dado,  he 
pedido  explicación  de  ellos  al  que  entonces  era  muy 
dignamente  Ministro  de  la  Gobernación,  y desde  luego 
le  anuncié  una  interpelación,  que  no  llegó  á expla- 
narse por  culpa  mía,  Los  acontecimientos  políticos  hi- 
cieron que  el  SrH  Sil  vela  saliera  del  Ministerio,  y en 
aquella  plácida  armonía  que  reinaba  entre  los  minis- 
teriales silvelístas  y los  ministeriales  romeristas  pare- 
cíame que  no  era  conveniente  mi  intervención,  porque 
pudiera  dar  lugar  á discusiones  que  os  dividieran  pro- 
fundamente, y á los  Diputados  demócratas  no  tanto  nos 
importa  introducir  perturbaciones  en  el  campo  miras- 
te rlal , c o m o pro  paga  rnu  estr  as  i deas  y hacerco  mpr  en- 
der  al  país  que  son  las  mejores  y las  únicas  en  las  que 
puede  encontrar  el  verdadero  remedio  de  los  males  que 
nos  afligen.  Me  he  callado,  pues,  mientras  me  ha  sido  po- 
sible; pero  hoy  que  viene  á discusión  por  primera  vez 
el  présupiiesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  desde  , 
que  soy  Diputado  después  de  haber  salido  de  la  Di- 
rección que  he  desempeñado,  no  me  seria  posible  con- 
tinuar guardando  silencio,  porque  los  hombres  públí- 
dos  no  nos  debemos  á nosotros  mismos;  sobre  nuestra 


voluntad  está  la  de  los  intereses  políticos  que  defende- 
mos, á los  que  no  podemos  faltar,  siquiera  sea  la  fe, 
rea  que  á nuestro  cargo  tomemos  tan  penosa  como  la 
que  yo  tengo  que  llevar  á cabo  en  este  momento,  en 
que  ni  la  Cámara  está  para  oirme,  ni  yo  bastante  d©g. 
preocupado  para  molestaros  largamente. 

Pero  en  fio,  cumpliré  con  mí  deber  en  la  forma  qüe 
me  sea  dable,,  y si  sois  pocos  los  que  teneís  la  bondad 
de  dispensarme  vuestra  atención,  espero  al  ménos  q^e 
mis  palabras  han  de  llegar  al  país  y que  han  de  servir 
para  hacer  alguna  propaganda  en  el  terreno  de  las 
Ideas  que  quiero  exponer;  porque,  Sres.  Diputados 
se  trata  de  dos  asuntos  grandemente  importantes  ^ 
trata  de  dos  materias  grandemente  descuidadas  en 
nuestro  país,  no  por  culpa  de  ningún  Gobierno  espe* 
cialmente,  ni  por  culpa  tampoco  de  ningún  partido; 
todos  las  hemos  abandonado  por  igual,  todos  estamos 
á igual  distancia  de  los  grandes  progresos  que  lo  mis^ 
me  en  el  ramo  sanitario  que  en  el  penitenciario  sedan 
realizado  en  las  demás  Naciones,  y es,  por  lo  tanto,  pre- 
ciso que  todos  hagamos  algo  para  que  de  una  vez  se 
inicíen  las  reformas  del  modo  que  nuestro  presupuesto 
nos  lo  permita. 

¿Y  necesito  deciros,  Sres.  Diputados,  cuál  es  el 
estado  de  nuestros  establecimientos  penitenciarios?  ¿ífo 
habéis  leído  con  verdadero  horror  las  noticias  que  con 
frecuencia  publican  los  periódicos,  detallando  los  ver- 
daderos  crímenes  que  se  cometen  dentro  de  nuestros 
establecimientos  de  corrección,  así  por  los  penados 
como  por  los  encargados  de  dirigirlos  y moralizarlos? 
¿No  han  llegado  á vuestro  conocimiento  los  sucesos 
ocurridos  en  el  presidio  de  Búrgos  y en  todos  les  de- 
más de  España,  porque  para  qué  he  de  hablar  de  nin- 
guno de  ellos  especialmente?  Pues  si  esto  sucede;  sí  en 
nuestros  establecimientos  penitenciarios,  en  lugar  de 
encontrar  el  penado  los  medios  da  moralización  para 
corregirse,  encuentra,  por  el  contrario,  la  verdadera  en- 
señanza criminal  que  hace  que  el  que  ha  tenido  la  des- 
gracia de  delinquir,  no  encontrándose  todavía  com- 
pletamente viciado  y corrompido,  salga  de  nuestros 
establecimientos  hecho  un  verdadero  maestro  en  el 
crimen,  ¿no  os  hace  creer  esto  que  nuestras  peniten- 
ciarlas no  corresponden  á lo  que  deben  ser  las  verda- 
deras penitenciarías,  á donde  el  penado  vaya,  no  tanto 
á sufrir  el  castigo  del  delito  que  haya  cometido,  como 
á corregirse,  á enmendarse,  para  volver  á la  sociedad 
honrado  y laborioso? 

Y hasta  tal  punto  es  cierto  que  nuestros  estable- 
cimientos penales  son  escuelas  de  crimen,  que  no  ne- 
cesito recordaros  más  que  una  conversación  que  yo 
tuve  con  un  condenado  á cadena  perpétua,  siendo  di- 
rector del  ramo,  para  que  comprendáis  la  verdadera 
gradación  del  crimen  por  la  aplicación  de  la  pena. 
Trátase  de  un  preso  mayor  de  60  años:  había  ido  al 
presidio  de  Alcalá  por  primera  vez  por  haber  cometido 
un  hurto  á fin  de  poder  alimentar  á su  familia.  Extin- 
guida la  condena,  habla  vuelto  á la  sociedad,  y por 
segunda  vez  habiá  delinquido,  no  para  cometer  un 
hurto,  sino  para  cometer  un  robo.  De  nuevo  fuera  des- 
tinado al  mismo  penal,  donde  desempeñara  el  servicio 
de  cabo  de  vara,  y con  gran  pena  suya  (estas  eran  sus 
palabras)  había  llegado  á obtener  su  libertad,  porque 
no  encontrándose  ya  con  la  virtud  necesaria  para  vivir 
entre  sus  semejantes,  repugnándole  el  trabajo  de  los 
hombres  de  bien  y careciendo  de  aptitud  para  dedi- 
carse al  trabajo,  quería  volver  al  penal,  donde  tenia 
sus  amigos,  donde  adquiriera  hábitos  que  no  llevara 
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Y había  aprendido  lo  que  no  sabia;  así  que,  guiado  de 
gUs  instintos,  otra  vez  habla  delinquido  á los  pooois 
días,  no  para  cometer  un  hurto  m un  robo  sencillo, 
sino  un  robo  con  escalamiento  y homicidio,  por  cuya 
razón  fuera  condenado  á cadena  perpetua,  y en  el  penal 
vivía  satisfecho,  deseando  solo  volver  á desempeñar  el 
destino  de  cabo  de  vara,  único  favor  que  me  pedia 

aquel  desventurado  viejo. 

¿Qué  os  dice,  pues,  Sres.  Diputados,  este  caso  prác- 
tico por  mí  observado  en  el  presidio  de  Alcalá  de  He- 
nares? Pues  os  dice  simplemente  que  dentro  de  nues- 
tros establecimientos  penitenciarios  no  se  emplea  abso- 
lutamente ningún  medio,  ningún  recurso  de  los  mu : 
choscpe  la  ciencia  penitenciaria  conoce,  para  morali- 
zar  al  delincuente,  para  hacer  que  el  hombre  que  ha 
tenido  la  desgracia  de  cometer,  quizá  involuntaria- 
mente ó por  impremeditación,  un  delito,  vuelva  á la 
sociedad  activo,  honrado  y laborioso.  No,  esto  no  su» 
cede  en  nuestros  establecimientos  penitenciarios ; esto 
podrá  suceder  en  las  demás  penitenciarías  de  Europa, 
donde  la  ciencia  hace  prodigios;  pero  en  las  nuestras 
sucede  lo  contrario;  el  que  entra  en  una  de  ellas  me» 
dianamente  pervertido,  sale  completamente  corrompi- 
do, De  suerte  que  sucede  lo  que  antes  he  dicho:  que 
nuestros  penales  son  verdaderas  escuelas  de  crimen. 

Es,  pues,  preciso  que  de  una  vez  nos  decidamos  á 
establecer  en  ellos  las  reformas  que  de  consuno  acon- 
sejan la  ciencia  penitenciaria  y los  sentimientos  ver» 
¡laderamente  humanitarios  y cristianos;Hmas  para  esto 
necesitamos  adoptar  un  sistema  entre  ios  que  se  cono- 
cen; porque  si  hasta  la  restauración  de  La  Monarquía 
teníamos  ei  que  hablan  votado  las  Cortes  de  1869,  des- 
de que  el  3r.  Homero  Robledo  propuso  su  derogación 
en  la  ley  para  la  construcción  de  un  presidio  de  sepa- 
ración individual  para  500  penados,  hemos  quedado 
verdaderamente  sin  sistema  penitenciario;  porque  S.  3. 
al  derogar  el  sistema  misto  que  la  base  5.a  de  la  ley 
para  la  reforma  de  nuestras  cárceles  y presidios  esta- 
blecía, no  se  ha  cuidado  de  proponer  el  que  le  hu- 
biese de  sustituir,  y deber  suyo  era  hacerlo,  yaque  no 
aceptaba  el  sabiamente  adoptado  por  las  Cortes  Cons- 
tituyentes de  1869;  y tengo  para  mí,  señores,  que 
aunque  el  Sr.  Romero  Robledo  científicamente  sea  par- 
tidario de  un  ideal  más  perfecto  que  el  que  aquellas 
hablan  votado,  en  la  práctica  juzga  que  dado  el  esta- 
do de  nuestros  penales,  y dada  la  muchísima  cantidad 
que  había  de  costar  el  implantar  aquí  el  sistema  celu- 
lar en  toda  su  pureza,  ha  de  ser  partidario  del  sistema 
misto  que  ha  derogado.  Pero  comienzo  á hablaros  de 
sistemas,  y como  seguramente  tenemos  que  decidimos 
por  uno  para  emprender  la  reforma  penitenciaría  de 
nuestro  país,  parece  natural  que  primero  os  indique, 
no  porque  vosotros  lo  necesitéis,  que  todos  sois  entendi- 
das en  esta  materia,  sino,  como  he  dicho,  por  hacer  pro- 
paganda en  el  país,  cuáles  son  ios  sistemas  penitencía- 
nos, Pues  los  hasta  ahora  ensayados  en  Europa  y Amé- 
hca,  conocidos  de  los  criminalistas  y pe nitencí alistas 
son  cuatro,  aunque  en  la  práctica  bien  pudiera  decirse 
que  quedan  en  realidad  reducidos  á dos:  el  sistema  ce- 
lular 6 de  Filadelña,  el  sistema  Auburn,  el  sistema  de 
servidumbre  penal  inglesa,  ó sea  el  sistema  misto,  y 
por  último,  el  sistema  Croftcm  ó irlandés.  Siquiera  sea 
lo  más  brevemente  que  me  sea  dable,  expondré  lo  que 
son  y en  lo  que  se  diferencian, 

Kl  primero,  ó sea  el  que  se  conoce  con  el  nombre 
^ Filadelfta,  que,  como  comprendéis,  le  toma  de  la 
ciudad  donde  por  primera  vez  se  ensayó,  consiste  en 


el  aislamiento  completo  del  detenido;  y cuando  un  pe-* 
nado  era  destinado  ála  penitenciaría  de  Filadelña,  se 
le  cubria  la  cara  con  una  máscara,  y completamente 
oculto  á las  miradas  de  sus  compañeros  de  cautiverio, 
y aun  de  los  mismos  empleados  de  la  penitenciaría  ó 
de  cualquier  curioso  que  pudiera  tratar  de  conocerlo, 
se  le  introducía  en  ella  hasta  llegar  á la  celda  que  se 
le  destinaba,  donde  quedaba  encerrado;  y ¡desgraciada 
humanidad!  desde  aquel  momento  el  penado  desapare- 
cía para  el  mundo,  se  le  prohibía  la  comunicación  con 
sus  semejantes  y vivía  en  perfecto  y absoluto  aisla- 
miento, sin  más  compañía  que  la  de  su  conciencia. 
Los  males  que  este  sistema  habrá  engendrado,  no  ne- 
cesito expresarlos,  porque  el  hombre  por  sus  condicio- 
nes de  sociabilidad  es  casi  imposible  que  pueda  pe  re- 
manecer encerrado  en  una  habitación  pequeña  y de 
malas  condiciones,  sin  hacer  uso  de  las  facultades  que 
la  naturaleza  le  ha  concedido,  sin  que  su  salud  se  re- 
sienta y padezca  de  una  manera  horrible;  así  que  las 
muchas  perturbaciones  mentales  que  se  notaban,  y las 
enfermedades  que  se  producían,  ocasionando  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  la  muerte  del  detenido,  ó cuando 
menos  su  deseo  de  perderla  vida,  aprovechando  la  pri- 
mer ocasión  que  se  le  presentaba  para  atentar  contra 
ella,  no  han  podido  ménos  de  llamar  la  atención  de  los 
bomb  res  que  se  dedicaban  á estudiar  la  reforma  del 
condenado  por  medio  déla  aplicación  de  esta  pena  tan 
rigurosa,  y comprendiendo  las  graves  dificultades  que 
para  la  salud  del  prisionero  y para  su  reforma  moral 
engendraba  el  aislamiento  absoluto  en  que  se  le  hacia 
vivir,  pensaron  en  sustituirle  por  el  de  simple  separa- 
ción de  los  penados  entre  sí,  haciendo  la  pena  más  hu- 
mana y soportable  por  los  que  tenían  la  desgracia  de 
sufrirla,  para  que  su  salud  no  se  resintiera,  llevándo- 
les á los  extravíos  de  la  locura  ó del  suicidio,  á que 
tuvieron  gran  propensión.  Llamaban  los  americanos  al 
primer  sistema  solitari  confinment,  y al  segundo  sepa- 
vate  confinment.  Así  reformado  eldeFiladelfia,  tenia  ya 
condiciones  de  viabilidad;  la  celda  del  detenido  estaba 
completamente  cerrada  para  el  vicio;  el  trato  con  sus 
compañeros  de  desgracia  le  estaba  absolutamente  pro- 
hibido al  prisionero,  no  solo  para  que  nada  pudiera 
aprender  de  ellos,  sino  para  que  no  se  conocieran 
cuando  obtuvieran  su  libertad  y se  encontraran  en  el 
mundo;  pero  en  cambio  estaba  constantemente  abierta 
para  la  honradez  y la  virtud,  y aquel  que,  dada  la  for- 
ma en  que  primitivamente  se  aplicaba  el  sistema*  vi- 
viera por  completo  aislado  del  contacto  de  los  demás 
seres  humanos*  le  era  después  permitido  el  trato  de 
los  hombres  de  bien,  siendo  objeto  de  las  visitas  fre- 
cuentes, constantes  y periódicas,  no  solo  de  los  jefes  y 
empleados  de  la  penitenciaría,  que  por  reglamento 
tenían  necesidad  de  visitar  diariamente  determinado 
número  de  detenidos*  sino  además  de  las  de  los  visita- 
dores voluntarios,  miembros  de  las  instituciones  bené- 
ficas que  con  tanta  profusión  se  han  establecido  en 
otros  países  para  contribuir  á la  reforma  moral  del 
penado. 

Dejó,  pues,  el  sistema  celular  de  engendrar  los  vi- 
cios que  la  hacían  inaplicable;  y aunque  en  América 
no  tuvo  de  todos  modos  grandes  adeptos,  y en  realidad 
puede  decirse  que  apenas  fué  ensayado  más  que  en  Fi- 
ladelfia,  donde  aun  subsiste,  porque  si  bien  se  estable  - 
ció  pn  la  penitenciaría  de  Pillsburg,  en  el  Estado  de  Pen- 
sil vanía,  dejó  de  aplicarse  muy  pronto,  y mucho  más 
aún  en  la  Rhode-Island,  del  de  Providencia,  donde  en 
el  espacio  de  cuatro  años  produjo  malísimos  resulta- 
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dos  para  la  salud  de  los  detenidos:  en  Europa  hizo,  por 
©I  contrario,  grandes  progresos  en  varios  países,  ha- 
biendo en  casi  todos  ellos  penitenciarlas  de  este  géne- 
ro, en  las  que  el  sistema  celular  se  ensaya  con  buenos 
resultados,  como  tendré  el  gusto  de  indicaros,  siquie- 
ra sea  brevemente. 

Se  aplica  con  buen  éxito  este  sistema  en  Holanda, 
donde  la  duración  de  la  pena  es  solo  de  dos  años,  y 
tiene  las  penitenciarias  de  Rotterdan,  Amsterdan,  Bois- 
le-Duc,  Ütrecht,  Dordrecht  y Groes,  ganando  diariamen- 
te mucho  terreno  en  la  opinión  pública;  pero  es  en  Bél- 
gica donde  verdaderamente  ha  realizado  mayores  pro- 
grasos,  pues  en  esta  culta,  adelantada  y liberal  Nación 
la  reforma  del  sistema  penitenciario  puede  decirse  que 
está  terminada;  casi  todas  sus  prisiones  son  celulares, 
y tiene  entre  ellas  la  célebre  penitenciaría  de  Louvain, 
que  puede  servir  de  modelo  á todas  las  penitenciarías 
de  Europa, 

Eran  cía,  que  es  refractaria  al  sistema  celular,  tiene 
sin  embargo  la  célebre  prisión  de  Mazas,  terminada  en 
1849,  y aunque  el  sistema  se  aplicó  allí  solo  por  vía  de 
ensayo,  y en  1853  se  abolió  por  una  ley,  no  por  eso 
dejó  de  edificarse  la  celebrada  prisión  de  La  Santé  para 
ensayar  á la  vez  el  sistema  celular  y el  régimen  de 
vida  en  común,  teniendo  en  ella  cabida  500  penados 
de  cada  clase, 

Inglaterra  que,  como  después  os  diré,  tiene  un  sis- 
tema propio,  no  carece  sin  embargo  de  varias  prisio- 
nes del  sistema  celular,  siendo  la  más  notable  entre 
ellas  la  de  Pontevillej  que  sirvió  de  modelo  á la  de  Ma- 
zas, de  que  antes  os  he  hablado. 

Suecia  tiene  también  varias  prisiones  de  esta  clase, 
y á ellas  destina  los  condenados  á penas  que  no  pasen 
de  dos  años,  en  cuyo  caso  se  les  rebaja  la  tercera  par- 
te del  tiempo  de  su  condena,  si  excede  de  tres  meses; 
pero  cuando  los  detenidos  hayan  de  sufrir  penas  ma- 
yores de  dos  años,  son  destinados  á las  prisiones  de  ré- 
gimen en  común. 

En  Dinamarca  se  aplica  el  sistema  celular  á los  pri- 
sioneros jóvenes  que  por  primera  vez  han  sido  conde- 
nados á una  pena  de  seis  meses  á tres  anos  y medio,  y 
el  de  la  vida  en  común  á los  de  mayor  condena.  En  esta 
Nación  hay  la  particularidad  de  que  las  mujeres  son 
siempre  destinadas  á prisiones  del  sistema  celular;  pero 
las  celdas,  á diferencia  de  lo  que  sucede  en  los  demás 
países  de  Europa,  tienen  delante  unos  pequeños  patíos, 
en  los  cuales  las  detenidas  pueden  pasearse  con  sepa- 
ración absoluta  y respirar  el  aíre  libre. 

Noruega  tiene  la  prisión  de  Christianía,  Gon  cabida 
para  250  penados. 

En  Prusia  hay  una  del  sistema  celular,  y en  las  de- 
más en  todas  hay  celdas  para  destinar  á ellas  á algu- 
nos condenados. 

En  Sajorna  se  practica  á la -vez-  el  régimen  celular 
y el  de  vida  en  común. 

En  el  gran  Ducado  de  Badén  hay  la  célebre  peni- 
tenciaría de  Brüchsal,  donde  extinguen  su  pena  los 
condenados  á trabajos  forzados;  pero  cuando  la  edad 
del  delincuente  no  pasa  de  12  á 18  años,  solo  se  les 
tiene  en  la  celda  seis  meses,  cumpliendo  el  resto  de  su 
condena  en  una  prisión  de  vida  en  común. 

La  detención  celular  no  pasa  de  todos  modos  de  tres 
años. 

En  Bavíera  hay  varias  penitenciarias  del  sistema 
celular;  pero  sobre  todo  hay  muchas  de  distrito,  donde 
ios  detenidos  pasan  todo  el  tiempo  que  dura  eL  procedi- 
miento, sometidos  al  régimen  de  separación  individual. 


En  Wurtemberg  existen  también  prisiones  celula- 
res, y entre  ellas  la  célebre  penitenciaria  de  Heilbron 

En  Austria  se  aplica  una  especie  de  sistema  misto' 
las  pequeñas  condenas  se  sufrai  en  la  celda,  y en  las 
demás  pasa  en  ella  el  prisionero  los  ocho  primeros  me 
ses  do  su  condena,  y el  resto  en  una  prisión  do  vida  en 
común. 

Esta  Nación  tiene  organizado  ei  régimen  celular  en 
las  penitenciarias  de  Gratz,  Stein,  Karthaus  y Hisen 

Y por  último,  Italia  tiene  dos  prisiones  celulares  y 
varias  del  sistema  misto. 

Quisiera  ahora  deciros  algo  de  España,  pero  nues- 
tro desgraciado  país  no  tiene  penitenciaria  alguna  do 
este  género.  (El  Ministro  de  la  Gobernación  pro. 
nuncia  algunas  palabras .)  No  tenemos  ninguna,  Sr.  ¡Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ¿Quiere  referirse  S,  8,  á la 
cárcel  de  Vitoria?  Es  cierto  que  su  construcción  es  del 
régimen  celular;  pero  ¿se  aplica  en  ella  el  sistema?  Vuel- 
vo á decir  á S.  3.  que  nosotros  no  tenemos  ninguna 
prisión  donde  se  aplique  el  régimen  celular.  Es  verdad 
que  hay  un  proyecto  de  penitenciaría  de  separación 
individual  para  500  penados,  que  hace  honor  á g(  g<; 
pero  es  un  proyecto  y no  se  cuándo  se  llegará  á realzar. 
Quizá  pasen  veinte  anos  sin  que  esto  suceda,  aunque 
me  felicitarla  de  su  pronta  construcción;  pero  hasta 
que  esto  acontezca  no  podemos  decir  que  tengamos  una 
penitenciaría  del  régimen  celular,  laudable  pensamien- 
to que  enaltece  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  mas 
por  de  pronto  contentaríame  con  que  en  España  des- 
apareciera ese  espantoso  sistema  penitenciario  de  ¡a 
vida  en  común,  sin  que  siquiera  tengan  los  penados 
La  separación  nocturna  que  existe  en  todas  las  prisio- 
nes del  mundo.  Y cuenta,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que,  como  he  dicho  antes,  esta  no  es  una  culpa 
que  achacarse  pueda  á este,  solo  Gobierno,  á esta  sala 
situación,  no;  pertenece  á todos  los  Gobiernos  y á to- 
das las  situaciones,  y por  consiguiente,  no  he  dicho 
ni  voy  á decir  nada  que  á 8.  3.  se  pueda  referir  parti- 
cularmente. Todos  hemos  descuidado  este  ramo  de  la 
administración  pública.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Yo  no.)  Permítame  S.  S.  que  le  diga,  ya  qué  á 
ello  me  provoca,  que  S.  S.  le  ha  descuidado,  que  8.  S. 
como  todos  los  demás...  (El  Sr . Ministro  de  la  Gober- 
nación: Vamos  á verlo.)  Cuando  llegue  el  caso,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  porque  espero  que  de  mi 
disertación,  aunque  muy  desaliñada,  han  de  salir  para 
3.  S.  cargos  como  para  todas  las  situaciones,  pues  na- 
die puede  levantar  el  dedo.,.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Yo  sí.)  Yo  celebro  que  el  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación  se  muestre  tan  animoso;  pero  no  quiero 
interrumpir  el  curso  del  debate.  Sií  señoría  ha  de  te- 
ner un  poquito  de  paciencia,  que  allá  hemos  de  llegar, 
y entonces  veremos  si  tiene  S.  8.  tantos  alientos  para  des- 
truir en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  aquello  que  ha 
juzgado  malo,  como  los  ha  tenido  para  clamar  coma 
Diputado  contra  las  reformas  llevadas  á cabo  por  su 
sucesor,  considerándose  justamente  herido  en  su  sus- 
ceptibilidad. No  nos  precipitemos,  pues,  que  en  esta 
cuestión  hay  para  todos. 

Hablaba  de  los  diferentes  Estados  de  Europa,  don- 
de el  sistema  celular  ha  sido  ensayado,  y me  lamenta- 
ba de  que  en  España  no  hubiéramos  hasta  ahora  hecho 
nada  para  plantear  el  régimen  celular  ú otro  que  uo* 
sacara  de  la  cruel  atonía  en  que  vivimos.  Pero  ¿que 
condiciones  son  precisas  para  que  el  sistema  de  sepa- 
ración  individual  pueda  ser  aplicado?  Pues  para  ella 
se  hace  de  todo  punto  indispensable,  primero,  introdu^ 
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cír  en  la  legislación  penal  las  modificaciones  necesa- 
rias para  que  el  tiempo  que  el  detenido  pase  en  la  cel- 
da no  sea  el  mismo  que  el  que  haya  de  pasar  en  la 
vida  en  común;  porque  la  pena  en  el  sistema  celular 
es  mocho  más  rigurosa,  y claro  es  qne  á ella  ha  de 
acompañar  siempre  una  disminución  de  condena  que 
todas  las  Naciones  han  reconocido  en  sus  leyes,  unas, 
como  la  Holanda,  rebajando  la  duración  de  la  pena  á 
la  mitad,  y otras,  como  Bélgica  y Suecia,  rebajándola 
á la  tercera  parte, 

Pero  además  de  esto  se  necesita  para  que  el  régi- 
men celular  pueda  ser  aplicable,  establecer  el  sistema 
de  visitas  de  tal  modo  que  el  detenido  no  viva  cqns- 
tatémente  aislado  de  sus  semejantes,  sino  que  tenga 
momentos  de  expansión  y de  desahogar  sus  penas  é 
infortunios  con  alguien  que  procure  remediarlas,  6 
cuando  menos  fortalecer  y moralizar  su  espíritu,  con- 
duciéndole al  bien,  A esto  se  dirige  la  obligación  im- 
puesta por  todos  los  reglamentos  á los  empleados  de 
las  penitenciarías,  de  visitar  diariamente  á los  deteni- 
dos en  las  celdas,  recibiendo  éstos- cuando  menos  tres 
visitas  oficiales  diarias  á diversas  horas,  y además  las 
visitas  oficiosas  que  les  hagan  los  miembros  de  las  so- 
ciedades benéficas  que  se  dedican  á ejercer  lá  reforma 
moral  de  los  condenados,  á fin  de  prepararlos  para  re- 
cibir el  patronato  cuando  obtengan  en  su  salida  la- li- 
bertad. 

I son  estas  condiciones  tan  indispensables,  que  sin 
elias  juzgo  de  absoluta  imposibilidad  la  aplicación  del 
sistema  celular,  que  es,  á mi  entender,  el  que  mejores 
resultados  produce  para  obtener  la  reforma  moral  del 
detenido,  si  es  convenientemente  ejercido:  prueba  de  ello 
es  la  gran  disminución  que  la  reincidencia  en  el  cri- 
men ha  tenido  en  Bélgica,  donde  desde  que  este  siste- 
ma se  ha  planteado  se  observa  que  los  condenados  que 
sufren  la  pena  en  una  prisión  sin  haber  pasado  antes 
por  ei  régimen  de  la  vida  en  común,  reinciden  en  la 
delincuencia  solo  en  un  4 por  100,  mientras  que  los 
que  la  sufren  en  un  establecimiento  penitenciario  de 
latida  en  común  reinciden  en  un  68  por  100,  y por- 
que los  que  la  pasan  en  una  penitenciaría  del  sistema 
celular  despues  .de  haber  estado  en  otra  de  régimen 
en  común,  reinciden  en  un  30  por  100.  Esto  os  de- 
muestra, Sres,  Diputados,  mejor  que  cualquier  otra  ob- 
servación que  pudiera  haceros,  que  el  sistema  celular, 
prudente  y sabiamente  aplicado,  tiene  mejores  condi- 
ciones que  otro  alguno  para  influir  poderosamente  en 
la  moralización  del  penado,  á fin  de  hacerlo  apto,  la- 
borioso y honrado,  devolviéndole  á la  sociedad  en  con- 
diciones de  que  pueda  ganarse  por  su  trabajo  lo  nece- 
sario á su  sostenimiento  sin  necesidad  de  que  reincida 
en  el  crimen, 

Y después  del  sistema  celular  se  ha  ensayado  tam- 
bién en  los  Estados-Unidos  el  de  Auburn,  qué,  como  el 
de  Filadelfia,  toma  su  nombre  de  la  ciudad  en  donde 
por  primera  vez  se  estableció.  A esta  clase  pertenecen 
casi  todas  las  penitenciarias  délos  Estados-Unidos.  Pero 
el  sistema  Auburn  en  su  aplicación  tuvo  también 
grandes  defectos.  En  él  se  conserva  el  principio  dei 
aislamiento  del  detenido;  pero  así  como  en  el  sistema 
penal  de  Filadelfia  el  aislamiento  era  real  y efectivo 
por  la  incomunicación  absoluta  del  prisionero  desde 
que  entraba  en  la  celda  con  todos  sus  semejantes,  en  el 
sistema  Auburn  el  aislamiento  era  puramente  moral, 
y el  penado , si  bien  pasaba  las  noches  y las  horas  de 
descanso  en  la  celda  f el  resto  del  dia  lo  pasaba  en  ta- 
lleres de  trabajo  en  común,  pero  sin  poder  comunicar- 


; se  con  sus  compañeros  de  cautiverio,  siendo  el  régimen 
de  silencio  que  se  les  aplicaba  tan  imperativo  y abso- 
luto, que  más  que  hombres  dotados  de  las  facultades 
- mentales  que  la  naturaleza  les  concediera,  parecían  sé- 
res  irracionales  que  obraban  sin  tener  conciencia  de  sus 
actos,  ó máquinas  que  se  movían  á impulso  de  un  agen- 
te extraño , efecto  que  no  era  posible  conseguir  sino 
merced  á la  imposición  de  grandes  castigos,  por  el  ex- 
traordinario rigor  con  que  se  penaba  esta  falta  á la  re- 
gla de  la  penitenciaría;  y hasta  tal  punto  puede  decirse 
que  el  detenido  vivía  aislado  en  medio  de  la  sociedad 
de  sus  semejantes , que  M.  Wines , delegado  de  la  aso- 
ciación de  prisiones  de  New- York,  cuenta  como  caso 
curioso  lo  que  le  ha  ocurrido  en  una  visita  que  hizo  á 
la  penitenciaría  de  Wertherfield. 

Entró  acompañado  del  director  en  uno  de  los  talle- 
res donde  los  penados  se  ocupaban  en  el  pulimento  df\ 
la  plata,  trabajando  cada  uno  enfrente  de  una  ventana; 
se  detenían  detrás  de  los  trabajadores,  examinaban  sus 
labores,  y dice  que  ni  siquiera  notó  enellos  el  más  li- 
gero movimiento  que  indicara  que  tenian  conciencia  de 
lo  que  en  derredor  suyo  pasaba;  que  solo  al  final  del 
taller  un  jó  ven  negro  le  dirigió  una  mirada  furtiva  y 
llena  de  temor , que  el  director  de  la  penitenciaría  se 
apresuró  á disculpar  haciendo  observar  á M.  Wines 
que  ei  condenado  que  tal  hiciera  no  llevaba  en  el  pe- 
nal más  que  dos  dias  y que  aun  no  conocía  bien  el  re- 
glamento de  la  penitenciaría,  que  prohibía  que  ningu- 
no pudiera  directa  ni  indirectamente  ponerse  en  con- 
tacto con  sus  semejantes. 

¿Puede  darse  inhumanidad  más  grande  que  la  de 
condenar  al  hombre  á un  eterno  mutismo,  hacién- 
dole vivir  aislado  en  medio  de  la  sociedad,  hasta  el 
extremo  de  llegar  á perder  la  sensibilidad?  ¿No  es  este 
un  verdadero  suplicio  de  Tántalo?  ¿Puede  la  pena  así 
aplicada  ejercer  influencia  algnna  en  el  que  la  sufre, 
para  dulcificar  y moralizar  sus  costumbres?  ¿No  en- 
gendrará, por  el  contrario,  en  el  detenido  el  rencor  y el 
odio  á sus  semejantes?  Porque,  como  veis,  el  aislamien- 
to se  obtenía  en  este  sistema,  no  por  efecto  de  los  obs- 
táculos naturales  que  al  penado  encerrado  en  su  celda 
le  impidieran  romperlo,  sino  por  las  inexpugnables  mii- 
rallas  que  el  reglamento  levantaba  entre  él  y los  coim 
pañeros  de  infortunio,  con  los  que  se  codeaba  sin  poder 
dirigirles  la  palabra,  ¿Gomo  era  posible  que,  dadas  la^ 
condiciones  de  sociabilidad  del  hombre,  pudiera  este 
inhumano  sistema  prosperar  sin  romper  todas  las  leyes 
naturales?  Pretender  que  el  hombre,  sér  eminentemen- 
te comunicativo,  viva  aislado  en  medio  de  la  sociedad 
de  sus  semejantes,  es  completamente  imposible,  y por 
eso  M*  Miller,  muy  cursado  en  la  ciencia  penitenciaria, 
dice  que  el  trabajo  en  común  con  la  regla  del  silen- 
cio absoluto  es  inaplicable;  «cuando  los  hombres  están 
reunidos,  es  preciso  tratarlos  como  hombres,  no  se  les 
puede  condenar  á un  eterno  mutismo.^  Se  modificó, 
pues,  como  no  podía  ménos,  el  sistema  Auburn  en  su 
aplicación,  y si  bien  subsistió  en  los  reglamentos  la 
prohibición  de  hablar  durante  las  horas  que  los  dete- 
nidos pasaban  en  el  taller,  la  regla  del  silencio  no  se 
aplicó  ya  con  tanto  rigor  que  hiciera  de  todo  punto 
imposible  que  los  detenidos  se  pudieran  dirigir  la  pa- 
labra, Y desde  este  momento  dejó  de  tener  también 
importancia,  porque,  sin  la  regla  absoluta  del  silencio, 
quedaba  convertido  en  un  sistema  de  régimen  en  co- 
mún con  la  separación  nocturna  del  condenado. 

La  servidumbre  penal  inglesa  participa  á la  vez  de 
ios  dos  qne  antes  he  enumerado,  del  de  Filadelfia  y del 
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de  Auburn:  tiene  del  primero  la  detención  en  la  celda  del 
condenado  por  un  espacio  de  tiempo  determinado;  tie- 
ne del  segundo  el  trabajo  en  común  en  los  talleres  del 
establecimiento  con  la  regla  del  silencio:  este  es  el  sis- 
tema que  hablan  aceptado  las  Cortes  de  1869  para  apli- 
carlo en  España,  y bueno  es  que  lo  conozcamos  en  sus 
detalles* 

La  servidumbre  penal  se  divide  en  tres  partes,  y 
para  que  pueda  ser  aplicada  es  preciso  que  la  pena 
sea  por  lo  ménos  de  cuatro  anos*  La  primera  parte  du- 
ra un  año,  del  que  el  condenado  pasa  los  nueve  prime- 
ros meses  en  la  celda,  sujeto  al  régimen  verdadera- 
mente celular,  siendo  tratado  con  rigor  y severidad, 
para  producir  intimidación  en  los  malhechores  y ha- 
cer que  el  prisionero  medite  él  mal  que  ha  hecho  y 
éntre  en  cuentas  con  su  misma  conciencia*  Es  un  pe- 
ríodo de  prueba  que  le  prepara  para  entrar  en  el  se- 
gundo, en  el  que  hace  la  vida  en  común  durante  las 
horas  de  trabajo,  y solo  está  separado  de  sus  compa- 
ñeros por  la  noche  y á la  de  la  comida.  En  esta  segun- 
da parte  de  la  pena  la  cautividad  es  más  llevadera,  y 
durante  ella  se  ofrecen  al  condenado  estímulos  qne 
tienden  á mejorar  su  buena  conducta,  pendiendo  de  su 
voluntad  el  ir  dulcificando  paulatinamente  la  pena  á 
medida  que  va  realizando  progresos,  así  en  su  com- 
portamiento como  en  el  trabajo  á que  se  dedique.  Este 
segundo  período  se  divide  en  tres  clases,  que  comien- 
zan á contarse  por  la  última,  y el  condenado  ha  de  per- 
manecer precisamente  un  año  en  la  tercera  y otro  en 
la  segunda,  durante  los  que  es  preciso  que  dé  pruebas 
claras  y evidentes  de  su  buena  conducta  para  que  pue- 
da pasar  de  una  á otra,  lo  que  se  comprueba  por  me- 
dio de  un  ingenioso  sistema  dé  mareas  ó recompongas 
que  aquel  necesita  ganar  diariamente  para  llegar  á ob- 
tener las  mayores  ventajas  que  en  cada  una  se  le  con- 
ceden, á fin  de  estimularle  al  bien  y dirigir  más  fácil- 
mente su  moralización.  Trascurridos  estos  dos  años,  si 
el  confinado  no  se  ha  conducido  mal,  pasa  á la  prime- 
ra clase,  ó á una  clase  especial,  y si  su  comportamien- 
to es  satisfactorio  durante  un  tiempo  dado,  pasa  al  ter- 
cer período,  en  el  que  obtiene  una  licencia  ó libertad 
provisional  de  que  hace  uso  bajo  la  vigilancia  de  la 
policía,  hasta  extinguir  el  tiempo  de  la  condena,  si 
durante  el  de  su  cautividad  ha  adquirido  méritos  re- 
levantes y dado  pruebas  inequívocas  de  moralización 
y arrepentimiento;  pero  si  abusa  de  ellas  y no  persis- 
te en  su  buena  conducta,  se  le  recoge  la  licencia  y 
de  nuevo  es  conducido  á la  prisión,  hasta  ser  metido 
en  la  celda  por  un  tiempo  dado.  Esto  mismo  sucede 
con  el  que  durante  el  segundo  período  no  se  conduce 
bien  ó no  gana  el  numero  de  marcas  señalado  como 
mínimun,  qne  es  el  de  seis  diarias;  no  solo  no  obtiene 
Las  ventajas  qne  se  conceden  á los  que  cumplen  con  sus 
deberes  y muestran  deseos  de  ir  mejorando  su  condi- 
ción, sino  qne  se  les  encierra  en  la  celda  y de  nuevo 
se  les  trata  con  el  rigor  que  el  sistema  celular  esta- 
blece. 

La  servidumbre  penal  inglesa,  hemos  dicho  que  no 
puede  durar  menos  de  cuatro  años;  pero  puede  ser 
aplicada  á los  que  hayan  de  sufrir  mayor  tiempo  de 
condena,  y aun  á los  condenados  por  toda  la  vida;  y en 
estos  casos,  después  de  haber  estado  los  tres  primeros 
años  en  el  primero  y segundo  .período,  el  confinado 
pasa  el  resto  de  la  pena  en  la  primera  clase  6 en  la 
clase  especial,  según  haya  sido  su  comportamiento. 

Preciso  es  confesar  que  este  sistema  ha  disminuido 
grandemente  la  criminalidad  en  Inglaterra,  tanto  que 


siendo  el  número  de  delincuentes  que  anualmente  m* 
traban  en  las  penitenciarías  á sufrir  la  servidumbre 
penal,  por  término  medio,  desde  los  años  de  1855  ál  59 
de  3.042  condenados,  el  año  7 1 había  quedado  reduci- 
do á 1.818,  y en  los  años  sucesivos  ha  continuado 
mino  yendo  de  una  manera  notable.  Esto  prüeba  da 
una  manera  evidente  que  la  servidumbre  penal  ingle, 
sa  tiene  condiciones  para  obtener  la  moralización5 del 
penado  si  se  aplica  bien,  y que  este  sistema,  aunque 
no  es  tan  perfecto  como  el  celular  reformado  tal  cual 
existe  en  las  penipotenciarías  de  Bélgica,  y con  espe- 
cialidad en  la  de  Louvain,  tiene  acaso  más  condicio- 
nes de  viabilidad,  sobre  todo  en  estos  países  del  Medio, 
día,  porque  asegura  más  la  salud  del  confinado,  que  á 
medida  que  va  realizando  progresos  en  su  buena  con- 
ducta, va  mejorando  su  condición  y dulcificando  su 
cautividad. 

El  sistema  Orofton  ó irlandés  ha  tomado  su  nombre 
de  su  fundador  8ir  Walter  Grofton,  y en  realidad  es  la 
misma  servidumbre  penal  inglesa  mejorada,  consis- 
tiendo sus  principales  diferencias  en  que  así  como  la 
cautividad  en  el  primer  periodo  es  más  rigurosa,  y 
durante  los  ocho  meses  que  el  penado  pasa  en  la 
está  sujeto  á un  trabajo  duro  y un  régimen  alimenticio 
poco  sustancioso,  así  el  segundo,  que  se  divide  en  cua- 
tro clases,  es  más  perfecto  y ofrece  mayores  estímulos 
al  penado  que  se  conduce  bien,  que  va  pasando  de  una 
á otra  á medida  que  gana  el  número  de  marcas  que 
para  cada  clase  están  señaladas,  hasta  llegar  á la  cuarta, 
en  que  el  confinado  deja  los  hábitos  del  penal  para  ser 
dedicado  al  desempeño  de  cargos  de  confianza.  Pero  la 
diferencia  más  capital  consiste  en  que  cuando  el  pena- 
do por  su  buen,  comportamiento  se  hace  digno  de  pa- 
sar al  tercer  período,  deja  la  penitenciaría  para  entrar 
en  una  prisión  intermedia , verdadero  aprendizaje  de 
libertad,  en  que  ei  detenido  puede  vestir  como  quien, 
trabajar  en  talleres  industriales  con  los  demás  obreros 
libres,  en  los  campos  ó en  trabajos  de  otro  género,  go- 
zando de  completa  libertad,  sin  más  obligación  que  la 
de  presentarse  á una  hora  dada  en  su  celda.  Esta  es  la 
grande  innovación  que  ba  introducido  el  sistema  Crof< 
ton  en  el  de  la  servidumbre  penal,  que  está  llamada  á 
producir  beneficiosísimos  resultados,  porque  por  este 
medio  puede  someterse  al  detenido  que  ha  dado  mues- 
tras evidentes  de  arrepentimiento  y buena  conducta,  i 
la  prueba  de  la  libertad,  y si  hace  buen  uso  de  ella  y 
persevera  en  su  buena  conducta,  se  le  da  una  Ucencia, 
llegando  á declararle  libre  condicionalmente,  podiendo 
abreviar  de  este  modo  la  duración  de  su  condena  en  una 
cuarta  parte;  pero,  por  el  contrario,  si  abusa  de  ella  y 
se  porta  mal,  de  nuevo  vuelve  á la  prisión  de  vida  en 
común,  y hasta  puede  ser  encerrado  en  la  celda  por 
seis  meses  más  que  se  le  imponen  de  recargo  al  tiampo 
de  su  condena,  como  castigo  á su  mala  conducta. 

Pudiera  haber  entrado  en  otros  muchos  detalles 
respecto  á cada  uno  de  estos  sistemas;  pero  temo  ha- 
beros molestado  demasiado,  aunque  me  parecía  indis- 
pensable conocerlos,  al  ménos  en  su  esencia,  para  po- 
der resolver  cuáLes  el  que,  dadas  nuestras  costumbres, 
las  condiciones  especiales  de  nuestro  carácter  y el  es- 
tado de  nuestros  establecimientos  penales,  es  más  con- 
veniente á España  para  ajustar  á él  su  reforma  peni- 
tenciaria. 

T hecho  esto,  mé  permitiré  preguntar  al  Ministro 
de  la  Gobernación,  puesto  qne  ha  derogado  ei  sistema 
misto  que  eligieran  las  Cortes  Constituyentes  de  1869 
á que  8,  8.  pertenecía,  sin  haber  propuesto  el  qua  le 
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hafóa  de  -reemplazar,  para  ajustar  á él  la  reforma  de 
nuestros  abandonados  establecimientos  penitenciarios, 
cual  de  los  cuatro  sistemas  indicadlos  es  el  que  más 
agrada  á S.  S,  y por  el  que  muestra  preferencia;  por- 
que el  Sr.  Ministro  comprenderá  que  en  asuntos  de 
esta  gravedad  ó importancia  no  se  puede  derogar  uno 
sin  sustituirlo  por  otro.  ¿Cuál  prefiere,  por  consiguien- 
te s,  g.?  ¿El  sistema  celular?  No  dudo,  que  ese  será  su 
ideal  científico;  ese  es  el  que  yo  aceptarla  también 
como  más  perfecto,  y si  mi  consejo  valiera  de  algo, 
ese  es  el  que  se  aplicarla  á todas  las  penitenciarías 
que  de  nueva  planta  se  levantaran;  pero  dado  el  es- 
tado de  nuestros  penales,  dada  la  cantidad  enorme 
que  costana  reformarlos  para  aplicar  en  ellos  el  sis- 
tema celular,  y aun  dejando  á un  lado  por  completo 
las  grandes  dificultades  que  arquitectónicamente  ha- 
bría que  vencer  para  poder  reformarlos  y aplicar  en 
ellos  el  sistema  de  separación  individual,  ¿no  cree  su 
señoría  que  el  mejor  para  nosotros  sería  el  sistema 
misto  reformado,  ó sea  el  Orofton,  y el  que  mónos  di- 
ficultades engendrarla,  así  por  conservar  la  salud  de 
los  detenidos,  como  por  efecto  de  las  grandes  cantida- 
des que  el  cambio  de  sistema  ha  de  costar?  Pues  si 
©sto  sucede,  si  esto  es  realmente  lo  que  tiene  que  su- 
ceder, ¿por  qué  S.  S,  ha  derogado  el  sistema  que  las 
Cortes  Constituyentes  establecieron?  ¿No  sabia  3.  3. 
que  para  aplicar  el  sistema  misto  teníamos  adelanta- 
dos muchos  trabajos  en  la  Dirección  de  establecimien- 
tos penales?  ¿No  sabia  que  la  mayor  parte  de  nuestros 
penales,  pero  sobre  todo  el  de  Valencia  y el  de  Zara 
goza,  siendo  este  último,  á mi  entender,  el  mejor  de 
todos  los  que  tenemos,  están  ya  estudiados  para  apli- 
car en  ellos  el  sistema  misto,  y sus  planos  aprobados 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación?  Es,  pues,  preciso 
resolverse  por  un  sistema,  si  hemos  de  entrar  en  la  re^ 
forma  de  nuestros  establecimientos  penitenciarios. 

Pero  no  basta  esto:  no  basta  que  aceptemos  un  sis- 
tema; no  basta  que  reformemos  nuestros  establecimien- 
tos penitenciarios,  lo  cual  seria  mucho  conseguir.  Se 
necesita  que  hagamos  algo  más:  se  necesita  que  pro- 
curemos moralizar  al  detenido;  porque  ya  hoy  no  pue- 
de decirse,  no  hay  nadie  que  lo  diga,  que  la  pena  es 
una  venganza  social:  la  pena  tiende,  más  que  á otra 
cosa,  á reformar  las  costumbres  del  que  la  sufre.  Y no 
es  el  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación  el  que  lo  pone  en 
duda,  porque  3.  S,  recordará  que  estas  son  sus  doctri- 
nas, estas  son  al  ménos  las  que  3*  3.  ha  sentado  en  el 
preámbulo  del  decreto,  por  ei  cual  dispuso  la  creación 
de  una  célebre  Junta  penitenciarla,  de  la  que  S,  3,  es- 
peraba tan  grandiosos  resultados,  y que  sin  embargo 
no  creo  haya  hecho  otra  cosa  que  contestar  á las  dos- 
cientas sesenta  y cuatro  preguntas  que  S.  3,  ha  tenido 
la  bondad  de  dirigirle.  Estas  son,  pues,  las  doctrinas 
que  S.  3.  ha  sentado  en  ese  preámbulo,  y no  me  tomo 
la  molestia  de  leer  los  párrafos  eu  que  las  consigna. 
Su  señoría  sabe  que  no  es  posible  que  yo  pudiera  ve- 
Mr  desprevenido  á este  debate,  y aquí  los  tengo;  si  su 
señoría  quiere  que  se  los  recuerde,  le  leeré  sus  pala- 
bras,  que  siquiera  por  lo  bien  escritas  que  están,  me- 
recerían leerse.  Esta  es  también  la  creencia  que  yo 
tengo:  no  puede  hoy  considerarse  la  pena  como  se  con- 
sideraba en  lo  antiguo;  no  puede  ser  una  venganza  so- 
cial, Su  señoría  no  lo  cree  así;  yo  tampoco  lo  creo,  y 
no  hago  el  disfavor  á los  Sres,  Diputados  que  tienen  la 
bondad  de  escucharme  de  pensar  que  . ellos  lo  crean, 
J si  la  pena  tío  es  una  venganza  social,  sino  un  medio 
de  corregir  al  penado  por  el  delito  cometido,  y á la 


vez  de  reformar  sus  costumbres  dulcificando  su  carác- 
ter y preparándolo  para  el  bien,  preciso  se  hace  que 
veamos  qué  medios  son  los  que  se  pueden  emplear  coa 
buen  éxito  para  moralizarle.  Los  hasta  ahora  conocidos 
son  cuatro:  el  trabajo,  la  instrucción,  la  religión  y los 
estímulos  de  la  buena  conducta,  Howard  ha  dicho: 
ft haced  los  hombres  laboriosos,  y los  haréis  mejores;)) 
y esto  es  verdad;  no  hay  mayor  vicio  para  el  hombre, 
y sobre  todo  para  el  hombre  que  tiene  la  desgracia  de 
estar  detenido,  que  el  de  la  ociosidad. 

No  me  voy  á detener  á explicar  el  trabajo  penal 
tal  cual  se  conocía  en  Inglaterra  y en  la  India,  porque 
allí  sabemos  bien  que  el  trabajo  forma  parte  de  la  pe- 
na, y que  se  aplicaba  al  detenido  como  un  verdadero 
castigo,  sujetándole  á trabajos  inhumanos  como  el  de 
la  célebre  máquina  Trade  mili,  además  de  los  crueles 
castigos  corporales  que  se  le  aplicaban,  con  los  que  no 
solo  no  se  conseguía  la  reforma  del  detenido,  sino  que, 
por  el  contrarío,  se  endurecía  el  carácter  del  criminal, 
que  eu  momentos  dados  llegaba  á convertirle  en  héroe 
para  con  sus  compañeros  de  cautiverio  si  tenia  el  va- 
lor necesario  para  sufrirle  con  entereza  y resolución. 

No;  el  castigo  corporal  debe  de  proscribirse  en  todo 
buen  sistema  penal,  y como  muy  acertadamente  dice 
el  Conde  Sololub  de  Rusia,  (tía  prisión  debe  de  ser  con- 
siderada como  un  hospital  destinado  á la  curación  de 
enfermedades  morales,  y los  empleados  en  ella  como 
módicos  encargados  de  dirigirla,  siguiendo  paso  á 
paso  el  curso  de  la  dolencia  hasta  procurar  la  salud  al 
enfermo,  devolviéndole  á la  sociedad  honrado  y labo- 
rioso,» 

Voy,  pues,  á ocuparme  del  trabajo  industrial,  de 
aquel  que  puede  proporcionar  medios  al  detenido  para 
que  al  salir  de  la  prisión  tenga  los  recursos  indis- 
pensables para  atender  á sus  primeras  necesidades 
hasta  que  encuentre  trabajo,  y del  que  proporciona  al 
Estado  los  de  cubrir  los  gastos  que  ocasiona  el  soste- 
nimiento de  las  penitenciarías  sin  imponer  á la  Nación 
grandes  sacrificios.  En  muchos  puntos  de  Europa  el 
trabajo  del  detenido  sufraga  todos  ios  gastos  hechos 
por  el  Estado  en  las  penitenciarías,  y esto  no  solo  su- 
cede en  aquellos  donde  se  aplica  el  trabajo  en  común, 
sino  también  en  otros,  como  por  ejemplo  en  Glasgow, 
donde  ei  trabajo  se  ejerce  aisladamente  por  el  penado 
en  la  celda;  y sin  embargo,  según  los  informes  pre- 
sentados por  los  directores  de  esta  penitenciaria,  re- 
sulta que  los  rendimientos  producidos  por  el  trabajo 
de  los  penados  cubren  todos  los  gastos  de  entreteni- 
miento, los  gastos  de  administración. 

Respecto  del  trabajo  en  común,  es  decir,  del  de  los 
penados  reunidos  en  un  mismo  taller,  los  rendimientos 
son  mayores,  y no  solo  cubren  los  gastos  que  la  peni- 
tenciaría ocasiona,  sino  que  en  algunas,  como  sucede 
en  los  Estados-Unidos,  son  un  verdadero  recurso  para  el 
Estado.  Y hasta  tal  extremo  sucede  esto,  que  M.  San- 
born  dice  que  las  seis  prisiones  de  Nueva- Inglaterra,  no 
solo  cubren  todos  sus  gastos,  sino  que  el  año  71  habían 
producido  un  ahorro  para  ei  Estado  de  75.000  libras 
esterlinas,  ó sean  300.000  francos  próximamente. 

Y no  quiero  hablaros  de  otras  diferentes  peniten- 
ciarías, así  de  Francia  como  de  Bélgica  y de  Inglater- 
ra, porque  en  todas  ellas  se  ve  que  el  trabajo  del  pena- 
do, á la  vez  que  le  proporciona  los  medios  para  dulci- 
ficar su  cautiverio,  ayudar  á su  familia  y atender  á 
sus  primeras  necesidades  cuando  obtienen  la  libertad, 
da  también  al  Estado  los  recursos  necesarios  para  cub  rir 
con  exceso  ios  gastos  que  ocasiona  el  sostenimiento 
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de  los  establecimientos  penitenciarios;  pero  para  esto 
es  preciso  que  el  trabajo  esté  montado  con  condicio- 
nes especiales  y hábilmente  dirigido. 

La  instrucción  m otro  de  los  medios  que  se  em- 
plean para  moralizar  al  penado.  Por  primera  vez  se 
aplicó  en  las  prisiones  de  New-Tork,  y después  se  ex- 
tendió á las  de  Europa.  La  enseñanza  del  penado  es 
en  algunas  diaria,  y en  otras  solo  dominical.  En  los 
Estados-Unidos,  donde  con  especialidad  se  dedica  al 
penado  al  trabajo,  la  enseñanza  es  solo  dominical,  ex- 
cepto  en  el  Ghio,  que  es  diaria.  En  Bélgica  se  da  al  pe- 
nado una  hora  de  lección  diaria  de  enseñanza  rudi- 
mentaria, y además  conferencias  morales,  en  las  que 
se  enseña  al  detenido  todo  aquello  que  necesita  saber 
para  corregirse  y para  volver  á la  sociedad  honrado  y 
laborioso. 

La  religión  influye  también  poderosamente  en  la 
moralización  del  penado,  y si  en  los  tiempos  bárbaros 
en  que  para  el  confinado  no  había  más  medio  de  mo- 
ralización que  el  castigo,  estaba  realmente  abandonada 
en  los  establecimientos  penitenciarios,  hoy  puede  ase- 
gurarse que  no  hay  ninguna  penitenciaria  de  Europa 
donde  deje  de  haber  un  ministro  del  culto  que  celebre 
los  domingos  los  oficios  divinos  y además  se  encargue 
de  visitar  ai  confinado  en  lar  celda  exhortándole  al 
bien  y procurando  reformar  sus  hábitos  y malas  cos- 
tumbres, Y en  esta  obra  benéfica  es  muchas  veces 
ayudado  por  los  miembros  laicos  de  las  sociedades  que 
se  consagran  á la  moralización  del  penado  y patrona- 
to del  liberto,  siendo  ejemplo  admirable  de  candad 
cristiana  Mme,  Elisabeth  Fry  de  Inglaterra,  que  tanta 
infiueñeia  ha  llegado  á ejercer  sobre  los  prisioneros,  á 
los  que  leia  la  Escritura  y dírigia  súplicas  calurosas 
exhortándolos  ai  bien. 

Pero  en  fin,  lo  que  más  contribuye,  sin  duda  algu- 
na, á la  moralización  del  penado,  son  los  estímulos  á la 
buena  conducta,  que  se  emplean  en  casi  todas  las  Na- 
ciones con  beneficiosísimos  resultados.  Son  pecuniarios 
ó de  disminución  de  pena.  Los  pecuniarios  son  los  que 
obtienen  los  penados  por  medio  de  su  trabajo,  y la 
disminución  de  pena  es  la  ventaja  que  adquieren  á 
medida  que  van  mejorando  en  sus  costumbres,  para 
obtener  la  libertad  antes  de  que  la  condena  se  extinga. 

No  quiero  detenerme  á hablaros  minuciosamente 
de  esto;  pero  sí  os  diré  que  en  los  Estados-Unidos  la 
disminución  de  la  pena  es  de  dos  clases:  una  estable- 
cida por  la  ley,  que  se  aplica  á todos  los  penados  que 
cumplen  las  condiciones  que  aquella  impone,  obtenien- 
do una  disminución  de  pena  que  por  término  medio 
es  de  cinco  dias,  y otra  que  se  concede  á título  de 
perdón  por  el  gobernador  del  Estado,  á los  que  más  se 
han  distinguido  por  su  buena  conducta  y relevante 
comportamiento.  Y hasta  tal  punto,  influyen  estos  es- 
timules en  la  moralización  del  penado,  que  me  bastará 
para  persuadiros  de  ello  leeros  los  datos  estadísticos 
publicados  por  el  Estado  de  Yiscousin,  de  los  que  ad- 
quirieron su  libertad  el  año  de  1868.  Fueron  88  los 
confinados  que  en  él  obtuvieron  la  libertad,  y de  ellos 
16  la  consiguieron  gracias  al  perdón  del  gobernador, 
71  por  la  reducción  de  la  pena,  debida  á su  buena 
conducta  y uno  tan  solo  por  terminación  de  su  condena, 

para  infiuír  en  la  conducta  del  penado  y crear  en 
él  verdadero  estímulo,  se  le  da  una  libreta  en  la  cual 
se  le  anotan  con  el  mayor  cuidado  los  días  que  se  le 
van  concediendo  de  rebaja  en  la  pena,  y al  mismo  tiem- 
po el  dinero  que  va  ganando  por  medio  de  su  trabajo; 
y de  tal  modo  influye  en  él  el  deseo  de  no  perder  nin- 


guno de  los  dias  de  rebaja  de  condena  qué  ba  obtenido 
que  el  doctor  Wílnes  cuenta  que  visitando  una  de  la<¡' 
penitenciarías  de  los  Estados-Unidos  en  el  Estado  de 
Massachusets,  concluía  de  contársele  á un  penado  el 
dinero  que  había  ganado  con  su  trabajo,  y tenía  en  la 
mano  la  libreta  en  que  estaban  anotados  los  dias  de 
reducción  de  pena  que  había  obtenido,  y dirigiéndose 
al  doctor  Wilnes  le  decía:  «Con  mucho  gusto  renun- 
ciaria  á todo  el  dinero  que  he  ganado  con  mi  trabajo 
antes  que  perder  un  solo  día  de  ios  que  he  obtenido 
por  haber  observado  las  reglas  de  la  prisión. n Desuer^ 
te  que,  en  realidad,  este  es  el  estímulo  que  más  influye 
en  ellos  para  conseguir  que  lleguen  á moralizarse  y 
que  vuelvan  á la  sociedad  mejorados  en  sus  costum- 
bres, 

Y yo  os  pregunto  ahora:  ¿cuál  de  estos  medios  de, 
moralización  se  emplea  en  nuestras  prisiones?  ¿El  tra- 
bajo? Pues  según  los  datos  estadísticos  que  la  Direc- 
ción de  establecimientos  penales  ha  publicado  en  la 
Gaceta  hace  pocos  dias,  la  mitad  de  los  penados  no  tie- 
nen ocupación,  y en  el  penal  de  mujeres  más  de  500 
se  encuentran  sin  trabajo.  ¿Será  la  instrucción  públi- 
ca? Pues  según  el  mismo  estado,  solo  268  penados,  de 
los  16.000  que] constituyen  nuestra  población  penal,  hm 
concurrido  á las  escuelas.  ¿Será  la  religión?  Pues  en 
nuestros  establecimientos  penales  el  capellán  es  el  que 
ménos  influencia  ejerce  en  la  penitenciaria,  y ni  él  se 
ocupa  de  los  penados,  ni  los  penados  se  ocupan  de  él 
para  nada,  Y en  cuanto  á sociedades  benéficas  que  con- 
tribuyan á moralizar  el  penado,  no  conozco  ninguna. 
¿Serán  entonces  los  estímulos  á la  buena  conducta] 
Pues  en  nuestros  penales  no  se  emplean  más  estímulos 
que  el  palo  por  un  lado  y el  hierro  por  otro,  Se  cod- 
ciértan  todo  género  de  estafas,  que  en  la  tecnología  es- 
pecial de  los  criminales  llámanse  entiesas;  se  usan  toda 
clase  de  bebidas  espirituosas;  los  detenidos  pasan  el 
tiempo  jugando  á toda  ciase  de  juegos  de  envite  y azar, 
y sin  duda  por  vía  de  distracción  tienen  Tugar  de  cuan- 
do en  cuando  esos  tumultos  que  en  los  penales  de  esta 
Nación  se  conocen  con  el  nombre  de  broncas,  en  tos 
cuales  los  confinados  hacen  uso  de  todo  género  do  ar- 
mas punzantes  y cortantes.  Pues  estos  son  los  estímu- 
los que  nosotros  empleamos  para  moralizar  el  penado; 
de  suerte  que  en  nuestras  casas  penitenciarias  puede 
asegurarse  que  Impera  solo  la  ley  del  más  fuerte,  que 
es  el  que  sé  impone  á los  demás.  Pero  os  voy  moles- 
tando tanto,  que  necesito  aligerar  mi  trabajo. 

Se  necesita  tomar  además  medidas  preventivas 
para  evitar  el  crimen,  y después,  hacer  algo  que  con- 
tribuya á la  protección  del  penado  cuando  obtenga  su 
libertad,  á fin  de  que  al  volver  á la  sociedad  no  se  en- 
cuentre completamente  aislado  y no  tenga  que  luchar 
con  todas  las  dificultades  que  á su  paso  se  oponen 
cuando  no  encuentra  quien  le  ayude  y le  proporcione 
trabajo  con  que  poder  ganar  su  subsistencia. 

Llenan  estos  dos  importantes  objetos  las  sociedades 
de  patronato  en  favor  de  los  jóvenes  abandonados  ó de 
aquellos  que  bebiendo  delinquido  en  edad  en  que  aun 
no  pueden  tener  conocimiento  de  los  males  que  causan, 
serla  una  grave  imprudencia  meterlos  á sufrir  la  con' 
denas  que  se  les  impongan  en  establecimientos  donde 
no  aprenderían  otra  cosa  que  malos  hábitos  y malas 
costumbres. 

Estas  sociedades  de  patronato,  dedicadas  á la  edu- 
cación de  los  jóvenes  abandonados,  se  conocen  en  otros 
países,  donde  hacen  grandes  progresos  y tienen  acogi- 
dos millares  de  jóvenes  que  seguramente  estaban  des- 
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tinados  por  la  Providencia  á engrosar  el  ejército  del 
crimen,  pero  que  marcad  á esas  benéficas  instituciones 
llegan  á ser,  por  eL  contrario,  buenos  y perfectos  traba- 
jadores, No  quiero  hablaros  de  las  escuelas  de  reformas 
y de  las  escuelas  industriales  reconocidas  que  en  In- 
glaterra existen:  vosotros  las  conocéis,  y sabéis  ia  prar 
teccion  que  él  Estado  dispensa  á estas  benéficas  insti- 
tuciones creadas  por  la  iniciativa  individual,  en  las 
cuales  realmente  el  corazón  sensible  y generoso  de  la 
mujer  hace  mucho  más  que  el  Gobierno  y las  disposi- 
ciones oficiales.  Allí  se  han  fundado  cientos  de  estas 
instituciones;  solo  en  la  ciudad  de  Lóndres  hay  más 
de  90,  y en  el  resto  de  aquella  gran  Nación  más  de  400, 
que  tienen  recogidos  cerca  de  50.000  jóvenes  abando- 
nados. En  los  Estados-Unidos  se  han  establecido  tam- 
bién sociedades  que  sin  llevar  este  nombre  se  dedican 
especialmente  á la  educación  de  los  jovenes  que  por 
las  calles  se  encuentran  sin  amparo,  mendigando  una 
limosna,  expuestos  á las  malas  enseñanzas  de  los  mu- 
chos criminales  que  en  las  grandes  ciudades  se  dedican 
¿ instruirles  en  el  vicio, 

Existe  allí  una  institución  que  merecería  fijar  mu- 
cho nuestra  atención,  creada  por  Loring  Brace;  pero 
no  voy  á describirla,  porque  esto  me  obligarla  á dete- 
nerme, y diré  solo  que  ofrece  la  particularidad  de  ha- 
ber establecido  una  especie  de  mawon  garnie , ó casas 
amuebladas,  llamadas  Lodging-Houses,  destinadas  á re- 
coger los  niños  abandonados,  haciéndolos  pasar  en 
ellas  la  noche;  pero  á fin  de  que  les  sirva  de  estímulo, 
y para  crear  en  ellos  hábitos  de  independencia,  se  hace 
pagar  á los  que  pueden  por  su  alojamiento  25  cénti- 
mos diarios,  instruyéndoles  y ensenándoles  un  oficio 
con  que  ganarse  la  vida ; pero  el  verdadero  objeto  del 
fundador  de  esta  benéfica  institución,  además  de  edu- 
car los  jóvenes,  es  hacerles  comprender  que  nada  hay 
más  útil  que  el  trabajo  agrícola,  y después  de  adqui- 
rir ciertos  hábitos  de  enseñanza , procuran  contratar- 
los con  labradores  honrados,  con  lo  cual  les  aseguran 
su  bienestar  futuro,  habiendo  llegado  muchos  á ser 
ricos  propietarios  ú honrados  industriales  que  en  más 
de  un  caso  han  legado  su  fortuna  ai  morir  á la  insti- 
tución á la  que  debían  su  felicidad. 

Además  de  estas  instituciones  dedicadas  á preve- 
nir y evitar  el  crimen,  hay  las  sociedades  de  patronato 
en  favor  de  los  libertos,  en  las  que  los  hombres  dedi- 
cados á hacer  bien  consagran  sus  ratos  de  ocio  á en- 
señar á los  penados,  con  el  objeto  de  reformar  sus  cos- 
tumbres y prepararles  para  recibir  el  patronato  al  vol- 
ver á la  sociedad,  proporcionándoles,  no  solo  el  trabajo 
y los  útiles  necesarios  para  evitar  que  reincidan  m el 
crimen,  sino  también  los  recursos  que  hagan  falta 
para  asegurar  su  subsistencia  los  primeros  dias,  y 
hasta  traje  y calzado  para  que  puedan  presentarse  de- 
corosamente vestidos.  Estas  sociedades  abundan  en  to- 
das partes,  son  de  varias  clases,  y no  he  de  detenerme 
á hablar  de  ellas  especialmente:  diré  que  son  en  algu- 
nos puntos  exclusivamente  particulares  y voluntarias, 
en  las  que  el  Gobierno  no  interviene  para  nada,  como 
sucede  en  la  mayor  parte  de  las  de  Inglaterra,  Fran- 
cia, América  y Holanda:  en  otros,  semi- oficiales , y á 
esta  clase  pertenecen  las  que  siendo  fundadas  por  la 
iniciativa  individual,  viene  luego  en  su  apoyo  el  Go- 
bierno, no  solo  para  proporcionarles  recursos,  sino 
Umbicn  para  ponerlas  en  contacto  con  los  penados  á 
fín  de  que  influyan  más  directamente  en  ellos.  A este 
género  pertenecen  las  sociedades  de  patronato  reco- 
nocidas de  Inglaterra  y de  Suiza;  porque  en  Suiza  al 


lado  de  cada  penitenciaria  existe  una  sociedad  de  pa- 
tronato, y no  se  levanta  una  penitenciaría  nueva  sin 
que  al  mismo  tiempo  á su  lado  se  cree  una  institución 
de  patronato;  y ofrecen  en  este  país  la  particularidad 
de  que  la  ley  obligue  al  confinado  á ponerse  bajo  la 
protección  de  estas  sociedades  por  un  tiempo  determi- 
nado, que  no  ha  de  bajar  de  tres  meses  ni  exceder  de 
tres  años;  y además  se  les  concede  el  ejercer  la  vigi- 
lancia oficial  sobre  todo  individuo  que  habiendo  su- 
frido una  pena  sea  incapaz  de  conducirse  por  sí  mis- 
mo. Y las  hay,  por  último,  enteramente  oficiales,  como 
sucede  eu  Irlanda,  y en  los  Estados -Unidos  con  la 
agencia  de  patronato  de  Boston.  En  este  caso  el  Esta- 
do, cuando  un  penado  está  próximo  á cumplir  su  con- 
dena, lo  pone  en  conocimiento  del  agente;  éste  le  vi- 
sita en  la  prisión  para  conocer  sus  tendencias,  sus  há- 
bitos y el  trabajo  á que  muestra  más  afición , á fin  de 
proporcionarle  ocupación  cuando  obtenga  la  libertad; 
y cnando  esto  sucede,  se  presenta  á la  agencia  el  pe- 
nado, y no  se  ha  dado  nnnea  el  caso  de  que  ésta  no 
haya  proporcionado  colocación  al  pobre  prisionero  que 
por  más  ó ménos  tiempo  ha  estado  separado  de  la  so- 
ciedad. 

Pues  bien,  gres.  Diputados;  no  necesito  deciros  que 
en  este  país  no  tenemos  nada  de  esto,  y que  es  preci- 
so hacer  todo  genero  de  esfuerzos  y estimular  por  to- 
dos los  medios  que  estén  á nuestro  alcance  los  senti- 
mientos verdaderamente  caritativos  de  las  muchas 
personas  que  se  dedican  á hacer  obras  benéficas,  para 
llegar  á establecer  estas  sociedades  que  protejan  alpi- 
no huérfano  ó abandonado  y se  encarguen  de  propor- 
cionar trabajo  al  liberto,  fortaleciendo  su  espíritu  al 
volver  á la  sociedad  y dándole  la  ayuda  y protección 
que  necesita  para  que  no  reincida  en  el  crimen  y sea 
honrado  y laborioso;  pues  no  basta  que  el  penado 
muestre  los  mejores  deseos  de  corregirse,  ni  que  du- 
rante el  período  de  su  cautividad  haya  sido  un  modelo 
de  honradez,  si  al  obtener  su  libertad  no  encuentra  en 
derredor  suyo  más  que  el  abandono  y la  soledad.  Suce- 
de muchas  veces  que  los  penados  tienen  que  luchar 
con  todo  género  de  obstáculos  que  se  oponen  á que 
puedan  persistir  en  el  bien,  siéndoles  poco  menos  que 
imposible  el  que  no  vuelvan  á reincidir  en  el  crimen, 
pues  rechazados  por  la  sociedad  y careciendo  de  fa- 
milia y de  amigos  que  los  socorran,  faltos  de  trabajo  y 
hasta  de  traje  con  que  poder  presentarse  vestidos  con- 
venientemente á solicitarle,  son  de  nuevo  arrastrados 
al  crimen,  aun  contra  su  deseo  por  el  abandono  en  que 
se  les  deja  á su  salida  de  la  prisión.  Es,  pues,  de  todo 
punto  preciso  que  haya  sociedades  de  patronato  que 
se  encarguen  de  proporcionarles  lo  necesario  para  que 
se  basten  á sí  mismos  y no  tengan  que  pensar  en  vol- 
ver á ser  delincuentes. 

Si  esto  no  hacemos,  nada  adelantaríamos  con  adop- 
tar uno  de  los  cuatro  sistemas  penitenciarios  conoci- 
dos, ni  con  reformar  nuestras  prisiones,  porque  á la  vez 
hay  que  pensar  en  reformar  las  costumbres:  nuestros 
esfuerzos  serian  estériles  y nuestros  trabajos  no  ob- 
tendrían el  fruto  á que  debemos  aspirar;  por  eso  me 
limito  á estimular  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
para  que  ejerciendo  desde  su  elevado  puesto  oficial  la 
grandísima  influencia  que  puede  ejercer,  dirija  exci- 
taciones al  clero,  á los  hombres  honrados,  y sobre  todo 
á esas  nobles  damas  que  con  tanta  generosidad  con- 
tribuyen siempre  al  sostenimiento  del  pobre  desvalido 
y á la  protección  y remedio  de  toda  miseria  y de  todo 
infortunio,  y así  como  se  encuentran  siempre  dispues- 
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tas  á coadyuvar  al  fausto  y grandeza  con  que  se  cele- 
bran nuestras  funciones  religiosas,  y á tender  su  mano 
protectora  al  débil  y al  enfei*mo,  lleven  á nuestras  cár- 
celes y prisiones  el  consuelo  de  su  evangélica  caridad* 
procurando  la  reforma  moral  del  pobre  confinado,  á 
imitación  de  aquella  gran  Isabel  Fry  que  tantas  insti- 
tuciones ha  fundado  en  Londres  y en  París;  París,  don- 
de las  damas, francesas*  á ejemplo  suyo,  crearon  una 
porción  de  sociedádestde  este  género,  en  las  que  el  niño 
abandonado,  el  desgraciado  prisionero  que  obtiene  su 
libertad,  y hasta  la  mujer  extraviada,  encuentran  cari- 
tativa protección  y generoso  amparo, 

Y permitidme,  señores,  que  solo  para  excitar  los 
sentimientos  humanitarios  y cristianos  de  esta  Nación 
eminentemente  católica,  os  diga  con  gran  pena  de  mi 
alma,  que  en  pueblos  donde  el  culto  oficial  es  el  protes- 
tante, estas  instituciones  están  perfectamente  monta- 
das, y que  aun  en  otros  donde  la  religión  católica  está 
protegida  por  el  Estado,  como  sucede  en  Francia,  hay 
muchas  sociedades  de  patronato  protestantes  para  la 
protección  solo  de  los  confinados  de  su  culto;  pues 
bien,  Sres.  Diputados-,  si  esto  hacen  por  sus  semejantes 
aquellos  á quienes  no  creemos  depositarios  de  la  ver- 
dad divina,  ¿qué  no  deberemos  hacer  nosotros,  parti- 
darios de  una  religión  de  mansedumbre  y bondad,  en 
la  que  Cristo  díó  el  gran  ejemplo  de  humildad  sacri- 
ficándose por  redimir  ol  género  humano?  ; Ah  señores! 
Yo  quisiera  que  mi  voz  desautorizada  llegara  á todas 
partes  y sonara  eu  todos  los  corazones;  yo  quisiera 
hacer  comprender  ai  clero  católico  que  en  ninguna 
otra  obra  más  benéfica  y humanitaria  emplearla  su 
eficaz  concurso  y poderoso  apoyo;  yo  quisiera  agitar 
los  delicados  sentimientos  de  la  mujer,  y traer  á su 
mente  los  infortunios  del  pobre  prisionero  que  ha  teni- 
do la  desgracia  de  delinquir,  tal  vez  en  un  momento 
de  extravío;  yo  quisiera  hacerles  comprender  que  son 
enfermos  morales  que  necesitan  grandes  cuidados  para 
poder  recobrar  su  salud,  y seguro  estoy  de  que  les 
prestarían  generoso  apoyo,  ¿Y  cómo  no,  si  en  esta  Na- 
ción encuentra  siempre  alivio  el  infortunio  y consuelo 
la  desgracia?  ¿No  os  dicen  lo  mucho  que  se  podría  es- 
perar de  la  iniciativa  individual  en  favor  de  los  liber- 
tos, los  grandes  progresos  que  las  Juntas  benéficas  de 
señoras  han  realizado  en  poco  tiempo,  así  para  llevar 
el  óbolo  de  la  caridad  cristiana  á casa  del  pobre  y del 
anciano,  para  vestir  al  desnudo  y amparar  al  huérfa- 
no, como  para  procurar  remedio  á las  dolencias  del 
enfermo  y desvalido?  Se  necesita,  pues,  que  alguien 
tome  la  iniciativa,  y esto  nadie  lo  puede  hacer  como 
el  3r,  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  que  en  este  país 
nadie  se  mueve  sino  á impulso  del  resorte  oficial. 
Establézcanse,  pues,  sociedades  de  patronato,  no 
solo  en  beneficio  de  los  niños  abandonados  que  se  en- 
cuentran por  las  calles  sin  ningún  amparo,  mendigan- 
do la  caridad  pública,  expuestos  á ingresar  en  las  es- 
cuelas del  crimen,  que  por  desgracia  tanto  abundan  en 
las  grandes  ciudades,  sino  también  en  beneficio  de  los 
que  han  pasado  un  tiempo  más  ó ménos  largo  de  su  vida 
encerrados  en  las  prisiones,  y que  vuelven  á la  socie- 
dad sin  costumbres  ni  hábitos  de  trabajo,  Y tened  en 
cuenta  que  esto  es  preciso  hacerlo,  no  solo  por  lo  que 
pueda  convenir  á los  confinados,  sino  también  y prin- 
cipalmente por  lo  que  interesa  á los  hombres  de  bien. 
Para  probarlo  bast&ráme  leer  unas  elocuentísimas 
palabras  pronunciadas  por  Murray  Browne,  antiguo  se- 
cretario del  Comité  metropolitano  para  el  patronato 
de  los  prisioneros  libertos  de  Londres: 


«Abogo,  dice,  en  favor  del  establecimiento  de  SOl- 
ciedades  da  patronato,  no  tanto  en  interés  de  los  crimi- 
nales como  de  los  inocentes.  Si  los  prisioneros  libertos 
no  son  puestos  en  estado  de  bastarse  á sí  mismos  por 
su  honrado  trabajo*  ellos  se  encargarán  de  colocará 
la  sociedad  en  la  obligación  de  mantenerlos,  sea  como 
ladrones  ó como  prisioneros;  dañarán  á los  hombres 
honrados  y serán  un  foco  de  perturbación  social. 

La  reforma  de  los  que  tiranizan  á la  sociedad 
importa  tanto,  por  consiguiente,  á la  seguridad  délos 
hombres  de  bien  como  al  porvenir  de  los  mismos  cri- 
mínales j> 

Ya  lo  veis,  Sres,  Diputados:  por  todas  partes  la 
obra  benéfica  dó  la  caridad  viene  en  ayuda  del  Estado 
para  la  reforma  del  detenido;  en  todas  partes  se  erige 
al  lado  de  cada  penitenciaria  una  sociedad  de  patronato 
que  contribuye  á mejorar  las  costumbres  de  los  pena- 
dos  y á prepararlos  para  el  uso  prudente  de  la  liber- 
tad. Nosotros  no  hemos  de  ser  ménos  que  todos  los  de- 
más pueblos  de  Europa,  y yo  espero  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  tanto  está  dispuesto  á hacer 
por  la  reforma  del  sistema  penitenciario,  no  ha  de  ol- 
vidarse de  este  ramo  importante:  busque  en  su  ayada 
la  cooperación  individual  de  los  hombres  benéficos,  y 
sobre  todo  de  las  damas  caritativas,  para  que  contri- 
buyan á la  reforma  del  detenido  y á proporcionar  ai 
liberto  los  recursos  necesarios  para  hacerle  un  hombre 
apto  para  el  bien,  evitando  que  sea  un  hombre  siem- 
pre dispuesto  para  el  mah 

Y he  llegado  á donde  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación deseaba  que  llegara,  (El  Sr,  Ministro  de  la  Go - 
bernacion:  Me  alegro  mucho.)  Yo  también  me  alegro; 
primero,  por  el  hastío  que  habré  causado  á 3.  3.,  y se- 
gundo, porque  yo  me  encuentro  mucho  más  fatigado 
que  3,  S.  de  este  enojoso  trabajo,  y deseo  concluirle, 
siquiera  sea  porque  no  son  muchos  los  aficionados  que 
estos  estudios  tienen. 

¿Pero  qué  ha  hecho  S.  S.*  qué  han  hecho  los  demás 
Gobiernos,  sobre  todo  los  de  la  Restauración,  por  la  re- 
forma de  nuestro  sistema  penitenciario?  Pues  de  S«  S, 
no  conozco  más  que  dos  disposiciones * la  una  oreando 
una  cárcel-modelo  en  Madrid,  la  otra  expresando  la 
aspiración  generosa  de  edificar  una  penitenciaria  celu- 
lar para  500  penados.  Digo  mal,  conozco  otro  decreto 
por  virtud  del  cual  soñaba  S.  S.  en  convertir  todas  las 
cárceles  de  partido  y todos  los  depósitos  municipales 
en  prisiones  del  sistema  celular,  Y á tal  punto  llegaba 
el  sueño  de  S,  S*,  que  creía  que  esa  trascendental  re- 
forma pedia  ser  obra  de  pocos  meses,  y remitía  ¿to- 
dos los  Ayuntamientos  un  plano  oficial  para  que  á él 
ajustaran  la  trasformaciou  de  sus  cárceles,  si  á ellas 
era  adaptable*  encargándoles  en  otro  caso  que  en  un 
brevísimo  término  mandaran  á su  departamento  un 
plano  y presupuesto  de  la  reforma  de  que  fueran  sus- 
ceptibles, indicando  los  recursos  que  para  llevar  á cabo 
las  obras  podrían  emplear;  y en  efecto,  los  Ayuntamien- 
tos recibieron  la  plantilla  oficial,  y alguno  que  otro 
hizo  los  estudios  de  la  reforma  de  su  cárcel  arreglada 
al  sistema  de  separación  individual ; pero  ni  un  solo 
edificio  de  este  género  se  ha  reformado.  Vea*  pues,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  á pesar  do  sus  ge- 
nerosos sentimientos*  que  me  complazco  en  reconocer, 
tampoco  sus  gestiones  en  favor  de  este  importante  ra- 
mo de  la  administración  pública  han  podido  pasar  de 
un  buen  deseo  que  siento  muchísimo  no  haya  sido  cor- 
respondido por  las  corporaciones  municipales, 

Y yo  pregunto  á S.  3*:  ¿qué  sistema  pensaba  apli- 
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car?  i El  sistema  celular?  ¿El  sistema  misto?  Su  señoría 
no  ha  tenido  la  bondad  de  decírnoslo,  y es  preciso  pre- 
cintarlo. Sin  duda  S,  S,  pensaba  establecer  en  las  cár- 
celes de. partido  y en  los  depósitos  municipales  el  sis- 
tema celular;  pero  yo  me  permito  llamar  su  atención 
acerca  de  la  siguiente  anomalía:  ¿es  que  S.  S.  quería  íe* 
ner  al  detenido  encerrado  en  una  celda  durante  el  cur- 
so del  proceso,  y ya  se  sabe  el  mucho  tiempo  que  aquí 
sa  emplea  en  los  procedimientos  criminales,  y cuando 
ya  estuviera  terminado  y declarado  delincuente,  llevar- 
le á un  establecimiento  que  no  estuviera  regido  por  el 
sistema  celular?  ¿Es  que  mientras  no  era  criminal  ha- 
bía de  estar  sujeto  al  rigor  del  sistema  celular,  y cuan- 
d0  ^ le  impusiera  una  sentencia  condenatoria  llevarle 
amia  prisión  de  vida  en  común?  ¿Qué  castigo  le  im- 
ponéis, pues,  por  el  delito  cometido?  ¿Y  es  esto  todo  lo 
que  queríais  hacer?  ¿No  comprendéis  que  llevaríais  una 
perturbación  al  sistema  penitenciario? 

Hó  aquí  por  qué  deeia  yo  que  S.  S.  no  habia  hecho 
más  que  lo  que  hablan  hecho  todos  los  demás  Ministros 
de  la  Gobernación  para  llegar  á la  reforma  deí  sistema 
pemten ciarlo;  8.  8.  habla  expresado  buenos  deseos,  lo 
reconozco,  pero  no  habia  pasado  de  buenos  deseos. 

Y en  cuanto  al  Sr.  Silvela,  su  sucesor,  que  en  una 
sesión  memorable  obligó  á S.  S.  á levantarse  muy  aira- 
do contra  las  reformas  que  concluía  de  introducir  su- 
primiendo las  cajas  especiales  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, ¿qué  ha  hecho?  Comenzó  por  dar  un  decreto 
para  reformar  el  personal  de  nuestras  cárceles  y pre- 
sidios; dló  otro  relativo  á la  división  de  nuestros  pena^ 
les  y para  la  separación  de  los  penados,  y expidió,  por 
ñu,  otro  suprimiendo  la  depositaría  de  penales  que 
existía  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

La  Cámara  comprenderá  que  necesito  decir  algo 
de  esos  decretos,  aunque  siento  hacerlo  á espaldas  del 
Sr.  Silvela:  así  que  si  no  estuviera  presente  el  Sr.  Santa 
Cruz,  tal  vez  me  callarla,  porque  no  me  gusta  discutir 
estas  cosas  sin  que  esté  delante  la  persona  á quien  ten- 
£0  uecesidad  de  dirigirme;  pero  como  el  Sr.  Santa 
Cruz  era  dignísimo  director  general  de  establecimien- 
tos penales  en  aquella  época,  y supongo  que  esos  de- 
cretos han  sido  dictados  bajo  su  inspiración,  me  páre- 
ce  que  no  puedo  tener  el  obstáculo  que  de  otro  modo 
tendría  para  ocuparme  de  ellos,  y he  de  hacerlo,  por- 
que en  estos  decretos  hay  algo  que  rompe  con  algunas 
disposiciones  que  bajo  mi  inspiración  se  han  dado,  co- 
mo he  dicho  al  principiar  mi  discurso. 

El  decreto  relativo  á las  condiciones  que  se  nece- 
sitan para  ser  empleado  en  las  cárceles  ó presidios  de 
España  está  en  suspenso  por  otro  que  posteriormente 
dio  eí  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y no  tengo,  por 
lo  tanto,  por  qué  ocuparme  de  él.  Pero  está  en  vigor  el 
referente  á la  división  de  penales  y separación  de  pe- 
nados. Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: ¿piensa  S.  S.  aplicarlo?  ¿Está  en  el  ánimo  de  su 
señoría  sostenerlo,  ó piensa,  por  el  contrario,  dero- 
garlo? 

En  el  primer  caso  analizaré  este  decreto,  y voy  á 
decir  los  defectos  que  á mi  juicio  tiene,  no  porque  no 
exprese  un  pensamiento  laudable,  sino  porque  á mi  en- 
tender ha  sido  redactado  con  mucha  ligereza  y poco 
detenimiento,  como  procuraré  demostrar. 

Divide  este  decreto,  en  primer  término,  las  peniten- 
ciarías en  primera,  segunda  y tercera  clase.  No  sé  qué 
razones  haya  podido  tener  el  Sr.  Silvela  para  establecer 
esta  división,  y tengo  pena  en  que  la  misma  Junta  de 
reformas  penitenciarias  piense  que  los  penales  no  se 


pueden  dividir  por  clases  y que  todos  ellos  deben  de 
tener  la  misma  categoría.  Pero  en  fin,  si  se  dividen, 
preciso  es  hacerlo  con  método  y teniendo  en  cuenta  6 
las  condiciones  materiales  del  edificio,  ó la  entidad  de 
las  Condenas  que  en  ellos  se  hayan  de  sufrir;  y como 
me  parece  con  solo  leer  la  clasificación,  que  ni  lo  uno 
ni  lo  otro  ha  servido  de  base  á la  efectuada,  ine  permi- 
tiría preguntar  qué  razón  fundamental  se  ha  tenido 
en  cuenta  para  hacer  esa  caprichosa  división.  De  todos 
modos,  encuentro  en  ella  gravísimos  defectos,  pero  són 
aún  mayores  los  que  en  la  práctica  habrán  de  resultar 
de  la  división  y destino  de  los  penados,  hasta  el  extre* 
mo  de  creer  que  aun  subsistiendo  este  decreto  ha  de 
ser  punto  menos  qué  imposible  eí  aplicarlo;  y la  razón 
es  obvia. 

Los  reos  condenados  á presidio  y prisión  mayor 
los  destina  á los  establecimientos  penales  de  Burgos  y 
Valiadolid,  eligiendo  para  ello  una  sola  zona  de  Es- 
paña; de  tai  modo  que  un  sentenciado  de  la  provincia 
de  Barcelona  ó de  las  provincias  del  Mediodía  que  haya 
de  sufrir  una  de  estas  penas,  tiene  necesidad  de  recor- 
rer toda  España  para  ir  al  presidio  á que  se  le  destine, 
ocasionándole  cuantiosos  gastos  al  Estado  y molestias 
innecesarias  al  delincuente. 

Pero  además,  yo  quisiera  llamar  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  que  siendo 
solo  dos  los  establecimientos  destinados  á esta  clase 
de  condenas,  y existiendo  en  España,  según  el  ultimo 
dato  oficial,  3.494:  penados  condenados  á sufrir  la  pena 
de  presidio  ó prisión  mayor,  dudo  mucho  que  quepan 
en  ellos  con  algún  desahogo,  sobre  todo  si  á este  nú- 
mero se  agrega  el  de  los  penados  políticos  y el  de 
aquellos  que  hayan  sido  condenados  por  delitos  que  se 
persiguen  á instancia  de  parte,  porque  entonces  ascen- 
derían á cerca  de  4.000,  y no  sé  si  es  conveniente 
hacinar  tanta  gente  en  aquellos  penales,  tal  vez  con  per- 
juicio de  la  salud  de  los  presidiarios. 

Lo  mismo  sucede  con  los  penales  destinados  á los 
presos  que  han  de  sufrir  presidio  y prisión  correccio- 
nal; son  éstos  únicamente  los  dé  Granada,  Yalencia  y 
Sevilla,  todos  ellos  colocados  en  una  sola  zona  de  Espa- 
ña, y siendo  cortas  estas  penas,  no  me  parece  que  es 
justo  ni  acertado  que  los  que  han  delinquido  en  la  par- 
te Norte  de  España  tengan  que  recorrer  toda  la  Pe- 
nínsula para  ir  á sufrir  su  corrección  al  Mediodía; 

Pero  me  ha  llamado  mucho  más  la  atención  un 
párrafo  del  art.  4.°  de  este  decreto,  según  el  cual,  se 
destina  á los  penados  menores  de  20  años  a sufrir  su 
condena  en  el  presidio  de  Alcalá.  Y nó  dice  más.  Es  de- 
cir que  todos  los  penados  menores  de  20  años  han  de 
ser  destinados  á ese  establecimiento.  Pero  como  el 
tiempo  pasa  sin  qué  sea  posible  detenerlo,  y gran  for- 
tuna sería  para  los  autores  de  ese  proyecto  el  poder  de- 
tenerlo como  Josué  detuvo  el  sol,  sucede  que  el  que 
no  tenia  20  años  cuando  fuó  destinado  ál  penal  o cuan- 
do delinquió,  con  el  trascurso  del  tiempo  há  de  llegar 
á tenerlos,  y en  este  caso,  ¿qnó  sé  hace  con  los  que  ha- 
yan cumplido  los  20  anos?  Porqué  á renglón  seguido 
dice  este  mismo  decreto  que  una  vez  destinados  los 
penados  á un  establecimiento,  nó  podrán  ser  traslada- 
dos á otro,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  se  alegue; 
y por  lo  tanto,  no  nos  queda  ni  este  recurso,  que  me 
parecería  el  más  expedito;  como  ño  se  haya  pretendi- 
do hacer  una  de  aquellas  antiguas  ficciones  de  dere- 
cho,  por  medio  de  la  que,  cualquiera  que  fuera  la 
edad  del  condenado,  para  la  ley  no  pasará  nunca  de 
20  años. 
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Y la  dificultad  es  tan  clara  y evidente*  que  habien- 
do da  ser  destinados  á él  todos  los  jóvenes  menores  de 
20  anos,  cualquiera  que  sea  su  condena,  lo  mismo  los 
de  cadena  perpétua  que  los  de  prisión  correccional, 
claro  es  que  aquellos  han  de  llegar  algún  día  á tener 
los  20  anos;  y por  lo  tanto,  me  permito  llamar  la  aten- 
ción del  $r.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  esta 
anomalía,  porque  &.  8.  comprenderá  los  graves  per- 
juicios que  se  han  de  irrogar  de  que  los  niños  de  corta 
edad  estén  mezclados  y confundidos  con  hombres  vi- 
ciosos y corrompidos,  avezados  al  crimen,  porque  esa 
mefítica  influencia  no  puede  ménos  de  serles  grande- 
mente perjudicial:  así  que,  queriendo  tal  vez  prevenir 
este  mismo  mal,  por  ligereza  y.  poca  meditación  se  ha 
caído  en  él  con  caractéres  aun  más  alarmantes*  como 
prácticamente  resulta  de  las  poco  gratas  noticias  que 
tengo  acerca  de  lo  que  ocurre  en  ese  penal  que  S,  S. 
conocerá  mejor  que  yo.  Esto  apartado  que  si  no  se  tiene 
en  cuenta  esta  circunstancia,  llegará  un  día  en  que 
ese  malísimo  establecimiento  penitenciario  no  pueda 
contener  la  población  penal,  porque  si  los  que  pasen 
de  20  anos  no  se  destinan  á otros  penales,  y continúan 
mandándose  á él  los  jóvenes  que  vayan  delinquiendo, 
precisamente  han  de  llegar  á no  coger. 

Y no  quiero  ocuparme  de  lo  grandemente  inmoral 
que  es  esa  penitenciaría  en  la  forma  que  se  ha  esta- 
blecido, porque  no  se  han  tenido  para  nada  en  cuenta 
las  condiciones  con  que  se  han  fundado  estas  peniten- 
ciarías de  jóvenes  en  otros  países,  pues  por  lo  mismo 
que  en  sus  pocos  años,  sobre  todo  los  menores  de  18, 
porque  á los  de  18  y 20  los  juzgo  ya  hombres,  se  su- 
pone que  no  tienen  el  suficiente  discernimiento  para 
conocer  el  daño  cansado,  por  eso  mismo  se  necesita 
dirigir  con  acierto  la  educación  del  joven  delinco  ente, 
sujetándole  á un  procedimiento  diverso  del  que  se 
emplea  para  el  mayor  de  aquella  edad.  Y como  la 
ciencia  y la  experiencia  están  en  este  punto  tan  ade- 
lantadas, entiendo  que  ante  todo  ha  debido  pensar  el 
Sr.  Silvela  si  al  crear  una  penitenciaría  para  jóve- 
nes delincuentes  no  seria  conveniente  fundar  una  es- 
cuela industrial  ú una  escuela  de  reforma,  de  las  que 
tanto  abundan  en  Inglaterra,  ó tomar  el  tipo  de  lo  que 
son  las  penitenciarias  de  jóvenes  en  los  Estados-Unidos. 

Y por  último,  el  art,  6.°  del  mencionado  decreto, 
dice: 

«Hasta  que  pueda  construirse  ó dedicarse  exclusi- 
vamente un  establecimiento  penal  con  destino  á los 
reos  políticos  y sentenciados  por  delitos  que  solo  se 
puedan  perseguir  á instancia  de  parte,  se  habilitará  el 
local  necesario  en  el  presidio  de  Valladolid  para  una 
sección  completamente  independiente  de  las  demás, 
donde  se  destinarán  todos  los  comprendidos  en  aquellas 
condiciones.» 

¿Se  olvidaban  los  autores  de  este  decreto  de  que 
existe  otro  de  10  de  Mayo  de  1874  creando  en  España 
una  penitenciaría  política?  ¿Se  olvidaban  que  desde  esa 
fecha  tiene  la  Dirección  de  establecimientos  penales  el 
ex^convento  de  la  Victoria  delPuerto  de  Santa  María, 
á ella  destinado?  ¿Se  olvidaban  de  que  los  planos  de  re- 
forma de  este  edificio  para  llevará  él  los  presos  políticos 
están  aprobados  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación? 
Y si  no  se  olvidaban  de  esto,  y si  además  recordaban 
que  existe  un  reglamento  de  penitenciarías  políticas 
publicado  en  esa  misma  fecha,  que  es  muy  malo  por- 
que lleva  mi  firma, ¿no  debían, sino  estaban  conformes 
con  él,  haber  derogado  ei  decreto  y el  reglamento  antes 
de  faltar  á-  la  verdad  entregando  el  edificio  al  primero 


que  lo  quisiera  ocupar?  ¿No  sabe  el  Sr,  Ministro  de  la  q0. 
bernacionque  hoy  está  muy  solicitado  este  edificio  por 
el  Ministerio  déla  Guerra?  ¿No  obligará  esto  aiSr. 
tro  de  la  Gobernación  á llevar  á él  dentro  de  muy  p0¿o 
tiempo  upa  sección  de  los  penados  del  presidio  de  ge, 
villa  para  evitar  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  confia 
núe  deseándole?  ¿Es  este  el  respeto  que  se  tiene  á los 
decretos  existentes?  ¿Y  no  acusa  esta  falta  de  exactitud 
una  ligereza  no  disculpable,  que  dice  bien  claramos 
te  la  poca  meditación  con  que  este  proyecto  fué 
dactado? 

Conste,  pues,  Sres,  Diputados,  que  á pesar  délo 
que  dice  el  mencionado  art.  6.°,  hay  en  España  un  edi- 
ficio destinado  á penitenciaría  política,  en  el  que  la  Di- 
rección de  establecimientos  penales  tienen  un  conserje 
para  cuidarle,  y que  si  no  $e  aplica  al  objeto  á que  fué 
destinado,  es  porque  no  se  quiere.  ¿Pues  qué  vais  ¿ ha- 
cer entonces  del  ex-convento  de  la  Victoria  del  Puerto 
de  Santa  María?  ¿No  queréis  llevar  allí  á los  presos 
políticos?  ¿Queréis  que  continúen  confundidos  y co- 
miendo el  rancho  con  todos  los  demás  delincuentes? 
¿Es  esta  la  consideración  que  os  merecen  los  que  no 
tienen  hábitos  criminales,  porque  el  delito  político  no 
se  puede  considerar  como  un  crimen,  y toáoslos  hom- 
bres honrados  lo  podemos  cometer  en  un  momento  do 
efervescencia?  Nadie  está  libre  de  ello,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y no  se  asuste  S,  S.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  ¡Sí  no  hay  delitos  políticos!)  Perdone  el 
Sr,  Ministro  de  La  Gobernación;  hay  cuando  ménos  pe- 
nados políticos  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación : ho 
señor);  porque  el  decreto  creando  las  penitenciarías  dice 
cuáles  son;  y además,  si  no  hubiera  delitos  políticos, 
no  habría  presos  políticos,  y desde  el  momento  que  se 
habla  en  el  decreto  de  presos  políticos,  claro  es  que  se 
reconoce  la  delincuencia  política.  Es  cierto  que  en  el 
Código  no  existen  los  delitos  políticos;  pero  en  el  de- 
creto á que  aludo  se  dice  qué  clase  de  delitos  compren- 
didos eu  el  Código  penal  han  de  considerarse  como  po- 
líticos para  los  efectos  de  la  aplicación  de  la  pena,  y 
no  tiene  más  remedio  S.  S.  que  convenir  en  que  mien- 
tras no  se  derogue  este  decreto,  hay  penados  políti- 
cos; y la  prueba  de  que  hay  penados  políticos  es  que 
el  art.  6.°  del  del  Si\  Silvela  dice  que  cuando  haya 
un  establecimiento  á propósito,  se  detinarán  los  pena- 
dos políticos  á formar  un  penal  independiente.  Exis- 
ten, pues,  penados  políticos,  quiera  ó no  quiera  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  ¡Si  quien  no  quiere  es  el  Código!)  lo  me 
alegrare  obtener  una  declaración  de  S,  S. 

¿No  quiere  el  Sr.  Romero  y Robledo  que  existan  pe- 
nados políticos  para  los  efectos  de  la  aplicación  de  la 
pena?  ¿Es  esto  lo  que  desea  S.  S.?  Pues  dígalo  con  fran- 
queza, y sepan  los  escritores  públicos  y los  penados 
políticos  que  para  B.  3.  no  hay  ninguna  diferencia  cu- 
tre un  ladrón  y aquel  que  ha  cometido  un  delito  de 
esos  que  la  sociedad  y el  buen  instinto  de  los  hombres 
honrados,  que  con  dificultad  se  equivoca,  llaman  po- 
líticos, y en  los  ^ue  no  hay  verdadera  delincuencia  ni 
perversión  de  costumbres.  Pues  para  mí,  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  no  hay  espectáculo  más  repugnante 
que  ver  confundido  con  criminales  empedernidos  en 
una  escuadra  de  condenados  á un  desgraciado  que  en 
un  momento  de  efervescencia,  ó dejándose  guiar  más 
bien  por  un  sentimiento  exagerado  de  sus  pasiones  po- 
líticas, ha  cometido  uno  de  estos  delitos  de  rebelión  ó 
sedición  que  el  Sr>  Ministro  no  considera  políticos.  (Bl 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  El  Código.)  ¿fís  esto  lo 
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que  quiere- S..S,?  ¿Quiere  mostrarse  tan  riguroso  en  la 
aplicación  del  Código,  que  cree  que  no  debe  haber  en 
España  delitos  políticos?  Pues  S.  B.  está  en  contradic- 
ción con  nuestra  legislación.  Desde  la  ley  de  cárceles 
de  1849  hasta  hoy,  no  hay  un  solo  decreto  referente  á 
penitenciarías,  en  que  no  se  díg  i que  los  penados  po- 
líticos están  completamente  separados  de  los  demás 
penados  ordinarios*  He  ha  hecho,  pues,  bien  el  Código 
penal  en  suprimir  ios  delitos  políticos. 

Me  indica  y.  B.  que  la  culpa  en  todo  caso  será  de 
jais  amigos.  Sea  en  buen  hora;  lo  reconozco,  y por  eso 
he  tratado  de  evitarlo  desde  el  puesto  que  he  ocupado 
y de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
he  procurado  en  el  capítulo  1/  del  reglamento  de 
penitenciaría,  política  definir  quiénes  eran  los  penados 
políticos  (h'¿  Ministro  ele  la  Gobernación:  Eso  lo  de- 
tiñe  el  (Jódigoj;  y si  en  aquella  ocasión  hubieran  esta- 
do abiertas  las.  Cortes,  hubiera  propuesto  al  Br,  Minis- 
tro de  ia  Gobernación  que  trajera  un  proyecto  de  ley 
estableciéndolo  de  una  manera  resuelta  y terminante; 
pero  no  lo  estaban,  ó hice  lo  que  podía  hacer;  y es  raro 
que  cuando  con  tanta  facilidad  legislan  por  decreto  los 
conservadores,  crean  que  para  los  efectos  de  la  pena  no 
habíamos  de  poder  nosotros  definir  quiénes  eran  ios  que 
considerábamos  como  penados  políticos. 

Mentira  parece  que  B.  y.  encuentre  dificultad  para 
reconocer  que  hay  delitos  y penados  políticos,  como  hay 
delitos  de  imprenta , á pesar  del  Código,  sobre  todo  te- 
mando en  cuenta  lo  repugnante  que  es  el  ver  aquellos 
mezclados  con  ios  penados  ordinarios,  ¿No  quiere  8.  y, 
Hoyar  al  ex-con vento  de  la  Victoria  del  Puerto  de  Santa 
María  los  penados  políticos  que  existen  en  España?  Y 
tenga  en  cuenta  que  no  son  tan  pocos,  pues  según  la  úl- 
tima estadística  que  se  ha  publicado,  pasan  de  250. ¿No 
quiere  8.  y.  hacer  más  suave,  más  humanitaria  la  pena 
para  esos  desgraciados?  Pues  téngalos  en  buen  hora  con- 
fundidos con  los  demás  penados;  pero  me  permito  di- 
rigirle un  ruego;  tómese  la  molestia  de  ir  al  penal  más 
próximo,  y si  al  ver  ia  triste  suerte  de  esos  desgraciados 
no  rompe  y,  y,  el  reglamento  de  ia  penitenciaría,  sepa- 
rándolos de  entre  los  demás  condenados,  diré  que  S.  S. 
na  tiene  en  su  -corazón  sentimientos  humanitarios, 
Pero  no  lo  creo;  yo  conozco  á S.  S.,  y le  condzco  más^ 
que  otros,  porque  me  honro  con  su  amistad,  y se  que 
S,  8,  sufriría  al  verlos,  como  he  sufrido  yo,  y que  en  el 
momento  que  pasara  por  esa  prueba,  establecerla  la 
penitenciaría  política  con  el  reglamento  que  yo  he  te- 
nido el  honor  de  firmar,  ó con  cualquiera  otro,  que  eso 
importa  poco. 

Lo  esencial  sería  que  los  penados  políticos,  los  que 
han  cometido  ios  delitos  de  sedición,  rebelión  y ios 
demás  comprendidos  en  el  capítulo  i.y  del  reglamen- 
to, estuvieran  completamente  separados  y aislados  de 
ios  penados  por  delitos  comunes.  Y créame  el  señor 
Romero  y Bo bledo:  haya  ó no  en  España  delitos  polí- 
ticos, por  más  que  el  legislador  se  empeñe  en  decir 
que  el  delito  es  uno,  y no  admita  clasificaciones,  la 
sociedad  siempre  distinguirá  con  sus  simpatías  y ten- 
derá su  mano  en  ciertos  momentos  con  orgullo  al  que 
arrastró  la  cadena  del  presidiario  por  haber  cometido 
uno  de  estos  delitos,  y rechazará  á los  autores  de  esos 
repugnantes  crímenes  que  todos  los  dias  tenemos  la 
desgracia  de  presenciar. 

Otra  de  las  reformas  llevadas  á cabo  por  el  Sr.  Sii- 
es  la  supresión  de  la  Depositaría  de  penales  del 
Ministerio  de  la  Gobernación;  y respecto  á este  asunto 
no  necesito  decir  nada,  poique  me  bastarla  recordar  el 


expresivo  discurso  que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción ha  pronunciado  en  una  sesión  celebre  combatien- 
do los  decretos  de  su  sucesor  el  Sr.  Sálvela;  Esta  es 
una  cuenta  pendiente  entre  el  Sr.  Romero  Robledo  y 
el  Sr.  Silvela,  que  aun  no  se  ha  saldado. 

Sr*  Homero  Robledo,  sin  que  yo  sepa  por  qué,  se 
consideró  entonces  ofendido,  y combatía  de  una  mane- 
ra bastante  dura  la  supresión  de  esas  cajas  especiales, 
y si  a embargo  aun  no  lo  ha  reformado  como  Ministro; 
asi  que  deseo  saber  qué  fondos  han  pasado  á las  Cajas 
del  Tesoro  de  esa  caja  especial  que  existia  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  porque,  según  mis  noti- 
cias, se  ha  suprimido  lo  que  estaba  ya  suprimido  por  sí 
mismo;  se  suprimió  una  caja  que  solo  estaba  llena  de 
polvo,  y en  ese  caso  no  me  parece  muy  útil  ciertamen- 
te el  decreto;  tengo  entendido  que  no  habia  más  qué 
unas  119.000  pesetas  del  fondo  que  se  conoce  en  la 
Dirección  de  establecimientos  penales  con  el  nombre 
de  eventuales,  que  procedían  de  la  venta  de  la  cárcel 
de  mujeres  que  existía  en  la  calle  del  Barquillo,  y 
que  esta  cantidad  no  pasó  á las  Cajas  del  Tesoro,  sino 
que  por  una  Real  orden  posterior  se  mandó  llevar  al 
Banco  de  España  á disposición  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  dedicarla  á la  construcción  del  presi- 
dio celular  para  500  penados  que  3,  S.  va  á estable- 
cer. Y en  ese  caso,  si  no  había  fondos,  ¿á  qué  suprimir 
una  caja  que  no  era  más  que  nominal?  ¿Qué  se  quería? 
¿Cortar  los  abusos  que  con  motivo  de  la  existencia  de 
esos  fondos  se  han  podido  cometer  dándoles  mala  aplh 
Dación?  Pues  los  abusos  estaban  cortados  por  sí  mis- 
mos, porque  no  existiendo  cantidad  alguna,  no  podían 
aplicarse  á ninguna  cosa  de  las  muchas  á que  se  han 
aplicado  en  este  país.  ¿Se  pretendía  conocer  la  suma  á 
que  debían  ascender  los  fondos  de  eventuales  y de 
ahorro?  Entonces,  ¿por  qué  no  se  ha  dicho  con  fran- 
queza, por  qué  no  se  ha  tenido  el  valor  de  hacer  una 
liquidación  de  todo  lo  que  por  estos  conceptos  ha  in- 
gresado en  la  Depositaría  de  penales,  y si  tanto  era  el 
atrevimiento,  investigar  en  qué  se  habia  invertido? 
Pero  esto  no  se  hizo,  y como  con  la  supresión  de  la  De- 
positaría no  ha  pasado  cantidad  alguna  á las  Cajas  del 
Tesoro,  debo  de  hacerlo  constar  así,  para  que  no  se 
crea  que  en  aquella  existian  grandes  sumas. 

Después  de  esto,  y siquiera  sea  brevemente,  tengo 
necesidad  de  hablaros  del  ramo  sanitario. 

La  sanidad  no  está  mucho  más  atendida  en  nues- 
tro país  que  los  establecimientos  penitenciarios. 

Por  desgracia  estamos  á gran  distancia  de  los  ade- 
lantos de  otras  Naciones  en  este  punto,  y generalmen- 
te carece  el  Ministerio  de  la  Gobernación  de  sistema 
para  poder  emprender  las*  mejoras  que  este  descuida- 
do ramo  de  la  administración  pública  necesita.  La  Di- 
rección de  beneficencia  ha  comprendido  la  necesidad 
de  dedicarse  á estudiar  las  reformas  que  hay  que  lle- 
var á cabo  en  este  servicio  en  los  diferentes  ramos,  y 
sin  duda  por  esto  ha  procurado  que  se  de  la  Real  or- 
den de  14  de  Octubre  de  1879,  por  la  que  se  autoriza 
al  director  de  beneficencia  y sanidad  para  hacer  estu- 
dios en  los  diferentes  ramos  sanitarios  y proponer  lo 
conveniente  al  mejor  servicio.  Sin  duda  por  esto  el 
funcionarlo  que  está  al  frente  de  esa  dependencia  se 
dedica  desde  hace  tiempo  á visitar  los  establecimien- 
tos balnearios,  á mí  parecer  para  estudiar  práctica- 
mente los  defectos  de  que  adolecen  y los  vicios  que  es 
necesario  corregir;  pero  creo  que  sus  viajes  son  com- 
pletamente estériles,  sobre  todo  después  del  decreto  de 
íl  de  Noviembre  de  1879,  porque  en  él  se  'Sienta  por 
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primera  vez  en  España  el  principio  de  la  libertad  bal- 
nearia, es  decir,  el  reconocimiento  á los  propietarios 
de  establecimientos  de  baños  dei  derecho  de  explotar 
las  aguas  minerales  como  tengan  por  conveniente;  y 
en  este  caso,  si  los  dueños  de  establecimientos  balnea- 
rios han  de  tener  el  derecho  de  hacer  lo  que  mejor 
cuadre  á sus  intereses,  ¿á  qué  los  viajes  tan  frecuentes 
del  director  general  de  beneficencia  y sanidad,  sin 
duda  realizados  con  el  propósito  de  llevar  á cabo  las 
reformas  que  su  ciencia  y su  experiencia  le  aconsejan? 
¿Se  ha  pensado  sériamente  en  establecer  la  libertad 
balnearia  en  nuestro  país?  ¿Existe  en  algún  país  de 
Europa  el  dereeho  absoluto  para  el  propietario  de  ba- 
ños de  aplicar  las  aguas  á aquellos  usos  que  tenga  por 
conveniente  ó que  juzgue  más  útiles?  ¿Qué  es,  pues,  la 
libertad  balnearia?  ¿Significa,  como  he  tenido  el  gusto 
de  decir  cuando  he  anunciado  la  interpelación,  la  que 
tienen  todos  los  médicos  de  ir  á establecerse  á un  bal- 
neario y prestar  allí  los  servicios  de  su  profesión? 
Pues  no  era  necesario  que  se  dijera  esto  en  el  decreto 
de  11  de  Noviembre  de  1879,  porque  estaba  estable- 
cido y consignado  de  una  manera  expresa  en  el  regla- 
mento por  que  se  rigen  los  establecimientos  balnearios. 
¿Significa  el  derecho  que  puedan  tener  todos  los  espa* 
ñoles  para  tomar  las  aguas  que  crean  convenientes  á 
su  salud?  ¿Quién  ha  negado  á nadie  en  España  este  de- 
recho? ¿Hay  algún  director  de  aguas  minerales  que 
impida  el  que  puedan  tomar  las  aguas  los  enfermos 
que  á sus  balnearios  acudan  en  busca  de  salud?  Y si 
algún  módico  director  aconseja  á un  enfermo  que  no 
tome  las  aguas  de  su  establecimiento,  ¿no  será  porqne 
la  ciencia  y la  experiencia  le  indiquen  de  una  mane- 
ra clara  que  su  uso  le  puede  ser. perjudicial?  ¿No  será 
porque  en  realidad  le  hayan  de  ser  nocivas?  ¿Quién  en- 
tooces  podrá  agradecérselo  tanto  como  el  enfermo, 
cuando  tan  grande  es  hoy  el  deseo  que  hay  de  que  los 
sanos  y lós  enfermos  hagan  uso  de  las  aguas  mine- 
rales, entre  otras  cosas,  porque  la  moda  lo  exige? 

Hemos  de  convenir,  pues,  en  que  la  libertad  balnea- 
ria de  que  se  habla  en  ese  decreto,  ó no  es  nada,  6 es 
dejar  á los  dueños  de  establecimientos  balnearios  en 
libertad  para  hacer  de  las  aguas  minerales  el  uso  que 
tengan  por  conveniente,  incluso  para  emplearlas  como 
fuerza  motriz  de  un  molino  harinero, 

Pero  el  decreto  de  que  me  ocupo  tiene  otra  cosa 
que  á mí  juicio  es  mucho  más  incomprensible:  impide 
que  se  pueda  continuar  ingresando  por  oposición  en  el 
cuerpo  de  médicos  directores  de  aguas  minerales,  y en 
cambio  establece  la  oposición  para  las  plazas  de  mé- 
dicos interinos;  principio  nuevo  no  conocido  en  este 
país,  que  siempre  ha  juzgado  laj  oposición  como  la  base 
de  una  carrera  de  la  que  nacen  para  el  opositor  dere- 
chos de  estabilidad  y permanencia.  ¿Y  qué  clase  de  es- 
tabilidad será  la  que  esta  oposición  proporcione  al  des- 
graciado que  á ella  aspire,  si  no  le  da  el  derecho  de 
formar  parte  del  cuerpo  de  médicos  directores  de  aguas 
minerales?  Por  último,  establece  que  los  médicos  di- 
rectores sean  jubilados  á los  6 o años,  y yo  quisiera  sa- 
ber qué  es  lo  que.se  ha  tenido  en  cuenta  para  dictar 
esta  disposición.  ¿Es  que  el  médico  está  incapacitado  á 
lós  65  años  para  ejercer  su  profesión?  ¿No  es  en  esa 
edad  cuando  su  práctica,  su  experiencia  y sus  cono- 
cimientos son  una  verdadera  garantía  para  el  enfer- 
mo? Pero  además,  ¿qué  clase  de  jubilación  es  la  que  se 
concede  á un  médico  director,  si  dentro  de  las  leyes  no 
puede  ser  realmente  jubilado,  por  falta  de  sueldo  regu- 
lador? T ¿as fea  tal  extremo  es  .esto  cierto,  que  el  señor  ¡ 


Parra  verde  hace  dos  años  que  ha  pedido  la  jubilación 
y hasta  ahora  no  se  le  ha  podido  conceder. 

Y en  cuanto  á que  se  considere  imposibilitado  de 
ejercer  su  profesión  ai  médico  director  de  un  balnea- 
rio que  haya  cumplido  65  años,  ¿no  os  parece,  señores 
Diputados,  que  esto  quita  al  enfermo  las  garantías  de 
acierto  que  acompañan  siempre  á la  experiencia,  para 
que  las  aguas  minerales  sean  convenientemente  aplu 
cadas? 

¿Se  le  habria  ocurrido  al  Gobierno  francés  jubilar 
ai  inspector  médico  Mr,  Douveau,  de  las  aguas  de 
Yichy,  porque  tuviera  83  años,  ó al  de  Águas-Buems 
Mr.  Pidón,  que  tiene  70?  Pero  en  este  país  no  necesita- 
mos ni  la  ciencia  ni  la  experiencia  para  nada,  El  que 
ha  llegado  á determinada  edad  nos  estorba  en  los  ser- 
vicios del  Estado;  y es  necesario  que  haga  hueco  á 
otros  jóvenes,  á fin  de  que  podamos  conceder  nuevos 
favores,  ¿Y  cómo  no  habéis  de  jubilar  á los  65  añosa 
los  profesores  médicos  de  los  establecimientos  balnea* 
ríos?  ¿No  veis  que  la  clase  de  ejercicio  que  su  profesión 
les  impone  *es  de  tai  naturaleza,  que  no  pueden  tener 
resistencia  física  para  llevar  á cabo  ia  campaña  á que 
sin  duda  alguna  los  queréis  dedicar?  Prescindid,  pues, 
de  la  ciencia  y de  la  experiencia  si  os  parece,  y jubi- 
lad á los  médicos  directores  de  aguas  minerales  á Iq§ 
65  años,  cuando  más  garantías  tienen  de  acierto  para 
la  aplicación  del  remedio  medicinal, 

Y en  el  ramo  de  sanidad  marítima,  ¿qué  se  ha  he- 
cho? Pues  aquí  el  espíritu  destructor  es  todavía  más 
sorprendente.  Antes  del  decreto  de  14  da  Octubre  da! 
año  pasado,  por  el  que  se  autorizaba  ai  director  para 
estudiar  las  reformas  sanitarias,  se  cuidó  en  el  de  o de 
Agosto  de  1869  de  destruir  por  completo  nuestra  sa- 
nidad marítima;  y digo  que  se  coidó  de  destruir  nues- 
tra sanidad  marítima,  porque  no  otra  cosa  es la  supre- 
sión de  las  direcciones  de  sanidad  de  cuarta  clase,  ¿Qué 
es  lo  que  se  ha  querido  con  la  supresión  de  las  direc- 
ciones de  sanidad  marítima  de  cuarta  clase?  Pues  na- 
da: obtener  un  pequeño  ahorro  para  destinarlo  a pagar 
atenciones  de  personal  excedente  que  no  podían  cu- 
brirse con  el  presupuesto  del  año  pasado;  hacer  un  pe- 
queño ahorro  para  pagar  á empleados  agregados  de  la 
Dirección  de  sanidad  y á otros  que  se  hablan  nombra- 
do para  puertos  privilegiados;  y para  ello  no  buho  di- 
ficultad en  desconcertar  por  completo  el  servicio.  Se 
suprimieron  todas  las  direcciones  de  sanidad  marítima 
de  cuarta  clase;  se  desprendió  el  Estado  de  todo  el  ma- 
terial de  oficina  y marítimo  que  tenia  para  atender  á 
este  servicio;  y efectivamente,  Sres.  Diputados,  las  di- 
recciones de  sanidad  marítima  de  cuarta  clase  era n 
tan  innecesarias,  que  el  mismo  qce  las  suprimió  vuel- 
ve á proponer  su  creación  para  este  presupuesto.  Esto 
es  lo  que  hacemos  en  este  país:  destruir  por  el  gusto 
de  edificar  después;  y si  al  fin  y a!  cabo,  cuando  levan- 
táramos de  nuevo  el  edificio,  lo  levantáramos  con  más 
perfección,  malo  seria  lo  primero,  pero  disculpable  con 
lo  segundo.  Pero  no;  se  levanta  el  edificio  en  la  misma 
forma  en  que  há  sido  destruido;  es  decir,  se  crean  las 
direcciones  de  sanidad  marítima  de  cuarta  clase  para 
el  próximo  ejercicio,  en  la  misma  forma  que  regían 
cuando  han  sido  suprimidas  por  el  decreto  de  5 de 
Agosto  de  1869. 

Pues  vamos  á ver  qué  se  ha  ahorrado  con  la  supre- 
sión de  esas  direcciones.  Pues,  Sres.  Diputados,  se  han 
ahorrado  próximamente  80.000  pesetas,  de  las  cuales 
una  parte  han  sido  destinadas  á pagar  personal  exce- 
dente de  la  Dirección  de  sanidad  que  no  ñgu& 
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plantilla;  otra  fuó  para  el  pago  de  sueldos  á empleados 
nombrados  para  Direcciones  privilegiadas,  á las  que  se 
concede  el  derecho  de  estar  montadas  cqn  lujo;  y el 
resto  me  parece  que  existe  todavía  sin  aplicación  por 
130  haber  tenido  en  qué  gastarlo.  ¿No  os  parece  que  la 
supresión  era  muy  necesaria?  Pues  cuando  esto  se  hace; 
cuando  solo  por  economizar  unos  cuantos  ochavos  se 
suprime  todo  un  servicio;  cuando  por  economizar 
80  000  pesetas  se  suprimen  todas  las  direcciones  de 
cuidad  marítima  de  cuarta  cíase  que  tan  buenos  ser-  i 
vicios  prestaban,  se  gasta  eu  ornato  paria  la  Dirección 
de  beneficencia  una  cantidad  no  despreciable,  y en 
viajes  de  diversos  empleados  para  estudiar  la  reforma 
de  servicios,  que  no  se  ha  de  poder  hacer  por  falta  de 
fondos,  otra  cantidad  también  bastante  subida,  y con 
las  dos  es  posible  que  se  hubiera  podido  atender  á las 
atenciones  que  se  cubrieron  con  el  importe  de!  servi- 
cio suprimido;  y si  no  se  podían  atender,  mejor  hu- 
biera sido  suprimir  los  gastos  de  lujo  y dejar  cesantes 
¿todos  los  empleados  de  la  Dirección  de  sanidad  que 
cobran  su  sueldo  del  material  y que  o o figuran  en  la 
plantilla.  Pero  no;  [cómo  es  posible!  Un  director  gene- 
ral no  puede  estar  en  su  departamento  sin  ciertas  con- 
diciones de  decoro,  las  necesarias  para  que  si  alguna 
V’ez  tienen  que  entrar  los  representantes  extranjeros  á 
hacer  reclamaciones  de  los  perjuicios  que  se  ocasionen 
a los  buques  do  su  nacionalidad,  tal  vez  por  la  misma 
supresión  de  las  direcciones  de  sanidad  de  cuarta  cla- 
se, no  se  tengan  que  sentar  en  una  butaca  manchada, 
porque  esto  desdeciría  del  decoro  nacional.  Pero  mejor 
sería  evitar  que  esas  reclamaciones  se  puedan  hacer, 
y entonces  no  habría  necesidad  de  que  los  represen- 
tantes extranjeros  las  formulen,  como  lo  hacen  con 
harta  frecuencia,  porque  al  llegar  el  buque,  al  puerto 
de  su  destino  no  encuentre  un  empleado  que  le  conce- 
da el  derecho  de  entrada,  y tenga  necesidad  de  ir  á 
uro  de  los  puertos  donde  hay  sanidad  marítima  para 
que  le  visen  su  paténtenlo  que  obliga  á autorizar  á los 
alcaldes  ó secretarios,  que  sin  duda  deben  de  ser  per- 
sonas muy  peritas  en  materias  médicas,  para  que  visen 
las  patentes,  para  que  las  expidan,  las  refrenden  y 
concedan  derecho  de  entrada  á los  buques  que  vengan 
de  puertos  extranjeros;  y para  que  estos  funcionarios, 
que  necesitan  ocuparse  de  los  asuntos  propios  de  su 
ministerio,  no  pierdan  tiempo,  ó uo  se  mareen  si  se 
embarcan,  se  Ies  autorizó  para  designar  con  una  ban- 
dera amarilla  el  punto  del  puerto,  que  generalmente 
es  lo,  más  próximo  posible  al  Ayuntamiento,  hasta 
donde  ha  de  llegar  el  capitán  con  la  patente,  eso  sí, 
encargándole  que  lo  haga  en  completo  aislamiento; 
como  si  todas  las  reglas  que  se  dictan  fueran  tan  fiel- 
mente observadas  en  este  país,  aun  habiendo  emplea- 
dos encargados  de  hacerlas  cumplir*  Be  esta  manera 
se  establece  el  aislamiento  sanitario  que  existe  en  nues- 
tros puertos;  y tened  en  cuenta  que  se  trata  de  una 
Nación  que  reconoce  como  principio  el  riguroso  siste- 
ma cuarentena  rio  para  todo  buque  que  proceda  de  , 
punto  infeccionado  ó sospechoso. 

Pero  en  fin,  se  suprimieron  las  direcciones  de  cuar- 
ta  clase  para  hacer  una  economía  de  80.000  pesetas  y 
pagar  á los  empleados  de  fuera  de  plantilla  y otros  que 
solo  por  lujo  se  agregaron  á las  de  primera  y segunda 
clase;  y de  esta  cantidad  todavía  hay  un  sobrante,  y 
nos  hemos  desprendido  del  material  sanitario,  y ahora 
vamos  á votar  un  crédito  para  la  creación  de  esas  di- 
recciones, y lo  que  es  todavía  peor,  tendremos  que  vo- 
atr?  We  en  su  día  vendrá  en  una  forma  supletoria. 


para  devolver  á esas  direcciones  el  material  de  oficina 
y el  material  marítimo  que  puedan  necesitar  para  ejer- 
cer verdadera  vigilancia  sanitaria* 

Pero  no  basta  esto,  y necesito  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  al  estado 
en  que  se  encuentran  nuestros  lazaretos  súclos  y de 
observación*  El  estado  de  nuestros  lazaretos  súcios  no 
puede  ser  más  lamentable;  hace  muchos  años  que  no 
se  lleva  á cabo  eu  ellos  ninguna  obra  de  reparación,  y 
carecemos  por  completo,  así  de  edificios  adecuados 
como  del  material  necesario  para  que  los  expurgos  y 
cuarentenas  se  hagan  en  la  forma  conveniente  á evi- 
tar la  propagación  de  las  enfermedades  pestilentes;  y 
puesto  que  profesamos  el  principio,  ó mejor  dicho,  re- 
conocemos la  necesidad  de  las  medidas  cuarentena  rias 
para  evitar  la  infección  de  las  enfermedades  contagio- 
sas, es  preciso  que  establezcamos  nuestros  lazaretos  en 
condiciones  de  que  la  cuarentena  sea  una  verdad.  El 
estado  en  que  los  lazaretos  se  encuentran,  lo  sabe  per- 
fectamente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y le  rue- 
go qne  dedique  su  atención  á estimular  el  celo  de  la 
Dirección  de  sanidad  á fin  de  que  le  proponga,  puesto 
que  para  ello  le  ha  autorizado,  los  medios  de  reforma 
que  este  servicio  reclama  imperiosamente,  porque  si  no 
lo  hacemos,  nos  vamos  á encontrar  el  dia  móuos  pensa- 
do con  que  no  nos  es  posible  evitar  la  importación  pes- 
tilencial por  falta  de  ios  medios  de  aislamiento  necesa- 
rios á impedir  el  contagio. 

Hacia  otro  ramo  de  la  administración  sanitaria 
he  de  llamar  también  la  atención  del  Sr.  Ministro.  Res- 
pondiendo á la  necesidad  de  disminuir  el  creciente 
desarrollo  que  iba  tomando  la  enfermedad  variolosa, 
se  ha  establecido  há  pocos  años  en  esta  corte  por  la 
Dirección  de  sanidad  un  instituto  de  vacunación,  que, 
aunque  imperfectamente  montado,  ha  producido  ios 
mejores  resultados,  habiendo  demostrado  la  experiencia 
que  es  preciso  darle  todo  el  impulso  y desarrollo  que 
ios  adelantos  de  la  ciencia  aconsejan,  llevar  sus  benéfi- 
cos resultados  á toda  España , hacer  la  vacunación 
obligatoria,  y establecer  sucursales  en  las  capitales  de 
provincia  que  por  las  condiciones  especiales  de  su  cli- 
ma sean  susceptibles  para  la  conservación  ó propaga- 
ción del  cow-pooo^  ó sea  de  la  linfa  vacuna,  á fin  de 
que  los  Ayuntamientos,  puedan  proveerse  de  la  que  ne- 
cesiten para  este  servicio,  en  condiciones  tales  que  ase- 
guren sus  buenos  resultados*  Hasta  ahora  gastaba  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  una  cantidad  no  despre- 
ciable para  proveerse  de  linfa  extranjera,  que  general- 
mente no  daba  resultado;  hoy  con  poco  coste  tiene  á 
su  servicio  un  instituto  de  vacunación^  en  el  cual  se 
administra  la  vacuna  con  seguridad  de  acierto,  y pro- 
fesores médicos  que  con  una  retribución  demasiado 
exigua  prestan  grandes  beneficios  á la  salud  publica 
de  este  pueblo,  * Pero  no  basta  eso.  Sus  benéficos  re- 
sultados hay  que  llevarlos  á todas  partes,  y es  preciso 
que  S.  S.  piense,  no  solo  en  mejorar  las  condiciones 
del  mencionado  instituto,  llevándole  á todos  los  distri- 
tos de  esta  capital,  para  que  en  todos  ellos  se  aplique 
la  vacuna  gratuitamente  á la  clase  proletaria,  sino  en 
aumentar  algo  las  mezquinas  retribuciones  de  los  mo- 
destos cuanto  inteligentes  profesores  que  á su  cuida- 
do tienen  este  importante  servicio,  y en  establecer  en 
las  provincias,  lo  más  pronto  que  sea  dable,  las  sucur- 
sales que  he  indicado,  á fin  de  que  S,  S.  pueda  decre- 
tar la  vacunación  obligatoria  para  todos  los  españoles, 
único  medio  de  evitar  los  funestos  y crecientes  efectos 
de  esa  terrible  enfermedad  que  tantas  victimas  cansa* 
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sobre  todo  en  las  clases  pobres,  y que  tanto  contribuye 
á la  debilitación  y falta  de  virilidad  de  nuestra  raza. 
Pero  como  no  quiero  proponerle  ninguna  reforma  que 
sea  costosa  para  el  Estado,  sin  que  al  mismo  tiempo  le 
indique  los  medios  de  subvenir  á.ella,  ruego  á S,  SÉ 
fije.su  atención  en  que  este  importante  servicio  puede 
á la  vez  ser  objeto  de  grandes  rendimientos  que  dón  los 
recursos  necesarios  para  cubrir  con  exceso  los  gastos 
que  ocasione  el  establecerle  en  toda  España, 

Hemos  dicho  que  la  vacuna  debe  administrarse 
gratuitamente  á la  clase  proletaria,  para  lo  que  las  su- 
cursales que  en  las  capitales  de  provincia  se  establez- 
can deberán  mandar  mensualmente  á los  Municipios 
linfa  fresca,  ó siempre  que  la  necesiten,  para  que  los 
médicos  municipales  la  puedan  aplicar  en  los  dias  que 
al  efcto  señalen;  pero  como  este  es  un  servido  local, 
los  Ayuntamientos  deben  de  consignar  en  sus  presu- 
puestos la  cantidad  necesaria  para  subvenir  á él,  y la 
Dirección  del  ramo  deberá  estudiar  el  sacrificio  que 
con  este  objeto  habrá  que  imponer  al  exahusto  Tesoro 
municipal;  pero  á mi  entender,  bastará  que  los  Ayun- 
tamientos más  pobres  consignen  de  15  á 20  pesetas,  y 
los  más  ricos  150,  estableciendo  una  escala  gradual 
proporcionalmente  al  número  de  sus  habitantes  y á la 
cantidad  de  linfa  que  necesiten.  Y con  éste  sacrificio 
por  parte  de  los  Municipios  entiendo  que  podrán  cu- 
brirse con  exceso  los  gastos  de  instalación  y sosten!-  j 
miento  del  instituto  provincial  de  vacunación,  si  bien 
además  deben  de  crearse  estos  centros  en  todas  las 
ciudades  populosas  que  tengan  bastantes  elementos 
para  cubrir  los  gastos  que  ocasione,  Pero  como  la  va- 
cunación ha  de  ser  obligatoria,  y no  seria  justo  apli- 
car gratuitamente  este  servicio  á las  clases  acomoda- 
das, debe  de  establecerse  un  impuesto  de  vacunación 
único,  ó proporciónala  la  importancia  del  pueblo  en 
que  se  adminístre,  por  su  aplicación  á los  que  tengan 
la  fortuna  de  no  pertenecer  á la  clase  proletaria. 

Considere,  pues*  el  Sr.  Ministro  los  grandes  rendi- 
mientos que  este  servicio,  en  mi  entender  fuente  de 
salud  y bienestar  de  los  pueblos,  puede  producir,  y 
comprenderá  seguramente  su  grandísima  importancia.  ! 

Y esto  me  recuerda,  Sres.  Diputados,  que  al  habla- 
ros de  sanidad  marítima  se  me  ha  olvidado  hacerlo  de 
la  imposición  de  un  derecho  que  voy  á proponer  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  qu©  contribuya  á dismi* 
nuir  los  gastos  del  Estado  sin  verdadero  sacrificio  para 
el  contribuyente. 

Todos  los  servicios  sanitarios,  que  én  nuestro  país 
están  muy  descuidados  y abandonados,  pueden  ser  ob- 
jeto de  grandes  rendimientos,  y el  de  sanidad  marítima, 
de  que  voy  á volver  á hablar,  puede,  á no  dudarlo,  pro- 
ducir lo  que  sea  suficiente  para  establecerlo  con  ios 
elementos  necesarios  á evitar  la  importación  de  las  en- 
fermedades pestilenciales,  haciendo  que  las  cuarente- 
nas en  los  lazaretos  súcios  y de  observación  sean  una 
verdad.  Por  espacio  de  mucho  tiempo  estuvo  este  im- 
portantísimo servicio  totalmente  abandonado,  hasta  que 
los  Congresos  sanitarios  en  Europa  celebrados  por  una 
parte,  y por  otra  la  publicación  de  la  ley  de  sanidad 
de  1855,  hicieron  pensar  en  la  necesidad  de  estable- 
cerle convenientemente,  á fin  de  evitar  la  frecuencia 
con  que  en  este  país  se  desarrollaban  esas  terribles  en- 
fermedades, en  otros  endémicas,  pero  que  al  nuestro 
solo  podían  venir  importadas  por  los  buques  ó viajeros 
que  con  ellas  tenían  comunicación.  La  sanidad  maríti- 
ma no  hizo  grandes  progresos,  sin  embargo,  hasta  el 
ano  de  1867,  pues  basta  esta  época  estuvo  entregada 


al  mayor  ó menor  cuidado  de  los  alcaldes,  Juntas  lo~ 
cales  de  sanidad  y médicos  municipales;  pero  entonces 
se  nombraron  direcciones  especiales  de  sanidad  enfo. 
dos  los  puertos  habilitados  para  él  comercio  extranje- 
ro; debiendo  este  importante  ramo  sanitario  su  pateN 
nidad  al  Sr,  González  Brabo,  al  que  la  ciencia  médica 
consagrará  buenos  recuerdos,  y España  agradecimiei* 
to,  pues  solo"  por  efecto  de  las  inflexibles  medidas  ds 
rigor  por  él  tomadas  en  aquella  época  se  pudo  evitar  el 
contagio  de  ese  cruel  y asolador  huésped  del  Ganges 
que  tantos  estragos  causó  en  toda  Europa. 

Se  establecieron,  pues,  las  direcciones  de  sanidad 
marítima,  y,  justo  es  decirlo,  se  montaron  bien,  dotáis 
do  á los  lazaretos  del  material  necesario  para  que  el 
espnrgo  y fumigaciones  se  hicieran  con  cuidado;  pero 
pasado  ei  peligro,  ya  hemos  visto  de  qué  modo  el  fio, 
bienio  ha  venido  abandonando  este  servicio,  hasta  í\ 
extremo  de  que  el  presupuesto  de  policía  sanitaria,  que 
el  año  67  ascendía  á la  suma  de  1.494.065  pesetas,  des- 
pués de  agregarle  algunos  servicios  que  antes  no  exis* 
tian,  quede  reducido  para  el  año  próximo  á la  de 
841.475.  ¿Gomo  ha  de  ser  posible  con  esta  insignificai* 
te  cantidad  atender  á las  crecientes  exigencias  que  la 
salud  pública  demanda?  No  es  reduciendo  las  cifras  del 
presupuesto  en  servicios  tan  importantes  como  el  de  la 
conservación  de  la  salud  de  los  pueblos,  con  lo  que  be- 
neficiareis al  pobre  contribuyente  ni  disminuiréis  la 
cifra  enorme  de  nuestro  presupuesto,  insuficiente  aun 
así  para  evitar  el  déficit,  sino  suprimiendo  muchos  gas* 
tos  de  lujo  que  por  su  excesivo  costo  no  pueden  menos 
de  hacerse  sentir,  y sobre  todo,  buscando  recursos  es* 
pedales  con  los  que,  sin  afiigir  al  contribuyante,  so- 
brado oprimido  y estrujado,  puedan  montarse  bien  ser* 
vicios  tan  importantes  como  el  sanitario,  hoy  descul 
í dado,  y que  sin  embargo  puede  bastarse  á sí  mismo, 
ó tal  vez  llegar  á ser,  como  el  de  correos,  fuente  de 
producción  para  el  Estado. 

Establecidas  las  direcciones  especiales  de  los  puer- 
tos el  año  67,  como  os  he  dicho,  casi  puede  asegurarse 
que  su  presupuesto  se  cubría  con  el  importe  de  los 
derechos  que  por  expedición  y refrendo  de  patento  pa- 
gaban los  buques  con  arreglo  á la  tarifa  aprobada  por 
la  ley  de  sanidad,  pues  las  dos  terceras  partes  eran 
dedicadas  al  gasto  que  ocasionaban  las  direcciones  de 
cuarta  clase,  cuyo  presupuesto  ascendía  á la  no  des- 
preciable suma  de  858.975  pesetas,  es  decir,  719.475 
más  que  lo  que  para  ellas  presupuestáis  para  el  ejer- 
cicio próximo,  y 17.200  mas  que  la  cantidad,  á qae 
asciende  todo  el  presupuesto  de  policía  sanitaria. 

Pero  irrefíexivamente,  en  mi  sentir,  se  suprimie- 
ron esos  derechos  á fines  del  año  de  1868,  y desde  en- 
tonces el  servicio  sanitario  se  ha  descuidado  tanto,  y 
tales  reducciones  sufrió  su  presupuesto  anualmente, 
que  casi  puede  asegurarse  habia  llegado  á dejar  de 
existir  cuando  en  Enero  de  1874  me  encargué  do  la 
Dirección  general  de  sanidad;  pero  las  reclamaciones 
de  los  representantes  extranjeros  por  los  perjuicios  que 
se  irrogaban  á tos  buques  de  sus  respectivas  naciona- 
lidades eran  tan  importantes  y frecuentes,  que  hubo 
necesidad  de  pensar  en  restablecer  las  direcciones  de 
sanidad  suprimidas,  dando  á este  servicio  la  impor- 
tancia que  tenia;  y como  por  otra  parte  el  temor  ai 
contagio  del  cólera  morbo  asiático,  que  en  algunos 
Naciones  de  Europa  causaba  grandes  estragos,  nos 
obligaba  á tomar  precauciones  sanitarias,  hubo 
establecerlas  desde  luego,  sin  esperar  al  presupuesto, 
por  medio  de  un  crédito  extraordinario;  pero  pensando 
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gíéinpre  en  crear  dé  nuévó  los  déréekoó  dé  pátéúté  stí- 
pj-irEídoS,  á fifi  ríe  poder  cubrir  con  ellos  los  gastos  qúe 
ocasionaba  él  presupuestó  dé  policía  sanitaria,  qué  as- 
cendía á la  cantidad  de  1.116,000  pésétás,  Pero  otra  vez 
^'ééMéíoí^^^Eto  á descuidarse  y á sufrir  reduccio- 
nes hasta  llegar  á suprimir  por  completo  las  direcciones 
de  cuarta  cíasé^^dé  de  nuevo  se  crean  para  él  ejerci- 
cio próximo,  aunque  coü  un  personal  insuficiente  y 
01  dotado,  pues  en  la  mayor  parte  de  los  puertos  él 
director  médico  y el  celador  secretario  no  bastarán 
para  cumplir  con  los  deberes  de  vigilancia  que  exige 
ei  servicio  sanitario.  Verdad  es  que  á esto  habían  que- 
dado reducidas  antes  de  su  supresión ; pero  tanto  por 
^tófí  cuanto  parque  con  los  modestos  sueldos  á los  Mé- 
dicos directores  asignados  no  es  posible  qtíe  tenga- 
mos  fib  buen;  pefiéonal  facultátivo,  ule  permito  llamar 
la  atención  del  Sí.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que 
se  fijo  en  qué  cón  las  841.475  péSetas  á qué  asciende 
el  presupueste  de  lá  policía  sanitaria  para  el  ejébcício' 
pfoiimé,  es  dé  todo  punto  imposible  qüé  sé  pueda  cu- 
brír  éste  Servicié  ni  háéér  én  él  las  reformas  qüé  im- 
periosamente reclama  el  mái  estado  en  que  se  én- 
cnentra* 

Excito;  pués,  él  célo  del  Sr,  Ministró  de  la  Gobér- 
nación  para  que  le  estudie,  para  qué  establezca  las 
direcciones  dé  sánidad  marítima  én  la  forma  en  que 
debían  estar  establecidas  si  él  servicio  ha  de  ser  una 
verdad,  y pára  que  breé  el  derecho  de  expedición  y re- 
frendo de  patentes,  qué  no  hemos  debido  abandonar, 
ptteifo  que  éstos  derechos  sanitarios  existen  én  todas 
¡as  Naciónos,  y no  hemos  de  ser  nosotros  más  genero- 
sos que  los  demás  pueblos  cúltós  dé  Europa:  si  nues- 
tros bÜqües  ’al  llegar  á los  puertos  extranjeros  han  de 
pagar  ciertos  derechos,  en  unos  de  visita,  en  otros  de 
entrada  y en  Otros  de  expedición  y refrendo  de  paten- 
tes, ¿á  qué  vieúó  esa  generosidad  española  de  no  co- 
brar nada  á los  buques  que  á nü  estrés  puertos  llegan, 
ni  por  visita,  ni  por  entrada,  ni  por  expedición  ni  re- 
frendo de  patentes?  Y haístá  tal  punto  es  esto  cierto, 
que  fondado  precisá  menté  en  los  derechos  qué  por 
esté  servicio  so  pagan  én  casi  todas  las  Naciones  de 
Eürote  y América,  habla  propuesto  en  mi  tiempo  la 
creaíclon  del  de  éxpédiciony  refrendo  do  patentes,  do 
acuerdo  con  lá  séceion  de  sanidad  de  lá  Dirección  ge- 
neral, qué  en  la  Meinória  que  acompañaba  al  proyeéto 
de  présúpUésto  para  el  ejercicio  de  1874  á 75  déciá, 
enumerando  los  países  extranjeros  donde  por  uno  ú otro 
concepto  pagaban  los  buques  derechos  sanitarios: 

«En  Alémánía  Se  pagan  derechos  do  entrada  con 
arreglo  á la  clase  dé  patenté,  dé  visita  de  buques,  do 
cuarentena  y lazareto,  y además  cada  empleado  cobra 
honorarios  por  sus  servicios. 

En  Austria  se  lo  cobra  á Cada  buque  según  el  nú- 
mera  de:  sus  toneladas  ún  derecho  fijó.  Otro  do  lazareto 
y cuarentena  y otro  por  mercancías,  diriéró  y demás 
efectos  de  comercio, 

M Bélgica  se  pagan  derechos  por  visita  de  bu- 
quéS,  fumigaciones  y expedición  de  patentes. 

En  el  Brásil  por  expedición  dé  patentes. 

En  Dinamarca  por  visita  y reconocimiento  de 
buques, 

En  los  Éstados-ünidos  por  derechos  dé  entrada, 
cuár&íitéúá  y lazareto. 

En  Egipto  por  pilotaje,  tonelaje  y expedición  da 
patentes. 

Eli  Francia  pór  mitrada,  reconocimiento  dé  bu- 
cüaréntéíiás  y lázáretús,  estancias  y mercancías. 


En  Grecia  por  expedición  y refrendo  de  patentes  y 
visita  dé  buques. 

En  el  Imperio  Ofcomahó  por  entrada  de  buques  y 
cuarentena. 

En  Italia  por  éntíádá  de  buqués,  so^ún  Ms  tóné- 
la  das  y sus  procedencias,  é¿  pedición  dé  pátefites,  la- 
zaretos, cuarentenas  y desembarque. 

En  Montevideo  por  visita  de  buques  y expedición 
de  patentes. 

En  Portugal  por  entrada  de  buques,  cuárehtéhá  y 
lazareto. 

Én  lá  Regencia  dé  Túnez  por  entrada  y áálidá  dé 
buques,  y además  cada  viajero  paga  media  piastra  por 
águá. 

En  Rusia  por  entrada  de  buques,  cuaréiitetia  y la- 
zareto. 

En  Suéciá  y Noruega  pór  éntráda  dé  buqués,  cua- 
rentena y lazareto,  y cada  empleado  cobra  honorarios 
por  los  servicios  que  presta 

Y,  por  último,  en  Venezuela  se  pagan  9 pesos  por 
derechos  de  visita.» 

Esto  demostrará  ál  ñr.  Ministro,  cómo  he  dicho  an- 
tes, qüé  no  existiendo  Bíúgüná  Nación  donde  no  sé  pa- 
gué algún  derecho  ó de  entrada,  ó dé  visitá,  ó dé  éx- 
pédicion  ó refrendo  de  patente,  no  es  justo  que  nos- 
otros seamos  más  generosos  qué  ellas. 

Debe,  pues,  establecerse  el  derecho  de  expedición 
y refrendo  de  patentes  proporeionaimente  al  tonelaje  de 
los  buques,  de  modo  que  ni  baje  de  10  ni  exceda  de 
30  pesetas;  y con  él,  no  le  quepa  duda  á S.  S,  que  se 
cubrirán  con  exceso  los  gastos  que  un  buen  servicio 
marítimo  pueda  ocasionar,  introduciendo  én  él  las  re- 
formas que  reclama  su  mal  estado  y los  progresos  que 
en  este  ramo  de  la  administración  publica  han  reali- 
zado otros  países. 

Además,  necesito  excitar  el  celo  de  S.  S.  para  que 
de  una  vez  procure  establecer  el  cuerpo  de  sanidad  ci- 
vil, para  lo  que  tiene  en  la  Dirécción  genérái  prepa- 
rados alguüos  trabajos,  pues  durante  mi  permanencia 
en  ella  se  hizo  algo  que  á esto  conducía,  no  habién- 
dole creado  por  no  haber  tenido  tiempo.  El  cuerpo  dé 
sanidad  civil  podría  dividirse  en  dos  secciones:  la  de 
sanidad  marítima  y la  dé  sanidad  terrestre,  además  de 
:la  de  baños  y aguas  minerales,  que  formaría  una  sec- 
ción aparte  y dependiente  de  la  Dirécion  general.  De 
la  sanidad  marítima  ya  hémos  hablado. 

En  lá  sanidad  terrestre  hay  muchos  ramos  á ella 
afectos  que  están  sumamente  abandonados,  como  por 
ejemplo,  el  de  higiene  pública  y domiciliaria,  qué  por 
incuria  ó hipocresía  ésta  entregado  al  cuidado  de  los 
gobernadores,  que  no  siempre  toman  todo  el  que  es 
preciso  para  garantir  la  salud,  rigiéndose  én  cada  pro- 
vincia por  disposiciones diversas.  El  de  sanidad  foren- 
se, que  en  realidad  debiera  ser  un  servicio  afecto  á lá 
administración  de  justicia,  y por  tanto  establecerse 
independientemente  de  la  administración  civil,  está 
hoy  desempeñado  e¿  la  mayor  parte  de  los  juzgados 
por  los  médicos  municipales,  y mientras  que  los  re- 
cursos del  Tesoro  no  perimtan  montarlo  separadamen- 
te podria  con  el  de  hlgiéne  pública  y domiciliaria,  así 
como  con  el  de  vacunación,  servicio  epidémico  y esta- 
dístico, ser  el  núcleo  de  sección  de  sanidad  terrestre 
que  á su  cargo  había  de  tener  estos  y otros  servicios' 
importantes,  provinciales  y lócales,  que  la  administra- 
ción pública  necesita  atender.  Él  cuerpo  dé  sanidad 
civil  debería,  pues , establecerse  creando  en  las  capi- 
tales de  los  páúíidós  judiciales  inspecciones  dé  distri- 
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to,  que  á su  cargo  tendrían  los  servicios  ya  indicados 
y además  el  demográfico,  el  de  salubridad  general,  el 
de  inspección  de  la  forma  con  que  ia  profesión  módica 
y farmacéutica  es  ejercida  en  el  distrito,  y todos  los 
que  las  leyes  y reglamentos  confian  á las  subdelegá- 
ronos de  medicina  y farmacia. 

En  las  capitales  de  provincia  habriauna  inspección 
provincial  que  tendría  á su  cargo  todo  el  servicio  sa- 
nitario de  la  provincia,  de  que  se  ocupasen  las  inspec- 
ciones de  distrito,  y además  la  inspección  del  servicio 
de  sanidad  marítima  y la  formación  de  resúmenes  es- 
tadísticos para  mandar  mensualmente  á la  Dirección 
general, 

Y por  último,  habría  una  inspección  central  á las 
órdenes  de  la  Dirección  general  de  beneficencia  y sa- 
nidad, con  el  personal  facultativo  necesario,  y dos  vi- 
sitadores que  tuvieran  á su  cargo  el  inspeccionarla 
forma  en  que  el  servicio  se  prestaba  por  las  inspeccio- 
nes provinciales  y de  distrito  y por  las  direcciones  de 
sanidad  marítima  y lazaretos. 

Pero  era  indispensable,  á mi  entender,  que  tanto 
ei  personal  facultativo  como  el  administrativo  del 
cuerpo  de  sanidad  civil  entrase  en  él  por  rigurosa 
oposición,  á fin  de  darle  el  carácter  de  permanencia  é 
independencia  necesaria  para  que  fuera  en  realidad  lo 
que  de  él  reclamen  los  adelantamientos  modernos  y la 
salud  de  los  pueblos  á su  cuidado  confiada.  Mas  como 
la  creación  de  este  cuerpo  exige  cuantiosos  gastos  con 
los  que  no  podemos  abrumar  nuestro  exahusto  presu- 
puesto, se  hace  de  todo  punto  preciso  pensar  en  la 
creación  de  recursos  especiales  con  que  cubrir  ia  cre- 
cida suma  que  su  instalación  y sostenimiento  han  de 
ocasionar.  Por  fortuna  el  ramo  sanitario  tiene  muchos 
conceptos  de  ingreso  para  el  Tesoro,  y estudiándole 
con  detenimiento  podrían,  á no  dudarlo,  encontrarse 
elementos  para  que  el  servicio  se  hiciera  con  regulari- 
dad y sin  llevar  el  aumento  de  nuevas  cifras  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado, 

No  es  de  este  momento  el  examinar  detalladamen- 
te ni  la  forma  en  que  el  servicio  se  ha  de  hacer,  ni  tann 
poco  el  escudriñar  con  escrupulosidad  los  conceptos  de 
ingresos  que  se  han  de  explotar,  porque  este  trabajo 
corresponde  á la  Dirección  general  del  ramo  y Consejo 
de  sanidad;  pero  sí  indicaré  los  servicios  sobre  los  que 
en  mi  sentir  se  podrían  imponer  derechos,  para  que 
sirvan  de  base  á un  estudio  más  detenido. 

Muchos  son,  como  ya  he  dicho,  los  rendimientos 
que  á propósito  del  servicio  sanitario,  así  terrestre 
como  marítimo,  se  pueden  obtener,  porque  además  de 
los  derechos  por  expedición  y refrendo  de  patentes  de 
que  ya  he  hablado,  y de  los  derechos  de  vacunación, 
pudieran  establecerse  también  derechos  especiales  por 
el  servicio  higiénico  domiciliario  qne  las  inspecciones 
médíqas  prestasen,  por  el  de  reconocimientos  judiciales 
y administrativos,  por  el  de  visitas  y por  el  de  certifi- 
caciones de  comprobación  de  defunciones,  que  hoy  se 
pagan  ya;  y bien  estudiados  todos  ellos,  creo  yo  que 
proporcionarían  los  recursos  necesarios  para  que  el 
servicio  sanitario  fuera  una  verdad  en  este  país  y para 
que  saliera  del  estado  de  completo  abandono  en  que  se 
encuentra. 

Espero,  pues,- que  eí  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  de  fijar  en  este  punto  su^atencion,  y contando  con  el 
animoso  deseo  de  reformas  que  tiene  el  director  gene- 
ral de  este  departamento,  ha  de  procurar,  ó,  bien  apro- 
bar el  proyecto- que  para  la  creación  del  cuerpo  de 
-sanidad  civil  se  ha  hecho  por  un  ilustrado  y laborioso 


funcionario  de  esta  dependencia,  que  el  director  gene- 
ral  tiene  en  estudio,  ó bien,  si  ese  no  le  agradase,  re- 
dactar otro  que  venga  á llenar  las  imperiosas  necesida- 
des de  este  servicio  importante, 

Y si  no  hubiera  abusado  tanto  de  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados,  algo  diría  también  del  ramo  de  be- 
neficencia; pero  como  según  mis  noticias  esta  cuestión 
ha  de  ser  tratada  por  el  dignísimo  individuo  de  la  Oo* 
misión  Sr*  Hernández  Iglesias  al  discutirse  su  voto 
particular,  y como  por  otra  parte  el  Sr,  Ministro  da  la 
Gobernación  en  una  sesión  célebre  ha  combatido  el 
decreto  de  la  supresión  de  la  Caja  de  beneficencia, 
no  tengo  en  realidad  nada  nuevo  que  decir,  sino 
mar  la  atención  de  g.  B.  respecto  de  este  importóte 
servicio,  y decirle  que  nunca  la  beneficencia  particu- 
lar debe  ser  un  objeto  de  rendimiento  para  el  presu- 
puesto general  del  Estado;  que  los  fondos  que  se  des- 
tinan á servicios  benéficos  deben  aplicarse  á los  mis- 
mos para  que  sq  creáronlo  si  hubieran  caducado,  alo* 
que  les  sean  más  afines;  pero  nunca  á formar  una  par- 
tida del  presupuesto  general  del  Estado  como  el  Minis- 
tro de  Hacienda  pretende. 

Bien  sa  be  S.  S,  que  con  la  supresión  de  la  Caja  ge- 
neral de  beneficencia  no  ha  ido  ninguna  partida  i las 
arcas  generales  del  Tesoro,  y que  sí  algunos  fondos 
existían,  hablan  sido  ya  consumidos  en  el  pago  de  los 
empleados  que  estaban  agregados  á este  servicio,  fue- 
ra de  plantilla,  Y de  esto  tengo  que  decir  lo  mismo 
. que  he  dicho  respecto  de  la  supresión  de  la  Depositaría 
de  penales.  ¿Qué  es  lo  que  se  ha  querido?  ¿Evitar  la 
mala  aplicación  de  fondos?  Guando  el  Sr,  Campoamor 
era  director  general  de  beneficencia  y sanidad,  esta- 
bleció la  intervención  de  la  Depositaría  de  beneficen- 
cia, é hizo  que  las  cuentas  se  publicaran  mensuaímen- 
; te  en  la  Gaceta;  de  suerte  que  de  esta,  manera  estaban 
corregidos  los  abusos  que  se  pudieran  cometer,  No 
quedaban,  pues,  más  que  los  de  aplicación  indebida  de 
fondos,  y esos  han  podido  corregirse  perfectamente 
por  ei  Gobierno,  sin  necesidad  de  suprimir  la  Caja  do 
beneficencia  particular;  porque  llevar  los  fondos  de  la 
beneficencia  al  presupuesto  del  Estado,  me  parece  que 
es  una  cosa  para  la  cual  el  Gobierno  no  puede  tener 
atribuciones,  Un  particular  puede  fundar  obras  benéfi- 
cas y destinar  á ellas  fondos  especiales;  pero  es  gran- 
demente inmoral  que  el  Estado  los  usurpe  incautando-* 
se  do  ellos  y llevándolos  al  presupuesto  general  de  in- 
gresos, como  ahora  se  propone  por  primera  vez,  siendo 
causa  de  esto  la  supresión  de  la  Depositaría  de  benefi- 
cencia, llevada  á cabo  por  el  Sr.  Silvela,  á mi  juicio 
con  el  propósito  más  laudable,  pero  perjudicando  gran- 
demente á la  beneficencia  particular. 

Excito,  pues,  el  celo  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobor- 
nación  para  que  do  nuevo  pienso  en  aquella  disposi- 
ción que  como  Diputado  ha  combatido  animosamente, 
y evite  que  el  Estado  se  incaute  de  los  fondos  .de  la 
beneficencia  particular,  desatendiendo  las  obras  piado- 
sas á que  se  destinaban,  esperando  que  3,  S.,en  su  es- 
píritu eminentemente  reformador,  no  se  detendrá  anta 
el  temor  de  desagradar  al  Sr.  Silvela  y ante  el  deseo  de 
evitar  las,  excisiones  que  pudieran  surgir  en  el  seno  de 
la  mayoría,  porque  éstas,  aunque  ocultas,  todo  ei  mun- 
do sabe  que  existen  y que  se  resiente  mucho  de  la 
afición  que  los  Diputados  muestran  por  su  carino  es- 
pecial & determinadas  personalidades,  dividiéndose  en 
romeristas,  en  silvelistas  y en  canovistas.  Piense  S..S. 
que. le  conviene  realizaren  el  Ministerio  los  compro- 
misos que  como  Diputado  adquirió,  ,y  que.  sobreponen- 
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dose  á todas  las  dificultades  que  puedan  haberle  obrar 
con  inte  circunspección  de  la  que  corresponde  á su 
carácter,  necesita  llevar  á cabo  las  reformas  de  los  ser- 
vicios que  S|  S*  consideró  que  quedaban  mal  estable- 
cidos con  las  modificaciones  que  en  . ellos  ha  introdu- 
cido su  antecesor,  y de  este  modo  no.se  le  juzgará  con 
mansedumbre  de  la  que  le  permite  su  espíritu 
^tallador,  hoy  sacrificado  en  aras  del  Pontífice  Máxi- 
mo y de  la  indivisibilidad  de.  la  iglesia  conservadora,, 
pues  esos  sacrificios  no  siempre  pueden  hacerlos  los 
hombres  públicos,  y me  temo  que  S*  3.  va  haciendo 
algunos  más  de  ips  que  le  con  venia  para  que  no  pue- 
da creerse  que  son  verdaderas  debilidades,  que  segu- 
ramente no  agradarían  á la  animosa  falange  que  le 

rodea.  • 1 ■ < . ■ 

En  una  palabra,  piense  que  su  docilidad  es  tanta,  que 
habiendo  hecho  su  , buen  amigo  el  Sr¡  Sil-vela.  cuanto  le 
fuó  posible  por  mortificarle,  S*  S.  hace  cuanto  le.es  da- 
ble por  agradarle*  ;A  cuánto  obliga  la  unión  y concor- 
dia de  la  mayoría  conservadora! 

El  Sr*  Ministro  de  la  GQBERN ACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  & 

Ki  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  sencillamente,  que  aunque 
el  importantísimo  discurso  del  Su.  García  San  Miguel 
w es,  en  honor  á la  verdad*  un  discurso  de  impugna- 
ción concreta  al  presupuesto  de  Gobernación,  contiene 
sin  embargo  tales  apreciaciones,  que  por  sn  importan- 
cia, y per  la  importancia  del  Diputado  que  las  ha  he- 
cho, yo  no  podría.  dejar  de  contestar  á ellas,  pero  no 
queriendo  introducir  embarazos  ni  estorbos  en  la  dis- 
cusión, deseando,  como  creo  que  desea  todo  el  mundo, 
que  esta  discusión  marche  con  rapidez,  para  que  llegue 
un  día  muy  anhelado  en  que  nos  podamos  dedicar  á 
otras  discusiones  que  han  de  llamar  más  la  atención 
del  Congreso  y del  público,  yo  me  reservo  contestar 
al  Sr,  García  Sau  Miguel,  como  contestaré  á los  demás 
oradores  que  tomen  parte  en  este  debate,  al  final  de  él, 
en  un  resumen  tan  breve  como  me  sea  posible  hacer- 
lo. Pero  deseaba  hacer  esta  declaración  para  que  no 
creyera  S*S*  que  había  por  mi  parte  descortesía  ó que 
daba  poca  importancia  á lo  que  S.  8.  ha  expuesto. 

El  Sr.  GONZALEZ  YALLAEIlíO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Vallarme, 
como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Br.  GONZALEZ  VAL  BARI  N O : Bien  compren- 
derán los  Sres*  Diputados  que  aun  cuando  poseyera 
dotes  de  que. en  absoluto  carezco,  había  de  encontrar 
una  dificultad  verdadera  para  contestar  al  discurso  del 
Sr*  García  San  Miguel,  si  al  hacerlo  me  propusiera 
descender  á los  detalles  en  que  S.  S.  se  ha  entretenido 
coupran  complacencia  de  la  Cámara*  No  pudiéndome 
permitir  esta  que  sería  una  verdadera  expansión  jurí- 
dica, no  debiéndomela  permitir,  porque  la  Cámara  ha 
conocido  ya  los  detalles  de  todos  los  sistemas  peniten- 
ciarios, objeto  preferente  del  discurso  de  S*  S,,  un  de- 
ber de  cortesía,  sin  embargo,  me  lleva  á decir  á S.  S. 
algunas  aunque  breves  palabras,  condensando  en  cier- 
to modo  los  conceptos  que  el  Sr,  García  San  Miguel  ha 
ampliado  con  tanto  lucimiento  en  la  tarde  de  hoy* 

Sistemas  penitenciarios*  No  parece  sino  que  los  sister 
^penitenciarios  dependen  de  la  voluntad  del  hombre, 
y por  consiguiente  de  la  voluntad  de  los  Gobiernos,  á 
juzgar  por  la  doctrina  aquí  expuesta;  no  parece  sino  que 
estos  sistemas,  como  los  fenómenos  morales  que  los 


originan,  no  obedecen  á antecedentes  que  se  imponen, 
á circunstancias  que  obligan,  á datos  que  no  puede 
desconocer  el  legista,  y ménos  el  legislador.  Pues  en 
primer  termino,  y aquí  pudiera  yo  detener  todo  mí  ra- 
ciocinio, se  lucha  con  una  dificultad,  que  es  la  dificul- 
ta! económica.  Parece  que  esto  no  se  puede  oir  con 
mucho  agrado  por  el  Congreso,  porque  lo  oye  muchas 
veces  de  boca  de  los  que  formamos  la  Comisión  de 
Presupuestos;  pero  es  indispensable  decirlo;  se  necesi- 
ta para  entrar  en  el  establecimiento  más  ó ménos  apre- 
surado de  esa  especie  de  instrumento  indispensable 
para  plantear  el  sistema  penitenciario  por  cualquiera 
de  los  métodos  que  el  Sr.  García  San  Miguel  nos  ha 
explicado  esta  tarde,  se  necesita  contar  en  el  presu- 
puesto presente  y en  los  presupuestos  sucesivos  con 
una  cantidad  de  330  á 400  millones;  y la  verdad  es 
que  los  partidos  como  el  partido  conservador-liberal, 
que  en  materia  de  Hacienda  no  han  querido  acuñar 
dinero  por  medio  de  la  ponderación  de  las  fuerzas 
contributivas,  porque  ese  dinero  no  moneda corrien* 
te}  y han  preferido  decir  cuál  es  la  verdadera  situación 
; del  país  y su  riqueza,  de  la  que  necesariamente  depen- 
de la  Hacienda,  partidos  que  entran  con  esta  formalidad 
en  asuntos  de  tanta  importancia  no  pueden  ocuLtar,  no 
deben  ocultar  que  la  situación  económica  no  consien- 
te abordar  de  una  vez  esa  inmensa  reforma  que  aquí 
proponía  el  Sr.  García  San  Miguel* 

Hay  que  contentarse,,  por  decirlo  así,  con  entrar 
con  pié  temeroso  en  esa  senda  por  todos  tan  codiciada, 
pero  que  hay  que  recorrer  con  calzado  de  plata,  y hay 
que  contentarse  por  hoy  con  dar  pruebas  de  voluntad 
más  que  de  fuerza,  porque  hay  más  voluntad  que  po- 
derío en  el  Gobierno  para  realizar  esta  reforma*  El  se- 
ñor García  San  Miguel,  que  vive  tan  desembarazado 
del  mundo  de  la  ciencia  jurídica,  andaba  por  todos  esos 
sistemas  de  que  se  ha  ocupado,  como  si  esos  sis- 
temas fueran  indiferentes  para  el  juicio  del  que  los 
examina  bajo  la  luí  de  la  ciencia;  Pues  no  es  así,  se- 
ñor García  San  Miguel:  hay,  después  de  la  dificultad 
económica,  otra  inmensa;  Ja  dificultad  filosófico-jurí- 
dica;  es  decir,  que  al  sistema  de  penalidad,  que  al  jui- 
cio que  tiene  formado  el  Estado  de  la  pena,  tiene  que 
someterse  precisamente  la  creación  de  los  estableci- 
mientos penitenciarios,  porque  ellos  no  tienen  otro  ob- 
jeto que  hacer  efectiva  la  reparación  del  derecho  que- 
brantado, lesionado,  en  la  medida  que  al  Estado  le  es 
posible;  por  consiguiente,  la  nocion  y concepto  del  de- 
recho no  puede  separarse  de  los  medios  de  Su  realiza- 
ción* Así  ,es  que  S*  8.,  que  por  lo  visto  se  inclina  al 
sistema  correccional  que  está  ahora  tan  en  boga;  que 
S.  S.  que  cree  que  todos  los  inocentes  de  un  país  deben 
preocuparse  de  corregir  á los  culpables,  y que  supone 
que  el  culpable  es  siempre  corregible,  (¡ojalá  lo  fue- 
ra!), S*  S*  puede  aceptar  todos  esos  sistemas  costosí- 
simos que  van  únicamente  á la  reforma  del  culpable 
ya  condenado  por  sentencia  ejecutoria,  que  dan  una 
inmensa  amplitud,  y que  hacen  que  la  mano  de  la  Ad- 
ministración venga  también  á formar  parte  de  la  mano 
de  la  justicia,  concediéndole  facultades  para  que  rebaje 
la  pena,.  limitándola  en  cada  caso  al  tiempo  indispen- 
sable para  corregir  al  delincuente,  y para  hacer  cosas 
que  en  nuestro  estado  jurídico  serian,  hay  que  confe- 
sarlo francamente,  un  verdadero  sueno. 

Pero  fuerza  es  decir  á S*  8.,  ó mejor  dicho,  recor- 
dárselo, porque  S.  S*  lo  sabe  y ha  mostrado  hoy  tener 
conocimiento . de  estos  asuntos,  que  esos  mismos  que 
han  venido  á mover  el  campo  de  esa  ciencia  especial 


3830 


18  DE  MAYO  DE  1880. 


que- se.  ha  iniciado  en  nuestro  tiempo,  y que  era  des- 
conocida casi  por  completo  en  el  siglo  anterior,  cuan- 
do han  aplicado  sus  conocimientos  á la  realidad  que 
se  impone,  ó han  tenido  la  sinceridad  de  confesar, 
como  han  confesado  Ahrens  y Mitterinaiér,  que  es  pre- 
ciso subordinarse  á las  circunstancias  de  cada  pueblo 
en  cada  momento  histórico,  ó han  tenido  que  declarar, 
como  Emder;  padre  de  todas  las  doctrinas  que  8,  8,  ha 
sustentado  aquí  esta  tarde,  que  a pesar  de  que  el  sis- 
tema correccional  es  un  sistema  completo,  no  sirve 
para  ciertos  pueblos;  y esto  es  lo  que  realmente  pasa 
con  todos  los  sistemas.  Desde  el  momento  en  que  se 
confiesa  y reconoce  que  es  circunstancial  en  cada  pue- 
blo la  aplicación  de  un  sistema  dado,  desde  ese  mo- 
mento no  hay  más  que  analizar  el  sistema  que  con- 
viene á cada  pueblo;  y bien  comprende  8.  S:  qué  es  un 
poco  temprano  en  la  vida  de  España  para  mostrar  ni 
siquiera  la  aurora  de  una  reforma  radical,  que  ño 
puede  acometerse  éítfo  contando  con  las  cantidades 
que  antes  he  tenido  el  honor  dé  indicar  á los  gres.  Di- 
putados y en  un  estado  de  mayor  adelantamiento.  ¿Es 
que  S.  8.  duda,  por  ventura,  de  que  éSós  sentimientos 
humanitarios,  de  que  esos  sentimientos  á favor  del  de- 
lincuente no  existen  hoy;  lo  mismo  que  en  S.  S,,  en  él 
corazón  de  todos  los  hombres?  Pues  ésto  créo  que  su 
señoría  no  lo  dudará,  y que  hará  ai  Gobierno  la  justi- 
cia de  reconocer  que  al  no  plantear  un  sistema  peni- 
tenciario conforme  con  nuestras  necesidades  y cultura, 
al  no  ir  con  paso  apresurado  ah  establecimiento  de  las 
penitenciarías,  no  es  porque  lé  detenga  la  duda  entre 
tocios  esos  sistemas,  que  al  fin  y al  cabo  esta  duda  se 
podría  someter  á los  que  han  venido  á desvanecer  otras 
dudas  en  el  campo  de  la  ciencia  penal,  no;  és  porque 
tiene  la  evidencia  de  que  carece  de  medios  para  eje- 
cutarlo, Llegará  ese  dia,  ¡no  ha  dé  llegar!  ¿pues  no  ha 
llegado  en  Francia,  en  parte,  porque  totalmente  no  ha 
llegado  á ningún  pueblo  dél  mund^;  no  ha  llegado  en 
Francia,  y sin  embargo,  eá  Francia  á fines  del  siglo 
pasado  se  quejaban  del  estado  de  las  cárceles  en  docu- 
mentos parlamentarios,  como  se  ha  quejado  8.  8.  ni 
más  ni  ménos  del  estado  de  nuestras  prisiones?  Y 
aquellas  quejas,  es  preciso  decirlo,  tenían  más  funda- 
mento que  las  de  8.  8.,  por  más  clue  yo  no  pueda  des- 
conocer quedas  de  S.  S,  también  lo  tienen.  Llegará  ese 
dia,  repito,  y entonces  estudiáremos  á qué  sistema 
hemos  de  obedecer : si  hemos  dé  obedecer  al  sistema 
de  advertencia,  ó al  dé  prevención,  ó al  de  lá  iñtimi- 
dacíéíJj*  ó al  de  la  corrección;  en  fin,  si  hemos  de  obe- 
decer á cualquiera  de  ésos  sistemas  que  han  servido 
de  base  al  establecimiento  de  las  penitenciarías , aun- 
que en  realidad  todos  deben  tenerse  en  cuenta,  por- 
que es  imposible  desconocer  que  el  qué  delinque  debe 
á la  sociedad  justicia,  escarmiento  al  particular  y 
reparación  á su  propia  conciencié  por  Tá  corrección 
de  su  propio  espíritu. 

Solicitaba  también  él  Sf.;  García  Sáñ  Miguel,  ño  ya 
en  interés  del  Estado,  es  decir,  no  pretendiendo  que 
ia  administración  activa  tomara  por  sí  sola  esta  carga, 
sino  que  quería  que  viniera  á ayudarla  también  lá  ini- 
ciativa particular;  solicitaba,  digo,  el  Sr  García  San 
Miguel  el  establecimiento  del  patronato;  y sí  no  soñara 
á lisonja,  yo  podría  decir  qué  én  está,  como  en  otras 
muchas  cosas,  ahora  es  cuando  el  Sr.  Ministro  dé  la 
Gobernación  ha  empezado  á traducir  en  hechos  doc- 
trinas sobra  sistemas  penitenciarios  que  todos  hemos 
discutido  cuando  frecuentábamos  las  aulas  de  la  Uni- 
versidad, En  esté  punto  hacía  S,  8.  lá  extraña  y grave 


observación  de  que  las  damás  protestantes  eran  más 
solícitas  qué  las  damás  católicas  para  acudir  á ese  m* 
tado  triste,  tristísimo,  en  que  la  religión  Cristiana  nos 
presenta  á los  Grimináles.  (El  Sr . García  San  Miguel: 
No  he  dicho  yo  eso.)  Así  lo  hemos  oido  aquí,  y Cierta- 
mente es  mucho  mejor  que  se  hayan  equivocado  nées^ 
tros  oídos  que  el  que  haya  sido  esa  la  iñteñcion  dé  S.  & 
[El  Sr.  García  Sáñ  Miguel:  He  dicho  que  en  los  países 
donde  domina  lá  religión  protestante  estaba  mejor 
montado  ése  servicio.)  Pues  verá  S.  8.  cómo  tampoco 
éso  es  cierto.  El  patronato  comprende,  no  solo  la  pro-, 
teccion  de  aquellos  que  han  cumplido  una  condena^ 
sino  también  la  protección  dé  los'  qué  pueden  verse  eü 
el  tristísimo  caso  de  que  sé  ía  impongan  los  tribuna- 
les; es  decir  que  el  patronato  alcanza  al  que  ha  dado 
ya  un  paso  ó más  pasos  en  lá  carrera  del  crimen,  y 
alcanza  también  al  que  desamparado,  desabrigado,  por 
decirlo  así,  de  toda  familia,  lo  lleva  en  parte  su  propia 
desventura  á la  delicuencia. 

Yo  creo  que  8.  S.  no  me  negará  como  segunda 
premisa  que  Inglaterra  es  un  pueblo  protestante.  Pues 
Inglaterra  ha  vivido  hasta  años  mñy  cercanos  á los 
que  nosotros  estamos  viviendo,  con  barrios  enteros  de- 
dicados1 á la  mendicidad  organizada,  camino  seguro  de 
la  delincuencia.  Para  formar  una  idea  dé  cómo  esto 
significaba  y era  verdaderamente  una  perfecta  orga- 
nización, os  diré  que  por  las  clases  pobres,  por  laclase 
de  mendigos,  se  pagaban  las  casas  de  esos  barrios  más 
caras  que  las  de  los  demás,  porque  el  triste  aspecto 
que  ofrecían  movía  á mayor  conmiseración.,.  (El  mlor 
García  San  Miguel:  Por  eso  tienen  ahora  áüO  socieda- 
des.) Espere  8.  S.,  que  todo  lo  oirá  y todo  lo  diré;  es 
decir,  lo  que  sé. 

Pues  bien;  así  ha  vivido  Láñdrés,  que  puede  decin 
se  que  es  Inglaterra,  .como  puede  decirse  que  París  es 
Francia,  hasta  que  el  sentimiento  católico  se  ha  des- 
pertado, ó mejor  dicho,  ha  tomado  mayor  crecimiento  y 
ha  acudido  con  múltiples  asociaciones  á la  salvación  do 
esos  menesterosos  (Rumores);  y es  extraño  que  cuando 
estas  cosas  se  dicen  parece  que  se  oyen  con  desagrado, 
(El  Sr.  García  San  Miguel:  ¿Por  quién?)  No  digo  por 
quién.  Si  S.  S,  estudiara  (y  esto  ya  no  toca  á la  cues- 
tión de  religión,  sino  puramente  á lá  cuestión  de  seso 
y de  hermosura),  si  8.  8.  estudiara  con  detenimiento  lo 
que  ha  progresado  la  beneficencia  particular  por  aso- 
ciaeloñéS  exclusivamente  debidas  á las  damas  de  Ma- 
drid... (El  Sr , García  San  Miguel:  Lo  vi.) 

Péro  8.  8.  intervendría  como  director,  no  á título 
de  socio.  (Risas.) 

Si  8.  S.  hiciera  ese  estudio,  confesarla  que  no  ha 
progresado  la  caridad  en  ninguna  parte,  al  ménos  en 
sus  efectos,  como  ha  progresado  aquí  en  éstos  últimos 
años.  Hay  una  cosa  que  por  fortuna  nos  distingue 
completamente  de  todos  los  pueblos  del  mundo,  y és, 
qué  nosotros  conservamos  más  qué  ningún  otro  pue- 
blo en  su  prístina  pureza  la  caridad  cristiana,  y que 
el  esfuerzo  individual,  enteramente  individual,  hace 
aquí  más  que  hace  éñ  otros  páísés  el  esfuerzo  colecti- 
vo; pero  somés  tan  modestos,  qué  no  pedímos  nunca  la 
palabra,  sobre  todo  désde  lá  oposición,  más  que  para 
rebajar  toda  cualidad  que  ceda  én  honra  nuestra,  h 
estado  de  nuestro  país  oo  exige,  para  bien  nnedtró,  en 
la  extensión  que  en  otros  países,  estas  instituciones; 
exige  otra  cosa  que  es  el  camino  cierto'  de  la  reden- 
ción; exige  la  instrucción  det  inocente,  qué  me  parece 
que  debe  ser  atendido  con  cierta  preferencia  pára  evip 
tar  la  criminalidad;  porqué,  Sr.  García  San  Miguel, 
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después  de  entrar  en  el  camino  de  la  delincuencia,  to- 
das esas  reformas  penitenciarias  suelen  ser  insuficien- 
tes, y á los  datos  expuestos  por  S.  B.  podría  yo  oponer 
otros.  Por  ejemplo;  la  colonia  penitenciaria  de  jóvenes 
delincuentes  de  Mettray  ha  dado  en  muchos  años  nn 
74  por  .100  de  reincidentes,  y esté  B.  S.  seguro  de  que 
si  se  hubiera  podido  extender  la  instrucción  pública 
oportunamente,  no  hubiera  habido  ni  incidentes  ni 
reincidentes  en  tan  desconsoladoras  proporciones.  No 

posible  acceder  en  absoluto  á les  deseos  de  S.  S,; 
hay  que  intentar  oportunamente  esta  reforma,  y por 
eso  hay  que  asociarnos  ahora  en  absoluto  á esas  aspi- 
raciones y dejar  para  otro  día  la  adopción  del  sistema 
q^e  inás  conviene,  dado  el  estado  en  que  nos  encon- 
trarnos. 

Hay  una  cosa  indiscutible,  Bres,  Diputados:  hoy  es 
indiscutible,  y en  esto  estará  conforme  conmigo  el  se- 
ñor García  San  Miguel,  que  el  mejor  sistema  peniten- 
ciario es  el  sistema  misto.  El  Sr.  (jarcia  San  Miguel 
estará  conforme  en  otra  cosa,  y es,  en  que  la  prisión 
preventiva  exige  la  comunicación  con  la  familia  y 
con  los  empleados  de  la  cárcel,  pero  la  incomunica- 
ción con  los  demás  presos.  ¿Está  conforme  conmigo  en 
esto  el  Sr,  García  San  Miguel?  Pues  lo  está  con  el  Go- 
bierno, pues  con  ese  objeto  se  está  construyendo  la 
cárcel-modelo;  esees  el  sistemad  que  obedece.  Tal  vez 
si  yo  hubiera  tomado  alguno  de  los  nombres  que  S,  S, 
ha  citado,  S.  S,  no  hubiera  estado  conforme  conmigo; 
mas  presentando  las  cosas  de  una  manera  práctica,  su 
señoría  ba  cedido  ante  mis  razonamientos  y está  en 
completa  conformidad  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y esto  me  place,  porque  estamos  en  época  de 
coincidencias. 

m quiero  continuar  en  generalidades  porque  no 
son  de  gran  interés  para  los  Sres.  Diputados,  ó al  ruó- 
nos no  son  de  interés  del  momento;  la  hora  avanza  y 
conviene  ir  discutiendo  el  presupuesto  con  alguna  ce- 
leridad y ocuparnos  más  en  concreto  de  las  materias 
que  comprende. 

Se  ha  dado  un  decreto  por  el  Sr.  Silvela,  y es  como 
si  fuera  de  este  mismo  Gobierno,  que  no  contenía  otra 
cosa  sino  disposiciones  que  revelan  la  necesidad  por 
todos  confesada,  y por  mí  en  primer  término,  de  ir  me- 
jorando dentro  de  la  posibilidad  del  Gobierno  los  esta- 
blecimientos penales,  y B.  B,  ha  planteado  aquí  la  cues- 
tión jurídica  siguiente:  censura  el  decreto  y luego 
sostiene  que  rige  otro  que  S.  S.  propuso  en  1874  como 
director  del  ramo.  Pues  si  está  vigente  el  de  1874, 
¿por  qué  critica  S,  S.  el  del  Sr,  Silvela?  El  decreto  de 
S.  S,  no  está  vigente,  porque  el  del  Sr.  Silvela  lleva  en 
sí  fuerza  derogatoria,  y no  debe  estar  vigente  porque 
consignó  el  Gobierno,  al  cual  S.  S.  en  un  alto  puesto 
prestaba  sus  servicios,  que  era  un  decreto  circuns- 
tancial. 

Quería  recordar  parte  del  preámbulo  del  decreto 
de  1874;  y para  confirmarme  en  mi  idea  he  pedido  el 
tomo  correspondiente.  Dice  así  la  exposición  del  decre- 
to en  su  anteúltimo  párrafo: 

«Hoy  que  nuestra  desgraciada  Pátria  es  víctima 
do  las  sobreescitaciones  políticas  llevadas  hasta  el  fa- 
natismo; cuando  las  conspiraciones  se  suceden  con  una 
rapidez  vertiginosa,  y los  penados  por  esta  clase  de  de- 
litos aumentan  considerablemente,  hay  que  crear  la  pe- 
nitenciaría política,  aunque  la  falta  de  medios  hará 
que  su  organización  no  sea  como  fuera  de  desear.» 

*g  U podía  volver  á leer  esto  á S.  B.,  diciendo: 
ahora  que  por  fortuna  nuestra  Patria  no  es  víctima  de 


perturbaciones  políticas,  no  es  necesario  (Risas)  apre- 
surar una  reforma  que  no  reclaman  preferentemente 
los  intereses  del  país, 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  resulta  de  la  teoría  de! 
Sr.  García  San  Miguel?  Eesult a que  son  delitos  políti- 
cos aquellos  que  lo  son  á juicio  de  S.  S.,  porque  des- 
pués de  derogado  este  decreto  lo  ha  mantenido.  S.  S,, 
no  como  precepto  legislativo,  sino  pura  y simplemen- 
te como  una  opinión.  (El  Srt  Garda  San  Miguel;  No: 
como  decreto,) 

«Son  delitos  políticos,  á juicio  deí  decreto  á que 
me  voy  refiriendo,  para  los  efectos  solo  de  la  penali- 
dad, los  que  se  hayan  cometido  contraía  Constitución 
y orden  público  (del  título  2°  y 3.°  del  Código),  ex- 
cepto los  que  constituyan  agresión  personal,  injuria  ó 
desacato,  los  que  cometan  los  funcionarios  públicos 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y los  que  se  oponen  al 
libre  ejercicio  de  los  cultos,» 

De  suerte  que  un  delito  político  de  la  misma  natu- 
raleza lo  es  ó deja  de  serlo  según  haya  habido  ó no 
agresión;  que  un  delito  político  lo  es  ó deja  de  serlo  se- 
gún se  haya  cometido  ó no  con  injuria;  delito  político 
según  baya  desacato  á la  autoridad.  ¿Es  esta  una  teoría 
sostenible?  Pues  hay  que  confesar  que  son  delitos  polí- 
ticos los  que  lo  son  á juicio  del  Sr.  García  San  Miguel. 
(Risas.)  Me  parece,  como  le  parecerá  al  Congreso  de 
seguro,  que  es  mucho  más  filosófico  el  art.  6.°  del  de- 
creto del  Sr.  Silvela,  que  lleva  á las  mejor  instaladas 
secciones  de  algunos  establecimientos  penitenciarios, 
no  solo  á los  reos  de  delitos  políticos  en  concepto  de 
este  decreto,  sino  también  á los  reos  de  aquellos  deli- 
tos que  solo  se  pueden  perseguir  á instancia  de  parte, 
mientras  el  decreto  de  1874  concede  á los  que  atontan 
contra  los  más  sagrados  intereses  de  la  Patria  una 
penitenciaría  modelo  y ménos  rigurosa,  y deja  con- 
fundido con  los  más  vulgares  criminales  al  autor  de 
una  injuria  contra  particulares,  delito  que  se  comete 
las  más  veces  por  personas  de  distinguida  condición  é 
irreprochables  antecedentes. 

Dejo  todo  lo  que  se  refiere  á establecimientos  pe- 
nales; me  parece  que  estos  son  los  puntos  más  impor- 
tantes que  ha  tocado  el  Sr.  García  San  Miguel  en  su 
discurso,  y puedo  pasar  al  otro  extremo,  ó sea  al  de  sa- 
nidad marítima. 

Ha  dicho  S,  B.  sobre  esto  todo  lo  que  pudiera  decir, 
no  un  Diputado  ministerial,  sino  un  espíritu  impar- 
cial, en  defensa  del  presupuesto.  Aquí  nos  encontramos 
con  que  por  los  años  de  1867  y 68  se  estableció  el  de- 
recho de  entrada  de  los  buques  en  los  puertos  españo- 
les, y sobre  ese  derecho  de  entrada  se  podian  girar  los 
gastos  necesarios  para  completar  siquiera  la  cantidad 
indispensable  al  servicio  sanitario  de  los  puertos;  pero 
en  1869  ese  derecho  no  desapareció,  ni  es  posible  res- 
tablecerlo, como  B,  S.  supone,  sino  que  se  incorporó  al 
derecho  de  descarga  y lo  percibe  el  Estado. 

De  modo  que  se  tuvo  en  cuenta  ese  derecho  para 
establecer  el  de  descarga.  (El  Sr . Garda  San  Miguel: 
Ese  era  el  derecho  de  fondeadero.)  Bueno;  pero  tam- 
poco podemos  nosotros  echar  sobre  los  navegantes  ta- 
les cargas  que  hagamos  odiosos  nuestros  puertos,  por- 
que entonces  la  cuestión  de  presupuestos  estaba  re- 
suelta en  España  con  hacer  pagar  á los  buques  que 
lleguen  á nuestros  puertos  las  cantidades  que  necesi- 
tamos para  atender  á nuestras  obligaciones.  Pero  en 
j fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  como  estamos  en  este 
punto  conformes,  no  discuto  con  S.  S,  el  nombre  del 
derecho  que  sustituyó  al  de  entrada;  io  cierto  es  que  m 
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establecieron  las  direcciones  de  sanidad,  y entre  ellas 
las  di  meó  iones  de  cuarta  fetase^qne  venían  prestando 
sus  servicios,  y continuaron  aun  suprimido  el  ^¿re- 
cha  de  entrada.  Pero  ¿cómo?  Con  un  presupuesto  de 
i;i3í¡ao0  pesetas;  así  pudó  S,  S.  atender  al  ^osteni- 
miento  dé  las  direcciones  de  cuarta  cíase,' Pero  se  re- 
baja el  presupuesto  ¿ 858,995  pesetas,  'he cb a esta  re- 
baja en  el  presupuesto  se  resintieron  los  servicios  y se 
encontró  el  Ministro  de  la  Gobernación  anterior  con 
que  no  podía  atender  al  pago  de  todas  esas  direcciones, 
y no  suprimió  las  direcciones  de  cuarta  clase;  lo  que 
hizo  fué  crear  unas  subdíreccionés  interinas  é invirtió 
en  ellas  la  cantidad  de  131,000  pesetas,  y no  la  de 
86,000  como  dice  8,  S,  (Él  Sr.  García  San  Miguel: 
Treinta  y nueve  mil  dice  el  decreto;  pero  no  es  verdad,) 
Entonces  3.  8,  sabe  más  que  el  decreto;  pero  yo  al  de- 
creto me  atengoi  Hubo  necesidad,  pues,  de  suprimir 
esas  direcciones  que  ahora  se  restablecen  en  el  presu- 
puesto, ó de  pedir  un  crédito  supletorio  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  anterior  no  quiso  pedir,  y se  dispu- 
so que  los  buques  tuvieran  entrada  cuando  no  traían 
patente  limpia  en  los  puertos  de  primera,  segunda  5 
tercera  clase.  Comprendiendo  después,  porque  hubo 
reclamaciones,  que  eso  era  perjudicial  para  el  comer- 
cio marítimo,  se  dispuso  que  en  los  puertos  de  cuarta 
clase  se  hiciera  el  servicio  por  el  médico  director  al 
propio  tiempo  que  por  el  secretario  de  Ayuntamiento, 
al  que  se  daban  de  gratificación  300  pesetas  anuales. 
Es  décir  que  bien  pudo  S,  3.  haber  cumplido  este  ser- 
vicio con  mas  facilidad  que  se  ha  de  cubrir  en  este  ejer- 
cicio, porque  tenia  un  presupuesto  mayor  en  262,000 
pesetas. 

Opino,  y con  esto  voy  á concluir,  opino  como  3,  3, 
por  el  establecimiento  dé  un  derecho  sobre  patentes. 
Este  derecho  puede  ser  de  5 á 30  pesetas;  y contando 
con  que  son  unos  63,000  buques  los  que  han  venido  á 
los  puertos  de  la  Península  en  el  ejercicio  del  año  an- 
terior, producida  945.000  pesetas  próximamente.  Yo, 
desde  la  Comisión,  también  ine  permito  hacer  esta  in- 
dicación, ya  la  dejo  hecha,  áí  Sr,  Ministro,  para  que 
este  punto  sé  estudie  con  el  detenimiento  que  es  pre- 
ciso estudiar  asuntos  que  no  dejan  de  tener  carácter 
internacional. 

Esto  era  lo  que  yo  tenia  que  contestar  á mi  digno 
amigo  el  Sr,  García  San  Miguel,  Realmente  debemos 
damos  el  parabién  por  su  discurso,  porque  bueno  es 
que  en  el  Parlamento  resuenen  los  ecos  de  esas  gran- 
des aspiraciones  que  se  encuentran  en  el  corazón  de 
todos  los  hombres.  Yo  no  debo  sentarme  sin  reconocer 
que  cuando  S.  8Í  ha' ocupado  algún  puesto  público;  ■ 
cuando  ha  estado  en  su  mano  mejorar  los  servicios; 
cuando  se  lo  ha  permitido  lá  situación  del  país,  y tenia, 
sino  un  presupuesto  bien  clotadó , una  carta-órdén 
sin  cantidad  limitada  contra  el  Tesoro,  3.  3,  ha  pódijdo 
aspirar  á mejorar  el  servició/ y si  no  lo  realizó  fuó 
porque  tuvo  que  dejar  el  puesto  que  ocupaba  por  for- 
tuna dél  país;  pero  crea  S.  íl  que  entre  una  situación 
angustiosa  como  era  la  dq  1874,  pero  que  soóre  no 
tener  una  tasa  en  los  gastos;  no  tuvo  tampoco  que  pa- 
gar los  intereses  de  la  deuda  pública,  y una  situación  ¡ 
ordenada  como  es  la  situación  presente,  hay  un  gran 
beneficio  para  el  país  en  la  última,  pero  hay  una  gran 
dificultad  para  el  Gobierno,  que  tiene  que  gobernar 
encerrándose  dentro  de  los  límites  de  la  posibilidad, 
salvando  ñsi  la  riqueza  pública.  He  concluido. 

El  Sr,  OAROÍA  SA1ST  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para,  rectificar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señores  Diputa- 
dos, he  de  felicitarme  en  primer  .'término  por  el  bri- 
llante discurso  que:  ha  pronunciado  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Vallarino;  pero  este  no  ha  de  ser  un  obstáculo  para 
que  yo  deshaga  algunos  errores  que  S.  S.  me  ha  atri- 
buido. 

Duéleme,  en  verdad,  no  tener  condiciones  oratorias 
á propósito  para  expresarme  con  claridad;  porque  si 
hubiera  podido  emitir  conceptos  de  tal  manera  claros 
que-  á vuestra  penetración  hubieran  llegado , segura- 
mente no  habría  dado  motivo  á que  el  Sr.  Vallarino 
tan  experto  y entendido  en  esta  materia,  me  atribuye- 
ra ideas  precisamente  contrarias  á las  que  creía /o 
haber  emitido,  ó por  lo  menos  ’á  las  que  ha  estado  en 
mi  ánimo  emitir. 

Dice  el  Sr,  Vallarino  que  no  es  esta  ocasión  de  es- 
tudiar qué  sistema  penitenciario  debe  ser  aplicado  en 
nuestro  pais;  que  la  reforma  de  nuestros  penales  oca- 
sionaría cuantiosísimos  gastos  que  el  Erario  pítblicono 
puede  sufragar,  y que  además  es  necesario  armonizar 
lá  reforma  de  establecimientos  penales  con  la  concep- 
ción filosófica  que  de  la  pena  tenga  el  Gobierno  de  Su 
Majestad.  Son  para  , mí  estos  tres  asuntos  verdadera- 
mente incomprensibles.  ¿Cuál  ha  de  ser  la  concepción 
filosófica  que  el  Gobierno  de  B.  M.  tenga  de  la  pena’ 
Hoy  no  cabe  juzgar  la  preña  más  que  bajo  dos  puntos 
de  vista:  ó simplemente  como  un  castigo  social,  ó como 
la  imposición  del  castigo  á que  el  delincuente  se  hu- 
biera hecho  acreedor  por  el  delito  cometido,  pero  aten- 
diendo en  primer  término  á la  reforma.  ¿Oree,  pues,  el 
Sr.  Vallarino  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  admite  la 
concepción  filosófica  de  la  pena,  que  hoy  no  es  ya  re- 
chazada por  ningún  tratadista  moderno  de  derecho 
criminal?  ¿Significa  la  pena,  para  el  Sr.  Vallarino  y para 
el  Gobierno,  el  castigo  social  puramente?  ¿Hemos  de 
volver  á los  tiempos  bárbaros  bu  que  la  pena  no  era  más 
que  un  castigo , y por  toda  reforma  al  criminal  se  le 
ofrecia  el  látigo  y el  hierro?  ¿Es  la  pena  el  trabajo  per- 
sonal que  se  aplicaba  en  la  India,  ó es,  por  el  contrario, 
la  más  humanitaria,  que  admitieron  todos  los  pueblos 
cultos,  ilevando  al  penado  á establecimientos  donde  á 
la  vez  qué  sufriera  el  castigo  por  la  ley  impuesto,  fue- 
ra ese  mismo  castigo,  sabiamente  aplicado,  un  medio 
fie  reformar  sus  costumbres  para  volverle  á la  sociedad 
corregido  y honrado? 

Pero  de  todos  modos,  y sea  cualquiera  la  concep- 
ción filosófica  que  de  la  pena  tenga  el  Gobierno  de 
S.  M.  (como  no  admita  la  primera,  en  cuyo  caso  me 
explico  que  no  tenga  para  qué  reformar  nuestros  pa- 
nales, en  los  que  realmente  no  se  emplea  ningún  me- 
dio de'  moralizar  al  delincuente),  si  esto  no  es,  no  me 
doy  cuenta  de  por  qué  el  Sr.  Vallarino  quiere  aplazar 
la  reforma  del  sistema  penitenciario.  ¿Cree  S.  k.  que 
estamos  todavía  en  la  época  de  propaganda,  hoy  que 
no  háy  ninguna  Nación  de  Europa  ni  de  América  don- 
de la  reforma  penitenciaria  no  haya  hecho  grandes 
progresos,  para  sustituir  el  corrompido  y desacredita- 
do régimen  de  la  vida  en  común  por  el  de  la  separa- 
ción individual  ó sistema  misto?  ¿T  hemos  de  conti- 
nuar nosotros  separados  del  movimiento  científico  de 
Europa  y de  todos  los  pueblos  cultos?  Entonces,  ¡á  qué 
vamos  á los  Congresos  penitenciarios?  ¿Qué  es  lo  que 
nuéstros  representantes  pueden  decir  de  nosotros  en 
los  Congresos  penitenciarios?  ¿Que  no  consideramos 
que  ha  llegado  para  España  el  día  ' en  que  debe  co- 
menzará reformar  sus  presidios?  ¿Que  nos  asustamos 
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^nte  la  cifra  de  20  G ó 300  millones  de  reales  que  debe 
costar  la  reforma  total  de  nuestros  establecimientos 
penitenciarios? ¿Y  es  esto,  acaso,  lo  que  yo  pido?  Loco 
estaría  si  pretendiera  que  los  200  ó 300  millones  que 
puede  costar  la  reforma  hubieran  de  gastarse  en  pocos 
años-  % sí  esto  no  lo  pretendo,  ¿por  qué  asusta  al  se- 
gor  Yaliarino  esa.  cifra?  Nosotros  que  destinamos  todos 
¡os  años  36  millones  de  reales  á recoger  una  deuda 
que  por  su  naturaleza  no  es  amortizable;  nosotros  que 
gastamos  tanto  dinero  en  cosas  verdaderamente  inne- 
cesarias , ¿no  podemos  dedicar  3 ó 4 millones  de  pesetas 
auuales  para  ir  reformando  paulatinamente  nuestros 
establecí  intentos  penales?  Pues  esto  es  lo  que  yo  pre- 
tendo, y lo  que  inicié  cuando  estuve  al  frente  de  esa 
Dirección;  pjrque  advierto  á S,  B.  que  cuando  se  tra- 
taba de  formar  el  presupuesto,  yo  planteé, esta  misma 
cuestión  y dije:  si  he  de  continuar  al  frente  de  este 
centro  directivo,  ha  de  ser  á condición  de  que  se  des- 
tine una  cantidad  anual  para  la  reforma  del  sistema 
penitenciario, 

Y no  creo  que  tengo  necesidad  de  insistir  en  este 
punto,  porque  el  Srt  Yaliarino  está  seguramente  con- 
vencido, como  yo,  de  que  esta  reforma  no  puede  apla- 
zarse en  manera  alguna,  pero  puede  mucho  ménos 
aplazarse  la  elección  del  sistema  penitenciario  que  he- 
mos de  seguir,,, 

ElSr,  PRESIDENTE:  Está  S.  S,  contestando. 

El  Sr.  GARGÍA  SAN  MIGUEL:  Yo  siento  mucho 
molestar  AS,  S.;  pero  realmente  estoy  rectificando  un 
error  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  González  Yaliarino, 
Su  señoría  decía  que  el  Ministro  de  la  ^Gobernación  ha- 
bía iniciado  la  reforma  del  sistema  penitenciario,  ¿Cómo 
había  yo  de  dejar  do  reconocer  esto?  Lejos  de  haberlo 
desconocido,  he  hablado  de  los  decretos  que  ha  dictado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobprpacíqn;  pero  he  dicho  que 
había  abandonado  un  sistema  establecido,  que  habla 
derogado  el  sistema  por  las  Cortes  Constituyentes  vo- 
taron, y que  en  , cambio  no  había  cuidado,  de  establecer 
ninguno  para  en  adelante,,  creyendo  yo,  en  mi  concepto 
con  razón,  que  era  absolutamente  indispensable  esta- 
blecerle., 

Ha  dicho  S,;  3.  que  creía  que  yo  me  decidiera  por 
el  sistema  misto  como  el  más  á propósito  para  nues- 
tro país.  Si  fuera  posible,  y para  ello  tuviéramos  recur- 
sos, preferiría  el  sistema  celular  tal  como  se  halla  es- 
tablecido en  Bélgica,  sirviéndonos  de  modelo  la  peni- 
tenciaría de  Louvain;  pero  como  comprendo  que  esto 
seria  muy  costoso,  y como  además  necesito  tomar  en 
cuenta,  entre  otras,  las  dificultades  arquitectónicas  que 
nuestros  establecimientos  penales  ofrecerían,  he  indi- 
cado que  creía  más  conveniente  el  sistema  misto,  aña- 
diendo que  por  esta  razón  sentía  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  hubiera  derogado  la  base  5.a  que  las 
Cortes  Constituyentes  de  1869  habían  votado  para  la 
reforma  de  nuestras  cárceles  y presidios. 

Me  ha  sido  grandemente  sensible  que  el  Sr,  Gonzá- 
lez Yaliarino,  tratando  del  ¡establecimiento  del  patro- 
nato en  este  país,  me  haya  atribuido  ideas  que  está 
muy  lejos  de  mí  ánimo*  el  emitir.  ¿Cómo  había  yo  de 
decir  que  las  damas  españolas  se  prestaban  ménos  en 
este  país  á la  institución  del  patronato  para  la  correc- 
ción de  los  detenidos  y p^rg^eL  socorro  de  los  niños 
abandonados,  que  las  damas  de  otros  países  en  que  la 
religión  oficial  es  la  protestante?  Precisamente  he  di- 
cho todo  lo  contrario.  Hesitado  el  hecho  inconcuso  de 
que  en  e^ps  países  el  patronato  estaba  perfectamente 
establecido,  y le  buscaba  como  modelo,  como  estímulo 


para  el  establecimiento  del  patronato  en  el  nuestro, 
teniendo  en  cuenta  que  la  religión  católica  se  presta 
más  á ello  y ofrece  por  sí  misma  grandes  medios  para 
estimular  el  corazón  de  nuestras  damas  á fin  de  llevar 
el  consuelo  á los  pobres  detenidos  y los  beneficios  de 
la  caridad  á los  huérfanos  que  mendigan  la  -caridad 
pública  por  las  calles,  completamente  abandonados  de 
sus  padres  ó de  sus  tutores. 

Dice  el  Si\  Yaliarino  que  en  Inglaterra  hasta  hace 
poco  existían  barrios  enteros  de  mendigos,  completa- 
mente abandonados  por  el  Estado  y sin  ningún  auxi- 
lio de  la  beneficencia.., 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ¿cómo  ha 
do  ser  eso  una  rectificación,  si  S.  S.  no  ha  dicho  nada 
acerca  de  ello  en  su  discurso? 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presidente, 
precisamente  esta  es  una  idea  que  me  atribuye  el  se- 
ñor Yaliarino,  y que  no  he  dicho. 

Si  la  hubiera  emitido  no  tendría  por  qué  rectificar- 
la; precisamente  porque  no  la  he  emitido  es  por  lo  que 
tengo  que  ocuparme  de  ella. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Me  parece  que  hay  error  en 
Lo  que  S.  S.  afirma  que  ha  dicho  el  Sr.  González  Ya- 
Ilarluo, 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  ElSr.  Yaliarino 
ha  dicho,  y perdone  S.  S.  que  lo  repita,  que  yo,  había 
indicado  que  en  esta  Nación  eminentemente  católica 
las  damás  españolas  se  prestaban  ménos  al  estableci- 
miento del  patronato  de  los  niños  abandonados  y de 
los  libertos,  que  las  damas  de  los  países  en  que  estaba 
establecido  el  culto  protestante,  y yo  no  he  \ dicho  eso. 
He  indicado  simplemente  que  en  esos  países  el  patro- 
nato estaba  perfectamente  establecido,  y citaba  á este 
propósito  lo  que  habla  hecho  Mme.  EIísabethFry,  de 
Inglaterra,  para  mover  el  corazón  da  las  damas  espa- 
ñolas é inclinarlas,  en  este  país  eminentemente  cató- 
lico y siempre  dispuesto  á llevar  .á  cabo  fnndaciones 
benéficas,  á la  creación  del  patronato  en  favor  de  los 
niños  abandonados  por  las  calles  y de  los  detenidos  en 
las  prisiones.  Por  eso  me  duele  tanto  ¡no  me  ha  de  do- 
ler! que  el  Sr.  Yaliarino  me  haya  atribuido  una.  idea 
que  está  en  completa  oposición  con  las  que  yo  he  ex- 
presado. 

Por  lo  demás,  si  Inglaterra,  no  tenia  en  la  época  á 
que  S.  S.  se  ha  referido  sociedades  de  patronato,  el  es- 
píritu caritativo  se  ha  desarrollado  alli  de  tal  modo 
desde  principios  de  este  siglo  hasta  la  fecha*  que  B;  S. 
puede  ver  que  solo  la  ciudad  de  Londres  tiene  más  de 
90  sociedades  de  patronato  para  recoger  y educar  los 
niños  pobres  abandonados  y 80  á favor. de, los  deteni- 
dos en  las  cárceles,  y más  de  400  de  la  primera  clase 
en  toda  la  Nacion  inglesa  é inmenso  número  de  socie- 
dades benéficas  reconocidas  ó simplemente  particula- 
res de  las  segundas,  pudiendo  decirse  que  no  hay  una 
sola  prisión  que  á su  lado  no  tenga  una  sociedad  de 
patronato  que  trabaje  por  la  moralización  del  penado 
y que  le  dispense  protección  al  adquirir  su  libertad. 
Y si  esto  no  le  parece  bastante,  á S.  S.s  ¿por  .qué  no 
me  ha.  citado  una  Nación  en  que  proporcionalmente  á 
la  población  inglesa  hubiera  más  número  de  sociedades 
de  patronato  que  en  ella? 

Habló  B.  S.  de  las  instituciones  benéficas  que  exis- 
ten en  nuestro  país.  Es  verdad:  precisamente  por  eso 
estimulaba  yo  el  celo  del  Br.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  que  acudiera  ai. noble  corazón  de  las  damas 
españolas,  nunca  invocado  sin  obtener  los  benéficos  re- 
sultados que  de  ellas  se  esperaban.;  y,. precisamente 
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porque  las  congregaciones  de  señoras,  tanto  en  la  be- 
neficencia publica  como  en  la  particular,  han  dado  tan 
magníficos  resultados  en  Madrid  y en  España,  habien- 
do tenido  yo  el  gusto  de  contribuir  á la  formación  de 
algunas  de  ellas  y de  presidir  el  establecimiento  de 
estas  sociedades,  excitaba  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  que  acudiese  á esas  damas  con  ei  fin  de 
crear  instituciones  de  patronato  en  favor  de  los  niños 
abandonados  y de  los  libertos,  á quienes  al  volver  a la 
sociedad  es  necesario  prestar  cierto  género  de  protec- 
ción para  que  no  reincidan  en  el  crimen. 

Después  de  esto  el  Sr,  Valiarino  pasó  á examinar  lo 
que  yo  había  tenido  el  gusto  de  decir  sobre  el  decreto 
del  Sr,  Silvela  relativamente  á la  división  de  nuestros 
penales  y á la  separación  de  los  penados,  y hablando 
de  la  penitenciaría  política,  decía  el  Si\  Valiarino  que 
no  consideraba  que  el  decreto  de  10  de  Mayo  de  Í874 
estuviera  en  vigor  ni  debiera  estarlo,  porque  aquella 
fué  una  medida  puramente  transitoria  por  efecto  de! 
estado  en  que  se  encontraba  el  país,  medida  que  hoy 
es  innecesaria*  Me  parece  que  esta  fué  la  idea  emiti- 
da por  S*  S.  (El  S?\  Valiarino  hace  signos  negativos,) 
¿No?  Pues  entonces,  ¿qué  ha  querido  decir  3.  S.?  ¿Que 
era  innecesaria  porque  no  debe  existir  la  delincuencia 
política?  pues  yo  habla  entendido  que  una  de  estas  dos, 
ó las  dos,  eran  las  ideas  que  S,  S*  había  emitido*  (El 
S?\  González  Valiarino;  Ninguna  de  las  dos ) Pues  en- 
tonces, no  tengo  más  que  decir  á S*  3.  lo  siguiente: 
que  en  aquella  ocasión  el  Gobierno  había  considerado 
conveniente  fundar  dicha  penitenciaría,  no  como  me- 
dida transitoria,  sino  como  medida  definitiva  mientras 
en  España  hubiera  delincuentes  que  cometieran  cierta 
clase  de  delitos,  acordando  establecerlos  con  completa 
separación  de  todos  los  demás  penados;  y cuente  el 
Sr.  Valiarino  que  esta  no  es  idea  nueva,  porque  está 
ya  consignada  en  la  ley  de  prisiones  de  1849,  y no  se 
dió  desde  entonces  un  solo  reglamento  en  que  no  se 
consignara  también;  y por  último,  hasta  en  el  mismo 
decreto  del  Sr*  Silvgla  se  establece  esto-  mismo  y se 
pretende  separar  á ios  penados  políticos  de  todos  los 
demás  penados  ordinarios.  (El  Sr.  Santa  Cruz  pide  la 
palabra.) 

Pero  dice  el  Sr*  Valiarino  que  no  debe  existir  por- 
que la  idea  filosófica  del  delito  se  opone  á ello.  (El  se - 
ñor  González  Valiarino:  No  he  dicho  eso,)  Es,  pues, 
preciso  convenir,  Sr*  Vallarme.*,  (i?Z  Sr,  González  Válla- 
riw:  No  lo  he  dicho.)  Pues  por  eso  no  sigo*  Es  preciso 
convenir,  de  todas  maneras,  en  que  existe  cierto  género 
de  delitos  que  aun  cuando  S*  S.  ha  querido  disfrazar, 
dando  una  mala  interpretación  al  primer  articulo.*, 

Ei  Srt  PRESIDENTE:  Es  imposible,  después  de 
un  discurso  de  tres  horas  y media,  una  rectificación 
que  sea  una  réplica.  Así  no  acabará  nunca  la  discusión 
de  los  presupuestos* 

El  Sr*  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Yo  siento  mucho 
molestar  á los  gres.  Diputados* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  molesta  S,  S*:  es  que  el 
tiempo  hace  falta  narala  discusión  de  los  presupuestos* 

El  Sr*  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Es  verdad;  pero 
también  es  verdad  que  no  me  pueden  atribuir  ideas 
equivocadas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  S*  S*  fuera  del  Regla- 
mento* 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Creí  que  estaba 
dentro  del  derecho  que  el  Reglamento  me.  concede;  i 
pero,  en  fin,  la  observación  de  S.  S,  es  justa*  He  abu-  \ 
sado  demasiado  de  la  atención  de  los  Sres.  Diputados, 


y no  continuaré*  Diré  simplemente  que  en  la  actualu 
dad  hay  250  penados  de  esos  que  yo  considero  como 
delincuentes  políticos,  ó sea  de  los  que  cometen  delu 
tos  de  lesa  Majestad,  contra  la  forma  da  gobierno  áe 
rebelión  y sedición,  desórdenes  públicos  y delitos  de 
imprenta  y otros  especiales  de  carácter  político,  quc 
con  estos  nombres  figuran  en  ei  último  estado  publi- 
cado en  la  Gaceta  de  31  de  Marzo;  y prescindo  de  ¡os 
delitos  que  se  persiguen  á petición  de  parte,  porque 
esos  no  entra  en  mis  ideas  el  unirlos  á estos  otros 
que  he  enumerado.  * 

Muy  poco  tengo  que  rectificar  á lo  que  ha  dicho 
S,  S.  sobre  el  decreto  de  sanidad  marítima,  porque  en 
realidad  8*  S*  ha  estado  completamente  conforme  con- 
migo* Su  señoría  ha  hecho  uso  de  una  cifra,  ha  dicho 
que  ese  decreto  se  había  dado  con  el  objeto  de  ahorrar 
139*000  pesetas.  Pequeña  es  la  cantidad,  y de  todos 
modos  entiendo  que  no  podría  ahorrarse  para  pagar  m 
ella  sueldos  de  empleados  eventuales  de  la  Dirección  do 
sanidad  y otras  cosas  completamente  de  lujo,  quedan- 
do todavía  parte  de  esos  fondos  sin  aplicación.  No  me- 
recía tan  poca  cosa  que  se  desorganizara  un  servicio. 
Pero,  además,  no  son  139.000  pesetas,  porque  esas  se- 
rán las  presupuestadas  para  todo  el  año;  llevaban  dos 
meses  funcionando  esas  direcciones,  y además  había 
que  destinar  una  cantidad  para  los  secretarios  de  los 
Ayuntamientos:  total,  que  quedaban  próximamente 
unas  100.000  pesetas,  y éstas  no  se  han  gastado  to- 
das, existiendo  aún  hoy  nu  remanente  al  que  no  se  le. 
ha  dado  aplicación.  Vea  S*  S*  cómo  en  último  término 
venían  á ser  80*000  pesetas  próximamente  las  que  se 
podrian  ahorrar  con  la  supresión  de  las  direcciones  de 
sanidad  marítima  de  cuarta  clase,  como  he  tenido  el 
gusto  de  indicar* 

Y por  último,  S.  S*  decía  que  durante  el  tiempo 
que  yo  había  tenido  el  honor  de  estar  al  frente  déla 
Dirección  de  beneficencia,  sanidad  y establecimientos 
penales,  sin  duda  alguna  había  tenido  una  carta-órden 
sin  límites  para  toda  clase  de  gastos.  ¡Ojalá  fuera  ver 
dadí  Pero  por  desgracia  no  fué  así,  y tenia  que  luchar 
con  todos  los  inconvenientes  con  que  hay  que  luchar 
en  los  centros  directivos  cuando  se  trata  de  sacar  al 
Ministro  de  Hacienda  algún  recurso  para  bonificar  uo 
servicio  que  está  mal  planteado;  pero  sí  hubiera  teni- 
do á mi  disposición  el  dinero  necesario,  no  le  quepa 
duda  á S*  S.  de  que  hubiera  dejado  contraídos  muchos 
compromisos,  lo  mismo  en  el  ramo  da  establecimien- 
tos penales  que  en  el  de  sanidad,  á fin  de  echar  los  ci- 
mientos de  la  reforma  que  yo  deseaba,  Pero  el  Sr*. Va- 
lí armo  dice  que  aquellos  eran  unos  tiempos  de  pertur* 
bacion  y que  éstos  son,  por  el  contrario,  tiempos  de  or- 
den; que  en  aquellos  los  gastos  eran  ilimitados,  y que 
en  éstos,  como  hay  que  atender  á otra  clase  deservicios, 
los  gastos  tienen  que  ser  muy  moderados,  Pues  preci- 
samente, Sr.  Valiarino,  si  fuera  verdad  que  yo  reco- 
nociera que  aquellos  eran  unos  tiempos  de  perpéíuo 
desorden,  y en  mí  sentir  no  habla  más  desorden  que 
el  que  procedía  áe  la  funesta  guerra  carlista  que  ar- 
día en  todas  las  provincias  de  España;  precisamente 
por  esto,  Sr.  Valiarino,  es  necesario  que  hoy  que  el 
Estado  tiene  más  recursos,  que  se  cobran  mejor  las 
contribuciones  que  se  sacan  hasta  los  atrasos  que 
nosotros  no  hemos  podido  cobrar  por  efecto  del  estado 
en  que  el  país  se  encontraba,  se  atendiera  mejor  á 
servicios  tan  indispensables  como  los  establecimientos 
penales  y todos  los  que  tengan  por  objeto  asegurar  y 
garantir  la  salud  de  los  pueblos. 
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g¡  gr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  pa- 

%l  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santa  Cruz  ¿con  qué 
otiiétó  ha  pedido  la  palabfá? 

E¡1  Sr.  SANTA  CRUZ:  Para  Una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lá  tiene  Y.  S.  para  una 
alusión  personal, 

ElSr  SANTA  CEÜ^i  Séñofes  Diputados,  no  ten- 
*0  condición  ninguna  dé  orador,  y por  consiguiente 
rehuyo  siémpré  que  puedo  el  tomar  parte  én  las  discu- 
sienes;  pero  el  Sr,  García  San  Miguel  me  ha  aludido,  y 
yo  creo  cumplir  un  deber  dándole  alguna  explicación, 
nada  más,  á los  cargos  qué  se  ha  servido  dirigirme. 

ge  ha  referido  8.  S+  á un  Os  decretos  publicados 
por  el  Sr.  Silvela  en  el  tiempo  que  fue  Ministro  de  la 
Gobernación,  y yo  desdé  luego  me  hubiera  abstenido 
de  tomar  la  palabra  si  hubiera  estado  én  éste  sitio  el 
gL  Silvela,  que  con  mejores  condiciones,  con  mayor 
elocuencia  y con  muchos  más  medios  que  yo  hubiera 
hecho  la  defensa  de  aquéllos  decretos;  por  consiguiente, 
me  he  de  limitar  única  y exclusivamente  á decir  ál  se- 
Ser  García  San  Miguel  que  yo  desde  luego  estoy  con- 
forme con  aquellos  decretos,  puesto  que  los  he  estado 
cumplimentando  todo  ei  tiempo  qiie  he  estado  ál  frente 
de  ia  Bisección  de  establecimientos  penales,  y que  las 
dudas  queá  8.  S*  le  merecen  nó  creo  que  sean  difíciles 
de  resolver. 

Dice  el  Sr,  García  Sari  Miguel  que  por  qué  Sé  han 
clasificado  los  presidios,  que  por  qué  sé  les  da  la  deno- 
minación de  primera,  segunda  y tercera  clase,  y que 
por  qué  se  ha  de  destinar  á penados  de  cierta  conde- 
na á determinados  edificios  y á Otros  no.  Me  extraña 
que  el  Sr.  García  San  Miguel  pregunte  esto.  (El  señor 
García  Sati  Miguel:  No  he  dicho  eso,)  Orela  que  lo  ha- 
bía dicho  S.  S.,  y me  sorprendía,  puesto  que  el  decreto 
fol  año  1873  los  clasifica  en  la  misma  forma. 

Además,  él  Sr,  García  San  Miguel  ha  hecho  una 
pintara  que  no  debo  repetir,  del  estado  en  que  se  en- 
cuentran los  establecimientos  pénales  y de  la  necesi- 
dad que  hay  dé  hacer  algo  para  mejorarlos,  á lo  cual 
ha  contestado  la  Comisión  que  es  imposible  hacer  ,esé 
algo.  Pues  on  ose  estado  triste,  no  había  más  remedio 
que  hacer  algo,  y este  fué  el  objeto  principal  de  los 
decretos;  y además,  como  los  encargados  de  lés  esta- 
blecimientos estén  Clasificados,  parecía  natural  que 
atuvieran  clasificados  también  los  establecimientos 
en  que  hubiesen  de  prestar  servicio. 

Él  destino  de  los  penados  menores  de  20  anos  era 
otra  délas  dudas  que  ofrecían  á S;  8.  los  decretos,  y 
decía  que  por  qué  todos  esos  penados  habían  de  ser  des- 
tilados al  presidio  de  Alcalá,  Creo  que  el  Sr.  García 
San  Miguel  estará  conforme  conmigo  en  que  parece 
lógico  y natural  que  los  penados  menores  de  20  anos 
estén  separados  de  los  criminales  todo  lo  posible,  y no 
habiéndose  podido  establecer  uií  penal  para  ellos,  se 
escogió  el  de  Alcalá  para  albergar  el  número  de  pe^ 
nados  que  existía  menores  de  20  años. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  García  San  Miguel  de  la 
parte  del  edificio  de  Valladolid  que  se  iba  á destinar 
paralas  panados  políticos  Esto  ébedece  á la  necesidad, 
á mí  juicio,  de  tenerlos  separados;  y por  consiguiente, 
üó  siendo  posible  hacer  las  obras  que  había  proyecta- 
fe  en  tiempo  sin  duda  de  8.  8.  en  el  Puerto  dé  Santa 
María,  porque  yo  debo  decir  á S,  8.  que  el  edificio 
fiel  Puerto  de  Santa  María  no  sé  en  qué  estado  Se  en- 
contrarla en  el  tiempo  en  que  sh  8.  proyectó  hacer  la 
penitenciaría  política;  pero  recientemente  egta  eii  Un 


1 estado  tal,  que  desde  luego  me  atreverla  á asegurar 
1 que  para  poderlo  en  condiciones  de  poder  servir  para 
este  ó para  otro  objeto,  costaría  más  dinero  que  hacer- 
lo nuevo  en  cualquiera  otra  parte,  por  mucho  que  cos- 
tara el  terreno  en  que  se  hubiéra  de  edificar,  y pór  eso 
se  acordó  destinar  en  el  presidio  de  Válládolíd,  que  se 
estaba  reformando,  un  local  para  esta  clase  de  peúádos. 

También  íe  chocaba  al  Sr,  García  San  Miguel  que 
se  hubieran  dedicado  para  ciertos  penados  nada  más 
que  los  presidios  de  Búrgos  y de  Yalladolid,  porque 
decía  S.  S.  que  no  era  posible  que  en  estos  dos  esta- 
blecimientos sé  pudiera  alojar  el  número  de  penados 
que  á ellos  debieran  ir.  Este  es  un  dato  que  debe  tener  ^ 
se  presénte  para  lá  reforma  general  que  se  haga  en 
los  establecí  mientes  penales.  El  presidio  de  Yalladolid, 
donde  há  habido  2.000  penados,  y que  con  arreglo  á 
la  ley  debiá  haber  albergado  hasta  5,000,  merece  al- 
guna reforma,  porque,  como  comprenderá  8.  S.,  es  mu- 
cho ínás  fácil  3 mejor  que  un  número  tan  crecido  de 
penados  se  reparta  entre  las  presidios  deBúrgos  y Va- 
liad  olid, ' 

Ha  hablado  el  8r,  García  San  Miguel  de  la  supre- 
sión de  la  Cája  de  fondos  de  eventuales  en  la  Dirección 
de  éstaMéCíniiefttds  penales.  Este  es  un  asunto  que  ha 
sido  yá  muy  debatido,  y sobré  él  cual  yo  no  he  de  vol- 
ver; poro  decía  S.  8.  qué  no  habla  fondo  ninguno,  y 
yo  puedo  asegurarle  que  si  bien  aquella  Caja  no  dis- 
ponía de  grandes  recursos,  contenia  sin  embargo  algu- 
nos, y qúe  en  Cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  ley 
de  contabilidad,  para  lo  cual  no  había  que  tener  en 
cuenta  si  eran  muchos  ó pocos,  se  llevaron  los  que  exis- 
tían á las  Cajas  deí  Estado,  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Vallarino 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  VÁIiIiARINO:  Solo  para  de- 
cir dos  palabras. 

Yo  no  he  tratado  de  describir  cuál  era  la  situación 
{leí  país  en  1874.  Su  señoría  se  tomó  el  trabajo  de  des- 
cribirla con  toda  la  verdad  y con  toda  la  riqueza  de 
detalles  con  que  se  describen  las  casas  cuándo  se  tie- 
nen á la  vista  ó se  está  cerca  de  ellas:  yo  no  podía  ha- 
cerlo con  tanta  claridad,  porque  estaba  entonces  á al- 
guna distancia  de  la  política,  y todo  lo  que  se  lo  he 
aprendido  de  la  obra  descriptiva  de  8.  8, 

En  cuanto  al  decreto  á que  sirven  de  preámbulo 
ías  afirmaciones  de  8.  S,  á que  antes  me  hé  referido, 
solo  tengo  que  expresar  lo  siguiente,  para  ver  si  logro 
que  me  entienda  el  8r.  García  San  Miguel,  quien  Sin 
duda  no  me  comprendió  por  falta  de  claridad  de  mi 
parte  cuando  eri  unció  anteriormente  estos  misinos 
conceptos.  Publicó  S,  8.  el  decreto  sobre  penitenciarías 
políticas:  estableció  en  sn  párrafo  primero  cuáles  eran 
los  delitos  cuya  condena  había  de  cumplirse  en  esa 
penitenciaría,  y luego  descendió  S.  S.  á exceptuar  por 
accidentes  esos  mistaos  delitos  en  casi  todos  los  casos, 
puesto  que  exceptuaba  aquellos  delitos  dé  los  títulos  2.° 
y[3.°  del  Código  en  qne  habla  mediado  agresión  personal, 
injuria,  desacato  y atentados  ó ataques  contra  los  cul- 
tos. Por  esto  decía  yo  que  tampoco  S.  S.  había  acerta- 
do á definir  cuáles  eran  los  delitos  políticos,  y qué  éra 
más  filosófico  el  decreto  del  8r.  Silvela,  que  llevaba  á 
la  penitenciaría  especial  (no  sé  por  qué  había  de  ser 
política),  no  Soto  á los  condenados  llamados  políticos 
por  S.  8.,  sino  también  á los  condenados  por  delitos 
que  solo  pueden  perseguirse  á instancia  de  parte;  y 
sostenía,  por  último,  que  tratándose  de  dos  decretos 
sobre  una  misma  materia,  tenía  forzosamente  el  uno 
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que  haber  derogado  al  otro,  y que  estando  vigente  el 
posterior,  mal  podía  estarlo  el  anterior,  como  3,  S.  de- 
fendía, sin  duda  por  afecto  paternal.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  sJ  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Para  que  no  se 
me  olvíde  la  especie,  comenzaré  por  la  rectificación  del 
Sr.  González  Vallarino,  para  decirle  que  si  el  Sr.  Pre- 
sidente me  lo  hubiera  permitido  concluir,  hubiera  ex- 
presado bien  mi  pensamiento. 

No  sé  que  el  art,  L°  del  reglamento  de  penitencia- 
rías políticas,  al  definir  los  delincuentes  políticos,  haya 
hecho  excepciones  por  accidentes  en  la  forma  de  co- 
meter los  delitos,  sino  por  las  diferentes  materias  de 
que  tratan  los  títulos  2.°  y 3.°  del  Código  penal;  de 
suerte  que,  de  los  delitos  de  que  tratan  esos  dos  títulos 
del  Código,  se  tomaban  en  ese  reglamento  aquellos  que 
á nuestro  entender  tenían  un  carácter  do  delincuencia 
política,  como  son  el  delito  de  rebelión,  el  de  sedición 
y los  cometidos  contra  la  seguridad  del  Estado  y con- 
tra la  Constitución.  Claro  es  que  no  podía  ser  conside- 
rado como  delito  político  todo  el  que  constituyera  una 
agresión  personal,  porque  aquí  no  hay  verdadero  delito 
político,  ó sea  un  atentado  contra  la  ley  en  momentos 
de  sedición  ó rebelión.  Esta  es  la  distinción  qne  tengo 
que  hacer  á las  explicaciones  que  ha  dado  el  Sr.  Gon- 
zález Vallarino;  porque  sí  fuera  lo  que,  S,  3.  indicaba, 
la  clasificación  de  los  delitos  que  nosotros  considera- 
mos era  ineficaz.  No;  lo  qne  quisimos  fné  establecer  una 
diferencia  entre  el  verdadero,  delito  político  y el  que 
pretendiera  dársele  el  carácter  de  tal,  amparándose  á 
él  para  cometer  agresiones  personales  ú otros  repug- 
nantes delitos. 

En  cuanto  á que  el  decreto  del  Sr.  Silveia  sea  más 
filosófico  que  el  que  establecía  la  penitenciaría  políti- 
ca, no  acierto  á explicarme,  por  qué;  y digo  más,  no 
sé  dónde  está  la  filosofía  de  aquel,  como  no  sea  en  fal- 
tar á la  verdad  considerando  que  no  hay  un  edificio 
donde  establecer  con  separación  á los  penados  políti- 
cos de  todos  los  demás,  olvidando  que  el  edificio  exis- 
te V que  la  Dirección  de  establecimientos  penales  tie- 
ne á su  cuidado  un  conserje  que  aquella  dependencia 
paga.  No  sé,  pues,  cuál  es  la  diferencia  filosófica  que 
puede  haber  entre  uno  y otro  decreto,  ni  tampoco  en- 
tiendo que  el  segundo  pueda  derogar  al  primero;  por- 
que si  el  edificio  existe,  no  cabe  otra  cosa  qne  llevará 
él  los  reos  políticos,  como  el  art.  6.°  de  ese  mismo  de- 
creto establece;  pues  porlo  demás,  la  base  filosófica  de 
uno  y otro  decreto  es  la  misma,  puesto  que  en  los  dos 
se  reconoce  el  principio  de  separar  á los  delincuentes 
políticos  de  los  demás  condenados  ordinarios. 

Y de  paso  voy  á aprovechar  la  ocasión  para  con- 
testar á mi  amigo  ei  Sr,  Santa  Oruz, 

Dice  S.  S.  que  el  edificio  del  Puerto  de  Santa  María 
se  encuentra  en  un  estado  tal,  que  las  obras  de  repa- 
ración que  exigiría  serian  de  tal  naturaleza , que  im- 
portarían más  qne  si  se  levantase  de  nuevo.  Hasta 
ahora  tenia  entendido  que  el  ex-convento  de  la  Vic- 
toria en  el  Puerto  de  Santa  María  era  uno  de  los  mejor 
conservados  de  España,  y tenia  la  creencia  de  que  se 
encontraba  en  tan  buen  estado  de  conservación,  que 
no  recuerdo  á cuánto  ascendía  el  presupuesto  que  for- 
mó el  arquitecto  de  la  Dirección  de  establecimientos 
penales  para  llevar  á cabo  las  obras  de  reparación; 
pero  tengo  la  seguridad  de  que  no  ascendían  á tanto 
como  lo  que  ha  de  costar  la  reforma  del  presidio  de 
Valladolid, 


Pero  sobre  todo,  debo  de  advertir  á S,  8.  que  cuan 
do  se  trata  de  establecer  una  reforma  de  este  género 
no  dehe  descenderse  á si  cuesta  algo  más  ó algo  mé h 
nos:  ó es  útil,  ó no  lo  es:  si  es  útil,  conviene  establee^ 
la  y . hacer  todo  lo  posible  para  conseguirlo.  En  los 
seis  años  que  han  trascurrido  desde  que  se  dió  el  de- 
creto a que  he  aludido,  ha  podido  muy  bien  llevarse  á 
cabo  la  reforma  del  ex -convento  de  la  Victoria  del 
Puerto  de  Santa  María,  que,  según  tengo  entendido,^ 
uno  de  los  mejores  ex-conventos  que  existen  en  Espafia 

En  cuanto  á las  demás  afirmaciones  que  ha  hecho 
el  Sr,  Santa  Cruz  respecto  á lo  que  se  ha  tenido  en 
cuenta  para  dictar  el  decreto  relativo  a la  división  de. 
los  penados,  no  tengo  más  que  objetar  á S.  Sí  una  cosa 
Yo  no  he  combatido  la  división  de  los  penados  según k 
clase  de  pena  que  tienen  que  sufrir;  al  contrario,  opi„ 
noque  es  necesario  establecer  la  división  con' arreglo 
á las  penas  que  se  les  hayan  impuesto,  porque  solo  de 
esa  manera  puede  evitarse  en  parte  la  desmoralización 
que  entre  ellos  se  establece:  lo  finteo  que  he  criticado 
ha  sido  el  que  por  virtud  de  ese  decreto  se  hayan  JU- 
vado  á una  zona  de  España  los  condenados  á presidio  y 
prisión  mayor,  y á otra  zona  los  de  presidio  y prisión 
correccional,  con  perjuicio  para  el  país,  porque  el  que 
haya  sido  condenado  á presidio  mayor  en  Barcelona 
tiene  que  venir  á Burgos  ó á YalladoM,  y el  que  haya 
sido  condenado  en  Ástfirias  á presidio  correccional 
tiene  que  ir  á Valencia  ó á Granada,  ocasionando  gran- 
des gastos  de  trasportes  al  Estado  y no  pequeñas  mo- 
lestias á los  confinados.  Esta  es  la  única  Observación 
que  he  hecho. 

Por  lo  demás,  he  manifestado  que  no  sabia  qué  ora 
lo  que  se  había  tenido  en  cuenta  para  dividir  los  esta- 
blecimientos penales  en  primera,  segunda  y tercera 
clase.  Para  mí,  todos  los  establecimientos  son  de  la 
misma  clase:  podrá  haber  diferencia  en  la  categoría  del 
personal,  pero  no  cabe  hacer  otro  género  de  divisiones, 
Esa  división  de  categorías  se  habla  establecido  ya  en 
el  decreto  relativo  al  nombramiento  de  empleados  para 
esos  establecimientos,  y entendía  yo  que  no  era  nece- 
sario llevarla  á los  establecimientos  mismos. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Unicamente  para  decir  al 
Sr,  García  San  Miguel  que  el  haber  designado  los  pre- 
sidios de  una  zona  para  los  condenados  á ciertas  penas 
y los  de  otra  para  los  condenados  á otras  penas  distin- 
tas, se  ha  debido,  como  comprenderá  S.  S,,  al  mal  es- 
tado en  que  hoy  se  encuentran  esos  establecimientos* 
porque  no  era  posible  llevar  los  penados  que  tuvieran 
que  extinguir  mayores  condenas  á establecimientos 
que  se  encuentran  en  estado  poco  ménos  que  ruinoso, 
y ha  sido  preciso  elegir  aquellos  edificios  que  estaban 
eu  condiciones  de  poder  evitar  más  fácilmente  las  fu- 
gas de  los  penados.  Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duran  y Bas  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  DURAN  YBAB:  Señores  Diputados,  en  dis- 
cusiones qne  se  prolongan  tanto  como  la  presente,  es 
una  situación  muy  desventajosa  la  de  los  que  vienen 
tarde  á tomar  parte  en  el  debate,  porque  siempre  so 
encuentra  fatigado  el  espíritu  de  ía  Cámara,  y después 
de  todo,  hay  necesidad  de  dar  cierto  interés  al  asunto 
para  excitar  la  atención  de  los  Diputados  que  nos  ha- 
cen la  honra  de  escuchar  las  opiniones  que  venimos 
aquí  ^ sostener. 
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Yo  no  he  podido  renunciar  á tomarla  palabra  con-  ! 
tra  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  1 
porque  recuerdo  que  hace  machos  anos  un  ilustre  re- 
pública, el  Sr.  Pasada  Herrera,  nos  decía  que  el  secre- 
to de  la  centralización  y el  secreto  de  la  libertad  áe 
encontraba  en  los  presupuestos,  y yo  creo  también  que 
en  los  presupuestos  se  encuentra  el  secreto  de  todas 
las  cuestiones  de  gobierno.  En  último  resultado,  yo  no 
veo  en  las  relaciones  del  Gobierno  con  la  sociedad  sino 
necesidades  sociales  que  satisfacer  y fuerzas  sociales 
que  dirigir  y aplicar,  y por  lo  mismo  no  puede  ser  in- 
diferente al  país,  no  puede  ser  indiferente  á los  que  re- 
presentan sus  intereses,  el  debate  sobre  los  presupuestos, 
ya  que  en  sus  cifras  se  condensa  la  organización  que  se 
da  á los  servicios  públicos  y el  modo  como  se  dirigen 
y se  aplican  las  fuerzas  sociales  del  país.  Y como  yo  no 
veo  en  'esas  cifras  simples,  cantidades,  sino  conceptos 
expresados  por  números,  creo  que  se  debe  discutir  el 
presupuesto  con  extensión,  aunque  procurando  no  fa- 
tigar el  espíritu  de  la  Cámara.  Para  ello  procuraré  ex- 
poner las  consideraciones  que  tengo  que  emitir,  no 
traspasando  el  breve  tiempo  que  resta  para  concluir  la 
sesión. 

Ya,  Sres.  Diputados,  deseaba  poder  consumir  un 
turno  contra  la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos. 
Quizá  las  ideas  generales  que  me  proponía  presentar  á 
la  consideración  de  la  Cámara  hubieran  estado  enton- 
ces más  en  su  lugar  que  ahora,  en  que  al  fin  y al  cabo 
me  veo  obligado  á ceñirme,  para  no  faltar  á las  pres- 
cripciones del  Reglamento,  á hablar  pura  y exclusiva- 
mente del  presupuesto  del  Ministerio  do  la  Goberna- 
ción y á combatirlo  menos  en  sus  detalles  que  en  su 
espíritu,  menos  en  sus  diversas  partes  que  en  la  que 
forma,  por  decirlo  así,  el  principio  generador  de  la  or- 
ganizado n y dotación  de  los  servicios  de  este  Ministe- 
rio. Ya  que  no  he  podido  combatirla  totalidad  del  pre- 
supuesto de  gastos,  debo  fijarme  en  el  del  Ministerio  ! 
de  la  Gobernación,  porque  creo  que  es  el  en  que  vienen 
siempre  á reasumirse  la  política  del  Gobierno  y la  ma- 
nera con  que  cada  Gabinete  se  propone  satisfacer  las 
necesidades  del  país.  Y lo  digo  así,  Sres,  Diputados, 
porque  ó comprendo  muy  mal  el  sentido  político  y ad- 
ministrativo del  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el1 
organismo  general  de  los  departamentos  ministeriales, 
ó la  misión  de  ese  Ministerio  no  es  otra  que  realizar, 
que  desenvolver,  que  hacer  práctico  el  gran  principio 
de  la  conservación  del  orden  social.  Conserva  el  orden 
social  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  lo  que  pudié- 
ramos llamar  el  órden  político,  en  cuanto  regulariza  y 
protege  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos:  conserva 
el  órden  social  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  punto 
al  orden  administrativo,  en  cuanto  organiza  y dirige 
la  acción  del  poder  central  y mantiene  en  la  unidad 
al  par  que  obliga  á observar  la  legalidad  á los  orga- 
nismos administrativos  locales;  y conserva  el  orden 
social  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  punto  á lo  que 
podemos  llamar  el  orden  privado,  el  orden  social  en  su 
estricto  y limitado  sentido,  en  cuanto  dispone  de  las 
fuerzas  sociales  para  la  protección  de  las  personas  y de 
h propiedad,  no  en  la  forma  represiva,  sino  en  la  pre- 
ventiva, Así  considerada  la  misión  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  las  necesidades  sociales  es  lo  primero 
. hay  que  considerar,  no  de  una  manera  general  y 
abstracta,  sino  de  un  modo  real  y concreto,  porque  no 
son  consideraciones  teóricas  las  que  aquí  se  han  de  ' 
omitir,  sino  prácticas,  como  corresponde  á lo  que  se 
refiere  á hechos  generales  ó fenómenos  históricos;  sí 


! bien  dentro  de  las  necesidades  presentes  es  necesario 
1 examinar  cómo  se  cumple  por  un  Gobierno  la  alta  mi- 
sión que  le  está  encomendada;  cómo  por  cada  Ministro 
lo  que  le  corresponde  en  su  respectivo  departamento, 
para  que  con  ocasión  del  presupuesto  se  vea  si  las  ne- 
cesidades sociales  están  satisfechas  conforme  lo  recla- 
man las  condiciones  de  los  tiempos. 

Pues  bien,  yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  muchos 
de  vosotros  convendréis  conmigo,  y de  seguro  eu  ello 
conviene  la  mayoría  del  país,  en  que  si  hubo  una  más 
ó menos  imperiosa  necesidad,  á principios  de  la  res- 
tauración, de  resolver  las  cuestiones  políticas  y de  aten- 
der á los  intereses  políticos  con  preferencia  á todas  las 
demás  cuestiones,  á todos  los  demás  intereses,  ha  ,11©*- 
gado  ya  el  momento  de  atender  á otra  clase  de  intere- 
ses, á los  intereses  morales*  que  son  siempre,  pera  que 
son  más  en  estos  momentos  los  que  reclaman  más  pre- 
ferente atención  de  parte  de  los  Gobiernos.  Yo  compren- 
do que  en  los  primeros  tiempos  en  que  la  restauración 
se  realizaba;  cuando  todavía  la  guerra  civil  no  estaba 
terminada;  cuando  hervía,  pero  se  confiaba  extinguirla 
y se  abrigaba  la  esperanza  de  que  no  retoñaría  la  in- 
surrección en  Cuba;  cuando  quedaban  grandes  regue- 
ros de  la  revolución  de  Setiembre,  que  en  este  mo- 
mento ni  acrimino,  ni  defiendo,  ni  juzgo,  pero  la  re- 
cuerdo como  un  hecho,  era  preciso  restablecer  en 
nuestra  organización  política  aquellas  instituciones 
que  hablan  desaparecido  durante  la  revolución,  y lle- 
var á otras  que  se  habían  conservado  el  espíritu  pro- 
pio del  restablecimiento  de  la  Monarquía  legítima.  En 
aquel  momento,  sin  duda,  la  preferencia  se  había  de 
consagrar  por  parte  del  Gobierno  á lo  que  llamo  ios 
intereses  políticos  del  país;  pero,  señores,  después  de 
una  revolución  en  que,  como  la  de  Setiembre,  se  con- 
movió la  sociedad  española  hasta  sus  cimientos,  por- 
que no  fué  una  revolución  meramente  política,  sino  eu 
gran  parte  una  revolución  social  la  que  se  realizó,  y 
quizás  los  estragos  que  hizo  en  el  fondo  de  la  socie- 
dad condujeron  en  gran  parte  á las  modificaciones 
que  experimentó  el  espíritu  público,  es  necesario  que 
también  se  convierta  la  atención  del  Gobierno  á los 
intereses  morales,  á esos  intereses  que  son  los  verda- 
deramente sociales,  porque  son  los  que  más  intiman  en 
el  seno  de  toda  sociedad , y hoy  son  los  que  de  más 
amparo  necesitan  en  el  seno  de  la  sociedad  española. 
Por  consiguiente,  es  necesaria  que  el  Gobierno  eu  el 
dia  de  hoy  procure  satisfacer  lo  que  reclamen  seme- 
jantes intereses,,  puestos  en  gran  parte  ai  cuidado  del 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Desde  luego  habéis  de  comprender  que  no  he  de 
dirigir  con  espíritu  de  oposición,  con  espíritu  de  hos- 
tilidad sistemática,  pero  sí  con  espíritu  altamente  crí- 
tico, con  espíritu  eminentemente  independiente,  algu- 
nas observaciones  contra  la  organización  de  los  servi- 
cios en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  contra  la  ten- 
dencia que  informa  el  modo  como  se  desenvuelven 
estos  servicios;  y por  lo  dicho  habéis  de  comprender 
también  que  deberé  dejar  á un  lado  todo  lo  que  se  re- 
fiere á los  intereses  meramente  políticos,  y concretar- 
me á esos  otros  intereses  del  órden  puramente  admi- 
nistrativo y social  de  que  al  principio  os  hablaba. 

No  tema  el  Congreso  que  vuelva  yo  á una  discu- 
sión que  hace  poco  ménos  de  cuatro  meses  tuve  el  ho- 
nor de  iniciar  en  este  mismo  recinto  al  presentar  una 
proposición  de  reforma  de  las  leyes  administrativas: 
solemnes  promesas  hizo  en  aquel  momento  el  Gobierno, 
por  boca  d©  los  dignos  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
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tlcia  y del  que  lo  era  entonces  de  Hacienda,  acerca  de 
que  al  ménos  en  su  espíritu  y aun  en  muchas  de  sus 
partes  se  aceptaba  lo  que  había  yo  consignado  en 
aquella  proposición,  prometiéndonos  además  que  pa- 
saría á la  Comisión  especial  de  reforma  de  leyes  ad- 
ministrativas, y yo  espero  que  esas  promesas  se  cum- 
plirán. Pero  sí  no  he  de  volver  sobre  aquella  disensión, 
debo  sí  decir  algo  todavía  sobre  reformas  administra- 
tivas , y sobre  todo  acerca  do  un  pauto  importante  que 
ge  consignaba  en  aquella  proposición,  aunque  consi- 
derándole bajo  un  concepto  distinto;  me  refiero  á la 
división  territorial. 

Yo  proponía  entonces,  no  solamente  la  reducción 
de  las  Audiencias,  de  las  Capitanías  generales  y de  las 
Universidades,  sino  también  la  de  las  provincias;  é in- 
diqué en  aquella  ocasión,  y lo  repito  ahora,  que  no  fuó 
mi  proposición  tan  allá  como  iban  mi  pensamiento  y 
mi  deseo;  y no  fue  tan  allá,  porque  temí  la  resistencia 
que  en  algunos  había  de  encontrar  aquella  reducción, 
ya  que  los  intereses  de  localidad  hablan  de  ser  motivo 
de  contradicción  y de  resistencia,  y yo  deseaba  que 
ésta  no  existiese,  ó al  ménos  fuese  la  más  débil  posi- 
ble, Pero  en  realidad  mi  pensamiento  iba  más  allá,  so- 
bre todo  en  lo  que  se  refiere  á las  provincias,  y mi  pen- 
samiento es  el  que  voy  á emitir  en  este  momento.  Yo 
creo  que  es  una  necesidad  moral,  yo  creo  que  lo  es  par- 
üculamente  para  partidos  de  sentido  conservador,  cual 
el  que  hoy  domina  y está  representado  por  el  Gobier- 
no, la  reconstrucción  de  las  provincias  históricas,  y que 
es  necesario  que,  sin  renunciar  por  completo  á ía  di- 
visión de  £833,  aunque  reduciéndolas  á menor  núme- 
ro de  provincias,  á 32  como  entonces  propuse,  se  creen 
las  grandes  circunscripciones  territoriales,  se  resta- 
blezcan la^  provincias  históricas,  las  que  sirvan  como 
de  una  gerarquía  superior  provincial,  en  las  cuales 
haya  autoridades  superiores,  gobernadores  generales, 
como  principales  agentes  del  Gobierno  de  S.  M. 

Al  decirlo  así,  señores,  no  creáis  que  vengo  á pro- 
poneros nada  nuevo,  nada  exótico,  nada  que  no  se  ve- 
rifique en  otras  partes  de  Europa,  nada  que  sea  refrac- 
tario al  espíritu  de  los  tiempos  modernos.  Precisamente 
la  división  actual  de  las  provincias,  gres.  Diputados, 
no  ha  obedecido  en  España  al  pensamiento  que  en  otras 
Naciones,  y por  esto  la  reconstitución  de  las  provincias 
históricas  la  pido  para  que  dejemos  de  imitar  á éstas 
y para  que  nos  asimilemos  á otras  Naciones  que  nos 
llevan  la  delantera  en  la  carrera  de  la  civilización,  co- 
mo sucede  con  Prusia;  y ciertamente  no  temo  que  re- 
chacéis este  ejemplo,  cuando  de  esa  Nación  elogiamos 
tantas  cosas  como  dignas  de  imitar.  Pues  esa  Nación 
conserva  Las  provincias  históricas  en  número  de  11 
con  gobiernos  generales,  y 32  con  gobiernos  particu- 
lares; provincias  que  conservan  la  unidad  de  historia, 
la  unidad  de  raza,  la  unidad  de  costumbres,  la  unidad 
dé  intereses  y de  tradiciones;  y esas  provincias  están 
allí  conservadas  como  lo  han  hecho  otras  Naciones  que 
no  han  querido  renunciar  á su  noble  abolengo  al  plan- 
tear las  reformas  que  los  tiempos  reclaman  en  su  car- 
rera. Pues  qué,  ¿Bélgica  no  es  una  Nación  modelo  para 
vosotros?  Pues  ¿por  ventura  ha  hecho  una  división  ter- 
ritorial en  que  haya  borrado  todos  los  lineamientos 
históricos?  Lejos  de  eso,  en  las  nueve  provincias  que 
hoy  tiene  la  Bélgica,  si  recorréis  su  historia  de  los 
tiempos  anteriores  á su  unión  á la  Holanda,  y de  los 
tiempos  posteriores  antes  de  su  emancipación,  encon- 
trareis toda  su  individualidad  en  su  carácter,  en  sus 
elementos  históricos,  ¿Y  qué  ha  hecho  la  misma  Italia 


en  sn  división  territorial?  ¿Por  ventura  ha  atendido  solo 
, al  accidente  geográfico  para  deslindar  las  provincial 
Nada  de  em  ha  procurado,  y en  esto  han  estado  con- 
formes  no  solo  los  conservadores,  sino  los  que  allí 
diéramos  llamar  el  partido  más  liberal,  buscar  para 
dicha  división  una  base  histórica;  y si  bien  no  ha  pres- 
cindido, porque  no  es  posible  prescindir,  del  accidente 
geográfico,  ha  procurado  basar  su  división  en  ei  ele- 
mento moral,  en  el  espíritu  histórico.  ¿Por  qué  razón 
pues,  hemos  de  renunciar  nosotros  á hacer  lo  propío' 
cuando  en  realidad  de  verdad  nosotros  hemos  de  reco- 
nocer, mal  que  nos  pese,  que  ese  espíritu  histórico 
existe  tan  vigoroso,  que  constantemente  le  venimos 
prestando  homenaje?  ¿por  ventura  dejamos  de  re  cono  - 
cer  aquí  y fuera  de  aquí,  en  las  gestiones  que  practi- 
camos como  procuradores  de  los  pueblos  en  sus  inte- 
reses comunes  cerca  del  Gobierno,  como  defensores  de 
sus  grandes  intereses  locales,  la  existencia  del  espíritu 
histórico,  del  elemento  común  de  vida  que  les  identi- 
fica entre  sí  y de  otros  les  distingue,  y que  forma  el 
hábito  común  que  anima  á determinadas  comarcas  del 
territorio  de  la  Península? 

Fuera  de  aquí,  y no  simplemente  las  provincias  á 
que  yo  pertenezco,  sino  otras,  ¿no  nos  hemos  reunido 
formando  agrupaciones  los  Diputados  de  las  provin- 
cias históricas?  ¿No  se  han  reunido,  formando  una  los 
Diputados  de  Cataluña,  otra  los  de  Galicia,  otra  los 
de  Andalucía,  otra  los  de  Castilla,  y así  los  de  las  de- 
más? ¿Por  qué,  pues,  no  hemos  de  reconocer  que  hay 
realmente  un  vínculo  superior  á la  división  legal,  á 
la  división  administrativa  que  hoy  rige,  vínculo  que 
nos  identifica  en  una  unidad  histórica,  que  nos  hace 
aspirar  á algo  que  sea  común  para  nuestro  propio 
bien?  En  nuestra  actual  división  administrativa,  ¿he- 
mos roto,  por  ventura,  completamente  dicha  unidad? 
Pues  qué,  ¿las  Capitanías  generales  no  reconocen  por 
término  las  antiguas  provincias  históricas?  ¿No  acon- 
tece lo  propio  con  las  Audiencias?  Creo,  porconsiguieu- 
te,  que  cuando  esta  es  la  realidad  de  los  hechos,  y cuan- 
do los  ejemplos  abonan  lo  que  sostengo  por  necesario, 
pues  en  tiempos  en  que  el  individualismo  es  el  gran 
peligro  de  las  sociedades  modernas  para  la  conserva- 
ción del  orden  social,  porque  el  individualismo  va  at 
atomismo,  que  es  el  que  ha  de  convertir  en  cieno,  co- 
ma decía  Benjamín  Gonstant,  él  polvo  que  las  revolu- 
ciones levantan,  si  conviene  oponernos  á las  exagera- 
ciones del  individualismo  que  nos  ha  de  llevar  al  so- 
cialismo en  la  más  brutal  de  sus  formas,  debemos  ha- 
cer  volver  los  pueblos  á los  principios  fundamentales 
de  su  vida  moral,  y para  esto  es  preciso  hacerles  vivir 
según  su  historia,  en  cuyas  vicisitudes  se  han  desarro- 
llado sus  grandes  intereses. 

Bien  sé  que  semejante  idea  encuentra  dos  clases  de 
oposición  en  dos  lados  distintos  de  la  Cámara.  Por  um 
parte  se  cree  que  la  reconstitución  de  las  provincias 
históricas  ha  de  contribuir  al  rompimiento  de  la  uni- 
dad nacional;  y en  cambio,  por  otro  lado  se  teme  que 
esto  sea  un  verdadero  retroceso,  que  esto  nos  conduzca 
al  antiguo  régimen,  á las  antiguas  ideas,  y por  cousi- 
guíente,  que  se  propone  algo  vetusto,  algo  que  no  pue- 
de restablecerse  en  los  tiempos  actuales.  No,  gres.  Di- 
putados; ni  ha  de  suceder  lo  primero,  porque  no  es  fun- 
dado aquel  temor,  ni  ha  de  alarmar  lo  segundo,  porque 
tal  alarma  tampoco  lo  es.  No  es  cierto,  señores,  que  el 
restablecimiento  de  las  provincias  histórica^  haya  de 
romper  de  manera  alguna  la  unidad  nacional.  ¿Por  ven- 
tura la  unidad  nacional  no  está  fuertemente  asentada 
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eBtre  nosotros,  de  una  mañera  indestructible,  y tai  que 
nada  se  ha  hecho  para  destruiría,  ni  eñ  los  modernos 
tiempos  después  de  hecha  la  dimisión  territorial,  ni  en 
todo  lo  que  Uevamóá  dé  siglo,  ni  tampoco  en  los  siglos 
anteriores,  déspiíék  dé  formada?  Pues  qué,  en  las  guer- 
ras extranjeras  que  ha  habido  en  España,  y en  las  cua- 
les las  provincias  se  han  organizado  para  mejor  defen- 
derse, ¿ha  tenido  lugar  en  ellas  la  explosión  del  espíri- 
tu separatista?  En  aquéllas  guerras  de  Cataluña,  que 
es  la  región  que  más  se  cita  cuando  se  trata  de  éstas 
cosas,  en  las  del  año  1610,  y en  la  qué  á principio  del 
stelo  XYIIl  sostuvo  por  una  causa  que  no  por  vencida 
dejo  entonces  de  ser  justa,  ¿de  luchaba  contra  la  uní- 
dad,  nacional  6 por  la  conciencia  de  un  derecho  que 
podía  ser  equivocado?  ¿Habéis  visto  acaso  durante  esáis 
guerras  nádá,  en  las  provincias  que  las  sostuvieron,  que 
tendiera  como  fin  al  rompimiento  de  la  unidad  nació- 
nal?  Pues  voy  á citar  un  hecho  de  ayer,  que  débe  con- 
vencer á los  Srés.  Diputados  hasta  qué  punto  eñ  estas 
provincias  el  espíñtu  de  amor  ai  país,  á la  Pátina  co- 
mún, á lat  unidad  nacional,  es  fuerte  y poderoso,  por  más 
qno  allí  sé  suspire  por  el  restablecimiento  de  las  pro- 
vincias históricas1. 

Despueé  de  la  gran  epopeya  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, ¿qué  otro  hecho  ha  habido  verdaderamente 
nacional  en  España,  sino  el  de  la  guerra  de  Africa  en 
i 860?  ¿Puesquó  sucedió,  señores,  en  aquellas  provincias 
donde  más  se  siente  el  amor  á lasinstituciones  pasadas  y 
á su  vida  histórica?  Cataluña  y las  Provincias  Vasconga- 
das mandaron  á Africa  sus  tercios  armados,  equipados  y 
sostenidos  por  las  mismas  provincias,  para  que  peleasen 
al  lado  de  ios  demás  soldados  españoles.  Pues  si  estos 
son  los  hechos,  si  estos  hechos  se  han  repetido  cons- 
tantemente, de  esperar  es  que  se  reproducirán  cuantas 
veces  se  excíte  el  espíritu  nacional  de  las  provincias. 

Además,  señores,  eñ  tiempos  de  positivismo  como 
son  los  actuales,  hay  una  garantía  mayor  de  que  no  se 
romperá  la  unidad  nacional.  ¿Son  por  ventura  nuestros 
dias,  dias  á propósito  para  nacionalidades  pequeñas  ó 
moleculares?  ¿Que  sucedería  si  sé  rompiera  la  unidad 
nacional?  ¿Se  agregarían  los  pedazos  á otros  territo- 
rios? De  ninguna  manera,  señorea  esas  provincias  tié- 
mm  páginas  gloriosísimas  en  su  historia,  que  acredi- 
tan la  manera  cómo  han  sabido  defender  el  territorio  ! 
español  contra  lásNadiones  que  han  pretendidohollarlo. 
¿Constituirían  una  nacionalidad  propia?  Esto  es  impo- 
sible. ¿Irían  Ala  federación?  Yo  no  quiero  suscitar  en 
cierto  lado  de  la  Cámara  reclamaciones  de  ninguna 
clase;  pero  la  palabra  federación  recuerda  hechos  que 
han  dejado  triste  huella  eu  nuestra  historia  contempo- 
ránea. No  tenemos,  por  consiguiente,  que  temer  ni  un 
espíritu  político  de  federalismo,  ni  el  rompimiento  do 
la  unidad  nacional,  porque  hoy  las  grandes  nacionali- 
dades son  las  que  responden  á las  necesidades  de  los 
pueblos,  son  las  que  ios  levantan  en  civilización  y po- 
der, son  las  que  dan  al  individuo  la  fuerza,  la  protec- 
ción, las  condiciones  todas  de  la  vida  social, que  le  ha- 
cen etiórgullecér  de  ser  hijo  de  su  Patria. 

En  esta  parte  no  puedo  ménos  de  llamar  la  aten- 
ción dé  mí  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  que  no  crea  que  ha  dejado  terminada  toda 
la  reforma  Administrativa  con  las  leyes  de  Ayunta- 
mieidos  y Diputaciones  provinciales,  y para  robarle 
que  influya  .en  la  Óomision  que  entiende  en  la  reforma 
de  las  leyes1  administrativas,  á fin  dé  que  estudié  si  lo 
sucedido  en  otrás  Naciones  conviene  establecerlo  eñ  ía 
nuestra,  satisfaciendo  una  grandísima  necesidad. 


Y esto  me  conduce  á una  segunda  indicación  que 
he  de  hacér  relativamente  á la  organización  de  ios  ser  - 
vicios del  Ministerio  de  la  Gobernación  en  lo  que  se 
refiere  á la  representación  del  poder  central  dentro  de 
las  provincias:  ya  comprendereis  que  aludo  á los  go- 
bernadores de  provincia. 

No  puedo  ocultar,  Sres,  Diputados,  que  uo  sé  leer 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el 
capituló  de  gobernadores  de  provincia  sin  Sentir  pro- 
fundísima tristeza;  y esa  tristeza  proviene  de  que  lo 
comparo  con  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra en  los  capítulos  relativos  á las  Capitanías  generales 
y Gobiernos  militares,  y veo  que  los  Gobiernos  civiles 
eñ  toda  su  organización,  esos  Gobiernos  que  son  la 
verdadera  representación  del  derecho  común,  dei  po- 
der civil,  dei  poder  general,  cuestan  solamente  al  Es- 
tado millón  y medio  de  pesetas,  cuando  asciende  á 
unos  iO  millones  de  pesetas  lo  que  gastamos  en  Capi- 
tanías generales  y Gobiernos  y Comandancias  milita- 
res de  la  Península. 

Si  al  menos  viese  yo  que  esa  altísima  institución 
de  los  gobernadores  civiles,  con  tan  exigua  cantidad 
dotada,  tenia  lo  bastante  para  sostener  aquel  prestigio, 
aquella  fuerza  y representación  que  le  es  necesaria 
para  mantenerse á la  altura  délas  demás  autoridades, 
mé  resignarla  á que  las  cifras  totales  presentasen  esa 
gran  diferencia;  pero  cuando  yeo  que  en  la  realidad 
dé  los  hechos,  y en  la  impresión  que  ellos  causan  en 
el  común  de  las  gentes,  en  la  imaginación  de  las  mu- 
chedumbres, hay  un  gran  desequilibrio  en  la  considera- 
ción social  y en  la  influencia  dé  que  gozan  unas  y 
otras  autoridades;  yo  que  soy  fundamentalmente  con- 
servador, pero  que  antes  que  todo  soy  amante  de  que 
la  ley  sea  la  gran  fuerza  moral  que  impere  en  la'con- 
ci encía  de  los  individuos,  la  que  domine  en  la  concien- 
cia de  los  pueblos,  no  puedo  ver  sin  dolor  que  la  fuer- 
za militar,  que  en  último  resultado  es  la  fuerza  serví  - 
dora  de  la  ley,  disfrute  de  un  prestigio  y de  una  con- 
sideración superiores  á la  considaracion  é influencia 
de  que  disfrutan  los  representantes  de  la  ley  común. 
Y hé  aquí  por  qué  relaciono  esto  con  la  división  terri- 
torial; si  se  restableciesen  las  provincias  históricas,  y 
se  dividiesen  luego  estas  provincias  históricas  en  otras 
provincias  de  orden  secundario,  podríamos  tener,  cómo 
tiene  la  Prusia,  gobernadores  generales  en  las  provin- 
cias históricas  y gobernadores  particulares,  ó como 
quieran  llamarse,  en  las  demás  provincias.  De  esta 
manera  tendríamos  á igual  altura  que  al  capitán  ge- 
neral al  presidente  de  la  Audiencia,  al  gobernador  ci- 
vil; y si  entonces  dotábamos  á aquellas  autoridades  de 
sueldos  correspondientes  á^su  dignidad,  exigiendo  á 
los  gobernadores  generales  condiciones  especiales  su- 
periores á las  que  hoy  se  exigen,  y dando  á sus  atribu- 
ciones más  extensión,  para  que  tuvieran  más  fuerza  y 
consideración  social,  el  poder  civil,  que,  repito,  es  el 
representante  del  derecho  común,  estaría  á la  altura  en 
que  debe  estar,  á la  altura  que  alcanza  en  los  pueblos 
libres,  que  lo  son  solo  aquellos  en  que  impera  la  ley, 
obteniendo  el  respeto  común  en  que  prevalece  el  de- 
recho, común  á todos.  Yo  no  puedo  estar  conforme  con 
ésos  gobernadores  de  provincia,  que  al  lado  de  los 
capitanes  generales,  y aun  de  los  gobernadores  milita- 
res en  provincias  de  segunda  clase,  sé  encuentran  co- 
mo eclipsados  por  el  prestigio  de  esas  autoridades  mi- 
litares. Y no  neguéis  qué  esta  seA  la  realidad:  todos  lo 
hemos  visto,  todos  lo  observamos  un  dia  y otro  dia;  y 
hay  un  hecho  sobrado  frecuentemente  repetido,  y es3 
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que  cuando  viene  un  momento  en  que  las  poblaciones 
y hasta  sus  representantes  no  pueden  conseguir  de  los 
Gobiernos  lo  que  consideran  necesario  á los  sagrados  y 
legítimos  intereses  locales,  y cuando  han  agotado  toda 
la  influencia  de  su  posición  y de  su  autoridad  moral  y 
legal,  entonces  acuden  á la  autoridad  militar,  pues  con- 
sideran que  es  ella  más  poderoso  elemento  de  influen- 
cia que  la  civil  ante  el  poder  central* 

Yo  he  visto  en  aquellas  provincias  donde  ciertos 
conflictos  son  comunes,  donde  adquieren  una  magni  - 
tud  que  difícilmente  toman  en  las  demás  provincias  de 
España,  acudir,  no  al  gobernador  civil,  y los  ha  ha- 
bido allí  muy  respetables  y respetados  por  todos,  sino 
al  capitán  general,  para  que  por  su  mediación  y su 
influencia  se  consiga  lo  que  no  se  ha  podido  conseguir 
por  la  influencia  de  la  autoridad  civil.  Pues  yo  qui- 
siera, Sres,  Diputados,  que  en  nuestra  organización 
administrativa  se  estableciesen  las  reformas  necesarias 
para  enaltecer  esa  autoridad,  ya  que  al  fin  y al  cabo 
el  prestigio  moral  de  las  autoridades  se  basa  en  aque- 
llas condiciones  que  impresionan  á las  muchedumbres, 
y las  muchedumbres  se  impresionan  con  las  cosas  tan- 
gibles. Hay,  pues,  necesidad  de  buscar  los  medios  de 
que  esas  autoridades  puedan  disponer  de  condiciones 
tales  que  les  den  todo  el  prestigio  y toda  ia  fuerza 
moral  y social  que  el  poder  civil  necesita,  pues  aparte 
de  las  cualidades  morales,  sin  las  cuales  no  hay  auto- 
ridad merecedora  de  respeto,  las  condiciones  externas, 
sobre  todo  las  legales,  la  cimentan  y robustecen.  Pu- 
diera ampliar  estas  consideraciones  si  no  ejerciera 
presión  sobre  mí  la  angustia  del  tiempo;  pero  supongo 
que  basta  lo  dicho  para  que  se  comprenda  cuál  es  la 
tendencia,  cuál  el  alcance  de  mis  ideas,  y confio  que 
no  tendré  el  sentimiento  de  que  no  esté  conforme  con 
ellas  el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  sin  duda 
expondrá  las  suyas  respecto  de  este  punto  cuando  haga 
el  resúmen  del  debate* 

Antes  de  ahora  me  he  referido  á lo  que  se  llama  el 
orden  privado  6 social;  y en  ese  orden  privado  ó social 
los  intereses  morales  del  país  paréceme  que  reclaman 
hoy,  permítame  que  se  lo  diga  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  una  política  más  directa,  más  acentua- 
da, más  decidida  para  su  satisfacción,  que  la  política 
que  se  sigue. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  los  pueblos  cultos  tie- 
nen ante  todo  grandísima  necesidad  de  conservar  dos 
cosas  al  abrigo  de  todo  ataque,  hasta  donde  sea  posi- 
ble; porque,  dada  la  imperfección  humana  y las  pasio- 
nes de  los  hombres,  siempre  ha  de  haber  deficiencia 
en  este  punto.  Estas  dos  cosas  son;  la  seguridad  perso- 
nal y la  moral  pública;  y los  servicios  que  á ella  se 
refieren  es  indudable  también  que  han  de  ser  atendi- 
dos de  muy  especial  manera  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, Pues  bien;  en  el  día  de  hoy,  Sres.  Diputa- 
dos, ¿podemos  envanecernos  de  que  respecto  á seguri- 
dad personal  y á moralidad  pública  tengamos  las  ga- 
rantías necesarias  para  poder  presentarnos,  no  ya  como 
modelo  entre  los  pueblos  civilizados,  sino  ni  siquiera  al 
nivel  de  los  pueblos  cultos?  ¡Seguridad  personal!  No  tema 
el  Gobierno  que  vaya  yo  ahora  á reproducir  aquí  una 
discusión  que  ya  ha  tenido  lugar  algunas  veces  en  este 
recinto,  relativamente  al  hecho  del  bandolerismo.  En 
esta  parte  no  tengo  inconveniente  en  reconocer  el  celo 
del  Gobierno  por  cortar  de  raíz  este  mal;  pero  la  reali- 
dad deL  hecho  es  para  todos  que  el  mal  existe,  y no  des- 
aparece. 

Pero  hay  más:  no  se  trata  ya  solamente  del  bando- 


lerismo que  existe  en  Toledo  y en  otras  provincias'  se 
trata  también  de  la  criminalidad.  Tampoco  acaso  al 
Gobierno  aotuaL  ni  acuso  á nadie  en  particular  por 
esto;  pero  el  hecho  es  que  la  criminalidad  va  creciendo 
de  una  manera  espantosa,  y la  estadística  criminal  así 
lo  demuestra.  No  haré  yo  cargos  á La  revolución  de  Se* 
tíembre;  no  echaré  yo  la  culpa  á la  guerra  civil  por  lo 
que  á ello  haya  podido  contribuir;  otras  causas  se  unen 
á estas  dos  causas  políticas;  pero  el  hecho  es  que  la  es- 
tadística criminal  desde  hace  quince  anos  revela  ei  au- 
mento creciente  de  la  criminalidad  en  una  proporción 
pavorosa;  y contra  la  criminalidad,  sea  en  la  forma  de 
bandolerismo,  sea  ya  en  la  forma  de  delitos  comunes, 
hay  necesidad  de  tomar  radicales  medidas*  Yo  ya  sé 
que  la  inseguridad  en  lo  relativo  á las  personas  y áhs 
propiedades  puede  combatirse  de  otras  maneras,  ade- 
más de  hacerse  por  medio  de  los  servicios  que  corten 
á cargo  del  Ministerio  de  la  Gobernación:  seguramente 
esto  me  dirá  el  Gobierno  cuando  me  conteste,  y yo  con- 
vengo en  que  realmente  hay  otros  medios,  los  morales, 
los  que  son  tanto  y más  eficaces  que  los  administrati- 
vos, Yo  ya  sé  que  los  medios  represivos  han  de  contri- 
buir tanto  como  los  medios  preventivos;  pero  al  ñn  y 
al  cabo  los  medios  preventivos  son  de  todo  punto  in- 
dispensables para  llegar  á alcanzar  la  seguridad  pe» 
nal  y real. 

Yo  no  soy  de  los  que  se  asustan  de  las  palabras,  y 
por  consiguiente  no  me  he  de  asustar  hablando  de  la 
policía.  Los  recuerdos  de  otros  tiempos,  lo  que  ha  su- 
cedido en  otras  ocasiones,  no  es  un  motivo  para  quede* 
jemos  de  reconocer  que  la  policía  es  una  necesidad  de 
todos  los  pueblos  civilizados*  Podrá  hablarse  de  la  mo- 
ralidad de  los  elementos  que  la  componen;  pero  la  ins- 
titución no  se  puede  condenar. 

Una  policía  que  evite  la  perpetración  de  los  delitos, 
que  persiga  y detenga  á los  criminales  y que  Heve  á 
los  tribunales  á los  autores  de  las  infracciones  de  la  ley 
penal,  es  una  institución  de  todo  pnnto  necesaria;  pero 
yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados  si  nosotros  tenemos 
una  policía  organizada  en  el  número,  en  ia  dotación,  y 
sobre  todo  en  los  elementos  morales  de  los  individuos  que 
la  componen,  de  tal  manera  que  pueda  dar  la  seguri- 
dad que  corresponde  y que  tiene  derecho  á esperar  el 
cuerpo  social.  La  dotación  de  los  individuos  del  cuer- 
po de  órden  publico  me  parece  que  no  permite  hallar, 
no  diré  un  personal  de  una  probidad  acrisolada,  porque 
al  fin  el  oficio  no  se  ha  hecho  para  los  santos,  pero  ni 
siquiera  un  personal  de  ntedianas  condiciones  en  bue- 
nas costumbres,  en  incorruptibüidad,  en  actividad,  en 
perspicacia  y celo. 

La  verdad  es  que  siendo  los  jornales  más  altos  que 
la  dotación  de  los  individuos  de  la  policía,  estamos  muy 
expuestos  á tener  que  libramos,  no  solo  de  las  ase- 
chanzas de  los  criminales,  sino  de  las  asechanzas  deles 
que  deben  perseguirlos. 

Esta  es  la  verdad*  La  policía  es  deficiente  por  su 
número,  es  deficiente  por  las  cualidades  morales  de 
sus  individuos,  es  deficiente  por  su  organización,  y es 
necesario  que  se  haga  un  sacrificio  para  adaptarla  al 
objeto  de  su  fin,  qne  es,  á saber:  que  la  seguridad  per- 
sonal, que  este  altísimo,  que  este  grandísimo  interés 
de  la  sociedad  quede  garantido.  Y el  mismo  cuerpo  de 
ia  Guardia  civil,  Sres.  Diputados,  sobre  cuya  organi- 
zación nada  diré  porque  no  me  considero  competente 
para  ello,  pero  acerca  de  la  cual  he  oidó  á personas 
altamente  conocedoras  de  su  actual  organización  que 
hoy  no  corresponde  ésta,  por  causa  del  reclutamiento 
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¿0  sus  individuos,  á lo,  que  fué  en  mejores  días;  el 
mismo  cuerpo  de  la  Guardia  civil  tiene  necesidad  de 
un  aumento;  y yo  creo  que  ya  que  felizmente  no  hemos 
detener  hoy  por  hoy  guerras  civiles,  y mucho  menos 
guerras  extranjeras,  bien  pudiera  suprimirse  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  alguna  partida  para  reducir  la 
fuerza  de  los  cuerpos  del  ejercito,  que  al  ha  y a.I  cabo 
sñ  ha  demostrado  con  números  que  en  gran  parte  es 
puramente  nominal,  y aumentar  la  Guardia  civil  con 
fadivíduos  que  aceptasen  la  obligación  de  ingresar  de 
uuevo  en  ei  ejército  sí  una  guerra  hiciese  necesario  su 
aumento. 

De  esta  manera,  y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y los  Diputados  que  no  temen  eso  que  se  llama 
espíritu  de  provincialismo  creyesen  que  se  podían 
crear  en  algunas  provincias  instituciones  de  carácter 
local  semejantes  á la  que  acaba  de  autorizar,  apro- 
bando su  reglamento,  el  Sr.  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción para  Cataluña,  pues  análogas  por  su  ñu  á los  mo- 
zos de  la  escuadra  las  hubo  en  Valencia,  en  Navarra, 
ea  las  Provincias  Vascongadas  en  otros  dias;  si  creye- 
sen que  ios  somatenes  de  mi  país  pudieran  organizarse 
en  otras  provincias,  de  suerte  que  fuesen  instituciones 
verdaderamente  protectoras  de  las  personas  y de  las 
propiedades,  como  sucede  con  el  somaten  de  la  alta 
montaña  de  Cataluña,  aquellos  grandes  intereses  que- 
darían garantidos  y vendrian  Jos  pueblos  á asociarse  á ' 
la  obra  del  Gobierno,  contribuyendo  grandemente  á 
aliviarla. 

En  punto  á moralidad  pública,  Sres,  Diputados, 
¿qué  os  he  de  decir  yo,  que  una  y mil  veces  no  haya 
venido  á vuestra  imaginación?  El  hecho  es  que  no  está 
protegida  debidamente,  y ¡ay  de  los  pueblos  en  que 
son  corrompidas  las  costumbres!  No  pidáis  para  ellos 
ni, la  libertad  política  ni  la  libertad  civil:  los  pueblos 
corrompidos  no  son  dignos  de  ninguna  de  estas  liber- 
tades, porque  las  comprometen  y las  hacen  peligrosas. 
Pues  qué,  ¿no  os  asusta  un  hecho  que  pasa  cuotidiana- 
mente ¿'nuestra  vista  en  la  misma  capital  de  la  Mo- 
narquía, un  hecho  que  aflige  á todos  los  corazones 
honrados,  á todas  las  almas  verdaderamente  cristianas, 
que  es  el  progreso  del  suicidio?  Pues  ¿qué  significa 
este  triste  y frecuentísimo  hecho,  más  que  el  enflaque- 
cimiento de  las  creencias  y una  grandísima  corrup- 
ción de  las  costumbres?  ¿Y  no  os  aflige  de  igual  ma- 
nera el  aumento  de  los  delitos  de  carácter  personal,  en 
los  cuales  muy  a menudo  se  encuentra  que  no  son 
efecto  de  una  de  esas  pasioneS  violentas,  como  la  cole- 
ra, el  odio,  que  antes  llevaban  á cometer  lo  que  se  lla- 
maba delitos  de  sangro,  sino  de  pasiones  iividinosas 
que  en  el  paroxismo  de  los  celos,  ó en  la  exaltación  por 
el  rompimiento  de  relaciones  ilícitas,  ó por  otros  mo- 
tivos semejantes,  llevan  á cometer  atentados  cuyo  rela- 
to estremece  el  corazón,  á la  vez  que  ofende  el  pudor  al 
leerlo  en  los  periódicos,  que  se  complacen  á veces  en 
no  ahorrar  el  más  pequeño,  aunque  no  menos  indeco- 
roso de  sus  detalles?  ¿No  observáis  hasta  qué  grado  la 
reincidencia  forma  una  de  las  circunstancias  agravan- 
tes en  la  criminalidad  española  en  estos  momentos? 
Cuantos  de  los  aquí  presentes  se  ocupan  de  negocios 
judiciales,  pueden  decir  si  son  exactas  mis  afirma- 
ciones, 

¿Qué  significa,  pues,  esto?  Significa,  señores,  que 
estamos  en  un  verdadero  estado  de  perturbación  mo- 
ral y do  relajación  de  las  buenas  costumbres,  de  las 
buenas  costumbres  que  á toda  costa  es  necesario  res- 
tablecer, Yo  ya  sé  quo  no  siempre  sobran  los  medios 


directos  para  conseguirlo;  pero  sé  también  que  hay 
algunos  medios  indirectos  para  poder  remediar  el  mal. 

La  moralidad  de  las  costumbres  tiene  dos  peligros, 
ó sea  dos  causas  de  perversión:  la  miseria  y el  vicio. 
Pues  yo  tengo  que  decir  con  sentimiento  que  me  ex- 
traña que  habiéndose  presentado  en  la  anterior  legis- 
latura un  proyecto  de  ley  general  de  beneficencia,  que 
no  llegó  á ser  ley  por  no  haberlo  podido  aprobar  el 
otro  Cuerpo  Colegislador,  después  de  tan  prolongada 
legislatura  como  llevamos  no  haya  venido  nuevamente 
a discusión;  y no  es  ciertamente  porque  yo  crea  que 
satisface  ese  proyecto  la  necesidad  social  de  remediar 
la  miseria  en  este  pak,  cosa  que  considero  como  una 
causa  ocasional  de  inmoralidad,  no;  al  contrario,  en- 
cuentro en  él,  permítame  el  Sr.  Ministro  que  se  lo  diga, 
demasiado  mecanismo  y poco  esplritualismo.  Me  expli- 
caré. Veo  en  esa  ley  paramente  la  clasificación  de  los 
establecimientos^  La  organización  de  las  Juntas  y re- 
glas para  su  régimen  económico:  no  veo  que  los  esta- 
blecimientos se  hayan  considerado  como  deben  consi- 
derarse estas  instituciones,  ni  que  se  haya  procurado 
animarlas  de  lo  que  pudiera  llamarse  espíritu  moral: 
veo  puramente  una  ley  que  tiene  toda  lá  aridez,  toda  la 
sequedad  de  las  cosas  administrativas,  y no  veo  aque- 
lla expansión,  aquel  espíritu  trascendental  que  tiene  la 
caridad  cristiana,  que  es  lo  que  en  una  ley  de  benefi- 
cencia se  ha  de  procurar  generalizar:  veo  organizada 
la  beneficencia  puramente  en  lo  que  son  deberes  dei 
Estado,  de  la  Provincia  y del  Municipio  en  punto  á los 
establecimientos  y á la  organización  de  su’  régimen 
administrativo;  pero  no  veo  nada,  por  ejemplo,  respec- 
to á lo  que  llamaré  el  tesoro  de  la  caridad  y á lo  que 
apellidaré  también  la  actividad  de  ella. 

No  acierto  á ver  que  se  haya  pensado  en  crear  co- 
mo medios  de  fomentar  el  espíritu  de  caridad  en  lo 
que  es  más  fecunda,  que  es  la  caridad  privada,  por  me- 
dio del  espíritu  de  asociación.  Y por  más  que  tal  vez  se 
conteste  que  basta  la  ley  de  asociaciones  para  organi- 
zarse con  el  fin  de  beneficencia,  yo  responderé  que  no 
tengo  esto  por  bastante  exacto,  porque  para  que  la  be- 
neficencia privada  sea  fecunda  y venga  á coadyuvar 
á la  obra  del  Estado  que  siempre  será  completa,  es  me- 
nester que  á esta  institución  de  carácter  privado  se  le 
dé  lo  que  le  falta,  que  es,  carácter  y personalidad  jurí- 
dica para  que  pueda  funcionar  como  tal  y obrar  con 
capacidad  de  derecho  para  adquirir,  poseer,  enajenar, 
todo  sin  ciertos  inconvenientes  fáciles  de  evitar,  y por 
consiguiente,  para  recoger  aquel  gran  tesoro  de  la  ca- 
ridad privada,  que  es  el  único  con  el  cual  la  miseria  se 
remedia,  y que  es  uno  de  los  grandes  medios  que  pue- 
de haber  para  satisfacer  muchas  de  las  necesidades  del 
pobre,  según  los  diversos  caractéres  con  que  la  mise- 
ria se  manifiesta.  Pero  más  conviene  decir  sobre  este 
punto:  aun  en  la  parte  que  al  Gobierno  corresponde  en 
el  servicio  de  la  beneficencia,  si  se  examina  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación  y se  busca  de 
qué  manera  y con  que  cantidades  se  atiende  á la  be- 
neficencia, se  encuentra  que  las  cantidades  que  á ella 
se  destinan  son  sumamente  mezquinas,  puesto  que  ape- 
nas si  hay  con  ellas  para  sostener  alguno  de  los  varios 
establecimientos  que  la  ley  de  1849,  que  no  está  com- 
pletamente derogada,  señala  como  establecimientos  á 
cargo  del  Estado. 

Yo  he  examinado  si  habla  cantidad  consignada  en 
este  presupuesto  al  objeto  de  levantar  los  estableci- 
mientos de  dementes,  los  establecimientos  de  incura- 
bles y otros  de  análoga  clase  que  nos  faltan  y que  difí- 


3842 


18  DE  MAYO  DE  1880. 


Gilmente  puede  construir  nadie,  si  no  eá  el  Estado  ó 
una  gran  corporación  cómo  las  Diputaciones  provin- 
ciales, y no  veo  que  en  el  presupuesto  que  se  discute 
haya  cantidad  suficiente  para  ello;  y por  consiguiente, 
he  de  lamentar  que  esta  necesidad  social  quedase  tan 
extremadamente  desatendida. 

Y en  punto  á lo  que  sirve  para  corregir  el  vicio,  | 
para  corregir  el  crimen,  yo  pregunto;  ¿qué  hay  en  el 
presupuesto  deL  Ministerio  de  la  Gobernación  que  pue- 
da darnos  consuelo  y tranquilidad?  No  hay  absoluta- 
mente nada.  Si  el  Sr.  García  San  Miguel  no  hubiese 
discutido  en  la  tarde  de  hoy  con  grandísima  extensión 
y abundancia  de  doctrina,  elementalmente  expuesta, 
los  sistemas  y los  establecimientos  penitenciarios,  yo 
habría  entrado  en  esta  discusión  con  grandísimo  gus- 
to mió,  y habría  tenido  que  impugnar  también  lo  que 
me  permito  llamar  política  administrativa  del  Gobier- 
no en  este  particular,  con  tanto  más  motivo  cuanto  qne 
las  explicaciones  que  hasta  ahora  nos  ha  dado  elGobier' 
no  por  boca  de  un  dignísimo  individuo  de  la  Comisión, 
el  Sr.  Vallaríno  no  me  han  satisfecho  respecto  á la  im- 
posibilidad que  se  sostiene  de  poder  atender  á las  nece- 
sidades de  este  servicio.  Pero  los  Sres.  Diputados  no 
podrían  consentir  en  manera  alguna  que  yo  viniera  á 
entrar  en  un  debate  en  el  que  no  podría  decir  nada 
nuevo  respecto  de  io  que  con  tanto  conocimiento  de  la 
materia  ha  dicho  el  Sr.  García  San  Miguel,  y me  he  de 
limitar,  por  consiguiente,  á manifestar  al  Gobierno  y 
á la  Górñisíon  que  creo  qne  el  uno  debía  haber  expues- 
to y la  otra  haber  sostenido  la  necesidad  de  consignar 
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  hoy 
por  hoy  en  que  á él  pertenece  ei  servicio  de  los  esta- 
blecimientos penales,  la  cantidad  de  4,  6 u 8 millones 
de  pesetas,  cuando  menos,  para  ir  llegando  paulatina- 
mente á la  inversión  de  los  400  millones  de  reales  que 
nos  decia  el  Sr,  Valla  riño  que  se  necesitaban  para  la 
creación  de  esos  establecimientos;  porque  contestar  á 
esto  como  se  hace  siempre,  como  se  ha  hecho  hoyf  y 
como  se  hará  mañana,  con  el  argumento  de  la  penuria 
del  Tesoro,  es  condenarnos  á que  para  atender  á los 
servicios  civiles  jamás  haya  fondos  en  el  presupuesto, 

To  recuerdo  que  no  há  muchos  dias  tuve  qué  re- 
tirar una  enmienda  en  que  pedía  la  creación  de  dos 
nuevos  Juzgados  en  Barcelona,  cuyo  coste  total  había 
de  ser  de  unas  22.000  pesetas,  porque  se  dijo  que  no 
había  fondos  para  ello  y que  ni  en  un  céntimo  se  po- 
día aumentar  el  presupuesto  de  gastos,  y en  aque- 
lla misma  sesión,  ó la  inmediata,  en  el  mismo  mo^ 
mentó  en  que  empezaba  la  discusión  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  se  leyó  una  comunicación 
del  Gobierno  para  aumentarle  con  un  crédito  extraordi- 
nario por  valor,  si  mal  no  recuerdo,  y parécemeno  es- 
tar equivocado,  de  1.200,000  pesetas.  Por  consiguiente, 
si  hay  servicios  qué  se  consideran  de  tal  necesidad 
que  se  aumenta  por  esSr  cantidad  el  presupuesto  des- 
pués que  se  ha  presentado,  examinemos  si  las  necesida- 
des de  orden  civil  son  igualmente  reales  y tan  urgentes 
como  las  necesidades  del  Ministerio  de  la  Guerra,  para 
que  si  son  iguales  se  atiendan  de  La  misma  manera; 
que  yo  no  comprendo  que  haya  de  haber  necesidades 
constantemente  privilegiadas,  que  haya  gerárqúías 
siempre  supe  rio  res  en  favor  de  algunas  de  ellas,  cuando 
en  el  estado  normal,  y en  el  conjunto  de  las  necesidades 
sociales,  las  postergadas  son  á menudo  de  una  impor- 
tancia superior;  y que  se  pueda  atender,  por  consi- 
guiente', siempre,  en  todas  las  situaciones  y con  prefe- 
renciaá  las  necesidades  militares,  y no  se  pueda  atender 


en  igual  proporción,  y alguna  vez  cotí  preferencia  i 
las  necesidades  civiles.  Después  de  todo,  veo  otra  cosa* 
veo  que  las  obras  de  la  Biblioteca  nacional,  por  eje^ 
pío,  están  punto  triónos  qué  paralizadas,  siendo  así  que 
aquí  constituyen  una  necesidad  de  orden  civil,  deórdeti 
intelectual,  que  es  por  lo  mismo  de  un  orden  superior 
y no  veo  que  estén  paralizadas  las  obras  del  Ministerio 
déla  Guerra.  Si  por  este  órden fuera  yo  citando  ejemplos 
de  aquí  y de  fuera  de  aquí,  quedarla  más  y más  evi- 
denciado que  hay  sérvícos  de  carácter  privilegiado  y 
servicios  que  están  poco  ménos  que  sistemáticamente 
desatendidos;  por  consiguiente,  no  me  satisface  la  con* 
testación  que  ei  Sr.  González  Yallarlno  ha  dado  al  ^ 
ñor  García  San  Miguel  en  este  punto  concreto  del  pre- 
supuesto. 

Por  lo  que  hace  á la  rectificación  que  ha  hecho  á 
las  ideas  dei  Sr,  San  Miguel  de  carácter  jurídico,  cien- 
tífica ó doctrinal,  yo,  puesto  que  el  Sr.  San  Miguel  no 
ha  podido  contestarlo  porque  no  tenia  derecho  más 
que  á rectificar,  me  voy  á permitir  hacerlo  respecto  á 
algunos  dé  los  argumentos  que  ha  empleado  S.  S, 

Decia  el  Sr.  Yallarlno  esta  tarde:  hay  grandísima 
dificultad  para  plantear  en  España  los  sistemas  peni- 
tenciarios que  con  más  ó ménos  crédito,  porque  toda- 
vía la  ciencia  no  ha  pronunciado,  y es  verdad,  su  últi- 
ma palabra,  se  han  ensayado  hasta  hoy:  lo  primero 
que  es  necesario  es  saber  el  concepto  filosófico  que  do 
la  pena  tiene  el  Gobierno,  para  poder  crear  semejante 
sistema.  Me  extraña  sobremanera,  Sres.  Diputados,  qne 
en  labios  tan  autorizados  como  los  del  Sr.  Vallarino  se 
haya  empleado  semejante  argumento.  ¿Necesita,  por 
ventura,  el  Gobierno  tener  el  concepto  filosófico  del  fin 
de  la  pena  para  crear  los  establecimientos  penitencia- 
rios? Pues  cualquiera  que  sea  este  fin,  sea  el  de  la  ad- 
vertencia, sea  ei  de  la  corrección  que  citaba  el  Sr.  Va- 
ltarino,  sea  otro,  porque  mucho  se  discute  sobre  este 
punto  entre  los  criminalistas  en  el  terreno  puramente 
especulativo,  ó sea  el  de  la  ciencia,  y son  diversas  las 
teorías  que  se  defienden,  como  la  conservación  del  or- 
den social,  la  de  la  tutela  jurídica,  la  del  establecimien- 
to del  estado  de  derecho,  la  de  la  corrección,  que,  des- 
pués de  todo, en  este  punto  tengo  el  disgusto  de  decir  at 
Sr.  García  San  Miguel  que  no  convengo  del  todo  con  él, 
porque  creo  que  está  afin  distante  de  ser  el  sistema  so- 
bre e!  cual  se  haya  manifestado  unánimemente  confor- 
me la  ciencia  contemporánea  en  la  representación  de 
los  que  más  autorizadamente  la  cultivan;  cualquiera 
que  sea,  digo,  el  concepto  del  Gobierno  en  esta  mate- 
ria, no  es  obstáculo  para  la  creación  de  establecí  mí  en- 
tes penitenciarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á ser 
las  siete:  si  le  conviene  á S.  S.  terminar  hoy,  yo  con- 
sultaré con  mucho  gusto  á la  Cámara  si  se  pro  raga  |» 
sesión,  para  que  S.  S,  concluya. 

EL  Sr.  DURAN  Y BAS:  Si  no  fuese  molesto  á la 
Cámara, yo  le  agradecería  que  accediese  á la  propuesta 
del  Sr.  Presidente,  porque  me  propongo  terminar  mi 
discurso  en  qhince  ó veinte  minutos,  y de  esta  suerte 

le  ahorro  la  molestia  de  tenerme  que  escuchar  mañana.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Santonja,  la  Cámara  acordó  prorogar  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S,  S. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Doy  expresivas  g radias  al 
Sr.  Presidente  y á la  Cámara  por  sú  benevolencia  para 
conmigo. 

Decia  que  á mi  juicio  no  es  necesario  que  el  Go- 
bierno tenga  un  concepto  filosófico  del  fin  de  la  peüfi 
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para  pensar  en  un  sistema  de  establecimientos  pena- 
les porque,  después  de  todo  la  pena  se  debe  imponer  y 
se  debe  cumplir  en  bien  de  la  sociedad,  como  un  de- 
recho de  la  sociedad  y como  efecto  de  un  derecho  su- 
perior ala  voluntad  de  los  hombres,  para  quienes  exis- 
ten como  obligatorias  las  leyes  eternas  del  orden  mo- 
ral y los  principios  esenciales  del  orden  social* 

¿Y  qué  le  conviene  á la  sociedad,  no  ya  solo  bajo  el 
punto  de  vista  jurídico,  sino  bajo  el. punto,  dé  vista 
meramente  social?  Evitar  la  reincidencia  en  los  deli- 
tos, De  modo  que,  cualquiera  que  sea  el  fin  jurídico 
que  según  la  ciencia  señalemos  á la  pena,  siempre  hay 
un  interés  social  en  el  cumplimiento  de  la  pena,  que 
es,  el  restablecimiento  del  imperio^de  la  ley  mor, al  en 
la  conciencia  del  culpable,  para  que  vuelva  al  seno  de 
la  sociedad  como  redimido,  como  purificado,  por  decir- 
lo así,  ó por  lo  ménos  con  la  conciencia  de  que  la  ley 
penal,  garantía  de  la  ley  orgánica  social,  tiene  tal  au- 
toridad, que  se  debe  cumplir,  y que  el  que  la  infringe 
tiene  que  sufrir  el  padecimiento  que  ella  impone*  Lue- 
go es  evidente  que,  cualquiera  que  sea  el  fin  jurídico 
que  se  señale  por  las  diversas  escuelas  á la  pena,  tiene 
ésta  un  fin  social,  siquiera  no  sea  el  primitivo,  el  fun- 
damental, que  es  la  conservación  del  orden  en  la  socie- 
dad, que  es  el  derecho  de  ésta  á evitar  la  reproducción 
délos  peligros  con  que  la  amenacen  ios  reincidentes* 
Además,  sea  cual  fuere  el  sistema  penitenciario  que  se 
adopte , siempre  será  una  profundísima  verdad  que 
mejor  que  con  nuestro  sistema  actual,  que  es  el  siste- 
ma de  la  corrupción,  se  conseguirá  aquel  fin  con  cual- 
quiera de  los  sistemas  conocidos,  porque  todos  ellos, 
cuál  más,  cuál  ménos,  tienden  á la  enmienda  del  cul- 
pable, y sobre  todo  á evitar  las  reincidencias.  Sea  en 
buen  hora  el  sistema  misto  el  que  adoptemos:  á ese  me 
indino  yo,  como  se  inclinan  el  Sr.  González  Vaharina 
y el  Sr*  García  San  Miguel,  por  más  que  no  sea  un 
sistema  perfecto,  como  no  lo  es  tampoco  el  sistema 
celular  puro  ó de  Flladeifia,  ni  el  sistema  de  la  vida 
y del  trabajo  en  común  de  día  y de  reclusión  solitaria 
de  noche,  ó sea  el  de  Auburn;  al  fin  y al  cabo,  cual- 
quiera de  esos  sistemas  siempre  será  mejor  que  el 
actual,  evitando  el  contacto  de  los  culpables  entre  sí  y 
concretándose  por  medio  de  las  demás  instituciones  de 
carácter  benéfico  que  se  han  con  razón  pedido,  y sin 
las  cuales  son  ineficaces  estos  sistemas,  siempre  con- 
tribuirá ai  mejoramiento  de  los  culpables  y á que  se 
despierten  y cobren  nuevo  imperio  en  la  conciencia 
moral  del  penado  aquellas  ideas  que  sin  duda  se  le  in- 
culcaron en  su  infancia;  porque  ¡infeliz  de  aquel  que, 
cual  planta  silvestre,  haya  crecido  en  sus  primeros 
años  sin  recibir  el  alimento  moral  que  se  recibe  en  el 
hogar  de  una  familia  cristiana!  Yo  ya  sé  que  no  se 
evitará  de  esta  suerte  por  completo  la  reincidencia; 
pora  si  se  evitará  en  una  gran  parte  y se  conseguirá 
que  el  penado  vuelva  á la  sociedad,  no  como  un  miem- 
bro podrido,  sino  como  un  miembro  que  todavía  puede 
serle  átil  á la  misma. 

Los  que  andamos  ya  un  poco  para  viejos  recorda- 
mos un  libro  que  se  publicó  por  los  alrededores  del 
año  £0  y que  llamó  la  atención  de  toda  la  Europa;  es 
la  célebre  obra  de  Mr*  Ifregier  sobre  las  clases  peli- 
grosas para  la  sociedad*  Pues  bien;  leed  aquellas  elo- 
cuentes páginas,  y vereis  que  en  ellas  se  habla  de  to- 
dos los  peligros  de  la  sociedad,  de.  los  vicios  que  la 
cercan  y de  las  clases  por  ellos  inficionadas;  entro  ellos, 
de  uno  qpe  no  debo  mencionarse  en  este  sitio;  y entre 
estas  clases  de  la  de  los  criminales  que  han  cumplido  su 


condena  y no  han  sido  moralizados  por  el  sistema  penal, 
por  lo  cual  recomienda  la  necesidad  de  establecer  un 
buen  sistema  que  llene  ese  vacío*  De  consiguiente,  no  hay 
que  pensar  en  el  fin  filosófico  de  la  pena  para  reconocer 
la  necesidad  de  crear  los  establecimientos  penitencia- 
rios; y yo  digo  más:  hay  que  pensar  sóidamente,  no  solo 
en  crear  esos  establecimientos,  sino  también  en  la  crea- 
. clon  de  otras  instituciones  que  son  complementarias  de 
los  mismos;  y yo  anuncio  desde  ahora,  si  en  la  próxima 
legislatura  debo  yo  acudir  á ella,  si  el  Gobierno  no  se 
me  anticipa,  como  yo  desearla,  tendré  que  hacer  uso 
de  mi  iniciativa  parlamentaria  para  proponer  la  crea- 
ción de  esas  instituciones  similares,  que  son  el  com- 
plemento de  las  penitenciarías,  que  con  los  distintos 
nombres  de  casas  ó asilos  de  reforma , refugio  y corree - 
ciont  ó colonias  agrícolas,  se  conocen  en  el  extranjero, 
y que  sirven  para  corregir  el  vicio,  que  casi  siempre 
conduce  al  crimen.  Pues  esas  instituciones  sirven  para 
los  infantes  y aun  para  los  jóvenes  que  no  han  podido 
ser  declarados  criminalmente  responsables  de  los  de- 
litos que  fian  cometido,  porque  no  concurren  en  ellos 
tbdas  las  circunstancias  constitutivas  de  aquella  res- 
ponsabilidad según  el  Código  penal,  que  á veces  vuel- 
ven al  seno  de  sus  familias  sin  peligro  alguno,  pero 
que  muchas  veces  es  perjudicial  el  que  vuelvan  á ellas . 
Es  preciso  que  esas  instituciones  existan,  sírvan  para 
arrancar  del  vicio  á aquella  tierna  generación,  en  la  cual 
se  forman  ios  grandes  hombres  y también  los  grandes 
criminales*  ¿Por  qué  no  fomentar,  sea  en  las  leyes,  sea 
en  el  presupuesto,  semejantes  instituciones,  tan  alta- 
mente necesarias  en  todos  los  países,  y por  desdicha 
tan  olvidadas  en  España? 

Nada  tengo  que  decir  respecto  á lo  que  ha  indica- 
do el  Sr.  García  San  Miguel  sobre  las  instituciones 
complementarias,  como  el  patronato,  porque  en  esto 
coincido  más  con  el  Sr,  González  Vallarino  que  con  el 
Sr,  García  San  Miguel,  ya  que  no  solo  las  damas  espa- 
ñolas, sino  todos  los  pechos  españoles  propenden  á to- 
mar parte  en  las  funciones  caritativas  de  semejantes 
instituciones.  Yo  creo  que  si  tomamos  eu  consideración 
todos  los  elementos  de  civilización,  porque  es  muy  di- 
fícil comparar  instituciones  con  instituciones  sin  ha- 
cerse cargo  de  las  condiciones  especiales  de  cada  pue- 
blo, tanto  en  su  pasado  como  en  su  presente,  tal  vez  no 
debamos  ceder  la  supremacía  á la  misma  Inglaterra: 
ya  que  si  por  sus  condiciones  especiales  de  organización 
y por  las  cualidades  de  la  raza  anglo-sajona  nos  lleva 
ventaja,  no  es  en  cuanto  á la  asociación  para  el  ejerci- 
cio de  la  caridad,  sino  en  todo  lo  que  depende  de  la 
iniciativa  individual,  pues  por  lo  demás  las  damas  es- 
pañolas y los  hombres  españoles  atienden  á las  necesi- 
dades de  la  caridad  cristiana  como  atienden  pocos 
pueblos,  aun  aquellos  en  que  el,  protestantismo  -es  la 
religión  dominante, 

Pero  yo  tengo  la  desgracia  de  creer,  y perdóneme 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  materia  de 
establecimientos  penitenciarios  nada  se  adelantará 
mientras  dependan  de  dicho  Ministerio,  no  en  tiempo 
de  S*  S,,  sino  en  cualquier  época.  El  carácter  eminen- 
temente político  de  ese  Ministerio  hará  ahora  y en 
todos  tiempos  que  la  atención  no  pueda  fijarse  con 
tanta  asiduidad  y con  tanto  empeño  en  esos  estableci- 
mientos como  cuando  se  encuentren  á cargo  del  Mi- 
nisterio ¿que  por  su  propia  naturaleza  corresponden, 
Y puesto  que  el  Sr.  García  Sau  Miguel  en  esa, cuestión 
no  ha  querido  entrar  porque  creía  que  yo  iba  á tratar- 
la, permítame  la:  Cámara,  y voy  á concluir  con  esto 
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mí  discurso,  que  consagro  algunas  palabras  á este 
punto. 

Yo  no  acierto  á comprender  qué  razones  se  pueden 
alegar,  á excepción  de  la  del  hecho,  á excepción  de  la 
razón  de  que  así  se  ha  verificado  hasta  ahora,  para  que 
la  Dirección  de  establecimientos  penales  esté  á cargo 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  ¿Para  qué  sirven  los 
establecimientos  penales?  Para  el  sufrimiento  de  la  pe- 
na en  cuanto  ésta  es  la  privación *de  ia  libertad  con 
reclusión.  Pues  yo  pregunto:  ¿qué  motivo  hay  para  que 
los  condenados  á reclusión  no  sufran  esta-  pena  bajo  la 
dirección  de  las  autoridades  que  dependen  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  sino  bajo  la  dirección  de  las 
autoridades  que  dependen  dei  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, cuando  no  sucede  así  con  las  demás  penas? 

Yo  examino  la  ley  penal  y me  parece  que  en  ella 
veo  tres  estados.  Veo  ia  ley  penal  en  estado  de  fórmu- 
la, es  decir,  de  regla,  de  precepto,  en  cuanto  señala 
los  hechos  punibles  y la  manera  como  se  castigan.  Veo 
en  la  ley  penal  un  segundo  estado,  el  estado  de  aplica- 
ción cuando  se  realiza  un  hecho  punible  y con  responsa- 
bilidad concreta  para  un  agente  determinado;  los  tribu- 
nales, midiendo  la  intensidad  del  hecho,  y el  grado  de 
participación  del  agénte,  imponen  á éste  la  pena  en  re- 
presión del  delito  do  que  es  responsable.  Veo,  por  úl- 
timo, ün  tercer  estado  de  la  ley  penal,  que  es  el  de  su 
realización,  el  de  ejecución  ó cumplimiento  de  la  con- 
dena, con  su  fin  verdaderamente  práctico  y positivo,  el 
sufrimiento  de  la  pena.  Pues  si  la  ley- penal  para  su  for- 
mación viene  propuesta  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  el  cual  ia  somete  á la  aprobación  de  los  Guer- 
pos  Colegí  slidores;  si  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
es  el  que  la  refrenda  cuando  el  Monarca  la  sanciona;  si 
la  organización  de  los  tribunales,  si  el  nombramiento 
de  los  funcionarios  que  han  de  desempeñar  las  funcio- 
nes judiciales,  si  la  vigilancia  respecto  al  desempeño 
de  ellas  corresponde  al  Ministerio  de  que  rae  ocupo,  no 
sé  por  qué  ese  Ministerio  que  entiende  en  estos  dos 
estados  de  la  ley  penal,  en  estos  dos  estados  ingénitos 
á la  naturaleza  de  la  misma,  no  ha  de  entender  en  el 
tercer  estado  de  esa  ley,  y se  ha  de  quebrantar  la  uni- 
dad de  ella,  ha  de  hacerse  una  intersección  en  esto 
punto;  por  qué  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y no  el 
de  Gracia  y Justicia,  hade  entender  de  ia  ley  penal  en  ese 
tercer,  estado,  ¿Dónde  está  la  lógica  de  semejante  pro- 
cedimiento? ¿Dónde  está  la  razón  para  que  esto  suceda? 

Pero  hay  un  nuevo  estado,  no  necesario,  pero  fre- 
cuente, para  la  ley  penal,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Una  yez  aplicada  la  ley  penal,  una  vez  empezado 
á cumplir  el  castigo,  puede  ser  condonado,  hay  el  dere- 
cho de  gracia,  ya  sea  por  medio  de  la  amnistía,  ya  por 
medio  dei  Indulto  general  ó particular,  total  ó parcial; 
y entonces  otra  vez  retrocedemos  al  punto  de  partida; 
ya  no  vamos  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  sino  qne 
ei  que  propone,  el  qne  aconseja  el  indulto,  el  política- 
mente responsable  del  acto  de  su  concesión,  es  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  De  suerte  qne  ahora  tene- 
mos como  un  paréntesis,  el  de  la  ejecución  de  la  ley 
penal,  que  es  contrario  á su  propia  naturaleza  jurídica. 
Yo  no  acierto  á comprender  por  qué  motivo  ha  de  haber 
ese  quebrantamiento,  esa  especie  desviación  en  ef  des- 
envolvimiento real  ó práctico  de  la  ley  penal,  Eii  el 
terreno  de  la  doctrina  no  creo  que  sea  sostenibie  esto. 
¿Lo  será,  por  ventura,  en  el  terreno  de  los  ejemplos? 
Tampoco. 

En  aquellos  tiempos  en  que,  como  ha  recordado 
muy  bien  el  Sr,  García  San  Miguel,  la  pena  se  consi- 


deraba puramente  como  castigo,  como  medio  de  aher- 
rojar á un  hombre  que  estorbaba,  que  se  habla  demos- 
trado que  era  peligroso,  el  cumplimiento  de  la  pena  se 
podia  considerar  como  un  acto  de  policía;  pero  hoy  qu& 
hemos  espiritualizado  el  fin  de  la  ley  penal,  cualquiera 
que  sea  ei  concepto  filosófico  de  este  fin,  no  hay  motivo 
alguno  para  el  quebrantamiento  de  la  unidad  de  aqu&. 
lia  ley,  no  hay  motivo  para  que  no  hagamos  lo  que  m 
ha  hecho  en  las  demás L Naciones  civilizadas,  pues  yo 
veo,  Sres,  Diputados,  y seré  breve  en  las  citas  por  no 
fatigaros,  que  la  mayor  parte  de  las  Naciones  han  sepa, 
rada  del  Ministerio  del  Interior,  como  en  ellas  se  llama 
la  dirección  de  establecimientos  pénales  y la  han  lle- 
vado al  Ministerio  de  Justicia. 

No  os  hablaré  de  Suecia,  de  aquella  Nación  cuyqs 
Príncipes  se  precian  de  ser  los  iniciadores  de  la  refor- 
ma penitenciaria.  No  és  extrañará,  pues,  que  allí  § 
servicio  de  establecimientos  penales  esté  altamente 
atendido  y que  el  director  de  las  prisiones  despachero 
con  el  Ministro,  sino  directamente  con  el  Bey.  Noquiera 
tanto;  pero  hay  otras  Naciones  cuya  civilización,  cuan- 
do entre  sí  se  las  compara,  es  de  carácter  social  entera, 
mente  distinto,  como  Austria,  como  ftusia,  como  Bélgi- 
ca, como  Holanda,  como  Grecia,  como  Bujía  y como  Di- 
namarca, donde  el  ramo  de  establecimientos  penales 
depende  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  ó del  Mi- 
nisterio de  Justicia  y Güitos,  como  allí  s©  le  apellida 
generalmente.  En  Italia  todavía  no  se  ha  operado  la 
reforma,  pero  se  propende  sériamente  á realizarla  cuan- 
to antes,  y aquella  Nación,  qne  hoy  tiene  una  iniciati- 
va tan  poderosa  y que  sigue  más  el  ejemplo  de  los  pue- 
blos  septentrionales  que  el  de  los  latinos,  es  de  creer  que 
la  realizará  prontamente,  quizás  antes  de  un  ano,  se- 
gún noticias  que  me  ha  comunicado  una  de  las  perso- 
nas que  de  un  modo  más  especial  se  ocupan  aquí  de 
estas  materias.  Y en  la  misma  Francia,  en  esa  Nación 
que  hace  muchos  años  ha  dejado  de  ser  la  iniciadora 
de  las  grandes  reformas  jurídicas,  tal  vez  por  estar 
demasiado  agitada  por  las  cuestiones  políticas,  uno  de 
sus  hombres  más  eminentes,  Mr,  Lefevró  Portalés,  pro- 
puso el  ano  pasado  llevar  la  dirección  de  los  estableci- 
mientos penales  al  Ministerio  de  Justicia,  y se  delibe- 
ró en  el  Consejo  superior  de  las  prisiones  para  emitir 
dictamen  sobre  esta  materia,  ¿Y  qué  aconteció,  señores 
Diputados?  Formaban  parte  de  aquel  Consejo  ilustres 
criminalistas,  encanecidos  magistrados,  inteligentes 
funcionarios  del  orden  civil.  Los  empleados  del  Minis- 
terio del  Interior  opinaron  que  no  se  innovase  nada;  m 
criminalistas,  los  magistrados,  los  hombres  especial- 
mente dedicados  al  estudio  de  estas  cuestiones,  unáni- 
memente convinieron  en  que  era  necesario  llevar  la  di- 
rección de  las  prisiones  al  Ministerio  de  Justicia,  como 
lo  habían  también  propuesto  el  Tribunal  de  Casación  y 
la  mayoría  de  los  de  apelación,  y por  quince  Votos  con- 
tra  ocho  se  acordó  así.  De  suerte  que,  si  en  la  realidad 
de  los  hechos  legales  no  se  ha  verificado  todavía  esta 
reforma,  en  la  realidad  de  los  hechos  que  pudiéramos 
llamar  de  autoridad  científica  su  necesidad  está  pro- 
clamada. 

¿Qué  motivo  hay,  por  lo  mismo,  Sres.  Diputados, 
para  que  ei  servicio  de  que  se  trata  continíie  depen- 
diendo en  nuestro  país  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción? Yo  he  oído  á una  persona  entendida  una  sola  ra- 
zón para  justificar  esto;  y por  si  no  puedo  llegar  á 
tiempo  mañana  para  oír  ai  Sr,  Ministro  chándó  use  de 
la  palabra  y no  me  es  dado  rectificar,  voy  á contestar 
á su  argumento. 
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ES  necesario  estar  en  continuo  contacto  con  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  tanto  para  el  servicio  admi- 
nistrativo como  para  el  servicio  económico  relativa- 
mente á los  que  están  condenados  á la  pena  de  reclu- 
sión: por  consiguiente,  si  el  servicio  dependiera  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  así  para  el  tránsito  de 
]os  penados  como  para  lo¡  demás,  habrian  de  mediar 
frecuentes  comunicaciones  con  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernad om 

¿No  os  parece,  Sres.  Diputados,  poco  convincente 
semejante  argumento?  ¿Por  ventara  no  están  los  go- 
bernadores en  constante  comunicación  con  ios  tribu- 
nales de  justicia,  precisamente  para  la  traslación  de 
presos  cuando  se  encuentran  todavía  sub  judice*  ¿Y 
hay  dificultades  para  eso,  ni  se  le  ha  ocurrido  á nadie 
jamás  que  las  autoridades  gubernativas  pudieran  in- 
tervenir por  tal  motivo  en  los  procedimientos  crimi- 
nales? ¿Pues  por  ventura  no  se  compenetran  los  servi- 
cios administrativos  en  el  organismo  general  para 
coadyuvar  al  fin  general? 

y ampliando  el  argumento,  se  añade;  con  la  tras- 
lación habría  necesidad  de  consultar  y aun  pedir  apoyo 
frecuentemente,  á todas  horas,  á otro  Ministerio,  para 
las  necesidades  económicas;  sobre  todo  en  cuanto  auto- 
ridades locales,  como  las  Diputaciones  provinciales  y 
los  Ayuntamientos,  tienen  las  cárceles  de  distrito  y 
municipales  bajo  su  dependencia. 

Al  oir  esto,  empero,  se  me  ocurría  en  aquel  mo- 
mento lo  siguiente : en  el  ramo  de  instrucción  pública, 
¿la  primaria  no  corre  á cargo  de  los  Ayuntamientos? 
¿íío  corre  en  parte  á cargo  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales la  segunda  enseñanza?  Sin  embargo,  hay  un 
Ministerio  fie  Fomento  que  entiende  en  todo  lo  que  se 
refiere  ó instrucción  pública,  sin  que  sea  el  de  la  Go- 
bernación el  que  atienda  á esto  servicio.  Por  consi- 
guiente, no  creo  que  esas  razones,  sea  la  económica, 
m la  administrativa,  sean  suficientes  para  que  se  con- 
fie™ en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  el  servicio  de 
los  establecimientos  penales. 

Yo,  Sres.  Diputados,  pudiera  ampliar  muchísimo 
más  estas  consideraciones;  pero  el  Congreso  compren- 
derá la  razón  por  la  cual  he  de  abreviar  y poner  pan- 
to á ella,  sobre  todo  después  del  acto  de  benevolencia 
que  acabo  de  merecerle.  Debo  decir,  sin  embargo,  que 
yo  que  antes  he  dicho  y repito  que  soy  fundamentalmen- 
te conservador,  suplico  á un  Gobierno  que  marcha  al 
frente  de  un  partido  que  también  de  conservador  se  pre- 
cia, que  no  desatienda  la  realización  de  estas  aspiracio- 
nes, que  no  son  mías,  sino  que  son  las  aspiraciones  de  los 
hombres  que  pertenecen  al  partido  conservador,  no  por 
espíritu  reaccionario,  no  por  intransigencia,  sino  por 
espíritu  de  orden , del  cual  no  es  enemigo  el  de  refor- 
ma, el  de  progreso,  en  los  límites  y medida  que  recla- 
ma el  estado  actual  del  país.  Harto  claro  veis  ya  que  los 
partidos  que  se  llaman  liberales  y que  se  sientan  dig- 
namente en  aquel  lado  de  la  Cámara , dicen  todos  los 
dias  que  los  partidos  conservadores  no  tienen  idea- 
les: pues  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  por  lo 
mismo  que  su  nobilísima  tarea  y su  nobilísima  repre- 
sentación es  la  del  principio  de  la  conservación  del  or- 
den social,  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  ofre- 
ce un  levantado  ideal  que  conviene  satisfacer  dentro 
áe  las  condiciones  de  la  civilización  española  y en  con- 
sonancia con  las  necesidades  de  nuestros  tiempos.  Yo 
espero  su  realización  del  talento,  del  espíritu  patrio  y 
dai  conocimiento  de  las  aspiraciones  del  país  que  al 
¿sr.  Ministro  de  la  Gobernación  distingue. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión . 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
referente  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  Madrid  á Colme- 
nar de  Oreja.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 467*  §#&  es  el  de  esta  sesión ,) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
del  ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintana r de 
la  Orden,  ( Véase  él  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y los  docu- 
mentos á que  se  refiere: 

«Ministerio  be  Fomento.— Ex cmos.  Sres.:  De  órdeu 
de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G,)  remito  á Y,  EE.  un  ejemplar 
de  las  Gacetas  de  Madrid  de  2 y 3 de  Noviembre  úl- 
timo, en  que  se- han  publicado  los  resúmenes  de  pre- 
cios medios  de  varios  artículos  de  consumo  durante  ios 
años  1869  á 1878,  en  contestación  á la  comunicación 
de  Y.  EE.  de  13  del  actual,  relativa  al  deseo  manifes- 
tado por  el  Sr.  Diputado  D.  José  Argumosa;  no  hacién- 
dolo de  los  precios  medios  referentes  á patatas  y man- 
teca, que  también  se  indican  en  la  misma,  por  no  exis- 
tir datos  en  este  Ministerio  respecto  á dichos  artículos. 
Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de  Mayo 
de  188Q.=Rermm  de  Lasala  y Col  Jado. =Se5ares  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados,» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunica- 
clon  y los  documentos  que  en  la  misma  se  mencionan* 
«Ministerio  be  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE, 
copia  de  la  comunicación  recibida  del  gobernador  de 
la  provincia  de  Zamora  , acompañando  un  resúmen  de 
las  cuentas  presentadas  por  la  Junta  de  mancomuni- 
dad de  la  tierra  de  Toro  desde  el  año  económico  de 
1868-69  hasta  el  primer  semestre  del  actual  ejercicio, 
para  conocimiento  del  Diputado  á Cortes  D,  Manuel 
Ruis  del  Arbol,  con  motivo  de  la  pregunta  que  el  mis- 
mo dirigió  al  Gobierno  sobre  el  mencionado  asunto  en 
una  de  las  anteriores  sesiones  de  ese  Cuerpo  Colegiala- 
dor.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de 
Mayo  de  i88G.=FTancisco  Romero  y Robledo.=Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para' mañana: 
Dictámen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos ó ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico 
de  \ 880-81. 

Idem  modificando  para  las  pólizas  de  operaciones 
de  Bolsa  las  disposiciones  relativas  al  impuesto  del 
timbre. 
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18  BE  MAYO  DE  1880. 


Dictamen  sobre  concesión  devanas  trasferencias  de 
crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de 
la  contribución  territorial. 

Idem  sobre  la  negociación  de  los  bonos  de  Ri otinto 
pertenecientes  al  Tesoro  público. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas1  de  canales  y 
pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bienio  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad sobre  concesión  dé  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  sobre  construcción  dé  un  ferro-carril  de 
Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

Idem  id.  de  Belmez  á Pozoblanco, 


Idem  id.  desde  Víllena,  con  un  ramal  á Tecla  que 
pasando  por  Alcoy  termine  en  la  línea  de-  Aláiansa • eí 
Valencia. 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla, 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Burguí  termina 
en  Sangüesa. 

Idem  id.  en  id.  id.  dos  de  tercer  orden  en  la  pI0. 
vincia  de  Lérida,  de  Corvara  á Pons  por  Guisona  y de 
Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona. 

Idem  id.  en  id.  id,  varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  orden  que  desde  Oríhuelft  conduce  ai 
camino  de  San  Pedro. 

Idem  id.  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo, 

.Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


DOS  APENDICES- 


APÉNDICE  PKIMEBO  AL  NÚU.  167. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


¡Jktámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  Madrid  á Colmenar  de  Oreja. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  examinar  la  preposi- 
ción de  ley  sobre  ia  construcción  de  un  ferro-carril  de 
m estrecha  que  partiendo  de  Madrid  y pasando  pol- 
los términos  municipales  de  Morata  y Chinchón  ter- 
mine en  Colmenar  de  Oreja,  ba  estudiado  el  asunto 
con  la  detención  que  su  importancia  requiere;  y reco- 
nociendo que  esta  vía  no  solo  habrá  de  servir  para  el 
trasporte  de  viajeros  y mercancías  de  las  feraces  co- 
marcas en  que  se  tiene  que  construir,  sino  que  ade- 
más ha  de  contribuir  poderosa  y eficazmente  al  naci- 
miento y desarrollo  de  la  explotación  de  las  excelen- 
tes canteras  de  piedra  de  Colmenar  y de  los  inmejo- 
rables yesos  del  Tajuna,  mejorando  de  una  manera 
notable  las  transacciones  agrícolas  y comerciales  de 
las  localidades  mencionadas  y las  construcciones,  tanto 
rurales  como  urbanas,  de  las  mismas,  y muy  especial- 
mente las  de  esta  corte,  tienen  el  honor  de  someter  á 
& aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  He  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M para 
conceder  la  construcción  y explotación  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Madrid  y pa- 
sando por  los  términos  municipales  de  Morata  y Chin- 
chón, termine  en  Colmenar  de  Oreja,  al  autor  del  me- 
jor proyecto,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  técnico  ó 
beatifico,  como  del  económico,  que  se  presente  en  el 


Ministerio  de  Fomento  en  el  término  de  ocho  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art,  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
publica  y con  derecho,  por  tanto,  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  terrenos  del  dominio 
público  por  parte  del  concesionario  y á los  beneficios 
que  á las  compañías  de  Interés  general  otorga  el  ar- 
tículo 3Í  de  la'  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877. 

Art.  3.a  En  los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  en 
que  se  otorgue  definitivamente  la  concesión,  deberá 
darse  principio  á la  ejecución  de  las  obras,  y á los  tres 
años  de  comenzadas  habrá  de  quedar  el  camino  abierto 
á la  explotación, 

Art.  C Esta  concesión  se  entenderá  hecha  con 
arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley  general  de  ferro-carri- 
les, quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en 
el  pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  ha 
de  prestar  el  concesionario  y todas  las  cláusulas  y re- 
quisitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia,  así  como  la  traslación  gratuita  de  presos  y 
penados. 

fe  Art.  5,°  El  concesionario  presentará  á la  aproba- 
ción del  Gobierno  las  tarifas,  tanto  de  viajaros  como 
de  mercancías,  que  hayan  de  aplicarse  para  la  explo- 
tación de  este  ferro-carril. 

Palacio  del  Congreso  i 3 de  Mayo  de  1880.  =EI 
Marqués  de  Hoyos,  presídente.=El  Marqués  de  Cusa- 
no.^=EI  Marqués  de  Retortillo  — SalusÜo  González  Re- 
gueraL  ^Lorenzo  Fernandez  YilIarrnbia.=iTuIio  Apez- 
tegma,=Erancisco  Santa  Cruz,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Viclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  del  ferro- 
carril de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden . 


La  Comisión  mm lirada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otor- 
gar a los  acreedores  contra  la  compañía  del  ferro-carril 
de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden  la 
concesíoD  de  este  ferro- carril,  ha  examinado  este  asunto 
coala  debida  atención ■ y tomando  en  consideración 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M,?  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á los  acreedores  contra  la  compañía  del  ferro-carril  de 
Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden,  legíti- 
mamente representados  por  su  Comisión  Liquidadora  ó 
bu  la  forma  que  determinen  los  tribunales  ordinarios, 


la  concesión  del  citado  ferro-carril,  cuya  caducidad  se 
declaró  por  Real  orden  de  17  de  Enero  de  1878, 

Art.  2.°  La  concesión  de  este  ferro- carril  se  otor- 
gará con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  tarifa  y pliego 
de  condiciones  que  sirvieron  de  base  á las  tres  subas- 
tas consecutivas  anunciadas  para  su  concesión  después 
de  declarada  la  caducidad  de  la  primitiva. 

Art.  8.°  Sí  el  Gobierno  considerase  preferible  sus- 
tituir la  concesión  á que  se  refiere  el  art.  i.°  con  la  de 
un  ferro-carril  económico  ó de  vía  estrecha,  ó con  la 
de  un  tramvía,  utilizando  para  urna  ú otro  las  obras 
ejecutadas,  queda  autorizado  para  hacerlo,  sujetando 
una  (i  otra  concesión  á las  formalidades  previas  y pres- 
cripciones de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1880 —Ve- 
nancio González,  presidente.=CáHdido  DonosoÉ=Ra- 
tnon  Soldevlla.= Lorenzo  Fernandez  Villarrubia,  — 
Luís  Figuera  y 8ilvela,=Casildo  Arribas,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COlTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TOKEJO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  19  DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO*  Abrese  á la  una*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  rÉ=P  as  a á la  Comisión  de  Actas 
la  credencial  presentada  por  el  Sr*  D.  Ramón  Lorite,=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
el  niego  del  Sr.  Feroz  Villanueva  para  que  haga  cumplir  rigorosamente  el  reglamento  sobre  pesca ,=Asi- 
mismo  se  acuerda  poner  ene onoci miento  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  los  ruegos  del  Sr*  González  Regueral, 
primero,  para  que  remita  al  Congreso  los  presupuestos  formados  por  el  Consejo  de  incautación  del  ferro-carril 
del  Noroeste,  y segundo,  para  que  el  Gobierno  cumpla  con  la  empresa  los  compromisos  con  ella  contraídos, 
á fin  de  poder  exigir  a la  misma  que  cumpla  por  su  parte  los  suyos.  “Pasa  4 la  Comisión  de  Presupuestos 
una  exposición  del  comercio  de  Tarragona  solicitando  que  no  se  aumente  el  derecho  de  introducción  á los 
alcoholes  extranjeros.=Rl  Sr*  Vivar  pregunta  qué  ocurre  en  Cuba  para  que  á los  deportados  que  existen  en 
Cá-dis  se  les  reduzca  á prision*=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,— Rectificaciones  repetidas 
de  ambos  señores,  preguntando  nuevamente  el  Sr.  Vivar  si  el  Gobierno  ha  dado  sus  instrucciones  á las  auto- 
ridades de  Cuba  para  que  no  se  consideren  esclavos  ios  negros  bozales  menores  de  25  años.  ^Contesta  cien 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Rectifica  el  Sr.  Vivar  *=E1  Sr,  Avila  Ruano  ruega  que  se  saque  4 su- 
basta el  trozo  que  está  por  construir  de  la  carretera  de  Medina  del  Campo  á Peñaranda  de  Bracamonte,= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo  mentó. ^Rectifica  el  Sr,  Avila  Ruano.  =F1  Sr,  Herrando  llama  la  aten- 
ción acerca  de  los  desastres  causados  por  las  inundaciones  en  Aragón,  y pide  se  atienda  4 aquellos  habi- 
tantes del  fondo  de  calamidades,  que  se  condonen  las  contribuciones  4 los  pueblos  quemas  hayan  sufrido, 
y que  se  promuevan  en  los  mismos  obras  públicas.= Contestación  es  de  los  5 res,  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y de  Fo mentó *=Rectific aciones  del  Sr*  Herrando  y de  los  dos  Sres*  Ministros  citados,=Pasa  á ia 
Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  la  Junta  de  agricultura  y comercio  de  Tarragona  pidiendo 
no  se  apruebe  la  proposición  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  aumentando  el  derecho  de  introducción  de  los 
alcoholes  extranjeros*=El  Sr*  Rico  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  diga  algunas  palabras 
que  suavicen  las  que  pronunció  ocup4ndose  de  un  artículo  publicado  por  La  Crónica  de  Ciudad-Real  sobre 
bandolerismo *=Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion,=;RectÍfican  ambos  señores.=El  señor 
Labra  presenta  una  exposición  (que  pasa  á la  Comisión  de  Peticiones)  de  la  prensa  de  Oviedo  protestando 
contra  la  variación  del  trazado  que  se  intenta  hacer  en  el  ferro-carril  de  Asturias,  y pregunta  si  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  cree  autorizado  por  la  ley  para  aprobar  estas  variaciones;  ruega  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  resuelva  el  expediente  de  ©lección  del  Ayuntamiento  de  Falenzuela,  así  como  la  so- 
licitud de  una  sociedad  que  desea  constituirse  para  ocuparse  de  la  reforma  penitenciaria,  y se  queja  de 
Ift  prensa  de  Puerto-Rico,  que  estando  sujeta  4 previa  censura,  viene  atacando  á los  Diputados  por  las 
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opiniones  que  emiten  en  el  Parlamento  *=Se  acuerda  comunicar  á los  Sres,  Ministros  de  Ultramar  y ^ 
Fomento  las  preguntas  que  á dichos  Ministerios  se  refieren,^: Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación,—Eec  tiñe  aciones  de  los  Sres,  Labra  y Ministro  de  la  Gobemaeion,=QRDEN  del  día:  Se  lee*  y aprue- 
ba definitivamente,  pasando  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Viliena 
á la  línea  de  Talen cia,=Discusion  del  dictamen  relativo  á la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Alegar 
de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden, =Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  pasando  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo.=Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones.=Se  aprueban  sin  discusión  los  comprendidos 
en  los  números  del  126  al  132  mclusive.=Oontinúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  del  Hi. 
nisterio  de  la  Gobernación .=Discurso  del  Sr.  Martin  Lunas,  de  la  Comisión,  =Del  Sr,  Gamazo,  tercero 
en  contra.= Alusión  personal  del  Sr*  Sil  vela  (D.  Franeiseo),=indicacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, =Bectiñc aciones  de  los  Sres.  Gamazo  y Romero  y Robledo,=Uis curso  del  Sr,  Hernández  Iglesias 
como  de  la  C omisión. =Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion,=:Se  suspende  por  unos  momentos  la  discu' 
sion,=Ocupando  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  tribuna,  lee  un  proyecto  de  ley  sobre  bases  para 
organización  de  los  tribunales.=Pasa  á las  secciones, =3e  retira  el  proyecto  de  ley  de  la  Comisión  de  3?re. 
supuestos  sobre  trasfereneias  de  crédito  en  el  de  Fomento,  para  redactarlo  de  nuevo  *= Continúa  la  discusión 
sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación —Rectificación  del  Sr,  Duran  y Bas,=Del  Sr,  Ga, 
mazo,  con  repetidas  advertencias  del  Sr.  Presidente,  llamándole  la  atención  sobre  algunas  de  sus  palabras,^ 
Rectificación  del  Sr,  Romero  y Robledo  .=Nue  va  rectificación  del  Sr,  Gamazo,  con  interrupciones  del 
Sr,  Presi dente,=M as  rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Gamazo ,= Se  proroga  la 
sesión, =Se  lee  el  art.  147  del  Reglamento  .^Indicaciones  sobre  él,  del  Sr,  Alonso  Martínez  y del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gob6rnaeion,=0ontmúa  sus  rectificaciones  el  Sr,  Gamazo.=Nuevas  rectificaciones  do  loa 
Sres,  Süvela  y Gamazo  ,=Pr oposición  incidental  del  Sr,  Linares  Rivas  para  que  el  Congreso  declare  haber 
visto  con  desagrado  la  conducta  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  sesión  de  esta  tarde.=Digcurso 
del  Sr,  Linares  Rivas  en  apoyo,— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Rectificaciones  de  ambos  se&o- 
reñ.='NQ  se  toma  en  consideración  la  proposición  en  votación  nominal. =Se  suspende  esta  discusión  ,=&e 
lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Gomision  de  Actas  sobre  la  de  Lueena  y admisión  del  señor 
Lorite  y Sabater.=Orden  del  día  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente,  y los  demás  asuntos 
señalados.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y cuarto. 

Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  440,  presentada  en  Secretaria  por  D.  Ramón 
Lorite  y Sabater,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Lueena,  provincia  de  Castellón, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pé- 
rez Villanueva. 

El  Sr.  PEREZ  VILLANUEVA:  Mi  objeto,  más 
que  el  de  hacer  una  pregunta,  era  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  que  siento  no  se  halle  presen- 
te, por  lo  que  suplico  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmi- 
tírsele. 

Me  proponía  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  ha- 
cia los  inconvenientes  que  á la  pesca  y á los  pescado- 
res de  la  Albufera  del  Mar  Menor  resultan  por  las  con- 
descendencias que  en  el  Ministerio  se  tienen  con  los 
propietarios  ó contratistas  de  las  encañizadas,  no  apli- 
cándoles rigurosamente  el  reglamento  aprobado  por  Su 
Majestad  en  6 de  Mayo  de  1879;  reglamento  que  en 
ninguna  manera  critico,  sino  que,  por  el  contrario, 
aplaudo  en  todas  sus  partes,  y por  lo  mismo  pido  su 
estricta  aplicación  para  todos,  de  modo  que  no  sea 
como  la  tela  de  araña,  por  donde  atraviesan  fácilmente 
los  empresarios  de  las  encañizadas  y donde  quedan 
presos  los  pobres  pescadores. 

No  me  guia  animosidad  alguna  contra  las  encañi- 
zadas, que,  por  más  que  los  pescadores  las  miren  como 
un  monopolio  que  les  perjudica,  yo  las  juzgo  beneficio- 
sas en  general,  y tan  convenientes  para  la  conserva- 
ción de  las  especies  que  habitan  en  el  Mar  Menor, 
mientras  se  ajusten  á las  prescripciones  del  reglamen- 
to citado,  como  perjudiciales  en  cuanto  se  separen  del 


mismo,  puesto  que  estas  empresas  particulares  todos 
los  desvíamientos  que  hacen  son  conducentes  á su  la- 
cro en  obtener  de  momento  la  mayor  pesca  posible, 
esquivando  las  condiciones  determinadas  para  el  fo- 
mento de  la  pesca  en  dicha  Albufera,  y de  aquí  es  de 
donde  resultan  las  justas  quejas  de  los  pescadoras. 

Oontrayéndome  á la  encañizada  del  Charco,  y sepa- 
rándome de  si  tiene  ó no  viveros,  estacadas  para  la  de- 
signación de  zona  y otras  de  las  condiciones  preveni- 
das, me  limito  á llamar  la  atención  dei  Sr.  Ministro 
sobre  las  funestas  consecuencias  que  resultan  por  no 
exigir  que  las  obras  de  los  canales  de  comunicación 
entre  ambos  mares  tengan  las  garantías  prevenidas  ea 
la  regla  cuarta  del  art,  i 5.  Con  ese  sistema  de  indul- 
gencia se  da  lugar  á las  roturas  tan  frecuentes  dé  la 
manga,  habiendo  acontecido  la  última  en  el  mesan- 
terror,  que  produjo  una  boca  de  cerca  de  20  metros 
de  longitud  con  de  profundidad,  por  la  cual  se 
ocasionó  la  salida  de  inmensidad  de  peces  de  la  Albu- 
fera que  han  ido  á morir  al  Mediterráneo  sin  utilidad 
de  nadie  y con  grandes  perjuicios  para  todos;  pero  más 
especialmente  para  los  pescadores  del  Mar  Menor,  que 
con  justicia  claman  al  ver  así  disminuirse  y malearse 
las  especies  de  la  Albufera.  Esto  no  hubiera  acontecido 
seguramente  si  al  concesionario  de  la  encañizada  del 
Charco  se  le  hubiera  exigido  que  sus  canales  los  tuvie- 
se garantidos  contra  estas  roturas,  como  previene  el 
reglamento,  n\  tampoco  si  en  vista  de  la  caducidad  m 
que  ha  incurrido  con  arreglo  al  art.  18,  se  hubiese  y& 
el  Estado  incautado  de  dichas  encañizadas. 

Concluyo,  por  consiguiente,  rogando  á la  Presi- 
dencia haga  presente  al  Sr.  Ministro  de  Marina  mi  de* 

| seo  de  que  cesen  las  contemplaciones  del  Ministerio  de 
su  digno  cargo  con  los  concesionarios  ó contratistas  de 
las  encañizadas  del  Mar  Menor,  y que  para  la  concesión 
de  próroga  se  aplique  en  toda  su  integridad  el  art.  3- 
del  reglamento,  cosa  que  tengo  entendido  hoy  do  ss 
i hace. 


NÚMERO  168. 


3849 


Oonño  que  estas  indicaciones  no  serán  desatendi- 
dast  siguiera  vsea  porque  coinciden  con  los  deseos  del 
gobierno  en  fomentar  la  pesca  de  dicha  Albufera  y 
sostener  en  sus  derechos  á los  veteranos  matriculados 
que  después  de  haber  cumplido  sus  campañas  se  reti- 
ran ¿ las  playas  donde  tienen  sus  hogares,  sin  más  re- 
cursos qne  el  de  sus  artes  en  la  pesca  para  atender  al 
sustento  de  sus  familias, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Santonja):  Se  pondrá  en  CO' 
nocí  miento  del  Sr*  Ministro  de  Marina  el  deseo  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Avi- 
la Enano* 

El  Sr.  AVILA  RUANO;  Suplico  á la  Mesa  que  si 
no  tiene  inconveniente  me  reserve  la  palabra  para 
cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Regueral 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  GONZALEZ  REGUERAL:  Deseo  dirigir 
dos  preguntas  al  Gobierno  de  S.  M,;  pero  como  no  está 
presente  ninguno  da  sus  individuos,  y además  es  pro- 
bable que  siguiendo  ia  costumbre  establecida  para  las 
preguntas  que  se  refieren  al  asunto  que  voy  á tratar, 
no  se  me  diera  contestación,  voy  á convertirlas  en  rue- 
gos, y suplico  á la  Mesa  se  sirva  hacer  presente  al  Go- 
bierno estos  ruegos  míos,  á fin  de  que  los  satisfaga  en 
la  medida  y en  la  forma  que  corresponda. 

Sabido  es  que  con  fecha  4 de  Febrero  se  otorgó  la 
concesión  de  los  ferro -carriles  del  Noroeste  á la  com- 
pañía que  hoy  se  llama  de  Asturias,  Galicia  y León,  En 
la  concesión  se  le  impuso  como  principal  obligación 
la  de  terminar  las  obras  que  faltan  por  ejecutar  en  esa 
red  en  el  plazo  de  cuatro  años,  y se  le  impuso  además 
b de  que  en  cada  uno  de  esos  cuatro  años  hubiera  de 
ejecutar  la  cuarta  parte  de  las  obras  que  comprende  la 
totalidad  de  las  que  faltan  por  hacer*  Parecía  natural 
que  cuando  se  estableció  esa  condición  se  conociera  el 
importe  de  las  obras,  es  decir,  su  presupuesto;  y como 
quiera  que,  según  mis  noticias,  ese  documento  no  exis- 
te, me  parece  que  se  está  en  el  caso  de  procurar  que 
exista  á la  mayor  brevedad  posible.  Por  consiguiente, 
ron  objeto  de  preguntar  en  su  día  al  Gobierno  de  S,  M* 
lo  que  haya  respecto  de  la  formación  y adquisición  de 
ase  dato,  que  es  absolutamente  indispensable,  suplico 
á la  Mesa  se  sírva  pedir  al  Gobierno  los  presupuestos 
que  ha  formado  el  Gonsejo  de  incautación  que  sucedió 
á la  antigua  empresa,  de  las  obras  que  aun  faltan  por 
hacer,  lo  mismo  en  la  línea  de  Asturias  que  en  la  de 
Galicia,  tanto  de  las  que  están  en  curso  de  ejecución 
por  virtud  de  contratos  llevados  á cabo  por  ese  mis- 
mo Consejo,  como  las  que  están  completamente  sin 
empezar. 

El  segundo  ruego  se  relaciona  con  éste,  porque  en 
virtud  de  haber  pasado  tres  meses  después  de  la  adjudi- 
cación de  la  concesión,  la  empresa  ha  adquirido  el  de- 
recho de  percibir  la  subvención  correspondiente  á un 
trimestre,  es  decir,  unos  5 millones  de  reales*  Tengo 
entendido  que  la  empresa  no  ha  recibido  aun  esa  can- 
tidad por  razones  que  constarán  en  el  expediente  y que 
yo  ignoro;  pero  interesándonos  mucho  á los  que  nos 
proponemos  que  la  empresa  cumpla  en  todas  sus  par- 
te los  compromisos  adquiridos,  no  nos  interesa  ménos 


que  el  Gobierno  cumpla  también  los  que  á su  vez  se 
ha  impuesto.  Por  consiguiente,  deShrla  que  la  Mesa  se 
sirviera  preguntar  al  Gobierno  de  S*  M.  si  tiene  algún 
inconveniente  en  proceder  á ese  pago*  Yo  creo  que  bo 
le  hay,  porque  es  bien  terminante  la  cláusula  sétima 
del  art*  í,°  de  la  ley  de  concesión,  que  dice: 

«El  auxilio  ó subvención  con  que  contribuye  el 
Gobierno  á la  ejecución  de  estas  cuatro  líneas  se  entre- 
gará íntegramente  á la  empresa,  sin  reducción  ni  des- 
cuento alguno,  en  efectivo.  Las  entregas  ge  harán  , por 
trimestres,  verificándose  la  primera  á los  tres  meses  de 
hecha  la  concesión.)) 

No  cabe  duda  de  que  la  empresa  tiene  derecho  á 
reclamar  esa  suma;  y por  consiguiente,  yo  desearía 
saber  si  hay  alguna  dificultad  para  que  la  entrega  se 
lleve  á cabo,  porque  en  otro  caso  nosotros  removerá 
mos  los  obstáculos  qne  puedan  presentarse,  en  lo  que 
esté  en  las  atribuciones  de  este  Cuerpo,  para  que  la 
empresa  perciba  lo  que  de  derecho  le  corresponde,  pues 
no  de  otro  modo  se  le  puede  exigir  á ella  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  adquiridas,  como  hemos  de 
procurar  hacerlo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Santón ja);  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  los  ruegos 
del  Sr,  González  ReguemL 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Torres* 

El  Sr*  TORRES:  La  he  pedido  para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  del  comercio-  de  Tarragona, 
en  que  se  hace  presente  á las  Cortes  que  seria  altamen- 
te inconveniente  para  aquellas  provincias  que  se  apro- 
bara la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar  del  Río*  Gomo  á su  debido  tiempo  esa  enmien- 
da debe  discutirse,  yo  no  voy  ahora  á decir  una  sola 
palabra  más,  porque  me  reservo  para  ese  dia  comba- 
tir la  citada  enmienda.  La  industria  vinícola  de  Tar- 
ragona es  de  suma  importancia;. tal  vez  es  una  de  las 
provincias  que  tienen  mayor  riqueza  en  este  punto,  y se 
la  vendría  á lastimar  en  gran  manera  si  se  aumenta- 
ran los  derechos  de  importación  de  los  alcoholes  ex- 
tranjeros, Así,  pues,  al  presentar  esta  exposición  al 
Congreso,  llamo  la  atención  de  los  Sres*  Diputados  so- 
bre el  asunto  que  entraña,  que  es  capitalísimo  para  la 
provincia  de  Tarragona* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Vivar  tiené  la  pa- 
labra* 

El  Sr . VIVAR:  Habla  pedido  la  palabra  porque  me 
pareció  que  al  entrar  en  ni  salón  apresuradamente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  iba  á contestar  á la  pre- 
gunta que  le  hice  ayer*  Parece  que  S*  S.  no  está  ente- 
rado de  la  pregunta,  y es  extraño,  porque  supliqué  á 
la  Mesa  que  la  pusiera  en  su  conocimiento.  Voy  á re- 
petirla. 

Su  señoría  sabe  que  hay  desde  hace  tiempo  en  la 
Península  muchos  deportados  de  Cuba.  Pues  según  las 
noticias  que  yo  tengo,  estos  deportados  son  avisados 
por  la  autoridad  civil  de  Cádiz,  y cuando  creen  que 
les  van  á decir  que  están  en  libertad,  los  amarran  co- 
do con  codo  y los  meten  en  prisión;  tanto  que  no  se 
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han  salvado  más  qjie  tres  que  estaban  enfermos,  y que 
al  ver  la  manera  como  trataban  á sus  compañeros,  pu- 
dieron evadirse  y se  marcharon  al  extranjero.  No  tengo 
para  qué  decir  á $,  S.  i a importancia  de  este  hecho. 
No  voy  á calificarlo,  no  voy  á discutir  si  el  Gobierno 
está  ó no  en  su  derecho  y si  hace  bien  ó mal;  pero  sí 
he  de  decir  que  las  noticias  que  recibo  son  de  tal  im- 
portancia, que  ya  no  sabemos  quiénes  son  los  que  están 
seguros  en  la  Península;  y como  precisamente  en  las 
veinticuatro  horas  que  han  mediado  desde  que  hice  la 
pregunta  he  visto  telegramas  alarmantes , cuales  son 
los  que  se  refieren  á que  en  Jamaica,  que  está  á 40  mi- 
llas de  Guba,  se  preparan  expediciones  filibusteras,  yo 
quiero  que  el  Gobierno  diga  de  una  manera  terminante 
qué  es  lo  que  pasa  en  Cuba , porque  después  de  cinco 
años  de  silencio  comprenderá  S,  S,  que  no  podemos 
seguir  así.  El  patriotismo  tiene  sus  límites,  y sí  hasta 
ahora  hemos  callado,  yo  creo  que  el  patriotismo  nos 
obliga  á que  hablemos,  siendo  el  Gobierno  el  primero 
que  lo  debe  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  me  alegro  mucho  de  romper  este  silen- 
cio de  cinco  anos  sobre  las  cuestiones  de  Cuba;  pero 
en  fin,  gracias  á Dios  que  se  va  á hablar  de  Cuba  en 
el  Parlamento,  siquiera  sea  por  una  pregunta  del  se- 
ñor Vivar.  (El  Srt  Vivar:  Pido  la  palabra.) 

A la  primera  parte  de  la  pregunta  de  S.  S,  debo 
contestar  que  los  deportados  de  la  isla  de  Cuba  lo  es- 
tán por  disposición  y en  virtud  de  las  facultades  que 
tiene  la  autoridad  superior  de  aquella  isla,  y que  si 
órdenes  de  aquella  autoridad,  ó necesidades  de  precau- 
ción para  que  no  burlen  las  disposiciones  dadas  y vuel- 
van á encender  la  guerra,  han  obligado  ¿ detener  á 
algunas  personas,  el  Gobierno  no  ha  hecho  sino  cum- 
plir un  deber. 

Sobre  lo  que  pasa  en  Cuba,  voy  á contestar  á S,  S. 
con  mucho  gusto,  porque  creo  que  lo  ha  de  tener  su 
señoría,  el  Congreso  y el  país,  en  oir  la  contestación 
del  Gobierno.  Bn  Cuba  pasa  ante  todo,  y no  sé  si  esto 
se  habrá  llegado  á sospechar,  que  hay  una  insur  rec- 
clon  armada  contra  la  integridad  del  territorio. 

Eo  Cuba  sucede  que  después  de  la  guerra  que  duró 
diez  años  y que  tuvo  su  fia  en  el  llamado  convenio 
del  Zanjón,  cuando  se  empezaba  á.  hacer  eu  la  Península 
una  política  amplia,  respondiendo  á los  deseos  de  aque- 
llos que  atribuyen  á la  no  concesión  de  reformas  la 
causa  ó una  de  las  causas  de  haberse  encendido  aque- 
lla insurrección;  cuando  se  encontraba  en  el  poder  el 
general  que  había  mandado  las  fuerzas  y había  llega- 
do al  término  provisional  de  aquella  guerra,  según  des- 
pués los  sucesos  han  demostrado;  cuando  se  encontra- 
ba en  el  poder  el  general  Martínez  Campos;  cuando  se 
hacían  las  mayores  concesiones  y se  publicaban,  y toda 
la  política  española  no  se  ocupaba  ni  se  preocupaba 
sino  de  una  sola  cuestión,  la  de  dar  solución  al  proble- 
ma de  la  esclavitud,  para  poner  término  y borrar  se- 
mejante mancha  de  nuestra  historia,  que  sin  culpa  de 
nadie  la  esclavitud  la  han  tenido  todos  los  países,  y sin 
culpa  de  nadie  nosotros  también  la  habíamos  mante- 
nido en  defensa  de  nuestros  derechos  y de  nuestros  in- 
tereses; cuando  no  iban  á recibir  sino  noticias  de  re- 
formas en  el  sentido  más  amplio;  cuando  el  Gobierno 
se  encontraba  poseído  de  aquel  espíritu;  cuando  al  fren- 
te de  aquel  Gobierno  se  encontraba  el  general  Martínez 


Campos,  con  quien  hablan  convenido  en  el  Zanjón  y 
venía  á desarrollar  una  política  amplia  y liberal;  cuan- 
do no  había  ni  remoto  recelo  de  que  nadie  pudiera  sus- 
tituir al  general  Martínez  Campos  ni  á aquel  Gobierno 
en  el  poder,  en  el  mes  de  Agosto,  antes  de  reanudar  se 
sesiones  las  Cortes,  un  día  hubo  una  explosión  nueva  y 
se  levantaron  en  armas  3.300  insurrectos  otra  vez  le- 
vantando la  bandera  que  habían  sostenido  por  espacio 
de  diez  años,  y que  decían  que  habían  abatido  ante  el 
convenio  del  Zanjón. 

Aquel  Gobierno  cumplió  con  su  deber,  como  cum- 
ple éste  y como  es  de  esperar  que  cumplan  todos  loa 
Gobiernos  que  se  compongan  de  españoles  y que  ten- 
gan la  honra  de  dirigir  los  destinos  del  país,  ante  una 
insurrección  tan  criminal,  tan  terca  y tan  censurable 
como  aquella  que  tiende  á desgarrar  las  entrañas  de 
la  madre  Patria. 

Siguieron  los  sucesos  de  la  Península  su  curso  la- 
tur  al,  y por  otras  consideraciones  aquel  Gobierno  fui 
sustituido  por  el  actual,  por  el  actual,  que  al  entrar 
en  el  poder,  como  era  natural,  su  primer  acto  fué  pro- 
curar enterarse  de  la  herencia  que  recibía,  procurar 
saber  la  importancia  de  la  insurrección;  y vuelvo  á 
repetir,  puesto  un  telegrama  á la  autoridad  superior 
de  Cuba,  el  dignísimo  general  Blanco,  Marqués  de  Pe> 
ñaplata,  contestó  con  otro  telégrama  dando  la  impo- 
nente cifra  de  que  la  insurrección,  en  el  momento  en 
que  nosotros  nos  encargábamos  dol  poder,  contaba 
con  tres  mil  trescientos  y tantos  hombres  en  armas. 

Después,  contra  la  aseveración  del  Sr.  Vivar,  me 
parece  á mí  que  no  ha  habido  silencio  sobre  las  cues- 
tiones de  Cuba;  me  parece  que  se  han  discutido  por 
espacio  de  larguísimo  tiempo,  y que  el  país  y el  Con- 
greso tienen  formada  su  opinión  sobre  este  asunto; 
pero  hay  una  enfermedad  de  la  que  no  es  posible  cu- 
rar á la»  oposiciones,  y es  la  de  suponer  que  el  Gobier- 
no actual  ó las  medidas  del  Gobierno  actual  habían 
empeorado  aquella  guerra,  y hasta  en  distintas  pre- 
guntas y con  mucha  frecuencia  se  ha  llegado  á afir- 
mar que  él  Gobierno  actual  no  tendría  medios  para 
acabar  con  la  guerra. 

Pues  bien;  yo  me  complazco,  Sres.  Diputados,  y 
doy  gracias  al  Sr.  Vivar  que  me  ha  hecho  esta  pre- 
gunta; yo  me  complazco  en  decir  que  á la  hora  pre- 
sente la  insurrección,  que  contaba  con  3.300  afiliados 
en  armas  cuando  nosotros  recibimos  el  poder,  está  re- 
ducida á la  sexta  parte;  es  decir,  que  además  de  estar 
localizada  la  guerra  en  el  departamento  Oriental,  no 
llegan  á 600,  y ruego  á los  señores  taquígrafos  que 
consignen  estos  números,  no  llegan  á 600  los  insur- 
rectos, y que  en  las  Villas,  por  donde  vagan  distintas 
partidas,  no  llegan  á 8 O hombres  los  que  hay  en  ar- 
mas. De  manera  que  si  había  3 300  insurrectos  cuan- 
do nosotros  recibimos  el  poder,  y hoy  á lo  sumo  |ay 
unos  600  insurrectos  en  armas,  vea  el  Congreso  qué 
marcha  lleva  la  guerra  y cuán  de  esperar  es  que  sea 
terminada  er^un  período  breve,  gracias  á la.enefgÍM 
la  decisión  y á los  medios  que  el  Gobierno  emplea  para 
combatirla.  Por  lo  tanto,  conste  esto:  que  la  guerra  se 
ha  reducido  á la  sexta  parte  en  importancia;  que  | 
3.300  insurrectos  no  quedan  hoy  más  que  unos  600  en 
armas;  que  estos  son  datos  del  capitán  general 
Cuba,  Sr.  Marqués  de  Peñaplata,  á cuyo  crédito  hay 
que  rendir  el  respeto  que  merece,  y que,  por  lo  tanto, 

1 todo  va,  en  lo  posible,  en  el  camino  más  próspero,  U 
cual  hace  esperar  un  término  satisfactorio. 

Después  de  esto,  el  Gobierno  no  puede  responda 


NÍÍMERO  168. 


3.851 


de  una  cosa:  que  se  abitan  les  enemigos  de  la  madre 
patria;  que  se  agitan  los  simpatizadores  de  esa  guerra 
m jamáis;  que  se  agitan  en  los  Estados-Unidos;  que 
agitan  en  Europa;  que  se  deslizan  y se  agitan  entre 
nosotros»  en  Madrid:  ¿qué  ha  de  hacer  el  Gobierno?  El 
Gobierno  está  preparado  y dispuesto  á confundirlos»  si 
sug  medios  alcanzan  para  ello,  allá  y acá  y en  todas 
partes;  pero  el  Gobierno  no  puede  responder  de  que 
haya  hijos  de  este  hermoso  suelo  que  hayan  engen- 
tado en  su  corazón  el  odio  en  vez  del  amor  á la  Patria 
que  todos  bendecimos  y queremos. 

Por  lo  tanto,  en  Jamaica  se  agitan,  pero  hasta 
ahora  todas  esas  agitaciones  no  alarman  á nadie,  por- 
que el  mismo  desembarco  de  Calixto  García  no  tiene 
género  ninguno  de  importancia,  porque  hasta  ahora 
los  partes  oficiales  dicen  que  Calixto  García  no  ha  po~ 
dido  organizar  partida;  y el  desembarcar  en  la  playa 
con  unos  cuantos  hombres  furtivamente,  el  internarse 
en  los  bosques  y buscar  un  escondrijo  y vivir  de  esa 
manera  aislada,  ese  es  un  hecho  que  no  ha  podido  ni 
nunca  podrá  impedir  Gobierno  alguno,  mientras  haya 
quien  intente  hacerlo.  Pero  cuando  se  desembarca  y á 
pesar  del  fanatismo  de  ese  cabecilla,  que  ha  estado 
aquí  preso  por  espacio  de  algún  tiempo,  y cuando  el 
convenio  del  Zanjón  fue  necesario  ponerle  en  libertad 
por  las  reclamaciones  repetidas  del  mismo  general 
Martínez  Campos,  á pesar  de  conocer  el  Gobierno  que 
seguía  aborreciendo  á la  madre  Pátría  y que  él  jamás 
transigía  aunque  hubieran  transigido  ios  insurrectos 
del  Zanjón,  que  no  podía  domar,  que  no  pedia  enfre- 
nar ese  «fanatismo  ciego  que  llegó  á conseguir  la  proe- 
za, que  personalmente  será  valor,  de  desembarcar, 
pero  que  no  ha  podido  conseguir  organizar  á estas  ho- 
ras una  partida  ni  siquiera  insignificante,  ¿qué' signi- 
fica, qué  importancia  tiene  que  haya  un  individuo  más 
insurrecto,  un  cabecilla  más  insurrecto»  que  no  ha  lle- 
vado á la  insurrección  ningún  género  de  fuerzas  á 
estas  horas,  más  que  naturalmente  el  concurso  de  su 
persona?  Por  lo  tanto,  dada  la  guerra,  que  no  ha  estado 
en  nuestras  manos  evitar,  puesto  que  nos  la  hemos 
encontrado;  si  hemos  heredado  la  guerra,  y la  guerra 
en  condiciones  imponentes,  dado  el  estado  que  tenia 
cuando  nosotros  nos  hemos  encargado  del  poder,  nos- 
otros podemos  presentarnos  con  la  frente  alta  al  país 
y decirle:  «Ahi  tienes  en  cinco  meses  el  resultado  de 
nuestra  gestión  » ¿Gomo  el  país  no  nos  ha  de  escuchar, 
sUutes  la  dimos  paz  y tranquilidad  en  Cuba  por  resub 
lado  de  nuestra  administración  también? 

El  Sr,  PRESIDENTE?  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  VIVAR:  Voy  á rectificar,  Sr. Presidente,  al- 
gunos conceptos  equivocados  que  me  ha  atribuido  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  y además  á ampliar  un 
poco  más  la  pregunta,  porque  3.  3.  comprenderá  la 
extensión  que  el  Sr.  Ministro  ha  dado  á su  respuesta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  lo  siento  mucho,  Sr.  Vi- 
var, pero  el  Reglamento  no  lo  consiente. 

El  Sr,  VIVAR:  Yo  procuraré»  Sr,  Presidente,  estar 
dentro  del  Reglamento,  para  que  3,  8.  no  se  moleste 
en  llamarme  á él* 

El  8r,  PRESIDENTE:  Tenga  S,  3.  en  cuenta  que 
si  no  está  dentro  del  Reglamento,  tendré  que  obligarle 
á que  se  encierre  en  él. 

El  Sr.  VIVAR;  Primeramente  el  Sr,  Ministro  déla 
Gobernación  creia  que  yo  no  estaba  en  lo  cierto  cuan-  j 
do  dije  que  no  se  habian  tratado  las  cuestiones  de  Cuba, 
Qué?  ¿cree  3»  S.  que  yo  no  estaba  .en  lo  cierto?  Ya  sé  , 


que  se  ha  discutido  durante  mucho  tiempo  el  presu- 
puesto de  Cuba;  pero  3*  3,  no  me  ha  entendido  bien. 
Cierto  es  que  en  los  cuatro  años  anteriores  ha  llevado 
la  voz  en  las  cuestiones  de  Cuba  el  señor  general  Sala- 
manca; pero  nosotros,  por  las  exigencias  del  Gobierno, 
no  abordamos  esas  cuestiones  una  sola  vez*  De  consi- 
guiente, hace  mal  3.  8.  en  decir  que  se  hán  tratado  las 
cuestiones  de  Cuba:  no  se  han  tratado  en  la  época  en 
que  3.  8*  fué  Gobierno*  Ese  Gobierno  también  ha  deja- 
do de  comunicar  al  Congreso  los  telégramas  impor- 
tantes que  se  comunicaban  á las  Cortes  por  el  Gobier- 
no anterior  al  actual,  relativos  á la  guerra  de  Cuba:  y 
ahora  diré  otra  cosa  más  clara:  que  ese  Gobierno  que 
rige  los  destinos  del  país  por  la  sola  iniciativa  y vo- 
luntad de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo»  siempre  ha 
tratado  de  eludir  aquí  las  cuestiones  de  Cuba,  apelan- 
do para  ello  al  patriotismo  de  los  Diputados*  seño r 

Ministro  de  la  Gobernación:  Jamás.)  ¿Jamás?  Ahí  está 
la  historia*  (El  Sr , Ministro  de  la  Gobernación : Y los 
Diarios  de  Sesiones  por  añadidura*)  , 

Su  señoría  no  me  ha  dicho  nada  acerca  de  si  son 
ciertos  los  hechos  que  he  denunciado  que  habian  su- 
cedido en  Cádiz;  pero  tampoco  ha  dicho  que  dejen  de 
ser  ciertos,  y lo  único  que  deduzco  de  sus  palabras  es 
que  todavía  las  autoridades  de  Cuba  Imperan  sobre  los 
deportados  que  mandan  á la  Península,  los  cuales,  en 
buenos  principios,  deben  estar  bajo  las  autoridades  de 
aquí.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Indudable- 
mente*) Luego  entonces  no  han  sido  arrestados  por 
mandato  de  las  autoridades  de  Cuba,  sino  por  las  de  la 
Península,  en  cuyo  caso  creo  que  deben  estar  sujetos  á 
las  leyes  del  país,  y que  para  reducirlos  á prisión  de- 
ben observarse  los  trámites  que  las  leyes  prescriben. 
Por  esto  hago  un  cargo  al  Gobierno  de  3.  M. 

Yo  no  voy  á entrar , porque  no  me  lo  permite  el 
Reglamento,  y porque  el  Sr*  Presidente  está  muy  aler- 
ta, en  el  examen  de  los  actos  y de  la  política  del  gene- 
ral Martínez  Campos;  pero  voy  á decir  una  cosa,  y es» 
que  yo  he  combatido  aquí  al  Gobierno  presidido  por  el 
general  Martínez  de  Campos,  á pesar  de  lo  cual  no  dejo 
de  reconocer  que  le  arrojaron  de  ese  banco  ese  Gobier- 
no y esa  mayoría  porque  quería  llevar  á cabo  las  re- 
formas de  Cuba.** 

El  Sr.  PRESIDETE:  Señor  Vivar,  ¿qué  tiene  que 
ver  eso  con  la  pregunta  ni  con  la  rectificación? 

El  Sr,  VIVAR:  Señor  Presidente,  eso  tiene  que  ver 
con  la  pátría  y con  la  verdad,  y nosotros  nos  interesa- 
mos por  ambas  cosas* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  niego,  pero  el  Regla- 
mento prescinde  de  eso. 

El  Sr*  VIVAR:  Pues  yo  me  felicito  y me  doy  por 
satisfecho  con  la  declaración  que  hace  8*  3. » porque 
eso  significa  que  S.  S.  está  conmigo,  y de  consi- 
guiente.,* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  tiene  S.  S.  la 
costumbre  de  decir  que  yo  estoy  siempre  con  S.  S* 
cuando  no  le  contradigo,  cosa  que  no  es  propia  de  este 
sitio:  ni  estoy  conforme  con  S_  S* , ni  disconforme:  no 
he  dicho  nada. 

El  Sr.  VIVAR:  Pues  de  resultas  de  la  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , voy  á hacerle  una 
pregunta,  porque  S.  S*  nos  ha  hablado  de  la  esclavitud* 
¿Ha  tomado  ese  Gobierno  alguna  determinación  sobre 
los  esclavos*.. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,.* 

El  Sr*  VIVAR:  Pero,  Sr.  Presidente,*. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  puede  admitirse  que  po t; 
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medio  de  ana  sérío  de  preguntas  se  quiera  entablar 
una  discusión;  haga,  pues,  S.  8.  ia  pregunta,  y limítese 
á ella. 

El  Sr.  VIVAR:  ¿Sabe  S.  S,  que  hay  esclavos  boza- 
les que  tienen  mónos  edad  que  la  que  permite  el  tiem- 
po trascurrido  desde  que  se  suprimió  la  trata?  ¿Ha  dic- 
tado el  Gobierno  alguna  disposición  para  que  se  pon- 
gan en  libertad  esos  esclavos,  que  en  realidad  no  lo 
son?  Ya  que  ha  dicho  8,  S.  que  esa  es  una  mancha  qué 
teníamos,  conste  que  ese  Gobierno  la  ha  ennegrecido 
más*  Allí  hay  negros  bozales  que  tienen  25  años,  y esos 
no  son  esclavos  con  arreglo  á la  ley.  De  consiguiente, 
quiero  una  respuesta  categórica  de  ese  Gobierno, 

Yo  he  dicho,  y con  razón,  que  en  la  pasada  época  no 
se  nos  decía  aquí  el  número  do  Insurrectos  que  habia 
en  armas,  y ahora  nos  dice  el  Sr.  Ministro  que  cuan- 
do entró  en  el  poder  ese  Gobierno  eran  3,300  los  in- 
surrectos, y que  ha  tenido  la  suerte,  merced  al  valor 
que  tuvo  para  arrojar  de  ese  banco  al  general  Martí- 
nez de  Campos,  de  dejarlos  reducidos  á 600,,, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  á la  rectifica- 
ción,! 

El  Sr.  VIVAR;  Es  la  primera  vez  que' oigo  á ese 
Gobierno  hablar  del  número  de  insurrectos;  pero  voy 
á hacer  una  advertencia  al  Gobierno,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Yivar,  ¿sabe  S,  S.  que 
no  es  este  el  momento  de  hacer  advertencias? 

El  Sr,  VIVAR:  Voy  á terminar. 

Yo  no  le  doy  mucha  importancia  á Calixto  García; 
pero  parece  que  S.  S.  siente  que  no  lleve  más  gente 
detrás* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Yivar... 

El  Sr.  VIVAR:  Pero  tiene  gran  importancia,  por- 
que indica,  como  dije  el  otro  dia,  que  tienen  grandes 
medios  esas  expediciones  que  se  preparan  en  la  Jamai- 
ca y en  los  Estados-Unidos.  He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  algunas  rectificaciones  importantes. 

El  Gobierno  sigue  enviando  para  que  se  pongan  en 
la  tablilla,  los  partes  telegráficos  que  recibe.  Si  el  se- 
ñor Yivar  no  los  lee,  será  porque  S.  S.  haya  dejado  la 
costumbre  de  ir  á buscar  los  partes  donde  se  ponen. 

Relativamente  á la  opinión  de  S,  S,  de  que  no  se 
discuten  las  cuestiones  de  Cuba,  ahí  están  los  Diarios 
de  Sesiones  que  hablan.  El  Gobierno  es  árbitro  siempre 
de  decir  si  cree  que  es  ó no  oportuno  discutir  una 
cuestión,  (El  Sr.  Vivar | Eso  ha  estado  diciendo  duran* 
te  cuatro  años,)  Pero  después  de  decirlo,  como  los  se- 
ñores Diputados  tienen  facultades  reglamentarías  para 
discutir  lo  que  quieran,  se  han  discutido  estos  asuntos 
con  la  extensión  con  que  acostumbra  á discutir  todos 
el  señor  general  Salamanca, 

El  Gobierno  no  tiene  para  qué  contestar  á las  pre- 
guntas que  sa  hagan  por  lo  que  pueda  decir  un  perió- 
dico; el  Gobierno  responde  de  todos  sus  actos,  y en  la 
cuestión  de  esclavitud  ha  adoptado  todas  las  medidas 
necesarias  que  le  imponían -el  cumplimiento  de  la  ley 
y su  conciencia. 

No  ha  dicho  el  Gobierno  absolutamente  nada  que 
ge  parezca  á lo  que  el  8r.  Yivar  ha  dicho.  Yo  me  ale- 
grarla que  el  Sr,  Yivar,  que  al  fin  forma  parte  de  una 
oposición  monárquica  y conservadora,  economizara  un 
poco  el  empleo  de  ciertas  palabras  que  uo  suenan  per- 
fectamente, Decir  que  se  ha  arrojado  á un  Ministerio 


del  poder  cuando  el  poder  se  ha  obtenido  por  los  me- 
dios legales,  con  la  intervención  de  ios  Poderes  púbiu 
eos  y en  la  forma  legítima  que  lo  ha  obtenido  este  Mi- 
nisterio, es  hacer,  un  agravio  á los  Poderes  del  Estado 
Puede  censurarse  perfectamente  la  oposición  en  que  SG 
haya  podido  encontrar  un  partido  con  un  Ministerio 
determinado;  pero  no  creo  que  deben  emplearse  aque^ 
Has  palabras  que,  á mi  juicio,  envuelven  un  ataque  á 
Poderes  que  deben  ser  respetados,  (El  Sr . Vivar  pide  la 
palabra.)  Es  menester  economizar  esas  frases. 

No  hay  tal  arrojo,  no  hay  tal  lanzamiento  del  po-, 
der,  no  hay  nada  de  eso.  El  general  Martínez  Campos 
esta  es  la  historia,  creyó  un  día  que  debía  hacer  dimi- 
sión y la  hizo.  Después  de  esto,  quien  tenia  facultades 
para  resolver  la  crisis  llamó  á un  eminente  hombre 
público,  le  encargó  la  formación  de  un  Gobierno,  y 
aquel  hombre  público  fué  poder  por  espacio  de  veinti- 
cuatro horas  y no  pudo  llegar  á formar  Gobierno.  Des* 
pues,  á pesar  nuestro,  no  habiendo  otros,  tuvimos  que 
venir  nosotros;  de  manera  que  somos  el  héroe  por  fuer- 
za, Esta  es  la  historia  verdadera;  aquí  estamos  por  la 
fuerza;  pero  el  que  estemos  por  la  fuerza  no  significa 
que  no  cumplamos  con  lo  que  nuestro  deber  nos  impo- 
ne y con  lo  que  el  interés  público  nos  exige.  Por  lo 
tanto,  podemos  discutir  con  palabras  más  suaves  el 
valor  de  los  argumentos  que  tenga  el  Sr,  Vivar  para 
demostrar  lo  perjudicial  que  á su  juicio  es  al  país  la 
permanencia  de  este  Gobierno, 

Lo  único  que  yo  he  dicho,  porque  es  la  verdad,  y 
porque  además  cumple  á nuestra  defensa  ante  repetidos 
ataques,  es,  que  la  guerra,  que  nosotros  nos«  encon- 
tramos en  grandes  proporciones,  se  ha  reducido  hasta 
ahora  á la  sexta  parte  de  lo  que  era  el  dia  que  jura- 
mos nuestros  cargos.  Esto  no  envuelve  acusación  con- 
tra nadie;  no  es  más  que  la  expresión  de  un  hecho  y la 
defensa  de  la  gestión  de  este  Gobierno,  y si  quiere  su 
señoría,  hasta  de  la  fortuna  del  mismo  Gobierno,  por- 
que yo  tengo  la  seguridad  de  que  la  guerra  se  acaba- 
rá en  un  período  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  No  voy  á hacerme  cargo  de  nada 
relativo  á la  pregunta  que  he  dirigido  al  Ministro  de 
la  Gobernación;  pero  comprenda  el  Sr.  Presidente  que 
no  puedo  dejar  pasar  sin  correctivo  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S(  cree  no  puede  dejar 
pasar  sin  correctivo  ciertas ^cosas,  válgase  de  los  me- 
dios reglamentarios. 

El  Sr,  VIVAR:  Voy  á eso.  Está  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  muy  lejos  de  venir  a darme  lecciones 
de  monarquismo  y de  lo  que  se  debe  á las  altas  insti- 
tuciones, porque  en  esto  hay  una  gran  distancia  entra 
S,  S,  y yo.  Su  señoría  ha  formado  parte  do  Juntas  re- 
volucionarias y ha  tolerado  que  se  pongan  letreros  in- 
mundos en  las  calles  contra  augustas  instituciones, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden! 

Eí  Sr.  VIVAR:  Yo  nunca  hubiera  hecho  eso;  yo 
siempre  he  obedecido  á los  Poderes  constituidos,  á los 
que  tengo  respeto  y amor. 

No  venga  8.  S.  tampoco  á decir  que  ese  Gobierno 
no  arrojó  del  poder  al  general  Martínez  Campos.  Lo  ar- 
rojó de  mala  manera;  ese  Gobierno  y esa  mayoría  1c 
alabaron  antes  para  echarle  después. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Está  S.  B.  fuera  de  sa  de- 
recho. 

El  Sr,  VIVAR:  Señor  Presidente,  me  estoy  defon- 
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díendiendo  de  los  ataques  del  Sr.  Ministre  de  la  Gober- 
nación, que  viene  á agriar  los  debates  cuando  no  en- 
cuentra rabones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  han  sido  res- 
puestas á.  cosas  que  Sí  S,  ha  dicho  sin  tener  siquie- 
ra derecho  para  decirlas* 

El  Sr*  VIVAR:  YO  desearla  que  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  apreciase  bien  las  palabras  que  he  di- 
cho que  son  verdad,  que  no  se  riese  tanto,  y que  se  pi- 
case un  poco  más,  como  yo  me  he  picado  por  esas  lee- 
cienes  que  S,  S*  me  ha  querido  dar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Eübledó}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  no  poder  picarme,  porque  tengo 
tanta  confianza  en  mí  historia,  que  es  conocida  de  todo 
el  país,  que  todo  lo  que  diga  el  Sr*  Vivar,  aunque  lo 
repita  mucho,  no  me  pica  ni  me  ofende. 

El  Sr*  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  VIVAR:  Por  si  alguien  lo  ignoraba  en  el 
país,  lo  he  recordado* 

ElSr-  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  La  sabe  todo  el  mundo;  y si  no,  yo  recordaré 
lo  que  es  verdad  y lo  que  es  mentira. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Avila  Ruano  tiene  la 
palabra*  - 

El  Sr*  AVILA  RUANO:  Para  dirigir,  más  bien 
que  una  pregunta,  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, en  nombre  de  todos  los  representantes  de  la  provin- 
cia de  Salamanca  respecto  de  la  continuación  de  la 
carretera  de  Medina  del  Campo  á Peñaranda  de  Braca- 
mente. Esta  carretera  está  casi  por  completo  termina- 
da hace  seis  años  y abierta  al  servicio  público  en  toda 
la  extensión  que  correspondo  á las  provincias  de  Va- 
lladoM  y Avila,  y solo  faltan  por  construir  10  kiló- 
metros comprendidos  entre  el  pueblo  de  Ragama  y el 
de  Peñaranda  de  Bracamente  en  la  provincia  de  Sala- 
manca. Esto  sucede  despees  de  seis  años  que  lleva 
abierta  al  tránsito  dicha  carretera,  en  las  ocho  leguas 
que  hay  desde  Medina  á Ragama*  Todo  el  capital  que  el 
Estado  ha  gastado  en  esta  carretera  es  hoy  día  com- 
pletamente improductivo,  y lo  seguirá  siendo  hasta 
tanto  que  la  carretera  no  egté  concluida,  y no  se  pon- 
gan en  comunicación  las  dos  poblaciones  importantes 
y productoras  de  Medina  del  Campo  y Peñaranda,  El 
expediente,  tramitado  con  arreglo  á la  ley , hace  ya 
tiempo  que  está  concluido  y aprobado  por  la  Junta 
consultiva  de  caminos,  y solo  depende  de  la  voluntad 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  sacar  á subasta  este  pe- 
queño trozo  de  carretera,  consignándolo  dentro  del  pre- 
supuesto de  este  año,  que  es  lo  que  nosotros  preten- 
demos. 

La  cantidad  presupuestada  en  el  expediente  es  pe- 
queña, y no  solamente  es  pequeña  porque  se  trata  de 
la  construcción  de  10  kilómetros,  sino  también  porque 
si  terreno  en  que  se  han  de  verificar  las  obras  es  com- 
pletamente llano,  no  hay  grande  desnivel  y no  ha  de 
haber  por  consiguiente  grandes  desmontes  ni  tampoco 
grandes  obras  de  fábrica*  Pero  si  la  cantidad  presu- 
puestada es  pequeña,  en  cambio  han  de  ser  inmensos 
los  beneficios  que  reporte  ¿ toda  aquella  comarca  tan 
productora,  y en  donde  el  comercio  de  granos  se  hace 


en  grande  escala,  y yo  tengo  la  seguridad  completa 
que  todos  los  habitantes  de  estas  comarcas  no  olvida- 
rán el  nombre  del  Ministro  de  Fomento  que  atienda  á 
su  justa  petición* 

Si  los  estrechos  límites  de  una  pregunta,  á que  ten- 
go que  atenerme,  no  me  vedaran  entrar  en  ciertas  con- 
sideraciones para  probar  lo  justo  y conveniente  que  es 
lo  que  hoy  pretendemos  los  representantes  de  Salaman- 
ca, yo  haría  algunas  al  Sr*  Ministro  de  Eomento,  con  la 
fundada  esperanza  de  creer  que  por  convencimiento 
habla  de  atender  á nuestras  justas  reclamaciones-,  pero 
ateniéndome  al  Reglamento,  yo  me  circunscribo  á ro- 
garle nuevamente,  en  nombre  de  mis  compañeros  de 
diputación  y en  el  mío,  que  atienda  á la  justicia,  á la 
utilidad  y urgencia  que  hay  de  concluir  esta  carretera, 
y que  S*  S.  se  sirva  sacar  á pública  subasta  el  pequeño 
trozo  de  10  kilómetros  que  faltan  para  su  terminación, 
incluyéndola  en  el  presupuesto  de  este  año,  y tenga  su 
señoría  la  completa  seguridad  que  si  asi  lo  hace,  no 
hay  obra  ni  más  necesaria,  ni  más  barata,  ni  cuyos  gas- 
tos hayan  de  ser  en  el  día  de  mañana  más  reproduc- 
tivos* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Van  siendo 
ahora  más  frecuentes,  y se  comprende,  las  indicaciones 
que  los  Sres*  Diputados  hacen  al  Ministro  de  Fomento 
en  el  mismo  sentido  que  S.  S*:  se  acerca  el  próximo 
ejercicio,  y es  natural  que  cada  uno  de  Los  Sres.  Dipu- 
tados gestione  más  vivamente  en  pro  de  los  intereses 
de  los  distritos  que  dignamente  representan.  Pero  su- 
cede que  por  esto  mismo,  y porque  aumentan  tanto  las 
indicaciones,  va  aumentando  también  mucho  la  cifra 
que  habrá  de  llevarse  al  presupuesto,  ó la  cifra  de 
aquellas  indicaciones  que  han  de  ser  satisfechas* 

Esto  aumenta  las  dificultades;  pero  no  obstante,  el 
Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar  ha  indicado  dos  co- 
sas que  favorecen  bastante  su  causa,  y una  es  la  im- 
portancia de  la  obra  ya  hecha,  y lá  otra  precisamente 
ia  poca  importancia  y el  poco  gasto  de  lo  que  queda 
por  hacer*  Esta  es  una  circunstancia  muy  favorable 
para  S*  S.,  para  la  provincia  y para  la  carretera  por  la 
cual  aboga,  y esta  circunstancia  la  tendré  muy  pre- 
sente, de  la  propia  manera  que  he  de  tener  muy  pre- 
sentes otros  trozos  que  están  en  condiciones  parecidas, 
y que,  á mi  juicio,  han  dé  ser  preferentes  á otros  que 
están  en  situación  opuesta,  ó sea  el  de  concederse  un 
trozo  grande  en  carreteras  apenas  empezadas;  porque 
yo  creo  que  después  de  tomarse  la  base  de  lo  que  se 
haya  Invertido  ya  en  diferentes  provincias  para  aten- 
der á este  servicio,  bueno  será  también  tomar  la  otra 
base  de  que  se  acabe  aquello  de  más  precio  hasta  la 
terminación*  Por  consiguiente,  siendo  la  indicación  da 
S,  3*  bastante  conforme  á éstas  que  me  han  de  guiar  á 
mí,  creo  que  3.  S*  puede  tener  alguna  esperanza  fun- 
dada de  que  esta  carretera  á que  se  refiere  será  aten- 
dida en  el  próximo  ejercicio,  porque  S*  S*  ha  incur- 
rido, sin  duda  involuntariamente,  én  un  error  al  hablar 
de  subasta  dentro  del  actual  ejercicio,  y debe  ser  para 
el  próximo;  y al  propio  tiempo  que  atiendo  á otros  tro- 
zos de  la  importancia  que  éste,  si  todos  ellos  caben  sin 
desatender  otros  servicios,  tendré  mucho  gusto  en  que 
el  3r*  Avila  Ruano  sea  complacido; 

El  3r.  AVILA  RUANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S*  3*  para  rec- 
tificar» 
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* El  Sr.  AVILA  RIXANO:  Yo  doy  muchas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  indicaciones  que  se 
ha  servido  hacer,  y espero  que  su  decisión  ha  de  ser 
llevada  á cabo,  porque  yo  no  pido  favor,  sino  justicia. 
Sí  cree  que  no  es  justa  mi  petición,  yo  me  calló;  pero 
como  tengo  la  convicción  de  que  al  examinar  el  expe- 
diente ha  de  resultar  muy  favorecido,  me  ha  de  com- 
placer, 

Bes  pee  to  de  que  ha  de  ser  en  el  ejercicio  próximo, 
efectivamente;  en  éste  es  donde  ha  de  figurar  y en  el 
que  yo  he  querido  decir  al  expresar  mis  deseos  de  que 
se  saqué  á subasta  en  este  año. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Herrando  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  HERRANDO:  Recientemente  los  Diputados 
de  la  provincia  de  Zaragoza  expusimos  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  en  una  conferencia  particular,  los 
grandes  daños  que  por  efecto  de  los  terribles  tempora- 
les que  han  ocurrido  recientemente  en  aquella  provin- 
cia han  experimentado  la  zonas  principalmente  del 
Jalón  y de  sus  afluentes.  Los  daños,  Sres.  Diputados, 
son  tal  vez  superiores,  si  no  en  extensión,  por  lo  menos 
en  el  punto  á que  están  circunscritos,  á los  tan  ater- 
radores de  la  provincia  de  Múrela.  Tengo  precisamento 
aquí  un  Boletín  extraordinario  publicado  por  aquella 
celosísima  Diputación  provincial,  en  el  cual  se  valúan 
de  primera  impresión,  en  el  primer  tanteo  que  se  ha 
hecho  dé  ellos,  en  más  de  50  miUones;  no  es  ninguna 
exageración. 

Expusimos,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
todas  estas  circunstancias,  y le  rogamos  destinase  la 
mayor  cantidad  posible  del  fondo  de  calamidades  para 
reparar  en  cuanto  fuese  dable  estos  danos;  y yo  pre- 
gunto al  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  qué  cantidad 
(porque  quedó  el  Sr.  Ministro  en  enterarse  del  fondo  de 
que  podía  disponer,  y nos  dijo  que  llegaría  al  sumo 
grado  posible,  y lo  mismo  dijo  á una  Comisión  de  Di- 
putados de  la  provincia  el  Sr,  Presidente  del  Consejo), 
qué  cantidad  es  la  que  puede  suministrar.  Yo  agrade- 
cerla ¿ S.  g.,  no  solo  que  me  dijera  hasta  qué  punto 
podría  atender  al  socorro  de  estos  grandes  daños,  sino 
que  destinase  á esto  la  mayor  suma  posible,  teniendo 
en  cuenta  que  ya  el  crédito  del  próximo  presupuesto 
debe  estar  aprobado,  y en  él  estará  indudablemente  el 
crédito  afecto  para  esas  calamidades.  Yo,  pues,  quisie- 
ra que  3,  S.  dijera  terminantemente  á cuánto  puede 
ascender  la  cantidad  que  va  á destinar  á esa  cala- 
midad. 

Ai  propio  tiempo,  ya  que  estoy  en  pié,  y siento  que 
no  se  encuentre  en  su  banco  elSr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  presumo  estará  ocupado  con  la  discusión  de 
los  presupuestos  en  el  Senado,  pero  la  mocion  llegará 
naturalmente  á su  conocimiento,  desearla  saber,  por- 
que yo  no  estoy  muy  enterado  de  esto,  si  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  está  autorizado  para  hacer  las  condo- 
naciones de  las  contribuciones J correspondientes  á las 
fincas  que  han  sufrido  esos  daños,  que,  repito,  son  muy 
considerables;  pues  si  no  está  autorizado  para  ello, 
presentaré  un  proyecto  de  ley  que  no  dudo  merecerá 
la  aprobación  de  la  Cámara, 

También  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, el  cual  me  felicito  que  esté  presente,  que  agra- 
decería mucho  el  país  víctima  de  estas  desgracias,  y 
los  Diputados  de  aquella  provincia,  que  promoviese 
^Uí  las  obras  públicas,  porque  realmente  aquella  es 


una  provincia' müy  desatendida.  En  el  presupuesto  yo 
sé  que  tiene  consignada  una  cantidad  no  muy  consi- 
derable para  atender  á esos  gastos  verdaderamente 
reproductivos;  pero  ¿no  cree  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, no  cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  no  cree 
el  Ministerio  todo,  que  ante  lo  extraordinario  de  esa 
calamidad  no  debe  permanecer  impasible,  y que  debe 
adoptar  medidas  extraordinarias,  para  contestarán 
extraordinario  con  lo  extraordinario? 

Yo  creo,  pues  se  me  ocurre  ahora  esta  idea,  yo  creo 
que  con  más  datos  y conocimiento  podría  el  Gobierno 
tomar  cierta  iniciativa,  que  consiste  en  levantar  sobre 
el  crédito  destinado  á carreteras,  que  creo  asciende  á 
unos  50  millones,  una  operación  ó una  emisión  de  va- 
lores que  le  dieran  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  me- 
dios necesarios  para  esas  reparaciones  importantes  que 
dice  S,  ¡3.  con  razón  que  hay  que  hacer  en  las  carre- 
teras construidas  ó en  otras  en  construcción,  y que,  se- 
gún ¿e  -oido  recientemente  no  bajaría  de  150  á 200 
millones  lo  que  habría  necesidad  de  emplear  para  ha- 
bilitarlas. Pues  ¿para  qué  ocasión  lo  dejaS,  3.?  pM 
una  de  estas  necesidades  supremas  la  que  precisa- 
mente reclama  esos  esfuerzos  extraordinarios?  Esa  ope- 
ración se  puede  hacer  hoy  con  ventaja,  ¿Por  qué  no 
intenta  llevarla  á cabo?  Porque  200  ó 80 í)  millones  le 
seria  fácil  obtenerlos  por  es©  medio;  y 200  millones 
gastados  en  estos  dos  ó tres  años  seria  un  alivio  indi- 
recto y reproductivo  y altamente  agradecido  en  el  país, 
porque  tendría  entonces  medios  suficientes  para  reha- 
bilitar esas  carreteras,  para  dar  trabajo  á la  dase  pro- 
letaria y para  desenvolver  por  ese  medio  la  riqueza  y 
iograr  de  alguna  manera  el  socorro  de  tan  grandes 
necesidades.  En  la  provincia  de  Zaragoza  se  han  d e&. 
truido  puentes,  presas,  azudes;  la  violencia  del  agua  y 
del  huracán  ha  arrancado  de  cuajo  arbolados  inmen- 
sos; los  daños  son  de  tal  consideración , que  es  impo- 
sible que  el  Gobierno  permanezca  impasible  ante  tan 
gran  desolación. 

La  suscricion  pública,  en  que  también  hemos  pau- 
sado los  Diputados  de  aquella  provincia,  tiene  agota- 
dos todos  sus  recursos;  este  es  un  país  empobrecido, 
que  hizo  los  últimos  esfuerzos  cuando  se  trato  de  re- 
mediar los  daños  causados  por  las  inundaciones  on  las 
provincias  de  Levante.  Pues  bien;  si  no  podemos  con- 
tar con  la  suscricion  pública,  porque  realmente  tene- 
mos un  dato  aterrador,  que  son  esas  200,000  fincas 
que  según  se  ha  dicho  existen  embargadas  por  no  po- 
derse pagar  las  contribuciones;  si  el  particular  nopue* 
de  atender  al  remedia  de  sus  propias  desdichas,  ¿como 
ha  de  atender  al  remedio  de  las  ajenas? 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Fomentó  tenga 
presentes  estas  consideraciones;  y todavía  tengo  que 
hacer  otra  indicación  á 3.  S.  Del  fondo  de  suscriciones 
para  las  provincias  de  Levante,  ¿no  podría  3.  que 
creo  que  es  presidente  de  esa  Comisión,  destinar  una 
parte  á remediar  estas  nuevas  desgracias?  Se  me  dirá 
que  los  suscritores  dieron  aquellas  cantidades  para  ua 
objeto  determinado,  Pero,  Sr,  Ministro,  ¿no  interpreta- 
ríamos recta,  concienzuda  y moralmente  la  voluntad 
de  esos  donantes,  especialmente  los  de  fuera  dala 
provincia,  destinando  una  parte  de  esos  recursos  al  ali- 
vio de  esas  grandes  desgracias?  Deseo  oir  á los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento  sobre  los 
puntos  que  yo  he  tocado,  sin  perjuicio  de  que  también 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mañana, , ó cuando  pueda 
concurrir  á la  Cámara,  nos  diga  lo  que  puede  hacer 
dentro  de  la  esfera  de  su  Ministerio, 
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El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
¿Sedo):  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  8,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GQBERN  ACION  ( Romero  y , 
Robledo) : Yo  no  puedo  hacer  más  que  confirmar  en 
público  lo  que  en  privado  ofrecí  á los  Sres.  Diputados 
aragoneses  que  sé  acercaron  para  hablarme  de  la  ca- 
lamidad ocurrida  en  esa  región  á consecuencia  de  la 
crecida  de  ciertos  ríos,  pero  cuándo  yo  oigo  á mi  ami- 
go el  Sr.  Herrando  excitar  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ron para  ver  qué  es  lo  que  puede  dar  del  fondo  de  ca- 
lamidades públicas  para  compensar  los  danos  causados 
por  esas  inundaciones,  daños  que,  según  8.  S,,  ascien- 
den i 50  millones,  permítame  el  Sr.  Herrando  que  le 
diga  que  yo  tengo  una  opinión  muy  distinta  sobre  lo 
que  es  el  fondo  de  calamidades,  por  so  destino  y por 
sa  importancia:  lo  que  S.  8,  me  pide  es  sencillamente 
lo  que  yo  no  puedo  dar.  El  fondo  de  calamidades  no 
tiüüe  por  objeto  reparar  semejantes  daños,  porque  en- 
tonces era  menester  que  fuera  un  fondo  crecidísimo, 
dG  centenares  de  millones,  para  poder  indemnizar  á 
cada  individuo  y á cada  propietario  de  los  daños  su- 
fridos por  inundaciones  ó por  accidentes  fortuitos  y 
desgraciados.  El  fondo  de  calamidades  no  tiene  por  ob- 
jeto sino  acudir  á remediar  él  hambre  en  un  momento  ¡ 
determinado,  con  cantidades  de  poca  importancia  para 
dar  ocupación  ¿ los  braceros,  si  ios  Ayuntamientos, 
como  yo  les  recomiendo,  entienden  que  este  es  el  me- 
jor medio  de  dar  la  limosna,  puesto  que  en  realidad 
m fondo  no  puede  servir  para  otra  cosa  que  para  una 
limosna.  No  hay  más  que  ver  la  cifra  que  se  consigna 
en  el  presupuesto  y ponerla  enfrente  de  la  cifra  á que 
según  8.  8.  ascienden  los  daños  causados  por  esas 
inundaciones,  para  comprender  que  el  fondo  de  cala- 
midades no  tiene  más  alcance  que  el  que  acabo  de  in- 
dicar. 

por  consiguiente,  yo  no  puedo  decir  á S,  S.  á qué  i 
cantidad  se  elevará  lo  que  pueda  ofrecer;  me  enteraré 
de  cuáles  sean  las  necesidades  mayores,  porque  yo  no 
me  voy  á ocupar  de  indemnizar  á propietarios  ni  á 
nadie;  lo  único  que  puedo  hacer  es  ver  la  manera  de 
ocupar  por  un  breve  período  á los  braceros  mientras 
se  restablecen  los  trabajos,  si  ya  no  están  restablecidos, 
puesto  que  una  vez  pasado  el  peligro,  el  interés  par- 
ticular procurará,  como  es  natural,  rehacer  sus  pro- 
piedades, dando  ocupación  á los  braceros.  Repito  que 
lo  único  que  yo  puedo  hacer  es  acudir  á las  necesida- 
des más  urgentes,  á aquellos  que  hayan  quedado  en  el 
caso  de  pedir  limosna;  pero  otra  cosa,  ni  entra  en  el 
objeto  del  fondo  de  calamidades,  ni  lo  puedo  yo  hacer. 

Ta  se  va,  cada  uno  llora  por  las  desgracias  de  su 
casa,  To  pondré  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  las  excitaciones  de  S*  3.;  pero  á estas  horas 
está  siendo  víctima,  de  una  calamidad  todavía  mayor 
que  la  de  esa  región  de  Aragón  la  provincia  de  Lugo, 
donde  centenares  de  individuos  tienen  que  mendigar 
el  sustento;  y si  no  ha  de  pagar  contribución  Aragón 
porque  ha  habido  inundaciones,  ni  Lugo  porque  es  víc- 
tima de  otra  calamidad  pública,  que  en  efecto  exige 
con  más  urgencia  y apremio  la  atención  del  Gobierno; 
si  tampoco  pagan  contribución  las  provincias  de  Le- 
vante, que  no.  hace  mucho  tiempo  tuvieron  nuevas 
inundaciones,  y recientemente  han  tenido  que  lamen- 
tar un  pedrisco  que  ha  caldo  sobre  algunos  pueblos 
de  Alicante,  yo  quiero  saber  cómo  se  hace  el  milagro 
de  que  bi  Estado  viva  y sostenga  sus  cargas. 

Estas  cosas  son  muy  sensibles;  el  Estado  podrá 


ayudar,  podrá  tener  generosidad  y aun  condescenden- 
cia; pero  es  menester  que  la  desgracia  caiga  sobre  el 
particular,  sobre  el  Municipio,  sobre  la  Diputación  pro- 
vincial, sobre  todo  el  mundo,  porque  el  Estado  no  se 
puede  convertir  en  casa  de  caridad  para  socorrer  á 
todo  el  mundo  y para  rehacer  la  fortuna  de  todos  los 
españoles  á quienes  un  incendio,  una  inundación  ó 
cualquier  otro  accidente  produce  una  merma  en  su 
fortuna. 

Además,  sucede  en  estas  cosas  (y  esto  no  es  por 
falta  de  buenos  sentimientos,  no  es  porque  yo  deje  de 
interesarme  también)  que  se  exageran  mucho  los  da- 
ños. y los  que  más  los  exageran,  permítame  S,  S.  que 
lo  díga,  son  los  Diputados  de  los  distritos  en  que  ha 
ocurrido  la  desgracia.  Esto  nada  tiene  de  particular  y 
es  una  cosa  muy  honrosa;  porque  yo  qué  no  conozco 
personalmente  á los  individuos  lesionados,  oigo  decir 
que  ha  habido,  por  ejemplo,  una  inundación  en  Ara- 
gón, y me  intereso,  como  me  intereso  por  todos  mis 
conciudadanos;  pero  el  Diputado  del  distrito  que  tiene 
allí  numerosos  amigos  y conoce  personalmente  á aque- 
llos á quienes  la  desgracia  afecta,  recibe  una  impre- 
sión más  viva;  de  manera  que  yo  puedo  conservar 
cierta  frialdad,  que  él,  llevado  por  su  amor  á la  loca- 
lidad, no  puede  conservar.  Por  consiguiente,  siempre 
hay  que  rebajar  un  poco  del  sentimiento  de  los  intere- 
sados; y después  de  todo,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
vivimos  en  un  valle  de  lágrimas,  que  no  todas  son 
fortunas,  que  hay  desgracias  que  tenemos  que  sopor- 
tar todos,  y que  en  medio  de  todas  ellas  hay  necesidad 
de  mantener  el  Estado  y sostener  sus  cargas. 

Esto  lo  digo  para  que  el  Sr,  Herrando  comprenda 
que  al  Gobierno  le  es  muy  doloroso  no  poder  entregar- 
se á una  generosidad  sin  límites,  á una  generosidad 
tal,  que  S.  S.  tuviera  que  levantarse  á dar  las  gracias 
más  entusiastas,  Pero  en  cuestión  de  condonaciones  de 
contribuciones  y construcción  de  obras  públicas,  ¿dón- 
de iríamos  á parar?  Entonces,  si  las  cosas  pudieran  tra- 
ducirse en  la  medida  y en  los  términos  que  ha  expues- 
to el  Sr.  Herrando,  todos  los  pueblos  de  la  Península 
mañana  sé  pondrían  en  rogativa  para  tener  una  inun- 
dación ó una  desgracia,  toda  vez  que  en  virtud  de  ella 
obtendrían  condonación  de  contribuciones,  ó construc- 
ción de  obras  públicas.  Si  esto  sucediera,  ¿qué  más 
ganga  que  una  inundación  ó una  desgracia  de  ese  gé- 
nero? Así,  pues,  una  cosa  es  el  socorro  para  los  que  han 
padecido,  y otra  cosa  es  convertir  en  origen  de  fortu- 
nas las  que  son  calamidades  que  envia  la  inclemencia 
del  cielo. 

El  Sr.  HERRANDO;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  HERRANDO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, llamándose  mi  amigo,  y yo  declaro  que  lo  soy 
suyo,  me  ha  tratado  como  un  verdadero  enemigo. 

La  relación  que  he  hecho  dé  los  desastres  ocurri- 
dos en  Zaragoza  no  es  invención  mía,  sino  que  venia 
ya  indicada  y descrita  por  la  celosísima  Diputación  de 
la  provincia  de  Zaragoza  en  un  boletín  especial  que 
publicó  cuando  no  se  podía  suponer  que  aquí  se  vinie- 
ra á hablar  de  este  asunto,  y yo  y todos  los  Diputados 
de  aquel  país  respondemos  de  su  Veracidad,  Esa  Dipu- 
tación provincial  m nos  ha  dirigido  á los  Diputados  de 
aquel  país  para  que  reclamemos,  con  justicia,  con  mu- 
cha más  justicia  que  en  casos  análogos  lo  han  hecho 
otras  provincias,  la  protección  del  Gobierno  para  ali- 
viar en  lo  posible  estas  desgracias,  Yo  no  tengo  para 
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qué  referirme  á determinados  intereses  de  esas  pro- 
vincias, pero  sí  el  deber  de  exponer  aquí  esas  calami- 
dades* en  unión  de  mis  compañeros  los  Diputados  de  la 
provincia  de  Zaragoza,  para  que  se  nos  haga  justicia, 
relatando  los  hechos  sin  ningún  género  de  sensiblería. 
A nosotros  no  nos  guia  esa  clase  de  sentimientos;  lo 
que  decimos  es  la  suma  verdad  respecto  de  lo  que  ha 
pasado*  No  somos  los  aragoneses  los  que  tenemos  la 
costumbre  de  pedir  mucho  nb.de  venir  á exagerar  los 
hechos  para  excitar  los  sentimientos  de  todo  el  mundo: 
esas  exageraciones  serán  propias  de  otro  país  que  el 
Br , Ministro  conoce  mejor  que  yo.  Al  contrario,  nos- 
otros solo  pedimos  cuando  la  necesidad  es  grande.  Su- 
pone el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  estos  desas- 
tres ocurren  todos  los  años.  No,  Br,  Ministro;  este  año 
es  excepcional,  así  para  España  como  para  la  Europa 
entera,  y el  Gobierno  debiera  hacer  algo  más  de  lo  que 
hace,  y preocuparse  de  éstas  cosas,  de  las  cuales  ver- 
daderamente no  se  preocupa  absolutamente,  permane- 
ciendo en  la  más  estoica  impasibilidad. 

Pero  en  fin,  dejando  esto  á un  lado  y volviendo  al 
objeto  de  mis  excitaciones  y preguntas*  yo  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tome  todos  los  infor- 
mes que  crea  necesarios  acerca  de  la  calamidad  que 
aquí  he  expuesto;  que  prescinda  de  lo  que  llama  mis  exa- 
geraciones* que  acuda  á quien  pueda  informarle,  y que 
después  de  haberse  persuadido  de  la  certeza  de  lo  que 
yo  he  expuesto,  obre  en  su  consecuencia.  No  se  trata 
de  dar  50  millones.  Se  trata  únicamente  de  dar  lo  qué 
se  pueda,  y de  darlo  pronto;  en  la  inteligencia  de  que 
cuanto  más  dé  S,  S.,  tanto  mejor  habrá  cumplido  con 
su  obligación. 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  que  el  fondo  de  calamidad 
des  no  es  para  atender  á éstos  desastres,  sino  para  re- 
mediar el  hambre*  como  si  se  diera  una  limosna.  Y yo 
le  pregunto:  si  esto  es  cierto,  ¿por  que  se  echó  mano  de 
ese  fondo  para  socorrer  a las  provincias  de  Levante?  ¿Qué 
cantidades  se  destinaron,  y creo  fueron  importantes,  á 
estos  socorros?  ¿Por  que  estas  diferencias?  ¿No  son  to- 
das provincias  españolas? 

Por  lo  demás,  no  crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación,., 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S.  que  sé  ciña 
á la  rectificación. 

El  Sr.  HERBANDO:  Señor  Presidente,  si  nos  ciñé- 
ramos á los  estrictos  límites  del  Reglamento,  no  po- 
drían seguramente  marchar  las  discusiones;  siempre 
S*  S.  concede  cierta  elasticidad  en  casos  dados  que, 
como  el  presente,  la  requieren* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  los  Sres;  Diputados  si- 
guieran ese  camino,  entonces  sería  cuando  no  marcha- 
rían las  discusiones* 

El  Sr,  HERRANDO:  Siento  que  no  Se  conmueva 
el  Sr*  presidente  y que  no  interesen  á su  corazón  los 
males  que  estoy  relatando. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  dirige  la 
discusión  con  el  córazon,  sino  con  el  Reglamento, 

El  Sr.  HERRANDO:  El  Reglamento  no  vale  más 
quo  el  corazón  muchas  veces. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á B*  S.  que  se  ciña  á 
la  rectificación. 

El  Sr.  HERRANDO:  Me  ceñiré  todo  lo  que  pueda. 
Pues  bien;  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 
y lo  mismo  al  de  Fomento  y al  Gobierno  todo,  que  se 
preocupen  de  un  asunto  tan  importante  como  éste,  que 
piensen  y tomen  medidas  para  remediarlo,  porque  no 
hacen  nada*  porque  están  en  la  inmovilidad  más  abso- 


luta; que  atiendan  á estas  grandes  calamidades,  por- 
que pueden  y deben  remediarlas  de  alguna  manera , 

No  ha  salido  de  mis  labios  ni  úna  sola  palabra  pu 
di  endo  que  todo  el  fondo  de  calamidades  se  aplique  á 
remediar  estas  necesidades;  he  dicho  antes*  y repito 
ahora,  que  el  Gobierno  debía-  dar  cuanto  pudiera,  v 
cuanto  antes  pudiera  darlo,  tanto  mejor,  utilizando  si 
crédito  ya  aprobado  del  presupuesto  próximo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  es  posible  que  S. ;g> 
tinüe  por  ese  camino* 

El  Sr.  HERRANDO:  Pues  creo  que  si  hay  buena- 
intención  y buena  voluntad,  es  inútil  que  yo  añada  nm 
palabra  más. 

Ei  Br.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  Si 

El  Br*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Herrando  no 
haya  entendido  la  cent  estación  que  yo  le he  dado,  6 la 
haya  entendido  ai  revés, 

El  Gobierna  no  puede  ser  indiferente  á esas  des- 
gracias; el  Gobierno  acudirá  á ellas  hasta  donde  le  sea 
posible,  y no  he  querido  yo  decir  nada  que  ni  en  poco 
ni  en  mucho  pueda  aefectar  á los  aragoneses  supo- 
niendo que  piden  poco  ó mucho:  los  aragoneses  son 
para  mí  personas  aproe  labilísimas  á quienes  quiero. 

Tampoco  ha  sido  mi  ánimo  hacerles  cargo  porque 
se  impresionen*  Si  cargo  puede  haber  en  esto,  yole 
acepto  para  mí,  porque  yo  á la  verdad  me  impresiono 
cuando  se  trata  de  personas  conocidas;  mi  imaginación 
y mis  sentimientos  exageran  sus  desgracias,  y si  las 
expongo,  las  he  de  exponer  con  exageración,  y no  me 
he  de  ofender  porque  otros  más  fríos  las  reduzcan  á sus 
verdaderos  términos*  Y en  último  caso,  yo  no  puedo 
hacer  absolutamente  nada  para  reparar  daños,  puesto 
que  de  daños  se  habla,  (El  $r.  Herrando:  Haga.  S/S; 
lo  que  pueda*)  Haré  lo  que  pueda  por  reparar  el  hambre 
de  las  clases  menesterosas. 

El  Sr,  HERRANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  HERRANDO;  Para  rogar  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  que  por  cierto  yo  creí  que  se  iba  á levantar 
á contestarme*  y se  lo  hubiera  agradecido  muchísimo, 
pero  siento  no  tener  que  agradecérselo;  para  rogarlo 
me  diga  que  piensa  hacer  respecto  de  la  indicación  da 
que  del  fondo  de  la  suscricion  para  las  provincias  de 
Levante  destine  alguna  cantidad  á remediar  las  cala- 
midades de  Aragón;  porque  interpretando  rectamente 
la  voluntad  de  los  que  hicieron  la  suscricion,  me  pare- 
ce que  lo  aprobarán  cu  absoluto*  y hasta  lo  aplaudirán 
el  di  a en  que  se  les  diga:  estas  cantidades  hemos  des- 
tinado para  ésas  nuevas  y grandes  inundaciones,  Tam- 
bién le  ruego  manifieste  si  piensa  hacer  algunas  con- 
cesiones de  carreteras  en  la  provincia  de  Zaragoza,  para 
subvenir  de  algún  modo  con  trabajo  para  las  clases 
proletarias  y desarrollo  de  la  riqueza  de  aquel  país, 
¿ estas  necesidades  extremas,  lo  cual  puede  hacerse 
fácilmente. 

El  Br.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  El  Br*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  había  indicado  que  trasmiti- 
ría ai  de  Hacienda  el  pensamiento  de  S.  S,  respecto  de 
esa  gran  combinación  que  ha  imaginado,  y me  parecía 
que  sobre  esto  no  debía  yo  decir  nada  más*  porque  hada 
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más  podría  decir  que  lo  que  mi  compañero  lia  dicho. 

es  asunto  que  corresponde  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; y por  cierto  que  yo  no  sé,  sl  se  dejan  de  pagar 
muchas  contribuciones,  oómo  se  podrá  atender  al  fondo 
¿0  intereses  y amortización  de  ese  empréstito  tan  ce- 
■lqiieflhSí  proyecta;  pero  este  es  un  eludió  que 
biirá  mí  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Y paso 
¿ los  otros  dos  puntos  á que  se  ha  referido  S.  S.;  pero 
sobre  esto  tengo  que  decir  una  cosa,  y es,  que  los  se- 
Sores  Senadores  y Diputados  de  las  provincias  de  Le- 
vante, para  cuyas  provincias  destinaron  todas  las  Na- 
ciones, lo  mismo  que  todas  las  provincias  de  España, 
fuertes  cantidades,  se  han  ocupado  varias  veces  del 
particular,  no  con  motivo  de  la  inundación  á que  S,  S, 
se  refiere  ahora,  sino  de  otras,  y han  tomado  las  medi- 
das cjue  han  creído  que  podian  tomar  dentro  del  circulo 
de  sus  atribuciones,  y también  tienen  resuelto  que  no 
pueden  pasar  más  adelante  de  lo  siguiente:  que  todas 
las  provincias  que  con  posterioridad  á la  suscricion 
hayan  sufrido  inundaciones,  dejen  de  dar  los  fondos 
por  que  se  hablan  suscrito  á la  Junta  de  socorros,  y este 
es  un  alivio  de  alguna  consideración  para  las  provin- 
cias que  se  encuentran  en  ese  caso.  Más  allá  de  esto  no 
puede  ir  la  Junta  de  Senadores  y Diputados. 

lo  no  tengo  el  honor  de  representar  en  las  Cortes 
á aquellas  provincias;  no  soy  más  que  el  presidente  de 
la  Junta,  dirijo  sus  sesiones  y sé  que  este  ha  sido  su 
acuerdo.  A las  provincias  de 'Aragón  se  les  había  di- 
cho que  los  fondos  suscritos  por  ellas  no  ingresarían 
en  las  cajas  de  la  Junta  de  socorros  para  las  desgra- 
cias de  Murcia,  Alicante  y Almería,  é indudablemente 
loque  entonces  dijo  la  Junta  dirá  ahora.  Yo  siento  no 
poder  dar  alguna  esperanza  á S.  S.,  porque  estoy  per- 
suadido de  que  aunque  interponga  yo  alguna  excita- 
ción, atendiendo  al  ruego  de  S.  S.,  como  otras  perso- 
nas han  tenido  el  mismo  deseo,  y lo  han  tenido  otras 
provincias,  no  solamente  las  de  Aragón*  sino  otras  de 
la  Península  y de  fuera,  como  la  de  Canarias,  la  Junta 
de  Senadores  y Diputados  no  podrá  ir  más  allá  en  sus 
concesiones. 

Por  lo  que  respecta  á carreteras,  si  S;  S.  lo  que 
deseaos  que  se  tenga  en  cuenta  su  observación  para 
incluirlas  en  la  organización  de  su  pensamiento,  dado 
que  lo  acepte  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo,  en  la 
parte  que  á mí  me  toca,  lo  tendré  presente,  y si  lo 
que  desea  es  que  del  crédito  que  pueda  haber  todavía 
para  conservación  de  carreteras  destine  algo  á la  de  su 
provincia,  puedo  decirle  que  esto*  hubiera  sido  menos 
difícil  hace  unos  cuantos  días  que  ahora,  porque  pre- 
cisamente la  provincia  de  Lugo  hace  muy  poco  que 
ha  conseguido  casi  la  totalidad  de  los  pocos  fondos  que 
Cristian  en  este  capítulo;  pero  si  todavía  quedara  algo 
y puedo  yo  disponer  de  ello,  ciertamente  nó  desaten- 
deré la  indicación  de  S.  S. 

El  Sr.  HERRANDO:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  HERRANDO:  Es  la  última  rectificación. 
Siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  do  Fomento  haya  em- 
pegado como  yo  no  hubiera  empezado  nunca  respecto 
deS.  fty  á quien  tengo  en  grande  consideración,  y hasta 
creo  que  tenemos  algún  título  de  enlace  por  haber  sido 
condiscípulos.  Parece  que  S.  S,  ha  hablado  de  una  ma- 
nera'  <Éjp  podía  lastimarme,  porque  nosotros  los  arago- 
neses tenemos  la  epidermis  un  poco  delicada,  cuando 
se  ha  referido  á grandes  empréstitos  que  yo  habla  con- 
cebido. Yo  no  he  concebido  nada  de  eso;  no  ha  sido  más 


que  la  expresión  de  un  pensamiento  tratándose  de  una 
obra  tan  patriótica  como  es  ia  de  atender  á males  tan 
grandes  y generales.  Siento,  repito,  que  S.  S,  le  haya 
dado  este  giro  al  asunto , aunque  tengo  que  concluir 
por  darle  las  gracias  por  el  ñnal  de  su  contestación, 
puesto  que  ha  indicado  que  hará  todo  lo  que  pueda  por 
destinar  lós  fondos  posibles  á las  obras  p^licas  de  la 
provincia  de  Zaragoza,  que  realmente  ésta  muy  des- 
atendida, porque  los  aragoneses  pedimos  muy  poco,  y 
sin  duda  por  eso  no  se  nos  atiende;  pero  habremos  de 
variar  de  conducta. 

Ha  dicho  S.  S.  que  la  provincia  de  Lugo  ha  con- 
seguido los  fondos  que  habia.  ¿Me  quiere  decir  S,  3. 
qué  razón  hay  para  que  la  provincia  de  Lugo  se  lleve 
todos  los  fondos  disponibles?  Por  supuesto  que  creo  que 
S.  S.  se  referirá  á ios  fondos  del  actual  presupuesto,  y 
yo  me  refiero  á los  fondos  del  presupuesto  próximo, 
por  lo  cual  creo  que  habrá  medio  de  atender,  no  á nos- 
otros, sino  á las  necesidades  del  país.  Nosotros  somos 
oposición,  y tal  vez  por  esta  circunstancia  tenemos  en- 
cima un  sambenito  y somos  desatendidos;  pero  lo  que 
yo  pido  al  Sr.  Ministro  es,  no  que  me  atienda  á mí,  sino 
que  atienda  á las  necesidades  del  país. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Respecto 
á las  últimas  palabras  del  Sr.  Herrando,  he  de  oponer 
yo  otras.  Estoy  seguro  que  ninguno  de  los  señores  de 
la  oposición  que  se  ha  acercado  al  Ministro  de  Fomento 
podrá  decir  que  porque  las  indicaciones  hayan  venido 
de  ellos  el  Ministro  de  Fomento  ha  dejado  ménos  am- 
parados los  intereses  por  ellos  representados  que  los 
que  representan  los  señores  de  la  mayoría:  de  esto  ten- 
go absoluta  seguridad,  y no  digo  más  acerca  de  ello. 

Por  lo  demás,  3.  S.  no  tiene  porqué  sentirse  mo- 
lestado por  mis  primeras  palabras,  ni  darme  las  gra- 
cias por  las  últimas:  las  últimas  las  he  pronunciado  en 
cumplimiento  de  mi  deber,  y respecto  á las  primeras 
debo  decir  á S,  S.  que  nuestra  antigua  amistad  no  me 
daba  lugar  á sospechar  que  en  ellas  pudiera  haber 
nada  que  le  molestara:  he  hablado  de  un  gran  pensa- 
miento que  no  era  para  que  yo  improvisadamente  emi- 
tiera opinión  sobre  él,  y que  debía  trasmitírselo  á mi 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Por  consi- 
guiente, ni  gracias  ni  molestia,  porque  en  cuanto  á lo 
primero  repito  que  toda  indicación  que  en  bien  del 
país  se  haga,  ei  Ministro  de  Fomento  la  atiende  lo  mis- 
mo, ya  la  hagan  los  individuos  que  se  sientan  en  esos 
bancos,  ó ya  venga  de  los  que  ocupan  mis  amigos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pons  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PONS:  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
una  exposición  que  dirige  á las  Cortes  la  Junta  de 
agricultura,  industria  y comercio  de  la  provincia  de 
Tarragona,  pidiendo  que  no  se  auménte  el  derecho  de 
importación  de  los  alcoholes  de  industria  extranjeros. 
No  he  entendido  bien  si  una  exposición  que  acaba 
de  presentar  el  Sr.  Torres  es  análoga  ó idéntica  y si 
tiene  la  misma  procedencia;  pero  aunque  así  fuese,  no 
puedo  prescindir  de  cumplir  con  este  encargo  que  me 
¿ace  el  presidente  de  la  Junta  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio,  de  cuya  corporación  procede  esta  ex- 
posición. En  ella  se  demuestra  con  datos  estadísticos 
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y a tras  razónós,  que  si  se  aplica  el  derecho  de  60  pe- 
setas por  hectolitro  á los  alcoholes  extranjeros,  equi  * 
valdrá  á prohibir  su  Importación,  Necesaria  para  el 
encabezamiento  de  nuestros  vinos,  y por  consiguiente 
la  imposibilidad  de  exportar  éstos  á los  varios  merca- 
dos del  globo* 

Yo  entiendo,  que  este  asunto  debe  estudiarse  y 
tratarse  bajo  tres  puntos  de  vista  que  representan  tres 
intereses  distintos:  el  interés  de*.. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Poos,  el  Reglamento 
no  permite  á V.  S.  entrar  en  esas  consideraciones. 

El  Sr.  FONS:  Ya  sé  que  no  me  permite  hacerlo  el 
Reglamento,  y me  reservo  manifestarlo  á la  Comisión 
encargada  de  este  asunto  cuando  se  reúna  para  ocu- 
parse de  él. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Santonja}:  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RICO:  Voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  ruego  que  estoy  seguro  ha  de 
ser  atendido,  y yo  me  felicitaré  mucho  de  ello  y feli- 
citaré a S.  S,,  porque  no  se  diga  que  hoy  está  de  mal 
humor,  (El  St\  Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos 
negativos .)  Pues  lo  parecía  por  la  manera  que  tuvo  de 
contestar  S.  S,  al  Sr.  Vivar  antes,  y ahora  al  señor 
Herrando* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rico,  continúe  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Voy  al  ruego,  Sr,  Presidente;  pero 
me  hacia  signos  negativos  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y no  quería  dejar  pasar  esto  en  claro. 

En  la  sesión  del  dia  7,  el  Sr.  Corchado  hizo  algu- 
nas preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  fun- 
dándolas en  algunas  noticias  que  acerca  del  bandole- 
rismo en  la  provincia  de  Ciudad-Real  se  hablan  pm 
blícadü  en  un  periódico  de  la  corte,  con  referencia  á 
otras  publicadas  en  un  periódico  de  la  provincia,  ó sea 
La  Crónica  de  Ciudad-Real:  al  contestar  S.  S*,  creyen- 
do sin  duda  que  en  las  noticias  que  se  publicaban  eu 
La  Crónica  pudiera  haber  alguna  idea  que  alcanzara 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  se  hablaba  de 
ascensos  y de  otras  cosas  que  3.  S.  pudiera  creer  que 
indicaban  algo  como  que  estaba  de  acuerdo  el  Minis- 
tro para  dar  esos  ascensos,  y luego  se  habrá  conven- 
cido 3.  S.  de  que  no  decia  tal  cosa  La  Crónica;  en  esta 
falsa  creencia,  repito,  8*  S.  que  se  explica  con  bastan- 
te calor,  con  el  calor  propio  de  la  juventud,  porque 
aun  no  es  viejo  S*  S*,  y con  el  calor  propio  de  la  tierra 
en  que  ba  nacido,  profirió  algunas  expresiones  qne 
han  podido  sonar  mal  allí,  en  el  punto  en  que  más  se 
lee  La  Crónica ¡ y por  lo  tanto,  yo  me  atreverla  á ro- 
gar á S*  S,,  no  que  diera  explicaciones,  que  yo  no  se 
las  pido,  sino  que  explicara  la  cosa  de  modo  que  la 
verdad  quedara  en  su  lugar.  Su  señoría  pronunció  la 
palabra  calumniadores  f refiriéndose  á los  que  tales  no- 
ticias, en  la  suposición  de  que  fueran  falsas,  propala- 
ron; los  hechos  han  venido  á demostrar,  porque  gra- 
cias al  celo  del  Sr,  Ministro,  que  yo  me  complazco  en 
reconocer,  se  ha  llegado  á averiguar  la  verdad,  se  ha 
patentizado  que  las  afirmaciones  de  La  Crónica , que 
sirvieron  de  base  para  las  que  hicieron  los  demás  dia- 
rios, no  en  lo  que  pudiera  creer  el  Sr,  Ministro  que  á él 
se  referia,  sino  en  aquellas  noticias,  en  aquellas  inicia- 
les y en  todo  aquello,  en  fin,  que  se  decia  en  La  Crónicaf 


ha  resultado  estar  bástante  enterada  y patentizada 

la  verdad. 

Decia  8.  3.  que  era  una  injuria  la  que  se  hacia 
tratándose  de  funcionarios  públicos,  mientras  no  se 
probaran  los  hechos:  en  el  expediente  que  á excitación 
de  a S.  ha  instruido  el  fiscal  se  ha  patentizado  qu$ 
estaba  m lo  cierto  el  escritor  que  tal  decia;  y como  ol 
que  está  en  lo  cierto  ni  injuria  ni  calumnia,  yo  qui- 
siera que  S.  S,  dijera  el  conocimiento  que  tenga  de  lo 
que  haya  resoltado  de  ese  expediente,  para  que  La 
Crónica  de  Ciudad-Real  quede  en  el  lugar  que  le  cor- 
responda,  para  que  8*  3,  quede  también  en  el  que  debe 
y para  que  todo  el  mundo  quede  en  el  suyo. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Ante  todo,  no  quisiera  que  en  dias  en  que  &i 
acuerdo  parece  que  existe  en  todas  partes,  resultaran 
en  desacuerdo  en  cosas  pequeñas  los  individuos  de 
una  misma  fracción  política  (Si  Sr.  Rico I Pido  la  pa- 
labra), y pudiera  parecer  que  el  Sr,  Rico  me  increpa 
porque  cree  que  estoy  de  mal  humor,  cuando  el  señor 
Vivar  se  ha  enfadado  porque  no  me  enfadaba  yo;  de 
manera  que  seria  bueno  que  se  pusieran  de  acuerdo 
sobre  mi  humor  los  Eres,  Rico  y Vivar,  para  que  no 
creyeran  las  gentes  que  si  en  las  cosas  chicas  andaban 
mal,  qué  tal  andarían  en  las  sérlas* 

Voy  ahora  á la  explicación,  puesto  que  el  8r,  Bien 
me  hace  el  favor  de  facilitarme  datos,  y debo  decir  á 
S.  S.  una  cosa:  que  yo  voy  más  allá  que  S.  S(J  porque 
como  andan  tantas  suspicacias  por  ahí,  pudieran  creer 
que  este  hecho,  de  que  pide  S,  S*  explicación  ál  darla 
yo,  que  esto  fuera  como  término  de  algo  y es  menester 
convenir  en  que  esta  es  una  explicación  que  yo  be 
ofrecido  espontáneamente  á una  persona  dada,  que  me 
mostraba,  conociendo  mi  razón,  como  queja  de  que  yo 
hubiera  estado  un  poco  duro  con  ella,  y entonces  le 
dije:  «hombre,  no:  toda  vez  que  en  el  expediente  coa 
efecto  consta  que  el  hecho  que  ha  motivado  el  qne  yo 
me  expresara  coa  dureza  con  relación  á un  periódico 
determinado,  en  vez  de  querer  enlazar  y establecer 
complicidad  ó cargo  para  el  Gobierno,  tenia  por  obje- 
to designar  á una  autoridad  dada,  para  que  el  Gobier* 
no  supiera  á dónde  había  de  encaminar  sus  investiga- 
ciones; toda  vez  que  ha  pasado  así,  y que  así  ha  sido, 
busque  Vd,  á cualquiera  de  los  amigos  para  que  me 
haga  la  pregunta,  que  yo  la  contestaré  de  una  manera 
satisfactoria,  n Me  alegro  de  que  ese  amigo  sea  el  qus 
también  lo  es  mió,  el  Sr.  Rico. 

En  efecto,  el  Sr.  Rico  recuerda  con  razón  que  yo 
dije  que  si  al  poner  un  comentario  á una  noticia  dada 
por  La  Crónica  de  Ciudad-Real,  y al  decir  que  ésa  au- 
toridad tuvo  un  ascenso,  aquel  periódico  quería  enla- 
zar este  hecho  con  los  que  denunciaba  convirtieudoio 
en  un  cargo  para  el  Gobierno,  yo  con  el  calor  natural 
sostuve  que  aquello  constituiría  una  calumnia;  pero 
como  este  hecho  tenia  por  objeto  designar  la  persona, 
no  tengo  más  que  decir  sino  que  yo  aplaudo  y aplau- 
diré en  toda  ocasión,  excepción  hecha  de  este  inciden 
te,  el  uso  que  hacia  la  prensa  del  derecho  de  publicar 
todos  aquellos  actos  graves,  que  debiendo  merecer  la 
atención  del  Gobierno,  llamaba  sobre  ellos  la  del  Ga- 
binete para  que  acudiera  á su  remedio. 

No  quiero  extenderme  á más;  pero  quisiera  hacer 
una  rectificación,  en  vista  de  unas  palabras  del  señor 
Rico.  Yo  no  conozco  el  resultado  del  expediente,  que 
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n0  es  expediente,  de  Las  diligencias  que  se  han  ins- 
truido naturalmente  por  la  autoridad  judicial;  no  co- 
nozco á estas  horas  el  resultado : no  puedo  conocer  si 
ios  hechos  allí  denunciados  fueron  exactos  6 inexac- 
tos en  todas  sus  partes;  es  decir,  según  mis  noticias 
ex-tmofi cíales,  el  hecho  que  había  tenido  lugar  en  el 
Gasino  de  Ciudad- Real,  y al  que  se  habla  referido  La 
CrómcOrj  es  verdad;  pero  no  es  verdad  absolutamente, 
ni  tiene  que  enlazarse  con  estos  hechos  la  cuestión  de 
las  iniciales,  que  s|  S*  ha  introducido  en  esa  pregun- 
ta. ío*  cuando  me  ocupó  de  ese  asunto,  advertí  á la 
prensa  periódica,  de  la  manera  que  puede  hacerlo 
cualquier  hombre  público,  el  cuidado  que  debia  poner 
en  ciertas  materias,  para  no  dar  lugar  á que  ia  calum- 
nia manchase  reputaciones  acrisoladas;  y censuró  el 
empleo  de  las  iniciales,  porque  no  siendo  las  iniciales 
necesarias  para  dar  al  hecho  importancia,  servían  para 
que  la  maledicencia  pusiese  debajo  de  las  iniciales 
nombres  de  personas  que  resultarían  perseguidas  por 
la  calumnia  y que  quizá  fueran  dignas  de  todo  res- 
peto» porque  digno  de  todo  respeto  es  todo  español  que 
uo  ba  sido  condenado  por  ninguna  sentencia  de  nin- 
gún tribunal*  Esto  que  entonces  dije,  hoy  quizá  po- 
dría repetirlo  con  mas  fundamento;  podría  ser  más  ex- 
plícito en  la  acerba  censura  de  haber  empleado  seme- 
jante procedimiento,  que,  según  mis  noticias,  ha  eos 
tado  la  vida  á una  persona  dignísima  que  ha  sido  com-  | 
panero  nuestro,  que  afectado  por  una  enfermedad  gra- 
ve y crónica,  al  verse  blanco  de  ia  calumnia  por  esas 
iniciales  ligera  é impremeditadamente  lanzadas  al  pth 
Mico,  le  ha  producido  una  agravación  en  su  enferme- 
dad que  le  ha  conducido  ai  sepulcro ; y yo  que  en 
vida  no  podía  decir  sino  lo  que  entonces  dije,  hoy  puedo, 
en  respeto  á ia  memoria  de  un  amigo  queridísimo,  que 
no  porque  haya  desaparecido  de  entre  nosotros  esta- 
mos desligados  de  las  consideraciones  que  debemos 
guardar  á la  memoria  de  un  amigo  cuyas  manos  he- 
mos estrechado»  hoy  puedo  decir  en  respeto  á su  me- 
moria, que  según  mis  noticias,  tengo  por  una  calum- 
nia miserable  cuanto  se  ha  inventado  por  unas  ini- 
ciales* 

Vea  el  Congreso,  vea  la  prensa  periódica , y tengo 
la  seguridad  de  que  sus  redactores , cualesquiera  que 
sean  las  pasiones  políticas  que  les  muevan,  son  honra- 
dos y saben  sentir  los  afectos  de  la  familia  y de  la 
amistad,  á qué  excesos  puede  conducir  el  aumentar 
impremeditadamente  el  valor  de  una  noticia  poniendo 
unas  iniciales,  y el  hacer  una  indicación  que  pueda 
arrojar  sobre  un  nombre  respetable  una  mancha  como 
la  que  se  ha  pretendido  arrojar  con  motivo  del  bando- 
lerismo sobre  el  nombre  de  esa  persona  querida,  ca- 
lumniosamente, pero  que  sin  embargo  esto  no  quita 
el  que  le  haya  costado  la  vida  por  verse  blanco  de  se- 
mejantes ataques , de  semejantes  cargos* 

Es  cuanto  tenia  que  decir* 

El  Sr.  RICO : Pido  La  palabra  para  rectificar* 

El  8r*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  HIGO:  Ante  todo,  ignoro,  Sres*  Diputados,  y 
comprenderá  la  Cámara  que  necesito  dar  sobre  esto 
alguna  explicación,  ignoro  cuáles  sean  las  iniciales, 
porque  no  las  he  leído,  ni  á quién  puedan  referirse; 
supongo  que  lo  de  calumnioso  no  será  completamente 
exacto,  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  porque  pudien- 
do  referirse  á ciertas  personas  , acción  tienen;  y si  al- 
guna de  ellas  ha  muerto,  acción  tiene  también  su  fa- 
milia para  pedir  desde  luego  explicaciones  á quien  tal 
noticia  propalase,  y si  no  las  diera  convenientes f los 


tribunales  le  impondrían  el  castigo  á que  se  hubiera 
hecho  acreedor*  Puesto  que  S.  S.  afirma  que  los  tribu- 
nales conocen  del  hecho,  creo  que  andando  el  tiem- 
po, so  sabrá  lo  que  haya  de  verdad  ó de  error  en  este 
asunto. 

Por  el  pronto  me  interesa  que  quede  sentado  que 
la  afirmación  que  se  hizo  relativa  á que  cierta  autori- 
dad había  hecho  una  ú otra  afirmación  en  un  Gasino 
de  provincia  es  exacta;  lo  ha  declarado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Puesto  que  Sf  3.  empezó  llevando  la  explicación 
más  allá  de  lo  que  yo  hubiera  podido  pedir,  y he  em- 
pezado diciendo  que  no  la  pedia,  no  tengo  más  que 
decir  sobre  esto* 

Por  lo  demás,  esté  tranquilo  S,  3.,  y no  le  afecte  el 
que  en  un  peqneno  detalle  estemos  ó no  de  acuerdo 
el  Sr*  Vivar  y yo.  Yo  creo  que  estamos  en  eso,  como 
en  todo»  completamente  de  acuerdo,  mal  que  le  pese 
á S.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Me  conviene  dejar  rectificada  una  afirmación 
del  Sr.  Rico*  Por  unas  iniciales  no  hay  nadie  que  pue- 
da entablar  una  demanda,  ni  el  interesado  ni  ia  fami- 
lia, y así  es  que  á pesar  de  que  hoy  pudiera  hablarse 
de  ia  cuestión  más  desnudamente,  yo  no  me  he  atrevi- 
do á traer  al  debate  un  nombre  que  de  seguro  es  co- 
cido de  muchos  de  los  Sres  Diputados  que  me  escuchan. 
Por  lo  tanto,  me  conviene  hacer  esta  rectificación, 
porque  si  yo  dejara  de  contestar  esta  afirmación  del 
Sr*  Rico,  á despecho  del  mismo  Sr.  Rico,  parecería  que 
3.  S*  agravaba  todavía  en  este  momento  la  situación  de 
ia  familia  de  ese  amigo. 

Por  lo  demás,  yo  me  siento  tranquilo,  porque  gra- 
cias á Dios  que  oigo  decir  al  Sr*  Rico  que  están  de 
acuerdo  en  todo  la  fracción  política  de  3*  3,  y otra  frac- 
ción, pues  yo  habla  soñado  que  había  oido  esto  muchas 
veces  aquí,  entre  otras,  una  con  cierta  solemnidad,  por 
boca  del  Sr*  González  (D*  Venancio),  y que  luego  me 
había  despertado  y había  resultado  que  en  efecto  no 
se  habían  entendido  en  nada. 

El  3r*  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  8r.  RICO;  Puede  despertar  tranquilo  8.  S.,  que 
no  se  encontrará  con  la  sorpresa  con  que  la  otra  ve¿ 
dice  que  se  encontró.  Esté  tranquilo  S.  S.:  las  cosas  no 
suceden  en  vano*  Ya  sé  yo  que  S.  3,  no  se  preocupa 
por  eso,  como  no  se  preocupa  por  nada;  pero  quizá  al- 
gún dia  se  preocupe,  y entonces  hablaremos  de  este 
asunto,  porque  este  no  es  el  momento  oportuno* 

No  he  querido  agravar  la  situación  de  nadie;  pero 
no  puedo  estar  conforme  con  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  que  no  se  puede  ejercitar  acción  alguna 
en  el  caso  de  que  se  trata.  Si  se  dijera  en  un  periódico 
que  los  bandoleros  de  Antequera,  si  allí  los  hubiese, 
estaban  protegidos  por  un  excelentísimo  señor  que  se 
llamaba  D,  F*  R.  R*,  me  parece  que  el  Exorno.  Sr.  Don 
Francisco  Romero  Robledo  pediría  explicaciones»  si- 
quiera para  que  nadie  pudiera  decir  que  era  el  Exce- 
lentísimo Sr*  D*  Francisco  Romero  Robledo  la  persona 
á quien  el  suelto  se  referia. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Labra  tiene  la  pá- 
labra. 
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El  Sr,  LABRA;  Primeramente  para  presentar  una 
exposición,  y después  para  hacer  varias  preguntas. 

La  exposición  es  de  los  señores  directores  y repre- 
sentantes de  todos  los  periódicos  que  se  publican  en  la 
provincia  de  Asturias.  Son  personas  de  distintas  ideas 
políticas,  desde  las  más  avanzadas  hasta  las  más  con- 
seryadorasj  y los  periódicos  son  de  distinto  carácter, 
pues  unos  se  ocupan  de  intereses  materiales,  otros  de 
literatura  y otros  de  política.  No  hay  más  que  una  ex- 
cepción, y esta  se  refiere  á un  periódico  cuyo  director 
no  ha  firmado,  no  porque  no  esté  de  acuerdo  con  todo 
lo  que  es  el  fondo  de  esa  exposición,  sino  por  razones 
puramente  políticas  que  no  son  para  explicar  en  este 
momento. 

El  objeto  de  la  exposición  es  protestar  respetuosa- 
mente contra  la  idea  de  que  se  varíe  el  trazado  del 
ferro-carril  del  Noroeste  desde  el  alto  de  la  Ferruca 
hasta  ja.  Veguellina,  es  decir,  el  paso  difícil  y acciden- 
tado del  puerto  de  Pajares.  Yo  lo  recomiendo  á la  con- 
sideración de  la  Cámara,  porque*  á mi  entender,  puede 
dar  origen  á que  haya  en  este  camino  mayores  pen- 
dientes y á que  surjan  nuevos  entorpecimientos  en 
este  malhadado  negocio.  Y sobre  esto  voy  á hacer  la 
primera  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento.  Su  se- 
ñoría no  está  presente*  pero  la  Mesa  puede  comunicar- 
le la  pregunta,  y aguardaré  su  contestación  para  to  - 
mar en  vista  de  ella  un  acuerdo  y usar  de  mi  inicia- 
tiva, hien  explanando  una  interpelación,  bien  presen- 
tando una  proposición  de  ley. 

Saben  los  Sres.:  Diputados,  porque  lo  han  dicho  aquí 
diferentes  representantes  de  Asturias,  que  en  estos  mo- 
mentos lo  más  difícil  de  la  construcción  del  ferro  car- 
ril del  Noroeste  es  el  paso  de  Pajares,  verdaderos  Al- 
pes españoles,  con  todos  sus  accidentes,  con  todas  sus 
bellezas,  pero  tambieu  con  todos  sus  peligros. 

Antes  de  entrar  en  este  asunto  he  de  manifestaros 
que  yo  queria  dejar  que  provocaran  esta  cuestión  per- 
sonas entendidas  en  Ja  materia  y representantes  genui- 
nos  de  aquella  provincia.  Asi  lo  han  hecho*  y lo  han 
hecho  realmente  con  brillantez.  Yo  no  he  de  deciros  el 
gran  interés  que  tengo  en  este , asunto.  He  tenido  el 
honor  de  representar  á aquella  provincia*  cuento  allí 
con  muchos  y buenos  amigos,  y moral  mente  me  consi- 
dero como  representante  suyo  siempre  que  se  trata  de 
lo  que  puede  favorecerla.  Allí  tengo  una  parte  consi- 
derable de  mi  modesta  fortuna,  allí  tengo  parte  de  mi 
familia...  y allí  además  paso  siempre  todos  los  años 
tres  ó cuatro  meses  en  el  verano,  descansando  de  mis 
fatigas  del  foro  y de  la  política;  por  manera  que  debo 
tener  á todo  lo  asturiano  un  interés  capital.  Mientras 
se  ha  discutido  aquí  la  manera  de  hacer  el  ferro- carril, 
yo  he  permanecido  silencioso,  y podia  reservarme  si 
era  un  regalo  ó no  lo  que  se  intentaba  hacer;  pero  en 
el  instante  en  que,  mediante  lo  que  ahora  se  anuncia, 
los  sacrificios  del  Gobierno  y de  la  Nación  van  á resul- 
tar perfectamente  estériles,  no  vamos  á tener  ferro- 
carril. y además  los  que  llevamos  allí  á nuestra  fami- 
lia, á los  pedazos  de  nuestra  alma,  los  vamos  á com- 
prometer en  un  viaje  peligrosísimo,  y en  este  caso  es 
bueno  que  hagamos  protestas  formales. 

Parece  ser  que  la  compañía  francesa  que  se  ha  en- 
cargado de  estos  trozos  ha  comisionado  á dos  ó tres  In- 
genieros para  que  estudien  el  trazado  que  va  desde  la 
altura  del  puerto,  desde  la  Ferruca,  hasta  la  termina- 
ción primera,  hacia  donde  tiene  la  estación  de  Vegue- 
Uina;  tiene  el  pensamiento  de  variar  realmente  el  tra- 
zado, y en  lugar  dé  seguir  las  curyas  y el  trazado  prí- 


! mitívG,  según  el  proyecto,  trata  de  hacer  una  série 
de  curvas  y pendientes  rápidas,  moviéndose  en  tma 
perpendicular  sobre  todo  con  una  precipitación  de 
por  Í00. 

Lo  primero  que  se  necesita  saber  es  si  en  efecto  el 
Gobierno  tiene  noticia  de  que  se  está  haciendo  el  estth 
dio  del  trazado.  No  basta  que  se  me  díga  que  no  co- 
noce oficialmente  el  caso,  puesto  que  ha  debido  tener 
instrucciones  en  el  momento  en  que  este  estudio  de 
variación  de  trazado  se  hace,  recomendándolo  á las 
autoridades;  y después  de  saber  si  realmente  tiene  el 
Gobierno  noticias  de  que  este  estudio  se  está  haciendo 
necesito  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á qcW 
suplico  me  conteste,  se  cree  autorizado  por  la  ley  de 
Diciembre  de  1879  para  aprobar,  no^  ya  modificaciones 
accidentales  en  el  trazado,  sino  variaciones  fundamen- 
tales del  trazado.  Sobre  estas  dos  preguntas  yo  tendrá 
en  seguida  el  honor  de  formular  una  ínter peladoi  é 
de  presentar  una  proposición  de  ley,  dando  la  inter- 
pretación terminante,  en  mi  sentido,  deque  la  ley  d0 
1879  no  autoriza  de  ninguna  manera  que  se  varíe  el 
trazado,  y por  tanto  no  admite  la  sustitución  de  las 
pendientes  de  ílA  y 2 por  i 00  por  las  de  3 Va  ó quizás 
de  4,  según  entre  en  la  voluntad  de  los  constructores 
que  en  ello  encontrarán  una  positiva  ganancia,  pero 
que  comprometerán  los  intereses  de  una  provincia  cuyo 
porvenir  tendrá  asegurado  en  el  instante  que  las  obras 
se  terminen. 

La  segunda  pregunta  va  dirigida  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  Parece  ser  que  en  el  pueblo  de  Palen- 
zuela,  provincia  de  Falencia,  en  el  año  pasado  se  veri- 
ficaron las  elecciones  municipales  en  los  dias  10,  i 1 
y 12  do  Marzo.  De  esas  elecciones  resultó  que  obtuvie- 
ron mayoría,  es  decir,  el  triunfo  completo,  cuatro  can- 
didatos de  un  sentido  político  determinado,  y en  el  mo- 
mento del  escrutinio  la  Junta  abusivamente  estimó 
oportuno  desaprobar  aquellas  elecciones  porque  no  re» 
sultaba  la  elección  de  una  persona  que  se  queria  que 
fuese  elegida.  Volvióse  á verificar  la  segunda  elección, 
y por  segunda  vez  di  ó el  mismo  resu  ltado;  y entonces 
la  Comisión  provincial,  que  había  aprobado  la  disolu- 
ción ó nulidad  de  las  primeras  elecciones  y que  habla 
venido  en  consulta  al  Consejo  de  Estado,  creyó  opor- 
tuno suspender  el  acto  de  aquella  elección  mientras 
venia  á resolverse  definitivamente  al  Ministerio  de  la 
Gobernación.  El  Consejo  de  Estado  parece  que  resolvió 
que  las  elecciones  estaban  bien  hechas;  pero  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  no  ha  salido  hasta  ahora  reso- 
lución alguna  sobre  este  punto,  y se  da  el  caso  de  que 
ai  año  y medio  de  haberse  verificado  la  segunda  elec- 
ción en  la  villa  de  Paienzuela  no  ha  venido  á tener  U 
verdadera  representación  de  su  Ayuntamiento.  El  Ayun- 
tamiento es  interino,  y ocurre  además  que  habiendo 
resultado  la  vacante  del  alcalde  á consecuencia  del  sor- 
teo de  la  tercera  parte  del  Ayuntamiento,  el  goberna- 
dor ha  nombrado  á una  persona  que  no  habia  pertene- 
cido á dicha  corporación;  este  alcalde,  según  las  noti- 
cias que  se  me  dan  por  hombres  sérios  y respetables, 
ha  sido  condenado  por  hurto  por  la  Audiencia  de  Va- 
lladolid  y ha  tenido  que  salir  del  Ayuntamiento  para 
cumplir  su  condena,  volviendo  otra  veza  ejercer  el 
cargo  en  él,  siendo  además  una  persona  que  apenas 
sabe  leer  y escribir. 

Mi  ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción es  para  que  se  sirva  decir  si  cree  oportuno  que 
continúe  este  Ayuntamiento  en  condiciones  tan  exce j> 
clónales,  ó sif  por  el  contrario*  cree  que  debe  ponerse 
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en  vigor  lo  que  dispone  nuestra  ley  provincial  y mu- 
nicipal, aunque  inspirada  en  un  sentido  reaccionario. 
Hay  otra  pregunta  que  tengo  que  hacer,  cuya  per- 
tinencia comprenderán  los  Sres.  Diputados. 

Después  del  notable  discurso  pronunciado  en  el 
¿la  de  ayer  por  el  Sr.  Garcia  San  Miguel  y del  no  me- 
nos notable  del  Sr.  Durán  y Bas,  la  Cámara  habrá  po- 
dido apreciar  la  importancia  que  tiene  entre  nosotros 
ia  cuestión  penitenciaria.  La  misma  diversidad  de  as- 
piraciones entre  estos  dos  Sres.  Diputados,  y las  signi- 
ficaciones diversas  que  apuntaba  en.  su  discurso  el  se- 
ñor Vallarino,  prueban  que  aunque  la  corriente  gene- 
ral en  materia  de  penitenciarías  y de  régimen  penal 
egtá  ya  marcada,  hay  necesidad  de  hacer  atmósfera  y 
de  hacer  entender  á todo  el  mundo  que  la  cuestión  de 
la  reforma  de  nuestras  penitenciarías  es  fundamental, 
es  moral  y no  debe  dilatarse  por  más  tiempo.  Inspira- 
dos sin  duda  en  este  sentimiento,  varios  abogados  y ju- 
risconsultos elevaron  una  exposición  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  pidiéndole  permiso  para  constituir  una 
sociedad  para  la  propaganda  de  las  reformas  peniten- 
ciarias con  el  fin  de  acudir  á la  opinión  pública  y de 
producir  sentido  en  dicha  opinión;  pero  resulta  que 
m exposición,  que  yo  creo  que  he  firmado,  pero  de  to- 
das maneras  recuerdo  que  me  consultaron  para  redac- 
tarla, esa  exposición  hace  cerca  de  ano  y medio  que 
está  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  y de  aquí  mi 
pregunta:  ¿está  en  ánimo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  dar  una  resolución  pronta  y satisfactoria,  de 
suerte  que  la  sociedad  par#  la  reforma  penitenciaria 
pueda  crearse  cuanto  antes  y coadyuvar  noble  y ge- 
nerosamente al  esfuerzo  que  ya  el  Gobierno,  como  otras 
personas,  están  haciendo  en  este  asunto  que  tanto  im- 
porta á la  vida  de  la  sociedad  española?  Y aquí  termi- 
na mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y 
voy  á la  última,  que  se  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, y tal  vez  al  Gobierno  todo. 

Saben  los  Sres,  Diputados  que  á pesar  de  las  indi- 
caciones hechas  por  ei  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  en  Cuba  y en  Puerto-Rico,  donde  rige  la 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  existe  sin  em- 
bargo la  prévia  censura:  saben  los  Bree,  Diputados 
también  que  en  los  países  donde  existe  la  prévia  cen- 
sura, de  los  actos  cometidos  por  los  periódicos  hay  una 
participación  y una  responsabilidad  por  parte  del  Go- 
bierno; de  tal  suerte  que  es  un  principio  de  derecho 
internacional  y una  regla  práctica,  que  así  como  en 
aquellos  países  donde  hay  libertad  completa  para  la 
prensa,  las  Potencias  extranjeras  no  pueden  reclamar 
al  Gobierno  por  ningún  escrito  de  ninguna  publica- 
ción ni  por  los  ataques  y censuras  que  en  ellos  se  ha- 
gan, sino  que  tienen  que  acudir  á los  tribunales,  en 
todos  aquellos  países  donde  la  prévia  censura  existe, 
las  reclamaciones  internacionales  deben  hacerse  al  Go- 
bierno, porque  autoriza  por  medio  de  sus  delegados  la 
publicación  de  aquellos  ataques.  Además;  saben  tam- 
bién los  Sres.  Diputados  que  la  ley  vigente  de  im- 
prenta establece  una  penalidad  y crea  un  delito  espe- 
cial respecto  de  aquellos  periódicos  que  publican  ó 
atribuyen  á los  Diputados  ó Senadores  dichos  ó con- 
ceptos que  no  haq  emitido  en  el  Parlamente;  doctrina 
que  está  sacada  del  Código  penal,  Pues  bien;  hay  algu- 
nos periódicos  en  Ultramar,  hay  sobre  todo  un  perió- 
dico en  la  isla  de  Puerto-Rico,  que  no  representa 
realmente  al  partido  conservador,  porque  el  partido 
conservador  en : Cuba  tiene  más  sentido,  más  discre- 
ción y 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  se  ciña  á la 
pregunta,  entre  otras  cosas,  porque  van  á dar  las  tres 
y voy  á tener  que  suspender  la  pregunta  de  S.  S. 

El  Sr,  LABRA:  Voy  á ceñirme  á la  pregunta,  pero 
naturalmente  tengo  que  decir  en  qué  consiste. 

Los  periódicos  de  i partido  conservador  de  Ultra- 
mar creen  que  los  periódicos  liberales  son  los  que  se 
equivocan,  pero  tratan  con  eL  respeto  y consideración 
debida  á todos  los  individuos  del  partido  liberal;  hay, 
sin  embargo,  en  ese  partido  conservador  el  grupo  de 
los  fanáticos  ó demagogos  blancos,  y en  ese  grupo  es 
donde  están  naturalmente  todas  las  violencias  y todas 
las  exageraciones.  Pues  bien;  este  periódico  de  Puerto- 
Rico,  en  donde  existe  la  prévia  censura  y donde  se 
ejerce  hasta  el  punto  de  prohibirse  que  los  periódicos 
publiquen  el  artículo  de  la  Constitución  que  dice  que 
todo  español  puede  publicar  ó imprimir  sus  opiniones 
sin  prévia  censura,  este  periódico  dedica  un  artículo  á 
varios  señores  del  partido  liberal,  y particularmente  á 
mí,  de  la  manera  que  va  á oir  el  Congreso.  Leeré  solo 
dos  ó tres  párrafos.  Se  titula  el  artículo  «Blasfemias, i> 
y el  periódico  se  llama  Boletín  Comercial, 

• {{Blasfemias. — En  todos  los  tonos  del  diapasón  se 
nos  ha  cacareado  aquí  el  último  discurso  de  Labra, 
que  hasta  hoy  no  habíamos  leído.  Se  le  ha  llamado  á 
éste  sublime  tribuno , valiente , gigante  de  la  palabra , 
Moisés  del  Congreso , porque  tuvo  la  osadía  de  abogar 
por  el  gobierno  autonómico  de  Cuba , porque  quiso,  en 
fin,  cubrir  con  el  antifaz  de  la  autonomía  el  semblan- 
te de  Judas  de  los  enemigos  de  España  en  plenas  Cá- 
maras, á la  faz  de  la  Nación,  y cuando  todavía  se  com- 
bate en  la  gran  Antilia  el  baluarte  de  la  integridad, 
y merced  á la  traición  y á la  más  negra  de  las  ingra- 
titudes, se  derrama  aún  sangre  noble  y generosa, 

» Calificó  el  Demóstenes  de  El  Agente  de  vomitivo  el 
intolerable  discurso  de  Labra;  y por  Dios,  que  habló 
aquel,  aunque  una  sola  vez,  con  propiedad.  Pero  el 
vomitivo  no  se  tragó  ni  se  tragará  jamás,  pesé  á lo  do- 
rado de  la  receta  de  tan  célebre  módico,  ¡Por  nausea- 
bundo y ponzoñoso,  antes  al  contrario,  se  arrojó  á la  faz 
del  que  le  propinara! . i .....  . , . . . 

» Tarea  ociosa  y desairada  fuera  hacer  un  análisis 
del  audaz  discurso  que  pronunció  en  el  santuario  de 
las  leyes  el  revolucionario pur  sangt  como  le  llama  un 
periódico  leal  de  la  Habana.  Ya  hemos  dicho  que  no 
horror,  y sí  náuseas,  produce  la  cacareada  peroración, 
Ya  pasaron  aquéllos  tiempos  en  que  los  tuertos  Tir- 
teos  atenienses  conducían  con  sus  cantos  mermadas 
huestes  al  triunfo;  ya  ciertos  excesos  oratorios  se  pier- 
den en  el  espacio,  acompañados  del  desden.  ¡Que  eso 
de  luchar  desde  los  periódicos  y las  tribunas,  con  frac 
y guantes,  sin  riesgo  alguno;  que  eso  de  ver  las  cosas 
desde  los  carruajes  y los  paseos,  como  dijo  el  general 
Sanz,  cuando  el  plomo  silba  y la  pólvora  truena  á mi- 
llares de  leguas,  está  ya  más  gastado  y desprestigia- 
do, y produce  efecto  contraproducente  las  más  de  las 
veces  en  esta  época  realista  de  desengaños  amargos  y 
experiencias  maestras! 


)i Blasfemias  es  el  epígrafe  que  encabeza  las  pre- 
sentes líneas,  consagradas  muy  ligeramente  á ese  par* 
to  de  los  montes  dei  Si\  Labra,  con  el  cual,  según  el 
revistero  de  El  Agente,  se  anonadó  á las  Cámaras  espa- 
ñolas. ¿Qué  calificación  más  adecuada  á las  palabras 
dé  un  hombre  que  ante  los  representantes  de  la  Na- 
ción se  atreve  á afirmar  que  ios  elementos  que  en  Cuba 
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han  sostenido  la  guerra  de  diez  anos  hasta  el  Zanjón, 
eran , de  una  parte , él  interés  de  la  nacionalidad,  y de 
otra , el  interés  de  la  civilización  co ntempo r á nealtt 

» Blasfemias,  nada  más  que  blasfemias  detestables; 
ultrajes,  nada  más  que  ultrajes  inferidos  á mansalva 
al  nombre  español , , 


» ¿Blasfemias,  nada  más  que  blasfemias!  Pues  si 
el  interés  de  la  civilización  contemporánea  era  uno 
de  los  elementos  de  ese  crimen  nefando,  urdido  y lle- 
vado á cabo  por  la  traición*  la  alevosía  y el  dolo, 
natural  era  que  el  Sr.  Labra,  al  ño,  como  revoluciona- 
rio pur  sang | al  ñu,  como  idólatra  de  esa  civilización 
panacea  de  la  época,  corriera  en  alas  de  su  bélico  y 
liberal  entusiasmo  á ayudar  con  su  brazo  á los  que  él 
supone  adalides  de  la  luminosa  cansa,  pero  que  el  dedo 
de  la  justicia  y de  la  humanidad  conculcada  en  sus 
más  altos  derechos  señala  como  bárbaras  hordas  dé  la 
destrucción,  del  incendio  y de  la  ignominia!  Mas  el  se- 
ñor Labra,  al  fin,  como  experto  político,  sabe  nadar  y 
guardar  la  ropa,  como  decimos  vulgarmente,  y sabe 
también  que  más  cómodo  y más  liberal  es  declamar  en 
las  tribunas  y en  los  meetings,  mezclando  pócimas  y 
almíbares  para  recetarlos  á los  que  no  quieren  tragar- 
los, que  exponer  el  pulcro  y bien  vestido  y alimentado 
yo  á los  asares  y á las  fatigas  de  las  escaramuzas  de 
la  manigua,  ¡Gomo  que  la  civilización  moderna  del 
Sr,  Labra  y sus  sacros  intereses  anatematizan  la  guer- 
ra y las  fronteras  y predican  la  fraternidad  y unión 
de  la  gran  familia  humana! . , * , 


»Mas  no  son  para  nuestros  oidos  y nuestro  ánimo 
lo  más  odioso  las  blasfemias  del  Sr.  Labra;  al  fin  y al 
cabo  no  hay  quien  no  le  conozca  y sepa  á dónde  va 
perfectamente,  sin  disfraces  y sin  curvas.» 

Yo  debo  advertir  que  aquí  hay  dos  cosas:  el  insulto 
contra  el  representante  del  país,  y además  la  impos- 
tura más  vil,  atribuyéndome  estas  frases  de  «que  ha- 
bia  intereses  encontrados  en  la  guerra,  representados 
unos  por  España,  otros  por  la  insurrección;»  vil  im- 
postura con  que  se, quiere  producir  cierto  efecto  y en- 
cender aquellas  pasiones  amortiguadas  por  nuestros 
mismos  trabajos  de  propaganda  pacífica.  Yo  no  conozco 
á los  que  esto  dicen;  tengo  el  buen  gusto  de  no  leer 
estas  insolencias;  tengo  además  el  cuero  muy  duro, 
porque  estoy  hecho  al  ataque;  y estas  gentes  pasan 
para  mí  como  desapercibidas.  Hay  más:  yo  sé  por  una 
larga  experiencia  que  esos  miserables  cuentan  con  el 
seguro  de  su  misma  pequenez  y con  la  condición  de 
estar  á miles  de  leguas  de  distancia,  para  insultar  á 
los  hombres  honrados  y decentes;  pero  tan  profundo 
es  el  desprecio  que  me  inspiran,  que  pudiendo  llevar- 
los á los  tribunales,  no  los  llevo.  El  Código  penal  vi- 
gente en  Puerto -Rico  y en  Cuba  comprende  entre  los 
delitos  contra  las  Cortes  de  la  Nación  el  de  insulto  á 
los  representantes  del  país.  Por  consiguiente,  se  ha  co- 
metido un  delito,  y en  la  isla  de  Puerto-Rico  no  solo 
no  se  persigue  de  oficio  .semejante  delito,  semejante 
procacidad  y desvergüenza , sino  que  habiendo  allí 
prévia  censura  para  la  prensa,  el  capitán  general  y el 
gobernador  y todas  las  autoridades  permanecen  en 
silencio,  quitando  al  mismo  tiempo  á los  periódicos  li- 
berales los  medios  de  defensa,  medios  qne  serian 
siempre  dignos,  porque  estas  asquerosidades  no  las 
recogen  ningún  hombre  que  se  estime  en  algo  ni  nin« 
gun  periodista  español* 


Hago  esta  protesta  para  que  se  entienda  que  por 
lo  que  á mí  personalmente  se  refieren,  me  inspiran  el 
más  completo  desden,  pues  no  otra  cosa  merecen  esos 
miserables  que  no  se  atreverían  á decir  tales  cosas  á 
una  vara  de  distancia  de  mí;  pero  me  importa  mucho 
que  se  sepa  sí  el  Gobierno  piensa  continuar  en  esta 
política;  si  las  autoridades  han  de  permanecer  deg^ 
oyendo  todos  los  principios  de  justicia,  haciendo  nulo 
el  Gódigo  penal,  ejercitando  la  previa  censura  en  eí 
sentido  de  permitir  todo  género  de  injurias  de  esagéa 
teciila  que  no  so  atreverla  á estampar  sus  frases5  en 
España,  porque  aquí  se  levantarla  la  indignación  de 
todos  vosotros,  la  de  todos  los  hombres. honrados , la 
de  toda  la  prensa,  que  cuando  tiene  que  combatir * lo 
hace  noblemente  y con  sinceridad,  respetando  la  honra 
del  adversario. 

Por  tanto,  pregunto  ai  Gobierno  si  hace  suya  la 
conducta  do  las  autoridades  de  Puerto-Rico.  ¿Piensa 
el  Gobierno  mantenerse -en  esa  indiferencia  ante  tales 
trasgresiónes?  ¿Piensa  mantener  la  prévia  censura 
interpretándola  de  esta  suerte?  Yo  quisiera  que  el  Go- 
bierno categóricamente  contestase,  y lo  digo,  no  pop 
mí,  pues  podria  llevar  los  impostores  á los  tribunales 
y no  los  llevo,  sino  por  lo  que  importa  á la  respetabi- 
lidad del  Congreso  y á la  dignidad  de  los  representan- 
tes dei  país. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Me  parece  á mí  que  el  Sr.  Labra  siente  los 
primeros  ataques  de  la  prensa*  y que  acostumbrado  á 
sus  halagos  y sus  mimos,  naturalmente  le  producen  la 
justa  indignación  que  debian  producirle  ataques  de 
cierta  naturaleza. 

El  Gobierno  no  puede  amparar  ni  mucho  mésos 
groserías,  injurias  ni  infamias,  Pero  tiene  que  decir, 
contestando  á S,  S.5  que  el  argumento  de  que  el  Go- 
bierno es  responsable,  cuando  existe  la  prévia  censura 
de  todo  lo  que  se  publica,  es  un  argumento  de  discu- 
sión, no  es  un  argumento  real,  porque  eso  no  ha  suce- 
dido nunca;  y tiene  que  advertir  á S,  S,,  para  que  no 
censure  tan  acerbamente  á autoridades  altas  ni  pe- 
queñas, que  probablemente  la  prévia  censura  será  ejer- 
cida en  Puerto-Rico  por  algún  empleado  subalterno,  y 
la  autoridad  superior  no  tendría  nt  conocimiento  d&l 
hecho,  porque  las  autoridades,  cuando  la  próvía  censu- 
ra se  ejercita,  conocen  los  hechos  ó las  cosas  qne  no 
deben  publicarse,  solo  cuando  el  que  la  ejerce  material* 
mente  Les  Llama  la  atención  sobre  ellos.  De  todos  mo- 
dos, si  ha  habido  algún  descuido  en  ese  funcionario,  yo 
le  garantizo  al  Sr,  Labra  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar llamará  la  atención  de  las  autoridades  de  Puerto* 
Rico  sobre  este  hecho,  y la  acción  que  deba  ejercitarse 
de  oficio  contra  ese  periódico,  se  ejercitará.  Conste, 
pues,  que  el  Gobierno  acude  presuroso  á satisfacer  la 
excitación  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Labra;  y después 
de  esto,  yo  no,  puedo  ménos  de  felicitarme  (aunque  de- 
jando á salvo  lo  que  á S,  8,  haya  podido  molestar),  por- 
que ¿qué  sucedería  hoy  al  Sr,  Labra  si  las  ideas  que  S.  3. 
sostiene  como  hombre  político  fueran  las  que  impera- 
sen, en  vez  de  estas  picaras  ideas  reaccionarias?  El  se- 
ñor Labra  se  siente  herido  y ofendido;  viene  ante  la 
Representación  nacional;  llama  á las  puertas  dd  Go- 
bierno, y el  Gobierno  acude  al  llamamiento  y encarga 
á las  autoridades  que  cumplan  la  ley:  la  ley  sé  cum« 
! plirá,  y la  ofensa  hecha  al  Diputado  de  la  Nación  seuoi 
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Labra,  na  quedará  impune*  Si  dominasen  las  ideas  de 
g gj  'y  de  los  que  sostienen  que  no  hay  delitos  de  im- 
prenta* ¿¿quién  acudiría  el  Sr,  Latirá?  ¡Benditos  tiempos 
qu¿  permiten  que  élBr.  Labra  obtenga  satisfacción, 
^ue  quizás  si  sus  ideas  imperasen  no  se  lá  podría  dar 
nadie! 

Estos  son  los  hechos:  y por  consiguiente,  trasmi- 
tiendo al  8r*  Ministro  de  Ultramar  la  pregunta  da  su 
señoría,  que  yo  no  he  contestado  en  todos  sus  extre- 
mos, asociándome  á los  deseos  de  S.  8.  de  que  tenga 
una  completa  y severa  represión  todo  ataque  que  se 
¿iríja  á los  representantes  de  la  Nación,  y en  este  caso 
el  dirigido  al  8r.  Diputado  Labra,  yo  no  tengo  más  que 
felicitarme  de  que  en  este  momento  haya  convenido  el 
gr.  Labra  con  nuestras  ideas,  reconociendo  y confe- 
sando públicamente  que  la  prensa  delinque,  que  la 
prensa  necesita  leyes  represivas,  entre  otras  cosas,  para 
corregir  los  ataques  que  se  dirijan  á los  Diputados  y 
Senadores. 

Voy  ahora  á contestar  á la  pregunta  que  particu- 
larmente se  refiere  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
sóbrela  cuál  voy  á tener  también  la  misma  satisface 
cion* 

No  parece  sino  que  S.  S*  ha  salido  hoy  de  casa  con 
el  para  mí  favorable  destino  de  venir  á estar  de  acuer- 
do con  él 'Gobierno  de  S,  M.  Yo  no  conozco  el  expe- 
diente do  elección  de  los  concejales  de  Palenzuela;  es- 
tará probablemente  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,: 
si  así  se  lo  han  comunicado  á á.  8,;  le  ofrezco  pedir  ese 
espediente,  resolverle  pronto  y resolverle  en  justicia* ¡ 
¡Picaras  leyes  reaccionarías  de  Diputaciones  provine 
cíales  y de  Municipios,  que  no  han  podido  escaparse  á 
la  intervención  del  Sr*  Labra  para  conseguir  que  se¡ 
haga  justicia!  ¡Picaras  leyes  reaccionarias,  que  con  las 
atribuciones  que  dan  al  Poder  central  permiten  que  se, 
restablezca  el  derecho  de  unos  concejales  que  hablan 
sido  elegidos  y que  no  hablan  tomado  posesión  de  sus' 
puestos!  ¡Picaras  leyes  reaccionarias,  que  pueden  dar 
lugar  á que  esos  concejales  puedan  ocnpar  el  puesto 
para  que  han  sido  elegidos!  Si  las  leyes  fueran  libera- 
les y tales  como  el  Sr*  Labradas  quiere;  si  no  hubiera 
recurso  para  acudir  al  Poder  central,  ¿á  quién  acudi- 
rían esos  pobres  concejales  que  ahora  por  virtud  de 
las  leyes  reaccionarias  van  á obtener  justicia?  Unica- 
mente Ies  quedarla  el  recurso  de  acudir  al  cielo  en  de- 
manda de  sus  agravios.  Por  lo  tanto,  así  en  lo  relativo 
á la  ley  de  imprenta,  como  en  la  de  Diputaciones  pro- 
vinciales y Municipios,  parecía  que  íbamos  á comba- 
tir, y hemos  concluido  por  entendemos  y aproximar- 
nos. ¡Ojalá  tengamos  siempre  tanta  fortuna! 

Yoy  ahora  á la  ultima  pregunta*  Su  señoría  me  ha 
preguntado  acerca  do  la  solicitud  de  una  asociación  para 
la  propaganda  en  sentido  de  la  reforma  penitenciaría* 
No  conozco  la  solicitud;  me' enteraré  de  ella,  y si  la  so- 
licitud no  se  refiere  más  que  á la  propaganda,  desde 
luego  puede  estar  seguro  S*  S*  que  concederé  la  auto- 
mación, Si  comprendo  que  hay  en  ella  algo  que  pue- 
da ser  incompatible  con  los  deberes  y con  las  faculta- 
des del  Gobierno,  lo  eliminaré  de  lá  solicitud,  y con- 
cederé la  autorización  para  todo  aquello  que  no  con- 
traríe ningún  deber,  ninguna  facultad  del  Gobierno*  Dé 
todas  maneras,  ya  ve  S*  S.  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación está  en  la  mejor  disposición,  que  está  de  buenas, 
que  me  permitiré  ser  gracioso  en  el  sentido  de  hacer 
gracia  después  de  haber  convenido  23.  S*  conmigo  res- 
pecto á las  leyes  de  imprenta  y de  Diputaciones  pro- 
vinóíaiés  y Municipios* 


El  Sr*  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDANTE:  Ha  pasado  ya  un  cuarto  de 
hora  de  1a  señalada  para  las  preguntas;  y por  lo  mis- 
mo que  le  concedo  á 3.  S.  la  palabra  para  rectificar,  le 
ruego  que  corresponda  á esta  concesión  siendo  todo  lo 
breve  posible. 

El  Sr.  LARRA:  Realmente  estamos  de  buenas  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  y yo,  lo  cual  no  tiene 
nada  de  particular,  porque  S.S.  y yo  lo  estamos  siem- 
pre cuando.no  discutimos  lo  fundamental*  Cuando  ha- 
blamos solo  de  lo  accidental,  es  posible  estar  de  acuer- 
do, pues  que  solo  Imperan  la  cortesía  y la  considera- 
ción que  corresponden  á nuestra  amistad. 

Se  ha  dolido  S,  S.  de  que  yo  haya  calificado  de 
reaccionarias  las  leyes  provincial  y municipal.  Pues  si 
lo  hubiera  callado,  habría  dicho  8.  S.  que  yo  era  par- 
tidario de  esas  leyes,  como  ha  dicho  que  Jó  soy  de  la 
ley  de  Imprenta;  de  modo  que  lo  he  adivinado,  ha  sido 
una  intuición* 

Pero  ¿de  dónde  saca  S*  8.  que  yo  sea  partidario  de 
la  impunidad  cuando  se  trata  de  ataques  dirigidos  al 
Parlamento,  de  ataques  dirigidos  á los  Diputados,  tra- 
tándose precisamente  de  delitos  que  están  consignados 
en  el  Código  penal?.  ¿De  dónde. saca  8.  S*  que  en  vez  de 
estar  consignados  en  el  Código  penal  deban  estarlo  en 
una  ley  especial  de  imprenta?  Esos  delitos  cometidos 
por  la  prensa  deben  estar  en  el  Código  penal,  del  mis- 
mo modo  que  los  cometidos  por  los  particulares*  De 
modo  que  yo  sostengo  hoy  lo  que  siempre  he  defendi- 
do: que  el  Código  define  los  delitos,  y después,  que  por 
los  medios  que  establecen  las  leyes,  esos  delitos  sé  per- 
siguen y castigan,  Pero  ¿por  eso  he  sosten! dé  yo  la  im- 
punidad  de  la  prensa  ni  de  los  particulares?  De  nin- 
gún modo*  De  suerte  que  3.  8.  y yo  estamos  en  algo 
perfectamente  de  acuerdo*  y eso  no  tiene  nada  de:  ex- 
traño, porque  8.  8.  tiene  reminiscencias,  y el  que  tuvo 
retuvo  y guardó  para  la  vejez. 

Yo  me  congratulo  de  h^ber  oído  á S*  S,  la  protesta 
que  con  tanta  energía  ha  hecho,  y me- congratulo  por 
los  8 res*  Diputados  y por  la  Cámara,  porque  en  cuanto 
á mí,  el  hechot  á que  me  he:  referido  ni  me  aflige  ni  me 
preocupa. 

Cree  8*  8.  que  yo  he  sido,  siempre  mimarlo  por  la 
prensa*  ¿No  se  me  ha  reconocido  muchas  veces  como 
impopular  por  lo.  mismo  que  tenia  perfecta  razón;  y 
hace  dos  ó tres  meses,  á una  parte  de  la  prensa  no  le 
há  parecido  deplorable  todo  lo  que  yo  hacia?  Lo  que 
pido  á la  prensa  es  cortesía  y buena  educación*  Más 
aún:  en  esta  cuestión,  ¿no  se  acuerda  8*  S*  de  la  época 
en  que  se  publicaban  eré  Ouba  aquellas  largas  listas 
donde  aparecían  letreros  por  este  sentido:  «Un  duro 
por  cortarle  las  orejas  á Labra?»  ¿Me  conmovía  yo  en- 
tonces? Np;  yo  dejo  á cada  cual  que  diga  lo  que  so  ,1o 
ocurra;  pero  tengo  derecho  á dos  cosas:  primera,  á que 
cuando  hay  una  ley  se  cumpla;  y segunda,  ¿ que  cuan- 
do se  trate  de  mi  persona,  y el  agresor  no  merece  que 
yo  lo  considere,  se  le  eche  la  mano  y se  le  asegure.  Es- 
tas cosas  las  he  hecho  yo  toda  mí  vida:  no  he  deman- 
dado á nadie  de  injuria  y calumnia  y he  tenido  la 
suerte  de  que  todo  el  mundo  me  haya  respetado* 

Quedamos,  por  tanto,  en  que  8.  8,  despachará  el  ex- 
pediente de  Palenzuela,  que  ya  en  una  situación  des- 
central iza  dora,  que  es  la  que  yo  defiendo,  tendría  otra 
solución  pronta;  pero  no  voy  á desarrollar  esto,  porque 
no  me  lo  permite  el  Reglamento:  quedamos  en  que  su 
señoría  despachará  la  solicitud  para  constituir  una  so- 
ciedad para  la  reforma  penitenciaría;  y quedamos  en 
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que  S,  -S,  ó el  Gobierno  manifestará  el  disgusto  que  le 
ha  producido  el  ver  de  qué  suerte  se  ataca  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar  á los  Diputados  de  tma  Nación, 
Una  sola  indicación.  Es  verdad  que  en  rigor  es- 
tricto de  derecho  yo  no  podría  demandar  ni  al  capi  - 
tán general  de  Cuba,  ni  al  do  Puerto-Rico,  ni  á ningu- 
na autoridad,  por  injurias  á mi  persona  en  un  país  en 
que  existe  la  prévia  censura;  pero  vuelvo  al  principio 
que  antes  he  dicho,  y que  existe  en  el  orden  moral;  y 
tanto  es  así,  que  he.  citado  lo  que  sucede  en  las  rela- 
ciones entre  pueblos:  que  cuando  hay  prévia  censura, 
viene  la  reclamación  internacional,  y. cuando  no  la  hay, 
el  embajador  de  la  Potencia  agraviada  obra  como  le 
parece  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  Ü GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Respecto  de  esto  último  diré  á S.  3,  que  es 
un  argumento  corriente  y no  un  principio,  ¡Qué  ha 
de  ser  un  principio!  ¿En  qué  país,  en  qué  Nación  se  ha 
consignado  que  habiendo  prévia  censura  sean  respon- # 
sables  los  Gobiernos?  Si  fuera  un  principio,  no  podría 
darse  gusto  á S,  S.  en  la  aplicación  de  la  ley,  porque 
entonces  no  se  aplicaría  la  ley  al  periódico,  sino  que 
se  exigiría  la  responsabilidad  al  Gobierno.  Este  es  un 
argumento  corriente,  pero  no  es  un  principio  en  nin- 
guna parte. 

Respecto  de  las  leyes,  aunque  3.  S.  las  ha  llamado 
centralizadoras,  siempre  ha  venido  á convenir  en  que 
es  bueno  que  este  el  remedio  arriba.  Ya  vamos  acer- 
cándonos. 

Y con  respecto  á las  cuestiones  de  imprenta,  yo 
estoy  contento,  porque  3.  3,  como  yo  somos  dos  hom- 
bres políticos  de  los  que  creemos  que  los  excesos 
de  la  prensa  no  se  corrigen  solo  pon  la  prensa,  y que 
la  libertad  no  se  corrige  por  sí  sola,  sino  que  se  corri- 
ge con  el  Código. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  LABRA:  Sin  duda,  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  ocupa  mucho  de  las  cosas  del  interior, 
no  puede  ocuparse  de  las  de  fuera;  que  si  otra  cosa  hi- 
ciese, ya  S.  S.  sabría  que  en  el  año  *79  ha  habido  una 
cuestión  internacional  grave  en  Francia  con  motivo 
de  si  ciertas  reclamaciones  de  Rusia  y de  Alemania 
eran  ó no  procedentes  por  parte  del  Gobierno,  ó si  era 
preciso  resolverlas  aplicándoles  esa  otra  doctrina.  Esto 
mismo  ha  sucedido  en  Italia,  y es,  no  ya  un  principio, 
sino  un  artículo  de  doctrina  internacional.  Yo  lo  siento 
mucho,  porque  S.  S,,  que  puede  ser  muchas  cosas,  no 
podría  ser  Ministro  de  Estado,  porque  negaría  este 
principio  que  no  hay  escritor  de  derecho  internacio- 
nal que  no  haya  reconocido. 

Respecto  de  lo  demás,  conste  que  no  me  han  pare- 
cido buenas  las  leyes,  ni  me  parece  bien  que  el  reme- 
dio venga  de  arriba.  Lo  que  he  dicho  es,  que  puesto 
las  leyes  existen,  deben  cumplirse.  Crea  8.  S,  que  de 
esta  suerte  no  me  voy  á pasar  al  partido  conservador. 
Continúo  siendo  lo  que  soy. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Insisto  en  que  ese  no  es  un  principio,  aun-  ■ 
que  S.  % invoque  la  reclamación  de  los  Gobiernos  ex- 


. tranjeros:  eso  no  significa  más,  sino  que,  donde  hay 
previa  censura  y se  infiere  una  ofensa  á otro  país  pue- 
de haber  reclamación,  por  la  vía  diplomática,  para  que 
con  la  prévia  censura  se  impidan  nuevos  ataque^  co- 
mo para  que  se  aplique  ia  ley  de  imprenta,  aunque  no 
haya  prévia  censura,  y se  lleve  ante  los  tribunales  al 
periódico  que  ha  delinquido.  Pero  eso  de  que  donde 
hay  previa  censura  responde  el  Gobierno,  eso  no  es  un 
principio,  ni  aquí  ni  en  el  extranjero,  ni  en  parte  nin- 
guna; ese  es  un  argumento  que  se  hace  contra  ía  pré. 
via  censura,  y cuando  la  hay,  como  cuando  no  la  hayp 
los  Gobiernos  extranjeros  hacen  la  reclamación  de  los 
medios  legales  al  Gobierno  del  país  donde  se  comete 
la  ofensa,  que  si  hay  prévia  censura,  el  medio  legal  es 
impedir  que  se  publique,  y si  ño  la  hay  , se  traduce  poj- 
an procedimiento  ai  periódico  que  ha  delinquido,  sin 
que  esto  pruebe  nada;  y es  conveniente  y es  bueno  que 
se  forme  idea  exacta  de  las  cosas. 

Por  lo  demás,  bien  está  S,  3.  donde  está,  y yo  no 
quiero  atraerle,  líbreme  Dios;  porque  si  S.  3*  estuviera 
de  este  lado,  yo  que  le  reconozco  superioridad  y que 
soy  algo  egoísta,  estoy  viendo  que  si  se  viene  aquí, 
puede  ser  en  mi  perjuicio,  porque  según  el  testimo- 
nio  de  ciertos  partidos,  los  hombres  estorban  y es  me- 
nester que  estén  claritos  para  que  no  hagan  compe- 
tencia, Pero  no  es  esa  la  cuestión;  io  que  yo  quiero 
es  sacar  una  autoridad  de  las  palabras  de  3.  8.,  para 
cuando  venga  el  axioma  de  su  partido.de  que,  los  ex- 
cesos de  la  libertad  de  la  prensa  con  la  prensa  se  cor- 
rigen, recordar  yo  entonces  las  palabras  elocuentes  de 
3.  S.  y tener  la  honra  y la  ventaja  de  poderlas  citar 
en  aquella  discusión,  que  de  seguro  no  faltarán  oca- 
siones. 

El  Sr.  LABRA;  Señor  Presidente,  dos  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  posible  pro  rogar  esta 
discusión,  porque  ya  han  dado  las  tres  y medía. 

El  Sr.  LABRA;  Su  señoría  está  en  su  derecho:  yo 
me  reservo  el  mió  para  la  próxima  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  tiene  3,  8,  completo. 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á aprobar  definitiva* 
mente  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  voto 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  cons* 
tru  colon  de  un  ferro-carril  agrícola  de  vía  estrecha 
que  partiendo  de  Villena,  con  un  ramal  á Yecla,  pase 
por  Alcoy  y termino  en  la  línea  de  Almansa  á Valen- 
cia. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  263, 
que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  del  ferro- 
carril de  Alcázar  de  San  Juan  ó Quintanar  do  la  Orden.)) 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  167,  sesión  del  18  del  mtual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  Ja 
totalidad  del  dictamen. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
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y ún  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  consta- 
ía  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
¿ ios  acreedores  contra  la  compañía  del  ferro-carril  de 
Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden,  legíti- 
mamente representados  por  su  Comisión  liquidadora  ó 
en  la  forma  que -determinen  los  tribunales  ordinarios, 
la  concesión  del  citado  ferro-carril,  ouya  caducidad  se 
declaró  por  Real  orden  de  17  de  Enero  de  1878, 

Art,  2.°  La  concesión  de  este  ferro-carril  se  otor- 
gará con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  tarifa  y pliego 
de  condiciones  que  sirvieron  de  base  á las  tres  subas- 
tes consecutivas  anunciadas  para  su  concesión  después 
de  declarada  la  caducidad  de  la  primitiva, 

Art  3*°  Si  el  Gobierno  considerase  preferible  sus- 
tituir la  concesión  á que  se  refiere  el  art,  l.°  con  la  de 
un  ferro-carril  económico  ó de  vía  estrecha,  ó con  la 
de  un  tramvía,  utilizando  para  uno  u otro  las  obras 
ejecutadas,  queda  autorizado  para  hacerlo,  sujetando 
una  íl  otra  concesión  á las  formalidades  prévías  y pres- 
cripciones de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Peticiones* 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm.  166,  sesión  del  17  del  actual),  y no  ba- 
tiendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra^  se  pusieron 
á votación  y fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Número  i 26*  Varios  impresores  de  Madrid  supli- 
can que  se  modifique  la  legislación  actual  de  imprenta  i 
m lo  relativo  á la  responsabilidad  personal  que  en  la 
misma  se  establece. 

La  Comisión  es  de  díctámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  dé  la  Gobernación* 

Nífm.  127*  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  de 
Totalan  y Olías,  provincia  d©  Málaga,  suplican  se  les 
condone  el  importe  de  la  contribución  territorial  cor- 
respondiente al  ejercicio  de  1875-76,  que  no  han  satis-; 
lecho  por  haberse  perdido  la  cosecha  de  aquel  año. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  128.  La  Sooiedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Valencia  suplica  que  la  dirección  de  las  cár- 
celes de  partido  este  á cargo  del  Ministerio  d©  Gracia 
y Justicia  y bajo  la  inmediata  dependencia  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia  y los  presidentes  de  las  Au- 
diencias. 

La  Comisión  entiendo  qu©  esta  petición  se  remita 
alSr,  Ministro  de  la,  Gobernación. 

Núm,  129.  Doña  Asunción  Alonso  y.Querí  suplica 
que  en  atención  a haber  muerto  su  hermano  el  teniente 
de  infantería  D.  Angel  Alonso  en  ©1  asalto  y toma  de  La 
Guardia  en  el  año  1873,  se  le  conceda  la  pensión  anual 
de  821  pesetas  que  disfrutaba  su  difunto  padre  D.  Deo- 
íp'acias  Alonso* 

La  Demisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re- 
ohla  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  130*  Varios  deportados  cubanos  suplican 
que  sa  Ies  restituya  á sus  hogares  y se  les  juzgue  con 
arreglo  á la  ley  de  orden  público  vigente  en  la  isla  de 
Cuba, 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministra  de  Ultramar, 


Núm*  131*  Varios  propietarios,  comerciantes  © in- 
dustríales d©  Granada  piden  la  reconstrucción  del  arco 
denominado  de  las  Orejas,  ó que  sea  demolido , aten- 
diendo al  estado  ruinoso  en  que  s©  halla* 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr*  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  132.  El  Ayuntamiento  de  Viana  del  Bollo, 
provincia  de  Orense,  suplica  que  en  la  nueva  división 
de  distritos  electorales  se  designe  á dicha  villa  cabeza 
del  distrito  electoral. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*)) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  presupuestos  de  gastos  del  Ministerio  déla 
Gobernación,  (Yéase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 128,  sesión  del  17  de  Marzo;  Diario  núm.  150,  se- 
sión del  23  de  Abril;  Diario  ram*  151 , sesión  del  24  de 
idem ; Diario  núm.  1 52,  sesión  del  28  de  ídem.  Diario  nú- 
latero  153 , sesión  del  29  de  idem;  Diario  núm.  154,  sesión 
del  30  de  idem;  Diario  núm.  155, sesión  del  i*°  de  Mayo; 
Diario  núm.  156,  sesión  del  3 de  idem;  Diar  io  núm,  15.7, 
sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  158,  sesión  del  5 
de  idem;  Diario  núm.  159, .sesión  del  7 de  idem;  Diario 
número  160,  sesión  del  8 de  idem ; Diario  161, 

sesión  del  10  de  idem;. .Diario  núm.  162,  sesión,  del  11 
de  idem ; Diario  núm . 163,  sesión  del  12  de  idem ; Dia- 
rio nú m.  164,  sesión  del  ÍS  de  idem;  Diario  núm.  165, 
sesión  del  1 i de  idem ; Diario  núm.  166,  sesión  del  17 
de  idem,  y Diario  núm , 167,  sesión  del  18  de  idem.) 

El  Sr,  Martin  Lunas,  como  de  la  Comisión,  tiene  la 
palabra  segundo  en  pro. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Señores  Diputados,  feli- 
cito auté  todo  á mi  particular  y respetable  amigo  el 
Sr,  Darán  y Bas  por  el  elocuente  discurso  con  que  ter- 
minó la  sesión  de  ayer.  En  él  nos  demostró  este  señor 
Diputado  nina  vez  más  sus  profundos  estudios,  su  gran 
ilustración  y su  acreditado  celo  en  favor  de  los  intere- 
ses generales  del  país-,  demostrándonos  á la  vez.  que 
consagraba  tan  especiales  dotes:  á iniciar  las  reformas 
administrativas  que  creía  pudieran  ser  más  útiles  á 
su  Patria* 

Cumplido  este*  no  deber  de  cortesía,  sino  acto  de 
verdadera  justicia  respecto  al  Sr.  Duran  y Bas,  he  da 
tratar  de  contestar  á la  impugnación  que  al  dictamen 
d©  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  hizo  ayer  tan  distinguido  Diputado, 

Empozó  S.  S.  manifestando  que  él  entendía  que 
la  ley  de  presupuestos  traducía  mejor  que  ninguna 
otra  las  relacionas  que  existían  éntre  el  país  y el  Go- 
bierno* Estoy  conforme  con  eso;. pero  precisamente 
porque  la  ley  de  presupuestos  traduce  esas  relacio- 
nes, me  parece  que  no  es  oportuno  traer  á su  discu- 
sión reformas  administrativas.  Esto,  creo  que  debo 
ser  oportuno,,  esto  creo  que  conviene,  esto  creo  que  es 
pertinente,  no  cuando  se  traducen  esas  relaciones,  sino 
cuando  esas  relaciones  se  establecen.  Citaba  en  apoyo 
de  sn  idea  el  Sr*  Duran  y Bas  la  opinión  del  eminente 
estadista  Sr*  Posada  Herrera,  y hubiera  podido  tam- 
bién aducir  en  su  apoyo  las  ideas  de  Mr*  Thiers,  quien 
ha  presentado  duran  te  la  discusión  de  los  presupuestos 
proyqctos  de  leyes  de  gran  importancia  que  al  mismo 
tiempo  que  la  de  presupuestos  y formando  parte  de 
ella  han  sido  discutidos  en  el  Parlamento  de  la  Nación 
vecina. 
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19  DE  MAYO  DE  1880, 


Es  cierto  esto  7 lo  confieso;  pero  tampoco  es  menos 
cierto  que  en  Inglaterra,  cuya  organización  política 
tratamos  nosotros  de  imitar,  de  cuyas  libertades  é ideas 
políticas  estamos  más  cerca;  en  Inglaterra,  nunca,  for- 
mando parte  de  la  ley  de  presupuestos,  se  presentan 
reformas  administrativas  de  ningún  género;  y,  seño- 
res, entiendo  que  es  natural  y lógico  que  así  suceda. 
Yo  creo  que  los  ingleses,  prácticos  en  esto  como  en 
todo,  opinan  que  las  leyes  de  presupuestos  deben  resol- 
ver clara,  sencilla  y explícitamente  el  siguiente  pro- 
blema: dada  la  situación  administrativa  y la  organiza- 
ción política -de  un  país,  dados  los  servicios  que  esta 
Organización  política  y administrativa  exige,  tratar  de 
dotar  convenientemente  estos  servicios,  teniendo  muy 
en  cuenta  la  situación  del  Tesoro,  tratando  á la  vez  de 
buscar  el  medió  de  hacer  que  los  ingresos  no  perjudiquen 
en  lo  más  mínimo  las  fuerzas  productivas  de  la  Nación. 
Este  repito  que  es  el  problema  que  debe  tratar  de  resol-; 
ver  la  ley  de  presupuestos.  Pero  sea  por  costumbre,  sea 
porque  realmente  yo  no  tenga  razón,  lo  cierto  es  que  en 
la  discusión  del  presupuesto  actual,  como  en  la  discu- 
sión de  los  anteriores,  por  más  que  el  Gobierno  ha  pro* 
curado  cuidadosamente  no  traer  á ellos  ninguna  reforma 
administrativa,  sino  sencillamente  la  dotación  de  los 
servicios  públicos  y el  modo  de  procurar  los  ingresos 
para  satisfacer  aquella,  lo  cierto  es  que  por  varios  se- 
ñores Diputados,  y mtiy  elocuentemente  por  cierto,  se; 
ha  tratado  de  reformas  administrativas  al  discutir  la 
tan  repetida  ley;  y la  Comisión,  siguiendo  la  tradición 
y la  costumbre,  ha  acndido  al  debate  en  el  sitio  en,qoe 
se  le  ha  colocado. 

Y puesto  que  el  Sr.  Durán  y Bas  no  presentó  el  de-; 
bate  en  el  terreno  de  las : cifras,  sino  en  el  terreno  de 
las  reformas  administrativas,  á ese  mismo  terreno* 
acudo  á rebatir  los  cargos  que  S.  S.  ha  dirigido  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

Empezaba  el  Sr.  Darán  y Bas,  con  esa  claridad  de 
estilo  que  distingue  siempre  al  verdadero  hombre  de 
ciencia,  definiendo  cuál  erá  la  misión  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  y décia:  la  misión  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  es  la  conservación  del  orden  social  en 
la  parte  política,  en  la  parte  administrativa  y en  la  par- 
te que  él  llamaba  de  derecho  social  privado.  Manifestó 
que  estaba  conforme  con  la  parte  política  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación;  que  sus  impugnaciones  habían 
de  dirigirse  única  y exclusivamente  á la  parte  admi- 
nistrativa y á la  parte  dé  derecho  social  privado:  y 
empezaba,  en  cuanto  á la  parte  de  las  reformas  admi- 
nistrativas, por  pedir  otra  división  territorial  quela  que 
hoy  tenemos. 

Comprendereis,  gres.  Diputados,  que  esta  es  una 
cuestión  gravísima  y que  en  manera  alguna  puede 
abordarse  en  la  discusión  de  una  ley  de  presupuestos. 
Yo,  sin  embargo ^ he  de  hacer  algunas  indicaciones 
para  demostrar  al  Sr.  Duran  y Bas  que  le  pasa  algo 
de  lo  que  generalmente  sucede  á todos  esos  hombres 
dedicados  completamente  al  estudio,  que  viven  en  la 
región  de  las  ideas,  que  descienden  pocas  veces  á la 
realidad  de  les  hechos,  y qué  jio  comprenden,  mejor 
dicho,  no  quieren  comprender  que  'entre  la  teoría  y la 
práctica  tiene  siempre  que  haber  una  inmensa  diferen- 
cia; que  así  como  el  ingeniero,  por  ejemplo,  que  al 
servirse  de  una  fórmula  matemática  para  calcular  la 
resistencia  de  una  viga  ó de  un  puente,  si  empleara 
para  saber  las  dimensiones  que  aquella  había  de  te- 
ner, esa  fórmula  abstracta,  el  primer  tren  que  pasara 
por  ese  puente  se  hundiría,  de  la  misma  manera  el  le- 


gislado* no  puede  llevar  á los  pueblos  aquellas  r*f0N 
mas  que  la  teoría  le' sugiere  como  mejores:  la  fórmu- 
la matemática  necesita  un  coeficiente  práctico  de 
corrección.  Pues  bien;  yo  creo  que  el  hombre  que  ^ 
proponga  hacer  reformas  en  la  administración  pública 
debe  tener  en  cuenta  también  ese  coeficiente  de  cor- 
rección que  aquí  se  ha  llamado  do  un  modo  gráfico 
impurezas  de  la  realidad. 

Acariciando  el  Sr.  Durán  y Bas  sus  recuerdos  his- 
tóricos con  ese  amor  característico  que  los  catalanes 
tienen  á Cataluña,  yo  creo  que  sonaba  con  la  reorga- 
nización de  aquellos  antiguos  vireinatos,  no  compren- 
diendo que  esa  es  una  reforma  que  nadie  so  tía  atre- 
vido á hacer  en  España,  ni  aun  los  mismos  fedérales 
durante  el  tiempo  en  qué  gobernaron  nuestro  país,  no 
porque  no  estuvieran  de  acuerdo  con  sus  principios,  ¿no 
porque  no  tuvieron  valor  para  llevarla  á cabo,  y yo  les 
agradezco  mucho  que  no  la  realizaran, 

¿Qué  razones  daba  el  Sr.  Durán  para  hacer  asta  re- 
forma? Pues  decía  que  debía  hacerse  porque  se  ha  he- 
cho en  Prusia.  Empiezo,  señores,  por  decir  qué  no  os 
una  razón  que  convenza;  y si  permitido  me  fuera  en- 
trar en  este  detalle,  quizá  demostrase  que  Prusia  no 
aspira  á sostener  esta  división,  quizá  tenga  otros  idea- 
les  más  en  armonía  con  la  división  territorial  que  te- 
nemos hoy  en  España. 

Pero  dejando  esta  cuestión  á un  lado,  diré  senci- 
llamente al  Sr.  Durán  y Bas  que  la  reforma  á que  jfne, 
refiero  es  completamente  impracticable.  ¿Quería  3.  & 
suprimir  provincias,  dejando,  por  ejemplo,  25  ó 26  en 
vez  de  49,  lo  cual  reportaria  un  beneficio  ál  Tesoro? 
Pues  eso  és  completamente  imposible;  no  se  puede 
pensar  en  eso;  no  se  puede  pensar  en  suprimir  ninguna 
provincia:  aunque  fuera  una  cosa  verdaderamente  bue- 
na, no  se  realizaría.  Yo  declaro  que  si  se  hablara  de 
suprimir  la  provincia  de  Avila,  me  opondría  enérgica- 
mente á que  se  hiciera  tal  reforma,  y creo  que  los  de- 
más  Sres,  Diputados  harían  lo  mismo:  seria  una  refor- 
ma imposible;  seria  úna  reforma  que  baria  completa- 
mente irrealizable  el  amor  provincial  que  en  nosotros 
está  ya  muy  desarrollado. 

¿Querría  eí  Sr,  Durán  y Bas  crear  en  cada  uno  de 
los  antiguos  reinos  un  Gobierno  general  del  cual  de- 
pendieran despees  los  Gobiernos  de  provincia?  Pues  en 
primer  lugar,  está  demostrado  y á que  no  es  posible  esto. 
En  el  año  ISO  trató  de  establecerlos  el  Sr.  Escósura, 
y dictó  un  decreto  por  el  que  renacían  las  antiguas 
provincias  históricas  y se  creaban  los  Gobiernos  cor- 
respondientes, de  los  que  dependían  los  Gobiernos  pro- 
vinciales que  tenemos  hoy.  En  ese  decreto  se  daba  una 
grandísima  importancia  á esos  Gobiernos,  se  ponía  al 
frente  de  ellos  á jefes  superiores  de  administración,  se 
Ies  daban  grandes  atribuciones  y oran  los  que  se  enten- 
dían Erectamente  con  la  Administración  central  ¿Es 
esto  lo  que  quería  el  Sr,  Durán?  Pues  tampoco  es  po- 
sible, ó por  lo  ménos  no  es  conveniente.  Este  arreglo, 
esta  nueva  distribución,  habla  de  gravar  los  fondos  del 
Tesoro  en  una  cantidad  no  despreciable  viviendo,  como 
vivimos  hoy,  y permitidme  la  frase,  al  ochavo. 

En  segundo  lugar,  yo  creo  que  seria  una  perturba- 
ción en  la  marcha  administrativa,  porque  de  la  misma 
manera  que  la  mecánica  moderna  tiende  á simplifica 
las  trasmisiones  del  movimiento  entre  el  motor  y el 
operador,  convencida  de  que  en  toda  trasmisión  se 
pierde  fuerza,  así  también  creo  yo  que  cuanto  má* 
ruedas  se  supriman  de  la  máquina  administrativa,  fino 
cuanto  más  directamente  se  pueda  poner  en  relación 


IÍÚMEBO  íes. 
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el  poder  central  con  los  últimos  pueblos,  tanto  más  vi- 
gorosa y regular  será  la  marcha  de  la  administración 
publica.  Resultaría,  pues,  que  esa  nueva  división  ter- 
ritorial que  quería  el  Sr.  Duran,  además  de  gravar  al 
Tesoro*  dotaría  á la  administración  de  una  rueda  más, 
que  probablemente  seria  inútil.  Oreo,  por  tanto,  que  no 
os  necesario  insistir  más  para  demostrar  á ia  Cámara 
que  eSift  fiueva  división  territorial  que  quería  el  señor 
jjurán  no  es  posible  ni  conveniente.  Si  me  preguntáis 
Síla  actual  es  buena,  yo  os  responderé,  no  en  nombre 
¿0  ja  Comisión,  sino  en  el  mío  propio,  que  no  me  pare- 
co  perfecta;  pero  lleva  ya  tantos  años  de  existencia  y 
ha  encauzado  ya  de  tal  manera  el  sentimiento  de  pro- 
vincialismo en  nosotros,  que  no  es  posible  que  poda- 
mos prescindir  de  éi.  Además,  las  provincias  modernas 
tienen  ya  sus  poemas:  hay  un  sitio  de  Bilbao,  hay  un 
sitio  ds  Zaragoza,  hay  un  sitio  de  Cuenca,  hay  una 
porción  de  hechos  que  quizá  no  parezcan  heroicos  al 
3i\  Duran  y Bas,  pero  que  al  trasmitirlos  la  historia 
cuando  hayan  pasado  muchos  años,  parecerán  tan  he- 
roicos y tan  sublimes  como  las  gloriosas  epopeyas  de 
la  historia  de  Cataluña,  de  Navarra,  de  Aragón  y de 
Castilla. 

El  Sr,  Duran  y Bas  entraba  después  á examinar  los 
servicios  que  en  relación  con  lo  que  llamaba  orden  so- 
cial privado  dependen  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y los  calificaba  de  deficientes.  Cuanto  se  diga  en 
este  terreno  será  siempre  poco;  cuanto  más  garantido 
esté  el  orden  social  privado,  cuanto  más  Guardia  civil 
tengamos,  cuanto  mejor  sea  la  policía,  mayores  bene- 
ficios disfrutará  el  país. 

Pero  ¿era  tan  maia  la  policía  como  el  Sr.  Duran  y 
Bas  aseguraba  ayer?  El  servicio  de  la  Guardia  civil, 
¿deja  tanto  que  desear  por  el  número  de  hombres  que 
hoy  tiene  esa  fuerza?  Yo  creo  que  no. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Durán  y Bas  exageraba 
hasta  tal  extremo  lo  exiguo  de  ia  dotación  que  hoy 
tiene  el  cuerpo  de  policía,  que  aseguraba  tenia  ménos 
sueldo  que  un  jornalero.  Esto  no  es  exacto:  el  último 
individuo  del  cuerpo  de  policía  tieue  d.000  rs.  desuel- 
do; el  jornalero  en  Madrid  tieue  8 rs.  y no  los  gana 
todos  ios  dias.  Me  parece  que  está  en  mejor  posición  el 
primero  que  el  segundo;  sin  embargo,  si  la  situación 
del  Tesoro  permitiera  dotarlos  más,  yo  me  alegraría, 
porque  todo  lo  que  spa  dotar  á los  servidores  del  Esta- 
do mejor  que  hoy  lo  están,  merecerá  mí  aplauso,  siem- 
pre que  la  situación  del  Tesoro  lo  permita. 

Respecto  de  la  Guardia  civil,  queria  S.  3.  que  hu- 
biera más.  Indudablemente,  si  se  pudiese  tener  más, 
más  se  debería  tener;  pero  yo  ruego  á los  Sres,  Dipu- 
tados que  se  fijen  en  las  consideraciones  que  he  de  ha- 
cerles sobre  esto  punto.  Oerca  de  la  mitad,  ó la  mitad 
de  la  Guardia  civil,  está  hoy  dedicada  á la  conducción 
de  presos:  pues  biee,  el  Minis  torio  de  la  Gobernación 
estudia,  digo  mal,  no  estudia,  está  próximo  á resolver 
la  manera  de  conducir  los  presos  cu  ferro-carril,  lo 
cual  dejará  á la  Guardia  civil  en  aptitud  de  poderse 
dedicar  exclusivamente  á todos  los' demás  servicios. 
Pero  además,  la  Administración  pública,  cuidadosa  en 
ftsto,  como  en  todo,  de  dejar  á las  provincias  medios  de 
procurarse  aquello  que  realmente  necesiten  y el  Estado 
no  pueda  darles,  ha  dictado  la  ley  (creo  que  es  de  Ju- 
nio de  1876)  para  que  las  provincias  que  crean  que 
necesitan  más  Guardia  civil,  mediante  condiciones  que 
no  son  del  momento,  puedan  aumentar  la  dotación  de 
la  Guardia  civil  que  les  consigne  el  Espado,  y de  esta 
autorización  han  hecho  uso  las  provincias  de  Valencia 


y Málaga;  por  lo  tanto,  las  provincias  que  necesiten 
más  Guardia  civil  pueden  proporcionársela  por  este 
medio. 

Después  el  Sr.Durán^  Bas,  continuando  el  exámen 
de  lo  que  él  llamaba  derecho  social  privado,  que  creía 
que  no  estaba  debidamente  atendido  por  el  Ministerio 
de  ia  Gobernación,  nos  hablaba  de  la  miseria,  del  yígío 
y del  suicidio. 

Señores  Diputados,  si  la  Comisión  de  Presupues- 
tos encontrara  la  manera  de  suprimir  estas  cosas,  yo 
os  digo  que  desde  ahora,  sin  consultar  con  el  Gobierno 
ni  con  madie,  haría  una  adición  al  presupuesto  supri- 
miendo el  suicidio,  ia  miseria  y el  vicio,  Y el  caso  es 
que  el  Sr,  Durán  y Bas , y siento  que  no  esté  delante, 
tratando  de  buscar  las  causas  del  suicidio,  las  encon- 
traba en  lo  que  yo  creo  que  existen  ménos,  y me  ex- 
traña que  S.  3.  al  manifestarlo  no  conviniera  conmigo, 
dadas  sus  ideas,  en  las  causas  del  suicidio.  No  son  cier- 
tamente la  miseria  y el  vicio  las  causas  esenciales  del 
suicidio;  es  la  falta  de  creencias  religiosas.  Cuando  un 
individuo  cree  que  la  vida  no  termina  aquí,  sino  que 
hay  un  más  allá;  cuando  cree  que  le  espera  un  juez  de 
sus  obras,  que  cuanto  mayores  hayan  sido  las  pena- 
lidades que  haya  tenido  en  este  mundo  si  las  ha  sopor- 
tado con  resignación,  mayor  es  la  gloria  en  la  otra  vida; 
cuando  tiene  estas  creencias,  tiene  fortaleza  para  ar- 
rostrar todas  las  contrariedades  de  este  mundo.  Por  la 
miseria  y por  el  vicio  ningún  católico  se  ha  suicidado, 
y seguramente  si  las  creencias  religiosas  han  decaído 
algo  en  nuestra  Patria,  con  gran  sentimiento  de  todos, 
y Seguramente  con  especialísímo  del  Br,  Durán  y Bas, 
no  se  puede  imputar  en  manera  alguna  esta  desgracia 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  quien  creo  yo  que 
no  depende  el  clero  para  nada.  Por  lo  tanto,  ¿qué  he  de 
decir  yo  á S.  3.  respecto  de  esto?  Que  lo  siento,  que  lo 
lamento  tanto  como  el  Sr,  Durán,  pero  que  en  el  Mi- 
nisterio do  la  Gobernación,  y mucho  ménos  en  su  pre- 
supuestólo encuentro  medio  alguno  que  pueda  atajar 
esa  propensión  que  por  desgracia  va  habiendo  al  sui- 
cidio en  nuestra  Patria.  El  Sr,  Durán  y Bas  se  ocupó 
después  de  la  beneficencia,  pidió  una  ley  para  la  bene- 
ficencia, lamentaba  que  no  la  hubiera,  prometió  traer- 
la, y emitió  como  idea  capital  respecto  á este  punto  que 
á las  sociedades  de  beneficencia  se  las  dotara  de  per- 
sonalidad jurídica.  Estoy  conforme  con  S.  S.  en  esta  re- 
forma, y cuando  presente  esa  proposición  de  ley  tendrá 
mi  voto  á su  lado;  pero  durante  la  discusión  de  la  ley 
de  presupuestos  no  creo  que  debamos  ocuparnos  de 
esto. 

Por  ultimo,  el  3r,  Durán  y Bas  trató  otro  punto  ca- 
pital sobre  el  cual  insistió,  y yo  me  voy  á ver  en  la  ne- 
cesidad de  insistir  tanto  como  él,  porque  en  la  atención 
con  que  la  Cámara  le  escuchaba  se  demostraba  muy 
claro  que  la  cuestión  era  perfectamente  interesante  y 
que  por  algunos  podía  creerse  que  el  Sr.  Durán  estaba 
en  lo  cierto. 

Decía  el  Br,  Durán  y Bas  que  mientras  la  Dirección 
de  establecimientos  penales  siguiera  dependiendo  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  poco  ó nada  se  podría 
esperar  de  la  reforma  de  nuestros  establecimientos.  Se- 
ñores, no  se  concibe  que  el  Sr,  Durán  y Bas  tratara  con 
esa  dureza  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  cuando  des- 
de la  restauración  acá  el  partido  liberal-conservador  se 
ha  ocupado,  como  nunca  se  ha  ocupado  ningún  partido 
en  España,  de  la  reorganización  do  los  establecimien- 
tos penales.  No  se  habrán  hecho  grandes  definiciones" 
teóricas  sobre  la  pena,  sobre  si  su  objeto  debe  ser  tal 
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ó cual,  sobre  su  sentido  filosófico,  sobre  si  el  criminal 
tiene  ó no  derecho  á la  pena,  derecho  á que  por  cierto 
renunciarían  todos  los  criminales,  ni  sobre  otras  teorías 
á que  tan  aficionados  se  han  mostrado  la  escuela  radi- 
cal y los  Gobiernos  radicales  que  se  han  sucedido  en 
este  país;  no  se  habrán  hecho  todas  estas  definiciones 
teóricas  por  el  Ministerio  de  Gobernación;  pero  se 
está  construyendo  en  cambio  una  cárcel  que  será  sin 
duda  la  primera  de  Europa,  y sin  embargo  S.  S,  ni  si- 
quiera ha  dedicado  un  voto  de  gracias  ai  Ministerio  de 
la  Gobernación  ni  á esas  pobres  provincias  de  Avila* 
Guadalajara  y demás  que  componen  el  territorio  de 
esta  Audiencia  de  Madrid,  por  los  sacrificios  superiores 
á sos  fuerzas  que  están  haciendo  para  contribuir  con 
recursos  á la  realización  de  esta  obra  y ayudar  á la 
construcción  de  una  cárcel-modelo  que,  repito,  será  la 
primera  de  Europa,  mejor  dicho,  la  primera  del  mun- 
do, ¿Es  esto  abandono  por  parte  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  es  esto  abandono  por  parte  del  partido 
liberal-conservador  hácia  esos  pobres  presos?  Yo  creo 
que  es  mucho  más  difícil  realizar  reformas  de  esa  na- 
turaleza, hacer  una  cárcel-modelo  como  esa,  que  dic- 
tar decretos  ó pronunciar  discursos  sobre  el  objeto  de 
la  pena,  sobre  su  sentido  filosófico,  cuando  todos  esta- 
mos conformes  en  que  el  objeto  de  la  pena  es  y no 
puede  menos  de  ser  el  de  castigar  verdaderamente  al 
criminal  y el  de  corregirle  al  propio  tiempo.  Conformes 
estamos,  de  seguro,  todos  en  que  los  establecimientos 
penitenciarios,  no  solo  han  de  reunir  las  condiciones 
de  higiene  y de  salubridad  necesarias,  sino  que  debe 
darse  en  ellos  sólida  instrucción  moral  y religiosa  para 
la  reforma  del  criminal,  á fin  de  que  un  dia  se  le  pue- 
da devolver  al  seno  de  la  sociedad  bueno  y honrado. 
Estas  ideas  son  las  que  yo  creo  verdaderamente  prác- 
ticas en  cuanto  á las  penas.  Y en  cuanto  á que  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  no  se  ocupa  de  nada  de 
esto,  yo  insisto  una  vez  más  en  que  ahí  está  esa  cárcel- 
modelo,  que  es  el  argumento  más  contundente  que 
yo  pudiera  ofrecer  en  apoyo  de  que  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  está  perfectamente  en  la  idea  de  refor- 
mar, en  cuanto  la  situación  del  Tesoro  lo  permita, 
nuestros  establecimientos  penales.  Con  esto  demuestro 
al  Sr,  Duran  y Bas,  primero,  que  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  no  solo  no  se  ha  olvidado  de  tan  impor- 
tante asunto,  sino  que  le  ha  consagrado  la  más  prefe- 
rente atención;  además,  y esto  es  lo  más  capital,  que 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  mejor  que  ningún 
otro,  es  el  que  puede  realizar  las  reformas  en  nuestros 
establecimientos  penitenciarios.  ¿Cree  el  Sr.  Duran  y 
Bas  que  trasladada  la  Dirección  de  establecimientos 
penales  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  hubieran 
podido  realizar  las  obras  de  esta  cárcel  y se  hubiera 
podido  conseguir  de  las*Díp  litaciones  provinciales  que 
contribuyeran  con  sus  fondos  á edificar  tan  necesario 
edificio?  ¿Cree  S.  S.  que  hubiera  podido  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  obligar  al  Municipio  de  Madrid  á 
que  contribuyera  igualmente  á la  realización  do  tan 
costosa  obra?  Yo  creo  que  la  fuerza  moral  que  ha  sido 
necesario  desplegar  para  excitar  el  celo  de  todas  estas 
corporaciones,  no  la  tenia,  no  la  podía  tener  el  Minis- 
terio de  Gracia  de  Justicia,  que  no  es  su  jefe  inmedia- 
to: yo  afirmo  que  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  no 
hubiera  realizado  nunca  esa  obra,  ó por  lo  menos  no  la 
hubiera  realizado  en  tau  poco  tiempo.  Pero  sobre  esto 
insistía  el  Sr.  Durán  y Bas  una  vez  y otra  diciendo: 
(t¿Por  qué  habéis  de  entregar  los  establecimientos  pe- 
nales al  Ministerio  de  la  Gobernación?  ¿Quién  es  el  que 


¡ impone  la  pena?  ¿No  es  el  Poder  judicial?  Pues  el 
judicial  es  quien  debe  observar  constantemente 
pena  se  aplica  como  debe  aplicarse,  y si  al  penado 
le  somete  á condiciones  distintas  de  aquellas  á que  de* 
hiera  sometérsele.  j>  No  parece  sino  qne  ei  Poder  jufe 
ciai  está  separado  de  los  establecimientos  penales.  Se- 
ñores Diputados,  no  es  así.  Ei  Poder  judicial  tíeafL 
los  establecimientos  penales  la  intervención  técnica 
por  decirlo  asi,  que  debe  tener;  el  Poder  judicial  insp6c! 
ciona  los  establecimientos  penales;  el  Poder  judicial  da 
sus  órdenes  directamente  á los  alcaides;  el  Poder  judu 
cial  observa  minuciosamente,  no  solo  si  el  penado  está 
en  las  condiciones  que  debe  estar,  sino  que  hasta  fe 
ne  atribuciones  sobre  los  detenidos  gubernativamente 

para  ver  si  están  bien  detenidos.  Ved,  si  no,  la  ley  dé 
prisiones  de  £6  de  Julio  de  1SJ9,  que  dice  en  su  ar- 
tículo 30: 

eLos  tribunales  y jueces,  así  como  el  ministerio  fis- 
cal, tendrán  derecho  de  visita  en  los  depósitos  y car' 
celes,  para  enterarse  de  que  se  cumplen  con  exactitud 
las  providencias  judiciales,  y para  evitar  que  ios  pre- 
sos ó detenidos,  aunque  lo  sean  gubernativamente,  su- 
fran 'detenciones  ilegales. 

Lo  tendrán  también  para  inspeccionar  si  los  pe- 
nados á arresto  cumplen  sus  condenas  al  tenor  de  fe 
sentencias  que  se  hubieren  dictado,  debiendo  obedecer 
ios  encargados  de  los  establecimientos  las  órdenes  que 
en  esta  parte,  y conforme  con  el  reglamento  de  |a 
casa,  Ies  comuniquen  los  tribunales  y jueces  respec- 
tivos.» 

¿Es  eso  no  tener  intervención  el  Poder  judicial?  U 
que  se  ha  querido  es  separar  del  Poder  judicial,  y en 
mi  concepto  muy  bien  separado,  la  administración  de 
esos  establecimientos;  y esto,  señores,  debe  suceder  asi, 
Ninguno  de  vosotros  ignora  que  la  manutención  de  los 
presos  de  las  cárceles  corre  á cargo  de  los  presupues- 
tos provinciales  y municipales;  por  lo  tanto,  estas  cor* 
poraciones,  que  son  las  que  lo  pagan*  deben  ser  las  qua 
estén  encargadas  de  ia  inmediata  administración  de 
este  servicio.  ¿Y  quién  es  el  jefe  superior  de  ios  Ayun- 
tamientos y de  las  Diputaciones  provinciales,  más  que 
el  Ministerio  de  ia  Gobernación?  ¿Pues  de  quióo  deba 
depender  entonces  este  servicio?  Además  hay  que  te- 
ner en  cuenta  ciertos  detalles  prácticos,  hay  que  tener 
en  cuenta  lo  qne  son  ios  establecimientos  penales,  y 
la  clase  de  servicios  que  la  Administración  desempeña 
en  ellos;  estos  servicios  son  puramente  administrati- 
vos, como  el  de  procurar  para  los  asilados  alimentos  á 
buen  precio  y en  buenas  condiciones.  Pues  bien,  sao- 
res  Diputados;  yo,  por  lo  mismo  que  no  tengo  la  honra 
de  vestir  ia  toga,  profeso  á esta  institución,  profeso  a 
la  magistratura  un  respeto  qne  casi  raya  en  venera- 
ción; pues  bien,  yo  os  pregunto:  ¿creeis  que  ios  magis- 
trados deben  descender  á presenciar  una  subasta  da 
arroz  ó de  judías?  ¿Os  parecería  bien  ver  al  Tribunal 
Supremo  discutiendo  sobre  si  el  alumbrado  por  petró- 
leo es  más  barato  qup  el  alumbrado  por  las  velas  da 
sebo?  Oreo  que  estos  detalles  no  se  deben  entregar  al 
Poder  judicial  y que  corresponden  á la  administración 
activa.  Tal  vez  me  diga  eL  Sr.  Duran  y Bas  que  no  era 
necesario  que  el  Poder  judicial  interviniera  en  estos 
detalles,  y podría  la  Dirección  de  establecimientos  Jú- 
nales enviarse  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  for- 
mando una  especie  de  Dirección  civil;  pero  entonce 
me  parece  que  está  bien  donde  está;  porque  que  esa 
Dirección  esté  én  la  Puerta  del  Sol  ó en  la  calle  Ancha 
de  San  Bernardo,  que  dependa  del  Sr.  Romero  Robleda 
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6 del  8r,  Bugalla!,  si  al  fin  y al  cabo  lia  do  ser  entre- 
gada á un  funcionario  del  Poder  administrativo  y no 
¿el  poder  judicial,  me  parece  que  los  mismos  resulta- 
dos se  obtendrían. 

Resulta,  pues,  que  no  hay  ninguna  razón  seria  para 
que  la  Dirección  de  establecimientos  penales  pasea 
grácil  y Justicia,  Y hay  otro  dato  que  tiene  suma  im- 
portancia, Desde  muy  antiguo,  desde  1823,  la  Direc- 
ción de  establecimientos  penales  dependía  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  á que  entonces  estaba  incorporado  el 
de  la  Gobernación;  y cuando  en  tanto  tiempo  nadie  ha 
acometido  esta  reforma,  habiendo  gobernado  nuestro 
país  todas  las  escuelas,  algún  fundamento  sório  habrá 
para  dejarlo  como  está.  He  leido  en  no  sé  qué  folleto 
que  el  Sr,  Salmerón  y Alonso  tuvo  extendido  el  decreto 
llevando  esta  Dirección  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia; he  pedido  antecedentes,  y resulta  que  tal  decreto 
bo  oxiste,  ó al  ménos  no  me  han  podido  dar  razón  de 
él  De  suerte  que  ni  las  escuelas  más  radicales  han  in- 
troducido esa  reforma,  cuya  necesidad  no  veo  justi- 
ficada. 

No  he  de  insistir  más  sobre  este  punto  ni  sobre  nin- 
gún otro  de  los  indicados  por  el  Sr.  Durán  y Bas,  sin- 
tiendo que  S.  8.  no  se  halle  presente,  porque  si  algo  he 
dejado  por  contestar,  podría  advertírmelo  y en  la  rec- 
tificación procuraría  subsanar  la  omisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ga- 
mzo  para  consumir  eL  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  G AMAZO:  Aunque  no  tengo  la  misión,  se- 
ñores Diputados,  de  recoger  las  calificaciones  y apre- 
ciaciones que  respecto  del  discurso  del  Sr.  Duran  y Bas 
ha  hecho  el  Sr.  Martin  Lunas,  la  circunstancia  de  que 
d Sr.  Durán  y Bas,  miembro  de  la  mayoría,  no  se  halle 
presente  me  pone  en  el  caso  de  decir  algo  acerca  del 
discurso  del  Sr.  Martin  Lunas, 

Sin  participar  yo  de  las  opiniones  del  Sr.  Durán  y 
Bas  en  muchos  puntos,  que  por  algo  S.  S.  está  en  la 
mayoría  y yo  en  la  oposición,  pero  creyendo  que  el  se- 
ñor Martin  Lunas  ha  interpretado  las  opiniones  del 
Gobierno  á quien  apoya,  me  voy  á permitir  hacer  una 
protesta.  El  Sr.  Martin  Lunas  cree  que  los  estableci- 
mientos penales  pueden  continuar  á cargo  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  porque  la  administración  de 
justicia  tiene  alguna  inspección  sobre  ellos.  Si  ei  Go- 
bierno también  lo  cree, tengo  que  decir  que  el  Gobier- 
no está  equivocado;  lo  que  hay  es  que  mientras  el  pro* 
cesado,  no  el  penado,  está  sometido  á la  acción  de  un 
tribunal,  éste  inspecciona  y vigila  si  se  cumplen  las 
prescripciones  de  la  legislación  carcelaria.  El  Sr.  Mar- 
tín Lunas  ha  citado  una  disposición  que  se  refiere  á 
cárceles:  nada  más  teng*o  que  decir  sobre  esto. 

La  inspección  de  los  tribunales  de  justicia  sobre 
los  establecimientos  penales,  si  por  ventura  se  ha  con- 
signado alguna  vez  en  las  leyes,  es  tan  ineficaz,  como 
que  por  desgracia,  y este  es  el  motivo  principal  de  los 
clamores  que  los  hombres  de  ciencia,  que  los  amantes 
de  la  justicia  levantan  contra  el  hecho  de  que  los  es- 
tablecimientos penales  dependan  del  Ministerio  de  la 
Gobernación;  por  desgracia,  digo,  depende  hoy  de  ese 
^misterio  que  se  cumplan  ó no  las  más  severas  con- 
denas y estén  en  libertad  aquellos  á quienes  la  socie- 
dad ha  arrojado  de  su  seno  como  miembros  corrompi- 
do^ indignos  de  permanecer  en  ella.  Y esto  es  tan  no- 
torio, que  no  hay  quien  ignore  que  más  de  una  vez 
por  cuestiones  electorales  ha  sido  puesto  en  libertad  y 
se  ha  paseado  por  ciudades  importantes  alguno  de 
Ruellos  presidiarios  á quienes  solo  la  clemencia  Real 


ha  eximido  de  la  última  pena,  No  puede  alegarse  razón 
ninguna,  ni  de  orden  público  ni  de  justicia,  para  que 
tamaño  abuso  subsista,  como  tantos  otros,  por  contem- 
plación del  interés  pasajero  de  la  política  de  un  dia, 
produciendo  perturbación  hondísima  en  la  sociedad, 
capaz  de  acabar  con  ella  si  á tiempo  roí  se  pone  mano 
firme  para  la  enmienda. 

Cree  el  Sr.  Martin  Lunas,  que  es  cosa  fácil  des- 
cartarse de  las  justas  y elocuentes  protestas  del  se- 
ñor Durán  y Bas  contra  el  vicio  y contra  el  crimen; 
cree  S.  8,  que  estas  protestas  no  afectan  ni  al  presu- 
puesto ni  á la  política  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. ¡Qué  equivocado  está  S.  8.!  Pero  pronto  lo  vere- 
mos; porque  ya  parece  bien  no  teniendo  yo  la  paterni- 
dad de  los  argumentos  del  Sr.  Durán  y Bas,  que  per- 
tenece á la  mayoría,  que  entre  en  el  examen  del  pre- 
supuesto de  la  Gobernad m desde  mí  propio  punto  de 
vísta. 

Voy,  Sres.  Diputados,  á consumir  el  turno  que  me 
ha  sido  reservado  por  el  Sr,  Presidente  en  contra  de 
este  presupuesto, 

Durante  mucho  tiempo  hemos  escudrinado  el  pen- 
samiento del  Gobierno,  para  arreglar  nuestra  conducta 
en  las  discusiones  parlamentarías  á la  mayor  oportu- 
nidad, Si  discutimos  política,  se  nos  dice  que  los  inte- 
reses materiales  reclaman  una  preferente  atención  y 
que  los  tenemos  abandonados;  si  venimos  á discutir 
presupuestos  se  alzan  clamores  contra  la  discusión  pro- 
longada de  los  mismos,  y hasta  se  celebrad  consejos  de 
Ministros  para  ahogar  la  voz  de  los  Diputados  ó para 
limitar  los  .debates  de  manera  que  no  se  pueda  anali- 
zar y examinar  de  una  manera  cumplida  el  presupues- 
to, ¿Qué  es  lo  que  quiere  el  Gobierno  que  se  discuta,  y 
cómo  quiere  que  se  discuta?  Por  fin  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  reconoció  que  al  discutir  el  presu- 
puesto, que  al  votarle  se  votaba  toda  la  política  del  Go- 
bierno, y que  era,  por  tanto,  lícito  y oportuno  discutir 
ahora  la  política  de  cada  departamento  ministerial; 
pero  hoy  el  Sr,  Martín  Lunas  ha  formulado  una  pro- 
testa contra  el  Sr.  Durán  y Bas  porque  no  proponiendo 
reformas,  para  lo  cual  hubiera  traído  sus  proyectos, 
sino  denunciando  abusos,  hijos  de  la  organización  acá 
tual,  y manifestando  su  deseo  de  que  esa  organización 
se  mejore  en  una  fecha  próxima,  hacia  un  discurso  de 
oposición  al  presupuesto. 

Tan  sin  brújula,  pues,  como  estábamos  antes  de  que 
del  banco  del  Gobierno  salieran  ciertos  conceptos  sobre 
la  discusión  del  presupuesto,  y del  banco  de  la  Comi- 
sión las  correcciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Martin  Lunas 
al  contestar  al  Sr.  Durán  y Bas,  voy  á examinar  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  ia  Gobernación.  No  extrañéis 
que  no  sepa  alguna  vez  si  estoy  ó no  dentro  de  las  con- 
diciones de  formalidad,  de  plan  y de  método  que  vos- 
otros apetecéis  para  este  género  de  debates. 

Contiene  el  presupuesto  de  la  Gobernación  toda  la 
clave  de  la  política  y de  la  administración  de  un  país, 
tal  como  entre  nosotros  ese  presupuesto  está  organizado 
y dotado;  la  clave  de  ia  administración  política;  la  cla- 
ve, al  menos  en  una  parte  importantísima,  de  lo  que- 
so ha  dado  en  llamar  administración  de  la  cultura  y 
de  los  intereses.  Con  solo  esto  se  comprende  que  uo  es 
indiferente  para  un  país  examinar  el  uso  que  se  hace 
de  los  recursos  que  nosotros  votamos  y que  nuestros 
representados  suministran  para  la  dotación  de  ese  pre- 
supuesto. No  seria  justo,  cuando  mayoría  y oposiciones 
contribuyen  por  igual  en  el  país  á levantar  las  cargas 
públicas,  negar  á la  oposición  el  derecho  de  examina? 
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si  el  dinero  con  que  contribuye  á sostener  ese  presu- 
puesto es  para  el  país  un  beneficio,  ó es  para  el  Gobier- 
no un  instrumento  de  corrupción  y de  tiranía,-' Veamos, 
pues,  si  el  dinero  que  se  da  para  sostener  el  presupues- 
to de  la  Gobernación  ha  sido  un  medio  de  aumentar  la 
bienandanza  del  país,  ó ha  sido,  por  el  contrarío,  un  me- 
dio manejado  en  daño  de  los  mismos  que  le  suminis- 
tran y en  pro  de  los  que  llamáis  vuestros  amigos. 

No  faltará  quien  crea,  aquí  más  de  una  vez  se  ha 
dicho,  que  si  la  administración  no  anda  bien,  especial- 
mente la  administración  provincial  y municipal,  acha- 
que necesario  es  y consecuencia  de  los  defectos  de  las 
leyes  orgánicas»  No  soy  yo  de  esta  opinión.  Sin  jurar 
en  la  perfección  de  nuestras  leyes  orgánicas,  sin  creer- 
las de  todo  punto  inmejorables,  opino  que  entrañan  en 
sí  los  gérmenes  de  una  política  administrativa,  de  una 
política  de  cultura  suficiente  para  desarrollar  el  bien- 
estar del  país.  De  las  exageraciones,  de  los  procedi- 
mientos un  tanto  anárquicos  de  América  que  se  ha- 
bían implantado  en  nuestra  legislación  revolucionaria, 
y las  exageraciones  centralizadoras  de  la  Monarquía 
francesa  de  Julio,  que  formaban  la  base  y la  esencia 
de  la  legislación  de  1845,  hemos  pasado  nosotros  en 
un  período  que  pudiera  llamarse  en  España  de  limita- 
ción del  cancí  lie  rato,  hemos  pasado  a una  legislación 
intermedia  que  se  parece  mucho  á la  alemana,  pese 
al  Sr.  Martin  Lunas,  que  no  creia  dignos  de  imitación 
los  ejemplos  de  Prusia. 

Lo  que  hay  es  que  con  esta  legislación  y con  todas 
las  legislaciones  del  mundo,  la  administración  provin- 
cial, municipal  y central,  y todos  los  ramos-del  gobier- 
no y de  la  administración  pública  tienen  una  política, 
y cuando  esa  política  es  mala,  los  resultados  no  pueden 
menos  de  ser  infelices , siquiera  las  leyes  obedezcan  á 
aquellos  principios  científicos  sobre  que  han  de  descan- 
sar las  organizaciones  modernas»  Por  creer  que  en  los 
tiempos  que  atravesamos  están  en  manos  de  las  autori- 
dades administrativas  los  principales,  los  primeros  in- 
tereses de  la  sociedad , se  ha  creído  nna  necesidad  ab- 
soluta, una  necesidad  imprescindible  rodear  á estos  in- 
tereses de  ciertas  garantías  y ponerlos  á cubierto  de 
los  atropellos  que  el  favor  y la  pasión  política  pueden 
ocasionar.  No  hablemos  ya,  Sres*  Diputados,  del  dere- 
cho electoral,  base,  cimiento,  protección  y amparo  de 
todos  los  derechos,  así  civiles  como  políticos;  no  hable- 
mos de  ese  derecho  que  se  ejerce  necesariamente  bajo 
la  protección  y bajo  la  vigilancia  de  la  primera  de  las 
autoridades  administrativas:  hablemos  de  otros  mil  in- 
tereses de  esos  que  llamáis  materiales,  colocados  por 
las  necesidades  de  estos  tiempos , necesidades  ineludi- 
bles, bajo  el  amparo  y la  tutela  de  las  autoridades  ad- 
ministrativas i hablemos  de  los  intereses  que  se  rela- 
cionan con  las  servidumbres  públicas , con  las  aguas, 
con  los  riegos  , con  la  beneficencia , con  las  minas  en 
fin,  y cuando  se  ve  que  todos  estos  intereses  están  co- 
locados bajo  la  inspección  y bajo  la  administración  de 
una  autoridad  administrativa,  se  ha  de  comprender 
que  si  no  se  quiere  perturbar  por  completo  la  sociedad, 
es  necesario  que  esas  autoridades  estén  al  abrigo  de 
todo  género  de  coacciones,  que  esas  autoridades  no 
sean  instrumento  de  todo  género  de  coacciones,  que 
esas  autoridades  no  sean  corruptoras  de  todo  elemento 
social. 

Mientras  estos  intereses,  que  existían  de  seguro  en 
la  sociedad  antigua  pero  que.  se  han  extendido  y han 
tomado  incremento  en  la  sociedad  moderna , estaban, 
pomo  todos  los  derechos  civiles,  ai  amparo  de  los  tri- 


bunales de  justicia,  poco  importaba  que  el  jefe  políti- 
co siguiera  esta  ó la  otra  conducta  en  materias  en  q^e 
se  trataba  exclusivamente  dé  dispensar  el  favor  ó de 
mantener  el  orden;  pero  desde  que  estos  intereses  sou 
tan  grandes,  son  tan  cuantiosos,  están  en  tan  continuo 
! movimiento  ó en  más  movimiento  que  los  intereses  ci- 
viles, es  indispensable  que  la  Administración  se  cgLq, 
que  por  encima  de  todas  las  pasiones  y á la  altura  ne- 
cesaria para  tener  gran  prestigio;  que  sus  autoridades 
tengan  las  cualidades  indispensables  para  ejercer  ju- 
risdicción, en  una  palabra,  y que  aquellos  intereses  es- 
tén á salvo  de  todos  los  peligros  que  antes  enunciaba. 

Un  demócrata  francés  decía  á sus  amigos  no  haca 
mucho  tiempo,  que  el  cimiento  de  la  República  y el 
porvenir  de  la  democracia  estriban  en  aumentar  el  nú* 
mero  de  los  buenos  ciudadanos  á expensas  de  los  sefli* 
ciosos,  erigiendo  en  principio  de  administración  y de 
gobierno  el  principio  de  justicia. 

No  es  ciertamente  la  salvación  solo  de  la  Repúbli- 
ca esta  gran  máxima;  es  la  salvación  de  todos  los  paí- 
ses: donde  quiera  que  la  administración  y el  gobierne 
no  descansen  sobre  este  principio,  tendréis  esclavos, 
pero  no  tendréis  ciudadanos:  donde  quiera  que  la  ad- 
ministración y el  gobierno  no  descansen  sobre  este 
principio,  habréis  hecho  una  masa  de  siervos  que  dó- 
cilmente sufrirán  vuestros  latigazos,  pero  habréis  he- 
cho una  masa  inerte  de  aquellos  que,  como  decía  un 
ilustre  compatriota  nuestro,  no  sirven  para  apoyar, 
porque  en  política,  como  en  mecánica,  solo  sirve  para 
apoyar  aquello  que  tiene  consistencia  para  resistir.  Yo 
estoy  seguro  de  que  si  solo  se  tratara  de  hacer  teorías,, 
el  Gobierno  no  habla  de  ser  de  una  opinión  diametral- 
mente  opuesta  á la  nuestra;  pero  no  venimos  aquí  á 
hacer  teorías,  sino  á juzgar  vuestra  conducta  por  los 
hechos  realizados*  ¿Guál  es  el  ideal,  ¡qué  digo  el  ideal! 
cuál  es  la  realidad  do  vuestras  doctrinas  sobre  esta 
materia?  ¿Gomo  administráis?  ¿Cómo  enaltecéis  á tas 
autoridades?  ¿De  qué  prestigio  rodeáis  á aquellos  á 
quienes  nuestra  organización  administrativa  confia 
tantos  y tan  sagrados  intereses?  El  Sr*  Duran  y Bas 
dijo  ayer  que  era  menester  elevar  la  dotación  de  Los 
jefes  de  La  administración  provincial,  porque  se  consi- 
deraban y los  consideraban  los  demás  por  bajo  del  ni- 
vel de  otras  autoridades  de  muy  aproximada  cate- 
goría* 

Señores  Diputados,  el  Sr*  Duran  y Bas  expresaba 
un  laudable  deseo,  pero  no  se  ha  de  negar  su  rectitud 
y conocer  una  cosa,  á saber:  que  sin  más  dotación,  sin 
más  emolumentos  que  los  gobernadores  de  provincia,  Los 
presidentes  de  Audiencias  tienen  mucha  más  responsa- 
bilidad, tienen  mucha  más  consideración.  ¿Porqué es 
eso?  Porque  no  se  ha  llegado  á la  degradación  de  la  ins- 
titución; porque  no  se  la  ha  convertido  en  instrumento 
servil  de  un  Gobierno  pasajero;  porque  no  se  la  ha  ense- 
nado á ser  á la  vez  corruptor  y destructor  de  todo  prin* 
cipio  de  orden  y protector  de  todo  desorden,  con  tal  qua 
sirva  y aproveche  á los  amigos*  ¿Son  declamaciones?  ¡So 
os  ha  ocurrido  jamás,  Sres*  Diputados,  al  tender  la  vista 
por  las  distintas  provincias  de  la  Monarquía,  no  os  p 
ocurrido  jamás  encontrar  taló  cual  persona  á quien  para 
mayor  imparcialidad,  para  queconmás  desinterés  y ele- 
vación de  miras  ejerza  su  elevado  ministerio,  se  le  hív 
escogido  de  entre  la  misma  población  ó la  misma  pro- 
vincia que  va  á administrar, donde  ha  reñido  todas  las 
batallas  de  este  período  de  agitación  que  emplea  eíl 
1833  y acaba  en  nuestros  dias?  ¿No  os  ha  ocurrido  en- 
contrar una  de  estas  autoridades  de  tal  manera  elegí" 
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das,  persiguiendo  y cazando  á los  que  fueron  sus  ene- 
ros ayer,  aunque  por  las  mudanzas  del  tiempo  los 
perseguidos  hayan  entrado  en  la  misma  comunión  po- 
lítica que  el  perseguidor,  su  implacable  enemigo  de 
siempre;  persiguiéndolos  y cazándolos,  digo,  hasta  el 
punto  de  negarles  el  agua  y el  fuego?  ¿No  habéis  visto 
cuando  contra  estas  autoridades  se  ha  levantado  un 
clamor  hasta  las  esferas  superiores  de  la  administra- 
dor ó una  queja  reparadora  hasta  las  esferas  superio- 
res de  Ia  justicia  interponerse  no  sé  quién,  pero  influjos 
t^les  qu®  no  haya  posibilidad  de  aplicar  los  castigos 
de  la  ley  á quien  ha  infringido  una  y otra  y otra  vez 
sus  prescripciones?  ¿No  os  ha  ocurrido  alguna  vez  ver 
que  tal  autoridad  procesada  ha  tenido  bastante  influen- 
cia para  desterrar  de  la  localidad  en  que  le  molestaba 
un  juez  de  primera  instancia  recto  que  uo  se  plegaba 
¿ sus  exigencias,  que  ha  encontrado  bastante  favor 
para  que  ese  juez  benemérito  sea  trasladado,  ya  que  no 
¿aclarado  cesante,  y que  aun  continúe  imperando  con 
triunfante  majestad,  superior  á la  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  desafiando  el  Código  penal,  de- 
safiando las  leyes  administrativas,  desafiando  la  justi- 
cia, desafiándolo  todo?¿Es  que  al  original  de  este  retra- 
to no  le  habéis  encontrado  alguna  vez  viajando  por  las 
provincias? 

¿para  qué  he  de  hablaros  de  aquellos  gobernadores 
escogidos  ad  hoc  para  determinadas  elecciones  y en- 
fados con  el  único  destino  de  agentes  electorales  á 
una  provincia?  ¿Greeis,  por  ventura,  que  cuando  un 
gobernador  se  convierte  en  agente  electoral  y deman- 
da 6 exige  que  se  presten  los  votos  á determinada  can- 
didatura, se  celebra  nn  contrato  unilateral,  en  virtud 
del  cual  el  gobeihador  queda  exento  de  todo  compro- 
miso y el  apremiado  queda  sometido  y obligado  á dar 
graciosamente  el  voto  que  se  le  pedia  ó á hacer  la  ile- 
galidad que  se  le  mandaba?  ¡Ah  Sr.  Martin  Lunas!  Si 
S,  $,  con  espíritu  impar  ciad  hubiera  examinado  las 
consecuencias  de  estos  sucesos,  ¡cuánto  habría  visto  en 
el  fondo  de  ellos,  y de  qué  distinta  manera  habría  cotí’ 
testado  al  Sr,  Duran  y Ras,  porque  ahí  si  que  hay  uu 
germen  inagotable  de  vicios  y de  crímenes!  Pues  qué, 
¿creeis  que  aquel  a quien  se  pide  una  ilegalidad  para 
el  servicio  de  una  causa  política  no  pide  algo  ásu  vez? 
¿Greeis  que  lo  que  va  á pedir  es  justicia;  que  el  que  se 
vende  se  vende  á cambio  de  la  justicia;  que  no  exigirá 
que  se  ponga  en  libertad  á un  preso,  ó que  al  reo  que 
está  sufriendo  la  pena  de  trabajos  forzados  se  le  con- 
vierta en  inspector  de  cárceles,  y otras  cien  cosas  por 
el  estilo  que  dan  al  traste  con  la  justicia  y perturban 
todo  el  orden  social?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 
¿Dónde  pasó  eso?)  Cuando  quiera  S.  S.  que  sobre  esto 
se  abra  una  información  parlamentaría,  estoy  dispues 
toa  presentar  todos  los  datos,  (El  Sr , Mnistrá  de  la 
Gobernación:  Estoy  dispuesto  desde  ahora,)  Pues  dis- 
ponga s,  s.  que  la  Cámara  lo  acuerde,  ya  que  S,  S.  es 
dueño  de  esta  Cámara.  (Rumores,)  Lo  he  dicho  porque 
el  que  es  dueño  de  la  mayoría  es  dueño  de  la  Cámara. 

En  otros  tiempos,  Sres.  Diputados,  en  otros  tiem- 
pos que  ya  están  muy  remotos,  los  Gobiernos,  com- 
prendiendo cuánto  prestigio  perdía  la  autoridad  de  un 
gobernador  mezclándose  aunque  de  una  manera  in- 
directa y remota  en  las  elecciones  provinciales,  muni- 
cipales ó generales,  tenían  la  práctica  de  remover  esos 
funcionarios;  y era  práctica,  concluido  un  período  elec- 
toral, una  traslación  general  de  gobernadores,  á ñn  de 
que  por  lo  mónos  los  intereses  de  la  administración 
quedaran  á salvo  y no  vinieran  á exigir  el  cumplimien- 


to de  palabras  mal  empeñadas  aquellos  que  habian  fal- 
tado á las  leyes  ó contraído  responsabilidades  en  ser- 
vicio de  una  causa  política,  ¿Es  esta  la  conducta,  es 
esta  la  política  que  sigue  ei  Gobierno  actual?  ¿No  es, 
por  el  contrario,  notorio  para  todo  el  que  se  quiere  ocu- 
par un  poco  de  estas  cosas;  sobre  todo,  no  es  notorio 
para  vosotros,  Sres.  Diputados  de  la  oposición,  que  sois 
los  que  más  lo  sentís  y tocáis,  que  ahora  se  mantiene 
al  gobernador  en  su  mismo  puesto  para  la  liquidación 
de  cuentas,  á fin  de  que  no  resulte  nunca  que  el  que  ha 
desobedecido  una  vez  á la  autoridad,  no  complacido  - 
dola  al  ejercer  el  derecho  de  sufragio,  está  imposibi- 
litado de  ejercer  libremente  todos  sus  derechos,  sino 
que,  por  el  contrario,  aparezca  y se  vea  claro,  y esto 
bien  lo  sabe  el  país,  que  contra  La  voluntad  de  un  go- 
bernador no  es  posible  ir,  porque  siquiera  se  trate  de 
cosas  tan  semejantes  á la  propiedad  privada  como  una 
servidumbre  ó un  riesgo  el  hablar  con  tales  ó cuales 
personas,  el  tener  estas  ó las  otras  conferencias,  todo 
sirve  para  negar  cuanto  pretende  aquel  que  no  se  ha 
querido  portar  como  esclavo,  y para  concedérselo  al 
que  se  ha  prestado  como  un  lacayo  á tales  ó cuales 
servicios?  Lo  quéá  mí  me  maravilla,  Sres.  Diputados, 
debo  proclamarlo  con  toda  sinceridad  y en  elogio  de 
las  personas  á quienes  se  refiere  lo  que  voy  á decir;  lo 
que  á mí  me  maravilla  es  que  personas  consagradas  á 
este  trabajo,  que  todo  lo  posponen  al  ideal  de  hacer 
triunfar  su  candidatura,  que  preparan  las  elecciones 
provinciales,  municipales  y generales  con  un  cinismo 
y una  osadía  verdaderamente  repugnante,  que  esas  au- 
toridades, culpables  de  tantos  atropellos  y cómplices 
de  tantos  abusos,  no  sean  ellas  mismas  seres  corrom- 
pidos y degradados.  Lo  que  á mí  me  maravilla  es,  que 
viendo  cómo  por  su  mediación  y por  su  tolerancia  un 
dia  y otro  dia  se  violan  las  leyes,  no  les  entre  la  ten- 
tación alguna  vez  de  violarlas  en  su  exclusivo  prove- 
cho, unas  veces  por  medio  de  irregularidades  en  el 
manejo  del  fondo  de  calamidades,  otras  cometiéndolas 
en  el  ramo  de  los  establecimientos  de  sanidad,  otras 
veces  en  el  ramo  de  presidios,  otras  como  jefes  del  ser- 
vicio de  higiene,  otras  en  fin,  tolerando  ciertos  juegos. 
Pero  di  todas  estas  cosas  resulta,  no  se  puede  desceño ^ 
eer,  resulta  el  triste  espectáculo  de  que  á menos  de  ser 
amigo  personal,  no  ya  solo  amigo  político,  sino  amigo 
personal  de  las  dos  ó tres  personas  en  quienes  se  sim- 
boliza esta  situación,  no  se  puede  ser  elector;  porque 
al  paso  que  una  Comisión  provincial  ó un  gobernador 
declara  que  el  amigo,  aunque  no  haya  pagado  la  con- 
tribución más  que  un  dia  antes  de  la  aprobación  de 
las  listas,  es  elector,  esa  misma  Comisión  ó ese  mismo 
gobernador  declara  en  el  mismo  dia  que  el  enemigo 
que  la  pagaba  desde  un  año  antes  no  es  elector. 

No  se  puede  ser  elegible,  porque  mientras  el  alcal- 
de á quien  el  Gobierno  protege  es  deudor  de  fondos 
municipales  y sin  embargo  es  alcalde,  el  desdichado 
concejal  que  representa  una  política  contraria  á la  del 
Gobierno,  porque  debe  un  trimestre  de  consumos  es  de- 
clarado incapaz  para  ser  concejal,  no  puede  celebrar 
contratos  con  los  Ayuntamientos,  porque  contratos  ce- 
lebrados con  todas  las  solemnidades  legales,  aproba- 
dos por  las  autoridades  administrativas  correspondien- 
tes, son  anulados:  el  Gobierno  interviene,  porque  el 
arrendatario  de  una  renta  pública  no  es  amigo  del  Go- 
bierno, á pretesto,  por  ejemplo,  de  que  puede  haber  una 
cuestión  de  orden  público,  y rescinde  el  contrato,  de- 
jando desairada  la  autoridad  que  lo  celebra  y la  que  lo 
aprueba  y atropellando  los  derechos  del  particular  que 

1008 


3872 


19  DE  MAYO  1880. 


resulta  perjudicado;  no.  s|  puede,  en  fin,  ni  tener  pro- 
piedad ni  usar  de  ella,  porque  son  tales  las  atribucio- 
nes que  la  política  de  este  Gobierno  ha  dado  á sus  de- 
legados, que  ios  gobernadores  pueden  proteger  á los 
que  talan  nuestras  dehesas,  á los  que  cambian  los  lí- 
mites de  nuestras  heredades  aun  cuando  por  ejecuto- 
ria hayan  sido  declarados  legítimos,  y hacen  esto  á 
protesto  de  que  no  están  definidas  tales  ó cuales  cues- 
tiones previas,  como  si  las  competencias  en  materia 
criminal  no  fueran  un  atentado  contra  la  Gonstitucion 
hasta  que  haya  una  ley  que  determíne  en  qué  casos 
procede  la  autorización  para  procesar  á los  funciona- 
rios públicos* 

Si  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  le  ocurren  du- 
das acerca  de  la  exactitud  de  lo  que  refiero,  también 
lo  incluiremos  en  la  información  parlamentaría*  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Tengo  la  seguridad  de 
que  es  inexacto  todo  lo  que  refiere  S*  S.)  Pues  cuando 
S*  S¡  conteste  le  ensenaré  el  camino  por  donde  lo  va  á 
saber* 

Pero  todavía  es  poco  lo  que  hacen  la  administración 
y la  política  actual  para  servir  sus  fines  transitorios* 
Hay  un  capítulo  muy  importante  en  el  presupuesto, 
que  está  destinado  á este  mismo  objeto*  No  sé  dónde, 
no  lo  recuerdo  en  este  momento,  leí  yo  que  al  desem- 
barcar en  Inglaterra  un  hombre  político  del  continen- 
te, asombrado  de  que  por  una  y otra  parte  pululasen 
gentes  de  regular  apariencia,  sin  ocupación  y sin  se- 
ñales exteriores  de  tener  grandes  comodidades  y gran 
bienestar  material,  preguntó  qué  eran  aquellos,  ¿ lo 
cual  contestó  uno  de  los  interrogados:  «yo  soy  pobre;» 
lo  que  equivalía  á decir:  no  tengo  obligación  de  tra- 
bajar; estoy  protegido  por  una  ley  y puedo  permitirme 
el  lujo  de  holgar  teniendo  buena  salud,  de  no  hacer 
nada  y vivir  con  cierto  desahogo. 

En  España  los  pobres  son  verdaderamente  pobres; 
pero  hay  una  clase  de  la  cual  pudiera  decirse  lo  que 
de  aquella  otra  que  tanto  llamaba  la  atención  del  via- 
jero del  continente  al  desembarcar  en  Inglaterra.  Los 
amigos  del  3r*  Ministro  de  la  Gobernación  y del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sobre  todo  sí  son 
íntimos,  podrían  llegar  á contestar:  «Yo  no  tengo  pro- 
fesión, yo  no  tengo  ocupación  alguna,  yo  visto  decen- 
temente y vivo  bien,— Pues  ¿qué  es  Yd*?-H Soy  amigo 
del  Ministro  de  la  Gobernación,»  (El  $rt  González  Valla- 
riño:  Esas  cosas  se  dicen  citando  los  nombres.— El  se- 
ñor Alvar ez  Marino ¡j  Citándolos  uno á uno*)  Los  Sres.  Di- 
putados que  se  han  dado  por  aludidos,*.  (El  Sr.  Gon- 
zález Vallarino:  Yo  no  me  doy  por  aludido,  pero  no 
consiento  que  se  dígan  esas  cosas  delante  de  mí.— El 
Sr * Mico:  Tampoco  nosotros  consentimos  que  se  digan 
otras*) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¡Orden,  Sres*  Diputados! 

Él  Sr.  G AMAZO;  Los  nombres  los  podéis  saber 
cuando  queráis*  (El  Sr:  Alvarez  Marino:  Uno  á uno; 
ahora  mismo*)  Cuando  queráis;  pronto  íos  vais  á saber, 
¿Por  qué?  Porque  no  ha  sido  votado  concretamente  el 
presupuesto  para  los  amigos  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  habla,  y aun  continúan,  algunos  recur- 
sos de  que  S*  S,  dispone  con  cierta  libertad.  Parece  que 
de  esos  recursos  había,  que  sepamos,  90  protegidos  de 
8,  S*  que  anidaban  en  ciertos  rincones  dei  Ministerio 
de  la  Gobernación,  Claro  es  que  esos  firmaban  las  can- 
tidades que  recibían.  ¿Quieren  saber  los  Sres.  Diputa- 
dos quiénes  eran?  Pues  que  se  traigan  esas  listas,  y de 
seguro  constará  allí  quiénes  recibían  esas  cantidades. 
(Algunos  Sres.  Diputados  interrumpen  al  orador *) 


Lo  mejor  de  todo,  y contesto  á una  interrupción 
que  acabo  de  oir  en  este  instante,  es  que  se  publiquen 
las  listas,  que  se  vea  quiénes  firmaban  aquellos  pape„ 
Utos  que  servían  de  nómina,  y así  saldremos  de  úna 
vez  de  la  duda;  porque  esos,  que  sepamos,  no  eran  of|< 
cíales  ni  auxiliares  de  planta,  ni  tenían  ocupación  co- 
nocida en  el  presupuesto,  y sin  embargo  cobraban,  así 
se  explica,  Sres.  Diputados,  que  entre  el  presupu^ 
actual  y el  de  una  época  de  la  administración  esp&no* 
la  que  recordamos  todos  con  envidia,  el  presupuesto 
de  1861,  descontando  las  cifras  que  han  producido 
ciertas  alteraciones  en  la  organización  administrativa 
hay  una  diferencia  de  Id  millones  de  reales;  así  se ,§¿ 
plica  también,  y esto  es  más  cercano,  que  entre  el 
presupuesto  del  Sr*  Siivela,  Ministro  de  la  Gobernación 
há  poco  tiempo,  y el  presupuesto  del  Sr.  Romero  Ro* 
bledo,  hay  3,600.000  rs*  de  diferencia,  descontando  b 
que  se  debe  descontar*  Por  consiguiente,  no  me  panj, 
ce  que  os  ha  de  sorprender  ya,  en  vista  de  esta  expli* 
cacion,  el  hecho  que  os  he  denunciado. 

Pero  para  que  no  os  quepa  duda  de  que  lo  que  yo 
os  decía  es  verdad,  permitidme  que  recurra  á la  Qaesk 
y al  Diario  de  Sesiones.  La  Gaceta  ha  dicho  que  se  des- 
tinaban ai  pago  del  personal  que  no  era  de  planta,  y 
fuera  de  la  ley  de  contabilidad,  en  junto  6-10*300  rsH 
Aquí  se  ha  dicho  que  trescientas  y tantas  mil  pesetas 
se  habían  consumido  en  personal,  con  la  agravante  cir- 
cunstancia, Sres.  Diputados,  de  que  estas  trescientas  y 
| tantas  mil  pesetas  estaban  destinadas  á enjugar  las  lá- 
grimas de  la  viuda  y dei  huérfano,  según  la  frase  elo- 
cuente dei  Sr.  Romero  Robledo,  y á llevar  el  socorro 
al  menesteroso  en  aquel  hogar  escondido  donde  les 
aflige  la- necesidad;  la  Gaceta  ha  dicffi  que  90  bene- 
méritos desconocidos  iban  á quedar  sin  sueldo  y sin 
colocación,  con  gran  pena  del  Ministro  que  los  dejaba 
cesantes;  pero  por  una  necesidad  imperiosa  de  la  ley 
de  contabilidad  y de  otras  disposiciones  que  con  la  ley 
de  contabilidad  se  rozan,  Pero*  Sres.  Diputados,  el  asun- 
to es  más  grave  de  lo  que  ¿ primera  vista  parece,  y 
merece  la  pena  de  que  fijemos  en  él  nuestra  atención; 
porque  yo  recuerdo  que  á algún  alcalde  de  los  tiempos 
revolucíourrios,  por  haber  decretado  la  inversión 
fondos  de  una  caja  de  beneficencia  municipal,  con  or- 
den del  gobernador  y per  motivos  de  orden  público, 
para  la  conservación  de  caminos  y carreteras,  uno  do 
los  agentes  electorales  que  con  el  nombre  de  goberna- 
dores mandaba  el  Sr*  Romero  Robledo  á las  provincias, 
le  formó  expediente,  le  destituyó,  le  hizo  abrir,  y comí) 
él  no  quiso  violentó  las  puertas  de  su  casa,  le  sacó  ala 
calle  los  frutos  de  una  cosecha  que  tal  vez  necesitaba 
para  dar  de  comer  á sn  familia  al  dia  siguiente,  y por 
último  le  entregó  á los  tribunales*  No  es,  pues,  cosa  de 
que  los  pobres  alcaldes  de  la  revolución  merezcan  el 
concepto  de  criminales  y estén  obligados  al  reintegro 
de  cantidades  que  con  orden  superior  destinaban  á un 
objeto  verdadero  y efectivo,  aunque  no  al  fin  ni  a!  ob- 
jeto á que  estaban  por  la  ley  destinados,  mientras  qn& 
por  arriba  en  mayor  suma  se  hacen  estas  mismas  co- 
sas y se  proclama*,.  (Ei  Sr * Ministro  de  la  Gobernación: 
Eso  es  inexacto.)  Ya  lo  veremos*  (El  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación ; ¡pues  no  lo  hemos  de  ver,  sí  está  hablando 
ahora  S*  S*  de  lo  que  no  entiende!)  (Rumores.) 

Señores  Diputados,  yo  no  puedo  rivalizar  en  nada, 
y ménos  en  facultades  intelectuales  y en  instrucción, 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  conste  qua 
si  yo  de  esto  no  entiendo,  es  porque  S*  S*  no  me  lo  ha 
explicado  bien,  porque  todo  lo  que  yo  estoy  diciendo 
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l0  he  aprendido  de  & 8.  que  para  defenderse  lo  había 
dtcbo  aqui  Y puesto  que  S.  S;  quiere  que  discutamos 
cada  cual  con  nuestros  medios  propios,  aquí  no  hay 
m¿s  que  dos  caminos.  Su  señoría  desde  las  columnas 
de  la  Gaceta  (ó  la  administración  de  S.  3.,  porque  no 
quiero  creer  que  lo  haya  hecho  3.  Í||  desde  las  colum- 
nas de  la  Gaceta  ha  dicho  que  estaban  destinados  á per- 
sonal fondos  de  establecimientos  penales  (El  Sr.  Sil- 
ueta pide  la  palabra),  fondos  de  beneficencia,  fondos  de 
la  Imprenta  Nacional.  No  discuto  lo  de  la  Imprenta  Na- 
cional* porque  en  servicios  organizados  á espaldas  del 
presupuesto,  con  entera  independencia  del  presupues- 
§o,  S+  S,  ha  podido  creer  que  eran  necesarios  94  em- 
pleados, mientras  que  el  Sr.  Silvela  creyó  que  basta- 
ban 11*  cosa  un  poco  extraña;  pero  en  fin,  3.  S.  ha  po- 
dido creerlo  así,  y sobre  esto  no  discuto.  t 

Pero  ya  que  quiere  S.  S.  que  hablemos  de  lo  demás, 
hablaremos, 

Babia  fondos  que  se  llamaban  «eventuales»  y «pu- 
ramente eventuales,»  á ios  que,  según  una  frase  muy 
modesta  y en  extremo  prudente  de  la  Gaceta,  se  unían 
los  ahorros  de  los  penados;  y el  ser  administrados  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  costaba  á los  dueños  de 
esos  fondos,  ó á quien  quiera  que  fuera  veinte  mil  y 
tantas  pesetas. 

Habia  fondos  en  la  Gaja  de  beneficencia  que  toda- 
vía no  hemos  podido  averiguar  de  donde  procedían;  pe- 
ro sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  SrJ  Ministro  de  la  Go- 
bernación proclamó  que  estaban  destinados  al  socorro 
de  los  menesterosos  y á cerrar  no  sé  qué  série  de  he- 
ridas antiguas  que  reclamaban  la  compasión.  Pues  de 
esos  fondos  se  han  gastado  30  0.000  y pico  de  pesetas  en 
pagar  personal.  Esto  dice  la  Gaceta,  y yo  planteo  la  cues- 
tión de  la  manera  siguiente;  Los  fon  dos  gastados  ¿eran  del 
Estado,  ó eran  de  particulares?  ¿Eran  del  Estado?  Pues 
desde  el  momento  que  no  los  hacéis  ingresar  en  la  ley 
de  contabilidad  general,  faltáis  á esa  ley.  ¿Eran  de 
particulares?  Pues  entonces,  el  destinar  fondos  que  por 
las  fundaciones  ó por  la  ley  de  184=9  estaban  destina- 
dos á socorrer  necesidades;  el  destinar,  digo,  esos  fon- 
dos á pagar  personal  del  Ministerio,  es  tanto  como 
cambiarlos  de  objeto,  que  es  como  ir  bordeando  los 
artículos  108  y 410  del  Código  penal.  Porque  á féque 
no  habrá  muchas  viudas  y huérfanos  que  puedan  ser 
socorridos  con  esas  300  000  pesetas  que  habéis  gasta- 
do en  otra  cosa,  según  la  Gaceta.  Ya  ve  el  Sr.  Ministro 
déla  Gobernación  que  sin  entrar  en  otras  profundida- 
des que  no  hay  para  qué  entrar  en  ellas  desde  el  mo- 
mento que  se  reconoce  y se  declara  que  esos  fondos  no 
pedían  tener  más  que  una  de  esas  dos  procedencias, 
he  podido  llegar  á la  conclusión  que  he  sacado. 

Señores  Diputados,  ¿es  que  el  hecho  de  consumir 
cantidades  dél  presupuesto  que  tienen  un  destino  dis- 
tinto según  los  capítulos  y artículos  del  mismo;  es  que 
el  hecho  de  consumir  esa  cantidad  en  personal  es  un 
hecho  de  ayer,  no  es  un  hecho  de  hoy?  Ya  sé  que  el 
Su  Ministro  de  la  Gobernación  se  atreverá  á negarlo, 
porque  como  no  ha  llegado  todavía  la  investigación 
con  aquella  linterna  que  usaba  el  Sr.  Silvela,  á sanidad 
y á otros  puntos,  sucede  que  hay  todavía  rincones 
donde  se  anidan  algunos  empleados  que  no  están  en 
plantilla  ni  se  sabe  para  qué  sirven;  pero  el  hecho  es 
incontestable.  Yo  no  creo  que  los  fondos  reservados 
que  en  nuestro  presupuesto  no  pasan  de  1.400,000 
reales,  aunque  según  la  historia  cuenta,  por  ejemplo,  | 
que  después  de  la  caída  de  la  Monarquía  de  Julio  en 
Francia  se  descubrió  que  fondos  análogos  estaban  des- 


tinados á subvencionar  periódicos  ó personalidades  más 
ó menos  importantes,  cosa  que  en  España  vosotros  sa- 
béis que  no  se  hace;  yo  no  puedo  creer  que  de  esos 
fondos  reservados  salgan  recursos  para  mantener  esa 
colonia  dé  empleados  que  no  caben  en  el  Ministerio, 
que  no  tienen  mesas,  y para  los  cuales  no  basta  el  ma- 
terial. Aquí  habéis  oido  discutir  si  la  dotación  de  la 
policía  es  bastante,  si  se  consigna  ó no  lo  suficiente 
para  la  policía  y el  orden  público.  El  Sr.  Duran  y Bas 
creía  que  estábamos  muy  mal  servidos  porque  se  gas- 
taba muy  poco  dinero,  y el  Sr.  Martín  Lunas  le  ha 
demostrado  que  se  gasta  bastante.  Yo  !o  único  que 
tengo  que  decir  es,  que  se  gastan  6 millones  de  rea- 
les próximamente  más  de  lo  que  se  gastaba  en  el 
año  1861,  y no  me  parece  que  podemos  comparar  la 
seguridad  individual  de  estos  tiempos  y el  orden  pú- 
blico, es  decir,  el  orden  público  en  esa  ramificación 
que  tiene  por  objeto  perseguir  y averiguar  los  delitos, 
con  la  seguridad  individual  que  existía  en  el  año  1861. 
Lo  peor  de  todo  es  que  este  mal  no  es  agudo  y pasa- 
jero, sino  que  constituye  lo  que  llamarían  los  médicos 
una  di  ser  asi  a ó diátesis  del  partido  conservador,  tal 
como  está  hoy  organizado;  porque  si  no  fuese  así,  yo 
no  me  habría  convencido  de  que  al  advenimiento  del 
actual  Gobierno  no  hubiese  seguido  un  programa  de 
remedios. 

No  solo  deduzco  de  esto  que  el  mal  es  duradero, 
sino  que  lo  deduzco  de  ún  hecho  que  es  elocuentísimo 
y por  extremo  sensible.  Aquí  habéis  oído  hablar  de  los 
escándalos  ocurridos  en  los  establecimientos  penales 
de  varios  puntos.  Merecen  la  atención  estos  escándalos, 
y voy  á llamar  la  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
sobre  ellos.  Cuando  tenia  lugar  el  de  Burgos,  se  han 
dado  coincidencias  que  pudieran  ser  fatales  y de  per- 
nicioso ejemplo,  Sigamos  rápidamente  la  historia.  Se 
instruía  una  causa  por  lo  que  se ha  dado  en  llamar  en- 
tierros; toda  la  ciudad  y mucha  parte  de  la  provincia 
estaba  enterada  de  que  en  el  presidio  de  Burgos  ocur- 
rían hechos  verdaderamente  graves:  el  juez  de  pri- 
mera instancia  que  instruía  aquella  causa  de  entierros, 
que  era  un  juez  digno  y qüe  habia  dejado  en  todas  las 
Audiencias  por  donde  había  pasado  una  reputación 
intachable  y digna  de  respeto,  sorprendió  el  hilo  de 
los  delitos  que  se  cometían  en  aquel  establecimiento 
penal.  Como  esos  delitos  eran  principalmente  perpe- 
trados por  los  funcionarios  encargados  de  vigilar  el 
establecimiento,  la  autoridad  judicial  creyó  que  no 
podrían  declarar  con  libertad  los  penados  si  no  se  les 
sustraía  á la  vigilancia  y al  castigo  de  sus  superiores. 
Pidió,  pues,  la  suspensión  de  aquellos  funcionarios:  fué' 
le  negada  la  suspensión;  pero  el  juez,  deseoso  de  com- 
probar los  hechos,  decretó  la  traslación  de  los  penados 
á la  cárcel  de  Audiencia.  Reclamóse  al  alcaide  de  la 
cárcel  por  el  comandante  del  presidio  la  devolución 
de  los  penados:  negóse  él  alcaide-,  el  alcaide  fué  sepa- 
rado. A pesar  de  todas  estas  dificultades,  siguió  ade- 
lante el  sumarlo,  y se  comprobó  que  habia  ciento  y tan- 
tos delitos,  de  los  cuales  eran  reos  desde  el  comandante 
hasta  el  último  de  los  funcionarios  del  penal,  Al  poco 
tiempo,  ¡triste  coincidencia]  fué  trasladado  el  juez  de 
primera  instancia  á Vitoria.  Hubo  de  intervenir  el  fis- 
cal del  Tribunal  Supremo  para  que  la  causa  siguiera 
con  cierto  desembarazo,  y en  este  instante  la  cansa  se 
halla  en  píen  a rio  y se  puede  hablar  del  asunto. 

Impresionados  por  esta  triste  experiencia  con  no- 
ticias que  no  se  pueden  negar,  y no  podiendo  cerrar 
los  ojos  ante  el  hecho  de  que  funcionarios,  de  que  al^ 
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caidei  de  cárceles  de  poblaciones  Importantes  eran 
perseguidos  por  abusos,  cohechos  y por  otras  cosas 
análogas;  animados  de  un  espíritu  de  justicia  y de  res- 
peto  á la  ley,  los  Ministros  del  anterior  Gabinete  cre- 
yeron que  podían  y debían  reformar  todo  esto,  ven- 
ciendo las  numerosas  dificultades  con  que  luchan  los 
hombres  de  partido  en  lo  qne  á las  personas  se  refiere. 

Asi  me  lo  explico  yo.  Temieron  sin  duda  que  al 
tonar  á tal  ó cual  empleado  apareciese  tal  ó cual  pro- 
tector, y que  se  creyera  obra  de  la  pasión  lo  qne  ver- 
daderamente era  consecuencia  de  la  rectitud,  y adop- 
taron la  determinación,  yo  la  aplaudo,  de  declarar  en 
suspenso  á todos  los  funcionarios  de  ese  ramo  impor- 
tante de  la  administración  pública,  estableciendo  re- 
glas para  el  ingreso,  para  el  ascenso  y para  la  conti- 
nuación en  el  servicio.  No  cerraban  la  puerta  á los 
buenos  empleados  actuales,  no  desconocían  los  buenos 
servicios  de  muchos  de  ellos;  trataban  por  ese  camino 
de  apartar  la  ignorancia,  la  mala  fe  5 la  venalidad  de 
un  servicio  administrativo  que  tanta  importancia  tie- 
ne y que  tanto  puede  auxiliar  á la  justicia. 

¿Y  qué  sucedió  al  advenimiento  de  este  Gobierno, 
que  es  un  Gobierno  conservador  y que  ha  dicho  que 
era  continuador  de  la  política  de  aquel  Gobierno  y tan 
celoso  como  él  por  lo  que  toca  á los  intereses  públi- 
cos? ¿Qué  sucedió?  Que  se  esperó  para  retroceder,  el 
momento  en  que  el  Sr.  Homero  Kobledo  saliera  de  Ma- 
drid, para  que  no  se  creyese  mera  oposición  adminis- 
trativa á los  decretos  de  su  antecesor,  y que  el  jefe  del 
Gobierno,  asumiendo  la  responsabilidad  de  esa  medi- 
da, diciendo  por  añadidura  que  él  estaba  más  confor- 
me con  el  decreto  de  17  de  Marzo  que  con  los  de  12  y 
31  de  Agosto,  el  jefe  del  Gobierno  proclamó  que  de- 
bemos renunciar  á que  esos  abusos  se  corrijan  y se 
castiguen;  que  es  necesario  que  esos  abusos  continúen 
sabe  Dios  hasta  cuándo;  sin  duda  hasta  que  reunamos, 
como  decía  el  Sr.  González  Talla  riño,  los  4=00  millones 
que  se  necesitan  para  dotar  á la  Península  de  todos  los 
establecimientos  penales  que  necesita. 

Desde  ese  banco  hemos  oido  más  de  una  vez  que 
en  el  abolengo  del  partido  conservador  está  escrito  con 
letras  doradas  y resplandecientes  eb nombre  del  par- 
tido moderado.  Si  esto  es  así,  si  el  partido  conservador 
actual  es  hijo  y descendiente  en  línea  directa  del  par- 
tido moderado,  importaría  saber  de  qué  época  pro- 
viene la  paternidad;  porque  bien  sabéis  todos  cuán 
distintos  períodos,  cuán  diferentes  épocas  ha  tenido  el 
partido  moderado*  respetables  todas  como  lo  son  los 
hechos  históricos  qne  en  mayor  ó menor  grado  contri- 
buyen á realizar  el  ideal  del  progreso,  Ei  partido  mo- 
derado, del  cual  se  supone  qne  desciende  el  actual 
partido  conservador,  no  debe  ser  aquel  que  en  1843 
había  reunido  todas  las  personalidades  importantes 
afectas  al  orden  concillado  con  la  libertad  y que  re- 
uma todas  las  glorias  científicas,  administrativas,  ci- 
viles y militares  que  habian  intervenido  en  la  lucha  de 
los  partidos  desde  1833;  aquel  que  hacia  las  leyes  or- 
gánicas; aquel  que  regularizaba  la  administración  de 
la  Hacienda;  aquel,  en  fin,  que  en  un  período  no  largo, 
pero  verdaderamente  glorioso,  prestó  al  país  servicios 
innegables. 

Mas  pudiera  creerse  que  el  partido  moderado  pro- 
genitor del  actual  partido  conservador  era  aquel  par- 
tido del  cual  en  cierta  época  se  alejaron  y fueron  per- 
seguidas y maltratadas  las  glorias  militares  que  mejor 
simbolizaban  el  movimiento  de  1843,  y eminencias  ci- 
viles que  habian  venido  á darle  lustre  y á ennoble- 


cerle desde  1844;  aquel  partido  que  creia  reemplazar 
á los  que  le  abandonaban  encumbrando  de  improviso 
hombres  oscuros,  cualesquiera  que  fuesen  sus  prendas 
morales;  aquel  partido  de  quien  se  separaban  en  m,tK 
meatos  solemnes  personalidades  tan  importantes  como 
el  Gr.  Moyana,  por  motivos  de  sana  administración  y 
de  intereses  materiales;  aquel  partido  que  hacia  rebo- 
sar de  empleados  los  Ministerios;  aquel  partido,  en  fin 
contra  el  cual  empezaban  á agitarse  las  olas  en  la  alta 
Garuara  para  concluir  después  en  una  votación  cé- 
lebre. 

El  Congreso  juzgará,  y el  país  juzgará  también 
cuáles  son  las  circunstancias  y los  síntomas  que  más 
coinciden  con  las  circunstancias  y los  síntomas  de 
ahora.  Por  mi  parte,  Sres.  Diputados,  me  voy  á sen- 
tar, sometiendo  estos  recuerdos  á la  meditación  del 
Gobierno,  sometiéndolos  á vuestra  propia  meditación, 
y rogando  á vosotros  qne  no  olvidéis  qne  en  lo  político 
como  en  lo  físico  no  hay  explosión  sin  compresión,  y 
al  cielo  que  tienda  sobre  nosotros  nna  mirada  miseri- 
cordiosa. 

El  Sr.  PEE  SIMATE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sil- 
vela  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  SILYELA  (D,  Francisco):  Brevísimas  pala- 
bras, Sres,  Diputados,  porque,  como  comprendereis,  no 
aspiro  á desempeñar  aquí  el  papel  que  corresponde  á 
la  Comisión  y al  Gobierno  de  S.  M,  al  contestar  á los 
cargos  del  Sr.  Gamazo,  no  ya  solo  en  el  terreno  de  la 
política  general  en  que  S,  S,  ha  entrado,  pero  ni  si- 
quiera en  el  más  concreto  de  lo  referente  al  departa- 
mento especial  que  se  está  discutiendo. 

Sin  embargo,  todos  habréis  comprendido  en  las  in- 
tencionadas frases  del  Sr.  Gamazo  un  cargo,  y un  car- 
go de  naturaleza  sumamente  grave,  dirigido  al  que  en 
estos  momentos  tiene  el  honor  de  ocupar  la  atención 
del  Congreso,  y que  por  breve  tiempo  tuvo  el  de  sen- 
tarse en  el  banco  azul.  Su  señoría,  haciéndome  cargo 
por  los  decretos  relativos  á la  Imprenta  Nacional,  á la 
Caja  especial  de  beneficencia  y á la  Caja  especial  de  es- 
tablecimientos penales,  ha  dado  un  alcance  á estas  re- 
formas, un  sentido  á las  razones  en  qne  se  se  fundaban, 
tan  completamente  contrario  al  que  tenían,  que  consti- 
tuye para  mí  un  cargo  grave,  del  que  necesito  since- 
rarme cumplidamente. 

Mi  digno  amigo  el  Sr.  Gamazo  creo  que  me  conoce 
lo  bastante  para  saber  que  en  la  independencia  de  mi 
carácter  y de  mis  convicciones,  si  algo  más  de  lo  qae 
decían  los  decretos  hubiera  yo  creído  que  se  debía  de- 
cir ó se  debía  hacer,  algo  más  hubiera  dicho  y hubie- 
ra hecho;  S.  S.,  extremando  su  crítica,  se  ha  dejado 
guiar  por  una  tendencia  á la  que  sin  darnos  quizá 
bien  cuenta  obedecemos  más  de  lo  debido  en  este  sitio 
los  que  como  S.  S.  y yo  ejercemos  la  profesión  de  abo- 
gados, que  nos  impulsa,  desde  el  momento  en  que  to- 
mamos una  causa,  á no  mirarla  muchas  veces  con 
aquella  imparcialidad  y serenidad  propia  del  juez,  sino 
con  una  pasión  y en  ocasiones  con  una  violencia  que 
son  propias  de  un  acusador  privado,  y que  justificadas 
en  el  foro,  porque  allí  esta  sobre  toda  pasión  la  alta- 
imparcialidad  de  un  tribunal  de  justicia,  no  son  tan 
escusables  aquí,  porque  no  siempre  tiene  la  opinión 
pública  aquella  serenidad  y recto  juicio  de  un  tribu* 
nal.  Cediendo  á esta  tendencia  que  yo  creo  peligrosa, 
8.  S.  ha  apreciado  de  una  manera  tan  injustificada 
las  razones  en  que  se  fundaban  aquellos  decretos,  que 
no  parece  sino  que  desconocía  por  un  momento  las 
verdaderas  razones  en  que  se  apoyaban. 
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No,  Sr*  Gamazo ; nada  que  pueda  parecerse  á dis- 
trae dones  de  fondos  ni  á bordear  artículos  del  Código 
penal  habla  en  Ies  decretos  sobre  Imprenta  Nacional, 
Cajas  de  beneficencia  y establecimientos  penales.  Su 
señoría,  extremando  de  esta  manera  m critica,  lejos 
de  prestar  un  servicio  á la  administración  publica, 
creo  que  desautorizaba  aquellas  reformas  y les  quita- 
ba lo  bueno  que  pudieran  tener,  que  era,  procurar  una 
regular  íz  ación  de  servicios  administrativos,  no  la  cor- 
rección de  abusos  de  cierto  género,.  No  , Sr.  Gamazo; 
las  cajas  especiales , si  bien  están  proscritas  por  regla 
general  en  la  ley  de  contabilidad , están  autorizadas 
como  excepción  en  la  misma  ley,  y á virtud  de  esta 
excepción  de  la  ley  de  contabilidad  exístian  las  cajas 
especiales  de  la  Imprenta  Nacional,  de  la  beneficencia 
y de  establecimientos  penales , como  existen  todavía 
ote  cajas  especiales  en  la  administración  publica.  El 
artículo  de  la  ley  de  contabilidad,  que  no  tengo  á la 
mano,  pero  que  recuerdo  con  exactitud,  establece  y 
autoriza  estas  excepciones,  en  virtud  de  las  cuales  han 
venido  existiendo  desde  tiempo  inmemorial  estas  ca- 
jas. Claro  es  que  la  tendencia  de  la  Administración,  á 
mi  juicio , debe  ser  que  esas  cajas  desaparezcan ; en 
primer  lugar,  porque  esta  es  la  regla  general  esta- 
blecida por  la  ley;  y en  segundo,  porque  esta  re- 
forma de  ta  unificación  de  todos  los  gastos  públicos  y 
de  toda  la  contabilidad , acometida  con  gran  energía 
por  el  ilustre  hombre  público  Sr.  Bravo  Morillo , creo 
que  es  la  tendencia  de  todo  el  mundo  en  materia  de 
reformas  administrativas.  Pero  de  esto  á sostener  que 
las  cajas  especiales  constituyan  delitos  ni  nada  que 
remotamente  pueda  parecerse;  de  esto  á decir  que  es- 
tas cajas  conque  se  satisfacen  ciertos  gastos  de  per- 
sonal y de  material  sean  causa  ni  de  cerca  ni  de  lejos 
de  que  se  bordee  el  Código  penal,  hay  el  abismo  que 
aspara  la  razón  sólida  y fundada;  de  una  injusticia  no- 
toria y evidente,  como  lo  es  la  que  S,  S.  ha  cometido 
en  el  día  de  hoy  . 

No  eran,  pues,  los  empleados  á que  S.  S.  ha  hecho 
alusión,  personas  que,  amigas  ó enemigas  de  este  ó del 
otro  personaje,  no  pudieran  dar  más  razón  de  su  exis- 
tencia que  la  de  esos  pobres  de  Inglaterra  á que  S.  3.  se 
ha  referido.  Oobraban  por  sus  nóminas  como  los  de- 
más empleados:  las  cuentas  de  los  fondos  con  que  se 
pagaban  esas  nóminas  están  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y eran  examinadas  dentro  de  la  legislación 
especial  de  las  cajas  que  estaban  establecidas  para 
atender  á esos  servicios  como  en  sus  reglamentos  se  i 
previene:  su  contabilidad  se  llevaba,  y eran  por  consi- 
guiente funcionarios  de  la  misma  condición  y de  la 
misma  Indole  que  los  demás  para  el  efecto  del  percibo 
de  sus  haberes;  y en  la  actualidad  existen  en  la  ad- 
ministración todavía  varias  cajas  especiales  cuyos  em- 
pleados atienden  al  servicio  de  la  comisión  que  se  les 
conña,  exactamente  lo  mismo  que  los  de  esas  cajas. 

Dejemos,  pues,  las  cosas  en  su  verdadero  punto.  Su 
señoría  podrá  aplaudir,  y yo  se  la  agradezco,  las  re- 
formas que  en  date  sentido  se  verificaron,  y otros  po- 
drán censurarlas:  á mí  solo  me  toca  hoy  fijar  con  toda 
claridad  y franqueza  su  sentido.  No  tienen  más  alcan- 
ce ni  más  significación  que  la  de  reformar  un  servicio 
administrativo  a que  antes  se  atendía  por  virtud  de 
cajas  especiales  que  la  ley  en  casos  especiales  también 
autoriza , y que  en  lo  sucesivo  se  atenderá  sujetándolo 
al  presupuesto  como  los  demás  servicios  de  la  admi- 
nistración. No  había,  por  tanto,  distracción  de  fondos, 
y mucho  ruónos,  como  S.  3*  ha  indicado  (no  sé  si  pbr 


efecto  de  la  improvisación  ó por  no  haber  prestado  á 
este  asunto  toda  la  atención  que  pudiera  haberle  pres- 
tado), mucho  méüos  el  emplear  fondos  del  presupuesto 
destinados  á material  en  personal,  y el  distraer  fondos 
de  propiedad  particular  para  pago  de  empleados.  No 
habla  más  que  lo  que  he  tenido  la  honra  de  manifes- 
tar al  Congreso,  y que  desde  luego  fijaré  para  que  que- 
de con  la  claridad  con  que  deben  quedar  estas  cosas: 
no  había  más  que  la  existencia  de  cajas  especiales  que, 
como  las  que  todavía  hay  en  la  administración  públi- 
ca, atendían  al  desempeño  de  los  servicios  que  á ellas 
correspondían  por  medio  de  empleados  con  su  conta- 
bilidad relativa  y tal  como  en  esas  cajas  especiales 
existía. 

Estas  cajas  desaparecieron:  han  ingresado  los  fon- 
dos que  en  ellas  existían,  pocos  ó muchos,  en  la  admi- 
nistración general  del  Estado;  su  contabilidad  se  ha 
sujetado  á .la  contabilidad  general,  y se  ha  realizado 
una  reforma  administrativa,  buena  ó mala,  que  no  me 
he  de  ocupar  de  esto  err  este  momento;  pero  conste,  y 
esto  es  lo  que  importa  á mi  alusión,  que  no  había  en 
esa  reforma  el  sentido  de  destruir  nada  que  ni  de  cer- 
ca ni  de  lejos  pudiera  bordear  el  Código  penal;  que  no 
tenia  más  alcance  que  ese,  y que  si  yo  hubiera  queri- 
do darle  más  alcance,  se  lo  hubiera  dado;  pero  porque 
no  se  lo  queria  dar,  ni  era  posible  que  se  lo  diera  sin 
una  notoria  injusticia  y sin  un  completo  desconoci- 
miento de  lo  que  aquellas  cajas  eran,  por  eso  la  refor- 
ma  no  tiene  más  sentido  que  ei  que  se  desprende  del 
preámbulo  de  los  decretos  en  que  se  realizó, 

Y una  última  observación,  qne  también  por  su  in- 
justicia, permítame  el  Sr*  Gamazo  que  se  lo  díga,  no 
ya  relativa  á mi  persona,  sino  á todo  el  partido  con- 
servador, me  ha  llamado  la  atención  en  su  discurso,  y 
es,  que  S.  S,  haya  atribuido  nada  menos  que  á enfer- 
medad crónica  del  partido  conservador  estas  irregula- 
ridades administrativas,  como  S.  S.  las  llamaba,  siendo 
así  que  el  partido  conservador  es  el  que  ha  modificado 
en  mayor  escala  y el  que  ha  suprimido  en  mayor  nú- 
mero esas  cajas,  empezando  por  el  Sr*  Bravo  Murillo, 
que  fue  el  que  inició  en  grande  escala  estas  reformas, 
y que  es  de  los  grandes  hombres  cuyo  abolengo  yo  he 
reclamado  siempre  para  el  partido  conservador,  y con- 
cluyendo por  el  modestísimo  Diputado  que  hoy  os  di- 
rige la  palabra,  y que,  como  representante  también  del 
partido  liberal-conservador,  ha  suprimido  esas  cajas, 
sin  que  después  se  haya  restablecido  ninguna  de  ellas. 

Los  Gobiernos  liberales  y revolucionarios  que  se 
han  sucedido  en  la  dirección  de  este  país,  con  ellas  han 
vivido;  y precisamente  S.  S,  me  ha  proporcionado  esta 
ocasión  de  recordar  que  entre  todos  esos  Gobiernos,  el 
del  partido  conservador  es  el  que  ha  ido  más  adelante 
en  el  camino  de  las  reformas  que  S*  S,  ha  indicado. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Üna  sola  palabra  para  dar  las  gracias  á mi 
amigo  el  Sr,  Si  Ivela  porque  me  facilita  no  entrar  en 
una  discusión  que  según  el  tono,  las  insinuaciones  y 
la  manera  como  se  había  iniciado,  no  podía  terminar 
de  la  manera  que  corresponde  á estos  Parlamentos. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Mar- 
tin Lunas  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Señor  Presidente,  he  pedido  la 
palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  pedida  antes  el  se- 
ñor Martin  Lunas  para  rectificar. » 

No  encontrándose  en  el  salón  el  Sr*  Martin  Lunas, 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ga- 
ma 20. 

El  Sr.  GAMA2Q:  No  voy  á entrar  en  la  rectifica- 
ción ni  en  las  palabras  que  ha  pronunciado  mi  amigo 
el  Sr.  Sil  vela.  La  Comisión  contestará;  el  Gobierno  se 
ocupará  ó no  se  ocupará  de  lo  que  yo  he  dicho.  Gomo 
yo  he  de  rectificar  otra  vez,  y no  me  siento  con  bas- 
tantes fuerzas  para  hacer  dos  ó tres  discursos  en  un 
dia,  esperaré  á que  me  toque  el  turno  de  la  rectifica- 
ción para  hacerme  cargo  de  aquellas  palabras.  Lo  úni- 
co que  debo  decir  es,  que  si  el  tono  y la  intención  con 
que  yo  be  hecho  este  discurso  no  fueran  completa- 
mente legítimos,  es  decir,  si  no  fuese,  mejor  que  dere- 
cho, deber  de  los  Diputados  juzgar  según  su  criterio 
los  actos  del  Gobierno,  podríamos,  señores,  retiramos 
á nuestras  casas  y dejar  al  Gobierno  en  completa  liber- 
tad de  hacer  lo  que  bien  le  parezca.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  es  dueño  de  dar  ¿ la  contestación  el 
tono  y la  intención  que  quiera,  porque  como  yo,  cuan- 
do he  venido  á sostener  la  tésis  que  la  Cámara  ha  oído, 
he  venido  Heno  de  convencimiento,  no  temo  que  las 
razones  destruyan  mis  palabras;  pero  pudieran  creer, 
y esta  es  una  advertencia  que  hago  á 3,  S.,  pudieran 
creer  las  gentes  que  pretestaba  un  mal  tono  y una 
mala  intención  en  mí  para  no  contestarme,  cuando  en 
realidad  fuera  porque  no  habla  razones  bastantes  para 
combatir  lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Dueño  yo  de  contestar  en  la  forma  que  á bien 
tenga,  y naturalmente,  sabiendo  que  soy  responsable 
ante  el  país  de  las  contestaciones  que  doy,  de  mis  fa- 
cultades, de  la  impotencia  en  que  yo  puedo  encontrar- 
me ante  ciertos  oradores,  y aceptando  esa  responsabi- 
lidad, unas  veces  contesto  con  palabras,  y otras  veces, 
como  ahora,  contesto  con  el  silencio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Iglesias, 
como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

EÍ  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Es  desventajo- 
sa, Sres.  Diputados,  la  posición  del  que  tiene  el  honor 
de  dirigiros  la  palabra.  El  menos  autorizado  individuo 
de  la  Comisión  habrá  de  contestar  á uno  de  los  discur- 
sos más  elocuentes  y de  más  intención  que  se  han  pro- 
nunciado en  esta  Cámara  y en  los  últimos  di  as.  De  otra 
parte,  yo  carezco  de  las  condiciones  de  entendimiento 
y de  palabra  que  posee  con  prodigalidad  el  individuo 
de  la  oposición  que  nos  ha  impugnado.  Pero  en  medio 
de  esta  desventajosa  condición,  tengo,  en  mí  entender, 
una  circunstancia  que  me  abona:  precisamente  por  ca- 
recer de  aquellas  dotes,  quizás  estoy  en  mejores  condi- 
ciones para  acomodarme  á las  necesidades  del  momen- 
to y de  entrar  en  la  cuestión  séria,  concreta  y formal 
que  debatimos,  que  es  la  cuestión  de  presupuestos,  y 
que,  en  mi  entender,  el  Sr.  Gamazo  ha  tratado  de  una 
manera  inapropiada. 

Dos  aspectos  dijo  S.  S.  que  tenia  la  cuestión;  los 
presupuestos  pueden  discutirse  bajo  el  aspecto  político 
y bajo  el  aspecto  administrativo.  Y,  Sres,  Diputados, 
vosotros  lo  acabáis  de  oir:  ni  en  uno  ni  en  otro  con- 
cepto S,  S.  los  ha  examinado;  ha  ido  por  el  camino 
más  extraviado  que  mi  entender  podia  escoger;  se 


ha  limitado  á desprestigiar  la  administración  pública 
á "desprestigiar  la  administración  de  todos  los  tiempos 
á desprestigiar  la  administración  de  todos  los  parti- 
dos. Esto  no  es  examinar  el  presupuesto  ni  bajo  el 
punto  de  vista  económico,  ni  en  el  elevado  de  La  poiu 
tica  y de  los  principios:  esto  es  descender  al  terreno 
más  apasionado  y de  ménos  autoridad;  esto  es  abusar 
de  los  argumentos  más  comunes  que  suelen  empleam 
en  estas  materias.  De  aquí  la  dificultad  que  apunté  al 
principio,  de  seguir  al  Sr.  Gamazo,  pero  también  la 
conveniencia  práctica  de  poder  tratar  con  algún  más 
detenimiento  los  pocos  puntos  oportunos  que  ha  fo* 
dícado. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
dice  3.  3.  que  tiene  un  aspecto  esencialmente  político, 
Cierto;  ya  he  dicho  que  ni  en  este  concepto  lo  ha 
minado  3.  S ; pero  lo  ha  examinado  ménos  aún  en  0i 
importante  concepto  administrativo  que  tiene.  ¿Son 
por  ventura  la  beneficencia,  la  sanidad  y los  estable- 
cimientos penales  servicios  políticos?  ¿No  merecían 
esos  importantísimos  servicios  que  tanto  afectan  al 
progreso  moral  y material  de  los  pueblos,  que  hubtem 
empleado  su  elocuente  palabra  el  Sr,  Gamazo  para 
damos  medios  y modos  de  mejorar  en  ellos  y con  ellas 
las  condiciones  del  país?  ¿No  era  mejor  esto  que  ha- 
berse ido  buscando  cargos  personales  contra  gober- 
nadores de  provincia,  contra  personas  determinadas, 
contra  agentes  de  la  administración,  de  cuyos  actos 
puede  pedir  cuenta  á los  Ministros  responsables  en 
otra  forma  y de  otra  manera,  que  por  el  medio  poco 
franco  y ocasional  de  la  discusión  de  los  presupueste? 

«Enaltecer  á los  gobernadores  de  provincia  es  ne- 
cesario, decía  S,  3.;  pero  para  esto  no  se  necesita  dine- 
ro;» y comparaba  la  importancia  que  tienen  los  presi- 
dentes de  las  Audiencias  con  el  desprestigio  que  suelen 
tener  ó alcanzar  los  gobernadores  de  provincia,  y que- 
ría deducir  de  esto  un  argumento  importantísimo  con- 
tra el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
rece  mentira  que  al  claro  talento  del  Sr,  Gamazo  no  se 
ocurran  las  importantes  causas  que  determinan  el  di- 
ferente prestigio  de  los  presidentes  de  las  Audiencias 
y de  los  gobernadores  de  provincia.  El  hombre  de  ley 
el  dedicado  exclusivamente  á aplicarla  en  casos  parti- 
culares determinados,  tiene  un  camino  recto  y seguro 
de  que  no  puede  ni  debe  apartarse.  Pero  el  agente  de 
la  administración,  el  encargado  de  aplicarlas  leyesen 
que  por  tanto  entran  las  acepciones  de  tiempo  y de  lo- 
calidad, el  encargado  muchas  veces  de  servicios  peno- 
sos que  tanto  mortifican  á las  personas  y que  tanta 
perjudican  á las  cosas,  ¿cómo  quiere  el  Sr,  Gamazo  que 
tenga  igual  prestigio,  que  conquiste  la  misma  autori- 
dad que  tienen  los  hombres  encargados  de  administrar 
justicia?  ¿En  qué  país  sucede  esto?  ¿En  qué  clase  de  go- 
bierno puede  admitirse  semejante  doctrina?  Precisa- 
mente para  lograr  algo  que  á esto  se  parezca,  se  ha 
disentido  algunas  veces  si  los  gobernadores  deben  te- 
ner ó no  obligadas. condiciones  para  ser  nombrados,  y 
bien  sabe  3*  3*  que  los  buenos  principios  económicos  y 
políticos  recomiendan  que  nunca  so  impongan  restric- 
ciones en  ese  sentido,  porque  los  gobernadores  son  los 
principales  agentes  de  la  administración , y á los  Mi- 
nistros responsables  procede  exigir  la  responsabilidad 
de  los  actos  respetados  de  sus  agentes.  Lo  contrario  se- 
ria perturbar  por  completo  la  significación  y el  alcan- 
ce de  los  dos  poderes;  lo  contrario  seria  desconocerla 
misión  de  la  administración;  lo  contrario  sería  llenar 
el  país  de  pleitos  y de  causas  y que  no  tuviéramos  aquí 
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otras  autoridades  que  las  autoridades  judiciales,  y no 
es  ménos  abuso  tíi  dado  á perturbaciones  entregar  á la 
autoridad  judicial  lo  que  no  la  corresponde,  que  dar  lo 
que  1&  compete  á la  autoridad  administrativa. 

Encarecía  el  Sr,  Gamazo  la  diferencia  que  hay  en- 
tre estos  presupuestos  y los  de  1861,  y se  lamentaba 
siu  precisar  de  que  estos  presupuestos  fueran  más  cre- 
cidos que  aquellos,  y quería  de  esto  deducir  otro  car- 
go. No  es  posible  defender  en  este  concepto  el  presu- 
puesto actual,  porque  tampoco  me  ha  permitido  el  se- 
ñor Ga mazo  apreciar  las  consideraciones  en  que  apoya 
su  argumentación.  Si  el  Sr.  Gamazo  hubiera  deseen- 
tirio  al  pormenor  del  presupuesto,  habria  visto  que  en 
él  hay  varios  servicios  que  nada  tienen  que  ver  con  la 
política,  que  tienen  que  ver  solo  con  la  administración; 
servicios  que  han  sido  regularizados  y mejor  dotados 
que  lo  estaban  antes.  El  Sr.  Gamazo,  que  se  quejaba 
de  la  existencia  de  cajas  especiales,  no  recuerda  que 
precisamente  hace  esta  crítica  cuando  ha  venido  al 
presupuesto  de  Gobernación  el  servicio  de  la  Gaceta, 
el  cual  se  atendía  antes  por  medio  de  una  caja  especial. 

Se  lamentaba  el  Sr;  Gamazo  de  la  mala  organiza- 
ción de  la  beneficencia,  no  teniendo  en  cuenta  que  pre- 
cisamente ha  crecido  el  presupuesto  de  Gobernación 
porque  el  actual  Gobierno  ha  procurado  que  ese  serví 
ció  esté  mejor  dotado. 

El  Sr.  Gamazo  no  ha  observado  que  también  los 
servicios  de  correos  y telégrafos  han  tenido  un  gran 
aumento  m su  dotación  dentro  del  presupuesto:  y en 
m caso  análogo  se  encuentra  el  servicio  de  la  Guardia 
civil 

Ahora  bien;  ¿es  justo  que  porque  se  doten  mejor 
estos  servicios,  cediendo  á la  corriente  de  la  opinión 
pública  y á las  reclamaciones  reiteradas  y justas  de 
muchos  Sres,  Diputados,  se  acuso  luego  al  Gobierno  de 
que  este  presupuesto  ha  crecido?  ¿Es  esto  fundado?  ¿Es 
esto  sério  siquiera?  Fuera  quitar  importancia  á las  ilus- 
tradas, precisas  y elocuentes  palabras  que  el  Sr,  Sil- 
vela  ha  pronunciado  en  defensa  de  las  cajas  especiales, 
y sobre  todo,  en  defensa  de  los  decretos  expedidos  ó 
refrendados  por  dicho  señor  relativamente  á este  ser- 
vicio, si  yo  volviera  á ocuparme  de  ellos:  es  una  cosa 
tan  evidente  la  legalidad  del  sistema  antiguo,  como  la 
legalidad  de  ia  reforma  moderna:  en  uno  y otro  coso 
el  Gobierno  estaba  en  su  perfecto  derecho;  son  defen- 
dibles una  y otra  solución  como  mejores  para  el  servi- 
cio, pero  es  indudable  que  una  y otra  están  ajus- 
tadas á la  ley.  Bastarla  leer  el  precepto  de  la  ley  de 
contabilidad;  pero  si  lo  hiciese,  creo  que  ofendería  la 
ilustración  del  Sr.  Gamazo:  bástame  recordarle  que 
S.  S.  precisamente  tiene  una  intervención  importante 
en  una  de  las  cajas  que  existen  á la  sombra  de  ese  ar- 
ticulo, á cuya  sombra  también  existían  las  demás  cajas 
suprimidas,  Si,  pues,  el  Sr.  Gamazo  lleva  su  ilustrada 
opinión  y sus  buenos  consejos  á la  dirección  de  esa 
caja,  ¿cómo  no  ha  pedido  sn  supresión,  él  que  no  acepta 
la  existencia  de  ninguna  caja  especial? 

En  sentir  del  Sr,  Gamazo,  también  la  policía  es  in- 
suficiente y no  tiene  este  servicio  la  dotación  que  de- 
biera tener,  No  estoy  yo  entusiasmado  con  ninguno  de 
los  servicios  de  la  administración  pública;  creo,  por  el 
contrario,  que  ellos  están  necesitados  de  cambios  y re- 
formas; la  penuria  del  Tesoro  y los  períodos  de  agita- 
ción que  venimos  sufriendo  de  mucho  tiempo  atrás 
Impiden  que  esas  reformas  puedan  realizarse;  pero  el 
Sr.  Gamazo  debiera  aceptar,  ya  que  el  Gobierno  y la 
Comisión  lo  proponen,  los  aumentos  que  en  el  presu- 


puesto figuran  para  que  ciertos  servicios  mejoren, 
¿Cómo  vamos  á conciliar,  al  ménos  los  individuos  de  la 
Comisión,  la  serie  de  argumentos  que  nos  hace  el  se- 
ñor Gamazo,  acusándonos  por  una  parte  del  atraso  en 
que  se  encuentran  algunos  servicios,  y censurándonos 
por  otra  de  los  aumentos  que  en  el  presupuesto  se  con- 
signan para  mejorarlos?  Necesario  es  que  ante  todo  se 
ponga  de  acuerdo  consigo  mismo  el  Sr;  Gamazo,  par- 
que hasta  tanto  no  podremos  seguir  discutiendo  el 
presupuesto. 

Nada  nos  ha  dicho  ei  Sr.  Gamazo  sobre  estable- 
cimientos penales,  sobre  cuya  materia  tanto  podia 
habernos  dicho  S.  S.,  porque  tiene  para  ello  notoria 
competencia.  Solo  ha  indicado  que  existe  una  causa 
abierta  sobre  un  escándalo  ocurrido  en  Burgos;  y res- 
pecto de  esto,  ¿qué  podemos  decir  los  individuos  de  la 
Comisión  de  Presupuestos,  sino  lamentarnos  de  que  las 
causas  pendientes  todavía  del  fallo  de  los  tribunales  se 
traigan  aquí  como  un  cargo  contra  el  Gobierno  y con- 
tra la  Comisión?  ¿Qué  relación  tiene  esto  con  el  presu- 
puesto de  Gobernación?  ¿Qué  medios  ha  suministrado  el 
Sr.  Gamazo,  ni  qué  modificaciones  ha  propuesto  en  la 
organización  da  los  servicios  para  corregir  esos  y otros 
males?  Yo  no  he  oido  proponer  ninguno,  absolutamen- 
te ninguno. 

El  Sr.  Gamazo  concluyó  encareciendo  la  importan- 
cia que  tenia  la  suspensión  de  los  decretos  del  Sr.  Sil- 
vela  sobre  el  personal  de  establecimientos  penales.  Es 
sentimiento,  es  opinión  general  que  uua  de  las  refor- 
mas, acaso  la  primera  y la  más  justificada  que  debe 
hacerse  en  los  establecimientos  penales,  es  la  de  regu- 
larizar su  personal.  Sabido  es  que  para  esto  no  se  ne- 
cesitan importantes  recursos,  siquiera  se  exijan  algu- 
nos: sabido  es  también  que  los  pueblos  que  tienen  ade- 
lantado este  servicio  han  seguido  distintos  sistemas: 
unos,  precisamente  los  que  de  más  recursos  disponían, 
han  mejorado  las  penitenciarías;  otros  que  no  tenían 
tantos  medios  han  procurado  mejorar  el  personal.  En 
este  segundo  grupo,  obligado  por  las  desventajosas 
circunstancias  en  que  se  encuentra  el  país,  ha  entrado 
afortunadamente  el  Gobierno  actual  El  Sr.  Gamazo  ha 
creído  encontrar  una  contradicción  en  este  punto  en- 
tre las  opiniones  del  Gobierno  anterior  y las  opiniones 
de  este  Gobierno. 

En  primer  lugar,  esto  no  tiene  importancia,  porque 
puede  muy  bien  dísentirse  en  materias  administrati- 
vas sin  que  esto  acuse  perturbación  ni  cambio  de  po- 
lítica; pero  en  segundo  lugar,  bueno  es  que  ei  señor 
Gamazo  sepa,  y que  lo  sepa  también  la  Cámara,  que  si 
bien  están  suspendidos  los  decretos  de  personal  á que 
se  ha  hecho  alusión,  el  actual  Ministro  ha  encargado  á 
la  Junta  de  reforma  penitenciaria  que  le  proponga  lo 
más  conveniente  en  esta  materia,  y que  esta  Junta  tie- 
ne acordadas  las  bases  de  una  reforma  importante, 
muy  parecidas  por  cierto  á las  que  el  Sr.  Sil  vela  de- 
cretó. Cuando  de  esta  manera  obra  la  Administración 
pública,  no  cumplía,  á mi  entender,  que  el  Sr,  Gamazo 
generalizara  las  acusaciones  y dirigiera  un  ataque  al 
presupuesto,  fundado  en  las  desgracias,  en  las  lástimas 
y en  los  atrasos  que  sufren  los  servicios  públicos;  po- 
día más  bien  habernos  dicho  los  defectos  del  presu- 
puesto y haber  propuesto  que  se  aumentara  lo  necesa- 
rio para  mejorar  dichos  servicios. 

Como  el  Sr.  Gamazo  uo  ha  dicho  nada  más  que  ten- 
ga relación  próxima  ni  remota  con  el  presupuesto,  y 
como  las  cuestiones  políticas  que  ha  suscitado  son  de 
lá  competencia  del  Gobierno,  y ei  Gobierno  se  reserva 
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tratarlas  en  ocasión  oportuna,  la  Comisión  de  Presu- 
puestos no  tiene  más  que  decir,  y yo  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tengo  el  compromiso,  que  me  apresuro  á 
cumplir,  de  contestar  á los  discursos  que  se  han  pro- 
nunciado con  motivo  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación;  y digo  deliberadamente  con  motivo, 
porque,  sin  que  yo  lo  censure,  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  ha  dado  oportunidad  para 
exponer  grandes  teorías,  para  hacer  excitaciones  al 
Gobierno  de  reformas  útilísimas,  pero  ese  presupuesto 
no  ha  sido  verdaderamente  discutido. 

El  Sr.  García  San  Miguel,  dando  pruebas  de  sus 
conocimientos  y del  celo  con  que  paso  por  los  puestos 
públicos,  se  ocupó  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  en  aquellos  ramos  que  habían  estado  con- 
dados en  otro  tiempo  á la  dirección  de  S.  S. 

Hizo  S.  S.  gala  de  sus  conocimientos,  pero  no  lle- 
gó á formular  verdaderos  cargos  contra  el  Gobierno, 
Prescindiendo  de  que  en  el  terreno  de  la  teoría,  expo- 
niendo los  sistemas  penitenciarios  y dando  razones  para 
decidirse  por  uno  ó por  otro,  no  sería  difícil  encon- 
trarnos en  perfecto  acuerdo,  no  solo  el  Sr,  García  San 
Miguel  y yo,  sino  quizás  los  hombres  de  todos  los  par- 
tidos políticos,  S.  S.  formulaba  uno  que  parecía  cargo 
contra  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación, 

Decía  el  Sr,  García  San  Miguel  que  habiendo  decre- 
tado las  Cortes  de  1869  un  sistema  penitenciario  y ha- 
biendo yo  establecido  en  una  ley  parcial  para  la  cons- 
trucción de  un  presidio  para  500  penados  que  se  cons- 
truyera por  el  sistema  celular,  entendía  que  de  esta 
manera  indirecta  habla  yo  proclamado  este  sistema 
como  el  único  aceptable,  y que  si  no  lo  habia  hecho, 
estaba  en  el  deber  de  hacerlo.  Me  parece  que  este  era 
el  argumento  de  S.  S, 

Yo  tengo  que  contestar  á S.  S.  algo  que  debe  con- 
vencerle. Yo  creo  que  es  completamente  ineficaz,  que 
es  completamente  estéril  la  declaración  de  un  sistema 
penitenciario  cualquiera,  mientras  no  hay  medios  para 
plantearlo.  Yo  no  entendía  que  la  ley  que  tuve  la  honra 
de  proponer  á las  Górtes  para  la  construcción  de  un 
presidio  modelo  y celular  resolviera  en  manera  alguna 
la  cuestión  del  sistema  penitenciario,  porque  el  siste- 
ma celular  tanto  puede  aplicarse  á aquel  sistema  de 
penas  que  han  de  cumplirse  con  completo  aislamiento 
en  celdas  separadas,  como  puede  aplicarse  á la  arqui- 
tectura del  edificio.  Como  yo  no  trataba  sino  de  que  se 
construyera  un  presidio,  el  sistema  á que  me  refería 
en  el  proyecto  era  el  sistema  á que  debía  obedecer  la 
construcción  de  aquel  edificio,  era  una  cuestión  arqui- 
tectónica que  no  tenía  nada  que  ver  con  la  cuestión  del 
sistema  penitenciario,  que  yo  no  podía  resolver  de  nin- 
guna manera,  que  tenía  que  resolverse  en  el  Código 
penal,  qne  estaba  completamente  fuera  de  mis  facul- 
tades, y además  de  estar  fuera  de  mis  facultades,  estaba 
fuera  de  toda  posibilidad  práctica, 

Pero  el  Sr.  García  San  Miguel  hacia  consideracio- 
nes oportunísimas,  despertando  la  atención  del  Con- 
greso y llamando,  y este  es  el  mejor  sitio  para  ello,  á 
la  opinión  pública  para  que  se  ocupara  de  la  reforma 
penitenciaria ; mas  al  hablar  de  todo  esto  incurría  en 
una  injusticia  notoria.  Su  señoría  negaba  al  Gobierno 
actual,  aún  cuando  la  evidencia  no  le  podía  hacer  des- 
conocer que  ningnn  otro  Gobierno  le  habia  aventajado 


en  semejante  materia,  negaba  al  Gobierno  actual  la 
condición  excepcional  de  ser  el  único  que  ha  tradu- 
cido en  hechos  algo  que  comienza  la  reforma  peniten- 
ciarla. 

Esa  ley  del  presidio  modelo  que  todavía  no  se  ha 
empezado  á construir,  aquellas  disposiciones  mias  di- 
rígidas  á los  Ayuntamientos  pidiéndoles  noticias  y da- 
tos para  ver  si  se  podía  proceder  á la  reforma  de  las 
cárceles  de  partido,  y sobre  todo  la  cárcel  de  Madrid 
que  es  un  monumento  el  más  importante  y el  primero 
que  inaugura  la  reforma  del  sistema  penitenciario,  he- 
chos son  todos  que  pertenecen  al  partido  conservador. 

Yo  creo  que  bien  estudiado  el  discurso  del  Sr.  q81.1 
cía  San  Miguel,  y descartando  todo  lo  que  era  excita- 
ciones patrióticas,  porque  eran  encaminadas  al  interés 
público,  quizá  no  haya  más  cargos  contra  el  Gobierno 
y aun  contra  el  partido  conservador  en  la  materia  de 
penitenciarías  que  aquel  á que  he  contestado  hace  un 
momento;  porque  S.  S.  habló  de  pasada  de  los  decretos 
que  se  referian  al  personal  y de  un  decreto  dado  por 
mí  antecesor,  que  yo  no  he  modificado,  sobre  la  distri- 
bución de  los  presidios,  á lo  cual  contestó  el  director 
de  establecimientos  penales  de  aquella  época,  expo- 
niendo lo  que  S.  S,  quería  saber,  que  era,  la  regía  ¿ que 
habia  obedecido  la  clasificación  que  se  hacia  en  el  re- 
ferido decreto. 

Después  pasó  á la  cuestión  de  sanidad.  Yo  voy  ha- 
blando á la  ligera,  porque  realmente  los  discursos  de 
impugnación  han  sido  brillantísímamente  contestado?! 
por  los  Sres.  González  Yallarino,  Martin  Lunas  y Her- 
nández Iglesias,  y no  voy  á hacer  sino  como  á manera 
de  resúmen  cuatro  observaciones,  más  que  por  nada 
por  cumplir  un  deber  de  cortesía  con  hombres  impor- 
tantes, por  la  manera  tan  patriótica  con  que  han  dis- 
cutido este  presupuesto,  tanto  el  Sr.  García  San  Miguel 
como  el  Sr.  Durán  y Bas. 

Entrando  en  la  cuestión  de  sanidad,  el  Si\  San  Mi- 
guel hizo  observaciones  oportunísimas  , y de  alguna?! 
tomo  acta  y le  aseguro  á S.  S.  que  aparte  de  que  en 
algunos  de  los  puntos  están  ya  siendo  objeto  de  estu- 
dio en  el  Ministerio  para  vencer  dificultades  que  eg 
necesario  allanar  antes  de  poder  organizar  la  sanidad 
civil,  no  ha  hecho  S.  S,  ninguna  indicación  que  haya 
de  ser  desatendida,  y tanto  la  que  se  refiere  al  derecho 
de  entrada  ó de  patente,  como  la  que  se  refiere  i ia 
organización  de  la  sanidad  civil,  como  la  que  se  refie- 
re á la  extensión,  si  es  posible,  del  instituto  de  vacu- 
nación que  tiene  S.  S.  la  gloria  da  haber  creado , son 
excitaciones  que  el  tiempo  demostrará,  si  yo  sigo  en 
este  puesto,  aí  Sr,  San  Miguel,  que  no  han  caído  en 
terreno  perdido. 

Pero  tengo  en  este  punto,  ó en  materia  de  sanidad, 
que  hacer  la  defensa  de  dos  disposiciones  que  no  sien- 
do  mias,  el  Sr,  San  Miguel  me  parece  que  no  las  ha 
comprendido  ó no  está  bien  informado:  se  refiere  la 
una  á la  supresión  de  las  direcciones  de  sanidad  de 
cuarta  clase.  Su  señoría  se  extrañaba  y daba  arbitraria- 
mente como  economía  por  aquella  medida  las  80.000 
pesetas,  cuando  en  realidad  fueron  139.000*  Hablaba 
S.  B.  luego  de  la  aplicación  á que  habia  podido  dedi- 
carse el  dinero  que  se  economizaba  por  aquella  supre- 
sión, y precisamente  olvidaba  S.  S.  que  en  realidad  las 
direcciones  de  sanidad  de  cuarta  clase  no  eran  supri- 
midas, porque  se  confiaba  el  servicio  á los  secretarios 
de  Ayuntamiento  y á los  médicos  titulares  en  la  parte 
facultativa,  á los  cuales  habia  que  remunerarles  por 
medio  de  gratificaciones,  y este  era  uno  de  los  extra- 
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ibos  á ^6  naturalmente  se  dedicaba  aquel  diaero, 
siendo  por  lo  demás  un  hecho  completamente  regular, 
Y reapareciendo  sin  novedad  ninguna  en  el  actual 
presupuesto 'las'  mismas  direcciones  de  sanidad* 

y por  último,  decia  el  Sr.  San  Miguel  que  encon- 
traba contradicción  entre  un  decreto  da  mi  digno  an- 
tecesor el  Si\  Sil  vela  y el  reglamento  de  los  médicos 
¿e  baños;  y respecto  de  este  punto  yo  no  tengo  sino 
manifestar  á S,  S,  que  no  hay  semejante  contradic- 
ción. 

Mi  digno  antecesor,  en  ese  decreto,  quiso  procurar, 
quiso  dar  el  primer  paso  hacia  la  libertad  balnearia; 
y para  hacer  posible  esto  alguna  vez,  respetando  el 
derecho  de  los  directores  actuales,  empezaba  por  cerrar 
la  puerta  á futuras  oposiciones  para  no  crear  futuros 
trechos,  y limitándose  á la  elección  para  nombrar  en 
las  vacantes  interinamente,  y para  esta  provisión  in  * 
terina  sostenía  la  oposición,  En  esto  no  hay  contradic- 
ción alguna  ni  derogación  del  reglamento  de  los  fa- 
curativos  de  los  baños:  había  una  medida  plausible 
que  viene  á procurar  que  el  dia  qnelos  establecimien- 
tos estén  á la  altura  que  es  de  desear  para  la  salud  y 
para  la  comodidad  de  los  enfermos,  pueda  llegarse  á 
darles  una  organización  análoga  á la  que  tienen  en 
o||  países  de  Europa, 

Con  esto  me  parece  que  he  contestado  á las  par- 
tes que  como  cargos  había  formulado  el  Sr.  San  Mi- 
guel m el  discurso  pronunciado  contra  el  presupuesto. 

Si  mi  amigo  el  Sr,  Duran  y Bas  hubiera  asistido  á 
la  sesión  de  hoy  ¿ primera  hora  y hubiera  oido  ia  bri- 
llante impugnación  que  á sus  doctrinas  ha  hecho  el 
individuo  de  la  Comisión  mi  amigo  el  Sr*  Lunas,  tai 
vez  mi  tarea  seria  sumamente  breve;  de  todas  mane- 
ras, procuraré  que  lo  sea.  El  Sr.  Duran  en  realidad  no 
ha- combatido  el  presupuesto  del  Ministerio  de  ia  Go- 
bernación sino  en  un  punto  concreto;  ha  expuesto  al- 
gunas aspiraciones  que  yo  tengo  el  sentimiento  de  no 
creer  realizables.  Su  señoría  ocupó  la  primera  parte 
dssu  elocuentísimo  discurso  pidiendo  la  reconstruc- 
ción de  los  antiguos  reinos  en  España,  pidiendo  la 
creación  de  autoridades  que  estuvieran  sobre  los  ac- 
tuales gobernadores  de  provincia.  Hay  que  advertir 
que  como  8,  S,  no  pidió  la  supresión  de  las  provincias, 
por  consecuencia  bajo  este  punto  de  vista  no  lastima- 
ba ningún  interés,  y ya  comprenderá  8,  S.  que,  más  ó 
ménos  perfecta,  ia  división  territorial  está  ya  demasia- 
do sancionada  por  el  tiempo  para  que  haya  dejado  de 
crear  afectos  é Intereses  que  la  han  de  defender;  pero 
como  organización  no  pedia  sino  la  creación  de  unos 
como  gobernadores  intermedios  y de  mayor  categoría 
entra  los  gobernadores  actuales  y el  Gobierno,  que  es- 
timaran al  frente  de  varias  provincias,  de  las  provin- 
cias en  que  se  han  divido  los  antiguos  reinos* 

Yo  no  veo  utilidad  para  la  administración  de  se- 
mejante división;  yo  creo  que  no  carece  de  importan- 
cia un  argumento  que  al  mismo  Sr*  Duran  y Bas  le 
asaltaba  que  podía  oponerse,  diciendo  qne  su  idea  era 
uíi  retroceso;  yo  lo  único  que  tengo  que  examinar  bajo 
oi  punto  de  vista  práctico,  y me  parece  que  con  some- 
torloá  la  consideración  del  Congreso  queda  desvane- 
cido el  pensamiento;  yo  lo  único  que  teugo  que  exa- 
minar es  si  las  ventajas  de  esta  organización  son  tan 
evidentes  y notorias  que  permitan,  en  el  estado  angus- 
tioso de  nuestro  Tesoro,  hacer  un  gasto  de  importancia 
por  obtener  una  pequeña  ventaja;  y tengo  La  convic- 
ción de  que  no  solamente  por  razones  políticas,  sino 
hasta  por  razones  de  afectos  y de  sentimientos  de  pa- 


triotismo locales  de  las  actuales  provincias,  semejante 
reforma  tropezada  con  dificultades  insuperables  en  la 
práctica*  Tengo  más  que  convicción  de  eso ; tengo  la 
seguridad  de  que  las  provincias  de  Lérida,  Gerona  y 
Tarragona,  provincias  catalanas,  serian  la  vanguardia 
de  la  oposición  al  restablecimiento  de  ios  antiguos  rei- 
nos de  España.  Y la  razón  es  muy  sencilla.  El  Podar 
central,  qne  en  último  caso  resuelve  todos  los  cónñic- 
tos,  y falla  sobre  todos  los  intereses,  y garantiza  los 
derechos,  parece  que  es  ménos  imparcial  y que  ofrece 
ménos  garantías  cnanto  más  inmediato  se , le  tiene;  y 
se  tiene  más  confianza  en  la  imparcialidad  del  Poder 
central  que  la  que  se  tendría  en  la  imparcialidad  de 
una  rueda  inútil  qne  debiendo  salir  y llevar  la  vida  á 
esas  provincias  quizá  forzosamente,  metiéndolas  en  un 
cauce  que  repugnara  á sus  sentimientos,  viniera  á au- 
mentar lo  que  ciertamente  no  necesita  aumentarse: 
la  vida  de  Barcelona.  Por  lo  tanto,  siesta  es  una  refor- 
ma cuyas  ventajas  son  tan  problemáticas,  y si  en  apoyo 
de  ella  solo  puede  invocarse  la  razón  de  los  recuerdos 
históricos,  y sí  la  historia  de  ia  madre  Patria  ofrece 
bastante  materia  para  henchir  de  orgullo  los  corazo- 
nes de  todos  los  españoles,  sin  necesidad  de  ir  á bus- 
carlos en  la  historia  de  regiones  parciales,  me  parece 
qué  por  solo  esa  razón  no  valdría  la  pena  de  gravar  el 
presupuesto  con  lo  que  seria  preciso  gastar  para  colo- 
car al  frente  de  esas  grandes  regiones,  en  condiciones 
de  dignidad  é independencia,  unas  autoridades  supe- 
riores* 

A.  pesar  de  esto,  el  Sr.  Duran  y Bas  se  lamentaba 
de  una  cosa  de  que  ciertamente  el  primero  en  lamen- 
tarse es  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y todo  el  qne 
sea  Ministro  de  la  Gobernación.  La  verdad  es  que  si  se 
mira  á las  necesidades,  si  se  atiende  solo  á una  nece- 
sidad dada  ó á un  servicio  determinado,  ciertamente 
que  nadie  se  detendría  en  los  gastos  necesarios  para 
satisfacerlas  cumplidamente;  pero  no  basta  mirar  solo 
á las  necesidades  y á lo  que  hay  que  satisfacer;  hay 
que  mirar  al  mismo  tiempo  álos  recursos  á los  gastos 
que  exigen  esas  necesidades,  y hay  que  mirar  después 
de  todo  ai  país,  que  no  hay  otro  que  pague,  y que  á éi 
es  á quien  tenernos  que  acudir  para  atender  á aquellas 
necesidades  y á todos  los  ordenes  de  la  esfera  del  Es- 
tado, y cuando  la  fuerza  contributiva  no  lo  permite, 
es  una  tristeza  de  que  hay  que  lamentarse,  pero  es 
una  cosa  irremediable  el  no  poder  dar  á todos  los  fun- 
cionarios el  sueldo  necesario  para  que  tuviesen  una 
vida  llena  de  independencia  y de  dignidad*  Todo  el 
mundo,  los  propietarios,  los  industriales,  los  comer- 
ciantes, todo  el  mundo  tiene  que  luchar  con  las  difi- 
cultades con  que  tropieza  en  esta  vida  todo  el  país,  y 
natural  es  que  los  empleados  públicos  tengan  que  la- 
mentarse, sin  poderlo  remediar  el  Gobierno,  que  más 
que  nadie  deplora  no  tengan  las  dotaciones  que  fueran 
de  desear* 

No  sé  yo,  cuando  en  otra  legislatura  me  sea  posible 
reproducir  la  leyr  de  beneficencia,  si  en  ella  podré  sa- 
tisfacer al  Sr.  Durán  y Bas,  ó si  S*  S.  la  enmendará  de 
una  manera  que  la  espiritualice;  no  sé  tampoco  por 
mi  parte,  aun  cuando  pretenda  hacer  todo  lo  posible, 
qué  es  "lo  que  está  en  manos  del  Gobierno  hacer  para 
despertar  el  sentimiento  individual  y la  caridad  cris- 
tiana y para  crear  y ayudar  á la  creación  de  esas  ins- 
tituciones que  recojan  al  que  ha  delinquido  en  los  pri- 
meros años  de  su  vida  y á los  que  hayan  cumplido  las 
condenas,  y hacer  qne  se  disminuyera  de  este  modo  la 
estadística  criminal  dei  país*  Yo  lo  que  puedo  decir  ai 
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Sr.  Darán  y Bas  és,  que  toda  idea  que  tienda  á la  con- 
secución de  estos  nobles  finés  ha  de  encontrar  en  el 
Gobierno  la  protección  y ei  estimulo;  y si  el  Sr,  Duran 
y Bas  no  quiere  hacer  uso  dé  su  iniciativa,  le  bastará 
acercarse  al  Gobierno,  y como  la  idea  la  encuentre 
práctica,  yo  le  prometo  ser  celoso  iniciador  de  ella  y 
la  defenderé  con  todas  mis  fuerzas:  Pero  después  de 
hacerse  esto,  me  parece  que  todavía  han  de  resonar 
aquí  en  el  porvenir  palabras  como  las  dél  Sr,  Duran  y 
Bas,  lamentándose  de  que  los  vicios  y la  miseria  ha- 
gan estragos  y de  que  el  suicidio  y los  crímenes  ha- 
gan qué  nuestra  sociedad  no  se  encuentre  á mucha 
distancia  de  estos  tiempos, 

Bespecto  a la  Guardia  civil,  debo  decir  al  Sr.  Du- 
ran y Bas  que  hay  una  ley  en  virtud  de  la  cual  las 
provincias  pueden  pedir  el  aumento  de  osa  fuerza,  y 
que  á consecuencia  de  esa  ley  las  provincias  de  Valen- 
cia y Málaga,  haciendo  un  sacrificio  sus  pueblos  y sus 
Ayuntamientos,  dejando  el  d por  100  que  les  corres- 
ponde en  su  presupuesto  á este  servicio,  han  aumenta- 
do la  Guardia  civil  en  nñmero  suficiente  para  tener  sus 
necesidades  cubiertas. 

Pero  ¿cee  el  Sr,  Duran  y Bas  que  seria  posible,  que 
sería  político  obligar  á todas  las  provincias  á invertir 
el  é por  100  para  el  aumento  de  la  Guardia  civil?  Se- 
guramente que  no.  Las  provincias  tienen  la  facultad  de 
hacerlo,  y el  Gobierno  dotará  á la  Guardia  civil  con 
toda  la  cantidad  qne  le  sea  posible  dentro  del  presu- 
puesto, Es  muy  fácil  decir  que  puede  haber  más  Guar- 
dia civil  y ménos  ejército,  y qué  parece  que  hay  algo 
de  privilegio  en  favor  del  ejército.  Yo  siento  mucho 
que  un  hombre  conservador  como  S,  S...  (El  Sr.  Burén 
y Bas : No  he  dicho  eso.)  Me  parece  á mí  que  en  el  dis- 
curso de  8.  S*  había  algo  de  aumentar  el  presupuesto 
de  la  Guardia  civil  y disminuir  el  del  ejército;  pero  en 
fin,  de  lo  que  estoy  seguro  que  se  ocupó  S.  S.  es  de 
comparar  la  dotación  de  las  autoridades  militares  en 
las  provincias  con  la  dotación  de  las  autoridades  ci- 
viles. 

El  Sr,  Duran  y Bas  buscaba  en  el  presupuesto  la 
razón  de  por  qué  en  algunas  regiones  alcanzaba  más 
prestigio  la  autoridad  militar  que  la  civil.  Yo  creo  que 
S;  S*  padecía  un  error  buscando  la  causa  donde  no  pue- 
de estar.  Si  S,  S,  medita  un  poco  sobre  la  historia  de 
nuestros  tiempos,  sobre  las  vicisitudes  acaecidas,  y aun 
sobre  la  organización  de  los  partidos  políticos,  encon- 
trará razón  más  que  sobrada  para  justificar  que  no  es 
el  sueldo,  sino  otras  condiciones  muy  distintas,  las  que 
han  hecho  que  las  autoridades  militares  tengan  en  cier- 
tas regiones  más  prestigio  que  las  civiles.  Entre  otras 
causas  hay  una  muy  importante-  hay  regiones,  como 
Cataluña,  que  han  estado  largo  tiempo  en  estado  de  si- 
tio y sometidas  á la  autoridad  militar;  por  consiguien- 
te, han  adquirido  el  hábito  de  acudir  á ella,  porque  es 
á la  que  casi  exclusivamente  estaban  sometidas. 

Por  lo  demás,  bueno  fuera  que  todas  las  clases  del 
Estado  pudieran  estar  dotadas  con  igualdad;  pero  cua- 
lesquiera que  sean  los  cargos  que  se  dirijan  y las  que- 
jas que  se  formulen,  ni  hoy,  ni  ayer  ni  probablemente 
mañana  dejará  de  haber  una  preferencia  justificada  en 
favor  del  ejército,  porque  no  podemos  vivir  nosotros 
con  una  organización  distinta  de  la  que  tienen  todos 
los  pueblos  de  Europa,  no  podemos  constituir  una  ex- 
cepción, ¡Ah,  señores!  La  guerra  carlista  no  hubiera 
durado  lo  que  ha  durado,  ni  hubiera  costado  al  país 
tantos  sacrificios,  si  hubiéramos  tenido  un  gran  ejér- 
cito capas  de  sofocar  instantáneamente  cualquier  aso- 


nada, Cuando  ios  males  desaparecen,  cuando  las  cosas 
pasan,  en  los  dias  buenos  somos  inclinadas  á olvidar 
los  malos  dias;  pero  cuando  llegan  momentos  de  apu- 
ro, se  siénte: la  necesidad  de  éstar  preparados,  de  estar 
organizados  para  impedir  que  la  guerra  civil  se  per- 
petúe. Por  eso  es  conveniente  dar  al  ejército  cierta 
preferencia,  y por  eso.  destinamos  mayores  cantidades 
para  sostener  una  organización  más  costosa,  á trueque 
de  que  nos  libré  de  eventualidades  que  todos  deplo- 
ramos. 

Después  de  esto  queda  la  cuestión  á que  ha  dado 
mayor  importancia  el  Sr*  Duran  y Bas:  la  relativa  ala 
traslación  de  la  Dirección  de  establecimientos  penales 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  Yo,  señores,  sentiré 
que  en  lo  que  yo  pueda  decir  sobre  este  particular  en- 
tienda nadie  que  abogo  pro  domo  mea,  cuando  real- 
mente no  es  así,  porque  si  yo  pudiera  enviar  osa  bu 
rece  ion  á Gracia  y Justicia,  y la  de  correos  y telégra- 
fos á Fomento;  cnanto  ménos  trabajo  quedase  en  mi 
departamento*  más  cómodo  seria  para  mí*  Yo  mo  ins- 
piro en  un  espíritu  más  levantado.  Algo  justificará  la 
existencia  de  la  Dirección  de  penales  en  Gobernación, 
cuando  en  todos  los  países  depende  dicha  Dirección 
del  Ministerio  del  Interior*  Asi  sucede  en  Kusia,  á pe- 
sar de  lo  que  diga  el  Sr.  Duran,  que  ha  debido  equivo- 
carse; así  sucede  en  Inglaterra,  donde  ia  Secretaría  del 
Despacho  del  Interior  es  responsable  de  todo  lo  concer- 
niente á establecimientos  penales;  en  Francia  hay  es- 
tablecimientos penales  que  dependen  del  Interior,  y 
otros  del  Ministerio  de  Marina;  en  Prusia,  que  es  ejem- 
plo que  ahora  parece  que  reviste  gran  autoridad,  hay 
un  sistema  misto;  las  casas  centrales,  las  penitencia- 
rias, los  presidios  dependen  del  Ministerio  del  Interior, 
y solo  dependen  del  de  Justicia  las  casas  donde  se 
cumple  la  prisión  preventiva  ó una  prisión  menor  de 
cuatro  meses,  Y ahora  pregunto  yo:  ¿cómo  sería  posi- 
ble que  una  cosa  de  esta  naturaleza  sucediese  en  to- 
dos los  países  de  Europa,  y sucede  hace  tiempo,  si  fue- 
ra una  cosa  tan  absurda  como  les  parece  á algunos  de 
los  que  quieren  poner  en  moda  la  traslación  al  departa- 
mento de  Gracia  y Justicia  de  lq  Dirección  de  penales? 
¿Cómo  un  absurdo  de  tal  naturaleza  se  ha  perpetuado 
y ha  vivido  hasta  nuestros  dias?  No;-  indudablemente 
lo  que  existe,  y existe  por  tanto  tiempo,  es  porque  se 
funda  eu  razones  poderosas.  Es  natural,  y esto  nos 
ocurre  á todos,  pensar  que  las  razones  que  damos  son 
más  que  suficientes  para  probar  nuestra  tésis*  Pero 
después  de  todo,  el  'Sr.  Durán  y Bas  para  apoyar  su 
pretensión  solo  daba  la  razón  siguiente* 

Decía  S.  3.  que  la  pena  podía  considerarse  como 
fórmula,  como  imposición  y como  aplicación.  Decía 
S*  S*:  q Comprendo  que  la  ley  defina  el  delito  y aplique 
la  pena;  comprendo  que  el  juez  la  aplique,  y com- 
prendo, por  fin,  que  el  penado  la  sufra. » ¿Pues  no  ve  su 
señoría  que  en  esta  manera  de  comprender  la  pena, 
que  en  este  modo  de  referirla  á tres  poderes  distintos 
está  explicada  la  conveniencia  de  que  la  Dirección  do 
establecimientos  penales  dependa  del  Ministerio  de  la 
Gobernación?  Precisamente  esto  se  funda  en  la  doctri- 
na fundamental  de  ta  división  de  los  poderes.  ¿Quien 
hace  la  pena  como  fórmula?  El  Poder  legislativo:  ¿Quién 
la  aplica?  Ei  Poder  judicial,  ¿Quién  cuida  de  que  la 
pena  se  cumpla?  El  Poder  ejecutivo,  él  Poder  adminis- 
trativo* Yed,  pues,  Sres.  Diputados,  cómo  precisa- 
mente el  plan  y método  de  S.  S,  nos  lleva  á la  división 
de  los  poderes,  que  es  la  base  fundamental  déla  orga- 
! jai-zasian  del  gobierno  representativo*  Fl  argumento  do 
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gí  g,7  llevado  á sus  consecuencias  lógicas,  traería  con- 
sigo  el  resultado  de  que,  dictando  el  Poder  legislativo1 
la  fórmula,  debiendo  aplicarla  el  juez,  habiendo  de 
cuidar  el  Poder  ejecutivo  de  que  la  pena  se  cumpla,  y 
emanando  todo  esto  del  Poder  legislativo-  debiera  ser 
éste  el  que  cuidara  de  qüe  la  pena  se  cumpliera. 

La  verdad  es  que  cuando  nn  tribunal  ha  condenado 
á un  desgraciado,  cuando  ha  ingresado  en  un  estable- 
cimiento penal,  álli  no  hay  nada,  absolutamente  nada 
que  se  parezca  ni  en  poco  ni  en  mucho  á las  funciones 
que  los  tribunales  ejercen;  allí  no  hay  nada  que  recla- 
me que  el  establecimiento  penal  dependa  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  más  bien  que  del  de  Gobernación; 
hay  todo  lo  contrario.  En  efecto,  Sres,  Diputados;  ¿es 
que  cuando  se  han  colocado  los  estahlecímientos  pena- 
tes bajo  la  inspección  del  Ministerio  de  Gracia  y Justh 
cía,  los  empleados  de  los  establecimientos  penales,  los 
Ministros  de  ese  ramo  sé  hacen  seres  superiores  que 
tienen  alguna  ventaja,  alguna  circunstancia  especial 
que  no  tienen  dependiendo  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación? Los  empleados,  ya  sea  que  dependan  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  ya  del  de  Gracia  y Justicia,  las 
funciones  serán  las  mismas,  las  necesidades  iguales,  y 
no  se  puede  suponer  que  las  funciones  augustas  de  la 
justicia  tengan  necesidad  de  descender  á ejercer  fun- 
ciones administrativas,  á decir  si  el  rancho  es  bueno  ó i 
malo,  si  los  presos  están  en  completa  seguridad,  si  se 
ejerce  la  debida  vigilancia,  y en  fin,  si  tienen  lugar 
otras  cosas  con  las  cuales  nada  absolutamente  tiene 
que  ver  la  administración  de  justicia.  Eso  sí  que  ver- 
daderamente rompe  la  nocion  científica  de  la  división 
dolos  poderes:  eso  sí  que  dista  mucho  de  la  realidad 
délas  cosas,  porque  esta  es  una  cuestión  que  no  está 
resuelta  de  la  manera  que  ha  indicado  el  Sr.  Durán  y 
Bas,  en  un  sentido  que  al  oir  á Sv  S.  parecería  que  ha- 
bla recorrido  á estas  horas  el  mundo  entero.  Precisa-  ¡ 
mente  la  cuestión  se  ha  resuelto  en  contra  de  esas 
ideas.  Pero  ¿cómo  no?  Precisamente  los  establecimien- 
tos penales  dependen  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
porque  él  es  el  qué  tiene  á su  cargo  la  fuerza  que  se 
ha  de  encargar  de  la  conducción  y traslación  de  los 
presos,  porque  las  cárceles  de  partido  y los  depósitos 
municipales  están  sostenidos  con  fondos  de  los  Munici- 
pios, y o!  encargado  de  que  los  Municipios  cumplan 
oste  y otros  servicios  es  sin  duda  ninguna  el  Ministerio 
de  la  Gobernación 

Hay,  pues,  una  serie  de  razones  que  prueban  que 
los  establecimientos  penales  deben  depender  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación:  en  cambio,  no  hay  ninguna  en 
contra  de  este  principio.  Lo  que  hay  es  que  á álguien 
sin  duda  le  ha  ocurrido  que  estarían  mejor  en  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  y bastaba  que  fuera  cosa 
nueva  para  que  algunos  empezaran  á ocuparse  de  ella 
como  cuestión  de  moda,  aunque  sin  razón  ninguna 
fundamental  que  la  defienda. 

¿Es  que  estando  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
los  establecimientos  penales,  no  tienen  los  tribunales 
la  inspección  necesaria  para  saber  si  las  sentencias  se 
cumplen?  ¿Pues  no  hay  las  visitas  de  cárceles  y las  de 
ios  presidios?  Para  saber  si  las  sentencias  se  cumplen, 
para  saber  si  .el  Poder  administrativo  cumple  con  sus 
deberes,  no  habrá  más  garantías  en  un  Ministerio  que  ' 
en  otro;  y por  consiguiente,  no  vale  la  pena  de  intro- 
ducir esa  novedad,  de  la  cual  no  puede  resultar  nin- 
guna ventaja.  ' 

He  ocupado  mas  tiempo  del  que  me  proponía  ha- 
cerlo la  atención  del  Congreso:  le  ruego  que  me  dis- 


pense: pero  yo  no  podía  dejar  de  dar  una  contestación 
á ios  brillantísimos  discursos  de  los  Sres.  Durán  y Bas 
y García  San  Miguel. 

fíi  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  ia  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  unos  mo- 
mentos esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro,  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  leyó  el  Eeal  decreto  siguiente  y el  proyecto 
de  ley  á que  se  refiere: 

((Ministerio  be  Gracia  y Justicia, —De  acuerdo 
con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que 
presente  á las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley  de  ba- 
ses para  la  de  organización  de  los  tribunales. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Mayo  de  1880.=Alfonso  — 
El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Saturnino  Alvaroz 
Bugalla!.— Es  e o pia.== Alvares  Bugalla!.» 

(Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja);  El  proyecto  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Oo- 
misiom 


El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  pide  S.  S ? 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE;  Para  anun- 
ciar al  Congreso,  como  secretario  dé  la  Comisión  ge- 
neral de  Presupuestos,  y en  uso  del  derecho  que  el  Re- 
glamento la  concede,  que  retiro  en  nombre  de  la  misma 
el  dictamen  que  ha  dado  sobre  trasferencias  de  crédi- 
to dentro  del  presupuesto  vigente  del  Ministerio  de 
Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santonja):  Queda  retirado 


11  Sr.  PRESIDENTE;  Continua  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

El  Sr.  Durán  y Bas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Debo  empezar  por  decir, 
Sres,  Diputados , que  si  no  he  podido  rectificar  en  el 
momento  mismo  en  que  acabó  de  hablar  el  Sr.  Martin 
Lunas,  ha  sido  por  no  encontrarme  entonces  en  el  Con- 
greso* impedido  por  una  causa  de  todo  punto  involun- 
taria; y cfimpleme  declararlo  así,  para  que  S.  S.  no  lo 
atribuya  á descortesía  de  mi  parte. 

Como  trato  de  ser  sumamente  breve,  con  objeto  de 
dar  lugar  á que  los  demás  Sres.  Diputados  que  han  pe- 
dido la  palabra  para  rectificar  tengan  tiempo  de  ha- 
cerlo esta  misma  tarde;  y como  la  mayor  parte  de  los 
argumentos  que  han  empleado,  así  el  Sr;  Martin  Lunas 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  combatir  las 
ideas  que  ayer  expuse , tienen  más  carácter  doctrinal 
que  de  rectificación  de  concentos  equivocados,  voy  á 
ser  sumamente  conciso. 

Una  de  las  más  importantes  rectificaciones  que  he 
de  consignar,  alcanza  igualmente  al  Sr.  Garaazo,  y así 
contestaré  á la  alusión  que  me  ha  dirigido  8,  ,S,?  pofr 
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que  creo  que  de  la  misma  manera  el  Sr.  Gamazo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  comprendieron 
mal  en  el  dia  de  ayer  relativamente  á lo  que  dije  acer- 
ca del  enaltecimiento  del  poder  civil  en  las  personas 
de  los  gobernadoras  de  provincia.  Yo  ya  me  hice  car- 
go ayer  de  que  no  dependía  puramente  de  la  dota- 
ción lo  que  puede  llamarse  el  desequilibro  en  la  consi- 
deración social  entre  los  gobernadores  de  provincia  y 
otras  autoridades  que  están  al  frente  de  los  diversos 
departamentos  ó circunscripciones;  por  esto  dije  tam- 
bién ayer  que  influían  ante  todo  en  esa  consideración 
las  cualidades  personales,  y en  segundo  término  la  in- 
fluencia que  se  podría  ejercer;  y como  esa  influen- 
cia depende  de  la  extensión  de  las  atribuciones  qué 
se  les  concedieran,  relacionaba  yo  el  enaltecimien- 
to del  poder  civil  en  las  personas  de  los  gobernadores 
de  provincia  con  la  creación  de  gobernadores  genera- 
les y con  la  reconstrucción  de  las  provincias  históri- 
cas, con  el  objeto  de  qne  siendo  mayores  fuentes  de 
poder  y de  influencia,  tuvieran  mayor  fuerza  y más 
íuitoVidad  para  realizar  aquellas  reformas,  aquellos 
pensamientos,  los  resultados  de  la  iniciativa  que  á los 
gobernadoresgenerales  debía  corresponder,  con  lo  cual 
él  poder  civil  quedaría  de  esta  suerte  más  enalteci- 
do. De  este  modo  queda  rectificado  lo  dicho  por  el  se- 
ñor Gamazo  respecto  á que  no  influye  la  dotación,  por- 
que la  dotación  es  sencillamente  el  medio  externo  de 
elevar  la  consideración  de  ta  autoridad;  pero  depende 
siempre  esa  consideración  de  otras  circunstancias. 

Por  lo  demás,  yo  no  sé  qué  rectificar  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y al  Sr.  Martin  Lunas  en  punto 
á lo  que  di p ayer  sobre  la  reconstrucción  de  las  pro- 
vincias históricas,  para  desvanecer  los  dos  argumentos 
que  hoy  se  han  presentado  contra  lo  que  tuve  la  honra 
de  sostener. ' 

El  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación,  y esto  es  pura 
rectificación,  no  recuerda  que  yo  dije  en  el  día  de 
ayer,  qne  mantenía  las  ideas  sobre  la  reducción  de 
provincias,  que  había  sostenido  en  este  sitio  hace  cua- 
tro meses,  y que,  á semejanza  de  Prusia,  lo  qne  debía 
haber  en  España  eran  i O ó 12  Gobiernos  generales  y 
24=  ó 30  Gobiernos  de  provincia,  así  como  en  Prusia 
hay  11  Gobiernos  generales  y 34  Gobiernos  particula- 
res. Y con  esto  queda  contestada  la  observación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  que  nuestro  presu- 
puesto  no  consiente  estas  reformas  por  el  aumento  de 
gastos  que  representan,  puesto  que  la  economía  que 
podría  obtenerse  con  la  reducción  de  provincias  ó Go- 
biernos particulares  permitiría  dotar  á los  goberna- 
dores generales  de  una  manera  decorosa  para  que  pu- 
dieran hacer  frente  á los  gastos  de  representación  y no 
decayesen  por  tal  motivo  en  la  consideración  pública. 

Por  lo  que  hace  al  tiempo  de  duración  de  la  insti- 
tución de  los  gobernadores  de  provincia,  lo  mismo  que 
de  la  actual  división  territorial,  para  mí  no  es  título 
bastante  para  conservarlos  de  esta  manera.  En  punto  á 
Instituciones  sociales,  es  cierto  tpie  en  los  cincuenta 
años  que  llevamos  del  nuevo  régimen,  mucho  de  lo 
antiguo  hemos  derrumbado  y no  poco  nuevo  hemos 
creado;  pero  á mí  me  asalta  la  duda  de  si  en  ios  tiem- 
pos venideros  todo  lo  nuevo  que  hemos  creado  ba  dé 
subsistir  y mucho  de  lo  viejo  no  habrá  de  restable- 
cerse: quizá  algo  de  lo  viejo  resucite  y mucho  de  lo 
nuevo  desaparezca.  Creo  que  no  son  buenas  todas  las 
modernas  instituciones  que  hemos  creado,  cómo  no  son 
vetustas  todas  las  antiguas  que  hemos  suprimido.  De 
consiguiente,  la  antigüedad,  que  tampoco  es  mucha  en 


estas  cosas,  nunca  tiene  tanta  robustez  como  lo  qUG 
además  de  ser  antiguo  es  legítimo  y está  identificado 
con  la  vida  y modo  de  ser  de  los  pueblos,  de  suerte 
que  si  no  hoy,  quizá  llegue  un  dia  en  que  desaparezcan 
ó se  modifiquen  las  que  hoy  se  llaman  provincias  y son 
puramente  circunscripciones  administrativas,  y seres* 
tablezcan  las  provincias  históricas. 

Rectificando  otra  idea  y fijándome  muy  particu- 
larmente en  lo  que  dije  ayer  sobre  la  Guardia  civil 
debo  manifestar  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
yo  no  propuse  que  la  Guardia  civil  se  aumentase  por 
el  medio  que  ha  indicado  S,  S. 

Precisamente  ayer  dije  que  las  provincias  podían 
venir  á auxiliar  la  acción  del  Gobierno,  haciendo  lo 
que  S,  S.  ha  hecho  no  hace  mucho  tiempo  al  aprobar 
el  Reglamento  por  el  cual  se  ha  de  regy:  en  Cataluña 
el  cuerpo  de  mozos  de  escuadra.  Yo  tengo  para  mí  que 
se  podían  restablecer  ciertas  instituciones  locales  cotno 
esa,  con  las  cuales  están  encariñadas  ciertas  provin- 
cias, y que  de  ese  modo  esas  instituciones  podían 
ayudar  á la  Guardia  civil.  También  dije  que  quizá  pu- 
diera aumentarse  este  benemérito  cuerpo  con  fondos 
del  presupuesto  general  sin  que  se  tuviese  que  dis- 
minuir sensiblemente  la  fuerza  efectiva  del  ejército, 
puesto  que  hay  muchos  individuos  de  éste  que  so  ha- 
llan con  licencia  ilimitada  y que  podrían  destinarse  a la 
Guardia  civil,  sin  perjuicio  de  que  en  tiempo  de  guerra 
esos  individuos  pasasen  á los  cuerpos  á que  pertenecen , 

No  entraré  á discutir  nuevamente  con  el  Sr,  Minis- 
tro, porque  tampoco  me  lo  permitiría  la  Presidencia, 
la  traslación  de  la  Dirección  de  establecimientos  pena- 
les al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  no  nos  hade 
faltar  ocasión  para  poder  discutir  esta  cuestión  otro 
día,  Pero  no  puedo  dejar  sin  rectificación  el  que  propon- 
ga yo  esto  porque  tenga  amor  á las  novedades;  cuando 
acabo  de  pedir  que  se  restablezcan  las  antiguas  pro- 
vincias, me  parece  que  he  demostrado  que  tengo  algún 
amorá  lo  antiguo;  pero  hay  muchas  cosas  que  pare- 
cen antiguas  y no  lo  son,  y otras  nuevas  que  tampoco 
tienen  novedad. 

Ya  llegará  el  momento  en  que  discutamos  esto. 
Por  de  pronto,  empero,  he  de  rectificar  lo  dicho  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  de  que  la  mayor 
parte  de  las  Naciones  conservan  los  establecimientos 
penales  dependientes  del  Ministerio  del  Interior,  Qui- 
zá esté  yo  equivocado  respecto  de  Rusia;  pero  puedo 
decir  á S,  S.  que  tengo  motivos  para  considerar  son 
exactos  cuantos  datos  aduje  en  el  dia  de  ayer.  Respec- 
to de  Francia,  ya  dije  que  se  había  discutido  en  una 
Comisión  nombrada  al  efecto,  y que  por  15  votos  con- 
tra 8 se  había  aceptado  la  idea  de  que  los  estableci- 
mientos penales  dependan  del  Ministerio  de  Justicia;  y 
respecto  á Italia  añadí  que  se  estaba  preparando  esta 
reforma  para  llevarla  al  terreno  legislativo. 

Aun  cuando  no  sea  rectificar,  y no  me  sea  permi- 
tido dentro  del  Reglamento,  me  atreveré  á decir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y con  esto  voy  á con- 
cluir, que  me  parece  que  ha  hecho  malísima  aplica- 
ción á la  división  de  los  departamentos  ministeriales 
del  principio  de  la  división  de  poderes.  Cuando  yo  ha- 
blaba do  la  ley  penal  y de  los  tres  estados  que  en  ella 
había,  sabia  bien  que  todas  las  leyes  las  hacen  los  Cuer- 
pos Colegís  lado  res,  que  las  aplica  el  Poder  judicial  m 
ciertos  casos  y que  en  otros  es  de  la  competencia  del 
Poder  administrativo  su  ejecución;  pero  al  fin  y al  cabo, 
quien  las  propone  y las  refrenda  es  el  Ministro  qne 
directamente  está  encargado,  por  propia  y especial 
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naturaleza  del  mismo,  del  servicio  especial  á que  la 
tey  se  refiere.  Pues  cuando  se  trata  de  las  leyes  pena- 
nales,  ¿las  propone,  por  ventura,  el  Ministro  de  la  Go- 
tjernacion  á los  Cuerpos  Colegís  lado  res?  ¿ÍSolas  propo- 
ne é interviene  en  el  acto  de  la  sanción  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia?  Tiene,  pues,  que  convenir  conmigo 
¡¿g,  en  que  de  la  ley  penal,  así  en  el  estado  de  fórmu- 
la como  en  el  estado  de  aplicación  á un  caso  determi- 
nado, conoce  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  mien- 
to que  en  el  último  período  de  esa  ley  penal,  cuando 
se  trata  del  cumplimiento  de  la  pena,  conoce  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  lo  cual  tne  parece  tan  irre- 
gular como  ilógico? 

por  lo  demás,  solo  me  resta  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  por  las  inmerecidas 
palabras  de  elogio  que  se  fia  servido  dedicarme. 

El  Sr.  OAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sív  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  3. 

El  Br,  GAMAZO:  Declaro,  8res*  Diputados,  que  no 
me  ba  sorprendido  la  conducta  del  Gobierno:  no  es  la 
primera  vez  que  pasan  cosas  análogas  desde  que  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  y el  actual  Ministerio  ocupan 
al  poder:  por  lo  que  otras  veces  he  visto,  cuando  no 
Uay  argumentos  que  oponer  á los  argumentos,  debe 
ser  práctica  muy  conservadora,  muy  propia  para  en- 
altecer estos  Cuerpos,  la  de  responder  con  injurias  ó 
con  baraterías,  ( Varios  Sres.  Diputados:  Muy  bien,— 
Otros  Sres.  Diputados:  Nü;  no,) 

•El  3r.  PRESIDENTE:  Señor  Gamaza,  creo  que  su 
señoría  fiará  á la  Presidencia  la  justicia  de  que  si  hu- 
biera oido  injurias  ó baraterías,  de  cualquier  parte  que 
hubieran  procedido,  no  las  hubiera  consentido.  Si  S.  3. 
hubiese  llamado  su  atención  en  el  momento  en  que  se 
hubieran  pronunciado  esas  palabras,  la  Mesa  hubiera 
pedido  las  explicaciones  convenientes,  y sin  dada  algu- 
na se  hubieran  dado.  Por  lo  tanto,  yo  ruego  á S,  S.  que 
si  ha  entendido  que  ha  podido  haber  ofensa  de  alguna 
clase  por  algunas  palabras  que  no  fia  notado  hasta 
ahora,  tenga  la  bondad  de  indicarla  en  los  términos 
decorosos  y convenientes  que  proceden  en  una  Cámara 
española,  para  que  las  cosas  terminen  de  una  manera 
regular  y aceptable  para  todos, 

Huego,  pues,  á S.  S.  que  haga  las  indicaciones  con- 
venientes, pero  que  no  provoque  un  nuevo  incidente 
con  palabras  que  en  realidad  son  fuertes  é impropias 
deS.  a 

SI  Sr,  GAMAZO;  Yo  agradezco  mucho  á a 3.  la 
intención  laudable,  el  propósito  verdaderamente  eleva- 
do que  le  guia  al  hacer  la  indicación  que  acaba  de  ha- 
cer; pero  tengo  una  opinión  que  me  ha  de  permitir  su 
señoría  que  exponga  antes  de  deferir  á su  ruego. 

Yo  recuerdo  que  un  crítico  literario,  ocupándose  en 
cierta  obra  de  la  Hitada  de  Homero,  hacia  notar  que  el 
bueno  del  poeta  se  había  empeñado  en  hacer  pasar  á 
Aquilea  por  un  valiente,  sin  reparar  que  era  invulne- 
rable cuando  andaba,  puesto  que  tenia  cubierto  el  ta- 
lón, su  única  parte  vulnerable.  Veo  que  hay  muchos 
Aquiles  por  el  mundo,  y cuando  les  oigo  ó les  veo  eje- 
cutar actos  de  ese  valor,  que  no  puede  ser  temerario, 
me  encojo  de  hombros  y digo  recordando  lo  del  crítico 
de  Homero:  cal  mónos  mostrad  el  talón,»  porque  esto 
me  parece  perfectamente  aplicable  á las  injurias  que 
salen  de  aquel  banco, 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  yo  ruego  ¿ 
& y se  lo  ruego  por  el  deber  que  tengo  como  Pre- 
sidente, que  no  solo  antes  de  proseguir  retire  las  pa- 
iras que  me  llamaron  la  atención,  sino  que  procure 


fijar  bien  lo  que  haya  podido  molestarle,  para  que  no 
haya  un  debate  impropio  de  este  sitio,  y que  todos  los 
amantes  del  sistema  representativo,  como  lo  es  S*  3*, 
fian  de  lamentar  más  pronto  ó más  tarde. 

El  Sr,  GAMAZO:  Pero,  Sr.  Presidente,  ¿necesito  yo 
hacer  comentarios  ni  dar  explicaciones  sobre  lo  que  en 
la  conciencia  de  todos  está,  sobre  lo  que  todos  fian 
presenciado  y sobre  lo  que  á todos  {quiero  creerlo  así, 
porque  no  pienso  nunca  de  los  demás  lo  que  soy  inca- 
paz de  ejecutar),  sobre  lo  que  á todos  fia  sorprendido  é 
indignado?  (Muy  bien). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  yo  no  discuto 
esos  puntos,  ni  es  este  el  momento  de  qne  yo  los  discu- 
ta: lo  que  yo  le  ruego  á 3,  S,  es,  de  una  parte,  que  no 
mantenga  palabras  que  son  graves  para  dichas  en  este 
sitio;  y de  otra,  que  si  hay  algo  que  ie pueda  molestar, 
lo  manifieste  lisa  y llanamente  ahora,  ya  que  antes  no 
lo  ha  hecho,  á fin  de  que  se  venga  ai  término  decoroso 
y conveniente  en  todo  Parlamento  y en  toda  persona 
que  como  S,  3*  con  tanta  razón  se  estima* 

El  Sr.  GAMAZO:  Si  no  comprendo  mal,  el  Sr,  Pre- 
sidente me  hace  un  cargo  de  escasa  percepción  cuando 
dice  que  hasta  ahora  no  he  notado  las  injurias,.* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  si  esa  frase 
que  fie  dejado  deslizar  contra  mi  voluntad  le  puede 
mortificar  á S,  S,  lo  más  mínimo , yo  doy  á S.  3,  el 
ejemplo  y á todos  retirándola,  (Muy  bien.) 

El  Sr.  GAMAZO:  Yo  le  agradezco  á 3.  S.  la  prue- 
ba de  templanza  y el  ejemplo  verdaderamente  digno 
de  imitación  que  me  da;  pero  siento  que  cuando  me 
dice  que  retire  palabras  y calificaciones  de  hechos  que 
han  pasado  aquí,  que  no  solo  se  han  anunciado,  sino 
que  se  han  realizado  después,  por  lo  cual  yo  fie  debido 
esperar  á ver  si  la  profecía  se  cumplía,  ó si,  por  el  con- 
trario, habla  un  momento  de  arrepentimiento;  cuando 
estos  hechos  se  mantienen  con  verdadera  reincidencia, 
con  manifiesta  ofensa,  no  puedo  retirar  la  sencilla  sig- 
nificación que  de  esos  hechos  me  fie  permitido  hacer, 
(Muy  biett.)  Desaparezcan  los  hechos,  déseles  un  senti- 
do enteramente  distinto;  bórrese,  en  una  palabra,  lo  que 
yo  considero  ofensivo,  y entonces  hablaremos;  mientras 
esto  no  suceda,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 3.  S,  que  me  es- 
cuche un  momento.  En  primer  lugar,  yo  creo  que  cuan- 
do se  pronuncian  palabras  acerca  de  las  cuales  se  llama 
la  atención  por  la  Presidencia,  están  en  el  deber,  no  por 
ia  persona  que  ocupa  este  puesto,  sino  por  el  puesto 
mismo,  están  en  el  deber  los  Sres,  Diputados  de  deferir 
á su  indicación  y retirar  las  palabras.  Si  S*  S.  lo  hace, 
como  yo  lo  espero,  ó indica  cuáles  son  los  hechos  ó las 
palabras  que  le  hayan  podido  ofender,  que  no  están 
precisadas,  yo  pondré  de  mi  parte  la  autoridad,  poca  ó 
mucha,  que  el  puesto  me  da,  para  que  todo  el  mundo 
quede  como  debe  quedar  constantemente  en  este  sitio, 
á la  par  que  ia  dignidad  de  todos  los  representantes  del 
país.  Ruego  á S*  S.  que  me  secunde,  que  no  se  encier- 
re en  un  circulo  de  hierro  que  hace  imposible  todo  gé- 
nero de  solución  satisfactoria,  que  3.  S.,  como  cierta- 
mente todos  los  Sres,  Diputados  desean  conmigo. 

El  Br.  GAMAZO:  Desde  eL  mámente  que  S.  S,  con- 
viene conmigo  en  que  puede  haber  hechos  injuriosos, 
en  que,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  yo  no  he 
convenido  en  semejante  cosa.  (Rumores.)  Orden, 

Continúe  3,  S,,  Sr.  Gamazo, 

El  Sr.  GAMAZO:  Yo  no  atribuyo  á 3.  3,  parte  nim 
| guna  en  mis  opiniones;  puede  sobre  este  extremo  estar 
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tranquilo;  pero  quiero  decir  que  desde  el  momento  en  que 
S,  8,  reconoce  que  puede  haber  injurias  de  hecho,  como 
de  las  injurias  de  hecho  no  habla  el  Reglamento,  com- 
prenderá 8,  S.  que  yo  he  debido  esperar  á ver  si  era  un 
movimiento  de  Indignación  momentánea  ó un  movi- 
miento cühsóiénteiüénte  ofensivo  que  Se  hábia  querido 
ejecutar;  y cuando  lo  he  visto  ratificado,  ¿ne  he  levan- 
tado á calificarlo  como  me  párecLá  conveniehté, 

¿Qué  movimiento  es  éste?  pregunta  él  3r.  Presiden 
te.  En  realidad  la  contestación  me  pardeé  ociosa,  por- 
que todos  habéis  presenciado  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  antes  de  contestar  ó de  resumir  el  deba- 
te que  ha  tenido  lugar,  creyó  conveniente,  tal  vez  al- 
tamente patriótico,  y sobre  todo  muy  parlamentario, 
levantarse  á declarar  que  ól;se  alegraba  déi  discurso 
del  Sr.  Silvela  porque  le  evitaba  el  disgusto  de  conten- 
tar  á otro  discurso  que  por  él  toiió  en  qué  había  sido 
pronunciado,  por  la  intención  que  encerraba,  prometía 
ai  débate  una  terminación  que  no  suelen  tenér  los  de- 
bates parlamentónos.  Si  esto  no  es  lo  que  yo  llamaba 
una  baratería,  lo  entrego  al  j nielo  del  Congreso, 

Añadió  8,  S,  después  que  él  á unos  discursos  con- 
testaba con  palabras  y á otros  con  el  silencio;  y si  esto 
no  es  una  injuria,  lo  entrego  al  juicio  del  país;  y como 
á esa  injuria  y baratería  no  podía  oponerles  más  que 
la  sencilla  indicación  que  me  ha  sugerido  el  recuerdo 
literario  de  la  crítica  de  Homero,  no  tengo  más  que 
decir  sobre  este  particular,  Al  Sr,  Presidente,  que  he 
visto  con  gusto  que  és  celoso  defensor  de  las  preroga- 
tivas parlamentarias,  es  á quién  toca  reponer  las  cosas 
en  el  estado  norma!;  si  Si  S,  está  dispuesto  á acometer 
esta  empresa,  yo  esperaré  tranquilo  la  solución  y con- 
tinuaré hablando  después,  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gob&'- 
rtaciQn pide  la  palabra) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Su  señoría  interrumpe  su 
discurso  para  dar  lugar  á que  hable  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  y para  ver- si  se  logra,  como  está  en  el 
deber  de  todos,  terminar  este  incidente? 

ELSr,  GAMAZO:  Defiriendo  al  ruego  de  8.  S,,  no 
tengo  inconveniente  ninguno,  aunque  soy  muy  celoso 
de  mi  derecho;  pero  usaré  dé  él  después,  y me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra,  y ruego  á S.  SM  aunque  no  lo 
necesita  {Bisas  en  las  oposiciones),  que  coopere  á los  es- 
fuerzos que  estoy  haciendo  á fin  de  dar  una  solución 
satisfactoria  á este  incidente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señor  Presidente,  porque  yo  entendía  que 
habla  concluido  el  Sr,  Gamazo,  y porque  me  pareció 
que  me  miraba  3«  S,?  pedí  la  palabra,  creyendo  hasta 
adivinar  el  ruego,  Por  lo  demás,  yo  ante  el  uso  legítimo 
de  un  derecho,  calificado  de  la  manera  que  lo  ha  hecho 
el  Sr,  Gamazo,  no  tengo  más  que  hacer  una  cosa,  que 
es,  que  yo  no  tenia  necesidad  ni  deber  de  contestar  á 
ningún  discurso  desde  el  instante  que  estaba  contes- 
tado por  la  Comisión,  Como  mis  palabras  no  han  he- 
mho  más  que  responder  á otras  palabras,  mientras  el 
sentido  de  aquellas  sea  para  mí  el  que  ha  sido,  no  ten- 
go más  que  ratificar  todas  mis  palabras  (Rumore* i — 
El  Sr,  Gamazo  pide  la  palabra ). 

El  Sr;  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  como  S.  S. 
ve,  las  palabras  que  han  molestado  á S.  S.  han  sido 
producto  de  que  hubo  otras  á las  cuales  sin  duda  se 
dio  un  alcance  que  S.  8,  seguramente  no  quería  dar. 
Como  8,  S.  ciertamente  convendrá  en  esto  (Rumores); 
como  8*  8.  convendrá  conmigo  seguramente  en  esto, 
yo  espero  que  todo  el  castillo  en  el  aire  que  se  está 


fraguando  por  error  de  un  concepto,  caerá  á tierra  coa 
satisfacción  de  todos  los  Sres.  Diputados,  Ruego  á S,  s 
que  díga  si  es  cierto  que  cree  qfie  todas  las  palabtás 
primeras,  á mi  juicio  mal  interpretádas  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  no  tuvieron  más  alcance  que  el 
que  yo  tés  atribuí,  que  no  fué  gránde;  y si  8,  s.,  como 
esperó,  coopera  á la  terminación  de  este  asunto  por 
este  Wédio,  yo  creo  que  no  éólo  él  Presidente,  sitio  toda 
la  Cámara,  habrán  de  agradecérselo  á 8,  8, 

Tiene  -S.  S.  íá  palabra, 

El  Sr.  G AMASO:  Soy  enemigo  de  estar  en  espec- 
táculo por  mucho  ni  por  poco  tiempo;  pero  me  impor- 
ta defender  aquí  dos  cosas,  y por  muého  que  lo  sienta 
y por  mucho  rubor  que  me  caqse,  y pór  mucha  pena 
que  me  dé  la  prolongación  del  incidente,  fio  puedo  re- 
nunciar á ello*  La  primera  es  mi  dignidad  persona!, 
que  creo  lastimada;  y la  segunda,  iosfOeros  y el  cara- 
cho del  Diputado,  que  Creo  atropellados  segunda  vez 
por  éste  Gobierno*  Pero  el  Sr,  Presidente  está  dando 
tales  muestras  de  imparcialidad  y de  buen  deseo,  qno 
yo  no  mé  he  de  negar  á nada  que  crea  razonable.  Que 
diga  él  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  qué  palabras 
han  podido  ofenderle,  y entonces  veremos  si  hay  moti- 
vo para  explicarlas  ó retirarlas.  El  8r.  Presidente  ha 
sido  bastante  justo  y prudente  para  pedirme  á mí  quo 
indicara  en  qué  consistía  la  ofensa;  ruógole  yo  i & 
vez  que  pida  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
concrete,  que  designe  las  palabras  que  le  hayan  podido 
ofender. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  yo  accederé 
con  gusto  al  ruego  de  S.  S.;  ¿pero  no  le  parecería  más 
noble,  más  levantado...  (iVo,^o);  orden;  escuchadme  un 
momento;  decir  lo  que  es  la  verdad,  y es,  que  & 
como  ningún  Sr.  Diputado  cuando  se  levanta  ¿ hablar 
en  este  sitio,  ha  pretendido  nunca  ofender  las  personas 
de  Los  Ministros?  Y en  cuanto  S.  S,  declare  esto,  que 
es  cierto,  y que  no  puede  tener  inconveniente  en  de- 
clarar ningún  Sr.  Diputado,  estoy  seguro  de  que  el 
Si\  Ministro  se  dará  por  satisfecho,  hará  desaparecer 
todo  viso  de  ofensa  para  8,  8.,  y el  incidente  podrá 
quedar  terminado. 

El  Sr.  GAMAZO:  En  primer  lugar,  yo  quisiera,  por 
respeto  á las  formas  que  son  garantía  de  todos  ios  de- 
rechos, que  so  observaran  las  prescripciones  regla- 
mentarias. 

Dice  el  Reglamento  que  cuando  un  Diputado  pro- 
firiese expresiones  malsonantes  ó injuriosas,  apenas 
acabe  de  hablar  podrá  pedir  el  ofendido  que  se  escri- 
ban las  palabras,  y en  aquella  sesión  ó en  la  siguiente 
se  deliberará  sobre  ellas.  Habrán  notado  todos  los  se- 
ñores Diputados  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  ha  usado  de  este  derecho;  y á mí  me  bastada  que 
S,  S.,  celoso  como  debe  ser  de  su  dignidad  y de  su  ro- 
pa tac  íonj  y al  mismo  tiempo  interesado  más  que  na- 
die, porque  ese  es  su  deber,  en  defender  los  fueros  del 
Parlamento  y en  no  desnaturalizar  estas  discusiones, 
me  bastarla,  digo,  que  S.  8,  usara  del  derecho  reglamen- 
tario pidiendo  que  se  escribiesen  determinadas  palabras, 
para  que  yo  estuviese  seguro  de  no  haber  dicho  nin- 
guna injuriosa  ó malsonante.  Pero  la  declaración  que 
me  pide  el  Sr.  Presidente  envolvería  una  completa 
abdicación  de  los  fueros  y derechos  del  Diputado  de 
oposición.  ¿Pues  qué  ha  de  decir  el  Diputado  de  opo- 
sición? ¿No  puede  decir  más  que  cosas  que  sean  agra- 
dables al  Gobierno?  Muéstrense  la  palabra  injuriosa,  el 
concepto  ofensivo,  y entonces  tendremos  el  deber  re- 
glamentario de  dar  explicaciones;  porque  no  venimos 
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aquí  á injuriarnos,  pero  venimos  á denunciar  los  ma- 
les de  que  el  país  se  queja,  á poner  al  descubierto  sus 
llagas  ante  la  opinión  publicar  á dar  salida  á la  indig- 
nación que  palpita  en  las  muchedumbres,  á Un  de  que 
cobaya  otras  explosiones  mucho  más  lamentables  y 
completamente  destructoras.  Ruego,  pues,  al  tír.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  que  haga  que  guardemos  en 
este  caso  el  procedimiento  reglamentario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  el  procedi- 
miento reglamentario  no  se  ha  seguido  desde  el  prin- 
cipio por  nadie,  y tí.  tí.  ha  dicho  casi  lo  que  yo  deseaba  I 
que  dijese.  Yo  no  pretendo,  ni  podría  pretender  nadie 
desde  este  sitio,  que  se  coartaran  sus  derechos  para  ha- 
cer la  oposición  y para  examinar  ios  actos  de  los  Go^ 
bbrnos  por  los  Sres.  Diputados.  Pero  hay  una  distan- 
cia muy  grande  entre  el  ejercicio  de  estos  derechos  y 
proferir  injurias  ó acusaciones  directas  á las  personas-, 
y como  eso  no  lo  ha  pretendido  tí.  tí.,  como  eso  no  lo 
puede  pretender  aquí  ningún  Diputado  que  se  estime  ; 
y qae  tenga  en  algo  el  prestigio  del  Parlamento,  por 
eso  le  rogaba  á tí,  tí.  que  hiciese  una  declaración  que, 
después  de  todo,  honra  á todo  hombre  de  honor,  tíi  su 
señoría  insiste  en  no  hacerla,  lo  sentiré,  porque  en  vez  1 
de  contribuir  á que  termine  este  enojoso  asunto,  podrá 
dificultar  algún  tanto  su  terminación  ó inutilizar  ios 
esfuerzos  que  estoy  haciendo  por  el  interés  que  cons- 
tantemente he  tenido  por  la  dignidad,  por  la  importan- 
cia y por  el  alto  nombre  del  Parlamento  español. 

¿8u  señoría  insiste  en  no  acceder  á mi  ruego? 

El  Sr.  GAMAZO:  Insisto,  Sr.  Presidente,  en  que  S.  S, , 
¿fuerza  de  bondad  y de  deferencia  que  yo  agradezco  en 
el  alma,  se  empeña  en  cambiar  mi  posición.  Mi  posición 
es  la  de  un  Diputado  que  usando  de  su  derecho  ha  creí- 
do encontrar  abusos  en  la  administración  publica  y los 
ha  expuesto  á la  consideración  del  país,  llamando  por 
su  nombre  á esos  abusos,  aunque  quizá  no  los  he  deno- 
minado de  un  modo  completamente  claro;  y ha  habido 
un  Ministro  que  porque  este  Diputado  hacia  de  tal 
manera  uso  de  sus  derechos,  ha  creído  que  podia  he- 
rir la  personalidad  dei  Diputado  y menospreciar  su  alta  ¡ 
investidura. 

Esta  es  la  verdadera  ofensa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  en  primer 
logar,  si  algo  de  eso  hubiera  ocurrido,  creo  que  todo 
el  mundo  reconocerá  en  mí  imparcialidad  bastante., 
(toiom  en  la  lzquie?mda.)  He  dado  sobradas  muestras 
de  ella,  y antes  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  Gamazo  dice  que  ha  usado  de  un  derecho  y 
que  lo  que  ha  habido  aquí,  sin  duda  alguna,  es  que  se 
han  interpretado  mal  las  palabras  de  tí.  S.  ¿Está  S.  tí. 
conforme  en  que  el  Sr.  Ministro  ha  interpretado  mal  el 
sentido  que  tí.  S.  daba  á las  palabras  que  pronunció? 

El  Sr.  GAMAZO:  Su  señoría  me  pide  que  declare 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  interpretado  1 
mal  mis  palabras;  pero  ante  todo  se  me  ocurre  pregun- 
tar á mi  vez:  ¿cómo  ha  interpretado  el  Sr,  Ministro  mis 
palabras?  IÍ1  no  lo  ha  dicho;  cuando  lo  diga,  entonces 
yo  si  las  ha  interpretado  bien  ó mal. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  tí. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  Señores  Diputados,  yo  no  sé  si  hay  ó puede 
baber  interés,  no  quiero  creerlo,  en  que  aquí  se  pro- 
duzca una  escena  de  efecto  ó de  ruido.  Me  levanto  á dar 
los  medios  de  qne  esto  desaparezca  y nos  coloquemos 
m una  situación  franca  y desembarazada.  Yo  reconoz-  ¡ 


co  y aplaudo  y hasta  agradezco  la  intervención  amis- 
tosa que  el  Sr,  Presidente  toma,  y á la  cual  indudable- 
mente se  asocian  muchos,  la  mayor  parte  de  los  seño- 
res Diputados,  por  bien  del  Parlamento,  para  dar  a este 
incidente  verdaderamente  nuevo  y extraño  una  solu- 
ción, Guando  aquí  no  hay  cuestión,  ¿por  qué  nos  em- 
peñamos en  que  la  haya?  Supongamos  que  yo  he  en- 
tendido bien  ó que  he  entendido  mal  unas  palabras  del 
Sr.  Gamazo,  y que  esto  me  ha  producido  una  ofensa 
más  ó ménos  fuerte:  ¿qué  le  importa  esto  á nadie?  Su- 
pongamos que  sin  motivo  del  Sr,  Gamazo  yo  hubiera 
hecho  un  acto:  ¿as  parlamentario  el  acto?  Lo  demás, 
¿qué  Le  importa  á nadie?  Pues  dejemos  á un  lado  la 
cuestión  de  ofensa,  porque  aquí  realmente  no  cabe  ese 
género  de  ofensas. 

Aquí  estamos  como  en  toda  colectividad  con  dere- 
chos según  las  posiciones  de  cada  cual;  defendemos  y 
discutimos  según  esos  derechos,  y tenemos  un  juez 
inexorable  y asiduo  que  tome  estrecha  cuenta  de  nues- 
tros actos,  ¿Creeis  que  se  pueden  colocar  todos  ios  de- 
rechos de  una  parte  y todos  los  deberes  de  otra?  Yo 
aquí  tengo  también  mis  derechos,  y los  tengo  como 
Diputado  iguales  á los  vuestros:  en  ellos  me  apoyo,  y 
los  considero  como  una  honra;  los  tengo  como  repre- 
sentante del  Gobierno  en  las  relaciones  que  el  Poder 
ejecutivo  tiene  con  el  Poder  legislativo,  y por  ser  dere- 
chos de  la  entidad  Gobierno,  son  de  aquellos  sobre  los 
cuales  ni  puedo  transigir,  ni  puedo  dejarlos  ai  arbitrio 
de  nadie.  Dejemos,  pues,  á un  lado  la  cuestión  de  per- 
sonas, la  cuestión  de  ofensa,  ó lo  que  quiera  que  sea, 
que  esa  el  Parlamento  no  tiene  para  qué  tratarla.  Yen- 
gamos  á la  cuestión  de  derecho.  (Rumores.)  ¿Qué  signi- 
fica esa  interrupción?  ¿Qué  se  quiere?  Vengamos  á 
tratar  la  cuestión  como  tratarse  debe,  á la  cuestión  de 
derecho,  á las  relaciones  que  hay  entre  los  Diputados 
y los  Ministros,  á las  relaciones  del  Poder  ejecutivo  con 
el  Poder  legislativo,  y está  la  cuestión  resuelta.  El  Po- 
der legisla  ti  vOj  los  Diputados  tienen  el  derecho  de  ha- 
blar y de  censurar  de  todas  las  maneras  que  puedan 
los  actos  del  Gobierno,  y éste  tiene  el  derecho  de  defen- 
derse ó de  renunciará  la  defensas!  no  la  cree  necesaria. 
El  Sr.  Gamazo  en  uso  de  su  derecho,  se  ha  levantado  y 
le  ha  ejercido  con  la  amplitud  de  que  sois  testigos  todos. 
A lo  dicho  por  el  Sr,  Gamazo  ha  contestado  un  dig- 
nísimo individuo  de  esta  Cámara,  haciéndose  cargo  de 
lo  que  constituia  la  parte  principal  de  su  discurso. 
Después  de  esto,  ei  Ministro  de  la  Gobernación  ha  en- 
tendido que  no  tenia  para  qué  discutir  más,  y no  dis- 
cutiré más.  El  tír.  Qamazo  ha  hecho  uso  de  su  derecho, 
y yo  he  hecho  uso  del  mió  contestando  ó no  contes- 
tando, discutiendo  ó no  discutiendo,  defendiéndome  ó 
no  defendiéndome.  ¿Quién  ganará?  ¿Quién  perderá?  El 
país  oye  que  se  formulan  cargos  contra  el  Ministro  de 
la  Gobernación;  el  Parlamento,  el  país  y todos  los  que 
asisten  á estos  debates,  oyen  los  cargos  que  el  Sr,  Ga- 
mazo ha  formulado,  y ven  que  el  Ministro  deja  de 
contestarle.  En  vista  de  esto,  el  pais  y el  Parlamento 
juzgarán  acerca  de  la  conducta  déí  uño  y del  otro* 
¿Por  qué  nos  empeñamos,  pues,  en  que  haya  cuestión? 
Cada  uno  ha  hecho  uso  de  su  respectivo  derecho;  el 
Sr,  Gamazo  ha  hecho  un  discurso,  y ál  levantarse  á 
rectificar  ha  dicho  que  en  mi  acto  habia  ofensa;  y yo, 
en  uso  de  mi  derecho,  he  dicho  que  no  hacia  un  dis- 
curso, que  no  diría  más,  y no  hablo  más. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  tí. 

El  Sr,  GAMAZO:  Señores  Diputados,  me  repugna 
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verdaderamente  tener  que  proferir  aquí  palabras  que 
se  van  á imprimir  y van  ¿ circular,  y por  las  cuales 
j negarán  las  gentes  que  nosotras  los  legisladores  te- 
nemos otro  tribunal  donde  ventilar  las  cuestiones 
nuestras. 

No  hablaré  de  la  reincidencia  del  Si\  Ministro  de 
la  Gobernación  en  lo  que  yo  llamaba  baratería;  repito 
lo  que  dije  antes,  y voyá  la  cuestión.  Había  convenido 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  si  yo  le  habia 
ofendido  ó no  le  habla  ofendido,  y en  si  daria  ó no  da- 
ría explicaciones,  y así  me  pareció  que  lo  entendió  el 
Sr,  Presidente,  y que  lo  que  se  buscaba  era  que  yo 
diese  explicaciones  para  que  S.  S,  las  diera  también, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S,  S.  un  mo- 
mento, El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  habia  di- 
cho eso:  quien  lo  dijo  fue  el  Presidente,  que  creyen- 
do que  el  origen  de  todo  el  incidente  partía  de  una 
mala  interpretación  dada  á algunas  palabras  de  Sj  3., 
pidió  la  explicación  de  ellas.  Continué  S.  S, 

El  Sr,  GAMAZO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción confesó  en  realidad,  aunque  implícitamente,  que 
en  su  conducta  habla  una  ofensa.  Esta  es  la  verdad; 
esto  confesó;  y como  la  cosa  tiene  dos  partes  y yo  he 
convenido  en  no  hablar  más  que  de  una,  voy  á hablar 
de  ia  parte  que  nos  interesa. 

Su  señoría  y cualquier  otro  Ministro  tiene  el  de- 
recho de  contestar  á los  ataques  de  la  oposición  ó de 
negar  La  contestación.  Estamos  de  acuerdo;  pero  ni  su 
señoría  ni  ningún  Ministro  tienen  el  derecho  de  levan- 
tarse para  declarar  en  los  términos  que  todos  habéis 
oido,  que  á un  Diputado  de  la  oposición  que  ha  podido 
ejercitar  los  suyos  con  más  ó menos  calor  no  le  con- 
testaba porque  aquel  debate  terminaría  de  una  manera 
como  no  suelen  acabar  los  debates  parlamentarios. 
Para  esto  no  tiene  derecho  ningún  Ministro.  Este  es  el 
caso,  y de  este  caso  estamos  tratando,  Sr,  Presidente. 
Si  sobre  este  particular  hemos  de  pasar  eu  silencio 
porque  no  tenemos  desgraciadamente  300  votos  con 
que  proclamar  que  lo  hecho  por  el  Ministro  no  merece 
ni  más  ni  ménos  que  la  calificación  que  yo  le  he  dado, 
entonces,  ¿para  qué  hemos  de  insistir?  Sigo  rectifi- 
cando, y hemos  concluido  el  incidente. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  mucho  que  S;  S.  no 
ayude  á la  Presidencia,  como  creo  que  podría  hacerlo, 
después  d©  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, para  terminar  este  incidente. 

Ya  á consultarse  la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión,» 
Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Santonja, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS;  Pido  la  lectura  del  ar- 
tículo 14 7 del  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Santonja):  «Artículo  147.  Si 
se  profiriese  alguna  expresión  malsonante  ü ofensiva  á 
algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar  Luego  que  con- 
cluya de  hablar  el  que  la  profirió;  y si  éste  no  satisface 
al  Congreso  ó ai  Diputado  que  se  creyere  ofendido, 
mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por  un  Secreta- 
rio; y si  hubiere  tiempo,  se  deliberará  sobre  ella  aquel 
mismo  día;  y si  no,  se  dejará  para  otra  sesión,  acor- 
dando ei  Congreso  lo  que  estime  conveniente  á su  pro- 
pio decoro  y á la  unión  que  debe  reinar  entre  los  Dipu- 
tados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gamazo  continúa  en 
el  uso  de  ia  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Señor  Presidente, 
pido  la  palabra  para  explicar  por  qué  se  ha  solicitado 
Ja  lectura  de  ese  artículo  del  Reglamento, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Alonso  Martínez,  sabe 
S,  S.  que  á la  petición  de  lectura  de  un  articulo  del 
Reglamento  no  puede  seguir  la  explicación  de  porqué 
ss  ha  pedido,  ni  eso  está  en  realidad  en  las  buenas  práe- 
ticas  parlamentarias,  de  que  S.  S¿  ha  de  ser  el  más  fiel 
guardador. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Señor  Presidente, 
llevo,  por  desgracia  mía,  que  no  es  fortuna  empezará 
ser  viejo,  muchos  años  de  Parlamento,  y he  visto  siem- 
pre la  práctica  contraria;  siempre  se  ha  permitido  de- 
cir dos  palabras  para  explicar  el  objeto  con  que  se  ba 
pedido  la  lectura  del  artículo,  y mucho  más  tratándose 
de  confiictos  de  esta  espacie,  en  que  es  necesario,  por 
el  buen  nombre  del  régimen  parlamentario,  que  se  re- 
suelvan dignamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nadie  ha  hecho  tantos  es- 
fuerzos como  el  Presidente  para  que  se  resolviera,  pero 
no  ha  sido  correspondido;  y por  tanto^ya  que  el  asunto 
no  se  quiere  resolver  desde  luego  en  la  forma  digna 
que  el  Presidente  ha  propuesto,  sigue  la  discusión  que 
estaba  pendiente*  (¿Rumores,  protestas  y reelamaciom 
del  centro  y de  la  iiguierdty  de  la  Cámara.) 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Yo  pido  el  cumplí 
miento  del  Reglamento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados.  Rl 
Sr.  Gamazo  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Que  diga  el  Sr.  Mi- 
nistro qué  palabras  le  han  ofendido. 

Su  señoría  está  1,1  amado  á cumplir  el  Reglamento 
y á hacer  que  todo  el  mundo  le  cumpla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  ¿quiere  de- 
cir. algo  acerca  de  esto? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señor  Presidente,  lo  que  yo  digo  es  que  nun- 
ca se  reclaman  ios  derechos  por  otro  que  no  sea  ei  que 
los  tiene,  y yo  ño  he  usado  del  mió. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  el  Sr.  Gamazo  en 
el  uso  de  la  palabra. 

¿No  quiere  usar  de  ella  S,  S,? 

El  Sr.  GAMAZO:  Sí  señor. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Úsela  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Señores  Diputados,  en  la  cues- 
tión, tal  como  ha  sido  simplificada  por  las  aclaracio- 
nes del  Sr.  Ministro  y las  mías,  ya  no  hay  más  que  un 
asunto  de  prerogativa  parlamentaria;  y como  ye  soy 
poco  autorizado  para  tomar  la  iniciativa,  se  la  enco- 
miendo á quien  corresponda,  y voy  á continuar  mi 
rectificación. 

{ Rumores . — V arios  Diputados  pronuncian  áfc 

gunas  palabras  que  no  se  entienden,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gamazo,  ruego  á 
Y.  S,  que  continúe  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO:  Señor  Presidente,  tengo  ya  mis 
pulmones  nn  poco  fatigados,  y comprenderá  3v  S.  pe 
no  puedo  dominar  el  rumor  de  la  Cámara, 

Yoy  á rectificar  las  apreciaciones  del  Sr.  Silvela» 
única  contestación  que  se  ha  dado  á mi  discurso,  SI 
Sr.  Silvela  ha  podido  decir  que  tomaba  por  ofensa  lo 
que  no  lo  era;  pero  yo  bien  sé  que  estos  son  artificias 
retóricos  y hago  caso  omiso  de  ellos.  Do  que  me  im- 
porta probar  para  concluir  este  debate,  es  que  los  de- 
cretos dictados  por  S.  8,  y el  debate  habido  aquí  con 
motivo  de  la  discusión  del  mensaje  denuncian  y com- 
prueban los  hechos  que  yo  habia  formulado  coma  car- 
gos contra  el  Gobierno. 

Que  el  Sr.  Silvela  tendría  una  intención  verdade- 
¡ r amente  laudable,  no  lo  pongo  en  duda:  que  fuó  exmn 
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g(i  ^terminación  de  todo  género  de  pasiones,  también 
lo  creo:  que  fué  animado  por  un  celo  exquisito  en  íV 
yorde  los  intereses  públicos,  no  se  lo  disputaré;  pero 
(jl  hecho  es  que  3.  S.  promulgando  en  la  0$céa\os  de- 
cretos, escribiendo  ó.  autorizando  los  preámbulos  y des- 
pués discutiendo  aquí  con  el  Sr.  Romero  Robledo,  dijo 
exactamente  lo  mismo  que  yo  he  tenido  la  honra  de 
decir- 

Pecia  el  Sr<  Silvela  en  el  Real  decreto  de  16  de 
pyo,  al  suprimir  la  caja  de  los  establecimientos  pena- 
les esta  palabras: 

«-Esta,  como  casi  todas  las  reorganizaciones  que  afec- 
tan á cajas  especiales,  lleva  consigo  la  dolorosa  necesi- 
dad que  hace  tan  penosas  todas  las  reformas  en  nues^ 
úa  administración,  de  privar  de  sus  sueldos  á laborio- 
sos, y dignos  empleados  que  no  hallan  por  de  pronto 
colocación  en  las  plantillas  establecidas  en  el  presu- 
puesto; pero  no  cabe  eludir  tan  sensible,  resolución, 
pues  desde  el  instante  en  que  se  hace  aplicación  dé  la  ley 
de  contabilidad  (luego  antes  la  ley  de  contabilidad  no 

cumplía),  no  puede  emplearse  en  perso?ml  mayor  cré- 
dito del  expresamente  votado  por  las  Cortes  (luego  an- 
tes se  empleaba  en  personal  más  de  lo  licito).  Sjb  ob- 
tendrá por  este  concepto  una  economía  de  20.375  pe- 
setas anuales,  que  si  bien  no  figurará  en  ei  presupues- 
tóle gastos  de  este  Ministerio,  porque  no  aparecen  en 
él  los  sueldos  de  los  empleados t se  traducirá  en  el  in- 
greso de  esa  suma  como  aumento  de  ios  productos  del 
ramo:» 

Esto  se  decía  en  el  Real  decreto  de  1 6 de  Marzo  al 
suprimir  la  caja  de  establecimientos  penales.  (El  señor 
9 Silvela  {B,  Francisco)  pide  la  palabra). 

Su  el  preámbulo  dei  decreto  del  día  20 , relativo  á 
la  caja  de  beneficencia,  se  decía  io  siguiente: 

«Entre  tanto  las  atenciones  del  personal  que  se  con- 
sagra á la  administración  de  esos  servicios  en  el  Minis- 
terio, auxiliando  al  de  planta  de  ese  departamento  (es 
decir,  las  atenciones  del  personal  fuera  de  planta),  han 
ido  consumiendo  esos  fondos,  que  no  reponiéndose  con 
proporcionados  ingresos,  están  ya  próximos  á desapa- 
recer por  completo.» 

Vino  la  discusión  del  mensaje,  y elSr.  Romero  Ro- 
bledo, que  había  entendido,  como  muchos  otros,  que 
ei  preámbulo  del  decreto  constituía  una  demostración 
de  que  había  irregularidades  en  la  administración  de  los 
fondos  de  beneficencia  y de  establecimientos  penales, 
4 Sr,  Homero  Robledo  clamaba  contra  esta  afirma- 
ción, y suponía  que  se  había  tratado  de  lastimarle,  ó 
por  lo  menos  se  defendía  como  si  lo  supusiera,  y ha- 
blaba de  que  la  traslación  de  los  fondos  de  la  caja  de 
beneficencia  particular  á la  Caja  de  Depósitos  ocasio- 
naría ia  desgracia  de  las  viudas,  de  los  huérfanos  y de 
las  demás  personas  que  vivían  de  la  beneficencia  par- 
ticular. A esto  le  contestaba  el  Br,  Silvela  en  su  dis- 
curso del  día  i.ü  de  Julio:  «No  hay  absolutamente 
fuente  ninguna  que  secár,  ni  viudas,  ni  huérfanos,  ni 
desgraciados  que  tengan  que  lamentarse  de  esto;  por- 
que la  fuente  abundante  de  la  beneficencia  particular 
sé  consumió  necesariamente  en  las  .atenciones,  del  per- 
sonal, y desde  L°  de  Enero  de  1874  á 30  de  Junio  de 
1879  quedaron  invertidas  335.307  pesetas.» 

T como  yo  he  dicho  que  estas  irregularidades,  que 
en  efecto  son  de  las  que  deben  comprobarse  y demos- 
trarse, como  las  demuestro  y compruebo,  andaban  bor- 
deando los  límites  del  Código,  me,  resta  leerlos  artícu- 
los del  Código  penal  que  cité:  ■ 

áArt,  408,  El  funcionario  público  que  diero  á los 


caudales  ó efectos  que  administrare  una  aplicación 
pública  diferente.de  aquella  á que  estuvieren  festina- 
dos, incurrirá  en  las  penas  de  inhabilitación  tempo- 
ral, etc.,  etc.,  etc,» 

T añade  el  art,  410:  «Las  disposiciones  de  este  ca- 
pítulo son  extensivas  á los  que  se  hallaren  encargados 
por  cualquier  concepto  de  fondos,  rentas  ó efectos 
provinciales  ó municipales,  ó pertenecientes  á un  es- 
tablecimiento de  instrucción  ó beneficencia,  y á los  ad- 
ministradores ó depositarios  de  caudales  embargados, 
ó depositados  por  autoridad  pública,  aunque  pertenez- 
can ¿ particulares.» 

Hé  aquí  los  textos:  me  parece  haber  demostrado  lo 
que  me  proponía,  y me  siento. 

El  SÍ\  PRESIDENTE:  El  Br.  Süveia  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Br.  SIL  VELA  (D.  Francisco);  Una  sola  rectifi- 
cación tengo  que  hacer  al  Br.  Gamazo. 

Su  señoría  no  se  ha  fijado  bien,  á mí  entender,  en 
el  alcance  de  lo  que  son  cajas  especiales,  que  no  podrá 
ménos  de  reconocer  que  existen  y pueden  existir  como 
excepción  de  la  ley  de  contabilidad.  Yo  creo  que  debía 
reducirse  su  número  todo  lo  posible;  he  dado  pruebas 
de  que  mi  creencia  no  era  estéril,  reduciéndolas;  pero 
no  puedo  ménos  de  reconocer  la  legalidad  con  que 
existían;  y reconociendo  esa  legalidad  es  como  le  de- 
cía ai  Sr.  Gamazo,  y S.  S.  no  podrá  ménos  de  recono- 
cerlo también  conmigo,  que  desde  el  momento  en  que 
existe  una  caja  especial,  pueden  emplearse  sus  fondos 
en  atenciones  del  personal  sin  que  de  cerca  ni  de  le- 
jos se  bordee  el  Oódígo  penal,  porque  entonces  no  hay 
sustracción  ni  malversación  de  fondos,  porque  preci- 
samente por  eso  es  caja  especial  y vive  fuera  del  pre- 
supuesto general,  y pueden  destinarse  sus  fondos  á 
atenciones  .del.  personal  y del  material;  ese  era  el  sen- 
tido que  tenia  ese  decreto,  y ese  mismo  sentido  se  man- 
tiene en  las  palabras  que  3.  3.  me  ha  hecho  el  honor 
de  leer. 

.Decía  yo  que  las  atenciones  del  personal  hablan 
consumido  los  fondos;  pero  de  aquí  ¿deducía  yo  que 
debía  suprimirse  la  caja  porque  la  organización  no 
me  parecía  buena,  ó que  hubiera  en  la  inversión  de 
esos, fondos  nada  contrario  á la  más  escrupulosa  lega- 
lidad! Su  señoría,  que  es  distinguido  jurisconsulto,  re- 
conocerá que  hay  un  abismo  entre  una  cosa  y otra. 
Presumo,  por  lo  tanto,  que  S.  3.  no  se  ha  fijado  bien  en 
el  sentido  de  mis  palabras,  porque  en  otro  caso  no  hu- 
biera dado  tanto  alcance  á las  suyas. 

Esto  es,  lo  que  yo  sostenía,  y esto  es  lo  que  debo 
decir  en  contestación  ¿ las  palabras  del  Br.  Gainazo; 
con  lo  cual  creo  que  quedará  completamente  conven- 
cida la  Cámara  y el  Sr.  Gamazo  del  alcance  que  tu- 
vieron mis  palabras  y mis  decretos. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

EI  Br.  G AMAZO;  El  Sr.  Silvela  se  empeña  en  tras- 
ladar con  habilidad  la  cuestión  á un  terreno  en  el  que 
yo  no  la  he  planteado.  Yo  no  he  discutido  la  mayor  ó 
menor  legalidad  de  las  cajas  especiales;  lo  que  yo  he 
discutido  es  la  inversión  de  sus  fondos  en  personal. 
Yo  he  dicho,  y sobre  esto  no  se  me  puede  desmentir, 
yo  he  dicho  con  referencia  ai  texto  de  la  Gaceta  j á los 
discursos  pronunciados  aquí,  que  los  caudales  de  la  be- 
neficencia privada  que  se  habían  atesorado  en  el  Mi-* 
nisterio  de  la  Gobernación  se  hablan  consumido  en  per- 
sonal. Esto  es  lo  que  yo  censuro.  ¿Es  que  esos  cauda- 
les podían  destinarse  á personal,  cuando  por  la  ley  de 


3888 


19  DE  HAYO  DE  1880. 


beneficencia  del  año  1849,  por  las  fundaciones  de  don- 
de se  habían  obtenido,  y por  una  porción  de  conside- 
raciones, tenían  consagrado  el  destino  de  socorrer  las 
necesidades  privadas?  Pues  esto  es  lo  que  yo  considero 
ilícito,  contra  esto  he  clamado,  y ciertamente  no  de- 
fiende esto  el  Sr,  Sil  vela,  ni  lo  aprueba. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  una 
proposición  incidental  que  acaba  de  presentarse. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santón  ja):  Dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha 
visto  con  desagrado  la  conducta  parlamentaria  obser- 
vada por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  se- 
sión de  esta  tarde. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  i 88 G.= A u re- 
liado Linares  Rivasf=Manuel  Alonso  Martinezt=3e- 
gismundo  Moret,=Práxedes  3agáata  = Venancio  Gon- 
zález—Francisco  Moreu,^=Eedenco  Ochando.)* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr;  Linares  Eivas  tiene 
la  palabra  para  apéyar  esta  proposición. 

El  Sr.  linares  RIVAS;  Señores  Diputados,  es 
menester  que  un  motivo  poderosísimo  congregue  á to- 
das las  oposiciones  de  esta  Cámara  para  presentar  lo 
que  constituye  un  verdadero  voto  de  censura  contra 
el  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco.  No  necesito  de- 
cir cuál  es  este  motivo,  porque  todos  vosotros  lo  reco- 
dáis; pero  pudiera  suceder  que  .fuera  poco  reflexivo, 
poco  consciente  por  parte  del  Sr4  Ministro  de  la  Gober- 
nación, causa  y origen  del  mismo;  mas  al  reincidir  én 
él,  al  patrocinarlo,  al  insistir  en  declaraciones  y en  ac- 
tos que  real  y positivamente  no  pueden  sostenerse  en  un 
Parlamento,  ha  acreditado  hace  poco,  de  un  modo  har- 
to grave,  que  el  motivo  es  completamente  reflexivo  y 
trascendental. 

Dos  partes  tiene  la  cuestión  promovida  aquí  esta 
tarde,  las  dos  dolo  rosas:  de  una  no  he  de  decir  una 
sola  palabra;  pero  de  la  otra  tengo  que  ocuparme  bas- 
tante para  manifestar  cuán  grande,  cuán  trascenden- 
tal es  la  equivocación  en  que  ha  incurrido  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y en  la  que  á juzgar  por  las 
apariencias  también  parece  que  incurren  los  demás 
miembros  del  Gabinete. 

Los  Diputados  tienen  grandes  derechos  que  soste- 
ner y grandes  deberes  que  cumplir  en  esta  Cámara; 
pero  el  Gobierno,  además  de  los  derechos  y de  los  de- 
beres de  los  Diputados,  tiene  otros  deberes  altísimos 
de  cortesía  y de  deferencia;  deberes  estrictos  de  que  no 
puede  prescindir  ni  por  un  instante.  31  por  ventura  el 
Diputado,  llevado  de  la  pasión,  se  colocara  alguna  vez 
fuera  de  los  límites  de  su  derecho,  para  poner  coto  á 
eso  está,  en  primer  lugar,  la  autoridad  delPresidente, 
y después  la  prudencia  del  Gobierno;  que  el  Gobierno 
sobre  todos  los  deberes  tiene  el  de  ser  constantemente, 
sin  interrupción  de  ninguna  clase,  prudente. 

Pedir  prudencia  al  Gobierno  de  S*  M.,  y pedirla 
desde  estos  bancos,  sería  gollería,  pues  acostumbrados 
nos  tiene  á no  pecar  de  prudente;  pero  ya  que  no  pida-  , 
mos  prudencia,  ya  que  aunque  la  pidiésemos  no  la  ob- 
tendríamos, tenemos  el  derecho  de  exigirle , tenemos 
el  derecho  de  pedirle  que  cumpla  estrictamente  el  Re- 
glamento, que  cumpla  los  deberes  parlamentarios,  eso 
que  está  por  encima  de  todos  y constituye  la  verdade- 
ra fuerza  del  sistema  representativo. 

¿Quién  ha  de  poner  en  duda,  á poco  que  conozca  el 
modo  de  ser  de  este  régimen,  que  el  Ministro  puede 
contestar  ó dejar  de  contestar,  según  le  parezca? 
Nadie.  ¿Pero  es  esto  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación?  ¿Es  esto  lo  que  ha  hechootras  ve- 


ces? Lo  que  el  Sr , Ministro  de  la  Gobernación  ha 
hecho  hoy,  ha  sido  levantarse  en  primer  término  % 
menospreciar  la  dignidad  de  un  Diputado,  nola  dig- 
nidad personal  del  Sr.  Gamazo,  que  yo  no  me  ocu- 
po de  eso  ni  en  poco  ni  en  mucho,  sino  la  dignidad  de 
un  Diputado,  cualquiera  que  él  sea  y pertenezca  áia 
fracción  que  quiera;  en  segundo  término,  para  hacer 
gala  y ostentación  de  que  el  Gobierno  prescinde  desús 
deberes  y de  consideraciones  personales  que  están  fue- 
ra, que  están  por  encima  de  las  antipatías,  de  las  in- 
compatibilidades y de  los  choques  personales. 

SI  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  creía  que  no 
tenia  que  contestar  ai  discurso  del  Sr.  Gamazo,  con 
haber  guardado  silencio  habría  cumplido,  y de  esa 
suerte  habríase  mantenido  la  dignidad  del  Gobierno 
así  como  la  dignidad  del  sistema  representativo.  Paro 
¿qué  espectáculo  es  el  que  ofrece  un  Ministro  de  la  6a. 
bernacion  que  se  levanta  en  pleno  Parlamento  á decir: 
«yo  no  quiero  contestar,»  como  sí  él,  teniendo  que  con- 
testar, pudiera  dejar  de  hacerlo?  ¿Qué  idea  tiene  8,  g. 
de  los  deberes?  Los  deberes  se  cumplen,  con  repugnan- 
cia muchas  veces,  y cuanta  más  repugnancia  haya 
que  vencer,  mayor  será  el  celo  y la  abnegación  del 
que  se  somete  á la  prueba.  Pero  cuando  él  Sr.  Ministro 
debe  contestar  porque  los  ataques  del  Diputado  de  la 
oposición  lo  exigen,  ¿cree  que  puede  darse  el  placer 
de  decir:  no  contesto  porque  no  quiero?  Pues  entonces, 
á la  falta  de  cumplimiento  de  sus  deberes  une  la  falta 
de  consideración  al  Diputado  y dé  respeto  al  Parla- 
mento. 

Las  cosas,  así  como  han  sucedido,  tendrían  una  gra- 
vedad extraordinaria  para  todo  Gobierno  que  amase  el 
sistema  representati  vo,  no  para  el  actual,  que  está  con- 
virtiendo  esta  Cámara  en  un  verdadero,  desierto  de 
Sahara-  porque  cuando  el  Ministerio  no  concurre  ni 
toma  interés,  claro  está  que  los  Diputados  no  tienen 
para  qué  concurrir  ni  para  qué  molestarse  en  estériles 
esfuerzos.  Pero  además  de  todo  lo  ocurrido  aquí  esta 
tarde,  agravado  porque  el  Gobierno  entero  no  protesta 
contra  esa  conducta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
este  Sr.  Ministro  háse  levantado  á decir  que  contestaba 
al  discurso  de  un  Sr.  Diputado  con  el  silencio.  ¿Por  que 
3-  S.  no  ha  tenido  el  valor  de  concluir  la  frase?  ¿Poi- 
qué S.  S.,  si  queria  menospreciar  al  Diputado,  no  ha 
dicho:  contesto  con  el  menosprecio?  T si  no  queria 
menospreciarle,  ¿por  qué  cuando  se  le  han  exigido  ex- 
plicaciones no  las  dió  con  prontitud  y con  nobleza,  di- 
ciendo: yo  no  he  querido  menospreciar  a nadie?  ¿No  ve 
S.  S.  que  aquí  hay  una  conducta  verdaderamente  inex- 
plicable? ¿Es  que  queria  menospreciar  y se  ha  levan- 
tado á menospreciar?  Pues  hubiéralo  dicho  así,  noble 
y atrevidamente.  ¿Es  que  no  lo  ha  querido,  y ha  come- 
tido una  ligereza?  Pues  cuando  se  le  han  pedido  expli- 
caciones debía  haberlas  dado;  aunque  ya  en  el  uno,  ya 
en  el  otro  caso,  siempre  resultaría  que  el  Ministro  ha- 
bía cometido  una  falta,  y no  pueden  cometerse  faltas 
de  esta  imporfcapcía  dentro  de!  Parlamento  y á la  faz 
del  país.  Si  se  tolerara  esta  conducta  de  los  Ministros, 
¿qué  derecho  quedaría  á las  oposiciones  dentro  del  Re- 
glamento? ¿Les  quedaría  alguno?  Absolutamente  nin- 
guno. ¿Habían  de  tolerar  estos  actos  ejecutados  por  las 
personas  que  aquí  tienen  el  deber  de  mostrarse  más 
dignas  y más  prudentes?  ¿Habían  de  apelar  á recursos 
fuera  del  Reglamento,  á recursos  extralegales?  ¿Es  que 
teneís  el  empeño  de  llevarnos  por  ese  camino?  ¿Es  que 
teneis  gusto  de  quedaros  solos;  es  que  nos  ponéis  en  la 
pendiente  de  acudir  á esos  extremos?  ¿Es  que  os  en- 
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contrate  demasiado  acompañados  en  esta  Cámara  y 
quoreis  prescindir  de  nosotros?  Si  no  es  nada  de  esto, 
¿queréis  que  toleremos  á un  Ministro  que  'diga  que  no 
contesta  á un  Diputado,  ó que  ie  contesta  con  ei  si- 
lencio? 

Resulta  de  todo  esto,  3res,  Diputados,  una  verda- 
dera cuestión  de  prerogativa  parlamentaria,  uua  ver» 
dadera  cuestión  de  derecho  parlamentario,  cuestión  en 
que  no  parece  haber  meditado  bastante  el  Sr,  Ministro 
déla  Gobernación,  cuando  después  de  haber  incurrido 
en  la  falta  incide  en  ella  y parece  poco  dispuesto  á 
arrepentirse;  es  una  cuestión  de  cortesía  parlamentaria, 
que  por  sí  sola  encerraría  un  deber  para  el  Gobierno  y 
un  derecho  para  los  Diputados. 

pero  es  además  una  cuestión  de  interpretación  cla- 
rísima, porque  el  Gobierno  que  puede  ó no  puede,  se- 
gún las  circunstancias,  contestar  ó no  contestar,  no 
puede  prescindir  de  sus  deberes,  y por  un  agravio  per- 
sonal no  puede  dejar  de  contestar,  levantándose  á ma- 
nifestarlo con  arrogancia,  sin  deprimir  en  ese  caso  la 
autoridad  del  Diputado  y la  gran  investidura  que  aquí 
tenemos. 

Señores  Diputados,  yo  no  espero  nada  de  vuestra 
resolución,  aunque  todos  estamos  interesados  por  igual, 
y mayoría  y minorías  tenemos  los  mismos  derechos  y 
debíamos  tener  una  misma  aspiración;  yo  no  espero 
Dada  de  vosotros;  sé  que  votareis  al  lado  del  Gobierno, 
y sé  que  el  Gobierno  ha  de  decir  que  su  conducta  está 
perfectamente  ajustada  al  Reglamento,  á las  prácticas 
parlamentarias,  y que  por  excelente  y laudable  no  hay 
que  añadirle  ni  quitarle  nada.  Pero  este  debate  así  ini- 
ciado, con  el  concurso  de  todas  las  oposiciones,  tiene 
el  sabor  que  debe  tener;  tiene  el  sabor  de  una  protesta 
enégica,  de  una  protesta  viva,  de  una  protesta  eficaz 
contra  la  conducta  de  ese  Gobierno,  para  que  no  se  re- 
produzcan casos  de  esta  naturaleza  y para  que  ya  que 
do  es  posible  poner  remedio  á lo  ocurrido,  á nadie  se 
le  pueda  venir  á las  mientes  imitar  la  conducta  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

germino,  pues,  manifestando  que  esta  protesta  viva 
y solemne,  hecha  con  el  concurso  de  todas  las  oposi- 
ciones, significa  y significará  para  siempre,  que  los  Di- 
putados volvemos  por  nuestra  propia  dignidad,  por  los 
fueros  del  Parlamento  y por  ta  pureza  del  régimen  re- 
presentativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ramera  y 
Robledo):  Yo  creo,  Sres,  Diputados,  haber  dado  esta 
tarde  una  gran  prueba  de  prudencia,  eso  que  el  señor 
Linares  recomendaba  al  Gobierno;  pero  antes  de  de- 
mostrarlo, no  tengo  más  que  llamar  la  atención  del 
Congreso  sobre  la  contradicción  del  Sr.  Linares  Rivas. 
Ha  dicho  que  el  Ministro  puede  6 no  puede  contestar  á 
los  discursos;  ha  reconocido  este  derecho,  y en  seguida 
ha  reconocido  que  pudiendo  hacer  esto,  no  pedia  levan- 
tarse á decir  que  no  contestaba;  el  caso  es  difícil  de 
conciliar.  Si  se  puede,  como  yo  creo  y como  el  señor 
Linares  afirma,  yo  he  hecho  lo  que  he  podido  en  uso  de 
un  deber, 

Pero  ¿cómo,  Sres.  Diputados,  cómo  habla  de  ser  de 
otra  manera?  Si  fuera  posible,  ai  ese  voto  de  censura 
tuviera  alguna  razón  de  ser  porque  yo  no  haya  contes- 
tado á un  Diputado,  y la  oposición  aprecia  que  en  eso 
hay  un  ataque  á la  dignidad  parlamentaria,  otro  voto 
de  censura  seria  mañana  igualmente  justificado  por-  I 
que  he  contestado  en  términos  que  la  oposición  aprecia  ! 


que  no  son  propios  de  la  dignidad  parlamentaria;  y 
seria  necesario,  si  pudiéramos  entrar  en  ese  camino 
(hago  este  argumento  para  demostrar  lo  falso  del  ter- 
reno de  las  oposiciones)  , seria  necesario  que  los  Dipu- 
tados de  oposición  nos  dieran  las  minutas  de  las  con- 
testaciones que  hubiéramos  de  dar  á sus  discursos,  para 
que  de  este  modo  la  oposición  no  creyera  por  aquello 
de  que  está  unida,  que  el  Gobierno  ha  faltado  á la  dig- 
nidad parlamentaria.  Se  ve,  pues,  cómo  llegaríamos  a 
un  absurdo,  como  sucede  eo  todo  argumento  falso  lle- 
vándole á la  exageración, 

Pero  viniendo  al  hecho  concreto,  ¡si  yo  he  dado  una 
prueba  de  prudencia  y además  he  hecho  nn  discurso 
esta  fcardei  Se  había  levantado  mi  amigo  eiSr.  Siivela 
y habla  contestado  á lo  más  importante  del  discurso 
del  Sr.  Gainazo;  se  iba  á levantar  un  individuo  de  la 
Comisión  que  después  contestó  á todo  ei  discurso  del 
3r.  Gamazo;  y yo,  fundándome  en  el  discurso  del  señor 
Sil  vela,  dije,  contestado  ya  este  discurso,  esto  vine  á 
decir:  agradezco  ai  Sr,  Sivela  el  que  me  dispense  de  la 
necesidad  de  contestar  á un  discurso  en  que  podía  yo 
entender,  bien  ó mal,  que  había  habido  apasionamien- 
to; y yo  podía,  y me  parece  que  soy  juez  en  esto,  con- 
testarle apasionadamente;  y por  lo  tanto,  contestado  su- 
ficientemente , me  amparo  de  mí  derecho  y dejo  sin 
contestar  este  discurso,  dando  en  esto  una  gran  prue- 
ba de  prudencia, 

Pero,  señores,  ¡sí  la  cuestión  es- tan  clara,  que  el  in- 
cidente se  ha  suscitado  por  una  omisión,  criticándome 
el  Sr.  Linares  y acusándome  de  falta  de  valor  porque 
no  he  usado  ciertas  palabras  que  hubiera  convenido 
mucho  á S.  S,  y á las  oposiciones  que  yo  hubiera  Usa- 
do, para  tener  razón  en  el  incidente!  Pues  yo  no  he  usa- 
do más  palabras  que  las  que  he  usado;  y el  Sr.  Linares 
Rivas,  con  saber  mucho,  de  seguro  no  conoce  mis  in- 
tenciones, ni  yo  Le  autorizo  á pregonarlas  y darlas  al 
público,  ni  a comentar  ni  á adivinar  mis  frases. 

Oreo,  por  lo  tanto,  que  en  usó  de  un  derecho  per- 
fecto yo  no  he  contestado  al  discurso  á que  nos  hemos 
referido,  y que  el  Congreso,  estimándolo  así,  rechazará 
esa  proposición  que  han  firmado  las  oposiciones. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Más  vale  tarde  que  nun- 
ca: si  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación,  á pesar  de  lo 
que  rebaja  la  importancia  de  este  incidente,  hubiera 
dicho  al  contestar  al  Sr.  Gamazo  ó al  dirigirse  al  se- 
ñor Presidente,  las  palabras,  las  explicaciones  que  aca- 
ba de  darnos  á nosotros  (Sonrisas  en  la  mayoría ),  no 
hubiera  habido  motivo  para  esta  discusión.  Su  señoría 
puede  tomar  acta  de  esto  como  guste;  pero  sus  pala- 
bras escritas  están,  y de  ellas  resulta  tina  explicación 
completa  que  nos  da  á la  oposición  para  que  la  oiga  el 
Sr.  Gamazo,  (Siguen  las  sonrisas .)  ¿Es  que  8.  S.,  des- 
pués de  esto  que  yo  digo,  insistiría  en  no  querer  ex- 
plicar su  conducta?  ¿Es  que  volveríamos  otra  vez  á 
empezar?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Después 
se  lo  diré  á 3.  3,,  porque  los  dos  no  podemos  hablar  á 
la  vez,}  Como  3.  3.  manifiesta  con  signos  bastante  ex- 
presivos que  yo  no  estoy  en  lo  cierto  en  lo  que  digo, 
parece  que  lo  cierto  debe  ser  lo  contrario.  Conste,  por 
tanto,  que  S.  3.  no  debió  haberse  negado  á dar  expli- 
caciones del  hecho  que  ahora  ha  explicado,  y que 
nosotros,  aceptando  esa  explicación,  se  la  trasmitimos 
al  Sr,  Gamazo  para  que  la  tenga  entendida. 

Por  lo  demás,  nosotros  hemos  tomado  esta  cuestión 
bajo  el  mismo  punto  de  vista  en  que  el  Sr,  Ministro  la 
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ha  colocado.  Su  señoría  no  hizo  uso  de  su  derecho*  si-? 
no  que  ha  abusado  de  él.  Su  señoría  se  ha  levantado, 
no  á contestar  al  SivGam&zo,  sino  á decir,  que  le  con- 
testaba  con  el  silencio;  lo  cual,  traducido  del  romance 
al  castellano,  significaba  otra  cosa  que  todos  entendi- 
mos bien,  y esto. era  un  agravio  á los  Sres*  Diputados; 
Entonces  nos  pusimos  todos  de  parte,  del  8r.  Gamazo, 
no  porque  tuviera  necesidad  de  que  estuviésemos  á su 
lado,  sino  porque  era  un  deber  que  teníamos  que  cum? 
plir.  Ahora  ha  dado  S*  ,S*  explicaciones,  y yo  veré  con 
gusto  que,  ya  que  las  ha  dado,  no  las  retira* 

El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Esta  es  una  prueba  más  de  lo  respetuoso  que  1 
soy  con  el  Parlamento:  mientras  la  cosa  tenia  el  carác- 
ter de  pedir  explicaciones,  como  no  eran  oportunas,  no 
he  dado  explicación  alguna*  Cuando  se  me  trae  á una 
discusión  de  un  acto,  yo  discuto  el  acto,  y no  he  dado 
más  explicaciones  que  las  mismas  que  he  dado  desde 
el  principio*  Porque  ¿qué  se  ha  ventilado  aquí?  ¿Una 
explicación  para  el  Sr.  Gamazo?  Pues  entonces,  ¿dónde 
están  los  términos  de  la  proposición  que  dicen  que  se 
discute  la  prerogativa  parlamentaria?  En  primer  lu- 
gar, no  es  esa  la  forma;  y en  segundo  lugar,  creo  que 
al  Sr*  Gamazo  no  le  ya  á satisfacer  la  explicación  tras- 
mitida por  el  Sr.  Linares.  ¿No  se  trataba  de  la  prero- 
gativa parlamentaria?  Pues  á eso  he  dicho  que  he  usa- 
do de  mi  derecho,  y que  usaré  en  cuantas  ocasiones 
crea  necesario  de  mi  derecho  á no  contestar  á un  dis- 
curso; y una  vez  que  esto  que  el  Sr,  Linares  llama  ex- 
plicación da  al  debate  un  término  satisfactorio,  y el 
que  no  se  consuela  es  porque  no  quiere,  estamos  todos 
conformes,  (Rumo?-es. — Pídela  palabra  el  Srr  Linares 
Mivas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene  la  : 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Nadie  puede  sospechar 
que  esa  proposición  se  haya  formulado  para  procurar 
explicaciones  que  satisficiesen  al  Sr.  Gamazo.  El  señor 
Gamazo,  respecto  de  la  cuestión  particular,  se  ha  expre- 
sado con  grandísima  dignidad  y entereza , y nosotros 
no  teníamos  aquí  que  intervenir  de  ninguna  manera 
en  el  asunto.  Nosotros,  además,  respetamos  tanto  al  Di- 
putado y al  amigo , que  nunca  haríamos  cosa  alguna 
que  pudiera  molestarle*  Pero  esta  cuestión,  ya  colocada 
en  el  terreno  de  la  p re  rogativa  parlamentaria,  del  cual 
8,  S*,  á pesar  de  su  habilidad,  no  ha  podido  desenten- 
derse, claro  está  que  si  el  Ministro  fuese  prudente,  pe- 
dia dar  motivo  para  explicaciones  que  fuesen  satisfac- 
torias y allanasen  mucho  el  mal  camino  emprendido. 
Su  señoría  en  la  primera  impresión  ha  seguido  esa  sen  - 
da;  pero  ahora  se  vuelve  atrás,  y yo  debo  decirle  que 
no  podemos  consentir  la  frase  de  que  el  que  no  se  con- 
suela es  porque  no  quiere. 

Aquí  no  se  busca  un  motivo  para  concillarse  con 
cualquier  pretesto;  aquí  lo  que  se  buscan  son  razones 
fundamentales  y sólidas,  actos  serios  y trascendenta- 
les* Y puesto  que  9*  S,  retira  las  palabras  y explica- 
ciones que  había  dado,  dejo  la  proposición  en  toda  su 
integridad  y pido  que  recaiga  votación  sobre  ella,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  nñmero  de  gres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  93  votos  contra  43,  en  la  forma  si- 
guiente; 


Señores  que  dijeron  no: 
Grdonez* 

Encina  (Conde  de  la)* 

Santonja* 

Oos-Gayon. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio)* 
Alvarez  Bugallal. 

. Créstar* 

Gastañon* 

Salcedo* 

Muehada* 

Pardo  Montenegro. 

Perez  Batallón. 

Estévez* 

Quiroga  Vázquez. 

Arenillas. 

Torres  Valderrama. 

Moreno* 

García  López. 

Cánovas  del  Castillo  (D*  Emilio), 
Campo, 

Aceña. 

Urquijo* 

Camquiri* 

Perez  Zamora. 

González  Vallarme. 

Pagés. 

Alvarez  Guijarro, 

Duran  y Bas* 

Arnau, 

Marín* 

Porrüa* 

Cardenal. 

Ferrer, 

Marión. 

Gosalvez. 

Planas* 

Mendo* 

Galante'. 

Santiago* 

Avial. 

Fernandez  Villaverde* 

Alvarez  Marino. 

Iloppe. 

Guillelmi. 

Hernández  Iglesias. 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Maspons,  , 

Dosch. 

Ruiz  de  Velasen. 

Esteban  Muñoz. 

García  (D,  Gástor)* 

Grotta, 

Izquierdo, 

Botana* 

Estéfanl. 

Dacárrete* 

Alta-Gracia  (Marqués  de)* 

Alard* 

Miranda  Bueno, 

Gállego* 

López  de  A y ala  (D*  Baltasar). 
Santos  Guzman. 

Martin  Vena, 

Moreno  Nieto. 

Donadlo  (Marqués  de). 
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Brunet, 

perez  Sanmillan, 

Serrano  Alcázar. 

Danvila, 

Lopsz  y González. 

Maclas  y Mendez. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Crnzada  Villaamil, 

Campoamor. 

Fontan. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Búlate. 

Cazurro. 

I.opez  Fabra, 

Hierro. 

Turull. 

Nuñez  y Castilla. 

Someruelos  (Marqués  de), 

Martin  Lunas. 

F ¡güera  Silvela. 

Laiglesia. 

Silvela  p,  Luis).  • 

Silvela  (D.  Francisco). 

Estéban  Collantes. 

Santa  Cruz. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Gutierres  Agüera. 

Sr.  Presidente. 

Total,  93. 

Señores  que  dijeron  sí\ 

Martínez  (D.  Cándido). 

García  San  Miguel. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Rey  p.  Luis). 

Recio. 

Dabán, 

González  de  la  Vega. 

Rico. 

Moral. 

Maisonnave. 

Sanz. 

Orozco. 

Moreu. 

Rubio -(D.  Leandro). 

Avila  Ruano. 

García  Ceñal. 

Moradillo, 

León  y Llorona. 

León  y Castillo. 

Linares  Rivas. 

Castellet. 

Carroño. 

Candau. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Ochando. 

Almagro. 

Sagasta. 

Vivar. 

Groizard, 

Labra. 

• Becerra.  * 

Salamanca, 

Gamazo. 

Muros  (Marqués  de). 

Abarca. 

Navarro  y Rodrigo. 


Alonso  Martínez. 

Conde  de  Patilla. 

Moret. 

Gasset. 

Merelles. 

Togores. 

Apezteguía. 

Total,  43. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ba  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Cas- 
tellón; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de 
la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva'  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Ramón  Lorite  y Sabater,  que  ba  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1880.=Trini- 
tario  Ruiz  y Capdepon,  presídente.=Enrique  Ledes- 
ma— Angel  Escobar. = Teodoro  Guerrero.  ^=Manu  el 
Quiroga.=Elías  López  y González —Juan  García  Lo- 
pez.=José  María  Luis  Santonja,  secretario.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 

Dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Lucena, 
provincia  de  Castellón, 

Idem  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é 
ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico  1880-81. 

Idem  modificando  para  las  pólizas  de  operaciones  de 
Bolsa  las  disposiciones  relativas  al  impuesto  del  timbre. 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de 
la  contribución  territorial. 

Idem  sobre  la  negociación  de  los  bonos  de  Riotinto 
pertenecientes  al  Tesoro  público. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultadas  que  confiere  al  Go- 
bierno el  art,  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios,  su- 
plementos y trasferencias  de  créditos. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Ovie- 
do á Cangas  de  Onís. 

Idem  id.  id.  de  Belmez  á Pozoblanco. 

Idem  id.  id.  desde  Madrid  á Colmenar  de  Oreja. 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro- carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Idem  sobra  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Burguí  termine 
en  Sangüesa. 

Idem  id.  en  ídem  id.  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  de  Cervera  á Pons  por  Guisona  y de 
Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona. 

Idem  id.  en  idem  id.  varios  ramales  formando  par- 
te de  la  de  tercer  orden  qne  desde  Orihuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro. 

Idem  id.  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo, 

Aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarto. 
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APÉNDICE  PEI  MERO  AL  NÚM.  168. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  -aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
agrícola  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Villena  con  un  ramal  á Tecla,  pase 
por  Alcou  y termine  en  la  línea  de  Almansa  á Valencia. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i/  Se  autoriza  á D.  Angel  Calderón  y Mar- 
tínez, para  construir  y explotar  por  noventa  y nueve 
años,  y en  las  condiciones  que  prescribe  el  capítulo  lü 
do  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  i 8 77, 
y el  6.°  del  reglamento  para  su  ejecución  de  24  de 
Mayo  de  1878,  un  ferro-carril  económico/ que  partien- 
do de  Villena,  con  un  ramal  á Tecla,  se  diríja  á Alcoy, 
y desde  el  punto  más  conveniente  de  este  trazado,  á 
enlazar  con  la  línea  de  Almansa  á Valencia. 

Arh  2/  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril, y comprendido  en  el  art;  04  de  la  citada  ley  de 
ferro-carriles  para  el  derecho  de  la  expropiación  forzo- 
sa y ocupación  de  los  terrenos  del  Estado,  asi  como  en 


ios  artículos  30  y 31  de  la  misma  ley  para  los  benefi- 
cios en  ellos  concedidos,  y sin  subvención  ni  auxilio 
alguno  directo  ni  indirecto. 

Art,  3/  Dentro  del  plazo  de  ocho  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el 
proyecto  completo  al  Ministerio  de  Fomento»  La  ejecu- 
ción de  las  obras  dará  principio  á los  seis  meses  de  la 
fecha  de  la  aprobación  definitiva  del  proyecto,  y que- 
darán terminadas  á los  cuatro  anos, 

Art.  4/  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo 
á la  ley  haya  de  prestar  el  concesionario,  y todas  las 
cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia. 

I el  Gongreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  L880,=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente —El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario,=Jose  María  Luis  Santonja,  Dipu- 
tado Secretario. 


a ¿u.  k'&um-:.  til- 


■ 

■ ■'■•••■'■’  | ■ 

i 


L-.  ; . «ro-  ' H-*R. 


, . ’t'i  Ti  i i-: 


..  i^iL  i¡  ¿••‘'c.ri-'jilL*. • <i’Prt0  , .-  = • _-i¡  -.y  ;|}í-:4i’  ¡ 


H -.f! 


Í':-A  ' ¿ 


, 


■ 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  168. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre  bases 
para  la  de  organización  de  los  tribunales. 


.A  LAS  COKT1ÍS, 

La  ley  provisional  sobre'  organización  del  Poder 
judicial,  promulgada  en  15  de  Setiembre  de  1870,  ex- 
presión de  la  necesidad  universalmente  sentida  de  reor- 
gaiJizar  los  tribunales,  ordenados  en  nuestra  Patria  so- 
bre principios  incompatibles  con  la  aspiración  á nue- 
vos procedimientos,  fué  sin  embargo  de  imposible 
aplicación,  porque  conteniendo  una  organización,  si- 
quiera fuese  adecuada  á las  exigencias  científicas,  su- 
mamente costosa,  dada  la  situación  del  Tesoro  publi- 
co, esto  por  sí  solo  bastó  para  que  forzosamente  y 
desde  luego  sé  vieran  inobservadas  muchas  de  sus 
disposiciones. 

Asíes  que,  á muy  poco  de  su  publicación,  en  80  del 
mismo  mes  y año  en  que  fué  promulgada,  y á conse- 
cuencia de  la  confusión  producida  en  ios  tribunales 
por  la  diversa  inteligencia  acerca  de  cuáles  de  sus 
múltiples  disposiciones  eran  ó no  inmediatamente  apli- 
cables, tuyo  que  ordenarse  que  dicha  ley  solo  se  cum- 
pliese en  aquello  que  fuera  posible,  suspendiéndola  en 
todo  lo  demás;  y después  de  los  años  de  entonces  acá 
trascurridos,  tejos  de  verse  total  y definitivamente 
planteada,  subsistiendo  las  mismas  causas  que  desde 
luego  fueron  obstáculo  principal  á su  cumplimiento,  y 
tío  dictadas  las  medidas  oportunas  que  hablan  de  pre- 
parar y hacer  posibles  muchas  de  sus  reformas,  fué 
necesario  suspender  virtualmente  algunas  de  sus  dispo- 
siciones y modificar  otras  de  las  que  estaban  en  vigor. 

Tal  aconteció  por  el  decreto  del  Ministerio-Regen- 
cia de  23  de  Enero  de  1875,  que  en  consonancia  con 
lo  que  las  circunstancias  exigían  y la  práctica  venia 
aconsejando,  reformó  varios  de  sus  preceptos  más  im- 


portantes, los  que  se  refieren  al  ingreso  y ascenso  en 
las  carreras  judicial  y fiscal;  disposición  que  no  ha  sido 
la  única,  aunque  sí  la  más  importante,  que  en  esto  se 
ha  dictado. 

Esta  breve  relación  de  lo  ocurrido  desde  1870,  en 
que  con  un  propósito  más  laudable  que  práctico  se 
pretendió  organizar  los  tribunales  y la  administración 
de  justicia,  basta  para  evidenciar  que  es  ya  indispen- 
sable fijar  concretamente  cuanto  atañé  á la  organiza- 
ción y vida  de  esta  importante  función  del  poder  pú- 
blico. 

Bien  hubiera  deseado  el  Gobierno  ofrecer  una  per- 
fecta y definitiva  organización  de  los  tribunales,  basa- 
da en  una  división  territorial  conveniente  y adecuada; 
pero  larga  y difícil  esta  última,  es  imposible  aquella, 
porque  la  situación  dei  Tesoro  público,  aun  no  repues- 
to de  los  gravámenes  que  le  impusieron  nuestros  re- 
cientes, aunque  felizmente  ya  pasados  disturbios,  no 
permite  plantear  hoy  una  organización  que  había  de 
ser  costosa. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  pues,  que  ante  todo  pretende 
lograr  una  ley  desde  luego  práctica  y posible,  no  tie- 
ne para  ello  otra  solución  que  acomodarse,  mejorán- 
dolo, al  actual  modo  de  ser  de  las  carreras  judicial  y 
fiscal,  que,  aunque  científicamente  imperfecto,  presen- 
ta no  obstante  elementos  bastantes  para  que,  sin  alte- 
rar ni  su  organismo,  ni  su  gerarquía,  ni  menos  su  si- 
tuación económica,  pueda  intentarse  una  reforma  en 
el  procedimiento  que  responda  á necesidades  vivamen- 
te sentidas  y á las  justas  y legítimas'  aspiraciones  de 
la  opinión» 

En  primer  término,  pues,  se  ha  ocupado  de  las  con- 
diciones que  el  ingreso  y ascenso  en  ambas  carrera^ 
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19  DE  MAYO  DE  1880, 


debe  tener,  y conserva  como  base  esencial  de  las  mis- 
mas y acceso  á ellas  el  más  amplio  y principal:  el  de 
la  oposición.  Mas  no  hay  que  desconocer  que  no  es  ésta 
medio  perfecto  y acabado  de  probar  en  los  que  por  ella 
ingresan  una  completa  idoneidad  para  el  servicio  que 
seles  confía;  porque  si  bien  en  la  oposición  se  acredita 
la  capacidad  teórica  de  los  candidatos,  falta  en  ella  el 
medio  de  justificar  una  cualidad  indispensable  para  el 
desempeño  de  los  cargos  de  la  judicatura:  la  práctica 
do  sus  importantes  funciones,  que  no  dan  por  sí  solos 
el  estudio  y el  aprovechamiento  en  las  aulas.  Por  eso 
el  Gobierno,  aceptando  gustoso  la  oposición,  como  me- 
dio el  más  adecuado  para  el  ingreso  en  la  administra- 
ción de  justicia,  previene,  no  obstante,  en  la  base  se- 
gunda, que  aquel  será  única  y exclusivamente  en  la 
categoría  de  promotores  fiscales  de  entrada.  En  ella, 
por  medio  del  ejercicio  de  las  funciones  del  ministerio 
público,  que  aunque  importantes,  no  revisten  el  espe- 
cial carácter  de  las  judiciales,  siendo  por  su  proximi- 
dad y contacto  con  estas,  fecunda  enseñanza  de  las 
mismas;  y cuando  sea  reformado  el  enjuiciamiento  cri- 
minal, por  el  desempeño  de  las  de  juez  instructor,  en 
las  que  tendrán  ocasión  de  acreditar  si  poseen  ó no  las 
es'pecialísimas  condiciones  de  carácter  que  reclama  la 
difícil  misión  de  administrar  justicia,  se  logrará  cum- 
plidamente aquel  doble  propósito. 

Consecuencia  de  este  principio  es  el  de  la  asimila- 
ción de  ambas  carreras.  En  el  momento  en  que  la  ley 
no  da  á las  carreras  judicial  y fiscal  más  ingreso  que 
el  de  la  oposición  á la  última  plaza  de  la  escala  del  mi- 
nisterio fiscal,  como  á la  primera  ha  de  llegarse  indis- 
pensablemente por  esa  entrada,  de  ahí  la  necesidad  de 
que  los  cargos  de  una  y otra  se  asimilen,  dando  igual 
sueldo  á los  de  una  misma  categoría;  principio  que  en 
su  desarrollo  llevará  consigo  la  inapreciable  ventaja  de 
que  podiendo  pasar  y ascendér  de  la  carrera  fiscal  ¿ 
la  judicial,  y vi  ce- versa,  los  funcionarios  que  las  com- 
ponen, se  utilizarán  sus  diversas  aptitudesen  provecho 
de  la  buena  administración  de  justicia. 

Dada  esta  base  á las  carreras  judicial  y fiscal,  el 
Gobierno,  al  discurrir  sobre  cuál  debia  ser  su  término, 
optó  en  este  punto  por  proponer  á la  deliberación  do 
las  Cortes  una  novedad  de  importancia.  Esta  es,  que 
respectivamente  para  una  y otra,  terminen  en  los  car- 
gos de  presidente  y fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
haciendo  del  Tribunal  Supremo  una  gerarquía  aparte, 
á la  que  solo  podrá  llegarse  en  virtud  de  los  servicios 
extraordinarios  que  hayan  podido  prestarse  en  los  tri- 
bunales, en  el  foro  ó en  el  profesorado.  Abona  este  sis- 
tema la  necesidad  de  qne  el  primer  Tribunal  de  la  Na- 
ción, que  por  medio  de  sus  sentencias  forma  la  juris- 
prudencia é ilustra  y dirige  la  conciencia  de  jueces  y 
magistrados,  tenga  toda  la  alta  respetabilidad  que  exi- 
ge su  elevada  misión,  y esto  se  obtendrá  fijando  de  un 
modo  amplio  las  categorías  entra  las  que  podrán  ele- 
girse los  que  han  de  ser  nombrados  magistrados  de  tan 
alto  Tribunal,  á la  vez  que  aquilatando  sus  méritos  de 
tal  modo,  que  solo  los  que  los  tengan  verdaderamente 
extraordinarios  puedan  llegar  á merecer  tan  señalada 
honra. 

por  eso  el  Gobierno,  en  la  base  correspondiente  del 
adjunto  proyecto  de  ley,  no  estimando  bastante  la  fija- 
ción de  categorías  para  el  nombramiento  de  los  que 
hayan  de  formar  el  Tribunal  Supremo  de  la  Nación, 
queriendo  que  aun  de  estas  categorías,  no  obstante  su 
notoria  importancia,  pueda  y deba  escogerse  lo  mejor, 
previene  la  formación  de  listas  de  candidatos  entre  los 


cuales  forzosamente  habrán  de  elegírselos  nombrados 

La  Constitución  de  la  Monarquía,  en  su  art.  8o  es- 
tablecey  consagra  el  principio  delainambvilidadpara 
los  magistrados  y jueces,  principio  cuyo  desenvolvi- 
miento no  se  ha  organizado  de  manera  que  responda 
sin  peligros  ¿ su  elevado  espíritu  y asegure  como  re- 
sultado la  independencia  de  la  magistratura,  que  nece- 
sita  aparecer  ante  la  opúnion  hnparcialmente  depurada 
de  toda  sombra  de  defecto,  si  ha  de  obtener  su  ilimi- 
tada, confianza,  y con  ella  el  prestigio  indispensable  a 
esa  misma  independencia,  para  que  sea  garantía  efi- 
caz del  ejercicio  de  su  alta  misión  social. 

Ya  la  ley  orgánica  de  15  de  Setiembre  de  1870  es- 
tableció el  procedimiento  para  llegar  a la  declaración 
de  la  inamovilidad;  y el  Gobierno,  partiendo  del  prin- 
cipio constitucional,  propone  en  la  base  correspondien- 
te la  modificación  de  los  preceptos  que  sobre  el  par- 
ticular contiene  dicha  ley,  prometiéndose  conciliar  e! 
derecho  que  el  magistrado  y el  juez  dignos  tienen  ¿ 
ser  siempre  respetados  en  su  puesto,  con  el  deber  que 
á todo  Gobierno  incumbe,  en  bien  déla  administración 
de  justicia,  de  no  permitir  que  la  iuamovilidad  se  con- 
vierta en.  escudo  de  malos  funcionarios, 

Pero  el  principio  de  la  ínamoYÜidad  judicial  no  se 
comprende^  ni  puede  existir,  sin  el  de  la  responsabili- 
dad,  polos  sobre  los  cuales  descansa  una  perfecta  ad- 
ministración de  justicia.  Las  disposiciones  vigentes  han 
desenvuelto  ya  cuanto  se  refiere  á este  último  princi- 
pio, que  en  el  enjuiciamiento  criminal  tiene  el  proce- 
dimiento adecuado  para  exigirse;  sin  embargo  de  io 
cual,  como  esta  es  una  garantía  de  altísima  importan- 
cia, puesto  que  las  trasgresiones  que  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  puedan  cometer  los  jueces  y ma- 
gistrados, no  porque  felizmente  sean  raras  deben  dejar 
de  ser  castigadas,  el  Gobierno  de  S.  JL,  con  el  propó- 
sito’ de  hacer  la  responsabilidad  eficaz  siempre,  pro- 
pone también  en  las  adjuntas  bases  se  fijen  preceptos 
terminantes  á fin  de  que  de  oficio  se  exija,  ya  en  vir- 
tud de  providencia  dictada  por  el  tribunal  competente, 
ya  por  el  ministerio  fiscal,  que  tiene  la  misión  especial 
de  promover  el  correctivo  de  toda  trasgresion  legal  Los 
tribunales  ante  los  que  hayan  de  responder  de  sus  actos 
los  magistrados  de  las  Audiencias  y los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  determinados  están  ya  por  la  ley;  y 
solo  para  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo,  alta 
categoría  que  por  lo  mismo  que  es  muy  elevada  re* 
quiere  que  el  tribunal  qne  la  juzgue  lo  sea  á su  vez 
también,  se  establece  que  el  Senado,  constituido  en 
Tribunal  de  justicia,  sea  el  competente  para  conocer  y 
declarar  la  responsabilidad  en  que  por  sus  actos  judi- 
ciales pudieran  haber  incurrido. 

Los  Juzgados  municipales,  primera  esfera  en  que 
se  desenvuelve  la  administración  de  justicia,  aunque 
modesta,  no  do  escasa  importancia  sin  embargo,  re- 
quieren en  su  organización,  no  en  sus  atribu  cienes,  una 
notable  reforma,  puesto  que,  efecto  del  fraccionamien- 
to excesivo  que  entre  nosotros  tiene  la  división  muni- 
cipal, el  corto  número  y las  condiciones  del  vecinda- 
rio en  muchos  de  nuestros  Ayuntamientos,  no  permi- 
ten encontrar  quienes  desempeñen  estos  cargos  con  la 
suficiencia,  y sobre  todo  ei  prestigio  e independencia 
que  requiere  una  magistratura  que,  por  lo  mismo  qtie 
ejerce  su  acción  en  un  circulo  reducido,  necesita  de 
suma  respetabilidad.  No  la  dan  ciertamente,  por  mu- 
cho que  valgan,  los  títulos  académicos,  que  pueden 
solo  ser  garantía  de  una  aptitud,  que  no  es  exclusiva, 
en  aquellos  que  los  poseen,  para  desempeñar  las 
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cillas  funciones  dé  juez  municipal;  más  bien,  por  la 
esfera  en  que  se  ejercen,  lo  que  en  primer  grado  re-  j 
claman  en  el  que  las  desempeñe  es  un  prestigio  y una 
consideración  entre  sus  convecinos,  que  solo  pueden 
dar  una  conducta  moral  intachable  y una  posición  so- 
cial desahogada, 

Lograr  estos  requisitos  con  nuestra  actual  división 
municipal,  es  á todas  luces  imposible;  por  eso  el  Go- 
bierno propone  en  la  base  décimaquiota  convertir  es- 
tos Tribunales,  cuya  competencia  y atribuciones  no  se 
alteran,  en  Juzgados  de  sección,  formados  por  la  re- 
unión de  dos  ó más  Ayuntamientos,  según  lo  permi- 
tan su  vecindario  y circunstancias  topográficas;  ha- 
ciendo de  nombramiento  Real,  á propuesta  trienal  de 
los  presidentes  de  las  Audiencias,  ios  de  las  capitales 
de  partido  judicial;  previniendo  que  aquel  recaiga,  si 
posible  es,  en  quienes  tengan  la  cualidad  de  aboga- 
dos, y siempre  en  quienes  tengan  la  de  propietarios. 

Otro  punto,  que  si  cabe  excede  en  importancia  á 
los  anteriores,  ha  sido,  en  La  redacción  de  las  adjuntas 
bases,  objeto  preferente  de  estudio,  y es  el  que  hace 
relación  á la  organización  y atribuciones  del  ministe- 
rio fiscal.  Representante  del  poder  publico,  y al  propio 
tiempo  abogado  de  la  ley,  bajo  este  doble  aspecto,  la 
esfera  de  su  acción  tiene  que  ser  mayor  cada  dia,  si 
para  bien  de  la  administración  de  justicia,  ha  de  ser  i 
su  factor  más  elevado  y trascendental,  No  es  conve- 
niente,  pues,  que  continué  limitada,  como  hoy  lo  está, 
é la  justicia  en  lo  criminal,  y en  lo  civil  solo  á la  re- 
presentación del  Estado  y de  los  menores  y ausentes; 
porque  es  lo  cierto,  que  el  que  la  justicia  haya  de  ha- 
cerse en  represión  de  los  delitos,  ó en  determinación 
de  los  derechos  que  afectan  á la  honra,  á la  hacienda 
6 al  estado  civil  de  los  ciudadanos,  su  carácter  es  siem- 
pre ri  mismo,  así  como  el  interés  en  que  su  inteligen- 
cia sea  una,  recta  y constante.  Siendo,  por  tanto,  en 
u do  de  sus  aspectos  el  ministerio  fiscal  representante 
y voz  de  La  ley,  necesario  es  que  ésta  sea  oida,  así  en 
la  justicia  que  so  llama  gíyü,  como  en  la  criminal.  Por 
esto,  y preparando  un  mayor  desenvolvimiento,  que 
vendrá  seguramente  en  un  plazo  no  lejano,  propónese 
en  la  base  décimasexta  una  intervención  del  minis- 
terio fiscal  en  los  recursos  de  casación  civil,  que  será 
de  suma  importancia  y fecunda  en  resultados. 

Esto,  y la  mayor  extensión  también  de  sus  funcio- 
nes de  inspección,  traen  la  necesidad  de  realzar  en  lo 
posible  la  condición  del  ministerio  fiscal;  que  si  hoy 
es  alta  y estimada  en  la  consideración  de  la  opinión 
y de  ios  tribunales,  no  lo  es  eu  el  orden  gerárquico  y 
en  su  representación  social,  tanto  al  ménos  como  de- 
biera serlo. 

También  en  el  ministerio  fiscal  de  las  Audiencias 
y del  Tribunal  Supremo,  se  da  ingreso  en  un  tumo  á 
los  que  eu  la  práctica  del  foro  acrediten  tm  sobresa- 
liente mérito  y especiales  circunstancias,  Ei  Gobierno 
de  S,  M.  sé  promete  que  este  acceso  á las  funciones 
fiscales,  y por  su  medio  á la  magistratura,  ha  do  ser 
nuevo  y constante  elemento  que  contribuya  á la  rege- 
neración de  ambas  carreras, 

. No  es  menos  indispensable  dar  una  nueva  forma  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  Oentro  administrativo 
en  constante  relación  con  los  tribunales  y encargado 
do  asuntos  que  eu  mucha  parte  se  relacionan  directa- 
mente con  la  administración  de  justicia,  no  basta  que 
sus  funcionarios  ostenten  como  requisito  indispensa- 
ble el  título  de  ahogado.  Esto,  que  constituye  á dicho 
^misterio  en  un  centro  facultativo,  hace  más  natural 


y exige  que,  como  en  todos  los  demás  que  tienen  este 
carácter  acontece,  venga  á fundirse  por  completo  con 
las  carreras  cuya  organización  y reforma  le  está  en- 
comendado estudiar  y proponer,  y cuyo  personal  de  él 
depende»  Por  eso  se  establece  que  en  lo  sucesivo  solo 
podrán  ser  nombrados  funcionarios  de  dicho  Ministe- 
rio los  que  ya  lo  sean  de  las  carreras  judicial  ó fiscal, 

Pero  como  la  nueva  organización  tendrá  necesa- 
riamente que  basarse  en  la  actual  y aceptarla  con  to- 
das sus  circunstancias,  de  aquí  que,  atendiendo  justa- 
mente los  servicios,  algunos  largos,  y todos  meritorios, 
de  los  actuales  funcionarios,  que  teniendo  hoy,  aunque 
no  todos,  ni  los  más,  un  carácter  puramente  adminis- 
trativo, no  disfrutan  empero  de  sus  ventajas,  puesto 
que  les  está  vedado  el  ejercicio  de  la  abogacía,  se  les 
dé  por  medio  de  una  disposición  transitoria  una  situa- 
ción apropiada  á la  nueva  organización.  De  aquí  tam- 
bién que,  existiendo  aun,  si  bien  no  en  el  níunero  que 
en  otras  épocas,  cesantes  en  todas  ó casi  todas  las  ca- 
tegorías de  las  carreras  judicial  y fiscal,  se  fije  su  si- 
tuación armonizando  el  debido  respeto  á sus  derechos 
con  el  propósito  de  reponer  solo  en  aquellas  á los  que 
deban  su  situación  pasiva,  no  á su  incapacidad  ó negli- 
gencia, sino  á las  vicisitudes  políticas  de  nuestros 
tiempos. 

Con  estas  bases  así  razonadas,  y ellas  por  sí  mis- 
mas suficientemente  explícitas,  el  Gobierno  de  S*  M. 
cree  que  las  Cortes  tendrán  los  elementos  necesarios 
para  juzgar  con  su  alta  sabiduría,  no  solo  sobre  el  al- 
cance, sino  que  también  sobre  los  términos  detallados 
y concretos  de  la  ley  que  se  pretende  para  organizar 
los  tribunales.  Ofrecerla  completa,  fácil  hubiera  sido  al 
Gobierno;  pero  imposible  seria  á las  Cortes  discutirla 
cumplidamente.  El  Ministro  que  suscribe,  pues,  si- 
guiendo repetidas  prácticas  y presentando  unas  bases 
que  permiten  sea  conocida,  discutida  y mejorada  la  re- 
forma que  intenta,  sin  perjuicio  de  su  unidad  de  pen- 
samiento, autorizado  por  S*  M.,  y de  acuerdo  con  et 
Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY 

DE  BASES  PABA  LA  BE  QR&ASKACÍQtl  DE  LOS  TRIBUÍALES. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S,  M.  para 
que  redacte  y publique  una  ley  orgánica  de  tr  buna- 
les,  teniendo  presente  la  del  Poder  judicial  y demás 
disposiciones  que  rigen  en  la  materia,  con  arreglo  á 
las  bases  siguientes: 

Primera*  Eliminar  de  la  vigente  ley  las  disposicio- 
nes sobre  competencias,  recusaciones  y demás  que  so 
refieran  al  procedimiento  civil  y criminal,  pero  conser- 
vando las  que  hacen  relación  á las  atribuciones  de  los 
Juzgados  y Tribunales,  incluidas  hoy,  respecto  á la  ma- 
teria penal,  en  la  Compilación  general  de  las  disposi- 
ciones vigentes  sobre  el  enjuiciamiento  criminal. 

Segunda.  Establecer  que  el  ingreso  en  las  carreras 
judicial  y fiscal  será  por  medio  de  oposición,  á la  pla- 
za de  promotor  fiscal  de  entrada;  y terminará  para 
ambas  en  la  de  presidente  y fiscal  de  la  Audiencia  de 
Madrid,  determinando  una  perfecta  asimilación  entre 
los  cargos  de  las  dos,  para  que,  ya  en  cuanto  á las 
traslaciones,  ya  en  cuanto  á los  ascensos,  los  funcio- 
narios de  ambas  puedan  pasar  ó ascender  de  una  á otra 
segnn  convenga  á las  necesidades  de  la  administra-, 
cion  de  justicia. 
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19  DE  MAYO  DE  1880, 


Tercera.  Sujetar  la  asimilación  á que  se  refiere  la 
base  anterior,  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Que  los  cargos  asimilados  de  ambas  carreras 
tengan  igual  sueldo,  para  lo  que  se  elevará  el  que  hoy 
lo  tenga  menor  hasta  la  cifra  del  que  lo  tanga  mayor. 

2. a  Que  la  asimilación  sea  la  de: 

Promotor  fiscal  de  ascenso,  con  juez  de  entrada. 

Promotor  fiscal  de  término,  con  juez  dé  ascenso. 

Abogado  fiscal  de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid  y 
promotor  fiscal  de  Madrid,  con  juez  de  término. 

Teniente  fiscal  de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid 
y abogado  fiscal  de  la  de  Madrid,  con  magistrado  de 
Audiencia  de  fuera  de  Madrid, 

Fiscal  de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid,  teniente 
fiscal  de  la  de  Madrid  y abogado  fiscal  del  Tribunal 
Supremo,  con  presidente  de  Sala  de  Audiencia  de  fuera 
de  Madrid,  ó magistrado  de  la  de  Madrid. 

Fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid  y teniente  fiscal 
del  Tribunal  Supremo,  con  presidente  de  Sala  de  la 
Audiencia  de  Madrid, 

Cuarta,  Establecer  que  el  Tribunal  Supremo  cons- 
tituye una  gerarquía  aparte,  ¿ la  que  solo  podrá  lle- 
garse como  premio  á los  servicios  extraordinarios  pres- 
tados en  las  carreras  judicial  ó fiscal,  ó profesionales 
eu  el  foro  ó en  la  enseñanza  de  derecho,  y fijar,  por 
consecuencia  de  esto,  las  categorías  entre  las  que  de- 
ban nombrarse  los  magistrados  de  dicho  Tribunal,  así 
como  la  forma  en  que  se  han  de  hacer  los  nombra- 
mientos entre  las  mismas,  adoptando  al  efecto  las  si- 
guientes reglas: 

1. a  De  cada  cuatro  vacantes,  tres  se  proveerán,  en 
presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid  que  lleve  un 
año  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  ó en  presidente,  de 
Audiencia  de  fuera  de  Madrid,  presidente  de  Sala  ó fis- 
cal de  la  de  Madrid,  ó teniente  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo que  cuenten  dos  años  en  el  ejercicio  del  cargo, 
ó en  presidentes  de  Sala  ó fiscales  de  Audiencia  de 
fuera  de  Madrid,  ó magistrados  de  la  de  Madrid,  que 
hayan  desempeñado  cuatro  años  el  cargo. 

2. a  De  cada  cuatro  vacantes,  una  se  proveerá  en 
abogadol  que  hayan  ejercido  quince  años  en  Madrid 
ó veinte  en  capital  de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid, 
pagando  al  ménos  en  los  diez  últimos  la  primera  cuota 
de  contribución  industrial,  y en  catedráticos  de  térmi- 
no de  la  Facultad  de  Derecho  que  durante  doce  años 
en  Madrid  y diez  y seis  en  provincias  hayan  enseñado 
en  las  Universidades  del  Estado,  y ejercido  la  abogacía 
durante  el  mismo  tiempo. 

8.a  Todos  los  anos,  la  Sala  de  gobierno  del  Tribu- 
nal Supremo,  durante  el  primer  trimestre  del  año  ju- 
dicial, en  vista  del  juicio  qué  haya  podido  formar  acer- 
ca de  los  méritos  de  los  funcionarios  comprendidos  en 
las  categorías  enumeradas  en  la  regla  i, a de  esta  base, 
elevará  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  lista  razo- 
nada de  los  que  crea  que  los  reúnen  extraordinarios 
para  ser  nombrados  magistrados  de  dicho  Tribunal, 

La  Sala  de  gobierno,  para  formar  esta  lista,  tomará 
en  cuenta  las  sentencias  y votos  reservados  qne  las 
Salas  de  justicia  hayan  tenido  ocasión  de  estudiar;  los 
discursos  y Memorias  leídas  por  los  presidentes  y fis- 
cales en  las  aperturas  de  los  Tribunales;  las  obras  de 
Derecho  publicadas,  y en  genera],  todo  dato  que  con- 
duzca á aquilatar  la  apreciación  que  haga. 

4.a  El  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  oyendo  para 
ello  en  cuanto  á los  fiscales  de  las  Audiencias,  á los 
demás  funcionarios  del  ministerio  fiscal  de  dicho  Tri- 
bunal, elevará  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  el 


mismo  plazo  una  lista  igual  respecto  á los  funciona- 
rios del  ministerio  fiscal  comprendidos  en  dicha  regia 

5.a  El  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  formará 
igualmente  una  lista  da  cuantos  funcionarios  de  iaa 
categorías  enumeradas  en  la  regla  1.a  crea  reúnen 
méritos  extraordinarios  para  ser  nombrados  magis- 
trados del  expresado  Tribunal,  teniendo  en  cuenta 
no  solo  el  examen  detenido  de  los  expedientes  perso-! 
nales,  sino  también  los  méritos  que  resulten  del  mejor 
desempeño  de  comisiones  especiales,  ó del  reconocido 
que  tengan  las  obras  ó estudios  de  Derecho  que  hayan 
publicado,  y cuantos  datos  adquiera  por  virtud  déla 
alta  inspección  que  ejerce  sobre  el  personal  de  la  ad- 
ministración de  justicia. 

6/1  El  Colegio  de  abogados  de  Madrid  y los  de  las 
demás  capitales  de  Audiencia,  así  como  los  Claustros 
universitarios,  formarán  también  y elevarán,  dentro 
del  plazo  fijado  en  la  anterior  regla  3.a,  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  una  lista  razonada  do  los  indivi- 
duos de  su  seno  que,  reuniendo  las  condiciones  lega- 
les, crean  más  merecedores  por  sus  méritos  extraor- 
dinarios da  ser  nombrados  magistrados  de  dicho  Tri- 
bunal. 

7.a  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  proveer 
las  plazas  de  magistrados  dei  Tribunal  Supremo  que 
por  turno  correspondan  á los  funcionarios  comprendi- 
dos en  las  diversas  categorías  enumeradas  en  la  cita- 
da regla  l,n,  tendrá  precisamente  que  hacerlo  enalgU' 
no  de  los  que  lo  estén  en  las  listas  á que  se  refieren  las 
reglas  anteriores,  acompañando  al  Real  decreto  doi 
nombramiento  el  extracto  de  las  hojas  de  servicios. 

En  el  caso  de  que  el  nombrado  se  halle  compren- 
dido en  la  lista  formada  poi*él  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  deberá  estarlo  con  un  año,  al  ménos,  de  an- 
telación. 

Quinta.  Reformar  de  la  manera  más  conveniente, 
para  que  á la  vez  que  la  antigüedad  no  quede  desaten' 
dida,  los  méritos  obtengan*  su  merecida  recompensa, 
las  reglas  vigentes  para  la  provisión  de  las  plazas  de 
magistrados  y presidentes  de  Sala  de  las  Audiencias 
de  Madrid  y de  fuera  de  Madrid,  dando  un  tumo  en 
las  plazas  de  magistrados,  y en  relación  con  lo  que  se 
establece  en  la  regla  2.a  de  la  base  anterior,  á los 
abogados  que  hayan  ejercido  en  Madrid  ó en  capital  de 
Audiencia  de  fuera  de  Madrid  y á los  catedráticos  de 
la  Facultad  de  Derecho. 

Sexta,  Sentar  las  reglas  según  las  opales  han  de  ser 
nombrados  y ascendidos  los  jueces  de  primera  instan- 
cia, partiendo  del  principio  de  que,  para  ingresar  en  la 
carrera  judicial,  será  necesario  haber  servido  dos  años, 
por  lo  ménos,  el  cargo  de  promotor  fiscal  de  entrada, 
y que  para  ascender  en  la  misma  habrá  de  servirse 
igual  tiempo  en  cada  grado,  6 su  asimilado;  y ordenar 
que  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias,  en  el  pla- 
zo fijado  en  la  regla  3.a  de  la  base  cuarta,  y atem- 
perándose á to  que  sea  aplicable  de  lo  prescri  to  en  la 
misma,  eleven  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  una 
lista  de  los  jueces  de  primera  instancia  que  en  sus  res- 
pectivos distritos  concepteen  dignos  de  ser  ascendidos, 
dato  que  se  hará  constar  en  su  expediente  personal,  y 
servirá  de  mérito  para  el  ascenso. 

Sétima,  Fijar  un  turno  en  la  provisión  de  los  car- 
gos de  las  carreras  judicial  y fiscal  para  la  reposi- 
ción de  los  cesantes  que,  dentro  del  plazo  que  se  de- 
termine, pidan,  en  solicitud  dirigida  á S.  M.  el  Rey, su 
! vuelta  al  servicio  activo,  y prévio  el  examen  de  sus 
expedientes  personales  por  una  Comisión  compuesta  de 
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un  funcionario  de  la  carrera  judicial,  otro  déla  fiscal* 
otro  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y dos  abogados 
del  Colegio  de  Madrid,  nombrados  por  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia, 

Octava,  Reconocer  á los  actuales  magistrados  y 
jueces  la  inamovilidad  que  Ies  otorga  el  art.  BO  de  la 
Constitución*  pero  regulándola  por  medio  de  las  dis- 
posiciones convenientes,  á fin  de  que,  si  bien  no  puedan 
ser  destituidos,  suspensos*  trasladados  ni  jubilados,  sino 
en  los  casos  y con  las  condiciones  que  la  ley  determi- 
ne, no  continúen  al  amparo  de  ella  los  que  no  merez- 
can disfrutarla^  organizando  al  efecto,  con  las  debidas 
garantías  de  acierto,  la  inspección  constante  y eficaz 
de  todo  el  servicio  judicial. 

Novena.  Fijar  preceptos  terminantes  para  que  se 
exija  la  responsabilidad  judicial  cuando  corresponda 
hacerlo  de  oficio,  bien  en  virtud  de  providencia  de  tri- 
bunal competente,  bien  á instancia  del  ministerio  fiscal; 
y para  que  éste,  en  consecuencia  del  deber  que  tiene  de 
procurar  el  descubrimiento  y el  castigo  de  los  delitos, 
la  promueva  siempre  que  proceda. 

Décima.  Establecer  que  la  responsabilidad  en  que 
incurran  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo  por 
los  actos  judiciales  en  que  hayan  tenido  intervención, 
les  será  exigida  ante  el  Senado  constituido  en  Tribu- 
nal de  justicia. 

Undécima,  Suprimir  en  las  carreras  judicial  y fis- 
cal la  causa  de  incompatibilidad  referente  ai  lugar 
del  nacimiento,  cuando  éste  haya  sido  accidental,  y 
en  las  de  traslación  necesaria  respecto  á la  primera, 
la  de  llevar  ocho  años  de  residencia  en  una  misma  po- 
blación ejerciendo  el  cargo;  estableciendo  al  propio 
tiempo,  que  será  causadla  incompatibilidad  para  ser 
nombrado  juez  de  primera  instancia,  haber  ejercido 
las  funciones  fiscales  en  el  mismo  partido  en  los  dos 
últimos  años. 

Duodécima,  Ordenar  que  á la  vez  que  en  el  Tri- 
bunal Supremo,  tenga  lugar  en  todas  las  Audiencias 
del  Reino,  ménos  en  la  do  Madrid,  la  solemnidad  de  la 
apertura  de  los  Tribunales,  así  como  que  en  ella  debe- 
rá  el  fiscal  leer  una  Memoria  doctrinal  y estadística, 
referente  ala  justicia  en  lo  criminal,  después  de  la 
cual,  en  el  Tribunal  Supremo  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  ó en  su  defecto  el  presidente  del  mismo,  y en 
las  Audiencias  el  presidente  respectivo,  leerán  un  dis- 
curso inaugural,  al  que  acompañarán  un  cuadro  sinóp- 
tico, en  el  Tribunal  Supremo,  de  los  trabajos  ejecuta- 
dos durante  el  ano  judicial  anterior  por  todos  los  Juz- 
gados y Tribunales  del  Reino,  yen  las  Audiencias  por 
las  mismas  y los  Juzgados  de  sus  distritos  respectivos. 
Terminada  su  lectura,  el  presidente  declarará  en  nom- 
bre de  B,  M.  et  Rey,  abierto  el  nuevo  año  judicial. 

Dócímatercera.  Incluir  entre  los  deberes  de  los 
presidentes  de  las  Audiencias  el  de  presidir,  á lo  oxé- 
aos una  vez  en  la  semana,  cada  una  de  las  Balas  de 
justicia. 

Décimacuarta.  Distribuir,  según  las  necesidades 
óel  servicio,  entre  las  diferentes  Audiencias  del  Reino, 
el  número  de  magistrados  y presidentes  de  Bala  que 
tengan  asignación  señalada  en  el  presupuesto. 

Décimaquinta,  Convertir  los  Juzgados  municipales 
en  Juzgados  de  sección,  compuestos  en  las  localidades 
que  convenga,  de  dos  ó más  de  aquellos,  para  lo  que 
se  hará  separadamente  ía  demarcación  necesaria;  cu- 
yos Juzgados  serán  desempeñados  por  jueces  de  nom- 
bramiento Real  en  las  capitales  de  partido  judicial,  á 
mr  posible,  letrados,  pero  siempre  propietarios,  á pro- 


puesta en  terna  cada  trienio  de  los  presidentes  de  las 
Audiencias  y prévios  los  informes  que  el  Gobierno  es- 
time oportunos, 

D éc i m asexta.  Organizar  el  ministerio  fiscal,  te- 
niendo presentes  las  siguientes  reglas: 

1. a  Dar  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  así  como 
á los  de  las  Audiencias,  en  la  apertura  de  los  Tribuna- 
les, plenos,  Salas  de  gobierno  y en  cualquier  otro  acto 
oficial  ó público,  el  primer  puesto  después  del  presi- 
dente y antes  que  el  de  Sala  más  antiguo,  y una  gra- 
tificación al  primero  de  10,000  pesetas  y á los  segun- 
dos de  1.500. 

2. a  Determinar  una  amplia  série  de  categorías  para 
el  nombramiento  de  fiscal  del  Tribunal  Supremo. 

3. a  Establecer  una  verdadera  progresión  en  las  ca- 
tegorías, así  como  los  preceptos  necesarios,  ya  para  el 
ascenso*  dentro  de  éstas*  ya  para  el  pase  ó ascenso  de 
ios  funcionarios  del  mismo  á la  carrera  judicial. 

4. a  Ordenar  que  el  ministerio  fiscal  tenga  voz  y 
voto  en  las  Salas  de  gobierno,  cualquiera  que  sea  la 
categoría  del  funcionario  que  lo  represente. 

5. a  Reservar  un  turno  en  la  provisión  de  las  pla- 
zas de  abogados  fiscales  de  la  Audiencia  de  Madrid  y 
del  Tribunal  Supremo,  para  los  abogados  que  hayan 
ejercido  en  Madrid  ó en  capital  de  Audiencia-  de  fuera 
de  Madrid  el  número  de  años  y paguen  la  cuota  de 
contribución  que  determine  la  ley  en  relación  con  lo 
que  se  exija  para  ser  nombrado  magistrado;  y otro 
tumo  en  la  provisión  de  las  plazas  de  abogados  fisca- 
les de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid  para  los  abogados 
que  hayan  ejercido  en  capital  de  partido  de  término  un 
número  de  años  y pagado  una  cuota  de  contribución 
que  tenga  relación  con  lo  que  se  establezca  para  los 
demás  casos  á que  se  refiere  esta  regla. 

Será  mérito  especial  para  la  provisión  de  estos  car- 
gos en  ios  turnos  mencionados,  el  haber  sido  juez  de 
oposiciones  para  el  ingreso  ©n  las  carreras  que  exijan 
la  cualidad  de  letrados. 

6. a  Establecer  los  preceptos  convenientes  respecto 
á su  amovilidad  y responsabilidad;  y en  cuanto  á sus 
atribuciones,  ampliarlas  á que  tenga  intervención  en 
representación  de  la  ley,  é interés  de  la  jurispruden- 
cia, en  los  recursos  de  casación  civil. 

Ordenar  que  los  fiscales  de  las  Audiencias  de- 
ban despachar  por  sí  mismos  todas  las  causas  que  se 
vean  en  la  capital  del  distrito,  en  que  se  pida  la  impo- 
sición da  la  pena  de  muerta,  así  como  todas  aquellas 
que  en  algún  modo  llamen  poderosamente  la  atención 
pública,  ó aquellos  negocios  civiles  en  que  por  estar 
interesada  la  Hacienda,  corresponda  ser  parte  en  ellos 
al  ministerio  fiscal  y sean  de  gravedad  y trascen- 
dencia. 

8.a  Disponer  que  los  fiscales  de  las  Audiencias,  en 
el  primer  trimestre  de  cada  año  judicial,  eleven  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  una  lista  de  los  funcio- 
narios del  ministerio  fiscal  de  sus  respectivos  distritos 
que  reputen  dignos  de  ser  ascendidos*  dato  que  se  hará 
constar  en  su  expediente  personal  y servirá  de  mérito 
para  el  ascenso, 

Décimasótima.  Declarar  qne  los  destinos  de  plan- 
ta del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  á excepción  del 
cargo  de  Subsecretario,  serán  desempeñados  por  fun- 
cionarios de  las  carreras  judicial  ó fiscal,  los  que  po- 
drán obtener  un  ascenso  cuando  para  ello  haya  pasado 
el  término  que  fije  la  ley  orgánica  de  tribunales,  no 
pudiendo  ser  promovidos  á una  nueva  categoría  sin 
haber  vuelto  antes  al  servicio  en  aquellas  carreras, 
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Décimaoctava.  Fijar  por  medio  de  disposiciones 
transitorias: 

1°  Que  en  tanto  no  se  lleve  á cabo  la  demarcación 
á que  se  refiere  la  base  décimaquinta,  seguirá  habien- 
do un  juez  municipal  en  cada  Ayuntamiento,  nombra- 
do con  arreglo  á las  disposiciones  que  hoy  rigen  esta 
materia. 

2,*  Que  ios  actuales  funcionados  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  que  lleven  dos  anos  en  los  destinos 
que  desempeñen  cuando  se  publique  la  ley  á que  se 
refieren  estas  bases,  obtendrán  las  asimilaciones  de  sus 
cargos  con  las  carreras  judicial  ó fiscal  tomando  por 
tipo  el  sueldo  que  disfruten. 

Si  no  llevaren  dos  años,  la  asimilación  se  hará  por 
el  destino  anterior. 


3,°  Que  los  Tribunales  colegiados  que  la  ley  esta- 
blezca para  conocer  en  juicio  oral  y público  é instancia 
única  de  los  delitos  (Jue  merezcan  pena  correccional 
serán  competentes  también,  cuando  las  circunstancias 
de  la  localidad  lo  permitan,  para  conocer  en  la  segun- 
da instancia  de  las  apelaciones  interpuestas  en  los  jui- 
cios yerbales  y en  los  de  desahucio,  que  hoy  atribuye 
la  ley  al  juez  único  de  primera  instancia. 

Bécimanovena.  Introducir  en  las  disposiciones  vi- 
gentes, todas  las  demás  modificaciones  que  la  ciencia 
y la  experiencia  hayan  aconsejado  como  oportunas. 

Art.  2.°-  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  esta  autorización. 

Madrid  17  de  Mayo  de  188G.=EI  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Saturnino  Aivarez  Bugallal. 
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SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍS1B  SESOR  «ONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  JUEVES  20  DE  MAYO  DE  1880. 

. 3UMABIQ,  Abrese  á la  una.=Se  lee  y aprueba  el  Aq ta  de  la  anterior,=Queda  sobre  la  mesa  el  expe- 
diente relativo  al  nombramiento  de  juez  municipal  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza. —El  Congreso  queda  ente- 
rado de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento  acerca  de  imposición  de  multas  á las  empresas  de 
ferro-car  riles, =V  arios  Sres.  Diputados  piden  se  una  su  voto  al  de  la  mayaría  en  la  votación  de  ayer  .=3  e 
acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  relación  de  datos  reclamados  por  el  Sr.  Alvares  Mari- 
no, para  tomar  parte  en  la  discusión  del  presupuesto  de  dicho  departamento.  =Pregunta  del  Sr.  La  Cade- 
na acerca  de  si  los  maestros  de  primera  enseñanza  de  la  provincia  de  Huesca  están  eliminados  de  percibir 
el  aumento  gradual  de  sueldo  que  disfrutan  los  de  las  demás  provincias,=Contestacion  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ,=Rec  tifien  el  Sr,  La  Cadena,— Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del  Ayun- 
tamiento de  Gijon  protestando  contra  la  variación  que  se  intenta  hacer  en  el  trazado  del  ferro- carril  de 
Asturias.— El  Sr,  Longo ria  presenta  dos  exposiciones,  que  pasan  á la  Comisión  respectiva,  de  las  Ligas  de 
contribuyentes  de  Oviedo  y de  Gijon,  en  el  mismo  sentido  que  la  anterior,  y llama  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Fomento  acerca  del  contenido  de  estas  exposiciones  .= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento—El  Sr,  Daban  pregunta:  primero,  si  están  suspendidas  las  garantías  constitucionales  en  alguna 
provincia  de  la  Monarquía;  y segundo,  en  virtud  de  qué  derecho  han  sido  presos  cerca  de  200  individuos 
que  se  hallaban  en  distintos  puntos  de  la  Península  como  deportados  de  Ouba,=Contestacion  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación, =Rectifiea  el  Sr,  Dabán.^El  Sr,  Marqués  de  Donadío  reproduce  su  ruego  para 
que  se  estudie  el  punto  más  apropósito  para  establecer  ei  Juzgado  que  de  Entrambasaguas  ha  sido  llevado 
á Santoña.=S©  acuerda  comunicarlo  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=El  Sr*  Yivar  amplía  la  pre- 
gunta hecha  por  el  Sr,  Dabán*=Gontest  ación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=:Rectiñcan  ambos  seño- 
res*=El  Sr.  Alvarez  Marino  pregunta  qué  disposiciones  se  han  adoptado  para  evitar  que  se  reproduzca  el 
conflicto  ocurrido  en  el  Ampurdan  con  motivo  de  la  destrucción  de  la  filoxera. =Contesf ación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernacion,=Eectifica  el  Sr,  Alvarez  Marino  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, =: 
Beotiflca  el  Sr*  Alvarez  Marino, =E1  Sr,  Ministro  de  Fomento  ofrece  remitir  al  Congreso  el  estado  reda- 
ndo por  el  Sr,  Perez  Garehitorena  acerca  de  las  carreteras  comprendidas  en  el  plan  general  que  están  en 
construcción,  con  expresión  de  aquellas  cuyas  obras  no  se  han  comenzado,— Pasa  á la  Comisión  de  presu- 
puestos una  enmienda  al  de  Fomento,  suscrita  por  el  Sr,  Bonos  o.  =Or  den  del  lia:  Dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Actas  relativo  á la  elección  del  distrito  de  Lucena  y admisión  del  Sr*  Lorite  y Sabater.~Se  lee  el 
dictamen  y es  aprobado,=Continüa  la  discusión  pendiente  sobre  ©I  presupuesto  de  la  Gobernacion.=Eec- 
tifioaciones' repetidas  de  los  Sres,  García  San  Miguel  y González  Vallanno.=Discutida  la  totalidad,  se 
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procede  á la  votación  de  los  capítulos,  y son  aprobados  tocios  los  que  el  presupuesto  comprende^Jm^ 
toma  asiento  el  8r.  Lorite  y Sabater,=Diacusion  dei  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  ^ 
Se  lee  y un  voto  particular  al  mismo  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  =B1  Sr.  Hoppe,  en  nombre  de  la  Co¿T 
sien,  declara  que  ésta  no  puede  admitirla  ,=rDis curso  del  Sr,  Hernandos  Iglesias  en  apoyo.=Del 
Hoppe,  de  la  Comision,=Reetifioa  el  Sr.  Hernández  Iglesias. —Discurso  del  Sx\  Ministro  de  Fomento  — 
Rectifica  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  y retira  el  voto  particular,=El  Sr.  Soldevila  retira  las  enmiendas  qZ 
tenia  presentadas  á los  capítulos  2,°,  5.°,  23,  27,  28  y 31  — Dase  cuenta  de  otra  del  Sr,  Botana,  quelaOo! 
misión  no  a dmit  ©^Discurso  del  Sr.  Botana  en  apoyo,— Del  Sr,  Conde  y Duque,  de  la  Comisión  .—Del 
Sr.  Ministro  de  Fomento.— Rectifica  el  Sr.  Botana,  y retira  la  enmienda.=Se  da  cuenta  de  otra  del  señor 
Soldevila  al  capítulo  18.=Da  Comisión  no  la  admite.— Discurso  del  Sr.  Soldevila  en  apoyo.=Dei 
guerin,  de  la  Oomisíon,==Reetifiean  estos  dos  señores,  y es  retirada  la  enmienda —Se  da  cuenta  de  otra 
del  Sr,  Danvila,  que  la  Comisión  no  acepta.— Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Montortal  en  su  apoyo,==DeI 
Sr.  Boguerin,  de  la  Comision.=Del  Sr,  Ministro  de  Fomento, ^Rectifica  el  Sr.  Marqués  de  Montortal,  y 
retira  la  enmienda,  =Se  lee  otra  del  Sr,  Soldevila  al  capítulo  41,=Da  Comisión  no  la  admite  .^Discurso 
del  Sr,  Soldevila  en  apoyo, =Del  Sr.  Hoppe,  como  de  la  Comision.=:RectifiGaeiones  de  los  dos  señores  = 
No  se  toma  en  consideración  la  enmienda.  =Se  lee  otra  del  Sr.  Donoso  ai  capítulo  2.°  adicíonal.=La  Co- 
misión la  admite,  y se  discute  con  el  dictamen, =Se  admite  asimismo  otra  del  Sr.  Izquierdo  al  capítulo  3 5 
con  una  pequeña  variación  en  la  redacción  de  la  misma,— Se  procede  a la  discusión  de  la  totalidad  dél 
presupuesto  de  Fomento, ^Discurso  del  Sr.  Oandau,  primero  en  contra.^Se  suspende  esta  discusiom==s0 
aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  construcción  del  ferro  carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á 
Qnmtanar  de  la  Drdon.^El  Congreso  queda  enterado  do  no  poder  asistir  á las  sesiones,  por  hallarse  en- 
fermo, el  Sx\  Marqués  de  Cusano.=Fasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  comunicación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  acompañando  la  modificación  introducida  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
por  razón  de  trasferencias  del  mismo  presupuesto,— Pasa  á la  Gomision  correspondiente  una  exposición 
de  varios  compradores  de  bienes  nacionales  sobre  liquidación  de  sus  pagarés. = A propuesta  del  Sr.  Pre- 
sidente, el  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  seceiones,=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pen. 
dientes  y reunión  de  secciones,  adviertiendo  que  el  lunes  á las  tres  se  reúne  el  Tribunal  de  Actas  graves^ 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

a Ministerio  be  Gracia  y Justicia, — Excmos.  Se- 
ñores: De  orden  de  S.  M.  el. Rey  {Q,  D.  G.)  remito 
á Y.  EE.  el  expediente  relativo  al  nombramiento  de 
juez  municipal  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  reclamado 
por  Y,  EE.  á este  Ministerio  con  fecha  9 del  corrien- 
te. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de 
Mayo  de  !S80.^=Saturnmo  Alvarez  Bu  galla!, =Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Diósc  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos,  gres.:  En  con- 
testación á lo  manifestado  por  Y.  EE.  en  su  comuni- 
cación de  11  del  actual,  reclamando  el  estado  de  las 
correcciones  impuestas  á las  empresas  de  ferro-carriles 
por  faltas  de  explotación,  que  desea  tener  á la  vista 
el  Diputado  D.  Francisco  de  Paula  Candau,  S,  M.  el 
Rey  (Q,  D,  G,)  ha  tenido  á bien  disponer  signifique  á 
V.  EE.  que  por  este  Ministerio  no  se  ha  impuesto  multa 
alguna  á dichas  empresas  por  estar  encomendadas  esta 
clase  de  correcciones  á los  gobernadores  de  las  provin- 
cias, según  sé  previene  en  el  art.  29  de  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877.  Es  al  propio  tiempo  la  voluntad 
de  S.  M.  haga  presente  á Y.  EE.  que  en  este  departa- 
mento no  se  ha  recibido  aviso  de  haberse  impuesto 
ninguna  multa  en  el  presente  año,  por  cuya  razón  no 
se  acompaña  el  estado  de  que  sé  ha  hecho  mérito. 
De  Real  órden  lo  digo  á Y,  EE.  para  su  conocimiento 


y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  13  de  Mayo  de  i880.=Fermin  Lasala  y Colla' 
do;=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Los  gres,  Gavero,  Perez  Gambito  rena , Cantero 
Fernandez  Arnedo,  Pino,  Casado,  Bognerin,  Marqués 
de  Cabra,  Ecbalecu,  González  Yazquez,  Ruiz  del  Arbol-, 
Donoso,  Garda  Asensio,  Marqués  de  Francos,  Conde  de 
Vía-Manual,  Palau,  Armas  y Géspedes,  Noguera,  López 
Guijarro,  Jiménez  Gil,  Marqués  del  Arenal,  Marqués  del 
Viso,  Marqués  de  Acapulco,  Conde  de  Sállent  y Conde 
de  Sedaño  pidieron  constaran  sus  votos  conformes  con 
la  mayoría  en  la  votación  verificada  ayer  sobre  la  pro- 
posición  del  Sr.  Linares  Rivas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Constarán  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  ALVARE2  M ARENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Es  con  el  objeto  de 
pedir  algunos  datos  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
poder  tomar  parte  en  la  discusión  del  presupuesto  del 
mismo  ramo  que  tendrá  lugar  dentro  de  breves  dias. 
Estos  datos  son  los  siguientes: 

De  la  Snbsecretaría.—Un  estado  del  numero  total 
de  expediente^  de  las  Direcciones  que  sufren  el  trámi- 
te de  ser  despachados  por  el  Sr.  Subsecretario  de  Ha- 
cienda, y un  estado  del  número  do  empleados  de  la  Se- 
cretaría y negocios  que  despachan,  haciendo  caso  omi- 
so del  registro  general  y del  negociado  central  de!  per* 
sonal. 

Asesoría, — Número  de  expedientes  que  se  han  des- 
pachado en  el  ano  último,  y nota  de  los  que  han  que- 
dado pendientes  de  aquel  año  y de  ios  anteriores;  así 
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como,  si  fuere  posible,  detallar  el  número  de  los  que 
habiendo  dado  dictamen  los  oficiales  letrados  en  las 
Direcciones  que  lo  tienen  han  ido  sin  embargo  á la 
Asesoría. 

Te30ro  _t ína  nota  detallada  del  importe  de  las  can- 
tidades que  debiendo  ingresar  en  efectivo  por  cuenta 
del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas  ingresaron 
en  efectos  ó papel.  Un  estado  del  coste  de  la  refundi- 
ción de  la  moneda  desgastada  de  una  peseta  y de  50 

céntimos* 

Caja  de  Depósitos —Una  nota  de  los  pagos  por  atra- 
sos y del  importe  déla  amortización  de  las  obligacio- 
nes de  l®  Caja  hechas  en  los  cinco  últimos  anos,  y nota 
lo  que  falta  por  pagar  y amortizar,  así  como  el  re- 
glamento del  servicio  interior. 

* lentas —Una  nota  de  las  rifas  que  con  perjuicio 
de  la  lotería  nacional  y para  desmoralizará  las  clases 
pobres  que  emplean  en  ellas  sus  ahorros  existen  en 
toda  España,  fecha  y condiciones  de  la  concesión. 

Húmero  exacto  de  billetes  que  han  vendido  en  el 
año  último,  y su  importe. 

Hota  délas  cantidades  que  han  hecho  Ingresar  en 
los  establecimientos  benéficos  ó municipales  que  sir- 
ven  de  pretesto  para  su  creación,  importe  de  los  pre- 
mios que  han  pagado  y gastos  de  su  admínist ración. 
Una  nota  de  las  falsificaciones  que  se  han  descu- 
bierto de  papel  sellado , y sellos  desde  que  la, Sociedad 
del  timbre  terminó  sn  contrato  , y una  nota  del  núme- 
ro de  reclamaciones  por  falta  de  efectos  timbrados  en 
loa  estancos,  y si  existe  la  prueba  de  si  estas  faltas  con- 
sisten en  poca  puntualidad  en  la  remisión  de  efectos,  ó 
sí  por  otras  causas  las  Administraciones  subalternas  no 
hacen  las  entregas  con  la  puntualidad  debida,  y si 
existe  algún  expediento  ó informe  contrario  á las  rifas* 
Aduanas*— Una  nota  de  los  expedientes  que  se  han 
despachado  en  el  año  último  y de  los  que  quedaron 
pendientes  de  aquel  año  y de  los  anteriores,  y de  los 
fallos  de  las  Juntas  administrativas  provinciales  que 
han  sido  revocados* 

Contribuciones.— Una  nota  por  provincias  del  es- 
tado be  que  se  encuentran  los  trabajos  de  los  amilla- 
ramientos. 

Otra  de  las  comisiones  que  existen  en  las  provin- 
cias que  por  un  tanto  alzado  arreglan  las  cédulas  de 
amillaramientos* 

Propiedades*— Un  estado  numérico  por  negociados 
de  los  expedientes  que  existían  sin  despachar  en  31  de 
Diciembre  de  1879,  y años  de  su  ingreso. 

Intervención* — Nota  del  número  de  expedientes 
que  ingresaron  en  el  año  1879,  y los  que  fueron  des- 
pachados y quedan  pendientes,  así  como  de  los  ante- 
riores. 

Un  estado  del  número  de  cuentas  pendientes  eu  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  que  por  el  atraso  é ir- 
regularidad con  que  se  despachan  los  expedientes  cau- 
san perjuicios  de  consideración. 

Deuda. — -Un  estado  del  número  de  falsificaciones 
descubiertas  en  estos  cíuco  últimos  años* 

El  expediente  de  traslación  délas  oficinas,  y com- 
pra ó permuta  del  edificio  donde  se  hallan  por  otro* 
Impuestos* — Nota  de  los  negociados  cuyos  asuntos 
han  estado  ó estén  estancados  por  falta  de  personal* 

Un  estado  detallado  del  tipo  que  pagan  los  pueblos 
por  encabezamiento  de  consumos,  en  relación  con  el 
numero  de  habitantes  de  cada  uno. 

Cédulas  de  vecindad* — Nota  de  las  despachadas 
en  el  año  corriente,  y noticia  que  exprese  cuándo  se 


han  de  expedir  las  nuevas,  y requisitos  que  se  exigen 
para  su  venta* 

Otra  de  los  documentos  que  se  expiden  por  los 
Gobiernos  civiles  con  el  carácter  de  cartillas  de  sir- 
vientes y de  higiene,  por  cuya  razón  á los  individuos 
que  las  adquieren  se  les  exime  por  dicho  documento 
de  adquirir  cédula  de  vecindad  con  perjuicio  del  Te- 
soro. 

T por  último,  como  veo  que  el  Banco  de  España, 
con  harto  dolor  de  mi  corazón,  ha  emprendido'  el  mal 
camino  de  generalizar  sus  billetes,  lo  cual  nos  traerá 
su  pánico  en  época  no  muy  lejana,  las  emisiones  exa- 
geradas, y en  definitiva,  el  curso  forzoso,  pido  una  nota 
de  las  falsificaciones  de  billetes  que  se  ha  llevado  á 
cabo  en  los  últimos  años. 

Todos  estos  datos  pueden  suministrarse  en  veinti- 
cuatro horas,  si,  como  yo  supongo,  está  regularmente 
montada  la  Administración  pública. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  petición 
del  Sr,  Alvarez  Marino, 


El  Sr*  LA  CADENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  LA  CADENA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  y á 
la  vez  para  hacerle  un  ruego  como  consecuencia  de 
esa  misma  pregunta. 

Entiendo  que  con  esto  me  ha  de  agradecer  S.  S* 
que  le  proporcione  ocasión  de  hacer  declaraciones  que 
favorezcan  á su  ilustración  y á su  recto  criterio  en  be- 
neficio de  una  clase  benemérita  é ilustrada  y tan  ne- 
cesaria como  desatendida.  Me  refiero  á los  maestros  de 
escuela,  título  que  más  que  el  ejercicio  de  funciones 
sagradas  implica  ó sintetiza  en  la  actualidad  una  vida 
llena  de  sufrimientos  y de  amarguras,  ¿Entiende  S.  8* 
que  están  eliminados  de  percibir  el  aumento  gradual 
de  sueldo  los  maestros  de  la  provincia  de  Huesca? 
¿Sabe  S,  S*  que  desde  hace  doce  años  n o han  perci- 
bido un  solo  céntimo  por  ese  concepto  los  que  se  con- 
sideran ron  derecho  á ello?  ¿Está  dispuesto  á dejar  al- 
guna prueba  de  su  interés  en  beneficio  de  esa  clase 
mientras  se  halle  al  frente  de  su  departamento?  Yo  le 
ruego  encarecidamente  que  enterado  del  asunto  y de 
las  condiciones  especiales  en  que  se  encuentran  estos 
maestros  de  instrucción  primaria  de  Huesca,  adopte 
medidas  eficaces  y urgentes  á fin  de  remediar  su  si- 
tuación angustiosa,  y haga  cuanto  esté  de  su  parte 
para  mejorar  las  condiciones  de  esa  clase  desvalida, 
en  la  inteligencia  de  que  no  habrá  un  español  de  sano 
criterio  que  no  lo  agradezca. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasada):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala) : Concreta- 
mente en  lo  que  se  refiere  á la  provincia  de  Huesca,  el 
Sr*  La  Cadena  comprende  que  no  le  puedo  contestar 
ahora  de  una  manera  definitiva*  Yo  me  enteraré  del 
caso  y tendré  sumo  gusto,  si  puedo,  en  acceder  en  todo 
á lo  que  los  solicitantes  parecen  indicar,  Lo  que  sí 
puedo  decir  á S*  S.  en  tésís  general,  es  que  no  pueden 
estar  en  una  situación  más  desfavorable  ios  maestros  de 
r la  provincia  deHuescaquelos  de  cualquier  otraprovin- 
r cia;  que  todos  cuantos  derechos  tengan  y han  logrado 
realizar  los  maestros  de  escuela  en  cualquiera  otra 
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provincia,  esos  mismos  derechos  deberán  realizar  tam- 
bién en  la  provincia  de  Huesca,  a cuyo  efecto  pueden 
contar  con  el  decidido  apoyo  del  Ministro  de  Fomento, 
que  no  se  cansa  de  enviar  todos  los  dias,  no  solo  ofi- 
cios, sino  cartas  particulares  á los  gobernadores;  y 
permítame  S.  S,  que  le  diga  con  este  motivo,  porque  lo 
oirá  con  satisfacción,  que  no  con  mal  éxito  hasta  aho- 
ra, porque  de  lo  que  se  estaba  debiendo  á todos  los 
maestros  de  escuela  en  toda  España  y principalmente 
en  algunas  provincias,  la  cantidad  tiende  á disminuir 
de  día  en  dia  y ésta  es  una  buena  noticia  que  puedo 
anticipar  al  Si\  La  Cadena,  Sin  embargo,  y á pesar  de 
ser  éste  el  espíritu  de  mi  gestión,  puede  creer  & S,  que 
en  lo  relativo  á la  provincia  de  Huesca,  una  vez  ente- 
rado del  caso,  he  de  procurar  que  no  estén  en  peores 
condiciones  los  maestros  que  S.  S.  protege  que  los  de- 
más del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE ; El  Sr,  La  Cadena  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  DA  CADENA:  No  esperaba  ménos  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  Le  reitero  mi  ruego,  puesto  que 
ha  venido  á convenir  conmigo  en  la  situación  anómala 
en  que  se  encuentran  los  maestros  de  instrucción  pu- 
blica, para  que  adopte  medidas  concretas  respecto  á 
ese  punto,  una  vez  enterado,  y después  que  deje  algo 
que  perpetúe  su  nombre  y que  le  agradecerá  esa  clase 
y el  país  en  general. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nava  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVA:  Para  presentar  una  exposición  que 
dirige  al  Congreso  el  Ayuntamiento  de  Gijon,  cuyo  dis- 
trito tengo  la  honra  de  representar,  para  que  no  per- 
míta que  la  Compañía  concesionaria  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  ocupada  en  estudiar  la  variación  del  trazado 
oficial  de  la  linea  entre  Puente  los  Fierros  y Busdongo, 
emplee  pendientes  dei  3 Va  por  100,  que  parece  se  pro- 
pone introducir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Longoria  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LONGORIA:  Para  presentar  á la  Mesa  dos 
exposiciones,  una  de  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Gijon  y otra  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Oviedo, 
en  las  cuales  suplican  al  Congreso  que  no  apruebe,  en 
su  dia,  los  estudios  que  se  están  haciendo  por  la  com- 
pañía concesionaria  del  Noroeste  desde  Busdongo  á 
Puente  los  Fierros  para  introducir  en  la  construcción 
de  esa  línea  pendientes  dei  3Vj  por  100, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Estas  exposiciones  son  de  las  Ligas  de  contribu- 
yentes de  Gijon  y de  Oviedo;  á estas. Ligas  pertenecen, 
salvo  ligeras  excepciones,  todos  los  grandes  propieta- 
rios y comerciantes  de  Astúrias;  en  una  palabra,  todos 
los  que  pagan  y no  cobran  del  presupuesto:  y como  se 
ha  dicho  en  el  salón  de  conferencias  por  algunos  sim- 
patizadores de  la  Compañía  del  Noroeste  que  en  Astu- 
rias no  hay  alarma  ninguna  con  motivo  de  este  asunto 
y que  solo  son  dos  ó tres  individualidades  aisladas  ias 
que  en  odio  á esa  empresa  suponen  que  hay  aquella 
alarma,  quisiera  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  con- 


venciera de  que  allí  todos  están  muy  alarmados  y con 
especialidad  los  que  están  al  frente  de  la  propiedad,  de 
; la  industria  y del  comercio.  Rogarla  también  al  señor 
Ministro  de  Fomento  en  particular,  y al  Gobierno  en 
general,  que  en  su  día  no  influyan  en  la  Junta  cousuh 
tiva  con  el  peso  de  la  balanza  de  su  autoridad  para 
que  dé  un  dictamen  favorable  á la  petición  de  esos  se, 
ñores;  y esta  misma  súplica  quisiera  hacer  á los  jefes 
de  las  minorías  á fin  de  que  dejasen  en  libertad... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Longoria,  S,  s.  se  sale 
de  los  límites  reglamentarios. 

El  Sr,  LONGORIA:  Puede  ser  que  así  sea:  puade 
ser  que  por  la  poca  experiencia  parlamentaria  que 
tengo  y por  haber  pasado  mi  vida  en  los  negocios  y no 
en  las  lides  del  Parlamento,  no  esté  dentro  de  las  pres- 
crípciones  reglamentarias.  Sin  embargo,  yo  desearla 
que  S.  S.  me  permitiera  decir  dos  palabras  nada  más 
en  este  camino.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  camino  no  puede  ser 

El  Sr.  LONGORIA:  Pues  no  digo  más,  sino  que  se 
tenga  en  cuenta  lo  que  dicen  estas  exposiciones  y que 
pasen  á la  Comisión  correspondiente. 

Et  Sr,  SECRETARIO  ( Ordoñez):  Pasarán  á la  Co- 
misión respectiva. 

El  Sr,  PRESIDENTE  i El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  SrH  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Cierta- 
mente pesarán  en  todo  lo  que  deben  las  indicaciones 
del  Sr.  Diputado  respecto  de  este  asunto,  y hechas  aquí 
en  público,  en  sesión  solemne,  no  pueden  pesar  ménos 
que  cualquiera  otra  indicación  de  esas  á que  se  ha  ra- 
ferido  S,  S.  y que  no  sé  hasta  qué  punto  son  condo- 
centes en  este  momento. 

Pero  tengo  que  decir  una  cosa  respecto  á lo  que 
S.  S.  ha  indicado,  para  que  el  Gobierno  no  influya  m 
la  Junta  consultiva  en  ningún  sentido.  El  Gobierno 
no  acostumbra  á hacer  tal  cosa:  y además,  la  Junto 
consultiva  se  compone  de  personas  de  tanta  ilustración 
y de  tanta  elevación  en  el  mundo  científico  y en  el 
mundo  administrativo,  que  pueden  sobreponerse  a toda 
clase  de  presiones.  La  Junta  consultiva  la  constituyen 
personas  de  gran  independencia  y de  dignidad  recono- 
cida en  toda  España,  y ciertamente  resistirían  á cual- 
quier presión,  que  no  está  en  el  ánimo  del  Ministro  de 
! Fomento,  ni  del  Gobierno  todo  ejercer  sobre  una  cor- 
poración tan  digna  y tan  levantada  á los  ojos  del  país 
entero. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  DABAN:  Me  levanto  á dirigir  un  ruego  al 
Gobierno  de  S.  M.,  y muy  particularmente  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  á quien  desearía  ver  en  ese 
banco. 

Toda  vez  que  los  establecimientos  penitenciarios, 
incluso  las  cárceles  publicas,  dependen  del  Ministerio 
dé  la  Gobernación,  esta  circunstancia  me  obliga  á di- 
rigirme muy  especialmente  al  Sr.  Ministro  del  ramo, 
al  mismo  tiempo  que  mi  petición  va  dirigida  á todo 
el  Gobierno,  á consecuencia  de  una  discusión  eminen- 
temente política  que  aquí  ha  tenido  lugar.  Ayer,  por 
ocupaciones  del  servicio,  no  me  fuó  posible  asistirá  la 
sesión;  pero  he  visto  por  la  prensa  que  mi  amigo  el 
Sr.  Vivar  hizo  varias  preguntas  al  Gobierno  referentes 
á los  deportados  de  Cuba.  Como  quiera  que  das  expli- 
caciones dadas  por  8,  S,  no  me  han  satisfecho,  he  <Je 
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procurarlas  concretar  un  poco,  para  ver  ‘sí  de  este 
modo  puede,  contestarlas  satisfactoriamente,  como  de- 
seamos todos  los  Diputados  de  Cuba  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos* 

La  primera  es  saber  si  están  suspendidas  las  ga- 
rantías constitucionales  en  alguna  provincia  de  ia  Mo- 
«¡nía:  si,  como  yo  supongo,  no  están  suspendidas 
6Sas  garantías  en  ninguna  provincia  de  la  Monarquía, 
tengo  que  preguntar  con  qué  derecho  se  ha  preso  á 
cerca  de  200  hijos  do  Cuba,  que  se  encontraban  en 
distintas  ciudades  de  la  Península,  y que  sin  forma- 
ción de  causa  y sin  ningún  mandato  judicial  de  nin- 
guna ciase  hace  ya  veinte  ó treinta  días  se  encuen- 
tran presos  en  las  cárceles  publicas  y en  los  calabo- 
zos, confundidos  con  criminales  de  cierto  órden;  y 
como  quiera  que  entre  esos  individuos  hay  algunos 
menores  de  edad,  yo  desearla  que  el  Gobierno  dijese 
si  en  el  caso  de  que  esos  individuos  hayan  cometido 
una  falta  y sea  preciso  ejercer  vigilancia  sobre  ellos, 
cree  que  esta  vigilancia  se  ha  de  ejercer  en  la  cárcel, 
Deseo  que  3*  S.  me  diga  qué  artículo  de  la  Constitu- 
ción autoriza  á los  gobernadores  para  proceder  de  esa 
manera* 

Daré  más  detalles  á 3.  S.,  si  los  necesita.  Por  ahora 
i]0  tongo  más  que  decir* 

El  Sr*  Ministro  de  Ja  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  ia  palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  puedo  convenir  con  S,  S.  en  el  número  de 
individuos  que  han  sido  detenidos : en  cuanto  á las  fa- 
cultades, puedo  dar  á 3*  S.  una  explicación  más  satis- 
factoria* 

En  Cuba  rige  el  derecho  de  la  guerra,  y el  gober- 
nador superior  civil  y militar  tiene  las  facultades  que 
cor  responden  á un  general  en  jefe*  A consecuencia  de 
estas  facultades  deporta  al  número  de  individuos  que 
estima  conveniente  para  el  orden  público*  Esos  indivi- 
duos han  venido  á España  , y habiéndose  escapado  al- 
gunos para  ir  á la  Junta  de  Nueva-York  y después  á la 
manigua,  aquella  autoridad  ha  encargado  que  se  les 
vigile  y se  Ies  detenga,  y el  Gobierno,  ejecutor  en  esta 
parte  de  los  mandatos  del  que  tiene  facultades  sobre 
osos  individuos,  ha  detenido  para  mayor  segundada 
los  que  estaban  deportados* 

Es  cuanto  puedo  manifestar  con  toda  claridad  ai 
Sr.  Dabáu. 

El  Sr.  DABAN : Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sí*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El,  Sr.  DABAN:  Alguna  de  las  contestaciones  que 
ha  dado  3.  S.,  la  conocía  por  alguno  de  sus  dignos  com- 
pañeros, Yo  sé  bien  que  el  capitán  general  déla  isla  de 
Cuba  puede,  con  arreglo  a sus  facultades,  deportar  de 
la  isla  ¿ aquellos  individuos  que  considere  perjudicia- 
les para  el  órden  público:  pero  no  creo  que  con  arreglo 
á la  Constitución  ese  capitán  general  tenga  atribucio- 
nes para  mandar  sobre  esos  individuos  cuando  están  en 
la  Península.  Hay  más:  estos  individuos  estaban  en  li- 
bertad, y el  dia  2 del  mes  pasado  todos  los  de  Gádiz,  á 
que  me  refiero  en  particular  , fueron  llamados  por  el 
gobernador  civil  de  la  provincia  para  un  asunto  que  les 
interesaba.  Una  vez  en  el  Gobierno  civil,  supieron  que 
él  asunto  qu*  les  interesaba  era  cogerlos  á todos  y lle- 
varlos á la  cárcel  pública  para  colocarlos  entre  los  cri- 
minales. Este  procedimiento  creo  que  no  esté  dentro 
de  la  Constitución,  y bajo  e^e  punto  de  vista  he  pedido 
explicaciones,  y me  reservo  el  derecho  de  presentar 


una  proposición  ó de  explanar  una  interpelación  al 
Gobierno  por  haber  faltado  á un  artículo  constitu- 
cional* 

No  tengo  más  que  decir* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Donadío 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  d©  DONADÍO:  Hace  pocos  dias  tu- 
ve la  honra  de  dirigir  una  excitación  al  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  para  que  revisara  el  expediente  en 
virtud  del  cual  habia  sido  trasladado  á Santoña  el  Juz- 
gado de  Entrambasaguas,  viendo  si  dentro  de  ese  mis- 
ino expediente  ó ampliándolo  encontraba  medio  de  re- 
parar la  injusticia  cometida  por  el  antecesor  de  S.  S. 
Gomo  esta  excitación  no  ha  producido  resultado  hasta 
ahora,  voy  á concretarlo  uu  poco  más  para  ver  si  ob- 
tengo lo  que  deseo* 

Pregunto  yo  al  Sr*  Ministro  si  se  encuentra  dis- 
puesto á revisar  ese  expediente  y á ampliarlo  en  sü 
caso  para  tomar  nuevos  detalles , según  habia  ofrecido 
su  antecesor,  con  objeto  de  saber  si  partiendo  todos  los 
informes  que  hasta  ahora  se  han  reclamado  del  su- 
puesto de  que  debía  elegirle  entre  3a n toña  ó Entram- 
basaguas  3 existe  otro  punto  que  no  siendo  ninguno  dé 
los  dos,  y reuniendo  las  condiciones  que  se  han  señalado 
al  uno  y al  otro,  pudiera  tener  las  que  tiene  Santoña  y 
además  estar  en  un  punto  céntrico  como  Entrambas- 
aguas*  De  esta  man  era  el  Sr*  Ministro  satisfaría  una  razo- 
nable exigencia  de  aquel  país,  y repararla  una  marcada 
injusticia,  reconocida  por  todos  y tan  notoria  que  se  co- 
noce fuera  de  los  límites  de  la  provincia. 

El  8r.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  pre- 
gunta de  S.  S* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VIVAR:  Para  hacer  una  pregunta  al  Go- 
I Memo  de  3*  M*;  á saber,  si  hay  alguna  autoridad  en  la 
Península  que  pueda  meter  en  el  presidio  de  las  Cuatro 
Torres  sin  un  auto  del  juez  y sin  arreglarse  al  procedi- 
miento establecido,  á un  ciudadano  de  la  Nación.  Es- 
pero que  el  Sr.  Ministro  me  conteste* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  hay  ninguna  autoridad  en  la  Península 
que  tenga  esas  facultades;  pero  si  8.  8,  se  refiere  á los 
deportados  de  Cuba,  la  hay. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Veo  que  es  clara  la  contestación 
del  8r.  Ministro:  pero  yo  desearía  que  3*  S*  tuviese  la 
bondad  de  decirme  en  virtud  de  qué  ley  puede  una 
autoridad  cualquiera  meter  á uu  ciudadano  en  el  pre- 
sidio de  las  Cuatro  Torres. 

El  3r*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Seria  dar  lugar  á un  debate  irregular  el  con* 
testar  ahora  en  virtud  de  qué  facultades  se  hace  eso, 
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El  hecha  está  ahí  para  exigir  responsabilidad,  y ya  que 
el  Sr,  Diputado  ¿abán  anunciaba  una  interpelación, 
como  puedo  hacerlo  el  Sr.  Vivar  ó cualquier  otro  señor 
Diputado,  cuando  se  explane  esa  interpelación,  ei  Go- 
bierno demostrará  que  obra  en  uso  legítimo  de  legíti- 
mas facultades. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sl\  VIVAR:  Ya  sabemos  que  no  hay  ninguna 
ley  {El  Sr,  Jt&nisiro  de  la  Gobernación:  No  he  dicho  eso) 
y que  el  Gobierno  lo  hace  parque  lo  tiene  por  conve- 
niente. Conste  así. 

Ahora  suplico  ai  Gobierno  que  en  bien  de  muchos, 
que  el  Gobierna  cree  que  no  son  españoles,  y que  lo 
son,  atienda  á una  solicitud  que  han  enviado  varios 
desgraciados  que  han  tenido  que  emigrar  y 'que  están 
en  la  frontera  española,  los  cuales  dicen  que  quieren 
á todo  trance  ser  españoles,  que  no  quieren  ir  á la  isla 
de  Cuba,  y que  han  tenido  que  emigrar  para  que  no 
se  les  hiciera  ir  al  presidio  de  las  Cuatro  Torres, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EiSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Lo  que  se  ha  demostrado  es  que  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  no  quiere  entrar  en  un  debate 
irregular,  y qne  no  tiene  por  qué  decir  en  forma  de 
respuesta  á una  pregunta  en  virtud  de  qué  ley  obra. 
Hay  un  hecho  sobre  el  cual  puede  exigirse  responsa- 
bilidad á un  Ministro,  como  puede  exigirse  sobre  todos 
sus  actos.  Guando  se  exija  esa  responsabilidad  dé  un 
modo  reglamentario  y se  formulen  los  cargos,  el  Go- 
bierno demostrará  qne  hay  leyes  y que  hay  facultades 
legítimas.  Bastante  he  dicho  sobre  este  particular. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  VIVAR:  Ya  se  sabe  lo  que  viene  haciendo 
este  Gobierno  en  los  años  que  lleva  en  el  poder;  pero 
quiero  hacerlo  constar  para  que  lo  sepa  el  país,  para 
que  lo  sepan  sus  representantes  y para  que  llegue  á 
oidos  de  las  altas  instituciones  del  Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Álvarez  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Para  dirigir  una 
pregunta  á los  Srés.  Ministros  de  Gobernación  y Fo- 
mento. 

El  día  3 del  actual  hice  una  pregunta  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  sobre  los  trabajos  de  extinción  de 
la  filoxera  en  ei  Ampurdan,  anunciándole  que  el  esta- 
do de  excitación  de  los  ánimos  era  tal  en  aquella  co- 
marca, que  sobrevendrían  muy  pronto  graves  con- 
flictos. 

Efectivamente;  el  conflicto  ha  tenido  lugar,  y yo 
desearla  que  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y 
de  Fomento  tuviesen  la  bondad  de  decirnos  qué  medi- 
das han  tomado  para  evitar  lo  que  ha  ocurrido  y para 
evitar  los  disgustos  que  puedan  sobrevenir  en  lo  suce- 
sivo y calmar  la  agitación  que  hay  en  aquel  país,  que 
indudablemente  traerá  muy  graves  consecuencias  si 
no  se  corta  de  raíz  con  medidas  prudentes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  ¡GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Gobierno,  y por  lo  tanto  los  Ministros  de 


Fomento  y Gobernación,  se  ocupan  y se  preocupan  de 
la' cuestión  que  ha  motivado  la  pregunta  deí  Sr.  Alva- 
res Marino.  Intereses  complejos  ó aspiraciones  encon- 
tradas hacen  que  en  esa  cuestión  no  pueda  tomarse 
una  resolución  precipitada.  Mientras  la  cuestión  ha  to- 
mado momentáneamente  el  carácter  de  conflicto,  el 
carácter  de  resistencia  y siempre  que  tome  este  carác- 
ter no  habrá  más  que  una  manera  de  resolverla,  que  ^ 
restablecer  el  principo  de  autoridad  y hacer  que  tefe 
las  resistencias  cesen,  y hacer  que  todo  el  mundo  preste 
obediencia  á la  ley  y al  Gobierno,  Después  que  el  prin- 
cipio de  autoridad  no  esté  empeñado  en  ninguna  cues- 
tión, cuando  se  debatan  intereses,  al  Gobierno,  que  no 
puede  tener  otro  fin  ni  otro  deseo  que  el  de  procurar 
lo  más  conveniente  al  interés  público  y lo  que  esté  más 
en  armonía  con  la  justicia,  estudiará  el  asunto;  lo  es- 
tudia, se  ocupa  de  él,  y lo  resolverá  lo  más  pronto  posi- 
ble de  la  manera  que  entienda  qué  es  más  conveniente 
á los  intereses  que  le  están  encomendados. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Voy  á hacer  una  sen- 
cilla rectificación. 

De  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
parece  desprenderse  que  yo  venia  aquí  á hacer  la  de- 
fensa de  ios  qne  en  nna  manifestación  pacífica,  porque 
ha  sido  al  grito  de  «viva  el  Rey,  viva  el  Gobierno,»  sa 
han  opuesto  á que  continúen  los  trabajos  de  extinción 
de  la  filoxera.  De  lo  que  yo  me  he  quejado  es  deque 
habiendo  advertido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  es- 
tos conflictos  iban  á sobrevenir,  y habiendo  presentado 
36  exposiciones  con  5.  685  firmas  en  las  cuales  se  reda- 
maba contra  los  procedimientos  que  se  estaban  si- 
guiendo, no  S6  hayan  tomado  en  tiempo  oportuno  ios 
precauciones  que  aconsejaba  la  prudencia,  puesto  que 
lo  que  se  pide  es  que  se  estudie  el  asunto  y se  resuelvo 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  y que  se  trate  con 
benignidad  á los  cuatro  presos  en  la  manifestación  del 
pueblo  de  Llers,  toda  vez  que  no  hubo  resistencia  al- 
guna. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Lo  que  á 
mí  me  parece  es  otra  cosa,  y es  que  de  pronto  se  quie- 
re resolver  una  cuestión  muy  grave;  y contra  esto  per- 
mítame S,  S,  que  tome  mis  precauciones,  porque  déla 
propia  manera  que  á S.  S.  le  consta  eso,  á mí  me  consta 
de  otros  muchos  Sres.  Diputados  que  precisamente 
desean  que  en  manera  alguna  se  modifique  lo  que  so 
está  haciendo  en  el  Ampurdan;  y como  esto  afecta,  no 
solo  á la  riqueza  de  aquella  comarca,  sino  á grandes 
zonas  de  toda  España,  no  es  cosa  de  que  en  el  Ampur- 
dan se  resuelva  de  pronto  lo  que  quizás  trascienda  en 
mal  hora  á otros  lados;  por  consiguiente,  esto  es  para 
meditado,  ¿Quiere  decir  esto  que  esta  meditación  haya 
de  durar  mese^  ó semanas?  De  ninguna  manera;  todo 
cuanto  se  pueda  activar  se  activará. 

Las  exposiciones  no  podían  ser  resueltas  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  de  pronto,  era  menester  oír  i 
quienes  en  el  Ampurdan  algo  son  y entienden  de  esta 
cuestión,  y por  consiguiente,  con  el  juicio  contradic- 
torio rápidamente  emitido  por  las  dos  partes  en  el  Ám- 
purdan,  es  como  el  Ministerio  de  Fomento,  de  una  ma- 
nera un  poco  más  ilustrada,  podrá  resolver  el  asunto. 
Es  lo  que  puedo  decir  ahora  al  Sr.  Alvarez  Marino, 
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Ei  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Bn  PRESIDENTE:  La  tiene' S,  S,  para  recti- 
ficar. _ 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO;  Más  bien  que  para 

rectificar,  es  para  dirigir  un  nuevo  mego.  Me  parece 
que  se  podían  atender  las  súplicas  de  aquellos  habi- 
tantes, qne  se  reducen  á que,  puesto  que  de  su  lado  hay 
personas  respetabilísimas  á quienes  S.  S,  se  ha  referido, 
que  creen  que  los  procedimientos  que  se  siguen  son 
los  únicos  que  .pueden  emplearse  para  que  den  buenos 
resultados,  y hay  otros  5 ó 6.000  propietarios  que 
dicen  que  no  se  cumplen  ninguna  de  las  promesas  que 
se  habían  hecho  concebir  á aquellos  habitantes  al  de- 
cirles que  se  iba  á concluir  con  la  plaga  ó por  lomó- 
nos á disminuir  sus  efectos,  que  se  suspendan  los  tra- 
bajos ahora,  porque  sabe  S.  & que  este  insecto  en  los 
meses  de  verano  toma  el  carácter  de  alado,  y son  per- 
didos los  trabajos  en  esta  estación,  y que  se  estudien 
los  efectos  de  la  última  campana  para  que  con  pleno 
conocimiento  de  causa  y mandando  nn  personal  com- 
petente se  vea  qué  sistema  debe  seguirse  en  la  cam- 
pana que  debe  empezar  en  el  próximo  invierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Garchitorena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  GARCHITORENA:  Es  para  rogar 
alSr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  un  estado 
de  las  carreteras  comprendidas  en  el  plan  general  que 
ae  encuentren  en  vías  de  construcción,  y los  kilómetros 
que  les  falten  para  terminarlas;  y otro  estado  de  las  que 
estando  comprendidas  en  el  mismo  plan,  todavía  no  se 
hayan  comenzado. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Como  me 
parece  que  no  habrá  inconveniente  en  la  formación  de 
esos  estados,  y que  además  podré  remitirlos,  yo  ofrezco 
al  Sr.  Perez  Garchitorena  que  vendrá  aquí  lo  que  S,  S. 
desea,  tan  pronto  como  sea  posible, 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Donoso  al  capítulo  2.°,  ar- 
tículo lt°,  y una  disposición  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento.  (Véase  él  Apéndice  primero 
al  Diario  húm.  109,  que  es  él  de  esta  sesión ,) 


ORDEN  DEL  DIA, 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Gomision  de  Actas.» 

Leído  dicho  dictamen,  referente  al  acta  del  distrito 
da  Lucena,  provincia  de  Castellón  (Véase  el  Diario  nú- 
mero 168,  sesión  del  19  del  actual),  en  el  que  se  propo- 
nía la  admisión  del  Sr.  D.  Ramón  Lorite  y Sabater,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE-  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Lorite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do al  Sr,  Lorite  y Sabater. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
i (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  128,  sesión 
del  17  de  Marzo ; Diario  núm,  150,  sesión  del  23  de 
Abril;  Diario  núm.  451,1  sesión  del  24  de  ídem ; Diario 
número  152,  sesión  del  23  de  idem;  Diario  núm . 153, 
sesión  del  29  de  idem;  Diario  núm,  154,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm . 155,  sesión  del  i.*  de  Mayo ; Diario 
número  156,  sesión  del  3 de  idem;  Diario  númé  157,  se- 
sion  del  4 de  idem;  Diario  núm.  158,  sesión  del  5 d$ 
idem;  Diario  núm , 159,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  nú- 
mero 160,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  númr  161,  sesión 
del  10  de  idem;  Diario  núm.  162,  sesión  del  i i de  idem ; 
Diario  núm.  163,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  número 
164,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm.  165,  sesión  del 
14  de  idem;  Diario  núm.  166,  sesión  del  17  de  idem ; 
Diario  núm . 167*  sesión  del  18  de  idem,  y Diario  nú- 
mero 168,  sesión  del  19  de  idem)  Sigue  ia  discusión  de 
la  totalidad  de  la  sección, 

El  Sr.  García  San  Miguel  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señores  Diputa- 
dos, poco  en  verdad  tengo  que  decir  después  de  la 
contestación  que  mi  amigo  particular  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  ha  tenido  la  bondad  de  dar  al  discurso 
con  que  os  molestóla  otra  tarde:  me  levanto  más  bien 
que  á deshacer  algunos  errores  que  me  ha  atribuido, 
porque  son  de  escasa  importancia,  á expresar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  mi  profundo  reconocimien- 
to por  los  inmerecidos  elogios  que  me  ha  dispensado, 
y agradecerle  al  mismo  tiempo  que  las  observaciones 
que  tuve  á bien  hacerle  hayan  sido  tan  bien  acogidas 
por  parte  del  Gobierno  que  merecieran  de  S,  S,  la  pro- 
mesa formal  de  tenerlas  en  cuenta  para  convertirlas  en 
proyectos  de  ley.  La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  la 
mayor  satisfacción  que  puede  tener  un  Diputado  de- 
mócrata, que  hace  con  lealtad  y sinceridad  la  oposi- 
ción al  Gobierno,  es  la  de  obtener  de  él  estas  concesio- 
.nes;  y el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  de  ha- 
cer la  justicia  de  creer  que  no  le  hubiera  propuesto 
nunca  nada,  que  como  hombre  público  no  estuviera 
dispuesto  á realizarlo  si  alguna  vez  mis  amigos  llega- 
ran al  banco  en  que  S.  S<  se  sienta.  En  este  sentido, 
pues,  repito  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  gra- 
cias más  cumplidas  por  lo  que  á mí  hace;  y después 
i de  esto  he  de  hablar  muy  ligeramente  para  deshacer 
algunos  de  los  poquísimos  errores  que  me  ha  atri- 
buido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  considera  que  la 
elección  de  sistema  penitenciario  es  por  ahora  un  tra- 
bajo estéril  en  este  país,  porque  estamos  muy  lejos  de 
las  reformas  que  es  preciso  iniciar  para  cambiar  por 
completo  el  malísimo  sistema  que  nosotros  empleamos, 
y hacer  que  de  una  vez  para  siempre  desaparezca  de 
nuestros  penales,  si  no  la  vida  en  común,  al  mónos  los 
dormitorios  en  común,  ocasionados  á tan  graves  males 
y á perturbaciones  tan  continuas  como  las  que  se  no- 
tan en  nuestros  establecimientos  penitenciarios.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  está,  á mi  entender,  en 
un  error.  La  primera  condición  indispensable  para  que 
un  sistema  penitenciario  comience  á reformarse,  es 
que  el  Gobierno  preste  su  asentimiento  y aprobación 
á uno  de  los  cuatro  con  cuya  descripción  os  he  moles- 
tado el  otro  dia,  como  lo  hicieron  las  Cortes  Oonstitu- 
j yentes  de  1869;  y si  S.  S,  considera  que  la  elección  del 
! sistema  no  orgia,  ¿por  qué  se  ha  tomado  la  molestia 
de  derogar  el  que  regia?  Que  la  urgencia  es  clara,  lo 
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demostró  $ * S*  mismo  en  la  ley  para  la  creación  de  la 
penitenciaría  de  500  penados;  porque,  ¿cómo  se  han  de 
llevar  á cabo  las  obras  de  un  edificio  si  no  han  de  res- 
ponder al  sistema  que  en  él  se  haya  de  aplicar?  ¿Cómo 
es  posible  que  nuestros  establecimientos  penales  sean 
reformados,  si  ante  todo  no  se  adopta  el  sistema  á que 
la  reforma  se  ha  de  ajustar?  No  creo,  pues,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  tenga  empeño  en  soste- 
ner que  la  elección  de  sistema  es  indiferente  y poco 
importante  por  ahora;  y puesto  que  á 3*  S.  no  le  es  in- 
diferente el  sistema,  y asi  lo  he  creído  yo  desde  el  pri- 
mer dia  y se  lo  he  dicho  dias  pasados,  y puesto  que  su 
señoría  ha  dado  tantas  muestras  y ha  manifestado  ver- 
dadero deseo  de  contribuir  á que  la  reforma  peniten- 
ciaria se  lleve  á efecto  en  España  lo  más  pronto  posi- 
ble, no  me  permito  insistir  más  sobre  este  punto* 

A no  dudarlo,  S.  S*  como  hombre  científico  tendrá 
un  sistema,  y como  hombre  da  gobierno,  si  no  puede 
realizar  sus  ideales,  si  no  puede  llevar  á cabo  lo  que 
en  su  conciencia  cree  mejor,  cuando  ménos  tengo  la 
seguridad  de  que  SH  8*  ha  de  admitir  el  que  ménos 
dificultades  presente  para  la  reforma  de  nuestro  viejo 
sistema  penitenciario,  y es  cierto,  y yo  me  complazco 
con  mucho  gusto  en  reconocerlo,  que  es  S.  8*  uno  de 
los  Ministros  que  más  han  trabajado  para  iniciar  la 
reforma;  y si  tiene  la  suerte  de  que  en  su  tiempo  dé 
comienzo  la  construcción  del  presidio  de  separación 
individual  que  ha  proyectado  y que  las  obras  de  la 
cárcel  modelo  de  Madrid  alcancen  el  desarrollo  é im- 
pulso que  se  les  debe  dar,  le  felicitaré  con  toda  el  alma, 
porque  á no  dudarlo,  podria  tener  el  gesto  de  decir 
que  á su  iniciativa  se  debe  una  de  las  reformas  más 
importantes  que  se  han  hecho  en  este  país* 

En  cuanto  á que  el  Sr,  Santa  Cruz  ha  contestado 
ya  á las  observaciones  que  he  creído  de  mi  deber  ha- 
cer respecto  al  decreto  dado  por  el  8r*  Silvela  sobre 
división  de  penales  y separación  de  penados,  nada  ten- 
go que  decir*  El  Sr,  Santa  Cruz  me  ha  indicado  efec- 
tivamente algunas  de  las  razones  que  habla  tenido  en 
cuenta  para  establecer  la  clasificación  de  los  penales 
en  primera,  segunda  y tercera  clase;  pero  yo  siento,  y 
lo  siento  verdaderamente,  que  las  razones  que  me  ha 
dado  S.  S*  no  hayan  llevado  á mi  ánimo  el  convenci- 
miento de  que  esta  división  sea  buena;  porque  el  que 
á los  empleados  se  les  haya  clasificado  con  relación  á 
sus  categorías  en  primera,  segunda  y tercera  clase,  no 
es  razón  bastante  para  que  las  penitenciarías  donde 
hayan  de  prestar  sus  servicios  tengan  la  misma  clasi- 
ficación; muy  bien  podian  tener  las  penitenciarías  la 
misma  categoría  y ser  distinta  la  de  los  empleados 
según  la  antigüedad  que  tengan  en  el  escalafón  á que 
pertenecen*  Y como  respecto  á este  decreto  nada  más 
ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  nada  más 
tampoco  tengo  yo  que  rectificar* 

Quedan  en  pié  mis  observaciones  por  lo  que  respec- 
ta á la  creación  de  la  penitenciaría  de  jovenes  menores 
de  20  años  para  lo  que  no  se  han  tenido  en  cuenta  ni 
las  enseñanzas  de  la  ciencia,  ni  las  prácticas  de  otros 
países,  en  cuanto  á la  forma  en  que  deben  ser  aplica- 
das las  penas  á los  jóvenes,  ni  tampoco  se  ha  pensado 
en  que  la  organización  de  estos  penales  obedezca  ¿ con* 
diciones  diversas  enteramente  de  las  establecidas  en  las 
demás  penitenciarías  para  llegar  á obtener  la  correc- 
ción moral  de  los  penados;  porque  S.  S*  recordará  que 
en  otras  Naciones  donde  existen  establecimientos  pava 
los  jóvenes  delincuentes  se  atiende  más  en  ellos  á la 
corrección  de  sus  costumbres  que  al  castigo  del  delito 


cometido,  á fin  de  llegar  á obtener  por  las  modificacio- 
nes que  en  sus  hábitos  y manera  de  ser  se  introdu^ 
cen,  por  la  instrucción  y el  trabajo,  *que  sean  a,\gm 
dia  honrados  padres  de  familia  y laboriosos  ciuda- 
danos* 

Nada  diré,  por  consiguiente,  respecto  á la  foríÉ 
especial  en  que  deben  establecerse  y regirse  las  peni, 
tenciarías  de  jóvenes  delincuentes,  porque  me  tendrá 
que  detener  más  de  lo  que  el  reglamento  me  permite 
á estudiar  este  ramo  importante  de  la  ciencia  peniten- 
ciaria, io  que  tal  vez  haga  en  otra  ocasión,  y si  nada 
digo  respecto  á este  asunto,  ménos  lo  he  de  decir  aün 
relativamente  á la  que  yo  había  creado  para  aquellos 
desgraciados  que  se  ven  envueltos  en  procesos  crimi- 
nales por  actos  á que  el  Código  llama  delitos  y l|  L. 
ciedad  no  se  atreve  á calificar  con  este  nombre;  pero 
que  por  darles  alguno  les  da  el  de  delitos  políticos*  Es 
preciso,  es  indispensable  de  todo  punto  separar  al  hom- 
bre honrado  del  vicioso;  y no  puede  considerarse  como 
criminal  al  que  ha  cometido  uno  de  estos  delitos  do 
sedición  é rebelión,  que  en  realidad  no  demuestran  ins- 
tintos perversos  en  el  que  los  comete,  ni  costumbre 
criminales. 

Espero,  pues,  y lo  espero  con  fó,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  si  no  quiere  llevar  á cabo  el  es- 
tablecimiento de  la  penitenciaría  política,  tal  cual  yo 
he  tenido  la  honra  de  dejarla  planteada,  si  no  quiero 
que  le  sírva  de  guía  y de  norma  el  reglamento,  que  no 
sé  si  por  desgracia  suya,  lleva  mi  nombre,  no  me  ofen- 
deré ciertamente  porque  S*  S.  le  modifique  llevándose 
á él  el  perfeccionamiento  y los  adelantos  de  la  ciencia; 
pero  en  una  ú otra  forma  ruego  al  Sr.  Ministro  que  es- 
tablezca la  penitenciaría  política,  separando  los  reos 
por  delitos  políticos  de  los  procesados  por  delitos  co- 
munes ü ordinarios,  y no  continúe  el  repugnante  es- 
pectáculo que  ofrecen  nuestros  penales,  donde  se  ven 
confundidos  á ios  que  en  realidad  no  son  delincuentes 
con  los  que  han  cometido  los  más  asquerosos  y repug- 
nantes crímenes. 

Y relativamente  al  ramo  de  sanidad,  ¿qué  he  de 
decir  al  Sr*  Ministro  do  la  Gobernación  que  para  mino 
ha  tenido  más  que  plácemes?  Que  la  supresión  de  las 
direcciones  de  sanidad  marítima  de  cuarta  clase  obe- 
dece á una  necesidad  muy  imperiosa  aconsejada  por  le 
falta  de  fondos  con  que  atender  á otros  servicios  más 
urgentes. 

. Hago  á S*  S.  la  justicia  de  suponer  que  no  lo  cree 
así,  y que  lo  que  ha  dicho  es  solo  un  argumento  qu& 
la  necesidad  del  debate  le  ha  hecho  emplear  por  el 
puesto  que  ocupa.  Por  el  contrario,  ¿cómo  ha  de  creer 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  hay  necesidad  de 
desorganizar  un  servicio  que  no  tiene  más  partida  en 
el  presupuesto  que  139.000  pesetas;  que  hay  necesidad 
de  desprenderse  del  material  de  oficinas  y marítimo 
para  obtener  una  economía  que  no  se  justifica,  paro 
que  S.  3.  supone  que  es  de  12^171  pesetas,  que  después 
de  todo  es  una  economía  insignificante?  ¿Cómo  ha  de 
suponer  S.  S*  fyue  por  hacer  una  economía  tan  pequeña 
deba  desorganizarse  un  servicio  tan  importante  como 
el  de  sanidad  marítima,  sobre  todo  para  aplicar  ia  can 
tldad  por  tan  desdichado  medio  economizada  al  pago 
de  personal  excedente  de  la  Dirección  general  de  sa- 
nidad y atenciones  de  puro  lujo  de  otras  Direcciones? 
¿No  era  mejor  dejar  cesantes  los  empleados  excedente 
de  aquella  dependencia,  y no  aumentar  el.de  algunas 
Direcciones  de  primera  y segunda  clase,  que  no  su- 
primir por  completo  las  de  cuarta  clase,  que  en  presu- 
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puestos  anteriores  quedaron  ya  reducidas  a la  más 
mínima  expresión?  ¿Por  qué  no  se  ha  tenido  en  cuenta 
que  el  personal  de  las  direcciones  de  sanidad  marítima 
do  cuarta  clase  habia  ya  sido  rebajado  y no  tenían  para 
Su  servicio  más  que  un  director  médico  con  5*000 
y pico  de  reales  y un  celador  secretario  con  4000; 
médico  y secretario  á cuyo  cargo  estaban  todos  los 
servicios  sanitarios  del  puerto?  ¿Y  aun  así  se  creía  ne- 
cesario suprimirlas?  Comprendo  hasta  cierto  punto  que 
esto  se  hiciera  para  llenar  una  necesidad  más  impor- 
te; pero  suprimirlas  para  producir  una  insignifican- 
te economía,  y dedicarla  á pagar  el  personal  excedente 
de  otras  dependencias  y de  lujo  de  otras  Direcciones, 
quedando  todavía  un  remanente  de  la  cantidad  supri- 
mida, me  parece  de  todo  punto  injustificado.  Ya  sé  yo 
que  S.  S,  no  tiene  responsabilidad  alguna  por  esa  ab- 
surda y poco  meditada  disposición,  y ningún  cargo  le 
hago,  felicitándome,  por  el  contrario,  de  que  haya  lle- 
vado al  presupuesto  próximo  el  crédito  necesario  para 
restablecer  las  direcciones  suprimidas,  siendo  este  el 
mejor  correctivo  que  se  puede  poner  á la  ligereza  con 
que  se  ha  dictado;  pero  lo  cierto  es  que  los  servicios 
de  la  Administración  pública  no  pueden  estar  al  ca- 
pricho de  los  que  á su  frente  se  encuentran,  porque  el 
Estado  se  perjudica  y el  país  sufre  las  consecuencias 
que  esos  errores  producen.  Y hace  bien  S.  S,,  porque 
las  direcciones  de  cuarta  clase  son  absolutamente  ne- 
cesarias para  evitar  los  perjuicios  que  el  Estado  no 
tiene  el  derocho  de  irrogar  al  comercio  marítimo;  así 
que  tengo  para  mí  que  los  representantes  extranjeros 
no  habrán  dejado  de  formular  reclamaciones  por  los 
que  se  hayan  podido  ocasionar  á los  buques  de  sus  na- 
cionalidades, y es  tal  vez  posible  que  el  importe  de 
ellas  suba  á mayor  cantidad  que  la  que  importa  el  ser- 
vicio suprimido* 

Y aun  cuando  así  no  fuera,  tened  en  cuenta,  seño- 
res Diputados,  que  cuando  un  buque  llega  al  puerto  á 
que  viene  destinado  no  se  puede  decir  que  antes  de 
entrar  en  el  vaya  á otro  de  primera,  segunda  ó de  ter- 
cera cíase  á que  le  visen  su  patente,  ni  se  puede  tam- 
poco exponer  la  salud  de  los  pueblos  á lo  que  acuerde 
un  alcalde,  que  puede  ser  completamente  imperito  ó 
interesado  en  que  el  buque  entre  sin  cumplir  las  pres- 
cripciones sanitarias,  ya  porque  el  armador  sea  de 
aquella  localidad,  ó ya  porque  lo  sea  el  mismo  alcalde, 
que  lo  admite  á libre  plática, 

Y no  insisto  más  en  este  punto,  porque  estoy  ple- 
namente convencido  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación opina  como  yo  en  esta  materia,  y que  solo  los 
compromisos  de  amistad  y de  compañerismo  le  han 
obligado  á defender  una  medida  que  él  no  adoptó. 

En  cuanto  al  decreto  expedido  para  la  reforma  de 
los  puntos  más  esenciales  de  la  asistencia  balnearia, 
tampoco  en  esto  tiene  £,  S.  responsabilidad,  y real- 
mente si  quisiera  ocuparme  á fondo  de  este  asunto,  se- 
guramente pondría  á S.  S.  en  un  compromiso.  Me  com- 
plazco, pues,  en  reconocer  que  S.  S.  no  tiene  en  efecto 
responsabilidad  ninguna  en  este  asunto.  Digo  más,  no 
ha  sido  aplicado  por  el  mismo  que  lo  dictó.  Bastó  una 
simple  Observación  hecha  por  mí  aquí  y una  razonadí- 
sima exposición  presentada  por  los  directores  de  baños 
para  que  el  decreto  quedara  inaplicable,  y lo  que  es 
peor,  para  que  S,  S.'  hubiera  tenido  que  pasar  por  el 
gravísimo  compromiso  de  sacar  á concurso  las  plazas 
de  módicos  directores  de  baños  sin  saber  á esta  fecha 
por  qué  ley  ni  por  qué  reglamento  se  ha  hecho  ese  con- 
curso. Porque  si  el  concurso  se  ha  hecho  con  arreglo  al 


reglamentó  le  baños,  ¿por  qué  se  han  dado  plazas  impor- 
tantes á médicos  directores  de  baños  que  tienen  más  de 
65  anos  de  edad?  Y si  por  el  contrarío  se  hizo  ó se  pre- 
tendió hacer  con  arreglo  al  decreto,  ¿por  qué  ante  todo 
no  se  ha  jubilado  á esos  médicos  directores,  que  son 
sin  duda  alguna  de  los  más  importantes  del  cuerpo 
balneario  y en  quienes  sus  compañeros  reconocen  ma- 
yor idoneidad,  mayor  ciencia,  mayor  experiencia? 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLABING:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Santos  Guzman):  La 
tiene  Y,  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  VALL APIÑO;  Siento  no  ba- 
bor llegado  con  la  oportunidad  necesaria  para  oir  todo 
el  discurso-rectificacion  de  mi  amigo  el  Sr,  García  San 
Miguel;  pero  creo  que  he  tenido  la  fortuna  de  oir  los 
'principales  argumentos,  más  que  rectificaciones,  que 
ha  hecho  á los  discursos  que  aquí  se  han  pronunciado 
contestando  á 3,  S. 

Su  señoría  tiene  particular  esmero  en  consignar 
que  todos  sus  ataques,  que  todos  sus  argumentos  van 
encaminados  á censurar  actos  administrativos  no  auto- 
rizados por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  hoy 
ocupa  este  banco,  Pero  la  responsabilidad  es  idéntica, 
puesto  que  yo  conceptúo  que  á S,  S.  le  falta  razón  para 
hacer  esos  argumentos  contratas  disposiciones  que  ha 
citado,  y puesto  que  aquí  no  hay  más  que  un  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  es  el  Ministro  dé  la  Goberna- 
ción del  partido  liberal-conservador. 

Las  direcciones  dé  sanidad  de  cuarta  clase  no  se 
suprimieron  como  sistema;  se  suprimieron  por  nna 
necesidad  impuesta,  por  la  falta  de  recursos;  y lo  que 
hizo  el  Sr,  Silvela  fué  acomodar  el  servicio  al  presu- 
puesto, no  pudiendo  acomodar  el  presupuesto  al  servi- 
cio desanidad  marítima.  Así  que  estableció:  primero,  la 
presentación  en  los  puertos  que  tenían  direcciones  de 
primera,  segunda  y tercera  clase  para  que  se  hiciera 
con  las  mayores  formalidades  la  revisión  de  las  patentes, 
y que  ya  la  entrada  en  los  puertos  donde  hay  direccio- 
nes de  cuarta  clase  se  autorizara,  la  mera  presenta- 
ción, con  ciertos  requisitos,  de  las  patentes  ya  revisadas. 
Comprendió  después  que  esto  producía  dificultades,  y 
las  subsanó  haciendo  que  en  esas  direcciones  de  cuarta 
clase  hubiera  un  personal  reducido  como  permitían  los 
recursos  del  Estado,  que  revisara  las  patentes,  pero  sin 
encomendar  la  revisión  de  las  patentes  ni  el  reconoci- 
miento del  buque  al  secretario  de  Ayuntamiento,  lo 
encomendó  al  médico.  El  secretario  del  Ayuntamiento 
no  hacia  otra  cosa  sino  extender  las  certificaciones  por 
falta  de  un  personal  especial  que  á este  servicio  se 
dedicara. 

Su  señoría  se  ocupó  después  del  reglamento  de  es- 
tablecimientos balnearios  con  relación  á los  concur- 
sos, y decía  que  existia  un  decreto  posterior  á ese  re- 
glamento, de  cuya  aplicación  resultarían  graves  per- 
juicios; pero  que  comprendiéndolo  así  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  no  lo  habla  aplicado.  De  manera 
que  está  enteramente  complacido  S,  S,  en  este  particu- 
lar. Su  señoría  no  ha  hecho  otra  cosa  sino  manifestar 
aquí  la  satisfacción  que  por  ello  sentía, 

Y por  último,  preguntaba  S.  S.  por  qué  determi- 
nación administrativa  se  rigen  los  concursos;  y no  hay 
que  decir  á SH  S-  otra  cosa  sino  que  solo  por  el  regla- 
mento, puesto  que  S,  S,  ya  lo  ha  dicho  cuando  indica- 
| ba  que  había  un  decreto  que  no  se  aplicaba,  y pre- 
guntaba por  qué  disposición  se  rigen  los  concursos, 
(El  Sr.  García  San  Miguék  Pido  la  palabra.)  Pues  ya 
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lo  ha  dicho  Si  hay  un  decreto  que  no  se  aplica,  : 
se  rigen  por  el  reglamento. 

Por  último,  S.  S.  cree  que  I#  jubilación  es  un  acto 
como,  por  ejemplo,  la  finalidad  de  la  vida;  es  decir,  i 
que  ei  último  día  que  se  deja  da  tener  aptitud  para 
servir  al  Estado,  se  deja  de  servir,  como  el  último  dia 
en  que  el  cuerpo  humano  se  queda  sin  respirar  se  deja 
de  vivir.  No  es  así.  {El  Sr.  García  San  Miguel:  Ya  lo 
sé.)  Pues  si  lo  hubiera  sabido  3.  S.  diez  minutos  antes 
me  hubiera  evitado  el  hacer  esta  rectificación.  Es  un 
derecho  que  pueden,  reclamar  los  interesados,  como  Lo 
puede  reclamar  con  más  eficacia  el  Gobierno;  pero 
mientras  no  lo  reclamen  ni  uno  ni  otro,  no  se  causa 
por  esto  ninguna  lesión  á los  servicios,  de  la  adminis- 
tración pública. 

El  Si\  G-ABCÍA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sjf,  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  La 
tiene  Y.  3.,  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Crea  el  Sr.  Ya- 
llarino  que  no  tengo  verdadero  interés  en  hace^  com- 
prender á los  Sres.  Diputados  que  ine  asiste  la  razón,  ha- 
biendo empleado  las  menores  observaciones  posibles 
para  contestar  al  discurso  que  mi  querido  amigo  partí- 
cular  el  Sv.  Romero  Robledo  ha  pronunciado  ayer,  y que 
si  no  fuera  porque  las  afirmaciones  hechas  por  S,  3. 
envuelven  mucha,  gravedad  para  servicios  importan- 
tes, no  me  levantarla  á rectificar  de  nuevo,  pues  sé  bien, 
y por  ello  no  se  ha  de  ofender  S.  S.,  que  es  grandemen- 
te ilustrado,  que  estos  estudios  no  son  de  los  de  su  com- 
petencia y afición,  y que  por  eso  no  puede  estar  per- 
fectamente enterado  de  estas  triquiñuelas  de  la  ley,  que 
hacen  que  uua  cosa  que  al  parecer  es  insignificante 
envuelva,  sin  embargo,  mucha  gravedad  para  el  ser- 
vicio público.  Así  es  que  S.  S.  me  decía  hoy:  si  el  se- 
ñor San  Miguel  estuviera  convencido  de  que  la  jubila- 
ción no  es  ni  siquiera  el  término  moral  de  la  vida  del 
funcionario,  se  hubiera  evitado  1&  molestia  de  hacer 
sobre  ello  observaciones. 

Es  que  S,  S.  no  está  perfectamente  enterado  de  lo 
que  sobre  este  punto  dice  el  reglamento  de  sanidad 
balnearia,  porque  si  lo  estuviera  no  podría  olvidar  una 
observación  que  á proposito  de;  este  mismp;punto  hice 
el  otro  dia  y que  hoy  ha  confirmado  3.  S.  con  sus  pa- 
labras, Y me  voy  á permitir  hacer  una  pregunta  a su 
señoría.  Dos  años  hace  que  el  director  médi  co  de  sanidad 
balnearia  Sr,  Parra  verde  ha  pedido  la  jubilación  por 
imposibilidad  física  y por  exceso  de  años.  Pues  bien; 
¿por  qué  no  se  ha  acordado  la  jubilaciou  de  este  funcio- 
nario? (El  Sr,  González  Vallarino:  Yo  se  lo  diré  á 3,  S.) 
Yoy  á decirlo  yo  para  que  S.  3,  no  se  moleste.  No  se 
ha  acordado,  porque  no  hay  término  posible  de  hacer- 
lo. Toda  jubilación  necesita  que  tenga  un  sueldp  regu- 
lador. ¿Me  quiere  decir  S.  3.  cuál  es  el  sueldo  regula- 
dor de  los  médicos  directores  de  baños?  Hasta  ahora 
es  puramente  un  conflicto  sobre  el  que  no  han  infor- 
mado ni  el  Consejo  de  Sanidad  ni  el  de  Estado.  Hoy 
no  tienen  sueldo  regulador:  primero,  porque  no  tienen  j 
sneldo;  y segundo,  porque  la  pequeña  gratificación 
que  cobran  los  médicos  antiguos  de  las  Diputaciones  ■ 
provinciales,  no  es  como  sueldo,  y claro  es  que  los 
8,000  rs.  que  como  emolumento  reciben,  no  puede 
servir  de  sueldo  regulador  para  acordar  las  jubilacio- 
nes. Esta  es  una  cuestión  que  ha  quedado  pendiente, 
de  la  cual  se  ha  ocupado,  aunque  sin  resolver  nada,  el 
Consejo  de  Sanidad,  y que  el  Gobierno  habrá  de  resol- 
ver en  su  dia,  1 

Por  lo,  que  respecta  al  reglamento  de  sanidad  bal- 


nearia, ¿me  quiere  hacer  el  fayor  S.  3.  de  decir  cómo 
se  compagina  lo  de  la  jubilación  á los  65  años  de 
edad? 

Yo  no  hago  responsable  á mi  amigo  el  Sr,  Silvela, 
ni  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  ese  decreto 
porque  sé  que  el  Sr  Silvela  no  ha  tenido  en  esto  mas 
responsabilidad  que  la  de  ser  el  jefe  y prestarse  á pu- 
blicarle coq  firma;  pera  ese  decreto,  §e  dio  hgjo  h 
inspiración  4pl  director  del  r#mo,  y es  claro  que  todos 
los  Ministros  cubren  con  su  responsabilidad  la  de  los 
directores;  ppj#  no  es  posible  qqe  el  Ministre  de  lg,.  Go- 
bernación que  tiene  tantísimas  cosas  deque  ocuparse 
pueda  descender  al  examen  minucioso  de  las  reformé 
que  ios  directores  se  proponen,  que  par#  algo  son  di- 
rectores, y la  primera  condición  par%  desempeñar  con 
acierto  nn  cargo  público  es  couoAer  los  servicios  que 
le  están  afectos.  Conste,  pues,  que  np  e§  mi  áüiiqo  ha- 
cer al  Sr.  Silvela  responsable  de  nada  de  esto;  hablo 
del  Sr,  Silvela  porque  era  entonces  el  Ministro  del 
ramo,  y por  que  no  puedo  prescindí^  de  ello;  pero  ya 
he  tenido  ei  gusto  de  decírselo  á él  mismo,  cuando  á 
propósito  de  esto  Je  hice  una  interpelación.  El  decreto 
no  rige  de  hecho;  es  verdad,  pero  no  rige  porque  no 
puede  regir;  y si  el  decreto.no  rige  porque  no  puede 
regir,  porque  así  lo  comprendió  su,  mismo  autor,  ¿qué 
inconveniente  hay  en  derogarlo?  Porque  si  el  decreto 
deroga  la  parte  más  sustancial  del  reglamento,  y 
embargo,  el  reglamento  derogado  rige,  3.  S.  compren- 
derá que  esta  es,  una  teología  que  no  es  fácil  compagi- 
nar; que  hay  que  resolverse  por  el  uno,  ó por  el  otro,  ó 
por  el  decreto,  ó por  el  reglamento;  ó el  decreto  es 
malo  ó lo  es  el  reglamento,  y aquel  que  sea  malo  debe 
derogarse,  siquiera  haya  de  padecer  algún  tacto  la 
susceptibilidad  de  su  autor,  que  esa  es  la  pena  que 
merece  todo  el  que  propone  una  reforma  inaplicable. 

Y en  cuanto  á las  direcciones  de  sanidad  marítima 
de  cuarta  clase,  vuelvo  á repetir  á 3.  S.  lo  que  he  di- 
cho. Yo  np  sé  si  se  suprimieron  por  efecto  de  la  nece- 
sidad imperios#  de  armonizar  la  cantidad  á que  ascen- 
día el  presupuesto  con  las  neoesida4.es  del  servicio; 
pero  debo  llamar  la  atención  de  3,  3.  respecto  á que 
no  era  el  primer  año  que  este  presupuesto  regia  y no 
habla  por  qué  crear  mayores  necesidades  en  el  presu- 
puesto del  año  1879-80  que  las  que  había  habido  en  el 
de  1878-79,  mucho  más,  y cuide  3.  3.  que  sobre  este 
punto  le  haga  una  afirmación  terminante,  mucho  más 
si  estas  necesidades  eran  las  de  tener  personal  exce- 
dente en  la  dirección  de  sanidad  y crear  algunas  otras 
plazas  en  las  direcciones  de  primera,  segunda  y terce- 
ra clase,  que  pudieran  ser  necesarias  para  que  el  ser- 
vicio se  hiciera^  con  más  desahogo;  pero  que  era  más 
necesario  conservar  el  director  médico  al  frente  de  las 
direcciones  de  sanidad  de  cuarta,  clase. 

Y en  cuanto  á que  los  secretarios  de  Ayuntamien- 
to no  prestaban  el  servicio  de  revisión  y expedición  de 
patentes,  el  decreto  lo  dice:  y no  solo  lo  prestan,  sino 
que  se  les  da  por  ello  una  gratificación.  Es  cierto  que 
cuando  este  decreto  se  expidió,  se  dijo  en  él  que  los 
buques  que  sean  destinados  á estos  puertos  vayan  pri- 
mero á revisar  sus  patentes  á otros  donde  haya  direc- 
tores de  primera,  de  segunda  ó de  tercera  clase;  pero  su 
señoría  se  olvida,  ó no  estaba  aquí  cuando  lo  he  diohOi 
que  por  efecto  de  las  gravísimas  dificultades  que  esto 
ocasionaba  y la  imposibilidad  de  cumplirlo,  porque  á 
un  buque  que  ha  estado  determinado  número  de  días 
en  el  mar,  no  se  le  puede  decir  que  vaya  á otro  punto 
para  que  le  visen  la  patente,  exponiéndole  á los  ríes- 
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coasiguientes  á una  nueva  é innecesaria  travesía 
y á todos  los  perjuicios  que  son  consiguientes  á la  de- 
tención,  se  expidió  una  Real  orden  posterior  autori- 
zando á los  alcaldes,  secretarios  de  Ayuntamiento  ó á 
los  que  hicieran  sus  veces,  para  visar  las  patentes  ó 
para  expedirlas  de  nuevo  cuando  fuera  necesario. 

No  tengo  más  que  decix-  y no  he  de  volver  á recti- 
ficar* 

El  Sr*  GONZALEZ  VALLA  BINO:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  El 
gj  González  Vallarino,  como  de  la  Comisión,  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  GONZALEZ  VALLARINO:  Ciertamente, 
y0  no  entiendo  mucho  da  esta  materia,  y apenas  en- 
tiendo da  otras,  (El  Sr.  García  San  Miguel : Su  señoría 
entiende  de  muchas.)  No  es  modestia,  es  que  lo  creo 
así,  porque  no  me  he  dedicado  á ello;  paro  ya  entiendo 
lo  bastante  para  saber  que  la  responsabilidad  de  los 
directores  no  se  exige  en  el  Congreso;  por  consiguien- 
te, la  responsabilidad,  poca  ó mucha  que  pueda  haber, 
es  del  Ministro  de  la  Gobernación  que  la  acepta  toda, 

El  Sr.  García  San  Miguel  ha  llamado  la  atención 
sobre  que  habiendo  solicitado  uno  de  los  médicas  titu- 
lares de  establecimientos  balnearios  su  jubilación,  esta 
no  se  haya  decretado  todavía,  y pregunta  B*  S*  cuándo 
se  jubilará  y qué  resolución  recaerá  sobre  la  preten- 
sión de  este  interesado.  Y yo  contesto  á S.  S.  que  se 
jubilará  y recaerá  resolución  cuando  el  expediente  se 
resuelva;  esta  pregunta  la  puede  dirigir  B.  S*  respecto 
á todos  los  expedientes  instados  y no  resueltos  que  se 
bailan  en  todas  las  dependencias  del  Estado.  Podrá 
ocurrir  lo  que  ocurre  muchas  veces  en  la  Administra- 
ción, permítame  S*  B*  que  hable  de  estas  cosas;  podrá 
ocurrir  que  de  un  expediente  particular  se  vaya  á un 
espediente  general,  es  decir,  que  la  instancia  de  ese  se- 
ñor facultativo  haga  observar  las  dificultades  que  se 
encuentran  en  la  aplicación  de  ese  reglamento  y de  ese 
* .decreto  por  S.  S*  citado,  y origine  una  resolución  en- 


mendando esas  disposiciones  si  eso  fuera  necesario. 

También  llamaba  á S.  S.  la  atención  que  hubiera 
necesidad  de  agregar  personal  á la  Dirección  de  sani- 
dad, Xo  no  sé  si  S*  S*  habrá  descendido  á estudiar  las 
plantillas  de  esas  Direcciones,  y especialmente  de  la  de 
sanidad  actualmente,  en  la  que  desde  el  presupuesto 
de  1*121.000  pesetas  de  que  B*  S.  dispuso  como  direc- 
tor, al  actual  presupuesto  de  858.995  pesetas  hay  una 
diferencia  que  explica  perfectamente  los  apuros  en  que 
se  encontró  la  Dirección  de  sanidad  durante  el  ejerci- 
cio anterior, 

Pero  hay  otra  razón  que  la  explica  también:  es,  á 
saber:  que  algunos  de  los  recursos  de  esa  Dirección, 
como  S*  S*  sabe,  son  eventuales.  El  aumento  del  per- 
sonal, y con  esto  concluyo,  consiste  en  que  esa  planti- 
lla está  indotada  de  funcionarios,  tiene  un  número  re- 
ducidísimo, apenas  hay  personal  con  el  personal  de 
planta  para  sostener  las  relaciones  indispensables  con 
los  puertos*  Por  eso  es  preciso  tener  en  ella  en  algunas 
ocasiones  agregados,  si  es  que  se  ha  de  desempeñar  el 
servicio  como  S*  S*  y como  todos  deseamos* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  El 
Sr,  García  San  Miguel  tiene  la  palabra  para  rectificar* 
El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Bolo  dos  pala- 
bras, Si  eso  es  verdad,  ¿por  qué  la  Comisión  de  Presu- 
puestos rebaja  el  del  ejercicio  próximo  en  lo  relativo 
á la  Dirección  de  sanidad  en  27*000  pesetas? 

El  Br,  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  El 
Sr*  González  Valladeo  tiene  la  palabra* 

El  Br.  GQNZALEZ  VALLARINO:  Porque  no  pue- 
de  aumentar  el  dinero  de  los  contribuyentes. 

El  Br.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Pues  el  año  pa- 
sado las  pagaban*» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad  de 
la  sección  sexta,  ((Ministerio  de  la  Gobernación,»  dijo 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman};  Be 
procede  á la  votación  por  capítulos.» 

Acto  seguido  fueron  aprobados  y votados  desde  el 
1,°  al  23  en  la  forma  siguiente: 


SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  *DE  LA  GOBERNACION* 


CopUdlos.  Articulas, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos* 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Servicio  general. 


V 1 

, i.' 

Sueldo  del  Ministro  * * . 

30.000 

¡ 2.° 

Personal  de  la  Secretaría * 

259.500 

289.500 

f ¡ 

: i.u 

Material  de  idem 

85.000 

: 2.° 

Calamidades  públicas 

200.000 

285.000 

3.“ 

Unico. 

Personal  de  la  Dirección  general  de  Administración . . . . 

» 

166.500 

i° 

Material  de  ídem,  , 

» 

25.000 

5.° 

» 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia.- 

» 

1.230.875 

0.°  i 

1 1.a 

Material  de  idem 

218*000 

I 2° 

Alquileres  de  casa  y otros  gastos*,  ..*,.* , * . 

109*319 

327.319 

7° 

Unico. 

[ i-0 

Personal  de  orden  público 

Material  de  ídem  de  Madrid * 

» 

244*390 

3.219,175 

8."  . 

2.° 

3.° 

Gastos  reservados  y extraordinarios.  **..*.*** 

Socorros  á emigrados  extranjeros  y deportados  políticos 

850.000 

20*000 

6M.390 
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20  DE  MATO  DE  1880. 


espítalos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


GR  ¿DITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos 
Pesetas  - 


Por  capitulo^ 
Poetas. 


o: 

10 

íi 

12 


13 


Unico* 

1. ° 

2, " 

3.* 


2 : 

3, ° 

1. ° 

2. ° 

3 o 

4. ° 
5*° 


1*' 

2* 

3/ 


u 

I v 

í 

4 ú 

15 1 

2.a 

i 6 

Unico* 

17 

)> 

18 

» 

19 

2*“ 

20 

Unico, 

21 

n 

22 

» 

23 

» 

Personal  central  de  beneficencia  y sanidad \ , . . . . » 

de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general,  118.109 

- — - — — de  establecimientos  generales  de  Madrid.  ....  73.862 

- — - — - de  ídem  de  provincias . 20,157 

Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general ; * . 28.250 

—  de  establecimientos  generales  de  Madrid  . ....  525.660 

de  ídem  de  provincias,  . , ...  t , 148.534 

Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad. .....  57,500 

— de  la  Secretaria  del  Eeal  Consejo  de  Sanidad.  . 36,000 

—  de  los  puertos  y lazaretos 537.000 

- — — — — del  Instituto  de  vacunación 12.000 

Obligaciones  eventuales  ó transitorias  del  personal  de 

sanidad 42,875 

Material  de  la  Administración  central  de  sanidad 15,000 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad. , 1,500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales..  139,600 

Personal  de  la  Dirección  general  de  establecimientos 

penales , .-•*  * * 1 16.500 

— de  presidios ......... 332.250 

Material  de  la  Dirección  general  de  establecimientos 

penales * 20*000 

— — de  presidios 3,029.742 

personal  de  telégrafos . . . » 

Material  de  idem.  . , . . , » 

Personal  de  correos » 

Gastos  de  administración  de  ídem 571,750 

Conducciones  terrestres  y marítimas . . . . 2.350.065 

Personal  de  las  Fiscalías  de  imprenta,  . , . , )> 

Material  de  Idem  id >í 

Personal  de  la  Imprenta  Nacional.  » 

Material  de  ídem » 


17,500 


212.218 


702.444 


685.37o 


156.100 


448,750 


3.049742 

3.608.375 

1.238.540 

3.972.500 


2.921.815 

44.250 
4,500 

91.250 
353.750 

23,664.868 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Retirados  por  la  Comisión  el  capítulo  24  y 25,  los  presentó  de  nuevo  en 
la  forma  siguiente: 

Guardia  civil* 


24 


25 


1. °  Personal  de  ia  Dirección  general.  . 129,427 

2, °  de  tercios ...  , 17.040.357 

í 1.*  Gastos  de  la  Dirección  general. , , , , , 6*750 

2.°  Provisión  de  pienso  y utensilio. L. 283. 668 

[ 3.°  Alquileres,  obras,  v otros  gastos • * . * 583.670 


17.169.784 


1,874.088 


19.043.872 


Puestos  á votado  fueron  aprobados.  Asimismo  se  aprobó  el  26  en  esta  forma; 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulo® 

, , DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Artículos 

Por  artículos. 
Pesetas , 

Por  capítulos. 
Pesetas, 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

26 

Unico.  Material  de  establecimientos  penales,  piases  de  confina- 
dos y otros 

» 

75.000 

Ei  8r.  SECRETARIO  (Ordo ñas):  Retirado  también  por  la  Comisión  el  capítulo  27  lo  presentó  nuevamente 
redactado  en  esta  forma: 

Ejercicios  cerrados. 

27  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 1.682,144 

Puesto  á votación  fu  é aprobado.  Igualmente  se  votó  y aprobó  el  28,  último  del  dictamen,  en  la  siguiente 
forma: 

28  Unico.  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas. (Memoria),  . . . . ........  j>  ?> 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  Ya 
¿ entrar  á jurar  un  Si\  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Lorite  y Sabater,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sección  sétima. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  Se 
procede  á la  discusión  de  la  sección  sétima,  ((Ministe- 
rio de  Fomento .» 

Leída  dicha  sección,  dijo 

ElSr.  SECRETARIO  (Ordonez):  El  voto  particular 
del  Sr.  Hernández  Iglesias  á esta  sección,  dice  así: 

«La  existencia  de  Boletines  especíales  en  algunos 
Ministerios  y en  otras  oficinas  de  la  Administración 
central  responde  al  laudable  propósito  de  ilustrar,  me- 
jorar y facilitar  el  servicio.  En  este  concepto,  lejos  de 
combatirlos,  procede  por  todo  género  de  consideracio- 
nes fomentarlos  y aumentarlos  cuanto  sea  dable. 

Pero  es  notorio  que  los  Boletines  especiales  que  sos< 
tiene  la  Administración,  respondiendo  á su  inconve- 
niente titulo,  más  que  Revistas  de  instrucción  y de  pro- 
paganda de  la  buena  doctrina  administrativa  y órga- 
nos de  comunicación  del  jefe  con  sus  subordinados  en 
lo  que  á unos  y otros  exclusivamente  interese,  son  las 
privilegiadas,  sí  no  exclusivas,  colecciones  legislati- 
vas de  las  oficinas  que  los  redactan. 

Esto  ocasiona  males  gravísimos.  La  Gaceta  de  Ma- 
drid, que  es  el  único  órgano  de  promulgación  que 
nuestras  leyes  reconocen,  y que  por  ello  debiera  ser  la 
publicación  oficial  más  completa  y más  barata,  no  tie- 
ne ninguna  de  estas  condiciones.  Y los  particulares  se 
ven  frecuentemente  desarmados  en  sus  justas  reclama- 
ciones, aumentan  en  proporción  fabulosa  los  expedien- 
tes y los  litigios,  y nadie  puede  decirse  seguro  de  co- 
nocer el  derecho  vigente  en  nuestro  país,  especialmen- 
te en  los  múltiples  y cada  vez  más  variados  ramos  de 
te  administración  pública. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  qué 
suscribe,  dispuesto  á favorecer  en  todo  caso  la  publi- 
cación de  llevistas  que  reúnan  las  condiciones  que  ha 
recomendado,  pero  convencido  prácticamente  de  los 
perjuicios  que  irrogan  los  Boletines  especiales  que  hoy 


publica  la  Administración  central,  como  individuo  de 
la  Comisión  general  de  Presupuestos  ruega  al  Congre- 
so que  se  digne  aprobar  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Se  suprime  del  artículo  único,  capítulo  8.°,  «Minis- 
terio de  Fomento,))  del  presupuesto  general  ordinario  de 
gastos  correspondiente  al  ano  económico  de  1880-81, 
la  cantidad  de  10.000  pesetas  señalada  para  Material 
del  Boletín. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Abril  de  i880.=Fer- 
min  Hernández  Iglesias.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó 
no  el  voto  particular. 

El  Sr.  HQPFE:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptar  el  voto  particular  formulado  por 
el  Sr.  Hernández  Iglesias. 

Recordará  S.  S.  que  esta  discusión,  referente  á la 
supresión  del  Boletín  del  Ministerio  de  Fomento  que 
propone  su  voto,  tiene  ya  su  antecedente  en  otro  de 
igual  tendencia  presentado  por  S.  S.  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  Entonces,  con  gran 
extensión  y con  gran  ilustración  por  cierto  por  parte 
de  S.  S.,  al  defenderle  se  vió  que  no  era  posible  acce- 
der á los  deseos  de  3.  S.  en  aquella  ocasión,  y como 
este  voto  está  íntimamente  relacionado  con  la  discu- 
sión de  entonces,  únicamente  le  toca  á la  Comisión  de- 
cir que.no  puede  aceptarlo. 

En  el  preámbulo  del  voto  el  Sr.  Hernández  Igle- 
sias hace  la  defensa  de  lo  mismo  que  quiere  combatir 
en  el  articulado,  porque  dice: 

«La  existencia  de  Boletines  especíales  en  algunos 
Ministerios  y en  otras  oficinas  de  la  Administración 
central,  responde  al  laudable  propósito  de  ilustrar,  me- 
jorar y facilitar  el  servicio.» 

Luego  lo  que  3,  S.  acusa  más  aquí  es  la  forma  có- 
mo se  redactan,  cómo  se  confeccionan  estos  Boletines. 
Bu  señoría  dice  que  estos  Boletines  vienen  á ser  una 
especie  ríe  órganos  de  comunicación  privada  entre  el 
jefe  y sus  subordinados,  y que  muchas  veces  no  llenan 
el  objeto  que  debieran  llenar,  de  facilitar  la  acción  de 
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los  particulares  que  se  encuentran  desarmados  en  sus 
justas  reclamaciones,  por  desconocimiento  de  las  ór- 
denes que  emanan  de  los  diferentes  departamentos.  Yo 
creo  que  la  Gaceta  responde  á esta  necesidad,  y que 
todas  aquellas  disposiciones  de  carácter  general  que 
interesa  conocer  á los  particulares  que  han  de  ejerci- 
tar derechos  ante  la  Administración  ó les  interesa  co- 
nocer, se  publican;  y como  después  de  todo  S,  S.  cree 
que  es  conveniente,  y la  Comisión  lo  cree  también,  que 
los  centros  ministeriales  tengan  en  vez  de  Boletines'} 
revistas,  y que,  por  tanto,  el  voto  particular  se  refiere 
más  bien  á la  forma  en  que  debieran  hacerse  estas  pu- 
blicaciones que  á combatirlas,  la  Comisión  suplica  á 
S.  S.  que  retire  el  voto  y que  deje  á la  iniciativa  del  Go- 
bierno corregir  todo  aquello  que  sea  conveniente  con 
relaciónalas  ilustradas  consideraciones  de  su  discurso. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  palabra 
en  pro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Santos  Guarnan):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Ha  dicho  bien 
el  digno  vicepresidente  de  la  Comisión  de  Presupues- 
tos: las  cuestiones  que  suscita  este  voto  particular  se 
han  debatido  cuando  S.  S.  y yo  discutimos  otro  que 
tuve  la  honra  de  presentar  relativo  á otras  imprentas 
especiales  de  Direcciones  y de  Ministerios,  Pero  si  esto 
es  cierto,  no  lo  ©s  ménos  que  sobre  las  consideraciones 
entonces  expuestas,  hay  algunas  particularísimas  que 
abonan  aun  más  la  procedencia  del  voto  que  he  pre- 
sentado en  esta  ocasión.  No  abrigo  la  más  ligera  con- 
fianza de  que  este  voto  particular  sea  aprobado;  he  vis- 
to prácticamente  el  prestigio  merecido  que  la  Comisión 
de  Presupuestos  tiene  en  la  mayoría  de  la  Cámara,  y 
cuento  con  que  en  esta  como  en  las  demás  ocasiones 
obtendrá  sus  votos;  pero  como  mi  preocupación  prin- 
cipal es  hacer  propaganda  á favor  de  ideas  que  creo 
aceptables  y dignas  de  ser  llevadas  á la  práctica,  voy 
á permitirme,  siquiera  sea  á riesgo  de  molestar  á los 
Sres.  Diputados,  hacer  algunas  consideraciones  que 
abogan  por  la  procedencia  de  la  reforma  que  propon- 
go, aun  cuando  más  bien  que  consideraciones  eternas 
de  justicia  sean  consideraciones  de  conveniencia  prác- 
tica y de  circunstancias  las  que  alegaré. 

Ei  Sr,  Hoppe,  con  la  habilidad  característica  que 
tan  acreditada  tiene  en  esta  Cámara,  ha  escogido  un 
párrafo  de  mi  voto  particular,  procurando  poner  en 
contradicción  el  articulado  con  lo  que  en  ese  párrafo 
se  asevera.  (El  Si%  Hoppe:  No  ha  sido  mí  intención  ha- 
cer manifiesta  esa  contradicción.)  Reconozco  que  el  se- 
ñor Hoppe  ha  obrado  en  esta  ocasión  por  motivos  de 
legítima  defensa,  y no  con  el  propósito  directo  ni  indi- 
recto de  mortificarme  en  lo  más  mínimo;  porque  en 
esta  ocasión  me  ha  probado,  como  en  todas  las  de  nues- 
tras relaciones,  la  deferencia,  exagerada  acaso,  que  me 
presta  y que  no  tiene  otro  título  que  ei  cariño  especial 
que  yo  le  profeso. 

El  preámbulo  dice,  y yo  repito  en  la  ocasión  pre- 
sente, que  en  tésis  general  no  puede  combatirse  la  exis- 
tencia de  publicaciones  encaminadas  á difundir  la  ilus- 
tración y á mejorar  el  servicio;  pero  este  que  es  un 
principio  general  que  yo  no  puedo  ni  debo  combatir, 
este  que  es  nn  principio  general  á que  yo  profeso  afi- 
ción especial,  tiene  que  recibir,  como  todos  los  princi- 
pios generales,  las  acepciones  y las  modificaciones  de 
tiempo  y de  localidad,  y esas  son  las  que  me  obligan 
en  el  caso  presente  á condenar  el  Boletín  especial  del 
Ministerio  de  Fomento  y con  ¿1  los  Boletines  especiales 


de  todos  los  demás  centros  administrativos.  El  Boletín 
del  Ministerio  de  Fomento  y los  demás  Boletines  á que 
he  aludido,  no  tienen  las  condiciones  que  debieran  te- 
ner, no  son,  como  explico  en  el  preámbulo  del  voto 
particular,  publicaciones  dedicadas  ai  objeto  preferen- 
te de  mejorar  la  administración  y de  despertar  la  afi- 
ción á los  buenos  estudios;  no  son  tampoco  medios  de 
comunicación  entre  los  jefes  y sus  subordinados,  limp 
tados  por  consiguiente  á publicar  las  instrucciones  y 
las  circulares  de  cumplimiento  obligado  á los  emplea- 
dos en  las  respectivas  dependencias  de  la  administra* 
cion  pública. 

Si  esto  fuera  el  Boletín  oficial  del  Ministerio  de  Fq - 
mentó,  yo  no  tendría  que  decir  contra  él,  porque  me 
limitaría  á examinar  simplemente  si  los  gastos  que 
ocasiona  son  ó no  proporcionados  á las  conveniencia!? 
del  Tesoro  público.  Pero  el  Boletín  especial  del  Minis- 
terio de  Fomento  abandonando  estas  dos  condiciones 
que  Le  harían  recomendable,  es,  ni  más  ni  ménos, 
una  publicación  oficial  especial  que  desgraciadamente 
no  está  redactada  con  esmero,  que  oo  se  distingue  tam* 
poco  por  sus  buenas  condiciones  externas,  pero  que  en 
cambio  tiene  un  precio  desproporcionado  al  gasto  que 
implica  y se  reparte  con  bastante  irregularidad,  y lo 
que  es  más  grave,  es  un  constante  estímulo  para  que 
en  él  se  publiquen  todas  las  disposiciones  oficiales  de 
carácter  obligatorio  que  el  Ministerio  de  Fomento  dic- 
ta y que  se  distraen  de  la  Gaceta  oficial,  y de  esta 
ñera  contribuye  á que  el  periódico  único  que  acepta 
como  medio  de  promulgación  nuestro  derecho  consti- 
tuido sea  incompleto  y caro,  cuando  debiera  ser  bara- 
tísimo y lo  más  completo  posible.  ¿Era  posible  con  es- 
tas desventajosas  condiciones  imponer  al  centro  admi- 
nistrativo de  que  se  trata  reglas  determinadas  para  que 
hiciera  esta  publicación? 

Si  esto  fuera  posible,  la  Comisión  de  Presupuestos 
me  concederá  que  no  es  la  ocasión  presente  la  más 
apropiada  para  hacerlo,  y que  si  yo  tratara  de  Impo- 
ner reglas  determinadas  para  mejor  dirigirla  publica* 
cion  del  Boletín  especial,  me  saldria  al  paso  diciendo 
que  no  se  trataba  de  eso  ahora.  Ahora  se  trata  de  re- 
gular los  gastos  del  Estado,  y cuando  de  esto  se  trata 
es  muy  oportuno,  de  oportunidad  indubitable,  decir 
que,  teniendo  en  malas  condiciones  de  publicidad  la 
Gaceta  de  Madrid , que  debiendo  procurar  para  que  esta 
corresponda  á sus  fines,  suministrarla  todos  los  mate* 
ríales  necesarios,  y que  debiendo  proveerla  también  de 
todos  los  recursos  convenientes  para  que  sea  esmera- 
damente publicada  y barata  hasta  el  grado  máximo 
posible,  uno  de  los  medios  indirectos  que  pueden  con- 
tribuir á este  propósito  es  la  supresión  del  Boletín  de 
que  se  trata. 

Hechas  estas  indicaciones  ligeras,  que  más  fuera 
abusar  de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  me  siento 
agradeciendo  á la  Comisión  la  benevolencia,  siquiera 
no  la  aquiescencia,  que  ha  prestado  al  voto  particular. 

El  Sr.  HOPPE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  La 
tiene  S,  S,  pata  rectificar. 

El  Sr.  HOPPE:  Empezaré  manifestando  á S.  S.  que 
yo  no  quise  decir  nada  que  pudiera  considerar  como 
una  crítica  al  manifestarle  que  creia  yo  encontrar  una 
contradicción  en  la  exposición  del  preámbulo  de  su 
voto  particular;  no  fué  esa  mi  intención,  y S.  S.  meco- 
noce  lo  suficiente  para  saber  que  yo  no  tengo  la  cos- 
tumbre de  mortificar  á nadie,  y ménos  á S,  S*7  del  cual 
tan  amigo  cariñoso  soy. 
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Era  solo  mi  intención  hacer  comprender  á S,  S* 
que,  á pesar  de  sus  deseos  de  que  se  suprimiera  el  Bo- 
letín oficial  del  Ministerio  de  Fomento,  algo  habría  en 
la  organización  de  este  servicio,  cuando  no  de  una  ma- 
nera Absoluta,  quería  que  el  departamento  referido 
quedase  sin  un  órgano  que  diera  á conocer  sus  dispo- 
siciones; y de  aquí  la  argumentación  qué  yo  hacia,  de 
que  habiendo  sido  ya  agotado  el  debate  referente  á la  j 
supresión  de  esa  publicación  al  discutirse  la  relativa 
ai  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  donde  la  Cámara 
escuchó  con  tanto  gusto  las  observaciones  que  S.  S. 
hizo  en  la  materia,  yo  suplicase  á S.  S.  que  retirase  el 
voto  particular  en  la  seguridad  de  que  el  Gobierno 
atendería  indo  dablemente  en  una  época  más  ó ruónos 
próxima  sus  indicaciones,  y esa  propaganda  que  quie- 
re hacer  para  organizar  mejor  estas  publicaciones.  Y 
en  este  mismo  orden  de  ideas,  y sin  intención  de  com- 
batir en  absoluto  el  discurso  de  S,  S.,  y sí  únicamen- 
te la  inoportunidad  de  la  reforma  en  este  momento,  no 
tengo  más  que  añadir  sobre  las  observaciones  que  ha 
expuesto  S.  S* 

El  8r.  HERN ANDES  IGLESIAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  La 
tiene  3,  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  El  Sr.  Hoppe  en 
este  momento , como  siempre,  ha  ido  hasta  un  grado 
admirable  de  cortesía  que  yo  le  agradezco  mucho.  Poco 
importa  que  mi  voto  sea  por  mí  retirado  ó que  sea  des- 
echado por  la  Cámara:  si  yo  tuviera  que  oir  tan  solo 
las  indicaciones  del  3r.  Hoppe,  que  me  parece  son  com- 
pletamente dominantes  en  los  individuos  de  la  Subco- 
misión de  Fomento,  no  tendría  inconveniente  en  reti- 
rarlo en  el  acto ; pero  presente  está  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  autoridad  más  competente  en  la  materia,  y si 
por  fortuna  S.  S.  abrigara  el  pensamiento  que  con  tanta 
seguridad  ha  significado  el  señor  vicepresidente  de  la 
Comisión,  yo  no  tendría  inconveniente  ninguno,  antes 
por  el  contrario  tendría  el  mayor  gusto  en  retirar  el 
voto  que  he  sometido  á la  consideración  del  Congreso, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasaia):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  La 
tiene  8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasaia):  Me  parece 
que  lo  que  el  Sr.  Hernández  Iglesias  desea  es  que  el 
Ministro  de  Fomento  díga  si  está  de  acuerdo  con  algu- 
nas de  las  indicaciones  que  ha  hecho  la  Comisión  rela- 
tivas á que  se  deje  esa  cuestión  para  más  adelante  en 
otro  ejercicio,  porque  ahora  seria  ésta  una  cuestión 
inútil  y una  reforma  perturbadora.  En  efecto,  yo  creo 
que  este  es  un  punto  que  puede  estudiarse,  no  sola- 
mente por  el  Ministerio  de  Fomento,  sino  por  ios  demás 
Ministerios:  es  una  cuestión  que  merece  algún  estudio, 
y yo  no  me  negaré  á hacer  lo  que  mis  compañeros 
crean  más  conveniente  en  el  particular.  Por  consiguien- 
te, si  ahora  de  lo  que  se  trata  no  es  de  introducir  una 
novedad,  que  yo  antes  la  he  calificado  de  perturbado- 
ra, porque  creo  que  lo  será  siempre  el  improvisar  una  1 
reforma  ó imponerla  en  el  acto , sino  que  se  trata  solo 
de  considerar  esta  materia  digna  de  estudio,  y de  es- 
tudiarla con  efecto  en  lo  sucesivo,  yo  me  adhiero  á lo 
manifestado  por  la  Comisión, 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  La 
tiene  S.  8* 

El  Sr,  HERNANDEZ  IGLESIAS : Usando  de  mi 
derecho  y respondiendo  á las  declaraciones  hechas  por 


la  Comisión  y por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ? retiro 
mi  voto  particular. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Pido  la  palabra  para  retirar 
las  enmiendas  que  tenia  presentadas  á los  capítulos 
2.°,  5.V33,  27,  28  y 31. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  retiradas 
y decían  así: 

«A  los  capítulos  2.°  y 5.°: 

Se  rebajan  25.000  pesetas  del  capítulo  2,°,  «Mate- 
rial del  Ministerio,»  y se  aumenta  esta  cantidad  al  ca- 
pítulo 5,*,  «Material  de  la  administración  provincial.» 

Al  capítulo  23: 

Alart.  l.°,  «Material  de  nueva  construcción,»  se  au- 
mentarán 2 millones  de  pesetas  y quedará  este  artículo 
en  6.0á3,O83. 

A los  capítulos  27  y 28: 

Se  cede  y entrega  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el 
canal  de  Isabel  II  con  las  acequias,  depósitos  y obras 
accesorias  de  toda  clase,  quedando  á beneficio  y á 
cargo  de  la  Municipalidad  los  productos  con  la  admi- 
nistración y conservación  del  mismo,  y se  suprimen 
las  divisiones  hidrológicas.  En  su  consecuencia,  se  re- 
bajarán de  estos  capítulos  las  cantidades  consignadas 
para  la  sección  administrativa,  conservación  perma- 
nente de  las  obras,  obras  nuevas  y reparación  de  todo 
lo  referente  al  canal  de  Isabel  II,  y asimismo  las  con- 
signadas para  el  servicio  hidrológico  y para  material 
de  los  estudios  de  las  cuencas  hidrográficas. 

Al  capítulo  3 i,  «Construcciones  civiles:» 

Se  rebaja  un  millón  de  pesetas  de  los  2 millones 
consignados  en  el  art,  1.°  de  este  capítulo.» 

La  enmienda  del  Sr.  Botana  al  capítulo  1 2,  artícu- 
lo l.°,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  digne  aprobar  la  signíente  enmienda  al  art.  i.0.,  ca- 
pítulo 12,  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,  En- 
señanzas superior  y profesional:  personal  de  Universida- 
des, pesetas  2.278.798,»  aumentándola  con  la  cantidad 
de  80.000  pesetas,  destinada  al  establecimiento  de  las 
facultades  de  Ciencias  y de  filosofía  y letras  en  la  Uni- 
versidad de  Santiago,  formando  un  total  de  2.358.798 
pesetas. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  í8S0=Joa~ 
quin  Botana.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=Ja- 
vier  Ozores  y Losada.=AureIiano  Linares -Rivas.=Ca- 
síano  Perez  BataIIon.=José  de  Torres  Valderrama.= 
Cándido  Martínez.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Santos  Gozman):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
la  enmienda. 

El  Sr,  HOPPE:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  El 
Sr.  Botana  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  BOTANA;  Señores  Diputados,  he  pedido  la 
palabra,  no  para  pronunciar  un  discurso,  que  carezco 
de  medios  oratorios  para  eso,  sino  para  decir  algunas 
palabras  de  la  manera  que  me  sea  posible  en  apoyo  de 
la  enmienda  que  acaba  de  leerse;  y para  cumplir  mi 
empeño,  he  de  recomendarme  á la  benevolencia  del 
Congreso,  que  no  por  vana  fórmula,  sino  por  necesi- 
dad, os  ruego  me  concedáis;  y seguro  de  obtenerla, 
paso  á exponer  sencillamente  las  razones  que  abonan 
la  procedencia  de  mí  pretensión  formulada  en  esta  en- 
mienda. 

Trátase,  Sres.  Diputados,  de  un  pequeño  gasto,  de 
una  adición  casi  insignificante  á una  partida  del  pre^ 
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supuesto  general  de  gastos  del  Estado,  en  el  ramo  más 
importante  y que  más  interesa  al  progreso  y cultura 
de  la  Nación,  hacía  el  cual  no  es  posible  que  nadie  en 
este  sitio  se  muestre  contrarío;  debiendo  por  tanto  me- 
recer la  aprobación  de  los  representantes  del  país 
cuantos  medios  posibles  y hacederos  se  propongan 
aquí,  encaminados  á extender  y difundir  la  enseñanza 
bajo  todos  sus  aspectos  en  los  establecimientos  soste- 
nidos por  el  Estado,  que  como  la  Universidad  de  San- 
tiago cuenta  nna  historia  tan  antigua  como  honrosa, 
y de  la  cual  no  haré  yo,  el  último  de  sus  cariñosos 
hijos,  la  apología,  que  por  otra  parte  se  halla  justifi- 
cada en  la  mente  ilustrada  de  cuantos  me  escuchan 
pon  la  mera  enunciación  de  su  existencia. 

En  la  Universidad  compostelana  existe  la  enseñan- 
za oficial  superior  limitada  á las  Facultades  de  dere- 
cho, medicina  y farmacia.  No  me  ocuparé  ahora  en 
detallar  los  resultados  científicos  y económicos  con 
que  aparece  dicha  Universidad  en  el  cuadro  general 
estadístico  publicado  oficialmente  por  el  Ministerio  de 
Fomento:  solo  haré  constar  que  corresponden  supera- 
bundantemente  á la  extensión  de  30.000  kilómetros 
cuadrados  de  su  territorio  y á la  densidad  de  su  po- 
blación, que  constituye  la  octava  parte  de  la  general 
de  España, 

Las  especiales  circunstancias  de  Galicia,  la  distan- 
cia que  las  separa  de  las  demás  provincias  de  España, 
y la  dificultad  de  sus  comunicaciones  por  la  falta  de 
vías  férreas,  demuestran  claramente  la  necesidad  de 
que  sea  completo  el  cuadro  de  estudios  en  la  única  es- 
cuela universitaria  que  existe  en  aquellas  cuatro  pro- 
vincias, á semejanza  de  otros  distritos  universitarios 
de  España. 

Oreo  excusado  molestar  la  atención  del  Congreso 
ocupándome  en  demostrar  la  grandísima  importancia 
de  los  estudios  de  las  Facultades  de  ciencias  y de  letras, 
porque  seria  ofender  su  ilustración,  que  mejor  que  yo 
conoce  y sabe  que  con  ellos  se  adquieren  los  conoci- 
mientos necesarios  para  el  desarrollo  y adelantamien- 
to de  la  industria  en  general  y de  las  artes,  pues  el 
progreso  de  la  industria  marcha  á compás  de  los  des- 
cubrimientos que  se  hacen  en  aquellas,  T con  aplica- 
ción a Galicia,  estos  conocimientos  habrán  de  facilitar 
y despertar  el  establecimiento  de  industrias  para  la 
explotación  y aprovechamiento  de  los  grandes  elemen- 
tos naturales  que  el  país  ofrece,  y de  los  que  hoy  no 
se  saca  toda  la  utilidad  que  deben  proporcionar,  sir- 
viendo además  estos  estudios  de  ventajosa  preparación 
para  ingresar  en  las  escuelas  facultativas  y especia- 
les, ó para  optara!  profesorado  de  segunda  enseñanza. 

Así  es  que  no  se  comprende  por  qué  siendo  tanta 
su  importancia  no  existen  en  la  Universidad  de  San- 
tiago estas  dos  Facultades,  y por  qué  hallándose  esta- 
blecidas en  virtud  del  plan  de  estudios  de  1857  hasta 
el  grado  de  bachiller  sufrió  reformas  en  1866  y 67  que 
las  anularon  hasta  el  punto  de  que  llegue  ahora  el 
caso  de  tener  que  pedir  al  Congreso  su  r establee imiem 
to  en  más  completas  condiciones. 

Respeto  los  fundamentos  que  haya  habido  para 
dejar  de  ampliar  y completar  el  cuadro  general  de  en- 
señanza superior  en  aquel  establecimiento  literario  de 
Galicia:  quizá  hayan  sido  poderosos  por  razones  de 
economía  en  determinada  época;  pero  en  las  actuales 
circunstancias  pudiera  aparecer  punible  el  silencio 
del  que  tiene  la  honrade  dirigirse  hoyal  Congreso  res- 
pecto de  un  asunto  como  éste,  cuya  solución  reclaman 
de  consuno  la  opinión  pública  y las  necesidades  del 


país  qué  represento;  y cuenta,  Sres.  Diputados,  qUe 
cuando  una  necesidad  es  real  y generalmente  sentida 
en  un  país,  no  puede,  sin  exponerse  á trascendentales 
perjuicios,  dejar  de  ser  atendida,  de  ser  satisfecha. 

Es  cierto  que  en  último  término  la  cuestión  se  re- 
duce á un  aumento  de  gastos  en  la  partida  del  presa* 
puesto  que  se  discute;  pero  yo  pregunto:  ¿es  un  au- 
mento de  tal  naturaleza  que  grave  al  contribuyente  y 
recaiga  en  materia  de  dudosa  utilidad  ó de  carácter 
improductivo?  ¿Es  de  tal  entidad  que  con  menoscabo 
de  otras  necesidades  públicas  haya  de  distraerse  una 
suma  considerable  para  atender  á un  servicio  de  puro 
lujo  ó de  particular  conveniencia?  Nada  de  esto,  seño- 
res Diputados,  ocurre  con  la  realización  de  lo  que  pro- 
ponemos en  la  enmienda  sometida  á vuestra  delibera* 
cion,  A 80, 000  pesetas  asciende  la  cifra  que  se  pide;  io 
bastante  para  satisfacer  los  haberes  del  profesorado  qae 
haya  de  asignarse  á las  respectivas  enseñanzas,  aaa 
vez  restablecidas  las  Facultades  de  filosofía  y letras  y 
de  ciencias.  En  aquella  Universidad  existen  ya  nue- 
vos gabinetes  de  física,  é historia  natural  perfecta* 
mente  dotados,  laboratorio  de  química,  jardín  botánico, 
con  más  una  notable  biblioteca,  que  según  dice  muy 
bien  aquel  respetable  claustro  por  medio  de  su  digní- 
simo cuanto  ilustrado  rector  en  una  exposición  razo- 
nada, no  solo  excusa  al  Gobierno  de  gastos  en  el  ma- 
terial científico  de  estas  enseñanzas,  sino  que  pueden 
tales  elementos  redundar  en  provecho  de  los  fines  ins- 
tructivos de  las  mismas. 

Pudiera  objetarse  al  proposito  que  sostengo  en  este 
momento  que  la  concurrencia  d©  alumnos  seria  tan  es- 
casa que  el  gravamen  impuesto  por  tal  concepto  per- 
judicarla los  intereses  del  Tesoro.  Este  temor  es  por 
fortuna  infundado;  y por  el  contrario,  hay  motivos  po- 
derosos para  aseverar  que  el  numero  de  alumnos  dis- 
puestos á inscribirse  en  la  enseñanza  de  estas  Faculta- 
des, y que  sucesivamente  deben  ir  eu  aumento,  será 
suficiente  para  cubrir  en  una  parte  considerable  con 
el  ingreso  de  los  derechos  de  matrícula  y de  grados  el 
aumento  que  proponemos  á la  partida  que  se  discute. 

Además,  no  se  oculta  á la  ilustración  de  la  Go mi- 
sión que  el  gasto  general  que  sufraga  el  Estado  para 
atender  á las  necesidades  de  la  enseñanza  superior  en 
todas  las  Universidades  del  Reino  es  un  gasto  tac  re- 
productivo, que  con  los  ingresos  que  obtiene  de  las 
matrículas  y grados  lo  cubre  con  una  diferencia  que 
excederá  poco  de  ÍOO.GÜO  pesetas.  Gravamen,  por  cier- 
to, bien  insignificante,  tratándose  del  ramo  más  im- 
portante de  la  cultura  del  país  y de  una  Nación  de  16 
millones  de  habitantes,  y cuyo  presupuesto  general 
de  gastos  importa  para  el  próximo  año  económico 
834.773.066  pesetas. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento,  cuyo  interés  y celo  en 
todos  los  ramos  del  departamento  que  tiene  á su  cargo 
es  notorio  y me  complazco  en  reconocer,  no  podrá  me* 
nos  de  convenir  en  el  punto  que  estoy  sosteniendo  la 
procedencia  de  lo  que  pido  por  la  importancia  y utili- 
dad del  servicio  á que  se  refiere.  Es  más:  en  la  confe- 
rencia que  la  Üo  misión  de  Senadores  y Diputados  de 
Galicia  ha  celebrado  con  el  Sr.  Ministro  respecto  de 
este  asunto,  y en  otras,  particulares  qué  yo  también  he 
tenido  la  honra  de  celebrar  con  S,  S.  sobie  el 
pude  persuadirme  de  los  levantados  propósitos  que 
abriga  respecto  de  la  enseñanza  superior  universitaria, 
y no  puedo  ménos  de  extrañar  por  lo  mismo  que  no 
haya  hecho  un  esfuerzo  para  incluir  en  el  presupuesto 
de  su  departamento  una  cantidad  como  la  qus  os  oh- 
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jeto  áe  nuestra  enmienda,  y cuya  procedencia  creo 
haber  demostrado  cmnpl  Idamente  al  Congreso. 

Por  último,  Sres.  Diputados,  tened  en  cuenta  que 
lo  que  os  pedimos  recae  en  beneficio  de  la  instrucción 
¿e  la  juventud  de  aquellas  apartadas  provincias,  que 
asi  como  os  conmueven  sus  desdichas  materiales  ex- 
puestas aquí  elocuentemente  por  sus  dignos  Diputados 
para  procurar  su  alivio,  no  merecen  que  pongáis  repa- 
ro i la  satisfacción  de  las  necesidades  de  la  inteligen- 
cia de  sus  dignos  hijos,  que  son  acreedores  á que  les 
facilitéis  los  medios  con  que  puedan  ilustrar  los  anales 
de  las  ciencias  y de  la  civilización  patrias,  en  los  cua- 
les cuenta  ya  larga  lista  de  nombres  esclarecidos.  A 
Galicia,  Sres.  Diputados,  que  contribuye  resignada 
coa  todas  sus  fuerzas  y en  todos  sentidos  á levantar 
en  ana  medida  muy  considerable  las  cargas  de  la  Na- 
ción, y que  en  las  aflictivas  circunstancias  en  que  ac- 
tualmente se  encuentra  necesita  además  pronto  y efi- 
caz auxilio  del  Gobierno,  hasta  el  punto  de  que  en  al- 
gunas de  sus  provincias,  entre  ellas  la  de  la  Goruña,  á 
que  pertenezco,  hay  Ayuntamientos  en  donde  ia  mise- 
ria producirá  dolorosas  consecuencias  si  la  acción  del 
Gobierno  no  extiende  allí  su  mano  protectora,  no  bas- 
tando á impedirlas  los  sacrificios  que  en  estos  momen- 
tos están  haciendo  las  clases  propietarias  y personas 
benéficas  en  favor  de  aquellas  comarcas. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  pidiendo  al  Congreso 
apruebe  la  enmienda  presentada  á su  deliberación,  y 
le  doy  gracias  por  la  benevolencia  que  me  ha  dispen- 
sado, He  dicho. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Pido  la  palabra. 

11  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Santos  Guzman):  La 
tiene  V,  & 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Señores  Diputados,  ba^ 
jola  modesta  forma  de  una  enmienda  al  presupuesto 
de  Fomento  y refiriéndose  á los  intereses  de  una  Uni- 
versidad y de  una  provincia,  el  Sr.  Botana  acaba  de 
plantear  la  más  importante  quizás  de  las  cuestiones 
que  pueden  ofrecerse  á vuestra  consideración,  á saber, 
la  que  se  refiere  á la  instrucción  pública  y especial- 
mente ¿ la  enseñanza  en  su  grado  superior,  ó sea  á la 
de  las  Facultades  en  las  Universidades. 

Embarazoso  es,  Sres,  Diputados,  para  el  que  en  es^ 
te  momento  os  dirige  la  palabra,  oponerse  por  comple- 
to ¿ lo  que  el  Sr.  Botana  pide,  como  lo  seria  para  cual- 
quiera de  vosotros  que  se  hallara  en  mi  caso.  Todos 
igualmente  deseamos  que  la  instrucción  pública  al- 
cance el  desarrollo  á que  está  llamada,  en  consonancia 
con  las  fuerzas  del  país;  mas  por  lo  mismo  no  se  pue- 
de proceder  en  ella  fijándose  en  detalles,  sino  que  de* 
be,  por  el  contrarío,  ser  objeto  de  un  plan  meditado, 
cu  el  cual  sabemos  que  se  ocupa  el  Gobierno  de  S.  M., 
para  realizar  cnantas  reformas  se  han  planteado  en  la 
época  presente  en  materia  tan  importante. 

Siendo  esto  así,  ¿quién  negará  que  ha  de  entrar  en 
el  plan  del  Gobierno  el  que  las  Universidades  estén  or- 
ganizadas en  toda  su  integridad,  es  decir,  que  com- 
prendan cuantas  Facultades  constituyen  boy  la  unidad 
^ la  ciencia?  Además,  se  trata  de  una  Universidad  que 
por  hallarse  en  ana  de  las  provincias  más  apartadas 
del  centro  de  España  y en  la  cual  es  grande  la  densi- 
dad de  población,  tiene  realme?ite  más  necesidad  que 
otra  alguna  de  lo  que  pide  el  Sr.  Botana.  Pero  aparte 
de  la  consideración  que  indiqué  antes,  hay  otras  razo- 
nes»  que  someramente  voy  á exponer  á S.  S.,  para  que 
no  conceda  por  el  momento,  y dentro  de  la  economía 
del  presupuesto  que  se  discute,  lo  que  S,  B,  pide,  : 


Las  dos  Facultades  en  cuestión,  la  de  ciencias  y la 
de  Ietras,no  son  ciertamente  aquellas  que  con  más  pre- 
ferencia cultiva  la  juventud.  La  causa  principal  de 
esto  es  que  tienen  poco  á qué  aplicarse,  toda  vez  que 
habilitan  únicamente  para  él  ejercicio  del  profesorado. 
De  aquí  que  en  la  de  Santiago,  en  que  antes  habia  hasta 
el  bachillerato,  haya  éste  desaparecido,  quedando  solo 
los  estudios  de  ampliación.  A mi  juicio,  no  es  esa  ra- 
zón suficiente  para  que  se  hayan  suprimido  esas  dos 
Facultades  incompletas,  porque  donde  quiera  que  haya 
una  luz  que  alumbre  ai  mundo  científico,  allí  debe 
conservarse,  sin  contar  con  que  no  pueda  admitirse 
como  criterio  para  sostener  ana  enseñanza  el  número 
de  alumnos  que* acudan  á recibirla,  ni  mucho  ménos 
atribuir  á este  servicio  el  carácter  reproductivo  que 
con  sorpresa  mia  y con  error  manifiesto  le  ha  dado 
S.  S.  Nada  de  lo  que  á la  instrucción  pública  se  refiere 
debe  ser  considerado  bajo  ese  punto  de  vista;  al  con- 
trario, si  ramo  hay  á cuyo  fomento  el  Estado  deba  sin 
tasa  ni  medida,  y en  cuanto  las  circunstancias  lo  per- 
mitan, contribuir  con  todos  los  medios  de  la  Adminis- 
tración, ese  ramo  es  el  que  en  estos  momentos  nos  ocu- 
pa. Mas  por  io  mismo  debe  ser  asunto  de  una  disposi- 
ción general  la  reforma  que  pide  el  Sr.  Botana  para  la 
Universidad  de  Santiago,  porque  si  se  concediera  aho- 
ra,aparte  de  la  perturbación  que  introduciría  enlaeco- 
nomía  del  presupuesto,  darla  lugar  á análogas  exigen- 
cias de  otras  Universidades  que  no  se  podrían  satisfa- 
cer. Hay,  pues,  que  aplazar  una  reforma  que,  vuelvo  á 
decir,  está  exigida  por  razones  de  justicia  y de  conve- 
niencia, hasta  que  llegue  día  en  que, obedeciendo  á un 
criterio  fijo  y único,  pueda  verificarse  esta  modifica- 
ción tan  importante. 

Conste,  por  consiguiente,  que  no  es  una  negativa 
absoluta  la  que  la  Comisión  opone  á la  enmienda  dei 
Sr.  Botana,  sino  únicamente  un  aplazamiento,  apresu- 
rándonos á manifestar  que  estamos  de  acuerdo  en  el 
espíritu  que  informa  la  enmienda  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Santos  Guzman):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Lasala):  Tampoco 
por  mi  parte  voy  á oponer  una  negativa  absoluta  á la 
enmienda  del  Sr,  Botana;  por  el  contrario,  creo  que  la 
idea  que  encierra  és  muy  digna  de  ser  meditada  y es- 
tudiada. Asi  pues,  confirmando  lo  dicho  por  el  digno 
individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  precedido  en  si 
uso  de  la  palabra,  puedo  asegurar  de  una  menera  ca- 
tegórica que  este  asunto  ha  de  ser  resuelto  en  las  le- 
yes sobre  instrucción  pública  que  próximamente  se  han 
de  presentar,  y cuya  elaboración  se  comenzó  hace  al- 
gún tiempo. 

El  Sr,  Botana  sabe  muy  bien  que  á pesar  de  ser 
mi  deseo  el  continuar  con  actividad  la  elaboración  de 
esas  leyes,  los  asuntos  pendientes  de  mi  departamento 
llamaron  mi  atención  á otro  lado,  y por  consiguiente 
tuve  que  dejar  un  tanto  pospuesta,  precisamente  por- 
que exigía  más  cuidadoso  estudio,  la  materia  relativa 
á instrucción  pública.  Yo  hubiera  deseado  presentar  en 
esta  misma  legislatura  los  proyectos  correspondientes, 
pero  esto  no  ha  podido  ser;  la  legislatura  actual,  por 
los  asuntos  de  que  ha  de  ocuparse  y por  el  tiempo  que 
en  ellos  ha  de  ocupar,  puede  decirse  que  no  permitirá 
que  se  trate  de  estos  asuntos;  pero  todo  lo  relativo  á 
instrucción,  en  que  ciertamente  va  siendo  indispensa- 
ble y aun  urgente  que  se  coordinen  puntos  y elemen* 
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tos  que  hoy  no  tienen  una  solución  del  todo  clara  y 
explícita  en  virtud  de  las  disposiciones  dadas  en  dife- 
rentes épocas,  debe  resolverse  en  conjunto;  y uno  de 
los  puntos  sobre  los  cuales  ha  de  fijar  más  su  aten- 
ción la  Comisión  que  presidida  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento ha  de  formular  esas  leyes,  es  el  de  la  consti- 
tucion  de  las  Facultades  en  las  Universidades, 

El  Sr.  Botana  ha  hecho  alusión  á algunas  disposi- 
ciones mias,  y ciertamente  ha  podido  hacerla,  porque 
he  tenido  el  gusto  de  hablar  varias  veces  con  8.  8.,  que 
celoso  como  es,  ha  gestionado  sobre  este  mismo  asun- 
to, y sabe  8.  8,  y saben  todos  los  Diputados  de  las  pro- 
vincias de  Galicia  que  soy  muy  partidario  de  focos  po- 
derosos de  instrucción  y que  prefiero  pocos  focos  y 
poderosos  á muchos  que  estén  desparramados  por  mu- 
chos lados.  Sin  embargo,  en  este  punto  tengo  que  opo- 
nerme á la  enmienda  de  S.  S.,  de  la  propia  manera  que 
tengo  que  oponerme  á ideas  contrarías  que  creo  se  ex- 
pondrán en  el  curso  de  esta  discusión.  Si  ene!  curso  de 
ella  se  dice  algo  en  el  sentido  de  reducir  las  Universi- 
dades, me  tendré  que  oponer  á ello,  porque  esta  es  una 
cuestión  demasiado  grave  para  resuelta  con  motivo  de 
la  discusión  del  presupuesto  de  Fomento,  como  igual- 
mente me  tendré  que  oponer  á que  de  pronto  se  aumen- 
te, no  digo  el  número  de  Universidades,  pero  sí  aún  el 
número  de  las  Facultades  de  las  Universidades, 

Todas  estas  cuestiones  me  parece  que  deben  que- 
dar reservadas  á la  ley  de  instrucción  pública;  y como 
quiera  que  ésta  va  á ser  objeto  en  cuanto  los  debates 
parlamentarios  terminen,  de  un  estudio  por  parte  del 
Ministro  de  Fomento,  que  habla  comenzado  mi  digno 
antecesor,  creo  que  8,  S,  debiera  armarse  de  un  poco 
de  paciencia,  tanto  más,  cuanto  que  yo  no  le  opongo 
una  negativa  rotunda  y antes  bien  sabe  S.  8.  que  yo 
soy  partidario  en  tésis  general  de  aumentar  el  número 
de  Facultades  en  las  Universidades,  porque  unas  Facul- 
tades auxilian  á otras  y los  alumnos  de  unas  se  mez- 
clan con  ios  de  otras,  y esto  produce  mejores  efectos 
que  el  salir  la  luz  de  puntos  ni  de  focos  pequeños  y se- 
parados. De  consiguiente,  sabiendo  $,  8,  esta  opinión 
mía  en  tésis  general,  opinión  que  he  de  tratar  de  llevar 
á la  práctica  en  la  próxima  ley  en  cuanto  de  ella  se 
haga  un  estudio  detenido  y en  cuanto  lo  permita  tam- 
bién el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  mí  digno  compañero, 
sabiendo  que  real  y positivamente  creo  poco  dotado  el 
presupuesto,  sobre  todo  en  el  ramo  de  instrucción  pú- 
blica, que  en  toda  Europa  adquiere  un  desenvolvimiento 
grande,  del  cual  no  nos  podemos  apartar  permanecien- 
do en  el  statu  quo , que  para  algo  somos  un  país  euro- 
peo; sabiendo  S,  S,  todo  esto,  creo  que  puede  armarse 
de  esa  poca  de  paciencia  y que  retirará  la  enmienda, 
y veremos  si  en  la  próxima  legislatura  se  trae  un  pro- 
yecto general  que  pueda  comprender  uo  solamente  el 
aumento  de  Facultades  en  las  Universidades  de  Santia- 
go, sino  eu  otras  Universidades, 

Por  lo  tanto,  si  S,  8,  quiere  imitar  la  conducta  del 
digno  Diputado  por  Salamanca,  que  aspira  también  á 
que  la  Universidad  de  Salamanca  tenga  más  Faculta- 
des, pero  que  se  hace  cargo  de  que  todas  estas  mate- 
rias han  de  quedar  mejor  resueltas  por  la  ley  general 
de  instrucción  pública,  yo  se  lo  agradecería  á S.  S.,  y 
creo  que  tampoco  sus  comitentes  dejarán  de  agrade- 
cérselo, porque  no  será  más  lo  que  8.  8.  haga  esperan- 
do, que  lo  que  haga  insistiendo  y obligando  al  Minis- 
tro de  Fomento  á oponerse  con  razones  más  radicales 
á la  admisión  de  esta  enmienda,  por  consiguiente,  cre- 
yendo haber  dado  la  satisfacción  que  en  este  momento 


es  posible  dar  á las  aspiraciones  de  S,  S.,  tan  celoso  de 
los  intereses  que  representadle  ruego  que  retire  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  BOTABA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Y ICE  PRESIENTE  (Santos  Guzman);  ha  tie- 
ne V,  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  BOTANA:  Muy  poco  tengo  que  decir  en  con- 
cepto de  rectificación,  puesto  que  tanto  el  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  como  la  Comisión  en  sus  elocuentes 
discursos  vienen  á corroborar  las  razones  y la  justicia 
que  sirven  de  fundamento  á la  enmienda  que  acabo  de 
apoyar;  á saber,  la  necesidad  y la  conveniencia  de  dar 
espansion  á la  instrucción  pública  en  la  importante 
Universidad  de  Santiago,  ampliando  su  cuadro  de  es- 
tudio con  las  enseñanzas  de  ciencias  y de  letras. 

Siento  que  mi  enmienda  no  sea  admitida,  porque  se 
evitarían  por  más  tiempo  los  graves  daños  que  á la 
instrucción  de  la  juventud  de  Galicia  s©  siguen  con 
esta  falta;  y por  lo  demás,  respecto  á que  una  reforma 
de  esta  consideración  no  es  oportuno  dicutirla  en  estos 
momentos,  debiendo  aplazarse  para  cuaudo  se  presan- 
te la  ley  de  instrucción  pública,  debo  decir  á mi  ami- 
go el  Sr.  Conde  y Loque  que  como  el  proyecto  cía  re- 
forma no  ha  de  presentarse  y discutirse  en  la  actual 
legislatura,  y por  consiguiente,  antes  del  curso  de 
1880  á 1881,  es  procedente,  ahora  que  se  discute  la  ley 
de  presupuestos,  determinar  la  cifra  para  el  sosteni- 
miento de  estas  facultades  de  cuyo  restablecimiento 
se  trata,  evitándose  así  el  perjuicio  de  la  demora  ou 
su  ejecución  por  lo  ménos  de  un  año  académico  qus 
indudablemente  transcurrirá  hasta  que  llegue  á ser 
ley  dei  Reino  el  proyecto  que  ofrece  presentar  el  señor 
Ministro  en  la  próxima  legislatura,  sin  que  tampoco 
se  entienda  que  de  aceptar  la  enmienda  vendría  á 
crearse  un  privilegio  á favor  de  la  Universidad  de  San- 
tiago, pues  que  varias  cuentan  en  la  actualidad  con  la 
facultad  de  filosofía  y letras,  y algunas  otras  con  sec- 
ciones de  la  de  ciencias. 

Dice  el  Sr,  Conde  y Luque  que  la  supresión  en , 
aquella  Universidad  de  esas  facultades  hasta  el  bachi- 
llerato, que  era  lo  establecido*por  la  ley  de  1857,  fue 
debida  al  escaso  número  de  alumnos  en  ella  matricu- 
lados, y yo  debo  manifestar  á 8,  8.  que  han  sido  más 
bien  razones  puramente  de  economía,  y que  á no  haber 
sobrevenido  los  lamentables  acontecimientos  que  ocur- 
rieron posteriormente  y todos  recordáis  en  época  in- 
mediata á la  supresión,  aquel  mismo  Gobierno,  persua- 
dido como  lo  estaba  ya  de  la  improcedencia  de  la  me- 
dida, la  hubiera  dejado  sin  efecto  volviendo  á la  antigua 
escuela  composteiana  las  asignaturas  suprimidas, 

Pero  hay  más;  desde  aquella  época  hasta  la  fecha 
han  trascurrido  catorce  años  próximamente,  y el  mo- 
vimiento intelectual  y científico  ha  tomado  notable  au- 
mento, comprendiéndose  la  necesidad  de  dedicarse  al  es- 
tudio de  otras  carreras  además  de  las  de  medicina,  de- 
recho y farmacia,  con  lo  cual  se  evitará  que  un  número 
considerable  de  alumnos  que  por  sus  naturales  dispo- 
siciones y tendencias  son  más  á propósito  para  los  es- 
tudios filosóficos,  literarios  y de  ciencias,  se  dediquen 
á aquellas  facultades  en  las  que  no  pueden  obtener  los 
provechosos  resultados  que  en  esta,  Y en  prueba  de 
aquella  afirmación,  voy  á citar  á St  S,  un  hecho  elo- 
cuente que  así  lo  comprueba.  La  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País  de  Santiago,  que  está  prestando  se- 
ñalados servicios  con  el  desarrollo  de  sus  enseñanzas, 
debido  en  gran  parte  ai  celo  y á la  inteligencia  de  su 
digno  director  D,  Salvador  Parga,  ilustrado  catedrático 
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¿0  ia  Universidad,  coadyuvada  por  la  inteligente  coope- 
ración da  la  Junta  directiva  y de  Las  secciones  de  la 
misma  Sociedad,  tiene  establecido  desde  hace  años  ei  es- 
tudio de  las  asignaturas  de  idiomas,  bellas  artes,  teñe- 
Jnríade  libros,  etc,  y ascienden  á 100  los  alumnos  ins- 
critos pertenecientes  únicamente  ai  distrito  municipal 

Santiago,  lo  cual  corrobora  mi  aseveración  deque  es 
preciso  ampliar  y completar  el  cuadro  de  estudios  de 
aquel  establecimiento  literario,  porque  no  son  sufician- 
■ tes  las  facultades  de  derecho,  medicina  y farmacia  para 
l&s  necesidades  actuales. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Conde  y Loque  que  los  gas- 
tos de  ia  enseñanza  superior  no  deben  considerarse  por 
su  carácter  reproductivo.  Efectivamente,  convengo  con 
S,  S.  en  que  no  pueden  ni  deben  evaluarse  únicamente 
por  el  resultado  de  un  cálculo  matemático,  con  cuya 
elevada  teoría  estoy  de  acuerdo;  pero  es  io  cierto  que 
en  la  práctica  sucede  y se  atiende  como  base  impor- 
tante á lo  que  producen  los  derechos  de  matrícula  y 
grados  para  satisfacer  las  atenciones  del  personal  y 
material  hasta  donde  alcancen:  y,  como  antes  he  dicho, 
la  diferencia  entre  los  ingresos  y los  gastos  de  la  en- 
señanza superior  poco  excederá  de  150*000  pesetas. 
El  Srf  Ministro  de  Fomento  ha  mostrado  las  mejores 
disposiciones  respecto  á los  proyectos  que  piensa  des- 
arrollar en  las  leyes  de  instrucción  pública  que  pro- 
meto traer  á las  Oórtes  en  la  próxima  legislatura,  y 
por  virtud  de  los  cuales  dará  ensanche  á las  enseñan- 
zas de  la.  Universidad  compostelana,  cuya  amplitud  no 
puede  ser  otra  que  el  establecimiento  de  las  facultades  ¡ 
de  ciencias  y de  letras.  Tomo  acta  de  las  declaraciones 
de  S*  S*,  y aun  cuando  no  la  tomara,  escritas  están  y 
de  ellas  deduzco  y deducirá  el  país  que  no  podrá  dejar 
de  aumentar  en  la  Universidad  de  Santiago  esas  dos 
facultades*  Las  palabras  de  S.  S,  llevan  á aquel  país 
un  grau  contento,  porque  allí  se  siente  la  necesidad  de 
ampliar  el  cuadro  de  estudios  de  su  Universidad  con 
las  enseñanzas  de  que  se  trata;  y toda  vez  que  S*  S. 
promete  sériamente  que  dicho  centro  universitario  será 
atendido  en  sus  justas  reclamaciones,  y defiriendo  á 
sus  excitaciones  para  mí  siempre  respetables  y de  gran 
estima,  retiro  la  enmienda*  He  dicho. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez)  Queda  retirada. 

La  enmienda  delSr.  Soldeviia  al  capítulo  IB  dice  así; 

«Al  capítulo  18,  art*  2.4,  «Cuerpo  deingenieros  de 
montes*)) 

En  lugar  de  las  dos  plazas  más  de  inspectores  ge- 
nerales, de  las  diez  más  de  ingenieros  jefes  de  segunda 
clase,  nueve  más  de  ingenieros  primeros  y una  de  in- 
geniero segundo,  que  se  proponen  sobre  el  presupuesto  ! 
anterior,  con  un  aumento  de  92*250  pesetas,  se  esta- 
blecen cinco  plazas  más  de  ingenieros  jefes  de  segun- 
da, diez  de  ingenieros  primeros  y diez  y seis  de  inge- 
nieros segundos,  que  importan  (s,  e.)  87*500  pesetas, 
rebajándose  por  consiguiente  en  este  capítulo  4,750 
pesetas.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guzman):  El 
Sr.  Boguerin,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra 
para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda* 

El  Sr*  BOGUERIN:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Santos  Guarnan):  El 
Br*  Soldeviia  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda* 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Señores  Diputados,  breves 
momentos  voy  á molestar  la  atención  de  la  Cámara 
para  exponer  las  consideraciones  que  me  ha  sugerido 


la  lectura  del  capítulo  18  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento.  Si  los  presupuestos  se  discutieran 
como  determina  el  art*  123,  si  mal  no  recuerdo,  del 
Reglamento  del  Congreso,  ó por  el  procedimiento  que 
se  siguió  en  la  discusión  de  los  presupuestos  de 
1876-77,  yo  me  hubiera  limitado  á pedir  la  palabra 
al  leerse  el  capitulo  de  que  se  trata  para  exponer  estas 
consideraciones;  pero  habiéndose  adoptado  ahora  el 
sistema  de  discutir  la  totalidad  y no  discutirse  los  ca- 
pítulos, no  he  tenido  más  remedio  que  emplear  la  fór- 
mula de  la  enmienda* 

La  enmienda  que  yo  he  propuesto  al  capítulo  18, 
artículo  2*°,  no  tiene  por  objeto  escatimar  ninguno  de 
los  aumentos  que  propone  el  Ministro  para  este  servi- 
cio; es  muy  escasa  la  suma  á que  queda  reducido  lo 
que  se  economiza  por  ia  variación  que  yo  propongo  en 
la  designación  de  las  clases  de  ingenieros  de  montes 
que  se  han  de  aumentar  en  vez  de  lo  que  se  propone  en 
el  capitulo  del  presupuesto;  pero  observo  siempre  en 
todo  eso  una  tendencia  á favorecer  las  personas  sin 
mejorar  los  servicios,  y he  querido  llama r la  atención 
de  la  Cámara  para  que  no  siga  en  esa  pendiente  que 
conduce  al  abismo  donde  se  devoran  todos  los  recur- 
sos del  Estado  sin  benefició  alguno  para  la  riqueza  pú- 
blica ni  para  los  intereses  de  la  Nación. 

El  cuerpo  de  ingenieros  de  montes  va  siguiendo 
los  pasos  del  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  que  en 
la  edad  de  oro  de  nuestras  obras  públicas,  en  los  anos 
de  1860  al  63,  en  que  hacíamos  por  docenas  las  car- 
reteras, que  ahora  hacemos  por  unidades,  no  tenia  la 
Junta  consultiva  más  que  10  ó 12  individuos,  y ahora 
tiene  20:  quiero  decir,  que  á este  p^ü  y dentro  de  al- 
gunos años  en  este  ejército  facultativa  no  tendremos 
más  que  generales,  ó sea  inspectores  generales  que 
residen  en  Madrid,  donde  no  hay  otros  montes  que  este 
suelo  árido  y pelado  que  se  descubre  en  sus  inmedia- 
ciones, al  paso  que  los  montes  públicos  continuarán  en 
el  deplorable  abandono  en  que  desgraciadamente  ios 
han  dejado  la  anarquía  municipal  y nuestras  discordias 
civiles. 

Si  queréis  formar  un  convencimiento  pleno  de  esta 
verdad,  no  teneis  más  que  fijaros  entres  presupuestos, 
que  con  la  distancia  de  diez  años  de  uno  á otro  os  dará 
ia  medida  del  curso  que  sigue  el  acrecentamiento  de 
este  cuerpo. 

En  el  año  58  se  componía  el  cuerpo  de  ingenieros 
de  montes  de  tres  ingenieros  jefes,  12  ingeníerosprime- 
ros  y 35  segundos*  En  el  año  68,  ó sea  en  el  presupuesto 
de  1868-69,  y allí  se  puede  comprobar  este  dato,  yasa 
había  creado  primero  La  clase  de  inspectores  genera- 
les en  número  de  tres,  y luego  se  hablan  aumentado  los 
tres  ingenieros  jefes  hasta  60;  18  de  primera  clase  y 42 
de  segunda  clase;  y los  12  ingenieros  primeros  se  ha- 
bían elevado  á 35;  pero  los  35  ingenieros  segundos  se 
quedaron  en  20  y luego  25  aspirantes,  que,  aunque  se 
quieran  reunir  á los  20,  al  cabo  no  son  más  que  45, 
escasa  diferencia  de  35,  que  es  el  número  que  tenia  el 
año  58,  comparado  oon  la  enorme  diferencia  que  hay 
de  tres  á 60  en  la  clase  de  ingenieros  jefes* 

Pues  bien;  pasando  otros  diez  años,  llegamos  al 
presupuesto  de  1878-79,  y entonces  nos  encontramos 
con  que  no  hay  tres  inspectores  generales  como  había 
en  1868,  sino  12,  y que  no  hay  18  ingenieros  jefes  de 
primera  clase  como  habla  en  1868,  sino  35*  sin  que 
el  cuerpo  hubiera  aumentado  apenas  un  solo  individuo 
en  el  número  total  que  lo  formaron  desde  1868  á 1878, 
porque  150  próximamente  eran  los  individuos  del 
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cuerpo  en  aquel  ano  de  1868,  y 150  próximamente 
son  tos  que  componían  este  cuerpo  en  el  año  78, 

Pues  bien;  ahora  en  el  presupuesta  para  1830-31 
se  nos  viene  á proponer  un  aumento  de  22  individuos 
en  ese  cuerpo,  A cualquiera  se  le  ocurriría  que  este 
aumento  de  individuos  en  el  cuerpo  de  ingenieros  de 
montes  para  atender  á los  servicios  especiales  en  este 
ramo  habla  de  ser  en  los  soldados;  es  decir,  en  los  in- 
ri toros  segundos,  en  aquellos  ingenieros  que  han  de  ir 
á las  mesetas  y á las  vertientes  de  los  montes  y los 
bosques  á hacer  los  deslindes,  á procurar  la  repobla- 
ción de  ellos,  á hacer,  en  fin,  todos  los  trabajos  indis- 
pensables para  el  régimen  y explotación  de  esos  mon- 
tes que  se  hallan  en  un  estado  deplorable.  Pues  nada 
de  eso-  lo  que  sé  propone  es  aumentar  dos  inspectores 
generales,  10  ingenieros  jefes,  nueve  ingenierosprime- 
ros  y un  ingeniero  segundo.  A esta  propuesta  de  au- 
mento en  ei  cuerpo  de  ingenieros  de  montes  vengo  yo  á 
proponer,  no  que  no  se  aumenten  los  22  ingenieros,  que 
se  aumenten  muchos  más;  pero  que  se  aumenten  en 
los  ingenieros  segundos,  en  los  ingenieros  primeros, 
en  los  jefes  de  segunda  clase,  y no  en  los  inspectores 
genérales,  porque  al  fin  y al  cabo  los  inspectores  ge- 
nerales del  cuerpo  de  montes,  lo  mismo  que  los  ins- 
pectores generales  de  los  demás  cuerpos  de  ingenieros, 
no  son  para  ir  á hacer  los  trabajos  en  los  montes,  sino 
para  estar  en  Madrid,  para  residir  aquí,  para  formar  la 
Junta  consultiva,  de  consiguiente  con  residencia  fija  y 
precisa  en  Madrid. 

He  tratado  de  averiguar  el  origen  y fundamento 
que  ha  podido  tener  esta  proposición  ó este  aumento 
en  las  clases  superiores  que  propone  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y en  la  Memoria  que  acompaña  al  presu- 
puesto he  visto  que  se  índica  esto;  se  trata  de  reorga- 
nizar el  cuerpo  con  sujeción  en  lo  posible  al  Real  de- 
creto de  16  de  Marzo  de  1859. 

He  visto  el  decreto  de  16  de  Marzo  de  1859,  y me 
encuentro  en  primer  lugar  con  que  este  decreto  no  exi- 
ge aumento  en  las  clases  superiores  cuando  no  le  hay 
en  las  inferiores;  y en  segundo  lugar,  con  que  este  de- 
creto está  derogado.  De  modo  que  lo  mismo  puede  re- 
ferirse ei  Ministerio  de  Fomento  al  decreto  de  16  de 
Marzo  de  1859  que  al  decreto  de  1854  que  fué  el  de 
la  creación  del  cuerpo.  Después  de  estos  decretos  viene 
el  reglamento  de  1865  que  derogó  el  decreto  de  1859, 
El  reglamento  de  1865  no  fija  esa  escala  que  precisa- 
ba el  decreto  de  1859,  no  fija  ni  siquiera  el  número  de 
individuos  que  han  de  pertenecer  á cada  clase,  y lo 
deja  completamente  á disposición  del  Gobierno.  El  de- 
creto de  1859  creaba  inspectores  de  distrito,  y esos  ins- 
pectores de  distrito  podían  prestar  más  servicios  que 
los  inspectores  generales,  porque  al  fin  y al  cabo  esa 
palabra  distrito,  significaba  que  tenían  que  ir  á des- 
empeñar sus  cargos  á las  provincias.  Ya  no  hay  ins- 
pectores de  distrito;  los  inspectores,  lo  mismo  los  de 
primera  que  los  de  segunda  clase,  forman  la  Junta 
consultiva  que  reside  siempre  en  Madrid.  Al  fin  y al 
cabo,  si  mirando  el  estado  de  los  servicios  y el  prove- 
cho de  los  montes,  viéramos  que  habíamos  obtenido 
alguna  ventaja  de  haber  elevado  la  categoría  del  cuer- 
po de  ingenieros  de  montes,  estaríamos  satisfechos. 
Pero,  señores,  si  miramos  á los  servicios,  ¿qué  resulta? 
Resulta  que  en  el  ano  1846  se  previno  ya  de  una  ma- 
nera urgente  ó inmediata  ei  deslinde  de  los  montes 
después  de  hecha  la  primera  división  de  distritos  fores- 
tales. En  el  año  1857  se  publicó  una  instrucción  dispo- 
niendo las  operaciones  de  re  conocí  miento,  inventario , 


ordenación,  aprovechamiento  y división,  y para  el  ín, 
ventarlo  una  colección  de  croquis  que  su poneu  hecho 
definitivamente  el  deslinde  de  los  montes. 

En  el  reglamento  de  1865  se  preceptuó  muy  es. 
triotamente  esta  Obligación;  se  determinó  con  una  gran 
minuciosidad  lo  que  Los  ingenieros  habían  de  practi- 
car, y se  mandó  levantar  los  pianos  perimetrales  y 
que  se  hicieran  en  la  escala  de  1 á 500  si  hubiera 
personal  completo,  y entretanto  que  se  hicieran  m h 
escala  de  1 á 20.090  si  no  lo  hubiera;  esto  sin  perjui- 
cio de  los  demás  planos,  especial  topográfico,  de  ro- 
dales, etc.,  etc.  Pero  ¿están  hechos  los  deslindes  do 
los  montes?  ¿Donde  están  los  planos  perimetrate 
¿Donde  la  colección  de  planos  de  los  inventarios? 
han  hecho  esos  deslindes  en  los  años  trascurridos  des- 
de 1846,  desde  1856  y desde  1865? 

Señores,  aparte  de  esto,  tenemos  miles  y miles  da 
hectáreas  de  montes  públicos:  ¿y  qué  producto 
dan?  En  el  año  1876  á 1877,  69.000  pesetas,  mgm 
datos  que  me  ha  facilitado  hace  pocos  días  la  Inter- 
vención general.  Hoy  producen  algo  más,  pero  no  por 
el  cuidado  del  cuerpo  de  montes:  producen  algo  más 
por  el  10  por  100  sobre  los  aprovechamientos  comu* 
nales,  que  se  estableció  en  la  ley  de  1877,  10  por  100 
que  dan  los  pueblos  sin  que  tenga  que  intervenir  la 
Administración  del  Estado.  En  cambio  este  verano,  al 
pasar  á Francia,  tuve  ocasión  de  ver  el  estado  de  Im 
productos  de  la  Administración  de  montes  públicos  en 
un  solo  partido  judicial,  en  el  arrondissement  de  Samí- 
Gaudens,  donde  12.000  hectáreas  del  Estado  y 20.000 
de  montes  comunales  producen  300,000  francos. 

Pues  bien;  yo  me  permito  llamar  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  este  particular  para 
que  se  ocupe  de  este  asunto.  Prescindo  de  que  se  ad- 
mita ó no  se  admita  mi  enmienda,  porque  al  fin  y al 
cabo  yo  no  tengo  interés  en  que  sean  muchos  ó sean 
pocos  los  jefes  y los  inspectores  de  los  ingenie  ros  de 
montes;  pero  tengo  muchísimo  interés  en  que  los  mon- 
tes públicos  de  España  sean  cuidados  con  un  poco  más 
de  esmero  que  lo  han  sido  hasta  ahora,  y que  ya  (\m 
nos  cuesta  dos  millones  de  pesetas  el  personal  y el  ma- 
terial de  montes,  que  nos  produzca  algo. 

Despees  de  esto,  yo  no  tengo  más  que  suplicará 
la  Comisión  que  se  sirva,  sino  aceptar  la  enmienda, 
aceptar  algo  de  lo  que  en  la  enmienda  se  indica,  y que 
considere  que  este  aumento  de  personal  de  inspectores 
y de  jefes  de  primera  clase  no  nos  va  á dar  ningún 
medio  de  atender  á los  servicios  que  se  encuentran  en 
mal  estado,  y que  si  se  aumentaran  10  ó 12  6 15  in- 
genieros segundos  que  son  los  que  por  sn  clase,  por  su 
categoría  tienen  qne  ir  al  campo,  se  podrían  hacer  es- 
tos deslindes  que  tanto  necesitamos,  porque  sin  tener 
hechos  los  deslindes  no  podemos  adelantar  nada  en  esta 
clase  de  trabajos.  Esa  misma  clasificación  de  montes 
que  se  hace  ahora  en  enajenables  é inenajenables  na 
es  nada,  porque  no  está  fundada  en  la  base  cierta  y se- 
gura de  los  deslindes. 

El  Sr.  BOGMJERIN:  Pido  la  palabra. 

El  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOGUERIN:  La  Comisión  debe  ante  todo 
manifestar  al  autor  de  la  enmienda,  que  sí  el  regla- 
mento de  1865,  citado  por  3.  3.,  es  el  de  17  de  Maya 
de  aquel  año,  dicho  reglamento,  hecho  y aprobado 
única  y exclusivamente  para  la  ejecución  de  la  ley  de 
24  de  Mayo  de  1863,  nada  tiene  que  ver  con  el  perso- 
nal de  ingenieros  de  montes,  cuyo  cuerpo  se  rige  por 
otro  reglamento  especial  que  fué  posteriormente  redao- 
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Wo  con  sujeción  en  lo  esencial  á las  toases  conteni- 
da 6a  el  Eeal  decreto  de  1 6 de  Marzo  de  i 859;  y como 
éste  en  lo  que  á la  plantilla  se  redero,  no  ña  sido  de- 
rogado,  toda  vez  que  ni  el  reglamento  orgánico  ni  dis- 
posición alguna  ulterior  ha  hecho  alteración  eu  ei  nú- 
mero de  individuos  de  que  ha  de  constar  en  lo  futuro 
cada  una  de  las  clases  del  cuerpo,  el  G-obierno  respeta 
aquella  plantilla  y tiende  á completarla  en  lo  posible  á 
medida  que  las  necesidades  lo  exigen,  y sin  más  limi- 
tación que  la  de  no  excederse  de  los  créditos  legislati- 
vos de  que  pueda  disponer.  Por  eso  pide  para  ei  próxi- 
mo ejercicio  las  93.250  pesetas.  Si  se  conceden  {y  esto 
e3  lo  único  que  puede  discutirse),  el  Gobierno  tendrá 
perfecto  derecho  para  dar  los  ascensos  que  indica,  y 
cuya  conveniencia  él,  mejor  que  nadie,  puede  apreciar. 

So  ha  permitido  el  Sr.  Soldevila  decir  que  ei  cré- 
dito pedido  solo  tiene  por  objeto  favorecer  á unas 
cuantas  personas.  La  Comisión,  por  ei  contrario,  opi- 
na, y otra  cosa  no  puede  creer,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  con  su  elevación  de  miras  y probada  recti- 
tud, no  atiende  más  que  á mejorar  los  servicios  en 
bien  de  la  riqueza  pública  y de  los  intereses  generales 
del  país. 

Y antes  de  pasar  adelante,  debo  también  rechazar 
las  apreciaciones  que  como  de  pasada  ha  hecho  el  se- 
ñor Soldevila  respecto  al  cuerpo  de  ingenieros  de  ca- 
minos.. Sepa  en  primer  lugar  S.  S.  que  este  cuerpo  no 
es  ni  será  nunca  un  ejército  de  generales,  puesto  que 
constando  de  250  individuos,  solo  constituyen  su  ca- 
ta 2Ü  inspectores,  número  que  nada  tiene  de  exce- 
sivo, y que,  por  el  contrario,  peca  más  bien  de  redu- 
cido, aun  en  absoluto,  y mucho  más  si  se  atiende  á 
que  en  ia  actualidad  despacha  anualmente  la  Junta 
consultiva  mayor  número  de  expedientes  que  en  el 
período  de  1860  á 1864,  por  la  sencilla  razón  de  que 
además  de  muchos  proyectos  que  se  la  remiten  á in- 
forme y de  las  frecuentes  visitas  que  hacen  á las  obras 
en  curso  de  ejecución  (que  no  son  tan  pocas  como  su 
señoría  ha  dado  á entender)  las  carreteras,  ferro- 
carriles, puertos  y faros  que  en  los  quince  ó veinte 
años  últimos  se  han  hecho,  dan  lugar  a expedientes  y 
reclamaciones  que  antes  no  podían  existir.  Sobre  esto 
no  insistiré  más;  pero  ei  Sr.  Soldevila  me  permitirá 
que  ie  diga  para  concluir  que  si  conociera  la  organi- 
zación del  cuerpo  y los  muchos  e importantes  servi- 
cios que  presta  esa  clase  superior,  que  hoy  le  parece 
casi  inútil,  es  seguro  que  S,  8.  pensaría  de  muy  dis  - 
tinta  manera  y llegaría  hasta  pedir  que  se  aumentase 
ei  numero  de  inspectores  y se  les  asignara  mayor  re- 
tribución. 

Hecha  esta  necesaria  rectificación,  y volviendo  al 
asunto  objeto  del  debate,  que  es  ia  enmienda  referente 
al  personal  de  montes,  cuya  consignación  figura  en  el 
capitulo  18,  art.  2.*  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  diré  al  Si\  Soldevila  que  las  de- 
ducciones que  ha  intentado  sacar  de  la  comparación 
délos  presupuestos  de  años  anteriores  con  el  que  ahora 
se  presenta  para  1880  Si  prueban  lo  contrario  de  lo 
que  S,  St  se  propuso  demostrar;  pues  si  al  formarse  el 
cuerpo  en  1854  solo  existían  las  tres  clases  inferiores, 
al  haberse  creado  y aumentado  las  superiores  con  pos- 
terioridad ai  decreto  de  16  de  Marzo  de  1859,  no  per- 
mite dudar  de  que  con  sujeción  á lo  que  éste  ordena  en 
sus  artículos  8/  y 4/  se  dieron  algunos  ascensos  des- 
pués de  1860  y otros  después  de  1865,  y que  lo  pro- 
puesto ahora  es  para  cumplir  en  parte,  aunque  algo 
tardíamente,  lo  preceptuado  en  el  art,  5.a,  a fin  de  que 


el  cuerpo,  más  ó ménos  pronto,  pueda  tener  el  siguien- 
te personal: 

2 Inspectores  generales  de  primera  clase. 

Í2  Idem  de  segunda, 

33  Ingenieros  jefes  de  primera  clase, 

33  Idem  de  segunda, 

45  Ingenieros  primeros, 

50  Idem  segundos, 

cuyo  número,  aunque  inferior  ai  señalado  en  la  plan- 
tilla que  estableció  ei  citado  decreto,  guarda  con  él, 
en  sus  diversas  clases,  la  debida  proporción,  y deja  en 
las  inferiores  la  holgura  suficiente  para  aumentarlas  á 
medida  que  la  escuela  vaya  dando  ingenieros. 

Algunas  de  las  razones  aducidas  por  el  Sr.  Solde- 
vila para  motivar  el  aumento  en  las  clases  de  ingenie- 
ros primeros  y segundos  son  muy  atendibles,  y porque 
así  se  consideran  pide  el  Gobierno,  y la  Comisión  apo- 
ya, que  se  conceda  el  crédito  necesario  para  correr  las 
escalas  en  la  forma  que  Indica;  pues  ai  ver  que  en  la 
escuela  hay  pocos  alumnos  y que  cada  año  es  menor 
el  número  de  los  que  solicitan  ingreso,  sin  duda  por 
el  temor  de  que  al  concluir  la  carrera  no  tendrán  ca- 
bida en  el  cuerpo  ni  otras  esperanzas  que  les  alienten 
para  lo  futuro,  se  ha  creído  indispensable  ofrecer  algún 
estimulo  á la  juventud  estudiosa,  haciéndola  de  paso 
comprender  que  la  recompensa  no  se  limita  á conse- 
guir una  plaza  de  ingeniero  segundo  k perpetuidad. 

lJor  esta  consideración  y con  el  fin  de  atender,  se- 
gún dice  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  en  la  Memoria  que 
acompaña  al  presupuesto  s á los  servicios  de  repobla- 
ción , deslindes , mejora  de  los  montes , revisión  de  los 
que  deben  enajenarse  ó quedar  exceptuados,  y al  des- 
arrollo de  otros -trabajos  que  requiere  tan  importante 
ramo  de  la  riqueza,  se  piden  las  92.250  pesetas  que 
exige  la  reorganización  del  cuerpo  de  ingenieros  de 
montes  con  arreglo  á lo  establecido  en  el  decreto  de 
1859.  X aquí  debe  la  Comisión  advertir  que  si  de  algo 
puede  censurarse  al  Gobierno  es  de  perezoso;  pues  la 
reforma  que  hoy  intenta  debió  haberse  hecho  en  1870 
ó muy  poco  después,  con  lo  cual  se  hubieran  evitado 
algunos  de  los  perjuicios  que  en  el  día  hay  que  la- 
mentar. 

La  enmienda,  como  su  mismo  autor  ha  manifestado, 
no  tiene  por  objeto  la  reducción  del  crédito  que  se  pi- 
de, toda  vez  que  la  economía  de  4.750  pesetas  que  pu- 
diera reportar  es  bien  insignificante;  y como  tampoco 
tiende  á impedir  que  el  cuerpo  de  ingenieros  de  mon- 
tes se  reorganice  según  más  convenga,  la  Comisión 
considera  que  no  existe  razón  alguna  que  lo  jnstifique, 
puesto  que  la  combinación  de  ascensos  que  el  8r+  Sol- 
dé vi  la  propone  no  es  más  que  una  de  las  muchas  que 
por  ese  estilo  y con  igual  fundamento  podrían  hacerse 
sin  traspasar  la  cantidad  de  87.500  pesetas  á que  con 
ella  el  crédito  se  reduce.  Por  lo  tanto,  si  todas  habían 
de  carecer  de  base  y resultar  igualmente  caprichosas, 
lo  procedente  y en  cierto  modo  legal  es  respetar  lo  que 
el  Gobierno  índica  como  comprobante  del  crédito  que 
pide. 

Pero  hay  más ; aceptada  la  necesidad  ó convenien* 
cía  del  crédito,  pues  á su  concesión,  en  realidad,  no  se 
opone  el  Sr.  Soldevila , la  Comisión  debe  exponer  á la 
consideración  de  S.  que  en  buenos  principios  admi- 
nistrativos ni  aun  las  Cortes  pueden  coartar  al  Gobier- 
no la  facultad,  ó mejor  dicho,  el  derecho  de  organizar 
el  personal  como  estime  más  oportuno,  puesto  que 
la  responsabilidad  de  los  servicios  es  completamente 
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Por  las  consideraciones  que  ligeramente  acabo  de  ! 
exponer,  y después  de  dar  al  Sr.  Soldé vila  la  seguridad 
de  que  el  Gobierno  se  halla  dispuesto  a no  desatender 
nada  de  cuanto  con  el  ramo  de  montes  se  relaciona, 
aun  en  la  parte: que  es  independiente  del  servicio  en- 
comen  dado  á los  ingenieros,  yo*  ruego  á S.  S.}  en  nom- 
bre de  la  Comisión,  que  se  sirva  retirar  la,  enmienda. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Pido  La  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  & SL  para  recti- 
ficar. 

Bt  Sr.  SOLDEVILA:  Yo  agradezco  al  Sr>  Bogue- 
rin  las  palabras  con  que  s&  ha  servido  contestarme; 
pero  no  es  exacto,  permítame  que  lo  diga,  que.  el  Beal 
decreto  de  1859  no  haya  sidOL  derogado  por  el  regla- 
mento de  1865.  La  prueba  de  que  una.  ley  ó una  dis^- 
posicion  deroga,  á otra  está  en.  que  si  la  primera  de- 
termina en  la  organización  de  un  cuerpo  las  clases  de 
que  se  ha  de  componer  y el  servicio  que,  ha  de.  |rjasr 
tar  esta  clase,  y la  otra  determina  otra,  clase,  muy  dis- 
tinta y otro  servicio  diferente*  claro  es  que  la  segunda 
deroga  á la  primera*  Es  cierto,  que,  el  decreto  de  1859 
determinaba  que  el  cuerpo  constaría  de  tres  inspecto- 
res generales,  15  inspectores  de  distrito,  40  ingenie- 
ros, 50  jefes  en  dos  clases,  60  ingenieros  primeros  y 
70  segundos;  pero  el  reglamento  de  1865,  que  es  el  re- 
glamento del  cuerpo,  dice  que  desaparecerán  los  ins- 
pectores de  distrito  {cosa  que  ya  no  existe)  y se  con- 
vertirán en  inspectores  de  segunda  clase,  y luego  dice 
que  las  clases  del  cuerpo  se  compondrán  do  los  indivi- 
duos que  indique  el  Gobierno,  siempre  conformándose 
con  las  disposiciones  de  la  Ley  de  presupuestos.  De 
modo  que  desaparece  toda,  esta  ordenación  de  ciasen 
del  decreto  de  1859  por  el  reglamento  de  1865,  Pero 
aun  sin  esto,  ¿es  que  se  quiere  ahora  acomodar  la  or^ 
ganizacion  del  cuerpo  á la  determinada  en  el  de- 
creto de  1859?  Pues  no  veo  que  se  acomode;  porque  en 
ese  decreto  se  preceptúa  que  sean  70ilos  ingenieros,  de 
segunda  clase,  y no  hay  más  que  50.  Y si  hace  falta  I 
completar  la  clase  de  ingenieros  de  segunda  clase, 
¿por  qué  no  se  empieza  por  ellos?  ¿No  conoce  la  Comi- 
sión que  los  servicios  más  esenciales  para  el  orden  y 
deslinde  de  los  montes  se  hacen  precisamente  por  in- 
genieros de  segunda  clase?  ¿Por  qué  no  propone,  pues, 
que  se  aumente  esa  clase? 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  interés  en  sostener  la 
enmienda,  y la  retiro. 

El  Sr*  BOGUEEIN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3*  S* 

El  Sr.  BOGÜEBIN:  Porque  el  Sr,  Soldevila  insis- 
te, tengo  que  repetir  que  el  reglamento  de  Mayo  de 
1865,  dictado  única  y exclusivamente  para  ia  ejecu- 
ción de  la  ley  de  montes,  en  poco  ni  en  mucho  alteró 
las  clases  y servicios  de  los  ingenieros,  y que  el  regla- 
mento orgánico  del  cuerpo,  que  se  hizo  después,  no  in- 
trodujo otra  alteración  que  ia  de  denominar  inspectores 
generales  da  segunda  clase  á los  inspectores  de  dis- 
trito para  ponerlos  en  armonía  con  los  de  otros,  cuer- 
pos análogos.  En  este  último  reglamento  se  deja  al 
Gobierno  ia  facultad  de  fijar  el  número  de  individuos 
de  que  ha  de  constar  cada  clase  con  arreglo  á las  ne- 
cesidades del  servicio;  y como  la  plantilla  límite  que 
señaló  el  decreto  de  1859  no  se  sustituyó  por  otra  ni 
fué  expresamente  derogada,  el  Gobierno  la  respeta  y 
tiende  á que  se  complete,  porque  hoy  más  que  nunca 
se  halla  justificada  por  las  exigencias  del  servicio. 

Extraña  el  Sr*  Soldevila  que  se  hayan  puesto  desde 
luego  para  el  año  próximo  ios  70  ingenieros  segundos 


| que  marca  el  citado  decreto,  y á eso  la  Comisión  solo 
tiene  que  responder  que  no  se  ponen.,  porque  las  20 
plazas  más  no.  son  precisas  hasta  que  se  cubran  las  5o 
propuestas,  y esto  no  sucederá  mientras  no  ingresen 
en  la  escuela  más.  alumnos;  lo  cual  tal  vez  -se*  consiga 
con  ,el  estimulo  que  se  ofrece*  no  solo*  con.  las  vacantes 
de  esa,  clase,  sino  con  las  que.  también  se  dejan  en.  las 
inmedá  atamen  te  su  p er  io  res  * 

Tranquilícese,  pues,  el  Sr*  Soldevila  en  lo  que 
inquieta  respecto  ai  cuidado  y aprovechamiento  de 
montes,  y esté  por  otra  parte  bien  persuadido  que  $1 
los  trabajos  á que  se.  dedican  los  ingenieros ■■  primeros 
y segundos  son  muy  útiles,  al  Estado,  no,  lo  son  ménos 
los. qiuai  prestan  los  jef e&  de  prime ra  y segunda.  clase  y 
loa  inspectores. 

La  Comisión  termina  rogando  do.  nuevo,  al  Sr,  Sol- 
deviia.  que  retire  la  enmienda,  puesto*  que*  como,  gy 
señoría  ha.  podido  comprender,  carece  de  objeto,  y tai 
vea  pudiera  ocasionarse,  con  elM  alguna.  perturbación 
en,  los  servicios*. 

EL  Sr.  SOLDE  VIJxA:  Bído  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENNE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  SOLDEVILA  : Unicamente  para  decir  qua 
si  lo  que  se  desea  es  que  haya  estimulo  parra  el  ingre- 
so en  el  cuerpo,  y solo  á eso  obedece  el  aumento  de 
las  ciases  superiores,  yo.  creo,  que  lo  más  natural  era 
haber  aumentado  los  sueldos.  De  este  modo  se  hubiera 
producido  el  estímulo  con  ventaja  para  el  servicio; 
porque  aumentando  las  clases  superiores,  conduce  solo 
á que  las  personas  que  han  sido  elevadas  á ellas,  se 
consideren  fuera  de  la  obligación  de'  prestar  Migas  6 
servicios  más  ó ménos  penosos  que  corresponden  á..  Los 
subalternos. 

El  Sr,.  SECRETARIO  {Grdgñéz):  Queda  retirada  la 
enmienda 

La  del  Sr.  Danvila,  al  capítulo  28,  dice  así: 

«Los;  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  la  cantidad  de  i. 442.020 
pesetas,  presupuesta  en  el  capítulo  28,,  sección  sétima 
del  Ministerio  de  Eomento,  se  aumente, con,  un.  millón 
de  pesetas,  en  cnmpUíinentq  de  lo  mandado  .en,  la  ley 
de  30  de  Junio  de  1855,  y con  destino  á las  obras  de 
variación  de  cauce  del  rio  Júcai:  papá  evitar  futuras 
inundaciones. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1880*— Manuel 
Danvila,=El  Marqués  de  MontortaL^Rafael  Atard,= 
Leoncio  Miranda*=Cándido  Donoso.=Josó  María  Par- 
do Montenegro*=:Marqués  de  AitárGracia.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Opipísian  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  sí  admite  ó no  la  enmienda, 

EL,  Sr,  BOGUERIN:  La  Comisión,  no  puede  admi- 
tir ia  enmienda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sí,  Marqués  de  Mentor- 
tal  tiene  la  palabra  para  apoyar  la,  enmienda,  como  um 
de  los  firmantes. 

El  Sr,  Marqués  de  MONTORTAIi:  Representante 
en  el  Congreso  de  uno  de  los  más  ricos  ó importantes 
distritos  de  la  ribera  del  Júca£,  periódicamente  ame- 
nazada, no  solo  en  la  riqueza  de  su  suelo,  sino  en  la 
vida  de  sus  habitantes,  por  ios  frecuentes  y terribles 
desbordamientqs  del  rio  á que  depe  su;  fertilidad,  can^ 
pie  á mi  deber  hacer  llegar  hasta,  el  Congreso  la 
presión  de  sus  profundas  angustias  y sus  fundados  te- 
mores, para  pedir  que  incluya,  en  el  actual  presupuc^ 
to  de  obras  públicas  la  cantidad  de  4 millones  que 
Ley  de  30  de  Junio  de  1875,  todavía  do  cumplid^, ¡des-¡ 
üelq  par^  evitar  en  aquqlla  ribera  losr,mat$s.  d%  eso,s 
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■desfcordamietitüs.  Mi  pretensión  se  halla  fundada  en  un 
principio  óe  absoluta  justicia  y se  limita  únicamente 
■ pedir  el  cumplimiento  de  una  ley;  no  me  creo,  por 
consiguiente,  en  la  necesidad  de  hacer  grandes  esfuer- 
zos, puesto  que  en  la  justicia  y en  la  ley,  y no  en  mis 
palabras,  está  la  justificación  de  lo  que  yo  pido* 

Todos  recuerdan  la  inundación  de  aquellos  pueblos 
de  la  provincia  de  Valencia  en  ei  año  64,  y los  efectos 
que  produjo,  solo  comparables  con  los  de  Murcia,  que 
recientemente  han  llevado  el  espanto  y la  consterna- 
ción en  nuestra  Patria*  Su  prodigioso  suelo  desapare- 
ció bajo  una  inmensa  capa  de  arena  y piedra,  y su  ri- 
queza fuá  arrastrada  juntamente  con  los  escombros  de 
los  edificios  destruidos  y la  infinidad  de  víctimas  que 
perecieron  ahogadas.  También  entonces,  como  ahora, 
aunque  con  éxij;o  distinto  por  desgracia  para  aquella 
provincia,  la  Nación  se  conmovió  ante  tantas  penas  y 
ruina,  y la  caridad  vino  también  en  auxilio  de  nuestra 
desgracia.  El  Gobierno  de  entonces,  siguiendo  la  cor- 
riente nacional,  nombró  una  Comisión  de  ingenieros  de 
caminos  para  que  estudiase  las  causas  de  esos  desbor- 
damientos y los  medios  de  evitarlos  en  lo  sucesivo,  y 
las  Cortes  votaron  y se  sancionó  la  ley  de  30  de  Junio 
dft  1875,  en  que  se  concedían  á aquellas  poblaciones 
inundadas  12  millones  de  reales,  4 de  ellos  para  dis- 
tribuir entra  los  particulares  perjudicados;  otros  4 para 
entregárselos  á préstamo  por  ocho  anos,  y los  4 res- 
tantes para  obras  en  el  cauce  del  Jücar  que  evitasen 
en  lo  sucesivo  estas  desgracias.  Las  circunstancias  por 
que  ha  atravesado  la  Nación  y quizá  también  algo  la 
apatía  que  se  apoderó  de  nuestros  pueblos  una  vez  des- 
vanecido ei  peligro,  son  otras  tantas  causas  que  expli- 
can la  falta  del  cumplimiento  de  esta  ley;  pero  ante  los 
acontecimientos  recientemente  ocurridos  en  las  pobla- 
ciones del  distrito  de  Alcira,  yo  no  puedo  menos  de  le- 
vantarme y de  sostener  esta  pretensión  en  la  presente 
legislatura*  No  solo  la  inundación  de  Murcia  y sus  ter- 
ribles catástrofes  é innumerables  víctimas  han  desper- 
tado los  temores  y angustias  de  los  pueblos  de  la  ribe- 
ra del  Júcar  y sobre  todo  de  poblaciones  tau  amenaza- 
das como  Alcira,  sino  que  un  desbordamiento  posterior 
ha  ocurrido  hace  un  mes,  que  si  no  ha  causado  desgra- 
cias personales,  ha  llevado  la  devastación  á aquel  her- 
moso suelo;  todo  lo  cual  me  obliga  á levantar  aquí  mi 
voz  en  nombre  de  aquellas  poblaciones*  Sus  temores 
están  ciertamente  justificados,  porque  colocado  Alcira 
como  una  isla,  entre  dos  brazos  del  rio  que  la  circun- 
da, nada  hay  más  terrible,  ni  nada  más  imponente  que 
el  desbordamiento  del  Júcar,  que  cerca  por  completo  é 
impide  la  huida  á sus  habitantes. 

La  Comisión  de  ingenieros  ha  consignado  en  una 
importante  Memoria  publicada  en  1869  el  resultado  de 
■sus  estudios  sobre  la  cuenca  del  Jucar,  y después  de 
mmínar  los  peligros  que  amenazaban  á los  pue- 
blos situados  á sus  orillas,  y las  obras  que  se  podrían 
realizar  para  couj ararlos,  al  llegar  á Alcira  emite  un 
juicio  que  hace  temblar  por  la  suerte  de  esta  población 
si  no  se  acude  en  su  auxilio  pronto.  De  todas  las  po- 
blaciones existentes  en  la  ribera  del  Júcar,  dice  la  Co- 
misión, ninguna  está  colocada  en  tan  malas  condicio- 
nes como  Alcira;  en  aquel  sitio  la  velocidad  de  las 
aguas  es  grande,  el  choque  de  las  mismas  aguas  con- 
tra los  muros  y el  de  los  árboles  en  particular,  son 
causa  de  frecuentes  siniestros*  Terrible  es,  á la  verdad, 
«1  considerar  que  el  día  ménos  pensado  puede  ocurrir 
imf  inundación  que  destruya  todos  los  edificios  y deje 
Mo  sus  ruinas  sepultados  infinidad  de  habitantes  Por- 


que, señores,  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  mayor 
parte  de  las  casas  de  Alcira  están  resentidas  por  las 
inundaciones  anteriores  y no  podrían  soportar  los  efec- 
tos de  otra  si  sobreviniera;  de  manera  que  sí  por  des- 
gracia ocurriese  una  avenida  como  ia  de  1864,  sus 
destructores  efectos  serian  aún  más  considerables  que 
en  dicho  año.  Que  pueden  evitarse  los  desastres  de 
esas  inundaciones  también  io  dice  la  Comisión  de  in- 
genieros determinando  las  obras  que  podrían  realizarse, 
no  solo  para  asegurar  la  vida  de  aquellos  habitantes, 
y para  asegurar  los  edificios  de  la  población,  si  que 
también  para  disminuir  los  estragos  que  pudiera  cau- 
sar en  la  riqueza  agrícola* 

Por  estas  razones  se  comprenderá  la  imprescindi- 
ble necesidad  de  poner  un  pronto  y seguro  remedio  á 
tan  peligroso  estado  de  cosas.  Pero  hay  que  añadir  á 
los  males  de  Alcira  los  que  sufren  otras  poblaciones  de 
importancia  de  la  ribera,  como  Cartagente,  Algemesí 
y otros  muchos  que  han  sufrido  pérdidas,  si  no  tan 
grandes,  no  ménos  dignas  de  consideración,  pues  re- 
presentan crecidas  sumas  los  frutos  perdidos,  la  rique- 
za arrebatada  por  las  aguas  y los  gastos  inmensos  y 
necesarios  para  volver  á poner  las  tierras  en  condicio- 
nes de  producción. 

Si  la  ley  de  1865  no  existiera,  todos,  por  un  senti- 
miento de  humanidad,  tendríamos  el  deber  de  propo- 
nerla y votarla;  pero  ya  que  la  ley  existe,  cúmplase, 
mucho  más  cuando  de  esos  12  millones  de  reales  solo 
se  piden  4 con  destino  á obras  públicas  de  importancia 
tan  inmensa  como  es  la  variación  del  cauce  del  Júcar 
para  evitar  nuevas  desgracias  á una  de  las  comarcas 
más  agrícolas  de  España,  y que  con  motivo  de  la  inun- 
dación de  1864  tuvo  una  perdida  calculada  en  más  de 
80  millones  de  reales* 

Xo  bien  sé  que  en  esta  época  en  que  tanto  domina 
la  idea  de  economías,  acaso  no  se  oirá  con  gusto  la  pa- 
labra de  un  Diputado  que  viene  á pedir  un  aumento  de 
gasto;  pero  creo  que  el  Congreso  se  hará  cargo  de  que 
estos  no  son  gastos  más  ó ménos  útiles,  sino  que  úni- 
camente se  viene  á pedir  lo  que  se  debe  en  virtud  de 
una  ley,  no  es  más  que  pedir  el  pago  de  una  deuda  tan 
legítima  como  sagrada.  Y no  se  alegue,  para  dejar  de 
acceder  á mi  pretensión,  los  apuros  del  Erario,  el  es- 
tado precario  de  la  Hacienda,  porque  hay  para  las  Na- 
ciones corno  para  los  individuos  obligaciones  tan  sa- 
gradas que  no  pueden  dejarse  sin  cumplir,  ni  mucho 
inénos  postergarlas  á otras  no  tan  urgentes,  menos  ne- 
cesarias* La  verdad  es  que  el  Júcar  amenaza  en  la  ac- 
tualidad la  tranquilidad,  la  vida  y la  riqueza  de  las 
poblaciones  ribereñas,  y de  una  manera  más  alarman- 
te la  ciudad  de  Alcira*  la  Nación  se  obliga  á venir  en 
su  auxilio  con  una  ley.  Solo  se  pide  el  cumplimiento 
de  tan  sagrado  deber*  Confio  que  la  rectitud  del  Con- 
greso y la  justificación  del  Gobierno  no  han  de  negar- 
se al  pago  de  una  deuda  legítima,  ni  al  cumplimiento 
de  una  ley  del  Reino* 

El  Sr*  BOGUERIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  BGGUERIN;  Es  muy  cierto  todo  Cuánto  ha 
manifestado  el  Sr*  Marqués  de  Montortai  acerca  de  las 
condiciones  del  Júcar  y de  la  necesidad  de  rectificarle 
en  las  inmediaciones  de  Alcira,  para  evitar  en  lo  posta* 
ble  que  esta  población  sufra  con  frecuencia  los  desas- 
trosos efectos  de  los  desbordamientos  del  rio  que  la 
circunvala,  y la  tiene  constantemente  amenazada  de 
inundaciones  como  las  que  en  más  de  una  ocasión  han 
originado  lamentables  desgracias.  X la  Comisión,  pe*. 
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netrada  de  estas  razones,  hubiera  tenido  mucho  gusto 
en  añadir,  para  el  objeto  que  se  indica  en  la  enmienda, 
alguna  suma  al  capítulo  28;  pero  al  ver  que  el  Gobier- 
no presenta  ese  capítulo  con  una  rebaja  de  14,800  pe- 
setas respecto  á lo  consignado  en  el  presupuesto  vigen- 
te, ha  creído  que  ni  aun  su  deseo  era  realizable  y que 
mucho  menos  podía  aumentar  la  enorme  cantidad  que 
se  pide,  teniendo  en  cuenta  que  muchas  atenciones,  en 
alto  grado  preferentes  por  otro  género  de  considera- 
ciones, van  á quedar  desatendidas  en  el  próximo  año 
económico  á causa  de  la  falta  de  recursos  en  que  el 
Tesoro  público  se  encuentra. 

Eso  no  obstante,  la  Comisión,  que  ha  tenido  muy 
presentes  las  reiteradas  y justísimas’  instancias  de  su 
señoría,  algo  propone  en  beneficio  de  Alcira  y de  otros 
pueblos  no  ménos  amenazados;  pero  antes  de  indicar 
cuáles  son  los  recursos  que  de  otra  parte  segrega  con 
aplicación  á las  obras  de  encauzamiento  de  ríos,  debe 
hacer  constar,  solo  como  una  advertencia  al  Sr.  Mar- 
qués de  Montortal,  que  la  ley  de  30  de  Junio  de  1865, 
en  que  ampara  su  enmienda,  no  tiene  ni  tuvo  nunca 
otro  carácter  que  el  de  concesión  de  un  crédito  ex- 
traordinario para  atender  en  aquella  época  á los  per- 
juicios ocasionados  por  la  inundación  del  año  anterior, 
y que  no  habiéndose  hecho  uso  de  ella  por  entonces,  y 
no  siendo  el  crédito  permanente,  en  el  día  no  puede  ya 
invocarse  ni  aun  la  aplicación  de  lo  que  en  el  art,  3." 
se  expresa.  El  Júcar,  pues,  está  hoy  en  el  mismo  caso 
que  otros  ríos,  tales  como  elEbro,  Jalón,  Jiloca,  Galle- 
go, Guadalquivir,  etc.,  etc.,  los  cuales  han  producido 
con  sus  desbordamientos  inundaciones  tan  desastrosas 
como  las  que  en  los  dias  4 y 5 de  Noviembre  llenaron 
de  consternación  á los  habitantes  de  Alcira  y á los  de 
otros  pueblos  de  la  misma  provincia, 

Justo  es  atender  á la  defensa  y rectificación  de  los 
ríos  qne  en  mayor  ó menor  extensión  lo  necesiten, 
para  evitar  que  con  sus  desbordamientos  ocasionen 
nuevas  desgracias;  pero  como  no  es  posible  ordenar 
que  en  ellos  se  ejecute  trabajo  alguno  sin  haber  hecho 
antes  los  estudios  y proyectos  necesarios,  el  Gobierno, 
reconociendo  que  la  necesidad  es  apremiante,  ha  dis- 
puesto que  esos  estudios  se  efectúen  por  los  ingenieros 
destinados  á las  divisiones  hidrológicas;  y la  de  Valen- 
cia,  aprovechando  el  concienzudo  estudio  que  de  la 
cuenca  del  Júcar  se  hizo  en  1865  por  losSres,  Gómez 
Ortega,  Churruca  y Lizarraga,  podrá  en  breve  precisar 
y valorar  las  obras  que  con  mayor  urgencia  exige  dicho 
río  en  las  inmediaciones  de  Alcira.  Tan  luego  como 
este  proyecto  se  concluya  y sea  aprobado,  el  Gobierno, 
utilizando  los  recursos  de  que  puede  disponer,  pedirá 
el  crédito  necesario  para  que  en  uno  ó dos  ejercicios 
se  ejecuten  la  variación  y defensas  del  cauce  con  el 
debido  acierto  y regularidad. 

Por  si  en  el  ano  próximo  pudieran  ya  emprenderse  ¡ 
algunas  de  las  obras  más  impe  rio  samen  te  reclamadas, 
tanto  por  Alcira  como  por  otros  pueblos  de  diversas 
provincias  que  también  pueden  ser  castigados  por  las 
inundaciones,  la  Comisión  propone  que  del  capítulo  3/ 
de  los  adicionales  al  presupuesto  de  Fomento,  dotado 
con  500.000  pesetas  para  auxilio  á los  canales  de  rie- 
go, se  segreguen  i 00.0 00  con  destino  á obras  de  va- 
riación y encauzamiento  de  ríos,  entre  los  cuales,  como 
es  natural,  se  halla  el  rio  Júcar  comprendido.  La  can- 
tidad señalada  para  este  objeto  no  se  presenta  subdi- 
vidida, porque  siendo  varios  los  Sres.  Diputados  que 
con  igual  derecho  han  reclamado  auxilios  para  obras 
de  esa  índole  en  sus  respectivos  distritos,  nadie  mejor 


j que  el  Gobierno  podrá  en  su  dia  hacer  la  distribución 
conveniente,  después  de  apreciar,  con  los  datos  que  olí 
tenga,  las  circunstancias  especiales  de  cada  localidad* 
Si  la  segregación  propuesta  es  aprobada,  como  h 
Comisión  espera,  quedará  sentado  el  precedente  de  eme 
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  haya  pír 
ti  da  para  encauzamiento  de  ríos,  y el  Gobierno  ya  M 
podrá  olvidar  en  adelante  este  servicio,  al  cual  es  se- 
guro  que.  destinará  cada  año  mayor  cantidad,  y Cümj 
esto  debe  inspirar  confianza  al  Sr.  Marqués  de  Mentor- 
tal,  yo  le  ruego  que  se  sirva  retirar  la  enmienda  qué 
ha  presentado.  4 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  Pido  ¡a  m 
labra.  • " 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  La  he  pe. 
dido  para  decir  al  Sr.  Marqués  de  Montortal  lo  mismo 
que  le  ha  dicho  la  Comisión;  pero  como  supongo  qlte 
S.  S,  tendrá  mucho  gusto  en  oírselo  al  Ministro  de  Fo- 
mentó,  no  tengo  inconveniente  en  hacerlo. 

Pedir  lo  que  consigna  la  ley  á qne  S.  S.  se  ha  re- 
ferido es  imposible,  y pedir  también  que  hoy  se  inclu- 
ya eu  el  presupuesto  un  millón  de  pesetas  es  pedir 
bastante  más  de  lo  que  el  Ministro  de  Fomento  puede 
admitir  y sobre  todo  de  i o que  puede  admitir  el  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Pero  S.  S.  defiende  una  cosa  en 
que  tiene  evidentemente  razón.  Hay  poblaciones  que 
no  están  bastante  protegidas  contra  las  inundaciones; 
y como  quiera  que  Alcira,  que  tampoco  es  la  única 
que  se  halla  en  este  caso,  es  digna  de  la  mayor  aten- 
ción, se  ha  sacado  del  capítulo  3.°,  artículo  único,  una 
cantidad  á fin  de  que  sepa  el  Ministro  de  Fomento  que 
no  faltará  á la  ley  de  presupuestos  si  dBdica  parte  de 
la  cantidad  que  allí  estaba  indicada  á proteger  las  po- 
blaciones. Así  es  que  había  500.000  pesetas  que  pare- 
cían destinadas  nada  más  que  á los  canales  de  riego; 
y como  no  parecía  posible  dentro  de  la  legalidad  se- 
parar parte  alguna  de  esa  suma,  se  ha  obviado  este 
inconveniente  con  una  enmienda  que  la  Comisión  y el 
Gobierno  están  unánimes  en  admitir  ó en  rogar  á le 
Cámara  que  la  admita,  por  virtud  de  la  cual  de  is 
suma  de  500,000  pesetas  destinadas  á los  canales  de 
riego  puedan  separarse  100.000  para  el  objeto  que 
desea  el  Sr,  Marqués  de  Montortal.  Si,  pues,  el  resul- 
tado de  los  estudios  que  se  han  hecho  hiciera  posible 
que  este  año  se  dedicara  alguna  cantidad  al  objeto  que 
comprende  la  enmienda  de  S.  S.,  el  Ministro  de  Fomen- 
to podría,  sin  salirse  del  presupuesto,  dedicar  esa  su- 
ma al  objeto  que  trata  do  lograr  la  enmienda  del  señor 
Marqués  de  Montortal.  Y como  quiera  que  este  interés 
está  ya  atendido;  como  quiera  que  S.  S.  no  insistirá  en 
pedir  que  se  consigne,  porque  seria  imposible,  un  mi- 
llón de  pesetas,  yo  espero  que  S.  S,,  poniéndose  en  i Ti- 
zón, y después  de  haber  defendido  tan  noblemente 
como  lo  ha  hecho  los  intereses  que  representa,  en  el 
Congreso,  comprenderá  que  la  única  solución  que  por 
el  momento  puede  darse  es  ésta;  que  en  adelante  estas 
100.000  pesetas  servirán  para  la  defensa  de  los  inte- 
reses que  S.  S.  ha  indicado. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTORTAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTORTAL:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  y al  Sr.  Boguerin  por  sus  de- 
claraciones; y en  vista  de  los  propósitos  manifestados 
por  SS.  SS.  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  las  conce- 
siones. que  ha  hecho  S.  S.,  y que  no  dudo  que  se  cuín- 
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guardia 'del  ejército  que  había  de  emprender  y alean- 
zar  la  victoria  en  la  campaña  de  la  paz, 

Señores  Diputados,  yo  deploro  con  toda  mi  alma 
el  sentimiento  de  tristeza  que  os  van  á producir  las 
observaciones  que  voy  á someter  á vuestra  consi- 
deración. Si  me  pedís  una  tésis  para  el  discurso  que 
m0  propongo  hacer  esta  tarde,  una  tésis  que  sea  el 
juicio  que  tengo  formado  del  Ministerio  de  Fomento, 
oa  diré  que  el  presupuesto  que  voy  á discutir  revela  en 
el  Gobierno  dos  cosas:  la  primera,  que  no  ha  compren- 
dido la  importancia  del  servicio  que  este  departamento 
Gstá  llamado  á prestar;  y la  segunda,  que  el  Ministerio 
de  Fomento,  atacado  en  sus  elementos  superiores  de 
una  anemia  inexplicable,  está  contribuyendo  con  su 
falta  de  energía,  con  su  falta  de  vigor,  con  su  falta  de  ' 
inteligencia  á crear  la  nube  que  á todos  nos  envuelve 
y á envenenar  la  opinión  pública,  haciendo  que  los 
miasmas  pútridos  que  esparcen  ciertos  negocios  cor- 
rompan el  corazón  de  los  pneblos  y ataquen  también 
por  anemia  á la  opinión  pública,  anemia  de  que  se 
quejan  estérilmente  muchos  que  debieran  ocuparse  en 
estudiar  las  verdaderas  causas  del  escepticismo  de  que 
es  consecuencia  la  enfermedad  mortal  que  lamentamos. 
Para  demostrar  la  justicia  y exactitud  del  juicio  que 
acabo  de  expresar  acerca  del  presupuesto  y de  la  ma- 
nera que  tiene  el  Gobierno  de  llenar  los  servicios  á que 
éste  se  refiere,  he  de  ocuparme,  aunque  sea  á grandes 
rasgos,  de  la  parte  material  de  estos  servicios. 

Dos  órdenes  de  ellos  son  los  que  llenan  las  funcio- 
nes del  Gobierno  dentro  del  Ministerio  de  Fomento: 
unos  que  me  atreveré  á llamar  de  orden  intelectual  y 
moral;  otros  que  llamo  y son  efectivamente  de  orden 
material.  Con  solo  enunciar  la  naturaleza  de  esto§  ser- 
vicios, comprendereis  su  innegable  importancia.  En  el 
orden  moral  están  los  servicios  importantísimos,  de  , 
un  interés  supremo,  absoluta  y comparativamente,  de 
la  enseñanza;  es  decir,  los  servicios  del  Estado  para 
contribuir  al  desarrollo  de  la  inteligencia  y cultura  de 
ios  españoles.  De  otro  lado  están  los  servicios  que  el 
Estado  está  llamado  á llenar,  porque  es  imposible  que 
los  llene  la  iniciativa  individual,  y son  los  relativos  á 
Oirás'  públicas,  agricultura,  industria  y comercio;  en 
una  palabra,  á todo  aquello  que  puede  contribuir  á la 
prosperidad  material  de  la  Nación  española. 

Como  veis,  Sres,  Diputados,  son  los  servicios  que 
están  á cargo  del  Ministerio  de  Fomento  los  más  im- 
portantes de  cuantos  tiene  el  Gobierno  en  las  relacio- 
nes que  el  Estado  mantiene  con  los  súbditos.  Pues  bien, 
¿do  qué  manera  se  cumplen  estos  servicios?  Yais  á 
oirlo. 

Las  cantidades  que  se  consagran  á llenar  todos  esos 
importantísimos  servicios  no  alcanzan  al  10  por  Í00 
del  importe  de  los  presupuestos  generales.  Yo  deploro, 
señores,  sincera  y patrióticamente  el  no  lisonjero  lngar 
que  vamos  á merecer  ante  la  Europa  y ante  el  mundo 
civilizado  tan  pronto  como  sepa  que  este  país  no  puede, 
no  quiere  consagrar  atan  atendibles  obligaciones  sino 
un  real  por  cada  10  de  lo  que  importan  las  demás 
obligaciones  del  Estado.  ¿Qué  es  lo  que  revela  este 
becho  triste  y verdaderamente  funesto?  ¿Es  la  situación 
angustiosa  en  que  se  encuentra  el  país?  ¿Es  que  el  Go- 
bierno no  les  da  la  importancia  que  tienen  á esos  ser- 
vicios? Una  y otra  cosa  pueden  ser,  y una  y otra  cosa 
son.  Yo  no  he  de  negar  al  SrH  Ministro,  ¿cómo  habia  de 
hacerlo  si  por  más  que  sea  adversario  político  de  S.  á., 
antes  que  eso  soy  hombre  de  rectitud  y de  justicia?  yo 
no  he  de  negar  que  la  situación  del  pueblo  español  ba- 


jo el  punto  de  vista  económico  es  tristísima.  Reconoz- 
co que  á consecuencia  de  errores  imputables  á todos, 
no  quedándole  al  Tesoro  otra  fuente  de  qué  alimentar- 
se que  la  de  tributación,  y agotada  ó si  no  agotada 
exhausta  esa  fuente,  se  hace  muy  difícil,  si  no  imposi- 
ble, forzar  el  tributo  y consagrar  su  aumento  á los 
servicios  del  Ministerio  de  Fomento,  Pero  si  no  puede 
hacer  esto,  ha  podido  y ha  debido  hacerlo,  y esta  es 
su  falta,  organizando  de  una  manera  más  acertada  los 
servicios  de  otros  departamentos  y aun  el  mismo  de 
Fomento,  y con  lo  que  sacara  de  lo  mucho  que  sobra 
de  otros  servicios  pudiera  aumentar  éste,  desarrollan- 
do los  servicios  de  Fomento  y colocándonos  ante  las 
Naciones  civilizadas  en  un  lugar  más  digno  de  respeto 
que  el  que  vamos  á ocupar  por  causa  de  este  mísero  y 
raquítico  presupuesto. 

Acabo  de  decir  que  el  Ministro  de  Fomento  ha  po- 
dido, estudiando  la  índole  de  los  servicios  que  dirige, 
y dándoles  otra  forma,  consagrar  á algunos  de  ellos 
mayores  sumas.  Y esto  que  debo  probar,  porque  aquí 
debemos  demostrar  cuantas  afirmaciones  hacemos,  me 
conduce  como  por  la  mano  á examinar  algún  tanto 
más  detalladamente  esos  servicios,  nunca  tan  detalla- 
damente como  lo  haria  si  la  discusión  se  realizase  por 
artículos. 

Reconozco,  como  todos  vosotros  reconoceréis,  que  los 
servicios  más  importantes  que  están  á cargo  del  Minis- 
terio de  Fomento  son  los  de  instrucción  pública,  y he 
de  darles  por  eso  preferencia  merecida  en  mi  discurso. 

Seria  una  jactancia  petulante  en  mí,  dedicado  toda 
mi  vida  á una  profesión  ruda,  querer  penetrar  con  el 
escalpelo  de  mi  crítica  en  el  terreno  científico;  pero 
puedo  en  nombre  del  buen  sentido  decir  que  la  ins- 
trucción pública,  dividida  según  sn  grado  en  instruc- 
ción superior,  segunda  enseñanza  y enseñanza  prima- 
ria, no  resulta  bien  organizada  en  nuestra  país.  La  pri- 
mera enseñanza  corre  á cargo  de  ios  pueblos,  y merece 
punto  y aparte  en  este  desaliñadísimo  discurso.  La 
enseñanza  superior  y la  secundaria  están  á cargo  del 
Ministerio,  ó mejor  dicho,  son  cargo  del  presupuesto  de 
Fomento. 

¿Y  sabéis  la  cantidad  que  dedica  el  Estado  a estos 
importantísimos  servicios?  Pues  dedica  en  junto  una 
suma  de  6 millones  y pico  de  pesetas,  ó lo  que  es  igual, 
25  millones  de  reales.  Yo  dejoá  vuestra  consideración 
el  lugar  en  que  esto  nos  coloca  ante  las  Naciones  civi- 
lizadas, y no  necesito  decir  que  me  da  gran  tristeza  de 
que  aparezca  consignado  en  mi  discurso  la  relacionen 
que  está  esta  cantidad,  dedicada  á la  alta  enseñanza, 
que  se  consagra  á mantener  los  planteles  de  donde  ha 
de  salir  el  profesorado,  la  relación  en  que  está  esta  su- 
ma mezquina  con  la  totalidad  del  presupuesto  general 
del  Estado.  ¡Veinticinco  millones  de  reales!]!  Y con  esto 
hay  que  mantener  las  Universidades,  que  son  10,  los 
establecimientos  de  segunda  enseñanza,  las  escuelas 
normales,  las  Academias  dedicadas  á las  discusiones 
científicas,  las  bibliotecas,  los  museos,  los  archivos, 
todo,  absolutamente  todo  lo  que  hay  en  el  ramo  de  en- 
señanza fuera  de  la  primera,  que  se  costea  por  los 
pueblos. 

¿No  es  verdad  que  esto  es  desconsolador,  señores? 
¿No  es  verdad  que  vosotros  estáis  impresionados  amar- 
gamente al  ver  cuál  es  la  situación  de  la  enseñanza  su- 
perior en  nuestro  país?  Y todavía  sí  con  esto  se  aten- 
diera aunque  pobremente  á todos  los  ramos  del  saber 
humano,  todavía  podíamos  consolamos  creyendo  que 
en  el  extranjero  comprenderían  que  el  estado  de  nues^ 
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tra  pobreza,  y en  manera  alguna  nuestro  desden  por  la 
Ciencia,  era  lo  que  mantenía  esta  situación  verdadera- 
mente amarga;  pero  ni  siquiera  podemos  tener  la  triste 
esperanza  de  que  se  nos  haga  esta  concesión  misericor- 
diosa por  ei  juicio  severo  y crítico  del  mundo  ciento 
fico.  Ni  aun  eso;  porque  esta  enseñanza  no  solo  es  in- 
completa dentro  de  los  ramos  que  hoy  se  dan,  sino  que 
hace  caso  omiso  de  otras  enseñanzas  importantísimas. 
En  este  país,  señores,  no  parece  sino  que  no  hay  más 
aspiración  que  la  de  crear  ciencia  especulativa,  y el 
poco  dinero  que  tenemos  lo  consagramos  á la  enseñan- 
za de  este  género,  sin  acordarnos  de  la  que  necesitan 
las  clases  medias,  y después  venimos  á llorar  pueril- 
mente el  excesivo  número  de  hombres  científicos  que 
tenemos,  y la  carencia  absoluta  de  hombres  que  estu- 
dien las  artes,  los  oficios  y la  mecánica, 

T esto  ¿qué  revela?  Esto  revela  una  falta  de  estu- 
dio, una  falta  de  meditación  por  parte  del  Gobierno 
de  S,  M.  acerca  del  primordial  deber  que  tiene  en  ma- 
teria  de  enseñanza.  Por  lo  mismo  que  la  enseñanza  de 
ardes  y oficios  tiende  á levantar  la  condición  del  pobre 
proletario  y á sacarle  de  su  triste  situación,  por  lo 
mismo  era  preciso  consagrar  á ella  una  parte  consi- 
derable de  los  recursos  que  el  Estado  consagra  á la 
enseñanza  de  las  profesiones.  Yo  tiendo  mi  vista  en 
derredor,  y veo  ricos  museos  á donde  concurren  los 
profesores  de  bellas  artes  á inspirarse  en  el  génío  de 
nuestros  grandes  artistas,  de  los  artistas  que  nos  co- 
locaron en  un  puesto  tan  distinguido,  del  cual  no  he- 
mos podido  aun  caer  á pesar  de  nuestro  abatimiento; 
yo  veo  pocas  pero  algunas  bibliotecas  mantenidas  ya 
por  el  Estado  directamente,  ya  por  la  provincia,  ya  por 
otras  corporaciones;  lo  que  no  veo  por  parte  ninguna 
es  un  museo  de  artes  y oficios-  que  dé  la  enseñanza  al 
pobre  artesano  por  la  vista;  lo  que  no  veo  és  que  á la 
enseñanza  del  artesano  preceda  el  estudio  del  proce- 
dimiento para  que  esta  enseñanza  sea  más  eficaz.  Ya 
só  yo  que  se  han  hecho  algunos  esfuerzos  para  crear 
esta  enseñanza,  esfuerzos  que  yo  aplaudo,  pero  siem- 
pre por  el  camino  ancho,  por  el  camino  elevado  de  la 
ciencia  sublime  y difícil;  pero  la  creación  de  un  mu- 
seo de  artes  y oficios  á donde  hasta  el  pobre  artesano 
que  apenas  sepa  leer  y escribir  pueda  aprender  con 
los  ojos,  ya  que  su  ignorancia  no  le  permita  penetrar 
en  el  terreno  científico;  pero  ía  creación  de  un  museo 
de  artes  y oficios  donde  haya  modelos  de  relieve  para 
todas  aquellas  cosas  que  en  su  industria  está  llamado 
á ejecutar  el  pobre;  pero  la  creación  de  museos  de  ar- 
tes y oficios  donde  pueda  ver  el  número  de  instrumen- 
tos que  hay  en  su  oficio,  eso  no  lo  veo  en  España;  y no 
es  lo  triste  que  no  lo  vea  ya  realizado;  lo  más  triste  es 
que  no  se  le  ocurre  al  Gobierno  ni  aun  el  intentarlo.  En 
cambio  veo  un  número  de  Universidades  que  yo  creo 
excesivo  dada  la  facilidad  de  las  comunicaciones.  ¿Se- 
ria malo  que  el  Gobierno  procurara  reducir  las  Uni- 
versidades al  número  que  racionalmente  debe  haber, 
no  por  razón  de  economía,  sino  para  disponer  de  los 
fondos  que  le  resultaran  sobrantes  en  este  capítulo,  y 
dedicarlos  á una  enseñanza  práctica  y fecunda  de 
nuestros  pobres  artesanos? 

Yo  só  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ó el  individuo 
de  la  Comisión  que  se  encargue  de  contestarme  me  di- 
rán que  se  tropieza  para  esta  innovación,  para  esta  re- 
forma con  el  espíritu  de  localidad,  que  exaltado  por  lo 
que  resulten  lastimados  los  intereses  de  las  poblaciones, 
se  ha  de  oponer  á este  movimiento  de  concentración 
científica  hablando  no  só  si  con  propiedad;  pero  á los 


que  así  me  arguyan  les  contestaré  que  si  tal  cosa  sace* 
diera  sería  fácil  acallar  esas  quejas  si  en  las  poblaciones 
donde  se  suprimieran  Universidades  se  las  dotaba  de 
estos  otros  establecimientos;  y sobre  todo  que  es  pre^ 
ciso  que  el  Gobierno  tenga  toda  la  energía  necesaria 
para  desempeñar  su  cometido  en  bien  de  la  Nación  en 
general  y no  en  bien  de  una  localidad  particular, 

Y esto  está  demandado,  no  ya  solo  por  los  ínteres 
del  país,  no  ya  solo  por  los  intereses  de  clases  que  es- 
tán desheredadas  de  la  instrucción  que  necesitan  para 
su  vida;  esto  además  está  aconsejado  por  el  interés 
mismo  de  la  ciencia.  Quizá  si  fueran  menos  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza  superior  que  contamos  el 
espíritu  de  escuela,  que  en  mi  concepto  es  el  que  des- 
arrolla la  ciencia,  no  estaría  tan  muerto  como  está  en 
el  mundo  científico  español;  quizá  entonces  se  pudie- 
ran constituir  grandes  núcleos  científicos,  que  en  un 
número  regular  y proporcionado  de  Universidades  m 
pusieran  á la  ciencia  unidad  y derroteros  más  ciertos. 
Gomo  quiera  que  sea,  lo  que  digo  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  es  que  no  podrá  nunca  por  nadie  calificarse 
de  bien  dirigido  su  departamento  en  cuanto  al  servi- 
cio de  enseñanza  se  refiere  si  inmediatamente,  y en  la 
medida  de  los  recursos  de  que  puede  disponer,  no  pone 
mano  para  crear  dos,  tres  ó cuatro  museos  de  artes  y 
oficios,  donde  vayan  á aprender  los  suyos  las  ciases 
que  se  dedican  á estos  trabajos.  Y no  digo  más  de  la 
enseñanza  superior.  Vengamos  á la  primera  enseñanza. 
Es  inútil  que  yo  diga,  Sres,  Diputados  „ que  deploro 
más  que  muchos  el  triste  estado  en  que  se  encuentra 
la  enseñanza  primaria;  y lo  deploro,  primero,  por  un 
sentimiento  de  consideración  hacia  el  pueblo,  y segun- 
do, por  un  sentimiento  de  egoísmo;  y digo  por  un  sen- 
timiento de  egoísmo,  porque  si  el  atraso  lamentable  en 
que  se  encuentra  la  instrucción  primaria  en  España 
conmueve  tristemente  las  fibras  de  todos  los  corazones 
patriotas,  tiene  que  conmover,  tiene  que  imprimir  do- 
ble tristeza  y doble  amargura  en  el  corazón  de  aque- 
llos que  no  solo  sentimos  latir  nuestro  corazón  por 
el  sentimiento  de  misericordia,  sino  que  consagrados 
constantemente  á vivir  en  medio  de  las  clases  proleta- 
rías,  no  ya  solo  tocamos  las  llagas  que  les  imprime  su 
miseria,  lo  mismo  en  lo  físico  que  en  lo  moral,  si  do 
que  nos  encontramos  con  que  la  mayor  parte  de  ías  ve- 
ces no  podemos  utilizar  á aquellos  desdichados  porqua 
carecen  en  absoluto  hasta  de  los  mismos  conocimientos 
que  se  necesitan  para  las  ocupaciones  rudas  de  la 
agricultura. 

Por  mn y inconsiderado  que  me  supongáis,  señores 
Diputados,  no  dejareis  de  reconocer  que  el  hombre  que 
se  ha  visto,  como  me  he  visto  yo,  entre  200  obreros 
buscando  uno  que  supiera  hacer  una  lista  de  ellos  en 
que  aparecieran  sencillamente  sus  nombres  y no  he 
podido  encontrarlo,  no  me  negareis,  por  falto  de  con- 
sideración que  me  supongáis,  que  he  debido  sentir  una 
conmoción  de  tristeza  en  mi  corazón,  que  además  de 
misericordioso,  es  patriota. 

Si  el  obrero^  directamente  está  interesado  en  apren- 
der al  ménos  las  más  ligeras  nociones  que  lo  consti- 
tuyan en  ser  inteligente  y moral,  doblemente  intere- 
sado está  aquel  que  tiene  unida  su  suerte  á la  del 
obrero,  aquel  que  tiene  en  esas  ignorantes  manos  el 
porvenir  de  su  familia  y el  porvenir  de  su  vida.  Vos- 
otros, los  que  os  condoléis  de  la  ignorancia  en  que  vi- 
ven las  clases  menesterosas,  venid  á hacer  la  profesión 
ruda  que  yo  ejerzo,  y entonces  os  conmoveréis  doble- 
mente. 
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¿Qoé  sumas  se  invierten  en  este  país  en  la  instrno 
cjon  primaría?  El  Estado  auxilia  á Los  establecimientos 
de  instrucción  primaria,  que  es  preciso  crear  hasta  en 
]0g  últimos  pueblos,  basta  en  los  pueblos  más  peque- 
Sos,  en  aquellos  que  no  tienen  facultades  para  crear 
una  escuela,  el  Estado  los  auxilia  con  la  enorme  suma 
de  190*000  pesetas.  Juzgad,  Sres.  Diputados,  lo  que 
podrá  hacerse  con  esta  suma  para  atender  á las  nece- 
sidades y á los  ruegos  que  le  dirigen  más  de  7.000 
Municipalidades  que  viven  con  los  exiguos  presupues- 
tos municipales  que  tienen  que  consagrar  á las  ne- 
cesidades ordinarias.  Los  pueblos  consagran  á este 
servicio  20.i00.000  y pico  de  pesetas;  y sea  dicho  de 
paso,  que  las  sumas  que  yo- estoy  diciendo  en  cifras 
redondas  se  refieren  á los  últimos  datos  estadísticos 
que  he  podido  encontrar  y que  llevan  la  fecha  del  año 
1870,  porque  posteriores  á ella  no  he  pedido  encontrar 
ningún  estado  oficial  y autorizado  que  me  revele  cuál 
es  la  situación  de  este  importantísimo  ramo*  Y por 
cierto  que  es  muy  triste  que  el  último  documento 
oficial  que  podamos  consultar  sobre  esta  materia  como 
sobre  otras,  entre  ellas  la  de  montes,  como  dirá  des- 
pués al  ocuparme  de  este  ramo  dependiente  del  Minis- 
terio de  Fomento;  es  muy  triste,  repito,  y sobre  todo 
bien  significativo,  que  los  últimos  datos  estadísticos 
completos  publicados  acerca  de  los  servicios  de  Fo- 
mento tengan  la  fecha  en  que  más  perturbado  estaba 
el  país  por  aquella  malhadada,  como  muchos  la  dicen, 
revolución,  á la  cual  yo  serví  y de  cuyas  tendencias  no 
reniego  ni  renegaré  jamás* 

En  medio  de  aquellas  perturbaciones  diarias,  en 
medio  de  aquella  angustia  en  que  vivían  los  Gobier- 
nos, los  más  avanzados  como  los  más  conservadores, 
había  en  ella  tan  noble  aspiración  de  adelantar  en  este 
ramo  importante  como  en  todo  lo  que  se  refiere  al  Mi- 
nisterio de  Fomento,  que  se  cuidaron  mucho  de  tener 
al  corriente  al  país  del  estado  eu  que  se  hallaban  estos 
servicios:  han  mediado  diez  años,  de  ellos  cinco  ó seis 
do  profunda  paz,  y no  ha  habido  tiempo  de  modificar 
estas  estadísticas  de  que  me  estoy  ocupando,  como  in- 
dudablemente deben  estar  modificadas  por  los  hechos 
posteriores  á esa  fecha*  Como  quiera  que  sea  los  pue- 
blos cuentan  hoy,  si  mis  noticias  no  son  inexactas, 
con  28.000  escuelas;  de  ellas  22.500  próximamente 
costeadas  por  fondos  municipales,  y cinco  mil  y tantas 
basta  completar  las  28.000  costeadas  por  los  padres 
de  familia,  es  decir,  del  orden  privado.  No  es  que  ten- 
gamos todas  las  que  debemos  tener;  pero  tenemos  más 
de  las  que  se  cree. 

Relativamente  á la  población  y relativamente  á las 
atenciones  de  la  instrucción  primaria,  suelo  observar 
más  atraso,  más  resistencia  para  dedicar  sumas  á esta 
privilegiada  atención  en  las  grandes  capitales  que  en 
los  pueblos  pequeños.  Este  fenómeno  lo  someto  á vues- 
tra considerado  n;  es  muy  digno  de  estudio,  porque 
p&ráceme  á mí  que  ha  llegado  el  momento  de  que  es- 
tudiemos á fondo  estas  cuestiones,  cuestiones  que  hasta 
ahora  han  venido  tratándose  en  sentido  sarcástico  por 
la  preasa  y en  conversaciones  particulares,  en  un  sen- 
tido que  si  fuera  del  país  se  apreciase  en  toda  su  sig*- 
nificacion,  apareceria  justificada  la  célebre  frase  que 
los  franceses  nos  dedican  de  que  el  Africa  empieza  en 
les  Pirineos . No:  preciso  es  que  se  sepa  autorizadamente 
toda  la  verdad  para  que  España  no  aparezca  llevada  y 
haida  por  la  Europa  como  un  país  salvaje.  Número  de 
escuelas  hay,  no  todas  las  que  debiera,  no  todas  las  1 
W yo  desearía  que  hubiese;  pero  número  de  escuelas 


hay  que  no  nos  coloca  en  tan  triste  situación  como  los 
sarcasmos  de  la  prensa  periódica  nos  asigna. 

Me  preguntareis,  de  seguro  vais  á preguntarme: 
pues  entonces  ¿cómo  es  que  el  resultado  de  esa  ense- 
ñanza no  corresponde  al  desarrollo  que  han  tenido  los 
establecimientos  en  que  se  da?  Cuestión  es  esta  que 
merece  y debe  estudiarse,  que  no  debe  tratarse  con  la 
ligereza  con  que  la  prensa  la  trata*  Las  causas  que 
producen  ese  fenómeno  contradictorio  son  complejas: 
hay  que  buscarlas,  unas  veces  en  la  organización  so- 
cial de  ciertas  comarcas,  otras  veces  en  la  deficiencia 
del  cuerpo  docente,  otras  muchas  en  las  circunstancias 
que  crean  las  colisiones  que  con  frecuencia  se  enta- 
blan en  los  pueblos  y que  muy  precipitadamente  sue- 
le calificarse  de  tiranía  de  los  caciques,  y otras  más 
en  el  antagonismo  que  hay  entre  el  espíritu  de  la  ley 
de  enseñanza  pública  y el  espíritu  de  la  ley  municipal. 

Principalmente  me  he  de  ocupar  de  estas  tres 
causas. 

Hay  ciertas  comarcas  en  España,  y precisamente 
yo  vivo  en  una  de  ellas,  en  que  por  no  estar  la  densi- 
dad de  la  población  en  relación  con  los  trabajos  agrí- 
colas, suele  haber  épocas  del  año  en  que  todos  los  bra- 
zos son  pocos  y se  necesita  una  gran  inmigración  de 
las  provincias  cercanas,  y aun  de  muchas  lejanas,  para 
atender  á las  necesidades  de  la  agricultura*  Entonces 
el  obrero  está  muy  solicitado,  sobre  todo  en  dos  ó tres 
períodos  anuales  y por  el  incentivo  del  jornal  que  aun 
á los  niños  de  corta  edad  se  ofrece,  arranca  á sus  hijos 
de  la  escuela  y los  envía  al  campo,  porque  además  del 
alimento,  lo  cual  ya  le  quita  de  encima  esta  carga,  ia 
indolencia  del  padre  hace  que  no  dé  importancia  á la 
educación  del  hijo  y que  se  deje  seducir  por  el  jornal, 
no  ciertamente  pequeño  en  relación  ¿ su  edad,  que  le 
lleva  á su  casa.  Entonces  el  niño  desaparece  de  la  es- 
cuela, y naturalmente,  aunque  va  cinco  ó seis  meses, 
otros  cinco  ó seis  meses  está  consagrado  á las  faenas 
rurales,  y resulta  que  llega  á olvidar  lo  que  aprendió 
en  el  primer  período  de  la  enseñanza. 

Siento  ocuparme  de  las  condiciones  del  cuerpo  do- 
cente; pero  la  necesidad  del  debate  me  lleva  á ello.  Yo 
soy  un  hombre  que  guardo  tesoros  de  cariño  y de  res- 
petuosa consideración  para  todos  aquellos  que  contri- 
buyeron á enseñarme  lo  poco  que  sé.  De  tal  manera  es 
para  mí  sagrado  el  sentimiento  de  respeto  á mis  pro- 
fesores, que  lo  alimento  con  los  más  gratos  recuerdos 
de  mi  juventud,  y procuraré  conservarlo  hasta  que  vaya 
al  sepulcro;  y como  creo  que  á iodos  vosotros  os  suce- 
derá lo  mismo,  con  cierta  timidez  tengo  que  ocupar- 
me de  las  condiciones  en  que  se  encuentra  el  cuerpo 
docente  de  primera  enseñanza. 

Vosotros  lo  sabéis, efecto  deesa,  en  cierto  modo  in- 
completa instrucción  que  tienen  muchos  de  los  que  per- 
tenecen á él,  se  observa  un  fenómeno  que  especialmen- 
te se  reveló  en  los  pasados  disturbios.  En  tanto  que  en 
el  Norte  se  sabia  que  muchos  cabecillas  carlistas  eran 
maestros  do  escuela,  en  el  Mediodía  algunos  profesores 
se  convertían  en  predicadores  del  cantonalismo  más 
ridículo  y exagerado  desde  ios  balcones  de  las  casas 
municipales.  ¿Significa  esto  perversidad  de  ánimo  ó ex- 
travío de  inclinación?  No;  esto  lo  que  indica  es  que  esos 
desgraciados  no  tenían  muy  vivo  el  sentimiento  de  su 
propio  deber,  porque  si  lo  hubieran  tenido  se  hubieran 
limitado  á ejercitar  los  derechos  del  ciudadano  y no  se 
hubieran  convertido  en  grotescos  caudillos  y apósto- 
les de  causas  perdidas.  Y en  prueba,  señores,  de  que 
el  cuerpo  docente  no  corresponde,  á mi  juicio,  á los  es- 
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fuerzos  que  el  país  está  haciendo  y debe  procurar  ha- 
cer  progresando  en  esta  materia;  no  hay  más  que  ver 
la  exigua  cantidad  que  el  Tesoro  consagra  á las  escue- 
las normales  que,  como  sabéis,  son  el  plantel  de  esos 
mismos  maestros.  Hay,  pues,  algo  de  deficiencia,  no  diré 
que  sea  mucha,  en  el  cuerpo  docente;  pero  algo  que 
debe  desaparecer  por  los  esfuerzos  del  Gobierno,  á los 
cuales  tengo  la  seguridad  que  cooperaremos  todos  sin 
diferencia  de  partidos, 

T además,  lo  que  voy  diciendo  explica  esos  anta~ 
gomemos  en  los  cuales  viven  los  maestros  de  escuela 
con  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  y que  tienen 
hasta  cierto  punto  una  causa  racional.  En  la  mayor 
parte  de  los  pequeños  pueblos  que  constituyen  Ayun- 
tamiento el  maestro  de  escuela  es  la  persona  más  ilus- 
trada, Nace  instintivamente  eu  la  persona  que  se  esti- 
ma ilustrada  la  aspiración  de  influir  más  que  nadie  en 
los  destinos  de  la  administración  de  la  colectividad. 
Contra  esa  aspiración,  hija  de  la  conciencia  de  la  su- 
perioridad de  entendimiento,  se  levanta  la  aspiración 
contraria,  fundada  en  la  posición  social  relativamente 
más  ventajosa  que  tiene  ésta  ó la  otra  persona;  y aquí 
tenemos  dos  aspiraciones  que  chocan  entre  sí  y que 
producen  esos  antagonismos  que  se  traducen  en  negar 
al  maestro  de  escuela  su  triste  paga  y á su  vez  en  ata- 
car el  maestro  de  escuela  al  Ayuntamiento,  De  este 
modo  se  crea  una  situación  que  todos  debemos  deplo- 
rar, y que  el  Gobierno  debe  vigilar  atentamente  por 
medio  desús  delegados  para  que  se  corrija.  Bueno  es 
conocer  esto  para  que  no  se  crea  que  todos  esos  anta- 
gonismos son  hijos  del  sentimiento  refractario  que  se 
dice  y se  sostiene  que  hay  en  España  contra  la  ins- 
trucción pública. 

Además  de  estas,  hay  una  tercer  concausa  que  yo 
someto  á la  consideración  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
Existe  cierta  antinomia  entre  el  texto  de  la  ley  muni- 
cipal y el  texto  de  la  ley  de  instrucción  pública,  exis- 
te un  espíritu,  una  tendencia*  cierto  sabor  de  antago- 
nismo entre  una  y otra  ley  en  lo  que  se  refiere  á las 
relaciones  que  ha  de  mantener  el  director  de  la  ins- 
trucción de  un  pueblo  y el  Ayuntamiento  que  ha  de 
pagarle. 

Es  preciso,  pues,  que  esas  dos  leyes,  en  las  cuales 
se  marcan  los  derechos  y deberes  del  maestro  y los 
derechos  y deberes  que  con  relación  á él  tiene  la  mu- 
nicipalidad, se  unifiquen,  se  armonicen,  porque  de  lo 
contrario,  produciendo  la  soberbia  de  cada  uno  de  los 
dos  elementos  que  deEen  vivir  en  armonía,  lo  que  su- 
cede es  que  por  no  estudiarlos  en  sus  causas,  se  atri- 
buyan á una  ignorancia  que  no  exista  en  tan  alto  gra- 
do, y que  España  recorra  el  mundo  civilizado  con*  la 
coraza  del  ignorante. 

Yo  excito,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no 
para  que  se  confie  en  el  sentido  práctico,  verdadera- 
mente rudo  de  mis  observaciones,  observaciones  de  nn 
pobre  hombre,  pero  que  las  tome  en  consideración  si- 
quiera sea  para  estudiarlas,  para  encargar  que  sean 
estudiadas,  y principalmente  para  reformar  la  organi- 
zación dé  las  Juntas  locales,  y sobre  todo,  de  las  pro- 
vinciales, de  instrucción  pública,  que  están  contribu- 
yendo, más  bien  que  á matar  esos  antagonismos,  más 
bien  que  á armonizar  los  actos,  las  tendencias  y las 
aspiraciones  de  esos  funcionarios  públicos  encargados 
unos  de  la  administración  de  los  intereses  de  los  mis- 
mos, y otros  de  la  instrucción  de  sus  habitantes,  con- 
tribuyendo aveces  con  petulantes  imposiciones  y ar- 
bitrarias soluciones  á encender  la  discordia  entre  aque- 


llos que  estén  consagrados  directamente  á hacer  el 
bien  de  sus  convecinos.  Yo  suplico  al  Sr,  Ministro 
Fomento  que  no  porque  este  fenómeno  tenga  lugar  en 
poblaciones  de  escaso  vecindario  vaya  á hacer  lo  que 
suele  hacer  el  espíritu  indolente  de  la  critica  en 
pana,  que  es  desdeñar  y burlarse  de  estas  cosas  tan 
solo  porque  tienen  por  teatro  las  poblaciones  pequeñas 

Os  pido  pordou,  Sres.  Diputados,  porque  quizás  y 
sin  quizás  faltando  á las  prescripciones  reglamenta- 
rias, me  he  detenido  discutiéndo  la  totalidad  m ^ 
ilzar  detalladamente  los  servicios  que  el  Ministerio  de 
Fomento  presta  á la  instrucción  pública,  y os  ofrezca 
como  escusa  para  que  me  perdonéis  el  grandísimo  in„ 
terés  que  tienen  estas  cuestiones. 

Ahora  voy  á ocuparme  de  los  servicios  que  se  re„ 
fieren  á la  prosperidad  material  del  país.  En  primer 
término,  señores,  se  nos  presentan  las  obras  públicas 
en  sus  infinitas  fases:  caminos*  canales,  puentes,  faros 
estudios  hidrológicos,  en  fin,  las  infinitas  maneras  coq 
que  el  mejoramiento  material  de  nuestros  medios  de 
comunicación  se  presentan.  Yo  no  quiero  molestaros 
con  un  análisis  ó revísta  detallada,  porque  esto  fatiga- 
rla vuestra  atención,  y mucho  más  fatigada  á ios  que 
no  están  acostumbrados  á discutir  este  género  do 
asuntos,  y así  es  que  las  condensaré  mucho. 

¿Sabéis  todo  lo  que  en  España  se  consagra  á esos 
múltiples  servicios  de  obras  públicas,  y cuenta  que  no 
se  llenan  por  completo  ninguno  de  ellos?  El  8 por  loo 
del  presupuesto  general  del  Estado.  Con  el  8 por  íüq 
cree  éste  cumplir  y satisfacer  necesidades  que  por  el 
atraso  con  que  son  atendidas  en  España,  demandan  más 
urgente  y más  costoso  desarrollo.  Francamente,  esto 
revela  como  al  principio  os  decía  y no  me  cansaré  de 
repetir,  una  de  dos  cosas*  ó las  dos  á la  vez:  nuestra 
pobreza,  que  no  es  cosa  que  consuela  el  reconocer,  ó 
la  escasa  importancia  que  le  damos  á estos  importan- 
tísimos servicios*  tan  necesarios  hoy,  tan  indispensa- 
bles para  nuestra  producción,  que  no  se  desarrollan  al 
compás  de  como  se  han  desarrollado  nuestras  necesi- 
dades sibaríticas  en  el  periodo  histórico  presente.  ¡El 
8 por  100!  ¿Quó  país  es  este?  ¡Es  esto  una  Monarquía  m 
que  las  fuerzas  militares  de  tierra  y mar  absorben  la 
tercera  parte  de  los  recursos  del  Tesoro  con  ser  éstos 
ya  bastante  considerables*  este  es  un  país  que  por  la 
prodigalidad  con  que  ha  venido  gastando  hace  muchos 
años  y la  esplendidez  con  que  ha  enriquecido  á las 
gentes  que  hacen  negocios  con  él  Tesoro,  hoy  se  en- 
cuentra pobre  hasta  el  extremo  de  tener  que  reducir 
los  gastos  de  su  prosperidad  moral  y material  á m 
proporción  del  8 por  100  de  sus  gastos  generales! 
Esto*  Sres.  Diputados,  es  verdaderamente  desconsola- 
dor. Pero  no  he  de  ser  yo  el  que  pida  que  se  aumenten 
á los  contribuyentes  las  insoportables  gabelas  que  hoy 
sufren  para  que  pudiéramos  desarrollar  un  poco  esto 
cifra;  y voy  á entrar  en  otra  consideración. 

Ya  que  tan  pobres  somos  para  construir,  ¿somos  ce- 
losos para  aplicar  esta  exgíua  cantidad  á su  objeto,  pa- 
ra hacer  qué  la  esplotacion  de  las  obras  que  resulta  del 
esfuerzo  y de  los  gastos  que  la  Nación  se  impone,  ven- 
gan en  remate  á contribuir  á la  'prosperidad  material! 
Este  es  el  aspecto  en  que  voy  á mirar  la  cuestión,  que 
tiene  un  interés  grandísimo,  porque  como  dije  al  prin- 
cipio de  esta  ya  larga  y pesada  discusión,  preciso  es 
que  sobre  esto  se  discuta,  aun  cuando  no  sea  más  qus 
para  que  el  ente  moral  que  se  llama  Gobierno  recobre 
el  prestigio  que  ha  perdido  antes.  El  pueblo  sufre  ol 
yugo  que  le  imponen  ios  codiciosos  instintos  de  los  es* 
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pliráo,  no  solamente  de  ultimar  ios  trabajos  facultati- 
vos, sino  de  entregar  todas  las  cantidades  posibles  con 
arreglo  ai  actual  presupuesto  para  empezar  cuanto 
antes  unas  obras  tan  justas  y tan  contenientes,  no 
puedo  menos  de  retirar  la  enmienda  que  había  presen- 
tado, 

glSr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Queda  retirada  la 

enmienda. 

La  del  Sr.  Soldevila  al  capítulo  41  dice  así: 

aSe  suspende  la  aprobación  de  los  créditos  consig- 
nados en  este  capitulo.  Él  Gobierno  presentará  uu  pro- 
yecto de  ley  especial  para  su  aprobación,  acompañando 
ios  expedientes  en  que  han  recaido  las  Reales  órdenes 
que  so  citan,  y demostrando  individualmente  si  los 
gastos  á que  se  refieren  están  comprendidos  en  los  eré- 
ditos  autorizados  en  los  respectivos  presupuestos  de 
donde  emanan,  y la  causa  de  no  haberse  reconocido  y 
liquidado  dentro  del  período  de  ampliación  de  dichos 
presupuestos,)) 

BISr.  PRESIDENTE:  La  Gomisíon  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  HORRE:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

Él  Sr,  SOLDEVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  apoyar 
la  enmienda. 

El  Sr,  SOLDEVILA:  Señores  Diputados,  la  en- 
mienda que  se  acaba  de  leer  al  art,  41  tiene  por  obje- 
to llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  uno  de  los 
grandes  abusos  que  se  cometen  en  materia  de  presu- 
puestos, de  administración  y de  contabilidad;  abusos 
que  se  vienen  arraigando  por  mala  costumbre,  y que 
si  no  se  corrigen  de  algún  modo,  será  completamente 
estéril  que  vengamos  aquí  á discutir  los  presupuestes, 
ni  á evaluar  los  gastos,  ni  á fijar  el  límite  de  la  arbi- 
trariedad del  Gobierno,  porque  el  Gobierno  dispondrá 
como  quiera  de  los  fondos  públicos  sin  necesidad  de 
atender  para  nada  á los  créditos  legislativos  que  se 
voten. 

Todos  sabéis  que  por  el  art,  35,  si  mal  no  recuerdo, 
déla  ley  de  contabilidad,  el  Gobierno  no  puede  alterar 
los  créditos  que  figuran  consignados  en  presupuesto, 
ni  puede  dar  á los  fondos  otro  empleo  que  el  que  tie- 
nen asignado  en  los  presupuestos  y en  otras  leyes  es- 
peciales, Por  lo  tanto,  el  Ministro  que  contrae  obliga- 
ciones y ordena  gastos  superiores  á los  créditos  le- 
gislativos, comete  verdaderamente  un  delito  de  mal- 
versación y de  prevaricación,  porque  dicta  resolucio- 
nes en  materia  administrativa  contra  ley  clara  y ter- 
minante, Todos  sabéis  que  por  el  *trt,  35  de  la  ley  de 
contabilidad  el  presupuesto  rige  durante  un  año  y 
se  señala  un  período  de  seis  meses  como  de  ampliación 
para  terminar  la  liquidación  de  los  pagos  y cobros;  y 
como  pueden  suceder  dos  cosas,  á saber:  que  después 
de  haberse  liquidado  obligaciones  dentro  del  ejercicio 
del  presupuesto,  ó sea  dentro  del  año  y del  período  de 
ampliación,  no  haya  fondos  para  pagar,  y puede  suceder 
también  que  no  se  hayan  podido  liquidar  y reconocer 
los  créditos  dentro  del  ejercicio  por  algún  accidente 
raro,  como  verificarse  el  servicio  á largas  distancias  ó 
provocarse  un  pleito  ó cualquiera  otra  cosa;  como  pue- 
den suceder  estas  dos  cosas,  resulta  que  hay  dos  clases 
de  obligaciones:  unas  que  están  liquidadas  y reconoci- 
das y contraídas  en  cuenta  , y otras  que  no  lo  están, 
Paralas  primeras  hay  en  todos  los  presupuestos  un 
capítulo  como  resultas  de  ejercicios  cerrados  que  dice: 
ít  Obligaciones  contraídas  en  cuenta,  ó sea  obligaciones 


que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas, 
{Memoria),» 

No  tiene  ese  capítulo  cantidad  marcada,  porque 
realmente  estas  obligaciones  no  consumen  crédito,  toda 
vez  que  están  afectas  al  crédito  de  su  respectivo  pre- 
supuesto, Pero  hay  otros  créditos,  y son  los  segundos, 
que  antes  he  enumerado,  que  no  se  han  reconocido  ó li- 
quidado dentro  del  ejercicio  del  presupuesto,  y estos 
deben  venir  por  un  proyecto  de  ley  especial  para  que 
nosotros,  una  vez  anulado  el  crédito,  como  se  anulan 
todos  los  que  no  se  consumen  cuando  termina  el  ejer- 
cicio, abramos  otro  crédito  para  cubrir  la  obligación 
que  lo  perdió  por  no  haberse  liquidado  en  tiempo  opor- 
tuno, cumpliendo  lo  dispuesto  ya  expresamente  por  la 
Real  orden  de  2 de  Agosto  del  año  51,  la  cual  previno 
que  las  obligaciones  liquidadas  con  posterioridad  al 
período  de  ampliación  -no  podrán  satisfacerse  hasta 
que  por  una  ley  especial  se  conceda  el  crédito  nece- 
sario. 

Esto  que  estaba  mandado,  como  he  dicho,  por  esa 
Real  orden  del  año  51;  esto  que  se  ha  dispuesto  y re- 
cordado en  diferentes  dictámenes  de  la  Comisión  de 
Cuentas  y entre  otros  en  ei  que  se  dió  el  año  76,  y esto 
que  es  para  mí  rudimentario  en  materia  de  contabili- 
dad y de  buena  administración,  esto  no  se  cumple, 

Y ¿qué  se  verifica?  Se  verifica  lo  siguiente.  Que  el 
Gobierno  dispone  coa  ó sin  créditos  dentro  del  ejercicio 
de  un  presupuesto  los  gastos  que  bien  le  parece,  y para 
poder  cubrir  su  responsabilidad  cuando  viene  un  pre- 
supuesto posterior,  pone  en  una  relación  todos  los  gas- 
tos, ó sea  esas  obligaciones  por  servicios  ó por  gastos 
hechos  fuera  de  crédito  autorizado  en  presupuesto,  y 
las  consigna  en  otro  capítulo,  que  aunque  con  el  epí- 
grafe general  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  viene 
con  el  nombre  específico  de  « Obligaciones  que  carecen 
de  crédito  legislativo,))  y nos  encontramos,  por  ejem- 
plo, en  este  presupuesto  de  Fomento  con  ese  capitulo, 
que  suma  2 millones  de  pesetas  y que  se  refiere  á obli- 
gaciones de  los  años  68,  69,  70,  72  y 74,  Y esto  viene 
aquí  con  una  simple  indicación  de  «obligaciones  que 
carecen  de  crédito  legislativo;  d pero  sin  expediente 
para  poder  comprobar  si  esas  obligaciones  tuvieron  sus 
créditos  en  sus  respectivos  presupuestos,  y se  pide 
sin  dar  al  Congreso  explicación  ni  conocimiento  algu- 
no de  las  formalidades  con  que  se  han  acordado  estos 
gastos,  porque  si  se  justifica  que  tuvieron  crédito  en 
su  presupuesto  y se  anuló  por  no  haberse  podido  li- 
quidar el  pago,  no  tendríamos  inconveniente  ninguno 
en  aprobarlo,  y como  realmente  si  nosotros  aprobamos 
sin  más  averiguaciones,  sin  más  datos  que  el  de  una 
redacción  de  esta  clase  todo  lo  que  cualquier  Ministro 
nos  presente  en  un  capítulo  de  sus  presupuestos,  ya 
importe  2,  ya  importe  ÍO,  ó importe  20  millones, 
es  lo  mismo  que  si  aprobáramos  desde  luego  que  los 
Ministros  dispusieran  todos  los  gastos  que  quisieran, 
sin  sujeción  á regla,  ni  tasa  de  ninguna  clase,  por  eso 
no  me  opongo  precisamente  á que  se  apruebe  éste,  no: 
porque  para  oponerme  á que  se  aprobara,  era  necesa- 
rio que  yo  tuviera  pruebas  seguras  y ciertas  de  que 
estos  gastos  habiau  sido  ordenados  fuera  de  crédito 
legislativo  y no  me  consta;  pero  propongo  que  se 
suspenda  la  aprobación  de  estos  créditos,  nada  más 
que  suspenderlos,  y que  venga  el  Gobierno  con  un  pro- 
yecto de  ley  acompañando  los  expedientes  á que  se 
refieran  estos  servicios  y en  los  cuales  haya  reconocido 
la  obligación  de  pagarlos  y determinando  si  en  el  pre- 
s u puesto  respectivo  tenían  ó no  créditos  estos  servia 
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20  DE  MAYO  DE  1880, 


cios.  Esta  doctrina  no  la  invento  yo;  esta  doctrina  la 
he  tomado  yo  del  Sr,  Subsecretario  del  Ministerio  de 
Hacienda,  que  fué  interventor  general  muchos  años, 
porque  he  visto  consignada  en  un  ..dictamen-  suyo  la  si- 
guiente propuesta: 

«En  buenos  principios  administrativos  no  procede 
ilevar  al  capítulo  de  ejercicios  cerrados  más  obligacio- 
nes que  las  que  nacen  de  servicios  que  al  tiempo  de 
ser  ejecutados  teman  crédito  legislativo. » 

Yo  extraño  que  la  Comisión  rechace  esta  enmien- 
da, porque  desde  el  momento  que  se  rechace  en  abso- 
luto esta  enmienda  va  á consagrarse  el  principio  de 
que  no  se  necesita  ni  cumplir  el  decreto  de  20  de 
Agosto  de  1851,  ni  cumplir  ninguna  formalidad  para 
que  los  Ministros  ó los  Gobiernos  puedan  disponer  los 
gastos  públicos  de  la  manera  que  bien  Ies  parezca,  sin 
sujeción  á nada:  si  se  rechaza  esta  enmienda  y al  re- 
chazarla se  consigna  él  derecho  que  tiene  el  Gobierno 
de  venir  á incluir  en  uu  capítulo  del  presupuesto  de 
los  departamentos  todos  los  gastos  que  se  hayan  que- 
rido hacer  en  años  anteriores,  sin  necesidad  de  demos- 
trar si  estos  gastos  tenían  establecido  crédito  en  sus 
respectivos  presupuestos  ó no,  es  lo  mismo  que  decir 
que  el  Gobierno  no  tiene  necesidad  de  sujetarse  á 
créditos  legislativos,  sino  que  puede  disponer  los  gas- 
tos como  bien  le  parezca. 

Me  limito  á hacer  estas  observaciones  como  funda- 
mento de  la  enmienda*  Si  se  insiste  en  no  aceptarla  en 
ningún  concepto,  yo  entonces  haré  uso  de  mi  derecho 
en  otra  forma* 

El  Sr.  HOPEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Hoppe,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HOPPE:  El  Sr*  Soldevila,  que  tanto  se  dedi- 
ca, no  á esta  cuestión,  sino  á todas  las  que  puedan  in- 
teresar á la  buena  organización  de  los  servicios  públi- 
cos, no  tiene  nada  de  particular  que  en  ciertos  detalles 
de  carácter  difícil,  como  es  éste,  no  esté  completa- 
mente al  corriente  de  todos  los  deberes,  de  todas  las 
formalidades  y de  todo  aquello  á que  debe  responder 
la  Administración  pública  en  el  desenvolvimiento  de 
la  misión  que  tiene  á su  cargo;  y yo,  después  de  acep- 
tar la  buena  iutencion  que  tiene  S,  S,  al  presentar  una 
enmienda,  por  más  que  algunas  de  sus  palabras  ten- 
gan una  dureza  impropia  del  debate,  voy  á discutirla, 
do  ciñéndome  estrictamente  al  discurso  de  S.  S.,  sino 
á los  términos  de  la  enmienda  misma. 

Dice  el  Sí.  Soldevila:  «se  suspende  la  aprobación 
de  los  créditos  consignados  en  este  capítulo.!)  Esta  pri- 
mera petición  de  S*  S.  imposibilita  por  sí  sola  la  admi- 
sión de  la  enmienda:  votadas  ya  otras  secciones  del 
presupuesto,  comprenderá  & S.  la  perturbación  que 
traería  el  tener  que  suspender  para  la  del  Ministerio 
de  Fomento  la  ejecución  del  acuerdo  que  ya  se  ha  to- 
mado con  relación  á las  secciones  discutidas.  En  el 
fondo  de  esta  proposición  se  despierta  una  idea  de  des- 
confianza por  la  forma  y manera  con  que  el  Gobierno 
pueda  hacen  uso  de  los  créditos  que  pone  en  el  presu- 
puesto para  ejercicios  cerrados,  y S*  S*,  creyendo  sin 
duda  que  estas  sumas  que  van  de  uu  presupuesto  á 
otro  en  el  capitulo  de  ejercicios  cerrados  no  han  sido 
objeto  de  grande  investigación  y de  acuerdos  definiti- 
vos del  Gobierno,  y en  algunas  ocasiones  recaído  has- 
ta ejecutorias  de  los  tribunales  de  justicia,  reconocían* 
do  derechos  que  luego  hay  que  satisfacer,  es  indu- 
dable que  al  querer  S*  S*  que  estos  expedientes  se  trai- 
gan aquí  para  que  la  Cámara  los  examine  y para  que 


se  vea  sí  el  Gobierno  dentro  de  la  legalidad  y de  la 
justicia  ha  aprobado  estas  obligaciones,  comprenderá 
que  esto  no  puede  ser  pertinente  ni  puede  crear  un 
buen  sistema  de  contabilidad*  En  la  última  parte  de  la 
enmienda  pregunta  el  Sr.  Soldevila  la  causa  de  no 
haberse  reconocido  y liquidado  dentro  del  período  de 
ampliación  de  los  presupuestos  los  créditos  de  los  mls- 
fiios  ejercicios* 

Yo  diré  á 8.  8.  que  en  el  período  de  ampliación  uo 
se  reconocen  ni  se  liquidan  nuevas  obligaciones:  el  pe, 
riodo  de  ampliación  es  para  liquidar  y pagar  lo  qi10 
quedó  pendiente  en  el  ejercicio  natural  del  presupuse 
to.  Por  consecuencia,  de  un  presupuesto  anterior  no 
puede  nacer  una  obligación  nueva  en  la  ampliación:  ta 
ampliación,  repito,  es  para  liquidar  el  ejercicio  natural 
del  presupuesto. 

Creo  que  estas  consideraciones,  expuestas  á gran- 
des rasgos,  acerca  de  la  enmienda  de  S*  £*,  y desde  lúe* 
go  reconociendo  su  buen  deseo  al  tratar  de  estas  ma- 
terias, serán  bastantes  para  que  S.  S,  se  sirva  retirar 
su  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Soldevila  tiene  ia  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Yo  agradezco  mucho  la  ba- 
nevoiencia  y hasta  la  galantería  con  que  me  ba  queri- 
do favorecer  el  señor  vicepresidente  de  la  Comisión  de 
Presupuestos;  pero  yo  no  puedo  dejar  pasar  como  pro- 
posición cierta  y firme  la  de  que  en  el  período  de  am- 
pliación no  se  pueden  liquidar  obligaciones  del  ejerci- 
cio del  año  económico.  Y para  demostrar  que  el  señor 
Hoppe  está  en  un  error  respecto  á este  particular,  lo 
citaré  primero  la  ley  de  contabilidad  del  año  50., 
en  su  art*  22  dice  terminantemente  que  para  ter- 
minar las  operaciones  de  liquidación  y de  cobranza 
de  los  haberes  de  la  Hacienda  pública*,*  (El  Sr.  Ho$p\ 
Ahí  lo  tiene  S*  S,,  liquidar  cobros  y pagos.}  En  mi 
concepto  no  puede  liquidarse  una  Obligación  sin  que 
preceda  su  reconocimiento.  (El  Sr*  Eoppe:  Pero  no  pue- 
den reconocerse  obligaciones  nuevas  sino  las  que  nacen 
dei  presupuesto  respectivo.) 

Y fuera  de  esto,  ahí  está  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión de  Cuentas  del  año  76:  en  ese  dictamen  se  deter- 
mina precisamente  lo  qne  yo  acabo  de  expresar.  Yo  no 
quiero  molestar  al  Congreso  con  la  lectura  de  esos  pár- 
rafos; pero  aquí  se  dice  eso  de  una  manera  precisa  y 
concreta,  y yo  se  los  recomiendo  al  Sr*  Hoppe  para  que 
tenga  la  bondad  de  enterarse.  Ahí  verá  que  se  pres- 
cribe lo  mismo  que  yo  propongo  en  la  enmienda,  refi- 
riéndose á que  en  el  período  de  ampliación  es  cuando 
precisamente  se  ha ft  de  terminar  tas  liquidaciones  y se 
han  de  hacer  los  reconocimientos:  y en  ese  mismo  dic- 
tamen se  reforma  el  art.  41  de  la  Ley  de  contabilidad, 
dando  fuerza  y vigor  á los  artículos  11  y 12  de  la  ley 
del  año  70,  que  es  anterior  á aquella  ley* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Hoppe  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr*  HOPPE:  Yo  lo  único  que  suplico  á S,  S*  ea 
que  se  fije  en  que  en  el  período  de  ampliación  no  se 
pueden  pagar  servicios  nuevos:  que  solo  pueden  reco- 
nocerse y pagarse  obligaciones  procedentes  del  ejerci- 
cio del  mismo  presupuesto,  pero  no  obligaciones  nue- 
vas; que  obligaciones  nuevas,  que  derechos  nuevos  no 
nacen  ni  han  podido  nacer  nunca  dei  término  de  la 
ampliación  del  presupuesto.  De  otro  modo  seria  la  mis- 
mo que  dejar  siempre  abierto  el  período  del  ejercicio 
natural  de  cada  presupuesto,  y esto  no  es  posible* 

Fíjese  bien  S,  8,  en  los  principios  más  fundamentales 
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y saucillos  de  la  contabilidad  y de  las  leyes  por  que  se 
rigen  estos  servicios,  y no  dudo  que  al  fin  reconocerá 
en  su  ilustración,  que  yo  no  pongo  en  duda,  la  impo- 
sibilidad de  que  su  voto  pueda  aceptarse  por  la  Co- 
ínisionj) 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta 
de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Con- 
greso lué  negativo, 

° gl  Br*  SECRETARIO  (Ordonez):  La  enmienda  del 
gr.  Donoso  al  capítulo  2*°,  art.  l.d,  dice  así: 

«El  art,  i.°  del  capítulo  2.' 0 adicional  de  la  sección 
sétima  de  las  obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales para  1 880-8 J comprende  un  crédito  de  0 
millones  de  pesetas,  destinado  á los  gastos  de  subven- 
ciones á ferrocarriles  y dividido  en  la  relación  adicio- 
nal correspondiente,  en  dos  partidas,  con  aplicación  la 
primera  á las  líneas  concedidas  antes  de  l.°  de  Julio  de 
1876,  y la  segunda  a las  concedidas  posteriormente  y 
á las  que  en  adelante  se  concedan.  Los  Diputados  que 
suscriben,  creyendo  conveniente  ala  mejor  determina- 
ción de  estos  créditos  que  su  distribución  figure  en  el 
estado  letra  A y forme,  en  consecuencia,  parte  inte- 
grante de  la  ley  de  presupuestos,  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda: 

El  capítulo  2*°  adicional  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento,  y la  disposición  final,  quedaran  re- 
dactados en  los  siguientes  términos: 

Capítulo  adicional  2*°—  Art*  1*°  Sub- 
venciones á ferro-carriles  concedidos 
antes  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1871  * 

Art*  2.°  Subvenciones  á ferro-carriles 
concedidos  con  posterioridad  á la  ex- 
presada ley  ó que  en  adelante  se  con- 
cedan; cuyas  subvenciones  serán  abo- 
nadas en  la  forma  y plazos  que  deter- 
minen leyes  especiales, * . * * . 

Art*  3.°  Ferro-carriles  del  Noroeste,  * . 


DISPOSICION. 

Se  considera  ampliado  el  crédito  del  art  í.°,  capí- 
tulo 2*  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere  necesaria 
para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro- 
carriles los  recursos  y subvenciones  que  les  correspon- 
dan con  arreglo  á la  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1880*=Cán- 
dido  Donoso.  = Feliciano  Perez  Zamora*  =Manuel  G. 
Longoria*  = Alberto  Oamps*  = Pelayo  de  Camps*  = EL 
buque  de  Almenara  Alta,=Juan  Cavero.» 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr*  Vizconde  de  CAMPO-GR  ANDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Br,  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  La  Comi- 
sión tiene  el  gusto  de  decir  á los  distinguido  firman- 
tes de  esa  enmienda,  que  de  acuerdo  con  el  Gobierno  la 
admite*» 

Laida  por  segunda  vez  la  enmienda  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei  acuerdo  del 
Congreso  fu  ó afirmativo. 

El  Br.  SECRETARIO  {Grdoñez):  Admitida  esta  en* 
mienda  por  la  Comisión,  se  discutirá  y votará  con  el 
articulo  correspondiente* 


La  enmienda  del  Sr*  izquierdo  al  capítulo  3.°,  ar- 
ticulo único,  dice  así* 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so* 
meter  á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  capítulo  3.°,  artículo  único  da  servicios  ex- 
traordinarios, consignado  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  para  el  ejercicio  de  1880-81. 

El  capítulo  3.\  artículo  único  de  servicios  extraor- 
dinarios del  Ministerio  de  Fomento  se  redactará  de  la 
manera  siguiente: 

Pesetas. 


Para  subvenciones  de  canales  de  riego*  * 400*000 

Para  encauzamiento  de  rios  cuyos  ex- 
pedientes estén  terminados * * * 100,000 


Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1880*=Silva~ 
no  Izquierdo —Alberto  Camps .—Fernando  Alvarez*= 
Antonio  OSate  =Manuel  Martin  Veña,=El  Marqués  de 
DonadíG,=Juan  de  Mata  Zorita*» 

El  Sr*  PRESIDENTE : La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda* 

El  Sr*  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE;  pido  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  La  Comi- 
sión, que  tiene  siempre  mucho  gusto  en  admitir  cuan- 
to mejore  los  dictámenes  que  presenta,  admite  tam- 
bién esta  enmienda;  pero  no  siendo  más  que  la  división 
de  un  capítulo  en  dos  conceptos , admite  esta  división 
suprimiendo  en  el  segundo  concepto  una  frase. 

Dice  la  enmienda  «para  encauzamiento  de  ríos  cu- 
yos expedientes  estén  terminados,»  y lo  deja  en  sentido 
general  diciendo  solo  «para  encauzamiento  de  ríos.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y hecha  la  pre- 
gunta de  sí  se  tomaba  en  consideración  con  la  modifi- 
cación propuesta,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirma- 
tivo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Be  votará  con  el 
artículo* 

El  Sr,  PRESIDENTE : Discusión  de  la  totalidad 
del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento* 

Ei  Sr*  Candan  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  CANDAD:  Señores  Diputados,  si  tuviera  la 
fortuna  de  que  por  una  abstracción  de  vuestro  espíritu 
os  colocarais  en  la  situación  de  ánimo  en  que  me  en- 
cuentro en  este  momento,  tendida  la  seguridad  com- 
pleta de  que  seríais  esta  tarde  conmigo  mucho  más  be- 
névolos que  lo  habéis  sido  siempre,  con  haberlo  sido 
mucho,  Ni  de  vuestro  ánimo  ui  del  mió  ha  podido  bor- 
rarse la  impresión  de  la  escena  que  tuvo  lugar  en  este 
sitio  en  la  tarde  de  ayer;  y cuando  recuerdo  la  acritud 
con  que  tratasteis  á mí  querido  amigo  particular  y 
político  Sr*  Gstmazo  por  la  severidad  con  que  discutió 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  un  te- 
mor serio  me  asalta:  el  de  que  esta  tarde  pudíórais  ser 
igualmente  duros  y severos  por  las  observaciones  que 
tengo  que  ofrecer  á vuestra  consideración.  Así  es  que 
yo,  que  he  tenido  siempre  que  me  he  levantado  á ha- 
blar en  este  sitio  embargada  la  inteligencia  por  el  te- 
mor á la  severidad  de  vuestros  juicios,  temiendo  que 
esta  tarde  pudiérais  ser  doblemente  severos,  quizás  hu- 
biera renunciado  al  derecho  de  ocuparme  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento,  que  son  propósitos 
que  he  tenido  hace  muchos  dias*  sí  no  oyera  la  voz  do 
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mi  conciencia  que  me  ordena  el  análisis  y examen 
del  presupuesto  que  en  este  momento  se  discute.  Cual- 
quiera que  sea  la  suerte  que  me  tengan  reservada  vues- 
tros juicios,  yo  he  de  cumplir  con  lo  que  creo  mi  deber, 
sin  espíritu  agresivo,  pero  con  severidad  de  juicio,  por- 
que así  lo  demandan  los  intereses  del  país  y porque  así 
me  lo  manda  mi  propia  conciencia. 

Dichas  estas  palabras  para  que  comprendáis  con 
qué  intención  y con  qué  temor  entro  en  este  debate, 
voy  desde  luego  á examinar  en  su  conjunto  el  presu- 
puesto que  por  disposición  del  Sr.  Presidente  se  dis- 
cute. No  hay  ningún  otro  de  los  que  ai  examen  de  los 
representantes  de  ia  Nación  ofrece  el  Gobierno  de  S,  M. 
que  entrañe  más  interés  para  el  país  qne  el  del  Minis- 
terio de  Fomento.  Ya  sabéis  áqué  género  de  servicios 
está  consagrado  este  departamento  ministerial,  que  son 
los  que  entrañan  el  porvenir  de  éste  país,  y que  han  de  ! 
llevarle  por  el  camino  del  desarrollo  intelectual  y por 
el  de  la  prosperidad  material.  Y de  tal  manera  es  esto 
cierto,  Sres.  Diputados,  que  para  poder  graduar  con 
entera  exactitud  el  lugar  que  corresponde  ocupar  á una 
Nación  en  el  concierto  de  los  países  civilizados,  no  veo 
otro  medio,  no  le  hay  seguramente,  que  el  de  apreciar 
cuál  es  el  estado  de  los  servicios  que  están  encomen- 
dados á la  dirección  del  Ministro  de  este  ramo. 

Además  de  este  interés  intrínseco  que  revela  este 
presupuesto,  hay  otro  que  me  atrevo  á llamar  interés 
político,  y que  os  voy  á explicar  brevemente. 

A la  terminación  de  la  guerra  civil,  una  persona- 
lidad augusta  que  yo  no  tengo  el  derecho  de  nombrar 
en  este  sitio,  y que  no  nombraré,  empujado  por  su  pa- 
triotismo y por  la  justa  nocion  que  tiene  d©  los  inte- 
reses del  país  qne  gobierna,  anunció  que  habiendo  ter- 
minado por  completo  la  campaña  militar  que  dio  por 
resultado  la  pacificación  material  del  país,  comenzaba 
la  campana  de  la  paz.  No  le  tocaba  más  que  anunciar 
este  elevadísimo  pensamiento,  esta  patriótica  aspira- 
ción, y ai  Gobierno  le  tocaba  traducirla  en  hechos.  ¿Y 
. cuáles  son  los  actos  de  este  mismo  Gobierno  para  ha- 
cer que  esas  nobilísimas  palabras  no  queden  reducidas 
á un  deseo  infecundo  y fueran  el  punto  de  partida  para 
marchar  rápidamente  por  la  senda  del  progreso?  ¿Qué 
es  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  para  secundar  estos  no- 
bilísimos y elevados  propósitos?  Eso  es  lo  que  en  parte 
vamos  á examinar  esta  tarde,  Y digo  que  en  parte, 
porque  en  realidad  la  campaña  de  la  paz  debía  hacer- 
se, si  bien  en  primer  término  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, en  segundo  término,  y siempre  con  grande  in- 
fluencia en  la  misma,  por  otros  departamentos  ministe- 
riales. La  campaña  de  la  paz  que  se  le  anunciaba  al  país 
significaba  mejoramiento  en  la  seguridad  personal,  la 
cual  depende  del  Ministerio  de  la  Gobernación;  signifi- 
caba mejoramiento  en  la  administración  de  justicia  y 
en  todo  io  que  con  ella  se  relaciona,  y esto  depende  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  significaba  mejora- 
miento en  la  administración  de  la  fortuna  pública,  y 
sobre  todo  en  el  hecho  importante,  importantísimo,  el 
más  esencial,  el  más  vital  para  la  consolidación  de  al- 
tas ¡instituciones  y para  el  progreso  de  un  país,  el  buen 
repartimiento  del  tributo  público,  lo  cual  depende  del 
Ministerio  de  Hacienda. 

De  manera,  señores,  que  para  examinar  qué  es  lo 
que  se  ha  hecho  en  esa  campaña  tan  gráfica  y propia- 
mente llamada  de  la  paz  seria  preciso  ir  recorriendo 
todas  estas  materias  que  constituyen  verdaderamente 
ia  gobernación  del  Estado.  Tarea  es  esta  superior  á mis 
débiles  fuerzas  y que  por  otra  parte  no  pudiera  yo  des* 


empeñar  sin  desobedecer  el  Reglamento  ni  á la  auto» 
ridad  del  Sr.  Presidente,  que  me  lo  recordaría. 

Al  examinar  el  presupuesto  del  Ministerio  de  iaGfo, 
bernacion  se  ha  dicho  ya  algo,  se  ha  dicho  mucho  so- 
bro los  servicios  que  este  departamento  debe  prestar 
en  la  campaña  de  la  paz;  y si  la  voz  de  autorizados 
oradores  no  hubieran  acusado  la  política  del  Gobierno 
de  deficiente  en  el  cumplimiento  ds  su  misión,  el  es» 
tado  de  alarma  en  que  se  encuentras  comarcas  que  es. 
tan  en  las  cercanías  de  Madrid  seria  bastante  á demos- 
trarlo. Recientemente  se  ha  leido  un  proyecto  de  ley 
llevado  á la  alta  Cámara  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  que  revela  hasta  qué  punto  ha  olvidado  aquel 
departamento  la  parte  que  debia  tomar  en  la  campad 
de  la  paz;  y con  decir,  Sres.  Diputados,  que  al  cabo  de 
cinco  años  de  vida  de  este  Gobierno  proyecta  modificar 
y establecer  las  circunstancias  que  concurren  en  el  acto 
constitutivo  de  la  familia,  se  comprende  de  qué  mane- 
ra el  Gobierno  que  rige  los  destinos  del  país  ha  olvi- 
dado sus  más  fundamentales,  sus  más  importantes  de- 
beres, que  son  aquellos  que  se  relacionan  con  la  cous- 
titucion  y la  vida  de  la  familia. 

Porque  ¿qué  indica  ese  proyecto  de  ley?  Lo  que 
indica  es  que  hay  problemas  que  aún  no  estaban  re- 
sueltos ó que  estaban  resueltos  mal,  puesto  que  ha  ha- 
bido necesidad  de  elaborar  una  reforma. 

Y yo  pregunto : ¿puede  un  Gobierno  vivir  cinco 
años  desdeñando  este  género  de  cuestiones,  pam  venir 
al  cabo  de  ese  largo  período  acordándose  de  que  tiene 
que  resolverlas?  Y el  Gobierno  que  esto  hace,  ¿puede 
decirse  que  secunda  el  pensamiento  de  desarrollar  la 
campaña  de  la  paz?  Lejos  de  eso,  lejos  de  ayudar  tan 
nobilísimos  propósitos,  lejos  de  procurar  que  sea  pro- 
vechosa la  campaña  de  la  paz,  ese  Gobierno  ha  p'erma* 
nacido  quieto,  y no  ha  hecho  nada  de  lo  que  por  su 
parte  le  correspondía.  Ya  tendremos  ocasión  de  discu- 
tir los  presupuestos  de  ingresos,  y entonces  veremos 
hasta  que  punto  el  departamento  de  Hacienda  ha  olvi- 
dado la  parte  que  le  correspondía  tomar  en  la  anun- 
ciada campaña  de  la  paz,  hasta  qué  punto  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  ha  mantenido  procedimientos  para  la 
exacción  del  tributo,  que  no  estaban  ciertamente  exi- 
gidos por  la  situación  aflictiva  del  Tesoro,  y que  por 
lo  mismo  han  podido  y han  debido  reformarse  sin  otra 
consideración  más  que  la  que  demanda  la  ley  y la  qua 
demanda  la  equidad.  Y no  puede  alegar  en  su  favor  el 
deseo  d©  no  disminuir  las  cargas  públicas  para  no  au- 
mentar las  angustias  del  Tesoro,  porque  realmente  sin 
disminuir  los  ingresos  de  éste  se  han  debido  corregir 
los  abusos  que  se  cometen  en  el  repartimiento  y en  la 
exacción  de  los  tributos,  abusos  cuya  desaparición  de- 
manda con  urgencia  el  interés  de  los  contribuyentes, 
no  mónos  que  el  crédito  de  la  Administración  publica. 
Por  lo  ménos,  pues,  ese  departamento  puede  ser  acu- 
sado, si  no  de  refractarlo  á la  campaña  de  la  paz,  da 
inepto  para  la  campaña  de  la  paz,  de  rémora  pam  la 
misma,  no  concurriendo,  como  debiera,  eficaz  y valio- 
samente al  desarrollo  de  esa  campaña  que  se  nos  anun- 
ciaba. Todos  hemos  visto  que  si  no  ha  sido  una  rémora 
en  esos  propósitos,  por  lo  ménos  no  se  ha  manifestado 
nunca  dispuesto  á la  realización  de  la  parte  que  le  cor- 
responde, No  puedo  entrañar  en  los  servicios  que  so 
refieren  á ese  departamento  ministerial,  porque  no  es 
eso  lo  que  está  puesto  á discusión  realmente,  y entro 
desde  luego  eu  el  exámen  en  conjunto  del  presupuesto 
¡ dei  Ministerio  de  Fomento,  que  es  el  departamento  que 
en  primer  término  debiera  haber  ido  formando  la  van- 
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plotadores  de  obras  públicas,  y cree,  en  mi  juicio  con 
sobrado  f andamento,  que  el  Gobierno,  especialmente  el 
miembro  qne  se  encuentra  ai  frente  del  Ministerio  de 
Fomento,  cuya  honradez  y cuyo  celo  me  complazco  en 
reconocer,  se  encuentra,  digámoslo  así,  secuestrado 
por  las  grandes  entidades  que  explotan  los  servicios  de 
obras  públicas.  ¿No  es  verdad,  Sres,  Diputados,  que  ha- 
béis oido  las  manifestaciones  casi  unánimes  de  la  opi- 
nión pública  en  este  sentido?  No  me  contestáis,  porque 

tenéis  derecho  á interrumpirme;  pero  tengo  la  se- 
guridad de  que  todos  afirmáis  lo  que  yo  estoy  afir- 
mando: la  Opinión  pública  cree  que  el  Ministerio  de 
Fomento  no  vigila  como  debiera  ni  la  construcción  y 
ménos  la  explotación  de  las  vías  públicas,  exigiendo 
severamente  que  cada  nno  de  los  agentes,  ya  oficiales, 
ya  extraoficiales  que  intervienen  en  ese  ramo  de  la 
administración,  cumplan  con  su  deber,  y que  lejos  de 
este  se  deja  imponer  por  los  contratistas,  representados 
por  colectividades  compuestas  de  personas  influyentes 
en  la  política,  ante  las  cuales  abdica  su  propia  auto- 
ridad. 

Merced  á esta  debilidad  inconcebible,  estos  agentes 
realizan  en  toda  su  integridad  sus  derechos;  y no  cum- 
plen con  sus  compromisos  en  la  medida  á que  están 
obligados  por  la  ley  de  la  contratación,  resultando  de 
este  modo  que  el  país  sea  para  ellos  una  mina  de  ri- 
quísimo filón,  que  se  traspasan  con  cesiones  de  pingues 
primas,  merced  á su  abusiva  y fácil  explotación, 

Señores  Diputados,  yo  no  soy  ingeniero  ni  mucho 
ménos,  no  soy  ni  siquiera  ingenioso , cualidad  que  tan- 
te  abunda  en  este  país;  pero  me  parece  que  tengo  buen 
sentido;  y cnando  me  he  dedicado  á conocer  la  histo- 
ria dé  cualquiera  de  nuestras  obras  públicas,  he  ob- 
servado un  fenómeno  que  verdaderamente  no  he  podi- 
do explicarme.  Yo  no  he  podido  todavía  poner  en  ar- 
monía tres  datos  preciosos  para  saber  de  qué  manera 
y por  qué  sistema  se  hacen  las  obras  públicas  en  este 
país. 

Estos  tres  datos  son:  el  presupuesto,  el  resultado  de 
la  licitación  y la  suma  total  que  importa  la  obra  eje- 
cutada. Hace  dos  años  tuve  la  honra  de  pedir  al  que 
entonces  era  Ministro  de  Fomento  y hoy  preside  dig- 
Dameníe  nuestras  discusiones  un  estado  en  el  cual  se 
consignaran  las  circunstancias  á que  acabo  de  ha- 
cer referencia,  porque  he  visto  en  muchas  obras  pú- 
blicas que  el  presupuesto  se  calcula  en  una  cantidad, 
la  licitación  lo  reduce  en  un  30,  y muchas  veces  en  un 
10  por  100,  y el  importe  total  de  la  obra  cnando  se 
concluye  resulta  exceder  no  ya  solo  al  remate,  si  no 
es  al  primitivo  presupuesto. 

Al  ver  esto,  se  me  ha  ocurrido  decir:  ó el  presupues- 
te Gstá  mal  formado,  ó el  contratista  quiere  arruinarse, 
puesto  que  lo  baja  un  40  por  100;  y los  Sres.  Diputa- 
dos saben  que  los  contratistas  no  sou  tan  tontos  ó ge- 
nerosos, siendo  así  que  conocen  perfectamente  el  ne- 
gocio,  y pocas  veces  pierden  en  el  mismo. 

lo  no  me  acuerdo  de  ninguno  que  se  haya  arrui- 
nado; por  el  contrario,  he  visto  muchos  que  se  han  enri- 
quecido: ¿qué  hay,  pues,  en  la  preparación  de  las  obras 
ptiblícas?  ¿Por  qué  presenciamos  este  fenónomeno,  que 
es  harto  significativo  y que  se  repite  con  bastante  fre- 
cuencia? Una  de  tres  cosas,  ó mejor  dicho  de  cuatro, 
ha  de  suceder:  ó el  presupuesto  se  hace  malamente  ó 
equivocado,  ó los  contratistas  se  arruinan,  ó no  hay 
bastante  severidad  en  la  recepción  de  las  obras  púhli- 
cas*  ti,  h>  que  es  más  frecuente,  después  de  hecho  un 
remate,  se  hacen  proyectos  supletorios  ó adicionales 


I para  las  alteraciones  que  se  introduzcan  en  las  obras; 
; alteraciones  que  hacen  subir  el  importe  de  la  obra  poco 
| á poco,  hasta  el  punto  de  ponerse  por  encima  del  precio 
del  remate.  Todos  estos  hechos  quería  yo  someterlos  á 
la  representación  del  país  corroborados  con  documentos 
oficiales,  y por  ese  motivo  hace  dos  años  los  he  pedido; 
pero  no  han  venido.  Conste,  pues,  este  escándalo  que  los 
pueblos  conocen  perfectamente,  porque  se  trata  de  tra- 
bajos que  se  ejecutan  á su  presencia  y en  los  cuales  ellos 
intervienen;  y bien  moreda,  siquiera  por  lo  que  llama 
la  atención  de  todas  las  personas  juiciosas  y por  la  fre- 
cuencia con  que  se  repite  en  toda  clase  de  obras,  bien 
merecía,  repito , que  el  departamento  de  Fomento  se 
detuviera  en  examinar  sus  causas  y ver  qué  género 
de  anomalías  son  éstas,  y el  correctivo  que  debe  impo- 
nérsele, ya  que  están  produciendo  el  escándalo  y que 
están  creando  cierta  atmósfera  asfixiante  en  todo  lo 
que  se  refiere  á este  ramo  importante  de  la  Adminis- 
tración, 

De  los  ferro  carriles  voy  á decir  poco,  porque  son 
ya  muchas  las  ocasiones  en  que  me  he  levantado  en 
este  sitio  á denunciar  ios  abusos  que  en  su  explotación 
se  cometen.  Ahí  está  la  ley  general  de  ferro-carriles: 
yo  no  tengo  inconveniente  ninguno,  á pesar  de  que  re- 
conozco la  pasión  de  los  individuos  que  componen  la 
mayoría,  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  entregar 
al  individuo  más  ciegamente  ministerial  la  ley  citada 
y después  preguntarle  si  cree  que  los  ferro-carriles  en 
España  viven  en  su  explotación  dentro  de  las  condicio- 
nes de  su  concesión.  Yo  me  someterla  gustoso  al  fallo 
que  me  diera,  porque  tengo  la  evidente  seguridad  de 
que  había  de  reconocerse  que  la  citada  explotación 
dista  mucho,  muchísimo,  de  ser  lo  que  debiera  ser  para 
contribuir  á la  prosperidad  y desarrollo  de  la  riqueza 
pública.  Es  en  vano  que  la  ley  haya  recomendado  que 
cuando  se  reúnan  formando  empresa  varias  líneas  uni- 
fiquen inmediatamente  las  tarifas.  Pudiera  citar  algún 
caso  en  que  se  ha  realizado  este  fenómeno,  y sin  em- 
bargo se  han  mantenido  tarifas  distintas,  sin  duda  por- 
que son  exageradas  y porque  al  hacer  esa  unificación 
que  impone  la  ley  no  se  podrían  autorizar  las  tarifas 
que  habían  regido  para  alguna  de  las  secciones.  Yo  no 
quiero  que  ninguna  empresa  pierda;  pero  llamo  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  lo  que  está  pa- 
sando con  las  líneas  de  Andalucía  que  se  encuentran 
en  este  caso.  Hacia  donde  quiera  que  se  mueva  la  mer- 
cancía entre  las  dos  importantes  provincias  de  Cádiz  y 
Málaga,  se  encuentra  el  Sr.  Ministro  con  el  escándalo 
de  que  se  apliquen  en  un  trayecto  de  200  kilómetros 
cinco  tarifas.  Yo  no  só  qué  tienen  las  cosas  de  Málaga 
que  es  en  vano  traerlas  á discusión;  las  cosas  de  Má- 
laga son  malagueñas , y las  malagueñas  son  buenas  tan 
solo  para  cantadas,  pero  no  para  discutidas,  porque  no 
hay  paciencia  para  sufrir  el  escandaloso  favoritismo 
que  preside  á todas  las  soluciones  así  en  el  orden  po- 
lítico como  en  el  económico  y administrativo  dé  aque- 
lla región  en  que  nacieron  los  Sres,  Cánovas  y Romero 
Robledo. 

Si  el  Sr.  Ministró  de  Fomento  ha  pasado,  como  ha- 
brán pasado  muchos  Sres,  Diputados  que  me  escuchan, 
por  la  estación  de  estas  líneas  en  Sevilla;  ¿qué  juicio 
habrán  formado  de  aquella  especie  de  barracón  ó de 
taberna  que  tiene  por  estación  la  tercera  capital  de  Es- 
paña? Hoy,  señores,  para  viajar  por  las  líneas  de  España 
se  necesita  tener  una  extrema  necesidad.  Del  puerto 
importante  de  Cádiz  se  sale  á las  cinco  de  la  mañana 
y se  llega  á las  dos  á Córdoba,  y no  se  encuentra  más 
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que  el  restaurant  de  Sevilla,  que  es  la  taberna  más  in- 
munda de  cuantos  indecentes  figones  pueden  encon- 
trarse en  las  aldeas.  ¿Por  qué  es  esto?  ¿Influye  en  esto 
el  paisanaje  de  los  Ministros  que  antes  be  nombrado? 
Ha  lo  sé;  pero  hay  un  dato  que  quizá  me  autorizara 
para  contestar  afirmativamente  á falta  de  explicación 
legal  y racional.  Se  fusionan  varias  líneas  constitu- 
yendo lo  que  se  llama  caminos  de  hierro  andaluces:  el 
centro  geográfico  de  estas  líneas  es  Sevilla,  puesto  que 
tiene  por  la  parte  del  Snr  á Gádiz  y por  la  parte  de  Le- 
vante á Málaga,  Granada  y Córdoba.  Mejor  situación 
bajo  el  punto  de  vista  geográfico  es  imposible,  mayor 
importancia  déla  población  y de  la  región  agrícola,  im- 
posible también.  Pues  á pesar  de  todo  esto  la  dirección 
de  las  lineas  está  en  Málaga;  de  manera  que  siendo  el 
tráfico  de  aquellos  ferro-carriles  en  su  mayoría  de  la 
provincia  de  Sevilla  á la  provincia  de  Cádiz,  cuando 
hay  que  entablar  una  reclamación  hay  que  emprender 
el  camino  de  Málaga  porque  en  Málaga  está  la  direc- 
ción. Ahora  bien;  ¿por  qué  consiente  esto  el  departa- 
mento de  Fomento?  ¿Se  me  va  á decir  que  está  en  su 
derecho  la  empresa  colocando  su  domicilio  donde  lo 
tenga  por  conveniente?  ¡Ah,  Sr.  Ministro!  Si  S,  S.  me 
dice  eso,  solo  contestaré:  pues  háganse  cumplir  en  toda 
su  integridad  los  deberes  á esa  como  á todas  las  em- 
presas. ¿Reclaman  integridad  de  derechos?  Pues  á la  in- 
tegridad de  derechos  corresponde  integridad  de  de- 
beres. 

¿Y  qué  resulta,  Sres,  Diputados?  Resulta  que  el  po- 
bre traficante  tiene  que  acudir  á una  dirección  que 
está  situada  en  un  extremo  de  la  línea  para  hacer  las 
reclamaciones  á que  todos  los  dias  da  lugar  la  codicia 
de  las  empresas  que  hacen  un  servicio  malo,  ¿Es  esto 
justo?  Ya  sé  lo  que  va  á decir  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ó supongo  lo  que  me  dirá.  Hay  una  inspección 
del  Gobierno  que  es  un  elemento  de  protección  para 
todos  los  que  tienen  interés  en  la  explotación  de  las 
vías  férreas.  ¡Ah,  Sr.  Ministro!  ¡Si  vieras.  S.  que  poco 
vale  ese  elemento  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  resul- 
tados! Y esto  por  una  razón  muy  sencilla.  ¿Cómo  quie- 
re S.  S.  que  un  mísero  de  empleado  de  6 ú 8.000  rs, 
se  ponga  á denunciar  faltas  que  cometen  empresas  po- 
derosas que  tienen  á su  frente  personalidades  y enti- 
dades de  gran  representación  en  la  política  del  país  y 
que  le  es  fácil  destituirlo?  ¿No  comprende  S,  S,  que  es 
exigir  un  Imposible  pedir  ese  fondo  de  energía  qua  S.  S. 
quiere  exigir  á un  pobre  diablo  que  gana  apenas  lo 
necesario  para  su  alimentación?  No,  eso  no  debe  ser; 
lo  que  debe  ser  es  que  el  Sr,  Ministro  estudie  por  sí 
mismo  personal  y directamente  la  cuestión  que  bien  lo 
merece;  y para  ahorrarle  trabajo,  voy  á dar  un  dato  á 
S.  S.  que  será  precioso  para  que  estudie  desde  su  ga- 
binete el  estado  en  que  se  encuentra  La  explotación  de 
nuestras  vías  férreas.  Y cue,nta  que  yo  considero  que 
para  cumplir  exactamente  con  todos  los  deberes  de  su 
cargo  debía  salir  con  más  frecuencia  de  Madrid  y ver 
por  sí  mismo  lo  que  se  hace  en  la  explotación  de  las 
vías  férreas.  No  seria  S.  8.  el  primer  Ministro  que  sale 
de  la  capital  residencia  del  Gobierno  para  averiguar 
por  sí  personalmente,  y oyendo  sobre  los  lugares  las 
quejas  del  público,  si  en  todas  partes  cumplen  con  sus 
deberes  funcionarios  públicos  y empresas;  pero  en  fin, 
en  tanto  que  no  se  altera  la  costumbre  hereditaria  que 
tienen  los  Ministros  en  nuestro  país,  de  no  salir  da  la 
corte  si  no  as  para  viajes  de  salud  6 recreo,  yo  le  daré 
un  dato  precioso.  Mande  S . S,  que  le  den  cuenta  exacta 
del  número  de  reclamaciones  que  mensualmente  y por 


atrasos  y averias  en  el  tráfico  se  presentan  ante  la* 
respectivas  direcciones  de  cada  uno  de  los  ferrCK 
carriles,  y entonces  se  asombrará  S.  S.,  porque  verá 
que  no  por  cientos,  sino  por  miles  se  producen  en  al- 
gunas de  nuestras  líneas  férreas,  Y cuando  de  esto  sq 
entere  personalmente  y sin  Intermediarios,  aun  cuando 
sujete  la  resolución  de  esas  quejas  á su  tramitación 
legal,  con  solo  saber  el  número  de  ellas  tendrá,  si  m 
una  prueba  completa,  un  indicio  vehemente  de  que  us 
empresas  no  cumplen  los  deberes  que  la  ley  les  impone 

De  mí  se  decir  que  he  visto  estación  en  la  que 
pues  de  una  noche  de  lluvia  se  presentaron  al  día  ¿L 
guien  te  400  reclamaciones  por  desperfectos  que  ha- 
blan sufrido  las  mercancías  á consecuencia  de.no  tener 
muelles  cubiertos,  ni  aun  Los  lienzos  embreados 
deben  servir  para  preservar  las  mercancías.  Si  g,  g 
obligara  á esa  inspección  á que  le  diera  cuenta  deta- 
llada del  número  de  esas  reclamaciones,  ya  tendría  un 
dato  para  calcular  qué  líneas  estaban  bien  dirigidas  y 
bien  explotadas  y cuáles  otras  estaban  explotadas  y di* 
rígidas  egolstamente  por  el  escandaloso  favoritismo 
que  las  ampara.  Y basta  ya  de  ferro-carriles* 

Llego  ahora,  Sres.  Diputados,  á un  extremo  de  mí 
discurso  en  el  cual  entro  con  cierta  repugnancia,  por* 
que  perteneciendo  á la  profesión  de  que  voy  á ocupar- 
me,  quizá  pueda  creerse  que  no  tengo  toda  la  impar- 
cialidad necesaria  para  formular  los  cargos  que  he  de 
formular  contra  el  Ministro  de  Fomento,  Voy  á hablar 
de  agricultura,  y como  temo  por  la  indicada  circuns- 
tancia que  pudiérais  acoger  mis  quejas  y palabras  con 
cierta  prevención,  he  de  comenzar  por  pedir,  y ya  veis 
si  soy  desinterado,  que  una  gran  parte  de  lo  que  en  el 
presupuesto  se  destina  á la  protección  de  la  agricul- 
tura, se  dedique  á otras  atenciones.  Ya  veis,  pues,  sí 
soy  imparcial. 

Es  la  agricultura  la  industria  matriz  en  todas,  ab- 
solutamente en  todas  las  Naciones,  y en  España  es  qui- 
zá la  industria  casi  esclusiva.  Dedica  el  Ministerio  de 
Fomento  á la  protección  de  este  ramo  tan  importante 
déla  riqueza  1,025,000  pesetas  en  Los  dos  conceptos 
de  personal  y material;  4 millones  de  reales  cuya  pro- 
porción con  los  gastos  del  presupuesto  general  del  Es- 
tado no  me  atrevo  á buscar,  porque  me  parece  que  es 
infinitesimal,  ¿Qué  es  lo  que  se  hace  con  estos  fondos? 
Con  estos  fondos  se  ofrecen  premios  en  las  exposicio- 
nes agrícolas,  en  las  carreras  de  caballos;  se  invierte 
parte  en  la  adquisición  de  máquinas  para  ensayarlas; 
en  una  palabra,  en  una  porción  de  atenciones  de  la  pro- 
tección oficial;  y por  mi  parte,  dada  la  ineficacia  de  ios 
resultados  que  siempre  ha  ofrecido  la  protección  ofi- 
cial, yo  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  renunciar 
á ella. 

Y á propósito  de  esta  parte  de  mi  peroración  con- 
sidero nna  necesidad  hacer  lo  que  he  hecho  al  tratar 
de  la  instrucción  primaria.  Por  nuestra  extrema  petu- 
lancia estamos  presentando  nuestra  agricultura  á la 
crítica  poco  benévola  de  la  Europa  con  el  sambenito 
de  rutinaria,  y á nuestros  pobres  agricultores  como  sí 
fueran  imbéciles,  idiotas,  indolentes,  merecedores  por 
ello  del  vergonzoso  inri  que  en  sus  honradas  frentes 
pone  la  mano'  osada  de  una  petulante  cuanto  exótica  y 
abstracta  ciencia.  Ha  llegado  el  momento  de  que  los 
agricultores  españoles  puedan  ocupar  ante  sus  colegas 
del  mundo  civilizado  el  puesto  que  de  justicia  les  cor- 
responde; ha  llegado  el  momento  de  protestar  contra 
esas  lecciones  que  en  tono  pedantesco  las  más  veces 
se  nos  suelen  ofrecer  por  esa  cohorte  de  escritores  muy 
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afanosos  por  aprender  y propagar  lo  que  en  otros  cli- 
ma^  en  otro  suelo  y con  otras  condiciones  económicas 
se  hace,  desdeñando  el  estudio  de  las  circunstancias 
de  su  país,  sin  dada  porque  es  más  cómodo  traducir 
lo  que  en  el  extranjero  se  escribe  que  recoger  las 
observaciones  de  cada  región,  cosa  absolutamente  ne- 
cosaria  si  ha  de  ser  fecundo  el  estudio  de  un  hecho 
como  la  agricultura,  que  tiene  tan  diversos  y aun 
opuestos  factores, 

¡Ah,  señores!  Recuerdo  á propósito  de  esto,  dos  he- 
chos que  me  vais  á permitir  que  os  refiera.  Hace  cinco 
5 seis  anos  que  leía  yo  un  anuncio  muy  pomposo  de  los 
periódicos  de  Madrid  invitando  á todos  los  aficionados 
i este  arte  á que  fueran  a presenciar  los  ensayos  de  una 
máquina  trilladora  de  vapor  que  marca  indudablemen- 
te la  fecha  de  un  progreso  en  la  historia  de  nuestra 
agricultura,  puesto  que  pone  á disposición  de  ésta  el 
vapor,  ese  agente  fecundísimo,  esa  fuerza  que  hoy  se 
aplica  al  movimiento  material  en  la  vida  industrial  Yo 
me  acordaba  con  amargura  de  un  dignísimo  amigo 
mió,  padre  del  distinguido  Diputado  que  tengo  á mis 
espaldas,  D.  Ignacio  Vázquez,  que  hacia  ya  la  friolera 
de  nueve  años  que  estaba  trabajando  con  aquella  má- 
quina sin  hacer  por  ello  alardes  de  sabio,  y veía  con 
tristeza  que  cuando  con  bombo  y platillos  se  convoca- 
ba al  público  aficionado  á que  viera  la  máqunina  de 
vapor  trilladora,  hacia  ya  diez  años  que  la  teníamos  y 
que  el  mismo  £r,  Vázquez  y yo  estábamos  trabajando 
con  ella.  Así  es  que  nosotros,  siendo  labradores  prácti- 
cos, siendo  labradores  rutinarios,  sin  necesidad  de  los 
consejos  tardíos  de  los  escritores  que  nos  denigran,  y 
solo  llevados  de  nuestro  amor  al  progreso,  comprome- 
timos nuestro  capital  y soportamos  los  disgustos  que 
toda  innovación  ofrece  allí  donde  no  se  cuenta  con  ele- 
mentos de  construcción  y reparación  para  introducir  en 
las  operaciones  del  cultivo  esta  máquina,  la  más  im- 
portante y costosa  de  cuantas  ha  inventado  hasta  hoy 
la  mecánica  para  la  agricultura. 

Pues  lo  mismo  sucede  con  otras  muchas  novedades 
que  se  nos  ofrecen*  Guando  ya  estamos  olvidados  de  su 
ensayo,  unas  veces  con  resultados  y otras  sin  ellos,  y 
porque  los  hacemos  modesta  y silenciosamente,  pasamos 
por  rutinarios* 

El  otro  hecho  es  también  elocuente.  Discutía  yo 
amigablemente,  ó mejor  dicho,  no  discutia,  departía 
con  varios  labradores,  entre  los  cuales  se  encontraba 
una  persona  cuya  profesión  no  hay  para  qué  decir,  y 
recomendándole  la  propagación  de  ese  árbol  que  se  co- 
noce en  el  reino  de  Valencia  con  el  nombra  de  garrofa, 
y P&ra  nosotros  es  el  algarrobo , recomendándole  yo  la 
propagación  de  ese  árbol,  porque  á mi  juicio  es  aquel 
con  el  cual  la  naturaleza  nos  ha  favorecido  más  y el  ¡ 
más  rico  de  cuantos  yo  conozco,  me  decía  el  sabio 
á que  aludo,  que  era  muy  difícil  su  propagación  en  las 
comarcas  andaluzas,  porque  necesitaban  desarrollarse 
en  el  litoral,  es  decir,  á una  distancia  del  mar  lo  más 
de  7 ü 8 leguas.  Entonces  me  vqIyí  á nuestro  digno 
compañero  el  Sr.  Agrámente  y le  preguntó  lo  que  sa- 
bia yo  por  mis  viajes,  esto  es,  si  en  las  profundidades 
de  Sierra-Morena,  donde  tenia  dehesas,  se  daba  el  men- 
cionado árbol,  contestándome  que  sus  montes  estaban 
poblados  de  esta  especie  arbórea  producida  espontá- 
neamente por  la  naturaleza,  Gomo  las  profundidades  de 
Sierra-Morena  distan  30  ó 40  leguas  del  mar,  queda 
establecido  que  la  zona  marítima  de  Andalucía  en  con- 
cepto de  aquel  señor  tan  competente,  es  de  40  leguas* 
¡Qué  tal  habría  estudiado  las  condiciones  del  suelo  an- 


daluz para  armonizarlas  con  las  prescripciones  de  la 
ciencia  aquel  escritor  exótico! 

Pues  de  estos  podría  citar  cada  día  casos  á milla- 
res. Yo  he  visto  muchos  escritos , todos  ellos  llenos  de 
erudición,  encaminados  ¿ darnos  consejos  y lecciones, 
que  comienzan  por  sentar  como  un  axioma  que  somos 
unos  ignorantes,  y no  he  visto  que  nunca  se  nos  pre~ 
sente  ante  la  Europa  y ante  el  mundo  civilizado  como 
debemos  ser.  Yo  he  estado  en  la  Lombardía,  región  de 
las  que  mejor  cultivadas  están  en  Europa,  y aseguro 
que  no  tienen  nuestros  agricultores  de  la  huerta  de  Va- 
lencia y de  la  vega  de  Granada  nada  que  aprender  del 
agricultor  lombardo,  Yo  he  visitado  las  orillas  del  Rhin, 
he  visitado  algunos  distritos  vinícolas  de  Francia,  y 
dadas  las  condiciones  de  suelo  y meteorológicas  que 
la  naturaleza  Ies  ha  otorgado  á cada  una  con  prodi- 
giosa variedad,  declaro  que  ni  nuestros  agricultores 
ni  nuestros  vinicultores  de  Jerez  tienen  nada  que  apren- 
der de  ninguna  de  esas  comarcas,  y podemos  levantar 
la  cabeza  porque  el  esmero  de  nuestra  producción  nos 
autoriza  para  ello* 

Esto  mismo  puedo  decir  de  la  tan  calumniada  pro- 
ducción del  aceite,  y á propósito  de  esto  recordaré  una 
cosa  que  los  detractores  de  la  agricultura  española  de- 
bían tener  cuidado  de  saber  y de  publicar.  Con  motivo 
do  la  discusión  que  se  suscitó  en  esta  casa  sobre  los 
derechos  que  se  exigían  á los  aceites  de  algodón  y á 
todos  los  industriales,  tuve  ocasión  de  acercarme  á la 
Dirección  de  aduanas,  la  cual  había  pedido  un  informe 
á casi  todos  nuestros  cónsules,  así  en  Europa  como  en 
América,  solicitando  datos  acerca  de  la  estimación  que* 
nuestros  productos  oleaginosos,  ó mejor  dicho,  que 
nuestros  aceites  de  oliva  alcanzaban  en  esos  mercados. 

De  las  contestaciones  resultó  que  en  casi  todos  los 
puntos  á donde  se  pidió  el  informe,  el  aceite  de  pro- 
ducción española,  cuando  estaba  bien  envasado,  alcan- 
zaba por  lo  menos  la  misma  estimación  que  el  italia- 
no, cuando  no  Le  superaba:  todos  ellos  decían  que  lo 
que  se  rechazaba  era  el  envase,  por  la  mala  calidad  y 
gusto  que  le  presta  al  contenido;  y como  los  Sres.  Dipu- 
tados comprenden,  el  envase  no  pertenece  ya  al  agri- 
cultor, sino  al  especulador,  y no  ha  de  responder  el 
productor  de  que  por  codicia  ó por  abandono  del  co- 
merciante no  vaya  ese  precioso  producto  en  las  con- 
diciones que  debe  ir.  Pues  bien;  todos  estos  hechos  se 
han  publicado  oficialmente  por  la  Dirección  de  adua- 
nas, y es  lástima  que  no  se  hayan  reproducido  en  las 
publicaciones  que  con  el  santo  fin  de  enseñarnos  nos 
denigran,  siendo  esto  más  justo  que  endilgarnos  esas 
fraternas,  esas  filípicas  que  sin  venir  á cuento  se  diri- 
gen todos  los  dias  al  pobre  agricultor  español.  No;  an- 
tes de  ponerse  á formar  juicios,  mucho  más  cuando 
estos  juicios  son  poco  lisonjeros;  antes  de  formular 
acusaciones,  obligación  tiene  el  escritor  de  estudiar  lo 
mucho  que  hay  en  el  país,  y no  convertirse  en  detrac- 
tores de  éste,  limitándose  al  papel  de  traductores  de 
una  ciencia,  que,  como  dije  antes,  es  exótica,  y que  por 
desconocer  sus  elementos  de  aplicación  es  petulante. 
Un  arte  tan  complejo  como  la  agricultura,  que  tiene 
por  factores  casi  invariables  en  su  totalidad  el  clima, 
el  suelo,  el  sol,  la  periodicidad  de  las  lluvias;  una  in- 
dustria que  solo  puede  por  esto  mismo  tener  el  carác- 
ter de  indígena,  ¿creen  esos  petulantes  que  se  puede 
dar  absoluta  aplicación  á la  mayor  parte  de  los  siste- 
mas que  en  otras  partes  se  siguen,  como  no  se  puede 
tampoco  aplicar  inconscientemente  el  sistema  de  abo- 
nos que  cada  dia  están  recomendando?  No;  el  agrícul- 
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tor  español  no  es,  no  ha  sido  nunca  refractario  á los  I 
progresos  que  hace  la  ciencia  y hasta  la  mecánica  ; 
aplicada  á la  agricultura;  y la  prueba  la  teueis  en  lo 
que  está  pasando.  A partir  de  la  máquina  de  vapor,  á 
partir  de  la  trilladora  de  vapor,  que  es  la  máquina  ' 
más  importante  que  para  los  trabajos  de  la  agrión  h- 
tura  se  conoce  en  Inglaterra,  y que  ya  está  implan- 
tada y propagada  en  la  reglón  andaluza,  que  es  la 
única  que  puede  mantenerla,  porque  es  la  única  que 
tiene  los  grandes  cotos  á los  cuales  se  puede  y se  debe 
aplicar,  todo  lo  han  ensayado  estos  agricultores  tan 
deprimidos,  tan  ignorantes,  tan  atrasados  en  todo.  [Se 
concibe,  señores,  que  el  agricultor  que  gasta  4:000 
duros  en  una  máquina  de  vapor  no  gaste  7 ú 8 du- 
ros para  ensayar  un  arado?  Pues  si  habiendo  adop- 
tado lo  más  hemos  desechado  lo  ménos,  ¿será  por  es- 
píritu refractario?  No;  será  y es  porque  como  nosotros 
somos  prácticos,  y tenemos  que  sufragar  gastos,  ne- 
cesitamos someter  al  criterio  práctico  lo  que  otros  no 
necesitan  más  que  pregonar  y pregonar  traduciendo 
indigestamente  muchos  de  los  escritos  que  ven  en  las 
publicaciones  extranjeras. 

Yo  observo,  señores,  á propósito  de  la  agricultura, 
un  hecho  que  se  repite  en  los  demás  ramos  que  están 
á cargo  del  Ministerio  de  Fomento.  Tenemos  una  es- 
cuela  de  agricultura,  plantel  de  profesores,  con  sus 
museos  y con  todas  las  condiciones  que  debe  tener  un 
establecimiento  de  esta  clase:  yo  le  dirigiría  en  seco 
esta  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento:  ¿por  qué  la 
residencia  de  esa  escuela  está  en  la  Moncloa?  ¿por  que 
íistá  cerca  del  Gobierno?  ¿Qué  tiene  que  hacer  el  Go- 
bierno con  la  escuela,  que  no  pueda  hacer  colocándola 
en  otra  región  que  no  sea,  como  es  la  granja  de  la  Mon- 
cloa  y las  cercanías  todas  de  Madrid,  una  de  las  co- 
marcas, agrícola  mente  considerada,  más  pobre  de  Es- 
paña, y donde  el  cultivo  es  menos  variado?  ¿A  qué  obe- 
dece esta  singularidad?  ¿Qué  clase  de  intereses  se  han 
consultado  para  colocar  la  escuela  de  agricultura  ahí? 
Los  profesores  no  pueden  hacer  ensayos  prácticos  á 
presencia  de  sus  discípulos,  ni  la  de  manera  de  podar  y 
de  conocer  el  olivo,  eL  naranjo,  ni  las  demás  plantas 
tropicales  que  se  crian  en  Andalucía,  ni  las  plantas  de 
riego;  en  una  palabra,  de  ninguno  de  los  cultivos  y sis- 
temas que  constituyen  el  carácter  especial  é indígena 
de  nuestra  agricultura.  Yo  espero  que  se  me  conteste  á 
esta  observación,  que  me  parece  no  es  muy  fácil;  obser- 
vación que  hago  extensiva  también  á la  escuela  de 
montes.  ¿Qué  hace  la  escuela  de  montes  en  el  Escorial, 
cuando  debiera  estar  en  alguna  de  las  regiones,  y por 
cierto  ricas  y magníficas  que  tenemos,  para  que  Losdis-  | 
cípulos  tuvieran  á la  vista  el  resultado  práctico  de  las 
lecciones  que  recibian  del  profesor?  ¿Qué  furor  es  este  de 
centralizar  instituciones  y escuelas  en  un  punto  en  que 
no  tienen  elementos  para  ser  fecundas,  porque  no  pue- 
de serlo  aquello  que  no  es  práctico,  y no  puede  ser  prác- 
tico lo  que  está  fuera  de  lo  que  es  común  á la  realidad 
de  los  hechos?  Gomo  podéis  comprender,  mientras  la  es- 
cuela de  montes  no  esté  situada  en  un  punto  á propó- 
sito para  las  exigencias  de  su  vida  diaria,  y la  de  agri- 
cultura se  coloque  en  igual  caso,  no  es  posible  que  dé  los 
resultados  que  de  ella  debemos  prometemos.  Sí  la  de 
agricultura  estuviera  colocada  en  Valencia,  Málaga,  Gra- 
nada, Sevilla,  ó en  cualquiera  délas  regiones  en  que  se 
trabajan  los  diversos  y preciosísimos  frutos  de  nuestro 
suelo,  obtendríamos  mejores  resultados;  pero  es  verdad 
que  entonces  ni  los  maestros  ni  los  discípulos  vivirían 
en  Madrid,  que  es  el  ciego  afan  del  empleado  público 


I en  España,  y el  no  menor  anhelo  de  la  inexperta  juven- 
; tud,  seducida  por  la  sibarítica  vida  de  nuestra  capital 

Ramo  importante  de  la  agricultura  es  el  de  mon- 
tes. Algo  se  ha  discutido  aquí  esta  tarde  sobre  él,  y y0 
voy  á decir  muy  poco.  Seis  millones  ochocientas  mil 
hectáreas  miden  los  montes  que  tenia  á su  cargo  el 
cuerpo  de  ingenieros  de  ese  ramo  en  el  año  70;  y me 
refiero  á ese  ano,  porque  en  esto  sucede  como  en  la  en. 
señanza,  qúe  no  hay  estadística  oficial  posterior  á esa 
época.  Esos  6.800.000  hectáreas,  según  he  podido  com- 
prender, han  producido  al  Estado  por  término  medio  en 
el  último  quinquenio  de  1865  á 1870  la  suma  de  10 
millones  y pico  de  pesetas.  He  sacado  la  proporción  y 
resulta,  que  cada  hectárea  de  monte  délos  que  adminis- 
tra el  Estado  produce  al  Tesoro  10  rs.  Pues  bien;  aquí 
ocurre  un  fenómeno  que  yo  quisiera  que  me  explicara 
el  Sr.  Hoppe,  director  de  contribuciones  y digno  vice- 
presidente de  la  Comisión  de  Presupuestos.  Los  montes 
administrados  por  ei  cuerpo  de  ingenieros  del  ramo 
producen  al  Estado  á razón  de  10  rs,  por  cada  hectá- 
rea, al  paso  que  los  montes  de  propiedad  particular, 
que  se  amillaran  para  pagar  el  tributo,  están  calcula- 
dos á un  tipo  cuatro  ó cinco  veces  mayor;  y mi  pre- 
gunta es  la  siguiente.  Aquí  hay  dos  tipos:  uno  muy 
bajo,  que  es  el  de  los  montes  administrados  por  el  Es- 
tado, y otro  relativamente  alto,  que  es  el  de  los  montes 
de  propiedad  particular;  ¿cuál  de  los  dos  es  el  verda- 
dero? ¿Están  bien  administrados  los  montes  del  Estado? 
Pues  entonces  sois  injustos* con  el  contribuyente,  car- 
gándole cuatro  ó cinco  tantos  más  por  el  producto  d6 
los  suyos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  figuráis  una  masa  im- 
ponible ó suponéis  al  propietario  una  riqueza  tributa- 
ria que  no  existe,  que  es  ilusoria.  ¿Es  que  el  tipo  ver- 
dadero de  producción  es  el  que  la  Dirección  de  contri- 
buciones asigna  á esta  clase  de  riqueza?  Pues  entonces 
los  montes  dei  Estado  están  pésimamente  administra- 
dos por  el  cuerpo  de  ingenieros.  No  hay  remedio;  por 
una  de  las  dos  cosas  tenois  que  optar.  Pues  bien;  ese 
fenómeno  contradictorio,  que  viene  repitiéndose  un 
año  y otro  año,  sin  que  el  Ministerio  de  Fomento  se  haya 
fijado  en  él,  debiera  servir  para  que  el  Sr,  Ministro  se 
emancipe  de  la  tutela  en  que  le  tienen  esos  cuerpos 
colegiados,  que  obran  muchas  veces  por  espíritu  da 
corporación  más  bien  que  por  inspiración  propia.  Yo 
creo  que  mientras  eso  no  suceda,  el  Ministerio  de  Fo- 
mento no  será  Ministerio,  ni  será  más  que  una  oficina, 
donde  á su  gusto  despacharán  esos  cuerpos  los  asun- 
tos que  con  ellos  tengan  relación. 

Y vamos,  por  último,  á la  ganadería. 

Voy  á hablar  con  sentimiento  de  este  ramo  impor- 
tante de  la  producción  del  país.  Y digo  con  sentimien- 
to, porque  como  me  ha  precedido  en  esta  tarea  mi 
digno  y entendido  amigo  el  Sr.  Albareda,  y como  tengo 
la  desgracia  de  diferir  de  sus  ideas  y aspiraciones,  me 
produce  el  hablar  contra  ellas  un  disgusto  que  quisiera 
ahorrarme,  y me  ahorraría  ciertamente,  si  no  me  viera 
impulsado  á provocarlo  por  un  sentimiento  de  justicia. 
Voy  á .dejar  á un  lado  todas  las  variedades  de  la  pro- 
ducción ganadera  para  fijarme  pura  y exclusivamente 
en  la  del  caballo.  Ya  por  el  interés  que  siempre  des- 
pierta la  palabra  elocuente  del  Sr.  Albareda,  ya  tam- 
bién por  haberse  suscitado  este  debate  en  circunstan- 
cias á propósito  para  darle  interés,  por  las  fiestas  que 
acaban  de  tener  lugar  en  Madrid,  la  verdad  es  que  yo 
creo  que  es  oportuno  decir  algunas  palabras. 

La  primera  cuestión  que  se  presenta  á la  conside- 
ración de  los  Cuerpos  Golegísladores  y á la  de  aquellos 
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que  se  ocapan  de  esta  importante  materia,  es  la  si- 
luiente.  ¿Debe  el  Estado  protección  directa  al  desarro- 
llo del  caballo?  Evidentemente;  y se  la  debe,  porgue 
además  de  ser  considerada  la  cria  caballar  como  ele- 
mento de  tributación,  y por  ello  merecedora  de  que  se 
la  proteja,  diariamente  le  necesita  para  el  ejército,  y 
con  doble  razón  cuando  estalla  una  guerra.  Además, 
la  mejora  de  esta  producción,  por  sos  circunstancias, 
esté  fuera  del  alcance  de  la  fortuna  privada;  y cuando 
para  el  desarrollo  de  una  producción  nacional,  siquiera 
sea  en  proporciones  prudentes,  no  bastan  las  fuerzas 
individuales,  necesario  es  que  el  Estado  ayude  ei  es- 
fuerzo de  los  industriales.  Oreo  que  sobre  esto  no  hay 
duda  de  ningún  género,  y que  no  merece  discutirse, 
porque  en  ello  estaremos  todos  conformes.  El  Estado, 
pues,  debe  acudir  eu  auxilio  de  la  cria  caballar, 

¿A  qué  departamento  del  Gobierno  debe  entregarse 
la  acción  protectora  de  la  cria  caballar?  Esta  fue  una 
délas  cuestiones,  ó mejor  dicho,  fué  la  cuestión  prin- 
cipal que  planteó  el  Sr,  Albareda,  y respecto  de  ella 
tengo  el  sentimiento  de  no  convenir  con  S,  S.  En  el 
año  1864  se  arrancó  este  ramo  importantísimo  de  la 
administración  al  departamento  de  Fomento  para  lle- 
varlo al  de  la  Guerra.  El  8r.  Albareda  sostiene  que 
debe  volver  á Fomento,  y yo  sostengo,  y creo  que  en 
este  punto  han  de  acompañarme  y han  de  robustecer 
mi  opinión  muchos  productores,  que  en  tanto  que  el 
Ministerio  de  Fomento  y la  Administración  pública  en 
general  no  se  depuren  de  todos  los  vicios  que  tienen, 
prefiero  que  este  ramo  importantísimo  de  la  producción 
esté  en  manos  del  elemento  militar;  y lo  prefiero  porque 
aun  cuando  reconozco  que  hay  muchas  lagunas  que 
llenar  en  cuanto  la  Dirección  de  caballería  ordena  en 
esta  materia,  aseguro,  y no  temo  equivocarme,  que  ha- 
bría mochas  más  si  la  entregáramos  al  elemento  civil. 

Desde  luego  nos  encontramos  con  un  problema  al 
cual  aplico  una  argumentación  y una  demostración, 
El  argumento  consiste  en  lo  siguiente.  AL  presente  la 
cria  caballar,  como  elemento  del  arte,  digámoslo  así, 
hípico  no  tiene  en  España,  con  ciertas  excepciones, 
más  aficionados  que  los  militares.  Las  costumbre^  si- 
baríticas nuestras  han  hecho  que  el  español,  que  siem- 
pre se  distinguió  por  su  soltura,  por  su  gallardía  y por 
su  habilidad  en  domar  ese  noble  bruto,  haya  renun- 
ciado á los  goces  que  le  proporcionaba  esa  no  ménos 
noble  afición  y se  haya  entregado  al  muelle  movi- 
miento de  un  elegante  carruaje.  Nuestra  juventud 
prefiere  llevar  la  fusta  en  la  mano  más  bien  que  la  es- 
puela en  el  pió.  Yo  no  voy  á reconvenirla  por  lo  que 
creo  lógico.  El  sibaritismo  ha  tenido  un  gran  desarro- 
llo m amostras  costumbres,  y nada  tiene  de  extraño 
que  hasta  los  jóvenes  que  tienen  toda  la  actividad  que 
da  el  calor  y la  sangre  de  los  primeros  años,  prefieran 
ir  muellemente  recostados  en  el  carruaje  á ir  con  el 
cuidado  con  que  es  preciso  ir  sobre  un  animal  lleno 
de  fuego  como  lo  es  el  caballo.  Yo  no  critico  el  hecho-, 
tomo  acta  de  él. 

¿Y  qué  produce  este  hecho?  Produce  que  sieudo  los 
militares  casi  los  únicos  que  tienen  afición,  por  razón 
del  oficio  ó porque  sea  instintivo  en  ellos,  á montar  á 
caballo,  con  lo  cual  estudian  más  de  cerca  y práctica- 
mente ms  Instintos,  claro  es  que  han  de  ser  más  inte- 
ligentes que  aquellos  que  no  ven  en  este  animal  sino 
um  fuerza  para  arrastrar  el  carruaje  que  los  conduce. 
Hay,  pues,  á mi  juicio,  más  competencia  en  el  elemen- 
to militar  que  en  el  elemento  civil  para  conocer  el 
mérito  ó demérito  de  nuestros  caballos. 


A esta  Observación  debe  añadirse  otra,  que  igual- 
I mente  es  práctica,  que  consiste  en  que  los  resortes  de 
la  Administración  son  más  poderosos  en  el  elemento 
militar  que  en  el  elemento  civil;  y no  puede  negarse 
que  cuando  la  Dirección  de  cualquier  ramo  de  la  Ad- 
ministración cuenta  por  agentes  para  la  práctica  de 
sus  órdenes  militares,  está  más  segura  de  que  ha  de 
ser  ejecutado  fiel,  pronta  y severamente  su  pensamien- 
to que  cuando  estos  agentes  son  del  orden  civil.  Hó 
aquí  dos  motivos  de  los  muchos  que  tengo  para  defen- 
der el  que  continúe  la  dirección  de  la  cria  caballar  en 
manos  de  quien  hoy  la  tiene,  al  ménos  por  ahora.  Bus- 
quemos la  demostración. 

En  manos  del  elemento  civil  estuvo  la  dirección 
de  este  ramo  hasta  el  año  de  1864.  ¿Y  qué  sucedió  en 
el  año  de  1864?  Que  hubo  necesidad  de  arrancarlo  del 
departamento  de  Fomento  y llevarlo  al  de  Guerra,  de- 
clarándose en  el  preámbulo  del  decreto  que  así  lo  dis- 
ponía, que  la  medida  era  motivada  por  la  ineficacia 
de  los  resultados  que  había  ofrecido  la  dirección  por 
el  elemento  civil.  Por  consiguiente,  el  sistema  que  el 
Si\  Albareda  desea  ya  se  ha  practicado,  y por  ser  de- 
ficiente ha  habido  que  dejarlo  á un  lado  y buscar  otro 
que  diera  mejores  resultados. 

¿Cree  quizás  alguno  que  si  volviera  esto  al  elemen- 
to civil  no  se  reproducirla  el  mismo  fenómeno  que  ya 
se  realizó  en  el  año  de  1864?  Pues  se  engañaría  quien 
tal  creyera.  ¿Por  qué?  Porque  los  elementos  son  los 
mismos  y porque  el  relajamiento  á la  obediencia  en 
los  elementos  civiles  ha  aumentado;  y por  consiguien- 
te, seria  más  difícil  hoy  llevar  la  aGcion  directiva  en 
toda  su  pureza  á la  práctica.  ¿Y  qué  resultados  dio 
este  movimiento?  Pues  muy  sencillo;  que  con  la  suma 
mayor  de  75.000  pesetas  que  se  le  dieron  á la  Direc- 
ción de  caballería  sobre  lo  que  tenia  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  se  han  mantenido  ciento  y tantos  caballos 
más.  Yo  hago  justicia  al  elemento  militar  declarando 
en  verdad  que  éste  nunca  ha  tratado  de  desempeñar 
las  funciones  que  le  confia  la  ley  en  esta  materia  sin 
consultar  la  opinión  de  los  principales  ganaderos  del 
país,  á quienes  debemos  suponer  con  más  inteligencia 
que  á ningunos  otros.  Yo  recuerdo  que  cuando  el  dig- 
no general  Morioues  estaba  al  frente  de  la  Dirección 
de  caballería  provocó  una  reunión  ó conferencias  de 
ganaderos  en  Córdoba,  á las  cuales  no  pude  asistir;  los 
consultó,  oyó  sus  opiniones,  y de  ellas  y de  sus  con  se- 
jos  aceptó  los  que  le  parecieron  más  acertados  y re- 
chazó otros.  Yo  recuerdo  que  el  actual  director  de  ca- 
ballería, señor  general  Letona,  ha  estado  en  Sevilla  y 
ha  reunido,  si  no  un  gran  número  de  ganaderos,  al- 
gunos de  los  más  importantes,  cuyas  opiniones  con- 
sultó, cuyas  aspiraciones  oyó  y de  las  cuales  tomó  y 
rechazó  la  parte  que  creyó  más  conveniente.  Por  con- 
siguiente, no  creo  que  en  el  elemento  militar  haya 
habido  ningún  espíritu  de  prevención  contra  el  ramo 
de  ganaderos;  antes  al  contrario,  he  visto  siempre 
muchas  deferencias, 

pero  el  Sr.  Albareda  quiere  una  cosa  de  la  cual  yo 
no  estoy  distante.  Dice  que  estando  la  dirección  de  la 
cria  caballar  en  manos  de  los  militares,  lo  que  sucede 
es  que  la  producción  española  se  va  inclinando  á los 
intereses  militares,  olvidando  las  demás  aplicaciones 
que  para  la  vida  tiene  el  precioso  animal  de  cuya  pros- 
peridad tratamos.  Quizás  en  esto  no  esté  yo  muy  dis- 
tante de  pensar  como  el  Sr,  Albareda;  pero  este  mal  no 
exije  un  remedio  tan  radical  como  el  que  S.  S.  propo- 
1 ne.  Este  mal  se  remediaría  con  constituir  una  Junta 
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consultiva  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  ó en  la  Direc- 
ción de  caballería,  y que  en  esa  Junta  entraran  algunos 
elementos  del  órden  civil  que  fueran  verdaderos  gana- 
deros, no  ganaderos  de  pluma  y oficina,  y de  esta  ma- 
nera podrían  satisfacerse  los  escrúpulos  del  Sr,  Alba- 
reda,  Y los  llamo  escrúpulos,  porque  después  detodo,  el 
tipo  que  en  España  tiene  el  caballo  militar  es  el  tipo 
que  tiene  el  caballo  que  usamos  en  nuestros  trabajos  y 
aficiones  hípicas;  y ho  ahí  por  que  el  elemento  mili- 
tar se  opone  en  cuanto  le  es  dable  á que  cambiemos  los 
tipos  de  caballos  que  tenemos  por  otros  tipos  que  la 
moda  nos  recomienda  como  caballos  á propósito  para, 
esos  ejercicios  gimnásticos  que  se  hacen  en  las  carre- 
ras y que  tan  en  boga  se  han  puesto  ahora. 

En  esta  materia  profeso  una  teoría  fundamental, 
como  la  tengo  en  todas  las  que  aquí  sostengo,  Xo  creo 
que  la  acción  protectora  del  Estado  no  puede  ejercitar- 
se más  que  para  poner  la  producción  española  en  con- 
diciones de  que  puedan  satisfacer  mejor  las  atenciones 
que  cada  producto  está  llamado  alienar  por  la  natura- 
leza, Me  explicaré.  El  Estado  debe  dar  protección  ai 
caballo;  pero  es  al  caballo  apto  para  las  grandes  aplica- 
ciones que  tiene,  y no  al  caballo  tan  solo  apto  para  una 
diversión.  Si  se  pide  protección  para  el  caballo  de  tiro 
fuerte,  el  Estado  debe  darla;  si  se  pide  protección  para 
el  caballo  de  guerra,  el  Estado  debe  dada  también,  por- 
que es  otro  de  los  empleos  de  este  anima!;  si  se  pide  pro- 
tección para  el  caballo  de  tiro  ligero,  que  venga  á sa- 
tisfacer los  deseos  sibaríticos  de  nuestra  generación, 
también  el  Estado  debe  dársela,  porque  es  otro  de  los 
empleos  de  este  animal,  y hay  mucho  consumo  de  esos 
caballos.  Pero  si  se  pide  protección  para  el  caballo  á 
propósito  para  ejercicios  gimnásticos  de  hipódromo, 
para  el  caballo  de  carreras,  el  Estado  debe  negarla; 
porque  la  demanda  de  esos  caballos  es  muy  reducida, 
y no  tienen  aplicación  más  que  para  esos  certámenes 
que  sirven  de  motivo  á las  apuestas  y al  juego*  Digo 
de  esto  lo  mismo  que  de  los  toros.  Debe  el  Estado  pro- 
teger el  desarrollo  de  un  toro  que  puede  darnos  una 
generación  de  este  ganado  á propósito  para  los  desti- 
nos á que  se  le  dedica  en  el  servicio  de  la  agricultura; 
pero  si  se  pide  protección  para  tener  un  toro  valiente 
que  sirva  únicamente  para  divertir  á los  asistentes  al 
circo  tauromáquico,  debe  negarse,  porque  no  es  ese  el 
destino  que  la  naturaleza  ha  indicado  para  ese  animal. 
Hé  aquí  los  principios  fundamentales  que  yo  profeso  á 
propósito  de  estos  asuntos.  La  protección  para  llenar 
mejor  las  funciones  que  cada  fruto  está  llamado  á lle- 
nar por  la,  naturaleza,  debe  darse;  la  protección  para 
un  servicio  especial  y para  el  cual  la  naturaleza  no  lo 
ha  indicado,  debe  negarse. 

Ya  só  yo  que  sobre  esto  se  dice  que  el  caballo  de 
carrera  mejora  la,  producción,  y que  después  que  ha 
dado  en  el  hipódromo  pruebas,  se  fortalece  y puede  des* 
tinarse  á la,  procreación,  Pues^  señores,  los  caballos  que 
han  hecho  ese  alarde:  de  fortaleza  en  las  carreras  que- 
dan destrozados  por  el  abuso  que  en  su  preparación  y 
educación  gimnástica  se  ha  hecho  de  sús  fuerzas,  y en 
tal  concepto  se  corra  el  riesgo  de  que  propaguen  las 
enfermedades,  quei  en  la  mayor  parte  de  los  casos  con- 
traen* 

Por  otra,  parte,  esos  esfuerzos  titánicos  que  en  el 
hipódromo  hace  el  caballo,  ¿son  una  prueba  de  fortaleza 
orgánica  que  no  pueda  sustituirse  por  ninguna  otra?  ¿Sí 
ó no?  Pues  yp  sostengo  que  puede  obtenerse  de  este  modo 
sin  que  se  corra  el  grave  peligro  de  matarlo*  Estoy 
conforma  en  ia;  teoría  de  que  antes  de  dedicar  el  caballo 


á la  reproducción  de  su  especie,  sea  preciso  someterle  á 
una  prueba  discreta  de  su  fortaleza,  de  su  constitución 
y hasta  de  su  índole  moral,  si  me  es  permitido  hablar 
así  tratando  de  los  animales;  pero  estoy  muy  distante 
de  creer  que  esa  prueba  haya  de  consistir  precisamente 
en  los  ejercicios  gimnásticos  ó en  las  carreras  del  hi- 
pódromo, que  suponen  una  educación  especial  y una 
vida  excepcional,  y que  además  la  mayor  parte  de  las 
veces  les  producen  lesiones  que  el  vulgo  no  conoce, 
pero  que  á un  ojo  inteligente  no  escapan,  así  como  sii 
funesto  indujo  para  la  reproducción.  Si  los  caballos  que 
se  dedican  á las  carreras  los  sometiéramos  á un  exa- 
men de  su  estado  sanitario,  nos  daría  por  resultado  si 
descubrimiento  en  la  mayor  parte  de  los  casos  de  al- 
guna dolencia  , si  no  totalmente  desarrollada,  iniciada 
con  evidente  manifestación. 

Ahora  bien;  la- primera  condición  que  exigimos  ai 
caballo  semental  es  la  de  que  tenga  completa  sanidad 
para  que  no  trasmita  dolencias  hereditarias,  Por  lo  de- 
más, yo  só  perfectamente  que  mis  palabras  no  han  de 
tener  eco  en  la  opinión  hoy,  porque  está  favorablemente 
impresionada  por  esta  diversión  de  moda;  pero  será 
bueno  recordar  que  esta  afición  á las  carreras  de  caba- 
llos no  es  nueva.  Por  jóvenes  que  sean  los  que  me  es- 
cuchan, las  han  visto  en  cercano  período. 

No  hace  muchos  años  que  en  la  Gasa  de  Campo  se 
construyó  un  hipódromo  que  no  costó:  como  éste  tú 
millones  al  Tesoro,  y también  entonces  se  suscitaron 
estas  mismas  cuestiones.  ¿Por  que  la  diversión  desapa* 
reció?  ¿Por  qué  aquella  afición  concluyó?  ¿Por  qué  so 
ha  reproducido  ahora?  Digno  era  esto  de -que  lo  imaii- 
záramos;  pero  tomando  yo  el  hecho  como  tal,  lo  que 
digo  es  que  así  como  el  hipódromo  de  la  Casa  de  Campo, 
desarrollando  la  afición  á los  caballos  de  carreras,  con- 
cluyó con  tres  o cuatro  ganaderías,  las  mejores  de  Es- 
paña que  residían  en  Madrid,  me  temo  que  éstas  que 
ahora  se  han  puesto  do  moda  si  encuentran  muchos 
ganaderos  impresionables  y vehementes  nos  déu  el 
mismo  resultado;  porque,  señores,  coincidió  la  mani- 
festación de  este  nuevo  género  dé  divertimientos  con 
la  desaparición  de  la  raza  caballar  de  la  Casa  Real,  que 
era  magnífica,  del  Duque  de  Osuna  y de  otros  criadores 
no  ménos  importantes  y acreditados. 

La  Dirección  de  caballería  obró,  pues,  muy  cuer- 
damente ai  oponerse,  ó mejor  dicho,  al  no  autorizar,  al 
no  proteger  que  los  criadores  españoles  se  dejen  llevar 
por  estas  corrientes  de  la  moda,  después  de  la  funesta 
suerte  que  cupo  á las  ganaderías  que  intentaron  la 
trasformacion  que  hoy  aconsejan  los  que  se  dicen  en- 
tendidos. 

X aquí  viene  como  de  molde  la  gran  cuestión,  la 
cuestión  fundamental  en  la  materia.  ¿Conviene  el  cru* 
zamiento  de  razas?  Eso,  ¿quién  lo  duda?  La  Dirección 
de  caballería,  con  la  competencia  superior  que1  le  da 
su  historia  en  el  asunto,  consignada  en  la  riquísima  y 
bien  ordenada  colección  de  datos  que  posee,  no  se  opone 
ni  puede  oponerse  al  cruzamiento,  porque  para  eso  seria 
preciso  que  desconociera  lo  que  todo  el  mundo  sabe; 
esto  es,  que  el  cruzamiento  es  la  mejor  forma  de  me- 
jorar la  producción  hasta  en  el  reino  vegetal,  y mucho 
más  en  el  reino  animal,  empezando  por  lo  más  recio  y 
concluyendo  por  lo  más  modesto,  siendo  el  mejor  me  lo 
de  obtener  condiciones  de  fuerza,  energía  y virilidad* 
Por  consiguiente,  ¿cómo  se  ha  de  oponer  nadie  á que 
el  cruzamiento  venga  á mejorar  la  cria  caballar?  o 
que  hay  es  que1  el  cruzamiento  hay  que  hacerlo  con 
mucha  discreción  y elementos  experimentados, 


HÚMERO  189* 


8931 


por  mi  parte,  y sin  dejar  de  respetar  la  opinión 
contraria*  aceptaría  el  cruzamiento  árabe  sin  mezcla 
alguna,  pero  no  de  esa  raza  árabe  de  pega  que  nos  dan 
aquí  y que  llaman  árabe  solo  porque  sobre  sus  pro- 
ductos vienen  montados  unos  negritos  con  turbantes 
en  la  cabeza*  Y la  razón  que  tengo  para  esto  es  muy 
sencilla:  observando  las  condiciones  del  caballo  que  se 
llama  de  pura  sangre,  y estudiando  su  historia,  he 
aprendido  que  el  mejoramiento  de  la  raza  caballar  in- 
glesa es  debido  á la  sangre  árabe  que  tiene,  y yo  creo 
de  más  seguros  resultados  que  vayamos  en  busca  de 
sementales  para  nuestras  yeguas  á la  fuente  originaria, 
que  no  á las  derivaciones*  Yo  estoy  dispuesto  á conce- 
der mí  voto  al  Gobierno  cuando  pida  cualquier  suma, 
por  grande  que  sea,  para  ir  directamente  donde  se 
halla  el  verdadero  y originario  tipo  del  caballo,  á la 
Arabía,  y traer  de  allí  el  número  que  se  pueda  de  se- 
mentales,  cualquiera  que  sea  su  precio,  Pero  ¿caballos 
de  carrera?  Los  aplaudo  en  el  hipódromo;  pero  no 
puedo  en  manera  alguna  aceptarlos  para  el  cruza- 
miento, y ménos  cuando  no  estén  perfectamente  sanos, 
lo  cual  en  pocos  casos  podrá  verse. 

Y después  de  todo,  hay  una  razón  fundamental  que 
se  ha  olvidado  en  todas  las  discusiones  que  sobre  esto 
se  promueven  lo  mismo  en  la  prensa  que  aquí.  El  pro- 
ductor no  es  el  que  marca  las  condiciones  de  la  pro- 
ducción, sino  que  las  impone  el  consumidor  con  su 
dinero.  Ahora  bien-  siendo  esta  regla  universal  de  eco- 
nomía, ¿qué  consejos  debe  seguir  el  productor?  ¿Es  el 
de  un  aficionado  que  por  rara  excepción  que  por  ra- 
reza ó vanidad  adquiere  un  caballo,  ó el  del  público 
que  le  píele  la  mayor  parte  de  la  producción?  Si  el  pú- 
blico me  pide  un  producto,  aun  suponiendo  hipotéti- 
camente que  sea  vasto,  y la  moda  que  se  impone  a 
corto  número  de  personas  me  pide  un  ejemplar  de 
otras  condiciones,  necesariamente  me  arruinada  si 
apartara  mi  producción  de  los  tipos  de  más  consumo, 
¿Tenga  yo  la  culpa  de  que  en  España  este  tan  po^o 
extendida  la  afición  á las  carreras,  que  bastea  para 
satisfacerla  ocho  ó diez  caballos?  El  productor  tiene  fija 
la  vista  en  el  mercado,  consulta  los  gustos,  las  aficio- 
nes, las  destinos  que  se  les  da  á la  mayor  parte  de  los 
productos,  y amolda  la  producción  á estas  condiciones 
generales  del  consumo. 

No  he  de  concluir  el  examen  de  esta  materia  sin 
hacer  una  observación,  que  es  ia  siguiente:  el  Sn  AL* 
bareda  no  se  atrevió  á decirlo;  pero  muchos  que  han 
tomado  sus  palabras  al  pié  de  la  letra  y se  dejan  llevar 
demasiado  por  las  corrientes  de  la  moda  dicen  que  los 
ingleses  saben  reformar  la  construcción  del  caballo, 
esto  es  que  el  conocimiento  de  las  leyes  de  esta  pro- 
ducción es  tan  perfecto  en  Inglaterra  como  nulo  es  el 
de  los  ganaderos  españoles,  lo  cual  es  una  injusticia 
notoria  que  se  infiere  á éstos  también  por  ser  de  moda 
deprimirlos.  Líbreme  Dios  de  poner  al  agricultor  es- 
pañol, que  por  regla  general  es  el  único  ganadero  tan 
desamparado  de  toda  protección,  sometido  á unos  pro- 
pietarios tan  codiciosos,  á unos  usureros  no  ménos  im- 
placables que  el  Gobierno  con  sus  tributos;  líbreme 
bios  de  poner  al  agricultor  español,  ©o  cuya  clase  no 
Ee  encuentran  más  que  personas  modestas,  frente  á 
frente  de  ese  aristocrático,  poderoso  y rico  productor 
de  Inglaterra  que  la  mayor  parte  del  año  vive  al  lado 
de  sus  colonos  dedicado,  á la  administración  de  sus 
propiedades  y ¿ ensayar  cultivos  y producciones,  mien- 
tras el  aristócrata  español  se  entrega  á sns  gustos  si- 
baríticos de  las  estaciones  balnerias  y á los  placeres  de 


esta  sociedad  divertida  de  la  corte*  Líbreme  Dios  de 
comparar  aquellos  productores  con  los  nuestros;  pero 
i también  estos  pobres  ganaderos  saben  encaminar  ia 
formación  de  sus  caballos  con  tanto  arte  como  lo  hacen 
los  ingleses. 

Ho  hace  aún  muchos  años  que  el  caballo  andaluz, 
y hablo  del  caballo  andaluz,  porque  es  el  que,  en  mi 
concepto,  reúne  más  condiciones  de  belleza,  tenia  la 
cabeza  en  una  forma  que  se  llama  acarnerada,  lo  cual 
equivale  á tener  los  conductos  respiratorios  convexos, 
resultando  de  aquí  mayor  dificultad  para  esta  función 
primordial  de  la  vida,  y por  lo  tanto,  mayor  debilidad 
en  la  fatiga.  Pues  bien;  se  recomendó  á los  ganaderos 
la  necesidad  de  corregir  esos  defectos,  y al  poco  tiem- 
po se  vió  que  hablan  desaparecido  casi  completamen- 
te acercándonos  á los  de  verdadera  belleza  que  pre- 
sentan la  cabeza  ligera  y ofrecen  más  facilidad  para 
la  respiración.  Todo  esto  quiere  decir  que  también  aquí 
el  pobre  y desdichado  productor  se  aplica  á reformar 
sus  productos,  y lo  consigue  siempre  dentro  de  las  con- 
diciones del  mercado.  Esto  se  olvida;  ¿y  qué  es  lo  que 
se  pretende?  ¿Se  pretenda  que  se  creen  determinados 
tipos  de  caballos  para  que  después  se  ofrezcan  4.000 
reales?  Paréceme  que  se  pretende  producir  muchos  ca- 
ballos de  moda  para  que  abundando  valgan  más  bara- 
tos, lo  cual  no  puede  ser,  porque  los  productos  tienen 
que  ajustarse  al  mayor  consumo.  Lo  que  voy  viendo 
es  que  las  clases  que  aspiran  á implantar  aquí  esas  mo- 
das, no  tienen  toda  la  abundancia  de  dinero  que  fuera 
de  desear  y que  quieren  ponerse  de  moda  con  poco  di- 
nero, lo  cual  no  me  parece  fácil. 

No;  el  ganadero  español  sabe  producir  y produce 
según  ia  demanda  del  mercado*  La  Dirección  de  caba- 
llería, el  elemento  militar  que  lleva  la  acción  protec- 
tora del  Estado  á ese  ramo  importantísimo  de  la  ri- 
queza pública,  participa  de  estas  ideas,  que  dominan 
en  todos  los  ganaderos*  Quiere  el  cruce,  lo  ha  intenta- 
do, y no  solo  lo  ha  intentado  dentro  de  las  condicio- 
nes que  la  escasez  de  fondos  leba  permitido,  buscando 
esa  raza  árabe  privilegiada  que  ha  servido  de  funda- 
mento á la  riqueza  pecuaria  de  Inglaterra,  sino  que 
aun  dentro  de  esa  escaseé  de  recursos  no  deja  de  re- 
comendarla y aun  de  facilitarla.  Recomienda  á todos 
los  ganaderos  el  cruce,  y se  le  facilita  autorizándolos 
para  que  examinen  el  ganado  de  los  establecimientos 
de  la  remonta  del  ejército  y escojan  los  caballos  que 
por  su  conformación  crean  más  á propósito  para  el 
cruce,  poniéndoselos  al  precio  de  coste*  Por  estas  ra- 
zones y1  otras  que  omito  por  la  necesidad  de  terminar 
este  discurso,  pero  que  todas  convergen,  insisto  en  que 
la  Dirección  de  caballería,  por  sus  esfuerzos^  por  m 
inteligencia,  por  su  desprendimiento,  y al  mismo  tiem- 
po por  la  facilidad  que  tiene  de  sacar  buenos  semen- 
tales del  gran  número  de  caballos  que  tiene  que  com- 
prar para  la  remonta  del  ejército,  es  el  centro  más  á 
propósito  para  dirigir  la  protección  del  Estado  á este 
ramo  importante  de  la  riqueza  pública.  Esto  no  obs^ 
tanto,  si  se  quiere  que  esa  Dirección  esté  asistida 
por  un  consejo  de  personas  verdaderamente  inteligen- 
tes y conocedoras  de  las  necesidades  de  la  producción, 
sea  en  buen  hora,  no  estoy  lejos  de  ese  pensamiento,  1© 
creo  bueno,  le  creo  factible;  pero  que  sea  siempre  la  Di- 
rección de  caballería  la  que  lleve  la  iniciativa*  en  este 
asunto,  porque  ella  es  la  que  tiene  los  principalesj  ele- 
mentos para  ayudar  al  deseo  que  todos  tenemos. 

Voy  ¿terminar  sin  hacer  resumen  de  lo  que  he  dicho, 
porque  además  de  produciros  molestia,  no  me  seria  po- 
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sible,  faltándome  memoria  para  recordar  los  muchos 
conceptos  que  he  tocado  en  este  discurso.  Yo  creo  ha- 
ber demostrado  que  el  Ministerio  de  Fomento  necesita 
una  reorganización  enérgica  para  sobreponerse  á los 
elementos  burocráticos  que  en  este  departamento  más 
que  en  ningún  otro  son  absorbentes  y se  imponen  con 
la  inmensa  pesadumbre  de  no  muchas  veces  verdadera, 
pero  algunas  desatentada  ciencia,  y para  sobreponerse 
también  á la  influencia  que  ciertas  potencias  financie- 
ras y económicas  de  este  país  vienen  ejerciendo  per- 
niciosamente en  la  administración  pública.  Una  y otra 
cosa  son  necesarias  para  purificar  la  atmósfera  de 
ciertos  miasmas  que  están  envenenando  á la  opinión’ 
pública,  á la  cual  es  preciso  darle  una  satisfacción,  á 
fin  de  que  no  crea  que  lo  que  es  debilidad  del  Gobier- 
no puede  obedecer  á sentimientos  de  otro  género  que 
en  nada  contribuirían  al  restablecí  mentó  de  la  mo- 
ralidad, grandemente  quebrantada.  Basta  que  estén 
generalizadas  ciertas  ideas  para  acudir  á disiparlas 
por  medio  de  actos  de  energía,  por  medio  de  cambios 
de  sistema  que  por  ser  erróneos  y débiles  han  podido 
producir  prevenciones  que  muchos  consideran  justifi- 
cadas y cuando  rnénos  lo  parecen. 

Desgraciadamente  este  Gobierno,  aun  suponiendo 
que  quiera  hacer,  y yo  de  buena  gana  lo  creo,  porque 
he  de  considerar  que  todos  los  individuos  que  lo  com- 
ponen tienen  iguales  aspiraciones  que  yo  en  este  pun- 
to, no  está  en  condiciones  ya  de  emprender  tan  enér- 
gica reforma  como  demanda  el  prestigio  perdido  de  la 
Administración, 

No  en  vano  se  está  uno  y otro  y otro  ano,  hasta  el 
número  de  cinco  que  cuenta  de  vida  el  Gobierno,  y 
cuyos  años  representan  en  nuestra  época  un  período 
más  largo  que  en  siglos  anteriores,  cincuenta;  no  en 
vano  se  está  cinco  años  viviendo  á la  sombra  del  árbol 
del  error,  á la  sombra  de  ese  árbol  que  metafórica- 
mente puede  compararse  y aun  llamarse  el  matiza - 
nülo,  que  axfisia  á todo  el  que  bajo  sus  ramas  se  cobi- 
ja, y que  cuando  no  produce  muerte  instantánea  pro- 
duce nna  perniciosa  anemia;  que  en  este  siglo  que  todo 
es  actividad,  que  en  este  siglo  de  vida  vertiginosa  eu 
que  ni  los  Gobiernos  ni  los  individuos  pueden  pararse, 
causa  indefectiblemente  la  muerte.  Por  grande  que  sea 
vuestro  amor  propio,  no  podréis  menos  de  reconocer 
que  favoreciendo,  ó mejor  dicho,  autorizando  la  políti- 
ca administrativa  de  este  Gobierno,  .sois  responsables 
ante  la  historia  de  que  el  país  tenga  en  su  entraña  la 
raíz  de  esta  funesta  y mortal  dolencia.  Preciso  es,  pues, 
cambiar  por  completo  la  decoración;  vosotros  carecéis 
de  fuerza,  de  energía  y sobre  todo  de  prestigio  para 
"matar  abusos  de  que  sois  origen,  porque  habéis  vivido 
demasiado  tiempo  en  el  error,  sois  impenitentes,  y por 
lo  tanto  no  hay  más  remedio  que  patrióticamente  os 
condenéis  vosotros  mismos  y viváis  alejados  del  poder 
público  que  no  habéis  sabido  ejercer  en  provecho  y 
desarrollando  los  intereses  morales  y materiales  del 
país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á aprobar  definitiva- 
mente un  proyecto  de  ley,» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de  1 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 


cesión del  ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á 
tañar  de  la  Orden.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  deque 
el  Sr.  Marqués  de  Gusano  no  podía  asistir  á las  sesio* 
nes  por  hallarse  enfermo* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda*— Excmos,  Sres. : m cq„ 
municacion  de  ayer  manifiesta  á este  Ministerio  e]  de 
Fomento , que  iniciado  en  Marzo  último  el  expediente 
de  trasferencias  entre  varias  capítulos  del  presupuesto 
de  aquel  Ministerio,  se  han  hecho  posteriormente  gas- 
tos con  cargo  al  art.  l.°  del  capítulo  i9,  que  por 
índole  eventual  de  los  servicios  á que  se  refiere  han 
resultado  mayores  de  los  que  en  aquella  fecha  se  cal- 
cularon; y en  disposición  ahora  de  apreciarse  con  más 
exactitud  la  liquidación  del  citado  artículo,  no  coa- 
siente la  deducción  de  600.000  pesetas,  sino  única- 
mente la  de  450.000;  pero  que  dentro  de  la  sección 
existen  medios  para  saldar  la  diferencia,  tomándola 
de  sobrantes  de  otros  capítulos  sin  que  se  resientan 
sus  atenciones  propias.  En  vista  de  lo  cual,  & M.  el 
Rey  (Q.  D*  G*),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  se  ha  dignado  disponer  que  me 
diríja  á Y.  BE.  significando  la  necesidad  de  modificar 
el  proyecto  de  ley  presentado  á ese  Cuerpo  Colegisla- 
dor  en  el  sentido  de  reducir  á 450.000  pesetas  la  suma 
deducida  del  art  i.°,  del  capítulo  19,  «Material  de  agri- 
cultura y montes»  y dehacer  la  deducción  de  las  150,  qqo 
que  constituyen  la  diferencia,  en  la  forma  siguiente; 
60,000  del  capítulo  23,  «Material  de  carreteras, » ar- 
tículo 4.°,  «Carreteras  de  Cataluña;»  40,000  del  ca- 
pítulo 28,  «Material  de  aprovechamiento  de  aguas.i) 
artículo  3.°,  «Material  de  estudios  de  las  cuencas  hi- 
drográficas,» y 50.000  del  capítulo  30,  «Material  de 
navegación  marítima,»  art.  2.°,  «Material  de  faros,» 
De  Real  orden  lo  comunico  á Y,  BE,  para  conoci- 
miento de  la  Comisión  correspondiente.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años*  Madrid  20  de  Mayo  de  1880.= 
Fernando  Cos-Gayon.  = Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  varios  compradores  de  bienes  del  Estado, 
residentes  en  Mérida,  pidiendo  se  liquíden  sus  pagarés 
en  metálico  al  tipo  de  60  por  100,  precio  de  la  emisión 
de  bonos,  ó creando  títulos  especiales  para  el  pago  do 
los  plazos. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Se  va  á preguntar  ai  Con- 
greso sí  se  reunirá  mañana  en  secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  (Conde  de 
la  Encina),  el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana; 
# Dictamen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos é Ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico 
de  1880-81. 
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Dictamen  modificando  para  las  pólizas  de  opera- 
ciones de  Bolsa  las  disposiciones  relativas  al  impuesto 
¿el  timbre. 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
¡jara  conceder  perdones  y moratorias  para  ei  pago  de 
L contribución  territorial. 

Idem  sobre  la  negociación  de  los  bonos  de  Riotinto 
pertenecientes  ai  Tesoro  público. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á ios  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go- 
bierno el  ari  41  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios* 
suplementos  y trasfereneias  de  créditos. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Oviedo  á Gangas  de  Onís, 

Idem  id,  de  Belmez  á Pozo  blanco. 

Idem  desde  Madrid  á Colmenar  de  Oreja. 


Dictamen  sobre  próroga  para  la  terminación  de 
las  obras  del  ferro-carril  de  Mórida  á Sevilla. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
clon  de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Burgui  termine 
en  Sangüesa. 

Idem  id,  en  id.  id.  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  de  Cervera  á Pons  por  Gu  leona  y de 
Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona. 

Idem  id.  en  id,  id,  varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro. 

Idem  id.  de  Femóse! le  á Ciudad-Rodrigo, 

Reunión  de  secciones. 

Además  advierte  la  Presidencia  que  el  lunes  á las 
tres  se  constituirá  el  Tribunal  de  actas  graves. 

Sé  levanta  la  sesión j> 

Eran  las  siete  y cuarto. 


DOS  APENDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  169. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  y disposición  del  Sr.  Donoso  á los  capítulos  adicionales  del  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 


El  art  1,°  del  capítulo  2.°  adicional  da  la  sección  1 
sétima  de  las  obligaciones  de  los  departamentos  mi-  j 
nisteriales  para  1880-81  comprende  un  crédito  de  6 ¡ 
millones  de  pesetas,  destinado  á los  gastos  de  subven-  | 
clones  á ferrocarriles  y dividido  en  la  relación  adicio- 
nal correspondiente,  en  dos  partidas,  con  aplicación  la 
primera  á las  líneas  concedidas  antes  de  i,°  de  Julio  de 
1876,  y ta  segunda  á las  concedidas  posteriormente  y 
á las  que  en  adelante  se  concedan.  Los  Diputados  que 
suscriben,  creyendo  conveniente  ala  mejor  determina- 
ción de  estos  créditos  que  su  distribución,  figuro  en  el 
estado  letra  A y forme,  en  consecuencia,  parte  inte- 
grante de  la  ley  de  presupuestos,  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda: 

El  capitulo  2°  adicional  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento,  y la  disposición  final,  quedaran  re- 
dactados en  los  siguientes  términos; 

Capítulo  adicional  2,°—  Art  1,°  Sub- 
venciones á ferrocarriles  concedidos 
antes  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1871 , 3,000,000 


Art  2.°  Subvenciones  á ferrocarriles 
concedidos  con  posterioridad  á la  ex- 
presada ley  ó que  en  adelante  se  con- 
cedan; cuyas  subvenciones  serán  abo- 
nadas en  la  forma  y plazos  que  deter- 
minen leyes  especiales 3,000.000 

Art;  3.°  Ferro- carriles  del  Noroeste.  , , 5.000.000 

DISPOSICION. 

Se  considera  ampliado  el  crédito  del  art.  I.8,  capí- 
tulo 2.°  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere  necesaria 
para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro- 
carriles los  recursos  y subvenciones  que  les  correspon- 
dan con  arreglo  á la  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  ÍS80,=  Cán- 
dido  Donoso.  = Feliciano  Perez  Zamora.— Manuel  Gr. 
Longoria*  = Alberto  Carnps,  =Pelayo  de  Camps,  = El 
Duque  de  Almenara  Alta,=Juan  Cavero, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  169. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚRTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  íeyj  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  del  ferro  •carril  de 
Alcázar  de  San  Juan  á Quinlanar  de  la  Orden. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M,(  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1,"  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á los  acreedores  contra  la  compañía  del  ferro-carril  de 
Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden,  legíti- 
mamente representados  por  su  Comisión  liquidadora  ó 
m la  forma  que  determinen  los  tribunales  ordinarios, 
la  concesión  del  citado  ferro-carril,  cuya  caducidad  se 
declaró  por  Real  órden  de  17  de  Enero  de  1878, 

Art*  2*°  La  concesión  de  este  ferro- carril  se  otor- 
gará con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  tarifa  y pliego 


de  condiciones  que  sirvieron  de  base  á las  tres -subas- 
tas consecutivas  anunciadas  para  su  concesión  después 
de  declarada  la  caducidad  de  la  primitiva* 

Art*  3*°  Si  el  Gobierno  considerase  preferible  sus- 
tituir la  concesión  á que  se  refiere  el  art,  i.°  con  la  de 
un  ferro-carril  económico  ó de  vía  estrecha,  ó con  ia 
de  un  trauma,  utilizando  para  uno  fi  otro  las  obras 
ejecutadas,  queda  autorizado  para  hacerlo,  sujetando 
una  ü otra  concesión  á las  formalidades  prévías  y pres- 
cripciones de  La  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1880,=C,  El 
Conde  de  Toreno,  presidente,— Eceqaiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario.=Rl  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario* 
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NÚMERO  170.  8935 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBT 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


rfiMENCJA  DEL  EXCELENTISIMO  SESOR  CONDE  DE  TOEENO. 


SESION  DEL  VIERNES  21  DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á la  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Quedan  sobre  la  mesa  los  do- 

cumentos pedidos  por  el  Sr,  Argumosa  sobre  hospitalidades  en  Cuba,=El  Sr . Ministro  de  Marina  con- 
testa al  ruego  del  Sr,  Reres  Villanueva  acerca  d©  la  rigurosa  aplicación  del  reglamento  de  pesca  ,=Qíu>Etf 
del  día:  Dictamen  sobre  construcción  de  un  ferro- carril  desde  Madrid  á Colmenar  de  Qreja.=Se  lee  y 
aprueba,  pasando  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,— Pasan  á las  secciones  cuatro  proyectos  de  ley 
presentados  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  sobre  construcción  de  ferro-carriles  de  Ferrol  á Betanzos,  de 
Menjíbar  á Granada,  de  Redondela  á Pontevedra,  y de  la  línea  de  Orense  á Vigo  á enlazar  con  el  ferro- 
carril del  Norte  de  P o rtug al .= Continúa  la  discusión  pendiente  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  Pomento,=Discurso  del  Sr.  Conde  y Duque,  de  la  Co misión.  = Alusión  personal  del  Sr.  Albareda.= 
Rectificación  del  Sr.  Candau.=Se  suspende  esta  discusión  para  reunirse  el  Congreso  en  seccione  s.=Eran 
las  cuatro  y cuarto.— Se  abre  nuevamente  á las  cinco,— El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que 
sa  fian  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Lo  queda  igualmente  de  haber  nombrado  presidente 
y secretario  las  Comisiones  declarando  de  servicio  general  la  parte  comprendida  en  territorio  español  del 
ferro-carril  que  ha  de  enlazar  la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de  Oporto  á Vaienqa;  la  relativa  al  ferro- 
carril de  Menjíbar  a Granada,  y la  que  faculta  al  Gobierno  para  conceder  el  ferro-carril  de  Redondela  á 
Pontevedra  .^Continúa  la  discusión  sobre  el  presupuesto  de  Fomento. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Con- 
de y Luque  y Candan,  =Discur so  del  Sr.  Duran  y Bas,  segundo  en  contra.— Se  suspende  el  discurso  y la 
discusión, =Se  declara  conforme  con  lo  acordado,  y aprueba  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Madrid  termine  en  Colmenar  de  Oreja,— Se 
leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  siguientes:  sobre  un  ferro-carril  desde  la  línea  de  Menjíbar 
a Granada;  sobre  otro  que  enlace  la  parte  comprendida  en  territorio  español  del  ferro-carril  de  Orense  á 
Vigo  con  la  línea  de  Oporto  á Valenqa,  y el  que  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  un  ferro-carril  desde 
Redondela  á Pontevedra.— Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  un  voto  particular  del  Sr,  La  Portilla  al  dicta- 
men del  presupuesto  de  ingresos  de  1880-81  en  lo  relativo  á los  derechos  arancelarios  á cargo  de  la  Direc- 
ción de  aduanas.=S©  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr,  Argumosa  al  art,  3.° 
del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  ejercicio  de  1880-81.=Orden 
del  dia  para  mañana;  los  asuntos  pendientes  y dictámenes  que  se  han  leido.=Se  levanta  la  sesión  á las 
siete. 
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21  DE  MATO  DE  1880, 


Se  abrió  á la  uaa,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  8res.  Diputados , la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  be  la  Güerr a. , — Excmos , Sres.:  Ente- 
rado de  la  comunicación  que  Y,  EE,  se  han  servido 
dirigirme  con  fecha  13  del  actual,  manifestando  los 
deseos  significados  por  el  Sr.  Diputado  D.  José  Argu- 
mosa  en  la  sesión  del  dia  anterior,  de  que  se  remitan 
al  Congreso  varios  documentos  relativos  al  ejército  de 
Cuba,  tengo  el  honor  de  acompañar  un  estado  demos- 
trativo, por  anos,  de  fuerza  de  todas  procedencias  em- 
barcada con  destino  á dicho  ejercito  desde  el  mes  de 
Octubre  de  1868,  en  que  estalló  la  insurrecíon,  has- 
ta fin  de  Abril  del  ano  actual;  conteniendo  también  el 
mismo  estado  cuantos  detalles  se  desee  conocer  para 
formar  idea  exacta  del  número  de  batallones  enviados, 
y los  términos  en  que  fueron  organizados,  Respecto  á 
los  demás  datos  que  se  piden,  no  me  es  posible  enviar- 
los por  no  constar  en  el  departamento  de  mi  cargo,  y 
ser  necesario  pedirlos,  como  con  esta  fecha  se  verifica, 
á los  capitanes  generales  de  Cuba  y Puerto-Rico,  por 
lo  que  se  refiere  al  coste  de  la  hospitalidad  militar  en 
la  primera  de  dichas  islas,  y al  número  de  soldados 
trasladados  desde  ambos  puntos  y desembarcados  en 
la  Península,  por  causas  de  enfermedades  incurables 
an  aquellos  climas,  desde  las  épocas  de  1868  á 1878 
que  se  mencionan.  Dios  guarde  á Y.  ÉS.  muchos  años. 
Madrid  20  de  Mayo  de  i 880.= José  Ignacio  de  Echa- 
varría.=Excmos.  Sres,  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso 


El  Sr,  Ministro  de  M AHINA  (Durán  y Lira):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Durán  y Lira):  En  la 
sesión  del  día  19  el  Sr.  Perez  Yillanueva  se  dirigió  al 
Gobierno  preguntándole  acerca  de  las  dificultades  que 
había  respecto  á la  pesca  y á los  pescadores  del  Mar 
Menor;  y yo  tengo  el  gusto  de  contestar  á dicho  señor 
que  desde  el  mes  de  Marzo  último,  varios  pescadores 
del  Mar  Menor  se  dirigieron  al  Ministerio  en  queja  del 
concesionario  de  la  empalizada  del  Mar  Menor,  mani- 
festando que  dicho  concesionario  no  cumplía  les  debe- 
res que  le  imponía  su  contrato,  de  lo  cual  se  seguían 
varios  perjuicios  á los  pescadores.  Esta  reclamación  se 
pasó  á la  Junta  de  pesca  para  que  sobre  ella  diese  su 
dictamen.  Este  no  se  ha  emitido  todavía;  pero  asi  que 
se  emita,  el  Gobierno  obrará  con  arreglo  á justicia.  Por 
de  pronto  puedo  asegurar  al  Sr,  Diputado  que  el  Go- 
bierno obligará  al  concesionario  á que  cumpla  con  los 
deberes  que  le  impone  la  concesión,  puesto  que  de  lo 
contrario  han  de  seguirse  grandes  perjuicios  á los  pes- 
cadores del  Mar  Menor, 

Es  cuanto  puedo  contestar  á S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  Madrid  á Oolmenar 
de  Oreja,  y 


Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  i 6 7,  sesión  del  18  del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  [a 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
conceder  la  construcción  y explotación  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Madrid  y pa- 
sando por  los  términos  municipales  de  Morata  y Chin- 
chón, termine  en  Colmenar  de  Oreja,  al  autor  del  me- 
jor proyecto,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  técnico  ó 
científico,  como  del  económico,  que  se  presente  en  oí 
Ministerio  de  Fomento  en  el  término  de  ocho  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  leyt 

Art,  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho,  por  tanto,  á la  expropiación 
fogosa,  al  aprovechamiento  de  terrenos  dei  dominio 
público  por  parte  del  concesionario  y á los  beneficios 
que  á las  compañías  de  interés  general  otorga  el  ar- 
tículo 31  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877, 

Art,  3.°  En  los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  en 
que  se  otorgue  definitivamente  la  concesión,  deberá 
darse  principio  á la  ejecución  de  las  obras,  y á los  tres 
años  de  comenzadas  habrá  de  quedar  el  camino  abierto 
á la  explotación. 

Art.  Esta  concesión  vSe  entenderá  hecha  con 
arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley  general  de  ferro-carri- 
les, quedando  el  Gobierno  encargado  da  consignar  cu 
el  pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  ha 
de  prestar  el  concesionario  y todas  las  cláusulas  y re- 
quisitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  h 
materia,  así  como  la  traslación  gratuita  de  presos  y 
penados. 

Art,  5.*  El  concesionario  presentará  á la  aproba- 
ción del  Gobierno  las  tarifas,  tanto  de  viajeros  como 
de  mercancías,  que  hayan  de  aplicarse  para  la  explo- 
tación de  este  ferro-carril.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Santón ja):  El  proyecto  da 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  VIVAR:  Para  hacer  una  pregunta  al  Go- 
bierno de  S.  M, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Estamos  en  la  orden  del  díat 
Sr.  Vivar,  y ya  no  es  posible. 


Prévía  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  , y leyó  los  cuatro  Reales 
decretos  y los  proyectos  de  ley  á que  se  refieren  y á 
continuación  se  expresan: 

«De  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  que 
presente  á la  deliberación  de  las  Córtes  un  proyecto 
de  ley  concediendo  al  Gobierno  la  facultad  de  otorgar 
por  concurso  ó directamente  á la  empresa  concesiona- 
ria de  los  ferro-carriles  de  Falencia  á Ponferrada,  do 
Ponferrada  á la  Corona,  de  León  á Gijon  y de  Oviedo 
á Trubia,  la  concesión  de  la  línea  del  Ferrol  á Betpzos, 
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con  sujeción  a las  disposiciones  vigentes  de  ferro- 
carriles, al  proyecto  aprobado  para  toda  la  Línea  y al 
que  se  apruebe  para  los  ramales  desde  la  estación  de 
Ferrol  al  arsenal  y al  astillero. 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Mayo  de  1880.= Alfonso,  = 
El  Ministro  de  Fomento,  Fermín  de  Lasala  y Collado*  =¡ 
Es  copia.=Lasala* 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  170,  que  es  el  de  esta  sesión *) 


D@  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  que 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  tm  ferro-carril 
de  Menjíbar  á Granada, 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Mayo  de  1 88  0.=Alf  craso,  =¿ 
El  Ministro  de  Fomento,  Fermin  de  Lasala  y Collado  — 
Es  copia,=Lasala. 

( véase  el  proyecto  de  ley  en  él  Apéndice  segundo  d 
este  Diario,} 


De  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  que 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  facultando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Redondela  á Pontevedra. 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Mayo  de  1880  —Alfonso.— 
El  Ministro  de  Fomento,  Fermin  de  Lasala  y Gollado,=¡ 
Es  copia*=Lasala. 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  a 
este  Diario.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  ai  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  ¿ 
la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley 
declarando  de  servicio  general  la  parte  comprendi- 
da en  territorio  español  del  ferro-carril  que  ha  de  en- 
lazar la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de  Oporto  á Va- 
ienga  en  Portugal, 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Mayo  del880,=Alfonso*= 
El  Ministro  de  Fomento,  Fermín  de  Lasala  y Collado *= 
Es  copia—  Lasala.. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Santonja):  Los  cnatro  pro- 
yectos de  ley  pasarán  á las  secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE-  Continua  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Fomento.  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero  128,  sesión  del  17  de  Marzo;  Diario  núm.  150,  se- 
sión del  23  de  Abril;  Diario  núm.  151,  sesión  del  24=  de 
ídem;  Diario  núm.  152,  sesión  del  28  de  ídem ; Diario  nú- 
mero  í 63, sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  15  sesión 
del  30  de  idem;  Diario  núm.  155 , sesión  del  i*°  de  Mayo; 
1)  lar. lo  n úm.  156,  sesió  n del  3 de  ídem ; D i a ri  o núm.  157, 
sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm,  158,  sesión  del  5 
de  ídem;  Diario  núm.  159,  sesión  del  7 de  idem ; Diario 
número  160,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  161, 
sesión  del  10  de  idem ; Diario  núm * 162,  sesión  del  11 
faidem;  Diario  núm.  £63, -sesión  del  12  de  idem;  Dia- 


rio núm.  164,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm * 165, 
sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm.  166,  sesión  del  17 
de  idem;  Diario  núm * 167,  sesión  del  18  de  idem , y Dia- 
rio núm.  168,  sesión  del  19  de  idem *) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección* 

El  Sr,  Conde  y Luque,  como  de  la  Comisión,  tiene  * 
la  palabra,  primero  en  pró* 

El  Sr*  CONDE  Y DUQUE;  Señores  Diputados,  no 
temáis  que  al  tener  el  honor  de  contestar  al  discurso 
que  el  Sr.  Candan  hubo  de  pronunciar  en  la  sesión  de 
ayer  contra  et  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
haya  de  seguirle  en  su  larga  peregrinación  por  todo 
lo  que  se  refiere  á este  ramo  importante  de  la  admi- 
nistración pública,  entre  otras  cosas,  Sres*  Diputados, 
porque  yo  carezco  de  las  fuerzas  atléticas  de  S.  de 
las  cuales  hizo  grande  alarde  hablando  por  espacio  de 
dos  horas  y media  sin  cansancio  ni  fatiga,  para  formu- 
lar cargos  que  á primera  vista  parecen  duros,  pero  que 
bien  considerados  y estudiados  no  pasa  de  ser  una  opo- 
sición casi  nominal.  Hay  otra  razón  para  que  yo  me 
abstenga  de  entrar  á rebatir  uno  por  uno  todos  sus 
argumentos*  El  Sr*  Gandau  se  encontró  ayer  en  una 
situación  contradictoria  y difícil:  por  una  parte  su  po- 
sición parlamentaría  en  este  recinto  le  llevaba  á hacer 
im  discurso  de  oposición  radical;  mas  por  otra,  la  falta 
de  motivo  para  ello,  el  no  haber  en  el  presupuesto  que 
se  discute  nada  grave  que  merezca  esa  oposición  ra- 
dical y razonada,  le  obligaron  ámresentar  débiles  aun- 
que numerosos  argumentos,  Diyfdió  su  discurso  en  dos 
partes;  la  primera,  puramente  política,  en  que  su  papel 
de  adversario  le  hizo  prorumpir  en  afirmaciones  ro- 
tundas, pero  sin  pruebas;  la  segunda,  puramente  ad- 
ministrativa, en  la  cual,  antes  que  o posición,  lo  que  se 
sirvió  hacer  el  Sr,  Candan  fué  una  disertación  acerca 
de  la  administración  del  Estado, 

Empezando  por  la  primera  parte,  en  que  el  señor 
Candan  planteó  la  siguiente  tésis:  <íel  Gobierno  de  la 
Restauración  no  sabe  ni  puede  realizar  la  campaña  de 
la  paz;  el  Gobierno  déla  Restauración,  desde  que  la 
guerra  concluyó,  está  atacado  de  una  especie  de  ane- 
mia que  le  imposibilita  para  la  gestión  de  la  cosa  pú- 
blica;» empezando  por  ahí,  naturalmente  yo  he  de  opo- 
ner á semejante  afirmación  una  negación  igualmente 
concluyente.  En  efecto,  señores,  el  partido  liberal-con- 
servador desde  la  restauración  hasta  hoy,  ha  cumplido 
lealmente  con  lo  que  su  posición  exigía  al  frente  del 
país,  concluyendo  la  guerra,  y después  empezando 
con  energía  y según  las  circunstancias  lo  han  permi- 
tido, la  campana  de  la  paz*  Puede  dividirse  la  historia 
en  el  poder  (breve  por  cierto,  aunque  otra  cosa  pa- 
rezca á las  oposiciones)  de  este  partido  en  dos  perío- 
dos: el  primero  que  puede  calificarse  sin  exageración 
de  época  heroica  de  la  Restauración,  refiérese  á la  con- 
clusión de  una  guerra  civil  de  difícil  extirpación,  como 
quiera  que  arraigaba  en  las  entrañas  mismas  del  país; 
época  en  la  cual  se  han  hecho  cosas  legendarias  que 
la  historia  ha  de  consignar  en  páginas  inolvidables. 
Ciertamente  que  no  puede  atribuirse  al  partido  con- 
servador, ni  al  Gobierno  que  está  en  el  poder,  todo  el 
mérito  y toda  la  gloria  de  la  conclusión  de  las  dos 
guerras  que  desangraban  la  Patria;  ciertamente  que 
esto  no  pudo  verificarse  sino  en  virtud  de  un  esfuerzo 
enérgico  y general;  pero  el  encauzar  ese  movimiento, 
el  dirigirlo,  eso,  y la  gloria  que  en  ello  exista,  perte- 
nece de  una  manera  directa  ai  Gobierno  que  rige  los 
destinos  del  país* 

Pero  pasada  esta  época  heroica,  empezada  la  cam- 
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paña  de  la  paz,  Sres,  Diputados,  es  asimismo  grande 
injusticia  hacer  crítica  tan  acerba  del  Gobierno  por 
esta  segunda  parte  de  su  obra*  En  este  punto  abando- 
nó el  Sr.  Candan  el  buen  sentido  que  de  ordinario  le 
distingue  en  todas  sus  apreciaciones.  ¿Qué  es,  señores, 
"la  campaña  de  la  paz?  Pues  es  una  cosa,  si  no  más  di- 
fícil que  el  triunfo  sangriento  en  la  guerra,  por  lo 
ménos  tan  erizada  de  dificultades  como  la-  guerra 
misma;  porque  se  trata  de  reconstruir,  de  apartar  rui- 
nas, de  curar  llagas  profundas,  casi  mortales  algunas 
de  ellas.  Se  trata  de  proceder  á este  trabajo  inmenso , 
sin  el  entusiasmo,  sin  el  ardor  en  que  rebosa  el  país 
cuando  hace  esfuerzos  heróicos  para  vencer  en  los 
campos  de  batalla  á un  enemigo  formidable.  Pues  esta 
campaña,  en  que  la  reconstrucción  del  orden  material 
debe  marchar  á la  par  de  la  reconstrucción  moral, 
porque  los  intereses  morales  son  lós  que  más  padecen 
en  épocas  críticas  y turbulentas  como  las  que  hemos 
atravesado,  la  ha  llevado  á cabo  el  Gobierno  de  S.  M. 
con  igual  esfuerzo,  si  bien  no  puede  reportar  de  ella 
tanta  gloria  ni  resultados  tan  inmediatos  como  del 
primer  período  á que  antes  me  he  referido;  todo  por 
las  causas  que  ligeramente  he  enunciado. 

Para  intentar  probar  el  Sr.  Gandan  esta  tésis  ex- 
traña, recorrió  la  gestión  de  todos  ios  Ministerios,  fiján- 
dose principalmente  en  los  de  la  Guerra,  Gobernación, 
Hacienda  y Gracia  y Justicia,  para  venir  por  último  á 
descargar  toda  su  argumentación  sobre  el  de  Fomen- 
to. ¿Puede  decirse  con  formalidad  que  desde  la  con- 
clusión de  la  guerra  (que,  dicho  sea  de  paso,  no  ha 
concluido,  puesto  que  se  ha  reproducido  en  parte) 
nada  se  ha  hecho  en  esos  departamentos  ministeriales? 
En  él  de  la  Guerra  se  ha  atendido,  para  decirlo  en  una 
palabra,  á la  organización  y disciplina  del  ejército  ; el 
de  Gobernación  procura  y consigue  la  normalidad  en 
la  vida  del  país;  que  ésta  no  se  vea  perturbada  por  al- 
teraciones materiales  del  orden  público  ni  por  el  celo 
exagerado  de  la  administración.  Así  es  que  la  tranqui- 
lidad es  completa,  funcionando  ordenadamente  las  sa- 
bias leyes  que  vosotros  habéis  hecho  para  aplicar  la 
Constitución.  En  Gracia  y Justicia  no  sé  yo  que  pueda 
motejarse  de  anémia  al  Gobierno  de  8.  M,,  cuando  ha 
presentado  á discusión  de  las  Cámaras  las  leyes  más 
importantes  acerca  de  la  parte  sustantiva  y adjetiva 
del  derecho. 

Decía  á propósito  de  esto  el  Sr.  Gandan,  que  re- 
cientemente se  ha  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  á los  Cuerpos  Oo  legislad  ores  una  ley 
importantísima,  referente  á la  constitu  cion  de  la  fami- 
lia, y con  motivo  de  esto  motejaba  al  Gobierno  porque 
ha  hecho  lo  que  venian  reclamando  de  tiempo  atrás 
las  oposiciones.  Pues,  señores,  ¿en  qué  quedamos?  SI 
el  Gobierno  no  hace  lo  que  las  oposiciones  le  piden, 
obra  mal;  y si  lo  hace,  es  objeto  de  censura.  Claro  es 
que  si  algo  merece  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
este  concepto,  es  el  aplauso  de  las  oposiciones.  Esto  en 
cuanto  se  refiere  á la  parte  general  que  podemos  lla- 
mar del  discurso  del  Sr.  Gandau,  á sú  parte  política. 

Venía  después,  concretando  sus  cargos,  á la  discu- 
sión del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  , y al 
ilegar  á este  punto  decia  8.  3.  que  este  Ministerio  es  el 
más  importante  de  todos,  lo  cual  yo  no  he  de  negar. 
Todos  los  Ministerios  se  refieren  á lo  que  podíamos  lla- 
mar la  parte  artística,  á regir  y dirigir  la  vida  ya 
planteada  y en  progreso;  pero  el  Ministerio  de  Fomen- 
to puede  decirse  que  tiene  á su  cargo  como  la  crea- 
ción de  los  intereses  morales  y materiales  del  país.  No 


tengo,  pues,  por  qué  oponerme  á la  afirmación  del  se- 
ñor Gandau.  Pero  vamos  á la  inercia  é ineficacia 
bernamental  en  cuanto  se  refiere  á este  Ministerio. 

Decia  el  Sr,  Gandan:  el  10  por  100  de  los  presu- 
puestos generales  es  todo  cuanto  se  aplica  á este  de- 
partamento importantísimo. 

Señores  Diputados,  este  no  es  nn  cargo  ni  puede 
serió;  todo  el  mundo  conoce  la  situación  económica  del 
país;  todo  el  mundo  sabe  la  armonía  que  debe  haber  en 
la  distribución  de  la  totalidad  del  presupuesto,  entre 
ésta  y las  necesidades  de  cada  departamento,  y todo  el 
mundo  sabe  que  por  su  carácter  especial  son  acaso  las 
más  importantes  las  que  tocan  á los  departamentos  de 
Guerra  y Hacienda;  este  último  porque  comprende  to^ 
do  lo  que  se  refiere  al  pasadora  la  deuda  enorme  con- 
traída por  la  Nación,  y el  de  la  de  Guerra  porque  allí 
está  la  garantía  de  la  vida  de  los  pueblos  cuando  por 
desgracia  es  en  ellos  escasa  la  fuerza  moral.  ¿Pueda 
ningún  Diputado  español  calificar  hoy,  dadas  las  cir- 
cunstancias, de  excesivo  el  presupuesto  de  Guerra? 
tésis  general  semejante  calificación  no  seria  patriótica, 
y mucho  ménos  en  España  por  razones  de  todos  cono- 
cidas. Aparte  de  esto,  el  presupuesto  de  Fomento  se 
refiere  á los  asuntos  importantes  á que  antes  he  aludi- 
do, ó sea  a la  producción.  ¿Pero  no  está  aquí  todo  acon- 
dicionado por  exigencias  de  derecho?  Está  admitida 
por  todas  las  escuelas  y todos  los  que  en  política  se 
ocupan,  la  influencia  que  S.  S,  pide  al  Gobierno  en  la 
producción  nacional.  ¿No  debe  aplicarse  aquí  exacta- 
mente la  teoría  en  virtud  de  la  cual  la  acción  del  Es- 
tado debe  empezar  allí  donde  acaba  el  esfuerzo  de  los 
particulares?  ¿Puede  desconocerse  que  no  hay  que  exa- 
gerar el  auxilio  del  Estado,  toda  vez  que  la  produc- 
ción es  cosa  esencialmente  Individual?  Por  consiguien- 
te, razones  económicas  que  nacen  del  estado  de  la  Ha- 
cienda y del  Tesoro,  y razones  que  pudiéramos  llamar 
jurídicas,  ó por  lo  ménos  sociológicas,  son  causa  de  que 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  alcance  esa 
cifra  que  después  de  todo  no  es  escasa,  siquiera  no  m 
tan  satisfactoria  como  fuera  de  desear. 

Despnes  de  estas  consideraciones  generales  pasó 
S.  S.  á combatir  en  detall  ei  presupuesto  de  Fomento. 
Ante  todo  me  conviene  hacer  constar  que  el  Sr,  Can- 
dau  alardeó  en  cierta  parta  de  su  discurso  de  ser  con- 
secuente con  los  principios  de  la  revolución  de  1868, 
á los  cuales  decía  S.  S.  que  no  renunciaba.  Pues  bien; 
yo  debo  notar  una  cosa,  y es,  que  las  palabras  de  S.  S. 
estaban  en  contradicción  con  sus  hechos  y con  sus 
propósitos.  El  principio  que  informaba  la  revolución  de 
Setiembre  era  eminentemente  individualista,  y este  ca- 
rácter hubo  de  aplicarse  principalmente  al  Ministerio 
de  Fomento.  Entonces  esta  teoría  de  h dejar  pasar,  de- 
jar hacer»  colocó  en  el  orden  administrativo  á la  da- 
ción al  borde  del  abismo,  y en  el  orden  político  la  He' 
vó  á una  situación  en  que  acaso  no  se  ha  visto  jamás 
ningún  pueblo,  en  la  de  un  Gobierno  que  no  gobierna 
por  convicción  y por  sistema;  y obedeciendo  á esa  teo- 
ría sin  duda,  un  Ministro  de  la  revolución  en  1869  hubo 
de  felicitar  al  país  porque  en  breve  podría  quedar  su- 
primido el  Ministerio  de  Fomento.  Ahora  bien,  ese 
principio  está  en  abierta  contradicción  con  los  propo- 
sites y los  deseos  del  Sr,  Gandau;  por  consiguiente,  si 
S<  S.  no  quiere  en  manera  alguna  faltar  á sus  compro- 
misos  ni  al  amor  que  profesa  á la  revolución  de  1868, 
entiendo  que  debe  borrar  por  completo  todo  cuanto  lia 
dicho. 

Entrando  ahora  en  detalles,  y siguiendo  el  camino 
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trazado  por  el  Sr.  Candan,  se  ofrece  en  primer  térmi- 
no la  importantísima  cuestión  de  la  instrucción  públi- 
ca, en  la  cual  3.  S.5  antes  de  discutir  con  la  Gómisíon, 
se  presentó  como  entusiasta  defensor  de  España,  por  lo 
cual  sinceramente  le  felicito.  Señores  Diputados,  la 
cuestión  de  instrucción  pública,  puesta  boy  sobre  el 
tapete  en  todo  el  mundo , y principalmente  en  Europa, 
es  de  lo  más  difícil  y también  la  más  interesante  y 
compleja  que  puede  tratarse,  y á resolverla  se  dirigen 
ios  mayores  esfuerzos  y afanes  en  la  etapa  que  hoy  re- 
corre la  civilización  moderna*  Francia  es  la  que  ha 
planteado  con  más  decisión  las  reformas  en  la  instruc- 
ción pública*  A ello  la  han  impulsado  los  resultados  de 
la  guerra  fraiico-prusiana.  Hablase  observado  por  al- 
gunos publicistas  que  en  las  ñlas  de  los  alemanes  se 
hallaban  pocos  que  no  supieran  algo  más  que  leer  y 
escribir,  y comparando  su  estado,  por  loque  á la  ins- 
trucción se  refiere,  con  el  de  los  vencedores,  dedujeron 
que  una  de  las  principales  causas  de  los  desastres  que 
el  pueblo  francés  habla  sufrido  consistía  en  la  superio- 
ridad intelectual  sobre  él  del  pueblo  aleman.  De  aquí 
la  necesidad  universalmente  sentida  de  desarrollar 
cuanto  fuera  posible  la  educación  del  pueblo*  No  nega- 
ré yo  que,  en  efecto,  uno  de  los  medios  para  alcanzar  lo 
que  el  pueblo  francés  se  proponía,  sea  la  ilustración 
del  entendimiento;  pero  aquí  aparece  una  cuestión  gra- 
vísima. ¿Es  esa  y solo  esa  la  medicina  de  tamaño  mal? 
parala  educación  moral  de  un  país,  y del  nuestro  en 
primer  término,  ¿basta  la  ilustración  del  entendimien- 
to? ¿Está  todo  hecho  con  que  la  razón  humana  se  des- 
arrolle y toque  el  saber  el  límite  de  sus  fuerzas?  Yo 
entiendo  que  no.  Yo  creo  que  antes  que  esto,  ó por  lo 
ménos  á la  par  de  esto,  está  la  educación  moral;  y 
como  de  reglas  de  conducta,  más  que  de  ciencia,  anda 
escaso  el  mundo  europeo,  y como  de  educación  moral 
anda  asimismo  escasa  España,  hé  aquí  la  primera  ne- 
cesidad que  hay  que  satisfacer.  Por  consiguiente,  en  el 
fondo  de  esta  cuestión  se  encuentra  el  siguiente  pro- 
blema: bailar  manera  de  que  á la  par  que  el  entendi- 
miento, se  eduque  el  corazón;  manera  de  que  el  espíri- 
tu se  eduque  y se  forme  por  completo;  es  decir,  que  se 
legre  la  armonía  en  el  desarrollo  de  todas  las  faculta- 
des, en  lo  cual  consiste  la  perfecta  educación. 

Pero  esto  es  imposible  sin  que  al  esfuerzo  del  Es- 
tado acompañe  y sostenga  la  obra  de  la  religión.  Por 
consiguiente,  la  escuela  debe  tener  como  base  de  en- 
señanza la  religión,  porque  del  templo  ha  salido,  é 
importa  á la  sociedad  que  permanezca  siempre  á su 
sombra. 

Y basta  de  esto.  Haciendo  el  elogio  el  Sr.  Candan 
del  estado  de  la  instrucción  pública  en  España  en  su 
primer  grado,  ó sea  la  primaria  ó popular,  decia:  «No 
empieza  ciertamente  el  Africa  en  los  Pirineos,))  y así  es 
por  fortuna,  No  es  España,  ni  con  mucho,  de  las  últi- 
mas Naciones,  según  acusa  la  estadística,  en  la  escala 
de  la  instrucción  popular*  Si  no  pertenece  á la  primera 
categoría,  está  incluida  en  la  segunda;  porque  en  un 
país  en  que  hay  creadas  cerca  de  30.000  escuelas  y en 
que  la  proporción  entre  los  alumnos  que  asisten  á ellas 
y el  resto  de  la  población  es  de  i O á 100,  puedo  decir- 
se que  se  ha  adelantado  mucho. 

Además  decia  el  Sr.  Candau,  notando  con  satisfac- 
ción el  dató  que  acabo  de  indicar,  qne  encuentra  una 
contradicción  entre  lo  dicho  y los  resultados.  Buscan- 
do el  por  qué  eu  la  esfera  por  lo  ménos  en  que  S.  3, 
vWe  y se  agita,  no  habia  tenido  ocasión  de  ver  propor- 
ción entre  los  esfuerzos  hechos  por  el  país  en  general 


y por  el  Municipio  y la  ilustración  de  las  clases  obré- 
l ras:  lo  encontraba,  á mi  juicio,  en  una  cosa  secundaria. 

Decia  3,  tí,:  nace  esto  de  la  organización  que  tiene  la 
I escuela  relativamente  al  Municipio;  nace  asimismo  del 
I estado  de  ilustración  intelectual  y moral  del  maestro. 
(El  Sr.  Candau ; No  he  dicho  eso.)  Del  cuerpo  docente, 
(El  Sr.  Candau : Dije  que  era  deficiente.)  Yo  introducía 
esta  distinción  para  atenuar  un  tanto  el  cargo  hecho 
| por  S.  S.,  que  seguramente  heria  á esta  clase  respetable; 
para  lo  cual  ponía  yo  más  en  el  orden  moral  que  en  el 
intelectual  la  deficiencia,  tanto  más  cuanto  que  S,  3. 
habla  dicho  que  en  cierta  época  revolucionaria  habian 
predicado  república  unos  maestros  de  instrucción  pri- 
maria, mientras  otros  habian  predicado  absolutismo. 
¿Cómo  no  habían  de  delinquir  cuando  todo  el  país  ha- 
bia delinquido?  (El  Sr.  Candau:  No  era  delito,)  Por  lo 
ménos  era  faltar  á su  deber. 

Por  eso  creo  yo  que  no  es  suficiente  la  explicación 
de  S.  3.  Harto  le  consta  que  estos  dignos  profesores  se 
distinguen  por  lo  completo  de  su  educación,  honrando 
á las  escuelas  normales  de  donde  salen. 

Bespecto  á la  manera  de  ejercer  sus  cargos,  que  es 
principalmente  á lo  que  iban  dirigidas  las  censuras  de 
tí.  S.,  esto  queda  encomendado  á la  conciencia  indivi- 
dual, esto  queda  encomendado  al  grado  de  moralidad 
de  cada  cual;  esto,  en  una  palabra,  viene  á ser  un  car- 
go á nuestra  sociedad,  de  que  no  puede  ser  responsa- 
ble el  Gobierno:  cansa  será  de  esto  la  atmósfera  que 
rodea  nuestros  espiritas;  de  esto  tendrá  la  culpa  el 
rumbo  de  las  ideas,  la  índole  de  ios  principios  que  in- 
forman la  sociedad,  cuyo  magisterio  á todos  en  poco  ó 
en  mucho  nos  alcanza. 

Pero  voy  más  al  fondo  de  la  cuestión.  Decía  antes 
que  ya  que  S.  S.  no  habia  presentado  ideales  ni  radi- 
cales reformas,  la  Comisión,  ó el  individuo  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Congreso,  iba  á presentarlas*  El 
mal  que  S.  S.  lamenta  está  en  otra  parte:  el  mal  es- 
tá en  que  el  deseo  de  ilustración  no  está  en  el  pue- 
blo español,  sobre  todo  en  las  clases  proletarias,  tan 
enérgico  como  conviniera;  el  mal  está  en  la  apatía  por 
una  partej  y por  otra  en  la  suma  dificultad  de  conci- 
liar la  conveniencia  de  ilustrarse  con  la  necesidad  de 
vivir;  porque  el  pobre  que  no  tiene  que  comer,  antes 
de  ir  á la  escuela  necesita  ganarse  el  sustento.  Estas 
dos  causas  combinadas  son  las  que,  á mi  juicio,  produ- 
| cen  los  escasos  resultados  que  se  notan,  como  decía 
muy  bien  el  Sr.  Candan,  en  la  ilustración  popular  de 
algunas  comarcas  de  España, 

Pues  hay  un  medio  de  evitar  esto.  ¿Cuál?  ¿cómo? 
Declarando  la  escuela  persona  jurídica  y estableciendo 
una  contribución  especial  para  ella  y con  el  nombre 
de  ella.  En  una  de  las  discusiones  anteriores  he  tenido 
el  gusto  de  oír  á uu  orador  que  lo  propio  debía  hacerse 
con  los  establecimientos  de  beneficencia*  Pues  ¿con 
cuánta  más  razón  con  la  escuela?  Así  que  ésta  sea  algo 
por  sí  misma,  así  que  se  acostumbre  el  pueblo  español 
á ver  eu  ella  una  institución,  así  que  se  entienda  que 
no  está  ligada  fatalmente  por  medio  del  presupuesto 
con  el  Gobierno,  así  que  tengamos  una  descentraliza- 
ción racional  y conveniente  de  este  segundo  templo, 
que  como  tal  debe  mirarse  la  escuela,  el  Municipio  y 
sus  administrados  cobrarán  afición  y amor  á esa  insti- 
tución que  contribuirán  á crear,  mantener  y dirigir, 
Segréguese  del  presupuesto,  así  del  municipal,  como 
del  provincial  y del  Estado,  la  parte  que  se  crea  sufi-, 
cíente  para  sostener  las  esquelas:  recaúdese  separada* 
mente  con  el  nombre  de  tributo  ó contribución  de  es w 

ÍQ2G 


89  40  21  DE  MÁYQt  DE  1880. 


mielas;  únase  á esto  la  intervención  indirecta  de  todos 
los  administrados  y la  directa  del  Municipio  en  las 
escuelas;  únase  también  una  investiga  clon  continua 
por  medio  de  inspectores  nombrados  por  alguien  ade- 
más  del  Municipio,  por  el  Gobierno  si  se  quiere,  y en- 
tonces se  verá  pomo  el  fenómeno  á que  me  he  referido 
se  produce  fácilmente,  a saber:  que  los  que  contribuyan 
á mantener  conscientemente  la  escuela  procurarán 
que  no  desfallezca  ni  decaiga*  que  adquiera  su  com- 
pleto desarrollo  y realice,  en  una  paiabr^,  eL  objeto 
grandioso  para  que  sre  ha  establecido.  Señorea  yo  noto 
una  cosa:  en  esta,  como  en  otras  muchas,  referentes  á 
instrucción  publica,  España  tiene  una  situación  excep- 
cional en  el  mundo;  esta  sola;  la  escuela  en  España 
vive  como  en  ninguna  otra,  parte;  lo  quq  he  indicado 
como  bello  ideal  está  sacado  dé  observaciones  y de  es- 
tudios hechos  por  los  que  se  ocupan  de  la  situación  de 
las  escuelas  en  el  mundo*  Pues  ni  en  Inglaterra^  ni  en 
Italia,  ni  en  Rusia,  ni  mucho  ménos  en  Alemania,  la 
escuela  vive  única  y exclusivamente  por  el  presupues- 
to oficial. 

Contribución  fie  espuelas  impuesta  á los  padres  de 
familia:  con  esos  elementos  viven  las  escuelas  en  Ale- 
mania. Contribución  sobre  el  capital  y sobre  los  lico- 
res, grandes  donativos  y bienes  raíces  que  el  Estado 
les  ha  cedido:  ^sí  viven  Ia,s  escuelas  en  los  Estados- 
Unidos.  De  una  manera  parecida,  siempre  indepen- 
diente, viven  en  Rusia  y en  el  Norte  de  Europa,  en 
Suecia  y en  Noruega;  en  Inglaterra  viven  por  la  aso- 
ciación y La,  iniciativa  individual.  Hace  pocos  años, 
acosado  el  Gobierno  ingles  por  Ja  necesidad  de  ilustrar 
aquel  pueblo,  del  cual  el  5 por  100  no  sabia  leer  ni 
escribir;  en  vista  de  esa  situación  lamentable  y des- 
honrosa, hubo  de  resolverse,  en  un  país  tan  amante  del 
self  gobernment,  á influir  de  una  manera  directa  en  la 
vida  de  las  escuelas,  y bien  á su  pesar,  y contradi- 
ciendo las  tradiciones  y los  principios  del  pueblo  in- 
glés, el  presupuesto  de  Inglaterra  tiene  consignados 
más  de  500  millones  de  francos  para  subvencionar  es- 
cuelas. ^Pero  de  una  manera  directa?  No;  previa  acep- 
tación voluntaria  de  las  mismas:  así  es  que  da  5 fran- 
cos por  alumno  que  va  á la  escuela  cuatrocientas  ho- 
ras ai  año*  Pero  solamente  los  da  á aquellas  escuelas 
que  admiten  la  inspección  oficial:  la  qne  no  inspec- 
ciona el  Gobierno,  esa  libre  es  de  hacer  lo  que  le  pa- 
rezca. Así  viven  las  escuelas  en  todo  el  mundo*  Gomo 
no  establezcamos  este  sistema,  como  no  haya  descen- 
tralización moral,  que  se  funda  á su  vez  en  la  mate- 
rial , sin  la  que  no  hay  independencia  posible,  no  hay 
que  esperar  el  progreso  y perfección  de  la  instrucción 
primaría.  Pues  qué,  señores;  si  la  Iglesia,  que  está  por 
cima  de  la  escuela,  si  la  Iglesia  no  hubiera  venido  á 
parar  á la  situación  crítica  de  que  sus  representantes 
sean  meros  asalariados,  como  decia  Mendizábal,  ¿an- 
daría tan  mermada  su  influencia  en  la  sociedad?  ¿X  de 
dónde  procede  el  estado  en  qne  se  encuentra?  ¿De  dón- 
de ha  de  proceder?  Be  que  viven  de. limosna,  ó por  lo 
ménos  á sueldo,  y todos  conocen  la  independencia  y la 
holgura  de  semejante  posición. 

Está  es  la  manera  de  reformar  la  escuela;  radical 
es,  lo  reconozco;  pero  también  necesaria. 

Decía  el  Srr.  Candan  que  hablándose  entre  2GQ  tra- 
bajadores,. no  habla  encontrado  ni  uno  que  pudiera 
hacer  la  lista  de  sus  compañeros.  Pues  también  esta 
enfermedad  tiene  una  medicina  que  voy  á indicar  á 
S.  S,  Eso  pasa  en  Andalucía,  porque  allí  la  agricultura 
m víctima  de  la  manera  de  ser  de  la  propiedad,  dedífí-  ¡ 


cil  reforma,  pero  no  por  eso  de  mejores  resultados,  s| 
se  entiende  por  resultados  la  perfección  del  cultivo/lín 
AndaLucía  el  cultivo  se  verifica  en  grande,  pareciéndo- 
se algo  á aquel  de  la  antigua  Jioma  qne  mereció  críti- 
ca amarga  de  uu  romano  ilustre,  achacándole  princi- 
palmente la  ruina  de  la  República.  Eso  decía  Catón  ¿i 
Viejo  con  estas  palabras  que  han  pasado  á la  historia: 
las  grandes  propiedades,  los  grandes  cultivos  perdía 
ron  á Italia:  Iqtifundia  Italiqpi  perdiderei  se  refería  i 
aquella  época  en  que  siete  propietarios  poseían  tod^  ¡¿ 
Africa. 

Pues  bien;  algo  4b  esto  sucede  ep  Andalucía; 
grande,  el  extenso  cultivo,  quizá  dimanado  en  parte 
de  las  condiciones  naturales  del  suelo  y dpi  chipa,  trae 
consigo  esa  grande  aglomeración  de  trabajadores,  con- 
secuencia de  las  grandes  propiedades  concentrad^  en 
pocas  manos;  trae  consigo  el  que,  despoblados  ios  cam- 
pos, necesite  el  bracero  ausentarse  de  su  casa  y de  la 
escuela  por  muchos  dias,  acaso  por  me^es,  viéndose 
imposibilitado  de  recibir  ninguna  clase  de  ensena^ 
Sí  el  Sr,  Candafu  encuentra  que  esto  puede  reformarse, 
puede  decirlo,  porque  á mi  no,  me  ocurre,  cómo  el 
gañan  de  Andalucía,  que  está  retirado  de  su  casa  por 
mucho  tiempo  y á cuatro  ó cinco  leguas  de  distancia 
de  ella,  puede  atender  á la  educación  suya  y de  sus 
hijos*  ¿Qué  remedio  tiene  esto?  Pues  yo  lo  voy  i decir  ti 
á.  S.  En  Noruega  y Suecia,  donde  en  vez  de  40  grados 
sobre  cero  que  se  experimenta  en  Andalucía,  el  ter- 
mómetro baja  á 20  ó 25,  imposibilitando  así  las  faenas 
campestres;  en  aquellos  pueblos  tan  amqntes  de  sus 
intereses  y del  trabajo,  sin  pretender  jama,s  que  de  el  Loa 
cuide  el  Gobierno,  hay  escuelas  ambulante^  que  con- 
vierten á las  pequeñas  poblaciones  en  centros  do  ins- 
trucción, que  van  de  una  á otra  parte,  y donde  dé  los 
doce  meses  del  año  se  recibe  durante  cuatro  ó cinco  la 
instrucción  más  precisa.  También  esto  podría  hacerse 
en  Andalucía;  mas  para  ello  necesitaríamos  invocar  el 
auxilio  de  i 3r*  Candan  á fin  de  que  influyese  con  el 
propietario  ó el  labrador  para  que  durante  algunas 
horas  suspendiera  las  faenas  del  campo  en  sus  ñnc^s, 
Insistiendo  en  esto  del  propietario,  ¿por  ventura  las 
escuelas  en  todas  partes,  menos  en  España,  están  man- 
tenidas por  ei  Estado,  ni  siquiera  por  solos  los  Munici- 
pios? Pues  el  50  por  100  de  su  presupuesto,  que  es 
enorme  (solo  en  New-York  asciende  á 200  millones), 
se  cubre  con  donativos  délos  particulares*  ¿X  có.molqs 
particulares  van  á hacer  donativos  á las  escuelas,  cuan 
do  éstas  no  tienen  personalidad  jurídica?  El  dejar  una 
herencia  ó hacer  una  donación  á una  escuela  equival- 
dría á dejársela  al  Estado,  con  lo  cual  nada  se  adelan- 
taría. No  hay,  pues,  otro  remedio  para  el  mal  que  la- 
mentamos, que  los  donativos  de  los  particulares,  es 
decir,  el  esfuerzo  individual  en  favor  de  estas  institu- 
ciones* 

Contribuyan  por  su  parte  los  que  tengan  en  un 
cortijo  cierto  número  de  braceros,  y no  tendrá  ménos 
de  100  el  ,Sr.  Gandau,  y sacrifiquen  una  parte  de  sus 
productos  para  costear  un  maestro,  ¿Y  para  qué?  Pa  ra 
dar  la  instrucción  á los  adultos  que  se  dedican  á hs 
faenas  del  campo  cuando  estén  libres,  y para  darla  á 
los  jóvenes  y aun  niños  cuando  aquellos  estén  ocupa- 
dos; porque,  como  decia  el  3r.  Candau,  los  niños  que 
asisten  ¿ la  escuela  tres  ó cuatro  meses,  y se  dedican 
al  campo  eí  resto  del  año,  olvida¡n  en  este  tiempo  lo 
que  antes  aprendieron*  En  España  la  edad  para  asisr- 
tir  á la  escuela  es  de  6 á 11  años;  en  el  re$to. de  Euro- 
pa y en  los  Estados-Unidos,  suele  ser  hasta  los  15;  ejem- 
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pío  qoe  debíamos  imitar.  Y ahora  que  hablo  de  la  ne- 
cesidad  de  acudir  á las  escuelas,  diré  de  pasada,  res- 
petando  el  silencio  del  Sr.  Candan  acerca  de  la  cues- 
tión que  voy  á suscitar,  que  yo  no  estoy  conforme  ni 
mucho  ménos  con  que  la  enseñanza  sea  obligatoria.  La 
opinión  de  algunos  estadistas  de  que  el  Estado  pueda 
obligar,  bajo  pena,  al  hombrea  que  se  ilustre,  cosa  hoy 
muy  admitida,  y que  en  tai  concepto  anda  por  el  mun- 
¿0j  a mi  juicio,  es  un  absurdo,  una  como  blasfemia  ju- 
rídica. No  es  esta  ocasión  de  exponer  las  razones  en 
pe  me  fundo  para  pensar  de  esta  manera,  para  creer 
que  esta  es  una  de  las  tendencias  más-  funestas  de  la 
política  contemporánea,  porque  tiende  á la  ruina  de  la 
familia,  único  santuario  que  aun  queda  entero  en  esta 
sociedad  donde  tantos  han  sido  violados, 

y voy  á ocuparme  del  segundo  grado  de  la  ense- 
ñanza, ó sea  de  la  instrucción  media,  sobre  lo  que  el 
Sr.  Candan  pasó  muy  de  prisa.  Sin  embargo,  S.  S.,  aun- 
que poco,  dijo  algo  demasiado  interesante  para  que  yo 
deje  de  contestarla. 

Hablando  del  grado  superior  de  la  enseñanza  pú- 
blica decía  el  Sr,  Oandau  que  en  España  todos  tienden 
á hacerse  sabios;  y en  esto  tiene  S.  S,  razón,  siquiera 
no  pueda  culpar  á la  Administración  de  ello,  porque 
es  una  tendencia  social  sobre  la  que  voy  á decir  cuatro 
palabras.  (El  Sr.  Candau:  Pero  que  la  Administración 
debe  corregir.)  Que  no  puede  corregir,  como  probaré 
i i S, 

En  efecto,  10  Universidades  con  15,514  estudian- 
tes hay  en  España,  la  mayor  parte  de  ellos  pertene- 
cientes á las  carreras  de  derecho  y de  farmacia.  Esto, 
decía  S.  S.,  es  un  mal,  porque  todo  el  poder  intelectual 
del  país  va  á parar  á las  ciencias  especulativas,  de  las 
que  generalmente  no  se  obtienen  sino  motivos  de  per- 
turbaciones públicas.  Es  menester  encaminar,  es  me- 
nester dirigir  la  afición  de  la  juventud  á las  ciencias 
de  aplicación.  ¿No  era  eso  lo  que  S.  S,  decia?  Pues  bien; 
en  su  segundo  grado  la  enseñanza  pública  está  organi- 
zada como  S.  3,  quiere;  pero  es  que  el  país  no  respon- 
de, En  todos  los  Institutos  hay  estudios  de  aplicación, 
en  todos  los  Institutos  hay  cátedras  de  agricultura,  y 
además  en  el  corazón  de  España  tiene  3.  S.,  no  una, 
sino  siete  escuelas  de  artes  y oficios  con  4.500  á 5.000 
matriculados.  (El  St\  Candau f ¿Dónde?)  En  Madrid.  (E£ 
Sj\  Candau : ¿Y  lo  demás  no  es  España?)  Ahora  me  ocu- 
paré de  eso, 

Al  frente  de  esas  escuelas  se  encuentra  un  distin- 
guido brigadier  de  marina  y consejero  de  instrucción 
pública,  el  Sr,  Márquez,  una  verdadera  especialidad  á 
quien  me  complazco  en  hacer  justicia  desde  este  sitio; 
y estas  escuelas  están  siendo  la  norma  de  todas  las  de 
la  propia  índole  que  están  establecidas  ó á punto  de 
establecerse  en  el  resto  de  España;  todo  provocado  y 
estimulado  por  el  magnífico  ejemplo  que  ofrecen  las 
de  Madrid. 

En  efecto,  Santander,  Bilbao,  Málaga  y Sevilla  las 
han  establecido,  y en  consideración  a su  importancia 
el  Gobierno  ha  subvencionado  la  deBéjar  con  una  can»? 
tidad  modesta.  Así,  pues,  ahí  tiene  S,  S.  lo  que  de- 
seaba. (Risas.) 

No  sé  á qué  viene  la  risa  del  Sr.  Rico.  ¿Es  verdad 
lo  que  he  dicho,  ó no  ,1o  es?  Ya  llegaremos  poco  á poco 
á establecer  este  servicio  en  todas  las  capitales  de 
España. 

Porque  es  de  notar  además  que  estas  escuelas  de- 
ben ser  municipales;  no  pueden  tener  la  uniformidad 
que  da  la  centralización,  ¿por  qué?  Porque,  como  indi- 


caba el  Sr,  Gandan  respecto  de  la  agricultura,  es  ne- 
cesario somerterse  á las  condiciones  locales,  ¿Tienen  las 
mismas  exigencias  fabriles  Béjar  que  Málaga  ó.  que 
Sevilla?  No  puede  ser;  y por  eso  las  escuelas  de  artes  y 
oficios  deben  aplicarse  á las  artos  y oficios  que  domi- 
nen en  el  punto  donde  se  establezcan  las  escuelas. 
Tienen  un  carácter  especialísimo,  y estando  ya  en  las 
primeras  capitales  de  España,  bien  pronto  se  extende- 
rán á las  demás,  costeadas  por  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales  y auxiliadas  por  el  Gobier- 
no en  la  medida  de  sus  fuerzas. 

Esto  es  cuanto  se  puede  pedir  al  Gobierno  para  que 
encauce  é imprima  buena  dirección  á la  vocación  de 
nuestra  juventud;  porque  para  que  veáis  lo  que  es  la 
tendencia  que  la  domina,  os  citaré  unos  datos  estadís- 
ticos. 

De  la  estadística  relativa  á la  segunda  enseñanza 
y á la  superior  del  año  de  1878  á 1879,  publicada  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  resulta  lo  siguiente: 

Alumnos  de  los  Institutos  matriculados  en  estu- 
dios generales  31,512;  alumnos  de  los  Institutos  ma- 
triculados en  estudios  de  aplicación,  1.956;  grados  de 
bachiller  que  se  refieren  á estudios  generales,  2,944; 
títulos  periciales,  182.  ¿Qué  va  á hacer  el  Gobierno, 
Sr,  Candan,  ante  semejante  extraviada  tendencia? 
¿Cómo  se  cura  esta  llaga  social  con  un  decreto,  ni  si- 
quiera con  una  ley?  Y hay  más,  Sr,  Oandau:  yo  ape- 
nas me  atrevo  á lamentar  este  que  desde  el  punto  de 
vista  de  S.  S.,  tan  inclinado  al  desarrollo  de  los  intere- 
ses materiales,  podrá  parecer  un  vicio  social;  yo  no  me 
atrevo  á llamarlo  así,  repito,  y va  á oir  S.  8.  por  qué. 

Señores,  la  raza  latina  principalmente,  yen  gene- 
ral todas  las  razas  que  están  hoy  en  posesión  de  Euro- 
pa, constituyendo  ese  magnífico  conjunto  de  la  civili- 
zación europea  eminentemente  cristiana,  esas  razas  tan 
trabajadas  por  la  historia,  son  bajo  el  punto  de  vista  de 
su.contestura  intelectual,  griegos  y romanos.  Su  seño- 
ría se  educó  con  estos  modelos;  yo  con  ellos  me  he  edu- 
cado, y las  infinitas  generaciones  que  vivieron  en  el 
seno  de  la  Iglesia  católica,  que  á su  vez  ha  sido  y es 
griega  y romana;  por  consiguiente,  la  civilización  mo- 
derna es  eminentemente  clásica,  y libre  Dios  al  mundo 
de  que  deje  de  serlo,  libre  Dios  al  mundo  de  que  los 
intereses  materiales  representados  por  los  estudios  de 
aplicación  predominen,  porque  ese  dia  la  civilización 
estaña  en  peligro;  ¿qué  defensa  habría  entonces  contra 
este  mal  social  que  á todos  nos  inquieta?  El  dia  que  la 
materia  venciera  al  espíritu,  ¿qué  seria  del  hombre, 
que  de  su  honor  y de  su  gloria?  No  es  que  yo  quiera 
que  unos  intereses  venzan  á los  otros,  sino  que  mar- 
chen á la  par,  y que  si  alguno  ha  de  predominar,  éste 
sea  el  interés  sublime  del  espíritu.  Pero  afortunada- 
mente, la  sociedad  moderna  no  responde  tanto  como 
quisieran  esas  escuelas  á esa  tendencia.  Se  nota  en 
Francia  que  es  muy  corto  el  número  de  padres  que  lle- 
van á sus  hijos  á los  establecimientos  de  segunda  en- 
señanza, en  donde  domina  la  enseñanza  de  aplicación, 
porque  tienen  á menos  el  que  su  hijo  no  sea  bachiller 
en  letras  ó licenciado  en  derecho.  Y por  la  misma  ra- 
zón acontece  en  España  que  la  afición  á las  facultades 
de  derecho  es  tal,  que  tienen  llenas  las  Universidades  de 
alumnos,  encontrándose  muy  pocos  que  síganlas  cien- 
cias naturales:  15.514  son  los  alumnos  que  hubo  el  año 
pasado  en  las  Universidades:  pues,  Sres.  Diputados,  de 
ciencias  solo  se  contaban  700;  este  número  de  700  en 
la  facultad  está  en  relación  con  los  que  en  los  Institutos 
se  dedican  á estos  estudios* 
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Y paso  al  tercer  girado  de  la  enseñanza  pública,  ó 
sea  á las  Universidades.  Decía  el  Sr.  Candan:  las  Uni- 
versidades son  muchas;  hay  plétora  en  el  país  del  con- 
tingente que  arrojan  las  Universidades  todos  los  años, 
porque  son  muchísimos  los  abogados  y los  médicos;  y 
pedia  al  Gobierno  que  suprimiera  algunas.  Pues  esta 
es  también  una  cuestión  muy  compleja  aun  bajo  el 
punto  de  vista  administrativo. 

Aquí  hay  muchas  cuestiones  que  resolver:  primera, 
si  la  Universidad  debe  ser  completa;  es  decir , si  se  ha 
de  seguir  la  forma  tradicional,  la  forma  antigua,  la 
forma  alemana;  ó sí  la  Universidad  debe  fraccionarse 
en  facultades,  que  es  la  forma  francesa.  Pues  por  poco 
conocimiento  que  se  tenga  de  estas  cosas , parece  que 
debe  triunfar  ia  opinión  primera.  La  ciencia  es  una,  y 
completa  debe  estar  para  el  que  la  estudie-  Si  se  acepta 
el  criterio  de  Universidades  completas,  podría  hacerse 
la  reducción  á que  S.  8,  aspira;  pero  siempre  habrá 
una  razón  valedera  en  contra  de  este  propósito;  porque 
es  una  medida  muy  radical  eso  de  apagar  una  luz  de 
la  ciencia  ó matar  un  centro  de  ilustración,  siquiera 
viva  en  una  esfera  muy  reducida,  Don  de.  hay  Universi- 
dad , siquiera  no  tenga  más  que  una  facultad  ? allí  hay 
un  centro  de  ilustración;  esto  es  indudable:  siempre, 
repito,  habrá  en  contra  de  la  reducción  que  quiere  el 
Sr.  Candan,  esa  dificultad,  que  no  es  pequeña  por  cierttf. 
Podrá  adoptarse  el  término  medio  de  tener  cuatro  6 cin- 
co Universidades  completas^dejando  en  ciertas  localida- 
des la  facultad  que  tuviera  más  demanda;  pero  esto  no 
es  tampoco  cosa  de  resolverlo,  como  S.  S,  comprende, 
con  motivo  de  una  discusión  de  presupuestos;  los  inte- 
reses locales  habían  de  resistirse  también  á semejante 
medida , y aun  pasando  por  encima  de  ellos,  vendría- 
mos á tropezar  con  la  dificnltad  que  antes  expuse* 

Decía  el  Sr,  Candau  que  reduciendo  el  número  de 
Universidades  el  espíritu  de  escuela  se  desarrollaría, 
ganando  mucho  en  ello  la  ciencia.  Hé  aquí  una  con- 
sideración peregrina  que  no  he  de  entrar  á disentir. 
Solo  diré  que  la  ciencia  está  hoy  por  completo  descen- 
tralizada y que  vive  y medra  lo  mismo  en  la  Univer- 
sidad que  fuera  de  ella.  Lo  que  propone  ¡3.  S.  era  po- 
sible y conveniente  en  cierta  época  que  ya  pasó,  en  la 
Edad  Media,  en  la  cual  ia  ciencia  y sus  escuelas  eran 
semejantes  á lo  que  son  la  política  y sus  partidos  en 
las  sociedades  modernas.  Pero  hoy  las  escuelas  cientí- 
ficas están  encerradas  en  un  circulo  más  reducido,  li- 
mitadas al  orden  ideológico,  por  decirlo  así;  y cuando 
pasan  al  exterior  y se  aplican  á la  vida,  no  es  ya  con 
carácter  de  ciencia,  sino  en  forma  de  partidos  políticos 
y de  leyes;  porque  en  ultimo  resultado,  Sres.  Diputa- 
dos, no  es  otra  cosa  lo  que  perturba  el  orden  en  la  so- 
ciedad que  lo  que  antes  ha  perturbado  profundamente 
al  mundo  de  las  ideas. 

Sea  lo  que  quiera  de  esto,  todo  ello  vendría  á pa- 
rar en  ser  una  razón  más  ó menos  valedera  á favor  de 
la  rednccíon  de  Universidades,  La  Comisión  no  se  opo- 
ne en  absoluto;  en  todo  caso  el  Gobierno  hará  lo  que 
más  convenga  á los  intereses  del  país,  cuando  la  ley  de 
íDstruccion  que  se  está  elaborando  llegue  á plantearse, 

Y basta  de  esto,  Sres,  Diputados;  y entrando  en  la 
segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Candau  sobremos  in- 
tereses materiales  del.país  encomendados  al  Ministerio 
de  Fomento,  he  de  ser  en  este  punto  muy  sobrio. 

Toda  esta  parte  del  discurso  de  S.  S.  tiene  un  ca- 
rácter de  detalles,  necesario,  lo  confieso,  para  los  pro- 
pósitos del  orador,  tan  gubernamentales,  que  parecería 
que  usurpaba  el  derecho  del  Gobierno  sí  yo  entrase  á 


contestarlos:  algo  he  de  decir,  sin  embargo,  porque  tie- 
ne el  privilegio  la  palabra  del  Sr,  Candau  de  estimular 
el  deseo  de  la  disensión,  sobre  todo  si  se  está  obligado 
á discutir  como  yo  me  encuentro  en  este  momento. 

Decía  el  Sr.  Candau  que  nuestra  agricultura,  y esto 
se  lo  oíamos  con  gran  satisfacción,  no  se  halla  deca- 
dente como  se  cree  fuera  de  España,  defendiendo  así 
noblemente  el  buen  nombre  de  su  Patria. 

Yo  no  negaré  á S.  S,  ¿cómo  he  de  negarlo?  que  \i 
agricultura  no  está  en  decadencia;  ciertamente  que  no- 
pero  tampoco,  y en  esto  disiento  de  S,  8.,  creo  que 
baya  adquirido  el  mayor  desarrollo.  Sea  como  quiera 
S,  S,,  que  tiene  demasiada  experiencia  en  estas  com 
comprenderá  que  nó  puede  echarse  de  esto  la  culpa  ai 
Gobierno,  Decía  el  Sr.  Candau  que  no  destina  más  qua 
un  millón  de  pesetas  para  la  agricultura;  y yo  pregun- 
to: ¿quiere  decirnos  S.  S,  en  qué  forma  va  el  Gobierno 
á favorecer  la  agricultura?  No  hay  para  qué  volver  á 
la  cuestión  anteriormente  planteada,  sobre  si  hay  de- 
recho á intervenir,  á corregir  y á dirigir  ia  produc- 
ción, Pues  qué,  ¿no  tenemos  en  la  historia  patria  ejem- 
plos lamentables  de  lo  que  es  la  intervención  del  Go- 
bierno en  io  que  á la  agricultura  se  refiere? 

Señores  Diputados,  una  ley  agraria  ha  sido  casi 
siempre  una  calamidad  publica;  casi  siempre  la  pos- 
tración de  la  agricultura  se  ha  debido  á las  malas  le- 
yes, y si  en  este  siglo  empezó  su  resurrección,  á la  me- 
jora de  las  leyes  se  debe  indudablemente, 

Pero  yo  quisiera  saber  qué  fórmula  escogita  el  se- 
ñor Gandan  para  que  el  Gobierno  gaste  más  de  4 mi- 
llones en  proteger  nuestra  agricultura  de  una  manera 
directa;  á no  ser  que  proponga  el  camino  indirecto  de 
corregir,  no  el  trabajo  del  hombre,  sino  la  obra  de  la 
naturaleza;  que  el  Estado  aparte  su  vista  de  lo  que  se 
refiere  á la  industria  agrícola,  para  fijarla  en  el  mejo- 
ramiento de  los  elementos  naturales  de  ella;  que  pro- 
cure remover  los  obstáculos  físicos  que  siempre  han 
embarazado  la  agricultura  en  España,  lo  cual  puede 
conseguirse  de  dos  maneras:  por  la  repoblación  de  los 
montes,  y evitando  que  los  ríos  lleven  al  mar  todo  el 
contingente  de  sus  aguas,  habiendo  causado  al  país, 
lejos  de  beneficios,  el  inmenso  perjuicio  de  arrastrar 
parte  de  su  tierra  vegetal.  En  este  sentido,  muelo 
puede  hacer  8,  8.  no  oponiéndose  á la  sabia  proposi- 
ción de  ley  presentada  por  el  8r.  Casado  respecto  á la 
repoblación  de  montes  y apoyando  asimismo  él  pro- 
yecto de  ley  sobre  canales  de  riego.  Hó  aquí  lo  quo 
necesita  la  agricultura  española,  Sr.  Candau:  capitales 
y agua.  Y con  esto  vendrán  los  brazos  y el  aumento 
de  población:  esto  es  lo  que  hace  falta  en  España;  por* 
que  una  vez  asegurado  el  desarrollo  de  la  agricultura, 
todos  los  problemas  están  resueltos;  está  resuelto  el 
problema  económico,  el  político  y eí  social,  que  es  el 
que  á todos  amenaza.  Agua  y capitales:  á que  haya  lo 
primero  puede  contribuir  el  Estado;  pero  á crear  lo 
segundo,  imposible,  pues  para  eso  seria  necesario  In- 
troducir variaciones  profundas  en  el  modo  de  ser  de  la 
propiedad,  lo  chai  ni  aun  hay  para  qué  mentar  en  esta 
caso.  Con  estas  dos  condiciónesela  agricultura  irá  des- 
arrollándose, podrá  sustituir  el  cultivo  intensivo  al 
cultivo  extensivo,  y convertirse  en  fundamento  de 
nuestra  vida,  Digo  esto,  porque  no  es  verdadero  y BÓ* 
lido  desarrollo  de  la  civilización  aquel  que  se  funda 
solamente  en  lo  mercantil,  en  lo  industrial.  Los  pueblos 
cuya  vida  se  apoya  en  esta  base  deleznable  han  pasado 
pronto  en  la  historia,  y únicamente  han  subsistido  los 
que  han  fundado  principalmente  su  vida  en  la  agri* 
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cuitara,  que  es  la  verdadera  nodriza  de  los  pueblos, 
como  decía  un  ilustre  estadista. 

Concluía  su  discurso  el  Sr.  Candau  dirigiéndose, 
no  al  Gobierno,  ni  tampoco  á la  Comisión,  sino  retan- 
do á una  especie  de  torneo  par  Lamentarlo  al  digno  in- 
dividuo de  la  minoría  Sr.  Alba  reda.  La  Comisión,  que 
tiene  suspenso  su  juicio  respecto  a si  es  preferible  el 
caballo  de  carrera  al  caballo  de  trabajo,  y respecto  a si 
conviene  que  lá  dirección  de  la  cria  caballar  radiqué 
en  el  Ministerio  de  Fomento  ó en  el  de  la  Guerra,  y 
que  por  otra  parte  tiene  mucho  gusto  en  oir  á dos  ora- 
dores igualmente  elocuentes  y aun  iguales  en  la  forma 
de  su  oratoria,  como  quiera  que  son  igualmente  anda- 
tuces;  la  Comisión,  una  vez  cumplido  su  encargo,  con- 
cluye rogando  el  que  lleva  su  voz  en  este  momento,  al 
Congreso,  que  le  perdone  por  el  tiempo  que  le  ha  mo- 
lestado* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Albareda  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal* 

Él  Sr-  ALBAREDA:  Me  es  muy  grato  lo  que  aca- 
ba de  decir  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  y me 
llena  de  orgullo  la  idea  de  que  yo  puedo,  no  digo  llegar, 
pero  ni  alcanzar  siquiera  á donde  ha  llegado  mi  ilustre 
amigo  el  Sr.  Candan.  De  manera  que  en  ésta  parte  no 
tengo  más  que  dar  las  gracias  al  individuo  de  la  Co- 
misión que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

No  me  es  agradable,  sino  por  el  contrario,  muy 
sensible,  saber  que  mi  amigo  el  Sr.  Candan  tiene  opi- 
niones distintas  de  las  qué  yo  he  expresado  aquí  res- 
pecto al  desarrollo  de  la  cria  caballar  en  España,  Pero 
como  esta  es  una  cuestión  que  no  se  relaciona,  no  digo 
ya  con  la  política,  pero  ni  siquiera  con  lo  que  pudié- 
ramos llamar  sistemas  económicos,  habiendo  una  amis- 
tad intima  y personalisima  entre  el  Sr.  Candau  y yo, 
teniendo  yo  hacía  S.  S.  la  estimación  que  por  sus  altas 
dotes  intelectuales  merece,  acordándome  además  de  que 
ha  sido  mi  jefe,  puedo  sin  romper  esta  amistad  ni  fal- 
tar a aquellos' respetos,  presentar  mi  opinión  enfrente 
de  las  de  S.  S.  en  la  cuestión  de  la  cria  caballar* 

Yo  uo  tuve  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Candau,  pero  hé 
leído  las  cuartillas  de  su  discurso,  y si  no  he  entendido 
mal  (y  ruego  á S,  S.  que  me  rectifique  si  expreso  equi- 
vocadamente sus  opiniones),  el  Sr*  Candau  decía,  pri- 
mero, que  es  más  conveniente  que  la  cria  caballar  de- 
penda del  centro  en  que  hoy  se  halla  que  del  Ministe- 
rio de  Fomento;  segundo,  que  el  impulso  que  á la  cria 
caballar  ha  dado  la  Dirección  de  caballería  es  conve- 
niente y útil;  tercero,  que  sí  bien  acepta  en  principio 
el  cruzamiento  de  la  raza,  lo  prefiere  con  la  árabe, 
desechando  el  caballo  .de  pura  sangre;  cuarto,  que  no 
cree  convenientes  las  carreras  de  caballos;  que  las  con- 
sidera como  una  cosa  pasajera,  sin  importancia,  y que 
no  influyen  en  el  fomento  y en  el  desarrollo  de  la  cria 
caballar;  y finalmente,  que  ha  habido  carreras  en  otras 
ocasiones  y que  dieron  malos  resultados.  Estos  son  los, 
cinco  puntos  concretos  que  afirmó  mi  amigo  el  señor 
Candan. 

Con  relación  á que  es  conveniente  que  la  cria  ca- 
ballar siga  donde  se  halla  y no  pase  al  Ministerio  de 
Fomento,  S.  S*  no  ha  dado  más  razón  que  la  de  que 
otra  ve3  estuvo  en  ese  Ministerio  y no  dio  buenos  re- 
sultados, No  hay  institución  en  el  mundo*  ni  idea,  ni 
pensamiento,  ni  principio,  ni  sistema  político  que  pue- 
da calificarse  de  malo  porque  se  haya  aplicado  alguna 
voz  mal  y,  no  haya  dado  por  consiguiente  buenos  re- 
sultados, Yo  uo  voy  á defender  aquella  gestión  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  como  absolutamente  buena;  pero 


¡ comparada  con  la  dirección  que  ha  llevado  después, 

| también  la  defiendo.  El  Ministerio  de  Fomento  tuvo  en 
: este  ramo  el  abandono  tradicional  de  la  Nación  espa- 
ñola, y no  le  prestó  la  atención  que  debía  prestarle, 
como  no  se  la  prestaron  los  Gobiernos  posteriores  á la 
inauguración  del  sistema  constitucional  en  1834, ni  los 
Gobiernos  absolutos  anteriores  en  sus  diversos  grados 
y etapas;  pero  así  y todo,  él  Mmistério  de  Fomento  te- 
nia más  paradas,  las  tenía  distribuidas  por  toda  Espa- 
ña, y en  su  tiempo  se  advirtió  un  desarrolló  notable, 
como  manifesté  la  otra  vez  que  usé  de  la  palabra,  prin- 
cipalmente en  Burgos,  Yalladolíd,  Zaragoza  y en  otros 
puutos  en  que  no  podían  darse  tan  buenos  caballos  de 
silla  como  en  Andalucía*  pero  sí  caballos  de  buenas 
condiciones  para  las  múltiples  necesidades  que  llenan 
estos  nobles  animales. 

De  modo  que  si  S.  S.  cree  que  la  Dirección  de  ca- 
ballería ha  dirigido  la  cria  caballar  de  la  manera  más 
conveniente  á ocho  ó diez  labradores  andaluces  respe- 
tabilísimos y casi  todos  amigos  mios,  á quienes  les 
compra  directamente  sus  potros,  pero  que  ni  aun 
ellos  tienen  interés  en  sostener  el  monopolio,  por  más 
de  que  á alguna  individualidad  aislada  que  cria  malos 
caballos  pueda  convenirle,  yo  nada  tengo  que  decir; 
pero  justamente  lo  que  yo  deploro  en  lo  que  se  Prefiere 
al  fomento  de  la  cria  caballar,  es  una  especie  de  con- 
trato tácito  que  hay  entre  la  Dirección  de  caballería  y 
el  ganadero*  Ei  efecto,  la  última  Real  orden  ó circu- 
lar del  Ministerio  de  la  Guerra  establece  que  los  caba- 
llos han  de  herrarse  con  el  segundo  hierro  del  Estado 
y que  la  remonta  compre  con  preferencia  los  caballos 
que  sean  hijos  de  sus  propios  sementales,  estableciendo 
como  razón  para  no  dar  caballos  á todo  el  que  lo  soli- 
cite, que  ha  habido  criadores  á quienes  se  Ies  han  faci- 
litado estos  sementales,  y después,  en  uso  de  lo  que  yo 
considero  un  derecho  legítimo  de  propiedad,  no  han 
querido  vender  los  potros  al  Gobierno  por  venderlos  á 
precios  más  altos  á los  particulares*  De  modo  que  esta 
es  una  especie  de  cuashcontrato  contrario  á la  liber- 
tad que  deben  tener  los  propietarios  de  bueñas  yeguas 
y de  buenos  caballos*  pero  muy  favorable  á ios  propie- 
tarios de  malos  caballos,  que  los  tienen  vendidos  en  la 
remonta,  cualesquiera  que  sean  sus  condiciones,  con 
tal  que  tengan  cierta  alzada. 

He  descubierto  constantemente  en  la  Dirección  de 
caballería  un  espíritu  contrario  á la  adquisición  de  bue- 
nos caballos,  y voy  á citar  varios  ejemplos.  El  Duque  de 
Baíién,  entendidísimo  oficial  general  que  está  ála  altura 
de  los  primeros  generales  de  España  y de  Europa  (por- 
que debo  advertir,  y ya  lo  dije  el  otro  dia,  que  no  digo 
una  palabra  en  esto  que  no  la  haya  aprendido  de  dig- 
nísimos generales,  brigadieres  y coroneles  del  arma  de 
caballería);  el  Duque  de  Bailón  y todos  esos  oficíales 
me  han  enseñado  lo  que  sé,  y podría  citar  desde  el  in- 
forme del  Marqués  de  la  Vega  de  A rali  jo  de  principios 
de  este  siglo,  hasta  escritos  muy  modernos  de  oficíales 
cuyos  nombres  no  qniero  decir  aquí  porque  parecería 
que  trataba  de  tributarles  alabanzas  que  no  sientan 
bien  con  la  fraternal  amistad  que  con  algunos  de  ellos 
me  une,  en  cuyos  escritos  se  dice  lo  que  yo  vengo  in- 
dicando, y se  sostiene  que  es  necesario  que  á la  cria 
caballar  venga  el  espíritu  que  ya  hoy  reina  en  toda 
Europa*  que  es  el  espíritu  de  la  cruza,  y la  necesidad 
de  dar  á los  caballos  españoles  ciertas  condiciones  de 
sangre  que  les  faltan,  A esto  se  ha  mostrado  siem- 
pre hostil  la  Dirección  de  caballería.  ¿Por  qué?  Justa- 
mente por  esa  enemistad  y animadversión  á las  carre- 
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ras  de  caballas.  ¿He  dicho  yo  ama  palabra  de  que  los 
depósitos  de  sementales  por  ventura  no  deban  admi- 
nistrarse y no  deban  cuidarse  los  caballos  por  milita- 
res, por  soldados  que  hubiesen  aprendido  en  el  servi- 
cio la  mejor  manera  de  cuidar  caballos,  y que  al  mis- 
mo tiempo  fuese  una  especie  de  distinción  y de  premio 
¿ sus  merecimientos?  No  he  dicho  nada  de  eso:  lo  que 
yo  he  dicho  es  que  la  dirección  de  la  cria  caballar  debia 
estar  bajo  la  inspección  de  una  Junta  compuesta  de 
militares  y hombres  civiles,  á ñu  de  darle  el  desarrollo 
conveniente,  y que  se  le  está  dando  en  casi  todas  las  Na- 
clones  de  Europa.  He  pedido,  pues,  una  administración 
mista,  porque  son  dobles  las  necesidades  que  ei  caba- 
llo tiene  que  satisfacer. 

Que  soy  aficionado  á las  carreras  de  caballos.  Yo 
debo  recordar  á la  Cámara  que  cuando  presenté  mi 
proposición,  que  no  es  la  proposición  admitida  por  el 
Gobierno,  sino  otra  distinta  que  ei  Gobierno  aceptó  en 
parte  por  boca  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  lo  hice 
interpretando  las  aspiraciones  de  la  generalidad,  y 
prueba  de  ello  es  que  muchos  individuos  de  la  izquier- 
da y de  la  derecha  de  la  Cámara  vinieron  á manifes- 
tarme su  adhesión  al  pensamiento  que  yo  había  plan- 
teado y defendido.  De  manera  que  el  Gobierno  realizó 
uno  de  los  actos  más  convenientes  del  sistema  parla- 
mentario. Ojalá  que  se  realizasen  muchos  por  este  Go- 
bierno y por  cualquiera  otro  que  ocupe  ese  banco,  sea 
de  la  opinión  que  quiera;  porque  la  verdadera  manera 
de  aplicar  este  sistema  es  no  luchar  con  ideas  precon- 
cebidas entre  la  mayoría  y la  oposición,  olvidando  el 
interés  publico  para  satisfacer  nuestras  propias  pasio- 
nes, sino  discutir  las  cosas  con  calma,  dándonos  todos 
recíprocas  pruebas  de  respeto  y viniendo  a transaccio- 
nes convenientes  al  interés  publico;  y yo  felicito  una 
vez  más  por  La  transacción  del  otro  dia  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  á la  mayaría  y á la  minoría,  como  me  fe- 
licito á mí  mismo  por  haber  dado  lugar  á ella. 

Pues  bien,  señores;  como  yo  hubiera  faltado  á nn 
deber  y hubiera  abandonado  aquella  transacción  no 
acudiendo  á defenderla,  tengo  que  molestar  de  nuevo 
la  atención  de  la  Cámara,  y el  disgusto  de  contradecir 
las  aseveraciones  de  mi  amigo  el  Sr.  Candan. 

Dice  un  adagio  ya  general  en  el  mundo  hípico, 
que  la  sangre  es  lo  único  que  regenera.  Lo  que  hay 
que  traer,  por  consiguiente,  al  caballo  es  el  principio 
de  la  sangre,  y esto  no  se  ha  discutido  ahora  por  pri- 
mera vez.  Las  opiniones  del  Sr,  Oandau  están  muy  de- 
fendidas, y lo  han  estado  más  hace  algún  tiempo  en 
Europa;  y las  mías  no  son  mias,  son  aprendidas  en  los 
libros,  en  los  artículos  de  revistas  que  sobre  caballos 
han  escrito  muchas  personas  que  yo  conozco  y que 
tienen  sobre  esto  reconocida  competencia.  El  caballo 
pura  sangre  no  tiene  valor  porque  de  él  se  reproduz- 
can caballos  de  carrera.  Esto  le  da  un  valor  especial, 
y poroso  son  convenientes  las  carreras,  para  que  con 
este  valor  pueda  haber  caballos  pura  sangre,  y ade- 
más para  que  produzcan  otros  resultados  que  nada  tie- 
nen que  ver  con  los  de  las  carreras. 

No  sé  si  me  habré  explicado  con  bastante  claridad; 
pero  de  todos  modos,  voy  á poner  un  ejemplo.  No  vale 
Gladiateur  300.000  francos  porque  corra  mucho,  por- 
que cuando  los  vale  ya  no  corre,  toda  vez  que  el  caba- 
llo de  carrera,  con  rarísimas  excepciones,  es  transito- 
rio, es  un  héroe  cuya  existencia  rara  vez  pasa  de  dos 
años.  Los  caballos  de  carrera  corren  á los  tres  años  en 
el  continente,  más  tarde  en  Inglaterra,  y á los  seis 
años  ya  no  corren;  de  manera  que  su  triunfo  es  efíme- 


ro y pasajero.  ¿Por  que  tienen  ese  gran  valor?  ¿Porque 
van  á crear  otros  caballos  buenos  para  las  carrera^ 
No;  es  porque  de  ellos  nacen  todos  los  caballos  ¿6¡ 
mundo.  De  la  misma  manera  que  en  la  elaboración  del 
vino  se  reparte  una  gran  madre  en  grandes  porciones 
de  caldo  que  no  tienen  aquel  mérito  ni  aquella  tras- 
parencia ni  aquel  perfume,  para  que  al  repartirse  va- 
ya ejerciendo  una  acción  benéfica,  de  la  misma  mane- 
ra el  caballo  reparte  su  sangre.  Del  caballo  pura  san- 
gre nace  el  caballo  de  arrastre,  esa  especie  de  mole 
que  arrastra  en  Inglaterra  y en  el  continente  esos 
grandes  carros  que  parecen  casas  ambulantes.  Pues 
esos  caballos  tienen  algo  de  pura  sangre,  y en  la  ex- 
posición hípica  bastaba  observar  el  caballo  inglés  de 
arrastre  y compararlo  con  el  caballo  belga  y con  ei 
caballo  de  París,  para  ver  la  finura  que  habla  en  medio 
de  aquella  inmensa  mole,  en  los  músculos,  en  los  ner- 
vios, en  la  configuración,  en  todas  las  condiciones  del 
cabalLo  inglés.  Esta  idea  de  que  el  caballo  de  carrera 
responde  solo  á la  velocidad,  eso  ha  sido  combatido  ea 
Inglaterra  y en  Francia  (y  en  Francia  más  reciente- 
mente que  en  Inglaterra,  porque  Francia  ha  ido  des- 
pués de  Inglaterra  entrando  en  este  desarrollo  de  la 
cria  caballar  que  yo  para  mi  país  deseo),  y ha  habido 
personas  que  han  sostenido  que  el  caballo  pura  sangre 
no  satisface  más  que  una  necesidad  gimnástica,  de 
una  diversión,  de  un  juego,  sosteniendo  que  la  veloch 
dad  no  tiene  nada  que  ver  con  la  resistencia.  Hay 
pruebas  elocuentísimas  consignadas  en  todos  Ies  pe- 
riódicos y en  todos  los  libros  que  se  dedican  al  estadio 
de  estas  materias,  y en  todas  ellas  han  salido  extraor- 
dinariamente vencedores  los  caballos  de  pura  sangro. 
Tres  aficionados  á caballos,  los  tres  int  eligen  tes,  y 
por  cierto  de  la  aristocracia  francesa,  discutieron  en 
París  sobre  sí  el  caballo  de  pura  sangre  era  un  instru- 
mento de  velocidad,  era  una  especie  de  agenté  de  jue- 
go do  azar:  los  que  sostenían  la  opinión  contraria  de- 
safiaron al  que  tenia  esa  idea  á que  trajera  caballos  que 
no  fueran  de  pura  sangre,  que  fueran  de  la  raza  vieja 
francesa,  para  hacer  una  prueba  de  resistencia;  dieron 
ocho  vueltas  al  campo  de  Marte  {me  parece  que  son  ifi 
kilómetros\  y cuando  los  dos  gínetes  que  montaban  los 
dos  caballos  de  pura  sangre  se  habían  ya  despojado 
del  traje  d ejokeys  y estaban  esperando  vestidos  de  ca- 
balleros, llegó  el  ginete  del  caballo  que  no  era  de  pura 
sangre.  Hace  año  y medio  hubo  una  apuesta  entre  m 
trotteur , un  caballo  magnífico  de  París  y una  yegua  de 
pura  sangre,  y éstos  corrieron  30  kilómetros  (6  leguas), 
y el  caballo  de  pura  sangre  liego  mucho  antes  que  el 
otro  caballo  que  creían  que  al  atravesar  esa  gran  dis- 
tancia probaría  su  superioridad  sobre  el  de  pura  san- 
gre. Pero  es  más:  otro  de  ios  argumentos  que  se  hacen 
es  que  estos  caballos  no  resisten  el  trabajo.  Pues  bien; 
en  la  campaña  de  1870  {y  acaba  de  publicarse  sobre 
esto  un  libro  notable  en  París)  , en  aquellos  momentos 
de  verdadera  amargura  para  el  pueblo  francés,  orga- 
nizóse en  París  una  avanzada  de  caballería  y obligaron 
á todos  los  caballos  > sin  excepción , á tomar  parte  en 
aquella  especie  de  transitoria  campaña:  las  comodida- 
des que  tendrían  los  caballos  pueden  apreciarse  con 
solo  recordar  las  que  tenían  los  habitantes  de  París, 
sujetos  á una  alimentación  verdaderamente  extraordi- 
naria y en  ocasiones  repugnante:  se  acabó  el  sitio;  y 
esto  está  probado  en  documentos  que  puedo  enseñar  á 
mi  amigo  el  Sr.  Candau;  los  caballos  que  resistieron, 
los  caballos  que  pasaron  por  la  mala  alimentación,  por 
vivir  fuera  de  cuadra,  por  sufrir,  en  una  palabra,  esas 
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penalidades,  fueron  los  caballos  do  pura  sangre.  Pero 
hay  más:  aquí  en  nuestro  país , el  Sr,  Candan  busca  y 
cree,  y en  ese  punto  estamos  conformes,  qué  el  caba- 
llo semental  es  bueno  , es  conveniente  que  haga  antes 
ejercicios  que  prueben, sus  cualidades  y sus  condi- 
ciones. 

Todo  el  mundo,  los  que  creemos  qué  el  estado  de  la 
cria  caballar  es  más  digno  de  mejora,  de  aplicar  á él 
reculos  extremos,  confesamos  que  hay  caballos  pe- 
quecos,  esos  caballos  que  se  llaman  jacas,  que  son  bas- 
tante ágiles,  bastante  fuertes  y muy  buenos,  y que  lo 
difícil  que  hay  que  encontrar  en  España  son  caballos 
grandes  que  respondan  á cierta  fortaleza  y á cierta  ar- 
monía; y al  Sr.  Candau,  mi  amigo,  mochas  veces  le  he 
oído  decir,  como  á otras  personas  que  piensan  io  mismo; 
que  si  esos  caballos  de  media  sangre  y de  pura  sangre, 
si  esos  caballos  extranjeros  se  podrían  sujetar  a la 
prueba  de  cierto  ejercicio  hípico  que  se  hace  en  Anda- 
lucía, el  ejercicio  hípico  que  se  hace  estando  en  rela- 
ción el  caballo  con  el  toro,  sin  las  barbaridades  de  la 
plaza,  sin  la  sangre,  sin  las  caídas,  sino  un  ejercicio  ver- 
daderamente ágil,  verdaderamente  elegante,  que  pro- 
teje todas  las  cualidades  superiores  del  hombre,  es  de- 
cir, las  cualidades  de  la  inteligencia  y del  valor,  más 
que  las  cualidades  de  la  fuerza  bruta.  Pues  en  ese  ejer- 
cicio es  en  lo  único  que  yo  reclamo  del  Sr.  Candau  que 
me  reconozca  mi  autoridad,  porque  en  otras  cosas  no 
seré,  pero  garroehista,  lo  he  sido  de  primera  fuerza, 
(Risas) 

Yo  he  nacido  en  Andalucía,  me  he  educado  en  la 
costumbre,  en  la  afición,  he  participado  de  las  pasio- 
nes y de  las  preocupaciones  del  país  en  que  he  nacido, 
por  el  cual  tengo  el  cariño  que  todos  tenemos  por  el 
suelo  en  que  se  ha  visto  la  luz,  y más  los  andaluces, 
q 136  somos  exagerados  de  organización  y de  tempéra- 
melo. 

Pues  bien;  yo  soy  el  primero  en  decir  que  en  ese 
mismo  ejercicio  he  reconocido  la  superioridad  en  los 
caballos  traídos  del  extranjero,  ¿Y  digo  esto  por  encono 
ó animadversión  á mi  país,  cuando  yo  desearía  verlo 
marchar  á la  cabeza  de  la  civilización  en  todos  los  ra- 
mos del  saber,  así  en  la  política  como  en  la  adminis- 
tración, en  la  industria,  en  la  agricultura,  en  las  cien- 
cias, en  las  artes  y oficios,  en  una  palabra,  en  cuanto 
puede  desarrollar  la  actividad  y el  entendimiento  del 
hombre?  No;  por  amor  á mi  país  deseo  traer  lo  bueno, 
y do  quiero  que  nos  preocupemos  con  la  idea  de  que 
tenemos  lo  mejor  para  no  adelantar  nada  y para  no  co- 
locarnos pronto,  como  podríamos  hacerlo,  á la  altura 
de  los  pueblos  más  adelantados.  Pues  un  caballo  traído 
do  Hungría  por  el  Sr.  Duque  de  Badén,  que  ha  des- 
echado el  arma  de  caballería  por  él  prurito  que  ilega 
hsta  el  extremo  de  decir  que  el  caballo  mezclado  no 
dm  para  nada  y que  debe  desecharse , ese  caballo  ha 
ido  á Andalucía  y lo  ha  comprado  un  amigo  mió,  doc- 
to como  yo  en  materia  de  derribar,  y este  caballo  no 
admitido  en  los  cuarteles,  después  de  alcanzar  grandes 
triunfos  en  la  arena  donde  se  realizan  esas  proezas, 
acaba  de  venir  á Madrid  comprado  por  una  persona  dé 
la  buena  sociedad  de  la  corte,  que  ha  dado  por  él  10.000 
reales,  valor  á que  no  ha  llegado  nunca  ningún  caba- 
llo dedicado  á ese  ejercicio,  de  pura  raza  española. 

Pero  hay  más.  Yaque  la  Cámara  es  tan  benigna  escu- 
chándome con  atención,  me  he  de  permitir  fijar  su  con- 
sideración sobre  un  episodio  que  se  ve  todos  los  dias; 
yo  lo  he  presenciado  mil  veces  con  dolor,  y esto  ha  lle- 
vado mi  inteligencia  á buscar  el  medio  de  enmendar 


esos  casos,  nno  de  los  cuales  voy  á contar  á la  Cáma- 
ra, aunque  en  mi  sentir  mortifica  un  poco  nuestro  amor 
propio. 

¿Quién  no  ha  visto  en  Andalucía  ó en  cualquier 
otro  punto  de  España  á un  ginete  perfectamente  colo- 
cado sobre  un  caballo  que  puede  emular  en  grandeza 
y gallardía  con  el  caballo  de  la  Plaza  Mayor,  cuyos 
brazos  parecen  campanas;  ese  caballo  de  quien  dice 
un  poeta  notable  para  significar  su  belleza  al  paso: 

Hunde  donde  pisa  el  suelo, 

Y animoso  relinchando, 

Los  brazos  al  aire  dando, 

La  cincha  se  va  tocando 

Y el  polvo  despide  al  cielo? 

La  descripción  no  puede  ser  más  bella,  el  caballo 
no  puede  estar  más  hermoso,  y el  ginete  va  en  dispo- 
sición de  que  se  saque  de  él  una  fotografía.  Pero  llega 
á una  zanja  pequeña,  que  tenga  dos  tercias  de  profun- 
didad, y allí  la  grandeza  la  gallardía,  la  hermosura,  el 
canto  del  poeta,  todo  se  para.  Coge  el  ginete  una  vara, 
la  cimbrea,  castiga  al  caballo;  ya  arranca,  ya  va  á sal- 
tar, estén  Yds,  tranquilos,  no  salta,  se  para.  Pues,  se- 
ñor, como  hay  que  pasar,  el  ginete  se  baja  del  caballo, 
le  coge  de  Los  cabezones,  pasa  la  zanja  á pié,  se  coloca 
al  otro  lado  y tira  del  caballo;  éste  se  estremece  ante 
eL  precipicio,  y con  toda  su  hermosura  arranca  hacia 
atrás:  otro  conflicto.  Afortunadamente  acierta  á pasar 
por  allí  un  chiquillo  ó un  carrero,  y dice  el  ginete: 
«oye,  chiquillo,  ó carrero,  hazme  el  favor  de  dar  un 
palo  á ese  caballo,»  y éste,  con  toda  su  prosopopeya,  se 
encuentra  democráticamente  apaleado,  con  lo  cual  no 
puede  hacer  otra  cosa  que  decidirse  á arrostrar  el  pe- 
ligro y meter  una  mano  en  la  zanja:  al  segundo  palo 
coloca  la  otra  mano,  y dando  con  el  pecho  honrado  y 
altivo  sobre  la  tierra,  llega  arrastrando  á manera  de 
rata  al  otro  lado.  Allí  el  ginete  monta  sobre  el  caballo, 
le  pasa  la  mano  por  la  crin,  le  acaricia,  le  llama  ga- 
llardo, le  mete  espuela  y ffrrmm,..,  hace  el  caballo,  y 
sale  al  paso. 

El  otro,  el  caballo  cruzado,  ese  del  que  se  dice  oo 
debemos  aceptar,  ese  que  no  le  gusta  á la  Dirección 
de  caballería,  tiene  un  galop it o corto  que  apenas  hien- 
de la  arena  con  el  casco,  y al  llegar  á la  zanja  hace 
un  pequeño  movimiento  que  apenas  siente  el  ginete  y 
ya  está  al  otro  lado. 

Estas  experiencias,  estas  pruebas,  estas  cosas  noto- 
rias que  no  deben  herir  el  sentimiento  nacional,  sino 
impulsarlo,  todo  esto  me  hace  á mí  considerar  como 
una  especie  de  buena  nueva,  como  un  género  de  inva- 
sión precursora  de  grandes  fortunas,  que  los  caballos 
de  pura  sangre  deben  venir  á España  y que  deben  cru- 
zarse con  nuestros  caballos,  que  tienen  buenas  condi- 
ciones, por  más  que  estén  bastante  deterioradas.  ¿Cómo 
puede  hacerse  esto?  Pues  no  se  ha  encontrado  otra  ma- 
nera de  hacerlo  que  por  medio  de  las  carreras  de  ca- 
ballos, porque  las  carreras  de  caballos  tienen  algo  de 
diversión,  tienen  algo  de  apuestas  y tienen  algo  de 
moda;  pero  deber  es  de  los  gobernantes  sacar  partido 
de  todas  las  cosas  que  afectan  al  organismo  de  la  so- 
ciedad, impulsándolas  y dirigiéndolas  á fin  de  que  déu 
resultados  prácticos  y convenientes:  de  modo  que  la 
moda  de  las  carreras  de  caballos,  que  hay  muchos  á 
quienes  gusta  hablar  del  sport , y no  pocos  á quienes 
les  divierten  las  carreras,  y yo  soy  uno  de  ellos,  aunque 
mi  naturaleza  es  tal  que  todo  me  divierte,  hace  tam- 
bién que  las  damas  á quienes  Ies  gusta  ir,  porque  van 
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en  Londres  y van  eii  París,  lleven  ciertas  'toilette  pro- 
pias de  esos  días;  de  todo  eso  resulta  que  hay  medio 
de  que  las  carreras  de  caballos  adquieran  cierta  pre- 
ponderancia en  el  país,  para  quedos  hombres  de  fortu- 
na que  por  lucir  sus  trenes  ó por  otros  móviles  más 
altos  asisten  á ellas,  traigan  aquí  buenos  caballos. 
¿Por  qué?  Porque  esos  caballos  corren  un  ano,  no  pue- 
den correr  nunca  tres  años,  y entonces  los  dedican  á 
sementales,  como  sucede  con  Pañol  en  La  Flamenca, 
con  Ralf  en  Jerez,  con  Vesubio  en  Sevilla,  con  otro  cuyo 
nombre  no  recuerdo,  y que  es  propiedad  del  Conde  de 
Oastrillones,  en  Córdoba;  como  sucederá  el  ano  que 
viene  con  Stom,  ese  magnífico  caballo  que  hemos  con- 
templado y que  ha  ganado  premio  este  ano,  y dentro 
de  pocos  estarán  dedicados  á sementales  40  ó 50  caba- 
llos de  pura  sangre,  escogidos  y de  ventajas  probadas 
en  toda  Europa,  los  cuales  darán  aquí  caballos  muy 
buenos,  y con  eso  y con  tener  la  fortuna  de  que  el 
señor  general  Letona  se  dedique  á otra  cosa  que  á ser 
director  de  caballería,  lá  Dirección  comprará  esos  ca- 
ballos, el  ejército  estará  mejor  montado,  y todos  con- 
tentos. 

No  necesito  molestar  más  ala  Cámara,  y suplico  á 
mi  buen  amigo  el  Sr.  Candan  que  no  haga  de  esto 
cuestión  de  amor  propio.  Si  de  lo  que  se  trata  es  de 
probarlos  conocimientos  y las  condiciones  orales  nues- 
tras, la  ventaja  es  de  S.  S.;  si  se  trata  de  que  hagamos 
algo  conveniente  al  ínteres  publico , si  á S.  S.  le  gusta 
la  Dirección  de  caballería  y á mino,  resulta  la  ventaja 
de  parte  del  Sr.  Candau,  porque  la  Dirección  de  caba- 
llería va  á recibir,  no  solo  209,600  pesetas  que  tenia 
el  ano  anterior,  sino  400.000,  doble  numero  de  pese- 
tas, de  manera  que  va  á comprar 4odos  los  potras  ma- 
los que  haya  en  España.  Nosotros  los  partidarios  de  lo 
civil  hemos  obtenido  150.000  pesetas.  Yo  no  he  dicho 
que  se  apliquen  á premios  para  las  carreras  de  ca- 
ballos, aun  cuando  ese  es  mi  deseo,  porque  yo  soy 
franco  en  todo  lo  que  digo;  pero  por  respeto  á las  opi- 
niones de  todos  los  demás  no  me  gusta  imponer  las 
mías*  y tuve  buen  cuidado  de  decir  que  se  dedicaran 
á premios  para  las  exposiciones,  adquirir  caballos  se- 
mentales, impulsar  el  fomento  de  la  cria  caballar  en 
las  provincias  del  Norte  como  se  hace  con  las  del  Me- 
diodía, porque  también  dije  que  si  bien  era  andaluz 
defendía  los  intereses  generales,  no  exclusivamente  los 
de  mi  país,  siquiera  allí  cifre  todo  mi  amor  y todo  mi 
cariño.  Por  consiguiente,  no  entablemos  una  lucha  que 
no  conviene  á nuestros  intereses  políticos,  ni  á nuestra 
amistad  personal,  ni  á nada,  porque  estas  seriah  emu- 
laciones,. y los  señores  de  la  mayoría  se  divierten  mu- 
cho conque  nosotros  peleemos,  aunque  sea  á caballo. 
Haya  paz  entre  ios  príncipes  cristianos,  y si  no  preci- 
samente entredós  príncipes,  entre  los  aspirantes  á prín- 
cipillos  de  la  oposición.  Su  señoría  viva  tranquilo  con 
que  la  Dirección  de  caballería  se  quede  con  la  cria 
caballar  y con  que  aumente  sus  créditos,  y no  perturbe 
ese  momento  angelical  de  concordia  que  tuvieron  los 
señores  de  enfrente  al  conceder  150.000  pesetas-  En 
ultimo  resultado  se  formará  una  Comisión  de  indivi- 
duos militares  y civiles;  el  Sr,  Candau,  por  su  compe- 
tencia y su  valer,  estoy  seguro  que  formará  parte  de 
ella,  y como  no  hay  intereses  preconcebidos,  allí  dis- 
cutiremos con  calma  y con  franqueza  estas  cuestiones, 
y creo  que  S.  S.  ha  de  ser  de  mi  opinión  y ha  de  ir  en 
nn  caballo  de  pura  sangre  á la  feria  de  Sevilla, 

El  Sr,  GANDATJ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 


El  Sr.  CANDAD:  No  hemos  de  aparecer,  como  de* 
cia  el  Sr.  Albareda,  en  enconada  oposición  S.  S,  y yo~ 
Bien  quisiera  contestar  á su  festivo,  elocuente  y opor- 
tunísimo discurso,  ahora  que  la  Cámara  está  impresi? 
nada;  mas  me  encuentro  cohibido,  porque  tengo 
ocuparme  antea  del  discurso  verdaderamente  impor- 
tante,  como  todos  los  qne  pronuncia  el  Sr,  Conde  v 
Luque,  que  ha  versado  sobre  cuestiones  muy  elevada? 
y en  el  cual  se  me  han  hecho  imputaciones  erróneas 
que  debo  rectificar,  y qué  por  referirse  á materias  gra  > 
vísimas  no  me  parece  que  pueden  formar  epílogo  á un 
discurso  humorístico  como  el  que  necesariamente  ha 
de  resultar  enr  la  contestación  á lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Albareda.  Así,  pues,  primero  me  dirijo  al  digno 
individuo  de  la  Comisión,  y procuraré  ser  breve,  á 
de  no  quitar  á la  Cámara  con  mi  monótona  palabra  y 
con  la  seriedad  de  las  cosas  que  he  de  discutir,  la 
tí  sima  impresión  que  la  ha  producido  la  palabra  siem* 
pre  amena  y siempre  graciosa  de  mí  amigo  el  Sr.  AL 
bareda. 

Comenzó  su  trabajo  mi  amigo  el  Sr.  Conde  y La- 
que Pegando  qne  las  observaciones  que  hice  en  el  día 
de  ayer  discutiendo  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  fueran  hijas  de  mis  convicciones,  y atribu- 
yéndolas á los  intereses  políticos  de  la  agrupación  á qua 
pertenezco. 

Su  señoría  está  en  un  grandísimo  error:  en  primor 
lugar,  debo  decir  al  Sr.  Conde  y Luque  que  nunca  me 
he  levantado  en  este  sitio,  donde  ya  soy  por  desgracia 
bastante  antiguo,  á pronunciar  palabras,  á manifestar 
ideas,  á revelar  aspiraciones  que  no  estén  basadas  en 
nn  profundo  convencimiento.  No;  discútanse  mis  argti* 
mentes,  discútanse  mis  afirmaciones:  fácil  le  será  des- 
vanecerlas á una  persona  tan  inteligente  como  el  señor 
Conde  y Luque;  pero  lo  qne  no  permito  es  qne  8.  S, 
dude  ni  por  un  solo  momento  de  la  sinceridad  con  que 
expongo  aquí  esas  aspiraciones  y esas  opiniones. 

Hay  una  cosa  que  no  sacrificaré  jamás  al  interés 
de  partido,  por  más  que  yo  los  respeto:  hay  una  cosa 
que  no  sacrificaré  jamás,  siquiera  la  cuestión  sea  ba- 
lad! ó sea  importante,  que  es  la  integridad  de  mis  con- 
vicciones. Con  ellas  discutí  ayer,  con  ellas  discutiré 
hoy  y discutiré  siempre,  porque  yo  no  sé  fingir. 

Cierto  es,  Sr,  Conde  y Luque,  que  yo  he  acusado 
al  partido  conservador  de  qne  con  su  política  ha  traído 
ó ha  infiltrado  cierta  anemia  en  el  país.  Su  seño  ría 
dice  que  no  ofrecí  pruebas  de  ello.  Como  para  desen- 
gañar á S.  S.  seria  preciso  repetir  palabra  por  palabra, 
concepto  por  concepto  y argumento  por  argumento, 
todos  los  que  en  el  día  de  ayer  ofrecí  á la  considera- 
ción de  la  Cámara,  y como  este  trabajo  no  me  lo  per- 
mite el  Reglamento  ni  el  Sr.  Presidente  tampoco,  no 
puedo  ofrecerle  á S.  S.  pruebas  que  serian  además  ro* 
petición  enojosa  de  lo  que  dijé.  Quiere  decir  que  yo 
continuaré  creyendo,  declarando  y proclamando  que  la 
política  del  partido  conservador  ha  producido  esa  ané- 
mia,  esa  enfermedad  mortífera  para  el  sistema  repre- 
sentativo y de  la  cual  todos  nos  lamentarnos:  yo  conti- 
núo creyendo  qne  esta  es  la  consecuencia  necesaria  de 
la  política  del  partido  conservador,  y S.  S.  puede  se- 
guir declarando  que  no  he  ofrecido  pruébas  para  de- 
mostrarlo, porque  al  fin  es  una  buena  y cómoda  salida 
para  quien  no  puede  disentir. 

Acusaba  yo  en  el  dia  de  ayer  al  Gobierno  conser- 
vador-liberal del  Sr.  Cánovas  de  que  no  había  respon- 
dido, de  que  no  había  sabido  traducir  en  hechos,  como 
era  de  su  deber,  las  aspiraciones  de  una  altísima  persona 
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que  no  debo  nombrar,  y que  se  referían  á la  prosperi- 
dad moral  y material  de  la  Nación,  dejando  sin  resul- 
tado práctico  los  ofrecimientos  do  quien  podía  y de- 
bía hacerlos  y oponiendo  ¿ los  mismos  una  culpable 
inercia.  Sobre  este  cargo  nos  aseguraba  el  Sr,  Conde  y 
buque  que  el  Gobierno  actual,  que  es  eí  que  ha  mo- 
nopolizado, que  es  el  que  ha  dirigido  la  política  de  la 
Restauración  desde  que  ésta  tuvo  lugar,  habla  resta- 
ñado las  heridas  que  la  Patria  habia  recibido  por  la 
anarquía  del  periodo  revolucionario,  y que  ya  esto  era 
un  buen  principio  de  la  campaña  de  la  paz  que|  se 
habia  anunciado. 

Distingamos.  Si  S.  S<  cree,  si  al  hacer  esta  manifes- 
tación se  refiere  al  restablecimiento  del  orden  material 
en  la  sociedad  española,  S,  S,  tiene  razón;  pero  si  3.  S, 
cree  que  se  han  restañado  las  heridas  que  en  el  cuerpo 
social  habian  producido  sucesos  no  solo  realizados  y 
preparados  durante  el  período  revolucionario,  sino  de 
mucho  tiempo  antes,  S.  S,  está  en  un  error;  porque  la 
verdad  es  que  si  los  esfuerzos  que  el  Gobierno  de  la 
Restauración  ha  hecho,  ayudado,  ó mejor  dicho  dirigien- 
do los  que  hacia  el  país  para  restablecer  el  orden  mate- 
rial, hubieran  sido  hechos,  siquiera  débilmente,  para 
restablecer  el  orden  moral  , entonces  seria  llegado  el 
momento  de  que  el  3r.  Conde  y Lnque  diera  al  Gobier- 
no, con  el  cual  está  identificado,  esa  aureola  de  gloria 
que  injustamente  quería  suponerle  hoy,  solo  porque  ha- 
bia sido  instrumento  para  restablecer  el  orden  material; 
porque  la  verdad  es  que  si  hay  orden  material  en  la 
dación  española,  no  hay  orden  moral  ni  mucho  ménos. 
¡Oh!  ¡y  cuándo  se  le  ocurría  al  Sr.  Conde  y Luque  de 
cir  esto,  cuándo  se  le  ocurría  á 8.  S.  preconizar  el  res- 
tablecimiento del  orden  en  este  país  como  un  título  de 
gloria  para  el  actual  Gobierno!  Cuando  aun  no  han 
trascurrido  veinticuatro  horas  que  aquí, en  la  corte  de 
España,  donde  la  acción  del  Gobierno  se  ejerce  con 
más  eficacia,  puesto  que  es  más  inmediata,  se  acaba 
de  cometer  un  horrible  crimen  que  no  puede  explicar- 
se sino  por  el  abandono  de  la  acción  protectora  que  el 
Gobierno  debe  ejercer  sobre  todos  los  ciudadanos  para 
contener  los  instintos  perversos  de  ese  inmenso  nume- 
ro de  perdidos  que  pululan  por  las  calles  de  Madrid 
sin  que  el  ojo  protector  de  la  policía  siga  sus  pasos 
para  evitar  que  lleven  el  luto  y ia  desolación  al  seno 
délas  familias,  para  evitar  que  el  extranjero  fije  una 
mirada  de  horror  sobre  este  desdichado  país. 

¡Orden  moral í ¡Bonito  testimonio  de  órden  moral 
está  dando  la  capital  de  la  Monarquía,  la  residencia  del 
Gobierno,  asistida  por  una  porción  de  fuerzas  conside- 
rables de  policía,  que  parece  que  no  tienen  más  que  la 
misión  decorativa  de  asistir  á los  espectáculos  públi- 
cos! T recuerde  el  Sr.  Conde  y Duque  que  yo  he  tenido 
la  honra  de  ser  Ministro  de  la  Gobernación,  yen  nn 
período  por  cierto  agriadísimo  y no  autoritario  como 
el  actual;  y si  acaso  quiere  sacar  partido  de  esta  cir- 
cunstancia, como  han  hecho  repetidamente  los  Minis- 
tros en  otras  ocasiones  discutiendo  conmigo  y formu- 
lando este  género  de  argumentos  ad  hominem,  le  pre- 
vengo que  procure  informarse  de  si  en  el  período  que 
yo  tuve  la  honra  de  ser  Ministro  y de  echar  sobre  mis 
débiles  hombros  la  responsabilidad  del  orden  público, 
se  ofreció  un  solo  momento  en  Madrid  ni  fuera  de  Ma- 
dridel  espectáculo  triste  que  se  ha  ofrecido  á la  con- 
sideración de  todas  las  personas  honradas  en  el  dia  de 
ayer.  Tenga  presente  8.  S.  esto,  si  se  le  antoja  por  aca- 
so hacerme  el  argumento,  que  no  seria  la  primera  vez 
que  se  me  ha  hecho. 


En  realidad  el  Sr,  Conde  y Luque  ha  convenido 
conmigo  en  las  bases  fundamentales  de  mi  discurso  de 
ayer.  Sostiene  S.  S,  que  las  atenciones  del  Ministerio 
de  Fomento,  cuyo  presupuesto  estamos  discutiendo, 
son  atendidas  de  una  manera  raquítica;  pero  S.  S.  dice 
que  es  indiscutible  el  presupuesto  de  la  Guerra,  que 
lo  es  el  de  Marina,  que  lo  es  el  de  Gobernación;  en  una 
palabra,  que  son  indiscutibles  todos  los  demás  depar- 
tamentos ministeriales,  y que,  por  consiguiente,  no  es 
posible  sacar  de  ellos  recursos  para  dotar  más  esplén- 
didamente, más  abundantemente  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento.  Yo  no  estoy  conforme  con  S.  S.; 
yo  creo,  y lo  sostuve  ayer,  que  reformando  la  adminis- 
tración viciosa  y viciada  de  este  país  en  sus  diversos 
ramos,  y que  reformando  muchos  de  los  que  caen  bajo 
la  jurisdicción  del  Ministerio  de  Fomento,  bien  se  pu- 
diera dar  más  desarrollo  á los  servicias  que  están  mi- 
serablemente dotados  en  el  presupuesto. 

El  Sr,  Conde  y Luque  ha  creído  que  yo  hice  un 
cargo  á la  ciencia  de  que  es  S.  S.  un  profesor  distin- 
guido. Discutiendo  con  S.  8,  un  hombre  eminentemen^ 
te  práctico  y modesto  como  yo,  claro  es  que  la  victoria 
ha  de  ser  de  S,  S.;  pero  aun  cuando  yo  no  pueda,  ni  in- 
tente,  ni  sueñe  siquiera  rivalizar  con  8.  S,  en  certáme- 
nes y discusiones  especulativas,  sin  embargo  aparece 
ya  claramente  cuál  es  la  posición  que  ocupamos  el  se- 
ñor Conde  y Luque  y yo.  Su  señoría  me  califica  de  in- 
dividualista y tiene  razón;  en  efecto,  soy  individualis- 
ta; pero  también  diré  lo  que  3,  S.  es.  En  mi  concepto, 
S.  S,  es  lo  que  son  todos  los  ultramontanos;  porque  á 
Si  8.  en  el  dia  de  hoy,  discutiendo  los  problemas  que 
se  refieren  á la  enseñanza,  llevando  la  discusión  al 
terreno  especulativo  y sacándola  del  terreno  práctico 
en  que  yo  la  habla  tratado,  le  veo  mucho  más  allá  de 
donde  irían  los  elementos  ultramontanos  que  se  sientan 
en  esta  Cámara.  Los  dos,  pues,  estamos  perfectamente 
definidos:  S.  S.  en  el  ejército  del  dia  de  ayer,  yo  en  el 
ejército  del  día  de  hoy,  y si  me  aprieta  8,  S,,  en  el  del 
dia  de  mañana.  Naturalmente,  las  aspiraciones  de  S,  S.f 
hombre  del  pasado,  no  pueden  armonizarse  con  mis 
aspiraciones  de  hombre  de  boy.  Por  eso  yo,  contando 
can  la  benevolencia  de  la  Cámara,  me  permití  hacer  la 
declaración  de  que  no  renegaba  de  la  participación  que 
habia  tomado  en  los  sucesos  revolucionarios  pasados; 
y S.  S Í respondiendo  en  eso  á sus  condiciones  políticas 
y á sus  antecedentes,  ha  atribuido  al  período  revolu- 
cionario todos  los  males  que  han  afligido  y afligen  á 
España.  Quedamos,  pues,  uno  y otro  en  la  posición  en 
que  nos  colocan  nuestras  respectivas  ideas  y nuestros 
antecedentes. 

Dentro  de  ese  terreno  especulativo  en  que  el  señor 
Conde  y Luque  ha  querido  discutir,  y del  cual  yo  ha- 
bia huido  porque  no  me  siento  con  fuerzas  para  entrar 
en  él,  me  ha  atribuido  varios  errores  de  concepto  que 
no  he  cometido.  No  he  dicho  que' para  la  regeneración 
del  país  basta  con  el  desarrollo  de  la  instrucción;  no 
he  dicho  semejante  cosa;  no  he  sostenido  ni  podía  sos- 
tener que  la  instrucción  por  sí  sola,  sin  el  desarrollo 
del  sentido  moral,  bastase  para  levantar  á un  país  de  la 
situación  triste  en  que  se  encuentra  el  nuestro.  Sé  per- 
fectamente ¿cómo  no  he  de  saberlo?  que  para  levantar  el 
sentido  moral  de  un  hombre  y de  un  país  es  preciso  le- 
vantarla vista  de  esta  mísera  tierra  sobre  lá  que  vivimos, 
á las  altas  esferas  del  cielo.  (El  Sr.  Conde  y Luque:  Ese 
es  mi  neo-catolicismo.)  Yo  le  diré  á 8,  8.  en  qué  con- 
siste su  neo-catolicismo.  Sí  vosotros  creeis  que  ios  que 
venimos  gastando  nuestra  modesta  vida  y nuestras  pe- 
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quenas  fuerzas  en  defender  el  dogma  liberal  estamos  ! 
privados  del  sentimiento  religioso;  si  desde  el  momen- 
to en  que  veis  á un  liberal  hacer  gala  y declarar  con 
entera  y ardiente  convicción  que  tiene  sentimientos  re- 
ligiosos y que  estos  sentimientos  religiosos  están  dentro 
de  la  Iglesia  católica,  sí  desdé  el  momento  en  que  esto 
declara  le  consideráis  afiliado  á la  escuela  llamada 
neo-católica;  yo  digo  que  estáis  en  un  error  muy  gran- 
de, en  un  error  tan  grande,  cuanto  que  bien  mirada  la 
cosa,  si  fuera  posible  que  entrásemos  en  un  debate  de 
índole  tan  ajena  á la  del  que  en  estos  momentos  nos 
ocupa,  yo  le  demostraría  al  Sr.  Conde  y Luque  que 
cabalmente  en  las  filas  déla  escuela  liberal,  á la  cual 
ciertamente  no  pertenece  S.  S.,  es  donde  se  profesan 
con  mayor  pureza  las  santas  doctrinas  del  que  murió 
en  la  cruz  por  redimirnos.  No;  yo  be  dicho  que  la  ins- 
trucción pública  es  el  primer  factor  para  levantar  el 
país  de  la  postración  en  que  se  encuentra;  y hasta 
para  ser  religioso,  para  poder  elevar  el  espíritu  á la 
consideración  de  los  dogmas  de  nuestra  religión,  se  ne- 
cesita cierto  grado  de  instrucción,  que  era  la  que  yo 
procuraba  para  el  país.  Por  consiguiente,  no  hay  en 
esta  parte  cotradiccion  entre  S,  8,  y yo;  y bien  mere- 
cía que  tuviera  esto  presente  para  no  acusarme  de  lo 
que  no  he  dicho  respecto  á que  la  instrucción  sea  el 
único  factor  para  la  regeneración  del  país. 

El  Sr,  Conde  y Luque  sostiene  que  la  escuela  debe 
estar  en  él  templo.  Me  parece  que  esto  ha  dicho  S.  8. 

El  8r.  CONDE  Y LUQITE;  Si  S.  S.  me  permite.,. 

El  Sr.  CANDATJ:  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  COTÍ  BE  Y LUQUE:  He  dicho  que  la  es- 
cuela ha  salido  del  templo;  pero  que  fuera  de  él  nece- 
sita llevar  siempre  algo  del  templo,  ó sea  la  enseñanza 
de  ia  religión,  la  escuela  católica,  en  una  palabra. 

El  Sr.  CANDAD:  Puesto  que  S.  S.  no  ha  dicho  que 
la  escuela  debe  estar  en  el  templo,  no  tengo  para  qué 
insistir  en  esto. 

En  el  día  de  ayer  no  he  acusado  de  falta  de  ilus- 
tración al  cuerpo  docente  de  la  primera  enseñanza,  en 
general:  conviene  rectificar  este  error,  porque  no  he 
podido  ser  injusto  con  una  clase  á quien  tributo  sin- 
cero y ferviente  respeto.  Pero  si  con  toda  sinceridad 
reconozco  su  ilustración  y las  dotes  que  reúnen  para 
el  desempeño  de  su  cargo,  el  Sr.  Conde  y Luque  no 
me  negará  que  en  ese  cuerpo  hay  muchos  individuos 
que  no  están  á la  altura  de  su  misión,  ni  por  su  ilus- 
tración, ni  porque  tengan  la  conciencia  de  los  deberes 
que  les  impone  su  alto  cargo.  La  materia  es  muy  deli- 
cada y yo  no  he  de  insistir  en  esto,  porque  quizá  fue- 
ran ocasión  mis  palabras  para  que  se  creyera  lastima- 
do un  cuerpo  á quien  tanto  respeto.  Tampoco  creo  que 
es  este  momento  de  discutir  de  qué  manera  debemos 
acudir  á las  necesidades  de  la  instrucción  primarla, 
porque  esto  nos  conduciría  lejos  del  debate  actual,  y 
al  mismo  tiempo  porque  yo  no  puedo  olvidar  que  el 
Reglamento  no  me  autoriza  más  que  para  rectificar  er- 
rores. 

Ocasión  voy  a ofrecer  al  Sr.  Conde  y Luque  para 
que  deshaga  uno  que  puede  importarle  mucho,  dadas 
sus  aficiones.  8u  señoría  ha  sostenido  que  la  decaden- 
cia en  que  se  encuentra  el  clero  en  España  y la  des- 
aparición de  su  influencia  se  debe  á la  pérdida  que 
tuvo  con  la  desamortización  decretada  en  el  período 
revolucionario.  Creo  que  S.  S;  ha  dicho  esto.  Pues  bien; 
yo  entrego  este  concepto  dé  S.  S,  á la  justicia  del  mis- 
mo clero,  á quien  equivocadamente  ha  querido  favo- 
recer. Eso  de  suponer  que  si  el  clero  español  hubiera 


! sido  rico  tendría  hoy  más  infiuencia  de  la  que  tiene 
en  el  orden  religioso,  que  es  donde  solo  debe  buscarla 
es  decir  que  entraban  por  mucho  las  riquezas  terre- 
nales en  la  influencia  de  una  clase  que  no  debe  apelar 
á otras  armas  para  ejercerla  en  la  sociedad  que  á las 
armas  de  su  inteligencia,  de  sus  virtudes  y de  su  ce|0 
evangélico.  H o me  parece  que  este  concepto  le  hace 
¡ mucho  honor  aí  clero. 

El  Sr.  Conde  y Luque  quena  dar  satisfacción  á las 
quejas  que  manifestó  en  el  dia  de  ayer  por  el  estado 
verdaderamente  aflictiva  en  que  se  halla  la  instrucción 
del  proletariado  de  mi  país,  y ha  recurrido,  permítame 
S,  S.  que  se  lo  diga,  á una  explicación  harto  vulgar 
para  un  talento  tan  distinguido  como  el  de  S,  8,  Orce 
el  Sr.  Conde  y Luque  que  la  constitución  de  la  pro- 
piedad  en  Andalucía  es  la  que  más  justifica,  la  que 
más  explica  el  estado  de  atraso  en  que  se  halla  la 
tracción  popular.  No  es  la  primera  vez  que  he  tenido 
que  rectificar  un  error  que  es  de  grande  trascenden- 
cia. Suponer  que  la  constitución  social  de  Andalucía 
es  la  causa  del  proletariado,  y más  aún  la  causa  de  su 
atraso  intelectual,  es  levantar  antagonismos  que  con- 
viene hacer  desaparecer  con  observaciones  de  buen 
sentido,  que  son  las  únicas  que  yo  puedo  ofrecer  á la 
consideración  del  Congreso.  ¿Qué  ha  querido  decir  el 
Sr.  Conde  y Luque?  ¿Que  en  Andalucía  existen  gran- 
des propiedades  y que  hay  un  proletariado  que  está 
completamente  desheredado  y muy  cerca  de  la  men- 
dicidad? Pues  S,  S.  no  conoce  el  país  en  que  ha  naci- 
do. Es  este  un  argumento,  es  esta  una  observación  que 
hiere  imaginaciones  vulgares  y adocenadas,  por  enci- 
ma de  las  cuales  creía  y sigo  creyendo  que  está  la  del 
Sr.  Conde  y Luque.  Pero  ha  de  bastarme  una  rápida 
ojeada  perla  estadística,  para  demostrar  que  esa  gran 
propiedad  territorial  que  existe  en  Andalucía  no  es 
causa,  no  implica  ni  puede  implicar  que  la  clase  pro- 
letaria esté  desheredada  de  una  participación  mi  la 
propiedad  territorial,  mayor  que  la  que  tienen  sus 
iguales  en  las  demás  provincias  de  España.  De  mane- 
ra, Sres.  Diputados,  que  allí  donde  se  cree  que  hay  m 
proletariado  más  privado  de  propiedad,  un  proletaria- 
do más  numeroso  que  en  las  demás  provincias  de  Es- 
paña, es  precisamente  donde  ei  proletariado  tiene  más 
participación  en  la  propiedad  del  suelo. 

Basta  consultar,  para  demostrarlo,  los  datos  estadís- 
ticos, Apenas  hay  püebio  en  esa  tan  desconocida  An- 
dalucía, que  no  parece  sino  que  del  punto  donde  están 
los  grandes  estadistas  dista  algunos  millares  de  leguas, 
según  lo  desconocida  que  es;  apenas  hay  pueblo  en  esa 
región  tan  desconocida,  donde  no  se  ofrezca  el  espec- 
táculo de  que  las  siete  octavas  partes  de  sus  habí  tantea 
figuren  en  los  repartimientos  del  tributo  como  propie- 
tarios que  paguen  la  contribución  de  inmuebles  y cul- 
tivo. To  puedo  decir  al  Sr,  Conde  y Luque,  y esto  qui- 
zá le  sorprenderá,  que  el  pueblo  cabeza  del  distrito  que 
tengo  el  honor  de  representar  tiene  3.800  vecinos. y 
cuenta  con  3.500  contribuyentes  como  propietarios. 
Cíteme  S.  S.  alguna  otra  comarca  de  España  en  que 
suceda  algo  de'  esto.  Lo  que  hay  es  que  aquel  país  no 
tiene  densidad  de  población  proporcionada  ¿ la  exten- 
sión considerable  de  su  territorio;  por  eso  eaj  fácil  ha- 
llar elementos  para  que  se  constituyan  esas  grandes 
propiedades  territoriales , sin  que  esto  implique  que 
carezcan  las  demás  clases  de  la  sociedad  de  una  parti- 
cipación en  el  territorio,  superior  á la  que  tienen  en 
otras  comarcas  de  España, 

Bueno  es  que  se  rectifiquen  errores  como  los  que 
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estoy  demostrando,  porque  merced  á ellos,  á la  yez  que 
se  perturba  la  inteligencia  de  los  estadistas,  se  encien- 
da ciertos  antagonismos  de  clase  que  dan  por  resul- 
tado, en  períodos  de  perturbación,  acontecimientos  de 
fuerza  que  la  escuela  neo-católica  atribuye  á perver- 
sidad de  ideas. 

El  Sr.  Conde  y Luque,  con  una  intención  que  yo  le 
agradezco,  me  aconsejaba  que  como  propietario  pro- 
curase establecer  escuelas  en  mis  granjas,  para  que  no 
se  diera  el  caso  de  que  entre  el  gran  numero  de  obre- 
ros que  ocupo  no  hubiera  uno  con  capacidad  intelec- 
tual suficiente  para  extender  la  lista  de  , sus  compañe- 
ras, Acepto  el  consejo  de  S,  S.;  pero  interponga  su  in- 
fluencia con  el  Gobierno  á fin  de  ..que  se  me  exima  del 
tributo  considerable  que  pago  á Los  fondos  públicos,  de 
donde  salen  los  sueldos  de  los  maestros  de  escuela,  y 
tepg»  Por  se£uro  & EL  que  cuando  esto  suceda  esta- 
bleceré una  escuela  en  mi  casa.  Me  parece  que  esto  es 
my  justo,  porque  si  yo  he  de  tomar  sobre  mí,  y no 
tengo  inconveniente  ninguno,  la  obligación  de  instruir 
á mis  obreros,  lógico  es  que  me  exima  del  pago  de  la 
contribución  que  sirve,  ó mejor  dicho,  que  se  destina  á 
este  objeto.  Ya  ve  S.  S.  que  yo  acepto  esto.  No  quiero 
que  mis  criados  pesen  sobre  los  fondos  públicos;  pero 
que  no  me  obligue  el  Gobierno  á costear  mi  escuela  de 
obreros  y á pagar  además  una  para  los  obreros  que 
sirven  á los  que  no  pagan  contribución, 

por  lo  demás,  y en  esta  cuestión  S,  S.  está  equivo- 
cado. Su  señoría,  debe  saber  si  estudia  el  hecho,  que  la 
vida  nómada  que  tiene  el  obrero  andaluz  se  debe  á que 
están  fiero  de  su  independencia,  que  se  siente  aver- 
gonzado cuando  la  segunda  quincena  de  un  mes  tra- 
baja en  la  misma  granja  que  ha  trabajado  la  primera, 
porque  supone  que  su  perseverancia  en  trabajar  con 
ei  mismo  patrón  implica  algo  de  esclavitud;  siendo 
verdad  que  esta  vida  nómada  que  por  un  extravío  de 
costumbre  tiene,  hace  imposible  todo  esfuerzo  que  su 
principal  realice  respecto  de  su  instrucción.  No;  el 
Gobierno  tiene  otros  medios  más  eficaces  por  directos 
para  estimular  la  instrucción  del  pueblo,  y esos  medios 
do  tengo  para  qué  decírselos  a S.  S.,  que  tiene  sobrada 
ilustración  para  que  si  la  aplica  á este  problema,  con- 
creto los  conozca  y los  aconseje  al  Gobierno  á quien 
apoya. 

Tengo  necesidad  de  ir  acortando  mi  rectificación, 
que  sin  embargo  ha  de  resultar  muy  larga,  porque 
han  sido  muchas  la  imputaciones  infundadas  que  el 
Sr.  Conde  y Luque  me  ha  hecho;  así  es  que  he  de  pa- 
sar por  encima  de  todo  cuanto  S.  S.  ha  manifestado 
en  su  ilustración  reconocida,  respecto  de  las  escuelas 
de  instrucción  superior,  de  las  de  segunda  enseñanza 
y de  otra  porción  de  cosas  de  qué  S,  S,  se  ha  ocupado. 
Sin  embargo,  he  de  insistir  de  nuevo  en  deplorar  que 
ios  esfuerzos  que  el  Gobierno  y las  Diputaciones  pro- 
vinciales hacen  para  el  desarrollo  de  la  segunda  ense- 
ñanza no  se  encaminen  directa  y rápidamente  á la 
creación  de  establecimientos  que  ayer  indiqué  como 
convenientes  y aun  necesarios  para  que  la  enseñanza  de 
artes  y oficios  no  solo  penetre  en  la  inteligencia  de 
nuestras  clases  medias  por  el  camino  de  la  teoría,  sino 
qu&  también  pueda  estar  al  alcance  de  los  más  rudos 
obreros  que  lá  buscan  por  el  camino  más  práctico  de 
tos  sentidos.  Yo  creo  que  es  tan  fecundo  de  enseñanza 
él  estudio  que  el  obrero  hace  á la  vista  de  un  modelo 
que  se  le  presenta  en  el  Museo  de  artes  y oficios,  como 
las  altas  elucubraciones  científicas,  con  las  cuales  en 
algunos  establecimientos  suelen  aburrir  en  sus  prin- 


cipios á los  alumnos  que  á ellos  concurren.  Y no  digo 
más  sobre  esto. 

El  Sr.  Conde  y Luque  ha  llevado  la,  injusticia  para 
conmigo  y para  el  partido  á que  tengo  la  honra  de  per- 
tenecer, hasta  el  punto  de  acusarnos  de  materialistas  . 
Yo  rechazo  esta  acusación.  Si  de  algo  puede  acusarse 
al  partido  que  yo  represento,  si  de  algo  puede  acusár- 
seme á mí,  es  precisamente  de  lo  contrario.  Soy  un 
hombre  que  lo  mismo  en  los  actos  de  mí  vida  particu- 
lar que  en  los  de  mi  vida  pública,  siempre  he  ido  hu- 
yendo de  esa  gangrena  que  se  llama  materialismo.  Es 
más  todavía;  el  partido  liberal,  la  escuela  liberal  no  es 
la  que  ha  engendrado,  no  es  la  que  ha  inoculado  el  vi- 
rus maléfico  del  materialismo  en  el  cuerpo  social;  le- 
vante S,  S.  su  espíritu,  despójese  de  la  pasión  de  partido  , 
analice  en  su  nacimiento,  en  su  origen  y en  su  desar- 
rollo esa  escuela  que  se  llama  materialista,  y verá  como 
tiene  que  hacer  responsables  á otras  escuelas  y á otros 
hombres  de  haberlo  infiltrado  en  las  artérlas  de  la  so- 
ciedad española. 

Concluyo  esta  parte  del  discurso  del  Sr.  Conde  y fin- 
que rectificando  la  impugnación  que  me  ha  hecho,  su- 
poniendo que  yo  he  pedido  la  intervención  del  Gobierno . 
No,  Sr.  Goude  y Luque;  yo  no  pertenezco  á esa  escuela : 
los  gres.  Diputados  recordarán  que  cuando  en  la  tarde 
de  ayer  comenzaba  mi  discurso,  declaré  como  princi- 
pio que  yo  declinaba  la  protección  que  el  Gobierno 
quería  dispensar  á la  agricultura  y á la  ganadería;  yo 
no  quiero  protecciones  directas.  Y dije  más;  declaré 
que  las  protecciones  de  los  Gobiernos  solían  ser  como 
la  sombra  que  da  al  inexperto  viajero  el  letal  manza- 
nillo, y por  consiguiente  la  rechazaba;  no  pertenezco 
a esa  escuela;  pero  sí  digo  que  el  Gobierno  tiene,  por 
los  deberes  de  su  cargo,  que  hacer  esfuerzos  para  en- 
caminar la  opinión  pública  por  las  corrientes  que  la 
lleven  más  directa  y rápidamente  á un  grado  de  ilus- 
tración y de  prosperidad  mayor  que  el  que  nosotros 
alcanzamos;  de  esto  á pedir  la  protección  directa  del 
Gobierno,  hay  una  distancia  inmensa  que  S.  S.  me  ha 
hecho  recorrer,  porque  ha  olvidado  mis  contrarios 
asertos. 

No  ha  tenido  por  conveniente  el  Sr.  Conde  y Luque 
rectificar  ninguna  de  las  severas  acusaciones  que  he 
hecho  al  Ministerio  de  Fomento  por  el  abandono  en  que 
tiene  la  alta  inspección  de  la  construcción  y de  la  ex- 
plotación de  las  obras  públicas,  dando  ocasión  con  esto 
á que  la  explotación  de  las  unas  esté  entregada  á la 
codicia  siempre  creciente  de  la  gente  del  negocio,  y á 
que  la  construcción  de  las  otras  se  esté  realizando  en 
condiciones  que  no  dan  gran  prestigio  á los  elementos 
que  tienen  intervención  técnica  en  esa  clase  de  traba- 
jos.  Yo  manifesté  mi  estrañeza  por  ciertos  fenómenos 
que  no  he  podido  hacer  qne  se  expliquen;  se  callan  los 
individuos  de  la  Comisión,  se  ha  callado  el  Gobierno,  y 
de  este  silencio  lo  que  deduzco  es  que  no  ha  habido 
razones  para  refutar  mis  graves  asertos  en  la  materia. 
Estando  en  este  sitio  hoy,  se  me  ha  remitido  una  co- 
municación del  Ministerio  de  Fomento  que  contesta  á 
la  petición  que  habla  hecho  de  ciertos  documentos  que 
consideraba  necesarios  para  la  discusión  actual.  Los 
Sres.  Diputados  recordarán  que  pedí  un  estado  de  las 
correcciones  que  se  hubieran  impuesto  á las  empresas 
de  ferro-carriles  por  abusos  ó faltas  cometidas  en  la 
explotación  que  hacen  de  esas  grandes  vías  de  comu- 
nicación. El  Ministro  me  contesta  que  no  hay  antece- 
dente ninguno  en  aquel  departamento,  porque  como  la 
I imposición  de  esas  correcciones  corresponde  á los  go- 
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bernadores,  no  hay  en  la  oficina  central  ningún  dato 
por  el  cual  se  pueda  venir  en  conocimiento  de  lo  que 
en  el  particular  ocurre.  Mucho  pudiera  decir  á propó- 
sito de  esto*  porque,  francamente,  no  comprendo  que 
haya  un  departamento  ministerial  encargado  fie  ins- 
peccionar los  servicios  de  este  género  y en  el  cual  no 
se  sabe  lo  que  pasa  en  las  provincias  entre  los  goberna- 
dores y las  compañías  de  ferro-carriles;  ni  sé  para  qué 
sirve  la  inspección  que  el  Gobierno  tiene,  si  el  Minis- 
tro ha  de  Ignorar  por  completo  lo  que  está  pasando  en 
los  puntos  por  donde  atraviesan  las  líneas.  Lo  que  yo 
creo  es,  que  á pesar  de  los  constantes  avisos  que  en  este 
importante  servicio  se  les  están  haciendo  á los  inspec- 
tores, gobernadores  y Ministro,  todos  pasan  desaperci- 
bidos, sobre  todos  se  extiende  el  velo  del  olvido,  cuando 
no  del  desprecia,  y esas  grandes  potencias  financieras, 
en  estos  servicios  como  en  tantos  otros,  continúan  do- 
minando por  sus  aspiraciones  codiciosas  á los  centros 
directivos.  T no  digo  más  en  contestación  al  discurso 
del  Sr,  Conde  y Luque. 

Ahora  voy  á ocuparme  brevemente,  porque  ya  es- 
toy abusando  de  la  tolerancia  del  Sr.  presidente,  del 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Albareda,  á quien  siento  no  ver  en  sú  sitio. 

Ante  todo  declararé  que  le  estoy  sumamente  agra- 
decido por  las  frases  benévolas  que  ha  puesto  como 
exordio  á su  peroración.  Existe  entre  nosotros,  en  efec- 
to, una  amistad  muy  antigua  y cariñosa,  que  es  ga- 
rantía segura  de  que  no  hemos  de  discutir  violenta- 
mente, por  más  que  nuestra  diferencia  de  criterio  y 
de  opinión  en  pnntos  dados  que  en  nada  se  rozan  con 
la  política  ni  aun  con  la  administración,  sea  grande. 
Necesito  decir  algo  respecto  á una  consideración  que 
S.  S.  ha  invocado  como  demostración  da  esta  verdad; 
es  decir,  que  nosotros  no  podemos  en  manera  alguna 
reñir.  El  Sr.  Albareda  ha  dicho  que  ha  sido  mi  subal- 
terno, y en  efecto,  he  tenido  la  honra  de  que  S.  S.  sir- 
viera á mis  órdenes  cuando  desempeñó  las  altas  fun- 
ciones de  Ministro  de  la  Gobernación  del  país;  pero  me 
conviene  declarar  que  si  bien  en  la  gerarquía  admi- 
nistrativa S.  S.  era  un  subalterno  mío,  en  realidad  no 
fué  nunca  más  que  un  compañero,  porque  yo  recono- 
cía entonces,  como  reconozco  ahora,  superioridad  de 
entendimiento  en  S.  S,  respecto  á mí,  y desde  el  mo- 
mento en  que  un  hombre  reconoce  superioridad  de 
entendimiento  en  otro  que  por  casualidad,  por  fortu- 
na, por  las  circunstancias,  siempre  superiores  á la  vo- 
luntad humana,  se  encuentra  colocado  en  superiori- 
dad oficial,  sucede  que  esa  superioridad  en  el  terreno 
particular  desaparece,  y el  que  por  virtud  de  esa  ge- 
rarquía es  superior  se  convierte  en  inferior,  y se  rea- 
liza la  frase  de  la  Sagrada  Escritura  que  dice:  «el  úl- 
timo será  el  primero  y el  primero  será  el  último.»  Eso 
era  lo  que  ocurría  cuando  yo  tuve  el  honor  de  contar 
entre  mis  subalternos  al  Sr.  Albareda.  El  Sr  Albareda 
era  el  primero  y yo  era  el  último. 

Estuvo  exacto  S.  S.  al  hacerse  cargo  de  los  cinco 
puntos  que  habla  tratado  en  mi  discurso  á propósito  de 
la  cria  caballar.  El  del  procedimiento  para  la  protec- 
ción á la  misma  y el  de  la  dependencia  oficial  que  ha 
de  dirigirla,  fué  el  primero,  y en  efecto  diferimos  su 
señoría  y yo. 

El  Sr.  Albareda  sigue  creyendo  que  la  acción  gu- 
bernamental más  á propósito  para  el  fomento  de  la  cria 
caballar,  dentro  de  la  intervención  que  en  ella  puede 
tener  el  Estado,  debe  salir  de  Guerra  y venir  á Fomen- 
to, y yo  insisto  de  nuevo  y con  doble  fuerza,  después 


de  haber  oido  á S.  S,,  en  que  se  debe  dejarla  dirección 
inmediata  al  elemento  militar.  No  ha  podido  descono- 
cer el  Sr.  Albareda,  y llamo  mucho  la  atención  délos 
Sres.  Diputados  sobre  esto,  qué  el  Ministerio  de  Fomen- 
to desempeñaba  bien  torpemente,  bien  equivocadamente 
esta  tarea  cuando  estaba  bajo  su  dirección;  pero  S.  s.  se 
promete  que  ahora,  cuando  se  vuelva  á llevar  á ese  de- 
partamento que  quedó  desacreditado,  lo  hará  mejor 
Yo,  señores,  tengo,  por  regla  general,  poco  respeto  á los 
arrepentidos  en  todo  lo  qüe  se  refiere  á la  vida  públi- 
ca, administrativa  ó gubernamental:  no  tengo  fé  en  el 
arrepentimiento;  pero  annque  la  tuviera,  sigo  creyetK 
do  que  entre  los  procedimientos  que  han  de  estable- 
cerse necesariamente  en  un  departamento  civil,ypor 
deficiencia,  cuando  no  Inmoralidad  de  los  agentes  su- 
balternos, de  que  puede  disponer  un  departamento  ci- 
vil para  desarrollar  una  acción  administrativa,  y ios 
de  que  se  sirve  un  departamento  militar,  ofrecen  más 
garantía  de  qué  se  secunde  más  fielmente  el  pensa- 
miento en  todo  su  desarrollo  los  agentes  militares  que 
los  civiles,  porque  el  elemento  militar  tiene  y ofrece 
más  garantías  por  su  disciplina.  Yo  declaro  que  los  su- 
balternos de  la  milicia,  obligados  por  los  preceptos  in- 
eludibles de  la  ordenanza  y sujetos  á una  disciplina 
tan  estricta,  son  garantía  más  segura  de  que  el  pensa- 
miento habrá  de  convertirse  en  hecho  con  la  más  es- 
crupulosa fidelidad,  lo  cual  no  ocurre  con  los  subal- 
ternos civiles,  que  están  amparados  por  la  inmunidad 
que  disfruta  siempre  el  elemento  civil. 

Estamos,  pues,  conformes  el  Sr.  Albareda  y yo  en 
qne  el  Ministerio  dé  Fomento  lo  hizo  bastante  mal 
hasta  el  año  64.  Su  señoría  tiene  esperanzas  de  que 
ahora  lo  haría  mejor,  y yo  continúo  creyendo  que  lo 
haria  lo  mismo;  quizá  y sin  quizá  peor,  dado  el  desor- 
den siempre  creciente  de  la  administración  civil. 

Pero  nuestra  conformidad  en  esta  parte  va  más 
allá.  El  Sr.  Albareda  pretende  que  haya  una  Comisión 
mista  en  la  cual  puedan  intervenir  los  elementos  inte- 
resados én  la  producción  de  la  cria  caballar.  También 
estoy  conforme  en  esto  con  S.  S,  En  lo  que  diferimos 
es  en  que  esa  Comisión  desempeñe  su  cargo  bajo  la 
dirección  del  Ministerio  de  Fomento  ó bajo  la  direc- 
ción del  Ministerio  de  la  Guerra.  Yo  sostengo  que  es 
conveniente  que  se  desempeñe  bajo  la  dirección  del 
arma  de  caballería,  por  más  que  se  la  obligue  á que 
admita  en  la  Júntalos  elementos  del  orden  civil  que 
quiera  el  Sr*  Ministro  designar,  para  que  se  oigaá 
todos  ios  Intereses  de  la  producción  y el  consumo  de 
esta  preciosa  riqueza  pecuaria. 

Ha  dicho  el  Sr.  Albareda  una  cosa  que  es  muy 
grave  y qne  tengo  que  tomar  en  sério,  porque  puede 
extender  una  sombra  de  mala  índole  en  las  relaciones 
que  sostienen  los  ganaderos  españoles  con  la  Dirección 
de  caballería.  El  Sr.  Albareda,  intolerante  en  sus  ideas 
por  más  que  de  otra  cosa  proteste,  no  cree  que  pueden 
profesarse  sinceramente  opiniones  ni  doctrinas  distin- 
tas de  las  de  S,  S.;  y se  ha  permitido  indicar  que  ia 
defensa  que  algunos  ganaderos  hacen  del  actual  orden 
admiuistrativó  que  mantiene  en  la  Dirección  de  caba- 
llería este  ramo  importante  de  la  producción,  no  ar- 
ranca de  convicciones  sinceras,  sino  del  interés  que 
tienen  en  que  la  Dirección  de  caballería  íes  compre  sus 
malos  caballos  en  vez  de  comprarlos  buenos  de  aque- 
llos otros  qne  son  apologistas  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. Esto,  como  comprenderán  los  Sres.  Diputados, 
no  ha  podido  ménos  de  turbar  la  satisfacción  que  tenia 
oyendo  el  humorístico  discurso  del  Sr,  Albareda,  ¿Qué 
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0f?  0Sto?  ¿Por  qué  ha  de  ser  tan  intolerante  S:  S.,  que 
m quiera  privar  á los  ganaderos  de  la  sinceridad  ah  - 
soluta  en  nuestras  opiniones  en  una  materia  en  que 
ton  varias  son  las  que  se  sostienen?  ¿Qué  es  esto?  ¿Es 
que  cree  el  Sr.  Albareda  que  toda  la  inteligencia  en 

importante  ramo  de  la  producción  está  encerrada 
entre  sus  amigos,  entre  los  afectos  á los  nuevos  ejer- 
cicios de  caballos  que  se  quieren  generalizar?  ¿Es  que 
Ci:ee  que  estando  toda  la  inteligencia  suprema  en  ellos, 
¡os  demás  dehemos  bajar  la  cabeza,  y que  si  no  io  ha- 
cemos es  por  ciertos  contratos  de  mal  género  enten- 
didos ó sobreentendidos  entre  la  Dirección  de  caballe- 
ría y nosotros? 

To  no  puedo  creer  que  el  Sr.  Albareda  haya  que- 
rido dar  este  alcance  á sus  frases;  pero  aun  cuando  su 
señoría  no  sea  capaz  de  ello,  tengo  que  prevenir  la 
malicia  de  los  juicios  públicos  declarando  que  ni  la 
¡Dirección  de  caballería  es  capaz  de  abrigar  esos  mó- 
viles, ni  los  que  tenemos  la  triste  fortuna  de  dedicar- 
nos á ese  ramo  de  la  producción,  qne  triste  es  por 
cierto  la  condición  del  que  en  este  país  tiene  que  de- 
dicarse á los  trabajos  rudos  de  la  agricultura,  somos 
capaces  de  abrigar  intenciones  ni  de  dejarnos  arras- 
trar por  móviles  tan  bastardos  como  egoístas  é inmo- 
rales, Protesto  con  toda  la  energía  de  mi  alma  contra 
esta  suposición. 

No,  he  de  seguir  en  este  terreno,  porque  creo  que  ni 
los  dignos  elementos  de  la  Dirección  de  caballería,  ni 
mis  dignos  compañeros  en  el  ramo  de  ganadería  que 
m Andalucía  residen  aprobarían  el  que  yo  siguiera 
discutiendo  acerca  de  esto,  después  de  haber  consig- 
nado esta  protesta  contra  la  falsa  intención  que  se  pu- 
diera dar  á las  palabras  del  Sr.  Albareda. 

Pero  hay  más.  Para  probar  que  esta  especie  de  aso- 
ciación de  intereses  y de  sentimientos  no  era  posible, 
basta  con  considerar  una  cosa.  La  Dirección  de  caba- 
llería compra  para  las  atenciones  del  ejército  1.500 
caballos,  ¿Creeís  que  la  compra  de  estos  1,500  caballos, 
producidos  en  las  ganaderías  de  más  de  400  personas, 
pudiera  ser  motivo  para  que  se  estableciera  una  espe- 
cie de  asociación  de  tendencias  y de  aspiraciones  en- 
tre el  que  compra  y el  que  vende?  No;  eso  es  absurdo. 
Podría  suceder  si  se  tratara  de  cuatro  ó cinco  ganade- 
ros que  a!  vender  su  mercancía  á la  Dirección  del  ramo 
se  pusieran  á su  disposición  para  sostener  sus  aspira- 
ciones. Los  ganaderos  que  traemos  nuestros  productos 
para  ser  consumidos  en  las  filas  del  ejército  no  somos 
cuatro  ni  seis,  somos  la  mayor  parte  de  los  ganaderos 
españoles;  por  consiguiente,  no  hay  que  atribuir  á mala 
parte  la  coincidencia  de  opiniones  entre  la  Dirección 
3e  caballería  y la  mayoría  de  los  ganaderos. 

Lo  que  hay,  señores,  en  la  cría  caballar,  es  una  cosa 
en  la  que  no  se  ha  detenido  á pensar  el  Sr.  Albareda; 
una  cosa  que  tiene  cierta  analogía  con  lo  que  pasa  en 
los  demás  ramos  de  la  administración.  Vamos  á Fran- 
cia, vamos  á Inglaterra;  vemos  la  prosperidad  grandí- 
sima que  allí  tienen  estos  ramos  de  la  producción  na- 
cional, y naturalmente,  nos  quedamos  encantados  y 
queremos  implantarlos  en  nuestro  país,  sin  compren- 
der que  sus  circunstancias  nos  colocan  en  una  situa- 
ción mucho  más  difícil  qne  aquella  en  que  están  colo- 
cados los  productores  extranjeros.  El  caballo,  ese  noble 
bruto  que  satisface  las  necesidades  de  la  vida  social, 
no  tiene  en  el  extranjero  los  competidores  que  tiene  en 
miestro  país.  Vosotros  sabéis  que  la  mayor  parte  de  los 
trabajos  rurales  se  hacen  en  España  con  el  ganado  va- 
cuno; vosotros  sabéis  también  que  la  mayor  parte  de 


los  tiros  pesados  se  hacen  aquí  con  las  muías,  y qu” 
utilizamos  esas  dos  clases  de  ganado  porque  son  las  más 
á propósito  para  soportar  el  trabajo  en  un  clima  donde 
el  termómetro  llega  á 40  grados  sobre  cero.  El  caballo 
no  podría  con  ello,  y he  ahí  por  qué  los  agricultores 
españoles  tienen  que  labrar  sus  tierras  ó bien  con  el 
ganado  vacuno,  ó bien  con  el  mular. 

Ahora  bien;  no  sucede  esto  en  el  extranjero.  Allí 
casi  todos  los  trabajos,  así  de  tiro  como  de  carga,  como 
los  agrícolas,  se  hacen  con  el  caballo,  y de  ahí  el  que  la 
cria  caballar  sea  de  más  importancia  y se  desarrolle 
más  que  aquí,  sacando  los  Gobiernos  en  caso  de  guerra 
cuantos  caballos  necesitan  de  la  gran  masa  de  ellos  qne 
los  trabajos  del  campo  mantienen. 

Ha  dicho  también  el  Sr,  Albareda  qne  nosotros  nos 
oponemos  á la  cruza.  No  es  exacto  eso,  gres.  Diputa- 
dos, Tanto  la  Dirección  de  caballería  como  ios  ganade- 
ros á quienes  se  ha  consultado  y han  manifestado  sus 
aspiraciones,  han  sido  siempre  y son  en  el  dia  defenso- 
res de  la  conveniencia  de  mejorar  la  raza  caballar  por 
medio  de  la  cruza.  Lo  que  hay  es  que  yo  sostengo  que 
él  cruce  es  conveniente  con  el  tronco  originario  del 
caballo,  con  el  verdadero  caballo  árabe,  y el  Sr.  Albare- 
da sostiene  qué  la  cruza  és  conveniente  con  la  deriva- 
ción de  ese  tronco,  porque  todo  el  mundo  sabe  que  el 
caballo  de  raza  de  Inglaterra  procede  del  caballo  árabe. 
Para  mí  la  cuestión  es  la  siguiente:  en  vez  de  cruzar 
con  lo  que  es  la  derivación,  crucemos  con  lo  qne  es  el 
tronco;  el  Sr,  Albareda  quiere  ir  á buscar  caballos  á 
Inglaterra,  y yo  quiero  ira  buscarlos  á Arabia, 

Por  lo  demás,  dentro  dé  la  posibilidad,  la  Dirección 
de  caballería  no  solo  es  apologista  de  la  cruza,  sino 
que  la  aconseja,  y la  aconseja  hasta  sacrificando  inte  - 
reses.  No  hay  un  ganadero  que  haya  acudido  á la  Di- 
rección de  caballería  manifestando  que  desea  cruzar 
su  ganadería  con  otras  de  las  españolas,  puesto  que  no 
tiene  dinero  para  traer  lo  más  caro,  que  no  haya  en- 
contrado á la  Dirección  apresurada  y pronta  á entre- 
gar el  potro  mejor  que  ha  querido  ensayar,  poniéndole 
solo  el  coste  que  le  ha  tenido  al  establecimiento.  De 
manera  que  es  un  cargo  injusto  el  que  se  le  hace  á la 
Dirección  de  caballería  suponiendo  que  desconoce  las 
ventajas  de  la  cruza,  cuando  en  realidad,  aun  á costa 
de  sus  intereses,  no  solo  la  aconseja  y la  predica,  sino 
que  la  favorece.  ¿T  es  justo  suponer  que  porque  se  re- 
conoce e sta  i mp  ar  ci  ali  dad  y . est  e c el  o en  la  Di  r e o c i on , 
se  crea  en  móviles  bastardos?  No;  lo  que  hay  es  que  á 
fuerza  de  celo  la  Dirección  de  caballería  tiene  el  per- 
sonal de  veterinarios  más  inteligentes  que  hay  en  este 
país,  lo  cual  es  garantía  de  la  competencia  y autoridad 
de  sus  consejos,  siendo  tan  galante  la  Dirección  qne 
siempre  se  manifiesta  propicia  á satisfacer  los  justos 
deseos  de  los  labradores  enviando  sus  veterinarios  para 
que  les  déu  su  opinión  formal  sobre  las  condiciones  de 
sus  ganaderías,  y á veces  hasta  enviando  á los  ilustra- 
dos profesores  para  que  les  dén  autorizados  consejos 
también  sobre  las  enfermedades  que  puede  padecer 
este  precioso  elemento  de  la  riqueza  pecuaria.  Existe, 
pues,  una  armonía  que  conspira  en  todos  sus  actos,  en 
todas  sus  tendencias  á la  perfección  de  la  cria  caballar. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Albareda  conviene  conmigo  en 
que  las  carreras  que  conocemos  del  hipódromo  no  son 
más  que  un  ejercicio  gimnástico;  y la  prueba  la  tiene 
S.  S.  en  lo  que  voy  á decir.  El  caballo  de  carreras  es 
completamente  inútil  para  las  mismas  á los  cinco  ó 
seis  años,  ¿Qué  ejercicio  es  éste  que  acorta  la  vida  de 
un  animal  que  vive  ordinaria  mente  doce  ó diez  y seis 


395? 


21  DE  MAYO  DE  1880. 


anos,  hasta  el  panto  de  reducir  el  ejercicio  para  que  se 
cria  y educa  al  corto  período  de  cinco  ó seis?  Esto  es 
un  abuso  de  las  fuerzas  del  animal,  que  solo  puede  jas* 
tiñoarse  porque  es  moda.  Yo  quiero  que  se  hagan 
pruebas  con  el  caballo;  lo  que  no  quiero  es  que  se  le 
obligue  á hacer  esfuerzos  que  acorten  su  vida  llenán- 
dolo de  enfermedades,  y esto  es  lo  que  me  hace  hablar 
en  contra  de  las  carreras.  Quebrantado  el  caballo  por 
las  carreras  gimnásticas,  cuando  lo  dedicamos  á la  re* 
producción  sucede  con  frecuencia  que  ha  contraido  en- 
fermedades en  las  articulaciones,  que  puede  trasmitir 
á las  generaciones  sucesivas,  y entonces,  en  vez  de  ha- 
cer una  nueva  raza  con  la  cruza,  que  sea  lozana,  vigo- 
rosa y robusta,  habremos  hecho  una  raza  enfermiza, 
como  quiera  que  sus  padres  hablan  perdido  su  robus- 
tez y la  fuerza  de  su  constitución,  abusando  de  ellas 
en  los  ejercicios  del  hipódromo,  que  con  el  pretesto 
del  fomento  de  la  cria  caballar,  solo  sirve  para  ofrecer 
una  diversión  más  a las  gente  de  moda,  y un  aliciente 
para  el  juego  de  un  azar  peligroso  y que  no  está  per- 
seguido como  están  Io£  de  su  género,  y antes  al  con- 
trario, harto  protegido  por  el  Gobierno,  que  desatenta- 
damente ha  gastado  un  puñado  de  millones  en  cons- 
truir la  mesa  del  juego,  ó sea  el  hipódromo,  con  cuya 
suma  se  habrían  podido  adquirir  caballos  verdadera- 
mente árabes  en  número  bastante  para  que  en  pocos 
años  se  hiciera  la  renovación  de  la  sangre  con  mayor 
pureza. 

El  Sr.  DBESIDETTTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Congreso,  según  lo  acordado  ayer,  pasa  á re- 
unirse en  secciones*» 

Eran  las  cuatro  y veinte  minutos. 


A las  cinco  dijo 

El  Sr.  FEESIDKN'TE:  Continúa  la  sesión*» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  hecho 
los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  de  Buenavista  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Saturnino  Arenillas. 

Gres,  Berdugo. 

Conde  y Lttque, 

Antón  Ramírez. 

Batanero* 

Eehalecu, 

Duque  de  Almenara. 

Conde  de  la  Encina. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  reformando  el  art ¿ 93 
de  la  ley  de  reemplazos . 

gres*  Castellet. 

Conde  de  Yillanueva  de  Perales. 

Cruzada  Vlllaamil 
* Euíz  Capdepom 
Danvila, 

Armas* 

Perez  Sanmillan. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  de  orga- 
nización de  tribunales * 

Sres,  Marqués  de  Donadío. 

Gamazo, 

Marqués  de  Tríves, 


Sres*  Hernández  y López* 

Escobar  {D.  Angel). 

Linares  Rivas  , 

Isasa, 

Comisión  para  él  proyecto  de  ratificación  del  tratado  de 
comercio  entre  España  y Annam , 

gres.  Marqués  de  Hoyos. 

Conde  y Luque. 

Vizconde  de  Campo -Grande, 

Marqués  de  Vülaiobar. 

Conde  de  Sallent* 

Bosch  {D.  Alberto). 

Perez  Sanen!  ilan. 

Idem  id * de  concesión  de  un  ferro-carril  de  Mmjíbar 
á Granada , 

Sres*  Marqués  de  Acapuico, 

León  y Llerena, 

MarforL 

Marqués  de  Villalobar. 

Conde  de  Casa-Sedaño. 

Almagro. 

Belmente. 

Idem  id.  de  concesión  de  un  ferro-carril  de  Redondela 
á Pontevedra * 

Sres*  García  (D.  Castor). 

Roguerin* 

Marqués  de  Trives. 

Estéban  Cüllantcs, 

Botana. 

Fernandez  Villaverde. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Idem  id , de  concesión  de  un  ferro-carril  de  Betanm 
al  Ferrol. 

Sres,  Canelo  VillamiL 
Pardo  Montenegro. 

Martínez  (D*  Cándido). 

Merelles. 

Garamés* 

Carbailo. 

Nava  y Caveda, 

Idem  id.  declarando  de  servicio  general  la  parte  com- 
prendida en  territorio  español  del  ferro-carril  que  en- 
laza la  línea  de  Orense  á Yigo  con  la  de  Oporio  á 
Valenga. 

Sres.  García  San  Miguel 
Ordoñez* 

Vizconde  de  Gampo-Grande. 

Foutan* 

Dacarrete* 

Fernandez  Villaverde* 

Campoamor, 


Las  secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Si\  Escobar  (D.  Angel),  sobre  construcción  do 
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ün  ferro-carril  que  partiendo  de  Yecla  termino  en  el 
puerto  de  Torrevieja*  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario,) 

peí  Sr*  Portuondo,  elevando  á 600  pesos  la  pensión 
de  3 rs*  diarios  que  disfruta  en  la  actualidad  Dona 
francisca  Fomestra,  viuda  de  D;  Estéban  Varona*  ( Véase 
$ Apéndico  sexto  á este  Diario,) 

Del  Sr*  Zavala,  concediendo  un  auxilio  de  150,000 
pesetas  para  la  obra  de  conducción  y abastecimiento 
de  aguas  á la  villa  de  Bilbao,  el  Apéndice  sétimo 

á este  Diario*) 

Del  Sr*  Maspons,  declarando  que  solo  se  entiendan 
comprendidos  en  el  decreto-ley  de  minería  de  29  de 
Diciembre  de  1868  las  aguas  subterráneas  existentes 
en  terrenos  del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario,) 

Del  Sr*  Brunet,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Mora 
la  Nueva  termine  en  Tortosa*  ( Véase  el  Apéndice  noveno 
á este  Diario*) 


Dióss  cuenta,  y al  Congreso  quedó  enterado*  de  que 
ja  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  decla- 
rando de  servicio  general  la  parte  comprendida  en  ter- 
ritorio español  del  ferro  carril  que  ha  de  enlazar  la  línea 
de  Orense  á Vlgo  con  la  de  Opqrto  á Valenpa  en  Por- 
tugal habia  nombrado  presidente  al  Sr*  Campoamor  y 
secretario  al  Sr.  Ordeñes, 


Igualmente  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  que 
ha  de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  de  con- 
cesión de  un  ferro  carril  de  Menjíbar  á Granada  habla 
elegido  presidente  al  Sr,  Marfori  y secretario  al  señor 
Almagro, 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  ha  de  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Redondela  á Pontevedra  habia  ele- 
gido presidente  al  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y 
secretario  al  Sr*  Boguerin. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  Continua  la  discusión  pen- 
diente. 

El  Sr,  Conde  y Duque  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  CONDE  Y LUQUE:  Voy  á rectificar  algu- 
nos errores  de  concepto  que  en  su  rectificación  hubo 
de  imputarme  el  Sr*  Candan,  Entre  ellos  hay  uno  que 
se  refiere  á la  persona  del  distinguido  orador  á quien 
he  tenido  el  honor  de  contestar,  en  cierto  modo  grave, 
como  quiera  que  tendería,  si  no  se  fundara  S*  S.  en  una 
equivocación,  á una  inexacta  apreciación  de  la  persona 
del  Sr*  Candan,  á saber:  que  hay  contradicción  entre  su 
pensamiento  y su  palabra.  No  he  creído  yo  que  el  se- 
ñor Caudau  haya  faltado  en  este  caso  á la  sinceridad 
de  sus  propias  convicciones;  grave  cargo  seria  estopara 
mí  si  no  me  apresurase  á deshacerle  protestando  de  mi 
cqnsideracioü  á'S.  S.,  á quien  tengo  por  uno  de  los 
hombres  más  sinceros  y de  más  noble  entendimiento* 
Tai  es  su  sinceridad,  Sres*  Diputados,  que  aunque  qui- 


siera, que  no  es  posible  que  quiera,  no  podría  disímil* 
lar  cuando  habla  lo  que  piensa  y lo  que  siente.  Pero 
aquí  está  la  contradicción  que  yo  he  notado*  Da  tal 
modo  se  ha  impuesto  la  verdad  á S*  S*,  que  hizo  trai- 
ción á su  propósito  y á su  palabra:  así  es  que  falto  de 
razón  S.  S*  no  ha  hecho  la  oposición  con  que  ai  empe- 
zar amenazaba  al  Gobierno  y á la  Comisión*  De  manera 
que  á despecho  de  su  voluntad  aparecía  la  contradic- 
ción; y sabiendo  la  voluntad  de  S,  S.,  claro  es  que  su 
sinceridad  queda  á salvo* 

Hubo  de  imputarme  S.  S*  en  el  curso  de  su  pero- 
ración un  cargo  que  considero  grave,  Tuve  ocasión  de 
decir,  exponiendo  un  punto  de  vísta  bastante  radical 
respecto  á la  parte  administrativa  ó manera  de  ser  de 
las  escuelas,  la  descentralización  en  cuanto  á la  ense- 
ñanza se  refiere,  sobre  todo  en  lo  relativo  á la  escuela 
y á la  Universidad;  descentralización  consistente  en 
que  aquella  adquiera  personalidad  jurídica,  única  mar 
ñera  de  que  no  el  Estado,  sino  la  sociedad  misma,  la 
acoja  y le  dé  vida*  Exponiendo  este  punto  de  vista,  pre- 
senté una  comparación  y dijeque  del  propio  modo  debe 
estar  la  escuela  que  ha  estado  eu  otros  tiempos  la  Igle- 
sia católica  en  sus  relaciones  con  el  Estado:  habiéndole 
faltado,  decía  yo,  la  independencia  para  vivir,  no  infiu- 
ye  en  la  sociedad  española  tanto  cuanto  convendría  á 
sus  intereses  espirituales  y á los  de  la  sociedad  misma* 

Expuesto  esto*  dice  el  Sr.  Gandan  que  yo  he  ata- 
cado al  clero  católico  suponiendo  que  es  suya  la  res- 
ponsabilidad de  que  su  influencia  no  sea  tan  eficaz  como 
antes  lo  fuó*  Cargo  gravísimo,  Sr  es.  Diputados,  injusto 
á todas  luces  y ajeno  á mis  convicciones  y á mis 
creencias* 

¿Se  puede  deducir  de  las  palabras  que  antes  he  pro- 
nunciado, la  consecuencia  que  ha  deducido  el  Sr.  Can- 
dau?  Por  otra  parte  ¿os  ó no  cierto  que  la  influencia  del 
catolicismo  en  la  sociedad  española,  no  es  hoy  tan  enér- 
gica y tan  viva  como  lo  fué  en  tiempos  anteriores?  Por 
desgracia,  y esto  no  puede  negarse,  está  muy  bajo  al 
presente  el  nivel  del  orden  moral;  y como  este  orden 
moral  no  puede  levantarse  por  los  medios  materiales, 
ni  siquiera  por  la  ciencia  pura,  es  necesario  algo  más, 
que  no  puede  darlo  sino  la  religión* 

Esto  es  indudable;  pero  hace  mucho  tiempo,  por  lo 
ménos  lo  que  va  de  siglo,  que  la  Iglesia  católica  viene 
sometida  al  poder  político  y casi  convertida  en  pala- 
tina. ¿Puede  darse  mayor  sumisión  que  la  humillante 
que  impone  el  presupuesto? 

Pero  este  es  un  asunto  grave,  sobre  el  cual  no  in- 
sistiré más*  Estas  ideas  no  pueden  exponerse  sino  con 
mayor  espacio,  que  permita  desleirías  y desenvol- 
verlas. 

Puesto  que  yo  me  he  presentado  en  materia  de 
instrucción  pública  más  radical  que  S*  S*,  que  perte- 
nece á la  oposición,  sin  salir  de  aquel  concepto  voy  á 
aventurar  'ciertas  consideraciones  que  creo  también 
bastante  radicales,  para  que  vayan  haciendo  su  ca- 
mino. 

Me  refiero  á la  ilustración  de  nuestro  clero,  que  yo 
considero  hoy  insuficiente,  méuos  á causa  de  los  mé- 
todos que  de  la  escasez  de  recursos  con  que  cuenta 
para  completarla*  Bástale  sin  duda  con  la  que  recíba 
en  los  Seminarios  para  desempeñar  su  alta  enseñanza 
moral  y religiosa;  pero  á mi  juicio  no  está  sobrado  de 
preparación  para  sostener  la  discusión  á la  altura  y 
en  el  terreno  en  que  la  coloca  la  ciencia  moderna*  No 
faltan  Prelados  que  convencidos  de  esto  procuran  re- 
formar la  letra,  bien  que  conservando  siempre  el  es- 
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pirita  de  las  disposiciones  trida  atinas;  pero  son  estos 
esfuerzos  aislados  y con  frecuencia  impotentes.  Fal- 
tan recursos  á los  Prelados  y vocación  y entusiasmo  á 
sus  alumnos, 

Pero  esta  situación  no  puede  ser  al-  Estado  indife- 
rente, Yo  entiendo  que  podía  adoptarse  un  sistema 
misto  en  que  el  Seminario  y la  Universidad  trabaja- 
ran de  consuno  para  procurar,  si  no  á todos,  a los  más 
distinguidos  alumnos  de  la  Iglesia,  una  educación  mo- 
ral, científica  y literaria  completa,  brillante  y de  in- 
negable eficacia, 

Todo  esto  podía  tomar  cuerpo  en  un  plan  de  estu- 
dios eclesiásticos  hecho  de  común  acuerdo  entre  el 
Gobierno  y la  Santa  Sede, 

No  hay  sazón  más  propia  para  tratar  esta  delicada 
é importante  reforma  que  ia  presente,  én  que  por  for- 
tuna rige  la  Iglesia  católica  un  Pontífice  dotado  de 
espíritu  alto,  eminente;  un  Pontífice  que  entre  otras 
cosas  que  no  son  pertinentes  al:  asunto  de  que  me 
ocupo,  tratándose  del  orden  intelectual  puro,  ha  arro- 
jado á la  discusión  de  la  ciencia  moderna,  sobre  todo 
en  cuanto  á la  filosofía  se  refiere,  ha  arrojado,  digo, 
como  para  contestar  á sus  pretensiones  de  innovadora 
é infalible,  el  libro  de  la  verdad  inmudable,  la  obra 
más  alta  del  espíritu,  la  obra  que  marca  el  punto  más 
alto  á que  puede  llegar  el  entendimiento  del  hombre, 
la  Summa  de  Santo  Tomás.  No  puede  darse  mayor 
aliento  para  encauzar  y dirigir  las  corrientes  del  es- 
píritu moderno. 

Considerad,  por  consiguiente,  si  una  proposición 
sincera  del  Gobierno  tendiendo  á dar 'el  complemento 
de  la  instrucción  que  á mi  juicio  le  falta  al  clero  es- 
pañol, considerad  si  esa  proposición  seria  bien  recibi- 
da por  León  XIII. 

Rectificado  ya  lo  que  S.  S.  me  había  atribuido,  y 
restablecida  la  exactitud  de  mis  afirmaciones  en  pun- 
to tan  interesante,  y proclamada  la  necesidad  de  re- 
formar las  relaciones  que  existen  entre  la  Iglesia  y el 
Estado,  para  que  aquella  pueda  ayudar  á éste  en  su 
tarea  civilizadora,  paso  á otro  asunto. 

Decía  el  Sr.  Gaudau  que  yo  habla,  por  decirlo  asi, 
abusado  de  la  tribuna  parlamentaria  proclamando  des- 
de aquí  ideas  socialistas;  grave  afirmación  á la  vez, 
que  estoy  en  el  caso  de  contestar  rectificando  el  con- 
cepto que  se  rae  ha  atribuido.  Guando  yo  hablaba  de 
la  situación  de  la  agricultura  en  Andalucía,  cuando 
afirmaba  que  su  debilidad  procede  de  la  mala  división 
de  la  propiedad,  procede  déla  concentración  en  pocas 
manos  de  casi  toda  la  tierra  andaluza,  yo  no  preten- 
día entrar  en  una  discusión  amplia  para  estudiar  la 
organización  de  la  propiedad, 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  por  lo  ménosel  señor 
Gandan  no  me  ha  de  negar  que  el  cultivo  extensivo  es 
él  que  domina  allí,  y que  hay  una  imposibilidad  ma- 
nifiesta de  sustituirlo  por  el  intensivo,  no  obstante  la 
afirmación  de  Si  S.  referente  al  pneblo  de  su  naturale- 
za, en  cuyo  catastro  constan  casi  todos  los  vecinos  como 
propietarios.  Lo  que  sé  es  que  en  la  parte  de  Andalu- 
cía en  que  yo  nací  está  en  pocas  manos  toda  la  pro- 
piedad; que  extensas  heredades,  por  ejemplo,  cortijos 
que  tienen  500  fanegas  á tercio,  ó sean  1.500  de  ca- 
bida, se  hallan  en  poder  de  grandes  propietarios  qne 
residen  en  Madrid  ó donde  Ies  parece  conveniente, 
siendo  colonos  los  que  cultivan,  y produciéndose  el 
gravísimo  inconveniente  para  el  cultivo,  que  nace  de 
que  el  propietario  del  terreno  no  sea  labrador,  Gomo 
quiera,  yo  traje  esto  á colación  con  referencia  á la  ins- 


trucción pfiblíca,  Yo  afirmaba  que  la  necesidad  de  que 
el  bracero  resida  donde  trabajad  gran  distancia  de  su 
hogar  hacia  qne  no  pudiera  asistir  á la  escuela.  Su  se- 
ñoría ha  asignado  al  jornalero  andaluz  el  carácter  de 
nómada  ó inconstante. 

Esta  declaración  me  ahorra  toda  clase  de  pruebas 
¿Qué  significa  eso?  Significa  que  la  relación  que  debe 
existir  éntre  el'br  acero  y el  propietario  en  cuya  tier- 
ra trabaja  no  es  posible  én  Andalucía;  y faltando  esas 
relaciones  íntimas,  casi  familiares,  entre  uno  y otro 
es  claro  que  la  infiu encía  beneficiosa  del  poderoso  soJ 
bre  el  necesitado  es  de  todo  punto  imposible,  lo  cual 
da  á la  agricultura  un  carácter  muy  ajeno  de  su  na- 
turaleza, que  es  la  estabilidad.  Harto  sabe  gfc  S.  que  }a 
aparición  de  la  agricultura  en  el  mundo  determinó  el 
principio  de  las  sociedades;  que  la  tribu  dejó  de  ser 
nómada  y que  el  hombre  dejó  de  ser  cazador  y pesca- 
dor cuando  arrojó  por  primera  vez  la  simiente  á la 
tierra  y cuando  con  el  arado  removió  la  superficie  de 
la  misma. 

Hé  aquí  las  consecuencias  de  la  organización  de  la 
propiedad  en  aquellas  comarcas:  cultivo  pobre  ó insu- 
ficiente; y respecto  al  trabajador,  suma  dificultad  para 
ilustrarlo,  y negación  de  todo  vínculo  entre  él  y el  pro- 
pietario. Es  decir,  el  trabajo  frente  á frente  del  capital; 
inquietud,  desconfianza  y temores  de  futuras  catás- 
trofes. 

Decía  S.  3.  que  el  obrero  andaluz  no  puede  ir  á la 
escuela  porque  tan  pronto  trabaja  en  un  punto  como 
en  otro;  á lo  que  yo  contestaba:  la  escuela  nómada  pue- 
de satisfacer  á esta  necesidad,  y si  no,  que  el  propieta- 
rio lleve  la  escuela  á su  casa,  A lo  cual  decía  S.  3.,  su- 
poniendo que  yo  habla  querido  convertir  en  personal  el 
argumento,  que  si  le  eximían  de  la  parte  de  la  contri- 
bución municipal  que  se  refiere  á la  enseñanza,  no  te- 
nia inconveniente  en  acceder  á mí  indicación.  Yo  digo 
á eso  qne  en  todos  los  países  de  Europa  y América  ea 
que  la  escuela  vive  vida  propia,  ésta  se  apoya  en  los 
donativos  de  los  particulares,  en  el  movimiento  espon- 
táneo de  la  sociedad  para  remediar  necesidades  impe- 
riosas. Por  consiguiente,  puesto  qne  es  de  suponer  que 
un  dia  por  fortuna  para  S.  S.  y sus  amigos  haya  mu- 
cho sobrado  en  lo  que  S.  S,  posee,  ¿no  podría  S.  8,  de  lo 
mucho  que  posee  deducir  algún  sobrante  á este  objeto 
importantísimo?  Pero  en  fin,  yo  no  hago  un  cargo  á su 
señoría,  que  puede  hacer  lo  que  le  parezca;  lo  digo  en 
tesis  general  y como  remedio  que  podría  adoptarse  para 
curar  esta  verdadera  enfermedad  social,  Y paso  a otra 
rectificación  para  concluir. 

Decía  el  Sr.  Gandan,  insistiendo  en  las  razones  ale- 
gadas en  su  discurso,  que  el  Gobierno  de  Sí  M.,  si  bien 
habla  logrado  el  triunfo  en  el  orden  material  conclu- 
yendo la  guerra  y estableciendo  el  orden  público,  no 
lo  había  conseguido  en  el  orden  moral.  Señores  Dipu- 
tados, no  sé  yo  cómo  á un  entendimiento  tan  claro  y 
tan  práctico  como  el  del  Sr.Gandau  ha  podido  ocurrir- 
sele  semejante  consideración  para  arrojarla  como  un 
cargo,  y como  un  cargo  gravísimo,  á la  frente  del  fío- 
bíerno  de  S,  M.  ¿Qué  idea  tiene  S.  S.  formada  del  po- 
der del  Gobierno?  ¿Qué  sentido  individualista  del  cual 
blasonaba  S.  S.5  y por  cierto  que  no  lo  he  visto  en  su 
discurso,  que  sentido  individualista  es  el  que  preside 
á esta  consideración?  ¿Cómo  y de  qué  manera  va  el 
Gobierno  á restablecer  y á levantar  el  nivel  moral  del 
pueblo  español  basta  el  punto  de  poder  evitar  catás- 
trofes como  la  sangrienta  que  ayer  ocurrió  en  Ma- 
drid? ¿Cómo  va  el  Gobierno,  por  medios  que  á mí  no 
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se  rae  alcanzan  á entrar  en  la  conciencia  del  individuo  ’ 
y restablecer  allí  la  norma  de  las  costumbres?  ¿Qué 
más  puede  hacer  el  Gobierno  que  cumplir  y hacer  ; 
cumplí  las  leyes?  La  perturbación  moral  es  obra  de 
todos,  y obligación  de  todos  que  desaparezca;  el  mal 
moral  de  la  sociedad  puede  en  manera  alguna  acha- 
carse  á ningún  Gobierno.  Para  concluir  en  este  punto, 
porque  entiendo  que  insistir  en  él  equivaldría  á empe- 
ñarse en  demostrar  la  evidencia,  que  por  sí  misma  se 
impone,  concluiré  encerrando  mi  pensamiento  en  una 
frase  célebre.  El  Si\  Gandan  recordará  la  orden  del 
dia  del  gran  Nelsson  al  empazar  la  batalla  de  T rafal- 
gar:  «Inglaterra  espera,  decía,  que  cada  cual  cumpla 
con  su  deber.»  Pues  bien,  8res.  Diputados;  para  resta- 
blecer el  orden  moral,  por  causas  que  no  son  de  este 
lugar  lastimosa  y profundamente  perturbado,  no  ne- 
cesita España  más  que  una  cosa-  que  cada  cual  cum- 
pla con  su  deber,  lo  mismo  el  Gobierno  que  los  gober- 
nados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Canda  u tiene  la  pa- 
labra para  rectificar, 

El  Sr,  CANDAD:  Más  bien  que  por  las  necesidades 
¿si  debate,  por  ofrecer  un  tributo  de  respeto  á mi  dig- 
no amigo  el  Sr,  Conde  y Luque,  me  levanto  á hacer  una 
ligerteima  rectificación  contestando  á la  que  tan  elo- 
cuentemente acaba  de  hacer  S.  S;  Más  bien  que  á des- 
vanecer conceptos  equivocados  que  yo  le  hubiera  atri- 
buido, S.  8.  se  ha  encerrado  en  un  género  de  manifes- 
taciones que  vienen  á corroborar  la  filiación  política 
que  yo  le  habla  dado. 

Si  pretendiera  yo  entrar  en  el  debate  á que  me  ha 
provocado  el  Sr,  Conde  y Luque  en  su  última  rectifica' 
clon,  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr,  Presidente,  cum- 
pliendo con  el  Reglamento,  atajaría  mis  palabras. 

EL  Sr,  Conde  y Luque  ha  querido  demostrar  que 
yo  no  tenia  razón  ai  calificarle  de  ultramontano  ó neo- 
católico, Este  es  el  espíritu  que  palpita  en  las  elocuen- 
tes manifestaciones  que  acaba  de  hacer,  y sin  embargo 
continúa  doliéndose  de  que  el  clero  católico  por  con- 
secuencia de  las  leyes  desamortizadoras  haya  perdido 
la  influencia  que  le  daban  las  inmensas  riquezas  que 
antes  poseía,  lo  cual  es  repetición  de  las  ideas  que  pro- 
pala el  bando  en  que  le  considero  filiado.  Este  punto 
de  vista  que  S.  S.  da  á esta  cuestión,  lo  comprendo  per- 
fectamente; pero  yo  continúo  creyendo  que  si  algo  de 
fundamental  para  el  progreso  humano  y aun  para  pur- 
gar las  relaciones  del  clero  con  los  feligreses  de  vicios 
de  materialismo  ha  realizado  la  revolución  española, 
ha  sido  la  desamortización,  de  que  el  Sr,  Conde  y Lu- 
que se  queja.  Así  es  que  si  la  revolución,  y no  me  re- 
fiero solo  al  ultimo  período  de  la  misma,  si  la  revolu- 
ción no  tuviera  otros  títulos  para  producir  mi  entu- 
siasmo que  éste,  todavía  la  aplaudiría. 

Insisto  en  creer  que  el  Sr.  Conde  y Luque  ha  infe- 
rido una  ofensa,  sin  quererlo,  al  clero  católico  supo- 
niéndole incapaz  de  recobrar  por  su  ilustración,  celo  y 
virtudes  esa  llorada  influencia  que  sus  riquezas  le  da- 
ban, y no  creo  que  el  clero  le  guarde  gratitud  por  es- 
ta defensa.  De  todos  modos,  S.  S*  se  entenderá  con  ól 
y sabrá  la  razón  que  tiene  para  pensar  de  esta  manera 
qne  yo  continúo  considerando  ofensiva  para  esa  respe- 
table clase. 

Toda  la  tendencia  del  discurso  del  Sr.  Conde  y Lu- 
que va  encaminada  á pregonar  las  excelencias  de  la 
sociedad  antigua,  en  que  el  clero,  el  elemento  teocrá- 
tico era,  más  que  el  inspirador*  el  dueño  absoluto  de 
los  Gobiernos;  y la  prueba  es  que  S,  S,  se  ha  lamen- 


tado de  que  aun  continúen  vigentes  las  disposiciones 
que  constituyen  el  patronato,  y que  con  grande  inexac- 
titud ha  llamado  S,  S.  intrusión  del  poder  civil  en  las 
funciones  que  corresponden  al  poder  eclesiástico,  por 
la  influencia  que  ejerce  sobre  el  clero,  cuando  en  rea- 
lidad á este  patronato  debió  su  origen  la  tendencia  de 
ejercer  el  clero  su  influjo  sobre  la  potestad  civil,  por- 
que el  patronato  en  España  no  ha  sido  nunca  otra  cosa 
ni  es  otra  más  que  un  arma  defensiva  contra  las  aspi- 
raciones absorbentes  de  la  teocracia.  Por  eso  S.  S,,  des- 
de el  punto  de  vísta  en  que  se  coloca,  hace  bien  en 
pedir  la  reforma  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y el 
Estado,  que  están  basadas  sobre  el  patronato  que 
ejerce  ei  poder  civil  en  este  país;  y yo,  desde  el  punto 
de  vista  en  que  estoy,  soy  lógico  defendiendo  la  in- 
tegridad de  ese  mismo  patronato.  No  es  este  el  momen- 
to oportuno  de  entrar  á discutir  este  punto  gravísimo 
de  la  política  española:  el  Sr.  Presidente  no  me,  lo  per- 
mití ria,  y tendría  muchísima  razón.  Nos  quedamos, 
pues,  el  Sr,  Conde  y Luque  y yo  con  las  doctrinas  que 
respectivamente  aquí  hemos  manifestado,  y yó  por  mi 
parte  dispuesto  á entrar  en  este  debate,  aun  cuando  falto 
dé  la  inteligencia  científica  de  S,  3,,  con  la  seguridad 
de  que  la  razón  y el  buen  sentido  me  darán  la  victoria 
en  la  lucha  con  el  error  que  S,  S.  defiende. 

El  Sr.  Conde  y Luque  ha  defendido  también  en  su 
discurso  la  independencia  de  la  enseñanza  del  Estado, 
Quizá  yo  no  estaría  muy,  distante  de  S.  S.,  pero  por 
otro  sentimiento  diverso  de  aquel  que  á S,  S,  anima, 
Paréceme  que  eXSr,  Conde  y Luque  quisiera  esta  in- 
dependencia con  el  propósito  de  ver  cómo  se  podría 
matar  la  secularización,  ó mejor  dicho,  la  inspec- 
ción y dirección  secular  de  la  enseñanza  primaria;  y 
como  yo  la  creo  garantía  de  las  ideas  liberales  que 
hoy  informan  la  vida  social  y política,  no  puedo  apo- 
yar la  descentralización  que  S,  S.  propone  con  distin- 
tos fines. 

No  digo  más  respecto  de  este  particular,  porque  en 
realidad  el  Sr.  Conde  y Luque  volviendo  á este  deba- 
te en  sn  rectificación,  y yo  siguiéndole  en  la  mía,  es- 
tamos colocados  fuera  de  las  prescripciones  del  Regla- 
mento. 

Su  señoría  ha  insistido  en  afirmaciones  que  no 
pueden  comprobar  lo  que  y O he  afirmado  con  relación 
á la  constitución  de  la  propiedad,  y mantiene  sus  de- 
claraciones sobre  ello,  y no  debe  extrañarse  esta  per- 
tinacia en  él  error,  de  S,  S„.  porque  encariñado  como 
está  con  los  tiempos  antiguos,  cree  que  la  constitu- 
ción de  la  propiedad,  sobre  todo  en  Andalucía,  adolece 
de  los  mismos  vicios  de  que  adolecía  en  ios  tiempos 
con  que  el  Sr.  Conde  y Luque  está  encariñado.  Én  efec- 
to, en  aquel  país  los  dos  elementos  sociales,  llamados 
clero  y aristocracia,  absorbían  por  completo  casi  todo 
el  dominio  .del  suelo;  pero  merced  á ía  revolución,  á 
esa  revolución  de  que  S.  S,  no  es  partidario,  se  halo- 
grado  realizar  un  cambio  completo  en  la  propiedad, 
tanto  que,  como  decía  antes,  no  solo  en  mi  pueblo,  no 
solo  en  los  pueblos  que  constituyen  la  comarca  donde 
vivo,  sino  en  casi  todas  las  localidades  de  Andalucía* 
el  número  dé  contribuyentes  es  casi  igual  al  número 
de  vecinos,  lo  cual  le  indicará  al  Sr.  Conde  y Luque 
los  beneficios  de  ésta  revolución  que  S-  S,  anatemati- 
zaba y de  que  soy  apologista,  precisamente  para  curar 
el  mal  de  que  S.  S,  se  lamentaba. 

Lo  que  no  hay  es  tanta  facilidad  como  k*  rS,  cree 
para  convertir  la  agricultura  extensiva  en  intensiva  en 
un  país  al  cual  la  naturaleza  le  ha  negado  condicioné^ 
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favorables  para  hacer  esa  modificación*  El  cultivo  in- 
tensivo, que  indudaMemente  es  un  progreso  eu  la  agri- 
cultura, necesita  ciertas  condiciones  de  clima  y suelo 
que  el  hombre  no  puede  inventar  ni  cambiar.  No  es  po- 
sible realizar  .esa  trasformaciou  de  cultivo  que  todos 
desearíamps,  sin  que  esto  fuese  acompañado  de  uii  sis- 
tema qqe  por  medio  d¡el  devolviera  á las  tierras 

las  condiciones  de  fecundidad  que  una  pro.d uccíon  cons- 
tante tiene  que  quitarles,  ¿Y  cómo  realizaríamos  el  rein- 
tegro de  esa  fecundidad  á la  tierra  por  mqdio  del  abono, 
si  no  disponemps  ¡de,  la  humedad  necesaria  ,pa,ra  armo- 
nizar con  ella  el  calórico,  que  son  los  dos  Ldcmentospece- 
saigos  p^rá  producir  lozana  vegetación?  ¿Cóipo  llagaría- 
mos cpnfetr  ;C o u lluvias  ó riegos  que  armonizados  qon 
el  abono  realizaran  esta  condicion.nocesaria  para  la  agri- 
cultura intensiva?  ¿Por  medió.. deí  proyecto  de  ley  á que 
se. refería  sin  decirlo  S..3*,  y de  que  es  acérrimo  partida- 
rio, par^t  subvencionar  los  pantanos  y canales,  de  riego, 
qup  e^fá  sometido  á discusión?  ¡So,  en  yerdad;  y yo  lo 
combatiré  enérgicamente  .en  su. día,  porque  detrás  de  ese 
proyecto  yo  veo  lo  que  indudablemente  no  ha  visto  el 
Sr,  Gppde  y Luque;  mas  que  una  mejora  agrícola,  una 
aspiración  nobilísima  de  progreso,  pero  una  aspiración 
poco  discreta,  por  no  contar  con  elementos  positivos 
para  realizarla*  La  prueba  de  que  hay  una  aspiración 
constante  ,en  tpdpp  íps  agricultores  para  cambiar  la 
agricultura  del  sistema  extensivo  al  intensivo  , es  que 
en  la,  medida  en  que  esto  es  posible  se  realiza  este  cam- 
bio en  todos  los  pueblO£,.y  aun  dentro.de  aquellos  mis- 
mos prédiós  que  están  dedicados  al  sistema  extensivo. 
Allí  donde  alcanzan  los  abonos  que  es  posible  aplicar, 
dad#3,  nuestras  esqasas  y poco  regularizadas  lluvias, 
allí  sp  realiza  la  trpsformacion  del  sistema*  Ojéame  el  . 
Sr.  Qi¿jdp  y Luque,  no  ha  de  encontrar  oposición  en  el  ¡ 
elemento  agrícola  de  nuestro  país  para  cambiar  estos 
sistemas;  poro  aleccionad  os.  por  la  experiencia,  tampoco 
ha  de  encontrar  en  los  que  aquí  representamos  á ese 
elemento  predisposición  para  apoyar  proyectos  en  que 
con  el  pretesto  de  dotar  á la  agricultura  de  elementos 
que  hoy  no  tiene,  pudieran  realizarse  negocios  de  índole 
determinada,  que  hoy  son  la  aspiración  de  los  que  pre- 
tenden hacerse  ricos  en  poco  tiempo* 

Más  que  rectificar,  levantaré  acta  de  una  declara- 
ción con  la  que  puso  término  jgI  Sr,  Conde  y Luque  á 
su,  discurso.  Su  señoría  ha  convenido  conmigo  en  que 
este  Gobierno,  si  bien  ha  logrado  alcanzar  el  triunfo 
sobre  las  perturbaciones  del  orden  material,  no  ha  po-  ' 
dido  lograr  el  restablecimiento  del  orden  moral*  Esta  j 
declaración  en  boca  de  un  defensor  tan  entusiasta  del 
Gqbiernó  como  S.  3,,  es  de  gran  precio  y yo  la  agra- 
dezco, porque  viene  á darme,  la  razón  en  la  afirmación 
que  respecto  á este  particular  me  permití  hacer  en  el 
dia  de  ayer. 

Nos  encontramos,  .pues,,  frente  á un  Gobierno  que 
nada  ha  podido  hacer,  que  nada  fia  hecho  para  el  res- 
tablecimiento del  orden  moral*  En  lo  que  diferimos  ya 
el  Sr.  .Conde  y Luque  y yo  es  en  que  S.  §.  cree  que  el 
Gobierno  po  ha  podido  realizar  esta  primera  y funda- 
mental aspiración  de  todo  Gobierno  serlo,  y yo  creo 
que  ha  contado  con  elementos  masque  suficientes  para 
realupriq,  si  no  de  una  manera  absoluta,  al  iqénos  en 
la  medida  necesaria  para  que  po  se  ofrébiera  al  pueblo 
culto  de  Madrid  espectáculo  tan  horrible  como  el  que 
ayer  tarde  se  le  ha  ofrecido. 

Citando  el  Sr.  Conde  y Luque  la  célebre  frase  del 
bizarro  almirante  inglés  el  día  del  combate  de  Trafal-  , 
gaiv  jao3  decía:  «Cumplamos  todos  con  nuestros  debe-  ! 


res,  así.  gobernantes  como  gobernados,  y habremos 
Erizado  líá^plrajaipii:  .nobftlí^nar  que  tenemos  el  señor 
Candan  y yo.»  Yo  repito  estas  palabras:  cumplamos 
todos  con  nuestro  debar,  y comience  por  hacerlo  el  fio. 
bíe.rpo  del  país,,  y cuando  dé  prueba^  de  que  está  dis- 
puesto á cumplir  con  su  deber,  no  lo  dude  el  Sr*  Con- 
de y,  Luque,  los  subditos  también  cumplirán  con  el 
suyp.  ¿Y  qué  debe  hacer  el  Gobierno?  No  inspirarse  para 
sus  .determinaciones  más  q ue  en  un  .sentimiento  de 
justicia,  y nada  niás  que  de  justicia.  Cuando  el  país 
vea  que,  el  Gobierno ...  en.  todas  las  relaciones  con  m 
súbditos  no  se  inspira  .en  otro  criterio,  todos  se  pros- 
ternarán, apte  el  altar  en  que  se.  rindo  culto  á esa  dei- 
dad, y lograremos  ver  robustecido  el  senrtigii6ntomont 
casi  .perdido  , en  este  país.  Ya  en  qtras  ocasioues  hedi- 
choque  ea  mi  juicio  la  , gran  falta  que  esto  Gobierno 
yiepe  cqmetiendo,  el  gr^n  vicio  que  adolece  su  pL> 
lítíca,  consiste  en  que  ensoberbecido  por  la  fuerza  quo 
le  dio  su  triunfo  material,  ha  creído  que  las  restaura’ 
clones  en  la  época  en  que  vivimos  pueden  desarrollar*, 
se  tan  solo  por  el  valor  del  ya  débil  principio  de  la  te- 
gitimidad,  cuando  en  realidad  hoy  los  poderes  todos  de 
«la.  tierra  po  se, pueden  consolidar  , más  que  cuando  ¡es- 
tán  establecidos  y tienen  encarnado  sentimiento  do 
la  justicia,  cuando  no  rinden  culto  á otro  principio  que 
no  sea  el  del  respeto  más  estricto  al  derecho. 

I-Iaga  esto  el  Gobierno,  reconozca  sus  errores,  com* 
prenda  cuál  es  la  Índole  de  los  tiompqs  en,  que  vív^ 
no  se  apoye  en  la  ficticia  fuerza  de  principios  deca- 
dentes, busque  la  solidez  que  todos  apetecemos  y de* 
seamos  dar  á las  altas  instituciOAes,  en  la  justicia,  ins- 
pírese en  ella,  y nada  más  que  en  ella,  y no  lo  elude  el 
Sr.  Conde  y Luquo,  además  de  restablecer  el  orden 
moral  en  esta  sqciedad  perturbada,  habrá  hecho  cuanto 
por  gratitud  debe  en  beneficip  de  los  Poderes  que  le 
han  otorgado  su  confianza* 

El  fjr.  FJ&BSIDEIYTE:  M Sr*  Conde  y Luque  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  GChNDE  Y LUQUE:  Las  últimas  frases  del 
Sr*  Candan  valían  la  pena  de  ser  disentidas,  pero  m 
creo  que  es  esta  ocasión  oportuna,  y por  otra  parte, 
el  Sr.  Presidente  no  me  lo  permitirla*  Eso  del  princi- 
pio de  la  justicia  y del  principio  ,de  la  legitimidad 
como  ideas  contrapuestas  daría,  mucho  que  discutir, 
como  también  la  afirmación  gratuita  de  que  el  Ge^ 
biemo  falta  por  completo  y en  redondo  á la  justicia, 
lo  cual  pertenece  á la  categoría  de  las  afirmaciones 
sin  pruebas.  Dejo,  pues,  á up  lado  lo  que  por  si  solo 
constituye  asunto  para  una  discusión  bastante  larga, 
y^vengo  á decir  breves  palabras  contestando  á una  In- 
culpación que  el  Sr.  Candau  me, ha  dirigido* 

Yo  no  deseo  vivir  en  la  Edad  Media,  Sr*  Candau; 
yo  no  puedo  dejar  de  ser- hijo  de  mi  siglo;,  digo  que  los 
organismos  de  la  sociedad  deben  ser  en  lo  posible  in- 
dependientes, y que  esa  independencia  no  existe  cuan- 
do no  tienen  medios  materiales  para  vivir*  Esq  le  pasa 
al  Municipio,  eso  le, pasa  á la  proyínqia,  eso  les  pasa  á 
las  escuelas,  eso  le  pasa  á la  Universidad;  ¿por  qué  no 
le  había  de  pasar  también  á la  Iglesia?  Pues  esta  era 
mi  tésis*  ¿Es  que  por  eso  me  inculpa  $.  £*?  Pues  en- 
tonces 5.  S.  contradice  lo  qpe  pretende  .ser  en  esta.Cá- 
mara,  porque  niega,  como  ya  he  dicho,  el  principio 
individualista*  Pero  de,qsta  afirmación  mia  á la  de  que 
yo  me  lamento  porque  hoy  no  tiene  da  Iglesia  lo  que 
antes  poseía,  hay  mucho  que  andar.  Por  de  pronto 
tengo  detrás  de  mi  seis  siglos  de  historia;  ¿cómo  he  da 
querer  yo  volver  al  siglo  ZII1?  ¿Cómo  he  de  lamentar 
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yo  que  no  estemos  como  entonces?  No,  Sr,  Candan;  es- 
tamos mejor;  y sobre  todo,  por  algo  las  cosas  se  han 
verificado.  No  es  ese  mi  punto  de  'vista;  no  deseo  yo 
eso.  Por  no  cansar  al  Congreso  no  puedo  concluir  mi  1 
pensamiento.  Al  querer  modificar  las  relaciones  del 
Estado  y de  la  Iglesia  en  cuanto  so  refieren  á la  edu- 
cación intelectual  del  clero,  dije  que  éste  necesitaba 
medios  materiales,  y por  eso  pedia  que  el  Estado  le 
ayudase.  ¿Como?  ¿De  que  manera?  Esto  no  es  de  esta 
ocasión.  Pero  así  como  ayuda  á otros  organismos,  creo 
yo  que  debe  auxiliar  á la  Iglesia,  á lo  menos  como 
compensación;  porque  no  me  negará  el  Sr.  Gandan 
que  es  una  deuda  de  justicia  el  presupuesto  del  clero: 
así  se  ha  dicho  aquí  por  voces  más  autorizadas  que  la 
mía,  como  quiera  que  partían  dei  partido  radical. 
¿Gomo  ha  de  hacerse  esto?  Esa  es  cuestión  de  procedi- 
miento; pero  el  principio  yo  le  considero  evidente. 

Esto  digo  y nada  más:  desear  otra  cosa  seria  pedir 
imposibles  en  el  orden  histórico  y profesar  en  el  cien- 
tífico absurdos,  calificados. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  El  Sr.  Duran  y Bas  tiene 
la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Señores  Diputados,  hoy 
me  debo  recomendar  más  que  en  otras  ocasiones  á 
vuestra  benevolencia:  me  la  concedisteis  con  toda  ge- 
nerosidad apenas  hace  tres  dias,  y temo  que  ai  volver 
á usar  de  la  palabra  os  parezca  que  abuso  de  ella.  Por 
otra  parte,  el  estado  de  mi  salud  en  el  dia  de  hoy  es 
tal,  que  si  sin  desdoro  hubiera  podido  renunciar  á con- 
sumir el  segundo  turno,  puedo  aseguraros  que  habría  ¡ 
dejado  de  tomar  parte  en  el  debate;  pero  trátase  de 
una  discusión  en  la  cual  debo,  necesariamente  tener 
interés  particular  por  la  profesión  á que  por  vocación 
hace  bastantes  años  vengo  consagrado,  y por  este  mo* 
tivo,  igualmente  que  por  la  naturaleza  especial  de  los 
servicios  que  corren  á cargo  del  Ministerio  de  F ornen 
to,  he  creído  que  debía  hacer  uso  del  derecho  que  por 
la  Presidencia  se  me  acaba  de  conceder. 

Los  servicios  que  están  á cargo  dei  departamento 
de  Fomento  son  para  mí  de  interés  tan  alto  como 
aquellos  qne  me  movieron  á levantar  mi  voz  hace  po- 
cos dias  y que  están  á cargo  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación; y aun  prescindiendo  de  su  valor  relativo, 
por  su  propia  ó interina  naturaleza»  yo  no  comprendo  ! 
interés  tan  alto,  después  del  de  la  justicia,  como  el  de 
la  instrucción  pública,  ni  necesidad  social  tan  gene- 
ral para  los  pueblos,  tan  influyente  en  sus  destinos: des- 
pués del  orden  público,  como  el  desarrollo  de  sus  fuer- 
zas productivas.  Además,  como  en  último  resultado  la 
instrucción  pública,  las  fuerzas  productivas  que  desar- 
rollan los  servicios  especialmente  encomendados  al  Mi- 
nisterio de  Fomento,  á pesar  de  la  aparente  diferencia 
que  presentan,  vienen  compenetrándose  dentro  de  una 
verdadera  unidad,  creo  que  no  han  de  estar  fuera  de 
lugar  algunas  consideraciones  sobre  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  en  buena  parte  de  carácter  tai 
vez  puramente  técnico,  relacionadas  con  los  gastos 
que  figuran  en  ese  presupuesto;  si  bien  que  siendo  un 
presupuesto  lo  que  se  discute,  y no  leyes  orgánicas  es- 
paciales de  estqs  servicios,  como  sucedería,  por  ejem- 
plo, si  una  ley  de  instrucción  pública  hubiese  venido 
a!  debate,. conforme  la  opinión  pública  lo  reclama  hace 
bastante  tiempo,  no  tanto  lo  concreto  como  lo, general, 
no  tanto  lo  desarrollado  en  artículos  como  el-criterio 
que  debe  dominar  en  la  organización  de  estos  servi- 
cios, es  lo  que  va  á ser  objeto  de  las  observaciones 

que  aquí  exponga. 


De  forma  que,  Sres,  Diputados,  al  dar  yo  la  prefe- 
rencia, porque  la  merece  por  su  propia  índole,  al  ramo 
de  la  pública  instrucción,  no  extrañareis  que  hable  de 
ella  bajo  un  punto  de  vista  general  y no  de'  detalle,  y 
la  examine,  no  en  todos  ios  problemas  qne  suscita,  sino 
solo  con  relacion  é los  más  importantes  que  plantea  el 
presupuesto,  porque  no  quiero  salirme  de  los  términos 
del  debate.  Y en  este  sentido  concreto  he  de  examinar 
la  instrucción  pública  bajo  dos  puntos  de  vísta  gene- 
rales: el  carácter  qne  según  el  presupuesto  viene  im- 
primiéndose á la  misma,  y la  organización  que  se  ie  da 
según  el  propio  presupuesto.  Y como  yo  siento  tener 
que  decir  que  no  me  hallo  conforme  ni  con  su  carác- 
ter ni  con  su  organización,  tal  como  hoy  se  halla  es- 
tablecida y se  desenvuelve,  mientras  de  otra  manera, 
en  mi  sentir,  debiera  organizarse  y desarrollarse,  me  he 
visto1  en  la  necesidad  de  pedir  la  palabra  y de  hacerlo 
en  contra  del  presupuesto  que  se  halla  en  discusión. 

Cuando  la  atención  se  fija  en  el  carácter  que  debe 
tener  la  instrucción  pública,  la  ve  con  relación  al  hom- 
bre y con  relación  á la  sociedad,  pero  la  ve  también 
con  relación  á algo  que  es  más  elevado  en  sus  fines 
qne  las  necesidades  del  hombre  y las  necesidades  de  la 
sociedad,  y es,  la  necesidad  de  la  verdad,  aspiración 
constante  del  hombre  y regla  y vida  de  la  misma  so- 
ciedad. Y como  al  fin  y al  cabo  la  ciencia  tiende  á la 
verdad,  y busca  el  hombre  la  ciencia  por  la  posesión 
de  la  verdad,  y procura  la  sociedad  descubrir  la  ver- 
dad para  que  sus  instituciones  descansen  sobre  sólido 
ó indestructible  fundamento,  resulta  de  aquí  que  es  de 
todo  punto  indispensable  ai  caracterizar  la  instrucción 
pública  considerarla  con  relación  al  hombre,  con  re- 
lación á la  sociedad,  y sobre  todo  con  relación  al  des- 
cubrimiento y posesión  de  la  verdad , que  es  el  objeto 
de  la  ciencia. 

Cuando  se  investiga,  pues,  el  carácter  que  la  ins- 
trucción pública  debe  tener,  hay  que  examinar  al  hom- 
bre en  las  distintas  fases  en  que  por  el  desarrollo  de  su 
vida  se  debe  encontrar:  en  La  que  pudiéramos  llamar 
natural,  hecha  abstracción  de  toda  condición  de  su  vi- 
da (y  en  este  caso  la  instrucción  se  debe  examinar  por 
lo  que  es  el  hombre  en  sí,  ó por  naturaleza);  se  debe 
examinar  también  el  carácter  de  la  instrucción  por  lo 
que  es  el  hombre  considerado  como  una  actividad,  no 
solo  en  la  inteligencia,  sino  en  las  demás  facultades  de 
que  se  halla  dotado,  por  más  que  en  este  particular 
concreto  la  actividad  debe  considerarse  en  relación 
con  sus  facultades  intelectuales.  Guando  esta  activi- 
dad preparada  para  ia  aplicación  de  las  facultades  in- 
telectuales del  hombre  se  encamina  á algo  que  es  ya 
su  vocación  y que  va  á constituir  después  la  condición 
de  su  vida  social , presenta  un  tercer  aspecto  la  ins- 
trucción pública;  mientras  qne  cuando  el  hombre  más 
ó méuos  inculto  ó educado,  más  ó menos  sabio  ó igno- 
rante, admira  la  verdad  en  sus  grandes  resplandores, 
admira  el  arte  y las  grandes  bellezas  de  la  naturaleza, 
y según  las  condiciones  de  su  vida,  ilustrado  ó no, 
académico  ó no  académico  en  su  profesión,  busca, 
comprende  y siente  los  placeres  que  las  obras  del  arte 
producen,  empezando  por  la  naturaleza,  que  es  la  pri- 
mera fuente  de  belleza,  y comprende  y admira  la  ver- 
dad tal  como  la  ciencia  la  ha  descubierto  y como  la 
ciencia  la  contiene,  la  instrucción  pública  aparece  bajo 
un  cuarto  aspecto.  Pues  bien;  esto  atribuye,  en  mi  con- 
cepto, á la  instrucción  pública  un  carácter  especialísí- 
mo  según  las  diversas  fases  bajo  las  cuales  la  misma 
debe  ser  considerada. 


— 
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Coando  la  instrucción  pública  se  refiere  al  hora-  ¡ 
bre,  prescindiendo  de  lo  que  lia  de  ser  en  su  porvenir, 
pero  preparándole  para  ese  porvenir,  porque  al  ñu  y ¡ 
al  cabo  el  hombre  dirige  las  facultades  qué  Dios  le  ha 
concedido,  para  el  ñu  á que  todos  estamos  destinados, 
aplicándolas  según  su  vocación  y la  energía  de  las 
facultades  que  poseemos,  ha  de  haber  en  ella  tres  ele- 
mentos, que  no  se  pueden  desconoce  r jamás,  y que  yo 
en  el  día  de  hoy  no  veo  realizados  en  la  organiza- 
ción de  la  instrucción  pública  española:  el  primero  de 
ellos  es  el  de  relación  del  hombre  con  Dios,  de  la  cria- 
tura con  el  Creador,  del  sér  finito  con  el  sér  infini- 
to, del  hombre,  en  una  palabra,  considerado  como 
sér  religioso;  y la  primera  condición  de  toda  instruc- 
,cion  considerada  con  relación  al  hombre  como  hombre, 
abstracción  hecha  de  toda  otra  condición,  es  precisa- 
mente el  carácter  religioso.  Yo,  Sres.  Diputados,  obser- 
vo, y observo  con  profundísimo  dolor,  que  hoy  dia  la 
instrucción  pública  está  organizada,  que  hoy  dia  la 
instrucción  pública  se  desenvuelve  conforme  á leyes 
y disposiciones  que  son  producto  de  épocas  distintas, 
mezcolanza  verdaderamente  informe,  que  era  de  espe- 
rar hubiese  desaparecido  desde  el  advenimiento  de  la 
Eestaur ación,  porque  era  precisamente  una  de  sus  ne- 
cesidades; y hoy  el  carácter  religioso  que  ha  debido 
darse  á la  instrucción  pública  falta  punto  menos  que 
por  completo.  Empiezo  por  observar  la  organización  del 
Consejo  de  instrucción  pública,  que  existe  al  ládo  del 
Ministerio  de  Fomento,  y que  en  ese  Consejo  se  man- 
tiene la  organización  que  se  le  había  dado  antes  de  la 
restauración,  sin  que  el  elemento  religioso  que  en  el 
mismo  Consejo  tenia  la  debida  representación  en  otra 
época  con  arreglo  á la  Ley  de  1857,  haya  sido  llamado 
á tenerla  al  lado  de  los  dignísimos  individuos  que  en 
él  representan  otros  intereses  también  muy  respetables, 
pero  no  los  únicos  á que  es  preciso  atender:  hoy,  si  exis- 
te en  él  alguna  persona  que  por  su  clase  pertenezca  á ¡ 
la  Iglesia,  no  ha  venido  al  Consejo  en  representación 
de  ningún  interés  religioso,  sino  por  su  represen  tac  ion 
pura  y exclusivamente  personal.  Observo  después  la 
intervención  que  la  Iglesia  debe  tener  en  la  enseñanza, 
y veo  completamente  excluida  aquella  intervención  en 
la  enseñanza  primaria  y secundaria;  y aun  en  la  orga- 
nización de  las  Juntas  municipales  y provinciales  ob- 
servo excluido  semejante  elemento.  Observo  después 
en  la  misma  enseñanza  la  parte  que  se  asigna  á la 
instrucción  puramente  religiosa,  y es  esta,  señores,  tan 
sumamente  nimia,  tan  insignificante,  tan  menguada, 
que  apenas  si  se  encuentran  restos  de  lo  que  ha  de  ser 
la  enseñanza  en  un  país  eminentemente  católico,  y so- 
bre todo  en  un  país  donde  la  religión  católica  apostó- 
lica romana  está  proclamada  por  el  art.  II  de  la  Cons- 
titución como  la  religión  del  Estado. 

Y observo  cada  dia  con  el  mayor  dolor  que  cuando 
se  trata  de  expedientes  contra  maestros  por  la  ense- 
ñanza que  dan  á sus  alumnos,  enseñanza  que  está 
muy  distante  de  obedecer,  no  digo  ya  á los  preceptos 
de  la  Iglesia,  sino  ni  siquiera  á los  del  órden  moral, 
puesto  que  son  subversivas  del  mismo,  lo  que  se  hace 
por  todo  castigo,  trasladar  al  maestro  de  un  punto  á 
otro,  como  si  la  ib  moralidad  con  que  inficionan  á los 
alumnos  desapareciera  con  el  cambio  de  localidad.  No 
quiero  rebordar  diversos  casos  de  esta  naturaleza;  pero 
me  basta  aludir  al  expediente  que  se  instruyó  contra 
algún  maestro  espiritista  de  la  provincia  deLér  ida,  que 
conoce  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y que 
hemos  todos  cómo  se  resolvió.  Pues  ¿cómo  es  posible 


Sres,  Diputados,  que  cuando  se  trata  de  preparar  al 
hombre  para  la  vida  social,  siendo  como  es  impolfble, 
prepararle  para  ella  sin  la  base  del  sentimiento  religioso 
sin  la  base  de  la  creencia  religiosa,  en  un  país  que 
llama  católico,  en  uti  país  que  tiene  declarado  que  j| 
religión  dél  Estado  es  la  católica,  se  le  dé  tan  poca 
importancia  y se  dé  tan  poca  intervención  á la  Igle- 
sia, que  es  la  encargada  de  inspeccionar,  de  velar  por 
que  la  enseñanza  sea  ortodoxa  y esté  en  consonancia 
con  las  leyes  y las  creencias  generales  del  país?’paes 
he  aquí  el  primer  punto  de  vista  bajo  el  cual,  al  exa- 
minar el  carácter  de  la  educación  que  se  debe  dar  al 
hombre  como  hombre,  hallo  deficiente  la  enseñaba 
que  hoy  en  nuestro  país  se  le  da  con  relación  á su 
modo  de  ser,  no  ya  solo  cuando  concurre  á las  escue- 
las de  primera  enseñanza,  sino  aun  en  otras  escuelas 
de  enseñanza  más  elevada. 

Pues  de  la  misma  manera,  gres.  Diputados,  y p$g¿ 
rindiendo  de  algunas  observaciones  más  propias  d<i 
una  ley  que  del  asunto  que  estoy  discutiendo,  bajo  el 
punto  de  vista  en  que  lo  hago,  he  de  decir  como  de 
paso,  que  tratándose  de  la  enseñanza  literaria,  echo  de 
ménos  en  la  primaria  y secnn daría  la  parte  que  se  de- 
be dar  á lo  que  yo  llamaría  el  elemento  nacional,  para 
la  identificación  de  nuestras  ideas  con  el  espíritu  de 
La  Nación,  revelado  por  los  grandes  hechos  que  embe- 
llecen la  historia  del  país  y forman  las  glorias  de  la 
Patria,  ya  que  se  da  escasísima  extensión  á la  enseñan- 
za de  nuestra  historia,  cuando,  como  he  dicho,  ha  de 
contribuir  su  estudio  á nuestra  mayor  identificación 
con  los  hechos  de  nuestros  antepasados,  Y pues  somos 
españoles,  y á orgullo  debemos  tener  el  haber  nacido 
en  este  nobilísimo  país,  encuentro  escasamente  exten* 
dído  el  estudio  de  la  historia  patria,  y aun  el  estadio 
de  aquellos  monumentos  que  nos  enaltecen  á los  ojos 
de  propios  y extraños,  precisamente  cuando  todo  tien- 
de, con  bien  perjudicial  efecto,  á borrar  las  líneas  tfijl 
carácter  nacional. 

Asimismo  encuentro  otro  vacío,  cual  es  el  del  ca- 
rácter higiénico  que  debe  tener  nuestra  enseñanza,  y 
que  por  completo  le  falta.  Se  dice  que  el  hombre  es 
una  inteligencia.  Pero  ¿no  es  más  que  una  inteligencia? 
¿No  hay  nada  más  que  hacer  que  la  educación  de  nues- 
tras facultades  intelectuales,  para  realizar  plenamente 
la  obra  que  empieza  en  la  familia  y que  la  sociedad 
completa?  Se  dice  que  hay  que  educar  la  inteligencia, 
y es  verdad;  pero  yo  digo  que  también  hay  que  educar 
el  cuerpo,  como  hay  que  educarnos  para  formar  ei  ca- 
rácter, Señores  Diputados,  ¿es  acaso  nuestra  raza  tan 
robusta,  tan  resistente,  tan  desarrollada,  que  no  pro- 
penda á la  anemia,  á la  debilidad  física,  como  propen- 
de á esas  anémias  morales  de  que  nos  hablaba  el  señor 
Candau?¿Nohay  nada  que  hacer  para  robustecer  nuestro 
vigor,  que  de  seguro  no  es  tan  grande  como  el  de  otros 
pueblos  de  Europa?  ¿No  hemos  de  recordar  para  con* 
vertirlo  en  hecho,  aquel  antiguo  precepto:  mens  sana  in 
corporé  sano ? ¿Creeis  que  no  corresponde  también  á la 
educación  y a la  instrucción  imitar  el  ejemplo  de  los 
antiguos  griegos,  que  tanta  importancia  daban  á los 
ejercicios  gimnásticos?  Pensando  en  ellos  pensaban  tam- 
bién en  el  alma,  porque  ningún  pueblo , como  la  anti- 
gua Grecia,  ha  tenido  tan  grandes  artistas,  tan  gran- 
des filósofos  y tan  grandes  poetas , tan  grandes  gene- 
rales y tan  grandes  oradores. 

Aquellos  ejer oicios  físicos  á que  los  griegos  se  en* 
tregaban  en  los  juegos  olímpicos,  y en  los  cuales  com- 
petían sus  principales  ciudades,  Ies  daban  vigor  y ro* 
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busto  al  cuerpo,  y no  eran  obstáculo,  sino  antes  bien 
aliento,  al  desarrollo  del  espíritu,  como  lo  prueban  sus 
^mortales  poetas  y sus  profundos  pensadores.  No  hay, 
pues,  motivo  para  desdeñar  los  ejercicios  gimnásticos 
ca  ios  tiempos  modernos,  sobre  todo  en  aquellas  Na- 
ciones en  que  los  individuos,  por  condiciones  pura- 
mente físicas,  aparecen  un  tanto  degenerados  Yo  creo 
que  bajo  este  punto  de  vista,  y considerada  la  instruc- 
cíqd  pública  con  relación  al  hombre,  y hecha  abstrac- 
ción, según  he  dicho,  de  lo  que  ha  de  ser  en  la  socie- 
dad la  educación  física,  los  ejercicios  gimnásticos  hacen 
falta  en  la  organización  de  la  instrucción  pública, 
siendo  esto  una  cosa  en  que,  á mi  entender,  hubiera 
debido  pensar  ya  el  Gobierno,  puesto  que,  terminada  ha- 
ce  mucho  tiempo  felizmente  la  guerra  en  la  Península, 
debían  haberse  dirigido  todos  sus  esfuerzos  á hacer 
todo  le  Que  debe  constituir  la  campaña  de  la  paz,  de 
¡a  cual  nos  hablaba  el  Sr.  Candau, 

La  organización  de  la  instrucción  pública,  para 
cuando  ya  el  hombre  se  prepare  á emplear  la  activi- 
dad de  sus  facultades  y á llenar  el  ñn  de  la  vida,  obe- 
deciendo á vocaciones  especiales,  tampoco  corresponde 
¿jas  necesidades  presentes,  tampoco  corresponde  á Id 
que  los  intereses  sociales  reclaman.  No  debe,  pues, 
mantenerse  la  organización  de  lo  que  se  llama  segun- 
da enseñanza  conforme  á leyes  antiguas  más  ó ménos 
modificadas,  leyes  que  volveré  á calificar  de  heterogé- 
neas en  su  conjunto  y de  confusa  amalgama  como  sis- 
tema. 

To  creo  que  la  enseñanza  preparatoria,  y voy  á 
calificarla  de  esta  manera,  y no  como  ordinariamen- 
te se  la  llama;  yo  creo,  digo,  que  la  enseñanza  pre- 
paratoria es  necesario  que  no  sea  uniforme,  sino  que 
tenga  multiplicidad  de  aspectos.  Creo  que  debe  ha- 
ber una  enseñanza  preparatoria  para  la  vocación  es- 
pecial literaria;  y aun  dentro  de  esa  vocación  debe 
haber  una  preparación  para  los  que  diríjan  sus  estudios 
á todo  lo  que  hace  referencia  á las  creencias  morales, 
otra  para  las  carreras  que  tienen  por  base  las  ciencias 
físico-exactas,  y otra  para  las  que  pudiéramos  llamar  pu- 
ramente tecnológicas  ó prácticas.  Yo  creo  que  respecto 
de  este  particular  es  necesario,  si  se  ha  de  progresar, 
que  haya  una  enseñanza  preparatoria  y opuesta  en 
ciertos  casos,  no  en  aquellos  conocimientos  que  son  de 
todo  punto  generales,  sino  en  aquellos  en  que  las  car- 
reras se  diferencian  desde  un  punto  lejano.  Allí  donde 
empieza  la  diferencia,  debe  empezar  la  desigualdad  de 
organización;  allí  donde  ha  de  haber  una  carrera  dis- 
tinta, es  necesario  que  empiece  una  preparación  diver- 
sa. Y como  es  indudable  que  para  el  ejercicio  de  las 
carreras  y de  las  ciencias  físico-exactas  no  se  necesita 
la  misma  base  de  estudios  que  para  cultivar  las  cien- 
cias morales;  como  el  que  se  dedica  á lo  que  pudiéra- 
mos llamar  artes,  en  el  antiguo  sentido  que  esta  pala- 
bra tenia,  no  necesita  la  misma  preparación  ni  Los 
mismos  conocimientos  que  el  que  se  dedica  á las  cien- 
cias morales  y exactas,  paréceme  completamente  in- 
congruente con  una  buena  organización  el  obligar  á la 
juventud  á consagrar  los  primeros  años  de  su  vida, 
aquella  época  de  entusiasmo  por  el  saber,  en  que  se 
echan  los  cimientos  para  conocimientos  más  profundos, 
obligarle  á hacer  con  extensión  estudios  que  después 
abandona  porque  no  le  aprovechan  directamente  para 
una  carrera  determinada;  y aun  cuando  yo  sé  que  el 
saber  mucho  no  estorba,  porque  cuanto  mayor  caudal 
de  conocimientos  tenga  el  hombre,  tanto  más  cultivado 
encuentra  su  espíritu,  debe  tenerse  muy  presente 


que  en  este  período  de  la  enseñanza  preparatoria  lo  que 
se  busca  es  el  medio  de  disponerse  para  aprender  aque- 
llo que  se  ha  de  utilizar  directamente,  y que,  aparte 
de  los  conocimientos  que  á todos  han  de  ser  comunes, 
es  ocioso  invertir  el  tiempo  en  dilatados  estudios  que 
no  se  han  de  continuar  ni  han  de  servir  como  base  de 
una  carrera  especial. 

Y si  esto  es  así,  yo  quisiera  que  también  llegase  ya 
el  momento  en  que  se  hiciese  la  correspondiente  di- 
versidad de  estudios  en  la  clasificación  de  los  prepara- 
torios, y en  este  sentido,  en  los  que  lo  sean,  para  las 
ciencias  morales;  que  se  dé  más  importancia,  muchí- 
sima más  importancia  de  la  que  ahora  se  les  da,  á aque- 
llas antiguas  lenguas,  á aquellas  lenguas  madres  de 
las  modernas,  á la  lengua  griega  y latina,  en  que  tan 
grandes  modelos  se  encuentran,  en  que  están  escritas 
obras  que  son  los  monumentos  del  saber  humano;  pues 
dígase  lo  que  se  quiera,  ¡cuán  infeliz  no  es  la  educa- 
ción literaria  con  que  se  presenta  hoy  dia  la  juventud 
dedicada  al  estudio  de  las  ciencias  filosóficas  y jurídi- 
cas, relativamente  á las  lenguas  griega  y latina,  sin 
las  cuales  es  imposible  conocer  los  grandes  sistemas 
que  constituyen  la  historia  y el  patrimonio  de  estas 
ciencias!  ¿Por  qué  para  ellas  no  ha  de  haber  ménos  ma- 
temáticas y más  latin  y más  -griego?  ¿Por  qué  no  ha 
de  haber  ménos  latin  y ménos  griego,  y sí  más  mate- 
máticas y más  física,  para  los  que  se  dedican  á las 
ciencias  exactas? 

Hé  aquí  una  reforma  que  ha  de  imprimir  distinto 
carácter  del  actual  á la  enseñanza  preparatoria.  Yo  la 
examino  en  su  organización  en  el  presupuesto  gene- 
ral, en  la  parte  que  á ella  se  refiere,  como  fuera  de  él; 
la  examino  en  los  presupuestos  provinciales  que  se  han 
de  tener  presentes  al  discutirse  los  gastos  para  la  pú- 
blica instrucción;  examino  cómo  están  organizados  los 
Institutos,  como  están  organizadas  las  enseñanzas  pre- 
paratorias para  las  escuelas  especiales,  y encuentro 
siempre  ese  grandísimo  defecto,  que  perjudica  gran- 
demente al  aprovechamiento  de  la  juventud  estudiosa. 

Cuando  se  ocupa  la  atención  en  recorrer  la  orga- 
nización de  nuestra  instrucción  superior,  se  encuentran 
las  facultades  y escuelas  especiales,  es  decir,  los  estu- 
dios que  habilitan  para  las  carreras  en  cuyo  ejercicio 
suele  cifrar  el  hombre  su  porvenir,  confundiéndose  con 
aquellos  estudios  los  que  pudiéramos  llamar  volunta- 
rios, ó sean  los  estudios  que  sirven  para  el  mero  cul- 
tivo del  espíritu.  Pues  yo  aquí  encuentro  que  el  ca- 
rácter de  la  instrucción  en  este  particular  adolece  de 
otro  defecto  que  en  pasados  tiempos  podría  ser  com- 
prensible, pero  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  y 
de  la  enseñanza  en  Europa  es  completamente  insoste- 
nible. Este  carácter  se  describe  con  una  palabra:  lo 
incompleto.  Nuestros  estudios  en  cada  grado  del  saber 
humano  en  el  dia  de  hoy,  según  las  enseñanzas  que  se 
dan,  pudiéramos  decir  que  obedecen  al  sistema  de  la 
mutilación.  No  hay  ningún  estudio,  sobre  todo  en  las 
facultades,  y tal  vez  también  en  las  escuelas  especia- 
les, y creo  que  alguna  persona  competentísima  que  me 
escucha  pudiera  confirmar  mis  palabras,  que  sea  com- 
pleto; no  hay  ninguna  facultad  que  tenga  una  ense- 
ñanza que  abarque  todas  las  partes  que  constituyen  un 
ramo  especial  del  saber,  que  comprenda,  en  una  pala- 
bra, todas  las  asignaturas,  que  forme  la  unidad  de  la 
ciencia  en  ese  ramo.  Lo  mismo  en  medicina  que  en 
derecho,  que  en  ciencias  físicas  y exactas,  ¿hay  acaso 
alguna  escuela  que  pueda  vanagloriarse  de  poseer  la 
enseñanza  de  todos  los  conocimientos  que  se  dedica  á 
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propagar?  La  misma  Universidad  de  Madrid,  con  ser 
la  más  completa  y la  que  tiene  más  enseñanzas,  es  de- 
ficiente en  este  particular  y carece  de  infinidad  de  en- 
señanzas especiales  que  debiera  poseer  para  que  su  or- 
ganización fuese  completa.  Yo  ya  no  pido,  Sres.  Dipu- 
tados, ¿como  lo  he  de  pedir?  que  á semejanza  de  lo  que 
sucede  en  otras  Naciones,  haya  las  enseñanzas  que  pu- 
diéramos llamar  complementarías  ó.  de  lujo  científico, 
que  provienen  de  la  división  que  á fuerza  de  análisis 
se  ha  ido  haciendo  en  los  conocimientos,  aun  dentro 
de  un  ramo  especial  de  ellos,  y que  perfeccionan  el  es- 
tudio con  la  posesión  de  conocimientos  más  especíales 
sobre  un  punto  dado  de  la  ciencia. 

Yo  no  he  de  pedir  que  se  haga  hoy  lo  que  se  hace 
en  algunas  Universidades  de  Alemania,  donde  la  ar- 
quitectura, por  ejemplo,  se  estudia  con  tres  profeso- 
res distintos,  uno  para  la  arquitectura  de  la  anti- 
güedad, otro  para  la  de  la  edad  media  y otro  para  la 
de  la  edad  moderna,  obligándose  á sus  profesores  á que 
al  cabo  de  cierto  número  de  años  hayan  visto  ios  mo- 
numentos que  se  conservan  todavía  y sobre  los  cuales 
versa  su  enseñanza.  No  pido  tanto , señores,  por  más 
que  lo  desee  para  mi  país,  por  más  que  desee  que  lle- 
gue pronto  el  día  en  que  España  pueda  poseer  ense- 
ñanza tan  extensa;  pero  aunque  esto  no  pueda  actual- 
mente obtenerse,  está  fuera  de  toda  duda  que  hoy  la 
análisis  aplicada  á la  ciencia  ha  producido  la  división 
de  sus  partes;  que  estas  partes  están  tan  relacionadas 
entre  sí,  que  la  omisión  de  alguna  de  ellas  deja  incom- 
pleto el  saber  del  que  quiere  poseer  íntegramente  la 
ciencia  de  aquel  ramo;  y fijándonos  en  el  derecho,  no 
porque  sea  mi  profesión,  sino  porque  está  más  al  al- 
cance de  la  generalidad  el  ejemplo  en  el  derecho,  faltan 
no  ya  en  las  Universidades  de  provincia t sino  en  la 
Universidad  de  Madrid,  algunas  asignaturas  que  com- 
prende la  enseñanza  del  derecho  en  las  Naciones  ex  - 
tranjeras. 

No  puedo  prescindir  de  señalar  otro  vicio  que  tam- 
bién tiene  la  enseñanza  en  España,  de  otra  mutilación 
que  nos  presenta  bajo  otro  concepto,  es  á saber:  el 
de  que.  no  todas  las  Universidades  enseñan  lo  mis- 
mo que  se.  enseña  en  la  de  Madrid.  Las  asignaturas  del 
doctorado  se  enseñan  exclusivamente  en  la  Universi- 
dad central,  y no  en  las  Universidades  de  provincia. 
Pues  yo  debo  preguntar;  ¿por  ventura  son  de  tal  natu- 
raleza estas  enseñanzas  que,  á ejemplo  de  lo  que  pasa 
en  las  demás  Naciones,  no  han  de  formar  parte  de  las 
facultades  de  las  Universidades  de  provincia?  No  co- 
nozco, Sres,  Diputados,  una  sola  Nación  eu  Europa,  y 
no  hablo  de  los  Estados-Unidos,  que  por  lo  mucho  que 
gasta  en  instrucción  pública  no  podemos  tomar  por 
modelo;  no  hablo  de  los  demás  Estados  de  América, 
que  se  encuentran  tal  vez  en  condiciones  superiores  á 
las  nuestras;  no  conozco  ninguna  Universidad  de  En- 
ropa en  que  la  enseñanza  no  sea  completa;  porque  si 
en  Francia  es  verdad  que  hay  algunas  escuelas  en  que 
la  enseñanza  no  comprende  las  mismas  asignaturas 
que  otras,  debe  tenerse  presente  que  en  Francia  no  hay 
Universidades;  hay  la  sola  Universidad  de  Francia,  que 
es  el  conjunto  de  escuelas  especiales  desparramadas 
por  el  territorio;  pero  en  el  extranjero,  donde  se  con- 
servan las  verdaderas  Universidades,  y en  ellas  se  las 
considera  con  aquel  carácter  que  á todas  mereció  el 
nombre  de  alma  mater  en  otros  dias;  en  el  extranjero 
los  estudios  empiezan  por  lo  elemental  y se  concluye 
por  lo  superior  de  la  ciencia  en  cada  una  de  sus  ra- 
mas, Solamente  en  España,  señores,  tenemos  esta  mu- 


tilación. ¿Y  tienen,  por  ventura,  todos  ios  que  aman  la 
ciencia  en  provincias,  todos  los  que  quieren  poseer  un 
conocimiento  profundo  sobre  cualquier  ramo  de  ios 
conocimientos  humanos,  los  medios,  la  posibilidad  de 
venir  á adquirir  los  conocimientos  superiores  da  la 
ciencia  en  ia  Universidad  central?  Harto  lo  compren- 
den los  Sres.  Diputados. 

En  un  país  en  que  si  no  hay  una  miseria  en  ciertas 
clases  como  la  que  afiige  y es  pavorosa  en  otras  da- 
ciones, pero  en  que  la  riqueza  tampoco  está  muy  ex- 
tendida, es  fácil  de  comprender  que  muchos  jóvenes 
de  los  que  tienen  vocación  para  los  estudios  científicos 
no  pueden,  por  no  poseer  fortuna  bastante  para  ello 
adquirir  los  últimos  conocimientos,  aquellos  que  eom^ 
pistan  los  que  se  suelen  llamar  elementales.  Por  con- 
siguiente, bajo  este  punto  de  vista  tampoco  puedo  com- 
prender cómo  después  de  ios  progresos  que  la  ciencia 
y sobre  todo,  el  sistema  de  enseñanza  superior,  hanfie^ 
cho  en  Europa,  y después  de  los  grandes  ejemplos  que 
tenemos  de  otras  Naciones,  hoy  conservemos  la  orga- 
nización de  la  enseñanza  en  este  particular  con  el  mis- 
mo carácter  que  viene  teniendo  desde  1845;  porque, 
después  de  todo,  ios  reglamentos  y las  modificaciones 
que  los  Sres.  Pastor  Díaz,  Seijas  Lozano  y Moyana  han 
hecho  sucesivamente  en  el  plan  de  instrucción  publica, 
cuya  reforma  es  debida  á la  iniciativa  del  Sr.  Pida!  en 
1845,  no  han  venido  á alterar  la  base  sobre  que  des- 
cansa la  enseñanza,  como  tampoco  ha  venido  á alterar- 
la sustancialmente  en  este  punto  la  reforma  que  se 
introdujo  en  1868  y en  1869. 

Pero  hay  más:  encuentro  todavía,  Sres.  Diputa- 
dos, al  examinar  el  carácter  que  la  instrucción  públi- 
ca presenta  en  España,  nn  desden,  ó al  ménos  un  ol- 
vido, para  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  no  se  ofenda, 
un  desden,  ó un  olvido  cuando  ménos,  de  un  gran  me- 
dio de  instrucción,  de  nn  gran  medio  de  cultura  inte- 
lectual, reducida  hoy  casi  á lo  único  que  tenemos,  mer- 
ced á épocas  pasadas,  pero  en  pequeñísima  cantidad,  y 
á que  no  hemos  contribuido  tanto  como  era  de  desear 
en  la  época  presente. 

No  solamente  el  saber  se  difunde  por  medio  do  la 
enseñanza  en  las  escuelas,  sino  que  se  difunde  también 
de  otras  maueras  distintas:  el  saber  m adquiere  muchas 
veces  por  medio  de  una  simple  mirada:  la  contempla- 
ción de  un  monumento,  el  recuerdo  muchas  veces  do 
una  época  gloriosa  de  ia  historia,  la  visita  á un  gabi- 
nete de  historia  natural,  aun  museo  de  bellas  artes  ó 
antigüedades;  tai  exámen  de  un  manuscrito,  de  un 
palimpsesto  de  los  que  se  conservan  esmeradamente 
en  una  biblioteca,  ¡cuántas  ideas  no  despiertan  en  e!  es- 
píritu, cuantos  placeres  intelectuales  no  proporcionan, 
cuántas  necesidades  intelectuales  no  satisfacen!  Pues 
en  todas  partes,  Sres.  Diputados,  vosotros  lo  sabéis,  so 
considera  como  honor  y timbre  de  cada  población  te- 
ner monumentos  públicos,  tener  buenas  bibliotecas, 
buenos  gabinetes  y museos;  y así  por  el  extranjero,  ó 
por  el  forastero  en  ia  población,  como  por  el  vecino  de 
ella,  se  visitan  estos  establecimientos,  se  pregunta,  se 
inquiere,  se  pone  en  actividad  la  inteligencia;  el  que 
no  sabe,  interroga  al  acompañante;  el  que  tal  vez  sabe 
algo,  procura  ilustrarse  más  ó profundizar  sus  conoci- 
mientos; y hoy  consultando  un  libro,  mañana  con f ron* 
tando  un  documento,  contemplando  un  monumento 
nuevamente,  solo  ó en  compañía  de  personas  inteligen- 
tes, se  aumenta  el  saber,  se  perfecciona  el  gu>sto,  en 
una  palabra,  se  ensanchan  los  horizontes  de  la  inteli- 
gencia y se  hace  genera!  la  ilustración;  de  forma  que 
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se  satisface  por  este  medio,  que  es  verdaderamente  de 
cultura  genera!  para  un  país,  una  necesidad  del  espí- 
ritu humano.  ¡Cuán  triste  impresión  produce,  señores 
pipetados,  á todo  español  la  comparación  de  lo  que  ve 
en  el  extranjero  y de  lo  que  ve  recorriendo  cualquiera 
de  las  principales  ciudades  de  España!  Apenas  si  en  su 
mayor  parte,  apenas  si  en  las  principales  capitales  de 
provincia  se  encuentra  un  mediano  museo  de  anti- 
güedades; apenas  si  se  encuentra  un  museo  algo  rico 
Üe  pinturas;  rarísima  vez  uno  de  historia  natural;  y no 
siempre  numerosas  y selectas,  algunas  bibliotecas,  las 
cuales,  si  algo  poseen,  ha  sido  formado  con  los  tesoros 
que  hemos  podido  salvar  de  los  conventos,  en  los  cua- 
les se  habían  reunido  los  volúmenes  que  representan  la 
ciencia  de  pasados  siglos,  y á los  que  apenas  se  han 
agregado  volúmenes  de  los  que  representan  la  ciencia 
je  los  tiempos  modernos. 

Una  biblioteca  conozco,  Sres.  Diputados,  y existe 
en  una  de  las  principales  ciudades  de  España,  biblio- 
teca con  70  ú 80.000  volúmenes  reunidos  con  los  res- 
tos de  varias  bibliotecas  antiguas;  y en  ella,  con  des- 
tino á la  adquisición  de  libros,  ¿sabéis  qué  cantidad 
tiene  asignada?  Pues  no  creo  equivocarme  diciendo 
que  es  la  de  10,000  reales.  Ahora  bien;  ¿creeís  que  con 
esta  pequeña  suma  puede  fomentarse  el  saber  en  Espa- 
ña por  los  medios  oficiales?  Pues  yo,  por  más  que  se 
hable  aquí,  como  seguramente  se  hablará,  de  nuestros 
escasos  recursos,  que  es  siempre  el  argumento  Aqui- 
las; por  más  que  se  pondere  la  necesidad,  que  no  des- 
conozco, de  las  economías  en  el  presupuesto;  por  más 
que  se  exagere  un  tanto  el  estado  de  penuria  eu  que  se 
encuentra  nuestro  Tesoro,  creo  que  algo  se  puede  ha- 
cer en  este  sentido  para  dar  á la  instrucción  pública 
cu  España  los  elementos  necesarios  para  su  desarrollo 
y progreso,  como  se  le  dan  en  el  extranjero,  y que  son 
sumamente  indispensables,  cualesquiera  que  sean  los 
diversos  aspectos  bajo  los  cuales  se  examíne  y apre- 
cie esta  cuestión.  Pero  después  hablaré  algo  sobre  el 
particular,  para  salir  al  frente  de  un  argumento  que 
sía  duda  alguna  hará  la  Comisión,  y que  sobre  todo  re- 
petirá el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y paso  á ocuparme 
en  lo  que  se  refiere  á la  organización  de  la  enseñanza. 

No  voy  á dirigir,  Sres.  Diputados,  ninguna  acusa- 
ción’al  Gobierno,  ni  siquiera  le  voy  á dirigir  un  leve 
cargo,  menos  como  de  oposición;  pero  bien  me  ha  de 
permitir  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  pronuncie  al- 
gunas palabras  como  de  lamento. 

Era  el  año  de  1876,  cuando  se  promulgaba  la  Cons- 
titución del  Estado,  y en  esta  Constitución  se  estable- 
cían las  bases  para  la  organización  de  la  enseñanza 
según  el  nuevo  régimen.  Pues  en  osas  bases  para  la 
enseñanza  se  establecían  preceptos  que  hasta  el  día 
de  boy,  y cuatro  años  van  próximamente  trascurridos, 
no  se  han  cumplido.  Se  establecía  una  base  para  la  en- 
señanza líbre;  se  establecía  una  base  que  debía  ser  la 
característica  de  la  enseñanza  oficial,  y esa  base  de  la 
enseñanza  oficial  era  la  de  una  ley  especial  para  de- 
terminar los  deberes  dei  profesorado,  y las  reglas  para 
la  enseñanza  en  los  establecimientos  á cargo  dei  Esta- 
do, de  las  Provincias  y de  los  Municipios.  Pues  ¿en  qué 
estado  están,  Sres.  Diputados,  esas  leyes  especiales? 
i Dónde  está  la  innovación  que  ha  debido  introducirse 
con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado  en  la  organi- 
zación de  la  enseñanza  dentro  de  las  bases  estableci- 
das por  la  ley  fundamental?  Esas  leyes!  Sres.  Diputa- 
dos, no  han  venido;  y no  han  venido  porque'  unas  ba- 
ses que  el  anterior  Sr.  Ministro  de  Fomento  habla 


propuesto,  y sobre  las  cuales  se  había  deliberado  en 
este  Cuerpo  Colegislador,  han  tropezado  en  otro  lugar 
con  dificultades  tales,  sin  duda  por  su  propia  natura- 
leza, que  no  han  podido  llegar  á ser  elevadas  á ley 
para  formar  con  arreglo  á las  mismas  las  leyes  espe- 
cíales que  la  Constitución  previene.  Pues  yo  creo  que, 
sea  presentando  bases  especíales,  ó mejor,  trayendo  á 
las  Cortes  las  leyes  que  la  Constitución  previene , se 
debe  fijar,  pero  fijar  de  una  manera  concreta,  cuáles 
son  los  deberes  del  profesorado,  el  modo  de  ingresar  y 
de  ascender  en  él,  el  modo  de  premiarse  sus  servicios; 
creo  conveniente,  y más  que  conveniente,  necesario, 
establecer  las  reglas  conforme  á las  cuales  deba  regir- 
se la  enseñanza  y organizarse  en  sus  diversas  partes, 
y sobre  todo,  poner  en  relación  la  enseñanza  libre  con 
la  enseñanza  oficial;  creo,  en  fin,  que  es  enteramente 
imposible  ya,  Sres.  Diputados,  dejar  la  enseñanza  libre 
en  el  estado  de  Incerüdumbre  para  unos,  y aun  de 
alarma  para  otros,  en  que  se  encuentra:  y yo  que  per- 
tenezco á la  enseñanza  oficial,  yo  que  tal  vez  en  cier- 
tas tendencias  temo  los  resultados  de  la  enseñanza  li- 
bre, no  puedo  menos  de  reconocer  el  derecho  que  hay 
por  la  Constitución  del  Estado  á esa  enseñanza,  y pre- 
fiero verla  regularizada  y provocando  á la  oficial  á 
una  noble  competencia,  á que  se  introduzca  en  las  fa- 
milias la  alarma,  la  inquietud  y los  temores  que  su 
falta  de  regularizado!!,  de  ordenamiento  legal  produce. 

De  otra  parte,  señores,  yo  no  fijo  mi  consideración 
exclusivamente  en  los  momentos  presentes;  no.  ¿Por 
ventura  han  de  gobernar  siempre  en  nuestro  país  los 
partidos  conservadores?  ¿No  es  posible  que  otro  día  go- 
biernen nuestro  país  partidos  que  tengan  muy  distin- 
tos ideales?  ¿No  es  posible  tal  vez  que,  gobernando 
esos  otros  partidos,  la  enseñanza  oficial  venga  á ser 
para  muchos  padres  de  familia  una  enseñanza  que  Ies 
alarme,  que  Ies  asuste,  y de  la  cual  quieran  huir  para 
la  conservación  de  las  sanas  creencias  de  sus  hijos?  ¿No 
puede  suceder  que  nosotros,  hombres  conservadores, 
temamos  algún  día  llevar  á nuestros  hijos  á ía  ense- 
ñanza oficial  y prefiramos  acudir  á la  enseñanza  libre, 
como  hoy  están  haciendo  en  la  vecina  Francia  los 
hombres  más  eminentemente  conservadores,  los  hom- 
bres verdaderamente  religiosos?  Pues  yo  no  quiero  que 
el  día  en  que  tengamos  que  apelar  á la  enseñanza  li- 
bre, no  se  encuentre  ésta  organizada:  yo  no  quiero  ne- 
gar ahora  el  derecho  que  nosotros  debamos  tal  vez  in- 
vocar en  el  día  de  mañana,  precisamente  para  asegurar 
las  creencias  de  nuestros  hijos,  que  son  nuestras  pro- 
pias creencias:  yo  no  quiero  que  se  diga  entonces  que 
pedimos  para  nosotros  lo  que  no  hemos  concedido  aho- 
ra á los  demás,  Regularicemos,  pues,  en  el  día  de  hoy 
la  enseñanza  líbre;  que  tales  corren  ios  tiempos,  hoy 
ya  tan  turbados  son;  que  tales  son  las  nubes  que  eu  la 
atmosfera  se  ciernen,  que  no  sabemos  si  por  desgracia 
mañana  nos  encontraremos  en  una  situación  parecida 
á la  en  que  se  encuentra  la  Nación  francesa,  y sobre 
todo,  si  algún  día  habremos  de  invocar  el  derecho  co- 
mo garantía  de  nuestra  fó.  Hé  aquí  cómo  también  so- 
bre la  organización  bajo  este  punto  de  vista  tenia  yo 
que  exponer  alguna  consideración  contra  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento. 

Pero  hay  todavía  algo  más  que  decir  relativamen- 
te á la  organización  de  la  instrucción  pública.  Podrá 
parecer  hasta  pesadez  en  mí  el  insistir  en  la  reducción 
que  dias  pasados  pedí,  de  las  circunscripciones;  pero 
hoy,  como,  en  toda  ocasión,  he  de  volver  á sostener  la 
necesidad  de  la  reducción  de  las  Universidades,  Es  di? 
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todo  punto  imposible,  bajo  el  punto  de  vista  literario 
y bajo  el  punto  de  vista  social,  mientras  tengamos  diez 
Universidades  en  Espaua,  algunas  de  ellas  con  escasí- 
sima concurrencia  de  alumnos*  es  imposible,  digo, 
conseguir  lo  que  yo  antes  pedia,  á saber,  el  comple- 
mento de  las  asignaturas  para  que  la  organización  de 
la  enseñanza  reúna  todos  los  elementos  necesarios. 

De  otra  parte,  es  de  todo  punto  indispensable  dis- 
traer á la  juventud  de  las  carreras  literarias  y llevar- 
la á las  carreras  que  pudiéramos  llamar  técnicas,  ó sea 
agrícolas,  industriales  ó mercantiles,  no  ciertamente 
creando  peritos  agrícolas  ó peritos  mercantiles,  á los 
cuales  se  les  da  un  título  del  que  no  saben  qué  hacer 
después  de  obtenido,  sino  para  que  á las  artes  y oficios 
vayan  inteligencias  ilustradas,  Es  necesario  que  la  en- 
señanza no  produzca  tantos  médicos  y tantos  aboga- 
dos, sino  hombres  que  conozcan  realmente  las  necesi- 
dades de  la  agricultura,  de  la  industria,  del  comercio; 
hombres  que  sean  á propósito  para  iniciar  un  movi- 
miento de  progreso  en  estos  ramos  de  la  producción; 
progreso  que  en  mi  sentir  no  se  ha  de  obtener  con  esas 
conferencias  agrícolas  que  suelen  darse  en  los  di  as 
festivos,  y que  al  fin  y al  cabo  no  producen  sino  unos 
cuantos  merecidos  elogios  al  orador  y no  demuestran 
sino  el  mayor  ó menor  gustó  literario  ó el  mayor  ó 
menor  saber  de  las  personas  que  toman  parte  en  ellas. 
Es  indispensable  llevar  el  conocimiento  práctico  de  la 
agricultura  y de  las  artes  y oficios  á las  clases  obre- 
ras, á las  clases  trabajadoras,  á fin  de  infundir  en  los 
labradores  los  hábitos  necesarios  para  desterrar  la  ru- 
tina que  hay  en  las  labores  de  los  campos,  y para  crear 
en  los  obreros  industriales  el  gusto  y el  deseo  de  per- 
fección eu  la  manera  de  elaborar  los  productos,  que  es 
lo  que  más  falta  hace  al  trabajo  manual  en  España, 
Pues  bien;  en  lugar  de  tener  diez  Universidades, 
tengamos  pocas  con  el  complemento  de  todas  las  en- 
señanzas, y.  demos  también  enseñanzas  técnicas*  Estas 
son  las  que  verdaderamente  se  necesitan  en  el  estado 
actual  de  la  Nación  española* 

Al  hablar  de  la  organización  no  puedo  dejar  de  ha- 
blar del  profesorado,  y al  hablar  del  profesorado  no 
puedo  dejar  de  hablar  de  sus  dotaciones.  No  os  he  de 
ocultar,  Sres.  Diputados,  que  he  de  vencer  mí  repug- 
nancia por  consideraciones  de  delicadeza  para  hablar 
de  esta  materia;  sin  embargo,  espero  que  el  Congreso 
me  hará  la  justicia  de  creer  que  no  hablo  por  un  inte- 
rés personal,  tanto  más  cuanto  que  por  mi  edad  y por 
la  posición  que  ocupo  en  el  profesorado  no  tengo  ya 
que  aspirar  á nada,  no  puedo  hablar  de  nada  que  me- 
dianamente afecte  mi  persona  é intereses. 

En  punto  al  profesorado,  como  no  es  de  este  lugar 
discutir  la  manera  de  ingresar,  de  adelantar  y de  pres- 
tar servicios  cu  él,  he  de  hacer  lígerísimas  indicacio- 
nes, pero  tengo  por  indudable  que  se  debe  cambiar  de 
sistema.  Por  más  que  yo  mantenga  la  base  del  sistema, 
por  más  que  entienda  que  el  reclutamiento  del  profe- 
sorado debe  hacerse  por  medio  de  la  oposición,  creo 
que  este  sistema  no  debe  mantenerse  tal  y como  se  en- 
cuentra establecido.  En  este  particular  quisiera  que  se 
siguiese  el  ejemplo  que  nos  da  la  vecina  Francia,  que 
nos  da  también  la  Alemania,  donde  para  las  cátedras 
en  propiedad,  ó sea  para  llegar  á ejercer  el  profesora- 
do con  plenitud  de  posesión  del  derecho  de  enseñanza, 
no  se  entra  por  oposición,  sino  por  concurso,  después 
de  haber  acreditado  la  aptitud  en  largos  años  de  prác- 
tica, largos  años  de  ejercicio  del  profesorado*  Yo  qui- 
siera la  oposición  para  ingresar  de  profesor  superna- 


! merario,y  el  concurso, atendiendo  álosméritos  contraí- 
dos, atendiendo  á la  práctica  acreditada,  al  valer  propio 
reconocido  por  todos,  y muy  especialmente  por  los  alum- 
nos, que  es  el  gran  jurado  que  en  esta  materia  casi 
nunca  se  engaña,  para  ingresar  como  catedrático  pro- 
pietario; pues  de  esta  manera  se  sabe  que  hay,  no  solo 
saber,  sino  aptitud  para  la  enseñanza,  cualidades  qu© 
no  siempre  están  unidas  en  una  misma  persona*  Be 
esta  manera,  real  y verdadera  menté  la  enseñanza  so 
elevaría  á la  altura  á que  se  debe  elevar,  y se  entraría 
en  ella  de  una  manera,  por  decirlo  así,  definitiva,  cuan- 
do se  tuvieran  bien  acreditadas  la  aptitud,  la  aplica- 
ción, el  celo,  no  cuando  tal  vez  no  haya  más  que  una 
vocación  poco  determinada,  ó una  aspiración  á ocupar 
puestos  que  en  la  sociedad  distinguen,  en  cuyo  caso  lo 
que  resulta  con  el  tiempo  es  el  descuido  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberos  morales,  por  más  que  se  cum- 
plan los  legales,  como  el  de  asistir  con  puntualidad  á 
la  cátedra  a la  hora  señalada  ó á los  ejercicios  acadé- 
micos; no  de  adelantar  en  conocimientos,  no  de  hacer 
progresar  ia  ciencia,  no  de  mejorar  el  sistema  do  ex-* 
ponerla  á los  alumnos* 

Yo  quisiera  que  el  profesorado  tuviese  siempre  una 
grandísima  emulación,  y esa  emulación  se  obt amina 
cuando  los  mejores  años  de  la  vida  se  hubiesen  pasado 
en  enseñar,  únicamente  en  enseñar,  esperando  una  re- 
compensa de  los  servicios  prestados  de  esta  suerte  y 
formándose  hábitos  académicos  que  constituyan  una 
segunda  naturaleza.  De  esta  manera  tendríamos  cate- 
dráticos en  condiciones  de  ser  lumbreras  de  |a  ciencia 
y gloria  del  profesorado  español* 

Pero  después  de  esto,  Sres.  Diputados,  si  se  ha  d& 
conseguir  que  la  enseñanza  mejore  en  España,  es  in- 
dispensable y urgentísima  la  mejor  dotación  del  proife-* 
sorado* 

No  voy  a presentaros  ejemplos  y datos  traídos  de 
otras  Naciones  en  las  cuales  es  tal  la  opulencia  de  las 
Universidades,  que  realmente  la  dotación  es  digna  de 
la  alta  misión  de  la  enseñanza.  No  os  he  de  citar  el 
ejemplo  de  lo  que  acontece  en  Inglaterra,  cuando  allí, 
por  condiciones  sociales  enteramente  distintas  de  las 
nuestras,  las  Universidades  no  son  en  realidad  oficía- 
les, son  verdaderas  personas  jurídicas,  como  nos  decía 
el  Sr.  Conde  y Luque,  y en  tal  concepto  poseen  gran- 
des riquezas,  poseen  pingues  patrimonios  y pueden  do- 
tar á la  enseñanza  de  medios  materiales  y á los  profe- 
sores de  sueldos  que  hacen  que  la  ciencia  se  cultive 
por  amor  á ella,  porque  no  hay  que  pensar  en  el  modo 
de  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida,  Pero  os  puedo 
citar  lo  que  pasa  en  tres  países  que  tienen  semejanza 
con  el  nuestro,  para  que  podáis  comparar  lo  que  acon- 
tece allí  y lo  que  acontece  entre  nosotros. 

Os  citaré  simplemente,  Sres.  Diputados,  el  ejemplo 
de  Francia,  de  Bélgica  y de  Italia,  Pues  en  Francia  los 
profesores  numerarios  de  París  tienen  la  dotación  de 
15.000  francos,  y los  supernumerarios  "7.000;  y en  las 
facultades  sitas  en  los  departamentos  los  profesores 
numerarios  tierfen  de  6 á 11,000  francos,  y los  su* 
pernum  era  ríos  de  3 á 3,500.  En  Bélgica,  y laméntanse 
allí  de  que  es  muy  escasa  la  dotación  de  los  profesores, 
y en  algunos  se  suple  la  dotación  llevándolos  á des- 
empeñar otros  cargos,  para  los  que  no  existen  las  in- 
compatibilidades á que  aquí  tenemos  tanta  afición;  en 
Bélgica  tienen  los  profesores  ordinarios  7.000  francos, 
que  el  Gobierno  puede  aumentar  hasta  llegar  á ser  el 
sueldo  de  10.000,  y 5.000  los  extraordinarios.  En  Ita- 
lia, los  profesores  de  las  Universidades  tienen  dotacio- 
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d6s  distintas,  y en  las  principales  de  ellas,  que  san  ocho 
¿o  las  diez  y ocho  que  allí  existen,  pues  las  otras  diez 
gon  de  segunda  clase,  tienen  los  délas  de  primera  5,000 
liras,  y los  de  las  de  segunda  3.000,  recibiendo  cada 
GjQco  anos  un  aumento  de  500  liras  los  primeros  y de 
300  los  segundos,  y habiendo  algunos  que  llegan  á re- 
uiitrun  sueldo  de  10.000  liras  por  medio  de  una  espe- 
cie do  patrimonio  formado  asociándose  el  Estado  con 
las  provincias  y los  municipios. 

Estos  son  los  sueldos  de  los  profesores  de  Francia, 
Italia  y Bélgica,  cuando  los  del  profesorado  español, 
aun  prescindiendo  del  descuento,  son  en  el  presupuesto 
¿6  12.000  rs.  para  los  catedráticos  de  entrada,  podien- 
do llegar  un  profesor,  cuando  ha  alcanzado  uno  de  los 
treinta  primeros  números  del  escalafón  y ha  obteni- 
do todas  las  categorías,  lo  cual  apenas  sucederá  an- 
tes de  llegar  á los  60  años  de  edad,  á obtener  un  suel- 
do, boy  nominal,  de  26.000  rs.  en  provincias  y de 
30.000  en  Madrid.  ¿Oreeis,  pues,  Sres.  Diputados,  que 
es  esta  una  dotación  decorosa  para  el  que  tiene  la  mi- 
sión de  educar  la  inteligencia  de  la  juventud?  Pues 
bien,  Sres.  Diputados,  si  yo  no  viese  en  esas  exiguas 
dotaciones  más  que  la  posición  individual  de  los  pro- 
fesores, mi  palabra  no  se  dejarla  oir  en  este  recinto 
sobre  este  punto;  pero  hay  algo  que  es  mucho  más  im- 
portante para  el  país  en  la  trascendencia  de  esa  dota- 
oion  mezquina  de  los  profesores,  porque  influye  en  lo 
que  más  interesa,  que  es,  el  progreso  de  la  ciencia  y la 
gloria  literaria  del  país. 

En  todas  las  Naciones,  uno  de  los  elementos  más 
directamente  influyentes  en  los  progresos  de  la  cien- 
cia es  precisamente  su  cultivo  por  el  profesorado,  por- 
que el  hombre  que  vive  la  vida  especulativa  está  de 
continuo  al  corriente  de  la  marcha  de  la  ciencia,  de 
los  problemas  que  en  ella  se  suscitan,  de  los  nuevos 
sistemas  ó teorías  que  se  discuten,  y hace  los  estudios 
y practica  los  experimentos  donde  son  necesarios  para 
afirmar  una  nueva  verdad  científica,  para  descubrir 
alguna  nueva  ley  de  la  naturaleza,  para  demostrar  la 
falsedad  de  las  nuevas  doctrinas,  de  los  nuevos  sistemas, 
an  una  palabra,  para  enriquecer  ó para  depurar  el  pa- 
trimonio de  la  verdad  y acrecentar  el  que  pudiéramos 
llamar  sano  alimento  de  la  vida  intelectual.  Mas  para 
esto  es  necesario  que  la  posición  del  profesor  sea  des- 
ahogada, sea  independiente,  aunque  modesta,  para  que 
pueda  hacer  los  estudios  especulativos,  en  los  cuales 
para  sí  y para  el  país  alcance  grandísima  gloria,  lo 
que  no  podría  conseguir  á no  poder  vivir  sin  estreche- 
ces para  cubrir  las  necesidades  más  indispensables  del 
padre  de  familia,  comunes  á todo  ciudadano.  ¿Y  quién 
no  ha  lamentado  eso,  Sres.  Diputados?  Nuestra  litera- 
tura científica  ¿no  está  profundamente  desnivelada  con 
la  literatura  científica  de  las  demás  Naciones,  no  hablo 
ya  en  la  originalidad,  sino  hasta  en  el  número  de  las 
producciones?  Aunque  los  experimentos  nuevos,  las 
nuevas  teorías  apareciesen  en  el  extranjero,  ¿no  habla 
aquí  algo  nuevo  que  hacer,  cuando  ménos  en  la  expo- 
sición de  las  unas,  en  la  comprobación  ó divulgación 
do  los  otros,  lo  cual  también  constituye  una  de  las 
glorias  de  un  país? 

Pues  bien;  ¿sabéis  de  qué  se  alimenta  generalmen- 
te nuestra  literatura  científica?  En  su  mayor  parte,  de 
traducciones;  á menudo  rapsodias;  poco  de  ideas  ori- 
ginales. ¿Sabéis  cuáles  son  los  libros  en  que  más  abun- 
da la  literatura  jurídica,  por  ejemplo?  Pues  por  punto 
general  no  son  los  libros  en  que  se  expone  dogmática- 
mente la  ciencia,  sino  los  comentarios,  los  trabajos  de 


casuismo,  los  libros  propios  para  el  ejercicio  de  la  abo- 
gacía. Apenas  presentamos  al  mundo  niugun  descubri- 
miento que  nos  pertenezca,  ninguna  teoría  original, 
ningún  sistema  que  sea  verdaderamente  español.  ¿Y 
acaso  no  hemos  sido  en  otro  tiempo  maestros,  no  he- 
mos hecho  conocer  nuestra  vasta  ciencia  en  Enropa? 
¿Pues  qué,  ha  descendido,  por  desgracia,  todo  en  nues- 
tro país  hasta  tal  punto,  que  nuestra  inteligencia  no 
pueda  elevarse  hoy  como  en  otro  tiempo  al  descubri- 
miento de  los  grandes  principios  científicos?  Yo  entien- 
do que  lo  que  contribuye  á esta  situación  es,  de  una 
parte  lo  poco  general  de  la  instrucción,  que  hace  que 
los  libros  científicos,  dada  nuestra  escasa  afición  á la 
lectura,  tenga  corta  salida  y no  aliente  á escribirlos,  pero 
también  á ello  contribuye  en  gran  parte  el  que  la  yida 
del  espíritu  requiere  en  el  hombre  que  la  ama  una  po- 
sición relativamente  desahogada;  y el  profesorado,  que 
debia  ser  el  que  se  dedicara  á esta  vida  con  preferencia  , 
no  disfruta  de  semejante  posición.  Hé  aquí  el  princi- 
pal punto  de  vista  bajo  el  cual  he  debido  hablar  de  las 
dotaciones  del  profesor;  punto  de  vista  digno  á mi  en- 
tender, de  que  la  Cámara  fije  su  consideración  en  él, 
pues  yo  le  considero  de  altísima  importancia. 

Creo,  señores,  que  si  bien  pudiera  extenderme  mu- 
cho más  sobre  este  particular,  bastan  para  vuestro 
convencimiento  esj¡as  consideraciones,  á las  cuales  he 
de  añadir  una  tan  solo,  que  consiste  en  la  necesidad  de 
estudiar,  como  medio  de  difundir  la  instrucción  gene- 
ral, la  mayor  eficacia  de  los  certámenes  literarios  y 
artísticos;  porque  si  bien  las  Reales  Academias  de  esta 
corte,  algunas  corporaciones  literarias  de  provincia  y 
La  Biblioteca  nacional  abren  á menudo  concursos,  ob- 
servo, sin  embargo,  que  á menudo  las  inteligencias  no 
responden  al  llamamiento,  tal  vez  porque  en  un  país 
como  el  nuestro,  según  tan  repetidamente  he  dicho,  la 
vida  de  la  ciencia  y del  arte,  por  solo  amor  á la  ver- 
dad y á la  belleza,  no  pneden  tener  el  número  de  cul- 
tivadores que  en  otros  países.  Estos  certámenes,  no 
obstante,  contribuyen  á la  actividad  de  la  vida  inte- 
lectual, y bajo  este  punto  de  vista  la  mejora  de  la  or- 
ganización de  estos  certámenes  es  necesaria  para  atraer 
á contender  en  esas  nobles  lides  del  espíritu,  en  las 
que  muchas  veces  se  dan  á conocer  inteligencias  ig- 
noradas, y aon  se  abren  á la  vida  de  la  ciencia  y del 
arte  grandes  horizontes. 

Adelantada  la  hora,  si  el  Sr.  Presidente  lo  cree 
conveniente,  podría  yo  dejar  para  mañana  el  resto  do 
mi  discurso,  destinado  á examinar  cómo  se  atiende  al 
desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  del  país  con  la 
organización  de  los  servicios  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, asunto  del  cual  debo  ocuparme  ahora. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto;  además 
que  es  la  hora  exacta.  Se  le  reserva  á S.  S.  la  palabra 
para  mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  Ma- 
drid á Colmenar  de  Oreja.  (Ytoe  el  Apéndice  décimo 
á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
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relativo  al  proyecto  do  ley  facultando  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Menjíbar  á 
Granada,  (Véase el  Apéndice  andécimo  d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, el  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  decla- 
rando de  servicio  general  la  parte  comprendida  en  ter- 
ritorio español  del  ferro-carril  que  ha  de  enlazar  la 
línea  de  Orense  á Yigo  con  la  de  Oporto  á Yalenga. 
(Véase  el  Apéndice  duodécimo  d este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Go- 
bierno para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  de. 
Redondela  a Pontevedra.  (Véase  el  Apéndice  decimo- 
tercero á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Dipu- 
tados, un  voto  particular  del  Sr.  La  Portilla  al  presu- 
puesto de  ingresos  para  1880-81,  sección  «Valores  á 
cargo  de  la  Dirección  general  de  aduanas,»  partida 
«Impuesto  sobre  los  géneros  coloniales,»  (Véase  el  Apén- 
dice déciniocuarto  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados,  una  adición  del  3r.  Argumosa  al  ar- 
ticulo 3,°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  del  Es- 
tado para  1880-81.  (Véase  el  Apéndice  décimoquinto 
á este  Diario,) 


El  3f¿  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana 
Dictamen  sobre  los  presupuestos  generales  de  < a ! 
tos  é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económir" 
de  1880-81.  co 

Idem  modificando  para  las  pólizas  de  operaciones 
de  Bolsa  las  disposiciones  relativas  ai  impuesto  d ) 
timbre. 


Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de 
la  contribución  territorial. 

Idem  sobre  la  negociación  de  los  bonos  de  liiotinto 
pertenecientes  al  Tesoro  público. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  < 
pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen^ 
tes  de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Gq, 
bienio  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y con* 
tabilidad  sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Qvie* 
do  á Cangas  deOnís. 

Idem  id.  de  Menjíbar  á Granada. 

Idem  id.  de  Belmez  á Pozoblanco. 

Idem  id,  de  Orense  á Yigo  enlazando  con  la  deOpor- 
to  á Yalen^a. 

Idem  id.  de  Redondela  á Pontevedra. 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  ba 
obras  del  ferro  carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Idem  sobre  redacción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Burguí  termine 
en  Sangüesa, 

Idem  id,  en  idem  id.  dos  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  de  Cervera  á Pons  por  Guísona  y {te 
Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona, 

Idem  id.  en  idem  id.  varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce  ai 
camino  de  San  Pedro, 

Idem  id.  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr:  Ministro  de  Fomento,  facultando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  la  línea  férrea  del  Ferrol  á Belanzos. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  2 de  Julio  de  1870  en  su  arfe,  11  autori- 
zó al  Gobierno  para  otorgar  en  pública  subasta,  des- 
pués de  terminada  la  línea  de  la  Corona  á Lugo,  la  con- 
cesión de  un  ferro -carril  que  partiendo  del  Ferrol  ter- 
minase en  ei  punto  más  inmediato  de  aquella  línea. 
Ésta  misma  ley  y la  de  26  de  Hayo  de  1876  concedie- 
ron al  citado  ferro-carril  una  subvención  equivalente 
i ia  cuarta  parte  de  su  presupuesto,  no  pudiendo  exce- 
der de  60,000  pesetas  por  kilómetro.  Estudiada  con, 
posterioridad  la  solución  técnica  más  conveniente  para 
el  cumplimiento  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  lia 
resultado  que  Betanzos  es  el  punto  más  conveniente 
para  enlazar  con  la  sección  de  Lugo  á la  Cortina  el  ra- 
que  debe  partir  desde  el  Ferrol,  y con  tal  denomi- 
nación de  Ferrol  á Betanzos  m ha  comprendido  esta 
Kuea  en  el  art,  4,°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de 
i&77,  como  formando  parte  de  las  de  servicio  gene- 
ral Aprobada  esta  solución  técnica,  y tan  luego  como 
se  abrió  á la  explotación  la  sección  de  Lugo  á la  Coru- 
“Mue  era  la  condición  impuesta  por  el  art.  11  de  la 
tey  de  2 de  Julio  de  1870,  el  Ministerio  de  Fomento  se 
apresuró  á cumplir  el  precepto  legal  referente  al  ferro- 
carsil-de  que  se  trata,  y después  de  llenar  todas  las 
formalidades  y trámites  previos  que  son  necesarios, 
Yunció  la  subasta  del  ferro-carril  del  Ferrol  á Betan- 
J(f¡  N1  cual  no  dio  resultado  alguno  por  falta  de  licita- 
dores.  El  Ministro  que  suscribe  no  encuentra  aventu- 
ro el  admitir  que  esta  ausencia  de  lidiadores  pudo 
^conocer  como  causa  la  indeterminación  que  se  esta- 
rció en  el  pliego  de  condiciones'  para  el  abono  de  la 
obvención,  pues  su  cláusula  15.a  consignaba  que  la  j 


subvención  seria  satisfecha  en  la  forma  que  determi- 
nasen las  leyes  de  presupuestos,  cuya  cláusula,  por 
otra  parte,  era  la  consecuencia  inmediata  del  art.  6/ 
de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21  de  Julio  de 
1876*  Pero,  ya  fuera  este  el  motivo  de  la  ausencia  de 
Imitadores,  ó ya  fuese  otro  cualquiera,  el  Ministro  que 
suscribe  se  halla  en  el  imprescindible  deber  de  seguir 
procurando  á todo  trance  la  realización  del  ferro- 
carril de  Ferrol  á Betanzos,  fundándose  para  asegurarlo 
así,  en  que  ni  la  excepcional  importancia  que  en  nues- 
tra marina  representa  el  arsenal  del  Ferrol,  ni  los 
grandes  intereses  que  allí  tiene  el  Gobierno,  ni  la  nu- 
merosa agrupación  de  habitantes  que  puebla  aquella 
comarca,  consienten  que  trascurra  más  tiempo  sin  que 
deje  de  tener  lugar  la  unión  del  Ferrol  y su  comarca 
con  la  red  de  ferro  carriles  del  Noroeste, 

Inspirado  en  tan  poderosos  motivos,  y á fin  de  ase- 
gurar más  y más  la  realización  de  este  ferro  carril,  sin 
hacerla  depender  del  resultado  incierto  de  una  subasta, 
en  la  cual  pudiera  ocurrí  ría  misma  ausencia  de  licitado- 
res  que  en  la  ya  intentada,  el  Ministro  que  suscribe  no 
vacila  en  demandar  á las  Cortes  la  competente  autori- 
zación para  otorgar  la  concesión  de  esta  línea  por  me- 
dio de  concurso  ó directamente  á la  empresa  concesio- 
naria de  la  red  del  Noroeste,  la  cual,  por  las  condicio- 
nes especiales  en  que  se  encuentra,  no  puede  ménos 
de  interesarse  en  tal  concesión, 

A conseguir  por  todos  los  medios  posibles  la  cons- 
trucción dei  ferro-carril  de  Betanzos  al  Ferrol  tiende 
por  tanto  el  adjunto  proyecto  de  ley,  en  el  cual  se  ha- 
llan comprendidas  cuantas  prescripciones  deben  esta- 
blecerse con  arreglo  á la  legislación  vigente,  como 
son:  el  plazo  para  terminar  las  obras,  las  tarifas,  y la 
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forma  en  que  debe  abonarse  la  subvención.  Para  deter- 
minar todos  estos  puntos  se  ha  tenido  presente:  en 
cuanto  á las  tarifas,  que  es  lo  más  lógico  y natural 
asimilarlas  en  un  todo  á las  que  rigen  en  la  línea  de 
Ponf errada  á la  Goruña,  con  la  cual  enlaza;  en  cuanto 
a los  plazos  para  el  abono  de  la  subvención,  que  la  es- 
casez de  recursos  del  Tesoro  no  permite  abonarla  den- 
tro del  plazo  de  la  ejecución,  sino  en  más  largo  plazo; 
y por  último,  en  cuanto  á la  franquicia  de  aduanas,  se 
ha  recordado  que  viene  ya  otorgada  dicha  franquicia 
á esta  línea  en  virtud  del  art,  9,°  de  la  ley  de  2 de  Ju- 
lio de  1870, 

, Fundado  en  estas  consideraciones,  ei  Ministro  que 
^suscribe,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y previa  ia  autorización  de  S,  M*,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el 
adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda 

otorgar,  bien  por  concurso  ó directamente  a la  compa- 
ñía de  los  ferro-carriles  de  Falencia  á Ponf  errada,  Pon- 
ferrada  á la  Coruna,  León  á Gijon  y Oviedo  á Trubia, 
la  concesión  de  la  línea  de  Ferrol  á Be  tanzas,  con  su* 
jecion  á la  legislación  vigente  sobre  ferro-carriles,  al 
proyecto  aprobado  para  toda  la  línea  y el  que  se 
apruebe  para  lós  radiales  desde  la  estación  del  Ferrol 
al  arsenal  y al  astillero, 

Art,  2,°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  cuatro  años,  contados  desde  la  fecha  en 
que  sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta 
sera  de  noventa  y nueve  anos,  á partir  de  la  misma 
echa, 


Art,  3,°  Regirán  en  este  ferro -carril  como 
mun  las  tarifas  establecidas  para  1a  línea  de  PonfejC 
rada  á la  Coruña,  siendo  aplicables  además  para  i0¡ 
viajeros,  encargos  y mercancías  procedentes  ó con 
destino  al  Ferrol  las  rebajas  que  la  regla  novena  de  la 
Real  orden  de  i 9 de  Diciembre  de  1879  establece  para 
los  casos  de  destino  y procedencia  de  los  puertos  de  h 
Coruña,  Yigo  ó Gijon, 

Art.  4,°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 3,175,680  pesetas  on  metálico  sin  reducción  al- 
guna, distribuidas  en  diez  anualidades  consecutivas 
ó iguales,  de  317,568  pesetas  cada  una,  Ei  abono  de 
cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensual- 
mente  á la  empresa  concesionaria  el  importe  de  la 
cuarta  parte  de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó 
meses  anteriores,  valorándolas  á los  precios  del  pre- 
supuesto oñcial;  pero  ei  importe  de  estas  entregas  no 
podrá  exceder  dentro  de  cada  año  de  las  317,568  pe- 
setas que  representa  la  anualidad, 

Art,  5,°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  1 
derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para  1 
explotarla  durante  los  diez  primeros  anos,  Esta  exen-  I 
cion  se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  lu  \ 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  | 
vigente  al  otorgar  la  concesión. 

Arfe,  6,°  El  auxilio  de  3,175,680  pesetas,  consiga  I 
nado  en  el  art,  4,°  dé  esta  ley,  sufrirá  la  reducción  pro-  I 
porcional  que  corresponda  si  ocurriese  el  caso  pre-  I 
visto  en  el  art,  19  de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente,  I 
Madrid  21  de  Mayo  de  188Q,=E1  Ministro  de  Fo-  1 
mentó,  Fermín  de  Lasala  y Collado, 
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DIARIO 

DJ i 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* * * 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  facultando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Mengíbar  á Granada. 


A LAS  CORTES, 

Por  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  quedó  autorizado 
el  Gobierno  para  otorgar  en  publica  subasta  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  desde  Menjíbar  u otro  punto 
más  conveniente  de  la  linea  de  Manzanares  á Córdoba, 
hasta  Granada,  por  Jaén,  Torrecampo,  Martos,  Alean- 
date  y Alcalá  la  Real,  auxiliando  su  construcción  con 
ana  subvención  proporcional  al  presupuesto,  sin  exce- 
der de  60.000  pesetas  por  kilómetro.  Comprendida  esta 
línea  en  la  red  de  servicio  general,  y encontrándose 
aprobado  el  presupuesto  facultativo  para  su  construc- 
ción, el  Ministro  que  suscriba  cree  llegado  el  caso  de 
presentar  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  que  esta- 
blezca las  condiciones  con  que  ha  de  otorgarse  la  con- 
cesíou,  cumpliendo  de  este  modo  lo  mandado  en  el  ar- 
tículo 1 1 de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  i 877.  Las  circunstancias  del  trazado  de 
este  ferro-carril  exigen  que  en  el  trayecto  desde  Pinos- 
Puente  á Granada  se  establezca  la  línea  paralelamente 
y casi  adosada  al  ferro-canil  en  explotación  que  entre 
ambos  puntos  hoy  existe:  podrá,  por  tanto,  llegar  el 
caso  de  que,  conociendo  de  nn  modo  más  completo  el 
trófico  que  con  la  nueva  línea  ha  de  tener  lugar  entre 
PiuoS’Puente  y Granada,  no  sea  necesaria  la  construc- 
ción de  este  trayecto  de  I A kilómetros  y sea  más  con- 
veniente solución  el  terminarla  en  Pinos-Puente  por 
medio  de  un  empalme  con  el  ferro-carril  de  Bobadilla 
a Granada.  Estas  razones  han  aconsejado  el  hacer  uso 
expreso  de  tal  circunstancia  en  el  adjunto  proyecto  de 
ley,  á fin  de  economizar  la  subvención  de  estos  14  ki- 
lómetros, cuya  necesidad  de  construcción  no  aparece 
suficientemente  justificada. 


Notorias  son  las  ventajas  que  pueden  esperarse  de 
esta  línea,  pues  además  de  cruzar  una  zona  de  rica  y 
abundante  producción  en  la  provincia  de  Jaén,  acor- 
tará en  192  kilómetros  la  distancia  que  hoy  se  recorre 
en  ferro  carril  desde  Madrid  á Granada. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  cou  el  Consejo  de  Ministros  y pré- 
via  la  autorización  de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  it°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, la  concesión  de  la  linea  de  Menjíbar  á Gra- 
nada, pasando  por  Jaen3  Torrecampo,  Hartos,  Alean- 
dete  y Alcalá  la  Real , con  arreglo  al  proyecto  apro- 
bado ó á la  modificación  que  apruebe  el  Ministro  do 
Fomento  para  que  la  línea  termine  en  Pinos-Puente 
enlazando  con  la  de  Campillos  á Granada. 

Art,  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la  misma  fecha. 

Art.  3.°  Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y 
trasporte  que  deberán  aplicarse  para  la  explotación  de 
esta  línea,  serán  las  mismas  que  rigen  unificadas  para 
las  líneas  de  Madrid  á Zaragoza,  de  Madrid  á Almansa 
y Alicante,  de  Castillejo  á Toledo,  de  Alcázar  á Ciudad- 
Real,  de  Manzanares  á Córdoba  y de  Albacete  á Car- 
tagena, aprobadas  por  el  Real  decreto  de  9 de  No- 
viembre de  1864,  pero  sin  el  derecho  de  carga  y des- 
carga señalado  en  aquellas. 

Art.  4,°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 


2 


SI  DE  MAYO  DE  1880. 


esta  línea  entregando  á la  empresa  concesionaria  la 
cantidad  de  8.830.000  pesetas  que  corresponde  á la 
distanciado  1 48  kilómetros  entre  Menjíbar  y Pinos- 
Puente  á razón  de  60.000  pesetas  por  kilómetro.  Esta 
cantidad  se  entregará  en  metálico  sin  reducción  al- 
guna, distribuyéndola  en  diez  y seis  anualidades  con- 
secutivas é iguales  de  555,000  pesetas  cada  una.  El 
abono  de  cada  anualidad  se  liará  efectivo  entregando 
mensualmente  á la  empresa  concesionaria  el  importe 
de  la  cuarta  parte  de  las  obras  ejecutadas  durante  el 
mes  ó meses  anteriores  en  el  trayecto  desde  Menjíbar 
á Pinos-Puente,  valorándolas  á lps  precios  del  presu- 
puesto oficial;  pero  el  importe  de  astas  entregas  no 
podrá  excederjdentro  de  cada  año  de  las  555.000  pe-  ! 
setas  que  representa  una  anualidad. 


Art.  5,°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  impor- 
tar dei  extranjero  para  construir  la  línea  y para  explo- 
tarla durante  los  diez  primeros  anos.  Esta  exención  se 
hará  efectiva  en  la  forma  que  prescríban  las  leyes  de 
presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente  al 
otorgar  la  concesión. 

Art.  6.°  El  auxilio  de  8.880,000  pesetas  consigna- 
do én  el  art.  4,°  sufrirá  la  reducción  proporcional  que 
corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art,  i 9 
de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente. 

Madrid  21  de  Mayo  de  Í880.=EI  Ministro  de  Fo- 
mento, Fermín  de  Lasaia  y Collado. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GdBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  facultando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Red  onde  la  á Pontevedra . 


A LAS  CORTES. 

Las  leyes  de  2 de  Julio  de  1870  y 30  de  Mayo  de 
¡876  autorizan  al  Gobierno  para  otorgar  en  pública 
subasta  la  concesión  de  un  ferro-carril  desde  Redonde- 
la  i Marin  pasando  por  Pontevedra,  con  la  subvención 
de  60,000  pesetas  por  kilómetro  como  máximun,  ó 
con  la  cuarte  de  su  presupuesto  cuando  éste  no  llegue 
á 240. GQO  pesetas  por  kilómetro.  Esta  misma  línea  se 
halla  declarada  de  servicio  general  en  el  arL  4 0 de  la 
ley  general  de  ferro-carriles  vigente.  Notorias  son  las 
ventajas  que  fundadamente  deben  esperarse  de  este 
ferro-carril,  y justificada  se  halla  su  ejecución,  tanto 
por  hallarse  ya  comprendido  en  las  leyes  acabadas  de 
citar,  como  porque  uno  de  sus  objetos  principales  es 
unir  la  capital  de  la  provincia  de  Pontevedra  con  la 
estación  de  Redondela,  correspondiente  á la  parte  del 
ferro-carril  de  Orense  á Yigo  hoy  en  explotación.  Se  ha* 
lia  ya  aprobado  el  proyecto  de  la  casi  totalidad  de  esta 
linea,  que  comprende  desde  la  estación  de  Eedondela, 
en  el  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  hasta  Pontevedra, 
faltando  únicamente  el  proyecto  y aprobación  de  la 
pequeña  longitud  desde  Pontevedra  al  puerto  de  Ma- 
rín, El  Ministro  que  suscribe  ha  creído  que  no  es  con- 
veniente aplazar  la  unión  de  Pontevedra  con  la  red  de 
ferro-carriles  del  Noroeste  hasta  que  se  termine  el  es- 
tudio de  tan  pequeña  longitud  cual  es  la  de  Ponteve- 
dra ai  puerto  de  Marin,  que  puede  considerarse  como 
un  accesorio  de  la  línea  principal,  y cuya  ejecución  no 
se  aplazará  indefinidamente,  sino  que  será  objeto  en 
breve  de  una  nueva  disposición  legal  Fundado  en 
estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  y pré- 
via  la  autorización  de  & M.s  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

L Artículo  ¡áe  autoriza  ai  Gobierno  para  otorgar, 


con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro-carri- 
les, la  concesión  de  una  linea  desde  Redondela  á Pon  - 
tevedra, 

Art,  2°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  tres  anos,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  esta  será 
de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la  misma  fecha, 

Art.  3.°  Se  aplicarán  como  máximun  en  este  ferro- 
carril las  tarifas  aprobadas  definitivamente  para  la 
linea  de  Orense  á Yigo. 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  de  este 
ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesionaria 
1155.600  pesetas  en  metálico,  sin  reducción  alguna, 
distribuidas  en  seis  anualidades  consecutivas  ó igua- 
les, á 192.600  pesetas  cada  una.  El  abono  de  cada 
anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensualmeute 
á la  empresa  concesionaria  ia  cuarta  parte  del  impor- 
te de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó meses  an- 
teriores, valorándolas  á los  precios  del  presupuesto 
aprobado;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá 
exceder  dentro  de  cada  año  de  las  192.600  pesetas 
que  representa  cada  anualidad. 

Art.  5.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  linea  y explo- 
tarla durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exención  se 
hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las  leyes  de 
presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente 
al  otorgar  la  concesión, 

Art.  6.°  El  auxilio  de  i.  155.600  pesetas  consigna- 
do en  el  art.  4.°  sufrirá  la  reducción  proporcional  que 
corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art,  Í9 
de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente. 

Madrid  21  de  Mayo  de  1880.=E1  Ministro  de  Fo- 
mento, Fermín  de  Lasala  y Goll&d  o. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  170, 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGEESO  HE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  declarando  de  servicio 
general  la  parte  comprendida  en  territorio  español  del  ferro-carril  que  enlaza 
la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de  O porto  á Valenga  en  Portugal. 


A LAS  COSTES. 

Los  mútuos  intereses  de  vecindad  y la  propia  con- 
Teflienüia  impulsaron  á los  Gobiernos  de  España  y Por- 
tugal á estipular  el  convenio  de  21  de  Abril  de  1866, 
mediante  el  cual  las  dos  Altas  Partes  contratantes  que- 
daron obligadas  ¿ ponerse  de  acuerdo  para  llevar  á 
cabo  la  prolongación  y enlace  de  los  medios  de  comu- 
nicación que  se  construyan  en  uno  y otro  país  hasta  la 
frontera  que  los  limita. 

Al  amparo  de  este  pacto,  que  tan  fecundos  resulta- 
dos ha  de  proporcionar  á las  dos  Naciones  interesadas, 
y secundando  por  otra  parte  los  deseas  manifestados 
recientemente  y en  anteriores  ocasiones  por  el  Gobier- 
no de  Portugal  al  de  España,  acude  este  ultimo  á las 
Górtes  con  el  propósito  de  enlazar  los  caminos  de  hier- 
ro del  Noroeste  con  los  del  Norte  de  Portugal  por  me- 
dio de  una  línea  que  partiendo  de  Guillarey,  estación 
del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  y dirigiéndose  á 
cruzar  el  rio  Miño  en  las  inmediaciones  de  Tuy,  em- 
palme con  la  línea  portuguesa  de  Oporto  á Valen£a. 

La  importancia  de  esta  línea  es  bien  notoria,  pues 
además  de  unir  las  redes  del  Noroeste  de  España  y 
Norte  de  Portugal,  formará  parte  de  un  ferro-carril 
paralelo  á la  costa,  que  ha  de  poner  en  comunicación 
directa  los  puertos  de  Lisboa,  Oporto  y Vigo. 

Loa  proyectos  para  este  ferro-carril  y para  el  puen- 
te internacional  sobre  el  Miño  han  sido  formados  de 
común  acuerdo  por  una  Comisión  mista  de  ingenieros 
militares  y civiles  de  ambas  Naciones  y se  hallan  hoy 
aprobados  en  la  parte  que  corresponde  al  Gobierno  es- 
pañol 


Pero  las  condiciones  especiales  de  este  ferro-carril 
de  unión  de  las  lineas  españolas  y portuguesas  pudie- 
ran ser  un  obstáculo  para  que  la  ejecución  de  sus 
obras  se  llevase  á cabo  por  medio  de  una  concesión  en 
la  forma  acostumbrada.  Le  cortísima  longitud,  pues 
solo  mide  poco  más  de  5 kilómetros,  quizá  no  parezca 
admisible  á la  iniciativa  privada  el  aceptar  la  conce- 
sión, aun  cuando  ésta  se  otorgue  con  la  subvención 
máxima  admitida  hasta  ahora  y con  las  demás  fran- 
quicias y privilegios  que  permite  la  legislación  vi- 
gente. 

Podría,  por  tanto,  llegar  el  caso  de  que  la  subasta  ó 
concurso  en  tales  condiciones  no  revistiese  sus  carac- 
téres  esenciales  de  estimular  la  concurrencia  para  lo- 
grar las  mayores  ventajas,  sino  que  vendría  a ser  una 
poco  conveniente  oferta  pública  de  la  concesión,  que 
quizá  quedarla  desairada.  A pesar  de  estas  razones,  el 
Ministro  que  suscribe  ha  creído  necesario  dejar  pre- 
visto el  caso  en  que  la  concesión  se  otorgue  por  medio 
de  concurso  asi  como  también  el  caso  de  qne  no  sien- 
do conveniente  la  concesión  en  esta  forma,  dé  lugar  á 
que  el  Gobierno  se  vea  en  la  precisión  de  construir  y 
aun  explotar  directamente  las  obras. 

La  construcción  del  puente  internacional  sobre  el 
Miño  se  halla  en  circunstancias  tan  especíales,  que  no 
permiten  que  se  lleve  á cabo  sino  de  común  acuerdo 
entre  España  y Portugal,  costeándose  la  obra  por  am- 
bas Naciones  en  la  forma  que  definitivamente  se  acuer- 
de, lo  cual  impide  qne  ei  Gobierno  de  una  de  ellas 
pueda  acordar  por  sí  solo  nada  que  á esta  construc- 
ción se  refiera:  por  estas  razones  el  Gobierno  acude  á 
las  Cortes  en  demanda  de  autorización  para  estipular 
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21  DE  MAYO  DE  1880, 


con  el  Gobierno  portugués  un  convenio  que  permita 
emprender  y terminarla  construcción  de  dicho  puente. 
Fundado  en  las  consideraciones  que  preceden,  el 
Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros  y competentemente  autorizado  por  S.  M,,  tie- 
ne ei  honor  de  someter  á la  deliberación  dé  las  Cortes 
el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i Se  declara  de  servicio  general  la  parte 
comprendida  en  territorio  español  del  ferro-carril  que 
ha  de  enlazar  la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de 
üporto  á VaienSa  en  Portugal,  Este  ferro-carril  empal- 
mará en  la  estación  de  Guillarey  con  La  primera  de 
estas  dos  líneas,  se  dirigirá  á cruzar  el  rio  Miño  en  las 
Inmediaciones  de  Tuy,  y se  unirá  en  Valonea  á la  red 
de  ferro-carriles^  portuguesa;  todo  con  sujeción  á los 
proyectos  aprobados  para  el  emplazamiento  del  puente 
y para  el  ferro-carril  de  unión,  y con  sujeción  tam- 
bién á los  acuerdos  consignados  en  las  actas  de  la  Co- 
misión internacional  de  ingenieros  españoles  y portu- 
gueses que  ha  entendido  en  este  asunto. 

Art.  2*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
estipular  con  el  Gobierno  portugués  un  convenio  á fin 
de  proceder  de1  común  acuerdo  á la  construcción  del 
puente  internacional  sobre  el  Miño.  La  forma  de  llevar 
á cabo  las  obras  de  este  puente  será  determinada  en  el 
referido  convenio, 

Art.  8.ü  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  por 
concurgb  la  concesión  déla  parte  de  línea  comprendida 
desde  la  estación  de  Guülarey  hasta  la  . entrada  en  el 
puente  internacional  sobre  el  Miño.  El  plazo  para  ter- 
minar las  obras  no  podrá  exceder  de  un  año,  contado 
desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  concesión.  La 
duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años,  á par- 
tir de  iá  misma  fecha.  Las  tarifas  que  se  aplicarán 
como  ináximun  en  este  ferro 'Carril  serán  las  mismas 
que  como  máximun  también  rigen  en  la  línea  de 
Orense  a Vigo. 

Art.  4,°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  La 
parte  de  ferro-carril  que  se  conceda,  entregando  á la 
empresa  concesionaria  248.386  pesetas  en  metálico  sin 
reducción  alguna,  distribuidas  en  tres  anualidades 
consecutivas  é iguales,  á 82,795  pesétas  con  33  cénti- 
mos cada  una.  El  abono  de  cada  anualidad  se  hará 
efectivo  entregando  mensualmente  á la  empresa  con- 


cesionaria la  cuarta  parte  del  importe  de  las  obras  eje- 
cutadas durante  el  mes  ó meses  anteriores,  valorándo- 
las ¿ los  precios  del  presupuesto  oficial;  pero  el  impor- 
te de  estas  entregas  no  podrá  exceder  dentro  de  cada, 
año  dá  las  124.193  pesetas  que  representa  cadaauua^ 
lídad.  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución  de 
este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  impor- 
tar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para  ex- 
plotarla durante  los  dies  primeros  años;  cuya  exención 
se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las  leyes 
de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente 
al  otorgar  la  concesión, 

Art.  5.°  El  concurso  versará  en.  primer  lugar  sobrn 
rebaja  de  la  subvención  de  248.386  pesetas,  otorgada 
¿ esta  línea  por  el  artículo  anterior,  y en  segundo  tu- 
gar sobre  rebaja  en  el  número  de: años  que  ha  de  du- 
rar la  concesión  con  arreglo  al  art,  3,°  de  esta  ley. 

Art.  6,°  Si  el  Gobierno  no  creyese  conveniente  otor- 
gar la  concesión  á tma  empresa  particular  en  la  forma 
determinada  en  los  artículos  anteriores,  queda  autori- 
zado para  construir  con  fondos  del  Estado,  por  contra- 
tas y prévia  subasta  pública,  todas  las  obras  de  tierra, 
fábrica,  edificios;  vía  y adquisición  de  material  móvil 
necesario  para  el  citado  ferro-carril  desde  Guülarey  i 
la  entrada  del  puente  internacional  sobre  el  Miño,  Ter- 
minadas las  obras,  podrán  explotarse  directamente  por 
el  Estado  ó adjudicarse  la  explotación  á una  empresa 
particular:  en  este  último  caso  la  adjudicación  se  hará 
por  medio  de  subasta  pública  ó concurso,  que  versará 
sobre  la  cantidad  que  los  Imitadores  ofrezcan  pagar 
anualmente  al  Estado  por  cada  uno  de  los  Id ló metros 
cuya  explotación  se  conceda. 

El  disfrute  de  esta  explotación  no  podrá  exceder 
de  veinte  años,  y se  aplicarán  en  ella  como  máxímim 
las  tarifas  aprobadas  para  la  línea  de  Orense  á Vigo, 

Art.  7,®  El  Gobierno  consignará  en  los  presupues- 
tos dél  año  próximo  las  cantidades  necesarias  para  dar 
cumplimiento  á esta  ley, 

Art,  8.°  Si  á los  intereses  de  las  dos  Naciones  con- 
viniese, y sus  Gobiernos  así  lo  acordasen,  podrá  esta- 
blecerse el  impuesto  de  pontazgo  sobre  los  peatones, 
caballerías  y vehículos  que  utilicen  la  parte  inferior 
del  tablero  del  puente  internacional  sobre  el  Miño, 

Madrid  21  de  Mayo  de  1880.=El  Ministro  de  Fo- 
mento, Fermín  de  Lasala  y Collado, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  170. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


(MORES!)  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Escobar  ( O , Angel),  sobre  construcción  de  un  ferro 


carril  que  partiendo  de  Yecla 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i,-°  Se  concede  á D.  José  del  Portillo  y 
Ortega,  sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y nue- 
ve anos,  y en  las  circunstancias  que  prescribe  el  capí- 
tulo 10  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877,  y el  0.a  del  reglamento  para  su  ejecu- 
ción de  24  de  Mayo  de  1878,  la  construcción  y explo- 
tación de  un  ferro-carril  económico  6 agrícola  con 
tracción  de  vapor,  que  partiendo  de  la  ciudad  de  Te- 
cla, termine  en  el  puerto  de  Torrevieja. 

Art.  2.ú  Este  ferro- carril  se  declara  de  utilidad  pu- 
blica y comprendido  en  los  artículos  63  y 64,  capítu- 


'mine en  el  puerto  de  Torrevieja. 


lo  10  de  la  citada  ley  de  ferro-carriles,  y por  tanto, 
con  el  derecho  á la  expropiación  forzosa,  ocupación  de 
los  terrenos  del  Estado  y aprovechamiento  de  los  de 
dominio  publico,  disfrutando  además  de  todos  los  pri- 
vilegios que  concede  el  art  31  de  la  repetida  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3,°  Dentro  del  plazo  de  un  año,  contado  desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el  proyecto 
en  el  Ministerio  de  Fomento. 

La  ejecución  de  las  obras  dará  principio  dentro  de 
los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  de  la  aprobación 
definitiva  del  proyecto,  y quedarán  terminadas  en  cin- 
co años  desde  el  comienzo  de  ellas. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  188ü,=Angel 
Escobar,— Rafael  Serrano  Alcázar, 
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APÉNDICE  SEXTO  AD  NÚM.  170. 


DIARIO 


BE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Porluondo,  elevando  á 600  pesos  la  pensión  de  3 rs. 
diarios  que  disfruta  en  la  actualidad  Doña  Francisca  Fomeslrá,  viuda  de  Don 

Esteban  Varona, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  La  pensión  que  disfruta  Dona  Fran- 
cisca Fromestrá,  viuda  de  D.  Esteban  Barona,  que  en 
la  actualidad  es  de  3 rs,  diarios,  se  ©levará  á la  can- 


tidad de  600  pesos  anuales,  en  atención  á los  servicios 
prestados  por  su  difunto  esposo  en  favor  d©  la  causa 
de  la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  I880.=Ber- 
| nardo  Portuondo,=Federico  Ochan do.=Celestmo  RL 
co,=Manuel  Becerra —Santiago  Yment,=Antonio  Da- 
| bán,=Manuel  Armiñan, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  170, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Zavala,  concediendo  un  auxilio  de  150.000  pesetas 
para  la  obra  de  conducción  y abastecimiento  de  aguas  á la  villa  de  Bilbao. 


Existen  proyectos  que  por  grande  que  sea  su  im- 
portancia, por  más  que  obedezcan  á la  satisfacción  de 
necesidades  de  carácter  apremiante,  no  pueden  reali- 
zarse dentro  de  la  esfera  administrativa  de  los  Muni- 
cipios, si  éstos  no  encuentran  en  los  altos  Poderes  del 
Estado  protección  y apoyo,  que  sin  exigir  grandes  sa- 
crificios al  Tesoro,  puedan  adoptar  ios  Gobiernos  me- 
didas justas  y equitativas  que  faciliten  el  plantea- 
miento de  aquellas  reformas  que  debidas  á la  iniciati- 
va de  las  corporaciones  populares,  ejercen  legítima  y 
saludable  influencia  en  el  bienestar  de  los  pueblos  y 
en  el  progresivo  perfeccionamiento  de  los  servicios  pú- 
blicos, Tal  ha  sido  el  elevado  criterio  del  Estado  cuan- 
do ha  acogido  bajo  su  protectora  acción  los  proyectos 
de  conducción  de  aguas,  que  como  los  ¿e  Santander, 
Yillavlciosa  y otros,  han  sido  subvencionados  con  fuer- 
tes sumas. 

La  Tilla  de  Bilbao  atraviesa  hoy  uno  de  los  perío- 
dos más  críticos  y difíciles  en  su  desarrollo  y progre- 
so, por  el  cambio  en  la  manera  de  ser  del  país  vascon- 
gado y las  terribles  consecuencias  de  la  última  guer- 
ra civil,  que  tan  de  cerca  y directamente  ha  experi- 
mentado. 

Además,  el  aumento  asombroso  de  su  población 
reclama  el  inmediato  planteamiento  de  reformas  y la 
ejecución  de  obras  públicas  que  pongan  á los  nuevos 
barrios  de  su  zona  municipal  en  buenas  condiciones  de 
policía  é higiene, 

Los  barrios  que  á la  orilla  izquierda  del  Nervion 
se  están  formando,  y en  donde  se  refugian  las  clases 
obreras  y necesitadas,  carecen  de  los  servicios  públi- 
cos más  indispensables.  Ante  necesidades  tan  notorias 
y apremiantes,  el  Ayuntamiento  de  Bilbao,  ha  estu- 
diado los  medios  de  remediar  las  gravísimas  faltas  que 
se  observan  en  la  administración  de  las  nuevas  zonas 
municipales  y obedeciendo  á tan  útil  como  laudable 
pensamiento,  se  propone  dotar  de  aguas  potables  á 


las  nuevas  agrupaciones  de  población,  que  componen 
muy  cerca  de  una  mitad  de  sus  habitantes,  Pero  la  mag- 
nitud é importancia  de  la  obra  elevan  su  presupuesto 
á la  cantidad  de  3 millones  de  pesetas,  suma  que 
viene  á crear  un  gran  obstáculo  en  la  ejecución  del 
proyecto  de  conducción  de  aguas,  pues  el  Tesoro  mu- 
nicipal de  la  villa  de  Bilbao  no  puede  atender  ¿sa- 
crificios de  tanta  importancia,  porque  las  numerosas 
atenciones  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  absor- 
ben todos  los  recursos,  creándole  una  situación  eco- 
nómica algún  tanto  difícil  y apurada. 

Por  estas  razones,  y teniendo  en  cuenta  los  consi- 
derandos que  sirvieron  de  base  para  la  subvención  de 
250,000  pesetas  con  qne  se  doto  a Santander  para  la 
conducción  de  aguas  á dicha  ciudad: 

Considerando  que  el  proyecto  de  conducción  y abas- 
tecimiento de  aguas  á la  villa  de  Bilbao  se  halla  en 
idénticas  condiciones,  cuando  menos,  que  los  proyectos 
subvencionados  por  el  Estado;  y teniendo  en  cuenta  que 
estos  precedentes  obligan  á los  Gobiernos  a ejercer  su 
protectora  acción  con  criterio  justo  y equitativo,  los 
Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer 
á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  El  Estado  auxiliará  la  obra  de  con- 
ducción y abastecimiento  de  aguas  á la  villa  de  Bilbao 
en  150.000  pesetas,  extendiéndose  pagarés  equivalen- 
tes á la  expresada  suma,  renovables  á su  vencimiento, 
que  serán  pagados  por  certificaciones  en  que  conste 
justificada  la  colocación  en  las  obras  del  material  in- 
troducido para  las  mismas. 

Palacio  del  Congreso  á 19  de  Mayo  de  1880.=Har- 
tin  de  Zabala,=Gumersindo  Vicuña,=Práxedes  Sa- 
gasta,=Juan  Manuel  de  Urquijo.=Marlano  de  Zabál- 
burm— Pedro  J.  Machada —Manuel  Alonso  Martínez, 
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APENDICE  OCTAVO  AL  lítTM,  170. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Maspons,  declarando  que  solo  se  entiendan  compren- 
didos en  el  decreto-ley  de  minería  de  29  de  Diciembre  de  1868  las  aguas  sub- 
terráneas existentes  en  terrenos  del  Estado. 

En  el  decreto,  que  después  fue  ley  de  minería,  de 
Diciembre  de  1868,  se  consideraron  como  sustancias 
mineras  las  aguas  subterráneas. 

La  aplicación  literal  y absoluta  de  esta  prescrip- 
ción pugnaba  con  las  disposiciones  de  las  leyes  de 
aguas  y atacaba  derechos  adquiridos  á la  sombra  de 
las  mismas;  derechos  en  su  mayor  parte  muchas  veces 
seculares. 

Trató  la  Administración  superior  de  interpretar  ei 
verdadero  sentido  de  aquella  prescripción  legal,  y en 
Keaies  órdenes  de  25  de  Mayo  de  1872  y de  5 de  Di- 
ciembre de  1876  sentó  explícitamente  la  extensión  de 
aquella,  declarando:  primero,  que  no  debían  cursarse 
expedientes  mineros  de  aguas  si  con  ellos  se  lesiona- 
ban derechos  de  tercero  sobre  éstas,  y declarando 
después  que  estaban  en  vigor  las  prescripciones  de  la 
ley  de  aguas,  ya  que  el  decreto-ley  de  1868  no  pudo 
referirse  más  que  á los  terrenos  propios  del  Estado, 

Pero  la  verdad  es  que  estas  resoluciones  adminis- 
trativas, una  de  ellas  de  carácter  particular,  no  han 
podido  evitar  la  interpretación  viciosa,  fundada  an  el 
sentido  literal  de  algunas  palabras  del  decreto-ley 
de  i 8 68,  y que  hoy,  como  antes  de  aquellas  resolu- 
ciones, se  piden  concesiones  mineras  de  aguas,  haya  ó 
m derechos  adquiridos  sobre  las  mismas,  en  especial 
en  terrenos  públicos,  esto  es,  en  terrenos  en  que  tiene 
el  Estado  derechos  de  soberanía,  pero  no  de  propiedad. 

Provincias  hay  en  España,  ó inútil  es  decir  que  son 
aquellas  en  que  más  valor  y estimación  tienen  las 
aguas,  en  que  apenas  hay  cauce  público  en  que  la 
propiedad  de  éstas  no  sea  reclamada  por  medio  de  un 


expediente  minero.  Con  ello  se  ven  amenazados  dere- 
chos legítimos,  y contradichas  las  disposiciones  déla 
ley  de  aguas,  y la  Administración  se  encuentra  vaci- 
lante entre  la  aplicación  literal  del  decreto-ley  de 
1868  y la  interpretación  á ella  dada  por  las  resolucio- 
nes administrativas  antes  indicadas. 

En  el  nuevo  proyecto  de  ley  de  minería  se  tiende 
á la  corrección  de  la  interpretación  viciosa  del  decreto- 
ley  de  1868;  pero  en  ella  no  puede  ponerse  remedio  á 
los  abusos  que  se  cometieron  bajo  aquella  viciosa  in- 
terpretación, y los  derechos  atacados,  atacados  quedan, 
A remediar  este  mal  va  encaminada  la  siguiente 
proposición  de  ley,  que  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  proponer  al  Congreso. 

PBOPOSIÜION  DE  LEY. 

Artículo  i."  Solo  se  entienden  comprendidas  en  el 
decreto-ley  de  minería  de  29  de  Diciembre  de  1868 
las  aguas  subterráneas  existentes  en  terrenos  en  que 
tenga  el  Estado  derecho  de  dominio. 

Art.  2.°  Quedarán  nulas  y sin  valor  ni  efecto  todas 
las  concesiones  mineras  de  aguas  que  bajo  el  decreto- 
ley  de  minería  de  Diciembre  de  1868,  se  hubiesen 
otorgado  en  terrenos  de  particulares  ó en  cauces  pú- 
blicos. 

Art,  8,°  Quedarán  desde  luego  cancelados  y sin 
curso  todos  los  expedientes  sobre  concesión  de  aguas 
con  arreglo  al  decreto-ley  de  1868  entérrenos  de  par- 
ticulares ó en  cauces  públicos. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1880 ^Maria- 
no Maspons  y Labros, 
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APENDICE  NOVENO  AL  NÚM.  170. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Brunet,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Alora  la  Nueva  termine  en  Tortosa. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado,  formando  parte  de  las  de  tercer  or- 
den, una  que  partiendo  de  Mora  la  Nueva  y pasando  por 


G inestar,  Basquena,  Benifallet  y Trivenys,  termine  en 
Tortosa. 

Art.  2°  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  harán  los 
trozos  y secciones  que  sean  convenientes,  á pesar  de 
su  corto  trayecto,  para  su  más  fácil  y pronta  construc- 
ción, según  lo  permitan  los  presupuestos  del  ramo. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  i880.=Jbsé 
Bruñe  t,=J  osé  Ferrer. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AX  NÉM,  170. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcion  de  un  ferro-carril 
de  vía  estrecha  desde  Madrid  á Colmenar  de  Oreja. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
conceder  la  construcción  y explotación  de  un  ferro- 
carril do  vía  estrecha  que  partiendo  de  Madrid  y pa- 
sando por  los  términos  municipales  de  M orata  y Chin- 
chón, termine  en  Colmenar  de  Oreja,  al  autor  del  me- 
jor proyecto,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  técnico  ó 
científico,  como  del  económico,  que  se  presente  en  el 
Ministerio  de  Fomento  en  el  término  de  ocho  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  %?  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho,  por  tanto,  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  terrenos  del  dominio 
público  por  parte  del  concesionario  y á los  beneficios 
que  ¿ las  compañías  de  interés  general  otorga  el  ar- 
tículo 3 i de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877. 


! Art.  3.°  En  los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  en 
que  se  otorgue  definitivamente  la  concesión,  deberá 
darse  principio  á la  ejecución  de  las  obras,  y á los  tres 
anos  de  comenzadas  habrá  de  quedar  el  camino  abierto 
a la  explotación. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  entenderá  hecha  con 
arreglo  á lo  prescrito  en  la  ley  general  de  ferro-carri- 
les, quedando  el  Gobierno  encargado  de  consignar  en 
el  pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza  que  ha 
de  prestar  el  concesionario  y todas  las  cláusulas  y re- 
quisitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia,  así  como  la  traslación  gratuita  de  presos  y 
penados, 

Art.  El  concesionario  presentará  á la  aproba- 
ción del  Gobierno  las  tarifas,  tanto  de  viajeros  como 
de  mercancías,  que  hayan  de  aplicarse  para  la  explo- 
tación de  este  ferro-carril. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  Í880.=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden te,=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario —El  Conde  de  la  Encina,  Diputa- 
do Secretario. 


.Oí i MVí’t  i ÍA  O -rr.'V"  3DItfSQr.>fA 


' ' ' ■ 

• 'i'  -uHí-.Hdo'A  h \ú’\\w  'úwú i v-V-i 


' 

w í/í  Q$& } i!; ¿y  j > lí.r  11  « £ as  QCfp.  j 

•a.7^  / .íi" iíf<*  »£-f  y- í.  h ',5.qr*íT.rí<í  ; 

I í 

.?-‘,i:.o,v  i f í *•  «J  .<•; 

• :-  ■ ' ■ - • ... 

-ips.  ■:>!  , ae  «■!  ¿ Gl^átre 

¿ v"'  1 ' : •'  • ¡;  ^I-ir  í^l; 

’ 

L^ikWiÚiéO  ?>ui LT'J*"7  OfÍ¿ñoí--.^í'ü.-  Jf. 

■ 

. txúhim E-^-í  ÜÍ  r-r, 

' ' , 

^0"W.C!Tfíí^  ' oíí'i.*  . .rüírtí  í-4  • rnWjToÜ  nyi.'i 

- • .:!  •'  ■ . 7 

’J  - ; - - ' - = ■ : * : 

. ■ 

*V?  W?U r Lyr.#r:7itiOv3> 
,.V-£>.i  'i-?.'  PÍÍPI  ‘i  t ' ftf  „¿T¡*  i*  i}X 

Í.i-  . " ¿.  • ■ 

• ' . * . ••  • ; 

. ■ ... 


xiAmBXá, 

" \ . r ■ ' : i:  ;ra,::íV.iO  ¡7 

♦ 0i  *•'  bi.yífcr*  i* ;.  q o;í..r  -¡^ 


: 


■ 


m¿l  'JTi.J-ítííft 


- n ■ ríí  í . : ■ ■ - ' . 1 6 

i 

; .7,  ^ H í-' i:  !.f  Ííl'j  ^'í  f';  Lí'j  >‘‘isr'  • ,fiÍ7 ' • : J-.  ; ^ 

: ■ ■ f i 1 

: fifi  I0i[  , 

fS  J oííHf^  h '•'ól'^ ¿jí; 

•S.'ijfe  9.thí  ¡ ■ v .911;  v;^;¿r^'  Tl'r*í’^I 

7 DiWü  Sih' cnr/íiiéí  • iJv  c-r’í •-£!/. a 

n.I  Ífí‘?;  ; • -'i  d -.fr-  r V;-  $J  ¿by^p  'Ü 

Tfíü  -n. r • . íiife~^r;i>  F^tíj  t?-., 

r:5i  ;r  f:í<7í'.'iq5:5  «í  ü .oi^  i7  vuf  r-r,vl -vi-,  i:  ^r:¡*VT?i; 

. < ^Irn  oí  ■ 1 t.h  ‘ »í^*<f*í4íVt  ■:í4*'.V^sí,ííiflS. 

. r í-r-Sér^d  -p>  7"  r:xi  ihü0  fér-  ’:••  r>  ‘7f;fj  . 

;7  ■ >. ; - ' v J ■'  " • ■-■;!  • r i ^’ó  * ' rl  r q ~i ¿ ¿f? f - f 

# eí-  >6Ín7<6:-  K '^iZ  -r,¡:  ¿}  Ifi 

• - \T3í  ' ‘ ^ • 


APENDICE  UNDÉCIMO  AL  ÜH£  170. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  relativo  á la  concesión  de  tm  ferro-carril  de 
Menjíbar  a Granada  ha  examinado  este  asunto,  y con- 
forme con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, la  concesión  de  la  línea  de  Menjíbar  á Gra- 
nada, pasando  por  Jaén,  Torrecampo,  Marios , Alean- 
dete  y Alcalá  la  Real , con  arreglo  al  proyecto  apro- 
bado 6 á la  modificación  que  apruebe  el  Ministro  de 
Fomento  para  que  la  línea  termine  en  Pinos-Puente 
enlazando  con  la  de  Campillos  á Granada. 

Art.  2.a  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  sera 
de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la  misma  fecha, 
Art*  3/  Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y 
trasporte  que  deberán  aplicarse  para  la  explotación  de 
esta  línea,  serán  las  mismas  que  rigen  unificadas  para 
las  líneas  de  Madrid  á Zaragoza,  de  Madrid  á Almansa 
y Alicante,  de  Castillejo  á Toledo,  de  Alcázar  á Ciudad- 
Real,  de  Manzanares  á Córdoba  y de  Albacete  á Car- 
tagena, aprobadas  por  el  Real  decreto  de  9 de  bso- 
viembre  de  1864,  pero  sin  el  derecho  de  carga  y des- 
carga señalado  en  aquellas* 

Art*  4/  El  Estado  auxiliará  ia  construcción  de 
$»ta  línea  entregando  á la  empresa  concesionaria  la 


cantidad  de  8.880,000  pesetas  que  corresponde  á la 
distancia  de  148  kilómetros  entre  Menjíbar  y Pinos- 
Puente  á razón  de  60*000  pesetas  por  kilómetro.  Esta 
cantidad  se  entregará  en  metálico  sin  reducción  al- 
guna, distribuyéndola  en  diez  y seis  anualidades  con- 
secutivas é iguales  de  555*000  pesetas  cada  una.  El 
abono  de  cada  anualidad  se  liará  efectivo  entregando 
mensualmente  á la  empresa  concesionaria  el  importe 
de  la  cuarta  parte  de  las 'obras  ejecutadas  durante  el 
mes  ó meses  anteriores  en  el  trayecto  desde  Menjíbar 
á Pinos-Puente,  valorándolas  á los  precios  del  presu- 
puesto oficial;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no 
podrá  exceder  dentro  de  cada  año  de  las  555.000  pe- 
setas que  representa  una  anualidad. 

Art*  5,°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  impor- 
tar dei  extranjero  para  construir  la  línea  y para  explo- 
tarla durante  los  diez  primeros  años,  Esta  exención  se 
hará  efectiva  en  la  forma  que  prescríban  las  leyes  de 
presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente  al 
otorgar  la  concesión. 

Art*  6.a  El  auxilio  de  8.880*000  pesetas  consigna- 
do en  el  art*  sufrirá  la  reduc  clon  proporcional  que 
corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art.  19 
de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente* 

. Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  i88Q.=Oárlos 
Marfori,  presidente*=Eduardo  León  y Llerena,=Oon- 
de  de  Casa-Sedano.=Marqués  de  YiUalobar*=Fran- 
cisco  Belmonte  — Marqués  de  Acapulco*=^=Meíchor  Al- 
magro Díaz,  secretarlo. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  170. 


DIARIO 

é - - ' 1 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COUGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general 
la  parle  comprendida  en  territorio  español  del  ferro-carril  que  ha  de  enlazar  la 
línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de  Oporto  á Valenga, 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general  la  parte 
comprendida  en  territorio  español  del  ferro-carril  que 
ha  de  enlazar  la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de  Opor- 
to á Valenga  en  Portugal,  lo  ha  examinado  con  la  de- 
bida atención,  y de  conformidad  con  lo  propuesta  por 
el  Gobierno  de  S,  M,,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 * Se  declara  de  servicio  general  la  parte 
comprendida  en  territorio  español  del  ferro-carril  que 
ha  de  enlazar  la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de 
Oporto  á Valenqa  en  Portugal,  Este  ferro-carril  empal- 
mará en  la  estación  de  Guillarey  con  la  primera  de 
estas  dos  líneas,  se  dirigirá  á cruzar  el  río  Miño  en  las 
inmediaciones  de  Tuy,  y se  unirá  en  Valenga  á la  red 
de  ferro-carriles  portuguesa;  todo  con  sujeción  á los 
proyectos  aprobados  para  el  emplazamiento  del  puente 
y para  el  ferro-carril  de  unión,  y con  sujeción  tam- 
bién á los  acuerdos  consignados  en  las  actas  de  la  Co- 
misión internacional  de  ingenieros  españoles  y portu- 
gueses que  ha  entendido  en  este  asunto, 

Art,  2.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento  para 
estipular  con  el  Gobierno  portugués  un  convenio  á ñu 
de  proceder  de  común  acuerdo  á la  construcción  del 
puente  internacional  sobre  el  Miño,  La  forma  de  llevar 
á cabo  las  obras  de  este  puente  será  determinada  en  el 
referido  convenio, 

Art.  3,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  por 
concurso  la  concesión  de  la  parte  de  línea  comprendida 


desde  la  estación  de  Guillarey  hasta  la  entrada  en  el 
puente  internacional  sobre  el  Miño,  El  plazo  para  ter- 
minar las  obras  no  podrá  exceder  de;  un  año,  contado 
desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  concesión.  La 
duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años,  á par- 
tir de  la  misma  fecha.  Las  tarifas  que  se  aplicarán 
como  máxima  n en  este  ferro-carril  serán  las  mismas 
que  como  máximun  también  rigen  en  la  línea  de 
Orense  á Vigo, 

Art.  4,°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  la 
parte  de  ferro-carril  que  se  conceda,  entregando  á la 
empresa  concesionaria  248,386  pesetas  en  metálico  sin 
reducción  alguna,  distribuidas  en  tres  anualidades 
consecutivas  é iguales,  á 82.795  pesetas  con  33  cénti- 
mos cada  una.  El  abono  de  cada  anualidad  se  hará 
efectivo  entregando  mensualmente  á la  empresa  con- 
cesionaria la  cuarta  parte  del  importe  de  las  obras  eje- 
cutadas durante  el  mes  6 meses  anteriores,  valorándo- 
las á los  precios  del  presupuesto  oficial;  pero  el  impor- 
te de  estas  entregas  no  podrá  exceder  dentro  de  cada 
año  de  las  124.193  pesetas  que  representa  cada  anua- 
lidad, El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución  de 
este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  impor- 
tar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para  ex- 
plotarla durante  los  diez  primeros  años;  cuya  exención 
se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las  leyes 
de  presupuestos  6 cualquiera  otra  que  se  halle  vigente 
al  otorgar  la  concesión. 

Art,  5,°  Ei  concurso  versará  en  primer  lugar  sobre 
rebaja  de  la  subvención  de  248.386  pesetas,  otorgada 
á esta  línea  por  ei  artículo  anterior,  y en  segundo  lu- 
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21  DE  MAYO  DFI  1880, 


gar  sobre  rebaja  en  el  número  de  anos  que  ha  de  du- 
rar la  concesión  con  arreglo  al  art.  3„°  de  esta  ley* 

Art*  6.°  Si  el  Gobierno  no  creyese  conveniente  otor- 
gar la  concesión  á una  empresa  particular  en  la  forma 
determinada  en  los  artículos  anteriores,  queda  autori- 
zado para  construir  con  fondos  del  Estado,  por  contra- 
tas y prévía  subasta  pública,  todas  las  obras  de  tierra, 
fábrica,  edificios,  vía  y adquisición  de  material  móvil 
necesario  para  el  citado  ferro -carril  desde  Guillare  y á 
la  entrada  del  puente  internacional  sobre  el  Miño*  Ter- 
minadas las  obras,  podrán  explotarse  directamente  por 
el  Estado  ó adjudicarse  la  explotación  á una  empresa 
particular:  en  este  último  caso  la  adjudicación  se  hará 
por  medio  de  subasta  pública  ó concurso,  que  versará 
sobre  la  cantidad  que  los  Imitadores  ofrezcan  pagar 
anualmente  al  Estado  por  cada  uno  de  los  kilómetros 
cuya  explotación  se  conceda* 


El  disfrute  de  esta  explotación  no  podrá  exceder 
de  veinte  años,  y se  aplicarán  en  ella  como  máximun 
las  tarifas  aprobadas  para  la  línea  de  Orense  á Vigo 
Art*  7."  El  Gobierno  consignará  en  los  presupues- 
tos del  ano  próximo  las  cantidades  necesarias  para  dar 
cumplimiento  á esta  ley. 

Art*  8.°  Si  á los  intereses  de  las  dos  Naciones  con- 
viniese, y sus  Gobiernos  así  lo  acordasen,  podrá  esta- 
blecerse el  impuesto  de  pontazgo  sobre  los  peatones 
caballerías  y vehículos  que  utilicen  la  parte  inferior 
del  tablero  del  puente  internacional  sobre  el  Miño, 

palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1880.=Ba- 
mon  de  Campoamor,  p res  i den  te.  =R  ai  mundo  Fernan- 
dez Villaverde,=Julian  García  San  Miguel*=Angel 
Dacarrete*=Juan  Francisco  Ponían  — Bl  Vizconde  de 
Campo-Grande*=Ecequiel  Ordoñez,  secretario* 


APÉNDICE  DECIMO  TEBCEBO  AL  NÜM.  170, 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  f erro- carril  de  Redondela  á Pontevedra. 

Ies,  á i 92.600  pesetas  cada  una.  El  alborto  de  cada 
anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensualmente 
á la  empresa  concesionaria  la  cuarta  parte  del  impor- 
te de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó meses  an- 
teriores, valorándolas  á los  precios  del  presupuesto 
aprobado;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá 
exceder  dentro  de  cada  ano  de  las  192.600  pesetas 
que  representa  cada  anualidad. 

Art.  5,°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  ios  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  línea  y explo- 
tarla durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exención  se 
liará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las  leyes  de 
presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente 
al  otorgar  la  concesión. 

Art.  6.°  El  auxilio  de  1.155.600  pesetas  consigna- 
do en  el  art.  4.°  sufrirá  la  reducción  proporcional  que 
corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art.  19 
de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1880.=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  presidente.  ^Raimun- 
do Fernandez  Víllaverde  — El  Marqués  de  Trives.= 
Joaquín  Botana.=Cástor  García.=Saturnino  Estéban 
Collantes,=Javier  Boguerin,  secretario. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar 
la  concesión  de  un  ferro-carril  desde  Redondela  á Pon- 
tevedra, lo  ha  examinado  con  la  debida  atención,  y 
hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno 
de  3.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente] 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobro  ferro-carri- 
les, la  concesión  de  una  linea  desde  Redondela  á Pon- 
tevedra, 

Art.  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  tres  anos,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  esta  será 
de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la  misma  fecha. 

Art.  Se  aplicarán  como  máxímun  en  este  ferro- 
carril las  tarifas  aprobadas  definitivamente  para  la 
línea  de  Orense  á Vigo. 

Art,  4.°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  de  este 
ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesionaria 
1.155.600  pesetas  en  metálico,  sin  reducción  alguna, 
distribuidas  en  seis  anualidades  consecutivas  é igua- 
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APÉNDICE  DÉCIMOCUARTO  Al  NÚM.170. 


DIARIO 

DE  LAS 

■ 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  La  Portilla  al  presupuesto  de  ingresos  para  1880-81,  sec- 
ción « Valores  á cargo  de  la  Dirección  general, » partida  impuesto  sobre  los  géneros 

coloniales. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  la  provincia  española  de  Puerto- 
Rico  necesita  por  sus  vicisitudes  y merece  por  su  fide- 
lidad toda  la  protección  de  la  Metrópoli:  Considerando 
que  trabaja  desde  1873  con  brazos  completamente  li- 
bras, y que  obtiene  una  producción  á la  vez  más  enca- 
recida por  las  crecientes  exigencias  dei  jornalero:  Con- 
siderando que  no  ha  podido  ni  puede  mejorar  por  falta 
de  recursos  los  imperfectos  trenes  do  que,  por  regla 
general,  sigue  todavía  sirviéndose  para  la  fabricación 
de  sus  azúcares:  Considerando  que  esa  producción  tan 
dispendiosamente  conseguida  no  puede  competir  en  el 
mercado  norte-americano  con  aquellas  otras  que  pro- 
ceden de  fábricas  centrales:  Considerando  que  tampo- 
co puede  competir  con  las  que  concurren  de  las  Anti- 
llas extranjeras,  por  el  hecbo  de  resultar  éstas  favore- 
cidas con  un  distinto  derecho  arancelario:  Consideran- 
da  que  el  arancel  norte-americano  maltrata  con  fuer- 


tes imposiciones  á los  azocares  antillanos  de  España,  en 
desquite  del  perjuicio  que  sufren  sus  harinas  median- 
te el  privilegio  que  disfrutan  las  nuestras;  y conside- 
rando, en  fin,  que  Puerto-Rico,  lastimado  en  el  merca- 
do extranjero,  no  puede  desagraviarse  viniendo  á los  de 
la  Metrópoli  con  los  derechos  arancelarios  actuales,  el 
vocal  que  suscribe,  sintiendo  mucho  no  poder  confor- 
marse con  el  dictamen  emitido  por  sus  dignísimos 
compañeros  en  el  punto  concreto  referido , formula  el 
siguiente 

VOTO  PARTICULAR* 

Los  azúcares  y mieles  de  caña,  producto  y proce» 
dencia  de  Puerto-Rico , podrán  ser  importados  en  la 
Península  desde  i.9  de  Julio  próximo  con  franquicia  de 
derechos. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1880,=»Se- 
gundo  de  la  Portilla, 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  170. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Argumosa  al  arl . 3.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  del 

Estado  para  1880-81, 


Los  Diputados  que1  suscriben  suplican  al  Congreso 
que  tenga  á bien  acordar  que  el  art  3,*  de  la  ley  de 
presupuestos  generales  del  Estado  se  adicione  con  el 
párrafo  siguiente: 

«También  se  considerará  parte  integrante  de  esta 
ley,  que  todos  los  productos  de  las  provincias  ultra- 
marinas, excepto  los  azúcares  superiores  al  número 


14,  pagarán  á su  ingreso  en  la  Península  la  mitad  de 
los  derechos  que  actualmente  pagan  los  procedentes 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico*» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1880.=José 
de  Argumosa,=Antonio  de  Vivar, =Santíago  Yment,= 
Luis  Torres  de  Mendoza,  = Antonio  Soler,  = Pelayo 
Camps,=Julio  Apezteguía, 


„0?í  n wr 


* 


■ -J'  ft  , 


’ :v.  -■  ■ IJh  ■,!  ' 


U i f? 


„^í.  " 

» « ';  v#*  t'irbí  ' 


i 


ü . ■■  ■ >■•■  t,-?t  ,\"ÍU  Yn  ittftftiftQll  ,'V  Wj 

; 


:i  * 


f 


* 


NÚMERO  171. 


3965 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


MSIDlfli  HL  EXCELENTÍSIMO  SEJOR  COJBE  "DE  TOBENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  22  DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Pasa  & la  Comisión  de  Actas 
la  credencial  presentada  por  el  3r,  Marfori  y Calleja.=El  Sr,  Darán  y Bas,  después  de  presentar  una  ex- 
posición, que  pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos,  de  la  Asociación  de  propietarios  de  Barcelona  pidiendo 
no  se  recargue  el  tipo  de  la  contribución  territorial,  ruega  á la  Mesa  que  los  apéndices  al  Diario  de  lm  Se~ 
sienes  se  repartan  con  puntualidad,  y llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  del  incendio  intencional  que 
ha  tenido  lugar  en  una  gran  fábrica  de  Barcelona,  y pregunta  qué  disposiciones  se  han  adoptado  para  evi- 
tar la  repetición  de  estos  sucesos.— Contestaciones  de  los  Sres.  Presidente  y Secretario  Martínez  (D,  Cán- 
dido) ,=Rectifieaciones  de  los  Sres,  Duran  y Das,  Presidente  y Secretario,— Pasa  á la  Comisión  de  Peti- 
ciones una  exposición  del  Ayuntamiento  de  San  Martin  del  Bey  Aurelio  protestando  contra  la  variación 
del  trazado  del  ferro-carril  de  Astúrías.=El  Sr.  Los  Areos  recuerda  que  tiene  pedido  el  expediente  del 
farro-carril  de  Bilbao  á Durango,  y ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  qu©  remíta  á la  Cámara  el  expe- 
diente de  concesión  de  este  mismo  ferro- carril, —Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,— Pasa  á la 
Comisión  do  Peticiones  una  exposición  de  Doña  Carmen  Huertas  en  solicitud  de  pension,=A  la  de  Presu- 
puestos, una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Badajoz  sobre  la  exportación  del  corcho  en  plan- 
chaa,=8e  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr,  Almagro 
para  que  se  sirva  resolver  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la  contribución  impuesta  á un  contribu- 
yente por  el  Ayuntamiento  de  Cayon,  S ant ande r,=0 roen  uel  día:  Dictamen  sobre  cons tracción  de  un 
ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada,~Se  lee  el  dictamen,  y se  aprueba  sin  discusión,  pasando  á la  Comisión 
de  Corrección  de  esí¡ilo,=AsimisniG  se  aprueban  sin  debate,  y pasan  á la  referida  Comisión,  los  proyectos 
de  ley  sobré  construcción  de  un  ferro-carril  de  Orense  á Vigo  á enlazar  con  el  de  Oporto  á Valenqa,  y otro 
de  Eedondela  á Pontevedra.— Continúa  la  discusión  pendiente  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  Fomento  ,=Reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr,  Duran  y Bas.=Manrfestaeion  del  Sr,  Ministro 
do  Fomento  .=Bec  tiñe  ación  del  Sr.  Duran  y Bas.— Discurso  del  Sr,  Cárdenas,  por  cesión  de  la  Comi- 
sionas© suspende  ia  sesión  por  un  cuarto  de  hora,  para  dar  descanso  al  oradora  Continúa  la  sesión,  y 
termina  su  discurso  el  Sr,  Cárdenas.=Reetificacion  del  Sr,  Candau.=Se  suspende  esta  discusión —El  Con- 
greso queda  enterado  de  haber  nombrado  presidentes  y secretarios  ias  Comisiones  sobre  la  proposición  de 
ley  relativa  á la  construcción  del  ferro- carril  del  Puente  de  la  Bazagona  á Plaseneia,  del  de  Befarnos  al 
Ferrol,  del  de  ratificación  del  tratado  de  comercio  entre  España  y Annam,  y sobre  el  suplicatorio  del  juez 
de  primera  instancia  de  Buena  vista  para  proceder  contra  el  Sr,  Diputado  D,  Saturnino  Arenillas.— Se  leen, 
anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  el  ferro-carril  de  la  Bazagona  á Plaseneia  y sobre  la  ratifica- 
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cion  del  tratado  do  comercio  entre  España  y Annam.=3o  declaran  conformes  con  lo  aprobado,  y aprueban 
definitivamente,  los  proyectos  de  ley  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada;  declarando 
de  servicio  general  la  parte  comprendida  en  territorio  español  del  ferro  carril  de  Orense  á Vigo  qUe  bufo 
enlazar,  con  el  de  Oporto  á Valenqa,  y autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  desde  Hedondela  á Pon^ 
tevedra.=G¿ueda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres*  Diputados,  el  estado  que  demuestra  las  cantida- 
des que  se  adeudaban  al  Tesoro  en  fin  de  Marzo  ultimo  por  ventas  de  bienes  nacionales,  con  las  relaciones 
nominales  de  los  deudores,  remitido  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á petición  del  Sr.  Mor  elle  s.^se 
lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciándose  se  señalaría  dia  para  su  discusión,  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Actas  sobre  la  del  distrito  de  Loja  y admisión  del  Sr.  Marfori,=Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asue- 
tos pendientes  y dictámenes  que  se  han  leido.=El  lunes  á las  tres  se  constituirá  el  Tribunal  de  Actas 
graves  para  vista  pública.^Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm,  441,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Carlos 
Marfori  y Calleja,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Loja, 
provincia  de  Granada, 


4 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Duran  y Bas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr(  DURAN  Y BAS:  La  he  pedido  con  tres  ob- 
jetos. El  primero,  para  presentar  una  exposición  de  la 
asociación  de  propietarios  de  la  ciudad  de  Barcelona  y 
de  su  zona  de  ensanche,  para  que  en  los  actuales  pre~ 
supuestos  se  rebaje  el  tipo  de  la  contribución  territo- 
rial. En  el  estado  en  que  la  disensión  de  presupuestos 
se  encuentra,  me  parece  procedente  que  esta  exposi- 
ción, en  vez  de  pasar  á la  Comisión  de  peticiones,  pase 
á la  general  de  Presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Al  mismo  tiempo  voy  á 
dirigir  una  súplica  á la  Mesa  y á la  Comisión  de  Go- 
bierno interior. 

No  es  posible,  como  saben  los  gres.  Diputados,  que 
el  Diario  de  Sesiones  se  reparta  con  toda  puntualidad, 
de  suerte  que  le  recibimos  de  ordinario  con  cinco  ó 
seis  dias  de  retraso-  No  bago  cargo  ninguno  á nadie 
por  este  retraso,  porque  ante  la  imposibilidad  todo  debe 
ceder;  pero  como  lo  que  sucede  con  el  Diario  acontece 
también  con  los  dictámenes  de  las  Comisiones  que  se 
ponen  á la  orden  del  dia,  ha  acontecido,  no  una,  sino 
varias  veces,  que  se  han  discutido  y votado  aquí  algu- 
nos asuntos  sin  que  de  ellos  se  haya  tenido  conoci- 
miento hasta  después  de  verificada  la  votación. 

Podria  citar  algunos  casos,  pero  me  limitaré  á de- 
cir lo  que  pasó  con  el  dictamen  relativo  á incompati- 
bilidades parlamentarias.  Se  leyó  á última  hora  el  dic- 
tamen de  la  Comisión,  se  puso  á la  orden  del  día  para 
el  siguiente,  y en  esta  sesión  fué  aprobado,  pasando 
desapercibido  para  todos,  y no  siendo  posible  que  se 
preparase  para  ocuparse  de  él  el  que  tuviera  propósito 
de  hacerlo.  En  el  Senado  acontece  con  frecuencia  que 
se  reparte  con  retraso  el  Diario  de  las  Sesiones,  porque 
otra  cosa  no  es  posible;  pero  los  Apéndices  se  reparten 
con  anticjpacióí3,y  yo  creo  que  algo  de  esto  podria 


hacerse  aquí,  á fin  de  que  tuvieran  conocimiento  délos 
dictámenes  los  que  se  propongan  tomar  parte  en  los  de- 
bates, 

Y puesto  que  estoy  levantado,  y sintiendo  que  m 
esté  presente  ningún  Sr.  Ministro,  me  voy  á permitir 
hacer  una  pregunta  sobre  un  hecho  do  grandísima 
trascendencia  que  acaba  de  suceder  en  Barcelona, 

Según  be  leído  en  La  Correspondencia  de  España 
esta  mañana,  ha  ocurrido  allí  á las  dos  y media  de  la 
tarde  de  ayer  un  gravísimo  suceso.  Una  fábrica  de  las 
más  importantes  de  aquella  ciudad,  sita  en  un  barrio 
habitado  en  gran  parte  por  obreros,  ha  sido  objeto  de 
un  incendio,  producido  al  parecer  por  los  mismos  obre- 
ros. La  muchedumbre  resistió  ¿ la  autoridad;  los  agen* 
tes  de  la  misma  no  tuvieron  fuerza  suficiente  para  con- 
tener  el  motín,  y fué  necesario  que  el  gobernador  com- 
pareciese con  dos  compañías  de  infantería  y un  escua- 
drón de  caballería  para  restablecer  el  órden  y hacer 
respetar  la  ley. 

Según  se  anuncia,  se  han  causado  destrozos  de  con- 
sideración en  el  interior  de  la  fábrica-,  y lo  que  á mi 
juicio  es  más  grave,  es  que,  según  la  noticia  de  La  Corres- 
pondencia, se  temía  que  los  desórdenes  pudieran  repro- 
ducirse, puesto  que  dice  el  mismo  periódico  que  se  han 
colocado  fuerzas  alrededor  de  Barcelona  para  evitar 
que  los  obreros  de  otros  puntos  penetren  en  la  ciudad. 
Esto,  señores,  indica,  en  primer  lugar,  la  gravedad  del 
suceso;  y en  segundo,  que  no  es  un  suceso  aislado,  sino 
que  amenaza  uno  de  los  conflictos  que  en  otras  ocasio- 
nes han  puesto  en  peligro  Intranquilidad  pública  en  la 
segunda  capital  de  España. 

Yo  quisiera  que  ese  suceso,  que  me  ha  alarmado 
como  Diputado  por  Barcelona,  y lo  mismo  que  á mü 
todos  mis  compañeros  los  Sres,  Diputados  por  Cataluña, 
y que  no  puede  méoos  de  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno y del  país,  tuviera  aquí  la  correspondiente  expli- 
cación para  que  sepamos  hasta  qué  punto  se  halla  ó no 
amenazada  la  tranquilidad  pública  en  la  capital  del 
Principado.  Yo  que  confio  en  la  energía  del  Gobierno 
ya  que  los  gérmenes  del  desorden  son  Los  que  hay  cjus 
extirpar  en  su  origen,  sin  esperar  á combatirlos  cuan- 
do se  hayan  desarrollado,  espero  conocer  qué  medidas 
se  han  tomado  ó se  piensa  tomar  para  garantir  el  ór- 
den público  y para  llevar  la  confianza  al  espíritu  del 
país. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  la  pregunta  de  S,  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa,  en  cuanto  se  re- 
fiere á la  excitación  del  Sr.  Darán  y Bas,  la  acoge  con 
mucho  gusto,  como  acoge  todas  las  indicaciones  que 
proceden  de  los  Sres.  Diputados;  pero  debe  decir  á S.  S, 
y á la  Cámara  que  constantemente  están  impresos  los 
dictámenes,  y deben  estar  repartidos,  en  el  momento 
en  que  se  discuten.  Guando  la  Mesa  pone  á discusión 
un  dictamen,  es  porque  le  tiene  ya  Impreso  en  su  po<- 
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der,  y supone  que  también  le  tienen  los  Sres.  Dipu-  j 
t ados. 

gn  cnanto  al  Diario  de  las  Sesiones,  el  atraso  en  su 
repartición  no  depende  de  la  Mesa;  bien  lo  saben  los  se- 
ñores Diputados,  sobre  todo  los  que  toman  parte  en  las 
discusiones. 

Es  cuanto  por  el  momento  puedo  decir  en  satisfac- 
ción á los  deseos  del  Sr.  Duran;  y añadiré  que  por  parte 
de  la  Mesa  se  adoptarán  las  disposiciones  convenientes 
para  que  el  reparto  de  los  dictámenes  se  verifique  con 
la  mayor  prontitud  posible. 

El  Sr,  DURAN  Y BAS:  Pido  la  palabra- 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

Él  Sn  DURAN  Y BA3:  He  pedido  la  palabra,  en 
primer  lugar,  para  que  conste  que  de  la  misma  ma- 
nera que  no  be  querido  dirigir  ningún  cargo  á la  Mesa, 
no  quiero  dirigirle  tampoco  á ninguno  de  los  emplea- 
dos o dependientes;  y en  segundo  lugar,  para  suplicar 
a la  Mesa  que  persevere  en  la  conducta  que  ha  indicado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Como  Secretario 
representante  de  las  oposiciones,  cúmpleme  dar  una 
breve  explicación  á lo  dicho  por  el  Sr.  Duran  y.  Bas. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Señores  Diputa 
dos,  el  Sr,  Presidente  ha  contestado,  como  acostumbra, 
de  la  manera  más  terminante  y explícita  á las  obser- 
vaciones del  Sr.  Duran  y Ras;  pero  yo,  aunque  el  más 
modesto  de  todos  vosotros,  encargado  en  la  mesa  de 
una  alta  misión,  que  es  la  de  procurar  se  cumpla  siem- 
pre y en  todas  ocasiones  el  Reglamento,  no  debo  ca- 
llar ante  los  cargos  del  Sr.  Dnrán  y Bas. 

Ni  una  sola  vez,  debo  manifestarlo  muy  alto,  he 
visto,  desde  que  tengo  la  honra  de  formar  parte  de  la 
Mesa,  qne  dejara  de  cumplirse  intención almente  nin- 
guno de  los  preceptos  reglamentarios,  y siempre  que 
ít  mí  me  ha  parecido  que  podian  tener  interpretación 
distinta  do  la  que  en  su  superior  ilustración  les  daban 
el  Sr.  Presidente  actual  ó cualquiera  de  sus  dignos  an- 
tecesores, lo  he  expuesto  con  toda  franqueza,  y debo 
manifestar  también  que  constantemente  se  me  ha  aten- 
dido, no  por  mí,  bien  se  me  alcanza,  sino  por  ser  la  voz 
de  las  oposiciones. 

El  Ecvtracto  oficial  se  lleva  con  la  mayor  regulari- 
dad é imparcialidad;  el  órden  del  dia  se  fija  con  escru- 
pulosa exactitud;  los  dictámenes  se  imprimen  el  día  que 
se  leen,  quedan  en  la  mesa  á disposición  de  los  seño- 
res Diputados,  y cuando  es  posible  se  reparten  con  tal 
puntualidad,  que  muchas  veces  nos  los  encontramos  en 
casa  á las  dos  6 tres  horas  de  haberse  leído. 

Respecto  al  Diario  de  las  Sésiónés,  cúmpleme  ex- 
plicar también  lo  que  ocurre.  Algunos  números  no  se 
reparten  en  cuatro,  seis  ó más  días;  pero  saben  los  se- 
ñores Diputados,  y principalmente  los  oradores,  que  no 
se  reparten  porque  por  sus  ocupaciones  no  pueden  ha- 
cer en  las  cuartillas  las  correcciones  de  estilo  á que 
tienen  un  derecho,  ampliado  por  la  tolerancia  de  la  Me- 
sa. Precisamente  el  Sr,  Dnrán  y Bas,  que  se  queja,  tie- 
ne en  su  casa  las  cuartillas  de  rrn  discurso  suyo  desde 
el  martes,  y hoy  es  sábado. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Pido  la  palabra. 

El  Ir.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Me  extraña  que  se  haya 
ciado  por  aludido,  y aun  me  parece  que  por  un  tanto 
bandido,  el  Sr.  Martinez,  de  las  palabras  que  me  he 
permitido  dirigir  como  súplica  á la  Mesa,  puesto  que  en 


! ellas,  y en  la  rectificación  más  especialmente,  he  ma- 
! nifestado  qne  no  solamente  no  hacia  cargos  á la  Mesa, 
ála  cual  pertenece  S.  3.  como  dignísimo  Secretario, 
sino  que  ni  siquiera  á los  subalternos.  He  dicho  que  no 
me  ocupaba  del  Diario  de  Sesiones,  porque  ante  la  im- 
posibilidad todo  debe  ceder,  y por  consiguiente,  no  de- 
bía S.  S.  haber  hecho  referencia  al  Diario;. pero  respec- 
tóle los  Apéndices,  debo  decir  á 3,  S.  que  á pesar  de 
todo  su  celo,  y de  sus  protestas,  y de  sus  aseveracio- 
nes, ios  Apéndices  del  Diario  de  Sesiones  no  vienen  sir 
no  con  el  Diario , y que  el  Diario  se  reparte,  aunque 
sea  por  culpa  de  los  Diputados  que  tienen  las  cuarti- 
llas en  su  casa,  con  cinco  ó seis  días  de  retraso,  y claro 
es  que  á los  Apéndices  sucede  lo  mismo;  y ante  ésto 
nada  valen  las  palabras  y el  enfado  de  S.  8.  La  prueba 
es  que  un  proyecto  de  ley  que  ha  habido  interés  en 
que  se  conociera  por  los  Sres.  Diputados  con  alguna 
anticipación,  como  fue  el  de  ios  presupuestos  de  Puerto- 
Rico,  se  repartió  al  dia  siguiente  de  leído,  siendo  así 
que  hasta  tres  diag  después  no  se  repartió  el  Diario  de 
aquella  sesión.  No  se  hace  lo  mismo  con  los  demás,  diga 
lo  que  quiera  S.  S. 

Yo  siento  que  teniendo  como  tengo  el  debido  respeto 
á todos  los  Sres,  Diputados  y mereciéndomelo  como  me 
lo  merecen  eiSr.  Presidente  y ios  Sres.  Secretarios,  S.  S. 
que  no  podía  suponer,  dadas  las  buenas  relaciones  que 
con  S,  3.  tengo,  aunque  sean  de  origen  reciente,  pero 
siempre  afectuosas,  que  de  mis  labios  saliera  ninguna 
palabra  ofensiva,  haya  sospechado  que  iba  envuelto  un 
cargo  para  S.  S,  ni  para  ninguno  de  los  individuos  de 
la  Mesa. 

Él  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.: Cándido):  Yo  desde  luego 
creo  de  buena  fé  que  S.  S,  no  habrá  tenido  mala  inten- 
ción. (El  Sr.  Duran  y Bas\  Basta  que  lo  haya  asevera- 
do.) Sí  señor;  basta  que  S.  S.  lo  diga:  y sin  que  lo  hu- 
biese dicho  lo  creo;  pero  el  caso  es  que  el  cargo  resul- 
taba, Sr.  Duran  y Bas,  y como  yo  tengo  deberes  que 
cumplir,  tengo  también  el  perfecto  derecho  de  justifi- 
carme. 

Perdóneme  S.  S.  le  díga  que  llevo  ya  algunos  años 
en  el  Parlamento,  y puedo  asegurar,  no  solo  bajo  mi 
palabra  honrada,  sino  con  fidedignos  antecedentes,  que 
los  Apéndices  se  reparten  muchas  veces  antes  que  el 
Diario , y qne  jamás  empezó  una  discusión  sin  que  los 
Apéndices  estén  impresos,  sobre  la  mesa  y á disposi- 
ción de  ios  Sres,  Diputados.  ¿Cómo  indica  3.  3.  que  se 
puede  aprobar  un  proyecto  de  ley  por  sorpresa,  si  el 
dictamen  está  veinticuatro  horas  sobre  la  mesa  y se 
anuncia  en  La  tablilla  del  órden  del  dia?  Su  señoría  ha 
dicho  que  un  proyecto  de  ley  se  habia  discutido  á las 
pocas  horas  de  ser  presentado,  olvidando  sin  duda  que 
la  Mesa  está  intervenida;  y yo,  sin  hablar  del  Senado, 
porque  del  alto  Cuerpo  Colegislador  no  debemos  ocu- 
parnos aquí  ni  para  alabarle,  pero  con  la  salvedad  de 
que  no  intento  ofenderle,  afirmo  que  no  hay  ningún 
Cuerpo,  ningún  centro,  ninguna  dependencia*  ningu- 
na rueda  administrativa  en  el  Estado  que  giro  y fun- 
cione con  la  perfección  que  ésta. 

Por  consiguiente,  no  debo,  3r.  Duráu  y Bas,  per- 
mitir, sin  protesta,  que  se  establezcan  aquí  esas  com- 
paraciones que  en  cierta  manera  lastiman,  respecto  á 
actos  que  conozco  y en  que  intervengo,  no  solo  como 
Diputado  de  abierta  oposición,  sino  como  representan- 
te de  todas  las  minorías  dei  Congreso. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS;  Una  sola  palabra.  No  hs 
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usado  la  palabra  «sorpresa»  para  la  discusión,  sinolas 
palabras  «falta  de  preparación,» 

El  Sr.  PEE  SIDENTE : Sobre  esa  aseveración  de 
S.  S.,  sobre  todo  refiriéndose  como  se  ha  referido  á un 
proyecto  de  ley  que  se  discutió  cuando  yo  no  tenía 
todavía  el  honor  de  ocupar  este  alto  puesto,  debo  de- 
cir á S,  S,  que  toda  la  preparación  que  señala  el  Re- 
glamento es  que  para  que  esté  á la  orden  del  dia  un 
dictamen  hayan  de  pasar  veinticuatro  horas  y que 
esté  impreso  y repartido.  Como  no  ha  habido  protesta* 
de  que  el  dictamen  á que  S.  S,  se  ha  referido  no  es- 
tuviese repartido  é impreso,  yo  debo  creer;  y otro  an- 
tecedente en  el  momento  no  tengo,  que  se  habrían 
cumplido  todas  las  formalidades  que  siempre  se  cum- 
plen en  este  sitio  en  la  discusión  de  las  leyes. 


EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  González  Reguera! 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  REGUERA!*:  La  he  pedido 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  el  Ayun- 
tamiento de  San  Martin  del  Rey  Aurelio,  en  la  provincia 
de  Oviedo,  de  5,700  habitantes,  dirige  á las  Cortes 
protestando  contra  ia  modificación  del  trazado  del  ferro- 
carril de  León  á Gíjon,  que  la  nueva  empresa  intenta 
introducir  eu  la  bajada  del  puerto  de  Pajares. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS;  Hace  algún  tiempo  solicité  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  remisión  á 
esta  Cámara  de  un  expediente  relativo  á no  incidente 
del  ferro-carril  de  Bilbao  á Du ranga;  y como  no  tengo 
noticia  de  que  se  haya  remitido  á esta  Secretaría,  ruego 
á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  mi  deseo  de  que  lo  re- 
mita á la  mayor  brevedad  posible, 

Y puesto  que  estoy  de  pié,  suplico  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  que  envíe  también  el  expediente  que  por 
su  departamento  debió  seguirse  para  la  concesión  de 
este  ferro-carril. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
el  deseo  de  S.  8* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Me  entera- 
re de  los  antecedentes  de  este  asunto  que  pueda  haber 
en  mí  departamento,  y si,  como  creo,  no  hay  inconve- 
niente en  ello,  tendré  sumo  gusto  eu  que  vengan  aquí 
á disposición  del  Congreso,  y singularmente  del  señor 
Los  Arcos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pé- 
rez Garchitorena, 

El  Sr.  PEREZ  GARCHITORENA:  Para  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  de  la  señora  viuda  de 
un  respetable  magistrado  que  por  haberse  casado  des- 
pués de  los  90  anos  no  le  deja  pensión,  y solicita  que 
se  le  conceda. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  FL 
güera  Silvela. 

El  Sr.  PIQUERA  SILVELA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  al  Congreso  una  exposición  qoe 
eleva  á las  Cortes  la  Comisión  provincial  de  Badajea 
en  defensa  de  la  industria  productora  del  corcho,  séria- 
mente  amenazada  por  la  pretensión  aducida  de  elevar 
los  derechos  de  salida  sobre  el  corcho  en  bruto;  pre- 
tensión patrocinada  por  una  industria  bastante  egoís- 
ta y que  con  esto  pide  sencillamente  el  derecho  de 
poder  enriquecerse  con  la  ruina  ajena,  Pide  á La  vez 
la  Comisión  provincial  el  interés  y la  protección  de 
las  Cortes  para  una  industria  eminentemente  nacio- 
nal, cuyo  desarrollo,  cuyo  incremento,  que  indudable- 
mente favorecen  de  una  manara  especial  las  condi- 
ciones de  nuestro  cielo  y de  nuestro  suelo,  ha  do  ser 
grandemente  interesante  para  la  riqueza  general  del 
país  en  un  período  como  el  actual,  en  el  que  interesa 
sobremanera  fayorecer  el  desarrollo  de  toda  ia  riqueza 
forestal  de  España, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones. 


* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Almagro  tiene  h pa- 
labra. 

El  Sr.  ALMAGRO:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
súplica  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y no  hallán- 
dose presente,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  comunicársela. 

Es  el  caso  que  el  Ayuntamiento  de  Gayón,  de  la 
provincia  de  Santander,  ha  impuesto  ¿ un  contribu- 
yente, por  cierto  uno  de  los  electores  de  oposición  que 
más  influyen  en  aquel  distrito,  una  contribución  su- 
perior á la  que  las  leyes  autorizan:  el  contribuyente, 
que  se  consideró  menoscabado  en  su  derecho,  apeló 
ante  el  gobernador  de  ia  provincia;  el  gobernador  de 
la  provincia,  oida  la  Comisión  provincial,  revocó  el 
acuerdo  del  Ayuntamiento,  y éste  á su  vez  ha  apelado 
ante  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  bien  sé  cuál 
será  la  suerte  de  este  expediente;  yo  entiendo  que  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  confirmará  la  resolu- 
ción dei  gobernador;  pero  como  no  por  culpa  deS,  S., 
sino  por  la  índole  especial  de  nuestros  procedimientos, 
que  hacen  de  suyo  perezosa  á la  Administración  en  es- 
tas causas  en  España,  ha  de  retardarse  la  resolución 
definitiva  de  este  expediente,  yo  iba  á rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  hiciera  una  decla- 
ración acerca  de  este  asunto,  que  no  espero  que  sea 
sino  que  la  contribución  no  puede  imponerse  sino 
en  armonía  cop  lo  que- establecen  las  leyes,  para  que 
esta  declaración  sirviera  de  pantalla  á aquel  Ayunta- 
miento, que  lejos  de  modificar  su  conducta,  parece  que 
trata  de  insistir  en  ella,  vejando  al  contribuyente  con 
nuevos  impuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez);  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr  Ministro  de  la  Gobernación  el  rue- 
go de  S.  S. 


W1ÍTMESO  171. 
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El  3r.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  1 
otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Menjíbar  á 1 
Granada.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  undécimo 
ai  Diario  núm,  170,  sesión  del  2 i del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ábrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  articulas 
y sin  debate  fueron*  aprobados  los  seis  de  que  constaba 
él  dictamen  en  la  forma  siguiente; 

«Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, la  concesión  de  la  línea  de  Menjíbar  á Gra- 
nada, pasando  por  Jaén,  Torrecampo,  Mantos,  Alean - 
dete  y Alcalá  la  Real,  con  arreglo  al  proyecto  apro- 
bado ó á ía  modificación  que  apruebe  el  Ministro  de 
Fomento  para  que  la  línea  termine  en  Pinos-Puente 
enlazando  con  la  dé  Campillos  á Granada. 

Art  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la  misma  fecha. 

Art.  3°  Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y 
trasporte  que  deberán  aplicarse  para  la  explotación  de 
esta  línea,  serán  las  mismas  que  rigen  unificadas  para 
las  líneas  de  Madrid  á Zaragoza,  de  Madrid  á Atmansa 
y Alicante,  de  Castillejo  á Toledo,  de  Alcázar  á Ciudad* 
Real,  de  Manzanares  á Córdoba  y de  Albacete  á Car- 
tagena, aprobadas  por  el  Real  decreto  de  9 de  No- 
viembre de  1864,  pero  sin  el  derecho  de  carga  y des- 
carga señalado  en  aquellas. 

Art.  4.q  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
esta  línea  entregando  á la  empresa  concesionaria  la 
cantidad  de  8.880.000  pesetas  que  corresponde  á la 
distancia  de  118  kilómetros  entre  Menjíbar  y Pinos - 
Puente  á razón  de  60.000  pesetas  por  kilómetro.  Esta 
cantidad  se  entregará  su  metálico  sin  reducción  al- 
guna, distribuyéndola  en  diez  y seis  anualidades  con- 
secutivas ó iguales  de  555,000  pesetas  cada  una.  El 
abono  de  cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando  ! 
mensualmente  á la  empresa  concesionaria  el  importe 
de  la  cuarta  parte  de  las  obras  ejecutadas  durante  el 
mes  ó meses  anteriores  en  el  trayecto  desde  Menjíbar 
a Pinos-Puente,  valorándolas  á los  precios  del  presu- 
puesto oficial;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no 
podrá  exceder  dentro  de  cada  año  de  las  555.000  pe- 
setas que  representa  una  anualidad, 

Art,  5,q  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  impor- 
tar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para  explo- 
tarla durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exención  se 
hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las  leyes  de 
presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente  al 
otorgar  la  concesión. 

Art.  6,°  El  auxilio  de  8.880.000  pesetas  consigna- 
do en  el  art.  4.a  sufrirá  la  reducción,  proporcional  que 
corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art.  19 
de  la  ley  de  fe rra- carriles  vigente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de- 
clarando de  servicio  general  la  parte  comprendida  en 
territorio  español  del  ferro-carril  que  ha  de  enlazar 
la  línea  de  Orense  á Viga  con  la  de  Oporto  á Valenga. 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  duodéci- 
mo al  Diario  núm.  170,  sesión  del  21  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  ocho  de  que  constaba  el  dictamen; 
en  la  siguiente  forma:  ’ 

cí Artículo  1.a  He  declara  de  servicio  general  la  par- 
te comprendida  en  territorio  español  del  ferro-carril 
que  ha  de  enlazar  la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de 
Oporto  á Valenga  en  Portugal.  Este  ferro-carril  empaL 
mará  en  la  estación  de  Guillarey  con  la  primera  de 
estas  dos  líneas,  se  dirigirá  á cruzar  el  rio  Mino  en  las 
inmediaciones  de  Tuy,  y se  unirá  en  'Valenga  á la  red 
de  ferro-carriles  portuguesa;  todo  con  sujeción  á los 
proyectos  aprobados  para  el  emplazamiento  del  puente 
y para  el  ferro-carril  de  unión,  y con  sujeción  tam- 
bién á los  acuerdos  consignados  en  las  actas  de  la  Go^ 
misión  internacional  de  ingenieros  españoles  y portu- 
gueses que  ha  entendido  en  este  asunto. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
estipular  con  el  Gobierno  portugués  un  convenio  á fin 
de  proceder  de  común  acuerdo  á la  construcción  del 
puente  internacional  sobre  el  Miño.  La  forma  de  llevar 
á cabo  las  obras  de  este  puente  será  determinada  en  el 
referido  convenio. 

Art.  3.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  por 
concursa  la  concesión  de  la  parte  de  línea  comprendida 
desde  la  estación  de  Guillarey  hasta  la  entrada  en  el 
puente  internacional  sobre  el  Miño.  El  plazo  para  ter- 
minar las  obras  no  podrá  exceder  de  un  año,  contado 
desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  concesión.  La 
duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años,  á par- 
tir de  la  misma  fecha.  Las  tarifas  que  se  aplicarán 
como  máxiraun  en  este  ferro  carril  serán  las  mismas 
que  como  máxímun  también  rigen  en  la  línea  de 
Orense  á Vigo. 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  la 
parte  de  ferro-carril  que  se  conceda,  entregando  á la 
empresa  concesionaria  248^386  pesetas  en  metálico  sin 
reducción  alguna,  distribuidas  en  tres  anualidades 
consecutivas  é iguales,  á 82.795  pesetas  con  33  cénti- 
mos cada  una.  El  abono  de  cada  anualidad  se  hará 
efectivo  entregando  mensual  mente  á la  empresa  con- 
cesionaria la  cuarta  parte  del  importe  de  las  obras  eje- 
cutadas durante  el  mes  ó meses  anteriores,  valorándo- 
las á los  precios  del  presupuesto  oficial;  pero  el  impor- 
te de  estas  entregas  no  podrá  exceder  dentro  de  cada 
año  de  las  124.193  pesetas  que  representa  cada  anua- 
lidad. El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución  de 
este  ferrocarril  concediendo  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  impor- 
tar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para  ex- 
plotarla durante  los  diez  primeros  años;  cuya  exención 
se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las  leyes 
de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente 
al  otorgar  la  concesión. 

Art.  5.°  El  concurso  versará  en  primer  lugar  sobre 
rebaja  de  la  subvención  de  248.386  pesetas,  otorgada 
á esta  línea  por  el  artículo  anterior,  y en  segundo  lu- 
gar sobre  rebaja  en  el  número  de  años  que  ha  de  du- 
rar la  concesión  con  arreglo  al  art.  3.a  de  esta  ley. 
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Art.  6.°  Si  el  Gobierno  no  creyese  conveniente  otor- 
gar la  concesión  á una  empresa  particular  en  la  forma 
determinada  en  los  artículos  anteriores,  queda  autori- 
zado para'  construir  con  fondos  del  Estado,  por  contra- 
tas y prévia  subasta  publica,  todas  las  obras  de  tierra, 
fábrica,  ediñcios,  vía  y adquisición  de  material  móvil 
necesario  para  el  citado  ferro-carril  desde  Guilla  rey  á 
la  entrada  del  puente  internacional  sobre  el  Mino.  Ter- 
minadas las  obras,  podrán  explotarse  directamente  por 
el  Estado  ó adjudicarse  la  explotación  á una  empresa 
particular:  en  este  último  caso  la  adjudicación  se  hará 
por  medio  de  subasta  pública  ó concurso,  que  versará 
sobre  la  cantidad  que  los  Imitadores  ofrezcan  pagar 
anualmente  al  Estado  por  cada  uno  de  los  kilómetros 
cuya  explotación  se  conceda. 

El  disfrute  de  esta  explotación  no  podrá  exceder 
de  veinte  años,  y se  aplicarán-  en  ella  como  máximun 
las  tarifas  aprobadas  para  la  línea  de  Orense  á Vigo. 

Art,  7.a  El  Gobierno  consignará  en  los  presupues- 
tos del  año  próximo  las  cantidades  necesarias  para  dar 
cumplimiento  á esta  ley, 

Art,  8.°  Bi  a los  Intereses  de  las  dos  Naciones  con- 
viniese, y sus  Gobiernos  así  lo  acordasen,  podrá  esta- 
blecerse el  impuesto  de  pontazgo  sobre  los  peatones, 
caballerías  y vehículos  que  utilicen  la  parte  inferior 
del  tablero  del  puente  internacional  sobre  el  Miño,» 

El  Sr.  SE C RE T ARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  ó la  Comisien  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Redondela 
á Pontevedra.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  decimo- 
tercero aí  Diario  núm.  170,  sesión  del  21  del  actual) , 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.* 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
¡se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dictámen,  en 
los  términos  siguientes: 

«Articulo  1,*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  Ferro-carri- 
les, la  concesión  de  una  línea  desde  Redondela  á Pon- 
tevedra. 

Art.  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  tres  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  esta  será 
de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la  misma  fecha. 

Art.  3.°  Se  aplicarán  como  máximun  en  este  ferro- 
carril las  tarifas  aprobadas  definitivamente  para  la 
línea  de  Orense  á Vigo, 

Art.  4.a  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  de  este 
ferro- carril  entregando  á la'  empresa  concesionaria 
1, 155.600  pesetas  en  metálico,  sin  reducción  alguna, 
distribuidas  en  seis  anualidades  consecutivas  é igua- 
les, á Í92.6Q0  pesetas  cada  una.  El  abono  de  cada 
anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensualmente 
á la  empresa  concesionaria  la  cuarta  parte  del  impor- 
te de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó meses  an- 
teriores, valorándolas  á los  precios  del  presupuesto 
aprobado;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá 
exceder  dentro  de  cada  año  de  las  192.600  pesetas 
que  representa  cada  anualidad. 


Art.  5.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro  carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construí^  la  línea  y explo- 
tarla durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exención  se 
hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las  leyes  de 
presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente 
al  otorgar  ia  concesión, 

Art.  6.°  El  auxilio  de  1.155,600  pesetas  consigna- 
do en  el  art,  4.°  sufrirá  la  reducción  proporcional  que 
corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art.  19 
de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  d& 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Correqcion  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  so- 
bre el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomen- 
to. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  128, 

sesión  del  i 7 de  Mai'jzo;  Diario  núm.  150,  sesión  del 
23  de  Abi'Ü;  Diario  núm , 151,  sesión  del  24  de  ídem; 
Diario  núm.  152,  sesión  del  28  de  idem;  Diario  núme- 
ro 153,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  núm,  154,  sesión 
del  30  de  ídem ; Diario  núm.  155,$es¿cm  del  i*  de  Mayo ; 
Diarioaám,  156,  sesiondel  3 de  Ídem; Diario  núm.  157t 
sesión  del  4 de  Idem;  Diario  núm , 158,  sesión  del  5 
de  idem;  Diario  núm , 159,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario 
número  160,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  161, 
sesión  del  10  de  idem ; Diario  núm , 162,  sesión  del  11 
de  idem;  Diario  núm, , 163,  sesión  del  12  de  idem ; Dia- 
rio núm, . i.64,  sesioft  del  13  de  idem;  Diario  núm.  165, 
sesion  del  14  de  idem;  Diario  núm,  166,  sesión  del  i 7 
de  Ídem;  Diario  núm.  167,  sesión  del  18  de  idem ; Dia- 
rio núm . 168,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  i 69, 
sesión  del  20  de  idem , y Diario  núm,  170,  sesión  del 
de  idem .) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección,  y 
©1  Sr.  Duran  y Ras  en  el  uso  de  la  palabra,  segundo  en 
contra. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Señores  Diputados,  en  el 
día  de  ayer  me  había  propuesto  encerrar  dentro  del 
tiempo  que  restaba  basta  terminar  la  sesión,  cuantas 
observaciones  creí  tener  que  presentar  contra  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  El  tiempo  me  fal- 
tó, Bros,  Diputados;  no  pude  exponer  sino  las  que  con- 
sideró de  mayor  interés  en  lo  que  se  refiere  á la  ins- 
trucción pública,  y aun  cuando  dije  lo  más  sustancial, 
temo  mucho  que  por  esta  razón  no  hayan  quedado 
desarrolladas  convenientemente  mis  ideas  por  falta  de 
espacio  para  exponer  todas  aquellas  otras  considera- 
ciones que  habían  de  servir  de  complemento  á las  que 
habla  tenido  la  honra  de  enunciar.  No  quiero  molestar 
siu  embargo  á la  Cámara  insistiendo  en  lo  que  á la 
instrucción  pública  se  refiere,  y voy  á terminar  lo  que 
pensaba  decir  ayer  en  la  parte  que  concierne  al  desar- 
rollo de  las  fuerzas  productivas  del  país, 

Al  examinar  nuestro  estado  productivo  aparecen 
algunos  hechos  que  hieren  tristemente  la  imaginación. 
Estos  hechos  son:  la  gran  extensión  del  territorio  qu® 
está  sin  cultivo;  el  poco  esmero,  generalmente  hablan- 
do, de  nuestras  labores  agrícolas;  el  estado  también 
relativo  de  imperfección  en  que  en  general  se  encuen- 
tran las  artes;  el  desarrollo,  limitado  á algunas  cornac 
cas,  de  la  industria  manufacturera,  y como  es  consi- 
guiente á todo  ello,  el  poco  desarrollo  también  relativo 
que  tiene  el  comercio  en  nuestro  país. 
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Cuando  se  compara  la  extensión  total  de  nuestro 
territorio  con  la  ex  tensión  cultivada,  y cuando  aun  en 
las  zonas  cultivadas  se  examina  el  estarlo  del  cultivo, 
obsérvase  que  sí  en  algunas  comarcas  puede  este  riva- 
lizar con  el  de  muchas  de  las  Naciones  extranjeras, 
ciertamente  en  la  mayor  parte  de  ellas  se  encuentra 
en  un  estado  de  lamentable  inferioridad. 

Cuando  se  examina  el  estado  de  la  industria  en 
aquella  parte  más  general,  más  común  á todas  las  po- 
blaciones, lo  que  llamábamos  antiguamente  artes  y 
oficios,  en  una  palabra,  todo  lo  que  se  contrapone  a lo 
que  llamamos  la  grande  industria  6 la  industria  manir 
facturera,  estamos  también  algo  distantes  de  ver  en 
todas  las  poblaciones  á nuestra  clase  artesana  al  nivel 
de  las  condiciones  que  son  necesarias  para  una  elabo- 
ración perfecta;  y en  punto  á la  industria  manufactu- 
rera, es  indudable  que  aunque  en  estado  de  grandísimo 
adelanto,  se  encuentra  concentrada  en  solo  algunas  co- 
marcas del  territorio  español,  y que  no  son  tantas  como 
fuera  de  desear  las  poblaciones  que  pueden  merecer 
verdaderamente  el  nombre  de  fabriles. 

En  cuanto  á la  navegación,  todos  sabéis  cuál  es  su 
estado,  y por  él  podéis  calcular  cuál  es  el  estado  del 
comercio,  particularmente  el  exterior,  que  por  nues- 
tra posición  geográfica,  en  gran  parte  es  y no  puede 
ménos  de  ser  comercio  marítimo. 

Al  meditar  sobre  las  causas  del  poco  desarrollo  que 
las  fuerzas  productivas  del  país  presentan,  paréceme 
que  se  descubren  desde  luego  cuatro  que  cuando  mé- 
nos  son  las  principales,  y sobre  todo,  son  aquellas  so- 
bre las  que  el  Gobierno  debe  fijar  más  preferentemente 
au  atención.  Es  la  primera,  la  también  relativa  inferio- 
ridad intelectual,  no  en  todas  las  poblaciones,  no  en 
todas  las  industrias,  pero  sí  en  muchas  de  las  personas 
que  se  dedican  á las  que  podemos  llamar  las  artes  pro- 
ductivas. Es  la  segunda,  que  afecta  más,  mucho  más 
ála  agricultura  que  á los  otros  ramos  de  la  producción, 
la  poca  densidad  de  la  población.  Es  la  tercera,  la  es- 
casez de  capitales  con  destino  á la  producción;  y es, 
por  ultimo,  la  cuarta,  y sobre  todo  una  de  las  prin- 
cipales, una  de  las  más  influyentes,  la  escasa  coopera- 
radon  que  el  Estado  presta  al  desarrollo  de  las  fuer- 
zas productivas. 

Yo  os  decía  ayer,  Sres.  Diputados,  y lo  decia  con 
convicción  profundísima,  que  los  servicios  que  depen- 
den del  Ministerio  de  Fomento,  á pesar  de  que  á pri- 
mera vista  son  heterogéneos,  el  desarrollo  de  las  fuer- 
zas productivas  y la  instrucción  pública  están  sin 
embargo  tan  profundamente  enlazados,  y se  compe- 
netran de  tal  manera,  que  el  desarrollo  de  ésta  es  en 
£ran  parte,  no  ciertamente  la  ciencia,  lo  que  contri- 
buye al  desarrollo  de  aquella.  Los  que  se  sirvan  re- 
cordar algunas  de  las  ideas  emitidas  por  mi  en  el  día 
de  ayer,  sobre  todo  cuando  hablaba  de  la  instrucción 
con  relación  al  hombre,  prescindiendo  de  las  diversas 
condiciones  sociales  en  que  se  pueda  encontrar,  no 
habrán  olvidado  que  indiqué  que  eran  necesarias  de 
una  parte  la  instrucción  moral  y la  literaria,  pero  que 
también  era  necesaria  la  educación  física,  la  educa- 
ción higiénica,  porque  nuestra  población  presenta  el 
tristísimo  espectáculo  de  que  vamos  más  bien  degene- 
rando que  mejorando  relativamente  á las  condiciones 
de  desarrollo  y de  robustez  físicos.  Quizás  si  en  este 
lagar  se  pudiese  discutir  ampliamente  esta  cuestión, 
y viniesen  los  médicos  de  sanidad  militar,  por  ejem- 
plo, las  personas  que  intervienen  en  ciertas  operacio- 
nes del  ramo  de  quintas,  nos  explicarían  el  por  qué  se 


ha  debido  rebajar  entre  nosotros  la  talla.  Pero  inde- 
pendientemente de  estas  consideraciones,  y dando  sin 
embargo  por  sentado  como  un  hecho  que  me  parece 
que  está  en  la  conciencia  de  todos  el  que  acabo  de  in- 
dicar, es  una  verdad  que  el  desarrollo  de  la  produc- 
ción necesita  eficazmente  un  elemento  físico  en  cual- 
quiera de  las  diversas  esferas  en  que  la  misma  se 
realiza;  y por  consiguiente,  que  cuanto  mayor  sea  la 
robustez  de  las  clases  obreras,  tanto  mayor  ha  de  ser 
el  desarrollo  de  la  producción  por  la  cantidad  de  tra- 
bajo que  en  igualdad  de  tiempo  y de  aptitudes  ha  de 
poderse  producir.  Y como  yo  creo,  según  dije  ayer, 
que  en  la  instrucción  entra  la  educación,  y en  la  edu- 
cación las  condiciones  para  el  desarrollo  de  las  fuer- 
zas de  los  individuos  y de  las  colectividades,  claro 
está  que  todo  lo  que  se  refiera  á la  educación  de  las 
generaciones  es  de  grandísimo  interés  para  el  desar- 
rollo de  la  producción  naoionah 

Pero  también  decia  en  el  día  de  ayer  que  debía 
haber  entre  nosotros  mucha  ménos  educación  litera- 
ria ó académica  y mucha  más  educación  tecnológica, 
es  decir,  mucha  más  educación  industrial:  y si  esto  es 
así,  claro  está  que  todo  lo  que  se  haga  para  mejorarla 
instrucción  pública  relativamente  á la  extensión  délos 
conocimientos  que  han  de  servir  particularmente  á los 
labradores  y artesanos,  ha  de  contribuir  también  á sa- 
carnos de  la  inferioridad  que  frecuentemente  se  obser- 
va en  las  clases  productoras,  particularmente  en  su 
categoría  inferior,  salvo  en  las  grandes  poblaciones  ó 
en  los  grandes  centros  industriales.  Y he  de  insistir 
más  todavía  en  esta  idea,  hoy  más  aún  que  ayer,  por- 
que creo  que  algo  de  lo  que  se  ha  intentado  en  este 
sentido  no  corresponde  á lo  que  las  necesidades  del 
país,  á lo  que  nuestras  condiciones  sociales  reclaman, 
Algo  dije  ya  ayer  respecto  de  las  conferencias  agrí- 
colas, y yo  las  tengo  por  de  gran  mérito  en  su  fondo, 
mas  por  sus  resultados  por  bastante  infecundas.  Han 
tomado  en  general  un  carácter  demasiado  científico, 
demasiado  literario,  y precisamente  lo  que  conviene 
es  que  tengan  un  carácter  eminentemente  práctico, 
para  que  la  rutina  se  venza  y para  que  los  malos  há- 
bitos desaparezcan;  pero  aquella  y éstos  se  han  de  ven- 
cer, no  con  ideas  que  se  consideren  puramente  teóri- 
cas, sino  con  los  estudios  y el  conocimiento  de  las 
doctrinas  y de  las  ideas  que  son  prácticas.  Por  consi- 
guiente,}^ preferirla  más  enseñanza  práctica;  más  ex- 
cursiones por  el  país,  por  los  hombres  científicos,  6 si 
se  quiere,  y aun  tal  vez  mejor  por  hombres  que  co- 
nozcan mucho  la  práctica  sin  desconocer  la  ciencia 
agrícola,  y qne  en  gran  número  diesen  sus  conferen- 
cias en  presencia  de  la  clase  trabajadora é hiciesen  en- 
sayos á presencia  de  esta  misma  clase,  y por  la  com- 
probación material  de  sus  ideas  le  llevasen  el  conven- 
cimiento por  medio  de  los  sentidos.  Es  para  mí  indu- 
dable que  sí  pudiera  hacerse  comprender  á esa  clase 
agrícola, la  más  humilde  por  su  condición,  y que  es  más 
rutinaria  que  la  industrial,  el  poco  provecho  qne  ha 
sacado  hasta  ahora  de  las  prácticas  que  ha  observado, 
y sí  los  hechos  le  demostraran  lo  más  que  había  de 
lucrar  con  ménos  fatiga  y ménos  trabajo,  la  utilidad  de 
dichas  conferencias  habría  de  ser  mucho  mayor  que  la 
que  en  la  actual  forma  producen. 

En  este  sentido  yo  quisiera  que  la  instrucción  agrí- 
cola fuera  más  práctica  que  teórica,  sin  que  desconozca 
la  grandísima  importancia  que  tiene  también  el  alec- 
cionar á los  mismos  propietarios  rurales;  porque  no  se 
esconde  á nadie  que  en  la  agricultura,  lo  mismo  que  en 
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la  industria,  es  tan  indispensable  el  capital  como  el  tra- 
bajo, y las  personas  que  representan  el  capital  deben 
ser  más  ilustradas  aún  que  el  mismo  trabajador,  Pero 
como  sí  bien  uno  y otro  elemento,  el  que  pudiéramos  lla- 
mar personal  y el  que  debemos  apellidar  económico  ^de- 
ben contribuir  ai  mejoramiento  de  la  producción,  es  evi- 
dente que  el  primero  está  más  atrasado  en  instrucción 
general  y particular  que  el  segundo,  es  de  allí  que  se 
debe  aleccionar  más  á aquel  que  á éste,  sin  embargo 
de  que  yo  quisiera  que  la  instrucción  general,  y sobre 
todo  la  especial  agrícola , alcanzase  por  igual  á uno  y 
á otro,  para  de  esta  suerte  vencer  esa  que  es  la  pri- 
mera causa  del  atraso  en  la  fuerza  productiva  agrícola, 
y para  contribuir  de  esta  manera  al  mejoramiento  y 
desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  del  país, 

Y en  este  sentido,  no  solamente  para  la  clase  agrí- 
cola, sino  también  para  la  industrial,  es  de  igual  suerte 
necesario  mejorar  su  educación  técnica.  En  algunas 
poblaciones  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  han 
establecido  escuelas  de  artes  y oficios,  á las  cuales  con- 
curren los  obreros,  sobre  todo  de  noche,  y es  de  todo 
punto  necesario,  no  solamente  la  existencia,  sino  el 
acrecentamiento  de  esas  escuelas,  dándoles  también 
en  todo  lo  posible  carácter  práctico,  porque  para  los 
productos  manufacturados  es  en  donde  precisamen- 
te conviene  más  la  educación  dei  obrero.  En  nuestra 
España  existe  por  desgracia  cierto  hábito  de  desidia, 
que  es  más  6 mónos  común  á todas  las  clases  sociales, 
lo  mismo  á las  más  ilustradas  que  á las  más  humildes 
de  la  sociedad;  hay,  por  decirlo  así,  un  vicio  que  nos 
es  ingénito , que  es  el  del  que  llamo  yo  el  criterio  del 
poco  más  ó ménos , para  que  todo,  aun  á medio  concluir, 
nos  parezca  bien.  Apenas  hay  obrero,  y aun  artesano, 
¿ quien,  cuando  se  le  hace  alguna  observación  sobre 
el  producto  que  ha  fabricado,  y cuando  se  le  reeonvie- 
ne,particülarmeate  porque  no  presenta  el  producto  con 
buen  gusto  en  la  elaboración  y sin  ninguna  de  aque- 
llas imperfecciones  que  sin  hacerlo  ménos  útil,  por  lo 
ménos  le  hacen  ménos  agradable  ó bien  acabado,  no 
conteste  con  una  de  estas  frases:  «así  ya  puede  pasar; 
así  ya  puede  servir  para  el  objeto  que  se  pide,»  sin 
comprender  que  precisamente  una  de  las  causas  de  la 
superioridad  de  la  industria  inglesa,  sobre  todo  en  es- 
tos últimos  años,  y después  de  la  gran  lección  recibida 
en  la  primera  exposición  universal,  donde  sus  produc- 
tos , siendo  más  solidos  y perfectos  en  cuanto  á la  uti- 
lidad, no  eran  igualmente  perfectos  en  cuanto  á la  be- 
lleza, consisten  en  haber  buscado  la  reunión  de  esas 
dos  cualidades. 

Lo  que  distingue  hoy  á los  productos  de  la  indus- 
tria inglesa  son  la  bondad  intrínseca  y la  belleza;  y la 
idea  del  buen  gusto  ha  entrado  de  tal  modo  en  los 
obreros  ingleses,  que  hoy  día  sus  producciones,  no  solo 
son  perfectas  con  relación  al  destino  á que  se  dedican, 
sino  que  son  también  agradables.  Pues  en  la  produc- 
ción verdaderamente  industrial  es  necesario  generali- 
zar el  buen  gusto,  el  hábito  de  la  perfección  en  todas 
las  partes  que  el  producto  lo  requiera;  y por  lo  mismo, 
en  las  clases  obreras  dehe  entrar  también  como  parte 
de  la  instrucción  industrial  la  artística,  y procurarse 
que  se  extienda  en  los  grandes  centros  y que  se  acli- 
mate la  Idea  de  que  el  obrero  debe  de  identificarse  con 
el  consumidor,  satisfaciendo  la  necesidad  estética  del 
segundo,  y por  lo  tanto,  procurando  armonizar  el  con- 
cepto utilitario  con  el  concepto  artístico,  que  hace  más 
apetecible  el  producto,  que  es  lo  que  debe  buscarse, 
sobre  todo  en  el  terreno  de  la  competencia.  La  supe- 


rioridad intelectual,  pues,  y esta  idea  se  relaciona  con 
lo  que  ayer  tuve  el  honor  da  decir  sobre  instrucción 
pública,  lia  de  ser  una  de  las  principales  causas  quQ 
influyan  en  el  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  del 
país. 

Respecto  de  otras  causas  que  antes  he  señalado  en 
punto  al  estado  en  que  se  encuentran  nuestras  fuerzas 
productivas,  yo  bien  sé  que  no  todo  depende  del  Go- 
bierno, sino  que  mucho  depende  del  tiempo,  del  desar- 
rollo de  la  civilización  y del  conjunto  de  las  institu- 
ciones sociales.  Me  refiero  particularmente  al  creci- 
miento de  la  población,  la  cual,  como  sabéis,  señores 
Diputados,  es  muy  poco  densa.  Comparada  con  la  de 
las  Naciones  que  tienen  condiciones  más  análogas  á la 
nuestra,  la  comparación  cede  en  gran  mengua  nues- 
tra. No  es  mucho  mayor  la  extensión  del  territorio  de 
Francia,  y con  todo  nos  excede  á lo  ménos  en  la  mitad 
su  población.  Hay  además  en  la  nuestra  una  verdadera 
desigualdad,  un  verdadero  desequilibrio  entre  las  pro- 
vincias al  relacionarse  la  extensión  territorial  de  cada 
nna  de  ellas  con  la  población  que  la  ocupa;  pues  mien- 
tras hay  provincias  donde  la  población  es  muy  deusa, 
hay  otras  en  que,  por  el  contrario,  es  escasa  de  Una  ma- 
nera considerable.  Hay,  Sres,  Diputados,  provincias, 
como  Barcelona,  en  que  la  densidad  de  población  es  de 
108*08  habitautes  por  kilómetro  cuadrado,  y como 
la  de  Pontevedra  que  es  de  100,3  también  por  kilóme- 
tro cuadrado,  y á la  par  encontramos  otras  provincias, 
como  la  de  Ciudad-Real  y la  de  Cuenca,  en  que  en  la 
primera  la  densidad  de  su  población  es  de  12*8  y en 
la  segunda  de  13%  habiendo  algunas  otras  queso 
les  aproxima,  como  las  de  Albacete,  Cáceres  y Soria, 
en  donde  la  densidad  de  población  es  raspee  tí  va  mentó 
de  11%  lé'8  y 15*5  habitantes  por  kilómetro  cua- 
drado. Y advierto,  señores,  que  es  digno  de  estudio 
este  hecho,  porque  precisamente  se  observa  que  no 
son  las  provincias  de  mayor  extensión  territorial  las 
que  tienen  mayor  densidad,  sino  que  es  todo  lo  contra- 
rio; puesto  que  Barcelona,  teniendo,  como  dije,  una 
población  de  108,08  habitantes  por  kilómetro  cua- 
drado, no  tiene  más  que  7£73i  kilómetros;  miento 
que  esas  otras  provincias  tienen,  á saber:  la  da  Ciudad* 
Real  20*305  kilómetros  y la  de  Cuenca  19.41,8;  es  de- 
cir, la  una  más  de  una  mitad  más  que  la  do  Barcelona, 
y la  otra  cerca  de  triple  más.  Y ¿rio  vale  la  pena,  señores, 
que  el  Gobierno  y el  SrH  Ministro  de  Fomento  estudien 
este  hecho,  dependiendo  como  depende  de  su  departa- 
mento el  Instituto  geográfico  y estadístico;  y debiendo 
llamarle  la  atención  un  hecho  tan  importante?  ¿No  es 
natural  que  comparando  este  hecho  con  lo  que  sucede 
en  otras  Naciones,  se  investigue  la  causa  de  que  haya 
esa  diferencia  tan  notable  entre  la  densidad  de  la  pobla- 
ción de  España  y la  densidad  de  la  de  la  Nación  vecina,  y 
sobre  todo,  la  diferencia  que  hay  en  la  densidad  de  po- 
blación entre  unas  provincias  y otras?  ¿No  es  este, 
por  ventura,  un  hecho  de  grandísima  importancia  para 
el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  productivas?  ¿Cómo 
no  lo  ha  de  tener?  Pues  qué,  ¿acaso  la  producción  no 
necesita  brazos  que  se  consagren  al  trabajo,  y los  bra- 
zos no  necesitan  de  medios  de  vivir?  Pues  la  relación 
que  tienen  las  poblaciones  con  los  medios  de  subsisten- 
cia existentes  en  cada  localidad  indica  la  causa  de  la 
mayor  ó menor  densidad  de  la  población  y la  que  po- 
demos llamar  pobreza  en  nuestra  producción,  pues 
donde  no  hay  población  faltan  brazos  que  dedicar  al 
trabajo,  como  allí  donde  no  se  encuentran  elementos 
de  subsistencia  no  puede  vivir  una  población  compac- 
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b*  T hago  esta  Observación  para  desarrollarla  más  ade- 
lante cuando  hable  do  la  cooperación  que  el  Estado 
debe  dar  á las  fuerzas  productivas;  porque  indudable- 
mente lo  escaso  de  la  población  de  España  consiste  en 
la  falta  de  medios  de  subsistencia  que  hay  en  las  pro- 
alacias  de  menos  densidad/ 

Yo  ya  sé  que  para  fomentar  la  población  se  han  dic- 
tado las  leyes  sobre  colonias  agrícolas;  pero  también 
sé  el  escaso  resultado*  para  conseguir  el  objeto  primor- 
dial de  la  ley,  que  su  aplicación  ha  dado,  y muy  al 
contrario,  las  quejas,  que  no  son  de  este  momento,  que 
se  han  levantado  contra  el  modo  de  aplicarla,  pues  á 
menudo  ha  favorecido  más  á algunas  personalidades 
que  no  á las  localidades  donde  se  han  establecido;  y 
como  es  necesario  decir  la  verdad,  he  de  proclamar  con 
toda  claridad  que  algunas  leyes  se  haceu  aquí  más 
bien  para  favorecer  á ciertos  interesados  que  las  pro- 
mueven, que  no  para  favorecer  los  intereses  generales 
del  país;  y ahora  que  aludo  á las  colonias  agrícolas,  las 
que  son  un  ejemplo  de  esto,  es  necesario  recordar  que 
debe  estudiarse  de  otra  manera  la  colonización  de  este 
país,  y no  dictarse  leyes  aparentemente  útiles  para 
los  intereses  generales,  pero  que  en  realidad  vengan  á 
favorecer  únicamente  intereses  particulares.  Estudíese, 
pues,  la  reforma  de  esa  ley;  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to sabe  mejor  que  yo  que  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
se  está  estudiando  hace  algún  tiempo  este  asunto;  sír- 
vase S;  S.  intervenir  con  su  reconocida  inteligencia  en 
las  reformas  que  en  esa  ley  se  introduzcan,  que  mu- 
chas necesita,  y evite  sobre  todo,  no  me  cansaré  de  en- 
carecerlo, que  la  obra  aparentemente  útil  á los  intere- 
ses generales  no  se  convierta  en  un  peligro  para  esos 
mismos  intereses. 

De  igual  manera  contribuye  á la  debilidad  de  nues- 
tras fuerzas  productivas  la  escasez  de  capitales  con  que 
contamos  en  el  país,  lo  cual,  si  bien  no  depende  de  la 
acción  del  Gobierno,  no  es  de  todo  punto  ajeno  á su 
acción,  porque  mucho  influye  la  del  Gobierno  en  la  ve- 
nida de  los  capitales  extranjeros  á nuestra  Nación,  y 
aun  en  la  consagración  do  capitales  nacionales  á la 
producción  nacional.  Algo  se  puede  hacer  en  este  sen- 
tido, puesto  que  es  indudable  que  el  capital  es  eminen- 
temente cosmopolita  y el  capital  se  dirige  allí  donde 
bay  beneficios  que  obtener;  lo  único  que  exige  siempre 
es  seguridad  para  su  inversión;  de  suerte  que,  allí  don- 
de hay  seguridad,  nadie  tiene  tanta  inteligencia  como 
el  capital,  nadie  como  él  sabe  adivinar  con  tan  certero 
instinto  dónde  so  encuentran  los  buenos  negocios,  y 
con  tal  que  las  leyes  lo  amparen,  es  seguro  que  oí  ca- 
pital nacional  ó extranjero  se  dedicará  á determinadas 
empresas,  si  por  la  naturaleza  de  la  especulación  pue- 
den obtenerse  grandes  y legítimos  beneficios. 

Pero  por  desdicha  de  nuestra  Patria,  gres.  Diputa- 
dos, y no  dirijo  cargo  á nadie,  porque  yo  en  este  lugar, 
quizá  por  condiciones  de  carácter,  pero  mejor  diré 
que  por  la  convicción  de  ser  así  más  conveniente  á la 
discusión  razonada  y fructuosa,  como  la  reclama  el 
país,  me  propongo  no  suscitar  cuestiones  de  las  que 
encienden  las  pasiones  políticas,  porque  lastiman  in- 
tereses de  bandería  ó de  partido,  sino  que  vengo  exclu- 
sivamente á discutir  intereses  generales,  con  buena  ó 
errónea  doctrina,  con  mejor  ó peor  acierto,  pero  siem- 
pre con  verdadero  convencimiento  y siempre  con  el 
propósito  de  no  molestar  á ninguna  fracción  de  la  Cá-  . 
niara;  por  desgracia  de  nuestro  país,  digo,  hay  dos 
cosas  que  han  infinido  en  el  retraimiento  de  ios  capi- 
tales, tanto  para  los  que  se  pueden  formar  en  el  país 


!*  como  para  los  que  pudieran  venir  del  extranjero.  La 
primera  causa,  señores,  es  el  estado,  que  ha  sido  más 
ó ménos. gen  eral  en  España,  de  perturbación  del  orden 
público.  El  capital  es  cosmopolita,  como  antes  decia; 

: conoce  como  por  intuición  las  aplicaciones  que  le  con- 
vienen ; sin  embargo,  no  hay  nada  tan  susceptible  como 
él,  nada  que  tan  fácilmente  se  alarme;  tiene  algo  de 
la  sensitiva;  al  más  leve  contacto,  al  más  pequeño 
riesgo  se  asusta  y se  recoge  dentro  de  sí  mismo.  Pues 
es  necesario  que  todos  procuremos  dar  seguridad  al  ca- 
pital; porque  cuando  se  trata  de  las  fuerzas  producti- 
vas del  país,  que  representan  la  fuerza  y el  poderío  del 
mismo  país,  todos  los  partidos  estamos  interesados  y 
todos  hemos  de  tener  la  misma  pasión,  por  decirlo  así, 
para  competir  en  nobilísima  emulación  á conseguir 
este  resultado.  Mientras  haya  peligros  de  orden  públi- 
co; mientras  el  capital  tenga  inseguridad  por  la  in- 
fluencia de  los  hechos  políticos  en  el  desarrollo  regular 
de  su  inversión  en,  su  reintegro  cuando  llegue  el  caso 
de  realizar  ia  especulación  á que  se  ha  dedicado,  se- 
guro es  que  continuará  más  ó ménos  retraído,  lo  cual 
es,  entre  las  causas  del  escaso  desarrollo  de  nuestras 
fuerzas  productivas,  una  de  las  más  eficientes  y tras- 
cendentales. 

Pero  hay  otra  causa  que  también  es  de  orden  gu- 
bernativo, y que  tal  vez  la  han  hecho  necesaria  las 
condiciones  de  los  tiempos,  en  otra  Nación;  y es,  la  que 
yo  me  atrevería  á llamar  arbitrariedad  legislativa  en 
materia  de  Hacienda. 

Desde  el  momento,  Sres.  Diputados,  que  en  nom- 
bre de  los  intereses  de  la  Hacienda  ó invocando  la  pe- 
nuria del  Tesoro  se  vienen  haciendo,  no  sé  ya  cuántas 
veces  en  lo  que  va  de  siglo,  tantos  cortes  de  cuentas 
en  las  obligaciones  de  la  Nación,  ¿qué  capital  extran- 
jero ha  de  venir  aquí,  aunque  ya  no  se  halle  como  en 
los  siglos  medios  la  ley  de  las  represalias?  ¿Qué  im- 
porta que  esta  injusta  ley  no  exista  ya,  si  al  fin  y al 
cabo  podríamos  decir  que  ha  sido  sustituida  por  la  ley 
del  despojo?  ¿Qué  sirve  que  fomentéis  el  desarrollo  de 
las  empresas  publicas  y le  prometáis  grandes  subven* 
clones  en  una  forma  determinada,  si  al  día  siguiente,  á 
pretesto  del  interés  de  la  Hacienda  y del  estado  del  Te- 
soro, hacéis  poco  ménos  que  un  corte  de  cuentas,  por- 
que no  otra  cosa  es,  aparte  de  lo  que  tiene  de  ficción 
legal,  el  dar,  por  ejemplo,  una  tercera  parte  de  los  inte- 
reses asignados,  ó decir  que  hay  que  hacer  la  com- 
pensación, y por  efecto  de  ella  reducir  la  subvención 
prometida  ó darla  cambiando , sin  consentimiento  del 
acreedor,  de  la  empresa,  el  tipo  de  la  concesión?  Des- 
pués de  tantas  y tan  tristes  experiencias,  ¿como  queréis 
que  los  capitales  vayan  á dedicarse  al  desarrollo  de  las 
obras  públicas,  sin  las  que  es  imposible  el  desarrollo  de 
la  producción?  Pues  esta,  Sres.  Diputados,  es  la  vida 
económica  del  país,  sin  que  yo  trate  de  censurar  á na- 
die ni  de  dirigir  cargos  á este  Gobierno  ni  á los  an- 
teriores, puesto  que  lo  mismo  en  tiempos  del  gobierno 
absoluto  que  en  los  del  gobierno  constitucional,  lo 
mismo  en  tiempos  de  gobiernos  conservadores  que  de 
gobiernos  liberales,  todos,  neos  y otros  han  obrado  del 
mismo  modo;  por  manera  que  si  no  ponemos  tér- 
mino á esos  funestos  procedimientos  para  dirigir  y go- 
bernar la  Hacienda,  es  imposible  que  los  capitales  ven- 
gan aquí,  porque  les  alarma  de  una  parte  el  temor  á 
las  frecuentes  perturbaciones  del  orden,  y de  otra  lo 
que  he  calificado  de  dictadura,  de  arbitrariedad  y de 
injusticia  legislativa. 

Pero  todo  esto  me  conduce  á examinar  lo  que  he 
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calificarlo  antes  de  cuarta  causa  del  escaso  desarrollo 
de  las  fuerzas  productivas  en  nuestro  país,  y que  es  la 
que  más  cono  reta  mente  se  redero  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento.  A esta  causa,  Sres.  Dipúta  los, 
la  he  llamado  antes  cooperación  del  Estado.  Quizá  os 
va  á extrañar  algo  lo  que  yoy  á decir;  pero  yo  que  me 
he  proclamado  siempre  conservador,  yo  que  he  profe- 
sado constantemente  las  doctrinas  conservadoras  hasta 
cierto  límite,  y nada  masque  hasta  cierto  límite  indi' 
vidualista,  yo  tengo  gran  cariño  á la  iniciativa  indi- 
vidual, quizá  por  condiciones  de  la  provincia  que  re- 
presento, quizá  por  los  hábitos  que  he  adquirido  en  esa 
provincia,  donde  acaso  más  que  en  ninguna  otra  de  Es- 
paña prepondera  el  espíritu  de  iniciativa  individual,  y 
tengo  á orgullo  decir  que  allí  donde  hay  mucha  ini- 
ciativa individual,  como  en  Cataluña  acontece,  hay  mu- 
cho desarrollo  en  las  fuerzas  productivas,  y que  en 
aquellas  provincias  catalanas,  de  las  cuales  no  he  de 
hacer  elogios  ni  censuras  porque  todas  las  de  España 
me  merecen  igual  consideración  y afecto,  nos  hemos 
acostumbrado  a deber  todo  lo  que  á las  fuerzas  parti- 
culares puede  pedirse,  á ellas  solas,  lo  cual  es  la  causa 
fundamental  del  desarrollo  de  la  vida  económica  de 
las  provincias  á que  me  refiero. 

La  actividad  individual,  á menudo'  débil  si  aisla- 
da, aunque  siempre  fecunda,  es  sin  embargo  de  gran 
poder,  es  capaz  de  grande  energía  y vigor  cuando  se 
le  une  otro  elemento,  cuando  existe  el  espíritu  de  aso- 
ciación, Cuando  se  enlazan  una  grande  iniciativa  in- 
dividual y la  fuerza  de  la  asociación  voluntaria,  inde- 
pendiente de  la  acción  del  Estado,  constituyen  una  ac- 
tividad, una  fuerza  poderosa,  independientemente  déla 
fuerza  colectiva  dirigida  por  los  Gobiernos;  son  un  ele- 
mento de  vida,  un  elemento  de  actividad  y de  energía, 
que  contribuyen  extraordinariamente  al  desarrollo  de 
las  fuerzas  productoras,  Pero  ¿excusa  esto,  por  ven- 
tura, la  intervención,  la  acooperacion  del  Gobierno? 
¿Ha  de  mantenerse  éste  completamente  alejado  de  todo 
lo  que  pueda  contribuir  al  desarrollo  de  las  fuerzas 
productivas?  ¿Hemos  de  llegar  á donde  llega  la  escuela 
individualista  radical,  diciendo  que  basta  para  que  cum- 
pla su  misión  el  Estado,  que  ofrezca  únicamente  segu- 
ridad y justicia  á los  asociados,  á los  individuos  de  la 
Nación?  ¿Es  verdad,  por  ventura,  que  la  misión  del  Es- 
tado está  reducida  á estos  dos  tan  Importantes  pero 
tan  reducidos  fines,  justicia  y seguridad  personal*  ¿Es 
cierto  que  el  Estado  debe  permanecer  indiferente  á las 
demás  necesidades  de  la  vida  social,  después  de  haber 
realizado  aquellas  dos  condiciones  esenciales  de  ella? 
No,  señores;  yo  comprendo  que  el  Estado  tiene  otro  fin 
altísimo,  otro  indispensable  deber  que  llenar:  el  fin  que 
he  llamado  de  la  cooperación.  Pues  el  fin  de  la  coope- 
ración, dado  el  concepto  del  Estado,  así  bajo  el  punto 
de  vista  filosófico  como  bajo  el  punto  de  vista  históri- 
co, exige  que  no  se  deje  en  el  aislamiento,  en  la  soledad 
á la  iniciativa  individual,  ni  aun  siquiera  al  espíritu 
de  asociación.  El  Estado  no  puede  mirar  una  y otro  con 
completa  indiferencia,  porque  á más  de  las  fuerzas  que 
Siacen  de  la  iniciativa  individual  y del  espíritu  de  aso- 
lación parcial  y voluntaria,  hay  otra  fuerza,  que  es  la 
de  la  colectividad,  que  es  la  suma  de  las  fuerzas  so- 
ciales dirigidas  inteligentemente  por  el  Es  lado,  y el 
dirigirlas  para  ayudar  á la  realización  del  fin  individual 
es  fuerza  de  cooperación,  en  cuyo  sentido  son  incalcu- 
lables los  efectos  que  está  llamada  á producir.  Pues 
bien,  señores;  esa  fuerza  cooperativa  del  Estado,  unida 
á las  otras  dos,  es  la  que  puede  levantamos  del  estado 


de  postración  en  punto  al  desarrollo  de  las  fuerzas  pro- 
ductivas, y por  tanto,  contribuir  al  engrandecimiento 
de  la  Patria  con  el  doble  interés  que  tiene  todo  lo  qUQ 
se  refiere  á la  riqueza  del  Estado.  Y digo  por  el  doblo 
interés  que  tiene,  porque  realmente  la  riqueza  es  para 
la  Patria  un  interés  político  de  altísima  importancia 
Cuanto  mayor  sea  la  riqueza  del  país,  cuanto  más  des- 
arrollada y mejor  distribuida  se  encuentre,  tanto  ma- 
yor bienestar  habrá  en  el  país;  y cuanto  mayor  es  el 
bienestar,  más  garantías  habrá  para  el  orden  público 
porque  el  bienestar  y la  moralidad  son  sus  dos  bases 
más  indestructibles,  Y el  desarrollo  de  la  riqueza  de  un 
país  presenta  bajo  otro  aspecto  una  doble  utilidad. 

Bajo  el  punto  de  vista  internacional,  aumenta  la  con- 
sideración exterior  del  Estado,  y por  consiguiente  su  i&_ 
fluencia  en  los  destinos  generales  del  mundo;  y bajo  el 
punto  de  vista  de  la  vida  interior  del  Estado,  aumenta 
la  riqueza  imponible  y ofrece  por  consiguiente  mayor 
facilidad  para  levantarlas  cargas  públicas.  Por  consi- 
guiente, hasta  bajo  el  punto  de  vista  moramente  utili- 
tario habría  también  grandísimo  interés  en  cooperar 
al  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas,  en  cooperar  á 
su  acrecen  tamiento. 

¿Eesponden  los  servicios  dsl  Ministerio  de  Fomento, 
tales  como  están  organizados  y dotados,  responden  esos 
servicios  á la  necesidad  de  cooperación,  al  deber  de  co- 
operación que  tiene  el  Estado  relativamente  al  desarrollo 
de  las  fuerzas  de  queme  ocupo?  Ciertamente  no.  AI  des- 
arrollo  de  las  fuerzas  productivas  del  país  se  puede  con- 
tribuir de  bien  distintas  maneras:  ya  por  medio  de  sub- 
venciones, ya  por  medio  de  primas,  ya  por  otros  medios 
adecuados,  pues  aun  la  escuela  económica  que  más  dis- 
tante se  encuentra  de  las  doctrinas  que  se  llaman  proteo 
cionístas  recomienda  esa  cooperación  dentro  de  cierto 
límite  y medida;  porque  yo  ya  sé  que  es  también  con- 
trario á las  teorías  de  estas  escuelas  fomentar  la  pro- 
ducción de  una  manera  que  ella  se  permite  llamar 
artificial.  Pero  después  de  todo,  es  indudable,  señores, 
que  todos  los  Gobiernos  obran  con  sentido  práctico,  y 
olvidando  como  deben  el  sentido  puramente  de  escuela, 
han  procurado,  como  deben,  fomentar  el  desarrollo  de 
las  fuerzas  productivas  por  este  medio.  Yo  no  tengo 
en  este  momento  á la  vista  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento,  pero  creo  no  engañarme  en  cuanto 
á los  guarismos,  y en  todo  caso  podrá  rectificarme  el 
digno  individuo  de  la  Gomision  que  deba  contestar,  y 
sobre  todo  el  Gobierno.  Para  agricultura,  para  indus- 
tria en  todos  los  servicios  del  personal  y del  material, 
no  hay  consignados  en  este  presupuesto  más  de  2%  é 
3 millones  de  pesetas,  ¿Creéis,  señores,  que  teniendo 
que  sostener  un  cuerpo  facultativo;  el  do  montes;  te- 
niendo que  atender  á los  gastos  de  conservación  de 
éstos,  á todos  los  gastos  del  material,  puede  bastar  para 
el  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  en  los  ramos 
de  la  agricultura  y de  la  industria  tan  mezquina  can- 
tidad? Pues  esta  es,  st  no  me  equivoco,  la  cifra  con- 
signada para  tan  importante  servicio, 

Se  contribuye  también  al  desarrollo  de  las  fuerzas 
productivas  de  qna  manera  más  indirecta,  pero  no  me- 
nos eficaz,  ó sea  por  las  obras  públicas;  y entre  ellas 
hay  algunas  que  merecen  llamar  muy  especialmente 
la  atención  de  todos;  me  refiero  á las  comunicaciones 
ordinarias,  porque  en  España  venimos  preocupándonos 
mucho,  y no  niego  su  importancia,  en  esas  comunica- 
ciones propias  de  nuestro  siglo  y propias  de  una  so- 
ciedad que  quiere  estar  al  nivel  de  los  pueblos  más 
cultos,  como  son  las  vías  férreas;  pero  á la  vez  so  olvi- 
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im  ó atienden  poco,  en  el  sistema  general  de  comu- 
nicaciones, las  arterias  sin  las  cuales  las  vías  fér- 
reas no  pueden  fecundizar  al  país.  Las  carreteras,  ios 
caminos  vecinales  que  vayan  á unirse  á las  carreras 
provinciales  y á las  vías  generales,  para  quistas  á su 
vez  vayan  á enlazarse  con  las  líneas  férrea:*,  se  encuen- 
tran en  un  estado,  no  diré  de  abandono,  pero  si  de  de- 
ficiencia, y esto  influye  mucho  en  que  no  estén  en  co- 
municación los  grandes  centros  de  producción  con  los 
de  consumo,  y en  que  aquellos  no  puedan  llevar  al 
mercado  sus  productos  con  gran  yen  taja  para  produc- 
tores, y cou  gran  ventaja  también  de  dichos  centros  de 
consumo,  donde  los  productos  podrían  obtenerse  con 
mayor  baratura  y en  mayor  abundancia  por  el  consu- 
midor, 

Y la  falta  de  salida  de  los  productos  agrícolas,  así 
como  ol  escaso  desarrollo  de  la  producción  industrial 
en  algunos  puntos  por  causa  de  la  falta  de  comuni- 
caciones, hace  consumir  capitales  y actividad  estéril- 
mente, cuando  tan  necesario  es  que  se  aliente  el  des- 
arrollo en  mayor  escala  de  la  producción  agrícola  y de 
la  industrial,  sin  las  que  es  imposible  que  se  aliente 
el  comercio,  el  cual  da  y recibe  aliento  á su  vez  cou 
h facilidad  de  los  trasportes* 

¿Qué  cantidades  tenemos  en  nuestro  presupuesto 
para  las  vías  de  comunicación  que  no  son  vías  férreas? 
Ascienden  á un  cortísimo  numero  de  millones  de  pe- 
setas, Me  parece,  si  no  me  es  infiel  la  memoria,  que 
hay  unos  12  millones  de  pesetas  para  gastos  de  con- 
ser  va  c ion,  y nada  más  que  4 millones  para  nuevas 
carreteras;  y no  recuerdo  en  este  momento,  pero  en 
todo  caso  lo  que  yo  diga  podrá  ser  objeto  de  la  recti- 
ficación que  pueda  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
conocedor  perfecto  de  los  hechos;  no  recuerdo,  digo, 
si  hay  algún  otro  capítulo  que  dedique  algo  á este  ra- 
mo; pero  de  todas  maneras,  nunca  lo  que  se  destine  en 
concepto  ordinario  y extraordinario  al  desarrollo  de 
esas  vías  de  comunicación,  nunca  ha  de  alcanzar  á la 
cantidad  destinada  á la  mera  conservación  y repara- 
ción de  carreteras. 

Por  involuntario  olvido  no  tengo  en  este  instante 
eu  mi  poder  un  estado  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  de  tener  a su  disposición,  y que  presentó  al  Senado 
á instancias  de  un  individuo  de  aquel  alto  Cuerpo  Co- 
tágislador,  estado  que  leí  á su  tiempo  en  el  Diario  ele 
las  Sesiones,  en  el  cual  constan  el  número  de  kilóme- 
tros de  carretera  construidos,  el  dé  las  que  están  en 
estudio,  el  de  las  que  están  en  construcción  y el  de  las 
que  están  no  sé  si  dice  en  preparación  para  estudio;  y 
á pesar  de  que  son  bastantes,  relativamente  al  número 
de  los  que  allí  figuran,  los  que  se  encuentran  ya  en  es- 
tado completo  de  construcción,  hay  sin  embargo  un 
número  muy  crecido  de  kilómetros, no  recuerdo  si  casi 
igual,  que  están  solamente  en  estudio  y en  preparación 
de  estudio,  y de  seguro  que  unas  y otras  no  alcanzan 
á la  décima  parte  de  lo  que  reclama  la  facilidad  de  co- 
municaciones en  nuestro  territorio.  Y no  hago  cargos 
porque  no  se  haya  fomentado  un  medio  de  fácil  comu- 
nicación, cual  es  el  de  los  canales  navegables,  porque, 
dadas  las  condiciones  de  nuestro  territorio,  creo  que 
es  un  tanto  difícil  hacer  perfectamente  navegables  mu- 
ehos  á lo  menos  de  nuestros  ríos,  ya  por  la  rápida  cor- 
riente que  algunas  veces  tienen  sus  aguas,  ya  por  su 
poca  profundidad,  ya  por  la  poca  constancia  de  las 
mismas:  pero  de  todas  maneras,  en  punto  á vías  ordi- 
narias de  comunicación  estamos  en  una  desproporción 
hilo  métrica  verdaderamente  vergonzosa  al  comparar- 


nos con  algunas  Naciones  extranjeras,  cuando  quizá 
no  lo  estamos  en  tan  alte  grado  comparando  nuestras 
vífiíj  férr^  r-.rm  lasriq  ¿gjjtá  Naciones.  Y corno  las  vías 
férreas,  vuelvo  á repetir,  no  puelen  ser  para  el  país  y 
para  las  empresas  todo  lo  fecundas  que  cabe,  y reali- 
zar por  sí  solas  la  prosperidad  de  una  Nación,  si  no  es- 
tán alimentadas  por  esas  importantes  artérias  que  se 
llaman  carreteras,  por  eso  reclamo  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  se  consagren  cantidades  muy  superiores 
á las  de  hoy  á este  servicio,  sin  lo  cual  todo  lo  demás 
me  parece  que  ha  de  ser,  no  estéril,  pero  si  escasamen- 
te fecundo. 

En  este  debate  parecer íame  impropio  que  yo  dis- 
cutiese, ni  siquiera  iniciase  la  discusión  de  otro  de  los 
medios  que  entiendo  que  es  de  grandísimo  interés 
para  el  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas,  cual  es 
nuestro  sistema  económico:  parecería  que  vengo,  como 
proteccionista  de  profundas  convicciones,  no  solamen- 
te en  el  terreno  de  la  doctrina,  sino  en  el  terreno  de  las 
condiciones  especiales  de  España,  á tratar  de  soslayo 
una  cuestión  que  no  tiene  su  lugar  oportuno  en  el  mo- 
mento presente.  Par  consiguiente,  hago  esta  indicación 
que  quizá  antes  ijtie  termine  la  discusion.de  los  presu- 
puestos desarrollará  otro  digno  SrP  Diputado  al  defen- 
der un  voto  particular  que  tiene  presentado  al  presu- 
puesto de  ingresos,  y entonces  se  podrá  entrar  en  la  dis- 
ensión amplia  y oportuna  de  esta  materia,  sin  que  yo 
por  eso  deje  de  indicar  mí  modo  de  sentir  en  esto,  con 
tanto  desinterés  de  localidad  como  verdadero  convenci- 
miento doctrinal,  en  el  estudio  que  vengo  rápidamente 
haciendo  de  las  necesidades  económicas  de  nuestro  país 
con  relación  al  estado  dé  sus  fuerzas  productivas;  y mi 
sentir  es  que  se  mantenga,  que  se  desarrolle  y que  se 
aplique  de  buena  fé  el  sistema  protector,  que  después 
de  todo,  y así  puede  desmostrarse,  es  el  único  sistema 
económico  verdaderamente  de  gobierno. 

Más  podría  decir,  Sres.  Diputados,  si  no  temiese 
fatigar  la  atención  de  la  Cámara  y no  quisiese  contri- 
buir á su  legítimo  deseo  de  que  termine  pronto  la  pro- 
longada discusión  de  los  presupuestos;  más  podría  de- 
cir en  el  sentido  de  que  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento  por  su  organismo,  y particularmente  por 
la  dotación  de  sus  servicios,  no  satisface,  á mi  enten- 
der. la  necesidad  de  contribuir  debidamente  al  desar- 
rollo de  nuestros  fuerzas  productivas.  Pero  si  por  esta 
razón  he  de  poner  punto  á mis  observaciones,  antes  de 
terminar  he  de  hacer  algunas  consideraciones  como 
anticipándome  al  argumento  que  yo  veo  brotar  de 
labios  de  la  Comisión  y del  Gobierno,  y es  la  única 
contestación  que  se  daba  dias  atrás  al  Sr.  Almagro 
cuando  hablaba  sobro  el  Ministerio  do  Gracia  y Justi- 
cia, que  se  nos  daba  al  Sr,  San  Miguel  y á mí  cuando 
lo  hicimos  en  el  presupuesto  de  Gobernación,  y que  in- 
dudablemente hay  la  misma  razón  para  que  se  nos  dé 
ahora  respecto  del  Ministerio  de  Fomento:  la  penuria 
del  Tesoro.  Pues  qué,  ¿hay  alguien  que  la  desconozca? 
¿Por  ventura  los  que  nos  levantamos  para  pedir  mayo- 
res dotaciones  en  algunos  servicios,  no  nos  hemos  he- 
cho cargo  del  tristísimo  estado  de  nuestra  Hacienda, 
délas  cifras  del  presupuesto  de  ingresos,  sin  el  cual 
no  es  posible  desarrollar  en  ol  de  gastos  los  servicios 
públicos,  no  diré  con  lujo,  pero  al  ménos  con  aquel  des- 
ahogo que  reclaman  las  necesidades  del  país?  ¡pero 
aquí  se  presenta  constantemente  un  argumento  que 
es  necesario  contestar  de  una  vez  para  siempre.  Cons- 
tantemente se  nos  habla  de  la  penuria  del  Tesoro:  los 
que  nos  levantamos  á pedir  aumento  de  dotación  para 
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algunos  servicios,  decimos  que  hay  otros  que  están 
bien  ó á lo  ménos  regularmente  dotados,  presentando 
ejemplos  de  ello,  y entonces  se  emplea  el  mismo  argu- 
mento trasformado  y se  dice:  en  el  organismo  gene- 
ral de  los  servicios  hay  que  atender  sobre  todo  al  pre- 
supuesto de  la  Guerra. 

Pues  bien;  yo  no  he  de  discutir  ese  presupuesto 
hoy.  Está  aprobado  por  el  Congreso,  y todos  debemos 
respetar  lo  que  es  nuestro  acuerdo,  lo  que  es  acuerdo 
de  todos  desde  el  momento  que  lo  ha  sido  de  la  mayo- 
ría, Pero  en  este  organismo  de  los  servicios  generales, 
¿no  se  ha  de  atender  para  nada  á la  importancia  de 
esos  servicios  para  los  cuales  pedimos  aumento  de  do- 
tación? Es  altísimo  el  interés  de  la  defensa  del  órden 
interior  y de  la  integridad  é independencia  déla  Na- 
ción, que  está  encomendada  á la  fuerza  armada  en  los 
ramos  de  Guerra  y Marina;  pero  ¿ es  que  queremos  de- 
jar indefenso  al  Gobierno  para  reprimir  los  desórdenes 
interiores,  dejarle  desarmado  para  proteger  la  integri- 
dad del  territorio,  la  dignidad  de  la  Nación,  su  libertad 
de  acción  en  cualquier  conflicto  exterior  que  con  el 
tiempo  se  pueda  presentar?  Nada  de  e$to.  Pero  después 
de  todo,  ¿hay  tanta  necesidad  de  que  en  ese  presupues- 
to de  la  Guerra  vengan  consignadas  todas  las  cantida- 
des que  se  consideran  indispensables,  al  mismo  tiempo 
que  otras  atenciones  no  menos  urgentes  de  otros  pre- 
supuestos queden  postergadas  y haya  como  decía  hace 
pocos  dias,  servicios  privilegiados  y servicios  no  privi- 
legiados? ¿Cree,  por  ventura,  el  Gobierno  que  la  instruc- 
ción pública  tiene  menos  valor  que  la  fuerza  para  el 
porvenir  de  los  pueblos,  para  la  conservación  del  or- 
den, para  la  misma  defensa  de  la  Patria,  si  hubiera 
necesidad  de  acudir  á ella?  Hay  en  estos  casos  que  le- 
vantar el  sentimiento  nacional,  y éste  no  se  levanta  si 
los  pueblos  no  se  identifican  con  sus  instituciones  so- 
ciales, políticas  ó privadas;  si  los  Gobiernos  no  dispen- 
san á los  pueblos  beneficios  que  nos  muevan  con  todo 
ardor  á conservarlos;  si  por  las  grandezas  pasadas  y 
presentes  no  nos  enorgullecemos  de  pertenecer  á la 
Patria,  que  es  nuestra  madre,  aunque  desgraciada  en 
ciertas  épocas,  si  el  Estado  no  nos  protege  con  sus  le- 
yes, no  nos  civiliza  por  medio  de  nna  buena  y sólida 
instrucción,  no  nos  defiende  con  una  administración 
justa,  honrada  y previsora;  y á su  vez  el  orden  público 
está  más  asegurado,  y es  más  fácil  á los  Gobiernos  re- 
sistir cualquiera  agresión  contra  él,  y aun  impedirla, 
cuando  el  orden  social  se  apoya  en  las  creencias  reli- 
giosas, en  las  buenas  costumbres  y en  el  respeto  á las 
leyes,  que  cuando  solo  tiene  su  fundamento  en  el  te- 
mor y su  garantía  en  los  cuerpos  armados, 

¿Es,  por  ventura,  indiferente  lo  que  se  refiere  á la 
instrucción  pública,  para  la  conservación  del  orden  so- 
cial? Y en  este  punto  coincido  con  lo  que  decía  ayer  el 
Si\  Candau:  que  se  cree  que  el  orden  se  puede  defen- 
der por  la  fuerza  numérica  del -ejército  y que  no  pue- 
de defenderse  incrustando,  infiltrando  las  creencias  re- 
ligiosas, haciendo  amar  y respetar  las  leyes  y las  ins- 
tituciones, por  medio  de  la  enseñanza  que  se  dé  á to- 
das las  generaciones,  á todas  las  clases  de  la  sociedad 
española.  Antes  decía,  y repito  ahora,  que  una  de  las 
garantías  más  grandes  del  orden  social  es  el  bienes- 
tar, y que  no  hay  bienestar  donde  no  hay  mucha  ri- 
queza bien  distribuida.  Pues  si  se  puede  contribuir  al 
acrecentamiento  de  la  riqueza,  y por  medio  de  las  le- 
yes á su  mejor  distribución,  ¿no  cree  el  Gobierno  que 
es  un  servicio  á la  causa  del  orden  y de  las  institucio- 
nes disminuir  la  miseria,  que  es  uu  grande  aliado  de 


las  perturbaciones  sociales;  y que  se  consigue  más 
aliviando  la  miseria  ó disminuyendo  las  clases  menes- 
terosas de  la  sociedad,  en  pro  del  orden  social,  que  te- 
niendo mucha  fuerza  annada,  llámese  Guardia  civil 
llámese  ejército,  ó marina  de  guerra?  No  soy  yo  de  los 
que  creen  justo  el  cargo  que  ayer  hacia  el  Sr.  Candan 
al  Gobierno,  hablando  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento  y de  la  parte  relativa  á la  instrucción  pú- 
blica, cuando  le  atribula  la  responsabilidad  del  delito 
horrendo  que  se  cometió  en  Madrid  en  la  tarde  da 
antes  de  ayer;  pero  después  de  todo,  Sres,  Diputados, 
¿no  es  una  verdad,  y una  verdad  que  hemos  de  procla- 
mar todos  los  dias  y á todas  horas,  que  el  nivel  mora! 
está  en  España  sumamente  bajo  y que  es  necesario  le- 
vantarle, particularmente  en  ciertas  clases?  Pues,  se- 
ñores, ¿cómo  lo  hemos  de  levantar,  entre  otros  muchos 
medios,  sino  mejorando  la  instrucción  pública  sobre  lag 
bases,  especialmente  la  religiosa,  que  dije  ayer?  ¿I  cómo 
se  le  han  de  dar  estas  bases,  si  la  parte  del  presupues- 
to de  Fomento  á la  instrucción  pública  dedicada  es 
tan  exigua  como  ayer  yo  lo  lamentaba?  Por  consiguien- 
te, conviene  fijar  la  atención  sobre  este  particular,  ya 
que  se  habla  hoy  tanto  de  organismos  generales  y 
de  organismos  que  se  compenetran  y forman  el  sis- 
tema general  del  Estado;  es  necesario  buscar  entre  esos 
organismos  los  de  verdadera  importancia,  y no  creer 
simplemente  que  debe  atenderse  antes  que  todo  á aquel 
que  representa  en  la  sociedad  una  de  las  ideas  que  se- 
gún Pascal  entran  en  la  del  poder,  la  fuerza;  porque  no 
se  debe  olvidar  que  sobre  la  fuerza,  que  es  la  servi- 
dora, está  la  justicia,  que  es  la  señora;  es,  si  asi  m 
entienden,  la  necesaria  armonía  en  la  dotación  de  los 
servicios,  tal  vez  limitando  algo  la  dotación  de  unos 
para  llevar  á otros,  no  todo  lo  necesario,  pero  al  ménos 
algo  que  sirva  para  mejorarlos  y de  esta  muñera  po- 
drán quedar  satisfechas  las  legitimas  necesidades  del 
país. 

Antes  de  sentarme,  voy  á decir  algo  más  respecto 
á la  dotación  de  los  servicios  en  cuanto  á los  medios 
de  aumentarla. 

Tengo  una  convicción,  de  la  cual  participan  mu- 
chos individuos  de  esta  Cámara  y gran  parte  del  país 
también,  y es,  que  hay  medios,  sin  necesidad  de  agra- 
var la  triste  condición  del  contribuyente,  para  poder 
mejorar  algo  la  dotación  de  los  servicios  públicos,  Y no 
voy  á hacer  cargo  alguno  á la  Administración  actual, 
y mucho  ménos  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ausente  hoy  de  este  sitio,  porque  esos  car- 
gos que  podían  hacerse  ya  hace  veinte  ó treinta  años, 
se  fundarían  en  una  causa  algo  remota,  aunque  va  en 
aumento  de  dia  en  dia,  no  por  culpa  del  Gobierno, 
sino  por  efecto  de  ia  pendiente  misma  por  la  cual  ss 
resbalan:  me  refiero  á la  Inmoralidad  en  la  recauda- 
ción de  las  rentas  públicas.  Lo  que  se  llama  hoy  filtra- 
ciones asciende  á una  cantidad  considerable,  y es  in- 
dudable que  si  en  el  Tesoro  entrase  todo  lo  que  los 
contribuyentes  debieran  pagar,  y si  no  hubiese  por  este 
motivo  desigualdad  en  la  tributación  entre  el  contri- 
buyente honrado  y de  buena  fé  y el  que  es  cómplice 
de  los  agentes  de  la  Administración,  entonces  tai  voz 
entrasen  en  las  arcas  del  Tesoro  muchos  millones  de 
pesetas,  en  cantidad  suficiente  para  dotar  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  del  crédito  necesario  para  esta- 
blecer el  juicio  oral  y público  en  buenas  condiciones; 
al  de  la  Gobernación,  para  atender  á las  necesidades 
de  seguridad,  de  beneficencia  y de  establecimientos 
penales,  que  de  apremiantes  califiqué  eu  mi  anterior 
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discuto;  y al  de  Fomento,  para  obras  públicas  y para 
instrucción  general, 

¿Quién  ignora,  gres.  Diputados,  y el  que  no  lo  pro-  ; 
clama  ea  voz  alta  lo  dice  en  voz  baja  y al  oido  de  sus 
amigos,  en  confianza  y con  dolor;  quién  no  sabe  que 
apenas  bay  caso  en  que  si  se  devenga  el  impuesto  por 
traslación  de  dominio,  no  haya  un  pacto  verdadera- 
mente inmoral  entre  el  liquidador  y ei  contribuyente? 
Pues  en  esta  contribución,  creo  poder  asegurar  sin 
miedo  de  engañarme,  que  si  entrase  todo  su  legítimo 
producto  en  las  arcas  dei  Tesoro,  produciría  un  #5  por 
i oü  más  de  la  cantidad  que  viene  presupuestada,  ¿Quién 
ignora  que  apenas  hay  un  industrial  á quien  no  se  le 
presente  un  investigador  para  preguntarle  sí  quiere 
que  se  le  rebaje  de  categoría,  sin  perjuicio  de  que  si 
cae  en  esta  mala  tentación,  lleve  su  merecido  castigo, 
porque  al  ano  siguiente  se  cambia  de  investigador  y 
su  le  vuelve  á exigir  otra  cantidad  por  el  mismo  pro- 
cedimiento? Pues  es  indudable  que  quizás  se  aumenta- 
rla en  un  10  por  100  el  importe  del  subsidio  indus- 
trial y de  comercio  en  España,  si  no  hubiera  en  ella 
la  filtración  que  acabo  de  indicar. 

Gon  aplicación  á otras  contribuciones  podría  hacer 
observaciones  semejantes,  diciendo  el  medio  como  las 
defraudaciones  se  cometen,  y resultaría  en  resumen, 
por  un  cálculo  que  tengo  hecho  y que  no  quiero  presen- 
tar para  no  molestar  más  á la  Cámara,  pero  que  lo  pre- 
sentaré si  en  la  rectificación  á ello  me  veo  compelido, 
que  podrían  aumentarse  los  productos  del  impuesto  de 
traslaciones  de  dominio,  timbre  y papel  sellado,  taba- 
cos y subsidio  industrial,  en  unos  #0  ó 25  millones  de 
pesetas,  con  los  cuales  podría  atenderse  á que  no  que- 
daran indotados  los  servicios  que  corren  á cargo  de  los 
Ministerios  de  Gracia  y Justicia,  Gobernación  y Fo- 
mento, de  que  hemos  hablado  los  que  de  presupuestos 
nos  hemos  ocupado  en  estas  últimas  sesiones.  He  aquí, 
pues,  cómo  se  podría  conseguir  dar  más  recursos  al 
Tesoro  sin  el  más  mínimo  gravamen  para  el  contribu- 
yente. 

Pongo  término,  Sres.  Diputados,  á lo  que  me  habia 
propuesto  decir  sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
lamento;  pero  al  hacerlo,  agradeciendo  á la  Cámara 
profundamente  la  benévola  atención  que  me  ha  dis- 
pensado cuantas  veces  me  he  levantado  para  hablar 
con  ocasión  de  la  discusión  de  los  presupuestos,  yo  que, 
como  sabe  también  la  Cámara,  he  procurado  no  abusar 
de  la  palabra,  tanto  que  esta  es  la  tercera  vez  que  ha- 
blo con  alguna  extensión  desde  que  se  abrió  la  presente 
legislatura,  he  de  lamentar  también,  como  lamentaba 
hace  unos  días  el  Sr,  Hernández  Iglesias  al  final  de  la 
elocuente  peroración  con  que  sostenía  una  enmienda, 
la  manera  como  se  considera  aquí  por  muchos  de  nos- 
otros, y fuera  de  aquí  por  una  parte  de  la  prensa  polí- 
tica, la  importantísima  cuestión  de  los  presupuestos. 

No  soy  yo  de  los  que  se  asustan  de  los  debates  po- 
líticos; no  soy  yo  de  ios  que  no  creen  de  interés  y aun 
de  necesidad  en  ciertas  y determinadas  ocasiones  los 
debates  de  esta  naturaleza,  porque  indudablemente, 
cuando  los  grandes  principios  de  libertad  y de  gobier- 
no, según  los  sistemas  de  las  diversas  escuelas  que  in- 
forman á su  vez  á los  diversos  partidos,  con  ocasión  de 
las  diversas  circunstancias  por  que  pasa  un  país,  se 
plantean  como  problemas  que  interesan  á su  presente 
ó á su  porvenir,  hay  y no  puede  ménos  de  haber  ne- 
cesidad de  discutirlos  en  este  lugar,  y tienen  entonces 
Bafcural  y necesaria  preferencia  estos  debates  sobre  los 
puramente  económicos  y administrativos;  porque  aun 


cuando  parezca  que  no  penetran  tan  profundamente  en 
el  seno  de  la  sociedad,  en  realidad  vienen  á influir  pro- 
fundamente en  nuestros  destinos,  ya  que  los  pueblos 
modernos  no  pueden  vivir  sino  al  calor  de  las  institu- 
ciones representativas  y de  los  principios  de  justicia, 
de  libertad  y de  órden  que  deben  organizarse  y prote- 
gerse con  estas  instituciones, 

Pero  además  de  los  intereses  políticos  hay  los  in- 
tereses  sociales,  hay  los  intereses  morales  y materiales; 
y la  organización  de  los  servicios  que  los  atienden  es 
lo  que  en  los  presupuestos  se  discute,  y es  lo  que  de 
más  permanente  manera  tiende  á satisfacer  las  nece- 
sidades de  los  pueblos.  Esta  es  la  idea  que  sostuvo  aquel 
día  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  y con  la  cual  convenía 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  le  contestó,  se- 
ñor Marqués  de  Trives,  Yo  no  tengo  autoridad  para 
hacer  cargo  alguno  á los  Sres,  Diputados  que  de  dis- 
tinto modo  opinan,  y antes  por  el  contrario,  respeto  su 
libérrimo  derecho  á pensar  de  otra  manera;  y por  otra 
parte  su  libérrima  intervención  ó no  intervención  en  los 
debates;  pero  la  verdad  es  que  cuando  tales  intereses  se 
controvierten  con  ocasión  de  los  presupuestos,  el  país, 
que  los  mira  con  más  atención  y con  más  interés  que 
el  que  nosotros  al  parecer  les  consagramos,  puede  ha- 
cemos algún  día  el  grave  cargo  de  que  no  hemos  sido 
verdaderos  procuradores  de  sus  grandes  y legítimos 
intereses;  de  que,  en  la  medida  de  nuestras  respectivas 
fuerzas,  no  hemos  contribuido  á su  mayor  felicidad  y 
bienestar  por  medio  de  la  discusión  de  los  problemas 
de  gobierno  que  en  los  presupuestos  se  resuelven, 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasa la):  Pido  la  pa^ 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMEIfTG  (Lasala):  Contestaré 
al  discurso  de  Sr,  Duran  y Bas  cuando  conteste  tam- 
bién al  que  pronunció  en  el  dia  de  ayer  y anteayer  el 
Sr,  Candau,  y después  que  haya  tenido  el  gusto  de  oir 
ei  Sr.  Los  Arcos,  que  parece  es  el  que  vaá  consumir  el 
tercer  turno  en  contra  de  este  presupuesto:  supongo 
que  esto  podrá  tener  lugar  en  la  sesión  de  hoy;  pero 
por  si  acaso  no  pudiera  verificarse,  y dejando  para  des- 
pues  el  hacerme  cargo  sobre  lo  que  respecto  al  orden 
moral,  al  órden  social  y aun  al  orden  político  han  di- 
cho ya  los  Sres,  Candan  y Duran  y Bas,  voy  á hacerme 
cargo  de  un  punto  concreto  que  á primera  hora  de  la 
sesión,  y en  un  momento  en  que  despees  de  haber  esta- 
do yo  en  este  recinto  y hallándome  por  algunos  ins- 
tantes fuera  de  él,  ha  tratado  el  Sr.  Duran  y Bás;  he  de 
hacer  ahora  una  manifestación  á fin  de  no  dejar  correr 
el  tiempo,  y con  el  tiempo  que  tome  alguna  proporción 
lo  que  no  lo  merece. 

El  Sr,  Durán  y Bas  se  ha  ocupado  á primera  hora 
de  la  sesión  de  una  alteración  del  orden  público  en  Bar* 
celona.  El  Gobierno  tenia  noticia  desde  ayer  de  este  su- 
ceso, queso  reduce  á lo  que  voy  á tener  el  honor  de 
manifestar. 

En  una  fábrica  de  Barcelona  parece  que  habia  ope- 
rarios que  en  uso  de  su  derecho  y de  su  libertad  per- 
cibían un  jornal  más  barato  que  el  que  otros  obreros 
tenian  en  otras  partes;  estos  últimos  no  eran  gustosos 
de  que  sus  compañeros  trabajasen  por  un  jornal  menor, 
y hubieron  de  tratar  de  impedir  que  asistieran  á su  fá- 
brica. Se  promovió  algún  tumulto  por  ello,  y hubo  en 
la  fábrica  mencionada  una  tentativa  de  incendio  que 
por  fortuna  no  pasó  adelante,  y algún  deterioro  de  má* 
quinas,  que  este  ya  fue  de  alguna  más  consideración, 
Acudió  el  gobernador  con  la  Guardia  civil;  hubo  uu 

1030 


3978 


22  DE  MAYO  DE  1880. 


momento  en  que  creyó  que  podían  no  bastar  las  fuer- 
zas que  llevaba,  y reclamó  de  la  autoridad  militar  la 
presencia  de  algunas  más  considerables’  pero  no  eran 
de  tanta  importancia  que  pasaran,  según  creo,  de  una 
compañía  de  infantería  y de  un  escuadrón  de  caballe- 
ría. Con  estas  fuerzas  á su  disposición,  el  gobernador 
no  necesitó  ya  hacer  uso  de  ellas.  Por  consiguiente,  lo 
que  ha  podido  saber  el  Sr,  Durán  y Bas  de  fuerzas  que 
rodeaban  á Barcelona,  y que  cualquiera  podría  creer 
que  pudieran  ser  considerables  porque  se  trataba  do 
una  población  de  importancia,  y que  también  seria 
considerable  y apremiante  la  necesidad  de  usarlas,  no 
es  exacto.  El  orden  público  quedó  ayer  mismo  restable- 
cido, y el  Gobierno  no  ha  vuelto  á tener  más  noticia 
sobre  el  particular,  sino  que  el  Juzgado  de  primera 
instancia  instruye  la  oportuna  causa;  que  ha  detenido 
álos  que  cree  que  han  podido  ser  perturbadores  del 
orden  público,  y que  hoy  dia  se  disfruta  en  Barcelona 
de  la  más  completa  tranquilidad. 

Como  de  haber  dejado  de  decir  esto  para  cuando 
contestara  al  Sr.  Duran  y Bas,  que  acaso  no  pueda 
hacerlo,  como  deseo,  en  la  sesión  de  hoy,  hubieran  po- 
dido hacerse  comentarios,  yo,  interrumpiendo  un  po- 
co la  discusión,  pero  aprovechando  también  la  opor- 
tunidad de  lo  que  el  Sr,  Durán  y Bas  ha  manifestado 
sobre  el  orden  público  en  general,  sobre  el  orden  mo- 
ral y el  órden  social,  he  creído  que  debía  decir  estas 
palabras  al  Congreso, 

El  Sr,  DURÁN  Y BAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr,  DURAN  Y BAS:  Oreo  que  el  Congreso  ha- 
brá de  agradecer  que  yo  haya  preguntado  al  Gobierno 
al  principio  de  la  sesión  cuál  era  la  naturaleza  de  los 
sucesos  ocurridos  en  Barcelona,  dadas  las  noticias  de 
La  Correspondencia  de  esta  mañana,  porque  así  hemos 
tenido  ocasión  de  oir  las  explicaciones  que  ha  dado  el 
Sr.  Ministro  de  Eomento,  que  yo  desde  luego  le  agra- 
dezco. Solo  me  resta  suplicar  al  Gobierno  que,  puesto 
que  se  encuentra  sometido  al  conocimiento  de  los  tri- 
bunales el  hecho  lamentable  ocurrido  ayer  en  Barcelo- 
na, se  procure  que  esa  acción  sea  justa  como  corres- 
ponde siempre,  pero  pronta  y enérgica  como  también 
corresponde;  porque  si  bien  creo  que  en  las  relaciones 
entre  el  capital  y el  trabajo  es  necesario  respetar  la 
libertad  de  contratación,  protegiéndolas  á favor  de  to- 
dos, lo  mismo  para  el  obrero,  como  para  que  el  más  dé- 
bil, no  quede  indefenso,  que  para  el  capitalista  para 
que  no  quede  sometido  á la  fuerza  del  número,  creo 
también  que  para  mantener  esa  libertad  no  hay  nada 
tan  seguro  como  el  respeto  á la  ley,  como  la  observan- 
cia de  la  ley,  el  triunfo  de  la  ley,  de  suerte  que  cual- 
quiera que  falte  á ella  caiga  bajo  la  acción  de  los  tri- 
bunales, los  cuales  ejerzan  pronta  y severamente  su 
misión.  (Asentimiento  general.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  segundo  turno  en  pro* 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  El  individuo  de  la  Co- 
misión encargado  de  contestar  al  Sr,  Duran  y Bas 
tiene  el  honor  de  manifestar  al  Sr.  Presidente  que  cede 
la  palabra  al  Sr,  Cárdenas  si  quiere  aceptarla  y si  la 
Mesa  juzga  oportuno  concedérsela. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cárdenas  tiene  la  pi* 
labra. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  Acepto  con  mucho  gusto  el 
turno  que  me  cede  mi  buen  amigo  el  Sr,  Martin  Lunas, 
y le  agradezco  por  todo  extremo  esta  benévola  defe- 
rencia, De  paguro;  ¡Sras*  Diputados,  pierde  el  Congreso 


en  el  cambio,  y no  ha  de  ser  quien  ménos  lo  lamente 
mi  respetable  amigo  el  digno  catedrático  de  la  uni- 
versidad de  Barcelona  Sr.  Durán  y Bas,  porque  al  fin  y 
al  cabo,  la  inferioridad  del  contrario  quita  importancia 
á la  lucha  y ameugua  un  tanto  el  mérito  de  la  victo- 
ria. He  creído,  sin  embargo,  de  mi  deber  terciar  en  este 
debate,  porque  tratándose  en  él  de  instituciones,  de 
servicios,  de  intereses,  de  cosas  que  están  bajo  mi  in- 
mediata dependencia  por  ei  puesto  oficial  que  desem- 
peño, no  estimo  conveniente  guardar  en  esta  ocasión 
el  silencio  que  habrá  observado  la  Cámara  vengo  cons- 
tantemente guardando. 

Me  ha  de  dispensar  el  Sr,  Durán  si  no  acudo  desde 
luego  á departir  con  él,  que  no  en  otra  forma  he  de 
discutir  con  S,  S.,  sobre  los  asuntos  tan  graves,  tan  de- 
licados é importantes  que  ha  tratado  en  su  correcto, 
ordenado,  metódico,  excelente  discurso;  ho  de  acudir 
antes  á otro  punto  á donde  también  creo  me  llama  ei 
deber  que  me  impone  la  Dirección  que  tengo  á mi  car- 
go. Ese  punto  está  donde  se  halla  mi  respetable  y que- 
rido amigo,  la  persona  á quien  tanto  estimo  y consi- 
dero, el  señor  presidente  del  Consejo  de  agricultura  del 
Reino,  el  Sr.  Gandan.  Me  ha  de  perdonar  S,  S,  que  le 
diga,  y mo  dirijo  en  este  momento  al  amigo,  que  §[ 
bien  se  examina  y medita  sobre  lo  que  constantemen- 
te dice,  habla  y manifiesta  respecto  de  ciertas  cuestio- 
nes, S.  S,  es,  á mi  entender,  ei  tipo  más  acabado  y 
perfecto  que  puede  encontrarse  del  labrador  español, 
mejor  dicho,  del  labrador  andaluz.  Talento  clarísimo, 
palabra  fácil,  corazón  generoso,  franco,  sincero  por 
todo  extremo;  pero  un  si  es  no  es  refractario  ¿ deter- 
minadas ideas  que  se  conocen  allá  en  nuestro  país, 
porque  los  dos  hemos  nacido  en  la  misma  zona  de  Es- 
paña, con  el  nombre  de  novedades  peligrosas;  y esto, 

' sin  embargo,  en  nada  amengua  el  concepto  liberal  de 
las  convicciones  políticas  de  S,  8,;  porque  sí  Mental 
frase  parece  como  que  comprende  el  conjunto  de  los 
principales  adelantamientos  de  la  civilización  moder- 
na, hay  que  tener  muy  en  cuenta  que  en  Andalucía 
por  el  carácter  especial  de  sus  hijos,  no  suelen  tener 
ciertas  frases  el  valor  que  se  les  da  en  otros  puntos. 

EL  agricultor  andaluz,  de  gran  sentido  práctico  y 
de  clarísimo  entendimiento,  vive  por  lo  general  muy 
reducido  en  el  círculo  desús  faenas, muy  estrecho  den- 
tro de  lo  que  constituye  su  labor,  y suele  perder  un 
tanto  de  esa  amplitud  de  carácter,  de  ese  afán  por  el 
más  rápido  progreso,  que  tan  eficazmente  influye  cu 
otros  países,  en  los  cuales,  aun  á trueque  do  sufrir 
grandes  desengaños,  admiten,  quizás  á veces  con  har- 
ta ligereza,  cuanto  yo  he  podido  comprender  en  la 
frase  al  principio  indicada,  y con  la  que  en  Andalucía 
se  expresa  toda  una  tendencia  dominante  en  el  país* 
Como  consecuencia  de  ella,  si  se  trata  de  agricultura, 
los  labradores  fijan  muy  especialmente  su  atención  en 
aquel  sol  hermoso,  en  aquellos  llanos  magníficos,  en 
aquella  población  tan  diseminada,  en  el  sufrimiento 
de  sus  habitantes,  en  la  ignorancia  que  por  falta  de 
una  buena  educación  suele  existir  entro  los  braceros, 
y creyéndose  por  muchos  que  aquello  que  ven  y tocan 
es  realmente  el  mundo  entero,  juzgan  de  todo  él  por  lo 
que  tan  cerca  tienen.  No  quiere  esto  decir  en  manera 
alguna  que  el  Sr.  Gandan,  por  los  rasgos  más  salien- 
tes con  que  me  he  permitido  dibujar  su  tipo,  se  aco- 
mode perfectamente,  ni  con  mucho,  á las  condiciones 
que  constituyen  el  carácter  general  de  su  pueblo;  pero 
al  fin  y al  cabo,  recordándolas  algo,  se  nota  sin  gran- 
de esfuerzo  que  el  Sr*  Candan  á pesar  de  su  ilustra*- 
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cion,  á pesar  d ep  viajes,  á pesar  de  su  talento,  abri- 
ga siempre  una  especie  como  de  recelo,  de  temor,  con- 
tra las  novedades  peligrosas , que  le  hace  incurrir,  como 
verá  8*  8.,  y tal  vez  sin  saberlo  ni  pensarlo,  en  alga-  ! 
nos  errores,  en  algunas  omisiones,  en  algunas.,.  se  lo 
voy  á decir  á 8,  S.3  faltas  casi  de  diligencia,  que  no 
so  explicarían  fácilmente  sino  por  esa  atmósfera  espe- 
cial que  a S,  S.  rodea  y que  tanto  se  relaciona  con  el 
país  en  que  los  dos,  8.  S,  y yo,  nacimos* 

por  lo  demás,  el  discurso  de  S.  8.  fué  contestado 
perfectamente  por  un  digno  individuo  de  la  Comisión, 
y ya  comprenderá  S.  S,  que  yo  no  he  de  entrar  más 
que  en  aquellos  puntos  ó en  aquellas  consideraciones 
que  merezcan  una  rectificación  de  mi  parte  por  el 
motivo  que  al  principio  he  dicho,  esto  es,  por  el  cargo 
oficial  que  ejerzo  y por  referirse  á cosas  que  dependen 
inmediatamente  de  éh  Y entro  en  materia* 

Su  señoría*  hablando  de  la  estadística  de  la  instruc- 
ción primaria,  decía;  «y  por  cierto  que  este  dato  está 
tomado  de  la  estadística  de  1870,  única  que  se  ha  pu- 
blicado hasta  ahora. » Esto  nada  tiene  de  particular; 
pero  aprovechaba  S.  S*  la  fecha  para  añadir  (fíjele 
bien  la  Cámara):  «precisamente  en  osa  época  tan  criti- 
cada de  desorden  y de  falta  de  armonía  y de  concier- 
to, en  esa  época  se  publicó  la  estadística  que  todavía 
está  rigiendo.»  Pues  bien,  Sr*  Gandan;  se  han  hecho 
varias  tiradas  de  muchos  miles  de  ejemplares  de  un 
Hbrito  que  tengo  aquí,  y que  por  cierto,  ¡cosa  rara  en 
España!  lo  ha  hecho  nn  hombre  que  puede  considerárse- 
le apóstol  de  la  instrucción  primaria,  y que  es  director 
de  uno  de  los  establecimientos  de  instrucción  pública 
más  principales  de  esta  corte*  Tengo  la  triste  segu- 
ridad que  ese  libro  hasta  ahora  es  más  conocido  en  el 
extranjero  que  en  su  propia  Patria,  El  ilustre  profesor 
¿ que  me  refiero,  supo  que  en  la  última  exposición  de 
París  se  habla  presentado  de  nuevo  por  Mr*  Mannier  el 
plano  que  publicara  con  motivo  de  la  anterior  de  1867, 
y en  que  con  tintas  do  colores  iba  pintando  los  países 
por  el  estado  que  en  ellos  alcanzaba  la  instrucción  pú- 
blica, y á España  la  cubría  con  una  mancha  negra, 
poniéndola  de  este  modo  al  nivel  de  Rusia  y de  Tur- 
quía, que  eran  las  últimas  paciones  en  el  orden  en  que 
las  clasificaba* 

Pues  bien,  señores;  el  director  del  Instituto  del 
Cardenal  Cisneros,  el  Sr.  Valiin,  ese  gran  patricio,  en 
veintidós  dias  recogió  los  datos  estadísticos  que  habla 
presentado  el  Ministerio  de  Tomento  en  la  sección  cor- 
respondiente de  la  exposición  de  Paris,  es  decir,  Lo 
que  estaba  á la  vista  do  todos  y no  se  veia  por  muchos, 
y formó  con  ellos  y con  los  que  su  diligencia  y cono- 
cimientos le  proporcionaran  respecto  de  las  demás  Na- 
ciones, el  libro  á que  me  refiero  y el  admirable  mapa 
que  lo  acompaña,  rectificación  acabada  y perfecta  del 
de  Mr*  Mannier.  Y esa  estadística,  por  lo  que  respecta 
á España,  no  era  otra  cósa  que  el  avance  de  la  que  se 
habia  de  publicar  el  año  de  1880,  la  cual  está  ya  en 
vías  de  ejecución;  avance  hecho,  repito,  para  que  figu- 
rase, como  figuró,  en  la  sección  correspondiente  del 
gran  certamen  internacional  de  1878,  donde  estuvo 
frente  á frente  del  mapa  de  Mr,  Mannier,  que  era  un 
borron  para  nosotros.  El  libro,  pues,  del  Sr,  Yallin,  tan 
interesante  como  instructivo,  prueba  de  una  manera 
concluyente,  con  datos  oficiales  y comparativos,* que 
España  está  en  instrucción  pública  en  la  segunda  ca- 
tegoría, es  decir,  ai  nivel  de  Bélgica,  Noruega,  Holan- 
da y la  Giran  Bretaña,  y en  un  desarrollo  relativo  tal, 
¡jue  resulta  injustísimo  y propio  solamente  de  la  ma- 


nera con  que  nos  tratan  ciertos  extranjeros,  lo  que  ha- 
bía hecho  Mr,  Mannier.  Tal  es  el  libro  que  tengo  en  la 
mano,  y del  cual  se  han  hecho  numerosas  ediciones  ea 
francés  y en  inglés,  y en  su  mayor  parte  á costa  de 
ese  patricio  insigne  que  con  tanto  desinterés  como  in- 
teligencia sabe  defender  á España, 

Pero  no  bastaba  estó;  era  preciso  que  otro  hombre, 
que  otro  profesor  no  ménos  ilustre,  inteligente  y pa- 
triota que  el  Sr.  Tallin,  el  Sr,  G-aldo,  apóstol  también 
de  la  instrucción  pública  y en  especial  de  la  primarla, 
saliera  á la  palestra;  y con  efecto,  sin  perdonar  sacri- 
ficios, se  impuso  la  tarea,  que  desempeñó  admirable- 
mente, de  defender  con  su  elocuente  palabra  en  París 
mismo,  en  la  exposición,  allí  donde  se  infería  la  ofensa, 
lo  que  el-Sr,  Valiin  había  probado  con  la  fuerza  irre- 
batible de  ios  números.  Las  conferencias  del  Sr*  Galdo 
á este  propósito  fueron  celebradas  por  la  prensa  ex- 
tranjera. 

Ahora,  Sr*  Candan,  no  yoy  á dirigir  á S*  S.  una  re- 
convención ni  mucho  ménos;  pero  cuando  tenemos  un 
avance  de  estadística  que  tanto  nos  honra,  y en  el  que 
se  prueba  cuánto  hemos  progresado  en  medio  de  las 
penurias  del  Tesoro;  cuando  tal  avance,  digo,  consta 
en  el  Ministerio  de  Fomento  y se  ha  hecho  público  en 
libros  escritos  en  tres  idiomas,  en  mapas  y en  confe- 
rencias dadas  en  París,  centro  del  mundo,  ¿es  justo  que 
S.  S.  se  fije  en  la  estadística  oficial  de  Í870  para  de- 
ducir de  ella  los  cargos  que  ha  formulado?  Y si  8.  S* 
ignoraba  todo  esto,  ¿no  hubiera  bastado  una  simple 
pregunta  de  S*  8*  si  no  al  director,  al  encargado  del 
negociado,  para  enterarse  de  lo  que  no  sabia,  y de  que 
teníamos,  por  lo  tanto,  con  posterioridad  á 1870,  un 
avance  de  estadística  donde  estaban  publicados  de  una 
manera  auténtica  y oficial  los  datos  exactos,  y que, 
por  consiguiente,  no  podia  decirse  que  no  había  en  Es- 
paña más  estadística  de  la  instrucción  primaria  que  la 
citada  por  S,  S.?  Quede,  pues,  en  primer  término  sen- 
tada esta  importante  rectificación. 

Y por  lo  que  respecta  á la  especie  de  vanagloria 
con  que  S.  S*  se  expresa  al  citar  el  año  de  1870  como 
fecha  de  la  última  estadística  oficial,  he  de  decirle  que 
S*  S*  puede  tener  á vanagloria  sus  ideas  políticas  (no 
tratamos  de  eso)  pero  yo  le  conozco  lo  bastante  para 
saber  que  en  ciertas  materias  no  le  guian  otros  móvi- 
les que  el  buen  deseo  por  el  mejoramiento  en  general 
del  país,  y que  por  consiguiente  no  puede  desconocer  lo 
que  acontecía  en  el  quinquenio  de  1870  á 75  y las  in- 
mensas dificultades  con  que  la  instrucción  pública  lu- 
chaba para  su  desarrollo  y progreso*  ¿Sabe  fí*  S*  por 
qué  no  se  publicó  la  estadística  en  1875?  Yo  tuve  los 
datos  en  el  Ministerio,  yo  vi  Los  estados  que  se  pudieron 
reunir  á costa  de  grandes  esfuerzos,  y creí,  sin  embar- 
go, que  no  eran  tiempos  tan  mudables  y circunstancias 
tan  difíciles  y extraordinarias,  en  que  los  pueblos,  mal 
avenidos  con  una  libertad  que  no  comprendían,  cerra- 
ban las  escuelas  ó asediaban  á los  maestros  por  el  ham- 
bre, los  más  adecuados  para  ofrecer  á la  considera- 
ción de  propios  y extraños  los  resultados  tristemente 
elocuentes  de  una  estadística  oficial. 

Su  señoría  sabe  por  demás  el  malísimo  estado  en 
que  se  hallaba  el  escaso  y pobre  material  de  las  es- 
cuelas. Era  urgente  reponerlo  y mejorarlo*  Pues  lejos 
de  eso,  en  la  época  á que  antes  me  he  referido,  así  como 
se  dejó  de  pagar  el  personal,  se  dejó  también  de  pagar 
el  material.  EL  personal,  sufriendo  mil  apuros  y traba- 
jos sin  cuento,  .pudo  subsistir;  pudieron  aquellos  po- 
bres maestros  de  escuela,  los  más  celosos,  á costa  do 
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grandes  sacrificios,  continuar  dando  las  enseñanzas  ora- 
les; pero  en  cnanto  al  material,  ¡qué  dificultades  tan 
graves!  Faltaba  todo,  hasta  lo  más  indispensable  ó insig- 
nificante* Apenas  el  Gobierno  de  la  Restauración  se  des- 
embaraza de  sos  primeras  y no  pocas  atenciones,  se  fija 
muy  especialmente  en  necesidad  tan  apremiante  para 
la  enseñanza,  sobre  todo  en  las  escuelas  rurales,  y enco- 
mienda á una  Junta  en  que  el  amor  á la  ilustración  y el 
celo  y el  patriotismo  por  extenderla  y propagarla  cons- 
tituyen el  carác  ter  distintivo  de  todos  sus  dígaos  indivi- 
duos, la  grata,  aunque  no  fácil,  tarea  de  estudiar  y pro- 
poner los  medios  más  acertados  y mejores  para  satisfa- 
cer dicha  necesidad*  Y pone  desde  luego  á su  disposi- 
ción una  suma  respetable,  y hace  un  llamamiento  pa-  ¡ 
triótico  á todas  las  clases,  al  país  entero,  en  pro  de  un 
pensamiento  tan  fecundo*  lisa  Junta  se  compone,  en 
sagran  mayoría,  de  profesores  respetables  encargados 
de  ia  estadística,  que  tantos  y tan  señalados  servicios 
viene  prestando;  gracias  á ellos,  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  dictadas  por  el  Gobierno,  se  puede  saber 
ahora,  Sr*  Gandan,  al  dia  siguiente  de  haberse  hecho  ia 
ultima  inscripción  de  matrícula,  el  número  de  alum- 
nos en  las  Universidades  é Institutos*  y las  facultades 
y estudios  á que  respectivamente  se  consagran. 

Es  decir,  que  en  este  punto  se  ha  organizado  y 
perfeccionado  la  estadística  de  una  manera  tal,  que  no 
es  posible  hallarla  mejor  ni  tan  perfectamente  regula- 
rizada en  ningún  otro  país* 

Volviendo  ahora,  y para  ponerle  término,  al  pun- 
to del  material  para  las  escuelas  rurales,  me  es  muy 
grato  hacer  constar  aquí  de  una  manera  solemne  que 
el  primero  que  desde  luego  acudió  ai  Uamamiento  del 
Gobierno  fuá  precisamente  el  mismo  Sr.  Tallin,  á quien 
tanto  debe  la  instrucción  publica  en  España,  entre- 
gando oÓCLOGO  ejemplares  de  una  obra  de  reconocida 
utilidad  pública  para  los  alumnos*  Algunos  particula- 
res, impresores  y autores  han  acudido  también  á esa 
Comisión,  que  tiene  muy  adelantados  sus  trabajos  y 
reunidos  no  pocos  elementos  ai  objeto  patriótico  en 
que  se  ocupa;  esto  es;  dotar,  con  la  protección  del  Go- 
bierno y con  los  auxilios  del  país  entero,  á las  escuelas 
rurales  del  material  que  necesitan,  reponiendo  el  que 
han  perdido,  adquiriendo  el  que  les  es  indispensable  y 
que  hoy  tiene  la  enseñanza,  para  que  pueda  ésta  al- 
canzar en  sus  primeras  y más  fundamentales  tareas  el 
grado  de  perfección  que  todos  deseamos* 

Su  señoría  ha  rectificado  ya  la  especie  que  podría  en 
cierto  modo  dar  lugar  á distintas  interpretaciones  res- 
pecto del  cuerpo  docente  de  la  primera  enseñanza;  su 
señoría  indicó  las  cansas  que  en  su  concepto  hacían 
que  no  diera  todos  los  resultados  que,  supuesta  su  in- 
teligencia y su  instrucción,  debía  esperarse  de  él.  Yo 
no  apuntaré  más  que  una  causa  muy  importante,  la 
más  importante  y la  que  más  ha  iníluido  en  que  los 
maestros  de  escuela  perdiesen  ó amenguasen  su  auto- 
ridad, sobre  todo  en  determinados  tiempos,  y viesen 
en  pugna  sus  intereses  con  los  del  Municipio,  con  quien 
realmente  necesitan  estar  en  perfecto  acuerdo;  esta 
causa  es  la  política  dentro  del  magisterio,  es  el  maes- 
tro político,  y el  maestro  político  no  es  el  maestro  que 
ha  de  educar  á la  juventud. 

Pero  me  he  distraído  un  tanto  del  fundamento  prin- 
cipal do  mi  rectificación  al  Sr*  Candan,  y es  justo 
vuelva  al  punto  de  partida,  evitando  digresiones  in- 
útiles* Habia  comenzado  mi  discurso  considerando  á 
8.  S*  como  el  tipo  perfecto  del  labrador,  y del  labrador 
andaluz  sobre  todo;  y después  he  hablado  de  instruí 


clon  pública,  y parece  que  esto  no  se  compagina  y 
relaciona  grandemente  con  aquella  mi  apreciación  o 
mi  juicio  respecto  del  carácter  de  S.  S.,  que  tanto  in- 
fluye, según  yo  creo,  en  todos  sus  actos  y determina- 
ciones* Sin  embargo,  á poco  que  se  medite  se  hallará 
el  lazo  de  unión  entre  ambos  términos* 

El  Sr.  Ganda u levanta  aquí  la  bandera  que  recono- 
ce por  lema  el  sentido  práctico  de  la  agricultura:  su 
señoría,  viviendo  constantemente,  ó fijando  su  atención 
sin  quererlo  en  ese  extensísimo  círculo  de  la  produc- 
ción, que  es  el  suyo,  y en  el  que  tau  legítimamente 
emplea  su  actividad,  sus  conocimientos  y sus  fuerzas, 
observando  aquellos  jornaleros,  aquellos  braceros  que 
tiene  á su  disposición,  aquel  campo,  aquel  sol  y aquellos 
medios  naturales  para  el  desenvolvimiento  de  la  agri- 
cultura, se  olvida  de  una  cosa  importantísima;  se  olvi- 
da de  que  cuando  la  ciencia  no  impera,  cuando  sus 
principios  no  dominan  en  las  clases  elevadas,  cuando 
la  instrucción  superior  no  está  en  aquellos  que  son  lla- 
mados á propagar  la  enseñanza,  no  pueden  encontrar- 
se buenas  prácticas,  no  pueden  verse  los  resultados  fe- 
cundos de  un  inteligente  sentido  práctico  aplicado  al 
desarrollo  do  los  intereses  agronómicos. 

Es  muy  general  decir  en  materias  de  agricultura; 
menos  hablar,  menos  discursos  y más  práctica.  Puea 
señores,  ¿qué  es  la  práctica,  sino  la  aplicación  de  una 
doctrina  probada  como  buena,  y que  entre  los  hombrea 
de  ciencia  se  ha  considerado  como  una  verdad?  ¿Por 
ventura,  el  útil,  el  instrumento  más  sencillo,  como  la 
más  complicada  máquina,  no  obedece  á un  principio 
de  la  ciencia?  ¿No  necesitan  para  su  acertado  manejo  y 
su  perfecta  aplicación , de  una  mano  inteligentemente 
experimentada?  Esto , sin  embargo,  no  quiere  decir  ni 
significa  en  manera  alguna  mi  propósito  de  presen- 
tar á S*  S.  como  enemigo  ó refractario  á la  ciencia* 
¿Cómo  había  yo  de  atreverme  á una  afirmación  tan  aven- 
turada é injusta?  No*  Pero  S.  S.  que  empezó  su  discur- 
so manifestando  debían  introducirse  algunas  nuevas 
enseñanzas  en  los  planes  de  estudios,  para  que  en  el 
extranjero  no  nos  tachen  de  ignorantes  y de  que  me- 
nospreciamos la  ciencia,  a poco  de  decir  esto,  que  no 
significaba  sino  el  acatamiento  que  todos  debemos  á la 
ciencia  misma,  acordándose  de  dónde  procede,  de  lo 
que  constituye  el  carácter  típico  de  S*  8.  que  me  he 
permitido  desde  un  principio  dibujar , se  dirige  á los 
apóstoles  déla  ciencia,  á los  únicos  por  quienes  podemos 
recibirla,  y los  considera  poco  menos  que  séres  inútiles 
en  la  sociedad.  Es  decir,  que  entonces  la  ciencia  para  su 
señoría  es  un  cosa  abstracta,  ideal,  que  está  no  sé  dón- 
de. Y como  las  ventajas  de  ella  no  las  adquirimos  sino 
por  los  que  son  sus  órganos  autorizados,  por  aquellos 
que,  entendiéndola  y comprendiéndola,  pueden  comuni- 
carla á los  demás;  sí  S*  8.  no  considera  á estos  órganos 
de  la  ciencia  con  la  consideración  que  se  merecen,  re- 
sulta una  Gosa  inadmisible  dentro  déla  reconocida  ilus- 
tración y talento  de  S*  S.,  es  á saber;  que  por  un  lado 
encomíala  ciencia  y ia  estima  indispensable,  y por  otro 
lado  no  la  quiere,  puesto  que  desautoriza  á sus  apósto- 
les y á sus  órganos  más  autorizados  y legítimos* 

Yo  creo  que  en  este  punto  hay  en  la  conducta  de 
S*  S*  algo  sistemático,  algo  que,  sin  saberlo  ni  quizás 
quererlo,  á fuerza  de  repetirlo  y de  halagarlo,  constitu- 
ye en  S.  S-  un  rasgo  distintivo  de  su  fisonomía  y de  su 
carácter,  que  lo  aplica  constantemente  en  todos  sus  tra- 
bajos, 

A semejanza  de  aquellos  que  odiando  al  parecer  el 
matrimonio*  por  lo  que  contra  él  hablan*  son  despue^ 
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de  casados  buenos  jefes  de  familia,  por  más  que  casa- 
dos y todo  continúen  pregonando  sus  desventajas  é in- 
convenientes, 3,  3„  al  frente  del  Consejo  superior  do 
agricultura,  rodeado  de  los  principales  agricultores  de 
España , de  los  hombres  más  eminentes  por  su  saber  y 
por  sus  condiciones  científicas,  vive  con  ellos  en  la  más 
perfecta  armonía,  considerándolos  cual  se  merecen  y 
guardándoles  toda  clase  de  respetos.  Allí,  en  el  Consejo, 
Sm,  Diputados,  se  resuelven  las  cuestiones  más  ar- 
duas, las  más  importantes;  se  redactan  notables  dictá- 
menes, luminosos  informes,  fundados  en  los  principios 
de  la  ciencia  y de  acuerdo  siempre  con  ella,  ¿Y  qué 
firma  llevan  esos  dictámenes?  La  firma  de  S,  S.;  es  de- 
cir que  al  Sr,  Gandan  le  sucede  lo  que  al  marido  de 
que  hablaba  antes:  reniega  del  matrimonio  y está  muy 
bien  en  su  casa  con  su  familia.  Ya  ve  S.  S,  como  real-  ¡ 
mente  mis  observaciones  no  obedecen  más  que  al  inte- 
rés que  me  inspira  el  asunto  de  que  se  trata,  teniendo 
además  muy  en  cuenta  el  saber  de  S,  3,;  ¿ pesar  de  lo 
cual,  dejándose  llevar  de  cierto  género  de  ideas,  ha 
expuesto  en  su  discurso  lo  que  ha  creído  conveniente 
respecto  de  la  ciencia  y de  los  hombres  que  la  profe- 
san, sin  perjuicio  de  reconocer  que  sin  ella  no  habría 
más  que  malas  prácticas,  rutinas  que  desgraciadamen- 
te existen  todavía  y que  han  de  existir  por  mucho 
tiempo  en  nuestra  Patria, 

He  dicho  que  para  salir  de  un  error  bastaba  á las 
veces  un  poco  de  diligencia,  buscar  un  libro  y hojearlo, 

Y acompañé  el  aserto  con  la  prueba  de  lo  que  le  pasa- 
ba respecto  de  estadística  al  ¿r.  Candan,  que  no  había 
tenido  presente  un  libro  del  cual  se  han  hecho  nume- 
rosas ediciones  en  tres  idiomas  diferentes.  Pues  bien; 
lo  mismo  puedo  decir  ahora  con  relación  á otros  pun- 
tos que  ha  tocado  S.  S,  en  su  peroración.  Con  cuatro 
pasos  que  hubiera  dado  por  Madrid,  habría  salido  del 
error  en  que  se  halla  respecto  de  ciertos  establecimien- 
tos importantes  de  enseñanza.  ¿Qtíé  se  ha  hecho  por  el 
Gobierno,  pregunta  S,  3,,  respecto  á la  enseñanza  téc- 
nica? ¿En  qué  estado  se  halla  la  educación  del  obrero? 
¿Dónde  hay  escuelas  para  los  artesanos?  Pues,  Sr,  Oan- 
dau,  es  muy  sencilla  y categórica  la  contestación  que 
puedo  dar  á 3.  S,  Y recuerdo  á este  propósito  una  voz 
que  salla  de  esos  escaños,  preguntando  en  tono  de  ver- 
dadera incertidumbre:  ¿dónde  están  esas  escuelas?  ¿No 
la  oyó  3.  3.?  Es  decir  que  se  ignoraba  por  completo  la 
existencia  de  esos  centros  de  instrucción  por  personas 
que  viven  en  Madrid  y ocupan  elevadas  posicioues,  A 
esa  voz  podría  yo  contestar  ahora,  contestando  al  mis- 
mo tiempo  á S*  S.,  diciendo:  que  se  pregunte  en  los 
barrios  extremos  de  la  población  y á los  miles  de  obre- 
ros que  asisten  á esas  escuelas,  y ellos  darán  cumplida 
respuesta.  Las  escuelas  de  artes  y oficios  de  Madrid, 
si  no  las  primeras  en  su  género,  lo  son  en  cuanto  al 
orden  y método  para  que  la  enseñanza  sea  eficaz  y tal 
como  hoy  la  cultura  de  la  época  y sus  necesidades  la 
demandan.  Esas  escuelas  deben  ser  conocidas  por  mu- 
chos que  dicen  que  no  las  conocen  y debían  conocer- 
las, por  muchos  que  debían  saber  lo  que  son  y lo  que 
significan,  para  ejercer  su  influencia  á fin  de  estimu- 
larlas, extenderlas  y propagarlas, 

¿Cómo  encontró  esas  escuelas  el  Gobierno  actual? 
porque  esta  es  cuestión  muy  importante.  Pues  halló 
una  sola  escuela  con  1.000  discípulos,  ¿Quó  elementos 
han  contribuido  al  aumento  de  esas  escuelas?  Tres  en- 
tidades han  contribuido  á ello:  el  Jefe  del  Estado,  el  Mu- 
nicipio de  Madrid  y el  Gobierno,.  ¿Cómo  ha  contribui- 
do el  Gobierno?  Levantando  de  planta  un  local  de  pri- 


mer orden,  un  local  modelo,  con  magníficas  condicio- 
nes, un  local  que  yo  que  he  viajado  algo  también  por 
el  extranjero  he  visto  en  muy  pocas  partes;  recogiendo 
todo  lo  mejor  que  hoy  se  conoce  en  modelos,  en  apara- 
tos, en  herramientas,  en  instrumentos,  en  todo  cnanto 
puede  constituir  un  buen  material  de  artes  y oficios, 
y repartiéndolo  en  ese  y en  los  demás  establecimien- 
tos de  su  clase;  reformando  la  enseñanza  y dándole  su 
verdadero  carácter,  y haciendo  que  5.000  familias  de 
Madrid,  y digo  5.000  familias,  porque  cuando  se  ins- 
truye á un  individuo  de  una  familia  se  instruye  á toda 
ella,  haciendo,  digo,  que  5,000  familias  de  Madrid  es- 
tudien, aprendan  y sé  habiliten  de  una  manera  conve* 
niente  y adecuada  para  el  ejercicio  de  sus  respectivos 
artes  ú oficios. 

Yo  he  visitado  frecuentemente  esos  establecimien- 
tos por  deber  y por  la  satisfacción  que  sentía  al  ver 
la  unión  que  existe  entre  todos  los  que  allí  van  á reci- 
bir la  enseñanza.  Allí  están  ligadas  las  clases  de  tal 
modo,  se  hallan  de  tal  manera  unidos  los  intereses,  que 
no  conozco  fraternidad  más  hermosa  por  medio  del  tra- 
bajo, Yo  he  visto  allí,  Sres,  Diputados,  á oficiales  de 
nuestro  ejército  estudiando  al  lado  de  un  artesano,  de 
un  pobre  menestral  que  llevaba  la  chaqueta  rota  y 
admiraba  el  uniforme  de  su  compañero  de  estudios,  ¿A 
quó  va  allí  aquel  militar?  Pues  va  á buscar  aquella  parte 
de  los  conocimientos  que  no  pudo  aprender;  allí  van  el 
sargento,  el  cabo,  el  carpintero,  el  herrero,  y cuantos 
tienen  que  aprender  algo  para  evitar  en  su  respectiva 
profesión  ese  poco  más  ó ménos  de  que  nos  hablaba  el 
Sr,  Duran  y Bas,  ese  poco  más  ó ménos  qne  solo  se  evi- 
ta con  la  verdadera  gramática  de  las  artes,  es  decir,  el 
dibujo;  y por  eso  el  establecimiento  del  dibujo,  á que 
tanta  importancia  dio  Inglaterra  después  de  su  derrota 
en  la  exposición  de!  67,  lo  ha  extendido  con  grande  in- 
terés el  Gobierno,  y lo  ha  extendido  de  una  manera 
que  no  hay  clase  de  artes  y oficios,  ni  escuela,  ni  ins- 
tituto, donde  el  Gobierno  no  acuda  con  esa  base  esen- 
cial y primordial  para  el  trabajador  y para  el  artista, 
¿Mas  es,  Sres,  Diputados,  que  la  institución  de  las  es- 
cuelas de  artes  y oficios  constituye  una  gran  novedad 
entre  nosotros?  En  su  esencia  no;  pero  en  la  forma  y en 
la  manera  en  que  deben  desenvolverse  estos  conoci- 
mientos en  el  dia,  y sobre  todo  para  las  grandes  nece- 
sidades de  la  industria  y de  las  artes,  es  cosa  comple- 
tamente nueva. 

Así  como  antes  dije  qne  á un  verdadero  apóstol  de 
la  instrucción  primaria  se  debe  en  gran  parte  todo  lo 
que  en  estadística  se  ha  hecho,  así  también  en  justi- 
cia debo  enaltecer  aquí  cual  merecen  las  eminentes 
cualidades  del  sabio  patricio  que  está  al  frente  de  las 
escuelas  dirigiendo  esas  enseñanzas  especiales  del  in- 
dustrial y del  obrero;  al  hombre  respetable,  con  una 
grande  historia  y una  gran  reputación,  conocido  en  ei 
extranjero  más  que  en  España;  me  refiero,  ya  lo  sabéis, 
al  brigadier  de  la  armada  Sr.  Márquez,  comisario  Régio 
director  délas  escuelas  de  artes  y oficios  de  Madrid,  de- 
dicado en  cuerpo  y alma,  sin  escasear  medio  ni  perdo- 
nar sacrificio,  al  mejoramiento  y desarrollo  de  los  estu- 
dios que  se  hacen  en  dichas  escuelas,  á las  que  no  aban- 
dona un  solo  momento,  visitándolas  constantemente, 
viendo  cómo  se  dan  todas  las  enseñanzas  por  el  digno 
profesorado  que  las  tiene  á su  cargo,  conociendo  y es- 
tudiando individualmente  á los  alumnos,  y procurando 
sobre  todo  esa  armonía,  que  era  lo  difícil  en  este  país, 
entre  lo  que  se  llama  dibujo  artístico,  dibujo  de  figu- 
ra, eso  que  a las  imaginaciones  meridionales  lés  en- 
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cauta,  es  decir,  eso  que  es  más  arte  que  Industria,  3 
y el  dibujo  industrial,  que  es  el  que  conviene  más  á | 
las  artes  y oficios  á que  esos  alumnos  han  de  dedicar- 
se, Esta  trasformaclon,  con  otras  no  ménos  importan- 
tes que  parecen  muy  sencillas  y no  lo  son,  se  van  ve- 
rificando de  una  manera  lenta,  pero  progresiva  y acer- 
tadísima. Por  lo  pronto  el  dibujo  industrial,  bien  es- 
tudiado, dará,  como  ya  los  hay,  buenos  artistas  que 
eviten  el  que  las  fábricas  más  renombradas  de  Espa- 
ña tengan  que  buscarlos  en  el  extranjero  dándoles 
grandes  sueldos  y pingües  ganancias. 

Yo  creo  que  Barcelona  y otras  importantes  capita- 
les que  tienen  grandes  fábricas  y grandes  intereses  fa- 
briles y mercantiles  han  de  agradecer  estos  esfuerzos 
del  Gobierno  para  proporcionarles  en  un  día  no  lejano 
elementos  nacionales,  que  hoy  en  su  falta  tienen  que 
suplir  con  otros  del  extranjero,  con  mengua  de  España 
y pérdida  de  sus  intereses. 

El  8r.  Candan  me  perdonará  la  vehemencia  con  que 
me  expreso,  que  no  significa  otra  cosa  sino  que  es 
propia  de  mi  carácter,  y además  el  asunto  por  sí  mis- 
mo, lo  confieso,  me  enamora.  Todo  lo  que  sea  repartir 
cierta  clase  de  conocimientos  en  el  pueblo,  es  lo  más 
grato  para  mi  alma.  Después,  me  ha  parecido  también 
conveniente  extenderme  sobreesté  punto,  porque  creo 
que  ala  Cámara  no  le  ha  de  disgustar  oir  esto, que  al  fin 
y al  cabo  redunda  en  beneficio  del  país.  Por  lo  demás, 
3.  8,  ha  hecho  en  su  discurso  lo  que  hace  siempre,  por- 
que es  un  gran  patriota;  defender  la  agricultura  espa- 
ñola de  los  ataques  que  suelen  dirigírsele  por  escritores 
ligeros,  sobre  todo  del  lado  allá  del  Pirineo.  (El  Sr.  Can - 
dau:  Porque  lo  merecen,)  Pero  realmente  no  debemos  en- 
vanecemos tanto,  que  á fuerza  de  creemos  los  primeros 
agricultores  del  mundo,  veamos  sin  embargo  entrar  el 
trigo  extranjero  á más  barato  precio.  (El  Srm  Candau\ 
Ya  lo  explicaré.)  Conozco  la  explicación  de  S<  S*,  por- 
que se  la  he  oido  muchas  veces,  aunque  no  estará  de- 
más que  la  repita  ante  la  Cámara,  que  tendrá  mucha 
complacencia  en  oirle. 

Es  un  hecho  que  los  trigos  se  producen  mejores  y 
más  baratos  y en  mejores  condiciones,  como  es  un  he- 
cho que  se  hace  una  gran  competencia  á todos  nues- 
tros productos;  y si  esto  tiene  la  explicación  que  dará 
S.  S.,  yo  la  encuentro  en  causas  más  hondas,  es  á sa- 
ber; que  realmente,  para  producir  bien  y barato  es  me- 
nester colocar  los  elementos  todos  de  producción  en  las 
ventajosas  condiciones  en  que  se  encuentran  en  los 
países  más  adelantados.  Esta  no  es  una  vana  frase,  sino 
que  es  una  verdad  positiva  y real,  por  más  que  sedén 
otras  explicaciones.  Para  producir  bueno  y barato  se 
necesita  también  que  la  mano  obra,  que  las  condi- 
ciones de  la  agricultura  y ios  medios  que  se  emplean 
sean  tan  eficaces,  que  produzcan  esos  resultados  que 
han  producido  en  otros  países.  De  modo  que  la  defensa 
que  hace  3.  3.  de  la  agricultura  española  es  digna  de 
8,  3,,  de  sus  conocimientos  y de  su  patriotismo;  pero 
si  esa  defensa  la  va  á tomar  el  país,  que  no  está  muy  ¡ 
enterado  de  ciertas  cosas,  como  un  síntoma  de  que 
hemos  llegado  al  summum  eu  materia  de  agricultura, 
me  parece  que  entonces  el  elogio,  lejos  de  ser  benefi- 
cioso, casi  puede  causar  perjuicio.  Yo  quiero  que  haya 
modestia  en  nuestro  país  cuando  trata  de  competir  en 
ciertas  cosas  con  el  extranjero;  y al  hablar  del  extran- 
jero me  refiero  á aquellas  Naciones  que  en  una  ü otra 
industria  han  llegado  á la  perfección  posible. 

Pues  bien;  creer  que  España  está  á.la  altura  de 
esos  diferentes  países,  y que  por  consiguiente  pode- 


3 mos  presentarnos  ante  ellos  con  la  frente  erguida,  di- 
| ciéndoles:  «venid  á ver  cómo  estamos,  y aprended  da 
nosotros,»  es  una  cosa  que  uo  le  conviene  al  pueblo 
porque  el  pueblo  lo  que  necesita  ante  todo  es  trabajar 
mucho  y aprender  mucho,  para  que  pueda  dar  los  re- 
sultados que  da  el  trabajo  empleado  con  inteligencia 
y perseverancia.  Eso  es  lo  que  conviene  á todo  p&ís 
que  se  encuentra  como  el  nuestro,  en  peores  condicio- 
nes que  otros,  Hemos  visto  ya  que  con  algunos  pasos 
se  puede  entrar  y aun  visitar  con  gran  contentamiento 
esas  grandes  escuelas  de  artes  y oficios:  pues  con  otros 
pasos  más,  no  con  grande  molestia,  se  puede  visitar 
asimismo  otra  institución  nueva,  y realmente  no  he 
de  envanecerme  yo  de  ella,  porque  no  he  hecho  más 
que  seguir  el  impulso  dado  por  el  Gobierno  y recla- 
mado por  la  opinión  publica.  Con  pocos  pasos  más,  re- 
pito, se  entra  en  una  escuela  modelo,  acabada  en  corto 
espacio  de  tiempo,  y que,  según  dicen  toáoslos  que  la 
visitan,  es  un  encanto,  Yea  el  Sr;  Candau  cómo  en  este 
punto  voy  á expresarme  casi  en  los  mismos  términos 
que  suele  hacerlo  S.  S,  cuando  habla  en  general  de  la 
agricultura,  y en  particular  de  la  andaluza. 

Según  dicen,  esta  escuela,  Sr.  Caudau,  se  encuentra 
á la  misma  altura  que  las  mejores  de  Alemania,  de 
donde  viene  el  sistema  que  hoy  tiene  tan  brillante  apli- 
cación en  España:  me  refiero  á los  jardines  de  la  in- 
fancia, sistema  ErcebeL  Señores  Diputados,  es  una  ma- 
ravilla esa  escuela;  en  primer  lugar,  para  dotarla  de 
maestros  competentes,  mejor  dicho,  de  maestras,  se 
abrió  una  oposición,  y según  el  dictamen  del  tribunal, 
jamás  hubo  ejercicio  donde  mejor  demostrara  la  mu- 
jer española  su  grandísima  inteligencia  y sus  conoci- 
mientos, muy  superiores  en  materia  de  instrucción  pri- 
maria. Y esto,  ¿gracias  á qué?  Porque  estas  señoras 
han  aprendido  en  la  gran  escuela  de  institutrices  de 
Madrid,  en  la  gran  escuela  central  de  donde  salan 
maestras  modelos:  y tengan  en  cuenta  los  Sres.  Dipu- 
tados que  se  trataba  de  un  sistema  desconocido,  cuyos 
libros  no  estaban  en  el  idioma  patrio,  y por  consi- 
guiente, que  era  sumamente  difícil  presentarse  á esta 
oposición:  pues  de  allí  salió  el  cuerpo  docente  de  esta 
escuela,  cuyo  director  por  su  talento,  ciencia,  laborio- 
sidad y especiales  aptitudes  merece  mención  muy  seña- 
lada, En  esta  escuela  se  ha  adoptado  un  método  que 
realmente  va  ganando  terreno  en  todas  partes  del 
mundo,  y que  yo  lo  creo  llamado  por  sí  solo  á regene- 
rar la  enseñanza  en  este  país;  es  un  método  del  que 
después  me  ocuparé  en  breves  palabras  al  contestar  al 
discurso  del  Sr.  Durán  y Bas;  es  decir,  la  enseñanza  de 
las  cosas  por  el  aspecto.  Y este  sistema,  de  una  ma- 
nera más  ó ménos  perfecta,  ya  se  enseñaba  aun  antes 
de  la  escuela  Frcebel  en  algunos  puntos  de  España;  y 
digo  de  esto  lo  que  he  dicho  antes  de  las  escuelas  de 
artes  y oficios,  porque  las  escuelas  industriales,  sabe 
la  Cámara  que  venían  establecidas  de  mucho  tiempo 
en  España,  que  en  ellas  se  dan  clases  de  dibujo,  que 
las  hay  donde  hay  museos,  donde  hay  academias  y es- 
cuelas especiales,  y que  los  pueblos  más  importantes 
de  España  las  tienen;  pero  me  refiero  ai  sistema  esta- 
blecido en  condiciones  convenientes  para  que  produz- 
ca los  resultados  que  ha  dado  en  otras  Naciones. 

Pues  bien;  el  sistema  lírosbel,  establecido  aquí  tal 
como  se  halla  en  las  Naciones  más  adelantadas  y don- 
de ese  sistema  se  ha  arraigado  y produce  sus  mejores 
frutos,  se  encuentra  en  la  corte  y es  visitado  por  todos 
los  extranjeros  que  vienen  aquí,  así  como  por  muchas 
y muy  importantes  personas  que  ocupan  diferentes  po- 
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alciones  en  España.  Las  impresiones  de  la  mayoría  de 
los  visitantes  constan  en  el  libro  de  visitas  que  tiene  el 
establecimiento,  y cualquiera  que  examine  detenida- 
mente éste,  se  convencerá  de  la  sinceridad  de  los  elo- 
gios estampados  en  dicho  libro  y de  la  razón  con  que 
yo  lo  celebro  en  este  sitio. 

Vea  8.  S.  cómo  en  el  camino  de  verdadero  adelan- 
tamiento en  la  enseñanza  se  ha  hecho  algo ; pues  le- 
vantar nuevos  edificios  de  planta  y en  las  condiciones 
que  se  han  levantado  para  escuela  de  artes  y oficios; 
levantar  escuelas  como  la  de  Frosbel ; hacer  casi  un 
museo  para  el  arte  contemporáneo,  once  salones  dedi- 
cados á nuestros  pintores,  es  decir,  á aquel  arte  que 
nos  hace  conocidos  de  todas  las  Naciones,  á aquel  arte 
que  si  en  nuestras  producciones  ó en  nuestra  industria, 
aparecemos  más  ó ménos  adelantados  en  el  extranjero, 
cuando  nos  presentamos  como  pintores  todo  el  mundo 
nos  rinde  parias  y reconoce  nuestra  superioridad;  res- 
taurar y casi  levantar  de  nuevo  un  edificio  que  es  y 
será  asombro  de  este  país  y del  extranjero  cuando  se 
acabe,  el  archivo  central  de  Alcalá,  el  monumento  im- 
perecedero de  estos  tiempos:  hacer  todo  esto,  siquiera 
no  fuese  más,  que  más  en  efecto  se  ha  hecho  en  el  sen- 
tido de  mejoras,  es  un  algo  demasiado  grande  para  que 
ge  le  pueda  quitar  por  nadie  su  importancia. 

Esto  es,  pues,  repito,  lo  que,  á grandes  rasgos  re- 
señado, ha  hecho  en  breve  espacio  de  tiempo  el  Minis- 
tro de  Fomento  por  lo  que  respecta  á algunos  de  los 
servicios  más  grandes  y trascendentales  puestos  á su 
cuidado,  y que  prueba  que  no  hay  esa  anémia  de  que 
acusaba  el  Sr,  Oandau  á la  situación,  y que,  lejos  de 
eso,  se  han  aprovechado  lo  mejor  posible  en  bien  del 
país  los  pocos  años  que  han  pasado  desde  el  feliz  mo- 
mentode  la  restauración. 

Por  ultimo,  Sr.  Oandau,  el  sabio  cou  quien  8.  S. 
sostuvo  la  conversación  á que  hace  referencia  en  su 
discurso,  respecto  al  algarrobo  ógarrofo,  ese,  si  es  como 
tí.  S.  lo  pinta,  resulta  ser  no  un  sabio,  sino  nn  tonto  ó 
un  majadero;  y sí  S.  S.  cree  que  realmente  los  sabios 
de  España,  los  que  estudian  la  ciencia  agronómica,  los 
que  consagran  su  vida  á la  enseñanza,  se  parecen  al 
sabio  que  nos  ha  pintado  con  tan  buena  pincelada,  en- 
tonces bien  hace  en  negarlas  toda  autoridad.  8u  seño- 
ría, por  lo  tanto,  ai  traer  al  debate  esa  especie  de  mo- 
delo de  hombre  de  ciencia,  no  ha  hecho  más  que  pre- 
sentar el  tipo  de  un  ignorante  de  los  muchos  que  des- 
graciadamente pululan  por  el  mundo. 

Por  lo  demás,  si  todos  los  sabios  fueran  como  ese 
del  cuento  de  S.  S,,  verdaderamente  habría  que  dejar 
la  ciencia  á un  lado  y el  tipo  perfecto  del  agricultor 
seria  el  labrador  andaluz,  que  echando  el  grano  en  la 
tierra  y mirando  al  sol,  ásalga  lo  que  salga, dice:  «si  el 
tiempo  es  bueno,  tendré  una  buena  cosecha,  y si  el 
tiempo  es  malo,  la  tendré  mala,»  Para  eso,  ¿qué  ne- 
cesidad hay  de  estudiar  la  ciencia  agronómica?  Pero 
en  cambio,  Sr.  Oandau,  vemos  que  no  existe  país  nin- 
guno, ni  Francia,  ni  Bélgica,  ni  Inglaterra,  ni  los 
Estados-Unidos,  donde  los  Gonséjos,  Sociedades  ó Juntas 
de  agricultura  no  discutan  la  ciencia- agronómica  en 
todos  sus  problemas  y en  todas  sus  aplicaciones, 

Y esos  grandes  centros  de  ilustración  y de  propa- 
ganda se  componen  en  general  de  ricos  agricultores, 
respetables  propietarios,  hombres,  en  ñu,  de  posición 
y de  importancia,  pero  que  no  son  científicos  y téc- 
nicos en  el  verdadero  sentido  que  tienen  estas  pa- 
labras. Por  todas  partes  á donde  vuelvo  la  vista  en- 
cuentro que  las  cuestiones  agrícolas  que  están  sobre 


el  tapete  son  verdaderamente  cuestiones  científicas: 
los  boletines  y publicac  iones  de  todas  clases  que  esas 
sociedades  agronómicas  redactan  y extienden  por 
todo  el  mundo,  tratan  asimismo  bajo  el  aspecto  cien- 
tífico ó de  aplicación  científica,  la  mayor  parte  de  las 
graves  cuestiones  de  actualidad  sobre  agricultura. 
Claro  es  que  estas  cuestiones  y estos  problemas  de  la 
ciencia  no  pueden  resolverse  por  el  labriego,  y que  á 
la  verdad  no  se  llega  casi  siempre  sin  nn  atento  estu- 
dio y una  discusión  detenida;  porque  ya  sabe  S.  3.  que 
las  verdades  necesitan  para  dar  sus  resultados  más 
fecundos,  que  sean  aquilatadas  en  el  crisol  de  los  de- 
bates inculcados  por  los  hombres  que  consagran  sus 
vigilias  al  estudio  de  las  ciencias. 

Por  consiguiente,  si  en  todas  partes  los  agriculto- 
res estudian  y adelantan,  merced  á la  ciencia  de  las 
ciencias,  ¿cómo  no  he  de  querer  yo  que  se  respete  en  mi 
país  á una  clase  verdaderamente  importante  por  el  fin 
á que  se  dedica  y por  los  trabajos  que  está  realizando 
en  bien  de  los  progresos  de  la  agricultura?  Pero  ¿es  que 
se  olvida  á ésta  en  el  sentido  práctico  á que  suele  re- 
ferirse el  Sr.  Oandau?  Señores  Diputados,  la  reforma  de 
la  escuela  general  de  agricultura  es  una  de  las  cosas 
de  que  puede  enorgullecerse  cualquier  Gobierno.  Pocas 
veces  para  plantear  un  sistema  se  ofrecen  los  medios 
materiales,  los  medios  verdaderamente  prácticos  para 
llevarlo  á cabo.  En  la  escuela  general  de  agricultura 
todo  es  armónico  y paralelo:  la  reforma  de  la  enseñan- 
za en  cuanto  á la  instrucción,  en  cuanto  á la  perfec- 
ción de  los  programas,  que  son  tales  que  pueden  com- 
petir con  los  de  las  escuelas  de  agricultura  de  los  Es- 
tados-Unidos, de  Bélgica  y de  Francia,  y aun  de  Ale- 
mania, programas  que  quizá  pequen  de  exceso  en  pun- 
to á rigor  científico,  pero  al  lado  de  ese  exceso  cientí- 
fico, si  lo  hay,  fíjese  bien  g.  3.,  se  ha  querido  poner 
¿qué?  pues  una  cosa  que  está  también  en  todos  los  paí- 
ses: ¡La  enseñanza  libre  de  la  agricultura.  Los  ricos  pro- 
pietarios, todas  aquellas  personas  que  en  España  de 
hieran  consagrarse  al  estudio  de  lo  que  más  Ies  importa, 
en  vez  de  perder  el  tiempo  vanamente,  residiendo  lejos 
de  sus  posesiones  y viéndose,  cuando  en  ellas  se  pre- 
sentan, por  bajo  del  último  gañan,  con  quien  no  pueden 
discutir  ni  la  más  sencilla  operación  agrícola,  podrán 
acudir  á la  escuela  de  agricultura  á recibir  la  ense- 
ñanza libre,  no  para  obtener  un  título  profesional,  pues- 
to que  ellos  no  aspiran  á ese  cargo,  no  para  ser  inge- 
nieros agrónomos,  sino  para  tener  los  conocimientos  ne- 
cesarios á fin  de  poder  dirigir  con  acierto  la  explota- 
ción de  sus  propiedades,  mostrándose  verdaderos  seño- 
res; porque  yo  creo  que  no  está  el  verdadero  señorío, 
tratándose  del  campo,  en  mandar  tan  solo  porque  se 
tenga  el  carácter  de  amo,  es  decir,  imponi endosa  al 
labrador  y al  gañan,  puesto  qne  éstos  hacen  de  ello 
poco  caso,  más  bien  se  ríen  de  tal  dominio,  sino  en  que 
el  que  manda  lo  haga  de  manera  que  aquellos  que  es- 
tán á sus  órdenes  reconozcan  sus  mayores  conocimien- 
tos y la  verdadera  superioridad  intelectual  y científica 
en  que  se  encuentra. 

¿Pero  solo  esto  se  ha  establecido  en  la  escuela  ge- 
neral de  agricultura?  No,  Sres.  Diputados.  Además  de 
los  ingenieros  agrónomos  profesionales  y libres,  hay 
otras  tres  clases,  á saber:  la  de  peritos,  es  decir,  aque- 
llos hombres  que  reciben  cierta  instrucción,  la  bastan- 
te, como  sabe  S,  S.,  para  dedicarse  á las  faenas  propias 
de  sn  instituto,  pero  que  no  sufren  esa  prueba  dura 
por  que  pasan  los  ingenieros  agrónomos;  la  clase  de  ca- 
pataces y La  de  braceros,  es  decir7  do  esos  últimos  y ne- 
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cesarías  agentes  del  buen  cultiva  y de  la  producción, 
que  más  en  contacto  tienen  que  estar  con  ella.  Pues 
bien;  estas  clases  verdaderamente  prácticas  reciben 
una  enseñanza  adecuada  á los  servicios  que  están  lla- 
madas á prestar,  y viven  la  vida  del  campo.y  desde  el 
primer  momento  se  ocupan  en  todas  las  faenas  prácti- 
cas de  la  agricultura.  Por  primera  vez  quizás  en  Es- 
paña se  organizó  por  medio  de  un  decreto  una  ense- 
ñanza que,  necesitando  de  grandes  medios  materiales 
para  su  debida  realización,  ha  podido  verlos  completos 
y acabados  antes  aun  de  que  ella  misma  pudiera  plan- 
tearse; es  decir,  que  se  han  terminado  todos  los  edificios 
que  tal  decreto  exigía  como  convenientes  para  que  pu- 
diera albergarse  dentro  de  la  escuela  y en  las  condicio- 
nes indispensables  á las  respectivas  clases,  á los  inge- 
nieros, peritos,  capataces  y braceros.  ¿Y  qué  privilegio 
es  este  que  tiene  Madrid;  qué  privilegio  el  de  sus  habi- 
tantes, para  recibir  esa  enseñanza?  No  hay  tal  privile- 
gio; es  un  beneficio  de  que  pueden  disfrutar  por  igual 
todas  las  provincias  de  España.  ¿Por  qué?  Porqne  las 
Diputaciones  provinciales  pueden  enviar  ingenieros  y j 
peritos  pensionados,  y porque  además  las  provincias,  ¡ 
los  municipios  y los  particulares  pueden  disponer  gra- 
tuitamente de  las  24  plazas  de  capataces  y obreros 
agrícolas  que  han  de  recibir  su  completa  manutención 
y educación  dentro  del  establecimiento. 

De  modo  que  estos  capataces  y braceros  educados 
sin  ningún  género  de  sacrificio  por  parte  de  ellos  ni 
de  las  corporaciones  que  pueden  nombrarlos,  saldrán 
después  en  un  plazo  no  largo  perfectamente  instruidos 
y en  disposición  de  prestar  sus  buenos  servicios,  con 
provecho  de  ia  agricultura,  en  las  granjas  y posesio- 
nes donde  sus  conocimientos  pueden  ser  de  grande 
utilidad.  Vea  S,  S.  lo  que  es  esta  escuela,  vea  cómo  no 
es  un  privilegio  para  Madrid,  vea  cómo  se  ha  atendido 
igualmente  á las  provincias  por  medio  de  una  combi^ 
nación  feliz  en  la  que  todo  converge  al  punto  concreto 
de  difundir  la  enseñanza  agrícola  por  toda  España. 

Y concluyo  las  rectificaciones  que  he  creído  de  mi 
deber  dirigir  al  Sr.  Candan,  rogándole  no  vea  en  ellas 
otra  intención  más  que  la  de  salir  al  encuentro  de  los 
ataques  que  en  cierto  modo  ha  dirigido  S;  8.  ¿ aquellas 
cosas,  á aquellas  instituciones,  á aquellos  cuerpos  que 
yo,  por  razón  de  mi  cargo,  por  amor  á ia  verdad  y por 
propia  satisfacción,  me  he  creído  en  el  deber  y en  el 
caso  de  defender  con  ardor  y convencimiento;  pero  sin 
que  esto  por  otra  parte  pueda  amenguar  en  lo  más 
mínimo  la  alta  estima  m que  tengo  los  conocimientos 
de  S.  8.',  que  tan  digno  le  hacen  de  estar  al  frente  de  la 
más  autorizada  corporación  de  España  en  materia  de 
agricultura. 

Así,  pues,  S,  S.  puede  tener  la  seguridad  de  que 
esta  oposición  en  que  nos  hallamos,  que  no  es  de  prin- 
cipios, sino  accidental,  en  nada  puede  afectar  á nues- 
tras relaciones  oficiales  y amistosas. 

Si  el  Sr.  Presidente  me  diera  un  punto  de  reposo, 
ya  que  voy  á entrar  en  otro  orden  de  consideraciones, 
se  lo  agradecería  mucho. 

El  Sr.  CAED AU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Se  suspende  la  sesión  por 
un  cuarto  de  hora. 

Eran  las  cuatro  ménos  cuarto. 


A las  cuatro  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión* 

El  Sr,  Cárdenas  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 


El  Sr.  CÁRDENAS:  Después  de  los  momentos  de 
descanso  que  debo  á la  bondad  del  Sr*  Presidente,  y 
que  le  agradezco  con  toda  el  alma,  me  dispongo  á la 
muy  grata  tarea  de  departir,  como  antes  lo  hice  con  el 
Sr,  Candan,  con  el  Sr,  Duran  y Bas  respecto  délos  gra- 
ves ó importantísimos  intereses  que  han  sido  objeto  de 
su  brillante  peroración* 

En  efecto  , S.S*  ha  tratado  en  la  primera  parte  de 
su  discurso  de  la  Instrucción  pública,  y difícilmente 
podía  presentarse  (8,  S,  lo  ha  dicho  y yo  lo  repito)  á la 
consideración  de  una  Cámara  asunto  más  grave „ más 
trascendental,  como  que  afecta  realmente  todas  las  re- 
laciones en  el  círculo  que  comprende  al  individuo  y á 
la  colectividad,  al  hombre  y á la  sociedad  entera,  a ia 
sola  enunciación  de  tan  complejo  asunto , surgen  infi- 
nidad de  cuestiones;  tocad  una  de  esas  cuestiones,  un 
punto  cualquiera  de  ellas , y en  seguida  vereis  excita 
dos  y conmovidos  al  individuo  en  lo  que  tiene  de  más 
íntimo,  en  lo  que  constituye  su  propia  personalidad;  á 
la  familia  en  sus  sentimientos  y creencias  más  respe- 
tables; á la  sociedad  en  sus  tradiciones  y costumbres; 
á las  Naciones  en  sus  instituciones  más  fundamentales; 
á ios  poderes  del  Estado  en  sus  medios  de  acción  y de 
gobierno;  á los  partidos  y á las  escuelas  en  sus  prin- 
cipios y doctrinas. 

¿Hay  posibilidad  de  resolver  con  un  criterio  único, 
con  una  regla  fija  y determinada,  de  una  manera  ab- 
soluta é incondicional,  esta  grave  cuestión  de  la  ins- 
trucción pública?  ¿Se  puede  dar  una  norma  segura,  un 
criterio  definitivo  y absoluto  para  resolver  todas  las 
grandes  cuestiones  que  comprende  este  inmenso  y tras- 
cendental problema?  Positivamente  no;  y así  es  que 
cuando  por  ciertos  partidos  y en  determinados  perío- 
dos se  ha  qnerido  hacer  uso  de  este  criterio  absoluto 
é incondicional  para  resolver  estas  cuestiones,  no  han 
venido  más  que  graves  conflictos,  perturbaciones  ex- 
traordinarias; y aquellas  Naciones  que  han  preferido 
el  adelantamiento  de  la  instrucción  pública  de  una 
manera  lenta,  aunque  segura,  han  aplicado  el  criterio 
condicional,  el  criterio  relativo  respecto  de  cada  utfíi 
de  las  cuestiones  que  comprende  este  gran  problema, 
han  adelantado  de  una  manera  notable,  reflejándose 
este  adelanto  en  todas  sus  instituciones;  mientras  que 
las  Naciones  que  han  practicado  el  sistema  contrario, 
no  han  conseguido  más  que  nna  verdadera  confusión 
en  la  materia  importantísima  de  que  me  estoy  ocu- 
pando- Así  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Duran  y Bas,  aun- 
que no  era  su  propósito  entrar  de  lleno  en  el  examen 
del  problema,  ni  aun  siquiera  plantearlo  en  sus  prin- 
cipales cuestiones.  El  digno  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Barcelona  busca  solamente  en  ios  presupues- 
tos la  forma  de  la  organización  actual  de  los  servicios, 
para  ver  si  ellos  responden  á las  exigencias  de  la  opi- 
nión pública  en  materia  de  instrucción,  ó son  suscep- 
tibles de  reforma  y mejora  con  una  más  acertada  dis- 
tribución de  las  cantidades  á ellas  consignadas. 

Oree  8.  S,  que  era  llegado  el  caso  de  tener  resuel- 
tas las  cuestiones  de  instrucción  pública  con  el  cri- 
terio á que  antes  me  he  referido  y con  ios  recursos 
propios  de  nuestro  estado  de  penuria;  pero  ai  manifes- 
tar 8.  S.  esta  creencia,  no  ha  debido  olvidar,  lo  sabe 
tan  bien  como  yo,  ¡qué  digo  tan  bien  como  yo!  lo  sabe 
mejor  que  yo,  S.  8,  no  ha  debido  olvidar  la  situación 
de  las  cosas  en  cuanto  á la  instrucción  pública  se  re- 
fiere, desde  el  momento  en  que  empezó  á restablecerse 
el  orden.  No  es  posible  pasar  de  pronto  do  un  estado 
de  confusión,  de  un  estado  de  desorden  y anarquía,  á 
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grandes  reformas  y adelantamientos,  Es  necesario  pri- 
mero normalizar  la  situación,  encauzar  la  corriente 
de  manera  que  después,  cuando  vengan  las  reformas, 
puedan  plantearse  de  modo  que  eviten,  hasta  donde  sea 
posible,  que  de  su  aplicación  resulten  inconvenientes 
más  bien  que  beneficios.  ¿Oree  el  8r.  Duran  y Bas  que 
ese  trabajo  de  normalidad  y de  orden  es  un  trabajo 
baladí?  ¿Cree  S.  S*  que  dado  ese  trabajo  de  verdadera 
restauración  en  la  instrucción  pública,  era  posible  al 
mismo  tiempo  acometer  las  reformas?  ¿Cree  S,  3*  que 
ese  trabajo  aplicado  á las  reformas  que  S*  S.  indicaba 
ó presentaba,  hubiera  dado  por  resultado  el  objeto  que 
S,  S.  se  propone?  ¿Oree  3.  S*  que  si  ese  tiempo  se  hu- 
biera empleado  en  las  reformas,  éstas  se  hallarían  ya 
completamente  hechas  y realizadas?  ¿Cómo  quería  el 
Sr,  Duran  y Bas  que  se  iniciara  reforma  ninguna  cuan- 
do andaban  repartidas  en  toda  España  miles  y miles  de 
matrículas,  sin  órden  ni  concierto?  ¿cuando  seguían  ese 
mismo  camino  los  títulos  profesionales  de  casi  todas 
las  carreras?  ¿cuando  no  habia  prelacion  ninguna  en 
los  estudios,  no  ya  por  un  órden  científico,  pero  ni  si- 
quiera por  un  órden  de  sentido  común,  que  aconseja 
y demuestra  que  no  es  posible  estudiar  una  cosa  sin 
que  la  precédanlos  antecedentes  necesarios  para  com- 
prenderla? 

¿Y  cree  8*  8.  que  hubiera  sido  digno  de  un  Gobierno 
prudente  y restaurador,  el  alterar  profundamente,  de 
una  vez,  de  ún  solo  golpe,  asunto  tan  importante,  sin 
enterarse  bien  dei  resultado  de  las  reformas  emprendi- 
das en  ese  período  de  la  revolución,  y hasta  sin  exami- 
nar si  esos  resultados  que  habían  producido  eran  efecto 
délas  mismas  disposiciones,  ó lo  eran,  por  el  contrario, 
del  estado  de  perturbación  general  que  impedía  que  el 
orden  se  restableciera  en  ese  como  en  otros  ramos  de  la 
administración?  Además  las  medidas  de  instrucción  pú- 
blica exigen  meditación,  son  de  aquellas  que  para  plan- 
tearlas mal,  vale  más  no  plantearlas*  Ese  tiempo  por 
consiguiente  que  S*  8*  al  parecer  consideraba  largo  pi- 
diendo en  su  buen  deseo  que  las  reformas  se  realiza- 
sen desde  luego,  ó mejor  dicho  aventurando  que  esas 
reformas  debían  estar  realizadas,  ese  tiempo  cree  el  se- 
ñor Duran  y Bas  que  ha  sido  demasiado  corto,  sobre 
todo  para  que  no  resulte  como  no  ha  resultado,  violen- 
cia ninguna  en  la  aplicación,  para  que  se  haya  norma- 
lizado todo  como  lo  está  sin  genero  ninguno  de  recla- 
maciones, sin  esas  manifestaciones  tan  frecuentes  otras 
veces  á que  daban  lugar  reformas  y alteraciones  vio- 
lentas que  lastimaban  determinados  intereses* 

El  Sr,  Durán  y Bas  ha  considerado  el  carácter  pri- 
mordial, fundamental,  esencial  de  la  instrucción  publi- 
ca como  religioso,  para  deducir  en  seguida  que  no  se 
atiende  lo  bastante,  que  no  se  atiende  de  la  manera  de- 
bida á este  carácter  religioso  que  debe  tener  la  ense- 
ñanza pública  en  España.  Es  claro  que  en  una  Nación 
eminentemente  católica  la  religión  del  Estado  es  ia  que 
debe  informarla  instrucción  pública  en  todos  sus  gra- 
dos y en  todo  su  desenvolvimiento;  pero  3*  S.  acostum- 
brado, si  no  á las  lides  parlamentarias,  porque  8*  S,  ha 
dicho  que  escasea  su  discreta  y elocuente  palabra  con 
sentimiento  de  la  Cámara,  á las  lides  del  foro,  donde 
las  cuestiones  se  debaten  con  verdadero  estudio  y co- 
nocimiento de  causa;  S.  S,,  acostumbrado  á esto, 
no  dice  nada  por  decirlo,  sino  que  siempre  hay  que 
ver  en  las  palabras  de  S*  S*  alguna  intención  que  á las 
veces  hábilmente  se  recata,  pero  que  sin  embargo  no 
dejan  de  apreciarla  aquellos  sobre  todo  que  tienen  obli- 
gación de  contestarle, 


Estamos,  pues,  conformes  en  que  la  religión  cató- 
lica ha  de  informar  la  instrucción  en  un  pueblo  emi- 
nentemente católico;  pero  si  no  en  las  palabras  de  su 
señoría,  hay  al  menos  en  la  contextura,  digámoslo  así, 
de  esta  parte  de  su  discurso,  como  una  tendencia  á 
llevar  la  instrucción  pública  por  un  camino  determi- 
nado, es  decir,  á llevar  las  cuestiones  de  instrucción 
pública  por  el  lado  do  un  criterio  de  aquellos  que  al 
principio  califiqué  de  absolutos  é incondicionales,  y en 
este  sentido  no  estoy  yo,  Sr.  Duran  y Bas,  enteramente 
conforme  con  8*  8, 

Su  señoría  sabe  mejor  que  yo  que  ha  sido  el  tema 
obligado  de  algunas  escuelas  y de  muchas  personas 
la  explicación  (hasta  la  explicación)  de  ciertos  hechos 
por  determinadas  medidas  ó determinadas  disposicio- 
nes en  materia  de  instrucción  pública*  Su  señoría  cree 
que  la  instrucción  primaria  debe  ser  en  este  país  emi- 
nentemente religiosa;  pero  en  el  camino  que  veo  que 
S.  S,  quiere  que  éntre  la  enseñanza  pública,  no  me  ba 
de  encontrar  á mí,  si  es  que  ese  camino  es  el  de  aque- 
llas disposiciones  que  entregaban  por  completo  la  en- 
señanza al  elemento  eclesiástico,  Y por  cierto  que  pre- 
guntándole yo  á un  sacerdote  eminente  por  qué  no  ha- 
bia producido  resultado  ninguno  aquella  medida  que 
S.  3.  conoce  lo  mismo  que  la  Cámara,  me  contestaba 
con  suma  gracia:  pues  los  curas  párrocos  no  se  apro- 
vecharon de  esas  disposiciones  que  al  parecer  les  eran 
tan  favorables,  porque  no  quisieron  que  llegara  un  día 
en  que  los  maestros  de  escuela  pretendieran  hacerse 
curas  párrocos*  En  esta  frase  por  demás  significativa 
se  explica  perfectamente  la  intención  y los  propósitos 
de  la  Iglesia  en  estos  tiempos  respecto  de  la  instruc- 
ción pública. 

Le  corresponde  plenamente  de  derecho  la  interven- 
ción de  la  enseñanza  en  un  país  eminentemente  cató- 
lico como  éste;  pero  de  esto  á darle  una  intervención 
tli  recta  é inmediata  que  lleva  á la  instrucción  pública 
por  el  criterio,  y tal  vez  sea  esta  una  suspicacia  mia, 
por  el  criterio,  repito,  que  he  ereido  entrever  en  cier- 
tas palabras  de  S*  S.,  hay  una  gran  distancia,  que  no 
estimo  conveniente  deba  por  ahora  acortarse,  siendo 
el  mismo  clero  el  que  quería  mantenerla  tal  como  hoy 
resulta  establecida*  De  manera  que  al  tratar  como  pre- 
misa de  la  cual  habían  de  salir  después  todas  las  con- 
secuencias, el  punto  que  ha  tocado  S*  Si,  resulta  que 
de  esa  premisa  se  deduce  evidentemente  que  el  crite- 
rio del  Sr.  Duran  y Bas  para  resolver  la  cuestión  reli- 
giosa en  instrucción  pública  es  nn  criterio  con  el  cual 
no  puedo  hallarme  conforme*  Si  estoy  equivocado,  me 
alegraré  mucho;  pero  me  ha  parecido  que  no  lo  estoy, 

Sr.  Durán  y Bas * En  parte.)  Estándolo  en  parte, 
me  atrevo  á asegurar  que  no  estoy  equivocado,  porque 
si  8*  3.  me  concede  parte,  dado  lo  que  3,  S*  acostum- 
bra á conceder,  entiendo  que  tengo  razón  en  el  todo* 

Yiene  después  el  carácter  higiénico  que  quiere  dar 
el  Sr.  Dnrán  y Bas  á la  enseñanza.  Esto  del  carácter 
higiénico  es  realmente  muy  complejo,  porque  la  higie- 
ne se  relaciona  con  el  individuo  y con  todos  los  agen- 
tes exteriores;  por  consiguiente,  desde  el  local  en  que 
habita,  desde  el  vestido  que  usa,  desde  el  alimento  que 
toma,  hasta  los  libros  y la  enseñanza  que  se  le  da,  es 
materia  que  entra  de  lleno  en  la  higiene  publica.  De 
la  higiene  hacia  8*  S*  una  rama  necesaria  ó indispen- 
sable. (El  Sr.  Darán  y Bas : Ejercicios  higiénicos,  como 
parte  del  desarrollo  físico*)  Voy  ahí,  Sr*  Durán  y Bas. 

De  la  higiene  hacia  8*  8.  derivar  la  gimnástica;  y 
I ya  ve  8.  S*  cómo  voy  al  punto  de  vista  que  desea*  La 
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gimnástica  es  otra  cosa,  porque  la  gimnástica  es 
asunto  más  concreto,  se  relaciona  más  directamente 
con  el  individuo,  y parece  que  se  refiere  á la  série  de 
ejercicios  que  han  de  disponer  el  desenvolvimiento  del 
cuerpo,  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  físicas  para 
que  pueda  ser  paralelo  al  desenvolvimiento  de  las  fuer- 
zas intelectuales  y morales  delindivíduo.  Planteada  de 
este  modo  la  cuestión,  ¿quién  duda,  Sr.  Duran  y Bas, 
que  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  físicas  de  uno  4 
de  otro  modo  es  absolutamente  indispensable?  Pero  su 
señoría  lo  sabe,  porque  es  muy  entendido,  y cuando  ha 
tocado  este  punto  en  su  discurso,  es  que  lo  tenia  muy 
¡estudiado;  S.  8.  sabe  que  la  cuestión  de  higiene  y de 
gimnasia,  con  relaciona  las  escuelas,  está  debatiéndose 
en  estos  instantes  en  Alemania,  donde  los  maestros  de 
escuela  no  se  ocupan  en  política,  sino  en  aquello  que 
les  interesa  para  eb  adelanto  de  su  profesión  y en  be- 
neficio de  la  humanidad,  en  beneficio  dalos  pobres  ni- 
ños que  tienen  á su  cuidado.  Pues  es  de  ver  cómo  se 
debate  la  cuestión  de  la  gimnástica  higiénica  ó peda- 
gógica, qae  este  es  su  nombre,  y el  empeño  con  que 
tan  importante  discusión  se  sostiene,  sobre  todo  por 
lo  que  respecta  al  método  de  relación  de.  trabajos,  con- 
siderándolos unos  causa  de  gran  desenvolvimiento  y 
desarrollo  de  las  fuerzas  físicas,  y otros  motivo  de  un 
desequilibrio  grande  entre  estas  fuerzas  y las  intelec- 
tuales y morales.  Por  consiguiente,  todos  convienen  en 
la  necesidad  del  desarrollo  y desenvolvimiento  de  las 
fuerzas  físicas.  Pero  ¿cómo  se  ha  de  verificar  este  des- 
arrollo? ¿Qué  sistema  se  ha  de  adoptar?  Hé  aquí  los 
verdaderos  términos  de  la  cuestión:  por  eso  dije  antes 
que  tocar  á un  punto  cualquiera  de  la  instrucción  pú- 
blica es  lo  mismo  que  ver  planteado  inmediatamente 
un  problema  de  verdadera  importancia. 

Por  lo  tanto,  no  habrá  nadie  que  no  acepte  el  pen- 
samiento de  la  necesidad  del  desenvolvimiento  de  las 
fuerzas  físicas  al  par  que  las  intelectuales.  ¿Y  cóm<* 
no?  El  que  vaya  paralelo  este  desenvolvimiento  con  el 
intelectual,  ¿es absolutamente  indispensable?  ¿Dónde  se 
halla  ese  paralelismo,  dónde  se  encuentran  esas  fuer- 
zas de  tal  modo  que  no  haya  desnivel  ni  choque  entre 
unas  y otras?  Su  señoría  lo  decía:  mens  sana  in  corpore 
sano ; y yo  digo:  es  natural  esto,  si  desde  los  comienzos 
de  la  educación  en  el  mundo  siempre  se  ha  dicho:  pri~ 
mo  vive?'$t  deinde  phüosophare* 

No  es  posible  ilustrar  la  inteligencia  y desarrollar 
el  entendimiento  si  las  fuerzas  físicas  no  ayudan,  si  la 
salud  del  cuerpo  en  que,  después  de  todo,  ese  desar- 
rollo de  las  facultades  Intelectuales  se  ha  de  verificar, 
no  existe. 

Y hablando  de  la  escuela  Froebel  dije  precisamen- 
te que  allí  se  usaba  un  método  que  había  venido  de 
Alemania,  pero  que  aun  antes  de  que  viniera  de  Ale- 
mania lo  teníamos  aquí,  sí  no  en  su  completo  desar- 
rollo, por  lo  ménos  iniciado,  y en  algunas  cosas  con 
ventaja.  Ese  método  comprende  la  verdadera  higiene 
pedagógica  ó gimnasia  pedagógica,  con  la  cual  se  ad- 
quiere todo  el  grado  de  desarrollo  físico  bastante  para 
poner  al  niño  en  situación  de  recibir  el  desarrollo  in- 
telectual y de  que  no  sea  estéril  la  instrucción  que  se 
le  dé.  Para  ese  estudio  gimnástico  ó higiénico,  como 
dice  el  Sr.  Duran  y Bas,  no  se  necesitan  ni  máquinas, 
ni  aparatos,  ni  ninguna  clase  de  medios  de  esos  que 
pudieran  causar  á un  niño  pequeño  más  daño  que  pro- 
vecho. Todo  el  estudio  consiste  en  diversos  movimíen-  ! 
tos  corporales  que  los  niños  hacen  á la  vez  del  maes- 
tro y que  tienden  á desarrollar  la  musculatura  por 


medio  do  ejercicios  usuales  de  la  vida*  como  andar 
correr,  levantarse,  sentarse  y mover  piernas  y brazos 
en  distintas  direcciones. 

Esto  al  cabo  de  algún  tiempo  produce  un  verda- 
dero desarrollo  en  el  niño  sin  que  pueda  haber  para  él 
peligro  alguno.  Creo,  pues,  que  esa  gimnasia  aplicada 
todavía  en  mayor  escala  á las  escuelas,  será  un  ele- 
mento indispensable  para  una  buena  educación,  y ia 
observación  del  Sr.  Duran  y Bas  en  este  concepto  m.% 
parece  acertadísima.  Este  método,  aunque  para  niños 
de  muy  corta  edad,  se  halla  establecido,  como  sabe  3,  g, 
en  Madrid,  lo  siguen  en  algunos  puntos  de  España,  y 
su  buena  aplicación  depende  principalmente  del  maes- 
tro que  enseña.  El  método  es  verdaderamente  la  cues- 
tión de  la  enseñanza,  y no  es  posible  uniformarlo,  en  el 
estado  en  que  hoy  se  encuentra  la  ciencia,  y sobre  todo 
en  ni  estado  de  conocimientos  que  tienen  loa  maestros 
de  instrucción  primaria,  hasta  el  punto  de  que,  si  m 
la  situación  más  ó ménos  progresiva  en  que  se  encuen- 
tran hubieran  de  seguir  todos  uno  mismo,  produciría 
más  bien  un  mal  que  una  ventaja.  Esta  cuestión  de 
método,  que  depende  del  estudio  particular  de  cada 
maestro,  de  las  observaciones  que  luego  hacen  y qüe 
discuten  entre  sí,  no  puede  sujetarse  á nn  criterio  úni- 
co, porque,  como  he  dicho  antes,  así  como  sobre  el  ejer- 
cicio de  la  gimnasia  hay  tan  encontradas  opiniones 
entre  los  hombres  de  ciencia,  del  mismo  modo  sobre 
otros  puntos  de  la  instrucción  que  se  relacionan  con  la 
primaria  seria  peligroso  establecer  un  solo  método  é 
sistema  en  estos  momentos.  Una  enseñanza  buena,  aco- 
modada á las  necesidades  de  la  instrucción  pública,  y 
después  el  criterio  del  maestro  inspirándose  en  el 
dio  mejor  de  facilitada,  darán  en  un  plazo  más  ó mé- 
nos  largo  los  elementos  indispensables  para  establecer 
reglas  seguras  sobre  que  descansen  los  principios  ru- 
dimentarios de  la  enseñanza  y que  sin  embargo  cons- 
tituyan su  base  y fundamento. 

Otra  enseñanza,  que  por  fortuna  está  más  adelan- 
tada, que  en  las  escuelas  adquiere  cierto  grado  de  des- 
arrollo, y que  elevándola  á más  altura  da  una  idea  de 
la  enseñanza  superior  y de  más  altos  grados  de  ilustra- 
ción en  el  país,  es  esa  enseñanza  á que  me  referia  an- 
tes, de  las  cosas  por  el  aspecto. 

No  hay  nada  tan  difícil  como  ver  las  cosas;  Maury 
decía:  ayer  es  uno  de  los  dones  más  raros,  repartido 
entre  muy  pocos.)>  Las  cosas  se  ofrecen  á nuestra  vis- 
ta, pero  en  general  no  se  vea,  y á los  niños  se  les  edu- 
ca hoy  enseñándoles  ante  todo  á ver  las  cosas,  y de 
deducción  en  deducción,  por  medio  del  ejemplo  y te- 
niendo el  objeto  delante,  se  aprende  con  suma  facili- 
dad, sin  recargar  la  memoria  y sin  malgastar  la  precoz 
inteligencia  que  debe  conservarse  para  mejores  tiem- 
pos, para  cuando  haya  mayor  desarrollo  y para  más 
altas  concepciones.  Los  niños  aprenden  de  esta  manera 
sencilla  y agradable  los  elementos  y nociones  dé  las 
cosas,  y salen  de  las  escuelas  con  tales  conocimientos, 
que  asombra  verlos  de  6 años  dando  la  explicación  de 
un  objeto  sobre1  el  cual  una  persona  ilustrada  tendria 
que  pensar  para  explicarlo.  Esto  no  consiste  más  sino 
en  que  se  enseña  al  niño  á saber  ver  aquel  objeto,  á 
ver  su  forma,  su  composición,  lo  que  constituye  el  ob- 
jeto mismo,  las  dimensiones,  el  peso,  la  medida,  etc.; 
es  decir  que  tiene  en  el  objeto  resueltos  todos  los  pro- 
blemas que  e!  mismo  encierra.  Aplicando  en  mayor  es- 
cala esto  que  se  hace  con  el  niño,  es  decir,  elevando  el 
conocimiento  de  lo  útil,  pues,  como  decía  Rousseau,  se 
aprenden  tantas  ciencias  y se  deja  de  conocer  la  cien 
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cía  de  las  cosas,  que  es  la  verdaderamente  útil,  resulta 
que  con  la  mayor  facilidad,  y por  im  método  racional 
y sencillo,  se  desenvuelve  la  inteligencia  para  la  apli-  1 
pación  de  los  usos  reales  de  la  vida,  sobre  todo  para  la 
educación  de  ios  jóvenes  que  no  van  á seguir  carreras 
literarias,  sino  á dedicarse  al  estudio  de  ciertas  y de- 
terminadas profesiones  ó artes. 

Al  llegar  ya  á más  elevados  estudios,  á lo  que  po- 
demos llamar  segunda  enseñanza,  be  creído  ver  en  ; 
g.  & un  cierto  deseo  de  dividirla,  de  hacer  una  bifur-  : 
cacion,  ó mejor  dicho,  trifurcación,  porque  no  en  dos, 
sino  en  tres  secciones  pretende  que  se  comprenda  dicha 
enseñanza.  Es  decir  que  8.  S.  desea  dividirla  atendien- 
do á la  profesión  ó carrera  á que  vaya  á dedicarse  el 
individuo  que  la  cursa,  para  que  resulte  que  aquel 
que  se  consagre  á las  profesiones  útiles,  digámoslo  así, 
no  tenga  necesidad  dé  engolfarse  en  el  griego  y en  el 
latín,  y aquel  que  se  dedique  á las  carreras  verda- 
deramente literarias  y científicas,  aquel  que  desee  una 
ilustración  más  elevada  y superior,  aprenda  ménos 
matemáticas  y menos  ciencias  naturales.  Be  esta  se- 
gunda división  saca  S.  S.,  según  se  deduce  de  sus  pa- 
labras, otro  nuevo  grupo  que  parece  referirse  al  estudio 
especial  de  las  ciencias  morales  y políticas.  Mas  en  rea- 
lidad, resultan  dos  grandes  grupos:  el  de  las  carreras 
literarias  y científicas  y el  do  las  profesiones  industria- 
les y liberales, 

También  esta  cuestión,  8r.  Burán  y Bas,  es  grave 
y se  halla  sobre  el  tapete  en  las  principales  Naciones 
que  se  ocupan  boy  en  la  instrucción  pública.  En  Eran - 
ota.,  donde  se  estableció  la  bifurcación  y se  quitó  des- 
pués, ha  dejado  tal  rastro,  que  puede  decirse  que  exis- 
te de  hecho,  Allí  se  discute  si  la  decadencia  en  la  cul- 
tura general  depende  de  esa  falta  de  conocimientos 
generales  que  á todos  convienen,  lo  mismo  al  que  se 
dedica  á las  profesiones  liberales  que  al  que  se  consa- 
gra á las  carreras  literarias  y científicas.  En  Bélgica, 
donde  se  da  á la  instrucción  pública  grandísima  im- 
portancia, se  atribuye  la  gran  decadencia  en  que  se 
encuentran  ciertos  estudios,  y como  consecuencia  de 
esto,  la  cultura  general  del  país,  á la  especie  de  pros- 
cripción en  que  está  el  griego  y á que  se  intenta  en  es- 
tos momentos  condenar  al  latín,  apartándolo  délos  estu- 
dios generales  de  lo  que  llamamos  aquí  segunda  ense- 
ñanza. Contra  esto  declaman  severamente  en  Francia 
académicos  distinguidos,  profesores  antiguos,  inspec- 
tores respetables,  y en  Bélgica  personas  de  no  ménos 
consideración  é importancia.  Es  más;  se  amparan  en 
uno  y otro  sistema  escuelas  ya  diferentes,  y se  hace  la 
cuestión  de  materialismo  ó esplritualismo,  planteándo- 
se de  este  modo  un  problema  de  difícil  solución.  Sin 
embargo,  debo  decir  á 8.  S.  que  en  los  proyectos  de 
instrucción  pública  que  están  ahora  á estudio  del  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Fomenta,  y como  la  materia  es  gra- 
ve y complicada  no  as  posible  pedirle  que  en  un  día 
resuelva  lo  que  al  fin  y al  cabo  tiene  que  sujetar  al 
examen  de  su  propio  criterio;  en  esos  proyectos,  repi- 
to, constan  algunas  de  las  indicaciones  hechas  por  su 
señoría,  las  cuales,  con  los  demás  principios  que  aque- 
llos comprenderse  estaban  discutiendo  cuando  salió  el 
Sr,  Conde  de  Toreno  del  Ministerio  de  Fomento,  ¿Y  sabéL 
S.  S,  cómo  se  discutía  tan  trascendental  asunto?  Pues 
se  discutía  con  la  presencia  y el  consejo  de  los  ins- 
pectores generales;  do  aquellas  personas  más  compe- 
tentes que  se  llamaban  ó se  les  preguntaba  sobre  los 
puntos  diversos  que  allí  so  trataban  con  grande  espa- 
cio, examinándose  todos  los  puntos  y cuestiones  con  un 


detenimiento  extraordinario,  para  que  después  pasasen 
al  Consejo  de  instrucción  pública,  y por  último  á la 
1 deliberación  y al  fallo  de  ambas  Cámaras,  ¿Y  por  qué 
tanto  déteniniiento?  Porque  en  esta  materia,  como  he 
dicho  antes,  todo  es  complicado  y difícil,  y apenas  se 
toca  un  punto  resulta  un  problema. 

Y volviendo  á las  consideraciones  «que  sobre  la  di- 
visión de  la  segunda  enseñanza  venia  haciendo,  debo 
recordar  á S,  3.  que  éñ  Bélgica,  donde  como  sabe  8.  3. 
hay  Universidades  del  Estado  y Universidades  libres, 
y unas  representan  el  elemento  liberal  y otras  el  ele- 
mento que  está  más  en  armonía  de  seguro  con  el  espí- 
ritu y tendencias  del  discurso  de  3,  S.:  pues  én  Bélgica 
resulta  lo  siguiente:  que  la  bandera  de  los  conocimien- 
tos generales  para  todas  las  carreras  y profesiones  es 
la  que  lleva  la  Universidad,  que  sostiene  S,  3.,  y la  que 
apoya  y mantiene  el  partido  liberal  hace  cierta  divi- 
sión ó separación  dé  estudios,  y ha  quitado  el  griego 
y pretende  quitar  el  latín,  pero  sin  llevar  la  cuestión 
al  extremo  que  8.  3.  parece  quiere  llevarla. 

Otro  punto  tocó  S.  3,,  porque  como  hombre  de  cien- 
cia y muy  experimentado  y de  grandes  y profundos 
conocimientos,  formula  con  la  mayor  sencillez  los  más 
difíciles  problemas,  punto  fundamental  que  merece  con- 
testarse aparte.  Me  refiero  á lo  que  3.  3.  llamaba  com- 
plemento de  la  enseñanza  ó unidad  de  la  ciencia,  [Ah, 
Sr.  Duran  y Bas!  [Pues  si  este  es  de  los  más  graves  y 
trascendentales  problemas  qué  pueden  plantearse  en  la 
actualidad  respecto  de  instrucción  pública!  ¿No  ve  S.  S. 
en  este  momento  en  todos  los  países  , y no  me  concreto 
precisamente  á Francia,  donde  la  movilidad  es  extra- 
ordinaria, la  trasformacion  y los  cambios,  las  divi- 
siones y reparaciones  que  las  enseñanzas  sufren?  ¿Y 
por  qué  es  esto?  Porque  se  va  buscando  ese  comple- 
mento de  la  ciencia  y no  se  ha  conseguido  todavía  lle- 
gar al  último  límite.  Señor  Duran,  la  unidad  de  la 
"ciencia  es  el  problema  que  trae  á los  pensadores  y 
filósofos  revueltos:  cuando  en  esto  sé  ocupan  todas  las 
eminencias;  ¿cómo  es  posible  que  viniéramos  nosotros 
á darle  solución  en  un  momento? 

Si  S,  3.  fuera  capaz  (talento  tiene  para  ello;  pero 
creo  que  es  cosa  superior  al  talento),  si  tuviera  la  for- 
tuna de  dar  resuelto  el  problema  de  la  unidad  de  la 
ciencia,  es  bien  seguro  que  toda  esa  falta  de  sabios  de 
que  3.  S.  se  lamentaba,  imaginándose  qué  no  hablan 
de  conocernos  ya  en  el  extranjero,  quedaría  y con  cre- 
ces compensada  con  el  descubrimiento  hecho  por  3.  S., 
cuyo  solo  nombre,  ilustrando  á España,  se  grabaría 
como  inmortal  en  las  páginas  de  la  historia  pátria. 

Ahora  bien;  ampliar  los  conocimientos,  aumentar 
las  enseñanzas,  revisar  los  planes  de  estudios,  ver  qué 
nuevas  cátedras  pueden  establecerse  de  acuerdo  con 
los  adelantos  que  se  han  realizado  en  estos  últimos 
tiempos,  es  cosa  que  debe  verificarse  tan  pronto  como 
se  Heve  á cabo  un  arreglo  fundamental  en  la  instruc- 
ción pública.  Pues  qué,  ¿se  puede  sostener  el  cuadro 
de  asignaturas  tal  como  existe  hoy?  No;  ese  cuadro  de 
asignaturas  hay  que  aumentarle;  tal  vez  haya  que  di- 
vidir alguna  enseñanza,  tal  vez  haya  necesidad  de 
crear  otras  nuevas;  pero  esto  exige  un  detenido  estu- 
dio, un  maduro  examen,  y sobre  todo,  tiempo.  Hay 
que  consultar  también  el  estado  del  país;  y no  hablo 
del  Tesoro  público,  porqué  yo  me  limito  siempre  en  lo 
posible  dentro  de  lo  consignado  en  el  presupuesto.  He 
1 observado  que  suele  hablarse  mucho  y á mentido  de 
la  penuria  de  las  arcas  públicas,  en  vez  de  emplearse 
mejor  y con  afras  provecho  el  tiempo  en  estudiar  los 
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servicios,  los  cuales  á veces,  más  que  dotaciones  muy 
elevadas,  exigen  mejor  organización.  Lo  que  hay  que 
hacer,  repito,  es  aplicar  con  acierto  y cuerdamente  lo 
que  tenemos  á las  necesidades  del  país;  que  los  recur- 
sos aumentarán  á medida  que  nosotros  extendamos  los 
servicios  y con  ellos  aumentemos  las  venas  de  la  pro- 
ducción. Pensar  otra  cosa  es  girar  alrededor  de  un 
círculo  vicioso,  esto  es:  no  tenemos  dinero,  y por  con- 
siguiente no  podemos  gastar-  no  gastamos  y dejamos 
de  producir;  de  suerte  que  por  este  procedimiento  nun- 
ca podríamos  salir  del  estado  da  miseria  en  que  nos 
encontramos.  Un  buen  deseo,  no  más,  es  lo  que  condu- 
ce á S.  3,  á la  exageración  de  suponer  que  en  todas  las 
Universidades  del  mundo  están  completas  las  enseñan- 
zas, y que  únicamente  aquí  es  donde  están  incomple- 
tas. Lo  que  yo  creo  es  que  los  países  más  adelantados 
tienen  arreglados  sus  planes  de  estudios,  ó el  cuadro 
de  sus  asignaturas  según  los  progresos  de  la  ciencia, 
y que  á nosotros  tal  vezi  y sin  tal  vez,  nos  falta  algún 
camino  que  andar  en  esta  como  en  otras  muchas  cosas. 

Su  señoría  se  lamentaba  además  de  que  otros  me- 
dios que  no  son  propiamente  los  de  la  educación  por 
medio  de  la  enseñanza,  otros  grandes  auxiliares  de  la 
instrucción  pública,  estuvieran  aquí  poco  menos  que 
olvidados  ó abandonados.  Su  señoría  echaba  de  ménos 
museos,  bibliotecas  y otros  establecimientos  de  esta  In- 
dole. Que  S.  3.  desee  su  aumento  y mejora,  me  parece 
muy  natural  y no  me  sorprende  nada:  lo  mismo  deseo 
yo,  y lo  mismo  desea  toda  España;  pero  que  3.  S,  no  re- 
cuerde lo  mucho  que  se  ha  hecho  en  este  punto  desde 
la  restauración,  sí  me  produce  verdadera  sorpresa.  Su 
señoría  sabe  también  que  no  basta  querer  establecer  no 
museo  ó biblioteca  para  que  puedan  crearse  en  segui- 
da. Una  enseñanza  que  no  necesite  de  medios  materia- 
les, que  con  la  palabra  del  profesor  y algunos  libros 
baste  para  darse,  fácilmente  se  establece;  pero  un  mu- 
seo, una  biblioteca  necesitan  para  establecerse  en  cíer-1 
tas  condiciones,  de  mucho  dinero,  mucho  tiempo,  mu- 
cha sabiduría.  Y sin  embargo,  cuatro  museos  de  an- 
tigüedades ó del  arte  rostropectivo  se  han  creado  en 
España  en  breve  plazo,  y los  cuatro  son  obra  del  Go- 
bierno de  la  Kestau  ración. 

Además,  á todos  los  museos  provinciales  se  les  están 
enviando  los  cuadros  que  en  el  de  Madrid  no  caben,  ó 
aquellos  de  cuyo  autor  existen  varios.  Las  bibliotecas 
populares  crecen  de  una  manera  pasmosa,  pues  no  solo  se 
cumple  en  esta  parte  la  ley,  sino  que  se  interpreta  de 
una  manera  beneficiosa  para  las  corporaciones  que 
no  están  comprendidas  en  ella,  y á las  cuales  suelen 
extenderse  también  sus  ventajas.  Y de  esto  podrían  dar 
aquí  testimonio,  estoy  seguro  de  ello,  muchos  Sres.  Di- 
putados. Es  más;  no  recuerdo  que  se  haya  acercado 
nadie  al  Ministerio  de  Fomento  á pedir  una  biblioteca, 
que  aun  no  estando  estrictamente  dentro  de  la  ley,  no 
se  haya  buscado  los  medios  de  [satisfacer  su  petición; 
porque  es  muy  duro  negar  á un  pueblo  ó á una  cor- 
poración que  los  desea,  medios  de  ilustración  y de 
cultura. 

Por  último,  3.  S.  no  puede  ignorar  el  extraordina- 
rio impulso  que  han  recibido  las  obras  del  Museo  y 
Biblioteca  Nacional,  y los  trabajos  verdaderamente  gi- 
gantescos realizados  en  el  Archivo  central  de  Alcalá 
de  Henares. 

Entre  las  reformas  que  3.  3,  reclamaba  en  la  ins- 
trucción pública,  estaba  también  el  complemento  de 
muchos  estudios  en  todas  las  Universidades,  y además 
todos  Los  grados , pero  suprimiendo  algunas  de  aque- 


llas. A esto  contesto  lo  siguiente : la  Universidad  de 
Salamanca,  por  ejemplo,  de  grandes  recuerdos  histó- 
ricos, que  tenia  riqueza  tal,  que  si  la  desamortización 
no  hubiera  tocado  en  ella,  viviría  espléndidamente 
mucho  más  si  se  tiene  en  cuánta  aquellos  colegios  que 
le  estaban  agregados,  donde  se  educaba  admirable- 
mente á la  juventud ; esa  Universidad,  repito,  no  fign, 
ra  á la  cabeza  del  cuadro  de  las  que  en  la  actualidad 
existen,  y seria,  por  lo  tanto,  una  de  aquellas  cuya  su- 
presión parecería  más  justificada.  ¿Y  qué  seria  mejor: 
no  completar  las  enseñanzas,  es  decir,  no  poner  todas 
las  facultades  en  las  Universidades  del  Beino,  teniendo 
en  cada  nna  de  ellas  tan  solo  las  que  se  acomoden 
al  carácter  y condiciones  de  la  provincia  ó centro  do 
población  en  que  radiquen,  ó suprimir,  por  ejemplo, 
algunas,  como  la  de  Salamanca?  Yo  creo,  Sr.  Duran  y 
Bas,  que  no  se  debe  suprimir  Universidad  ninguna;  yo 
creo  que  deben  sostenerse  todas  las  que  tenemos,  com- 
pletando en  lo  posible  sus  estudios  y llevando  á ellas 
todos  los  grados  que  se  puedan  buenamente  establecer, 
respecto  de  las  facultades  que  estén  íntegras  y com- 
pletas. 

Para  esto  es  necesaria  una  bombinacion  de  medios, 
á fin  de  que  en  su  caso  pudieran  las  provincias  por 
una  parte,  y el  Estado  por  otra,  atender  al  sosteni- 
miento de  esos  nuevos  y mayores  gastos. 

Su  señoría  ha  incurrido  en  lo  que  yo  considero  un 
error  fundamental  al  decir  que  las  conferencias  agrí- 
colas sirven  para  todo,  si  es  que  sirven  para  algo.  Ya 
discutiendo  con  mi  amigo  el  3r.  Candan  he  manifes- 
tado cuán  necesario  es  que  la  agricultura  docente  ex- 
tienda sus  medios  de  acción,  para  que  los  conocimien- 
tos agrícolas  y las  verdades  agronómicas  se  propa- 
guen y difundan.  Pero  esto  que  seria  la  defensa  de 
las  conferencias  agrícolas  en  el  terreno  puramente 
teórico,  viene  á completarse  con  la  prueba  evidente 
que  puede  ofrecerse  de  las  grandes  ventajas  que  tam- 
bién producen  esas  conferencias  en  el  terreno  prácti- 
co, Bajo  este  último  punto  de  vista,  la  cuestión  más 
importante  y capital  para  la  producción  más  rica  le 
este  país,  la  cuestión  de  la  filóme j$f,  nos  presenta  un 
ejemplo  elocuente  de  la  utilidad  de  las  conferencias. 
Muchas  y muy  importantes  y verdaderamente  prácti- 
cas se  han  celebrado  respecto  de  dicha  cuestión  por 
ingenieros  agrónomos  y personas  competentes  que  ha- 
bían tenido  ocasión  de  examinar  el  insecto  allí  donde 
causa  los  estragos  que  todos  lamentarnos,  y podían 
presentar  datos,  noticias  y medios  para  combatir  tan 
terrible  plaga.  Por  cierto,  señores,  que  es  de  ver  cómo 
la  rutina  y la  ignorancia,  porque  no  otros  son  los  ele- 
mentos que  se  oponen  al  empleo  de  los  medios  que  en 
todas  las  Naciones  donde  hay  filoxera  se  consideran 
como  sencillísimos;  es  de  ver,  digo,  cómo  aquí  se  reci- 
ben esos  medios,  y cómo  se  oponen  á ellos  nuestros 
agricultores.  Se  ve,  por  ejemplo,  que  una  provincia 
que  en  los  tras  primeros  meses  del  ano  ha  exportado 
vino  por  valor  de  3.400.000  duros,  porque  tiene  que 
gastar  poco  más  de  60.000  pesetas  en  los  trabajos  para 
la  extinción  de  la  filoxera,  levanta  el  grito  al  cielo. 
¿Acusa  esto  inteligencia?  ¿Acusa  esto  conocimientos? 
¿Acusa  esto  extensión  de  las  verdades  agronómicas  y 
de  todo  lo  que  en  el  mundo  se  hace  en  materia  de  agri- 
cultura? Pues  las  conferencias  dadas  en  toda  España 
explicando  la  vida  del  insecto,  su  marcha  y desarrollo, 
los  medios  aplicados  en  otras  Naciones  para  combatirle 
con  más  ó ménos  fortuna,  estas  conferencias  tienen, 
no  me  lo  podrá  negar  el  Sr.  Duran  y Bas,  un  carác- 
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ter  eminentemente  propagandista  y práctico  á la  vez. 

Ha  habido  además  confe rendas  sobre  nuestros  vi™ 
nos  de  pasto  y medios  de  mejorarlos,  y con  tal  objeto  se 
han  traido  muestras  de  todos  los  vinos  tipos,  se  ha  he- 
cho su  análisis  y se  han  clasificado.  Estas  conferencias, 
que  publicadas  están,  con  sus  cuadros  de  datos  y noti- 
cias, comparaciones  y análisis,  ¿no  tienen  también  un 
carácter  eminentemente  práctico?  Y como  estos  pu- 
dieran citarse  muchos,  No  quiero  decir  que  no  haya 
conferencias  que  versen  sobre  puntos  teóricos,  cues- 
tiones y problemas  agronómicos  de  esos  que  están,  por 
decirlo  así,  sobre  el  tapete,  y conviene  se  discutan  y se 
ilustre  sobre  ellos  la  opinión  pública,. 

Creo,  pues,  que  las  conferencias,  á la  par  que  pro- 
dueeiL  un  beneficio  práctico,  inmediato  y verdadero, 
ejercen  una  propaganda  grandísima  de  las  verdades 
agronómicas  y difunden  los  conocimientos  de  la  agri- 
cultura por  toda  España,  Siento  por  esta  causa  que  una 
persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Durán  y Bas  haya 
hablado  en  el  sentido  en  que  se  ha  expresado  de  las 
conferencias  agrícolas. 

Su  señoría  ha  tratado  después  del  profesorado,  ha 
considerado  la  situación  precaria  en  que  se  encuentra 
el  catedrático,  es  decir,  el  sacerdote  de  la  ciencia,  con 
un  mezquino  sueldo,  con  una  retribución  escasísima. 
Su  señoría  ha  citado  aquellas  Naciones  que  más  pueden 
asemejarse  á España,  para  hacer  ver  que  la  diferencia 
sueldos  entre  esas  Naciones  y la  nuestra  es  extra- 
ordinaria, Yo  quisiera  más  que  nadie  para  el  profeso- 
rado español  la  mayor  dotación  posible;  sin  embargo, 
si  se  observa  cómo  están  dotadas  las  demás  clases;  si 
adoptamos  el  criterio  del  Sr.  Durán  y Bas,  que  dice 
que  para  él  antes  que  la  instrucción  pública  está  la 
justicia,  hallándose  representada  la  primera  por  el  pro* 
florado  y Ja  segunda  por  los  magistrados  y los  jué# 
oes,  yo  me  permito  preguntar  á S,  S.:  ¿cuál  es  la  situa- 
ción más  precaria  y aflictiva:  la  de  un  juez  de  primera 
ir  sí  ano  ia  con  22.000  rs.  en  una  provincia  y con  la  in- 
compatilidád  absoluta  para  toda  otra  ocupación,  ó la 
de  un  catedrático  que  además  de  su  sueldo  tiene  la  li- 
bertad de  su  profesión?  En  el  catedrático  de  cierto  cré- 
dito, de  cierta  importancia,,  creo  yo  que  la  última  par- 
te de  su  ingreso  es  el  sueldo  do  catedrático;  en  el  juez 
ó en  el  promotor  fiscal,  la  única  partida  de  su  ingreso 
es  la  remuneración  asignada  á su  destino.  ¿Quiere  esto 
decir  que  yo  no  desee  más  sueldo  para  los  catedráticos? 
No,  porque  con  efecto,  deseo  que  tengan  mayor  sueldo, 
como  deseo  también  que  lo  tengan  la  mayor  parte  de 
los  funcionarios.  Nos  ha  citado  S,  S,  catedráticos  que 
tienen  40  ó 50*000  rsq  pero  yo  querría  que  S.  S,  me 
dijera  si  no  es  cierto  que  en  los  puntos  donde  eso  pasa 
hay  algún  administrador  de  aduanas  que  tiene  0*000 
duros* 

Su  señoría  habló  de  los  sueldos  que  tienen  los  ca- 
tedráticos en  Alemania;  pero  yo  no  sé  por  qué  se  ha  cD 
tadp  ese  ejemplo;  ¡ay  de  nosotros  si  aquí  sucediera  lo 
que  en  Alemania!  Precisamente  en  este  momento  tiene 
lugar  una  discusión  muy  curiosa,  con  motivo  de  una 
Visita  hecha  á una  Universidad  de  Alemania,  entre  un 
catedrático  francés  y otro  aloman,  En  ella  se  trata  de 
esta  misma  cuestión,  de  la  comparación  de  los  cate™ 
dráticos  entre  sí  y con  los  demás  funcionarios.  Esa 
discusión  ha  venido  rodando  con  motivo  de  la  direc- 
ción que  se  viene  dando  en  Alemania  á la  instrucción 
pública,  pícese  que  la  instrucción  pública  está  allí 
decadente  porque  se  le  da  el  carácter  profesional,  es 
decir,  porque  se  prepara  al  alumno  para  la  carrera  ó 


■profesión  á que  se  dedica  por  medio  de  los  conoci- 
mientos que  en  las  escuelas  se  dan,  y vea  S.  S,  qué 
clase  de  cargos  se  hacen  á Alemania  en  este  asunto. 
Pues  bien;  esa  curiosa  discusión  versa  sobre  que  np 
podría  aceptarse  jamás  en  Francia  lo  que  en  Alemania 
sucede.  Un  médico  catedrático  en  Alemania  excita  vi- 
vamente los  celos  porque  aumenta  su  sueldo  por  uu 
procedimiento  muy  extraño,  Recibe  multitud  de  alum- 
nos á quienes  enseña;  pero  estos  alumnos  no  tienen 
con  qué  pagar  la  remuneración  qne  el  profesor  tiene 
derecho  á exigir,  ¿y  qué  sucede?  Que  son  explotados 
por  ese  médico  catedrático  cuando  salen  de  la  Univer- 
sidad, Tan  pronto  como  empiezan  á ejercer  la  medicina, 
pagan  al  catedrático  que  fué  su  maestro,  por  espacio 
de  cierto  tiempo,  una  cantidad  como  precio  de  la  ense- 
ñanza que  habían  recibido. 

Por  este  procedimiento  un  catedrático  médico  alo- 
man puede  reunir  más  de  20,000  francos  de  dotación. 
Yo  no  apruebo  ni  rechazo  el  sistema;  lo  que  digo  al 
Sr.  Durán  y Bas  es  lo  siguiente:  ¿se  puede  aplicar  esto 
á España,  donde  estamos  siempre  escudriñando  para 
establecer  toda  clase  de  incompatibilidades,  como  si 
en  esta  Nación  que  se  nos  presenta  como  la  más  pobre 
del  mundo  tratáramos  de  que  nadie  tuviera  más  que 
lo  absolutamente  necesario  para  poder  mal  vivir?  Pues 
este  es  el  estado  en  que  se  halla  Alemania  respecto  de 
este  punto,  esa  gran  Nación  que  se  nos  presenta  como 
modelo,  Y ya  que  se  ha  ofrecido  este  ejemplo,  bueno 
será  hacer  mención  do  esos  profesores  extraordinarios 
de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Durán  y Bas,  que  podrían  en- 
cargarse de  ciertas  enseñanzas  en  las  Universidades,  y 
sobre  todo  de  esos  famosos  catedráticos  que  tanto  han 
dado  que  hablar,  de  los  privat-docentem,  y qne  hoy  se 
hallan  en  Alemania  en  la  situación  más  triste  que  na- 
die puede  imaginarse,  porque  es  muy  raro  el  caso  de 
que  á estos  maestros  los  admita  el  claustro  como  ca- 
tedráticos numerarios , sucediendo  que  cada  vez  que 
se  trata  de  la  elección  de  alguno  de  ellos,  hay  una  ver- 
dadera lpcha  ó refriega  dentro  de  la  misma  Universi- 
dad. Pues  esos  catedráticos,  como  no  sean  de  Univer- 
sidades grandes,  y en  la  facultad  de  medicina,  que  tie- 
ne el  privilegio  en  casi  todos  los  países  de  llevarse  la 
mayor  parte  de  los  alumnos;  como  no  se^  en  estos  ca- 
sos, viven  en  una  situación  bien  precaria. 

Cierto  es  que  en  Italia,  donde  la  enseñanza  pública 
ha  hecho  rapidísimos  progresos,  siendo  para  mí  el  país 
más  digno  de  elogio  en  este  punto,  porque  se  ha  lle- 
gado á tan  brillante  resultado  por  medio  de  un  tra- 
bajo perseverante  é Inteligente  de  aquella  Administra- 
ción, los  sueldos  de  los  profesores  son,  si  no  tan  eleva- 
dos como  en  otros  países,  algún  tanto  mayores  que  los 
que  tienen  en  España:  sobre  todo,  en  nuestro  país  se 
necesita  un  número  de  años  muy  grande  para  llegar 
á 26  ó 30.000  rs.,  y en  Italia  con  menos  tiempo  se 
puede  alcanzar  una  dotación  mayor.  Yo  creo,  sin  em- 
bargo, que  si  bien  no  puede  aumentarse  el  sueldo  de 
nuestros  catedráticos,  de  una  manera  directa,  de  una 
manera  tal  que  viniera  á gravar  el  presupuesto  pre- 
sentándole en  cierto  desnivel  con  las  demás  clases  del 
Estado,  hay  sin  embargo  un  medio  que,  aunque  en 
corta  escala,  viene  produciendo  el  aumento  de  sueldo 
que  se  desea,  Es  verdad  que  esto  responde  á los  ma- 
yores trabajos  y sacrificios  que  se  impone  el  profesor; 
pero  al  fin  y al  cabo,  el  hecho  es  que  el  catedrático 
! tiene  hoy  un  sobresueldo  que,  aunque  mezquino,  au- 
menta su  dotación  en  unos  2.000  rs.  al  ano. 

No  quiero,  pues,  comparar  al  catedrático  con  otras 
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clases,  porque  para  mí,  las  funciones  que  aquel  desem-  ’ 
peña  son  de  la  más  alta  importancia;  pero  como  trato 
de  contestar  al  gr.  Darán  y Bas,  el  cual  antepone  á to» 
do  la  justicia,  yo  al  menos,  comparando  al  juez  con 
el  catedrático  en  cuanto  á bienestar,  creo  que  está  en 
primer  término  el  catedrático. 

Entre  las  muchas  reformas  que  en  estos  últimos 
anos  se  han  hecho  respecto  de  instrucción  publica,  aun- 
que de  una  manera  pacífica,  tranquila,  sin  causar  nin- 
gún género  de  violencia  ni  de  sobresalto,  están  todas 
aquellas  que  tienden  á regularizar  la  enseñanza  libre, 
que  existe  en  España  hoy  como  no  asiste  en  ningún  país 
del  mundo.  Esta  libertad  absoluta  de  enseñanza,  inde- 
pendiente de  la  oficial,  ha  hecho  que  á ésta  se  la  haya 
podido  ir  dando  ciertas  condiciones,  merced  á la  volun- 
tad en  que  quedaba  el  alumno  de  poder  acudir  á una 
ü otra  enseñanza.  Estas  disposiciones  y otras  no  ménos 
importantes  que  se  refieren  á administración,  enseñan- 
za y profesorado,  como  sistema  de  matrículas,  autori- 
zación de  los  estudios  libres,  orden  y prelacion  de  asig- 
naturas, reglamento  de  oposiciones,  condiciones  y ap- 
titud de  los  profesores  para  Jos  ascensos,  creación  de 
un  cuerpo  de  catedráticos  auxiliares,  reglas  para  la 
expedición  de  títulos,  derechos  académicos  y distribu- 
ción en  bien  de  la  enseñanza  y mejora  del  profesorado, 
trabajos  estadísticos,  organización  de  los  cursos  prepa- 
ratorios en  las  escuelas  especiales,  y muchas  más  en 
Institutos  y Universidades  que  seria  prolijo  reseñar 
aquí  en  esta  ocasión,  constituyen  un  conjunto  de  me- 
didas que'  sin  estrépito  ni  aparato  implican  reformas 
y mejoras  que  han  ido  poco  á poco  normalizando  la 
enseñanza  hasta  ei  punto  de  regularizarla  de  una  ma- 
nera conveniente  y adecuada.  Había  una  gran  necesi- 
dad de  reponer  y aumentar  el  material  de  las  Univer- 
sidades ó Institutos:  este  era  un  punto  en  que  todos 
convenían:  las  ciencias  experimentales  tienen  hoy  y 
adquieren  cada  dia  mayor  desenvolvimiento,  y necesi- 
tan muchos  medios  materiales  y mecánicos  para  pro- 
ducir los  resultados  beneficiosos  que  de  ellas  puede 
esperarse. 

Sin  embargo,  no  era  posible  después  de  la  gran 
confusión  y del  desorden  grande  por  que  se  había  pa- 
sado, hallar  la  manera  eficaz  de  atender  á este  im- 
portante servicio.  Pues  bien,  Sres,  Diputados;  por  un 
medio  extraordinariamente  sencillo  se  ha  conseguido 
que  haya,  en  dos  años  que  llevan  planteadas  las  re- 
formas que  tal  medio  implica,  millón  y medio  en  cada 
año  para  material  de  instrucción  pública,  resultando 
ya  casi  completo  aquel  en  algunos  centros  de  ense- 
ñanza, y de  seguro  lo  estará  en  todos  dentro  de  no 
muy  largo  plazo;  beneficio  que  comprende,  no  ya  lo 
más  necesario  y preciso,  sino  todo  cuanto  en  la  actua- 
lidad se  exige,  para  que  las  clases  de  estudios  expe- 
rimentales á que  me  he  referido  sean  perfectamente 
enseñadas  con  todos  los  mejores  medios  que  la  ciencia 
y la  mecánica  han  puesto  á su  servicio.  Este  sistema, 
resultado  de  la  creación  de  los  derechos  académicos, 
ha  producido,  pues,  por  una  parte, el  aumento  de  suel- 
do del  profesor  en  unos  2.000  rs,  cada  año,  como  he 
dicho;  por  otra, el  millón  y medio  para  material,  y por 
otra,  y fíjese  bien  la  Cámara  en  esto,  el  que  los  alum- 
nos pobres  y distinguidos  puedan  hacer  su  carrera,  no 
ya  con  las  matrículas  gratis,  sino  obteniendo  pensio- 
nes, si  no  muy  holgadas,  lo  bastante  para  poder  seguir 
la  carrera  sin  que  tengan  que  hacer  sus  familias  des- 
embolso ninguno;  es  decir  que  se  ha  combinado  el 
que  á los  pobres  aplicados  é inteligentes  no  se  les 


cierren  las  puertas  del  saber  y puedan  llegar  al  últi- 
mo grado  de  la  enseñanza,  con  el  medio  de  dificultar 
y hasta  encarecer  los  estudios  literarios  superiores,  de 
modo  que  no  sean  palenque  abierto  que  atraigaá  toda 
la  juventud  apartándola  de  las  enseñanzas  técnicas  que 
están  á la  orden  del  dia,  que  preocupan  á todo  el  mun* 
do,  que  en  el  certamen  universal  de  París  llamaron  la 
atención, porque  todas  las  Naciones  hacían  gala  desús 
adelantamientos  en  ellas. 

Es  verdad  que  en  esto  de  las  enseñanzas  técnicas 
no  han  podido  todavía  ponerse  de  acuerdo  los  países 
sobre  el  verdadero  carácter,  los  límites  y hasta  el  nom- 
bre que  aquellas  deben  tener:  así  es  que  se  las  llama  ya 
técnicas,  ya  profesionales,  ya  artes  y oficios,  y cadaMa- 
cion  presenta  de  distinta  manera  y aun  con  diferente  for- 
mátales  enseñanzas; pero  todas  tienen  por  objeto,  como 
ya  he  indicado,  arrancar  aquella  juventud  que  ni  por  su 
posición,  ni  por  sus  medios  de  fortuna,  ni  por  sus  orí- 
genes  de  familia,  necesita  do  esa  gran  cultura  del  es- 
píritu, de  esas  elevadas  carreras,  proporcionándole  en 
cambio  conocimientos  sérios  para  establecer  con  utili- 
dad de  su  Patria  un  arte  ó una  industria  cualquiera, 
De  esto  hicierou,  repito,  alarde  algunas  Naciones  en  el 
gran  certamen  de  París,  y nosotros  debemos  encami- 
namos á este  fin  también,  poniendo  de  nuestra  parte 
cuanto  podamos.  Me  parece  que  el  Sr.  Duran  y Bas,  que 
ha  tratado  con  tanto  conocimiento  y competencia  este 
asunto,  há  como  adivinado  mu  chas  de  las  reformas  que 
están  comprendidas  en  los  proyectos  sobre  instrucción 
pública  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  y que  si  no  son  tan 
extensas  ó tan  radicales  como  S.  S.  propone,  al  ménos 
en  cierto  modo  satisfacen  las  necesidades  que  S.  S.  re- 
conoce que  existen.  Pues  bien;  digan  los  Sres.  Diputa- 
dos si  puede  darse  medida  más  beneficiosa,  sin  venir 
Acompañada  de  gran  aparato,  y antes  bien  presentán- 
dose bajo  la  más  modesta  forma,  que  aquella  que  au- 
menta los  sueldos  de  los  profesores,  abre  al  mérito  las 
puertas  de  los  estudios,  todos  gratuitamente,  distribu- 
ye pensiones  entre  los  estudiantes  pobres  más  distin- 
guidos^ al  mismo  tiempo  aumenta  el  material  de  to- 
das las  Universidades  é Institutos.  ¿Puede  darse  nada 
más  satisfactorio  en  materia  de  instrucción  pública, 
aparte  de  su  organización,  aparte  del  complemento  de 
la  ciencia  y de  todo  eso  que  corresponde  á la  más  ele- 
vada  esfera  de  grandes  reformas  legislativas? 

Véase,  pues,  cómo  resulta  probado  en  lo  que  llevo 
expuesto,  que  no  con  el  criterio  absoluto,  sino  con  el 
condicional,  y armonizando  por  la  libertad  todos  los 
intereses  sociales,  es  como  pueden  resolverse  en  bene- 
ficio de  la  enseñanza  pública  todas  las  cuestiones.  Yo 
no  quiero  en  manera  alguna  que  se  apodere  de  la  ju- 
ventud, que  se  apodere  del  niño,  ni  la  revolución,  ni 
la  Iglesia,  ni  el  Estado;  quiero  que  permanezca  en  la 
familia  y no  se  le  impida  el  desenvolvimiento  de  sus 
fuerzas  naturales. 

El  Sr.  Duran  y Bas  ha  tratado  en  la  segunda  parte 
de  sq  discurso  de  lo  que  S.  S.  califica  do  fuerzas  pro- 
ductivas; desarrollando  este  punto  como  consecuencia 
indeclinable  de  los  principios  que  ha  sentado:  así  es  que 
S,  S.  presentaba  esas  fuerzas  productivas  impedidas, 
esterilizadas  ó mal  desenvueltas  á causa  de  los  obstácu- 
los é inconvenientes  con  que  tienen  que  luchar,  Y para 
vencer  los  unos  y los  otros,  S,  S,  recordaba  la  necesi- 
dad de  acudir  á los  medios  que,  como  condiciones  más 
ó menos  esenciales  para  el  desenvolvimiento  de  la  ins- 
trucción pública  habia  expuesto  en  su  discreta  pero- 
ración, Así  es  que  8.  S.  señalaba  entre  aquellos  obs- 
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Uculos  é inconvenientes  la  inferioridad  intelectual 
como  consecuencia  de  la  falta  de  educación  moral  y 
física:  decia  S.  8.;  es  necesario  robustecer  al  trabaja- 
dor, y para  robustecer  al  trabajador  es  necesario  darle 
una  educación  física,  y esta  educación  física  es  lo  que 
g¡j  S.  llamaba  la  higiene  de  la  enseñanza,  ó la  gimnás- 
tica de  la  instrucción*  ¿Qué  he  de  decir  yo  de  esto,  que 
ya  no  haya  expuesto  anteriormente?  Estamos  en  abso- 
luto conformes, 

Bu  señoría  hablaba  de  los  célebres  juegos  de  la  an- 
tigüedad, en  que  aquellos  atletas  eran  á la  vez  grandes 
filósofos:  S.  S*  recordará  sin  duda  á este  propósito,  se- 
gún cuenta  la  historia,  que  Sócrates  después  de  la 
batalla  de  Delium  se  batia  en  retirada  á pié,  cargado 
con  toda  su  armadura,  al  lado  del  general,  cuando  ha- 
lló en  medio  del  campo  desmayado  al  joven  Jenofonte, 
á quien  para  librarle  de  una  muerte  segura  recogió 
del  suelo,  lo  echó  sobre  sus  espaldas  y siguió  adelante 
basta  ponerlo  en  salvo. 

Esto,  por  muy  ñlósafo  que  fuera  Sócrates,  no  hu- 
biera podido  hacerlo  sin  el  gran  desarrollo  físico  que 
había  adquirido  en  los  juegos  y ejercicios  gimnásticos 
de  su  época*  Por  lo  tanto,  es  indudable  que  un  espa- 
ñol, y mucho  menos  de  los  que  S.  S.  apuntaba,  tan 
debilitados  en  la  raza,  aunque  emulara  el  talento  de 
Sócrates,  no  podría  hacer  lo  que  éste  hizo  en  la  reti- 
rada de  Delium* 

El  desarrollo  físico  es  esencialmente  necesario  para 
el  desarrollo  intelectual  y moral;  y por  lo  tanto,  bajo 
este  punto  de  vista  S*  S.  consideraba  la  educación  física 
como  parte  integrante  de  la  educación  intelectual,  así 
como  la  moral  forma  el  carácter,  inspira  la  nocion  del 
deber,  constituye  la  propia  personalidad*  Su  señoría 
quería,  pues,  que  para  conservar  esa  fuerza  intelectual 
hubiera  educación  física  y educación  moral,  y en  esto, 
repito,  convenimos  perfectamente* 

Insistió  S,  S*  en  la  necesidad  de  extender  los  cono- 
cimientos de  las  escuelas  da  artes  y oficios,  lo  cual  no 
me  extraña,  porque  al  fin,  como  he  dicho,  esta  parte 
de  su  discurso  no  era  más  que  una  consecuencia  de  la 
primera,  y hasta  casi  me  atreverla  á decir  que  toda 
ella  iba  encaminada  ¡por  qué  no  he  do  manifestarlo  de 
tina  vez  abreviando  tiempo!  á fijar  la  última  pincelada 
de  manera  que  produjese  el  efecto  que  S*  £*  deseaba. 

Bu  señoría  nos  hablaba  del  poco  interés  del  Estado, 
de  la  escasa  cooperación  del  Estado  respecto  de  las 
fuentes  productivas;  pero  todo  esto  era  con  un  fin  de- 
terminado; no  eran  deducciones  lógicas  de  los  princi- 
pios fundamentales  sobre  instrucción  publica,  por  más 
que  S.  S*  apelara  como  precedente  á cuanto  habla 
expuesto;  era  una  hábil  preparación  para  que  sin  cierta 
violencia  resultara  la  declaración  final  de  B,  S,  en- 
vuelta en  los  pliegues  de  la  bandera  proteccionista 
que  S.  S.  tan  en  alto  enarbola*  Y ya  entre  esto  y los 
principios  y sistemas  que  sobre  instrucción  pública 
hemos  discutido  S.  S*  y yo,  la  relación  y dependencia, 
sí  existe,  seria  por  cierto  bien  lejana  y escasa. 

De  manera  que  S*  S*  ha  halhido  una  fórmula  muy 
expresiva,  al  par  que  modesta  é ilustrada,  para  sentar 
una  opinión  que  no  ha  podido  desarrollar,  porque  esto 
serla,  en  el  talento  do  S.  B.,  apartarse  mucho  de  la 
cuestión,  y además  porque  en  realidad  no  le  convenía 
entrar  en  materia  en  este  momento.  Le  bastaba  con 
decir  que  es  proteccionista,  y para  eso  ha  escogido, 
como  he  dicho,  una  nueva  fórmula  seductora  y agra- 
dable; porque  el  decir  nía  escasa  cooperación  del  Es- 
tado,)) y convertir  en  escasa  cooperación  del  Estado 


| todo  lo  que  significa  la  protección,  es  una  manera  de 
sostener  ciertos  principios,  en  que  nadie  había  dado,  y 
que  merece  indudablemente  los  honores  del  privilegio 
de  invención. 

Como  yo  no  he  de  tratar  aquí  de  esa  cuestión;  como 
no  hay  necesidad  de  tenerla  en  cuenta  para  resolver 
los  puntos  qué  se  relacionan  con  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento;  como  yo  creo  que  toda  la  pro- 
tección , entendida  como  dehe  entenderse  dentro  de  ese 
Ministerio,  consistiría  en  hacer  muchos  canales  de  rie- 
go, muchas  carreteras,  muchos  medios  de  comunica- 
ción, desarrollando  además  de  los  materiales  todos  los 
intereses  morales  que  le  están  confiados,  claro  es  que 
no  he  de  extenderme  én  mayores  consideraciones  res- 
pecto de  la  segunda  parte  del  discurso  de  S*S*  La  pro- 
tección debida  y legítima  que  puede  ofrecer  el  Minis- 
terio de  Fomento  la  piden  todas  las  provincias  de  Es- 
paña, la  demanda  todo  el  país,  y naturalmente,  cuantas 
más  fuerzas  y cuantos  más  medios  pueda  reunir  ese 
Ministerio,  mayores  serán  los  beneficios  que  de  su 
buena  inteligencia  y acertada  aplicación  han  de  re- 
sultar en  pro  de  los  intereses  públicos* 

Y antes  de  concluir,  quiero  hacer  alguna  indica- 
ción que  es  importante,  respecto  de  otro  extremo  que 
en  el  debate  general  se  ha  tocado* 

He  oido  hablar  repetidamente  de  los  montes  públi- 
cos de  España:  quiénes  los  consideran  una  gran  rique- 
za digna  de  la  mejor  explotación  posible,  quiénes,  por 
lo  contrario,  aseguran  que  solo  existen  en  el  nombre,  y 
quiénes,  por  último,  se  ocupan  de  ellos  exclusivamente 
para  hablar  del  personal  distinguidísimo  que  los  diri- 
ge y á cuyo  cargo  se  hallan.  Pues  bien,  Bres.  Diputa- 
dos; en  esto  como  en  todo  lo  que  se  ha  dicho  respecto 
de  los  hombres  de  ciencia,  respecto  de  los  cuerpos  pe- 
riciales y respecto  de  las  corporaciones  inteligentes,  hay 
que  detenerse  un  poco. 

Los  montes  públicos  de  España,  con  relación,  por 
ejemplo,  á los  montes  de  aquellos  países  que  los  tienen 
mejor  cuidados  en  el  mundo,  dan  el  siguiente  resulta- 
do, Esos  países  tienen  por  término  medio  diez  veces 
ménos  montes  que  España  y once  veces  más  personal 
que  España;  es  decir  que  con  diez  veces  ménos  hec- 
táreas de  monte  tienen  once  veces  más  personal  facul- 
tativo y pericial  para  explotarlos:  esto  es,  que  á esos 
países  con  diez  veces  ménos  montes  que  España  y once 
veces  más  personal,  les  produce  cada  hectárea  de  20 
á 40  francos,  mientras  que  á España,  con  diez  vece* 
más  monte  y once  veces  ménos  personal,  le  produce 
cada  hectárea  10  rs.  Casi  todos  los  países  tienen  ménos 
montes  que  España:  la  mayoría  se  queda  en  una  ter- 
cera parte  con  relación  á los  nuestros,  y sin  embargo, 
el  personal  es  cuando  ménos  el  doble  y en  algunas  el 
triple;  resultando  además  que  alcanzan  un  producto 
que  no  baja  de  20  francos  por  hectárea.  Pero  ¿por  qué 
es  esto?  La  razón  está  al  alcance  de  todos*  ¿Qué  es  lo 
que  cuida  cada  ingeniero  en  el  país  en  que  más  pro- 
ducen los  montes?  Pues  cuida  1*000  hectáreas.  ¿Qué  es 
lo  que  cuida  cada  ingeniero  en  el  país  donde  la  hec- 
tárea produce  20  francos?  Tres  mil  hectáreas;  nunca 
llega  á 4.000, 

¿Qué  es  lo  que  tiene  á su  cargo  en  España  un  in- 
geniero de  montes?  Es  necesario  saberlo,  para  que  así 
se  conozca  lo  que  pueden  producir  los  montes*  Pues 
tiene  de  40.000  á 45.000  hectáreas,  y esto  con  un  per- 
sonal subalterno  escaso  y en  las  condiciones  que  saben 
todos  los  Sres,  Diputados*  Pues  hé  aquí  la  cuestión  en 
sencillos  y breves  términos  planteada;  y si  nos  elevamos 
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¿ considerar  los  obstáculos  que  existen,  no  ya  para  re- 
poblar, sino  para  conservar  los  montes  tales  como  se  en- 
cuentran, la  cuestión  crece  en  magnitud  y trascenden- 
cia, como  que  se  convierte  á veces  en  cuestión  de  orden 
publico.  Un  plan  de  montes  que  se  cumpliera  en  oca- 
siones con  estricto  rigor,  personas  hay  en  la  Cámara 
que  saben  muy  bien  que  podía  dar  lugar  á un  verda- 
dero conflicto  para  los  pueblos.  Sería  una  cosa  arries- 
gada llevar  á Segovia,  v,  gr„  un  plan  según  el  cual 
no  pudieran  aprovecharse  allí  los  montes  como  están 
acostumbrados  á hacerlo:  donde  el  ganado  cabrío  entra 
á su  placer  y se  come  los  retoños  de  las  plantas,  con-, 
virtiendo  en  un  momento  los  montes  mejor  repobla- 
dos en  un  triste  yermo,  ¿con  qué  dificultades  no  ha  de 
lucharse  para  hacer  respetar  un  aprovechamiento  dis- 
creto, inteligente,  legal?  Pues  si  los  planes  de  aprove- 
chamiento y conservación  de  nuestros  montes  se  hu- 
bieran cumplido,  ¿cómo  era  posible  que  nuestra  rique- 
za forestal  gimiera  en  la  decadencia  en  que  se  halla? 
¿Por  ventura  no  pueden  decir  los  Sres,  Diputados,  sobro 
todo  los  que  representan  distritos  donde  hay  montes, 
qué  número  de  excitaciones  y de  quejas  no  reciben 
de  los  pueblos  porque  no  se  les  da  lo  bastante  en  esos 
aprovechamientos?  Y esto  ¿cuándo?  Después  que  por 
cabezas  inteligentes  y manos  expertas  se  ha  determi- 
nado qué  es  lo  que  pueden  utilizar  de  esos  aprovecha- 
mientos, Esto,  fíres,  Diputados,  basta  y sobra. 

Pero  ¿es  esto  solo,  Sres.  Diputados,  lo  que  hay  que 
decir  sobre  montes?  ¿No  está  la  cuestión  eterna  de  los 
deslindes?  ¿Y  por  qué  es  eterna?  Por  una  razón  muy 
sencilla:  porque  la  propiedad  de  los  montes  públicos 
de  España  en  su  mayoría  pertenece  á las  corporacio- 
nes, puesto  que  el  Estado  posee  pocos,  y algunos  que 
hoy  disfruta,  más  tarde  ó más  temprano  tendrá  que 
venderlos.  En  ios  deslindes  hay  cuestiones  siempre  gra- 
ves, para  cuya  solución  se  necesita  revolver  los  miles 
de  empolvados  legajos  que  ios  Ayuntamientos  conser- 
van en  sus  archivos;  examinar  escrituras  y papeles 
de  distinta  clase  y diferente  valor;  apreciar  informa- 
ciones testificales,  y acudir  á ios  tribunales  de  justicia, 
donde  en  último  término  se  ha  de  fallar  acerca  de  los 
respectivos  derechos  que  se  controvierten;  teniendo, 
por  lo  tanto,  la  Administración  pública  y los  ingenie- 
ros que  estar  á las  resultas  de  un  pleito  complicado, 
difícil  sobre  todo,  y largo. 

Pues  la  ganadería,  que  ha  perdido  casi  todos  sus 
privilegios,  que  ha  visto  trasformarse  toda  la  propie- 
dad, que  no  encuentra  un  palmo  de  terreno  donde  ejer- 
cer la  especie  de  merodeo  de  que  vivía,  ¿qué  hace  hoy? 
Estar  en  constante  lucha  con  los  planes  de  aprovecha- 
miento. El  remedio  de  este  mal  es  grave,  porque  se  re- 
laciona con  intereses  respetables,  pues  al  fin  y al  cabo, 
¿quién  seria  capaz  de  mandar  que  en  un  día  se  dego- 
llasen tedas  las  cabras  que  existen  en  España?  ¿Se  puede 
concluir  con  esta  riqueza?  Por  otra  parte,  ¿no  hay  que 
tener  en  cuenta  los  períodos  de  angustia  y de  penuria 
extraordinaria  por  que  han  pasado  los  pueblos?  ¿Es  po- 
sible arrebatarles  de  repente  aquello  que  vienen  acos- 
tumbrados á usar  durante  tantos  años,  con  razón  ó sin 
ella?  ¿No  es  una  guerra  á muerte  la  que  se  necesita 
hacer  para  extirpar  de  pronto  los  vicios  que  existen 
respecto  á este  particular?  Así,  pues,  es  esta  una  cues- 
tión dificilísima  de  resolver.  Sin  embargo,  hay  medios 
Indirectos  que  producen  grandes  resultados  y cada  día 
han  de  darlos  mejores.  Se  ha  establecido  la  guardería 
rural,  que  por  sí  es  un  elemento  de  repoblación  tan 
grande,  que  puede  decirse  que  él  solo  basta  para  lo  que 


pudiera  llamarse  la  repoblación  natural  en  gran  parte 
de  los  montes.  Hay  después  el  estudio  de  las  regiones 
que  deben  repoblarse  atendiendo  al  clima  y á las  con- 
diciones del  país.  Ese  es  un  trabajo  difícil,  que  cuesta 
mucho  dinero  y mucho  tiempo,  y para  el  que  se  ne- 
cesita mucha  ciencia.  Ese  trabajo  está  también  muy 
adelantado,  y ya  se  han  recibido  en  el  Ministerio  de 
Fomento  la  mayoría  de  las  Memorias  sobre  repoblación. 

Por  consiguiente,  con  la  guardería  rural  se  han 
venido  cumpliendo  los  aprovechamientos  lo  mejor  po- 
sible. Sin  embargo,  hay  que  procurar  tener  siempre  en 
cuenta  lo  fácil  que  es  provocar  una  cuestión  de  óiv 
den  público,  y la  prudencia  aconseja  á todo  Gobierno 
no  aplicar  las  leyes  en  ocasiones  determinadas  da  ma- 
nera tal*  que  más  bien  puedan  resultar  perjuicios  que 
beneficios.  Con  el  respeto  escrupuloso  á los  aprovecha- 
mientos, y las  Memorias  presentadas  en  el  Ministerio 
relativas  á las  regiones  que  se  han  de  repoblar,  creo, 
Sres.  Diputados,  que  la  cuestión  se  ha  de  resolver  más 
ó méuos  pronto.  Y si  á esto  se  agrega  el  interés  indi- 
vidual, el  interés  corporativo,  que  deben  unirse  al  in- 
terés del  Estado  en  tamaña  empresa,  no  hay  duda  que 
nuestra  riqueza  forestal  no  será  una  palabra  vana, 
sino  una  realidad  dichosa  en  un  plazo  más  ó mónos  di- 
latado, pero  cierto  y seguro  al  fin,  que  es  lo  que  á to- 
dos importa. 

No  molesto  más  vuestra  atención,  Eres.  Diputados, 
que  harto  he  abusado  de  ella;  he  tratado  quizás  con 
falta  de  orden  todas  las  cuestiones;  pero  he  querido  al 
ménos  dejar  resuelto  lo  principal  bajo  el  punto  do 
vista  de  la  administración  publica,  fijando  lo  que  k 
hecho,  lo  que  puede  hacer  y aquello  que  todavía  no  ha 
de  poder  realizarse  en  mucho  tiempo. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CANDAU:  Me  recomiendo  sinceramente  a 
vuestra  benevolencia,  como  á la  de  nuestro  digno  Pre- 
sidente, y ofreceré  como  título  para  que  me  la  otor- 
guéis la  necesidad,  que  es  el  único  motivo  que  m 
hace  levantarme  en  este  momento,  aqu  sacrificando 
algo  en  ello  de  mi  salud;  pero  debo  olvidarme  del  mal- 
estar que  sufro,  porque,  como  h©  dicho  antes,  tengo 
necesidad  de  tomar  la  palabra,  no  para  vindicarme, 
sino  para  vindicar  á una  clase  de  la  sociedad  de  las 
verdaderas  ofensas  que  le  ha  inferido,  sin  quererlo  sin 
duda  alguna  y sin  meditarlo,  mi  digno  amigo  el  segor 
director  de  instrucción  pública  y agricultura.  Cuento 
igualmente  como  titulo  para  que  me  otorguéis  vues- 
tra indulgencia,  el  haber  dado  motivo  con  mi  desauto- 
rizada palabra  y con  mis  afirmaciones  á que  os  com- 
pense de  la  monotonía  de  mi  discurso  la  variedad,  que 
es  el  carácter  que  distingue  a los  de  mi  noble  amigo, 
Por  desgracia  no  tengo  los  conocimientos  enciclopédi- 
cos que  tiene  el  Sr,  Cárdenas,  y esa  es  la  explicación 
única  que  puede  tener  y que  tiene  la  monotonía  que 
con  tanta  razofi  ha  dicho  S,  S.  que  es  la  condición  do 
todas  mis  peroraciones. 

Cúmpleme,  á fuer  de  agradecido,  comenzar  esta 
rectificación  y serie  de  alusiones  que  voy  á recoger, 
ofreciendo  una  gratitud  sincera  por  los  elogios  inme- 
recidos que  debo  al  Sr.  Cárdenas,  y al  mismo  tiempo 
por  la  justicia  que  S.  S.  se  ha  servido  otorgarme. 

El  Sr.  Cárdenas  reconoce  en  mí  sinceridad  de  con- 
vicciones,  amor  patrio;  y aun  cuando  esto  no  es  más 
que  hacerme  justicia,  yo  se  lo  agradezco, 
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Declara  S.  8.  además,  aunque  algún  tanto  implíci- 
fomente,  que  soy  un  empírico,  esto  es,  que  tengo  nin- 
guna ó poca  ciencia,  y en  esto  también  S.  S-  me  hace 
justicia  que  soporto  re  sign  adámente.  En  lo  que  el  se- 
ñor Cárdenas  ha  estado  injusto  conmigo  es  en  suponer 
que  soy  enemigo  de  la  ciencia  en  su  aplicación  á los 
intereses  agrícolas;  y ha  estado  injusto,  porque  en  rea- 
lidad, si  hay  algún  agricultor  en  España  que  haya  de- 
mostrado con  hechas  lo  afecto  y respetuoso  que  es  á 
las  consejas  de  la  ciencia,  es  el  que  en  este  momento 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso.  Yo 
soportaría  estas  calificaciones  de  3.  3.  si  fueran  enca- 
minadas á herirme  á mí  solo;  pero  así  como  3.  3.  se 
ha  creído  en  el  deber  de  salir  á la  defensa  de  clases  á 
quienes  yo  profeso  profundo  respeto,  también  yo  me 
considero  obligado  á salir  á la  defensa  de  los  agricul- 
tores españoles,  no  solo  desconocidos,  sino  maltratados 
sin  fundamento  razonable  por  el  director  del  ramo, 

Y digo  todo  esto,  porque  el  Sr.  Cárdenas,  siguien- 
do en  esto  una  verdadera  rutina  de  aquellas  que  S.  S. 
nos  echaba  á nosotros  en  cara,  convencido  y entusias- 
mado por  todo  lo  que  en  el  extranjero  se  escribe,  ha 
venido  á echar  sobre  esta  clase  de  la  sociedad  la  res- 
ponsabilidad de  nuestro  estado  de  pobreza,  y tal  vez 
también  la  responsabilidad  de  las  crisis  alimenticias 
que  suelen  afligir  á este  país,  y yo  extraño  mucho  que 
un  Diputado  de  tanta  ilustración  como  S,  3,,  incons- 
cientemente sin  duda,  contribuya  á encender  las  pre- 
venciones con  que  escritores  superficiales  suelen  tra- 
tar tan  profundas  cuestiones  como  son  las  que  se  re- 
feren a la  producción... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Candau,  los  taquígra- 
fos no  pueden  oir  á 3.  S* 

El  Sr.  CANDAU:  Procuraré  esforzar  un  poco  la 
voz.  (Sm  señoría  se  coloca  en  los  bancos  más  bajos) 

Decía,  pues,  que  me  dolía  que  el  señor  director  de 
agricultura  fuera  un  propagandista  más,  de  los  mu- 
chos que  parece  que  no  tienen  otra  tarea  más  grata 
que  la  de  presentamos  á ios  agricultores  españoles 
ante  las  Naciones  cultas  con  un  estigma  de  reproba- 
ción, acusándonos  de  que  somos  refractarios  á los  con- 
sejos de  la  ciencia.  (El  Sr.  Cárdenas  hace  signos  nega- 
tivos.) jOh,  s!,  Sr.  Cárdenas!  Lo  he  oido  y he  tomado  bien 
las  notas,  (El  Sr.  Cárdenas : Tengo  seguridad  de  que 
no;  y por  consiguiente.  3,  3,  va  á fundar  su  discurso 
sobre  el  aíre.)  ¿No  es  cierto,  Sres.  Diputados,  qoe  ha- 
béis oído  que  se  ha  hecho  un  cargo  explicando  la  cares- 
tía que  alcanzan  los  artículos  de  subsistencias,  espe- 
cialmente el  trigo,  por  nuestros  métodos  improducti- 
vos, por  nuestros  vicios  rutinarios,  por  nuestro  espíritu 
refractario  y por  la  supuesta  resistencia  que  hay  en 
nosotros  á seguir  los  consejos  de  la  ciencia?  Y no  es  su 
señoría  el  primero  que  lo  ha  dicho,  no;  3.  S,  en  esto, 
como  en  casi  tolas  sus  observaciones  no  ha  hecho  más 
que  seguir  la  corriente  de  la  moda,  y la  corriente  de 
la  moda  en  España  es  tan  fuerte,  que  luego  que  sobre 
cualquier  materia  se  toma,  ya  desdeñamos  las  inspira- 
ciones do  nuestra  inteligencia,  las  mandamos  callar,  y 
nos  parece  más  cómodo  inscribirnos  en  el  ejército  de 
la  moda,  más  bien  que  dedicar  nuestras  facultades  in- 
telectuales al  descubrimiento  de  las  verdaderas  causas 
de  los  fenómenos,  Todos  los  que  me  oyen  habrán  ob- 
servado que  en  España,  como  en  todas  las  Naciones  de 
este  y del  otro  hemisferio,  se  pierden  algunas  veces  las 
cosechas;  y por  cierto  que  en  esos  otros  países  con  más 
frecuencia  que  en  España;  unas  veces  porque  llueve  ó 
hiela  mucho,  otras  porque  llueve  ó hiela  poco.  Pues  oid 


á los  críticos  que  tratan  de  explicar  este  fenómeno,  y 
veréis  cómo  nunca  lo  atribuyen  á los  accidentes  mete- 
.roológicos  que  tan  incontrastablemente  influyen  en  la 
producción  agrícola.  Se  ha  perdido  la  cosecha  porque 
ha  llovido  poco;  pues  vereis  cómo  dicen:  «estos  labra- 
dores, que  son  unos  ignorantes,  han  cortado  los  árbo- 
les y han  impedido  que  llueva,  siendo  responsables 
por  ello  de  la  escasez  y del  hambre.»  Pues  otro  año 
viene,  y se  pierde  la  cosecha  porque  llueve  demasiado, 
como  estamos  expuestos  á que  suceda  en  el  actual,  que 
sí  no  se  ha  perdido  ya,  queda  considerablemente  da- 
ñada; pues  ya  vereis  cómo  se  levantan  y dicen:  «estos 
labradores  no  saben  nada  del  arte  del  drenaje  ó sea  la 
manera  de  desecar  los  terrenos  y preservarlos  del  ex- 
ceso de  lluvia.»  De  manera  que  así  como  en  otras  Na- 
ciones, cuando  viene  una  calamidad  ó pérdida  de  la 
cosecha,  se  procura  explicar  por  los  accidentes  na- 
turales que  la  mayor  parte  de  las  veces  son  la  cau- 
sa exclusiva  de  ella,  aquí  en  España  se  encuentra 
más  comodo  el  echar  la  culpa  á la  ignorancia  y al  es- 
píritu de  rutina  de  los  pobres  labradores,  que  sufren 
resígaadamente  tales  palmetazos  todos  los  dias;  y des- 
graciados de  nosotros  si  alguna  vez  nos  levantamos 
á protestar  contra  tamaña  injusticia,  cometida  por  la 
ignorancia  absoluta  de  lo  que  influyen  en  la  produc- 
ción accidentes  é irregularidades  atmosféricas  que  no 
puede  prever  la  inteligencia  humana;  porque  sí  tai 
cosa  hacemos,  ya  se  sabe,  no  hay  otra  contestación 
que  darnos  más  que  la  de  que  somos  unos  rutinarios,' 
que  es  la  manera  parlamentaria  de  llamarnos  ignoran- 
tes. ¿En  qué  país  se  hace  eso,  y en  qué  razones  autorizan 
semejante  acusaciones? 

Vosotros  lo.  habéis  oido  de  boca  del  Sr.  Cárdenas: 
el  Sr.  Candau  es  el  verdadero  tipo  del  labrador  anda- 
luz, vehemente,  patriótico,  franco,  sincero,  pero  con 
cierto  espíritu  rutinario  que  ha  adquirido  por  el  roce 
continuo  que  tiene  con  los  obreros  y con  sus  compañe- 
ros de  profesión.  No  me  negará  mi  amigo  el  Sr.  Cárde- 
nas que  de  esta  manera  se  ha  expresado  esta  tarde.  ¿Y 
sabéis,  señores,  lo  que  al  oir  esto  se  me  ocurria?  Pues 
yo  que  conozco  perfectamente  al  Sr.  Cárdenas,  y sé 
mejor  que  nadie  el  amor  entrañable  que  tiene  al  país 
en  que  nació;  yo  que  só  cuáles  son  sus  ventajosas  con- 
diciones; yo  que  sé  que  e$  un  buen  amigo  de  gran 
parte  de  los  labradores  andaluces,  creo  que  S,  S.  se  ha 
trasformado  al  pasar  Sierra  Morena,  y ya  es  un  anda- 
luz renegado;  3.  3.  es  un  agrónomo  sabio,  y por  conse- 
cuencia respetable;  pero  un  agrónomo  teórico  que  igno- 
ra, como  les  sucede  á una  gran  parte  de  los  escritores  y 
sabios,  lo  que  pasa  en  su  país;  porque  si  lo  supiera, 
en  vez  de  acusar  de  rutinaria  á la  agricultura  anda- 
luza, hubiera  reconocido  un  hecho  que  ha  pasado  á la 
vista  de  todo  el  mundo,  cual  es  que  la  agricultura  an- 
daluza ha  sido  la  primera  que  ha  sabido  aplicar  al  cuh 
tivo  la  fuerza  del  vapor,  que  es  hoy  la  fuerza  motriz 
más  imprescindible  en  toda  industria;  y antes  que  en 
las  escuelas  se  recomendara  ese  adelanto,  ya  esos  agri- 
cultores rutinarios,  refractarios  á todo  progreso  agrí- 
cola, estaban  cansados  de  manejar  la  fuerza  del  vapor 
en  su  aplicación  al  cultivo.  Sí  el  Sr.  Cárdenas  hubiera 
descendido  de  las  altas  regiones  especulativas,  en  las 
que  mantiene  ese  comercio  científico  en  que  está  cons- 
tantemente con  los  que  profesan  la  ciencia  agronómica, 
no  hubiera  echado  ese  padrón  de  ignominia  sobra  la 
región  andaluza,  que  es  la  única  donde  se  hace  ,el  cul- 
tivo, de  las  plantas  tropicales  con  la  misma  perfección 
ó con  mayor  perfección  quizá  que  en  ninguna  otra  re- 
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gion  de  aquellas  que  como  modelo  se  nos  presentan. 
Cuando  el  8r.  Cárdenas  inculpaba  al  labrador  espa- 
ñol, pero  más  especialmente  al  andaluz,  por  su  es- 
píritu rutinario,  decía  yo  porque  no  lo  sé:  ¿no  beberá 
nunca  el  Sr,  Cárdenas  vino  de  Jerez  ó de  manzanilla? 
(Kí  Sr.  Cáj'detias:  Lo  he  bebido  para  poder  aquilatar  su 
mérito,  para  lograr  que  en  París  obtuviese  el  primer 
premio  de  la  exposición  y para  abrir  nuevos  mercados 
al  comercio.)  Pues  si  el  Sr.  Cárdenas  sabe  todo  eso,  y 
yó  le  felicito  por  los  resultados  de  su  estudio  en  la  ma- 
teria, y le  felicito  por  los  servicios  que  con  ellos  ha 
prestado  á la  industria  agrícola  de  España,  ¿cómo  el 
recuerdo  de  todos  estos  hechos  no  acudió  á la  meute  de 
S.  S.  cuando  acusaba  á la  agricultura  española  de  ru- 
tinaria? ¿Cómo  el  celo  reconocido  de  S,  S su  celo  jus- 
tificado, su  celo  debido  por  los  fueros  de  la  ciencia,  ha 
podido  llevarle  hasta  el  extremo  de  desconocer  la  cien- 
cia, Sr.  Cárdenas,  la  ciencia  práctica  que  hay  en  la 
perfección  de  los  cultivos  que  le  voy  citando? 

Lo  que  hay  es  que,  como  he  dicho  antes  y vuelvo 
á repetir,  el  Sr.  Cárdenas,  en  el  comercio  constante  que 
tiene  de  relaciones  con  los  profesores  de  la  ciencia  agro 
nómica,  ha  ido  olvidándose  como  éstos  de  la  realidad  de 
las  cosas*  Y,  señores,  la  ciencia  agronómica,  como  cien- 
cia natural  que  es,  no  puede  tener  el  carácter  cosmo- 
polita que  se  le  quiere  dar  por  nuestros  profesores, 
por  la  sencilla  razón  de  que  como  los  factores  que  en* 
,tran  en  la  producción  agrícola  son  tan  varios  y su  va- 
riedad es  absolutamente  incompatible,  resulta  que  los 
consejos  científicos  tienen  que  revestir  la  misma  varie- 
dad que  revisten  los  factores  á que  me  refiero,  y son:  el 
clima,  las  condiciones  del  suelo,  las  condiciones  econó- 
micas del  país,  en  fin,  una  porción  de  circunstancias  que 
hacen  que  la  producción  haya  de  adoptar  procedimien- 
tos tan  distintos  y variados,  que  es  absolutamente  im- 
posible unificarlos.  Y la  verdad  es  qile  no  hay  lucha, 
porque  no  existe  realmente  lucha  entre  el  empirismo 
supuesto  por  el  Sr.  Cárdenas  y la  ciencia  representada 
por  nuestros  dignos  profesores  agronómicos:  lo  que 
existe  es  la  prevención  natural  que  se  levanta  contra 
aquellos  escritos  ó contra  aquellos  consejos  que  pres- 
cinden de  la  diversidad  de  factores  qae  es  preciso 
tener  en  cuenta.  ¡Ay,  Sr.  Cárdenas!  Si  en  esa  comarca 
en  que  S.  S.  ha  visto  ejemplos  tan  acabados  de  pro- 
ducción agrícola,  si  á esos  labradores  de  espíritu  tan 
levantado,  de  tanta  ilustración  y ciencia  les  mandaran 
trabajar  en  las  condiciones  en  que  trabaja  este  desdi- 
chado y empírico  agricultor  español,  dedicando  á ese 
trabajo  todos  los  recursos  que  tiene,  .soportando  una 
tributación  horrible  que  no  baja  de  un  40  por  i 00, 
Victima  de  intereses  usurarios  en  extremo,  cuando 
tiene  que  buscar  capitales  para  atender  á la  produc- 
ción, luchando  con  las  inclemencias  y con  la  incons- 
tancia de  las  estaciones,  en  un  país  en  que  por  su  po- 
sición geográfica  en  el  globo  terráqueo,  unas  veces 
pertinaces  sequías  hacen  imposible  toda  cosecha,  y 
otras  veces  lluvias  torrenciales  arrastran  sus  produc- 
tos; si  S.  S.  colocara  á esos  agricultores  tan  instruidos 
y de  tanto  talento  en  tan  difíciles  y peligrosas  condi- 
ciones, ya  veria  S.  S.  dónde  iba  á parar  toda  esa  pre- 
tendida ciencia  que  tanto  echa  de  ménos  en  el  labrador 
español* 

Y como  lo  que  yo  encuentro  de  grave  en  la  afir- 
mación del  Sr.  Cárdenas  es  el  alcance  que  8,  S.  ha  j 
dado  al  empirismo  de  que  nos  acusa,  atribuyéndole  la 
carestía  de  la  producción,  y especialmente  la  del  trigo, 
que  es  la  base  de  toda  la  alimentación  del  pueblo  agrí- 


cola, le  diré  á 8.  S*,  para  que  su  autorizada  voz  no  ex- 
travíe la  opinión  pñblica,  que  era  bueno  que  esta  mis, 
ma.  tarde  hubiera  recordado  S.  S.  que  Sevilla,  esa  ciu- 
dad de  los  labradores  empíricos,  es  la  ciudad  de  Eu- 
ropa que  tiene  el  trigo  más  barato;  y esto,  aun  cuando 
• no  lo  han  dicho  los  periódicos  profesionales  que  el 
Estado  costea  profusamente,  lo  digo  yo.  para  acusar- 
nos el  Sr.  Cárdenas  de  refractarios  á todos  los  adelan- 
tos, uno  de  los  datos  que  sin  duda  se  tendrán  presen- 
tes, no  solo  por  3.  S*,  sino  por  los  que  escriben  inspi- 
rándose en  el  mismo  sentido  en  que  lo  ha  estado  S.  s, 
es  que  los  agricultores  españoles  somos  poco  dados  á 
leer  los  consejos  que  la  ciencia  nos  da  á propósito  de 
ia  producción;  y no  es  exacto  esto.  Lo  que  hay  es,  se- 
ñores, que  los  agricultores  andaluces,  y especialmente 
me  refiero  á ellos  porque  son  los  que  más  conozco  y 
los  más  directamente  acusados  por  el  Sr.  Cárdenas, 
están  muy  al  corriente  del  movimiento  que  lleva  la 
ciencia  agronómica  en  Europa,  y tienen  conocimiento 
de  las  producciones  científicas  que  ven  la  luz  en  Fran- 
cia, en  Bélgica  y en  algunos  otros  puntos,  y cuando 
van  á buscar  consejos  y adelantamientos  en  las  pro- 
ducciones españolas,  se  encuentran  con  que  la  mayor 
parte  de  ellas  son  traducciones  de  lo  que  han  le  ido  en 
otros  idiomas.  Hé  aquí  por  qué  no  creen  tan  eficaces 
como  S*  8.  cree  los  consejos  que  se  nos  dan  por  medio 
de  la  prensa  profesional  española,  porque  realmente 
los  han  aprendido  donde  suelen  tomarlos  escritores  es- 
pañoles que  no  tienen  la  modestia  de  estampar  at  pié 
de  su  firma  la  fuente  de  donde  toman  sus  escritos. 

¡Pero  refractarios  á los  consejos  de  la  ciencia!  ¿En 
qué?  ¿Oree  el  Sr.  Cárdenas  que  existe  en  el  país  algu- 
na provincia  donde  como  en  aquella  empiecen  á fun- 
cionar dentro  de  quince  días,  porque  espero  que  los 
accidentes  irregulares  de  la  atmósfera  en  estos  dias 
terminarán;  cree  el  Sr*  Cárdenas,  repito,  que  una  co- 
marca donde  podrá  ver  funcionar  50  máquinas  de  va- 
per  merece  que  se  la  llame  refractaria?  (El  Sr,  Cár~ 
denas:  ¡Si  no  lo  he  dicho!)  Yo  insisto  en  que  S,  S.  la  ha 
llamado  empírica,  porque  yo  no  hago  más  que  repetir 
sus  asertos  cuando  trataba  de  explicar  la  causa  de  la 
carestía  de  nuestros  productos.  ¿Cree  S.  S.  que  cuando 
un  agricultor  gasta  3 ’ó  4.000  duros  en  una  máquina 
trilladora,  rechazará  la  compra  de  un  miserable  ins- 
trumento que  le  cueste  8 ó 9 duros,  por  espíritu  r ati- 
narlo, por  espíritu  refractario,  por  apego  á los  ant l- 
guos  procedimientos?  No;  lo  que  hay  es  que  ha  entra- 
do la  moda  de  dar  consejos  á los  agricultores  y do  re- 
comendarles instrumentos  y máquinas,  no  sé  si  por 
inspiración  de  la  ciencia  ó por  el  mercantilismo  que 
alcanza  hasta  á las  sustancias  medicinales,  y es  natu- 
ral que  alcance  á los  instrumentos  agrícolas*  Y el  la- 
brador que  ya  ha  llevado  muchos  chascos  (no  quiero 
usar  la  palabra  vulgar  que  sin  embargo  serla  más 
gráfica),  va  muy  despacio  en  esto,  porque  le  es  mucho 
más  gravoso  á él  que  á los  que  en  sus  mentores  se  con- 
vierten, asociándose  á los  constructores  á hacer  ensa- 
yos á su  costa,  puesto  que  el  escritor  con  callar  ó hacer 
una  vergonzante  rectificación  há  salido  del  paso  sin 
desenmbolsar  ni  perder  un  céntimo. 

No;  la  verdad  es  que  si  el  agricultor  español  debo 
aprender  mucho  del  extranjero,  á su  vez  el  extranjero 
tiene  que  aprender  mucho  de  lo  que  hacen  varías  co- 
marcas agrien  ¡toras  de  España;  tiene  que  respetar,  es- 
tudiar y aprender  en  los  cultivos  de  riego  de  nuestra 
provincia  de  Valencia;  tiene  que  respetar  y aprender 
del  cultivo  dé  nuestras  plantas  tropicales  en  la  próVin- 
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oía  de  Málaga,  tiéne  que  respetar  y aprender  de  nues- 
tro cultivo  de  secano  en  la  Andalucía  rutinaria;  y por 
consiguiente,  no  es  justo  que  estemos  constantemente 
acusando  á los  labradores  de  que  nada  hacen  para  des- 
arrollar el  progreso  material  de  este  país,  que  si  no  se 
desarrolla  con  la  vertiginosa  rapidez  que  todos  quisié- 
ramos, debido  á otras  causas  es,  que  no  al  espíritu  ru- 
tinario de  los  cultivadores, 

Hé  aquí  el  sentido  genuino  del  discurso  que  yo 
tuve  la  honra  de  pronunciar  anteayer.  Ño  era  cierta- 
mente el  de  lastimar  en  lo  más  mínimo , como  el  señor 
Cárdenas  haciéndome  poca  justicia  ha  supuesto,  las 
augustas  funciones  del  profesorado,  á quién  respeto,  á 
quien  considero  y de  quien  tomo  consejo;  no:  el  espíri- 
tu que  dominó  en  mi  discurso  fué  el  de  levantar  al  po- 
bre agricultor,  al  que  pasa  la  Vida  fatigosa  del  campo, 
al  que  expone  cada  año  la  fortuna  de  sus  hijos  y su 
propia  fortuna  á los  azares  de  un  clima  muchas  veces 
duro,  inclemente  y siempre  inconstante;  levantarle  en 
ia  consideración  pública,  para  que  no  aparezca  como 
un  idiota,  refractario  á los  adelantos  de  la  ciencia.  He 
creído  llegado  el  caso  de  levantar  una  protesta  contra 
las  corrientes  de  la  moda,  por  las  cuales  nosotros  mis- 
mos labramos  el  descrédito  propio,  pareciendo  esto 
triste  desgracia  de  nuestro  carácter  nacional,  puesto 
que  se  nos  ve  prontos  á deprimir  lo  propio  y á entu- 
siasmarnos con  lo  extraño,  en  lo  cual  nos  parecemos  á 
los  niños  antojadizos,  codiciando  una  sucia  golosina 
que  ven  en  la  calle  y desdeñando  las  de  refinado  gusto 
que  tienen  en  su  propia  casa. 

El  Sr,  Cárdenas  en  cierto  modo  ha  querido  com- 
prometerme para  que  diga  quién  fué  aquel  agricultor 
con  quien  hablé  acerca  del  árbol  magnífico  qué  se 
llama  algarrobo.  No  puedo  decirlo,  Sr,  Cárdenas,  por- 
que yo  no  tengo  necesidad,  y jamás  me  complaceré  en 
nombrar  una  personalidad  para  que  sea  objeto  de  cen- 
sura y de  risas  sarcásticas,  puesto  que  S.  aun  sin 
conocer  el  Hombre  de  esa  persona,  ya  Lo  ha  hecho  ésta 
tarde.  Pero  si  yo  fuera  á contar  hechos  ocurridos  en 
las  relaciones  entre  ciertos  agrónomos  que  tienen 
siempre  en  los  labios  el  calificativo  de  rutinarios, 
prontos  á zaherir  ai  labrador  práctico,  y estos  desdi- 
chados, objeto  sangriento  de  sus  burlas,  llamaría  la 
atención  del  Congreso  tanta  soberbia  de  los  primeros 
como  humildad  y modestia  de  los  segundos.  Sin  em- 
bargo, como  es  preciso  sembrar  estas  discusiones  de 
hechos  prácticos,  le  diré  á S,  S*  lo  que  en  el  pasado 
verano  ocurrió  en  un  pueblo,  no  de  mi  provincia,  sino 
de  otra  también  andaluza.  Presentóse  este  verano  en  lá 
generalidad  de  los  campos  de  Andalucía  un  insecto 
verdaderamente  destructor,  que  realiza  su  perniciosa 
obra  con  solo  pasearse  por  las  doradas  espigas  del  tri- 
go, Al  simple  aspecto  del  insecto,  no  sé  le  ve  trabajar 
da  otra  manera  más  que  paseándose  por  la  espiga  ha- 
cía arriba  y hacía  abajo,  y*  el  resultado  que  dá  este 
paseo  es  de  tal  manera  destructor,  que  basta  una  ligera 
fricción  con  los  dedos  para  que  el  grano  se  pulverice. 
Desaparece  el  glúten  y aminora  la  cantidad  de  los 
productos  en  un  30  por  100,  y la  calidad  en  una  pro- 
porción todavía  mayor.  Es  el  caso  que  este  insecto  es 
tan  antiguo  como  el  mundo,  puesto  que  es  producido 
por  la  fermentación  en  los  lugares  que  están  saturados 
do  las  materias  fecales  de  los  ganados  de  raza  bobina 
par  haber  servido  de  lo  que  allí  se  llama  majada. 
Siempre  que  hay  aguas  primaverales  cargadas  y tar- 
días, apenas  los  rayos  del  sol,  que  Son  muy  fuértes  en 
Andalucía,  ejercen  su  acción  sobré  aquella  tierra,  fer- 


menta el  estiércol  y de  está  fermentación  hace  ese 
fatal  y maldito  insecto.  Pues  él  alcalde  de  úh  püeblo 
pequeño,  siquiera  en  desquité  de  que  le  hacen  pagar 
el  periódico  oficial  de  agricultura,  dió  cuenta  al  go- 
bernador pidiéndole  auxilio*  Los  demás  que  sufrimos 
la  calamidad,  como  ya  sabemos  que  el  remedio  ño  ha- 
bla de  venir,  nos  ahorramos  ese  trámite,  Bn  efecto,  se 
nombró  una  Comisión  que  fuera  á examinar  el  in- 
secto sobre  el  terreno, 

Bl  comisionado,  hombre  de  ciencia  agronómica, 
se  presentó  y acompañado  del  alcalde  y otros  cuatro 
labradores  rutinarios,  de  polaina,  llamémoslos  ásí,  fué 
á visitar  el  campo  y al  ver  el  insecto  solo  se  le  ocurrió 
decir:  iqué  bichito  es  estel  No  lo  había  visto  nunca;  y esto 
era  natural,  porque  se  necesita  haber  sufrido  la  calami- 
dad para  conocerlo.  Como  veía  que  el  insecto  no  hacia 
más  que  moverse,  pero  sin  advertir  que  roía  nada,  y 
ménos  qne  exteriorménte  se  advertía  daño  en  la  plan- 
ta anadia:  «pues  yo  no  veo  más  que  un  bicho  que  se 
ejercita  en  pasearse, » y así  que  le  enseñaron  la  espiga 
que  se  deshacía  como  polvo  entre  los  dedos,  fué  cuando 
se  apercibió  de  las  funestas  consecuencias  de  aquéllos 
paseos  del  bicho,  recogió  unos  cuantos  insectos  én  un 
bote  de  cristal  y se  los  llevó,  ofreciendo  una  Memoria 
que  entrañara  los  consejos  necesarios  para  prevenir  y 
matar  aquella  calamidad*  Pues  de  esto  hace  diez  me- 
ses, y la  Memoria  no  ha  ido,  á ménos  qué  haya  llega- 
do de  tres  dias  á esta  parte. 

Reconozco  que  esto  uo  tiene  nada  de  particular, 
porque  son  calamidades  locales,  y no  hago  ningún 
agravio  á la  ciencia,  pero  creo  que  cualquiera  dé  las 
personas  que  dedican  su  vida  al  estudio  dé  la  ciencia 
teórica,  si  á la  vez  tuviera  la  observación  de  estos 
fenómenos,  comprenderla  mucho  mejor  las  causas  y 
los  remedios  de  los  mismos.  Y hé  aquí  por  qué  én  la 
tarde  de  anteayer  pedia  que  la  escuela  de  agricultura 
sé  sacara  de  donde  está:  no  que  se  suprimiera,  ni  mu- 
cho ménos  que  sé  limitara,  ¡ojalá  pudiéramos  reprodu- 
cir muchas!  lo  que  sostenía  y lo  que  pedía  es  que  esa 
escuela,  situada  hoy  en  la  región  más  pobre  agrícola- 
mente  hablando,  de  todo  el  país,  se  llevara  á una  de 
ésas  comarcas  que  hay  en  la  Península  donde  el  culti- 
vo es  tan  variado,  donde  están  todos  los  primeros  cul- 
tivos del  país*  Yo  bien  sé  queá  esto  se  contesta  por  al- 
gunos, que  como  la  escuela  superior  está  dedicada  pu- 
ramente á crear  buenos  profesores,  qne  cómo  no  es 
más  que  un  plantel  de  sabios,  digámoslo  así,  no  nece- 
sitan más  qne  conocimientos  teóricos.  Pues  aun  conce- 
diendo que  esto  sea  verdad , paréoeme  que  en  una  re- 
gión y eu  una  población  donde  el  profesor  como  el  dis- 
cípulo no  tuvieran  los  atractivos  de  Tai  vida  de  la  corte, 
donde  no  tuvieran  teatro  Real  ni  las  reuniones  da  so- 
ciedad que  eu  la  corte  convidan  á distraerse,  sino  que 
por  necesidad  al  ir  al  Casino  oyeran  decir  á un  labra- 
dor: pues  á mis  olivos  les  ha  entrado  tal  enfermedad; 
y al  ir  al  café  le  oyeran  decir  á otro:  pues  mis  trigos 
están  de  esta  manera;  y por  ia  calle,  y en  el  teatro,  y 
en  la  casa,  en  todas  partes,  en  fin,  por  necesidad  indis- 
pensable; en  todos  los  momentos  de  su  vida  tuvieran 
necesidad  de  oír  hablar  de  agricultura,  pá réceme  á 
mí  que  la  enseñanza  agrícola  tomarla  más  vuelo,  y so* 
bre  todo,  tomaría  vuelo  más  práctico  y más  provecho- 
so que  el  que  tiene  actualmente,  Hé  aquí  el  sentido  en 
que  yo  he  hablado  de  la  escuela  de  agricultura,  y ten- 
go la  seguridad  deque  toda  persona  imparcial  que  lea 
mis  declaraciones  á propósito  de  los  profesores  dé  la 
ciencia  agronómica  y las  ponga  frente  ¿ frente  de  las 
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afirmaciones  que  el  señor  director  de  agricultura  ha 
hecho  hoy,  verá  más  espíritu  de  justicia  en  las  fra- 
ses que  yo  he  dirigido  al  profesorado  que  la  que  res- 
plandece en  las  frases  que  S.  SÉ  ha  dirigido  á la  clase 
á que  me  honro  en  pertenecer.  La  agricultura  no  es, 
no  puede  ser  una  ciencia  especulativa;  es  y debe  ser  y 
no  puede  ménos  de  ser  una  ciencia  práctica,  y hé 
aquí  por  qué  es  menester  que  marchen  á compás,  que 
marchen  paralelamente  los  conocimientos  teóricos  y 
los  conocimientos  prácticos. 

Se  me  dice  que  hay  prácticas  en  la  Moncloa:  ya  lo 
sé,  y de  eso  iba  á ocuparme  en  este  momento.  Hay 
prácticas  en  la  escuela  de  agricultura,  señor  director; 
pero  ¿cuáles  son  las  especies  de  cultivo  que  pueden  en- 
sayarse prácticamente  en  las  cercanías  de  Madrid?  ¿Es 
aquí  donde  se  va  á aprender  de  qué  manera  se  planta 
y se  desarrolla  el  olivo,  y de  qué  manera  se  elabora  el 
aceite  con  el  producto  del  mimo  árbol?  ¿Es  aquí  don- 
de se  va  á aprender  la  producción  del  cereal  en  sus 
múltiples  variedades?  ¿Es  aquí  donde  se  va  á aprender 
el  cultivo  de  ese  precioso  fruto  del  naranjo,  de  la  cana 
de  azácar  y de  otra  porción  de  producciones  que  se 
dan  en  los  bellos  campos  de  Málaga?  No;  aquí,  voy  á 
decir  lo  que  se  ensayará;  aquí,  el  problema  que  ha  de 
discutirse  con  preferencia  será  cuál  arado  es  el  mejor 
para  dar  las  labores  á la  tierra,  porque  estas  son  las 
cuestiones  que  más  tiempo  roban  á los  hombres  cien- 
tíficos cuando  se  proponen  dar  consejos  á los  labra- 
dores. 

Y á propósito  de  esto  voy  á decir  lo  que  se  me 
ocurre.  El  arado  es  un  instrumento  que  tiene  por  ob- 
jeto vencer  una  resistencia  disponiendo  de  una  fuerza 
dada,  y claro  es  que  hay  que  variarle  de  forma  según 
la  resistencia  que  ofrece  la  tierra  por  su  índole  espe- 
cial; y hasta  por  el  abandono  en  que  ha  estado,  es  pre- 
ciso darle  una  forma  ú otra,  según  sea  también  la 
fuerza  de  que  se  dispone  para  vencer  aquella  resisten- 
cia, ó según  la  planta  que  se  quiere  cultivar;  porque 
á veces  hay  suelo  cultivable  que  en  el  momento  en 
que  se  le  hace  una  labor  profunda  está  completamente 
perdido.  Conozco,  y he  de  decir  hasta  quién  es;  el  ac- 
tual gobernador  de  la  provincia  de  Sevilla,  hombre 
muy  afecto,  y sobre  todo  muy  sumiso  á los  consejos  de 
los  profesores,  el  cual  me  refería,  aun  no  hará  quince 
dias,  que,  seducido  por  estos  consejos,  había  llevado  á 
una  hacienda  ó propiedad  suya  los  arados  que  le  ha- 
bían indicado  como  más  á propósito  para  remover  una 
espesa  capa  de  tierra;  los  aplicó  á un  olivar,  y ¿qué 
le  sucedió?  que  como  las  raíces  más  fecundas  que  tiene 
el  olivo  marchan  paralela  y superficialmente  alrede- 
dor del  árbol,  lo  que  hizo  fué  matar  la  mayor  parte  de 
las  raíces,  de  modo  que  hasta  los  ocho  años  no  le  díó 
fruto  alguno. 

Cuando  un  hombre  de  ciencia  se  aficiona  aun  ins- 
trumento ó á una  máquina  que  analizada  con  los  co- 
nocimientos mecánicos  que  aprendió  en  su  profesión 
le  parece  que  ha  de  dar  buen  resultado,  sin  tener  pre- 
sente, como  yo  decía  al  principio  de  esta  rectificación, 
la  variedad  de  factores  que  necesariamente  han  de  en- 
trar en  este  arte-ciencia,  lo  que  sucede  es  que  da  con- 
sejos á veces  perniciosos;  y de  ahí  viene  la  desautori- 
zación de  esos  hombres  de  ciencia  éntrelos  agriculto- 
res prácticos.  Ocurre  también,  y esa  es  una  de  las  ra- 
zones en  que  se  fundan  ios  productores,  y especial- 
mente los  andaluces,  para  tener  ciertas  prevenciones  y 
quejas  por  la  injusticia  con  que  se  los  trata,  que  se  los 
considera  rutinariamente  amigos  de  la  agricultura  ex- 


tensiva y refractarios  á la  intensiva.  Y esto  no  es  exac- 
to, como  lo  demuestra  el  que  nosotros,  de  la  manera 
que  nos  ha  sido  posible,  y antes  de  que  los  profesores 
nos  aconsejaran  y nos  dieran  la  solución  de  ese  proble- 
ma que  ya  no  lo  es,  lo  resolvíamos  en  el  mismo  senti- 
do en  que  ellos  nos  lo  resuelven.  Donde  quiera  que 
haya  agua  que  pueda  servir  para  el  riego,  donde 
quiera  que  se  pueda  disponer  del  abono  necesario  para 
mantener  el  equilibrio  entre  los  dos  elementos  de  la 
vegetación,  allí  planteamos  el  cultivo  intensivo,  de^ 
echando  el  extensivo.  Es  más;  todavía  dentro  de  las 
grandes  granjas  en  que  no  es  posible  contar  con  agua 
ni  para  que  se  alimenten  las  gallinas.. . ¿Le  parece 
exageración  á mi  amigo  el  Sr.  Perez  Sanmíllan?  Pues 
tenga  entendido  que  en  esas  grandes  propiedades 
de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Conde  y Luque,  para  dar 
agua  á las  gallinas  hay  que  buscarla  en  muchas  oca- 
siones á tres  leguas  de  distancia.  Pues  bien;  dentro  de 
esas  granjas  donde  no  hay  agua  ni  aun  para  humede- 
cer las  fauces,  así  de  las  personas  como  de  mp  anima- 
les, llevamos  la  agricultura  intensiva  eu  cuanto  es  po- 
sible en  la  parte  que  nos  es  dado  abonar,  con  el  abono 
qne  ménos  humedad  exija,  y que  desarrolla  méoos 
calor  en  la  tierra,  y sembramos  todos  los  años  alter- 
nando la  cosecha,  que  es  otro  de  los  consejos  que  nos 
dan.  De  consiguiente,  cuando  veo  que  se  nos  pone  el 
sambenito  de  la  ignorancia  en  la  suposición  de  que 
todo  lo  desconocemos,  nos  reimos  ó nos  burlamos  de 
de  esos  cousejos;  porque,  francamente,  se  subleva  nues- 
tro espíritu,  y me  parece  una  tontería,  que  continue- 
mos sufriendo  una  y otra  vez  esas  acusaciones,  funda- 
das en  que  se  nos  supone  patrocinadores  de  ideas  que 
hace  muchísimo  tiempo  que  tenemos  desechadas. 

Que  tenemos  el  cultivo  de  las  tres  hojas.  Me  llama 
la  atención  que  haya  escritores  de  agricultura  que 
presenten  á la  consideración  de  los  aficionados  ese  he- 
cho como  explicación  de  nuestro  atraso.  En  primer 
lugar,  no  es  exacto  eso;  esas  tierras  mal  llamadas  del 
tercio  se  siembran  nn  año  sí  y otro  no,  con  las  cose- 
chas y las  producciones  alternadas;  y otra  parte  se 
deja  para  alimentar  y producir  la  variada  y buena  ga- 
nadería, díga  lo  que  quiera  el  Sr.  Álbareda  que  mar- 
cha unida  en  Andalucía  á la  agricultura.  Así,  pues,  es 
bueno  que  ya  que  una  vez  y otra  vez  se  repite  que  el 
suelo  español  está  mal  explotado,  y qne  los  labradores 
no  quieren  recibir  los  cousejos  de  la  ciencia,  se  proteste 
contra  afirmaciones  que  no  son  exactas,  y no  me  pa- 
rece que  al  cumplir  yo  con  este  deber,  así  para  con 
mis  paisanos  como  para  conmigo  mismo,  y sobre  todo, 
al  pagar  este  tributo  de  respeto  á la  verdad,  hay  mo- 
tivo para  que  se  me  acuse  de  qne  trato  de  deprimir 
á nadie. 

¿Quiere  impulsar  el  Sr.  Cárdenas  el  progreso  de  la 
agricultura  y que  éste  sea  rápido?  Únase  á mí.  No 
hace -muchos  días  que  decía  al  Congreso  que  la  pri- 
mera necesidad  que  tenia  la  agricultura  española  era 
la  de  capitales,  capitales  y capitales;  porque,  créame 
el  Sr.  Cárdenas,,  podrá  dar  todos  los  consejos  qne  quie- 
ra, pero  con  capitales  á i 4 ó 16  popí  00  y con  tribu- 
tos al  40  por  100,  ni  Columela  lo  baria  mejor.  En  esas 
condiciones,  no  digo  yo  la  industria  agrícola  de  resul- 
tados eventuales  é inciertos,  porque  eventuales  ¿incier- 
tos son  los  factores  que  entran  en  sti  producción,  ni 
las  industrias  mecánicas,  las  industrias  fabriles,  que 
producen  siempre  que  tienen  primeras  materias,  por- 
que no  están  sujetas  á las  eventualidades  de  fuerza 
mayor,  podrían  vivir,  Además,  es  preciso  que  el  que 
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i cultivador  se  dedique  calcule  que  cada  claco  años  ha 

perder  una  cosecha,  cuyos  gastos  tiene  que  sufragar 
con  los  productos  de  otra.  (El  Srt  Cárdenas  p?'ommcia 
algunas  palabras)  Con  producción  tan  eventual  como 
ésta,  y gravada  de  una  manera  tan  horrible,  ¿como  han 
de  gastar  los  labradores? 

Yo,  Sr.  Cárdenas,  si  no  conociera  como  conozco  el 
^piritu  de  rectitud  de  S.  3.,  considerarla  como  un  sar- 
casmo 2*  interrupción  que  ha  hecho.  (El  Sr.  Cárdenas ; 
Cuál?)  La  á^por  qué  no  gastan  los  labradores.  (El  señor 
Cárdenas:  Su  señoría  no  ha  oido  bien:  lo  que  he  dicho 
0S  que  se  contentarían  con  perder  una  cosecha  de  cada 
cinco  en  terreno  de  secano:  así  seria  yo  labrador.)  Pues 
en  terreno  de  secano,  si  el  labrador  se  contentara  con 
buscar  una  buena  cosecha  cada  cinco  años,  y en  el 
mo  en  que  ^ buscara  llovía  demasiado  ó llovía  poco, 
estaría  lucido;  porque  comprenderá  S.  S.  que  en  el  ter- 
reno de  secano  se  necesita  una  mayor  y nunca  segura 
regularidad  en  los  fenómenos  atmosféricos. 

To  Sé  que  S.  S.  me  dirá:  mientras  haya  agua  y 
abonos,  ¿por  que  no  hemos  de  conjurar  las  inclemen- 
cias de  la  atmósfera? 

¿Y  dónde  están  esos  dos  elementos?  Porque  se  ne- 
cesita de  los  dos  y se  necesita  que  al  hacer  la  tras- 
fonnacion  de  uno  á otro  sistema,  esto  es,  del  secano  al 
de  riego,  que  ha  de  ser  muy  costosa  como  toda  tras- 
formación,  se  faciliten  capitales  á un  interés  que  sea 
posible  pagar  ai  agricultor. 

Pregunte  S.  5,  á los  industriales  fabriles  que  hay 
en  esta  Cámara,  que  son  muchos,  y dígales  si  pagando 
por  sus  capitales  un  16  por  100  y sacándoles  el  40  por 
i 00  de  sus  productos  obtendrían  mucha  utilidad  de 
sus  industrias.  Y eso  que,  como  he  dicho  antes,  y no 
me  cansaré  de  repetir,  esa  producción  es  cierta  en  sus 
resultados,  al  paso  que  la  agrícola  tiene  que  ser  tan 
incierta,  cuanto  que  todas  las  precisiones  son  inefica- 
ces contra  adversidades  meteorológicas.  ¿Por  ventura 
la  agricultura  de  Francia,  de  Bélgica,  de  Inglaterra, 
de  los  mismos  Estados-Unidos,  no  obstante  que  ahora 
están  trabajando  en  una  tierra  virgen,  no  tiene  pérdi- 
da de  cosechas?  ¿Pues  por  qué  no  se  acusa  á esos  la- 
bradores de  que  son  imperitos,  como  se  dice  de  nos- 
otros? Allí  se  pierden  las  cosechas  como  aquí,  y no  les 
inculpo  por  eso,  porque  allí  como  en  todas  partes  la 
agricultura  tiene  por  primeros  factores  factores  atmos- 
féricos que  no  está  en  la  mano  del  hombre  el  ordenar, 

Los  Sres.  Diputados  verán  cómo  en  estas  interrup- 
ciones se  está  conociendo  la  prevención  que  el  hombre 
de  ciencia  tiene  contra  el  hombre  práctico.  Obsérvese 
que  cuando  estoy  señalando  los  obstáculos  con  que  el 
agricultor  tropieza,  y ante  los  que  fracasan  sus  más 
nobles  aspiraciones,  S.  S.  me  interrumpo  diciendo: 
pues  que  hagan  esto  ó lo  otro.  Y yo  pregunto:  esos 
agricultores  más  adelantados  que  nosotros,  esos  agri- 
cultores que  8.  S.  me  presenta  como  modelos,  esos  agri- 
cultores en  cuyos  trabajos  se  inspiran  nuestros  liorna 
bres  de  ciencia,  ¿no  experimentan  las  mismas  pérdidas 
que  nosotros?  ¿O  es  que  S.  S.  quiere  que  logremos  lo 
que  no  logran  ellos  trabajando  con  elementos  mucho 
mejores?  Porque,  señores,  no  hay  que  olvidar  una  cosa, 
y con  esto  voy  á concluir:  no  hay  que  olvidar  que  en 
el  reparto  que  la  naturaleza  ha  hecho  de  los  elementos 
para  la  producción,  Agraciadamente  á la  región  me- 
ridional le  ha  tocado  la  peor  parte. 

Los  elementos  de  la  vegetación  son  el  calórico  y 
la  humedad:  á nosotros  nos  ha  dado  una  atmósfera  ca- 
liginosa, pero  nos  ha  privado  del  agua,  que  es  lo  que 


i más  difícüfent0  sa  obtiene;  á los  labradores  de  las 
¡ regiones  del  Norte  les  facilita  el  agua,  ya  del  modo 
I artificial  para  el  riego,  ó ya  con  lluvias  periódicas  y 
constantes.  Los  labradores  tenemos  que  armonizar, 
equilibrando  estos  elementos:  el  del  Norte  dice:  el  ca- 
lórico que  le  falta  á mi  tierra  lo  suplo  y restablezco  el 
equilibrio  con  la  humedad  por  medio  del  abono;  el  del 
Mediodía  dice:  lo  que  me  falta  es  la  humedad,  porque 
calor  ya  tengo  bastante;  con  poco  abono  que  le  eche 
á la  tierra,  ya  tengo  lo  suficiente  para  la  producción; 
la  causa  del  desequilibrio  consiste  en  la  humedad,  voy 
en  busca  de  ella.  Se  va  al  subsuelo  y no  la  tiene;  se  va 
á los  ríos,  y como  decia  muy  sabiamente  mi  digno 
amigo  el  Sr,  Martin  Lunas  hace  pocos  dias,  se  encuentra 
con  ríos  de  poco  caudal  de  aguas  y hondos  cauces  he- 
chos por  las  lluvias  de  carácter  torrencial  que  los  ali- 
mentan y para  levantar  aquellas  aguas  y ponerlas  á un 
nivel  que  permita  repartirlas  por  las  tierras  regables 
se  necesitan  capitales  que  no  tienen  ni  el  Gobierno, 
ni  los  hombres  de  la  finanza,  ni  mucho  ménos  los 
agricultores.  De  manera  que  asi  nos  encontramos  en 
situación  sumamente  desfavorable  frente  á todos  los 
agricultores  de  Europa,  ya  por  el  capital,  ya  por  nues- 
tra falta  de  densidad  de  población,  ya  por  la  índole  de 
los  elementos  climatológicos,  ya,  en  fin,  por  una  por- 
ción de  circunstancias,  unas  del  orden  ecónomico  otras 
del  orden  natural,  que  todas  vienen  á dar  un  resultado 
desfavorable  para  la  agricultura  española.  ¿Y  es  bueno 
y es  justo  hacer  la  comparación,  poner  á luchar  nues- 
tra agricultura,  que  está  en  tau  distintas  condiciones, 
y cuando  se  ve,  no  siempre;  pero  en  ocasiones  se  ve, 
que  sucumbe  en  el  certamen  ó competencia,  es  justo, 
repito,  atribuir  sn  deficiencia  á su  espíritu  retrógrado, 
á su  salvajismo,  á su  ignorancia?  No;  contra  esto  pro- 
testo y protestaré  siempre,  y porque  siento  la  necesi- 
dad de  protestar  contra  tamaña  injusticia,  que  á la  vez 
envuelve  nuestro  descrédito  á los  ojos  de  los  demás 
pueblos  cultos,  y porque  con  frecuencia  me  levanto  á 
hablar  inspirado  en  este  patriotismo,  se  me  censura  y 
tacha  de  apasionado.  No  desisto,  sin  embargo,  y con- 
tinuaré mi  trabajo  defensivo,  por  más  que  el  Sr.  Cár- 
denas me  diga  que  cuando  pido  la  palabra  ya  sabe  lo 
que  voy  á decir.  Es  verdad;  yo  siento  un  amor  tan  en- 
trañable al  crédito  del  país,  que  siempre  que  creo  que 
de  cualquiera  manera  se  le  lastima,  y máxime  si  se 
hace  con  tan  notoria  injusticia  como  8.  S.  y toda  su 
cohorte  de  sabios  escritores  lo  hacen,  me  levantaré  á 
protestar  contra  esa  injusticia;  siquiera  para  ello  ten- 
ga que  contradecir  á una  persona  á quien  tanto  apre- 
cio, á quien  tanto  respeto  y á quien  tanto  estimo  como 
el  director  general  de  agricultura.  Acfiseme  S.  3.  de 
que  mis  discursos  son  monótonos,  que  están  siempre 
inspirados  en  un  mismo,  sentimiento,  y por  consi- 
guiente, que  con  anticipación,  desde  que  pido  la  pala- 
bra: se  sabe  lo  que  voy  á decir,  sobre  poco  más  ó mé- 
nos; no  me  da  vergüenza  de  confesar  que  á ello  con- 
tribuyen, primero,  la  modestia  de  mi  entendimiento, 
que  no  me  permite  decir  cosas  buenas  ni  nuevas;  y se- 
gundo,  este  sentimiento  constante  y fuerte  que  tengo 
de  patriotismo,  y si  S.  3.  quiere,  hasta  de  localidad, 
porque  yo  llego  hasta  la  exageración  que  como  tal 
la  califico  espontáneamente,  de  creer  que  lo  mejor  del 
mundo  es  España,  lo  mejor  de  España  Andalucía,  y lo 
mejor  de  Andalucía  Sevilla.  (Risas)  El  Srw  Cárdenas 
pide  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á aprobarse  definiti^ 
vamente  Varios  proyectos  de  ley*» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  facultan- 
do a!  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Merijíbar  á Granada.  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm,  171,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se,  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otorgarla  conce- 
sión de  un  ferro -carril  de.  Redondela  á Pontevedra, 
( Véase  el  Apéndice  segundo  áeste  Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  d& 
ley  declarando  de  servicio  general  la  parte  compren^ 
dida  en  territorio  español  del  ferro-carril  que  ha  de 
enlazar  la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de  Oporto  ú 
VaIenGa.(Wase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  se  ha- 
bían constituido  y nombrado  presidente  y secretario  á 
los  señores  siguientes: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  de  Puente  de  la  Baza- 
goná  á Plasencia,  presidente  al  Sr.  Conde  de  la  Encina 
y secretario  al  Sr.  Torres. 

, La  que  ba  de  dar  dictamen  en  el  suplicatorio  del 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Buenavista 
pidiendo  autorización  para  proceder  contra  el  Sr,  Di- 
putado D*  Saturnino  Arenillas,  al  Sr*  Antón  Ramírez 
y al  Sr.  Conde  de  la  Encina* 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  facnltando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  dé  un  ferro-carril  de  Betanzos  al  Ferrol,  al 
3r*  Oaramés  y al  Sr*  Martínez  (D.  Cándido). 

La  qué  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  ratifica- 
ción del  tratado  de  comercio  entre  España  y Annam,  al 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  y al  Si\  Marqués  de 
Hoyos. 


Se  Leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  eL  siguiente  dio 
támen: 

«La  Comisión  de  Actas  ba  examinado  la  del  dis- 
trito de  Loja,  provincia  de  Granada;  y bailándola  ar- 
reglada á Las  prescripciones  de  la  ley,  sía  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  á D*  Carlos  Marión  y Calleja, 
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que  ha'  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  lenj 
no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso. ¿2  de  Mayo  de  i8S0,=:XrinL 
tário  Ruiz  Capdepou  ’ presídenfé*— Angel  Escobar,^ 
Joaquín  González' Fiori*=d83nnque  Ledesma  — Manuel 
Qmmga.=Joan  García  López. “Elias  López  Goaza* 
lez*=José  María  Luis  Sahtonja,  secretario.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  3 res.  Diputados  la  siguiente  comunicación  y H es, 
tado  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda — -'Ex  culos.  SresH:  gn 
Majestad  el  Rey  (Q.  D*  G.)  se  ha  servido  disponer  se  re- 
mita á Y.  EE.,  como  tengo  el  honor  de  efectuarlo,  el 
adjunto  estado,  que  demuestra  las  cantidades  que  ge 
adeudaban  al  Tesoro  en  fin  de  Marzo  último  por  venta 
de  bienes  nacionales,  y las  relaciones  nominales  de  deu^ 
dores;  cuyos  datos  fueron  reclamados  por  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Adolfo  Merelles  en  la  sesión  celebrada  el  día 
1 á de  Febrero  próximo  pasado,  rogando  á V.  $E.  qUí 
luego  que  no  sean  necesarios  en  esa  Secretaría,  se  sir- 
van devolverlos  á este  Ministerio,  á fin  de  que  por  la  Di- 
rección general  de  donde  proceden  se  active  la  co- 
branza de  los  créditos  en  ellas  comprendidos*  Al  propio 
tiempo  ha  ordenado  S.  M.  se  signifique  á V,  RE,  que 
tan  pronto  como  las  Administraciones  económicas  de 
las  provincias  de  Alava,  Huelva,  Jaén,  Málaga,  Sevilla, 
Toledo  y Zamora  hayan  remitido  los  datos  que  se  les 
tienen  pedidos,  referentes  á los  bienes  desamortizados 
pendientes  de  enajenación,  serán  enviados  á V.  M, 
para,  que  quede  cumplido  en  todas  sus  partes  el  pedido 
de  antecedentes  hecho  por  el  referido  Sr.  Diputado  en 
la  aludida  sesión.  Dios  guarde  a V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  20  de  Mayo  de  iS8Q*=Eemando  Cos-CTayon.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri* 
miera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el  dictamen 
referente  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  del 
ferro-carril  de  Puente  de  la  Bazagona  á Blasónela. 
(Véase  el  Apéndice  ctlarto  á este  Diario*) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  acordan 
do  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley 
remitido  y aprobado  por  el  Senado,  sobre  ratificación 
del  tratado  de  comercio  entre  España  y Annam,  (Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: los  asuntos  pendientes;  los  dictámenes  que  aca- 
ban de  leerse,  y á las  tres  se  constituirá  el  Tribunal 
de  Actas  gravds  en  sesión  pública.» 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


CINCO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  171, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Pmjecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  facultando  al  Gobierno  para  otorgar 
la  concesión  de  un  ferro -carril  de  Menjíbar  á Granada. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Dipute®,  conformándose  con  lo 
propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i."  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, la  concesión  de  latinea  de  Menjíbar  á Gra- 
nada, pasando  por  Jaén,  Torreeampo,  Martes,  Aleán- 
dote | Alcalá  la  Real,  con  arreglo  al  proyecto  apro- 
bado ó á la  modificación  que  apruebe  el  Ministro  de 
Fomento  para  que  la  línea  termine  en  Pinos-Puente 
aplazando  con  la  de  Campillos  á Granada. 

Art.  2 El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la  misma  fecha. 

Art.  3.°  Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y 
trasporte  que  deberán  aplicarse  parala  explotación  de 
esta  línea,  serán  las  mismas  que  rigen  unificadas  para 
las  líneas  de  Madrid  á Zaragoza,  de  Madrid  á Almansa 
y Alicante,  de  Castillejo  á Toledo,  de  Alcázar  á Ciudad- 
Real,  de  Manzanares  á Córdoba  y de  Albacete  á Car- 
tagena, aprobadas  por  el  Real  decreto  de  9 de  No- 
viembre de  1864,  pero  sin  el  derecho  de  carga  y des- 
carga señalado  en  aquellas. 

Art.  4.*  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
esta  línea  entregando  á la  empresa  concesionaria  la 
cantidad  de  8.880.000  pesetas  que  corresponde  á la 
distanciada  148  kilómetros  entre  Menjíbar  y Pinos  - 


Puente  á razón  de  60.000  pesetas  por  kilómetro.  Esta 
cantidad  se  entregará  en  metálico  sin  reducción  al- 
guna, distribuyéndola  en  diez  y seis  anualidades  con- 
secutivas ó iguales  de  555.000  pesetas  cada  una.  El 
abono  de  cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando 
mensuaimente  á la  empresa  concesionaria  el  importe 
de  la  cuarta  parte  de  las  obras  ejecutadas  durante  el 
mes  ó meses  anteriores  en  el  trayecto  desde  Menjíbar 
á Pinos  Puente,  valorándolas  á los  precios  del  presu- 
puesto oficial;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no 
podrá  exceder  dentro  de  cada  año  de  las  555.000  pe- 
setas que  representa  una  anualidad. 

Art.  5.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  impor- 
tar del  extranjero  para  constrnir  la  línea  y para  explo- 
tarla durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exención  se 
hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las  leyes  de 
presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente  al 
otorgar  la  concesión, 

Art,  6.a  El  auxilio  de  8.880.000  pesetas  consigna- 
do en  el  arfc.  4.°  sufrirá  la  reducción  proporcional  que 
corresponda  si  ocurriese  el  caso  previste  en  ei  art.  19 
de  la  ley  de  ferro -carriles  vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  í880.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente  — Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario.=Ri  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario, 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  171. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar 
la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Redondela  á Pontevedra. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M,,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.D  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á La  legislación  vigente  sobre  ferro-carri- 
les,  la  concesión  de  una  línea  desde  Redondela  á Pon- 
tevedra. 

Art,  2,°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  tres  anos,  contados  desde  La  fecha  en  que 
sea  adjudicada  La  concesión.  La  duración  de  esta  será 
de  noventa  y nueve  anos,  á partir  de  la  misma  fecha, 

Art,  3.°  Be  aplicarán  como  máxímun  en  este  ferro- 
carril las  tarifas  aprobadas  definitivamente  para  la 
línea  de  Orense  á Vigo, 

Art,  4.°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  de  este 
ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesionaria 
í.  155,600  pesetas  en  metálico,  sin  reducción  alguna, 
distribuidas  en  seis  anualidades  consecutivas  é igua- 
les, á 192,600  pesetas  cada  una.  El  abono  de  cada 
anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensualmente 


á la  empresa  concesionaria  la  cuarta  parte  del  impor- 
te de  las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  ó meses  an- 
teriores, valorándolas  á los  precios  del  presupuesto 
aprobado;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá 
exceder  dentro  de  cada  año  de  las  192,600  pesetas 
que  representa  cada  anualidad, 

Art.  5,°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro  carril  concediendo  la  exención  de  ios  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  línea  y explo- 
tarla durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exención  se 
hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las  leyes  de 
presupuestos  6 cualquiera  otra  que  se  halle  vigente 
al  otorgar  la  concesión. 

Art.  6.0  El  auxilio  de  1.155,600  pesetas  consigna- 
do en  el  art.  4.*  sufrirá  la  reducción  proporcional  que 
corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art,  19 
de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1880, =C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Ecequiel  Grdoñez,  Di- 
putado Secretan  o,=EL  Conde  de  La  Encina,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  TERCEBO  AL  NÚM.  171. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  [de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  servicio  general  la 
parle  comprendida  en  territorio  español  del  ferro-carril  que  ha  de  enlazar  la 
línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de  Oporto  á Valenga. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  Los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M,,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  I Se  declara  de  servicio  general  la  parte 
comprendida  en  territorio  español  del  ferro-carril  que 
ha  de  enlazar  la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de 
Oporto  á Valenpa  en  Portugal  Este  ferro-carril  empal- 
mirá  en  la  estación  de  Guillarey  con  la  primera  de 
estas  dos  líneas,  se  dirigirá  á cruzar  el  rio  Miño  en  las 
inmediaciones  de  Tuy,  y se  unirá  en  Valenga  á la  red 
de  ferro-carriles  portuguesa;  todo  con  sujeción  á los 
proyectos  aprobados  para  el  emplazamiento  del  puente 
y para  el  ferro -carril  de  unión,  y con  sujeción  tam- 
bién á los  acuerdos  consignados  en  las  actas  de  la  Co- 
misión internacional  de  Ingenieros  españoles  y portu-* 
gueses  que  ha  entendido  en  este  asunto. 

Art,  2,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
estipular  con  el  Gobierno  portugués  un  convenio  á fin 
de  proceder  de  común  acuerdo  á la  construcción  del 
puente  internacional  sobre  el  Miño.  La  forma  de  llevar 
i cabo  las  obras  de  este  puente  será  determinada  en  el 
referido  convenio, 

Art  3Ka  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  por 
concurso  la  concesión  de  la  parte  de  linea  comprendida 
desde  la  estación  de  Guillarey  hasta  la  entrada  en  el 
puente  internacional  sobre  el  Miño,  El  plazo  para  ter- 
minar las  obras  no  podrá  exceder  de  un  año,  contado 


desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  concesión*  La 
duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años,  á par- 
tir de  la  misma  fecha.  Las  tarifas  que  se  aplicarán 
como  máximun  en  este  ferro-carril  serán  las  mismas 
que  como  máximun  también  rigen  en  la  línea  de 
Orense  á Vigo. 

Art,  4,°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  la 
parte  de  ferro-carril  que  se  conceda,  entregando  á la 
empresa  concesionaria  248,386  pesetas  en  metálico  sin 
reducción  alguna,  distribuidas  en  tres  anualidades 
consecutivas  é iguales,  á 82.795  pesetas  con  33  cénti- 
mos cada  una,  EL  abono  de  cada  anualidad  se  hará 
efectivo  entregando  meusualmente  á la  empresa  con- 
cesionaria la  cuarta  parte  del  importe  de  las  obras  eje- 
cutadas durante  el  mes  ó meses  anteriores,  valorándo- 
las á los  precios  del  presupuesto  oficial;  pero  el  impor- 
te de  estas  entregas  no  podrá  exceder  dentro  de  cada 
año  de  las  124,193  pesetas  que  representa  cada  anua- 
lidad, El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución  de 
este  f erro-carril  concediendo  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  impor- 
tar del  extranjero  para  construir  la  linea  y para  ex- 
plotarla durante  los  diez  primeros  años;  cuya  exención 
se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las  leyes 
de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente 
al  otorgar  la  concesión, 

Art*  5*°  El  concurso  versará  en  primer  lugar  sobre 
rebaja  de  la  subvención  de  248.386  pesetas,  otorgada 
á esta  línea  por  el  artículo  anterior,  y en  segundo  lo- 
gar sobre  rebaja  en  el  numero  de  anos  que  ha  de  du- 
rar la  concesión  con  arreglo  al  art*  3,°  de  esta  ley. 

Art*  6,°  Si  el  Gobierno  no  creyese  conveniente  otor* 


2 


22  DE  MATO  DE  1880* 


gar  la  concesión  á mía  empresa  particular  en  la  forma 
determinada  en  los  artículos  anteriores,  queda  autori- 
zado para  construir  con  fondos  del  Estado,  por  contra- 
tas y próvia  subasta  publica,  todas  las  obras  de  tierra, 
fábrica,  edificios,  vía  y adquisición  de  material  móvil 
necesario  para  el  citado  ferro -carril  desde  Guillarey  á 
la  entrada  del  puente  internacional  sobre  el  Miño.  Ter- 
minadas las  obras,  podrán  explotarse  directamente  por 
el.  Estado  ó adjudicarse  la  explotación  á una  empresa 
particular:  en  este  último  caso  la  adjudicación  se  hará 
por  medio  de  subasta  pública  ó concurso,  que  versará 
sobre  la  cantidad  que  los  Imitadores  ofrezcan  pagar 
anualmente  al  Estado  por  cada  uno  de  los  kilómetros 
cuya  explotación  se  conceda. 

El  disfrute  de  esta  explotación  no  podrá  exceder 
de  veinte  anos,  y se  aplicarán  en  ella  como  máximun 


las  tarifas  aprobadas  para  la  línea  de  Orense  á Vigo,. 

Art,  7>°  El  Gobierno  consignará  en  los  presupues- 
tos del  año  próximo  las  cantidades  necesarias  para  dar 
cumplimiento  á esta  ley, 

Art,  8*°  Si  á los  intereses  de  las  dos  naciones  con- 
viniese, y sus  Gobiernos  así  lo  acordasen,  podrá  esta- 
blecerse el  impuesto  de  pontazgo  sobre  los  peatones, 
caballerías  y vehículos  que  utilicen  la  parte  inferior 
del  tablero  del  puente  internacional  sobre  el  Mino, 

Y él  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  188G.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente*=Ecequiel  Ordenes,  Di- 
putado Secretar ip,=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario; 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS.' 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Puente  de  la  Bazagona  á Plasencia, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  ley  de 
m ferro-carril  que  partiendo  de  la  Bazagona  termine 
en  Plasencia,  y en  su  dia  en  e!  punto  más  conveniente 
de  la  trasversal  de  Salamanca  á Cáceres,  ha  examinado 
con  el  debido  detenimiento  la  proposición,  creyéndola 
conveniente  por  la  imperiosa  necesidad  que  España 
siente  de  comunicaciones  de  todo  género,  y más  aun  de 
cortos  ramales  de  ferro-carril  ó carreteras  de  tercer 
ánden  que  concurran  á las  grandes  líneas,  llevándolas 
im  tráfico  de  que  hoy  carecen  por  la  falta,  repetimos, 
de  dichos  ramales  ó carreteras. 

Los  pueblos  que  beneficia  este  ferro-carril  de  una 
manera  directa  poniéndolos  en  comunicación  coel  las 
lineas  del  Tajo,  trasversal  de  Salamanca  á Cáceres,  y 
por  ésta  con  el  Mediodía  y Norte  de  España,  son  24;  es 
decir  que  pono  en  movimiento  un  tráfico  de  120  mi- 
llones da  reales,  capital  imponible  de  las  zonas  que  cru- 
za, hoy  absolutamente  paralizado  en  grave  daño  de  los 
intereses  de  aquella  localidad. 

Fundados  en  estas  consideraciones  y en  el  cons- 
tante deseo  del  Congreso  de  contribuir  siempre  al  des- 
arrollo y prosperidad  del  país,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY.  ♦ 

Artículo  1É“  Se  autorizad  D.  Francisco  García  Pa- 


dres para  construir,  sin  subvención  del  Estado,  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Puente  de  la  Bazagona  y su- 
biendo por  la  derecha  del  rio  Tíetar,  acercándose  á 
Pasaron,  vaya  por  el  puerto  del  Rabanillo  á pasar  por 
Casas  del  Castañar,  valle  de  Torna  vacas  á Plasencia, 
que  está  construyendo  la  línea  del  Tajo,  termíne  en 
Plasencia,  enlazando  en  su  día  con  la  trasversa!  de  Sa- 
lamanca á Cáceres, 

Art,  2.°  Esta  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años. 

Art.  3,°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa. 

Art.  4.°  El  concesionario  presentará  los  estudios  á 
los  seis  meses  de  la  promulgación  de^  esta  ley  y termi- 
nará las  obras  á los  tres  anos,  contados  desde  la  fecha 
de  aprobación  de  los  estudios,  quedando  el  Ministro  de 
Fomento  encargado  de  consignar  en  el  pliego  de  con- 
diciones particulares  la  fianza  que  con  arreglo  á la  ley 
ha  de  prestar  el  concesionario,  con  las  cláusulas  y re- 
quisitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia, 

Art,  Queda  en  lo  demás  sujeto  el  concesionario 
á las  prescripciones  de  la  ley  general  de  ferro-carriles 
vigente* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1880  —El 
Conde  de  la  Encina,  presidente,=Josó  Brunet.=El 
Conde  de  Yillanueva  de  Perales.  = José  Gutiérrez 
Agüera,=Ricardo  Muñiz.=Pedro  Antonio  Torres,  se- 
cretario. 


,m  ofi'EÁñ5  mk awMí 


firftf  #t 
! V "k:  ' íj  lA.I.F 


■ 

, j '■  1 7/  ' J 


(j  l ’ i.  4 ?l  V i 


Vfl 


i ,r,. 


H > 


H 


P f f ifi  ./ 1 f r ■ / r i rv  | 

■ ' T I * ' í i;  V./ 


^ \$V  *4)  ■ ^^rvv^íuo-í^  te  tt  a'uv^uoJ  &teíte  H^vivitete’ 

! i ■ . • \ 5 '.  ••' . : ■ 1 ) . 


*n»  *»  •;f,5,'  í r-<ü¿í  j - * Ev  p - 1 -rCíí  • / - íió  /f  Ir\  líif  ter&r-  f-:  •' ; te'i 
■ " ' • I . • 


b 

VA  JiO. 


' i Ja 


.v*í  te  í*  frito/  f .ffcklínnr 


terjjrnT  --•  .•••?, ‘.-/.r.íj  te  ch  r^rrMHr.fl  :ñ|»p  l 


m . ,tefc  -ilérU  >T  tete^r:ter-T*>c¿  «Vi»  ííH 

'.v  te  ; ::  ’!  : te  :•■'  J',-'  ,:-•  ;í  te  IV*  . : f 'in  •.'-.  VF 

' . ^vrh-ítí)  ÍTI;  II  i tj 

- :?fc  /.  ter  a ■ ' '■  - -■:.  • '-■  ;-•  .■  / 

. , ■ ’.  ;,  M'Üfí  r>T 

*'in « te  te  -r-  V - lía.:  \ - te.tete  ? • • '••,%••  -.  te  tete. 

* 

¿ te  V V . ■?•:  I <y.iV  - < tete  • :v  : ‘ te  ' 

' 

M0$ itil  uuin  1 
■te.  .-Jí  ;?:?»••  --  ! ■:*>  «h 

’/L^s^.:cv^¡Sq:  je\{ 


' ' • ' í 

te  £ 1¿^¡ jul ^Ú.  ¿te  :M  { f:  cte  /:4ÍlVr:*7  i ^:nb ri  ii  q v * ? -^á 


.í 


o ~ r?f  i r,.-  r .: . ■ te  te-tete  L'-^/Zí^íi  ti  :r^ 


■■  -in^^-Lr^ri  V‘-'í  fíf  r-|  V ;; 


—{}*}  yhra  elf'íTa  \v  nv  v*h  Vr  iv  i 

i^4  ¿Qtr  i.0  : t'.íi-; .¿ít>-U^  t¡  " 

' ' : -r  ■ X I 

f ■ -•  ■ ■ hí  • • • ■ '- 

í ' ■ te/iíií 

•v-1;T..<  <:1  -Mv>kvi;V  ó Un t ii 

, ■.; .Jcaílr:íjr»f  ri  i!ji>  vol  £&ri  -íídÍi  I;TÍ  i?r 

J|fn':  T/jJ-:  / 

-•  ■•■'■' 

- hí  rvv  n?  ^hb^í€úéi 

■ z^vA'J  rf  Íifi<',T -'-?í'í  ' ..••i>  ?^v' 

• ,^Yr'  '-'v,  -i;  ^:'l  ,:■;:  ':;  *ÚjV<¿í’ter]fT.  4"^  M-"; 

•wfcgií  ÍJS‘1  ¿fc  'G't.fiz'ii' ■&&  clftétói <?éi' r:  fí-)  -ttñítf i fíüjí'-‘f;?  ■ ” 

■ 

?..?!  íli  - OÍÍÍ{Á  f-V  Í;'í^  ’ ! J.r¿  sMiJíiéíi  i£&  <‘V> 

...  , 

fv:  IV:  V ,■  rite* ! ‘ - ' 1 

-&í(jFr  k a^crmsfe  il^'hííicb  c^fc  rjioi'^nc-O  XaB  vv<:v  '• : i 


■ 

í • -Z3.  Jvl'H'Ü  fl  <ú,  ’ f 1’0'J 


l l l , ' ; ' ■ • . 


-••  y - - , ! j \n  ■ ;:  - • 

- • :''*-;T;r:r  •-  * ‘ - /*  ■' M " -Tír-  , .'•  1 X 


■ 

rvád  >íg,  ■’  ‘ ^ 


. 'v?>íir 
• • , --■  • 


* y/i  ' ’ : V C'*-:'rj'.r/'V]  /»  ;■  .•;  i ’ S-íf:  nr;  i,X"X  : : '■ 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  171. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dklámcn  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  ratificación  del  tratado 
de  comercio  entre  España  y Annam,  firmado  en  ílué  el  27  de  Enero  de  1880. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  autorizando 
al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  entre 
España  y Annam,  considerándole  muy  ventajoso  bajo 
el  doble  aspecto  del  establecimiento  de  los  subditos  de 
cada  nna  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  en  el 
territorio  de  la  otra,  y de  la  extensión  de  nuestro  co- 
mercio en  el  extremo  Oriente,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso,  de  acuerdo  con  lo  aprobado  por  el 
Senado,  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY, 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  entre  España  y 
Annam,  firmado  en  Hué  el  27  de  Enero  de  1880, 
Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1880*=B1 
Vizconde  de  Campo-Grande,  presidente.=Juan  Pérez 
Sanmillaü,=Bl  Conde  de  Sallent.=RafaeI  Conde  y Lu- 
que,=El  Marqués  de  Hoyos,  secretario* 

Tratado  de  comercio  entro  España  y Annam,  firmado 
en  Hué  el  27  de  Enero  de  1880, 

Su  Majestad  el  Eey  de  España  y S.  M.  el  Emperador 
de  Annam,  deseando  consolidar  y fomentar  las  relacio- 
nes comerciales  entre  sus  respectivos  súbditos,  estre- 
chando así  los  vínculos  de  amistad  que  felizmente  exis- 
ten entre  ambas  daciones,  han  resuelto  celebrar  un 
tratado  de  comercio,  y han  nombrado  al  efecto  por 
sus  plenipotenciarios,  á saben  S*  M*  el  Eey  de  España; 
D*  Melchor  Ordoñez,  teniente  de  navio  de  primera  cla- 
se* coronel  de  infantería  de  marina,  maestrante  dé  la 


Real  de  Ronda,  comendador  de  la  Real  Orden  de  Isa- 
bel la  Católica,  condecorado  con  la  cruz  roja  de  se- 
segunda  clase  del  Mérito  militar  y la  medalla  de  An- 
nam  ftLos  dos  Dragones»  de  segunda  clase,  oficial  de 
las  órdenes  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia  y de  la 
Real  de  Cambuja,  etc*  Su  Majestad  el  Emperador  de 
Annam;  Do-Dang-De,  Ministro  de  los  Ritos,  director 
de  la  Academia  y subdirector  de  la  Historiografía  Im- 
perial, primer  plenipotenciario:  Huyntr-Dieu,  primer 
consejero  del  Ministro  del  Interior,  segundo  plenipo- 
tenciario* Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes,  y hallados  éstos  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  i#°  De  conformidad  con  lo  estipulado  en 
el  art*  1 1 del  tratado  de  paz  celebrado  entre  S*  M,  el 
Emperador  de  Annam  y S.  E*  el  Presidente  de  la  Re- 
pública francesa  el  15  de  Marzo  de  1874,  el  Gobierno 
annamita  ha  abierto  al  comercio  europeo  y americano 
los  puertos  de  Thi-Nay  en  la  provincia  de  Binh-Dinh; 
de  Ninh-Hay  en  la  provincia  de  Hai-Diiong;  la  ciudad 
de  Ha-Noy  y el  paso  poí  el  rio  de  Hahí-Ha  desde  la 
mar  hasta  la  frontera  china  del  Yum-Nam*  Con  ar- 
reglo al  art*  21  de  dicho  tratado,  y por  invitación  que 
le  hizo  el  Gobierno  de  Francia  al  de  España,  ésta  se 
adhirió  á dicho  tratado  aceptándolo  en  1,°  de  Junio  de 
1874  como  debiendo  reemplazar  al  celebrado  en  el 
año  18C2*  Los  súbditos  españoles  podrán  residir  en  los 
referidos  puertos  y ciudades  para  dedicarse  al  comer- 
cio y á la  industria,  bajo  condición  de  abstenerse  de 
todo  tráfico  en  las  orillas  del  rio.  Los  contraventores 
á esta  prescripción  sufrirán  como  pena  la  confiscación 
de  las  mercancías,  la  cual  será  Impuesta  por  la  autp* 
ridad  annamita* 
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Art,  2°  Su  Majestad  el  Rey  de  España  concede  á 
los  súbditos  annamitas  el  viajar,  establecerse,  poseer 
inmuebles  y dedicarse  libremente,  al  comercio,  á la  in- 
dustria y á toda  dase  de  trabajos  en  España  y sus  ter- 
ritorios de  Ultramar,  debiéndose  desde  luego  confor- 
mar con  Las  leyes  del  país  en  que  se  encuentren,  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Annam  no  pondrá  ningún 
obstáculo  á que  los  súbditos  annamitas  que  lo  deseen 
puedan  trasladarse  a España  ó á sus  provincias  de  Ul- 
tramar para  dedicarse  á toda  clase  de  trabajos*  Serán 
protegidos  per  las  autoridades  locales  españolas  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  del  reglamento  sobre  la  emi- 
gración asiática  de  6 de  Julio  de  186.0,  reglamento 
al  cual  deberán  someterse  los  trabajadores  y los  patro- 
nes que  los  contraten*  Este  reglamento  ha  sido  some- 
tido al  examen  del  (Gobierno  annamita,  que  lo  ha  acep- 
tado, debiendo  ser  puesto  en  ejecución  después  del 
canje  de  ratificaciones  del  presente  tratado*  El  pleni- 
potenciario español  ha  remitido  á dicho  Gobierno  dos 
copias  del  expresado  reglamento,  firmadas  y selladas 
con  un  sello;  escrita  la  una  en  lengua  francesa  y la  otra 
en  annamita. 

La  emigración  no  podrá  tener  lugar  sino  por  los 
tres  puertos  abiertos  al  comercio*  El  número  de  emi- 
grantes deberá  ser  puesto  en  conocimiento  de  la  pri- 
mera autoridad  de  la  provincia,  así  como  sus  contra- 
tas, de  las  cuales  deberá  remitirle  una  copia  el  capitán 
del  buque*  Dicha  autoridad  podrá  delegar  en  una  per- 
sona de  su  pleeckm  el  cuidado  de  asegurarse,  en  unión 
del  capitán  del  puerto,  de  la  exactitud  de  las  noticias 
que  se  le  han  remitido,  y solamente  después  que  dicho 
examen  tenga  lugar  podrá  el  buque  abandonar  el  puer- 
to* En  el  caso  de  que  sea  necesario  establecer  otros  re- 
glamentos para  proteger  los  trabajadores  contratados, 
las  dos  Altas  Partes  contratantes  podrán  ponerse  de 
acuerdo  á fin  de  redactarlos. 

Art*  3.°  Su  Majestad  el  Emperador  de  Annam  con- 
cede á los  súbditos  españoles  la  libertad  de  entrar  y 
vivir  en  las  ciudades  y puertos  abiertos  al  comercio, 
los  cuales  ya  han  sido  mencionados  anteriormente*  En 
dichas  localidades  podrán  poseer  bienes  raíces,  alquilar 
casas  y dedicarse  á toda  Operación  comercial  é indus- 
trial. Gozarán  de  la  misma  protección  que  los  france- 
ses ó que  los  súbditos  de  las  demás  Naciones,  y el  Go- 
bierno de  S*  M.  I,  pondrá  á su  disposición  los  terrenos 
necesarios  á su  establecimiento* 

Para  la  compra  de  estos  terrenos  y para  el  pago  del 
impuesto,  ellos  como  ios  franceses,  deberán  someterse 
á las  disposiciones  contenidas  en  el  art*  12  del  tratado 
celebrado  entre  Francia  y Annam  el  15  de  Marzo  de 
1874  y en  el  adicional  del  de  comercio.  En  cuanto  á 
ios  otros  puertos,  el  Gobierno  annamita  podrá  abrirlos 
ulteriormente  si  lo  juzga  útil  y sí  la  importancia  del 
comercio  lo  hiciera  necesario* 

Art*  4.°  Su  Majestad  el  Emperador  de  Annam  po- 
drá, sí  lo  juzga  oportuno,  establecer  en  España  y en  to- 
dos los  puertos  y ciudades  de  sus  dominios,  cónsules 
encargados  de  la  protección  de  sus  súbditos*  Su  Majes- 
tad el  Rey  de  España  podrá  también,  si  lo  juzga  opor- 
tuno, establecer  ehThi-Nai,  Niuch-Hay  y Ha-Noi  cónsu- 
les encargados  de  la  protección  de  los  súbditos  espa- 
ñoles* Estos  agentes  no  podrán  ejercer  sus  funciones 
consulares  sino  después  de  haber  obtenido  el  exequátur 
del  Soberano  de  la  Nación  para  la  cual  hayan  sido 
nombrados;  pero  una  vez  obtenido‘dicho  exequátur  f po- 
drán cumplirlas  libremente  y gozarán  de  los  mismos 
privilegios  consolares  que  los  agentes  de  las  otras  Nació- 


nes*  La  jurisdicción  de  los  cónsules  no  puede  extender- 
se en  Annam  mas  allá  de  los  puertos  abiertos  al  co- 
mercio europeo  para  los  cuales  hayan  sido  nombrados 
Este  tratado  no  modifica  en  nada  las  disposiciones  del 
artículo  9*°  del  tratado  político  de  lo  de  Marzo  de 
1874,  celebrado  entre  Francia  y Annam,  relativamente 
á los  misioneros  españoles,  que  continuarán  gozando  de 
los  privilegios  acordados  en  dicho  artículo. 

Art*  5.°  Todas  las  cuestiones  entre  españoles  ó en- 
tre españoles  y extranjeros  serán  juzgadas  por  los  cón- 
sules de  España,  y en  defecto  de  éstos,  serán  sometidas 
á los  agentes  franceses. 

Cuando  los  súbditos  españoles  tengan  alguna  cues- 
tión con  los  annamitas  ó alguna  queja  ó reclamación 
que  formular  contra  ellos,  deberán  dirigirse  desde  lue- 
go al  cónsul  de  España,  que  se  esforzará  en  arreglarlo 
todo  amigablemente*  Si  dicho  arreglo  es  imposible,  el 
cónsul  requerirá  el  concurso  de  un  juez  annamita  co- 
misionado á este  efecto,  y ambos,  después  de  haber 
examinado  unidamente  el  asunto,  resolverán  según  las 
reglas  de  la  equidad. 

Igualmente,  cuando  ios  annamitas  tengan  alguna 
cuestión  con  súbditos  españoles,  deberán  dirigirse  á la 
autoridad  annamita,  la  cual,  si  el  asunto  no  puede  ser 
arreglado  amigablemente,  pedirá  el  concurso  del  cón- 
sul español,  á fin  de  proveer  de  común  acuerdo, 

Art.  6*°  La  sumaria  sobre  delitos  ó crímenes  come- 
tidos por  los  españoles  residentes  en  las  ciudades  y 
puertos  abiertos  será  instruida  por  el  cónsul  de  Espa- 
ña; en  su  defecto  por  el  de  Francia,  y deberá  enviarse, 
con  el  acusado,  en  el  más  breve  plazo  á Manila,  para 
que  este  sea  juzgado  según  las  leyes  españolas* 

Si  el  acusado  se  refugiase  en  territorio  annamita, 
las  autoridades  locales,  una  vez  requeridas,  harán  todo 
lo  posible  para  detenerlo  y entregarlo  al  cónsul  de 
España, 

Si  un  súbdito  annamita  residente  en  territorio  es- 
pañol comete  algún  delito  ó crimen,  será  juzgado,  se- 
gún las  leyes  del  país,  por  Iqs  autoridades  españolas; 
pero  el  cónsul  annamita  deberá  ser  oficialmente  in- 
formado de  las  actuaciones  que  se  sigan  contra  el 
acusado* 

Los  súbditos  annamitas  culpables  en  su  país  de 
alguna  acción  criminal  contra  los  súbditos  españoles, 
serán  detenidos  por  las  autoridades  annamitas  y casti- 
gados con  arreglo  á las  leyes  del  Imperio* 

Art,  7,°  Si  algún  malhechor,  súbdito  español,  acu- 
sado de  desórdenes  ó bandolerismo,  se  refugia  en  ter- 
ritorio annamita,  la  autoridad  local,  desde  que  sea 
puesto  en  su  conocimiento,  hará  cuanto  le  sea  posible 
para  apoderarse  del  fugitivo  y entregarlo  á los  cónsu- 
les españoles,  y en  su  defecto  á los  de  Francia,  Igual- 
mente si  los  criminales  de  cualquier  clase  que  sean,  sub- 
ditos de  S*  M,  el  Emperador  de  Annam,  se  refugian  en 
territorio  español,  deberán  ser  perseguidos  tan  pronto 
se  reciba  aviso  de  ello,  apresándolos,  á ser  posible,  y 
entregándolos  á las  autoridades  de  su  país* 

Art*  8,°  Los  bienes  de  los  españoles  fallecidos  en 
territorio  annamita,  así  como  los  de  los  annamitas  que 
fallecieren  en  territorio  español,  serán  remitidos  á sus 
herederos.  En  su  consecuencia,  ó á falta  de  ellos,  se 
entregarán  al  cónsul  de  la  Nación  á la  cual  pertenecía 
el  difunto,  para  que  él  á su  vez  lo  haga  á los  herederos 
legales,  A defecto  de  cónsul,  el  Gobierno  del  país,  se 
encargará  de  remitirlos  al  Gobierno  de  la  Nación  á 
que  pertenecía  el  difunto* 

Art,  D 0 Éa  los  puertos  abiertos  al  comercio,  los 
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súbditos  españoles  estarán  sometidos  á todas  las  cláu- 
sulas  relativas  á operaciones  mercantiles,  contenidas 
en  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  Annam  y 
Francia  el  31  de  Agosto  de  1874*  Gozarán  de  todas  las 
franquicias  concedidas  en  la  actualidad  y que  puedan 
serlo  en  el  porvenir  á los  comerciantes  de  la  dación 
más  favorecida,  excepción  hecha  del  privilegio  conce- 
dido á la  Francia  para  las  mercancías  importadas  y 
exportadas  por  los  hoques  procedentes  de  Saigon,  ó 
que  se  dirijan  á dicho  puerto,  según  establece  el  ar- 
ticulo 4.°  del  mismo  tratado* 

Art.  10*  Fu  los  puertos  abiertos  al  comercio  la 
importación  y exportación  de  toda  mercancía  es  libre, 
excepción  hecha  de  las  prohibidas  ya,  las  cuales  se 
encuentran  enumeradas  en  el  tratado  celebrado  con 
Francia  en  31  de  Agosto  de  1874.  Los  granos  y la 
seda  son  artículos  de  que  tiene  necesidad  el  Gobierno 
annam ita.  La  importación  será  siempre  permitida,  pero 
la  exportación  de  los  granos  no  podrá  tener  lugar  sino 
ou  virtud  de  una  autorización  temporal  acordada  por 
el  Gobierno,  y de  que  se  dará  conocimiento  al  resi- 
dente francés  en  Hué  y á los  cónsules  españoles»  La 
exportación  de  la  seda  no  será  permitida  cada  año 
sino  después  que  los  pueblos  que  pagan  sus  impuestos 
en  este  género  los  hayan  totalmente  satisfecho  y que 
el  Gobierno  annamita  haya  comprado  las  cantidades 
indispensables  para  su  uso.  Guando  dicho  Gobierno 
tenga  la  intención  de  autorizar  ó de  suspender  la  ex- 
portación de  estos  dos  artículos,  dos  meses  antes;  pol- 
lo menos,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  residente 


francés  en  Hué  y de  los  cónsules  españoles;  es  decir, 
que  si  la  concesión  ó suspensión  debe  tener  lugar  en 
l.°  de  Marzo,  el  mismo  día  del  mes  de  Enero  deberá 
ponerse  en  conocimiento  de  dichos  agentes» 

Art.  i 1.  El  presente  tratado  quedará  en  vigor  duran- 
te diez  años,  á partir  del  canje  de  ratificaciones.  Duran- 
te este  período  no  podrá  ser  modificado  sino  de  común 
consentimiento  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  y 
un  año  lo  menos  después  que  la  proposición  haya  sido 
hecha  por  una  de  ellas.  Pasados  estos  diez  años,  si  nin- 
guna de  ellas  notifica  el  deseo  de  hacer  alguna  modi- 
ficación en  el  tratado,  continuará  éste  lo  mismo,  siendo 
obligatorio  por  las  dos  dichas  partes. 

Art.  12.  Este  tratado  será  ratificado,  las  ratifica- 
ciones canjeadas  en  Hué  en  el  término  de  un  año,  á 
partir  del  dia  de  la  firma,  ó en  un  plazo  menor  sí  fuera 
posible.  Será  puesto  en  vigor  tan  pronto  como  este 
canje  haya  tenido  lugar, 

Hecho  en  Hué,  en  el  Ministerio  de  Negocios  ex- 
tranjeros (fuera  de  la  Cindadela),  en  seis  ejemplares, 
de  los  cuales  dos  han  sido  escritos  en  cada  uno  de  los 
tres  idiomas  francés,  español  y annamita;  y despides  de 
haberlos  confrontado  y encontrado  idénticos,  los  pleni- 
potenciarios respectivos  lo  han  firmado  y sellado  con 
sus  sellos  él  día  27  de  Enero  de  1880,  correspondien- 
te al  16  del  12.°  mes  del  año  32  del  reinado  del  Empe- 
rador Tu-Duc.=Firmado,  Melchor  Ordoñez.=Firma- 
do,  Do-Dan-De.=FirmadoT  Huynh-Dieu  — Está  con- 
forme, Elduayen. 


.i? i aráis  ja  oms:ixs9--mia n.k<u 


- ' i . 1 s|,  ' 


' 

-iU«u  «íúViil-8  t;i:  í:Í  • i i f-i  r-íi  [/i ■ ; -i  ■ : ■ -t  ¿i 

i ■ ,1  &■>,*< m i'f  Ix'mtA.  . r 


--■*! . ; rr/--.  flfl  :'C*Í  ll  '¿Í$Wi£ñ  !-.<  m íJ.  . 

' I . .'Ni;  hU  m ’:<h\  r *j  Jibi  tD‘)rvp  , ! 

■ ' •:*.  -i :.  • ; - ;í  J^í'M  ;m;,  *¿  ;j  !t'  ¡ 

• • I >.  -¡'y  llí  -ij  -Hit{  • 

5i  fe’I*  i';..'1  f . tí-fir od;.  ;*  VJÜI- 

.*!■-  ?-ís's>.±irt  \.i  ■ * í , ■ \ 
í=;  •:•■  -o*.  I*  r;r  ríir  eoHiái'Cj  *¿oí  rj5¿  .01  ,h;. 


• . . 

" m 

■ í'l*:  üh^Wf<m  f-  fr--  fí-  í,-rí^}:l  1 ii  '.in^  4i‘  •- í -¿u(p-::.di  h¡/hf,y __«*;• 

( • : UÍ  í'fi  £lVfíi)  *SYi£i£ftfiY¡t  íi:  r ^ ^ : í iXt  í ííD  • ' . 

, . . . - ’ , - : l lm\:t 


tfggr  «I¿  írj>a¿!  ÍS  Sil  '¿i:  ^;r  .,*£?>  ;•?; 

- ^í-r.u‘1  hl  >•..•  M;  SK  J : >-A  ii  l if-  ’ 7:  i;.' . - i , 


i?  i : ■ n ;.rv!  K:;íULüÉ.r.\tttVii  u.*'  , i 

HWÉIwwíji  i ,tmt  r<;  ¿nisg 


Tn^  ■ i V : t üb*«  j^fd  •-  1 £ 1 - * IV  ^ .1 

p - j w ¡ - \‘U  ■ \ ,:/~±  . 

- 

j 


„ 


-V  íl'-^ 

' " ■■>■'  "i 

n h ac-¡&,  r 

. • -'  • t ' ■•'  ■ ■ 

im-  M 

. 

. 


NÚMEE0178. 


399$ 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  BEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO, 


SESION  DEL  LENES  24  DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO*  Abrese  á la  una-=Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  auterior*=La  Comisión  respectiva  retira 
ei  dictamen  relativo  al  ferro-carril  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís.=Bl  Sr*  Conde  de  la  Encina  hace  presente 
que  ha  examinado  el  expediente  instruido  acerca  de  la  conducta  observada  por  la  G-uardia  civil  de  Cace- 
res  y sobre  el  proceder  de  la  Comisión  permanente,  y no  resultan  justificados  los  cargos  hechos  por  el  se- 
ñor Delgado  Vera,  y después  presenta  dos  exposiciones,  que  pasan  á las  Comisiones  respectivas,  de  la  Junta 
de  agricultura  de  Cáceres,  solicitando  por  la  primera  el  aumento  de  la  Guardia  civil  en  dicha  provincia, 
y por  ia  segunda  que  no  se  imponga  derecho  alguno  á la  exportación  dei  corcho  “Pasa  á la  Comisión 
correspondiente  una  instancia  de  D.  Andrés  Ducay  haciendo  observaciones  sobre  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Zaragoza  á Cariñena, =A  la  de  Peticiones,  una  exposición  de  los  negociantes  de  Cartagena  en 
carnes  saladas,  solicitando  se  levante  la  prohibición  de  introducir  carnes  de  cerdo  de  América  y Alema- 
nia.=A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  pasan  12  exposiciones  de  diferentes  Ayuntamientos  de  la 
provincia  de  Badajoz  pidiendo  se  conceda  1a  próroga  solicitada  para  continuar  las  obras  del  ferro -carril 
de  Mérida  á SevÜla.=El  Sr,  Vivar  ruega  que  las  vacantes  que  existen  en  el  Consejo  de  Estado  se  cubran 
con  generales  de  marina;  llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  el  Munici- 
pio de  Motril,  y ademas  acerca  de  ios  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  Barcelona,=Contestaeion  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación, =Rec  tifie  aciones  de  ambos  señores, =Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Sr,  Marqués  de  Retortillo  para  que  se  sirva  enviar  al  Congreso  el  expe- 
diente que  ha  servido  de  base  para  el  decreto  que  publica  ia  Gaceta  de  ayer  modificando  algunos  artícu- 
los de  la  ley  hipo  te  c aria, =0jeum5N  del  día:  Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  acerca  de  la  elección  del  dis- 
trito de  Loja  y admisión  del  Sr,  Marfori  y Calleja,=Se  lee  y aprueba,  quedando  admitido  el  Sr,  Mar- 
io ri,i=Dictámen  sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  entre  España  y Annam,;=Se  lee  y aprueba  sin 
debate,  ==Oontinúa  la  discusión  pendiente  acerca  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  (= 
Rectificaciones  da  los  Sres.  Duran  y Bas  y Cárdenas ,=Se  suspende  esta  diseusion,=Se  lee  y aprueba  de- 
finitivamente ©1  proyecto  de  ley  ratificando  el  tratado  de  comercio  entre  España  y Annam.=Fasan  á la 
Comisión  de  Peticiones  las  presentadas  últimamente  en  $eeretaría.=Se  lee,  y queda  reproducido,  eL  dic- 
tamen sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís,=Queda  enterado  el  Congrego  de 
una  comunicación  del  Sr.  Argumosa  renunciando  á los  dos  turnos  que  tenia  pedidos  sobre  el  presupuesto 
de  ingresos  y retirando  todas  las  enmiendas  que  tenia  presentadas  al  mismo,=Se  concede  licencia  al  señor 
Argumosa  para  ausentarse  de  esta  corte*=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  y ei  dicta- 
men que  acaba  de  leerse.=Se  levanta  la  sesión  á las  tres,  para  constituirse  el  Tribunal  de  Actas  graves* 
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24  DE  MATO  DE  1880. 


Se  abrió  á la  tina,  y leída  el  Acta  del  22  del  ac- 
tual, quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Hoyos, 

El  Sr,  Marqués  de  HOTOS:  La  he  pedido  para  re- 
tirar, de  acuerdo  con  mis  compañeros  de  Comisión,  el 
dictamen  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  vía  eco- 
nómica de  Oviedo  á Cangas  de  Onís. 

ElSr,  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  la  Encina, 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  dos  exposiciones  de  la  Junta  de 
agricultura  de  la  provincia  de  Cacares,  En  la  primera 
solicita  de  la  Cámara  se  sirva  rechazar  la  increíble 
petición  de  los  fabricantes  taponeros  de  corcho  de  Ca- 
taluña pretendiendo  que  se  establezca  un  derecho  de 
exportación  á la  primera  materia,  medida  que  si  por 
desgracia  fuera  acordada,  seria  como  decretar  la  ex- 
tinción, el  aniquilamiento  completo  del  importantísi- 
mo ramo  de  riqueza  de  las  provincias  del  Mediodía  pro- 
ductoras de  corcho. 

En  la  otra  exposición  pretende  la  misma  Junta  que 
se  aumente  la  dotación  de  Guardia  civil  en  la  provin- 
cia de  Caceras  y expone  algunas  consideraciones  so- 
bre el  escaso  gasto  que  llevan  al  presupuesto  general 
del  Estado  los  servicios  generales  de  la  provincia  y 
sobre  la  necesidad  de  garantir  la  seguridad  de  las  co- 
sas y de  las  personas,  aumentando  la  fuerza  de  Guar- 
dia civil  en  ella  como  justa  compensación. 

Ya  que  estoy  de  pié,  he  de  manifestar  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  he  examinado  el  expedien- 
te que,  accediendo  á mi  ruego,  remitió  á la  Cámara 
para  que  pudiéramos  comprobar  la  exactitud  de  las 
aseveraciones  de  mí  compañero  de  diputación  el  señor 
Delgado  Vera, 

Se  refirió  este  Sr,  Diputado  á ciertos  abusos  come- 
tidos por  la  Guardia  civil  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes;  y habiendo  repasado  el  expediente,  que  quedó 
sobre  la  mesa,  he  tenido  la  satisfacción  de  ver  que  las 
apreciaciones  del  Sr.  Delgado  Vera  eran  completamen- 
te equivocadas,  tanto  en  lo  que  se  referían  á la  Guar- 
dia civil,  como  á la  conducta  de  la  Comisión  perma- 
nente, Del  expediente  resulta  (y  hago  esta  manifesta- 
ción porque,  como  no  es  natural  que  todos  los  señores 
Diputados  vean  el  expediente,  conviene  que  conste 
como  revindicacion  de  la  Guardia  civil  y de  la  Comi- 
sión permanente)  que  la  Guardia  civil  había  multado 
á algunos  ganaderos  que  indudablemente  han  elevado 
sus  quejas  al  Sr.  Delgado  Vera,  puesto  que  la  Guardia 
civil  no  había  hecho  más  que  cumplir  con  su  deber; 
y eu  cuanto  á la  Comisión  permanente,  resulta  también 
que  un  Ayuntamiento,  por  el  que  el  Sr,  Delgado  Yera 
debe  tener  mucho  interés,  tiene  una  gran  cantidad  en 
deuda  con  la  Comisión  permanente,  y habiéndosele 
encargado  por  ésta  cierto  género  de  servicios,  no  solo 
no  los  ha  cumplido,  sino  que  tampoco  ha  pagado  su 
contingente  á la  Diputación  provincial.  Bueno  es  que 
esto  conste,  para  que  el  Congreso  sepa  á qué  atenerse. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  La- 
cadena, 

El  Sr.  LACÁDENA:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  de  D.  Andrés  Ducay,  vecino 
de  Zaragoza,  referente  á un  ferro- carril  económico  en- 
tre Zaragoza  y Cariñena. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  üuiz 
de  Velasco. 

El  Sr,  RUIS  DE  VELASCO:  Para  presentar  una 
exposición  de  los  negociantes  de  carnes  saladas  de 
Cartagena  solicitando  se  conceda  la  importación  de 
carnes  saladas,  cualquiera  que  sea  su  procedencia,  prA 
vio  reconocimiento  de  la  Junta  de  sanidad 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  0^ 
misión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ló- 
pez de  Ayala, 

El  Sr,  LOPEZ  DE  ATALA:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  al  Congreso  varias  exposiciones  de  los 
pueblos  más  importantes  de  la  provincia  de  Badajoz, 
pidiendo  que  se  otorgue  una  próroga  en  el  plazo  para 
terminar  las  obras  al  concesionario  de  la  línea  de  Lé- 
rida á Sevilla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  La  he  pedido  para  dirigir  varios 
ruegos  al  Gobierno  de  S.  M. 

Sabido  es  que  hace  algunos  meses  hay  algunas  va- 
cantes en  el  Consejo  de  Estado,  y que  acerca  de  este 
punto  suscitó  yo  una  discusión  con  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  acerca  de  que  una  de  esas 
vacantes  corresponde  á un  general  de  marina;  y como 
haya  asuntos  pendientes  en  aquel  alto  Cuerpo  que  re- 
quieren conocimientos  especiales  en  ese  ramo,  yo  rue- 
go al  Gobierno  de  S,  M.  que  provea  cuanto  antes  una 
de  esas  vacantes  en  un  general  de  marina  que  pueda 
ilustrar  los  asuntos  correspondientes  á su  ramo. 

Otro  ruego  se  dirige  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Hoy  he  recibido  por  el  correo  un  Impreso  en  el 
cual  se  expone  detalladamente  el  estado  en  que  se  ha- 
lla la  población  de  Motril.  Se  ha  elevado  una  exposi- 
ción al  gobernador  de  la  provincia,  y yo  no  tengo  más 
que  decir  al  Gobierno  de  S.  M,  que  si  se  preocupa  de 
la  justicia  y del  orden,  mande  allí  un  comisionado  ó 
delegado  que  se  entere  de  este  asunto  y le  comunique 
lo  que  haya  respecto  del  particular.  Hace  ya  algunos 
dias,  un  Sr.  Diputado  del  partido  en  que  yo  milito  pre- 
guntó acerca  de  esto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y yo  hoy  le  secundo  rogando  á S.  S,  se  entere  de  lo 
que  haya  en  Motril  y adopte  las  disposiciones  conve- 
nientes. 

Otra  pregunta  se  dirige  también  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y es  referente  á los  sucesos  de  Barce- 
lona. Estos  sucesos  tienen  grande  importancia,  porque 
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no  se  pueden  olvidar  otros  sucesos  parecidos,  ocurrí-  \ 
¿os  en  los  primeros  tiempos  de  este  Gobierno/ Yo  he 
visto  en  las  prisiones  militares  de  San  Francisco  ge- 
nerales que  han  estado  allí  mucho  tiempo  porque  se 
¿ecia  que  habían  tomado  parte  en  ciertos  sucesos,  y 
después  hemos  visto  á esos  mismos  generales  pasearse 
tranquilamente  como  si  nada  hubieran  hecho,  á pesar 
de  haber  estado  mucho  tiempo  en  aquellas  prisiones. 
Como  yo  conozco  las  artes  de  ciertas  personas,  y como 
conozco  también  lo  que  se  hace  cuando  en  determina- 
dos momentos  se  trata  de  prodncir  cierto  efecto;  como 
Só  lo  que  se  hace  para  producir  ciertas  cosas  y ciertos 
efectos  que  después  se  desvanecen  y desparraman  como 
el  agua;  por  si  ahora  hay  algo  de  esto,  yo  lo  expongo 
aquí  para  que  lo  sepa  quien  deba  saberlo,  y ruego  al 
Gobierno  se  sirva  hacer  aquí  una  exposición  completa 
de  lo  que  allí  ha  pasado,  para  que  Lo  sepa  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Tres  preguntas  ó tres  ruegos  ha  hecho  el  se- 
ñor Yivar,  y voy  á dar  tres  respuestas  categóricas. 

Las  vacantes  del  Consejo  de  Estado,  el  Gobierno 
las  proveerá  según  y como  entienda  que  deba  hacerlo; 
debiendo  rectificar  al  Sr.  Vivar  dictándole  que  ningu- 
na vacante  del  Consejo  de  Estado  corresponde  á nin- 
guna clase  en  particular.  Esta  es  una  cuestión  de  la 
ley  de  organización  del  Cuerpo,  y en  ella  puede  adqui- 
rir el  Sr,  Yivar  la  Ilustración  correspondiente  para  sa- 
ber que  no  hay  semejantes  derechos. 

Cuestión  de  Motril,  Yo  también  he  recibido  ese  im- 
preso á que  se  ha  referido  el  Sr,  Yivar;  pero  como  en 
él  se  copia  una  exposición  que  ha  venido  ó debido 
Venir  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  seguirá  el  ex- 
pediente el  trámite  oportuno  y se  resolverá  como  cor  - ¡ 
responda  en  justicia. 

En  cuanto  á la  última  excitación  de  S.  3.,  debo  de- 
cirle que  el  Gobierno  no  se  preocupa  de  esas  insinúa- 
ciernes  que  ha  hecho  el  Sr,  Yivar,  seguro  en  su  conse- 
cuencia, y sobre  todo  en  el  concepto  que  merece  á la 
opinión  del  país;  el  Gobierno,  en  los  sucesos  de  Barce- 
lona, como  en  los  que  puedan  ocurrir,  como  en  los  que 
han  ocurrido,  procederá  y ha  procedido  con  la  misma 
serenidad,  entregando  á los  tribunales  los  hechos  y las 
personas  que  crea  preciso  entregarles.  Es  cuanto  tengo 
que  decir. 

El  Sr,  VIVAR;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Lo  dicho  por  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  me  pone  en  el  caso  da  decir  algunas  pa- 
labras. Yo  deseada  que  S.  S.  dijera  aquí,  si  tiene  valor 
para  decirlo,  que  en  el  Consejo  de  Estado  no  es  nece- 
sario que  haya  un  general  de  marina,  que  no  es  neos- 
sario  que  haya  una  persona  inteligente  en  este  asunto 
en  la  sección  de  Guerra  y Marina,  En  aquel  alto  Cuer- 
po, y tratándose  de  este  asunto,  es  preciso  que  haya 
personas  competentes,  y ni  3.  3,  ni  ningún  individuo 
del  Gobierno,  ni  de  esa  mayoría,  sino  un  general  de 
marina,  es  el  que  puede  tener  los  conocimientos  nece- 
sarios para  ilustrar  al  Gobierno  en  los  expedientes  que 
se  despachan  en  el  Consejo,  Si  S,  3.  cree  que  no  debe 
haber  ningún  general  de  marina  en  el  Consejo,  dígalo 
S.  S,;  pero  no  lo  dirá. 

Yo  me  alegraré  que  S.  S,  resuelva  en  justicia  el 
expediente  de  Motril. 

Bien  pedia  haber  sido  más  explícito  3,  S.  en  lo  que 


se  refiere  á los  generales,  y especialmente  al  general 
Oreiro,  que  estuvo  ocho  meses  en  las  prisiones  de  3an 
Francisco  con  las  puertas  abiertas,  y no  se  fuá,  y lo 
vemos  paseándose  sin  que  haya  resultado  nada  de  lo 
que  se  dijo  al  país  sobre  insurrecciones  é implica- 
ciones. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  he  tenido  ni  tengo  nada  que  decir 
sobre  si  debe  ó no  debe  haber  generales  de  marina  en 
el  Consejo  de  Estado,  Naturalmente  que  debe  haber- 
los, y los  hay;  pero  lo  único  que  tengo  que  decir  es, 
que  el  Sr.  Vivar  no  le  ha  de  imponer  al  Gobierno  la 
regla  de  su  conducta  en  el  nombramiento  para  los  car- 
gos públicos.  (El  Sr,  Yivar:  Pido  la  palabra.)  El  Gobier- 
no tiene  presente  la  ley  del  Consejo  de  Estado,  y den- 
tro de  ella  nombrará  á quien  le  plazca,  cuando  le 
plazca  y como  le  plazca.  Esto  me  parece  que  es  cate- 
górico y terminante;  y no  tengo  sobre  este  particular 
absolutamente  nada  más  que  decir. 

Con  respecto  á La  cuestión  del  general  Oreiro,  que 
estuvo  procesado,  el  Gobierno  no  ha  dicho  uada  al 
país:  el  Gobierno  dijo  lo  que  tenia  que  decir  al  tribu- 
nal competente,  31  ha  salido  absuelto  libremente,  el 
Gobierno  se  felicita  de  ello;  no  tiene  nada  de  qué  ar- 
repentirse; cumplió  entonces  con  su  deber,  y los  tri- 
bunales habrán  cumplido  también  con  el  suyo.  De  ésto 
se  felicita  el  Gobierno,  y de  seguro  que  se  felicita  tam- 
bién el  general  Oreiro;  y tampoco  tengo  nada  más  que 
decir  sobre  este  punto. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR:  Padece  una  equivocación  S,. 3.  Yo 
no  he  hablado  para  que  determinadas  personas  vayan 
al  Consejo  de  Estado,  ni  tengo  interés  por  ninguna. 
Más  bien  lo  tendrá  3.  3.  y lo  tendrá  el  Gobierno,  y la 
prueba  la  tiene  S,  3,  en  que  las  plazas  están  vacantes, 
y la  prueba  la  tiene  en  que  cuando  le  hice  notar  al 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  se  debían 
haber  cubierto  esas  plazas  con  generales  de  marina,  se 
puso  en  contradicción  con  el  Ministro  de  Marina, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  señor 
Yivar, 

El  Sr,  VIVAR;  Yo  no  tengo  interés  por  nadie;  io 
que  quiero,  en  bien  del  servicio  y de  los  intereses  pú- 
blicos, es  que  se  nombren  generales  de  marina  para 
cubrir  esas  plazas. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Esté  tranquilo  S.  S.,  que  esa  plaza  se  cubri- 
rá en  bien  de  la  causa  pública,  en  la  persona  en  quien 
deba  cubrirse,  (El  Sr,  Yivar:  En  un  general  de  mari- 
na.) No  se  alarme  3,  3.;  en  un  general  de  marina  ó en 
un  paisano,  porque  para  ello  tiene  facultades  el  Go- 
bierno dentro  de  la  ley. 

No  se  preocupe  S,  3.  de  que  haya  vacantes.  Eso 
prueba  que  hay  pocos  pretendientes  del  partido  liberal- 
conservador. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Rétortb 
lio  tiene  la  palabra. 
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El  Sr,  Marqués  de  RETORTIDLO;  La  Gaceta  de 
ayer  ha  publicado  un  decreto,  refrendado  por  el  señor 
Ministro  de  Orada  y Justicia,  modificando  el  texto  de 
algunos  artículos  de  la  ley  hipotecaria.  No  creo  deber 
decir  en  este  momento  la  impresión  que  este  decreto, 
por  sus  gravísimas  disposiciones,  ha  causado,  así  en- 
tro los  hombres  de  ley  como  entre  los  capitalistas  y 
los  propietarios;  pero  en  la  exposición  de  motivos  que 
le  precede  se  dice  que  se  ha  instruido  un  expediente 
para  la  expedición  del  decreto;  y yo  ruego  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y no  hallándose  presente, 
suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  deponer  en  su  cono- 
cimiento este  ruego,  se  sirva  á la  mayor  brevedad  re- 
mitir este  expediente  á la  Cámara  para  que  pueda  ser 
examinado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento de!  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  de  S.  S, 


ORDEN  BEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Leja,  pro- 
vincia de  Granada  (Véase  el  Diario  núm¡  171,  sesión 
del  22  del  actual ),  en  el  cual  se  proponía  la  admisión 
de  D,  Carlos  Mario ri  y Calleja,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Marfori  y Calleja. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Marfori, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  ratifica- 
ción del  tratado  de  comercio  entra  España  y Annam, 
firmado  en  Hué  el  27  de  Enero  de  1880.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  num,  17 i,  sesión  del  22  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  entre  España  y 
Annam,  firmado  en  Hué  el  27  de  Enero  de  1880. 

Tratado  de  comercio  entre  España  y Annam,  firmado 
en  Hué  el  27  de  Enero  de  1880, 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y g.  M,  ei  Emperador 
de  Annam,  deseando  consolidar  y fomen  tar  las  relacio- 
nes comerciales  entre  sus  respectivos  súbditos,  estre- 
chando así  los  vínculos  de  amistad  que  felizmente  exis- 
ten entre  ambas  Naciones,  han  resuelto  celebrar  un 
tratado  de  comercio , y han  nombrado  al  efecto  por  1 
sus  plenipotenciarios,  á saber:  S.  M,  el  Rey  de  España:  1 
D.  Melchor  Ordonez,  teniente  de  navio  de  primera  cía" 
se,  coronel  de  infantería  de  marina,  maestrante  de  la 


Real  de  Ronda,  comendador  de  la  Real  Orden  de  Isa- 
bel la  Católica-,  condecorado  con  la  cruz  roja  de  s&, 
segunda  clase  del  Mérito  militar  y la  medalla  de  Au- 
nara «Los  dos  Dragones»  de  segunda  clase,  oficial  de 
las  órdenes  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia  y da  ja 
Real  de  Cambo  ja,  etc,  Su  Majestad  el  Emperador  de 
Annam:  Do-Dang-De,  Ministro  de  los  Ritos,  director 
de  la  Academia  y subdirector  de  la  Historiografía  lm* 
penal,  primer  plenipotenciario:  Huyntr-Dieu,  primer 
consejero  del  Ministro  del  Interior,  segundo  plenipo- 
tenciario. Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes,  y hallados  éstos  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  i.°  De  conformidad  con  lo  estipulado  en 
ei  art.  lí  del  tratado  de  paz  celebrado  entre  S,  M.  el 
Emperador  de  Annam  y S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública francesa  el  15  de  Marzo  do  1874,  el  Gobierno 
annam ita  ha  abierto  al  comercio  europeo  y americano 
los  puertos  de  Thi-Nay  en  la  provincia  de  Binh-Dinh; 
de  Ninh-Hay  en  la  provincia  de  Hai-Duong;  la  ciudad 
de  Ha-Noy  y el  paso  por  el  rio  de  Hahl-Ha  desde  la 
mar  hasta  la  frontera  china  del  Yum-Nam.  Con  ar- 
reglo al  art,  2í  de  dicho  tratado,  y por  invitación  que 
le  hizo  el  Gobierno  de  Francia  al  de  España,  ésta  se 
adhirió  á dicho  tratado  aceptándolo  en  l.°  de  Junio  de 
1874  como  debiendo  reemplazar  al  celebrado  en  el 
año  1862,  Los  súbditos  españoles  podrán  residir  en  los 
referidos  puertos  y ciudades  para  dedicarse  al  comer- 
cio y á la  industria,  bajo  condición  de  abstenerse  de 
todo  tráfico  en  las  orillas  del  rio.  Los  contraventores 
á esta  prescripción  sufrirán  como  pena  la  confiscación 
de  las  mercancías,  la  cual  será  impuesta  por  la  auto- 
ridad annamita, 

Art.  2.°  Su  Majestad  el  Rey  de  España  concede  i 
los  súbditos  annamitas  el  viajar,  establecerse,  poseer 
inmuebles  y dedicarse  libremente  al  comercio,  á la  in- 
dustria y á toda  clase  de  trabajos  en  España  y sus  ter- 
ritorios de  Ultramar,  debiéndose  desde  luego  confor- 
mar con  tas  leyes  del  país  en  que  se  encuentren.  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Annam  no  pondrá  ningún 
obstáculo  á que  los  súbditos  annamitas  que  io  deseen 
puedan  trasladarse  á España  ó á sus  provincias  de  Ul- 
tramar para  dedicarse  á toda  clase  de  trabajos.  Serán 
protegidos  por  las  autoridades  locales  españolas  con  ar 
reglo  á las  disposiciones  del  reglamento  sobre  la  emi- 
gración asiática  de  6 de  Julio  de  1860,  reglamento 
al  cual  deberán  someterse  los  trabajadores  y los  patro- 
nes que  los  contraten.  Este  reglamento  ba  sido  some- 
tido al  exámen  del  Gobierno  annamita,  que  lo  ha  acep- 
tado, debiendo  ser  puesto  en  ejecución  después  del 
canje  de  ratificaciones  del  presente  tratado.  EL  pleni- 
potenciario español  ha  remitido  á dicho  Gobierno  dos 
copias  del  expresado  reglamento,  firmadas  y selladas 
con  sin  sello;  escrita  la  una  en  lengua  francesa  y la  otra 
en  annamita. 

La  emigración  no  podrá  tener  lugar  sino  por  los 
tres  puertos  abiertos  al  comercio.  El  número  de  emi- 
grantes deberá  ser  puesto  en  conocimiento  de  la  pri- 
mera autoridad, de  la  provincia,  así  como  sus  contra- 
tas, de  las  cuales  deberá  remitirle  una  copia  el  capitán 
del  buque.  Dicha  autoridad  podrá  delegar  en  una  per- 
sona de  su  elección  el  cuidado  de  asegurarse,  en  unión 
del  capitán  del  puerto,  de  la  exactitud  de  las  noticias 
que  se  le  han  remitido,  y solamente  después  que  dicho 
exámen  tenga  lugar  podrá  el  buque  abandonar  el  puer- 
to, En  el  caso  de  que  sea  necesario  establecer  otros  re- 
glamentos para  proteger  los  trabajadores  contratados, 
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las  dos  Altas  Partes  contratantes  podrán  ponerse  de 
acuerdo  á fin  de  redactarlos. 

Art*  S.°  Su  Majestad  el  Emperador  de  Annam  con-  ¡ 
cede  á los  sfibditos  españoles  la  libertad  de  entrar  y 
vivir  en  las  ciudades  y puertos  abiertos  al  comercio,  \ 
los  cuales  ya  lian  sido  mencionados  anteriormente.  En 
dichas  localidades  podran  poseer  bienes  raíces,  alquilar 
casas  y dedicarse  á toda  operación  comercial  é indus- 
trial* Gozarán  de  la  misma  protección  que  los  france- 
ses ó que  los  sfibditos  da  las  demás  Naciones,  y el  Go- 
bierno de  S.  M.  1,  pondrá  á su  disposición  los  terrenos 
necesarios  á su  establecimiento. 

Para  la  compra  de  estos  terrenos  y para  el  pago  del 
impuesto,  ellos  como  los  franceses,  deberán  someterse 
á las  disposiciones  contenidas  en  el  arfe,  12  del  tratado 
celebrado  entre  Francia  y Annam  el  15  de  Marzo  de 
1874  y en  el  adicional  del  de  comercio.  En  cuanto  á 
ios  otros  puertos,  el  Gobierno  annamita  podrá  abrirlos 
ulteriormente  si  lo  juzga  útil  y si  la  importancia  dei 
comercio  b hiciera  necesario. 

Art.  4,5  Su  Majestad  ei  Emperador  de  Annam  po-  - 
drá,  sí  lo  juzga  oportuno,  establecer  en  España  y en  to- 
dos los  puertos  y ciudades  de  sus  dominios,  cónsules 
encargados  de  la  protección  de  sus  subditos.  Su  Majes- 
tad el  Bey  de  España  podrá  también,  si  lo  juzga  opor- 
tuno, establecer  enThhNai,  Ninch-Hay  y Ha-Noi  cónsm 
les  encargados  de  la  protección  de  los  subditos  espa- 
ñoles, Estos  agentes  no  podrán  ejercer  sus  funciones 
consulares  sino  después  de  haber  obtenido  el  exequátur 
del  Soberano  de  la  Nación  para  la  cual  hayan  sido 
nombrados;  pero  una  vez  obtenido  dicho  emequatur7  po- 
drán cumplirlas  libremente  y gozarán  de  los  mismos 
privilegios  consulares  que  los  agentes  de  las  otras  Nació- 
nes.  La  jurisdicción  de  los  cónsules  no  puede  extender- 
se en  Annam  más  alia  de  los  puertos  abiertos  al  co- 
mercio europeo  para  los  cuales  hayan  sido  nombrados. 
Este  tratado  no  modifica  en  nada  las  disposiciones  del 
articulo  9.a  del  tratado  político  de  15  de  Marzo  de 
1874,  celebrado  entre  Francia  y Annam,  relativamente 
á los  misioneros  españoles,  que  continuarán  gozando  do 
los  privilegios  acordados  en  dicho  articulo, 

Art.  5.°  Todas  las  cuestiones  entre  españoles  ó en- 
tre españoles  y extranjeros  serán  juzgadas  por  los  cón- 
sules de  España,  y en  defecto  de  éstos,  serán  sometidas 
á los  agentes  franceses. 

Cuando  los  subditos  españoles  tengan  alguna  cues- 
tión con  los  annamítas  ó alguna  queja  ó reclamación 
que  formular  contra  ellos,  deberán  dirigirse  desde  lue- 
go ai  cónsul  de  España,  que  se  esforzará  en  arreglarlo 
todo  amigablemente.  Si  dicho  arreglo  es  imposible,  el 
cónsul  requerirá  el  concursa  de  un  juez  annamita  co- 
misionado á este  efecto,  y ambos,  después  de  haber 
examinado  unidamente  el  asunto,  resolverán  según  las 
reglas  de  la  equidad. 

Igualmente,  cuando  los  annamítas  tengan  alguna 
cuestión  con  subditos  españoles,  deberán  dirigirse  á la 
autoridad  annamita,  la  cual,  si  el  asunto  no  puede  ser 
arreglado  amigablemente,  pedirá  el  concurso  del  cón- 
sul español,  á fiu  de  proveer  de  común  acuerdo, 

Art.  ó,*  La  sumaria  sobre  delitos  ó crímenes  come- 
tidos por  los  españoles  residentes  en  las  ciudades  y 
puertos  abiertos  será  instruida  por  el  cónsul  de  Espa- 
ña; en  su  defecto  por  el  de  Francia,  y deberá  enviarse, 
con  el  acusado,  en  el  más  breve  plazo  á Manila,  para 
que  este  sea  juzgado  según  las  leyes  españolas. 

Si  el  acusado  se  refugiase  en  territorio  annamita, 
las  autoridades  locales,  una  vez  requeridas,  harán  todo 


lo  posible  para  detenerlo  y entregarlo  al  cónsul  de 
España, 

Si  un  súbdito  annamita  residente  en  territorio  es- 
pañol comete  algún  delito  ó crimen,  será  juzgado,  se- 
gún las  leyes  del  país,  por  las  autoridades  españolas; 
pero  el  cónsul  annamita  deberá  sor  oficialmente  in- 
formado de  las  actuaciones  que  se  sigan  contra  el 
acusado. 

Los  súbditos  annamítas  culpables  en  su  país  de 
alguna  acción  criminal  contra  los  sfibditos  españoles, 
serán  detenidos  por  las  autoridades  annamítas  y casti- 
gados con  arreglo  á las  leyes  del  Imperio. 

Art,  7.°  Sí  algún  malhechor,  súbdito  español,  acu- 
sado de  desórdenes  ó bandolerismo,  se  refugia  en  ter- 
ritorio annamita,  la  autoridad  local,  desde  que  sea 
puesto  en  su  conocimiento,  hará  cuanto  le  sea  posible 
para  apoderarse  del  fugitivo  y entregarlo  á los  cónsu- 
les españoles,  y en  su  defecto  á los  de  Francia*  Igual- 
mente si  los  criminales  de  cualquier  clase  que  sean,  sfib* 
ditos  de  3*  M.  el  Emperador  de  Annam,  se  refugian  en 
territorio  español,  deberán  ser  perseguidos  tan  pronto 
se  reciba  aviso  de  ello,  apresándolos,  á ser  posible,  y 
entregándolos  á las  autoridades  de  su  país. 

Art*  8.a  Los  bienes  de  ios  españoles  fallecidos  en 
territorio  annamita,  así  como  los  de  los  annamítas  que 
fallecieren  en  territorio  español,  serán  remitidos  á sus 
herederos.  En  su  consecuencia,  ó á falta  de  ellos*  se 
entregarán  al  cónsul  de  la  Nación  á la  cual  pertenecía 
el  difunto,  para  que  él  á su  vez  lo  haga  á los  herederos 
legales.  A defecto  de  cónsul,  el  Gobierno  del  país,  se 
encargará  de  remitirlos  al  Gobierno  de  la  Nación  á 
que  pertenecía  el  difunto* 

Art,  9 0 En  los  puertos  abiertos  al  comercio,  los 
sfibditos  españoles  estarán  sometidos  á todas  las  cláu- 
sulas relativas  á operaciones  mercantiles,  contenidas 
en  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  Annam  y 
Francia  el  3 i de  Agosto  de  1874.  Gozarán  de  todas  las 
franquicias  concedidas  en  la  actualidad  y que  puedan 
serlo  en  el  porvenir  á los  comerciantes  de  la  Nación 
más  favorecida,  excepción  hecha  del  privilegio  conce- 
dido á la  Francia  para  las  mercancías  importadas  y 
exportadas  por  los  buques  procedentes  de  Saigon,  ó 
que  se  dirijan  á dicho  puerto,  según  establece  el  ar- 
ticulo 4.°  del  mismo  tratado. 

Art.  10.  En  los  puertos  abiertos  al  comercio  la 
importación  y exportación  de  toda  mercancía  es  libre, 
excepción  hecha  de  las  prohibidas  ya,  las  cuales  se 
encuentran  enumeradas  en  el  tratado  celebrado  con 
Francia  en  31  de  Agosto  de  1874.  Los  granos  y la 
seda  son  artículos  de  que  tiene  necesidad  el  Gobierno 
annamita*  La  importación  será  siempre  permitida,  pero 
la  exportación  de  ios  granos  no  podrá  tener  lugar  sino 
en  virtud  de  una  autorización  temporal  acordada  por 
el  Gobierno,  y de  que  se  dará' conocimiento  al  resi- 
dente francés  en  Rué  y á los  cónsules  españoles.  La 
exportación  de  la  seda  no  será  permitida  cada  año 
sino  después  que  los  pueblos  que  pagan  sus  impuestos 
en  este  género  los  hayan  totalmente  satisfecho  y que 
el  Gobierno  annamita  haya  comprado  las  cantidades 
indispensables  para  su  uso.  Guando  dicho  Gobierno 
tenga  la  intención  de  autorizar  ó de  suspender  la  ex- 
portación de  estos  dos  artículos,  dos  meses  antes,  por 
lo  ménos,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  residente 
francés  en  Hué  y de  los  cónsules  españoles;  es  decir, 
que  si  la  concesión  ó suspensión  debe  tener  lugar  en 
1,°  de  Marzo,  el  mismo  dia  del  mes  de  Enero  deberá 
ponerse  en  conocimiento  de  dichos  agentes* 
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Art.  í i . El  presente  tratado  quedará  en  vigor  duran- 
te diez  años,  á partir  del  canje  de  ratificaciones.  Duran- 
te este  período  no  podrá  ser  modificado  sino  de  común 
consentimiento  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  y 
un  año  lo  menos  después  que  la  proposición  haya  sido 
hecha  por  una  de  ellas.  Pasados  estos  diez  años,  si  nin- 
guna de  ellas  notifica  el  deseo  de  hacer  alguna  modi- 
ficación en  el  tratado,  continuará  éste  lo  mismo,  siendo 
obligatorio  por  las  dos  dichas  partes, 

Art,  12,  Este  tratado  será  ratificado,  las  ratifica- 
ciones canjeadas  en  Hué  en  el  término  de  un  año,  á 
partir  del  día  de  la  firma,  6 en  un  plazo  menor  si  fuera 
posible.  Será  puesto  en  vigor  tan  pronto  como  este 
canje  haya  tenido  lugar. 

Hecho  en  Hué,  en  el  Ministerio  de  Negocios  ex- 
tranjeros (fuera  de  la  Cindadela),  en  seis  ejemplares, 
de  los  cuales  dos  han  sido  escritos  en  cada  uno  de  los 
tres  idiomas  francés,  español  y annamita;  y después  de 
haberlos  confrontado  y encontrado  idénticos,  los  pleni- 
potenciarios respectivos  lo  han  firmado  y sellado  con 
sus  sellos  el  dia  27  de  Enero  de  1880,  correspondien- 
te al  Id  del  12.*  mes  del  año  82  del  reinado  del  Empe- 
rador Tu-Duc.=lrirniado,  Melchor  Ordoñe2.=Firma- 
do.  Do  - Dan-De.=Firmado,  Huyuh-Dieu.=Está  con- 
forme, Elduayen.» 


El  Sr.  PBESIDETíTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  {Véa- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  128,  sesión 
del  17  de  Marzo ; Diario  núm,  150,  sesión  del  23  de 
Abril;  Diario  núm , 151,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario 
número  152,  sesión  del  28  de  ídem ; Diario  núm , 153, 
sesión  del  29  de  ídem \ Diario  núm.  154,  sesión  del  30  de 
ídem;  Diario  núm | 155,  sesión  del  1,°  de  Mayo ; Diario 
número  156,  sesión  del  3 de  ídem | Diario  núm,  157,  se- 
sión del  4 de  ídem ; Diario  7awm^l58a  sesión  del  5 de 
ídem;  Diario  núm,  159,  sesión  del  7 de  ídem ; Diario  nú- 
mero 160,  sesión  del  8 de  ídem ; Diario  núm,  161,  sesión 
del  10  de  ídem;  Diario  núm,  162,  sesión  deHl  de  ídem; 
Diario  núm,  163,  sesión  del  12  de  Ídem;  Diario  número 
164,  sesión  del  13  de  ídem ; Diario  núm,  165,  sesión  del 
14  de  idem ; Diario  núm,  166,  sesión  del  17  de  Ídem; 
Diario  númt  167,  sesión  del  18  de  ídem ; Diario  nú- 
mero 168,  sesión  del  19  de  idem ; Diario  núm  169,  se- 
sion  del  20  de  idem ; Diario  núm,  170,  sesión  del  21  de 
idem , y Diario  núm . 171,  sesión  del  22  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección. 

El  Sr,  Duran  y Bas  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DUBÁN  Y BAS:  Señores  Diputados,  si  yo 
debiera  lisonjearme  de  haber  tomado  parte  en  la  dis- 
cusión del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  en 
las  tardes  del  viernes  y del  sábado  últimos,  tendría  mo- 
tivo para  hacerlo  por  haber  contribuido  á que  el  señor 
Cárdenas,  mi  amigo,  pronunciase  la  brillante  peroración 
que  as!  en  contestación  ai  discurso  del  Sr,  Candan  co- 
mo al  mío,  tuvimos  el  gusto  de  o i ríe  en  la  última  se- 
sión, Yo  unirla  mi  felicitación  á la  que  el  Congreso  le 
dirigió  en  aquel  momento,  si  no  la  creyese  de  dema- 
masiado  poco  valer,  dado  el  mérito  de  aquel  discurso, 

Pero  hecha  esta  declaración,  gres.  Diputados,  que 
no  es  un  deber  meramente  de  cortesía,  sino  de  justicia, 
tengo  necesidad  de  usar  de  la  palabra  para  rectificar, 
¿ fin  de  recoger  algunas  de  las  indicaciones  que  hizo 
S.  S„  empezando  por  dos  que  son  altamente  importan- 
tes, puesto  que  se  refieren  á intenciones  que  me  atri- 


buyó S.  8.,  siendo  así  que  cuantos  me  conocen  saben 
que  generalmente  la  trasparencia  de  mis  opiniones  es 
tanta,  que  se  revela  perfectamente  todo  lo  que  pienso, 
todo  lo  que  quiero  decir,  por  loque  explícitamente 
digo. 

Bu  señoría  me  decía  anteayer:  el  Sr.  Duran  y Bas 
quiere  que  la  educación  sea  eminentemente  religiosa, 
y todos  estamos  conformes  con  ello  hasta  cierto  punto 
pero  tal  vez  no  lo  podemos  estar  respecto  de  la  inten- 
ción que  entraña  el  modo  como  S,  S*  ha  desenvuelto 
esta  idea.  Y después,  cuando  se  ocupaba  en  la  segunda 
parte  de  mi  discurso,  ó sea  en  la  que  se  referia  al  des- 
arrollo de  las  fuerzas  productivas  del  país,  suponía  g,  s. 
que  toda  su  estructura  venia  ordenada  ó preparada  de 
tal  suerte,  que  preparase  de  una  manera  natural  á lle- 
gar á una  afirmación  que  yo  hice,  ó sea  á la  afirma- 
ción de  que  soy  francamente  proteccionista.  Pues  no  es 
exacto  que  yo  tuviese  en  nada  de  lo  que  dije  ninguna 
intención  más  allá  de  lo  que  claramente  expresó  res- 
pecto del  carácter  religioso  de  la  instrucción  pública;  ni 
es  tampoco  exacto  que  en  aquel  momento  quisiera  ha* 
cer  una  declaración  de  principios,  por  otra  parte  bien 
innecesaria  para  cuantos  me  conocen. 

Dije  yo,  Sr.  Cárdenas,  y repito  ahora,  que  cuando 
la  instrucción  se  considera  con  relación  al  hombre, 
independientemente  de  las  diversas  condiciones  de  su 
vida,  nunca  puede  olvidar  las  relaciones  del  sér  finito 
con  el  sér  infinito,  las  relaciones  de  la  criatura  con 
su  creador,  y la  necesidad  por  consiguiente  de  que  al 
instruirse,  al  educarse  el  hombre  para  la  ulterior  di- 
rección de  sus  facultades  se  tenga  presente  siempre  su 
carácter  eminentemente  religioso;  y añadia  yo:  ese  ca- 
rácter en  España  debe  ser  el  carácter  propio  de  la  re- 
ligión católica,  cuando  no  por  otras  razones,  por  ser  la 
religión  general  de  los  españoles,  y sobre  todo  por  ser 
la  religión  católica,  apostólica  romana  una  institu- 
ción del  Estado.  ¿Qué  veia,  pues,  el  Sr.  Cárdenas  en  es- 
tas palabras  mías,  tan  claras,  tan  explícitas,  tan  afir- 
mativas do  mis  convicciones,  tan  expresivas  de  mi 
verdadera  intención,  que  creyese  que  había  más  toda- 
vía que  aquello  que  yo  tan  claramente  manifestaba? 
¿Es  que  creía  S.  3ÉJ  y así  lo  debo  presumir  por  alguna 
indicación  que  hizo,  que  yo  creía  que  la  educación 
debe  estar  monopolizada  por  la  Iglesia,  que  debe  es- 
tar puramente  confiada  á la  Iglesia,  en  manos  pu- 
ramente de  los  ministros  de  la  Iglesia?  Nada  de  eso:  ni 
yo  lo  dije,  ni  eso  se  podría  comprender;  pero  al  mismo 
tiempo  que  no  dije  esto,  ni  esto  se  podía  comprender, 
porque  tal  no  podía  ser  mi  pensamiento,  porque  taino 
es  el  pensamiento  hoy  de  ninguna  escuela,  ni  la  Igle- 
sia lleva  su  pretensión  hasta  este  punto,  decía  yo  y 
sostenía  que  la  enseñanza  toda  debía  estar  conforme 
con  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  y debía  estar  conforme 
con  ella,  no  solo  porque  para  nosotros  la  religión  cató- 
lica es  la  única  verdadera  y no  puede  transigirse  con 
el  error,  sino  porque,  como  decía  antes  y repito  ahora, 
el  Estado  tiene  hoy  una  religión,  y la  religión  del  Es- 
tado es,  según  el1  art.  11  de  la  Constitución  de  1870, 
la  católica,  apostólica,  romana.  ¿Qué  diferencia  en 
otro  caso  habría,  si  así  no  se  comprendiese  el  carácter 
religioso  que  debe  tener  nuestra  instrucción,  entre  el 
sistema  de  la  Constitución  de  1869  y el  sistema  de  la 
Constitución  de  1876?  Aquí  hoy  tenemos  un  Estado, 
como  se  dice  ahora,  confeslonista;  allí  teníamos  un  Es- 
tado no  confesionista'  aquí  hoy  tenemos  una  religión 
del  Estado;  allí  teníamos  la  sola  obligación  del  Estado 
á mantener  el  culto  de  la  religión  católica  y sus  mi- 
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uiatros,  pero  sin  que  el  Estado  la  profesase:  aquí  hoy 
no  tenemos  las  demás  religiones  permitidas;  allí  tenía- 
mos la  permisión  de  las  demás  religiones:  aquí  hoy  te- 
nemos la  libertad  de  conciencia  como  derecho  indivi- 
dual; allí  teníamos  la  libertad  de  cultos  como  institu- 
ción del  Estado. 

Véase,  por  consiguiente,  si  es  poca  la  diferencia 
que  existe  en  el  sistema  constitucional  ó de  la  ley  fun- 
damental respecto  á esta  materia,  entre  la  Constitución 
de  1869  y la  Constitución  de  1876;  y si  con  esa  dife- 
rencia no  es  política  y legalmente  imposible  que  se 
proclame  el  mismo  principio  para  que  informe  la  edu- 
cación en  el  sistema  constitucional  de  hoy;  que  con  el 
informar  la  educación  con  el  sistema  de  ayer,  con  él 
sistema  de  1869,  Esto,  y nada  más  que  esto,  es  lo  que 
quise  significar;  y esto,  y nada  más  que  esto,  es  lo  que 
hoy  vuelvo  á sostener, 

por  lo  que  se  refiere  á la  segunda  intención  que  me 
atribuía  S.  S.,  ó sea  la  de  haber  preparado  la  primera 
parte  de  mi  discurso  pronunciado  el  viernes  de  manera 
que  me  condujese  paulatinamente  á las  afirmaciones 
que  hice  el  sábado  cuando  hablé  del  desarrollo  de  las 
fuerzas  productivas,  y que  después  habla  construido 
como  un  armazón  para  poder  llegar  á una  afirmación 
final,  respecto  de  la  cual  me  dió  hasta  privilegio  de  in- 
vención, ó sea,  que  el  Estado  debe  proteger  las  fuerzas 
produtivas  del  país  en  el  sentido  de  que  tenia  el  deber 
de  cooperar  al  desarrollo  de  la  actividad  individual, 
tampoco  es  exacto  que  tuviese  yo  semejante  intención. 
Precisamente  la  estructura  toda  de  la  segunda  parte 
de  mi  discurso,  en  este  punto  que  8.  8.  calificaba  de 
objeto  final  del  mismo,  demuestra  que  existía  por  sí, 
con  su  desarrollo  bueno  ó malo,  pero  con  valor  propio, 
independiente  de  toda  intención  ulterior:  be  tal  suerte 
que,  cuando  examiné  lo  que  yo  entiendo  que  es  el  es- 
tado económico  de  nuestro  país,  cuando  examinó  lo  que 
yo  entiendo  que  son  las  causas  que  nos  han  traído  á 
ese  estado,  y cuando  apunté,  pues  más  no  podía  hacer, 
ios  que  me  parece  que  son  los  remedios  para  evitar  la 
permanencia  ó por  lo  ménos  el  crecimiento  de  esas 
causas,  dije  y señaló  como  uno  de  los  más  importantes 
el  que  resuelve  las  cuestiones  que  hay  pendientes  en- 
tre la  producción  y el  consumo.  El  sistema  económico 
protector  que  nos  rige  no  es  para  discutido  hoy,  por- 
que no  seria  pertinente;  ya  trataremos  de  él  cuando 
se  discuta  el  presupuesto  de  ingresos,  al  cual  tiene  pre- 
sentada una  enmienda  un  amigo  mío.  Pues  sí  precisa- 
mente decía  que  debía  para  entonces  reservarse  el  ha- 
blar de  esta  cuestión;  si  no  hice  más  que  una  indica- 
ción acerca  de  aquel  principio;  si  no  sentó  más  qne  la 
fórmula  de  la  doctrina  respecto  de  este  particular,  ¿cómo 
mi  discurso  había  de  conyerger  á una  afirmación  que, 
después  de  todo,  hubiera  sido  una  afirmación  sin  de- 
mostración, sin  prueba?  No:  yo  lo  que  dije  fuá  lo  pre- 
ciso, lo  indispensable  para  que  en  el  sistema  general 
que  yo  entiendo  debe  seguirse  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento se  consiguiera  el  desarrollo  de  las  fuerzas  pro- 
ductivas del  país;  y que  se  tuviese  presente  esa  idea, 
no  para  que  se  admitiese  sin  más  demostración  que  mis 
palabras,  sino  para  que  eso  diese  lugar  en  su  dia  á una 
discusión  más  amplia  y detenida. 

Por  lo  demás,  mucho  me  honraba  el  Sr.  Cárdenas 
antes  de  ayer  cuando  quería  adjudicarme  nada' ménos 
que  el  privilegio  de  invención  porque  yo  había  habla- 
do de  la  necesidad  de  que  el  Estado  coopere  con  sus 
fuerzas  al  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas.  No 
tanto  honor,  Sr,  Cárdenas.  Esta  teoría  no  es  mía,  esta 


teoría  es  la  de  los  publicistas  de  hoy,  de  la  ciencia  con- 
temporánea; es  la  teoría  que  Blunschlí  sostiene,  sí  no 
con  las  mismas  palabras,  con  el  mismo  sentido.  Re- 
cuerde S.  S.  lo  que  yo  decía  en  el  dia  de  antes  de  ayer: 
yo  decía,  que  ciertas  escuelas  sostienen  que  el  fin  del 
Estado  está  limitado  á la  justicia  y á la?  seguridad:  esto 
dice  la  escuela  individualista  radical;  pero  fuera  de 
esta  escuela  ni  aun  las  que  son  partidarias  de  cierta 
libertad,  de  bastante  expaslon  en  las  manifestaciones 
de  la  iniciativa  particular,  y yo  me  proclamo  uno  de 
ellos,  ni  aun  estas  escuelas  dejan  de  admitir  la  nece- 
sidad de  que  el  Estado  intervenga  con  sus  funciones 
en  el  desenvolvimiento  de  la  vida  social  y en  ayudar 
al  desarrollo  de  la  vida  individauL  Y por  más  que  á ve- 
ces puedan  ser  extremas  las  consecuencias  que  se  sa- 
quen de  estos  principios,  toáoslos  que  se  llaman  par- 
tidos medios  dentro  de  la  escuela  liberal,  todos,  digo, 
admiten  la  intervención  del  Estado  en  el  desenvolvi- 
miento individual  y social.  ¿Qué  duda  tiene  que  ei 
partido  que  se  llama  liberal,  no  el  que  viene  infor- 
mado por  los  principios  radicales  y democráticos,  sino 
el  partido  simplemente  liberal,  admite  diversas  funcio- 
nes en  el  Estado  que  tienen  el  carácter  de  coopera- 
ción? ¿Y  qué  duda  tiene  que  la  escuela  política  á que 
pertenece  como  yo  8,  8.,  admite  la  ínter  vención  del 
Estado  en  dicho  sentido,  en  diversos,  en  múltiples  ac- 
tos de  la  vida  social,  ya  que  el  individuo,  sea  solo,  sea 
asociado,  no  tiene  siempre  los  medios,  la  energía,  los 
elementos  suficientes  para  conseguir,  ásus  solas  fuer- 
zas entregado,  la  realización  del  fin  que  Dios  tiene  se- 
ñalado al  hombre  y á la  sociedad  de  que  es  miembro,  y 
que  para  ayudarle  en  la  realización  de  aquel  fin  existe? 
Pues  ¿qué  serla  de  la  sociedad,  qué  seria  del  indi- 
viduo, si  en  los  fines  de  la  vida  social  y en  los  fines 
de  la  vida  individual  no  prestase  el  Estado  ninguna 
cooperación?  Pues  admitido  esto,  claro  es  que  la  teoría 
que  yo  indiqué  aquí  el  último  día  no  es  mia,  sino  que 
es  una  teoría  que  existe  apoyada  por  la  escuela  de  los 
más  distinguidos  publicistas,  de  quienes  yo  soy  uno 
de  los  ménos  aprovechados  discípulos. 

Y con  esto  quedan  rectificadas  las  dos  ideas  prin- 
cipales que  yo  tenia  necesidad  de  recoger  del  discur- 
so pronunciado  antes  de  ayer  por  mi  digno  amigo  el 
Sr,  Cárdenas. 

Y ahora  voy  á rectificar  algunas  otras  de  ménos 
monta,  sin  que  por  esto  carezcan  de  importancia. 

Me  decía  el  Sr.  Cárdenas  antes  de  ayer,  al  principio 
de  su  discurso,  que  respecto  á instrucción  pública  es 
necesario  no  regirse  por  principios  absolutos.  Estoy 
conforme  con  semejante  idea;  pero  como  3.  S,  encami- 
naba la  suya  precisamente  á la  rectificación  de  las  mías 
en  punto  al  carácter  religioso  de  la  instrucción  públi- 
ca, debo  manifestarle  que,  conviniendo  en  que  en  la  go- 
bernación de  los  pueblos  no  puede  hacerse  nada  en 
virtud  de  un  solo  principio,  por  la  fuerza  de  un  prin- 
cipio absoluto,  porque  en  la  sociedad  hay  complejidad 
de  intereses  y de  elementos  que  constituyen  su  vida, 
debe  S.  8.  convenir  conmigo  en  que  si  en  materias  de 
gobierno  hay  que  atender  á todos  los  elementos,  hay 
por  consiguiente  que  atender  con  preferencia  á dos;  al 
elemento  moral  y al  elemento  histórico.  Pues  bien;  si 
hay  que  atender  al  elemento  moral,  no  puede  8.  S. 
prescindir,  cuando  se  trata  de  la  instrucción  pública, 
del  elemento  religioso;  y como  el  elemento  religioso  en 
nuestro  país  se  halla  encamado  en  las  doctrinas  de  la 
Iglesia  católica,  porque  los  pueblos  tienen  siempre  en- 
vi se  eradas  y envueltas  sus  acciones  morales  en  sus 
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sentimientos  y sus  creencias  religiosas,  en  un  pueblo 
como  el  español,  que  profesa  las  doctrinas  católicas,  ha 
de  informar  en  estas  doctrinas,  en  el  espíritu  de  la 
Iglesia  católica  la  instrucción  pública.  Vea,  pues,  8,  8,,  1 
como  coincidiendo  ambos  en  el  principio,  sacamos  de-  j 
ducciones  un  tanto  diversas;  y cómo  del  criterio  de 
S,  St  ha  de  resultar  que  la  enseñanza  en  España  tenga 
que  ser  eminentemente  católica;  y hay  más  todavía: 
cómo  el  elemento  histórico  es  un  elemento  influyente 
y determinante  en  el  modo  de  ser,  en  el  organismo, 
como  ahora  se  dice,  de  los  pueblos;  como  no  estaría 
bien  representado  sino  atendiendo  á uno  de  ios  prin- 
cipales elementos  de  nuestra  nacionalidad,  que  es,  las 
creencias  y los  sentimientos  católicos  que  profesa  la 
casi  totalidad  de  los  españoles,  ahí  tiene  S.  8.  cómo, 
buscando  la  complejidad  délos  diversos  elementos  que 
hay  que  tener  presentes  al  resolver  cuestiones  de  go- 
bierno, venimos  á parar  á la  completa  exactitud  de 
mis  doctrinas. 

Anadia  después  el  Sr.  Cárdenas,  defendiendo  al  Go- 
bierno del  cargo  que  yo  le  habia  hecho  de  que  en  cin- 
co años  y medio  que  lleva  de  existencia  la  Bes  tan  ra- 
ción debía  haberse  resuelto  ya  la  cuestión  de  instruc- 
ción pública,  que  no  todo  puede  improvisarse,  que  no 
todo  puede  hacerse  precipitadamente,  que  no  son  las 
cosas  que  se  hacen  de  prisa  las  que  tienen  solidez  y 
estabilidad.  No  lo  niego;  pero  el  Sr,  Cárdenas  olvidaba 
un  hecho  que  prueba  que  yo  no  estaba  en  lo  inexacto 
cuando  decía  que  algo  se  podía  haber  hecho  en  mate- 
ria de  instrucción  publica,  y es,  que  hace  más  de  dos 
años,  y por  tanto  no  ayer,  se  hablan  presentado  unas 
bases  de  reforma  de  la  instrucción  pública.  Luego,  si 
se  habia  tenido  tiempo  para  redactar  esas  bases,  que 
eran  la  esencia  del  proyecto  y que  después  habian  de 
desarrollarse  en  la  ley,  algo  significa  esto,  y confirma 
lo  que  yo  dije  de  que  se  podia  haber  acometido  la  re- 
forma hace  ya  tiempo. 

El  Sr.  Cárdenas  entraba  después  á combatirme 
nada  más  que  dentro  de  ciertos  límites,  respecto  á que 
es  necesario  llevar  á la  instrucción  pública  el  elemen- 
to de  la  educación,  y con  el  elemento  de  la  educación 
el  elemento  que  ha  llamado  higiénico,  que  es  el  que  se 
refiere  á la  educación  física;  pero  indudablemente  el 
Sr.  Cárdenas  no  me  comprendió,  pues  no  creo  que  fue- 
ra ardid  de  discusión,  el  sentar  S.  S.  que  se  ocupaba  de 
mis  ideas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene  aplicada 
á las  escuelas  de  instrucción  primaria,  cuando  yo  ha- 
bla tratado  del  elemento  higiénico  bajo  un  punto  de 
vísta  general.  Reconociendo  yo  que  si  la  higiene,  y como 
parte  de  ella  el  ordenado  desenvolvimiento  físico  del 
hombre,  es  necesaria  en  todas  las  épocas  de  la  vida,  lo 
es  más  en  la  edad  en  que  tiene  lugar  el  crecimiento  de 
nuestras  fuerzas,  decía  que  debia  de  darse  la  educación 
higiénica,  pero  no  solo  en  las  escuelas  de  primera  en- 
señanza, sino  aun  por  otros  medios  fuera  de  la  escuela; 
y para  conseguir  este  resultado,  no  hablé,  como  se  ha 
supuesto,  de  la  gimnasia  pedagógica,  acerca  do  la 
cual  estoy  casi  enteramente  conforme  en  ideas  con  su 
señoría,  sino  de  los  ejercicios  gimnásticos  en  general, 
que,  como  los  que  habla  eu  la  antigua  Grecia,  no  eran 
ciertamente  de  los  que  se  aprenden  en  las  escuelas  en 
que  se  recibe  la  primera  educación.  La  misma  Ingla- 
terra nos  da  un  grandísimo  ejemplo  de  lo  que  yo  como 
necesario  he  pedido,  en  los  ejercicios  de  natación,  de 
remar  y demás;  recordad,  si  no,  las  luchas  entre  los 
estudiantes  de  dos  grandes  Universidades,  la  de  Oxford 
y de  Cambridge,  Pues  bien;  yo  creía  y creo  que  es  ne- 


cesario que  se  establezcan  por  la  ley  de  instrucción 
pública  ciertos  ejercicios  acomodados  á las  condicio- 
nes de  nuestra  Patria,  y no  simplemente  la  gimnasia 
pedagógica. 

Generoso  como  estaba  antes  el  Sr,  Cárdenas  para 
conmigo,  me  daba  otro  gran  privilegio  que  no  era  de 
invención,  sino  de  extraordinaria  gloria;  y realmente 
si  yo  hubiera  tenido  la  ambiciosa  pretensión  que  el  se- 
ñor Cárdenas  me  atributa,  y hubiese  tenido  la  fortuna 
de  realizarla,  la  gloria  de  Bacon  hubiera  sido  pequeña 
al  lado  de  la  mia,  pues  afirmaba  el  Sr.  Cárdenas  que 
yo  buscaba  el  secreto  de  la  unidad  de  la  ciencia,  fio 
avanzaba  á tanto  mi  ambición,  Sr,  Cárdenas;  y no  ya 
el  de  inmodestia,  sino  otro  nombre,  merecerla  el  haber 
abrigado  yo  pretensión  semejante.  Yo  no  hablaba  de  la 
unidad  de  la  ciencia,  sino  de  la  unidad  de  riada  ramo 
de  la  ciencia,  para  que  en  la  organización  de  los  estu- 
dios y dentro  de  cada  facultad  pudiesen  ser  materia 
de  la  enseñanza  oficial  todas  aquellas  asignaturas  cu- 
yo estudio  en  el  actual  estado  de  los  conocimientos  for- 
ma esta  unidad  relativa  ó parcial.  Por  tanto,  el  argu- 
mento no  sirve  para  combatirme  á mí,  sino  para  eom- 
batir  a un  fantasma,  puesto  que  yo  no  había  podido 
pedir  que  se  organizase  la  enseñanza  conforme  at  prin- 
cipio de  la  unidad  de  la  ciencia.  Por  lo  demás,  su  se- 
ñoría convendrá  conmigo  en  que  las  diversas  ramas 
del  saber  humano  por  efecto  de  la  mayor  aplicación 
de  la  análisis,  se  han  ido  gubdividiendo  cada  dia  011 
mayor  número  de  partes  y forman  hoy  cada  una 
una  materia  especial  del  conocimiento  y en  ese  sentido 
decía  yo,  y repito,  que  no  comprendía  cómo  las  Uni- 
versidades habian  de  ser  el  alma  maten  de  todas  esas 
enseñanzas  oficiales,  si  no  abrazaban  la  enseñanza  en 
aquellas  materias  que  hoy  por  hoy  forman  sus  diver- 
sas ramificaciones. 

Yo  no  he  de  regatear  at  Gobierno  de  8.  M,  ni  al  se- 
ñor Cárdenas,  director  de  instrucción  pública  hace 
algunos  años,  el  mérito  contraído  por  la  creación  del 
Archivo  de  Alcalá  y de  otras  instituciones  semejantes, 
auxiliares  de  la  enseñanza,  que  tienden  á generalizar 
la  instrucción;  y como  uso  de  la  palabra  tan  solo  para 
rectificar,  voy  á ocuparme  principalmente  de  lo  que 
el  Sr.  Cárdenas  dijo  á propósito  de  alguna  idea  mani- 
festada por  mí  acerca  de  las  conferencias  agrícolas. 

Respecto  á lo  primero,  repito  que  alto  mérito  tiene 
contraido  S.  8.  en  este  particular  desde  que  está  ai 
frente  de  un  servicio  tan  importante  como  el  de  la 
instrucción  pública,  y por  ello  yo  ie  felicitó  sincera-  . 
mente;  pero  en  cuanto  á las  conferencias  agrícolas  debo 
insistir  en  lo  que  tengo  dicho.  Titiles  y muy  útiles  han 
sido  las  que  se  han  dado  sobre  un  punto  concreto  como 
por  ejemplo,  la  filoxera,  precisamente  porque  lo  con- 
creto de  la  materia  ha  hecÉo  concreta  la  peroración; 
pero  allí  donde  no  ha  habido  lo  concreto  de  la  materia, 
digo  y repito  que  el  resultado  no  ha  sido  igualmente 
útil,  aunque  cada  trabajo  individual  haya  sido  de  gran 
mérito. 

Las  conferencias  agrícolas  han  adolecido  en  gene- 
ral del  gravísimo  defecto  de  que  cada  orador,  sin  some- 
terse á un  sistema  general,  ha  tratado  el  punto  que  más 
útil  le  ha  parecido;  aunque  todos  se  han  distinguido 
eu  sus  respectivas  peroraciones  generalmente  elconjun- 
to  de  las  conferencias  que  se  han  dado  en  cada  ano  no  ha 
presentado  la  unidad  necesaria,  lo  cual  ha  hecho  que  o 
ellas,  como  no  era  posible,  no  se  haya  obtenido  todo  ® 
apetecido  provecho,  porque  en  materia  de  enseñanza  no 
produce  ninguno,  ó á lo  menos  lo  produce  en  muy  U1111" 
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teda  esfera,  todo  lo  que  no  arranque  de  un  principio 
matriz  que  se  vaya  desarrollando  metódica  y sucesi- 
vamente. En  este  sentido  vuelvo  á repetir  que  las  con- 
ferencias agrícolas,  laudables  es  su  pensamiento,  han 
sido  relativamente  poco  fecundas  en  sus  resultados. 
Mas  provechosos  hubieran  sido  éstos,  dada  la  enseñan- 
za en  forma  que  podida  llamarse  de  conferencias  am-  , 
bulantes*  pero  prácticas, sobre  ol  terreno,  en  los  mismos 
lugares  donde  están  los  trabajadores  del  campo;  sin  que 
yo  niegue  que  los  propietarios  tienen  también  necesi- 
dad de  instruirse  en  lo  que  es  indispensable  para  el  me- 
joramiento de  la  agricultura,  ó sea  acerca  de  los  me- 
dios de  perfeccionarla,  porque  para  ella,  como  para  toda 
producción f se  necesita  capital  y trabajo;  y como  el 
capital  puede  ser  moral  ó intelectual,  material  ó econó- 
mico* si  el  capital  viene  representado  por  el  propie- 
tario de  la  tierra,  á este  es  necesario  darle  el  intelectual 
para  que  lo  una  á fin  de  que  le  sea  más  provechoso  al 
material* 

El  Sr.  Cárdenas  se  ocupó  también  de  otras  ideas 
mias  que  no  rectificaré  por  ser  méms  necesario  ha- 
cerlo* y de  la  dotación  de  los  profesores.  Desde  luego 
3,  S.  hubo  de  reconocer  la  insuficiencia  de  esta  dota- 
ción, y no  pudo  negar  i cómo  lo  había  de  negar  S.  S,! 
que  la  dotación  de  los  profesores  de  España  es  suma-  , 
mente  desproporcionada  á la  alteza  de  sus  servicios. 
Pues  yo  insisto  en  lo  que  dije  el  otro  dia,  es  á saber, 
que  entre  otros  inconvenientes  que  esto  presenta,  hay 
el  de  no  poder  siempre  dedicarse  el  profesor  al  cultivo 
de  la  ciencia  con  la  preferencia  y desahogo  necesarios 
para  hacerla  progresar,  por  falta  de  medios  para  vivir 
entregado  á la  vida  puramente  especulativa*  ya  que  el 
profesor  no  es  un  solitario,  sino  comunmente  un  pa- 
dre de  familia,  que  debe  pensar  en  los  medios  de  satis- 
facer sus  múltiples  necesidades.  Y esto  me  conduce, 
para  completar  la  rectificación,  á otra  idea  del  señor 
Cárdenas.  Nos  decia  S.  S,:  «¿No  tiene  más  importancia 
que  la  instrucción  pública  la  justicia?  Pues  los  funcio- 
narios do  la  administración  de  justicia  ¿están  acaso 
bien  dotados?»  No;  pero  si  S.  S.  hubiese  tenido  la  bon- 
dad de  recordar  lo  que  sucedía  hace  treinta  y cinco  años 
hubiera  visto  que  ios  profesores  hoy  tienen  nimás  ni  me- 
nos que  el  sueldo  que  se  les  señaló  por  la  ley  de  1845, 
mientras  que  la  administración  de  justicia  tiene  hoy, 
y yo  uo  lo  censuro,  el  sueldo  que  les  ha  dado  la  ley 
orgánica  de  1870;  de  suerte  que  los  sueldos  que  te- 
nían antes  se  han  aumentado  en  cerca  de  un  tercio  * por* 
que  antes  el  magistrado  tenía  24.000  rs.,  y hoy  el  que 
menos  tiene  34.000.  Véase,  pues,  cómo  la  comparación 
que  me  hacia  el  Sr*  Cárdenas  no  corresponde  á la  rea- 
lidad de  los  hechos.  Y lo  mismo  pudiera  decirle  si  com- 
parase el  sueldo  de  los  profesores  con  el  que  tienen  los 
emplearlos  de  su  gerarquía  en  los  demás  ramos  de  la 
administración  pública.  ¿Y  sabe  S.  S.  uno  de  los  más 
graves  inconvenientes  que  tiene  la  exigua  dotación  del 
profesorado  y la  mayor  de  otros  servicios?  Pues  consis- 
te en  que  la  juventud  inteligente,  ilustrada*  que  sien- 
te una  honrada  ambición  cuando  se  encuentra  en  la 
aurora  de  la  vida,  y por  consiguiente*  en  situación  de 
dar  dirección  á sus  facultades  y de  fijar  su  vocación, 
comparando  posición  con  posición,  naturalmente  se 
aleja  de  aquellas  para  las  cuales  tenga  tal  vez  una  ap- 
titud especial,  pero  que  no  le  brindan  coií  un  porvenir 
lisonjero,  y se  dirige  á aquellas  otras  en  las  cuales, 
auxiliado  tal  vez  con  el  perturbador  elemento  de  la  ; 
política,  le  permite  una  posición  mejor,  más  elevada 
en  influencia,  en  sueldo  ó en  consideración.  ¿Pero  cree 


S.  8.  que  no  haríamos  un  gran  bien  llevando  las  inte- 
ligencias superiores  á la  enseñanza  y alejando  de  la 
política  las  inteligencias  un  tanto  inquietas  y que  se 
sienten  empujadas  por  el  espíritu  de  ambición?  Pues 
vea  S.  S.  cómo  el  aumento  de  los  sueldos  obedece  tam- 
bién á un  principio  social,  á la  vez  que  literario  y 
científico. 

Por  último,  el  Sr.  Cárdenas  me  decía  entre  otras 
cosas  que  nada  había  que  hacer  ya  relativamente  á 
La  regularizacioii  de  la  enseñaba  libre,  y que  hoy 
España  es  la  Nación  del  mundo  que  tiene  en  este  pun- 
to una  libertad  absoluta.  Pues  como  á mí  no  me  satis- 
face una  libertad  absoluta,  sino  regularizada,  no  me 
ha  dado  una  grande  alegría  S.  S,  Yo  dije  el  viernes 
que  deseaba  la  regular izacion  de  la  enseñanza  libre* 
añadiendo  que  algunas  tendencias  habia  en  ella  que 
me  producen  alarma;  no  recojo  la  idea,  la  sostengo; 
pero  añadí  que  había  necesidad  de  regularizar  esta  en- 
señanza, que  es  hoy  un  derecho  reconocido  en  la  Cons- 
titución, para  hacer  entrar  su  ejercicio  en  el  orden  le- 
gal; y io  decia  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  ade- 
más de  que  toda  libertad  ha  de  ejercerse  dentro  de  la 
ley*  es  de  interés  político  que  el  derecho  que  tal  vez 
tengamos  que  invocar  mañana  sea  el  que  tengamos 
afirmado  hoy.  Además,  para  mí,  el  Estado  no  reconoce 
hoy  ninguna  libertad  absoluta,  sino  organizada;  y si 
bien  la  Constitución,  concretamente  á la  materia  que 
nos  ocupa,  dice  que  todo  español  tiene  al  derecho  de 
crear  y sostener  establecimientos  de  enseñanza,  añade 
que  es  con  arreglo  á las  leyes;  y yo  que  no  admito  la 
teoría  de  los  derechos  individuales  absolutos  é ilegís- 
lables,siuo  relativos,  limitados,  declaro  que  es  de  toda 
necesidad  que  se  regularice  aquel  derecho,  para  ejer- 
cerlo de  una  manera  digna,  pero  respetando  ia  moral  y 
la  religión,  La  Constitución  del  Estado,  las  leyes  y los 
principios  fundamentales  del  orden  social,  ya  que  sola- 
mente así  puede  la  enseñanza  líbre  ejercerse  y des- 
envolverse en  las  verdaderas  ó naturales  condiciones 
de  derecho.  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  Debía  rectificar  primero  á mi 
amigo  el  Sr.  Candan;  pero  no  hallándose  presente, 
prefiero  dirigirme  ai  que  también  lo  es  mió,  y muy  es- 
timado* Sr.  Duran  y Blas,  esperando  en  tanto  á ver  si 
aparece  ei  Sr.  Candan. 

En  verdad  que  entre  el  Sr.  Duran  y yo  existen 
muy  cortas  diferencias  en  punto  á determinados  prin- 
cipios; así  es  que  bien  puedo  considerar  á S*  S,  aliado 
conmigo  en  una  gran  empresa  (así  todas  las  alianzas 
fueran  de  esta  especie  y produjeran  tan  beneficiosos 
resultados),  la  empresa  común  y patriótica  de  extender 
y propagar  la  educación  en  el  pueblo  y elevar  al  ma- 
yor grado  de  perfección  posible  la  cultura  del  espíritu 
y la  ilustración  del  entendimiento:  en  esto  estamos 
perfectamente  conformes.  Algunos  puntos  de  disiden- 
cia que  me  habia  parecido  hallar  entre  la  intención  de 
S.  S.  y mis  opiniones,  aclarados  ya  de  la  manera  que 
ha  tenido  la  bondad  8.  8.  de  hacerlo,  sí  del  todo  no  bor- 
ra mis  escrúpulos,  al  menos  es  lo  bastante  para  que 
me  crea  excusado  de  entrar  en  nuevas  explicaciones; 
me  refiero  á la  cuestión  religiosa. 

Su  señoría  dice:  «El  carácter  de  toda  la  instrucción 
en  España,  puesto  que  la  religión  del  Estado  es  la  ca- 
tólica apostólica  romana,  tiene  que  ser  eminentemente 
religioso;»  y yo  he  dicho  á S.  S.  en  el  día  pasado:  pues- 
to que  la  religión  católica  apostólica  romana  es  ia  re- 
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ligion  del  Estado,  la  religión  católica  apostólica  roma- 
na debe  informar  toda  la  instrucción  publica  en  Es- 
paña.  Por  consiguiente,  en  este  punto  verdaderamente 
fundamental  estamos  conformes,  porque  creo  que  ha 
dicho  S.  S<,  no  sé  si  tanto  ó más  que  yo,  pero  sí  lo  su-  i 
fi cíente  para  considerarnos  muy  cerca  el  uno  del  otro,  j 
En  cuanto  á la  educación  religiosa,  hay  sin  em- 
bargo algo  que  discutir:  si  entráramos  en  mayores  de- 
talles, tendríamos  que  ir  examinando  los  grados  de  la 
enseñanza  desde  que  $1  niño  entra  en  la  escuela  hasta 
que  hombre  penetra  en  las  áuias  para  llegar  á adqui- 
rir los  últimos  conocimientos  de  la  ciencia.  Quizá  en- 
tre el  Sr.  Duran  y Bas  y yo  habría  entonces  alguna  ' 
diferencia;  pero  conste  que  convenimos  en  lo  general, 
es  decir,  en  que  la  religión  católica  debe  informar  toda 
la  instrucción  en  España,  Creo  que  no  necesito  rectifi- 
car más  sobre  este  punto, 

No  dije  yo  al  Sr,  Duran  y Bas  que  toda  la  contes- 
tara de  su  discurso  tuviera  por  objeto  preparar  á ma- 
nera de  explosión  final  la  declaración  que  después  de 
todo  no  tenía  S,  S.  necesidad  de  hacer,  porque  lo  cono- 
ce todo  el  monde,  sino  que  la  segunda  parte  de  su  dis- 
curso estaba  preparada  de  tal  modo  y manera,  que 
habia  de  dar  por  resultado  la  declaración  que  S.  8, 
hizo;  es  decir,  que  esa  declaración  no  hubiera  condu- 
cido áuada  realmente,  si  no  hubiese  venido  preparada 
de  la  manera  y con  la  habilidad  que  yo  reconozco,  lo 
ha  hecho  el  Sr,  Duran  y Bas, 

Respecto  de  la  patente  de  invención  que  dice  S.  S. 
que  yo  le  otorgué  por  una  teoría  que  es  indudable- 
mente muy  conocida  de  muchos,  diré,  que  yo  no  he 
dado  al  Sr.  Durán  y Bas  esa  patente  sitio  por  la  fór- 
mula que  empleara  para  sostener  esa  teoría;  es  decir 
que  fué  un  privilegio  de  invención  por  el  nombre,  y 
crea  el  Sr,  Duran  y Bas  que  yo  le  acepto. 

Con  efecto,  el  Congreso  recuerda  que  se  presenta  - 
ron  aquí  las  bases  para  la  redacción  de  una  nueva  ley 
de  instrucción  pública:  el  Sr,  Durán  y Bas  recordará 
también,  lo  mismo  que  la  Cámara,  los  grandes  debates 
que  se  entablaron  con  motivo  de  dichas  bases,  y que 
llegada  la  clausura  de  las  Cortes  no  pudieron  apro- 
barse; pero  estas  bases  explicaban  el  proyecto  general 
de  ley,  y este  proyecto,  dividido  después  en  varios, 
exigían,  aun  aprobadas  las  bases,  cierta  meditación  y 
cierto  tiempo,  porque  esos  principios  generales  en  ma- 
teria de  instrucción  pública  deberían  tener  un  gran 
desenvolvimiento,  y lo  tuvieron  en  efecto,  en  los  proyec- 
tos que  á la  salida  del  Conde  de  Toreno  del  Ministerio 
de  Fomento  quedaron  completamente  terminados;  pero 
aun  terminados  como  estaban,  el  Sr,  Conde  de  Toreno 
quiso  que  todos  ellos,  como  materia  grave,  como  mate- 
ria delicada,  se  estudiasen  con  el  mayor  detenimiento  y 
que  sobre  ellos  recayera  el  voto  más  autorizado  y com- 
petente, para  que  en  su  dia,  cuando  se  trajesen  aquí, 
se  encontrase  la  Cámara  con  todos  aquellos  preceden- 
tes que  las  cosas  de  importancia  necesitan  para  que 
puedan  ser  resueltas  con  imparcialidad  y acierto.  Ya 
dije  que  algunos  de  estos  proyectos  estaban  casi  ter- 
minados á la  salida  del  S r.  Conde  de  Toreno  de  Fo- 
mento, por  la  Comisión  compuesta  de  inspectores,  de- 
canos de  facultades  y personas  competentes  y especia- 
les que  en  reuniones  diarias  los  iban  examinando  punto  i 
por  punto  y articulo  por  artículo;  y el  digno  sucesor  ¡ 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  el  primer  día  que  recibió  á los 
oficiales  y empleados  del  Ministerio,  habló  ya  de  ins- 
trucción pública,  pidió  los  proyectos  de  ley,  se  los 
llevó  á su  casa  y los  está  estudiando;  y ya  compren- 


derá el  Sr.  Durán  y Bas  que  en  el  corto  plazo  que  lleva 
al  frente  del  Ministerio,  teniendo  tan  graves  negocios 
de  que  ocuparse,  era  imposible  que  hubiera  podido 
adquirir  lo  que  necesita  antes  que  todo,  que  es,  la  con- 
ciencia de  que  esos  proyectos  están  perfectamente  con- 
formes con  sus  opiniones,  para  después  adoptar  el  pro- 
cedimiento que  estime  más  conveniente.  Por  lo  tanto 
no  se  ha  perdido  tiempo  ninguno;  lo  que  se  ha  perdido 
tal  vez  es  un  poco  de  oportunidad. 

Me  complazco  en  ver  al  Sr.  Duran  y Bas,  respecto 
á la  educación  física,  en  el  mismo  terreno  en  que  yo 
me  encuentro;  no  esperaba  menos  de  la  ilustración  de 
S,  S.;  pero  aun  así,  la  cuestión  de  higiene  en  general 
es  compleja,  es  difícil  y delicada.  El  Sr.  Durán  y Bas 
ha  recordado  la  educación  ñsica  en  Inglaterra:  con 
efecto,  es  de  ver  allí  cómo  cuando  un  padre  deja  un 
niño  en  una  escuela,  lo  primero  que  encarga  al  maes- 
tro es  que  le  haga  hombre,  es  decir,  que  atienda  al 
desarrollo  físico  como  indispensable  para  que  despnas 
logre  la  ilustración  que  a su  espíritu  convenga.  I en 
efecto,  allí  hay  tales  juegos,  y de  tal  manera  se  ejecuta 
la  gimnasia  particular  que  suelen  emplear,  que  cier- 
tamente no  podría  trasplantarse  aquí.  Desde  luego, 
si  los  niños  que  entran  en  nuestras  escuelas  hiciesen 
lo  que  los  niños  que  entran  en  las  escuelas  de  Ingla- 
terra, creo  que  tendrían  muchos  que  marcharse  enfer- 
mos á sus  casas.  La  higiene  tiene  que  figurar  no  solo 
con  relación  al  individuo,  sino  también  con  relación  al 
país,  con  relación  al  clima  y otras  circunstancias,  to- 
das ellas  exteriores;  por  tanto,  no  podemos  poner  el 
ejemplo  de  ningún  país  tratándose  de  esta  materia.  Un 
el  nuestro  hay  ciertas  costumbres  generalmente  cri- 
ticadas. respecto  de  juegos  de  los  niños,  respecto  de 
cómo  salen  de  los  colegios,  respecto  del  desembarazo 
que  hay  aquí  en  la  juventud;  y en  Francia,  vea  el  se- 
ñor Durán  y Bas  cómo  están  regimentados.  Así  es  que 
para  Francia  se  ha  escrito  sin  duda  aquello  de  que  el 
colegio  es  convento  para  los  padres,  cuartel  para  los 
maestros  y prisión  para  los  alumnos.  No  podría  decir 
se  lo  mismo  de  España,  sin  que  yo  por  esto  me  atreva 
á aplaudir  desde  luego  la  educación  que  aquí  se  da 
en  general  en  los  colegios. 

Respecto  de  la  unidad  de  la  ciencia  ha  dicho  el  se- 
ñor Durán  y Bas  lo  bastante  para  que  se  comprenda  su 
idea,  rectificada  y expuesta  hoy  de  una  manera  concreta 
y categórica.  No  es  la  unidad  lo  que  S>  S,  pide,  sino 
que  se  lleve  á cada  ramo  de  la  ciencia  aquello  que  se 
crea  más  últil  y conveniente  y aquello  que  esté  más 
conforme  con  los  adelantos  modernos  en  el  mismo 
ramo  científico.  A esto  me  refería  yo  en  el  dia  pasado 
cuando  decía  que  era  de  ver  el  gran  movimiento  que 
se  observaba  en  todos  los  países  respecto  á la  creación 
de  nuevas  cátedras,  á la  supresión  de  otras,  á la  divi- 
sión de  las  enseñanzas  y á que  lo  apenas  establecida  se 
altera  y modifica  de  seguida,  como  si  la  instabilidad 
fuera  la  norma  de  tales  trabajos.  Y esto  prueba  que, 
muy  lejos  de  la  unidad  de  la  enseñanza,  de  la  unidad 
de  la  ciencia-,  ha  de  haber  siempre  grandísimas  difi- 
cultades dentro  de  cada  ramo  de  ella  para  saber  cuál 
es  el  punto  en  que  empieza  y aquel  en  que  termina, 
fijando  de  este  modo  la  verdadera  extensión  de  cada 
ramo  para  concederle  todo  aquello  que  se  reconozca 
como  verdaderamente  necesario. 

Siento  que  el  Sr.  Durán  y Bas  se  ratifique  en  lo 
que  yo  considero  error  respecto  de  las  conferencias 
agrícolas.  Su  señoría  no  puede  negarme  que  es  impo- 
sible llevar  á la  práctica  buenas  enseñanzas  si  antes  no 
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están  reconocidas  como  verdaderas  y ciertas  en  teoría 
y 0n  principio;  si  no  hay  buenas  doctrinas,  es  imposi- 
ble que  haya  buenas  prácticas.  Pues  bien,  Sr.  Duran  y 
Bas;  si  S.  S.  con  su  buen  talento  recorre  los  tres  tomos 
ya  completos  de  las  conferencias  agrícolas,  donde  se 
han  tratado  todos  los  puntos  principales  de  ia  ciencia 
agronómica,  comprenderá  S.  S.  que  hay  conferencias 
prácticas,  por  ejemplo,  sobre  medios  de  combatir  la 
filoxera,  sobre  procedimientos  para  mejorar  nuestros 
vinos  y aceites,  etc,,  etc.  Pero  al  mismo  tiempo  verá 
que  hay  también  conferencias  en  que  se  tratan  puntos 
didácticos,  nuevos,  más  ó menos  dudosos,  y que  vienen 
sin  embargo  á combatir  ó modificar  creencias  ü opi- 
niones antiguas:  así,  por  ejemplo,  verá  que  se  discute 
la  teoría  de  la  luz  y la  del  calor,  y el  sistema  celular 
con  relación  á las  plantas,  y algunas  otras  cosas  que 
realmente  envuelven  una  serie  de  nuevos  descubri- 
mientos que  abren  nuevos  horizontes  en  pró  de  la  agri- 
cultura. La  discusión  en  estos  casos  es  de  indisputable 
conveniencia:  cuando  aquellos  que  tienen  el  deber  de 
enseñar,  cuando  aquellos  que  van  á difundir  la  ciencia 
y aplicarla  á los  procedimientos  prácticos  no  están  se- 
guros en  la  verdad  de  un  punto  de  doctrina  , es  impo- 
sible que  haya  buena  agricultura. 

La  agricultura,  por  lo  tanto,  se  encuentra  hoy  en 
un  estado  docente  indispensable,  sin  que  por  esto  quie- 
ra yo  decir  que  debe  abandonarse  la  práctica;  pero  es 
menester  ir  acomodando  la  práctica  á los  principios  de 
la  ciencia. 

La  idea  de  S.  S.,  relativa  á las  conferencias  ambu- 
lantes, es  una  idea  buena,  provechosa  y útil,  y yo  digo 
á S.  S.  que  esa  idea  está  en  mí,  que  hace  mucho  tiem- 
po estoy  buscando  modo  de  realizarla,  pero  que  en- 
tiendo que  no  pueden  establecerse  esas  conferencias 
ambulantes  hasta  que  por  efecto  de  las  conferencias 
existentes  y otras  enseñanzas,  tengamos  la  seguridad 
de  que  podrían  recorrer  todo  el  territorio  déla  Monar- 
quía personas  tan  competentes,  que  al  indicar  ciertas 
reformas  en  los  procedimientos,  haya  completa  segu- 
ridad de  que  se  trata  de  verdades  comprobadas,  pues- 
to que  cualquier  error  daria  funestos  resultados.  Ade- 
más, la  agricultura  hay  que  estudiarla  con  relación  á 
las  diferentes  regiones  de  España;  porque  es  muy  raro 
ver  que  en  una  región  se  siga  el  sistema  general  de 
cultivo  en  las  demás  adoptado;  lo  frecuente  es  que  cada 
región  tenga  su  cultivo  especial  según  sus  condiciones 
de  localidad  también  especiales;  de  tal  manera  que 
procedimientos  seguidos  en  otras  partes,  y aun  adelan- 
tos comprobados,  producen  distinto  resultado  en  loca- 
lidad determinada.  Por  esta  razón  es  preciso  también 
que  el  funcionario  pericial  agrícola  que  ha  adquirido 
todos  los  conocimientos  técnicos  en  la  escuela  superior, 
al  ir  á una  provincia  á desempeñar  el  cargo  de  secre- 
tario de  la  Junta  de  agricultura  permanezca  bastante 
tiempo  en  la  provincia  para  que  conozca  perfectamen- 
te la  agricultura  de  la  región  y estudie  y examine  las 
modificaciones  que  las  verdades  científicas  aconsejan 
introducir  en  la  práctica.  Por  consiguiente,  la  idea  de! 
Sr.  Duran  y Bus  es  convenentísima,  pero  en  nada  se 
opone  á las  conferencias  agrícolas  que  boy  tienen  lugar 
en  las  capitales  de  provincia,  sobre  todo  en  la  de  Ma- 
drid, y que  tanto  bien  producen,  sin  que  para  sostenerlas 
se  hagan  sacrificios.  Si  S.  S.  asistiera  á algunas,  varia 
con  qué  interés  ios  propietarios  de  esta  provincia  acu- 
den á ellas;  vería  las  preguntas  que  hacen;  cómo  exa- 
minan las  máquinas  que  se  presentan  allí;  cómo  se  en- 
teran de  los  procedimientos  nuevos.  Pues  bien;  todos 


1 estos  propietarios  y labradores  que  allí  acuden,  llevan 
! después  á sus  respectivos  pueblos  y propiedades  ideas 
' acaso  contrarias  á las  que  antes  dominaban.  Así,  pues, 
sí  las  conferencias  prestan  un  gran  beneficio,  ¿por  qué 
combatirlas?  ¿Hay  medios  de  mejorarlas?  Pues  que  se 
pongan  las  mejoras  al  lado  de  lo  ya  establecido,  que  es 
excelente. 

Respecto  del  profesorado,  he  de  convenir  con  S.  S. 
en  que  es  escasa  su  dotación,  como  escasas  son  todas 
las  dotaciones  de  todos  ios  empleados  de  España,  do- 
tación mermada  por  todo  extremo  con  el  descuento; 
pues  en  efecto,  los  sueldos  de  todos  los  funcionarios 
públicos,  por  regla  general,  han  disminuido  en  vez 
de  haber  aumentado.  Alegra  ríame,  pues,  mucho  de 
que  hubiera  algún  medio  posible  de  aumentar  el  suel- 
do á los  catedráticos,  cuyas  funciones  reconozco  que 
son  de  la  mayor  importancia.  Algún  medio  indirec- 
to, pero  eficaz,  existe  ya  para  ese  aumento;  pero  si  en 
realidad  puede  haber  todavía  otros  que  de  ia  misma 
manera  le  mejoren,  el  profesorado  puede  estar  seguro 
de  que  yo  por  mi  parte  haré  cuanto  pueda  en  su  obse- 
quio, con  vencidísimo  como  lo  estoy  de  los  grandísi- 
mos beneficios  que  de  la  enseñanza  resultan  al  país. 

Respecto  de  la  regu lar Iz aclon  de  la  enseñanza  libre, 
no  tengo  qué  hacer  más  sino  dar  ¿ S.  S,  por  la  fórmula 
que  usa,  algún  tanto  parecida  á la  que  empleara  tra- 
tando de  las  ideas  proteccionistas,  patente  de  invención. 
Pero  en  fin,  respecto  á la  libertad  de  enseñanza  creo 
yo  que  después  de  haber  estudiado  este  asunto  con 
todo  el  detenimiento  que  por  su  importancia  merece, 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  tendrá  dificultad  en 
traerle  más  ó ménos  pronto  á la  Cámara.  Yo  creo  que 
si  alguna  reforma  importante  puede  hacerse  sin  traer- 
la aquí,  la  llevará  á cabo  desde  luego  el  Gobierno;  pero 
otras,  ha  de  reconocer  8.  S.  que  es  indispensable  traer- 
tas  á las  Cortes.  El  Ministro  de  Fomento  actual,  del 
mismo  modo  que  el  anterior,  es  amigo  del  progreso, 
estudia  el  mejor  modo  de  resolver  la  cuestión,  y en  su 
dia  la  someterá  al  Parlamento;  pero,  como  dije  el  dia 
anterior  y como  sostengo  hoy,  la  enseñanza  libre  existe 
entre  nosotros  de  la  manera  más  amplia,  como  no  existe 
en  ninguna  parte  del  mundo;  es  á saber:  se  puede  es- 
tudiar como  y donde  se  quiera,  sin  más  obligación  que 
presentarse  á examen  en  las  épocas  oportunas  ante  un 
tribunal  de  verdadera  independencia,  pues  que  hay  en 
él  personas  que  no  corresponden  ai  profesorado  siquie- 
ra, donde  se  puede  probar  en  un  solo  período  toda 
una  carrera.  Vea  3.  S.  hasta  qué  punto  se  lleva  la  li- 
bertad de  enseñanza,  y es  bien  seguro  que  no  podrá 
citar  otro  país  en  el  cual  se  realice  con  mayor  am- 
plitud, 

Claro  es  que  regularizar  la  enseñanza  quiere  decir 
llevarla  (y  ya  lo  dijo  S.  S.),  no  al  punto  del  derecho, 
porque  el  derecho  está  establecido  en  los  decretos  que 
hoy  rigen,  sino  al  punto  de  que  lo  que  hoy  puede  ser 
arma  para  los  unos  pueda  mañana  serlo  para  todos.  Yo 
creo  que  en  este  punto  aun  tendrá  muchas  cuestiones 
que  estudiar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  presen- 
tar aquí  un  proyecto  de  ley,  y que  ha  de  hallar  siem- 
pre el  Sr.  Duran  y Bis  motivos  de  gran  discusión.  Por- 
que eso  de  que  la  libertad  de  enseñanza  exista  de  ma- 
nera que  pueda  el  dia  de  mañana  servir  á los  fines  que 
S.  S,  parece  que  enuncia,  después  de  las  ideas  que  ha 
expuesto  y que  convergen  con  las  mías,  me  parece  su- 
mamente difícil,  porque  la  enseñanza  libre  hay  que 
ponerla  en  combinación  con  la  enseñanza  oficial.  La 
enseñanza  oficial  hay  que  establecerla  con  todo  el  rigor 
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que  la  misma  exige,  con  todas  las  condiciones  de  una 
verdadera  enseñanza  costeada  por  el  Estado,  y á la  en-  ! 
señanza  libre  hay  que  darle  siempre  toda  la  expansión 
indispensable  para  que  pueda  servir  hasta  da  estímulo 
á la  misma  enseñanza  oficial,  viniendo  á est  ibleeer  con 
ella  una  competencia  que  por  desgracia,  á pesar  de  to- 
dos los  esfuerzos  hechos,  no  existe  en  nuestra  Nación, 
y eso  que  en  ella  la  cuestión  de  libertad  de  enseñanza 
se  entiende  de  muy  distinta  manera  que  en  otros  paí- 
ses por  razones  y causas  que  no  es  de  este  momento 
exponer,  pero  que  cuando  el  proyecto  se  presente  habrá 
ocasión  de  discutir  amplia  y detenidamente* 

Oreo  que  con  estas  rectificaciones,  ó mejor  dicho, 
con  estas  palabras  con  que  breve  rato  he  estado  depar- 
tiendo con  S.  B,,  quedan  dilucidados  los  puntos  más 
importantes  de  la  rectificación  de  S.  B,,  que  por  otra 
parte  es  aliado  mió*  Entre  3*  S.  y yo  no  hay  más  que 
diferencias  de  procedimiento,  diferencias  en  algún 
tanto  quizás  eu  la  aplicación  de  determinados  princi- 
pios, pero  en  el  fondo  estamos  en  perfecta  conformidad. 

Siento  no  ver  en  su  sitio  á mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Candan;  pero  tengo  necesidad  de  rectificar  algu- 
nos conceptos  equivocados  que  me  atribuyó,  y á los  1 
cuales  salí  yo  al  encuentro  desde  el  primer  momento 
diciéndoie  que  fundaba  su  discurso  en  el  aire*  Su  se- 
ñoría me  atributa  ideas  y principios  que  yo  no  habla 
sostenido,  sin  duda  para  tener  el  gusto  de  engolfarse 
después  en  todas  las  consideraciones  que  tuvo  á bien 
exponer  respecto  de  la  agricultura  española,  y más 
principalmente,  casi  totalmente,  de  la  agricultura  an- 
daluza, que  es  siempre  el  tema  constante  de  todos  sus  , 
discursos. 

Entre  el  Sl\  Candan  y yo  existe  una  antigua  y ver- 
dadera amistad.  Su  señoría  es  persona  en  quien  reco- 
nozco la  mayor  competencia,  y por  lo  tanto  yo  no  he 
podido  decirle  nunca  que  S.  S.  ignoraba  nada,  sobre 
todo  en  materia  de  agricultura.  He  podido  decir,  y 
he  dicho  en  efecto,  que  S*  S.,  muy  ilustrado,  muy 
competente,  conociendo  como  nadie  la  agricultura  de 
su  país,  tiene  sin  embargo  un  no  sé  qué,  una  especie 
de  sistema  que  aplica  en  todos  los  casos  para  ver  el 
modo  de  amenguar  un  tanto  la  importancia  de  la 
ciencia  y de  los  hombres  de  ciencia,  y levantar  sobre  el 
pavés  como  la  gran  palanca  de  la  agricultura,  la  prác* 
tica,  y no  la  práctica  más  ó menos  modificada  por  los 
consejos  de  la  ciencia,  sino  la  práctica  tal  y como 
existe  ó ha  existido,  tal  como  sale  del  magín  del  ga- 
ñan ó del  aperador  que  están  al  servicio  de  la  agri- 
cultura y la  tratan  diariamente;  de  aquellos,  en  fin, 
que,  como  decía  yo,  miran  al  cielo  y al  suelo,  ven  si 
llueve  ó no  llueve,  echan  el  grano  y esperan  al  día  de 
la  recolección*  Y que  3,  S.  tiene  esto  por  sistema,  es 
tan  cierto,  que  si  se  recogen  uno  por  uno  todos  los 
discursos  en  que  de  alguna  manera  haya  tenido  S*  3. 
que  tratar  de  agricultura,  se  verá  que  siempre  esta 
idea  le  sale  al  paso  y es  la  capital  de  sus  perora- 
ciones* 

Los  3 res*  Diputados  habrán  tenido  ocasión  de  ob- 
servar que  el  Sr*  Candan  nunca  nos  cuenta  nada  bue- 
no de  ningún  hombre  de  ciencia;  siempre  busca  algu- 
na persona  científica  que  le  haya  dicho  alguna  tonte- 
ría ó que  haya  demostrado  una  profunda  ignorancia* 
Y yo  digo:  tratando  8*  S*  como  trata  á tantos  hombres 
de  ciencia,  ¿es  posible  que  no  tenga  ejemplos  que  pre- 
sentar, más  que  de  esos  que  aparecen  tan  grandemente 
ignorantes?  Y no  es  que  3.  S.  no  ame  la  ciencia,  y la 
profese,  sino  que  (y  no  se  ha  de  ofender  por  esto)  está 


dominado  por  una  especie  de  sistema,  una  segunda  na- 
turaleza que  puede  más  en  S.  S.  que  el  amor  á la  cien- 
cia  y que  el  trato  con  los  hombres  de  ciencia*  Su  seño- 
ría, por  lo  tanto,  suponiendo  que  yo  había  ofendido  á 
todos  tos  agricultores  de  España  tratándoles  nada  mé- 
nos que  de  rutinarios,  ó sea,  traducido  al  lenguaje  vul- 
gar y común,  de  ignorantes,  se  creía  en  el  deber  de  sa- 
lir á la  defensa  de  ellos. 

¿Y  cuándo  y en  qué  ocasión  he  dicho  yo  nada  con- 
tra la  agricultura  en  general  ni  contra  ios  agriculto- 
res, cuando  realmente  tengo  tanto  y tan  grandísimo 
empeño  en  que  la  agricultura  prospere  y en  que  los 
agricultores,  por  los  medios  que  hoy  más  que  nunca 
tienen  á su  alcance,  puedan  producir  más  y mejor  y más 
barato?  ¿Es  lo  mejor  y más  conveniente  por  ventura  can- 
tar las  excelencias  de  nuestra  agricultura  y decir  que 
nuestros  labradores  son  los  primeros  del  mundo,  encer- 
rarse en  Andalucía  para  creer  que  allí  está  toda  la  agri- 
cultura de  España,  que  España  está  encerrada  allí  don- 
de S.  S,  vive  y tiene  cou  honra  y gloria  suya  sus  gran- 
des posesiones,  y decir:  esta  es  la  agricultura  española? 

Bu  señoría  ha  dicho  que  es  ante  todo  español,  y más 
que  español  andaluz,  y yo  digo  que  andaluz  yo  tam- 
bién como  S*  S+,  pues  los  dos  hemos  nacido  en  aquella 
tierra  privilegiada,  de  tan  hermoso  sol,  de  atmósfera 
tan  pura  y trasparente,  no  puedo  olvidarme,  como  S*  S* 
tampoco  ha  de  olvidarlo,  que  soy  Diputado  de  la  Na- 
ción, director  de  agricultura,  y que  por  lo  tanto  estoy 
obligado  á atender  á todas  las  provincias  de  España 
por  igual,  puesto  que  á todas  debo  de  igual  manera  la 
protección  que  puedo  dispensarles  en  el  Ministerio  de 
Fomento.  Por  tanto,  yo  no  he  ofendido  á los  agricul- 
tores españoles;  ¡líbreme  Dios!:  bien  conozco  sus  sufri- 
mientos y sus  trabajos.  Lo  que  digo  es  que  aquellos 
que  están  en  el  deber  de  enseñar,  que  aquellos  que  son 
grandes  propietarios,  deben  ir  con  las  verdades  de  la 
ciencia  á enmendar  la  rutina  ó las  malas  prácticas 
donde  existan,  porque  á esto  no  pueden  llegar,  por  más 
mérito  que  tengan,  las  personas  que  no  abordan  las 
cuestiones  capitales  de  agronomía.  ¿Por  qué  las  propie- 
dades cuyos  dueños  viven  fuera  del  sitio  donde  aque- 
llas radican  y no  las  visitan  nunca,  vienen  á tan  gran 
deprecio?  ¿Por  qué  llegan  á no  valer  nada?  ¿Por  qué 
los  propietarios  de  esas  magníficas  granjas  y posesio- 
nes de  todas  clases  prefieren  continuar  en  la  inercia  en 
que  viven,  á llevar  los  estudios  de  la  ciencia  á su  pro- 
pio patrimonio,  en  su  propio  bien  y eu  el  del  país?  ¿Por 
qué  las  dejan  abandonadas  al  labriego  y á segundas 
manos,  y no  se  ocupan  de  agricultura,  ni  saben  qué  es 
agronomía,  ni  hacen  más  que  gastar  las  escasas  rentas 
que  reciben,  cada  dia  más  mermadas? 

Pero  el  Sr.  Gandau,  osando  también  una  frase  que 
es  muy  común  en  nuestro  país,  la  de  que  todo  lo  que 
viene  del  extranjero  es  malo,  en  lo  cual  en  verdad  casi 
pagamos  una  deuda,  porque  á su  vez  los  extranjeros 
opinan  también  lo  mismo  de  todo  lo  que  es  nuestro  ó 
procede  de  nosotros;  queriendo,  en  fin,  S*  8.,  echar  so- 
bre mí  ese  estigma  de  que  se  acusa  á la  ciencia  agro- 
nómica, me  dijo  que  yo  leía  muchos  libros  extranjeros 
de  aquellos  en  que  se  hablaba  de  la  agricultura  espa- 
ñola sin  conocerla.  Pues  bien;  yo  tengo  que  decir  á la 
Cámara  que  realmente  yo  sé  muy  poco  en  punto  á 
ciencia  agronómica,  pero  soy  dócil  y reconozco  que  la 
ciencia  está  en  aquellos  que  la  profesan  y que  la  es- 
tudian, y busco  á los  que  la  profesan  y la  estudian, 
les  oigo,  me  inspiro  en  ellos,  examino  después  el  esta- 
do en  general  de  la  agricultura  y el  estado  en  partí- 
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ciliar  de  cada  región , veo  si  aquellas  verdades  que 
he  aprendido  están  en  consonancia  con  aquellas  prác- 
ticas que  observo,  veo  los  resultados  que  me  produce 
la  comparación  entre  un  principio  y un  hecho,  y por 
obligación  y por  deber,  y porque  me  es  grato,  y por-  ¡ 
que  creo  que  asi  debo  de  hacerlo,  juzgo,  examino  y 
codifico  lo  que  creo  conveniente. 

j3tSi\  Gandan,  que  solo  ha  creído  ver  esta  auémia  ter- 
rible que  supone  pesa  sobre  nosotros,  no  ha  podido  ente- 
rarsodequeel  movimiento  científico  agrícola  en  España 
en  estos  cinco  anos  ha  sido  tan  grande,  que  en  treinta  y 
cinco  6 cuarenta  es  imposible  hallarlo  igual  ¡qué  digo 
jgual!  ni  parecido  siquiera,  y de  esto  puedo  dar  la  prue- 
ba, ¿Cuándo  se  han  escrito  en  España  tantas  obras  didác- 
ticas de  texto  sobre  agricultura?  ¿No  recuerdan  los  se- 
ñores Diputados  que  la  cartilla  del  célebre  Olivan,  la 
gran  cartilla  de  agricultura  que  no  hay  pueblo  ni  al- 
dea donde  no  se  conozca,  era  el  texto  único  donde 
aprendían  los  niños  y aun  las  personas  de  mayor  edad? 
Pues  de  la  cartilla  del  Sr.  Olivan  á 20  ó2o  obras  de  tex- 
to sobre  agrie altura,  á más  de  cuatrocientos  y tantos  fo- 
lletos; á la  creación  de  numerosas  sociedades  de  agri- 
cultura, ó centros  agronómicos,  ó casinos  agrícolas;  á la 
publicación  de  tantos  periódicos,  revistas,  boletines  y 
hojas  que  sobre  agricultura  se  vienen  publicando,  etc.; 
obra  todo  de  cinco  años,  Sres.  Diputados,  ¿qué  diferencia 
tan  grande  y fundamental  no  existe?  A estos  hechos 
¿qué  se  puede  contestar?  ¿Es  todo  esto  extranjero?  El 
Sr.  Gandan  dice  que  no  lee  las  publicaciones  de  Espa-« 
ña  porque  como  están  todas  traducidas  del  extranjero 
y S.  S.  conoce  lo  que  se  dice  en  el  extranjero,  no  tiene 
necesidad  de  leerlas.  Pues  yo  leo  todas  cuantas  puedo, 
para  aprender,  y tengo  el  gustó  de  poder  afirmar  al 
Congreso  queda  mayor  parte  do  las  obras  de  texto  están 
fundadas  en  el  progreso  inmenso  que  han  adquirido  en 
estos  últimos  tiempos  las  ciencias  experimentales,  las 
ciencias  físico-químicas,  la  meteorología:  que  las  esta- 
ciones agronómicas,  que  las  estaciones  vitícolas  y eno- 
lógicas,  que  todo  lo  que  constituye  el  gran  movimien- 
to de  la  agricultura  en  el  extranjero,  es  lo  que  se  está 
planteando,  lo  que  no  se  conocía,  y lo  que  obedece  á 
la  ciencia  reconocida  y á la  práctica  probada  en  otras 
partes. 

Tal  es  la  obra  de  estos  últimos  años,  Sres.  Dipu- 
tados; preciso  es  decirlo,  ¿por  qué  no?  Este  movimien- 
to regenerador  se  refleja  en  todo,  absolutamente  en 
todo;  hecho  feliz  que  no  pueden  méuos  de  reconocer, 
si  impar cialmente  lo  examinan,  lo  mismo  amigos  que 
adversarios;  porque  la  Patria  no  es  más  que  una, 
porque  los  intereses  de  la  agricultura  son  de  todos, 
no  son  de  este  ni  del  otro  partido,  son  de  la  Nación 
entera;  porque  si  en  algo  hay  ó debe  de  haber  uni- 
dad en  todos  los  partidos  españoles,  es  en  fomentar 
la  agricultura.  Ahora  bien;  de  esto  á que  en  la  pro- 
ducción, á que  en  el  precio  de  los  mercados,  á que  en 
las  facilidades  de  los  trasportes  no  haya  tantas  trabas 
y complicaciones,  ¿quién  lo  duda?  existen  algunas  di- 
ferencias, ¿Cómo  habla  yo  de  creer  que  después  de  ob- 
tenido un  producto  en  condiciones  normales,  no  obe- 
dezca sin  embargo,  en  sus  sucesivas  trasformaciones, 
i mil  causas  y muy  complejas  que  puedan  sacarlo  de 
las  condiciones  naturales  de  valor  é importancia? 

El  Si\  Candau,  además,  y fuá  injusto  en  esto,  me 
llamó  renegado  andaluz,  y yo  á esto  no  tengo  más  que 
decir  una  cosa:  Sr,  Candan,  al  que  habla  como  yo  ha- 
blo, al  que  tiene  ía  fé  que  yo  tengo,  fó  tan  viva  y tan 
grande,  al  que  profesa  los  principios  que  yo  profeso, 


no  se  le  puede  llamar  renegado:  reniegan  los  que  tie- 
nen poca  fé,  reniegan  los  que  varían  cada  día,  los  que 
que  hoy  están  en  un  punto  y mañana  en  otro;  pero  los 
que,  como  yo,  siempre  están  en  el  mismo  punto,  en  el 
propósito  de  fomentar  los  grandes  intereses  de  la  agri- 
cultura, esos  no  reniegan  jamás.  Podré  equivocarme, 
podré  estar  más  ó ménos  acertado;  pero  tengo  fé  en  las 
convicciones  que  sustento,  y me  creo  firme  en  el  pun- 
to en  que  me  encuentro.  ¿Eenegado,  de  qué? ¿Del  pueblo 
en  que  nací?  A muchísima  honra  tengo,  como  S. 
el  haber  nacido  en  aquella  tierra  encantadora,  donde 
la  luz,  el  aire,  la  atmósfera  parecen  mejores,  más  sua- 
ves y gratos  que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo. 
Indudablemente  causa  una  gran  satisfacción  haber  na- 
cido en  Andalucía.  Se  extasía  el  alma  considerando 
bien  aquel  rincón  de  España,  tan  hermoso,  que  tiene 
tan  buenos  vinos  como  los  de  Jerez  que  me  citaba  su 
señoría;  admirables  vinos,  como  no  los  tiene  ningún 
país  del  mundo;  pero  que  si  yo,  como  director  de  agri- 
cultura,  no  hubiera  mirado  más  que  á los  vinos  de  Jerez, 
si  no  hubiera  mirado  más  que  aquella  producción,  de 
seguro,  de  seguro  que  no  podría  hoy  la  Eioja,  que  no 
podría  Navarra,  que  no  podría  la  Mancha,  que  no  po- 
dría Aragón,  que  no  podría  Gerona  contar  con  60 , con 
80,  con  120,  con  230,  con  400  millones  de  salida  en 
sus  vinos  de  pasto.  Es  decir,  que  reconociendo  yo  que 
allí  están  los  mejores  vinos  del  mundo,  creo  sin  em- 
bargo, Sr.  Gandan,  que  se  puede  y se  debe  reconocer 
que  además  de  Andalucía  hay  muchas  regiones  agrí- 
colas en  España,  que  todas  tienen  sus  propias  produc- 
ciones. [Ay,  si  hubiera  contabilidad  rural,  cuánto  me- 
jorarla la  suerte  de  la  agricultura!  [Ay,  si  hubiera  mu- 
chos agricultores  que  supieran  llevar  esa  contabilidad 
y vieran  las  pérdidas  de  un  año  y otro  año,  aun  ha- 
biendo buenas  cosechas,  las  pérdidas  que  se  suceden, 
cómo  tratarían  de  remediarlas!  Y eso  es  porque  real- 
mente están  aplicando  sos  fuerzas  á tierras  y á regio- 
nes donde  con  menos  sacrificios,  cambiando  de  pro- 
ducción, podrían  obtener  mayores  ventajas.  [Ay,  si  se 
estudiara  bien  la  calidad  de  las  tierras,  si  las  estacio- 
nes agronómicas  se  extendieran  tanto  como  en  otras 
partes  y vinieran  aquí  á tener  la  misma  autoridad  que 
en  otros  países,  cuánto  más  acertada  seria  la  produc- 
ción! Pues  qué,  ¿no  ve  S,  S,  que  hay  regiones  en  Espa- 
ña donde  se  ha  abandonado  el  cultivo  de  los  cereales, 
y que  comarcas  pobres  en  otra  época  han  trasformado 
en  cinco  anos  su  producción  y se  encuentran  hoy  con 
una  verdadera  riqueza  cada  día  más  creciente?  Este  es 
un  estudio  en  su  origen  absolutamente  científico,  que 
no  puede  ser  sustituido  por  el  práctico. 

Esa  gran  producción  de  que  nos  hablaba  el  otro 
día  8.  S.  entre  otras  cosas,  la  producción  azucarera, 
¿cuánto  no  se  ha  debatido?  ¿Cuánto  á veces  no  se  ha 
gastado  por  ahorrarse  exclusivamente  la  pequeña  can- 
tidad que  costaría  el  examen  de  las  tierras  que  van  á 
cultivarse?  Bien  sé  yo  que  hay  propietarios  muy  inte- 
ligentes, que  hay  grandes  propietarios  que  conocen 
todo  lo  que  es  preciso  conocer:  S.  8.  es  un  gran  pro- 
pietario y un  labrador  muy  inteligente;  pero  ¿es  8.  S. 
España,  es  S.  S.  por  ventura  ni  siquiera  Andalucía? 
Bien  sé  yo  que  allí  está,  D,  Ignacio  Vázquez,  compa- 
ñero y amigo  nuestro,  que  es  un  labrador  tan  impor- 
tante y tan  inteligente,  como  S,  y só  que  hay  otros 
muchos  en  el  mismo  caso.  Los  conozco;  sabe  S,  S.  que 
he  pasado  muchos  años  en  Andalucía  cuando  S.  S.  es- 
taba también  allí.  Pero  ¿es  eso  siquiera  Andalucía? 
Pues  qué,  S.  S,  al  lado  de  ese  gran  propietario  é inte- 
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ligante  labrador  que  antes  he  citado,  ¿no  conoce  á otros 
muchos  que  no  lo  son  y que  tienen  abandonadas  sus 
propiedades? 

Además,  Andalucía  más  que  ninguna  otra  provin- 
cia de  España  ha  tenido  que  sufrir  una  gran  trasfor- 
macion,  porque  ha  estado,  por  decirlo  así,  redimiendo 
su  propiedad  del  cautiverio  en  que  la  colocara  la  ma- 
nera en  que  la  desamortización  se  realizara,  y no  ha 
podido  convertir  el  capital  que  representa  sus  produc- 
tos en  capital  verdaderamente  industrial  para  apli- 
carlo á sus  tierras.  ¿Por  qué?  Porque  son  propiedades 
adquiridas  de  la  desamortización  ó de  esos  grandes 
propletarios.de  que  hablaba  antes,  que  á.  fuerza  de  no 
cuidarse  de  su  hacienda  y por  no  querer  entender  de 
agricultura,  de  día  en  di  a fueron  abandonándolas  has- 
ta que  llegaron  á desprenderse  de  ellas.  Es  decir  que 
la  desamortización  por  una  parte,  y por  otra  el  aban- 
dono de  los  propietarios,  han  hecho  que  el  capital  haya 
tenido  que  aplicarse,  más  bien  que  á mejorar  las  fin- 
cas, á irlas  redimiendo  de  la  especie  de  cautiverio  en 
que  he  dicho  se  hallaban.  Esto  será  para  Andalucía, 
en  un  plazo  más  ó mónos  largo,  una  gran  fuente  de 
riqueza:  allí  la  propiedad  se  ha  trasformado;  la  pro- 
piedad, que  por  hallarse  antes  en  manos  muertas  ver- 
daderas, y en  otras  manos  muertas  fingidas,  pero  que 
tan  manos  7nuertas  eran  unas  como  otras  para  los  efec- 
tos de  que  estoy  hablando,  vino  a úna  gran  decaden- 
cia, se  ve  hoy  en  poder  de  personas  inteligentes  que 
podrán  aplicar  á ella  los  principios  de  la  ciencia  y una 
práctica  fecunda  y provechosa;  y Andalucía  induda- 
blemente progresará,  y cada  día  tomará  mayor  incre- 
mento su  producción  y su  riqueza.  De  manera,  señor 
Gandau,  que  ni  yo  he  podido  ni  yo  me  atrevería  á 
llamar  á S,  8.  rutinario  en  el  sentido  que  ha  creído; 
[líbreme  Dios!  Su  señoría  no  es  rutinario;  S,  S.  es  lo 
que  es,  y es  además  esa  segunda  naturaleza  que  todo 
el  mundo  conoce;  es  á saber:  que  donde  encuentra  un 
ejemplo  de  un  sabio  que  se  equivoca,  ó de  un  grande 
ignorante  que  pasa  por  sabio,  lo  presenta  con  el  gra- 
cejo propio  de  S.  S.,  por  esa  afición  que  hay  en  An- 
dalucía á contar  cuentos  graciosos.  ¡Ojalá  S.  S.  pu- 
diera contar  cuentos  de  verdaderos  sabios!  Si  no  los 
cuenta,  será  porque  no  los  tenga;  y si  nos  los  tiene,  será 
porque  sin  duda  S,  S.  ha  tenido  la  desgracia  de  no 
hallar  en  su  camino  ningún  sabio  que  verdaderamente 
lo  sea. 

Por  último,  Sr,  Oandau,  repito  lo  que  dije  en  el 
día  de  anteayer;  el  calor  con  que  me  expreso  es  hijo 
de  mi  carácter;  por  lo  demás,  sabe  S.  S.  que  depar- 
tiendo y discutiendo  con  S.  S,,  jamás  hay  ni  habrá  en 
mí  más  que  cortesía  y deferencia  para  8.  3.  Pero  la 
pasión  es  propia,  repito,  de  mi  carácter  y del  asunto, 
que  me  seduce,  me  enamora,  y al  cual  le  doy  una 
grandísima  importancia  y considero  que  debe  tratarse 
con  más  ardor  y entusiasmo  que  cualquier  asunto  po- 
lítico, por  grave  y trascendental  que  aparezca. 

Su  señoría  habrá  visitado  últimamente  la  escuela 
general  de  agricultura;  sabrá  su  historia,  sabrá  quién 
la  llevó  allí,  dónde  estaba  antes,  las  vicisitudes  poi- 
que pasó;  y sabiendo  todo  esto,  sabrá  también  que  la 
Escuela  de  agricultura  ha  venido  á tomar  en  estos  úl- 
timos años  tal  importancia  y tal  desarrollo,  que  no  seria 
posible  trasladarla  á otro  punto  en  mejores  condiciones, 
y estoy  seguro  que  aunque  S.  S.  fuera  Ministro  deEo- 
meoto  no  la  trasladaría.  To  tengo  la  convicción  de  que  j 
si  8.  8.  visitara  con  detenimiento  todas  y cada  una  de  1 
sus  dependencias  (cuya  visita  seria  conveniente,  por- 


que cualquier  reparo,  cualquier  observación  de  g § 
mejoraría  indudablemente  ios  servicios,  y yo  me  com- 
plazco en  manifestarlo  así,  porque  tengo  á S.  B,  como 
una  gran  autoridad  en  la  materia  y siempre  le  respe- 
to), vería  que  la  escuela  de  agricultura,  así  por  e] 
bíorte  como  por  el  Sur,  tiene  agua  suficiente  para  toda 
clase  de  cultivo,  y que  reúne  un  campo  de  instrucción 
cual  no  hay  otro  en  España,  y dificulto  que  exista  me- 
jor en  el  extranjero. 

Puedo  permitirme  esta  especie  de  vanidad,  ya  qu0 
S.  S.  la  tiene  también,  y tan  grande,  por  lo  que  hace  á 
la  agricultura  española,  y en  particular  á la  andaluza. 

Yerta  además  de  la  estación  agronómica  y metereo" 
lógica  aplicada  á los  trabajos  propios  de  la  agricultura 
un  museo  de  semillas,  que  es  un  modelo  notable  que 
todos  los  extranjeros  que  vienen  aquí,  después  de  haber 
visitado  las  escuelas  francesas,  las  escuelas  alemanas 
y las  escuelas  belgas  (que  están  muy  adelantadas,  por- 
que el  interés  individual,  el  interés  de  los  grandes  pro- 
pietarios, sustituye  en  gran  parte  en  esos  países  el  in- 
terés del  Estado),  todos  esos  extranjeros,  repito , no 
pueden  menos  de  alabar  y de  ensalzar  el  estado  de  ese 
museo. 

Yeria  que  se  han  hecho  obras  de  gran  consideración 
para  que  en  el  cursó  próximo  las  provincias  puedan 
enviar  jóvenes  que  se  dediquen  á esta  clase  de  estudios 
y trabajos,  haciendo  la  vida  del  campo  y del  verdadero 
agricultor,  es  decir,  levantándose  con  el  alba  y reco- 
giéndose para  el  descanso  cuando  el  sol  desaparece, 
después  de  estar  todo  el  dia  ocupados  en  las  faenas  pro-* 
pías  de  las  enseñanzas,  así  didácticas  y teóricas,  como 
esencialmente  prácticas  á que  deberán  consagrarse. 

Yeria  también  las  habitaciones  y locales,  convenien- 
temente preparados  y dispuestos,  en  que  han  de  vivir 
los  peritos,  capataces  y obreros,  que  las  provincias,  las 
corporaciones  municipales  y los  particulares  mismos 
podrán  enviar  para  que  reciban  una  educación  adecua- 
da á los  servicios  que  han  de  prestar  á la  agricultura 
en  las  diversas  regiones  de  La  Península. 

Yeria  la  finca  toda  con  sus  500  hectáreas  de  terre- 
no que  da  una  producción  variada  y rica,  sobre  todo 
en  lo  que  constituye  la  generalidad  del  cultivo;  sus 
magníficas  arboledas  (pues  los  jardines  son  tan  grandes 
como  el  Parque  de  Madrid),  sus  soberbios  acueductos  y 
viajes  de  aguas  tan  numerosos  como  bien  distribuidos; 
sus  muchos  antiguos  edificios  y los  nuevamente  cons- 
truidos, tan  extensos  como  bien  arreglados  para  alber- 
gar alumnos  internos,  según  ya  he  dicho,  de  las  tres 
secciones  de  ingenieros,  peritos,  capataces  y obreros 
agrícolas  que  han  de  recibir  la  enseñanza  en  la  escuela, 
así  como  los  almacenes,  graneros,  cuadras,  establos, 
encerraderos  de  ganados,  vaquerías  y cuantas  instala- 
ciones exige  una  buena  explotación  rural,  levantados 
también  de  nueva  planta  con  las  condiciones  más  ade- 
cuadas á los  distintos  usos  á que  han  de  dedicarse, 

Yeria  los  gabinetes,  oficinas,  bibliotecas  y museos 
provistos  de  cuanto  mejor  y más  perfecto  se  conoce  en 
los  ramos  que  comprende  cada  dependencia  y puede 
de  alguna  manera  ser  útil  y conveniente  á la  enseñan- 
za práctica  y teórica  que  en  ía  escuela  se  dé. 

Tal  es,  á grandes  rasgos  reseñado,  ese  gran  esta- 
blecimiento felizmente  establecido,  y hoy  como  nunca 
atendido  y considerado  en  pró  de  los  grandes  intereses 
agrícolas  del  país,  Bien  puede,  pues,  estimarse  tan 
grandioso  edificio  monumento  verdaderamente  nacio- 
nal, que  al  visitarlo  cualquier  español  no  puede  me- 
nos de  sentirse  orgulloso,  y todos,  piensen  como  quie- 
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ran,  han  de  contribuir  á su  conservación  y mejora,  y 
el  Sr.  Candan  el  primero. 

Su  señoría  podrá  creer  que  la.  escuela,  estaría  me-  ¡ 
jor  en  Valencia  ó en  otro  punto;  pero  en  fin,  esta  no  es 
ya  cuestión,  desde  el  momento  en  que  se  encuentra  es- 
tablecida en  condiciones  tales  como  no  ha  estado  ni 
podría  estar  en  ninguna  parte,  ¿Ha  olvidado  S.  S.  la  ! 
suerte  que  les  ha  cabido  á las  distintas  granjas  regio- 
nales que  han  existido  en  España?  ¿Qué  se  ha  hecho  de 
ellas?  ¿No  sabe  S.  S.  que  hay  en  el  presupuesto  canti- 
dades para  auxiliar  su  creación,  y sin  embargo  nadie 
se  ha  acercado  al  Gobierno  para  pedirle  ese  auxilio?  ¿No 
sabe  S.  S.  que  en  nombre  del  Sr,  Ministro  de  Fomento 
he  aconsejado  muchas  veces  á los  Diputados  y á los 
particulares  que  influyan  para  que  se  creen  estableci- 
mientos de  esta  clase  en  vez,  por  ejemplo,  de  facultades 
de  medicina?  ¿Y  qué  es  lo  que  ha  resultado?  Que  mis  ! 
esfuerzos  no  han  sido  en  ese  punto  secundados  por  las 
provincias  y los  pueblos, 

¿No  ha  visto  S,  S,  cómo  el  vino,  la  producción  más 
rica,  la  producción  del  porvenir,  va  mejorando?  Pues  se 
debe  ¿ los  consejos  de  la  ciencia,  á las  predicaciones 
incesantes  de  los  hombres  entendidos,  á la  voluntad  de 
los  Poderes  públicos  y al  propio  interés,  estimulado  por 
los  altos  precios  del  mercado.  ¡Quiera  el  cielo  que  la 
rutina  no  lo  salga  al  paso,  estorbando  el  combate  que 
as  necesario  sostener  con  ardor  contra  ese  terrible  in- 
secto que  devora  los  más  fértiles  viñedos, 

Gomo  la  producción  vinícola  ha  crecido  tanto,  co- 
mo se  ha  desarrollado  un  gran  movimiento  en  su  fa- 
vor, las  estaciones  vitícolas  y en  ológicas  creadas  por 
algunas  provincias,  y protegidas  en  cierto  modo  por 
el  Gobierno,  son  de  una  utilidad  incontrovertible.  Esas 
estaciones  han  de  contribuir  en  gran  parte  á aumen- 
tar y mejorar  tan  rica  producción. 

Antes  se  crearon  granjas  agrícolas,  es  verdad;  pero 
no  contaron  con  los  auxilios  poderosos  con  que  cuenta 
la  escuela  de  agricultura,  de  la  que  espero  que  han  de 
salir  hombres  de  ciencia  y hombres  prácticos,  peritos, 
capataces,  braceros,  los  cuales  en  su  esfera  de  acción 
respectiva  han  de  contribuir  á extender  y propagar  el 
más  esmerado  cultivo.  Esta  escuela,  lo  repito,  Sr.  Can- 
dau,  S.  S,  el  primero  no  tendría  más  remedio  que  me 
jora  ría  en  todo  cuanto  pudiera;  estoy  seguro  de  ello, 
porque  conozco  su  celo  y su  patriotismo. 

Por  lo  demás,  y para  terminar,  ojalá  que  en  todos 
los  casinos  de  España,  en  esos  casinos  de  ios  pueblos 
de  que  S.  S,  nos  hablaba  ayer,  no  se  tratara  más  que 
de  agricultura  y no  se  empleara  el  tiempo  en  otras 
cosas.  Yo  he  visitado  esos  casinos,  conozco  los  pueblos 
de  Andalucía  y muchos  de  España  como  los  puede  co- 
nocer S.  S*,  y no  me  atrevo  á decir  que  mejor,  porque  yo 
no  sé  si  S.  S.  ha  recorrido  tantos  como  yo;  pero  en  fin, 
me  atrevo  á asegurar  que  en  esos  casinos  ó centros  de 
recreo  se  pierde  el  tiempo  y suele  también  perderse  el 
dinero,  con  otras  pérdidas  que  fácilmente  pueden  adi- 
vinarse; y hablando  de  agricultura,  tratando  de  sus 
mejoras  y progresos,  no  se  pierde  nunca  nada,  sino  que 
siempre  se  gana.  Yo  creo  que  hacen  falta  granjas  en 
las  regiones  agrícolas  para  completar  la  escala  de  la 
enseñanza. 

Por  lo  demás,  S,  S.  sabe  que  en  cada  provincia 
existe  una  Junta  compuesta  de  personas  competentes, 
con  un  secretario,  ingeniero  agrónomo,  joven,  de  fé, 
que  ha  hecho  su  carrera  estudiando  todo  lo  que  la  cien- 
cia agronómica  puede  enseñar  en  estos  tiempos,  que 
consultando  á ios  agricultores  y á ios  grandes  propie- 


tarios, y si  está  en  Andalucía,  á S.  S,,  á los  cuatro  ó seis 
anos  cuando  haya  conocido  bien  la  región  en  que  se 
halle,  podrá  presentar  al  Ministerio  los  traba  jos  respec- 
tivos de  aquella  región,  y para  esto  está  organizado  el 
servicio  de  una  manera  que  me  permito  creer  que, 
cualesquiera  que  sean  eLMinistroy  el  director  del  ramo, 
tendrán  todos  los  datos  y noticias  indispensables  res- 
pecto del  estado  de  la  agricultura  de  España;  datos  y 
noticias  de  que  en  absoluto  se  carecía,  y no  porque  de 
antiguo  no  hubiera  hombres  eminentes,  sino  porque  en 
realidad  no  se  miraba  con  la  atención  y el  interés  que 
en  la  actualidad  este  asunto.  ¡Ah!  ¡si  S.  S.  supiera  la 
historia  de  la  escuela  de  agricultura  como  la  sabe  al- 
gún individuo  que  me  está  oyendo!  Además,  esta  atmós- 
fera que  se  está  creando  por  todas  partes,  donde  no  se 
habla  mas  que  de  intereses  agrícolas,  ¿no  es  un  grao 
síntoma?  ¿No  sería  esto  bastante,  aun  no  siendo  más,  lo 
que  se  hubiera  hecho?  Y si  con  efecto  se  dejan  obras 
tan  grandes , que  no  digo  en  el  período  de  cinco  anos, 
en  cualquiera  otro  de  cincuenta  no  encontrará  S.  S.  tan- 
tas ni  tan  excelentes  en  todos  terrenos  en  pro  de  la  agri- 
cultura patria,  ¿cómo  es  posible  hablar  deaoémia  don- 
de tanto  esfuerzo,  tanta  actividad,  tan  grandes  resulta- 
dos se  ofrecen?  (E¿  Sr , Candau  pide  la  palabra .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duran  y Bas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DURAN  Y RAS:  Pocas  rectificaciones  son 
las  que  voy  á hacer.  Primero,  Me  invitaba  el  Sr.  Cár- 
denas á continuar  en  alianza  con  él  para  el  progreso 
por  medio  de  la  educación:  me  tiene  S.  S.  completa- 
mente á su  lado. 

Segundo.  Expresaba  el  Sr.  Cárdenas  que  yo  no  te- 
nia bastante  confianza  en  el  resultado  de  las  conferen- 
cias agrícolas,  siendo  asi  que  van  ya  publicados  tres 
tomos  de  dichas  conferencias,  los  que  acreditan  su  uti- 
lidad; é indicaba  que  si  alguna  mejora  podra  proponer 
yo,  estaba  dispuesto  á aceptarla.  Pues  yo  creo  que  si 
en  lugar  de  las  conferencias  didácticas  que  tienen  lu- 
gar todos  los  domingos,  dadas  en  cada  uno  por  distin- 
tas personas,  sin  que  haya  entre  ellas  á menudo  armo- 
nía alguna,  sin  que  haya  en  el  conjunto  un  todo  siste- 
mático respecto  á exposición  de  doctrinaste  encargase 
á cada  profesor  por  temporadas,  por  ejemplo,  de  dos  ó 
tres  meses,  alternando  entre  todos  por  años,  que  diesen 
estas  conferencias  bajo  un  plan  metódicamente  forma- 
do y desarrollado,  conservarían  dichas  conferencias  su 
carácter  científico  y serian  fructuosas,  sobre  todo  si, 
como  en  mi  discurso  lo  propuse,  se  diesen  otras  de  ca- 
rácter práctico. 

indicaba  en  tercer  lugar  el  Sr.  Cárdenas  que  no 
puede  hacerse  aquí  lo  que  en  otras  Naciones  se  prac- 
tica, particularmente  respecto  de  educación  física;  pero 
yo  suplico  al  Sr.  Cárdenas  que  ya  que  me  tiene  á su  lado 
en  esa  alianza  de  que  hablaba  antes,  tenga  S.  S.  la 
bondad  de  ensayar  el  hacer  algo  en  ese  otro  sentido; 
porque  generalmente  se  dice:  «esto  no  se  pnede  acli- 
matar, i>  y con  esto  solo  se  renuncia  al  intento.  Su  seño- 
ría, que  tiene  tanta  iniciativa,  acometa  el  ensayo,  y vea 
si,  como  lo  espero,  el  resultado  corresponde,  aunque 
sea  paulatinamente,  á la  bondad  del  pensamiento  y 
á la  autoridad  del  ejemplo. 

Respecto  á la  regularizacíon  de  la  enseñanza  libre, 
vuelvo  á decir  que  no  con  segunda  intención,  sino  por 
consideraciones  verdaderamente  jurídicas,  es  por  io 
que  creo  y pido  al  señor  director  y al  Sr.  Ministro  del 
ramo  que  se  regularice  el  ejercicio  de  esta  enseñanza. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Gandan,  van  á dar 
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las  tres,  y si  S,  S.  pide  la  palabra,  se  la  reservaré  para 
macana. 

El  Siv  CANDAD:  Me  conviene  hacer  constar  que 
si  en  el  acto  no  contesto  á las  acusaciones,  que  más 
enérgicas  hoy  que  ayer,  ha  dirigido  el  señor  director 
de  agricultura  á los  agricultores  de  España,  y en  es- 
pecial á los  de  La  región  de  Andalucía,  es  porque  la 
indicación  de  S.  S.  ha  sellado  mis  labios;  pero  anuncio 
que  mañana  recorreré  el  discurso  que  ha  pronunciado 
hoy  el  señor  director  de  agricultura,  y procuraré  dejar 
el  crédito  de  los  agricultores  de  España  en  el  Logar 
que  les  corresponde,  que  no  es  ciertamente  aquel  en 
que  los  ha  colocado  el  señor  director  de  agricultura. 

El  SrÉ  PRESIDENTE;  Mañana  tendré  el  gusto  de 
conceder  á S.  S.  la  palabra  á primera  hora- 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  va  á votar  definitiva- 
mente un  proyecto  de  ley,» 

Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  remi- 
tido por  el  Senado  sobre  ratificación  del  tratado  de  co- 
mercio entre  España  y Annam.  { Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm>  172,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  ia  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  día  12  de 
Mayo  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior  basta  la 
fecha. 

«Números  133  al  138.  El  Ayuntamiento  de  Lena, 
provincia  de  Oviedo,  los  representantes  de  la  prensa 
asturiana,  la  Liga  de  contribuyentes  de  Oviedo,  el 
Ayuntamiento  y la  Liga  de  contribuyentes  de  Gijon  y 
el  Ayuntamiento  de  San  Martin  del  Rey  Aurelio  supli- 
can que  no  se  varíe  el  trazado  del  ferro -carril  do  León 
á Gijon  en  la  bajada  del  puerto  de  Pajares, 

Núm,  139.  Varios  compradores  de  bienes  naciona- 
les, residentes  en  M árida,  suplican  que  el  pago  de  los 
plazos  de  ventas  vencidos  después  de  l.°  de  Enero  de 
18S()  se  reduzcan  al  60  por  100  de  su  importe,  como 
tipo  máximo  de  cotización  que  han  obtenido  los  bonos 
del  Tesoro  en  circunstancias  ordinarias, 

Num,  140.  La  Diputación  provincial  de  Badajoz 
pide  que  la  exportación  del  corcho  en  plancha  siga 
como  hasta  aquí,  sin  gravarle  con  un  derecho  pro- 
tector. 

Núm.  Hl.  Doña  Gármcn  Huertas  y Sierra,  viuda 
del  magistrado  honorario  D,  Francisco  Antonio  Sán- 
chez García,  suplica  se.  le  conceda  una  pensión  con 
arreglo  á los  servicios  prestados  por  su  difunto  esposo.» 


Be  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  relativo  á la 


proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferrocarril 
de  vía  económica  de  Oviedo  ¿ Gangas  d©  Onís. 
él  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Argu- 
mosa  participando  que  ©n  vista  de  la  conferencia  que 
habia  celebrado  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  reti- 
raba dos  enmiendas  que  tenía  presentadas  ai  presu- 
puesto de  ingresos  y renunciaba  los  dos  turnos  en  con- 
tra del  dictamen,  el  Congreso  acordó  quedar  entera- 
do, y retiradas  aquellas. 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Argumosa  para  ausen- 
tarse de  esta  corte  á asuntos  de  familia. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  mañana; 

Dictamen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos ó ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico 
de  1880-8!. 

Idem  modificando  para  las  pólizas  de  operaciones  de 
Bolsa  las  disposiciones  relativas  al  impuesto  del  timbre. 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de 
la  contribución  territorial. 

Idem  sobre  la  negociación  de  los  bonos  deBiotinto 
pertenecientes  al  Tesoro  público. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  ai  Go- 
bierno el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios,  su- 
plementos y tras  fe  rendas  de  créditos. 

Idem  vsobre  construcción  de  un  ferro-carril  deOvis^ 
do  á Gangas  de  Onís, 

Idem  id.  de  Puente  de  Bazagona  á Plasencia, 

Idem  id.  de  Belmez  á Pozoblaneo. 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  d©  las 
obras  del  ferro -carril  de  Mérida  á Sevilla, 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción d©  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  qne  partiendo  de  Burguí  termina 
en  Sangüesa. 

Idem  id.  en  Idem  id,  dos  do  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia d©  Lérida,  de  Cervera  á Pons  por  Guisoua  y de 
Lérida  al  límite  de  la  provincia  de  Tarragona. 

Idem  id.  en  Ídem  id.  varios  ramales  formando  par- 
te de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro. 

Idem  id.  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres. 


DOS  APÉNDICES, 
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DE  LAS 


SESIONES  1E 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  ratificado  ti  del  tratado  de  co 
mercio  entre  España  y Annam,  firmado  en  Hué  el  27  de  Enero  de  1880. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8,  M, 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  entre  España  y 
Aunara,  firmado  en  Huó  el  27  de  Enero  de  1880. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  .1880 —Se- 
ñor*—C.  El  Conde  de  Toreoo,  Presi  den  te.=Eceqniel 
Ordoñez,  Diputado  Secretario,=El  Conde  de  la  Enci- 
na, Diputado  Secretario.==Cándído  Martínez,  Diputado 
Secretario —José  María  Luis  Santonja,  Diputado  Se- 
cretario, 

Tratado  de  comercio  entre  España  y Annam,  firmado 
en  Hué  el  27  de  Enero  de  1880, 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S..  M,  el  Emperador 
de  Annam,  deseando  consolidar  y fomentar  las  relacio- 
nes comerciales  entre  sus  respectivos  súbditos,  estre- 
chando así  los  vínculos  de  amistad  que  felizmente  exis- 
ten entre  ambas  Naciones,  han  resuelto  celebrar  un 
tratado  de  comercio,  y han  nombrado  al  efecto  por 
sus  plenipotenciarios,  ¿ saber:  S,  M.  el  Rey  de  España: 
D,  Melchor  Ordonez,  teniente  de  navio  de  primera  cla- 
se, coronel  de  infantería  de  marina,  maestrante  de  la 
Real  do  Ronda,  comendador  de  la  Real  Orden  de  Isa- 
bel la  Católica,  condecorado  con  la  cruz  roja  de  se- 
segunda  clase  del  Mérito  militar  y la  medalla  de  An- 
nam «Los  dos  Dragones))  de  segunda  clase,  oficial  de 
las  órdenes  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia  y de  la 


Real  de  Gamboja,  etc.  Bu  Majestad  el  Emperador  de 
Annam:  Do-Dang-p.e,  Ministro  de  los  Ritos , director 
de  la  Academia  y subdirector  deja  Historiografía  Im- 
perial, primer  plenipotenciario:  Huyntr-Piep,  primer 
consejero  del  Ministro  del  Interior,  segundo  plenipo- 
tenciario. Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes,  y hallados  éstos  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1,°  De  conformidad  con  lo  estipulado  en. 
el  art,  i i del  tratado  de  paz  celebrado  entre  S,  M.  el 
Emperador  de  Annam  y S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública francesa  el  15  de  Marzo  de  1874,  .el  Gobierno 
annamita  ha  abierto  al  comercio  europeo  y americano 
los  puertos  de  Thi-Nay  en  ja  provincia  de  Binh-Dính; 
de  Ninh-Hay  en  la  provincia  de  Hai-Düong;  la  ciudad 
de  Ha-Noy  y el  paso  por  el  rio  de  Hahi-Ha  desde  la 
mar  hasta  la  frontera  china  del  Yum-Nam.  Con  ar-h 
reglo  al  art.  21  de  dicho  tratado,  y por  invitación  que 
le  hizo  el  Gobierno  de  Francia  al  de  España,  esta  se 
adhirió  á dicho  tratado  aceptándolo  en  i,  de  Junio  de 
1874.  como  debiendo  reemplazar  al  celebrado  en  el 
ano  1862*  Los  súbditos  españoles  ppdrán  residir  en  los 
referidos  puertos  y ciudades  para  dedicarse  al  comer- 
cio y á la  industria,  bajo  condición  de  abstenerse  de 
todo  tráfico  en  las  orillas  del  rio.  Los  contraventores 
á esta  prescripción  sufrirán  como  pena  la  confiscación 
de  las  mercancías,  la  cual  será  impuesta  por  la  auto- 
ridad annamita. 

Art.  2.&  Su  Majestad  0.1  Rey  de  España  concede  á 
los  súbditos  annamitas  el  viajar,  establecerse,  poseer 
inmuebles  y dedicarse  libremente  a|  comerctOj  ú Ja  in- 
dustria y á toda  clase  de  trabajos  en  España  y . sus  ter- 
ritorios de  Ultramar,  debiéndose  desde  luego  canfor- 


2 


24  DE¡  MAYO  DE  1880, 


mar  con  las  leyes  del  país  en  que  se  encuentren.  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Aunam  no  pondrá  ningun 
obstáculo  á que  los  súbditos  annamitas  que  lo  deseen 
puedan  trasladarse  á España  ó á sus  provincias  de  Ul- 
tramar para  dedicarse  á toda  clase  de  trabajos.  Serán 
protegidos  por  las  autoridades  locales  españolas  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  del  reglamento  sobre  la  emi- 
gración asiática  de  6 de  Julio  de  1860,  reglamento 
al  cual  deberán  someterse  los  trabajadores  y los  patro- 
nes que  los  contraten.  Este  reglamento  ha  sido  some- 
tido al  examen  del  Gobierno  annamita,  que  lo  ha  acep- 
tado, debiendo  ser  puesto  en  ejecución  después  del 
canje  de  ratificaciones  del  presente  tratado.  El  pleni- 
potenciario español  ha  remitido  á dicho  Gobierno  dos 
copias  del  expresado  reglamento,  firmadas  y selladas 
con  un  sello;  escrita  la  una  en  lengua  francesa  y la  otra 
en  annamita. 

La  emigración  no  podrá  tener  lugar  sino  por  los 
tres  puertos  abiertos  al  comercio.  El  número  de  emi- 
grantes deberá  ser  puesto  en  conocimiento  de  la  pri- 
mera autoridad  de  la  provincia,  así  como  sus  contra- 
tas, de  las  cuales  deberá  remitirle  una  copia  el  capitán 
del  buque.  Bicha  autoridad  podrá  delegar  en  una  per- 
sona de  su  elección  el  cuidado  de  asegurarse,  ©n  unión 
del  capitán  del  puerto,  de  la  exactitud  de  las  noticias 
que  se  le  han  remitido,  y solamente  después  que  dicho 
examen  tenga  lugar  podrá  el  buque  abandonar  el  puer- 
to, En  el  caso  de  que  sea  necesario  establecer  otros  re- 
glamentos para  proteger  los  trabajadores  contratados, 
las  dos  Altas  Partes  contratantes  podrán  ponerse  de 
acuerdo  á ñu  de  redactarlos, 

Art.  3,°  Su  Majestad  el  Emperador  de  Aunam  con- 
cede á los  subditos  españoles  la  libertad  de  entrar  y 
vivir  en  las  ciudades  y puertos  abiertos  al  comercio, 
los  cuales  ya  han  sido  mencionados  anteriormente.  En 
dichas  localidades  podrán  poseer  bienes  raíces,  alquilar 
casas  y dedicarse  á toda  operación  comercial  é indus- 
trial. Gozarán  de  la  misma  protección  que  los  france- 
ses ó que  los  súbditos  de  las  demás  Naciones,  y el  Go- 
bierno de  3.  M.  L pondrá  á su  disposición  los  terrenos 
necesarios  á su  establecimiento. 

Para  la  compra  de  estos  terrenos  y para  el  pago  del 
impuesto,  ellos  como  los  franceses,  deberán  someterse 
á las  disposiciones  contenidas  en  el  art,  12  del  tratado 
celebrado  entre  Francia  y Annam  el  15  de  Marzo  de 
1874  y en  el  adicional  del  de  comercio.  En  cuanto  á 
los  otros  puertos,  el  Gobierno  annamita  podrá  abrirlos 
ulteriormente  si  lo  juzga  útil  y si  la  importancia  del 
comercio  lo  hiciera  necesario, 

Art.  4.°  Su  Majestad  el  Emperador  de  Annam  po- 
drá, si  lo  juzga  oportuno,  establecer  en  España  y en  to- 
dos los  puertos  y ciudades  de  sus  dominios,  cónsules 
encargados  de  la  protección  de  sus  súbditos.  Su  Majes- 
tad el  Eey  de  España  podrá  también,  si  lo  juzga  opor- 
tuno, establecer  enThi-Nai,  Nineh-Hayy  Ha-Noi  cónsu- 
les encargados  de  la  protección  de  los  súbditos  espa- 
ñoles. Estos  agentes  no  podrán  ejercer  sus  funciones 
consulares  sino  después  de  haber  obtenido  el  exequátur 
del  Soberano  'de  la  Nación  para  la  cual  hayan  sido 
nombrados;  pero  una  vez  obtenido  dicho  exequátur,  po- 
drán cumplirlas  libremente  y gozarán  de  los  mismos 
privilegios  consulares  que  los  agente#  de  las  otras  Nació-  ¡ 
n es.  La  jurisdicción  de  los  cónsules  no  puede  extender-  . 
se  ©u  Annam  más  allá  de  los  puertos  abiertos  al  co- 
mercio europeo  para  los  cuáles  hayan  sido  nombrados. 
Este  tratado  no  modifica  en  nada  las  disposiciones  del 
articulo  9,®  de!  tratado  político  de  15  de  Marzo  de 


■ 1874,  celebrado  entre  Francia  y Annam,  relativamente 
; á los  misioneros  españoles,  que  continuarán  gozando  de 
los  privilegios  acordados  en  dicho  artículo. 

Art.  5.°  Todas  las  cuestiones  entre  españoles  ó en- 
tre españoles  y extranjeros  serán  juzgadas  por  los  cón- 
sules de  España,  y en  defecto  de  éstos,  serán  sometidas 
á los  agentes  franceses. 

Cuando  ios  súbditos  españoles  tengan  alguna  cues- 
tión con  los  annamitas  ó alguna  queja  ó reclamación 
que  formular  contra  ellos,  deberán  dirigirse  desde  lue- 
go al  cónsul  de  España,  que  se  esforzará  ^n  arreglarlo 
todo  amigablemente.  Si  dicho  arreglo  es  imposible  el 
cónsul  requerirá  el  concurso  de  un  juez  annamita  co- 
misionado á este  efecto,  y ambos,  después  de  haber 
examinado  unidamente  el  asunto,  resolverán  según  las 
reglas  de  la  equidad. 

Igualmente,  cuando  los  annamitas  tengan  alguna 
cuestión  con  súbditos  españoles,  deberán  dirigirse  á la 
autoridad  annamita,  la  cual,  si  el  asunto  no  puede  ser 
arreglado  amigablemente,  pedirá  el  concurso  del  cón- 
sul español,  á fin  de  proveer  de  común  acuerdo. 

Art.  6."  La  sumaria  sobre  delitos  ó crímenes  come- 
tidos por  los  españoles  residentes  en  las  ciudades  y 
puertos  abiertos  será  instruida  por  el  cónsul  de  Espa- 
ña; en  su  defecto  por  el  de  Francia,  y deberá  enviarse 
con  el  acusado,  en  el  más  breve  plazo  á Manila,  para 
que  este  sea  juzgado  según  las  leyes  españolas. 

Si  el  acusado  se  refugiase  en  territorio  anmmita, 
las  autoridades  locales,  una  vez  requeridas,  harán  todo 
lo  posible  para  detenerlo  y entregarlo  al  cónsul  de 
España. 

Si  un  súbdito  annamita  residente  en  territorio  es- 
pañol comete  algún  delito  ó crimen,  será  juzgado,  se- 
gún las  loyes  del  país,  por  las  autoridades  españolas; 
pero  el  cónsul  annamita  deberá  ser  oficialmente  in- 
formado de  las  actuaciones  que  se  sigan  contra  el 
acusado. 

Los  súbditos  annamitas  culpables  en  su  país  d© 
alguna  acción  criminal  contra  los  súbditos  españoles, 
serán  detenidos  por  las  autoridades  annamitas  y casti- 
gados con  arreglo  á las  leyes  del  Imperio. 

Art,  7.°  Si  algún  malhechor,  súbdito  español,  acu- 
sado de  desórdenes  ó bandolerismo,  se  refugia  en  ter- 
ritorio annamita,  la  autoridad  local,  desde  que  sea 
puesto  en  su  conocimiento,  hará  cuanto  le  sea  posible 
para  apoderarse  del  fugitivo  y entregarlo  á los  cónsu- 
les españoles,  y en  su  defecto  á los  de  Francia.  Igual- 
mente si  los  criminales  de  cualquier  clase  que  sean,súh 
ditos  de  S.  M.  el  Emperador  de  Annam,  se  refugian  en 
territorio  español,  deberán  ser  perseguidos  tan  pronto 
se  reciba  aviso  de  ello,  apresándolos,  á ser  posible,  y 
entregándolos  á las  autoridades  de  su  país, 

Art.  8.°  Los  bienes  de  los  españoles  fallecidos  en 
territorio  annamita,  asi  como  los  de  los  annamitas  que 
fallecieren  en  territorio  español,  serán  remitidos  á sus 
herederos.  En  su  consecuencia,  ó á falta  de  ellos,  se 
entregarán  ai  cónsul  de  la  Nación  á la  cual  pertenecía 
el  difunto,  para  que  él  á su  vez  lo  haga  á los  herederos 
legales,  A defecto  de  cónsul,  el  Gobierno  del  país,  se 
encargará  de  remitirlos  al  Gobierno  de  la  Nación  á 
que  pertenecía  el  difunto. 

Art.  9 0 En  ios  puertos  abiertos  al  comercio,  los 
súbditos  españoles  estarán  sometidos  á todas  las  cláu- 
sulas relativas  á operaciones  mercantiles,  contenidas 
en  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  Annam  y 
Francia  ©1  31  de  Agosto  de  1874.  Gozarán  de  todas  las 
franquicias  concedidas  en  la  actualidad  y que  puedan 
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íjcrlo  en  ol  porvenir  á los  comerciantes  de  la  Nación 
más  favorecida,  excepción  hecha  del  privilegio  cotice- 
¿ido  á la  Francia  para  las  mercancías  importadas  y 
exportadas  por  los  buques  procedentes  de  Saigon,  ó 
que  se  dirijan  á dicho  puerto,  según  establece  el  ar- 
tículo 4/  del  mismo  tratado. 

Art  10.  En  los  puertos  abiertos  ai  comercio  la 
importación  y exportación  de  toda  mercancía  es  Ubre, 
excepción  hecha  de  las  prohibidas  ya,  las  cuales  se 
encuentran  enumeradas  en  el  tratado  celebrado  con 
Francia  en  3 i de  Agosto  de  1874,  Los  granos  y la 
seda  son  artículos  de  que  tiene  necesidad  el  Gobierno 
annamita.  La  importación  será  siempre  permitida,  pero 
la  exportación  de  los  granos  no  podrá  tener  lugar  sino 
en  virtud  de  una  autorización  temporal  acordada  por 
el  Gobierno,  y de  que  se  dará  conocimiento  al  resi- 
dente francés  en  Huó  y á los  cónsules  españoles.  La 
exportación  de  la  seda  no  será  permitida  cada  año 
sino  después  que  los  pueblos  que  pagan  sus  impuestos 
en  este  género  los  hayan  totalmente  satisfecho  y que 
el  Gobierno  annamita  haya  comprado  las  cantidades 
indispensables  para  su  uso.  Guando  dicho  Gobierno 
tenga  la  intención  de  autorizar  ó de  suspender  la  ex- 
portación de  estos  dos  artículos,  dos  meses  antes,  por 
lo  ménos,  lo  pondrá  en  conocimiento  del . residente 
francés  en  Hué  y de  los  cónsules  españoles:  es  decir, 
que  si  la  concesión  ó suspensión  debe  tener  lugar  en 


í.°  de  Marzo,  el  mismo  dia  del  mes  de  Enero  deberá 
ponerse  en  conocimiento  de  dichos  agentes. 

Art.  11.  El  presente  tratado  quedará  en  vigor  duran- 
te diez  años,  á partir  del  canje  de  ratificaciones.  Duran- 
te este  período  no  podrá  ser  modificado  sino  de  común 
consentimiento  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  y 
un  año  lo  ménos  después  que  la  proposición  haya  sido 
hecha  por  una  de  ellas.  Pasados  estos  diez  años,  si  nin- 
guna de  ellas  notifica  el  deseo  de  hacer  alguna  modi- 
ficación en  el  tratado,  continuará  éste  Lo  mismo,  siendo 
obligatorio  por  las  dos  dichas  Partes. 

Art.  i 2.  Este  tratado  será  ratificado,  las  ratifica- 
ciones canjeadas  en  Hué  en  el  término  de  un  año,  á 
partir  del  dia  de  la  firma,  ó en  ua  plazo  menor  si  fuera 
posible.  Será  puesto  en  vigor  tan  pronto  como  este 
canje  haya  tenido  lugar. 

Hecho  en  Hué,  en  ei  Ministerio  de  Negocios  ex- 
tranjeros (fuera  de  la  Cindadela),  en  seis  ejemplares , 
de  los  cuales  dos  han  sido  escritos  en  cada  uno  de  los 
tres  Idiomas  francés,  español  y annamita:  y después  de 
haberlos  confrontado  y encontrado  idénticos,  los  pleni- 
potenciarios respectivos  lo  han  firmado  y sellado  con 
sus  sellos  el  dia  27  de  Enero  de  1880,  correspondien- 
te al  1 6 del  12/  mes  del  año  32  del  reinado  del  Empe- 
rador Tu-Duc.=Firmado,  Melchor  Ordoñez.=Firma- 
do,  Do-Dan“De.=FIrmadof  Huynh-Dieu.=Está  con- 
forme, Elduayen. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  172. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen,  nuevamente  presentado , relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  vía  económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Onís. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otor- 
gar la  concesión  de  un  camino  de  hierro  económico 
que  partiendo  de  Oviedo  termine  en  Gangas  de  Onís, 
ha  examinado  este  asunto  con  la  debida  atención,  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Rafael  Suarez  del  Villar,  vecino  de  Oviedo, 
sin  subvención  alguna  directa  ni  indirecta  del  Estado, 
la  concesión  de  un  camino  de  hierro  económico  que 
partiendo  de  Oviedo  termine  en  Gangas  de  Onís,  pasan- 
do por  la  Pola  de  Siero,  Nava,  Infiesto  y las  Arriendas. 

Arfc.  2.a  Esta  concesión , que  se  hará  por  noventa  y 
nueve  años,  con  las  condiciones  expresadas  en  el  capí- 
tulo 2/  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  i 877,  lleva  con- 
sigo las  exenciones  y privilegios  á que  se  refieren  el  ca- 
pítulo 4,°  de  la  misma  y los  artículos  correspondientes 


del  reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  consignándose 
por  el  Gobierno  en  el  pliego  de  condiciones  particula- 
res la  fianza  al  tenor  de  las  mismas  disposiciones  que 
el  concesionario  haya  de  prestar  tan  luego  como  sea 
aprobado  el  proyecto  de  las  obras  de  que  trata  el  ar- 
tículo siguiente. 

ArL  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  queda  obli- 
gado á presentar  en  el  término  de  diez  y ocho  meses 
después  de  la  publicación  de  esta  ley;  las  obras  comen- 
zarán en  el  de  un  ano,  á contar  desde  la  aprobación  del 
proyecto,  y se  llevarán  ¿ cabo  en  cuatro.  En  la  cons- 
trucción y explotación  de  esta  línea  se  sujetará  el 
concesionario  á todas  las  prescripciones  de  la  ley  y el 
reglamento  citados,  así  como  á las  delart.  34  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1877-78  para  el  adeudo  del  mate- 
rial que  pueda  introducirse  del  extranjero. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1880,=EI 
Marqués  de  Muros,  presidente.=Erancisco  Jiménez  y 
Gil  — Salustio  González  RegueraL=Julian  García  San 
Miguel.=Manuel  Quiroga  Vázquez, =E1  Marqués  de 
Hoyos  , secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  25  DE  MAYO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una,=3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Queda  enterado  el  Congreso 
de  tres  Reales  decretos  mandando  proceder  á nuéva  elección  de  Diputados  en  los  distritos  de  Lores*  Amur- 
rio  y V lilac  a trillo . =Ig  ualmenfce  lo  queda  de  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  Actas  graves  acerca 
de  la  elección  del  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Córdoba.  =3S1  Sr,  Fabió  reclama  el  expediente  relativo 
¿ los  ferro-carriles  del  Noroeste,  en  especial  á la  parte  que  se  refiere  á la  ley  de  1877,  y el  expediente  de 
canalización  del  Ebro;  anunciando  con  este  motivo  una  interpelación  relacionada  con  el  decreto  de  23  de 
Mayo  modificando  la  ley  Mpoteearia,=Góntestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  .^Rectifican  ambos  se- 
ñores,=Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Segovia  recla- 
mando contra  la  disposición  que  se  consigna  en  el  proyecto  de  presupuestos  sujetando  á los  pueblos  á sa- 
tisfacer la  tercera  parte  del  coste  de  las  carreteras.— A la  de  Peticiones,  dos  instancias  de  los  Ayuntamientos 
de  Salas  y Povana  contra  la  modificación  que  se  intenta  hacer  en  el  trazado  del  ferro-carril  del  Noroeste 
El  Sr,  Calante  pregunta  qué  opinión  ha  formado  el  Gobierno  de  la  reunión  celebrada  el  domingo  último 
por  las  oposiciones  dinástieas,=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober  nación. =Ineidente  con  este  mo- 
tivo, en  que  toman  parte  los  Sres.  González  de  la  Vega,  Fabié,  Vivar  y Ministro  de  la  G ober nación, =0 a- 
den  del  di  A:  Dictamen  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Puente  de  Bazagona  á PIasencia.=Se  lee 
y aprueba,  pasando  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,— Continúa  el  debate  pendiente  sobre  el  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fome  nt  o, =R  edificaciones  de  los  Sres,  Candan  y Cár donas. = Alusión 
personal  del  Sr.  Eico.=Rectifican  los  Sres,  Cárdenas  y Rico.=Discurso  del  Sr,  Los  Arcos,  tercero  en  con- 
tra,=Del  Sr,  Marqués  de  Trives,  de  la  Comisión ,=Discurs o del  Sr.  Ministro  de  Fomento ,=R edificacio- 
nes de  los  Sres.  Candau,  Los  Arcos,  Duran  y Bas  y Ministro  de  Fomento  ,=Sin  más  debate  se  procede  á la 
votación,  y quedan  aprobados  todos  los  capítulos,  artículos  y secciones  de  que  se  compone  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fo  mentó  .=Diseusion  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda, =Abrese  el  debate  so- 
bre la  totalidad.=Queda  eon  la  palabra  para  mañana  el  Sr.  Énriquez,  primero  en  contra.=Se  suspende  esta 
diseusion,=Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  un  artículo  adicional  del  Sr.  Moret  al  articulado  de  la 
ley  ,=E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  la  pro- 
posición de  ley  relativa  á la  reforma  del  art  93  de  la  ley  de  reemplazos;  la  que  incluye  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  segundo  orden  desde  Requena  á terminar  entre  Liria  y Chelva,  y la  de  bases  para 
organización  de  los  tribunales.=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  relativo  á la  reforma  del 
artículo  93  de  la  ley  de  reemplazos^ Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro-carril 
dé  Puente  de  la  Bazagona  á Flaseacia^Se  leen,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  caducidad 
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25  BE  MAYO  BE  1880, 


de  reclamaciones  de  cargas  de  justicia;  sobre  autorización  de  trasfe rancias  entre  capítulos  de  la  seccio 
sétima  de  las  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales,  y sobre  la  rebaja  de  los  derechos  do  imü 
portación  en  la  Península  de  los  azucares  mascabados  de  nuestras  provincias  ultramarinas. =Queda  sobre 
la  mesa,  á disposición  de  los  Sres*  Diputados,  el  estado  de  las  aprehensiones  hechas  por  el  resguardo  ma 
rítimo  en  el  año  de  1879,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á instancia  del  Sr*  Vivar.=Orden  d í 
dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  y los  dictámenes  que  se  han  Ieido.=Se  levanta  la  sesión  ¿ la 
siete  y cuarto.  8 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  ia  anterior, 
quedó  aprobada, 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

«MINISTERIO  DE  LA.  G 013 ERN  AGIO N — E X C TH0 S , Sres.:  Su 
Majestad  el  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  28  de  Abril  próximo  pasado,  que  se 
proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes 
en  el  distrito  de  Horca,  provincia  de  Murcia: 

Vistos  los  artículos  76,  i 12  y 113  déla  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  23  del  actual  se  pro- 
cederá a la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  Lo  rea,  provincia  de  Murcia. 

Dado  en  Palacio  á l.°  de  Mayo  de  í 880  —Alfon- 
so. =E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
años.  Madrid  l.°  de  Mayo  de  1880. —Francisco  Rome- 
ro.=Senor  es  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  ei  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  12  del  actual,  que  se  proceda  á la 
elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito 
de  Amurrío,  provincia  de  Alava: 

Vistos  los  artículos  76,  i 12  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  16  de  Mayo  próximo 
se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en 
el  distrito  de  Amurrio,  provincia  de  Alava. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Abril  de  1880,=Alfon- 
so  “El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Reai  orden  lo  traslado  ¿ V,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
años.  Madrid  20  de  Abril  de  1880.=Francisco  Rome- 
ro.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Ministerio  de  la  Gobern ación. — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  ios  Diputados, 


en  sesión  del  dia  11  del  actual,  que  se  proceda  á la 
elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Vil 
llacarrillo,  provincia  de  Jaén: 

Vistos  los  artículos  76,  1Í2  y 113  de  la  ley  elec^ 
toral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  6 de  Junio  próximo  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cor- 
tes en  el  distrito  de  ViHacarrillo,  provincia  de  Jaeo, 
Dado  en  Palacio  á 12  de  Mayo  de  188Q.=Alfoii- 
so —El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo,» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento. Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid 
12  de  Mayo  de  18S0.=Francisco  R orne ro.=Señ ores 
Diputados  Secretarlos  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  acor- 
dando se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para 
los  efectos  consiguientes,  la  comunicación  que  sigue: 

«Excmos.  Sres*:  El  Tribunal  de  Actas  graves,  por 
sentencia  fecha  de  hoy,  de  la  cual  es  adjunta  copia 
para  que  se  sirvan  ordenar  su  inserción  en  el  Diario 
de  Sesiones  del  Congreso  y en  la  Gaceta  de  Madrid^ 
ha  declarado  la  nulidad  del  acta  de  la  elección  para 
Diputado  en  las  actuales  Córtes  por  ei  distrito  de  La- 
cena, provincia  de  Córdoba,  veriñcada  el  20  de  Abril 
del  año  próximo  pasado.  Lo  que  tengo  la  honra  de  par- 
ticipar á Y.  EE.  á los  efectos  prevenidos  en  el  párrafo 
segundo,  art.  10  del  título  adicional  al  Reglamento  de 
ese  Cuerpo  Co legislador.  Dios  guarde  á V*  EE,  muchos 
años.  Palacio  dei  Congreso  24  de  Mayo  de  1880,— El 
Conde  de  la  Encina,  Diputado  Secretario  ponente —Se- 
ñores Secretarios  del  Congreso.» 

( Véase  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  m 
el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  173,  que  es  el  de 
esta  sesión ,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fabió  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  FABIÉ:  He  pedido  la  palabra  para  rogar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  si  en  ello  no  halla  incon- 
veniente, se  sirva  traer  al  Congreso  los  expedientes 
que  voy  á procurar  determinar  de  una  manera  clara 
y precisa,  para  qqe  sea  fácil  su  busca  en  ei  Ministerio 
y su  remisión  á este  Cuerpo,  y son  los  siguientes:  pri- 
mero, el  expediente  relativo  á los  ferro-carriles  del 
Noroeste  y en  especial  la  parte  que  se  refiere  á la  apli- 
cación de  la  ley  de  Enero  de  1877;  y segundo  el  expe- 
diente que  debe  constar  en  esa  oficina,  relativo  á las 
obras  de  canalización  del  Ebro,  y especialmente  & lo 
ocurrido  con  esas  obras  por  virtud  de  haber  despa- 
chado un  juez  de  primera  instancia  una  ejecución 
fundada  en  la  inscripción  de  un  derecho  reai  en  ei  Rr- 
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gistro  de  la  propiedad,  como  garantía  de  un  crédito 
qa0  la  empresa  de  esas  obras  habla  contraído* 

El  objeto  de  estos  expedientes  es  fundamentar  una 
interpelación  que  desde  luego  anuncio  al  Gobierno  de 
& M.  sobre  el  decreto  de  23  de  Mayo,  que  tiene  por  ob- 
jeto la  inteligencia  y aplicación  de  ciertos  artículos  de 
¡a  ley  hipotecaria:  y como  á falta  de  las  prescripciones 
de  la  ley  dé  relaciones  entre  ambos  Cuerpos  Colegisla- 
dores  el  buen  sentido  basta  para  indicar  que  no  el  este 
momento  ni  sazón  oportuna  para  tratar  este  asunto, 
que  en  la  actualidad,  como  consta  á todos  los  Sres*  Di- 
putados, se  esta  tratando  en  el  otro  Cuerpo  Colegisla- 
dar,  yo  creo  indispensable  decir  que  mi  interpelación 
uo  podrá  tener  lugar,  y ruego  al  Gobierno  que  no  acep- 
te su  explanación  hasta  que  haya  terminado  el  debate 
que  sobre  esta  misma  materia  está  pendiente  en  el  Se- 
nado, Es  cuanto  tenia  que  decir* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala);  EISr.  Pa- 
blé lo  acaba  de  decir;  creo  que  no  es  este  el  momento 
propio  para  explanar  la  interpelación;  y por  la  cir- 
cunstancia de  que  precisamente  en  estos  momentos  ó 
dentro  de  pocos  minutos  se  hallará  en  el  otro  Cuerpo 
Oolegíslador  el  Ministro  á quien  más  particularmente 
compete  el  asunto,  es  por  lo  qué  á mi  vez  acepto  la 
indicación  de  S.  S*,  pues  yo  no  puedo  por  mí  parte  fijar 
día  para  esa  interpelación,  anunciada,  por  lo  demás, 
en  los  términos  que  ha  oído  el  Congreso, 

Respecto  á los  expedientes  que  S.  S.  ha  pedido  para 
el  dta  que  esa  interpelación  se  explane,  he  de  decir  que 
el  relativo  á ese  incidente  de  la  canalización  del  Ebro 
veré  si  está  en  el  Ministerio  de  Fomento,  6 en  el  de  Gra- 
cia y Justicia,  ó en  el  de  Hacienda,  que  muy  bien  po- 
drí suceder  que  no  estuviera  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y sí  en  el  de  Gracia  y Justicia,  ó sobre  todo, 
en  el  de  Hacienda. 

Y respecto  del  expediente  del  Noroeste,  creo  qne 
8.  8.,  más  que  todo  el  expediente  del  Noroeste,  que 
viene  de  muy  átrás,  lo  que  desea  es  la  parte  relativa 
á la  aplicación  de  La  ley  de  Enero  de  1877,  también 
como  fundamento  de  esta  interpelación  sobre  el  decre- 
to recientementa  dado  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia.  Yo  creo  que  no  habrá  inconveniente  en  su 
remisión,  porque  se  me  figura  que  no  detendrá  la  mar- 
cha de  asunto  ninguno  relativo  al  Noroeste,  que  no  de- 
tendrá resolución  ninguna  que  yo  deba  tomar,  porque 
puedo  decir  á 8,  8*  que  el  expediente  del  Noroeste  no 
ha  de  dar  hasta  el  día  de  hoy  base  para  resolución  al- 
guna que  se  relacione  con  el  decreto  de  23  de  Mayo, 
que  tan  reciente  es;  pero  aun  así,  sí  no  se  detiene  la 
marcha  del  expediente  en  cosa  ninguna  que  sea  ur- 
gente, yo  tendré  mucho  gusto  en  remitirlo,  de  la  pro- 
pia manera  que  tendré  mucho  gusto  en  averiguar  dón- 
de radica  el  otro,  relativo  á la  canalización  del  Ebro* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabíé  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  FABIÉ:  Yo  excuso  rogar  at  Sr*  Ministro  de 
Fomento  que  se  sirva  interesarse  con  su  compañero  el 
Srt  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que,  si  el  expe- 
diente respecto  á*Ia  canalización  del  Ebro  se  encuen- 
tra su  su  departamento,  procure  que  á no  haber  incon- 
veniente, que  yo  siempre  respeto,  venga  aquí* 

Respecto  al  dei  Noroeste,  los  términos  en  que  he 
hecho  !a  indicación  proharán  al  Sr!  Ministro  de  Fo- 
mento que  está  muy  lejos  de  mi  ánimo  producir  nin- 


guna clase  de  embarazo  en  el  curso  que  en  los  momen- 
tos actuales  pueda  tener  ese  expediente. 

Por  eso  he  pedido  ante  todo,  y con  especialidad, 
aquella  parte  del  expediente  que  puede  tener  relación, 
por  más  que  8.  8.  crea  otra  cosa,  con  el  asunto  que  ha 
de  ser  objeto  de  la  interpelación;  porque  en  esa  parte, 
sí  no  recuerdo  mal,  hay  luminosos  informes  de  los  más 
altos  Cuerpos  del  Estado,  en  los  que  se  dilucida  jus- 
tamente la  cuestión  que  ha  venido  á resolver  ese  de- 
creto. 

Por  ío  demás,  no  tengo  sino  dar  las  gracias  á 8.  8* 
por  la  cortesía  con  que  me  ha  contestado,  y que  creo 
que  corresponde  á la  que  yo  he  usado  con  el  Gobierno 
de  8.  M, 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Unicamente 
para  ampliar  algo  lo  que  he  dicho  sobré  los  inconve- 
nientes que  podia  haber  para  que  yo  me  comprometie- 
ra de  pronto  á traer  aquí  los  documentos  que  el  señor 
Fabié  ha  pedido*  Uno  de  esos  inconvenientes  es,  qne  de 
la  cuestión  de  canalización  del  Ebro  entiende  el  Se- 
nado en  virtud  de  una  proposición  de  iniciativa  parla- 
mentaria; hay  una  Comisión  nombrada  que  me  parece 
que  ha  pedido  esos  datos,  y si  tal  ha  sucedido,  mien- 
tras esa  Comisión  no  dó  dictamen,  que  creo  que  está 
en  el  ánimo  de  darle  pronto,  no  me  puedo  comprome- 
ter de“  ninguna  manera  á traer  aquí  el  expediente. 

Su  señoría  comprenderá  que  son  relaciones  delica- 
das las  que  hay  entre  los  Cuerpos  Colegisladores,  y que 
el  Gobierno  ha  de  procurar  no  tener  en  estas  relacio- 
nes más  intervención  que  la  estrictamente  necesaria. 
Sin  embargo,  acerca  de  este  asunto  creo  poder  decir 
que  no  será  muy  largo  el  retraso  que  experimente  el 
remitirse  este  expediente;  pero  como  8*  S.  podía  creer 
que  era  una  cosa  que  dependía  del  Ministro,  por  esto 
he  hecho  la  aclaración  que  el  Congreso  me  acaba  de 
dispensar  la  honra  de  oir* 


El  Sr; PRESIDENTE:  El  Sr.  Oñate  (D,  Antonio) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ONATE  (H  Antonio):  Para  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de 
Segovia  reclamando  contra  él  precepto  que  se  consig- 
na en  la  ley  de  presupuestos  que  está  sometida  ai  exa- 
men dé  la  Cámara,  en  virtud  del  cual  se  obligará  á los 
pueblos  á que  contribuyan  con  la  tercera  parte  del 
importe  de  las  carreteras  á las  que  se  construyan  en 
los  términos  de  los  mismos* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE-  El  Sr.  Longoria  tiene  la  pa- 
labra. „ 

El  Sr.  LONGORIA;  Para  presentar  á la  Mesa  dos 
exposiciones,  una  del  Ayuntamiento  de  Salas  y otra 
del  Ayuntamiento  de  Proaza,  en  las  que  se  pide  que 
no  se  alteren  las  pendientes  en  la  parte  del  ferro  carril 
1 del  Noroeste  comprendida  entre  Busdongo  y el  Puente 
1 de  los  Fierros. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (M  artinez):  Pasarán  á la  0 o 
misión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Galante  tiene -la -pa- 
labra. 

ElSr.  GALANTE:  He  pedido  la  palabra  para  ha^ 
cer  un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M. 

Hace  dos  dias  ha  tenido  lugar  una  importantísima 
reunión,  en  la  cual  parece  que  se  ha  acordado  la  coali- 
ción ó la  fusión  de  las  oposiciones  dinásticas.  Los  pe- 
riódicos han  anunciado  qiie  con  este  motivo  se  harían 
algunas  declaraciones  en  esta  Cámara  y en  la  otra,  y 
como  á pesar  del  tiempo  trascurrido  no  hayan  tenido 
lugar  esas  declaraciones,  y como  por  otra  parte  no 
creo  que  un  acontecimiento  de  esta  naturaleza  ha  po- 
dido pasar  desapercibido  para  el  Gobierno  de  S.  M.,  yo 
le  agradecería  que  tuviera  la  bondad  de  manifestarnos 
cuál  es  la  opinión  que  ha  formado  respecto  de  este 
asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN AC ION  (Romero  y 
Robledo):  El  Gobierno  empieza  por  agradecer  al  señor 
Galante  la  ocasión  que  le  proporciona  de  decir  pocas 
pero  necesarias  palabras  acerca  de  este  asunto. 

El  Gobierno  espera  con  serenidad  y confianza  que 
los  partidos  coaligados  han  de  traer  á la  discusión  pu- 
blica el  acto  que  han  celebrado  y de  que  se  ocupan 
todos  los  centros  políticos.  (El  Sr.  Vivar:  Eso  si  quie- 
ren hacerlo,) 

Seria  muy  extraño  que  los  que  hablan,  según  se 
dice,  de  defender  los  fueros  del  Parlamento,  hicieran 
á espaldas  del  Parlamento,  cuando  sus  puertas  están 
abiertas,  actos  de  cierta  especie.  (El  Sr,  Vivar:  Tí  o son 
conspiraciones  como  las  que  ha  hecho  S,  S, — El  señor  ¡ 
González  de  la  Vega  pide  la  palabi'a) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Orden,  Sr,  Vivar, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo);  Si  la  coalición  no  trajese  al  debate  por  cual- 
quiera de  sus  órganos  ese  acto,  á que  el  Gobierno  da 
importancia,  no  tanta  como  sus  autores,  pero  al  fin 
bastante  importancia  para  suponer  que  en  un  gobierno 
representativo  debe  discutirse  ante  el  Parlamento  y á 
la  faz  del  país,  el  Gobierno  no  interrumpirá  la  necesa- 
ria y urgente  discusión  de  los  presupuestos;  pero  en 
el  instante  que  le  permita  el  estado  de  esta  Cámara 
ocuparse  de  esa  cuestión,  provocará  un  debate  y una 
votación  solemne  sobre  un  hecho  que  si  es  como  los 
periódicos  lo  refieren,  reviste  todos  los  caracteres  de 
anti-pariamentarío  é inconstitucional,  (El  Srt  Fabié 
pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA;  El  menos  au- 
torizado de  esa  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  llamado  coalición,  y que  no  es  tal  coalición,  tiene 
el  honor  de  recoger  algunas  de  las  frases  de  S,  S.,  para 
que  no  queden  aquí  sin  correctivo.  Nosotros  no  nos  he- 
mos reunido  ni  acostumbramos  renpirnos  á espaldas 
del  Parlamento;  somos  hombres  de  Parlamento ,*y  ve- 
lando  por  ios  intereses  y por  la  pureza  del  sistema  re- 
presentativo es  por  lo  que  nos  hemos  reunido;  y aquí 
vendremos,  descuide  8,  SM  vendremos  cuando  lo  esti- 
memos conveniente,  no  cuando  plazca  á S.  S.,  y pre- 
sentaremos en  la  forma  que  tengamos  por  convenien- 


te todas  las  cuestiones  que  exigen  imperiosamente 
todos  los  grandes  intereses  que  se  ventilan  y que  tene- 
mos nosotros  el  deber  de  sostener,  y rechazo  todo  lo 
que  de  ilegal  nos  atribuya  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  v 
Robledo);  Pídola  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Yo  tomo  con  mucho  gusto  acta  de  la  prome- 
sa de  venir  aquí;  pero  como  el  silencio  iba  prolongán- 
dose, no  se  anunciaba  semejante  cosa,  y la  reunión 
habia  tenido  lugar,  por  eso  he  manifestado  yo  que  te- 
nia la  confianza  de  que  la  coalición  traerla  aquí  la 
discusión  de  su  programa  y de  sus  actos,  porque  no 
podía  reunirse  á espaldas  del  Parlamento  sin  justificar 
ante  el  país  su  objeto  y su  acción. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Simplemente 
para  decir,  con  objeto  de  que  conste  á la  Cámara  y 
para  que  lo  sepa  el  país,  que  hemos  tenido  la  conside- 
ración de  esperar  las  pocas  horas  que  han  trascurrido 
desde  que  se  celebró  esa  reunión,  hasta  este  momento, 
á que  S.  S,  tuviera  tiempo  para  reunir  sus  huestes, 
que  ha  convocado  con  tanta  precipitación, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  FABIÉ;  Habiendo  yo  tenido  la  honra  de  asis- 
tir á la  reunión  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  ia 
Gobernación,  claro  está  que  me  he  considerado  aludido, 
y he  pedido  la  palabra  solo  para  oponer  una  pacífica 
y legal  protesta  á las  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Rome- 
ro y Robledo  calificando  de  antiparlamentaria  y anti- 
constitucional dicha  reunión.  Sin  entrar  por  esto  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  y limitándome  solo  á estas  bre- 
vísimas palabras,  porque  en  mi  sentir  y por  lo  que  á 
mí  hace,  creo  que  el  primer  deber  de  todos  los  hom- 
bres amantes  del  sistema  constitucional  y parlamenta- 
rio-debe ser  facilitar  al  Gobierno  los  medios  necesarios 
para  ni  ejercicio  de  sus  graves  é importantes  funcio- 
nes, y al  propio  tiempo  ei  libre  ejercicio  de  todos  los 
poderes  públicos,  y como  este  fin  solo  se  puede  alcan- 
zar en  momentos  tan  angustiosos  como  estos  en  que 
nos  encontramos,  discutiendo  los  presupuestos  para 
que  lleguen  á ser  ley  dei  Reino  en  un  plazo  tal  que 
puedan  estar  en  ejercicio  antes  del  í.°  de  Julio  de 
1880;  por  eso  creo  que  esta  materia  tiene  sobre  todas 
las  demás  la  primacía,  Esté  seguro  S.  S.  que  hombres 
que  de  parlamentarios  se  precian  y que  han  dado  tan- 
tas pruebas  de  serlo  en  el  largo  trascurso  de  su  vida 
pública,  no  han  de  excusar,  cuando  lo  crean  oportuno, 
el  debate  ó los  debates  políticos,  porque  pueden  ser  más 
de  uno,  que  surjan  con  ocasión  de  este  hecho.  Por  lo 
tanto,  insisto  en  manifestar  que  en  mi  concepto  es  ya, 
no  solo  excesiva,  sino  impropia,  en  el  sentido  técnico 
de  la  palabra,  la  calificación  de  anti-constitucíonal  nada 
ménos,  que  se  ha  permitido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  calificar  un  hecho  del  cual  la  historia  par- 
lamentaria de  este  país  está  llena  de  precedentes.  Es  lo 
que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  El  Gobierno  no  puede  ménos  de  aplaudir,  pof- 
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que  son  las  razones  que  también  determinan  sti  con- 
ducta, si  el  aplazamiento  de  ese  debate  obedece  ai  de- 
seo de  no  internmpir  la  discusión  de  los  presupuestos; 
pero  en  fin,  bueno  era  que  el  país  supiera  que  este  asun- 
to vendría,  Con  relación  á las  palabras  de  S.  S,  sobre  mis 
calificaciones,  no  tengo  más  que  decir  sino  que  ese  es  un 
tema  cuya  demostración  queda  para  cuando  venga  la 
discusión.  Mis  palabras  han  sido  que  si  ese  hecho  tiene 
los  caracteres  que  por  ahí  se  cuenta;  que  si  ese  hecho 
es  como  io  refieren  los  periódicos,  porque  al  fin  yo  no 
sé  hasta  qué  punto  es  oficial,  ó hice  yo  estas  salvedades; 
si  ese  hecho  tiene  esos  caractéres,  yo  lo  considero  anti- 
parlamentario y anti-  constitucional.  Sobre  estos  cali- 
ficativos no  caben  protestas,  porque  yo  espero  demos- 
trarlo hasta  la  evidencia  cuando  la  discusión  llegue,  y 
espero  demostrar  que  si  el  hecho  es  tal  como  lo  refie- 
ren los  periódicos,  que  yo  también  quiero  abrigar  la 
esperanza  de  que  los  periódicos  no  estén  bien  informa- 
dos y lo  hayan  referido  mal,  ese  hecho  debe  conside- 
rarse tal  como  yo  le  he  calificado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabió  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  EABIÉ:  Serla  anticipar  un  debate  inopor- 
tuno el  discutir  los  calificativos  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  una  necesidad  que  creo  que  S.  S. 
reconocerá,  me  ha  obligado  á oponer  esa  protesta  en 
el  sentido  que  antes  he  indicado.  Por  lo  demás,  apro- 
vecho esta  ocasión  para  decir  que  el  debate  yo  supon-  ¡ 
go  que  vendrá,  pero  que  de  mis  palabras  no  se  puede 
inferir  ni  el  cómo  ni  el  cuándo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  tango  más  que  repetir  mis  palabras  an- 
teriores; y con  relación  ai  debate,  puede  inferirse  que 
si  en  efecto  se  rehuye,  como  parece  de  algunos  in- 
dicios, de  algunos  rumores  que  circulan,  y hasta  de 
las  salvedades  de  las  palabras  de  S.  S.,  si  en  efecto  los 
autores  de  la  coalición  no  traen  el  debate,  el  Gobierno 
promete  solemnemente  que  lo  provocará. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIVAR:  B1  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
no  solo  se  ha  hecho  eco  de  lo  que  se  dice  por  ahí  res- 
pecto del  hecho  á qne  se  refiere  S,  S.,  sino  que  hasta 
se  ha  anticipado  á formar  juicio  sobre  él,  y á mí  me 
importa  mucho  decir  al  país  lo  siguiente:  Está  muy  le- 
jos el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  poder  asegurar 
que  yo  haya  cometido  acto  ninguno  y que  yo  haya 
asistido  á reunión  ninguna -qne  sea  anti-constitucional 
ni  anti-pariamentaria.  Su  señoría  no  tiene  una  vida  pfi- 
Mea  como  yo,  y no  puede  hacerme  esa  recriminación; 
porque  3.  S,  asistió,  como  sabe  todo  el  mundo,  á coali- 
ciones anticonstitucionales  y anti -par  La  mentarlas  que 
trajeron  los  más  funestos  resultados  para  la  Patria. 
Por  consiguiente,  guárdese  bien  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  de  decir  si  las  personas  que  están  en  la 
oposición  han  efectuado  actos  anti- constitucionales.  Y 
ahora  me  corresponde  hacer  una  declaración. 

Si  el  Gobierno  viene  á interrumpir  la  cuestión  de 
presupuestos  provocando  una  cuestión  que  la  Cámara 
apreciará  en  su  dia,  para  arrancar  á la  oposición  una 
declaración  que  nosotros  haremos  solo  cuando  lo  crea- 
mos conveniente  y no  cuando  el  Gobierno  quiera,  como 
parece  pretende  al  ver  que  ha  avisado  ya  á todos  sus 
amigos  para  que  vengan  á votar,  yo  debo  decir  á S,  S, 
que  aquí  votaremos  cuando  queramos  y no  cuando  el  ¡ 


Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  quiera.  Deseo  hacer 
constar  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

Et  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Poder  seria  verdaderamente  envidiable  el  que 
nosotros  votáramos  ó dejáramos  de  votar,  según  qui- 
sieran ó no  las  oposiciones.  No  parece  sino  que  nos- 
otros no  tenemos  poder  de  debatir  á todas  las  horas  del 
dia,  cuando  nos  convenga  y nos  plazca;  y votaremos. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Vivar  no  ha  tenido  necesidad 
de  hacer  protestas  de  ninguna  especie;  pero  yo  me  he 
admirado  de  su  prudencia,  que  aplaudo,  y deseo  que 
S.  S.  la  conserve  siempre;  porque,  al  hablar  de  historia, 
he  visto  á 3,  S.  á punto  de  recordar  hechos  por  los 
cuales  hubieran  tenido  que  levantarse  sus  amigos  re- 
cíen cóali^ados  á defender  actos  en  que  tienen  más 
responsabilidad  que  el  que  en  este  momento  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

EL  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra, 

. EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  VIVAR:  Diré  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  lo  que  acaba  de  manifestar  S.  S.  es  inoportu- 
no, porque  se  trata  de  que  S.  S.  ha  calificado  ciertos 
actos  mios;  y por  consiguiente,  con  quien  debia  enten- 
derse S,  S.  era  conmigo,  y no  con  mis  amigos. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re 
lativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Puente  de  la  Bazagona  á Plasencia,)) 
Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  171,  WgBM  SM  22  del  actual)  7 dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen, » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  per  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

<t Artículo  1,°  Se  autoriza  á D.  Francisco  García  Pa- 
drós  para  construir , sin  subvención  del  Estado,  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Puente  de  la  Bazagona 
y subiendo  por  la  derecha  del  rio  Tíetar,  acercándose 
á Pasaron,  vaya  por  el  puerto  del  Rabanillo  á pasar 
por  Gasas  del  Castañar,  valle  de  Tornavacas  á Plasen- 
cia, que  está  construyendo  la  línea  del  Tajo,  termine 
en  Plasencia,  enlazando  en  su  dia  con  la  línea  trasver- 
sal de  Salamanca  á Oáceres. 

Art,  Esta  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años. 

Art.  3.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa. 

Art.  4.°  El  concesionario  presentará  los  estudios  á 
los  seis  meses  de  la  promulgación  de  esta  ley  y termi- 
nará las  obras  á los  tres  años,  contados  desde  la  fecha 
de  aprobación  de  los  estudios,  quedando  el  Ministro  de 
Fomento  encargado  de  consignar  en  el  pliego  de  con- 
diciones particulares  la  fianza  que  con  arreglo  á la  ley 
ha  de  prestar  el  concesionario,  con  las  cláusulas  y re- 
quisitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia. 

Art,  5.°  Queda  en  lo  demás  sujeto  eí  concesionario 
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á las  prescripciones  de  la  ley  general  de  ferro-carriles 
vigente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  dei  Ministe- 
rio de  Fomento.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  128,  sesión  del  17  de  Marzo;  Diario  nüm»  150, 
sesión  del  2¡3  de  Abril ; Diario  núm,  151,  sesión  del  24 
de  ídem ; Diario  núm,  152,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
número  153,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  jwm,  154, 
sesión  del  30  de  ídem;  Diario  númt  155,  sesión  del  l.° 
de  Mayo;  Diario  núm * 156,  sesión  del  3 de  idem;  Diario 
número  157,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  158, 
sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm,  159,  sesión  del  7 de 
idem;  Diario  núm * 160,  sesión  del  8 de  ídem ; Diario 
número  161,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm . 162, 
sesión  del  i i de  ídem;  Diario  núm.  163,  sesión  del  12 
de  ídem;  Diario  núm . 164,  sesión  del  13  de  ídem ; Dia- 
rio núm | 165,  sesión  del  14  de  idem ; Diario  núm , 166, 
stfííoí*  del  17  de  idem;  Diario  núm,  167,  sesión  del  18 
de  ídem ; Diario  núm.  168,  sesión  del  19  de  idem ; Diario 
número  169,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  núm,  170, 
sesión  del  2 i de  idem ; Diario  núm.  171,  sesión  del  22  de 
idem , y Diario  núm ¡ 172,  sesión  del  24  de  idem) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección. 

El  Sr.  Candau  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANDAU:  Señores  Diputados,  me  habéis  de 
permitir  que  diga  muy  pocas  palabras  sobre  el  inci- 
dente que  acaba  de  surgir.  Quizás  habréis  extrañado 
el  silencio  que  he  guardado,  no  obstante  que  mis  ante- 
cedentes me  dieran  motivo  para  terciar  en  él*  No  lo  he 
hecho  sin  embargo  porque,  á mi  inicio,  los  dignos 
compañeros  y amigos  políticos  mios  que  han  creído 
conveniente  protestar  contra  las  palabras  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  han  sido  poco  generosos,  per- 
dónenme sí  de  ello  les  culpo;  hay  ciertos  momentos  en 
la  vida  de  los  Gobiernos  y de  los  hombres  públicos,  en 
que  el  adversario  debe  respetar  las  manifestaciones  de 
disgusto.  Comprendo  perfectamente  que  al  Ministerio 
y á sus  vehementes  y celosos  amigos  no  les  haya  pare- 
cido bien  el  acto  que  ha  tenido  lugar  antes  de  ayer; 
comprendo  que  preparen  las  únicas  armas  que  pueden 
esgrimirse  contra  ese  acto,  que  son  los  votos,  para  ver 
de  quitarle  importancia;  comprendo,  en  ñu,  que  la  alar- 
ma haya  podido  cundir  en  las  filas  de  la  mayoría  y se 
traduzca  en  manifestaciones  de  disgusto  como  las  que 
ha  hecho  mi  amigo  particular  el  Sr,  Galante;  pero  á 
manifestaciones  como  las  suyas  hemos  debido  oponer 
nosotros  la  galantería  del  silencio.  Asi  es  que  yo  no  me 
he  ofendido  porque  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
haya  calificado  á todos  los  que  concurrieron  á la  re- 
unión del  domingo,  entre  los  cuales  tuve  el  houor  de 
contarme,  de  anticonstitucionales  y anti-parlamenta- 
rios.  Cuando  el  acto  llevado  á cabo  el  domingo  por 
personalidades  importantísimas  de  la  política  española 
se  discuta,  se  defina  y se  examine,  ya  verá  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  cómo  en  vez  de  merecer  las  duras  cali- 
ficaciones que  S.  S.  le  ha  dado,  no  puede  ménos  de  re- 
conocer que  dicho  acto  ha  realizado  uno  de  los  mayo- 
res servicios,  si  no  el  mayor  que  se  ha  prestado  en  este 
país  á las  altas  instituciones  del  Estado.  Y cuando  el 
Gobierno  de  S,  M,  se  convenza  de  que  estas  altas  insti- 
tuciones han  ganado  mucho  en  respeto  por  la  manifes- 


tación del  domingo,  espero  del  patriotismo  de  sus  in- 
dividuos que  acallando  el  disgusto  y hasta  el  despecho 
si  se  quiere  que  ha  podido  producirles,  no  podrán  menos 
de  elogiar  á los  que  tan  buen  servicio  han  prestado  á la 
causa  del  Trono  constitucional  y á la  del  país.  Y no 
tengo  más  que  decir  á propósito  del  incidente  que  ha 
tenido  lugar  al  principio  de  la  sesión.' 

Entrando  ya  en  la  discusión  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  voy  á recoger  las  alusiones  que 
el  señor  director  de  instrucción  pública  y agricultura 
tuvo  á bien  repetir  en  el  día  de  ayer.  Comienzo  por 
felicitarme  de  que  no  me  hubiese  sido  dado  contestar 
al  Sr*  Cárdenas  ayer  tarde,  porque  estaba  impresionado 
fuertemente,  no  tan  solo  por  las  acusaciones  que  diri- 
gió á la  ciase  agricuitora  española  en  general,  y más 
especialmente  á los  andaluces,  sino  por  la  entonación 
hasta  cierto  pnnto  pedagógica  de  S.  S.;  y no  se  ofenda 
el  señor  director  de  instrucioo  pública  de  este  califica* 
tlvo,  que  no  ie  pongo  en  son  de  ofensa.  Su  señoría  daba 
una  entonación  de  maestro  intolerante  á sus  observa- 
ciones, convirtiéndolas  en  imputaciones  ofensivas  muy 
á propósito  para  desacreditar  á una  clase  tan  numerosa 
como  la  de  los  agricultores,  tan  noble,  tan  digna,  tan 
desinteresada,  tan  sufrida,  que  en  vez  de  tener  al  freo- 
te  del  departamento  que  debía  atender  á su  suerte  un 
apóstol  de  estas  virtudes  y de  estas  buenas  cualidades, 
no  parece  sino  que  está  destinada  siempre  á tener  por 
protectores á pedagogos  que  no  hacen  más  que  darle  pal- 
metazos. La  entonación,  repito,  del  señor  director  de  its* 
tracción  pública  me  impresionó  de  tal  modo,  que  quizá 
contra  mi  voluntad  hubiera  empleado  un  lenguaje  má» 
nos  templado  del  que  siempre  he  empleado  en  estas 
discusiones. 

Por  fortuna  para  mí,  han  pasado  muchas  horas, 
aquella  impresión  se  ha  mitigado,  y voy  ¿ procurar 
contestar  con  toda  calma  á las  alusiones,  siquiera  esta 
calma  del  Diputado  de  oposición,  esta  calma  del  agri- 
cultor herido  dolorosamente  por  el  Sr,  Cárdenas  con- 
traste con  el  lenguaje  violento  de  S.  S, 

Comenzaré  por  hacer  una  rectificación  que  impor- 
ta á mi  personalidad.  Insistió  una  y otra  y veinte  ve- 
ces el  Sr.  Cárdenas  en  decir  que  yo  soy  refractario  á la 
ciencia,  que  yo  deprimo  a los  que  se  dedican  á su  pro- 
fesión, que  yo  tengo  apego  ciego  á las  prácticas  ruti- 
narias, y esto  me  importa  mucho  rectificarlo,  No,  no 
es  exacto  eso,  y si  á S.  S.  le  convenía  para  hacer  el 
apostolado  de  la  ciencia,  suponer  que  yo  era  enemigo 
suyo,  me  parece  que  podia  haber  buscado  mejor  mo- 
tivo que  el  de  imputarme  palabras  y conceptos  que  no 
tan  solo  no  han  expresado  mis  labios,  sino  que  ni  han 
pasado  por  mi  imaginación 

Respeto  la  ciencia  á condición  de  que  sea  modesta, 
como  tiene  que  sor  siempre  la  verdadera,  y tratándose 
de  la  agricultura, que  sea  práctica, y para  ello  que  sea 
indígena  en  su  aplicación;  porque  aun  cuando  á 8,  S. 
le  parezca  esto  algo  confuso,  la  verdad  es  que  la  cien- 
cia agronómica,  por  lo  mismo  que  la  agricultura  tiene 
factores  tan  diversos  de  uno  á otro  punto  del  globo,  no 
puede  revestir  lós  caractóres  de  unidad,  ni  en  sus  pre- 
ceptos ni  en  sus  consejos,  que  revisten  las  ciencias  abs- 
tractas, las  ciencias  especulativas. 

Lo  que  hay  aquí,  señores,  es  un  empeño  de  justifi- 
car hasta  el  exceso  la  necesidad  de  sostener  un  profe- 
sorado más  ó ménos  numeroso,  para  presentarnos  ante 
Europa  como  un  país  adelantado  en  los  asuntos  que  á 
la  agricultura  se  refieren.  Yo  no  condeno  estos  propósL 
tos,  yo  no  desapruebo  los  sacrificios  que  se  hacen  para 
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tan  noble  objeto;  pero  ¡por  Dios!  que  para  hacerlo  no 
ae  necesita  comenzar  por  desacreditarnos  y presentar  - 
nos  como  una  calamidad  para  este  país  por  nuestros  ; 
instintos  rutinarios  y por  nuestros  sentimientos  refrac-  ¡ 
tarios  á la  ciencia. 

Hay  más  todavía,  señores:  parece  como  que  esta 
cuestión  no  es  más  que  de  amor  propio  herido  de  ciase 
á clase,  y no  es  así;  es  que  el  punto  de  vista  que  el  se- 
ñor director  de  agricultura  ha  tomado  en  ella,  es  que 
el  punto  de  vista  que  tiene  el  cuerpo  docente  agro- 
nómico ó agrícola,  lo  que  está  haciendo  es  desacredi- 
tar por  completo  los  productos  de  nuestros  campos, 
que  no  pueden  ser  buenos  precisamente  porque  son 
rutinarios  los  procedimientos  agrícolas,  lo  cual  pue- 
de dar  pretesto  ó motivo  para  que  no  merezcan  la  es- 
timación que  debían  merecer,  perjudicando  de  este 
modo  indirecto,  pero  cierto,  los  intereses  generales 
del  país. 

Porque  no  hay  remedio.  Si  los  agricultores  espa- 
ñoles no  conocemos  los  mejores  procedimientos  agronó- 
micos, claro  es  que  no  podemos  producir  en  buenas  con- 
diciones de  comercio  y consumo,  que  el  movimiento 
mercantil  de  frutos  será  premioso  por  los  temores  de 
su  mala  calidad,  y que  con  la  mala  fama  y descrédito  de 
nuestra  agricultura  se  levanta  la  sospecha,  cuando  no 
el  desprecio  en  los  mercados  de  consumo. 

¡Ah  señores!  Lo  que  hay  en  este  asunto  es  una  cosa 
muy  sencilla;  lo  que  hay  aquí  es  que  se  ha  entablado 
una  lucha  entre  aquellos  que  hacen  agricultura  con  el 
dinero  del  Estado  y los  que  la  hacemos  cou  nuestro 
dinero  propio  y alimentamos  el  Tesoro,  y son  por  tan- 
to muy  distintas  las  posiciones*  Los  profesores  no  se 
detienen  en  sus  elucubraciones,  porque  para  mantener 
procedimientos  erróneos  y pagar  Las  consecuencias  de 
su  pertinacia  tienen  tras  de  sí  el  Tesoro  público,  ali- 
mentado precisamente  con  la  tributación  de  los  labra- 
dores rutinarios. 

Siquiera  no  fuera  más  que  por  gratitud, siquiera  no 
fuera  más  que  atendiendo  á que  el  Estado  ha  levantado 
esa  profesión  con  los  sacrificios  del  contribuyente,  que 
en  su  casi  totalidad  es  labrador,  debía  ser  un  poco  más 
considerado  y respetuoso  con  esa  dignísima  clase. 

Señores,  el  Sr,  Cárdenas,  más  que  por  necesidad  que 
le  impusieran  mis  palabras,  creo  que  por  ei  deseo  y el 
afan  que  tiene  de  alardear  el  desarrollo  que  ha  tenido 
la  escuela  de  agricultura  en  los  años  que  8.  S,  desem- 
peña el  puesto  oficial  que  ocupa,  se  entretuvo  en  refe- 
rirnos todos  los  adelantamientos  que  se  han  hecho  en 
ella,  suponiendo  que  soy  enemigo  de  ellos.  Registrad 
las  palabras  que  he  pronunciado  en  los  últimos  días, 
y se  verá  cómo  ninguna,  absolutamente  ninguna  de 
ellas  va  encaminada  á quejarme  de  la  creación  ni  del 
desarrollo  que  tanto  se  encomia. 

Yo  considero  que  seria  una  vergüenza  para  este  país 
esencialmente  agrícola,  no  tener  una  escuela  de  agri- 
cultura que  pudiera  rivalizar  con  los  establecimientos 
de  su  clase  que  hay  en  el  extranjero.  Cuando  me  ha 
ocupado,  pues,  de  la  escuela,  no  ha  sido  para  censu-  1 
rarla:  lo  que  censuro  es  que  se  encuentre  establecida 
en  la  región  en  que  se  ha  colocado,  y donde  es  abso- 
lutamente imposible,  crea  lo  que  crea  el  Sr.  Cárdenas, 
que  se  armonicen  como  armonizarse  deben  la  ciencia 
con  la  práctica.  ¿Por  qué?  Porque  la  reglón  de  Madrid, 
m donde  está  ese  establecí  miento  gravosísimo  para 
el  Estado,  no  tiene  las  condiciones  que  debiera  tener 
para  que  los  principales  cultivos  y las  principales  pro- 
ducciones de  la  agricultura  española  pudieran  ensa- 


yarse. ¿Qué  es  lo  que  puede  ensayarse  en  la  escuela  de 
agricultura  de  la  Moncloa?  Tan  solo  la  siembra  de  los 
cereales,  pero  nada  de  lo  que  se  refiere  ai  olivo,  pero 
muy  poco  de  lo  que  se  refiere  á la  vid,  pero  nada  de 
lo  que  se  refiere  á las  plantas  tropicales,  pero  nada  de 
lo  que  se  refiere  á los  frutos  verdes  y secos,  cuyo  co- 
mercio tanto  desarrollo  va  tomando  de  algunos  años  á 
esta  parte;  en  una  palabra,  absolutamente  nada  que  no 
sea  la  manipulación,  digámoslo  así,  del  terreno. 

Hó  aquí  lo  único  que  he  combatido  á propósito  de 
la  escuela  de  agricultura:  que  no  debe  estar  en  ese  si- 
tio; que  los  esfuerzos,  que  los  gastos  considerables  que 
el  país  está  haciendo  para  su  mantenimiento,  son  en  su 
mayor  parte  perdidos  porque  no  se  ha  querido  llevar 
el  establecimiento. á donde  la  naturaleza  está  indicando 
que  debiera  llevarse.  ¿Y  por  qué  este  error  fundamen- 
tal? Por  el  afan  de  tener  todas  las  enseñanzas  concen- 
tradas en  la  corte  con  el  objeto  de  hacer  un  alarde  va- 
nidoso de  su  existencia.  Y es  lástima  que  el  señor  di- 
rector de  agricultura,  ya  que  tanto  afan  tiene  por 
imitar  al  extranjero,  no  haya  imitado  en  esto  también 
á nuestros  vecinos.  Ya  sabe  8.  8.  con  qué  cuidado,  con 
qué  solícito  afan  los  franceses  y los  ingleses...  (El  señor 
Cárdenas ; ¿Dónde  está  la  escuela  superior  de  Francia?) 
En  el  campo  de  experiencias.  (El  Sr.  Cárdenas ; El 
campo  de  experiencias  es  Lo  mejor  de  Francia.) 

El  Sri  PRESIDENTE:  Orden;  no  se  puede  inter- 
rumpir al  orador. 

El  Sr.  CANDAD:  Yo  no  digo  que  no  sea  lo  mejor; 
pero  ¿se  dan  allí  todos  los  cultivos  de  Francia?  (El  se- 
ñor  Cárdenas'.  No.)  ¿Pues  qué  cultivos  de  la  Francia  no 
tienen  allí  sus  ensayos?  (El  $r|  Cárdenas : Ya  se  lo  diré 
á S.  S.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Orden] 

Ei  Sr.  CANDAD:  Faltará  el  cultivo  del  olivo  del 
Mediodía.  (El  Sr.  Cárdenas:  No  lo  recuerdo;  ya  se  lo 
diré  á 8.  S.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden! 

El  Sr.  CANDAD:  Y este  es  un  ramo  especial  de  la 
producción.  Pero  aun  suponiendo  que  no  sea  así,  yo 
insisto  en  que  si  la  escuela  de  agricultura  estuviera  en 
cualquiera  de  nuestras  regiones  meridionales  ó de  Le- 
vante, no  se  darla  el  espectáculo  que  se  ha  dado  y que 
yo  no  quiero  discutir.  Su  señoría  sabe  perfectamente 
que  si  yo  apreciara  las  necesidades  del  debate  con  tan- 
ta vehemencia  como  S.  S.,  es  decir,  hasta  el  extremo 
de  no  detenerse  en  las  consideraciones  que  se  deben  á 
la  clase  agrícola;  si  yo  me  hubiera  declarado  tan  ene- 
migo del  cuerpo  docente  como  S.  S.  se  ha  declarado  de 
los  agricultores  prácticos,  habría  podido  traer  aquí  do- 
cumentos preciosos  que  en  el  departamento  de  8.  S. 
existen,  para  demostrar  hasta  qué  punto  los  ingenieros, 
saturada  su  inteligencia  de  conocimientos  teóricos  y 
abstractos,  absolutamente  extraños  á la  producción  de 
nuestro  país  y á sus  procedimientos,  no  habían  sabido 
llenar  los  justos  deseos  del  departamento  en  que  S.  8. 
presta  sus  servicios,  que  no  eran  otros  más  que  el  te- 
ner un  conocimiento  completo  del  estado  en  que  se  en- 
contraba la  agricultura  en  las  provincias  respectivas 
en  donde  perciben  sus  sueldos.  Yo  no  he  de  traer  aquí 
esos  documentos,  (El  Sr , Cárdenas:  Los  tengo  todos.) 
Pues  consúltelos  8,  S.t  y ya  verá  de  qué  manera,  por 
falta  de  conocimientos  prácticos  que  deben  seguir  in- 
mediatamente y estar  mezclados  con  los  teóricos,  algu- 
nos de  esos  documentos,  redactados  por  funcionarios 
del  ramo,  no  merecen  ríi  aun  los  honores  de  la  publi- 
cación. 
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Pero,  señores,  es  doloroso  lo  que  les  pasa  á los  la- 
bradores, y especialmente  á los  andaluces.  No  extra- 
neis  que  hable  con  preferencia  de  éstos  no  me  lleva  á 
ello  el  sentimiento  de  paisanaje,  que  S.  S.  cree  que  es 
mi  única  aspiración.  Si  con  frecuencia  me  redero  a esa 
tierra,  es  porque  ha  sido  privilegiada  por  la  naturale- 
za hasta  el  punto  de  que  todas  las  producciones  de  que 
es  susceptible  el  suelo  de  la  Península  están  allí  con- 
centradas, empezando  por  los  frutos  tropicales  que  se 
dan  en  Málaga,  y concluyendo  por  aquellos  que  solo 
se  dan  en  las  regiones  más  frías,  en  donde  hay  nieves 
eternas.  No  es,  pues,  extraño  que  al  hablar  de  la  agri- 
cultura española  rae  fije  principalmente  en  la  de  An- 
dalucía, 

El  Sr,  Cárdenas  nos  dijo  que  había  logrado  con  sus 
esfuerzos  que  los  vinos  de  Jerez  y de  Sanlúcar  alcan- 
zaran los  premios  superiores  y más  distinguidos  en  la 
última  exposición  de  París,  y que  habla  contribuido  á 
que  se  ensancharan  los  mercados  y los  puntos  de  con- 
sumo de  este  precioso  producto.  Agradecidos  le  esta- 
rán los  productores  andaluces  al  Sr.  Cárdenas ; pero  ya 
sabe  S.  S.  que  el  crédito  y la  superioridad  indisputa- 
ble de  estos  productos  sobre  sus  similares  en  el  globo, 
hace  ya  muchos  años  que  venta  reconociéndose,  y des- 
pués de  la  exposición  de  París  no  creo  que  el  consu- 
mo se  haya  desarrollado  grandemente;  antes  bien, 
considero  que  tiene  la  misma  proporción  que  tenia. 
Por  otra  parte,  el  Sr.  Cárdenas  debe  saber,  lo  sabe  in- 
dudablemente  mejor  que  yo,  que  el  desarrollo  que  ha 
tenido  el  comercio  de  los  productos  de  las  vides  que 
cultivamos  en  otras  regiones  de  la  Península  es  debi- 
do en  gran  parte  á la  diligencia  puesta  por  el  Ministe- 
rio de  Estado  para  la  reforma  arancelaría  que  ha  te- 
nido lugar  en  Francia, 

Por  consiguiente,  conste  que  el  aumento  del  co- 
mercio de  productos  agrícolas  que  hoy  se  dan  casi  con 
los  mismos  procedimientos  que  se  daban  antes,  no  es 
debido  á la  fundación  de  la  escuela  de  agricultura;  es 
debido  á la  habilidad,  al  celo  y conocimientos  de  ios 
rutinarios  labriegos  y á la  fortuna  de  que  las  legisla- 
ciones extranjeras  de  aduanas  se  vayan  reformando  en 
un  sentido  favorable  para  la  introducción  de  nuestros 
productos. 

No  ménos  que  el  mérito  de  nuestros  vinos  se  re- 
conoce la  bondad  de  nuestros  aceites  premiados  en 
Viena-  y en  París  últimamente  se  ha  declarado  la 
bondad  de  nuestros  granos,  otorgándoles  el  primer 
premio. 

Ya  ven,  pues.  Los  Sres,  Diputados  que  no  ha  nece- 
sitado nuestra  menospreciada  agricultura  que  se  le 
dén  los  palmetazos  que  constantemente  ie  está  dando 
el  cuerpo  docente,  y á su  cabeza  su  vehemente  cuanto 
injusto  jefe  el  señor  director  general  del  ramo,  para 
presentar  productos  que  causan  la  envidia  del  extran- 
jero, como  causan  nuestra  gloria  y nuestro  legítimo 
orgullo. 

Me  imputaba  el  Sr.  Cárdenas  desprecio  por  todo  lo 
que  se  escribe  en  España  sobre  agricultura,  y no  es 
así,  y está  S.  S,  en  un  error  grande.  Mí  mayor  satis- 
facción es  leer  cualquiera  obra  de  la  inteligencia  de 
nuestros*  maestros;;  pero  esa  satisfacción  se  amengua 
mucho  cuando  veo  que  el  papel  de  casi  todos  nuestros 
escritores  se  reduce  pura  y exclusivamente  á traducir 
obras  extranjeras  que  por  no  estar  calcadas  en  la  ob- 
servación de  nuestras’ variadas  condiciones  de  produc- 
ción resultan  inaplicables;  y sin  dejar  yo  de  respetar 
la  ciencia  de  los  traductores,  como  tengo  que  compar- 


tir la  gloria  con  el  verdadero  autor  de  los  pensamien- 
tos que  se  quieren  dar  como  propios  en  el  hecho  poco 
modesto  de  ocultar  los  orígenes  del  libro,  natu raimen 
te  no  alcanza  tanta  porción  al  traductor. 

Por  lo  demás,  si  el  Sr,  Cárdenas  meditara  un  poco, 
templaría  algún  tanto  ese  amor  propio,  y no  le  llamo 
paternal  porque  ya  S.  S,  se  encontró  la  criatura  for- 
mada, pero  le  diré  tutelar;  ese  amor  vehemente,  ese 
amor  ciego  que  tiene  por  el  establecimiento  á cuyo 
desarrollo  ha  contribuido;  comprenderla  que  no  esnen 
cesar io  para  explicar  la  gloria  del  cuerpo  docente  de- 
primir á los  pobres  que  están  trabajando  en  el  campo 
y que  estáu  alimentando  con  el  sudor  de  su  frente  esos 
enormísimos  tributos  que  no  existen  ni  con  mucho  en 
ningún  país  del  mundo;  y no  solo  están  haciendo  eso, 
sino  que  en  justa  obediencia  á la  ley  admiten  algún  pe- 
riódico profesional  que  sin  culpa  de  nadie,  sin  que  de 
esto  quiera  yo  hacer  un  cargo  para  nadie,  está  lejos  de 
responder  al  pensamiento  y á la  necesidad  para  que 
fueron  creados.  Tenemos  nn  periódico,  sobre  el  cual 
llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  para 
que  sea  suprimido,  que  seria  una  vergüenza  no  tener- 
lo en  este  país  esencialmente  agrícola  para  defender 
los  intereses  de  este  género,  sino  para  que  lo  someta 
al  juicio,  examen  y apreciación  do  personas  competen- 
tes y que  no  estén  apasionadas,  para  lo  cual  seria  bue- 
no que  consultara  las  opiniones  de  los  Ayuntamientos 
de  las  primeras  ciudades  de  España,  las  de  labradores 
cuya  respetabilidad  sea  conocida,  que  muchos  hay,  y 
sabría  si  el  sacrificio  que  se  impone  á los  pueblos,  que 
pasa  con  mucho  de  60.000  duros,  está  suficientemente 
compensado  con  las  lecciones  que  reciben  de  ese  mis- 
mo periódico*  Para  que  S.  S.  vaya  formando  juicio,  le 
diré  que  tan  á la  ligera  se  hace  la  redacción,  que  ni 
aun  el  conocimiento  necesario  y verdaderamente  hu- 
milde y modesto  de  la  situación  del  mercado  de  los 
productos  agrícolas  se  puede  tomar  de  ese  periódica, 
por  deficiente  la  mayor  parte  de  las  veces  y por  inexac- 
to casi  la  totalidad  de  ella.  De  manera  que  cuando 
esta  publicación  liega  á los  Ayuntamientos,  que  es 
á donde  va,  y va  allí  conducida  por  la  mano  omnipo- 
tente del  Estado,  que  á no  ser  así,  seguro  es  que  no  io 
admitirían,  y los  pobres  labriegos  lo  leen  y en  cada 
página  se  encuentran  una  afirmación  depresiva  para 
ellos,  á vuelta  de  algunos  consejos  algún  tanto  tras- 
nochados y ridículos,  aumenta  el  desprestigio  del  pe- 
riódico y se  considera  su  protección  como  nn  acto  de 
favoritismo  del  Gobierno.  Y como  pocas  veces  contie- 
ne advertencias  que  puedan  practicarse,  y sí  solo  in- 
justas censuras,  crece  el  desprestigio  de  ese  géne- 
ro de  publicaciones,  no  de  la  ciencia,  Sr.  Cárdenas; 
no,  y mil  vec&s  no;  sino  porque  no  encuentran  en  las 
descripciones  ni  en  los  consejos  científicos  que  se  les 
dan  por  sus  redactores,  la  discreción  con  que  en  mate- 
rias de  agricultura  es  preciso  aconsejar , teniendo  en 
cuenta  para  ello  la  diversidad  de  factores  que  en- 
tran en  las  producciones  agrícolas. 

Así  se  explica  el  antagonismo  entre  el  agricultor 
práctico  y aquel  que  constantemente  lo  está  denigran- 
do: viene  la  colisión  entre  elementos  que  deben  vivir 
vida  armónica,  y á esa  colisión  concurre  el  agricultor 
práctico  con  sus  productos  diciendo  á su  maestro:  <fhé 
aquí  el  resultado  de  mi  industria; » y á esa  colisión 
concurre  el  cuerpo  docente  diciendo:  tthó  aquí  mis  exó- 
ticos consejos,»  ¿Cómo  quiere  S,  S.  que  se  concillan 
estas  dos  entidades,  la  práctica  y la  científica,  si  co- 
mienza el  representante  do  la  ciencia  por  olvidar  la 
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primera  condición  de  la  verdadera  sabiduría,  que  es  la 
modestia,  que  és  la  mesura  en  el  consejo,  y en  vez  de  1 
eso  apela  al  insulto,  apela  á la  depresión,  y hasta  hace 
lo  que  el  Sr,  Cárdenas  en  la  tarde  de  ayer,  esto  es,  la 
acusa  de  que  es  rutinaria  y refractaria  a la  ciencia? 
Yeo  queS.  S.  se  duele  porque  le  hago  notar  que  por 
la  vehemencia  de  sus  discursos  y por  lo  apasionado  de 
su  lenguaje  ha  venido  á parar  á ese  extremo;  pero  ¿qué 
quiere  el  Sr.  Cárdenas  que  yo  le  haga?  No  soy  ménos 
vehemente  que  S.  S.t  no  es  mi  palabra  ménos  ardiente 
que  la  de  S.  S,,  y yo  desafio  á ¡S.  S.  á que  me  demues- 
tre si  en  los  conceptos  que  he  expresado  se  revela,  no 
ya  esa  mal  querencia,  sino  ese  afan  que  S.  S.  tiene  por 
llamarnos  ignorantes  y rutinarios.  Es  tai  ese  afan,  se- 
ñores, que  acababa  de  apostrofar  á los  agricultores  an- 
daluces en  este  sentido  y S.  S,  mismo  se  refutaba,  De- 
cía S.  S.  que  no  negaba  que  en  Andalucía  hubiera 
algunos  agricultores  que  verdaderamente  honraban  su 
profesión  por  su  amor  á la  ciencia,  por  sus  conocimien- 
tos, por  lo  bien  que  llevaban  sus  cultivos,  etc,  etc,;  en- 
tre ellos  tuvo  S.  S,  la  galantería  de  nombrarme  á mí, 
galantería  que  le  agradezco  mucho,  pero  que  no  puedo 
aceptar,  puesto  que  me  declaro  impenitente  y solida- 
rio de  la  clase  á que  pertenezco.  Pues  bien;  después  de 
hacer  este  elogio  de  determinadas  individualidades,  se 
lamentaba  de  que  la  generalidad  de  los  labradores  no 
siguieran  el  ejemplo  y continuaran  sumidos  en  el  error 
y en  la  ignorancia. 

No  podía  estar  más  clara  la  acusación  de  S.  S,  A 
pesar  de  ello,  y como  S.  S.  es  un  hombre  de  tan  buena 
féT  se  olvidaba  de  que  acababa  de  fulminarle  un  ana- 
tema, y venia  á explicar  las  circunstancias  en  que  ha 
vivido  y vive  la  agricultura  andaluza,  las  cuales  la 
absuelven  de  la  acusación  que  imprudentemente  aca- 
baba do  hacerle. 

Como  decía  el  Sr,  Cárdenas,  y es  cierto,  los  agri- 
cultores andaluces  han  tenido  que  redimir  el  suelo  del 
estancamiento  en  que  lo  tenia  en  sus  pete  octavas  par- 
tes la  amortización  y la  vinculación,  y hacer  esta  gran 
obra  y hacer  esta  gran  revolución  en  poco  tiempo,  y 
para  ello  han  necesitarlo  gastar  grandes  sumas,  railes 
de  millones;  todo  lo  que  con  su  trabajo  han  podido  ad- 
quirir. En  esta  situación  verdaderamente  angustiosa, 
verdaderamente  aflictiva,  sin  tener  un  establecimiento 
de  crédito  que  les  preste  dinero  en  condiciones  regu- 
lares cuando  no  módicas,  sin  que  haya  podido  lograr 
que  el  Gobierno  levante  la  pesada  mano  dei  fisco,  que 
ahógala  producción  y absorbe  el  40  por  100  de  los 
productos,  sin  auxilio  de  ningún  género,  entregados  á 
sus  propias  fuerzas,  ¿qué  extraño  es  que  no  hayan  rea- 
lizado cou  toda  la  prontitud  con  que  los  sabios  quisie- 
ran, las  mejoras  que  les  aconsejan?  ¿Y  merecen  por  ello 
las  acusaciones  injustas  de  esos  mismos  sabios?  ¿En 
qué  quedamos,  Sr.  Cárdenas?  El  atraso  relativo  en  que, 
según  S.  S.,  está  la  agricultura  andaluza,  ¿á  qué  se 
debe:  al  espíritu  refractario  á los  adelantos  ó á las  cir- 
cunstancias en  que  la  han  colocado  las  leyes  de  des- 
amortización, que  unidas  al  tributo  no  le  dejan  capital 
para  realizar  mejoras? 

Ya  ve,  pues,  S,  S.  que  todo  su  discurso  ha  girado 
sobre  esa  série  de  contradicciones,  entre  las  que  yo  no 
sabia  dónde  encontrar  su  verdadero  pensamiento. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  si  vosotros 
estáis  con  razón  fatigados  de  oírme  en  los  tres  días  j 
anteriores  y en  este,  porque  son  cuatro  las  jornadas 
que  he  hecho,  yo  no  lo  estoy  ménos,  y todavía  no  sé 
si  tendré  necesidad  do  hablar,  Yo  os  ofrezco  una  excu-  « 


sa  fundada  en  que  mi  discurso  ha  sido  contestado  por 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  Sr.  Conde  y Duque, 
encargado  por  sus  compañeros  de  este  facilísimo  tra- 
bajo, y por  el  director  de  agricultura,  que  parece  que 
se  ha  levantado  más  bien  á discutir  mis  palabras  que 
á discutir  el  discurso  del  Sr.  Duran  y Bas. 

Yo  uo  he  podido  remediar  que  el  Sr.  Cárdenas,  no 
creyendo  suficiente  la  contestación  que  me  había  dado 
el  Sr.  Conde  y Luque,  haya  hecho  una  oración  enca- 
minada, casi  en  su  totalidad  á refutar  la  mía.  De  ahí 
que  me  haya  visto  precisada  á levantarme  tantas  ve- 
ces, á ocuparme  de  lo  que  los  señores  individuos  de  la 
Comisión  han  dicho. 

Si  tenéis  en  consideración  estas  circunstancias, 
espero  que  me  disimulareis,  como  espero  también  que 
cuando  se  levante  el  Sr,  Cárdenas  me  haga  más  justicia 
y no  vuelva  á suponer  que  yo  he  tratado  de  denigrar  á 
la  ciencia  en  las  personas  de  los  que  la  profesan  en 
nuestro  país,  ni  tampoco  en  el  extranjero.  No;  yo  bajo 
mi  cabeza  con  respeto  ante  la  ciencia  en  las  verdade- 
ras condiciones  de  tal;  lo  que  no  acepto,  lo  que  no  pue- 
do aceptar  es  la  pedagógica,  que  resucita  por  malos 
modos  procedimientos  ya  anticuados,  aquellos  proce- 
dimientos que  se  expresaban  con  la  gráfica  frase  de  la 
letra  con  sangre  entra , porque  una  cosa  parecida  es  la 
que  están  haciendo  hoy  en  España  los  escritores  de  agri- 
cultura; no  dicen  que  con  sangre, pero  si  trafcan.de  pro- 
pinarla con  el  depresivo  lenguaje  para  aquel  á quien  se 
quiere  ensenar  y que  en  muchas  ocasiones  sabe  más  que 
su  pretendido  maestro.  Eso  es  lo  que  no  acepto  ni  acep- 
taré jamás,  siquiera  continúe  mereciendo  que  el  señor 
Cárdenas  diga  que  tengo  una  idiosincrasia  especial 
para  tratar  de  estos  asuntos,  que  me  obliga  á discutir- 
los siempre  en  la  misma  testura,  por  lo  cual  dirá  á S.  S. 
que  si  eso  es  verdad,  que  si  eso  es,  y puede  que  lo  ca- 
lifique así  S.  S.,  rutinarismo  impenitente , lo  que.  S.  S. 
tiene  es  exuberancia  de  ciencia,  y sobre  todo,  irritantes 
procedimientos  pedagógicos.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  lie  de  ser  muy  breve,  seño- 
res Diputados. 

Siento  mucho  que  el  Sr.  Candau  haya  dado  cierto 
giro  á este  debate,  porque  S.  S,  no  hallará  en  mi  dis- 
curso una  sola  frase,  una  sola  palabra  que  indique,  no 
ya  acusación,  pero  ni  censura  de  ninguna  especie  con- 
tra la  clase  agricuitora  de  España,  ni  contra  S.  S. 

La  cuestión,  provocada  en  cierto  modo  por  S.  S.,  ha 
venido  de  una  manera  muy  concreta  y muy  sencilla; 
es  á saber:  el  Sr.  Candau  dijo:  «la  anémía  que  pesa  so- 
bre este  Gobierno  le  ha  imposibilitado  en  estos  últimos 
cinco  años  de  hacer  nada  bueno  en  pró  de  los  intere- 
ses generales  del  país;»  contestación  del  director  ge- 
neral de  agricultura:  «voy  á decir  al  Sr.  Candau  lo 
que  ha  hecho  esta  situación  por  lo  que  respecta  á los 
ramos  que  dependen  del  cargo  oficial  que  desempeño 
durante  esos  cinco  años,»  ¿Ve  S,  S.  cómo  yo  he  entrado 
en  el  palenque  por  deber?  ¿No  ha  visto  después  S.  S.  la 
manera  cortés,  respetuosísima  con  que  he  tratado  per- 
sonalmente á S.  S.  en  todos  mis  discursos?  (M  Sr,  dan - 
dau:  A mi  sí.)  ¿No  ha  observado  además  el  Sr.  Gandau 
que  al  atribuirle  cierta  cualidad,  he  hecho  uso  de  una 
apreciación  que  en  nada  puede  lastimar  á S.  S.  en  sus 
conocimientos,  en  su  respetabilidad,  en  su  competen- 
cia? (El  Sr . Candau:  No  los  tengo.)  Su  señoría  se  ha 
lastimado  sin  duda  un  poco,  yo  creo,  más  que  por  lo 
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que  le  he  dicho,  porque  se  lo  he  dicho  yo,  porque  su 
señoría  se  conceptúa,  y lo  está,  á gran  distancia  de 
mi  humilde  persona,  y parece  como  que  hay  cierto 
atrevimiento  en  mí  al  querer  llegar  con  mi  palabra 
hasta  la  altura  en  donde  está  colocado  S.  8,  Y si  , no, 
yo  desafio  á 8.  3.  á que  diga  si  en  todo  el  tiempo  que 
hemos  estado  juntos,  porque  al  fin  juntos  hemos  es- 
tado en  estos  cinco  años,  S.  S.  en  el  Consejo  y yo  en 
la  Dirección  de  agricultura,  si  en  todas  las  cuestiones 
que  se  han  resuelto,  y algunas  tan  importantes  como 
la  organización  de  esa  misma  escuela  de  agricultura 
de  que  tanto  he  hablado,  y todos  los  servicios  de  que 
me  he  estado  ocupando,  y esto  bien  lo  sabe  S.  S.>  ha 
habido  de  parte  de  la  Dirección  de  mi  cargo  ni  el  más 
leve  reparo;  es  decir  que  la  unión  entre  nosotros  en 
los  cargos  oficiales  ha  sido  perfecta  y acabada.  (Él 
Srt  Candan  pide  la  palabra)  Por  consiguiente,  si  en- 
tre nosotros  no  ha  habido  cuestiones  ni  diferencias;  si 
mi  obligación  me  ha  traído  al  debate;  si  lo  he  plan- 
teado recogiendo  una  afirmación  de  S,  S.;  si  8,  8.  en 
su  terreno  y yo  en  el  mío  hemos  cumplido  lo  que 
creíamos  nuestro  deber,  ¿á  qué  cierto  tono,  á qué  cier- 
to énfasis,  á qué  ciertas  acusaciones? 

Yo  puedo  estar  equivocado;  pero  equivocado  y todo, 
procedo'  siempre  con  entera  buena  fé;  creo  que  para 
que  prospere  la  agricultura  es  necesario  respetar  la 
ciencia.  (Él  Sr.  Candan:  Dinero.)  Es  necesario  respe- 
tar la  ciencia;  porque  se  puede  tener  mucho  dinero  y 
emplearse  muy  mal,  y la  prueba  es  que  con  mucho  di- 
nero se  han  arruinado  algunos  agricultores.  (El  señor 
Candan:  Ya  lo  creo. — El  Sr.  Rico:  Y con  la  ciencia  ¿se 
ha  hecho  rico  alguno?)  Con  cierta  ciencia,  de  seguro,  en 
los  pueblos..,  (El  Sr.  Candan:  Con  el  capital  tan  caro 
y el  tributo  también  caro,  se  mueren  muchos.)  Señor 
Oandau,  vengamos  á la  cuestión. 

Ahora  bien;  si  es  Imposible  hallar  en  todo  lo  que 
yo  he  dicho  ninguna  acusación  para  los  agricultores 
españoles  ni  para  la  agricultura  en  general,  todavía 
es  más  imposible,  si  cabe,  deducir  de  mis  palabras  que 
yo  haya  tachado  á S.  S.  de  rutinario  ó ignorante.  Si 
S,  S*  deduce  eso  de  mi  discurso,  ¿qué  no  deducirá  el 
país  científico  del  de  S.  S.í  (El  Sr.  Rico  pronuncia  al- 
gunas palabras  que  no  se  oyen)  Sí  el  Sr.  Rico  quiere 
tomar  algún  turno,  puede  hacerlo.  (El  Sr,  Rico:  Pido 
la  palabra.)  Su  señoría  puede  decir  algo,  sobre  todo  de 
la  filoxera.  (El  Sr.  Rico:  De  la  filoxera  también  ha- 
blaré.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¡Orden!  No  son  posibles  los 
diálogos. 

Él  Sr.  RICO:  Que  no  los  provoquen. 

El  Sr,  CÁRDENAS:  Por  lo  demás,  crea  S.  S.  que 
los  agricultores  españoles  han  de  agradecer,  más  que 
discursos,  ciertas  reformas  muy  convenientes.  Allí  don- 
de se  lleve  una  estación  agronómica,  allí  donde  se  es- 
tablezca una  granja,  crea  S.  S.  que  los  agricultores  la 
recibirán  con  mucho  más  beneplácito  que  un  discurso 
cualquiera,  aun  siendo  excelente  como  lo  son  todos  los 
de  3.  S. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  pueda  contribuir  á 
llevar  á esas  provincias,  y á todas  las  de  España,  porque 
S.  S.  es  Diputado  de  la  Nación  y debe  mirar  de  igual 
manera  por  todas  las  provincias;  todo  lo  que  pueda 
contribuir,  repito,  á llevar  á esas  provincias  reformas  y 
mejoras  de  esas  que  son  reconocidas  ya  por  todo  el  mundo 
como  buenas  y no  pueden  ponerse  en  duda,  crea  S.  S. 
que  será  un  gran  bien.  Propietario  conozco  yo  que  muy 
recientemente  ha  montado  en  sus  posesiones  de  Extre-  ' 


madura  una  magnífica  granja  con  biblioteca  pública 
compuesta  de  obras  de  agricultura,  con  toda  clase  de 
máquinas  y aparatos,  con  observatorio  meteorológico  y 
cuanto  puede  reclamar  la  explotación  más  inteligente 
y todo  lo  ha  hecho  á fin  de  que  los  colonos  y labrado- 
res de  aquella  comarca  puedan  instruirse  conveniente* 
mente.  Esto  lo  digo  en  honra  de  quien  así  favorece  el 
progreso  agrícola,  y para  probar  á 3„  3.  cuánto  puede 
el  esfuerzo  particular  bien  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  ,á  S.  3.  limite  todo  lo 
posible  su  rectificación,  á fin  deque  veamos  un  térmi- 
no á este  debate. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  Respecto  de  la  escuela  de  agri- 
cultura debo  decir  al  Sr.  Oandau  que  al  recordarle  ayer 
la  historia  de  dicho  establecimiento,  lo  hice  para  que 
S.  S.  pudiera  examinar  los  antecedentes  y viese  que  yo 
no  la  traje  al  sitio  que  ocupa,  sino  que  fueron  otras 
personas  con  quienes  8.  S.  tenia  más  influencia  que  yo, 
que  no  tenia  ninguna.  Y digo  más:  el  acto  de  traer  la 
escuela  á Madrid,  y verá  8.  8.  cuán  imparcial  soy,  es 
un  gran  acto  que  honra  á los  que  lo  realizaron. 

Las  escuelas  de  agricultura  fuera  de  España,  me 
ha  de  hacer  la  justicia  el  Sr.  Oandau  de  creer  que  me 
son  conocidas,  pues  he  visitado  las  principales  y sé 
dónde  se  encuentran  establecidas  y lo  que  comprenden 
sus  estudios,  y puedo,  por  lo  tanto,  asegurar  á 8.  8. 
que  en  muy  pocas  partes  se  encuentran  situadas  en  re- 
giones donde  se  dén  todos  los  cultivos;  ¿por  qué?  Por- 
que al  campo  de  experimentación,  como  sabe  3.  S.,  se 
llevan  los  principales  cultivos  del  país,  y luego  vienen 
Los  análisis,  los  trabajos  del  laboratorio  y de  la  ¡ciencia, 
y otras  cosas  que  3.  3.  sabe  mejor  que  yo.  Dos  cultivos 
verdaderamente  excepcionales,  por  más  que  aumenten 
la  riqueza  y la  producción  del  país,  no  son  los  que  pue- 
den tomarse  por  tipo  en  una  escuela.  Esto  pasa  en  La 
misma  Francia  que  ha  citado  S.  S.;  esto  pasa  en  las 
escuelas  de  los  Estados-Unidos,  en  las  de  Inglaterra  y 
en  las  de  todas  las  Naciones,  muchas  de  las  cuales  he 
visitado,  repito,  con  todo  detenimiento. 

Por  último,  debo  decir  á S.  3.  que  la  publicación 
que  con  tanto  rigor  ha  censurado  es  una  publicación 
que  lleva  la  firma  de  todas  las  personas  competentes 
en  agricultura,  de  cuantos  tratan  con  ella,  sean  del 
partido  que  fuesen  y profesen  las  ideas  políticas  que  á 
bien  tengan;  y cuando  en  esa  publicación  escriben 
tantas  ilustraciones,  salvo  algunas  que  dejan  de  ha- 
cerlo, siendo,  como  3.  3.,  de  los  más  ilustres;  cuando 
acoge  en  su  seno  á todas  las  personas  que  tienen  trato 
más  íntimo  y frecuente  con  la  agricultura,  no  puede 
decirse  de  ella  sino  que  mantiene  los  principios  agro- 
nómicos y los  intereses  de  la  agricultura  en  el  mayor 
grado  posible  de  sabiduría  y competencia.  Respecto  á 
que  ni  siquiera  los  estados  corrientes  de  los  mercados 
se  encuentran  en  dicha  publicación,  puedo  decir  á su 
señoría  que  no  está  en  lo  cierto:  esos  datos  vienen  sema- 
nalmente al  Ministerio  de  todas  las  provincias,  y ven 
la  luz  pública  en  el  semanario  de  la  Gaceta  Agrícola 
y además  en  todos  los  periódicos  de  Madrid  que  del 
semanario  los  toman.  Serán,  Sr.  Gandan,  más  ó menos 
perfectos,  lo  cual  dependerá  del  estado  dé  las  provin- 
cias, porque  yo  no  he  dicho  que  se  haya  llegado  al 
summum,  en  esto  ni  mucho  ménos;  por  el  contrarío,  he 
dicho  que  necesitamos  envanecernos  ménos  y trabajar 
mucho  más,  aprovechándonos  de  todo  lo  bueno  en  cual- 
quier parte  que  exista.  Me  parece  que  la  fórmula  no 
puede  ser  más  amplia.  Orea  el  Sr.  Candan  que  la 
vehemencia  y el  ardor  de  mi  palabra  no  obsta  á la  de- 
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ferencia  y cortesía  que  le  he  guardado  siempre,  Ese 
ardor  y esa  vehemencia  son  propios  de  mi  carácter, 
carácter  andaluz  como  el  de  3,  S. 

Conste,  pues,  que  no  he  atacado  en  manera  alguna 
i los  agricultores  españoles.  Ni  ¡cómo  habla  de  atacar- 
los, cuando  tantos  esfuerzos  vengo  de  buena  fé  em- 
pleando en  pró  de  los  grandes  intereses  agrícolas! 

Conste,  además,  que  no  hay  en  ninguno  de  mis  po- 
bres discursos  ni  una  palabra  que  no  sea  de  cariño,  de 
cortesía,  de  respeto  ai  Sr.  Candan,  á lo  cual  no  sé  si 
esta  tarde  ha  correspondido  S,  S.  de  la  misma  manera. 
Para  terminar,  diré  á 3. 3.  que  respecta  de  agricultura, 
esto  es,  de  un  asunto  de  verdadero  interés  general  que 
no  se  roza  para  nada  con  la  política,  bien  puede  ha- 
blarse de  ia  manera  que  Tácito  aconsejaba  debía  escri- 
birse la  historia:  sine  odio  et  sine  ira . 

El  3r.  CANDAU:  pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  CANDAIT:  Aludió  mi  amigo  el  Sr.  Cárdenas 
m su  discurso  de  antes  de  ayer  á mi  humilde  persona 
en  el  concepto  de  presidente  del  Consejo  superior  de 
agricultura.  No  quise  hacerme  cargo,  por  circunstan- 
cias que  no  son  del  caso,  de  la  alusión  que  se  hacia  al 
presidente  del  Consejo  superior  de  agricultura;  pero 
hoy  ha  vuelto  S.  3.  á recordar,  sin  duda  porque  conve- 
nía á las  necesidades  de  su  peroración,  que  he  sido 
presidente  del  Consejo  de  agricultura  y que  mientras 
be  desempeñado  este  cargo  hemos  marchado  de  acuer- 
do. Es  cierto;  p*ro  el  Sr.  Cárdenas  no  negará  que  el 
Consejo  superior  de  agricultura  es  uu  Cuerpo  consul- 
tivo y que  su  acción  está  limitada  á emitir  informe 
sobre  los  asuntos  que  á su  consulta  somete  el  Gobier- 
no, no  siendo  raro  que  se  realicen  por  el  Ministerio 
una  porción  de  actos  sin  que  el  Consejo  tenga  de  ellos 
noticia  alguna  hasta  después  que  se  han  realizado.  No 
arguya,  pues,  S,  S.  con  mi  intervención  en  el  Consejo 
para  defender  las  tésis  de  su  discurso,  porque  ya  sabe 
S,  S,  la  pasividad  del  Consejo,  la  falta  de  vida  que  hay 
en  aquel  alto  Cuerpo,  tal  vez  por  la  indolencia  de  su 
presidente,  aunque  posible  es  que  obedezca  también  á 
la  poca,  poquísima  influencia  que  alcanzan  las  resolu- 
ciones del  mismo  Consejo. 

Insiste  3,  S.  en  que  no  acusa  á los  agricultores: 
yo  pudiera  probar  lo  contrario  con  solo  repetir  las  pa- 
labras de  S.S,  al  ocuparse  déla  resistencia  que  oponen 
los  agricultores  á ios  procedimientos  de  extinción  de 
la  célebre  plaga  filoxóríca,  resistencia  atribuida  por 
8.  S,  á sentimientos  que  no  son  en  realidad  los  que  in- 
forman esa  misma  resistencia.  Es  muy  duro,  Sr,  Cár- 
denas, el  pretender  que  con  la  sonrisa  en  las  labios  se 
ha  de  oír  el  consejo  de  un  médico  que  acude  á la  casa 
del  enfermo  y comienza  por  decir:  apuesto  que  te  due- 
le la  cabeza,  te  la  cor  taré  j>  Porque  hasta  ahora,  el  re- 
medio que  se  conoce  contra  la  plaga  es  la  extinción 
completa  de  la  planta.  Ya  comprenderá  S.  S.  que  la 
destrucción  de  la  riqueza  en  la  forma  en  que  la  he- 
mos conocido  siempre,  en  la  forma  en  que  nos  ha  pro- 
ducido el  sustento  para  nuestra  familia,  la  destrucción 
de  esa  riqueza,  además  del  perjuicio  material  que  lle- 
va en  síF  lastima  algo  las  afecciones  que  siente  el  pro- 
ductor por  la  tierra  donde  durante  tantos  años  ha  der- 
ramado el  sudor  de  su  frente.  Resistencia  hay  también 
¿ los  consejos  que  se  dan  á los  agricultores  para  que 
tras  forman  do  la  producción  traigan  aquí  las  plantas 
americanas;  y esta  resistencia  no  es  espíritu  rutinario, 
es  violencia;  porque  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Cárdenas  que 
el  productor  devino  de  Jerez  ó délas  deliciosas  pasas 


de  Málaga  se  avenga  á arrancar  la  cepa  á la  cual  de- 
manda ese  precioso  fruto,  para  plantar  la  cepa  ameri- 
cana que  por  el  pronto  ha  de  producirle  un  efecto 
que  está  tan  fuera  de  las  condiciones  en  que  siempre 
ha  concurrido  al  mercado? 

Ya  ve  el  Sr,  Cárdenas  cómo  aun  sin  necesidad  de 
dar  á esa  resistencia  la  explicación  algún  tánto  repul- 
siva que  S.  S.  le  da,  puede  muy  bien  explicarse  por 
otro  género  de  sentimientos  y de  ideas,  sin  que  en  ma- 
nera alguna  debamos  lastimar  con  ellos  el  crédito  de 
I nuestros  agricultores.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal  el  Sr.  Rico, 

El  Sr.  RICO:  Muy  pocas  palabras,  Sres,  Diputados, 

, porque  ni  el  Reglamento  me  permite  más,  ni  podría 
tolerarlo  el  Sr.  Presidente.  Yo  siento  en  el  alma  que  e! 
estado  de  la  discusión  sea  tal,  que  no  me  sea  dable  con- 
sumir uno  de  los  tres  turnos:  por  añadidura,  tengo 
poca  importancia  parlamentaria  para  pedir  un  cuarto 
turno;  y sobre  todo,  lo  avanzado  de  la  estación  nos 
obliga  á todos  á discutir  lo  menos  posible  ei  presupues- 
to, De  otra  suerte,  esté  seguro  el  Sr.  Cárdenas  que  con- 
tando con  la  benevolencia  de  la  Cámara,  y sin  preten- 
siones que  jamás  he  tenido,  hubiera  pedido  un  cuarto 
turno  para  terciar  en  este  debate,  y entonces  hubiéra- 
mos podido  discutir  muy  detenidamente  S,  S,  y yo  todo 
lo  que  se  refiere  á la  agricultura  española,  Pero  como 
tengo  que  limitarme  á los  estrechos  llaiitesdel  Regla- 
mento y á lo  que  me  permita  la  amabilidad  del  señor 
Presidente,  me  ceñiré  á las  dos  alusiones  de  que  he 
sido  objeto. 

lie  de  invertir  el  orden,  haciéndome  cargo  en  pri- 
mer término  de  lo  relativo  á la  filoxera.  Yo  creo  que 
aquí  no  hay  nadie  filoxerado  má^  que  el  país,  ni  más 
filoxera  que  la  gubernamental,  que  era  la  que  yo  la- 
mentaba cuando  se  discutió  esta  cuestión.  Por  cierto 
que  demostré  entonces  de  una  manera  palmaria  y evi- 
dente que  los  que  tanto  defienden  desde  ahí  y en  otros 
sitios  á los  que  se  llaman  sabios,  los  defienden  en  tanto 
cuanto  les  conviene,  y cuando  les  conviene  rechazan 
sus  opiniones  y las  abandonan  por  completo.  Y si  no, 
recuerde  S.  S.,  como  recuerda  la  Cámara,  como  re- 
cuerda el  país... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  se  ciña 
á la  alusión. 

El  Sr.  RICO:  Estoy  en  la  alusión  de  La  filoxera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  no  la  veo;  como  no  sea 
que  S,  3.  quiera  identificarse  con  la  filoxera. 

El  Sr.  RICO:  Me  refiero  á las  opiniones  que  sostu- 
ve cuando  se  discutió  aquí  la  cuestión  de  la  filoxera. 

Entonces  sostuve  yo  que  no  había  aquí  más  filoxera 
que  ia  gubernamental;  entonces  sostuve  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  que  lo  era  á la  sazón,  el  señor  di- 
rector de  obras  publicas,  agricultura,  industria  y co- 
mercio, que  era  entonces  el  mismo  que  lo  es  ahora, 
eran  muy  aficionados  á las  opiniones  de  los  que  pasan 
por  sabios,  y que  sin  embargo  de  esto  las  abandonaron 
tan  pronto  como  vieron  que  pedia  resultar  comprome- 
tida su  existencia  ministerial  si  seguían  sostenién- 
dolas. 

Por  lo  demás,  no  olvide  S.  S,  que  los  que  habian 
estudiado  mucho  esta  cuestión,  que  los  que  pasan  por 
sabios,  y á los  cuales  3.  S.  tiene  tanto  respeto,  soste- 
nían una  opinión  que  luego  se  abandonó,  y que  de  ha- 
berse seguido  habría  dado  por  resultado  que  se  hubie- 
ran arrancado  todas  las  vides  en  una  zona  vitícola  de 
20  kilómetros  en  toda  la  frontera  española,  producían- 
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áo  la  mina  de  todos  los  labradores  de  esas  comarcas, 
Esto  se  quería  entonces  por  los  que  pasan  por  sa- 
bios, y yo  no  tengo  aspiraciones  á serlo,  y celebra- 
ré no  serlo  nunca:  vi  entonces  el  peligro  que  habla 
en  seguir  esa  opinión  de  los  que  pasan  por  sabios,  y á 
los  qne  tanto  defiende  S.  B.\  y yo  celebro  mucho  que 
los  que  no  tenemos  nada  de  tales  nos  levantáramos 
aquí  como  un  solo  hombre  ó hiciéramos  reformar 
aquella  ley,  cuyas  consecuencias  hubieran  sido  las  de 
que  aquellas  comarcas  estarían  hoy  llorando  su  ruina, 
sin  más  consuelo  que  limpiarse  las  lágrimas  con  los 
pañuelos  de  los  sabios. 

Vamos  ahora  á la  cuestión  de  los  pobres  agricultores  ' 
castellanos*  Su  señoría  ha  insistido  en  llamar  rutinarios 
á los  pobres  agricultores.  El  3r.  Candau  ba  defendido  á 
los  agricultores  andaluces,  y yo  voy  á defender  á los 
agricultores  castellanos,  (El  Sr.  Cárdenas:  No  he  dicho 
eso,)  Perdóneme  S,  S,;  va  á ser  necesario  que  hagamos 
un  nuevo  diccionario  para  que  nos  entendamos.  Yo  á 
vuestra  memoria  apelo;  S,  S.  ha  dicho  que  los  labrado- 
res eran  rutinarios  cuando  no  hacían  caso  de  las  re- 
formas que  la  ciencia  les  enseñaba,  y yo  me  lamen- 
taba, no  de  que  hubiera  muchas  escuelas,  sino  de  que 
no  se  les  pudiera  dar  dinero  suficiente  para  que  reali- 
zaran esos  ensayos*  Porque,  créame  S.  SM  esos  ensayos 
que  se  hacen  en  las  escuelas,  se  realizan  á costa  del 
país,  á costa  del  presupuesto:  así  pueden  hacerse  mu- 
chos ensayos,  ¿Pero  qué  ensayos  quiere  S*  S.  que  hagan 
esos  pobres  agricultores  que  no  tienen  para  mantener 
su  familia,  que  nó  tienen  bastante  para  pagar  los  tri- 
butos? ¿Quiere  S,  S*  que  dediquen  algún  capital,  que  ; 
cualquier  capital,  por  pequeño  que  sea,  le  necesitan 
para  sus  primeras  necesidades,  á esos  ensayos  de  que 
habla  S.  S.? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  8*  que  se  ciña  á 
la  alusión* 

El  Sr*  RICO:  Tiene  razón  B,  Sq  pero  así  como  los 
agricultores  andaluces  han  tenido  quien  los  defienda, 
es  justo  que  haya  quien  defienda  también  á los  agri- 
cultores castellanos* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Reglamento  fija  la  ma- 
nera de  hacer  eso,  y no  puede  ser  de  ningún  modo  den- 
tro de  una  alusión  personal. 

El  Sr*  RICO:  Voy  á concluir,  Sr.  Presidente*  Yo  lo 
que  puedo  decir  al  Sr,  Cárdenas  es  que  por  muchos 
adelantos  que  se  hagan  en  esas  escuelas,  que  yo  no 
censuro;  por  muchas  que  sean  las  reformas  que  de  allí 
broten,  no  llegarán  nunca  á lo  que  hacen  los  labrado- 
res castellanos,  los  cuales,  como  todos  en  general,  ga- 
narían más  con  que  se  les  diera  todo  lo  que  se  gasta 
en  esos  auxilios,  así  como  los  15  millones  que  se  han 
gastado  en  el  hipódromo,  porque  con  eso  solo  tendrían 
bastante  para  haber  comprado  buenas  obras  y haber 
aprendido  en  ellas  lo  que  no  pueden  aprender  con  las 
carreras  de  caballos. 

El  Sr*  CÁRDENAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  B. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  Cuatro  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nada  más  que  cuatro  pa- 
labras. 

El  Sr.  CÁRDENAS : Cuatro  palabras  nada  más* 

No  es  culpa  del  Sr.  Rico  el  no  haber  estado  afortu- 
nado en  lo  que  ha  dicho:  esto  se  debe  á que  ha  hablado 
después  del  Sr.  Candau,  y S,  S,  sabe  que  con  razón  se 
dice  que  segundas  partes  nunca  son  buenas. 

Respecto  de  la  filoxera,  yo  me  refería  á aquella  fa- 


mosa cita  que  3,  S«hizo  en  cierta  ocasión  solemne  sobre 
el  arca  de  Noe,  donde  S*  3.  supuso  se  encerró  el  terri- 
ble insecto  con  toda  especie  de  animales,  (El  S?\ Rico: 
Pido  la  palabra.)  Y por  último , en  cuanto  á los  agri- 
cultores,  digo  que  son  rutinarios  los  que  lo  son,  así 
como  3.  3,  para  probar  que  es  poco  aficionado  á la 
ciencia  no  tenia  qué  esforzarse  mucho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Rico  tiene  ia  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Efectivamente,  en  el  arca  de  Noe  debió 
quedar,  no  solo  encerrada,  sino  también  muerta,  la  filo- 
xera, para  que  luego  la  vinieran á encontrar  D,  Mariano 
de  la  Paz  Graells  y el  director  de  agricultura.  Los  úni- 
cos ejemplares  que  se  han  visto  han  sido  los  tabardillos 
que  cogieron  dos  agricultores  de  Andalucía  que  estu- 
vieron mirando  constantemente  las  cepas  y no  consi- 
guieron ver  la  filoxera;  y nosotros  no  hemos  visto  más 
sino  lo  que  se  saca  á los  pobres  agricultores  para  cier- 
tos gastos  que  á nada  conducen.  Y no  le  extrañe  á su 
señoría  que  nosotros  no  creamos  en  nada  de  eso,  por- 
que tampoco  existió  la  enfermedad  de  la  glosopeda, 
con  la  cual  se  puso  eo  conmoción  al  mundo  mandando 
comisionados  á lá  Europa  entera,  y luego  nos  encon- 
tramos con  que  no  era  más  que  una  idea  que  bullía  en 
la  mente  de  un  señor  que  casi  siempre  anda  buscando 
enfermedades  é insectos,  dándoles  nuevo  nombre.  Pe 
esa  manera  se  vive  á costa  del  país,  y los  pobres  agri 
cultores  españoles  son  los  únicos  que  pagan  ésos  ca- 
prichos* 

«Y  por  último,  que  no  tongo  nada  de  sabio.»;  Pues 
si  hago  alarde  de  ello!  ¿Pues  si  tengo  dicho  que  los  sabios 
no  sirven  para  nada,  y que  como,  decia  Napoleón,  son 
gentes  á quienes  tenemos  que  admirar  como  á las  gri- 
setas, pero  con  las  cuales  no  podemos  casarnos  porque 
son  malas  para  mujeres!  Me  gusta  ser  rutinario  y 
práctico,  y crea  S,  8.  que  considero  más  útil  para  el 
país  y para  mí  dedicarme  á mejorar  el  cultivo  déla 
patata,  que  no  á saber  cuántos  pelos  tenia  en  su  bigo- 
te el  célebre  Cicerón. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  ia 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra* 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  no  he  de 
necesitar  seguramente  esforzarme  mucho  para  demos- 
trar que  si  bien  todos  los  Ministerios,  cada  cual  en  su 
esfera,  pueden  influir  é influyan  realmente  en  el  por- 
venir y en  la  prosperidad  de  la  Pátria,  nno  de  los  que 
más  pneden  haeer  en  este  sentido  es  el  de  Fomento, 
por  la  variedad  de  los  servicios  que  á él  están  enco- 
mendados y por  la  importancia  y trascendencia  de  to- 
dos y cada  uno  de  ellos.  Al  examinar  la  orgauizackm 
interior  de  este  Ministerio,  ai  ver  las  distíntrs  mate- 
rias en  las  cuales  tiene  que  intervenir,  no  parece  sino 
que  ha  habido  ánimo  deliberado  de  traer  á este  depaiv 
tamento,  de  concentrar  en  unas  manos  todo  aquello 
que  más  directamente  y en  mayor  escala  puede  influir 
en  el  desarrollo  de  los  intereses  morales  y materiales 
de  un  pueblo. 

Aquí  tenemos  la  instrucción  pública,  base  de  todo 
verdadero  progreso,  fundamento  de  toda  bien  entendi- 
da prosperidad,  poderosa  palanca  con  la  cual  tanto 
puede  hacerse  guiando  a la  juventud  estudiosa  por  los 
senderos  de  la  verdadera  ciencia*  que  no  es  otra  que 
la  que  está  basada  en  la  religión  y la  moral  cristiana, 
para  que  España  alcance  en  el  concierto  europeo  el 
puesto  que  por  su  importancia,  por  su  glorioso  pasado, 
por  las  brillantes  páginas  de  su  historia,  por  sus  glo- 
riosas tradiciones*  por  el  Indomable  valor  de  sus  híjo^, 
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y hasta  por  su  posición  geográfica,  separada  de  un 
lado  de  la  vieja  Europa  por  las  inaccesibles  y abruptas 
cordilleras  pirenaicas,  bañada  por  otro  por  las  olas  del 
Atlántico  y del  Mediterráneo,  tiene  derecho  á ocupar. 
Con  la  instrucción  pública  se  suavizan  las  costumbres, 
se  da  valor  á los  ánimos,  se  fortifican  las  creencias  y 
se  abren  á la  inteligencia  humana  dilatados  espacios 
en  los  cuales  á cada  momento  se  descubren  principios 
y procedimientos  nuevas  que  vienen  á convertirse  con 
el  tiempo  para  las  Naciones  en  otros  tantos  veneros  de 
bienestar  y de  riqueza. 

Aquí  tenemos  las  obras  públicas  que  tanto  y tan 
directamente  han  contribuido  á desarrollar  la  prospe- 
ridad de  las  Naciones,  y que  á manera  de  verdaderos 
eslabones  de  una  cadena,  han  contribuido  también  á 
c[ue  se  desarrollen  igualmente  todos  los  demás  ramos 
de  la  prosperidad  nacional.  Aquí  tenemos  las  minas,  la 
industria,  el  comercio,  y sobre,  todo  la  agricultura.  ¿No 
es  verdad,  Sr es,  Diputados,  que  al  Ministerio  de  Fo- 
mento corresponde  cuanto  más  directamente  y en  ma- 
yor escala  puede  influir  en  los  intereses  de  esta  Na- 
ción? Pero  no  basta  seguramente  que  estos  elementos 
estén  reunidos,  puesto  que  para  que  ellos  produzcan 
los  saludables  efectos  que  nosotros  tenemos  derecho  a 
esperar,  preciso  es  que  al  frente  de  todos  y cada  uno 
de  ellos  se  hallen  personas  con  las  cualidades  y los  co- 
nocimientos necesarios  para  dirigirlos  con  acierto;  que 
todos  y cada  uno  de  ellos  estén  regidos  por  leyes  sa- 
bias, previsoras  y convenientes,  y sobre  todo,  que  to- 
dos estén  en  los  presupuestos  del  Estado  debidamente 
dotados,  atendiendo  á su  importancia  y ó la  manera 
como  deben  influir  en  los  intereses  de  la  Nación, 

Cuestiones  son  estas  tres  que  acabo  de  indicaros, 
que  pueden  influir  grandemente  en  que  ios  servicios 
que  el  Ministerio  de  Fomento  presta  á la  Nación  sean 
de  grande  importancia  ó en  que  no  correspondan  á 
lo s sacrificios  que  el  país  hace;  y aun  cuando  estas 
cuestiones  pudieran  ser  temas  para  este  debate,  be  de 
empezar  por  indicaros  que  pienso  prescindir  por  com- 
pleto do  la  cuestión  de  personas,  no  solamente  porque 
no  tengo  inconveniente  en  reconocer  y confesar,  si  es 
preciso,  que  los  que  hoy  se  hallan  al  frente  de  ese  de- 
partamento son  aptos  é idóneos,  sino  porque  aun  cuan- 
do no  lo  creyese,  jamás  había  de  traer  la  discusión  á 
este  terreno  personal,  personalísimo,  en  el  cual  paré- 
cerne  que  se  empequeñecen  las  cuestiones  que  con  fa- 
cilidad y conveniencia  podemos  tratar  en  otros  terre- 
nos más  desapasionados. 

También  he  de  indicaros  que  si  bien  pienso  ocu- 
parme algo  de  las  leyes  que  rigen  en  algunos  de  los 
departamentos  del  Ministerio  de  Fomento  ha  de  ser  tan 
solo  en  aquella  parte  que  con  el  presupuesto  tenga  re- 
lación, puesto  que  para  otra  cosa  no  tendría  en  rigor 
derecho,  ni  he  de  procurar  dar  al  debate  un  giro  que 
además  de  poder  parecer  en  la  ocasión  presente  inopor 
tuno,  sería  causa  de  que  molestase  con  exceso  vuestra 
atención;  y he  de  indicaros,  por  último,  qué  si  bien  me 
propongo  hacer  un  discurso  sobre  el  presupuesto,  en 
manera  alguna  ha  de  reducirse  á presentar  á vuestra 
imaginación  una  série  de  cifras  escuetas,  sino  que  an- 
tes bien,  conociendo  la  aridez  de  esta  clase  de  debates, 
he  de  procurar  hacer  uso  de  aquellas  que  sean  abso- 
lutamente indispensables  para  mi  objeto,  sacando  de 
ellas  las  consecuencias  lógicas  y precisas,  Y hechas 
estas  indicaciones  que  pueden  servir  de  exordio  á mi 
discurso,  entro  ya  resueltamente  á ocuparme  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento, 


Considerándolo  en  general,  he  de  empezar  por  la- 
mentarme de  que  en  un  presupuesto  general  de  gastos 
que  pasa  de  800  millones  de  pesetas,  de  los  cuales,  aun 
descontando  la  considerable  cifra  de  340  millones  á 
que  próximamente  ascienden  las  obligaciones  gene- 
rales, verdadero  pió  forzado  de  estos  presupuestos, 
quedan  todavía  más  de  460  millones  para  obligaciones 
de  los  departamentos  ministeriales,  tan  solo  dedique- 
mos poco  más  de  70  millones  de  pesetas  para  el  im- 
portantísimo presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 
¿Cómo  es  posible  que  con  esta  cifra  relativamente  exi- 
gua pueda  atender  el  Ministerio  de  Fomento  cons- 
tante y asiduamente  á las  diversas  é importantísi- 
mas obligaciones  que  Le  están  encomendadas?  ¿Gomo 
es  posible  que  con  tan  reducida  cifra  se  eduque  con- 
venientemente á nuestros  hijos,  se  conserven  los  mo- 
numentos artísticos  é históricos,  se  desenvuelva  la  ri- 
queza minera,  tan  importante  en  nuestro  suelo,  se  con- 
serven y se  amplíen  nuestros  museos,  nuestros  archi- 
vos y bibliotecas  nacionales,  se  descubran  nuevos  hori- 
zontes á nuestro  empobrecido  comercio,  se  dé  impulso 
á nuestras  abatidas  industrias,  se  construyan  puertos 
de  que  tan  necesitadas  están  nuestras  abruptas  costas, 
se  construyan  ferro-carriles  y carreteras,  y se  haga, 
sobre  todo,  que  la  agricultura  alcance  entre  nosotros 
el  grado  de  desarrollo  de  que  es  susceptible  por  las 
condiciones  de  nuestro  suelo,  no  por  desgracia  tan  fa- 
vorables como  algunos  han  dado  en  decir,  pero  tampo- 
co por  fortuna  tan  fatales  como  otros  afirman?  Pero  si 
de  comparar  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
con  el  general  del  Estado  pasamos  á hacer  compara- 
ciones entre  el  primero  y los  relativos  á los  demás  de- 
partamentos ministeriales,  todavía  son  más  desfavora- 
bles las  consecuencias  que  de  tales  comparaciones  se 
deducen. 

No  soy  yo  seguramente  de  los  que  desconocen  los 
grandes  servicios  que  los  ejércitos  prestan  álas  Nacio- 
nes, ni  mucho  ménos  de  los  que  los  consideran  de  todo 
punto  innecesarios,  ya  que  no  perjudiciales;  pero  á pe- 
sar de  eso,  habéis  de  permitir  que  me  lamente  de  que 
por  una  parte  nuestras  casi  continuas  y sangrientas 
guerras  civiles,  por  otra  nuestra  viciosa  y casi  abando- 
nada administración  militar,  y de  otra,  por  fin,  la  ir- 
regnlar  organización  de  las  fuerzas  de  nuestro  ejército, 
que  ha  sido  causa  de  que  desde  hace  bastantes  años 
esté  gravando  sobre  el  presupuesto  general  del  Estado 
un  numerosísimo  personal  de  generales,  jefes  y oficiales, 
cuyos  servicios  no  son  en  realidad  necesarios,  pero  á 
cuyos  individuos  no  podría  abandonar  la  Patria  sin  in- 
signe ingratitud,  sean  otras  tantas  fatales  circunstan- 
cias que  obligan  á que  se  dediquen  al  presupuesto  del 
departamento  de  la  Guerra  i ¿3  millones  de  pesetas, 
cifra  sumamente  considerable,  comparada  con  la  que 
dedicamos  al  Ministerio  do  Fomento,  á pesar  de  las  im- 
portantísimas misiones  que  le  están  encomendadas.  No 
soy  yo  tampoco  de  los  que  desconocen  la  gran  necesi- 
dad que  España  tiene,  dada  su  situación  geográfica,  si- 
tuada al  extremo  de  Europa  y bañada  por  dos  mares* 
dé  poseer  una,  si  no  numerosa,  cuando  ménos  Men  or- 
ganizada escuadra,,  siquiera  tan  solo  sea  para  defender 
nuestras  dilatadas  costas;  y mucho  ménos  soy  de  los 
que  pretendiendo  olvidar  lo  que  consignado  está  en  las 
páginas  de  la  historia,  tratan  de  desconocer  los  gran- 
des servicios  que  la  marina  ha  prestado  á la  Patria  en 
siglos  pasados  y ios  que  en  siglos  venideros  podrá  pr es-, 
tar;  pero  no  por  eso  he  de  lamentarme  ménos  de  que- 
habiéndose  gastado  durante  los  dos  últimos  decenios 
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sumas  de  gran  consideración  en  este  departamento,  por 
falta  de  previsión,  por  falta  de  acierto,  por  falta  de  bue- 
na dirección,  quizá  no  cuente  España  en  el  día  más 
que  con  un  material  reducidísimo,  en  gran  parte  dete- 
riorado por  los  años  y casi  en  su  totalidad  inservible 
para  llenar  las  necesidades  de  la  época  actual;  y he  de 
lamentarme  también  de  que  por  costumbres  viciosas  á 
inveteradas,  y por  lo  tanto  difíciles  de  desarraigar,  y 
por  exigencias  que  no  están  en  consonancia  con  la  rea- 
lidad de  los  servicios  prestados,  y mucho  ménos  con 
la  penuria  del  Tesoro,  sea  preciso  consignar  en  el  pre- 
supuesto de  Marina  32  millones  de  pesetas. 

El  Sj\  PRESIDENTE;  Señor  Los  Arcos,  ¿va  S.  S. 
á hacer  un  discurso  de  totalidad?  Eso  es  imposible; 
después  de  un  mes  de  discutir  el  presupuesto  de  gastos 
comprende  S.  S.  que  la  presidencia,  con  mucho  sentí- 
miento,  tiene  que  interrumpirle. 

El  Sr,  LOS  ARGOS:  Señor  Presidente,  yo  no  ataco 
ninguna  de  esas  cifras;  si  las  atacara,  comprendo  que 
S.  S.  tendría  razón, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  ocupa  S,  S,  un  tiempo 
precioso  parala  discusión  délo  que  falta. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Si  esto  no  obstante  S,  S,  cree 
que  debo  acortar  algo  el  debate,  yo  obedeceré  con 
muchísimo  gusto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  únicamente  ruego  á su 
señoría  que  se  ciña  á la  discusión  del  presupuesto  de 
Fomento,  dando  á ella  la  latitud  que  estime  conve- 
niente. 

El  Sr,  LOS  ARGOS:  Me  ceñiré. 

Y no  sigo  haciendo  comparaciones  entre  la  cifra 
consignada  para  el  presupuesto  de  Fomento  y la  con- 
signada para  los  demás  departamentos  ministeriales, 
además  de  que  á ello  me  obliga  la  razón  que  ha  alega- 
do el  Sr.  Presidente,  porque  tampoco  quiero  abusar  de 
vuestra  consideración  con  estos  preliminares,  pasando 
desde  luego  á ocuparme  del  presupuesto  de  Fomento. 

Dedúcese  de  lo  dicho  que  más  bien  que  exagerada 
considero  sumamente  exigua  la  cifra  que  dedicamos 
nosotros  para  los  servicios  todos  encomendados  al  Minis- 
torio  de  Fomento;  y dedúcese,  por  consiguiente,  que  no 
puede  atenderse  debidamente  á ellos;  y si  bien  com- 
prendo que,  dada  la  situación  de  nuestro  Tesoro,  no  es 
posible,  no  es  fácil  al  ménos,  de  dicarles  mayores  cifras, 
no  por  eso  siento  menos  que  esa  situación  nos  obligue 
á dejar  casi  indotado  un  departamento  que  tan  gran- 
des servicios  podría  prestar  á la  Nación.  Preciso  es  por 
lo  tanto,  que  vosotros,  que  lleváis  las  riendas  del  Esta- 
do, procuréis  investigar  los  medios,  sin  aumentar  la 
tributación,  que  es  ya  casi  insoportable,  de  arbitrar 
los  recursos  necesarios,  para  que  en  lo  sucesíuo  sean 
dotados  de  una  manera  más  conveniente,  que  en  el  día 
lo  están,  los  servicios  que  al  departamento  de  Fomen- 
to están  condados,  á fin  de  que  pueda  LLenar  cumpli- 
damente su  misión  y resulte  invertida  en  gastos  repro- 
ductivos la  mayor  suma  posible  de  los  cuantiosos  des- 
embolsos que  á los  contribuyentes  exigimos.  Preciso 
es,  que  tengáis  en  cuenta,  que  hasta  ahora,  si  bien  po- 
déis alegar  en  vuestro  apoyo  la  circunstancia  de  que, 
gobernando  vosotros,  ha  lucido  la  paz  en  ios  dominios 
de  la  Península,  en  cambio  poco  ó nada  habéis  hecho 
para  sacar  de  este  fausto  suceso  en  beneficio  de  la  pa- 
tria, no  en  el  vuestro,,  todo  ©1  partido  que  de  él  debía- 
mos esperar. 

Tened  en  cuenta  que  si  os  habéis  sostenido  por 
tan  largo  tiempo  en  eí  gobierno,  ha  sido,  de  una  parte, 
pw  la  fuerza  y el  prestigio  que  tan  fausto  suceso  os 


diq,  y de  otra  por  la  habilidad  maquiavélica  con  que 
sembrasteis  la  cizaña  en  el  campo  de  vuestros  enemi- 
gos, para  que  aparecieran  débiles  é ineptos  para  la  gQ, 
bernacion  del  Estado,  mientras  formabais  apretada  haz 
alrededor  del  presupuesto:  considerad  ya  que  la  op^ 
nion  pública  se  va  apercibiendo  de  lo  que  habla  de 
real  y efectivo  en  aquella  unión;  que  ios  desprendi- 
mientos que  un  día  y otro  dia  sufrís  ponen  de  mani- 
fiesto que  también  la  cizaña  ha  arraigado  en  vuestros 
campos,  y que  si  la  opinión  publica  no  puede  negaros 
que  habéis  sido  afortunados  en  vuestras  campañas  po- 
líticas, no  os  concede  la  misma  fortuna  respecto  de 
vuestras  empresas  administrativas,  cuyo  resultado, 
más  que  aquellas,  interesa  á la  generalidad  de  la  clase 
contribuyente.  Moralizad  la  administración,  que  bien 
desmoralizada  está;  dadle  buena  y conveniente  direc- 
ción, que  bien  desorganizada  se  encuentra  en  todos 
sus  ramos:  realizad  aquellas  campañas  administrativas 
tantas  veces  anunciadas  y nunca  emprendidas:  prestad 
la  debida  atención  á los  importantísimos  ramos  que 
están  encomendados  á la  gestión  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, y entonces  habréis  alcanzado  títulos  bastantes 
para  continuar  en  eae  banco.  Por  lo,  que  á mí  hace,  no 
he  de  verlo  con  disgusto;  no  deseo  más  que  la  felici- 
dad de  la  Patria,  y me  importa  poco  que  la  hagaia 
vosotros  ó que  la  hagan  otros:  lo  que  me  importa  mu- 
cho es  que  se  haga  pronto. 

Vero  porque  yo  piense  qua  es  reducida  la  cifra  que 
dedicamos  al  Ministerio  de  Fomento,  no  por  eso  pien- 
so, no  por  eso  creo  que  con  esa  cifra  no  se  puede  hacer 
más  de  lo  que  se  hace,  ni  mucho  ménos  estoy  con- 
forme con  la  distribución  que  se  le  da  entre  los  diver- 
sos departamentos  al  mismo  Ministerio  afectos,  sin  que 
tenga  nada  que  objetar  á la  distribución  dentro  de  los 
diversos  departamentos,  ni  mucho  ménos  que  yo  esté 
conforme  con  los  procedimientos  que  en  cada  de  ellos 
se  siguen,  los  cuales,  como  más  adelante  os  demostra- 
ré, están  en  pugna  abierta  con  lo  que  las  leyes  pres- 
criben, y si  no,  con  lo  que  de  consuno  exigen  las  ne- 
cesidades de  la  Patria  y los  intereses  del  Tesoro. 

Para  seguir  en  el  análisis  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  necesito  hacer  tres  agrupaciones 
de  los  distintos  servicios  á él  encomendados : en  la  una 
he  de  comprender  tan  solo  la  instrucción  pública,  en 
la  otra  comprenderé  la  agricultura,  industria,  comer- 
cio, minas  y el  Instituto  geográfico,  y he  de  dejar  para 
la  última  las  oh  ras  públicas  Empezaré  por  manifesta- 
ros quo  respecto  de  las  dos  primeras  he  de  hacer  tan 
solo  ligerísimas  observaciones,  no  solo  por  no  moles- 
taros con  exceso,  sino  porque  son  ya  cuestiones  trata- 
das con  una  autoridad  y competencia  que  á mí  no  me 
es  dado  ni  siquiera  aspirar  á tenerla,  por  los  señores 
Gandan  y Durán  y Bas.  Y si  bien  del  tercer  grupo  he 
de  ocuparme  algo  más,  tampoco  he  de  extenderme 
mucho. 

Respecto  á instrucción  pública  he  de  empezar  por 
lamentarme,  y es  la  primera  censura  quo  merece  este 
ramo,  de  la  exigua  cifra  de  9 millones  de  pesetas  que 
dedicáis  para  todos  los  servicios  de  ese  importante 
ramo,  tanto  para  la  enseñanza  superior  en  sus  diver- 
sas esferas,  como  para  la  enseñanza  secundaria  y para 
la  enseñanza  primaria,  es  decir,  para  la  parte  de  es- 
tas enseñanzas  que  gravitan  sobre  el  presupuesto  del 
Estado. 

¿Qué  se  dirá,  señores,  eu  1a  culta  Europa,  de  una 
Nación  que  porque  no  puede  ó porque  no  quiere,  HQ 
; dedica  más  que  una  cifra  que  no  representa  más  qu^ 
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la  novena  parte  del  presupuesto  de  Fomento,  á un  ramo 
tan  importante  como  es  el  de  la  enseñanza  en  todas 
sus  esferas?  No  es  posible  que  el  Ministerio  de  Fomen- 
to atienda  debidamente  á este  importantísimo  ramo  de 
la  manera  que  es  necesario  para  que  esta  Nación  se 
ponga  al  nivel  de  los  países  que  están  á la  cabeza  de 
la  civilización  en  Europa. 

íAh!  El  pueblo  que  en  pasados  tiempos  contó  con 
las  celebérrimas  Universidades  de  Alcalá  y de  Sala- 
manca, que  contaba  y cuenta  todavía  con  grandes  in- 
genios, que  cuando  el  sol  no  se  ponía  en  sus  dominios, 
cuando  paseaba  sus  banderas  victoriosas  y sus  bizarros 
tercios  por  toda  Europa,  admiraba  quizá  más  por  el 
saber  de  sus  hijos  que  por  el  brillo  de  sus  armas;  el 
pueblo  que  en  el  siglo  de  oro  contaba  entre  sus  hijos 
teólogos  y filósofos  como  Fray  Luis  de  Granada,  Ríva- 
deneíra  y Vives-,  juristas  como  Oovarrubias;  gramáti- 
cos como  Nebrija-  historiadores  como  Mariana,  Ambro- 
sio Morales  y Zurita;  insignes  novelistas  como  Cervan- 
tes; distinguidos  literatos  como  Calderón,  Rojas  y Tir- 
so; eminentes  Uricos  como  Garcilaso,  Herrera  y Rio  ja; 
pintores  no  ménos  eminentes  como  Zurbaran,  Velaz- 
quez  y Murilio;  escultores  como  Berruguete  y Montañés; 
arquitectos  como  Machuca  y Herrera;  ese  pueblo  eu  el 
siglo  de  las  luces,  cuando  la  necesidad  de  instruirse 
llega  á todas  las  clases  sociales,  cuando  el  alimento 
del  espíritu  es  tan  necesario  como  el  del  cuerpo,  dedi- 
ca esa  reducidísima  cifra  para  atender  á todos  los  ra- 
mos de  la  instrucción  publica. 

Pero  si  todavía  se  considera  que  esta  cifra  que  se 
dedica  á la  instrucción  pública  guarda  la  debida  pro- 
porción con  las  de  los  demás  servicios  del  Estado  y que 
es  de  todo  punto  imposible  aumentarla,  á pesar  de  esto 
hay  que  hacer  uu  cargo  al  Ministro  de  Fomento  por 
lo  que  se  refiere  á este  primer  grupo  de  servicios  que 
hay  en  su  departamento.  Pues  qué,  Bros.  Diputados; 
porque  no  podamos  disponer  de  una  cifra  tal  cuál  fue- 
ra de  desear,  ¿hemos  de  cruzarnos  de  brazos?  No;  debe- 
mos, por  el  contrario,  procurar  sacar  de  ella  el  mejor 
partido  posible.  X en  este  sentido  ¿qué  es  lo  que  se  ha 
hecho?  Yo  entiendo  que  muy  poco;  estoy  por  decir  que 
nada.  Siu  aumentar  las  cifras  que  en  el  presupuesto  se 
dedican  á La  instrucción  pública,  ¿no  ha  podido,  mejor 
dicho,  no  ha  debido  traerse  aquí  respecto  de  este  ramo 
una  ley,  ya  que  la  de  1857,  verdadero  timbro  de  glo- 
ria para  su  autor,  ha  sufrido  durante  los  pasados  y 
perturbados  años  tales  modificaciones,  que  apenas  se 
sabe  qué  es  lo  que  de  ella  queda  en  pió  y qué  es  lo 
que  la  piqueta  revolucionaria  ha  destruido? 

Cierto  es  que  en  una  de  las  primeras  legislaturas 
de  las  Córtes  anteriores  se  presenté  un  proyecto  com- 
pleto de  ley  de  instrucción  publica;  cierto  es  que  en 
otra  legislatura  de  aquellas  Córtes  so  presentó  un  pro- 
yecto de  bases;  cierto  es  que  andando  el  tiempo  llegó  á 
darse  dictamen  sobre  aquel  proyecto;  cierto  es  también 
que  llegó  á ponerse  á discusión;  pero  no  pudisteis  po- 
neros de  acuerdo,  á pesar  do  estar  afiliados  á*  un  solo 
partido,  respecto  de  las  soluciones  que  en  aquellas  ba- 
ses se  encerraban.  Yo  tengo  entendido  que  como  medio 
de  obviar  dificultades  se  trata  de  renunciar  á la  pre- 
sentación de  un  solo  proyecto  de  ley  de  instrucción 
phblica,  y que  en  su  lugar  se  van  á presentar  varios 
proyectos  parciales,  Aun  cuando  esta  solución  no  me 
satisface  por  completo,  y aun  cuando,  he  de  decirlo  y 
septiró  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  ofenda,  no  me 
inspira  8.  3.  gran  confianza  por  su  abolengo  y filiación 
política,  sin  embargo  deseo  grandemente  que  esos  pro* 


yectos  se  presenten  porque  así  podremos  emitir  todos 
nuestro  parecer  y la  opinión  publica  juzgará  respecto 
de  la  bondad  de  unos  y de  otros. 

X tenga  en  cuenta  S.  3.  que  una  de  las  principales 
reformas  que  eu  mi  concepto  debieran  acometerse  en 
esos  proyectos  de  Ley  debia  ser  la  de  dar  á las  Univer- 
sidades una  organización  interior  más  conforme  con  los 
progresos  que  la  ciencia  ha  hecho  en  lo  que  va  de  si- 
glo. Como  prueba  de  esta  necesidad,  tan  solo  he  de  in- 
dicaros que,  según  sabéis  todos,  en  todas  las  Universi- 
dades de  España  pueden  estudiarse  leyes,  á pesar  de  que 
en  esta  Nación  sentimos  plétora  de  abogados,  hasta  el 
punto  de  que  no  pudiendo  sostenerse  con  el  ejercicio  de 
su  honrada  profesión,  vienen  á ser  otros  tantos  aspi- 
rantes á destinos  públicos,  agravando  esto  el  cáncer  de 
la  empleomanía.  En  casi  todas  las  Universidades  se 
puede  seguir  la  carrera  de  medicina,  á pesar  de  que  los 
médicos  abundan  también,  sobre  todo  en  las  poblacio- 
nes rurales,  donde  les  es  imposible  vivir  por  la  compe- 
tencia que  se  hacen  unos  á otros.  Eu  bastantes  de  estas 
Universidades  se  puede  seguir  la  carrera  de  letras,  á 
pesar  de  que  en  este  suelo  los  literatos,  las  eminencias 
en  ciertos  ramos  de  la  literatura  crecen  como  plantas 
espontáneas,  con  poco  riego,  con  poco  cultivo.  En  cam- 
bio de  todo  esto,  hay  pocas  Universidades  eu  Las  que  se 
pueda  seguir  la  carrera  de  ciencias,  siendo  así  que  las 
ciencias  son  hoy  fija  la  verdadera  palanca  con  que  se 
mueve  la  agricultura,  la  industria,  el  comercio,  las  mi- 
nas, en  fin,  la  mayor  parte  de  los  ramos  que  influyen 
en  la  prosperidad  nacional. 

Todavía  más  ligeramente  que  he  pasado  por  el  pri- 
mer grupo,  ó sea  ei  relativo  á la  instrucción  pública, 
pasaré  por  los  servicios  que  he  reunido  en  la  segunda 
agrupación,  puesto  que  en  realidad  tan  solo  pienso  ocu- 
parme do  La  agricultura  y del  Instituto  geográfico,  y 
aun  respecto  de  este  servicio  he  de  hacer  ligerísimaa 
indicaciones. 

Paréceme,  Bros.  Diputados,  quo  no  puede  haber 
quien  desconozca,  ménos  todavía  quien  niegue,  la  gran 
importancia  que  la  agricultura  tiene  y está  llamada  á 
tener  en  nuestra  Pátria,  porque  si  bien  comprendo  que 
puede  haber  diferentes  opiniones  respecto  de  la  bondad 
de  nuestro  suelo,  respecto  de  la  mayor  ó menor  conve- 
niencia de  nuestro  clima  para  el  cultivo  de  determina- 
das especies,  respecto  del  mejor  ó peor  sistema  de  cul- 
tivo, y aun  respecto  de  otros  puntos  más  ó ménos  se- 
cundarios, pero  íntimamente  relacionados  todos  con  la 
economía  rural,  creo  en  cambio  que  la  opinión  se  mos- 
trará unánime  cuando  solo  se  trate  de  decir  que  la 
agricultura  es  uno  de  los  ramos  más  importantes  en 
esta  Nación.  Pues  á pesar  de  la  importancia  que  la  agri- 
cultura tiene  y debe  tener,  es  lo  cierto  que  en  todas  las 
cuestiones  de  agricultura  estamos  sumamente  atrasa- 
dos; y no  solamente  puede  afirmarse  que  nos  hemos 
quedado  muy  atrás  en  el  movimiento  progresivo  que 
eu  todas  las  Naciones  se  ha  verificado  respecto  de  esta 
ramo,  sino  también  que  hemos  retrocedido,  no  sola- 
mente porque  en  realidad  retrocede  el  que  cuando  la, 
mayoría  marcha  él  permanece  estacionario,  sino  tam- 
bién porque  en  absoluto  hemos  retrocedido,  dado  caso 
que  ciertos  ramos  de  la  agricultura  no  alcanzan  hoy  el 
grado  de  desarrollo  y perfección  que  eu  tiempos  pasa- 
dos alcanzaron  entre  nosotros.  Podría  aducir  muchos 
razonamientos  para  probar  esta  tésis,  pero  ha  de  limi- 
tarme á dos  tan  solo. 

Es  evidente,  Sres,  Diputados,  que  al  paso  que  hoy, 
aun  cuando  lo  contrario  se  ha  tratado  de  sostener  eu 
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esta  discusión,  se  escribe  muy  poco  original  sobre  agri' 
cultura,  porque  la  mayor  parte  de  las  obras  que  en  Es- 
paña se  escriben  son  meras  traducciones,  y lo  poco  que 
original  se  escribe  es  sobre  puntos  muy  secundarios  de 
la  agricultura,  en  los  tiempos  pasados  se  han  escrito 
magníficos  tratados  que  nos  han  legado,  en  los  cuales 
se  tratan  con  gran  competencia  toda  clase  de  cuestio- 
nes relacionadas  con  la  agricultura;  y no  es  inénos 
cierto  que  también  en  aquellas  remotas  edades  se  han 
construido  obras  públicas  de  grandísima  importancia, 
á ia  agricultura  especialmente  dedicadas,  muchas  de 
las  cuáles  no  han  llegado  hasta  nosotros , pero  que  al- 
gunas todavía  las  podemos  admirar,  habiendo  desafiado 
aunados  los  esfuerzos  destructores  del  trascurso  del 
tiempo  y de  ios  elementos;  al  paso  que  hoy  son  muy 
pocas,  poquísimas  las  obras  dedicadas  á la  agricultura 
que  se  construyen,  y las  pocas  que  se  han  construido  ha 
habido  la  desgracia  de  que  hayan  resultado  casi  por 
completo  inservibles  para  el  objeto  a que  se  las  desti- 
naba. ¿Y  qué  es  id  que  ha  hecho  el  Gobierno  3 en  vista 
de  esta  situación,  para  sacar  á la  agricultura  del  grado 
de  postración  en  que  se  halla?  No  diré  yo , Sres.  Dipu- 
tados, porque  ante  todo  y sobre  todo  rae  gusta  discutir 
de  buena  fé  y con  justicia,  no  diré  yo  que  no  ha  hecho 
nada;  pero  sí  creo  tener  el  derecho  de  decir  que  aun 
cuando  ha  tenido  buenos  deseos,  no  ha  acertado  en  los 
medios  que  debiera  emplear  para  que  la  medida  que 
adoptara  produjese  buenos  resultados. 

Cierto  es  que  se  ha  creado  esa  escuela  general  de 
agricultura  de  que  tanto  se  ha  hablado  esta  tarde;  cier- 
to es  que  en  todas  las  capitales  de  provincia,  y aun  en 
algunos  otros  puntos  queno  lo  son,  se  dan  con  bastante 
Frecuencia  conferencias  sobre  temas  más  ó ménos  reía- 
clonados  con  la  agricultura;  cierto  es  que  se  ha  esta- 
blecido una  publicación  oficial  con  el  nombre  de  Qa* 
ceta  Agrícola, cuya  suscricion  se  ha  hecho  obligatoria 
á todos  los  Ayuntamientos  de  España;  cierto  es  que  se 
han  hecho  ediciones  lujosísimas  de  algunos  tratados  á 
la  agricultura  relativos,  como  el  Tratado  de  la  vid ; 
cierto  es  que  se  han  dictado  varias  leyes,  relativas  una 
á la  repoblación  y fomento  de  ios  montes,  otra  á ia  ex- 
tinción de  la  langosta,  extirpación  de  la  filoxera,  y que 
presentada  está  á las  Cortes  otra  para  subvencionar  los 
canales  y pantanos  de  riego,  ó que  por  lo  ménos  se  trata 
de  decir  qne  se  han  hecho  en  favor  y auxilio  de  la  agri- 
cultura; pero  no  es  ménos  cierto  que  á pesar  de  todo 
esto  la  agricultura  está  hoy  punto  ménos  que  estaba 
antes  que  todas  estas  medidas  se  hubieran  traído;  prue- 
ba, en  mi  concepto,  más  que  suficiente  de  que  los  me- 
dios que  habéis  empleado  no  son  aquellos  que  debis- 
teis emplear  para  obtener  buen  resultado.  No  entraré 
á examinar  las  causas  por  las  cuales  no  habéis  obteni- 
do esos  resultados,  porque  respecto  de  esto  se  ha  dis- 
cutido ya  suficientemente;  pero  no  puedo  inénos  de  in- 
dicaros que  en  mi  concepto,  en  lugar  de  haber  estable- 
cido una  escuela  general  de  agricultura,  muy  buena 
para  sacar  eminentes  ingenieros  agrónomos,  hubiórais 
hecho  mejor  en  crear  escuelas  regionales  délas  cuales 
salieran  capataces  de  cultivo,  que  es  lo  que  necesitan 
nuestros  labradores.  Oreo  también  que  en  lugar  de  ha- 
ber hecho  ediciones  lujosísimas  de  obras  como  el  Trá- 
tado  de  la  vid , que  por  las  condiciones  mismas  de  su 
edición  no  han  de  poder  llegar  á mano  de  los  verdade- 
ros labradores,  hubiera  sido  mejor  hacer  ediciones  eco- 
nómicas de  esa  misma  obra  con  la  cantidad  que  en  ella 
habéis  invertido,  Y creo,  por  último,  y sobre  esto  no 
be  de  hacer  más  que  una  lígerísima  índicaeioo,  por- 


que estando  pendiente  de  discusión,  otra  cosa  no  seria 
oportuna  ni  reglamentaria,  que  la  ley  que  ha  presen- 
tado el  Gobierno  para  favorecer  á las  empresas  de  ca- 
nales y pantanos,  muy  poco  seguramente  ha  de  venir 
á favorecer  á la  agricultura. 

Y dejando  ya  la  agricultura  á un  lado,  voy  á hacer 
ligeras  observaciones  acerca  del  Instituto  geográfico. 
Dicho  se  está  que  nada  he  de  decir  en  contra  ni  de  la 
ciencia  de  su  director,  que  goza  de  fama  europea,  ni 
de  la  organización  de  este  departamento,  que  por  todos 
es  reconocida  como  sumamente  perfecta,  ni  de  la  bou- 
dad  de  los  trabajos  que  de  ese  departamento  salen,  por- 
que, eu  efecto,  pueden  competir  con  los  mejores  que  en 
otras  Naciones  se  publican;  y sin  embargo,  á pesar  de 
todo  esto,  tengo  que  criticar  algo  de  lo  referente  al  Ins- 
tituto geográfico,  y este  algo  se  refiere  á la  publica- 
ción de  la  carta  topográfica.  En  mi  concepto,  si  al  Ins- 
tituto geográfico  se  le  dejase  tan  solo  la  publicación  de 
todos  los  trabajos  geodésicos,  se  haría  lo  que  yo  creo 
más  conveniente,  puesto  que  esos  trabajos  los  publica 
cou  suma  perfección  y regularidad;  pero  no  encuentro 
que  haya  sido  tan  acertado  encomendarle  la  publica- 
ción de  la  carta  topográfica,  no  porque  la  publique  gü 
condiciones  desventajosas,  sino  por  la  forma  en  que  tie- 
ne que  publicarla.  Van  ya  trascurridos  varios  años,  y 
únicamente  se  han  grabado  y repartido,  si  no  estoy 
equivocado,  y si  desde  fecha  reciente  no  se  ha  publi- 
cado alguna  más,  tres  cartas  ó tres  hojas,  y creo  que 
hay  en  publicación  nna  más;  escasamente  se  habrá  pu- 
blicado en  los  anos  trascurridos  lo  relativo  á la  pro- 
vincia de  Madrid  y algunas  pequeñísimas  extensiones 
de  otras  provincias.  Pues  los  Sres.  Diputados  no  tienen 
más  que  echar  un  cálculo  para  comprender  que  han  de 
pasar  muchos  años  antes  de  que  estas  cartas  topográ- 
ficas estén  terminadas,  por  el  sistema  que  se  sigue  para 
su  publicación.  Se  me  dirá  que  no  es  posible  darle  al 
Instituto  geográfico  mayores  cantidades,  porque  la  pe- 
nuria del  Tesoro  no  lo  permite;  quizá  se  me  diga  que 
aun  cuando  fuera  posible  asignarle  mayores  caatida- 
des,  no  era  posible  tampoco  acelerar  todo  lo  que  seria 
de  desear  esa  publicación,  por  cuanto  no  es  fácil  aquí 
reunir  el  personal  de  grabadores  y demás  necesario 
para  trabajos  de  esta  índole;  pero  yo  que  reconozco  la 
fuerza  de  la  primera  razón,  no  reconozco  la  fuerza  de 
la  segunda,  porque  entiendo  que  sí  hiciéramos  un  es- 
fuerzo que  seria  conveniente  hacer,  y diéramos allos- 
tituto  geográfico  mayores  sumas,  fácilmente  podrían 
buscarse,  si  no  en  España,  fuera  de  España,  los  artífices 
necesarios  para  acelerar  el  grabado  y la  publicación 
dé  las  hojas  de  esa  carta. 

De  seguir  con  el  sistema  actual,  Sres.  Diputados, 
¿qué  es  lo  que  va  á suceder?  Tendremos  el  mapa  topo- 
gráfico de  España  dentro  de  cuarenta  ó cincuenta  años, 
si  es  que  lo  tenemos.  Y esto,  que  trae  grandes  inconve- 
nientes, trae  otro  no  menor,  y es,  que  durante  ese  tras- 
curso de  tiempo  se  han  de  suceder  en  el  banco  minis- 
terial varias  situaciones  y cada  una  de  ellas  ha  de  te- 
ner su  criterio  y ^u  sistema,  y probablemente  vendrá 
una  situación  que  tenga  por  criterio  no  hacer  la  pu- 
blicación y se  le  ocurra  dar  otra  organización  afi  Ins- 
tituto, y tal  vez  haya  en  lo  sucesivo  necesidad  de  vol- 
ver á hacer  la  carta  topográfica  de  España.  Pero  aun 
suponiendo  que  todas  las  situaciones  políticas  que  se 
sucedan  encuentren  bueno  el  actual  sistema  del  Insti- 
tuto geográfico  y que  esa  publicación  siga  sin  ínter-* 
rupcion,  ¿qué  sistema  piensa  seguir  el  Gobierno  para 
llevar  á la  práctica  los  resultados  de  la  publicación  do 
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esa  carta  topográfica?  ¿Es  que  á medida  que  esté  com- 
pleta la  publicación  de  una  provincia,  va  á aplicar  á La 
tributación  los  datos  que  la  carta  topográfica  arroje? 
pues  entonces  se  dará  la  injusticia  de  que  la  provincia 
que  baya  tenido  la  desgracia  de  que  la  carta  á ella  re- 
latíva  se  haya  publicado,  esa  provincia  vendrá  á pagar 
al  Tesoro  con  equidad  y con  justicia,  y las  demás  pro- 
vincias seguirán  pagando  con  la  falta  de  equidad  y de 
justicia  con  que  aquí  se  hace  la  tributación,  ¿Pero  no 
se  sigue  este  sistema?  Entonces,  ¿pensáis  esperar  para  - 
aplicar  los  resultados  de  esta  carta  topográfica  á que 
se  publique  toda  por  completo?  Pues  ya  lo  sabéis;  en- 
tonces tendréis  que  esperar  cuarenta  ó cincuenta  anos, 
y durante  este  tiempo  la  desigualdad  y la  injusticia  en 
los  tributos  seguirá  imperando  en  todas  las  provincias 
de  España. 

Pero  todavía  hay  más.  La  carta  topográfica  de  Es- 
paña se  publica  por  sistemas  de  cultivo;  y siendo  los 
cultivos  tan  variables,  podrá  darse  el  caso  de  que  den- 
tro de  cuarenta  ó cincuenta  años,  cuando  se  quiera 
aplicar  la  tributación  á la  región  en  que  en  el  día  está 
el  cultivo  del  olivo,  entonces  ya  no  sea  ese  el -cultivo, 
sino  otro;  y si  no  es  el  olivo,  porque  ese  es  un  cultivo 
d©  los  más  permanentes,  la  región  que  hoy  esté  de 
caña  de  azúcar  la  tendréis  aplicada  á otra  producción, 
y entonces,  ¿qué  vais  á hacer?  Porque  las  cartas  serán 
perfectas,  serán  exactas  para  la  época  en  que  se  ptibli-  ¡ 
quen  las  respectivas  hojas,  pero  no  podrán  serlo  de 
aquí  á cuarenta  anos, 

T paso  ya  á ocuparme  del  ramo  de  las  obras  pú- 
blicas. Con  solo  indicar  que  en  este  capítulo  están 
comprendidos,  no  solo  los  edificios  destinados  á llenar 
los  servicios  del  Estado,  sino  que  están  también  com- 
prendidos todos  los  sistemas  de  comunicación,  como 
carreteras,  ferro-carriles  y canales  de  navegación;  con 
solo  indicar  que  asimismo  están  comprendidos  los 
puertos  de  todas  especies,  ya  de  comercio,  ya  milita- 
res, ya  simplemente  de  refugio;  con  solo  indicar  que 
en  este  capítulo  están  comprendidos  los  faros;  con  solo 
indicar  que  aquí  tenemos  los  canales  de  riego,  que  te- 
nemos igualmente  los  ríos  navegables  y flotables,  que 
tenemos  los  trabajos  de  saneamiento  y desecación  de 
terrenos,  dicho  se  está  que  este  capítulo  tiene  grandí- 
sima importancia. 

Pero  es  lo  cierto,  señores,  que  en  todos  los  ramos 
de  las  obras  públicas  estamos  sumamente  atrasados;  y 
sí  bien  no  he  de  establecer  comparaciones  con  todos 
ellos,  porque  esto  sería  sumamente  prolijo  y no  me 
propongo  molestaros  mucho,  no  puedo  prescindir  de 
hacer  una  sucinta  comparación  entre  el  estado  de 
nuestras  comunicaciones  y las  comunicaciones  del  ve- 
cino Estado,  que  por  su  extensión  superficial  viene  á 
tener  cierta  analogía  con  la  extensión  superficial  de 
España.  Pues  al  paso  que  en  el  vecino  Estado  hay 
37.500  kilómetros  de  carreteras  de  primera  clase,  en 
España  únicamente  tenemos  5. 170:  al  paso  que  en  el 
vecino  Estado  tienen  48.000  kilómetros  de  carreteras 
de  segundo  orden,  aquí  tenemos  6.401;  y al  paso  que 
allí  tienen  565.000  kilómetros  de  caminos  de  tercero  ó 
de  último  orden,  en  España  no  hay  más  que  6.550.  Sí 
de  la  comparación  entre  las  carreteras  de  España  y 
Francia  pasamos  á comparar  los  kilómetros  de  ferro- 
carril en  explotación,  las  consecuencias  para  nosotros 
todavía  son  más  dolorosas,  porque  hay  una  gran  des- 
proporción; y esta  misma  desproporción  orece  todavía 
en  los  canales  de  riego,  pues  Francia  tiene  4.700  kiló- 
metros, y en  España  soló  tenemos  una  cifra  muy  redu- 


cida. Pero  aun  es  mayor  la  desproporción  en  materia 
de  nos  navegables  y flotables,  porque  mientras  en  la 
Vecina  Nación  hay  9.500  kilómetros  navegables,  en 
España  no  hay,  qne  yo  sepa,  más  qne  una  parte  del 
Guadalquivir,  y otra  parte  todavía  más  corta  del 
Ebro,  con  algunas  pequeñas  rías,  sobre  todo  en  el  lito- 
ral cantábrico,  que  más  que  ríos  navegables  son  ver- 
daderos brazos  de  mar. 

No  dejo  de  comprender  que  no  se  puede  ni  se  debe 
sacar  deducciones  de  esta  clase  de  comparaciones,  por- 
que si  bien  es  cierto  que  la  extensión  superficial  de  los 
dos  Estados  que  como  base  de  comparación  he  tomado 
viene  á ser  próximamente  igual,  no  se  me  oculta  que 
hay  utía  grandísima  despropo  rieron  entre  la  poblaron 
de  Francia  y España,  y que  esta  desproporción  es  por  des- 
gracia muchísimo  mayor  entre  la  riqueza  de  aquel  Es- 
tado y la  del  nuestro.  Así  es  que  si  solo  se  tratara  de 
este  atraso  relativo,  ciertamente  nada  tendría  que  de- 
cir, ni  seria  posible  que  yo  con  justicia  y con  razón 
pudiera  de  él  ocuparme.  Pero  lo  sensible  del  caso  es 
que  no  es  preciso  compararnos  con  ninguna  Nación, 
sino  que  por  desgracia  estamos  sumamente  atrasados 
en  absoluto;  y para  probarlo, habéis  de  permitirme  que 
dirija  una  ligerísima  ojeada  á algunas  de  las  obras  pú- 
blicas de  España. 

Os  he  indicado  que  según  un  estado  oficial  publi  - 
cadopor  ©[Ministerio  de  Fomento  en  reciente  fecha,  creo 
que  el  año  pasado  ó hace  dos  años  había  los  kilómetros 
de  carretera  que  he  dicho:  5. 170  de  primer  orden,  6.43  i 
de  segundo  y 6.550  dé  tercero;  realmentelas  cifras  en 
si  son  bastantes  exiguas-,  pero  todavía  lo  más  lamenta- 
ble es  que  si  se  examina  ese  estado  vemos  quela  mayor 
parte  de  las  carreteras  están  sin  terminar,  siendo  hoy 
pocas  las  que  están  por  completo  realizadas.  Hay  car- 
reteras en  que  faltan  una  ó dos  travesías;  en  otras  fal- 
tan los  puentes;  hay  carreteras  que  tienen  secciones 
terminadas,  secciones  en  curso  de  ejecución, secciones 
estudiadas  y aprobadas  y secciones  todavía  por  es- 
tudiar. 

Si  de  las  carreteras  pasamos  á los  ferro  carriles, 
observaremos  que  no  siendo  en  realidad, atendida  nues- 
tra pobreza,  insignificante  la  cifra  de  kilómetros  que 
tenemos  en  explotación,  en  cambio  puede  decirse  que 
por  regla  general  los  intereses  de  la  Nación  no  están 
servidos  por  esos  ferro- carriles,  por  el  vicioso  sistema 
seguido  en  la  explotación  de  los  mismos*  puesto  que 
para  la  designación  de  los  trazados  no  se  han  tenido 
en  cuenta  los  intereses  generales  de  la  Nación.  Gomo 
prueba  de  esto  os  citaré  que  entra  dos  Naciones  tan 
próximas  y de  tantas  relaciones  como  Francia  y Espa- 
ña no  hay  una  verdadera  línea  internacional,  puesto 
que  no  podemos  considerar  como  tal  una  línea  en  la 
que  para  ir  de  Madrid  á París  hay  que  pasar  por  Va- 
Hadolid. 

Si  dejando  esta  línea  pasamos  á todas  las  demás, 
veremos  que  adolecen  de  los  mismos  inconvenientes. 

Bespeeto  de  canales,  observaremos  que  de  los  po- 
cos que  se  han  construido  en  lo  que  va  de  siglo,  que 
me  parece  son  algunos  ramales  del  canal  de  Castilla, 
y los  canales  del  Esla,  del  Llobregat,  del  Henares  y de 
Urge!,  la  mayor  parte,  como  ya  antes  os  he  indicado , 
han  tenido  resultados  completamente  ineficaces  para 
la  agricultura,  puesto  qne  én  unos  canales  no  se  puede 
regar  por  falta  de  agua,  y en  otros  no  se  riega  porque 
el  agua  es  cara  y los  agricultores  no  la  pueden  pagar. 

Ese  atraso  en  que  nos  hallamos  respecto  al  ramo 
de  obras  públicas,  ha  procedido  de  dos  causas,  siendo 
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la  primera  nuestra  pobreza;  si.  bien  no  se  entienda  que 
todo  es  debido  á esa  pobreza,  porque  ha  habido  épocas, 
sobre  todo  1$  de  la  desamortización,  en  las  cuales  se 
han  dedicado  al  ramo  de  obras  públicas  sumas  verda- 
deramente considerables,  de  las  cuales,  si  se  hubieran 
empleado  debidamente,  se  habría  sacado  más  provecho 
del  que  el  país  ha  obtenido.  De  suerte  que  sí  esas  can- 
tidades se  hubiesen  invertido  con  más  acierto,  nuestro 
atraso,  si  bien  grande,  no  seria  tanto  como  por  des- 
gracia lo  es.  La  segunda  causa  de  nuestro  atraso  en 
este  ramo  procede  del  vicioso  sistema  que  hemos  se- 
guido en  la  construcción  do  obras  públicas.  Porque, 
Sres*  Diputados,  si  antes  de  concederse  una  carretera 
y de  precederse  á su  construcción  estuviera  por  com- 
pleto aprobado  su  proyecto,  no  por  secciones,  sino  todo 
el  proyecto,  ¿se  daría  el  caso  de  que  una  carretera  que 
se  empezó  á construir  hace  más  de  veinte  años,  toda- 
vía tenga  sin  terminar,  no  una,  sino  las  dos  seccio- 
nes, y que  no  solo  no  hayan  empezado  á construirse, 
sino  que  todavía  tengan  proyectos  pendientes  de  apro- 
bación? ¿Se  podría  dar  el  caso  de  que  una  carretera  se 
inaugurara  varias  veces,  porque  se  ha  procedido,  por 
ejemplo,  á inaugurar  una  sección,  se  haya  trabajado 
en  ella  dos  ó tres  meses,  se  haya  abandonado,  y se  ha- 
ya vuelto  á inaugurar  después  á los  cuatro  ó cinco 
años?  ¿Habría  carretera  que  pot  falta  de  puentes  hi- 
ciera imposible  el  tráfico  por  ella,  haciendo  inútiles 
los  recursos  en  su  construcción  invertidos?  Y como  so- 
bre esto  he  de  extenderme  algo  luego,  y he  de  indicar 
las  causas  que  á ello  han  contribuido,  suspendo  este 
género  de  consideraciones, 

Eealmente  á este  sistema  es  preciso  poner  reme- 
dio* Yo  entiendo  que  el  remedio  debe  ponerse  por  me- 
dio de  preceptos  legislativos;  pero  afortunadamente  no 
es  preciso  ponerle;  me  he  expresado  mal,  el  remedio 
existe:  lo  que  hay  es  que  no  se  aplica  por  completo,  y 
para  demostrarlo  voy  á permitirme  leeros  unos,  muy 
pocos  artículos  de  las  leyes  que  rigen  en  este  departa- 
mento, empezando  por  la  ley  general  de  obras  públk 
cas,  Y para  que  la  estrañeza  de  los  Sres*  Diputados 
al  ver  su  falta  de  cumplimiento  suba  de  punto,  debo 
añadir  que  esas  leyes  se  han  publicado  en  fecha  muy 
reciente  y por  el  antecesor  del  Ministro  que  hoy  ocupa 
el  departamento  de  Fomento.  Empezaré,  como  os  he 
dicho,  por  los  artículos  que  hacen  al  caso  y que  no  han 
sido  cumplidos* 

El  art  14  de  la  ley  general  de  obras  públicas  dice 
textualmente  lo  que  sigue; 

«No  podrá  invertirse  cantidad  alguna  en  obras  pú- 
blicas del  Estado,  correspondientes  al  Ministerio  de 
Fomento,  sino  con  arreglo  á un  proyecto  debidamente 
aprobado  según  las  prescripciones  de  la  presente  ley.» 

El  art.  20  dice: 

((El  Ministerio  de  Fomento  formará  oportunamente 
los  planes  generales  de  las  obras  públicas  que  hayan 
de  ser  costeadas  por  el  Estado,  presentando  á las  Cor- 
tes los  respectivos  proyectos  de  ley  en  que  aquellas  se 
determinen  y clasifiquen  por  su  orden  de  preferencia.» 

El  art  21: 

((El  Gobierno  no  podrá  emprender  ninguna  obra 
pública  para  la  cual  no  se  haya  consignado  en  los  pre- 
supuestos el  crédito  correspondiente*  En  cualquier 
otro  caso,  para  emprender  una  obra  necesitará  el  Go- 
bierno hallarse  autorizado  por  una  ley  especial.» 

El  art  22: 

tí  No  podrá  incluirse  en  los  presupuestos  generales 
del  Estado  partida  alguna  para  obras  públicas  que  no 


se  baile  comprendida  en  los  planes  á que  se  refiere  el 
artículo  20,  á ménos  que  no  haya  sido  autorizado  el 
Gobierno  al  efecto  por  una  ley  especial,» 

Despréndese,  Sres*  Diputados,  de  estos  artículos 
que  el  Ministerio  de  Fomento  tiene  la  Obligación  im- 
prescindible de  traer  á las  Cortes  un  proyecto  de  % 
en  el  cual  estén  incluidas  todas  las  obras  públicas  que 
deban  hacerse  con  intereses  del  Estado,  y que  en  esos 
proyectos  de  ley  es  preciso  que  esas  obras  vengan  cla- 
sificadas por  orden  de  preferencia,  Y yo  pregunto  al 
8r*  Ministro  de  Fomento:  ¿dónde  están  esos  estados  de 
obras  públicas?  Cierto  es  que  S.  8,  me  dirá  que  por 
medio  de  proyectos  de  ley  se  ha  hecho  ei  estado  de 
ferro-carriles  y de  las  carreteras;  y yo  le  diré  á 3,  & 
que  en  el  orden  de  preferencia  de  esos  ferro-carriles 
y de  esas  carreteras  hay  puntos  tan  esenciales  como 
luego  indicaré;  y todavía  adelantaré  más:  las  obras 
públicas  ¿están  reducidas  á los  ferro-carriles  y á las 
carreteras?  ¿Dónde  están  los  estados  de  las  demás  obras 
públicas?  Y avanzando  en  esto  os  haré  notar  en  primer 
término  que  el  Ministro  de  Fomento  no  puede  incluir 
en  esos  planes  obra  alguna  cuyo  proyecto  no  haya  sido 
aprobado,  habiendo  seguido  los  trámites  que  en  la  mis» 
ma  ley  se  establecen;  y en  segundo  lugar,  que  aun 
cuando  esos  proyectos  estén  aprobados,  no  podrá  el 
Ministro  de  Fomento,  bajo  ningún  concepto,  incluir 
en  los  presupuestos  del  Estado  cantidad  alguna  para 
obras  públicas  si  no  resulta  que  esas  obras  están  in- 
cluidas en  los  planes  generales  elevados  á ley,  y más 
todavía,  supuesto  que  han  de  venir  las  obras  en  esos 
planes  clasificadas  de  preferencia,  sin  que  en  la  desig- 
nación de  los  créditos  se  lleve  el  mismo  orden  de  pre- 
ferencia que  en  los  estados  correspondientes  tienen. 

Pasemos  de  la  ley  general  de  obras  públicas  á la 
de  carreteras,  porque  luego,  examinando  el  presu- 
puesto de  Fomento,  he  de  decir  si  estos  artículos  so 
han  cumplido*  Pues  la  ley  de  carreteras,  que  es  poste- 
rior como  es  natural,  puesto  que  es,  por  decirlo  así,  sí 
complemento  de  la  ley  general  de  obras  públicas,  en 
su  artt  17  establece: 

«Entre  las  obras  que  hayan  de  emprenderse,  sa- 
rán generalmente  preferidas  las  que  estén  paralizadas 
por  rescisión  de  contrata  ó falta  de  crédito,  y los  tro- 
zos ó secciones  que  falten  para  terminar  las  carrete- 
ras en  que  haya  soluciones  de  continuidad.» 

El  art*  i 6 dice: 

aEn  el  presupuesto  general  de  gastos  do  cada  año 
se  fijarán  las  sumas  que  á las  tres  clases  de  carreteras 
hayan  de  destinarse,  para  que  atendido  el  número  y 
longitud  de  las  líneas  existentes  de  cada  ór den,  se  dis- 
tribuyan los  trabajos  de  modo  que  resulte  convenien- 
temente desarrollado  el  sistema  de  caminos  ordina- 
rios*» 

Y el  15  dice: 

((No  se  dará  principio  á la  construcción  de  carre- 
tera alguna  sin  que  esté  hecha  en  debida  forma  su 
clasificación,  aprobado  el  correspondiente  proyecto  y 
acordada  su  ejecución  por  el  Ministerio  de  Fomento.» 

Ahora  bien;  ¿se  ha  atenido  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to estrictamente  á lo  que  estos  artículos  prescriben? 
¿No  le  acusa  á S.  8,  la  conciencia  de  haber  emprendi- 
do alguna  carretera  que  no  sea  de  esas  en  las  cuales 
haya  soluciones  de  continuidad?  ¿No  le  acusa  á S,  S.  la 
conciencia  de  haber  emprendido  alguna  carretera  cuyo 
proyecto  total,  porque  así  lo  exige  el  artículo,  no  está 
aprobado?  Y al  referirme  á S*  S*,  claro  es  que  no  tan  solo 
á S*  S*  me  refiero,  sino  á cuantos  han  pasado  por  esa 
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banco;  y desde  luego  diré  que,  en  efecto,  á S.  S.  y á los 
que  18  han  antecedido  les  debe  acusar  la  conciencia, 
porque  si  estos  artículos  se  hubieran  cumplido,  no 
era  posible  que  hubiera  carreteras  que  se  hallaran  en 
las  circunstancias  que  antes  he  indicado,  y que  es  lo 
que  trataban  de  evitar  estos  mismos  artículos. 

pues  vamos  á la  ley  de  ferro-carriles.  El  art*  57 
dice: 

«El  Ministerio  de  Fomento  dispondrá  que  se  hagan 
los  estudios,  ó se  completen  los  comenzados,  relativos 
a las  líneas  comprendidas  en  el  plan  general,  por  in- 
genieros de  caminos,  canales  y puertos,  para  que  con 
sus  respectivos  estudios  pueda  presentar  el  Gobierno 
á las  Górtes  el  oportuno  proyecto  de  ley  de  autoriza- 
ción de  subasta.» 

Y el  art*  58: 

ííEI  Ministerio  de  Fomento  podrá  autorizar  á los 
particulares  y compañías  para  que  verifiquen  estudios 
con  el  fin  de  reunir  los  datos  y documentos  que  según 
las  prescripciones  de  esta  ley  son  necesarios  para  ob- 
tener la  concesión  de  una  línea,  sin  que  por  esta  auto- 
rización se  entienda  conferido  derecho  alguno  contra 
el  Estado,  ni  limitada  de  ninguna  manera  la  facultad 
que  tiene  el  Ministerio  de  Fomento  para  conceder  igua- 
les autorizaciones  á los  que  pretendan  el  estudio  de  la 
misma  línea.» 

Y el  59: 

«A  la  concesión  do  estudios  deberá  de  preceder  el 
depósito  de  la  fianza  que  el  Ministro  de  Fomento  esti- 
me suficiente  para  responder  de  Ies  perjuicios  quo  con 
dicho  estudio  puedan  ocasionarse  en  los  terrenos  cru- 
zados por  la  linea. 

La  aprobación  del  proyecto  no  tendrá  lugar  sin 
que  precoda  su  confrontación,  practicada  sobro  el  ter- 
reno por  los  ingenieros  del  Estado,  y el  dictamen  de  la 
junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos,» 

Eesulta  de  estos  artículos  de  la  ley  de  ferro-carriles 
que  acabo  de  leer,  que  realmente,  más  bien  que  dicta- 
dos para  favorecer  el  estudio  de  las  vías  férreas,  parece 
que  están  dictados  para  entorpecerlo  lo  más  posible; 
porque  si  al  que  le  dais  autorización  para  estudiar  un 
camino  no  le  dais  derecho  ninguno  para  que  su  pro- 
yecto sea  aprobado,  ni  para  que  en  caso  de  ser  aproba- 
do deba  incluirse  en  el  plan  de  obras  públicas,  ni  mu- 
cho menos  para  que  incluido  en  el  plan  le  deis  subven- 
ción; sí  además  le  exigís  una  fianza  para  responder  de 
los  perjuicios  que  con  los  estudios  pueda  hacer,  dicho 
se  está  que  me  parece  demostrada  la  tesis  de  que  estos 
artículos  están  dictados  más  bien  para  entorpecer  el 
estudio  particular  de  proyectos  de  ferro-carriles  que 
para  favorecerlo.  Este  es  un  sistema  con  el  cual  yo  no 
estoy  reñido,  porque  creo  que  muchos  de  los  grandes 
defectos  que  nuestra  red  de  caminos  de  hierro  tiene 
son  debidos  á que  los  estudios  de  las  líneas  hoy  exis- 
tentes se  han  hecho  sin  el  debido  órdennl  concierto  mu- 
chas veces,  atendiendo  más  bien  á intereses  políticos, 
á intereses  de  localidad  y á intereses  d©  empresas  par- 
ticulares que  á los  intereses  generales  de  la  Nación;  y 
por  consiguiente,  no  solo  no  puedo  negar  mi  aproba- 
ción á esos  artículos,  sino  que  los  encuentro  sumamen^ 
te  beneficiosos  y bastantes  por  sí  para  enmendar,  si  no 
en  su  totalidad,  cuando  ménos  en  gran  parte  y para  lo 
.sucesivo,  los  desaciertos  que  en  las  cuestiones  de  ferro- 
carriles se  han  cometido* 

Pero  esto  tiene  un  complemento,  y es,  que  si  se  han 
de  hacer  ferro-carriles,  supuesto  que  nuestra  red  está 
muy  incompleta,  y si  no  los  han  de  estudiar  los  par- 
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ticulares^  porque  será  casi  imposible  que  los  estudien 
con  esta  legislación,  será  preciso  que  los  estudie  el  Es- 
tado, que  para  eso  tiene  ingenieros  y para  eso  los  paga. 
Pues  yo  me  permitiría  preguntarle  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento:  ¿cuántos  ferro-carriles  son  los  que  han  estu- 
diado los  ingenieros  del  Estado? 

Y yo  que  conozco  la  rectitud  de  S.  S.,  así  como 
también  las  grandes  dotes  que  tiene,  no  he  de  hacer 
sobre  esto  una  sola  indicación:  pida  3.  3*  la  nota  de  los 
kilómetros  de  ferro-carriles  estudiados  por  los  inge- 
nieros del  Gobierno,  compare  S*  S*  esa  nota  con  las 
cantidades  que  para  personal  de  estudios  y para  ma- 
terial de  estudios  se  consignan  en  este  presupuesto  y 
en  los  presupuestos  pasados,  saque  S.  3*  la  cuenta  de 
lo  que  cuestan  al  Estado  esos  estudios  de  ferro-carril, 
y estoy  seguro  que  3*  3*  deducirá  dos  consecuencias  á 
cual  más  graves,  á cual  más  desconsoladoras:  la  pri- 
mera, que  son  muy  pocos,  poquísimos  los  kilómetros 
de  ferro-carril  que  por  año  estudian  los  ingenieros  del 
Gobierno,  y que  por  consiguiente,  si  á ellos  solos  se  ha 
de  encomendar  el  estudio  de  las  líneas  férreas  que  nos 
faltan,  no  se  terminará  en  muchos  años;  y la  segunda, 
que  al  Ministerio  de  Fomento  le  cuestan  muy  caros,  su- 
mamente caros  los  estudios  de  esas  líneas* 

Antes  de  entrar  á examinar  si  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento  se  cumplen  en  toda  su  exac- 
titud los  artículos  de  la  ley  general  de  obras  públicas 
y los  de  la  de  carreteras  que  he  citado,  voy  á permi- 
tirme también  hacer  otra  indicación  áS.  3.  Su  señoría, 
como  yo,  ha  nacido  en  una  provincia  que  por  su  espe- 
cial organización  viene  construyendo  y pagando  por 
sí  las  carreteras  que  en  nuestras  respectivas  provin- 
cias existen.  Su  señoría,  por  consiguiente,  tiene  el  me- 
dio fácil,  el  medio  seguro  de  sacar  la  cuenta  de  lo 
que  cuestan  en  la  provincia  en  que  ha  nacido  los  kiló- 
metros de  carretera,  y puede  compararlo  con  lo  que 
le  cuestan  al  Estado;  y estoy  seguro  que  también  su 
señoría,  que  es  recto,  ha  de  deducir  de  aquí  otra  des- 
consoladora consecuencia*  Y no  se  diga,  porqne  esto 
estoy  seguro  que  S,  3.,  tan  conocedor  de  aquellas  tier- 
ras, no  lo  habría  de  permitir  de  ningún  modo,  no  se 
díga,  repito,  que  aquellas  carreteras  son  peores  que 
las  del  resto  de  la  Nación;  porque  S.  S.  sabe  que  si  de 
algo  podemos  gloriarnos  es  de  tener  lás  mejores  vías 
de  comunicación  que  dentro  de  España  existen*  Pues 
con  estas  bases  digo  que  S*  S*  puede  después  ver  lo 
que  cuestan  los  kilómetros  de  carretera  de  aquellas 
provincias  y ver  también  lo  que  le  cuestan  á la  Na- 
ción, para  lo  cual  le  será  fácil  á S.  3.  sacar  la  cuenta, 
porque  con  la  cantidad  que  para  carreteras  se  presu- 
pone todos  los  años,  y con  el  número  de  kilómetros 
que  cada  año  se  construye,  tiene  los  datos  necesarios 
para  un  exacto  cálenlo* 

Entrando  ya  á examinar  sí  se  cumplen  ó no  los  ar- 
tículos que  antes  he  citado  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  y aun  c uando  aquí  tengo  el  presu- 
puesto, si  cometo  alguna  inexactitud, porque  no  deseo 
mirarlo,  me  encomiendo  á 3*  3*,  he  visto  un  capítulo 
que  dice  para  obras  nuevas;  así,  en  toda  su  generali- 
dad, y yo  pregunto  á 3.  3.:  ¿y  aquellos  artículos  de  la 
ley  de  obras  públicas  que  nos  dicen  que  es  preciso  que 
S*  3*  enumere  obra  por  obra  en  el  presupuesto  las  can- 
tidades que  á ellas  dedica?  ¿Qué  medios  tenemos  por 
otro  lado,  de  comprobar  si  las  obras  á las  cuales  S*  S. 
va  á dedicar  los  créditos  que  nos  pide  están  dentro  de 
las  condiciones  que  la  ley  exige?  ¿Qué  medios  tenemos 
para  ver  si  forman  parte  de  esos  planes  que  todavía 
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do  se  han  hecho,  y que  no" están  por  consecuencia  ele- 
vados  i ley?  ¿Qué  medios  tenemos  de  saber  siquiera  si 
esas  obras  tienen  cada  una  sus  proyectos  aprobados 
como  la  ley  de  obras  publicas  exige?  T no  me  diga 
S.  S.  que  todo  está  aquí  en  el  presupuesto,  pero  que 
está  en  detalle  porque  tampoco  en  detalle  se  halla,  Y 
dejemos  ya  este  capítulo  de  obras  nuevas,  ¿No  ha  visto 
S.  S,  que  según  la  ley  de  carreteras  es  preciso  que  en 
el  presupuesto  general  del  Estado  nos  pida  con  ia  de- 
bida separación  la  cantidad  que  piensa  dedicar  á las 
de  primer  orden,  la  que  piensa  dedicar  á las  de  segun- 
do orden  y la  que  piensa  dedicar  á las  de  tercero?  Si 
hay  algún  Sr.  Diputado  que  lo  ponga  en  duda,  volveré 
á leer  el  artículo,  Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro:  ¿dón- 
de está  esa  distribución  en  los  presupuestos  generales 
del  Estado?  Yo  no  la  he  visto  en  ninguna  parte. 

Pasemos  á otro  capítulo,  al  capítulo  que  dice  «Ma- 
terial de  puertos;»  y aun  cuando  de  esto  con  especiali- 
dad me  he  de  ocupar  luego,  le  diré  también  á S.  S.  que 
allí  hay  una  cifra  consignada  en  globo  para  material 
de  puertos,  ¿Dónde  está  el  cumplimiento  de  aquel  ar- 
tículo de  la  ley  de  obras  publicas  que  exige  que  se  ex- 
presen uno  por  uno  los  puertos  á que  esas  cantidades 
se  dedican,  con  la  separación  de  obras  nuevas,  obras  de 
conservación  y obras  de  reparación?  ¿O  es  que  aquí  las 
leyes  se  hacen  para  no  cumplirlas?  ¿A  qué  puede  obe- 
decer este  sistema  de  que  el  presupuesto  no  esté  en 
armonía  con  las  leyes?  Porque  paréceme  ámí}  señores, 
no  sé  si  es  porque  tenga  diferente  temperamento  que  los 
demás,  paréceme  á mí  que  debe  ser  la  misión  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  mucho  más  fácil  teniendo  sus  pro- 
cedimientos señalados  por  leyes  fijas,  teniendo  todos 
los  caminos  que  ha  de  seguir  estrechamente  marcados, 
que  no  dependiendo  de  su  arbitrariedad,  con  la  cual 
unas  veces  hará  justicia  y otras  cometerá  una  injusti- 
cia, S?\  \ Ministro  de  Fomento  hace  'signos  afirmati- 
vos.)  Pues  si  esto  le  parece  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
más  conveniente,  si  indica  que  participa  de  mi  opinión, 
¿por  qué  no  se  apresura  á poner  limitación  á sus  facul- 
tades? Y si  esas  leyes  están  dadas,  como  en  el  caso  pre- 
sente lo  están,  ¿por  qué  no  se  aplican?  ¡Ah,  gres.  Dipu- 
tados! Es  que  á pesar  de  la  opinión  que  acaba  de  ma- 
nifestar el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  opinión  que  yo 
creo  sincera  en  S.  S.,  creo  yo  que  á los  más  les  gusta 
moverse  con  completa  libertad  ó independencia,  que 
no  el  tener  atadas  las  manos  por  medio  de  leyes;  sos- 
pecho que  le  halaga  más  á un  Ministro  poder  tener  li- 
bres las  manos  para  hacer  una  carretera  hoy  en  tal  ó 
cual  distrito  en  que  quizá  se  presenta  candidato  un 
Diputado  qué  necesita  de  ese  auxilio  para  alcanzar  los 
sufragios  de  sus  electores,  resultando,  como  muchas 
veces  ha  sucedido,  que,  pasado  el  período  electoral,  na- 
die vuelve  á acordarse  de  tal  carretera  y que  las  can- 
tidades en  ella  empleadas  quedan  totalmente  perdidas: 
creo  que  es  mucho  más  fácil  poder  complacer  á todos, 
porque  todos  á veces  solemos  participar  de  esas  faltas, 
cuando  vamos  ¿ pedir  que  se  saque  á subasta  tal  ó cual 
sección  ó trozo  de  una  carretera  cuyo  proyecto  está 
aprobado,  que  no  el  esperar  á que  estuviera  aprobado 
el  proyecto  total  de  esa  carretera,  con  lo  cual  no  se 
podría  servir  á los  que  tales  exigencias  tienen,  Y en 
prueba  de  que  esto  es  seguramente  lo  que  más  gusta  á 
los  Ministros,  siquiera  todos  ellos  sean  tan  rectos,  tan 
justos  y tan  equitativos  en  teoría  como  lo  es  S.  Sif  por- 
que respecto  á la  práctica  algo  podría  decirse,  no  cier- 
tamente en  desdoro  de  S.  S.,  voy  á indicaros  un  ejemplo. 

No  sé,  pero  creo  que  casi  puedo  aseguraros  que  en 


la  Gaceta  del  dia  8 de  Abril  de  este  año  se  publicó  nn 
Eeal  decreto  que,  dicho  se  está,  lleva  la  firma  del  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Fomento,  supuesto  que  es  á su  de- 
partamento referente.  En  ese  Eeal  decreto  se  concede 
un  crédito  de  100.000  pesetas,  como  auxilio,  al  puerto 
de  Bilbao.  He  de  empezar  por  manifestaros  que  en  ma- 
nera alguna  me  opongo  á la  concesión  de  ese  crédito 
que  lo  considero  necesario,  que  lo  considero  justo,  qué 
lo  considero  conveniente;  que  no  solamente  lo  conside- 
ro necesario,  sino  que  lo  considero  exiguo;  que  á ser 
posible,  que  si  el  estado  del  Tesoro  lo  permitiera,  no 
digo  yo  100,000  pesetas,  sino  muchísimas  más  se  de- 
bieran conceder  á aquel  puerto,  que  tiene  mucha  im- 
portancia comercial;  pero  lo  que  digo,  de  lo  que  me 
quejo,  es  de  que  se  le  conceda  faltando  á la  legalidad. 
Yo  me  hubiera  alegrado  muchísimo  que  arbitrando  so 
señoría  recursos  de  donde  pudiera  obtenerlos,  hubiese 
venido  aquí,  por  los  medios  que  la  ley  establecerá  pe- 
dirnos, no  ese  crédito,  sino  otro  mucho  mayor,  si  era 
necesario:  en  ese  caso  yo  con  mucho  gusto  le  hubiera 
dado  mi  voto,  mientras  que  ahora  tengo  el  sentimiento  de 
censurar  el  procedimiento  por  S.  S.  empleado.  ¿En  qué 
fundamento  legal  ha  podido  apoyarse  S.  S.  para  con- 
ceder tal  auxilio?  ¿No  ha  visto  S.  8,  que  es  necesario 
que  las  obras  que  se  hayan  de  costear  con  el  presu- 
puesto del  Estado  estén  incluidas  en  el  plan  general 
que  de  ellas  ha  debido  formarse  y que  en  efecto  no  se 
ha  formado?  ¿No  ha  visto  S.  S,  que  esas  obras  han  de- 
bido clasificarse  por  orden  de  preferencia,  y que  no 
habiéndose  hecho  esa  clasificación,  no  podemos  saber 
sí  las  obras  del  puerto  de  Bilbao  son  ó no  preferentes1? 
¿No  ha  visto  8,  S.  que  para  que  se  hagan  unas  obras 
determinadas  es  preciso  que  tengan  su  presupuesto 
aprobado?  Pero  todavía  iré  más  lejos.  ¿No  sabe  S,  S.  que 
si  entre  las  facultades  del  Ministerio  está  la  de  poder 
proponer  los  créditos  que  pueda  creer  convenientes! 
para  tal  ó cual  obra,  no  nos  puede  privar  de  la  facul- 
tad única  que  tenemos  los  Diputados,  como  parte  del 
Poder  legislativo,  de  negar  nuestro  voto  á esas  canti- 
dades si  las  creemos  innecesarias,  injustas  ó inconve- 
nientes? Pues  dígame  8,  S.:  ¿cómo,  después  de  exami- 
nado el  artículo  dol  presupuesto  al  cual  se  ha  cargado 
ese  crédito,  hemos  de  cumplir  nosotros  con  ese  deber, 
si  S.  S>  lo  ha  hecho  de  tal  manera  que  nos  ha  cerrado 
las  puertas  para  hacerlo?  En  ese  decreto  se  establees 
que  á la  Junta  qoe  tiene  á su  cargo  las  obras  del  puer- 
to de  Bilbao  se  le  dén  100.000  pesetas  con  cargo  ai 
capítulo  del  cc Material  de  puertos,»  Cierto  es  que  S.  S, 
quizá  nos  diga;  «el  Sr.  Los  Arcos  no  se  ha  fijado  en  que 
esa  no  es  una  obra  nueva,  que  es  una  obra  de  mera  re- 
paración, y por  consiguiente,  que  está  exenta  deesa 
Obligación  general  que  la  ley  de  obras  publicas  exige, 
y que  ha  podido  muy  bien  incluir  ese  crédito,  como 
mera  reparación,  en  la  cantidad  á meras  reparaciones 
destinada.»  Pero,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  todavía 
no  tendría  gran  inconveniente  en  conceder  á S.  8.  que, 
ateniéndose  á la  letra  de  la  ley,  S.  8.  considerase  las 
obras  como  de  una  mera  reparación;  pero  ¿qué  mera 
reparación  será  esta,  cuando  por  sí  sola  sé  lleva  más 
de  la  tercera  parte  de  la  cantidad  qne  dedicamos  para 
las  reparaciones  de  todos  los  puertos  de  España? 

Pero  hay  más.  SI  8,  8.  no  ha  podido  considerar  eso 
como  mera  reparación  para  el  efecto  de  sacar  la  cifra 
de  la  cantidad  dedicada  á reparaciones,  creo  que  hay 
un  precedente;  porque  S.  8,  habrá  visto  que  eu  ese 
mismo  capítulo  hay  dedicadas  unas  cantidades  (que  no 
puedo  citar  de  memoria  porque  podría  equivocarme,  y 
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además  no  lo  oreo  necesario),  dedicadas  á auxiliar  á las 
juntas  de  los  puertos,  entre  los  cuales  no  sé,  pero  me 
parece  que  están  el  de  Barcelona,  el  de  Málaga  y el  de 
Almena;  prueba  de  que  el  crédito  del  de  Bilbao  no  ha 
debido  ser  llevado  á las  meras  reparaciones,  sino  á ese 
artículo  en  que  están  comprendidas  las  obras  de  los 
otros  puertos. 

Quizá  me  diga  3,  8.;  si  el  Sr.  Los  Arcos  ha  empe- 
zado por  reconocer  que  el  crédito  es  justo,  que  es  con- 
veniente, que  es  necesario,  que  es  casi  exiguo,  ¿qué 
más  le  da  que  se  saque  de  la  cantidad  consignada  para 
meras  reparaciones,  ó que  se  saque,  aumentándolas 
debidamente,  de  las  cantidades  que  se  dedican  á au- 
xiliar á las  Juntas  que  tienen  á su  cargo  las  obras  de 
otros  puertos? 

¡Ah  Sr.  Ministro!  Esta  es  una  cuestión  de  preroga- 
tiva, que  S.  & no  ka  debido  desconocer.  Si  mi  opinión 
fuera  que  esas  obras  eran  innecesarias,  perjudiciales, 
inconvenientes,  tal  cual  S.  S.  ha  dictado  ese  decreto, 
no  podríamos  nosotros  hacer  nada  para  negarlas;  al 
paso  que  si  estuvieran  comprendidas  en  el  primer  ar- 
tículo, muy  bien  podríamos  eliminar  de  la  lista  de 
puertos  á que  se  referían  el  de  Bilbao,  como  en  su  día 
podría  yo  presentar  una  enmienda  pidiendo  que  se 
quitara  la  cifra  destinada  al  puerto  de  Almería  ó de 
cualquiera  otro  de  ellos.  Si  realmente  no  tenemos  más 
antecedentes  que  el  que  consta  en  la  Gaceta , por  el  que 
sabemos  que  de  esas  cantidades  que  se  dedican  á me- 
ras reparaciones  se  han  de  aplicar  100.000  pesetas  al 
puerto  de  Bilbao,  ¿qué  medio  tenemos  de  evitar  que  su 
señoría  saque  esa  cantidad?  Es  más:  aun  sabiéndolo  po- 
díamos presentar  una  enmienda  pidiendo  que  se  reba- 
jara de  ese  artículo,  por  considerarlo  excesivo,  las  cifras 
dedicadas  á reparaciones,  y sin  embargo,  con  que  de- 
járamos 100.000  pesetas  S,  S,  se  creería  autorizado 
para  destinarlas  al  puerto  de  Bilbao,  dejando  desaten- 
didas las  reparaciones  de  los  demás  puertos  de  Espa- 
ña, Pero  S.  S.  no  se  ha  limitado  á conceder  un  crédito 
considerable  de  modo  que  no  podamos  negarle  nuestro 
voto;  es  que  3.  S.  consigna  en  ese  decreto  que  . esa  can- 
tidad de  100.000  pesetas  no  se  ha  de  entender  por  este 
año,  que  es  para  lo  único  que  nosotros  tenemos  facul- 
tades, sino  que  se  ha  de  entender  mientras  existan  las 
obras  de  reparación  del  puerto  de  Bilbao. 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  vosotros  los  que  sabéis  la 
naturaleza  y la  entidad  de  los  puertos;  vosotros  los  que 
habéis  visto  la  naturaleza,  la  entidad  y la  importancia 
del  puerto  de  Bilbao,  comprendereis  que  ese  crédito  lo 
consignamos  perpétuamente , porque  perpótuamente 
han  de  durar  las  obras  de  reparación  del  puerto  á que 
me  refiero,  Una  de  dos:  ó el  Sr.  Ministro,  al  decir  que 
mientras  existan  las  obras  se  dedicará  á ellas  ese  cré- 
dito de  100.000  pesetas,  ha  entendido  que  no  quería 
decir  nada,  en  cuyo  caso  no  tenia  necesidad  de  decir 
lo  que  ha  dicho,  ó ha  entendido  que  bastaba  un  decre- 
to redactado  de  cierta  manera  para  que  en  los  ejerci- 
cios sucesivos  se  pudieran  sacar  100,000  pesetas  para 
las  obras  del  puerto  de  Bilbao, 

Su  señoría  ha  sido  tan  previsor,  que  en  este  mismo 
capítulo  del  presupuesto  de  que  me  estoy  ocupando 
dice;  «se  dedica  tal  cantidad  para  auxilios  acordados  á 
tales  puerto?  y á tales  otros,  y al  de  Almería  (me  pa- 
rece que  es)  cuando  se  acuerde,))  Es  decir  que  todavía 
no  estaba  acordado,  y S«  S.  incluía  ya  una  cantidad, 
¿Por  qué  no  ha  procedido  de  igual  modo  respecto  del 
puerto  de  Bilbao,  y no  ha  dicho;  «respecto  de  los  puer- 
tos de  Almería  y Bilbao  se  acordará,)!  y con  eso  me 


hubiera  evitado  las  justas  censuras  que  tengo  el  dis- 
gusto de  dirigirle,  pues  repito  que  estoy  conforme  en 
que  se  dé  esa  cantidad,  y más  si  es  posible? 

Pues  aquí  teneis  un  ejemplo  que  demuestra  por 
qué  los  Ministros  de  Eo mentó  quieren  tener  las  manos 
libres  y no  atadas  por  medio  de  la  legislación.  Si  su 
señoría  hubiera  encontrado  en  la  ley  de  obras  un  ar- 
tículo  que  se  opusiera  á esto,  no  hubiera  podido  ha- 
cerlo, como  no  hubieran  podido  hacer  otras  cosas  los 
que  le  han  precedido. 

Voy  á terminar  haciendo  una  ligerísíma  indicación. 
Yo  sé,  porque  aunque  conozco  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento de  muy  corta  fecha,  es  lo  suficiente  para  poder 
apreciar  sus  cualidades,  que  S.  S.  está  lleno  de  muy 
buenos  deseos  y de  rectas  intenciones;  yo  sé  que  B.  S. 
ha  de  estar  conforme  conmigo,  no  solo  en  la  conve- 
niencia, sino  en  la  necesidad  de  cumplir  todos  los  ar- 
tículos de  la  ley  de  obras  públicas,  y con  especialidad 
los  de  la  ley  de  carreteras  que  me  he  permitido  leer; 
y únicamente  ruego  á S,  8.  que  dejándose  guiar  de  las 
buenas  cualidades  que  tiene,  aspire  á que  le  conceda- 
mos algo  más  qne  buenos  deseos,  para  que  no  se  diga 
de  S.  S.  lo  qne  ei  vnlgo  suele  decir,  que  de  buenas  in- 
tenciones está  el  infierno  empedrado.  Yo  deseo  que  3.  S. 
aspire  á dejar  en  el  Ministerio  de  Fomento  un  nombre 
por  todos  respetado,  puesto  que  para  ello  tiene  cuali- 
dades, siendo  las  principales  de  ellas  la  moralidad,  la 
rectitud  y el  amor  á la  equidad  y á ia  justicia.  Yo  es- 
pero que  3.  S.  no  se  dejará  doblar  por  las  rachas  del 
Noroeste,  que  su  vista  no  se  oscurecerá  con  los  humos 
de  Hueiva,  que  S,  S.  saldrá  á fióte  sobre  los  canales  y 
pantanos,  que  procurará  que  no  se  siga  la  viciosa  ru- 
tina que  se  viene  siguiendo  en  el  departamento  que 
le  está  encomendado;  y créame  8.  3.,  si  para  conse- 
guir esto  tuviera  que  luchar  con  dificultades  insupe- 
rables, si  no  pudiera  lograrlo,  preferible  seria  que 
abandonara  ese  banco,  porque  S.  S,,  que  ha  sido,  es  y 
espero  que  será  siempre  honrado,  no  habría  de  tener 
ninguna  dificultad  en  eso  y habría  de  vivir  más  res- 
petado y más  querido  en  la  vida  privada  que  en  la  vida 
pública,  si  no  lograra  sobreponerse  á esas  dificultades. 
He  dicho. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES;  Llego  el  último,  seño- 
res Diputados,  á esta  discusión  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio, de  Fomento,  y lo  avanzado  de  la  estación,  la 
urgencia  de  poner  término  á estos  debates,  y el  deseo 
manifestado  por  el  Gobierno  y por  ia  mayoría  de  que 
dentro  del  año  económico  podamos  tener  por  ambas 
Cámaras  aprobados  los  presupuestos  y sancionados  por 
la  Corona,  me  imponen,  si  otras  consideraciones  no  me 
lo  impusieran,  el  deber  de  ser  muy  breve.  Voy,  pues, 
á hacer,  no  un  discurso,  sino  un  resúmen  de  discurso. 
Por  otra  parte,  el  Sr.  Los  Arcos,  más  bien  que  atacar 
el  presupuesto,  ha  atacado  con  suaves  formas  y no  muy 
dañada  intención  al  3r.  Ministro  de  Fomento:  8.  S.  se 
ha  limitado  á hacer  consideraciones  generales  sobre 
cada  uno  de  los  servicios  de  que  se  compone  el  presu- 
puesto de  Fomento,  y empezó  por  hacerlas  muy  ati- 
nadas respecto  a lo  exiguo  de  este  presupuesto.  ¿Cómo 
no  he  de  adherirme,  Sres,  Diputados,  á las  manifesta- 
ciones del  Sr,  Los  Arcos?  Exiguo  me  parece;  no  sé, 
sin  embargo,  si  dadas  la  circunstancia  de  relaciones 
y la  complejidad  de  estos  servicios  en  relación  tam- 
bién con  los  demás  departamentos  ministeriales,  les  pa* 
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recerá  exiguo  el  presupuesto  general  á los  contribu- 
yentes, Este  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  no 
es  un  todo,  sino  una  parte,  y el  Sr,  Los  Arcos,  distin- 
guido militar,  decía,  y aplaudo  su  dicho,  que  se  podía 
suprimir  de  Guerra  y aumentar  en  Fomento,  (El  seño?' 
Los  Arcos  pide  la  palabra .)  Tiene  B.  S,  mi  voto  y mi 
aplauso,  como  acabo  de  decir,  en  este  camino, 

Pero  ¡ah,  Sr.  Los  Arcos!  diez  anos  de  disturbios  y 
de  guerras  nos  han  traído  á la  exigüidad  de  este  pre- 
supuesto de  Fomento;  y así  como  ese  ha  sido  un  mal 
de  España,  así  como  esa  ha  sido  una  gran  desgracia 
de  España,  no  debemos  olvidar  que  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  estaban  los  elementos  que  la  Nación  ha  pe- 
dido al  Gobierno  para  acabar  esas  guerras  que  desan- 
graban el  país.  Por  mi  parte,  pues,  yo  no  he  de  rega- 
tear ni  los  premios  ni  cuanto  haga  falta  para  sostener 
con  el  decoro  que  se  merecen  ni  á los  generales,  ni  á 
los  oficiales,  ni  al  ejército  que  nos  ha  traído  la  paz; 
pero  dentro  de  esas  condiciones  yo  pediré  todas  las 
economías  que  pida  el  Sr,  Los  Arcos  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  y todos  los  aumentos  en  el  Ministerio  de 
Fomento, 

Decía  S,  S,  que  además  de  ser  exiguo  este  presu- 
puesto está  mal  distribuido  y que  se  ha  hecho  poco 
por  esta  situación,  dadas  las  cantidades  que  se  han  ve- 
nido invirtíendo  en  los  servicios  que  dependen  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  Señores  Diputados,  estos  dias  se 
han  expuesto  aquí  datos  elocuentísimos  y halagüeños 
respecto  del  progreso  que  en  estos  años  de  paz  ha  po- 
dido hacer  la  Administración,  ha  podido  proporcionar 
la  Administración  en  el  desarrollo  y fomento  de  todos 
tos  servicios  públicos. 

Su  señoría  hablaba  de  la  instrucción,  para  hablar 
después  de  la  agricultura,  y finalmente  dé  las  obras 
públicas.  ¿Pues  no  ha  oido  S.  S.  el  desarrollo  que  ha 
tenido  la  instrucción  pública  en  estos  últimos  años,  por 
los  datos  que  ha  traído  aquí  el  director  del  ramo?  ¿No 
recuerda  lo  que  se  ha  dicho  en  Cortes  anteriores,  que 
la  primera  liquidación  que  ha  tenido  que  hacer  este 
Gobierno  ha  sido  de  más  de  300  millones  de  atrasos 
que  se  debían  á los  maestros  de  primeras  letras?  ¿No  ha 
visto  S.  S,  que  se  han  pagado  no  solo  esos  atrasos,  sino 
otros  muchos  que  se  debían  á ia  enseñanza,  y que  se  ha 
restablecido  también,  mejor  dicho,  se  ha  establecido 
un  material  de  estudios  de  tal  magnitud,  que  deja  poco 
que  desear  para  el  completo  desarrollo  de  este  ramo? 
De  paso,  puesto  que  es  solo  el  resúmen  lo  que  estoy 
haciendo,  he  de  asegurar  al  Sr.  Los  Arcos  que  tampoco 
tiene  culpa  este  Gobierno  de  que  no  tengamos  ley  de 
instrucción  pública,  y el  humilde  Diputado  que  en  este 
instante  se  dirige  al  Oongreso  tuvo  el  honor  de  discu- 
tirla ampliamente;  no  fué  culpa  de  este  Gobierno,  que 
trajo  unas  inteligentes  bases  de  instrucción,  que  no 
tengamos  ley,  ni  fué  culpa  de  falta  de  discusión  y de 
amplísimo  debate:  circunstancias  extrañas  á la  volun- 
dad  del  Gobierno  y á la  voluntad  de  las  Cortes,  puesto 
que  la  estación  era  muy  avanzada,  hicieron  que  no 
fuese  ley,  Pero  yo  de  mí  sé  decir  á S.  S.  que  mantengo 
todas  cuantas  soluciones  se  proponían  en  aquellas  ba- 
ses que  tuvimos  el  honor  de  presentar  á las  Cortes. 

Y siguiendo  en  este  orden  de  someras  indicacio- 
nes, le  diré  á B,  S.  que  al  par  que  pide  mayor  presu- 
puesto en  el  ramo  de  instrucción  pública  como  en  to- 
dos los  demás  que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento, 
yo  vendría  á promover  la  iniciativa  individual  y colec- 
tiva de  las  corporaciones  para  el  desarrollo  de  la  ense- 
ñanza general.  No  me  limitaría,  Sr.  Los  Arcos,  á pedir 


en  los  presupuestos  generales  mayores  cantidades  para 
el  desarrollo  de  la  instrucción  pública;  yo  vendría  á 
resolver  esta  cuestión  compleja  como  se  resolvía  anti- 
guamente en  España,  según  creo  ha  querido  indicar  su 
señoría,  y como  se  viene  resolviendo  aun  en  los  pus, 
blos  más  libres  del  mundo. 

La  basl  de  la  enseñanza,  la  base  de  la  instrucción 
primaría  en  otras  Naciones  adelantadas  está  á cargo, 
no  tan  solo  de  las  municipalidades,  sino  que  antes  que 
eso  está  á cargo  de  donativos  de  establecimientos  priva- 
dos, de  legados  y de  donaciones  privadas,  que  hacen 
que  el  Estado  tenga  que  dar  proparoionalmente  mucho 
menos  que  España  da  para  este  importantísimo  servicio. 

Decía  S.  S.,  no  sé  á cuento  de  qué,  y entrando  en  el 
orden  de  consideraciones  á que  le  daba  lugar  el  examen 
de  la  instrucción  pública,  que  este  Gobierno  habla  te- 
nido suerte  hasta  ahora;  y á la  par  que  excitaba  el  celo 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  á presentar  la  ley  de  ins- 
trucción pública,  le  decía:  «tened  cuidado,  porque  ya  os 
estáis  dividiendo,  ya  entra  la  división  en  vuestro  propio 
campo,  ya  ieneis  desprendimientos,  y si  hasta  ahora  ha- 
béis vivido  por  las  divisiones  de  la  oposición , ved  qno 
ya  la  división  entra  en  vuestras  propias  filas.»  Yo  tam- 
bién excito  el  celo  de  mi  querido  amigo  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  á presentar  la  ley  de  instrucción  pública; 
pero  no  por  esta  razón,  Sr.  Los  Arcos;  es  porque  la  ley 
de  Instrucción  pública  hace  falta  para  regularizar  la 
enseñanza:  no  es  porque  me  sienta  en  las  postrimerías 
de  una  situación,  que  eso  me  es  indiferente,  sino  por- 
que la  ley  de  instrucción  pública  responde  á una  nece- 
sidad social  antes  que  política,  que  queda  permanente- 
mente y resuelve  amplios  y elevados  problemas.  Así  lo 
dijimos  cuando  se  discutieron  las  anteriores  bases,  y 
así  tendré  el  honor  de  sostenerlo  cuando  se  discutan 
otra  vez,  insistiendo  sobre  este  principio  de  que  estos 
problemas  son  complejos,  lo  cual  recordará  S.  S.  con 
solo  mirar  á otros  países  y con  pensar  que,  por  ejemplo, 
los  Estados-Unidos,  donde  hay  tanta  libertad  y tanta 
descentralización , donde  se  deja  casi  todo  á las  locali- 
dades y á los  esfuerzos  individuales,  el  Estado  viene  allí 
donde  no  basta  eso,  á cooperar  al  sostenimiento  de  la 
instrucción;  con  pensar  que  en  la  misma  Suiza  el  Es- 
tado viene  también  en  auxilio  de  la  instrucción,  donde 
los  recursos  de  la  municipalidad  y de  los  cantones  no 
son  suficientes,  y con  pensar  que  Inglaterra  hace  tam- 
bién que  en  el  presupuesto  general  se  establezcan  re- 
cursos para  la  instrucción,  siendo  así  que  su  descen- 
tralización extrema  no  consentirla  allí  eso  en  el  lógico 
desenvolvimiento  de  sus  principios  liberales.  Conste, 
pues , Sr.  Los  Arcos,  que  aun  siendo  yo  aficionado  á la 
centralización  en  ia  instrucción  pública  como  en  todas 
las  altas  cuestiones  de  gobierno,  en  este  país  donde  hace 
falta  la  iniciativa  del  Estado  para  estos  problemas,  en 
este  país  que  se  compone  de  provincias  tan  distintas  y 
hasta  con  idiomas  diferentes , aquí  donde  ha  de  haber 
una  centralización  poderosa  en  cuanto  se  refiere  ¿esto 
servicio,  yo  tiendo,  sin  embargo,  á una  descentraliza- 
ción de  la  administración,  para  que  logremos  que  en 
punto  á instrucción  primaria  vuelva  á poderse  desea 
gar  al  presupuesto  general  del  Estado  de  lo  que  en 
épocas  anteriores  pudo  cargársele. 

Y de  paso,  puesto  que  estoy  haciendo  un  resúman, 
no  un  discurso,  y lo  siento  mucho,  porque  estas  cues- 
tiones de  estudios  llaman  de  tal  manera  la  atención 
de  cualquiera,  que  se  siente  muy  inclinado  á hacer 
ampliaciones,  consideraciones  y excursiones  históricas 
que  no  me  permite  lo  breve  que  me  he  propuesto  ser 
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en  este  debate,  he  de  decir  que  deseo  hacer  constar  ; 
que  no  hay  sobre  esto  como  se  decía  la  tarde  anterior, 
ningún  problema  definitivamente  resuelto.  Así  es  que  . 
si  el  8r.  Los  Arcos  fuese  Ministro  de  Fomento  y vinie- 
se á plantear  la  ley  de  instrucción  pública  en  el  des- 
arrollo que  permitan  las  cantidades  del  presupuesto, 
todavía  podríamos  combatirle,  cualquiera  que  fuese  el 
criterio  que  trajese,  puesto  que  la  experiencia  no  está 
hecha  sobre  ninguna  organización  que  esté  admitida 
como  definitivaj  no  está  averiguado  todavía,  por  más 
que  baya  quien  lo  defienda,  si  el  principio  de  la  orga- 
nización de  la  enseñanza  obligatoria  es  el  que  ha  de 
desenvolverse;  no  está  averiguado  todavía,  por  más  que 
la  estadística  arroje  mucha  luz,  si  lo  que  podríamos 
llamar  gratuidad,  ó sea  el  servicio  gratuito,  ha  dado 
buenos  ó malos  resultados  como  principio  general  en 
la  organización;  y en  alguna  cuestión  fundamental  es- 
tamos de  acuerdo  8*  8,  y yo,  y ya  lo  he  indicado  some- 
ramente antes:  en  que  el  orden  moral,  el  orden  cristiano, 
que  8,  8.  y yo  sabemos  está  exclusivamente  dentro  de 
la  Iglesia  católica,  sea  la  base  de  la  enseñanza  en  to- 
jas las  escuelas;  y como  estamos  de  acuerdo  en  eso, 
paso  á otro  punto* 

Decia  8.  8.  que  era  mucha  la  decadencia  de  Espa- 
ña, y nos  citaba  nada  ménos  que  el  siglo  de  oro  de 
nuestra  literatura*  ¿Qué  quería  decir  el  Sr.  Los  Arcos 
al  citar  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura?  ¿Tenia  al- 
go que  ver  la  instrucción  pública  de  entonces  con  lo 
que  es  la  instrucción  pública  de  ahora?  ¿Obedecía  en- 
tonces la  instrucción  pública  á ninguno  de  los  princi- 
pios que  informan  hoy  la  enseñanza?  ¿No  recuerda  su 
señoría  que  la  instrucción  pública  era  privilegio,  y 
hoy  es  ei  pan  general  de  la  humanidad?  ¿No  recuerda 
S*  & que  entonces  dependía  todo  de  principios  diame- 
tralmente opuestos  á los  que  hoy  informan,  como  acabo 
de  decir,  la  legislación  general,  y sobre  todo,  la  de  este 
ramo  importantísimo?  ¿Creo  8*  S.  que  resistiría,  aun  en 
aquel  brillante  período  de  nuestra  historia,  la  compa- 
ración de  los  que  entonces  adquirían  instrucción  con  la 
de  los  que  hoy  la  reciben?  ¿No  ha  sucedido  nada  en  Es- 
paña desde  el  siglo  de  oro  hasta  ahora,  para  que  hubié- 
semos tenido  á principios  de  este  siglo  un  gran  atraso 
m la  enseñanza,  aun  en  las  Universidades  que  ha  pre- 
sentado S.  8.  como  modelo,  y que  hablan  llegado  á tal 
grado  de  decadencia,  quo  los  mismos  que  las  defendían 
tenían  que  ver  la  manera  de  poner  remedio  á la  sub- 
versión de  todos  los  principios  en  que  hablan  venido  á 
caer  las  Universidades  de  Alcalá  y Salamanca,  y aquel 
verdadero  desorden  que  se  había  infiltrado  en  el  go- 
bierno democrático  por  que  se  regían  aquellas  escue- 
las? ¿Defiende  S*  3.  acaso  el  gobierno  interior  de  las 
antiguas  Universidades  de  Alcalá  y Salamanca? 

K En  esto  de  Universidades  dice  S*  8.  que  habría  que 
suprimir  muchas,  (El  Sr.  Los  Arcos:  No  he  dicho  eso,} 
Que  en  casi  todas  las  Universidades,  dice  8*  8*,  se  da 
completa  la  enseñanza  de  derecho  y de  medicina;  que 
también  se  enseña  en  muchas  la  facultad  de  letras, 
pero  que  en  pocas  se  enseña  la  facultad  de  ciencias. 
Pues  no  serian  verdaderas  Universidades  si  no  com- 
prendiesen todas  estas  enseñanzas;  y á lo  que  vendría  | 
á parar  S.  8*  seria  á la  supresión  de  centros  en  que  se 
enseña  lo  universal  de  astos  estudios,  universitas;  y 
vendría  a establecer,  como  hay  en  Francia,  escuelas 
de  derecho,  de  medicina,  de  ciencias,  etc*  No  disto  yo 
mucho  de  creer,  al  contrario,  tengo  sobre  esto  de- 
finitivas convicciones,  que  sobran  en  efecto  muchas 
de  estas  enseñanzas  y que  convendría  reducirlas  y 


venir  á lo  que  se  llama  la  enseñanza  técnica,  la  en- 
señanza de  artes  y oficios,  las  enseñanzas  especiales 
con  aplicación  á la  industria  y á las  artes;  sin  embar- 
go, puesto  que  8*  8*  dice  ahora  que  no  quería  que  se 
suprimiesen  Universidades,  no  se  compadece  bien  la 
afirmación  que  acabo  de  oirle  con  su  deseo  de  que  se 
supriman  enseñanzas*  Pasaba  el  Sr.  Los  Arcos  á la 
agricultura,  y decía  que  hemos  decaido  también  en  este 
ramo;  que  teníamos  antes  obras  importantes  de  agri- 
cultura y hoy  tenemos  menos,  y que  en  lo  que  S.  S*  lla- 
maba obras  públicas  auxiliares  de  la  agricultura,  que 
yo  supongo  serán  los  canales  de  riego,  hemos  venido 
también  á ménos*  Pero  8*  3.  al  final  de  su  discurso 
enumeraba  los  canales  que  en  este  siglo  se  han  hecho, 
de  cuya  enumeración  se  desprende  que  en  la  historia 
anterior  de  España  no  se  ha  realizado  en  muchos  si- 
glos lo  que  desde  principios  de  este  siglo  se  ha  hecho* 

También  pasaba  á examinar  someramente  el  señor 
Los  Arcos  la  escuela  de  agricultura:  no  combatía  8.  S. 
la  enseñanza  central  en  la  escuela  de  agricultura,  sino 
que  decía  que  para  desarrollar  mejor  la  enseñanza  pe- 
ricial debía  estar  esta  escuela  más  cerca  délas  regio- 
nes en  que  deben  establecerse  las  escuelas  de  capata- 
ces. También  estos  dias  se  ha  discutido  ampliamente 
este  punto  y se  ha  dicho  en  efecto  qué  no  solo  se  en- 
señará gratuitamente  en  la  escuela  á los  capataces  de 
las  provincias-  sino  que  allí  seguirán  sus  estudios  los 
ingenieros  por  los  medios  que  se  han  expresado,  y se 
establecerán  además  escuelas  regionales*  ¿Pero  le  pa- 
rece poco  á 8.  8,  lo  que  en  cuatro  años  de  paz  ha  he- 
cho esta  situación?  ¿Le  parecen  escasos  los  datos  que 
aquí  se  han  aducido  del  desarrollo  de  la  agricultura 
en  estos  cuatro  años?  ¿Le  parece  á 8*  8*  que  ha  podido 
hacerse  más,  tanto  respecto  á agricultura  como  res- 
pecto á enseñanza?  ¿Le  parece  á S*  8,  que  la  liquida- 
ción de  seis  años  de  catástrofes  se  hace  solo  en  cuatro 
años  de  paz? 

Dada  la  suavidad  ó la  falta  de  vigor  con  que  el  se- 
ñor Los  Arcos  ha  atacado  estos  diferentes  ramos  del 
presupuesto  de  Fomento,  se  me  ocurría  á mí  que  lo  que 
8*  8*  venia  haciendo  era  más  bien  lo  que  en  ciertas 
obras  literarias  hacen  los  poetas:  prepararse  con  esas 
consideraciones  generales  para  venir  á un  punto  fijo  y 
atacar  al  8r,  Ministro  de  Fomento*  De  este  ataque  se 
defenderá  el  Sr,  Ministro;  pero  yo  no  he  de  pasar  ade- 
lante sin  exponer  algunas  consideraciones,  Ya  he  dicho 
que  en  estos  años  de  restauración  se  ha  liquidado  una 
deuda  de  más  de  300  millones  de  reales  álos  maestros 
de  primera  enseñanza;  ya  he  dicho,  y se  ha  repetido 
estos  dias,  que  en  estos  años  de  paz  no  solo  se  ha  pa- 
gado al  personal,  sino  que  se  ha  fomentado  extraordi- 
nariamente el  material  en  la  segunda  enseñanza  y en 
la  superior;  ya  se  ha  dicho  aquí  que  la  estadística  es- 
pecial está  de  tal  manera  establecida,  que  al  día  si- 
guiente de  los  exámenes  se  tienen  todos  los  datos  que 
la  Administración  central  necesita  para  apreciar  el 
progreso  de  los  estudios*  En  agricultura  ya  se  han 
dado  también  los  datos  suficientes  para  que  pueda  S*  8* 
deducir  cuál  es  la  restauración  que  se  ha  obrado  en 
este  ramo  importante  de  la  riqueza,  respecto  al  cual 
han  debatido  aquí  estos  días  el  Sr.  Oandau  y el  direc- 
tor general  de  agricultura, 

¿Y  en  obras  públicas?  En  obras  públicas  basta  citar 
estas  ligeras  cifras.  Desde  la  restauración  se  han  abier- 
to al  tráfico  1.580  kilómetros  de  caminos  de  hierro  y 
más  que  el  doble  de  carreteras.  Esta  situación,  á la 
cual  de  soslayo  atacaba  8*  8*  diciendo  que  había  viví- 
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do  más  bien  por  la  desunión  de  las  oposiciones  que  por 
su  propia  fuerza,  ha  hecho  lo  que  acabo  de  indicar, 
después  de  haber  terminado  dos  guerras  sangrientas 
dentro  de  ia  Península  llevando  á cabo  la  grande  obra 
de  la  paz.  Esta  situación  ha  tenido  fuerza  suficiente 
para  hacer  que  los  ferrocarriles  que  estaban  deshechos, 
y cuyas  estaciones  estaban  incendiadas,  y cuyos  puen- 
tes estaban  derruidos,  restablezcan  su  explotación  nor- 
mal; esta  situación  ha  tenido  fuerza  suficiente  para 
hacer  más  de  3.000  kilómetros  de  carreteras  en  estos 
cuatro  años  de  paz,  y dudo  yo  mucho  que  ningún  Go- 
bierno amigo  de  8;  & hubiera  realizado  algo  semejan- 
te á esto,  Y no  solo  ha  tenido  fuerza  para  hacer  esto, 
sino  que  ha  tenido  también  resolución  suficiente  para 
organizar  todos  esos  servicios  por  las  leyes  que  8.  S. 
mismo  acaba  de  leer. 

Yo  conozco  ya,  Sres.  Diputados,  por  el  tiempo  que 
Uevo  en  el  Parlamento,  muchos  presupuestos  de  Fo- 
mento, y en  ninguno  he  visto  la  clasificación  que  pide 
el  Sr,  Los  Arcos.  (El  Sr.  Los  Arcos:  La  ley  es  poste- 
rior-) Pues  esa  ley  posterior  no  establece  en  el  fondo 
novedad  ninguna  respecto  de  presupuestos  anteriores, 
porque  lo  que  se  pide  en  esta  ley  es  lo  que  disponían  otras 
leyes,  aunque  no  tanto  como  esa,  es  á saben  que  no 
se  acuerde  ninguna  obra  pública  que  no  esté  incluida 
en  el  plan  general  de  las  de  su  clase,  y que  no  se  cons- 
truya ninguna  obra  pública  en  España  cuyo  presu- 
puesto no  esté  aprobado  préviamente  por  quien  corres- 
ponda. 

Haga  8.  S.  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  cuantos 
cargos  quiera,  si  hay  una  sola  obra  empezada  en  Es- 
paña sin  el  proyecto  aprobado  y fuera  del  plan  gene- 
ral de  las  de  su  clase.  (El  Sr.  Los  Arcos:  No  hay  plan.) 
Le  hemos  aprobado  aquí,  Sr.  Los  Arcos,  en  legislaturas 
anteriores,  Y no  solo  le  hemos  aprobado  en  legislatu- 
ras anteriores,  sino  que  no  sé  yo  si  S.  S.  habrá  caldo 
también  en  alguna  debilidad*  á pesar  del  puratinismo 
de  que  S,  3,  hace  alarde.  Los  intereses  de  las  localida- 
des, ios  intereses  legítimos  y á veces  excesivos  de  las 
localidades,  hallaban  eco  en  iqs  Sres,  Diputados  de  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara,  y yo  recuerdo  algunos  muy 
respetables  del  lado  de  8,  S.  que  venían  á pedir  am- 
pliación del  plan  general  de  carreteras  y de  los  cami- 
nos de  hierro,  y precisamente  por  esas  indicaciones  de 
los  amigos  políticos  de  3.  3.,  y no  sé  si  de  8.  3.  mismo, 
ha  tenido  aumento  el  pian  general  de  carreteras.  No 
ha  sido,  pues.,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  que  ha 
hecho  novedad  en  esto;  han  sido  las  peticiones  de  los 
Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Garuara  las  que  han 
hecho  ampliar  el  pian  que  el  Gobierno  había  traído  á 
las  Cortes. 

Tengo  que  ratificar,  y no  hago  más  que  indica- 
ciones generales,  porque  precisamente  la  materia  de 
que  ahora  me  ocupe  me  llamaba  á hacer  prolijas  con- 
sideraciones que  han  despertado  en  mi  ánimo  algunas 
palabras  de  8,  8*,  atinadas  cómo  muchas  de  las  de 
S.  8.,  y que  iban  al  fondo  de  esta  cuestión;  tengo  que 
repetir,  digo,  lo  que  ya  he  indicado.  No  basta,  Sr.  Los 
Arcos,  pedir  más  para  obras  públicas  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  cuando  el  coujuoto  de  las  fuerzas  del  Es- 
tado no  puede  dar  más  de  lo  que  da'  lo  que  hay  que 
hacer  es  distribuirlo  mejor,  y ver  si  hay  otros  medios 
para  excitar,  no  digo  la  iniciativa  individual,  sino  la 
iniciativa  colectiva,  de  manera  que.  ambas  puedan 
descargar  alguna  vez  las  fuerzas  del  Estado  aplicadas 
á servicios  que  hoy  sobre  él  pesan,  y que  en  otras  con- 
diciones podrían  pesar  sobre  las  fuerzas  de  los  parti- 


culares y sobre  las  fuerzas;  colectivas,  antes  de  pesar 
sobre  las  grandes  empresas. 

Tuve  yo  el  honor,  Sr,  Los  Arcos,  de  empezar  mi  hu- 
milde carrera  administrativa  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, y tuve  también  el  honor  de  proponer  á la  aprobación 
de  ambos  Cuerpos  Colegisla  dores  una  ley  en  ia  cual 
por  sns  principios,  por  su  espíritu  y por  sus  tendencias 
se  procuraba  favorecer  la  iniciativa  privada,  á fio  de 
hacer  pasar  á ella,  compartiéndolos  con  el  Estado,  ser* 
vicios  que  ahora  solo  pesan  sobre  el  Estado.  Excita- 
ción, pues,  al  interés  privado,  protección  al  interés  de 
los  particulares,  protección  al  desenvolvimiento  dentro 
de  cierta  órbita  de  ciertos  intereses,  cuando  el  interés 
privado  se  convierte  en  colectivo,  y en  último  término 
á las  empresas  particulares,  pero  dando  más  protec- 
ción al  desenvolvimiento  del  interés  privado  y al  do 
la  colectividad  que  al  de  las  grandes  empresas. 

Lástima  fuá  que  la  revolución  de  Setiembre  vinie- 
se á hacer  ineficaz  aquella  ley  á que  me  refiero,  que 
modesta  y todo,  resolvía  problemas  tan  hondos,  que  la 
revolución  tuvo  que  aceptar  algunos  de  sus  princi- 
pios, por  más  que  contradijesen  sus  anteriores  y gene- 
rales y absolutas  y radicales  aspiraciones;  porque  esto, 
como  he  dicho  al  Sr.  Los  Arcos,  es  tan  complejo,  que 
no  basta  traer  aquí  principios  absolutos,  ni  se  resuel- 
ve esto  por  uu  solo  principio  absoluto.  Su  señoría  no 
resolverla  ninguna  cuestión  sobre  organización  de  es- 
tos servicios  por  el  aumento  del  presupuesto:  se  nece- 
sitan muchos  miles  de  millones  para  terminar  todas 
las  obras  que  significan  gastos  reproductivos  en  el  Es- 
tado, y yo  de  mí  sé  decir  á & 3.  que  esos  millones  no 
se  los  pediré  al  Estado,  y que  antes  de  Regar  á pedír- 
selos al  Estado,  como  parece  pedírselos  siempre  S.  &, 
yo  vendría  á pedirlos  en  esta  otra  forma  que  somera- 
mente y en  estos  resúmenes  acabo  de  indicar.  Medios 
hay,  medios  se  excogitaron  por  Gobiernos  conservado- 
res  ciertamente,  para  qne  con  grandes  operaciones  de 
crédito  con  garantía  de  las  propias  obras  públicas  se 
pudiese  descargar  el  presupuesto  general  de  las  car- 
reteras generales  del  Estado;  medios  ha  habido,  y yo 
he  tenido  el  honor  de  indicar  uno  que  no  por  su  mo- 
desto origen  dejó  de  ser  aprobado  después  por  los 
Cuerpos  Colegisladores,  para  que  en  este  asunto  que 
3,  3.  ha  indicado  someramente,  de  canales  y de  riegos, 
viniesen  las  colectividades  regantes,  tomando  la  sabia 
organización  de  aquellas  otras  colectividades  que  en 
Múrela  y en  Valencia  son  admiración  de  propios  y ex- 
traños, viniesen  con  el  interés  colectivo  de  esas  co- 
marcas regantes,  con  el  apoyo  y el  auxilio  del  Estado, 
á descargar  del  presupuesto  general  estos  grandes  ser- 
vicios. No  es,  pues,  todo,  ó no  consiste  todo,  Sr.  Los 
Arcos,  en  pedir  más  cantidades  para  ei  presupuesto 
general  de  Fomento. 

Decía  3.  S.  en  esa  verdadera  enumeración  que  ha 
constituido  la  parte  principal  de  su  discurso,  que  el 
Instituto  geográfico  es  un  gran  establecimiento,  que 
su  director  es  una  celebridad  europea,  que  los  traba- 
jos geodésico^  son  irreprochables,  que  los  trabajos  geo- 
gráficos son  perfectos,  pero  que  todo  va  lentamente. 
Este  Instituto  sí  que  necesita  más  presupuesto;  pero 
yo  esperaba,  al  oír  las  acusaciones  de  3.  8.  sobre  el  re- 
sultado de  esos  trabajos,  y supongo  que  querría  decir 
g,  S,  trabajos  catastrales,  geográficos  y topográficos 
para  conocimiento  de  la  riqueza,  yo  esperaba  la  solu- 
ción que  3.  8,  había  de  dar  á este  problema,  y no  la 
he  encontrado.  ¡Que  van  lentamente  esos  trabajos!  ¿Có* 
mo  vamos  á procurar  que  vayan  más  de  prisa?  pan- 
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¿ole  al  Instituto  más  recursos?  ¿Oree  S,  B*  que  basta- 
ba que  le  diéramos  los  recursos  suficientes  para  gra- 
bados, grabadores,  etc*,  cuando  dice  8*  S.  que  en  cua- 
renta 6 cincuenta  años,  con  la  lentitud  que  se  camina, 
no  se  concluirá  el  catastro  general  de  España? 

Otros  medios  que  ese  mismo  Instituto  geográfico 
ha  indicado,  podrían  emplearse  seguramente,  y yo  no 
teogo  que  hacer  otra  cosa  más  que  unir  mi  voz  á la 
de  S.  S * para  que  se  aumente  la  cantidad  que  al  Insti- 
tuto geográfico  se  destine,  no  solo  por  unir  mis  aplau- 
sos á los  que  S*  S*  ha  dado  al  Instituto,  sino  defiriendo 
por  mi  parte  á las  indicaciones  que  esa  gran  celebri- 
dad que  está  ai  frente  del  Instituto  geográfico  ha  he- 
cho para  el  mayor  desarrollo  de  esos  trabajos  catas- 
trales* 

Su  señoría  hizo  una  erudita  comparación  entre  las 
obras  públicas  de  España  y las  de  Francia;  pero  3*  S*, 
que  tiene  mucho  talento,  al  final  de  esta  comparación 
decía:  yo  bien  sé,  Sres.  Diputados,  que  son  muy  dis- 
tintas las  condiciones  de  uno  y otro  país*  Pues  ¿para 
qué  ha  hecho  S*  3*  esa  comparación  entre  dos  cosas 
tan  diferentes?  ¿Tienen  algo  que  ver  los  rios  de  Francia 
con  los  de  España,  aquellos  que  van  por  superficies 
suaves  y éstos  que  van  por  derrumbaderos  profundos, 
de  tal  manera  alejados  de  toda  tierra  cultivable  á ve- 
ces, que  parecen  más  bien  que  rios  torrentes?  ¿Tienen 
algo  que  ver  Ivs  cordilleras  diferentes  que  dividen  la 
Península  ibérica  con  las  montañas  suaves  y cultiva-  1 
bles  en  su  mayor  parte  de  la  Francia?  ¿Tienen  nada  de 
parecido  las  condiciones  topográficas  déla  Francia  con 
las  de  España?  ¿A  qué  venia,  pues,  el  argumento  de 
Si  £*?  Que  tiene  muchos  más  kilómetros  de  caminos  de 
hierro  construidos*  También  empezó  muchos  años  an- 
tes que  nosotros,  y ha  tenido  mucha  más  paz  que  nos- 
otros, y tiene  mucha  más  densidad  de  población  que 
nosotros,  y tiene  mucha  más  riqueza  que  nosotros;  y 
aunque  nosotros  tuviésemos  esa  densidad  de  población 
y esa  riqueza,  todavía  necesitaríamos  triplicados  es- 
fuerzos que  la  Francia  para  poder  llegar  al  estado  de 
regularidad  en  los  servicios  de  obras  publicas  que  tie- 
ne la  Francia,  por  los  obstáculos  insuperables  que  la 
naturaleza  ha  opuesto  en  este  país;  á pesar  de  lo  cual, 
puede  observar  S,  8.  la  marcha  lenta  pero  segura  que 
va  siguiendo  la  Nación  española.  Tenemos  sin  embar- 
go 7*500  kilómetros  de  caminéis  de  hierro  en  explota- 
ción; tenemos  construidos  18.150  de  carreteras  de  to- 
das clases,  y eso  lo  tenemos  á pesar  de  nuestras  guer- 
ras tan  destructoras  de  las  obras  públicas,  y á pesar  de 
tantas  calamidades  como  por  las  discordias  intesti- 
nas do  los  españoles  han  caído  sobre  esta  desdichada 
Nación* 

Dice  S*  S*  que  hay  poco  orden  en  la  construcción 
de  las  obras  públicas,  Más  es  esto  del  resorte  del  señor 
Ministro  de  Fomento  que  dei  de  la  Comisión;  pero  yo 
debo  decir  al  Sr*  Los  Arcos,  algo  aficionado  por  mi  parte 
también  á esta  clase  de  asuntos,  que  el  Gobierno  que 
el  Ministerio  de  Fomento  ha  tenido  siempre  un  grande 
orden  en  este  punto,  que  ha  estudiado,  que  ha  procu- 
rado estudiar  el  plan  general  de  las  vías  de  comunica- 
ción de  España  por  el  órden  de  preferencia  que  la  Junta 
consultiva  de  caminos  marcaba,  y que  si  á S*  S.  le 
parece  mal  el  ferro-carril  general  del  Norte  por  su 
trazado,  ha  sido  menester  para  que  lleguemos  dentro 
de  breve  tiempo,  el  día  30  de  Junio  próximo,  según 
los  datos  que  he  pedido  al  Ministerio  de  Fomento,  á 
tener  tres  estudios  completos  del  ferro-carril  del  Piri- 
neo central;  y aquí  contesto  á otro  de  los  argumentos 


en  punto  dei  orden  en  que  se  llevan  estos  estudios,  que 
ha  hecho  3.  8f  Dice  S,  3.  que  no  se  acaban  nunca  estos 
estudios,  que  son  muy  costosos  y que  no  hay  órden  en 
ellos*  Ha  sido  menester,  Sr.  Los  Arcos,  que  viniese  esta 
situación  combatida  por  8,  S*,  para  que  realmente  se 
imprima  el  órden  debido  en  estos  asuntos:  una  Comi- 
sión se  nombró,  ¿cuándo? en  1870  para  estudiar  el  paso 
del  Pirineo  central,  y ha  sido  menester  que  viniese  la 
Restauración  para  que  se  hayan  concluido  los  estudios 
de  esa  Comisión,  que  presentó  uno  en  25  de  Julio 
de  1876,  por  Canfranc  y Huesca;  el  de  variantes  de 
éste,  en  14  de  Diciembre  de  1878,  el  y 7 del  propio  mes 
presentó  el  proyecto  del  trazado  por  el  valle  del  Ornea. 
El  proyecto  del  tercer  trazado,  desde  Lérida,  por  el 
valle  de  Noguera  Pallar  ésa,  debe  estar  terminado,  se- 
gún órdenes  reiteradas,  el  30  de  Junio  próximo* 

Y celoso  ei  Sr*  Ministro  de  Fomento  de  no  ser  ja- 
más objeto  con  justicia  de  acusaciones  parecidas  á las 
que  le  dirigía  S,  3*,  ha  exigido  á esa  Comisión  que 
antes  de  esta  última  fecha  estén  acabados  esos  traba- 
jos, declarándola  disuelta  ipsofacto  el  dia  l*5  de  Julio; 
y al  propio  tiempo  se  han  hecho  los  estudios  á Portu- 
gal, y ai  propio  tiempo  se  acaba  dé  terminar  también 
el  estudio  del  paso  de  Portugal  á España  por  Galicia;  de 
manera  que  las  Comisiones  de  estudio  trabajan  fruc- 
tuosamente, y trabajan  fructuosamente  desde  que  el 
actual  Gobierno  ocupa  este  escaño,  desde  que  dirige 
los  destinos  del  país  y dirige  este  ramo  importante  de 
la  riqueza. 

Gomo  las  otras  consideraciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Los  Arcos  más  bien  se  han  concretado  á atacar  al 
Sr*  Ministro  de  Fomento  principalmente  en  un  punto 
único,  relativo  al  puerto  de  Bilbao,  voy  á poner  térmi- 
no* á estas  consideraciones  generales*  Este  presupuesto 
es  un  presupuesto  organizado,  ordenado  y correspon- 
diente á los  gastos  que  actualmente  puede  el  Estado 
destinar  á estos  importantísimos  servicios;  este  presu- 
puesto responde  modesta  pero  verdaderamente  k las  ne- 
cesidades del  país,  dado  que  el  Ministerio  de  Fomento 
no  es  él  solo  el  Estado,  sino  que  forma  parte  del  Estado 
general  y de  los  presupuestos  generales  que  se  han 
presentado  á las  Cortes;  este  presupuesto  desde  mi 
punto  de  vista,  y no  solo  desde  mi  punto  de  vista,  sino 
desde  el  punto  de  vista  dei  país,  de  ia  opinión  pública 
que  ve  los  resultados,  será  bien  administrado  por  la 
situación  actual,  que  ha  dado  tan  brillantes  muestras 
del  desarrollo  que  en  sus  manos  ha  tenido  la  Instruc- 
ción pública,  Las  obras  públicas,  la  industria,  el  co- 
mercio y la  agricultura,  en  los  cuatro  años  de  paz  que 
esta  situación,  al  amparo  de  instituciones  felizmente 
restauradas,  ha  dado  á la  Nación  española.  He  dicho* 

El  Br*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Br*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Voy  á ha- 
cerme cargo  con  cuanta  brevedad  pueda  de  las  princi- 
pales razones  que  aquí  se  han  aducido  combatiendo  ei 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento;  y lo  he  de  ha- 
cer brevemente,  ya  porque  no  veo  aquí  á algunos  de 
los  señores  que  han  tomado  parte  en  esta  discusión  im- 
pugnando el  dictamen,  ya  también  porque  de  este  lado 
dé  la  Cámara,  desde  el  banco  de  la  Comisión  y desdé 
los  inmediatos,  el  presupuesto  ha  sido  amplia  y cum- 
plidamente defendido;  y ya,  por  último,  porque  va  pa- 
sando algún  tiempo  desde  que  los  presupuestos  en  su 
generalidad  se  discuten,  y justo  es  que  el  Gobierno,  ya 
que  se  ve  tan  bien  defendido,  no  abuse  de  su  derecho 
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defendiéndose  más  de  lo  necesario;  tanto  más  cuanto 
que  además  de  esta  Cámara,  por  la  Constitución  la  otra 
también  tiene  derecho  á conocer  de  esta  misma  mate- 
ria; algunas  veces  los  presupuestos  han  solido  ir  allá 
en  estación  bastante  avanzada,  en  este  mismo  ano  lo 
está  ya,  y justo  es,  por  lo  tanto,  dar  lugar  y dar  ocasión 
á que  en  el  otro  Cuerpo  Colegíslad.or  se  discutan  y se 
examinen  Lqs  presupuestos  sin  tener  la  presión  del 
tiempo  que  otras  veces  ha  solido  tener  aquel  alto  Cuer- 
po. Por  todas  estas  razones  es  por  lo  que  con  suma  bre- 
vedad pienso  dirigirme  yo  al  Congreso,  y voy  á empe- 
zar por  el  último  de  los  discursos  que  se  han  pronun- 
ciado impugnando  el  presupuesto,  ó sea  por  el  que  el 
Congreso  acaba  de  oir  al  Sr.  Los  Arcos, 

Sobre  instrucción  pública  no  es  mucho  lo  que  S*  S, 
ha  dicho;  pero  asi  como  al  hablar  de  lo  exiguo  del  pre- 
supuesto para  atender  á un  ramo  tan  importante  ha  ¡ 
enumerado  los  9 millones  que  el  Estado  dedica  á este 
servicio,  hubiera  sido  oportuno,  á mi  juicio,  y respe- 
tando el  de  S.  St,  que  hubiese  hablado  también  de  las 
Sumas  que  á ese  mismo  servicio  dedican  los  munici- 
pios y las  provincias,  y que  no  ha  de  estar  lejos,  según 
creo,  de  2o  millones  de  pesetas,  ó sean  109  millones 
de  reales;  y cuando  se  cita  la  cifra  relativamente  exi- 
gua d©  los  9 millones  de  pesetas,  creo  yo  que  hubiera 
sido  oportuno  citar  la  cifra  mayor  de  los  25  millones, 
á fin  de  que  no  se  divulguen  juicios  inexactos  que  su 
señoría  no  puede  formar,  que  nadie  puede  formar  aquí, 
pero  que  fuera  de  aquí  con  harta  facilidad  se  forman* 
Pero  ya  que  de  instrucción  pública,  con  motivo  de 
lo  dicho  por  el  Sr.  Los  Arcos,  empiezo  á ocuparme,  y 
ya  que  S,  S,  ha  dicho  que  creia  á su  juicio  muy  con- 
veniente y urgente  la  reorganización  interior  de  las 
Universidades,  me  voy  á detener  un  poco  cu  este  puer- 
to, haciéndome  cargo  rápidamente,  como  he  manifes- 
tado, de  io  dicho  acerca  de  este  asunto  por  los  señores 
que  de  él  se  han  ocupado. 

Yo  no  puedo  decir  que  el  cuerpo  docente  tenga 
absolutamente  todas  las  cualidades  que  todo  eL  Con- 
greso, y no  ménos  que  el  Congreso  el  Ministro  que  di- 
rige el  ramo,  ha  de  desear  que  brillen  en  él;  pero  con- 
siderado en  su  conjunto  el  cuerpo  docente,  no  puede 
negarse  tampoco  sin  injusticia  que  llena  su  misión  á 
satisfacción  del  centro  que  le  dirige.  ¿Cómo  seria  me- 
jor en  adelante  reclutar  ese  cuerpo  docente?  Aquí  el 
Sr.  Duran  y Bas  manifestaba  que  no  estaba  conforme 
con  el  sistema  de  las  oposiciones  y que  quería  más  li- 
bertad en  el  Ministro,  de  lo  cual  resultarla,  á su  juicio, 
que  los  más  aptos  serian  elegidos.  Yo  opinaba  en  tesis 
general  como  el  Sr.  Duran  y Bas;  pero  no  puedo  sin 
embargo  opinar  lo  mismo,  una  vez  conocida  por  mí  la  ¡ 
situación  de  un  Ministro  cuando  llega  precisamente  la 
ocasión  de  la  provisión  de  cátedras.  Y el  Sr.  Los  Arcos, 
prescindiendo  de  otras  cosas  que  ha  manifestado,  ha 
dicho  á propósito  de  carreteras  algo  que  tiene  que  ver 
precisamente  con  lo  que  yo  opino  en  este  asunto.  Oreo 
que  no  es  lo  más  conveniente  que  el  Ministro  tenga 
atadas  las  manos:  creo  que  lo  mismo  en  carreteras  que 
sobre  provisión  de  cátedras,  lo  mejor  seria  en  tésis  ge- 
neral que  el  Ministro  pudiera  proveer  libremente  las 
cátedras  y también  elegir  las  carreteras  que  cada  ano 
hubieran  de  construirse;  pero  dada  nuestra  situación 
política,  dado  lo  que  aquí  pasa  cada  vez  que  hay  cá- 
tedras vacantes  ó carreteras  que  hacer,  yo  me  daría 
por  muy  satisfecho  si  me  encontrase  con  una  pauta 
que  seguir:  lo  que  es  mi  comodidad  gana  mucho  cada 
vez  que  me  encuentro  con  esa  pauta;  y es  más:  cuando 


no  la  encuentro,  y creo  que  el  servicio  público  no  ha 
de  padecer  por  ello,,  la  establezco.  Así  es  que  al  encar- 
garme yo.  de  este  departamento  por  la  confianza  de  Sq 
Majestad,  propuse  y llevé  á su  Keal  firma  una  disposi- 
oion  ó un  decreto  á fin  de  que  ia  libre  provisión  de 
plazas  auxiliares  de  la  escuela  de  bellas  artes,  que 
tenia  el  Ministro,  cesara  y se  sujetase  á ciertas  reglas 
Sí  esto  pudiera  hacerse  en  materia  de  carretera^  de 
las  cuales  me  ocuparé  después,  ciertamente  seria  lo 
más  agradable  para  el  Ministro, 

De  consiguiente,  opinando  como  el  Sr,  Duran  y 
Bas  en  tésis  general  respecto  á la  libre  provisión  de 
cátedras,  no  puedo  convenir  con  S.  8.  en  lo  que  seria 
mejor,  dado  el  estado  actual  de  las  cosas  en  España,  y 
estoy  persuadido  de  que  S.  S,,  si  un  dia  viniera  á ocu- 
par este  puesto,  que  muy  dignamente  merece  desem- 
peñar, una  vez  que  viera  las  cosas  en  la  práctica,  y ne 
ateniéndose  exclusivamente  á la  teoría,  opinaría  como 
yo,  y no  desearla  muchas  veces  tener  la  libre  provisión 
de  las  cátedras. 

De  la  propia  manera  el  Sr.  Darán  y Bas  deseaba 
aumentar  el  sueldo  á los  catedráticos;  pero  8.  S,  habla- 
ba al  mismo  tiempo  de  los  sueldos  crecidos  que  tienen 
en  otros  puntos,  por  ejemplo,  en  Francia,  y no  se  ha- 
cia cargo  de  una  cosa,  y es,  que  pedia  que  casi 
igualaran  los  sueldos  de  los  catedráticos  españoles  con 
los  sueldos  de  los  catedráticos  franceses,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  que  lo  que  aquí  tuvieran  en  pesetas  los  cate- 
dráticos correspondiera  á lo  que  tienen  en  francos  los 
catedráticos  franceses,  mientras  que  nuestro  presu- 
puesto, á lo  ménos  la  mayor  parte  de  sus  capítulos, 
descansa  eu  una  relación  completamente  opuesta,  y 
que  aquí  está  infringido  en  bien  de  nuestros  catedrá- 
ticos, Nuestro  presupuesto,  comparado  con  el  presu- 
puesto de  la  Nación  que  acabo  de  citar,  y que  puso 
ayer  por  ejemplo  el  Sr.  Durán  y Bas,  asta  eu  la  rela- 
ción del  real  con  el  franco,  y ciertamente  no  está  en 
esa  relación  de  la  cnarta  parte  el  sueldo  de  los  cate- 
dráticos españoles  con  el  de  los  catedráticos  franceses: 
de  consiguiente,  es  en  beneficio  de  nuestros  catedráti- 
cos el  aumento  que  resulta  en  su  sueldo,  y segura- 
mente, si  yo  pudiera,  no  me  habla  de  negar  á que  en 
adelante  ese  aumento  fuera  mayor. 

Después  de  este  punto  concreto,  el  Sr.  Durán  y Bas 
sobre  todo  se  ocupó  de  materias  que  ciertamente  tienen 
su  lugar  en  la  discusión  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento,  pero  que  tienen  uu  lugar  más  oportuno^ 
S.  S.  mismo  lo  reconocerá  ahora  que  está  presente,  en 
una  discusión  ó en  una  interpelación  sobre  la  ley  de 
instrucción  pública.  Sin  embargo, he  de  decir  algo,  si- 
quiera sea  por  cortesía,  y también  porque  tengo  mucho 
gusto  en  estar  conforme  en  ciertos  puntos  con  las  opi- 
niones que  el  Sr,  Durán  y Bas  ha  manifestado  aquí. 

Es  muy  partidario  el  Sr.  Duran  y Bas  del  estudio 
de  lo  que  antes  sobre  todo  se  llamaba  humanidades, 
y en  este  punto  S,  8.  y yo  estamos  completamente  con- 
formes; creo,  como  S.  S.,  que  es  un  estadio  fundamen- 
tal, y en  lo  que  me  separo  de  S.  S.  es  en  la  oportuni- 
dad del  momento  en  que  pretende  introducir  la  bifur- 
cación, en  daño,  á mi  juicio,  de  estos  estudios  de  las 
humanidades* 

Que  el  estudio  de  las  humanidades  va  cediendo  un 
poco  en  todas  partes,  es  innegable;  representa  un  ideal 
intelectual,  y las  condiciones  un  poco  más  positivas  de 
la  sociedad  en  que  vivimos  hacen  que  este  ideal  ceda 
un  poco  en  importancia,  mientras  otro  ideal,  el  ideal 
político,  va  ganando  terreno,  Desde  hace  un  siglo  to- 
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¿os  estamos  entregados  á idealismos  políticos;  y los  en- 
savos  á que  nos  conducen  estos  idealismos;  ensayos  de 
los  que  ciertamente  yo  no  he  de  renegar,  debo  recono- 
cer con  imparcialidad  que  han  sido  muchas  veces 
sangrientas  y ruinosos.  Valiera  más  que  puesto  que  ' 
todos  han  de  vivir  en  una  cierta  porción  de  ideal,  de 
la  cual  no  puede  apartarse  la  humanidad,  ella  fuera  la 
que  en  materia  de  instrucción  pública  viniese  rigieo-  j 
do,  para  que  las  generaciones  actual  y futuras  continua- 
ran entregándose  al  cultivo  de  esos  bellísimos  estudios, 

Cada  vez  que  ha  habido  esa  bifurcación  por  la  cual 
abogaba  el  Sr*  Duran  y Bas*  ha  tenido  lugar  á costa  de 
estos  estudios  y en  beneficio  de  ios  de  aplicación, 
y no  comprendo  cómo  siendo  S.  S.  tan  partidario  de 
los  estudios  á que  antes  ha  aludido,  aboga  después 
por  la  práctica  de  un  sistema  que  siempre  ha  venido  á 
parar  en  aumento  de  los  estudios  de  aplicación  y en 
decrecimiento,  en  pérdida  de  terreno  de  estos  otros  be- 
llos estudios  conocidos  generalmente  con  el  nombre  de 
humanidades*  Y tanto  mas  me  opongo  en  este  punto  á 
las  ideas  del  Sr*  Duran  y Bas  después  de  haber  admi- 
tido la  fundamental,  y tanto  más  me  opongo  á lo  que 
& S.  desea,  á una  bifurcación  un  tanto  prematura, 
cuanto  que,  á mi  juicio,  estas  bifurcaciones  tan  pre- 
maturas producen  sí,  la  ventaja  de  que  se  obtengan  es- 
pecialidades, pero  no  tienen  ventaja  para  preparar  al 
hombre,  que  es,  después  de  todo,  lo  que  debe  ser  el  pro- 
posito fundamental  de  una  ley  de  instrucción  pública. 
Cuando  se  presentan  á un  hombre,  siquiera  sea  en  can- 
tidad ó dosis  exigua,  la  totalidad  de  los  conocimientos 
humanos,  obtiene  ciertas  nociones  generales  que  le  ele 
van  á sus  propios  ojos  cuando  más  tarde  tiene  que 
dedicarse  á artes  ú oficios  y no  puede,  tener  al  alimento 
intelectual  cual  seria  de  desear  para  la  mayor  parte  de 
los  que  reciben  instrucción/  Por  esto  seria  bueno  que 
na  se  exagerara  demasiado  la  necesidad  de  que  las 
nuevas  generaciones  vayan  dedicándose  casi  exclusi- 
vamente á este  culto  de  lo  real  en  materia  de  instruc- 
ción pública* 

Desea  el  Sr.  Duran  y Bas  que  el  estudio  de  la  his- 
toria sea  amplio,  porque  toda  generación  decae  algo 
cuando  no  conoce  los  hechos  grandiosos  de  las  gene- 
raciones que  la  precedieron,  y sobre  todo  porque  es 
indispensable  para  que  una  Nación  cou  historia  tan 
gloriosa  como  la  Nación  española  la  tenga  presente 
para  seguir  imprimiendo  un  carácter  levantado  á*  todo 
lo  que  realice  ea  el  terreno  de  los  negocios  públicos  o 
en  todo  el  campo  de  la  vida  intelectual  de  esta  misma 
Hacíon*  Tiene  mucha  razón  S.  S*,  pero  con  una  condi- 
ción, con  la  que  me  parece  que  S,  S.  estará  conforme, 
y es,  que,  esto  se  haga  con  sumo  cuidado,  porque  si 
no  nos  hemos  de  vanagloriar  demasiado,  justo  es  que 
no  nos  extasiemos  siempre  con  lo  que  hemos  sido,  que 
no  recordemos  siempre  solamente  á O tumba,  Pavía  y r 
otras  victorias  conseguidas  por  nuestros  antepasados, 
que  nos  dediquemos  también  á conocer  los  gérmenes 
de  decadencia  que  había  en  las  organizaciones  socia- 
les anteriores  á la  nuestra,  porque  si  conociéramos  más 
esos  gérmenes  de  decadencia,  sabríamos  evitar  para  el 
porvenir  los  males  que  resultaron  de  no  extirparlos  á 
tiempo,  y tendría  nuestra  Patria  otros  horizontes  que 
los  que  hoy  alcanza,  como  también  evitaríamos  eut re- 
garnos á unos  idilios,  á unas  aspiraciones,  á unas  am- 
biciones que  podrían  ser  muy  perturbadoras  no  sien- 
do contenidas  y dirigidas* 

Pero  en  este  mismo  orden  de  conocimientos,  el  se- 
aor  Duran  no  puede  ménos  de  reconocer  que  hay  algo 


anormal  cuando  se  presencia  un  estado  social  que  da 
un  aspecto  bien  singular  en  nuestra  generación;  por- 
que es  el  caso  que  nuestra  Facultad  de  letras,  y so- 
bre todo  las  de  derecho  y medicina,  están  muy  pobla- 
das con  escolares  que  después,  llegando  á ser  hombres, 
no  pueden  dedicar  á las  profesiones  á que  se  consagran 
en  los  primeros  anos  de  la  vida  toda  su  actividad,  y es 
un  germen  de  perturbación  social  y político  en  nuestra 
tierra  esa  generación  que  precisamente  se  dedica  á co- 
nocimientos que  después  no  hallan  todo  un  campo  su- 
ficientemente grande  para  desarrollarse*  Así  es  que  en 
la  práctica  resulta  convenientísimo  que  se  extiendan 
esas  escuelas  de  artes  y oficios,  á las  cuales  ciertamente 
no  me  parece  que  se  ha  opuesto  de  una  manera  re- 
suelta, ni  mucho  ménos,  el  Sr(  Duran,  y que  yo  he  vi- 
sitado hasta  con  admiración  en  estos  últimos  meses,  Y 
las  he  visitado  con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  esas 
modestas  clases  que  concurren  á ellas  están  mezcladas 
felizmente,  porque  son  la  media  y quizás  la  alta,  y ge- 
neralmente los  que  no  son  tan  afortunados  en  el  repar- 
to ordenado  por  la  Providencia,  y he  visto  uu  fondo  tal 
de  sencillez,  moralidad  y aplicación,  que  merecen  las 
simpatías,  prescindiendo  de  toda  consideración  políti- 
ca, de  cuantos  hombres  se  dedican  á establecer  en  es- 
tas sociedades  europeas  la  unidad  de  las  clases  socia- 
les* Pues  bien;  yo  las  he  visto  impregnadas  de  tai  espí- 
ritu de  modestia,  de  sentimientos  tan  morales  ai  mismo 
tiempo,  que  he  de  desear  que  prosperen  las  modestas 
clases  que  las  frecuentan* 

Si  no  puedo  proponer  ahora  á las  Cortes  lo  bastante 
para  que  esta  institución  se  extienda,  al  ver  las  que  hay 
en  Madrid  y las  zonas  que  generalmente  ocupan,  se  me 
ha  ^figurado  sin  embargo  que  hay  otras  que  requieren 
aumento  de  escuelas  de  artes  y oficios,  y si  continuara 
en  este  puesto,  ciertamente  había  de  procurar  en  el  tér- 
mino más  breve  posible,  dados  ios  recursos  del  presu- 
puesto, que  se  establecieran  por  lo  ménos  dos  más  en 
Madrid.  Esto  no  quiere  decir  que  sea  yo  un  partidario 
de  Madrid  hasta  el  punto  de  desconocer  las  necesida- 
des que  las  provincias  tengan;  no  he  acostumbrado  á 
reconcentrar  mi  vida  toda  en  Madrid,  y mal  podría 
desde  este  puesto  ocuparme  únicamente  de  la  capital 
de  la  Monarquía;  pero  es  imposible  desconocer  que  de 
los  centros  generalmente  irradian  estas  instituciones  y 
que  una  vez  bien  planteadas,  bien  experimentadas  en 
estos  grandes  centros,  capitales  de  nacionalidades,  es 
cuando  por  punto  general,  no  siempre,  mejor  se  esta- 
blecen que  en  los  extremos.  Hay  además  otro  punto,  y 
es,  que  la  enseñanza  realmente  necesita  grandes  y po- 
derosos focos,  y queriéndose  establecer  uno  en  un  ex- 
tremo del  territorio  de  la  Monarquía  y otro  en  otro  ex- 
tremo, nunca  se  conseguirán  de  ellos  tantos  resultados 
como  si  se  reconcentran  en  un  mismo  sitio  ayudán- 
dose uno  y otro.  Uua  vez  establecida  la  enseñanza  en 
todos  sus  diversos  aspectos  en  un  centro,  es  cuando  hay 
que  ver  de  establecerla  en  otro  uu  poco  más  apartado. 
En  efecto,  en  tesis  general  también  estoy  conforme  con 
el  Sr.  Duran  y Bas,  qize  desearla  ménos  Universidades 
y estas  más  completas*  En  tesis  general  me  parece 
muy  plausible  su  pensamiento,  porque  es  indudable 
que  un  cuerpo  docente  tan  multiplicado  en  una  misma 
facultad  como  el  cuerpo  docente  español  no  puede  dar 
tal  número  de  catedráticos  y profesores  de  grande  al- 
tura por  está  clase  de  reparto  en  nuestro  territorio  de 
profesores  y catedráticos,  como  si  se  disminuyera  el 
número  de  estas  mismas  Universidades  y tuvieran  a su 
frente  personas  que  serian  en  este  caso  las  más  com- 
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petantes  dentro  de  cada  facultad  y las  que  más  valie- 
ran en  cada  ramo  de  la  ciencia. 

Esto  no  quiere  ciertamente  decir  que  cuando  se 
encuentra  establecido  un  hecho  no  haya  de  mirarse 
mucho  antes  de  ir  contra  el  hecho  establecido;  asi  es 
que  el  problema  en  esta  parte  se  planteará  en  una  cues- 
tión de  cifras,  porque  habiéndose  visto  que  suprimi- 
das aquí  por  diferentes  situaciones  políticas  ciertas 
Capitanías  generales,  por  ejemplo,  despees  andando  el 
tiempo  han  sido  estas  mismas  restablecidas;  que  este 
mismo  hecho  se  verifica  respecto  á algunos  Juzgados 
de  primera  instancia,  y los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia suprimidos  volvieron  á renacer  bajo  muy  dife- 
rentes situaciones  políticas;  no  siendo  esto  un  cargo 
para  ningún  partido,  siendo  esto  un  hecho,  por  decirlo  , 
así,  nacional,  puesto  que  cuando  todos  los  partidos  lo 
producen,  debe  haber  algo  en  nuestro  modo  de  ser  es- 
pañol que  produzca  este  hecho  con  tanta  repetición, 

Y es  cosa  de  procurar  que  no  se  repita  algo  parecido 
en  lo  relativo  á Universidades,  y que  después  de  haber- 
se decretado  la  supresión  de  algunas  de  ellas,  resulte 
que  se  ha  hecho  una  cosa  completamente  inútil.  Ade- 
más de  la  perturbación,  habria  siempre  una  especie, 
no  diré  de  desprestigio,  pero  sí  de  falta  de  considera- 
ción en  los  Poderes  que  ó llevaron  á cabo  ó coopera- 
ron á tal  idea  para  luego  abandonarla. 

Dijo  el  primer  día  el  Sr*  Darán  y Bas  algo  relativo 
á la  secularización  de  la  enseñanza , que  yo  no  le  en- 
tendí bien,  y que  creo  haberle  mejor  entendido  en  el 
segundo  dia  que  habló-  Quizá  como  S*  S,  lo  explicó  el 
segando  dia  no  puede  haber  nada  que  no  sea  conforme 
con  lo  que  el  actual  Ministro  de  Fomento  piensa;  por- 
que en  cuanto  á la  secularización  de  la  enseñanza,  su 
señoría  no  puede  negar  que  es  de  la  competencia  del 
Estado  dar  la  enseñanza;  S.  S,  no  podrá  negar  tampoco 
que  es  deber  del  Estado  al  dar  la  enseñanza,  y desde  el 
momento  en  que  8 . S*  toma  por  punto  de  partida  el  ser 
una  función  del  Estado  el  dar  la  enseñanza,  desde  este 
momento  yo  ciertamente,  y con  arreglo  á lo  que  la 
Constitución  prescribe , no  me  he  de  resistir  ni  por 
principios  ni  por  mi  cargo  á hacerle  á mi  vez  una  con- 
cesión, y es,  que  la  enseñanza,  aun  secularizada  como 
está  desde  el  ano  1845,  no  retrocediendo  ni  avanzando 
en  este  punto,  y tomando  el  texto  de  la  Constitución 
actual,  no  puede  ser  una  enseñanza  que  rompa  con  la 
religión,  sino  que  ha  de  ser  una  enseñanza  que  viva 
siempre  unida  con  el  espíritu  religioso;  con  lo  cual  no 
digo  ciertamente  nada  que  deba  alarmar  á nadie  en 
este  punto,  desde  el  momento  que  me  atengo  á opi- 
niones tan  liberales  como  la  del  que  hoy  es  brillante 
primer  Ministro  de  Inglaterra,  el  cual  en  su  anterior 
Ministerio,  y tratándose  precisamente  de  separar  por 
completo  la  enseñanza  religiosa  de  la  enseñanza  de  las , 
escuelas,  se  opuso  terminantemente  á que  eso  tuviera 
lugar,  y quedó  realmente  el  partido  radical  de  la  Cá- 
mara en  aquel  momento  reducido  á su  más  mínima  ex- 
presión. 

Por  consiguiente,  cuando  políticos  tan  avanzados  y 
que  tan  brillantemente  se  ocupan  de  la  gestión  de  los  , 
negocies  públicos,  en  un  país  que  está  dotado  de  toda 
clase  de  libertades,  nunca  pretenden  que  la  función  del 
Estado  ni  la  intervención  del  Parlamento  en  esta  ma- 
teria pueda  llegar  á separar  la  enseñanza  religiosa  de 
la  enseñanza  que  se  da  en  las  escuelas,  yo,  Ministro  de' 
un  Gabinete  conservador  y liberal,  ciertamente  me  en- 
cuentro en  muy  buena  compañía  y no  me  creo  reaccio- 
nario porque  profese  en  esta  parte  lo  que  profesan  estas 


personas  que  están  al  frente  de  la  Gran  Bretaña.  Si  esto 
no  bastara,  también  me  vería  en  otra  no  solo  muy  bue- 
na, sino  augusta  compañía,  porque  todavía  do  hace 
mucho  tiempo  que  en  uno  de  esos  momentos  de  triste- 
za que  tienen  todos  cuantos  pertenecen  á la  humani- 
dad, aun  cuaudo  ocupen  en  la  sociedad  ios  puestos  más 
altos,  decía  en  presencia  de  uno  de  esos  atentados  hor- 
ribles que  está  produciendo  casi  constantemente  y 
todas  partes  el  espíritu  del  mal,  decía  el  poderoso  y 
victorioso  actual  Emperador  de  Alemania  que  era  me- 
nester comprender  que  se  había  quizá  equivocado  la 
generación  actual  separando  tanto  de  las  escuelas  la 
enseñanza  religiosa  y era  menester  proteger  la  religión 
en  la  escuela.  Por  consiguiente,  cuando  los  que  están 
al  frente  de  la  cmfizaefpn  europea  y de  los  gobiernos 
de  Europa  tan  pública  y solemnemente  manifiestan 
que  no  se  puede  alejar  de  las  escuelas  la  enseñanza 
religiosa,  croo  que  no  soy  reaccionario  diciendo  a nom- 
bre del  Gobierno  que  preside  el  Sr,  Cánovas  del  Casti- 
llo que  es  menester  que  en  las  escuelas  esté  reflejada 
la  religión,  Y esto  me  conduce  á otro  punto  de  vista 
del  Sr,  Duran  y Bas,en  que  acaso  esté  también  confor- 
me con  S,  3.  Pero  S.  S.  (y  permítame  que  se  lo  diga), 
por  una  razón  que  no  puede  ser  única  en  los  nobilísi- 
mos sentimientos  de  su  alma,  por  una  razón  un  tanto 
egoísta,  decía:  «deseo  tanto  más  la  libertad  de  ense- 
ñanza, cuanto  que  pueden  cambiar  los  tiempos  y pue- 
de suceder  que  en  las  escuelas  que  dependen  del  Es- 
tado se  dé  una  enseñanza  que  alarme  á los  padres  de 
familia,  y sobre  todo  á los  que  profesen  con  ardor  y 
sinceridad  la  religión  cristianan? 

Y no  solo  por  esta  razón,  Sr.  Duran  y Bas,  hay  que 
atenderá  la  libertad  de  enseñanza,  sino  también  por- 
que es  uno  de  los  problemas  planteados  y resueltos  por 
el  artículo  constitucional  que  trata  de  este  asunto,  así 
como  el  origen  de  toda  libertad  de  enseñanza  está  en 
otro  artículo  de  la  misma  Constitución,  que  establees 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  consignan- 
do el  principio  de  la  tolerancia  religiosa,  por  este  solo 
artículo,  sin  necesidad  de  otro  alguno,  hubiera  sido 
preciso  establecer  una  libertad  de  enseñanza  que  no 
existia  bajo  el  régimen  imperante  cuando  se  dictaron 
las  disposiciones  sobre  instrucción  pública  de  1845. 
Ha  de  ser,  pues,  una  libertad  de  enseñanza  sincera, 
una  libertad  tal,  que  unas  enseñanzas  no  tengan  más  ni 
ménos  libertad  que  otras  enseñanzas,  fuera  de  la  ense- 
ñanza oficial.  Porque  en  esto  de  libertad  de  enseñanza, 
como  de  tolerancia  religiosa,  sucede  algo  respecto  de 
lo  cual  es  preciso  que  nos  pongamos  de  acuerdo,  sí  ya 
no  lo  estamos,  como  creo,  el  Sr.  Durán  y Bas  y yo;  su- 
cede que  hay  muchos  que  quieren  la  libertad  para  los 
que  profesan  las  mismas  ideas  que  ellos,  pero  no  para 
los  que  profesan  ideas  contrarías;  asi  que  es  muy  fre- 
cuente ver  á grandes  partidarios  de  la  libertad  de  en- 
señanza que  luego  que  han  triunfado  procuran  que  loa 
elementos  sociales  que  tienen  enfrente  no  gocen  de  la 
plenitud  de  esta  libertad,  y se  da  el  fenómeno  de  que 
unas  veces  invocando  ciertas  facultades  humanas  y 
otras  veces  invocando  sentimientos  no  ménos  atendi- 
bles, los  que  más  han  hablado  de  libertad  de  enseñanza 
son  los  que  más  ia  cercenan  tan  pronto  como  rigen  los 
destinos  del  país.  Es  menester  que  esto  no  suceda,  es 
menester  que  la  libertad  de  enseñanza  sea  sincera  den- 
tro de  los  grados  de  libertad  que  la  Constitución  esta- 
blece, y que  corresponda  á los  grados  de  libertad  rrit- 
glosa  en  la  misma  Constitución  consignada;  es  decir, 
que  no  habiendo  consignado  la  Constitución  la  igual-» 
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dad  religiosa  ni  mucho  ménos,  la  enseñanza  del  Esta- 
do no  puede  tener  el  carácter  de  las  enseñanzas  libres; 
pero  las  enseñanzas  libres,  por  solo  ser  libres  deben  ser 
todas  iguales,  siempre  que  respeten  la  Constitución  y 
las  demás  leyes  que  han  venido  á completarla  y aun  á 
establecer  una  sanción  penal.  Yo  no  sé  si  dicho  esto 
continuará  teniendo  ciertos  reparos,  por  mi  abolengo 
político,  en  esta  materia  el  Sr.  Los  Arcos;  sentiré  que 
continué  teniéndolos,  pero  me  seria  imposible  dar  nn 
paso  más  para  desvanecer  estos  temores  de  S.  S. 

Ha  hablado  también  el  SrH  Los  Arcos  de  agricul- 
tura, y algunas  palabras  ha  dirigido  sobre  esto  á mi 
amigo  el  Sr.  Candau,  á quien  siempre  he  profesado 
y continúo  profesando  sincero  afecto.  El  Sr.  Los  Arcos 
decía  que  la  ciencia  todo  lo  mueve,  y no  dejaba  de 
enumerar  la  agricultura  entre  las  cosas  movidas  por 
ta  ciencia.  Yo  no  sé  que  el  Sr,  Candan  haya  renegado 
jamás  de  la  ciencia;  pero  me  parece  que  ocurre  en 
esto  algo  de  lo  que  he  dicho  que  pasa  en  la  cuestión 
de  libertad  religiosa  y de  libertad  de  enseñanza;  y es, 
que  todo  el  mundo  pone  una  calificación  á la  libertad 
de  la  ciencia,  la  calificación  de  libertad  ó de  ciencia 
verdadera;  y aquí  está  la  dificultad,  porque  lo  que  ei 
Sr.  Candau  entiende  por  falsa  ciencia  puede  no  serlo  á 
los  ojos  de  otras  personas. 

Antes  de  continuar  me  voy  á permitir  hacer  un 
paréntesis  para  ocuparme  brevemente  del  Instituto 
geográfico.  No  poco  ha  de  servir  para  el  exacto  cono- 
cimiento del  estado  actual  en  todos  los  ramos  en  que 
debe  entender  el  Ministerio  de  Fomento,  el  Instituto 
geográfico,  á que  ha  tributado  muchos  y merecidos 
elogios  el  Sr,  Los  Arcos,  Su  señoría  únicamente  pone 
el  reparo,  que  es  dulce  reparo  para  el  Ministro  de  Fo-  , 
mentó,  de  que  este  Instituto,  así  como  otros  que  depen- 
den del  mismo  departamento,  no  están  suficientemen- 
te dotados,  y sobre  todo,  el  Sr.  Los  Arcos  pide  que  la 
carta  marche  un  poco  de  prisa.  Tiene  razón  S.  S,,  pero 
hasta  cierto  punto,  porque  SÉ  S,  que  es  tan  competen- 
te sabe  que  un  país  tan  poderoso  y tan  ilustrado  como 
la  Francia  ha  tardado  en  tener  su  carta  sesenta  ó se- 
tenta anos,  y yo  creo  que  nosotros,  aun  sin  los  grandes 
medios  que  por  fortuna  suya  tiene  la  Francia,  po- 
dremos tener  la  carta  en  la  mitad  de  ese  tiempo.  Por 
otra  parte,  sí  el  Sr,  Los  Arcos  ha  tenido  en  su  mano 
una  hoja  de  la  carta  francesa  y otra  de  la  española, 
habrá  visto  que  al  méuos  hemos  recogido  algún  fruto 
de  haber  venido  un  poco  más  tarde.  Yo  he  de  decir 
sin  ofensa  de  la  vecina  Nación,  porque  aquí  hemos  de 
decir  la  verdad,  y bueno  es  acoger  las  ocasiones  en 
que  podemos  decir  algo  que  nos  favorece,  que  la  car- 
ta española,  por  lo  mismo  que  se  ha  ejecutado  después, 
es  indudablemente  superior  á la  francesa. 

Sobre  agricultura,  el  Sr.  Candan,  no  solo  se  halla 
enfrente  deí  Sr.  Los  Arcos,  sino  que  por  una  casuali- 
dad extraña  se  halla  enfrente  de  dos  Diputados  anda- 
luces, elSr.  Albareda  y el  Sr,  Cárdenas,  Yo  soy  com- 
pletamente incompetente  para  decidir  entre  estos  tres 
Sres.  Diputados  andaluces,  á quienes  profeso  el  mayor 
afecto,  cuál  de  ellos  es  el  andaluz  más  genuino;  pero 
de  todos  modos,  no  se  puede  negar  que  S.  S.  en  esta 
cuestión  está  enfrente  de  dos  andaluces  muy  amantes, 
muy  partidarios  y muy  entusiastas  de  la  hermosa  An- 
dalucía, Y ya  que  he  citado  nombres  propios,  y tratan-  ' 
dose  de  la  ciencia  agronómica,  voy  á citar  otro  nombre 
propio  como  representante  de  esa  ciencia  agronómica 
calificada  con  un  poco  de  dureza  por  S.  Sf  Yo  supongo 
que  el  Sr,  Candau  no  se  empeñará  en  sostener  que  el 


Sr,  Alonso  Martínez  no  toma  gran  parte  en  los  triunfos 
de  su  hijo,  y precisamente  D.  Vicente  Alonso  Martínez, 
hijo  de  este  respetable  Sr,  Diputado,  es  uno  de  los  jó- 
venes más  brillantes  de  ese  cuerpo  tan  atacado  por  su 
señoría.  Yo  he  tenido  mucho  gusto  en  que  ei  Sr.  Alon- 
so Martínez  represente  la  nueva  generación  dedicada  á 
la  ciencia  agronómica  en  España,  en  que  haya  ido  á 
Montpeller  y en  que  se  halle  hoy  en  Oporto,  armoni- 
zando muy  bien  los  estudios  meramente  teóricos  con 
’los  prácticos. 

Es  una  gran  agricultura  la  agricultura  andaluza; 
negarlo  seria  el  colmo  de  la  injusticia;  pero  llegar  á 
decir  que  todos  los  productos  similares  de  Europa  son 
inferí  ores  á los  andaluces,  me  parece  que  seria  un  poco 
exagerado,  y aun  siendo  el  Sr.  Candau  tan  genuino 
andaluz  como  lo  es,  supongo  que  no  llegará  á decir 
tanto  como  eso.  Porque  aun  respecto  de  la  producción 
del  aceite,  tan  importante  en  la  bella  Andalucía,  ¿no 
ve  S.  S , no  recuerda  que  el  aceite  español  que  más  se 
exporta  no  es  precisamente  el  más  fino?  ¿Qué  prueba 
esto?  Que  los  extranjeros  no  necesitan  ciertamente  el 
aceite  andaluz  para  los  usos  más  delicados,  que  para 
éstos  tienen  sus  propios  aceites.  Lo  mismo  digo  de  los 
vinos,  entre  ellos  los  de  la  Eioja,  los  de  Navarra  y los 
de  Ciudad-Real.  Por  cierto  que  los  de  Ciudad-Real, 
que  tanto  recuerdan  el  Borgona,  acaso  por  condicio- 
nes del  clima,  del  suelo,  ó quizá  por  causa  de  los  mis- 
mos viticultores,  no  han  podido  colocarse  en  condicio- 
nes no  ya  superiores,  pero  nt  siquiera  iguales  á su 
mismo  origen,  el  vino  de  Borgoña.  Ultimamente,  cuan- 
do se  ha  despertado  ese  afan  que  tanto  honra  á nues- 
tros labradores,  de  progresar  en  la  producción,  es 
cuando  viniendo  aquí  algo  de  esos  conocimientos  que 
son  la  base  general  de  la  producción  en  el  extranjero, 
y uniéndolos  á los  nuestros  propios,  han  ido  mejoran- 
do nuestros  vinos  en  los  términos  que  ya  saben  los  se- 
ñores Diputados,  puesto  que  no  hay  ninguno  que  igno- 
re que  hoy  nuestros  vinos,  no  solamente  por  la  canti- 
dad, sino  ahora  ya  también  por  la  calidad,  gracias 
á esas  mejoras,  pueden  competir  con  los  extranjeros. 

Y no  hablo  de  los  vinos  de  Jerez,  porque  esos  ya  tienen 
fama  secular;  hablo  de  otros  vinos  no  tan  conocidos 
antes,  y que  ahora  por  su  abundancia  y por  su  cali- 
dad se  prestan  perfectamente  á la  exportación  en  tér- 
minos y condiciones  muy  favorables. 

Pero  el  Sr.  Candau  no  opina  por  que  la  escuela  de 
agricultura  esté  en  Madrid.  En  esto  yo  tengo  una  opi- 
nión absolutamente  opuesta  á la  de  S.  S.T  y puesto  que 
el  Sr.  Candau  profesa  y emite  la  suya  con  completa 
sinceridad,  con  la  misma  profeso  yo  la  mia  y voy  á 
exponerla.  La  escuela  en  Madrid  tiene  dos  ventajas; 
primera,  que  está  en  Madrid;  pero  además,  que  está  en 
el  centro  de  una  zona  que  forma,  por  decirlo  así,  la 
meseta  central,  que  es  la  que  más  necesita  de  los  ade- 
lantos de  la  agricultura,  que  es  la  que  más  necesita  de 
que  se  mejore  la  producción.  Esta  meseta  es  la  mayor 
del  territorio  español,  puesto  que  se  extiende  por  el 
Norte  por  una  gran  parte  de  Castilla,  por  el  Sur  tam- 
bién, por  Castilla  y por  Extremadura  en  el  Oeste.  En 
el  punto  en  que  S.  S.  quiere  que  esté,  nuestra  pro- 
ducción agrícola  es  muy  bueua,  y el  cultivo,  sea  por 
la  casualidad,  sea  por  lo  que  quiera,  tiene  unas  con- 
diciones muy  favorables,  porque  los  pueblos  de  ese 
perímetro  de  costas  y fronteras  son  los  que  más  han 
conservado  la  agricnltura  desde  siglos  atrás.  En  cam- 
bio, esta  meseta  central  de  España  es  la  que  mas 
necesita  toda  clase  de  adelantos , porque  sus  produc- 
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tos  son  los  más  extensos  y los  más  difíciles  de  soste- 
ner, por  lo  cual  la  escuela  no  podría  estar  en  sitio  me- 
jor que  en  el  centro  de  esa  zona,  y este  centro  da  la 
casualidad  que  es  Madrid,  casualidad  feliz  á mi  juicio, 
respetando  ei  parecer  opuesto,  ¿Y  qué  mal  hay,  después 
de  todo,  en  que  se  proteja  por  cuantos  medios  sean  ne- 
cesarios la  escuela  de  agricultura  en  Madrid  y se  en- 
víen agrónomos  á la  misma  Andalucía?  Yo  conozco  en 
Andalucía  á alguna  persona  que  se  halla  unida  á mí, 
no  por  vínculos  de  estrecha  amistad,  sino  por  vínculos4 
de  estrecho  parentesco,  y esa  persona,  que  viye  mucho 
allí  en  sus  propiedades,  ha  puesto  á la  cabeza  de  sus 
posesiones  á un  ingeniero  que  ha  venido  de  la  escuela 
de  Grignon,  ingeniero  á quien  una  Diputación  vascon- 
gada envió  á estudiar  á dicha  escuela.  Pues  bien;  ¿qué 
mal  podia  haber  en  que  ese  joven,  en  vez  de  ir  de  las 
Provincias  Vascongadas  á Francia  á estudiar,  hubiera 
venido  á estudiar  á Madrid,  y de  Madrid  se  hubiera 
trasladado  á Andalucía,  donde  se  halla?  La  escuela  de 
la  Moncloa  está  en  un  momento  en  que  es  difícil  juz- 
garla, porque  en  rigor  no  está  todavía  planteada.  Ya 
desde  el  curso  próximo  cambiarán  mucho  sus  circuns- 
tancias, como  quiera  que  entre  sus  tres  clases  de  alum- 
nos habrá  una  totalidad  que  se  acercará  bastante  á 200, 
entre  los  cuales,  por  cierto,  habrá  hijos  de  Diputados 
que  han  dejado  gran  nombre  en  nuestro  Parlamento  y 
que  da  gusto  verlos  dedicados  á estas  tareas;  porque  si 
antes  me  quejaba  yo  un  poco  del  exceso  de  población 
que  hay  en  nuestras  facultades,  sobre  todo  en  las  de 
derecho  y medicina,  veo  con  mucho  gusto  que  perso- 
nas de  la  más  alta  posición  social  vengan  á alternar 
con  los  labradores  y los  hombres  más  prácticos  en 
nuestra  agricultura,  viviendo  todos  reunidos  en  la  Mon- 
cloa. El  Sr.  Caudau  iba  un  poco  en  contra  de  lo  que 
generalmente  los  hombres  de  origen  liberal  han  hecho 
para  tener  en  Madrid  todas  las  enseñanzas  posibles.  Su 
señoría  sabe  que  ha  sido  tendencia  de  otra  escuela  el 
volver  la  Universidad  central,  y se  ha  intentado  en  pe- 
ríodo en  que  no  predominaban  las  ideas  del  Sr.  Can- 
dan el  volver  la  Universidad  central  á Alcalá,  de  donde 
salió  el  año  34;  pero  el  censurar  que  en  este  movimien- 
to de  atracción  la  instrucción  agrícola  esté  en  Madrid, 
que  se  halla  en  medio  de  esta  zona  central  de  España, 
que  es  la  más  extensa  y en  la  que  más  cuesta  obtener 
los  productos  de  la  tierra,  está  en  contra  de  ideas  muy 
acariciadas  por  S.  S. 

No  deja  de  tener  razón  S.  S.  en  el  carácter  que  su- 
pone que  tienen  algunas  publicaciones;  y como  yo  pro- 
curo siempre  dar  la  razón  á mis  adversarios  en  aque- 
llo qne  la  tienen,  con  mucho  gusto  digo  á S.  S.  que  si 
fuesen  publicaciones  un  tanto  ménos  científicas  y un 
tanto  más  prácticas,  ganarían  mucho.  Por  consiguien- 
te, si  yo  puedo  ejercer  alguna  influencia,  la  prestaré 
en  el  sentido  en  esta  parte  de  las  ideas  de  8.  S. 

Pero  el  mal  mayor  de  nuestra  agricultura  es  otro, 
y ya  creo  que  se  ha  dicho  aquí  esta  tarde:  el  mal  ma- 
yor es  el  de  estar  bajo  el  peso  de  los  intereses  usura- 
rios que  la  mayor  parte  de  las  veces  pagan  los  labra- 
dores, y esto  ha  de  exigir  una  atención  preferentísima 
en  adelante  de  todo  Ministro  de  Fomento  en  favor  del 
crédito  agrícola.  Es  inútil  que  pensemos  en  escuelas 
de  agricultura  ni  en  ciencia,  si  no  viene  el  comple- 
mento de  la  reforma  en  materia  de  crédito  agrícola. 
Tanto  como  á la  escuela  ha  de  atender  á esto  en  ade- 
lante todo  Ministro  de  Fomento,  y ha  de  atender  aun  ¡ 
sabiendo  muy  bien  que  se  encontrará  con  grandísimos 
obstáculos.  Podrá  plantearse  sobre  las  mejores  bases, 


podrá  mejorarse  notablemente  el  estado  actual  de  ias 
instituciones  sobre  crédito  agrícola;  pero’ con  más  mo- 
tivo respecto  de  ella  sucederá  lo  que  sucede  con  res- 
pecto al  crédito  territorial.  Porque  la  clase  labradora 
por  punto  general,  está  más  apegada  á la  costumbre' 
le  cuesta  más  destruir  esa  costumbre  que  los  que  vi- 
ven por  punto  general  en  las  poblaciones,  que  ]os  pro, 
pistarlos  urbanos,  por  ejemplo.  ¿Y  qué  pasa  con  los  pro. 
pietarios  urbanos  en  España?  Pasa  una  cosa  singóla* 
rísima:  muchos  propietarios  que  tienen  un  hermoso 
terreno  del  cual  podrían  sacar  un  grande  interés  edi- 
ficando, si  no  tienen  capital  bastante  para  edificar,  van 
á cualquier  prestamista,  en  vez  de  irá  una  institución 
como  la  del  Crédito  ó Banco  hipotecario,  perno  sé  qué 
falsas  vergüenzas,  por  no  sé  qué  reparos  que  no  sopo 
drán  combatir  jamás  bastante,  porque  se  les  figura 
que  yendo  á una  gran  institución  se  publica  su  nom- 
bre y creen  que  publicándose  su  nombre  se  hade 
creer  que  están  en  circunstancias  desfavorables,  cuan- 
do precisamente  eso  argüiría  que  atienden  á sus  asun- 
tos y á sus  negocios  para  mejorar  su  situación,  no 
porque  la  tuvieran  mala,  sino  porque  es  natural  que 
cada  día  pretendan  estar  mejor. 

Pues  en  vez  do  creerse  por  muchas  gentes  esto,  lo 
que  se  cree  es  que  es  mejor  buscar  dinero  donde  no  se 
sepa  que  se  ha  pedido,  y por  esto  pagan  unos  intereses 
muy  superiores,  y suelen  hallarse  á la  postre  en  una 
situación  qne  se  pudo  evitar  yendo  á esas  grandes  ins- 
tituciones de  crédito  que  he  detallado.  Pues  si  esto  su- 
cede con  el  crédito  territorial  respecto  de  la  propiedad 
urbana,  es  indudable  que  sucederá  esto  y más  respec- 
to de  toda  institución  de  crédito  agrícola;  y no  obs- 
tante, aun  sabiendo  que  ha  da  haber  estos  obstáculos, 
estos  inconvenientes,  no  podrá  ménos  ningún  Ministro 
de  Fomento  en  adelante  de  poner  mano  en  esta  cues- 
tión y dedicarse  preferentemente  á resolverla. 

El  Sr.  Los  Arcos,  hablando  de  la  situación  de  Espa- 
ña respecto  de  los  caminos,  de  los  canales,  de  los  ríos 
de  navegación  y de  los  ferro-carriles,  establecía  cierta 
comparación  con  un  país  vecino.  Ya  8.  S.  se  hizo  car- 
go de  alguna  circunstancia  por  la  cual  no  podía  re- 
sultar de  esta  comparación  que  era  hacerse  en  térmi- 
nos absolutos;  ya  convenia  en  la  diferencia  de  pobla- 
ción, en  la  diferencia  de  riqueza,  y naturalmente  debía 
de  convenir,  aun  cuando  no  lo  decia,  en  la  diferencia 
de  presupuesto.  Pero  no  es  esto  solo;  hay  otro  motivo 
para  que  la  desproporción  exista,  y es,  que  nosotros 
hemos  empezado  ayer,  y es,  que  esa  otra  Nación  á que 
S,  S.  aludía  empezó  de  siglos  atrás;  pero  al  ménos  ha- 
bré de  decir  que  empezó  desde  el  año  1800.  Por  con- 
siguiente, hay  una  gran  diferencia,  porque  real  y ver- 
daderamente nosotros  no  hemos  empezado  á nada  pa- 
recido á esto  que  ahora  deseamos  tener  con  tanta  im- 
paciencia, hasta  el  año  i84üs  porque  la  guerra  de  la 
Independencia  en  nn  caso,  porque  las  vicisitudes  polí- 
ticas y la  invasión  francesa  en  1823,  porque  nuestra 
primera  guerra  civil  de  los  siete  años,  después  nos  ha 
hecho  que  hasta  el  año  1840  ó 43  nosotros  no  hayamos 
podido  dedicarnos  á otra  cosa  desgraciadamente  más 
que  á pelearnos  los  unos  contra  ios  otros  ó todos  contra 
el  extranjero.  Hablaba  el  Sr.  Los  Arcos  con  este  moti- 
vo de  las  carreteras  que  están  sin  terminar:  S,  8*  ha 
podido  oir,  si  es  que  ha  querido  prestarme  atención, 
que  las  diferentes  veces  que  me  he  levantado  á contes- 
tar á las  preguntas  de  los  Sres.  Diputados  respecto  de 
carreteras,  he  dicho  que  una  de  las  bases  para  la  apli- 
cación de  este  crédito  del  presupuesto  de  obras  nuevas, 
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una  de  las  bases  que  ha  de  tener  presente,  ha  de  ser 
precisamente  que  por  punto  general  antes  se  terminen 
las  que  están  empezadas,  que  no  que  se  empiecen  las 
que  se  desea  que  algún  día  se  hagan;  por  consiguiente,  : 
eu  esto  prácticamente  no  podemos  hallamos  muy  dis-  ' 
tantos  S.  S.  y yo. 

Hablaba  el  Sr.  Los  Arcos  de  la  preferencia  en  cuan- 
to á obras  publicas.  La  preferencia  en  cuanto  á obras 
publicas  no  puede  entenderse  tal  como  S.  S,  á mi  juicio 
lo  entendía:  puede  que  me  haya  equivocado;  pero  si 
lo  que  quería  era  una  preferencia  de  obras  pú- 
blicas para  todas  las  clases  de  obras  públicas  en  vir- 
tud de  la  generalidad  de  la  ley  de  obras  públicas;  si 
g,  S.  quería  esto,  queria  un  imposible,  y quería  lo  que 
la  ley,  á mí  juicio,  no  ha  querido.  (El  Sr>  Los  Áreos: 
Dentro  de  cada  clase.)  Ya  esa  es  otra  cuestión:  dentro 
de  cada  clase;  pero  dentro  de  cada  clase,  ¿qué  se  ha 
de  hacer,  si  la  ley  está  dada  desde  hace  un  ano  ó dos 
años?  Si  eso  preceptúa,  en  todo  este  tiempo  y mientras 
esa  clasificación  se  haga,  ¿hemos  de  estar  sin  que  obra 
alguna  se  emprenda?  Pues  esto  me  parece,  que  no  lo 
ha  querido  la  ley,  y esto  mo  consta  que  no  io  quieren 
los  Sres.  Diputados.  Yo  no  creo,  pudiera  ser,  pero  no 
recuerdo  que  haya  sucedido  en  los  meses  que  llevo  al 
frente  del  departamento  dé  Fomento,  yo  no  creo  haber 
mandado  que  se  saque  á pública  subasta  ninguna  car- 
retera ni  aun  ningún  trozo  de  carretera.  Había  un  mo- 
tivo muy  poderoso  para  ello,  y es,  que  estaba  agotado 
el  crédito  asignado  para  ese  servicio.  Pero  sea  por  este 
motivo,  sea  por  otro,  el  caso  es  que  no  me  puede  acu- 
sar á mí  el  8r.  Los  Arcos  de  que  haya  hecho  nada  de 
esto  que  parece  ir  en  contra  de  la  interpretación  que 
S<  S.  da  á las  disposiciones  vigentes  sobre  preferencia 
en  cuanto  á las  obras  públicas.  Pero  he  de  decir  tam- 
bién una  cosa,  y es,  que  esa  preferencia,  ni  por  mi 
predecesor,  ni  por  mí  sucesor,  cualquiera  que  él  sea, 
ni  por  nadie,  podrá  establecerse  de  una  manera  abso- 
luta. ¿Cómo  se  ha  de  establecer  de  una  manera  abso- 
luta, si  precisamente  el  Ministro  de  Fomento,  y ya 
sabe  S,-  S.  que  antes  he  dicho  que  lo  más  cómodo 
pam  mí  seria  que  me  dieran  unas  reglas  tales,  que  no 
tuviera  dificultad  alguna  en  la  aplicación  del  crédito** 
pero  cómo  se  han  de  establecer  esas  reglas,  que  hagan 
que  el  Ministro  de  Fomento  se  vea  privado  de  la  ma- 
rera. de  atender,  á veces  dando  ciertas  obras  por  ad- 
ministración, ó sacándolas  á subasta,  á una  comarca 
de  España,. se  vea  privado  de  la  manera  de  remediar 
los  males  que  afligen  á esa  zona?  Por  ejemplo:  cuando 
en  nuestras  provincias  del  Noroeste,  cuando  en  las 
provincias  de  Galicia,  como  sucedió  el  ano  pasado  y ha 
sucedido  eu  éste  á la  de  Lugo,  hay  una  gran  miseria 
porque  se  ha  perdido  la  cosecha,  y existen  muchísi- 
mos desgraciados  que  apenas  pueden  hallar  ei  sus- 
tento diario,  ¿cómo  se  ha  de  creer  que  el  Ministro  de 
Fomento,  que  el  Gobierno,  á quien  después  se  le  viene 
diciendo  que  del  fondo  de  calamidades  saque  recursos 
para  atender  á esa  desgracia,  no  tenga  á su  disposi- 
ción alguna  parte  de  ese  crédito  con  que  atender  á esa 
porción  del  territorio?  Y lo  que  digo  de  la  provincia  1 
de  Lugo  en  este  año,  hubiera  podido  decir  de  las  de  | 
Levante,  ó podría  decirlo  quizás  el  año  que  viene  de 
las  de  Cataluña.  De  todas  suertes,  es  imposible  que  el 
Gobierno  no  tenga  dentro  del  presupuesto  manera  de 
atender  á necesidades  de  esta  índole,  que  son  verdade- 
ramente sagradas,  y que  además  de  sagradas  ante  la 
moral,  son  exigencias  que  no  podrá  desatender  este 
Gobierno,  ni  los  que  se  formasen  con  individuos  de  los 


bancos  de  enfrente,  ó un  Gobierno,  en  fin,  del  cual  pu- 
diera formar  muy  dignamente  parte  el  8r.  Los  Arcos. 
(El  ér.  Candan  pide  la  palabra .) 

Ha  hablado  el  Sr,  Los  Arcos  de  lo  que  cuestan  los 
estudios,  y precisamente  puedo  decir  á S.  S,  que  so- 
bre esto  de  fianzas  para  hacer  estudios  me  ha  pasado  á 
mí  una  cosa  bastante  rara,  y es  la  siguiente:  un  peti- 
cionario de  concesión  de  estudios,  que  deseaba  se  le 
exigiese  la  mayor  fianza  para  la  concesión  de  los  estu- 
dios, ¿por  qué?  no  lo  sé;  pero  me  pedia  que  interpre- 
tara la  ley  ó las  disposiciones  vigentes  en  el  sentido  de 
exigirle  todo  lo  más  posible;  y,  como  S.  S.  puede  figu- 
rarse, yo  le  he  complacido;  él  no  tenia  ninguna  difi- 
cultad, y yo  no  podía  tenerla  mayor.  Y respecto  de  lo 
que  cuestan  los  estudios  al  Gobierno,  no  deja  de  tener 
alguna  razón  S,  S..  y más  concretamente  respecto  á 
los  estudios  que  se  hacen  en  nuestra  frontera  de  Po- 
niente, ó en  nuestra  frontera  septentrional , he  podido 
dictar  alguna  disposición  que  ya  ha  recordado  el  dig- 
no individuo  de  la  Comisión  que  acaba  de  hablar,  en 
cuya  virtud  esos  estudios  han  de  tener  un  límite  y esa 
Comisión  ha  de  tener  un  término  ó un  fin. 

CreeS*  SH  que  las  carreteras  del  Estado  cuestan 
más  que  las  carreteras  del  país  en  que  S.  S.  ha  naci- 
do y del  muy  cercano  en  que  también  yo  he  nacido. 
Esto  no  puede  negarse,  creo  yo,  de  una  manera  abso- 
luta; pero  si  hemos  de  ser  francos,  debemos  decir  dos 
cosas:  la  primera,  al  ménos  en  mí  país,  es  que  las  car- 
reteras no  tienen  el  ancho  que  tienen  las  carreteras 
de  Castilla:  si  de  algo  adolecen  es  de  que  son  dema- 
siado angostas.  Yo  ya  sé  qpe  costarían  una  cantidad 
enorme  sí  fueran  tan  anchas  como  las  de  Gas  tilla,  por- 
que el  terreno  vale  allí  mucho,  es  muy  fragoso,  y las 
obras  costarían  lo  que  no  puede  sufragar  * ni  el  pre- 
supuesto de  a nuellas  provincias  ni  el  presupuesto  del 
Estado.  Además,  hay  otra  circunstancia,  á saber:  que 
aquellas  carreteras  tienen  el  material  al  lado,  por  for- 
tuna de  aquel  país;  pero  estas  otras  déla  zona  central, 
en  que  tienen  que  emplearse  infinidad  de  carros  para 
llevar  los  materiales  de  muchas  leguas  de  distancia, 
hasta  el  punto  de  que  es  milagro  que  un  carro  pueda 
hacer  más  de  un  viaje  durante  todo  ei  dia,  ¿cuánto 
más  no  han  de  costar?  Además,  en  nuestra  tierra  Hue- 
ve, hay  sol  y llueve,  que  es  lo  que  necesita  upa  carre- 
tera para,  cuando  está  el  firme  extendido,  conservarse 
muchísimo  tiempo;  pero  en  esta  zona  central,  sobre 
todo  en  Extremadura,  un  día  de  sol  deshace  el  camino; 
y ¿cuántos  y cuántos  días  de  sol  no  hay  en  aquella 
tierra!  En  cambio  no  cae  ni  una  gota  de  agua,  y el 
sol  deshace  las  carreteras:  ¿cuánto  no  ha  de  costar  su 
reparación? 

Ya  que  de  aquella  tierra  del  Norte  hablo,  me  he  dp. 
hacer  cargo  de  la  parte  del  discurso  del  Sr,  Los  Arcos 
en  que  ménos  benévolo  ha  sido  conmigo.  Yo  no  puedo 
tener  por  el  pueblo  á que  8,  3,  se  ha  referido  ninguna 
predilección  especial;  no  ha  habido  ni  hay  nada  de 
eso.  Si  3,  S.  está  bastante  enterado  de  lo  que  general- 
mente se  atribuye  á las  localidades  que  están  en  unas 
mismas  condiciones,  y de  las  cuales  una  es  muy  pode- 
rosa y brilla  mucho  y otra  no  .lo  es  tanto,  3.  S.  puede 
creer  que  participando  yo  de  los  sentimientos  comu- 
nes, no  habla  de  tener  ninguna  predilección  hácia  esa 
localidad  que  3.  3.  ha  citado.  He  hecho  lo  que  he  he- 
cho respecto  de  esa  localidad,  por  un  espíritu  de  es- 
tricta justicia;  porque  sucedía  que  produciendo  el  puer- 
to de  Bilbao  tanto  ó más  que  ningún  otro  puerto  de 
España  no  tenia  ningún  auxilio  del  Estado  para  sus 
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obras,  y era  menester  que  cesara  esta  situación.  Sí  he 
dado  demasiado  del  fondo  de  reparaciones,  3,  3.,  que 
ha  querido  y quiere  indudablemente  hacer  justicia, 
debe  tomar  en  cuenta  que  ese  puerto  de  Bilbao,  que 
produce  casi  lo  que  ningún  otro  puerto  de  España,  no 
no  estaba  atendido  ahora  del  presupuesto  del  Estado 
ni  en  un  solo  céntimo,  ni  para  reparación  ni  para  obras 
nuevas.  Así,  pues,  si  algo  hubiese  dado  de  más  en  con- 
cepto de  reparaciones,  tenga  en  consideración  3,  3.  la 
deficiencia  que  había  por  no  haberse  concedido  nada 
del  capítulo  de  obras  nuevas*  Un  puerto  como  aquel,  á 
donde  acuden  centenares  de  buques  extranjeros,  bu- 
ques que  se  encontraban  con  los  muelles  deshechos,  y 
que  no  tenia  más  recursos  que  los  de  la  Junta  de  puer- 
to, única  que  se  encontraba  en  esas  condiciones,  cuan- 
do los  productos  de  ese  puerto  entraban  en  la  Hacien- 
da pública  y llegaban  á alcanzar  una  cifra  considera- 
ble, ¿no  habla  de  creerse  que  había  llegado  la  hora  de 
que  se  atendiera  un  tanto  á esa  necesidad  con  fondos 
generales?  Lo  que  se  ha  hecho,  pues,  se  ha  hecho  den- 
tro de  la  más  estricta  justicia  y legalidad,  y anuncio 
á S.  S.  que  no  he  de  tardar  mucho,  si  3*  3.  no  me  lo 
prohíbe,  en  que  haga  otro  tanto  respecto  del  puerto  de 
Almería,  porque  el  expediente  está  á punto  de  termi- 
narse* (El  áfr.  Los  Arcos : Está  hecho  ya;  al  menos,  en  ei 
presupuesto  se  destina  cantidad  para  ello.)  Pero  falta 
un  decreto  análogo  al  que  se  ha  dado  para  el  puerto 
de  Bilbao,  decreto  que  tendré  la  honra  de  someter  á 
S.  M.  el  Bey*  (El  Sr.  Los  Arcos:  ¡Si  lo  he  dicho  ya!) 

De  todo  lo  expuesto  resulta  un  cargo  que  no  puede 
producir  ningún  desagrado  al  Ministro  como  Ministro 
de  Fomento.  ¿De  qué  se  quejan  los  Srés,  Diputados  que 
han  impugnado  este  presupuesto?  3e  quejan  de  que 
está  poco  dotado.  ¡Dulce  cargo  para  un  Ministro  como 
Ministro  de  Fomento!  Y digo  como  Ministro  de  Fo- 
mento, porque  como  no  debe  atender  tan  solo  á sn  de- 
partamento como  jefe  de  él,  sino  que  debe  proceder 
como  individuo  de  una  unidad  llamada  Gobierno,  ne- 
cesita no  olvidar  otras  consideraciones,  ni  más  ni  mé- 
nos  que  el  resto  de  sus  compañeros.  ¿Por  qué  está  tan 
bajo  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento?  El  mis- 
mo 3r.  Los  Arcos  lo  ha  dicho,  y casi  se  va  á reducir  lo 
que  yo  diga  en  este  momento  á cambiar  un  poco  la 
forma  de  lo  qne  3*  S.  ha  dicho,  Pero  ¡qué  le  hemos  de 
hacer,  si  una  ó dos  generaciones  de  España  han  diri- 
gido la  política  de  nuestra  Patria  de  tal  manera  que 
España  ha  estado  sumida  constantemente  en  agitacio- 
nes, en  revoluciones  y lo  que  es  subsiguiente  á las  re- 
voluciones! Lo  primero  ha  sido  vivir,  vivir  unas  veces 
en  contra  del  extranjero,  vivir  otras  en  contra  de  los 
que  producían  aquí  perturbaciones  muy  constantemen- 
te y en  opuestos  sentidos.  Si  todo  ha  sido  guerras  ó 
nacionales  ó civiles  en  distintas  direcciones  y en  dis- 
tintos sentidos;  si  tales  han  sido  los  errores  de  una  ó 
dos  generaciones,  ¿cómo  no  se  ha  de  redejar  esto  en  el 
presupuesto?  Se  ha  reflejado  eu  esos  30.000  oficiales  de 
reemplazo  de  que  creo  que  hablaba  S.  S.,  y se  ha  re- 
flejado y tiene  que  reflejarse  en  otra  cosa,  y lo  digo 
ahora  á pesar  de  ser  Ministro  de  Fomento,  porque  como 
Senador  lo  dije  en  la  otra  Cámara  al  discutirse  una 
contestación  á un  discurso  de  la  Corona.  Invocando  el 
que  yo  también  soy  contribuyente,  decía,  dirigiéndo- 
me á los  contribuyentes,  que  no  se  hicieran  ilusiones; 
que  debían  introducirse  en  el  presupuesto  cuantas  eco- 
nomías fueran  posibles,  pero  no  de  una  manera  tan  ab- 
soluta que  los  contribuyentes  sintieran  los  efectos  de 
esas  economías,  porque  acto  continuo,  y no  ya  de  Mi- 


nisterio á Ministerio,  sino  dentro  de  cada  uno  de  estos 
era  necesario  aplicar  las  economías  que  se  obtuvieran 
en  un  capítulo  á reforzar  los  créditos  de  otros.  En  eEe 
mismo  Ministerio  de  la  Guerra  de  que  se  hablaba  á pro- 
posito de  los  20.000  oficiales  de  reemplazo; si  quer&_ 
mos,  sin  entregarnos  á locas  aventuras,  ocupar  algún 
día  un  puesto  entre  las  demás  paciones,  si  queremos 
aliamos  á alguna  de  ellas  porque  así  lo  reclamen  nues- 
tros propios  intereses,  no  habrá  más  remedio  que  aten- 
der ménos  al  personal  á medida  que  el  personal  exce- 
dente se  extinga,  y atender  más  al  material  de  guerra 
á nuestras  plazas  fuertes,  á nuestros  puertos,  para  qu9 
estén  en  una  situación  muy  diferente  de  esta  en  que 
los  tenemos  hoy* 

Por  consiguiente,  de  nosotros  depende  el  remedio; 
pero  no  depende  porque  decretemos  que  el  presupues- 
to se  forme  de  una  manera  ó de  otra,  porque  decrete- 
mos caprichosamente  que  el  Ministerio  de  la  Guerra 
esté  ménos  dotado  y que  el  de  Fomento  lo  este  más; 
depende  de  nosotros  mismos  si  nos  entregamos  real  y 
verdaderamente  á que  el  Gobierno  en  España  sea  m 
Gobierno  en  que  imperen  las  leyes  y que  ellas  se  cum- 
plan por  el  Poder  y por  ios  súbditos,  en  que  los  Pode- 
res públicos  funcionen  con  la  armonía  que  deben  fun- 
cionar y sin  que  nunca  se  salgan  del  terreno  que  la 
Constitución  misma  les  ha  trazado;  y cuando  todos  rin- 
damos culto  á la  ley,  cuando  nos  dejemos  de  ciertas 
aficiones  malsanas  que  nos  han  podido  quedar,  cuan- 
do estemos  curados  de  todo  eso,  y el  curarnos  está  en 
nuestras  manos,  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  será  menor  y el  de  Fomento  será  mayor,  y por 
consiguiente,  estarán  satisfechos  todos  los  3 res.  Dipu- 
tados que  han  inpugnado  este  presupuesto.  Que  esto 
requiere  tiempo,  ¿quién  lo  duda?  Pero  el  decir  yo  que 
han  de  funcionar  de  esta  manera  los  Poderes  públicos 
y asi  han  d©  conducirse  los  ciudadanos,  me  conduce 
como  por  la  mano  á ocuparme  de  aquella  anemia  de 
que  hablaba  el  Sr*  Candan,  mi  amigo  particular;  más 
que  anemia,  muerte  s©  dice  que  tien©  hoy  el  país. 

Yo  he  oido  decir  que  el  país  está  como  muerto*  Sin 
duda  alguna  el  país  no  está  muerto,  sin  duda  alguna 
«1  Sr.  Candau,  andaluz,  no  habrá  podido  atenuar  la 
expresión  de  su  juicio,  y sin  duda  alguna  debemos 
creer  que  no  pasa  la  anémía  del  mal.  Pero  ¿por  qué 
esa  anemia?  ¿por  qué  la  muerte?  ¿por  qué  esta  quie- 
tud? ¿por  qué  este  marasmo?  Porque,  no  hay  remedio; 
después  de  las  agitaciones  excesivas  vienen  estos  otros 
períodos  de  quietud,  que  yo  ya  sé  que  no  satisfacen 
á todos  aquellos  que  quieren  tener  una  distracción, 
y generalmente  no  suelen  ser  los  contribuyentes  los 
que  la  desean;  pero  la  verdad  es  que  no  puede  suce- 
der otra  cosa,  porque  es  una  condición  histórica  ó in- 
declinable que  después  de  esos  períodos  de  agitación 
vienen  otros  de  quietud,  que  otros  llaman  períodos  de 
anémía,  períodos  de  marasmo,  períodos  de  muerte.  Bo 
es  ningún  período  de  muerte  ni  de  anémía  este  en  que 
estamos,  y sin  duda  alguna  lo  que  mejor  podemos  ha- 
cer es  no  entregarnos  á lo  que  tan  malos  productos, 
tan  malos  resultados  dieron  en  otro  país  vecino.  En 
es©  país  también  se  decía  que  habia  anémía,  muerte, 
marasmo,  que  aquello  era  una  plétora  de  quietud,  que 
el  espíritu  humano  mismo  se  rebelaba  contra  aquella 
quietud  excesiva;  y en  fin,  se  lanzó  un  día  un  grito  que 
resonó  por  toda  Europa  y se  dijo  que  la  Francia  se 
aburría:  La  FrancB  Después  ha  tenido  dis- 

tracciones: no  deseo  á mi  Patria  las  distracciones  que 
la  Francia  ha  tenido  después  de  1848.  He  concluido. 
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El  Sr.  FBE S IBMN T E : El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ABOOS:  No  tengo  inconveniente  en 
que  rectifique  antes  el  Sr,  Candan,  si  el  Sr,  Presidente 
lo  permite. 

El  Sr.  FBESÍDEHTE;  La  Presidencia  no  tiene 
ninguno. 

El  Sr.  Gandan  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CAJNTDAU:  Agradezco  á mi  amigo  el  señor 
Los  Arcos  el  favor  que  acaba  de  dispensarme  y que  me 
permite  rectificar  antes  que  ¡3.  S.  Es  tanto  más  impor- 
tante para  mí,  cuanto  que  quizás  mi  salud  no  me  lo 
permitiera  hacer  en  el  dia  de  mañana.  Yo  me  levanto 
más  bien  á cumplir  un  deber  de  cortesía  que  á fatigar 
ai  Congreso  con  largas  discusiones, 

Realmente,  en  lo  que  de  fundamental  Labia  en  mi 
discurso,  si  es  que  en  mis  discursos  puede  haber  algo 
importante,  en  lo  que  más  interesaban  mis  observacio- 
nes, estamos  perfectamente  de  acuerdo  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  y yo:  S.  3,  comprende  que  si  la  agricultu- 
ra española  está  necesitada  de  consejos  científicos,  lo 
está  muchísimo  más  de  capital,  Su  señoría  ha  declara- 
do, y tomo  acta  de  sus  palabras,  que  del  estudio  atento 
que  ha  hecho  de  esta  cuestión  ha  deducido  la  necesidad 
absoluta  y urgente  de  que  se  funde  el  crédito  agrícola. 
l*}|  los  Eres.  Diputados  pudieran  recordar  lo  que  á pro- 
pósito de  un  debate  de  Hacienda  tuve  ocasión  de  ma- 
nifestar hace  aun  pocos  dias  con  relación  al  crédito  en 
general,  comprenderían  con  cuánta  razón  declaro  el 
acuerdo  entre  el  Sr.  Ministro  y yo  en  esto  que  verda- 
deramente es  una  necesidad  tan  ineludible  como  de 
urgente  atención  para  el  mejoramiento  agrícola  del 
país. 

Yo  doy  gracias  al  3r.  Ministro  por  las  declaracio- 
nes que  ha  Lecho  á este  propósito,  que  llevaran  la  es- 
peranza al  ánimo  de  las  clases  agricultoras,  trabajadas 
par  un  desaliento  de  funestos  resultados. 

El  Sr.  Ministro,  para  quitar  autoridad  á las  obser- 
vaciones que  hice  en  defensa  de  la  agricultura  andalu- 
za, ha  invocado  el  testimonio  contrario  aellas  que  han 
hecho  en  este  debate  dos  dignos  Diputados  nacidos  en 
Andalucía,  los  Sres.  Albareda  y Cárdenas,  Ciertamente, 
si  yo  no  tuviera  otros  títulos  que  invocar  para  oponer- 
me á las  manifestaciones  de  los  Sres.  Albareda  y Cár- 
denas que  la  condición  de  andaluz,  escasa  fuerza  les 
quedaría;  pero  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que  se  fije  en 
una  circunstancia,  que  no  lo  digo  en  apoyo  de  mis  de- 
seos, sino  porque  creo  no  debe  olvidarse.  De  los  dignos 
Diputados  que  3.  3.  ha  puesto  enfrente  do  mí,  ei  uno 
ha  practicado  hace  muchos  años;  el  otro  creo  que  nmb- 
ea  practicó:  de  manera  que  somos  tres,  dos  aficiona- 
dos y uno  práctico . Ahora  3.  3,  puede  escoger  de  entre  ; 
los  tres  aquellas  opiniones  que  le  parezca  que  tienen 
más  autoridad,  sí  es  que  por  este  ciego  criterio  han  de 
aquilatarse.  Además,  tienda  3.  3.  la  vista  por  los  ban- 
cos del  Gongreso , y aunque  estamos  reunidos  en  nu- 
mero bastante  exiguo,  todavía  podría  sacar,  no  una 
docena,  sino  quizá  veinte  ó más  3res,  Diputados  que  es- 
tén completamente  conformes  conmigo,  no  solo  en  mis 
opiniones  sobre  el  estado  actual  de  la  agricultura,  sino 
sobre  las  aspiraciones  que  tengo  para  el  mejoramiento 
de  la  suerte  de  esta  digna  clase  del  Estado. 

También  ha  Invocado  el  Sr.  Ministro,  como  para  co- 
locarla enfrente  de  mi  escasa  autoridad,  la  que  tiene 
un  distinguido  jóven  ingeniero  agrónomo,  hijo  de  nues- 
tro digno  y respetable  compañero  el  Sr.  D.  Manuel 
pienso  Martínez,  Oreo  que  no  haya  una  persona  que 


aprecie  en  más  alto  grado  que  yo  las  brillantes  dotes, 
los  grandes  conocimientos  que  tiene  este  ingeniero;  y 
para  que  el  Congreso  se  convenza  de  que  estas  frases 
no  son  hijas  de  la  galantería,  diré  ai  Sr,  Ministro  que 
apenas  hubo  terminado  los  estudios,  y por  cierto  bri- 
llantemente, el  Sr.  D.  Vicente  Alonso  Martínez,  su  padre 
tuvo  la  bondad  de  recomendármelo  para  que  yo  como 
cicerone  lo  llevara  adonde  pudiera  estudiar  directamen- 
te los  procedimientos  de  esa  reglón  del  país  de  los  rw- 
Unanos,  y en  efecto,  ocurrió  esto  en  un  período  del 
año  en  que  pudo  examinar  todos  los  procedimientos 
que  se  siguen  en  aquella  comarca.  Detenidamente  le 
expliqué  la  razón  en  que  se  fundaban  aquellos  proce- 
dimientos, porque  en  realidad  nosotros  los  rutinarios 
marchamos  por  un  procedimiento  en  estas  ciencias  na- 
turales, distinto,  pero  en  mi  concepto  más  fecundo  y 
perfecto  que  el  procedimiento  que  usan  los  sabios. 
Nosotros  vamos  de  la  observación  al  conocimiento  de 
las  regias  generales,  y los  sabios:  marchan  desde  las 
concepciones  abstractas  á la  aplicación.  Frecuente- 
mente suele  ocurrir  á éstos  que  se  encuentran  á lo 
mejor  con  que  la  diferencia  de  condiciones  climatoló- 
gicas, de  fenómenos  meteorológicos,  de  composición 
del  suelo,  íes  salen  al  paso,  y ven  que  las  máximas  que 
han  aprendido  en  las  escuelas  producen  un  efecto  dis- 
tinto del  que  se  prometían.  Entonces  nace  la  duda, 
comienza  el  desencanto,  y les  suele  suceder  como  á 
los  téologos,  que  en  el  momento  que  les  entra  la  duda 
en  su  espíritu  sobre  cualquiera  de  los  dogmas  que  han 
aprendido  en  su  ciencia  verdaderamente  trascendental, 
hacen  nueva  etapa  en  su  vida,  comenzando  por  renegar 
de  Dios. 

De  la  misma  manera  los  agricultores  teóricos,  cuan- 
do ven  que  al  aplicar  las  teorías  á la  práctica  no  les 
dan  resultado,  y he  Yisto  y conocido  algunos  de  éstos, 
se  hacen  los  más  enemigos  de  la  ciencia  que  apren- 
dieron, No  sé  el  juicio  que  mi  digno  amigo  el  señor 
Alonso  Martínez  formaría  de  nuestros  procedimientos: 
pero  según  mis  noticias,  no.  parece  que  fué  tan  desfa- 
vorable como  el  que  ha  emitido  el  señor  director  de 
agricultura  en  estos  últimos  dias;  antes  por  el  contra- 
rio, parece  se  convenció  de  que  todos  aquellos  sistemas 
que  anatematizan  más  bien  que  discuten  los  sabios,  la 
labor  extensa,  la  falta  de  arado,  la  falta  de  maquina- 
ria, todo  eso  parece  que  no  lo  calificó  tan  duramente 
como  ex^catedra  lo  califican  los  soúdisant  maestros. 
Yo  me  guardaré  de  pedir  una  opinión  directa  á esos 
señores,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sabe  perfec- 
tamente que  he  abandonado  cierta  alta  posición  que 
dentro  de  su  departamento  tenia  para  no  verme  preci- 
sado á presentarme  ante  ellos, que  sin  duda  creerán  lis 
acusaciones  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Cárdenas  y se 
dispondrán  á hacerle  caso  y á tratarme  peor  quizá 
que  S.  S. 

Y como  ni  el  estado  de  salud  ni  lo  mucho  que  he 
hablado  en  estos  dias  sobre  agricultura  me  han  dejado 
fuerzas  para  continuar  en  este  género  de  discusiones, 
hé  aquí  por  qué  doy  por  cumplidos  mis  deberes  en  de- 
fensa de  la  clase  á que  pertenezco,  y protesto  no  volver 
á pedir  la  palabra  para  rectificar  nada,  absolutamente 
nada  de  lo  que  decírseme  pueda.  Sin  embargo,  diré 
hoy  algunas  para  recomendar  ai  Sr.  Ministro,  que  tau 
benévolo  ha  sido  para  mí,  algunos  particulares  de  mi 
discurso,  sobre  los  que  no  ha  fijado  sin  duda  alguna 
su  atención. 

Su  señoría  ha  reconocido  y declarado  autorizada*, 
mente  la  primera  necesidad  que  hoy  siente  la  agrien  1-^ 

mí 
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tura  española  para  marchar  rápidamente  por  el  ca- 
mino del  progreso:  el  capital  Difícil  es  proporcionarlo 
este  fundamental  élemehtó;  pero  entre  tanto,  ¿no  le  pa- 
rece á Si  8.  qué  pudiera  acometer  lá  tarea  que  aquí 
hemos  querido  iniciar,  aunque  sin  alcanzar  acogida  en 
las  regiones  gubernamentales,  de  entenderse  con  las 
grandes  compañías  de  [erro-carriles,  a fin  de  que  mo- 
derando sus  tarifas,  moderando  sus  exigencias,  ha- 
ciendo más  fácil  el  moviniientó  de  los  frutos  agríco- 
las, en  una  palabra,  prestando  obediencia  á la  ley  á que 
están  sujetas,  le  quiten  de  delante  a lá  agrie  altura  uno 
de  los  mayores  obstáculos  que  para  su  desarrollo  hoy 
tiene?  Reflexione  sobre  ésto  éí  ¡5r,  Ministro, 

Tampodb  se  ha  fijado  S.  S*  en  cnanto  dije  sobré  la 
construcción  de  carreteras.  Yo  he  oido  con  mucho  gus- 
to las  manifestaciones  que  contestando  ál  Sr,  Los  Arcos 
ha  hecho  S.  S.  sobre  la  construcción  de  carreteras.  Su 
señoría  se  conoce  que  tiene  algo  de  practico,  porque 
ofrece  en  sus  argumentaciones  tan  buen  sentido,  que 
por  un  momento  me  hacen  olvidar  que  S.  S.  es  un 
pensador  distinguido,  para  créer  qúa  me  encuentro 
frente  á frente  de  un  hombre  rudamente  práctico  de 
los  que  pertenecemos  á otros  tiempos.  Yo  quisiera  que 
S.  S,  no  echase,  como  vulgarmente  se  dice,  en  saco 
roto  la  observación  que  hice  sobre  construcción  de  car- 
reteras, es  á saber:  que  los  presupuestos  suelen  ser 
muy  elevados,  los  remates  suelen  ser  muy  bajos,  y el 
totail  coste  de  las  obras,  por  virtud  de  los  presupuestos 
adicionales,  suele  exceder,  no  solo  al  remate,  sino  al 
presupuesto;  circunstancias  que  créame  S.  S.,  extien- 
den cierta  atmósfera  sobre  el  asunto  de  construcción  de 
carreteras,  y merced  á esa  atmósfera  el  pueblo  comien- 
za ¿ dudar  de  que  imperen  en  estas  materias  los  prin- 
cipios de  moralidad  y pureza  á que  S.  S.,  lo  sé,  lo  afir- 
mo con  tanta  seguridad  como  si  Üe  mí  mismo  se  tra- 
tase, profesa  entusiasta  devoción. 

Conozco  de  óiáas  al  ingeniero  vascongado  que  se 
ha  hecho  cargo  de  la  explotación  de  esa  finca  á que 
aludió  el  Sr.  Ministro,  perteneciente  á un  pariente 
suyo;  hecho  que  S,  S.  ha  citado  sin,  duda  para  demos- 
trar que  lejos  de  los  climas  y de  las  zonas  donde  se 
hacen  cultivos  especiales,  bien  so  puede  aprender  la 
agricultura. 

Pues  bien;  me  atrevería  a aconsejar  á S.  S.  una 
cosa:  puesto  que  ese  ingeniero  ha  estudiado  en  la  es- 
cuela de  Grignon,  que  le  pregunten  si  ha  tenido  que 
hacer  un  aprendizaje  completo  para  poder  dirigir  la 
explotación  de  una  finca  olivarera.  De  seguro  que  ei 
dueño  de  la  finca  habrá  tenido  qne  tolerar  ese  apren- 
dizaje emprendiendo  nn  prolijo  estudio  que  necesita 
no  poco  tiempo,  qne  si  lo  hubiera  seguido  en  la  escue- 
la, no  hubiera  tenido  que  hacerlo  á costa  de  su  prin- 
cipal. 

Con  relación  á los  aceites  voy  á decir  dos  palabras, 
porque  justo,  aunque  no  lo  he  iniciado,  es  que  se  habí© 
de  estas  cuestiones  técnicas,  siquiera  para  que  no  pa- 
semos por  más  ignorantes  que  lo  qué  somos.  Cierto,  se- 
ñor Ministro,  que  en  el  extranjero  se  producen  y sobre 
todo  se  ponen  al  consumo  los  aceites  con  condiciones 
distintas  de  aquellas  en  que  los  da  el  productor  anda- 
luz; pero  esto  consiste  en  una  circunstancia  que  S.  S, 
debe  tener  muy  presente  para  no  acusar  de  atraso  en 
la  producción  al  país  andaluz.  Esta  circunstancia  és, 
que  en  el  extranjeao,  por  regla  general,  el  aceite,  es- 
pecialmente para  las  clases  acomodadas,  es  un  acci- 
dente de  la  alimentación,  al  paso  que  en  las  regiones 
dél  Mediodía  ese  preciosa  artículo  es  una  base  de  ía 


alimentación.  La  naturaleza,  siempre  próvida,  ha  hecho 
que  en  los  países  del  Norte,  dónde  lá  temperatura  ea 
más  baja  y las  fuerzas  digestivas  déV  organismo  hu- 
mano son  inás  enérgicas,  donde  por  consiguiente  vie, 
nen  mejor  ¿ la  nutrición  los  alimentos  grasos,  haya 
abundancia  de  grasas  animales  qué  exigen  ic dudable- 
mente más  fuerza  digestiva;  y en  los  países  del  Medio- 
día, donde  la  temperatura  es  elevada  y por  cónsécuen- 
cia  de  ella  sé  debilitan  las  fiiérzás  digestivas,  la  natu- 
raleza ha  facilitado  tas  grasas  vegetales.  Por  eso  Vejáos 
que  ni  nosotros  podemos  producir  las  carnés  grasléfi, 
tas  del  Norte,  ni  nuestros  estómagos  las  digieren  fácil- 
mente, y en  cambio  las  sustituimos  con  las  grasas  ve- 
getales, de  más  fácil  digé.  tion.  Por  esta  razón  no  hay 
que  comparar  en  absoluto  las  condiciones  irle  un  aceite 
con  las  de  otro,  porque  en  él  uno  sé  procura  que  tenga 
condiciones  alimenticias  y nutritivas,  al  paso  que  en 
el  otro,  como  sucede  allí  donde  no  és  parte  esencial  M 
alimento,  no  suele  buscarse  más  que  las  condiciones 
agradables  de  trasparencia,  que  cuándo  se  procuran 
por  reactivos  de  sustancias  que  le  son  extrañas,  le  p n, 
van  en  mucha  parte  de  su  valor  para  la  nutrición. 

Ahora  bien;  los  aceites  andaluces,  sí  bien  no  son 
tan  trasparentes,  no  son  tan  finos,  en  cá rabió  contie- 
nen más  condiciones  alimenticias  que  los  otrbs,  Nada 
seria  más  fácil  para  el  agricultor  qué  someter  á un 
sistema  de  clarificación  los  productos  á que  me  refiero; 
pero  si  esos  aceites  clarificados  por  reactivos  presen- 
tarían mejor  aspecto,  en  cambio,  cuando  se  los  diéra- 
mos á los  obreros,  tenga  por  seguro  S.  S.  que  no  encon- 
trarían en  ellos  tan  buenas  condiciones  nutritivas.  Por 
eso,  para  resolver  la  cuestión  del  mérito  de  este  pre- 
cioso artículo  es  preciso  tener  en  cuenta  en  qué  con- 
diciones se  ha  de  presentar  en  el  mercado,  á fin  deque 
estas  condiciones  seán  á propósito  para  llenar  las  gran- 
des aplicaciones  que  tiene. 

Decía  yo  á propósito  de  los  caballos,  como  á pro- 
pósito de  los  demás  productos  de  la  agricultura  y ga- 
nadería, que  los  certámenes  y premios  es  necesario 
resolverlos  y adjudicarlos,  no  tanto  con  el  criterio  de 
la  belleza  como  con  el  de  la  bondad  para  las  grandes 
aplicaciones  que  cada  clase  de  productos  tiene  asignadas 
por  la  naturaleza;  y si  así  se  hiciera,  abandonándo  los 
caprichos  muchas  veces  necios  de  lá  moda,  se  formarla 
muy  distinta  idea  de  la  producción  española,  lo  mismo 
en  ganadería  que  en  cultivo.  Entonces  se  vería  que 
muchas  de  las  acusaciones  que  hoy  soporta  resignada- 
mente  ei  agricultor,  es  porque  no  quiere,  y hace  bien, 
abandonar  su  criterio,  que  consiste  en  que  compren- 
diendo que  no  debe  perder  ni  un  solo  instante  de  vista 
que  la  producción  sea  apta  para  las  grandes  aplica- 
ciones que  á cada  uno  de  los  frutos  da  la  naturaleza, 
tiene  en  muchas  ocasiones  que  sacrificar  las  condicio- 
nes de  belleza  á las  de  bondad. 

Prometo  no  volver  á molestaros  en  este  debate,  sea 
quien  quiera  el  que  me  aluda  y discuta  mis  observa- 
ciones, porque  estoy  pesaroso  do  haber  abusado  tanto 
de  vuestra  indulgencia.  He  concluido. 

El  Sr.  LOS1  ABOOS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Voy  á hacer  brevísimas  y Yer* 
daderas  rectificaciones. 

Ha  empezado  el  -r.  Ministro  de  Fomento  por  atri- 
buirme el  error  de  que  yo  habla  indicado  la  cifra 
de  9 millones  de  pesetas  como  la  fínica  que  so  dedi-^ 
cata  al  j*amo  de  instrucción  publica,  Sin  más  que  XQ* 
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pasar  las  palabras  que  ¿ este  asunto  he  Sedicado  en  1 
ml  discurso,  podrá  ver  3,  S,  que  he  indicado  bien  cla- 
ramente que  esa  cifra  de  9 millones  de  pesetas  es  la 
que  el  Estado  dédiéá  á la  enseñanza  superior,  ó sea  á 
la  universitaria,  a las  escuelas  especiales  y á aquellos 
ramos  de  la  segunda  enseñanza  y de  la  enseñanza  pri- 
maria que  corren  á cargo  del  Ministerio  de  Fomento, 
y como  yo  no  podía  ignorar,  como  de  seguro  no  igno- 
ra ningún  3i\  Diputado,  que  la  mayor  parte  de  los 
gastos  de  la  segunda  enseñanza  y déla  enseñanza  pri- 
maria corren  respectivamente  á cargo  de  las  provin- 
cias y de  los  municipios,  claro  es  que  desde  luego 
comprendía  yo  que  había  otras  cifras,  además  de  esa 
de  9 millones  de  pesetas  que  en  el  presupuesto  se 
consigna,  á la  instrucción  publica  dedicadas, 

Y aun  cuando  no  es  verdadera  rectificación,  cúm- 
pleme hacer  una  manifestación,  correspondiendo  así  á 
lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Tiene  3.  S.  ra- 
zón: después  de  las  francas,  categóricas,  explícitas  y 
expresivas  declaraciones  que  acaba  de  hacer  3.  3.  acer- 
ca de  la  imperiosa  necesidad  de  que  la  religión  católica 
sirva  de  base  y de  fundamento  en  todo  io  que  á la  ins- 
trucción pública  sé  refiere,  no  me  inspira  ya  3.  3.  aque- 
lla desconfianza  á que  en  mi  discurso  me  he  referido. 

Me  atribuyó  también  3.  3,  el  error  de  hecho  de  qué 
yo  habia  dicho  que  dándole  mayor  crédito  al  Instituto 
geográfico  del  que  hoy  se  le  asigna,  no  podría  sin  em- 
bargo adelantar  más  en  el  mapa  topográfico.  En  esto 
realmente  3.  3.  estaba  equivocado,  porque  bien  clara 
mente  dije  que  si  cantidades  mayores  se  le  dieran,  po- 
dría buscar  los  medios  para  poder  grabar  con  más  ce- 
leridad las  hojas  de  la  carta,  El  Instituto  tiene  estu- 
diadas  diversas  provincias,  entre  ellas  la  mayor  parte 
de  las  de  la  zona  meridional,  y lo  único  que  está  re- 
trasado es  el  grabado  de  esas  hojas,  Si  grabadores  tu- 
viera, más  brevemente  se  completaría  el  trabajo.* 

Su  señoría  me  ha  dirigido  un  ataque  suave  al  fin 
y al  cabo,  como  3.  3.  me  ios  dirige  siempre,  porque  he 
hecho  la  comparación  entre  el  estado  de  nuestras  obras 
públicas  y el  estado  de  esas  mismas  obras  en  la  veci- 
na Francia,  tratando  de  deducir  de  esa  comparación 
consecuencias  desfavorables  para  nosotros.  Sin  embar- 
go, S.  3.  ha  reconocido  que  yo  mismo  habia  dicho  que 
esas  consecuencias  no  podían  servir  de  base  para  un 
juicio  formal,  porque  he  manifestado  las  desigualda- 
des notorias  y de  suma  importancia  que  hay  entre  las 
circunstancias  de  nuestro  país  y las  de  la  Nación  veci- 
na. Habia  indicado  yo  algunas  diferencias  cuales  eran 
la  mayor  densidad  de  población,  la  mayor  riqueza  de 
aquel  país,  y á estas  diferencias  S,  3.  ha  tenido  que 
agregar  otra,  cual  es  la  de  que  esa  Nación  ha  empeza- 
do mucho  antes  que  nosotros  á ocuparse  de  esa  clase 
dé  obras  públicas;  pero  como  S.  3.  habrá  visto  que  en 
mi  discurso  no  me  he  concretado  á atacar  la  adminis- 
tración de  S.  SP|  sino  la  gestión  de  ese  Ministerio,  com- 
prendiendo no  solamente  lo  hecho  por  3,  S.,  sino  por 
sus  antecesores,  claro  es  que  este  argumento  de  haber- 
se adelantado  Francia  muchos  años,  aunque  tiene  va- 
lor y fuerza,  no  tiene  tanta  como  3.  3.  ha  querido 
darle. 

Respecto  á los  preceptos  legislativos  de  la  ley  de 
obras  públicas,  3.  3.  me  ha  atribuido  también  algunos 
errores  que  voy  á desvanecer  brevemente,  Era  el  pri- 
mero el  suponer  que  yo  entendía  que  el  precepto 
legislativo  habia  de  ser  absoluto  en  toda  clase  de  obras 
públicas,  Ya  he  tenido  ocasión,  interrumpiendo  á 3.  SÉ, 
de  Indicarle  que  esa  preferencia  que  yo  pedia,  mejor 


dicho,  qtie  la  ley  exige,  tío  hábíá  de  ser  absoluta  para 
toda  ciase  dé  obras,  sino  dentro  de  cada  una  de  las 
clases;  y diré  más  á S.  S,,  y es,  que  yo  entiendo,  con- 
cretándome á las  carreteras,  que  ¿o  puede  ser  tampoco 
esa  preferencia  que  la  ley  exige  en  absoluto  para  toda 
España,  sino  provincia  por  provincia,  porque  de  otro 
modo  podría  correrse  el  riesgo  de  ser  injusto  con  al- 
guna, porque  habría  año  económico  en  que  se  cons- 
truyeran todas  las  carreteras  de  una  zona  y quedaran 
desatendidas  las  de  otra. 

Su  señoría,  que  ha  coincidido  conmigo  en  que  era 
más  conveniente  para  el  Ministro  tener  reglas  fijas  á 
que  sujetarse  que  no  uua  completa  libertad  de  acción 
para  moverse,  ha  dicho  que  era  un  error  el  creer  que 
convendría  al  Ministro  en  la  cuestión  de  carreteras  es- 
tar ligado  por  la  ley,  y citaba  en  apoyo  de  su  tesis  la 
circunstancia  de  que  de  ser  esto  así,  3.  3.  y los  que  le 
han  precedido  y los  que  lé  hayan  de  seguir  se  habrán 
visto  y se  verán  en  lo  sucesivo  imposibilitados  de  poder 
atender  á comarcas  que  por  efecto  de  las  circunstan- 
cias ó por  cualquier  otra  cansa  pudieran  tener  verda- 
dera necesidad  de  esos  auxilios  indirectos,  llamémoslos 
así.  Yo  en  esto  difiero  de  La  opinión  de  3.  3.  Creo  que 
si  S.  3.  hubiera  de  estar  siempre  en  ese  banco,  no  ha- 
bría inconveniente  en  dejarle  esa  libertad,  porque  da- 
das sus  condiciones  de  honradez  y de  amor  á la  justi- 
cia y la  equidad,  sé  que  no  habría  de  destinar  fondos 
de  carreteras  para  determinadas  comarcas,  más  que 
en  el  caso  qué  hubieran  sufrido  una  verdadera  cala- 
midad, aunque  yo  preferiría  que  á esas  calamidades  sé 
atendiera  por  medio  de  créditos  extraordinarios  para 
obras  extraordinarias,  ó sino,  para  obras  comprendidas 
en  el  plan,  pero  que  solo  para  esos  casos  y para  esos 
efectos  se  pudiera  alterar  el  orden  de  preferencia. 

Sobre  el  coste  de  los  estudios,  S.  3.  mismo  ha  veni- 
do á confesar  que  tenia  razón  yo  al  decir  que  era  exa- 
gerado, y 3.  3.  ha  hecho  consideraciones  para  probar 
que  más  bien  venía  esa  exageración  de  fechas  anterio- 
res que  de  fechas  recientes,  y al  mismo  tiempo  ha  indi* 
cado  las  medidas  que  ha  tomado  para  que  en  lo  suce* 
sívo  no  suceda  lo  mismo. 

En  cuanto  á la  comparación  que  le  habia  suplica- 
do hiciera  éntre  lo  qué  cuestan  las  carreteras  en  ras 
provincias  en  que  hemos  nacido  y lo  que  cuestan  en 
el  resto  de  España,  S,  3.  ha  dicho  que  yo  en  parte  te- 
nia razón  y en  parte  no : ha  indicado  las  diferentes  cir- 
cunstancias en  qne  nnas  y otras  se  encuentran;  pero  yo 
suplicaría  á 3.  S.  que  considerara  que  hay  provine tik 
en  España  de  las  que  están  sometidas  en  esta  materia 
á la  legislación  general,  como  las  de  Galicia  y Astúrias 
y la  misma  de  Santander,  que  están  en  las  mismas  idén- 
ticas circunstancias  que  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra.  Haga  3.  S,  la  comparación  entre  aquellas  pro* 
viñetas  y las  demás  de  España,  y verá  que  la  desigual- 
dad existe. 

Otra  razón  indicaba  3.  3.,  como  era  la  diversidad 
de  clima,  que  en  aquellas  provincias  llueve  y hace  sol* 
lo  cual  es  verdad,  y que  contribuye  grandemente  á 
conservar  las  carreteras;  pero  3.  3.  no  se  ha  fijado  en 
que  estudió  la  desigualdad  refiriéndome  á los  gastos  da 
construcción,  y el  sol  y la  lluvia  verdaderamente  ten- 
drán importancia  para  los  gastos  de  entretenimiento 
y conservación,  y esto  no  obstante,  también  podría  ha- 
cer extensiva  3.  S.  esa  comparación  para  la  conserva^ 
cion  de  las  carreteras  da  las  zonas  que  le  acabo  dg 
citar  de  las  provincias  de  Santander,  Astúrias  y Ga^ 
licía, 
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Yoy  á llegar  al  último  punto  que  $.  8.  ha  tocado 
en  su  discurso,  que  es  el  concerniente  á las  obras  del 
puerto  de  Bilbao.  Aquí  me  ha  atribuido  un  grasísimo 
error  al  suponer  que  yo  le  había  atacado  porque  había 
dado  esa  cantidad,  ó por  lo  ménos  porque  la  cantidad 
que  había  dado  era  excesiva,  siendo  así  que  empecé 
esta  parte  diciendo  que  reconocía  que  era  justa,  que 
era  conveniente,  que  era  necesaria  y hasta  exigua  la 
cantidad,  pero  que  atacaba  á S,  S.  por  la  manera  ile- 
gal con  que  este  crédito  habla  sido  concedido,  y de  lo 
cual  no  se  ha  ocupado;  no  sé  si  será  porque  efectiva- 
mente he  llevado  el  convencimiento  á su  ánimo  de  que 
no  se  había  ajustado  á la  legalidad  ai  conceder  este 
crédito. 

Habiendo  terminado  de  desvanecer  los  pequeños 
errores  de  concepto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me 
había  atribuido,  y aun  cuando  el  Sr,  Marqués  de  Tri- 
ves  no  se  halla  presente,  para  que  no  lo  considere  como 
falta  de  cortesía,  voy  á desvanecer  muy  ligeramente 
dos  ó tres  que  también  me  ha  atribuido. 

Me  atribuyó  el  error  3.  S.  de  haber  relacionado  la 
organización  naciente  del  partido  que  hoy  ocupa  el 
Poder  con  la  necesidad  de  dictar  la  ley  de  instrucción 
pública,  siendo  así  que  si  yo  he  pedido  que  se  publicase 
la  ley  de  instrucción  pública,  en  manera  alguna  la  ha* 
bia  relacionado  con  ei  estado  más  ó ménos  naciente  de 
los  hombres  que  se  sientan  en  ese  banco. 

También  me  atribula  el  error  de  suponer  que  el 
recuerdo  que  yo  he  hecho  del  siglo  de  oro  de  nuestra 
literatura  tenía  por  objeto  referirme  á La  organización 
actual  de  nuestras  Universidades.  Nada  más  lejos  de 
mi  ánimo;  el  recuerdo  del  siglo  de  oro  de  nuestra  li- 
teratura lo  he  hecho  para  probar  que  era  grandemente 
sensible  que  una  Nación  que  había  tenido  aquellos 
tiempos  tan  prósperos  y florecientes,  y que  había  dado 
hijos  tan  distinguidos  á la  Patria,  se  viera  hoy  en  la 
precisión  sensible  de  dedicar  sumas  verdaderamente 
exiguas  á la  instrucción  pública. 

Otro  error  me  habia  atribuido,  cual  era  el  que  yo 
habla  propuesto  la  reducción  de  las  Universidades; 
punto  del  que  no  me  he  ocupado,  y acerca  del  cual, 
como  la  hora  nos  apremia,  me  reservo  mí  opinión, 
bastándome  decir  que  lo  que  yo  habla  pedido  era  que 
se  les  diera  más  conveniente  organización  con  ei  esta- 
do  de  la  ciencia.  Y concluyo  aquí  mi  rectificación,  para 
no  molestar  más  á la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duran  y Bas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BUHAN  Y BAS:  Señores  Diputados,  al  ob- 
jeto de  que  pueda  votarse  el  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento  esta  tarde,  voy  á limitarme  á una  sen- 
cilla rectificación  de  hecho  que  me  interesa,  renun- 
ciando á todas  las  demás,  puesto  que  en  gran  parte  ha 
habido  concordancia  entre  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to y yo. 


Esta  rectificación  que  me  interesaba  hacer,  era 
que  habia  supuesto  S.  S.  que  yo  deseaba  que  para  la 
provisión  de  cátedras  numerarias  tuviera  completa 
libertad  el  Gobierno.  Mi  sistema  no  es  ese,  mi  sistema 
es  el  contrario:  yo  quiero  la  oposición  para  las  cáte- 
dras supernumerarias,  y cuando  el  tiempo  y la  espe* 
rienda  hayan  acreditado  el  mérito  de  esos  profesores 
entonces  el  concurso  para  proveer  las  cátedras  numv- 
rarías.  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3É 
El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Por  mi 
parte  también  renuncio  á rectificar,  tanto  más  cuanto 
que  lo  últimamente  dicho  por  el  Sr.  Duran  y Bas  no 
necesita  rectificación. 

En  cnanto  al  Sr.  Los  Arcos,  yo  no  he  dado  asenti- 
miento ninguno  á su  aseveración,  que  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  se  parezca  á reconocer  que  me  he  extralimitado 
en  lo  más.mínimo  respecto  á las  obras  del  puerto  de 
Bilbao:  yo,  al  contrario,  creo  que  8.  3.  ha  reconocido 
que  siendo  reparación  he  podido  destinar  esta  canti- 
dad, si  bien  aunque  hubiera  sido  legal  mi  proceder  en 
este  punto,  habla  sido  algo  exagerada  la  cifra,  y des- 
pués ya  he  dado  á S.  S.  la  razón  dé  esa  cifra, 

En  cuanto  al  Sr.  Candan,  yo  tendré  mucho  gusto, 
y además  es  mi  deber,  en  ocuparme  de  la  cuestión  de 
las  tarifas  de  ferro  carriles;  no  porque  crea  que  esta 
industria  que  tan  importante  es  deba  ser  sacrificada  á 
las  necesidades  de  la  agricultura;  esta  industria  nece- 
sita y tiene  derecho  á una  protección  que  no  sea  en 
detrimento  de  la  agricultura;  pero  tampoco  que  sea 
para  que  la  agricultura  prospere  á costa  de  la  indus- 
tria de  los  ferro  carriles.  Que  esto  ha  de  modificarse  y 
que  esta  ha  de  ser  la  tendencia,  es  exacto;  y que 
mi  gestión  y mi  influencia  se  ha  de  dirigir  en  este 
sentido,  yo  se  lo  ofrezco  á S.  S.  Y respecto  á los  pre^ 
supuestos  de  carreteras  y á las  adiciones  que  suelen 
tener,  y porque  después  de  haberse  presupuestado  en 
10  millones  se  hau  subastado  en  8 y han  subido,  tam- 
bién es  punto  en  que  debo  fijarme,  Respecto  al  inge- 
niero agrónomo  que  se  educó  en  el  extranjero  y que 
ahora  aplica  su  ciencia  en  Andalucía,  Lo  único  que  ten- 
go que  decirle  á S.  8,  es  que  el  propietario  de  la  Anca 
se  halla  muy  satisfecho  de  aquel  ingeniero  agrónomo, 
educado  en  un  establecimiento  extranjero  y en  una  re- 
gión en  que  no  se  cultivan  productos  análogos  á los 
de  la  zona  que  ahora  dirige.)) 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad  da 
la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,))  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  de 
los  capítulos  y artículos.)) 

Acto  seguido  se  votaron  y aprobaron  los  capítulos 
y artículos  desde  el  í.°  al  18  de  dicha  sección,  en  la 
forma  siguiente; 
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6ípiíulo*. 


SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Servicio  general. 


ADMINISTRACION  CENTRAL. 


Unico. 

» 

» 


Unico. 

I> 


personal  del  Ministerio . 
Material  de  ídem, 

— del  Boletín. . . . 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 


Personal . 
Material. 


Instrucción  publica,  Agricultura  é Industriar 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos, 
Ptsdas. 


Por  capitulo! 
Pesetas* 


458.000 

108.200 

10.000 


820.000 

45.500 


1.240.600 


GASTOS  ■ GENERALES. 


0. 

V 

8," 


10 

11 


12 


13 


1. a  Personal  del  Consejo  de  Instrucción  pública. 

2, *  de  la  Inspección  general  de  idem.  . 


1. ' 

2. 

i: 

2; 


Unico. 

» 


1. 

2.° 

1. " 

2, ° 

3. ° 

4. " 


Unico,  Material  de  gastos  generales 

PRIMERA  ENSEÑANZA. 


Personal  de  Escuelas  normales 

del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos. 


Material  de  Escuelas  normales 

del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos , 


SEGUNDA  ENSEÑANZA. 


Personal . 
Material. 


ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 


Personal  de  Universidades,  . . . . 
de  Escuelas  especiales. 


Material  de  Universidades. . . . . 

de  Escuelas  especiales. 

de  Clínicas 


Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid. 


27.750 

50,000 


83.375 

47.750 


10.000 

82.500 


2.278.778 

974.038 

238.000 

184,842 

159.670 

10.000 


77.760 

i 1.500 


111.125 

92.500 


313.584 

17.000 


3.252.816 


592,012 


14 


CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTISTICOS 
Y LITERARIOS. 


i,"  Personal  de  Academias 

2 o Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 

3, "  . del  Observatorio  astronómico .... 

4. "  de  la  Calcografía  nacional 


140.310 

563.143 

57.500 

17.625 


7 78. 57  S 
1055 
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CREDITOS  PUES  OPUESTOS. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos, 

i^sofaí. 


i,*  Material  de  Academias. , , . . 219.750 

Ag  j 2,°  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos * * , , 151.950 

° 1 3°  — del  Observatorio  astronómico 19.000 

4,e  de  la  Calcografía  nacional.. , , .Y, . , , 8.000 

398.700 

FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES, 

1. °  Material  para  fomento  de  las  letras  y dé  las  ciencias. , . 211.550 

2. °  — — para  ídem  délas  bellas  artes, Y . 81.000 

16  { 3.°  — de  antigüedades Vi. 97,000 

4, °  Auxilios  para  la  instrucción  popular,  190.000 

5, s  Gastos  diversos . . . . 68,375 

647,925 

ALQUILERES  LE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA, 

17  Unico,  Material, ...... * * » 45,000 

AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 

, g í l.°  Personal  de  agricultura 276,000 

j 2.°  de  montes , ......... 1.222,500 

1.498.500 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  capítulo  19,  artículos  !.■  y 2,°,  fueron  retirados  por  la  Comisión  y 
presentados  de  nuevo  en  esta  forma: 

. ü f i,°  Material  de  agricultura. . , . 750.500 

j 2,°  — de  montes . 832,300 

— 1.582.800 

Retirada  la  parte  del  dictamen  referente  al  presupuestóle  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  la  Comisión, 
al  presentar  de  nuevo  ésta  sección  á ia  deliberación  del  Congreso,  se  considera  obligada  á comprender  también 
en  él  nuevo  dictamen  ia  variación  anteriormente  propuesta  de  la  cifra  del  capítulo  41,  artículo  único,  «Obli- 
gaciones que  carecen  de  eré  lito  legislativo.» 

Acto  seguido  se  puso  á votación  el  capítulo  y fué  aprobado.  Igualmente  fueron  aprobados  y votados  desde 
el  20  al  40  inclusive  en  esta  forma. 

20  Unico,  Gastos  generales  de  agricultura  ó industria »>  14.000 


Obras  publicas,  Comercio  y Minas. 


21 


22 


28 


1. ° 

2. ° 
3,° 
V 

1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. ° 

3, " 

4. ° 


GASTOS  GENER ALES. 

Personal  facultativo  de  obras  públicas..  , , . . . . 2.582.750 

de  la  Junta  consultiva,,  . 18.625 

— — del  depósito  de  planos, ' , , 5.500 

— — — del  servicio  general  de  provincias.. 137.080 

Material  de  la  Junta  consultiva  , ..... ...... 7.500 

del  servicio  general. ¿ , , 321 .500 

CARRETERAS. 

Material  de  nueva  construcción 4,043,083 

de  reparación . . . 6,225.000 

de  conservación.  ....... 13,304,887 

— de  carreteras  de  Cataluña.  ; * * 200,000 


2.743,955 

329.000 


23,772,970 
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25 

26 


27 

28 


29 


30 


31 


32 

33 


1. * 

2. ° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


OBLIGACIONES  FIJAS  POR.  OBRAS  CONCIBIO  AS. 


Unico,  Material, 


Unico.  Personal , 


FERRO-CARRILES. 


1 , *  Material  de  estudios 

2, ®  de  la  inspección  facultativa  y administrativa. 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 


de  conservación. 


Unico. 

Personal . . . 

l.° 

Material  de 

2.° 

~ ¿0 

3.a 

Estudios  de 

1.a 

Personal  de 

2.a 

- de 

3.° 

de 

1.a 

Material  de 

a.° 

— de 

NAVEGACION  MARITIMA, 


de  faros , 
de  boyas. 


CONSTRUCCIONES  CIVILES. 


Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación. 
Reparación  de  la  catedral  de  León 


COMERCIO, 


Unico.  Personal . 
a Material. , 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos-. 


loo. 000 

216,750 


» 

1.013,000 

199.020 

230.000 


17.155 

445.750 
5.840 

4.028.000 

768.750 
85,000 


2,000.000 

125.000 


Por  capítulos. 
Pesetas  ~ 1 


73,250 

586.075 

310,750 

92.425 

1,442.020 


468.745 


4.881.750 


2.125,000 


40.000 

1.750 


34 


35 


36 

37 

38 


MINAS. 

1. *  Personal  facultativo 

2. °  — de  la  Junta  facultativa 

3. a de  la  Comisión  del  mapa  geológico. 

1. °  Material  de  la  Junta  facultativa 

2. °  del  servicio  general  de  minas 


Estadística. 

INSTITUTO  GEOGRAFICO  Y ESTADÍSTICO. 

Unico.  Personal  facultativo 

» Material  de  idem. i 

» Gastos  generales 


830.000 

22.750 

9.000 


3.000 

101.500 


861.750 

104.500 


37.839.940 


ftV  te  rr- 


1.379.438 

993.475 

54.000 


2.426.913 
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Capiínlds,  ¿•íitulot.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 

39  Ubico,  Material  de  instrucción  pública. '. '. ; . '. . 

40  » Administración  de  fincas  . . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artícelos. 
peseta*. 


Por  capítuloi, 
Peietat. 


» 39,000 

» 9.646 


38.646 


El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez);  Como  queda  demostrado,  el  capítulo  4 1 fué  reformado  en  esta  forma; 

Ejercicios  cerrados, 

41  Unico.  , Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 2.328, 243'89 

Puesto  á votación  fué  aprobado;  Igualmente  lo  fué  el  42  que  decía: 

42  Unico.  Obligaciones  que  resulten'  sin'  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas (Memoria) » » 

Asimismo  se  puso  á votación  y fué  aprobado  el  capítulo  1.a  de  los  adicionales  en  los  términos  siguientes; 

Servicios  extraordinarios. 

Adíes, 

L°  Único.  Obras  de  carreteras  é instalación  de  portazgos,  * ......  » 12,722,334 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Al -capítulo  2,°  se  presentó  una  enmienda  del  Sr,  Donoso  que  fué  ad- 
mitida por  la  Comisión  y tomada  en  consideración  por  el  Congreso  que  decía  así: 


Subvenciones  á ferro-carriles  concedidos  antes  de  la  ley 

de  21  de  Julio  de  1876 ........ 3.000,000 

Subvenciones  á ferro-carriles  concedidos  con  posteriori- 
dad á la  expresada  ley  ó que  en  adelante  se  concedan, 
cuyas  subvenciones  serón  abonadas  en  la  forma  y pla- 
zos que  determinen  leyes  especiales 3.000,000 

Ferro-carriles  del  Noroeste 5,000,000 


í 1*  000,000 


Acto  seguido  se  pusieron  á votación  el  capítulo  y los  artículos,  y fueron  aprobados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  También  fue  tomada  en  consideración  por  el  Congreso  la  siguiente 


DISPOSICION. 

Se  considera  ampliado  el  crédito  del  art  i,0,  capítulo  2.°  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere  necesaria  para 
satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro-carriles  los  recursos  y subvenciones  que  les  correspondan  con  arre- 
glo á la  ley. 

Puesta  á votación,  fué  aprobada. 

El  tír,  SECRETARIO  (Martínez)'.  Al  capítulo  3/  de  los  adicionales  se  presentó  una  enmienda  del  señor 
Izquierdo,  que  aceptada  por  la  Comisión  y tomada  en  consideración  por  el  Congreso,  decía  así: 


{o  ( 1,°  Para  subvenciones  de  canales  de  riego. . 400.000 

{ 2.*  Para  encauzamiento  de  rios. ....... 100.000 

- 500.000 

Puesta  a votación,  fué  aprobada. 


Leída  ia  sección  octava,  «Castos  del  Ministerio  de 
Hacienda,»  dijo 

Ei  Sr,  DRESIDEHTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Hacienda.  El  Sr,  Enriquez  queda  en  el  uso  de  la  pala- 
bra para  mañana,  primero  en  contra.  Se  suspende  esta 
discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor* 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
un  artículo  adicional  del  Sr.  Moret  al  proyecto  de  ley 
del  presupuesto  de  gastos  é ingresos  del  Estado  para 
el  ano  económico  de  1880-81,  { Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  173,  que  es  el  de  esta  sesión.) 
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Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
1&  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  relativa  á la  reforma  del  art.  93  de  la 
¿e  reemplazos  había  elegido  presidente  al  Sr.  Darmla 
y secretario  al  Sr.  Castellet, 


Igualmente  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  que 
entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo de  Requena  termine  entre  Liria  y Chelva,  habla 
nombrado  presidente  al  Sr.  Castelar  y secretario  al 
Sr,  Jiménez  (D.  Gregorio). 


También  quedó  enterado  el  Congreso  deque  la  Co- 
misión que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  proyec- 
to de  ley  de  bases  para  la  organización  de  tribunales 
había  nombrado  presidente  al  Sr,  Isasa  y secretario  al 
Sr,  Escobar  (D.  Angel). 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictámen 
relativo  á la  proposición  de  ley  reformando  el  art,  93 
de  la  de  reemplazos,  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  Puente  de  la  Bazagona 
á Plasencia.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im-  * 
primiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  caducidad  de  reclamaciones  de  car- 
gas de  justicia.  (Yefáse  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dic- 
támen nuevamente  presentado  por  la  Comisión  gene- 
ral de  Presupuestos  referente,  al  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  varias  trasferencias  de  crédito  al  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento.  ( Véase  el  Apéndice  quin- 
to á este  Diario,) 


Asimismo  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres  Diputados,  el  dictá- 
men de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  relativo 
al  proyecto  de  ley  modificando  la  legislación  de  adua- 
nas para  los  azúcares  y mieles  de  las  provincias  espa- 
ñolas de  Ultramar,  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario,) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  es- 
tado á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G,),  adjunto  tengo  el  honor 
de  remitir  á Y.  EE,  un  estado  que  demuestra  las 
aprehensiones  hechas  por  el  resguardo  marítimo  du- 
rarle el  año  de  1879,  con  expresión  de  su  valor  y de 
la  parte  ingresada  en  el  Tesoro;  el  cual  fue  reclamado 
por  el  Sr,  Diputado  D.  Antonio  Vivar  en  la  sesión  cele- 
brada el  día  30  de  Abril  último,  y ha  sido  formado  con 
presencia  de  los  antecedentes  que  existen  en  la  Direc- 
ción general  de  aduanas,  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos anos.  Madrid  21  de  Mayo  de  188ü.=Fernando 
Cos-Gayon  — Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso j> 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  mañana: 

Dictámen  sobre  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos é ingresos  de  la  Península  para  el  año  económico 
de  1880*81. 

Idem  sobre  concesión  de  trasferencias  de  crédito 
al  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 

Idem  modificando  para  las  pólizas  de  operacio- 
nes de  Bolsa  las  disposiciones  relativas  al  impuesto  del 
timbre. 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de 
la  contribución  territorial. 

Idem  modificando  la  legislación  de  aduanas  para 
los  azúcares  y mieles  de  Ultramar. 

Idem  sobre  la  negociación  de  los  bonos  de  Riotínto 
pertenecientes  al  Tesoro  público. 

Idem  sobre  caducidad  de  reclamaciones  de  cargas 
de  justicia. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  limitando  las  facultades  que  confiere  al  Go* 
bienio  el  art,  41  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad sobre  concesión  de  créditos  extraordinarios, 
suplementos  y trasferencias  de  créditos. 

Idem  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Oviedo  á Gangas  de  Onís. 

Idem  id,  de  Belmez  á Pozoblanco, 

Idem  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferrocarril  de  Herida  á Sevilla. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Burguí  termine 
en  Sangüesa, 

Idem  id.  en  id.  id,  dos  de  tercer  órden  en  la  pro* 
víncia  de  Lérida,  de  Oervera  á Pons  por  Guisona  y de 
Lérida  ai  límite  de  la  provincia  de  Tarragona, 

Idem  id,  en  id.  id,  varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  órden  que  desde  Orihuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro, 

Idem  id.  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo. 

Idem  reformando  el  art.  93  de  la  ley  de  reem- 
plazos. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  173. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional  del  Sr.  Mor  el  al  proyecto  de  ley  del  presupuesto  de  gastos  é 
ingresos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1880-81. 


ARTÍCULO  ADICIONAL. 

La  mitad  del  crédito  consignado  para  obras  de 
nueva  construcción  do  carreteras,  se  destinará  á la 
terminación  de  las  que  se  encuentren  en  construcción 
paralizada. 

El  Ministro  de  Fomento  presentará  en  la  próxima 
legislatura  un  estado  en  que  se  haga  constar  el  pre- 


supuesto necesario  para  terminar  dichas  obras,  las 
cantidades  destinadas  á su  conclusión  y las  que  aha 
falten  para  ella. 

Palacio  del  Cougreso  25  de  Mayo  de  1880  =Segi$- 
mundo  Moret.=Manuel  Becerra.=sJulian  García  San 
MigueL=El  Marqués  de  Sardoal— Eduardo  Gasset  y 
Artime*=José  Echegáray>=Cristrao  Martos. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  173. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COHGKESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Piel ámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  reforma  del 

artículo  93  de  la  de  reemplazo. 


La  Gomision  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de 
la  preposición  de  ley  relativa  á la  reforma  del  art  93 
da  la  ley  de  reemplazo  de  21  de  Julio  de  1878,  la  ha 
examinado  con  la  debida  atención,  y de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  sus  autores,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PBÜYEOTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  El  párrafo  primero  de  la  excep- 
ción décima  del  art  93  de  la  ley  de  reemplazo  de  21 


da  Julio  de  1878,  se  entenderá  redactado  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

((Para  los  efectos  dei  número  décimo  del  art.  92  se 
considerará  como  existente  en  el  ejército  ei  hijo  que. 
hubiese  muerto  en  función  del  servicio  ó por  heridas 
recibidas  durante  su  desempeño,  y también  por  algu- 
na de  las  enfermedades  que  especialmente  se  padecen 
en  la  isla  de  Cuba,  si  se  encontrase  sirviendo  por  su 
suerte  en  aquel  ejército.» 

Palacio  del  Congreso  2b  de  Mayo  de  1880.=Ma- 
noel  Danvila,  presidente —Trinitario  Euiz  y Capde- 
pon^Gonde  de  Villanueva  dé  Perales,=Juan  Peres 
Sanmillan— Víctor  Arnau. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  173. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construecion  de  un  ferro-carril 

de  Puente  de  la  Bazagona  á Plasencia. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i:  Se  autoriza  á D.  Francisco  Car  cía  Pa- 

drós  para  construir,  sin  subvención  del  Estado,  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Puente  de  la  Bazagona 
que  está  constituyendo  la  empresa  de  la  línea  del  Tajo, 
y subiendo  por  la  derecha  del  rio  Tietar,  acercándose 
á Pasarán,  vaya  por  el  puerto  del  Rabanillo  á pasar 
por  Casas  del  Castañar,  valle  de  Tornavacas  á Plasen- 
cia, terminando  en  este  último  punto,  y enlazando  en 
su  dia  con  la  línea  trasversal  de  Salamanca  á Cáceres, 

Art.  2,°  Esta  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años. 

Art.  3.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril para  ios  efectos  de  la  expropiación  forzosa. 


Art.  El  concesionario  presentará  los  estudios  á 
Los  seis  meses  de  la  promulgación  de  esta  ley  y termi- 
nará las  obras  á ios  tres  años,  contados  desde  la  fecha 
de  aprobación  de  los  estudios,  quedando  el  Ministro  de 
Fomento  encargado  de  consignar  en  e!  pliego  de  con- 
diciones particulares  la  danza  que  con  arreglo  á la  ley 
ha  de  prestar  el  concesionario,  con  las  cláusulas  y re- 
quisitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia, 

Art,  5.°  Queda  en  lo  demás  sujeto  el  concesionario 
á las  prescripciones  de  la  ley  general  de  ferro-carriles 
vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Jnlio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1880,=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario —El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM.  173. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Victámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  cadu 
cidad  de  reclamaciones  de  cargas  de  'justicia. 


La  Comisión  general  de  Presupuestos  ha  examina- 
do el  proyecto  de  ley  sobre  caducidad  de  reclamacio- 
nes de  cargas  de  justicia,  y convencida  de  las  razones 
que  existen  para  proponer  dicha  caducidad,  tiene  la 
honra  de  someter  a la  aprobación  del  Congreso,  de  ! 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  S,  M*,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  el  plazo  de  dos  meses, 
contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid , para  que  los  dueños  de  las  cargas  de 
justicia  comprendidas  en  los  presupuestos  generales 
del  Estado  y pendientes  de  revisión  en  virtud  de  la 
ley  de  29  de  Abril  de  1855,  presenten  los  documentos 
justificativos  de  su  derecho,  si  no  los  hubieren  presen- 
tado antes. 

Caducará  ese  derecho  y serán  definitivamente  eli- 


minadas las  cargas  de  ios  presupuestos  del  Estado  en 
todos  los  casos  en  que  no  queden  presentados  los  do- 
cumentos justificativos  en  dicho  plazo. 

Art.  2,°  Se  concede  el  plazo  impro  regable  de  seis 
meses,  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley  en 
la  Gaceta  de  Madrid,  para  que  los  dueños  de  cargas  de 
justicia  que  no  figurando  en  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado  pueden  ser  reconocidas  á su  favor  pre- 
senten en  la  Dirección  general  de  la  deuda  publica  los 
documentos  justificativos  de  su  derecho,  que  serán,  se- 
gún los  casos,  los  que  determinó  la  Reai  orden  de  30 
de  Mayo  de  1855;  en  la  inteligencia  de  que,  trascur- 
rido aquel  plazo  sin  haberlo  verificado,  quedarán  ca- 
ducadas las  expresadas  cargas. 

Palacio  det  Congreso  2A  de  Mayo  de  1880.=Fede- 
rico  Hoppe,  vicepresidente,=El  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÉM  173. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


Dictamen  nuevamente  presentado  por  la  Comisión  general  de  Presupuestos  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  varias  Irasferencias  de  crédito  al  de 

gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 


La  Comisión  general  de  Presupuestos , en  vista  de 
las  razones  expuestas  por  el  Ministerio  de  Fomento,  y 
comunicadas  por  el  de  Hacienda  acerca  del  proyecto 
de  ley  sobre  autorización  de  trasfe  rendas  entre  capítu- 
los de  la  sección  sétima  de  las  obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales  en  el  ano  económico  actual, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  M.,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  autorizan  en  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al 
año  económico  de  ^879-80,  las  siguientes  trasferen- 
cías: 

Una  de  28,00  0 pesetas  al  capítulo  22,  art.2.0,  «Obli- 
gaciones generales  del  material  de  obras  públicas;)) 
otra  de  900.000  al  capítulo  31,  art,  i.0,  «Obras  en  edi- 


ficios del  Estado  y en  monumentos  artísticos  ó histó- 
ricos á cargo  del  Ministerio  de  Fomento;))  otra  de 

1.220.000  al  capítulo  adicional,  «Obras  de  carre- 
teras en  curso  de  ejecución,))  y otra  de  4,875  al  ca- 
pítulo 38,  «Gastos  generales  del  Instituto  geográfico 
y estadístico ,)>  deduciendo  450,000  del  capítulo  19,  ar- 
ticulo ír\  «Material  de  agricultura;»  600,000  del  ar- 
tículo 2°  del  mismo  capítulo,  «Material  de  montes;» 

948.000  del  capítulo  23,  art,  2.°,  «Reparación  de  car- 
reteras;» 60.000  del  art.  4.°  del  mismo  capítulo,  «Carre- 
teras de  Cataluña;»  40.000  del  capítulo  28,  art.  8.°,  «Es- 
tudios de  las  cuencas  hidrográficas;»  50-000  del  ca- 
pítulo 3.°,  art.  2.°,  «Material  de  faros,»  y 4.875  del  ca- 
pítulo 37,  «Material  del  Instituto  geográfico  y estadís- 
tico.» 

Palacio  dei  Congreso  24  de  Mayo  de  1880  — Fede- 
rico Hoppe,  vicepresidente.=El  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  173. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley 
modificando  la  legislación  de  aduanas  para  los  azúcares  y mieles  de  las  provin- 
cias españolas  de  Ultramar . 


AL  CONGRESO. 

La  rebaja  dé  los  derechos  de  importación  en  la  Pe- 
nínsula de  los  azúcares  mascabados  de  nuestras  pro- 
vincias ultramarinas,  reclamada  por  los  representantes 
de  Cuba,  como  se  viene  reclamando  por  los  de  Puerto- 
Rico,  impulsó  al  Gobierno  de  S.  M,  á presentar  el  pro- 
yecto de  ley  de  13  de  Febrero  último,  por  el  que  se 
altera,  en  lo  que  se  redare  á los  azúcares  procedentes 
de  Cuba,  Puerto-Elco  y Filipinas,  el  impuesto  de  im- 
portación que  hoy  se  cobra  en  las  aduanas  de  la  Pe- 
nínsula. 

La  baja  de  50  por  100  sobre  tos  azúcares  de  más 
consumo,  cuando  no  hace  mucho  se  les  beneficiaron 
con  otro  23  por  100,  ha  obligado  á la  Comisión  gene-, 
ral  de  presupuestos  á examinar: 

1. °  Los  perjuicios  que  dicha  baja,  llevada  hasta  el 
número  14  de  la  clasificación  holandesa,  podra  produ- 
cir á la  industria  azucarera  peninsular, 

2. °  Las  ventajas  qué  la  misma  industria  de  las  An- 
tillas y Filipinas  pueda  reportar  con  la  proyectada  re- 
baja de  derechos. 

3/  El  déficit  que  resultará  en  los  ingresos  de  la 
renta  de  aduanas  con  la  baja  citada,  y 

Cuáles  son  las  probabilidad  del  desarrollo  en  la 
Península  de  la  Industria  del  refino  de  los  azúcares. 

Para  cada  una  de  estas  cuestiones  le  fué  preciso  á 
la  Comisión  hacer  un  detenido  estudio;  y como  fruto 
de  su  trabajo  somete  á la  decisión  del  Congreso,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  SH  ft,t  el  siguiente 

PKOYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.*  Los  azúcares  hasta  el  número  14  in- 
clusive de  la  clasificación  holandesa,  y la  miel  de  ca- 
ira, producto  y procedentes  de  las  provincias  españo- 


las de  América,  pagarán  en  lo  sucesivo  por  derechos 
de  aduanas  8 pesetas  y 75  céntimos  por  cada  100  kilo- 
gramos de  peso  neto. 

Art.  2.°  Los  azúcares  de  las  numeraciones  expre- 
sadas, y la  miel  de  cana  producto  y procedentes  de 
Filipinas,  adeudarán  por  derechos  de  aduanas  la  quinta 
parte  de  los  que  por  el  art.  I.9 .se  establecen  para  las 
mismas  producciones  de  Cuba  y Puerto- Rico. 

Art.  3.°  A la  exportación  de  azúcar  refinado  con 
los  azúcares  hasta  el  número  14  inclusive  y con  las 
mieles  de  las  provincias  españolas  de  América  y Oc- 
ceania,  se  devolverán  los  derechos  de  adnanas  pagados 
á la  entrada  y los  de  consumo  que  actualmente  se  per- 
ciben con  los  nombres  de  impuesto  transitorio  y re- 
cargo municipal. 

Art.  4,ü  Los  azúcares  y las  mieles  de  las  mencio- 
nadas provincias  de  Ultramar  podrán  introducirse  li- 
bremente en  los  depósitos  de  comercio  dala  Penínsu- 
la y reexportarse  también  con  libertad  de  derechos, 
previo  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  vigentes 
para  dichos  establecimientos. 

Art.  5.°  Los  azúcares  de  que  se  trata  seguirán  pa- 
gando los  impuestos  transitorio  y municipal  en  la  for- 
ma establecida,  y los  demás  azúcares  no  mencionados 
en  los  artículos  i.°  y 2.°,  tanto  de  las  provincias  ultra- 
marinas como  del  extranjero,  seguirán  igualmente  su- 
jetos á las  disposiciones  vigentes  sobre  el  particular. 

Art.  6.°  La  presente  ley  empezará  á regir  el  l.°de 
Julio  próximo,  y para  su  debida  aplicación  dictará  el 
Gobierno  las  disposiciones  que  juzgue  convenientes, 
así  como  también  para  el  análisis  y comprobación  de 
las  clases  de  los  azúcares  á que  la  misma  se  refiere. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1880.=Fede- 
rico  Hoppe,  vícepresidente,=El  Vizconde  de  Campo 
Grande,  secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÉM.  178. 


DIMITO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  referente  al  acta  del  distrito  de  Lucena, 

provincia  de  Córdoba , 


húmero  8,~ Bu  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 24  de  Mayo  de  1880,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Lucena,  provincia  de  Córdoba,  verificada 
el  día  20  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  y que  ante 
Nos  ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  ha  mostrado 
parte  el  candidato  vencido  Juan  Chinchilla  y Diez 
de  Onate  contra'  el  Diputado  electo  D.  Martin  de  Ca- 
brera y Valle: 

Resultando  que  reunida  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  bajo  la  presidencia  del  juez  de  primera 
instancia,  en  la  cabeza  del  distrito,  á las  once  del  dia 
13  de  Abril  de  1879,  se  procedió  á la  recepción  de  los 
pliegos  en  que  los  electores  nombraban  los  individuos 
que  hablan  de  ser  interventores  en  las  mesas  de  las 
secciones  respectivas;  siendo  presentados  entre  actas 
notariales  y pliegos  autorizados  por  electores  38  para 
la  sección  de  Lucena,  siete  para  la  sección  de  Encinas 
Reales,  dos  pliegos  para  la  sección  de  Puente-Genil  y 
otros  dos  para  la  sección  de  Benamejí: 

Resultando  que  para  la  sección  de  Lucena  la  Co- 
misión Inspectora  del  censo  acordó  admitir  tres  plie- 
gos, uno  suscrito  por  los  Sres*  D,  Pedro  Alama  y Don 
José  Galeas;  otro  presentado  por  D,  José  Serrano  Eive- 
vera,  suscrito  por  José  María  Laiñez  y César  y D.  Ra- 
món Peralta  Carlet;  otro  presentado  por  D.  Pedro  Mu- 
ñoz de  Toro,  y suscrito  por  D,  José  María  López  Reyes 
y D,  José  López  y López,  a pesar  de  no  ser  presentados 
á tiempo  por  haberlo  impedido  la  aglomeración  degen- 
tes, que  no  Ies  permitió  acercarse  á la  mesa:  que  la 
misma  Comisión  acordó  también  no  admitir  un  pliego 
presentado  por  D.  Francisco  Alvarez  de  Sotomayor, 
suscrito  por  D,  Pedro  Chacón  Ramirez  y D,  Pedro  Ore- 


liana,  por  no  haberlo  presentado  ninguno  de  los  fir- 
mantes, y siete  votos  de  ios  ocho  que  contenia  el  acta 
notarial  de  D,  José  María  Morales,  fundándose  en  que 
no  eran  admisibles  con  arreglo  al  párrafo  tercero  del 
artículo  65  de  la  ley;  y declarando  asimismo  nulos  seis 
votos  que  figuraban  en  acta  notarial,  también  del  ex- 
presado Sri  Morales,  por  carecer  los  votantes  de  cédula 
personal: 

Resultando  que  entre  los  pliegos  presentados  para 
interventores  en  la  sección  de  Encinas  Reales,  la  ex- 
presada Comisión  inspectora  del  censo  acordó  anular 
un  pliego  presentado  por  D.  Julián  Jiménez  y suscri- 
to por  D.  Juan  de  la  Vera  y D.  Antonio  Ruiz,  por  no  ha- 
ber sido  éstos  los  portadores  del  pliego,  y anular  los 
votos  contenidos  en  el  acta  notarial  presentada  por  el 
mismo  señor,  porque  el  notario  que  la  autorizaba  no 
daba  fó  del  conocimiento  de  seis  de  los  electores,  y los 
demás  no  presentaban  su  cédula  personal;  siendo  anu- 
lados por  iguales  razones  los  votos  de  otro  pliego  y de 
otra  acta  notarial: 

Resultando  que  abiertos  el  pliego  y el  acta  notarial 
correspondientes  á la  sección  de  Puente  Geni!,  la  mis- 
ma Comisión  inspectora  del  censo  acordó  anular  las 
firmas  comprendidas  en  el  primero  por  no  haber  sido 
presentado  por  los  que  le  suscribían,  y la  segunda  por 
no  haber  presentado  los  firmantes  su  cédula  personal, 
nombrando  en  lugar  de  los  propuestos  para  interven- 
tores á otros  individuos: 

Resultando  que  hecha  la  proclamación  de  interven- 
tores, los  electores  D.  Enrique  Porras,  que  habla  pre- 
sentado pliegos  de  la  sección  de  Puente-Genil,  Don 
Francisco  Alvarez  de  Sotomayor,  que  los  había  presen- 
tado de  la  sección  de  Lucena,  y D.  Julián  Jiménez,  que 


2 


25  DE  MAYO  DE  1880, 


los  había  presentado  asimismo  para  la  sección  de  En- 
cinas Reales,  protestaron  contra  las  resoluciones  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo,  fundándose  principal- 
mente en  la  interpretación  violenta  á su  juicio  que  se 
había  dado  á los  artículos  65  y 66  de  la  ley  electoral, 
y en  la  parcialidad  que  había  demostrado  dicha  Comi- 
sión aceptando  en  unos  casos  y rechazando  en  otros 
pliegos  que  estaban  en  idénticas  condiciones;  protestas 
á que  se  adhirió  por  si  y en  nombre  de  todos  los  elec- 
tores de  Oposición  el  elector  D,  Alfredo  Hurtado,  y las 
cuales  protestas  fueron  desestimadas  por  la  repetida 
Comisión,  fundándose  en  que  estaban  vírtualmente  anu- 
ladas por  el  consentimiento  tácito  de  los  mismos  elec- 
tores que  habian  presenciado  todas  las  operaciones  de 
aquella; 

Resultando  que  constituida  el  dia  de  la  elección 
con  los  interventores  declarados  tales  por  la  Comisión 
del  censo  la  mesa  de  la  sección  de  Lucena,  y verifica- 
das las  operaciones  electorales,  resultó  según  el  acta 
de  escrutinio  haber  obtenido  D,  Martin  de  Cabrera  y 
Valle  503  votos;  Exemo.  Sr.  D.  Juan  Chinchilla  156,  y 
13  papeletas  inutilizadas;  protestándose  por  los  electo- 
res D,  Alfredo  Hurtado,  D.  Francisco  Alvarez,  D,  Juan 
Otero  y D.  Ramón  Valenciano  por  la  viciosa  constitu- 
ción de  la  mesa  y por  la  presión  que  según  ellos  se  ha- 
bla ejercido  sobre  los  electores;  protestas  que  fueron 
desestimadas  por  su  propia  vaguedad:  que  requerido 
el  notario  D < Felipe  Blancas  para  que  se  presentara 
en  el  colegio  electoral  expresado  y levantase  acta  de 
todo  lo  que  ocurriera,  asi  lo  hizo;  pero  el  alcalde,  Don 
José  de  Alba,  que  en  aquel  momento  presidia  la  mesa, 
le  negó  la  autorización  solicitada;  que  requerido  nue- 
vamente dicho  notario,  volvió  al  colegio  en  ocasión  en 
que  no  presidía  D.  José  de  Alba,  y entonces  no  le  pu- 
sieron impedimento  alguno  y se  instaló  al  lado  de  la 
mesa,  desde  cuyo  sitio  tomó  nota  de  todo  cuanto  iba 
ocurriendo  en  el  acto  de  la  elección;  dando  fé  dicho 
notarlo  de  que  terminada  la  votación  se  procedió  al 
escrutinio,  que  dió  por  resultado  haber  obtenido  450 
votos  D.  Martin  Cabrera  y 156  D.  Juan  Chinchilla;  y 
que  la  mesa  se  negó  á dar  desde  luego  certificación  do 
este  resultado: 

Resultando  que  verificadas  las  operaciones  electo- 
rales en  la  sección  de  Encinas  Reales,  en  la  cual  apa- 
rece haber  obtenido  D,  Martin  Cabrera  y Valle  y Don 
Juan  Chinchilla  117  y 76  votos  respectivamente,  y 
antes  de  procederse  al  escrutinio  se  formularon  ocho 
protestas  por  los  electores  de  oposición,  entre  las  euai&s 
merecen  notarse  las  siguientes: 

1 * Haberse  colocado  sobre  la  mesa  en  vez  de  urna 
un  arca  abierta,  sin  llave  ni  buzón  en  la  tapa,  que 
cubría  casi  en  totalidad  la  vista  de  los  electores  en  el 
acto  de  hacer  la  introducción  de  las  papeletas,  contra 
lo  terminantemente  prevenido  en  el  art  79  de  la  ley 
electoral. 

2. a  Que  reclamado  por  los  electores  que  el  arca  se 
colocase  de  manera  que  pudieran  ver  la  introducción 
de  las  papeletas,  el  presidente  de  ia  mesa  se  negó  á 
ello,  con  lo  cual,  á juicio  de  los  protestantes,  podían 
sustraerse  del  arca  candidaturas  de  oposición, 

3. a  Que  habiendo  pedido  los  electores  que  se  les 
permitiera  pasar  al  lado  de  la  mesa  para  poder  apre- 
ciar mejor  la  realidad  de  la  introducción  de  las  pape- 
letas, no  lo  consintió  el  presidente,  ordenando  que  se 
retirase  el  elector  D.  Cristóbal  Ruiz,  que  próximo  á la 
mesa  presenció  lo  que  estaba  ocurriendo, 

Y 4,*  Que  después  de  lanzado  el  Ruíz,  el  presiden- 


, te  permitió  que  su  sitio  lo  ocupara  su  hermano  D,  ge- 
| bastían,  siendo  así  que  éste  había  ya  emitido  su  sufra- 
gio al  principio  de  la  votación,  y aquel  no  había  vota- 
do cuando  se  le  obligó  á dejar  eL  sitio  que  ocupaba;  á 
Guyas  protestas  resolvió  la  mesa: 

A la  primera,  que  la  urna  presentada  era  la  tradi- 
cional en  aquel  pueblo  para  todas  las  elecciones,  es- 
tando situada  tal  y como  era  costumbre  en  las  mismas. 

A la  segunda  y á la  tercera,  que  no  se  otorgaban 
por  improcedentes, 

Y á la  cuarta,  que  se  rechazaba  por  no  estar  pro- 
I hado  el  hecho  que  se  denunciaba  y no  constituir  m 
todo  caso  infracción  alguna  legal,  pues  en  idénticas 
circunstancias  se  encontraban  ambos  electores; 

Resultando  que  en  la  sección  de  Puente-Gemí,  cuyo 
número  de  electores  es  el  de  436,  aparece  que  to- 
maron parte  421 , todos  los  cuales  aparece  asimismo 
que  dieron  sus  votos  al  Exorno,  Sr,  D.  Juan  Chinchilla 
y Diez  de  Oñate,  sin  que  se  hiciera  protesta  ni  recla- 
mación de  ninguna  especie,  ocurriendo  lo  mismo  en  la 
| sección  de  Benamejí,  en  la  cual  aparece  que  obtuvie- 
ron 145  votos  y 90  respectivamente  los  Sres,  D,  Mar- 
tin Cabrera  y Valle  y D.  Juan  Chinchilla; 

Resultando  que  constituida  la  Junta  de  escrutinio 
, general  en  el  dia  señalado  para  verificar  el  recuento  de 
los  votos  emitidos  en  las  respectivas  secciones,  se  repi- 
tieron las  protestas  expresadas,  manifestando  respecto 
al  acta  de  la  sección  de  Puente-Genil  el  elector  D.  Juan 
José  Jiménez,  de  la  sección  de  Lucena,  que  siendo  el  nú* 
mero  de  votantes  que  aquella  arrojaba  casi  igual  al  de 
su  censo,  sospechaba  que  la  votación  habla  sido  ama- 
nada; presentando,  para  justificar  su  sospecha,  dos  ac- 
tas notariales,  de  las  cuales  aparecía  que  los  electores 
que  resultaban  en  la  lista  de  votantes  á ios  números 
-110,  175  y 264  no  habian  emitido  sus  sufragios  en 
aquella  sección,  ni  menos  habian  tenido  conocimiento 
de  la  elección,  siendo  todos  propietarios  y teniendo  de- 
recho electoral;  y que  hecho  el  escrutinio  de  los  votos 
emitidos,  resultó  que  habian  obtenido  D,  Martín  Cabre- 
ra y Valle  775,  y el  Excmo,  Sr.  D.  Juan  Chinchilla 
743;  en  virtud  do  lo  cual  fue  proclamado  Diputado 
electo  el  primero,  quien  presentó  oportunamente  su 
credencial  en  la  Secretaria  del  Congreso: 

Resultando  que  declarada  grave  esta  acta,  y remi- 
tida al  Tribunal,  se  ha  tramitado  el  expediente  con- 
forme al  Reglamento: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  Conde  do  la 
Encina: 

Gonsiderando  que  según  tiene  declarado  con  repe- 
tición este  Tribunal,  la  constitución  de  los  colegiost 
electorales  es  - el  primero  y más  importante  acto  que 
puede  prestar  garantías  de  legalidad  á la  elección: 

Considerando  que  cualquiera  que  sea  la  interpre- 
tación que  se  dé  al  art,  6 o de  ia  ley  electoral,  acerca 
de  si  es  ó no  absolutamente  indispensable  que  sean  los 
dos  electores  que  firmen  el  sobre  que  contiene  el  plie- 
go en  que  se  hace  la  propuesta  de  interventores,  los 
miemos  que  hayán  de  presentarlo  materialmente  á la 
Comisión  inspectora,  es  evidente  que  la  de  Lucena 
obró  con  parcialidad  manifiesta  al  dar  en  un  mismo 
acto  interpretaciones  diversas  á ese  mismo  artículo, 
aceptando  ó rechazando  los  pliegos  de  propuestas  en 
consideración  á las  personas  que  los  presentaban,  y no 
á las  prescripciones  de  la  ley,  que  son  y deben  ser 
iguales  para  todos: 

Considerando  que  afectada  de  ese  vicio  originario 
la  constitución  de  las  mesas  de  las  secciones  de  Luce- 
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na  y Encinas  Reales,  y privado  por  los  medios  expues- 
tos uno  de  los  candidatos  contendientes,  que  resulta 
ser  el  vencido,  de  los  medios  de  intervención  que  la 
ley  ha  concedido  como  suprema  garantía  de  ia  verdad 
del  sufragio,  esto  solo  bastaria  para  producir  sospe- 
chas fundadas  acerca  dei  resultado  verdadero  de  la 
elección  en  las  dos  secciones  expresadas;  pero  estas 
sospechas  se  confirman  respecto  al  acta  de  la  sección 
de  Lucena  con  las  dificultades  que  se  opusieron  al  no- 
tario IX  Felipe  Blancas  e¿  los  primeros  momentos  para 
que  levantase  acta  de  lo  que  ocurriera  en  la  elección, 
con  la  notable  contradicción  que  hay  en  el  número  de 
votos  obtenido  por  cada  candidato  entre  el  acta  levan- 
tada por  el  mencionado  notario  y la  autorizada  por  ia 
mesa,  y con  la  negativa  de  ésta  á expedir  certificación 
del  resultado  del  escrutinio  hasta  que  ya  pudo  serle 
conocido  el  de  las  otras  secciones  del  distrito;  y acerca 
del  acta  de  la  sección  de  Encinas  Reales  con  los  extra^ 
nos  y abusivos  procedimientos  seguidos  por  la  mesa 
para  impedir  la  legítima  y conveniente  fiscalización  de 
las  operaciones  electorales  por  parte  de  todos  los  inte- 
rasados  en  la  elección: 

Considerando  qne  la  anulación  de  las  actas  de  esas 
secciones  es  tanto  más  importante  para  apreciar  el  re- 
sultado total  de  la  elección,  cuanto  que  la  diferencia 
aparente  ó verdadera  qne  existe  entre  ios  votos  escru- 
tados á favor  del  Sr.  D.  Martin  Cabrera  y Valle  y los 
escrutados  á favor  de  D.  Juan  Chinchilla  y Diez  de 
Oñate  es  únicamente  de  32: 

Considerando  qne  anuladas  esas  actas  parciales  no 
procede  fijar  el  resultado  de  la  elección  por  lo  que  apa- 
reciese de  las  demás  secciones;  porque  aun  suponiendo 
que  todas  ellas  estuvieran  exentas  de  vicio  ó de  sospe- 
cha, en  lo  que  ese  resultado  pudiera  ser  favorable  á 
D.  Martin  Cabrera  y Valle,  el  Tribunal  tiene  declarado 
con  repetición  que  «en  la  elección  por  distritos  las  ope- 


raciones electorales  no  pueden  ménos  de  considerarse 
en  su  conjunto  para  el  efecto  de  estimar  sí  las  ilegali- 
dades, abusos,  falsedades  ó coacciones  cometidas  en 
una  ó varías  secciones  han  de  afectar  ó no  á la  validez 
de  toda  la  elección,  sin  que  sea  lícito  cuando  tales 
vicios  de  nulidad  han  existido  y constituyen  prueba, 
como  en  el  presente  caso,  á quien  han  favorecido,  de- 
clararla en  parte  válida  y en  parte  nula,  porque  esto 
inducirla  al  fomento  de  la  corrupción  electoral;))  y en 
lo  que  dicho  resultado  fuese  favorable  al  Sr.  D.  Juan 
Chinchilla  y Diez  de  Oñate,  el  Tribunal  habría  de  atem- 
perarse á lo  dispuesto  en  el  art.  10  del  título  adicional 
del  Reglamento  del  Congreso,  según  el  cual  las  sen- 
tencias que  aquel  dicte  solo  podrán  declarar  la  nulidad 
ó validez  de  las  actas  sometidas  á su  decisión,  y que 
los  candidatos  elegidos  acrediten  su  aptitud  legal; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Lucena,  provincia  de 
Córdoba,  verificada  el  20  de  Abril  del  año  próximo 
pasado. 

Asi  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
ia  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Dia?*Ío  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efec- 
to las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos 
y firmamos,  = Antonio  Romero  Ortiz,= Víctor  Bala- 
guer,— Manuel  Durán  y Bas.=Ramon  Aranaz  — Ra- 
món B,  Aceña.=José  Alvarez  Marmo,=Angel  Echale- 
cu —El  Conde  de  Yillanueva  de  Peraies.=El  Conde  de 
la  Encina, 

Publicación. — Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí,  el  Diputado  Secretario  ponente.  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  Í880  — El 
Conde  de  la  Encina. 
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